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PROLOGO 


(I). 


G'est  aTOir  entrepris  une  flfere  et  diffldle  t2iefi«  qa(* 
de  graTír  no  bieo  publíc  saosméBager  aocom  parti» 
saos  cnceoser  l'idole  da  joar,  sau  aotres  armes 
qae  la  raison  et  la  vérité ,  les  respectant  partaot, 
ne  respectant  qi'elleSp  n'aji^Dt  a'aaiía  qi'elles» 
d'cnnemis  qoe  lears  adrersaires,  ne  reconoaissant 
d'aatre  monarqne  qaesa  conseienee,  etd'aatrejnge 

2ae  le  temps.  ¡  Bh  bien !  je  soceomberai  pea  étre 
ans  cette  entreprise,  mais  Je  n'y  recalerai  pas. 

MlRABBAV. 


Confieso  que  cuando  me  dirigí  á  los  italianos 
inritándoles  á  que  me  sostuviesen  en  el  trabajo 
que  me  proponia  empezar,  encerraba  en  mi 
pecho ,  bajo  una  aparente  confianza ,  el  temor 
y  el  desaliento.  Demasiado  conocía  yo  las  difi- 
cultades que  semejante  empresa  ofrecería  á  los 
italianos ,  y  á  mí  con  mas  motivo ;  presentia 
que  hallada  quien,  en  las  mayores  dificultades, 
-  en  vez  de  animarme ,  me  tacnaria  de  temerario 
por  haberme  atrevido  á  tanto ,  ó  de  arrogante 
por  haber  osado  lo  que  no  osaron  otros  muchos 
mejores  que  yo ;  que  muchos  me  retirarían  con 
desprecio  é  indiferencia  la  mano  que  yo  pedia 
para  socorrerme,  y  que  alguno  se  complacerla 
en  multiplicarme  las  espinas  en  mi  escabroso  ca- 
mino; pero  si  las  dificultades,  si  los  martirios 
previstos  desanimasen,  ¿qué  obra  grande  se 
empezaría? 

Así  que ,  seguí  conservando  vivísimo  el  de- 
seo de  esponer  ante  mis  conciudadanos  el  es* 
pectáculo  completo  de  la  historia.  Nada  de  lo 
que  habia  previsto  faltó :  no  dejaron  la  detracción 
asidua  y  la  calumnia  hipócríta  de  porfiar  acerca 
de  las  intenciones ,  ya  qae  no  podían  hacerlo 
acerca  de  los  hechos ,  oara  hacer  sospechosos 
á  mí  y  á  la  obra ,  ¿  los  buenos  y  á  los  podero- 
sos: ño  faltaron  tampoco,  lo  que  no  debería  es- 
perarse en  país  civilizado,  la  mofa  iracunda  y  el 
petulante  insulto;  pero  al  mismo  tiempo  (sé- 
palo la  juventud,  á  la  cual,  el  amor  al  reposo, 
podría ,  en  virtud  de  mi  ejemplo,  conducir  á  la 
inercia  que  forma  los  malos  ciudadanos),  abun- 
daron los  consuelos.  Difícil  es  de  esplicar  cuan 
grande  es  el  que  esperimenta  aquel  que  habién- 
dose propuesto  un  fin  elevado  corre  á  él  á  im*- 
pulso  de  una  conciencia  pura,  convencida  j 
persistente  en  un  propósito  meditado;  y  mis 
compatriotas ,  que  ya  habían  hecho  una  lison- 
jera acogida  á  otros  trabajos  míos ,  creyeron 
qne  era  noble  y  generoso  empeño  el  sostener 

(t )  nemo}  ereido  con  Teniente  no  omitir  en  esta  sétima  edición  el 
prMoffo  qoe  puo  el  altor  en  ono  de  los  primeros  TolAoenes  de  la 
príaen,  pseí  aae  adenu  de  esplieane  en  él  la  manera  con  ane 
el  aator  Te  y  dispone,  no  seri  inútil á  la  historia  literaria  ni  a  la 
social  el  saber  qae  se  tío  obligado  i  pedir  perdón  y  aducir  discol* 
fas  por  haberse  atrerido  á  emprender  tan  dirícil  empresa,  antes 
qae  el  éxito  bobiese  decidido  si  deberla  llamarse  Talor  6  teme- 
ridad. 


una  obra  de  valor  é  importancia  italiana ,  y  m 
desanimándose  ni  por  el  costo,  ni  por  su  dura- 
ción ,  ni  por  los  obstáculos  eventuales  de  la  edi- 
ción, ni  aun  por  mis  fuerzas,  demasiado  es- 
casas para  mi  recta  voluntad ,  me  honraron  con 
un  apoyo  que  debe  acrecentar  el  empeSo  de 
cumplir  del  modo  mejor  que  me  sea  posible  nii9 
promesas  y  su  lisonjera  esperanza. 

Gracias  os  doy  de  todo  corazón,  buenos  ita- 
lianos ,  que  favorecisteis  mi  empresa ;  que  con 
la  franca  alegría  con  que  se  llena  un  deber,  sos* 
tuvisteis  á  este  hombre  que  ponia  todo  su  inge* 
nio ,  escaso  sí ,  pero  lleno  de  voluntad ,  en  na- 
cerse perdonar  su  atrevimiento  por  sus  enemi- 
gos ,  y  en  merecer  la  confianza  de  los  benévolos. 
La  acogida  hecha  á  mi  obra ,  mejor  de  la  que  yo 
esperaba,  probó  qne  no  me  engañaba  ni  ere  * 
yéndola  oportuna  en  estos  tiempos ,  ni  en  con- 
fiar en  el  amor  que  vosotros ,  buenos  italianos, 
tenéis  á  las  vitales  enseñanzas  de  la  historia. 
i  Ojalá  que  ninguna  de  mis  páginas  se  resienta 
del  desaliento  que  de  vez  en  cuando  me  opri-* 
mió !  Ojalá  ({ue  no  traspire  en  ella  mas  que  la 
alegre  laboriosidad  del  que  trabaja  con  concien- 
cia, con  confianza  y  perseverancia,  peasando 
que  nunca  faltan  abrojos  en  la  senda  del  bien; 
que  si  llega  á  la  meta  puede  complac^ree  de 
haber  terminado  una  obra  buena ;  y  que 

si  cae  en  la  pendiente 
se  dirá,  alómenos,  cayó  sobre  su  propia  huella. 

Ta  está  adelantado  mi  trabajo  lo  que  basta, 
me  parece,  para  que  entre  á  hablar  acerca  de  ios 
diversos  puntos  de  mi  obra ,  con  mis  lectores, 
como  amigos  c|ue  espero  haberme  adquirido  ó 
que  me  adquiriré. 

Es  una  satisfacción  muy  pura ,  saber  que  ha- 
blo á  la  ñor  de  mi  nación  y  qne  discurro  con 
ella  acerca  de(  punto  mas  iniportante,  el  desti- 
no de  nuestra  especie.  Esta  satisfacción  me 
la  proporcionáis  vosotros ,  caros  lectores,  y  vos- 
otros especialmente ,  oh  jóvenes ,  que  amáis  el 
bien ,  buscáis  la  verdad  con  alma  necesitada  de 
sentir ,  con  inteligencia  ávida  de  conocer ,  con 
voluntad  que  busca  el  modo  de  convertirse  ea 
obras.  Pensando  en  vosotros,  por  vosotros  apo- 
yado, voy  erigiendo  este  edificio,  original  en 
el  designio ,  nuevo  en  sus  reparticiones ,  soste» 


vm 

ciando  los  trabajos  puramente  especuIatÍTos ,  se 
olvida  de  que  las  grandiosas  aplicaciones  se  de- 
rivaron siempre  de  teorías  formadas  por  mero 
intento  científico.  Comprobado  que  el  hombre 
es  imagen  de  Dios ,  y  que  está  obligado  á  per- 
feccionarse á  sí  mismo  para  hacerse  semejan- 
te á  su  Padre  que  está  en  el  cielo ,  se  sigue 
3üe  no  debe  sacrificar  la  igualdad ,  la  digni- 
ad  V  su  conciencia  á  los  ágenos  mandatos, 
creado  como  lo  fue,  para  conseguir  su  felicidad 
en  la  armonía  universal.  Entonces  se  manifies- 
tan desnudas  las  injusticias ,  disfrazadas  con  el 
nombre  de  legalidad;  son  puestos  á  discusión 
errores  que  tuvieron  su  principio  en  los  pasados 
siglos,  y  quedan  manifiestas  las  mejores  sendas 
para  llegar  al  punto  en  que  la  voluntad  de  los 
gobernados  esté  de  acuerao  con  la  de  los  gober- 
nantes ,  porque  unos  y  otros  se  ajustan  á  una 
justicia  superior  á  humanas  convenciones. 

El  que  cumple  esta  grandiosa  misión  nece- 
sita inventar  y  comprobar ,  reunir  y  disponer, 
V  adquirir  el  lleno  del  poder  científico ,  pasando 
continuamente  de  la  vida  pasiva  á  la  activa, 
de  la  imaginación  al  raciocinio ,  de  la  doctrina 
á  la  poesía.  Si  no  me  equivoco ,  nuestra  épo- 
ca zahiere  demasiado  el  sentimiento  en  pro  de  la 
razón ,  predicando  que  aquel  es  propio  tan  solo 
de  la  infancia  de  la  sociedad  y  este  de  su  edad 
viril;  mas,  aun  prescindiendo  deque  la  aridez  no 
es  vigor,  el  estudio  puede ,  juntando  miembros, 
formar  un  cadáver,  pero  no  puede  infundirle  vida: 
asi  la  demostración  cientitíca  puede  muy  bien 
señalar  la  conveniencia  de  un  acto;  pero  la  vo- 
luntad no  queda  determinada  mas  que  hacién- 
dolo amar.  Si  la  historia  no  miente,  las  inspira- 
ciones del  genio  dieron  siempre  al  hombre  el 
primer  impulso  á  buscar  su  destino  y  se  lo  re- 
velaron ,  y  en  todos  tiempos  y  lugares  la  socie- 
dad tue  conducida  por  aquellos  que  hablaban  al 
corazón. 

Preparado,  pues,  con  semejantes  ideas  para 
la  historia  universal,  en  vez  de  imitar  á  aque- 
llos que  la  distribuyeron  en  pueblos ,  debí  ha- 
cerla caminar  paralela  con  los  tiempos  (1),  y 
comprender  en  mi  cuadro,  ademas  de  la  políti- 
ca, ía  vida  social  con  todos  sus  elementos :  el 
conocer,  el  sentir  v  el  obrar. 

¿Pero  qué  hombre  puede  presumir  de  saber 
todo  cuanto  puede  decirse  de  la  humanidad?  No 
se  exige  tanto  ,  me  parece ,  de  un  historiador 
universal ,  v  si  asi  lo  hubiese  creído ,  merecería 
las  bufonadas  con  que  alguno  se  burló  de  mi 
presunción.  Estamos  en  un  tiempo  en  que  cada 
parte  del  saber,  no  solo  ha  emprendido  un  re- 
montado vuelo,  sino  que  se  ha  popularizado,  de 
modo  que  aquel  que  tiene  mediano  ingenio  y 
decidida  aplicación ,  puede  en  algunos  anos  lle- 
gar al  punto  de  desarrollo  que  consiguieron,  en 
largos  siglos ,  muchos  ingenios  aplicando  suce- 
sivamente todas  sus  fuerzas  al  mismo  asunto. 
Así  el  estudiante  encuentra  en  un  momento ,  en 
las  tablas  el  logaritmo  ó  la  ecuación  media  del 
movimiento  de  un  planeta ,  en  lo  cual  se  afana- 
ron  sin  éxito  sus  maestros. 

(1 )  Reparo  eon-oaa  asid»  indicacioa  de  loa  años  ea  el  márgea, 
t  CQO  00  índice  razonado  ai  fln ,  ios  inconvenientes  que  presenta 
éste  sistema ,  menores  sin  embargo  que  los  det  etoogriOco. 


PRÓLOGO. 


Me  pareció  aue  era  de  nú  deber  mottir  en 
un  cuerpo  de  doctrina  homof;énea  los  comei- 
mientos ,  sin  que  en  ellos  se  sintiese  el  draórden 
de  una  reciente  adquisieion,  y  que  el  públieo  y 
mi  conciencia  debian  pretender ,  no  que  yo  io 
supiese  todo ,  sino  que  exhibiese  lo  mejor  y  lo 
coordinase  bajo  un  plan  uniforme.  Esta  y  no 
otra  originalidad  puede  pretender  de  la  historia 
aquel  que  no  esté  ó  falto  de  inteligenct<  ó  de- 
lirante por  envidia  ó  pw  una  iracunda  pasión. 
Confesé  después  clara  y  repetidamente  que  creia 
ser  mi  obligación  aprovecharme  de  cuanto  ha- 
bían encontrado  científicos ,  filólologos  y  anti- 
cuarios ,  lo  mismo  que  de  los  juicios  que  ellos 
emitieron  acerca  de  los  hechos  y  de  los  inge- 
nios (2).  Mi  trabajo  es  sintético ,  pues  que  por 
necesidad  debe  elevarse  sobre  fundamentos  y 
con  materiales  preparados  por  otros.  ¿  Se  inve»» 
ta  tal  vez  la  historia?  ¿ó  bastarla  una  vida  para 
examinar  y  dar  el  valor  correspondiente  á  cada 
hombre  ,  cada  acontecimiento,  cada  composi- 
ción literaria,  cada  sistema  filosofeo  y  cada 
paso  de  la  ciencia  universal?  ¿T  no  seria  preten- 
sión ,  aun  mas  loca  que  orgullosa ,  si  solo  qui- 
siese decir  cosas  que  nunca  hubiesen  sido  didu» 
y  separar  en  cada  pensamiento  y  juicio  io  que 
es  mío  de  lo  que  es  debido  á  otros?  Todo  lector 
de  juicio  y  lealtad  comprenderá  cuándo  hablo 
por  mi  propio  sentimiento  y  observará  que  no  es 
pocas  veces ,  y  en  cuanto  á  lo  que  aduzco  sobre 
agena  autoridad ,  renuevo  aquí  las  gracias  á  los 
autores ,  creyendo  que  de  ningún  modo  pagaré 
mejoría  deuda  con  ellos  contraída,  que  utili- 
zando bien  sus  desvelos.  ¿Qué  complacencia 
mayor  para  uu  maestro  que  ens^a  una  lengua» 

aue  oiría  hablar  bien  á  sus  discípulos  ?  ¿  el  que 
esmonta  un  terreno  y  lo  prepara  {:uede  que- 
jarse si  otro  sigue  su  arado  derramando  la  semi- 
Ila  que  fructificará  en  beneficio  de  ambos?  ¡Pobre 
del  que  se  creyere  en  el  deber  de  volver  á  traba- 
jar  sobre  el  tosco  madero  por  una  manía  de  ori- 
ginalidad, lo  mismo  que  el  que  quisiese  arrastrar- 
se á  duras  penas  sobre  las  cumbres  del  Esteivia 
Ídel  Simplón  en  vez  de  caminar  fácil  y  espe- 
ítamente  por  el  camino  que  otros  trabaron  para 
que  pudiesen  servirse  de  él  los  venideros !  Mi 
trabajo,  pues,  como  cualauier  otro,  es  una  mezcla 
de  lo  que  es  general  y  oe  lo  que  es  individual; 
y  si  consigo  mi  intento  seré  el  primero  en  Italia 
(que  yo  sepa) ,  y  aun  fuera  de  ella ,  que  haya 
dado  por  sí  sólo  una  historia  universal  suficien- 
temente amplia ,  en  la  cual  irán  presenlándosd 

( t)  «¡  Oh !  es  cierto  qae  los  sneesos  o«  ae  inveaun ;  itaCos  pro- 
gresos como  en  estos  uiilnos  aftos  se  lúa  heoho  ea  los  estadios 
históricos,  deben  ser  aprovechados  por  caaiquiera  qae  trate  de 
ellos,  de  modo  qae  yo  creerla  perjasicar  i  los  leetores  si  asi  no  lo 
hiciese.*  Münifiesío. 

«Siempre  be  ratonado  los  datos  qae  consegnf;  pero  dejo  á  nn  lado 
la  fastoosa  eostombre  de  llevar  de  citas  todM  los  pMs  oe  las  pagi- 
nas. Lm  mías  siempre  se  referirán  i  los  hechos  6  ai  drden  general; 
conflésomc  obligado  i  aquellos  de  qnlenes  paeda  haber  aacado  re- 
fletiones  especiales  6  pensamientos ;  pero  habiendo  creiáo  qae  era 
mi  deber  sacar  proTecho  de  cuantos  bm  han  precedidOj  paréoenae 

7ne  adqniri  propiedad  sobre  lo  que  sape  asimilar  á  mi  designio.  • 
ntrodnecion. 

Mas  adelante,  por  ratones  qae  fácilaimte  eonapreaderá  eaal- 
qoiera ,  abanté  mas  en  citas,  facilitando  asi  mas  el  trabajo  de  los 
qae  iban  á  buscarlas  eorrespoadeaclas  qae  yo  mismo  seftalaba.  Por 
lo  general  escasea  laseitas  enla  narraeioa,  abnodaedo  de  ellas  ea 
las  reflexiones  y  en  la  doctrina  Seri  an  Terdadero  defecto  de  mi 
obra  no  apoyarme  siempre  en  las  mejores  edleioaes ;  pero  me  dis- 
culpa el  baliürme  en  an  pais  en  donde  se  multiplican  los  obaláeolos 
T  son  nulos  los  auxilios,  tanto  del  saber  como  de  la  benevo- 
leoeta. 
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de  frente  las  Tarias  naciones ,  y  con  ellas ,  cnal 
inmortales  peregrinas .  las  artes,  las  ciencias  y 
la  cíviliadon. 

Leyendo  loe  mejores  libros  hallaba  siempre 
en  eflos  sapoesta  la  iectara  de  otros  mnchos, 
continuos  traslados  para  comprobación  y  discu- 
siones des|Mrramadas  en  cien  autores.  Púseme 
por  obligación  evitar  semejante  costnmbre  y  no 
destinando  mi  trabajo  ni  á  los  muy  doctos  ni  á 
ios  mny  idiotas ,  junto  con  muchos  raros  cono- 
cimientos, incluí  en  mi  obra,  otros  que  feliz- 
mente son  comunes  ó  han  sido  repetidos  por 
muchos ,  á  fin  de  no  obligar  á  mis  lectores  á 
buscar  en  otros  libros  la  mteligencia  del  mio^ 
que  precisamente  se  proponía  resumirlos.  Para 
esto  sirren  los  Documentas^  ios  cuales  deben 
formar  un  curso  de  lecturas  siempre  instructivas, 
á  menudo  deleiUñites  y  unidas  entre  si  por  el 
enlace  que  tienen  con  mi  Narración ,  la  cual 
comprueban  y  aclaran.  Consuélame  ver  que 
aquella  colección  ha  agradado  generalmente; 
mas  al  que  me  preguntó ,  por  qué  no  reservé 
para  los  documentos  algunas  discusiones  que 
introduje  en  el  testo ,  responderé  que  quizá  no 
comprendió  suficientemente  mi  intento  ae  hacer 

3ue  este  se  rigiese  en  su  integridad  indepen- 
ientemente  de  aquellos. 
Graves  dificultades  me  oponia  también  una 
Icngaacomo  la  italiana,  acerca  de  la  cual  (cúlpese 
á  los  sofismas  de  los  doctos  y  al  orgullo  de  los 
municipios)  estamos  aun  en  las  mas  elementales 
cuestiones ,  y  en  la  cual  pretende  haber  soltado 
el  nudo  cualquiera,  que  pone  mano  en  ella,  sin 
conocer  guizá  su  mecanismo.  Pero  yo,  [Nirtidario 
del  uso  VIVO,  como  saben  cuantos  han  tenido  la  pa- 
ciencia de  examinar  mis  opiniones  discutidas  en 
otro  logar  (i),  creí  y  creo  que  el  mejor  modo  de  te- 
ner una  lengua  era*  emplearla,  estendiendo  el  cfr- 
calo  de  la  conversación,  hablando  de  cosas  en  que 
se  interese  toda  la  nación.  El  que  salga  de  la  mez* 
quina  fidelidad  á  lo  pasado ,  hallará  que  es  in- 
dispensable adoptar  palabras  y  formas  inusitadas 
por  los  clásicos  qne  escríbian  para  su  tiempo ,  y 
qne  la  Grusca  (si  no  tribunal  infalible ,  maestra, 
á  lo  menos ,  veneranda)  citaba  por  testigos  del 
hecho  y  no  por  obstáculos  al  obrar.  Debiendo  de- 
cir algo  que  nunca  fue  dicho  en  lenguaje  clásico, 
propáseme  sin  abandonar  jamás  esta  santa  y  úl- 
tima herencia  nacional  del  idioma,  no  faltar  tam- 
poco ala  precisión:  consulté  continuamente  el  uso 
délos  autores  y  de'los  que  hablan  con  perfección: 
debe  perdonárseme  (¿por  qué  disimularlo?)  alp- 
na  voz  no  muy  común,  alg[una  elegancia  inusita- 
da, en  atención  á  una  variedad  necesaria ,  á  los 
hábitos  de  escuela  y  al  uso  de  libros  recientes,  y 
del  habla  notoscana,  algún  neologismo  innecesa- 
rio, escapado  contra  mi  voluntad,  pues  para  lo  de- 
más he  aspirado  siempre  á  la  pureza  y,  aun  mas, 
á  la  propiedad ,  la  cual,  no  oostante,^  nnoca  deja 
de  acompañar  á  la  primera ,  escepto  en  los  ser- 
viles preceptos  ó  en  las  coléricas  diatribas  de 
gentes  cree  quisieran  ver  muerta  en  Italia ,  no 
solo  la  lengua,  sino  todo  lo  demás. 

Para  mi  proyecto  ,  que  me  parecia  bastant 

e 

i\)  £■  el iLeetfUU^  y  eo  la  he9i»U  europea,  183S-5S.  El  tls- 
iMu  sefaido  por  Di ,  en  esu  urraeloa,  coq  retpeeto  i  ia  leogaat 
^  bilb  espoesto  en  el  tono  V!. 


grandioso,  pedí  la  cooperacimí  de  los  honAres 
mejores  y  no  la  hallé  de  ningún  modo  rehusada; 
pedi  consejos,  y  algunos  me  favorecieron  eos 
ellos ;  pedí  respeto  y  tolerancia ,  y  me  fueroB 
neldos ;  y  mas  de  lo  que  yo  temía  en  tiempos 
civilizados ,  hallé  maestros  que  pretendieiwi  nm* 
cerme  pensar  á  su  manera,  antes  que  ellos  se 
hubiesen  puesto  de  acuerdo,  ni  rebatido ins  ra* 
zones  con  otra  cosa  que  con  la  fácil  sonrisa. 
Doblegarme  ante  el  ídolo  porque  es  adorado ,  no 
es  ni  será  nunca  mi  costumbre,  porque  una  voz, 
aquí  dentro ,  me  dice  que  es  indigno  pensar  ona 
cosa  V  decir  otra ,  y  esta  misma  voz  me  impide 
inmolar  mis  convicciones  ante  los  asertos  del 
poderoso  ó  del  que  grita.  Por  loaue  (y  sea  dicho 
sin  desprecio),  contento  quedo  ae  haber  sabido 
conservar  mis  opiniones  y  espresarlas  franca- 
mente en  un  tiempo  en  que  se  quiere  la  semi* 
oscuridad  de  los  sistemas,  la  oscilación  de  las 
creencias  y  la  vulgaridad  del  justo  medio. 

Espero  haber  ahora  contestado ,  á  aqueHos ,  á 
quienes  pareció ,  en  la  vivacidad  de  una  refu- 
tación, que  yo  habia  condenado  al  desprecio  á 
todos  los  clásicos ,  apelando  primeramente  á  m  is 
propias  palabras,  que  la  desieaitad  no  haya  mu- 
tilado ó  disfrazado,  y  en  segundo  lugar,  con- 
venciendo de  que  yo  habia  leido  á  aquellos  á 
quienes  sentenciaba,  ó  mostrando,  en  fin,  que 
una  cosa  es  reprobados ,  como  hice  con  algunos 
en  la  lnúroduedon ,  relativamente  á  una  idea, 
que  les  faltó ,  cual  era  la  fraternidad  universal  y 
el  progreso ,  y  otra  cosa,  medir  á  cada  uno  por 
su  tiempo  y  por  su  arte.  ¿  Quién  podrá  hablar  de 
los  esclavos  sin  reconvenir  á  Aristóteles,  que  ra- 
cionalmente pretendió  sostener  aquella  enorme 
injusticia?  ¿Peroauién  por  esto  negará  que  debe 
colocársele  á  la  cabeza  ao  los  pensadores? 

¥  por  lo  mismo  que  ellos  eran  eminentes  y 
entre  los  eminentes  yo  los  nombraba»  me  pare- 
ció que  el  respeto  de  tantos  siglos  y  el  mío  me 
dispensaban  ae  aquellas  tímidas  fórmulas  que 
para  con  los  vivos  impone  la  cortesía.  Si  por  el 
contrario ,  hay  quien  hace  servir  la  gloría  de  los 
muertos  que  no  conoce  para  vilipendio  de  los 
vivos  que  envidia ,  me  precio  de  no  imitarlo. 

No  faltó  quien ,  por  el  contrario ,  juzgó  que 
yo  me  fundaba  demasiado  en  oradores,  poetas  y 
artistas,  los  cuales  no  son  las  acostumbradas 
fuentes  de  la  historia ;  mas  si  yo  me  valí  de  ellos 
para  prueba  antes  que  para  refutación ,  si  olvidé 
cuanto  se  debe  sustraer  de  las  obras  de  ostenta- 
ción, si  creí  reflejo  de  civilización  lo  que  era  ins- 
piración personal ,  mia  es  la  equivocación. 

Voluntariamente  acepto  la  responsabilidad  de 
las  ideas  que  son  ó  parecen  nuevas ,  y  la  culpa 
de  haber  raciocinado  demasiado  pronto.  Acuér- 
deme que  Fréret  fue  encerrado  en  la  Bastilla 
por  haber  dicho  que  los  Francos  ilb  constituían 
una  nación  distinta  y  que  sus  primeros  gefes  ha- 
bían recibido  del  impeno  romano  el  título  de  pa- 
tricios. Me  acuerdo  que  los  señores  suizos  con- 
denaron  á  muerte  al  historiador  que  fue  el 

[irimero  en  calificar  de  fábula  el  hecho  de  Gui- 
lermo  Tell.  Muy  grande  es  la  turba  de  los  que 
á  ojos  cerrados  se  atienen  á  lo  pasado:  nosotros 
tenemos  por  símbolo  el  progreso,  por  grito  de 
batalla,  adelante. 


PftÓtOGO. 


¿He  difamado  yo  á  los  enciclopédicos  y  á 
Yoltaire?  A  fe  mía  qae  no  hubiera  creído  que 
todavía  se  mantuviesen  en  mi  patria  sobre  tan 
sólido  pedestal  aquellos  que  en  la  suya  hace  mu- 
cho tiempo  que  fueron  derribados  de  él.  ¿Pero 
qué  haré?  ¿empeñarme  en  disertaciones?  Mas 
bien  corresponde  á  los  opositores  desmentir  de 
otro  modo  que  con  sátiras  los  hechos  aue  yo 
aduzco.  ¿  Oponer  autoridad  á  autoridad  ?  Las 
mías  abundan  á  punto  de  verse  embarazado  el 
lector  en  la  elección;  basta  leer  los  mejores  libros 
publicados  de  treinta  anos  á  esta  parle.  Tuvieron 
una  misión  y  la  llenaron ;  el  que  demuele  no  es  el 
arquitecto  ni  se  merece  bien  del  porvenir  arnon* 
tonándo  ruinas ,  porque  el  porvenir  sal)C  valuar 
á  los  hombres  mejor  que  sus  contemporáneos» 
asi  como  por  el  método  de  SchOter  se  miden  las 
montanas  en  la  luna  con  mas  precisión  que  las 
que  se  hallan  en  nuestro  globo. 

Dicen  que  las  ideas  de  coordinación  y  de  fe 
divulgadas  ahora »  dejarán  de  ser  moda  como 
dejaron  de  serlo  las  de  destrucción  é  impiedad. 
Allá  veremos ;  pero  entre  tanto  tengo  presente 
aquel  proverbio  del  Senegal ,  el  cual  dice  que  el 
ponerse  delante  del  sol  no  impide  á  este  seguir 
su  curso. 

¿T  los  Griegos?  ¿y  los  Romanos?  ¡qué  gran 
culpa  para  mí  haber  dudado  de  la  justicia  y  de  la 
libertad  de  un  pueblo  (lo  diré  con  Dupin)  tan 
alabado  por  sus  virtudes,  como  si  hubiese  virtu- 
des aue  pudiesen  suplir  á  la  humanidad!  En 
vida  ae  un  ilustre  italiano  que  yo  veneraba  como 
maestro  y  amaba  como  padre,  sostuve  con  él 
largas  y  vivas  disputas  acerca  de  aquel  gran 
pueblo ,  que  no  puede  ser  nunca  bastante  admi- 
rado como  creador  de  la  ciencia  del  derecho :  so- 
bre el  mismo  punto  tuve  que  rebatir  las  recrimi- 
naciones de  un  crítico,  bastante  cortés  para 
merecer  contestación  (1) ,  y  no  tuve  que  alterar 


(1)  Véift^  DDi  Aelarúcion  eo  la  Coieeeiún,  1837,  lom.  I,  pigU 
M  387.  Eo  «lia  coDcluia  asi...  « Como  ciudadaoos  creíamos  poder 
wr  respetados  en  nncstras  creeneías;  como  miembros  libres  de  la 
lepúbliea  literaria ,  no  nos  creíamos  obligados  i  oírocer  en  sacri- 
ficio al  genio  del  racionalismo  la  integridad  de  naesiras  cooticclo» 
Bes:  en  el  siplo  XIX ,  creíamos  poder  ver  tolerado  el  cristianismo, 
á  lo  nenot  como  las  demis  opiniones.  Repito  sin  embargo,  qoe  no 
sos  quejamos  de  qae  nos  impugnen ,  sí  bien  nos  gasiana  mas  que 
en  vez  de  declamaciones  é  invectivas  se  nos  amaestrase  y  se  nos 

Krsaadiese ;  mas  no  somos  hombrea  nosotros  qae  por  una  desapro- 
etoo  ó  cosa  peor  nos  separemos  de  un  camino  si  lo  creemos  bue* 
no.  Coaodo ,  convencidos  de  qae  decir  la  verdad  que  se  siente,  no 
«f  solo  00  derecho  sino  on  deber,  entramos  en  este  eamioo,  una  voi 
amiga  bos  dijo:  «Vuestras  palabras  parecerán  ú  algunos  enojosas,  i 
otros  íDiTonvenlentes ,  á  otros  ridfcalas,  á  oíros  hipócritas;  roas 
¿qié  Importa?  ¿Qoé  dafio  hacen  las  borlas  de  los  hombres  al  triunfo 
4e  la  verdad?  Al  lado  de  los  dolores  y  las  guerras  de  la  bomanidad, 
^'qué  son  las  contradicciones  ó  las  quejas  de  un  amigo  de  ella?  No 
enteréis  de  los  hombres  consuelo  alguno ;  esperad  de  los  amigos 
ua  correspondencia  aun  mas  amarga  que  do  los  enemicos.  Ellos 
Interpretarán  al  revés  vuestras  palabras;  leerán  con  elentendi- 
aleoto  lo  que  ha  »ido  dictado  con  el  corazón;  separarán  del  contes- 
to una  6  pocaa  sentencias»  y  sobr^  ellas,  envenenadas  por  el  odio, 
formarán  juicio  de  vuestra  obra ;  querrán  ver  sos  propias  pasiones 
y  errores  adulados  y  adorados;  serán  mas  recelosos,  mas  débiles 
j  mas  iniolerantea  que  vuestros  enemigos,  y  si  disenlis  de  ellos, 
lea  en  el  todo,  sea  en  parte,  os  llamarán  necio  é  hipócrita;  ingra- 
tos del  bien  qoc  les  haoels  hecho ,  ó  á  lo  menos  deseado.  Trios  y 
burlonef ,  os  abandonarán  en  la  necesidad,  y  en  el  peligro  huirán; 
«D  contra  vuestra  escitarán  fas  iras  y  las  sospechas,  os  impugnarán 
«oo  enenigo  lenguaje  y  os  ealumoiaráo.  Pero  no  os  admiréis  de 
dio  ,  ni  os  cause  disgusto,  ni  ira ,  porque  os  servirán  «le  sobradJi 
compensación  la  compasión  y  afecto  de  los  pocos  buenos,  la  es- 
peran» <i«l  bien  futuro,  la  alegría  del  bien  qoe  habéis  hecho,  el 
espectáculo  de  la  naturaleza  que  os  mira  enamorada  v  os  anima  á 
amar,  y  las  Inspiraciones  continuas  de  vuestro  oculto  dolor.»— 
A  aquel  que  asi  nos  hablaba  ( y  no  era  nuestro  sefior  maestro  de 
letdrica)  nosotros  esclamábamos : 

Alma  desdeñosa , 
jFeliz  aquella  que  se  unió  contigo! 


mi  juicio.  Diga  cualquiera  que  se  coloque  en  el 
punto  que  yo»  si  se  pucdeecbar  de  menos  aquella 
civilización :  vea  todo  buen  italiano  cuánto  ha 
perjudicado  á  la  felicidad ,  y  por  fin ,  á  la  exis- 
tencia de  nuestra  patria  el  pensamiento  de  ase- 
mejarse á  los  Romanos. 

Herido  por  la  infame  malevolencia,  por  la 
burlona  frivolidad  y  la  pedantesca  arrogancia, 
no  diré,  sin  embargo,  con  el  latino:  Nada  me 
entrutece  mas  que  la  severidad  de  las  ociosos. 
No ,  desde  la  edad  en  que  se  decidió  mi  porve» 
nir,  conocí  á  costa  mia  que  no  es  lícito  peair  que 
un  acusador  no  sea  creido  sobre  su  palabra^  y 
que  se  juzgue  que  hace  mal  quien  dice  injurias. 
Semejantes  máximas  han  existido  desde  los  anti* 
guos  basta  el  presente  siglo,  en  el  cual,  á 
causa  de  la  necesidad  universal ,  no  de  saber, 
sino  de  hacer  ver  que  se  sabe ,  ^quel  que  se  es- 
pone al  público  debe  resignarse  á  los  dichos  ma» 
estrambóticos  y  contradictorios ;  también  yo  los 
probé.  Unos  me  hallaron  exuberante  y  otros  es* 
caso  de  erudición ;  unos  sobrado  atrevido  al 
esponer  mis  pensamientos,  y  otros  demasiada 
sumiso  ala  autoridad;  unos  creyente  en  demasía^ 
y  otros  inexacto  religioso ;  mientras  que  uno  se 
admiraba  de  que  buscase  en  la  Biblia  conoci- 
mientos de  artes  é  industrias  antiguas ,  otro  hu- 
biera querido  que  no  hubiese  olvidado  ningún 
milagro,  ninguna  prueba  déla  revelación,  y  que, 
como  la  historia  de  los  literatos  ingleses ,  conti- 
nuamente probase  la  verdad  genealógica  del  libra 
santo,  como  si  él  hubiese  sido  dado  para  satis- 
facer la  curiosidad.  Los  mas  insistieron  en  enu- 
merar y  hasta  exagerar  las  dificultades  de  diver- 
sos géneros  que  mi  trabajo  encontraría  desde  su 
principio  y  que  encontrará  (decían)  peores  maa 
adelante,  y  de  ello  concluyeron  la  absoluta  im- 
posibilidad de  la  obra ;  mas  viendo  ahora  que 
prosigue ,  hubo  quien  dijo  que  estaba  escrita  por 
una  sociedad  y  que  yo  contribuia  solo  con  mi 
nombre,  creencia  que  seria  demasiado  honrosa 
para  mi  trabajo,  si  no  la  hiciese  aun  mas  necia 

Jue  maligna  el  ser  conocidos  de  mis  conciuda- 
anos,  y  quizá  demasiado,  mi  estilo,  mi  moda 
de  pensar,  mis  obras  antecedentes,  con  las  cua- 
les me  importa  mucho  mostrarme  consecuente 
basta  el  fin  (2).  En  cuanto  á  los  que  se  asombran 
de  los  muchos  y ,  sin  embargo ,  demasiado  ver- 
daderos obstáculos ,  les  doy  gracias  por  su  soli- 
citud, que  es  una  señal  de  amor;  pero  deben 
saber  que  el  miedo  no  es  mi  defecto;  que  mal 
podría  esperar  ser  creido  si  no  creyese  mucho  en 
mi  mismo;  que  del  desaliento  siempre  salen  peo- 
res retonos  que  del  obrar  francamente ,  y  qtie  el 
I)orvenir  no  es  de  los  ánimos  limitados  ni  de 
os  corazones  tímidos. 

En  cuanto  á  religión  he  ensenado  el  gobierna 
de  la  Providencia  y  la  necesidad  de  la  autori- 
dad, celoso  sin  embargo  de  emancipar  el  libre 
albedrío  y  el  libre  pensamiento,  y  sm  embarga 

y  nos  preparábimoá  para  viajar  por  el  desierto,  j  saliendo  de  Egip- 
to sabíamos  que  había  que  pasar  un  mar  rojo  y  cuarenta  afios  de- 
errores,  y  poca  esperanza  de  llegar  i  la  tierra  de  promisión;  per»- 
¡felices  aun  si  desde  la  cumbre  de  la  montafia  nos  es  dado  salu- 
darla, como  aquella  en  que  descansaran  nuestros  hijos! 

(2)  Doy  cordíalmente  las  gracias  al  qae  en  el  Anolador  pia^ 
monté»,  poniendo  puramente  en  comparación  mis  doctrinas  dehaee- 
ocbo  ó  diez  afioa  con  las  que  al  presente  be  mapifestado,  prueb» 
su  identidad. 


¡ 


PRÓLOGO. 


he  sido  denunciado  ante  la  inquisición  y  ante  el 
raciocinio  filosófico.  A  una  y  otro  no  tengo  mas 
que  Dedir  sino  que  distingan  los  tiempos. 

¿Qué  diré  de  aquellos  oue  sin  las  precaucio- 
nes de  todo  hombre  honraao,  sino  con  malísima 
fe  ó  con  infames  suposiciones,  alterando  lo  escrito 
por  mí,  me  vienen  lanzando  acusaciones  de 
aquellas  que  en  mi  país  se  debaten  ante  otros 
tnbunales  ({ue  los  literarios?  Pero  fuera  de  él  me 
hacen  la  justicia  de  conceder  que  mi  profe- 
sión de  democracia  va  unida  con  el  aborreci- 
miento del  desorden ,  mi  confianza  en  el  |)ro- 
Eeso  con  el  sentimiento  de  una  irremisible 
cadencia  original ,  que  nos  impone  el  deber 
de  luchar  para  mejoramos. 

Mi  vida  y  mi  libro  resisten  á  torpezas  de 
opuestos  géneros,  no  solo  contemporáneas,  sino 
paestas  de  concierto ;  pero  ¿  cómo  es  posible  que 
Bo  sienta  en  el  alma  que  alguna  voz  cobarde,  que 
salió  para  tacharme  de  cobardía,  fuese  escuchada 
entre  mis  conciudadanos,  sin  examinar  de  dónde 
saiía  ni  quién  la  habia  dado  publicidad  ? 

Perdonadme 9  lectores,  si  os  hablo  de  acusa- 
ciones y  disculpas  aun  cuando  sepa  bien  que  mi 
libro  debe  convencer  por  sí  mismo  y  que  el 
mondo  se  halla,  cual  debe  hallarse  para  un  ser 
activo,  erizado  de  dificultades.  Sin  embargo, 
cuento  entre  las  peores  miserias  italianas  esta 
cruel  alternativa  entre  un  silencio  digno  c|ue  el 
vulgo  no  aprecia  ni  comprende ,  y  una  baja  po- 
lémica, en  la  cual  malgaste  las  fuerzas  y  el  tiem- 
po y ,  lo  que  es  peor ,  el  afecto  á  aquel  que  se 
siente  con  capacidad ,  ó  á  lo  menos  con  deseo  de 
usarlos  mejor  gue  en  disputas. 

Sin  desprecio  ni  rencor  podría  discurrir  acerca 
de  los  pocos  críticos  que  en  medio  de  otros  impor- 
tantes estudios  no  solo  se  dignaron  decidir ,  des- 
Suesde  una  ojeada,  cómo  debia  haber  hecho, 
icho  y  manejádose  quien  sobre  ello  habia  medi- 
tado anos  y  anos,  sino  que  exammaron  con 
ciencia,  y  con  buena  voluntad  aconsejaron  mi  tra- 
hajo.  Cuando  los  Ingleses  publicaron  su  inmensa 
Historia  universal ,  Baumgarten  y  otros  alema- 
nes la  sujetaron  á  examen,  añadiendo,  enmen- 
dando, rectificando  opiniones,  fechas,  citas  y 
sucesos.  ¿Qué  fruto  tan  grande  no  hubiera  yo 
conseguido  si  (á  mas  de  abrir  con  mi  empresa  un 
campo  en  que  trabajasen  muchos  mancomunada- 
mente  á  un*  gran  fio)  los  periódicos  de  mi  país 
hubiesen,  por  consideración  á  mi  persona,  discu- 
tido con  doctrina  no  vulgar  y  no  vulgar  concien- 
cia, algunas  de  las  mil  cuestiones  históricas 
suscitadas  en  un  trabajo  que  tiene  que  abarcar 
el  universo  entero?  Con  la  serena  satisfacción 
con  que  se  cumple  un  deber,  yo  hubiera  hecho 
justicia  á  la  verdad  que  es  mi  objeto ,  y  hubiera 
confesado  el  error  o  gozado  de  la  victoria  en 
lochas ,  en  las  cuales,  quien  vence  saca  placer  y 
quien  es  vencido  instrucción. 

¡Que  ventaja  para  mí,  qué  complacencia  para 
ellos,  qué  bien  para  los  estudiosos  si,  con  la  im* 
INircialidad  generosa  que  nace  de  nobleza  y  eleva- 
ción de  corazón ,  me  hubiesen  demostrado  los 
errores,  dirigí  dome  á  Ja  verdad  y  advertídome 
mi  modo  equivocado  de  pensar !  Me  han  zaherí- 
do;  me  han  calumniado  hasta  en  lo  que  mas 
querido  y  sagrado  tiene  el  hombre;  han  (si  no 
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otra  cosa  para  justificar  su  magistral  severidad) 
adulterado  mis  palabras,  fingido  cosas  que  nunca 
dije,  supuesto  inlencioíies  que  nunca  tuve;  han 
confundido  los  escesos  de  un  principio  con  el 
mismo  principio ;  pero  pocas  veces  pude  apro- 
vecharme de  sus  sentencias  no  hallándolas  since- 
ras ,  sino  por  casualidad  y  cuando  en  general  me 
imputaban  ignorancia  y  presunción,  y  la  culpa  de 
no  pensar  como  ellos  y  de  no  haber  obrado  como 
ellos  lo  hubieran  hecho. 

Pero  algunos  buenos  amigos,  movidos  solo 
por  su  cariño ,  me  ofrecieron ,  sin  los  inciensos 
que  embriagan  ni  los  insultos  que  turban,  cuanta 
la  sabiduría  de  muchos  Zoilos  y  pocos  Aristarcos 
bastase  para  corregir  mi  ignorancia  ó  mi  error.  La 
misma  rabia  feroz  de  alguno,  no  contra  mi  libro, 
sino  contra  mí,  servirá  de  fiadora  al  publico,  para 
seguridad  de  que  lejos  de  abandonarme  á  la  fácil 
indolencia  del  que  no  es  combatido,  estaré  siem- 
pre vigilante  sobre  cada  sentencia  y  palabra  mia, 
como  quien  sabe  que  cada  una  de  ellas  deberá 
pasar  por  la  requisitoria  de  un  acusador  ó  por 
las  irreparables  crueldades  del  escarnio. 

Cualquiera  que  sea  el  éxito  de  mi  trabajo,  es- 
pero que  mis  conciudadanos  conocerán  que  no 
estuvo  en  mí  el  hacerio  mejor.  Si  lo  imputan 
á  ignorancia ,  el  conocimiento  de  las  faltas  será 
el  principio  de  mi  enmienda ;  porque  la  obra  que 
fue  el  objeto  de  mis  trabajos  espontáneos  prece- 
dentes y  que  formará  la  aplicación  de  mi  edad 
viril,  ha  llegado  al  punto  mayor  que  pudieron 
alcanzar  mis  fuerzas  v  nadie  tendrá  derecho  para 
decirme. — cPudiste  nacer  mas.  i 

Finalmente,  los  qvie  al  leer  penetran  mas 
adentro  de  la  superficie,  espero  que  habrán  visto 
y  aprobado  el  fondo  sobre  el  cual  y  para  el  cual 
edinco.  Me  tachan  de  adular  al  pueblo :  puede 
ser ;  pero  añadan  que  no  puedo  estar  distante  de 
lisonjas  ó  esperanzas.  En  este  gran  conocimiento 
del  pasado  y  del  porvenir,  procuro  curar  la  idola- 
tría con  que  se  rinde  á  la  casualidad ,  á  la  gran- 
deza ,  por  el  renombre :  dijeron  que  en  esto  me 
escedf ,  y  también  puede  ser,  como  sucede  con  fre- 
cuencia al  que  combate  un  error  tan  antiguo  como 
funesto ;  pero  que  confiesen  que  me  guardé  de 
sustituir  mis  convicciones  personales  á  los  argu- 
mentos y  á  los  hechos,  libre  como  estoy  de  la  ir- 
ríverente  obstinación  y  de  querer  imponer  á  otro» 
arbitrariamente  mis  creencias.  No  es  cierto  que 
yo  deprima  á  los  antiguos  para  ensalzar  á  los 
modernos :  verdaderamente  tengo  razón  para 
elogiarlos ,  y  creo  y  confio  en  el  progreso  de  la. 
sociedad  humana;  respeto  lo  pasado  porque  en- 
gendró lo  presente;  admiro  lo  presente  por  sí 
mismo  y  por  el  porvenir  que  presagia;  si  revelo 
los  males  antiguos  es  solo  para  consuelo  de  los 
modernos ;  propago  lo  mejor  como  un  objeto  in- 
declinable ,  el  progreso  como  una  ley  de  la  hu- 
manidad, como  un  deber  de  cada  ciudadano,  y^ 
como  un  deber,  exhorto  á cada  uno  á  llevar  su 
piedra  al  edificio  creciente  de  la  prosperidad 
social. 

¿Habré  llevado  yo  dignamente  la  mia? 


Milán,  febrero,  1839. 


C.  Cantív 


•« 


biografías 


PARá  COMPLEMENTO 


m  LA 


HISTORIA  UNIVERSAL 


DB 


CÉSAR    CAMTÚ. 


Reram  ratio  ordinem  temporam  desident ;  rcf  iosia 
deieiipUonein ;  tdU  etian  (aaonUai  in  rabM  aug- 
nis ,  menorlaqoedígnis  coosilu  prímoo,  deiode  acta, 
postea  «ventas  eipeetastor)  et  de  consilUs  aigiUe»- 
ri  qold  seripcor  probet,  ec  Ib  reliss  gestls  dedanri 
non  solofli  qiid  aetnm  ait  dietnii  sit,  sed  etiaM  qvo- 
modo ;  et  enm  de  eventi  dieatv ,  ii  caos»  espUeeo- 
tar  oMoes ,  vel  ctsii,  vel  saptentlae,  vel  teiaeriíatls; 
hoaainamqae  Ipsoran  non  solnm  res  gestas,  sed  etiaaa, 
qni  faou  et  nomine  eiceUant,  de  cQjniqíe  viu  atqoe 
Batan. 

GlCIM». 


•t 


biografías 


PARá  COMPLEMENTO 


DBLA 


HISTORIA  UNIVERSAL 


DB 


CÉSAR    CAMTÚ. 


Reram  ntio  ordinem  temporan  desiderat ;  rcf  tonia 
deieriptlonem ;  tdU  etlan  (qaoDUai  in  rabí*  aug- 
nii ,  memoriaqoedignis  couUia  prímoo,  delude  acta» 
postea  eTentas  eipeeUBivr)  et  de  eoosiliis  «gtU*»* 
ri  qaid  seriplor  probet,  ec  in  rebu  gesüa  deelaiari 
non  lolom  qtid  aetam  ait  dictan  sit,  sed  etiass  qvo- 
modo ;  et  eom  de  OTeata  dieatir ,  ni  caos»  espUeea* 
taroMoes,  vel  etau,  reí  sapieBlIaa,  Tel  teiaeriíatis; 
hoBiinamqae  Ipeonin  non  solan  res  gestas,  sed  etum, 
qui  fina  et  nomioe  eieellant,  de  cojniqíe  viu  atqoe 
oatora. 

GiciRoa. 


DE  LAS  biografías. 


Habiendo  Degado  al  fin  de  nuestro  penoso  ca- 
mino ,  deseamos  y  como  aquel  que  se  aficiona  mas 
á  lo  que  mas  trabajo  le  lia  costado ,  recorrerlo 
otra  vez  con  los  lectores  que  nos  aliviaron  con 
SQ  compañía  y  nos  consolaron  con  su  atención. 

Nadie  imagine  que  va  á  encontrar  aquí  un  dic- 
donarío  biográfico  de  todos  los  hombres  ilustres; 
pero  tampoco  debe  creerlo  una  colección  capri- 
chosas de  vidas.  Los  instintos  de  la  humanidad  se 
dirigen  siempre  á  personificar,  quiero  decir,  á  en- 
camar sus  faces  en  algún, personaje.  Estoco  los 
siglos  poéticos  consiste  en  un  ideal ,  al  cual  se 
ligan  todos  los  hechos  de  una  nación  ó  de  una 
época,  y  de  este  modo  se  formaron  los  tipos  de 
uércules,  Homero,  Esopo,  fiómulo,  Numa  y 
otros  semejantes.  Tal  vez  existieron,  pero  la  tra- 
dición los  elevó  sobre  la  medida  común  del  hom- 
bre. Asi  todos  los  trabajos  hechos  para  limpiar 
la  tierra  de  monstruos  los  atribuyó  á  Hércules; 
las  invenciones  concernientes  á  la  guerra  ilíaca 
las  señaló  con  el  nombre  de  Homero ;  con  el  de 
Esopo  todas  las  fábulas ;  con  el  de  Rómulo  todas 
las  empresas  de  los  primeros  jefes  de  las  gentes 
que  pusieron  sobre  el  Tíber  los  cimientos  de  una 
sociedad  memorable ,  y  con  el  de  Numa  las  ins- 
tituciones de  todos  los  jefes  religiosos  que  suce- 
dieron á  los  jefes  guerreros. 

Esta  actitud  continúa  aun  en  los  siglos  de 
reflexión,  empleándose  especialmente  respecto  de 
los  héroes  que  son  populares.  Cada  Estado  y  casi 
cada  diócesis  tiene  un  santo  á  quien  atribuye 
cuanto  conserva  útil  y  piadoso;  cada  nación  tiene 
un  héroe  que  nombra  con  jpredileccion  y  á  quien 
atribuye  el  mérito  de  las  instituciones  mas  ala- 
badas y  tiene  otro  deshonrado  por  todas  las 
maldades  posibles.  Hoy  mismo,  en  tiempos  tan 

S[>sitivos  y  de  tanta  publicidad,  á  los  nombres  de 
obespierre  y  Buonaparte  se  une  la  idea  de  cuan- 
to tuvo  la  revolución  de  atroz,  y  de  cuantas  glo- 
rias resultaron  por  las  guerras  y  leyes  que  de  ella 
se  originaron. 

Los  romanceros  y  dramáticos  se  conforman 
con  esta  tendencia  de  la  naturaleza  humana,  por- 
que en  un  carácter  describen  una  época:  de 
ella  se  deriva  también  aquella  preocupación  de 
la  escuela ,  por  la  cual  se  quiere  ({ue  la  historia 
tenga  siempre  un  héroe  como  lo  tiene  el  drama. 
Pero  el  drama  del  mundo  debe  escitar  interés  y 
pasión  aun  cuando  no  tuviese  otros  personajes 
mas  que  el  coro,  y  el  historiador  está  obligado  á 
obrar  de  un  modo  contrario,  esto  es,  á  despojar 
un  carácter  de  cuanto  la  tradición  le  ha  unido 
de  ideal  y  volverio  hombre,  ya  ensalzado,  ya  aba- 


tido por  las  circunstancias ,  criatura  de  los  an- 
tecedentes pero  no  esclavo  de  la  fatalidad ,  por- 
que la  naturaleza  no  es  diferente  en  los  grandes 
hombres,  solo  que  se  presenta  mas  visible  y  apa* 
rente,  merced  á  sus  proporciones. 

Esto  es  lo  que  hemos  procurado  en  nuestra 
narración,  y  de  aquí  que  á  alguno  le  parezca  que 
deshojamos  algunas  glorias ,  ó  nos  complacemos 
en  trasplantarlas.  Sin  embargo ,  hemos  pues- 
to gran  cuidado  para  que  sobre  este  punto  no 
haya  nada  arbitrario ,  si  bien  nos  hemos  colo- 
cado (ó  á  lo  menos  hemos  tratado  de  colocar- 
nos) en  los  tiempos  y  entre  los  contemporáneos, 
Íj  examinado  si  ellos  debieron  esperimentar  aque- 
los  efectos  y  formar  juicios  aiferentes  de  los 
que  los  historiadores  nos  han  presentado.  Ma» 
como  la  historia  ha  sido  hasta  hoy  dictada  por 
las  clases  privilegiadas  y  para  las  clases  privile- 
giadas ,  dene  tomar  un  aspecto  necesariamente 
distinto  y  variar  sus  máximas  cuando  pretenda, 
hacerse  popular,  y  ser  dictada  por  los  sentimien*- 
tos  del  pueolo,  con  la  confianza  de  que  llegará  al 
corazón  del  pueblo. 

De  este  modo ,  es  natural  que  escite  los  gritos 
de  la  gente  bulliciosa ;  de  los  curiosos  que  sola 
apetecen  los  fenómenos ;  de  los  que  colocan  la 
historia  en  las  anécdotas ;  de  la  aristocracia  so- 
cial y  literaria  y  de  aquellos  cuyo  liberdlismo 
consiste  en  adular  las  pasiones  de  esta  aristocra- 
cia. Las  vidas,  pues,  que  elegiremos  no  serán 
siempre  las  de  aquellos  que  la  literatura  oficial 
titula  héroes. 

Nuestros  maestros  después  de  recorrer  el  ín- 
dice de  este  volumen  (si  es  lícito  esperar  tanto) 
dirán:  ¿Qué  tenia  que  hablarnos  de  tal  hombre? 
¿cómo  pudo  olvidarse  de  este  otro?  T  citarán  los 
Plutarcos  antiguos  y  modernos. 

Siempre  hemos  profesado  á  nuestros  maestros 
tanto  respeto  como  se  merecen,  y  nos  hemos  re- 
signado á  sufrir  sus  repulsas  y  sus  latigazos  pro- 
curando creerlos  procedentes  de  un  sincero  deseo 
de  conservar  el  patrimonio  antiguo.  Aunque  nos 
dejaremos  azotar,  conservaremos  sin  embargo  el 
derecho  (peligroso  pero  noble ,  y  tanto  mas  sa- 
grado, cuanto  mas  raro  y  dificil  se  hace)  de 
pensar  libremente  y  solo  con  nuestra  cabeza,  atre- 
viéndonos á  creer  que  hay  uno  que  es  superior  k 
los  maestros,  aun  cuando  ellos  le  consideren  su 
discípulo,  y  este  es  el  pueblo. 

A  este  relatamos  nuestra  historia;  para  este 
preparamos  las  vidas  siguientes. 

La  palabra  vida  es  la  mas  comprensiva,  des- 
pués de  la  de  Dios  ó  de  ser;  pero  injustamente 
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algunos  la  toman  por  la  narración  esclusiva  de 
los  acontecimientos ;  otros  por  una  noticia  exacta 
de  los  padres  9  del  tiempo  del  nacimiento ,  y  de 
la  muerte,  y  de  los  títulos  de  las  obras:  esce- 
lente  trabajo'jpor  cierto  que  economizarla  muchas 
fatigas  á  los  Tiraboschis  futuros;  ¿pero  qué  ga- 
nancia reporta  con  ello  la  filosofía?  ¿y  cuánto  ha 
adelantado  el  conocimiento  del  hombre  y  de  la 
sociedad?    * 

Los  antiguos  reservaron  al  honor  de  la  bio- 
grafía á  los  reyes ,  conquistadores ,  grandes  ma- 
gistrados, y  á  los  que  durante  su  vidfa  ejercieron 
una  accion*^evidente  sobre  los  destinos  humanos. 
Esta  acción  mas  general  y  mas  fácil  de  definir, 
se  revela  suficientemente  en  los  actos  positivos 
de  su  vida,  y  su  biografía  se  confunde  con  las 
tradiciones  populares  y  con  los  fastos  de  las  na- 
ciones ,  á  lo  menos  en  gran  parte :  pero  los  hom- 
bres verdaderamente  grandes,  los  pensadores, 
los  artistas,  los  virtuosos,  llevaron  una  vida  os- 
cura muchas  veces  atormentados  y  vilipendiados 
y  sin  ninguna  significación  á  los  ojos  vulgares; 
al  paso  que  la  verdadera  vida ,  la  mterior ,  toda 
de  reflexión,  de  sentimiento,  de  entusiasmo,  se 
une  á  la  del  país ,  á  la  del  siglo  y  á  las  veces  á 
la  del  mundo.  Muy  poco  importan  á  la  humani- 
dad sus  contingencias  accidcnlales  v  esteriores, 
sino  el  desarrollo  moral  y  la  obra  de  Dios  que 
por  medio  de  ellas  se  efectúa  entre  los  hombres 
y  por  la  cual  la  naturaleza  revela  á  la  humani- 
dad y  la  sociedad  al  hombre.  A^demas  que  no 
hay  hombre  eminente  sin  una  gran  causa ,  ni 
causa  sin  una  Jdea  que  al  mismo  tiempo  sea  su 
consagración  y  su  fruto. 

El  mundo  lo  ignora  muchas  veces,  v  no  solo 
la  gloria  (pobre  sueño)  sino  hasta  la  influencia  es 
postuma ,  porque  el  germen  que  ellos  deposita- 
ron en  el  seno  de  la  humanidad  se  desarrolla 
lentamente,  y  cuando  ha  crecido  lo  necesario  para 
aparecer  hasta  á  los  ojos  vulgares ,  se  olvida  la 
mano  que  lo  sembró. 

Mas  inteligibles  serian  algunas  vidas  que  se 
nos  han  trasmitido  de  filósofos  v  de  sofistas  grie- 
gos y  la  del  mayor  de  estos ,  donde  el  hombre 
se  estudia  en  sí  mismo  y  en  su  doctrina ;  pero 
en  ellas  no  se  manifiesta  la  vida  interior  sino  la 
acción  del  hombre  sobre  si  mismo :  porque  para 
Jos  hombres  pensadores  la  vida  es  el  estudio. 
Ejemplos  anteriores  hablan  ofrecido  los  agiógra- 
fos  hebreos:  después  los  presentaron  mejores 
las  vidas  de  los  santos  cristianos ,  donde  se  pe- 
netra en  el  interior  de  la  conciencia,  donde  se 
considera  y  espone  el  perfeccionamiento  interior 
de  cada  uno  y  su  elevación  á  una  grandeza  muy 
diferente  en  verdad  de  aquella  que  el  mundo 
<M)noce  y  aplaude.  De  este  modo  se  transferia  á 
mayor  profundidad  el  campo  de  la  ciencia  y  el 
de  la  vida,  y  sobre  la  personalidad  humana  se 
imnrimia  el  sello  de  lo  eterno  y  de  lo  infinito. 

La  literatura  moderna  no  repudia  ninguna  de 
las  partes  buenas  de  la  antigua ;  pero  las  funde 
y  modifica  y  con  esto  las  sublima.  No  queremos 
decir  cuánto  se  ha  adelantado  sobre  este  punto: 
seria  condenamos  anticipadamente ,  sabiendo 
cuan  inferior  debe  parecer  el  presente  trabajo  al 
concepto  que  de  él  nos  hemos  formado.  Es  cierto 
que  para  un  público  reducido  tiene  interés  la 
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biografía  anecdótica  é  individual ,  como  los  re- 
tratos de  familk  al  frente  de  los  cuadros  histó- 
ricos ;  pero  á  la  humanidad  solo  importan  aque- 
llas particularidades  que  conducen  a  consecuen- 
cias generales,  y  con  estás  es  necesario  dar  vida 
y  animación  á  las  biografías  manifestando  cuanto 
se  encuentra  de  único,  eterno,  é  infinito,  bajo  la 
transitorio,  diverso  y  finito  que  es  su  forma  y  el 
velo  con  que  se  cubre. 
Todos  confiesan,  sin  embar^ ,  aunque  lo  ha- 

San  muy  pocos ,  que  la  historia  de  las  naciones 
ebe  ser  escrita  con  relación  á  las  leyes  genera- 
les del  progreso  de  la  humanidad  *:  ¿por  qué, 
pues,  las  biografías  no  deben  dictarse  bajo  el  as- 
pecto general  del  desarrollo  de  la  nación?  Nft 
son  solo  los  hombres  de  Estado  los  que  no  es 

[)osible  considerar  sin  colocarlos  en  el  siglo  y  en 
as  circunstancias  en  que  vivieron  y  que  influ- 
yeron sobre  ellos ;.  sino  aue  es  necesario  creer 
generalmente  que  el  hombre ,  como  la  idea ,  es 
hijo  del  tiempo,  del  lugar,  de  las  circunstancias 
que  le  rodean  y  su  resultado  armónico.  Para  re- 
tratarlo bien  convendría  resucitar  toda  la  vida 
del  héroe  por  medio  de  la  vida  que  está  en  nos- 
otros'y  reproducirla  con  la  variedad  de  sus  acci- 
dentes y  con  la  armonía  del  suyo  juntamente. 
En  este'^caso  cesaría  de  ser  una  sencilla  narra- 
ción de  acontecimientos,  sucesivos  unos  de  otros» 
sin  conexión ,  sin  la  inteligencia  necesaria  para 
aclarar  aauella  aparente  confusión,  y  llegaría  á 
ser  ()ara  el  individuo  lo  que  la  Historia  univer- 
sal tiende  á  ser  para  la  humanidad. 

¿Es  posible  esta  obra  en  la  condición  presente 
de  la  ciencia  social? 

No  lo  creemos  todavía ;  ciertamente  no  la  ve- 
mos concluida  y  nos  juzgamos  tan  lejos  de  ello 
valiéndonos  de  nuestras  propias  fuerzas  que  ni 
aun  nos  atrevemos  á  mirarla,  á  no  ser  como  el 
viajero  de  las  inmensas  llanuras  egipcias  que  fija 
su  vista  en  las  pirámides,  no  porque  desee  subir 
á  ellas ,  sino  para  que  le  sirvan  de  guía. 

Es  un  carácter  común  á  los  hombres  de  genio 
el  representar  casi  completamente  el  distintivo 
de  su  siglo.  La  historia  de  un  pueblo  en  cierto 
modo  está  epilogada  en  la  de  su  fundador,  quien 
sin  saberlo  establece  el  principio  por  el  cual 
aquel  pueblo  subsiste  y  que  sus  sucesores  no 
tienen  mas  que  comprender  y  desarrollar;  de 
tal  modo  que  si  el  pueblo  se  separa  de  él ,  pere- 
ce. Algunos  nombres  se  mezclan  en  la  historia 
de  todos  los  países  en  un  periodo  dado  de  la 
historia ,  como  Alejandro ,  Carlomagno ,  Napo- 
león ;  otros  absorben  tanta  parte  de  la  civiliza- 
ción nacional  que  parecen  ella  misma,  como 
Moisés ,  Homero ,  Confucio .  Mahoma ,  Dante; 
otros  un  acto  social ,  como  Cromwell ,  Washing- 
ton ,  Mirabeau ;  otros  la  condición  de  una  clase 
entera,  como  Safo  y  Milton ;  otros ,  en  fin ,  una 
¡dea,  como  los  jefes  de  las  escuelas ,  los  fnnda- 
dores  de  una  religión  ó  de  ima  creencia.  Se  es- 
tudia la  Grecia  eñ  sus  poetas  y  filósofos;  Roma 
en  sus  generales ;  Francia  en  sus  reyes ;  Ingla- 
terra en  sus  oradores  y  hombres  de  Estado.  Para 
esponer  la  vida  de  estos  hombres  no  b  ista  des- 
cribir y  coordinar,  sino  que  es  necesario  reco- 
nocer el  puesto  que  ocupan  en  la  historia;  no  de 
I  un  país ,  sino  de  la  humanidad ,  y  en  los  desig- 
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nías  de  la  Providencia  de  quien  son  grandes  hemos  introdocido  machas  variaciones.  Otras 
agentes  en  d  gobierno  del  mundo.  Pues  si  los  las  hemos  tomado  de  diferentes  autores  paraque 
hechos  se  quieren  juzgar  según  las  inflexibles  formasen  un  todo  según  nuestro  plan.  En  las 
leyes  del  mundo  moraH  sirve  para  el  hombre  la  que  son  enteramente  nuestras,  esponemos  al- 
medida  de  su  tiempo  y  de  su  país,  sirve,  deci-  gunas  veces  hechos  ó  consideraciones  que  han 
moa ,  no  para  justificarlo ,  sino  para  compren-  llegado  á  nuestro  conocimiento  después  de  ha- 
derlo.  ber  hablado  de  ellas  en  la  Narración ,  ó  les  da- 
Este  fia  nos  hemos  propuesto  al  reunir  las  vi-  mos  una  ostensión  y  una  claridad  que  allí  no 
das  de  algunos  hombres,  que  según  nuestro  dé-  supimos  ó  no  pudimos  darles ;  pero  en  cuanto  á 
bil  parecer,  representan  una  época,  ó  una  con-  su  fondo  solo  podemos  re[mducir  las  opiniones 
Skun  de  personas  ó  una  faz  social,  ó  nos  pro-  que  entonces  fueron  nuestro  constante  apo;o, 
poroonan ocasión  de  describirla.  Hemos  hallado  resignados,  ó  casi  diriamos  satisfechos,  ae  en- 
alnnas  perfectas  y  acabadas,  y  nos  parecería  contra  las  mismas  desaprobaciones, 
soberbia  6  vanidad  no  valemos  ae  ellas,  aunque 
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algunos  la  toman  por  la  narración  esclusiva  de 
los  acontecimientos ;  otros  por  una  noticia  exacta 
de  los  padres  9  del  tiempo  del  nacimiento,  y  de 
la  muerte ,  y  de  los  títulos  de  las  obras :  esce- 
leate  trabajo  por  cierto  que  economizaría  muchas 
fatigas  á  los  Tlraboschis  futuros;  ¿pero  qué  ga- 
nancia reporta  con  ello  la  fílosofia?  ¿y  cuánto  ha 
adelantado  el  conocimiento  del  hombre  y  de  la 
sociedad?    - 

Los  antiguos  reservaron  al  honor  de  la  bio- 
grafía á  los  reyes ,  conquistadores ,  mudes  ma- 
gistrados, y  á  los  que  durante  su  vidfa  ejercieron 
una  accion*^evidente  sobre  los  destinos  humanos. 
Esta  acción  mas  general  y  mas  fácil  de  definir, 
se  revela  suficientemente  en  los  actos  positivos 
de  su  vida,  y  su  biografía  se  confunde  con  las 
tradiciones  populares  y  con  los  fastos  de  las  na- 
ciones ,  á  lo  menos  en  gran  parte :  pero  los  hom- 
bres verdaderamente  grandes,  los  pensadores, 
los  artistas ,  los  virtuosos,  llevaron  una  vida  os- 
cura muchas  veces  atormentados  y  vilipendiados 
y  sin  ninguna  significación  á  los  ojos  vulgares; 
al  paso  que  la  verdadera  vida,  la  interior,  toda 
de  reflexión,  de  sentimiento,  de  entusiasmo,  se 
une  á  la  del  país ,  á  la  del  siglo  y  á  las  veces  á 
la  del  mundo.  Muy  poco  importan  á  la  humani- 
dad sus  contingencias  accidentales  y  esteriores, 
sino  el  desarrollo  moral  y  la  obra  de  Dios  que 
por  medio  de  ellas  se  efectúa  entre  los  hombres 
y  por  la  cual  la  naturaleza  revela  á  la  humani- 
dad y  la  sociedad  al  hombre.  /Ldemas  que  no 
hay  hombre  eminente  sin  una  gran  causa ,  ni 
causa  sin  una, idea  que  al  mismo  tiempo  sea  su 
consagración  y  su  fruto. 

El  mundo  lo  ignora  muchas  veces,  y  no  solo 
la  gloria  (pobre  sueño)  sino  hasta  la  infiuencia  es 
postuma,  porque  el  germen  que  ellos  deposita- 
ron en  el  seno  de  la  humanidad  se  desarrolla 
lentamente,  y  cuando  ha  crecido  lo  necesario  para 
aparecer  hasta  á  los  ojos  vulgares ,  se  olvida  la 
mano  que  lo  sembró. 

Mas  inteligibles  serian  algunas  vidas  que  se 
nos  han  trasmitido  de  filósofos  v  de  sofistas  grie- 
gos y  la  del  mayor  de  estos ,  d^onde  el  hombre 
se  estudia  en  sí  mismo  y  en  su  doctrina ;  pero 
en  ellas  no  se  manifiesta  la  vida  interior  sino  la 
acción  del  hombre  sobre  si  mismo :  porque  para 
los  hombres  pensadores  la  vida  es  el  estudio. 
Ejemplos  anteriores  habían  ofrecido  los  agiógra- 
fos  hebreos:  después  los  presentaron  mejores 
las  vidas  de  los  santos  cristianos,  donde  se  pe- 
netra en  el  interior  de  la  conciencia,  donde  se 
considera  y  espone  el  perfeccionamiento  interior 
de  cada  uno  y  su  elevación  á  una  grandeza  muy 
diferente  en  verdad  de  aquella  que  el  mundo 
<M)noce  y  aplaude.  De  este  modo  se  transferia  á 
mayor  profundidad  el  campo  de  la  ciencia  y  el 
de  la  vida,  y  sobre  la  personalidad  humana  se 
imprimía  el  sello  de  lo  eterno  y  de  lo  infinito. 

La  literatura  moderna  no  repudia  ninguna  de 
las  partes  buenas  de  la  antigua ;  pero  las  funde 
y  modifica  y  con  esto  las  sublima.  No  queremos 
decir  cuánto  se  ha  adelantado  sobre  este  punto: 
seria  condenarnos  anticipadamente  ,  sabiendo 
cuan  inferior  debe  parecer  el  presente  trabajo  al 
concepto  que  de  él  nos  hemos  formado.  Es  cierto 
que  para  un  público  reducido  tiene  interés  la 
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biografía  anecdótica  é  individual ,  como  los  re- 
tratos de  familia  al  frente  de  los  cuadros  histó- 
ricos ;  pero  á  la  humanidad  solo  importan  aque* 
lias  particularidades  que  conducen  a  consecuen- 
cias generales,  y  con  estás  es  necesario  dar  vida 
y  animación  á  las  biografías  manifestando  cuanto 
se  encuentra  de  único,  eterno,  é  infinito,  bajo  la 
transitorio ,  diverso  y  finito  que  es  su  forma  y  el 
velo  con  que  se  cubre. 
Todos  confiesan,  sin  embar^ ,  aunque  lo  ha- 

San  muy  pocos ,  que  la  historia  de  las  naciones 
ebe  ser  escrita  con  relación  á  las  leyes  genera- 
les del  progreso  de  la  humanidad  *:  ¿por  qué, 
pues,  las  biografías  no  deben  dictarse  bajo  el  as- 
pecto geaeraJ  del  desarrollo  de  la  nación?  Na 
son  solo  los  hombres  de  Estado  los  que  no  es 

[>osible  considerar  sin  colocarlos  en  el  siglo  y  en 
as  circunstancias  en  que  vivieron  y  que  influ- 
yeron sobre  ellos :  sino  aue  es  necesario  creer 
generalmente  que  el  hombre ,  como  la  idea ,  es 
hijo  del  tiempo ,  del  lugar ,  de  las  circunstancias 
que  le  rodean  y  su  resultado  armónico.  Para  re- 
tratarlo bien  convendría  resucitar  toda  la  vida 
del  héroe  por  medio  de  la  vida  que  está  en  nos- 
otros' y  reproducirla  con  la  variedad  de  sus  acci- 
dentes y  con  la  armonía  del  suyo  juntamente. 
En  este  caso  cesaría  de  ser  una  sencilla  narra- 
ción de  acontecimientos,  sucesivos  unos  de  otros» 
sin  conexión ,  sin  la  inteligencia  necesaria  para 
aclarar  aauella  aparente  confusión,  y  llegariaá 
ser  ()ara  el  individuo  lo  que  la  Historia  univer- 
sal tiende  á  ser  para  la  humanidad. 

¿Es  posible  esta  obra  en  la  condición  presente 
de  la  ciencia  social? 

No  lo  creemos  todavía ;  ciertamente  no  la  ve- 
mos concluida  y  nos  juzgamos  tan  lejos  de  ello 
valiéndonos  de  nuestras  propias  fuerzas  que  ni 
aun  nos  atrevemos  á  mirarla,  á  no  ser  como  el 
viajero  de  las  inmensas  llanuras  egipcias  que  fijja 
su  vista  en  las  pirámides,  no  porque  desee  subir 
á  ellas ,  sino  para  que  le  sirvan  de  guía. 

Es  un  carácter  común  á  los  hombres  de  genio 
el  representar  casi  completamente  el  distintiva 
de  su  siglo.  La  historia  de  un  pueblo  en  cierto 
modo  está  epilogada  en  la  de  su  fundador,  quien 
sin  saberlo  establece  el  principio  por  el  cual 
aquel  pueblo  subsiste  y  que  sus  sucesores  no 
tienen  mas  que  comprender  y  desarrollar;  de 
tal  modo  que  si  el  pueblo  se  separa  de  él ,  pere- 
ce. Algunos  nombres  se  mezclan  en  la  historia 
de  todos  los  países  en  un  período  dado  de  la 
historia ,  como  Alejandro ,  Carlomagno ,  Napo- 
león ;  otros  absorben  tanta  parte  de  la  civiliza- 
ción nacional  que  parecen  ella  misma,  como 
Moisés ,  Homero ,  C^nfücio .  Mahoma ,  Dante; 
otros  un  acto  social ,  como  Cromwelt ,  Washing- 
ton ,  Mirabeau ;  otros  la  condición  de  una  clase 
entera,  como  Safo  y  Mil  ton ;  otros ,  en  fin ,  una 
idea,  como  los  jefes  de  las  escuelas ,  los  funda- 
dores de  una  religión  ó  de  ima  creencia.  Se  es* 
tudia  la  Grecia  eñ  sus  poetas  y  filósofos ;  Roma 
en  sus  generales ;  Francia  en  sus  reyes ;  Ingla- 
terra en  sus  oradores  y  hombres  de  Estado.  Para 
esponer  la  vida  de  estos  hombres  no  bista  des- 
cribir y  coordinar,  sino  que  es  necesario  reco- 
nocer el  puesto  que  ocupan  en  la  historia;  no  de 
un  país ,  sino  de  la  humanidad ,  y  en  los  desig- 
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níos  de  la  Providencia  de  quien  son  grandes  hemos  introdocido  muchas  variaciones.  Otras 
agentes  en  d  gobierno  del  mundo.  Pues  si  los  las  hemos  tomado  de  diferentes  autores  para  que 
hecboa  se  quieren  ju^r  según  las  inflexibles  formasen  un  todo  según  nuestro  plan.  En  las 
leyes  del  mundo  moraH  sirve  para  el  hombre  la  que  son  enteramente  nuestras,  esponemos  al- 
medída  de  su  tiempo  y  de  su  pais,  sirve,  deci-  gunas  veces  hechos  ó  cmisideradones  que  han 
moa ,  no  para  justificarlo ,  sino  para  compren-  llegado  á  nuestro  conocimiento  después  de  ha* 
derlo.  ber  hablado  de  ellas  en  la  Narración ,  ó  les  da- 
Este  fia  nos  hemos  propuesto  al  reunir  las  vi-  mos  una  ostensión  y  una  claridad  que  alU  no 
das  de  algunos  hombres,  que  según  nuestra  dé*  supimos  ó  no  pudimos  darles;  pero  en  cuanto  á 
bit  parecer,  representan  una  época,  ó  una  con-  su  fondo  solo  podemos  reproducir  ks  opiniones 
dioon  de  personas  ó  una  faz  socid,  ó  nos  pro-  que  entonces  fueron  nuestro  constante  apoyo, 
poroonan  ocasión  de  describirla.  Hemos  hallado  re^gnados,  ó  casi  diriamos  satisfechos,  ae  en* 
algunas  perfectas  y  acabadas,  y  nos  pareceria  contra  las  mismas  desaprobaciones, 
soberbia  6  vanidad  no  valemos  oe  ellas,  aunque 
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Despaes  de  tantos  descQbrímieiitoSy  la  histo- 
ria de  Moisés  todavia  permaDece  la  primera  en 
antigüedad  y  la  qne  contiene  las  nociones  mas 
anticuas  y  mas  auténticas  sobre  la  civilización 
orifrmara  del  mondo.  En  ella  vemos  á  los  pode- 
rosos cazadores  de  la  Asiría  llegar  á  ser  con- 
quistadores y  reyes;  á  los  pastores  de  Caldea 
que  contemplan  el  cíelo ,  hacerse  astrólogos  y 
sacerdotes;  a  los  Fenicios  que  seaventuran  al  ar- 
gos viajes  (por  el  mar;  á  los  Cananeos  que  van 
en  caravanas  traficando ;  en  una  palabra ,  allt 
vemos  de  qué  modo  un  fondo  común  de  natura- 
leza y  de  conocimientos  se  modificó  por  las  cir- 
cunstancias locales  hasta  constituir  las  diferen- 
tes sociedades. 

Tal  vez  por  la  unión  de  dos  pueblos  conquis- 
tadores que  se  sobrepusieron  á  los  habitantes 
primitivos,  el  Egipto  llegó  á  verse  reducido  á 
una  monarquía  teocrática,  en  la  cual  era  un  pri- 
vilegio concedido  á  pocos  el  entender  la  palabra 
de  los  dioses  é  interpretar  su  voluntad.  De  las 
tres  Castas,  una  representaba  lainteli«:encia,  en 
el  sentido  lato  que  le  dan  las  escuelas  socialis- 
tas; otra  la  fuerza;  otra  la  materia  j  el  lucro: 
fuera  de  ellas  no  habia  mas  (¡ue  opresión  y  escla- 
vitud. Faltaba  allí  por  consiguiente  toda'unidad 
nacional;  no  habia  igualdad  en  los  ciudadanos, 
ni  libertad,  es  decir,  derecho  ni  medios  de  des- 
arrollar las  facultades  individuales  del  modo  mas 
conveniente  ¿  la  naturaleza  de  cada  uno.  Aque- 
llas magnificencias  ante  las  cuales  se  detiene 
asombrada  la  posteridad,  atestiguan  la  mas  des- 
graciada esclavitud;  y  bastarían  para  esplicar- 
nos  por  qué  Egipto  fue  presa  de  todos  los  inva- 
sores aue  se  lanzaron  sobre  aquel  país,  mientras 
que  ei  puehlo  cuyo  legislador  queremos  pintar 
subsiste  después  de  tantas  siglos  y  tantas  des- 

Sracias,  cual  pueblo  profético  de  calda  hombre  y 
e  toda  la  humanidad. 

Sin  embargo ,  Egipto  desde  muy  antiguo  se 
hallaba  en  estado  floreciente  aunque  con  una 
prosperidad  material  y  era  considerado  como  el 
país  de  la  riqueza  y  de  la  ciencia.  Allí  viajó 
Abraham;  allí  se  distinguió  Josef ;  allí  fue  edu- 
cado Moisés,  V  los  libros  sa(;rados  para  encomiar 
la  sabiduría  de  Salomón  dicen  que  era  superior 
á  la  de  los  orientales  y  de  los  Egipcios  (1). 

(I)  ül  Reg,  IV,  30. 


En  un  país  de  tan  variadas  producuiones , 
donde  la  incomodidad  del  clima  y  cíe  la  aridez  se 
habia  suplido  con  subterráneos  y  canales,  vino 
tal  vez  a  buscar  hospitalidad  un  pueblo  nuevo; 
uno  de  los  muchos  que  hasfa  entonces  no  hablan 
tomado  un  domicilio  estable.  Allí  ll^ó  una  fa- 
milia de  riquísimos  pastores  (2)  oriundos  de  Gal- 
dea  y  procedentes  de  la  Cananea,  llamados  he- 
breos que  reconocían  por  patriarca  á  Abraham, 
famoso  en  todo  el  Oriente.  José,  uno  de  ellos,  que 
fiívorecído  por  Dios  de  un  modo  especial  y  con 
el  carácter  activado  su  familia,  se  habia  elevado 
á  una  alta  dignidad  en  Ejginto,  los  llamó  y  los 
asignó  las  tierras  de  pastos  ae  Gesen  entre  los 
brazos  mas  orientales  del  Nilo.  Allí  los  Hebreos 
vivieron  aislados ,  conservando  el  culto  de  un 
Dios  único,  infinito  y  no  representable ,  y  en  la 
abundancia  se  multiplicaron.  Los  pueblos  anti- 

£08  cuidaban  mucho  de  conservar  sunacionali- 
d,  si  este  nombre  moderno  conviene  á  lo  que 
era  mas  bien  una  especie  de  consanguinidad;  de 
modo  que  guardaban  atentamente  ciertos  ritos  y 
ciertas  costumbres  que  á  primera  vista  los  hacían 
distinguir  de  losextranjeros.  Por  esto  los  Hebreos 
eran  mirados  como  inmundos  por  los  Egipcios 
que  consideraban  cual  una  profanación  el  comer 
con  ellos  (3). 

Pasaron  años  y  la  dinastía  real  á  la  cual  José 
habia  servido  pereció.  Laque  le  sucedió,  no  es- 
tando ligada  (K>rla  gratitud,  tuvo  recelos  de  este 
pueblo  activo  y  creciente,  que  en  caso  de  guerra 
podria  unirse  a  los  enemigos  (4)  y  con  Dremedi- 
tada  crueldad  se  propuso  diezmarlo.  Oprima- 
moBlo  iobiamerUe  dijo  faraón  con  paisbras  que 
pintan  la  política  cual  en  sí  es,  agena  de  ideas 
de  justicia  como  de  sentimientos  de  piedad.  En 
su  consecuencia  lo  recargó  de  trabajo,  lo  em- 
pleó en  la  construcción  de  ciudades,  fortificacio- 
nes y  diques,  y  en  fin,  no  creyendo  suficiente  la 
astucia,  recurrió  á  la  violencia ,  mandando  que 
fuesen  muertos  todos  los  varones  recien-nacidos. 

Una  madre  no  tuvo  valor  para  matará  su  hijo, 
tanto  mas ,  cuanto  que  era  de  una  hermosura 
e:ítraordinaria,  y  no  pudiéndolo  ocultar  por  mas 

(t)  Jacob  pan  aplacar  A  so  hermano  Ead,  le  regaló  veinte  to- 
ros, eaarenu  vacai,  datcientos  corderos,  veinte  carjueros,  treinta 
camellos  con  sos  crias,  doscientas  cabras,  veinte  machos,  dlpz 
unos  y  veinte  pollinas.  Gen.  XXXll,  14, 15. 

(3)  C«ii.  XLIII,  3i. 

Üj  Esoé.  1, 10. 
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tiempo,  lo  expaso  ep  las  aguas  del  Nilo.  Álli  lo 
halló  la  hija  de  Faraón,  lo  recogi6,  y  le  hizo  edu- 
car dándole  toda  la  instrucción  de  a<^uel  país. 
Moisés,  pues,  penetró  todos  aquellos  misteriosos 
conocimientos,  pero  las  seducciones  de  las  doc- 
trinas y  de  la  corte  no  le  hicieron  olvidar  la  opre- 
sión en  que  yacian  sus  hermanos  y  resolvió  li- 
bertarlos. 

La  elocuencia ,  el  ascendiente  de  un  espíritu 
superior  y  la  oportunidad  de  los  prodigios  todo 
lo  empleó  para  obligar  á  Faraón  á  dejar  marchar 
libremente  á  los  Hebreos ; '  pero  no  habiéndolo 
conseguido,  hizo  que  saliesen  del  país,  t prepa- 
radas sus  espadas  con  brazo  fuerte  (!),>  y  enri- 
quecidos con  los  despojos  de  Egipto,  el  cual  en 
otro  tiempo  se  habia  enriquecido  con  los  suyos. 
Muy  pronto  el  mar  Rojo  quedó  milagrosamente 
interpuesto  entre  ellos  y  sus  perseguidores. 

En  Moisés  aparece  el  carácter  que  distingue 
á  los  grandes  hombres ,  la  fe  profunda  en  su 
miáon.  Solo,  sin  medios,  con  un  pueblo  habi- 
tuado á  la  esclavitud  y  qué  en  ella  calculaba 
únicamente  los  males  físicos,  no  los  morales, 
creyó  poder  proporcionarle  su  libertad  y  por  ella 
renuncia  á  ser  hijo  adoptivo  de  la  hija  de  Faraón 
y  desarmado  sale  de  Egipto  sin  temer  al  ejército 
de  un  gran  rey. 

Un  corto  camino  separa  el  istmo  de  Suez  del 
país  que  Moisés  habia  prometido  á  los  Hebreo^, 
pero  oubieran  encontrado  pronto  á  los  Filisteos, 
y  el  tener  que  combatirlos  repentinamente  habría 
resucitado  en  aquellos  el  deseo  de  volver  á  Egip- 
to (2).  Por  otra  parte ,  Moisés  conocía  que  los 
pneUos  decaídos  no  pueden  ser  regenerados  sino 
oon  los  padecimientos  y  por  esto  sacrificó  el  pre- 
sente al  porvenir.  En  vez  de  seguir  recto  hacia 
Levante  después  de  haber  atravesado  el  mar,  se 
internó  en  el  desierto  hacia  el  Mediodía  y  llegó 
hasta  el  monte  Sinai. 

La  palabra  de  Dios ,  ademas  de  ser  referida 

Kr  Jos  délos ,  fue  oida  al  principio  por  el  hom- 
s  en  sus  coloquios  con  el  Criador  y  revelada 
después  de  tiempo  en  tiempo  á  algunos  predilec- 
tos. Convenía,  pues,  que  noj^ermaneciese  limi- 
tada á  algunos  entendimientos  privilegiados,  ella 
que  es  la  verdad,  la  razón,  la  utilidad,  sino  que 
se  estendiese  á  todos,  y  en  el  monte  Sinaí  fue  es- 

Suesta  en  forma  sensible  y  anunciada  á  toda  la 
escendencia  de  Jacob,  la  cual  al  concluir  su 
larga  peregrinación  se  encontró  una  ley,  una 
constitución ,  una  historia ,  vínculos  que  debían 
eternizarse. 

Para  que  este  rebaño  de  esclavos  se  elevase  á 
la  dignidad  de  pueblo ,  tuvo  Moisés  que  ensenar- 
les lo  pasado,  constituir  lo  presente  y  preparar- 
los para  el  porvenir ;  y  como  no  hay  pueblo  sin 
historia,  este  gran  legislador  espuso  al  suyo  su 
origen. 

^  Las  antiguas  tradiciones  no  fueron  escritas 
sino  en  tiempos  mas  modernos;  los  libros  de 
Adán  y  de  Henoch ,  son  tal  vez  sueños  de  épocas 
postenores.  La  Cabala  quiere  que  los  patriar- 
CBS  fuesen  instruidos  por  un  ángel  y  que  tras- 
mitiesen lo  ¡)ue  habian  aprendido ;  pero  no  se 
encuentra  ningún  indicio  séri  >  de  sus  escritos. 


(i)  Exoi,  Jüítt. 


Es  probable,  que  todo  ó  la  mayor  parte,  se  con- 
servase en  la  memoria  ó  en  cánticos  ó  por  medio 
de  narraciones  que  se  repetían  páblicamente  en 
las  solemnidades.  Con  el  objeto  deque  si  seolvi- 
dabanó  se  adulteraban  hubiese  un  códice  donde 
encontrarlas  en  toda  su  integridad ,  Moisés  las 
reunió  y  tuvo  medios  para  ello ,  aun  cuando  no 
hubiese  sido  auxiliado  por  la  revelación ,  porque 
su  padre  Amram  las  supo  de  su  padre  Leví  y  este 
de  Isaac  concfuien  vivió  treinta  y  tres  anos ,  co- 
mo Isaac  había  vivido  cincuenta  anos  con  Sem» 
ÍSem  ciento  con  Matusalem ,  contemporáneo  de 
dan. 

La  parte  sobre  la  cual  se  ejercitó  mas  el  inge* 
nio  humauQ,  es  la  que  comprende  las  pocas  lí* 
neas  (tan  sobrias,  á  diferencia  de  las  pomposa» 
y  complicadas  cosmogonías  de  los  pueblos  étni- 
cos) donde  Moisés  espone  el  origen  del  mundo 
y  del  hombre  y  con  él  los  problemas  fundamen- 
tales de  la  naturaleza  y  de  la  vida ,  los  cuales, 
de  cualquier  modo  que  sean  esplicados  ya  es  una 
maravilla  que  ocurrieran  á  la  imaginación  de  un 
hombre.  ¿  i  qué  diremos  al  hallar  tanta  concor- 
dancia entre  el  Génesis  y  las  mas  recientes  ad- 
quisiciones de  la  ciencia?  Es  la  ünica  de  todas 
las  cosmogonías  que  pone  una  diferencia  entre  la 
creación  de  la  materia  y  su  ordenación,  entre  el 
principio  en  que  ¡aquella  comenzó  á  existir  y  la 
incubación  (3)  que  hace  el  espíritu  de  Dios  hasta 
que  llega  á  ser  á  propósito  para  formar  las  es- 
trellas y  planetas.  Lo  primero  solo  pudo  ser  un 
acto  instantáneo  de  una  voluntad  omnipotente; 
lo  segundo  se  operó  en  la  sucesión  de  los  tiempos, 
y  lo  vemos  continuar  hasta  hoy  en  las  nebulosas 
que  son  mundos  en  estado  de  formación.  Esta 
verdad  que  ahora  apenas  principia  á  conocerse 
con  claridad ,  ya  la  manifestó  Moisés,  no  con  el 
lenguaje  de  Newton  y  de  Herschell,  sino  con  el 
de  las  únicas  imágenes  que  podían  ser  inteligi* 
bles  á  su  pueblo.  Ademas  el  mas  refinacb  len- 
guaje de  la  ciencia  ¿es  otra  cosa  que  el  lenguaje 
de  la  2^ariencia7 

La  luz,  según  los  últimos  esperímentos  de 
Struve ,  camina  98,843  millas  italianas  en  un 
segundo  :  y  Herschell  dijo  que  los  rayos  lumi- 
nosos trasmitidos  hasta  nosotros  por  las  estre- 
llas nebulosas  mas  lejanas  que  aparecieron  en 
su  reflector  de  40  pies ,  requieren  mas  de  dos 
millones  de  años  para  llagará  la  tierra;  debieroD 
pues  estos  astros  haberse  criado  mucho  tiempo 
antes  de  la  última  disposición  de  nuestro  globo» 
El  primer  acto  fue  absoluta  creación ;  lo  demá» 
se  fue  completando  bajo  el  impulso  de  las  fuer- 
zas que  el  Criador  imprimió á  la  materia.  La  mas 
admirable  es  la  gravitación,  y  Moisés  conoció  que 
la  estabilidad  4e  los  cuerpos  celestes  depende  de 
su  mutua  gravedad  y  delespacio  que  los  separa. 
Entre  ellos  permanece  la  tierra  fija  sobre  sus- 
polos,  suspendida  sobre  el  abismo,  y  en  su  seno 
se  hallan  estensas  cavernas,  en  las  cuales  están 
las  aguas  centrales  y  el  fuego  (4).  El  cielo  no  es 
el  firmamento,  como  le  interpretaron  San  Ge- 
rónimo y  los  Setenta ,  ni  el  délo  cristalino  de 
Aristóteles,  sino  la  ostensión  ( rafciocA ) ,  esto  es 
la  inmensidad. 

(3)  El  Génesis  (1, 2)  dice  meraekifet, 
(4J  /«^  XXVl,  7, 10. 
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Otro  portento.  Moisés  ya  diAís^ió  la  luz  pri- 
mitiva de  la  que  debemos  al  sol.  Ciertos  filoso* 
fos  lo  censuraroa  de  haber  creado  la  luz  antes 
que  el  sol,  que  es  sa  ñiente;  pero  la  eiencia  ha 
venido  á  demostrar  que  en  la  tierra  se  desarrolla 
otra  Ittz,  independiente  de  la  del  sol ,  como  h 
de  los  volcanes ,  la  fosforescencia  de  las  nubes  ó 
la  electricidad ,  la  coal  debió  ser  de  tal  iM>der  al 
principio,  que  bastó  para  la  rápida  germinación 
de  los  vejetales  ¿  qnienes  todavía  no  había  son- 
reído el  sol. 

Hay  mas.  Según  Moisés,  |a  luz  no  fue  creada; 
«ino  que  la  voz  de  Dios  la  hace  brotar,  espresion 
que  está  en  armonía  con  la  teoría  de  las  ondu- 
laciones, hoy  generalmente  adoptada  con  prefe- 
rencia á  la  de  las  emisiones. 

Hiparco  fijaba  en  1,022  las  estrellas  del  cielo; 
Tolomeo  las  ascendía  á  1,026.  Moisés  sabe  que 
son  innumerables  como  las  arenas  del  mar,  y 
después  de  treinta  siglos  lo  probarán  los  telesco- 
pios .  Para  que  no  se  crea  (pie  esta  frase  es  poé- 
tica ó  incluve  lo  infinito ,  añade  la  Esentura 
3ue  Mos  sa^  el  nombre  de  cada  una.  Si  habla 
el  orden  en  que  se  hallan,  la  Escritora  las  com- 
para á  un  ejército  dispuesto  en  orden  de  batalla 
Sie  canta  las  alabanzas  del  Señor.  No  son,  pues, 
ioses ,  no  influyen  sobre  las  acciones  humanas, 
como  creía  la  anti^edad. 

Las  aguas  ejercieron  una  grandísima  influen- 
cia al  constituir  la  tierra.  Las  distingue  en  supe- 
riores é  inferiores  y  están  separadas  no  por  una 
esfera  sólida  (firmamento)  sino  por  la  ostensión 
{rcáiach).  Los  vapores  difundidos  por  el  aire  no 
hubieran  bastado  para  producir  el  diluvio,  si  no 
se  hubiesen  abierto  los  abismos  de  la  tierra  para 
vomitar  las  aguas  <me  contenían. 

Los  seres  animados  fueron  apareciendo  por 
generaciones  sucesivas  y  ordenadas  según  la 
complicación  de  sn  organismo.  La  geología  ha 
sabido  probar  á  la  letra  aquella  sucesión ;  v  si 
niega  que  los  animales  hayan  aparecido  des- 
pués que  los  vejetales,  la  química  á  su  vez  lo 
sostiene,  y  lo  sostiene  también  la  razón  que  ma- 
nifiesta que  la  mayor  parte  de  los  animales  viven 
de  vejetales.  Estos  en  el  Génesis  se  desarrollan 
'  antes  de  la  aparición  del  sol  y  bajo  condiciones 
de  luz ,  humedad  y  calor  diferentes  de  las  que 
hoy  existen.  La  botánica  fósil  hace  muy  poco 
tiempo  qne  ha  sancionado  este  orden  de  hecnos. 

El  último  es  el  hombre  y  la  geología  no  ha  po- 
dido hallar  de  él  un  solo  resto  en  las  diferentes 
capas  antiguas.  Se  impugna  la  idea  de  que  en 
tan  breve  tiempo  haya  sido  creada  la  estirpe 
humana,  atendiendo  al  mucho  tiempo  que  nece- 
sita para  educarse ;  pero  el  niño  en  sus  primeros 
anos  hace  mas  adelantos  que  en  muchos  sucesi- 
vos. También  podríamos  decir  que  es  muy  joven 
si  consideramos  cuan  reciente  es  sn  raciona- 
lidad. 

Después  de  la  existencia  de  Dios ,  hecho  de 
conciencia ,  mas  bien  que  de  demostración ,  el 
dogma  mas  importante  es  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana.  Negarlo  es  el  mas  solemne  mentís 
cpie  se  pudiera  dar  á  la  narración  mosaica  j  al 
mismo  tiempo  al  fundamento  de  la  fe  cristiana 
el  pecado  original  y  la  redención.  No  es  pues 
estraño  que  se  dirigiesen  á  este  objeto  especial- 
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mente  los  dardos  de  los  incrédnlos;  y  la  escuela 
volteriana  creyó  haber  resuelto  muy  bien  el  ar- 
gumento mofándose  de  aquel  dogma,  pero  la 
ciencia  parece  que  tomó  el  encargo  de  multipli- 
car los  descubrimienntos  para  confirmarlo. 

Deteniéndonos  en  los  argumentos  físicos,  se 
ha  reconocido  que  las  especies  que  son  muy  di- 
ferentes no  se  mezclan  entre  sí;  que  los  afines 
producen  híbridas  inf^undos ;  y  que  las  rasas, 
aun  cuando  diversas ,  si  son  de  una  misma  espe- 
cie, engendran  mestizos  que  pueden  reproducirse. 
Ahora  oien,  es  evidente  que  todas  las  raías  hu- 
manas pueden  cruzarse  v  producir  seres  fecun- 
dos, luego  son  de  una  sola  especie. 

Los  grandísimos  cambios  que  podríamos  lla- 
mar esenciales,  de  las  bestias  cuando  pasan  de 
un  estado  salvaje  al  doméstico,  ó  de  este  vuelven 
á  aauel ,  como  acontece  en  algunos  puntos  de 
, América,  disminuyen  nuestro  asombro  al  consi- 
derar las  variedades  de  la  especie  humana.  En 
ella  se  distinguen  varias  razas  y  estas  van  au- 
mentando en  número  á  medida  que  se  estiende 
el  estudio  del  hombre,  probando  las  transiciones 
entre  ellas  y  la  dificultad  de  separarlas  con  ca- 
racteres precisos. 

En  el  fondo ,  pues ,  las  diferencias  entre  las 
razas  humanas  son  menos  fundamentales  de  lo 
que  parecen.  Respecto á  su  fisiología,  iguales 
el  tiempo  de  su  gestación ,  igual,  con  muy  poca 
diferencia,  la  duración  media  de  su  vida,  y  seme- 

Í' antera  las  enfermedades,  esceptuando  las  in- 
luenciasdel  cKmay  de  las  costumbres.  En  cuan- 
to al  género' de  vida ,  son  entre  ellas  comunes  la 
idea  de  un  poder  superior,  el  deseo  de  mejorar, 
y  el  respeto  á  ios  muertos :  en  las  fiestas  y  ce- 
remonias son  diversos  los  medios  de  ejecución, 
no  el  motivo  de  los  actos. 

De  la  unidad  de  la  especie  qace  necesariamente 
la  unidad  primitiva  del  idioma  (1) ;  Moisés  la  vio 
y  dio  una  esplicacion  histórica  de  su  subsiguien- 
te variedad.  Se  han  burlado  algunos  de  ella;  pero 
los  estudios  filológicos  nos  presentan  un  paren- 
tesco mayor  entre  las  lenguas  mas  diferentes 
que  el  que  puede  deducirse  de  la  semejanza  de 
la  naturaleza  humana,  y  encuentran  tres  grupos, 
correspondientes  á  las  tres  descendencias  de  los 
hijos  de  Noé. 

En  el  Levítíco  hallamos  los  elementos  de  las 
grandes  clasificaciones  de  los  animales :  en  él  se 
permite  comer  los  rumiantes ,  no  los  demás,  dis- 
tinguiendo aquellos  en  anímales  de  pezuña  hen- 
dida, esceptuando  los  puercos,  mientras  se  inclu- 
yen los  camellos  aunque  no  la  tienen  hendida. 
Dtra  clase  es  la  de  las  aves  de  rapiña ,  de  las 
palmípedas  y  de  las  zancudas.  Se  pueden  co- 
mer los  peces  de  escamas  y  nadaderas »  no  los 
que  están  desprovistos  de  ellas.  En  verdad  es- 
tas distinciones  y  particularidades  de  los  ani- 
males son  menos  admirables  en  un  pueblo  pastor. 

En  una  palabra,  Herschell  dijo  que  todos  los 
descubrimientos  humanos  parecen  hechos  sólo 
con  el  objeto  de  confirmar  mejor  las  verdades 
contenidas  en  ios  libros  de  Moisés.  T  nosotros 
preguntamos:  ¿Dónde  pudo  este  aprender  tanta 
profundidad  de  doctrinas? 

I     ( 1 )  Erat  letra  lahU  wiut  tí  termonum  eonmiem,  GeH.  If,  1. 


Guardémonos  sin  embarco  de  pretender  qoe 
Moisés  nos  haya  dado  toda  la  ciencia,  ni  que 
sus  espresiones  sean  cual  requiere  un  tratado 
4loctrinal.  De  este  modo  correriamos  el  peligro 
de  inducir  á  las  almas  timidas  á  sobresaltarse  ante 
los  progresa3  de  la  ciencia ;  k  las  presuntuosas 
á  buscar  allí  el  apoyo  de  sus  sistemas  y  á  las  bur- 
lonas á  mofarse  antes  de  comprender.  El  Penta- 
teuco no  se  escribió  para  despertar  la  curiosidad 
y  es  suficiente  poder  manifestar  que  no  repugna 
i  ninguno  de  los  hecbos  que  la  ciencia  encuentra 
cada  dia  con  tanta  abundancia. 

Algttos  críticos  opinan  que  el  Pentateuco  no 
ha  sido  obra  del  mismo  Moisés ,  deduciéndolo  de 
varios  pasajes  de  aquel  libro,  donde ,  por  ejem- 
plo, se  refiere  la  muerte  de  Moisés,  ó  parece  que 
se  habla  del  desierto  como  de  un  país  lejano  del 
lu^  en  que  se  escribe,  ó  se  señalan  hechos  pos- 
teriores. San  Geróoimo  (1)  ya  no  turo  dificultad 
en  creer  que  el  Pentateuco  habia  sido  renovado 
por  ^rás :  Swe  Mosem  dicere  volueris  aucto- 
rum  Peníateuchi,  sive  Esdram  ejusdem  instan- 
ratorem  aperis,  non  recuso.  Tertuliano  (2)  ad- 
mite mas  esplídtamente  que  todos  ios  libros  he- 
breos fueron  restaurados  por  Bsdras  después  de 
la  cautividad  de  Babilonia :  Hierosolyrm  baby- 
Iónica  expugnatione  deletis;  omneinstrumentum 
judaices  literaturcB  áb  Eidra  consiat  restaura- 
¿um.  En  el  $ig;lo  XVI,  Espinosa  (3)  y  Ricardo 
Simón  (4)  pusieron  en  cuestión  la  autenticidad 
del  Pentateuco;  después,  en  el  siglo  XVilI,  Yol- 
ney  sostuvo  que  habia  sido  redactado  por  Jere- 
mías ó  por  Ukia,  gran  sacerdote  que  fue  en  el  rei- 
nado de  Josías.  Hartmann  (8)  recopiló  todos  ios 
trabajos  precedentes  y  las  agudas  indagaciones 
de  los  alemanes  y  concluyó  que  « el  Pentateuco 
fue  escrito  en  vista  de  documentos  antiguos  en 
el  tiempo  que  precedió  á  la  caida  de  Jerusalém, 

Sero  redbió  su  forma  final  durante  la  cautividad 
e  Babilonia. 

Nosotros ,  con  los  mejores  datos,  aun  protes- 
tantes, creemos  qoe  aquella  obra  es  auténtica, 
genuina  y  hechura  de  moisés ,  el  cual  para  com- 
pilarla se  valió  de  escritos  y  tradiciones  anterio- 
res. ^fo  faltan  en  el  Pentateuco  indicios  eviden- 
tes de  qoe  la  narración  se  hizo  por  el  mismo  que 
obraba,  y  está  en  nuestro  favor  la  tradición  uni- 
versal. La  narración  de  la  muerte  de  Moisés  pa- 
rece que  formó  parte  del  libro  siguiente  de  Josué 
7  que  posteriormente  se  unió  ai  Pentateuco  para 
completar  la  biografía  de  aquel  legislador.  Los 
demás  indicios  de  una  época  posterior,  solo  son 
aparentes ,  como  lo  han  demostrado  insignes  es- 
critores (6) . 

£1  Criador  habia  mandado  al  hombre  que  so- 
metiese la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  y  por 

(1 )  /■  EMdimm. 

Í%}  De  eiUiu  fteminarum, 

<3)  Traetatut  íheologieO'polilieHt. 

<4)  Hiitoire  erUique  de  tAneim»  Testüvteni,  Obra  famosa. 

(5 )  Hutorisehe^krUUcke  Fartckungen  über  die  fúnf  Biekcr  Mo- 
te*. Rostock,l831. 

(6)  Entre  los  eattfUoos,  Jum,  EknleUwt  int  A.  T.  11,  1.— 
fiíusT,  EMeiíung  t»  die keUigen  Schriften  des  A,T.,t  Tb.— 
Sholx,  BimieiíHñg  in  die  heliiúen  Schriften  des  alien  undneuen 
reuamenis,  t  Th.— GLAin ,  íntroducféon  auz  lisres  de  i* Ansien 
el  du  Nonveau  Tettameni,  t.  IIL—Baroi,  De  Peniatheuco ,  ms.  de 
la  Bibl.  de  la  UaiTsrsldad  de  Tarín.— Enlre  los  protestantes, 
Hmikwkm,  Einieitung,Th.  I,  Abtb. ,  2.— Kankb,  Uniersuehungen 
ú^r  den  Pea/.— HiRGSTiHtBftfi ,  Beitrdge  sur  £ini.  insA,  T,  % 
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esto  el  hombre  tuvo  ane  sufrir  las  diferentes  im- 

Eresiones  bajólas  cuales  sehabiande  desarrollar 
\s  ideas  y  los  sentimientos;  estando  al  princi- 
pio mas  restringido  á  la  vida  animal,  y  después 
colocado  con  el  pensamiento  en  relación  con 
cuanto  existe. 

Después  de  la  confusión  de  lenguas,  los  pue- 
blos reunidos  en  el  Senaar  se  dispersan.  Sem, 
permanece  allí  v  de  él  proceden  los  Orientales 
desde  el  Aman,  el  Tauro  y  el  Eufrates  (lasta  el 
mar  de  la  India.  Ellos  hablan  las  hermosas  é  in- 
teresantes lenguas  arameas,  abundantes  en  soni- 
dos guturales ,  con  multiplicadas  inflexiones  en 
los  verbos,  mientras  que  miradas  bajo  las  demás 
relaciones  gramaticales  son  sencillas  y  pobies. 
De  Cam  se  derivan  los  Filisteos,  ios  Egipcios,  los 
antiguos  Africanos ,  raza  cuya  inferioridad  civil 
se  predijo  desde  entonces.  Jafet  se  dirigió  al  Oc- 
cidente, al  Asia  septentrional,  á  las  asios  de 
los  Gentiles f  como  llamaban  á  Europa,  que  en 
verdad  debia  componerse  de  islas ,  si  como  pa- 
rece se  comunicaban  el  mar  Caspio,  el  Negro ,  el 
Báltico  y  el  Blanco. 

Mois&  no  se  propone  contamos  la  historia  de 
las  naciones,  sino  la  de  su  pueblo;  pero  jamás 
fue  delineada  una  pintura  mas  vivado  las  socie- 
dades antiguas  donde  los  tiempos  heroicos  son 
los  de  los  pastores.  Los  patriarcas  se  trasmiten  la 
dirección  de  las  tribus  y  la  palabra  primitiva  has- 
ta que  esta  resulta  ofuscada  por  la  esclavitud 
egipcia.  Reintegrarla  es  obra  de  la  legislación 
que  Moisés  prescribe  á  su  pueblo.  El  habia  sido 
educado  según  la  constitución  egipcia;  pero  en 
vez  de  fundarse  en  ella  se  le  manifestó  que  era 
necesario  para  la  independencia  de  su  pueblo 
dirigirle  [M>r  diversas  vias  (7) ,  de  suerte  que  se 
pudiese  aecir  de  él :  Tu  estas  constituido  de  di- 
ferente modo  qiie  todas  las  naciones  conoci- 
das {8). 

Dedicando  seis  dias  á  los  trabajos  particulares 
el  sétimo  era  común ;  entre  las  fatigas  se  inter- 
ponia  un  dia  de  reposo ,  en  el  cual  de  un  modo 
especial  se  elevaba  la  mente  con  la  oración  y 
con  la  meditación  hacia  el  principio  del  orden, 
de  la  moraU  de  la  virtud ,  esto  es,  nácia  Dios. 

Cuando  hace  poco  tiempo  se  trataba  en  In- 
glaterra de  limitar  el  ndmero  de  las  horas  de 
trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas,  un  diputado 
exclamó:— Habéis  hablado  muy  bien;  pero  dos 
horas  al  dia  hacen  seiscientas  ñoras  al  fin  del 
ano,  es  decir,  venticinco  dias  menos  de  trabajo, 
en  virtud  de  los  cuales  Inglaterra  no  podria  ya 
sostener  la  competencia  estranjera.»  ¡Ved  aquí 
la  libre  industria!  Pero  Moisés  no  sacrificaba  el 
bien  individual  á  la  riqueza  general,  y  el  des- 
canso del  sábado  era  una  institución  económica, 
la  cual  ponia  la  moralidad  y  la  salud  del  pobre 
bajo  la  protección  de  la  ley. 

Era  también  una  ley  cósmica,  porque  Dios  ha- 
bia descansado  el  sétimo  dia.  En  él  ni  aun  debia 
encenderse  el  fuego  (por  otra  parte  poco  necesa- 
rio en  aquellos  climas)  á  fin  de  (|ue  los  domésti- 
cos y  las  mujeres  pudiesen  asistir  á  la  sinagoga, 
donde  se  reanimaba  el  espíritu  público.  Los  mi- 
llones de  esclavos  de  los  gentiles  ¡cuánto  debe- 


(7)L«».XV1II,  3. 
(8}I>«»/.XY1U,14. 
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rían  envidiar  á  Israel  donde  á  lo  menos  había  un 
día  de  descanso  periódico,  donde  el  esclavo  se 

Iostraba  con  su  señor  ante  el  Dios  que  había 
echo  á  uno  y  otro! 

Los  siguientes  preceptos  consagran  la  perso- 
nalidad y  la  libertad  positiva.'  Moisés  los  puso 
£or  escrito  como  lo  hizo  con  toda  su  legislación, 
i  cual  publicó  para  todo  el  pueblo.  I  el  pueblo 
contestaba  á  una  voz:  Lo  haremos;  ejecutare- 
mos todo  lo  que  el  Señor  ha  dicho  (1) ;  y  lo  ju- 
raron sobre  un  altar,  para  cuya  erección  cada 
tribu  había  llevado  una  piedra.  También  entre 
los  Griegos  la  ley  era  cía  razón  reconocida  por 
el  pueblo;»  pero  solo  la  jurábanlos  privilegiados, 
porque  atendía  únicamente  al  provecho  de  estos. 
Las  legislaciones  antipas  no  están  formadas 
con  orden  sistemático,  smo  que  existe  en  ellas 
algo  de  entusiasmo,  y  el  precepto  va  unido  al 
consejo ;  pues  no  hacen  distinción  entre  la  poli- 
tica  ,  la  higiene  ni  la  religión ,  y  lo  deducen  todo 
de  la  voluntad  de  Dios ,  como  único  principio. 
Es  inútil  buscar  en  ellas  aquella  distribución  de 
materias  que  hoy  se  exige ,  pero  acaso  el  orden 
está  fundado  en  otras  ideas  ^ue  ahora  se  hallan 
olvidadas.  Nosotros  distribuiremos  de  diferente 
modo  las  leyes  de  Moisés,  á  las  cuales,  sin  em- 
bargo,  no  les  falta  espíritu  metódico  y  positivo. 

Mochas  se  referían  al  tiempo  en  que  los  Is- 
raelitas se  hallarían  de  este  lado  del  Jordán,  se< 
g;un  él  lo  había  escríto  con  anacrónica  anticipa- 
ción; y  su  código  no  podría  entenderse  por  com- 
pleto sino  viéndole  puesto  en  ejecución.  Israel 
en  el  desierto  estaba  ya  dividido  en  doce  cuer- 
pos ,  número  de  los  hijos  de  Jacob ,  de  quienes 
descendía;  y  se  formaron  las  tríbus,  división 
fundamental,  que  mas  tarde  debía  ser  territo- 
rial al  establecerse  en  la  tierra  prometida. 

Para  llevar  á  efecto  la  ley ,  Moisés  estableció 
varios  cargos.  Cometió  á  los  sacerdotes  y  Levitas 
el  de  conservarla  en  toda  su  pureza  y  darla  á 
conocer  á  los  ciudadanos.  Formó  un  consejo  su- 
premo compuesto  de  los  ancianos,  para  que 
atendiese  alas  necesidades,  dirigiese  las  resolu- 
ciones públicas  y  proclamase  las  órdenes  que 
aclarasen  ó  ampliasen  la  ley  fundamental.  Creó 
ademas  meces  para  que  sostuviesen  las  relacio- 
nes civiles  dentro  de  los  límites  de  la  ley;  solda- 
dos para  defender  la  patria  y  la  ley,  y  profetas 
para  anunciar  las  consecuencias  de  las  acciones 
conformes  ó  discordantes  con  la  ley.  Todos  los 
cargos  eran  gratuitos;  los  que  los  desempeñaban 
eran  verdaderos  servidores  del  Estado  y  por  lo 
mismo  elegidos  por  el  pueblo;  lo  cual  al  paso 
que  daba  honor  á  los  nombrados,  les  imponía 
la  obligación  de  merecerlo ;  y  todos  debían  res- 
ponder de  sus  actos. 

La  unidad  del  pueblo  estaba  fundada  en  su 
origen ,  eu  su  libertad  y  en  su  culto.  Los  sacri- 
ficios no  debían  ofrecerse  en  cualquier  lugar  sino 
en  el  que  había  elegido  el  Eterno  (2) ;  el  templo 
defaia  ser  uno ,  y  errante  mientras  Israel  fuese 
nómada ,  pero  hjo  cuando  este  se  hallase  esta- 
blecido. Aquel  único  templo ,  donde  se  reunía 
todo  Israel,  producíala  flraternidad  y  represen- 


(l)£wrf.XXIV,3,7. 
(2)  Deut.  Xil,  ii,  U. 


taba  la  autoridad  legislativa  y  la  iudicial  qu^  en 
él  eran  ejercidas  por  los  legisladores  y  jueces; 
de  modo  que  reedificar  el  templo  significa  cons- 
tituir de  nuevo  la  nación.  De  aquí  los  millares 
de  Levitas  que  en  él  hacían  centinela;  de  aqui 
la  solidez  de  su  fábrica  que  servia  de  cindadela. 
El  ministerio  sagrado  no  corresponderá  en  la 
sucesivo  á  todos  los  jefes  de  familia,  sino  á  una 
sola  tribu ;  y  el  sacerdocio  á  la  familia  de  Aaron. 

Con  objeto  de  que  ninguna  tribu  separase  sus 
intereses  de  los  generales,  Moisés  amalgamó  una 
con  todas  las  demás;  asi  era  qae  los  Levitas  na 
tenían  una  parte  determinada  de  territorio,  sino 
que  eran  dueños  de  cuarenta  y  ocho  ciudades  y 
sus  alrededores  y  percibían  la  décima  parte  de 
los  frutos  del  resto.  I  á  fin  de  que  no  se  eligiese 
por  sacerdotes  á  los  supersticiosos,  Moisés  hizo 
hereditario  este  cargo ,  de  modo  que  era  para 
ellos  un  deber  público  el  conocimiento  y  ense- 
ñanza de  la  ley,  al  paso  que  para  los  demás 
era  asunto  de  conciencia  v  ae  libre  voluntad ;  y 
mientras  los  sacerdotes  de  todos  los  otros  pue- 
blos guardaban  la  ley  con  el  mayor  secreto,  la 
formaban  y  la  cambiaban,  la  tribu  de  Leví  era 
una  magistratura  cuyo  objeto  era  conservarla  y 
enseñaría  á  todos  y  llenar  las  funciones  estable- 
cidas por  el  culto. 

En  todas  las  religiones  había  una  parte  se- 
creta ó  esotérica  y  otra  pública  ó  exotérica, 
dogmas  y  mitos ,  filosofía  y  alegoría » iniciados  y 
creyentes.  Entre  los  Hebreos  todo  estaba  es- 
puesto al  público ;  la  mayor  parte  por  escrito,  y 
algunas  cosas  trasnútidas  de  viva  voz. 

El  sumo  sacerdote,  órgano  supremo  del  testo 
de  la  ley  no  debia  separarse  del  templo ,  en  el 
cual  se  celebraba  tamoien  el  Consejo  nacional» 
Las  dudas  á  que  daba  lugar  la  ley,  y  cuya  re- 
solución no  habían  podido  dar  las  asambleas  de 
las  tribus,  eran  propuestas  al  gran  Consejo  y  á 
los  saderdotes  (3).  Los  Levitas  estaban  sujetos  á 
la  ley  y  eran  juzgados  por  ios  magistrados  co- 
munes; pagaban  también  medio  sido  para  los 
Sstos  de  utilidad  pública  y  no  estaban  exentos 
combatir.  Los  Hacabeos  eran  sacerdotes. 

Entre  los  Romanos,  el  colegio  de  los  pontífi- 
ces, en  atención  á  los  augurios  y  á  las  formulas 
rituales,  intervenía  en  todos  los  actos  solem- 
nes y  en  muchos  privados.  Entre  los  Hebreos ,  á 
quienes  consideramos  como  teocráticos,  la  cir- 
cuncisión se  hacia  sin  ellos,  asi  como  los  matri- 
monios; les  estaba  prohibido  asistir  á  los  fune- 
rales ;  y  los  registros  civiles  estaban  á  cargo  de 
los  ancianos ;  asi  es  que  Calmet  comete  una  gra- 
ve equivocación  al  llamar  sacerdotal  al  reino 
hebreo,  y  enteramente  igual  al  de  Egipto  (4). 

Todo  Hebreo  podía ,  con  el  titulo  de  naxireo 
ó  separado,  dedicarse  especialmente  á  Dios. 

Hay  una  idolatría  teológica  que  dedica  á  al- 

Sunas  criaturas  los  homenajes  debidos  al  Cría^ 
or ;  una  idolatría  política  que  coloca  á  algunos 
hombres  sobre  las  naciones  y  la  humanidad;  una 
idolatría  moral  que  haciendo  sacrificios  á  las  pa- 
siones, destruye  el  equilibrio  humano.  Moisés 
las  evitó  todas;  y  aun  cuando  en  la  forma  tran- 


(3)  {>»/.  XVn,  8  y  9. 

( 4  j  Diu.  tur  /«  pólice  des  ancitns  Bibrevx. 
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sige  con  la  rudeza  de  los  suyos ,  no  lo  hace  nun- 
ca en  el  fondo. 

Kl  culto,  que  desde  los  primeros  anos  y  en  to- 
das las  circunstancias  tiene  sobre  nosotros  un 
gran  poder,  es  el  lazo  que  nos  une  á  la  patria, 

Jpor  tanto  Moisés  hizo  de  él  la  parte  principal 
e  su  ley  y  lo  puso  todo  al  servicio  del  Estado. 
En  ella  no  se  prescribian  sacrificios  humanos, 
ni  ritos  obscenos  tan  comunes  en  los  pueblos  ve- 
cinos, ni  fetiquísmo,  ni  ciencias  misteriosas. 
iQué  me  importa  la  sangre  de  mil  toros,  de  md 
cameros  ó  de  muchos  millares  de  machos  de  ca- 
Mol  dice  el  Señor.  Juzgad  con  justicia,  sed 
miseiieardiosos  todos  con  vuestros  hermanos ;  no 
calumniéis  á  la  muda,  al  huérfano,  ni  al  ex- 
iranjero'j  nunca  desee  mal  vuestro  corazón.  La 
miscficordia  y  la  justicia  agradan  al  Señor  mas 
que  las  victimas  (i). 

La  idolatría  hubiera  sido  delito  de  lesa  nación 
y  principio  de  esclavitod ;  por  lo  cual  era  casti- 
gada con  suma  severidad,  condenando  á  muer- 
te no  solo  al  reo ,  sino  también  á  su  familia,  por 
no  haberle  denunciado ,  exterminando  la  ciuaad 

3ue  le  hubiese  tolerado,  los  muebles,  los  gana- 
os del  idólatra  y  amenazando  con  castigar  has- 
ta la  tercera  ó  cuarta  generación  (2). 

El  espíritu  religioso  se  reanimaba  en  épocas 
dadiis  por  alegrías  solemnes  y  lutos  públicos ,  los 
cuales  traian  á  la  tademoria'  los  principales  he- 
chos de  la  historia  patria  y  los  beneficios  del  Se- 
ñor. Eran  también  un  motivo  de  ejercer  la  cari- 
dad^  estaba  mandado  que :  En  tus  fiestas  de 
alegría  llama  al  hijo  y  ata  hija ,  al  esclavo  y  á 
la  esclava  y  ala  viuda. 

Moisés  no  estableció  la  dignidad  real,  porque 
repugnaba  á  la  naturaleza  de  aquellos  pueblos; 
y  dejó  la  elección  de  gobierno  al  consejo  de  los 
ancianos  bajo  la  inspiración  de  Dios.  Solo  les 
advirtió  que  si  alguna  vez  qnerian  tener  rey, 
cuidasen  de  no  eleg^irle  entre  los  estranjeros; 
dicíéndoles  que  tuviese  el  mando  de  la  fuerza 
pública,  pero  que  fuese  siempre  sencillo  v  no 
acumulase  riquezas ;  que  mirase  á  los  Henreos 
como  hermanos  é  iguales ,  y  que  respetase  la 
ley ,  de  la  cual  debia  escribir  un  ejemplar  de  su 
propio  puno ,  bajo  la  vigilancia  de  los  sacer- 
dotes (3). 

Hubiera  sido  conveniente  que  las  tribus  se 
hubiesen  conservado  unidas  en  alianza  y  de  es- 
te modo  hubieran  vencido  al  momento  a  los  Ca- 
naneos ,  separando  del  pueblo  los  peligros  de 
una  vecindad  perjudicial.  Pero  las  tribus  no  se 
pesiaron  generosías  á  la  obediencia,  y  apenas 
llegaron  á  la  tierra  prometida,  cada  una  pensó 
en  sí  esclusivamente.  Entonces  como  combatían 
á  sus  enemigos  particulares,  la  guerra  se  hizo 
interminable.  Cansados  de  ella,  creyeron  que 
conciuiria  cambiando  de  gobierno  y  eligiendo  un 
rey ;  y  por  mas  que  Samuel  se  opuso  á  esta  de- 
terminación, mostrándoles  todos  los  males  del 
gobierno  monárquico,  que  atiende  al  bien  de 
uno  solo,  no  de  todos,  se  obstinaron  en  tenerle. 
Pero  por  desgracia  para  ellos  se  verificó  la  divi- 


{i )  Zt.  VI!,  5;  Oi,  VÍ.6;  Jfíf.  Vi,  6,  8;  Pm.XXI, 3. 
(i)  Exoi,  XX,  5;  Detí.  V,9. 
(S>Bzod.XVU,li-aO. 


sion  que  se  temia  y  la  mitad  del  pueblo  peleó 
con  la  otra  mitad. 

Moisés  dio  siempre  sus  disposiciones  de  acuer- 
do con  el  gran  consejo  de  los  ancianos,  y  al  mo- 
rir confió  á  estos  y  á  los  sacerdotes  el  testo  de 
la  ley.  Este  parece  ser  el  origen  del  sanedrín 
que  no  era  elegido  entre  los  sacerdotes  como  en 
las  teocracias^  sino  entre  los  ancianos ;  no  por 
privilegio,  síqo  según  el  saber,  la  prudencia  y 
la  buena  reputación. 

Se  reunían  en  un  pórtico  del  templo  para  ha- 
cer mas  respetables  sus  decisiones,  y  arreglaban 
la  paz,  declaraban  la  guerra,  proclamaban  al 
sumo  sacerdote  de  entre  los  Aaronitas ,  decreta- 
ban las  contribuciones,  disponían  del  Erario  y 
determinaban  cuándo  habían  de  construirse  ciu- 
dades; como  intérpretes  políticos  de  la  ley  de- 
cidían después  de  consultar  á  la  magistratura 
conservadora  de  los  sacerdotes,  las  grandes 
cuestiones  de  derecho  público ,  las  diferencias 
entre  las  tribus  y  las  apelaciones  como  tribunal 
supremo ,  juzgando  también  los  delitos  de  lesa 
majestad.  En  las  cuestiones  mas  graves  era  ne- 
cesaria la  intervención  de  las  asambleas  gene- 
rales. 

Esto  evitaba  aquella  escesiva  centralización 
de  los  poderes  y  de  la  vida  civil,  cuya  fuerza  y 
cuyos  mconvenientes  se  sienten  hoy  día ;  porque 
todas  las  ciudades  eran  gobernadas  por  ancianos, 
sacerdotes  y  jefes  propios ,  que  ademas  de  las 
funciones  administrativas,  tenían  el  cargo  de 
censores  de  las  costumbres  y  jueces  de  paz ,  y 
eran  respecto  de  cada  tribu  y  para  cada  ciudad 
loque  el  gran  consejo  para  todo  Israel. 

La  constitución  era  verdaderamente  paternal ; 
creian  en  la  ley  porque  emanaba  de  Dios;  no  es- 
taba reservada  a  unos  cuantos  aristócratas»  sí 
no  que  á  todos  se  recomendaba  que  la  estudia- 
sen y  meditasen,  y  nadie  podía  ignorarla  porque 
era  pública.  Todos  eran  iguales  ante  ella;  el  que 
tenia  mas  inteligencia ,  aunque  fuese  artesano, 
se  sentaba. entre  los  jueces  y  en  el  senado  de  la 
nación,  y  aun  presidia  el  gran  sanedrín. 

Mandaba  la  faerza  pública  un  juez  supremo, 
cuyo  cargo  era  vitalicio,  y  que  durante  la  guerra 
reunía  el  poder  dictatorial  y  algunas  veces  era 
presidente  del  Senado.  En  los  tribunales  no  ha- 
bía distinción  de  personas.  Oii  al  pequeño  y  al 
grande,  al  ciudadano  y  al  extranjero.  No  ten^ 
gais  acepción  de  persona  alguna,  porque  el  jui- 
ció  es  de  Dios  (4). 

La  ley  tenía  gran  cuidado  de  la  moralidad  de 
los  testi^ ;  uno  solo  no,  hacia  fe ;  el  testigo  falso 
era  castigado  con  la  pena  del  Talion ;  el  acusa- 
dor debia  sostener  la  acusación  en  los  debates 
Íue  se  celebraban  al  aire  libre  y  bajo  las  puertas, 
odo  acusado  era  juzgado  por  sus  pares  (an- 
cianos) en  presencia  de  la  nación,  y  estaba  exen- 
to del  anticipado  suplicio  de  la  prisión ,  habien- 
do preparado  ciudades  donde  refugiarse  ínterin 
se  examinaba  el  asunto. 

En  la  Misna  se  hallan  escelentes  reglas  dedu- 
cidas de  estos  principios,  tales  como  el  derecho 
de  recusar  al  juez  que  se  cree  parcial  y  el  reco- 
nocer la  autoridad  de  los  jueces ,  y  que  el  hom- 

(4)  Lev.  XXIV,  »;  Deut.  T,  16  7¡17. 
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bre  no  juzga  solo ,  porque  Dios  únicamente  pue- 
de hacerlo  (1).  Comprende  ademas  gran  nume- 
ro de  prudentes  advertencias  acerca  de  las  pe* 
ñas  impremeditadas.  El  aue  iba  al  suplicio ,  era 
acompañado  de  un  heraldo  que  decia  en  alta  voz 
su  nomibre ,  y  el  de  los  testigos,  y  el  delito  por 
el  cual  se  le  había  impuesto  aquella  pena ;  esci- 
tando á  todos  á  que  manifestasen  lo  que  supie- 
sen en  su  defensa.  Hasta  cinco  veces  podia  ser 
presentado  á  los  jueces ;  y  si  habia  un  Daniel 
que  manifestase  lo  injusto  de  la  sentencia  contra 
Susana,  se  la  ponia  en  libertad.  El  vengador  de 
un  asesinato  solo  tenia  derecho  de  acusar  al  reo 
ante  los  tribunales  y  de  darle  el  golpe  mortal  si 
era  condenado  (2). 

En  la  familia  la  mujer  era  libie,  porque  es 
hueso  de  los  huesos  y  carne  de  la  carne  del 
hombre ;  y  el  precepto  c|ue  prohibe  desear  la 
mujer  agena  le  daba  una  importancia  desconoci- 
da entre  los  Gentiles  ;  tanto  que  podia  ser  juez 
del  Estado ,  si  la  vocación  de  Dios  la  llevaba  á 
tal  car^o. 

Habia  tres  clases  de  mujeres;  unas  libres  y 
lejitimamente  casadas ;  otras  también  lejftimas 
pero  compradas,  y  otras  ni  libres  ni  compradas, 
pnero  también  lejiUmas  y  que  daban  hijos  lejiti- 
mos :  tales  eran  las  prisioneras  de  guerra  (3). 
El  matrimonio  era  un  acto  mas  bien  doméstico 
que  civfl.  El  marido  dotaba  á  la  mujer ,  se  obli- 
gaba á  vestirla  y  á  mantenerla  según  su  estado 
y  le  prometía  amistad  conyugal ;  estas  tres  obli- 
gaciones eran  naturalmente  un  obstáculo  para 
la  poligamia.  Podian  casarse  también  con  es- 
tranjeras  dándoles  carta  de  naturaleza ,  pero  no 
con  m  Gananeas.  Los  pontífices  solo  podían  ca- 
sarse con  vírgenes.  El  seductor  debía  dotar  á  su 
victima  y  casarse  con  ella  si  el  padre  se  la  con- 
cedía. 

El  marido  que  dudase  de  la  fidelidad  de  su 
mujer  podia  recurrir  á  la  prueba  legal ,  que  con- 
sistía en  tomar  un  poco  de  agua  amarga ,  pro- 
nunciar el  sacerdote  el  anatema  sobre  ella  y  ei 
bebería  la  mujer  con  terribles  fórmulas  (4).  Era 
permitido  el  divorcio  y  la  mujer  se  llevaba  su 
dote  y  quedaba  libre  para  contraer  nuevas  nup- 
cias ;  pero  las  dificultanan  las  formalidades  que 
se  exigían.  El  marido  perdía  el  derecho  de  re- 

Sudiar  á  su  esposa  si  la  habia  seducido  antes 
e  casarse  con  ella ,  ó  la  habia  acusado  sin  ra- 
zón después  de  casada  (8). 

Apenas  nacían  los  Hebreos  recibían  la  marca 
nacional ;  cuando  eran  mayores  aprendían  la 
ley ;  y  como  todo  Israel  tenia  obligación  de  tra- 
baiar ,  debian  aprender  cualquier  oficio. 

El  padre  no  podia  privar  ai  hijo  de  su  patri- 
monio ,  porque  era  inenagenabie  la  herencia ,  y 
mucho  menos  quitarle  la  vida.  Psffa  que  Aiese 
castigado  un  hijo  rebelde ,  era  preciso  aue  el  pa- 
dre y  la  madre  3e  presentasen  juntos  al  juez,  y 
entonces  tenían  lugar  todas  las  formalidades  de 
la  iusticia. 

La  patria  ^potestad  cesaba  al  entrar  el  hijo  en 
la  mayor  edad ,  que  era  de  dos  especies ;  a  los 

( 1)  HUn;  £M.  fütr, 
(9)l)«i/.XI)íllyiS. 
(3)  Om/.  XXI,  13. 

(4)  ^«»I.v,  ii,,"i. 

(6)  J[>fW.XXlJ,  19,29. 


trece  años  entraba  el  joven  en  la  sociedad ,  con 
la  capacidad  de  contratar  al  cuidado  del  padre, 
y  á  los  veinte  era  un  completo  ciudadano.  El 
padre  podia  vender  ó  poner  á  servir  á  su  hija» 
pero  SI  el  comprador  la  conocia  carnalmente  no 
podia  devolverla,  de  manera  que  quedaba  libre 
en  el  ano  sabático  ((>)• 

Cuando  el  jefe  de  la  casa  moría ,  heredaban 
los  hijos  y  en  su  defecto  las  hijas.  Él  primogé- 
nito heredaba  doble  porción  que  los  demás ,  t 
por  ningún  protesto  podía  pnvársele  del  dere^ 
cbo  de  prífflogenitura.  La  heredera  debía  casar* 
se  con  uno  de  su  tribu.  Para  conservar  los  bie* 
nes  en  las  familias ,  el  hermano  estaba  obligado 
á  casarse  con  la  viuda  del  otro  hermano.  Las 
bendiciones  esperadas  hicieron  que  se  aumentase 
estraordinariamente  la  población  (7). 

La  tierra ,  decían ,  es  de  Dios ,  y  los  hombres 
son  colonos  á  quienes  la  ha  repartido  (8).  Por  su 
voluntad  se  halla  distribuida  entre  las  tribus  en 
proporción  del  ndmero  de  los  que  las  componen» 
y  las  tribus  dividen  jpor  suerte  su  lote  en  canto- 
nes y  estos  en  familias.  Es  sorprendente  hallar 
hace  treinta  y  cinco  siglos  las  operaciones  dei 
censo ,  pues  Moisés  decretó  la  medida  y  limita- 
ción de  Jas  tierras  ocupadas  á  la  izquierda  del 
Jordán ,  las  cuales  divididas  en  601,730  lotes 
fueron  repartidas  por  suerte  (9).  Josué  dividió 
lo  restante  del  pais ,  según  aquel  sistema ;  y  sí 
hemos  de  dar  crédito  á  Flavio  Josefo,  los  terri- 
torios de  Jerícó  y  de  Jerusalen,  que  eran  mu- 
cho mas  hermosos  y  fértiles,  ííieron  repartidos 
no  por  medida  sino  con  arreglo  á  su  ferací* 
^adJlO).  Por  este  medio  se  conservó  aquella  pe- 
queña propiedad,  que  era  considerada  como 
muy  á  propósito  para  hacer  la  felicid^  de  la 
nación.     . 

Saint-Símcm  ha  dicho  que  da  ley  que  consti- 
tuye los  poderes  y  las  formas  del  gobierno  no  es 
tan  importante  ni  contribuye  tanto  al  bienestar 
de  los  pueblos ,  como  la  que  establece  la  propie* 
dad  y  regula  su  ejercicio  (11).  >  El  misuio  pensa- 
miento manifestaron  los  legisladores  antiguo» 
aunque  con  formas  diversas ,  dando  giin  núme- 
ro de  órdenes  que  no  solo  prohibían  algunos  ac- 
tos, sino  que  también  facilitaban  la  atuiuisicíott 
de  la  subsistencia  y  el  logro  de  la  felicidad. 

Moisés  no  trató  tanto  de  conseguir  la  igual- 
dad de  fortunas,  como  de  conservar  al  pueblo; 
de  modo  que  la  igualdad  era  un  medio ,  no  un 
fin.  Cuando  el  pueblo  se  ve  precisado  á  depen- 
der de  un  corto  número  de  neos ,  su  subsisten- 
cia es  precaria ,  como  la  de  un  rebano  de  escla- 
Tos.  Los  suyos,  por  el  contrarío,  debian  ser  to- 

<6)Kr0<<.  XXI,  7-11,  hebr. 

(7)  Los  setenta  Hebreos  que  emigraron  con  Jaeob,  se  anments* 
ron  en  430  aflos  hasta  J. 300,000.  en  el  desierto  cieeieron  en  nd- 
mero  de  9,000 ;  lo  coal  era  natoral  en  mediu  de  tantas  caiamidades; 
cnando  llegaron  al  Jordán,  se  tió  qne  habla  1.550,000  personas. 
El  eenio  en  tiempo  de  David,  610  asos  despaes,  dio  por  resalta- 
do 5.757,000;  lo  qie  qoiere  decir  qoe  bobo  nn  anmento  de  3,450 
cada  afio ,  esto  es,  1  por  70,  qne  es  bastante  menos  qne  h07«  pneg 
en  cualquier  país  aumenta  1  por  cada  00.  Bn  los  430  afios  ae  1» 
cantividad  de  Egipto,  hablan  creeido  desde  70  á  1.500,000;  lo  raal 
darla  por  término  medio  1  por  cada  430.  Moreau  de  lonnes  (Statit^ 
tique  des  peuple»  ie  t'antiqutíé,  Parfs  1851^ »  dedace  de  esto  qsft 
las  borlas  de  los  filosofistas  contra  aqnel  aumento  de  población,  soa 
■na  de  sos  acostambradas  ligerezas. 

8)  £ev.XXV,23. 

9)iriiai.XXVl,53y54. 

10)  Lib.  V,  cap.  I. 
( 11 )  OEwret;  tttry  aur  ¡a  pr apriete  el  la  légisiaticn,  p.  Kí7. 


ios  libres  bajo  la  protección  de  Dios.  Por  tanto, 
escogió  para  su  pueblo,  que  carecia  de  bienes, 
«na  tierra  capaz  de  alimentarle,  y  la  dividió  de 
numera  que  todas  hs  familias  pudiesen  soste- 
nerse con  ella  trabajando;  y  las  leyes  prohibían 
despojar  i  nadie  de  ella  y  .cejar  ricos  á  unos  y 
ociosos  á  otros,  como  huoiera  sucedido  si  se  fau- 
biese  dejado  al  pueblo  obrar  según  U^  pareciese 
No  sujetó  el  movimiento  económico  por  medio 
del  cual  se  forpian  los  ricos  y  los  pobres ,  ñero 
lo  dispuso  de  suerte  que  ni  la  avaricia  ni  la  nel- 
gazaneria  per  radicasen  á  la  nación.  Como  la  pro- 
piedad es  de  Dios  y  los  poseedores  son  sus  co- 
lemos, no  la  pueden  vender  para  siempro.  £1 
hecho  de  Nabot  prueba  que  podia  quitarse  á 
cualauiera  eon«  mas  facilidad  la  mujer  y  basta 
la  vina ,  que  sus  posesiones.  Este  respeto  pübii- 
00  á  la  propiedad  rural  disminuía  los  males  de 
las  discordias  civiles. 
Ei  arreglo  de  la  propiedad  en  el  sentido  reli- 

S'oso  y  civil,  hecho  por  Koisés,  es  el  mas  no- 
ble entre  los  Orientales.  Se  fundaba  en  la  fa- 
■lüia  y  en  la  tribu ,  á  cada  una  de  las  cuales 
estaba  perpetuamente  ligada  una  propiedad ,  de 
modo  que  la  enajenación  solo  podia  ser  tempo- 
ral. Cada  siete  anos  eran  peí  donadas  las  deudas 
y  se  ponia  en  libertad  á  las  personas  que  por 
eDas  babian  sido  hechas  esclavas;  y  cada  cin- 
cuenta años  todos  los  bienes  de  las  familias  vol- 
vían á  ella.  (1).  Asi  se  perpetuaban  en  una  mis- 
ma familia  las  tierras,  distribuidas  por  suerte 
entre  estas  y  las  tribus ,  pero  en  proporción  de 
los  individuos  que  las  componían. 

Mo  se  crea  por  esto  que  existía  entre  ellos 
ima  completa  igualdad.  La  diferencia  estaba  es- 
tablecida desde  la  primitiva  división ,  según  la 
cual  en  tiempo  de  David ,  el  territorio  se  balla- 
Itt  dividido  de  este  modo. 
Al  rey  220,000  hectáreas. 
A  los  181,000  Levitas  £14,000  áreas— 300 
cada  uno. 

A  3.677,000  individuos  del  pueblo  4.411,000 
áreas — 123  cada  uno. 

En  el  Levitico  se  encuentra  ademas  una  tasa 
de  las  diferentes  personas,  parecida  al  guidri- 
gildo  de  los  pueblos  septentrionales,  valuán- 
dose 

Un  hombre  de  20  á  60  anos  en  SO  sidos 
Una  mujer     id.    id.  30    > 

Un  joven     de  6  á  20  20    » 

ünajóven     id.    id.  10    » 

Un  niño  de  1  mes  á  8  anos         S    > 
Una  nina  id.         id.  3    » 

Un  viejo  de  mas  de  60  anos       15    > 
Una  vieja     id.      id.  10    i  (2) 

Coando  llegaba  el  jubileo,  no  podia  haber  es- 
clavos, porque  durante  él  se  les  dejaba  libres. 


( i )  KiÁROLD  y  WoLDios ,  De  mm  ¡Mreonm  JuMeo  ;  Demo» 
rii  ifeBiiida  por  la  facDltad  de  teología  de  Golf  nn  en  1837.  Algo- 
•os  mérpretet  moderDOS  enopoiiclon  con  loe  rabinos  y  los  mstia- 
Boe  dieeo  fie  en  el  ato  aabitico  no  se  perdonaban  ainolntamente 
iM  ieote,  aino  qne  se  snspeodia solaneDie  la  restitncion  de  loa 
■testamos,  porqoe  como  dejaban  descansar  i  la  tierra,  no  sacaban 
IM  prodietos  necesarioa  para  pagar  las  dcvdaa. 

LU  Ityea  relaüTas  al  jibileo  .no  hacen  rofereneia  mas  nne  al 
ftínUWo territorio,  eqvlvalente al «^ff  de  Roma;  de  lo  oemis 
AspoBia  el  padre  i  so  volnntad ;  7  Caieb  dld  6  su  hija  eon  molJTO 
de  sa  boda  m  campo  con  algunas  fuentes. 

(t)  Uf.  XXVIl,  1 7  sig.  El  sido  de  plata  se  nlúa  es  2  fran- 
«MSOféBla, 
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El  hombre  que  precisado  por  la  necesidad  se 
ponia  al  arbitrio  de  otro,  no  permanecía  en 
eterna  esclavitud ,  sino  que  llegaba  á  la  digni- 
dad de  propietario  y  jefe  de  familia  en  la  perso- 
na de  sus  hijos.  La  ley  favorecía  al  hombre  que 
caía  en  la  esclavitud ,  y  dice :  Ao  te  servirán 
dd  esclavo  como  suele  hacerse  en  otras  par- 
tes ,  tíno  que  estará  en  tu  casa  como  un  merce^ 
nario  ó  un  artesatio  estranjero.  Dale  pan^  eor^ 
reecion  y  traiajo.  Ál  cabo  de  seis  años  saldrá 
de  tu  casa ,  pero  no  le  dejarás  marchar  con  las 
manos  vadas ,  y  le  darás  algo  de  tu  rebaño^  de 
tu  era  y  de  tu  lagar  (3).  Si  al  cumplirse  los 
seis  anos  querij  continuar  en  su  condición  de 
esclavo,  el  dueño  le  llevaba  delante  de  los  jue- 
ces y  se  le  agujereaba  la  oreja  en  señal  de  que 
se  sometía  voluntariamente  hasta  el  jubileo. 
Cualquiera  que  se  viese  reducido  al  estremo 

f)odia  vender  á  su  hija,  con  tal  que  no  hubiese 
legado  á  la  edad  de  la  pubertad  y  con  la  condi- 
ción de  rescatarla  con  ei  primer  dinero  que  tu- 
viese. El  que  la  compraba ,  tenia  obligación  de 
casarse  con  ella  cuando  fuese  nubil.  Si  no  le 
agradaba,  la  dejaba  marchar  como  si  hubiese 
sido  rescatada ,  ñero  no  podia  entrar  al  servicio 
de  otra  casa.  Si  la  casaba  con  su  hijo  debía  ser 
tratada  como  hija  (4). 

Se  podia,  sin  embargo,  tener  esclavos  es- 
tranjeros.  La  esclavitud  existia  entre  los  primi- 
tivos Hebreos,  pues  Abraham  armó  trescientos 
diez  y  ocho  esclavos  nacidos  en  sus  tiendas,  para 
castigar  á  los  cinco  reyes  que  habían  robaao  á 
Lot ;  y  cuando  Abímeiec  le  devolvió  la  robada 
Sara,  le  dio  en  reparación  dinero,  bueyes,  ove- 

Í'as  y  esclavos  de  ambos  sexos,  y  lo  mismo  hizo 
faraón.  Posteriormente  Salomón  hizo  contar 
los  de  raza  cananea  y  estranjera,  y  halló  que 
tenia  4  {$3,600  que  empleó  en  la  construcción 
del  tem[)lo  (5) :  añadiendo  á  estos  las  mujeres 
y  los  niños  habría  triple  número.  Los  Hebreos 
esclavos  en  Babilonia,  conservaban  sus  propios 
esclavos;  de  modo  que  con  los  42,360  liberta- 
dos por  Ciro,  volvieron  á  Jerusalen  7,337  escla- 
vos de  ambos  sexos  (6) ;  compondrían ,  pues,  loe 
esclavos  la  sesta  parte  de  la  población ,  es  decir, 
mucho  menos  que  entre  los  Griegos  y  Romanos. 

Sin  embargo ,  la  ley  no  era  aun  universal, 
antes  bien ,  descubre  de  cuando  en  cuando  el 
terrible  derecho  que  reconocía  toda  la  antigtte- 
dad.  Si  alguno,,  algolpeoi'  á  un  siervo  ó  síer- 
va ,  le  hiere  en  un  ojo  o  le  hace  cualquier  otro 
daño  y  debe  dejarle  libre  en  compensación»  Si 
le  mata  á  golpes  es  reo  de  muerte.  Si  el  sieivo 
no  muere  hasta  uno  ó  dos  dios  después,  el 
dueño  no  será  castigado  con  la  muerte,  porque 
es  dinero  suyo  (7). 

A  pesar  de  esto,  el  esclavo  tenia  lo  q^ue  le  fal- 
taba entre  los  Gentiles,  la  responsabilidad  de 
sus  propias  acciones  en  la  obediencia  á  la  ley; 
por  10  cual  Moisés  quiso  que  las  mujeres,  los 
niños  y  los  esclavos  jurasen  en  el  desierto  la 
fiel  observancia  de  la  ley  (8). 


(3)  U9,  XXV,  59,  il:  Dmt.  XV»  if;  Buie$.  XXXm,  S5. 

(4 )  Eiüd.  XXI,  7-11,  hebr. 

(5)  II  Per.  11,17. 

(6)  Stdr.  W.e&iNeiem.  V1I,S7. 
(7)^eil.XX],80  7ÍS. 
(8jn««/.XXXl,11 
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BIQGnAFIA. 


NUM.  II. 

HOMERO. 


De  muy  antigua  corrían  en  Grecia  de  boca  en 
boca  algunas  poesías  que  narraban  la  guerra  de 
Troya  ,  y  otras  líricas ,  que'se  atribuían  á  un  tal 
Ilomero.Nada  se  sabia  de  su  procedencia  ni  del 
tiempo  en  que  vivió;  pero  de  aquellos  cantos 
parecía  desprenderse  que  habia  nacido  en  el  Asia 
Menor ,  pues  sus  leyendas  mas  antiguas  hacían 
relación  á  las  costas  y  á  las  islas  de  la  Eolide  y 
de  la  Jonia;  también  debió  haber  vivido  bastan-^ 
te  lejos  del  sitio  donde  ocurrieron  las  empresas 
que  cantó,  porque  las  ve  desde  aquel  punto  de 
vista  necesario  para  lá  epopeya.  En  aquellos 
cantos  se  hacia  mención  de  otros  cantores  como 
Femías ,  Deraodoco  y  Tamiris,  que  se  presenta- 
ban en  los  palacios  y  en  las  mesas  de  los  héroes 
recibiendo  la  hospitalidad  en  cambio  de  sus  ala- 
banzas á  estos  y  á  sus  antepasados.  Celebraban 
las  empresas  de  los  hombres  y  de  los  Dioses  (i); 
eran  venerados  como  los  héroes  (2) ,  -y  sus  poe- 
sías eran  consideradas  como  inspiraciones  celes- 
tiales ,  diciendo  que  la  Mu5a  ó  Júpiter  les  daba 
el  numen  y  les  dictaba  lo  que  Jiabián  de  can- 
tar (o).  Improvisabaa  con  frecuencia  (4) ,  pero 
£0  siempre ,  y  algunos  de  sus  cantos  predilectos 
eran  repetidos  por  todas  partes.  T  como  se  supo- 
ne generalmente  que  los  autores  se  retratan  á  sí 
mismos  eu  sus  obras ,  se  creyó  que  Homero  era 
un  cantor  ciego  que  iba  vacando  por  Samos,  lo, 
y  hasta  por  Chipre ,  recibiendo  la  hospitalidad, 
que  luego  eternizaba  introduciendo  las  tradicio- 
nes que  recogia  en  sus  cantos,  quenunea  habían 
de  morir. 

En  Samos,  Chio ,  Cumas  y  Esmirna ,  los  indi- 
viduos de  su  familia  ó  sus  discípulos  creyeron 
poseer  en  parte  el  genio  del  poeta ,  y  salieron  á 
cantar  por  las  ciudades  algunos  trozos  de  los 
poemas  de  aquel ;  componían  también  otros,  sa- 
cándolos del  mismo  asunto  y  pasaban  como  si 
fuesen  del  poetii.  Según  Herodoto,  Clistenes,  que 
vivió  en  el  siglo  Vil,  prohibió  en  Sicione  las  con- 
tiendas poéticas  de  los  homeridas^  Cineto,  home- 
rida  de  Chio  introdujo  en  Siracusa  aauellos  poe- 
mas ,  acaso  doí'cientos  anos  antes  ae  la  LXXIX 
olimpiada  con  grandes  intercalaciones,  y  en  el 
himno  de  Apolo ,  que  se  le  atribuye ,  pone  en  I 


(1)  Odis.UZSB. 

(2)  Ibid;  VIH,  483. 

( 5 )  Uiada,  I  1 ;  Odis,  I  348 ;  VIH,  7S. 
(A)  Odifí.  VIII,  4Í*2. 


escena  á  Homero ,  bajo  la  forma  de  un  viejo  que 
desde  la  peligrosa  isla  de  Chio  va  á  cantar  á  las 
fiestas  de  Délos  y  á  otras  ciudades  populosas, 
recibiendo  la  hospitalidad. 

Licurgo  f  por  mas  que  fuese  en  estremo  seve- 
ro ,  comprendió,  al  formar  las  leyes  para  su  ciu- 
dad >  ja  conexión  que  existe  éntrelo  bello  y  lo 
bueno,  y  dio  á  conocer  aquellos  cantos  edí  el 
Peloponeso ,  donde  continuaron  recitándose  ^á 
trozos  y  con  diversos  nombres,  no  como  episo- 
dios ,  SIDO  cual  si  fuesen  composiciones  enteras  é 
independientes.  El  otro  legislador  de  Grecia, 
Solón,  poeta  también,  formado  por  aquellos  can- 
tos, les  dio  de  nuevo  la  unión  que  antes  habían 
tenido,  y  dispuso  que  en  las  grandes  Panateneas 
los  recitasen  los  rapsodistas,  por  el  orden  en  que 
él  los  habia  colocaoo.  El  recitarlos  unidos  de  este 
modo  hizo  conocer  á  los  mas  ingeniosos  el  des- 
orden en  que  estaban  colocados  y  sus  interpola- 
ciones ,  y  Pisistrato  y  su  hijo  Hiparco  se  dedica- 
ron á  arreglarlos,  con  la  ayuda  de  algunos 
gramáticos  de  gusto  delicado,  que  de  aquellos 
diversos  trozos  formaron  una  copia  entera  y  or- 
denada de  los  dos  poemas. 

Homero  debió  vivir  antes  que  los  Fenicios  en- 
senasen la  escritura  á  ios  Griegos  ó  á  lo  menos 
antes  que  esta  se  hiciese  común.  Al  principio  el 
arte  de  escribir  se  empleó  solamente  en  las  ins- 
jcrípciones;  luego  en  escribir  notas,  contratos, 
cartas  y  demás  cosas  necesarias;  pero  hasta 
mucho  después  no  se  pensó  en  aplicarlo  á  con- 
servar las  obras  del  ingenio.  Las  de  Homero  no 
fueron  trasladadas  al  papel  sino  mucho  tienipo 
después  de  la  época  del  autor ,  con  las  altera- 
ciones que  produce  naturalmente  la  tradición  de 
viva  voz,  de  cuyo  argumento  se  sirve  el  judío 
Josefo  para  defender  los  libros  sagrados  de  su 
nación. 

En  tal  estado  las  encontraron  los  diasquevaS" 
tas  ú  ordenadores,  los  cuales  se  vieron  obligados 
á  introducir  en  ellas  nuevas  modificaciones  al  po- 
nerlas en  orden  para  unir  los  pasajes  y  poner  de 
acuerdo  las  variantes.  A  estos  siguieron  los  edi- 
tores, de  algunos  de  los  cuales  conocemos  el 
nombre,  y  compusieron  un  ejemplar  entero  de  la 
obra ,  7  de  aquí  tuvieron  origen  las  célebres 
ediciones  (SiofMauf)  de  Scio,  Massilia,  Ar^os, 
Sinope,  Chipre  y  Creta,  llamadas  delasciudcSes, 
y  la  mas  famosa  aun  de  la  eajHa  ($t»  rap^«ov)  he» 


ÍÍSO'BÜS'íi© 


N 


E^"^ 


\ 


OH^ 


UBR^^^ 


^eTO« 


LPtiOX 


T^W 


r.tN 


.yvio*^^»"- 


fOU 


cha  ^a  AlejaDdro ,  segua  se  cree  por  Aristóte- 
les, rara  hacer  ver  que  en  tal  estado  no  solo 
conservaba  el  poeta  su  magnilicencia ,  sino  tam- 
bién su  belleza  artística»  no  aduciremos  mas  que 
una  prueba.  Platón ,  el  mejor  poeta  después  de 
él ,  le  leyó  y  le  admiró,  sin  hallar  necesario  so- 
meterle a  nuevas  compulsas. 

Pero  nadie  afirma  claramente  que  Solón  y  Pi- 
sistrato  hiciesen  una  compilación  de  las  obras 
de  Homero,  hasta  qiií  viene  á  decírnoslo  el  es- 
iranjero  v  moderno  Cicerón ,  si  bien  hay  razones 
que  impiden  creerlo.  En  efecto,  el  códice  ate- 
niense compilado  por  ellos  hubiera  debido  tener- 
se en  gran  eslima  como  mas  cercano  al  origen  y 
como  mas  autorizado,  y  los  Atenienses  que  colo- 
caron en  los  archivos  públicos  las  trajedias  de 
sus  tres  grandes  hombres ,  ¿no  hubieran  encer- 
rado también  estas  epopeyas?  Al  contrario,  los 
seis  códices  antiguos  ya  mencionados ,  prescin- 
diendo de  los  posteriores,  entre  ios  cuales  se 
halla  el  de  la  cajita ,  no  se  apoyan  en  el  ate- 
niense. 

Los  gramáticos  de  Alejandría  hallaron  en  las 
bibliotecas  de  los  Tolomeos  muchos  ejemplares 

?'  se  dedicaron  á  confrontarlos.  No  creemos  que 
uesen  unos  pedantes  sin  conocimientos,  sino 
I)ersonas  de  gusto  y  de  critica ;  verdad  es  que 
a  crítica  no  posee  siempre  la  facultad  de  com- 
prender la  verdadera  belleza.  Al  paso  que  hasta 
entonces  se  habían  acumulado  sobre  Homero  to- 
das las  composiciones  épicas ,  aquellos  princi- 
piaron á  descartárselas;  separaron  la  Batraco- 
miomaquia;  el  Tersites  y  varios  himnos  que  se 
atribulan  á  aquel  poeta ,  y  señalaron  los  verda- 
deros autores  de  algunos  de  ellos.  Respecto  de 
los  dos  poemas  principales,  descubrieron  diferen- 
cias notables,  muchas  variantes,  incoherencias 
y  sobre  todo  interpolaciones,  tanto  mayores, 
cuanto  mas  anticuas  eran  las  copias ,  llegando 
hasta  cantos  enteros  como  el  X  de  ía  Iliada, 
y  desde  la  mitad  del  XXIII  hasta  el  ñn  de  la 
Ddisea. 

Se  dedicaron ,  pues,  á  espurgarlas,  separando 
ó  á  lo  menos  subravando  implacablemente  lo  ane 
tenían  por  falso  6  sospechoso,  templando  los 
arranques;  y  quitando  (ellos  mismos  lo  confie- 
san) lo  que  fe  echaban  en  cara  á  su  autor  los 
censores  menos  respetuosos.  Zenodoto  escluyó 
todo  lo  que  desdecía  del  conjunto  de  la  obra  ó 
no  se  unía  bien  con  ella,  asi  como  lo  que  parecía 
indigno  del  autor:  Aristófanes  de  Bizancio  es- 
cluyó también  lo  que  no  estaba  conforme  con  las 
costumbres  de  los  tiem[)os  homéricos  y  lo  que  no 
convenia  á  la  lengua  ni  á  la  versificación  épica. 

Aristarco  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  to- 
dos sus  predecesores ,  y  todos  los  antiguos  le  tri- 
butaron una  admiración ,  cuja  causa  se  ignoró 
hasta  que  Villoison  descubrió  en  Venecia  las 
Notas  que  revelaron  su  mérito  (1788).  Rechazó 
muchos  versos  y  otros  los  señaló  solamente  con 
asteriscos  (á  ^irncu),  no  habiéndose  podido  averi- 
guar si  procedían  de  descuido  del  autor  ó  de  las 
interpolaciones:  y  no  solo  arregló  el  testo  dán- 
dole unidad  de  tono  y  de  color ,  sino  que  susti- 
tuyó á  la  desigual  división  antigua  en  rapsodias, 
otra  división  simétrica  en  veinte  y  cuatro  cantos, 
número  de  las  letras  del  alfabeto.  Este  gran  crí- 
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tico  sostenía  que  es  una  locura  buácar  en  Homero 
la  doctrina  oculta  y  la  delicadeza  de  las  ciencias; 
pues  en  sus  obras  se  halla  solo  la  sencillez  de  los 
primeros  tiempos.  El  comentador  que  no  cae  en 
la  idolatrra  del  testo  que  comenta,  da  una  gran 
prueba  de  su  sano  juicio. 

Asi  quedaron  aquellas  obras,  salvo  algunas 
pequeñas  modificaciones  (1). 

Estos  gramáticos  no  obraban,  pues,  á  ciegas  y 
sabían  trabajar  en  aquella  obra  \enerable,  pero 
corrompida,  por  lo  que  debían  tratar  de  su  res- 
tauración con  una  libertad  que  parecía  justificada 
por  el  mal  eétado  en  que  se  hallaba.  Hasta  qué 
punto  llevaron  aquella  libertad  no  es  fácil  deter- 
minarlo; pero  el  misántropo  Timón  decía  que 
el  testo  menos  incorrecto  de  Homero  era  el  que 
nunca  habla  sido  corregido.  Los  trabajos  de  los 
Alejandrinos  acerca  de  Homero  pueden  comparar- 
se alas  exéjesis  délos  Alemanes,  pero  en  sentido 
inverso ;  porque  aquellos  iban  de  la  letra  al  es- 
'  piritu ,  y  estos  del  espíritu  á  la  letra :  si  en  estos 
la  idea  absorbió  el  símbolo  y  aniquiló  la  realidad 


fl)  Las  notas  homéricas  se  hallan  dispersas  en  Tarios  manas- 
eritos;  ni  se  han  formado  eoleeeiones,  ni  seria  de  desear  qac  se 
formasen,  porqse  mochas  de  eJIas  son  enteramente  inüiüei.  Las 
mas  apreciables  respecto  de  la  Iliada ,  son  las  va  citadas  qae  pn- 
btlcó  Villoison  de  un  manuscrito  del  siglo  X,  'existente  en  la  Bi- 
blioteca Marciana  de  fenecía,  jaatoscon  las  notas  de  la  liíada, 
publicadas  anteriormente  en  Venecia, en  folio,  afio  de  178S.  Estas 
notas  fueron  reimpresas  con  adiciones  por  BelLker,  Dcrlin  1825 ,  y 
con  apéndice  18i6,  y  esta  recopilación  contiene  todo  lo  qae  mere- 
ce ser  leido.  £n  ios  SchoUa  ad  Homeri  Iliadem ,  se  cncuentrau 
unas  coantas  adiciones  de  Brachmann,  1835.  Las  notas  mas  estima- 
das de  la  Odisea,  son  las  publicadas  porBottmano,  Berlín  1821,  to- 
madas en  su  mayor  parle  de  las  publicadas  por  Mai,  Milán  1819.  El 
estenso  comentario  de  Eustasio,  es  oca  recopilación  berha  sin 
discernimiento  ni  gusto;  pero  h«iy  en  él  muchas  preciosas  ootieias 
sacadas  de  obras  que  se  han  perdido.  Las  antiguas  ediciones  de 
Homero,  asi  como  también  los  manoscrítos,  ayodan  muy  poco  á  la 
resiaaraeion  del  testo,  por  lo  ooal  tenemos  qoe  recurrir  á  las  no- 
tas. La  edición  hecha  bajo  la  dirección  de  Demetrio  Calcondiiag, 
Florencia  1488,  en  folio,  es  la  primera  do  las  grandes  nbras  que  se 
imprimieron  en  griego,  y  no  iba  precedida  mas  qne  de  un  Salmo  y 
de  la  Batracomiomaqnia.  Esta  edición  fue  reimpresa  muchas  veces. 
Wolf  cuenta  apenas  siete  edieionesquo  tengan  alguna  critica,  des- 
de la  époea  en  qoe  se  hito  la  espresada  edición,  hasta  «u  tiempo. 
La  de  Lnnque  StefanoPo^/.  GrcBc.  Prine.  ker.  Carm.,  París  1566, 
en  folio,  fue  una  da  las  mejores.  En  Inglniorra  se  osaron  general- 
mente por  largo  tiempo,  y  se  reimprimieron  muchas  veces  Las 
edicionesde  BarBes,Caotab.  1711,  2  tom.  en  4  *,  y  de  Clarke,  qoe 
publicó  la  Iliada  en  1723  y  la  Odisea  en  1710.  La  edición  de  este 
ultimo  foe  rsimpresa  con  adiciones  por  Ernesti ,  Leipzig  1759-64, 
5  vol.  en  8.',  ¿publicada  nuevamente  en  Glascow  cQp  los  Pro- 
legómenos de  Woír,  1814,  y  en  Leipzig  1824.  Con  la  segonda 
edieion  de  Wolf ,  eomenzó  ua  nuevo  periodo  (Homeri  el  Homeri' 
darum  op,  el  reí. ,  Halis  1794),  pues  la  primera  edición  no  era  mas 
que  uoa  copia  de  la  vulgar ;  en  fin,  con  la  segunda  edicí<tn,  fueron 
pobiieados  los  Prolegómenos ,  y  dosile  1804  á  1807,  se  hizo  la  ter- 
cera. Es  lástima  que  las  ediciones  de  Wolf  estén  sin  comentarios  y 
sin  notas  criticas,  pues  la  mayor  parte  de  las  veces ,  es  imposible 
saber  en  qoé  razones  se  apoya  para  adoptar  los  párrafos  oue  difie- 
ren de  la  voJgar.  Heinc  principió  en  1802  i  poblicar  la  Iliada  en 
ocho  tomos,  y  fue  criticada  con  eran  severidad  por  Wolf,  por 
Voss  y  por  Eichstadt ,  en  el  periódico  titulado  Jenaer  Literaínr 
ZeituHff,  1803.  En  1822  publicó  Grüfenhan  el  tomo  ncveno,  qoe 
contenia  on  Índice.  Es  una  edición  singular,  por  no  decir  ridieola, 
la  qoe  hizo  en  Londres  en  1820  Payne  Knight ,  persuadido  de  qoe 
daba  un  testo  homérico,  purgado  do  todas  las  interpolaciones,  yrn 
cambio  lleno  de  digammas.  Esta  edición  es  una  prueba  palpable  de 
qoe  todo  lo  qoe  poeden  conseguir  los  críticos  modernos,  es  resta- 
blecer el  texto  de  Aristarco.  La  m«>jor  reproducción  del  testo,  es 
la  de  Bekker,  Berlín  1843.  Spitzncr  publicó  en  Gotba  1832-36,  una 
esceiente  edición  de  la  Iliada  con  nocas  criticas;  pero  no  vivió  lo 
snfleienie  pard  escribir  el  comentarlo  esplicattvo.  Es  may  boen 
comentario  de  los  dos  primeros  libros  de  la  filada,  el  de  Freytag, 
Petersborgo  1837 ;  pero  mejores  qoe  todos  los  publicados  basta 
ahora  acerca  de  los  poemas  homéritos,  son  los  de  Nitzsch  relati- 
vos á  la  Odisea,  Hannover  1825,  etc.,  coyos  tres  primeros  tomos 
que  hasta  el  presente  han  visto  la  loz  pública ,  no  llegan  mas  qué 
ai  libro  Xll.  Las  mas  estimadas  de  las  ediciones  separadas  de  los 
himnos,  son  la  de  llgeo ,  Halis  1791  y  Herroann ,  Leipzig  1806.  El 
Lexicum  novnm  Homerieum  el  Pindariewn  de  Damm ,  publicado 
por  primera  vez  en  Berlín  1765,  y  reimpreso  en  Londres  1827 ,  es 
de  aigon  mérito,  aonque  el  aotor  caréela  de  principios  sanos  de 
criUca.  Pero  es  mucho  mas  importante  para  el  hombre  estodioso  el 
Uxtlegiu  de  Bottmann,  Berlín  1825  y  37.  tradocfdo  al  inglés  por 

Fisblals,  Londres  laiO. 
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alguaos  la  toman  por  la  narración  esclusiva  de 
ios  acootecimientos ;  otros  por  una  noticia  exacta 
de  los  padres ,  del  tiempo  del  nacimiento ,  y  de 
ia  muerte ,  y  de  los  títulos  de  las  obras :  esce- 
léate  trabajo  por  cierto  que  economizaría  muchas 
fatigas  á  los  Tíraboschis  futuros;  ¿pero  qué  ga- 
nancia reporta  con  ello  la  filosofía?  ¿y  cuánto  ha 
adelantado  el  conocimiento  del  hombre  y  de  la 
sociedad? 

Los  antiguos  reservaron  al  honor  de  la  bio- 
grafía á  los  reyes ,  conquistadores » grandes  ma-* 
gístrados,  y  á  los  que  durante  su  vida  ejercieron 
una  accion'^evidente  sobre  los  destinos  humanos. 
Esta  acción  mas  general  y  mas  fácil  de  definir, 
se  revela  suficientemente  en  los  actos  positivos 
de  su  vida,  y  su  biografía  se  confunde  con  las 
tradiciones  populares  y  con  los  fastos  de  las  na- 
ciones ,  á  lo  menos  en  gran  parte :  pero  los  hom- 
bres verdaderamente  grandes,  los  pensadores, 
los  artistas,  los  virtuosos,  llevaron  una  vida  os- 
cura muchas  veces  atormentados  y  vilipendiados 
y  sin  ninguna  significación  á  los  ojos  vulgares; 
al  paso  que  la  verdadera  vida ,  la  interior ,  toda 
de  reflexión,  de  sentimiento,  de  entusiasmo,  se 
une  á  la  del  país ,  á  la  del  siglo  y  á  las  veces  á 
la  del  mundo.  Muy  poco  importan  á  la  humani- 
dad sus  contingencias  accidentales  y  esleriores, 
sino  el  desarrollo  moral  y  la  obra  de  Dios  que 
por  medio  de  ellas  se  efectúa  entre  los  hombres 
y  por  la  cual  la  naturaleza  revela  á  la  humani- 
dad y  la  sociedad  al  hombre.  Ademas  que  no 
hay  hombre  eminente  sin  una  gran  causa ,  ni 
causa  sin  una.idea  que  al  mismo  tiempo  sea  su 
consagración  y  su  fruto. 

El  mundo  lo  ignora  muchas  veces,  v  no  solo 
la  gloría  (pobre  sueño)  sino  hasta  la  influencia  es 
postuma,  porque  el  germen  que  ellos  deposita- 
ron en  el  seno  de  la  humanidad  se  desarrolla 
lentamente,  y  cuando  ha  crecido  lo  necesario  para 
aparecer  hasta  á  los  ojos  vulgares ,  se  olvida  la 
mano  que  lo  sembró. 

Mas  inteligibles  serian  algunas  vidas  que  se 
nos  han  trasmitido  de  filósofos  v  de  sofistas  grie- 
gos y  la  del  mayor  de  estos ,  donde  el  hombre 
se  estudia  en  si  mismo  y  en  su  doctrina;  pero 
en  ellas  no  se  manifiesta  la  vida  interior  sino  la 
acción  del  hombre  sobre  sí  mismo :  porque  para 
los  hombres  pensadores  la  vida  es  el  estudio. 
Ejemplos  anteriores  habian  ofrecido  los  agiógra- 
fos  hebreos:  después  los  presentaron  mejores 
las  vidas  de  los  santos  cristianos,  donde  se  pe- 
netra en  el  interior  de  la  conciencia,  donde  se 
considera  y  espone  el  perfeccionamiento  interior 
de  cada  uno  y  su  elevación  á  una  grandeza  muy 
diferente  en  verdad  de  aquella  que  el  mundo 
^^onoce  y  aplaude.  De  este  modo  se  transferia  á 
mayor  profundidad  el  campo  de  la  ciencia  y  el 
de  la  Vida,  y  sobre  la  personalidad  humana  se 
imprímia  el  sello  de  lo  eterno  y  de  lo  infinito. 

La  literatura  moderna  no  repudia  ninguna  de 
las  partes  buenas  de  la  antigua ;  pero  las  funde 
y  modifica  y  con  esto  las  sublima.  No  queremos 
decir  cuánto  se  ha  adelantado  sobre  este  punto: 
sería  condenarnos  anticipadamente ,  sabiendo 
cuan  inferior  debe  parecer  el  presente  trabajo  al 
concepto  que  de  él  nos  hemos  formado.  Es  cierto 
que  para  un  público  reducido  tiene  interés  la 
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biografía  anecdótica  é  individual ,  como  los  re- 
tratos de  familia  ai  frente  de  los  cuadros  histó- 
ricos ;  pero  á  la  humanidad  solo  importan  aque- 
llas particularidades  que  conducen  a  consecuen- 
cias generales,  y  con  estás  es  necesario  dar  vida 
y  animación  á  las  biografías  manifestando  cuanto 
se  encuentra  de  único,  eterno,  é  infinito,  bajo  lo 
transitorio,  diverso  y  finito  que  es  su  forma  y  el 
velo  con  que  se  cubre. 
Todos  confiesan,  sin  embargo ,  aunque  lo  ha- 

San  muy  pocos ,  que  la  historia  de  las  naciones 
ebe  ser  escrita  con  relación  á  las  leyes  genera- 
les del  progreso  de  la  humanidad  *:  ¿por  qué, 
pues,  las  biografías  no  deben  dictarse  bajo  el  as- 
pecto generaJ  del  desarrollo  de  la  nación?  No 
son  solo  los  hombres  de  Estado  los  que  no  es 

1)osible  considerar  sin  colocarlos  en  el  siglo  y  en 
as  circunstancias  en  que  vivieron  y  que  influ* 
yeron  sobre  ellos :  sino  oue  es  necesario  creer 
generalmente  que  el  hombre ,  como  la  idea ,  es 
hijo  del  tiempo,  del  lugar ,  de  las  circunstancias 
que  le  rodean  y  su  resultado  armónico.  Para  re- 
tratarlo bien  convendría  resucitar  toda  la  vida 
del  héroe  por  medio  de  la  vida  que  está  en  nos- 
otros' y  reproduciría  con  la  variedad  de  sus  acci- 
dentes y  con  la  armonía  del  suyo  juntamente. 
En  este*^caso  cosaria  de  ser  una  sencilla  narra- 
ción de  acontecimientos,  sucesivos  unos  de  otros, 
sin  conexión ,  sin  la  inteligencia  necesaria  {lara 
aclarar  aouella  aparente  confusión,  y  ile^aria  á 
ser  |)ara  el  individuo  lo  que  la  Historia  Univer- 
sal tiende  á  ser  para  la  humanidad. 

¿Es  posible  esta  obra  en  la  condición  présenle 
de  la  ciencia  social? 

No  lo  creemos  todavía ;  ciertamente  no  la  ve- 
mos concluida  y  nos  juzgamos  tan  lejoB  de  ello 
valiéndonos  de  nuestras  propias  fuerzas  que  ni 
aun  nos  atrevemos  á  mirarla,  á  no  ser  como  el 
viajero  de  las  inmensas  llanuras  egipcias  que  fija 
su  vista  en  las  pirámides,  no  porque  desee  subir 
á  ellas ,  sino  para  que  le  sirvan  de  guia. 

Es  un  carácter  común  á  los  hombres  de  genio 
el  representar  casi  completamente  el  distintivo 
de  su  siglo.  La  historia  de  nn  pueblo  en  cierto 
modo  está  epilogada  en  la  de  su  fundador,  quien 
sin  saberlo  establece  el  principio  por  el  cual 
aquel  pueblo  subsiste  y  que  sus  sucesores  no 
tienen  mas  que  comprender  y  desarrollar;  de 
tal  modo  que  si  el  pueblo  se  separa  de  él ,  pere- 
ce. Algunos  nombres  se  mezclan  en  la  historia 
de  todos  los  paises  en  un  período  dado  de  la 
historía ,  como  Alejandro ,  Carlomagno ,  Napo- 
león ;  otros  absorben  tanta  parte  de  la  civiliza- 
ción nacional  que  parecen  ella  misma,  como 
Moisés,  Homero,  Confucio,  Mahoma,  Dante; 
otros  un  acto  social ,  como  Cromweli ,  Washing- 
ton ,  Mirabeau ;  otros  la  condición  de  una  clase 
entera,  como  Safo  y  Mil  ton ;  otros ,  en  fin ,  una 
¡dea,  como  los  jefes  de  las  escuelas ,  los  funda- 
dores de  una  religión  ó  de  ima  creencia.  Se  es- 
tudia la  Grecia  eft  sus  poetas  y  filósofos;  Roma 
en  sus  generales ;  Francia  en  sus  reyes ;  Ingla- 
terra en  sus  oradores  y  hombres  de  Estado.  Para 
esponer  la  vida  de  estos  hombres  no  bista  des- 
cribir y  coordinar,  sino  que  es  necesario  reco* 
nocer  el  puesto  que  ocupan  en  la  historia;  no  de 
un  país ,  sino  de  la  humanidad ,  y  en  los  desíg- 
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fifli  de  la  Providencia  de  quien  son  grandes  hemos  introdocido  machas  variaciones.  Otras 

tpgles  en  el  gobierno  del  mundo.  Pues  si  los  las  hemos  tomado  de  diferentes  autores  paraque 

Mkos  se  quieren  juzgar  según  las  inflexibles  formasen  un  todo  según  nuestro  plan.  En  las 

Irodd  mundo  moran  sirve  para  el  hombre  la  que  son  enteramente  nuestras,  c»q^onemos  al- 

■éfida  de  su  tiempo  y  de  su  pais,  sirve,  deci-  gunas  veces  hechos  ó  consideraciones  que  han 

■K,  flo  para  justificarlo ,  sino  para  compren-  llegado  á  nuestro  conocimiento  después  de  ha- 

doto.  ber  habhido  de  ellas  en  la  Narración ,  ó  les  da- 

btefanos  hemos  propuesto  al  reunir  las  vi-  mos  una  ostensión  y  una  claridad  que  allí  no 

du  dül^anoB  hombres,  que  según  nuestro  dé-  supimos-  ó  aopudimos  darles ;  pero  en  cuanto  á 

Vfmfí»,  representan  una  época,  ó  una  con-  su  fondo  solo  podemos  reproducir  las  opiniones 

&Mra  de  persooas  ó  una  faz  social,  ó  nos  pro-  que  entonces  fueron  nuestro  constante  apoyo, 

poraonaiocasion  de  describirla.  Hemos  hallado  resignados,  ó  casi  diriamos  satisfechos ,  de  en* 

ilsuif  perfectas  y  acabadas,  y  nos  parecería  contra  las  mismas  desaprobaciones. 
soMb  6  vanidad  no  valemos  de  ellas,  aunque 
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algunos  la  toman  por  la  narración  esdusiva  de 
ios  acontecimientos ;  otros  por  una  noticia  exacta 
de  los  padres ,  del  tiempo  del  nacimiento ,  y  de 
la  muerte ,  y  de  los  títulos  de  las  obras :  esce- 
léate  trabajo  por  cierto  que  economizaría  muchas 
fatigas  á  los  Tiraboschis  futuros;  ¿pero  qué  ga- 
nancia reporta  con  ello  la  fílosofia?  ¿y  cuánto  ha 
adelantado  el  conocimiento  del  hombre  y  de  la 
sociedad? 

Los  antiguos  reservaron  al  honor  de  la  bio- 
grafía á  los  reyes ,  conquistadores ,  grandes  ma- 
gistrados, y  á  los  que  durante  su  vida  ejercieron 
una  acción  evidente  sobre  los  destinos  humanos. 
Esta  acción  mas  general  y  mas  fácil  de  definir, 
se  revela  suGcientemente  en  los  actos  positivos 
de  su  vida,  y  su  biografía  se  confunde  con  las 
tradiciones  populares  y  con  los  fastos  de  las  na- 
ciones ,  á  lo  menos  en  gran  parte :  pero  los  hom- 
bres verdaderamente  grandes,  los  pensadores, 
los  artistas,  los  virtuosos,  llevaron  una  vida  os- 
cura muchas  veces  atormentados  y  vilipendiados 
y  sin  ninguna  significación  á  los  ojos  vulgares; 
al  paso  que  la  verdadera  vida,  la  interior,  toda 
de  reflexión,  de  sentimiento,  de  entusiasmo,  se 
une  á  la  del  país ,  á  la  del  siglo  y  á  las  veces  á 
la  del  mundo.  Muy  poco  importan  á  la  humani- 
dad sus  contingencias  accidentales  y  esteriores, 
sino  el  desarrollo  moral  y  la  obra  de  Dios  que 
por  medio  de  ellas  se  efectúa  entre  los  hombres 
y  por  la  cual  la  naturaleza  revela  á  la  humani- 
dad y  la  sociedad  al  hombre.  Ademas  que  no 
hay  hombre  eminente  sin  una  gran  causa ,  ni 
causa  sin  una  Jdea  que  al  mismo  tiempo  sea  su 
consagración  y  su  fruto. 

El  mundo  lo  ignora  muchas  veces,  v  no  solo 
la  gloria  (pobre  sueño)  sino  hasta  la  inÜnencia  es 
postuma ,  porque  el  germen  que  ellos  deposita- 
ron en  el  seno  de  la  humanidad  se  desarrolla 
lentamente,  y  cuando  ha  crecido  lo  necesario  para 
aparecer  hasta  á  los  ojos  vulgares ,  se  olvida  la 
jnano  que  lo  sembró. 

Mas  inteligibles  serian  algunas  vidas  que  se 
nos  han  trasmitido  de  filósofos  v  de  sofistas  grie- 
gos y  la  del  mayor  de  estos ,  <fonde  el  hombre 
se  estudia  en  sí  mismo  y  en  su  doctrina ;  pero 
en  ellas  no  se  manifiesta  la  vida  interior  sino  la 
acción  del  hombre  sobre  sí  mismo :  porque  para 
los  hombres  pensadores  la  vida  es  el  estudio. 
Ejemplos  anteriores  hablan  ofrecido  los  agiógra- 
fos  hebreos:  después  los  presentaron  mejores 
las  vidas  de  los  santos  cristianos ,  donde  se  pe- 
netra en  el  interior  de  la  conciencia,  donde  se 
considera  y  espone  el  perfeccionamiento  interior 
de  cada  uno  y  su  elevación  á  una  grandeza  muy 
diferente  en  verdad  de  aquella  que  el  mundo 
conoce  y  aplaude.  De  este  modo  se  transferia  á 
mayor  profundidad  el  campo  de  la  ciencia  y  el 
de  la  vida,  y  sobre  la  personalidad  humana  se 
imprimia  el  sello  de  lo  eterno  y  de  lo  infinito. 

La  literatura  moderna  no  repudia  ninguna  de 
las  partes  buenas  de  la  antigua ;  pero  las  funde 
y  modifica  y  con  esto  las  sublima.  No  queremos 
decir  cuánto  se  ha  adelantado  sobre  este  punto: 
seria  condenamos  anticipadamente ,  sabiendo 
cuan  inferior  debe  parecer  el  presente  trabajo  al 
concepto  que  de  él  nos  hemos  formado.  Es  cierto 
que  para  un  público  reducido  tiene  interés  la 


biografía  anecdótica  é  individual ,  como  los  re- 
tratos de  familia  al  frente  de  los  cuadros  hisió- 
rícos;  pero  á  la  humanidad  solo  importan  aque- 
llas particularidades  que  conducen  a  consecuen- 
cias generales,  y  con  estas  es  necesario  dar  vida 
y  animación  á  las  biografías  manifestando  cuanto 
se  encuentra  de  único,  eterno,  é  infinito,  bajo  lo 
transitorio,  diverso  y  finito  que  es  su  forma  y  el 
velo  con  que  se  cubre. 
Todos  confiesan,  sin  embargo ,  aunque  lo  ha- 

Sn  muy  pocos ,  que  la  historia  de  las  naciones 
be  ser  escrita  con  relación  á  las  leyes  genera- 
les del  progreso  de  la  humanidad  1  ¿por  qué, 
pues,  las  biografías  no  deben  dictarse  bajo  el  as- 
pecto general  del  desarrollo  de  la  nación?  N6 
son  solo  los  hombres  de  Estado  los  que  no  es 

1)osible  considerar  sin  colocarlos  en  el  siglo  y  en 
as  circunstancias  en  que  vivieron  y  que  influ- 
yeron sobre  ellos ;  sino  oue  es  necesario  creer 
generalmente  que  el  hombre,  como  la  idea,  es 
hijo  del  tiempo ,  del  lugar ,  de  las  circunstancias 
que  le  rodean  y  su  resultado  armónico.  Para  re- 
tratarlo bien  convendría  resucitar  toda  la  vida 
del  héroe  por  medio  de  la  vida  que  está  en  nos- 
otros' y  reproducirla  con  la  variedad  de  sus  acci- 
dentes y  con  la  armonía  del  suyo  juntamente. 
En  este  caso  cesaría  de  ser  una  sencilla  narra- 
ción de  acontecimientos,  sucesivos  unos  de  otros, 
sin  conexión,  sin  la  inteligencia  necesaria  para 
aclarar  aauella  aparente  confusión,  y  líeosla  á 
ser  para  el  individuo  lo  que  la  Historia  Univer- 
sal tiende  á  ser  para  la  humanidad. 

¿Es  posible  esta  obra  en  la  condición  présenle 
de  la  ciencia  social? 

No  lo  creemos  todavía;  ciertamente  no  la  ve- 
mos concluida  y  nos  juzgamos  tan  lejos  de  ello 
valiéndonos  de  nuestras  propias  fuerzas  que  ni 
aun  nos  atrevemos  á  mirarla,  á  no  ser  como  el 
viajero  de  las  inmensas  llanuras  egipcias  que  fija 
su  vista  en  las  pirámides,  no  porque  desee  subir 
á  ellas ,  sino  para  que  le  sirvan  de  guía. 

Es  un  carácter  común  á  los  hombres  de  genio 
el  representar  casi  completamente  el  distintivo 
de  su  siglo.  La  historia  de  un  pueblo  en  cierto 
modo  está  epilogada  en  la  de  su  fundador,  quien 
sin  saberlo  establece  el  principio  por  el  cual 
aquel  pueblo  subsiste  y  que  sus  sucesores  no 
tienen  mas  que  comprender  y  desarrollar;  de 
tal  modo  que  sí  el  pueblo  se  separa  de  él ,  pere- 
ce. Algunos  nombres  se  mezclan  en  la  historia 
de  todos  los  países  en  un  período  dado  de  la 
historia ,  como  Alejandro ,  Carlomagno ,  Napo- 
león ;  otros  absorben  tanta  parte  de  la  civiliza- 
ción nacional  que  parecen  ella  misma,  como 
Moisés ,  Homero ,  Confucio  •  Mahoma ,  Dante; 
otros  un  acto  social ,  como  Cromweli ,  Washing- 
ton ,  Mirabeau ;  otros  la  condición  de  una  clase 
entera,  como  Safo  y  Milton;  otros,  en  fin,  una 
¡dea,  como  los  jefes  de  las  escuelas ,  los  funda- 
dores de  una  religión  ó  de  ima  creencia.  Se  es- 
tudia la  Grecia  eñ  sus  poetas  y  filósofos;  Roma 
en  sus  generales ;  Francia  en  sus  reyes ;  Ingla- 
terra en  sus  oradores  y  hombres  de  Estado.  Para 
esponer  la  vida  de  estos  hombres  no  bista  des- 
cribir y  coordinar,  sino  que  es  necesario  reco- 
nocer el  puesto  que  ocupan  en  la  historia;  no  de 
un  país ,  sino  de  la  humanidad ,  y  en  los  desíg- 
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BK  de  la  Provideiicia  de  quien  son  grandes  hemos  introdocído  mochas  variaciones.  Otras 

ipites  en  el  gobierno  del  mundo.  Pues  si  los  las  hemos  tomado  de  diferentes  autores  paraaue 

tedios  se  quieren  juzgar  según  las  inflexibles  formasen  un  todo  según  nuestro  plan.  En  las 

\emiá  mundo  morai,  sirve  para  el  hombre  la  que  son  enteramente  nuestras,  c»q^onemos  al- 

■éfids  de  su  tiempo  y  de  su  país,  sirve,  deci-  gunas  veces  hechos  ó  consideraciones  que  han 

m,  00  pan  jastificarlo ,  sino  para  compren--  llegado  á  nuestro  conocimiento  después  de  ha- 

éorto.  ber  hablado  de  ellas  en  la  Narración ,  é  les  da- 

Kateia  008  hemos  propuesto  al  reunir  las  vi-  mos  una  ostensión  y  una  claridad  que  allí  no 

iuieágaaM  hombres,  que  según  nuestro  dé-  supimos  ó  oo  pudimos  darles ;  pero  en  cuanto  á 

V  piiecier,  representan  una  época,  ó  una  con-  su  fondo  solo  podemos  reproducir  las  opiniones 

rao  it  personas  ó  una  faz  social,  ó  nos  pro-  que  entonces  fueron  nuestro  constante  apoyo, 

próonaoocasion  de  describirla.  Hemos  hallado  resignados,  ó  casi  diriamos  satisfechos ,  de  en- 

atfnoas perfectas  y  acabadas,  y  nos  parecería  contra  las  mismas  desaprobaciones. 
merii  6  vanidad  no  valernos  de  ellas,  aunque 
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los  Cananeos,  Vulcano  el  principe  de  Lernnos, 
Yénus  la  isla  de  Chipre.  Los  reyes  de  Etiopia 
(prosigae)  vedaron  que  sus  confederados,  es- 
pecialmente la  Siria  y  el  Egipto ,  buscasen  la 
alianza  de  los  Frigios  y  de  los  Griegos.  Aque- 
llos, sin  embargo,  incurrieron  en  transgresión, 
y  los  reyes  etiopes  no  reclamaron ;  y  sobrevi- 
niendo discordias  y  choques  los  dejaron  comba- 
tir ,  hasta  que  en  Friffia  derramaron  lo  mejor 
de  su  sangre.  Terminado  el  gran  litigio  con  mu- 
tuos pactos ,  los  capitanes  usaron  del  derecho 
adquirido  entrando  en  los  puertos ,  lo  cual  se 
representa  en  los  viajes  de  la  Odisea. 

k  Stellíni  le  parece  que  Homero  quiso  repre- 
sentar con  sus  caracteres  los  diversos  tiempos  y 
sus  progresos  sociales.  Polifemo  es  el  tipo  de  la 
edad  bestial  y  feroz ;  sigue  en  Aquiles  la  fuerza 
invicta  y  el  ánimo  impaciente  de  freno;  después 
en  Ulises  la  astucia  asociada  á  la  fuerza ;  en 
Néstor  la  prudencia  sostenida  por  el  valor;  hasta 
(|ue  la  justicia  y  la  prudencia  vienen  á  hacerse 
inermes  con  Antenor ;  y  por  último  reina  con 
Páris  la  licencia  que  todo  lo  pospone  al  placer. 
El  que  estudia  las  historias  se  acostumbra  á  lo 
positivo,  á  esquivar  las  abstracciones  y  separarse 
lo  menos  posible  de  los  hechos;  por  lo  cual  se 
inclina  á  ver  en  Homero  un  sabio  de  vulgar  sa- 
ber, en  el  sentido  de  Vico.  Cuyo  Vicq  vio  cla- 
ramente ,  y  claramente  aGrmó ,  ser  Homero  la 
misma  Grecia  aue  narraba  sus  propias  tradicio- 
nes en  canto.  Los  dos  poemas  son  dos  tesoros 
del  natural  derecho  de  las  gentes  de  Grecia.  La 
persona  desaparece ,  queda  un  pueblo.  Así  re- 
sultan mas  verdaderas  las  alabanzas,  y  los  de- 
fectos se  convierten  en  méritos,  porque  son  do- 
cumentos del  tiempo.  Esta  especie  de  avenida 
de  poesía  que  se  esparramó  pDr  las  comarcas  de 
Grecia,  la  encanalaron  los  Pisistratos,  y  (cual 
es  propio  de  tiranos)  la  dividieron  y  dispusie- 
ron en  orden  duradero. 

Homero  (dice  Tomaseo)  es  el  primer  his- 
toriador del  gentilismo.  No  porque  viviese  en  los 
trímeros  tiempos,  cuando  las  fábulas  estaban 
enchidas  de  los  elementos  de  la  verdad;  pues 
en  su  época  p  se  hallaban  corrompidas,  y  ates- 
tadas de  sentidos  materiales.  El  es  sin  embargo 
anterior  con  mucho  á  Hesiodo.  T  la  Odisea  dista 
de  la  Iliada  un  intervalo ,  no  de  años,  sino  de 
generaciones;  tan  grande  es  la  diferencia  no 
solo  del  estilo ,  sino  de  las  costumbres :  en  la 
Odisea,  mas  corrompidas;  en  la  Iliada,  mas 
feroces:  aauella,  nacida  entre  el  Occidente  y  el 
Mediodía  de  la  Grecia ;  esta ,  entre  el  Septen- 
trión y  el  Oriente.  La  una  y  la  otra,  sin  embar- 
go, especialmente  la  Iliada,  son  poesías  no  ador- 
nadas por  el  arte ;  porque  el  arte  hace  cultos  á 
los  ingenios,  no  grandes.  Torrente  es  Homero  ó 
rio,  no  arroyo  ni  lago.  Los  Hombres  que  él  pinta 
son  feroces ,  ligeros,  celosos,  rebosando  orgullo, 
cólera  j  venganzas ;  seres  entre  el  niño,  el  salvaje 
y  la  mujer.  La  evidencia  y  el  esplendor  de  las  imá- 
genes y  del  estilo,  la  grandiosidad  hermanada 
con  la  gracia,  ia  negligencia  misma  y  las  licen- 
cias del  metro ,  le  hacen  sentir  á  uno  la  voz  de 
un  pueblo ,  no  de  un  hombre.  Pero  aquella  bar- 
bane  es  verdadera»  abierta,  fiel,  «;enerosa, 
magnánima ;  y  bajo  las  tempestades  de  las  pa- 
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sienes  humanas ,  reside,  como  én  el  fondo  del 
Océano,  un  lecho  quieto  y  profundo  de  moral 
verdad.  En  la  Iliada  se  ve  constantemente  á  los 
Dioses  defensores  del  hombre;  se  encuentran 
juramentos  furibundos ,  pero  religiosamente  ob- 
servados ,  y  tenida  siempre  por  sagrada  la  relí- 
Sion  de  las  promesas :  en  la  Odisea ,  se  ve  á  los 
dioses,  asiduos  inspiradores  de  sensatez,  y  la  fé 
en  lo  mejor  siendo  maestra  de  paciencia  animo- 
sa. Por  lo  cual ,  los  poemas  de  Homero ,  con  su 
I )arte divina,  aunque  turbada  por  el  sentido  de 
as  tradiciones ,  inspiraroa  á  filósofos  y  poetas; 
y  con  la  parte  humana,  á  gobernantes  y  guer- 
reros. 

Es,  pues,  de  buscar  en  aquellos  poemas  la 
primitiva  condición  de  los  Griegos ;  pero  para 
obteneria ,  se  hace  preciso  recurrir  al  original. 
Virgilio,  que  tanto  imitó  de  este,  corrompió 
no  poco  el  concepto  de  aquellos  tiempos ,  in- 
giriendo circunstancias  de  una  civilización  del 
todo  diversa  y  de  una  crítica  muy  diferente.  En 
cuanto  á  las  versiones ,  los  Italianos  tienen  dos 
altamente  encomiadas ;  la  Iliada  de  Monti  y  la 
Odisea  de  Píndemonte.  Poetas  uno  y  otro,  de- 
bían hacer  un  trabajo  poético,  y  especialmente 
el  primero ,  cuya  traducción  no  será  jamás  sufi- 
cientemente recomendada  respecto  á  riqueza  de 
giros ,  fluidez  del  verso  y  variedad  de  armonio- 
sísimas cadencias.  Pero  no  puede  decirse  otro 
tanto  de  la  fidelidad.  En  donde  veia  llaneza, 
Monti  variaba;  aquella  que  Fenelon  llama- 
ba amable  sencillez  del  mundo  naciente ,  hace 
lugar  á  las  pulimentadas  gracias  de  un  siglo  es- 
quisito  y  de  un  gusto  melindroso;  demasiado  á 
menudo  sustituye  Monti  á  los  usos  heroicos  otros 
mas  refinados,  y  los  héroes  usan  del  acero  en 
vez  del  cobre,  y  las  naves  levan  el  ancla ,  etc. 
Sea  dicho  esto  con  el  mayor  respeto  hacia  aquel 

§ran  poeta.  Pindemonte  le  sobrepuja  en  fideli- 
ad  cuanto  le  cede  en  armonía  y  en  sentimiento 
estético.  '   ' 

En  los  siete  d  ocho  siglos  que  mediaron  entre 
Inaco  y  Homero,  muchas  colonias  de  Egipcios 
y  de  Fenicios  vinieron  á  constituir  la  cindaa  en- 
medio  de  los  Pelasgos,  que  etlos  llamaban  io- 
nios, ó  hijos  de  lavan.  Semejante  constitución 
era  sacerdotal ,  y  aun  mas  adelante  aparecen 
sus  vestigios  en  los  misterios ,  en  los  símbolos, 
en  los  oráculos  y  en  los  mitos.  Los  Pelasgos, 
arrojados  á  las  montanas  de  la  Tesalia  y  del  Epi- 
ro ,  se  hicieron  aguerridos  y  cayeron  de  nueyo 
sobre  la  ciudad  con  los  variados  nombres  de  Io- 
nios ,  Dorios ,  Aqueos,  Helenos ,  los  últimos  de 
los  cuales  comunicaron  después  su  nombre  á 
toda  la  nación.  Aquí  comenzó  una  lucha,  que 
no  destruyó  la  ciuaad  sacerdotal ,  pero  la  mo- 
dificó; los  indígenas  se  avinieron  á  entrar  en 
ella,  con  tal  eme  fuese  ampliada ,  y  destrui- 
das las  castas.  Tal  lucha  está  representada  en 
los  combates  de  Hércules ,  de  Teseo,  de  Melea- 
gro ,  de  Belerofonte ,  de  Edipo  y  de  Apolo  Pilio, 
contra  serpientes,  esfinges,  quimeras  y  demás 
símbolos  de  la  gente  sacerdotal ;  f  cuando  las 
dos  naciones  se  redujeron  á  dos  partidos ,  el 
movimiento  continuó ,  representado  por  la  espe- 
dición  de  los  Argonautas  y  por  la  guerra  de 
Troya. 


Entonces  ana  aitstocraGÍa  sacerdotal  y  otra 
guerrera  se  hallaron  dominando  al  valso;  la  pri- 
mera con  inflnencia  religiosa,  la  seganaa  con  po- 
der poUtíco;  y  sobresalieron  altemati?amente  por 
espacio  de  ochocientos  años ,  hasta  tanto  que  la 
breve  monaiquia  de  Pisístrato  las  volvió  á  igaaiar. 
En  Homeroaparece  como  vestigio  de  esto  Calcas, 
siempre  en  contradicción  con  los  reyes;  que 
impone  á  Agamemnon  el  sacrificio  de  su  propia 
hija,  y  luego  lo  pone  en  litigio  con  Aquiies 
c  que  infinitos  lutos  acarreó  á  los  Aqueos.»  Así 
en  el  canto  U  de  la  Odisea ,  un  sacerdote  procu- 
ra reprimir  la  codicia  y  las  usurpaciones  de  los 
proceres,  alegando  los  portentos  celestes  y  los 
auspicios,  mientras  el  incrédulo  Eurimaoo  se 
moa  de  él  y  lo  escarnece. 

T  en  efecto ,  no  podía  menos  de  perpetuarse 
la  pugna  entre  la  estirpe  que  ensenaha  el  fata- 
lismo y  la  jónica  que  se  sustraía  á  tales  doctri- 
nas ,  atestiguando  con  los  actos  la  libre  acción 
del  homBre..Lo8  poetas,  que  como  hemos  dicho, 
acompamaban  á  los  reyes,  se  apoderaron  de  los 
símbolos  sacerdotales ,  y  los  tomaron  al  pié  de 
la  letra ;  de  modo  que*^  de  espresiones  de  una 
doctrina,  se  convirtieron  en  mitos,  esto  es,  his- 
torias maravillosas ,  que  multiplicadas  y  entre- 
tejidas, dejaron  de  espresar  cosa  alguna  su- 
blime. 

Bn  esta  poesía  profana,  bien  que  se  empezase 
(como hace  Homero)  por  invocar  á  la  musa,  fre- 
cuentemente se  reducía  á  irrisión,  no  la  divinidad, 
sino  los  dioses  sacerdotales.  En  los  himnos  atri- 
buidos á  Homero,  y  {jor  cierto  antiguos,  los  dedi- 
cados á  Venus  y  a  Mercurio  son  verdaderas  sá- 
tiras; y  en  los*  dos  poemas  homéricos  se  en- 
cuentran á  cada  paso  frente  á  frente,  y  no 
pocas  veces  en  oposición,  las  dos  creencias,  una 
de  reverencia  á  la  divinidad ,  y  otra  de  cómicas 
aventuras  de  los  Dioses.  En  vano  disfrazaron 
aqoellos  pasajes  los  gramáticos  y  los  traducto- 
res, ennobleciéndolos;  en  vanólos  intérpretes 
buscaron  en  ellos  alegorías ;  yo  no  acierto  á  ver 
allí  mas  que  el  genio  crítico  introducido  por  los 
fleleoos  entre  los  dogmas  orientales ,  ó  las  bur* 
las  que  nn  país  derramaba  sobre  los  númenes 
del  otro. 

Ni-  es  menos  notable  en  Homero  la  proclama- 
ción del  libre  albedrio.  En  la  Iliada  no  es  tan 
evidente ;  pero  la  Odisea  se  abre  con  un  concilio 
de  númenes  en  que  Júpiter  plantea  la  cuestión 
del  destino  y  de  la  libertad  humana.  cLos  hom- 
bres nos  acusan  de  que  el  mal  parte  de  nosotros, 
y  sin  embargo,  la  cansa  de  él  está  en  ellos  mis- 
mos; y  de  sus  desatentadas  resoluciones  se  deri- 
van míales,  que  el  destino  no  les  reservaba;»  y 
agui  cita  el  ejemplo  de  Egisto ,  que  hubiera  po- 
dido libertarse  de  los  males  que  se  le  siguieron 
por  no  haber  escuchado  á  los  Dioses.  A  lo  cual 
advierte  Minerva ,  que  Egisto  pereció  justamen- 
te ,  pero  que  no  haoia  razón  para  que  ülises 
debiese  sufrir  tantas  desventuras.  ÉM  es  la 
objeción  perpetua  de  por  qué  ha  de  padecer  el  jus- 
to. Padece,  porgue  sempre  tiene  alffun  lado  cul- 
pable ,  como  Clises ,  gue  se  atrajo  la  cólera  de 
Kwtuno;  sufre  para  fortificar  su  propia  virtud; 
sufre  (dirán  ademas  los  Cristianos)  por  expia- 
ción y  preparación. 
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El  fatalismo  panteísta  de  la  casta  sacerdotal 
condenaba  á  los  hombres  desde  su  nacimiento 
á  tal  ó  cual  oficio,  á  tal  ó  cual  condición.  La  li- 
bertad helénica  hacia  prevalecer  la  actividad  in- 
dividual ;  tanto ,  que  en  Homero  los  héroes  ata- 
can á  los  Dioses ,  y  los  hieren ;  en  las  disputas 
no  se  remiten  al  oráculo  y  á  la  interpretación 
del  sacerdote ,  sino  que  aducen  razones ,  recur- 
ren al  arte  de  persuhdír  y  de  insinuarse ;  en  fin, 
cada  personaje  se  muestra  allí  como  individuo, 
obrando  conforme  á  su  propio  carácter  y  según 
los  antecedentes. 

Si  descendemos  á  las  particularidades,  los 

I  Dioses  son  considerados  en  estos  poemas  como 

entes  poco  superiores  á  los  mortales ,  y  el  antro- 

Comornsmo  ha  prevalecido  allí  absolutamente  so- 
re  la  antigua  poesía  sacerdotal,  simbólica  y  teo«- 
lógica.  Lo  poco  que  de  esta  sobrevivió,  se  con- 
servó en  la  sombra  de  los  misterios  ó  en  tal  cual 
tradición,  bajo  una  forma  que  ya  no  se  compren- 
día. Homero ,  como  los  mas  iluminados  persona- 
jes, aun  después  de  que  el  sacerdocio  y  las  fun- 
ciones de  cantor  se  hablan  separado,  conocía  se- 
guramente en  parte  aquellos  sentidos  recóndi- 
tos, y  era  superior  en  mucho  á  las  creencias 
vulgares,  como  lo  muestra  en  varios  pasajes, 
no  obstante  gue  ambiguos ,  y  en  otros  en  que 
hasta  se  dina  que  estimula  la  curiosidad  del 
auditorio  con  destellos  fugaces  y  doctas  alusio- 
nes. No  por  esto  ha  de  decirse  que  él,  ni  Hesio- 
do,  poseyesen  por  entero  el  encadenamiento  teo- 
lógico ;  poraue  la  forma  humana  y  la  histórica 
habían  anubfaido  sobremanera  su  idea  funda- 
mental. 

Los  Dioses  homéricos  son  locales,  de  tribu, 
como  todas  las  cosas  en  Grecia.  Inmortales,  quie- 
re decir  que  su  vida  se  prolonga  mucho  mas  gue 
la  humana,  y  pueden  otorgar  la  inmortalidad 
á  los  hombres ,  ya  que  por  otro  lado  no  pueden 
impedir  su  muerte ,  estando  decretada  por  el 
destino,  poder  superior  á  ellos,  pero  con  el 
cual  contienden.  Se  distinguen  de  los  mortales  por 
su  mayor  agilidad ,  y  por  un  andar  del  todo  di- 
verso ,  voz  mas  fuerte  y  estatura  enhiesta.  Mar- 
te cubre  con  su  cuerpo  siete  yugadas ;  Neptuno 
en  tres  pasos  llega  del  Olimpo  á  Ega.  Invisibles 

Eor  lo  regular ,  se  muestran  á  yeces  bajo  forma 
umana,  y  rodeados  de  esplendor;  pero  el  ver- 
los suele  resultar  funesto.  También  pueden  ha- 
cer invisibles  á  sus  predilectos.  Su  vida  es  la 
misma  que  hacen  los  jefes  griegos ;  ni  el  Olimpo, 
palacio  común  de  los  doce  dioses  mayores ,  es 
diferente  de  las  moradas  de  los  príncipes  de  aquel 
tiempo:  como  estos,  consumen  el  día  en  el  juego, 
en  el  canto ,  en  la  gimnasia ,  en  banquetes ,  en 
consejos.  Pero  su  vida  no  es  trabajosa ,  antes 
bien,  es  dulce  v  fácil;  se  alimentan  ae  la  ambro- 
sía, manjar  de  la  inmortalidad ;  la  cual  inmorta- 
lidad era,  diría  yo,  una  especie  de  lámpara,  que 
necesitaba  de  aceite  para  no  apagarse. 

La  vida  futura  no  rorma  mas  que  el  fondo  te- 
nebroso y  lejano  del  mundo  presente  y  sensible» 
el  cual  pasa  entre  goces ,  ansiados  después  por 
los  que  perdieron  la  dulce  luz. 

En  aquellos  escritos  se  hace  notar  la  igualdad 
de  cultura  entre  las  tribus  helénicas,  T^óni- 
cos ,  Peioponesiacos ,  Etolios  y  Beocios ;  ya  qua 
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no  babia  sorgidó  aun  la  gran  saperkirídad  de  la 
Hélade  oriental  sobre  la  oecidental ,  que  cansas 
posteriores  originaron.  El  territorio  se  bailaba 
todo  repartido  entre  pequeños  señores ;  probable- 
mente á  imitación  de  las  tribus  primitiTas.  Una 
mezcla  de  ferocidad  y  de  cultura  se  advierte  en  la 
guerra;  se  maltrata  al  vencido,  secontratm 
rescates.  Se  ven  sustituidas  lanzas  y  escudos  á 
la  clava  de  Hércules ;  pero  no  hay  rastro  de  tác- 
tica alguna,  limitándose  al  simp]e  ejercicio  del 
valor  personal. 

Las  propiedades  son  estables.  La  familia  se 
encuentra  mucho  mejor  ordenada  de  lo  que  apa- 
rece en  la  historia  posterior;  no  hay  poligamia, 
no  hay  concubinato  adúltero.  Sin  embargo ,  la 
mujer  dirige  la  casa  y  nada  mas;  el  amor  refi- 
nado no  se  conoce ;  hombres  y  Dioses  buscan  el 
goce.  Los  nobles  sentimientos  de  los  hombres, 
los  delicados  de  las  mujeres,  dan  indicios  de 
una  civilización  bastante  adelantada ;  si  bien  Ho- 
mero en  aquella  su  verdad  sin  sutilezas,  mezcló 
siempre  el  corazón  y  el  estómago,  el  sentimiento 
y  los  apetitos. 

Acerca  del  estrellado  cieloHomerosabe  bastante 
menos  que  los  sacerdotes  egipcios :  conoce  pocas 
estrellas,  é  ineíactamente  determina  su  despun- 
tar y  su  ocaso  ¿  por  indicar  al  por  mayor  las  gran- 
des divisiones  del  año;  nombra  algunas  conste- 
laciones, el  Toro,  las  Hiades,  las  Pléyades, 
Orion,  Sirio,  Arturo,  la  Osa  mayor;  lo  cual  no 
quiere  decir  que  ignorase  las  demás ;  y  las  pone 
en  nM>vimienlo,  representando  los  ejércitos  de 
astrellas  como  los  de  hombres  (1)* 

¡Cuan  atendibles  y  cuántos  no  debian  ser 
sus  conocimientos  geo|[ráficos!  (2)  Tan  pro- 
fundo respeto  tenian  náícia  ellos  los  Griegos ,  que 
basta  en  JOS  siglos  mas  cultos  se  vio  á  los  doctos 
discutir  gravemente  las  mas  fabulosas  particula- 1 
ridades  del  viaje  de  Clises,  y  veinte  versos  de  la 
Uiada  dieron  asunto  para  una  obra  dividida  en 
treinta  libros.  Verdad  es  que  algunos  entendi- 
mientos superiores,  como  Herodoto ,  Polibio 
y  Eratóstenes,  osaron  sacudir  el  yugo  de  la  opi- 
nión común ;  separaron  en  Homero  la  parte  topo- 
gráfica, exacta  v  verdadera,  pero  circunscrita 
á  estrechísimos  limites,  de  las  ideas  generales 
sobre  la  estructura  del  mundo,  bijas  de  las  preo- 
cupaciones que  acompañaron  á  la  infancia  del 
género  humano ,  de  aquellos  datos ,  ó  vagos ,  ó 
desatinados ,  ó  contradictorios ,  ó  fabulosos,  (|oe 
dependiendo  de  una  falsa  cosmografía,  cambia- 
ban las  regiones  lejanas  en  paises  encantados  y 
maravillosos.  Por  otra  parte  los  escritores  mas 
elegantes  y  aceptos  al  publico  (y  Estrabon  era 
su  jefe)  pusieron  en  tortura  su  ingenio  á  fin  de 
encontrar ,  basta  en  las  mas  falsas  ideas  cosmo- 
gráficas de  su  autor  predilecto ,  una  admirable 
conformidad  con  los  descubsimientos  posterio- 
res. Por  esto  toda  la  geografía  antigua  seria  un 

( 1 )  Ba  la  Iliaia  1 ,  592,  Vnlcano  ttrdt  un  día  cu  caer  desde  e' 
•lelo  i  la  ista  de  Lenuios.  Gon  nayor  precisión,  dice  Ueilodo  <  Teof 
7tl-S5),  que  oo  juque  de  bronce  cayendo  del  cielo*  estaría  dea* 
tendiendo  por  espacio  de  nneTe  días  y  naeve  nocbes .  y  que  al  dé- 
eiao  tocaría  en  la  tierra.  Serian,  pnes,  777,GQOsfgandos;  ?  poede 
calenlarse  el  espacio  teniendo  en  cnenta  eJ  rápida  decrecimiento 
de  la  atracción  del  globo  á  notables  distancias.  Gallfe  la  talod 
es  47,400  Biriánem»,  esto  es,  yet  j  media  la  distancia  de  la 
lúa  á  la  tierra. 

(9)  Véase  A.  G.  Schucbl,  Degeographia  Homefi  eimmtníü- 
Kf»  HauíOTer  1788;  j  Maltibbox. 


eni^a  inexplicable,  si  no  ta precediese  una  es- 
posición  de  aquellas  ideas  [prácticas  de,  las  cua- 
les no  pudo  jamás  desembarasarse  enteramente. 
El  escudo  de  Áouiles  nos  ofrece  la  cosmo^a^* 
fía  de  aquellos  siglos,  representándose  á  la  tier* 
ra  como  un  disco  ceñido  por  todas  partes  por  el 
rio  Océano.  Por  mas  estraordinaria  que  parezca 
la  denominación  de  rio,  se  reproduce  tan  á  me- 
nudo en  Homaro  y  en  los  otros  poetas  antiguos, 
que  se  la  habría  de  creer  conforme  con  las  opi« 
níones  que  corrian  con  validez.  Hesiodo  describe 
basta  su  nacimiento  en  la. estremidad  occiden- 
tal del  mundo;  y  Herodoto  nos  dice  que  los  ged* 
Srafos  de  su  tiempo  dibujaban  la  tierra  como  un 
isco  perfectamente  redondo ,  que  el  rio  Océano 
bañaba  por  todas  partes. 
El  circulo  de  la  tierra  se  hallaba  cobijado 

Gr  una  bóveda  consistente ,  bajo  la  cual  gira« 
n  los  astros  del  dia  y  de  la  noche  sobre  carros 
arrastrados  por  las  nubes  :  por  la  mañana  salia 
el  sol  del  Océano  oriental  y  al  anochecer  se  pre- 
cipitaba en  el  oriental;  nn  bajel  de  oro,  obra 
misteriosa  de  Vulcano ,  lo  restituía  con  rapidez 
por  el  Norte  al  Oriente.  Debajo  de  la  tierra 
coloca  Homero,  no  ya  la  mansión  de  los  muertos 
ó  las  cavernas  de  Ades ,  sino  una  bóveda  llamada 
el  Tártaro ,  que  correspondia  á  la  del  6rmamen- 
to.  Allí  vivían  los  Titanes ,  enemigos  de  I03  Dio- 
ses; ni  el  soplo  de  los  vientos,  ni  los  rayos  déla 
luz  penetraban  en  aquel  mundo  subterráneo. , 

Los  límites  del  mundo  en  la  cosmografía  ho- 
mérica se  hallan  naturalmente  envueltos  en  mu- 
cha oscuridad.  Las  columnas  del  cielo  y  de  la 
tierra,  de  las  que  Atlante  os  como  el  sosten,  no 
se  sabe  bien  sobre  qné  estén  basadas,  y  cesande 
figurar  en  los  sistemas  posteriores  á  Homero. 
Fuera  del  misterioso  recinto  cen  que  termiimba 
la  tierra  y  comenzaba  el  cielo,»  se  estendia  in- 
definidamente el  caos ,  mescolanza  confusa  de  la 
vida  y  de  la  nada,  abismo  ten  el  cual  los  ele- 
mentos del  cielo ,  del  Tártaro ,  de  la  tierra  y  del 
mar  se  encontraban  unidos,  abismo  formidíable 
para  los  mismos  númenes  (3). » 

Tales  ideas,  aun  luego  que  fue  reconocida  por 
los  geómetras  y  astróDomos  la  forma  esférica  de 
la  tierra ,  continuaron  modificándose  con  arreglo 
á  las  relaciones  de  los  viajeros,  de  los  geógrafos 
y  de  los  historiadores :  y  reproducidas  y  consa- 
gradas por  los  primeros  geógrafos  cristianos, 
aun  hoy  dominan  en  el  lenguaje  del  vulg^  de 
todas  las  naciones. 

El  disco  de  la  tierra  se  hallaba  dividido  por 
el  Ponto  Euxino ,  por  el  mar  Egéo  y  por  el  Me- 
diterráneo en  dos  parles,  la  una  septentrional  7 
la  otra  meridional ,  á  las  cuales  aplicó  mas  ade- 
laste  Anaximandro  los  nombres  de  Europa  y  de 
Asia,  tomados  anteriormente  en  sentido  mas 
reducido.  Esta  divisen  no  parece  desconocida  de 
Herodoto ,  y  con  alguna  modificación  y  contra- 
dicción, se  mantenía  aun  en  los  tiempos  de  Era- 
tóstenes y  mucho  después,  y  sirve  para  darnos  ái 
conocer  por  qué  tantos  autores  antiguos  tomaron 
el  rio  Fasis  por  confio  de  la  Europa  y  del  Asia/ 
Creíase  que  este  rio  formábala  comunicación  del 
Ponto  Euxino  con  el  Océano  oriental,  asi  como 

(3)  HesiOBO,  r«0f  ^736. 
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el  estrecho  de  Hércules  formaba  la  del  Mediter- 
ráneo con  el  Océano  occideDtaJ.  Hecatéo,  consi- 
derando el  Nilo  (el  río  jEgyptus  de  Homero)  co- 
mo un  tercer  canal  de  comunicación  entre  el 
Océano  y  el  mar  Interior ,  hizo  nacer  la  idea  de 
una  tercera  parte  del  mundo  llamada  Libia,  y 
después  África :  pero  cuatro  siglos  después  de 
Homero,  el  padre  délos  historiadores  parece 
que  considera  todavía  á  la  Europa  y  al  Asia  co- 
mo las  dos  únicas  partes  del  mundo. 

El  medio  del  disco  terrestre  se  hallaba  ocu- 
pado por  el  continente  y  por  las  islas  de  la  Gre- 
cia ,  que  en  los  tiempos  de  Homero  no  tenia 
ningún  nombre  complexi?o.  El  centro  de  la  Gre- 
da se  tenía  consiguientemente  por  centro  del 
mundo.  En  el  sistema  de  Homero  este  centro 
era  el  monte  Olimpo  en  Tesalia ;  pero  los  sa- 
cerdotes de  Apolo  en  Delfos  supieron  presto 
acreditar  una  opinión  con  arreglo  á  la  cual  su 
sagrado  recinto  fue  mirado  como  el  verdadero 
punto  medio  de  la  tierra  habitable.  Al  septen- 
trión de  él ,  los  paises  que  después  tuvieron  el 
nombre  de  Tesalia  parecen  indicados  por  Homero 
bajo  el  de  llanura  de  los  Pelasgos  (s^ptoí  ^t^s^j*»^)' 
Entre  las  numerosas  tribus  de  la  Tesalia  habia 
WML  cjue  se  conocia  con  el  nombre  de  Helenos, 

Íie  aespues  se  hizo  común  á  todos  los  Griegos. 
I  Peneo  de  las  ondas  de  plata  servia  de  confín 
i  las  naciones  griegas  por  el  Norte.  Las  partes 
mas  occidentales  eran  la  Etolia ,  llamada  Cali- 
doma  por  su  dudad  principal ;  y  el  reino  del  sabio 
Dlises,  formado  de  la  isla  deCefalonia,  de  Itaca, 
de  Zante  y  otras  de  aquella  parte  del  continente 
tñ  que  estuvo  después  la  Acarnania;  puesto  que 
la  patria  de  los  voluptuosos  Feacios  era  conside- 
raaa  fuera  ya  de  Grecia*  Dichos  Feacios  daban  á 
la  costa  delconlinente  griego  el  nombre  de  Epi- 
ro ,  esto  es ,  tierra  firme  :  esta  provincia ,  c|ue 
Tino  á  ser  grieea  con  el  tiempo ,  estaba  habita- 
da por  pueblos  ferocísimos :  con  todo,  se  indican 
en  ella  los  Tesprocios  como  dados  al  comercio 
marítimo. 

Jiácia  el  Sur  de  Delfos  señala  Homero  menu- 
damente las  numerosas  tribus  de  la  Beocia,  aun- 
que no  pronuncia  este  nombre.  El  Ática  no  le  es 
conocida  sino  bajo  el  nombre  de  Atenas ,  y  ob- 
serva que  los  habitantes  eran  Jonios.  Los  anti- 
gaos aseguran  que  comprendió  todo  el  Pelo- 
¡loneso  bajo  el  nombre  general  de  Argos :  dis- 
tín£¡iie  ademas  la  Arcadia,  la  Elide ,  el  pequeño 
temtorio  de  Pilos ,  gobernado  por  el  sabio  Nés- 
tor,  y  la  ciudad  de  Lacedemonia ,  capital  de  un 
esUdo  que  comprendia  el  tercio  meridional  de 
la  península.  Ni  habla  aquí  de  los  Pelasgos  ó  de 
los  Dorios,  ni  suministra  dato  alguno  acerca  de 
las  relaciones  que  debieron  existir  entre  aquellas 
dos  antiguas  ramas. 

Al  Norte  de  la  Grecia  nos  indica  el  poeta  las 
▼astas  regiones  de  la  Tracia ,  en  las  cuales  pa- 
rece que  comprende  las  comarcas  de  la  Pieria, 
Hemacia  y  Peonia,  que  formaron  después  la  Ma- 
cadonia.  LOS  rios  Axio  y  Estrimon  le  son  cono- 
cidos; pero  no  nombra  el  Ebro ,  ni  tiene  idea  al- 
guna del  Danubio ;  indicado  un  siglo  mas  ade- 
lante por  Hexiodo  bajo  el  nombre  de  Istro.  Los 
pneblos  que  Homero  dice  que  se  alimentan  de 
leche  de  yegua,  son  Escitas  á  los  ojos  de  Estra-» 


bou ,  pero  el  poeta  parece  haber  ignorado  este 
nombre. 

La  isla  de  los  Feacios,  esto  es,  la  isla  Esque*- 
ria,  que  después  fue  Corcira  ó  Corfú ,  es  la  re- 
gión mas  occidental  que  Homero  conocia  distin- 
tamente ,  haciéndola  próxima  al  mar  inmenso. 
No  hay,  pues,  que  maravillarse  sí  las  costas  me- 
ridionales de  Italia  no  se  le  ofrecen  sino  á  una 
grande  y  oscura  distancia.  El  sitio  llamado  Te- 
mesa,  ai  cual  hace  arribar  á  los  navegantes  de 
Tafos ,  isla  próxima  á  Itaca ,  para  cambiar  hier- 
ro por  cobre ,  puede  igualmente  ser  Tamesa  en 
Chipre  y  Tempsa  en  Calabria. 

El  estrecho  que  separa  la  Italia  de  la  Sicilia 
es  como  el  vestíbulo  ael  mundo  fabuloso  de  Ho- 
mero. El  triple  flujo  y  reflojo,  los  aullidos  de 
la  monstruosa  Scilla ,  los  remolinos  de  CaribdiSp 
los  escollos  flotantes ,  todo  nos  advierte  que  es- 
tamos pora  salir  del  mundo  de  la  verdad,  y  que 
es  ya  tiempo  de  cerrar  los  oidos  al  canto  de  la 
sirena  homérica.  La  Sicilia  misma ,  aunque  co» 
nocida  ya  bajo  el  nombre  de  Trinacria ,  es  toda 
maravilla ;  aquí  los  rebaños  del  Sol  guardados 
por  las  ninfas  vagan  por  una  deliciosa  sojedad; 
allí  los  Ciclopes ,  de  un  solo  ojo ,  y  los  antropó- 
fagos Lestrigones  tienen  al  viajero  alejado  de 
una  tierra  que  sin  embargo  es  fértil  en  granos  y 
vinos.  Dos  pueUos  verdaderamente  mstóricos 
coloca  Homero  en  Sicilia ,  los  Sicanos,  y  los  Si- 
ciles  ó  Sícuk» ;  no  está,  con  todo ,  resuelto  si  los 
Sículos  de  Homero  habitaban  ya  la  isla  que  re- 
cibió de  ellos  su  nombre  mas  usual ,  ó  si  habita- 
ban todavía  en  Italia,  su  antigua  morada.  Todo 
lo  que  sabemos  de  él  es  que  los  Griegos  hacían 
con  este  pueblo  un  gran  comercio  de  esclavos; 
los  amantes  de  Penélope  proponen  venderies  á 
Ulises ,  y  en  Itaca  se  encuentran  esclavos  sici- 
lianos. Éste  bárbaro  tráfico  era  probablemente 
universal ;  los  mismos  Feacios ,  pueblo  tan  hos- 

IHtalario ,  se  ejercitaban  en  robar  los  esclavos  en 
a  costa  del  Epiro ;  no  se  trataba  sin  embar- 
go de  este  modo  mas  que  á  individuos  de  otras 
naciones.  Una  vieja  femcia  en  la  Odisea  advierte 
que  «no  se  venden  hombres  sino  á  naciones  que 
hablan  diverso  idioma. » 

Al  Occidente  de  la  Sicilia  nos  encontramos  en 
la  región  de  la  fábula ;  las  islas  encantadas  de 
Circe  y  de  Calipso,  la  isla  flotante  de  Eolo,  qui- 
zá no  deben  buscarse  en  el  mundo  real.  La  si- 
tuación arbitraria ,  por  otra  parte ,  dada  por  el 
poeta  á  estas  tierras ,  nos  ensena  que,  según  su 
sistema,  la  Sicilia  revolvía  una  de  sus  puntas  al 
Norte ,  otra  al  Levante  y  la  tercera  al  Me- 
diodía, de  modo  que  la  costa  septentrional  se 
convertía  en  occidental.  T  este  trastorno  del 
triángulo  de  la  Sicilia  se  encuentra  precisamen- 
te en  todos  los  sistemas  de  los  geógrafos  grie- 
gos, y  forma  una»de  las  bases  elementales,  sin 
las  cuales  no  es  posible  reconstruir  los  mapas  de 
Eratóstenes  y  Estrabon. 

El  mar  Mediterráneo  del  lado  allá  de  la  Sici- 
lia se  halla  tan  acortado  en  el  sistema  de  Ho- 
mero, que  le  basta á  Ulises  un  solo  diapara 
ir  desde  la  isla  de  Circe  al  ingreso  del  Océano» 
y  volver  igualmente  en  otro  desde  la  mansión  de 
aquella  maga  al  estrecho  de  Sicilia.  Aunque  no 
hay  que  hacer  gran  caso  de  la  distancia  en  un 


36 


BfOGÉáPU. 


▼iaje  hecho  bajo  los  anspicios  de  una  encanta- 
dora, es  cierto,  sin  embarco,  que  las  ideas  de 
Homero  sobre  este  particular  eran  poco  mas  ó 
menos  las  de  su  siglo;  puesto  que  los  geógrafos 
é  historiadores  continuaron  colocando  el  ingreso 
del  Mediterráneo  bastante  inmediato  á  la  Sicilia. 
Herodoto  no  habla  de  lugar  alguno  entre  Cartazo 

Ílas  columnas  de  Hércules :  un  discípulo  ae 
ristóteles ,  Heráclides  del  Ponto ,  hablaba  de 
Roma  como  de  una  ciudad  próxima  al  Océano; 
Dicearco ,  otro  discípulo  de  Aristóteles ,  no  en- 
contraba tampoco  mas  que  siete  mil  estadios  desde 
la  Sicilia  á  las  columnas  de  Hércules,  distancia 
que,  por  los  tiempos  de  Estrabon,  se  valuaba  en 
trece  mil ,  y  es  prueba  convincente  de  la  lenti- 
tud con  que  se  desarrollaban  los  conocimientos 
¿geográficos  enfre  las  mas  florecientes  de  las  an- 
tiguas naciones. 

£1  mapa-mundi  homérico  terminaba  con  dos 
comarcas  fabulosas ,  pero  que  dieron  origen  á  no 
pocas  tradiciones  entre  los  antiguos  j  discusio- 
nes entre  los  modernos.  Cerca  del  mgreso  del 
Océano ,  y  no  distante  de  las  oscuras  cavernas 
en  que  se  reunían  los  muertos ,  encontró  Ulises 
á  los  Cimerios,  c  pueblo  desdichado,  que  envuel- 
to siempre  en  las  mas  densas  tinieblas ,  no  goza 
jamás  de  los  rayos  del  sol ,  ni  al  ascender  aquel 
astro  hacia  los  cielos ,  ni  cuando  desciende  na- 
cía la  tierra,  i  Mas  lejos  aun ,  en  el  Océano 
mismo,  y  por  consiguiente,  fuera  de  los  límites 
terrestres  y  del  imperio  de  ios  vientos  y  de  las 
estaciones,  nos  pinta  el  poeta  uorpueblo  afortu- 
nado á  que  llama  Eliso,  cen  donde  no  se  cono- 
cen vientos  ni  tempestades,  en  que  siempre  su- 
surra un  dulce  cefiríllo,  donde  los  elegidos  de 
Júpiter,  sustraídos  ala  suerte  común  de  los  mor- 
íales ,  gozan  de  la  felicidad  eterna. '? 

Ta  hayan  tenido  estas  ficciones  por  base  una 
«legoría  moral ,  ya  la  oscura  relación  de  al^un 
navegante  descarriado ;  hayan  nacido  en  Grecia  ó 
^n  el  Oriente ,  y  especialmente  en  Fenicia,  como 
podria  hacerlo  presumir  la  etimología  hebrea  de 
la  palabra  Cimerios  (1),  siempre  será  cierto  que 
las  grandes  imágenes  que  presentan,  transfe- 
ridas poco  á  propósito  ai  mundo  real,  aplicadas 
sucesivamente  á  diversos  países,  y  enmara- 
nadas  con  esplicaciones  contradictorias,  embara- 
zaron estranamen te  por  muchos  siglos  la  geogra- 
fía y  la  historia.  Los  Fenicios  del  tiempo  de 
Homero,  que  habían  fundado  á  Gadés  en  las 
riberas  del  Océano,  y  que  sacaban  el  ámbar 
amarillo  de  ios  países  del  Septentrión  de  la  Eu- 
ropa, se  guardaban  muy  hiende  disipar  preocu- 
paciones tan  oportunas  para  hacer  admirables 
«US  descubrimientos  y  levantar  el  precio  de  las 
mercancías ;  sus  pomposas  mentiras  habían  pa- 
gado, por  el  contrario,  como  proverbios  aun  entre 
los  Griegos.  El  Occidente  quedó ,  pues,  como  un 
país  fabuloso ,  mas  de  dos  siglos  después  de  Ho^ 
mero,  la  aventurada  correría  de  Coicos  desde 
Samos  proporcionó  alguna  noción  acerca  de  los 
Tirrenos  y  de  los  Ligios  (Ligures),  como  asimis- 
mo acerca  de  Tartesso,  la  California  de  aque- 
llos tiempos.  Esperóse  entonces  por  lo  tanto 
liaber  descubierto  la  situación  precisa  de  las  is- 

^1}  Kimeriré,  tiaieblat  densas.  Job.  Wh  5. 


las  encantadas  de  Circe  y  del  reino  flotante  de 
Eolo ;  se  ha  visto,  en  fin ,  se  decia ,  esa  terrible 
embocadura  del  Occéano ;  nadie  queria  volverse 
de  las  cercanías  del  Eliso  sin  haber  visitado  los 
pueblos  bendecidos  por  el  cielo ,  de  alta  estatura, 
adornados  de'  todas  las  virtudes ,  y  que  en 
aquellas  felices  comarcas  occidentales  veían  alar- 

(;arse  ^us  días  á  mas  de  mil  anos ;  c  el  néctar  de 
as  flores  era  su  alimento  y  el  rocío  de  los  cielos 
su  bebida.»  Estos  Macrobios  ú  hombres  de  larga 
vida  fueron  después  trasplantados  bajo  todos 
los  climas,  conforme  lo  pedia  la  imaginación  de 
los  escritores ;  se  multiplicaban  las  fábulas ;  al 
Eliso  de  Homero ,  sucedieron  muchas  islas  afor- 
tunadas ,  y  aunque  brotadas  de  las  cabezas  de 
los  poetas ,  se  sostuvieron  victoriosamente  en  la 
historia  de  la  geografía.  Los  viajeros  romanos 
en  un  siglo  mas  ilastrado,  creyeron  también  re- 
conocerlas en  un  grupo  de  islas  a(  occidente  del 
África,  llamadas  hoy  Canarias;  y  á  pesar  de 
que  estos  observadores  hubieran  buscado  en  va- 
no las  delicias  míe  la  tradición  les  atribuía ,  con 
todo ,  esta  fábula ,  acrecentada  con  las  ficciones 
filosóficas  de  Teopompo  y  de  Platón  sobre  la 
Atlántida  y  la  Meropide ,  se  perpetuó  hasta  nues- 
tros días ,  y  sirve  aun  de  tema  á  tal  cual  visión 
histórica. 

El  ruido  que  metieron  estas  Islas  Afortunadas, 
indujo  á  la  mayor  parte  de  los  escritores  á  po- 
ner inmediatos  á  tan  bienaventurado  clima  á  los 
Hiperbóreos ,  pueblo  portentoso  á  ouien  por  uná- 
nime consentimiento  se  hace  hanitar  al  Nor- 
te de  ios  montes  Rífeos ,  mansión  ordinaria 
del  viento  Bóreas ,  tan  temido  por  los  Griegos; 
y  se^un  una  mal  entendida  física,  se  creía  aue 
semejante  posición  los  ponía  á  cubierto  del  hálito 
glacial  de  los  vientos  del  Norte;  que  tal  es  pre- 
cisamente el  significado  de  su  nombre.  Pero  es- 
tos montes  Rífeos ,  llamados  Ripos  por  autores 
mas  antiguos ,  no  eran  sino  un  agregado  imagi- 
nario de  objetos  reales  en  sí  mismos.  Los  montes 
de  Tracia  en  gue  tiene  su  nacimientos  el  Estri- 
mon,  los  sitios  en  que  nace  el  Danubio,  los 
Alpes ,  los  Pirineos ,  los  montes  Hercinios ,  en 
una  palabra ,  todas  las  montañas  que  se  cono^ 
cieron  sucesivamente  en  Europa,  hasta  el  Cán- 
caso  y  el  mismo  monte  Tauro  en  Asia ,  fueron 
confundidos  bajo  esta  denominación  general  qne 
no  parece  ser  mas  que  un  término  apelativo  de 
todo  género  de  montanas,  tomado  de  algún 
idioma  gótico  ó  eslavo  (S).  Cuando  se.  empezaron 
á  conocer  los  Pirineos ,  y  mas  adelante  los  Al- 
pes ,  se  debió  confinar  hacia  la  Escítia  á  los  mon- 
tes Rífeos  y  toda  su  fabulosa  comitiva.  Parece 
3ue  Herodoto  buscó  á  los  Hiperbóreos,  y  se 
uele  bastante  de  no  haber  podido  descubrir 
el  menor  vestigio  de  ellos;  y  habria  pregun- 
tado de  muy  buena  gana  por  ellos  á  sus  vecinos 
los  Arimaspas ,  gente  que  por  tener  un  ojo  sola 
veía  las  cosas  muy  bien,  si  hubiera  encon- 
trado quien  hubiese  sabido  indicar  tan  siquiera 
dónde  habitaban. 

Se  aprende  de  este  historiador  que  los  pri- 
meros indicios  de  tales  pueblos  milagrosos  los 

(2)  Ai// en  danés,  dseoUo,  pefia.  Eo  ditleeto  slafo  de  It  Car. 
niola  hripai  qoiere  decir  montaña.  í>e  la  mUma  raíz  pnáleran  ser 
las  palabras  italianas  rupe,  rm,  ripiíh. 


debemos  á  Hesiodo ;  y  an  escoliasta  le  atribuye 
las  primeras  narradones  sobre  los  Grifones ,  los 
CDalcs  custodiaban  poco  lejos  de  los  Hiperbóreos 
y  de  los  Arimaspas  los  metales  preciosos  de  los 
montes  Bifeos.  Las  relaciones  de  Hesiodo  no  exis- 
ten ya;  pero  los  autores  mas  cercanos  al  siglo 
colocan  a  los  Hiperbóreos ,  no  al  Septentrión» 
sino  al  Occidente.  En  efecto,  precisamente  ha- 
cia las  fuentes  del  Istro ,  dirige  Píndaro  los  pa« 
sos  errantes  de  Hércules  y  de  Perseo  cuando 
fueron  á  visitar  aquellos  pueblos ,  que  predilec- 
tos de  Apolo»  y  coronados  de  laurel,  pasaban 
su  Yída  en  danzas  y  banquetes ,  exentos  de  en- 
fermedades y  de  vejez.  De  allí»  dice  él»  recibió 
la  Grecia  el  primer  olivo :  lo  cual  se  aviene  me- 
jor á  ias  reaonés  próximas  á  la  estremídad  oc- 
cidental de  los  montes  Bifeos  que  i  la  Escitia. 
De  aquí  es  que  las  islas  encantadas  en  que  cus- 
todiaban las  Hespéridos  sus  manzanas  de  oro»  y 
situadas  por  toda  la  antigüedad  al  Occidente  no 
lejos  de  las  Islas  Afortunadas »  son  llamadas  Hi- 
perbóreas por  autores  versadísimos  en  las  anti- 
guas tradiciones.  En  semejante  sentido  habla 
Sófocles  del  jardín  de  Febo »  rayando  con  la  bó- 
veda celeste ,  y  no  lejano  del  nacimiento  de  la 
Noche;  es  decir»  del  ocaso  del  sol. 

Tantas  espléndidas  maravillas»  acumuladas 
en  la  parte  occidental  del  mundo  primitivo  de 
los  Griegos »  hicieron  desaparecer  á  los  Cimerios 

Íá  sos  eternas  tinieblas.  A  medida  quejas  ro- 
ciones de  los  viajeros  esclarecían  el  Occidente» 
se  vio  á  los  geógrafos  y  á  los  historiadores  em- 

Eujar  á  los  Cimerios  hacia  el  Norte ;  y  como  se 
aliaron  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Germania  dos 
pueblos  de  un  nombre  casi  semejante»  los  anti- 

gos  procuraron  combinar  lo  poco  oue  supieron 
las  belicosas  correrías  de  aquellas  naciones 
con  las  antiguas  descripciones  poéticas :  de  todo 
lo  cual  resulta  tal  masa  de  conlradiccíones  y 
oscuridad»  que  se  podría  sostener  todo  aquello 
que  se  quisiese  acerca  del  origen »  las  emi^a- 
dones  y  la  estincion  de  los  Cimerios  ó  Cimbrios» 
cuando  se  pretendiese»  á  ejemplo  de  los  anti- 
guos» considerarlos  como  un  mismo  pueblo.  Pero 
no  es  este  el  único  enigma  geográfico  nacido  de 
las  fábulas  de  ias  antiguas  tradiciones.  Los  Hí« 
perbóreos  fueron  también  arrojados  sin  piedad 
de  sus  huertos  Hespérídes  por  viajeros  y  geó- 
mfos  mejor  informados.  Guando  los  nombres 
históricos  de  los  Iberos  y  Celtas  hubieron  lie- 
nado  la  parte  occidental  de  Europa »  se  asignó 
á  los  Hiperbóreos  una  isla  estraordinaríamente 
fértil  situada  en  el  Océano  enfrente  de  la  Cél- 
tica »  isla  que  corresponde  sobre  poco  mas  ó 
menos »  á  la  Gran  Bretaña.  Aquí  no  hubo  ya 
laureles  ni  olivos »  pero  quedaron  todavía  dos 
cosechas  al  año.  Siempre  amados  de  Apolo»  con- 
servaban aun  el  prívilegio  de  ver  la  luna  cmas 
de  cerca  que  en  cualquier  odv)  lugar  de  la  tierra .  > 
Pero  llegando  á  hacerse  también  la  isla  de  Al- 
bion  demasiado  conocida »  los  geógrafos »  como 
Plinio  y  Pomponio  Mela»  trasportaron  á  los  Hi- 
perbóreos á  sus  estremidades  septentrionales.  Su 
Eís  era  el  mas  templado  y  placentero ,  bien  que 
i  noches  y  los  dias  de  á  seis  meses  indicasen 
hallarse  situado  al  polo :  de  todos  modos »  ellos 
vivian  siempre  en  el  seno  de  la  paz »  de  la  ino» 
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cencía  y  de  todas  las  virtudes»  sin  saber  qué 
cosa  fuesen  guerra  y  enfermedades :  únicamente 
se  hallaban  sujetos  á  fastidiarse  de  cuando  en 
cuando  por  esceso  de  feUcidad:  entonces»  después» 
de  un  banquete »  coronados  de  flores »  se  daban 
la  muerte  predpitándose  al  mar  d€^e  lo  alto 
de  una  roca. 

En  un  autor  fiel  á  las  antiguas  tradiciones^ 
la  dulce  temperatura  de  que  disfrutaban  los 
Hiperbóreos  se  esplica  por  la  momentánea  pro<^ 
ximidad  del  sol  cuando»  según  las  ideas  de 
Homero »  pasa  de  noche  por  el  Occéano  septen» 
trienal  á  nn  de  volver  á  su  palacio  de  Oriente» 
Esta  tradición  histórica  no  desagradó  al  mas 
filósofo  de  los  historiadores  romanos.  Tácito  re* 
fiere  con  toda  ingenuidad »  que  á  la  estremídad 
de  la  Germania  creía  uno  oir  el  estrépito  del 
carro  del  sol  al  sumergirse  en  el  mar;  se  distin- 
guian  los  rayos  de  su  semblante»  y  hasta  se 
veía  aparecer  á  los  otros  Dioses ;  después  añade: 
cTo  estoy  por  creer  que  asi  como  en  el  Oriente 
hace  el  sol  nacer  los  bálsamos  y. el  incienso»  sa 
mayor  proximidad  á  las  regiones  en  donde  tras- 
pone ha  de  hacer  traspasar  en  ellas  los  jugos 
mas  preciosos  de  la  tierra  para  formar  el  ámbar.  > 
Los  poetas  lo  habían  dicho  mucho  tiempo  antes 
y  lo  indicaba  ya  la  bella  alegoría  de  las  lágri- 
mas de  oro  derramadas  por  Apolo  cuando  fue 
á  llorar  entre  los  Hiperbóreos  la  muerte  de  su 
hijo  Esculapio»  ó  de  las  hermanas  de  Faetonte 
convertidas  en  álamos;  y  lo  indica  el  mismo 
nombre »  puesto  que  elelUron »  ámbar  amarillo  ó 
sucino»  significa  piedra  del  sol.  Largo  tiempo 
antes  de  Tácito ,  habían  dicho  los  griegos  doctos 
que  esta  preciosa  materia  era  una  exhalación  de 
la  tierra»  producida  y  endurecida  por  la  fuerza 
de  los  raps  solares»  mas  eficaces  según  ellos 
en  el  Occidente  ó  en  el  Norte.  Todo  este  sis- 
tema está  evidentemente  tomado  del  sistema 
cosmográfico  de  Homero»  y  vale  ciertamente 
tanto  como  las  otras  esplicaciones»  menos  mara- 
villosas en  verdad,  pero  no  menos  falsas»  que 
muchos  geógrafos  é  nistoriadores  antiguos  pro- 
curaron dar  de  esta  producción  natural;  espli- 
caciones que  fueron  tantas  cuantas  sus  opinio- 
nes acerca  del  rio  Eridano »  ei^  cuyas  márgenes 
se  encuentra  el  ámbar  sucino. 

En  las  primeras  tradiciones  recogidas  por 
Hesiodo»  se  pone  el  Eridano  en  los  vagos  y 
oscuros  espacios  que  ocupan  todo  el  Nordeste  del 
mapamunai  de  aquel  siglo »  y  la  idea  de  este 
Erídano  fabuloso »  que  iba  á  desembocar  en  el 
Océano  atravesando  a(^uel  país  que  después  se 
llamó  Céltica »  subsistió  por  toda  la  antigüedad. 
No  obstante ,  aquel  gríego»  que  presumía  ha- 
llarse mas  enterado  de  las  cosas »  aplicó  suce- 
sivamente este  nombre  al  Pó ,  al  Ródano  y  al 
Rhiu»  y  aun  á  veces  reunió  estos  tres  ríos;  lo 
cual  debe  parecemos  absurdo  mientras  no  se  en- 
tre en  su  sistema.  Cuando  los  viajeros  envia- 
dos por  Nerón  hubieron  dado  á  conocer  sobre 
poco  mas  ó  menos  la  patría  del  ámbar  amarillo» 
ya  adivinada»  bien  que  oscuramente»  en  los 
tiempos  de  Augusto,  el  nombre  de  Eridano  que- 
dó como  una  memoria  de  los  siglos  poéticos  y 
fabulosos;  y  el  Pó  obtuvo  en  herencia  este  vano 
título;  pero  los  eruditos  modernos  persistieron 
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en  querer  volver  á  hallar  hasta  en  Ra»a  el  an- 
tiguo Brídano  de  Hesiodo.  Hubiesen  buscado  á  lo 
menos  algún  fragmento  del  carro  de  Faetonte,  ó 
imitado  mas  bien  la  pnidente  desconfianza  de 
Herodoto  que  ponia  ya  en  duda  la  existencia  de 
aquel  rio  y  de  las  cosas  admirables  de  que  se 
habían  engalanado  sus  orillas. 

Ahora ,  veamos  rápidamente  los  primeros  co- 
nocimientos de  los  Griegos  acerca  del  Asia. 
Homero  describe  exactamente  el  teatro  de  la 

fuerra  entre  Griegos  y  Troyanos.  La  ciudad  de 
lion ,  situada  con  su  cindadela  Pérgamo  sobre 
una  de  las  cumbres  inferiores  del  jnonte  Ida. 
dominando  una  hermosa  llanura  bañada  por  el 
SimoiSy  que  brotaba  de  en  medio  del  Ida  mis- 
mo,  y  por  el  Escamandro  ó  Xanto ,  que  se  ori- 
ginaba bajo  los  muros  de  la  ciudad  ae  dos  ma- 
nantiales, frío  el  uno  y  caliente  el  otro;  los 
repentinos  cambios  de  estos  ríos  en  su  curso 
hacia  el  mar ,  cambios  que  ya  antes  del  siglo  de 
Éstrabon  los  habían  hecho  confundir  uno  con 
otro ;  el  reino  de  Troya  con  sus  nueve  provin- 
cias, entre  las  cuales  se  comprenden  los  paises 
habitados  por  los  Licios,  Bárdanos,  Léieges  y 
Cilicios,  vasallos  de  Príamo;  todos  estos  objetos 
justos  dieron  asunto  á  largas  v  doctas  investi- 
gaciones sobre  el  terreno.  Los  bárdanos  habita- 
ron las  riberas  del  Helesponto ,  que  parece 
comprender ,  según  Homero ,  la  Pro][M)ntiae  y  el 
Bosforo.  El  Ponto  Euxino  no  es ,  sm  embargo, 
nombrado  por  él ;  pero  cibnocia  á  lo  largo  de  las 
costas  de  aquel  mar  á  los  Cancones,  los  Pafla- 

Sones,  entre  ios  cuales,  los  Enetos,  reputa- 
os pro^nitores  de  los  Vénetos,  formaban  la 
tríbu  pnncipal;  y  los  Alizones,  probablemente 
próximos  al  rio  Halix,  el  país  de  los  cuales, 
rico  de  minas ,  se  llamaba  Alibi ,  nombre  en  que 
cree  ver  Éstrabon  indicados  á  los  Calibas,  teni- 
dos por  algunos  por  los  antepasados  de  los  Cal- 
deos. 

Aproximándose  á  la  estrenüdad  del  mar  Ne- 
gro, la  seograña  homérica  toma  de  nuevo  el 
carácter  de  fábula.  Las  Amazonas,  asunto  de 
tantas  opiniones  diversas,  pertenecen  todavía 
por  mitaa  á  la  historia ;  pero  la  Colquide ,  el  rei- 
no del  sabio  Aetes,  no  se  muestra  á  Homero 
sino  en  una  lejanía  vaga  y  anublada  de  fábulas; 
no  es  mas  que  un  país  encantado  lleno  de  mons- 
truos y  de  portentos :  allí  coloca  el  palaoio  del 
sol  y  el  teatro  de  los  amores  de  aquel  numen 
con  Persa,  una  de  las  numerosas  hijas  del  Océa- 
no, cuyo  nombre  recuerda  un  pueblo  célebre; 
y  como  otros  poetas  conocen  igualmente  aquel 
palacio  solar  en  la  capital  de  Aetes  junto  á  las 
orillas  del  Océano ,  todas  estas  circunstancias 
puestas  junto  á  la  pretendida  navegación  de  los 
Argonautas  sobre  el  Fasis  en  el  Océano  orien- 
tal, demuestran  suficientemente  que  Homero 
tenia  en  general  las  mismas  ideas  que  los  poe- 
tas autores  de  las  Argonáuticas ,  y  que  en  su 
sistema  y  en  el  de  los  primeros  Griegos,  el 
Océano  bañaba  los  bordes  orientales  del  mundo 
no  lejos  de  la  Cólqjuide.  Con  todo ,  el  lago  del 
Sol ,  de  que  habla  Jiomero,  pudiera  ser  una  os- 
cura alusión  al  mar  Caspio. 

Yendo  de  Troya  hacia  el  Mediodía ,  los  co- 
nocimientos del  poeta  toman  mayor  estonsion; 
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conoce  el  Hermo ,  el  Meandro  y  los  demás  ríos 
príncipales  que  bañan  la  parte  occidental  del 
Asia  Menor.  El  nombre  de  Asia  parece  dado  por 
Homero  solamente  á  un  pequeño  trozo  de  ter* 
reno  á  las  orillas  del  Caistro.  Allí  hacen  vivir 
las  tradiciones  de  los  Griegos  y  de  los  Asiáticos 
á  los  personajes  históríco-alegóricos  á  quienes 
atribuyen  el  origen  del  nombre  de  Asia :  allí  se 
encuentra  aun  en  tiempos  posteriores  una  na« 
cion  llamada  de  los  Asiones :  en  fin ,  todo  con- 
curre á  hacer  creer  que  elnombre  de  aquel  de- 
licioso distríto ,  uno  de  los  primeramente  habi- 
tados por  los  Jonios,  haya  venido  á  ser  por  una 
sucesiva  aplicación  mas  estensa  el  de  una  vasta 
parte  del  mundo.  Homero  no  podia  hablar  en  sus 
obras  de  la  estable  mansión  de  los  Jonios  y  de 
las  demás  colonias  griegas  de  Asia,  habiendo 
acaecido  su  trasmigración  solo  poco  antes  de  la 
época  de  su  supuesta  vida.  Contrayéndose  á  la 
de  la  ffuerra  de  Troya ,  nos  muestra  los  Pelas- 
gos  y  los  Meonios  como  las  naciones  principales 
del  Asia  Occidental :  mas  a|  Sudoeste  estaban 
los  Carlos,  antes  fundadores  de  la  antig;ua  Mi- 
leto,  ciudad  aue,  reedificada  por  los  Jonios,  fue  ^ 
la  primera  sede  de  la  navegación  y  del  comercio 
de  los  Griegos.  Los  Licios  y  los  Sblimas  habita- 
ron la  costa  merídional  al  pié  del' monte  Tauro: 
la  llanura  Alea  de  Homero  ha  sido  hallada  por 
los  geógrafos  griegos  en  Cilicia ;  pero  no  puede 
darse  por  segura  semejante  esplicacion:  el  cen- 
tro del  Asia  Menor  estaba  ocupado  por  los  Fri- 
Sios ,  nación  numerosa,  cuyo  territorio  se  eston- 
ia por  entonces  hasta  las  playas  del  Heles- 
ponto. 

Fuera  del  Asia  Menor ,  y  aun  apenas  tras- 
puesto el  cabo  Calidonio,  vuelve  á  hacerse  in- 
cierta la  primitiva  geografía  de  los  Griegos. 
Parece  que  los  Arimas  sean  los  Árameos  ó  Si- 
rios; ¿pero  habla  Homero  de  los  de  la  Siria  ó  de 
los  de  la  Gilioia?  Los  rastros  de  las  erupciones 
volcánicas  á  las  cuales  alude  la  fábula  de  Tifón, 
han  sido  buscados ,  por  unos  en  Judea  en  los 
contomos  del  mar  muerto,  por  otros  en  el  cen- 
tro del  Asia  Menor  en  el  país  llamado  Catake- 
caumeno ,  esto  es ,  el  ouemado.  Menos  dudosas 
son  las  relaciones  de  los  Griegos  con  los  Feni- 
cios ,  cuya  ciudad  principal  era  entonces  Sidon. 
Sus  estofas  tenidas  en  púrpura  y  sus  manufac- 
turas de  oro  y  cobre ,  la  ciencia  naval ,  la  avi- 
dez y  las  astucias  de  los  mismos,  suministran  4 
Homero  muchos  de  aquellos  rasgos  morales  con 
que  tiene  gusto  en  variar  sus  pinturas. 

La  antiquísima  reputación  del  E^pto  había 
llegado  á  oidos  de  Homero ,  que  elogia  bastante 
á  menudo  la  ciencia  médica  de  los  Egipcios, 
hijos  de  Esculapio.  Atribuyeles  basta  la  precio- 
sa habilidad  de  curar  los  males  de  ánimo  por 
medio  de  un  ju^o  llamado  nepente ,  que  es  como 
si  dijéramos  quita-cuidados ,  probablemente  el 
opio.  Homero  sabe  también  nombrar  á  Tebas  la 
de  las  cíen  puertas,  cuya  antiquísima  gloría 
habia  traspasado  el  Mediterráneo ;  pero  no  co- 
noce el  Nilo  mas  que  bajo  el  nombre  del  rio 
Egipto.  A  una  jornada  de  distancia  por  mar  de 
una  de  las  bocas  de  este  rio ,  conocía  el  poeta  el 

Suerto  Y^  la  isla  de  Faro,  separados  entonces 
el  continente  por  un  Canal  ae  siete  estadios. 


Las  fécas  saKaii  i  retozar  sobre  aaoella  playa 
desierto  ea  que  se  aisó  después  fa  riea  Aie^ 
jandria.  Por  «na  mala  inleligencia  del  vocablo 
jEgyffías ,  algvnoe  geógrafos  moderaos  preten- 
dieroa  probar  cea  aludios  pasajes  de  Homero» 
que  ei  Delta  se  hallaba  ea  sa  tiempo  todavía  cu<- 
bíerto  por  el  mar.  Sobre  errores  de  semejante 
especie  está  basada  casi  toda  la  eradicioii  (fe  los 
geólogos. 

Desde  el  Ej^ito  á  la  extremidad  del  Mediar- 
rioeo  no  debía  mediar  una  gran  distancia  en  el 
mapamandi  de  Homero ,  pues  que  en  tiempo^ 
con  mucho  posteriores ,  asegura  el  autor  de  un 
libro  atribuido  á  Aristóteles,  que  el  Mediterrá- 
neo formaba ,  inmediatamente  después  de  las  co- 
lumnas, el  golfo  Sírtico.  Esta  pequeña  porción 
de  África  es  conocida  por  Homero  bajo  el  nom- 
bre de  Libja,  cpais  en  ({ue  los  corderos  nacen 
con  cuernos,  y  las  ovejas  bacen  tres  crias  al 
año. »  Esta  descripción  se  halla  confirmada  por 
otras  autoridades.  Homero  conoce  también  el  uso 

3ue  los  Africanos  hacen  del  fruto  del  loto,  y  con- 
uce  ad  errante  Clises  á  una  isla  habitada  por  Lo- 
tófagos ,  que  los  geógrafos  pretendieron  ruese  la 
de  Gerbos  junto  á  la  pequeña  Sirle.  Un  viaje  á 
aquellas  costas  tan  próximas  á  la  Grecia  era  re« 
potado  en  tiempo  de  Homero  una  empresa  he- 
roica. Menelao  empleó  ochos  años  en  visitar  la 
isla  de  Chipre,  la  Fenicia,  el  Egi()to  y  la  Libia, 
y  solo  los  piratas  cá  riesgo  de  la  vida»  iban  des- 
de la  isla  de  Creta  hasta  el  Egipto  en  via  recta. 
¿Dirá  quizá  alguno  que  el  poeta  se  divirtió  en 
exagerar  la  ignorancia  de  sus  compatriotas?  No; 

Eorqne  á  los  Tercos ,  dos  siglos  después ,  ha- 
iendo  sido  encargados  por  un  oráculo  de  fun- 
dar á  Cirene,  les  costó  sumo  trabajo  hallar  la 
dirección  para  llegar  á  Libia.  El  E^jpto  perma- 
neció como  un  país  fabuloso  y  lleno  de  maravi* 
Has  hasta  el  siglo  de  Herodoto. 

Cuanto  menor  es  el  número  de  los  conoci- 
mientos positivos  de  una  época,  taato  mas  arduos 
son  los  sistemas  que  esta  se  crea.  Los  Griegos 
de  los  tiempos  de  Homero  atestaban  el  Oriente  y 
el  Mediodia  de  su  mapamundi  con  la  aplicación 
de  tradiciones  oscuras  y  con  fábulas  que  esci- 
tasen la  curiosidad ,  en  aquellos  mismos  térmi- 
nos que  los  hemos  visto  atestar  el  Norte  y  et 
Occidente,  desde  el  punto  de  la  supuesta  co- 
municación, que  dejamos  indicada,  del  Fasis 
con  el  Océano ,  hasta  el  otro  ingreso  occidental 
del  propio  mar.  Homero  coloca  á  los  Etiopes  so- 
bre los  limites  del  disco  terrestre,  «los  últimos 
de  sos  habitantes,  divididos  en  dos  partes,  la 
una  hacia  el  saliente  del  sol ,  la  otra  hacia  su 
ocaso.  1  Entre  estos  Etiopes  se  hallaban  los  Pig- 
meos, esparcidos  igualmente  todos  en  derredor 
del  borde  meridional  de  la  tierra.  Los  Erembos, 
cercanos  á  los  Fenicios  y  á  los  Egipcios ,  parece 
que  debian  ser  los  Árabes,  cuyo  nombre  orien- 
tal se  escribe  Ereb.  Los  autores  que  escribieron 
después  de  Homero  comprendieron  sucesiva- 
mente bajo  la  denominación  general  de  Etiopes 
á  los  Gefenos,  esto  es.  Persas,  á  los  Bactrianos, 
los  Indios  y  todos  los  pueblos ,  en  fin ,  que  se 
iban  descubriendo  á  Levante  y  á  Mediodia.  Hero- 
doto mismo  habla  también  de  los  Etíopes  de 
Asia ,  y  se  cree  que  dio  este  nombre  á  los  de 
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la  Golquíde.  Ea  coBclusion ,  estas  ideas  va- 
gas de  los  Griegos  primitivos  aoetca  de  los 
pueblos  de  color  osouro^  mirados  todos  como  una 
sola  nación ,  no  fueron  nunca  enteramente  olvi- 
dadas por  las  generaciones  signieates.  Pero  la 
geografia  fabulosa  del  Oriente  y  ,  del  Modiodia 
no  salió  á  la  palestra  sino  dos  ó  tres  siglos  des*- 
pues  de  Homero,  y  fue  debida  mas  á  las  codicio- 
sas esperanzas  de  los  negociantes  que  á  las  des- 
incerosadas  invenciones  de  los  poetas.  La  India 
con  sus  hormigas  que  buscaban  tesoros,  T  coa 
sus  fuentes  de  oro;  la  Sabea  con  sus  palacios 
resplandecientes  de  aquel  metal ,  de  marfil  y  de 

(hiedras  preciosas,  fueron  imaginadas,  no  ya  por 
os  secuaces  de  Apolo ,  sino  por  los  ^doradores 
de  Pinto.  No  parece  que  las  caravanas  grie^s 
del  tiempo  de  Homero  tuvieran  acceso  al  interior 
del  Asia. 

Solo  la  geografía  homérica  puede  hacer  inte- 
ligibles las  tradiciones  medio  históricas  medio 
fabulosas  acerca  de  la  primera  navegación  larga 
de  los  Griegos,  esto  es,  del  viaje  de  los  Argo- 
nautas. Estos  navegantes,  que  no  podían  yolver 
á  entrar  en  el  mar  Negro  con  el  vellocino  de  oro 
por  el  Fasis ,  á  causa  de  las  tropas  de  Coicos, 
efectuaron  su  retorno  á  Grecia  por  mar.  La  tra- 
dición mas  anticua  y  conforme  con  el  sistema 
homérico ,  h^ce  llegar  á  Jason  y  sus  compañeros 
por  el  Fasis  al  Océano  oriental ,  dar  desde  allí 
la  vuelta  al  país  de  los  Etiopes,  y  como  proba- 
blemente no  nabia  golfo  Arábigo  en  el  mapamun- 
di de  aq|iiellos  tiempos,  dichos  héroes  atravesa- 
ron la  Libia  por  tierra  arrastrando  consigo  su 
aave ,  y  llegaron  después  de  un  pasaje  de  doce 
dias  á  fas  plavas  del  golfo  Sírtico  y  del  mar  Me- 
diterráneo, ¡tan  fácil  cosa  era  atravesar  el  Áfri- 
ca en  aquel  bello  siglo  de  las  fábulas !  Un  poco 
mas  tarde  Hecateo  de  Mileto,  habiendo  oido  ó 
creido  oir ,  de  boca  de  los  sacerdotes  egipcios, 
que  el  Nilo  venia  del  Océano ,  hizo  suceder  la 
vuelta  de  los  Argonautas  por  aquel  sitio ,  en 
apariencia  mas  conforme  á  la  razón.  No  hubo 
quien  pensase  en  hacerlos  volver  por  el  ^olfo 
Arábigo ,  y  esto ,  porque  los  primeros  Gnegos 
que  tuvieron  alguna  idea  de  él ,  lo  tomaron  por 
un  lago  cerrado  por  todas  partes.  Algún  poeta  ó 
algún  historiador  mas  moderno,  queriendo  com- 
'  binar  estas  tradiciones  con  los  descubrimientos 
de  su  siglo ,  conduce  á  los  Argonautas  por  la 
laguna  Meotis  y  por  el  Tañáis  au  Océano  sep- 
tentrional ,  y  desde  allí  alrededor  de  los  supues- 
tos límites  del  mundo ,  por  las  regiones  de  los 
Hiperbóreos  y  de  los  Cimerios,  basta  et  estrecho 
de  Hércules ,  por  el  cual  entraban  en  el  Medi- 
terráneo y  arribaban  á  la  isla  Esqueria.  Tal 
es  el  camino  imaginado  por  el  falso  Orfeo,  que 

Ja  habla  de  la  isla  Ternes,  que  es  nuestra  Irían- 
a,  de  los  Alpes  y  del  promontorio  Sacro,  como 
la  puDta  occidental  de  Europa ;  nociones  toma- 
das sin  duda  de  los  Focenses ,  y  que  prueban 
que  aquel  autor  no  ha  sido  anterior  á  Herodoto. 
Finalmente ,  cuando  los  navegantes  de  Mileto  y 
de  Atenas  se  hubieron  cerciorado  de  aue  no 
existia  la  supuesta  comunicación  entre  la  laguna 
Meotis  y  el  Océano ,  se  creyó  que  los  Argonau- 
tas subieron  por  el  Istro  ó  el  Danubio,  aue 
también ,  según  la  opinión  de  los  conoceuo- 
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res,  se.  dividit  en  dos  brazos .  uno  de  los  coa- 
ks  desaguaba  en  el  Ponto  Euxino  y  el  otro  en  el 
Adriático.  Este  rio  de  doble  curso  sirve  á  Apolonio 
de  Rodas  para  conducir  á  la  patria  á  los  néroes 
de  la  Grecia»  á  despecho  de  la  geografía  y  de  la 
escuadrado  los  de  Coicos  que  bloqueaba  el  Bosfo- 
ro. La  hipótesis  es  lo  que  recomendamos  á  los 
iBtudiosos. 

Ejemplo  patente  del  lento  progreso  de  los  co- 
noeiiqientos  geográficos ,  v  prueba  de  la  influen-  ]  de  muchas  generaciones  posteriores, 
cía  del  sistema  semi-fabuíoso  en  que  bebió  Ho- 


mero. Si  los  Griegos  no  hubiesen  imaginado  ser 
la  tierra  un  disco  redondo  bañado  por  el  río 
Océano »  dividido  en  dos  por  el  Fasis  y  por  el 
estrecho  de  Hércules ,  ¿cómo  habrían  podiao  in- 
ventar jamás  los  poetas  de  las  Argonauticas  las 
diversas  vias  por  donde  conducen  á  sus  héroes? 
Pero  todo  encuentra  esplicacion  en  admitiendo 

3ue  la  cosmografía  imaginaria  de  Homero  fue  la 
e  su  siglo,  y  aun,  con  alguna  modificación,  la 
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SAFO  Y  LAS  LITERATAS  GRIEGAS. 


La  nrojer  participa,  no  hay  dada »  de  todo  lo 
que  es  propiedad  esencial  déla  humanidad;  pero 
participa  de  ello  en  forma  enteramente  suya. 
Ningún  don  intelectual  le  fue  negado;  pero  algu- 
nos 9  mas  en  armonía  con  todo  su  tipo  ideal ,  pa- 
recen predominar  en  ella.  Mientras  el  hombre, 
aue  en  su  eterna  inclinación  á  abstraer,  reduciría 
ae  buena  gana  todaslas  coáas  á  un  sistema  de  ca- 
tegorías, va  despojando  sin  descanso  lo  ideal  de 
su  forma  concreta,  pra  penetrar  hasta  la  esencia 
del  verbo  inteligible ,  la  eterna  companera  del 
hombre  y  su  mitad ,  toma  sin  cesar  de  sus  ma- 
nos este  ideal  mísmp ,  no  ya  cual  era  un  tiempo, 
sino  eleTado,  purificado,  engrandecido.,  y  lo 
obliga  á  refluir  de  nuevo  en  el  mundo  sensible. 
El  bmbre  elabora  la  idea ;  la  mujer  la  epgendra 
en  forma  humana.  .. 

Fuera  de  la  familia ,  como  sibila  y  profetisa 
aparece  primeramente  la  mujer  ea  e|  órdeu  so- 
cial de  los  tiempos  ma»  antiguos,  y  se  recuerdan 
las  profetisas  hebreas,  germanas  y  g$üi^,  las  pi- 
tonisas griegas  y  latinas.  En  efecto ,  la  inspira- 
ción de  la  mujer  es  eminentemente  religiosa  y 
poseida  de  idealidad ;  ya  que,  si  ella  queda,  si 
debe  quedar  envuelta  en  el  mundo  real ,  es  cjon 
la  misión  de  trasportar  á  él  y  hacer  vivir  allí  al 
e^irita.  Tal  es  en  efecto  su  incansable  inclina- 
ción, inclinación  que  se  manifiesta  hasta  en  los 
deUrios  de  las  orgías  de  Siva  y  de  Baco. 

Por  una  via  análoga,  esto  es ,  por  la  poesía, 
se  hizo  ilustre  la  primera  mujer  históricamente 
c<Nnocida ,  cuya  gloria  ha  consagrado  su  nombre. 
Pero  la  noble  existencia  de  Safo ,  esta  j^rimera 
aparición  de  una  libre  y  potente  per^nalidad  de 
mujer  que  se  produjo  en  el  Occidente  en  el  seno 
del  mundo  griego,  no  es  un  fenómeno  escepcio- 
nal ,  un  hecho  aislado.  Después  de  Safo ,  que 
probablemente  fue  precedida  por  otras  cuyos  nom« 
ores  y  obras  han  perecido,  algunas  mujeres  grie- 
gas cultivaron  la  poesía  con  mas  ó  menos  distin- 
ción ;  entre  las  cuales  hay  nueve  de  quienes  nos 
qnedan  fragmentos ,  y  á  las  que  la  antigüedad 
había  elevado  sobre  las  demás ,  fundiéndolas  casi 
en  un  común  sentimiento  de  admiración  y  íbr- 
mando  de  ellas  como  un  coro  de  musas  terrenales. 
Entre  los  poemas  hechos  en  su  honor,  nos  ofrece 
ana  elegante  enumeración  de  ellas  este  epigrama 
de  Ántipatro  de  Tesalia : 

c  A  estas  nutrió  de  captes  el  florífero  Helicona 
y  la  macedonia  roca  Pieria ,  doncellas  de  habla 
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divina;  Praxila.  Miro,  Anita,  igual  á  Homero; 
Safo  honor  de  las  Lesbias  de  larga  cabellera; 
Erína  y  la  noble  Telésila,  y  tú,  Cerina,  que 
osaste  cantar  la  poderosa  egiaa  de  Palas,  y  No-^ 
sida,  la  del  femenil  acento,  y  Mirtida  del  hablar 
suave ,  artífices  todas  de  inmortales  versos.  Las 
nueve  Musas  son  hijas  del  vasto  cielo :  bijas  de 
la  tierra  son  estas  nueve  para  eterna  alegría  de 
los  ho](pbre$  (1)» 

Fácilmente  se  ecba  de  ver ,  sin  embargo ,  que 
esta  íista  se  ha  reducido  á  nueve «  ni  mas  ni  me* 
nos,. por  concordar  con  el  número  de  las  Musas» 
con  arreglo  al  prurito  de  los  tiempos  primitivos» 
sancionado  ppr  la  filosofía  de  Pitágoras.  Las 
nueve  citadas  por  Ántipatro,  y  de  las  cuales 
nombra  algunas  Méleagro  en  el  proemio  de  sa 
Corona,  no  son,  pues.  Jas  únicas  poetisas  que 
alcanzaron  celebridad  en  Grecia ;  y  los  nombres 
de  otras  se  hallan  esparcidos  por  los  autores 
griegos ,  de  donde  cuidadosamente  los  sacaron 
Fabricio  (2)  y  esp^almente  Oleario,  y  tales  son 
Demófila,  Megafósfrata  y  Clitagora  (o). 

Seria  de  interés ,  no  solo  romancesco,  sino 
filosófico,  el  conocer  la  vida  de  estas  mujeres» 
saber  bajo  cuáles  condiciones  se  formó  y  desar- 
rolló su  genio,  y  qué  modificaciones  recibió  sa 
vida,  por  necesario  resultado,  del  impulso  de  este 
genio  y  de  la  celebridad.  Pero  sobre  tal  punto  na 
acertaría  á  ser  satisfecha  la  curiosidad ;  los  poe* 
tas  antiguos  eran  bocas  <rr»pmra ;  y  bajo  el  canta 
que ,  de  eco  en  eco  propagado ,  llenaba  el  mun- 
do ,  desaparecía  el  cantor.  Véanse  los  antiguo» 
poemas  de  la  India ,  véanse  los  de  la  Grecia  he- 
roica, los  de  los  Germanos,  el  Mahabarata,  el 
Ramayana,  la  Uiada,  la  Odisea,  los  Niebelun- 
gucn ,  y  se  observará  que  todos  son  anónimos; 
porque  si  en  lo  sucesivo  se  sintió  la  necesidad  de 
nombrar  autores  de  ellos ,  este  nombre  postuma 
no  es  mas  que  una  personificación,  un  nombre 
mítico.  Después  viene  el  tiempo  en  que  la  indi- 
vidualidad de  cada  uno  se  pronuncia  y  aisla  ma- 
yormente ,  y  este  tiempo,  máxime  para  la  Gi^** 
cia,  vino  muy  presto,  y  el  príncipio  de  inde- 

gmdencia  individual  adquirió  allí  gran  vigor., 
ntonces,   cada  poema  quedó  sellado  con  un 
carácter  personal;  á  cada  uno  fue  adherido  un 

(1 )  Ánihologia,  lib.  1,  c.  67. 

(3)  Ditlioth.  gritea ,  t,  II. 

t3)  Habría  qae  añadir  i  Penoia,  sacerdotisa  de  Apolo»  Qoer 
intentó  el  terso  eiámetro,  adoptado  despnes  por  Eamolpo,  Orfeoí 
;  Lino.  Véase  Vtii^^t^VhW ,  Literatura  grieto  moierna^ 
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nombre  de  autor;  pero  á  querer  decir  verdad, 
el  autor  aquí  no  es  todavía  mas  que  el  apén- 
dice de  la  obra;  su  nombre  queda  ligado  á  ella 
indisolublemente  y  nada  mas;  su  vida  pasa  os- 
cura al  través  de  la  incuria  de  sus  contempo- 
ráneos ,  y  se  borra  en  el  olvido.  ¿  Qué  sabemos 
nosotros  de  ios  trágicos  indios  Calidasa  y  Baa- 
vati?  ¿qué  sabenms  de  Sófocles,  Pindaro  y  Sí- 
mónides?  ¿qué  de  los  mismos  poetas  romanos? 
Casi  nada  de  seguro. 

Por  lo  demás ,  el  descuido  de  los  antiguos  re- 
lativamente á  la  persona  y  á  la  vida  de  los  es- 
critores, es  una  particularidad  de  un  hecho  mas 
general.  La  vidamterior  y  privada,  todavía  poco 
importante  entre  ellos,  y  pequeña,  según  su  án- 
gulo visual,  es  la  que  queda  en  la  sombra,  y  des- 
pués en  el  olvido.  Bien  es  verdad  que  la  historia 
se  hace  individual  en  ciertas  personalidades,  de 
modo  que  la  vida  y  el  carácter  de  los  grandes 
hombres  quedan  allí  consignados;  pero  en  la 
parte  pública,  en  cuanto  se  manifiestan  en  una 
empresa  guerrera  ó  política  y  nada  mas.  El  único 
hecho  que  razonabiemente  puede  objetarse  con- 
tra esta  aserción ,  sirve  para  robustecerla ;  esto 
es,  la  vida  de  ciertos  filósofos,  descrita  con  minu- 
cioso cuidado,  hasta  en  sus  mínimas  particula- 
ridades, hasta  en  los  gestos  y  las  actitudes;  ¿pero 
eran  estos  hombres  privados ,  fenómenos  de  vida 
interior?  No  por  cierto;  eran  grandes  artistas  que 
trabajaban  sobre  sí  propios.  Asi,  despojados  de 
su  carácter  puramente  individual  y  doméstico 

Sara  revestir  las  altas  y  generales  significaciones 
el  arte,  cada  acto  suyo  se  hacia  memorable- 
salvos,  sin  embargo,  algunos  rasgos  desparrama- 
dos ,  raras  anécdotas  retenidas  por  su  singulari- 
dad/nada privado  obtendrá  memoria,  auncuan^ 
do  se  tratase  de  Temistocles ,  Cimon  ó  Perícles. 
Los  tiempos  de  la  biografía  no  vinieron  sino 
con  el  cristianismo.  Ta  en  Plutarco  y  sus  con- 
temporáneos Tácito  y  Suelonio ,  y  en  los  auto- 
res de  la  Historia  Augusta ,  enspiezau  á  apare- 
cer; mas,  para  que  la  existencia  privada  adqui- 
riese la  deoida  im[)ortancia,  era  menester  la 
prolongada  influencia  del  cristianismo ,  la  reli? 
gion  mas  interior  é  individual ;  era  menester  que 

Sor  un  escesivo  espiritualismo  fuese  trasfenda 
el  agora  y  de  los  juegbs  olímpicos ,  asi  toda 
gloria  como  toda  virtud,  á  la  sombra  del  claus- 
tro ó  de  la  casa,  y  sobre  todo,  al  secreto  de  las 
almas;  era  menester  ensenar  al  mundo,  que  en 
este  aislamiento  y  oscuridad  se  realizan  dramas 
divinos,  existencias  eternamente  memorables. 
La  vida  de  aquel  poético  grupo  de  mujeres  se 
halla  pues  casi  toda  irrevocablemente  sepultada 
en  el  olvido.  Las  noticias  que  de  ellas  encontra- 
mos esparcidas  en  los  escritos  de  los  antiguos, 
ademas  de  ser  raras  y  poco  importantes,  son  va- 
riables y  las  mas  veces  destituidas  de  todo  carác- 
ter auténtico.  Si  los  cuatrolibros  que  había  escrito 
Apolonio  de  Calcedonia ,  filósofo  estoico ,  acerca 
de  las  mujeres  ikistres  en  la  filosofía  ó  en  cual- 
quier género,  no  se  hubiesen  perdido;  si  tuvié- 
semos la  noticia  de  las  mujeres  celebres  de  Coron 
de  Cartago,  nuestras  listas  serian  amplias,  y 
poseeríamos  por  fortuna  algunos  hechos  intere- 
santes :  c«)n  todo ,  sobre  el  punto  que  ahora  es- 
pecialmente nos  ocupa,   dado  que  hubiesen 
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podido   ofrecemos   grandes   esclarecimientos. 
Si  os  agrada  saber  hasta  dónde  llegaba  en  tal 
sentido  la  ignorancia  é  incertidumbre  aun  de  los 
(rriegos ,  poneos  á  indagar  la  vida  de  Corína, 
una  de  las  mas  célebres ,  y  por  consiguiente  mas 
conocidas.  Tenemos,  es  cierto,  acerca  de  ella 
algunas  noticias,  la  mayor  parte  de  fuentes  in- 
mejorables; pero  examinadlas.  Corinasabe  todo 
el  mundo  que  fue  la  émula  afortunada  de  Pin- 
daro, y  que  por  cinco  veces  le  arrebató  el  laurel 
en  los  concursos  poéticos;  hecho  constante»  no- 
torio, así  en  Grecia  como  entre  nosotros.  La  es- 
tatua de  Cerina  en  Tanagra ,  representada  con 
la  hoja  envidiada  sobre  las  negras  trenzas ,  per- 
petuaba la  memoria  del  hecho  glorioso  referido 
Por  Plutarco ,  beocio  también,  por  Heliano ,  por 
ausanias ,  que  viajó  por  Beocia  recogiendo  so- 
bre el  terreno  las  tradiciones ,  siguiendo  á  los 
cuales  el  Anacarsis  de  Barthelemy ,  le  puso  nna 
solemne  consagración  y  un  himno  que  Manzoni 
repudia  en  vano,  fleliano  trata  de  ignorantes  á  los 
jueces  del  certamen:  Pausanias  es  de  ^recer 

3ue  Corína  salió  vencedora  no  por  superioridad 
e  genio ,  sino  porque,  sus  poesías  fueron  com* 
puestas  en  el  dialecto  propio  Se  los  jueces,  el 
eolio ,  al  paso  que  las  de  Pindaro  lo  fueron  en 
dórico.  Amgoese  que  Cerina  era  hermosa,  como 
atestigua  Pausanias ;  y  Barthelemy ,  hombre  de 
su  tiempo,  sospecha ,  lo  que  no  acontece  á  Pau- 
sanias ,  que  la  belleza  de  la  mujer  había  contri- 
buido á  la  fortuna  de  la  poetisa.  Sea  como  quiera, 
Pindaro  tomó  el  caso  brutalmente,  á  decir  de 
Heliano,  y  calificó  á  su  émula  con  un  térmiDO 
que  Barthelemy  no  hubiera  osado  nanea  re- 
petir (1). 

Hé  aquí ,  pues ,  un  hecho  notorio  y  particula- 
rizado ;  y  sin  embargo ,  su  realidad  es  muy  pro- 
blemática. Apolonio  Díscolo  en  su  libro  de  los 
Pronombres ,  manuscrito  de  la  Biblioteca  Real, 
cita  un  fragmento  de  Corina,  curiosa  muestra 
del  dialecto  eolio  M«><^f»<u  ««ht»  (ipirt)  rár  A¿j*v^r  m«/»- 

rt^a ,  fiififmiiai  orí  fiJmt  (791^)  f oo<ra  (f  twa)  ifia  TTr»JiM/ioi  o 

«inr'  tprw.  tTo  vítupcro  á  la  armoniosa  Mirtís ,  la 
vitupero  porque  siendo  mujer  entró  en  pugna  con 
Pindaro. 9  Donde  Oleario  preguntas!  se  han  de 
adjudicar  á  Mirtís  las  victorias  con  que  se  honra 
á  Corina;  ó  si  cuando  la  facultad  poética  creció 
en  ella,  cambió  Corina  de  sentimiento,  decida 
quién  mas  'hubiere  olfateado  {esto  nahUiorum 
arbitrium).  Salmasio  cae  en  igual  embarazo. 
Pero  supongamos,  bien  que  ten^  pocas  trazas 
de  veraad,  que  después  de  vituperar  solem- 
nemente en  un  escrito  la  conducta  de  Mutis, 
Corina  hubiese  cambiado;  retoña  de  ello  otra 
dificultad  no  advertida  por  Oleario.  En  tal  caso, 
la  plena  madurez  de  Corina  habría  sido  poste- 
rior al  trozo  referido ,  y  á  las  poéticas  competen- 
cias de  Mirtís  con  Pindaro.  Corina  sería  mucho 
mas  joven  que  este ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  ha- 
bría llegado  mas  tarde  á  su  sazón  noética.  AJiora 
bien,  estodiscorda  de  una  relación  de  Plutarco  (2) 
en  la  que  aparece  que  Corína,  ya  ilustre ,  fue 
guía  y  consejera  del  joven  principiante.  Bien  sé 
que,  si  ha  de  creerse  á  Suidas,  Corina  y  Pindaro 

( 1 )  De  marrana.  Paübarus,  Bte^.,  c.  22;  HiJ.ui9,  Yúr.  hUt^ 
xm.  25. 

(2)  De  gloria  Athtn. 
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fueron  discípulos  de  Hirtis ,  de  modo  que  debiau 
ser  de  la  misma  edad  sobre  i>oco  mas  ó  meaos; 
pero  ademas  de  que  la  induccíoa  do  es  rigurosa, 
el  hecho  sobre  que  se  funda  es  una  nueva  iacer- 
tidumbre  que  complica  las  demás.  Eotre  estas 
esto  nasídiarum  arhUrium,  y  sacrificando  la  re- 
lación de  Plutarco,  y  contentándoiae  con  la  es- 
tricta posibilidad,  se  podrá  quizá  encontrar  un 
cabo  á  la  madeja ;  pero  toda  certeza  andará  por 
los  aires  (1). 

Todavía  mas  va^as  son  las  demás  particulari- 
dades de  la  vida  de  Corioa.  Suidas  cuenta  tres 
át  este  nombre,  todas  poéticas  y  líricas.  Hija  de 
Aquelodoro  y  de  Procracia  y  discípula  de  Mirtis, 
es  la  mas  ilustre  de  ellas,  llamadalailf  u^soa  (f^v^»)} 
y  de  Tebas  ó  de  Tanagra,  segua  Suidas:  otra  es 
de  Tespis,  si  no  ya  de  Corinto :  otra,  llamada  la 
Mven  y  también  por  sobrenombre  Mosca ,  es  de 
Tebas  ^  como  quizá  la  primera.  Discernir  la  una 
de  la  otra,  decir  si  no  son  mas  que  una  ó  si  son 
tres,  me  parece  imposible.  Con  todo,  sin  mas  que 
leves  presunciones,  yo  me  iría  con  Tanaquilo 
Fabro,  quien  de  tres  hace  una  sola,  acerca  de 
cuva  patria  se  estuvo  en  duda :  á  lo  mas ,  las 
reduciria  á  dos ,  una  tespía  y  la  otra  tebana  ó 
tanagriana;  y  acaso  el  dictado  de  joven  no  indi- 
ca otra  cosa  sino  que  acerca  de  la  edad  de  Co- 
lina se  tenian  tantas  incertidumbres  como  acer- 
ca de  su  patria.  Si  estuviese  en  mí  el  decidir, 
elegiría  á  Tanagra;  diriaqueera  una  de  aquellas 
tanagrinas  de  los  largos  velos  blancos  {rata^ftMoov 
iUmorr^A^Hc)  dc  quc  ella  habla  en  un  fragmento, 
que  nos  ha  conservado  Efestion ;  diría  que  Ta- 
nagra era  aquella  ciudad  que  tanto  júbilo  sintió 
con  su  dulce  y  armoniosa  canción  (M«>a  a*i>a  fija», 
«¿A««  AijtmpowvíXas  tto9as\  sí  acaso  cl  fragmcuto  no 
quisiere  decir  precisamente  lo  contrario  mediante 
«n  levísimo  cambio  (2). 

Otro  tanto  se  cuestiona  sobre  la  patría  de 


Erina,  y  se  le  han  dado  por  cuna  Rodas  ,  Les- 
bos,  Tefos  cerca  de  Guido ,  v  Teños  en  el  Pelo- 
poneso:  Suidas  y  Eustacio  añaden  la  jonia  Teos, 
cosa  poco  verosímil;  pero  es  menester  leer,  en 
vez  de  »««  como  dice  el  testo, Tur»,  ó  sea  rni^u;    toca,  la  Paréate  arrebató  hacia  Áqueronte,  etc.» 


cuya  confusión  de  nombre  tal  vez  produjo  Te- 
nos.  En  cuanto  á  su  edad ,  Suidas  la  da  por  con- 
temporánea de  Safo ,  hacia  la  XLII  olimpiada 
<61^  antes  de  C),  lo  cual  parece  bien  á  Olearío; 
pero  según  Eusebio  y  el  Smcello ,  superiores  en 
autoridad  porque  son  mas  antiguos  y^  porque  su 
opinión  se  halla  consentida  por  Fabricio,  habria 
Tivido  por  el  tiempo  de  Demóstenes ,  es  decir, 
hacia  la  C  VI  olimpiada  (356  antes  de  C),  lo  cual 
constituye  la  diferencia  de  dos  siglos  y  medio. 
Una  canción  famosa  que  de  Erina  conservamos, 
titulada  ñ's  ?¿i^v,  nos  podría  dar  alguna  luz;  mas, 
por  singular  fatalidad,  su  sentido  es  ambiguo 
desde  el  príncipio  al  fin,  y  ni  se  entiende  si  ?¿f^ 
€s  Roma  ó  la  fuerza ,  y  puede  tomarse  en  rigor 
por  una  y  otra ,  aunque  lo  mas  verosímil  es  lo 
primero,  y  asi  lo  interpretan  Wolf,  Tomás 
Sitzann,  Justo  Lipsio  y  otros  grandes  eruditos. 
En  tal  circunstancia,  ó  es  menester  quitar  á 

(1 )  Salhasio,  L.  i.  ep.  íi,  ai  Vots.;  t  De  heieniitica,  p.  77* 
— Oleamo,  IHstetf.  de  poeíriit,  p.  25. 

(2)  SciDAS,  en  CtfrjM.— Tanaq.  Fabih,  Ahrégide  laviedes 
fiotUs^ecinut,  p.  67.—Hkphbst.,  fiírAírW.,  p.  60.— PaüsahUs, 
^oí:,  e.  i2. 
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Erina  aquella  composición ,  como  implícitamente 
hizo  Fuívio  Ursino,  ó  hacer  descender  á  Erina, 
como  Lipsio  y  Sitzanu  lo  hacen,  hacia  la  era  de 
Pompeyo,  ó  suponer  dos  Erínas;  toda  vez  que, 
imaginar  como  Wolf  que  la  composición  en  este 
sentido  puede  ser  obra  de  Erína,  y  hacerla  á  la 
vez,  de  acuerdo  con  Sincello,  contemporánea 
de  Alejandro,  es  un  sneno. 

Si  yo  hubiese  de  aventurar  mi  opinión ,  diría 
que  creo  se  trate  de  Uoma  en  la  oda ,  y  que  por 
lo  tanto  es  moderna ;  esto  es  ,•  del  tiempo  por 
lo  menos  hacia  el  II  siglo  antea  de  Cristo ,  y  i 
Erína  la  haría ,  se  entiende ,  contemporimea  de 
la  oda,  y  condescendiendo  con  Lipsio  la  pondría 
entre  los  150  y  los  100  anos  antes  de  Cristo. 
En  apovo  de  tal  opinión ,  á  mas  de  las  razones 
de  Lipsio,  sacadas  de  la  oda  misma,  podrían 
alegarse  otras  menos  hipotéticas,  y,  que  yo  sepa, 
no  presentadas  aun.  Diversos  epigramas  de  la 
Antología  (3)  en  honor  de  Erína  son  el  mas  an- 
tiguo monumento  en  que  su  nombre  se  halla 
citado.  Pues  bien ,  todos  ellos  llevan  el  sello  de 
los  tiempos  alejandrinos,  que  fue  cuando  des- 
puntó singularmente  semejante  género;  y  son 
amaneradísimos  y  enfáticos  asi  en  el  pensamien- 
to como  en  la  forma.  Si  se  concede,  como  me 
parece  evidente^  que  son  en  efecto  de  aquella 
época ,  la  cuestión  queda  decidida ,  ya  que  la 
multiplicidad  de  ellos,  su  precisión  y  concor- 
dancia hasta  en  las  mas  mínimas  particularida- 
des, la  exageración  de  los  elogios  y  su  forma 
trivial  idénticamente  reproducida  en  ocho  ó  diez 
epigramas  diferentes,  todo  muestra  que  son  de 
contemporáneos.  Además ,  el  asunto  se  nos  con- 
firma por  este  pasaje,  que  es  formal,  con  tal 
que  se  acepte  la  puntuación  y  el  sentido  que  yo 
propongo,  y  que  mas  naturalmente  se  ofrece : 


EA»a<r<y  uf  kx^porva  r.  r,  K,  (4). 


cPoco  há,  mientras  tú  dabas  á  luz  tu  primave- 
ra de  himnos,  dulces  como  la  miel  de  las  abejas, 
poco  há ,  mientras  el  canto  del  cisne  salía  de  tu 


Añádase  la  presunción  que  se  deduce  de  la 
falta  de  monumentos  anteriores ,  y  de  la  no  me- 
nos absoluta  y  mas  estraña  de  alguno  posterior, 
hasta  cuando  Erína  comparece  con  mil  y  mil 
otros  nombres  en  la  Babel  de  los  cronógrafos  y 
lexicógrafos  en  el  IV  siglo  de  la  era  cristiana. 
Este  silencio  muestra  que  su  reputación ,  fruto 
exagerado  y  efímero  ele  la  admiración  de  sus 
contemporáneos ,  no  duró  mas  que  un  instante,, 
la  estension  del  cual  se  ratifica  por  los  epigra- 
mas de  la  Antología.  Si  de  allí  paso  á  la  misma 
Erína ,  si  interrogo  su  vida  y  su  obra,  nada  en- 
cuentro que  no  me  confirme  en  mi  opinión.  El 
genio  de  Erina  es  enteramente  alejandrino;  sos 
epigramas  y  hasta  el  asunto  de  su  obra  femenil 
EXa^rn,  la  Rueca,  son  modernos,  de  la  época 
alejandrína.  Considérese  ahora  la  insegurídad  y 
general  inconstancia  de  las  nociones  biográficas 
de  los  Griegos ,  y  espero  que  las  precedentes  re- 
flexiones triunfaran  de  la  autoridad  de  Eusebio, 

(Z)  Lib.  I,  c.  67,  ep.  U;  lib.  U,  e.  10»  ep.  4;  llb.  UI,  e.  ÍS»  tp. 

65-69 ;  iib.  V,  ep.  %1 ,  etc. 
(4}  LU).  111,  c.25,ep.67.      i 

3* 


44 


dlO^RAFlA. 


de  Sincello  y  de  Suidas,  escritores  del  IV  y  V  si- 

Ílo  de  Duestra  era,  cayo  testimonio,  respecto  á 
echos  de  tal  naturaleza ,  es  siempre  tan  variable 
y  dudoso.  Es,  pues,  posible  qfit  Erina  sea  autora 
de  la  oda  E/s  v^t^n*;  ¿pero  es  cierto  que  lo  sea?  La 
tradición  de  la  antigüedad  lo  dice  á  menudo; 
para  negarlo  sería  necesario  un  fundamento  que 
nos  falta;  pero  afirmarlo  seria  temeridad.  ¿Habría 
existido  una  Erina  mas  antigua,  que  confundién- 
dose con  la  otra  indujese  á  error  respecto  &  la 
edad  de  esta?  No  lo  creo,  pero  pudiera  ser. 

A  falta  de  historiadores,  los  epigramas  de  la 
Antología  nos  dan  graciosos  pormenores  sobre  la 
Yida  de  Erina:  muéstrannosla  sentada,  nina 
aun  Tírgen,  bajo  la  severa  autoridad  de  una 
madre  temida,  teniendo  en  las  manos  la  rueca  y 
el  huso,  y  tejiendo  la  tela.  Con  todo,  los  hilos 
^  enredan ,  sin  que  ella  piense  en  desenmara- 
ñados; mientras  en  silencio ,  joven  abeja  del 
monte  Pierio ,  elabora  la  miel  de  sus  versos  r 


£aTiiM».....(1) 

Ov  fiivo9  a/jLfa^o§MfaA  itoXv-xKomór^  c^XX,^  rr  t  ffíjii 
IIiijpiK^  padafifu7/a{  áxoaraXáovca  [uXioom  (2). 

Muere  á  los  diez  y  nueve  anos,  virgen;  mien- 
tras cogia  floras,  el  dios  de  la  muerte  la  tomó 
tan  nina  para  el  himeneo: 

Hap^ni^  ftAotSop.,,, 

A9i}(  i»{  v/Alfalof  arnp%aat9,  (3) 

Pocas  noticias,  pero  mas  significativas  y  cier- 
tas, tenemos  acerca  de  Anite  y  TeléSila. 

Anite  fue  de  Tegea,  nodeEpidauro  como  quiso 
Ursino;  vivió  hádala  CXX  olimpiada (300  anos 
antes  de  Cristo)  al  tiempo  que  los  escultores 
Eutícrátes  y  Cefisodoto.  Habitó  en  Epidauro, 
adicta  al  templo  de  Esculapio  como  xpv'p^'^'K 
esto  es,  encargaba  de  reducir  á  versos  las  res- 
puestas del  Dios :  pudiera  también  creerse  por 
simple  relación  de  Pausanias  aue  Anite  estu- 
vo dotada  de  facultades  especiales  que  le  pro- 
curaban íntimas  comunicaciones  con  aquella 
deidad  (4).  Allí,  pues,  se  inició  en  la  poesía; 
después,  enriquecida  quizá  con  las  liberalidades 
de  aquellos  á  quienes  habia  proporcionado  la 
curación ,  se  retiró  para  servir  libremente  á  las 
musas. . 

Telésila  fue  de  Argos  y  noble ,  habiendo  flo- 
recido bácia  la  CXXXIX  olimpiada  (224ant. 
de  C.)-  Ella  sola  entre  todas  estas  mujeres  fue  la 
que  tomó  un  glorioso  puesto  ep  la  historia  por 
un  hecho  brillante  y  auténtico.  Cuando  Pausa- 
,  nias  visitó  á  Argos,  por  el  año  SO  después  de 
Cristo,  todavía  se  veía  sobre  una  columna  de- 
lante del  templo  de  Venus  la  estatua  de  Telési- 
la; á  sus  pies  habia  algunos  volúmenes;  tenia 
en  la  mano  un  yelmo  sobre  el  cual  inclinaba  la 
vista ,  como  si  estuviese  para  ponérselo  en  la 
cabeza.  En  efecto,  fue  coronada  entre  los  an- 
tiguos de  doble  gloria  •  y  dio ,  á  mas  de  cancio- 
nes, admirables  ejemplos  de  heroismo  patrióti- 
co. Hallábanse  los  Argivos  en  guerra  con  los 


í 


1)  AtUkol.,  lib.  I,  c.  67,  ep.  14. 

«jLib.  V,c.íl. 
(3)  Lib.  111,  cap.  35,65. 
{A)  Vajuakua,  PAoc.,  cap.  38. 


LacedencEÍos,  y  habiéndose  dado  un  batalla, 
sufrieron  una  terrible  derrota.  Avanzaban  los 
vencedores  de  Argos ,  que  habia  quedado  inde- 
fensa, cuando  Telésila,  con  ímpetu  sublime, 
llamó  á  las  armas  á  todas  las  mujeres ,  y  puesta 
á  su  cabeza ,  dejó  atónitos  desde  lo  alto  de  la» 
murallas  á  los  Lacedemonios,  los  cuales,  babien* 
do  perdido  algunos  en  un  asalto,  y  sintiendo 
decaer  su  valor  al  frente  de  semejante  generosi- 
dad y  de  semejante  enemigo,  se  retiraron..  Hero- 
doto,  Pausanias,  Plutarco,  Polieno,  Clemente 
Alejandrino  y  Suidas  refieren  el  hecho;  todavía 
se  celebraba  en  Argos  una  fiesta  en  su  memoria 
en  tiempo  de  Polieno,  por  la  neomenia  del  mes- 
de  Hermes ,  cuarto  del  ano ,  la  cual  se  llamaba 
T6purun¿:  figuraban  en  ella  las  úiuieres  con  tú- 
nicas de  hombre  y  clámides,  y  los  nombres  coa 
lar^^os  velos  de  mujer:  ademas  de  que  fue  per- 
mitido á  las  mujeres  de  Argos  tomar  parte  en  el 
culto  del  dios  de  la  guerra  (S). 

De  Mirtis  no  sabemos  sino  que  su  patria  fue 
Antedon  de  Beqcia  en  tiempo  de  Pínaaro  (SOO 
anos  ant.  de  C);  de  Noxis  nada,  sino  que  era 
eolia,  de  la  Magna  Grecia,  contemporánea  de 
Rinton  (S20  ant.  de  C);  nada  de  Clitágora,  Te- 
sala,  ó  Lacedemonia  ó  Lesbia;  nada  de  Miro, 
sino  que  era  de  Bizancio,  alejandrina  por  genia, 
hija  de  Homero  trágico:  nada  de  Caríxene,  ci- 
tada por  Eustasio,  autora  de  poesías  para  cantar- 
se con  música ;  tampoco  de  Praxila,  una  de  las 
nueve  musas  terrestres,  sino  que  era  de  Sicionc; 
que  un  pasaje  de  su  poema  de  Adonis  suministró 
á  los  antiguos  un  ejemplo  proverbial  de  estupi- 
dez; que  según  un  pasaje  de  Taciano  se  podría 
poner  en  duda  la  elevada  dirección  de  sus  poe- 
sías; que  por  lo  demás,  unia  á  la  gloria  de  poe- 
tisa la  de  escelente  escoliasta;  y  que  fue  con— 
temporánea  del  escultor  Lísipo  (6). 

Damófíla  y  Megalostrata  nos  son  conocidas 
únipamente,  la  una  por  un  pasaje  de  Filóstrato 
en  la  vida  de  Apolonio  (lib.  I,  c.  3.®);  y  la  otra  por 
otro  de  Ateneo  (lib.  XIII.)  y  un  fragmento  de 
Alcmano.  Damófila ,  discípula  de  Safo ,  dice  Fí- 
lóstrato,  es  de  Panfilia,  conde  sus  cantos  fue- 
ron oficialmente  recibidos,  de  modo  que  su  eslílo 
se  llamó  panfillo.  Ademas  de  sus  composicio- 
nes originales,  se  complacia  en  reducir  al  estilo 
mas  elevado,  que  los  Panfilios  pretenden  co- 
mo propio  de  ellos,  los  cantos  compuestos  i)or 
otros  en  el  estilo  eolio.  De  sus  poemas  propíos 
los  unos  eran  de  amor,  los  otros  cantos  en  honor 
de  los  Dioses;  y  como  Safo,  tuvo  discípulos. 

Megalostrata,  algo  anterior  á  Damófíla  y  aun 
á  Safo ,  floreció  el  Vil  siglo  antes  de  Cristo  ha- 
cia la  XXYII.  Olimpiada;  amada  por  el  poeta 
Alcmano  armónicamente  <rv/i/ur^,  como  dice 
Ateneo,  v  ligada  á  él  por  relaciones  del  alma 
mas  que  de  los  sentidos.  Ya  que,  si  era  bella  y 
rubia  como  Venus,  su  canto  tenia  mayor  poder 
para  ligar  al  amante ,  como  dice  Alcmano. 

Casi  tedas  estas  mujeres  eran  /ua^omI  ,  líricas, 
y  no  es  maravilla,  sieivdo  la  poesía  lírica  lo  que 

( 5)  HenODOTO,  VI,  78.— Paüíantab,  CoriHth.,c.  40.— Plutarco» 
Devirt.  iBtt/iímw.— PoLiBKO,  Slratag.,  >lll,  33.— Clemente 
Ale].,  5/rom.  IV,  19.— Suida,  ín  r¿/Mi7a.— Mkcksio,  De  festU 
Gracarum.—yíkiMto  Tirio,  £)<«.,  21 

{6)  Cexabio,  en  Ándr.  Schotii  adogia  GrarcoriíJ».— Tacias^ 
Orai.  adv.  Greecos,  52.— Atk.^eo,  XY. 
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bayde  mas  intimo,  de  mas  personal  é  instintivo; 
ni  hay  otra  cosa  que  presente  mejor  aqnella  fa- 
sion  de  lo  ideal  en  lo  real,  que  es  carácter  de  las 
mujeres.  Algunas ,  sin  embarco  ^^  sobresalieron 
también  en  otros  géneros :  la  gloria  de  Erina,  su 
tanto  dd  cisne ,  ó  como  dicen  otros,  su  panal 
de  miel ,  es  un  poema  titulado  la  Rueca ,  de  tres- 
cientos versos  exámetros ,  en  cuya  medida  la 
colocaban  los  antiguos  por  cima  de  Safo  y  al  lado 
de  Homero. 

Anite,  Noxis  y  Miro  compusieron  epigramas 
comoCoriña,  la  cual  parece  haber  abarcado  en 
su  vuelo  el  campo  mas  vasto  entre  todas ,  como 

Euede  verse  recorriendo  en  Fabricio  (1)  el  catá- 
>^o  de  sus  obras.  De  sus  cantos »  unos  fueron 
líricos  y  otros  épicos :  celebró  númenes  y  hé- 
roes. 

Aquí  está  cuanto  sabemos  de  estas  mujeres; 
y  podríamos  consolamos  de  tal  penuria  si  tuvié- 
ramos los  escritos  en  que  su  ser,  su  naturaleza, 
sino  las  circunstancias  de  su  vida,  se  revelaran. 
Pero  sus  nombres  auedan  como  epitafios  sobre 
tumbas  vacías,  y  todo  se  reduce  á  estos  nombces 
y  á  tal  cual  fragmento.  Estos  fragmentos  fueron 
atentamente  recogidos  por  Ful  vio  Ursino  y  des- 

£ues  por  Wolf ,  y  nosotros  los  hemos  meditado 
trgamente  para  descubrir  alguna  cosa  ád  aque- 
lla vida  que  los  produjo.  La  mayor  parte  son 
epigramas ;  el  mas  gracioso  de  ellos ,  atribuido  á 
£rína,  representa  á  una  nina  á  quien  la  muerte 
arrebató  sus  juegos,  el  grillo  cantor  de  los  sur- 
eos  ,  y  la  cigarra,  á  los  cuales  alza  llorando  una 
tumba  común  «o^om»  aráj^a  M¿pa  %a»pv.  Muchos 
hay  de  Noxis ,  muchos  de  Miro ,  pero  nada  no- 
tables; algunos  de  Anite,  todos  graciosos  y  que 
respiran  la  Arcadia,  con  sus  rebaños,  sus  cancio- 
nes, las  frescas  fuentes  de  los  valles  y  toda  su 
pompa  rústica  y  su  dios  Pan: 

cEstranjero,  siéntate  en  esta  pena  á  dar  re- 
poso á  tus  fatigados  miembros.  Un  suave  viente 
cilio  susurra  sobre  tí  al  través  del  follaje.  Apaga 
tu  sed  en  esta  fuente  cristalina  que  brota  de  la 
roca ;  aquí  en  el  calor  del  dia  es  dulce  al  vian- 
dante el  descansar. 

1  Rústico  Pan,  ¿con  que  por  roí,  sentado  en  la 
densa  floresta  en  que  vagan  las  ovejuelas,  haces 
sonar  dulcemente  la  zampona ,  á  fin  de  gue  por 
estas  laderas  húmedas  de  rocío  pazcan  mis  novi- 
llas la  cabelluda  yerba?» 

Salvo  los  epigramas,  nada  se  encuentra  ente- 
ro ,  sino  algún  verso  ó  frase  ó  trozo  inconexo, 
ninguno  délos  cuales  importa  á  nuestro  propó- 
sito, esoepto  los  ya  citados  de  (]orina  y  dos  ver- 
sos de  Praxila.  Estos ,  sí  es  posible  determinar 
sa  preciso  sentido,  nos  ofrecen  una  graciosa  ima- 
gen ,  cual  se  encuentra  en  parte  en  las  Vírgenes 
de  Rafael ;  la  de  una  mujer  que  desde  su  puerta 
echa  una  prolongada  é  interesante  mirada ,  vír- 

Sen  por  la  frente ,  mujer  por  la  circunspección 
el  resto  de  su  persona. 

Para  juzgar  de  la  inclinación  moral  de  estas 
mujeres  no  basta  esto  ni  remotamente ,  y  tam- 
poco para  calificar  su  mérito  literario ;  de  modo 
que  débeme  atenemos  al  testimonio  de  la  anti- 
güedad. Que  si  las  precisas  y  especificadas  in- 


formaciones  sobre  esta  ó  aquella  obra  son  en  pe- 
queño número,  á  lo  menos,  los  atestados  genera- 
les de  aprecio  y  admiración  á  cada  una  en  par- 
ticular ó  á  todas  juntas ,  no  faltan ,  en  tales  tér- 
iqinos,  que  no  seria  ocasión  de  lamentarse  de  la 
insuficiencia,  sino  de  la  entusiasta  aunaue  na- 
tural exageración.  La  comparación  de  ellas  con 
el  coro  de  las  musas,  no  era  invención,  sino 
sentimiento  y  voz  común  de  toda  la  Grecia ;  y  al 
principio  de"  su  Corona  j  cuenta  Meleagro  las 
obras  de  algunas  de  ellas  entre  las  flores  de  aue 
se  compone  su  guirnalda.  Todas  son  calificadas 
de  poetisas  ilustres  por  los  mas  graves  autores; 

Sero  después  de  Safo,  Gorina  se  halla  por  cima 
e  todas.  ¥  no  les  faltaron  honores,  antes  fueron 
orgullo  y  júbilo  de  sus  ciudades  nativas ,  en  las 
cuates  cada  una  tuvo  su  estatua. 

Asi,  no  solamente  ahora  echando  ver  las 
mujeres  su  genio,  y  su  derecho  á  cultivarlo; 
derecho  no  cuestionado  á  ningnna  de  las  ante- 
dichas ,  á  las  cuales  no  rehusó  la  antigüedad  ni 
su  simpatía  ni  la  gloría. 

Véase  ahora  una  observación  importante.  En- 
tre estas  no  hay  siquiera  un  nombre  jónico: 
todas  son  dóricas  ó  cólicas ,« la  mayor  parte  por 
nacimiento,  las  demás  por  adopción.  Sí  de  las 
poetisas  [lasamos  á  las  cultivadoras  de  la  filoso- 
fía ,  el  mismo  hecho  se  reproduce ;  siendo  estas 
en  lo  general  pitagóricas,  es  decir,  dóricas  por 
adopción,  si  no  por  nacimiento.  ¿Deque  pro- 
viene esto?  ¿por  qué  bajo  tal  punto  de  vista,  es 
tan  inferior  una  de  las  principales  ramas  de  la 
raza  helena?  Dígalo  quien  sabe  la  diferente  con- 
dición á  que  se  hallan  reducidas  las  mujeres  por 
las  leyes  de  Atenas,  por  d  gineeeOy  por  la  consti- 
tución de  Esparta  y  su  gimnasio.  La  condición 
de  las  mujeres  en  Esparta  ,*  que  en  menor  grado 
se  encuentra  en  todas  las  ciudades  dóricas  y  có- 
licas, parientes  próximas  de  estas,  puede  dar  ex- 
plicación de  la  república  de  Platón  y  de  la  parte 
que  las  mujeres  tuvieron  en  el  pitagorismo,  puesto 
que  toda. la  doctrina  de  este  sobre  el  amor  se 
halla  en  el  fondo  de  las  leyes  dóricas. 

Entre  las  mujeres  que  se  dedicaron  á  la  poe- 
sía la  mas  ilustre  es  por  cierto  Safo ,  y  si  bien 
no  nos  quedan  de  ella  mas  que  dos  editas ,  su 
fama  no  puede  perecer,  y  estará  siempre  en  et 
alto  punto  en  que  los  antiguos ht  vieron,  sin  que 
otra  se  le  pon^  en  parangón,  tipo  ideal  de  la 
poetisa. 

Merced  á  tanta  celebridad,  ¿se  habría  sustrai* 
do  á  lo  menos  al  olvido  algo  de  la  vida  de  Safo? 
¿tendríamos  aquí  una  biografía  mas  cierta  que  las 

Erecedentes,  mas  rica,  mas  circunstanciada? 
ica  sí  lo  es ;  pues  que  si  sus  contemporáneos 
hicieron  poco  por  ella ,  la  imaginación  de  las 
edades  sucesivas  suplió  abundantemente  á  su 
negligencia.  Relaciones  abundan;  los  hechos  son 
numerosos  cuanto  interesantes:  solo  les  falta 
acaso  la  autoridad. 

Safo  (tal  es  el  compendio  de  la  historia  de 
convención  generalmente  aceptada).  Safo,  natu- 
ral de  Mitilene  en  Lesbos ,  contemporánea  de 
Alcéo ,  floreció  al  espirar  el  YII  siglo  antes  de 
Cristo.  Era  hija  de  Escamandrónimo  y  de  Gleí- 
da;  tuvo  tres  hermanos,  Larico,  Eurigiony  Cara- 
xo,  de  los  cuales  el  primero  y  el  último  obta- 
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dieron  de  ella  celebridad ,  pero  por  títulos  muy 
díTersos.  La  amistad  le  inspiró  versos  en  honor 
de  Larico,  el  cual  era  eo  Mitilene  administrador 
de  los  vinos ,  al  paso  que  se  ensañó  con  Caraxo 

Sr  cansa  de  una  cortesana  á  quien  este  se  aban- 
nó. 

Ella  se  casó  con  Cercóla  ó  Cercila,  un  rico  de 
la  isla  de  Andros,  y  tuvo  una  hija  llamada  Clet- 
da  como  su  abuela,  conforme  al  uso  de  Jos  Grie- 
gos. La  muerte  la  dejó  en  breve  viuda ,  por  lo 
que  quedando  joven  y  libre ,  desde  aquel  punto 
emnezó  su  sazón  poética.' 

Conversó  con  ella  la  musa  en  las  noches  soli-^ 
tarias;  pero  la  musa  no  vino  sola,  y  la  acompa- 
ñó el  amor;  amor  furioso,  insensato  que  sacudió 
sobre  ella  todas  sus  teas.  Antes  bien ,  el  amor 
y  la  musa  no  fueron  sino  uno  solo ;  un  solo  can- 
to vibra  en  su  lira  y  exulta  en  su  corazón  y  en 
sus  venas  en  notas  desarregladas;  un  solo  in- 
cendio devasta  su  existenda,  la  hace  correr  per- 
dida,  desordenada,  de  amor  en  amor,  y  arde 
en  sus  versos: 

Vivnntque  commbsi  calores 

jEolioe  fidibus  puelloe  (Horacio  IV  9.) 

Mujer,  abrió  pues  su  alma  toda  al  soplo  tem* 

{^estuoso  de  la  musa,  y  entonces  se  alzó  en  ella 
a  tempestad,  en  la  cual ,  al  través  de  las  pasio- 
nes sublevadas  basta  en  sus  mas  recónditos 
oleajes,  hasta  en  las  mas  sucias  profundidades, 
el  genio  tomó  el  vuelo.  Mujer,  no  supo  hacer  de 
la  vida  dos  porciones,  una  para  lo  presente,  otra 
para  el  pjorvenir ;  la  una  toda  real  y  domada ,  la 
otra  espiritual  toda  libre,  toda  divina.  Mujer, 
vivió,  pues,  como  cantó,  con  todo  el  poderío  de 
su  ser.  ¿T  por  aué  ?  Porque  era  mujer ,  porque  á 
la  mujer  le  es  aesconocida  la  abstracción ;  por- 
que para  ella  la  intuición  no  es  mas  que  un  de- 
seo» y  la  idea  un  deseo  insuperable;  porciue  su 
destino  es  principalmente  el  de  sentir  la  idea,  y 
sentir  es  realizaría. 

Desdichadas,  pues,  las  mujeres  que  deben 
vivir  á  mitad  del  camino  de  un  templo  que  se 
desmorona  y  de  otro  que  se  levanta ;  pues  que 
no  sabrán ,  como  el  hombre ,  morir  contentas  á 
la  lejana  vista  de  la  tierra  prometida.  La  mayor 
narte  se  adormecen  como  ninas  sobre  el  camino, 
fantaseando  la  religión  de  lo  pasado,  y  solo  al 
umbral  del  templo  despertarán;  otras,  al  primer 
vislumbre  de  porvenir  se  precipitan  en  él,  y  caen 
deslumbradas  en  el  abismo.  ¡Curiosas  Psiquisque 
quieren  contemplar  de  cerca ,  á  la  luz  de  una 
lámpara  terrestre,  el  semblante  inmortal  del 
Dios ,  de  guien  recibieron  en  la  sombra  las  se- 
cretas caricias!  ¡imprudentes  Semeles,  que  exi- 
gen que  el  Dios  se  deje  ver  de  ellas  en  todo  el 
esplendor  de  su  esencia,  y  tocarlo  y  estrecharlo 
en  un  abrazode  amor  .*  El  Dios  las  ama  y  Hora  so- 
bre ellas;  pero  sin  embargo,  las  consumirá  con 
la  mirada  o  con  el  contacto  devorador. 

Tal  fue  la  suerte  de  Safo;  quedó  libre  antes 
de  aue  una  ley  regulase  esta  libertad ;  amó  des- 
meaidamente  cuando  ninguna  ley  habia  sido 
hecha  para  tanto  amor.  Lo  ideal ,  lo  diré  tam- 
bién, le  fue  revelado  ó  inspirado ;  pero  no  la  re- 
lación de  lo  ideal  con  la  realidad,  ñola  práctica 
de  lo  ideal.  Nadie  le  ensenó  que  si  el  amor  debe 
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difundirse  sobre  la  tierra ,  no  debe ,  sin  embar- 
go, sino  atravesarla,  siendo  su  objeto. fioal  la 
misma  esencia  de  la  infinita  y  eterna  belleza. 
Entrábase  en  la  era  de  la  abstracción ;  nadie  le 
ensenó  las  reales  existencias  del  mundo  invisi- 
ble; y  la  insensata  confundió  dos  cosas  bien 
distintas ,  tierra  y  realidad .  Por  esto  atormenta- 
da de  un  amor  que  la  tierra  no  saciaba  fue  de 
error  en  error ;  pero  pronto  huyó  el  Dios  del  pe« 
cho  profanado,  dejándole  por* suplicio  la  furia 
de  los  sentidos. 

Vidímiis 
Mo\n$  fidibui  qQertDtem 
Sappho  paellis  de  popularibaa.  (Hoiuc.  II  13.) 

Mas  prosigamos  la  relación  de  su  vida.  De 
aquellos  numerosos  amores  en  que  se  estravió, 
la  tradición  no  nos  habla  mas  que  de  uno ;  y 
escepto  algún  nombre  demasiado  .significativo, 
las  circunstancias  quedan  en  el  olvido.  La  tra- 
dición tuvo  este  pudor.  El  único  de  tantos  amo- 
res sobre  el  cual  ha  insistido  la  tradición ,  aquel 
3ue  se  complació  en  embellecer,  que  se  halla  in- 
¡solublemente  ligado  con  la  vida  de  Safo ,  y  cuya 
fama  entre  los  antiguos  y  los  modernos  casi 
igualó  á  la  gloria  de  la  poetisa ,  es  el  solo  que 
puede  referirse.  Comprendéis  que  hablo  de  Faon. 
A  este  amor  no  le  faltó  cosa  que  pudiese  escitar 
en  alto  grado  el  interés  de  todos  los  siglos ;  fue 
grande,  fue  desgraciado;  tuvo  por  desenlace  la 
trágica  muerte  de  Safo.  Como  símbolo,  toda  esta 
historia  se  halla  marcada  de  una  profunda  y  do- 
lorosa  verdad.  Faon  era,  como  boy  se  diria,  un 
elegante.  En  vano  Safo  descenderá  á  él,  como  el 
águila  de  Júpiter ,  para  transportarlo  en  medio 
de  los  Dioses;  él  se  negará.  Safo  es  morena  y  pe- 

2uenita;  su  gloria  y  su  genio  le  sirven  de  una 
lita  mas ;  y  él  no  Ja  amará.  No ,  Safo ,  tú  ere» 
demasiado  grande,  y  él  no  te  amará.  ¡Insensa- 
ta !  tú  le  ofreces  tu  vida.  ¿  Qué  haría  él  de  ella? 
Deja  pues ,  deja  juguetear  eotre  sí  á  estos  dono- 
sos fantasmas ;  una  vida  de  hombre  seria  para 
ellos  eseesivo  peso.  Faon  subsistió  insensible  ai 
amor  y  á  los  cantos  de  Safo;  y  conocido  es  de 
qué  modo,  para  curarse  ó  morir,  se  precipit<^ 
ella  de  la  roca  de  Léucades. 

Tal ,  según  la  tradición ,  es  la  vida  de  Safo, 
biografía  suficiente ,  á  la  cual  daria  gran  mérito 
la  falta  de  monumentos  semejantes.  Por  desgra- 
cia ,  ni  una  siquiera  de  tales  circunstancias  es 
irrecusable  ni  irrecusada ,  y  yo  temo  bastante 
que  toda  la  relación,  ó  á  lo  menos  sus  pormenores 

sean  fábrica  posterior 

Safo  ¿es  hija  de  Escamandrónimo,  según  Hero- 
doto,  cuyo  testimonio  como  mas  grave  y  mas 
antiguo,  arrastró  á  casi  todos  ios  demás ;  ó  de 
Simón ,  ó  de  Euónimo,  ó  de  Erigió,  ó  de  Eúcri* 
to  ó  de  Camón,  ó  de  Etarco,  como  fue  asegura- 
do por  varios?  ¿Es  de  Mitilene  ó  de  Ereso ,  otra 
ciudad  de  Lesbos?  La  Safo  cortesana  de  Ereso» 
cuya  existencia  es  probada  por  testos  y  meda- 
llas ,  ¿es  diversa  de  la  ilustre  mitilenesa ,  ó  son 
una  sola,  como  cree  Oleario,  nacida  en  Ereso, 
establecida  en  Mitilene?  ¿Floreció  Safo  en  los 
tiempos  de  Aleeo,  ó  mas  adelante,  en  los  de 
Anacreonte,  como  da  á  entender  un  pasaje  de 
Ninfis  en  Ateneo?  (XIII,  7.)  ¿Se  ha  de  ver  en  sus 
amores  puramente  un  sentimiento  del  todo  plato- 


lioo «  un  entasiasmo  por  lo  bello ,  casto  si  bien 
delirante^  como  qiiiere  Máiímo  de  Tiro ,  y  como 
propenden  á admitirlo  Wolf  y  Oleario? ¿Paaó  áSi- 
ciiia  por  seguir  á  Faoo ,  ó,  como  se  pretende  en 
la  Biografía  Universal ,  por  haber  tomado  parte 
en  las  turDulencías  q<ue  Álceo  suscitó  en  LetbosT 
T  Faon ,  ¿fue  personaje  real?  T  ella,  ¿se  despeñó 
Yerdaderamente  en  Léucades?  Todas  estas  cues- 
tiones son  disputadas  y  disputables,  y  ei  lector 
carioso  puede  verlas  discutidas  en  Gregorio  Gi- 
raldo»  Oleario,  B ay le,  madama  Dacier,  Lon- 
gepierre,  Wolf,  etc.  lo  me  limitaré  á  una  sola 
observación. 

Seguramente  la  vida  de  Safo  fue,  sí  no  del 
lodo  desnaturalizada,  á  lo  menos  bastante  modi- 
ficada, en  los  tiempos  sucesivos.  Primero,  los 
poetas  cómicos.  Ditilo  de  Sinope,  Antifanes  de 
Rodas,Efipoy  Timocles,  Atenienses,  se  valie- 
ron de  su  nombre  y  sus  aventuras  para  asuuto 
de  composiciones  fantásticas.  Después,  la  secta 
Epicúrea  tomo  este  nombre  ilustre  para  bordar 
en  él  sus  modernas  fantasías ,  tratando  á  Safo 
como  los  Epicúreos  franceses  hicieron  con  la 
amiga  de  Abelardo;  falsas  aventuras,  falsas 
correspondencias,  todas  teñidas  en  epicureismo, 
faeron  imputadas  á  la  uua  y  á  la  otra.  Mas  de 
un  ejemplo  tenemos  entre  los  antiguos  de  tales 
fabricaciones  novelescas:  entre  otras,  las  pre- 
tendidas cartas  de  Telésila.  Por  este  estilo  ha- 
brán sido  imaginados  los  amores  de  Safo  y  de 
Álfeo ,  ó  de  Safo  v  Anacreonte  ,  á  despecho  de 
la  cronología.  La  historia  maravillosa  del  joven 
Faon,  tal  como  la  re&ere  Palífates,  y  la  tradi- 
ción del  salto  de  Léucades  son  cuentos  popula- 
res que  á  mi  modo  de  ver  no  carecen  de  cierta 
antignüedad;  pero  solo  mucho  después,  y  en  el 
tiempo  del  epigireismo,  habrán  sido  acoplados  al 
nombre  de  Safo ,  cosa  que  para  mí  es  evidente, 
á  lo  menos  respecto  al  salto  de  Léucades. 

De  esto  resulta  un  hecho,  esto  es,  que  el 
egoísmo  de  los  Epicúreos  tuvo  alguna  parte  en 
la  formación  de  la  biografía,  en  la  creación  del 
drama  ciudadano  á  la  manera  de  Menandro  j  de 
la  novela ,  así  entre  los  antiguos  como  entre  nos- 
otros. Y  no  obstante ,  en  cuanto  al  fondo ,  yo 
creo  verdadera  la  historia  de  Safo ,  creo  en  los 
tumultos  y  en  ios  estravíos  de  su  vida,  con  tal 
que  á  su  memoria  se  conceda  piedad ,  simpatía 

J  perdón.  Perdón  digo;  no  aprobación:  in- 
ulgencia  á  los  estravíos  que  expía  sobre  la 
tierra  de  dos  mil  setecientos  años  acá  con  aque- 
lla parte  vergonzosa  de  celebridad  que  subsiste 
mezclada  á  la  gloria,  tan  legitima  sin  embargo 
y  tan  bella,  y  que  quizá  debió  comprar  á  tal 
precio.  Ademas  de  que  para  hacerle  plena  justi- 
cia ,  para  entrar  completamente  en  la  inteligen- 
cia de  sus  hechos,  seria  necesario  profundizar 
las  doctrinas  de  los  antiguos  Helenos  y  sus  cos- 
tumbres ;  lo  cual  no  haré ,  porque  hay  cosas  que 
ano  se  sonrojado  comprender,  y  que  debe  re- 
boir  de  esplicar.  Dejemos  al  mal  aquel  poco  de 
horror  que  le  queda. 

De  las  obras  de  Safo  da  Fabricio  un  cátalo* 
go  (1)  y  nos  quedan  dos  odas  y  algunos  fragmen- 
tos oastante  conocidos.  Nada  diremos  del  carác- 
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terydel  mérito  poético  de  Safo ,  no  pudiendo 
hacer  mas  que  repetir  lo  que  dijeron  en  este 
punto  los  antiguos,  Dionisio  de  Halicamaso,  Lon- 
gino  y  Demetrio  Faleree. 

De  todo  esto  resulta,  como  ya  he  anunciado, 
que  la  condición  intelectual  de  las  mujeres  en  la 
antigüedad  no  era  tan  enferma  como  alguno 
cree,  y  que  sobre  tal  punto,  no  tienen  que glo* 
riarse  las  modernas  de  su  progreso  tanto  como 
imaginan.  No  serian,  pues,  fuera  de  proposita 
los  consejos  siguientes  que  Plutarco  dingia  á  las 
jóvenes  esposas,  con  los  cuales  termino  esta 
biografía ,  á  modo  de  moralidad : 

cBespecto  á  vestirse  bien  y  hacer  buena  fign-^ 
ra,  tú  Euridice,  que  has  leído  cuanto  Timógenes 
escribió  sobre  el  particular  á  Aristila,  procura 
tenerlo  presente.  Pero ,  tú ,  Polieno ,  no  te  empe- 
ñes nunca  en  que  tu  mujer  renuncie  á  las  deli* 
cadezas  de  lo  esguisito  y  suntuoso ,  mientras  til 
mismo  no  las  miras  con  desprecio,  y  le  haces 
ver  encantado  ricas  vajillas  oe  oro ,  pinturas  en 
las  estancias,  muías  y  caballos  soberbiamente 
enjaezados.  Es  imposible  desterrar  el  lujo  del 
gineceo  mientras  reina  entre  los  hombres. 

>Entre  tanto,  cuando  ya  estés  aleccionada 
por  el  estudio  de  las  ciencias,  fundadas  en  la  ra- 
zón y  en  el  método ,  atiende ,  oh  Euridice ,  á 
adornarte  con  el  trato  de  las  personas  que  en 
esto  puedan  serte  útiles.  Pero  tú  también,  Polie- 
no, reúnele  á  tu  mujer  de  todas  partes,  como 
hacen  las  abejas ,  todo  cuanto  creas  que  puede 
serle  provechoso,  trayéndoselo  tú  mismo  v  con 
tus  propias  manos,  dbmunícaselo  y  divídefo  con 
ella,  haciéndole  familiares  los  mejores  libros  y 
los  discursos  mejores  que  pudieres  encontrar;  ya 
que,  como  dice  aquel  de  la  llíada  :  Tú  eres  su 

Íadre,  su  madre  y  su  hermano.  Nada  sería  mas 
onroso  que  oir  á  una  mujer  decir  á  su  marido: 
— Amigo  mío ,  tú  eres  mi  maestro,  tú  mi  pre- 
ceptor en  la  filosofía  y  en  las  ciencias. — T  estas 
ciencias ,  al  principio  retraen  y  preservan  á  las 
mujeres  de  otros  entretenimientos  indignos  de 
ellas;  después,  aquella  que  se  hubiere  prendada 
de  los  bellos  discursos  de  Platón  v  de  Jenofonte, 
no  caerá  jamás  en  los  encantos  de  los  magos ,  y 
si  encontrare  alguna  hechicera  que  le  prometiere 
sacar  del  cielo  la  luna,  se  befará  de  la  ignorancia 
y  bestialidad  de  las  mujerzuelas  que  se  dejan 
alucinar  por  tales  medios,  teniendo  ella  nociones 
de  astronomía.  No  ha  habido  mujer  que  enjendra- 
se  sin  cooperación  de  hombre;  pero  se  encuen- 
tran muchas  que  producen  monstruosas  é  infor- 
mes moles  de  carne.  Cuídese  de  que  no  suceda 
otro  tanto  en  el  alma  y  en  el  entendimiento  de 
las  mujeres ;  porque  si  de  fuera  no  reciben  la  se- 
milla de  los  buenos  propósitos,  si  sus  maridos  na 
les  comunican  alguna  sana  doctrina,  por  sí  con- 
cebirán y  enjendrarán  pensamientos  monstruo^ 
sos,  pasiones estravagantes. 

1  Asi,  pues,  oh  Euridice,  aplica  tu  espíritu  á 
las  máximas  de  los  sabios,  y  no  ceses  de  tener 
en  los  labios  las  buenas  palabras  que  poco  ha 
nina  oíste  y  aprendiste  de  nosotros,  para  rego- 
cijar á  tu  mando ,  y  para  que  las  demás  mujeres 
se  vean  precisadas  á  alabarte  y  estimarte,  vién- 
dote tan  bien  adornada  sin  haber  gastado  en  ani- 
llos ni  en  joyas.  Ni  tú  acertarías  á  tener  las  per- 


48 


BIOOftAFIA. 


las  de  aquella  mujer  tan  rica  ni  los  trajes  de  seda 
de  aquella  eslranjera,  sino  los  adornos  de  Teano 
y  Cleobulina,  de  Gorgona»  mujer  de  Leónidas  ó 
<lc  Timoclea ,  hermana  de  Teagenes ,  ó  de  la  an- 
tigua Claudia  romana,  ó  de  Cornelia,  la  hija  de 
Escipion ,  ó  de  aquellas  otras  mujeres  que  la  an- 
tigttedad  celebró  por  su  virtud.  Estos  adornos 
puedes  tener  tú  sm  que  te  cuesten ,  y  embelle- 
certe con  eUos.  Asi  vivirás  afortunada  y  glorio- 
sa á  la  vez ;  ya  que ,  si  Safo  en  el  justo  orgullo 
de  su  poético  talento  pudo  escribir  a  una  rica  de 
su  tiempo :  Cuando  llegues  á  morir ,  ifocerái  sin 
que  de  ti  quede  memoria  ^  porque  no  cogiste  fUh 
res  de  los  rosales  que  crecen  sobre  el  monte  Pie- 
rio ;  oscura  descenderás  i  la  mansión  üifemal ,  y 
no  esperes  volver  á  aparecer  en  tu  fausto  de  don- 


cella ,  una  vez  que  volares  i  confundirte  con  las 
sombras  :  ¿cuánto  mayor  derecho  no  tienes  tú  á 
enorgullecerte  y  hallarte  satisfecha  de  tí  misma, 
pues  que  no  solo  de  los  cantos  y  de  las  flores 
participas ,  sino  de  los  frutos  que  las  Musas  pro- 
ducen y  que  dan  á  aquellos  que  aman  las  letras  v 
la  filosofía  (l)?i  Por  G.  BlbNCuv. 

(1 )  Pldtabco,  ComjUff.  prmeep,,AS,  U  745.^PBede  verte  G. 
Ci.  WoLF»  Sapphospoetrkt  Utkm  fragmMía  el  tiogia,  eum  Ptro^ 
m»  doeiorum  notít  integrit,  gr.  elloL  Ambarfu  1733  —Poetria- 
rwm  oeto,  BrUmm ,  Mgnt»,  M^riidú,  CoHiuut .  TetesfUít ,  Noiti- 
diMf  Anyim,  EUpkmUidit,  fragmenta  el  elogié,  gr.  el  ial» 
Ibld  173S.— Jfi(/(«rttM  gracantm  gutt  oralioue  mea  ntte  tunt, 
fragmemlael  elogia,  gr.  el  tal,  Gotia|i  1739.  Vi  unida  ont  no- 
ticU  de  todis  las  mujeres  ilustres  de  la  autigúedad ;  pero  no  cum- 
plid su  propósito  de  dar  U  Tída  de  las  heroioas  y  de  las  reinas,  coa 
arreglo  á  tas  medallas  jilot  aatores  amigóos. 

Publicóse  despnes  en  ia  Repue  iee  Deux  Moniet,  junio  de  1847, 
nn  bello  estadio  de  Emlho  DescliaAel,  Sappho  el  lee  Lctbien'' 
net. 
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1.  IV. 

CONFUCIO. 
(551—479.  ant.  de  CJj 


Los  grandes  Cuadras  cronológicos  chinos  co- 
locaron el  nacimiento  de  Cnnff-fu-seu  (Confacio) 
en  ÍAviemo ,  á  la  undécima  Tuna  del  a&o  vigé- 
simo segundo  del  reinado  de  Líng-vang  (rey 
eateadioo) ,  en  el  reino  feudat  de  Lu ,  hoy  pro- 
Tincia  del  Chan-tung  (oriente-montuoso)»  351 
anos  antes  de  nuestra  era,  y  54  después  de  Lao* 
tsea.  Los  historiadores  hacen  remontar  sus  as- 
cendientes basta  el  emperador  Wang-ti ;  varios 
de  ellos  tuvieron  cargos  importantes ,  y  el  padre 
de  nuestro  filósofo,  llamado  Chiu-liang-o,  era  go- 
bernador (ta^fu)  de  la  ciudad,  6  arrabal  de  Tseu, 
gobierno  de  tercer  orden ,  hoj[  Tseu-ien  en  la 
provincia  de  Chan-tung.  Había  tenrdo  de  su 
mujer  de  primera  gerarquíá  nueve  hijas.  Una 
mujer  de  segunda  clase  le  parió  un  hijo  desme- 
drado que  de  allí  á  poco  murió.  Muerta  su  prime- 
ra mujer,  quiso  tomar  otra  para  tener  un  here- 
dero directo  y  la  buscó  en  la  casa  de  Ten ,  el 
cabeza  de  la  cual  tenia  tres  bijas,  y  lamas 
jovencita  consintió  por  obediencia  en  casarse  con 
el  viejo  gobernador. 

Realizado  el  matrimonio ,  pidió  la  esposa  á  su 
mando  que  la  permitiese  hacer  lyi  viaje  á  la  co- 
lina de  Ñí-cheu ,  y  habiéndose  trasladado  á  ella, 
hizo  su  oración  ai  Chang-ti,  supremo  soberano, 
para  obtener  la  fecundidad,  y  ae  allí  á  diez  lu- 
nas dio  á  laz  un  hijo ,  al  que  puso  por  nombre 
Cheu  (colina).  Este  niño  prodigioso ,  anunciado 
como  un  don  que  el  cielo  otorgaba  á  los  hom- 
bres, tenia,  se  dice,  sobre  su  cuerpo  diversas 
señales  que  presagiaban  lo  que  debía  ser  un  dia, 
y  lo  Que  debia  hacer  en  el  cnrso  de  su  vida  en 
cumplimiento  de  sus  altos  destinos. 

Acerca  de  la  vida  de  Cun^-seu  se  han  recogi- 
do las  circonstancias  mas  mmuciosas.  El  tierno 
Chen  se  distinguía  de  los  demás  niños  por  la 
sumisión  sin  límites  á  la  voluntad  de  su  madre, 
que  habia  enviudado;  por  su  respeto  á  los  ancia- 
nos y  deferencia  i  los  que  tenian  mas  edad  que 
él ;  por  una  ^vedad  prematura ,  y  por  la  aten- 
ción que  poma  en  no  faltar  á  ninguna  de  las  cere- 
monias celebradas  en  honor  de  los  vivos  y  de  ios 
muertos.  Era  tan  inclinado  á  prestar  los  honores 
que  creía  debidos ,  que  su  mayor  diversión  con 
los  de  su  edad  era  saludarlos  con  todo  el  cere- 
monial qae  las  personas  mas  graves  observan 
entre  sí ,  invitarlos  á  tomar  asiento ,  cediendo 
respetuosamente  el  puesto  principal ;  otras  veces 
ponia  sobre  ona  mesa  lo  que  tenia  á  mano ,  lo 


disponía  en  ella  con  orden  como  para  hacer  un 
sacrificio  á  sus  antepasados;  prosternábase  luego 
dando  con  la  frente  en  el  suelo ,  y  hacia  las  de- 
más ceremonias  correspondientes  á  semejante 
acto. 

La  madre  del  joven  Cheu  lo  crió  con  muchos 
cuidados  hasta  los  siete  anos;  entonces  pensó  en 
un  maestro,  pero  siendo  viuda  y  joven,  creyó  que 
los  miramientos  que  su  estado  exigía  no  le  permi- 
tían tomarie  uno  privado.  Determinó,  por  tanto» 
mandario  á  la  escuela  pública  que  entonces  sos- 
tenia  un  sabio  de  primer  orden ,  magistrado  y 
gobernador  del  pueblo ,  que  no  consideraba  como 
oticio  inferior  á  sí  mismo  el  de  instruir  y  formar 
la  juventud.  Al  mandar  á  su  hijo  á  la  escuela  le 
dio  el  sobrenombre  de  Cung-ni ,  por  otra  alusión 
á  la  colina  Ni,  y  á  su  grado  de  se^ndogénito. 

El  joven  se  hizo  pronto  distinguir  de  todos  sus 
companeros  de  estudio  por  la  modestia ,  la  apli- 
cación, la  dulzura,  y  sobre  todo,  por  sus  pro- 
Sresos.  El  sabio  maestro,  movido  por  la  conducta 
el  discípulo  y  per  sus  precoces  facultades,  hizo 
de  él  en  breve  un  pequeño  doctor  que  lo  secun- 
daba en  sus  tareas ,  trasmitiendo  a  sus  compa* 
ñeros  las  leciones  que  con  tanta  facilidad  habia 
retenido.  Asi  llegó  á  ios  diez  y  siete  anos.  Es- 
tudiaba oon  constante  asiduidad ,  y  habiéndose 
familiarizado  con  los  autores  antiguos,  imprimió 
en  su  corazón  las  profundos  huellas  de  las  virtu* 
des  civiles  y  morales  que  en  ellos  se  veian  prac- 
ticadas. Solicitado  por  su  madre  á  elegir  un 
estado,  aceptó  un  mandarinato  subalterno  que 
le  daba  inspección  sobre  la  venta  y  distribución 
de  los  granos. 

Cung-seu  (pues  que  al  entrar  en  los  oficios 

f públicos  se  hizo  llamar  por  su  nombre  de  fami- 
ia,  que  era  Cung) ,  no  obstante  que  de  ilustre 
estirpe ,  lejos  de  creerse  humillado  ó  deshonrado 
con  tan  modesto  empleo,  lo  consideró  como  un 
medio  para  servir  al  príncipe  y  á  la  patria.  Era 
costumbre  en  el  reino  de  Lu ,  como  en  la  mayor 
parte  de  los  reinos  feudales  en  que  estaba  divi- 
dido el  imperio ,  que  las  personas  colocadas  en 
un  puesto  confiasen  á  sus  inferiores ,  ó  á  merce- 
narios, las  funciones  menudas  de  lo  que  depen- 
día de  su  jurisdicción.  El  joven  mandarín,  consi- 
derando esta  costumbre  como  un  abuso »  quiso 
verlo  todo ,  oirio  todo  y  hacerlo  todo  por  sí  mis- 
mo. Al  rayar  la  aurora  era  el  primero  en  trasla- 
darse á  los  sitios  en  que  se  hacían  las  ventas  j 
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lis  compras;  examinaba  con  escrupulosa  atención 
lodo  cuanto  debía  tener  curso  en  punto  á  provi- 
siones de  boca ,  principalmente  los  granos ,  no 
ohridando  nada  para  proporcionarse  ios  conoci- 
mientos relativos  á  este  punto.  Hoir^bres  esper- 
tos  y  desinteresados  le  ayudaban  á  distinguir  los 
dirersos  grados  de  bondad  de  cada  especie  de  se- 
millas, y  á  establecerles  un  precio ,  que  sin  per- 
juicio del  vendedor,  fuese  en  provecho  de  quien 
se  proveía  de  ellas;  desechaba  sin  compasión ,  y 
sin  miramiento  á  nadie ,  todo  lo  que  le  parecía 
deber  dañar  á  la  salud  del  ciudadano.  Por  medio 
de  tal  conducta,  constantemente  sostenida ,  sus- 
tituyó en  breve  el  orden  v  la  buena  fe  á  los  ahu- 
sos  que  antes  de  él  reinaban  en  aquella  parte  de 
la  aoministracion ,  y  desarraigó  enteramente  los 
monopolios  y  tos  fraudes. 

Cumplidas  sus  obligaciones ,  leia  el  joven 
mandarm  libros  económicos.  Si  alguna  vez  sa- 
lía de  casa,  era,  ó  para  ir  á  instruirse  junto  á 
los  agricultores  de  los  contornos  de  la  ciudad ,  ó 
para  visitar  los  almacenes  en  que  se  entrojaban 
el  arroz ,  el  trigo  y  demás  granos.  Interrogaba 
i  los  primeros  sobre  la  naturaleza  del  terreno 
q|ue  cultivaban,  sobre  los  abonos  mas  á  propó- 
sito, sobre  las  producciones  que  mas  particu* 
larmente  se  daban  allí,  y  sobre  multitud  de 
otros  objetos  no  menos  importantes,  aue  no  le 
'  habrían  ensenado  sus  libros.  Interrogaba  en  los 
otros  acerca  de  las  precauciones  para  impedir 

Soe  fermentasen  los  granos,  para  preservarlos 
e  la  humedad,  para  garantirlos  délos  insectos, 
7  mantenerlos  hasta  el  tiempo  de  su  despacho 
en  un  estado  de  bondad  siempre  igual.  Informá- 
base de  las  mermas  que  sufrían  en  ciertas  épo- 
cas, del  precio  de  primera  adquisición,  del  de 
la  venta ,  de  la  perdida  y  ganancia  y  de  las 
causas  particulares  que  "^podían  contribuir  á 
ellas. 

A  los  diez  y  nueve  años  lo  indujo  su  madre  á 
tomar  mujer.  Casóse,  pues,  con  Chi-coan-cbi,  de 
antigua  familia  originaria  del  pequeño  reino  de 
de  Suane ;  y  al  ano  tuvo  un  hijo  á  quien  puso 
por  nombre  Pe-yu.  El  rej  de  Lu ,  informado  del 
nacimiento  de  aquel  niño ,  quiso  tomar  parte 
en  el  regocijo  de  una  familia  que  distinguía; 
por  lo  cual,  mandó  un  oficial  á  que  presentase 
al  padre  sus  congratulaciones ,  y  le  llevase  un 
pescado  apreciadisimo  en  el  país,  diciéndole  que 
era  para  contribuir  al  servicio  de  una  mesa  a  la 
cual  iría  á  sentarse  en  el  banquete  de  uso ,  luego 

Íue  el  recien  nacido  hubiese  cumplido  un  mes. 
ue  recibido  el  presente  con  los  sentimientos  de 
gratitud  que  requería,  y  á  fin  de  perpetuar  su 
recuerdo  en  la  íamilia,*añadió  el  padre  al  nom- 
bre de  su  hijo  el  de  Li,  que  era  el  del  pez  que  le 
babian  enviado. 

Los  magistrados  superiores,  admirando  la 
conducta  del  joven  mandarín ,  le  propusieron 
al  gjobierno  para  la  reforma  de  los  abusos  intro* 
dncidos  en  los  campos;  sobre  todo,  en  lo  con* 
cerniente  á  ganado  ma]^or  y  menor ,  y  el  minis- 
tro le  confirió  la  comisión  de  inspector  general 
de  las  tierras  y  de  la  ganadería  con  amplios  po- 
deres para  derogar  ó  establecer  aquellos  usos 
que  estimase  conducentes  á  la  común  utilidad. 
Tem'a  Cung-seu  veinte  y  un  anos  cuando  fue 


BI06RAFU. 


investido  de  este  cargo,  y  lo  desempeñó  con 
toda  la  inteligencia  y  el  buen  éxito  que  de  él 
podía  esperarse.  Donde  quiera  que  se  detenia 
quería  ver  á  los  propíetaríos  de  los  terrenos  y 
discurrir  con  ellos:  lt*s  insinuaba  los  grandes 

Eríncípios  de  que  depende  la  felicidad  del  hom- 
re  en  sociedad ;  interros^ábales  después  acerca 
de  la  naturaleza  y  propiedades  del  terreno  de 
que  eran  poseedores,  la  cantidad  y  calidad  de 
los  anuos  productos ;  de  si  un  cultivo  esmerado 
no  se  los  ¿aria  mayores  ó  mejores;  si  no  saca- 
rían con  mas  facilidad  y  abundancia  cosechas 
diferentes  de  las  acostumbradas ;  y  otras  cosas 
semejantes,  acercado  las  cuales,  recibidas  las 
oportunas  aclaraciones,  daba  sus  órdenes  y  to- 
maba las  providencias  necesarias  para  hacerlas 
ejecutar. 

Cuando  se  le  presentaban  los  campesinos  en 
un  estado  que  denotaba  penuria  ó  miseria,  que- 
ría saber  la  verdadera  causa  de  estas;  y  si  era 
involuntaria,  la  compadecía ,  y  procurando  dar- 
les ánimo,  les  dejaba  socorros  suficientes;  si 
por  el  contrario  dependía  de  callos  aquel  estado, 
les  bacía  amonestaciones  aue  muchas  veces  los 
inducían  á  cambiar  de  conaucta.  Luego  les  acon- 
sejaba lo  que  debían  hacer ,  y  los  despedía  con 
al^uo  donativo  que  disponía  bien  sus  ánimos. 
Mucho  trabajo  le  costó  obtener  que  se  cultiva- 
sen aquellos  terrenos  que  uns^  preocupación  de 
tiempo  inmemorial  hacia  considerar  como  in- 
cultivables. No  contento  con  exhortar,  rogaba, 
íiOlicítaba;  unía  á  los  rue|2;os  las  amanazas:  no 
omitía  nada,  y  se  constituía  en  fiador  de  los 
empréstitos  que  algunos  se  veian  precisados  á 
tomar. 

Atendió  también  á  aquellos  que  mantenían 
ganados  ó  que  tenían  por  única  ocupación  el 
apacentarlos :  quiso  persuadir  á  los  ganaderos 
de  que  debían  estender  sus  miras  mas  allá  de  la 
ganancia  diana  de  que  parecían,  únicamente 
ocuparse;  convencerlos  de  que  su  mas  real  y 
sólido  interés  consistía  en  las  ventajas  que  pro- 
porcionaban al  público ;  que  tales  ventajas  se- 
rían mayores  ó  menores,  y  por  consiguiente 
mas  ó  menos  considerable  en  totalidad  su  ga- 
nancia particular,  en  proporción  del  cuidado 
que  se  tomasen  en  mantener,  mejorar  y  multi- 
plicar sus  ganados.  Los  afanes  que  se  tomó ,  su 
paciencia  á  toda  prueba  y  su  inalteiable  dulzura^ 
le  aseguraron  el  mas  feliz  éxito. 

En  Tos  cuatro  años  de  esta  penosa  incumben- 
cia se  vio  cambiar  de  aspecto  la  campiña  y  vol- 
verse fértil;  aumentarse,  mejor  manejada,  la 
ganadería,  y  vivirlos  cultivadores  en  la  paz  y 
la  abundancia. 

Cuando  solo  tenia  Cung-seu  veinte  y  cinca 
años  ya  se  había  señalado  entre  la  multitud  de 
los  magistrados;  y  estaba  para  ser  llamado  á 
altas  funciones,  mas  conformes  i  su  méríto^ 
cuando  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  madre, 
apenas  llegada  á  la  edad  de  cuarenta.  Entonces, 
como  hoy  día ,  á  Ja  muerte  del  padre  y  de  la 
madre  quedaba  vedado  todo  oficio  público  á  los 
hijos ,  conforme  al  uio  que  los  antiguos  habían 
consignado  en  el  ceremonial  de  la  nación,  y  <|ue 
todavía  no  ha  decaido.  Cung-seu ,  rígid'ísimo 
observante  de  las  antiguas  costumbres ,  y  que 
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hubiera  qaerido  hacer  revivir  todas  las  de  la  ve- 
neranda antigüedad ,  tuvo  por  nn  deber  el  con- 
formarse oon  este  con  toda  la  exactitad  que  em- 
pleaban ios  primeros  sabios  del  imperio ,  y  se 
encerró  en  casa  para  no  ocuparse  mas  que  de  la 
pérdida  dolorosa  que  le  había  alcanzado. 

Observadas,  pues,  las  ceremonias  prescritas, 
hizo  colocar  el  cuerpo  de  su  m^dre  junto  ai  de 
su  padre,  diciendo  que  los  que  han  eztado  uni" 
dos  en  vida ,  no  deben  9er  separados  después 
de  la  muerte.  Enterráronse ,  pues,  el  uno  al 
lado  del  otro ,  el  marido  al  Oriente  y  la  mujer  á 
Occidente ,  ambos  con  la  cabeza  hacia  el  Sep- 
tentrión y  los  pies  hacía  el  Mediodía ;  fueron  pre- 
cavidos de  los  animales  carnívoros  los  cuerpos, 
cerrándolos  en  ataúdes,  cuyas  tablas,  bien  uni- 
das y  dadas  de  barniz  á  óleo ,  tenian  cuatro  pul- 
gadas de  espesor;  j  para  sustraerlos  por  mas 
tiempo  á  la  corrupción,  se  les  colocó  sobre  an- 
das en  forma  de  montecillos. 

Tal  rito  contrastó  con  el  que  á  la  sazón  se 
observaba.  Habíanse  ido  insensiblemente  abo- 
liendo los  usos  de  la  remota  antigüedad ,  por  lo 
cual ,  apenas  podia  uno  formar'  idea  de  ellos 
viendo  los  que  se  observaban  entre  las  personas 
de  la  mas  alta  esfera.  El  pueblo  y  la  clase  me- 
dia sepultaban  los  muertos  en  el  primer  terre- 
no inculto  que  encontraban,  en  un  rincón  de 
sus  propios  campos ,  si  los  tenian ;  y  después 
del  luto  de  unos  cuantos  dias,  todo  quedaba 
concluido.  Este  poco  respeto  hacia  los  muertos 
era  uno  de  los  efectos  de  la  corrupción :  se 
habían  depravado  tanto  las  costumbres ,  sobre 
todo  desde  que  los  príncipes  feudatarios  habian 
sacudido  enteramente  el  yugo,  que  los  hombres 
no  se  sonrojaban  ya  de  nada,  y  se  miraban  con 
indiferencia  los  mas  monstruosos  abusos.  El  de 
deiar  como  en  abandono  los  muertos ,  habia  pre- 
vaJecído  en  el  mayor  número;  el  soberano  no  se 
cuidaba  en  lo  mas  mínimo  de  prescribirlo ,  y  el 
gobierno  parecia  en  cierto  modo  autorizarlo. 

Cung-seu  emprendió  la  reforma  de  estos  abu- 
sos; procuró  persuadir  i  aquellos  con  quienes 
tenia  ocasión  de  hablar,  de  que  siendo  el  hom- 
bre lo  que  hay  mas  precioso  bajo  el  cielo ,  todo 
lo  que  (o  componía  era  digno  del  mayor  respe- 
to ;  que  siendo  por  naturaleza  rej  de  la  tierra, 
todo  cuanto  sobre  la  tierra  existía  estaba  sujeto 
á  sns  leyes  y  le  debia  homenaje ;  y  que  era  en 
derto  modo  degradarlo  y  ponerlo  al  nivel  de  los 
brutos  el  no  teuer  sino  mdiferencia  por  lo  que 
de  él  aueda  después  ^ue  deja  de  animarlo  el 
soplo  <fe  la  vida.  Hablo  de  la  obligación  de  te- 
nerse los  unos  á  los  otros  aquel  amor  iluminado 
y  eficaz ,  que  abarcando  la  especie  en  general, 
se  estienoe  á  cada  uno  de  los  individuos  que  la 
componen ;  pues  que  no  hay  uno  que  no  esté 
comprendido  en  la  larga  cadena  que  á  todos  li- 
ga. Esplicó  cómo  esta  misma  cadena  libaba  á 
los  que  gozaban  de  vida  con  los  que  habían  ce- 
sado de  vivir  r  hizo  comprender  que  los  vivos 
eran  deudores  á  todos  los  que  les  habian  prece- 
dido de  todo  lo  que  efan  en  el  orden  civil ,  de 
cuanto  sabian  y  de  cuanto  poseían ;  que  el  me- 
dio mas  natural  y  sencillo  de  retribuirles  era  el 
de  tributarles  los  honores  y  hacerles  homenaje 
de  cuanto  tuviesen  mas  digno  de  series  ofrecido: 


que  era  oportuno  fijarios  irrevocablemente  por 
medio  de  ceremonias  análoga^  á  aquellas  que 
estuvieron  en  uso  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  monarquía.  cNo  hay  que  dudaur  (decia  el  jo- 
ven filósofo)  que  los  descendientes  harán  en  la 
ocasión  lo  que  havan  visto  hacer  á  los  que  les 
han  precedido.  Los  honores  que  tributéis  á 
aquellos  á  quienes  sucedisteis  sobre  la  tierra» 
os  serán  restituidos  por  los  que  os  sucedieren  á 
vosotros.! 

No  tardaron  en  uniformarse  con  su  conducta 
sus  compatriotas ;  y  por  imitación  de  sus  com-* 
patriotas ,  los  de  los  varios  reinos  en  que  enton- 
ces se  hallaba  dividido  el  imperio ,  restablecie- 
ron los  usos  establecidos  por  los  antiguos  para 
honrar  á  los  difuntos ,  y  desde  semejante  reno- 
vación ,  los  ha  seguido  la  nación  hace  dos  mil 
anog ,  y  los  observa  todavía. 

Los  tres  anos  que  Cung-seu  se  mantuvo  en  su 
casa  para  llorar  á  su  madre,  y  guardar  el  luto» 
los  consagró  al  estudio,  agregando  temple  al 
alma  ya  fortificada  en  el  amor  de  la  sabiduría. 
El  anhelo  de  instruirse  á  fondo  en  cuanto  forma 
la  base  principal  de  los  conocimientos,  se  reani- 
mó en  su  corazón ;  afirmóse  en  lo  que  en  su 
tierna  edad  habia  aprendido  superfidalmente ,  y 
aprendió ,  por  decirlo  asi ,  otra  vez,  con  toda 
la  atención  propia  de  la  edad  madura.  Reflexio- 
nó profundamente  sobre  las  leyes  inmutables  de 
la  moral ;  remontóse  hasta  el  origen  de  donde 
proceden ;  convaicióse  de  la  obligación  que  im- 
ponen á  todos  los  hombres,  y  Ibrmó  de  aquí  la 
meta  de  todas  sus  acciones ;  mas  para  llegar  k 
ella  con  mayor  seguridad ,  trató  de  descubrir  en 
los  King  y  en  la  historia  las  diversas  vías  que 
los  antiguos  sabios  se  habian  ya  abierto ,  para 
alcanzarla  también  ellos  sin  peligro. 

A  estos  severos  estudios ,  agregó  otros  de  uti- 
lidad mas  general :  se  aplicó  á  perfeccionarse 
en  todos  los  ejercicios  del  gimnasio,  como  se 
espresan  los  Chinos;  en  las  seis  artes  liberales, 

3ue ,  según  ellos,  deben  ser  el  objeto  de  la  eru- 
icion  pública ,  y  que  ningún  f\incionario  debe 
ignorar.  Los  antiguos  filósofos  las  enseñaban  á 
sus  discípulos ,  y  con  solo  ensenar ,  creían  sa» 
tisfacer  á  lo  que  cada  uno  debe  en  particular  ft 
la  sociedad.  Por  esto ,  con  los  títulos  de  sabio, 
de  plósofo,  de  maestro,  ü  otro  nombre  análogo» 
no  se  daba  á  entender  uno  que  no  se  ocupara 
sino  en  cosas  abstractas  y  de  pura  especula* 
cion ,  sino  uno  que ,  al  estudio  de  la  naturaleza 
y  á  la  práctica  del  saber,  unia  conocimientos 
mas  (]ue  comunes  de  la  música ,  del  ceremonial 
religioso  y  civil ,  de  la  aritmética,  de  la  escri- 
tura, esto  es,  del  arte  de  conocer,  delinear  y 
5  formar  los  caracteres;  de  la  esgrima  ó  del  mo- 
0  de  atacar  y  defenderse,  según  la  necesidad; 
y  del  arte ,  en  fin ,  de  guiar  con  seguridad  y  des- 
treza pn  carro  ó  una  carroza  tirada  por  bueyes 
ó  caballos. 

Pasados  los  tres  anos  de  luto ,  itae  Cung-seu  á 
deponer  este  con  toda  ceremonia  sobre  el  sepul- 
cro de  su  madre ,  para  volver  á  tomar  los  vesti- 
dos ordinarios.  De  vuelta  á  casa ,  procuró  dis- 
traerse ensayando  algunos  aires  en  el  lám  (ins- 
trumento músico  inventado  por  Fo*hi) ;  pero  no 
sacó  mas  que  sonidos  tristes  y  lastimeros.  En  ytt 
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de  presentarse»  como  era  costumbre ,  al  soberano 
4  á  sus  ministros  9  para  volver  á  entrar  en  los 
carg;es  públicos ,  quiso  continuar  estudiando  los 
antiguos  monumentos  de  la  nación.  Su  reputa- 
ción de  ciencia  y  de  discreción ,  ya  divulgada, 
le  bacian  buscar  para  p^irle  su  parecer  sobre 
puntos  de  moral  y  de  política,  y  se  esforzaba  ^r 
responder  conforme  ae  él  se  esperaba.  Un  prin- 
cipe que  se  babia  becbo  rey  de  len  ( provmcia 
septentrional  de  la  Cbina),  le  mandó  un  oficial 
suyo  para  pedirle  reglas  de  conducta ,  mediante 
las  cuales  te  fuese  posible  y  aun  fácil  gpbemar 
bien  á  sus  subditos.  Gung-sen  se  contentó  con 
responderle  de  esta  manera,  c  No  conozco  ni  i 
vuestro  señor  ni  i  los  aue  viven  bajo  su  domi- 
nio ;  iqvA  cosa  podría  aecir  que  fuese  útil  para 
él  y  para  los  suvos?  Si  bubiese  querido  saber  de 
mi  lo  que  en  tal  ó  cual  circunstancia  hacían  los 
antiguos  soberanos,  y  cómo  gobernaban  el  imi>e- 
rio ,  seria  para  mi  un  placer  y  un  deber  el  satis- 
facerle; porque  no  tendría  que  bablar  sino  de 
aquello  que  se.  Referidle  exactamente  lo  que  ba- 
beis  oido.i 

Fue  fielmente  trasmitida  al  rey  la  respuesta 
del  filósofo :  después » al  ano  siguiente ,  se  tras- 
ladó Cung-seu  cerca  de  él ,  y  trabajó  con  éxito 
en  la  reforma  de  las  leves  y  de  las  costumbres. 
Cumplido  su  empeño  del^islador,  quiso  volver- 
se á  sus  hogares ,  y  entonces  fue  cuando  á  las 
reiteradas  instancias  que  se  le  bacian  para  aue 
permaneciese  junto  al  rey  de  Ten ,  respondió: 
cHe  hecho  mi  deber  viniendo  aquí ;  mi  deber 
bago  igualmente  marchándome  cuando  puedo 
ser  útil  en  otra  parte.! 

En  esta  visita  al  rey  de  Ten  se  convenció  de 
una  verdad  importante:  que  es  necesario  viajar 
para  juzgar  sanamente  de  las  costumbres  de  Jas 
naciones  y  de  la  índole  particular  de  los  pueblos; 
porque  rarísima  vez  acaece  <|ue  las  relaciones 
agenas  no  vayan  tomadas  de  error,  de  ignoran- 
cia ó  de  preocupaciones,  c Estoy  convencido  de 
esta  verdad  (decia),  y  no  dejaré  de  poner  en 

Í>ráctica  lo  que  enseña ,  siempre  y  cuando  venga 
a  ocasión.  1  En  efecto,  desde  aquel  momento, 
habiendo  entrado  Cung-seu  en  los  veinte  y  ocho 
años ,  no  cesaba  de  ir  filosofando  por  los  diversos 
reinecillos  de  la  China,  á  las  cortes  de  los  prín- 
cipes á  quienes  su  gran  reputación  tenia  deseosos 
deposeerlo. 

Aabiendo  oído  que  en  el  reino  de  Chin  vivia 
un  músico  tan  afamado  que  hacia  creíbles  las 
maravillas  armónicas  de  los  antiguos,  quiso  ver- 
lo y  juzgar'  por  sí  del  grado  de  verdaa  que  pu- 
diera encontrarse  en  aquellas  narraciones.  Fué, 
pues,  á  buscar  i  dicho  músico,  llamado  Sian§,  y 
se  hizo  admitir  entre  sus  discípulos.  El  artista 
le  habló  de  la  música  como  del  mas  precioso 
don  que  hubiesen  recibido  del  cielo  los  hombres, 

Í>ues  que  podia  calmar  el  tumultuoso  fluctuar  de 
as  pasiones,  hacerles  gustar  placeres  inocentes 
y  tranquilos ,  y  elevarlos  en  cierto  modo  sobre 
si  propios;  recordóle  el  principio  fundamental 
sobre  que  reposan  todas  las  reglas  que  la  cons- 
tituyen ;  y  después  de  una  breve  esposicion  de 
las  mas  esenciales  de  ellas ,  puso  las  manos  sobre 
su  kin  y  le  hizo  comprender  la  aplicación  de  las 
mismas  reglas  en  una  pieza  compuesta  en  otro 
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tiempo  por  el  sabio  Ven-vang.  A  cada  sonido  que 
él  sacaba  de  su  instrumento,  redoblaba  Cung-seu 
la  atención;  se  hubiera  dicho  que  su  alma  entera 
quería  pasar  al  kin:  estaba  tanprofundamenteocu- 
pado  en  lo  que  oia ,  que  parecía  hallarse  en  una 
especie  de  éxtasis ;  y  largo  tiempo  después  de 
haber,  cesado  el  músico  ae  tocar  parecía  conti- 
nuar empleado  en  escucharlo. 

cBasta  para  primera  lección  (le  dijo  Siang); 
ejercitaos.!  Pasados  algunos  dias  sin  que  el  fi- 
lósofo pidiese  nuevas  explicaciones  al  maestro, 
este  juzgó  deberle  continuar  la  misma  lección. 
Por  espacio  de  diez  dias  no  repitió  en  su  presen- 
cia mas  que  la  pieza  de  Veng-vang ,  y  su  dócil 
discípulo  atendió  en  todo  aquel  tiempo  á  aquella 
misma  pieza  siempre  con  igual  aplicación.  Siang 
se  la  hizo  repetir  delante  de  sus  otros  discípulos, 
y  pareció  contentísimo  de  la  manera  con  quela 
ejecutó,  c  Vuestra  ejecución  (le  dijo)  no  se  dife- 
rencia de  la  mia;  ya  es  tiempo  de  que  os  ejerci- 
téis en  otro  estilo. — Vuestro  humilde  discípulo 
Chien  (le  respondió  Cung-seu)  se  atreve  á  roga- 
ros que  lo  dínrais  aun;  busco  la  idea  del  compo* 
sitor,  y  no  he  podido  dar  con  ella  todavía. — 
Bien  (replicó  Siang),  os  doy  cinco  dias  para 
encontrarla.  1  Espirado  este  plazo ,  Cung-seu  se 
presentó  de  por  si,  y  dijo  al  maestro:  cÉmpiezo 
a  ver  como  al  través  de  una  nujie ;  os  pido  otros 
cinco  dias,  después  de  los  cuales,  si  no  be  dado 
en  el  blanco  á  que  miro,  me  consideraré  incapaz 
de  logrado  jamás ,  y  no  querré  volver  á  ocupar- 
me déla  música. — Consiento  en  ello,»  respondió 
Siang  con  un  estupor  que  tenia  mucho  de  admi- 
ración. 

Despertándose  Cung-seu  al  ultimado  los  cinco 
días,  se  halló  como  transformado  en  otro  hom- 
bre, respecto  aloque  de  quince  dias  atrás  formaba 
el  argumento  de  sus  mas  profundas  meditacio- 
nes. Habiéndose  presentado  al  maestro,  le  dijo: 
c  Vuestro  discípulo  Chien  ha  encontrado  lo  que 
buscaba :  soy  como  un  hombre  que  puesto  sobre 
un  sitio  eminente,  distingue  el  paisaje  á  lo  lejos. 
Veo  en  la  música  lo  que  hay  que  ver  en  ella. 
Con  la  aplicación  y  la  constancia  he  venido  á 
descubrir  en  la  pieza  de  la  antigua  música  que 
me  habéis  dado  a  aprender,  la  intención  del  que 
la  compuso.  Me  he  penetrado  ejecutándola  de 
todos  los  sentimientos  de  que  se  hallaba  penetra- 
do él  mismo  al  componerla.  Me  parece  ver- 
lo ,  oirlo ,  hablarle.  Me  lo  represento  como  un 
hombre  de  mediana  estatura ,  de  rostro  un  poco 
largo ,  color  entre  blanco  y  neero ,  ojos  grandes 
pero  llenos  de  dulzura;  de  noole  continente;  el 
metal  de  su  voz  sonoro;  (oda  su  persona  respira 
á  la  vez  virtud ,  respeto  y  amor ;  él  es ,  no  tengo 
duda ,  el  ilustre  Ven-vang.» — ^Ei.artista,  atónito 
de  la  penetración  é  inteligencia  de  su  alumno, 
se  le  postró  delante,  diciéndole:  cVos  sois  un 
gran  sabio ;  no  tenéis  que  aprender  de  mí  nada 
mas ;  yo,  mas  bien ,  debo  ser  discípulo  vuestro, 
y  desde  este  momento  por  tal  me  reconozco.  > 

Después  de  haber  alcanzado  al  lado  del  sabio 
Siang  las  condiciones  de  que  tenia  necesidad  para 
el  gran  designio  de  hacerse  útil  á  los  hombres 
presentes  v  futuros ,  regresó  Cui^g-seu  á  su  pa- 
tria, resuello  á  decidir  acerca  de  la  carrera  que 
habia  de  seguir  por  el  resto  de  sus  dias  (tenia en- 
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tonces  treinta  anos).  Examinóse  de  nnevo  mada» 
ramente ;  reflexionó  sobre  sí  mismo ;  pesó  todas 
las  ventajas  y  los  inconvenientes  que  acompañan 
á  cada  estado  de  la  vida  civil  en  particular;  pero 
DO  permitiéndole  el  profundo  amor  que  á  sus 
semejantes  tenia  permanecer  indiferente  á  sus 
miserias  y  á  los  desórdenes  de  diversas  espe- 
cies en  que  los  veia  generalmente  sumidos ,  no 
titubeó  mas ,  y  abrazó  la  penosa  y  arriesgada 
misión  de  llamarlos  á  todos  á  sus  deberes ,  y  de 
trazarles  las  diversas  sendas  que  conducen  á  la 
virtud.  Ningún  interés  fae  capaz  de  detenerlo; 
en  vano  amigos  y  parientes  le  hicieron  reiteradas 
advertencias  para  inducirlo  á  volver  á  la  carrera 
de  los  honores  y  de  las  dignidades:  cEsfuerzos 
inútiles  (les  respondia)  para  hacerme  cambiar  de 
resolución:  me  mantendré  fiel  constantemente  á 
ella.  To  me  debo  indiferentemente  á  todos  los 
hombres ;  porque  considero  á  los  hombres  como 
componiendo  entre  todos  una  sola  y  misma  fami- 
lia en  la  cual  tengo  la  misión  de  instructor.» 
Desde  entonces  >  no  satisfecho  ya  con  dar  conse- 
jos de  sabiduría  á  aquellos  que  recurrian  á  él, 
convirtió  su  casa  en  una  especie  de  liceo  ó  de 
academia,  como  la  de  Atenas ,  en  donde  todo  el 
mundo  era  bien  recibido :  prodi^ba  con  efusión 
de  sentimientos  instrucción  y  cuidados ;  jóvenes 
y  ancianos,  pobres  y  ricos,  magistrados  y  guer- 
reros ,  vinieron  pronto  en  muchedumbre ,  unos 
asiduamente ,  otros  á  intervalos ,  ó  á  pedirle  re- 
glas de  conducta  para  el  ejercicio  de  sus  cargos 
respe^^vos,  ó  para  hacerse  instruir  en  cuanto  hay 
de  masesendaí  en  la  moral,  de  mas  útil  en  la  his- 
toria y  en  la  antigüedad ,  ó  en  fin  para  aprender 
de  él  el  modo  de  hacerse  útiles  á  la  sociedad,  sa- 
cando partido  de  cuantos  talentos  tepian. 

No  tardó  en  estenderse  la  fama  del  joven  filó- 
sofo mas  allá  del  Lu :  los  reyes  de  los  pequeños 
estados  de  que  entonces  se  componía  la  China, 
se  conmovieron :  el  de  Tsi ,  cuyo  teritorio  con- 
ñnnbsL  con  el  de  Lu,  fue  el  primero  á  quien  llegó 
la  noticia  del  mérito  estraordinario  del  descen- 
diente de  Ching-tang,  fundador  de  la  segunda 
dinastía,  y  mandó  uno  de  sus  grandes  á  invitarlo 
á  pasar  cerca  de  su  persona,  como  Dionisio  in- 
vitaba á  Platón ,  mas  por  el  honor  de  conversar 
con  un  sabio  que  por  aprender  de  él  á  adminis- 
trar bien  su  reino. 

Algún  tiempo  después  se  transfirió  Cung-seu  á 
la  corte  de  Tsi,  acompañado  de  varias  personas 
que  se  habían  hecho  sus  alumnos ;  apenas  había 
salido  de  la  dudad,  una  multitud  de  jóvenes  que 
deseaban  (decían)  cultivar  la  sabiduría ,  acudie- 
ron i  reuní rsele;  no  rechazó  á  ninguno,  persua- 
dido deque  no  tardarían  en  abandonarlo  si  tenían 
para  seguirlo  otros  motivos  que  los  (|ue  ale^a- 
Dan.  Uegando  á  los  confines  del  reino  de  Tsi, 
oyeron  el  filósofo  y  su  comitiva  los  gritos  de  una 
persona  que  parcia  hallarse  en  sus  últimos  mo- 
mentos y  en  nreve  descubrieron  un  hombre  al 
pié  de  un  árbol,  el  cual  trataba  de  estrangularse: 
)os  discípulos  que  llegaron  antes  junto  á  aquel 
hombre ,  impidieron  el  cumplimiento  de  su  reso- 
lución. Habiéndose  apeado  Cung-seu  del  carro, 
se  acercó  al  desdichado,  y  le  preguntó  con  bon- 
dad el  motivo  de  su  desesperación.  Movido  el 
incógnito  de  semejante  benignidad,  le  dijo :  cEn 
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mi  primera  juventud  no  tuve  pasión  mas  fuerte 
que  la  de  estudiar;  después  de  haber  aprendido 
lo  que  en  aquella  edad  puede  saberse ,  el  anhelo 
de  saber  mas  hizo  nacer  en  mí  el  deseo  de  via- 
jar;  dejé  la  casa  paterna ,  y  recorrí  uno  por  uno 
todos  los  reinos  (^ue  hay  entre  los  cuatro  mares. 
Vuelto  á  mi  patria  después  de  algunos  años,  me 
casé ;  pero  poco  después  tuve  la  desgracia  de 
perder  á  mis  padres  sin  haber  hecho  aun  nada 
para  cumplir  con  cuanto  les  debía.  Primer  moti- 
vo de  desconsuelo. 

>A1  emprender  mis  viajes,  me  había  propuesto 
adquirir  la  sabiduría  estudiando  á  los  nombres. 
Me  persuadí  de  que  lueffo  que  hubiese  descu- 
bierto las  causas  de  donde  nacen  las  virtudes  y 
los  vicios  de  estos ,  me  seria  fácil  elegir  aquella 
en  que  debiera  tomar  lo  que  formaba  el  objeto  de 
mis  deseos.  Creíme  al  volver  bastante  instruido 
para  guiarme  yo  mismo  y  guiar  á  los  otros,  y 
apenas  transcurrido  el  tiempo  preciso  del  luto, 
fui  á  ofrecer  mis  servicios  al  rey  de  Tsi.  Este 
príncipe,  sumido  en  las  delicias  de  una  corte  vo- 
luptuosa, no  daba  importancia  alguna  á  la  virtud, 
Íni  siquiera  quiso  escucharme.  Segundo  motiva 
e  desconsuelo. 

>  Tenia  algunos  amigos  en  la  patria,  y  me  ha- 
bia  hecho  con  otros  en  los  paises  recorridos.  Me 
lisonjeé  de  que  alimentaban  hacia  mí  los  senti- 
mientos que  en  ellos  habia  creído;  fui  á  visitar* 
los  uno  tras  otro ,  y  los  hallé  á  todos  cambiados. 
En  vez  de  las  demostraciones  de  afecto  que  aguar- 
daba, no  recibí  sino  frialdad,  indiferencia  y  des- 
precio. Tercer  motivo  de  desconsuelo. 

>  Ahora  voy  al  mas  reciente  y  cruel.  Tenia  de 
mi  matrimonio  un  hijo ;  este  indigno ,  en  vez 
de  estarse  á  mi  lado  para  ayudarme ,  para  con- 
solarme en  mis  desgracias ,  corre  ahora  el  mun- 
do contra  mi  voluntad ;  va  diciendo  no  tener 
padre  ni  madre  y  que  perecieron  pasando  un 
rio...  Esta  última  noche  se  han  agolpado  á  mí 
mente  todas  mis  desventuras  con  los  mas  negros 
colores,  j  Cómo !  decia  entre  mí  con  el  mas  pro- 
fundo sentimiento  de  dolor;  yo  aueria  ser  un 
sabio,  quería  enseñar  á  los  demás  el  arte  de 
hacerse  tales  también  ellos;  creía  haberme  levan- 
tado por  cima  de  las  debilidades  de  la  humani- 
dad ,  y  no  he  llenado  siquiera  los  mas  ordinarios 
deberes  del  hombre.  No  he  sido  buen  hijo,  por- 
que abandoné  á  mis  padres  en  ocasión  en  que 
tal  vez  tenían  necesidad  de  mi  ayuda  y  que  yo 
me  hallaba  en  estado  de  serles  útil ;  ni  buen 
ciudadano ,  si  nada  he  hecho  por  la  patria  ni  por 
la  sociedad ;  ni  buen  padre  de  familia ,  habiendo 
descuidado  la  educación  de  mi  hijo,  al  cual  no  be 
sabido  dirigir  é  inspirarle  los  primeros  senti- 
mientos que  son  comunes  á  todos  los  hombres. 
La  idea  horrible  que  he  formado  de  mí  conside- 
rámdome  bajo  estos  diversos  puntos  de  vista, 
me  hizo  odiosa  la  vida ,  y  he  venido  aquí  para 
terminarla,  i 

Cung-seu  le  respondió  enternecido:  c Por  mas 
grandes  que  sean  los  errores  de  un  hombre ,  el 
mayor  es  el  de  sucumbir  á  la  desesperación; 
todos  los  demás  pueden  repararse ;  este  es  irre- 
parable. Vos  os  habéis  estraviado  desde  los  pri- 
meros pasos  que  disteis  en  la  vida ;  tomasteis 
un  falso  camino  creyendo  seguir  el  que  conduc^ 


á  la  sabiduría.  Era  necesario  empezar  por  ser 
hombre  cuerdo ,  antes  que  sabio ;  porque  no  po- 
dría uno  llegar  á  sabio ,  sino  después  de  haber 
llenado  con  exactitud  un  deber  impuesto  por  la 
naturaleza  á  todos  ios  hombres.  Amar  y  servir 
á  aquel  de  quien  recibisteis  la  vida  era  la  mas 
esencial  de  vuestras  obligaciones ;  la  habéis  des- 
cuidado, y  precisamente  de  esta  negligencia 
provinieron  todas  vuestras  desdichas.  No  creáis, 
sin  embargo ,  que  todo  esté  perdido  para  vos; 
tomad  ánimo,  y  procurad  convenceros  de  una 
verdad  que  la  esperiencia  ha  hecho  indispensable. 
Mientras  un  hombre  goza  de  la  vida ,  de  nada 
debe  desesperar;  puede  pasar  de  improviso  desde 
el  mas  profundo  dolor  al  júbilo  mas  estremado, 
desde  la  mayor  desgracia  a  la  mas  alta  felicidad^ 
Recobrad  el  ánimo,  volveos  á  casa,  y  como  si 
empezaseis  hoy  á  conocer  el  precio  de  la  vida, 
empleaos  en  sacar  partido  de  ella  á  cada  instante. 
Toaavía  podéis  llegar  á  ser  sabio.  > 

Dirigiendo  en  seguida  el  filósofo  la  palabra  á 
los  que  le  seguían,  les  dijo:  cLo  que  habéis 
oido  de  boca  de  este  hombre  es  una  escelente 
lección  para  vosotros;  reflexionadio  cada  uno 
con  relación  á  sí  propio.»  í  volviendo  á  subir  al 
carro,  prosiguió  su  camino.  Apenas  bahía  pasado 
un  instante,  cuando  varios  jóvenes  de  la  comiti- 
va ,  presentándose  á  la  ventanilla ,  lo  saludaron 
profundamente,  y  se  despidieron  de  ¿1 ;  sucedie- 
ron á  estos,  otros,  y  cuando  hubo  llegado  al 
término  de  su  viaje  halló  que  trece  de  los  que 
habían  querido  acompañarlo  lo  habían  dejado 
para  ir  asistir  á  sus  padres  y  cumplir  á  su  lado 
con  los  deberes  de  la  piedad  nlíal. 

Cung-seu  se  presentó  al  rey  de  Tsí ,  quien  lo 
acogió  con  mucna  consideración ;  pero  eslo  fue 
todo  lo  que  aquel  príncipe  ligero  hizo  por  de 
pronto  por  instruirse  en  la  sabiduría.  Cumplía 
un  ano  desde  que  el  filósofo  se  hallaba-al  lado 
del  rey  de  Tsi ,  sin  que  este  pensase  en  reformar 
la^ministracion  de  sus  estados,  y  creía  que  el 
tratar  regiamente  al  sabio ,  era  cuantío  se  podía 
aguardar  de  él.  Aun  le  ofreció  el  dominio  de  una 
ciudad  de  tercer  orden ,  el  cual  rehusó  Cung- 
seu,  dicíéndole  no  haber  prestado  ningún  ser- 
vicio que  mereciese  tal  galardón.  Algún  tiempo 
después  insistió  el  rey  y  el  filósofo  rehusó  nue- 
vamente. Sus  discípulos  se  llenaron  de  mara- 
villa, y  algunos  se  permitieron  decirle :  cMaes- 
tro,  ¿esta  obstinada  repulsa  de  parte  vuestra, 
no  nacerá  de  soberbia?»  El  maestro  les  respon- 
dió que  se  equivocaban,  que  no  le  conocían  á  él 
ni  al  rey  de  Tsí,  y  que  no  habia  venido  cerca  de 
este  por  interés  personal.  Todos  los  discípulos 
bajaron  los  ojos,  y  ninguno  se  atrevió  a  re- 
plicar. 

Suscitáronse  por  entonces  turbulencias  en  el 
reino  soberano  de  Cheu.  Habiendo  muerto  el  rey 
King-vang  después  de  haber  designado  por  su*- 
cesor  al  mas  joven  de  sus  hiios ,  fue  este  destro- 
nado y  muerto  al  cabo  de  algunos  días  por  uno 
de  sus  hermanos,  que  tomó  su  puesto  al  ins- 
tante. Semejante  acontecimiento  impidió  á  Cung- 
seu  trasladarse  al  Cheu ,  como  habia  proyectado, 
y  permaneció  en  el  reino  de  Tsí.  Creció  allí  de  tal 
modo  el  número  de  sus  discípulos ,  que  el  rey  le 
asignó  una  habitación  mas  espaciosa.  cHe  sabi- 
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do  con  placer  (le  dijo)  que  vienen  de  todas  par- 
tes á  consultaros  y  á  aprender  de  vos.  Os  es 
necesario  un  alojamiento  mas  cómodo  y  vasto 
que  el  que  ocupáis;  os  será  facilitada  de  mi  orden 
una  de  las  casas  reales ,  en  la  que  podréis  habi- 
tar,  y  recibir  á  cuantos  ven^á  visitaros.! 

Un  día  que  se  entretenían  juntos  familiarmen- 
te ,  vinieron  á  entregar  al  rey  los  pliegos  del  en- 
viado que  mantenía  en  la  corte  del  rey  de  Cheu. 
Hacíale  saber  este  enviado  que  el  fuego  del  cielo 
había  consumido  una  de  las  salas  de  los  abuelos 
de  su  majestad  imperial,  y  que  todos  se  halla- 
ban en  consternación.  No  habiendo  dicho  el  en- 
viado de  cuál  de  los  antiguos  reyes  soberanos 
era  la  sala  que  habia  sido  consumida  por  el 
fuego  celeste,  preguntó  el  rey  al  filósofo  de 
cuál  poJría  ser :  civo  hay  que  dudar  (respondió 
este)  que  es  la  sala  particular  de  Li-vang — ¿Por 

f|ué  ?  (repuso  el  rey). — Ved  aquí  mis  razones 
contestó  el  filósofo).  £n  tanto  que  los  señores  de 
la  tierra  se  hallan  en  estado  de  dañar,  un  mal 
entendido  respeto  y  un  temor  servil  cierran  todas 
las  bocas  acerca  de  sus  defectos ;  pero  el  cíelo, 
tarde  ó  temprano ,  da  señales  de  su  enojo  contra 
la  infracción  de  sus  leyes.  Li-van/;  era  un  mal 
príncipe;  abolió  la  mayor  parte  de  las  instíta-* 
clones  de  Yen-vang;  es  el  primer  emperador  que 
se  ha  atrevido  á  gastar  vestidos  de  color  aoianllo 
ricamente  adornados;  el  primero  que  ha  edifi- 
cado estensos  palacios,  elevados  y  de  espléndida 
arquitectura;  el  primero  que  ha  adornado  sus 
habitaciones  de  precioso  mueblaje;  aue  ha  teni- 
do carros  esculpidos ,  tirados  por  caoallos  mag- 
níficamente enjaezados;  el  primero,  enana  pala- 
bra, que  ha  introducido  en  la  corte  de  los 
emperadores  un  lujo  de  que  los  sabios  príncipes 
de  la  virtuosa  antigüedad  se  hubieran  sonrojado. 
Haciendo  caer  el  rayo  sobre  el  lugar  destinado  á 
las  ceremonias  respetuosas  en  honor  de  Lí-vang, 
quiso  el  cíelo  dar  á  entender  á  los  hombres  que 
tal  soberano  no  era  digno  de  los  homenajes  que 
se  le  tributaban ;  quiso  ademas  hacer  eatrar  en 
si  mismos  á  los  otros  soberanos  que  pudiesen 
sentirse  tentados  á  imitarlo.» 

El  rey  nada  replicó,  y  habló  de  otra  cosa;  pero 
después  que  se  despidió  del  filósofo,  despachó 
secretamente  un  correo  para  informarse  de  la 
realidad  del  suceso.  Trajo  este  la  noticia  de  que 
efectivamente  había  sido  la  sala  de  Li-vang  la 
que  habia  consumido  el  fuego.  Al  oír  esto  el  rey 
quedó  sumido  en  meditación ;  después,  dijo  á  los 

3ue  le  rodeaban.  cFelicitadme  por  la  adquisición 
e  un  inestimable  tesoro;  poseo  en  la  persona  de 
Cung-seu  el  mas  grande  hombre  del  imperio.  No 
es  un  hombre  ordinario ,  sino  un  filósoio  que  ha 
llegado  al  colmo  de  la  sabiduría;  es  un  verdade- 
ro santo.  Ye  las  cosas  que  acontecen  lejos,  como 
si  las  tuviera  bajo  los  ojos.i 

Habia  llegado  el  hijo  de  un  grande  del  reino 
de  Lu ,  porque  el  padre  se  lo  habia  recomendado 
antes  de  morir,  á  nacerse  discípulo  de  Cung-seu. 
Sableado  que  su  maestro  tenia  deseo  de  ir  á  ver 
los  monumentos  de  la  capital  del  imperio » tomó 
á  su  cargo  el  obtener  al  erecto  el  beneplácito  de 
ios  reyes  de  Tsi  y  de  Lu ,  el  ultimó  de  los  cuales 
le  escribió :  «Para  contribuir  en  algún  modo  á 
que  viajéis  mas  cómodamente  vos  y  vuestro 
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maestro,  os  mando  un  oficial  que  se  pondrá  i 
vuestras  órdenes  y  un  carro  de  dos  caballos. 
Manteneos  bueno.»  Partieron,  pues,  acompna* 
dos  del  oficial  que  les  habían  dado  por  escolta. 

Llegado  que  hubieron  á  la  capital  del  imperio, 
salió  á  recibirles  el  sabio  Chang-ung ,  músico  fi- 
lósofo, que  quiso  darles  hospedaje.  Condajo  des- 
pués á  Cuog-seu  á  la  corte,  y  lo  presentó  en  ella 
á  un  antiguo  ministro  de  Estado,  el  cual  lo  escuchó 
atentamente  y  le  interrogó  acerca  de  su  doctrina 
y  de  su  modo  de  ensenar.  cMi  doctrina  (respon- 
dió Gung-seu)  es  aquella  que* deben  seguir  todos 
los  hombres,  es  la  doctrina  de  Yao  y  de  Chun. 
]E¡n cnanto  a  mi  modo.de  ensenar,  es  sencillísimo: 
cito ,  por  ejemplo ,  la  conducta  de  los  antiguos; 
aconsejo  la  lectura  de  los  libros  sagrados  (King), 

J  exijo  que  cada  uno  se  habitúe  á  reflexionar  so- 
re  las  máximas  que  allí  se  encuentran.»  Tel 
ministro:  c¿Por  dónde  empezaré  para  adquirir  la 
sabiduría?  Decidme  alguna  cosa  que  pueda  re- 
tener y  practicar  fácilmente. -—Ue  pedís  mucho 
(contestó  el  filósofo).  Tened  bien  presente  las 
proposiciones  que  voy  á  sentar,  que  tendréis 
quizá  ocasión  de  sacar  de  ellas  provecho.  Des- 
pedázase el  acero ,  por  mas  que  sea  duro ;  lo 
que  parece  mas  sólidamente  constituido  suele 
ser  á  menudo  mas  fácil  de  destruir.  £1  hombre 
soberbio  se  sobrepone  á  los  demás,  y  cree  qne 
todo  le  es  debido;  los  otros,  por  el  contrario, 
lo  colocan  en  el  último  lugar  y  no  le  conceden 
nada.  El  hombre  demasiado  complaciente ,  que 
todo  io  otorga  para  tenerlo  todo,  se  ve  arruinado 
por  su  propia  facilidad.  Estas  máximas ,  por  tri- 
viales que  parezcan,  pueden  conducir  al  mas 
alto  grado  de  sabiduría  á  aauellos  que ,  después 
de  haber  penetrado  su  sentido ,  se  regulan  según 
lo  que  por  ellas  se  indica.» 

Vivía  entonces  en  la  corte  de  King-vang  un 
personaje  distinguido ,  conocido  bajo  el  nombre 
de  Lieu-ven-cung.  Pre^ntó  al  huésped  de  Cung- 
seu,  quién  era  aquel  filósofo  recientemente  lle- 

Sado  del  cual  se  decia  tanto  bueno.  tEs  un 
ombre  (le  respondió  Chang-ung)  con  quien 
no  podría  parangonarse  ninguoo  en  nuestros  dias. 
Su  fisonomía  denota  el  mas  alto  saber ;  sus  ojos 
sen  como  dos  torrentes  de  luz ;  su  estatura  de 
seis  pies  y  siete  pulgadas;  largos  los  brazos,  el 
cuerpo  un  tanto  encorvado.  No  tienden  sus  pala- 
bras mas  que  á  inspirar  la  virtud;  se  asemeja  á  los 
sabios  mas  distinguidos  de  la  alta  antigüedad; 
no  se  desdeña  de  aprender  de  aquellos  que  son 
menos  sabios  y  adoctrinados  que  él ;  a(>rovecha 
lodo  cuanto  se  le  dice;  procura  restituirlo  todo 
á  la  sana  doctrina  de  los  antiguos ;  formará  la 
admiración  de  todos  los  siglos ,  y  será  reputado 
como  el  modelo  mas  perfecto  sobre  que  sea  posi- 
ble formarse. 

— Pero  (interrumpió  Líeu-ven<cung)  ese  hom- 
bre, según  vos  tan  perfecto,  ¿qué  cosa  dejará  de 
sí  que  pueda  formar  la  admiración  de  los  venide- 
ros ?— di  se  perdiesen  las  hermosas  instituciones 
de  Yao  y  de  Chun  (replicó  Chang-ung) ,  sí  se 
olvidasen  los  sabios  reglamentos  de  los  primeros 
fundadores  de  nuestro  imperio,  si  las  ceremo- 
nias y  la  música  vinieran  á  descuidarse  y  cor- 
romperse, si  los  hombres  se  desnaturalizasen 
completamente,  la  lectura  de  los  escritos  de 
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Gung-seu  los  llamaría  de  nuevo  á  la  práctica  de 
sus  deberes ,  y  baria  revivir  en  su  memoria  io 
que  les  antiguos  haa  sabido ,  ensenado  y  practi- 
cado mas  útil  y  digno  de  conservarse.» 

Reürióse  á  Cuog-seu  este  magnífico  dogio, 
y  dijo :  cEs  escesivo  y  yo  no  lo  merezco  en  ma- 
nera alguna.  Bastaba  con  decir  que  sé  un  poco 
de  música  y  que  procuro  no  faltar  á  ninguno  de 
los  ritos.» 

Haliándose  Cung-seu  en  la  capital  del  impe- 
rio ,  deseó  ver  los  lugares  augustos  destinados 
especialmente  á  honrar  al  cielo  y  á  rendir  home- 
naje á  los  antepasados  de  la  familia  imperante. 
Conducido  al  templo  de  la  Luz  (Ming-tang),  exa- 
minó todoconla  mas  escrupulosa  atención;  quiso 
asistir  á  las  ceremonias  para  comparar  lo  que  se 
practicaba  entonces  con  lo  que  se  usaba  en  los 
tiempos  antiguos.  Allí'le  causaron  principalmente 
impresión  las  pinturas  que  representaban  á  los 
antiguos  reyes  y  enceradores.  Hallábanse  indi- 
ferentemente colócanos  en  las  paredes  laterales 
los  retratos  de  los  príncipes  ouenos  y  malos. 
Viéndolos  confundidos  de  aquella  manera,  exhaló 
Cung-seu  un  profundo  suspiro  volviéndose  á  los 
discípulos  que  lo  habían  seguido,  y  les  dijo: 
c  Ved  ahí  los  retratos  de  Yao  y  de  Chun  en  el  mismo 
lugar  que  ios  de  Hie  y  de  Cheu ,  y  unos  y  otros 
fueron  emperadores ,  único  punto  de  semejanza 
entre  ellos.  Los  primeros  han  sido  los  pnrailec- 
tos  del  cielo  y  las  delicias  de  los  hombres;  los 
segundos,  por  el  contrario,  han  sido  odiosos  al 
cielo,  detestados  y  mirados  con  horror  por  los  mor- 
tales, porque  aquellos  respetaron  al  cielo,  ins- 
truyeron é  hicieron  felices  á  los  hombres ,  ▼ 
estos  despreciaron  al  cielo ,  é  hicieron  todo  el 
mal  que  pudieron  á  los  hombres.» 

Quiso  Cung-seu  ver  también  la  sala  particu- 
lar en  que  se  rendia  homenaje  á  Eu-si ,  recono* 
cido  por  cabeza  de  la  estirpe  de  Cheu,  ó  primero 
entre  los  ascendientes  de  esta ,  y  pidió  permiso 
para  ello,  el  cual  obtuvo  al  instante.  A  un  lado 
de  la  sala,  en  el  átrío  que  conducía  á  ella,  había 
una  estatua  de  oro,  de  figura  humana,  puesta 
sobre  un  pedestal ;  tres  agujas  atravesaban  á  la 
vez  sus  dos  labios  para  tenerlos  siempre  cerra- 
dos ;  su  espalda  estaba  cubierta  de  caracteres 
chinos ,  que  espresaban  : 

c  A.ntiguameQte  los  hombres  eran  drcunspec- 
tos  en  los  discursos ;  es  menester  imitarlos.  No 
hablar  demasiado ,  pues  hablando  demasiado ,  se 
dice  siempre  alguna  cosa  que  no  se  debería 
decir. 

»No  abarquéis  demasiadas  ocupaciones;  los 
muchos  negocios  arrastran  consigo  muchos  dis- 
gustos, ó  á  lo  menos  cuidados.  No  os  metáis 
mas  que  en  aquellos  que  sean  de  indispensable 
deber. 

»No  busquéis  la  demasiada  alegría  ni  la  dema- 
siada tranquilidad,  perqué  el  andarlas  buscando 
es  ya  una  pena  y  un  obstáculo  á  la  auietud. 

»Guardaosde  hacer  cosa  deque  debáis  pres- 
to ó  tarde  arrepentiros.  No  descuidéis  poner  re- 
medio al  mal ,  por  pequeño  que  os  parezca ;  un 
Gqueño  mal  descuidado,  crece  poco  á  poco  y  se 
ce  grandísimo. 

»Si  no  procuráis  evitar  que  se  os  hagan  pe- 
queñas injusticias ,  os  hallareis  en  breve  en  el 
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€S8o  de  usar  de  todo  yaestro  saber  para  resguar- 
daros de  ofensas  mayores. 

>ÁI  hablar  y  al  obrar,  no  creáis ,  aun  cuando 
estéis  solo,  no  ser  Tísto  ni  oido;  los  espíritus  son 
testigos  de  todo. 

9Ün  fuego  escondido  por  largo  tiempo  se 
hace  un  incendio  difícil  de  estinguir ;  un  ftiego 
cuya  llamarada  aparece  á  la  vista,  fácilmente 
se  apaga.  Muchos  arroyuelos  unidos  forman  un 
rio;  muchos  hilos  juntos  forman  una  cuerda,  que 
no  se  puede  romper  sino  con  trabajo. 

>Un  árbol  joven  que  no  tenga  todavía  pro- 
fundas  raices,  se  puede  arrancar  con  facilidad; 
necesitará  usar  de  la  segur  el  que  lo  dejare 
crecer.     . 

sPueden  salir  de  la  boca  dardos  agudos  que 
hieran ,  fuego  ardiente  que  devore ;  una  vigilan- 
cia estremada  puede  poner  obstáculo  á  los  dar- 
dos y  al  fuego ,  é  impedir  que  dañen.  No  os  per- 
suadíais de  que  un  hombre  á  quien  haya  cabido 
en  suerte  la  fuerza,  pueda,  sin  arriesgar  la  vida, 
esponerse  á  todos  los  peligros ;  el  fuerte  encuen- 
tra á  otro  mas  fuerte  que  lo  abate. 

1  Aseméjase  á  los  bandidos  el  que  odia  á  sus 

Sropios  y  legítimos  señores ;  se  coloca  al  nivel 
e  la  vil  gentualla  el  que  murmura  contra  aque* 
líos  que  gobiernan  justamente.  No  se  resiste  al 
soberano  mas  que  cuando  exije  demasiado;  se  le 
obedece  sin  dificultad  cuando  se  contenta  con 
poco. 

iLos  hombres  comunes ,  ó  mejor  dicho,  el  co- 
mún de  los  hombres ,  no  son  de  los  primeros  á 
hacer  lo  que  todavía  no  ha  sido  hecho,  ni  á  for- 
mar designios  para  una  empresa ;  no  hacen  mas 
3ue  aquello  que  ven  hacer  y  necesitan  de  mo- 
elos.  Viendo  con  frecuencia  hon^bres  circuns* 
pectos  y  respetuosos,  hombres  virtuosos  é  ins- 
truidos» se  harán  tales  ellos  también,  y  serán  á 
su  vez  imitados  por  los  otros. 

i  Tengo  cerrada  la  boca ,  no  puedo  hablar; 
en  vanóse  me  propondrían  dudas;  yo  no  las  re*- 
solvería.  Por  mi  parte  no  tengo  que  preguntar. 
Mi  ciencia,  aunque  oculta ,  no  es  por  esto  menos 
real.  Aun  cuando  yo  me  hallo  en  un  estado  eleva- 
do ,  los  hombres  no  pueden  dañarme.  ¿Quién  de 
vosotros  puede  decir  otro  tanto  ? 

»E1  cielo  no  tiene  parientes;  trata  igualmente 
á  todos  ios  hombres. 

iPor  llenos  que  estén  los  rios  y  el  mar,  reciben 
las  demás  aguas  y  no  se  desbordan. 

»Cuanto  has  leido  merece  las  mas  serias  re- 
flexiones. 1 

Habiendo  leido  Cung-seu  en  alta  voz  esta  an- 
tigua inscripción,  se  llenó  de  placer,  c Considero 
las  instrucciones  que  contiene  (dijo  á  los  que  es- 
taban á  su  alrededor)  como  un  resumen  de  lo  que 
Suede  decirse  de  mas  útil ,  y  estoy  persuadido 
e  que  el  que  ponga  en  práctica  cuanto  enseñan, 
no  estará  lejos  de  la  perfección.  Procuraré  sacar 
provecho  de  ellas;  haga  cada  uno  otro  tanto,  i 

Queria  ver  Cung-seu  todo  lo  que  concernia  á 
la  antigüedad  en  la  capital  del  imperio.  Ansioso 
de  instruirse  de  los  ritos  que  se  practicaban  en- 
tre los  Cheu ,  y  de  observar  por  sí  mismo  has- 
ta qué  punto  se  habia  alejado  de  las  antiguas 
instituciones ,  se  hizo  introducir  en  la  sala  en 
ne  ios  reyes  de  Cheu  rendían  homenaje  á  sus 
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abuelos.  Los  mandarínes  encargados  de  la  guar 
da  de  aquellos  lugares  respetables  lo  invitaron  & 
sentarse  en  la  sala  estema  en  el  mas  honroso 
asiento ,  cual  le  era  debido  como  estranjero. 
Cung-seu  les  dirigió  algunas  preguntas ,  y  que- 
daron atónitos  de  su  profundo  conocimiento  en 
las  antiguas  tradiciones  y  de  la  sabiduría  de  sus 
discursos. 

El  filósofo  de  Lu  continuó  tomando  lecciones 
de  música  de  su  huésped ,  afamado  en  este  arte. 
Hallábanse  entre  los  Cheu  hacia  mas  de  un  año 
sin  haber  podido  ver  todavía  á  aquel  hombre 
célebre  que  la  fama  anunciaba  por  do  quiera  como 
estraordmario ,  cuya  conducta  y  máximas  eran 
de  un  género  enteramente  aparte  de  lo  que 
hasta  entonces  se  habia  oído  y  visto ;  era  el 
famoso  Lao-seu.  Este  filósofo,*  fundador  de  la 
secta  del  Tao,  estaba  retirado  en  la  soledad ;  & 
donde  Cung-seu  fué  á  buscarlo  acompsmado  de 
varios  de  sus  discínulos. 

ün  dia,  habiéndolo  sorprendido  sus  discípulos 
contemplando  atentamente  el  curso  de  un  río,  na 
pudieron  menos  de  manifestarle  su  maravilla: 
€  Maestro  (le  dijo  Sou-cung);  ¿qué  utilidad  se 
puede  sacar  de  contemplar  el  curso  de  las  aguas? 
¿no  es  cosa  del  todo  natural?— Decis  bien  (le$ 
respondió  Cung-seu);  el  correr  de  las  aguas  en 
el  cauce  aue  la  naturaleza  ó  la  mano  del  hom- 
bre han  abierto,  es  cosa  sencilla  en  estremo,  y 
todos  pueden  conocer  la  razón  de  ella;  pero  la 
que  no  todos  conocen  es  la  semejanza  entre  las 
aguas  V  la  doctrina ;  á  este  parangón  tenia  ya 
aplicacfo  el  ánimo.  Las  aguas,  decía  entre  mí,, 
corren  de  continuo,  corren  de  dia,  corren  de 
noche ,  hasta  haberse  reunido  con  todas  las  de- 
más en  el  seno  del  vasto  mar.  Desde  TaoyChun 
en  adelante ,  la  sana  doctrina  continuó  fluyenda 
sin  interrupción  hasta  nosotros ;  hagámosla  cor- 
rer también  nosotros  para  transmitirla  á  aquellos 
que  vengan  después,  los  cuales,  á  nuestro  ejem- 
plo, la  transmitirán  á  sus  descendientes,  y  así 
sucesivamente ,  hasta  el  fin  de  los  siglos.  No 
imitemos  á  a<^ellos  hombres  aislados,  sabios 
tan  solopara  si  propios.  Estas  son  lasrellexiones 
que  yo  iba  haciendo  al  mirar  la  corriente  de  es- 
tas aguas;  ¿no  os  parece  que  se  puede  sacar  utili- 
dad de  ello?  Pensad  lo  seriamente.» 

Este  modo  indirecto  de  instruir  á  sus  discípu- 
los era  familiar  á  Cung-seu ,  el  cual  no  dejaba 
de  hacer  uso  de  él  cada  vez  que  se  le  presenuha 
ocasión.  Estaba  persuadido  de  que  las  lecciones 
dadas  sin  que  pareciese  darlas  eran  siempre  me* 
jor  acogidas  y  de  mas  aprovechamiento  que  las 
que  daba  con  el  aparato  de  un  dogma  ó  precepto, 
porque  entraban  en  el  ánimo  por  los  sentidos. 

Antes  de  dejar  el  reino  de  Cfheu  ouiso  observar 
por  menor  lo  que  aun  se  conservaoa  en  él  de  la 
virtuosa  antigüedad.  Habia  en  la  sala  del  trona 
y  al  lado  del  trono  mismo  un  cubo  que  servia 
para  sacar  el  agua  del  pozo.  Cung-seu,  que  sabia 
perfectamente  á  qué  uso  se  aplicaba  aquel  cubo 
en  los  tiempos  remotos  de  la  monarquía ,  estaba 
dudoso  de  que  se  hiciese  el  mismo  uso  aun  en 
sus  días.  Dirigiéndose  por  tanto  á  los  mandarí- 
nes encargados  de  la  custodia  de  lo  que  en  aquel 
lugar  respetable  se  conservaba,  preguntó  con 
qué  fin  se  ponia  junto  al  trono.  Un  oficial  que 
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nasqoe  los  oins  le  ereia  al  corrieDte  de  las 
cosas  antiguas  9  di6  una  esplicadoo  qoe  moYió  á 
soorisa  al  fiiésofo »  el  cual »  aproiimándc^e  eo* 
lonces  al  pozo»  dijo  á  aquel  que  tenia  en  la  mano 
d  cubo,  qoe  lo  descoij^ase  suayemente;  pero 
somo  era  ligerísimo ,  siendo  hecho  de  aneas  y 
juncos  y  no  se  llenó  y  quedó  nadando  en  la  su- 

Erficie  del  agua ,  de  donde  fue  retirado  vacio, 
n  todo ,  Cung-seu  mandó  qoe  se  vaciase ;  los 
espectadores  atónitos  respondieron ,  Que  no  con- 
lenia  nada.  cSi  asi  es  (replicó  el  niósofo),  es 
menester  echar  el  cubo  al  pozo  de  otra  manera.» 
Tomólo  uno  de  los  circunstantes  y  lo  arrojó  desde 
lo  alto  del  brocal  de  modo  que  se  llenó  de  pronto 
y  se  fué  á  fondo.  Mira  Cunfi;-8eu  al  pozo  y  busca 
con  la  vista  el  cubo :  cNo  lo  veo  (dice),  ¿dónde 
está,  pies?— Hay  mucha  agua  (le  respondieron) 
y  en  vano  os  cansaríais  la  vista  para  descubrir 
el  fondo.*- Decis  bien  (replicó  el  niósoro ;  reco- 
geré el  cubo  y  voy  á  servirme  de  el  para  hacer 
yo  mismo  el  mas  importante  esperimento.i  Re- 
codólo en  efecto ,  y  echándolo ,  lo  hundió  en  el 
agua ,  ni  con  demasiada  pausa ,  ni  con  escesiva 
fiienEa;  y  agitándolo  moderadamente,  llegó  sin 
trabajo  á  llenarlo  hasta  tal  punto  que  se  man- 
tuviese en  equilibro  medio  sumergido  en  el  agua. 
« Yed  aquí  (dijo  á  los  que  le  rodeaban  y  aguarda- 
bas con  impaciencia  el  desenlace  de  aquella  es- 
cena), ved  aquí  la  imagen  del  buen  gobierno  y  del 
Í*iisto  medio  en  todas  las  cosas.  Demasiada  debi- 
ídad  y  demasiada  violencia  perjudican ;  es  me- 
nester unir  firmeza  á  la  moderación...  Ántigua- 
jnente ,  al  principio  de  cada  reinado ,  se  hacia 
una  vez  en  presencia  del  soberano  esta  esperien- 
€ia  de  que  acabamos  de  ser  testigos ,  y  esta  útil 
lección  se  esculpía  en  su  mente  de  un  modo  inde- 
leble,  porque  el  cubo  puesto  junto  á  su  trono  le 
renovaba  constantemente  la  memoria.» 

Habiendo  visto  Gung-seu  cuanto  apetecía  ver 
en  la  corte  de  Cheu,  deliberó  regresar  al  lado  del 
rey  de  Tsi.  Cuando  fue  introducido  en  el  pala- 
cio, asistía  el  principe  á  una  academia  en  que 
9t  ejecutaba  una  pieza  de  música  compuesta  en 
tiempo  de  Cbun ,  y  cuya  antigüedad  por  consi- 

Eíente  se  remontaba  "^á  mas  de  1,730  anos: 
mábase  Chao-io ,  ó  sea  música  que  disipa  las 
timeblas  dd  entendimiento ,  y  afirma  el  cora- 
%m  en  el  amor  del  deber.  Hizo  tan  profunda  im- 
presión en  el  filósofo ,  que  no  pudo  pensar  en 
otra  cosa  por  mas  de  tres  meses ,  y  los  manja- 
res mas  esmrisitos  habían  perdido  para  él  todo 
sabor.  Yiendo  luego  que  no  podía  restablecer  en 
la  corte  del  rey  de  Tsi  las  buenas  doctrinas, 
resolvió  volverse  al  reino  de  Lu ,  su  patria ,  de- 
jando en  el  de  Tsi  algunos  discípulos  para  conti- 
nuar su  obra.  £1  rey  de  Lu  lo  volvió  á  ver  con 
satisfMcion ,  pero  sus  ministros  temieron  la  in- 
fluencia que  pudiera  recobrar  el  sabio  sobre  su 
señor ;  por  lo  cual  se  esforzaron  en  evitarla. 
Idearon  tenerlo  lejos  de  la  corte  ofreciéndole  un 
Boaoidarinato  subalterno  ó  de  espectativa.  Varios 
de  sus  discípulos,  enojados  por  ia  injuria  que  se 
bacía  á  su  maestro ,  trataron  de  persuadirlo  á 
qne  renunciase  cTo  me  guardaré  bien  (respon- 
pondió  Cung-seu) :  mi  negativa  pasaría  por  ori- 
ginada de  orgullo.  Pues  que  queremos  ense- 
nar ¿  los  otros  la  senda  de  la  virtud ,  empece- 
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mos  por  entrar  en  ella  nosotros  mismos,  y  nos 
seguirán.» 

Tuvo  en  breve  el  filósofo  ocasión  de  dar  otra 
lecdon  á  sus  discípulos.  Habiendo  salido  juntos 
de  la  ciudad  para  darse  al  placer  del  paseo,  en- 
contraron junto  al  camino  real  á  un  cazador  de 
reclamo,  el  cual  después  de  haber  recogido  las 
redes,  distribuía  en  diversas  jaulas  los  pájaros 
apresados.  Gung-seu  pareció  embebido  en  obser- 
var los  vanos  esfuerzos  que  aquellos  débiles  pri- 
sioneros hacían  oara  reconrar  la  libertad;  y  vien- 
do á  sus  discipulos  pendientes  de  lo  que  pudiese 
hacer,  dijo  al  cazaoor:  cÁquf  no  veo  mas  que 
lájaros  ióvenes ;  ¿dónde  luweis  puesto  los  vic- 
os? (El  cazador  respondió)  son  muy  descon- 
iados  para  dejarse  atrapar ;  lo  miran  muy  bien 
antes  de  acercarse  á  &  liga;  y  si  ethan  de 
ver  las  redes  ó  las  jaulas ,  lejos  de  caer  en  el 
garlito,  no  solo  lo  evitan ,  sino  que  huyen  y  no 
vuelven,  y  aun  los  jóvenes  que  van  reunidos 
con  ellos  hacen  lo  mismo :  solo  cojo  aquellos  oue 
se  desmandan  de  la  bandada.  Si  por  casualidad 
cae  alguno  viejo ,  es  porque  ha  seguido  á  los 
jóvenes. 

— ciHabeis  oído?  (Se  puso  i  decir  Gung-seu  á 
sus  discípulos.)  Las  palabras  del  cazador  nos 
sirven  de  amplio  argumento  de  instrucción,  lie 
limitaré  á  algunas  reflexiones.  Los  pájaros  jóve- 
nes evitan  las  asechanzas,  cuando  no  se  separan 
de  los  viejos ;  los  viejos  dan  en  las  redes  cuando 
siguen  á  los  jóvenes :  lo  mismo  sucede  entre  los 
hombres.  Presunción,  atrevimiento,  falta  de 
previsión ,  poco  cuidado  de  si  mismo,  son  las 
principales  causas  de  los  tropiezos  de  los  jóve- 
nes. Envanecidos  de  su  reducido  mérito,  ape- 
nas tienen  alguna  tintura  de  saber ,  cuando  ya 
se  figuran  saberlo  todo;  apenas  han  ejecutado 
algunos  actos  de  virtud  de  los  mas  comunes,  se 
creen  en  el  ápice  de  la  mas  alta  sabiduría,  don 
esta  presunción  no  dudan  de  nada ,  no  vacilan 
acerca  de  ninguna  cosa;  emprenden  temeraria- 
mente sin  consultar  á  los  sabios  y  á  los  viejos^ 
se  avanzan  por  falsa  senda ,  la  signen  con  segu- 
ridad y  sin  la  menor  desconfianza;  se  estravian» 
se  desorientan ,  y  caen  en  el  primer  lazo  que  se 
les  tiende.  Entre  los  viejos  o  de  edad  nuudura 
los  hay,  que  deslumhrados  por  tal  cual  diispa 

3ue  á  veces  reluce  en  los  discursos  ó  en  la  coñ- 
uda de  los  jóvenes,  ponen  imprudentemente 
en  ellos  su  confianza;  piensan,  hablan  como 
ellos ;  los  siguen ,  y  se  pierden  en  su  compañía. 
No  olvidéis  lo  que  acabáis  de  oír.» 

En  otra  ocasión,  hallándose  también  en  el 
campo  con  sus  discípulos,  vieron  algunos  hom- 
bres armados  que  se  venían  hacia  donde  estaban. 
cSon  cazadores  (dijo  Gung-seu);  quiero  unirme 
á  ellos  para  enterarme  díe  este  ejercicio  en  tér- 
minos de  poder  yo  también  cazar  cuando  fuere 
menester.— ¿Que  le  ocurre  decir  á  nuestro  maes- 
tro? (interrumpió  impetuosamente  uno  de  los 
discipulos)  ¿es  digna  la  caza  de  la  atenok»  de 
un  sabio?  El  tiempo ,  por  lo  menos,  que  se  em- 
plea en  ella ,  se  pierde  para  ia  adquisición  de  las 
ciencias  y  para  el  progreso  de  ia  virtud. — Todo 
es  digno  de  la  atención  del  sabio  (respondió 
Gung-seu) ,  y  no  hay  cosa  en  que  no  pueda  6 
no  deba  ocuparse.  La  caza  ha  sido  una  de  las 
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primeras  ocupaeíoDes  de  los  hombies;  por  su 
medio  han  defeodido  el  terreno  de  que  sacaban 
sa  sustento ,  y  lo  han  sustraído  i  la  voracidad 
de  los  animales  que  lo  devastaban :  gracias  á  ella 
los  mas  ilustres  soberanos  de  la  remota  antigüe- 
dad se  aliviaban  á  intervalos  de  los  penosos  cui- 
dados del  gobierno ;  gracias  á  ella  puede  el  sabio 
dar  algún  reposo  á  su  espíritu  de  las  profundas 
meditaciones  á  que  ha  estado  entregado ,  y  to- 
mar nuevas  fuerzas  para  continuar  con  fruto  sus 
fatigosos  estudios;  por  ella,  en  fin ,  puede  pro- 
curarse todo  el  mundo  la  preciosa  ventaja  de 
ofrecer  á  sus  ascendientes  en  la  sala  destmada 
para,  honrarlos ,  animales  muertos  de  mano  pro- 
pia ,  como  está  prescrito  en  ei  antiguo  ceremo- 
nial, i  Conforme  iba  hablando  de  esta  suerte, 
IIe(;aiOA  cerca  de  ellos  los  cazadores;  y  él  se  les 
UQió  con  su  consentimiento. 

Para  comprender  bien  las  palabras  del  lite- 
rato ,  es  necesario  recordar  que ,  en  los  primeros 
tiempos  del  imperio  chino,  y  aun  en  los  de  Tao 
y  Chun,  inmediatamente  después  de  la  gran 
-inundación  diluviana,  babia  tantas  bestias  fe- 
roces y  aves  de  todas  especies ,  que  el  hombre 
se  vio  precisado  á  hacerles  continua  guerra  para 
quedar  dueño  del  terreno  que  habitaba ,  y  sacar 
de  este  el  sustento.  Por  largo  tiempo  dividió  con 
ios  animales,  que  eran  los  primeros  ocupadores, 
^  dominio  de  aquel  terreno  inculto  que  él  debía 
mas  adelante  tan  completamente  transformar  y 
poseer  solo  ó  casi  solo.  Esta  necesidad  primitiva 

Codujo  una  ley ,  por  la  cual  se  obligaba  á 
3  habitantes  de  la  campiña  á  hacer  una  ó  dos 
veces  al  aSo  una  ó  dos  cacerías  en  común.  Los 
^beranos  fueron  los  primeros  á  dar  el  ejemplo, 
y  crearon  cargos  que  tenían  relación  con  este 
objeto.  Mas  para  dar  mayor  ostensión  y  eficacia 
á  la  ley ,  la  cual  en  los  primeros  tiempos  exi- 
gía la  mayor  puntualidaa  de  observancia,  fue 
sancionada  por  la  religión,  declarándose  en  el 
«eremom'al  que  el  mejor  modo  de  honrar  con 
ofrendas  á  sus  antepasados  era  el  de  ofrecerles 
'  la  caza  muerta  de  propia  mano.  Este  era  el  prin- 
cipal motivo  que  había  inducido  á  Cung-seu  á 
ennoblecer  de  nuevo  la  caza  á  los  ojos  de  sus 
contemporáneos,  no  obstante  haber  cesado  las 
razones  que  la  habían  hecho  recomendar  en  su 
orken. 

Después  de  doce  ó  quince  días  de  cacería,  vol- 
vió nuestro  filósofo  á  sus  acostumbrados  estu- 
dios. Habia  emprendido  la  refundición  de  los 
King;  operación  que  tuvo  lugar  entre  los  anti- 
guos pueblos  cuando  los  progresos  dé  la  civili- 
zación ó  de  las  costumbres  exigieron  que  los  pri- 
mitivos monumentos  que  habían  formado  el 
período  orgánico  de  la  sociedad ,  fuesen  revisa- 
üos  y  puestos  en  armonía  con  las  nuevas  luces 
y  con  las  nuevas  necesidades.  Pero  semejante 
trabajo  fue  mas  ana  revisión  que  una  correc- 
ción; es  decir,  que  los  sabios  que  llevaron  á 
efecto  esta  obra  se  limitaron  á  eliminar  lo  que 
se  habia  hecho  inútil  ó  discordante  de  los  pro- 
gresos de  la  sociedad ,  sin  añadir  preceptos  nne- 
vos.  La  historia  misma  y  la  tradición  nos  ente- 
ran de  estas  reducciones  progresivas.  Cung-seu 
•redujo  el  Chu-king,  ó  liorode  los  Anales,  de 
msi  capítulos,  á  cincuenta;  el  Chi-king,  ó  libro 


de  los  Versos,  de  tres  mil  odas,  i  trescientas 
once.  Las  leyes  de  Manú,  que  todavía  rigen  á 
las  grandes  poblaciones  de  la  India,  fueron  en 
un  principio  reveladas  en  doscientos  mil  versos, 
después  reducidas  á  doce  mil,  después  á  cuatro 
mil ;  V  finalmente  su  compilación  actual  no  comr 
prende  mas  que  dos  mil  seiscientos  ochenta  y 
cinco.  Arregló ,  pues ,  Cung-seu  los  King ;  y  en 
el  Y-king ,  ó  libro  de  las  Mutaciones ,  puso  ma- 
yor  cuidado ,  porque  era  de  mas  importancia. 

Habiendo  muerto  el  rey  de  Lu,  y  habiéndose 
dejado  gobernar  su  sucesor  por  ministros  pérfi- 
dos ,  dimitió  Cung-seu  su  pequeño  mandannato. 
Tal  dimisión  del  sabio  produjo  gran  sensación 
en  el  público ,  é  inquietó  á  los  tres  ministros  que 
tiranizaban  al  pueblo.  Resolvieron ,  por  tanto, 
atraerse  á  un  nombre  tan  universalm^te  esti- 
mado ;  pero  no  lo  lograron.  El  filósofo  continuó 
dándose  asiduamente  al  estudio;  levantábase 
muy  de  mañana ,  v  acostábase  muy  tarde ;  y  á 
escepcion  de  una  ñora  ó  dos  de  reposo  hacia  la 
mitad  del  día,  consagraba  todo  el  resto  del  tiem- 
po al  trabajo  solitario  del  bufete  ó  á  la  instruc» 
cion  de  los  discípulos ,  cuyo  número  crecía  con- 
siderablemente. 

Hacia  ya  bastantes  anos  que  Cung-seu  se  ha- 
bía vuelto  á  establecer  en  su  patria ,  cuando  re- 
solvió visitar  los  diversos  reinos  que  entonces 
componis^n  el  imperio ,  para  juzgar  de  los  pro- 

Sresos  que  pudiera  haber  hecho  en  ellos  la  sana 
odrina  de  los  antiguos,  que  intentaba  resu- 
citar. Empezó  por  el  estado  de  Chu ,  situado  á 
los  confines  del  Onan  actual ,  y  por  consiguiente^ 
próximo  al  reino  de  Lu.  Cuanao  llegó  á  aquel 
pequeño  Estado,  no  se  paró  la  atención  en  él; 
únicamente  las  personas  que  conocía  le  dieron 
muestras  de  complacencia  al  verlo.  Introduje- 
ronle  donde  quiera  que  era  permitido;  presenció 
el  fausto  de  los  grandes,  la  miseria  del  pueblo  y 
el  descontento  universal:  los  antiguos  ritos  se 
bailaban  casi  completamente  abolidos,  las  cos- 
tumbres corrompidas,  y  el  egoísmo  en  vigor. 
No  fue  menester  mas  para  determinarlo  á  vol- 
verse atrás.  El  reino  de  Tsi ,  que  también  se 
habia  propuesto  visitar,  no  se  encontraba  en 
mejor  situación;  el  rey,  no  solo  no  queria  ser  ins- 
truido de  los  negocios,  sino  que  no  podia  sopor- 
tar que  le  diesen  la  que  llamaba  enfadosísima 
cuenta  de  ellos.  Perdió  el  tiempo  el  filósofo  en 
recordarle  ejemplos  de  sabiduría  y  de  virtud; 
todo  fue  en  vano.  Entonces,  continuó  estudiando 
y  ensenando  la  sabiduría  á  algunos  discípulos, 
fin  día  Gue  habían  salido  al  campo ,  vieron  á 
unos  villanuelos  que  se  ejercitaban  en. tirar  al 
arco.  Paróse  Cun£-seu  por  algún  tiempo  á  con- 
siderarlos, Y  vuelto  después  á  los  que  lo  acom- 
pañaban, dijo:  cNo  se  ejercitaban  en  semejan- 
tes juegos  las  gentes  del  campo  en  tiempo  de 
los  sabios  príncipes  de  la  alta  antigttedaa.  Hoy 
día  todo  el  mundo  quiere  parecer  guerrero.  No 
por  eso  se  hace  mejor  la  guerra ,  y  se  cultivan 
peor  los  campos.  Con  todo ,  guerreros  se  necesi- 
sitan;  es  un  mal  que  se  hace  cada  día  mas  nece- 
sario. A  propósito  de  lo  cual,  me  vienen  á  la 
memoria  aquellos  hermosos  versos  del  Chi-king: 

«No  se  acierta ,  sino  apantando  derecho ; 
No  se  c^ana,  úao  dando  en  el  blaaso.» 
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El  rey  de  Tsi ,  que  había  ido  al  reino  de  La» 
estaba  ae  vuelta  en  sus  Estados;  y  habieado  lle- 
gado ya  i  uua  cierta  edad ,  creyó  Cung-seu  gue 
con  nuevas  tentativas  llegaría  á  hacerle  refor- 
mar su  administración  :  por  lo  cual  decidió 
trasladarse  nuevamente  k  su  corte.  Partió  con 
aleunos  de  sus  discípulos ,  tomando  la  via  de  la 
i^élebre  montana  de  Tai-Chan ,  en  donde  encon- 
tró todavía  en  vigor  la  mayor  parte  de  las  anti- 
guas costumbres  y  cosa  que  lo  colmó  de  alegría; 
y  llegó  en  seguida  al  término  de  su  viaje  sin 
bdb^  notado  la  fatiga. 

Después  de  uno  o  dos  dias  de  reposo,  ha- 
-biendo  hecho  lo  que  los  usos  requerían  para  ob- 
tener audiencia  del  rey ,  se  presentó  á  él.  Quedó 
•estupefacto  al  encontrar  que  este  se  adelantaba 
hacia  el  ingreso  del  palacio ,  circundado  de  sus 
guardias  y  con  el  aparato  de  su  grandeza :  que- 
dólo'aun  *mas  cuando ,  empezando  á  hablar  el 
rey,  le  dijo:  cHe  sabido  que  habíais  venido  de 
vuestro  reino  á  mis  pequeños  Estados,  con  el 
<Iesignio  de  verme  y  de  serme  útil ;  y  os  he  sa- 
lido al  encuentro  para  testificaros  mi  reconoci- 
miento. Esta  solicitud  de  mi  parte  debe  mani- 
festaros ,  mas  que  cualquiera  cosa  que  pudiera 
deciros,  el  júbilo  que  esperimento  en  teneros 
conmigo.  Venid ,  respetable  estranjero ,  venid  á 
darme  alguna  lección  de  sabiduría.!  Y  profirien- 
do tales  palabras,  hacia  señal  al  filósoio  de  que 
caminase  delante.  Cung-sen  dio  algún  paso  atrás, 
y  con  acento  modesto,  pero  Heno  de  gravedad, 
dijo  al  rey  que  faltaba  a  lo  que  de  él  exigia  la 
dignidad  suprema,  y  que  no  debia  rebajarse  de 
aquella  manera.  «No  me  rebajo  (replicó  el  rey 
de  Tsi)  honrando  al  sabio;  el  sabio  es  superior 
á  los  reyes. — Lo  que  estáis  diciendo  (repuso 
€ung-seu) ,  y  la  importancia  en  que  parece  te- 
neis  la  sabiduría,  os  colocan  por  cima  del  pues- 
to que  ocupáis.  Pero,  ¡oh señor!  hay  reglas 
de  decoro  para  todos:  los  reyes ,  asi  como  los 
demás  hombres,  tienen  las  suyas.  Vos  falta- 
ríais á  vuestro  deber ,  y  yo  al  mió ,  si  uno  y  otro 
atropellásemos  el  orden  establecido.  Donde  quie- 
ra que  estéis,  á  vos  se  debe  la  preferencia;  es 
una  de  las  prerogativas  inseparables  de  vuestra 
di^idad.» 

Rindióse  el  rey  á  tan  buenas  razones  y  no  in- 
sistió mas  en  que  Cung-seu  pasase  delante  de  él, 
pero  fueron  á  la  par  á  un  aposento  interior, 
y  conversaron  larsamentei  El  discurso  versó  en 
parte  sobre  el  modo  con  que  en  un  Estado  bien 
regulado  se  debia  sacar  partido  de  los  hombres. 
Quedó  el  rey  tan  prendado  de  las  miras  del  filó- 
sofo, que  le  proi&etió  emplearlo  en  el  gobierno, 
y  darle  en  el  ministerio  uno  de  los  primeros  car- 
gos. Entre  tanto,  le  concedió  por  habitación 
un  palacio  destinado  á  los  embajadores  de  los 
reinos  vecinos  cuando  venían  á  sus  Estados. 

Gun^-seu  aprendió  muy  en  breve  cuan  po- 
co había  que  contar  con  el  favor  de  los  reyes. 
Uno  de  los  ministros,  temiendo  verlo  llegar  al 
poder ,  y  reformar  los  muchos  abusos  de  que 
él  y  los  suyos  sacaban  fruto ,  lo  hizo  mirar  por 
el  rey  Tsi  como  inepto  para  las  altas  funciones 
á  que  lo  destinaba,  de  modo  que  obtuvo  qae  re- 
tirase su  palabra.  El  filósofo ,  al  oir  esta  mu- 
danza, se  contentó  con  compadecer  á  un  rey 
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que  deseaba  el  bien ,  pero  que  no  tenia  fuerza 

f^ara  hacerlo,  hallándose  en  dependencia  abso* 
uta  de  los  que  gobernaban  en  su  nombre ;  y  al 
día  siguiente  se  puso  en  camino  para  su  patria. 
Álh,  un  ministro  que  lo  aguardaba  con  im- 

Eaciencia ,  lo  invitó  á  pasar  al  palacio.  Había 
abido  muy  mal  año ,  y  habiendo  faltado  casi 
todos  los  frutos ,  faltó  también  el  tributo  impues- 
to sobre  ellos.  Sabíase  que  durante  la  inspección 
de  Cung-seu  sobre  la  agricultura ,  habían  lle- 
gado á  ponerse  las  tierras  en  el  mejor  estado  de 
quQ  eran  capaces ;  por  lo  cual ,  el  ministro  que- 
na saber  de  qué  modo  se  había  manejado ,  y  qué 
era  menester  para  llegar  al  mismo  resoltado. 
Acudió  Cung-seu  á  la  invitación ;  mas  penetran- 
do las  secretas  intenciones  del  ministro ,  no  le 
di<5  sino  respuestas  vagas  y  generales.  El  mi- 
nistro aparentó  quedar  satisTecho;  pero  aquellos 
de  los  discípulos  que  habían  seguido  al  maes- 
tro y  asistido  á  la  conferencia,  quedaron  atóni- 
tos y  casi  humillados.  cMaestro  (dijeron  á  Cung- 
seu),  vos,  tan  benéfico,  y  que  no  cesáis  de  exhor- 
tarnos á  la  caridad,  por  qué,  conociendo  tantos 
medios  de  hacer  productivas  las  tierras ,  rehu- 
sasteis al  hombre  en  car^o  público  las  noticias 
que  os  pedia?  No  le  habéis  aicho  mas  que  aque- 
llo que  sabe  todo  el  mundo.  ¿Se  habrán  apagado 
vuestras  luces ,  ú  os  hallareis  disgustado  de  los 
hombres?  ¿Habrá  obrado  algún  cambio  en  vues- 
tro corazón  la  ingratitud  que  de  parte  de  ellos 
os  alcanza?  A  nosotros  nos  parece  que  habéis 
desperdiciado  una  bella  ocasión  de  hacerles 
bien.  No  comprendemos  el  motivo  de  vuestra 
conducta. 

— ^Me  dais  un  placer  (respondió  Cung-seu) 
abriéndome  vuestro  corazón;  os  abriré  yo  el 
mió  c^n  la  misma  franqueza.  El  ministro  Ea-sun 
es  un  avaro ;  posee  tierras  considerables ,  y  no 
piensa  mas  que  en  sacar  gran  provecho  de  ellas; 
percibe  el  tríbuto  impuesto  sobre  los  frutos,  j 
su  único  pensamiento  es  aumentarlo.  No  imagi- 
néis qué,  movido  de  la  miseria  del  pueblo, 
quiera  emplear  cuidados  para  hacerla  desapa- 
recer ó  aliviarla :  no  piensa  sino  en  nuevos  mo» 
dos  de  aumentarla ,  esquilmando  al  pueblo.  Sa- 
biendo sus  intenciones,  no  quise  responder  á 
tenor  de  sus  deseos  y  de  sus  caprichosas  pre- 
guntas. De  las  luces  aue  yo  hubiera  podido 
darle ,  no  se  habría  valiao  sino  para  engordar  á 
costa  de  los  agricultores  y  de  todo  el  público. 
¿Os  parece  que  he  hecho  mal,  y  aue  no  amo  ya 
á  los  hombres  por  no  haber  querido  contribuir  á 
que  se  agregasen  nuevas  penas  y  opresiones  á 
las  que  ^a  gravitan  sobre  ellos  ?i 

Los  discípulos  bajaron  los  ojos  y  aplaudieron 
su  conducta.  Un  pariente  del  precedente  minis- 
tro ,  ministro  él  también ,  buscó  asimismo  el  fa- 
vor del  filósofo,  y  no  perdía  coyuntura  de  darle 
públicos  testimonios  de  su  alta  estimación.  En  la 
ocasión  de  la  escasez  de  los  víveres ,  originada 
de  la  falta  casi  general  de  las  cosechas ,  le  man- 
dó un  regalo  de  mil  medidas  de  arroz.  Cung-seu 
no  rehusó  el  don,  pero  lo  aceptó  como  un  débito 
que  se  satisfacía  por  consideración  á  él ;  ni  una 
espresion  de  agradecimiento ,  ni  una  palabra.de 
atención  tuvo  para  el  obsequiante.  Sus  discípu* 
los  quedaron  al  pronto  muy  cortados ;  pero  no 
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fapiercm  ya  qué  pensar  cuando  vieron  que  su 
maestro  hacia  trasportar  aquel  arroz  á  uno  de 
los  ting ,  esto  es ,  j^abellones  erigidos  en  gran 
número  en  la  campiña  de  los  contornos  de  la  ciu- 
dad ;  T  sin  reservarse  una  sola  medida ,  dis* 
tribuirlo  á  los  campesinos  y  á  cuantos  se  pre- 
sentaban. 

Cung*seu  dijo:  cSabed  que  en  lo  que  he  hecho 
no  he  laltado  en  nada  á  mi  deber :  sino  por  el 
contrario,  he  cumplido  por  entero  con  las  mten- 
cienes  del  pretendido  bienhechor:  le  he  mostrado 
todo  el  reconocimiento  que  tenia  derecho  á  exi- 
gir de  mi ,  y  ademas  le  he  dado  una  lección  para 
Írovecho  particular  suyo  y  provecho  del  público. 
II  me  regaló  mil  medidas  de  arroz ,  yo  las  he 
recibido ,  estas  son  las  gracias  que  le  debiá ;  y 
estas  eracias  valen  mas  en  su  espíritu  que  las 
mas  bellas  palabras  con  que  hubiera  podido  acom- 

Bñarlas ,  si  hubiera  querido  dárselas  con  pa- 
)ras.  No  he  rechazado  con  desprecio  un  don 
que  me  hacia  un  hombre  en  mala  voz ,  aunque 
sabia  muy  bien  que  no  se  me  ofrecia  en  sentido 
de  beneficencia ,  sino  únicamente  por  ostenta- 
ción y  por  orgullo.  No  haberlo  devuelto  con  des- 
pecho ,  es  mas  que  haber  mostrado  mi  recono- 
cimiento con  discursos  que  mi  corazón  y  la  ver- 
dad habrian  desmentido  igualmente.  Nada  he 
conservado  de  cuanto  me  dio  para  mi  uso  pro- 
pio, pero  lo  he  distribuido  todo  á  aquellos  que 
tenian  mas  necesidad  que  yo  de  semejante  so- 
corro. Asi  le  he  hecho  comprender  cómo  ha  de 
regularse  él  mismo ,  y  lo  que  ha  de  hacer  de  sus 
riquezas :  ¿hay  en  esto  desprecio ?t 

rio  podemos  referir  todos  los  rasgos  de  tal 
género  con  que  el  filósofo  instruía  á  sus  discípu- 
los en  ías  circunstancias  de  la  vida  y  de  su  con- 
ducta, que  eran  propensos  á  juzgar  como  la 
generalidad  de  los  hombres.  Con  todo,  no  po- 
demos abstenernos  de  citar  el  siguiente  que, 
aunque  sencillo  en  si,  contiene  no  obstante  una 
útil  lección.  Habian  ido  un  dia  Cung-seu  y  sus 
discípulos  á  pasear  fuera  de  la  ciudad  hasta  la 
aldea  Uamaaa  Vu-in  en  que  se  ejecutaban  las 
danzas  practicadas  en  los  sacrificios  para  obte* 
ner  llu>ias.  Cuando  llegaron  á  la  entrada  del 

Ímeblo ,  propuso  Cung-seu  á  sus  discípulos  que 
üesen  á  ver  cómo  se  ejecutaban  dichas  danzas. 
Escandalizáronse  estos ,  y  uno  de  ellos ,  que  se 
llamaba  Fan-che ,  se  puso  á  decirle :  cMaestro, 
¿qué  ha  de  hacer  el  que  quiera  ser  virtuoso  y 
sabio ,  y  tener  reputación  de  tal ,  si  la  merece, 
y  evitar  todo  aquello  que  pudiera  dar  sospechas 
poco  favorables?»  Luego  que  hubo  reflexionado 
un  momento  Cung-seu ,  le  respondió :  t  Vos  pre- 
stáis en  pocas  palabras  muchas  cosas.  Adi- 
vino el  motivo :  es  laudabilísimo  en  sí,  y  no  pue- 
de tener  oríeen  mas  que  en  un  corazón  animado 
del  amor  á  la  virtud.  Voy  á  responder  á  vues- 
tra pregunta  :  haced  bien  en  toao  tiempo ,  en 
todo  lugar ,  en  todas  las  circunstancias  en  que 
pudiereis  hacerlo ;  y  seréis,  á  no  dudarlo,  vir- 
tuosos y  sabios.  Efaced  el  bien  por  él  mismo, 
sin  ningún  motivo  de  interés  personal ;  que  se 
os  hará  la  justicia  que  merecéis,  y  gozareis  sin 
contradicción  del  concepto  de  virtua  y  de  sabi'- 
duria  que  se  forma  por  si  propio  en  favor  de 
aquellos  que  asi  se  manejan  sin  parecer  ambi- 


cionarlo. Sed  severos  para  con  vosotros ,  cuan* 
do  se  trate  de  vuestros  defectos;  pero  indulgen- 
tes para  con  los  demás :  no  digáis  mal  de  nadie, 
ni  hagáis  caso  del  mal  que  se  pueda  decir  de 
vosotros:  guardaos  bien  sobre  todo  de  buscar  6 
de  despreciar  la  aprobación  de  los  hombres ,  sino 
acogea  alabanzas  y  desprecios  con  la  misma  m- 
diferencia.  Si  no  contentáis  á  todo?,  á  lo  menos, 
ninguno  os  odiará.  No  tengo  que  daros  otras 
respuestas  por  el  momento.  Vamos  á  Va-iu; 
basta  con  que  me  sigan  dos  ó  tres  de  vosotros; 
á  mi  vuelta  diré  á  los  demás  de  qué  se  trata.» 

Halló  el  filósofo  las  danzas  muy  diversas  de 
las  antiguas ,  que  inspiraban  la  honestidad  y  la 
virtud,  al  paso  que  estas  no  espresaban  mas  que 
indecencia  y  lubricidad.  Gimió  por  tanto  delan- 
te de  sus  discípulos,  c  El  sabio  debe  verlas  una 
vez,  para  apreciarlas  en  cuanto  valen,  y  estar 
en  el  derecho  de  hablar  de  ellas  con  desprecio.» 
No  ignoraba  el  filósofo  la  naturaleza  de  aquellas 
danzas;  pero  quiso  probar  con  el  ejemplo,  que 
hay  circunstancias  en  las  cuales  el  sabio  puede 
ponerse  por  cima  de  las  reglas  ordinarias ,  si 
resulta  de  ello  utilidad  real  para  si  propio  ó  para 
los  demás ;  porque  se  aleja  de  la  regla  inmuta- 
ble del  justo  medio  quien  hace  depender  de  la 
opinión  de  los  hombres  la  moralidad  de  sus  pro- 
pias acciones.  cEs  bien  entendido  (decia  á  ve- 
ces) tener  miramientos  á  las  preocupaciones 
comunes ;  pero  es  menester  no  conformarse  con 
ellas  en  todo ;  antes  hay  casos  en  que  se  debe 
chocar  con  ellas  de  frente,  t 

Esto  hará  conocer  cuánto  amaba  el  filósofo  la 
sinceridad  hasta  en  las  mas  mínimas  cosas.  Un 
dia  que,  hallándose  mas  cansado  que  de  cos- 
tumbre, se  divertia  en  jugar  al  sse,  en  la  sala 
contigua  al  patio  de  entrada,  vinieron  á  anun- 
ciarle que  un  tal  Tu-pei,  deseaba  hablar  con  él 
sobre  algunos  puntos  de  ceremonial,  c  No  puedo 
recibirlo  (dijo  Cung-seu).  Id  Yen-oei ,  á  escusar- 
me  con  él.  ¿Qué  le  diréis  ?— Le  diré  que  jugáis 
al  sse  para  descansar  de  las  fatigas.  Añadiré 
que  sin  gran  indiscreción  no  se  podría  interrum- 

5 ir  vuestra  distracción  para  precisaros  á  hablar 
e  cosas  serias.— Id  (contestó  Cung-seu) ,  y  ha- 
ced lo  que  habéis  dicho.  ¡Oh,  qué  hombre  tan 
candido!  (continuó  en  voz  baja)  no  sabría  decir 
las  cosas  de  otro  modo  que  como  son ;  esta  es  la 
verdadera  virtud,  i 

Aunque  abolidos  ó  alterados  casi  t.odos  los 
usos  antiguos,  se  había  conservado,  no  obstan- 
te ,  el  de  ir  á  orar  y  ofrecer  sacrificios  sobre  las 
montanas.  Para  llenar  este  piadoso  deber,  se 
transfirió  Cung-seu  á  la  montana  llamada  Nung, 
se^do  únicamente  de  Seu-lu,  Seu-Cung  y  Yen« 
oei.  Llegado  que  hubo  á  la  cima,  detúvose  algún 
tiempo  a  considerar  desde  aquella  altura  el  país 

Sor  los  cuatro  j)untos  cardinales ;  alzó  en  segui- 
a  los  ojos  al  cielo,  y  arrojando  un  profundo  sus- 
f)íro,  descendió  del  monte ,  llevando  en  el  rostro 
a  marca  de  la  mas  viva  aflicción.  Preguntándole 
sus  discípulos  maravillados  acerca  de  la  causa, 
respondió:  t Mirando  desde  la  cúspide  de  la 
montaña  las  cuatro  partes  del  mundo,  me  ha 
representado  los  pueblos  que  nos  circundan,  de- 
dicados á  tenderse  lazos,  á  hacerse  recíproca- 
mente mal,  á  destruirse  los  unos  á  los  otros,  j 
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dispuestos  á  caer  sobre  nosotros ,  para  procurar 
destruimos  también :  ¿do  basta  esto  para  infandir 
tristeza?  Mas  triste  aun  es  no  poder  remediar  los 
males  presentes,  ni  desviar  los  males  futuros. 
Veamos  entre  todos ;  discurramos,  á  ver  si  po- 
demos encontrar  algún  medio  de  conseguirlo. 
Seu-ln;  hablad  vos  primero,  decidme  lo  que 
pensáis.  > 

Seu-lu,  habiendo  reflexionado  por  algunos 
momentos ,  respondió :  cCreo  que  lo  lograría  fá- 
cilmente si  se  me  diese  un  buen  ejército.  Antes 
de  ponerme  en  campana  reuniría  en  particular 
y  ejercitaría  separadamente ,  los  diversos  cuer- 

I)o§; designaría  el  lugar  que  deberían  ocupar  en 
a  reunión  ^neral,  y  los  conduciría  en  derechu- 
ra al  enemigo.  Cuando  estuviésemos  en  su  pre- 
sencia, hana  desplegar  las  banderas  y  los  es- 
tandartes i  y  quisiera  que  fueran  tales  que  es- 
parciesen un  resplandor  semejante  á  aouel  con 
que  iHÍIIan  el  sol  y  la  luna.  Haria  tocar  los  tam- 
l)ores  y  los  instrumentos  de  cobre,  y  quisiera 
que  su  estruendo  igualase  al  trueno  cuando  es- 
talla con  mas  fragor.  Entonces  me  arrojaría  con 
furia  contra  cuantos  tuviese  por  delante ;  haría 
cortar  la  cabeza  á  los  principales  de  ellos  que 
cayesen  en  mis  manos,  y  todas  aquellas  cabezas 
cortadas  las  espondria  públicamente  para  servir 
de  terror  á  los  malvados ,  y  de  ejemplo  á  todos 
aquellos  que  tuviesen  tentación  de  llegarlo  á 
ser.  Después  de  la  victoria ,  me  retiraría  á  mi 
capital ,  si  era  rey ,  y  rae  valdría  de  estos  dos 
compañeros  míos  para  hacer  observar  las  leyes 
y  resucitar  los  usos  antiguos. 
— Sois  un  valiente,  respondió  Cung-seu. 
cPues  yo  (empezó  á  decir  Seu-Cung)  obraría 
de  diversa  manera.  Los  reinos  de  Tsi  y  de  Tsu 
están  próximos  á  venir  á  un  rompimiento  abier- 
to: jántanse  tropas  por  todas  partes;  los  reinos 
vecinos  se  disponen  á  los  acontecimientos ;  creo 
que  podría  conseguir  que  depusiesen  las  armas 

Íse  aviniesen  á  vivir  en  paz.  Para  esto,  aguar- 
ana  á  que  los  ejércitos  se  hallasen  frente  á 
frente,  á  punto  de  venir  á  las  manos;  entonces, 
Testido  de  luto ,  me  presentaría  en  medio  de  los 
dos ,  suplicando  á  los  jefes  que  intimasen  silen- 
cio, me  dejaran  hablar,  y  me  oyeran  atentamen- 
te. Entonces  espondría  en  un  patético  discurso 
las  ventajas  de  la  paz  y  los  inconvenienientes  de 
la  gnerra;  la  ignominia  y  la  muerte,  no  menos 
que  las  desventuras  que  inevitablemente  caerían 
con  todo  su  peso  sobre  sus  mujeres  é  hijos  y 
sobre  toda  su  raza.  No  hay  que  dudar ,  que  mo- 
vidos por  mi  discurso ,  depondrían  las  armas ,  y 
si  fuese  rey,  me  sirviria  de  Seu-lu  para  minis 
tro  de  la  guerra ,  y  de  Ten-oei  para  ministro  de 
lo  interior. 

— Sois  elocuente ,  respondió  Cung-seu. 

Ten-oei  guardaba  silencio;  no  se  atrevia ,  por 
modestia  á  declarar  su  pensamiento,  t  Hablad 
(le  di|o  Cung-seu) ;  ¿  que  se  podría  hacer  para 
ocurnr  á  estos  males  7 1  Habiendo  hecho  algún 
esfuerzo  para  vencer  su  escesiva  modestia,  dijo 
Ten-oei;  si  algo  hubiese  de  desear  para  emplear- 
me eficazmente  en  la  felicidad  de  los  hombres, 
no  serí^  por  cierto  el  ser  rey :  mis  miras  no  pi- 
can tan  alio  como  las  de  mis  condiscípulos.  De- 
searía únicamente  vivir  bajo  el  gobierno  de  un 
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rey  virtuoso  é  ilustrado  y  que  él  pusiese  los 
ojos  en  mi  para  sacar  partido  de  mis  débiles  ta- 
lentos ,  y  me  empeñara  á  cooperar  con  él  i  la 
buena  administración  del  reino.  Las  plantas  ttm 
é  üu  (la  mas  olorosa  y  la  mas  fétida  de  las 
plantas),  le  diría,  no  pueden  vegetar  en  un 
mismo  campo :  Tao  y  fcíe  no  hubieran  podido 
gobernar  juntos.  Empecemos ,  pues ,  por  remo- 
ver de  nuestro  lado  los  adulaoores  y  viciosos, 
y  sustituyámosles  hombres  sinceros  y  de  virtud: 
demos  á  estos  el  encargo  de  instruir  al  pueblo  en 
los  cinco  deberes  capitales  (humanidad,  justicia, 
amor  al  orden ,  fidelidad ,  y  buena  fe),  y  de  en- 
señar á  cumplirlos.  Despue's  de  esto ,  no  tenien- 
do va  enemigos  que  temer ,  no  tendríamos  ne- 
cesidad de  sostener  tropas  sobre  las  armas ,  ni 
de  baluartes  ni  fosos;  en  los  fosos  sembraríamos 
granos,  los  materiales  de  los  baluartes  servirían 

Eara  levantar  edificios  cívicos ,  y  las  armas  para 
acer  instrumentos  de  labranza.  Quedando  mú- 
til  para  nosotros  la  ciencia  militar  y  el  valor  de 
Seu-lu,  le  aconsejaria  no  pensase  mas  en  em- 
presas militares,  y  aue  se  atuviese  á  la  práctica 
exacta  y  constante  ae  todas  las  virtudes  cívicas. 
No  teniendo  necesidad  de  usar  de  artificio  para 
persuadir  á  hacer  el  bien ,  y  rehuir  el  maf,  se 
nos  haría  igualmente  inútil  el  arte  oratorio  de 
Seu-cung;  y  yo  le  aconsejaria  que  no  se  ocu- 
pase mas  de  la  elocuencia  y  que  se  contentase 
con  persuadir  por  medio  de  su  propio  ejemplo  á 
quien  tuviese  deseo  de  persuadir  con  sus  discur- 
sos. Esto  es  lo  que  me  parece  mas  conveniente 
para  proporcionar  á  los  hombres  la  mayor  feli- 
cidad de  que  pueden  gozar.  Si  me  equivoco, 
ruego  al  maestro  que  me  lo  advierta,  i 
— Sois  un  sabio  1  respondió  Cung-seu. 
Ademas  de  la  sala  de  estudio  en  que  se  reu- 
nian  todos  los  que  asiduamente  frecuentaban  la 
casa  de  Cung-seu,  y  ademas  del  gabinete  y  la 
biblioteca ,  había  una  sala  de  honor  para  recibir 
á  los  forasteros  y  á  los  que  venian  únicamente 
para  ilustrarse  respecto  de  algún  punto  particular 
de  historín,  de  moral  ó  de  anticuaría.  A  esta  sala 
se  le  daba  el  nombre  de  ting;  y  hoy  mismo  las 
hay  en  los  palacios  de  los  príncipes  en  los  al- 
bergues de  los  grandes ,  y  en  las  casas  de  los 
hombres  de  car^o  ó  categoría  superior  al  común. 
Saliendo  un  dia  Cung-seu  de  su  ting,  encon- 
tró á  su  hijo  Cung^li  que  iba  á  ella  para  consul- 
tar algunos  libros  que  allí  se  encontraban  es- 
Euestos.  c¿Qué  tal,  hijo  (le  preguntó)  estáis 
astante  adelantado  en  el  estudio  de  la  poesía? 
— ^No  atiendo  absolutamente  á  él  (respondió 
Cung-li). — Si  no  aprendéis  la  poesía  (replicó 
Cung-seu),  si  no  os  ejercitáis  en  hacer  versos, 
no  sabréis  nunca  hablar  bien.  >  El  joven ,  ha- 
biendo reflexionado  sobre  esta  advertencia  de  su 
padre ,  se  aplicó  á  la  poesía ,  hizo  versos ,  tuvo 
un  éxito  pasadero^  pero  aprendió  á  conocer 
perfectamente  la  lengua,  á  fijar  el  verdadero 
sentido  de  cada  palabra,  y  á  hacer  siempre 
una  aplicación  segura  de  ellas  en  el  discurso. 

Muchas  veces  las  lecciones  de  Cung-seu  eran 
menos  indirectas.  Su  moral  se  resume  en  las  li- 
neas siguientes:  c  No  hay  nada  mas  natural  y 
sencillo  que  los  principios  de  la  moral,  cuyas  sa- 
ludables máximas  procuro  inculcaros,  todo  lo 
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que  os  digo  lo  practicaron  nuestros  antiguos  sa*es  menester    que  baya  leyes  establecidas ,  usos 


bios,  y  esta  practica  qae  en  los  tiempos  remotos 
era  generalmente  adoptada,  se  reduce  á  la  ob- 
'servancia  de  las  tres  leyes  fundamentales  de 
relación  entre  soberanos  y  subditos,  entre  pa* 
dres  é  hijos,  entre  marido  y  mujer,  v  de  las 
cinco  virtudes  capitales  que  basta  nomorar  para 
haceros  comprender  su  escelencia  y  necesidad: 
la  humanidad;  esto  es,  la  caridad  universal  en- 
tre todos  los  de  nuestra  especie  sin  distinción;  la 
Í'ustícia,  que  á  cada  individuo  da  lo  que  lees  do- 
lido, sin  proteger  á  uno  mas  que  á  otro;  la  ob- 
servancia de  los  ritos  prescritos  y  de  los  usos 
establecidos,  á  fin  de  que  los  que  forman  la  so- 
ciedad tengan  un  mismo  modo  de  vivir  y  parti- 
cipen de  las  mismas  ventajas  é  incomodidades; 
la  rectitud;  esto  es,. aquella  sana  dirección  del 
corazón  y  de  la  mente  que  hace  que  en  todo  se 
busque  la  verdad ,  y  se  apetezca,  sin  querer  en- 
gañarse ni  engañar  á  otros;  finalmente,  la  sin- 
ceridad y  buena  fe ;  es  decir,  aquella  franqueza, 
aquella  espontaneidad  de  corazón  unida  ala  con- 
fianza, que  escluyen  toda  ficción  y  disfraz  asi 
en  la  conducta  como  en  el  discurso.  Esto  hizo 
respetables  en  vida  á  nuestros  antepasados,  é 
inmortalizó  sus  nombres  cuando  dejaron  de 
existir.  Hagamos  toda  clase  de  esfuerzos  por 
imitarlos.»  . 

Véase  de  qué  manera  espone  estas  doctrinas 
morales  el  padre  Amiot,  á  quien  continuamos 
ateniéndonos: 
Siendo  el  hombre  un  ser  racional ,  ha  nacido 

Eara  vivir  en  sociedad;  no  hay  sociedad  sin  go- 
ierno ,  ni  gobierno  sin  subordinación,  ni  subor- 
dinación sin  una  superioridad  anterior  al  esta- 
blecimiento de  las  condiciones,  no  concedida 
sino  al  nacimiento  ó  al  mérito ;  al  nacimiento 
la  confiere  la  diferencia  de  edad ;  al  mérito, 
ó  por  mejor  decir,  á  los  talentos,  el  arte  de  cau- 
tivarse los  corazones.  Asi ,  el  padre  y  la  madre 
reinan  naturalmente  sobre  los  hijos;  los  primo- 
génitos, sobre  los  hermanos  menores;  y  en  las 
sociedades  de  los  hombres,  el  que  entre  ellos 
sabe  ganarse  á  sus  semejantes  hasta  el  punto  de 
hacerse  obedecer  de  ellos;  talento  raro,  ciencia 
sublime,  que  á  primera  vistaj)arece  que  no  per- 
tenecen mas  que  á  un  pequeño  número  de  seres 
privilegiados,  y  que,  por  el  contrario,  son  de 
toda  la  especie  general,  siendo  la  humanidad, 
y  no  siendo  la  humanidad  sino  el  hombre  mis- 
mo. El  que  tiene  mas  humanidad  entre  sus  se- 
mejantes ,  es  un  ser  mas  hombre  que  ellos ,  me- 
rece mandarlos.  La  humanidad  es,  pues,  el  fun- 
damento de  todo,  la  primera,  la  mas  noble  de 
todas  las  virtudes.  Amar  al  hombre  es  tener  hu- 
manidad; tener  la  virtud  que  indica  el  vocablo 
yin.  Es  menester,  pues,  amarse  á  si  mismo; 
es  menester  amar  á  los  demás.  En  este  amor 
•  que  debe  tenerse  para  consigo  y  para  con  los 
otros,  hay  necesariamente  una  medida,  una  di- 
ferencia, una  regla  inmutable  que  á  cada  uno 
asigna  lo  que  le  es  legítimamente  debido;  y  esta 
diferencia ,  esta  medida ,  es  la  justicia. 
^  tLa  humanidad  y  la  justicia  no  son  arbitra- 
rias; son  aquello  que  son,  independientemente 
de  nuestra  voluntad;  mas  para  poder  ponerlas 
en  práctica,  y  hacer  de  ellas  una  sola  aplicación, 


consagrados ,  ceremonias  determinadas.  La  ob- 
servancia de  tales  leyes,  la  conformidad  coa 
tales  usos ,  la  practicando  tales  ceremonias ,  for- 
man la  tercera  de  las  antedichas  virtudes  capí- 
tales,  aquella  que  á  cada  uno  ensena  sus  debe* 
res  j^irticulares  (ít);  esto  es ,  el  orden. 

iPara  cumplir  exactamente  con  todos  su  de» 
beres  sin  turbiair  la  economía  del  orden ,  es  nece- 
sario saber  conocer,  es  necesario  saber  distin- 
guir, es  necesario  saber  aplicar  á  propósito 
este  conocimiento  seguro,  este  sabio  discerni- 
miento; semejante  aplicación,  es  aquella  rec- 
titud de  mente  y  de  corazón  (cAí),  aquella 
prudencia ,  aquella  sabiduría,  que  hace  exa- 
minar todas  las  cosas  sin  preocupación ,  con  el 
solo  propósito  de  conocerla  verdad,  y  que  se 
atienda  á  esta  verdad  para  hacerla  prevalecer» 
ó  para  conducirse  en  conformidad  de  lo  que  ella, 
indica.  La  humanidad,  la  justicia,  el  orden,  y 
la  rectitud  misma ,  pueden  estraviarse  á  cada. 

Í)aso:  les  es  necesaria  una  compañera  fie!  que  no 
asabadone  jamás;  les  es  necesario  un  escudo  con- 
tra el  amor  propio,  el  interés  personal  y  toda 
aquella  turba  ae  enemigos  que  las  atacan  de 
continuo.  Esta  compañera  fiel ,  este  seguro  es- 
cudo, es  la  sinceridad  y  la  buena  fe  (sin).  La 
sinceridad  da  precio  á  nuestras  acciones,  forma 
todo  su.  mérito.  Sin  la  sinceridad ,  la  que  parece 
virtud  no  es  mas  que  hipocresía;  lo  que  relum- 
bra con  mas  esplendor,  lo  que  nos  deslumhra, 
no  es  sino  luz  pasajera,  la  cual  no  aguarda 
para  estinguirse  mas  que  el  tenue  soplo  de  la 
mas  leve  pasión. 

•Estas  cinco  virtudes,  como  todos  ven ,  se  de- 
rivan unas  de  otras ,  se  sostienen  recíprocamen- 
te, forman  una  cadena  que  liga  á  todos  los  hom- 
bres entre  sí  y  constituye  su  mutua  seguridad  y 
felicidad :  jr  no  se  la  podría  romper  sin  despe- 
dazar al  mismo  tiempo  los  vínculos  de  la  so- 
ciedad, i 

Continuaba  Cung-seu  enseñando  asi  la  sabi- 
duría, Y  tomando  gran  amor  á  los  intereses  pú- 
blicos. El  rey  de  Lu,  á  quien  habian  llamado  la 
atención  los  servicios  que  el  filósofo  había  pres- 
tado indirectamente  á  la  patria,  quiso  finalmente 
tenerlo  por  ministro.  Habiéndolo  hecho,  por 
tanto ,  llamar,  le  comunicó  las  intenciones  que 
respecto  de  él  tenia.  Cung-seu,  que  no  buscaba, 
mas  que  hacerse  útil  restituvendo  á  los  hom- 
bres á  la  práctica  de  sus  deberes  respectivos» 
aceptó  sin  vacilar  el  fatigoso  encargo.  Empezó 
ejerciendo  el  oficio  de  gobernador  del  pueblo 
(título  equivalente  al  de  alcalde  ó  corregidor) 
en  la  ciudad  misma  en  que  tenia  establecida  el 
rey  su  corte,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  edad. 

Al  tomar  posesión  de  su  car^o ,  su  primer  cui- 
dado fue  atraerse  al  mayor  número  de  sus  go- 
bernados, por  medio  de  su  beneficencia  para, 
con  las  clases  inferiores.  Hablábales  á  menudo». 
y  procuraba  descender  al  nivel  de  ellos;  parecia 
mas  bien  consolarlos ;  y  por  tal  medio ,  les  insi- 
nuaba la  conveniencia  y  la  necesidad  de  lo  que 
tenia  resuelto.  Luego  que  los  había  persuadido, 
y  que  en  vista  de  la  disposición  que  observaba 
en  ellos  estimaba  poder  emprender  sus  reformas 
sin  recelo  de  comprometerse  ó  de  rebajar  la  au- 
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toridad ,  pnldioaba  órdenes ,  y  las  bada  Uevar  á . 
cabo  rigorosioneDte.  A  los  tres  meses  de  eierci-  ^ 
áOf  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  todo  nsd)ia 
cambiado  dt  aspecto.  Contentísimo  Ting-cung 
de  tal  cambio,  tan  glorioso  para  su  reinadci,  dio 
sincerisimas  gracias  al  autor  de  é!.  cEi  reino  de 
Lo  (dijo  íl  Gung-seu)  se  encuentra  en  el  estado 
mas  floreciente ;  mis  subditos  se  han  hecho  su- 
misos ,  dóciles  y  laboriosos.  Esta  es  obra  vues- 
tra. Peruano  está  aun  perfeccionada :  espero  que 
lo  estará  en  breve.» 

Esperanza  nada  vana:  el  nuevo  magistrado 
dirigió  su  atención  á  los  agricultores ,  clase  la 
mas  útil  de  todas.  Mandó  hábiles  peritos  á  visi- 
tar las  tierras  y  tomar  noticias  exactas  de  ellas, 
con  el  fin  de  no  hacer  ó  establecer  nada  que  pu- 
diese resultar  en  perjuicio  de  alguien.  Luego 
que  estuvieron  de  vuelta,  aprovechó  las  luces 
que  le  dieron  para  hacer  reglamentos  análogos 
á  la  calidad  de  los  diversos  terrenos ,  los  cuales 
distribuyó  en  cinco  clases  generales :  en  la  pri- 
mera los  altos  y  áridos ;  en  la  segunda  los  hú- 
medos y  bajos,  en  la  tercera  los  terrenos  are- 
nosos y  casi  estériles :  la  cuarta  comprendía  los 
compactos,  sustanciosos  y  casi  arcillosos,  y  la 
quinta  aquellos  que,  mediante  un  cultivo  mas  ó 
menos  esmerado  podian  ser  llevados  al  mayor 
grado  de  fertilidaa.  Dejó  á  la  inteligencia  délos 
cultivadores  clasificar  bajo  una  de  las  cinco 
especies  señaladas  por  él  los  terrenos  de  que 
no  hacia  mención.  Determinó  para  cada  clase 
la  siembra  que  se  le  podia  confiar;  estableció 
las  épocas  en  que  se  habia  de  sembrar ,  plantar 
y  recoger,  á  fin  de  que  todos  los  frutos  llegasen 
á  una  conveniente  madurez.  Tales  reglamentos, 
eiactameote  observados ,  proporcionaron  abun- 
dante y  sano  alimento ;  y  neos  y  pobres,  propie- 
tarios y  agricultores  sacaron  su  j^rovecho. 

Los  agentes  mandados  á  examinar  la  natura- 
leza de  los  terrenos ,  le  refirieron  ademas ,  que 
los  ricos,  bajo  pretesto  de  honrar  á  los  muertos, 
erigían  á  gran  costa  sepulcros  que  ocupaban 
Tastos  espacios  en  donde  las  tierras  prometian 

f-an  feracidad.  <Cs  un  abuso  (dijo  Cfung-seu), 
que  pronto  bui^caré  remedio.»  En  efecto  se  dio 
maña  para  destruirlo  sin  usar  de  la  fuerza  ni  de 
la  autoridad.  tLos  sepulcros  (dijo  en  tal  ocasión) 
no  deben  asemejarse  á  jardines  de  recreo  y  di- 
yersion :  lugares  de  sollozos  y  de  lágrimas  los 
oo>nsideraban  los  antiguos. -Celebrar  suntuosos 
y  magníficos  banquetes  en  aposentos  en  que 
todo  respira  lujo  y  regocijo ,  junto  á  las  tumbas 
que  encierran  las  cenizas  de  aquellos  á  quienes 
somos  deudores  de  la  vida,  es  una  especie  de 
insulto  á  los  muertos.  Los  lugares  elevados  y 
menos  aptos  al  cultivo  son  mas  convenientes 
paca  mansión  de  los  muertos;  no  es  necesario 
cercarlos  de  muros,  ni  deeorarios  con  árboles 
simétricamente  alineados.  Despojados  de  estos 
frivolos  ornatos»  serán  puros  y  sinceros  los  ho- 
menajes que  cada  uno  se  apresure  á  rendir  allí 
á  Jos  difuntos.  Es ,  pues ,  necesario  que  el  oue 
qttiera  i)racticar  ritos  con  arreglo  á  su  verdaae- 
To  espíritu ,  se  atenga  á  lo  que  fue  establecido 

Eor  los  sabios  de  la  antigüedad.  Por  el  reino  de 
o  80  modelan  boy  día  los  demás  reinos :  haga- 
mos qae  al  ¡milamos^  no  practiquen  sino  lo  que 


nos  ha  sido  trasmitido  por  el  gran  Cheu-cung.» 
Semejante  espediente  tuvo  un  éxito  maravilloso: 
nó  se  volvieron  á  enterrar  los  muertos  mas  que 
en  terrenos  inhábiles  para  el  cultivo,  y  en  las 
alturas ,  cuando  las  circunstancias  lo  permitían* 

El  rey  de  Lu,  cada  dia  mas  contento  con  la 
conducta  de  Gung«sen,  lo  hizo  llamar  para  ha- 
blarle privadamente ,  v  ofrecerle  el  cargo  de  ase- 
keuy  ó  presidente  de  la  magistratura,  tanto  ci- 
vil tomo  criminal ,  de  todo  el  reino,  con  autori- 
dad únicamente  inferior  á  la  suya.  Cung-seu,  de 
cincuenta  años  de  edad  entonces ,  titu&ó  antes 
de  dar  contestación ;  y  el  rey ,  creyendo  que 
iba  á  rehusar ,  sin  aguardar  á  que  se  esplicase- 
le  dijo :  cCuento  con  voapara  la  recta  adminis,. 
tracción  de  la  justicia.  Reformad  lo  que  iiá  me- 
nester ser  reformado ;  estableced  cnanto  os  pa- 
rezca conveniente  y  útil ;  yo  ai^ruebo  anticipada- 
mente lo  aue  hiciereis. 

— Estaa  seguro  (respondió  Cuñg-seu)  de  que 
pondré  todo  ahinco  en  nacerme  digno  de  la  bon- 
dad que  tenéis  para  conmigo  y  de  las  maestras  de 
confianza  que  tenéis  á  bien  darme.  Pero  tengo 
que  advertir  á  vuestra  majestad  que  empezaré 
el  ejercicio  de  mis  funciones  con  la  ejecución 
mas  estrepitosa,  pero  la  mas  necesaria,  que  de 
mucho  tiempo  acá  se  ha  presenciado  en  vuestro* 
reino.  Uno  de  vuestros  primeros  funcionarios 
se  ha  hecho  reo  de  multitud  de  culpas,  una  sola 
de  las  cuales  bastaria  para  deber  perder  ignomi- 
niosamente la  vida.  El  miserable  de  quien  hable 
es  el  mas  rico  y  acreditado  de  vuestros  tai-fu  r 
es  Chao-yeng-mao.  Es  forzoso  que  muera,  y 

3ue  su  suplicio  aterrorice  á  los  malvados.  Sí  lo 
ejaís  vivir,  el  pueblo  continuará  gimiendo  bajo 
el  peso  de  la  tiranía,  y  pondrá  en  peligro  vues- 
tro mismo  trono.  El  es  el  autor  de  todos  los  ma- 
les que  precedentemente  afligieron  el  reino  de . 
Lu;  atizó  el  fuego  de  la  discordia;  nada  omiti6 
para  difundir  el  espíritu  de  la  rebelión.  Es  me- 
nester que  muera.  ¿Os  opondréis  vos,  si  todos 
sus  dehtos  están  probados  en  términos  de  que 
confiese  él  mismo?» 

£1  rey,  después  de  algunas  observaciones,, 
contestó :  cHaced ,  haced  lo  que  exijan  la  justi- 
cia ,  la  fidelidad  á  mi  servicio  y  la  estricta  pro- 
bidad ;  no  os  pondré  obstáculo.» 

Con  tal  promesa ,  Cung«^u  entró  en  posesión 
de  su  nuevo  cargo ,  y  comenzó  su  carrera  con 
informaciones  jurídicas  sobre  la.condiKta  del 
ajto  dignatario.  El  proceso  fue  instruido  en 
breve ;  y  á  los  siete  dias  de  instalado  supremo 
juez,  condenó  Cung-seu  ai  delincuente  á  pública 
decapitación  con  el  sable  que  se  custodiaba  en  la 
sala  de  sus  ascendientes.  Semejante  justicia  hizo 
temblar  á  los  mas  audaces,  en  particular  k 
aguellos  de  entre  los  grandes  á  quienes  remor» 
dian  algunas  culpas;  los  discípulos  mismos  dd 
filósofo  quedaron  en  un  estupor  de  que  les  cosU^ 
trabajo  salir.  Seu-cung  le  hizo  respetuosas  re- 
convenciones ,  representándole  las  coalidadei^ 
del  condenado ,  y  preguntándole  si  en  su  juicio 
no  habia  habido  un  poco  de  precipitación,  c Es- 
toy contento  (le  respondió  Cfung-seu)  de  vues-* 
tro  modo  de  pensar.  Lo  que  habéis  dicho  merece 
de  mi  parte  una  respuesta  que  pueda  satisface* 
ros.  Ño  ignoro  ninguna  de  las  cualidades ,  tanto 
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hienas  como  milas,  de  Ono^yeng-iiiao ;  y  i 
pesar  de  tal  conocimiento ,  be  rasgado  qoe  no 
se  le  podía  dejar  vivir.  No  os  hablare  de  sos  ra- 

ÍMSas,  de  sas  despojos,  de  sus  vejaciones  y  de 
08  crímenes  que  se  le  podían  echar  en  cara;  os 
diré  únicamente  qae  hay  cinco  especies  de  deli- 
tos imperdonables.  Tened  bien  presente  lo  que 
vais  á  oír ,  para  poder  reflexionar  despacio  so- 
bre ello.  Es  bneno  antes  de  ejercer  un  oficio, 
qae  con  frecuencia  pone  al  hombre  mas  incli- 
nado á  la  dulzura  en  el  caso  de  castigar  con  la 
severidad  mas  rigorosa,  hallarse  convencidos  de 
ser  esta  una  necesidad  indispensable ,  y  que  de- 
mostraría no  amar  al  hombre,  no  tener  humani- 
dad ,  quien  obrase  diversamente. 

>EI  primero  de  los  crímenes  que  no  merecen 
perdón ,  es  el  de  meditar  secretamente  las  cul- 
pas ,  y  ejecutarlas  bajo  máscara  de  virtud.  El 
seguQcio ,  una  incorr^'bilidad  reconocida  y  á 
menudo  probada  en  casos  graves  contrarios  al 
bien  general  de  la  sociedad.  El  tercero,  la  men- 
tira calumniosa,  vestida  con  el  manto  de  la  ver- 
dad para  engañar  en  materias  importantes  á 
aquellos  que  en  algún  modo  influyen  en  la  feli- 
cidad ó  infelicidad  del  pueblo.  El  cuarto,  la  ven- 
ganza ejercida  con  crueldad ,  después  de  haber 
velado  por  largo  tiempo  bajo  ai>ariencias  de  amis- 
tad el  (míío  que  la  hubo  sugerido.  El  quinto,  en 
fin ,  el  decir,  blanco  y  ne^o  pro  y  contra  sobre 
un  mismo  asunto,  según  interese.  Todos  estos 
delitos  merecen  ejemplar  castigo.  Chao-yeng- 
mao  se  ha  hecho  culpado  de  todos  cinco  á  la 
vez;  culpado  incorregible,  y  que  k  nada  menos 
tendía  que  á  subvertir  el  Estado:  juzgad  si  yo 
debía,  si  podia  perdonarlo.» 

Esta  esposicion  del  maestro  no  había  satisfe- 
cho plenamente  á  sus  discípulos.  Mientras  la 
parte  mas  sana  de  la  corte  y  ae  la  ciudad  aplau- 
día la  justicia  y  la  firmeza  de  Cung-seu ,  y  el 
publico  no  veía  en  él  mas  que  un  protector  ilus- 
trado contra  las  vejacionas  de  las  personas  aue 
ejercían  jurisdicción,  algunos  de  sus  discípulos 
trataban  de  quitarse  todos  los  escrúpulos  que 
conservaban  respecto  á  aquella  justicia  e|em- 

Slar  de  su  maestro.  Recordáronle  la  antigua 
octrina  que  establecía  que  los  tai-fu  no  esta- 
ban sujetos  á  las  leyes  penales  que  se  aplicaban 
á  los  demás  delincuentes,  y  c|ue  sin  embargo 
había  él  hecho  ajusticiar  al  tai-fu  Chao-yeng- 
mao  como  á  un  reo  común ,  y  aun  mas  riguro- 
samente. 

tTengo  macho  ^usto  en  satisfaceros  (contestó 
Cuns-seu),  y  esplicaros  el  verdadero  sentido  de 
aquella  antigua  ley  de  la  que  parece  no  cono- 
céis mas  que  las  palabras. 

» En  cuanto  á  los  tai-fu ,  dice  la  le;^ ,  no  es 
conveniente  que  sucumban  á  los  suplicios  como 
los  demás;  basta  con  representarles  sus  culpas, 
ensenarlos  á  sonrojarse  de  ellas,  y  abamdonar  á 
ellos  mismos  el  cuidado  del  castigo.  Con  estas 
palabras  no  exime  del  suplicio  la  ley  á  los  tai- 
fu  que  se  hayan  hecho  culpados  de  los  diversos 
delitos  por  que  se  castiga  á  los  hombres  comu- 
nes; quiere  que  se  crea  que  hombres  que,  en 
virtud  de  la  dignidad  de  que  se  hallan  revestí- 
dos,  están  obligados  á  impedir  los  delitos,  no  los 
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caso  de  que  babieren  tenido  la  des^^in  de  co- 
meterlos ,  sean  irremisiblemente  castigados;  pero 
de  modo  que  no  miede  envilecida  su  dí^ídad. 
El  espíritu  de  la  ley  es  el  de  honrar  la  dignidad 
en  la  persona  misma  del  reo ;  y  por  esta  razón 
no  se  hablaba  jamás  claramente  de  los  crime- 
nes  cometidos  por  un  tai-fu ,  y  si  era  forzoso 
hablar  de  ellos ,  se  hacia  de  un  modo  alegórico. 
Cuando  por  ejemplo  merecía  castioo  un  tai- fu 

Cor  sus  desórdenes  crimínales,  se  oecinen  pú- 
lico  que  los  vasos  y  utensilios  que  servían  para 
los  sacrificios ,  se  hallaban  en  un  estado  de  in- 
decencia y  suciedad  que  causaba  horror.  Si  debía 
ser  castigado  por  haberse  manchado  con  otros 
delitos  indignos  de  su  clase ,  se  contentaban  con 
decir  que  las  tiendas  que  sirven  de  pabellón  en 
el  lugar  en  que  se  sacrifica  se  hallaban  hechas 
girones  y  manchadas.  Los  tai-fu  culpados  eran 
castigados  con  arreglo  á  la  gravedad  de  sus  cul- 
pas ;  pero  semejantes  colpas  no  se  anuncíabail 
claramente ,  y  proferían  eilos  mismos  su  senten-^ 
cía,  de  la  cual  eran  únicos  ejecutores,  porque  ' 
nadie  podia  ponerles  encima  la  mano.  Ved  aquí 
en  oue  forma  se  practicaba. 

>  Un  tai-fu  convencido  con  pruebas  evidentetde 
algún  crimen  que  mereciese  la  muerte ,  se  citaba 
á  s{  mismo  ante  los  jueces  y  comisarios  nombra- 
dos por  el  soberano;  se  acusaba  reo,  concluía 
que  no  merecía  vivir ,  y  suplicaba  se  obtuviese 
para  él  el  permiso  de  darse  la  muerte.  Los  jae- 
ces le  decían  en  forma  de  exhortación ,  cuanto 
era  conducente  á  inspirarle  vergüenza  y  aire* 

Centimiento ,  é  iban  á  tomar  las  órdenes  del  so- 
erano.  A  su  regreso ,  el  tai-fu  delincuente  se 
cubría  la  cabeza  con  un  gorro  blanco ,  se  vestía 
de  luto ,  y  se  trasladaba  á  la  puerta  del  palacio, 
llevando  en  la  mano  el  sable  lavado  por  si  mismo 
con  agua  pura  en  el  logar  de  los  sacrificios. 
Apenas  llegaba,  arrodillábase  con  el  rostro  mi- 
rando al  Poniente,  y  aguardaba  se  le  intimase  el 
castigo  por  él  solicitado.  Nuestro  común  señor, 
le  decia  uno  de  los  comisarios,  se  ha  dignado 
tener  consideración  á  vuestros  ruegos ;  haced  lo 
que  conmene.  Entonces  alzaba  el  reo  el  sable  y 
se  daba  la  muerte. 


c  Hace  tiempo  que  esta  sabia  ley  no  se  halla 
en  vigor  entre  nosotros.  Los  tai-fu  cometen  los 
delitos  demasiado  á  cara  descubierta  para  que  se 
les  pueda  indicar  con  nombres  diversos  de  aque- 
llos que  se  les  dan  comunmente.  En  vano  se 
querría  no  hablar  de  ellos  sino  bajo  el  velo  de  la 
alegoría ;  poraue  el  pueblo  no  se  dejaría  en^- 
ñar.  Testigo  ael  lujo ,  del  orgullo  y  de  los  vicios 
vengonzosos  á  que  se  abandonan'^  estos  grandes 
dignatarios ;  víctima  de  sus  vejaciones  y  de  su 
avaricia ,  ¿cómopodria  persuadirse  de  que  no  se 
hablan  hecho  culpados  mas  que  de  algunas  ne- 
gligencias en  el  desempeño  de  su  cargo?  La  sen- 
cillez de  nuestras  costumbres  primitivas  permi* 
tía  á  los  antiguos  obrar  como  entonces  se  hacía. 
Todo  ha  cambiado  después ,  y  si  hoy  día  se  ob* 
servase  al  pié  de  la  letra  la  antigua  ley  que  me 
habéis  recordado,  se  emplearía  esta  contra  sa 
propio  espíritu ,  haciendo  despreciable  lo  que  en 
su  institución  se  procuró  honrar.  Haciendo  soArír 
pública  é  ignominiosamente  á  Cbao-yen«;«mao 


pueden  cometer;  quiere  por  otra  parte  que,  en  I  la  pena  capital,  he  reparado  en  cierto  modo  con 
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este  ejemplo  de  justicia ,  el  mal  ejemplo  de  im- 
pmiidad  .qae  se  da  con  harta  frecueúcia  por  las 

¡>ersoQas  de  alta  esfera.  Mas  raros  serian  los  de* 
¡tos  de  la  gente  de  todas  clases  cuando  toÜos  se 
hallasen  convencidos  de  que  no  habia  condición 
que  pudiese. poner  á  salvo  de  una  pena  mereci- 
da. Por  lo  demás,  estad  persuadidos  de  que  he 
usado  bastante  indulgencia  no  condenando  á 
muerte  sino  al  solo  culpado;  pues  esta  es  la  me- 
nor de  l^s  penas  que  ne  poaido  imponerle.  Si- 
Suiendo  en  rigor  las  leyes  ^  auizá  habría  debido 
esaparecer  de  la  superficie  ae  la  tíena  toda  su 
estirpe.  La  ley  dice  :  5e  esterminari  hasta  la 
qubita  generación,  por  'el  delito  de  rebelión  con- 
tra el  ciel0  y  la  tierra ;  hasta  la  cuarta  genera- 
ción ,  por  el  delito  de  rebelión  contra  los  supe- 
riofcsy  los  magistrados;  hasta  la  tercera ,  por  el 
habito  de  los  delitos  contra  la  leu  natural ;  hasta 
la  segtmdaf  por  la  abolición  ^del  culto  de  los  es- 
píritus superiores  é  inferiores  {chin  y  cuei):  y  se 
dará  irremisiblemente  la  mua^te  á  quién  quiera 
que  haya  muerto  á  alguno  ó  que  haya  causado 
su  muerte  de  un  modo  injusto,  > 

Esta  ley  fatal  que  Cung-seu  no  llevó  á  efecto, 
seguramente  porque  reconoció  lo  injusto  y  des- 
proporcionado de  su  penalidad,  se  halla,  sin  em- 
barco, todavía  en  vigor  en  la  China  en  muchas 
circunstancias.  Resto  tradicional  de  aquel  anti- 
guo dogma  de  la  mancha  indeleble  trasmitida  á 
toda  la  estirpe  por  el  cabeza  de  ella»  y  que  se 

Serpetuó  hasta  nosotros,  si  no  en  la  penalidad 
sica,  á  lo  menos  en  la  penalidad  moral  que  se 
adhiere  á  los  descendientes  de  un  delincuente: 
porque  no  obstante  la  protección  de  nuestras  le- 
yes ,  el  hijo  de  un  ajusticiado  por  delitos  se  verá 
todavía  perseguí  Jo  en  nuestra  sociedad ,  por  la 
fatal  criminalidad  del  padre ,  como  si  toda  la  es- 
tirpe fuese  solidaria  de  ella,  y  esto  también  has- 
ta ia  quinta  ó  sesta  generación. 

Mientras  Cuog-seu  fue  ministro  del  rey  de 
Ln  9  00  atendió  mas  que  á  reformar  los  abusos, 
á  sostener  dignamente  losinlereses  de  su  gobier- 
no Y  el  honor  de  su  país.  Pidió  por  tanto  al  rey 
de  isi  la  restitución  de  tres  ciudades  fronterizas 
de  que  se  habian  apoderado  sus  ministros,  y  que 
perteoecían  á  los  reyes  de  Lu  ;  y  se  le  respon- 
dió ,  que  para  arreglar  aquel  negocio  á  satis- 
facción de  ambas  cortes ,  convenia  que  los  dos 
soberanos  se  trasladasen  personalmente  á  los 
confines.  £1  rey  da  Lu ,  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  sus  ndínistros,  consintió  en  ello;  pero 
Cang-seu,  que  tenia  gran  conocimiento  délos 
hombres  y  de  las  cosas ,  le  aconsejó  no  concurrir 
sino  bajo  buena  guarda,  c  He  oido  siempre  decir 
que  en  un  Estado  bien  regido  no  iban  nunca  las 
letras  sin  las  armas,  ni  las  armas  sin  las  letras 
para  procurarse  mutuamente  auxilio.  Cuando  los 
antiguos  reyes  pasaban  á  los  Estados  vecinos,  ó 
aunque  no  fuese  mas  que  á  sus  fronteras,  iban 
acompañados  de  los  sabios  y  de  los  guerreros.» 
El  rey  de  Lu  aprobó  y  siguió  tal  consejo.  Es- 
tando todo  dispuesto  para  h  marcha,   hizo 
Cun^-seu  ir  delante  á  un  tai- fu  á  la  cabeza  dq 
trescientos  carros  armados  y  él  salió  después  de 
algunos  días  con  el  rey ,  siguiéndoles  otros  dos 
taí-^fu  al  frente  de  sus  tropas  ^  alguna  distancia. 
W  llegar  á  los  confines  de  sus  Estados ,'  hizo  el 
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rey  tomar  posiciones  á  sus  dos  generales ,  orde- 
nándoles no  hacer  movimiento  alguno  si  no  veían 
la  señal  aue  se  les  daría  en  caso  de  gue  su  per- , 
sona  se  nallase  en  peligro.  Al  día  siguiente,  el 
rey  de  Lu  y  su  comitiva  se  adelantaron  hasta  ei 
sitio  indicado  para  la  conferencia  de  los  dos  re* 
yes  en  Kía*cu.  El  de  Tsi  habia  llegado  hacia 
algún  tiempo ,  y  habia  hecho  ya  los  preparativos 
al  efecto  con  una  magnificencia  estraordinaria» 
Sobre  una  altura  que  dominaba  toda  la  campiña, 
habia  hecho  construir  un  edificio  mas  semejante 
á  un  palacio  aue  á  una  tienda  erigida  para  algu- 
nos días.  Suuiase  i  ella  por  tres  órdenes  .de 
gradóla,  uno  á  la  derecha ,  otr^  á  la  izquierda, 
y  el  tercero  comedio :  habia  en  ella  dos  tronos 
enfrente  uno  de  otro;  aquel  en  aue  debía  sen- 
tarse el  rey  de  Lu,  se  alzaba  á  ia  izquierda  del 
rey  de  Tsi ,  y  por  consiguiente  en  el  puesto  de 
honor ;  porque  el  reino  de  Lu  habia  sido  erigido 
por  Vu-vangen  favor  de  su  hermano  Cheu-cungt 
y  el  de  Tsi  no  era  mas  que  una  concesión  hecha 
a  un  general  suyo  qué  había  asistido  á  aquel  rey 
para  fundar  su  dinastía  sobre  las  ruinas  de  la  de 
los  Chaog.  Cung-seu  quedó  contento  de  tales 
disposiciones ;  pero  como  le  refiriesen  que  el  rey 
de  Tsi  tenia  un  séquito  numerosísimo  y  aueade- 
más  se  veian  llegar  todos  los  días  hombres  de 
guerra  á  las  fronteras  de  sus  Estados ,  entró  en 
desconfianza,  y  quiso  tomar  por  su  parte  todas 
las  precauciones  que  estaban  en  su  mano.  Hizo 
ordenar  á  los  dos  taí-fu  que  capitaneaban  diez 
mil  carros  armados»  que  se  aproximasen  lo  mas 
posible  al  lugar  de  la  conferencia  para  ver  las 
señales ,  y  socorrer  á  su  soberano  si  fuese  me* 
nester ;  y  puso  al  tercer  tai-fu  con  todos  sus  guer- 
reros en  los  contornos  de  la  eminencia  en  que 
debían  avistarse  los  dos  reyes. 

No  eran  inútiles  semejantes  precauciones.  Uno 
dejos  tai- fu  del  rey  de  Tsi  habia  arrastrado  á  su 
señor  á  tender  una  emboscada  al  rey  de  Lu  ,  y 
sorprenderlo  para  obligarlo  á  suscribir  á  cuanto 
se  exigiese  de  él ;  pero  el  prudente  y  perspicas 
Cung-seu  hizo  abortar  sus  desiffnios.  La  noche 
que  precedió  á  la  entrevista,  lo  nabia  dispuesto 
todo  el  tai-fu  de  Tsi  para  su  intento.  Habiéndo- 
se trasladado  los  dos  reyes  con  sus  comitivas  al 
paraje  preparado ,  subieron  simultáneamente  i 
la  altura,  cada  uno  por  el  brazo  de  escalera  que 
conducía  á  su  trono.  Cung-seu  acompañaba  al 
rey  de  Lu ,  y  ai  rey  de  Tsi ,  Ten-ling,  su  primer 
ministro.  Adelantáronse  los  dos  ministros  basta 
el  medio  de  la  plataforma  ,  y  se  inclinaron  pro- 
fundamente uno  ante  otro:  estrecháronse  la 
mano  en  señal  de  amistad ,  y  en  seguida  sé  re- 
tiraron cada  uno  de  su  parte.  Loados  reyes,  en 
pié  delante  de  su  respectivo  trono,  se  saludaron; 
y  empezando  á  hablar  el  de  Lu ,  dijo :  cDesciendo 
del  gran  Cheurcung ,  y  vos  descendéis  del  ilus- 
tre Taí-cuog,  su  maestro  y  señor;  debemos  vivir 
nidos  como  lo  estaban  nuestros  ascendientes. 

—Esto  (respondió  el  rey  de  Tsi)  forma  el 
mas  placentero  objeto  de  nuestros  deseos,  i  T 
cuesto,  hizo  regalo  al  rey  de  Lu  de  algunas 
curiosidades  que  nabia  llevado  de  su  reino;  el 
rey  de  Lu  hizo  otro  tanto  por  su  parte ,  y  des- 

Íues  de  los  cumplimientos  de  uso ,  dijo  el  de 
si :  cHe  conducido  músicos  y  bailarinas  que 


i 


6t) 

ejecutan  maravillosamente  la  música  j  las  dan- 
zas de  las  cuatro  partes  del  inundo;  quiero  daros 
el  gusto  de  oirlos  y  verlas.  >  T  sin  aguardar  la 
respuesta  del  rey  de  Lu ,  dio  la  señal  conyeni- 
dafeon  los  suyos.  Al  instante  sonaron  muchos 
tambores,  y  los  instrumentos  empezaron  á  tocar 
el  aire  de  las  danzas  de  los  bárbaros  de  Laii. 
Los  bailarines  en  número  de  trescientos ,  unos 
llevando  estandartes  galoneados  de  todos  colo- 
res, otros  sables ,  picas  y  armas  de  diversas 
especies,  rompieron  en  evoluciones  frenéticas. 

Trepan  de  improviso  las  escalinatas ,  y  avan« 
zan  airitfindose  en  mil  formas  hacia  los  dos  re- 
yes. Ante  espectáculo  tan  inesperado ,  apenas 
pudo  Cnng-seu  ccmtener  su  enojo ;  (lero  la  pru- 
dencia lo  precisó  á  disimular.  Aproximóse  al  rey 
de  Tsí  y  le  dijo :  c  Vuestra  majestad  y  el  rey  rni 
soberano  han  venido  á  este  sitio,  no  para  ser 
testigos  de  lo  que  sepan  hacer  viles  bailarines, 
sino*  para  tratar  asuntos  importantes  de  sus  rei- 
nes ,  y  concluir  una  paz  que  pueda  durar  hasta 
los  tiempos  mas  lejanos.  Ambos  sois  chinos, 
¿por  qué  no  hacer  ejecutar  milsica  y  danzas 
chinas,  en  las  cuales  no  hay  cosa  contraria  á  la 
decencia?  Ordenad,  os  ruego,  á  estos  impu- 
dentes saltarines  de  Lai-i  que  se  retiren  cuanto 
antes.  El  modo  con  que  se  avanzan  tumultuosa- 
mente bacía  nosotros  puede  tener  siniestras  con- 
secuencias.» 

El  primer  ministro  del  rey  de  Tsi ,  no  me- 
nos enojado  que  Cung-seu ,  agregó  á  las  ins- 
tancias del  filósofo  las  suyas,  y  los  bailarines 
fueron  vergonzosamente  despedidos.  El  pérfido 
tai->fu  del  rey  de  Tsi ,  viendo  fallido  su  golpe, 
lejos  de  desconcertarse ,  se  fué  audazmente  á 
aconsejar  á  su  señor  que  perseverase  mientras 
él  ponía  en  juego  á  los  comediantes.  Vuelto  al 
pié  de  la  eminencia,  dijo  á  la  compañía  que 
e^ba  ya  preparada ,  y  que  no  aguardaba  mas 
que  sus  últimas  órdenes :  cNo  olvidéis  aauello 
en  que  estamos  convenidos.  Id,  y  haced  lo  po- 
sible por  conmover  al  rey  de  Lu  con  los  atracti- 
vos de  la  voluptuosidad  ó  provocando  su  enojo. 
Superaos  á  vosotros  mismos,  en  particular, 
coando  cantéis  la  escena  Pi-schun-chi-shci.  Os 
recompensaré  sobre  cuanto  jamás  pudierais  es- 
perar. » 

Tal  escena  era  una  descripción  de  las  disolu- 
ciones y  de  las  infamias  de  Ven-kiang,  una  de 
las  reinas  de  Lu ,  que  habiendo  quedado  viuda 
aun  en  estremo  joven ,  y  poseyendo  la  autoridad 
soberana,  se  abandonó  á  todo  género  de  es- 
cesos. 

Cuando  todos  los  actores  estuvieron  en  orden, 
dijo  et  rey  de  Tsi  al  de  Lu  :  cLa  comedía  ^ue 
se  va  á  representar  no  tiene  nada  de  estrano, 
es  puramente  china ;  espero  que  quedareis  con- 
tento.» Llegaron  en  esto  los  cómico^;  y  empeza- 
ron. Eran  mas  de  veinte  entre  hombres  y  moje- 
reé ,  magníficamente  vestidos  y  adornados  del 
modo  mas  espléndido ;  las  miradas ,  los  gestos, 
las  posturas,  todas  sus  palabras,  inspiraban 
malicie  V  Toloptuosidad.  Él  rey  de  Lu  quedó 
encantado  del  principio ;  pero  su  sabio  ministro 
Ceng-seu,  poseído  de  indignación,  aconsejó  á 
<ttr  soberano  que  no  dejase  proseguir,  fil  rey  de 
Lu  aparentó  no  oírlo*  Solo  cuando  los  actores 
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llegaron  á  la  escena  Pi-schiun-chi'Schi ,  la  ver- 
güenza hizo  cambiar  de  color  al  rey  i  y  Cung-seu, 
nopudiendó  refrenar  por  mas  tiempo  los  ímpe- 
tus de  su  ira,  se  acercó  al  rey  de  Tsi ,  y  mirán- 
dole fijamente,  le  dijo :  tPoco  hace  asegurasteis 
que  queríais  vivir  con  el  rey  mi  señqr  como  dos 
hermanos;  supuesto  esto,  cualquiera  que  insulta 
á  uno  de  vosotros ,  os  insulta  á  entrambos.  Por 
esto ,  nuestros  generales  y  las  tropas  que  man- 
dan están  al  servicio  del  rey  de  Tsi;  voy  i 
llamarlos  pra  que  ejecuten  las  órdenes  que  íes 
intimaré  de  vuestra  parte.»  T  con  vo^  terrible 
que  llenó  de  espanto  á  todos  los  actores  y  á  \o$ 
mismos  reyes ,  llamó  la  guardia  que  estaba  al 
pié'del  terraplén ,  del  lado  del  rey  de  Lu. 

Presentáronse  al  instante  á  la  cabeza  de  algu- 
nos soldados  dos  tai-fu ,  con  el  sable  desenvai- 
nado. cTai-fu  (dijo  Cnng-seu ,  señalándoles  los 
dos  principales  actores  que  declamaban  aquella 
escena  licenciosa),  esos  viles  histriones  han  in- 
sultado frente  á  frente  á  los  dos  reyes ;  esta  cul- 
pa no  puede  lavarse  mas  que  con  la  sangre;  de 
ahora  mas  no  merecen  vivir ;  dadles  muerte.» 
Obedeciendo  los  tai-fu ,  cortaron  la  cabeza  á  los 
dos  actores.  Los  otros  comediantes  se  pusieron 
al  momento  en  fuga ,  y  los  dos  reyes  quedaron 
por  algún  tiempo  como  petrificados  por  la  reso- 
lución súbita  y  atrevicla  del  filósofo  ministro, 
y  no  dieron  orden  de  ninguna  especie.  Cung- 
seu  se  aprovechó  de  estos  momentos  para  hacer 
retirar  á  su  soberano ,  y  retirarse  él  también ,  al 
cuerpo  de  ejército  que  había  tenido  la  precau- 
ción de  situar  no  lejos  del  congreso.  Asi  queda- 
ron otra  vez  frustrados  los  pérfidos  designios 
del  tai-fu  de  Tsi  por  la  firmeza  de  Cung-seu ,  y 
el  rey  de  Tsí  se  vió  precisado  á  enviar  públicas 
escusas  al  de  Lu ;  le  restituyó  ademas  las  tres 
ciudades  usurpadas,  con  sus  dependencias,  y 
se  conservó  la  paz  entre  los  dos  Estados. 

Otro  rasgo  de  firmeza  de  parte  del  mismo 
Cung-seu  es  el  de  haber  rebajado  las  atribucio- 
nes de  los  tai-fu  para  realzar  el  poder  real* 
Aquellos  grandes  oticíales  de  la  corona  habían 
llegado á  hacerse  formidables  á  su  señor  y  odio- 
sos al  pueblo  por  su  orgullo  y  vejaciones.  A 
imitación  de  los  grandes  vasallos  del  ímperío 
chino,  que  se  habían  hecho  reyes,  se  constituían 
en  independientes  en  las  ciudades  desús  feudos; 
tres  de  ellos  habían  formado  de  ellas  plazas 
fuertes,  con  altos  y  espesos  muros  y  obras  avan- 
zadas que  las  defendían. 

Cung-seu  hizo  presente  al  rey  que  subditos 
que  tomaban  semejantes  precauciones ,  no  esta- 
ban distantes  de  declararse  en  abierta  rehelíon. 
cEs  preciso  (le  dijo)  hacer  volver  al  deber  á 
aquellos  que  de  él  se  han  apartado;  es  necesa- 
rio particularmente  que  los  tai-fu  no  usurpen 
mayor  autoridad  de  la  que  les  está  concedida.. 
Nuestras  leyes  determinan  la  altura  de  las  mu- 
rallas qoe  han  de  circuir  las  ciudades  de  dife- 
rentes órdenes;  sin  respeto  alguno  á  ell^s,  tres 
tai-fti  han  convertido  sus  ciudades  en  sen^cjan- 
tes  de  todo  punto  á  las  reales;  altos  muros  almie- 
nados  y  flanqueados  de  torreones  las  hacen  pa-^ 
recer  la  morada  de  otros  tantos  reyes.  Ordenad 
que  se  demuela  la  demasía  de  ¡ctícim. muros  y 
qué  se  echen  por  tierra '  aqiiell83  torres ;  yo 
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ttliMOt  úfnétt  menésfer,  iré  á  ejecutar  raes- 
Ihis  órdenes.» 


ministro  dotado  de  una  incorruptibilidad  á  toda 

prueba.  Resignóse  á  lo  aue  se  le  habia  prescri- 

EI  rey  no  se  hizo  instar  mas.  Entonces,  llamó    to ,  y  Cung-seu,  satisfecno  de  la  manera  exacta 


Cung-sen  á  $u  discípulo  Seu-Iu ,  muy  hábil  en 
el  arte  militar,  y  que  ocupaba  un  lugar  distin- 
guido entre  los  oficiales  del  rey,  y  dándoíe  el 
mando  de  un  cuerpo  de  tropas ,  lo  envió  á  los 
tres  tai-fu  para  intimarles  en  nombre  del  sobe- 
rano que  se  redujeren  á  ios  límites  legítimos  de 
^  autoridad.  Apresuróse  el  di^nd  discípulo  del 
filósofo  alienaran  peligrosa  misión,  y  la  ejecutó 
desde  luego  con  buen  éxito  respecto  á  dos  de  los 
tres  tai-fa  que  hablan  dado  que  sospechar;  el 
tercero  se  sometió  después. 

No  solo  dirigió  Gung-seu  su  atención  á  los 
abusos  de  las  altas  clases;  sino  que  todos  aque« 
líos  que  encontraba  funestos  para  el  mayor  nd- 
mero,  eran  inmediatamente  atacados  y  des- 
truidos por  él  sin  remisión.  Sirva  de  prueba  el 
siguiente  ejemplar,  que  ojalá  se  repitiese  con 
fmuencía!  Un  rico  particular  habia  hallado 
medio  de  apropiarse  el  derecho  esclusivó  de 
Tender  la  carne;  y  poniéndolo  sus  riquezas  en 
estado  de  pagar  puntualmente,  y  aun  de  hacer 
anticipos,  compraba  á  bajo  precio  y  vendía  es- 
traorutnaríamente  caro.  Habíase  ido  apropiando 
poco  á  poco  todo  el  ganado  de  los  contornos; 
labriegos  y  pastores  estaban  á  su  servicio,  y  á 
él  pertenecían  todos  los  terrenos  idóneos  para 
el  pasto  en  los  alrededores.  No  obstante  ser  el 
arroz  cocido  en  agua,  con  algunas  yerbas  sala- 
das por  condimento,  el  alimento  mas  común  del 
pueblo  de  Lu ,  asi  como  de  los  demás  de  la  Chi- 
na ,  estaba  en  los  usos  del  país  que  en  ciertas 
circunstancias  no  pudiesen  escusarse  los  mas 
pobres  v  de  inferior  condicioi^  de  dar  banquetes, 

Íen  tafes  casos ,  se  hacia  necesaria  la  carné, 
omprarla  un  poco  mas  cara  ó  un  poco  menos 
tres  ó  cuatro  veces  al  año ,  era  para  cada  uno 
en  particular  cosa  leve;  pero  este  poco,  multi- 
plicado por  el  número  de  los  habitantes,  pro- 
ducía al  monopolista  una  ganancia  inmensa. 
Informóse  Cun^-seu  de  la  conducta  de  aquel 
hombre,  y  habiéndolo  hecho  llamar,  le  dijo: 
cHe  sabido  que  sois  de  los  mas  ricos  de  la  ciudad. 
Si  tales  riquezas  fuesen  el  fruto  de  vuestro  tra- 
bajo ,  ó  de  una  honrada  industria ,  me  regoci- 
jaria  con  vos ;  pero  desgraciadamente  no  son 
debidas  sino  á  un  monopolio  de  que  deberíais 
ser  severamente  castigado.  Os  perdono,  con  la 
condición  de  que  os  corríjais ,  y  que  restituyáis 
al  público  lo  que  por  vos  ha  sido  robado  al  pú- 
Uieo.  La  forma  de  la  restitución  pondrá  á  salvo 
Toestro  honor.  No  os  re^rveis  mas  que  lo  sufi- 
dente  para  vivir  en  honrada  holgura,  y  deiad 
lo  demás  á  mi  disposición  para  las  necesidades 
del  Estado.  No  intentéis  justificaros  y  mucho 
meaos  burlarme  ó  engañarme,  porque  no  lo 
lograríais.  Os  dejo  algunos  días  para  ds^r  las 
disposiciones;  pensad  seriamente  lo  que  habéis 
de  hacer.  No  tengo  nada  mas  que  deciros:  idos.» 
Bl  monopolista ,  que  hasta  entonces  habia  sa» 
bido  impedir  que  se  le  atajase  en  su  ilícito  tráfico, 
gráojeáMose  h  impunidad  de  parte  de  las  per* 
smoA  que  mandaban ,  comprendió  por  este  dis- 
curso y  por  el  tono  con  que  fue  pronunciado, 
que  le  seria  imposible  toj^ár  lo  müAnto  d^  ütl 


con  que  le  había  rendido  las  cuentas,  no  Je  exi- 
gió mas  justificaciones,  y  lo  dejó  vivir  en  paz 
con  lo  que  se  habia  reservado  para  su  manu-^ 
tención. 

Como  cabeza  de  la  justicia,  tuvo  Gung-seu 
ocasión  de  hacer  resplandecer  mas  de  una  vez 
su  sabiduría.  Habia  señalado  ciertos  dias  del 
mes  para  conocer  por  si  de  los  procesos  llevados 
á  su  tribunal  supremo.  Un  dia  de  audiencia  pú- 
blica se  presentó  un  hombre  acusando  á  su  pro- 
pio hijo  de  haberle  faltado  esencialmente  al  res- 
peto, y  suplicó  se  le  juzgase  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes.  Cung-seu,  en  vez  de  condenar  des- 
de luego  al  hijo  por  la  denuncia  del  padre ,  hizo 
arrestar  á  uno  y  otro ,  y  los  tuvo  tres  meses  en 
prisión.  Al  cabo  de  este  término,  hizo  traer  á 
entrambos  ante  sí ,  y  preguntó  al  padre,  de  qué 
culpa  acusaba  á  su  mi|o.  Respondió  aquel  inme- 
diatamente, que  su  hijo  no  era  culpado  en 
modo  alguno,  que  mas  bien  él  tenia  que  acusarse 
de  haber  ido  á  dar  queja  hallándose  encolen* 
zado,  y  que  si  habia  algún  reo,  lo  era  él.  cQue-. 
ria  asegurarme  de  ello  (respondió  Cung-seu  con 
bondad);  id,  é  instruid  á  vuestro  hijo  en  sos 
deberes.  T  vos .  joven ,  no  olvidéis  que  la  piedad 
filial  es  la  primera  de  las  obligaciones.  > 

Semejante  juicio  hizo  gran  ruido  en  la  ciudad; 
en  donde  encontró,  según  costumbre,. panegiris- 
tas y  censores.  Un  antiguo  discípulo  de  Cungr 
seu ,  que  habia  llegado  á  ser  tai-ru ,  fue  de  loa 
mas  ardientes  entre  los  últimos,  c  Mi  maestro  me 
ha  engañado  (decía);  Ja  primera  instrucción 
que  me  dio  cuando  entré  en  mi  cargo  fue  la  de 
hacer  observar  con  la  mayor  atención  cuanto 
prescribe  la  piedad  filial;  forq^z  precisamente 
sobre  la  observancia  de  los  deberes  que  prescri- 
be la  piedad  filial ,  reposa  el  edificio  del  gobier- 
no. Todo  hijo ,  me  decía ,  que  ofenda  esentíal" 
mente  i  su  padre  therece  la  muerte  (1).  Esta 
doctrina  nos  ha  sido  trasmitida  por  los  sabios 
emperadores  de  la  antigüedad ,  y  nada  se  ha  de 
omitir  para  resucitarla  y  procurar  volver  á  po- 
nerla en  vigor :  y  hé  aaui  que ,  en  menosprecio 
de  esta  doctrina »  perdona  él  á  un  hijo  cul- 
pado.» 

Se  supone  gue  el  filósofo  no  carecía  de  buenas 
razones  para  lustificar  su  conducta.  Respondió, 
pues,  que  había  querido  dar  una  lección  á  tres 
especies  de  gente;  á  los  hijos  que  no  tienen  para 
con  sus  padres  el  respeto  debido;  á  los  padres 
y  madres  que  no  se  toman  el  cuidado  de  ins- 
truir en  sus  obligaciones  á  aquellos  que  han  pues- 
to en  el  mundo;  y  finalmente,  a  los  jueces» 
para  que  no  se  apresuren  á  sentenciar  sobré 
acusaciones  dictadas  por  la  ira  ú  otra  pasión. 
Con  haber  suspendido  el  juicio!  habia  puesto 
en  espectativa  a  todos ,  y  padre  é  hijo  uabian 
tenido  tiempo  de  reflexionar  acerca  de  sus  recí- 
procos deberes.  Si  hubiera  deliberado  por  la 
acusación  del  padre ,  habria  castigado  á  aquel 
hijo  conforme  á  la  ley ,  y  ocasionado  en  tal 

Cl )  Esta  lef  M  obMrví  KWtaTti  ea  Ii  Chini  «■  eaMs  fnvM. 
qoa  M  Utfin  DMU  elfarrieilUo.  Golpear  i  aa  fUteéinwMn» 
Í$  delito  de  nmertf , 
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modo  la  desventara  del  padre  y  de  toda  la  fa  - 
mília. 

c  üa  juez  (dijo  el  filósofo  á  su  antigao  discí- 
pulo),  un  juez  que  castigase  iadistiutamente  á 
todos  los  que  parecieseu  haber  violado  la  ley, 
no  seria  menos  cruel  aue  uu  general  que  pasase 
á  cuchillo  á  lodos  los  nabitautes  de  una  ciudad^ 
tomada  por  asalto.  Entre  la  geute  de  las  clases 
inferiores,  ó  del  ínfimo  pueblo,  uno  que  falta  á 
sus  deberes  no  es  muchas  veces  culpado  sino  á 
medías;  y  (aun  en  ocasiones  es  inocente)  por- 
que ignora  sus  obligaciones;  castigarlo  en  tal 
caso,  seria  castigar  á  un  ¡nocente.  Los  que  me- 
recen castigo  severo  son  los  grandes  cuando 
dan  malos  ejemplos ;  los  magistrados  superiores 
que  no  han  exigido  de  sus  subalternos  que  instru- 
yesen al  pueblo;  vos,  yo,  si  en  nuestros  pues- 
tos faltamos  á  nuestros  deberes ,  si  no  exigimos 
de  los  que  tienen  destinos  el  cumplimiento  rigu- 
roso de  sus  respectivas  obligaciones.  Usar  de 
indulgencia  para  con  estos,  y  obrar  con  rigor 
respecto  t  las  clases  inferiores  del  pueblo ,  es 
injusto  y  contrario  á  la  recta  razón.  Castigad, 
dice  el  antiguo  libro ;  haced  morir  á  los  que  lo 
merecen ;  pero  no  olvidéis  que  nadie  merece 
castigo ,  y  mucho  menos  el  de  muerte ,  si  no  ha 
cometido  yerros  ó  delitos  voluntarios,  y  cono- 
ciéndolos por  tales.  Empezad ,  pues ,  por  ins- 
tinir,  y  castigad  después  á  aquellos  que  con  me- 
nosprecio de  los  amaestramientos  recibidos  ha- 
yan faltado  á  sus  deberes,  t 

La  sabia  administración  de  Cung-seu  hacia 
cada  vez  mas  floreciente  el  reino  de  Lu.  King- 
cung,  rey,  ó  mejor  dicho  príncipe  (1)  de  Lu. 

Juiso  tener  frecuentes  coloquios  con  su  ministro 
lósofo.  Un  día  que  King-cung  estaba  discur- 
riendo con  él  sobre  ciertos  usos  de  la  antigüe- 
dad, le  preguntó  por  qué  los  emperadores  ha- 
bían establecido  el  uso  de  unir  sus  antepasados 
al  cielo  en  los  sacrificios  que  solían  ofrecer.  cEI 
cielo  (respondió  Cung-seu)  es  el  principio  uni- 
versal ,  el  manantial  fecundo  de  que  proceden 
todas  las  cosas.  Los  antepasados,  procedentes  de 
este  fecundo  origen ,  son  á  su  vez  fuente  de  las 
generaciones  que  los  siguen.  Dar  al  cielo  mues- 
tras de  gratitud  es  el  primer  deber  del  hombre; 
mostrarse  reconocido  hacia  sus  antepasados  es  el 
segundo.  Para  llenar  este  doble  deber,  é  inculcar 
su  obligación  á  las  generaciones  futuras ,  esta- 
bleció el  santo  hombre  Fo-hi  ceremonias  en  ho- 
nor del  cielo  y  de  los  antepasados,  determinó 
que  inmediatamente  después  de  haber  sacrificado 
al  soberano  supremo  (Cfhang-híj ,  se  hubiese  de 
rendir  homenaje  á  los  antepasados :  pero  como 
el  Chang-ti  y  los  antepasados  no  son  visibles  con 
los  ojos  del  cuerpo ,  imaginó  buscar  en  el  cielo 
que  se  ve,  emblemas  que  los  indicasen  y  repre- 
sentasen. 

— Antes  de  que  prosijrais  (interrumpió  King- 
cung)  ,  decidme  por  qué  no  se  honra  al  Chang- 
ti  por  do  quiera  ael  mismo  modo  (2). 

<  1 )  Los  binoríadoreí  no  dti  el  tltvlo  d»  rey  f9§afj,  dnriBle  lio 
dbastías  faidaleí  de  lot  Chen,  «as  qae  á  los  principes  reinantes  de 
la  misma  dinasifa ;  i  los  jefes  de  los  Bsfados  fendaies  qae  eran  de- 
nominados riynos  fcuj ,  no  les  dan  mas  qne  el  de  fHMfjpcs  6  il«- 
f  «ef  fenMgJ. 

( t )  El  padre  Amiot  aflade  aqnfesta  nota :  «Por  el  eontentdo  de 
las  respneitas  de  Gong-sen  resolta  io  onmodo  efUente;  1.*  qne 
las  esprisiones  de  Cieio  y  Ck^nf^ti,  son  á  voces  sbidBlmis  é  tndi- 


—Porque  es  menester  (ceapondió  el  filósofa) 

Jue  en  él  ceremonial  *que  se  observe  haya  uñ^ 
iferencia  positiva  entre  el  hijo  del  cido  (el 
emperador  ó  rey  superior)  y  los  otros  sobera* 
nos.  El  hijo  del  cielo,  sacrificando  alChancr 
ti ,  representa  el  cuerpo  entero  de  la  nación ,  Te 
dirige  sus  plegarias  en  nombre  y  por  las  necesi- 
dades de  toda  la  nación ;  los  otros  soberaQO«i 
no  representando  cada  uno  de  ellos  mas  que 
aquella  porción  particular  de  pueblo  que  ha  «do 
confiada  á  su  cuidado ,  ruegan  al  Chang-ti  soto 
á  nombre  de  aquellos  á  quienes  representan. 
Vuelvo  á  lo  que  os  estaba  diciendo :  A.I  Chang- 
ti  se  le  representa  también  bajo  el  emblema  ge«. 
neral  del  cíelo  visible ,  y  se  le  representa  igual- 
mente bajo  los  emblemas  particulares  del  sol  y 
de  la  tierra;  porque  precisamente  por  medio  de 
estos  gozan  los  hombres  de  los  beneficios  del 
Chang-ti,  respecto  á  subsistencia,  utilidad  y 
placeres  de  la  vida. 

>  Con  8u  calor  benéfico  da  el  sol  alma  á  todo, 
lodo  lo  vivífica.  Es  á  nuestros  ojos  lo  que  hay 
mas  brillante  en  el  cielo;  nos  ilumina  de  día,  y 
nos  hace  alumbrar  de  noche  por  la  luna.  Obser* 
vando  el  curso  de  estos,  y  comparando  al  uno 
con  el  otro ,  han  llegado  los  hombres  á  distin- 
ffuír  los  tiempos  para  las  diversas  operaciones 
cíe  la  vida  civil,  y  á  fijar  las  estaciones  para  no 
confundir  el  orden  de  los  cultivos  que  deben  i 
la  tierra. 

tLos  antiguos,  con  la  intención  de  mostráis 
su  gratitud  en  términos  de  que  tuviesen  algu- 
na analogía  con  los  beneficios  y  que  fuesen  pro- 
pios para  despertar  la  memoria  de  estos,  al 
instituir  el  uso  de  las  ofrendas  al  Chang-ti ,  de- 
terminaron el  dia  del  solsticio  de  invierno;  porr 
que  entonces  el  sol ,  después  de  haber  recorrido 
los  docepalacios  que  parece  tener  señalados  el 
Chang-ti  para  su  anual  habitación,  empieza  de 
nuevo  su  carrera ,  para  empezar  también  nueva- 
mente á  distribuir  sus  beneficios. 

c  Habiendo  satisfecho  en  cierto  modo  los  co- 
razones sus  deberes  para  con  el  Chang-tí ,  al 
cual ,  como  principio  universal  de  cuanto  existe» 
estaban  obligados  por  su  propia  existencia  y  la 
de  lo  que  sirve  á  mantenerla,  se  volvieron  como 
por  sí  mismos  hacia  aquellos  aue  por  vía  de  ge- 
neración les  habian  trasmitido  sucesivamente 
la  vida,  fijaron  en  honor  de  ellos  ceremonias 
respetuosas  por  complemento  del  sacrificio  so- 
lemne ofrecido  al  Chang-ti ;  y  asi  terminaba 
aquel  acto  augusto  de  la  religión  de  nuestros 
padres.  Los  Cue,  eslimando  conveniente  añadir 
algo  á  este  ceremonial^  instituyeron  un  sacrifi- 
cio que  había  de  ofrecerse  solemnemente  al 
Chang-ti  por  primavera,  para  darle  gracias  en 
particular  por  los  dones  que  hace  á  los  hombres 
por  medio  de  la  tierra,  y  rogarle  impidiese  que 

can  el  Ser  Snpromo ;  ?.*  qne  el  voeablo  Cielo  es  tomado  también 
alfona  ?ei  oo  sentido  pnramate  natoral,  jr  qoe  entonces  ao  iignii 
flca  sino  lo  qae  nosotros  llamamos  flririameoto;  3.*  qne  los  saerifleioo 
ofTeeidosen  apariencia  al  Cieh,  al  5o/,  i  la  Luna,  i  la  Tierra,  etc./ 
son  en  realidad  ofrecidos  ti  CkaM^'tl,  en  agradecimiento  de  los  be- 
nellcifis  de  que  colma  i  los  hombres  por  medio'del  elelo  materlnU. 
del  sol ,  de  Is  lana ,  de  la  tierra,  etc.;  4/  qae  lo  qae  alfana  tez  se 
Usma  con  el  nombre  de  SoK^fició  é  /m  muspátéió»,  do  ts  en  samo 
Bino  nn  testimoolQ  esterno  4e  irratitad  j  respeto  báeia  «qielles  de 
quienes  se  recibió  la  Tida.»  No  diré  mas  en  la  materia:  el  lector 
Inteligente  y  sin-  preoeopaclMies »  saart  por  sf  mismo  todas  los ' 
eenieetenoiós  qne  so  Aesprendei. 
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ia$  ÍQáectos ,  que  por  eatonees^  empiesaa  á  bus- 
car alimento,  no  dañasen  á  la  fecandidad  de  la 
madre  común.  Estos  dos  sacrifiQios  no  paedea 
ofrecerse  coa  solemnidad  en  el  Eiao  sino  por  d 
Hj^o  del  cíela:  el  rey  de  La  no  debe  ni  puede 
ofrecerlos.  Por  esta  prero^ativa,  aneja  á  su  dig- 
nidad ,  se  diferencia  el  Bi)o  del  cielo  de  los  otros 
soberanos.  > 

Pidí6  en  esto  el  rey  noticias  circunstanciadas 
acerca  del  Kiao,  el  tan ,  las  victimas ,  los  uten- 
silios y  otros  objetos  que  sirven  al  Hijo  del  cielo 
en  los  grandes  sacrificios.    . 

cLo  que  se  llama  el  Kiao  (respondió  Cung-* 
seu)  es  hoy  un  edificio  circuido  de  muros,  en 
cuyo  recinto  se  levanta  una  eminencia  ó  terra- 
plén que  tiene  el  nombre  de  Tan.  Eligióse  para 
este  edificio  un  sitio  fuera  de  las  murallas  (fe  la 
ciudad  i  la  parle  del  Oriente;  porque  el  Chang- 
ti  es  representado  bajo  el  emblema  del  sol ,  y  el 
sol  se  muestra,  para  empezar  su  carrera,  en 
aquella  parte  del  cielo.  Se  erigió  en  el  recinto 
de  aquella  construcción  el  Tan ,  dándole  forma 
redonda ,  para  denotar  que  las  operaciones  del 
cielo  y  de  la  tierra ,  dirigidas  por  el  Chang-ti 
en  beneficio  de  cuanto  existe ,  son  sin  fin ,  si- 
gaiéndose  v  sucediéndose  de  nuevo  con  la  misma 
regularidad. 

>En  cuanto  al  gran  sacrificio  que  el  Hijo  del 
cielo  ofrece  en  el  templo  del  solsticio  de  invier- 
no t  la  única  victima  que  en  él  debe  inmolarse 
es  un  ternero  al  cual  empiecen  apenas  á  despun- 
tar las  astas,  que  no  tenga  defecto  alguno  estemo, 
V  que  sea  de  pelo  que  tire  i  rojo ,  después  de 
baoersido  alimentado  por  espacio  de  tres  meses 
en  el  recinto  del  Kíao.  Un  buey ,  sea  cual  fue- 
re, basta  para  el  sacrificio  menos  solemne  que, 
solo  desde  la  época  de  los  Cbeu ,  offece  el  Hijo 
del  cielo  al  Cbang-ti  en  la  estación  de  la  prima- 
vera. Asi,  pues,  bajo  cualquier  denominación  que 
se  rinda  el  culto,  sea  cual  fuere  su  objeto  aparen- 
te, y  sean  de  la  naturaleza  que  se  quiera  las  ce- 
remonias esternas,  siempre  se  rinde  al  Cbang-li. 

» El  rendir  homenaje  á  los  antepasados  en  el 
recinto  mismo  del  Kiao,  se  osa  de  tiempo  inme- 
morial. Túvose  por  objeto  al  establecerlo ,  el  to- 
mar por  testigos  de  no  haber  cambiado  nada  de 
sos  sabias  instituciones,  á  aquellos  á  quienes  se 
era  deudores  de  la  vida  y  de  lo  que  somos  en  el 
orden  civil.  Antes  del  sacrificio ,  se  les  previene 
de  lo  que  se  va  á  hacer ;  después  del  sacrificio, 
se  les  anuncia  lo  que  se  ha  hecho. 

»La  tradición  nos  ensena  que  antiguamente, 
cuando  el  Hijo  del  cielo  debía  ofrecer  el  gran  sa- 
crificio, ae  trasladaba  primero  al  aposento  en 
que  se  cree  que  loa  antepasados  han  fijado  en 
común  su  morada ;  informábalos  del  motivo  de 
sn  visita,  y  les  pedia  sus  órdenes  :  de  allí  pa- 
saba al  aposento  particular  de  aquel  á  quien  do- 
bla inmediatamente  la  vida,  y  le  rogaba  se  com- 
piadese  ea^^enalar  él  mismo  el  dia  y  hora  del 
sacrificio.  Pero  como  los  retratos  ó  las  reliquias 
del  padre  y  de  los  abuelos  del  Hijo  del  cielo  no 
tenían  voz  para  hacerse  entender ,  se  ideó  leer 
su  voluntad  en  la  concha  de  una  tortuca  á  la 
cual  se  aplicaba  fuego.  Todo  esto  se  hacia  para 
mostrarle^  la  mas  respetuosa  deferencia.  Pro* 
visto  el  Hijo  del  oielo  di^l  consentimiaito  y  de 


las  órdenes  de  aquellos,  se  trariadaba  solo  al 
Tseu-eiing,  esto  es,á  aquel  pabellón  secreto 
rodeado  de  un  canal  lleno  de  agua ,  cuyo  ingre- 
so estaba  vedado  á  todos  escepto  al  sacrificador. 
Allí ,  permaneciendo  modestamente  en  pié ,  se 
recogía  por  algún  tiempo ,  como  para  oir  las 
últimas  mstruGciones  que  estaban  para  dárse- 
le: adelantábase  después  hasta  el  sitio  en  que 
estaban  depositadas  tales  instrucciones  por  es- 
crito;  tomábalas,  y  volviendo  atrás,  las  llevaba 
gravemente  con  ambas  manos,  y  al  llegar  al 
umbral  de  la  puerta  de  dentro,  las  mostraba  á 
los  grandes,  á  los  mandarines  y  á  los  oficiales 
de  su  comitiva.  Hecho  esto»  las  volvía  á  llevar 
á  donde  las  habia  tomado,  y  se  retiraba  á  su 
aposento.  Llegada  la  bora  del  sacrificio ,  ponía* 
se  la  gorra  oi-pim ,  y  los  mandarínes  anuncia^ 
han  al  pueblo  que  el  Hijo  del  cielo,  por  orden  de 
sus  ascendientes ,  iba  á  ofrecer  el  sacrificio  al 
Cbang-ti,  á  beneficio  común,  y  á  nombre  de 
todos;  y  exhortábalo  á  respetuosa  atención,  para 
no  hacer  nada  aue  desagradase  á  aquel  de  quien 
se  aguardaban  los  mas  copiosos  favores. 

>Bn  aquel  dia,  nadie  se  presentaba  de  luto: 
aunaue  hubiese  muerto  el  padre  ó  la  madre ,  no 
se  lloraba ,  como  suele  hacerse  en  otras  oca* 
siones.  Los  aue  para  atender  á  sus  nego- 
cios se  veian  ooligados  á  salir  de  casa ,  no  se 
presentaban  por  las  calles  sino  con  la  mas  respe** 
tuosa  decencia.  Aunque  ningún  dependiente  del 
gobierno  estaba  encargado  de  precisarlos  á  ello, 
se  conducian  de  esto  modo  de  por  si ,  por  amor 
á  sus  deberes  y  con  la  mira  de  concurrir  en  cnan- 
to de  ellos  dependía,  á  la  majestad  del  culto.   ' 

•Antes  de  salir  desuaposedto  para  trasladarse 
al  sitio  propio  del  sacrificio,  se  vestía  el  Hijo 
del  cielo  con  la  toga  ta-kieu  ( hecha  de  piel  oe 
oveja  con  la  lana  negra ,  y  forrada  de  piel  de 
zorra  blanca,  ambas  con  el  pelo  de  la  parte 
afuera) :  sobre  la  toga  se  ponía  el  manto  lla« 
mado  cuen,  en  que  se  veían  representados  el 
dragón ,  el  sol ,  la  luna  y  las  estrellas.  Asi  ata- 
viado, subía  en  un  carro,  no  pintado,  liso,  y 
desnudo  de  todo  adorno.  Iba  el  carro  precedido' 
de  doce  estandartes ,  en  que  campeaban  el  sol 
y  la  luna ,  como  símbolos  ae  lo  que  acaece  en  el' 
cielo  visible  en  el  curso  de  un  ano ;  esto  es ,  el 
tiempo  que  el  sol  emplea  en  recorrer  sus  doce 
casas  para  volver  al  punto  de  donde  habia  par- 
tido ;  lo  cual  .era  mas  espresamente  denotado 
aun  por  los  doce  cordones  formados  de  piedrah 

Sreciosas  que  penden  de  ambos  lados  de  la.  gorra, 
e  ceremonia;  en  la  que  se  hallaban  igualmente 
representados  con  colores  el  sol  y  la  luna.  El 
camino  por  donde  pasaba  la  religiosa  comitiva 
desde  la  morada  del  soberano  basta  el  pié  del 
Tan ,  ó  del  montón  de  tierra  orbicular  y  realza- 
do sobre  que  debía  cumplirse  el  sacribcio ,  es» 
taba  preparado  con  el  mayor  esmero  (Chia-iu).> 
Habiendo  fallecido  el  rey  de  Lu ,  su  sucesor 
Ñai-cung,  descuidó  las  instrucciones  de  Cung- 
seu ,  á  quien  no  miraba  sino  como  un  docto  y  un 
filósofo ,  cuyo  nrincipal  mérito  era  el  conoci- 
miento de  los  libros  y  un  celo  desmedido  por  las 
costumbres  antiguas.  No  teniendo  ya  el  nlósofo 
empleo  en  su  patria ,  se  rciiró  al  reino  de.Yei, 
pero  no  lardó  en  ^^olver  i  ser  llamado.  íué  el 
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momuma, 


jirfíicípe  én  perMna  i  aguardarlo  á  ona  casa  real 
poeo  apartada  de  la  cmdad,  y  lo  acogíó^eo  ella 
coa  los  faoQorea  qae  hubiera  podido  dispeoaar 
al  embajador  de  un  gran  «soberano:  bisóte  mal- 
títud  de  pregunlas  pueriles ,  á  las  cuales  no  se 
desdeñó  de  responder  el  filósofo. 

cMaestro(ledijo  el  príncipe),  ¿deben  vestir 
ios  filósofos  de  otra  manera  que  los  demás  hom- 
bres? ¿qué  traje  les  conviene  mas ,  y  por  cuál 
se  les  puede  distinguir?— Principe  (respondió 
Cung^seu),  no  he  aprendido  todavía  cómo  de- 
ben vestir  los  filósofos.  Lo  que  sé  bien  es  que, 
vistan  del  modo  (jne  vistieren ,  su  primordial  ob^ 
jeto  es  lo  esqnisito  de  la  sabiduría :  me  parece, 
sin  embargo ,  que  deberán  vestir  como  se  vista 
en  el  pafs  en  que  vivan.  To,  oue  sof  del  reino 
de  Lu,  be  llevado  en  la  infancia  el  vestido 
fmig ,  como  ios  demás  niSoe.  Habiéndome  hecho 
grande ,  fui  al  reino  de  Sung ,  v  adopté  la  gor- 
rilla  yang-fu ,  que  allí  se  llevaba  por  los  de  mí 
edad.  Si  hubiera  ido  á  otra  parte*. «.  Comprendo 
(interrumpió  el  rey);  no  hay  nada  determinado 
acerca  del  traje  de  ios  filósoros.  Pero,  ¿es  quizá 
lo  mismo  respecto  á  su  modo  de  vivir  ?  •  Quiso 
Cung*8ett  escusarse  con  las  difusas  particulari- 
dades en  que  le  seria  preciso  entrar  para  satisfa- 
cer la  cunosidad  del  rey ;  pero  este ,  obligan* 
dolo  á  lomar  asiento ,  le  rogó  se  las  dijese  en 
compendio. 

Entonces  Cnng-seu  comenzó  asi :  c  El  verda- 
dero filósofo  no  se  infiere  por  sí  en  los  festines 
por  tener  ocasión  de  lucir ,  sino  que  aguarda  á 
ser  invitado.  Si  es  del  número  de  los  convida* 
dos,  asiste,  y  hace  exactamente  y  sin  ostenta- 
ción todo  lo  que  el  ceremonial  prescribe.  T  si 
acaso  no  se  para  la  atención  en  él ,  no  se  ofende 
de  ello ,  ni  da  señales  de  descontento. 

t  Se  ocupa  de  la  mañana  á  la  noche  en  aque- 
lio  que  puede  proporcionarle  al{?una  virtud ,  ó 
aumentar  sus  conocimientos.  Si  se  siente  con 
bastante  rectitud  y  firmeza  para  llenar  los  altos 
empleos ,  no  los  rehusa  cuando  se  le  ofrecen ,  y 
hace  toda  clase  de  esfueneos  para  desempeñar- 
los dignamente.  No  ambiciona  honores ,  no  pro- 
cura acumular  tesoros ;  la  adquisición  de  la  sa- 
biduría es  el  único  tesoro  á  aue  aspira ;  mere- 
cer el  nombre  de  sabio  es  el  único  tesoro  que 
anhela. 

>No  emplea  en  los  negocios  mas  que  hombres 
sinceros  y  rectos ;  no  da  confianza  mas  que  á 
los  fieles  y  seguros.  No  se  postra  ante  los  supe*- 
riores ,  no  es  soberbio  con  los  inferiores ;  es  res- 
petuoso para  con  los  primeros ,  y  afable  para 
con  los  segundos;  y  da  á  cada  uno  lo  que  fe  es 
debido.  Hace  estimación  de  los  hombres  de  le- 
tras f  pero  no  mendiga  sus  sufragios ;  no  se  baja 
ante  ellos ,  ni  tampoco  se  realza.  Inaccesible  á 
todo  temor  cuando  hace  lo  que  debe ,  una  oon- 
ducta  sin  tacha ,  unida  á  paras  y  rectas  inten- 
ciones, la  sirve  de  escudo  contra  todos  los  dar* 
dos  que  se  le  pudieran  disparar ;  la  justicia  y  las 
leyes  son  armas  de  las  cuales  se  sirvte  para  de- 
fenderse y  atacar.  El  amor  que  profesa  á  todos 
los  hombres  le  confiere  el  derecho  de  no  temer  á 
ninguno;  la escnipniosa  exactitud  con qie prac- 
tica las  ceitnoniaa,  obedece  las  leyes  y  se  so* 
jeta  á  la  obaerviada  de  los  «aoa  recibióos ,  for- 


ma su  seguridad  héMa  Mírelos  tifanos.  Sea  oval 
fuere  la  ostensión  ^ Ha  saber,  se  afimastémpre 
por  dilataría;  estudia  sin  descanso,  pero  no  has- 
ta aniquilarse. 

cPor  mas  firme  que  esté  en  la  senda  del  bien, 
vela  conlÍDuamente  sobre  sí;  en  todo  aquello 
que  es  honrado  y  bueno  no  ve  nada  de  pequeño; 
las  mas  minuciosas  prácticas  refluyen  por  su 
parte  en  provecho  de  la  virtud.  Es  grave  cuando 
reprende ;  afable  y  bueno  con  todos ;  alegre  y  de 
hunror  igual  con  sus  amigos.  Se  complace  con 
preferencia  en  la  compañía  de  los  sabios;  pero 
no  rechaza  á  los  que  no  son  tales.  En  la  vida  in- 
tima no  muestra  predilección  por  un  miembro  de 
so  familia  mas  bien  que  por  otro ;  en  privado  ó 
en  publico  trata  igualmente  á  los  hombres.  Si 
le  hubiere  uno  ofendido  gravemente  ó  con  pa- 
labras injuriosas  ó  con  acciones  insultantes,  é\ 
no  da  muestras  de  ira  ni  de  odio,  y  a^iuel  este- 
rtor sereno  y  de  calma  es  mm  pruelia  no  equivo- 
ca de  la  traiiquilidad  de  su  ánimo. 

>  El  verdadero  filósofo  procura  hacerse  útil  al 
Estado  en  cualquier  manera.  Si  por  algún  acto 
ruidoso  ó  por  alguna  obra  importante  merece 
bien  de  la  patria ,  no  hace  valer  sus  servicios 
om  la  mira  de  ser  recompensado ;  aguarda  mo- 
destamente y  con  paciencia  á  que  se  le  haga 
justicia ;  y  si  acontece  aue  en  la  distribución  de 
los  premios  se  olvidan  oe  él,  ni  murmura ,  ni  sa 
queja.  El  voto  de  los  hombres  honrados ,  el  ho- 
nor de  haber  contribuido  en  algún  modo  á  las 
ventajas  de  sus  conciudadanos,  es  la  satisfacción 
de  que  goza  su  alma  por  haber  hecho  el  bien  por 
solo  el  bien ;  es  para  él  la  mas  lisonjera  de  todas 
las  recompensas.  Y  si  su  mérito  le  hace  ganar 
la  altura  de  los  honores ,  no  entra  en  su  mente 
pensamiento  alguno  de  orgullo ;  no  pierde  nada 
de  su  acostumbrada  modestia ,  y  es  accesible  á 
cuantos  lo  visitan  para  consultarlo  ó  instruirse 
como  lo  seria  también  si  la  fortuna  adversa  lo 
pusiese  á  la  prueba  de  sus  rigores.  El  cambio, 
en  una  palabra,  ó  en  bien  ó  en  mal,  de  la  suerte, 
no  altera  lo  mas  mínimo  sus  costumbres  ni  su 
conducta;  es  siempre  el  mismo. 

lOcupado  únicamente  en  llenar  su  papel  en 
este  mundo  ó  en  sostenerlo  del  mejor  modo  po- 
sible ;  contento  con  el  puesto  que  ocupa  entre 
sus  semejantes,  no  ambiciona  serlo  que  no  es» 
no  siente  envidia  de  aquellos,  cuyo  mérito,  dis- 
creción ,  ciencia  y  talentos  son  iguales  ó  supe- 
riores á  los  suvos  en  la  opinión  de  los  hombres; 
no  desprecia  í  quien  acaso  se  halla  privado  de 
tales  dotes;  vive  en  buena  armenia  con  los  unos 
y  con  los  otros ;  confórmase  con  todo  y  con  to- 
dos, y  los  respeta  igualmente  como  sos  seme- 
jantes en  el  orden  de  la  naturafeza.  Este  respe- 
to y  esta  buena  armenia  hacen  nacer  la  benevo- 
lencía:  las  suaves  maneras  decentemente  agra- 
dables y  afectuosas,  son  su  fruto:  y  los  elogios 
apoyados  en  la  verdad,  prodigados  cortesmente, 
pero  sin  afectación,  y  los  servicios  prestados  en 
ocasiones  oportunas,  y  sin  que  hayan  sido  soli- 
citados, ponen  el  colmo  á  la  perfección.  De  se- 
mejante conjunto  sale  consecutivamente  aque* 
lia  caridad  universal  que  no  hace  distinción  de 
personas  y  abraza  todo  el  género  humano ;  de 
cuya  vindn,  como  de  manantíitf  vito,  sé  derivan 
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todas  las  demás ;  por  «^  el  verdadero  filósofo 
procara  adquiriría  antea  que  todas,  y  coa  prefe- 
rencia i  todo ;  por  ella  se  distingue  del  hombre 
vulgar;  ella  dirige  toda  su  conducta  y  esparce 
por  decirlo  asi,  la  vida  sobre  ^cualquiera  acción 
suya.i 

fil  antor  del  Kia-in^  ó  Discurso  familiar  sobre 
la  vida  de  Cung-seu,  que  trae  este  coloquio, 
añade  aue  desde  entonces  no  volvió  á  admitir 
el  rey  aiGlósofo  á  su  presencia  sin  darle  priebas 
de  la  mas  solemne  estim^ion.  Lo  tuvo  en  su 
corte,  se  bizo  su  discípulo ,  lo  trató  con  las  dis- 
tinciones que  dispensaba  i  los  embajadores*  y  no 
dejaba  de  consultarlo  eatodo,  para  recibir  su  ins- 
trucción. Quiero,  le  decía,  miraren  adelante  co- 
mo amigos  mies  á  todos  los  sabios ;  y  el  interés 
que  desplegaré  en  colmarlos  de  honores  formará 
una  de  las  principales  atenciones  de  mi  gobier- 
no.— Está  muy  bien  (respondía  CuQg-seí^,  pero 
un  rey  grande*debe  prq[M>nerse  un  blanco  mejor 
aun;  debe  profesar  un  tierno  amor  á  todos  sus 
subditos;  emplearse  en  proporcionarles  los  me* 
dios  de  atender  honradamente  á  las  necesidades 
de  la  vida;  hacer  de  modo  cfue  la  pasen  felices  y 
contentos,  y  apetezcan  vivir  bajo  su  reinado.^- 
El  asunto  no  es  tan  fácil  (contestó  el  rey).  ¿Cuá- 
les son  los  medios  para  lograrlo? — Es  preciso 
empezar  por  disminuir  los  impuestos ,  ó  dejar 
dnicamente  aquellos  cuya  importancia  conoz- 
can todos;  no  sobrecargar  al  pueblo  de  trabajo; 
hacerlo  instruir  con  exactitud  acerca  de  sus  debe- 
res, y  no  olvidar  nada  á  fin  de  que  los  cumpla.» 

El  rey  no  replicó,  quizá  porque  cuanto  había 
oído  dejó  en  su  ánimo  una  impresión  profunda;  y 
apresuróseen  seguida  á  distraerse,  convidando  al 
filósofo  á  un  ligero  almuerzo.  A  la  mesa,,  Cung- 
seu  empezó  por  donde  el  rey  y  los  otros  comen- 
sales tenían  costumbre  de  acabar;  y  asi,  comió 
primero  los  manjares  de  granos ,  reservando  los 
melocotones  para  lo  último.  Los  conmensales  del 
rey  no  pudieron  cootener  la  risa,  pensando  que 
esto  consistía,  ó  en  falta  de  práctica  ó  en  dis- 
tracción; el  rey  por  su  parte  no  rió,  habiendo 
supuesto  qi^e  Cung-seu  obraba  asi  de  intento  y 
con  la  mira  de  darle  una  útil  lección,  c Maestro 
(le  dijo),  mi  gente  se  rie  al  veros  comer  las  se- 
millas antes  que  la  fruta,  y  se  maravilla  de  que 
un  hombre  que  ha  frecuentado  la  corte  y  que  co- 
noce los  usos  ^  pueda  trastornar  el  orden  de  tal 
modo.» 

— ^Príncipe  (respondió  el  filósofo),  yo  no  tras* 
tomo  el  éroen,  an(es  lo  restablezco;  lo  que  vos 
llamáis  uso  po  es  sino  un  abuso.  He  dado  lapre** 
ferencía  á  los  granos  sobre  la  fruta,  porqoesien- 
do  aquellos  el  principal  alimento  del  hombre  en 
sociedad,  merecen  semejante  primacía  en  com- 
paración con  iodos  los  demás  manjares;  mere- 
ciéndola ademan. por  sí  mismos,  por  carecer  de 
las  cualidades  mas  ó  menos  nocivas  de  que  rara 
vez  están  exentos  los  demás  alimentos,  de 
modo  que.  es  bueno  cuanto  los  coinpone.  Poc 
eso  en  las  oblaciones  que  siguen  ó  preceden  á  los 
sacrificios  del  emperador  al  Espirí^  del.  cielo  y 
de  la  tierra»  no  menos  que  en  aquellos  en  que 
rind^  ihomvjnaje  ¿  sus  asceudjenies,  ooupftn  los 
granos  ^Ipnmer  Jug^r«  £1  ofroce granos,. ó  pasta 
aocjdffc.  l^^vnm'm^Vf^p  y  ^  'Meloc^ 


tones.  El  antiguo  uso,  eme  Tan  v  Chun  no.de»p 
donaron ,  y  al  cual  se  amiíeron  después  de  elloB 
los  mas  ilustres  emperadores,  era  el  de  comer 
los  granos  antes  de  las  frutas,  y  yo  he  creído  de- 
ber conformarme  con  él  delante  de  vueslrama- 
jestad  para  avivarle  su  recuerdo.» 

Parece  que  hize^  impresión  en  el  rey  de^Lu 
la  lección  del  filósofo;  ponme,  asegurándole 
que  le  gustaba  mucho  oír  hablar  de  antigttedar 
des,  le  preguntó  al  instante  chanceándose  de 
qué  hechum  era  el  gorro  con  que  Chun  se  cu- 
bría cuando  comparecía  en  púbnco;  lo  cual  dié 
ocasión  á  Cung-sea  para  sumiaistrar  al  rey  nue* 
vas  lecciones  de  antigüedad  quono  se  esperaba 
de  su  pregunta.  Por  esto  no  le  cansaron  jamáa 
los  disóursos  del  sabio,  y  undía  le  diio :  «He  de- 
terminado no  emplear  de  hoy  en  adelante  mas 
que  filósofos  en  la  administración  de  los  negó-, 
cios  de  mi  reino,  y  no  tener  á  mi  lado  sino  hom*i 
bres  que  como  vos  cultiven  la  sabiduría.  Espero., 
que  tendréis  á  bien  indicarme  por  qué  señales  se 
les  podrá  conocer. 

— ^En  el  sigto  en  que  estamos  (respondió  Cung* 
seu)  y  en  los  tiempos  en  que  vivimos,  los  filoso** 
fos  son  los  que  se  consagran  al  estudio  de  la  an- 
tigüedad, que  visten  como  los  hombres  der-laan* 
tigUedad ,  y  que  en  lo  demás  se  conduoen  en. 
términos,  que  inspiran  respeto. 

— Si  no  se  re  juieren  mas  que  esas  condicio* 
nes  para  ser  filósofos,  no  es  ciencia  muy  difícil 
de  adquirir  (replicó  el  rey):  fácil  es  llevar  vesti- 
dos ,  bonete  y  faja  cuales  se  llevaban  en  otros 
tiempos. 

—No  habéis  dado  en  mi  pensamiento  (res* 
pendió  CuDg-i<ea),  Para  dislin¿;uir  á  los  filoso** 
fos  de  los  que  no  lo  son ,  es  menester  tener  una 
idea ,  á  lo  menos  general ,  de  las  diversas  clases  > 
que  componen  la  sociedad.  Pueden  reducirse 
cf  cinco.  La  primera  y  mas  numerosa  abraza  una 
multitud  de  hombres,  de  todos  los  estados,  no 
distinguidos  por  cualidad  alguna,  los  cuales  no 
hablan  sino  por  hablar ,  sin  pararse  en  si  dicen 
bien  ó  mal,  si  es  su  hablar  oportuno,  ó  si  pue^ 
de  resultar  de  él  algún  inconveniente;  en  una 
palabra ,  que  apenas  obran  mas  que  por  inslin- 
to ,  haciendo  hoy  lo  que  ayer ,  para  volver  á  lo 
mismo  mañana;  que  nada  pueden  por  si ,  mien- 
tras no  sean  dirigidos,  y  que  se  dejan  guiar  sin 
saber  á  dónde  serán  conducidos;  que  halándose 
fuera  de  posibilidad  de  discernir  las  ventajas  só- 
lidas y  reales  y  los  intereses  de  mayor  importan- 
cia ,  ven  fácilmente  un  pequeño  provecho,  ua  vil 
interés ,  en  las  cosas  mas  tenues ,  y  tienen  sufi- 
ciente destreza  para  procurárselo;  que  están 
dotados  de  entendimiento  como  los  otros ,  pero 
que  no  alcanza  mas  allá  de  los  ojos,  de  las  ore- 
jas ó. de  la  boca;  en  una  palabra,  aquellos  que 
comunmente  se  denominan  vulgo. 

>  La  segunda  se. estiende  á  cuantos  están  in&* 
truidos  en  las  ciencias ,  en  las  letras  y  en  las  ar- 
tes liberales;  que  se  proponen  un  fin.  en  eslo, 
S  conocen  los  medios  de  alcanzarlo;  que  sin 
aber  penetrado  en  la  médula  de  las  cosas, 
saben  sin  embargo  lo  suficiente  para  discurrir 
sobre  ellas  é  instraír  á  otros;  que,  ya  baUen, 
ya  obren,  se  hallan  en  estado  de  dar  razón  de 
cuantodicen  ó  hacen;  que  pueden  confrontar  los 
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obietós  entre  si ,  y  disceniir  en  qué  términos  re- 
saltan nocivos  ó  proYechosos;  que  sin  hallarse  al 
cabo  €|e  todas  las  leyes ,  están  instruidos  de 
ellas  cuanto  basta  para  obedecer  las  generales, 

Í  conformarse  con  los  usos  recibidos ;  que  sa- 
iendo  ya  mucho ,  no  ignoran  que  les  queda  to- 
davia  mucho  ñor  saber ;  que  con  sus  lecciones  y 
ejemplos  pueden  influir  sobre  las  costumbres  pú- 
blicas V  aun  sobre  el  gobierno;  que  procuran 
hablarlúen,  antes  que  hablar  mucho,  hacer  bien 
lo  poco  que  hagan ,  antes  que  emprender  mu- 
cho ;  que  sin  codiciar  las  riquezas  ni  temer  la 
pobreza ,  viven  contentos  con  la  fortuna  de  (¡ue 
disfrutan.  Esta  clase  puede  llamarse  de  los  lite- 
ratos. 

>La  tercera  se  refiere  á  aquellos  que  en  sus^ 
palabras,  en  sus  acciones  y  en  el  conjunto  de 
su  conducta  no  se  apartan  jamás  de  lo  prescrito 
por  la  sana  razón;  hacen  el  bien  por  él  solo,  no 
mcarren  en  ningún  esceso,  no  se  apasionan  por 
nada ,  no  se  apegan  á  nada ;  son  constante- 
mente los  mismos ,.  asi  en  las  vicisitudes  próspe- 
ras como  en  las  adversas;  hablan  hasta  donde 
conviene  que  hablen,  callan  si  conviene,  siendo 
bastante  nrmes  para  no  disfrazar  nunca  sus 
sentimientos  en  las  ocasiones  en  que  es  conve- 
niente espresarlos  •  aun  á  riesgo  de  perder  su 
fortuna,  y  aun  mas;  que  miran  á  todos  los 
hombres  poco  mas  ó  menos  con  iguales  ojos, 
como  si  todos  abrigasen  el  germen  de  idénticos 
vicios  y  de  idénticas  virtudes;  no  anteponiéndo- 
se á  nmguno,  porque  no  hav  ninguno  que  no 
Eueda  igualarles  ó  sobrepujarles  aun  en  la  parte 
uena,  y  porque  pueden  estos  mismos  llegar  á 
hacerse  semejantes  á  los  mas  viciosos;  que  no 
se  limitan  á  adquirir  las  ciencias  por  los  medios 
ordinarios  con  que  se  enseñan ,  sino  que  recur- 
ren hasta  su  origen  para  encontrarlas  sin  mezcla 
de  cosa  estrana,  no  desalentándose  cuando  no 
pueden  conseguirlas ,  ni  enorgulleciéndose  si  las 

Í oseen.  Estos  pueden  condecorarse  con  el  nom- 
ire  de  filósofos. 

»Coloco  en  la  cuarta  clase  á  aquellos  que  en 
ninguna  circnnstancia  se  desvian  de  la  verdade- 
ra senda  del  medio ;  que  tienen  una  regla  fija  de 
conducta  y  de  costumbres,  mas  allá  de  la  cual 
no  se  permiten  nada ;  que  llenan  con  suma  exac- 
titud j  constancia  invariable  hasta  sus  mas 
pequeñas  obligaciones,  usando  toda  clase  de  es- 
luerzos  para  no  contradecirse  jamás,  contenien- 
do sos  pasiones  en  justos  limites ,  y  combatién- 
dolas cuando  tratan  de  evadirlos;  que  velan 
siempre  sobre  si  propios,  para  impedir  á  los  vi- 
cios que  broten  y  se  desarrollen ;  que  no  dicen 
una  jMilabra  que  no  sea  medida  y  que  no  pueda 
servir  de  instrucción ;  que  no  ejecutan  acción 
alguna  no  buena,  en  sí  misma  y  que  no  pueda 
proponerse  por  ejemplo;  que  no  temen  fatiga  ni 
penalidad ,  cuando  se  trata  de  reducir  k  los  lí- 
mites del  deber  á  quien  se  ha  estraviado  de 
ellos,  de  instruir  en  sus  obligaciones  á  los  ig- 
norantes ,  y  de  prestar  á  todos  los  servicios  que 
de  ellos  depenaen,  sin  distinción  de  pobres  ó 
ricos,  de  hombres  de  autoridad  ó  de  simples 
artesanos,  no  teniendo  mira  alguna  de  interés, 
y  sin  eligir  siquiera  el  sentimiento  de  una  esté- 
ril.gratitud  de  parte  de  aquellos  á  quienes  hu- 


bieren hecho  beneficios.  Esta  clase  abraza  los 
hombres  sincera  y  sólidamente  virtuosos. 

i  La  auinta  es  la  mas  elevada  á  que  un  hombre 
puede  llegar ,  y  es  la  de  aquellos  hombres  es- 
traordinano^  que  reúnen  en  su  persona  las  mas 
hermosas  cualidades  del  espíritu  y  del  corazón, 
perfeccionadas  por  el  feliz  hábito  de  cumplir  vo- 
luntariamente y  aun  con  júbilo  todos  los  debe-: 
res  que  la  naturaleza  v  la  moral  de  consuno  im- 
ponen á  seres  racionales  aüe  viven  en  sociedad; 
que  hacen  bien  á  todo  ei  mundo ,  y  gue ,  como 
el  cielo  y  la  tierra,  no  interrumpen  jamás  sus 
benéficas  operaciones;  que  son  imperturbables 
en  sn  género  de  vida,  como  el  sol  y  la  luna  en 
su  curso;  que  ven  sin  ser  vistos,  y  ooraade  una 
manera  invisible,  á  semejanza  de  los  espíritus. 
Esta  clase  escasísima  puede  llamarse  de  Jos  per- 
fectos Y  de  los  santos  (ching). 

iSi  luese  fácil  hallar  tales  hombres,  no  os  se- 
rian menester  otros  para  ponerlos  al  frente  del 
gobierno  y  á  vuestro  lado ;  pero  siendo  raros, 
podéis  buscar  en  las  otras  ciases  los  que  creye- 
reis mas  á  propósito  para  secundar  vuestro  de- 
seo. Haced  cuanto  esté  en  vuestro  arbitrio  para 
escoger  bien.  No  se  puede  conocer  la  fuerza  y  la 
aptitud  de  un  arco  si  no  se  le  ha  probado.  Guar- 
daos bien,  sobre  todo ,  de  admitir  á  vuestra  in- 
mediación y  fiar  el  manejo  de  los  negocios,  á 
aquellos  que  obran  tumultuariamente ,  que  no 
tienen  ningún  sistema  fijo,  y  que  son  inclina- 
dos á  hablar  mucho.  Estas  tres  clases  de  hoái- 
bres,  aunque. estén  enriquecidos  con  los  mas 
preciosos  talentos,  no  son  convenientes  para  el 
gobierno,  y  un  soberano  no  puede,  sin  correr 
los  mas  graves  riesgos,  admitirlos  á  su  lado.» 

SeU'Cung,  discípulo  de  Cung-seu,  elegido 
gobernador  de  una  ciudad,  vino  á  visitar  á  su 
maestro  antes  de  recibir  la  investidura.  Era  del 
número  de  aquellos  sabios  que  no  miran  la  polí- 
tica sino  como  la  ciencia  de  contribuir  á  la  feli- 
cidad de  los  hombres ;  poseia  ademas  todas  las 
facultades  requeridas  para  el  ejercicio  de  los 
cargos  públicos.  Cuanao  distinguió  desde  lejos 
la  casa  de  Cung-seu,  desmontó ,  y  se  hizo  anun- 
ciar como  si  se  tratase,  de  presentarse  al  rey. 
Queriendo  Cung-seu  devolverle  honor  por  honor, 
se  hizo  acompañar  de  dos  discípulos,  y  salió  á 
recibirle  fuera  de  la  primera  puerta.  cNo  es  ya 
á  mi  discípulo  á  quien  recibo  (le  dijo  aproxi- 
mándose), sino  al  primer  magistrado  de  una 
gran  ciudad;»  é  introdujo  al  nuevo  mandarín  en 
una  sala  en  que  acostumbraba  acoger  á  los  es- 
tranjeros  y  á  las  personas  elevadas  á  quienes 
la  curiosidad  ó  el  deseo  de  instruirse  conducía 
á  buscarle.  Confundido  por  tan  insólito  ceremo- 
nial el  discípulo,  díjoá  su  maenro:  c Vengo  á 
pediros  algunas  luces  acerca  del  modo  de  regu- 
larme en  el  ejercicio  de  mi  empleo,  y  me  aten- 
dré exactamente  á  cuanto  me  prescribáis. 

— ¥o  no  tengo  nada  nuevo  que  ensenaros  (le 
respondió  Cung-seu) ;  pero  por  complaceros ,  os 
recordaré  en  pocas  palabras  las  obligaciones  de 
vuestra  magistratura. 

>Sed  diligente  en  tratar  los  negocios;  infor- 
maos exactamente  de  cuanto  pueda  contribuir  á 
hacéroslos  conocer  y  á  distinguir  la  verdad  de 
lo  que  tuviere  tan  solo  su  apariencia ,  y  á  hcU 
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fitaros  los  medios  de  termiiiarlos  plenameate. 

»Sed  justo,  desinteresado,  siempre  igual  á  yos 
mismo.  La  justicia  no  admite  distmcion  de  per* 
sonas,  sinO'<|ae  da  á  cada  uno  lo  que  le  es  de- 
bido. £1  desinterés  oondoce  á  la  equidad ;  cuan- 
do uno  es  interesado,  pronto  deja  de  ser  joslo. 
Cuanto  se.  recibe  de  ios  inferiores,  bajo  cuaN 
quier  titulo ,  es  un  yerdadero  hurto  hedió  á  los 
mismos.  La  igualdad  de  humor  en  un  hombre 
de  jurisdicción,  le  concilla  la  confianza ,  lo  hace 
amar  de  los  buenos,  temer  de  los  malvados,  y 
respetar  de  todo  el  mundo. 

>  Presentaos  condescendiente,  no  mostréis  sem- 
blante severo  á  nadie,  y  recibid  con  bondad ,  sin 
difeivncia  alguna,  á  todos  los  que  se  dirijan  á 
vos.  Debéis  consideraros  el  padre  común. 

i  Es  menester  tratar  los  negocios  con  la  posi- 
ble diligencia ,  y  tener  los  ojos  bien  abiertos, 
para  no  terminarlos  desgraciadamente.  No  pro- 
nunciéis sentencia  sino  después  deque  sea  cono- 
cida por  entero  la  verdad. 
_>En  cada  una  de  las  cuatro  estaciones  del 
año,  reunid  al  pueblo  á  lo  menos  una  vez,  para 
esplicarle  vos  mismo  sus  deberes  (1).  Haced  de 
modo  que  no  carezca  de  instrucción  en  ningún 
tiempo;  porque,  si  ignora  lo  que  debe  hacer, 
¿cómo  podria  ser  culpado  por  no  hacerlo? 

>No  lo  ocupéis  nunca  en  trabajos  serviles, 
cuando  las  labores  del  campo  y  las  que  son  de 
necesidad  para  sí  propio,  deban  entretenerlo. i 

Estas  instrucciones  admirables  del  filósofo  de 
Lu  debían  formar ,  y  formaban  de  hecho ,  esce- 
lentes  magistrados  entre  los  jóvenes  que  en  gran 
número  acudían  á  él  para  amaestrarse.  Á  mas 
de  doce  discípulos  que  no  lo  abandonaban  casi 
nunca,  tenia  muchos  otros  (varios  escritores 
hacen  subir  su  número  hasta  tres  mil) ,  que  con- 
currían á  oirlo  todos  los  días  por  cierto  período, 
y  que  se  hospedaban  en  la  ciudad ,  viniendo ,  no 
solo  de  las  proviacias  del  reino  de  Lu,  sino 
también  de  todas  las  demás  de  la  China. 

Referiremos  algunos  otros  discursos  de  Cung- 
sen  al  rey  de  Lu ,  sobre  la  naturaleza  del  hom- 
bre ,  sobre  la  edad  viril ,  y  sobre  el  estado  del 
matrimonio  en  sociedad :  cuestiones  que  darán 
á  conocer  mejorólas  costumbres  chinas,  ya  que 
son  hoy  las  mismas  que  en  tiempo  de  Cuag-seu. 

cOs  aguardaba  con  impaciencia  de  mucho 
tiempo  acá  (dijo  un  día  el  rey  de  Lu  al  filósofo). 
Tengo  que  pediros  esplícaciooes  acerca  de  la 
naturaleza  del  hombre.  El  hombre ,  según  dicen 
nuestros  sabios,  se  distingue  de  todos  los  demás 
seies  visibles  por  la  facultad  intelectual ,  aue  lo 
bace  capaz  de  raciocinar;  y -recibe  inmeaiata- 
mente  del  cielo  esta  facultad  preciosa.  ¿Por  qué 
no  recibimos  de  nuestros  padres  por  entero  el 
ser,  del  mismo  modo  que  las  otras  criaturas  que 
ise  reiffoducen  por  via  de  generación?  Os  pido 
me  espliqueis  esta  parte  de  nuestra  antigua  doc- 
trina, sobre  la  cual  siempre  he  tenido ,  á  mi  pe- 
fiar,  cierta  especie  de  duda. 

---Mo  es  tan  fácil  (respondió  Cung-seu)  espli- 
caros  claramente  una  cosa  sobre  la  cual  no  te- 
memos sino  luces  bastante  débiles.  Sin  embar- 

( 1 )  Esta  eostuikre  de  reonir  el  pveblo  para  esplicarle  s«s  de- 
Iwres,  M  baila  todavía  en  Tlgor;  pero  los  laagistrades  solo  cumplen 
coD  seflKjmte  salvdable  obtigaelon  ana  tez  al  mes. 
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go,  por  obedeceros ,  os  haré  en  pocas  palabras 
el  resumen  de  cuanto  sé  acerca  de  ella;  y  voes» 
tra  perspicacia  es  hará  descubrir  el  restOv 

»Una  parte  de  la  sustancia  del  paibe  y  de 
la  madre,  depuesta  en  el  órpno  destinado,  es 
la  causa  de  nuestra  existencia  y  el  fundamento 
por  el  cual  subsistimos.  Este  fundamento  qne- 
daria  en  estado  de  inercia  y  de  muerte ,  nn  el 
concurso  de  dos  principios  contrarios ,  denomi- 
nados el  yang  y  el  yin  (2). 

» Estos  dos  agentes  universales  de  la  natura- 
leza, que  están ,  en  todo  y  por  tpdo ,  obnmdo 
recíprocamente  sobre  él ,  lo  d^arrollan  insen- 
siblemente, lo  estienden,  laeombinan ,  y  le  ha- 
cen tomar  una  forma.  Entonces  es  aquel  un  ser 
viviente ;  pero  no  se  halla  todavía  elevado  i  la 
dignidad  de  hombre,  ni  llega  á  ser  tal,  sino 
mediante  la  reunión  de  la  sustancia  intelectual, 
con  que  el  cielo  lo  enriquece,  para  hacerio  capaz 
de  comprender,  comparar  j  juzgar.  Mientras 
este  ente ,  animado  y  provisto  de  inteligencia, 

(wede  suministrar  motivo  á  la  combinación  de 
os  dos  principios  para  el  desarrollo ,  la  estén- 
sian,  el  crecimiento  y  la  perfección  de  su  for- 
ma ,  goza  de  la  vida ;  y  cesa  de  vivir ,  apenas 
cesan  de  combinarse  los  dos  principios ;  él  no 
habia  alcanzado  la  plenitud  de  la  vida  sino  por 
grados  y  por  via  de  espansion ;  del  mismo  modo 
no  llega  sino  por  grados  y  por  via  de  decaimien- 
to al  término  de  la  destrucción. 

»Esta,  sin  embargo ,' no  es  una  destrucción 
propiamente  dicha;  es  una  descomposición  que 
restituye  cada  sustancia  á  su  estado  natural.  La 
sustancia  intelectual  vuelve  á  subir  al  cielo ,  de 
d^nde  habia  venido ;  el  soplo  animador  Ki  se 
reúne  al  fluido  aéreo,  y  las  sustancias  terrestres 
y  húmedas  se  convierten  nuevamente  en  tierra 

Íagua.  SI  hombre,  dicen  nuestros  antiguos  sa- 
ios,  es  un  ser  aparte,  en  el  cual  se  reúnen  las 
cualidades  de  todos  los  otros  seres.  Está  dotado 
de  inteligencia ,  de  perfectibilidad ,  de  libre  al- 
bedrío ,  de  sociabilidad ;  es  capaz  de  discernir, 
comparar ,  obrar  por  un  fin ,  y  de  escoger  los 
medios  necesarios  para  llegar  á  este  fin.  Puede 
perfeccionarse  ó  depravarse,  según  el  uso  bueno 
ó  malo  aue  ha^a  de  su  libertad :  conoce  las  vir- 
tudes y  los  vicios ,  y  siente  que  tiene  deberes 
que  cumplir  para  con  el  cielo,  para  consigo 
mismo  y  con  sus  semejantes.  Si  llena  estos  di- 
versos deberes ,  es  virtuoso  y  digno  de  recom* 
pensa,  y  culpado  y  merecedor  de  penas,  si  los 
descuida.  Éste  es  nn  brevísimo  compendio  de 
lo  que  podria  decir  sobre  la  naturaleza  del 
hombre.» 

El  rey  de  Lu ,  satisfecho  de  la  dilucidación, 
preguntó  al  filósofo  si  bahía  ceremonias  y  usos 
contrarios  al  común  provecho ,  como  las  cere- 
monias instituidas  para  los  sacrificios  con  las 
que  un  particular  no  puede  cumplir,  y  ciertos 
otros  usos ,  cuya  exacta  práctica  por  parte  del 
mayor  número,  seria  perjudicial  a  la  sociedad, 

(2)  Estos  dos  primeros  prineijplos  reaparecen  en  todas  las  teo- 
rías cósmieas;  mostrándose  eo  eí orden  de  los*séres  TíTicntes»  el 
principio  matcuUno  j  el  principiíf  femenino ;  en  el  orden  de  los 
elementos,  ei  principio  luminoso  j  el  principio  otatro ;  en  el  orden 
de  lassostaneías  do  la  nataraleza,  el  principio  fkorto  y  el  principio 
dihil\  en  una  palabra,  d  la  dualidad  6  el  antagonismo ,  necesarios 
para  todo  lo  qae  se  baila  fnera  de  lugran  unidad  primordUtl. 
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como ,  por  ejemplo ,  aquel  qae  determina  que 
un  mozo  no  pueaa  casarse  antes  de  ios  treinta 
años,  ni  una  doncella  antes  de  los  veinte. 

tEs  cierto  (resjpondió  Cung-seu)  que  las  ce- 
remonias instituidas  para  los  grandes  sacrificios 
están  vedadas  á  los  particulares.  Los  primeros 
legisladores  establecieron  que  estos  sacrificios 
fuesen  ofrecidos  al  cielo  por  solo  el  soberano  con 
esclusion  de  toda  otra  persona :  pero  no  toma- 
ron en  cuenta  mas  que  los  sacrincios  solemnes 
y  públicos  aue  se  ofrecen  por  las  necesidades  y 
en  nombre  ae  toda  la  nación ,  de  la  cual  es  teni- 
do por  padre  el  soberano.  Todos  pueden  y  de- 
ben rendir  en  particular  homenaje  al  cielo ;  darle 
gracias  por  sus  beneficios ,  y  dirigirle  votos  y 
plegarias  para  obtener  de  él  otros  nuevos ;  pero 
estos  no  son  al  cabo  sacrificios  propiamente  di- 
chos; y  solo  al  hijo  del  cielo  cabe  el  derecho  de 
ofrecerlos  tales. 

•El  uso  que  alegáis  relativamente  á  los  ma- 
trimonios no  debe  ser  interpretado  en  el  sentido 
que  le  atribuís.  La  intención  de  los  primeros 
legisladores  fue  la  de  señalar  un  término  del 
cual  no  se  debiese  pasar  sin  dar  esposa  á  un  j6- 
ven  y  marido  á  una  muchacha ;  como  si  hubie- 
sen aicbo :  el  término  mas  largo  para  los  matri- 
monios es  el  de  veinte  anos  para  las  doncellas 
y  el  de  treinta,  para  los  mancebos.  Un  antiguo 
uso  confirma  esta  interpretación :  prescribe  este 
que  cuando  un  mozo  haya  cumplido  los  veinte 
años  se  coloque  entre  los  hombres  hechos ,  y  se 
le  permita  llevar  el  bonete  viril,  que  es  á  los 
ojos  del  público  el  signo  característico  de  ello; 
y  que  apenas  llegue  una  doncella  á  la  edad  de 
quince  anos  se  le  fie  el  cuidado  de  la  familia  du- 
rante un  invierno,  que  se  le  permita  ir  á  recono- 
cer las  moreras  en  la  estación  en  que  se  empieza 
á  labrar  la  tierra :  y  esto  significa  que  uno  y 
otra  se  hallan  en  estado  de  ser  cabezas  de  casa, 
y  que  no  les  falta  para  ser  tales  mas  que  incli- 
nación, y  la,  voluntad  y  elección  de  los  padres 
respectivos.» 

£1  rey  indujo  á  Cun^  seu  á  que  se  esplicase 
acerca  del  estado  matrimonial; 

cEl  matrimonio  (contestó)  es  el  verdadero 
estado  del  hombre,  pues  que  por  su  medio  cum- 
ple con  su  destino  sobre  la  tierra  :  nada  hay 
por  consecuencia  mas  respetable ,  nada  que  sea 
mas  digno  de  ocuparlo  seriamente ,  para  poder 
satisfacer  con  exactitud  todos  los  deberes  que 
de  él  se  derivan.  Entre  estos  deberes,  los  hay  co- 
munes á  los  dos  sexos ,  y  propios  de  cada  uno 
de  ellos  en  particular.  El  hombre  es  el  jefe ,  y 
debe  mandar;  la  mujer  le  está  sometida,  y  debe 
obedecer.  Las  funciones  del  uno  y  del  otro  de- 
ben imitar  á  las  operaciones  def  cielo  y  de  la 
tierra  que  unánimes  concurren  á  la  producción, 
al  mantenimiento  y  conservación  de  los  seres. 
La  ternura  reciproca ,  la  mutua  confianza ,  la 
honradez,  los  miramientos,  forman  la  base  de 
su  conducta;  la  instrucción  y  el  mando  de  parte 
del  marido ,  la  docilidad  y  la  complacencia  de 
parte  de  la  mujer ,  en  todío  aquello  que  no  se 
aparta  de  las  reglas  de  la  justicia,  del  honor  y 
de  la  decencia. 

>En  el  estado  de  sociedad  la  mujer  es  deu- 
dora al  marido  de  todo  lo  que  es.  Si  la  muerte 
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se  lo  arrebata ,  ella  no  qpieda  pof'esto  dueia  de 
si  misma ,  sino  que ,  así  como  de  muchacha  es- 
tuvo bajo  la  autoridad  de  su  padre  y  de  su  ma«- 
dre ,  y  á  falta  de  estos ,  bajo  la  de  sus  hermanee 
mayores,  y  cuando  casada  estuvo  bajo  la  de  sa 
marido ,  cuando  viuda ,  queda  bajo  la  inspec- 
ción de  sus  hijos ,  y  del  mayor  si  hubiere  va- 
rios: cuyos  hijos,  sirviéndola  con  toda  la  adhe- 
sión y  el  respeto  posibles ,  alejarán  de^  ella  los 
peligros  á  que  la  fragilidad  del  sexo  pudiera  es- 

Sonería.  El  uso  le  veda  ademas  pasar  á  segon- 
as  nupcias,  y  le  prescribe  por  el  contrario 
encerrarse  en  el  recinto  de  su  casa,  para  no  sa- 
lir de  ella  en  el  resto  de  sus  dias.  El  cuidado 
de  los  negocios  de  cualquiera  importancia  tera 
de  agüella ,  le  está  prohibido ,  y  no  debe  por 
consiguiente  emprender  ninguno :  no  se  mez- 
clará tampoco  en  los  asuntos  domésticos  sino 
en  cuanto  la  obligue  una  necesidad  imperiosa; 
esto  es,  en  el  caso  de  que  sus  hijos  fuesen  aun 
menores.  Durante  el  día ,  es  deb^H*  suyo  el  es- 

Juivar  las  ocasiones  de  mostrarse ,  aun  al  pasar 
e  una  habitación  á  otra ;  y  en  el  curso  de  la 
noche ,  la  estancia  en  aue  se  recoge  á  reposar 
no  debe  carecer  nunca  ae  una  luz  conveniente. 
Llevando  en  tal  manera  una  vida  solitaria,  y 
no  de  otro  modo ,  gozará  en  la  opinión  de  los 
descendientes  la  gloría  merecida  de  la  mujer 
virtuosa  que  llena  honestamente  sus  deberes. 
M  Dije  que  la  edad  de  los  quince  á  los  veinte 
años  es  el  término  para  que  una  doncella  tome 
estado ;  y  pues  que  de  semejante  mutación  de- 

Sende  la  felicidad  é  infelicidad  de  los  dias  veni- 
eros ,  nada  debe  omitirse  ni  descuidarse  para 
proporcionarse  una  honrada  colocación  y  la  ma» 
provechosa  que  las  circunstancias  permitan.  Se 
evitará  principalmente  que  entre  la  esposa  en 
una  familia  que  haya  quedado  envuelta  en  aU 
guna  conspiración  contra  el  Estado  ó  en  algún 
proceso  de  abierta  rebelión,  ó  cuyos  negocios  es- 
tuvieren en  desorden ,  ó  que  se  hallare  agitada 
de  discordias.  Tanto  menos  convendría  á  una 
doncella  un  esposo  deshonrado  por  algún  delito 
que  hubiese  merecido  el  rigor  de  las  leyes,  ó  uno 
que  se  hallase  lastimado  por  enfermedad  habi- 
tual con  alguna  imperfección  de  espíritu  ó  defor- 
midad de  cuerpo  que  lo  hiciese  impaciente,  re- 
pugnante ó  enojoso ,  ó  que  siendo  el  mayor  de 
una  familia ,  no  tuviese  padre  ó  madre.  A  escep- 
cion  de  estas  cinco  situaciones,  en  todas  las  de- 
más puede  proporcionarse  á  una  joven  marido 
que  pueda  correr  con  ella  dias  venturosos  con  tal 
que  cumpla  con  los  deberes  de  su  nuevo  estado» 
»E1  consorte  tiene  el  derecho  de  repudiar  á  su 
compañera;  mas  no  puede  usar  de  él  sin  una 
causa  legitima.  Las  causas  legítimas  de  repudio 
se  reducen  á  siete :  la  primera  se  da  cuando  una 
mujer  no  puede  vivir  en  armonía  con  el  suegro  6 
con  la  suegra :  la  segunda,  si  fuere  impotente 
para  dar  sucesión  á  su  marido ,  por  reconocida 
esterilidad ;  la  tercera ,  en  el  caso  de  aue  coa 
fundamento  se  sospechare  aue  ha  violado  la  fe 
conyugal ,  ó  que  hubiere  oado  pruebas  de  im- 
pudicicia; la  cuarta  ,  si  con  discursos  calumnio- 
sos ó  indiscretos  introdujere  desavenencia  en  la 
familia ;  la  quinta ,  si  tuviere  de  aquellas  enfer- 
medades, hacia  las  cuales  cualquier  hombre 
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siente  nataral  repugnincia;  la  sesla,  si  faere 
deslenguada  é  incorregible  por  esperiencia,  y 
finalmente ,  la  séptima  si  á  escondidas  del  mari- 
do quitase  los  objetos  de  casa  por  cualquier  mo- 
tivo. 

•Aunque  basta  una  sola  de  las  antedichas  ra* 
zones  para  autorizar  á  un  marido  al  repudio  de 
su  mujer  y  no  le  es  permitido  en  tres  circunstan- 
cias el  uso  absoluto  de  tal  derecho.  La  primera, 
el  aislamiento  de  la  mujer  misma ,  en  términos 
de  que ,  falta  de  padres,  no  supiese  dónde  6  al 
lado  de  ouién  refugiarse;  la  segunda,  si  el  re- 
pudio debiese  acaecer  en  el  discurso  de  los  tres 
anos  que  siguen  á  la  muerte  del  suegro  ó  de  la 
suegra  por  quienes  llevase  todavía  luto ;  v  la 
tercera ,  si  el  marido  era  pobve  antes  y  se  nizo 
rico  á  consecuencia  del  matrimonio.  No  diré 
mas  sobre  este  punto  importante  de  la  doctrina 
de  nuestros  antiguos. » 

Se  ha  hablado  mucho ,  y  todavía  se  habla  no 
poco,  sobre  el  estado  de  degradación  en  que  se 
tiene  á  la  mujer  en  las  naciones  del  Asia ;  el 
mismo  Cung-seu  fue  acusado  de  haber  conocido 
mal  la  naturaleza  de  esta  interesante  mitad  del 
género  humano,  y  de  haber  hecho  perenne  su 
envilecimiento.  Pero  las  precedentes  máximas 
bastarán  á  convencer  de  cuan  gratuito  es  aquel 
juicio ,  y  cuan  contraria  á  la  naturaleza  de  la 
mujer  la  nueva  doctrina  de  su  pretendida  eman* 
cipacion. 

Mas  adelante  se  atrajo  Cung-seu  con  sus  ad- 
vertencias el  enojo  del  rey  de  Lu,  y  no  esperan- 
do seguir  siendo  ü  til  ala  patria,  se  retiró  nue- 
vamente al  reino  de  Yei  con  algunos  discípulos. 
Llegado  que  hubieron  á  un  pueblo  de  aquel  rei- 
no ,  los  nabitantes  apenas  supieron  el  nombre 
del  viajero,  corrieron  en  tropel  á  verlo.  Presen- 
táronse en  efecto  á  sus  discípulos  pidiendo  licen- 
cia para  ello,  y  estos  sorprendidos  de  la  vehe- 
mencia con  que  deseaban  ser  admitidos  ante  su 
maestro,  quisieron  saber  el  motivo,  c  Hace  mu- 
cho tiempo  ( les  respondió  aquella  buena  gente) 
que  conocemos  por  fama  al  sabio  de  Lu;  mas  de 
una  vez  hemos  oído  su  elogio,  y  ensalzar  su  amor 
hada  los  intereses  del  pueblo.  Lo  mucho  bueno 
que  se  referia  de  él,  nos  ha  inspu*ado  un  vivo  de- 
seo de  conocerlo  personalmente.» 

Fueron  pues  introducidos ,  v  los  dos  discípu- 
los encargados  de  hacer  los  nonores  de  la  casa 
de  su  maestro ,  dijeron  precediéndoles  :  c  £1  sa- 
bio que  venís  á  conocer,  ha  sido  enviado  por  el 
cielo  para  que  la  sana  doctrina  que  se  va  estin- 

fiiendo  etttre  los  hombres,  reviva  por  su  medio. 
I  proporciona  á  cuantos  lo  escuchan ,  y  se  apro- 
vecnan  de  sus  lecciones,  bienes  mas  preciosos  con 
mucho  que  las  riquezas ;  la  paz  del  corazón  y  la 
tranquilidad  del  espíritu.  Si  alguno  de  vosotros 
quisiere  esperímentarlo,  llágase  secuaz  suyo  y 
esté  á  su  lado  por  algún  tiempo. » 

Ninguno  de  ellos  se  propuso  hacerlo.  Entre 
tanto,  la4ioticia  de  la  libada  del  filósofo  de  Lu 
al  reino  de  Yei ,  se  difundió  con  )[)resteza ;  y  el 
rey ,  contento  de  que  un  personaje  de  tan  alto 
mérito  hubiese  ido  á  sus  estados ,  apeteció  darle 
un  público  testimonio  de  su  estimación  con  la  mas 
magnifica  acogida.  Salió  á  su  encuentro  á  algu- 
na distancia  de  la  ciudad ,  con  todo  el  fausto  de 
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su  grandeza;  y  al  llegar  cerca  del  filósofo,  se  apeó 
de  la  carroza ,  tirada  por  cuatro  cd^allos  en  uta, 
f  marchó  bajo  un  palio ,  rodeado  de  los  oficia- 
es,  hasta  el  numilde  carruaje  de  CuDg-seu,cu« 
bierto  de  simple  estera  y  tirado  por  un  buey  se- 
gún era  costumbre.  Después  de  los  mas  distin^ 
ffuidos  saludos,  señaló  el  rey  por  morada  al 
filósofo  un  vasto  y  decoroso  hospedaje ,  y  le  con- 
cedió la  renta  anual  de  mil  medidas  de  arroz.  El 
rey  no  habia  hecho  nunca  mas  para  el  recibí* 
miento  del  embajador  de  una  gran  potencia.  Pro- 
metióle además  un  puesto  en  el  consejo  para 
después  que  se  hubiese  restablecido  de  las  inco- 
modidades del  viaje  :  entre  tanto ,  lo  invitó  á 
recorrer  los  alrededores  de  la  ciudad  para  elegir 
una  casa  real  de  campo  en  que  pasar  tempora- 
das de  cuando  en  cuando  á  su  placer. 

Cung-seu ,  por  no  disgustar  aJ  rey  Li-cung» 
eligió  una  de  las  casas  de  campo  de  unos  ricos 
particulares  que  habian  sido  desposeídos  por  la 
justicia  en  provecho  del  rey  por  causa  de  mal- 
versaciones perpetradas.  Un  día  que  se  recreaba 
en  aquella  casa ,  pasó  un  aldeano  queiba  á  ven- 
der sus  frutos  á  la  ciudad ;  y  maravillado  de  oir 
cantar  y  tocar  un  instrumento  de  piedra  llama- 
do km  en  un  lugar  que  él  creía  deshabitado ,  se 
5 aró ,  y  en  tono  de  voz  bastante  desenfadado  y 
espreciativo ,  esclamó  :  c  Si  estos  desocupados 
que  estoy  oyendo  se  viesen  precisados  como  ya 
á  trabajar  para  vivir ,  emplearían  mejor  el  tiem- 
po. ¿Por  qué  no  se  dedicarán  á  alguna  cosa  mas- 
útil  ?...»  T  continuando  á  este  [tenor  espresando 
su  mal  humor  contra  los  ociosos ,  uno  de  los  dis- 
cípulos de  Con^-seudijo  áeste:  tPermitidma 
que  vaya  á castigar  á  aquel  temerario.» 

— i  Qué  cosa  se  os  pone  en  la  cabeza  (res- 
pondió el  filósofo)  ¿tan  oien  os  habéis  aprovecha- 
do del  estudio  de  la  sabiduría?  Poco  há,  cuando 
el  re^  nos  recibió ,  no  respirabais  mas  que  pa- 
ciencia ,  modestia  y  dulzura ;  y  boy ,  por  unas 
^cuantas  palabras ,  malamente  consideradas  como 
injurias,  heos  ya  intolerante,  orgulloso  y  colé- 
rico. Id,  sí ,  á  aquel  hombre;  no  os  lo  prohibo; 
Bero  con  el  objeto  de  instruirlo  con  suavidad, 
[acedle  reflexionar  que  no  somos  tales  cuales 
nos  cree ;  c|ue  trabajamos;  pero  que  nuestro  tra- 
bajo es  diferente  del  suyo;  y  que  después  de 
haber  trabajado  á  nuestra  manera,  buscamos  un 
poco  de  alivio,  entregándonos  á  algún  honrado 
entretenimiento,  como  el  de  cantar,  tocar,  ó 
cosa  semejante.  Podéis  añadirle,  siempre  en  la 
manera  mas  suave  que  os  sea  posible,  que  así 
como  nosotros  dejamos  que  él  baga  tranquila* 
mente  cuanto  le  agrada ,  es  justo  que  también 
él  nos  deje  tranquilos  á  nosotros. » 

£1  rey  de  Yei  se  complacía  en  conversar  & 
menudo  con  el  filósofo  de  Lu;  pero  no  se  tomaba 
la  pena  de  llamarlo  á  su  consejo.  La  filosofía 
era  para  él  un  asunto  especulativo,  mas  biea 
que  práctico :  la  presencia  del  sabio  en  su  córt& 
lisonjeaba  su  vanidad ,  y  los  grandes  que  lo  ro- 
deaban Querian  también  hacer  ver  que  ellos 
amaban  la  filosofía  especulativa;  por  lo  cual» 
buscaban  frecuentemente  los  consejos  del  maes- 
tro y  de  los  discípulos.  Uno  de  ellos,  encontran- 
do un  dia  á  Seu-conag ,  le  rogó  aue  le  diese  á 
conocer  los  principales  discípulos  del  filósofo,  y 
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Seu*c<Niiag  le  trazó  el  retrato  de  doce  de  ellos, 
á  coya  cabeza  colocó  á  Teot-oei»  el  discípulo  pre- 
dilecto de  Cung-sen,  coya  prematura  muerte  de- 
bía dejar  en  su  ánimo  de  allí  &  poco  una  acerba 
impresión.  Como  se  hablaba  á  menudo  de  aque- 
llos sabios  que  se  habían  agregado  á  la  corte  del 
rey  de  Vei ,  se  escitó  de  tal  modo  la  curiosidad 
de  Nan-seu ,  favorita  del  soberano ,  que  exi- 
gió absolutamenle  de  este  príncipe  una  entre- 
vista con  el  filósofo  de  Lu.  El  rey  esperimen- 
tó  al  principio  alguna  repugnancia  á  concederle 
lo  que  pedia ;  pero  vencido  al  fin  por  su  impor- 
tunidaa ,  envió  á  uno  de  sus  cortesanos,  á  SMfuel 
en  cuya  casa  se  hallaba  precisamente  hospedado 
Gung-seu ,  á  que  lo  presentase  á  su  favorita. 
El  cortesano  dijo  al  filósofo ,  que  si  hacia  lo  que 
el  rey  aguardaba  de  él^  el  rey  mismo  esperimen- 
taria  mayor  placer  del  que  sentiría  al  saber  el 
trianfo  de  sus  armas  en  una  batalla ,  ó  al  con- 
quistar una  provincia  entera.  Pareció  que  Cung- 
seu  se  prestaba  á  semejante  deseo ,  porque  hé  á 
palacio eon  el  encargado  de  conducirlo;  y  cuan- 
do hubieron  llegado  al  atrio  del  salón  en  que  el 
rey  recibía  habitualmente  á  los  grandes  y  á  los 
mandarines ,  se  detuvo  al  pié  de  la  escalera ,  y 
rogó  á  su  introductor  que  anunciase  al  rey  que 
estaba  aguardando  sus  mandatos. 

cSus  ordenes  están  yadadas(respondió  aquel); 
debo  conduciros  al  aposento  de  Nan-seu. — 
No  puede.ser  (replicó  el  filósofo);  el  rey  sabe 
muy  bien  que  por  una  larga  costumbre  un  hom- 
bre no  puede  entrar  en  el  aposento  de  una  mu- 
jer que  no  es  suya.  Id>  pues,  y  referidle  que  yo 
aguardo  aquí  sus  precisos  mandatos ;  porque 
quizá  vos  no  habéis  entendido  bien  su  idea, 
siendo  probable  que,  enterado  como  está  del 
género  de  vida  de  que  hago  profesión,  me  haya 
hecho  llamar  para  pedirme  algunos  consejos  re- 
lativos á  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  los 
abusos  que  se  han  ido  introduciendo  en  su  reino, 
y  hasta  en  su  palacio.» 

Semejantes  palabras,  que  el  mensajero  se  vio 
precisado  á  trasladar  al  rey ,  no  desconcertaron 
en  lo  mas  mínimo  á  la  favorita,  cEse  hombre  se 
opone  en  vano  (dijo);  lo  veremos;  si  él  no  quiere 
venir  donde  yo  estoy,  yo  iré  donde  él  está.»  Y 
salió  de  la  habitación,  dirigiéndose  al  salón  de 
audiencia. 

Apenas  percibió  Cung-seu  el  sonido  de  la  pe- 
drería y  de  las  campanillas  que  las  mujeres  de 
condición  llevan  en  las  guarniciones  del  vestido, 
se  volvió  de  cara  á  la  parte  del  Norte,  y  en  la 
suposición  de  que  se  aproximaba  el  rey,  ejecutó 
con  toda  gravedad  las  ceremonias  respetuosas 
de  la  usanza  regia;  después  de  lo  cual,  se 
quedó  por  algunos  instantes  derecho  é  inmóvil, 
con  los  ojos  baj.os  y  con  las  manos  al  pecho.  La 
modestia  contuvo  á  Nan-seu ,  la  cual ,  después 
de  haberlo  visto ,  se  volvió  á  entrar  en  su  apo- 
sento. 

El  rey  de  Vei  que  habia  querido  justificar  á 
los  ojos  de  la  corte  y  de  sus  subditos  las  vergon- 
zosas debilidades  en  que  incurría  para  con  su 
favorita ,  procurando  una  aparente  aprobación 
de  ellas  por  parte  del  filósofo,  se  dedicó  inme- 
'  diatamente  a  reparar  el  descalabro  recibido. 
Convidóle  á  una  brillante  fiesta  que  daba  á  la 


favorita  misma ;  peto  quedó  fírustrado  en  sus 
esperanzas,  porque  Cung-sou,  no  queriendo 
irntarlo  con  una  negativa  absoluta ,  lo  siguió  en 
la  espedicion  en  su  acostumbrado  carruaje,  pero 
á  grandísima  distancia,  á  fin  de  que  fuese  claro 
su  sentimiento;  esto  fue  causa  de  su  desgracia. 

Habiendo  echado  de  ver  el  filósofo  que  sus 
proyectos  de  reforma  habían  encallado  ante  la 
intención  del  rey  de  Vei ,  determinó  visitar  los 
otros  pequeños  reinos  cercanos.  Fué  primero  al 
reino  de  Sung ,  pasando  por  el  de  Tsao ,  y  ni 
allí  se  detuvo  sino  brevísimos  instantes;  después, 
á  Cheng  y  á  Chen ,  antes  de  llegar  al  último 
de  los  cuales  corrió  peligro  su  vida ,  por  ha- 
ber sido  equivocado  por  los  del  país  con  uno 
que  se  habia  concitado  su  odio  por  las  muchas 
estorsiones  cometidas  en  su  nombre.  Habiéndose 
sustraído  á  este  peligro ,  después  de  visitar  di- 
chos reinos,  regresó  Cung-seu  al  de  Vei.  Aco- 
gióle el  rey  placenteramente ,  pero  continuó  re- 
husando sujetarse  á  las  reformas  del  filósofo. 
Este  intentó  tranquilizarse  componiendo  una 
pieza  de  poesía ,  cuyo  sentido  es  el  siguiente : 

cLa  flor  Yan-oaes  de  suave  olor;  una  com- 
binación de  útiles  cualidades  la  hace  preciosa 
á  nuestra  vista;  mas,  siendo  de  estremada 
delicadeza,  el  mas  leve  soplo  la  descompone, 
la  desprende  de  su  tallo  y  la  hecha  por  tierra. 
¿Qué  es  de  ella  entonces?  Los  vientos  la  agitan, 
la  impelen  y  repelen,  remuévenla  de  acapara 
allá ,  hasta  que  algún  rincón  le  da  protectora 
acogida.  Quieta  asi  en  un  estremo  del  desierto, 

Íueda  inútil  y  cae  de  por  sí  en  el  común  abismo, 
a  sabiduría  proporciona  á  quien  la  cultiva  el 
goc^  de  los  verdaderos  bienes;  ella  sola  debería 
ser  el  blanco  de  nuestros  votos;  pero  las  pasio- 
nes la  contrarían,  los  vicios  la  maltratan,  y 
todas  sus  avenidas  se  cierran.  ¿No  se  encontra- 
rá algún  ser  racional  que  la  acoja  y  la  honre? 
To  estoy  en  mi  declinación ;  mi  carrera  se  halla 
para  concluir ;  es  necesario  que  llegue  á  su  tér- 
mino ;  el  sabio  se  encuentra  bien  por  do  quiera, 
suya  es  toda  la  tierra. » 

Cung-seu  continuó  en  el  reino  de  Vei  instru- 
yendo á  sus  antiguos  discípulos  y  formando  otros 
nuevos,  que  llegaban  de  todas  partes,  y  en  gran 
número,  á  oir  sus  lecciones.  Pasó  mas  ade- 
lante al  reino  de  Tsao ,  después  al  de  Sung, 
en  donde  el  temor  de  verlo  en  breve  reformar 
los  abusos  lo  hizo  sospechoso  á  los  que  se  halla- 
ban al  frente  de  los  negocios;  pero  los  mu- 
chos discípulos  que  él  iba  reuniendo  de  día  en 
dia  lo  resarcieron  del  desprecio  del  poder,  pues 
que  le  rogaron  les  diese  instrucción  en  pú- 
blico ,  en  un  lugar  que  estuviese  abierto  para 
todos,  á  fin  de  que  todos  pudiesen  aprovecharse 
de  ella. 

Habia  junto  á  la  ciudad,  en  un  sitio  aislado, 
un  gran  árbol,  que  con  densa  sombra  resguarda- 
ba del  sol.  Este  sitio,  que  ofrecía  ademas  una 
perspectiva  campestre  de  las  mas  amenas ,  fue 
escogido  para  celebrar  las  reuniones.  Empeza- 
ron en  efecto  estas ,  j  cuando  llegaron  á  ser 
frecuentes ,  los  envidiosos  del  filósofo  empeza- 
ron á  concebir  recelos ;  escitaron  al  general  en 
jefe  del  ejército  de  Sung  á  impedirlas,  represen- 
tando á  aquel  hombre  de  guerra ,  que  ocasio- 
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natía  peligro  la  libertad  del  filóeofo  en  e^icir 
dogmas;  que  tales  asambleas  en  campo  abier- 
to i  adonde  todos  podían  concurrir  y  en  que  se 
discurria  sobre  usos  antiguos,  sobre  antigua 
doctrina  y  antiguos  emperadores ,  podían  pro- 
ducir funestas  consecuencias ,  porque  en  el  pa- 
ralelo de  las  costumbres  primitivas  con  las  mo- 
dernas no  se  omitía  acusar  al  gobierno  y  á 
cuanto  entonces  se  practicaba.  El  guerrero, 
tomando  estos  discursos  al  pié  de  la  letra ,  y  no 
consultando  mas  que  á  si  mismo ,  se  trasladó 
al  lugar  de  las  reuniones  filosóficas ;  dispersó  á 
sablazos  i  los  disdpnlos ,  y  obligó  á  algunos 
jpúsanos  i  cortar  el  árbol,  a  cuya  sombra  ense* 
naba  Cung-seu  la  antigua  doctrma ,  lo  cual  hizo 
que  el  filósofo  tomase  la  determinación  de  vol- 
yersealreinodeVei. 

Detenido  en  su  viaje  por  las  crecidas  de  mu- 
chos ríos,  y  hallándose  cerca  de  la  ciudad  de 
Seo ,  de  que  su  padre  había  sido  gobernador, 
se  trasladó  á  ella,  y  paró  allí  por  algún  tiempo. 
LasjgT^des  mudanzas  que  halló  verificadas  en 
su  tierra  natal  llamaron  á  su  memoria  los  pri- 
meros anos  de  su  vida,  y  la  conrrontacion  que 
pudo  hacer  de  aquellos  con  las  vicisitudes  de  la 
edad  madura ,  le  inspiró  sentimientos  melancó- 
licos^ que  espr^  en  una  elegía,  cuyo  sentido  es 
como  sigue: 

€  ¡  Ay  de  mi!  ¡la  doctrinado  Cheaestá  acaban- 
do !  las  ceremonias  y  la  música ,  florecientes  un 
dia,  caen  en  olvido ;  las  leyes  civiles  y  militares 
establecidas  por  el  sabio  Ven-vaog  y  por  su  hijo 
Vu-vang ,  se  ven  despreciadas.  \  Qn  dolor !  ya 
BO  se  hace  caso  de  los  usos  antiguos;  ¿quién 
podrá  de  boy  mas  resucitar  su  memoria  entre 
JOS  hombres? 

>  Yo  hice  cuanto  estaba  en  mi.  Recorrí  todo  el 
imperio  de  Chen ;  vi  abusos  sin  cuento,  y  porque 
los  di  á  conocer  á  fin  de  que  fuesen  reformados,  se 
rehusaron  mis  servicios,  y  fui  rechazado  de 
todas  partes.  Despreciase  el  füng-hoang  (la  fénix 
china) ,  y  las  aves  que  le  acompañan ;  solo  se 
hace  caso  de  los  yao  y  de  los  che  (pajarracos  de 
rapiña)*  Me  estremezco  de  horror;  la  tristeza  me 
abruma.  ¡Sus!  presto;  dispóngase  mi  carro; 
quiero  alejarme  con  la  mayor  premura  posible. 
¡Sitios  un  tiempo  deliciosos,  cuan  diferentes 
sois  de  lo  que  fuisteis !  Os  he  vuelto  á  ver,  pero 
os  dejo  sin  dolor ,  porque  no  estáis  ya  conocido. 

» ¡  Ay  de  mí !  por  mas  profundas  que  sean  las 
aguas  del  rio ,  por  mas  rápido  aue  sea  su  curso, 
los  mas  menudos  pececillos  nadan  alli  en  liber- 
tad y  encuentran  su  alimento ;  estas  aguas  se 
irritaron  cuando  yo  quise  trasladarme  á  otras 
riberas ,  y  me  negaron  el  paso.  Aguardando  á 

2ue  se  apaciguasen ,  me  detuve  en  Seu ,  para 
erramar  lá¿naias,  y  aliviar  mi  corazón  de  la 
tristeza  que  lo  oprime.  Ahora  no  deseo  mas  que 
llegar  cuanto  antes  al  Yei,  para  gozar  en  paz  en 
mi  antigua  morada  la  libertad  de  suspirar  sobre 
Jo  oue  he  visto.» 

Véase  una  nueva  espresion  de  esos  desalien- 
tos de  la  virtud ,  de  esas  desesperaciones  de  re- 
formar las  malas  instituciones  sociales,  de  hacer 
la  felicidad  de  los  hombres ,  de  que  los  gran- 
des ,  los  mas  perfectos  mortales,  no  alcanzan  á 
eximirác. 


Algunos  discipulos  de  Gung^-sen  que  estaban 
en  los  reinos  de  Te  y  de  Tsai ,  invitaron  á  su 
maestro  á  ^sar  á  aquellos  Estados.  Fué ,  pues, 
primero  á  le ;  luego ,  no  habiendo  podido  eje- 
cutar allí  las  esperadas  reformas,  se  decidió  á 
ir  á  Tsai.  Pero  llegando  á  un  rio  que  había  que 
atravesar,  halló  todo  el  país  inundado,  y  tuvo 

3ue  a£uardar  á  que  las  aguas  se  retirasen.  Man- 
ó  delante  á  su  discípulo  Seu-lu,  para  informar- 
se del  sitio  por  donde  se  podía  vadear  el  rio  sin 
peligro.  Había  dado  este  apenas  algnnos  pasos, 
coando  vio  dos  hombres  que ,  arando ,  conversa- 
ban entre  si ,  y  habiéndose  dirigido  á  ellos: 
cAmigos  míos  (les  dijo)  yo  soy  uno  de  los  disd* 
pulos  del  sabio  Cung-seu :  el  maestro  quisiera  ir 
al  país  de  Tsai,  decidme,  os  ru^o,  si  hay  al- 
gún paso  cercano  por  donde  podamos  vadear 
el  rio. 

— No  sabemos  de  ninguno  (respondieron); 
todo  se  halla  inundado,  y  sí  queréis  ciéemos,  no 
vayáis  mas  adelante ;  en  Tsai  reina  el  mas  hor- 
roroso desorden;  la  virtud  anda  sin  asilo;  el  vi- 
cio se  ve  allí  coronado ;  nosotros  nos  hemos  sa- 
lido para  sustraernos  á  la  persecución  de  los 
bribones,  y  hacemos  aquí  una  vida  tranquila 
cultivando  las  tierras.  Nuestras  &enas  no  nos 
impiden  atender  á  la  sabiduría ;  nos  reunimos  lo 
mas  á  menudo  que  nos  es  posible;  hablamos  sobre 
lo  que  era  en  tiempos  atrás  el  asunto  de  nues- 
tros estudios ;  y  al  caer  el  dia ,  nos  volvemos  al 
seno  de  nuestras  familias ,  en  donde  consagra- 
mos algunos  instantes  á  la  lectura:  por  lo  demás, 
dejamos  andar  el  mundo  como  quiera ,  sin  con- 
cebir el  pensamiento  de  reformarlo.  £n  los  míse- 
ros tiempos  que  alcanzamos ,  el  partido  mas  se- 
Siro  es  el  de  no  mezclarse  en  los  asuntos  de  los 
más,  el  de  mantenerse  ignorados  y  no  pensar 
masque  en  sí  mismos.  Lo  hemos  abrazado,  y 
nos  va  bien ;  haced  vos  otro  tanto ,  é  invitad  a 
vuestro  maestro  á  aue  nos  imite.  > 

Estas  palabras  fueron  referidas  á  Cung-seu, 

auíen  se  informó  acerca  del  carácter  de  aquellos 
os  hombres,  y  supo  que  eran  dos  filósofos  se- 
cuaces de  Lao-seu.  Mas  adelante  se  erigió  un 
puente  sobre  el  rio  que  corre  junto  al  sitio  en 

3ue  tuvo  efecto  el  diálogo,  y  se  le  dio  el  nombre 
e  ven-sin-yao ,  puente  de  la  investigación  del 
vado. 

Cung-seu  y  sus  discípulos  continuaron  no 
obstante  su  camino  para  el  reino  de  Tsai ;  pero 
permanecieron  poco  en  él ,  y  se  volvieron  al  de 
Chen.  El  rey  de  este  último  Estado  había  hecho 
construir  junto  á  su  palacio  un  obs^^atorio  {ling^ 
yang-tai),  para  el  cual  desembolsó  considerables 
sumas.  Había  condenado  á  muerte  en  un  primer 
ímpetu  de  cólera  á  tres  oficiales ,  que  estando 
encargados  de  vigilar  los  trabajos ,  no  habían 
llenado  su  deber  á  satisfacción  suya;  y  había 
ordenado  que  la  sentencia  de  aquellos  tres ,  en 
su  opinión  mas  culpados  que  los  demás,  fue- 
se ejecutada  al  pié  del  edificio,  con  el  fin  de  que 
el  pueblo  conociese  el  motivo  de  ella.  £1  dia  de 
la  ejecución  fué  el  rey  en  persona  al  observato- 
rio para  ser  espectador.  Mientras  aguardaba  el 
momento  de  aquella,  le  ocurrió  el  capricho  de 
saber  si  aquel  observatorio  estaba  construido 
como  los  de  ios  fundadores  de  la  dinastía  Chen,  y 
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trató  dé  iñfoimane  de  ello  por  gas  cortesanos. 
Ningaao  se  halló  en  estado  ae  responderle ,  sa- 
lió sin  embargo  de  entre  ellos  uno  que  refirió 
haber  en  sus  Estados  un  hombre  versadísimo  en 
las  antigüedades, .  que  podría  suministrarle 
«nantas  luces  desease.  Invitóse,  pues,  á  Cung- 
sen ,  por  el  rey,  y  yendo  á  encentrarle,  le  dijo: 
«Os  he  brindado  á  que  veáis  el  observatorio  que 
se  ha  terminado;  ¿os  parece  que  es  mejor  aue  el 
4e  los  Gheo,  construido  por  Ven-vang?  No  me 
bailo  coBtento  de  él ;  me  he  visto  precisado  á 
condenar  á  muerte  á  tres  oficiales  encargados  de 
velar  sobre  su  construcción ,  para  castigarlos  de 
su  negligencia.  ¿Se  vio  Ven-vang  obligado  á 
usar  de  tales  estremos? 

— ^Príncipe  (respondió  el  filósofo),  el  observa- 
torio que  Ven-vang  hizo  construir^  era  parauso, 
y  no  para  vana  esposicíon.  El  pueblo  acudió  en 
tropel  á{evantarlo,  y  no  costó  la  vida  á  ningu- 
no. Por  otra  parte  Ven-vang  tenia  en  mucho  la 
vida  de  los  hombres « para  creer  que  podia  dis- 
poner de  ella  á  su  antojo.  Eran  menester  delitos 
muy  probados  para  que  él  ae  determinase  á 
condenará  muerte.  No  pronunciaba  sus  senten- 
cias en  ímpetus  de  cólera ,  ni  por  mal  humor, 
ni  por  capricho,  ni  precipitadamente;  hacia 
examinar,  examinaba  él  mismo ;  y  cuando  el  de- 
lito era  conocido ,  interrogaba  la  ley ,  y  no  ha- 
blaba sino  con  arreglo  á  ella. » 

El  rey  le  interrumpió ,  cambiando  de  conver- 
sación ,  entrando  después  en  la  sala,  hizo  sus- 
pender la  sentencia ,  y  un  momento  después  dio 
d  perdón  á  los  condenados» 

Habiendo  querido  Cung-seu  dejar  con  sus  dis- 
cípulos el  país  de  Chen  para  pasar  al  de  Tsu, 
adonde  era  llamado,  los  primeros  ministros  de 
los  reinos  deChen  y  de  Tsai,  temiendo  que  aquel 
gran  filósofo  fuese  á  iluminar  con  sus  consejos 
á  algunos  reyes  enemigos  suyos,  le  urdieron 
emboscadas ,  y  lo  retuvieron  prisionero  y  priva- 
do de  alimento  con  sus  discípulos.  No  rueron 
E uestes  en  libertad  hasta  el  sétimo  dia,  medíante 
aber  acudido  tropas  en  su  socorro.  En  aauel 
duro  cautiverio,  tuvo  ocasión  el  filósofo  de  des- 
plegar la  serenidad  y  la  confianza  de  su  ánimo 
en  la  Providencia  que  vela  sobre  los  destinos  de 
Ja  humanidad,  y  de  prodigar  nuevas  lecciones 
de  resignación  á  sus  discípulos ,  que  querían  re- 
chazar la  fuerza  con  la  fuerza.  Dirigiéndose  á  uno 
de  ellos,  llamado  Seu-cung,  le  pregunto,  á  qué 
causa  atribuía  el  desprecio  y  el  odio  cuyos  efec- 
tos esperímentaban  en  tantas  ocasiones. 

cMaestro  (respondió  aquel),  creo  que  se  deri- 
van únicamente  de  la  escesiva  elevación  de  vues- 
tra doctrina,  en  comparación  con  la  capacidad  del 
mayor  número ;  ella  condena  las  inclinaciones  de 
la  mayor  parte  de  {os  hombres.  ¿No  podríais 
hallar  medio  para  dulcificar  en  dicha  doctrina 
cuanto  haya  en  ella  de  demasiado  severo?  Vos 
seríais  mejor  escuchado ,  y  vuestras  fatigas  no 
quedarían  del  todo  infructuosas. 

— Os  engañáis  (respondió  Cung-seu) ;  yo  no 
exijo  de  los  hombres  mas  de  lo  aue  convie- 
ne; la  doctrina  que  trato  de  enseñarles  es  la  que 
enseñaron  nuestros  antepasados,  y  que  nos 
trasmitieron.  To  no  he  añadido  á  ella  una  jota, 
fú  le  he  truncado  una  sílaba ;  la  trasmito  en  su 


prímitíva  pureza;  ella  es  inmutable,  el  mismo 
cielo  es  su  autor.  To  no  soy  respecto  á  ella  mas 
que  un  agricultor  que  confila  la  semilla  á  la  tier- 
ra; no  depende  deéldar  á  la  semilla  una  forma 
diversa,  hacerla  brotar,  crecer  y  froctificar;  él 
la  deposita  en  el  terreno  tal  cual  es ,  la  ríega  y 
le  dedica  todo  género  de  cuidados;  hace  cuanto 
puede,  lo  demás  no  se  halla  en  su  poder.  Por 
otra  parte ,  no  os  hagáis  ilusiones ,  dígase  ó  há- 
gase lo  que  se  quiera;  en  cualquier  modo  que 
se  acoja,  la  doctrina  tendrá  siempre  contradic- 
tores, n 

Con  todo  p  aquella  alma  tan  fuerte  y  sérís  del 
filósofo,  se  abandonó  á  la  tristeza  de  los  crueles 
desengaños.  Cuando  uno  ve  próxima  á  estin- 

Suirse  la  vida ,  y  gastados  en  vano  por  la  felici- 
adde  los  hombres  todos  sus  esfuerzos,  le  es 
muy  difícil, no  dejarse  abatir.  Véase  una  nueva 
elegía  de  Cung— seu,  en  la  cual  se  pintan  los 
tristes  pensamientos  que  afligieron  su  alma  des- 
pués de  haber  visitado  con  sus  discípulos  el 
célebre  monte  Tai-chan ,  sobre  el  cual  iban 
anualmente  á  ofrecer  sacrificios  al  Soberano  su- 
premo los  antiguos  emperadores  chinos,  y  cu- 
yos senderos  hallaron  desiertos  y  abandonados. 
^  cNo  se  puede  llegar  á  la  cima  de  la  montaña, 
sin  pasar  por  trochas  difíciles  y  escarpadas;  ni 
alcanzar  la  virtud ,  sino  á  costa  de  muchos  es- 
fuerzos y  fatigas.  Ignorar  la  senda  que  se  debe 
tomar,  ponerse  en  camino  sin  guía,  es  querer 
estraviarse,  es  arriesgar  la  vida. 

»l[i  proyecto  era  subir  á  la  cresta  del  Tai* 
chan ,  para  gozar  una  vez  mas  desde  ella  el 
bríllante  espectáculo  con  que  allí  brindan  si- 
multáneamente las  cuatro  partes  del  mundo ,  á 
los  ojos  contemplativos.  Ni  su  altura ,  ni  los  es- 

5 esos  árboles  que  la  cubren ,  ni  los  derrumba- 
eros  que  se  encuentran,  bastaron  á  atemori- 
zarme. 

•Sabia  que  se  encontraban  senderos  practi- 
cables al  través  de  los  bosques,  que  había  puen- 
tes sobre  las  barrancadas,  y  me  tranquilicé.  ¡Mas 
ay  de  mí!  Todo  habia  desaparecido.  Yerbas  sil- 
vestres, abrojos  y  espinos,  cubren  todas  las 
sendas;  ¿por  qué  señales  podré  rastrearías?  Des- 
cuidados ó  rotos  los  puentes,  ¿cómo  me  preser- 
varé de  los  precipicios? 

>  ¿Tratare  de  abrirme  nuevas  vías ,  construir 
nuevos  puentes?  Los  instrumentos  de  que  nece- 
sitaría me  faltan ;  las  pasiones  sofocaron  todas 
las  semillas  de  la  virtud;  ¿cómo  se  las  podría 
hacer  retoñar?  Empleé  vanos  esfuerzos  para  po- 
ner en  los  caminos  que  conducen  á  la  sabiduría 
á  los  que  quisieran  caminar  por  ellos;  no  ha- 
biendo podido  lograrlo,  no  me  queda  otra  cosa 
sino  gemidos  y  llanto.» 

Llegado  que  hubo  á  su  hospedaje ,  bajó  el  fi- 
lósofo del  carro;  los  discípulos  que  no  lo  ha- 
bían acompañado ,  creyeron  ver  en  su  persona 
cierto  camuio.  No  bien^entró  en  su  casa  le  anun- 
ciaron la  muerte  de  su  mujer  Kicuan-chi.  En- 
tonces dijo  á  sus  discípulos.  cHa  muerto  mi 
mujer ;  no  tardaré  en  seguirla ;  j)orque  ya  estoy 
en  la  edad  de  sesenta  y  seis  anos;  deoo  sacar 
partido  de  los  pocos  días  que  me  restan.  Procu- 
rad consolar  á  mí  hijo,  y  haced  por  que  no  se 
abandone  demasiado  al  dolor.» 
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El  re?  de  La  volvió  i  llamar  al  filósofo  i  su  | 
}>atría,  de  la  giie  se  hallaba  ausente  hacia  ya  ca- 
torce amos.  Dice  sobre  este  puato  el  padre  A.aiiot 
haberse  podido  coaveacer  de  que  I03  diversos 
viajes  del  filósofo  no  habían  escedido  de  una 
parte  de  la  China  actoaL  Por  el  Norte  no 
pasó  la  frontera  de  Pe-chi-li ;  tampoco  el  rio 
Kiang  por  el  lado  de  Mediodía;  la  provincia  del 
Chiang-tung  {d  orienU  moniuosp)  tue  su  límite 
hacia  Levante »  y  la  provincia  de  Chen-si  hacia 
Occidente.-No viajó,  portante,  por  las  nacio- 
nes estranjeras,  no  tomó  de  ellas  cosa  algnna,  y 
la  doctrina  que  enseñó » fue  la  pura  doctrina  de 
los  antiguos  Chinos,  cuya  aiemoria  procuraba  re- 
novar á  sus  contemporáneos  que  la  habian  des- 
cuidado en  un  todo ,  y  dado  al  olvido. 

Vuelto  Cung-seu  á  su  patria  y  desatendido 
por  el  gobierno ,  no  cuidó  mas  que  de  enseñar  y 

{propagar  su  doctrina,  de  formar  nuevos  discipu- 
os,  determinar  las  obras  empezadas.  Habia  en 
derredor  de  la  ciudad  varios  terrenos  levanta- 
dos ,  sobre  los  cuales  se  ofrecían  en  otro  tiempo 
los  sacrificios ,  v  aue  ya  no  servían  mas  que  de 
mata  al  paseo  de  los  ociosos.  Habíanse  construi- 
do junto  á  aquellas  eminencias ,  pabellones  pú- 
blicos donde  guarecerse  del  sol  y  respirar  el  fres- 
co ambiente  de  los  campos.  Elegía  el  filósofo  al- 
ternativamente uno  de  estos  para  su  liceo  y  su 
academia.  Aquel  á  que  con  mas  frecuencia  se 
trasladaba,  porque  se  acercaba  mas  á  la  senci- 
llez antigua ,  era  entonces  conocido ,  y  es  ahora 
célebre ,  najo  el  nombre  de  collado  de  los  alba- 
rieoques  (ing-tau). 

km ,  rodeado  de  sus  discípulos ,  compiló  y 
esplicé  el  Libro  de  lo$  Versos  (Chi-king),  el 
Lwro  de  los  Asíales  (Chu^king) ;  .perfeccionó  su 
4>bra  histórica  titulada  La  Primaoera  y  d  Oto- 
ño (Chun-deu),  y  esplicó  los  enigmas  de  Fo-hi, 
ó  el  Libro  de  las  mutaciones  (Y-kíng).  Tuvo 
hasta  tres  mil  discípulos,  pero  no  se  hallaban 
mas  de  setenta  y  dos  en  estado  de  esplícar  los 
ritos 9  la  música  y  las  artes  liberales^  indepen- 
dientemente de  la  moral  en  que  se  ocupaban,  y 
doce  tan  solo  que ,  ú  mas  de  los  conocimientos 
o  Afinarlos,  atendiesen  con  mayor  especialidad 
á  adquirir  la  sabiduría  y  á  practicar  la  virtud. 
Eran  estos  últimos  los  companeros  del  maestro, 
ios  depositarios  de  sus  mas  íntimos  sentimien- 
tos, y  los  testigos  de  todas  sus  acciones.  A  estos 
«spiicafaa  por  menor  todos  los  puntos  de  la  doc- 
trina que  él  se  creía  encargado  por  el  cielo  de 
recordar  á  los  hombres ,  y  á  estos  encardó  i  su 
vez  de  propagar  aquella  mi»na  doctrina  después 
de  su  muerte.  Pero  como  los  talentos  de  estos 
no  eran  iguales,  asignó  á  cada  uno  en  particu- 
lar cnanto  consideró  mas  conforme  á  su  respec- 
tiva inclinación  y  capacidad. 

Aquel  de  entre  ellos  á  quien  consideraba  lle- 
gado á  mas  alto  grado  de  virtud  era  el  sabio 
len-oei ,  que  hemos  designado  ya  como  el  dis- 
cípulo predilecto.  Condújolo  un  día  á  uno  do 
aquellos  pabellones,  y  allí,  en  presencia  de 
otros  discípulos,  le  dijo :  tMí  querido  Ten-oei, 

Ío  me  avanzo  i  largos  pasos  hacia  el  término 
e  mi  carrera ,  y  00  esta  lejos  el  tiempo  de  mi 
disolución.  Vos  habéis  sido  testigo  de  cuanto  he 
hecho  para  tratar  de  inspirar  á  los  hombres  el 


amor  á  la  virtud,  y  no  i^rais  cuan  escaso 
éxito  he  obtenido.  ¿  Es  quizá  culpa  mía  T  En 
tal  caso ,  voa  la  reparareis ,  y  llevareis  á  cabo 
todo  h>  que  yo  he  intentado  en  vano.  El  conoci- 
miento que  tengo  de  vuestra  buena  índole ,  y 
los  progresos  hechos  por  vos  en  el  estudio  de  la 
sabiduría,  me  hacen  fundar  en  vos  las  mas 
gratas  esperanzas.  Vos  amáis  á  los  hombres ,  os 
he  visto  compadecer  su  debilidad ,  escusar  sus 
defectos,  no  ofenderos  de  su  ingratitud,  ni  de 
sus  demás  vicios ;  os  he  visto  hacerles  todo  el 
bien  que  podíais  y  desearles  todo  el  que  hubie- 
rais querido  para  vos  mismo ;  en  suma ,  me  he 
convencido,  observando  de  cerca  toda  vuestra 
conducta,  de  que  tenéis  la  humanidad  (yin)  es- 
culpida en  el  corazón  con  caracteres  indelebles. 
Continuad  haciendo  de  ella  vuestra  virtud  favo- 
rita ,  y  pues  que  sabéis  perfectamente  en  qué 
consiste^  v  lo  que  ella  exige  de  aquellos  que 
quieren  aaquirína ,  haced  toda  clase  de  esfuer- 
zos para  dar  á  conocer  su  csoelencia ,  y  to- 
maos el  encargo  de  esplicar  su  doctrina  cuan- 
do yo  no  exista.  Esto  os  recomiendo  sobre  todas 
las  cosas.» 

Al  hablar  así  el  filósofo,  estabs^  muy  distante 
de  prever  que  muy  en  breve  babria  perdido  á  su 
amado  discípulo  «"^  el  cual  murió  poco  después. 
Llorólo  amargamente ,  y  esclamó  mas  de  una 
vez :  f  ¡El  cielo  me  ha  muerto!»  Siete  días  antes 
de  su  muerte ,  en  el  sexagésimo  tercer  año  de 
su  edad,  lleno  de  esta  memoria,  cantaba  el  filó- 
sofo, apoyado  en  el  bastón  de  caña  deludías,  y 
con  los  ojos  henchidos  de  lágrimas  : 

Desplomóse  uaa  altísima  montana , 
Los  mas  robustos  árboles  rodaron... 
£1  sabio  es  una  planta  desecada. 

Perdió  en  seguida  á  Seu-Iu ,  otro  de  los  doce 
discípulos  que  leerán  mas  estrechamente  adictos 
(se  estranguló  con  sus  propias  manos  por  no 
sobrevivir  á  un  deshonor),  y  su  único  hijo 
Cung-li  se  vio  arrastrado  prematuramente  á  la 
tumba  por  el  dolor  de  haber  pei'dido  á  su  madre. 
Sintiendo  aproximarse  su  fin,  confió  al  discípulo 
Tsen-seu  su  libro  Sobre  la  piedad  ñlial  {Yao- 
king),  que  en  su  opinen  contenia  la  doctrina  so* 
bre  que  se  fundan  la  estabilidad  de  los  imperios 
y  el  feliz  estado  de  la  sociedad. 

Habiendo  salido  un  día  por  la  puerta  oriental 
de  la  ciudad  con  tres  discípulos ,  se  trasladó  á 
una  antigua  esplauada  levantada  por  un  gene- 
ral para  ofrecei  en  ella  sacrificios  al  cielo  en 
acción  de  gracias  por  una  victoria  alcanzada 
sobre  el  enemigo.  El  filósofo  parecía  profunda- 
mente pensativo  y  melancólico.  Sus  discípulos 
sospechaban  que  estaba  indispuesto ,  y  se  ma- 
nifestaban inquietos;  pero  él  les  dijo:  ■  Tran- 
quilizaos ,  no  me  siento  indispuesto  en  lo  mas 
mínimo.  Divisando  aquella  espianada  en  tal  es- 
tado ,  empecé  á  meditar  sobre  la  caducidad  de 
las  cosas  numanas ,  y  semejante  reflexión  me 
inspiró  algunos  versos  que  quiero  recitaros.» 
Bízose  llevar  su  kin ,  y  cantó  acompañándose 
los  versos  cuyo  sentido  es  el  siguiente  : 

cCuando  cesan  los  calores ,  pénese  en  camino 
el  frío;  después  de  la  primavera,  se  adelanta  á 
largos  pasos  el  otoño ;  apenas  despunta  el  sol» 
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tftBza  rápidunenie  al  Ocaso»  y  las  agns  lo 
corren  hacía  el  Oriente  (1),  sino  para  ser  absor- 
bidas por  el  Tasto  Océano.  Con  todo»  el  calor  y 
el  frío ,  la  primaTera  y  el  otoño ,  se  renuevan 
todos  los  anos ,  el  sol  reaparece  cada  dia  en  el 
pnnto  en  que  debe  alzarse»  y  nuevas  aguas 
ocupan  el  lugar  de  las  que  ya  se  deslizaron. 
Pero  el  gran  caudillo  que  h,izo  levantar  esta  es- 
planada  p  su  corcel  de  batalla »  y  cuantos  tuvie- 
ron parte  en  su  .empresa»  ¿que  se  han  hecho? 
í  Ay  de  mi !  por  todo  monumento  de  su  gloria 
queda  tan  solo  un  terraplén  cubierto  de  silves- 
tres plantas!» 

Otro  dia » lecorriendo  el  libro  de  las  mutacio- 
nes» le  vino  á  la  vista  el  simbolo  titulado  Sun^y 
ó  Sumo  de  la  destrucción  y  del  renacimiento. 
y  se  detuvo  en  él  para  meditarlo.  Tseu-la»  uno 
de  sus  discípulos,  advirtió  una  alteración  en  su 
semblante  y  cierta  tristeza  á  que  parecía  aban- 
donarse» y  le  dijo:  cMaestro»  os  ocupáis  de 
símbolos »  Y  parecéis  melancólico ;  ¿habéis  des- 
cubierto quizás  al^o  que  pueda  afligiros?  Si  así 
es»  no  temáis  manifestarlo  al  menor  de  vuestros 
discípulos. 

—Contemplaba  el  simbolo  de  la  destrucción 
y  del  renaciflúento  (le  respondió  Cung-seu) »  y 
notaba  en  él »  que  cuanto  existe  tiene  una  sola 
época  para  mostrarse;  que  todas  las  cosas  se 
van  poco  á  poco  alterando»  se  cambian  en  parte 

Íse  destruyen  al  fin»  para  tomar  nuevas  formas» 
s  cuales  también  desaparecen »  para  ser  reem- 
plazadas por  otras»  que  desaparecen  igualmente. 
Semejante  perspectiva  ha  suscitado  en  mi  mente 
las  reflexiones  que  han  producido  el  efecto  por 
queme  preguntáis.» 

Algún  tiempo  después »  quiso  Cung-seu ,  aun- 
que ya  sexa^narío»  ir  otra  vez  á  la  célebre 
montaña  Tai-Chan»  acompimado  de  algunos  dis- 
cípulos; trepó  sin  fatiga  hasta  su  cumbre,  é  hizo 
alli  su  oración  al  Ente  Supremo.  Restituido  á  su 
morada » fue  frecuentemente  consultado  por  di- 
versos soberanos  de  la  China  acerca  de  hechos 
estraordinarios »  como  el  único  capaz »  por  sabi- 
duría y  por  grandes  conocimientos  de  lo  anti- 
guo »  ae  dar  esplicacion  de  ello.  No  citaremos 
mas  que  la  siguiente  relación  cuyo  asunto  puede 
ofrecer  algún  interés  á  los  naturalistas. 

El  rey  de  D  llegó  á  conquistar  el  reino  de 
Tué.  Escavando  en  los  cimientos  de  los  muros 
de  la  capital »  que  habia  ordenado  demoler»  se 
halló  la  osamenta  de  un  hombre  que  se  tuvo  por 
de  estatura  desmesurada » porque  un  hueso  del 
esqueleto  era  tal ,  que  podía  llenar  por  si  solo 
una  carreta » como  se  espresa  el  testo  chino.  £1 
rey  envió  un  inteligente  á  consultar  al  filósofo 
de  Lu»  si  habia  habido  en  otros  tiempos  hom- 
bres de  tan  prodigiosa  talla »  y  en  caso  afirmati- 
vo»  ¿por  qué  no  habia  hecho  mención  de  ello 
la  historia? 

«El  estudio  particiílar  que  yo  he  hecho  de  lo 
antiguo  (le  respondió  Cung-seu)  me  ha  condu- 
cido á  conocer  que  habia  hombres  antiguamente 
cuya  estatura  aventajaba  con  mucho  á  la  común» 
ó  era  tan  diversa »  que  se  les  podía  tomar  por 
seres  de  otra  especie ;  casos»  sin  embargo»  rarisí- 

(1 )  CoDforme  i  la  dirección  del  deeliTC  de  la  Qüoa,  cali  todaa 
Jas  agua  viertea  hieia  Levaaie.  1 
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mos»  peiD  do  que  no  deja  de  hacermencioD  la 
historia.  El  hombre  mas  pequeño  de  que  ella 
habla »  no  pasaba  de  tres  piés »  y  la  estatura  del 
mas  alto »  de  diez.»  Anadió  despnea  al  enviado» 
que  él  era  de  parecer  de  que  los  antedichos 
huesos  serían  de  algún  hombie  famoso  conde- 
nado á  muerte  por  el  emperador  Tu  por  haber 
descuidado  encontrarse »  i  la  época  establecida» 
en  el  sitio  convenido » pant  custodia  de  los  Esta«- 
dos  generales  del  imperio.  El  rey  de  D  y  los 
cortesanos  fueron  de  la  misma  opinioD»  y  supu- 
sieron que  aquellos  huesos »  batMeado  vegetado 
en  fuerza  de  los  jugos  nutritivos  suministrados 
por  la  tierra »  habían  llegado  á  tan  enorme  di- 
mensión en  una  larga  continuidad  de  siglos. 

No  es  menestrer  observar  que  esta  segunda 
opinión  no  es  del  filósofo»  sino  de  ciertas  perso- 
nas»  á  las  coales »  en  todo  país  y  en  todo  tiena- 
po*  es  lícito  emitir  opiniones  de  tal  jaez. 

De  vuelta  al  reino  de  Lu »  se  había  ocupado 
Cung-seu  coostantamente  en  poner  en  orden  los 
Libros  canónicos  {King);  y  habiendo  dado  cima 
á  esta  grande  obra »  no  pensó  mas  que  en  pre- 
pararse á  la  muerta.  Sin  embar^»  al  temi- 
nar  su  misión  filosófica  y  literana,  creyó  de 
su  deber  dar  gracias  al  cielo  por  haberle  con- 
cedido vida  y  fuerza  bastantas  para  llevarla  á 
cabo.  Reunió  en  seguida  i  sus  mas  adictos  dis- 
cípulos» aquellos'  en  quienes  mas  confiaba  para  la 
publicación  de  su  doctrina  después  de  muerta»  y 
habiéndolos  conducido  á  'la  raída  de  una  anti- 
gua- esphmada»  junto  á  la  cual  se  habia  cons- 
truido un  pabellón » les  mandó  levantar  un  altar 
sobre  el  cual  depuso  los  seis  King »  y  arrodi- 
llándose con  la  cara  hacia  el  Norta»  adoró  al 
cielo » j  le  dio  gracias  con  el  mas  sincero  rece- 
noci  miento  por  el  beneficio  que  le  habia  otorga- 
do jprolongando  su  carrera  lo  necesario  para 
darle  tiempo  de  llegar  al  objeto  único  que  le 
hacia  desear  la  vida. 

Pocos  días  después  reunió  de  nuevo  los  dis- 
cípulos en  la  sala  acostumbrada»  en  que  con 
método  les  esplicaba  los  King»  para  darles  sus 
últimas  instrucciones.  No  nos  es  posible  omitir 
una  parte  de  aquella  enseñanza»  porque  la 
inmediación  á  la  tumba  comunica  á  las  últimas 
palabras  de  un  sabio  un  carácter  casi  divine» 
que  impone  á  la  humanidad  el  deber  de  reco- 
gerlas religiosamente : 

cEsta  es  la  última  vez  que  tomo  para  con 
vosotros  la  autoridad  de  maestro,  j  lo  que  voy 
á  deciros  será  la  última  instrucción  ({ue  de  mí 
recibiréis;  retenedla  bien»  y  no  dejéis  de  po- 
nerla en  práctica  cuando  yo  dejare  de  existir. 

iNo  ignoraís  que  un  hombre »  por  mas  sabio» 
inteligente  é  ilustrado  que  sea ,  no  es  al  mismo 
tiempo  apto  para  todo »  y  el  punta  capital  para 
cada  uno  es  el  de  conocer  para  cuál  objeto  es 
venladeramente  apto »  con  el  fin  de  aplicarse  á 
aquel  con  preferencia »  y  perfeccionarse  en  sus 
medios.  Eis  muy  frecuente  engañarse  en  la 
elección »  y  no  tener  por  esto  el  buen  éxito  que 
lograría  quien  hubiese  escogido  bien. 

»Hace  lai^  tiempo  que  me  sois  adictos »  y 
me  reconocéis  por  maestro ;  he  apurado  todos 
mis  esfuerzos  para  cumplir  las  obligaciones  que 
contraje  con  vosotros  al  recibiros  por  discípulos; 
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T<Mtro8  me  habéis  sectmdado  f  habéis  eompar*- 
tido  mis  trabajos  y  mis  ^úhs,  j  habéis  apren- 
dido eoánto  cuesia  el  instruirse  sobre  varios 
objetos  que  á  cada  uno  es  necesario  conocer, 
cuando  quiere  llenar  Mactamente  la  misión  que 
k  ha  cabido  durante  su  mansión  sobre  la  tierra. 

•En  el  deplorable  estado  de  las  cosas  hoy  dia, 
y  atendida  la  aversión  que  por  do  quiera  se 
muestra  á  la  reforma  d«  las  costumbres  y  á  la 
renovación  de  la  antigua  doctrina ,  no  debei? 
Ksonjearos  de  atraer  fácilmente  k  la  mavor  par- 
le de  k»  hombres  á  la  práctica  de  sus  deberes. 
Tened  presente  et  poco  éxito  que  yo  mismo  he 
ebienido  abrazando  tal  empresa ,  á  pesar  de  no 
baber  cesado  de  trabajar  en  elfa  en  toda  mi 
larga  vida ;  podéis ,  no  obstante ,  continuar  con 
alguna  espenmza  de  prósperos  resultados .  en  la 
eoiitodia  ael  precioso  deposito  que  os  oonKo  y  de 
que  no  soy  smo  guardián.  Esté  será  confiado 
por  'vosotros  á  personas  que  puedan  hacer  uso 
de  él ,  y  que  lo  trasmitan  á  su  vez  á  otras ,  de 
modo^ue  llegue  á  las  generaciones  futuras. 

•Ilaia  llevar  á  efecto  con  fruto  tan  importan- 
te obra,  es  necesario  que  cada  uno  de  vosotros 
se  dedique  en  particniar  á  aquella  parte  que 
mas  le  conviniere  y  que  le  fuere  mas  adap« 
tada. 

»Ming-seu-king,  Tan-pe-nieu,  y  ChungHSung, 
deben  atenerse  á  la  moral :  se  hallan  en  dispo* 
sicion  dé  desenvolver  sus  ptmcipios»  de  inspi* 
var  la  práctica  de  cuanto  prescribe ,  v  de  llevar 
H  punto  mas  alto  de  virtud  á  aquellos  que  se 

Eneren  bajo  su  dirección.  ¡Oh ,  si  el  cielo  se 
biese  dignado  prolongar  los  días  del  sabio 
Yen«-oei!..  P&ro  estaba  decretado  que  muriese 
en  la  flor  de  su  edad ,  porque  en  ertos  tiempos 
de  oorrapcion  y  desorden  no  eran  dignos  los  hom- 
brea de  poseerlo. 

>  Sai-ngo  y  Seu^-cung  tienen  naturalmente  el 
don  de  la  palabra,  han  perfeccionado  con  el 
arte  sus Balarales  dotes,  y  alcanzarán  triunfos 
ai  se  contentan  eon  cultivar  la  elocuencia ;  sera- 
lea  de  gran  auxilio  la  facundia  para  persuadfar  á 
sos  contemporáneos  de  que  no» serán  felices  so- 
bre la  tierra  sino  cumpliendo  puntualmente 
aquello  para  que  en  ella  fueron  colocados. 

»  Tan-yen  y  Ki<-lu ,  de  mucha  esperiencia  de 
mundo,  conocen  los  intereses  de  los  principes, 
y  saben  cómo  conviene  gobernar  á  los  hombres; 
puedea  entrar  en  los  empleos  civiles,  especial- 
mente en  aquellos  que  tienen  relación  inmediata 
con  el  pueblo ;  pueden  también ,  si  «Fueren  re- 
queridos, prestar  sos  servicios  á  los  soberanos 
an  la  admmistraeíon  de  sos  Estados. 

t  Seo-yung  y  Seu-la ,  con  so  incansable  ocu^- 
|Mcion  en  el  estudio  de  lo  antiguo ,  han  adqui- 
rida conocimientos  seguros  en  diversos  ramos 
de  erodicion.  Estos  pueden  set  verdaderamente 
«liles  y  contribuir  por  su  parte  á  la  felicidad  de 
los  lumbres,  instruyendo  á  los  pueblos  y  á  los 
mismos  soberanos  en  la  doctrina  de  las  leyes, 
de  los  usos ,  de  las  costumbres  y  de  toda  la  con- 
ducta de  ios  fundadores  de4a  monarquía ;  y  ha* 
cieado  oportuno  paralelo  entre  lo  que  se  prac« 
tieaba  e&lonoes  y  lo  que  se  hace  actualmente, 
podrán  inspirar  á  sus  contemporáneos  un  salu- 
dable pudor,  y  obligarlos  por  lo  tanto  á  bacer 
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por  lo  menos  algunos  esfaenos  para  imitarlos 
en  algo,  si  no  tienen  bastante  valor  para  imi- 
tarlos en  todo.i 

Todos  los  pensamientos  del  sabio  fueron,  en 
fin ,  por  la  felicidad  del  pueblo;  y  la  anécdota 
siguiente  muestra  hasta  qué  punto  se  interesaba 

Eor  ella.  Un  día  en  que  su  aíscipulo  Seu-cung 
abia  ido  á  visitarlo ,  le  dijo  el  filósofo :  c  Venia 
muy  á  tiempo ,  porque  me  disponía  á  ir  á  la 
torre  oriental  para  ver  desde  lo  alto  cómo  se  di^ 
vierten  nuestros  buenos  campesinos,  ya  que 
este  dia  está ,  como  sabéis ,  consagrado  al  culto 
de  los  espíritus  de  la  tierra  (!).>  Llegado  que 
hubieron  á  la  torre ,  descubrieron  multitud  de 
personas  qu&  en  diversos  grupos  se  entregaban 
al  regocijo,  unas  cantando  y  bailando,  otras  co- 
miendo y  bebiendo.  Conforme  Gung-seu  las  ob- 
servaba, veíase  alegarse  y  hacerse  serena  su 
semblante  ,  como  si  estuviese  tomando  parte 
en  sus  distracciones. 

cOs  confieso  (dijo  á  Seu-cung)  q^e  tengo  un 
verdadero  placer  en  ver  á  esa  buena  gente  cómo 
olvida  de  ese  modo  sus  desgracias  y  se  cree  por 
un  momento  feliz:  ¿no  os  parece  que  hacen  bien? — 
Por  mi  parte  (respondió  J^u-cuog)  soy  de  pa-^ 
recer,  qtie  seria  mucho  mejor  que  no  se  aban* 
donasen  nunca ,  como  lo  hacen ,  á  un  regocijo 
indecente,  y  desapruebo  sobremanera  que  se 
deleiten  en  cantuquear  y  bailotear ,  comer  y  be- 
ber, en  vez  de  dar  espansion  á  sus  almas  en  ac- 
ciones de  gracias  por  los  beneficios  recibidos,  y* 
en  plegarias  para  obtener  otros  nuevos. 

*-DecÍ8  muy  bien  (respondió  Cung-sea  );  es^ 
menester  dar  gracias  al  cielo  por  los  beneficioa 
recibidos ,  y  roerle  que  continúe  dispensando* 
los.  Mas  también,  al  gozarlos  como  lo  hace 
esa  buena  gente ,  cree  dirigir  acciones  de  ^a« 
cias  y  plegarías:  no  les  envidiéis  las  lánguidas^ 
dulzuras  de  la  felicidad  imaginaría  de  un  dia. 
La  continuación  sin  tregua  del  trabajo  ener* 
varia  el  cuetpo  y  et  espíntu ,  y  es  bastante  justo 
que ,  tras  cien  dias  de  penosa  fatiga  (3),  restau- 
re el  campesino  sus  abatidas  fuerzas  abandonan* 
dose  al  júbilo.  Es  menester  mostrarse  respecto 
á  ellos,  mas  bien  indul|;entes  que  severos;  por- 
que un  arco  si^apre  tirante ,  pierde  necesaria- 
mente la  elasticidad  y  se  hace  loservible.» 

Otro  dia  en  qoe  et  mismo  discípulo  había  idO' 
á  visitarlo,  le  dijo: 

cMi  querido  Seu-cung « siento  que  va  faltando 
la  luz  á  mis  ojos ,  que  me  abandonan  las  fuer- 
zas ,  y  que  mi  vacilante  salud  no  ha  de  restabic* 
cerse  jamás;  >  y  en  esto,  reiterados  sollozos  in-* 
terrurapieron  su  voz  :  continuando  tras  oa 
momento  de  silencio :  c  La  montaSa  Tai-cban 
se  desgaja :  yo  no  puedo  ya  levantar  la  cabeza 
para  contemplarla.  Las  vigas  que  sostienen  el- 
edificio  están  la  mayor  parte  empodrecidas ;  n<^ 
sé  y aá dónde  retirarme.  La  yerba ,  falta  de  joito^ 
se  halla  casi  toda  seca ,  no  sé  ya  dónde  sentar- 
me á  descansar.  La  sana  doctrma  había  desapa-^ 
rectdo  enteramente  y  se  había  dado  al  olvido; 

(i )  ^IfOMi  ceremoiiH  e»  konor  de  lo» ocho  tapiritn»  urolec-- 
tores  de  los  bienes  de  la  tierra,  lUmados  ía-cka,  se  celebraban  co. 
eTe4}BtD0ceí>j  depHoMfera  j  en  el  de  otofto. 

( ü  i  De  esto  ro««lu  que  la  observancia  del  iétím^  dia  de  rtpo«9i 

no  era  conorída ,  conia.se  ba  pretendido ,  por  los  aotiguos  Cbinos 
eoflu^  tanpoeo  lo  es  por  ioi  nodernos. 
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intenté  resucitarla  ▼  restablecer  su  imperio;  no 
pude  coBseguirlo.  ¿Habrá  alguno  después  de  mi 
muerte  que  quiera  acometer  tan  penosa  tarea?» 

Finalmente»  una  manaaa  cayó  en  profundo 
sopor ,  de  que  no  fue  posible  volver  á  desper- 
tarlo. Permaneció  siete  dias  en  aquel  estado  de 
letargo ,  al  cabo  de  los  cuales,  entregó  el  ultimo 
aliento,  en  el  ano  de  su  edad  sexagésimo  terce- 
ro ,  479  antes  de  nuestra  era  y  noveno  antes  del 
nacimiento  de  Sócrates. 

Siendo  su  nieto  Seu-sse ,  único  de  la  estirpe 
^ve  le  sobrevivía,  demasiado  joven  para  encar- 
garse de  las  atenciones  de  los  funerales ,  las  to^ 
marón  á  su  cargo  dos  de  los  discípulos.  Estos, 
después  de  baber  cerrado  los  ojos  á  su  maestro» 
le  introdujeron  en  la  boca  tres  pellizcos  de  ar- 
roz ,  y  lo  ataviaron  con  once  clases  de  vestidos. 
El  esterior  era  el  que  se  ponía  cuando  iba  de 
ceremonia  á  la  corle;  el  sombrero,  cual  lo  lle- 
vaban entonces  los  ministros  de  Estado;  la  con- 
decoración con  que  se  distingnian  los  hombres 
de  autoridad  era  de  marfil ,  y  el  cordón  de  que 
pendía,  tejido  con  hilo  de  cinco  colores. 

Asi  vestido  el  cuerpo  del  filósofo ,  fue  coloca- 
do en  un  doble  féretro.,  construido  de  tablas  del 
espesor  de  cuatro  pulgadas  do  medida  decimal, 
el  cual  fue  después  colocado  sobre  un  catafalco 
formado  con  arreglo  al  rito  de  los  Cheu  que  ocu- 

¡aban entonces  el  trono  imperial:  habia  pen- 
oncillos  triangulares  distribuidos  alrededor  del 
catafalco ,  conforme  al  rito  de  la  dinastía  Ghang, 
y  un  gran  estandarte  que  los  dominaba  era  con 
arreglo  al  rito  de  la  dinastía  Hia.  Satisfecho  este 
primer  deber,  compraron  los  dos  discípulos,  á 
nombre  del  nieto  de  su  maestro,  un  terreno  de 
cien  mus  (cada  mu  es  cien  pasos  y  cada  paso 
seis  pies)  á  alguna  distancia  al  Norte  de  la  cio« 
dad ,  para  depositar  en  él  el  cadáver.  Á  una  de 
las  estremidades  levantaron  tres  montecilloa  en 
(brma  de  cúpulas;  el  de  en  medio,  mas  alto  que 
ks otros , debia  indicarla  tnmba,  y  Seu-cung 
plaató  en  él  por  sus  propias  manos  el  árbol  tíai. 
Este  árbol  no  es  hoy  mas  que  un  tronco  seco; 
pero  subsiste  todavía  en  el  mismo  sitio  en  que 
fue  plantado  veinte  y  dos  siglos  ha.  Cuando  todo 
estuvo  dispuesto  para  la  seooltura ,  los  discípu- 
los del  filósofo  que  se  hallaoan  mas  en  el  caso 
de  hacerlo ,  se  reunieron  á  Seu*-sse ,  y  formaron 
el  acompañamiento  fúnebre,  agregados  á  los  pa- 
rientes del  ilustre  difunto:  el  cuerpo  fue  puesto 
bajo  tierra  coa  el  aparato  del  ceremonial  antiguo; 
y  los  diseípulos,  antes  de  separarse,  convinieron 
en  llevar  el  luto  por  el  maestro  del  mismo  modo 
y  por  tanto  tiempo  como  lo  habrían  llevado  por 
un  padre:  Seu-cung,  sin  embargo,  quiso lle- 
-varlo  seis  años ,  y  se  encerró  á  tal  efecto  en  ona 
cabana  que  construyó  junto  á  la  tumba  del 
maestro. 

Los  principales  discípulos  del  filósofo  que  se 
hallaban  en  los  diversos  reinos  de  la  China,  acu- 
dieron por  turno  á  celebrar  las  ceremonias  fú- 
nebres al  sepulcro  de  su  maestro ,  y  cada  uno 
llevó  como  tributo  una  especie  de  árbol  pecu- 
liar de  su  país  para  contribuir  á  decorar  el  pan- 
teón, ün  gran  número  de  ellos  fueron  á  estable- 
cerse con  sus  familias  en  los  alrededores  de 
aquel  lugar  reverenciado ,  y  formaron  allí  un 
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Cueblecito  que  llamaron  Cung-lí ,  esto  es,  poe- 
to de  Cung,  ó  perteneciente  á  la  casa  de  Cung, 
de  <|ue  quisieron  declararse  vasallos,  y  rogaron 
al  nieto  del  filósofo  que  los  considerase  como  ta- 
les, por  respeto  á  su  insigne  abuelo. 

Al  rey  de  Lu  le  causó  pesar  la  muerte  del  sa- 
bio ,  desatendido  por  él  mientcas  vivió ,  ^  esda- 
mó  con  dolor :  c  El  cielo  próvido  está  Irritado 
conmigo,  pues  me  ha  qailado  el  mas  precioso  te- 
soro de  mi  reino ,  arrebatándome  el  sabio  que 
formaba  su  principal  gloría  y  su  mas  bello  orna- 
to. »  Queriendo  después  enmendar  de  al^un  mo- 
do su  pasada  injusticia ,  hizo  construir  en  si 
honor  en  la  cercanía  de  la  tumba  uno  de  aque- 
llos edificios,  destinados  á  honrar  precisamente 
á  los  ascendientes,  cpara  que  todos  los  aman- 
tes de  la  sabiduría ,  presentes  y  futuros ,  pue- 
dan trasladarse  á  él  para  hacer  laa  ceremonias 
respetuosas  al  que  les  abrió  el  camino,  y  sobre 
cuyo  modelo  deben  formarse.  >  Depositóse  su 
retrato  en  aquel  monumento  juntamente  con 
todas  sus  obras ,  trajes  de  gala ,  instrumentos 
de  música ,  el  carro  en  que  viajaba  y  aignnos 
muebles  de  su  pertenencia. 

Verificado  todo ,  se  dio  aviso  de  ello  al  roy 
de  Lu ,  el  eual ,  habiéndose  trasladado  alU ,  eje- 
cutó en  persona  las  ceremonias ,  que  después  se 
imitaron;  esto  es,  lo  reconoció  solemnemente 
por  maestro,  y  le  rindió  en  calidad  de  tal  lo» 
mismos  homenajes  que  sí  estuviese  vivo  y  se 
hallase  todavía  instruyéndolo  en  la  moral,  en 
las  ciencias  y  en  el  gobierno.  Los  discípulos 
del  filósofo  renovaron  en  el  mismo  lugar  ios  tri- 
butos ,  ya  rendidos  á  su  maestro ,  y  decidieron 
que,  á  lo  menos  una  ves  cada  ano,  ooncurri* 
rían  á  desempeiar  iguales  deberes ,  lo  cual  prac- 
ticaron por  todo  el  resto  de  su  vida  con  nna 
[mutualidad  que  ha  servido  de  modelo  á  todog 
os  literatos  que  los  sucedieron.  Desde  mas  de 
dos  mil  anos  há  se  sis;ue  censtantemente  este 
uso ;  y  como  no  es  posible  que  todos  emprendan 
anualmente  el  viaje  de  Kiu-Ga-kieu ,  en  donde 
se  alza  la  tumba  del  inmortal  filósofo^  se  ha  le- 
vantado en  cada  ciudad  un  templo  (mtoo),  y  los 
que  habitan  en  las  provincias  apartadas  defim* 
peno,  se  trasladan  á  él  á  celebrar  las  mismas 
ceremonias  que  ejecutarían  en  la  tumba  sí  pu- 
dieran ooQcurrir  á  ella. 

Ni  aun  los  emperadores  se  dispensan  de  tai 
obligación ,  y  como  representantes  de  la  nación» 
rinden  homenaje  á  aquel  á  quien  la  nadon  re* 
conoció  solemnemente  por  maestro ;  y  ei  funda* 
dor  de  la  dinastía  de  Han  fue  el  primero  á  dar 
el  ejemplo  unos  doscientos  anos  antes  de  unes* 
tra  era.  En  esta  época  puede  fijarse  sobre  poco 
mas  ó  menos  ei  principio  de  la  especie  de  cuito 
público  rendido  por  tantos  siglos  á  Cung-sea 

Kr  los  que  presidian  á  la  instrucción  v  ai  go- 
^rno  del  país;  de  modo  que  ie  que  bicieroa 
en  un  principio  espontáneamente  y  de  bastante 
buena  voluntad,  se  bizo  después  una  ley ,  y  se 
erigió  en  regla  que  ningún  Uterato  fuese  admiti- 
do á  los  grados  académicos,  nin^n  mandaría 
puesto  al  frente  de  la  administración  de  la  jns-^ 
ticia  y  del  gobierno  del  pueblo »  ni  entrase  en 
el  ejercicio  de  su  cargó ,  sino  después  de  haber 
llenado  solemnemente  las  ceremonias  respetuo^ 
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sas  en  algjano  de  los  templos  erigidos  esprofeso  I 
en  cada  ciudad  ea  honor  del  filósofo  y  de  sus 
principales  discíj^nlos. 

Tales  disposiciones  fueron  adoptadas  bajo  el 
reinado  de  Chin-^ung ,  tercer  emperador  de  la 
dinastia  Song,  cuyo  reinado  empezó  el  año  998 
de  la  era  Tulgar.  Aquel  emperador,  durante  un 
viaje  (|ue  hizo  á  las  provincias  orientales  de  su 
imperio,  se  apartó  del  camino  acostumbrado  para 
ir  con  toda  la  corte  á  visitar  la  tumba  del  gran 
filósofo ,  y  pasó  al  templo  erigido  en  honor  suyo, 
en  el  que  cumpüó  con  las  ceremonias  respetuo- 
sas ,  ante  el  féretro  del  difunto  á  quien  adoptaba 
personalmente  por  maestro. 

Al  mismo  tiempo  que  los  emperadores  honra- 
ban la  memoria  ael  sublime  filósofo  con  monu- 
mentos sontoDsos,  le  daban  diversos  titules  ho- 
norilkos :  el  rey  de  Lu,  poco  después  de  la  muerte 
del  sabio,  lo  llamó  el  padre  Ni ;  bajo  la  dinastia 


Han ,  se  llamó  Cung  ó  duque;  la  dinastía  Tang 
lo  llamó  el  primer  santo;  indícósele  después 
bajo  el  titulo  de  predicador  real.  Su  estatua  fue 
revestida  de  vestidura  réjgia ,  y  se  le  jmiso  en 
la  cabezas  una  corona.  Bajo  la  dinastía  Ming,  se 
denominó  el  mas  santo,  él  mas  sabio  y  el  mas 
virtuoso  de  los  instructores  de  los  hombres ;  cuyo 
titulo  se  le  conservó  por  la  dinastia  tártara 
actualmente  reinante. 

Sus  descendientes  gozaron  j  gozan  todavía, 
después  de  mas  de  dos  mil  anos,  las  grandes 
distinciones  del  imperio  chino,  y  son  los  únicos 
que  poseen  el  título  de  nobles  hereditarios.  Ha- 
bía veinte  eung  (duques)  en  el  Imperio  en  la 
Siiinta  generación ,  y  en  el  reinado  de  CoBg4 
egaban  sus  descendientes  i  once  mil  varo- 
nes (1). 

(i)  BiUvfdtHsDBpeiditde  la  del  padfeAaiü^  fWMipa 
VD  ToUncB  entero  de  Ui  Memmin  ie  /m  mkimroi  á  te  GMm. 
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La  evolución  del  pensamiento  filosófico  no 
|mede  estudiarse  en  ningnn  pueblo  mejor  y  mas 
completamente  (rae  en  el  piego ,  en  donde  la 
tuvo  natural,  unirorme,  inaigena  y  donde  decayó 
por  su  piropia  índole.  Qué  parte  tuvo  el  Oriente 
en  la  primitiva  cultura  de  los  Griegos ,  es  cues- 
tión que  permanece  todavía  indecisa,  militando 
tantos  argumentos  á  favor  de  quien  la  impug- 
na por  entero  ,  como  de  quien  sostiene  ha- 
ber sido  grandísima.  Los  primeros  conocimien- 
tos de  ella  parece  que  habría  que  buscarlos  en 
el  templo;  pero  de  las  religiones,  tales  cuales  lle- 
garon k  ser  en  Grecia,  bien  poco  podian  aorove- 
charse  los  filósofos  griegos.  Por(|ue  aquella  mi- 
tología, transformando  el  sentimiento  místico 
oriental ,  se  dirigió  á  lo  bello,  á  lo  sereno,  á  lo 
humano ;  sus  dioses  fueron  personas  habitantes 
de  la  montana  del  Olimpo,  y  ligadas  con  los 
hombres  por  odio  y  amor,  mas  bien  que  por  la 
Providencia.  £1  dogma  tradicional  de  la  unidad 
no  se  habia  estinguido  ciertamente,  pero  se  halla- 
ba confuso  en  tales  términos,  que  la  filosofía, 
cuyo  oficio  es  precisamente  encontrar  el  princi- 
pio uno,  no  lo  pudo  desarrollar  sino  en  pugna 
con  la  religión.  Por  esto  algunos  de  los  primeros 
filósofos  se  befaron  de  las  creencias  dominantes, 
como  Jenófanes,  Heráclito,  Anaxágoras;  otros 
trazaron  una  cosmogonía  independiente  de  ellas, 
como  Parménides  y  Empéoocles;  Aristóteles 
sostavo  (1)  que  no  tenia  cuenta  investigar  con 
seriedad  las  doctrinas  mitológicas  de  los  anti- 
guos teologizadores;  Platón  se  valió  de  ellas, 
pero  como  símbolos ,  y  dándoles  una  interpre- 
tación completamente  arbitraria.  Los  Pitagó- 
ricos ,  secta  religiosa  y  custodia  del  arcano, 
se  aplicaban  mas  bien  al  culto  privado.  Sobre 
los  misterios  se  halla  estendido  im  velo  hasta 
ahora  impenetrable;  y  queda  gran  duda  |ie  si 
.tendrían  conexión  con  doctrinas  mas  elevadas. 
Pudiera  ser  que  hombres  reflexivos,  dis^sta- 
dos  de  la  reli^on  popular,  la  cual  no  satisfacía 
ni  ai  espíritu  ni  al  corazón,  y  que  á  menudo  ofendía 
el  sentimiento  moral,  buscasen  alguna  cosa  mejor 
en  un  culto  secreto ,  sin  tomarse  la  pena  do 
mejorar  el  público.  Esto  removería  toda  idea  de 
unidad  de  creencias,  y  quizá  conciliaria  la  esti- 
mación que  al^os  le  profesan  con  el  desprecio 
que  otros  no  disimulan. 

(1)  Jí^/.UI,4. 


Esta  oportuna  emancipación  de"  la  razón  in* 
dividual  de  las  tradiciones ,  favoreció  el  pro- 
greso de  la  filosofía ,  que  en  un  principio  se 
ejercitó  con  aquel  vi^or  de  juventud  que  prodi- 
ga sus  fuerzas  aun  sm  objeto  deterininaoo.  En 
efecto ,  en  aquel  primer  período  todo  es  inco- 
nexo y  á  fragmentos;  las  ciencias  no  se  ha- 
lian  distinguidas  entre  sí ;  la  sabiduría  era  cien- 
cia, de  donde  salió  el  nombre  de  los  Siete 
Sabios ;  hasta  que  algunos  pensadores  mas  ro- 
bustos fundaron  escuelas,  que  crecieron  con- 
temporáneas, pero  cada  una  independiente. 

La  Jonia,  que  dio  el  primer  poema  y  la  pri- 
mera historia,  vio  también  nacer  una  filosofía, 
ocupada  únicamente  en  las  cosas  físicas,  y  en 
las  morales  tan  solo  por  accesorio ,  y  que  por 
consiguiente  no  hizo  estimación  sino  ae  la  espe- 
riencia.  Pitágoras  llamó  á  la  filosofía  amor  de  la 
sabiduría ,  con  lo  cual  la  constituyó  una  ciencia 
general  que  contempla  y  juzga  á  las  demás. 
También  examinó  lo  creado  ,  siendo  natural 
que  los  fenómenos  suministren  la  primera  oca- 
sión de  filosofar;  pero  no  bajo  un  aspecto  mate- 
rial y  de  puras  observaciones;  antes  bien  para 
buscar  las  leyes  y  la  armonía  en  ios  principios 
del  mundo,  con  arreglo  á  una  determinación  mo- 
ral del  bien  y  del  mal.  Por  tanto,  los  Jónicos 
indagan  el  como ,  los  Pitagóricos  el  por  qué ,  y 
ponian  por  objeto  el  mejoramiento  del  hombre. 
Según  ellos,  el  orden  del  universo  es  el  desar*^ 
rollo  armónico  del  primer  principio ,  no  en  be- 
lleza esterna,  sino  en  virtud  y  sabiduría.  La 
armonía  del  mundo ,  aunque  imperfecta ,  fue 
ordenada  conforme  á ideas  morales,  y  deja  apa- 
recer la  justicia  y  la  oportunidad ,  ó  la  virtud  y 
la  sabiduría.  El  ordeñador  de  este  mundo  reservó 
premios  y  penasen  el  otro  á  particulares  almas. 

Otro  de  los  caracteres  de  la  doctrina  pitagóri- 
ca es  el  de  dar  por  base  á  los  fenómenos  natu- 
rales las  ideas  matemáticas;  por  lo  que,  tra- 
tando de  determinar  todos  los  fenómenos  del 
mundo  por  via  de  ciertas  ideas,  basa  de  la  ar- 
monía y  cencía  de  todas  las  cosas ,  abria  el 
paso  á  la  investigación  de  lo  suprasensible:  su- 
ponía que  todas  las  cosas  se  componían  de  un 
elemento  que  dominaba  el  uno,  número  princi- 
pio, que  es  todo,  y  en  que  todo  está,  y  que 
comprende  no  solo  la  unidad ,  sino  también  la 
multiplicidad.  Estas  unidades  son  todas  seme- 
jantes ,  ni  sus  diversidades  aparentes  provienen 
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^iQO  de  los  inlerstícios.  El  Tínculo  que  ias  man- 
tiene  adhertntes,  es  la  armonía.  No  solo  el  oni- 
Terso  visible  sino  también  la  virtud  están  en  la 
armoniá ,  esto  es  en  templar  las  pasiones  y  po- 
nerlas de  acuerdo  con  la  razón. 

Poniendo  lo  suprasensible  por  principio  de  lo 
sensible ,  provocaron  los  pitagóricos  las  investi- 
gaciones cíe  los  principios  racionales  de  las  co* 
sas.  Después  solo  á  lo  suprasensible  se  dirigía 
Ja  escuela  eleática,  distinta  de  la  jónica  v  de  la 
pitagórica  en  cuanto  que  no  creía  digno  áe  nin- 
guna atención  lo  sensible.  Esta  fue  la  primera 
tentativa  de  rectificar  el  modo  del  coaocimlenlo 
sensible  por  medio  de  las  ideas  puras  de  la  ra- 
2on  y  ó  sea  de  reducirlas  á  su  verdadero  valor; 
fue  la  primera  vez  que  el  elemento  especulativo 
4el  pensamiento  se  distinguió  del  empírico,  pre^ 
parándose  de  tal  suerte  la  conciencia  á  la  veraz 
idea  de  la  filosofía. 

Mas,  la  poca  importancia  asignada  por  los 
eleáticos  á  la  moral  (ya  que  no  valuamos  de  tal  á 
<ina  piedad  sacerdotal)  impidió  que  distinguie- 
sen suficientemente  lo  absoluto  de  lo  relativo;  y 
en  la  tentativa  de  reunir  las  ciencias  físicas  y 
Jas  morales,  llegaron  hasta  la  identidad  absolu- 
ta, al  panteísmo.  Tales  se  muestran  Jenófanes, 
Parménides,  Melíso,  y  el  mas  conocido,  Zenon. 
Habiendo  este  víajado'^con  Parménides  á  Atenas, 
combatió  á  la  secta  jónica  cojí  sus  mismas  ar- 
mas, para  impugnar  la  pluralidad.  Primeramen* 
te  se  valió  del  diálogo  al  esponer  sus  doctri- 
nas ,  partiendo  de  aquello  que  se  reputa  verdad, 
como  hacen  los  dialécticos;  habilísimo  en  de- 
mostrar con  forma  científica  lo  contrario  de  las 
cosas.  C¡on  esto  demostraba  que  el  admitir  la 
pluralidad,  conduce  á  absurdos  no  menores  que 
el  admitir  únicamente  la  unidad. 

En  la  escuela  jónica  domina,  pues,  la  doctri- 
na de  que  toJa  cosa  verdadera  se  encuentra  en 
un  constante  desenvolvimiento ;  y  prosiguiendo 
resulta,  que  la  razón  es  lo  que  domina  y  ordena 
todo  el  curso  de  los  fenómenos.  Los  pitajgóricos 
conciben  el  mundo  como  un  desenvolvimiento 
verdadero ,  en  q^ue  lo  armónico  debe  perfeccio- 
narse por  oposición  á  lo  indeterminado  y  á  lo  de- 
terminado, al  mal  y  al  bien;  lucha  sin  la  cual  no 
se  da  vida.  Los  eleáticos  se  aplican  aun  mas  á  la 
razón ,  y  fuera  de  ella ,  nada  reconocen  verda- 
<lero ;  miran  á  aquella  como  el  ser,  bien  que  no 
la  distingan  claramente  de  lo  natural  y  corpó- 
reo; mientras  que  la  distinguen  completamente 
de  lo  sensible ,  ya  que  los  sentidos  se  engañan. 
Por  lo  tanto ,  niegan  toda  contingencia ,  y  de* 
bea  conducir  al  escepticismo. 

La  escuela  jónica  había  nacido  fuera  de  Gre- 
cia y  poco  se  estendió  en  ella ;  la  pitagórica  na- 
ció en  Italia;  la  eleátíca  resplandeció  en  Atenas 
con  Zenon  y  Parménides.  Aaaxágoras  y  otros 
atomistas  se  acercaban  á  ella.  Péricles  Callias  y 
otros  políticos  la  escacharon ,  pero  pocos  prosé- 
litos hizo,  y  jamás  penetró  entre  la  muche- 
dumbre. 

Esta  resena  muestra  ya  la  pujanza  del  genio 
^iego ,  que  sin  esfuerzo  recorría  el  intervalo 

r  existe  entre  la  forma  y  el  pensamiento ,  y 
do  á  la  ciencia  todo  el  poder  de  un  arte, 
borraba  hasta  la  diferencia  que  separa  la  v^dad 
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de  la  poesía.  Aquellos  filósofos  procuran  abar- 
car cada  uno  la  totalidad  de  la  inteligencia  y  ha* 
cer  sistemas  del  mundo ;  el  espíritu  se  hallaba 
en  continuo  trabajo  de  construcción;  la  sutil 
sagacidad  no  perjudicaba  á  la  fecundidad  de  la 
imaginación;  la  análisis  era  creadora,  y  la  crí- 
tica era  inventiva. 
Sin  embargo,  su  actividad  no  iba  dirigida  sino 

Sor  una  curiosidad  vaga  é  indefinida;  aspiraban 
coordinar  en  aparente  armonía  los  elementos 
de  .aquellos  sus  sistemas ,  hechos  para  conten- 
tar la  imaginación ,  y  cuyo  dominio  positivo  j 
legítimo  no  se  cuidaban  de  conocer,  ni  de  de* 
signar  sus  confines.  Nacía  de  ello  una  turba 
de  cuestiones'  contradictorias  é  interminables; 
porque  eran  irresolubles  por  naturaleza,  como 
que  partían  de  puntos  esclusívos;  hipótesis  le- 
vantadas á  diestro  y  siniestro  y  destruidas  caaí 
al  momento  tan  completamente,  que  á  duras 
penas  las  puede  reconstruir  en  el  día  una  critica 
imparcial  y  estensa. 

Semejante  esclusivismo  daba  de  sí  que  debie* 
sen  arruinarse  cuando  se  reunieran.  I  la  tenta- 
tiva de  aproximarlas  y  de  hacer  que  unas  influ- 
yesen en  otras ,  fue  la  obra  de  los  sofistas. 

A  la  palabra  sofista  suele  acompañar  una 
idea  de  desprecio;  pero  la  historia  no  desprecia 
nada  á  no  ser  la  cooardía.  Es  mérito  de  ellos  el 
haber  vulgarizado  los  conocimientos  en  un  prin- 
cipio patrimonio  de  unos  cuantos ,  y  haber  dado 
á  los  conocimientos  especulativos  una  aplicación 
práctica.  Los  sofistas  tenían  escuelas  con  las 
cuales  regularizaron  una  educación  teórica  por 
toda  la  Grecia,  y  recorriendo  las  ciudades  daban 
á  los  jóvenes  y  a\m  á  los  adultos  aquella  ins* 
truccion  que  requería  el  espíritu  vivaz  de  los 
Griegos.  Y  no  suministraban  lecciones  de  cien- 
cias especiales ,  sino  de  práctica  v  de  aplicar  las 
teóricas  dispensadas  por  la  filosofía ;  procuraban 
sobre  todo  formar  políticos,  y  llamaban  sabiduria 
el  conocer  lo  que  nace  poderosos  entre  los  hom- 
bres y  en  el  Estado.  Moral,  política,  elocuencia, 
eran,  pues,  las  artes  mas  cultivadas  por  ellos; 
artes  poderosas  en  un  tiempo  en  que  tocaba  i 
la  tribuna  aquella  preeminencia  que  hoy  cabe  á 
la  palabra  impresa. 

Ademas  de  haber  mejorado  la  lengua  y  el 
sistema  de  educación,  bastante,  merecieron  con 
haber  abarcado  toda  la  ciencia  del  hombre ,  y 
vuelto  hacia  el  hombre  su  contemplación;  oon 
lo  cual  encaminaban  á  una  filosofía  que  se  pro-, 
pusiese  examinar  cada  pensamiento  con  relación 
á  la  idea  de  la  ciencia,  tanto  respecto  á  la  forma» 
cuanto  á  la  materia. 

Mientras  prevalecía,  pues ,  en  todas  las  filo*. 
Sofías  la  consideración  de  lo  objetivo ,  y  poquí^. 
simo  se  concedía  al  conocimiento  y  al  pensa- 
miento científico,  los  sofistas  fijaron  sUimirada 
sobre  la  intención  subjetiva  del  pensamiento. 
Solo  que,  consideraAdo  la  ciencia  únicamente 
como  obra  de  arte ,  no  buscaban  el  conocioUen'». 
to  absoluto ,  y  debían  verse  estravíados  por  sus 
mismosi  principios  y  modos. 

Vagando  de  ciudad  en  ciudad ,  no  encontra- 
ban en  todas  aquellas  variadas  legislaciones  nin- 
gún punto  fijo  elevado  para  juzgar  cuál  fuese 
Ta  verdadera ;  por  lo  cual  de  todas  dudaban ,  f 
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conclareron  que  ningún  derecho  nada  de  la 
naturaleza ,  y  si  ünicamente  de  la  ley  (i).  Asi 
desaparecía  la  creencia  en  la  verdad ,  y  no  ha- 
bmndo  ya  objeto  de  la  vida  para  gente  que 
deja  de  creer  en  la  posibilidad  de  aquella,  no 
quédate  mas  que  un  ciego  amor  á  la  fama, 
fundada  en  el  talento  de  la  sutileza  y  del  estilo. 

La  mitología  de  entonces  sacaba  todo  de  los 
sentidos,  de  lo  cual  no  podia  deducirse  sino  que 
nada  hay  fijo,  ni  aun  la  moral.  Ppr  esto  llegó  á 
ser  la  retórica  el  arte  de  persuadir  de  una  pro- 
posición ,  fuese  esta  la  que  fuese. 

Ilustres  representantes  de  esta  secta  fueron 
Goif;ias  Leontíno»  celebrado  hasta  las  nubes  por 
sns  contemporáneos ,  y  ávidamente  buscado ,  y 
Protágoras ,  que  dijo  que  en  cuanto  á  los  Dioses 
no  sabia  si  existían  ó  no ,  que  todo  se  resuelve 
•n  una  diversidad  infinita ,  no  siendo  nada  en 
sí ,  sino  relatívamente  á  las  demás  cosas.  Lo 
condenaron,  pero  no  sé  que  lo  refutasen. 

Estos  filósofos  no  se  complacían,  pues,  sino 
en  demoler  y  estudiaron  las  escuelas  preceden- 
tes con  la  infeliz  mira  de  aniquilar  la  filosofía 
por  medio  de  la  filosofía  misma,  y  sustituir  á 
ella  el  talento  de  lá  palabra.  Tpaso  á  paso,  dan- 
do cada  vez  en  peores  manos,  se  hizo  del  ins- 
trumento un  fin,  no  había  verdad  que  no  se  pu- 
siese en  cuestión ,  y  derribada  la  K ,  nada  se 
poniaensulugar(2). 

La  duda,  cuyo  germen  hablan  esparcido  los 
primeros  filósoros ,  se  habia  desarrollado  hasta 
el  punto  de  asegurar  que  nada  hay  cierlo,  y  que 
el  nombre  mas  sabio  es  aquel  que  ha  renunciado 
á  la  esperanza  de  la  veraad.  De  la  unión  entre 
hs  máximas  teóricas  y  la  actuación  social  deri- 
Taron  los  públicos  perjuicios  y  la  declinación 
de  una  república  hasta  entonces  en  estremo  fio- 
leciente.  En  todos  los  pueblos  se  dan  ciertos 
momentos  en  los  cuales  el  oropel  alcanza  mas 
estimación  que  el  oro,  hasta  que  una  desventu- 
ra general  viene  á  advertirles  que  el  vano  relum- 
brar esterior  no  engendra  otra  cosa  sino  debilidad 
y  cobardía ,  y  que  al  hombre  está  reservado  un 
destino  mas  alto  que  el  ^oce  material. 

Entre  aquella  oscilación  de  oposiciones  no 
quedaba  mas  que  una  vía ;  atenerse  al  bien 
práctico ;  oponer  la  persuasión  del  orden  moral 
y  de  la  veraad.  Esto  hizo  Sócrates,  y  bastó  para 
que  la  ciencia  volviese  á  tomar  su  sendero. 

Los  antiguos  caracterizaron  á  la  escuela  de  Só- 
crates diciendo  que  se  hallaba  en  oposición  con 
las  otras  y  que  estas  se  ocupaban  de  la  naturale- 
za y  aquella  de  la  moral.  Con  todo,  entre  los  so- 
cráticos se  dan  sistemas  de  lógica  y  de  física,  y 
no  de  otro  modo  podia  encontrarse  el  reposo  filo- 
séfico  sino  con  ver  una  ciencia  única,  la  del  con- 

Í'nnto  de  la  naturaleza.  Los  jMrimeros  filósofos 
lahian  procurado  aquella  identificación  con  su- 
Kier  una  sustancia  única  y  material.  Pero  en 
ve  les  advertía  la  conciencia  que  la  razón  no 
es  una  fuerza  de  la  naturaleza ,  y  entonces  de- 
molían ellos  mismos  sofísticamente  el  mundo 
que  habían  descubierto  de  la  conciencia  refleja. 

( 1 )  T¿  diMU9f  MOA  T¿  aX^j^p^»  ov  fvvn  ,  «UAa  vói|».  PlatoK 
M  CüTú, ,  y  demás. 

(S ;  La  nejor  apreciación  de  loi  aolflas,  ha  sido  beeba  por  Sam- 
T1AC0  Gbel  ,  HUloria  crítica  Sopkisiarum  qni  SwrQtU  otMt 
ÁikenU  tíoruerunu  UtrecbtlS25. 


Mas,  para  salir  de  las  aberraciones  del  pensa- 
miento científico ,  era  menester  adelantar  la  cien- 
cia distinguiendo  la  moral  de  la  física  material 
y  panteista ;  la  ley  del  espíritu  de  la  de  la  mate- 
ria; de  modo  que  el  lado  moral  del  mundo  baila- 
se su  legitimo  puesto  enfrente  de  la  naturaleza. 
Por  esto  Sócrlites,  si  bien  quiso  cempcer  á 
todos  los  predecesorest  y  cMnto  enseñaron  Ana' 
xágoras  y  Arquelao ,  se  aplicó  mayormente  al 
lado  moral  que  habia  sido  hasta  entonces  el  mas 
descuidado.  Esto  no  bastaba  á  satisfacer  al  espí- 
ritu, ávido  de  la  científica  unidad ,  y  se  habrían 
puesto  en  contienda  entre  sí  dos  ciencias,  cada 
una  de  las  cuales  que  propendía  á  la  misma  ge- 
neralidad. Para  lle^r  áesto  era  necesario  pene- 
trar en  las  indagaciones  lógicas  y  dialécticas,  á 
fin  de  que  desde  la  elevación  del  pensamiento 
científico  se  pudiese  discernir  la  necesidad  de 
abrazar  á  la  vez  en  la  inteligencia  la  naturaleza 

Íla  razón.  A  tanto  se  dispuso  Sócrates  buscan- 
o  el  valor  científico  del  pensamiento,  el  cono- 
cimiento de  si  mismo  como  ser  pensante ,  y  el 
someterlo  todo  á  la  luz  de  la  ciencia  universal, 
en  términos  de  que  cada  conocimiento  pudiese 
juzgarse  una  rama  necesaria  en  el  árbol  de  la 
ciencia.  Con  esto  se  despojaba  del  carácter  indi- 
vidual de  las  escuelas  precedentes. 

Por  tanto,  con  asegurar  que  «No  sabía  mas 
sino  que  no  sabia  nada,»  no  formulaba  el  escep- 
ticismo, sino  que  contradecía  el  descarado  dog- 
matismo de  los  sofistas,  los  cuales  hacían  profe- 
sión de  ignorarlo  todo ;  mientras  él  no  ensenaba 
ciencia  alguna,  sino  á  pensar  bien,  á  conocerse 
á  sí  mismos;  esto  es,  el  valor  moral  de  las  pro- 
pias acciones,  y  el  valor  científico  de  los  propios 
pensamientos.  Por  tanto,  él  impele  la  actividad 
racional  á  lomar  en  cuenta  los  actos  prácticos ,  y 
sobre  ella  funda  la  idea  de  la  ciencia,  parecién- 
dole  que  el  hombre  debe  encontrar  en  sí  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  qne  importan  á  la  vida. 

¿Qué  método  empleaba  para  esto  7  desenvol- 
ver el  pensamiento  científico  aun  en  las  cosas  de 
leve  importancia;  examinar  un  pensamiento  por 
todas  sus  fases  y  combinaciones  posibles.  Esto 
incluye  la  suposición  de  que  cada  ramo  del 
saber  representa  un  todo  y  no  varia  á  capricho» 
y  Sócrates  fue  el  primero  que  mostró,  que  toda 
noción,  por  mas  que  sea  imperfecta ,  debe  con- 
tener el  concento  de  la  ciencia.  Parte ,  pues,  de 
ideas  generalísimas,  consentidas  por  todos;  pasa 
á  la  idea  intermedia,  mostrando  con  cuáles  se 
podia  coligar  la  cuestión  propuesta  y  con  cuáles 
no ;  y  asi ,  de  una  primera  concesión  viene  por 
inducciones  á  obligar  á  otra  que  no  se  esperaba. 

No  estableció  escuela,  no  compuso  lecciones» 
no  escribió  nada ;  discutía  paseando.  La  patria  le 
suministraba  el  lenguaje  mas  bello  del  mundo; 
la  conversación ,  las  nnuras  del  atícismo ;  la 
libertad  oyentes  por  las  calles,  hasta  la  corte- 
sana y  Simón  el  zapatero.  Filosofaba  de  impro- 
viso sobre  aquello  que  se  le  proponía  y  con  arre- 
glo al  sentído  común ,  y  siendo  eminentemente 
[práctico,  posponía  al  conocimiento  de  si  misma 
as  doctrinas  científicas. 

Interroga  á  uno  sobre  cualquier  punto,  y  lue- 
go que  ba  notado  su  no  bien  segura  opinión  pro- 
cura suscitarle  una  duda,  y  lo  induce  á  buscar 
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por  sí  algo  mejor.  Acepta  la  mas  débil  lespoesla, 
y  prefiere  las  aociones  vulgares ,  luostriodose  él 
misaio  igooraate  y  rogaado  se  le  inatruya.  La 
dialéctica  es,  pues,  $a  método  general,  el  par* 
ticular  la  irooía. 

Cuando  el  interlocutor  ha  manifestado  su  opi- 
BÍoii  y  Sócrates  saca  de  cada  punto  una  concluí 
sioD  del  todo  inesperada,  esto  es ,  no  combate 
la  proposición ,  pero  muestra  que  se  halla  in- 
clusa en  ella  otra  absolutamente  opuesta;  la 
revela  las  consecuencias  de  aquello  que  cree 
verdadero,  y  cómo  las  proposiciones  creídas  por 
él  firmísimas  encierran  consecuencias  que  el 
sentido  común  condena. 

Asi  convencía  de  que  ellos  no  sabían  nada, 
y  ooniesaba  no  saber  nada  él  mismo ;  no  con- 
clnia  nada,  pero  ensenaba  á  estraer  del  concreto 
las  ideas  abstractas ,  y  á  hacerlas  accesibles  á 
todas  las  inteligencias ,  y  de  un  caso  particular 
conducía  á  desenvolver  las  ideas  generales  que 
se  hallan  contenidas  en  nuestra  conciencia,  sin 

306  ella  lo  sepa»  por  via  de  la  reflexión,  llevan- 
o  á  lo  bello,  á  lo  verdadero.  Hacia,  en  resu- 
men, de  comadre,  sacando  de  la  conciencia  de 
cada  uno  las  ideas  que  virtual  mente  se  hallan 
en  ella  comprendidas,  lo  abstracto  de  lo  concre- 
to,  lo  general  de  lo  particular ;  y  en  segundo 
lugar  analizaba  lo  general  y  las  determinacio- 
nes del  pensamiento,  y  mostraba  su  coinciden- 
cia con  lo  particular  y  lo  concreto.  Una  sola 
afirmativa  deducía  él  de  estas  sus  dudas;  el 
bien ,  que  la  conciencia  saca  de  la  conciencia; 
el  bien,  como  causa 'final  y  objeto  del  individuo 
y  del  mundo.  Asi  cpn  la  mavor  sencillez  repre* 
sentaba  lo  que  hay  de  mas  elevado. 

El  punto  capital  consistía  entonces  en  formar 
pNDliticos  y  hombres  aptos  para  los  negocios, 
siendo  la  patria  el  todo  para  los  Griegos.  Por 
tanto  Sócrates  daba  por  regla  de  las  acciones 
particulares  las  leyes  del  Estado  (1),  y  aquellas 
otras  no  escritas  que  todo  el  mundo  tiene,  y  que 
por  esto  no  pueden  ser  sino  de  origen  divino. 

Del  respeto  de  estas  leyes  no  escritas  y  sin 
tiempo,  hay  un  trozo  de  oro  en  Sófocles.  Creon* 
te  reprende  i  Antigona  por  haber  sepultado  á 
su  hermano  á  pesar  de  la  proliibícion ;  ella  res- 
ponde :  «Tal  prohibición  no  me  fue  impuesta 
>por  Jo  ve  ó  por  la  Justicia  que  se  sieata  al  lado 
»de  los  Dioses  del  Averno ,  los  cuales  imponen 
»bonrar  con  la  sepultura  los  despojos  de  los 
j  fenecidos.  No  creí  que  tus  decretos  tuviesen 
•mas  fuerza  que  las  leyes  de  los  Dioses ,  segu* 
>ras  j  no  escritas ,  que  no  desde  hoy  ó  desde 
•ayer ,  sino  á  través  de  todos  los  tiempos  están 
»en  vigor,  y  no  hay  quien  sepa  coándo  salieron 
»álaz(2).> 

T  Sócrates  también  las  reverenciaba ,  y  por 
medio  de  ellas  refutaba  ya  desde  entonces  el 
eofUratQ  social.  Hé  aquí  un  ejemplo : 

Sáeraln.  ¿Ckmqces  tú  algunas  leyes  que  ja* 
más  hayan  sido  escritas  7 

ÍHpia$.  Si;  aquellas  que  en  todo  pais  son 
observadas. 

Sócr.  Y  ¿Dodrias  decir  que  hayan  sido  he- 
chas por  ios  nombres? 
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Bip.  ¿Cómo  lo  he  de  decir?  En  primer  lugar, 
es  imposible  que  todos  los  hombre  se  reúnan; 
y.ensefiuado,  no  hablando  la  misma  lengua, 
no  podrían  entenderse. 

Sócr,  ¿Por  quién  crees,  pues,  que  hayan 
sido  hechas? 

Hip,  Soy  de  parecer  que  las  hayan  dado  los 
Dioses  á  los  hombres  (3). 

T  porque  entonces  se  lanzaban  los  jóvenes  á 
politiquear  contra  viento  y  marea,  tuvo  una 
vez  Sócrates  esta  conversación,  que  no  será  ino- 
portuna tampoco  en  nuestros  tiempos. 

Glauco,  hijo  de  Aristón ,  de  unos  veinte  anos 
de  edad ,  había  emprendido  hacerse  orador ,  de- 
seando presidir  la  ciudad ;  y  teniendo  muchos 
allegados  y  amigos,  nadie  podía  hacerle  desis- 
tir, no  obstante  que  el  tribunal  lo  echaba  abajo 
y  que  era  ridículo.  Pero  Sócrates,  que  lo  quería 
bien  por  consideración  á  Carmides  hijo  de  Glau- 
co, y  por  respeto  á  Platón,  lo  hizo  desistir  por 
si  solo. 

Porque  habiéndolo  encontrado,  lo  paró  al 
principio,  á  hn  de  que  quisiese  escucharlo,  con 
estas  palabras :  c Glauco,  ¿piensas  presidirnos? 

Glauco.  Asi  es,  Sócrates. 

Sócr.  Bella  cosa ,  si  alguna  hay  en  la  vida 
humana.  Porque  es  evidente  que  si  obtienes  eso, 
podrás  conseguir  cuanto  desees;  te  hallarás  en 
disposición  de  favorecer  á  los  amigos,  levanta- 
rás la  casa  paterna,  engrandecerás  la  patria, 
serás  celebrado ,  primero  en  la  república  v  des- 
pués en  toda  la  Grecia,  y  quiza',  como  temís- 
tocles ,  hasta  entre  los  oárbaros ;  y  do  quiera 
te  encuentres  por  todas  partes  serás  ilustre  » 

Oyendo  Glauco  este  modo  de  hablar,  engrió- 
se,  y  se  paró  de  buena  voluntad.  Des|iU(s  de 
esto :  cPor  supuesto  (dijo  Sócrates)  es  cosa  clara 
qye  si  quieres ,  oh  Glauco,  ser  honrado,  es  me- 
nester que  proporciones  á  la  república  alguna 
utilidad. 

dauc.  Ciertisimo. 

Sócr.  Por  los  Dioses ,  pues ,  no  seas  reserva- 
do, antes  dime,  ¿por  que  principiarás  á  hacer 
bien  á  la  ciudad  ?  » 

Y  puesto  que  Glauco  callaba  como  rellexio-* 
nando  entonces  por.  dónde  había  de  principiar., 
c  ¿No  es  verdad  (dijo  Sócrates)  que  asi  como  si 
quisieses  ensalzar  la  casa  de  un  amigo  procura* 
rías  hacerlo  mas  rico,  asi  te  esforzarías  en  ha» 
cer  mas  rica  á  la  ciudad  ? 

Glavc.  Seguramente. 

Sócr,  ¿No  seria  ella  mas  rica  si  se  le  aumen* 
tasen  mas  ingresos? 

Glauc.  Asi  parece. 

Sócr,  Dime ,  pues ,  ¿  De  dónde  provienen  i 
la  ciudad  ks  rentas,  y  cuantas  son?  Por(|ue  es 
cosa  clara  que  tú  has  meditado  este  punto  para 
suplir  á  ellas  cuando  fueren  escasas ;  y  si  van 
faltando ,  para  agregar  la  adquisición  "de  otras 
nuevas. 

Glauc.  En  verdad ,  sobre  eso  no  hecho  con* 
sideración  alguna. 

Sócr.  Pero  si  has  descuidado  eso,  dime  al 
menos  á  cuánto  ascienden  ios  gastos  de  la  ciu-* 
dad.  Porque  seguramente  tú  piensas  en  dar  por 
el  pié  á  los  superfinos. 

(3)  Juor.,l,6U.  n«M9. 
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Glauc.  Es  que  tampoco  he  parado  nunca  la 
atención  en  eso. 

Sócr.  Entonces  dejemos  para  otro  tiempo  el 
enriquecer  la  república.  Porque,  ¿cómo es  posible 
((ue  pneda  cuioar  de  estas  cosas  auien  no  está 
informado  ni  de  los  gastos  ni  de  los  ingresos? 

Glaue,  Pero  se  puede  enriquecer  la  repúbli- 
ca con  lo  de  los  enemigos. 

Sócr.  Sí  por  cierto ,  y  muchísimo ,  si  uno  es 
mas  fuerte  que  ellos;  pero  si  es  inferior  en  fuer- 
zas ,  tendrá  que  poner  aun  de  su  bolsillo. 

Glauc,  Dices  bien. 

Sócr.  Es  necesario ,  pues ,  que  el  que  está 
para  deliberar  contra  aué  enemigos  necesitará 
combatir ,  conozca  las  ruerzas  de  la  ciudad  y  las 
de  sus  adversarios;  á  fin  de  que  si  se  encuentra 
mas  fuerte ,  pueda  aconsejar  que  se  emprenda 
la  guerra;  y  si  menos  que  los  adversarios,  per- 
suada que  se  proceda  con  cautela.  Dime  •  pues, 
primero  las  fuerzas  de  tierra  y  las  navales  de  la 
república,  y  luego  las  de  sus  contrarios. 

Glauc.  To  no  sabré  decírtelo  asi  de  memoria. 

Sóa\  Bien,  si  lo  tienes  por  escrito  sácalo, 
porque  lo  escucharía  de  muy  buena  gana. 

G/auc.  No  he  escrito  nunca  ni  ann  esto. 

Sócr.  Trataremos,  pues,  en  otra  ocasíoo 
desde  su  principio  la  deliberación  de  la  guerra, 
.porque  quizás  por  lo  vasto  de  este  asunto,  como 
tú  has  principiado  recientemente  esta  prefectu- 
ra no  has  podido  hacer  su  examen  todavía.  Pero 
en  cuanto  á  las  guarniciones  de  este  territorio,  sé 
que  te  has  ocupado  de  ellas ,  y  sabes  cuántas 
son  convenientes  y  cuántas  no  ,*  y  cuantos  sol- 
dados bastan  á  guarnecerlo  y  cuantos  no  bas- 
tan, y  que  estás  deliberando  aumentar  las 
puestos  necesarios  y  suprimir  los  superfinas. 

Glauc.  En  verdad  yo  las  quitaría  todas  por  la 
razón  de  que  custodian  nuestro  territorio  de  tal 
modo,  que  mas  bien  sirven  para  saquear  la 
campiña  que  para  otra  cosa. 

Sócr.  Pero  si  se  quitan  los  presidios ,  ¿  no  te 
parece  que  quedará  á  quien  quiera  la  libertad 
de  robar?  ¿  x  has  ido  tú  mismo  y  has  hecho  esa 
averiguación  ?  ¿ó  cómo  has  sabido  que  hacen  de 
mala  manera  el  servicio? 

Glatic.  Me  lo  figuro. 

Sócr.  \  kh\  con  que  es  decir  que  también  so- 
bre este  particular  habremos  de  decidir  cuando 
no  nos  lo  figuremos  sino  que  tengamos  certeza. 

Glauc.  Mejor  será  asi. 

Sócr.  Y  á  las  minas  de  plata  sé  que  no  has 
ido  para  poderme  decir  de  qué  proviene  que 
actualmente  producen  menos  que  antes. 

Glauc.  Verdaderamente  no  he  ido  á  ellas. 

Sócr.  Se  diceen  verdad  que  el  sitio  es  de  malos 
aires;  por  tanto,  cuando  ocurra  deliberar  sobre  es- 
to, te  será  bastante  esta  misma  escusa.  Pero  yo  sé 
que  no  has  echado  á  un  lado,  antes  por  el  contra 
no,  que  te  has  entretenido  sobre  este  otro  asunto, 
esto  es,  por  cuánto  tiempo  basta  á  alimentar  nues- 
tra ciudad  el  grano  que  se  cria  en  nuestra  campiña, 
y  cuánto  necesita  aquella  p^ra  todo  el  año,  para 
no  encontrarte  á  ciegas  de  si  la  vciudad  carece 
de  ellos;  sino  que  hallándote  con  datos  puedas, 
proveyendo  á  lo  necesario,  socorrerla  v  salvarla. 

Glauc.  Me  dices  una  cosa  inesperada :  ¿tam- 
bien  de  eso  se  ha  de  cuidar? 
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Sócr.  No  puede  uno  administrar  bien ,  ni  si- 
quiera su  propia  casa «  si  no  sabe  todas  las  co- 
sas de  que  esta  carece  y  no  las  suple.  Mas, 
puesto  que  la  ciudad  consta  de  mas  de  diez  mil 
casas,  y  es  difícil  cuidar  de  tantas  á  la  vez,  ¿cómo 
no  has  cuidado  de  aumentar  primero  la  sola  casa 
de  tu  t!o?  porque  se  halla  necesitada.  Si  logras 
aumentar  esa ,  emprenderás  lo  mismo  en  mudias 
otras.  Pero  ¿si  no  puedes  proporcionar  benefi- 
ció  á  una  sola ,  cómo  podrás  beneficiar  á  ron- 
chas? Si  uno  no  pudiese  con  un  talento ,  ¿no  es 
claro  que  ni  siquiera  debe  probar  si  puede  con 
muchos  ? 

Glauc.  To  podria  beneficiar  la  casa'  de  mí  tio, 
si  él  quisiera  creerme. 

Sócr.  De  modo  que  no  pudiendo  per^adir  á 
tu  tio,  ¿juzgas  poder  hacer  que  toaos  los  Ate- 
nienses juntamente  con  tu  tio  te  obedezcan?  Ten 
cuenta ,  oh  Glauco ,  no  sea  que  deseando  ha- 
certe famoso  des  en  el  estremo  opuesto.  ¿No 
ves  qué  peligro  hay  en  hacer  y  decir  cosas  que 
no  se  saben?  Piensa  en  cuantos  otros  conoces  de 
esta  manera,  á  quienes  se  ve  decir  y  hacer  lo 
que  no  saben,  y  repara  si  te  parece  que  de  tai 
nnodo  consigúela  mas  bien  alal)anzas  que  vitupe- 
rio,  y  si  se  les  mira  mas  bien  con  admiración  que 
con  desprecio.  Piensa  después  en  aquellos  que 
saben  lo  que  dicen  y  lo  que  hacen,  y  hallarás, 
como  creo,  que  en  todas  las  acciones  los  que 
son  celebrados  y  admirados  son  del  número  de 
los  peritísimos  ,  y  que  todos  los  que  tienen  mal 
nombre  y  son  despreciados ,  son  del  de  los  im- 
peritísimos. Si ,  pues ,  deseas  fama  y  admira- 
ción en  la  república ,  haz  ante  todo  por  hallarle 
enterado  de  las  cosas  oue  te  propongas  hacer. 
Porque ,  si  siendo  en  etlo  superior  á  los  demás, 
emprendieres  á  manejar  los  intereses  de  la  re- 
pública, no  me  maravillaré  de  que  salgas  fácil- 
mente con  lo  que  te  propongas  (i ). » 

Echaron  en  cara  á  Sócrates  aquel  dicho  suyo 
de  oue  de  la  ignorancia  proviene  todo  peca- 
do (i).  En  efecto ,  si  la  virtud  es  ciencia ,  no  á 
todos  será  dado  alcanzarla;  si  es  especulación 
intelectual,  no  pertenece á  la  voluntad,  sino  al 
entendimiento.  Con 4odo , el  absurdocesa,  toda 
vez  que  por  ciencia  se  entienda,  como  él  hacia, 
el  conocimiento  de  sí  mismo.  T  en  verdad,  si  se 
prescinde  del  estado  sobrenatural  á  que  la  gra- 
cia eleva  al  hombre,  no  se  da  ningún  elemento 
infinito ,  salvo  en  la  razón  humana.  Dios  es  luz 
de  la  razón  y  de  él  saca  el  alma  el  ser  y  el  co- 
nocer. Las  "ideas  son  entes  que  sobreviven  al 
cuerpo,  y  que  los  estóicos^geron  después  que 
se  identificaban  con  Dio^Bn  este  sentido ,  la 
intuición  de  las  ideas  constituía  para  Sócrates 
la  virtud  y  la  felicidad ;  ellas  eran  los  Dioses;  en 
cuyo  modo  venian  á  confundirse  la  contempla- 
ción con  la  acción ,  la  ciencia  con  la  virtud. 

En  consecuencia ,  el  bien  moral ,  la  perfec- 
ción á  que  Sócrates  asiñraba,  no  perecían  oon 
el  cuerpo ;  y  por  esto  era  un  bien  la  muerte ,  la 
cual  nos  volvía  á  reunir  con  aquellos  Dioses.  El 
colmo  de  la  virtud  está  pues ,  en  emanciparse 
cuanto  sea  posible  del  cuerpo  no  obedeciéiulGte, 
y  desear  salir  de  él  cuanto  antes.  De  modo  que 

(1)  Jkxop.  ep.  e.  Hf,  6. 

(2)  U)íd,9,núai.4. 
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pan  Sócrates  la  Tktud  es  qq  ejefcieío  contfñao 
del  morir ,  y  nada  significa  el  mérito  de  vencer 
ios  obstácalos.  Hé  aaai  por  qué  Bruto  y  Catón 
se  mataron  después  de  haber  leído  el  tratado  de 
la  inmortalidad. 

Las  vicisiiades  personales  de  Sócrates  impor- 
tan á  la  historia ,  no  como  anécdotas,  sino  como 
parte  y  resnltancia  de  su  doctrina,  y  comple- 
mento y  rerelacion  de  ella :  por  esto  nos  la  con- 
servaron los  antiguos,  tan  negligentes  en  lo  ge- 
neral para  revelar  la  vida  interior. 

Sócrates  no  salló  casi  de  Atenas ;  pero  enton- 
ces refloian  en  esta ,  como  en  un  centro,  los  sis- 
temas, despoes  de  haberse  formado  en  la  peri- 
feria, y  el  genio  ático  adquiría  el  conocimiento  del 
•bjeto  cientifico.  No  creyó  él  que  el  estudio  dis- 
pensase de  losdeberes  de  ciudadano,  asi  que  pe- 
leó y  con  valor.  Su  amor  á  la  justicia  y  á  la  patria 
parece  que  debieran  haberlo  impelido  á  la  políti- 
ca; pero  él  queria  por  una  parte  hacer  oposición  á 
la  manía  entonces  común  de  ingerirse  en  la  cosa 
pública ,  y  por  otra ,  declaraba  que  su  misión 
era  la  de  educar  la  juventud ,  verdadera  base 
de  la  administración  de  todo  Estado.  Para  su 
otro  intento  de  desenmascarar  la  falsa  doctrina 
V  las  robadas  reputaciones  de  los  sofistas  y  de 
fos  políticos ,  le  convenia  mantenerse  apartado, 
para  no  tener  visos  de  émulo  y  de  envidioso.  • 

Sometida  la  patria  á  los  treinta  Tiranos ,  fue 
del  senado ,  cuerpo  que  habia  sustituido  á  las 
asambleas  populares.  No  creia.  pues,  deber  de 
on  buen  ciudadano  eludirlas  magistraturas  cuan- 
do la  patria  es  esclava,  pues  de  tal  modo  que- 
darían abandonadas  á  los  hombres  malos.  Mos- 
tróse siempre  firme  contra  las  exageraciones  de 
los  aristócratas  que  hablan  subido  al  poder; 

Eero  por  lo  demás  huyó  de  las  ocupaciones  pú- 
Ucas  ¡  Tantos  otros  las  codiciabaa !  y  él  tenia 
una  ocupación  de  que  los  otros  no  se  cuidaban; 
la  de  conocerse  á  sí  mismo. 

Los  biógrafos  las  mas  de  las  veces  son  pane- 
giristas, Y ,  como  estos,  se  empeñan  en  que  su 
héroe  (asi  lo  llaman)  sea  perfecto,  y  perfecto 
en  aquella  manera  que  ellos  lo  entienden,  de 
aqnf  es  que  en  Sócrates  no  saben  reconocer  de- 
fectos ,  ó  atribuyen  estos  defectos  al  modo  de 
Ter  y  á  los  tiempos.  En  realidad  Sócrates  era- 
eminentemente  griego ,  y  griegos  sus  defectos  y 
sos  virtudes.  Por  tanto  estas  se  le  presentaron 
únicamente  bajo  el  aspecto  de  la  política;  fuer- 
tes en  procurar  lo  mejor  á  los  amigos  y  lo  peor 
á  los  enemigos  (1) :  y  aun  cuando  soportaba  las 
injurias  de  tos  enemigos  y  no  queria  vengarse 
ilegalmente ,  de  su  apología  transpiran  senti- 
mientos bastante  dístantes^e  los  benévolos. 

Se  interesaba  mucho  por  los  jóvenes  como 
por  quienes  no  estaban  impregnados  de  opinio- 
nes preestablecidas;  pero  su  cariño  hacia  los 
mas  Díen  parecidos  dio  higar  á  acusaciones.  Sus 
adietos  lo  piii^garon  de  ellas ;  pero  esta  es  otra 
revelación  de  las  costumbres  de  entonces,  en 

( 1 )  Ademas  de  Jenofonte,  op.  e.  11, 2,  ndm.  S ; .%  ndm.  14 ;  6, 
■inero  3S.  Artatételesdiee  (ñhet,  11,  ^:  Km  ai¿  Im^ti|«  o¿» 

J^vfoa^ai  ó/MN0$  iv  «ódorv*  Za-mtp  waX  *€uwq.  También  Bsqaí- 
Jú  cB  Pr9m9te$  (?.  970)  dice :  oSroc  vfpl^v  rov«  v^píCovn^ 


que  los  jóvenes  y  los  viejos  se  hallaban  mas  i 
nivel  en  el  libre  amor  de  las  mujeres ,  y  en  que 
la  galantería  que  con  estas  no  se  usaba  se  voi* 
vía  en  cierto  modo  á  los  mancebos.  Esto  esplica 
también  sus  tertuliasen  casado  las  famosas  cor- 
tesanas, á  las  cuales  conduciaá  la  juventud;  bai- 
laba él  mismo  y  pasaba  las  noches  entre  bi 
bebida,  actos  demasiado  diversos  de  nuestra  idea 
lidad. 

A.  los  hábitos  patrios  se  atribuye  asímísma 
alguna  superstición  suya  como  el  recomendar  la 
adivinación  (2) ,  el  mandar  á  Jenofonte  á  que 
consultase  al  dios  de  Delfos  acerca  de  la  esp¿li- 
cion  ai  Asia ;  el  creer  en  sueños ,  uno  de  los 
coales  dice  en  el  Criton  haberle  ordenado  d  es- 
tudio de  la  música;  el  sacrificar  frecuentemente 
á  los  dioses  domésticos  y  públicos ;  y  hasta  en  su 
muerte  pedir  la  inmolación  de  un  gallo  á  Escu- 
lapio. Otro  tanto  hay  respecto  á  su  genio,  acerca 
del  cual  tanto  dijeron  antiguos  y  modernos. 

Con  tales  cualidades  no  hay  aue  maravillarse 
de  que  respecto  á  él  variase  el  juicio  de  sus 
contemporáneos  y  conciudadanos ;  aun  callando 
la  implacable  enemistad  de  las  medianías  con- 
tra las  eminencias.  Con  aquel  su  confesarse  ig^ 
norante,  é  interrogar,  confundia  á  muchos  y 
los  obligaba  á  reconocer  su  verdadera  ignoran^- 
cía.  Los  jóvenes  sus  secuaces  aprendían  tal  mé- 
todo, y  confundían  á  otros  ignorantes ,  .los  cua-^ 
les  se  convertían  en  otros  tantos  enemigos^  fil 
ademas  mezclábalo  serio  con  lo  jocoso,  la  ironía 
con  el  buen  sentido;  admitía  únicamente  suposi- 
ciones; se  envolvía  en  alegorías  y  me(fias  pala- 
bras ;  de  modo  que  se  requería  una  capacidad 
nada  vulgar  para  comprenderio ,  y  era  con  fre- 
cueacia  eguivoco,  y  lo  llamaban  el  bvfon  átieo^ 

La  malicia  de  sus  enemigos  procedió  por  los 
pasos  que  le  vemos  seguir  todos  los  días.  La 
primera  cosa  fue  confundido  con  aquellos  sofis- 
tas á  quienes  él  combatía.  A.  la  verdad  no  iria 
muy  errado  quien  lo  reputase  el  mayor  de  los 
sofistas ;  sino  que  el  dirigía  al  bien  y  á  la  ver- 
dad el  arte  de  aquellos.  ¥  la  falta  de  Iristofanes 
fue  el  haberlo  tomado  por  el  tipo  de  los  sofistas 
vulgares,  y  haber  esgrimido  contra  él  el  arma 
mas  torpe  ^  por  ser  la  menos  razonable  y  la  que 
menos  reparación  deja  la  del  ridículo.  Mientras 
se  veía  en  la  escena  al  supuesto  Sócrates  andar 
arriba  y  abajo  por  las  nubes ,  y  el  pueblo  aplau- 
dia,  el  verdadero  Sócrates ,  que  asistía  á  la  re- 
presentación ,  se  puso  en  pié  para  oue  pudiese 
saciarse  en  él  la  petulante  curiosídaa. 

Asi  hacen  su  oficio  los  bufones ,  v  el  hombre 
grande  no  se  deja  turbar  en  sus  díeberes.  Los 
legados  espedidos  por  los  Bomanos  á  Taranto 
reciben  villanos  insultos  de  la  plebe,  por  el  ca- 
mino y  sin  embargo ,  prosiguen ;  preséntanse  al 
pueblo  reunido  en  el  teatro,  esponsn  su  misión, 
sin  dar  siquiera  señales  de  las  afrentas  sufridas. 

Quisieron  disculpar  á  Aristófanes  reparando 
en  que  habían  meaiado  muchos  anos  entre  su 
befa  y  la  acusación  de  Sócrates.  Oh,  ciertamente 
la  beia  no  mata,  pSro  prepara  el  camino  y  ahor- 
ra á  los  malvados  la  ver^enza  de  herir  á  una 
virtud  porque  ya  fue  echada  por  los  suelos  por 

(i;  liiror.  op.  f,  6. 
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aquellos  inbmes  que  se  jacton  de  generosos  (i). 

Y  los  malvados  se  preseniaron.  Eraa  uo  Me* 
lito,  miserable  poeta  trágico.  Dd  Liooa ,  abosa* 
do;  un  Anito,  hombre  acaudalado  que  habla 
ayudado  á  Trasf bulo  á  libertar  la  patria  y  por 
esto  se  vanagloriaba  de  patrióla  y  afectaba  po* 
palaridad.  Unidos  en  aquel  plaa  que  los  malva* 
dos  saben  poner  en  juego  al  hacer  el  mal ,  acu- 
saron á  Sócrates  de  que  negaba  los  Dioses ,  aue 
iftlrodada  otros  nuevos  bajo  el  nombre  de  de- 
monios, y  corrompia  la  juventud  ateniense. 

Ademas  de  aue,  como  indicamos,  su  modo  de 
easeoar  podía  llevar  ya  á  malas  inteligencias,  y 
sobre  todo  para  quien  lo  juzgase  por  palabras  ais* 
iadas,  las  acusaciones  podian  tener  fundamento 
para  quien  mirase  como  culpa  todo  utentado  con- 
tra b  estabilidad  de  las  leyes.  Y  que  Sócrates 
insiHFase  a  la  juventud  costumbres  nuevas  era 
derio ,  mediante  un  nuevo  género  de  educación 

3ue  revelaba  las  llagas  sociales ,  y  por  eso  oten* 
ía  á  los  gobernantes.  Verdad  es  también  que 
creía  qne  era  mas  conveniente  á  la  dirección  de 
los  negocios  la  aristocracia  y  desaprobábala  aris- 
tocracia ateniense,  en  que  por  las  reformas  po- 
pulares de  Péricies,  los  jueces  eran  elegidos  por 
suerte  y  los  juicios  trasferidos  del  areopago  á 
los  tribunales  públicos  en  los  cuales  todos  los 
ciudadanos  pooian  tomar  parte ;  de  modo  que  á 
¥ooes  eran  hasta  quinientos,  mil  y  mil  quinien- 
toa.  Estos  ignoraban  la  doctrina  de  Sócrates;  y 
¿cómo  hubiera  podido  ¿I  esplicar  un  sistema  de 
fiiosofiaen  presencia  de  tal  muchedumbre?  Ata- 
car á  los  Dioses  patrios  para  demostrar  lo  racio- 
nal de  su  novedad  hubiera  repugnado  á  su  sis* 
tema.  Por  otra  parte  sos  mismos  acusadores  no 
lo  conocían  á  fondo;  y  cuando  Sócrates  les  pre- 

antaba  en  qué  corrompia  á  la  juventud ,  no  le 
ban  sino  vagas  respuestas.  Pero  estos  hicieron 
gala  de  elocuencia ,  multiplicaron  las  palabrotas 
de  patria ,  de  culto ,  de  educación ;  cebos  con  que 
el  vulgo  se  deja  coger. 

Sócrates  mismo  queda  desalentado  y  pide  se 
le  escttse  si  tiene  que  hablar  en  estilo  llano ,  y 
con  vocablos  vtdgares,  por  no  estar  acostumbra- 
do á  declamaren  la  tribuna.  Ademas,  el  querer 
convencerles  de  la  verdad  de  sus  doctrinas  hu- 
biera sido  locura ,  el  renegar  de  ellas ,  cobardía. 
Débilísima  es ,  pues,  su  apología  tal  cual  nos  la 
conserva  Platón ,  que  merece  mayorcrédito  por* 
que  estaba  presente.  Nosotros  no  recordaremos 
sino  aue  él  creyó  deber  señalar  la  comedia  de 
Arislofanes,  el  único,  dijo,  de  sus  acusadores 
cayo  nombre  pudiese  decir ,  pues  que  los  demás 
haMaron  donde  él  no  se  hallaba,  y  así,  no  se 
podía  defender.  Tan  falso  es  que  el  efecto  de 
agüella  bnbiese  sido  insi^ificante ,  y  que  hu- 
biese cesado  de  mucho  tiempo  atrás. 
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Recurrióse  á  la  votadon,  y  de  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  jueces,  doscientos  óchenla  y  uno 
votaron  en  con  tía,  de  modo  que  por  solos  tres 
quedaba  Sócrates  condenado.  Él  grande  hombre 
no  sabe  llevar  en  paz  este  revés »  y  cambia  la 
apología  en  una  ironía  mordaz  que  llega  hasta 
el  vilipendio;  confiésase  vencido ,  no  en  razones, 
sino  en  audacia  y  en  impudencia;  y  puesto  qua 
nada  da  tanto  orgullo  como  la  persecución  de  los 
malvados,  recita  él  sus  propias  alabanzas,  como 
hizo  E|)aminondas,  como  nizo  PublioEscipion* 

Es  evidente  que  la  mayor  parte  lo  hubiera  de- 
jado en  vida  con  tal  de  que  consintiese  en  ca- 
llar; pero  su  genio  no  se  lo  permitía.  Condénanlo, 
pues,  á  muerte ,  y  qp  obstante ,  aceptan  por  fia- 
dor á  Gritón;  ¡fiador  para  semejante  reo !  Ven  á 
los  mejores  llorarlo,  y  con  todo ,  lo  malaa.  ¡  Ab- 
surdos de  legalidad ! " 

Lo  que  sigue,  todo  estudiante  lo  sabe.  Asi  se 
cumplía  un  acto  de  esc  drama,  largo  cuanto  la 
duración  del  mundo,  de  lo  hecbo.de  lo  que  es  y 
de  lo  que  quiere  ser,  de  las  costumbres  á  que  él 
tiempo  diera  sanción  y  de^  la  conciencia  que  quie- 
re ei  libre  saber,  ef  perfeccionamiento.  En  la 
tragedia  antigua  el  hombre  perece  totalmente; 
en  la  cristiana  se  transforma ,  y  encuentra  en  lo 
futuro  la  esplicacion  de  lo  presente.  Tal  es  Só- 
crates que  engendra  toda  la  filosofía  griega.  Los 
antiguos  lo  declararon  el  mas  sabio  y  d  mas  vir- 
tuoso de  los  hombres;  los  modernos  no  han  en- 
contrado mas  que  uasolo  tipo  que  contraponerle» 
y  este  no  era  simple  hombre. 

Bien  merece,  pues,  que  frecuentemente  se 
recuerde  su  memoria,  no  solo  (Éira  conocimiento 
de  la  filosofía  griega,  sino  por  la  historia  de  to- 
da la  humanidad  (2).  Mas  como  él  nada  escribió 
y  todas  las  escuelas  dijeron  provenir  de  él,  apa- 
rece rodeado  de  una  aureola  que  le  da  el  carác- 
ter de  un  ser  místico. 

Y  en  verdad  el  nombre  de  escuela  no  conviene 
ala  suya  sino  por  semejanza,  debiéndose  mas 
bien  reconocer  un  espíritu,  un  modo  socrático* 
Muchísimas  personas  de  carácter  y  saber  dife- 
rentes lo  escuchaban,  procuraban  imitarlo,  ea 
términos  que,  de  elementos  tan  heterogéneos  no 
podía  resultar  sino  gran  dis{Kiridad  en  el  modo 
de  entenderlo.  De  aquellos  mismos  que  particu- 
larmente se  aplicaron  á  la  filosofía ,  no  compren- 
dieron todos  de  una  misma  manera  la  doctrina 
socrática.  Algunos  conservaron  la  inclinación  á 
los  deseos  sensuales,  y  solo  el  esierior  dejaron  que 
se  pareciese  á  aquel  maestro.  Otros  no  supieroQ 
descartar  las  preocupaciones  de  la  anticua  filor 
Sofía.  Los  hubo  que  abrazaron  el  principio  so- 
crático en  su  verdadero  sentido  y  en  sus  verda- 
deras relaciones  coa  las  sentencias  filosóficas 
anteriores,  cuales  son  las  platónicas. 

Nuevas  escuelas  se  formaron  pues  y  multipli- 
cadas, y  que  crecen  separadas  todavía,  pero  no 
en  los  términos  (jue  al  principio.  Entonces  las 
diversas  producciones  del  espíritu  científico  te- 
nían fuerzas  iguales;  ahora  prevalece  absoluta- 
mente la  joven  filosofía  en  medio  de  las  débiles  y 
retardadoras.  Son  varias  en  forma,  pero  todas 

fétuititme  é  la  iogiqve,  Cn  doflde  es  iotereMste  lolir  qie  Oes* 
m«iliBS  liamibi  A  Arlsiófiíies  unieemHe. 

(S )  Lo  benos  hecho  en  ta  ReloeUn,  n* I, ?te.  739,  j  mlMfi' 
leto/U,  ü,'  Vil. 
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partea  de  la  unidad»  no  obsUmte  qae  parezca   cia.todas  las  ciencias  qqe 
que  no  hayan  penetrado  la  conciencia  científica 
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de  SQ  maestro,  desde  ane  sacaron  deducciones 
tan  diferentes  ó  mejor  dicho  contradictorias. 

Sócrates  alza  el  estandarte  del  saber,  j  se  le 
lennen  en  derredor  los  mejores,  persuadidos  de 
que  es  necesario  buscar  las  ideas ,  la  aseneia  de 
las  easas ,  pero  que  estas  no  se  vea  á  la  primera 
ojeada ,  sino  únicamente  jpor  medio  de  una  pro- 
funda cultura  del  entenoimiento  y  de  la  razón. 
Buscan ,  pues,  una  ciencia  que  muestra  el  enla- 
ce general  de  todo  pensamiento ,  un  origen  co- 
mún del  saber  y  de  la  verdad ,  de  donde  nace 
la  necesidad  de  reconocer  el  uno  en  el  múltiplo. 
Fero  el  saber  debía  escitar  á  obras  fuertes ,  á 
acciones  racionales;  y  por  esto  se  debe  asociar  lo 
actual  con  aquello  á*aue  se  aspira ;  y  de  aquí 
fne  precisamente  de  donde  tomaron  origen  ios 
diferentes  sistemas. 

Son  capitales  entre  todos  los  de  Platón  y  Aris- 
tóteles, espíritu  iniciador  el  primero,  espíritu 
ordenador  el  segundo.  Pero  todo  lo  que  se  cons- 
tituyó después  en  la  filosofía  (dice  sobre  poco 
mas  ó  menos  Ritter)  se  encuentra  ya  apuntado 
en  a^l  gran  maestro  como  eo  la  conciencia  de 
on  nino,  que  ya  se  ve  sí  hará  bien  y  cómo  lo 
hará,  pero  que  apenas  puede  espresarlo.  De 
aquí  el  obrar  dubitativo  de  Sócrates ,  su  profé- 
same saber  nada,  sus  presentimientos,  sus  tras- 
portes religiosos*  Sabe  que  no  llevará  á  cabo  la 
regeneración  social  del  Estado  y  que  no  alcan- 
zará la  forma  {)erfecta  de  la  ciencia ;  y  por  esto 
se  procura  auxiliares,  insinúa  en  los  Jóvenes  su 
elevada  idea  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  y  có- 
mo deba  conocerse  el  homfire  á  sí  mismo,  pero 
qne  su  verdatkra  ciencia  debe  buscarse  en  la 
razón  divina,  que  no  está  solo  en  él  sino  que  go- 
iMema  todo  el  universo,  el  cual  por  consecuen- 
cia está  dispuesto  de  un  modo  racional;  los  en- 
sena á  encontrar  las  ideas  de  las  cosas  y  la 
esencia  que  en  ellas  se  revela;  los  ejercita  en  tal 
inda^cion,  conduciéndolos  por  una  parte  á  lo 
individual,  á  lo  intuitivo,  procurando  por  otra 
determinar  la  forma  general  de  las  ideas.  Cree 
en  la  ciencia  con  toda  su  alma;  cree  que  esta 
reinará  donde  quiera  que  haya  verdadero  oono- 
cimienCo  racional ;  que  el  mal  Ip  hacemos  solo 
involuntariamente  ó  por  ignorancia;  que  el  cuer- 
po es  mero  instrumento  de  la  razón ,  sin  valor 
SUJO  propio;  que  la  virtud  consiste  en  la  cien- 
cia  del  bien ,  y  que  por  consiguiente  es  una ,  y 
puede  ser  ensenada;  que  el  hombre  debe  eman- 
ciparse de  las  necesidades  del  cuerpo  si  aspira 
á  la  ver<todera  felicidad ;  que  su  destino  es  acer- 
carse á  la  divim'dad ,  obrando ,  no  por  necesidad, 
sino  por  puro  conocimiento  del  bien. 

Doctrina  tan  indeterminada  podia  ser  equivo- 
ca ;  pero  aun  las  escuelas  imperfectas  que  deri- 
varos de  ella,  manifiestan  su  origen  en  dos  pan- 
tos; en  el  poco  valor  atribuido  á  iaciencia  huma- 
na y  en  la  prudencia  de  emancipar  al  espíritu 
por  medio  de  la  razón.  No  fue  culpa  de  Sócrates 
si  A.rf8tipo  tomó  lo  ideal  suyo  en  sentido  única* 
mente  personal  y  si  creyó  encontrar  que  esta- 
mos reoueidos  á  la  conciencia^  de  nuestra  actua- 
lidad fenoménica.  Tampoco  Anlistenes  tomó  el 
ideal  sino  del  lado  de  la  personalidad  y  despre^ 


no  conciemen  á  la 
moral ;  y  esta  consiste  en  desmembrar  la  perso-* 
na,  y  hacer  que  el  hombre  se  baste  á  si  mismo. 
La  doctrina  de  los  Megáreses  se  eleva  mas ,  re- 
conociendo una  razón  universal,  soberana,  fuera 
de  la  cual  no  hay  nada;  una  virtud  única,  in- 
dependientemente, de  toda  influencia  física;  una 
razón,  no  de  la  persona,  sino  del  todo;  empe- 
ro ,  tampoco  sabe  reducir  á  esta  á  concordar  c<Na 
la  conciencia  individual. 

Pero  el  progreso  científico  de  tas  escuelas  so- 
cráticas es  menester  estudiarlo  en  Platón ,  en 
Aristóteles  y  en  los  estoicos.  El  lado  débil  de  to- 
das las  escuelas  socráticas  es  la  opinión  de  que 
este  mundo  en  que  vivimos  y  con  que  va  ligada 
nuestra  existencut  eo  todo  movimiento  suyo,  na 
esté  destinado  á  llegar  un  dia  á  verdadera  per- 
fección. Estaba  negado  á  la  antigüedad  el  reco- 
nocer una  plena  emancipación  del  mal. 

Cuanto  mas  agitada  se  ve  la  filosofía  por  opi- 
niones encontradas,  por  la  mescolanza  de  la 
verdad  V  del  error,  y  cuj^nta  menos  certeza  ha 
adquirido  la  forma  de  la  ciencia,  tanto  mas  debe 
depender  el  desarrollo  de  la  filosofía  del  carác- 
ter particular  de  un  hombre ,  del  estado  de  su 
ánimo  ó  de  la  época.  £n  efecto ,  las  escuelas 
socráticas  principales  nos  representan  las  diver- 
sas edades  del  nombre.  La  juventud  se  revela 
en  el  vuelo  atrevido,  y  á  veces  fantástico  de 
Platón;  que  vive  casi  mas  en  lo  futuro  que 
en  lo  presente  y  se  halla  lleno  de  confianza  en  la 
ciencia  y  en  la  vida  de  los  hombres ;  no  creyende 
imposible  emanciparse  cada  vez  mas  del  in- 
flujo de  la  necesidad.  £1  genio  viril  de  Aristóte- 
les procede  mas  circunspecto,  aplícase  á  la  rea- 
lidad actual ,  encuentra  en  ella  grandes  obstácu- 
los y  pequeña  la  fuerza  del  hombre.  La  fuerza 
de  ía  razón  activa  penetra ,  es  cierto ,  aun  en  esta 
esfera  sublunar,  y  produce  en  el  hombre  la 
energía  de  la  ciencia  y  de  la  virtud ;  pero  la» 
variadas  influencias  de  las  fuerzas  superiores 
producen  en  este  mundo  mudable  el  incalculable 
juego  de  la  eventualidad ;  la  esperiencia  es  li-^ 
mitada,  imperfecta,  la  felicidad  es  incierta» 
porque  depende  de  condiciones  esteriores.  Ana 
en  el  caso  de  j]ue  la  realidad  no  fuese  dema-. 
siado  halagüeña,  es meoester  someterse  á  ella» 

Í  podemos  hallarla  también  digna  de  alabanza, 
os  estoicos  hablan  destempladamente  como  la 
vejez  que  no  encontró  nicho  acondicionado ;  ce- 
lebran lo  pasado,  siguen  vigorosamente  la  seve- 
ridad moral;  aspiran  á  lo  que  la  razón  tiene  de 
mas  elevado;  mas  solo  por  oponerlo  abiertamente 
á  la  realidad..  Nuestra  ciencia  no  tiene  mas  que 
una  imagen  vulgar  de  lo  que  viveí  y  estamos 
bien  lejos  de  la  verdadera  sabiduría  que  debiera 
mostrarnos  la  marcha  de  la  naturaleza  y  la  ley 
eterna  y  sabia  qne  penetra  todo  el  universo,  lle- 
vándonos asi  al  conocimiento  racional  de  nues- 
tro fin  y  á  una  vida  virtuosa. 

T  nótese  como  el  modo  de  ver  de  iodos  ellos  se 
liga  intimamente  á  un  cierto  modo  de  sentir.  Pla- 
tón, animado  de  valor  emprendedor,  elévalos 
ojos  á  lo  que  es  mas  sublime  y  al  porvenir  en 
que  debe  alcanzarse;  y  descontento  de  lo  pre- 
sente ,  espera  una  vida  mejor.  Partiendo  de  este 
aspecto  dfe  te  investigación  humana ,  por  la  cual 
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pensaba  realizar  un  día  el  ideal  socrático  de  la 
«iencía ,  admitió  que  cada  aima  es  una  unidad 
en  si ,  V  como  tal  es  resto  de  una  vida  en  eterno 
contingente.  Cómo  Sócrates,  procuró  llegar  á  la 
dencia  por  via  de  la  idea  del  ente,  proponién- 
^se  ligar  asi  lo  particolar  con  io  ^neral ,  con 
kt  unida  suprema,  absoluta,  primitiva,  en  que 
todas  las  ideas  encontrarían  su  verdad.  Asi  ne- 
gó á  la  idea  de  Dios.  Pero  Dios ,  como  bien  y 
perfección  absoluta,  no  puede  ser  sino  un  ente 
invariable.  Cambia,  pues,  de  aspecto  el  proble- 
ma, debiendo  conciliar,  no  solo  lo  general  con 
k)  particular ,  sino  también  la  unidad  con  la  plu- 
ralidad,  la  esencia  con  la  contingencia.  T  llegó 
¿  ello,  partiendo  del  punto  de  vista  humano. 
Comprendió  que,  como  filósofos,  no  hacemos 
mas  que  aspirar  á  la  ciencia,  imrtiendo  de  la 
ignorancia,  pasando  por  la  opinión  legítima. 
Comprendió  que  no  podemos  comprender  á  DioSr 
«1  cual  se  halla  por  cima  de  toda  ciencia  y  de 
toda  esencia ;  pero  vio  no  obstante ,  que  partici^ 
pamos  ya  de  al  f;o  de  la  ciencia  y  de  la  eternidad, 
y  en  tal  sentido  desenvolvió  su  teórica  de  las 
ideas.  Pero  si  llegó  á  elevar  graduatmente  la  fi- 
losofía desde  la  diversidad  á  la  unidad ,  no  logró 
volverla  de  la  unidad  á  la  diversidad.  La  plura- 
lidad de  las  ideas  en  la  unidad  de  Dios  es  para 
élmera  hipótesis ,  y  tampoco  sabe  conciliaria  con 
kt  idea  de  que  Dios  es  un  todo  perfecto,  pensan- 
do que  ninguna  idea  puede  ser  considerada  como 
«osa  perfecta,  siendo  solo  cierta  cosa  particular 
«n  comparación  con  la  general.  Esta  es  para  él 
la  razón  de  la  imperfección  del  mundo.  A.  decir 
verdad,  lo  sensible  no  aparece  á  Platón  mas 
que  en  nube ;  bien  quisiera  concebirlo  como  un 
medio  de  la  vida  racional ;  pero  no  sabe  conci- 
liario con  el  modo  por  el  cual  lo  sensible  se  le 
presenta  como  un  obstáculo,  como  un  mal ;  y  no 
acertando  á  esplicarlo  por  medio  de  la  esencia 
racional  de  las  ideas,  se  ve-arrastrado  hasta  á 
considerarlo  como  un  límite  necesario,  por  el  no 
ser,  que  debería  aliarse  indisolublemente  á  la 
limitación  esencial  á  las  ideas  particulares,  tales 
como  se  hallan  establecidas  en  el  mundo.  De  tal 
modo,  abandona  la  esperieneia;  espera  encontrar 
la  verdad  sin  auxilio  esterno,  por  la  sola  fuerza 
interior  de  la  razón  propia ;  y  pues  es  imposible 
pensar  sin  imágenes  que  nos  hagan  sensibles  las 
«osas,  prefiere  recurrir  á  la  imaginación,  antes 
ue  á  la  historia  y  á  la  observación  de  la  ream- 
ad. Hé  aquí  por  qué  su  esposicion  propende 
tanto  á  la  forma  poética  y  mística. 

Pero  el  curso  de  la  naturaleza  y  las  relaciones 
determinadas  de  la  sociedad  humana,  restituyen 
pronto  ó  taffde  de  las  imágenes  á  la  realidad. 
jDichoso  aquel  que  habiendo  pasado  de  joven  á 
hombre,  y  aun  consen-ando  á  la  razón  sus  mas 
t^levadas  pretensiones,  ha  aprendido  no  obstante 
¿  acomodarse  á  la  realidad ,  persuadido  de  que 
€sa  satisface  en  el  fondo  sus  pretensiones «  por 
mas  que  las  apariencias  digan  lo  contrario !  Tal 
<licha  no  puede  atribuirse  sin  restricción  á  Aris- 
tóteles. Verdad  es  oue ,  como  Platón ,  se  fia  á  ht 
razón  inmutable ,  a  Aquel  que  mueve  todo  sin 
ser  movido :  verdad  es  gue  se  abandona  mas  que 
Platón  á  la  realidad,  viendo  la  ciencia  y  la' vir- 
tud en  la  energía  divina  de  la  forma.  Pero  en 
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las  cosas  humanas  y  naturales ,  encuentra  cok 
demasiada  frecuencia  escepciones  á  la  ley  racio- 
nal ,  monstruosidad  en  la  naturaleza ,  desordenes 
en  la  sociedad  huikiana ,  que  lo  (Aligan  á  confe- 
sar que  no  todo  se  halla  perfectamente  ordenado 
por  la  razón ;  pero  no  tiene  la  esperanza  de  que 
un  dia  deban  ser  corregidos  los  desórdenes  que 
descubre.  No  le  queda ,  pues ,  sino  admitir ,  al 
lado  del  principio  perfecto,  una  necesaria  cansa 
de  la  imperfección,  una  materia,  que  no  es 
nada  en  si,  pero  que  por  toda  la  eternidad  exis- 
te en  el  universo  eterno  como  su  condición.  Sii 
punto  cardinal  es  que  todo  fue,  todo  será  cual 
presentemente  es;  que  el  mundo  no  está  desti- 
nado á  ser  perfecto ;  que  hay  en  él  circulación, 
no  progreso  continuo. 

En  esta  oposición  del  principio  formal  y  del 
material,  debemos  echar  de  ver  un  progreso  de  la 
doctrina ,  confrontándola  con  la  esposicion  vaci- 
lante de  Platón ;  pero  está  compensado  por  otro 
defecto.  Según  Aristóteles,  no  puede  darse  forma 
alguna  pura ,  ningún  general  inmaterial ,  escoto 
Dios.  El  particular  aparece  como  condición  del 
general ;  por  lo  cual ,  todo  es  perecedero ,  aun  ei 
alma ;  y  sería  tan  insensata  como  inútil  el  quejar- 
se de  estos  defectos  de  nuestra  vida  cósmica,  y 
es  menester  tomarla  como  viene  y  procurar  go- 
zar del  mejor  modo  entre  los  demás  hombres. 

Pero  ti  hombre  no  puede  vivir  en  semejante 
desesperación ,  ni  los  Griegos ,  habiendo  pasado 
por  las  escuelas  de  Aristóteles  y  de  Platón,  po- 
dían contentarse  con  esperanzas  frivolas  como  la 
de  Epicuro.  Los  estoicos ,  bien  que  no  se  fiasen 
puramente ,  como  Aristóteles ,  de  la  energía  de 
su  vida,  y  á  pesar  de  que  no  fuesen  capaces  de 
esfuerzos *^ tan  atrevidos  como  Platón,  supieron 
mantener  la  dignidad  de  la  razón  y  del  ideal  en 
la  naturaleza ,  aun  cuando  poca  esperanza  abri- 
gasen para  sí  mismos.  La  ciencia  de  los  estoi- 
cos revela  la  contradicción  del  hombre ,  preci- 
sado á  reconocer  las  mas  elevadas  {)retensiones 
de  la  razón,  y  al  mismo  tiempo  la  incapacidad 
propia  y  agena  para  satisfacerlas.  Quieren  la 
cieucia ;  reconocen  que  la  verdadera  consiste  en 
la  esperieneia  de  la  ley  racional  que  gobierna 
todo  el  universo ;  creen  que  tal  ciencia  debe  ser 
posible  en  el  mundo,  y  que  el  hombre  debería 
poder  alcanzarla,  ya  q*^ue  participa  de  la  fuerza 
racional  que  viene  á  él  del  todo,  y  que  forma  la 
unidad  dominante  <le  su  alma ,  exigen  del  hom* 
bre  la  virtud,  piden  que  en  posesión  de  esta 
ciencia  viva  conforme  á  la  ley  racional.  ¿Pero 
cuan  lejanos  no  están  ellos  de  esta  ciencia?  Sién- 
tense sometidos  á  la  sensibilidad ;  no  ceden  á 
otra  fuerza  que  á  la  física ;  el  mayor  punto  de 
elevación  para  ellos  es  el  libre  desarrollo  de 
aquella ;  todo  es  material  y  corpóreo.  Asi  coro- 
nan su  doctrina  con  una  unidad  que  todo  lo 
abraza ,  pero  que  se  halla  precisada  á  dividirse 
en  pluralidad  y  sujetarse  al  vaivén  déla  vida  im- 
perfecta jpara  mantener  en  movimiento  su  propia 
existencia.  Partiendo  de  las  unidades  sensibles, 
poco  propenden  á  las  ideas  generales ;  parece  qnc 
se  ven  precisados  á  considerar  lo  general  como 
aquello  que  gobierna  el  todo;  y  pues  es  un  modo 
general  empfrico,  su  potencia  absorbe  efectiva- 
mente tod»  particularids|dy  toda  personalidad  quft 
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se  presente  solo  como  fenómeno  pasajero  de  la 
Tída  general.  No  renuncian  á  lo  ideal,  pero  no  lo 
miran  mas  que  como  fundamento  de  la  actividad 
viva.  El  pro^so  representado  por  la  doctrina 
estoica,  consiste  en  que,  reconociendo  la  anti- 
nomia entre  la  imperfección  necesaria  del  mundo 
y  su  principio  prfecto,  se  resuelve  á  poner  la 
necesidad  en  ef  mismo  ser  perfecto.  Con  esto 
espresaron  mas  precisamente  el  modo  como  los 
Griegos  antiguos  consideraban  el  mundo,  pues- 
to que  Platón  y  Aristóteles  recorrieron  mejor  los 
limites  de  tal  modo  de  observar,  y  se  esforzaron 
en  aventajarlos  sin  lograrlo. 

Mientras  mas  manifiesto  se  halla  el  lado  débil 
de  una  opinión,  menos  puede  esta  sostenerse. 
Mas  para  gran  prueba  de  que  la  ciencia  del  hom- 
bre depende  de  las  circunstancias  de  su  vida  es- 
tenor  y  de  sus  sentimientos ,  la  doctrina  del 
Pórtico  fue  eclipsada  por  el  superficial  escepti- 
cismo, por  el  tono  declamatono,  por  la  teoría 
empírica  de  lo  verosímil  de  los  nuevos  académi- 
cos ;  y  todo  pasó  en  la  vulgaridad  de  la  vida  y 
de  la  ciencia;  y  conforme  á  aquella  se  creyó  po- 
der juzgar  las  antiguas  doctrmas  filosóficas. 

No  obstante ,  de  mucho  fruto  para  el  siglo  que 
sucedió  fueron  las  investigaciones  de  entonces, 
tomando  valor  de  la  forma  científica ,  precisa  y 
severa  de  la  ciencia  á  que  se  aplicaron,  y  todas 
dirigidas  á  buscar  una  ciencia  que  realmente 
apurase  su  objeto.  Pero  todos ,  desde  la  forma 
científica  á  que  tendían  sus  trabajos ,  han  sido 
conducidos  á  admitir  las  oposiciones  que  consti- 
tuían el  objeto  de  sus  tentativas;  ñero  á  la  vez 
no  supieron  encontrar  entre  ellas  relación  alguna 
determinada ,  y  es  muy  natural ,  pues  que  ate- 
niéndose á  su  modo  de  ver ,  no  podían  advertir 
que  este  mundo^  esté  destinado ,  en  su  mas  puro 
principio ,  á  alcanzar  una  perfección  completa. 
Es  decir,  que  Sócrates  permanece  todavía,  por 
medio  de  sus  discípulos ,  á  la  cabeza  de  la  mo- 
derna filosofía.  Los  estoicos  pudieron  conside- 
rarse  como  una  preparación  al  cristianismo ,  y 
hoy  han  desaparecido  del  todo ,  ó  se  han  trans- 
formado en  una  escuela  puramente  moral.  Aris- 
tóteles y  Platón ,  aunque  próximos  en  época, 
se  hallan  inmensamente  apartados  en  ideas ;  y 
con  este  concluye  la  edad  poética  y  creadora  de 
la  Grecia ,  con  aanel  empieza  la  edad  crítica  y  de 
reflexión.  Hasta  noy  subsisten  ambos  como  pro- 
totipos de  las  capitales  divisiones  de  la  filosofía, 
representando  el  uno  el  principio  de  la  natura- 
leza ,  el  otro  el  de  la  fuerza.  Ue  estos  dos  prin- 
cipios, en  cuanto  á  la  cosmogonía,  el  primero 
conduce  al  ateísmo ,  ó ,  su  forma,  el  panteísmo; 
d  otro  al  deísmo,  y  por  consecuencia  al  mono- 
teísmo ;  en  cuanto  á  la  antropología ,  el  primero 
niega  la  responsabilidad  del  yo  y  su  duración 
mas  allá  de  la  vida,  ni  reconoce  ley  moral  ó 
ciencia;  el  otro  se  liga  á  un  elemento  espiritual, 
inmortal,  responsable,  y  sanciona  la  autoridad 
de  la  conciencia  (1). 

A  moTimiento  tan  profundo ,  tan  vasto ,  tan 
durable,  daba  impulso  Sócrates  con  solo  propor- 
cionar el  retorno  de  la  conciencia  sobre  sí  mismo. 


( 1 )  Bnn%,  8h  UlU  flhfofia,  \,  XI,  e.  6. 
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Porque  lo  que  mas  interesa  á  una  sociedad  con- 
servar, después  de  haber  perdido  sus  creencias, 
son  los  principios;  y  asi  importa  á  lo  sumo  lia* 
mar  á  la  lógica  legítima  sondeando  las  máximas 
del  sentido  común ,  buscando  su  conexión ,  de* 
terminando  los  confines  entre  la  certidumbre  y 
la  opinión ,  sacando  lo  verdadero  de  la  confron- 
tación con  la  innata  luz  de  la  razón ,  y  conci» 
liando  por  tal  medio  las  convicciones  y  la  virtud, 
los  intereses  y  los  derechos,  los  cálculos  y  Ia$ 
creencias.  Que  si  por  ventura  volviese  un  siglo 
ó  un  país  en  que  ios  sofistas  tomasen  á  apode- 
rarse del  campo;  sofistas  literatos  á  quienes  el 
hábito  de  frivolos  análisis  constituye  ineptos 
para  toda  síntesis  eficaz^  que  con  amables  firi- 
voli^lades  distraen  de  las  lectoras  serias;  que  in- 
vadiendo  solo  las  vulgares  tribunas ,  de  donde 
aparta  á  los  pensadores  el  sentimiento  de  la 
dignidad ;  que  denuestan  desde  ellas  á  quien  no 
los  inciensa  ó  á  quien  se  atreve  á  creer  que  el 
arte  es  una  misión  de  nobleza  y  de  generosidad; 
sofistas  educadores,  que  ponen  en  el  trono  á  la 
charlatanería ,  y  que  con  la  importancia  de  las 
futilidades  y  de  las  apariencias  sofocan  la  nece- 
sidad de  vital  alimento;  sofistas  artistas  que 
adoren  puramente  lo  bello  y  busquen  el  arte  solo 
por  el  arte ;  sofistas  académicos ,  que  por  eri- 
girse guardas  de  una  antigüedad  de  que  no  te- 
men emulación  hostilicen  toda  novedad ;  sofistas 
lógicos  que  pretendan  someter  la  conciencia  v  la 
religión  á  las  rígidas  consecuencias  de  un  silo- 
gismo; sofistas  filósofos,  que  desvaríen  en  va- 
nas sutilezas  y  hagan  ostentación  de  paradojas, 
que  no  son  mas  que  un  cambio  de  frases  con- 
vencionales ;  sofistas  políticos,  que  hoy  predican 
una  sentencia  y  macana  la  opuesta,  conforme  al 
interés  y  á  la  pasión,  pero  siempre  es  tremas  y  no 
discutidas ,  exagerando  los  males,  y  renegando 
al  mismo  tiempo  de  los  remedios;  si  por  ventura 
se  levantase  un  siglo ,  demasiado  or^lloso  para 
querer  creer  en  la  autoridad ,  demasiado  tímido 
para  fiarse  solo  de  ta  propia  razón ;  un  siglo  en 
(jue  una  general  confusión  enmarañe  los  libros 
siempre  que  habíen  de  certeza  en  los  principios, 
en  los  medios,  en  los  motivos  por  el  orden  natu- 
ral y  sobrenatural;  un  siglo  en  que  no  se  sepa  qué 
cosa  sean  razón,  fe ,  autoridad,  creencia  en  Dios 
y  en  sí  mismo,  ni  cómo  se  distingan  filosofía,  teo- 
logía, religión,  y  las  competencias  del  espirita 
humano  y  de  la  sabiduría  divina »  sin  consentir 
que  la  una  prevalezca  sobre  la  otra;  nn  siglo  en  que 
la  especulación  sofoque  la  acción ,  y  en  que  la 
necesidad  de  obrar  se  vea  suplantada  por  la  ma* 
nía  de  agitarse,  de  modo  que  derive  de  esta  una 
melancolía  descontentadiza  é  ineficaz ;  un  me- 
ñospredo  del  valor  á  cada  paso  y  de  las  virtudes 
mas  santas  por  ser  populares;  siglo,  pues,  que 
por  carencia  de  principios  sea  vacilante  en  las 
consecuencias;  siglo  en  que  pretendan  el  dere- 
cho de  la  palabra  aquellos  que  menos  derecho 
tienen  á  él,  porque  no  tienen 'convicciones;  en 
que  la  incredulidad  y  la  indíGsrencia  roan  los 
espíritus  negados  á  toda  obra,  de  modo  que  ven^ 
ga  á  ser  necesario  atesti^ar ,  ya  oue  no  otra 
cosa ,  que  la  verdad  subsiste :  en  tal  siglo ,  los 
buenos  invoquen  un  Sócrates ;  los  demás,  prepá- 
renle un  Aristófanes,  un  Melito  y  la  cicuta. 
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ALEJANDRO  Y  DEMOSTENES. 


Los  gérmenes  que  la  Grecia  recibiera  del 
Oriente  los  llevó  a  agüella  madurez  desde  la 
cual  empieza  cl  deterioro;  obras  maestras  po- 
seía en  todas  las  bellas  artes ;  la  poesía  la  hania 
confortado  en  su  cuna  con  robustos  cantos ;  la 
fiiosoOa  se  habia  ordenado  en  sistemas.  Tanto 
incremento  no  debia  quedar  en  provecho  de  una 
sola  ciudad  ó  de  un  pequeño  pueblo,  y  era 
tiempo  de  que  aquel  agua  se  esparciese  por  otros 
campos,  y  que  volviendo  á  mezclarse  con  aque- 
llas de  que  se  habia  derivado,  estendiese  la  fe- 
cundidad. 

Los  Persas  habían  intentado  sofocar  en  su 
nacimiento  la  grandeza  de  la  Grecia ;  pero  la 
generosa  resistencia  que  esta  les  opuso  le  sirvió 
mas  bien  de  ocasión  para  conocerse  á  sí  misma. 
Aun  despnes  de  que  los  sucesores  de  Ciro  hu- 
bieron perdido  la  esperanza  de  dominar  la  patria 
de  Leónidas  y  de  Temistocles ,  continuó  la  ene- 
mistad ,  y  los  velados  ó  abiertos  choques  con  la 
Persia  constituyen  la  historia  esterna  de  la  Gre- 
cia ,  j  esj^lican  también  gran  parte  de  sus  cam- 
bios mteriores. 

La  primera '  invasión  persa  habia  unido  de 
nuevo  á  los  Helenos,  adormeciendo  interina- 
mente los  celos  y  animosidades  provenientes  de 
la  diversidad  de  razas ;  pero  no  tardaron  en  rea- 

Earecer.  La  Grecia  formaba  un  conjunto  de  pue- 
los  diferentes  en  origen  y  en  gobierno ,  seme* 
jantes  en  intereses  y  en  idioma ;  que  tenian  en- 
tre sí  menos  un  derecho  social  interno  que  uno 
público  esterno:  desconfiados  unos  de  otros, 
píen  que  todos  adversos  á  quien  no  pertenecía 
á  su  sociedad.  El  tener  que  resistir  á  los  ene- 
migos les  hacia  sentir  como  necesaria  la  unión; 
peio  no  sabían  hallarla  sino  con  la  preponderan- 
cia de  alguno  de  ellos ;  y  esto  llevaba  á  la  tira- 
nía. Los  Atenienses  se  habían  mostrado  primero 
sus  libertadores  contra  los  Persas,  t  después 
aspiraron  al  dominio.  Alzóse  contra  ellos  Espar- 
ta que  libertó  de  este  señorío  á  los  Griegos; 
pero  bien  pronto  afianzó  el  suyo,  mas  innu* 
mano.  DesDaratáronlo  los  Tebaaos,  los  cuales 
sin  embargo  no  duraron  en  la  supremacía  mas 
que  la  vida  de  un  hombre;  y  de  este  modo  se 
adquiría  siempre  y  se  conservaba  el  imperio 
destruyendo  y  oprimiendo.  A  aquella  vaga  ten- 
dencia á  la  unidad  se  oponía  el  genio  nacional, 
y  la  coexistencia  de  las  estirpes  heterogéneas 
sobre  el  mismo  territorio ;  de  lo  cual  vino  el  en« 


flaquecimiento  de  todos  y  el  desesperar  de  con- 
seguir una  asociación  civil  diversa  del  común  y 
de  la  ciudad ,  y  mas  adecuada  á  la  creciente 
civilización. 

La  Persia  se  mezclaba  en  aquellos  movimien- 
tos fractricidas ,  y  favoreciendo  á  los  unos  ó  i 
los  otros  cercenaba  la  independencia  de  todos. 
Después  de  la  paz  de  Antálcidas  quedaron  aun 
mas  sujetas  al  gran  rey :  el  Asia  Menor  había 
sido  absorbida  por  aquel  imperio,  es  decir,  con- 
vertida en  bárbara  por  consentimiento  de  Espar- 
ta y  de  Atenas ;  y  gente  griega  quedaba  vasalla 
délos  Persas.  No  se  resignaban,  sin  embargo  i 
la  servidumbre ;  y  la  idea  de  hacerse  fuertes  en 
términos  de  rechazar  á  los  Persas,  predominaba 
en  los  Griegos,  aun  cuando  invocaban  la  ayuda 
de  estos.  Mas  para  aniquilar  una  potencia  tan 
grande  no  eran  de  modo  alguno  suficientes 
aquellas  comunidades  desunidas ;  el  valor  basta 

Eara  defender  la  casa  propia  y  para  morir  com- 
atiendo ;  pero  la  victoria  no  es  mas  que  para 
los  unidos.  Un  ynodo  de  dar  unidad  i  la  Grecia 
era  el  de  poner  el  ejército  bajo  un  mando  único; 
y  lo  que  nabia  sido  por  larjgo  tiempo  el  proyecto 
ele  la  nación,  y  que  ya  habían  intentado  en  parte 
Cimon  y  Agesilao ,  fue  realizado  por  los  Macedo- 
níos.  Esta  gente  dórica,  que  se  habia  quedado  ea 
la  patria  al  tiempo  que  los  demás  emigraron^ 
como  los  hermanos  desterrados  habia  cerrado  la 
edad  heroica  para  entrar  en  la  república,  pero  ya 
se  desviaba  también  de  esta ,  para  plantear  otra 
mas  vasta.  País  feudal  presa  de  luchas  intesti- 
nas y  con  los  bárbaros  Tracios  é  llírios»  a¿  ha- 
bía participado  de  la  civilización  griega,  por  lo 
que  parecía  á  los  Griegos  lo  que  á  los  Europeos 
los  Moscovitas  de  un  siglo  ha;  pero  que  como 
los  Moscovitas  precisamente ,  tema  puesta  con  la 
mayor  perseverancia  su  atención  en  penetrar  ea 
la  sociedad  helénica. 
Amiota ,  rey ,  esto  es  jefe  de  aqueUos  prind- 
es  feudatarios,  por  haber  destruido  un  cuerpo 
e  Persas  después  de  la  batalla  de  Platea,  piaió 
el  título  de  cmdadano  de  Atenas;  Alejandro  I, 
ser  admitido  á  las  solemnidades  nacionales  de 
Olimpia,  en  nombre  de  Hércules,  padre  común 
de  los  Dorios;  Arquelao  II  fabrico,  hizo  cami- 
nos, llamó  artistas  y  poetas»  lo  cual  pareció 
un  homenaje  al  genio  superior,  no  una  ame- 
naza. Las  reformas  introducidas  después  de  Per- 
I  dicas  se  consideraban  como  un  tributo  á  la  ci- 
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▼ilizaekm  griega.  Kl  fin  Fili|)o  halló  todas  las 
ocasioies  de  intervenir  en  las  vicisitudes  grieps. 

Educado  en  Tebas  bajo  el  gntn  Epaminondas, 
Y  habiendo  aprendido  de  él ,  si  no  la  rectitud  la 
prudencia  y  perseverancia,  reformó  su  ejérci- 
to ,  dando  al  valor  de  este  la  nueva  táctica ,  por 
cuyo  medio «  no  solo  había  de  ser  superior  á  los 
Traciosy  á  los  Odrisios,  sino  que  competiria 
con  los  iGrriegos.  Como  libertador  entra  en  la 
Tesalia  para  aproximarse  á  la  Grecia ;  como  eje* 
cutor  de  los  decretos  de  un  tribunal  sagrado, 
penetra  en  esta  en  la  guerra  sacra  de  la  Fócida, 
pasando  las  Termopilas;  obtiene  la  presidencia 
en  los  juegos  Pitios  y  la  preferencia  para  inter- 
rogar al  oráculo  de  JDelfos*  En  tanto,  honra  tes 
artes  de  Grecia,  instituye  juegos  olímpicos  en 
su  país  en  honor  de  las  Musas ,  confia  al  mas 
reputado  filósofo  griego,  la  educación  de  su  hijo, 
es  liberal  con  artistas ,  oradores  y  poetas. 

Astucia  y  fuerza  ponen,  pues,  en  juego  los 
MiM^onios,  pero  siempre  se  mantienen  mode- 
rados; es  decir,  sin  recurrir  á  la  violencia  sino 
eiiando  es  necesario. 

Las  obras  de  la  Providencia.no  las  entienden 
los  contemporáneos,  ni  aquellos  mismos  que  las 
efectúan.  En  efecto,  los  que  en  Grecia  favore- 
cían el  incremento  macedónico ,  veian  en  él  an 
elemento  de  poder,  una  mano  fuerte  venida  al 
servicio  de  las  eabezas  pensadoras.  Para  los 
oontcaríos ,  los  Macedonios  eran  una  raza  guer- 
rera que  se  faabia  sobrepuesto  violentamente  á 
otra  caita;  Filipo  un  conquistador  bárbaro  goe 
confiscaba  á  su  provecho  la  libertad  helénica. 

Pero  gran  prueba  del  aniquilamiento  de  las 
ciudades  {friegas  es  la  indiferencia  con  que  el 

Ínebio  veia  tal  incremento ,  y  favorecía  á  los 
ombres  de  Estado  que  Filipo  había  comprado 
á  fin  de  que  persuadiesen  á  las  repúblicas ,  no 
el  bien  de  estas  sino  el  provecho  suyo.  ¿Diremos 
que  hablan  comprendido  como  inevitable  la  cai- 
da  de  ios  goUemos  en  comuníd<id  ?  Demades 
decía  en  efecto  que  aquellos  no  gobernaban  á  la 

Eairia ,  sino  á  los  náufragos  de  la  patria  (1) ;  y 
arto  se  sabe  que  recibían  oro  á  nos  manos ,  y 
^e  los  sofistas  pmcnraban  no  persuadir  lo  me- 
jor ,  sino  adquirir  triunfos  oratorios  y  silogizar 
jiitilezas. 

Entre  los  que  favorecían  á  Filipo,  Focion  lo  era 
con  pnreza;  mas  ¿por  qué  lo  sostenía?  por  des- 
aliento, por  materialismo.  Hombre  honrado,  pero 
sin  elevación,  veia  condensarse  aquella  nube; 
j  creyendo  imposiUe  oponerse  á  ella,  aconse- 
jaba no  intentario  siquiera ,  para  no  exasperar 
á  Filipo,  ni  hacerlo  cruel  con  la  resistencia. 
Qneria  que  se  aceptasen  las  condiciones  de  paz 
qae  este  presentaba  y  que  se  sobrellevasen  con 

rictencia  (3) :  ú  oia  declamar  contra  él ,  subía 
la  tribuna  á  reprobarlo;  si  se  proponía  una 
espedicion ,  decía :  Creo  que  valga  mas  recur^ 
rírá  las  plegarias.  Es  menester  ser  ó  los  mas 
fuertes ,  4  los  amigos  de  los  mas  fuertes. 

Tenia  razón :  nosotros  en  su  posteridad  lo  de* 
címos,  nosotros,  gente  seobata,  que  hacemos 

Eor  no  dejarnos  mover  á  actos  de  heroísmo, 
ero  nosotros  qoe  Uoramos  sobre  Venecia,  tqoé 

( i  )  Plvtakq,  en  Feeimt. 
<«)  IMd,  48. 


Cicio  hubiéramos  emitido  acerca  de  la  patria  de 
ilciades  y  de  Epaminondas ,  si  hubiese  dejado 
cambiar  sus  instituciones  sin  defenderlas?  ¿las 
instituciones  bajo  las  cuales  se  habia  cid>íerto 
de  tanta  gloria  ?  ¿  si  habiendo  renunciado  i  su 
propia  independencia,  no  por  aquellas  ideas  de 
utilidad  universal  que  solo  en  gran  dístanda 
pueden  presentarse,  sino  por  miedo  vulgar  6 
por  racional  reverencia  á  aquel  fatalismo  que 
cree  reservada  siempre  al  mejor  la  victoria? 

Bepresentaudo  al  partido,  si  se  quiere  impru- 
dente, pero  generoso,  estaba  Démostenos.  Nació 
en  Atenas  el  ano  381  antes  de  Cristo,  y  perdió 
en  su  tierna  edad  á  su  padre ,  hombre  neo,  que 
poseía  una  fábrica  de  annas.  Abandonado  al 
ciego  cariño  de  su  madre  y  á  la  negligencia 
de  infieles  tutores,  desviado  del  estudio  por  de- 
bilidad de  temperamento ,  su  primera  educación 
no  parecía  preparar  en  él  un  grande  hombre. 
Ut  energía  de  su  alma  no  apareció  sino  en  los 
vicios  de  su  índole;  en  términos  que  sus  eompa^ 
ñeros,  objeto  habitual  de  su  malignidad,  le  pa» 
sieronjsl  sobrenombre  de  Serpi^n/e.  A  los  diez  j 
seis  anos ,  oyendo  en  una  causa  importante  i 
Calistrato,  abogado  célebre,  conoció  el  poder  de 
la  palabra  y  la  dignidad  del  orador  rodeado  de 
homenajes  y  acompañado  á  su  casa  por  ciuda- 
danos libres ;  concibió  la  idea  de  la  elocuencia 
y  de  la  gloria  y  se  dedicó  á  ella  en  cuerpo  y 
alma. 

La  república  ateniense  reducida  por  las  orde^ 
nanzas  de  Péricles  A  pura  democracia  ae  hjH 
Haba  entonces  fascinada  por  los  oradores,  razón 
por  la  cual  hasta  el  artesano  subía  á  los  prime- 
ros  puestos. 

tío  quiera  que  >  se  bable  al  pueblo  importa 
mas  conmover  qoe  persuadir.  Por  esto  era  un  arte 
el  hablar  bien,  y  se  ensenaba  en  las  escnelai 
á  llegar  á  ser  orador  y  popular ,  lisonjeando  á 
las  turbas ,  vituperando  á  los  que  disJÉrutan  de 
gloria,  ostentanao  sentimientos  nobles»  que  tan 
poco  cuestan  de  palabra;  estudiando  y  favo- 
reciendo las  pasiones  populares ,  sin  cnidarae 
de  si  son  razonables  y  oportunas ,  y  diversas 
de  lo  que  fueron  ayer  y  de  lo  que  serán  nML«* 
nana. 

En  tales  ocasiones  el  charlatán  prevalece  so» 
bre  el  hombre  racional ;  son  de  gran  mérito  una 
buena  voz,  bello  estilo,  robustos  pulmones, 
continente  majestuoso ;  una  chanza  desvaneee 
un  raciocinio ;  y  en  vez  de  refutar  las  raionea» 
basta  garrulear  mas  alto.  Sí  de  este  modo  se 
triunfa  hoy  en  los  parlamentos  y  en  los  jmcíoa, 
mucho  mas  en  las  repúblicas  griegas  en  que  se 
hablaba  á  una  muchedumbre  mas  numema  j 
mas  vulgar. 

Isócrates ,  que  suele  citarse  como  un  pedante» 
y  á  quien  Platón  coloca  por  cima  de  todos  sos 
contemporáneos  v  predecesores  por  la  elevaoiai 
filosófica  de  su  elocuencia,  daba  lecciones,  pero 
tan  costosas ,  que  Démostenos  no  pudo  en  un 

E'ncípio  participar  de  ellas.  Atúvose,  pues,  á 
o;  pero  estudiando  simultáneamente  con  Pla^ 
U»,  daba  muestras  de  que  no  se  contenlaria  con 
la  forma.  Ademas  meditaba  sobre  los  antigooop 
^ercieio  importantísimo ;  puesto  que  cuando  le 
lengua  se  oebUita  en  la  afectación ,  aprovecha 
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leGórrir  á  las  fuentes  para  beber  en  ellas  ener* 
gía  y  vivacidad. 

flabiendo  sida  silbado  las  primeras  veces,  le 
manifestó  an  cómico  la  dífercBcia  que  hay  ena- 
lte una  cosa  dicha  bien  y  la  nrisma  dicha  mal» 
por  lo  cual  se  obstinó  en  vracer  sus  propios  de- 
fectos. Y  lo  consiguió ;  y  habiéndosele  pregan^ 
tado'cuál  faese  el  primer  mérito  de  un  orador, 
respondió,  la  acción:  cuál  el. segundo,  cuál  el 
tercero;  también  la  acción.  Quizás  era  una  iro- 
nía de  aquel  hombre  eminente;  puesto  que 
él  buscaba  bien  diversos  méritos,  y  su  oración 
por  la  corona  gastó  también  recitada  por  Eschi- 
ne, aunque  este  afirmó  que  mucho  mas  habría 
gustado  de  boca  del  autor. 

T  no  con  menor  celo  proseguía  el  estudio  del 
estilo  y  de  la  elocuencia ;  y  los  autores  antiguos 
hablan  de  un  gabinete  subterráneo  en  que  pa- 
saba encerrado  muchos  meses ,  con  la  cabeza 
raida  por  mitad ,  copiando  á  Tucídides ,  ejerci-* 
táodose  en  espresarlo  todo  oratoriamente,  pre- 
parando escritos  para  todas  las  ocasiones ,  decla- 
mando continuamente,  meditando  y  escribiendo. 
Las  arengas  de  Demóstenes  otian  á  aceite,  decía; 
pero  él  respondía  con  razón  á-  sus  detractores 
(|0e  su  lámpara  y  la  de  ellos  no  alambraban 
iguales  trabajos. 

Los  estudios  de  Demóstenes  le  ocuparon  mu- 
ehoaanos  de  su  juventud  sin  dejarle  tiempo  [Mra 
presentarse  en  la  tribuna  ó  en  el  foro.  A  los  veinte 
y  siete  amos  emprendió  la  defensa  de  una  causa 
que  parecía  al  mismo  tiempo  pública  y  privada, 
y  one  &  la  vez  participaba  ae  la  peroración  judi- 
cial y  de  la  arenga  política.  Demóstenes  escribía 
acusaciones  en  nombre  de  diferentes  ciudada- 
nos, que  Jas  recrtaban  ellos  mismos,  y  de  esta 
^lase  oompuso  ocho  discursos  solo  para  Apolodo- 
ro ,  y  la  prueba  de  que  él  no  los  recitaba,  es  que 
en  el  mismo  negocio  dio  im  discurso  á  cada  una 
de  ha  dos  partes.  Parece  que  toda  su  vida  tra- 
bajó Dará  el  foro ,  aun  cuando  era  superior  en 
la  tribuna  y  sus  trabajos  para  los  ciudadanos 
eran,  despses  de  su  patrimonio,  el  principal  ma- 
nantial de  sus  riquezas.  Casi  ninguno  de  los  que 
nos  quedan  es  apologético.  La  índole  áspera  y 
violenta  de  Demóstenes  lo  inducía  siempre  á  acu- 
sar, acto  tan  penoso  para  Cicerón :  lo  cual  hizo 
las  mas  veces  en  su  propio  nombre  y  por  inju- 
rias personales.  Habiendo  sido  insultaoo  y  gol*- 
prado  en  la  cara  por  Midias,  ciudadano  rico  y 
revoltoso ,  atacó  á  su  enemigo  á  vista  del  pue- 
blo con  una  invectiva  admirableraemte  razona- 
da :  después  dejó  de  perseguirlo  por  algunos  mi- 
liarea  de  dracmas.  Poco  después  recibió  varias 
heridas  en  la  cabeza  v  exigía  una  indemniza- 
ción en  dinero.  Estos  díos  accidentes  tan  próxi- 
mas uno  de  otro  y  el  modo  con  que  el  orador  se 
consolaba  ó  resarcia ,  hicieron  que  se  dijese  que 
SQ  cabeza  le  producía  tanto  como  una  buena  be- 
redad. 

A  los  trmnta  y  un  anos  ya  habia  entrado  en  la 
adminislracion  pública,  y  comenzaba  su  inmortal 
lucbacontraFilipo.  Desde  esta  época  en  ade^te 
parece  que  iu  vida  se  purificó  en  el  fuego  del  amor 
pariria,  ei  cual  exaltándole  el  ánimo ,  se  lo  con- 
servé incorruptible.  En  medio  de  la  venalidad 
áe  los  oradores  de  Atenas ,  Demóstenes  despre- 
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ciaba  los  tesoros  y  las  seducciones  del  Mácedo- 
nio  y  se  consagraba  sin  restricción  á  su  patria; 
pareciendo  que  toda  su  t^arrera  pública  no  haya 
tenido  mas  que  un  solo  objeto ,  la  guerra  contra 
Filipo;  y  se  sabe  que  asi  en  política ,  como  en  lo 
demás, "el  genio  no  es  muchas  veces  otra  cosa 
que  la  perseverancia  obstinada  en  una  idea  fuer- 
temente concebida.  Once  arengas  recitadas  en 
el  período  de  quince  años,  bajo  el  nombre  de 
Fitipicas  y  de  OlintiaSf  forman  el  complexo  de 
aquella  gran  causa ,  promovida  por  el  ciudada* 
Qo  de  una  república  contra  un  monarca  fraudu* 
lento  y  conquistador. 

Según  Plutarco  ({)  el  estoico  Panecio  decía 
que  Demóstenes  profesaba  la  doctrina  de  que 
solo  lo  bello  (en  el  sentido  elevado  en  que  la 
tomaban  Sócrates  y  Platón )  merece  por  sí  mis- 
mo la  prefereiicia;  asi  es  que  en  vez  de  dirigir  á 
los  ciudadanos  háicia  lo  fácil ,  dulce  y  útil ,  ma- 
nifestaba siempre  que  -la  salud  pública  debía  ser 
después  de  lo  bello  y  de  lo  honesto.  Poción,  hom<^ 
bre  utilitario,  para  cledrlo  según  la  locución  mo- 
derna, lo  comparaba  á  los  cipreses,  míe  aunque 
grandes  y  elevadps ,  no  dan  fruto,  y  Demóstenes 
conocía  que  en  matar  su  elocuencia  dirigir  las. 
cosas  por  el  puro  cálculo  y  decía :  Focum  es  el 
bocha  de  vm  discursos.  ¿iQué  puede  perjudicar 
mas  al  entusiasmo  que  oponerle  la  verdad  desnu- 
da? Sin  embargo,  las  naciones,  no  menos  que 
los  hombres,  viven  de  la  ilusión  mas  bien  que  de 
la  verdad ,  y  muchas  veces  aquella  errando  en» 
noblece ,  mientras  que  la  fría  razón  salvando  ea- 
viiece. 

Demóstenes  era  por  convicción  hábil  político; 
veía  el  peligro  de  lejos  y  lo  anunciaba':  conoció 
el  vasto  y  hereditario  provecto  de  los  Macedo- 
nios ,  y  que  aquella  mezcla  de  au&icia  y  astu- 
cia, de  violencia  y  de  oonsideraciones  que  se 
observaba  en  Pilipo  daria  por  resultado  la  ruina 
de  la  libertad  griega.  En  su  consecuencia  con- 
trarió todos  sus  pasos.  Guando  Pilipo  quiso  ocu- 
par las  Termopilas ,  él  gritó  á  las  armas ,  pero 
solo  después  de  tomada  Olinto,  vistas  las  es*» 
pediciones  contra  la  Eubea  y  la  defección  de 
los  de  Tesalia,  resolvieron  ros  Atenienses  la 
guerra  y  enviarle  una  embajada.  DemóAenes 
tue  uno  de  los  diez  enviados,  y  exacerbado  por 
la  indifereoda  de  Filipo ,  manifestó  con  mayor 
ardor  la  necesidad  de  armarse  y  lo  Ootísiguió, 
siendo  efecto  de  su  elocuencia  inducir  ^  Maoe- 
donio  á  pedijr  la  paz.  ^ 

Pero  muy  pronto  vuelve  Filipo  animsilo  por 
las  nuevas  victorias  que  había  conscguicb  con* 
tra  los  bárbaros ,  y  los  Anficttones  lo  elijen  ca- 
pitán de  los  Griegos  para  que  castígase*.-  á  los 
sacrilegos  Locrios.  Pilipo  entra  en  el  sagrada 
suelo  de  Grecia  con  aspecto  amenazador )  De* 
móstenes ,  hombre  de  paz,  da  el  grito  de  guer- 
ra ;  Poción ,  gran  capitán ,  predica  la  paz , jn^ero 
no  es  escuchado.  Toman  las  armas,  pero  l^lípo- 
triunfa  en  Cheronea.  Focion  aconsejó  bien,Si!ero 
hasta  en  perecer  hay  gloria ,  siempre  queUea 
noblemente.  Demóstenes  no  desanimó  por  dlp^o 
y  trató  de  poner  sobre  las  armas  á  toda  la  g1| 
eiay  fortificar  á  Atenas.  El  peligro,  en  verdal 

( 1 )  En  Demósienes,  16. 


ALEJANDRO  T  DSMÓ8TERKS. 


9T 


era  apreniaáte.  Adquiriendo  Fílipo  la  Trada  se 
iiabia  proeuiada  tropas  Iberas  y  asegurado  la 
adquisicioQ  de  las  ciudades  qae  estaban  sobre 
la  eosla ,  sin  hs  cuales  Atenas  era  nada. 

Annqáe  Démostenos  declamase  exajerada- 
menle  por  ira  ó  por  alcaasar  su  objeto ,  Pílipo 
no  pensó  destruir  la  nacionalidad  de  Tesalia  y 
Gf0BÍa  ni  estingnir  en  Ática  la  libertad ,  sin  la  * 
cual  es  imposible  yirir  en  acjuelios  peñascos.  El 
podo  obtener  la  supremacia  por  medio  de  la 
fuerza/  pero  se  satis6zo  con ' reclamarla  por 
medio  de  tos  oradores.  El  objeto  qué  se  propo- 
nía era  acabar  de  una  vez  las  enemístaaes  de 
los  Persas,  hiriéndolos  en  el  corazón;  asunto 
«  nacional  que  hizo  vencer  las  dificultades»  por 
lo  cual  la  asamblea  general  de  Coríoto  nomor<) 
á  Filíno  geueralísimo  para  castigar  en  nombre 
de  toaos  ios  Gríe^,  los  sacrilegios  que  los  Per- 
sas  habían  cometido  en  los  templos ,  dándole  el 
derecho  de  fijar  el  número  de  hombres  y  dinero 
coa  que  cada  Estado  debia  contríbuir.- 

SttDonaba  su  obra  cuando  fue  muerto  (336  an« 
tes  de  i.  G.)  y  tal  vez  por  alguna  trama  de  la 
arisloeracia  macedónica,  cuyo  poder  ve  voia 
amenazado  por  la  creciente  autoridad  de  su  jefe. 
Demósienes  dirigió  por  ello  una  danza  indecente, 
aquel  Demódtenes  que  también  habia  conocido 
que  el  mal  no  tanto  estaba  en  el  enemigo, 
cuanto  en  los  Atenienses  y  dijo :  Sí  FUipopere» 
dae,  fwsetras  foMcariait  otro  al  momento. 

Bn  verdad  Alejandro  sucedia  á  su  padre  con 
mayor  energía  y  ambición,  mas  vastos  proyec-' 
toaVr  la  ventaja  oue  tiene  el  qué  viene elsegun- 
do.  Encontró  su  Macedón  ia  agitada  por  los  se- 
ñores, los  Cuales  esperaban  volver  á  obtener 
aquel  poder  desenfrenado  que  Filipo  había  re- 
primido, y  donde  Átalo  y  Amintas  habían  orga- 
nizado una  fuerte  facción  resuelta  á  destruir  el 
edificio  eonstruido  por  Pilipo. 

Las  institaciones  macedónicas  eran  semejan- 
tes á  las  de  Tesalia ,  estando  el  pais  dividido 
eatie  caballeros^  valerosísimos  en  la  guerra, 
pero  toscos  y  llenos  del  sentinuento  de  su  pro- 
pia fuerza,  fia  sus  fiestas  debia  germaaecer  sen^ 
tado  el  que  no  se  faubiese  aun  señalado  én  algu- 
na empresa:  ¡^us  juegos  eran  como  tos  de  los 
héroes  de*  Homero.  Era-escesiva  su  pasión  por 
las  iiebidas,  y  por  condescendencia  se  abanao- 
narau  á  ella  Pilipo  y  Alejandro,  el  cual,  menos 
aanc|ue  su  padre,  supo  contenerse;  cualidad 
oonaiderada  como  heroica.  Cuando  estos  trata- 
ron de  introducir  en  aquel  nais  las  artes  grie- 
gas ^  tuvieron  también  por  oojeto  aumentar  su 
preponderancia  entre  aquellos  feudatarios  que 
es  el  ejército  formaban  un  consejo  político  y  mi- 
liiar^  y  se  juzgaban  entre  sí,  estando  de  es* 
te  niodo  unidas  la  constitución  guerrera  y  la « 
cítíL 

Aiqandro  desbarató  las  tramas  de  sus  ému- 
los y  acarició  á  la  aristocracia  librándola  de 
tods  impuesto  para  que  le  siguiese  en  la  guerra 

Íeonfiandola  los  puestos  de  honor  del  ejército. 
asta  los  de  Tesaha  le  proclamaron  jefe  de  so 
readatidad ,  y  él  mismo  los  llevó  á  fteocia  para 
reprimir  los  movimientos  hostiles,  recibió  gran- 
des hoiMms  de  ia  Glrecia ,  después  venció  á  ios 
Tiiballos  y  se  internó  entre  los  Getas ;  pero  > 
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mientras  que  él  acampaba  á  la  otra  parte  del 
Danubio ,  se  esparció  la  voz  de  su  muene.  Re* 
peotinamente  se  paso  la  Grecia  en  conflagra* 
cion ,  pero  4  aquellos  Commies  les  Ciltaba 
acuerdo  y  perseverancia ,  y  todo  venia  á  redu- 
cirse á  las  declamaciones*  de  los  oradores  y  á 
decretos  que  no  llegaban  i  ejecutarse. 
Volvió  Alejandro  amenazador:  los  TelMmoa 

n  habían  ociqfMido  el  castillo,  aunque  sorpren* 
os  por  su  inesperada  celeridad ,  se  defendie*^ 
ron  obstinadamente ,  de  modo  que  él  ordenó  la 
destruocion  de  aauella  ciudad ,  esceptuando  so- 
lamente la  casa  ae  Píndaro.  Este  acto  de  rigor 
causó  un  gran  desaliento  é  hizo  imposible  toda 
resistencia.  En  vano  ^ritó  Demóstenes  á  las  ar- 
mas; Poción  respondió:  Basta  que  los  Grtegos 
lloren  á  Tebas ;  no  hagamos  que  tengan  que  lío* 
rar  también  á  Atenas.  Esta  recibió  con  fiestas 
al  héroe  afortunado:  la  asamblea  reunida  en 
Corinto  lo  declaró  jefe  de  la  espedicion  contra 
Asia ;  solo  se  opuso  Esparta  y  él  no  la  hizo  caso, 
pero  ia  conservó  eu*la  memoria.  Entonces  tran* 
quilizó  el  país  como  pudo.  Los  Macedonios ,  que 
eran  muy  opuestos  ai  gobierno  dé  uno  tolo,  los 
ganó  con  las  inmunidades  y  dejó  á  Antípater 
con  veinte  mil  hombres  para  que  vigilase  aoúel 

[>aí8:  de  los  Tracíos  é  Ilirios,  Iríbutarios  inthu^ 
entos ,  sacó  l^s  mejores  tropas  para  su  ejército: 
en  Grecia  dejó  enteramente  libre  la  admióistra* 
cion  interior,  persuadido  de  que  sus  facciones  ja 
dehilitarian  mas  que  su  vigilancia;  lueeo  recla- 
mó el  contingente  decretado  por  su  padre  para 
aquella  guerra ,  y  partió  después  de  haber  cele- 
brado la' fiesta  de  (as  Musas. 

Los  capitanes,  que  habían  apsendído  á  vender 
su  valor,  habían  reunido  tropas,  cu  vas  armas 
y  maniobras  habían  perfeccionado.  I'ilipo  me* 
joró  la  táctica  según  el  objeto  á  que  la  diri- 
gía ;  hizo  mas  larga  la  sarisa  ó  lanza  del  sóida* 
do,  multiplicó  las  filas,  v  teniendo  necesidad 
de  un  ejército  numeroso ,  liizo  de  modo  que  los 
restos  de  otras  tropas  pudiesen  unirse  á  ías  ma- 
sas robustas  el  diá  mismo  q\ie  llegaban  al  cam- 
po y  que  fuesen  como  si  dijésemos  llevadas  por 
ellas. 

La  falange  solía  componerse  de  diez  y  sei» 
hombres  de  fondo  con  lanzas  tan  largas  que  fas 
de  la  sesta  fila  llegaban  al  frente  de  la  falange: 
las  otras  filas  solo  eran  masas 'muertas  y  servían 

tara  dar  impulso  á  las  primeras.  Estas  fuerzas 
m  mal  empleadas,  perjodicaban  c^ndo  tenían' 
que  batirse  con  tropas  mas  ágiles  como  las  ro- 
manas ;  pero  resultaban  oportunísimas  para  des* 
trozar  m  innumerables  y  pesados  escuadrones' 
persas.     ^ 

Así  como  Napoleón  se  aprovechó  de  todos  los 
adelantos  modernos,  del  mismo  modo  Alejan* 
dro  supo  aprovecharse  de  cuanto  los  Griegos  y 
su  padre  habían  hecho  para  mejorar  la  milicia, 
y  los  apNeó  á  una  estrate^^ia ,  que  jamás  se  co* 
noció  ian  esténsa.  No  vané  el  orden  de  las  for  • 
maciones,  escepto  cuando  las  vastas  llanuras^ 
del  Asia  le  dienm  campo  para  aproximar  dos  di- 
falangias  que  fue  el  mayor  aumento  de  la  for* 
macion  folángíca. 

El  ejército  maoedómco  casi  constituía  una  na- 
ción :  la  falange  de  infantería ,  sacada  del  pue* 
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blo ,  se  rQUftíft  pata  resolver  sobre  los  negocios 
importantes  y  los  oasos  de  pena  capital :  los  ca-« 
balleros  y  la  guardia  de  i  pié  con  sos  escudos 
de  pibu  (argirasptílés)  representaban  la  noble* 
za;  por  consiguiente  no  eran  cíegoe  instrumen* 
tos ,  puesto  qne  espresaban  so  voluntad. 

Soto  los  Macedonios  estaban  ligadoa  á  Alejan- 
dro por  naeímiento ,  ooslnmbres  é  intereses ,  y 
él  nunca  reunió  i  los  Griegos  con  los  conquis- 
tadores macedónicos ,  distinguiendo  á  estos  con 
los  mandos  supremos ,  con  su  familiaridad  y  li: 
beralidades.  Habiendo  hallado  3,000  talentos 
en  Arbola .  les  dio  la  tercera  parte  y  pa^ó  sus 
deudas  antes  de  licenciarlos.  Estos  eran ,  pues» 
su  nervio  y  á  la  vez  su  obstáculo «  porque  por 
ellos  nó  podia  bacer  lo  que  quería,  y  he  veía 
obligado  6  guardar  consideraciones,  á  variar 
sus  planes  y  vencer  siempre  para  evitar  que  se 
disipase  aquella  fascinación  que  produce  la  vic- 
toria. 

Salió  á  la  conquista  de  Asia  apenas  con  trein- 
ta y  cinco  mil  hombres,  pero  «guecridos ,  á  las 
órdenes  de  escelentes  oficiales  y  con  toda  clase 
de  caballería.  Decidido  á  que  el  pingüe  Oriente 
le  suministrase  dinero  y  provisiones,  solo  llevó 
consigo  70  talentos  (3^,000  francos)  y  víve- 
res para  cuarenta  dias.  Distribuyó  la  Europa 
entre  sus  amigos ,  como  hicieron  después  los 
cruzados ,  y  para  sí ,  solo  reservó  (a  esperaoza. 

Las  esperanzas,  asi  como  Las. ilusiones ,  están 
todavía  enteras  á  los  veinte  y  dos  anos ,  qjie 
eran  los  que^  tenia  Alejandro  (guando  pasó  á  Ses- 
to  con  su  ejército  y  sobre  el  sitio  donde  estuvo 
Troya,  ofreció  sacrificios  4  Neptuno,  implorán- 
dolo para  que  le  fuese  propicio  en  esta  eim)re- 
sa,  que  como  aquella ,  reunia  á  todos  los  Hele- 
nos contra  los  Asiáticos. 

La  Persia ,  á  quien  él  llevaba  la  guerra ,  ha- 
l)ia  sido  asaltada  por  una  precoz  decrepitud :  se 
componía  de  puenlos  heterogéneos  que  tenian 
por  cendro  el  sátrapa  de  cada  paí^|  y  todos  ellos 
reunidos  prestaban  vasallaje  al  gran  rey :  débil 
vínculo,  por  el  qnal  muchas  veces  el  vasallo  se 
presentaba  en  hostilidad  con  el  jefe.  Esto  impe- 
dia aquella  fusión  de  nacionalidades  que  da  la 
fuerza ,  quedando  siemftfe  algunas  hordas  sin 
sentimiento  común,  incitadas  á  la  guerra  por  la 
aristocracia.  La  debilidad  fundamei^tal  se  mani- 
festaba, con  frecuentes  revoluciones.  Oco  acaba- 
ba de  destrozar  la  familia  reaU  y  él  mismo  y 
Arsetes,  su  sucesor » fueron  asesinados  por  Ba- 
goa,  el  cual  puso  en  el  tronó  á  un  vastago  leja- 
no áfi  la  casa  reinante ,  Dario  Cadomano.  JBste 
poseía  ciertamente  el  valor,  pero  no  el  ante  de 
mandar,  y  los  descontentos  que  la  revolución, 
habia  dejado,  fayorecieron  la  empresa  del  mace- 
donio ,  el  cual  ya  no  prodedia  á  la  ventura, 
^ino  con. un  plan  bien  meditado ,  uniendo  al  va- 
lor la  inteligencia  y  haciéndose  secundar  por  su 
escuadra.  Sometida  el  Asia  Menor ,  derrotó  en 
ixo  al  rey  enemigo,  haciendo  prisionera  á  toda 
su  familia ,  á  la  que  trató  generosamente :  se 
presentó  como  libertador  de  la  Fenicia ,  do  la 
Siria  y  del  Egipto ,  que  sustrajo  de  ^  domina-, 
cion  persa ,  y  se  guardó  de  devastar :  en  Da- 
masco le  abrieron  las  puerta,  y  allí  se  apoderó 
del  tesoro  del  rey.  Tiro » la  senpra  de  los  mares, 


fue  tomada  á  la  fuerza  disminuyendo  mi  poder 
hasta  el  (ba  en  que  pudiese  elevarle  una  rivnL 

Tomada  esta  ciudad  recorrió  el  Egipto ,  vei(e« 
rando  sus  dioses  y  aceptando  el  título  de  hijo 
de  Ammon.  Satisfecho  de  aquel  dios  que  había 
visitado  ea  ios  oasis,  fijó  su  mente  en  la  peote*- 
sula  que  se  prolonga  entre  el  Mediterráneo  y  d 
lago  Marebtis;  conoció  cuan  oportuna  seria  par» 
un  vastísimo  puerto  que  aproximase  el  golfo 
Arábigo  al  Mediterráneo,  y, de  este  modo  com- 
pletó aquel  sistema  de  navegación  que  los  re^ 
yes  del  Eufrates  siempre  habían  mfarado  coa 
predilección ,  y  fundó  Alejandría  como  eslabón 
entre  Asía  y  Europa* 

Ea  tres  anos  completó  la  conquistado  las  pr^ 
víncias  marítimas,  y  habiendo  recibido  refuerzos 
de  Europa ,  se  dirigió  hacia  la  Alta  Asia,  donde 
solamente  podía  esperar  una  resistencia  efecti- 
va y  nacionaK  Cerca  de  Arbela ,  Dario  le  opnso 
un  millón  de  hombres;  pero  estas  tropas  irre- 
gulares mas  bien  eran  obstáculo  que  fuerzas, 
tanto  que  Darío  confió  su  persona  á  un  cserúo 
de  mercenarios  griegos,  como  único  capaz  de 
resistir  á  la  falange.  Llevó  también  doscientos 
carros  armados  y  quince  elefantes;  pero  loa  ar- 
queros los  mataron  ó  dejaron  pasar  por  loo  ia» 
terslicios  de  las  falanges ,  y  cincuenta  mil  sol- 
dados disciplinados  dispersaron  totalmente  aque- 
lla multitud. 

Entonces  Alejandro  va  no  tuvo  otra  cosa  que 
hacer  sino  volar  sobce  Babilonia,  Susa,  Peraó- 
polis  y  Ecbatana,  residencias  reales.  Un  traidor 
mató  á  Dario  y  de  este  modo  Alejandro  quedó 
rey  legítimo  según  las  ideas  orientales.  Besso, 

3ue  mató  á  Dario ,  trató  de  formarse  un  reino 
e  la  Bactriana;  pero  el  Macedonio  lo  persígalo 
por  países  mas.elevad/)s  que  los  Alpes,  an  te- 
ner maps  ni  huellas  anteriores,  poái«ido  á 
prueba  la  admirable  constancia  de  sus  soldados. 
Lo  castigó  y  se  dirigió  luego  hacia  Samarcanda, 
y  babiéndolse  provisto  de  caballos  en  un  país  ea 

3ue  tanto  abundan ,  fué  al  Sihun  (Jasarte),  doa- 
e  fundó  una  nueva  Alejandría.*  Los  que  bayaa 
observado  cuánta  parte  tuvieron  siempre  en  to- 
das las  revoluciones  del  Asia  las  ciudades,  situa- 
das á  orillas  de  aquel  río,  comprenderán  ciiáa 
acertadamente  procedió.en  ello  Alejandro. 

Senpr  del  Caspio  y  con  un  camino  militar  ha- 
cia Herat  y  Niscíapua,  abrió  comunicacioaes 
entre  todas  las  pa^ru^s  de  Persia  y  flindó  ciuda- 
des griegas  t  las  cuales  han  continuado  haata 
hov  siendo  el  centro  de  su  Qomeroio«.Prosigaíó 
entonces  hacia  el  CabuU  país  cuyas  dificultades 
se  han  conocido  hace  ptico  tiempo.  Muy  diíe- 
renté  del  ladostan  por  su  civilización /roína- 
han  allí  el  feudalismo  y  el  vasallaje  entre  po- 
blación^ mistas  y  heterogéneas,,  unas  domi- 
nantes, otras  subditas,  muchos  Estados  libres 
con  una  aristocracia  militar  cual  nunca  la  hubo 
en  la  India  propiamente  dicha.  Los  feudatarios 
armados  resistieron  valerosamente,  y  Alejandio 
dirigió  su  cólera  contra  los  monjes  y  penitentes, 
crueldad  inútil  cuando  no  la  ímpuls^oa  el  tenM>r 
de* tradiciones 9  á  no  ser  qu^^  queranjiOB  creer* 
que  como  los  modernos,  saliesen  de  su  íoafctiva 
contemplación  para  escitas  el  patriotiamo  á  la 
resistencia. 
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Si  no  eaeontió  oposMon  «a  d  lado ,  la  tavo 
eo  Chehiia(Sdaspe),  por  donde  pasó  á  Ja  vista 
de  un  rey  eoeoii^  (Ptorro) ,  y  sujútameote  dio 
la  batalla  y  Teoaó.  Stenpre  se  espona  psno- 
nalnente « queríéoáola  asi  el  gecéo  griego ,  for- 
mado  sobre  el  tipa  de  Afiles. 

Ta  ifidieamos  que  Alejandro  fue  obligado  al- 
gunas veces  á  hacer  la  voluntad  de  sus  tropas, 
las  cuales  se  negaron  entonces  á  pasar  mas  ailá 
del  Fasi  (Beg-ab),  parlo  aue  tuvo  que  retirarse, 
dejando  gnamicioaes  desde  tiazna  a  Cabul  y  en 
las  marcnaa  ocupó  varios  jjasos ,  de  modo  "^qne 
las  moutaias  entre  la  Fersja  y  la  India  queda* 
ron  accesibles;  domó  á  los  montañeses  y  esta- 
bleció gobernadotes  después  de  haberse"^  gran* 
geado  amigos,  de  modo  que  el  Indo  le  quedó 
abierto.  * 

Habiendo  reunido  una  escuadra  á  las  órdenes 
de  Nearco ,  él  mismo  bajó  por  este  río  en  una 
nave  de  treinta  remos,  queriendo  someter  el  li- 
toral desde  la  confluencia  de!  Ghelum  con  el 
leheaab,  basta  la  embocadura  del  Iodo  que  hu- 
biera sido  otra  comunicación  con  la  Persia. 
Fundé  otra  Alejandría  donde  entran  en  el  mar 
los  cinco  tíos  que  dan  nombre  al  Pengiab.  Una 
división  de  la  escuadra  debía  bajar  ¿  lo  largo 
del  Elmund  hasta  el  la^  lerrab ,  después  atra- 
vesar el  desierto  de  Seistan  para  introducirse  en 
la  Garamania,  y  completar  de  este,  m^o  el  re- 
coBociroienlo  del  país  de  la  parte  de  acá  del  In- 
do y  consolidar  la^  relaciones.  La  otra  con 
Mearco  debia  esplorar  ios  puertos  y  las  costas 
desde  la  embocadura  del  Tigris  hasta  la  del 
lodo. 

De  aquí  se  deduce  cu&n  grandioso  era  el 
pian  estratégico  de  Alejandro  y  las  particulari- 
dades reveladas  por  Polibio  y  mucho  mas  por 
Anciano,  con venoeo  de  su  inmensa  capacidad « 
£1  volvió  por  el  desierto  de  la  Gedrosia,  que 
sabia  fae  fatal  i  Semíramis  y  á  Giro ;  y  en  ver- 
dad sufrió' horriblemente,  perdió  el  botín  y  ios 
kagajes,  basta  que  llegó  á  Pura  su  capital, 
donde  coacloyeron  las  penas  j  comenzaron  los 
tríonfos  en  los  entiles  quiso  imitar  á  Baco. 

Entonces  fijó  su  iitencion  en  establecer  la 
conquista  bajo  cierto  sistema.  En  Persia  no  des* 
Irnyó  la  antiguaadministraeíott ,  pero  la  modi- 
ficó ;  conservó  las  satrapías  que  estaban  en  ar-> 
monta  con  la  índole  de  aquellos  pueblos;  pero 
<|nité  las  prestaciones  |>ersonale8  que  usaban; 
separó  la  autoridad  civil  de  la  administración 
de  ias  rentas  públicas  y  del  mando  militar.  En 
la  India  conservó  los  radjis  nacionales  pero  los 
sometió  á  la  vigilancia  maóedónica.  Donde  le 
parecíaa  sospeehosas  las  poblaciones,  establebia 
colonias  qve  fneson  (gérmenes  de  futuras  ciuda- 
des.'  Entre  tanto  feólító  las  eomunieaciones  por 
medio  de  caminos ;  domando  á  tos  Usos,  los  Gon- 
cianos  j  otros  báMrbaros ,  hí2o  que  los  Sogdianos 
7  fiactrianos  pudiesen  cultivar  sos  campos  con 
seguridad ;  y  preparó  el  cauce  del  Eufrates  de 
modo  que  volviese  á  fertilizar  tas  campiñas  de 
Asiría^ 

Después  de  la  vietof  ia  de  Arbela  ya  cesó  de 
tratar  á  los  Persas  códqo  vencidos ,  y  luego  con 
la  idea  de  que  hubiese  una  fusión  entre  vence- 
dores y  subyugados ,  hizo  que  las  doncellas  de 
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estos  casaáen  con  sus  oficíales ;  admilió  á  loa 
Persas  cu  la  corte  t  en  el  ejército;  colocó  igual*» 
mente  eu  los  empleos  á  Medós ,  Macedonios  y 
Griegos,  y  él  nusmo  adoptó  las  costumbres  y. 
ceremonias  de  loa  Persas  y  casó  con  la  bija  de 
Darío, 

.  Pero  la  victoria  dio  vértigos  á  Alejandro;  per* 
siguió  á  los  Magos  y  no  toleraba  la  oposieioa 
de  los  Macedonios;  estos,  á  pesar  de  su  adibira^ 
don  hacia  el  qiie  los  cubría  de  gloria,  suTriaa 
con  disgusto ,  le  difamaban ,  «rdian  sos  tramas 
al  paso  que  él  se  irritaba  y  llegaba  á  ser  ecriéri- 
co,  desconfiado  y  despótico.  El  asesinato  de 
Ciito ,  que  Alejandro-expió  con  un  dolor  imolni^ 
caUe,  fuee&ctode  embriaguez.  FilOtas,  nija 
de  Parmenion^  fue  condenado  al  suplicio  por 
sus  mismos  iguales  por  tramas ,  y  Alejandro  «o 
solo  lo  dejó  matar ,  sino  que  tamoien  biso  aso* 
sinar  á  su  padre^  Calístenes  era  ua  sofista  que 
ensalzaba  á  Alejandro  como  á  un  Dios ,  pera 
pretendía  reinar  desde  su  altar;  mas  habiéadoio 
contrariado,  llegó  á  aerle  hostil  y  con  uoa  coas* 
piracion  le  ofreció  una' causa  ó  preteslo  ]Mira  ser 
condeoado.  Para  el  poderoso  toda  resistencia 
parece  ingratitud,  y  Alejandro  se  .formé  oa 
ejército  de  Asiáticos,  disciplinados  á  la  euro- 
pea ,  con  los  cuales  podia  en  caso  de  necesidad 
asaltar  á  los  Macedonios  que  ya  llegabaa  i  serie 
sospechosos. 

Tampoco  estaba  inactiva  la  Grecia ,  la  oual 
continuaba  sus  manejos  en  daño  de  Alejaadro» 
Este  encontraba  siempre  soldados  griegos  en  las 
filas  enemigas ,  v  embajadores  griegos  ealre  los 

Srisíoneros ,  y  sin  embargo  eanó  á  los  tempiís 
e  Atenas  una  gran  porción  del  botia  qiaeib» 
centró  en  Granice,  y  dejó  que  volvieseft  lihiPO- 
mente  á  su  país  los  embajadores  que  ella  liahía 
mandado  á  Darlo ,  y  le  restituyó  las  estátoaade 
Armodio  y  Arístogiton  halladas  en  Susa.  Foio 
para  Alejandro  la  Grecia  no  era  mas  que  oii 
apéndice  de  su  estensísímo  imperio  t  ^1  cual  dea* 
tinaba  por  capital  la  ciudad  de  Babilonia.,  léis 
rios  de  que  Mesópotamia  toma  su  nombre  y  ri- 
quezas, se  habían  de*  habilitar  de  nuevo  para 
la  navegación  y  pooerla  en  correspondeaña  con 
todo  el  mundo;  nueve  ciudades  se  levantarian 
en  los  lugares  mas  ventajosos,  y  (K)r  todas  par* 
tes  se  Terian  monumentos  que  eclípeasea  onan* 
tds  presentaban  el  Egipto  y  la  Mesópotamia. 
Pero  en  medio  de  estoft  proyectos  mnrió  'Ala- 
iandro  (o¿3  antes  de  C. )  en  la  edad,  en  qae  el 
hombre  apenas  puede  llamarse  completo. 

Sus  funerales  fueitm  magníficos,  c  Siendo  ar* 
conté  en  Atenas  Filocles,  y  cónsules  en  Rana 
Q.  Sulpicio  y  Q.  Aulio ;  Arideo ,  encargado  de 
la  traslación  del  cuerpo  de  Alejandro ,  hahíoado 
hecho  preparar  el  carro  que  debia  coadacir  el 
real  cadáver  yse  aprestaba  para  el  viaje»  y  contó 
aquel  carro  estaba  arreglado  de  uA  modo  veida-^ 
deramente  digno  de  lá  majestad  de  Alejandro» 
y  superó  en  gran  manara  á  todo  otro  visto  liasla 
entonces ,  no  tanto  por  la  magnificencia  de  sa 
costo ,  cuanto  por  la  maravillosa  escelenoia  de 
su  trabajo ,  juzgamos  conveniente  escribir  sabte 
él  algún  recuerdo. 

«La  caja  para  el  cadáver  estaba  trabajada  i 
martillo,  perfectamente  adsmtadaalcosrpoipie 
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debía  contéier ,  y  en  su  n»tad  llena  de  aromas:  \ 
hk  cubierta,  que  era  de  oro  cerno  (oda  la  caja,  ia 
(erraba  por  todo  e(  rededor,  y  ^bre  ella  se  es* 
tendía  «na  clámide  de  bellísima  pdrpora  y  bro« 
cado  de  oro ,  junto  á  ia  eaal  estaban  colocadas 
las  armas  del  difunto ,  aludiendo  i  sus  diferen- 
ten  espedieiones.  £1  carro  tenia  ocho  codos  de 
ancho  y  doce  de  largo ,  y  formaba  una  especie 
de  tabernáculo  de  oro ,  cuya  parte  superior  te* 
ata  ta  Ggura  de  una  cúpula  cubierta  por  fuera 
de  escamas  de  preciosísimas  piedras.  Bajo  de 
la  cApnla  se  veia  un  trono  de  oro  de  forma  cua- 
drada donde  estaban  retratadas  carias  cabezas 
de  grifos  y  unidos  á  ellas  aretes  de  oro  de  dos 
fatanos ,  ae  los  cuales  pendían  graciosamente  ^ 
coronas  esmaltadas  de  distintos  colores  y  tan- 
Man  hechas  que  las  flores  que  representaban 
parecian  verdaderas.  De  lo  mas  alto  colgaba 
ana  franja  en  forma  de  red ,  que  tenia  suspen- 
dtdas  campanillas  tan  grandes  que  su  sonido  se 
añalejos,  y  en  los  ángulos  de  la  cornisa  que 
estaba  bajo  de  la  cúpula  había  en  cada  uno  una 
netoria  que  tenia  en  la  mano  un  trofeo.  El  pe- 
fktilo  del  centro  de  ia  bóveda ,  también  de  oro, 
tenia  columnas  de  orden  iónico  por  cuyos  in- 
tersticios corria  una  red  de  oro  ael  grueso  de 
va  dedo,  que  sostenía  cuatro  cuadros  emblem«^- 
lieos,  los  cuales podria decirse  qiie  hacíanlas 
▼ecea  de  paredes.  Ved  aquí  lo  que  representa- 
lian.  En  el  primero  había  un  carro  cincelado,  y 
sobre  él  sentado  Alejandro  con  el  cetro  en  la 
mano;  á  su  rededor  se  veían  guardias  armados, 

Kiiia  parte  Macedónicos  v  por  otra  Persas 
oforos ,  y  delante  de  ellos  los  escuderos.  En 
ti  segundo  había  detrás  de  sus  guardias  elefan* 
tai  enjaezados  al  estilo  guerrero ,  que  llevaban 
Indias  delante  y  Macedonios  detrás ,  todos  ar- 
mados según  acostumbraban.  Aparecían  en  el 
leraera  ua  multitud  de  caballos  que  imitaban 
los  escuadrones  de  los  ejércitos.  Finalmente,  en 
-ti  cuarto  había  ciertas  naves  preparadas  al 
€0ÉdNUe« 

lA  los  mes  del  canecillo  había  leones  de  oro 
míiand»  a  (os  que  querían  entrar,  y  desde 
'la  mitad  de  cada  columna  salían  unos  tallos  de 
acanto,  también  de  oro,  los  cuales  se  estendian 
Mco  á  poco  hasta  el  capitel ,  y  desde  la  cima  de 
Hi  cúMia  bajaba  un  tapete  de  oro  (m  forma  de 
m  palio  sobre  el  cual  se  veia  una  corona  de  oli- 
fonecha  igualmente  de  oro  y  de  estremada 
grandeaa,  y  cuando  el  sol  batía  sus  rayos  sobre 
ella,  producía  los  brillantes  colores  del  arco 
iris  qne  de  trecho  en  trecho  tomaban  ia  aparien- 
cia del  ravo.  El  carro,  que  tenia  dos  ejes,  á 
CUYO  rededor  giraban  cuatro  ruedas  persas ;  sus 
cvDOs  y  sus  rayos  eran  dorados  y  (a  parte  de 
las  rvedas  qne  batía  sobre  la  tierra  de  hierro. 
Loa  estiemos  de  los  ejes  eran  de  oro  y  represen- 
taban caras  de  leones  qne  teoian  una  lanza  en 
la  boca ,  y  á  una  mitad  de  )a  anchura  del  cen- 
tra se  hallaba  colocado  ton  mucho  artificio  un 
gome ,  con  el  cual  no  había  que  temer  qne  la 
cúpula  sufriese  ningún  detrimento  por  los  cbo- 
qoes  qne  pudiera  esperimentar  por  cualquiera 
obstáculo  ael  camino  que  le  ocasionase  algún 
sacndimienio.  £1  carro  tenia  cnatro  lanzas  y  á 
cada  ma  se  uncían  cuatro  éidenes  de  yugos,  y 


cada  yugo  se  componía  de  cuatro  mnlaa ,  aseen- 
dienao  por  consi^iente  el  ndmero  total  de 
mulos  a  sesenta  y  cuatro,  elejidos  entre  loa 
mayores  y  mas  robustos:  Cada  uno  de  estos- 
animales  *iba  adornado  con  una  corona  dorada, 
y  á  los  lados  de  sus  cabezas  colgaban  variaa 
campanillas  de  oro,  y  del  cn^lo  coiiarines  de 
piedras  preciosas.» 

Tal  eta  ei  aparato  de  este  cairo ,  el  cual  sien» 
do  roas  magnifico  á  la  vista  que  cuanto  pueda 
aparecer  dé  su  descripción ,  atraía  por  su  fama 
e^ctadóres  de  todas  partes.  Por  las  cindade» 
que  pasaba,  acudian  en  tropel  las  gentes,  y  auOf 
siguiendo  el  convoy  mientras  caminaba,  no  po* 
dian  saciarse  de  admirarlo.  Multitud  de  artífices 
y  operarios ,  como  era  consigniente  á  tanta  ma(^- 
nificencia,  precedían  el  carro,  unos  para  dirigir 
la  procesión  y  otros  para  abrir  cammos  y  pro- 
veer á  las  demás  necesidades. 

Dos  anos  pasó  Arideo  en  los  preparativos  de 
esta  translación  y  después  la  ejecutó  llevando  el 
cuerpo  del  rey  desde  Babilonia  á  Egipto,  de 
donde  Tolomeo,  queriendo  honrará  Alejandro, 
salió  á  su  encuentro  con  su  ejército,  hasta  Siria, 
y  habiéndolo  hallado  lo  tuvo  á  mucha  dicha  {i).> 

Al  morir  Alejandro ,  su  obra  permanecía  si» 
concluir  pero  no  estaba  destruida.  Plutarco  es* 
cribió  un  opúsculo  para  sostener  qne  Alejandro* 
no  conquistó  el  Oriente ,  sino  con  la  ¡dea  de  ci-* 
vilizarlo.  Esto  es  suponerle  ideas  mas  precisas 
que  la&que  suelen  nacer  en  aouellos  que  la  Pro- 
videncia elige  por  sus  mas  nobles  instrumentos» 
Es  necesario  conceder,  pues,  que  no  fue  un  ins- 
trumento ciego ,  y  Eratostenes ,  examinando  sus 
cartas,  se  aseguró  de  su  pronto  y  exactoraciocí* 
nio;  y  en  verdad  se  distingue  mucho  de  todos  Jos 
conquistadores  antiguos  que  siempre  y  por  todass 
partes  aniquilaban  la  civilización  de  los  vencidoa 
y  en  muchos  lugares  llegaron  hasta*  á  sepultar 
su  memoria.  Para  esto  era  preciso  conocerla  an- 
ticipamente 7  con  este  objeto  llevaba  consiga 
un  estado  mayor,  semejante  á  los  nuestros,  una 
sección  de  geografía ,  otra  para  formar  planos, 
hacer  las  medidas  y  ordenar  los  campamentos; 
otros  entre  tanto  recogían  las  cosas  raras  que  se 
remitían  á  Aristóteles  y  libros  á  los  griegos  de 
Italia ,  porque  quien  se  propone  amalgamar  los 
pueblos  debe  conocerlos  á  todos  y  con  todos  te- 
ner simpatías. 

La  ftandacion  de  Alejandría  en  Inflar  tan  opor-^ 
tuno  bastaría  para  atestiguar  ei  genio  y  1^  pro- 
yectos del  gran  maeedonio ,  que  abría  comuni- 
caciones entre  Oriente  y  Occidente  al  comercie 
y  al  pensamiento.  Nosotros  no  somos  mas  qne 
admiradores  de  los  vastos  imperios;  pero  fue 
una  cosa  admirable  para  aquellos  tiemiMS  el  so- 
meter á  una  misma  y  regular  administración 
pueblos  acostumbrados  hasta  enlonces.á  comba- 
tirse y  tiranizarse.  Aquel  imperio  pasó  *  con  él; 
sus  generales  al  dividirlo  renovaron  las  antiguas 


( 1 )  OiOD.  SiGtfLO ,  Kb.  xvni ,  e.  9.  ReMcU)  4e  eitte  «Inmolar  ] 
BBmento  se  oeoptron  machos  eraditos,  los  cuales  trataron  de  ha- 
cer su  mejor  descripcioo ,  esto  es ,  sacar  so  dibajo;  pero  slfl  cUar 
al  marqués  Poleoi  r  el  eoodé  Caylns  «ae  tiabajaroo  sobre  ello  an- 
tes que  ooestro  síkio  ooí  descubriese  tantas  antigüedades  griegas» 
Sainte-Croix  tambln  lo  describió  de  nn  modo  mny  diverso  del  que 
la  había  herbó  Quairemére  de  Qviae; ,  el  cual  ea  las  Memtiüt  d9i 
Insliiuio ,  rom.  III,  bace  su  descripción  y  pr^enta  sv  dibujo  con 
bastante  exteifíoo. 
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stUipías*  €M  tftia  la  düéraieía  que  ios  auevo9 
goben^Aóns  oliünemí  oa  poder  absololo.  No 
hizo,  pues,  Élrt  cosa  «no  fciodoaar  el  iioperío 
Dersay  facilitar  de  este  modo  su  cooquíaia  á  los 
Romaoos ,  aia  laenal  no  lea  hubiera  sido  tan  fá** 
di  esleadorse  por  el  Asior 

Pero  a  la  obra  politicat  ie  Alejandro  no  llegó 
i  su  témino,  no  sucedió  lo  aisnio  respecto  de 
b  intelectoal  por  la  coal  suponemos  ifiie  fandó 
á  Alejandría;  pnes  sns  Ices  primeros  sucesores 
fneoMi  tan  ilustres  guerreros « como  protectores 
de  las  ciencias ,  heredando  el  pensamiento  del 
conquistador. 

En  la  Grecia  estalló  la  guerra  á  la  muerte  dé 
Alejandro;  pero  ya  no  era  por  la  libertad,  sino 
por  las  ambiciones  de  sus  generales.  Poción 
también  los  disuadía  de  ella  como  inútil,  y  á 
uno  de  sns  adversarios  que  lo  tachaba  de  ilibe- 
raU  le  contesté:  Y9  no  aeemejo  la  atierra^  A  pe-i 
-sor  de  inte  en  ella  ts  tmnáariaú  li,  como  tú  i 
nú  en  tapta.  Al  fi»  fue  decretada  y'Focion  la 
dirigió  ▼alerosamente ;  pero  fue  fatal  la  superior 
ridad  de  los  Macedonios  que  habiendo  ocupado  á 
Muttidio»  pusieron  en  Atenas  un  gobierno  de 
pocas  personas  que  oobmusó  por  venganzas. 

Antes  de  la  e^>edíeiea  de  Asia  y  después  de 
desmida  Tebaa,  Alejandro  amenazó  á  Atenas» 
y  habiéndola  humíltado,  la  exigió  que  le  entre* 
gase  ocbo  oradores  que  consideraba  como  jefes 
de  los  revoltosos.  Demóstaaes  era  de  este  nú* 
mero,  y  recordó  á  sus  conciudadanos  la  fábula 
de  Ja  oveja  que  dieron  ai  lobo,  los  perros  que 
éebianser  sus  defemsores.  Sin  embargo,  Atenas 
hvbiera  obedecido  sin  duda  si  Demades»  orador 
■luy  querido  de  Ahsfandro ,  no  hubiese  obtenido 
gracia  pata  los  proscriptos.  Después  de  esta 
última  prueba  da  debilidad ,  Démostenos  y  los 
Atenienses  quedaron  en  la  maccion  que  les  im- 
ponía la'  esclavitud  común  de-  la  Wecia  y  la 
grandeza  de  alejandro.  £ste  ocio  lleco  á  ser 
para  el  orador  el  momento  de  una  tarríme  lucha. 
Ocho  anos  antes  fiwhioo  •  se  pronunció  contra 
on  decreto  por  el  cual  Ctesifonte  proponía  que 
se  recompensase  coa-  una  corona  <k  oro  la  vir- 
tud, el  valor  v  los  servicios  de  Démostenos /el 
«oal  habia  teedificado  los  muros  de  Atenas  á  sus 
espensas.  La  batalla  de  Queronea,  les  desastres, 
los  proveaos  y  los  esfoeraos  públicos  habían 
suqmiuido  -la  ejecución  de  esta  decreto  y  la 
persecttcístt  del  acusador.  Pero  •  asegurada  de 
nuevo  la  tranquifidad  en  Atenas ,  Eechino  vol« 
vié  á  oomenzar  su  plan  con  todas  las  ventajas 
que  oootni  su  enemigo  le  proporcionaban  Us 
uesgfieias.T  las  humillaciones  de  su  patria.  La 
eeienffídBd  oe  los  oradores  atrajo  á  Atañas  un 
inmeaso  coneirso  para  asistir  á  este  certamen 
4e  eioeiieneia  y  de  Mgeoao  (I).  Triunfó  Demos* 
lenes,  y  no  Imbiendo  obtenido  el  acusador  ia 
quilín  parte  de  los  ^regios,  fue  desterrado  se- 
gún ta  ley.  Foeio  refiero  que  Démostenos  le  si-t 
guió  GiUMO  salió  do  Atañas  t  lo  consoló  y  le  hiio 
aceptar  una  bstlsa^  y  BscUbo  esolaiHi:  Cómo 
no  he  úeUormr  mía  ciudad,  entaque^d^  ene-- 
migoi  tangeHeroeoOf  cuando  opcHOBjnido  eo^ 
perar  fm  caooninré  en  o^  iparU  amifOB  que 
$e  los  ossmqfbn. 

(1  y  ytmm  BMitros  49eoni«arM  de  LKeriMn,  a.*  m,  f  .S. 


Demósteaes  vivié  retirado  dunmte  la  espodi- 
don  de  Alejandro,  con  el  disgusto  do  ique  so 
poseen  ios  hombres  omínenles;  pero  gUe-no  tan 
debilita,  preeisamente  porooe  son  eSHnesrtea,  y 
se  le  oyó  esclamar:  Sideede  dprtndpio  taUnr 
tenido  que  e¡e§lr  entre  la  muerte  é  ia  IrttaMif 
hikiiste  eonoddo  loe  moles,  ios  rtaolidote  y  las 
ealummae  de  esta ,  habi^ia  preferido  mü  peom 
morir  (2).  Estos  son  aquellos  instantes  de  des* 
animación  que  esperimentaa  todas  bk  almas  k^ 
róicas  que  están  dispuestas  á  hacer  cua^uíer 
co^  grande  perla  humanidad  y  que  á  Bruto  mo- 
ribundo hizo  esclamar:  ¡OA  virtud ,  noeree  ma$ 
^un  tueñol  á Gregorio  Vil:  Be  seguido  la 
fuetida  y  huido  de  la  iniquidad,  por  eeo  muero 
en  el  destierro:  y  á  ta  misma  sabiduría  epcar- 
nada:  Padre,  paire  ¿por  qué  me  hae  aUmdO" 
nadol 

Apenas  supo  Démostenos  la  muerta  de  Ai^ 
jandro  salió  á  llamar  de  nuevo  á  los  Griegos  á 
la  guerra  y  los  Atemenses  honraron  aquelta 
perseverancia  mandando  i  Egina  una  galeía 
para  conducirlo  con  gran  pompa.  Batró  iiae» 
vamenta  en  Atenas  en  medio  del  regocijo  péMi- 
co  y  se  juzgó  mas  feliz  que  Alcibiades,  pásate 
que  sin  armas  y  sin  violencia,  solo  debía  su  re^ 
greso  á  la  libre  voluntad  de  sus  concittdadaaea;; 
pero  muy  proto  Aatipater  destruyó  con  una 
toria  la  última  liga  del  patriotismo.  La 
te  del  orador  fue  decretada  y  sus  eoneí 
Díosja  pronunciaron.  Huyó  de  Atenas  ooa  alga- 
nos  amigos  que  tambienbabian  sido  coadeasma 
en  cuyo  número  se  contaba  el  célebre  Iperi* 
des.  Habiendo  pasado  solo  4  la  isla  de  Galaaiia 
se  retiró  cerca. del  santuario  de  Neptnno»  Ar- 
cbias  uno  de  aquellos  malvados  tan  útiles  tka 
tiranos,  que  de  cómico  pasó  á  satélite  de  Aat^ 
pater,  acudió  con  algunos  soldados  paraprerider 
al  orador  y  quiso  sacarlo  antes  de  su  asilo  eoa 
falsas  promesas.  Demóstenes,  con  s»  deispfOoía„ 
bizo  que  á  aquella  dulzura  fingida , 
las  amenazas.  Pidió  sdgDnos  instantes  para 
cribir  y  se  aplicó  i  los  labios  un  cincel  eavt 
nado;  después,  adelantandose  hicia  los  soldadas, 
dejó  en  sus  manos  su  cuerpQ  moiibando  (8lt 
antes  de  J.  C).  La  frivola  Atenas  rvesta  hanía» 
naje  al  que  le  habia  j[>noscrite  é  nizo^  levaalar 
una  estatua  á  Demóstenes  adornada  coa  osla 
distioo:  Demáttenet,  st  tu  fiwrm  htMera oiáo 
adecuada  á  tu  ingenio,  el  Marte  dé  Maeodonia 
jamás  habria  domado  á  la  Grecia. 

La  vida  de  Demóstenes  fae  espuesta  á  lodaa 
las  coolradicGÍoaes  de  la  envidia  y  Eschiao  y  K» 
narco  le  pintan  como  ún  ciudadano  ambiciosa  é 
imprudente ,  hombre  perverso  y  vilmente  aací^ 
do.  Es  verdad  que^recibia  sumas  consideaaides 
del  gran  rey ;  peio  entoaoes  sacrificaba  uno  áo 
sus  odios  á  otro,  persuadido  que  los  aaiigaoa 
eaemijj^os  de  ta  Greda  eran  menos  peligroaoa 
(|ue  Ftlipo.  Thomas  coee  que  Demóstenes  faa 
inútiU  ei  no  paijadicial  á  su  patria.  Las  hajaio^ 
tades  que  el  orador  causaba  á  Filipa  y  el  sobro* 
sabó  del  mismo  monarca  aun  deapoes  de  la  víc» 
toria ,  deaaúenten  esta  opinión:  adeams ooana** 
ne  oir  cómo  el  orador  se  justifica  por  si  núsma, 
conviene  adoptar  la  nobleza  de  sus  seaümiaa^» 
.  (I)  pwfA«fio,m. 
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to6,  jpaá  o^inoét  íurbeinftNdiicir-eft  la  utiMad 
pelílum  aquella  müidadl  moral  <(«e  reaulla  paro 
mm  fmMo  de  la  cMMrracioB  de  bu  earáetor  y 
m  digMdaA,  oaaiquiBra qae  sea  sa  ^tuaa,  es 
aaeeBatio  admirar  que  el  Drader  se  dirigiese 
coalla  la  servidinnore  ea  vez  de  esperaria.  El 
ea6iaf9BO  podía  tener  buen  éxílo,  ]r  sioo  á  lo  me- 
na quedaba  á  la  nación  el  coaooi  miento  de  ha- 
berlo emprendido  y  del  espirita  ane  la  había 
iaspícado.  La  usurpación  combatíoa  no  puede 
ler  completa ,  ni  durable* 

Deméaleaea  pertenece  especiahaeMe  á  la  jpps- 
kiidad  y  bajo  el  título  de  escritor,  y  bu  gloria  se 
esplíca  mejor  cuaAto  nu»  se  la  aproxima  íl  los 
aoantactfliieatos  que  la  ocasionaron.  Rousseau 
dieeque  Dánótíenen  es  un  arador  y  Cicerón  im 
abofado.  Quitando  á  la  palabra  abogado  la  in- 
juriosa significación  que  jamás  fue  dada  con  me- 
MBr  oportunidad ,  se  poeoe  observar  ^ue  el  mis- 
mo •  llamóstenes  presenta  la  peirfecoion  del  tá- 
lenlo del  abogado,  ía  preeísioa'j  vivacidad  de 
la  discusión»  la  agudeza  delfaoiocinio  y  alguna 
vea  del  sofisma  v  el  atte  de  elegir  y  utilizar  las 
eiitoastaocias*  La  dialéctica  parece  á  primera 
wtata  su  takmto  natural ,  v  el  eotusiasmo  de  las 
pasiones  ba  podido  por  st  solo  elevarlo  hasta  el 
sublime,  pero  los  escritos,  las  leyes  y  costum- 
bres de  los  Atenienses  están  tan  fejos*  de  nos- 
otroaqoe'su  lectura  llega  á  ser  fria.  y  penosa. 
Loa  sabios  sacan  de  allí  curiosas  particularida- 
des 4e  erudición;  y.el  hombre  de  guslo,  el  mo- 
dela de  la  brevedad  que  conviene  al  foro  y  que 
no  esclaye  tena  prodigiosa  fecundidad  de  prue- 
kaa  y  mediosi.  Es  verdad  que  entre  los  Átenien- 
sea  la  duración  de  la -arenga  se  regulaba  sabia* 
mente  por  mm  clejpsidra;  pero  lo  que  faoilitaba 
la  lietoria  á  Demoistenes ,  es  el  arte  de  atender 
esetasivamente  á  su  causa,  la  caal  desarrolla  de 
todoá  modos  coa  incomprensible  rapidez  >  acu* 
malaado  raoones  y  economizando  frases;  de^ 
aHmrtim  velozmente  y  calla  apenan  ba  probado. 
Ea  sabido  <|ne  la  pñdsion  de  4)emóstenes  no 
qailaaadaa  lasjpartícularidades,  á  los  ouadros 
y  á  los  efectos  de  la  elocuencia  ¿de  otro  modo 
Imhíem  sido  giran  orador?  Pero  la  primera  vir- 
tud dé  su  estila ,  es  el  movimiento;  canveadría 
aegairio  y  correr  con  él.  Todavía  nos  arrastran 
stta  palanras  dos  mil  anos  después  de  hab^ 
axíilida  FiUpo  v  la  libertad.  Sus  dteeioD  es  exac- 
ta* enérgica,  familiar;  808  conveikiefictasagu* 
das  y  nobles ;  y  lodo  su  discurso  est4  animado 
de  una  vida  ipterior  é  impulsado  por  tm  soplo 
impQtaaea.  En  medio  de  latvehemeoeia  no  pue- 
de  aMnaaée  admirarse  la  superior  razón  y  loa 
coMcimíaalas  políticos  dd  orador 

Bslos  discursos  Henos  de  poesáa  y  de  fuego, 
eadamm  toa  instroedones  mas  precisas  y  mas 
aatadaUes  sobn  tedas  la»  particularidades  del 
gabierno  y  da  la  guerra.  Bl  oledor  jamás  dirige 
ana  iavectivas  á  un  objeto  en  el  cual  la  invectiva 
paaibi  parecer  elacuente.  Si  espone  un  empresa 
de  Filipo ,  manifiesta  sus  andios ,  los  obstÉieuloa 
;  peligres,  pinta  la  desanioiaoieii.d»  los  Ate- 
Hienaas ,  loa  «citaá  que  hagan  un  ^nmesfuerzoy 
las  iastruye  de  ios  medios  «necesarios,  los  ocga* 
niaa  «a  ejercÜo ,  Ibrma  «ngran  plan  de  guerra, 
bastándole  una  breve  arenga  pam  decirlo  todo. 


Tai  precisión  emeldioeat&o  VUdeatoasionda  oa* 
necimieniossoii  propios  ideña  verdadero  hombre, 
de  Estado,  y  el  graft orador  lienoieiarterde  ana*? 
dir  la  riqueza  y  la  popularidad  de  su  lenguaje* 
Démostenos  (según  observaDioaisio  deflatieai^ 
naso)  trasportó  á  sus  arengas  políticas;  amebas  de 
las  dotes  de  Tacidides,  aquellos  rangos  rápidos  y 
penetrantes ,  aquella  asperees ,  aqueéta  aaiargu^ 
ra ,  aquella  vehemeacía  qae  revela  las  pasiones; 
pero  no  ha  imitado  sus  formas  poéticas  é>  JBUsi^ 
tadas,  porque  no  las  juz^ba-eoavcaiiaates  á  la 
tena  elocuencia  de  la.  tribuna;  junas  busca  fi« 
guras  no  exactas  ó  poco  usadas  ni  fiases -atievi^ 
das;  se  atiene  á  to  sencillez  del  lenguaje  habi- 
tual que  adornfli  y  anima  con  metáiioras  y  casi 
nunca  espresa  su  pensamiento  sin  imáfieaes. 

Se  dijo ,  sin  fupdamento,  que  la  elocuencia 
de  Demóstened  hubiera  teudo  mejor  resultado 
en  Roma  y  la  de  Cicerón  ea  Atenas;  pero  aque-r 
líos  dos  grandes  hombres  no  ignoraban  cierta* 
mente  qaé  el  gusto  de  los  ayeales  deba  ser  la 
regla  de  los  oradores.  La  elocueada  copiosa  y 
periódica,  las  espresiones  sabiamente  calculadas 
de  Cicerón  que  tan  fácilmente  se  prestaban .  al 
elogio  de  un  vencedor  y  al  de  un  seSor,  le  fueroQ 
siempre  necesarias  ante  eleenado  é  aate  el  pue- 
blo. Era  preciso  hablar  con  respeto  ¿  los  Roma-* 
nos,  cuya  altivez  hubiera  acogido  anl  las  re-» 

Breosiones  á  lecciones;  pero  la  austera dorezade 
lemóstenes,  imponiaálaligerezadeloaAteaien- 
ses;  sus  amargas  reprensiones,  y  sus  siniestraa 
prediccioaes,  a  lo  menos  fijaban  su  atención  y 
su  rápida  concisión  satisfacía  su  intetigeacía,  taft 
pronto  para  concebir ,  como  para  desmayar.  De^ 
móstenes,  dirigiéndose  al  pmiio,  aias  civiJizads 
en  Atenas  que  en  otras  partes ,  aunque  pueblo 
sin  embargo ,  tenia  que  buscar  sobretodo  aque*- 
lia  energía  familiar  y  natural  que  adorna  las 
mas  grandes  cosas  con  términos  sencillos.  Sa 
arma  es  el  criterio;  pero  un  cintero  sublime» 
porque  se  ocupa  de  nobles  pansamieatas ,  de  má  • 
zimas  generosas  y  pareceque  sepa  dar  á  las  vir* 
tudes  mas  heroicas  un  aspado  senoiUo  yyulgar^ 
Este  es  el  carácter  Hsamun  de«laadiferealea  aren-» 
gas  dirigidas  contra  FiNpo.    • 

A  pesar  de  la  sublimidad  Át  estas  se  tiene 
como  su  o1m«  maestra  la  arenga  9obr$  la  ooroma 
y  esta  verdad  nos  esplica  cómo  pudo  deeir  Cice* 
ron  que  el  debate  judicial,  era  la  prueba  aua 
elevada  y  difícil  de  la docuencia;  opinión  paco 
concebible  eb  boca  da  «a  diadArqiie  taalo  bahía 
manejado  la  elocuencia  polUica.  Ea  la*  oraciao 
sabré  la  Coroaa,  lo  que  mas  interesa  en  usa  lu- 
d^  persoeal,  esto  es,  el  debate  entra  las  don 
adversarios,  está  ennoblecido  por  la  grandeza 
de  los  recuerdos  públicos;  lodoa  los  efectos  ora» 
torios  de  la  tribuna  y  del  foro  sahalhm  unidos  á  lo 
vez;  Atenas  apafecesiempraeaCrael  acusador  y 
el  acusado  y  la  patria esel  objeto  do  I»  discaaíoa.» 
Esta  areo^aesuna  confutación  iueale,  uaa  apo« 
logia  subluae  y  al  mismo  tiempo  una  fiUpica,  un 
discurso  aaciooal.  Da  aqui  sa  puede  deducir, 
cuántos  racíociaiaB,  cuánta  eircuasftoccíon^  eoán«« 
tas  astucias  eran  necesarias  al  orador,  el  cual 
naia  juatifioarse,  recuerda  á  sus  eaaeiadadanoa 
la  toga  deshecha  y  se  jacta  de  haberles  aconseja-^ 
do  la  guerra  en  que  fueron  vencidos.  La  unioii 
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^laAtis  obslteulofl  eon  tantos  beitezas,  es  la 
ipe,  86gu»  la  opmioii^de' (os 'amigaos  y  del  mi»- 
■»  Cicerón ,  decidí»  de  h  preeroiaettem  de  ea(a 
«raekm,  aabre  todas  las  demás  obras  maeitfae 
de  idocueneifl. 

Dilmisio  de  HaKcanara^D  en  on  tratado  muy 
estenso  sobre  la  elacueDcia  de  Demósteoes,  ase- 
giifai|«e  este  sobrepajó  ea  todos  géneros  á  los 
eaerítores  qae»  le  sirvieron  de -modelo;  á  Toci- 
dUca  en  et  género  soUime  y  -vehemente;  á  Listas 
en  el  género  sencillo ;  á  Sécrtfles  y  Platón  e»  el 
teniplado.  Los  moderaos  que  no'^admitea  esta 
aati^a  división  pueden  inferir  que  D^móstenes 
fiíe  nm  gran  orador ,  puesto  que  poseyó  todos  los 
eaúlos.  Monisio  hace  conocer  mejor  su  verdade- 
•a  superioridad  con  una  reflexión  que  se  puede 
tndKir  de  este  modo :  «Cuando  leo  un  discurso 
de  Dorad^eaes ,  me  parece  estar  poseído  de  un 
JMob;  corro  aaifí  r  allá  transportado  por  pasio- 
mea  opuestas ,  la  desconfianza ,  la  esperanza ,  el 
mwr,  d  desden ,  el  odio,  fct  cólera.  I»  envidia; 
recibo  todas  las  emociones  que  pueden  dominar 
el  corazón  del  hombre  y  me  asemejo  á  los  Gori- 
bastes ,  1  los  sacerdotes  de  la  gran  Diosa  que  al 
celebrar  sOs  misterios  et  vapor ,  el  estrépito,  ó  el 
aoplo  délos  Dioses,  agita  aveces  sus"  almas,  He- 
Bandolas  do  mil  diversas  imá^^nes.  >  Este  estro 
es  proporcionado  á  la  diversidad  de  los  argu- 
mentos, aunque  jamás  abandona  enteramente 
al  orador.  El  lo  sigue  en  el  género  sencillo,  y  por 
esto  precisamente  es  superior  á  Lisias ,  el  cual 
en  $u  modesto  y  puro  aticismo  desfallece  á  las 
Toeea,  al  paM>  que  Démostenos  lo  anima.  Esta 
es  una  uneva  pruebi^  de  que  el  ingenio  tiene 
aíenpro  algún  atributo -personal  que  lo  sustrae 
de  aquellas  dtvisioiies  arbitrarias,  imaginadas 
por  los  rstéricos. 

Dionisio  que  no  puede  disimular  esta  verdad 
aSade  muchas  particularidaNles  sobre  el^  artificio, 
k  'elegancia  y  la  armonía  del  estilo  de  Demos- 
teses;  él  descompone  algunas  de  sus  frases  para 
MaBífeatar  que  por  la  mas  leve  alteración  pier- 
den «na  parte  de  su  gracia  y  energía.  Sorpren- 
derin  semejantes  observaciones  sobré  un  escri- 
tor cual  nos  figuramos  á  Demésteoes ;  pero  es 
■eoaaario  reeordar  la  importancia  que  los  anli- 
guoa  daban  i  la  parto  esterna  de  la  dicción ,  del 
■so  qoB  de  ella  sabían  hacer ,  gradas  á  la  riqoe* 
aa  y  flexible  variedad  de  ^  lengua.  Nada  les 
ftnáíL  inútil  para  Ue^r  á  taperféccíon orato- 
ria, que  80 componía  de  unaooreion  de  efectos 
tflifleieainMite  combinadlos.  For  otra  parle,  tal 
vea  pareica  al^o  nÚMciosa  y  esooláetica  laadmi- 
laaíoB  do  Dionisio ;  pero  Longipos,  «uya  critica 
es  mucho  mas  elevada,  insiste  ao  metes  fuerte* 
BMrt^  sobra  este^^nero  do  bellezas  y  presenta 
de  él  mi  efemplO'seiisftle  á  nosotros  mismos. 
Sm  *  ftnbargo ,  opia«  qm  Demésteoes  todavía 
éfft  que  dáear  bajo  oAe  aspecto;  confiesa  uath 
hn  qw  en  la  multitiMl  de  dotes  que  forman  ai 
asador,  Boies  Deniéstenes> oatre  todos  eloiie 
rame  safar  aémero  >  áun  cuando  posea  m 
aiaa^faioa  7  maa  subliínes.  Iteméateao»  on  ter* 
dad  tenia  que  hacer  á  las  veces  lo  que  los  gran- 
des hombrea  que  deseuidaii  laa  noquenaa  virtu- 
des, y  wtfpuk  su  espresion ,  cuando  se  trataba  de 
la  wVacion  do  Ateaaa » t  ao  ae  in%uielaba  siem- 


pre por  4a  colooatíOD  de  una  palabra/y  l^ere  en 
gcfnoral  pairee  4|ue  «ü  estilo  formaba  un  t^ida 
indestructible,  en  el  cual  la  perfección  se  añade 
á  la  fuerza ;  tiene  con  frecuencia  lo  que  llama- 
mos  espresiones  de  genio,  es  deeñr>  espresionea 
tan  elevadas  oomosus  ideaS) 

Todos  los  antiguos  le  han  criticado  alguno» 
chistes  fríos  y  grosores.  Tiene  otm^ defecto»  que 
ciertamente  proviene  de  una  do  sñas  dos  ma» 
grandes  cualidades;  posee  en  él  mas  alto  grado 
el  vehemente ,  y  vaiiendbnos  de  las  palabras  de 
Longinofs  es  mas  fácil  ver  cm  indifereneia  lof 
ruyas  qw  caen  del  cielo ,  que  dejar  de  ur  cmi- 
fnomdopor  las  ptisimes  Hnpetuosas  que  por  todas 
partes  orillan  en  sus  obras;  pero  parece  privado^ 
del  estilo  patético  y  del  poder  de  hacer  derra- 
mar lágrimas ,  poder  en  que  tanto  sobresalia 
Cicerón.  A  pesar  de  este  defecto,  qae  él  debia 
sentir,  el  orador  romano  da  á  Demósténes  la 
palma  de  la  elocueacia  y  declara  que  en  todo  es 
el  pvimero.  Recordando  siempre  su  nombre  con 
nuevos  elogios ,  añade  solamente :  cmí  gusto  es 
^tan  dif jeil  y  osqoisito ,  que  el  mismo  Démoste- 
mes  noes  bastante  para  mí.  A  pesar  de  sn  pree- 
>mineacía  en  todos  los  géneros  y  sobre  todos  loa 
loradores,  no  llena  mis  oídos ;  tan  ávidos,  tan 
«exigentes ,  tan  codiciosos  son  de  una  perfec- 
fcion  sin  medida  y  sin  límites.» 

Deméstenes ,  según  la  crítica  de  Esbhíno  y  la 
confesión  de  Giceron  y  de  Plinio,  deja  escapar 
algunas  espresiones  violentas  y  coléricas ;  pero^ 
generalmente  no  tiene  menos  pureza  que  vigor. 
Qnintitiaoo  lo  recuerda  de  continuo  á  sus  con-^ 
temporáneos,  como  modelo  de  aquella  bellezit 
severa  tan  superior  á  ios  frivolos  atavíos  de  la 
afectación.  Aunque  el  gusto  moderno  desea  los^ 
adoraos  y  la  delicadeza  del  estilo,  sm  embargo^ 
del  modo  que  hoy  concebimos  la  elocuencia,  se 
puede  creer  que  nos  parecería  mas  cobveníeoto 
la  vigorosa  sencillez  de  Demétenes  que  el  lojo 
oratorio  que  se  mezcla  en  la  verdadera  y  magní- 
fica riqueza  de  Cicerón.  Toda  la  gloría  de  De- 
niéstenesse  cifra  ea  sn  elocuencia  judicial  políti- 
ca. Solo  era  orador,  pero  ningún  hombre  ha 
sostenido  mejor  tan  gran  título  y  toda  la  ciencia 
de  la  palabra,  todo  el  imperio  que  en  las  anti- 
guas repúblicas  ejercía  la  voz  de  un  ciudadanía 
sobre  la  vohmtadde  un  pueMo,  se  nims  revela  en 
sos  obras ,  monumentos  de  estHo  y  de  ingenio 
para  aquellos  mismos  que  ya  no  buscan  las  lec- 
ciones de  una  eioouencia  impracticable  (i). 

Gbmocíudadaaé  no  lefiíUó  á  su  patria;  peto 
el  elogio  que  esta  escribió  al  pié  de  so  estatua^ 
era  estremado ,  |orque  ui  la  genefosidád  de  Dé- 
méstenes,  ni  el  eáleulo  de  Fobí^n ,  pudienE>n  sal- 
var á  Atenas.  Esto  áltlnna  aceptamio ,  como  boy 
80  dice ,  loa  hechos  consufflédo% ,  toma  pai^e  en 
el  gobi^lQO  arlMcrático  de  Atenas;  pero  cMin- 
db  se  restabloeié  el  democrático ,  los  vencedorea 

( 1 )  E510S  tlrinps  joieíos  estúa  nodos  de  U»  Imcíodas  40  eU- 
taeieii  dé  VííleMiw.  lie  Oráiófeteiies  teneipos  léseniii  y  uhi  irei- 
M^MMlt  f  4iDM«iorrtiü,  y  Mis  MTtti  e«sr»iu  áttdt  fio  d0i- 
uerroL  Eíb  inieresaote  el  Oemósieiiet  consideiMlDspgMondorjr 
cAdo'loiiibre  de  Esiaifo,  etcrho  por  Beeke^  edfSfé,  én  8.* .  7  ta 
iMidi  ftdloioB  de  1S30-8Í »  i  TOUtaMMi  Bl  pMfttof  SOiiémH 
(une  tiMCi  de  fA$or;  París  1833),  dld  InteresaDiet  psrtlcii«ri« 
dadet  sobre  ti  eioeueBeia  parlamentaria  de  Oesídsteiies.  A.  Boniliée 
(■tlieó  en  París,  en  1834,  lu  VU  ie  Oemoetkmu,  Mee  4et  netee 
jNKerlfMS  et  thUfwet  et  m  dMs  4e$  /aywwrin  pertéi  tur  ftm 
eáraetére  §t  tu  mvrefet. 
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le  oofldenaroft  á  muerte,  siendo  á^  mes  de  no- 
venta «nos.  Bebid  ia  cicuta  con  una  serenidad 
muy  común  entre  loe  antiguos »  recomendando 
ásu  hijo  que  íamás  se  acordase  de  esta  injusti- 
cia. Poco  taruó  su  patria  en  arrepentirse,  reda- 
mó ei  desterrado  cadáver  y  erigió  una  esUlua  á 
f ocion  el  bu0no. 

Pero  el  bueno  y  ei  elocuente  se  eclipsaron  á  la 
vista  del  fuerte;  W  connaturalisada  está  en  el 
hombre  la  veneración  á  los  conquistadores*  So- 
bre Alejandro  se  acomnlaron  tantas  fábulas  que 
Je  hubieran  hecho  parecer  un  mito,  si  hubiese 
vivido  en  tiempos  menos  ilustrados^  por  los  bis- 
ioriadores.  £n  Quinto  Gurcio  va  se  pueden  ver 
muchas  de  aquellas  novelas  (1) ,  y  todos  saben 
cómo  en  la  edad  mediase  hizo  objeto  de  un  ciclo 
entero  de  romances. 

Habiendo  llegado  al  Oriente,  fue  también 
mezclado  con  las  fábulas  de  aquel  paísr  Se  espe- 
jraba  que  entre  tantos  adelantos  como  se  han 
liecho  de  los  estudios  orientales ,  debiese  apare- 
cer alguna  novedad  histórica  respecto  á  un  per- 
sonaje tan  vivo  en  las  tradjciones  asiáticas.  En 
las  Tratisactions  of  títe  royal  society  of  lüera- 
ture  of  the  United  Kingdom  (tom.  I  parte  II, 
Londres,  1829),  hallamos  un  discurso  de  Sir 
William  Ouseley ,  el  cual  se  habia  dedicado  pre- 
cisamente á  estas  indagaciones ,  pero  desesperó 
ídel  buen  éitíto.  Todas  Tas  anécdotas ,  con  pocas 
«scepcíones  (dice),  que  hallamos  en.  las  narra- 
ciones árabes  y  persas ,  que  pueden  ser  conside- 
radas como  históricas  respecto  al  Macedonio,  son 
tomadas  de  autores  griegos  y  latióos ,  y  solo  me 
parece  nacido  de  la  imaginación  oriental  cuanto 
se  encuentra  en  ellas  de  eslravagante  y  fabu- 
loso. 

Muchas  veces  confunden  á  Alejando  eon  DhuM 
Karnein  ó  el  hombre  de  los  dos  cuernos  de  que 
hace  mención  el  Coran ,  tal  vez  porque  vieron 
en  las  medallas  la  cabeza  con  cuernos  de  Am- 
mon.  En  lardos  y  desabridos  romances  da  cima 
aquel  héroe  á  empresas  maravillosas  y  estrava- 
gantes ,  oportunas  para  las  MU  y  utia  noches ,  y 
donde  principia  sus  cartas  con  la  formulado  un 
piadoso  musulmán. 

Hemos  visto  en  otra  parte,  que  según  los 
iiísloriadores  persas,  Alejandro  es  hermano  de 
Darab  IL  Oarab  I  llegó  al  trono  despjues  de  difi- 
eíles  pruebas ,  tuvo  guerra  con  Fikons  (Filipo) 
rey  de  los  Griegos  y  lo  venció,  obligándole  á  pa-  • 
l^r  un  tributo  anual  de  cuarenta  miJ  huevos  ó 
monedas  dé  oro  de  esta  figura »  y  pidió  y  tivo 
por  esposa  á  su  hija.  Aunque  era  de  las  mas 
hermosas  de  Grecia ,  notó  en  etla  la  primera  np* 
che  un  olor  tan  malo,  que  U  volvió  á  su  padre, 
hallándose  ya  en  cinta  de  un  hijo  que  después 
fue  Ascander  ó  Alejandro ,  el  cual  cuando  llegó 
á  mayor  edad  rehusó  dar  el  tributo  á  Darab  tí, 
su  bbrmano  consanguíneo,  y  cuando  este  se  io 
pidió,  Ascander  respondió  que  k>s  pájaros  que 
liabian  producido  aquellos  huevos  habían  volado 
á  otro  muwik).  Para  sostener  esta  negativa  se 
puso  en  marcha  con  su  ejército,  entró  en  Asia, 
venció  á  Darab  en  una  bskalla,  el  cual  al  morir 


M)  Por«jeapIo,l.  V,«.2;  4.  VU,  «.5,c.l0;  l.ViH,caiii> 
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Sor  traición  de  sus  generales,  fogaba  4  AsMlr 
er  que  castígase  á  sos  asesinos ,  que  ae  casase 
eon  su  hija  Busceng  (ftojann)  y  que  no  eonfiaae 
las  provincias  del  imperio  á  gobernadorea  eslía»- 
jeros.  Asi  lo  escribe  Mirkondi.  Otro  autor  (2) 
añade  qne  Ascander  lo  hito  así,  á  instancia 
también  de  Aristóteles ,  su  primer  visir. 

Hasta  aaui  es  fácil  conocer  que  los  oscritorea 
orientales  bebieron  en  las  fuentes  griejgaa,  pero 
en  ellos  se  encuentran  algunos  hechos  ignorados 
por  los  clásicos.  Habiénoole  precintado  por  qué 
honraba  mas  á  su  maestro  que  a  su  padre,  con- 
testó :  c  Porque  mi  padre  me  hizo  bajar  del  cteio 
•á  la  tierra,  mientras  que  las  instracdones  de 
imi  maestro  me  elevan  de  la  tierra  al  cielo  (S).» 
A  un  consejero  que  habia  estado  moebo  intmr 
po  á  su  servicio  le  diio  :  cNo  estoy  contento 
>de  ti,  sé  que  soy  hombre  y  estoy  sujeto  á  errir 
ti  V  sin  embarco  jamás  me  has  corregido.  Sino 

>  lo  has  conocido ,  tu  ign<Mrancia  te  hace  indigm 
»del  puesto  que  ocupas ;  si  lo  conociste  tu  sileír 
icib  es  una  verdadera  traición  (4).» 

Algunos  se  maravillaban  de  que  tan  joven  hu- 
biese adquirido  tanto  poder,  y  mas  aun.  de  ^oe 
hubiese  sabido  conservarlo ,  y.  Alejnndro  dijo: 
<Lo  conseguí  observando  dos  máiimas;  tratar 

>  bien  á  los  enemí^  hasta  tal  punto  que  e»- 
•cuentren  su  interés  en  tenerme  amigo,  y  tratar 
>á  los  amif^os  de  modo  que  se  sujeten  doble- 
»menteá  mi  servicio.»  . 

Queriendo  probar  á  un  cortesano ,  lo  tnsiadé 
de  un  elevado  empleo  á  otro  humilde.  Dearaes 
de  algún  tiempo ,  le  preguntó  si  le  agradaba  j 
cómo  lo  desempeñaba:  ^Demasiado  bien  (rea- 

>  pendió  el  cortesano)  porque  el  empleo  no  hmm 
>al  hombre,  sinoei  hombre  al  empleocuandomn*- 
>QÍÍiestaen  él  probidad  y  prudencia.»  Alejandie 
por  esta  respuesta  le  v<hvíó  su  primera  catego- 
ría y  le  hizo  un  buen  regalo  (5). 

Refiere  Mirkondi  que  se  presentó  á  Alejandoa 
un  hombre  mal  vestido  con  una  petición  bien 
escrita,  y  que  el  princine  admirado.de  su  eatün 
y  pensamientos ,  mirándole  de  pies  á  caben » le 
dijo;  tSi  te  hubieses  presentada anie mí  con  un 
» vestido  tan  decente  come  aquel  eon  aue  vistea 
»tus  peosamienlos,  tu  presencíame  huoiera  aun 
»mas  agradable.»  £1  suplicante  oonleaié  adbi^ 
tamente :  cLa  naturalesa  dio  á  vuestro  siervo  k 
habilidad  de  esccibic  que  vos  alabais ,  y  á  Ton, 
cuya  generosidad  espáblica,  corresponde  danne 
un  traje  que  me  ha^  digno  de  comparecer  4 
vuestra  preseneiiu»  Bata  justa  yesonaata  w^ 
puesta  agradó  tanto  á  Alejúdro,  que  no  solé  le 
regaló  un  magnífico  vestido,  aiao  también  mut 
crecida  cantidad. 

Iguales  sentimientos  se-refieien  en  la  relaeiaa 
que  hace  Parea  en  el  Baharistjuu  Habiéndoae 
apoderado  Alejandro  de  una  ciudad ,  la  abundo^ 
naba  al  furor  de  sus  soldados,  cuando  loa  cede*» 
sanos  le  diieron  que  en  eUa  habitaba  mi  ílualit 
filósofo.  Hizolo  venir  y  vié  qie  su  nspaslbrM 
estaba  aoocde  con  su  fámav  yvolvíÉUMetálM 
cortesanos,  les  difo  :  tQu6  om  habek  iraiAa 

«  • 

•  (S )  Saha  A&  OAifim,  ei  «I  ¿«Mrfll. 

(3)  Vlt.  BA«AUftlMU 

(4)  RAfBZ,  in  BaharItlúM. 

(8)  ItoiáiNAli  iKiüo  ñtmi9t,  9tU'A9étne$r. 
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aqirf?  Al  momeato  el  filósofo  ímproviaó  estos 
versos : 

Pr jflLcipe  f  cuyo  talento 
No  iguala  ea  mucho  á  tu  fama 
¿Por  qué  te  iospíra  mi  aspecto 
Tal  desprecio  de  mi  alma  7 

¿No  sabes  que  nuestro  cuerpo 
Es  tan  solo  una  cubierta 
Que  envuelve  al  alma  invisible 
Mientras  dura  la  existencia  7 

¿No  conoces  que  asi  juzgas 
Del  mal  temple  de  una  espada 
Cuando  solamente  has  visto 
La  apariencia  de  su  vaina  ? 

T  lue^  anadió  ea  prosa :  «De  un  hombre  des- 
pojado de  virtud  puede  decirse  que  su  .cuerpo 
es  una  príaioa  tan  ingrata  al  alma ,  que  cual- 
quiera otro  confinamiento  le  parecería  libertad; 
el  malvado  sufre  continuos  tormentos ,  y  para 
castígarlo  no  se  necesita  guardias  ni  verdugos; 
porque  su  pellejo  le  forma  una  prisión  de  aon- 
de  en  vano  desearía  salir.  Después  dijo :  Nada 
es  tan  irracionai  como  envidiar  á  oíros  los  do- 
aes  que  les  concede  naturaleza.  £1  corazón  del 
envidioso  está  siempre  lleno  de  despecho  con- 
tra el  Criador  >  cree  que  está  mal  distribuido 
cuanto  los  demás  poseen  y  codicia  lo  míe  no  le 
cupo  en  suerte.  Siendo  costumbre  de  ios  envi- 
diosos quqarse  de  a((Hel  que  gobierna  el  mun- 
do con  infinita  sabiduría,  la  boca  que  asi 
marmita  de  la  Providencia  no  merece  otra  res- 
puesta que  llenarla  de  tierra.  Un  hombre  seme- 
jaale  al  ver  el  bien  de  su  vecino,  esclama :— 
¿  Por  qué  esle  debe  tener  mas  que  yo7> 
Al  llegar  aquí  calló,  y  Alejandro  que  admiraba' 
igualmente  su  yaior  y  .su  sabiduría «  le  mandó 
que  continuase ,  aprobando  cuanto  habia  dicho, 
y  él  prosiguió  át  este  modo:  cEI  sabio  hace  par- 
»t6ripes  de  sus  riquezas  á  sus  amigos  mientras 
f  vive ;  eL avaro  locamente  acumula  tesoros  para 
»sas  enemigos.  Las  burlas  que  los  grandes  ha- 
teen de  sus  inferiores,  envilecen  á  los  grandes 
» mismos  y  dispensan  á  los  demás  de  los  respe- 
>  tos<iue  les  son  debidos.  El  que  se  fatiga  en  com- 
iliatir  á  los  que  no  se  atreven  á  contrarestarle, 
»será  fácilmente  vencido  cuando  encuentre  quien 
»se  atreva  á  resistirle ,  y  el  que  sin  piedad  pasa 
já  otros  por  el  filo  de  las  espadas ,  conocerá  un 
tdia  cuan  injusto  y  doloroso  es  este  tratamien- 
>to.>  Afectado  Alejandro  por  estas  razones  per- 
donó á  los  ciudadanos  que  habia  condenaao  á 
muerte  y  lecompensó  al  filósofo  el  consejo  que 
le  habia*dado. 

El  autor  del  Niehiamtan  refiere,  que  habien- 
do presentado  á  Alejandro  un  famoso  rebelde,  lo 
poseen  libertad,  y  un  favorito  le  dijo  :  tSi  yo 
» hubiera  estado  en  vuestro  lugar,  no  hubiera 
tusado  de  clemencia.!  Alejandro  contestó  :  tT 
>yo  le  perdono,  porque  no  estoy  en  el  tuyo.» 
i&  la  sabida  respuesta  á  Parmenion. 

Conociendo  que  se  acercaba  su  muerte,  escri- 
bió á  su  madre  :  «Tu  hijo,  después  de  haber 
»oonlado  algunos  instantes  de  vida ,  ertá  próxi- 
»nio  á  ser  presa  de  la  muerle;  desaparecerá 
•como  un  relámpago  y  no  dejará  en  pos  de  sí 
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•mas  que  materia  para  discursos  á  las  futuras 
•generaciones  (1).» 

Los  esoritores  de  otros  paises  de  Oriente  tam- 
bién mezclaron  diversas  Tabulas  en  la  historia 
de  Alejandro.  Juan  Melalu ,  que  escríbio  la  de 
los  emperadores  de  Constan tinopla,  aunque  en 
su  mayor  parte  sigue  á  los  autores  griegos,  trae 
sin  embargo  algunas  anécdotas,  que  evidente- 
mente son  de  orígea  oríental.  Solía  Alejandro, 
dice,  en  sus  espedicíones  acompañar  de  incógni- 
to á  los  embajadores  ^ue  enviaba  á  varias  cói  tes 
para  facilitar  sus  designios  por  medio  de  sus  ob- 
ser.Vcnciones.  Habiéndok)  sabido  Candaces,  reina 
de  ttropía*  y  llegando  á  su  noticia  que  era  baji- 
to, que  tenia  los  dientes  largos,  algtmos  de  los 
cuales  le  salían  por  el  labio,  y  que  uno  de  sus 
ojos  era  ceoicientp  y  el  otro  negro,  apenas  se  le 
presentó  le  dijo:  t.Oh  Alejandro ,  eres  el  mas 
•valiente  de  todos  los  hombres,  pero  una  mujer 
•te  ha  vencido  .con  su  deslreza.i  El  principe 
contestó :  «Por  eso  tomo  bajo  mi  protección  tan- 
ate á  ti,  comoá  tus  subditos,  como  unarecom- 
•pensa  á  tu  superíorídad  y  deseo  llegar  á  ser  tu 
•esposo.»  Candaces  aceptó  (S). 

£1  célebre  historiador  árabe  Abul-Faragío,  re- 
fiere ¡o  siguiente :  tSecander  l)en-Filukuf  reinó 
seis  anos  antes  de  la  muerte  de  Darío  y  seis  anos 
después;  sojuzgó  muchas  naciones  y*^  dilató  su 
imperio  hasta  la  India  y  las  fronteras  de  la  Chi- 
na; llamábase  lambien  DhuM-Kamein ,  esto  es, 
de  dos  cuernos ,  porque  su  poder  se  Chleodia  de 
Oriente  á  Occidente;  venció  treinta  v  cinco  revés, 
fundó  doce  ciudades...  Redujo  lalor^ia  y  murió 
envenenado  en  Babilonia;  'fue  llevado  cñ  un  fé- 
retro de  oro  por  los  nobles  y  el  rey  hasta  Ale- 
jandría de  Egipto,  donde  fue  sepultado.  Secandcr 
principió  á  construir  la  muralla  de  Tajuii ,  de 

E ledra  y  hierro;  con  fuego  se  hacía  colar  el 
ierro  entre  las  piedras ,  cada  una  de  las  cuales 
tenia  doce  codos  de  largo  y  ocho  de  ancho. 
Cuando  se  concluyó  esta  muralla  se  eslendia 
hasta  el  lugar  llamado  Bab  el-Abwah  de  donde 
se  continuó  sobre  las  montañas  hasta  el  mar  de 
Jos  Griegos.  Muchos  reyes  de  Persia  para  librar 
sus  Estados  de  las  invssioneside  los  Turcos,  bus- 
caron el  lugar  donde  ella  comenzaba,  pero  fue 
en  vano,  hasta  que  la  descubrió  Isdegerd,  si  bien 
la  concluyó  CosroesNuscirvan ,  etc. ,  etc.» 

Esta  muralla  esotra  de  las  fábulas  orientales; 
se  cree  que  estaba  á  la  parle  opuesta  la  nación 
de  Gog  y  Magog  que  tienen  la  cabeza  de  perrc< 
y  que  tratan  continuamente  de  peribraria  lamién- 
dola y  lo  conseguirán  antes  del  día  del  juicio  y 
entonces  iraerán  sobre  la  tierra  males  inde- 
cibles. 

Creemos  este  lugar  a  propósito  para  insertar 
un  apólogo  relativo  á  Alejandro ,  que  sacamos 
del  Talmud : 

Siguiendo  Alejandro  su  camino  por  estériles 
desiertos  é  incultos  terrenos,  llegó  a  un  arro- 
yuelo,  cuyas  aguas  corrían  ligeramente  entre 
dos  frescas  riberas.  Su  superficie  que  no  alteraba 
ningún  viento,  era  la  iinágun  del  contento  y  pa- 
recía decir  callando:  Ved  aquí  la  mansiwi  de  la 
paz  y  del  descanso.  Todo  estaba  en  calma  y  solo 


(I)  HiRDcLOT,  lagar  «ii. 
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se  oía  el  nrarmollo  de  las  aguas,  las  cuales  ])are-  í  tienes  una  oosa  ane  puede  corar  ios  males  át  la 
cía  que  repetían  al  oído  del  fatigado  viajero:  alma.  Una  simple  mirada  que  le  dirijas  puede 
Acércate  á  tomar  la  porción  que' te  pertenece  de  ensenarte  mavor  sabiduría  qne  la  que  nastaaqaí 
íof  beneficios  de  la  naturalexa,y  qne  se  queja-  ¡  has  recibido  ie  tus  antigoos maestros.  Ahora  s¡- 
ban  de  qne  esta  invitación  fuese  en  vano.  Mil  de-    gue  tu  camiúo. » 

liciosas  reflexiones  habría  sugerido  esta  escena  á  |  Alejandro  tomó  ávidamente  lo  que  se  le  daba 
un  alma  contemplativa,  ¿  pero  cómo  podia  fascí-  y  volvió  á  su  tienda ;  pero  ¡  cuan  sorprendido 
nar  la  de  Alejandro  llena  enteramente  de  ambi-  quedó  al  ver  que  el  don  que  se  le  había  hecho, 
eiosos  proyectos  de  conquista  y  cu  vos  oídos  se  no  era  otra  cosa  que  un  pedazo  del  cráneo  de  un 
hablan  familiarizado  con  el  choque  de  las  armas  i  muerto !  c¿Este  es,  pues  (esclamó),  el  hermoso 


y  los  gemidos  de  los  moribundos?  Alejandro  pasó 
adelante.  Sin  embargo ,  desfallecido  de  hambre 
y  cansancio,  muy  pronto  se  vio  obligado  á  dete- 
nerse. Sentóse  sobre  una  de  las  riberas  del  arro* 
yo ,  tomó  alanos  sorbos  de  agua ,  que  le  pare- 
ció muy  refrigerante  y  deesquisito  sabor.  Se  hizo 
preparar  pescados  salados  de  los  cuales  se  halla- 
ba bien  provisto,  y  ios  sumergió  en  el  agua  para 
moderar  lo  escesivo  de  su  acre  sabor ;  pero  cuál 
fue  su  maravilla  al  observar  que  despedían  una 
suave  fragancia.  cCiertamente  (dijo)  aue  este 
arroyo  privilegiado  con  tan  raras  virtudes  debe 
tener  su  manantial  en  algún  rico  y  bienavento^ 
rado  país,  fiusauémoslo. »  Y  remontando  contra 
la  corriente  del  agua ,  llegó  Alejandro  á  las 


don  que  hacen  á  los  reyes  y  á  los  héroes?  ¿Este 
es ,  pues ,  el  fruto  de  tantos  trabajos ,  peligros  y 
afanes?» 

Furibundo  y  burlado  en  su  esperanza » arrojó 
aquel  miseraúe  resto  de  los  deq^jos  mortales. 
Gran  rey  (le  dijo  un  sabio  que  se  halfaJta  pre- 
sente), no  desprecies  ese  donativo;  por  poco  que 
parezca  á  tus  ojos ,  tiene  estraonÚnarias  cuali- 
dades como  de  ello  puedes  tú  mismo  asegurarte 
sí  lo  pesas  con  el  oro  y  con  la  plata. 

Alejandró  mandó  que  se  probase ;  se  trajo  un 
peso;  el  resto  de  cráneo  fue.  puesto  en  oío  de 
sos  platos  V  oro  en  el  otro,  y  con  asombro  de 
todos,  el  del  hueso  bajó.  Se  anadió  otro  me- 
tal y  siempre  fue  mas  ligero,  de  modo  que  cnanto 


?uertas  del  Paraíso.  Estaban  cerradas ;  llamó  v  (  mas  oro  se  ponia  en  este  plato  tanto  mas  suhia. 
«a  .   1  J  •   j  •    ,  ■  •  .  •  ■••  fm  «f  1  Xj*'  »!•  Jv  i 


del  modo  acostumbrado  pidió  se  le  permitiese  la 
entrada.  cTu  no  puedes  ser  admitido  aquí  (gríló 
dentro  una  voz)  esta  es  la  puerta  del  Señor.» 

—  fio  soy  el  seuor,  el  señor  de  la  tierra  (re- 
plicó el  impacienle  monarca) ;  soy  Alejandro  el 
conquistador ;  ¿por  qué  tardan  en  abrir?» 

— «Ko  (se  le  respondió),  aquí  no  se  conoce 
otro  conquistador  aue  el  que  doma  sos  pasiones; 
solo  los  justos  pueden  entrar  aquí.» 

Alejandro  trató  intitilmente  de  forzar  la  man- 
sión de  los  bienaventurados;  no  le  valieron  ame- 
nazas ni  súplicas.  Viendo 'que  todo  su  estudio 
era  en  vano ,  se  dirigió  al  guarda  del  Paraíso  y 
le  habló  de  este  modo  :  cTú  sabes  que  soy  un 
^n  rey ,  que  las  naciones  me  prestan  homena- 
je ;  ei  no  quieres  introducirme ,  dame  á  lo  me- 
nos alguna  cosa  que  demuestre  al  mundo  admi- 
rado que  be  venido  á  este  sitio  que  ningtm 
mortal  visitó  antes  que  yo.» 

— cOh  insensato  (contestó  el  guarda),  aquí 


Es  maravilloso  (dijo  Alejandro)  qneun  pedazo 
tan  pequeño  de  hueso  pese  mas  que  tanto  oro. 
¿No  habrá  ningún  contrapeso  que  sirva  para 
ponerlo  en  equilibrio? 

— » Ciertamente  que  sí  (dijo  el  sabio);  poco 
basta  para  ello ,  y  tomando  un  pooo  de  tierra 
cubrió  el  hueso  y  al  momento  subió  el  plato  que 
lo  contenia.    ' " 

— »Esto  es  también  estraordínario  (eaclanió 
Alejandro);  ¿sabrias  esplicarme  este  fenó- 
meno? 

— »Gran  rey  (contestó  el  sabio),  este  fragmen- 
to de  hueso  es  el  c|ue  end^nra  el  ojo>humano ,  el 
cual,  aunque  limitado  en  su  volumen,  es  ilíoií- 
tado  en  sus  deseos ;  cuanto  mas  tiene ,  mas  qui- 
siera; ni  el  oro,  ni  la  plata,  ni  ninguna  otra 
riqueza  terrena  podría  satisfacerle.  Pero  cuando 
ya  ha  bajado  á  la  tumba  y  se  halla  cubierto  de 
tierra ,  allí  está  el  límite  de  su  ambición.  • 
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CATÓN  (1). 


Acostumbrando  los  Romanos  á  llamar  hom- 
brea naevos.  á  aquellos  que  no  tenían  ningún 
lastre  por  su  nacimiento  y  que  empezaban  á  dís- 
lingoirae  por^í  mismos»  llamaban  asi  también  á 
Marco  Porcio  Catón  tusculano ;  pero  este  decía 
que  era  nneyo  en  cuanto  á  magijslraturas  y  glo- 
na;  pero  que  en  acciones  y  virtudes  de  sus  an- 
tepasados era  antiquísimo.  Al  principio  su  tercer 
nombre  no  era  Catón,  sino  Prisco;  mas  dospues 
se  llamó  Catón  á  causa  de  su  sagacidad ,  pues 
que  lo6  romanos  llaman  Catus  al  hombre  espe- 
rimentadp  y  sagaz.. Era  de  rostro  sonrosado  y 
ojos  azules,  y  en  cuanto  á  la  complexión  de  su 
cuerpo,  con  la  fatiga,  la  sobriedad  y  viviendo 
entre  la  milicia  desde  sus  primeros  anos,  llegó  á 
poseerla  muy  sana  y  robusta. 

Por  lo  que  toca  á  la  elocuencia,  teniéndola  co- 
mo un  segando  cuerpo  y  como  un  instrumento 
bello  y  necesario  para  el  que  no  quiere  Ue< 
var  aoia  vida  abyecta  é  inactiva ,  se  adiestraba 
en  ella  y  la  pon»  en  práctica  defendiendo  y  pa- 
trocinando de  cuando  en  cuando  á  aquellos  de 
Jas  tierras  y  aldeas  vecinas  que  lo  necesitaban; 
asi  qae,  al  principio  Cue  tenido  por  an  arrojado 
y  valiente  disputador  y  después  por  orador  de 
mucba  iiaJ>ilídad.  Asi  se  fue  m'anirestaodo,  ma- 

Jormente  á  los  qae  con  él  trataban ,  la  grave- 
ad de  sus  costumbres  y  su  sabiduría,  por  las 
cuales  se  conocía  que  le'^competía  manejar  gran- 
des negocios  y  una  república  dominante  y  sobe- 
rana ,  pues  no  solamente  se  abstuvo  de  recibir 
DÍDguD  género  de  recompensa  por  su  trabajo  y 
ooolíenoBS  en  lo$  litigios,  sino  que  demostraba 
que  no  nacía  gran  cuenta  ni  se  contentaba  con 
la  gloria  qae  adquiria  en  ellos ;  pues  que  habien- 
do qaerido  hacerse  mucho  mas  célebre  en  las 
batillas  y  eqpresas  militares  contra  enemigos, 
tenia  el  pecho  lleno  p  de  cicatrices,  cuando 
todavía  era  joven ,  diciendo  él  mismo ,  que  á  la 
edad  de  diez  y  siete  anos  fue  por  primera  vez  á 
la  goerra,  en  aquellos  tiempos  en  que  Aníbal  lie- 
vaoa^toda  Italia  á  fue^  y  sangre. 

Encías  batallas  manifestaba  vigor  en  su  mano, 
la  firmeza  y  constancia  en  sa  pié,  altanería  y 
ferocidad  en  sa  semblante ,  lanzando  palabras 
amenazadoras ,  con  áspero  tono ,  considerando 
justamente  y  ensenando ,.  que  semejantes  artes 
intimidan  á  veces  al  enemigo,  mas  que  la  espa* 


da.  En  las  marchas  llevaba  él  mismo  sus  armas, 
haciéndose  seguir  con  las  provisionespor  un  solo 
criado,  con  el  cual,  dicen  que  nunca  se  encole- 
rizó ni  reprendió ,  sea  cual  fuese  el  modo  con 
que  le  preparase  la  comida  ó  la  cena ,  antes  a! 
contrario,  concluidas  las  obligaciones  militares 
él  mismo  le  ayudaba  á  preparar  16  necesario.  En 
el  campamento  bebia  siempre  agua,  escepto 
cuando  sentía  una  sed  ardentísima,  en  cuyo  caso 
pedia  vinagre,  ó  cuando  estaba  muy  enervado 
que  bebia  un  poco  de  vino  de  poca  fuerza. 

Junio  á  sus  campos  estaba  la  quinta  de  aquel 
Manió  Curio  que  había  triunfado  tres  veces.  Por 
allí  paseando  frecuentemente  observaba  la  breve 
eslension  de  aquel  poder  y  cuan  humilde  y  co- 
mún era  la  casa ,  deduciendo  de  esto  cuál  de- 
bía ser  aquel  personaje ,  que  siendo  grandísimo 
entre  todos  los  romanos ,  habiendo  subyugado 
gentes  muy  belicosas  y  arrojado  á  Pirro  de  Ita- 
lia ,  cultivaba  no  obstante  por  sí  mismo  aquella 
1)ropiedad ,  y  después  de  conseguidos  los  triun- 
6s  habitaba  aauella  casucba.  En  ella  le  halla- 
ron una  vez,  los  embajadores  de  los  Sannitas, 
sentado  junto  al  hogar  asando  nabos,  y  habién- 
dole ofrecido  mucho  oro  lo  rehusó,  respondien- 
do que  para  nada  lo  necesitaba  el  hombre  á  quien 
bastaba  aquella  comida ,  y  que ,  en  cuanto  á  él, 
tenia  por  mucho  mas  lisonjero  domiloar  á  los  que 
poseían  oro ,  que  poseerlo  por  sí  mismo.  RevoU 
viendo  estas  cosas  por  su  mente ,  retrocedió  Ca- 
tón, y  consíderandp  su  propia  casa,  sus  tierras, 
sus  siervos  y  su  modo  de  vivir ,  se  dedicó  con 
mas  ahinco  al  trabajo  y  restriñió  sus  gastos. 

Cuando  Fabío  Máximo  tomó  á  Tárente ,  Ca- 
tón ,^uy  joven  todavía,  militó  á  sus  órdenes, 
en  cuyo  tiempo ,  habiendo,  sido  huésped  de  un 
tal  Nearco ,  pitagórico,  t^ató  de  comprender  sus 
discursos.  Oyendo*  disputar  y  decir  las  mismas 
cosas  que  Platón,  el  cual  llamaba  al  placer  un 
atractivo  grandísimo  para  el  mal,  y  al  cuerpo  la 
calamidad  primaria  del  alma ,  del  cual  se  purga 
y  libra  con  las  consideraciones  que  mas  la  sepa- 
ran y  alejan  de  las  pasiones  del  cuerpo  mismo, 
sintió  mucho  mayor  ape^o  á  la  parsimonia  y 
temperancia.  Dícese  también  que,  algo  tarde, 
se  dedicó  al  estudio  de  las  letras  Riegas ,  que 
era  ya  de  edad  avanzada  cuando  hojeó  libros  de 
aquella  nación  y  que  de  Tucidides  y  mucho  mas 
de  Démostenos  sacó  grandes  ventajas  para  su  elo- 
cuencia. Realmente  sus  escritos  están  abundan- 
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teniente  adornados  de  máximas  é  historias  grie- 
gas ,  ;  eDtre  sus  apolt'gmas  y  sentencias ,  bay 
gran  número  de  ellas  traducidas  literalmente  de 
aquellos  autores. 

Valerio  Flacco,  personaje  de  la  primera  no- 
bleza y  de  grande  autoridad  entre  los  Romanos, 
con  su  mucha  aaudeza<  era  apto  para  conocer  la 
virtud ,  aunque  fuese  naciente,  y  dispuesto  ade- 
más ,  por  su  humanidad ,  á  Tomentaria  y  hacerta 
f:loriosa.  Este  tenia  propiedades  que  colindaban 
con  las  de  Catón ,  y  habiendo  oido  hablar  á  sus 
familias  de  lo  mucho  que  trabajaba,  su  modo  de 
vivir,  y  habiendo  escuchadocon  admiración,  que 
por  la  mañana  muy  temprano  iba  al  Foro  para 
defender  en  los  litigios  á  los  que  recurrian  a  él, 
y  que  volviendo  á  sus  tierras  se  ponia  á  traba- 
jar á  la  par  con  sus  mismos  criados ,  cubierto 
con  una  de  aquellas  túnicas  llamadas  exomides 
si  era  invierno,  y  desnudo  si  era  verano ,  sen* 
tándose  después  con  ellos ,  comiendo  un  mismo 
pan  y  bebiendo  de  un  mismo  vino,  y  habiendo 
oido  igualmente  otros  rasgos  de  su  afabilidad  y 
moderación,  como  igualmente  algunas  senten- 
cias, lo  mandó  convidar  á  cenar.  Habiendo  co- 
nocido, y  frecuentando  su  trato,  y  esperimentado 
su  natural  benévolo  y  cortés ,  e1  cuai  era  como 
planta  que  necesitaba  ser  cultivada  y  transpor- 
tada á  mejor  terreno,  le  aconsejó  y  persuadió 
3ue  se  fuese  a  Roma  á  tomar  parte  en  el  manejo 
e  la  república.  Fué ,  y  muy  pronto,  por  medio 
del  ejercido  de  la  abogacía  ^  adquirió  admirado- 
.  res  y  amigos.  Habiéndole  provenido  del  mismo 
Valerio  mucho  honor  y  autoridad,  consiguió  ser 
nombrado  primeramente  tribuno  de  los  soldados, 
después  cuestor,  v  habiéndose  hecho  eminente  é 
ilustre,  concurrid  juntamente  con  Valerio  á  los 
mayores  cargos ,  siendo  cónsul  junto  con  él  y 
censor  mas  tarde. 

De  entrb  los  ciudadanos  mas  viejos,  aquel 
con  auien  mas  siiiipatizó  fue  Fabio  Máximo, 
personaje  glorioso  y' sumamente  autorizado,  á 
quien  se  propuso  imitar  en  costumbres  y  gé- 
nero ¿h  vida,  asi  como  en  sus  bellísimas  ac- 
ciones. Por  esta  razcm  no  tuvo  reparo  ninguno 
en  mostraise  adverso  y  contrario  al  grande  Es- 
cipion,  joven  todavía ,  que  por  emulación  y  en- 
vidia parecía  oponerse  á  la  grandeza  de  Fa- 
bio, asi  que  habiendo  sido  enviado  con  el  mismo 
Gscinion,  en  calidad  de  cuestor,  á  U  guer- 
ra amcana,  y  visto  que  allí  también  se  trataba 
este  con  sn  acostumbrada  suntuosidad  y  que 
repartía  inmoderadamente  dinero  entre  sus  bel- 
dados ,  habló  con  toda  libertad ,  diciendo  que  lo 
que  mas  debía  sentirse  no  eran  los  gastos  des- 
mesurados, sino  que  de  este  modo  se  corrompía 
la  acostumbrada  frugalidad  de  la  milicia,  la  cual, 
con  lo  que  le  habia suministrado  mas  allá  desús 
necesidades ,  se  entregaba  al  lujo  y  á  los  place- 
res. A  esto  respondía  Escipionqueno  necesitaba 
de  un  cuestor  tan  exacto ,  al  partir  á  velas  des- 
plegadas para  la  guerra,  y  (fue  debía  hablar  á 
la  ciudad ,  no  del  dinero  sino  de  las  empresas. 
Partió  Calón  de  Cicilia ,  llegó  á  Roma  y  habien- 
do empezado  á  gritar ,  junto  con  Fabio,en  el 
Senado,  que  Escipion  gastaba  cantidades  indeci- 
bles, y  que  se  entretenía  puerilmente  en  teatros 
y  palestras ,  como  sibubwse  sido  envido  no 


Sara  ser  jefe  de  un  ejército  8in<r  para  celebrar 
estas,  consiguió  que  se  enviasen  tribunos  de 
la  plebe  para  que  lo  condujesen  á  Roma  sí  halla- 
sen ser  verdaderas  las  acusaciones  que  contra  él 
se  habían  lanzado ;  pero  después  de  haberles 
demostrado  Escipion  que  la  victoria  consistía  en 
los  grandes  preparativos  que  hacia  para  aquella 
guerra  y  que  era  verdad  que  se  solazaba  con  sus 
amigos *el  tiempo  que  le  dejaban  libre  aquellas 
ocupaciones ,  pero  que  por  efecto  de  su  dispen- 
diosa liberalidad  no  se  nabia  descuidado  ni  em- 
perezado en  las  cosas  serias  é  importantes,  se 
incomodó  y  se  í\ié  á  la  guerra. 
'  Entre  tanto  crecía  cada  día  mas  el  poder  y 
autoridad  que  iba  Catón  adquiriendo  por  medio 
de  su  elocuencia ,  de  modo  que  le  llamaban  el 
Dcmóstenes  romano ;  pero  mucho  mas  célebre  y 
decantado  lo  hacia  su  género  de  vida ,  porque 
la  elocuencia  era  ya  entonces  cosa  á  la  cual,  as- 
pirando todos  los  jóvenes  generalmente  por  me- 
dio del  estudio,  procuraban «  porfía  conseguir* 
la ;  mas  era  muy  raro  que  alguno  quisiese  tra« 
bajar  por  si  mismo  la  tierra ,  conforme  á  la  anti- 
gua usanza  de  la  patria,  que  gustase  de  una  ce- 
na parca  y  humilde,  una  comida  hecha  sin  lum- 
bre ,  un  vestido  sencillo  y  de  poco  valor,  y  una 
habitación  vulgar ;  pocos,  finalmente  los  que 
tuviesen  en  mas  aprecio  no  buscar  lo  supérfloo 
que  poseerlo ,  pues  que  ya  ^  en  su  engrandecí* 
miento,  la  república  no  conservaba  su  acostum- 
brada pureza,  sino  que  con  haber  estendido  su 
dominio  sobre  muchas  naciones  que  habia  sojus* 
gado,  y  con  el  mannejo  de  grandes  negocios,  se 
habJan  mezclado  las  costumbres  y  habia  dado 
acogida  á  ejemplos  y  maneras  de  vida  de  todas 
clases. 

Con  razón,  pues,  era  Catón  admirado  deaque* 
líos  que  veían  á  los  demás  flojos  para  el  trabajo 
y  enervados  por  los  deleites,  mientras  que  él  era 
infatigable  en  aquel  y  nd  se  dejaba  vencer  pot 
estos,  no  solo  cuando  era^óven  todavía,  desco- 
so de  adauirir  honores,  sino  cuando  era  ya  viejo 
y  cano,  después  del  consulado  y  el  triunfo,  eomo 
atleta  aue,  conseguida  la  victoria,  sigue  todavía 
ejercitándose  y  manteniendo  este  método  mien- 
tras vive. 

Cuenta  él  mismo  que  nunca  llevó  vestido  que 
costase  mas  de  100  dracmas,  ni  habia  bebido^ 
siendo  capitán  del  ejército  y  cónsul,  diferente 
vino  del  que  bebíanlos  soldados,  qiv  habia 
gastado,  sí,  treinta  ases  en  proveersede  lo  nece- 
sario para  la  cena ;  pero  que  lo  hizo  por  el  tíeñ 
público  para  fortificar  el  cuerpo  para  las  funcio* 
nes  militares.  También  cuenta  que  habiendo  he- 
redado una  alfombra  de  Babilonia,  de  varios co* 
lores ,  la  vendió  inmedíataniente ;  que  entre  sus 
habitaciones  campestres,  ninguna  había  enluci- 
da ;  que  no  compró  Jamás  eselaro  al^imo  que 
costase  mas  de  l,SOOdracm[as,  y  que  no  loa 
quería  delicados  ni  bellos,  sino  trabajadores  y 
robustos,  pues  tenia  necesidad  de  hombres  <{ue 
cuidasen  caballos  y  bueyes*,  y  era  de  opinión 
que  cuando  estos  esclavois  eran  viejos  conven  ia 
tenderlos ,  para  no  gastar  con  personas  inútiles. 
En  suma ,  decía  que  ninguna  cosa  supérflna 
puede  llamarse  barata;  que  lo  que  no  se  necesi- 
ta debe  reputarse  como  t?M»  éestosa,  a«i  auui- 


do  se  haya  conprado  por  un-as,  y  que  es  mejor 
poseer  terrenos  de  pao  llevar  y  de  pasto,  qao 
jardines  y  'casas  de  recreo*  illgaoos  atribuían  su 
cottdttcta*a  tenacidad  y  otros  creían  que  te  redn- 
cia  para  corregir  y  modcnir  A  los  otros  con  sa 
ejemplo ;  pero  ííaton  dice ,  gloriándose  de  ello, 
que  en  Iberia  hasta  dejó  el  caballo  de  que  se  ha- 
bía servido  en  las  espediciooes»  siendo  cónsul,  á 
fin  de  que  no  se  cargase  en  cuenta  de  la  repú* 
Uica  el  gasto  del  transporte* 

El  lector  juzgará  si  semejanteii  hechos  deben 
atribaiffse  á  magnanimidad  ó  á  mezquindad; 
mas  escepto  en  esto,  era  admirable  en  su  parsi- 
monia, pues  en  el  tiempo  que  fue  jefe  del  ejér- 
cito, no  tomó  para  sí  y  su  comitiva,  mas  de  tres 
roodios  áticos  de  trigo  al  mes ,  y  menos  de  un 
0K>dio  y  medio  de  cebada  al  día*^para  sus  caba^ 
líos  y  anímales  de  carga. 

Habiéndote  tocado  el  gobierno  de  Cerdena,  en 
el  cual  sus  predecesores  estaban  acostumbrados 
á  tener  pabellones  porcuentadel  tesoro  público, 
lechos  y  4ogas ,  gran  número  de  siervos  y  ami* 
gos ,  infiriendo,  grandes  perjuicios  con  sus  dis- 
pendios y  aparatos  en  las  comidas ,  él  por  el  con- 
trario, sé'diferenció  de  ellos  por  su  frugalidad, 
pnes  para  nada  necesitó  gastar  del  público ,  de 
rondo  que  cuando  iba.á  las  ciudades  sujetas  era, 
w>  en  coche  sino  á  pié ,  con  un  solo  ministro 
púbUco,  que  le  llevaba  un  vestido  y  un  vaso  para 
nacer  libaciones  en  los  sacriBcioe. 

Gon  semejantes  acciones  demostraba  á  sus 
gobernados ,  cuan  fácil  y  sencillo  era  su  carác- 
ter ;  pero  mostraba  por  otro  lado  su  gravedad  y 
severo  continente,  siendo  inexorable  en  las  cosas 
justas  y  rígido  é  inflexible  en  querer  puntual- 
mente ejecutadas  las  órdenes  que  daba,  por 
manera  que  la  dominación  romana  jamás  fue  para 
a({nelias  gentes  mas  amable  ni  mas  terrible  á  un 
mismo  tiempo.  Semejante  era  su  modo  de  racio- 
cinar, esto  es :  suave  y  ^ave,  dulce  y  violento, 
jocoso  y  anstero,  sentencioso  y  (Ñrovocador, 
así  como  dice-Platon  de  Sócrates ,  ane  parecía 
esleriormente,  al  que  por  primera  véale  hablaba, 
rústico,  satírico  y  contumelioso^  tratado  á  fondo 
se  le  veía  lleno  de  seriedad  y  de  sentimientos 
tales ,  que  conmovía  los  corazones  y  arrancaba 
lágrimas  á  sus  oyentes. 

Siendo  yo  de  opinión  que  la  Índole  y  codtmn* 
bres  de  los  hombres  más  se  manifiestan  por  el 
modo  de  producirse  que  por  el  aspecto,  referiré 
algmios  breves  dichos  suyos.  Tratando  una  vez 
de  disaadir  al  pueblo  romano  de  la  distribución 
de  ios  granos  que  querían  se  hiciese  fuera  de 
tiempo,  principió  su  razonamientoen  esta  forma: 
Ciertamente  que  es  cota  desagradable  y  difíeü, 
oh  ciudadanos ,  lud^lar  (d  estarna^,  jmesto  que 
no  iMte  oídos.  Otra  vez,  reprendiendo  la  sober- 
bia suotaesidad  ,  dijo  cuelga  empresa  difíoil  sal- 
var á  una  ciudad,  en  la  cual  se  vendía  mas  ba- 
rato on  buey  aae  nn  pescado.  También  comparó 
loa  romanos  á  las  ovejas ,  porque ,  asi  como  es- 
tas, separadamente  y  «oa  á  una,  no  se  dejan 
condecir ,  pero  qae  todas  juntas  siguen  al  que 
kis  goia,att  «ososos,  eontinnó  cuando  estáis 
jmios  0$  dejáis  guiar  por  suptellos  consejeros^ 
essffa  aoi$non  no  os  dignaríais  aceptar  separados 
m  otroe*  Disputando  sobrehí  autoridad  que 
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se  arrogaban  las  mujeres.  Todos  los  hombres^ 
dijo,  maiídan  á  las  mujeres,  nosotros  á  todos  los 
hombres,  y  las  mujeres  á  nosotros. 

Comparaba  á  los  que  con  frecuencia  intrigabaa 
para  obtener  el  consulado,  á  las  personas  ouo 
Ignorando  el  camino  quieren  llevar  siempre  oc- 
iante á  los  lectores  para  no  equivocarse.  Repren- 
diendo á  los  cindaaanos,  porque  muchas  veces 
daban  el  mando  supremo  á  los  mismos  personajes: 
Parece,  decía ,  que  creéis  que  no  sea  cosa  digna 
de  honor  semejante  mando  ó  aue  no  hayamuchos 
dignos  de  tenerlo.  Cuando  el  rey  Eumenes  fué 
áRoma,  el  Senado  lorecibió  pomposamente  ob^ 
sequiándolo  á  porfía  los  principales ;  pero  Catón 
mostró  claramente  aue  lo  miraba  con  desagrado 
y  desafecto,  y  cuanoo  le  digeron:  que  era  un  rey 
bueno  y  amigo  de  los  romanos ,  respondió :  será; 
pero  el  rey  es  por  naturaleza  un  animal  carni^ 
voro  y  ninguno  de  los  reyes  reputados  por  mas 
felices  puede  compararse  con  Epaminondas, 
Pericles,  Manió  Curio  ó  Amilcar  Barca. 

Decía  que  sus  enemif^  le  envidiaban  porque 
descuidó  sus  asuntos  privados  y  se  levantaba  to- 
das Jas  noches  para  atender  á*lo6  públicos;  que 
quería  que  no  se  le  agradeciese  el  bien  que  hacia; 
\  pero  que  quería  ser  castigado  por  lo  malo  y  que 

Berdonaba  las  faltas  de  todos ,  pero  no  las  suyas, 
labíendo  los  romanos  elegido  tres  embajadores 
para  enviarlos  áBitinia,  uno  de  los  cuales  pade- 
cía gota,  otro  tenía  un  hoyo  en  la  cabeza,  por  ha 
berle  sido  pertorado  el  cráneo ,  y  el  tercero  era 
tenido  por  imbécil,  dijo  Catón  riendo,  que  los 
romaúoá  mandaban  una  en^a|ada  que  no  tenía 
pies ,  (;abeza  ni  corazón.  Habiendo  hecho  Escí* 

fuon ,  por  respeto  á  Polibio,  que  intercediese  á 
ávor  de  los  Aqueos  desterrados ,  mientras  que 
la  cuestión  se  agitaba  en  el  Senado ,  aueriendo 
unos  que  fuesen  llamados  y  contraaícíéndolo 
otros.  Catón  se  levantó  y  dijo :  Como  sino  tu- 
viésemos (^ra  cosa  que  hacer,  estamos  aquí  senta^ 
dos  un  dia  entero,  paradisputar  si  aqtmlos  grie- 
gos decrépitos  han  de  ser  llevados  á  la  sepultura 
Eor  nuestros  sepultureros  ó  por  los  de  Aeaya.  Ha- 
íéndoseles  decretado  la  vuelta  pocos  días  des- 
pués, Polibio,  que  era  uno  de  ellos,  procuraba 
entrar  nuevamente  en  el  Senado  para  nacer  que 
los  desterrados  obtuviesen  otra  vez  los  honores 
qae  anteriormente  habían  obtenido  en  Acaya, 
tratando  de  indagar  cuál  era  el  parecer  de  Catón 
en  esta  materia ;  pero  este,  sonriendo ,  dijo  que 
PoKbio  no  hacía  como  ülises,  sino  que  quería 
volver  á  entrar  en  la  caverna  del  ciclope  para 
recuperar  el  casco  y  el  cinturon  que  eo  ella  había 
olvidado. 

Decía  que  los  juiciosos  sacaban  mas  ventajas 
de  los  necios,  que  estos  de  aquellos,  porque  los 
primeros  se  guardan  de  los  errores  de  los  segun- 
dos y  estos  no  imitan  las  rectas  operaciones  de 
los  juiciosos.  Decía  de  los  jóvenes  que  le  gusta- 
ban los  que  se  ruborizan  mas  que  los  que  pali- 
decen ,  y  que  no  quería  tener  soldado  que  al 
marchar  moviese  las  manos,  y  los  píes  al  comba- 
tir ,  y  que  roncase  mas  fuerte  durmiendo  que 
fritando  en  la  pelea.  Reprendiendo  á  un  hom- 
re  desmesuradamente  gordo :  ¿En  qué,  dijo, 
ptiede  ser  úlü  á  la  ciudad  semejante  cuerpo  etí 
el  aml entre  cuello  é  inglesno  hay  mas  que  we?#- 


lio 

<r«?  HaUendo  querido  finniliarízarse  con  él  un 
voluptuoso,  lo  alejó  diciendo:  que nó hubiera 
podido  vivir  coa  ua  hombre  que  tenia  el  paladar 
provisto  de  mejores  sentimientos  que  el  co- 
razón. 

También  dijo  que  el  alma  del  amante  vive  en 
cuerpo  ageno,  y  que  en  el  curso  de  su  vida  solo 
se  arrepentía  de  tres  cosas :  haber  confiado  un 
secreto  á  su  mujer ,  haberse  embarcado  cuando 
podia  haber  ido  á  pié  y  haberse  pasado  un  día 
sin  hacer  nada.  A  un  viejo  que  Ile?aba  una  vida 
depravada ,  dijo  :  la  vejez  tiene  muchas  cosas 

ess ;  pero  no  quieras  tú  añadir  la  iniquidad  á 
fealdad  f  y  á  un  tribuno  de  la  plebe,  sospe- 
choso de  haoer  hecho  uso  de  un  veneno  y  que 
con  grandes  instancias  proponía  una  ley^  mala  y 
perniciosa ,  dijo  :  muchacho ,  no  sé  qué  cosa  es 
peor ,  si  beber  lo  que  tú  mezclas  ó  auterúi%ar  lo 
que  escribes.  Insultado  por  una  persona  que  vi- 
via  torpe  y  malvadamente ,  contestó :  desigual 
es  entre  nosotros  la  pelea,  porque  tú  escuchas 
con  facilidad  los  improperios  que  te  dicen,  y  con 
gusto ,  también ,  los  pronuncias  ^yá  mi  no  me 
gusta  decirlos,  ni  estoy  acostumbrado  á  escu- 
charlos. 

Nombrado  cónsul  con  Valerio  Flaco,  su  amigo 
y  familiar,  tocóle  por  provincia  la  España  cite** 
rior,  en  la  cual,  mientras  que  subyugaba  muchas 
gentes  con  las  armas  y  á  otras  m'uchas  aplacaba 
con  su  elocuencia,  se  vio  acometido  por  un 
ejército  de  bárbaros,  corriendo  peligro  de  verse 
vergonzosamente  rechazado;  asi  que,  mandó 
llamar  en  su  ayuda  á  sus  vecinos  los  Celtíberos; 
mas  habiendo  estos  pedido  doscientos  talentos  en 
recom|)eQsa,  decian  los  demás  que  no  debia 
permitirse  que  los  Romanos  recompensasen  su 
asistencia  á  los  bárbaros;  pero  Catón  hizo  obser- 
var que  semejante  pretensión  nada  tenia  de  gra- 
ve ni  intolerante,  porque,  si  hubiesen  vencido, 
les  hubiera  pagado,  no  de  lo  suyo,  sino  con  lo  de 
los  enemigos,  y  si  hubiesen  sido  vencidos,  ya 
no  hubiera  habido  ni  quién  pagase ,  ni  quien 
exigiese  la  deuda. 

Venció  en  aquella  batalla ,  saliéndole  todo  lo 
demás  perfectamente  y  con  decoro.  Dice  Polibío 
que  por  mandato  suyo  fueron  arrasadas  en  un 
solo  dia  las  murallas  de  las  ciudades  que  están 
á  la  parle  de  acá  del  rio  Bétis ,  las  cuales  eran 
muchas  y  defendidas  por  hombres  belicosos ,  y 
el  mismo  Catón  asegura  que  el  número  de  las 
ciudades  que  tomó  fue  mayor  que  el  de  los  dias 
que  permaneció  en  Iberia ,  lo  cual  no  es  una 
fanfarronada,  porque  fueron  cuatrocientas.  Si 
bien  en  aquellas  espediciones  sus  soldados  ha- 
bian  adquirido  mucho,  dio,  no  obstante,  una 
libra  de  plata  á  cada  uno,  diciendo  que  era 
mejor  que  muchos  romanos  volviesen  á  su  país 
con  plata,  que  pocos  con  oro ,  y  en  cuanto  á  él, 
protesta  que,  de  todo  aquel  botin ,  no  llevó  mas 
que  lo  que  había  comido  y  bebido  :  No  porque 
yo  quiera  inculpar  á  aquellos  que  tratan  de  ga- 
nar en  estas  cosas ,  sino  que  prefiero  competir 
en  virtud  con  los  hombres  virtuosos ,  que  en  ri- 
quezas  con  los  ricos,  y  en  avaricia  con  los  avaros. 
Asi  que,  no  solo  él,  sino  ninguno  de  los  que 
le  rodeaban ,  permitió  que  se  enriqueciesen  con 
aquel  botin.  Tenia  consigo  en  el  ejército  cmco 
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criados,  uno  de  los  cuales ,  llamado  Pacco»  ha* 
hiendo  comprado  tres  jóvenes  prisioneros  de 
guerra,  y  sabiendo  que  esto  habia  llegado  á  no- 
ticia de  Catón,  antes  que  volver  á  presentársele 
prefirió  ahorcarse.  Calón  vendió  los  prisioneros  y 
llevó  su  producto  al  erario  publico. 

Mientras  permanecía  en  España ,  Escipion  el 
grande,  que  era  ya  enemigo  suyo  y  quería 
oponerse  á  sus  felices  progresos  y  suplantarlo  eu 
et  manejo  dé  los  negocios ,  hizo  que  se  le  nom- 
brase su  sucesor  en  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vhicia,  partiendo  con  la  mayor  celeridad  posible 
á  quitar  el  mando  á  Catón ;  pero,  este  tomando 
cinco  cohortes  de  infantes  <le  pesadas  armadn-? 
ras,  precedido  por  quinientos  caballeros,  subyu- 
gó á  los  Lacetanos,  y  habiendo  cogido  á  seis- 
cientos desertores  suyos ,  los  hizo  degollar  á 
todos ;  motejando  después  irónicamente  á  Esci- 
pion que  lo  compadecía  y  mostraba  tenerle  mu- 
cho resentimiento ,  dijo ,  que  Roma  llegaría  á 
ser  grandísima  cuando  las  personas  principales  y 
mas  encumbradas  no  se  dejasen  superar  en  vir- 
tud por  las  menos  nobles,  y  cuando  compitiesen 
en  virtud  hasta  los  plebeyos ,  así  como  él  com- 
petía oon  los  que  por  nacimiento  ó  gloria  le  eran 
superiores. 

Habiendo  decretado  el  senado  que  Escipion  no 
debia  cambiar  ni  remover  nada  de  lo  que  Catón 
habia  obrado ,  se  vio  aquel  en  su  gobierno  pre- 
cisado á  disminuir  antes  su  propia  gloría  que  la 
de  Catón ,  pues  tuvo  que  permanecer  inactivo 
todo  aquel  tiempo.  Catón,  después  que  hubo 
triunfado,  no  hizo  como  la^  mayor  parte  de  loa 
hombres,  que  combatiendo,  no  por  la  virtud, 
sino  por  la  gloria ,  cuando  consiguen  llegar  á 
los  supremos  honores  y  han  conseguido  e\  con- 
sulado y  el  triunfo ,  se  retiran  de  Ja  república, 
pasando  el  restó  de  su  vida  entregados  al  ocio 
y  los  placeres;  por  el  contrario,  él  ni  se  relajó 
ni  renunció  á  la  virtud ,  sino  que  semejante  á 
aquellos  que  por  primera  vez  entran  en  los  ne- 
gocios públicos,  y  se  sienten  acosados  .por  una 
sed  ardiente  de  honores  v  gloría,  tomando  nue-* 
vos  puntos  de  partida ,  aedicóse  con  mayor  vi- 
gor al  servicio  de  los  amigos  y  de  los  ciudada- 
nos, no  rehusando  nunca  emplearse  en  la  defensa 
de  las  causas  y  en  los  oficios  de  la  milicia.  Fue 
inútil  BU  coopefacicon  al  cónsul  Tiberío  Sempro- 
nío,  enviado  á  Tracia  é  Istro,  y  al  cual  acompañó 
como  lugarteniente ;  pasó  después  á  Grecia ,  de 
tribuno  de  los  soldados ,  junto  con  Manió  Adlio» 
contra  el  grande  Antioco ,  el  cual ,  después  de 
Aníbal  fue  el  que  llevó  á  los  Romanos  mayor  es< 
panto ,  habiendo  recobrado  poco  menos  que  toda 
el  Asia ,  poseída  ya  por  Seleuco  Nicanor,  y  so-* 
metido  muchítimas  naciones  belicosas  de  bárba- 
ros. Catón  arrojó  á  estos  de  Corinto ,  de  Paira  y 
de  Egio ,  permaneciendo  después  mucho  tiempo 
en  Atenas. 

Cuéntase  que  dirigió  un  discurso  en  grii^  ai 
pueblo ,  en  el  cual  celebró  la  virtud  de  los  anti* 
guos  Atenienses ,  y  el  gran  plaoer  que  habia  es« 
perimentado  al  ver  la  grandeza  y  hermosura  de 
aquella  ciudad ;  pero  esto  no  es  verdad ,  porque 
habló  á  los  Atenienses  por  medio  de  intérprete^ 
no  porque  dejase  de  saber  hablar  en  griego,  sino 
porque  quiso  mantenerse  en  los  osos  de  su  pats^ 


rténdose  de  los  aue  admiraban  las  cosas  griegas. 
De  aqüf  es,  que  habiendo  PostuDÍo  Albino  escri- 
to una  historia  en  griego  y  pedido  pof*  ello  per— 
don,  él  se  mofó,' diciendo  que  realmente  debía 
ser  perdonado  si  babia  sido  obligado  á  ello  por 
decreto  de  los  Anfictiones.  Dicese  que  los  Ate- 
nienses te  admiraron  de  sif  velocidad  en  ^1  decir 
y  de  la  fuerza  de  las  espresiones,  porque  lo  que 
él  esponia  brevemente,  era  referido  ptorel  intér- 

Érete  con  un  l^rgo  giro  de  palabras ;  en  suma, 
izo  que  se  creyese  que  á  los  Griegos  las  pala- 
bras solo  salian  de  los  labios  y  á  los  Romanos 
del  corazón. 

Habiendo  Antioco  apostado  gente  en  los  des- 
filaderos aue  rodean  á  las  Termopilas  y  rodeado 
de  estacadas  y  murallas  aquellos  sitios  que  na- 
turalmente eran  ya  fuertes  por  sí  mismos ,  se 
acampó  en  ellos  y  creyó  que  de  aquel  modo 
babia  concluido  la  guerra ;  los  Romanos  deses- 

S eraban  totalmente  de  forzar  el  paso ,  atacan- 
olo  de  frente ;  pero  habiendo  recordado  Ca- 
tón el  codeo  y  giro  que  en  otro  tiempo  dieron 
los  Persas ,  tomando  parte  del  ejército,  empren- 
dió de  noche  la  marcKa ,  superó  los  estrechos  y 
venció  al  enemigo.  Catón,  que ,  según  parece, 
era  pródigo  siempre  en  darse  alabanzas  á  sí  pro- 
pio, evitaba  vanagloriarse  abiertamente,  y  con- 
siderando aquel  resultado  como  consecuencia  de 
sus  grandes  operaciones,  se  envaneció  mas  que 
nunca  y  encareció  con  sus  elogios  aquella  em- 
presa; cuenta  que  los  que  en  aquella  ocasión 
lo  vieron  batir  y  perseguir  al  enemigo ,  queda- 
ron bien  persuadidos,  que  no  era  Catón  tan 
deador  al  pueblo ,  como  el  pueblo  deudor  á  Ca- 
tón, y  que  el  mismo  cónsul  Manió,  entusiamado 
aun  por  la  victoria,  abrazándole  á  él ,  que  tam- 
bién lo  estaba ,  y  teniéndole  largo  rato  las  ma- 
nos puestas  sobre  los  hombros,  esciamó  llenó  de 
alegría ,  que  ni  él  ni  todo  el  pueblo  romano  po- 
drían recompensar  plenamente  los  méritos  de 
Catón. 

Después  de  la  batalla  fue  él  mismo  enviado  á 
Roma  á  llevar  la  nueva  de  sus  propias  opera- 
ciones. De  las  acciones  de  guerra  llevadas  á 
cabo  por  Catón,  estas  son  seguramente,  las  mas 
considerables  y  decantadas.  Después,  en  cuanto 
á  su  conducta  civil ,  se  vio  que  no  tenia  en  poco 
ni  por  cosa  digna  de  ligera  atención  el  acusar  y 
perseguir  i  los  malhechores ;  asi  que ,  persiguió 

Crsonalmente  á  muchos ,  uniéndose  con  ios  que 
s  perseguían ,  persuadiendo  é  institiyendo  á 
otros  á  prestar  aquel  servicio*,  como  mdujo  ¿ 
Petílio  contra  fiscípion ;  pero  como  este  era  de 
mía  gran  familia  y  lleno  de  verdadero  valor, 
despreciaba  las  acusaciones ,  asi  que  conociendo 
Catón  que  no  podia  vencerlo ,  lo  dejó  y  se  alzó 
can  otros  acuMMiores  contra  Lucio ,  hermano  de 
aquel,  j  lo  hizo  condenar  á  pagar  gran  cantidad 
de  dinero  al  erario  público ,  y ,  no  pudiendo  sa* 
tisbcerla ,  corrió  peligro  de  ser  puesto  éa  pri- 
sión;.pero  con  mucho  trabajo,  apelando  á  los 
tribunos  de  la  plebe ,  pudo  librarse. 

Habiendo  un  jovencito  hecho  castigar  á  un 
enemigo  de  su  difunto  padre,  dicese  que  Catón, 
se  le  presentó ,  cuando  cumplida  la  sentencia 
pasaba  por  la  plaza ,  le  tomó  la  mano  y  le  dijo 
qae  se  deben  nacer  las  exequias  y  sacrificios 
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á  los  padres ,  no  con  ovejas  v  carneros»  sino  con 
lágrimas  y  con  el  castigo  ae  sus  enemigos. 

Pero  él  mismo  no  pudo  eximirse  en  los  nego- 
cios de  la  república,  de  las  acusaciones ,  antes 
al  contrario ,  cuantas  veces  dio  motivo  á  sus 
enemigos  para  que  lo  atacasen ,  se  vio  siempre 
llamado  á  juicio  y  espuesto  al  peligro  mientras 
que  vivió.  Cuéntase,  pues,  que  fue  acusado 
poco  menoa  de  ciucuenta  veces,  la  última  de  las 
cuales  era  ya  anciano  de  ochenta  y  seis  años; 
entonces  fue  cuando  profirió  aquel  célebre  dicho: 
que  era  cosa  muy  dura  haber  vivido  entre  unos 
hombres  y  entre  otros  tener  que  justificarse  y 
defenderse.  No  puso  í:n  allí  á  las  contiendas, 
antes  acusó  á  Servio  Galba ,  cuatro  anos  des- 
pués ,  esto  es ,  cuando  tenia  noventa ,  de  modo 
que  vivió  hasta  la  tercera  generación ,  siempre 
laborioso,  habiendo  estado  muchas  veces  en 
controversia  en  el  gobierno  de  la  república,  con 
el  grande  Escipion ,  como  se  ha  dicho.  T  llegado 
hasta  los  tiempos  del  otro  Escipion,  nieto  adopti- 
vo del  primero  é  hijo  de  aguel  Paulo  que  venció 
á  Perseo  j  á  los  Macedonios. 

Diez  anos  después  de  su  consulado ,  Catón 
intrigó  para  ser  nombrado  censor.  Semejante 
dignidau  puede  decirse  que  era  el  colmo  de  todos 
los  honores ,  y  en  cierto  modo  el  complemento 
de  todos  los  empleos  que  podían  obtenerse  en 
la  república,  pues  que  tenia,  ademas  de  su 
mucha  autoridad  en  otras  cosas ,  el  cargo  tam- 
bién de  examinar  la  vida  y  las  costumbres  age* 
ñas ,  en  atención  á  que  los  Romanos  creían  que 
no  se  debía  dejar  al  arbitrio  de  cada  uno  casarse, 
procrear ,  la  vida  cotidiana,  ni  dar  convites  á 
gusto  y  capricho  del  deseo,  sin  estar  sujeto  al 
examen  de  alguno ,  j  pensando  que  en  estas 
cosas ,  mucho  mas  que  en  las  acciones  civiles  y 
públicas,  se  descubre  la  índole  de  las  personas, 
elogian  á  uno  de  los  patricios  y  á  uno  del  pue- 
blo ,  ambos  para  custodios ,  moderadores  y  cor* 
rectores  de  las  costumbres,  á  fin  de  que  no  hu- 
biese quien ,  estraviado  del  modo  acostumbrado 
y  nacional  de  vivir,  se  inclinase  á  Nevar  una  vida 
á  su  gusto.  A  estos  dos  personajes  daban  el 
nombre  de  censores ,  lo¿  cuales  tenían  la  facul- 
tad de  quitar  el  caballo  á  los  caballeros  y  de 
arrojar  del  senado  á  los  ^senadores  que  viviesen 
irfegular  y  disolutamente;  también  vigilaban 
sobre  los  saerificios ,  prescribían  los  gastos  de 
ellos ,  y  distiaguian  y  oísponían  según  su  juicio 
de  las  categorías  y  empleos  de  la  ciudad,  ai  pro- 
pio tiempo  que  tenían  grande  autoridad  sobre 
muchas  otras  cosas. 

Por  esto  se  alzaron  y  opusieron  al  triunfo  de 
Catón,  casi  todos  los*^ senadores  mas  eminen- 
tes ,  porque  los  patricios  estatNuí  atormentados 
de  envidia ,  opinando  que  se  envilecía  totalmen- 
te la  nobleza  cuando  hombres  de  Ínfima  y  oscura 
estirpe  se  elevaban  á  los  puestos  de  honor  mas 
encumbrados  y  á  tanto  poder,  y  otros  que  cono- 
cían su  propia  mala  conducta  y  que  traspasa- 
ban los  antiguos  usos  de  su  patria ,  temían  la 
severidad  de  semejante  personaje ,  la  cual ,  en 
cargo  tan  autorizado ,  hubiera  sido  ciertamente 
en  estremo  rígida  é  inexorable ;  por  lo  que ,  ha- 
biéndose aconsejado  entre  sí  y  preparado  á  opo- 
nerse á  sus  designios,  movieron  contra  él  á 
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siete  competidores^  los  cuales  halagaban  al 
pueblo ,  haciéndole  concebir  qoe  debía  fundar 
sobre  ellos  buenas  esperanzas ,  puesto  aue  cl 
,puebto  debía  buscar  personas  que  en  a(|uel  car- 
go se  condujesen  con  suavidad  y  á  gusto  suyo. 
Catón,  por  el  contrarío,  no  mostraba  contempla- 
ción ninguna,  ni  mansedumbre,  antes  por  el 
contrarío,  amenazando  con  el  castigo  á  los  crí^i 
mínales  y  gritando  que  la  ciudad  tenia  necesidad 
de  un  grande  espurgo,  hacia  presente  al  pue* 
blo,  que  si  tenia  juicio  debía  elegir  un  rnédi* 
co,  no  el  mas  dulce,  sino  el  mas  rígido  y  re« 
suelto ,  añadiendo  que  este  era  él ,  y  entre  los 
patricios  Valerio  Placeo ,  en  unión  coa  el  cual, 
esperaba  tronchar  y  quemar,  como  la  hidra,  el 
lujo  y  la  molicie ,  llevando  á  cabo ,  de  esta  ma- 
nera, cosas  de  grande  Utilidad,  al  paso  que 
todos  los  otros  que  tanto  trabajaban  para  obte- 
ner aquel  cargo,  se  conducirían  mal  en  él,  jpues 
tendrtan  que  temer  de  todos  cuantos  se  hubieran 
en  su  caso  conducido  bien. 

Sin  embargo,  á  tal  punto  era  verdaderamante 
grande  el  pueblo  romano  y  di^oo  de  ser  dirigido 
por  personas  grandes,  que  no  intimidándose  por 
sus  seyeras  amenazas  y  grave  continente ,  re- 
chazó á  todos  los  que  daban  á  entender  que 
hubieran  administrado  con  dulzura  y  á  gusto  del 
pueblo  mismo ,  y  nombró  censores  á  Placeo, 
juntamente  con  daton,  como  si  este  no  pidiese 
semejante  cargo ,  sino  que  lo  poseyese  ya  y  em- 

Kzase  á  usar  de  la  autoridad  con  el  mando. 
ispues  de  esto,  Catón  hizo  entrar  ea  el  senado 
á su  colega  y  amigo  Valerio  Placeo,  arrojando, 
por  el  contrario,  á  muchos  que  de  él  formaban 
parte,  entre  otros,  á  Lucio  Quinto,  que  siete 
anos  antes  habia  sido  cónsul,  y  lo  que  todavía 
lo  hacia  mas  glorioso  que  el  consolado,  herma- 
no de  aquel  Tito  Plaminino  que  había  vencido 
á  Pilipo;  la  razón  por  la  cual  la  arrojó  del  sena- 
no  fue  la  siguiente : 

Tenia  Lucio  constantemente  á  su  lado,  en  ca- 
lidad de  favorito,  á  un  jovencillo  de  rara  belle- 
za, al  cual ,  mientras  fue  jefe  de  ejército ,  daba 
mucho  honor  y  autoridad ,  cuando  no  tenia  oiro 
mas  que  ser  el  primero  de  sus  criados.  Hallán- 
dose ,  pues ,  al  frente  del  gobierno  de  una  pro- 
vincia consular,  en  ocasión  que  asistía  á  un  con- 
vite, como  de  costumbre,  tenia  á  su  lado  al  es- 
presado jovencillo ,  y  entrojas  canelas  que  de  él 
recibía,  por  las  cuales,  entre  Los  vapores  del 
vino  se  dejaba  gustosamente  halagar,  le  aseguró 
que  á  tal  punto  lo  amaba  que,  habiendo  hoy  un 
espectictilo  de  gladiadores,  que  nunca  he  m/o, 
Ae  venido  no  obstante  con  ardor,  á  sentarme  á 
tu  ladOf  aunque  deseoso  de  ver  matar  á  un 
hombre  cualquiera.  Contestándole  Lucio  con 
igual  amabilidad ,  dijole:  pero  no  por  esoteafli- 
jas,  que  aun  cuando  pertfíanezcas  sentado  á  mi 
lado ,  yo  sabré  muy  bien  indemnixarte.  Mandó 
entonces  que  fuese  conducido  á  su  presencia 
un  condenado  á  muerte,  juntamente  con  el 
verduao  v  preguntó  al  amado  joven  si  quería 
verlo  nenr,  y  habiendo  ebte  respondido  que  sí, 
mandó  Lucio  que  lo  degollasen.  Este  suceso  ha 
«do  contado  fot  muchos,  y  Cicerón  en  el  D¡á* 
logo  de  la  v^ex  lo  pone  en  boca  de  mismo  Ca-* 
ton.  Dice  Livio  que  el  degollado  fue  un  desertor 


galo  y  que  Lucio  no  le  hizo  dar  muerte  por  el 
verdugo,  sino  que  se  la  dio  con  su. propia  mano, 
cuyo  hecho  fue  asi  escrito  en  una  oración  del 
mismo  Catón. 

No  pudicndo  llevar  pacientemeúle  el  hermano 
de  Lucio ,  que  este  hubiese  sido  arrojado  del  se- 
nado por  Catón,  apeló  al  pueblo  y  quiso  que  es- 
pusiese aquel  el  motivo  que  tenía.  Contó  Catón 
detalladamente  el  suceso  del  convite ;  pero  Lucio 
se  empeñaba  en  negarlo,  visto  lo  cual,  llamólo 
Catón  á  juramento  y  no  compareció;  entonces 
dijeron  que  había  sido  juntamente  castigado. 
Sucedió  después  en  una  ocasión  aue  habia  es- 
pectáculo en  lia  teatro ,  habiendo  Lucio  pasado 
mas  allá  del  sitio  de  los  senadores  é  ido  á  sentar- 
se en  un  lugar  muy  apartado ,  despertó  tal  com- 
pasión en  el  pueblo ,  que  á  voces  le  obligó  á  que 
se  colocase  delante  entre  los  demás,  corrigiendo 
de  este  n^odo ,  cuanto  estaba  en  su  poder,  y  cu- 
rando el  mal  que  se  le  había  hecho. 

También  aleló  del  senado  á  Manijio ,  persona- 
je que,  según  la  opinión  de  todos,  estaba  pró- 
ximo á  ser  cónsul ,  por  haber  besado  á  su  es- 
posa, delaüte  de  su  propia  hija,  diciendo  que  él 
nunca  habia  abrazado  á  la  suya  mas  que  en 
tiempo  de  truenos ,  por  lo  cual ,  anadia  festiva- 
mente, que  él  era  feliz  cuando  Jdpiter  tronaba; 
51o  que  en  algún  modo  acarreó  a  Catón  la  nota 
e  envidioso,  fue  lo  que  hizo  á  Lucio>  hermano 
del  Escipion ,  que  había  ya  triunfado  y  al  cual 
mandó  quitar  el  caballo,  cosa  que  parece  hacia 
para  injuriar  al  Africano.  Pero  lo  que  pareció 

f;rave  y  doloroso  á  la  mayor  parte  de  las  gentes 
ue  la  represión  del  l,ujo  que  habia  ya  corrompi- 
do á  la  multitud  y  al  cual,  no  puJiendo  opo- 
nerse de  frente,  mandó  que  todo  vestido,  coche, 
adorno  femenil  ó  de  mesa  que  costase  mas  de 
mil  y  Quinientas  dracmas,  fuese  estimado  por  su 
valor  doce  veces  mayor,  y  según  fuese  mayor 
la  tasación, .se  impusiese*  mayor  coatribucion.t 
yxt  fijó  en  tres  ases  por  cada  millar.  Su  ob- 
jeto era  que ,  sintiéndose  la  gente  gravada  con 
nuevos  impuestos,  al  paso  que  venan  que  otros 
que  poseiau  iguales  facultades,  pero  que  se 
mantenían  con  economía,  frugalidad  y  modera- 
ción ,  pagaban  menos  al  Erario  público,  se  aba- 
tuviesen  de  semejante  lujo.  Asi,  pues,  se  ene- 
mistó no  solo  con  aquellos  que  ppr  mantener  el 
lujo  pagaban  los  impuestos,  si  que  también  con 
los  que  por  no  pagar  tenían  que  abandonarlo; 
pues  la  mayor  part«*  de  los  honibres  piensan  que 
es  quitarles  la  riqueza  el  impedirles  hac^r  osteu- 
tacion  de  ella,  y  que  esta  consiste,  no  en  las 
cosas  necesarias  ^  smo  en  las  superfinas.  El  filó- 
sofo Aristón  era  el  que  obraba  mas  en  conse- 
cuencia de  la  opinión  que  dice  deber  ser  repu- 
tados por  mas  felices  los  que  p(^en  lo  supérfluo, 
que  los  que  abundan- de  lo  útil  y  neoesario,  y 
lo  mismo  0[)inaba  el  filósofo  tesalónico  Scopa, 
al  cual,  habiendo  pedido  un  amigo  suyo  al* 
guna  cosa  que  para  Scopa  de  nada  .servia, 
añadiendo  que  no  le  pedia  nada  que  pudíeae 
serle  útil  ó  necesario ,  respondióle :  un  embaV'm, 
go,  yo  me  creo  feliz  y  rico  por  estas  mismam 
cosas  superfinas  é  inútiles*  Así,  pues,  el  de« 
seo  que  se  tiene  de  riquezas  no  proviene  de 
ninguua  pasión  natural ,  sino  que  ea  cosa  que  se 


iBlradioe  tft  mmo^xm  por  opinioD  volgar  j  es- 

Taa  lejos  etuba  Catón  de  heoer  caso  de  los 
resentimioitoB  que  eootra  tí  esdtaba ,  qae  cada 
Tes  se  hiiB  ana  severo  y  rígido,  haciendo  qui- 
tar todos  los  acoedados  jpor  los  cuales  se  coa* 
^ocia  d  agua  de  las  comentes  públicas  á  casas 

Í|ardínes  primados »  mandando  deau>ler  los  edí- 
cíos  que  se  estendian  sobre  el  terreno  pAbiíco» 
lestringíendo  las  mercedes  al  trdbajo ,  y  aumen- 
tando estraordinaríamente  los  impuestos  sobre 
las  TCntas,  de  manera  que  llegó  á  concitarse 
{;randí8im¿odio,  y  á  hacer  que  contra  él  con- 
jurasen hasta  los  que  estaban  por  parte  de  Tito, 
quienes  hicmron  anular  por  el  senado  los  contra- 
tos qué  habia  hecho  nara  dar  á  restaurar  los 
templos  y  edificios  publioos ,  como  desventajo- 
sos ,  instigando  ademas  á  tes  tribunos  mas  re- 
sueltos de  la  plebe ,  para  que  lo  acusasen  al 
1>uebIo  y  le  hiciesen  pagar  una  multa  de  dos  ta- 
entos:  también  se  le  opusieron  mucho  á  que 
edificase  la  basílica,  la  cual  biso  construir  á  es* 
peasas  del  común,  ai  lado  de  la  plasa  bajo  del 
senado,  y  la  llamé  Basílica  Porcia.  A  pesar  de 
esto ,  piffece  que  el  pueblo  aprobó  completamen- 
te su  conducta  en  aquel  cargo ,  pues  que  le  eri- 
gió na  simulacro  en  el  templo  de  la  salud ,  en 
cayo  pié  escribió,  no  las  espediciones  militares 
de  Catón,  ni  su  triunfo ,  sino  que  consonó  que 
aquel  honor  se  le  hacia  porque ,  en  tiempo  que 
la  república  romana  *  estaba  en  decadencia  y 
tendía  á  empeorar,,  él  siendo  censor,  con  sus 
baeoas  instituciones,  sabias  costumbres  y  ense- 
ñanzas, volvió  i  enderezarla. 

Mas  adelante  se  rió  de  los  que  se  afanaban 
por  tales  cosas,  dicíéndoles  que  i  él  no  se  le  daba 
ser  alabado  sobre  las  obras  de  los  fundidores  y 

L pintores ;  pero  aue  se  vanagloriaba  de  que  en 
B  eorasQoes  de  los  ciudadanos  hubiese  bellísi- 
nas  imágenes  suyas;  k  los  que  se  admiratoi  de 
que  moemis  nersonas  destituidas  de  gloria  tenían 
estatuas  y  él  no  las  tenia-contestó :  Quiero  mas 
bkn^  míe  $e  pregtmte  p^  fu¿  moHvo  no  me  han 
ermio  urna  etUáuáy  que  no  que  se  busque  por 
ífne  cúMua  melakan  erifido.  Pretendía ,  por  fin, 
que  va  hun  ciudadano  no  debe  permitir  que  se  le 
alabe ,  sí  la  alabanaa  no  redunda  en  provecho  de 
la  república ,  aun  cuando  se  alababa  á  sí  mismo 
sobre  todos  los  desM^ ,  á  punió  que  cuando  se 
«epiojmba  la  conducta  de  aquellos  que  habían 
coaetído  alguna  Mta  en  su  manera  de  vivir, 
dfeeoe  ^  aoostUBibrai»  4  observar,  que  no  se 
tes  debía  reprender  porque  no  eran  Catones,  y 
á  aqKllQs  que  procuraban  imitar  alguna  acción 
safa»  peio  que  no  lo  hacían  bien >  llamaba  Ga^ 
4oMs  mudos.  Anadia  «pie  en  las  ocasiones  mas 
düteiles  y  peligrosas  •  ¿i  senado^  lo  miralm  coma 
se  mifaen  las  tempestades' al  túloto,  V  que  mi- 
chas foees,  cuando  no  estaba  presente ,  se  sus* 
peadiaa,  hasta  que  él  llegaba,  los  negocios  de 
nayar  importaneía,  cosas  todas  que  otros  han 
jastüaado,  pues  es  teidad  que  por  su  género 
de  ▼ida^ su  elocuencia,  y  avaniaáa  edad,  go- 
xabaée  grande  aulsndkid  en  la  dudad. 

Era  büúen  padre,  y  trataba  á  su  esposa^suava 
y  bemgBMBtale»  iaoliaadoálucBíBy  ganaaoias, 
cosas.que  na  nindla  eoaiole?M  ni  de  poco  mo* 
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aiento»  asi  que,  me  parece  coavmiientefiie  re- 
fiera ,  sobre  este  particular ,  cuanto  le  conciarea. 
Casó ,  pues ,  con  mujer  mas  noble  que  rica»  aa* 
hiendo  de  antemano ,  que  tanto  unas  coaio  oIUm» 
son  altaneras  y  soberbias ;  pero  qna  averjgsASfai^ 
dose  de  las  cosas  torpes^  son  mas  ohedíeBles  y 
están  mas  sujetas  á  sus  maridos  en  las  cosasba* 
nestas ;  añadiendo  que  el  que  pegaba  i  esposa  ó 
hijo,  ponía  sus  manos  sobre  ks  cosas  maa  aur 
erosantas,  y  que  tenia  en  mas  precio  y  poma-^ 
yor  elogio  ser  buen  marido ,  que  buen  ^senador» 
no  admirando  al  antiguo  Sócrates,  mas  que  por 
haber  vivido  siempre  tranquilo  y  benigno  com 
una  mujer  caprichosa  y  con  hijos  ionios* 

Habiéndole  nacido  un  hijo ,  no  tenía  negocie 
por  importante  que  fuese  (á  no  haber  sido  asue- 
to público)  que  no  dejare,  por  hallarse  junio  á 
su  esposa  cuando  esta  lo- lavaba  ó  fajaba ;  esta  .le 
alimentaba  con  su  propia  leche  y  muchas  reces 
daba  de  mamar  á  los  hijos  de  sus  criados ,  para 
que  con  el  tiempo,  estos;  en  atención  i  haber 
mamado  la  misma  leche  que  él  le  fuesen  adictos. 
Cuando  el  niño  empezó  á.  tener  conocimieato^ 
Catón  mismo  lo  educó ,  á  pesar  de  tener  un  sier- 
vo llamado  Chilon ,  elegante  gramático  y  pie- 
ceplor  de  otros  muchos  niños ,  no  creyendo  con- 
veniente ,  como  él  mismo  dice ,  que  su  hijo  reci- 
biese palabras  injuriosas  ó  que ,  por  ser  lenta  en 
el  aprender,  un  siervo  le  tirase  de  las  orojast  ai 
que  á  semejante  persona  turiese  que  agradecer 
cosa  tan  importante  comerla  educación;  arique» 
él  mismo  quería  ser  quien  lo  instruyese  en.  las 
letras,  lo  amaestrase  en  las' leyes  y  lo  adiesHase 
en  los  ejercicios  personales,  ensenándole » aa 
solo  á  arrojar  dardos,á  combatir  armado  y  á  ca- 
balgar, sino  á  portarse  bien  en  los  combates » á 
soportar  el  calor  y  el  frío,  y  pasar  á  nada  tes 
nos  mas  caudatesos  y  violentos.  Dice  que  eaeri^ 
biópor  si  mismo  la  historia  en  goaades  caraetú- 
res,  áfin  deque  su  hijo  tuviese  en  su  casa  el 
modo  de  aprovechar  y  estar  al  corriente  .de  los 
antiguos  hechos  de  sii  patria;  que  se  guardaba 
de  decir  palabras  torpes  ó  indecentes  en.  prer 
sencia  de  su  hijo ,  como  si  hubiese  estado  ea 
presencia  de  las  sagradas  vír^geaes  vestales»  f 
que  jmn^s- entró  con  élen  el  baño.  Estas,  sia  shk 
faur¿»,  parece  que  eran  costumbres  universales 
entre  los  Romeaos ,  pees  que  los  yernos  aegaar'-^ 
daten  de  entrar  en  el  bimo  coa  los  suegros» 
avergonaándose  de  mostrárseles  desnudos;  pera 
con  el  tiempo,  habiendo  aprendido  de  los  Grier 
gos  la  costumbre  de  desnudarse  8Ínteparo»á 
núHifL  y  repetidamente  ens^aron  á  nacerte 
nasta  en  compañía  de  sus  mujeres. 

Deestemofio  obróCaton  para  dará  sa  hijo 
formas. perfectas  y  disponerlo  á  te  virtud;  pen» 
este,  si  biea  en  cuanto  á disposición  ^  basaos 
deseos  era  irrepensible  y  da  natural  dócil  ▼  ober 
dieaie,en cuanto  al  cuerpo pareoiasermuoaaans 
débil  de  lo<)ue  se  requiere  paralasbtigas;  aiiaae 
Catón  suavisó  algún  tanto  su  ciaor  y  austeridad 
en  el  método  de  vida  que  te  había  oecbo  aáop^ 
tar.  Has  ápesar  de  esta,  débUeomo  eia,  bie  va- 
liente aa  te  muida  t  combatió  vaterosaoieala 
oamra  Pafseo»  á  Wóideaes  da  Pidrio  Emilia^ 
Enuna  ocasión,  habiéadole  caído  te  espada  de  te 
,  deun  gripe  que  iobre  afas^lu  te  dieMa 
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j'i emoíL  de  tener  buoda  de  so^or  la  mamsi 
mu»  i  se  Y0ÍVÍ6  afligido  a  alganos  cosipa- 
ieroe ,  neído  á  tos  cuales  se  arrojó  de  Mevo 
eobie  lea  enemigos  y  abriéndose  p»o  eoo  gran 
tietocia  v  díBciiltad  la  yolvió  á  bailar  entre 
meoCenoB  íe  eiras  armas  y  cuerpos  nuertog  de 
amigos  y  enemigos  qae  haoian  allí  caido.  El  cor- 
dado, pues,  con  qne  Catón  edaoÍ6  á  sobijo  ob- 
toro  un  (élis  resaltado. 

-  Tenia  mocbos  siervos  que  compraba  entre  los 
prísioQeros  de  guerra ,  especialmente  pequeni-" 
tea,  á  fin  4e  que  como  perrillos  ó  potros,  mas 
fteílmeate  aprendiesen  la  educación  y  enseñan- 
za. Ninguno  de  ellos  entraba  jamás  en  casa  age^ 
na,  á  no  ser  enviado  por  el  mismo  Calón  ó  por 
^  esposa ,  encargándoles  que  cuando  les  pre- 
gnatasen  qué  hacia  Catón,  respondieran  que 
no  lo  sabían.  Bra  necesario  que  en  su  casa 
el  siervo  estuviese  siempre  ocupado  en  alguna 
labor,  oque  durmiese,  pues  le  gustaba  mucho 
Terles  dormir,  diciendo  que  los  que  dormían  eran 
db  índole  mas  pacifica  que  los  que  velaban  mu- 
cho, V  qne  después  de  dormir  estaban  mas  ágiles 
pnra  los  quehaceres.  Calculando  después  que  los 
siervos,  especialmente  por  motivos -amorosos ,  se 
solvían  descuidados  ó  malos ,  mandó  que  me- 
diante una  determinada  moneda,  pudiesen  usar 
deHtaá  siervas;  pero  jamás  con  otras  mujeres.  AI 
príaeipio,  cuando  militaba  y  er^  todavia  pobre, 
no  era  nunca  melindroso,  nr  se  incomodaba  acer- 
ca del  taqor  ó  peor  condimento  de  las  comidas, 
teniendo  por  eoaa  indecente  reñir  á  un  siervo  por 
amor  al  estómago ;  pero  con  el  tiempo,  habiendo 
anmentado  sus  facultades  y  dando  convites  á  sus 
nmigos  y  colegas ,  (Castigaba  con  azotes  después 
de h  comida,  á los  que  habían  cometido  faltas 
en  servir  ó  pie})arar  alguna  cosa.  Procuraba 
siempre  que  los  siervos  estuviesen  renidos ,  sien- 
d<4e  sospechosa  la  concordia  entre  ellos,  y  á  los 
que  habían  cometido  algún  delito  que  mereciese 
la  mnerte ,  creía  que  era  conveniente  que  Aiesen 
juzgados  y  condenados  para  hacerlos  morír  en 
presencia  de  los  demás  siervos. 

Habiéndose  entregado  con  mas  ahinco  alas 
ganancias ,  consideraba  la  agricultura  como  cosa 
mas  de  pasatiempo  que  de  ntíNdad ;  y  poniendo 
lodo  su  cuidado  en  cosas  qne  produjesen  una 
lenta  mas  segura  y  estable,  compró  lagos ,  ma- 
nantiales de  i^uas  termales ,  lugares  propios 
pare  los  tintorero?,  bosques  v  tenenos  por  na- 
turaleza fecundos  en  pastos ;  Je  este  modo  saca- 
ba nracho  producto  de  sus  caudales^  productos» 
^pie,  como  él  decía,  ni  el  mismo  Mpter  le  pedia 
impedir. 

Acostumbró  después  á  practicar  la  usura  náu- 
tica, la  mas  reprensible  de  todas.  Quena  que 
aqneHos  á  ouienes  prestaba  con  usura ,  se  uaie* 
sen  formamo  compañía  con  otros ,  de  modo  que 
tiegaaen  á  cincuenta ;  que  tuviesen  otraa  tantas 
naves,  en  enyo  cargamento  interesaba  una  par- 
te ,  teniendo  por  a^nte  al  liberto  Quineio,  que 
nnvngaba  y  comerdiaba  juntamente  con  los  otros, 
d  cual  estabn  encargado  de  pagarle  la  nsura, 
na»i|ne  él  nc  arriesgaba  todo  su  oapilni,  sino 
nna  fegneia  patfte, « la  que  aportaba  un  gran 
Hkio.  También  ^ba  dinero  á  aquellos  de  sué 
aícrvns  que  q[oerian  cameroiari  los  eualea  coa^ 


praban  niños  y  loe  ednqabtD  é'ínaliuiaa  á  es^ 
pensas  de  Catón ,  revendiéndolos  al  cabo  de  un 
aSo,  muchos  de  lee  euaieacompraba  Catdnmismo 
por  el  precio  mayor  ofreóidov  deducido  su  capital. 
Exhortaba á  su  h^  á  estas  ganancias,  diciendo 

3ue  el  disminuir  los  propios  bienes  no  era  coaa 
e  hombre  i  sino  de  viudas;  ñero  mucho  mas 
notable  es  lo  que.dijo ,  tratando  de  este  asunto, 
cuando  se  atrevió  á  asegurar  que  era  hombre 
admirable  y  digno  de  una  :glorNi  divina,  aquel 
que  al  morir  deja  deoiostrado  en  sus*  asientos, 
que  eran  mayores  las  riquezas  adquiridas  que 
las  que  había  neredado.  ^ 

Siendoya  anciano  Catón,  ftaeron  á  Roma  oamo 
embajadores  de  Atenas,  Gameades,  académico,  y 
Diógenes,  estóioo,  para  conseguir  aue  al  fnieblo 
Ateniense  se  perdonase  una  pena  de  quinientOB 
talentos ,  impuesta  por  los  Sioionenses  á  instan^ 
das  de  ios  Oropios ,  sin  oir  á  la  parte  contraria. 
Apenas  llegados,  los  jóvenes  mas  estudiosos  fue- 
ron á  visitar  á  aaueilos  ¡personajes,  permane- 
ciendo junto  á  ellos ,  escuchándoles  con  atención. 
Carneades  principalmente ,  con  sn  gracia  que  era 
de  un  poder  grandísimo  y  de  no  menor  reptita*^ 
cion,  nabiéndole  tocado  tener  oyentes  benignos 
y  corteses  sobre  unasunto  importante,  vio  llenar- 
se desunombrelaciudad,demodo(]uedebocaen 
boca  corría  por  todas  partes  qife  nabia  llegado 
un  griego  de  una  perfección  maravillosa  y  sobre- 
natural, el  cual  se  atraía  y  sometía  todo  y  des- 
pertaba en  los  jóvenes  tanta  afición  á  so  perso- 
na ,  qne  olvidando  todos  los  demás  placeres  y 
Ksatiempos,  llenos  de  entusiasmo  se  sentían 
vados  a  la  filosofía. 

Tales  cosas  gustaban  á  los  Bomanos ,  quienes 
veian  con  satisfacción  á  sus  jóvenes  hijos  apit*- 
carse  á  la  disciplina  grie^  y  conversar  eon 
aquellos  admirables  personajes;  pero  Catón  sin- 
tió disgusto  desde  que  vio  empezar  á  introdudr- 
se  por  la  ciudad  aquel  amor  á  la  erudición ,  por 
temor  de  que  voltiendo  los  jóvenes  á  aquel  lado 
sus  deseos  y  ambición,  amasen  mas  la  gloria 
que  proviene  de  hablar ,  qoe  la  que  se  adquiere 
obrando  y  eu  los  hechos  militares ;  pero  (iuaadn 
vio  que  iba  en  aumento  el  crédito  de  aquellos 
filósofos  y  que  sus  primeros  razonamientos  bar- 
bián sido  trasladados  al  (atin  por  Cayo  *AeUto^ 
senador  principal,  que  lo  hizo  por  habersidoro|B;a- 
do  y  aunque  ya  por  su  propia  voluntad ,'  con  la 
mayor  premura  había  emprendido  in  otea ,  deli*> 
beró  sobre  el  modo  de  que,*  con  decorosoprétesto^ 
fuesen  despedidos.  Pata  cUo  se  pfesent^  senndc^ 
y  se  quejó  de  los  magistrados  porane,  portante 
tiempo ,  sin  desempeSar  el  oometioo  qne  á  i|ooi% 
los  había  llevado,  permaneciesen  aqadtos 
bajadores ,  tos  cuales  eran  hombres  mny 
neos  para  persua^ttr  con  hcüidad  cuanto  ii 
sen  querido ,  diciendo  ademas  que  era  conT»^ 
niente  resolver  y  determinar  prontamente  alg» 
con  respecto  á  la  embajada,  a  fin  de  qne,  po^ 
diendo.  aquellos  filósofos  volver  á  sus  escnews^ 
ensenasen  á  tos  bijas  de  los  Griegos,  mientrfts 
qne  la  juventod  romana  atendiese,  eomo  ante^ 
nórmente,  1  obedecer  iklas leyes  y  á  los  üagis-- 
tradns. 

No  faiao  Calan  esto  parildto  á Gameades,  sino 
por  ser  muy  contrario  de  biflosofla  y  porque^  4 


det«tt  ambífiian  ^f  temió  desdrinlMi  •  las 
1BI18M  y  la  eradUoM  griega,  diciendo  que  «1 
■JfliM)  Sécnle$,  siendo  basUate  locuai  y  nior 
léalo,  del  modo  que  le  eiapMiUe»  se  esAÑreabt 
en  luíferse  tiraoo  de  bu  f ropia  patr¡»»destrii^ 
yendo  ki  aotigoas  costunbces  y  UevciDdo  á  los 
ciudadanos  á  opiniones  opuestas  .4  1^  leyes. 
Zahiriendo  deqMies  la  escaela  de  Isócrates  de- 
cía »  ^ne  sas  idanmos  envejecían  en  su  cátedra 
para  ir  á  ejercer  sus  artes  y  defender  las  cansas 
en  el  infierno.  Para  hacer  desagradable  á  su  hijo 
la  diseiplinagriega,  eselamabacon  voz  mas  fuer'* 
te  que  la  que  es  propia  de .  un  viejo ,  á  manera 
de  vaticinio;  que  cuando  losBomanos  estuviesen 
embetndos  délas  letras  griegas » perderían  á  la  re* 
publica.  Elliempo  demostró  ser  vana  semejante 
prediocion»  puesquela  ciudad » al  propio  tiempo 
que  se  elevaba  al  sumo  ^rado  de  espleodor»  se 
aplicáis  á  las-doelrinas  e  instrucción  puramienie 
griega». 

No  solo  era  enemigo  de  los  filósofos  griegos, 
si  ifue  también  ie  eran  sospechosos  los  que  ejer* 
cían  la  medicina  en  Roma.  Halnendo.  oido  lo 
que  contes^  Hipócrates  al  rey  de  los  ^rsas ,  el 
cual  le  oírecia  muchos  talentos  si  quería  ir  i  su 
corte » esto  es :  que  él  no  aueria  asistir  á  barba- 
ree que  enm  enemigos  de  tos  griegos»  decia  que 
este  joramento  universal  lo  hacían  todos  los  mé- 
dicos »  por  lo  cual ,  exhortaba  á  su  hijo  que  se 
guardase  de  iodos  ellos ,  añadiendo  que  él  tenia 

eeaeritas  algunas  advertencias ,  según  las  cua* 
,  podia  asistir  á  los  enfermes  que  tuviese  en 
su  casa  y  prescribirles  el  régimen  do  vida  que 
debían  seguir,  no  teniéndoles  nunca  á  dieta» 
sino  qne  debería  alimentarlos  con  verdures  y 
carnes  de  ánade,  pichón  ó  liebre,  las  cuales  son 
ligaran  y  sanas  para  los  enfermos,  s(do  que  si  se 
ooneB  con  esceso  producen  pesadillas*  Con  se^ 
mejaDle  método  aseguraba  que  se  había  conser- 
vad saao  él  y  los  ^yos;  mas  en  cuanto  k  esto, 
kJQS  está  de  la  verdad ,  pues  que  se  murieron*  sn 
esposa 7 su  hijo;  por  lo  que  toca  á  él  vivió  largo 
tiempo  sano ,  por  ser  de  buena  complexión  y  ro- 
hnsla»  de  modo,  que  aun  siendo  viejo»  usaba 
de  mujer  y  se  casó  con  una  joven.  £1  motivo  de 
semejante  casamiento  fue  el  siguiente : 

D¿][>aes  qne  hubo  perdido  á  su  esposa ,  casó 
ásu  hijo  conlahijadePublio,  hermana  de  Esci- 
píon,  yliaiÑfíndo  ti  queda^fa)  viudo,  mantenía 
relaoones  eoa  una  criada  joven,  la  cual  iba 
ocultamente  á  su  casa;  pero  siendo  esta  peque- 
ña ,  y  viviendo  también  en  ella  su  nuera ,  tras- 
lució semejante  comercio.  Pasandk)  una  vez 
aquella  mujeccilla  con  mucho  atrevimiento  y  pe- 
tulancia por  delante  de  la  habitación  de  los  espo- 
sos, dando  indicios  de  dirigirse  á  la  de  Catón,  el 
joven  se  guardó ,  si ,  de  decir  una  palabra;  pero 
mirándola  de  reojo,  volvió  la  cabeza  con  des- 
den. Llegó  esto  á  notida  del  viejo,  y  habiendo 
comprendido  qne  aquello  desagradaba  á  los  es- 
posos, no  tuvo  por  ello  resentimiento  alguno; 
pero  habiendo  bajado  á  la  plaza,  como  tenia  de 
columbre,  con  otros  amigos  y  llamando  en  alta 
voz  á  mi  cierto  Salonio,  que  era  su  escribano,  y 
qae  en  aquel  momento  era  de  su  comitiva ,  te 
preguntó  sí  habia  casado  á  su  hija,  el  cual  res- 
pondió que  nunca  la  hubiera  casado  sin  antes 


ilS 

Baftieipáreelo.  A»s  bUn,  nafdieó  Galón ,  ^ ís 
Mi  tascado  on  yerno  á  ptvpÓBUa^  n  por>m  edad 
ne  émguitaj  ¡mes  e$  iuUmOe  «fe/b;  fero  por  to 
d€má§  no  u  ie  pw(U  haÜar  folia  miiigma. 

Respaiidíóle  Salonio  que  pona  el  asuttto  eo 
su  mano ,  que  lo  pensase  y  diese  á  la  inuchacba 
^el  marido  que  quisiese  eseogerle;  pa»  que  ella 
eia  su  diento  y  dependiente  de  su  patoseioio. 
Caten  sin  titubear ,  le  pidió  ht  ióvcn  pava  sí  pro*^ 
pío.  Semejante  proposicisn  depé  atóniíode  pr<m- 
to  á  SatonÍD ,  pues  veía  que  Catón  no  estaba  tm 
edad  de  casarse ,-  ][  se  coasidenaha  á  si  mismo 
de  condición  demasiado  humilde  para  lener  una 
hija  consular  y  (mder  emparentar  coa. persona» 
que  habían  adquirido  triunfo»;  pero  conociendo 
que  Catón  decia  verdad ,  aceptó  gustosamente 
el  partido  y  estendieron  en  seguida  el  contrato* 
Mientras  que  se  preparaban  los  esponsales,  el 
hijo  de  Catón  filé  á  preguritar  á  su  padre  si  le 
había  ofendido  ó  afligido  en  alga,  piMto  que 
queria  darle  una  madrastra ;  á  cuya  pregunta, 
levantando  Catón  la  voz,  respondió:  No^  hiji>^ 
'mió y  no  digM  semejantes  paUün^as;  no  teng4> 
por  qué  quejarme  de  H ,  pues  que  nada  has  he- 
cho jamás  que  no  me  haifa  eomplaeido ;  pero 
deseo  tener  mas  hijos  y  dejar  mas  dudadanoa 
á  la  patria  que  sean  stm^aates  i  U. 

De  esta  nueva  esposa  hubo  un  hijo  que  Ilam6 
Salonio  por  respeto  k  su  madre.  Su  hijo  mayor 
murió  siendo  (Mreior,  y  en  sus  líbroshace  frecuen* 
temente  mendon  de  él,  coum  de  hombre  valiente 
y  honrado»  Dicese  que  sobrellevó  semejante  des- 
gracia con  mansedumbre  como  ilóeofo ,  y  que 
ni  por  un  momento  descuidó  el  servicio  *de  la 
república ,  pues  pensando  que  su  obligación  era 
administrarla,  tío  por  causa  de  su  vejez  dej6 
de  atender  á  los  negodos,  oomo  liídenm  después- 
de  él  Lucio  Ldculo  y  Mételo  Pió ,  ni  obró  cqbmv 
antes  habia  hecho  liiscipiím  el  Africano ,  el  cnal^ 
por  causa  de  la  oposición  que  la  envidia  de  sia 
gloria  le  piomovia»  tomó  aversión  al  pueblo,  y 
cambiando  su  maaera  de  vivir,  pasó  el  resto  de 
su  vida  sin  querer  ocuparse  -en  nada.  A.I  contra*^ 
rio ,  así  como  hubo  amen  persuadió  á  Dionisio» 
que  era  cosa  muy  bella  mortr  ea  la  tiranía,  *asi 
él  consideraba  como  oosa  bellisima  pasar  su  ve* 
jez  en  el  gobierno  de  la  república:  cuando  teniat 
un  poco  de  descanse,  su. reoreo  y  diversiones 
conaistian  en  componer  libros  j  cultivar  la  tier» 
ra:  trató  muchas  y  muy  variadas  materias  y 
hasta  escribió  historias.  Cuando  era  joven  se 
aplicó  á  la  agricultura  por  necesidad,  porque 
dice  él  mismo,  que  no  tenia  mas  que  dfos  me- 
.dios  para  subsistir:  la  agricultura  y  la  econo- 
mía ;  viejo  ya ,  no  cuidara  de  las  cosas  de  su 
quinta  mas  que  por  pasatiempo  y  para  hacer 
reflexiones ;  compuso  un  libro  acerca  del  cultivo, 
en  el  cual  trata  también  del  modo-de  hacer  lazo» 
para  c^sar  y  del  de  conservar  la  fruta^  procurando^ 
esponer  todo  con  suma  exactitud  y  especificar 
las  particularidades.  En  la  quinta  su  cena  era 
mas  suntuosa ,  invitando  á  ella  todos  los  dias  k 
aquellos  vecinos  con  los  cuales  tenia  franqueza,, 
pasando  con  ellos  el  tiempo  alegremente ,  sien- 
do su  conversación  jocosa  y  agradable ,  no  soio^ 
para  sus  iguales  en  edad ,  si  que  también  para 
ios  jóvenes,  pues  era  hombre  de  mucha  espe-* 
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riencia  j  había  tomado  parte  eo  muchos  aeoiite- 
«ittientos  dígaos  de  ser  oídos.  Opísaba  que  la 
mesa  es  mía  de  las  cosas  mas  aptas  para  formar 
amistades;  ios  discursos  que  en  ella  tenían  eian 
bs  alabanzas  de  ios  dadadanos  honrados  j  va- 
KenteSy  no  haciéndose  nunca  mención  de  los  in- 
stiles y  apocada»,  pues  que  Catón  no  daba  ao 
eeso  e¿  sus  convites  ni  á  las  alabanzas ,  ni  á  las 
injurias  contra  estos. 

Se  cree  que  lo  último  que  dispuso  en  el  gobier- 
no de  la  república  fue  la  destrucción  deCartago, 
empresa  á  que  di6  cima  el  joven  Escipion ;  pero 
según  el  parecer  y  consejo  de  Catón ,  poi  quien 
fueron  pnneipalmente  inducidos  ios  Romanos  á 
«mprender  aquells^  guerra,  cuya  causa  fue  la 
siguiente:  habiendo  Catón  enviado  á  saber  qué 
motivos  de  discordia  existían  entre  ios  Cartagi- 
neses y  Masinisa ,  que  se  hacían  la  guerra  (á 
«ansa  oe  que  Masinisa  siempre  había  sido  amigo 
del  pueblo  romano  v  los  Cartagineses  también 
st  habían  confederadlo  con  los  Romanos  después 
4e  ia  derrota  que  Escipion  les  causó »  el  cual  les 
quitó  parte  del  imperio  y  les  obligó  á  pagar  un 
<x>nsi(mrable  tributo)  y  líabiendo  hallado  á  Car- 
lago^  no  debilitada  m  abatida,  como  creían  ios 
Romanos,  sino  provista  de  una  escogida  y  nu- 
merosa juventud,  abundante  en  riquezas  y  llena 
de  armas  y  aparatos  de  guerra  de  toda  especie, 
con  cuyos  medios  sus  miras  no  eran  bajas  ni 
humildes;  pensó  que  los  Romanos  n9  tenían  que 

Burder  tiempo  en  arregktr  los  negocios  entre  los 
úmídas  y  Masinisa ,  sino  que  debían  sorpren  - 
der  inmedííalamente  á  aquella  antigua  enemiga 
áuya,  la  cual  contra  ellos  conserTmba  resenti- 
miento y  odio  V  había  acrecentado  su  poder  de 
tttt  modo  increíble,  para  no  hallarse  de  nuevo  en 
«I  mismo  peligro  que  anteriormente.  Recorriendo 
después  la  historia  de  Cartago  hizo  observar  al 
cenado  que  con  las  derrotas  y  desdichas  cjiíe  en 
tiempos  pasados  habían  sufrido  los  Cartagineses, 
habiendo  adquirido  mas  prudencia  que  fuerza, 
«ra  de  creer  que  se  habrían  vuelto ,  no  mas  dé- 
biles, sino  mas  esperimentados  en  el  arte  de  la 
guerra,  y  que  á  la  sazón  sos  combates  contra 
JosNiimidas,  eran  preludios  de  los  que  tendrían 
dispuestos  para  mas  adelante  contra  los  Roma- 
sos;  qné  la  paz  y  las  convencioses  establecidas, 
fiO  erau  mas  que  nombres  que  habian  dado  al 
aplazamiento  oue  pusieron  entonces  á  la  guerra» 
para  esperar  el  tiempo  oportuno. 


Después  que  hubo  pronunciado  estas  pala- 
bras, cuentan  que  sacudiendo  la  ton,  dejó  caer 
á  propósito  en  medio  del  senado  ¿  algunos  Ugoa 
que  iutbia  traído  de  Libia ,  y  viendo  que  todos 
admiraban  su  belleza  j  frescura,  añadió  que  el 
pais  aue  tales  frutos  producía  no  estaba  sepa- 
rado oe  Roma  mas  que  tres  jornadas  de  navega- 
ción. Desde  entonces  luego  que  esponiá  su  pare- 
oer  acerca  de  cualquiera  materia  que  se  tratase, 
anadia  siempre  estas  palabras :  Yyotoyde  api^ 
nUm  que  se  debe  deetruirá  Cartago.  Al  contrario 
Publío  Bscipion,  llamado  Nasica,  concluía  siem- 
pre sus  pareceres  aSadienda:  Yyo  soy  de  opir 
nion  que  debe  dejarse  subsistirá  Cartago.  Espro«» 
bable  que  Nasica  pensase  así ,  porgue  viendo 
que  con  la  prosperidad  el  pueUo  se  insolentaba, 
y  crecia  en  atrevimiento  y  soberbia,  á  punto  de 
(tejarse  gobernar  difícilmente  j^r  el  senado»  que- 
riendo con  el.poder  que  había  adquirido,  que 
á  viva  fuerza  se  doblegase  la  ciudad  entera  i 
sus  inclinaciones,  pretendía  que  el  temor  de  Car- 
tago fuese  como  un  freno  para  la  multitud,  eoo 
el  cual  se  moderase  su  audacia ,  pensando  que 
los  Cartagineses  no  tenían  bastante  *ftierza  para 
superar  a  los  Romanos ,  pero  sí  j^ara  hacerse 
temer  de  ellos.  Lo  contrario  parecía  á  Catón, 
pues  creía  que  era  peligroso ,  pbr  lo  mismo  que 
el  pueblo  estaba  ocioso  y  que  á  causa  de  su  po- 
der cometía  muchos  escesos,  dejar  pendiente 
sobre  ellos  i  una  ciudad  que  siempre  Babia  sido- 
(grande  y  adquirido  ademas  juicio  y  prudencia, 
instruida  y  corregida  por  sus  mismas  desgra- 
cias ,  lo  mismo  <(ue  no  quitar  al  pueblo  todo  te- 
mor de  estranjero  dominio,  temor  que  daba 
aliento  á  los  crímenes  interiores.  De  este  modo, 
dícese  que  Catón  hizo  que  se  emprendiese  Ut 
tercera  y  ultima  guerra  cartaginesa ,  al  prinó» 
pió  de  la  cual  murió ,  profetizando  quién  debim 
ser  el  personaje  que  le  daria  cima,  este  era  jo- 
ven todavía ;  poro  militando  con  el  ¿erado  de  tri- 
buno hacia  cosas  que  claramente  demostraban 
su  valor  y  entendimiento ,  cosas  que  habiendo 
sido  refendas  en  Roma ,  llegaron  á  oídos  de  Ca^ 
ton ,  qm'en ,  según  se  cuenta ,  pronunció  aquel 
verso  que  dice  asi : 


Prudencia  sofe  él  tiene, 

Son  !og  demás  sombras  que  se  mueven.     . 

Esta  predicción  fue  muy  pronto  cumplida  con 
los:  hechos  de  Escipion ,  al  cual  fba- dirigida. 


cicnoir. 
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NUM.  VIII. 

CICERÓN, 


(i06*-43  antes  de  C.) 


Mareo  Talio  Cicercm »  nacido  en  Arpiño ,  de 
buena  braíKa  pra?inciál ,  úero  hasta  entonces 
estrana  á  los  elcTados  empleos  de  Roma,. apli- 
có su  fecundo  ingenio  á  muy  variados  objetos. 
&Dpezó  por  los  versos  como  aoostambraban  tn* 
doeti  doctique;  pero  se  ilustró  poco  en  la  poe- 
sía, á  causa  en  parte  de  los  malos  temas  que 
eligió ,  los  cuales  eran  descripciones  tales  como 
^ontío  Glauco  y  el  TVt/o,  ódidascálicoscomoIrOf 
Prados  y  la  traducción  de  los  Fenómenos  de 
Arato,  ó  bien  históricos  como  Mam^  y  mas 
tarde  su  propio  consulado.  Habiendo,  vestido,  á 
la  edad  de  diez  y  seis  anos ,  la  toga  viril ,  estu- 
dió derecho  en  la  escuela  de  los  dos  Escévolas 
y ,  mas  aun ,  en  los  debates  del  ibro.  Distrajese 
alg;un  tanto  de  ellos  con  objeto  de  militar  en  la 
guerra  de  los  aliados ;  pero  muy  pronto  vuelve 
á  Roma  á  escuchar  á  los  filósoibs  j  sofistas 
griegos  de  todas  opiniones ,  que  afluían  á  ella 
como  á  una  tienda.  Después  que  se  hubo  halla- 
do bien  instruido  en  el  derecho  y  la  política, 
que  eran  allí  compañeros,  y  en  los  cuales  tomó 
por  modelo  á  los  Romanos ,  sintió  la  necesidad 
de  auxiliarse  de  la  literatura  griega ,  aprendida 
la  cual,  empezó  su  carrera  de  oraídor.  Fogo- 
so como  joven,  arruinaba  su  salud  ^  obtenía 
efecto ,  así  que ,  fué  ¿  viajar  por  Grecia  y  Asia 
para  hacerse  iniciar  en  los  misterios  eleusi- 
nos  y  para  oir  i  los  retóricos  famosos ,  en 
atención  á  que  los  maestros  del  pensamiento  se 
babian  reducido  ya  á  maestros  de  la  palabra. 
De  esta  manera  corregido ,  atrajo  sobre  sí  la 
admiración  de  los  Romanos ,  desplegando  una 
fluidez  cual  convenia  á  la  imponente  gravedad 
de  las  formas  esterioresronanas,  asi  como  la 
enérgica  concisión  demosténíca  convenía  á  «la 
imraciente  y  sutil  vivacidad  dé  los  Atenienses. 

Faro  jMtra  asegurarse  aquella  admiración ,  no 
era  suficiente  hablar  bien ;  mas ,  para  llegar  á 
ser  orador,  le  sirvió  el  perfecto  conocimiento 
que  tenia  de  las  relaciones  de  los  hombres^  un 
eaqnsíto  sentimiento  de  la  rectitud ,  la  benevo- 
lencia para  con  los  demás ,  el  amor  de  los  su- 
yos ,  una  laboriosidad  portwtosa ,  grande  agu- 
deza de  ingenio  y,  añádase  también,  una  buena 
dota  de  imaginación ,  por  medio  de  la  cual  mu- 
chas veces  contempmba  el  presmte  y  el  porve- 
nir con  ojos  apasionados. 

Alonnentaao  por  el  deseo  de  adquirir  impor- 
tancia política ,  recordaba  que  Mario ,  su  pat- 
nabia  alcanzado  el  supremo  gndo;  pero 


este  había  llegado  á  él  arrojándose  francamente 
en  el  partido  popular,  cosa  que  Cicerón^  hombre 
auevQ  como  el ,  no  se  atrevjó  á  hacer ,  antes  al 
contrarío,  prefirió  pedir  auxilio  á  la  aristocra- 
cia ,  inclinándose ,  en  realidad ,  i  establecer  un 
término  medio  entre  las  dos  clases  con  el  fin 
de  reconciliarlas. 

Dos  grandes  cuestiones  se  agitaban  en  la  bis- 
toriaromana:  laprevalencia  de  la  aristocracia  so* 
bre  la  plebe  y  la  de  Roma  sobre  el  reslode  Italia 
ydelmundo^  £1  patriotismo' á  la  antigua  debía, 
cifrar  toda  su  virtud  en  conseguir  estos  dos  efec* 
tos ,  oprimiendo  á  la  plebe  y  á  los  estranjeros. 
Hada  ya  tiempo  que  el  verdadero  patriciado^ 
feroz  y  esclosivo ,  bahía  sucumbido  á  los  lentoa 
esfuerzos  de  los  plebeyos ,  quienes,  pocoá  poco^ 
fueron  adquiriendo ,  "primero  voz ,  y  despuea 
lugar  en  las  majistraturas.  Subsistía  aun  la  di- 
ferencia en  la  propiedad ,  porque  los  nobles  ha^ 
Uan  sabido  allegar  la  mejor  parte  de  los  cam- 
pos conquistados  al  enemigo  y  absorber ,  con 
las  artes  y  las  trabas ,  la  pequeña  parte  que  to- 
caba al  plebeyo ,  que  no  pinliendo  aplicarse  4 
las  artes  mecánicas  quedaba  reducido  á  la  con- 
dicion  de  mendigo. 

Las  tierras  conquistadas  se  dividían  en  trea 
partes :  una  que  se  dejaba  á  los  indígenas ,  otra 
que  se  vendía  á  favor  del  tesoro ,  y  la  tercera 
constituía  un  dominio  público  que.  se  cubdividia 
en  porciones,  de  las  cuales  se  concedía,  no  la 
propiedad ,  sino  la  posesión  á  los  ciudadanos 
con  una  tenue  retribución*  Era  como  el  sueldo 
del  guerrero ;  pero  los  patricios  sabían  ad<nii- 
rirlo,  despojando  áaquollos^^ncuyasangreo»* 
bia  sido  conquistado.  Licinio  Estolón  pidió  una 
repartición  mas  equitativa ,  y  lo  mismo-  hicie^ 
ron  mas  tarde  los  Gracos  con  las  leyes  agrarias, 

3ue  no  tendían  á  desposeer  á  loa  ricos  do  h» 
ominios  habidos,  coptra  los  cuales  nadie  legal- 
mente  intentó ;  pero  si  á  hacer  parte  á  todoa 
en  la  distribución  de  los  campos  conquistados, 
cuya  pretensión  era  tan  justa,  que  el  senado 
nunca  se  atrevió  á  nenria  abiertamente,  impi- 
diendo tan  solo  su  electo  •  con  dolosas  artes  y 
violencias. 

Guando  Roma  hubo  domado  todfi  Italia,  es- 
lendió  fuera  de  ella  sus  conquistas,  y  tuvo  en- 
tonces necesidad  de  los  braaoe  de  todos  los  Ita- 
lianos, los  cuales ,  como  antes  los  plebeyos,  no 
se  prestaban  sí  no  eran  recompensados  con  al- 
gtti»jMrtedo  la  autoridad  soberana;  pero  la 
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aristocracia  de  Roma  tenia  una  profunda  aver- 
sioD  y  rechazaba  resueltamente  semejante  man- 
comunidad de  prerogalivas ,  queriendo  rehusar 
¿  todos  la  ciudadanía  romana. 

No  valió  la  conciliación  que  tentaron  los  6ra  • 
eos  con  su  poderosa  palabra  y  por  medio  de  la 
sedición ,  no  quedando  mas  medio  que  la  fuer- 
za. Sostavo  su  provocación  Mario,  hombre  nue- 
^0,  del  país  de  los  Yolscos,  acostumbrado  i  loa 
campamentos  y  que  se  hizo  jefe  de  la  causa  de 
Italia  y  de  la  democracia.  Se  le  opuso  Sila, 
campeón  vigoroso  del  antiguo  genio  patricio, 
dedicado  á  asegurar  la  prepoaderancia  de  los 
nobles  en  Roma  y  de  Roma  sobre  Italia,  esclun 
yendo  (oda  pretensión  itálica;  y  como  la  aristo- 
cracia era  vigorosa,  porque  estaba  unida  y  pro- 
Tista  denlas  formas  legales,  de  modo  que  triunfó. 

En  estas  guerras  civiles  cambia  de  naturaleca 
la  pretensión ,  no  tratándose  ya  de  repactir  et 
^er  puUicus ,  sino  atentando  á  ios  verdaderos 
patrimonios ,  no  por  legalidad  sino  jpor  conquis- 
ta. Algunas  veces  se  consigne  violentamente 
cancelando  las  deudas,  compensación  injusta, 
en  nada  distinta  de  una  espropiadon ,  de  una 
<[uiebra'  legal ;  otras  veces  con  la  proscripción 
que  asesinaba  al  propietario  para  oonceaer  i 
litros  la  i)Qsesion.  Come  se  practicaba  ya  con 
ios  enemigos,  ati 'i  los  ciudadanos  vencidos  se 
les  confiscaba  el  poder,  se  distribuía  á  los  sol- 
dados y  el  nuevo  poseedor  sucedía  al  anterior  en 
dos  mismos  dereohos. 

De  esta  manera  cambiaron  de  du^o  las  po* 
cesiones :  mudios  pobres  llegaron  á  ser  poseedo- 
res ;  soldados  iberos  y  galos  ocnparon  los  cam- 
pos de  Btruria  y  del  Uantuano ,  hasta  que,  tu- 
sados de  reposo,  vendían  su  parte ,  derrochabaa 
«1  dinero  v  pedían  nueva  ocasión  de  conquistas. 
Destruida*^ la  seguridad  de  k  posesión,  andaba 
descuidado  el  cultivo  y  se  pervertían  las  eos- 
lumbres  ,  y  mudados  los  poseedores ,  pero  no 
ia  naturaleza  de  la  posesión ,  la  condición  de  la 
plebe  no  por  eso  mejoraba.  Esta  quería  pan  y 
M  lo  daban,  no  elevando  á  la  clase  entera, 
honrando  el  trabajo  j  proporcionando  medios 
de  ganancia,  sino  dembaudo  á  unos  poseedores 

Cra  estaUeeec  á  otros  nuevos ,  los  cuales  deja- 
n  siempre  tras  sí  á  una  multitud  ansiosa  de 
elevarse  con  iguales  artes. 

Pompeyo ,  sucesor  de  Sila ,  pero  de  mucha 
menos  faena ,  poseyendo ,  no  la  grande  ambi- 
ción ,  sino  la  pequeña,  llegó  al  primer  puesto 
de  la  república ;  pero  sin  saberse  conservar  en 
él.  Hubiérase  dicho  que  el  partido  popular  no 
«xistia  ya,  cuando  por  el  contrario,  adquiría 
nervio  y  osadía  y  estaba  apoyado  por  la  opinión 
de  aquellos ,  que  ofendidos  por  las  injurias  de 
los  SílanoB,  miraban  menos  siniestramente  á 
Mario  7  mocho  mejor  que  él  comprendían  la  si- 
tuación de  Roma  y  los  derechos  de  Italia*  Aun 
entre  los  patricios  mismos  existían  mochos  que 
comprendían  no  ser  ya  posible  conservar  aque- 
lla antígoa  é  impeoetrable  unidad ,  y  que  era 
conveniente  abnr-las  barreras  á  pueblos  siem- 
pre nuevos.  ¿Quién  preveía  entonces  la  única 
solución  grande  y  posible  de  aquella  dificvHad, 
solución  que  fue  diraa  por  el  cristianismo? 

Julio  César,  de  ilustre  cana ,  peroqne.de  ha* 


bia  agregado  á  la  facción  popular,  dirigía  á  este 
fin  una  mirada  roas  elevada  y  penetrante  que 
ningún  otro  de  su  tiempo ;  pero  reconociendo 
las  dificultades  de  todo  cuanto  toca  á  las  raices» 
de  un  mal,  estaba  atento  á  las  ocasiones  pronto  á 
aprovecharse  de  ellas,  como,  esperan  todos  cuan- 
tos abundan  en  tiempos  de  crisis  y  sienten  la  ne- 
cesidad de  un  cambio  sin  saber  de  dónde  ni  bómo 
vendrá» 

Las  murmuraciones  de  los  malcontentos  ha- 
bían sido  aceptadas  como  esperanzas  por  Lucio 
CaCílina,  patricio,  no  solo  de  aquellas  costum- 
bres relajadas,  que  por  ser  tan  comunes  que  no 
envilecían  ante  la  opinión,  si  que  también  liom- 
bre  de  malvadas  acciones ,  que  la  ley  dejó  im- 
punes,  porque  sus  muchos  amigos  y  el  estar  la 
administración  de  justicia  en  manos  de  los  ca- 
balleros le  aseguraban.  Ministro  de  las  cruel- 
dades de  SMa ,  se  hizo  rico  con  ellas :  mandó 
escribir  en  las  tablas  de  proscripción  el  nombre 
de  su  propio  hermano  y  lo  asesinó.  Hizo  sacar  de 
un  establo ,  donde  se  hallaba  escondido ,  á  Ma- 
rio Gratidiano ,  hombre  honrado ,  hízolo  eorrer 
á  palos  por  la  ciudad ,  hasta  aue  habiéndolo  lie- 
vado  en  espiacion  delante  de  la  tumba  de  la  tk- 
milia  Católo ,  le  hizo  romper  las  piernas  arran-» 
car  los  ojos ,  cortar  les  orejas ,  la  lengua  y  laa 
manos ,  v  le  cortó  por  si  mismo  la  canevá ',  qne 
llevó  al  clictador:  con  sus- mismas  manos  asesi- 
nó á  su  propio  cuñado  y  á  muchos  caballeros ,  y 
fue  nombrado  por  Sila  jefe  de  sus  sicarios  galosi 
Mujerieg;o  peraido ,  sedujo  á  una  joven  nmle; 
corrompió  á  uaa  vestal ,  cuñada  de  Cicerón; 
tuvo  intrigas  con  la  que  después  fue  su  suegra^ 
de  la  cual  tuvo  una  hija  llamada  Orestíla ,  con 
quien  casó  y  que  no  tenia  mas  cualidad  que  ser 
hermosa ,  habiendo  antes  arrojado  lejos  de  sí  á 
su  hijastro  y  á  la  primera  mujer.  En  su  gobier* 
no  de  África  cometió  tales  vejaciones  que  fueron 
diputados  á  anejarse  de  ellas  ante  el  senado ,  y 
á  los  cuales  faltó  poco  para  que  fuese  hecha  jus- 
ticia. Sí  todo  ello  es  verdad  ¿qué  ciudad  era 
aquella,  en  donde  un  hombre  semejante  llegó  i 
ser  cuestor,  pretor,  estaba  rodeado  de  amigos 

Ír  disputaba  el  consulado  con  personas  honorabi- 
isímas? 

Decimos  sí  es  verdad ,  porque  quizá  fue  ca- 
lumniado como  todos  los  partidos  que  sucum- 
ben. Como  yo,  decía  Napoleón,  si  hubUoe 
perdido  en  los  tentaíitms  del  v^dimiario  y  frvc- 
tídor,  y  porque,  d  fin,  su^ costumbres  eran 
enteramente  la»  de  su  tiempo.  El  mismo  Cice- 
rón ,  que  para  disculparse  oe  la  violencia^  debía 
presentarlo £omo  un  malvado,  casi  lo  disculpa 
al  defender  ú  Celio  Rnfo ,  péximo  sujeto ,  que 
mantéala  relaciones  con  la  lúbrica  Clodia  para 
obtener  dinero  de  ella ,  y  que  trató  después  de 
envenenarla  para  deshacerse  de  una  amante 
vieja  y  una  acreedora  importuna. 

Si  él  hubiese  obtenido  el  consulado,  hubiera 
sido  un  golpe  p^ra  la  aristocracia ,  la  cual  |ior 
lo  mismo  con  todas  sus  fuerzas  se  propvso^  es- 
torbarlo. Pen>  de  tal  modo  se  hallaba  esta 
trastornada ,  que  no  se  atrevió  á  oponerle  nía- 
nao  de  sus  jefes,  sino  á  un  bombín  nuevo,  que 
habiéndose  mantenido  ea  equilibrio  entre  la 
plebe  y  los  nobles ,  no  debia  encontrar  ana 
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üáxm  mtty  ^>a  t  porque  m  ert  de  temer  un 
ataque  {Mr  su  parte:  tal  fue  Mateo  TuUa  Gi- 
cerón* 

Había  eate  dado  flu  primeros  pasea  aebre  lat 
huellas  de  Lucio  Crasa ,  el  orador  mas  repntado 
de  aquel  tiempo,  ardiente  sostenedoc  del  sena*- 
do  ceatra  les.  catMtltefos;  pero  que  cYÍtaado  el 
manireelar  enteíamenie  su  peasamieato,  se  man* 
lavo  en  aquel  justo  medio  que  avuda  á  seguir 
adeiaaie,  pero  aue  no  levanta  á  ios  altos  pues- 
tos. T  en  ?tfdau,  ¿c6xno  ponerse  eordialmente 
al  lado  de  la  noblesa  cuando  esta  no  servia 
para  nada?  Cicerón  lo  conocía  y  comprendía  d 
peligro  de  poner  por  jefe  á  Catón ,  tan  diforenie 
de  fin  7  ^e  medios  del  grueso  del  partido ,  y  de 
humor  tan  intrataUe.  i  á  Caten  ¿  qué  oonfiánza 
debían  inspirar  las  fracciones  de  aquel  cuerpo 
en  que  sobrefldia  mas  que  ninguno  ?  Tenia  que 
escoger  nara  consejeros  é  instrumentos  «üre. 
Tiejos  inuotentes  é  ianmoviUes  ^  despojados  de 
todo  sentido  moral^  de  todo  sentimiento  de  dig- 
nidad f  y  jévenes  violentos ,  cabesas  ardientes^ 
cuya  sangre  patricia  ardía  no  meaos  de  orgullo 

3ue  de  liviandad.  Los  primeros  habían  empoza-* 
o  eon  la  vida  de  los  campamentos,  y ,  aunque 
vueltos  á  sus  casas ,  los  peligros  de  la  república 
no  les  dejabaa  bastante  tiempo  para  saborear 
las  delicadezas  de»  la  civilización ;  mas  tarde, 
cuando  fué  á  encontrarlos  la  fortuna »  cuando 
tuvieron  á  sus  ¡Mes  todos  los  gocéis  del  luio,  ig- 
norantes como  antes ,  no  vieron  mas  felicidad 
qne  imitar  groasvamente  la  sensualidad  orien- 
tal. El  cuadro  que  los  contemporáneos  nos  pre* 
sentan  de  los  vicios  y  de  las  torpezas  está  sacar 
do  de  la  aristocracia ,  y  del  coinpostamiento  de 
los  Gabinios  y  de  ios  Pisones  se  puede  deducir  el 
do  los  demás.  Aun  los  hombres  mejores,  mas 
adejantodos  en  dvilizaciott ,  no  eran  capaces  de 
infundir  á«Ios  ffoberuantes :  fuese  pereaa  ó  pre- 
ocupación, nada  comprendían  de  lo  que  la  época 
requería.. 

En  tiempo  de  los  Escipiones  y  de  loi  Fiami- 
nios ,  cuando  los  grandes  se  nutrían  de  la  politi^ 
ca  de  Poltbio  y  de  la  filosofía  de  Panecio ,  pado 
ser  y  fue  cosa  buena  y  fecunda  para  el  carácter 
romano  importar  la  civilización  griega  ^  pero  el 
destino-de  la  estirpe  predominante  prevaleció  so*. 
bre  toda;  cada  generación  se  hizo  de  mas  en  mas 
guerrera;  las  costumbres  de  los  campamentos 
de^rayerou  é  vioiaron  tas  enseianzas  de  la  es- 
cuela. Los  que  pasaAan  por  amantes  de  la  bella 
literatura,  no  hosoaban  en  ella  ios  goces  intelec- 
tuales, las  sencillas  y  tranquilas  salisfaceiones 
del  verdadero  literato,  faos  gustos  de  Cicerón, 
aunque  separado  de  aqueUa  sensualidad  que 
mata  el  corazón  iuolo  eon  la  inteligencia ,  eran 
mas  que  refinados;  pero.Lúculoy  el. orador 
Ortensio,  que  no  era  inferior  á  Cicerao ,  doctio 

Íf  espiritual,  abogado  y  controversista  notahi- 
ísimo ,  se  dedicaron  mas  i  rebaiar  que  á  real* 
zar  los  gustos  liberales  |H>r  ellos  ostentados. 
Ucttlo^anticbándose  i  su  siglo,  abriendo  y 
cerrando  su  biolioteea  y.  su  gaharía,  creándose 
mas  eovidioios  que  reconocidos ,  nos  parece  á 
primera  vista  un  l^bre  magnífico ,  mucho  mas 
grande  en  sus  idea8.4|ue  los  pródigos  vulgares 
que  groseramente  cooipran  los  favores  del  vul- 


go. Pero  no  oonsistia  todo  en  esto  ^  pues  aqua<* 
líos  de  sns  amigos  que  lo  veían  mas  áo  eerca^ 
sabian  lo  que  valia,  el  poco  caso  que  hada  de 
los  que  parecían  ociosos,  siendo  realmente  aeti*^ 
vas«  Separado  de  la  vida  política  en  sus  áltímes 
smos,  ocupó  todo  el  resto  de  su  energía  en  lefi- 
nar  el  lujo  de  la  mesa  hasta  fisrmar  escuela  nu- 
tre sus  iguales.  - 

Los  nombres  mas  encumbrados  de  Roma  pa- 
tricia, se  hallan,  enr  les  escritores  de  las  si-» 
guíenles  edades,  asociados  i  las  Invenciones 
mas  eslravagantes  -  de  que  pueda  oeopaise  la 
imaginación  de  los  ociosos:  un  Sabino ,  uf  Ge« 
lio ,  un  Craso  eran  inmortales  por  su  grada  «n 
bailar;  Ortensio  y  Filipo  eran  estimados  etítt^ 
ellos,  no  por  su  elocuencáa,  por  su  valor  6 pro» 
bidad ,  sino  por  los  ricos  viveros  que  posma»» 
en  los  cualj»  engordaban  especies  singubras  de 
peces :  saltaban  de  contento  (su  mortificado  pa« 
negirista  lo  dice)  cuando  poseían  salmoaelea 
barbados  y  cuando  habían  acostumbrado  á  aque^^ 
líos  mudos  esclavos  á  reconocer  la  vor  de  su 
dueño  y  acudir  á  recibir  de  sus  manos  el  ali- 
mento. 

Cicerón  no  se  alió  resueltamente  con  la  aria* 
tocracia,  sino  aue  trató  de  conciliaria  eon  la 
plebe  y  los  nobles  recientes*;  elogió  á  Mario, 
defendió  á  Roscío  Amerino  de  un  liberto  de  Síla; 
patrocinando  á  Áretína  justificó  las  preteasio'* 
nes  que  las  ciudades  italianas  ostentaban  i  la 
ciudadanía  romana ,  contra  la  ley  del  dictador 

?ne  les  escluía  de  ella  y  acusó  violentameaie  á 
erres,  protegido  por  toda  la  aristocracia.  Pero 
no  por  esto  la  hacia  su  enemiga,  antes  por  di 
contrario,  cuando  el  tribuno  Manílio  propuso  que 
se  diese  á  Pompeyo ,  ídolo  de  la  clase  elevada, 
á  mas  del  mando  de  la  guerra  marfthna ,  el*del 
ejército  que  peleaba  contra  Mttradates,  Cíceiw, 
con  una  de  sus  mas  estudiadas  arengas ,  fiívoie- 
ció  la  hechura  de  los  patricios :  es  verdad  que 
tenia  por  sostenedor  al  popular  César ,  ni  cuál 
convenia  establecer  el  precedente  de  confiar 
muchos  ejércitos  *á  un  solo  capitán.  Con  tafes 
artes  Cicerón  se  conservó  en  la  gracia  de  todos, 
adquirió  muchos  amigos,  mucho  dinero  y  Me- 
nos y  gastaba  con  profusión.  Hasta  se  prepara- 
ba á  ofender  á  Catiiina  de  una  acusación  de 
[reculado ,  con  el  fin  de  tenerlo  de  su-parte  en 
a  pretensión  del  consulado ,  y  rehusó  patroef*- 
nar  á  un  amigo  suyo  contra  un  deudor  de  itiala 
fé ,  porque  este  podía  serle  útil  en  la  subleva- 
ción. A.SÍ  pues,  pareció  hombre  poco  temible  y 
obtuvo  la  preferencia  para  ser  cónsul. 

Catiiina  con  la  exacerbación  de  una  esperanaf 
desvanecida ,  arro  ióse  á  partidos  estremos,  viéu~ 
dose  intereeptada  la  vía  le/;al ;  estrechó  y  est eli- 
dió sus  relaciones ,  no  solo  en  Roma ,  sino  «n 
toda  Italia,  con  los  poseedores  que  Sila  haMtf 
espropiado  á  beneficio  de  Roma,  con  los  cam- 
peónos de  Eiruria  arrojados  por  los  nuevos  eo-^ 
Iones ,  y  trabajaba  para  derribar  la  tiranía  co-' 
mun.  Cicerón,  que  no  lo  perdía  de  vista,  tuvo 
noticia  de  sus  manejos ,  y  como  que  la  coásUtu-^ 
don  no  le  permitía  prender  á  tantos  ciudada- 
nos ,  propuso  redacir  á  Catiiina  á  tal  eátremi' 
dad  que  la  mina  tuviese  que  estallar  antes  ano 
estuviese  completa.  Para  ello  arma  á  los  caoa^ 
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lieros  t  ooaToca  orgenieriiciile el  senado,  él  mis- 
mo eonpirece  i  él  cea  coraza  y  arroja  coatia 
Caiitina,  que  ocupaba  so  askiito  ealre  los  se- 
nadorea»  an  «Mstrofe  vioieiiiísidio.  Atardído 
Catáína  del  i^ipe  y  de  ver  descubiertas  todas 
sus  tramas,  aosabe  hacer  otra  cosa  mejor  q¡oe 
salir  furibundo  esdam«ido :  Yo  apagaré  este  in- 
eendio  bajo  las  ruinas  de  Roma, 

Gom ,  f  ues ,  á  sublevar  toda  Italia ,  en  don- 
de estaba  ya  preparada  la  trama :  mientras  que 
se  dirige  á  Etruria ,  se  suMevan  el  Abrucio  y  la 
Apolia ,  baoen  otros  tentativas  sdire  el  Alooro- 
ges ;  pero  conspiración  descubierta  está  medio 
neacida.  Marco  Tulio  tiene  en  su  mano  cuanto 
ba8ta  para  poner  en  acusación  á  muchos  ciuda- 
danoB  principales ,  y  aunque  César  sale  á  su  de- 
feíMa,  los  hace  conaenar  y  ejecutar  inmediata-» 
mente.  Con  la  prontitud ,  que  da  siempre  á  un 
gobierno  establecido  ventajas  contra  una  im- 
provisada insurrección,  su  colega  Antonio  sor- 
prende al  ejército  improvisado  agrupado  en  der- 
redor de  Catilina  en  Etruria,  y  este,  ó  «confiado 
eo  su  fortuna,  6  desesperado,  aun  cuando  no 
había  reunido  mas  que  una  cuarta  parte  de  sus 
partidarios ,  acepta  la  batalla  y  combate  como 
UB  héroe  hasta  la  muerte. 

Goflfsu  caida  todo  desaparece  y  no  queda  en. 
él  pueblo  mas  que  aquel  vago  terror  que  acepta 
las  habladurías  y  los  asertos  como  hechos  indu- 
daliles  y  que  hizo  creer  cuanto  se  quiso  á  aque- 
lla chusma  de  viciosoa,  deseosos  tan  solo  de  es- 
terminio  y  saqueo.  Cicerón  fue  saludado  como 
salvador  de  la  patria,  y^  no  obstante ,  la  patria, 
déla  cual  quedaba  campeón»  perecía.  César, 
avergonzado  de  la  duda  de  haberse  mezclado 
coa  aquella  escoria,  pero  salvado  por  la  im« 
portancía  que  ya  había  adauírido,  prosiguió  la 
obra  en  que  habiaa  aquellos  fracasado ;  pero 
con  artes  mas  estensas  y  generosas :  muy  pron- 
to hizo  publicar  una  ley  agraria,  yendo  uespoes 
á  las  Galias  á  adquirír^^gloria  y  fuerza  con  que. 
oprimir  á  la  aristocracia. 

Salustio,  hombre  desordenado ,  tomó  aquella 
conjuración  por  tema  de  una  narración  en  oonde 
formular  máximas  y  palabras  antiguas  y  un  poco 
de  hastio  hacia  Cicerón,  sin  que  por  otra  parte, 
revelase  las  verdaderas  causas  por  las  cuales, 
aquel,  según  decía,  conventículo  de  hombres  de- 
pravados, hubiera  podido  llegar  á  ser  petigroso 
a  la  república. 

lnmen.so  fup  el  entusiasmo  de  Roma  salvada, 
que  aclamó  á  Cicerón  por  padre  de  la  jpatria  y  le 
levantó  estatuas;  pero  él  mismo,  repitiendo con- 
tfauamente  sus  alabanzas ,  llegó  á  hacerse  fasti- 
dioso :  la  libertad  se  asustó  del  poder  que  le  ha- 
bía dado  en  un  momento  de  terror,  attraate.el 
cual  había  él  dispuesto  de  tantas  vidas ;  las  iras 
provocadas  y  ocultas ,  volvieron  poco  á  poco  á 
manifestarse,  y  cuando  al  dejar  el  consulado,  se 
preparaba  á  dar  cuenta  al  pueblo,  el  tribuno  Mé- 
telo le  quitó  la  palabra ;  pero  él  esclamó :  Juro 
haber  salvado  la  patria  y  un  griteo  universal  -re- 
pitió: Juramos  qu^  dice  verdad. 

Otra  especie  de  Catiüna  fue  Clodio,  patricia 
también  de  malas  costumbres,  qu^  había  ofendi- 
do el  tálamo  de  César  y  los  mi:>teríos  de  la  diosa 
Boaa.  Cicerón  lo  acoso ;  pero  él  sabia  el  modo 
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de  salvarse  y  despeos  de  haberse  valido  de  loa 
patricios  sus  coaípaieros  para  quedar  absuelto, 
preparaba  la  venganza  haciéodose  adoptar  por 
una  familia  plebe^,  liegimdo  de  este  modo  á  ser 
tribuno  de  la  pleftie:  ganó  áesta  con  leyes  gene* 
rosas  y  á  los  cónsules  niwieliéndoles  pingües 
gobiernos ,  y  pnbNeó  después  una  ley  contra 
quien  hubiese  dado  muerte  á  algún  ciuAulano 
sin  procesarlo. 

Coaoció  Cicerón  que  el  golpe  era  dirigido  con- 
tra él  y  se  dio  por  perdido;  lloró  delante  del  Se- 
nado que  solo  pudo  compadecerlo ;  Pompeyo,  al 
cual  habia  sostenido,  lo  recibió  fríamente,  na 
desagradándole  ver  derribada  aquella  segunda 
cabeza  aristocrática.  Hubiera  podido  Ctceroa 
reunir  también  una  tropa  de  revoltosos,  y  recur- 
rir á  aquellos  medios  y  asechanzas  que  Inbia  re- 
S  rochado  á  Catilina;  pero  sus  amigos  le  persua^ 
ieroa  que  cediese  mas  bien  á  la  tormenta ;  húola 
así  vsesustrajoal  juicio,  conw era  licito  á  los  cíu- 
daaanos  romanos,  yendo  destecrado  á  Tesatóaíca. 
Pw  el  camino  oye  queClodio  habia  incendiado 
su  casa  y  sus  quintas,  que  había  ultrajado  á  s« 
familia  y  su  nombre  :  desanimase  y  llora  como 
una  mujer,  desea  morir  y  protesta  qoe  quiere 
matarse :  nuevo  modo  de'^dar  que  hablar  de  sf 
cuando  teme  que  el  mundo  lo  olvide. 

La  vanidad  era,  sí  no  el  fondo,  á  lo  menos  el 
embarazo  continuo  del  carácter  de  Cicerón ,  paro 
era  aquella  mezquina  vanidad  que  deja  algunas 
veces  deprimir  su  propia  dignidad  con  tal  que  se 
eleve  la  rama;  que  siente  la  amistad,  pero  que 
se  vanagloria  de  ella  como  de  una  cuandad  es» 
trinsica;  que  ama  á  la  patria,  pero  que  diami» 
nuye  los  servicios  prestados  exageráiuiofos,  ó  á 
lo  menos  repitiéndolos ;  que  quiere  hacer  benefi- 
cios, con  tal  que  se  le  permita  hablar  de  eNos  j 
si  es  necesario  echarlos  en  cara  á  tos  ingratos; 
que  ama  la  verdad,  con  tai  que  no  le  ofenda ,  y 
hasta  rodea  el  estilo  de  tanta  pompa,  que  obliga 
al  lector  á  decir  ¡qué  grande  ingenio  tiene  este 
hombrel  A  esta  vanidad  son  debidas  sus  vicisitu- 
des, á  ella  en  parte  su  grandeza ,.  porque  ella  le 
llevó  al  estadio  y  á  la  acdon. 

Sus  amigos  lo  habían  olvidado  en  el  dotttierra 
y  por  otra  parte  sus  enemigos  esclulaa  ó  eludiaii 
toda  proposición  de  volverlo  á  llamar ;  mas  ha- 
biendo aquellos  ofendido  á  Pompeyo,  osle  para 
contrariarlos,  se  unió  ala  causa  de  cicerón»  ous* 
cóle  por  toda  Italia  un  numeroso  partido  á  cuya 
cabeza  colocó  á  Tito  Annio  Hilan ,  otro  patríd# 
revoltoso.  Compareció  este  en  el  foro  con  «na 
comitiva  de  bravos,  ioscnales  combatierou  á  laa 
hordas  de  Ciodio,  las  alejaron  con  derramamiea- 
to  de  san^e  é  híderoni^retar  por  laa  oenluriaa 
el  llamamiento  de  Cicerón,  gtie  suelve  á  su  pa- 
tria en  triunfo;  pero  sea  p(^  la  jactaaeia  de  ello, 
ó  por  alguna  imprudencia,  se  enemista  oon  Ca- 
tón y  otros  de  aquellos  á  quienes  él  llamaba 
hombres  honrados;  mas,  lejos  de  cambiar  de  to* 
no ,  habiéauole  persuadido  su  vanidad  de  que 
solo  él  tenia  razón ,  llama  chocho  al  pueblo  y 
dice:  ffu  que  no  puedo  hacerme  querer  ae  ¡os  que 
nada  pueden^  haré  que  me  quieran  aqueUas  en 
cuyas  manas  está  el  poder. 

Cottfiitfuiente  á  esta  amenaza  se  reconcilia  coa 
César  y  hace  decretar  dinero  y  pübUcas  precea 


para  la  es^dicioa  de  este  á  las  Galias  y  prolon- 
garle el  nuuxfp ;  porcondesceodenciaáPoinpeyo, 
defieade  á  Vatinio  y  GatNoio  contra  los  euales 
había  compuesto  violentas  diatribas ;  patrocina  á 
Ddaicio  y  á  fiscaaro,  mientras  que  escribe  á 
Alico :  que.  muera  yo  si  sé  cómo  sostenerlos. 
¡Cuánto  debia  sufrir  su  vanidad  al  verse  reduci* 
do  á  parte  tan  secundaria!  la  compensación  no 
fue  mas  que  algún  billete  cortés  de  los  potenta- 
dos, la  dí^idadde  augur  y  después  el  proconsu- 
lado de  Cilicia.  Siendoalli  el  primero  y  único,  se 
conduíobjen y  sabiamente,  y  nabieodo  becho  noa 
pequeña  gueirra  cootra  los  montanesea  del  Ama- 
no, pudo  obtener  el.  título  de  emperador  y  cl 
trkmfo* 

iCiceroB ,  dice  Meríval ,  tenia  un  plan  polUico 
biea.  combinado  y  lo  siguió  toda  su  vida  con  la 
fiumeza  ilustrada  de  un  nombre  de  fuerte  volun- 
tad. Miaestra  bácia  las  clases  de  que  se  había 
constituido  defensor  y  un  interés ,  un  afecto  que 
es  la  parte  mas  bella  de  su  carácter :  ateodió 
coBsiantemente  á  elevar  lasclases  medias,  única 
f^arantia ,  se^un  éJ ,  de  la  iatcgddad  de  la  cons- 
titución. Traoajó  endesviar  toao  pretesto  de  con- 
flicto entre  patricios  y  plebeyos ,  entre  romanos 
é  italianos,  eútre  vencedores  y  vencidos  en  (as 
última3  guerras  civiles*  Su  linea  i)olitica  no  fue 
como  la  de  su  jefe  Pompeyo ,  torcida  por  la  ile- 
gítima esperanza  de  sobreponerse  á  las  leyes  oue 
aplicaba  ó  defendía ,  porque  su  ajnbicion  noble 
y  legítima  no  veia  naaa  mas  allá  de  los  primeros 
honores  posibles  en  la  constitución.  Llegó  á  ellos 
por  medjo  del  consulado,  cargo  supremo  del  Es- 
tado ,  y  aquel  fue  tan  fecundo  é  insigne  como  el 
1>rtmero  que  recuerde  la  historia  romana.  Los  ce- 
ios  de  sus  colegas  y  el  egoísmo  de  su  primer  pa- 
trono cortaron  aqpclla  carrera ,  tan  noble. al  bien 
general.  Embriagado  por  la  felicidad,  fácilmente 
olvidó  cuan  estraordinaria  y  precaria  es  la  fortu- 
na; su  vanidad  puede  llamarse  el  secreto  de  su 
caída.  Los  nobles  desearon  probar  al  mundo  U 
debilidad  original  de  cualquiera  que,  aunque  no- 
table, se  halla  desprovi^lo  de  nacimiento  y  di- 
nero, y  Pompeyo,  eligiendo  á  Cicerón  por  victima 
de  su  cólera ,  quisq  ostentar  su  propio  poder  y 
desafiar  al  senado ,  al  cual  no  se  atrevía  á  des- 
cargar  golpes  de  aquellos  que  llegan  hasta  la  car- 
ne viva  (1). 

No  responde  á  estos  elogios  la  conducta  de  Ci- 
cerón, hombre  de  eauilibrio  y  por  lo  mismo  Ile- 
Tado  ya  aquí ,  ya  allá ,  mayormente  cuando  los 
tiempos  se  hacían  mas  turbulentos  á  causa  de  las 
guerras  civiles.  En  ellas  pedíala  plebe  participar 
de  los  derechos  de  la  nooleza,  y  de  los  premios 
esteriores  los  conquistados  querían  también 
formar  parte  de  la  ciudad  y  ser-  iguales  á  su 
conquistadora ,  ya  que  no  le  eran  inferiores 
en  armas  y  civilización,  y  si  bien  la  in- 
surrección no .  hizo  mas  que  proporcionar  nue- 
vos triunfos  i  Roma,  su  consecuencia  fue  ob- 
tener toda  Italia  el  derecho  de  ciudadanía,  que 
también  pretendían  las  provincias  de  todos  los 
países.  Durante  la  guerra  civil,  semejante  mo- 
vimiento parecía  absorto  en  las  facciones  y  no 
obstante  los  partidos  buscaban  apoyo  en  las  na- 

( 1)  JiMHi  t^io  hi  Emperadúrei,  Lttndres  1850. 
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ciones,  conoci^do  que  su  ensalzamiento  proven- 
dría de  destruir  á  Roma  ó  de  merecer  sus  prívi* 
legios.  Vimos  á  Marío  sostenido  por  toda  Italia  y 
áCatilina  pedir  auxiliares  en  Etruria  y  ectre  los 
Alobroges.  El  efecto  apareció  mas  evidente  bajo 
César,  cuando  vinieron  en  tropel  galos  é  íberos  á 
poseer  á  Italia.  De  e^te  modo  se  preparó  el  im- 
perio ,  durante  el  cuál ,  los  estranjeros  defendie- 
ron, los  estranjeros  reinaron  y  Roma  no  fue  mas 
que  la  ciudail  del  universo.  Asi  debió  perecer 
aquel  estrecho  patríotismo,  que  era  la  primera 
virtud  de  las  antiguas  repúblicas  y  fundamenta 
de  todas  sus  instituciones. 

Preveían  y  querían  prevenir  tales  efectos  aque- 
llos patriotas  romanes  que  la  escuela  nos  ha  pin- 
tado como  republicanos  y  liberales^  contra  César 
tirano.  Había  en  ambas  facciones  no  pocos  hom- 
bres de  una re£^lar  habilidad  práctica,  acostum- 
brados á  la  vioa  délos  campamentos  y  álos  usos 
del  foro;  pero,  escepto  César,  no  bahía  ninguno 
de  genio  miciador,  que  comprendiese  bien  los 
tiempos  y  lo  que  ellos  requerían.  En  aquella  épo- 
ca critica  el  pueblo  romano  tenia  necesidad  de 
un  guia  de  muy  distinto  temple ,  de  otra  previ- 
sión que  Cicerón  y  Pompeyo,  administradores 
realmente  capaces  "y  nada  mas;  pero  incapaces 
de  alcanzar  el  sentido  ó  evitar  el  mal  de  la  revo* 
lucion  de  Sila,  revolución  que  babia  truncado 
los  progresos  naturales  de  una  reforma  reclamada 
por  la  estension  dada  á  la  ciudadanía  romana^ 
que  babia  quitado  las  barreras  de  una  constitu- 
ción sin  bases ,  sin  razón  de  eiistencia  ni  actua- 
lidad de  costumbres. 

jBabíase  verificado  un  cambio  notable  en  las 
ideas  y  tendencias  del  pueblo ,  adherido  todavía 
tenazmente  á  aquellas  rpr mas  políticas,  á  las  cua- 
les faltaba  su  alíenlo  vitaL  Importante^  y  rápidas 
conquistasabrian  á  cada  uno  el  camino  de  la  for-, 
tuna;  los  deseos  vano  tuvieron  límites;  crecían' 
c^da  año  las  locas  prodigalidades  del  anteceden- 
te. Cuando  muríó  Sila  la  casa  mas  magnífica  era 
la^del  cónsul  H.  Lepido  y  en  los  treinta  y  cinco . 
anos  siguientes  se  alzaron  á  lo  menos  cien  qud 
superatem  á  aquel  viejo  palacio.  Igual  fue  la 
progresión  en  riquezas  territoriales,  esclavos^ 
blienies,  plata,  alhajas  y  todo  género  de  objetos 
de  lujo:  el  enorme  interés  del  dinero  probaba 
que  las  nuevas  salidas  abiertas  al  espíritu  de 
empresa  superaban  hasta  el  rápido  aumento  de 
las  fortunas.  Podía  decirse  que  se  abrían  otras 
tantas  ricas  minas  de  oro  al  que  era  bastante  ríco 
para  comprar  terrenos ,  pues  que  el  precio  de  ad- 
quisición era  nada  comparado  con  los  beneficiosa 
que  producían ;  pero  prosperase  ó  sucumbiese  et 
especulador,  el  usurero  hacia  una  fortuna  de 
príncipe  con  toda  tranquilidad.  Separando  las 
miradas  de  un  pasado  estéríl ,  devoraban  un  por- 
venir que  prometía  una  felicidad  sin  limites :  los 
hijos  se  reían  de  los  mezquinos  pensamientos  de 
sus  padres  y  hasta  de  las  ideas  de  su  prímera 
juventud.  Una,  dos  veces  en  cada  siglo,  cuando 
cae  un  gran  poder  espiritual ,  la  fantasía  huma- 
na se  engrandece  en  proporciones  jígautescas» 
Cada  generación ,  eomo  la  nuestra ,  ha  visto  des- 
'  arrollarse  la  industraestraordínariamente  y  mul- 
tiplicarse al  iofiníto  la  mecánica  :  cualquiera  que 
baya  observado  cuánto  se  precipita  la  imagina- 
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cion  en  presencia  del  camino  recorrido,  desdeñe 

Íf  empequeñezca  lo  pasado,  admire  complaciente 
o  presente  y  se  anticipe  al  porvenir ,  compren- 
derá qné  es  lo  qne  debia  ser  el  espíritu  publico 
en  Roma  en  aquellos  tiempos  de  agitación  social 
y  delirio  popular. 

Cuando  una  nación  está  tan  embria^da  de 
ardientes  aspiraciones^  busca  en  ausencia  de  un 
fin  bien  determinado  una  compensación  necesa- 
ria en  la  dirección  de  un  jefe  que  tenga  ideas  mas 
precisas  y  acción  mas  resuella;  quiere  un  héroe 
para  aplaudirlo  ó  para  seguirlo  en  su  triunfo, 
dispuesta*  á  aceptar  el  primero  que  $e  presenta. 
Mario,  SilayPompeyo  recibieron  altemativa- 
mente  este  homenaje:  los  dos  primeros  apenaá 
duraron  una  generación  y  el  último  engañó  á  sus 
admiradores ;  cuyo  horizonte  político  no  podia 
ensanchar.  Cicerón  con  su  elocuencia  y  activi- 
dad ,  deslumhró  por  un  momento  á  la  imagina- 
ción popular;  pero  por  desgracia  suya  no  poseia 
la  iatetígencia'que  lleva  á  un  pueblo  adelante; 
Saludáronlo  los  romanos  como  padre  y  salvador 
de  la  patria,  nuevo  Rómulo ,  nuevo  Camilo;  pero 
eran  acce^s  de  aquel  entusiasmo  pasajero  por  el 
pasado,  traslados  momentáneos  de  las  opiniones 
á  los  primeros  fundadores  y  conservadores  de  la 
repúUica,  pues  que  los  espíritus  estaban  ocupa- 
dos única  y  constantemente  del  porvenir  y  hasta 
el  momento  que  el  ^enío  de  César  los  iluminó  y 
se  reveló  por  la  rapidez  y  energía  de  su  acción, 
nn  habían  teconocido  en  ningún  otro  preten- 
diente, al  verdadero  capitán,  al  verdadero  legis- 
lador, al  profeta  del  siglo  (1). 

Pero  ni  el  mismo  César  tuvo  perfecta  concien- 
cia de  su  propia  misión  niveladora:  sus  contem- 
poráneos no  preven  los  efectos  de  ella;  los  in- 
mediatos sucesores  de  César  tampoco  los  descu- 
bren, y  ¿qué  mas?  la  sublime  filosofía  reducíase, 
dorante  el  imperio,  á  admirar  las  antiguas  vir- 
'ludes  romanas.  Realmente,  el  que  reconoce  la 
libertad  mas  bien  en  los  nombres  que  en  las  co- 
sas ,  debe  considerar  á  César  como  el  matador 
de  lá  libertad  romana ,  estar  de  acuerdo  con  los 
<|ue  protestaron  contra  su  tiranía  y  admirar  á  sus 
asesinos. 

Pero  César  era  grande ,  -de  inteligencia  supe- 
rior, de  grandeza  de  alma  mas  que  humana. 
¡Qué  eritusiasrno  inspira  á  su  ejército!  uñó  de 
sus  soldados  aHntimárs^*le  la  rendición,  contesta: 
los  soldados  de  César  están  acmtunbrados  á  dar 
la  vida  á  los  otros;  pero  no  á  recibirla  de  nadie, 
y  se  mala,  lo  mismo  que  aquel  soldado  de  otro 
César  que  mona  esclamando:  La  guardia  muere; 
pero  no  se  rinde.  Como  escritor,  ¿quién  ¡guala  á 
César?  rápido  en  su  estilo  como  en  sus  empre- 
sas, halla  la  elegancia,  no  la  busca;  no  tiene 
eombinaciones  preparadas,  ni  efectos  calculados, 
sino  espontáneo  todo,  todo  de  primera  intención. 
Es  leido  con  mayor  respeto  que  los  demás  histo- 
riadores V  domina  la  limpieza  de  su  estilo,  la  vi- 
vacidad de  la  pintura,  la  espedicion  de  la  nar- 
ración y  la  sencillez,  que  realza  su  fi:randeza. 

Así  que ,  aquellos  que  respetan  Tos  derechos 
del  ^cniu,  principiaron  á  vacilar  en  condenarlo. 
Tinieron  después  las  consecuencias  a  pronunciar 

<  1 )  Memtals  ,  op.  fiit. 
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SU  juicio  sobre  las  causas ,  y  apareció  que  César 
conducía  al  pueblo  á  la  adq'uisicion  de  la  propie^ 
dad  y  las  naciones  bárbaras  á  la  adquisición  de 
la  igualdad  de  derechos;  y  que  en  suma,  él  era 
el  instrumento  de  un  progreso  providencial,  pre» 
paracion  de  lo  que  deoia  ser  cumplido  por  otras 
manos;  pero  manos  inermes. 

iCon  cuánto  gusto  se  buscaria  en  Cicerón  Ift 
historia  de  las  opiniones  contemporáneas  acerca 
de  una  guerra  civil ,  cuyas  causas  y  Ticisítudea 
son  arduas  de  esplicarse  aun  por  su  misma  pos* 
terídad!  pero  sus  juicios  son  demasiado  apasio- 
nados, mezquinos  y  varios  según  el  viento.  Cédar 
lo  hizo  su  amigo  .primeramente  rogándole  que 
mediase  entre  él  v  Pompeyo  y  que  con  sus  con- 
sejos ,  con  su  crédito  y  autoridad  reconquistase 
la  paz.  Obraba  Cicerón  contento  con  esta  impor- 
tancia ;  pero  de  pronto  sabe  que  César  se  ve  ape- 
rado en  España  y  se  pone  de  parle  de  Pompeyo. 
Satisfecha  quedábala  mezquina  vanidad  de  este 
último ,  viéndose  á  la  cabeza  de  la  flor  de  la  ciu- 
dad y  de  los  hombres  sensatos  de  anticua  virlud; 
pero  "el  que  manda  un  ejército  de  nobles  temera- 
rios, tiene  con  ello  una  difícil  tarea.  Llenos  de 
vanidad  de  unos  nombres  históricos  que  son  para 
sus  hombros  un  peso  escesivo ,  cargados  de  pre- 
tensiones ,  jactanciosos ,  presunluosos ,  impoten- 
tes, ávidos  de  venganza  y  pródigos  de  amena- 
zas, quieren  disputar  el  mando  y  pretenden 
obediencia  del  jefe  que  solo  funda  en  ellos  toda 
su  fuerza.  Pompeyo  se  hallaba  muy  mal  con  ellos 
y  Cicerón  no  po*día  tolerar  á  aquella  juventud 
que  no  lo  dejaba  hablar ,  aconsejar  ni  arengar, 
por  lo  que,  despechado,  no  tuvo  para  ellos  mas 
que  epigramas,  con  los  cuales  se  atrajo  su  ani- 
madversión. 

Demasiado  conocidos  son  los  sucesos  que  se 
siguieron.  Después  de  la  batalla  de  Farsalia,  Ci- 
cerón lo  vio  todo  perdido  y  trató  de  persuadir 
á  deponer  ynoá  arrojar  las  armas  fH\xt  él  real- 
mente arrojó  y  pasó  á  Italia  recomendándose  i 
César.  Muy  astuto  este  para  temerlo  lo  acarició, 
aceptó  sus  recomendaciones  v  agradecióle  sus 
panegíricos  ( 3) ,  bien  persuaJido  en  el  fondo  de 
que  lo  aborrecía  con  toda  su  alma. 

Entre  esta  turba  que  se  movía  á  impulso  de  la 
«fortuna  y  las  pasiones,  fuerte  como  eldios  Tér- 
mino, permanecia  Cajo  Porcio  Catón ,  ideal  de 
de  las  antiguas  virtudes  romanas.  No  comprendía 
claramente  cuál  de  los  dos  partidos  beligerantes 
tenia  razón;  pero  sentíase  sí,  exento  de  ambición 
y  deseoso  de  justicia,  difícil  de  conciliar  con^l 
egoísmo  y  con  las  pretensiones  rivales.  Niño 
todavía,  hahia  pedido  una  espada  para  matar  á 
Sila;  hombre  ya,  alimentó  igual  desconfianza 
con  respecto  á  César  y  Pompeyo ,  v  sufrió  las 
burlas  de  Cicerón ,  que  hallaba  fácil  arrojarlas 
contra  el  hombre  persuadido  y  utopista;  pero 
habiendo  estallado  la  guerra  civil ,  vistió  luto^ 
dejó  de  llevar  corona ,  no  se  cortó  las  barbas  ni 
el  pelo ,  no  haciendo  mas  qne  gemir  aun  después 
que  hubo  quedado  vencedora  la  facción  que  había 
elcgiilo  y  que  sin  embargo,  no  era  la  suya;  pero 
cuando  la  vio  sucumbir  se  suicidó. 

(t)  Lo  digo  sin  aceptar  la  oración  pro  Mareo  Mgreeliú,  miy 
poco  digna  de  su  iogenio  y  qae,  no  obsuate ,  ^aieren  ubcIms    ' 
servarle. 


Todo  el  honor  de  este  mártir  se  lo  apropié  la 
causa  que  habia  sucumbido ,  v  lo  deincó  cual 
dmboio  de  su  odio  coátra  G¿str(l).  Fruto  de 
aquel  odio  fue  una  conspiración  en  que  tomaron 
parte  los  principales  de  Roma ;  pero  á  tal  puntó 
se  hallaba  entonces  Cieeroa  decaido  de  la  opi- 
nión, que  los  conjurados  ni  tan  solo  le  participa- 
ron su  proyecto,  sahian  que  en  los  grandes  He- 
chos se  quiere  una  aecioa  resuelta,  y  no  sonoras 
palabras. 

La  habilidad  de  los  conspiradores  consiste  en 
poaer  sos  maquinaciones  trrankidas  al  amparo 
del  autorizado  nombre  de  Bruto.  Ático  que,  en- 
tre las  conTUlsiones  políticas,  sabia  hallar  tiempo 
para  ocuparse  en  la  genealogía  ,  habia  lisoaiea* 
do  ¿  Marco  Junio  Bruto  atribuyéndole  por  cabeza 
de  su  estirpeá  un  pretendido  tíijo  teroerodel  fun- 
dador de  la  repÚDlica ,  cuyos  hermanos  hablan 
muerto  sin  herederos  bajo  el  hacha  del  lietor.  Ser- 
TÍlia,  madre  de  Bruto,  procedía  de  la  fañosa  casa 
Abala  (é  Axilla),  cuyo  puñal  dettt'Vú  la  ambición 
de  Espurio  Melio;  pero  sin  dejar  de  heredar  el 
fiamatismo  de  su  pretendido  ascendiente,  el  Bruto 
de  la  república  espirante  acepté  la  usurpación  de 
César  con  mem>s  trabajo,  en  apariencia,  que  cual- 
quier otro  partidario  de  Pompeyo ;  en  los  dias  de 
la  desgracia  desesperé ;  fne  el  uMmo  á  reunirse 
y  el  primero  en  abandonar  el  estandarte republi'* 
cano;  después  de  Farsalia,  fue  también  el  pri- 
mero  que  ouscé  un  asilo  en  el  campo  del  vence- 
dor; el  primero  que  en  la  ciudad  solicité  la  amis- 
tad y  confianza  del  dictador ;  empleé  todo  su  celo 
en  defender  sus  propios  intereses  aceptando  fun- 
ciones importantes*  y  ni  se  avergonzé  de  «ober- 
Dar  la' Galia  Cisalpina^  mientras  que  todavía  sos- 
tenia  su  tio  á  Dtica  contra  César.  Cn  débil  elo- 
gio de  este  sabio,  al  cual  abandonaba,  afectando 
adoptar  sus  máximas  y  copiar  su  carácter^  fae 
cuanto  pagó  á  tan  noble  pariente.  Porcia ,  bija 
del  filósofo,  vcon  lacual  casé  después  del  divor- 
cio de  Cla^cfia ,  tenia  nn  carácter  mucho  mas 
varonil  que  él;  pero  aquella  fuerza  y  virtud  que 
debia  poseer  por  sus  parientes  y  per  la  tradición, 
la  fortuna  se  lo  habia  negado  á  Bruto  .Hatia  pro- 
fesión de  amar  el  estÉdid  y  no  pudo  resolverse  á 
abandonar,  por  la  calma  déla  filosofía,  las  furibun- 
das agitacionesde  una  era  revolucionaria:  consu- 
iilfaie  la  sed  dé  ganancias ;  halagábanlo  los  v^- 
cedores  y  lo  cortejaban  los  vencidos,  mas  grande 
boy  que  aver,  creia  caminar  con  segura  planta 
por  la  senda  de  los- honores.  Gen  Bruto ,  revolu- 
cionario por  circunstaneías ,  sofista  por  carácter, 
la  conjuración  nunca  hubiera  nacMo.  Su  debili- 
dad es  la  única  disculpa  de  su  delito;  pero  la 
muerte  de  todos  los  jefes  notables  le  había  déla- 
de  una  importancia  que  no  mereciaen  su  partido. 
Parecía  iluminado  por  nn  rayo  de  la  glona  de  su 
lio;  se  le  atribuían  los  sentimientos  políticos  de 
este :  el  nombre  de  Bruto  lo  colocó  en  el  primer 

Euesto  de  la  oposición ,  apenas  se  empezó  á  ba- 
lar de  monarquía.  El  pueblo  romano,  poco  mo- 
ralista y  genealogista ,  tenia  una  tradición  de 
cuatrocientos  cincuenta  anos  de  horror,  horror 
arraigado,  aunque  no  razonable,  contra  el  titulo 
de  rev,  y  de  ciega  admiración  por  el  nombre  de 
su  primer  cónsul. 

( I)  Ctiua  DÜ9  vlcírix  plaeuH,  tei  vltU  CatúmL  Lvck  x 
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La  debilidad  del  carácter  de  Bruto  aparece 
por  los  estímulos  que  se  usaron  con  él.  Pana 
arrojar  de  su  base  aquella  naturaleza  de  ftiésofo^ 
basté  escribir  debajo  de  la  estatua  del  antiguo 
Bruto:  \Ayl  ipor  qué  no  tivesl  ó  mandarle  un 
billete  eon  estas  palabras:  BnUo,  ¿duermes?  é 
bien ,  tu  no  eres  Bruto.  Habia  ya  halagado  en 
vanidad  un  cumplido  que  se  atnbuia  á  César  y 

Sie  en  seguida  fue  contado  al  nieto  de  Catón: 
ruto  no  espera  ma$  ifue  e$te  cadáver;toñ  lo 
que  se  daba  á  entender  que  César ,  entre  todos 
los  Romanos ,  solo  creía  á  Bruto  digno  de  snc^ 
derle.  Casio ,  cunado  de  Bruto ,  é  intimo  amí^ 
suyo ,  seguía  coa  grande  atención  el  efecto  de 
semejantes  escitaciones  sobre  sa  ambición  y  lo 
condujo  paso  á  paso  al  punto  preciso,  áwittíA 
miedo  podía  confiarle  su  proyecto.  Rodeado  asi^ 
y  empujado  por  los  conspiradores,  aceptó  Bruto 
en  sus  consejos  el  primer  piesto  que  parecían 
ofrecerle;  su  gran  nombre  rormé  suponer. 

Cayó  César  atravesado;  empresa  de  nUlm 
ejecutada  eon  un  valor  de  héroes.  Estas  pataf- 
oras  soa  de  Cicerón  c[ue ,  lo  mi^mo  que  en  lodo 
lo  demás ,  varió  de  juicio  acerca  de  aquel  ase- 
sinato. 

Esta  jomada  de  marxo  debia  ser  juzgada  de 
diferentes  modos,  en  tanto  que  viviesen  aque- 
llos que  la  hablan  presenciado ;  pero  desde  qne 
Augusto  hubo  acostumbrado  alloma  ala  mo- 
narquía y  al  emperador,  se  abandonaren  todos 
los  límites  y  todas  las  fbrmas  de  una  oonstitocimí 
aristocrática ,  y  el  asesinato  del  fandador  de 
aquel  estado  descosas,  parece  que  deberia  haber 
sido  condenado  como  inittil  si  no  como  maldad; 
pero  por  otra  parte  los  emperadores  se  convir- 
tieron en  tiranos  y  parecía  mérito  el  haber  ma- 
tado al  que  les  haMa  esphnadoel  camiao.diiaBh 
do  era  delito  de  lesa  majestad  lodo  pensamiento 
contra ,  y  aun  sobre  la  vida  del  emperador,  las 
alabanzas  se  dirigían  á  Bruto  y  los  suyos,  y  la 
retórica,  costumbre  y  daSo  de*  los  Romanos,  loa 
ensalzaba;  todo  maestro  de  esouela,  todo  ver- 
sificador trataba  aquel  asunto ,  y  los  emperado- 
res tos  dejal>aa  haoer.  La  filosofía  estoica,  tao 
eficaz  en  la  época  imperial ,  miraba  comió  lícito 
-y  aun  virtuoserel  suicidio  y  honrbso  ei  regicidio. 
El  aplauso  concedido  á  ios  matadores  de  ménfr- 
truoscomo  Caligula  y'Dbmíciano,  redundaba  en 
favor  del  asesino  del  primer  César ,  asi  que  llegó 
á  ser  moda  el  alabar  aquel  heroísmo,  que  adoptó 
laedadmediay  aun  mas  las  modernas,  y  loque 
es  raro ,  pero "  no  singular ,  los  historiadores  y 
declamadores  que  pretenden  pasar  por  lil)erale$y 
apl^dieron  abiertamente  al  que  mató  al  mayor 
liberal  de  la  antigua  Rema. 

El  teatro  tuvo  mucha  fArte  en  este  juicio, 
porque  se  acomoda  muy  bien  con  el  draÉIa  el 
torcer  la  verdad  histórica ,  mostrando  aquel  de- 
lito como  aconsejado  por  la  justicia  ó  la  necesi- 
dad ,  asi  que  Voitaire  y  Alfieri  divinizan  al  re- 
gicida ,  no  menos  que  Shakspeare ,  el  cual  haee 
profetizar  á  Casio  que,  andando  los  siglos,  cnan- 
do  su  obra  y  la  de  Broto  sean  representachis  en 
la  escena  cpor  pueblos  que  aun  no  han  nacido  y 
en  lenguas  todavía  ignoradas ,  serán  aclamados 
siempre  como  hombres  que  dieron  la  libertad  á 

su  pais.  • 
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Nio  se  crea  por  este  que  fuese  vulgar  el  juicio 
ceaiau.  Séaeca,  estoico  y  declamador,  trataudo 
UQ. asunto  muy  difereDte\  deja  escapar  este  no- 
table juicio  :  cEI  divino  Julio  fue  muerto,  menos 
»por  &U6  enemigos  que  por  amigo?  cuvas  insa- 
»oiables  esperanzas  no  habia  satisfecho.  Nadie 
»usó  jamás  de  un  modo  maá  liberal  de  la  Yie* 
»toria,  no  quedándose  mas  que  con  la  potes*» 
»tad  de  distribuirla;  pero,  ¿cómo  bastar  á  tañ- 
ólos improbos  apetitos  cuando  cada  uno  desea- 
>ba  para  sí  todo  cnanto  él  podia  dar?  Vio,  pues, 
»aUededor  de  su  trono  los  puñales  de  sus  cama- 
•radas,  Citnbrio  Julio,  poco  antes  su  ardentísimo 
•partidario  y  otros  que  se  hicieron  pompeyanos 
•cuando  Pompeyo  ya  no  existia.»  En  la" edad 
media ,  Dante  colocó  á  Bruto  con  Casio  cea  el 
laas  profundo  y  tenebroso  centro  de  los  abis- 
mos» juntos  con  Judas,  tiibbon  esparció  graves 
dudas  sobre  la  virtud  de  Bruto ;  es  verdad  que 
este  siempre  duda  de  la  virtud ,  aunque  sea  la 
mas  pura.  Drummond ,  en  la  Vida  de  César, 
presenta  desnuda  la  trama  de  la  conspiración, 
CDa  lo  cual  está  muv  lejos  de  admitirla.  Los  mas 
4^108  de  entre  los  recientes  narradores  dejan 
para  los  niños  y  retóricos  aquellas  virtudes  de 
aparato. 

En  cuanto  á  Cicerón,  bahía  al  principio  ala- 
bado á  César  y  dijo  en  el  senado  que  seria  iri* 
.sensato  aquel  ^ue  no  viese  que  la  salud  de  todos 
estaba  en  la  vida  de  este,  ai  propio  tiempo  que 
en  stts  cartas  familiares  maniíestaba  aborrecerlo 
y  elevaba  al  cielo  al  suicida  Catón.  Pero  muy 
nronto  aclamó  con  un  gran  golpe  la  muerte  de 
César  y  se  quejó  de  que  no  le  hubiesen  llamado 
á  formar  parte  de  la  conspiración;  en  el  tratado 
de  los  Deberes  ponía  entre  los  primeros  aquel 
yaia  con  la  patria ,  ante  el  cual  debían  sacriU- 
«ane  todos  los  demás ;  sin  embargo,  tardó  poco 
ea  verse  disgustado  por  los  tiranicidas  viendo 
que  otros  ambiciosos  ocuparían  el  lugar  de  Cé- 
sar sin  tener  los  méritos  de  este. 

Los  vengadores  de  César  Utvieron  en  el  favor 
del  pueblo  un  pretesto  para  elevarse  á  sí  pro- 
pios* Cuando  Cicerón  vio  crecer  la  importancia 
de  Antonio,  se  retiró  de  los  negocios  públicos 
casi  desesperado  y  dio  nuevo  temple,  en  el  estu« 
dio,  á  su  alma,  que  los  desengaños  habían  ya 
mejorado.  Pero  para  aquel  vanidoso,  la  dignidad 
del  silencio  era  desconocida ,  y  apenas  le  hizo 
Octavio  proposiciones  las  aceptó*  con  suma  indig- 
nación oe  Bruto  que  escJamaba  :  Para  ieiier 
quiok  lo  alabe  y  le  haga  earterias  acepta  cual- 
quiera esclavitud. 

Cuando  Bruto  y  Casio  daban  por  tan  perdida 
su  causa  que  se  niataron  ¿quién  debía  conser- 
Tar  la  fe?,  ¿á  quién  podia  bastar  el  valor  de 
obstinarse  en  servir  la  virtud,  aun  después  de 
nconocido  que  era  un  sueñol  Quiero  decir  que 
Ja  antigua  libertad  romana  no  podía  ya  parecer 
posible  al  que  raciocinase,  de  modo  que  no  que- 
<taba  otro  partido  que  acercarse  al  tirano  menos 
auivado.  Tal  parecía  Octavio ,  que  aco(^ió  bien 
4tl  insigne  orador,  sintiendo  la*  necesidad  de 
adquirir  crédito  para  su  propia  facción ;  pero, 
uaa  vez  asegurada,  lo  sacrificó  al  antiguo  rencor 
ét  Antonio.  Cicerón  huyó,  mas  alcanzado  por 
los  satélites  del  triunviro ,  se  dejó  matar  con  el ; 


valor  que  fue  la  última  y  lámenos  rara  virtud  de 
los  Romanos. 

Las  dotes  y  defectos  de  Cicerón  hombre,  apa^ 
recen  siempre  en  Cicerón  escritor  y  filósofo^  bajo 
cuyos  aspectos  es  importantísimo  estudiarlo  co* 
mo  representante  de  la  mas  elevada  cultura  de 
Roma(1). 

Aun  cuando  la  correspondencia  familiar  de 
Cicerón  sea  quizá  un  poco  oscura  por  sus  alu* 
siones  ó  por  su  prudencia ,  causa,  no  obstan* 
te»  admiración  la  singular  versalidad  de  su  inge- 
nio, la  latitud  de  sus  conocimientos,  ladoctrma, 
presentada  bajo  las  formas  mas  ^aciosas  é  in- 
genuas, un  raudal  inagolable  de  imaginación  y 
una  elegancia  de  espresiones  muy  diferente  de 
la  florida  afectación  que  en  él  prevaleció  mas 
tarde.  Si  consideramos  después  sus  epístolas 
como  el  espejo  de  los  sentimientos  y.  opiniones 
del  escritor  y  como  reproductoras  perpetuas  de 
muchas  de  aquellas  imperceptibles  gradacio* 
nes  de  carácter  que  el  historiador  no  puede  re* 
presentar  en  su  narración  general ,  ael  mismo 
modo  que  el  pintor  no  pueoe  representar  sobre 
el  lienzo  las  luces  y  las  sombras  que  atraviesan 
un  paisaje ,  no  es  dable  decir  hasia  aué  punte 
son  útiles  al  hombre  estudiaso.  Aquellas  cartas, 
cuya  mayor  parte  son  contestación  á  otras  de 
César ,  Pompeyo ,  Antonio  y  Bruto ,  Casio ,  Tre* 
bonio»  Sulpicío ,  Polion  y  mnchos  de  los  prioci* 
pales  de  aquel  memorabilísimo  período,  íorman 
una  serie  de  documentos  auténticos,  á  los  cuales 
ningún  otro  de  la  historia  antigua  y  pocos  dq  la 
moderna,  pueden  igualar.  Por  su  medio  no« 
íaoBíiliarizamos  con  los  guerreros  y  con  los  esta- 
distas ,  de  quienes  hablan ,  tanto  en  la  vida  pu« 
blica  como  en  la  privada.  Los  escritores  no  re* 
deados  va  de  pompa  épica ,  deponen  aquel 
fabulocioneroismo»  y  se  nos  presentan  con  todas 
las  ordinarias,  pasiones  y  locuras  de  la  humani* 
dad,  y  las  tumultuosas  escenas  representadas  en 
las  provincias  ó  en  las  calles  Je  la  imperial 
Roma ,  mientras  que  estuvo  en  su  apojeo ,  resu* 
citan  como  por  encanto* 

La  vida  libre,  ,que  era  la  educación  de  los 
Romanos ,  los  hacia  propender  á  la  historia  y  á 
la  elocuencia ,  únicas  palestras  en  las  cuales  se 
elevaron  á  porfía  coa  tos  Griegos»  de  quienes 
habían  deducido  la  materia  y  forma  de  su  propia 
vida;  pero  su  historia,  escepto  tan  solo  los  ¿o« 
tnentarios  de  César,  no  poseyó  la  calma  que 
forma  la  grandeza  de  la  griega,  antes  bien  (ras* 
)¡ra  las  pasiones  políticas  y  se  inclina  mas  á  un 
uicio  moral  personal ,  que  á  una  valuación  his«> 
órica.  El  campo  universal  era  la  elocuencia  y 
de  aquí  proviene  el  aire  de  declamación  que  do- 
mina en  todas  sus  creaciones.  Virgilio,  pane^i* 
rista  de  todo  lo  que  es  romano ,  conoecfe  fácil- 
mente la  inferioridad  de  su  nación  en  literatura 

en  bellas  artes  •  arrogándole  tan  solo  la  gloria 
e  vencer  y  gobernar  bien. 

La  estimación  en  que  tenían  los .  Romanos  á 
los  Griegos  y  su  desprecio  por  la  antigua  cul- 
tura itálica,  hicieron  que  buscasen  de  Tos  Gríe* 
gos  los  sistemas  de  tilosofía  bellos  y  perfeccio- 

( 1 )  F.  L.  Kblliii,  Sfmesfrium  od  M.  TmiUwn  Cictrontm,  Th> 
rici  1831.  Ks  Dii  cxiDcn  y  comcniario  de  las  obras  de  OlreroDi  ae^ 
goA  ii  taistoria  del  dertclio  ronano. 
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nados  Td  >  3^  que  descuidasen  io^  frutos  de  la  , 
antigua  sabiduría  italiana.  Pero  aquel  que  re- 
naucia  á  su  propM  libertad  -  adoptando  agenas 
opiniones,  se  reserva  escoger  entre  ellas,  asi 
<|ue,  la  filosofía  Fatina  se  conservó  eclécticA, 
vacilando  entre  Platón  v  Aristóteles  y  las  dife- 
rentes escuelas  que  de  eflos  derivaron.  Los  aus- 
teros se  atenían  á  los  estoicos  que  inspiraban  el 
orgullo  de  la  personalidad  v  laestrecna  obliga- 
ción de  cumplir  con  los  deWes  costase  lo  one 
costase;  en  contraposición  de  estos  venían  los 
epicúreos,  cnya  teoría  fue  presentada  por  Lu- 
crecio y  practicada  por  muchos  aun  de  entre  los 
hombres  ilustres,  que  se  proporcionaban  una 
defensa  contra  los  males  políticos ,  negando  otra 
existencia  fuera  de  la  tíerfa  y  procurando  evitar 
en  esta  todo  lo  posible  los  "^  sufrimientos  con  la 
flioderacioii. 

Pero  realmente ,  ya  la  filosofía  de  Epicuro  re*' 
^laba  las  costumbres  de  los  Romanos,  y  con  el 
íujo  griego  sebabia  introducido  una  corrupción 
desconooda  de  los  pasados.  Debia  ser  esta  favo- 
recida por  la  existencia  de  una  clase  entera  des- 
tinada á  la  infamia  y  á  la  roluplnosidad ,  de 
tnodo  oue ,  verdaderamente* ,  no  podia  exislir 
moralidad  donde  los  derechos  r  deberes  no  obli- 
gaban para  con  ios  esclavos.  Las  relaciones  con 
«I  sexo  débil  fueron  de  mal  en  peor ;  el  matriz 
monio,  que  al  principio  se  había  respetado,  se 
contaminó  impúdicamente;  los  amores  mascn- 
lioos  que  al  principio  no  se  usaron  mas  que  sobre 
los  esclavos ,  se  nicieron  generales ,  y  ei  fre- 
cuentar á  las  cortesanas  no  causaba  vergüenza. 

Cicerón  nos  ofrecería  machos  ras^s  para  pin^ 
tar  la  corrupción  romana^  pues  que  él  mismo, 
hombre  austero  v  magistrado ,  nos  cuenta  lige- 
ramente una  noclie  de  estravío  en  una  casa  de 
cortesanas;  nótase  después  su  conducta  para 
coa  su  esposa  y  su  hija.  Pero  el  tipo  del  ele- 
gante micurismo  era  Horacio ,  aqncf  poeta ,  al 
cual  toaos  prefieren,  porque  sabe,  mas  que  todos, 
nnir  pensamientos,  sentimientos  é  imágenes; 
porque  componiendo  para  la  inmortalidad  sobre 
sucesos  diarids,  habla  siempre  de  si  nUsmo  y  de 
ios  suyos  de  modo  tal ,  que  de  lleno  nos  introT 
dnce  en  la  vida  de  estos  alustres  aíiliguos»  Este 
cerdo 9  pues,  del  rebaño  de  Effieuro,  oomoél 
mismo  se  titula,  tanrbiea  se  sintió  lleno  de  entu- 
siasmo por  Bruto,  en  Atenas,  como  otros  jóve- 
nes que  con  él  estudiaban ,  quizá  para  consuelo 
de  Cicerón ;  pero  cuando  vio  sucumbir  su  propia 
causa ,  no  se  mató  como  Bmto ,  sino  que  arrojó 
el  escodo  y  huyó,  y  vuelto  á  Italia  se  vengó 
con  la  sátira  acerba,  como  de  pobre,  del  des* 
precio  que  los  vencedores  prodigan  siempre  al 
partido  vencido.  Adquirió  renombre  de  animoso, 
hasta  que  su  mérito  literario  lo  hubo  acercado  á 
los  vencedores ,  con  los  cuales  se  familiarizó  y 
á  quienes  aduló.  En  él ,  meior  que  en  Ovidio, 
puede  descubrirse  hasta  que  punto  llegaba  la 
depravación,  porque  los  Rocnanos,  grandes  en  to- 
das sus  obras,  hasta  en  el  epicurismo,  debian  lle- 
var ai  estremo  y  llegar  á  ser  inmensa  su  corrup- 
ción como  su  imperio ;  pero  no  era  esto  efecto 
de  doctrinas,  ni  tampoco  desplegaron  ningún  sis* 
tema  nuevo,  por  manera  aue  los  escritos  de  sus 
filósofos  fueron  conservados  como  obras  litera- 


rias y  sirvieron  para  trasmitir  las  opínioMs  de 
BUS  maestros.  Ei  mayor  de  ellos  es  realmeale 
Cicerón,  no  filósofo,  pero  sí  colector  de  iasopt<- 
niones  agenas. 

No  era  sú  iateñcion  filosofar,  sino  que  einn* 
do  los  asuntos  lo  disígostaban  ó  le  mengúate  et 
aura  popular,  seretirabaá  meditar.  Si  su  quinta 
del  Palatino  habia  sido  elegida  á  fin  que  el  hom- 
bre que  la  habitase  estuviese  siempre  presente 
á  la  memoria  de  sus  conciudadanos,  la  die  Tus* 
culo  era  el  asilo  donde  iba  con  mas  ¿listo  ábuscar 
soledad  y  estudio.  Allí  9  pues,  aunque  lejano  de 
Roma  cuanto  bastaba  para  ocultarse  á  las  mi- 
radas, las  ventanas  se  abrían  ante  el  espeoláeaia 
de  su  ciudad  predilecta,  la  cual  nb  podia  per 
mucho  tiempo  dejar  de  ver.  Desde  lo  alto  de  la 
colina  donde  estaba  situada ,  Cicerón  tenia  de- 
lante de  sí  un  cuadro  vasto  y  vanado,  rico  de 
memorias  históricas  cuanto  de  bel  lesas  natura- 
les. La  llanura  que  tenia  á  sus  fies  habia  sido  ei 
campo  de  batalla  de  los  reyes  de  Roma  y  de  la 
república  naciente;  por  todos -lados  se  veian 
marmóreos  sepulcros  de  los  patricios  y  de  k» 
hombres  consulares ;  las  largas  lineas  trasadas 
sobre  el  suelo  eran  las  vías  militares ,  pisadas 
por  ios  ejércitos  que  habían  llevado  las  ágmilaa 
hasta  entre  los  Partos  y  los  AraÍM)s ;  á  la  dere» 
cha  prados ,  bosques ,  riachuelos ,  y  cacima  de 
la  primera  terraza ,  las  blancas  torres  de  Esulo 
de  Preneste  y  de  Tivoli,  graciosa  guirnalda  sos^ 
pendida  en  lasbldas  de  las  montaSas  sabinas;  á 
la  derecha,  Alba  cobijada  en  su  acurrucada  cuaa 
de  verdura,  el  elevado  monumento  de  Júpiter  La- 
cia!, las  encinas  de  Aricia,  los  pinos  de  Ljaucealo^ 
y  en  fin,  el  mar,  cubierto  de  naves  de  todas  na- 
ciones, dirigiendo  su  rumbo  á  Hostia.  Enfrente 
podia  contemplar  á  la  ciudad  eterna ,  ia  Miia 
del  mundo,  cuyos  techos,  dorados  por  ua  sol 
glorioso ,  tenian  por  dosel  el  cielo  de  Italia.  La 
antigua  ciudad  no  presentaba,  entonces  las  lar* 
res  y  cúpulas  de  la  moderna ;  pero  las  siela  co- 
linas, separadas  por  muros,  se  distii^uina  mejor 
entre  si,  y  las  estatuas  de  los  dioses  sobre  coloaa- 
nas  que  adornaban  las  cumbres  de  los  Xemflkm^ 
parecían  un  ejército  de  seres  iamorlales,  fmn- 
tos  á  defender  sus  sagradas  moradas.  Desde  el 
lago  Regilo  hasta  las  puertas  de  Tusmilo,.  veiant- 
se  las  quintas  de  las  familias  mas  noMes*  de 
modo  que  el  mismo  tüceron  dta  las  de  los  BaK 
bos ,  de  los  Brutos ,  de  los  Gatulos  ^  de  tos  Uñ^ 
telos ,  de  los  Gubtnios ,  de  los  Luculos ,  de  toa 
Lentulos ,  de  los  Yarrones ,  de  los  Pompeyas  y 
de  los  Césares.  Desde  su  retiro  el  orador  peiie* 
traba  en  el  centro  de  sus  mas  caros  intereses; 
se  veia  rodeado  por  las  habitaciones  de  sus 
amigos  ó  émulos.  Allí ,  después  que  su  fortuna 
hubo  declinado ,  compuso  algunos  de  los  tiata- 
dos  mas  oscuros  de  su  filosofía ;  pero  aun  aque^ 
Has  mismas  composiciones  dejan  traslucir  sk 
amor  á  las  costumores  de  la  ciudad  y  los  hábitoa 
de  su  vida  política;  los  interiocutores  de  sua 
diálogos  son  personajes  que  habia  dejado  ea  el 
senado,  nobles  amigos ,  á  los  cuales  podia  en- 
contrar en  el  campo,  y  si  el  testo  no  es  siempre, 
los  negocios  del  momento,  el  lectores  conducido 
á  ellos  por  frecuentes  alusiones  (i). 

<i)  MlRITALI,  Op.  Cit. 
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De  hedió ,  sos  obras  llevan  todas  el  sello  del 
eafáeler  general  de  los  Romanos,  la  inclinación 
á  la  práctica»  á  tal  ponto  que  en  el  Hortetmo 
cree  oeber  escusarse  si  se  aplica  á  la  filosofía» 
d€|eaindo  que  aquella  es  la  instruetora  de  la  vida 
7  el  único  consueto  verdadero  en  los  males.  A 
este  objeto  no  era  necesaria  aquella  serie  lógica 
y  compacta  que  se  requiere  en  los  sistemas, 
bastando  coger  alguna  verdad  acá  y  acullá,  de- 
teniéndose por  lo  demás  en  las  opiniones  ^roba- 
biesque  eran  profesadas  por  la  Academia  Nueva. 
Propenso  á  Platón  ,  no  repudia  á  Aristóteles  ni 
i  ios  estoicos,  é  ingenioso  y  erudito,  pero  ni 
original  ni  profundo,  trata  de  conciliar  las  varias 
doctrinas.  La  incertidumbre  que  domina. en  la 
filosofía,  le  parece  que  se  encuentra  hasta  en  la 
geometría ,  la  medicina  y  en  las  ciencias  físicas; 
por  fin,  en  la  moral  siente  el  sacudimiento  dado 
á  iaa  creencias  y  él  mismo  quizá  la  reduce  á  la 
sensibilidad ,  consecuencia  natural  de  no  levan- 
lar  sus  miras  mas  queá  la-aplicacion  práctica. 

Pero,  si  se  burlaba  de  la  estoica  severidad  de 
Catón ,  si  'en  su  conducta  secundaba  un  modo  de 
ahrar  flojo  y  tolerante ,  en  su  filosofía  desapro- 
baba el  aleismo  de  los  epicúreos ,  como  «envile- 
cedor de  la  naturaleza  humana»  creada  para  algo 
mas  elevado  que  los  deleites  de  los  sentidos.  Es 
irerdad  que  encuentra  muy  débiles  los  argumen- 
tos con  que  los  estoicas  prueban  á  Dios;  opina 
que  se  debe  creer  en  la  religión  de  los  padres; 

Ero  que  la  filosofía  tiene  derecho  á  investigar 
i  pruebas,  de  las  cuales ,  la  oue  ma^ fuerza  le 
^  hace  es  la  unanimidad  en  los  nombces,  puesto 
que  reconocia  un  lazo  entre  el  divino  y  humano 
espíritu.  Blas ,  hasU  la  misma  religión  es  para 
él  un  espodiente  social ,  al  cual ,  sin  embargo, 
debe  servir  de  fundamento  una  cierta  verdad 

Seoeral ,  que  no  es  bueno  dar  á  conocer  al  pue* 
lo,  pues  que  solo  á  la  duda  conduce.  Kl  alma 
biHnaDa  es  una  parte  de  la  divina ;  se  manifiesta 
mediante  sa  actividad,  como  la  divinidad,  y  como 
eUn  debería  ser  inmortal.  Tal  es  la  creencia  del 
lanero  humano ;  pero  las  penas  del  tártaro  son 
cofBlos  de  viejas. 

La  inclinación  práctica  lo  lleva  á  sostener 
el  libre  albedrío ;  pero  diríase  que  lo  mira  como 
tina  condición  natural  oue  nó  se  diferencia  do 
aqoelia  por  la  cual  caen  ios  cuerpos  graves»  No 
eoasiente  á  les  estoicos  que  no  naya  otro  bien 
flia^  que  el  moral ,  pues  debe  procurarse  un  goce 
moderado;  qué  debe  evitarse  el  dolor  porque 
knpíde  la  prácCica  de  la  virtud  y  que  esta  exis** 
te  aun  en  aquel  que  no  es  perfecto.  Los  perípa- 
tétioos  le  parece  que  dan  de  la  virtud  una  idea 
muy  tenue,  y  si  ellos  hacian  existir  lo  bueno  en 
lo  bello ,.  él  lo  pone  en  lo  honrado. 

En  política,  come  Aristóteles,  prefería  un 
gobierno  misto  (i).  Nos  ofrece  bellas  esposicioi^ 
nes  y  déscripdooes  de  las  leyes,  del  derecho, 
de  las  relaciones  intimas  de  este  con  la  honra- 
dez y  la  moral ,  queriendo  deducir  la.  ciencia, 
no  «  hs  doce  tablas  ó  del  edicto  pretoriano, 
sino  de  la  naturaleza  del  hombre.  Dice  que  este 
es  el  onico  que  se  asemeja  á  la  divinidad ,  por- 


1)  Quartmn  qupdihm  gwu$  república  maiimé  probandum 
etteteniío,  quoá  esi  ex  hin  qua:  prima  dixi ,  moderalun  ei  per- 
Mixium  ínbut.  üe  rep.  \,  29. 


que  tiene  de  común  con  ella  la  razón ;  que 
como  la  recta  razón  constituye  la  lev ,  y  esta 
ley  es  la  fuente  de  la  justicia ,  entre  t)m  y  los 
hombres  bav  comunidad  de  ley  y  de  derecho, 
debiendo  todo  el  universo  considerarse  como  una 
ciudad  común  de  los  dioses  y  los  hombres. 

Sus  obras  son  ciertamente  de  las  mas  apre- 
ciables  é  insignes  que  nos  ha  legado  la  antigtte*- 
dad ,  y  gracias  á  ellas ,  el  genio  de  esto  ilustre 
personaje  puede  considerarse  como  connaiurali» 
zado  en  todas  partes  del  mundo  civilizado  á  pe* 
sar  de  las  grandes  vi^riacíooes  aoootecidas  en 
literatura.  No  puede  casi  dudarse  (así  dijo  no 
há  mucho  un  moderno  biógrafo  suyo)  (2)  que 
desde  su  edad  juvenil  amó  la  que  él  tenia 

£^r  causa  de  la  libertad ,  y  que  á  sostenerla 
rigió  toda  su  política  cuando  se  halló  en  ei 
poder.  A  este  fin,  durante  su  consulado,  procu* 
ró  unir  el  orden  senatorial  y  'el  ecuestre,  para 
que  formasen  una  fuerte  barrera  contra  la  fac* 
cion  popular ,  de  la  cual  preveía ,  que  por  una 
reacción  natural ,  saldria  el  monstruoso  despo- 
tismo. Con  este  fin  también,  cuando  oasi  toda 
su  orden  corría  furiosa  á  la  guerra  contra  César» 
protestó  contra  aquella  funesta  revolución,  te- 
miendo para  la  república  las  mismas  calamida- 
des ,  cualquiera  que  fuere  el  partido  vencedor; 
pero  hasta  qué  grado  estaba  dispuesto  á  sacrifi* 
car  por  la  libertad  su  salvación ,  su  reputación  y 
riquezas  es  otra  cuestión.  De  todos  modos  la 
destrucción  de  la  conjuración  de  Catilina  fue 
una  empresa  que  requería  á  lo  menos  tanto  va- 
lor como  amor  á  la  patria ,  y  en  sus  posteriores 
tentativas  para  refrenar  á  los  cesáreos  capita*^ 
neados  por  Antonio ,  resphindeee  un  espíritu  de 
noble  y  heroica  resolución,  igual  á  los  mas 
grandes  ejemplos  de  magnanimidad  romana. 
Yeia  muy  bien  que  en  aquella  crisis,  perder 
hubiera  sido  para  él  una  inevitable  ruina ;  pero 
no  obstante  arroja  el  dado  y  no  piensa  en  retro- 
ceder, como  si  de  ello  debiese  seguírsele  una 
terrible  desesperación. 

Su  inmoderada  vanidad  pndo  tal  vez  incitarla 
á  la  rtsolucion  y  constancia  cuando  quizá  su 

Eatriotisfflo ,  á  causa  de  su  natural  timidez ,  se 
ubiera  debilitado  y  cansado  su  constancia,  por 
amor  á  su  propia  conservación.  Cuando  estaban 
fijos  en  él  los  ojos  de  sus  conciudadanos  y  reso* 
naban  en  sus  oídos  sus  aplausos;  cuando  fue  lla- 
mado al  primer  puesto  de  honor  y  peligro; 
cuando  fue  reconocido  como  alma  y  cabeza  de 
su  partido ,  contra  un  enemigo  mucho  mas  ter^ 
rible  que  Catilina ;  encargado  de  la  correspon- 
dencia con  los  capitanes  de  los  ejércitos  de  las 
provincias  remotas  y  saludado  por  ellos  como  el 
representante  principal  de  la  orendída  majestad 
de  la  república,  su  valor  no  se  mostró  inferior 
á  la  empresa.  Animado  por  la  idea  de  un  triun- 
fo no  vaciló  en  arriesgarse  sobre  las  alturas  de 
Ainano  y  la  esperanza  de  la  misma  recompensa 
lo  hubiera  llevado  hasta,  desafiar  las  saetas  de 
los  Partos ,  si  la  fortuna  lo  hubiese  llevado  á 
guerrear.  Pero  cuando  se  vio  obligado  á  descen- 
der de  aquella  altura  y  convertirse  en  subdito 
después  de  haiier  sido  el  principal  personaje; 

(2)  BoLLihcs,  Tfie  Life  of  Cicero,  en  la  Family  Library.  Lon- 
dres 1839. 


cMido,  coAo  en  la  lucha  eotre  César  y  Pom* 
peyó,  no  pedia  mas  que  iosígDiBcaAtemeote  au* 
SRBlar  la  fuerza  de  mno  ú  otro  (mrtido  y  que  la 
iBoonqiensa  hubiera  sido  proporcionada ,  volvió 
á  dejarse  dominar  por  su  innata  debilidad,  que 
había  sido  yeneida  por  breve  tiempo ,  por  el  po* 
derofio  estimulo  de  las  alabanzas  adquiridas  ó 
esperadas ,  y  volvieron  i  principiar  sus  vacila- 
ciones y  temores  y.  sus  naturales  consecuencias, 
la  doblez  y  el  en^o. 

En  la  vida  privada  hallaremos  en  él  (como 
hasta  cierto  grado  en  todos  los  hombres  mas 
eminentes ,  aun  cuando  se  hallen  bajo  la  in- 
floencia  de  los  móviles  mas  sagrados  é  inspira* 
dos  por  la  luz  mas  divina)  una  mezcla  de  vir- 
tndes  y  de  vicios ,  un  tejido  de  colores  siempre 
variantes  y  encontrados.  Fue  padre  üerno,  aía- 
hie » cortés ,  benévolo  para  con  sus  dependien*- 
tes,  7  nugistrado  integro:  como  marido  no 
paede  asegurarse  si  es  mas  digno  de  lástima 
que  de  reprensión;  en  sus  diferencias  con  su  her- 
Buno  mas  que  haber  hecho  el  agravio  manifiesta 
haberlo  sufrido;  en  la  amistad  de  A  Icio  fue  leal 
en  sumo  grado  y  por  su  epistolario  se  descubre 
qne  tuvo  familiaridad  con  los  personajes  mas 
eminentes  de  su  tiempo.  Con  cuánta  predilec- 
ción favorecia  el  ingenio,  díganlo  los  versos 
qne  la  gratitud  inspiró  á  Catuío ,  el  cual  es  de 
eieer  que  no  Ate^  el  único  á  quien  benefició. 
Con  la  mayor  liberalidad  estaba  abierta  su  casa 
á  los  lileratos  de  todos  los  paises,  y  sns  quintas» 
|»or  el  número  y  fama  de  sus  huéspedes,  se  ase- 
nemban  muchas  veces  á  las  escuelas  filosóficas 
de  Atenas.  Su  propensión  á  halagar  á  los  pod&* 
rosos ,  su  no  disimulada  ambicien  de  aplausos, 
j  nno  ó  dos  casos  en  que  su  proceder  tiene  mu- 
chos visos  de  falta  de  honradez,  forman  las  prin- 
cipales sombras  de  esta  no  desfavorable  pintura* 

£a  fama  que  desde  muchos  siglos  rodea  su 
nombre,  debe  dnicamente  atribuirse  á  las  facul- 
tades de  su  mente ,  y  solo  por  ellas  la  erudición 
se  complació  en  investigar  los  mas  pequeños  ac- 
cidentes de  su  vida ;  pero  on  juez  imparcial ,  al 
tratar  de  la  verdadera  naturaleza  de  su  ingenio, 
diría  que  fue  imitativo  antes  que  inventivo ;  mas 
capaz  de  vestir  con  propio  lenguaje  los  ágenos 
pensamienlos ,  que  de  producir  por  su  fuerza 
natural  conoeptos  nuevos  y  orifrínales*  Sus  obras 
filosóficas  se  parecen  á  un  jardia  bien  cultivado 
y  repartido ,  cuya  vista  alegran  infinidad  de 
pbntas  exóticas  v  fragantes  de  lejanas  tierras; 
antes  que  á  una  abierta  é  ialermiüable  estension 
de  collados  y  valles,  llena  de  la  indigna  munifi-» 
cencía  de  la  naturaleza,. mostrando  su  propia 
abondancia  por  medio  de  una  vigorosa  y  sil- 
vestre vegetación.  Su  imaginación  no  se  parece 
i  la  de  Platón  que  amtinuamente  se  rebela  con- 
tra las  trabas  voluntarias  de  la  lógica,  deseosa 
de  elevarse  á  la  mas  sublime  especuiaeion ;  pero 
saieta  siempre  á  las  riendas  de  la  razQn,  v  sus  fa- 
iltades  de  investigación  moral  {>arecea  dirigirse 
á  reducir  á  práctica  principios  ya  xecoocci- 
dos,  que  á  buscar  en  los  mas  oscuros  retretes  de 


carácter  predominante  en  la  literatura  de  aque 
tiempo.  Casi  todo  lo  que  el  ingenio  mortal  po- 
día mventar  por  via  de  hipótesis  respecto  á  los 
fenómenos  mjorales ,  habia  ya  sido  espuesto  en 
las  varias  escuelas,  pareciendo  que  la  mteligen- 
cia  humana  se  inclinaba  á  reposar  sobre  lo  que 
ya  habia  sido  hecho,  antes  que  á  aventurarse  á 
nuevas  investigaciones.  Adeo^as,  como  todos  los 
demás  objetos  (escepto  uno)  que  han  enca- 
denado á  su  voluntad  la  atención  de  la  mente 
humana,  la  sublime  ciencia  de  la  ética ,  que  por 
tanto  tiempo  duró  en  la  estimación  de  los  anti* 
guos ,  empezaba  ya  en  acruel ,  á  seguir  la  ley 
común  de  mutabilidad  y  decadencia. 

Es  su  oratoria  respecto  á  la  de  Deinóstenes^ 
lo  que  el  grande  épico  romano  respecto  al  cPri- 
mer  pintor  de  las  memorias  antiguas.»  Adapta- 
da singttlannente  á  causar  efecto  ó  á  persuadir^ 
de  una  elegancia  completa ,  y  tenante  muchas 
veces  con  fuerza  irresistible^  es  sin  embargo  en 
su  Ubre  y  natura]  poder,  como  en  sus  altas  y 
felices  osadías»  muy  inferior  á  aquella  con  que 
el  orador  ateniense  procuraba  suscitar  la  ador^ 
mecida  energía  de  sus  conciudadanos,  contra  la 
insidiosa  política  del  macedonio  opresor.  Se  trasr 
luce  em  ella. el  arte  en  la  modulación  de  casi  to- 
das las  cadencias  y  en  la  estructura  de  .cada 
gradación  y  antitesis,  y  á  pesar  de  todas  sus 
cualidades.^  el  orador  romano  carece  á  menudo 
de  la  parte  mas  noble,  cual  es  unir  la  sencillez 
de  los  medios  con  la  belleza  del  efecto ,  y  deja 
de  cautivar  el  ánimo  d^  sus  lectores  por  medio 
de  una  Aierza  sin  alarde.  Si  por  otra  parte  con-i^ 
sigue  la  perfección  en  la  armónica  disposicioo 
de  las  part^ ,  obtiene  esta  cualidad ,  tal  vez  en 
periuicio  de  otra  mas  importante ,  pues  que  la 
sublimidad ,  la  energía  y  la  concentración  de  la 
espresion,  que  en  las  oraciones  de  Démoste  nea 
hacen  tanta  fuerza  á  los  afectos ,  rara  vez  se 
encuentran  en  las  de  su  rival,  las  cuales  refle- 
jando en  nuestra  imaginación  el  carácter  de  la 
localidad  donde  fueron  compuestas,  descubrea 
que  fueron  meditadas  mas  oien  bajo  los  pórti<> 
eos  y  susurrantes  bosquccillos  de  Tusculo,  que 
entre  el  ronco  bramido  de  las  olas  al  estrellarse 
contra  las  rocas  del  Pireo ,  ó  entre  el.tumulto  de 
los  ríos  sobre  la  playa  súnica. 

Añádase  que  los  grandes  principios  á  que  con 
tanta  frecuencia  y  fortuna  recurrió  el  orador 
'  atenicnset  fueron  evidentemente  menos  aprecia- 
dos por  Cicerón,  cuyos  hábitos  forenses  parece 
separaron  aJgun  lantp  sus  miradas  del  lapo  so- 
cial y  le  indujeron  continuamente  á  consj^Ierar 
con  relación  á  un  partido^Io  que  debía  mirarse 
como  perteneciente  á  toda  \gL  especie  humana» 
La  causa  de  Atenas»  según  la  trató  Demóstenes^ 
es  la  causa  de  la  libertad ,  de  la  civilización,  de 
la  humanidad  toda;  y  la  voz  del  orador  apela  á 
sentimientos  tan  universales  como  los  elemen- 
tos y  tan  constantes  conm  las  leyes  que  los  ri- 
gen. Pero  para  Cicerón  la  causa  de  la  libertad 
es  con  Grecueacia  la  del  senado  y  la  de  la  aristo- 
cracia romana  y  con  cuyo  restablecimiento  no 


la  verdad  moral ,.  manantiales  de  acción  basta  {  hubieran  sido  eximidas  de  un  solo  impuesto  las 
tnUmet»  desconocidos,  ó  á  descubrir  la  fuente  de  '  provincias  que  ^emian  bajo  el  peso  de  sus  inso- 
las de  incierta  naturaleza  ó  de  oculto  origen.  De  !  portables  exacciones,  ni  se  hubiera  detenido  uq 
esto  puede  atribuirse  la  culpa  en  gran  parte  al   instante  la  marcha  de  sus  victoriosas  legionci^^ 


ocupadas  eu  nuevas  conquistas.  Et  orador  grie- 
go tomaba  de  la  historia  de  su  país  sublimes 
imágenes,  de  aue  el  latino  no  podía  servirse. 
Las  glorias  de  fa  época  en  que  Atenas  se  ele- 
vaba como  tutora  ae  todos  los  sanos  principios 
en  la  memorable  lucha  con  la  servil  ignorancia 
y  con  la  violenta  tiranía  de  los  monarcas  per- 
sas ,  derramaban  ud  continuo  brillo  en  ías  enér* 
giciLs  exhortaciones  de  Démostenos ,  y  á  la  mas 
pequeña  evocación  se  le  agolpaban  á  la  mente 
fas  reminiscencias  de  aquella  edad  insigne  en 
la  historia  del  mundo.  Pero  á  Cicerón  le  falta- 
ban  estos  recursos.  Roma  había  sido  desde  el 
principio  la  opresora ,  no  la  libertadora  de  las 
naciones ;  los  que  eran  sometidos  á  sns  bande- 
ras, procuraban  imponer  el  yugo  á  otros  qué 
nunca  habían  conocido  su  peso ,  no  separarle 
del  cuello  de  los  oprimidos ;  y  si  Cicerón  hu- 
biese querido  imitar  el  sublimé  entusiasmo  de 
su  gran  maestro ,  que  jura  por  la  memoria  de 
los  primeros  que  se  espusieron  en  la  llanura  de 
Maratón ,  toda  la  serie  de  los  métricos  anales 
de  Roma  y  los  Tabuloso:^  libros  de  los  sacerdo- 
tes hubieran  sido  revisados  en  vano  para  hallar 
una  sola  noticia. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  puesto  qat  los 
diferentes  juicios  y  gustos  seSalen  á  Cicerón  en- 
tre los  prmcipales  ingenios  de  la  antigüedad, 
urdiese  negará  á comprenderle  éntrelos  hombres 
de  gran  talento  de  los  tiempos  pasados.  El  ha- 
berse estudiado  sus  escritos  cuando  principiaron 
á  renacer  las  letras  en  Europa  fue  de  gran  pro- 
vecho para  refinar  el  gusto  de  los  hombres  que 
)os  conocían ,  y  para  generalizar  aquellos  hábi- 
tos de  investigación  que  tanto  beneficio  produ- 
)*eron  v  continuarán  produciendo  probablemente; 
o  cual  es  un  motivo  no  pequeño  para  respetar 
su  memoria.  Sus  producciones  aliviaron  en  gran 
manera  la  austeridad  y  el  fastidio  de  la  soledad 
monástica ,  coando  tan  escasos  eran  los  recur- 
sos de  que  podía  disponerse  con  tat  objeto,  y 
debe  mencionarse,  como  un  título  menor  á  nues- 
tro agradecimiento ,  que  en  aquellos  claustros 
góticos,  cuya  b:lleza  esterior  era  el  único  re- 
cuerdo que  quedaba  del  ingenio  humano,  nutrían 
hasta  cierto  punto  la  vida  intelectual  que  iba 
languideciendo  y  corrompiéndose  en  aquellas 
circunstancias  que  le  eran  tan  poco  favorables, 
no  debiéndose  olvidar  tampoco  los  grandes  pla- 
celes (]ue  proporcionaban  los  tesoros  de  su  elo- 
cuencia á  las  nacientes  generaciones  de  Europa 
y  de  otras  regiones  que  atravesaban  en  su  tiem- 
po ríos  desconocidos  de  los  poetas ,  y  cuyos  de- 
siertos estaban  tan  distantes  del  pensamiento 
como  del  poder  de  los  conquistadores  romanos. 

En  sn  patria  se  revela  á  cada  paso  la  memo- 
ria de  su  nombre ,  porque  son  innumerables  las 
reminiscencias  de  su  pasada  grandeza.  El  admi- 
rable edificio  político,  i  cuya  conservación  con- 
sagró su  vida  y  que  en  sus  obras  se  complace  en 
llamar  eterno ,  ha  sido  enteramente  destruido, 
pero  las  verdes  riberas  de  la  Campania  y  las 
montuosas  grutas  de  los  collados  de  Albano  le 
están  consagrados  todavía.  En  aquella  metró- 
poli ,  poderosa  un  tiempo ,  reina  y  arbitra  de  la 
tierra,  están  profundamente  mba'das  las  huellas 
¿6  la  destrucción ;  los  dóranos  techos  del  capi- 
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tolio ,  brillantes  nn  día  cual  majeitoosa  diad»- 
ma  de  la  cindad  cuyo  ornamento  eras ,  yaoea 
en  el  polvo  hace  algunos  sigios ;  el  fastuoM  m^ 
cerdote  no  sube  ya  seguido  áe  la  virgen  los  de» 
escalones  que  conducen  al  ara  de  aus  mentidos 
númenes ;  la  yerba  se  balancea  llena  de  vigor 
en  el  desierto  Foro ,  y  la  columna ,  ,aun  ente- 
ra ,  es  la  única  que  haUa  de  los  magníficos  edi<- 
fibios  consagrados  á  la  Concordia  y  á  Júpiter 
Tonante ,  donde  se  reunía  otras  veces  el  senado 
para  tratar  de  la  suerte  de  los  reyes  subyuga- 
dos: sin  embargo  la  voz  de  Marco  Tolio  parece 
abitarse  en  aquellos  sitios  y  hablar  al  oído  al 
viajero.  Tal  es  el  sublime  poder  de  la  inteligen- 
cia, y  el  carácter  del  pensamiento,  que  sobre* 
vive  á  las  violencias  y  á  las  ruinas  y  permanece 
fijo  ante  las  generaciones  que  se  suceden ;  y  al 
paso  que  el  aspecto  del  mundo  material  /asi 
como  los  monumentos  eri^dos  por  sus  efímeros 
habitantes,  revela  la  ommpotencfia  de  los  desti* 
nos  humanos  y  aquella  incansable  fuerza  qne  ios 
trabaja  incesantemente ,  destruyendo  ai  hombre, 
sui  tumbas ,  sus  mas  grandes  obras  y  aun  las 
ruinas,  aquel  conserva  su  primer  aspecto  de  be* 
lleza  siempre  nueva  é  incorruptible. 

APÉNDICE. 

En  la  Liieralura  (N.""  IIH .  §  7)  hemos  exa^ 
minado  diversas  tragedias  que  tienen  por  argu* 
mentó  la  conspiración  de  Catilina»  Vamos  á  pte» 
sentar  ahora  una  que  se  separa  de  las  demás; 
por  el  decidido  empeño  de  ser  fiel  4  la  bistoría, 
traduciéndola  libremente  de  los  señores  Pyat  f 
Tbeo. 

ACTO  PRIMERO. 

Interior  de  un  comedor;  una  puerta  en  el  fondo 
y  otra  lateral ,  encima  de  la  cual  e$tá  eutita 
la  palabra  Yomitorium.  Se  ven  los  prepara- 
tivos de  una  fiesta.  La  mesa  está  preparada. 

HSCENA  PRUIERA. 

Esclavos  que  van  y  vienen ,  Yercingetorix. 

Esclavo  1.*  No  tener  un  momento  de  descanse; 
no  parar  de  día  ni  de  noche  por  satisfiuer 
el  apetito  de  otros.  ¿Qué  naturaleza  es  la 
suja  que  les  permite  estar  siempre  c<k 
miendo? 

Vercing.  La  naturaleza  de  los  señores. 

Esclavo  1.^  ¿T  p¡orqtt¿  son  señores? 

Vercing»  ¡  Silencio !  esclavos. 

Esclavo  1.^  Sí,  esclavos,  á  la  fuerza;  esclavos 
como  el  león  en  la  jaula ;  pero  tá ,  escla* 
vo  de  nacimiento,  solo  quisiste  tener  lí— 
bertad  para  venderla  y  te  has  olvidado 
de  tu  nombre  y  de  tu  patria;  de  galo  te 
hiciste  griego ;  hablas  todas  las  lenguas 
para  poder  aecir, en  todas  obedezco;  por 
eso  te  escucha  nuestro  noble  amo,  lo 
cual  es  UQ  triste  favor  que  no  te  envidio* 

Vercing^  Silencio ,  he  dicho. 

Esclavo  1 .''  No  he  de  callar ;  quiero  decir  cuan-* 
to  me  ocurre.  Cuando  todo  se  agita  y  se 
conmueve  en  Roma,  cuando  el  pnebfo  se 
queja  del  senado,  ¿por  qué  no  bemos 
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de  qnejarnos  nosotros  de  mpsüio  amo? 
Quiero  nablar  como  etiando  reunidos  á  la 
voz  de  Espaitaco. . .  Pero  ¿qué  son  ya  para 
tí  estos  recuerdos? 

Yercing.  No  be  olvidado  nada. 

Esclavo  i.^  Tanto  peor  para  tú  ¿T  no  te  causa 
vergOenzaser  el  primero  vde  nosotros? 

Esclavo  2.^  Debemos  tenerle  lástima.  Si  el  amo 
tíene  hambre  le  llama  á  él ;  si  no  puede 
dormir,  tambicaí;  si  está  enfermo,  Id 
mismo;  si  tiene  miedo  ai  rayo,  igual.  Os 
llevo  la  ventaja  de  haberme  mostrado 
desobectíente,  y  el  látigo  -me  libra  de  otros 
muchos  tormentos. 

Vercmg.  Siempre  lamentos ,  sáempre  reconven- 
ciones :  yo^no  tengo  mas  que  un  amo. 

Esclavo  1.^  fin  tu  mano  estaría  no  tener  ninguno. 

Yercing.  Sois  unos  locos;'  vuestra  ciega  cólera 
solo  recae  en  uno ;  pero  detrás  de  éi  está 
el  verdugo. 

Esclavo  2.*  Preferiría  e)  verdugo. 

Esclavo  I."*  Para  llevar  á  cabo  el  proyecto  de 
Espartaco ,  necesitamos  otras  armas  mas 
que  el  azote  y  el  hacha. 

Yercing.  Si  él  ha  sucumbido,  ¿qué  podrías  tu 
hacer?  ¿cuál  es  tu  intento?  ¿De  qué  re- 
cursos dispones?  ¿Será  suficiente  tu  non^- 
bre  para  poner  en  conmoción  la  Sicilia, 
fiapana,  el  Lacio?  Nosotros  no  haremos 
mas  que  seguir  á  un  grande  hombre. 

&elavo  1.^  iQaé  podemos  hacer? 

Ytrcútg.  Destnbr  á  los  señores  por  medio  de 
los  señores. 

Esdavo  1.^  ¿T  cómo  hemos  de  conseguirlo? 

Yercing.  Obedeciendo^ 

ESCBlfA  u. 

Lósmtímos,  Bestia. 

Bestia  (mirando  la  mesa.)  Está  muy  bien  puesta. 
{Hace  seña  á  los  esclavos  de  que  se  re* 
tiren.)  Tú  quédate.  (A  Yercing.) 

ISGIN4UI. 

Yerdngetoríz ,  Bestia. 

Bestia  {eon  aire  pensativo).  Estaj[  arruinado  y 
tú  tienes  la  culpa,  tá,  mi  médico,  mi 
astrólogo ,  mi  cocinero ,  mi  confidente,  y 
hasta  mi  amigo. 

Vercmg.  Tu  esclavo. 

Bestia.  Te  llamo  amigo.  Tu  me  has  arrojado 
como  una  presa  á  tos  Cétego ,  á  losCati- 
lina  y  á  todos  esos  jóvenes  libertinos  de 
Roma  que  me  traen  todos  los  días,  ó  ]>or 
mejor  decir  todas  las  noches ,  sus  vicios 
de  comer  y  beber  y  su  ambición  de  gas- 
tar. Dinero,  dinero  y  siempre  dinero.  ¿T 
qué  ha  producido  este  dinero?  ;Dónde 
están  los  gobiernos  de  las  provincias,  las 
cuesturas,  los  consulados  y  todas  las  dig- 
nidades que,  según  ellos  dicen,  se  com- 
nran  j  no  se  las  quieren  vender  á  ellos? 
Por  ha  estoy  harto  de  prestar  sin  mas 
garantías  que  un  nombre  y  sobre  espe- 
ranzas; estoy  cansado  de  tener  mesa  para 
todo  el  mundo  y  de  haberme  hecho  el 


huésped  imprudente  de  todas  esas  mise-» 
rías  patricias  y  plebeyas,  porque  ahora 
recluían  gente  en  todas  partes.  No  aé 
dondp  va  á  cogerlos  ese  maldito  Curia 
su  reclutador.  Mi  casa  es  el  asilo  de  Ró- 
nmlo ,  abierto  para  todos  los  que  no  tie- 
nen casa  ni  hogar ;  todos  los  di»  me 
traen  nuevos  huéspedes ;  estoy  viesda 
que  dentro  de  poco  me  ponen  á  la  mesa 
con  sos  esclavos. 

Yercing.  Habla  mas  bajo,  señor. 

Bestia.  ¿Qué  hable  mas  bajo?  ¿Y  por  qué?  ¿Qué 
tengo  yo  que  temer?  Quiero  que  esto  ten- 

Sa  fin;  mis  riquezas  están  comprometí- 
as y  ]aun  acaso  mi  vida;  desde  hoy  para 
en  adelante  rompo  con  ellos  v  me  ponjoo 
en  segundad  al  amparo  de  la  ley ,  vol- 
viendo á  ser  ciudadano  pacífioo.  Los  ci- 
taré ante  el  pretor,  y  en  este  ^n  nau- 
fragio no  perderé  la  vida  ni  mis  bienes. 
{Señalando  á  la  mesa.)  Todos  estos  tras- 
tos son  inútiles.    . 

Yercing.  Estos  preparativos  te  salvan.  Bas  avan- 
zado demasiado»  sÑlor,  para  volver  atrás 
¿Qué  puede  la  justicia  contra  los  qve  na 
tienen  otra  mas  que  sus  panales?  fisoA- 
chame.  Tu  crédito  está  garantido  con  su 
mísería  y  su  ambición  que  es  una  hipo- 
teca segura ;  no  la  destruyas  con  una  pa- 
labra ,  con  «na  reveiaeión ,  oue  sola  te 
valdría  las  estériles  gracias  dMl  senada. 

B^Ua.  ¿Qué  he  de  hacer,  pues ,  para  salir  de 
este  abismo. 

Yercing.  Conspirar. 

asc^NAiv.   . 
Los  mismos^  Curio,  Fulvia. . 

Curio  {i  Bestia).  To  siempre  soy  el  primero,  el 
mas  puntual. 

Bestia.  Si ,  el  mas  hambriento.  ! 

Curio.  Para  honrarte. 

Bestia.  Tu  apetito  es  demasiado  lisonjero. 

Curto.  ¡Pues  qué!  ¿te  irritas  contra  miéstraa  98h 
lómagos?  ¿Te  ha  puesto  acaso  i  dieta 
Vercingetoríi?  Vamos,  al  menos  ea  esta 
cena  pórtate  bien ;  hazte  honor  (presen-* 
tándole  á  Fulvia) ,  y  sé  -cortés. 

Falvia.  No  pedimos  nada  imposible. 

Besito  {aparte).  No  nos  faltaba  otra  eosa  mas 
que  traer  aquí  mujeres.  ¡Vaya  un  ca- 
pital ! 

Curio  {aparte  á  Bestia).  He  estado  á  punto  de 
traerte  la  mujer  de.Ciceron.  {Alto.)  Dice 
bien  Fulvia.  Por  otra  parte  este  buen 
Bestia  no  se  ha  obligado  á  ser  amaUe  j 
traspasaría^  mis  derechos  pidiendo  tanto, 
y  por  lo  mismo  solo  exijo  la  cena. 

Bestia.  ¿Para  ti? 

Curio.  Para  mf  y  para  otros  veinte  am^os: 
acaso  será  la  últíma. 

Yereing.  {i  BesHa).  ¿U  última,  has  oído? 

Curio.  Gatílina  estará  aquí  dentro  de  un  ins- 
tante y  no  quiere  malgastar  el  tíempo. 

Bestia.  ¿T  qué  otra  cosa  gano  yo  con  vosotros? 

Curio.  ¿Cómo?  ¿Nos  reconvienes  la  víspera  del 
reintegro? 
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Be$Ha.  Par»  nosotros  la  Tispera  no  tiene  ma-    Catíl.  ¡Impradente! 

iana^ 
Fvlma.  Ese  es  un  ehiste  de  uMirero. 
Cmrio.  Los  chisies  cuestan  caros ;  podría  costar 

nna  provincia.  Esta  noche  en  la  mesa  se 

liará  la  repartición  del  imperio. 
Verém§.  {á  Bestia):  ¿Oyes? 
BeMa  {á  Cutio.)  ¿De  Teras?  (Lleva  á  Verríng. 

del  hnaoo.)  Esclavos,  á  los  horoilios. 

(Vanse  Bestia  y  Verríng.) 


SSCKNÁ  V. 

Curio ,  Falvia. 

Cmio.  ¿Me  crees  ahora  ó  nó? 

Ftdfria.  '¿Qué  me  has  ensenado  de  nuevo? 

Oírío.  ¿Dudarás  todavía  entre  el  cónsul  Antonio 
y  yo?  ya  sabes  que  puedo  poner  á  tus  pies 
todas  las  riquezas  de  Roma.  La  ciudad 
está  en  nuestro  poder.  ¿Quieres  los  jar- 
dines de  Craso?  ¿Quieres  el  hac  de  espi- 
Ss  de  Ceres ,  ó  prefieres  el  templo  de 
noT 

FMma.  Me  ^sta  mas  la  casa  del  cómico  Lupa. 

Curh.  No  tienes  mas  que  elegir. 

fttlpia.  Me  parece  que  no  me  creerás  de  la  raza 
de  los  Bestia ,  y  has  de  tener  presente 
que  no  me  dejo  embaucar  con  meras  pro- 


Curiá.  Ta  te  eonveneeráa  por  tus  propies  ojos. 

Fulvíu.  Hasta  ahora  no  veo  mas  que  usa  orgía; 
y  si  he  vaaido  nqui  no  ha  sido  por  ambi- 
ción ,  sino  por  curiosidad. 

Cinto.  Sé  ambiciosa,  te  lo  rue^o. 

FuUria.  Me  han  dicho  que  aquí  se  ven  y  oyen 
cosas  que  hacen  estremecer  á  la  natura- 
leza; 

Cutio.  Deja  que  llegue  Catilina ;  no  es  mas  que 
cuestión  de  tiempo. 

FúMa.  ¿Es  verdad  lo  que  de  vosotros  se  cuenta? 
Dicen  que  no  es  vino  lo  que  bebéis. 

Cufio.  ¿Pues  qué,  és  saogre? 

Fidífia.  Dicen  que  ayer  os  comisteis  un  niño. 

Csurto.  T  Bos  comeremos  otros. 

Ftiívia.  I  que  bebéis  en  cráneos  de  hombres. 

Cwrw.  £1  terror  hace  que  se  escriba  mal  la  his- 
toria. Tanto  mejor  para  nosotros :  gracias 
á  él  nosotros  estamos  en  todos  los  sitios 
de  Roma ,  ^peamos  á  todas  laj»  puertas, 
hacemos  bnilar  el  puñal  á  los  ojos  de  to* 
dos ;  y  el  negocio  marcha. 

Futvia.  ¡Muy  bien!  ¿Cuándo  se  ponen  á lamosa? 

XSCÉNA  VI. 

jLos imsfnof ,  Catilina»  Léntulo,  Cétego,  Yar- 
goñU^Of  Gabinio ,  Capitón»  Porcio  Leca,  un 
diputado  de  los  Álobroges  y  otros  conju- 
rados. 
CatíUna  {erUrando).  No  hay  que  dudar.  Siem- 
pre ese  hablador  de  ^pino  trata  de  de- 
lesermé;  ya  es  cónsul.  Agrandes  malea 
grandes  remedios :  ellos  tomarán  la  toga 
y  nosotros  las  armas*  (Reparando  en  Ful- 
ptaJí  ¿Una  mujer  aquí?  ¿Quién  la  ha 
traioo? 
Ctürio.  To:  es  una  amiga. 


Curio.  Salgo  responsable  de  su  discnooion. 

CattL  ¿Como  de  su  fidelidad? 

Cutio.  Del)erias  estarme  agradecido:  follaba  una 

mujer  en  nuestra  conspiración. 
Ce^ü.  ¿Por  lo  demás  no  aeras  tú  la  única  mujer 

Íue  tenemos.  [Á  Fidvia.)  Pronto  llegará 
ésar.  ¿Estamos  aqni  todos?  ¿Pero  dónde 
está  Bestia? 

Curio.  Está  trabajando  para  nosotn».  Se  nece- 
sita todo  mi  celo  para  enardecer  el  suyo: 
cuando  llegué  me  llenó  de  inquietud.  * 

Caíü.  ¿Pues  qué  tiene?  ¿Alguna  indigestión? 

Curio.  No,  él  pensaba.». 

Fulvia.  ¿De  cuándo  acá? 

Curio.  Parecia  estar  receloso,  y  oreí  ver  en  él 
un  delator.  [Movimiento  eníre  lo  oonju- 

TüdOSé) 

ISCEMA  vii^ 

Los  misntoSf  Bestia,  Yercingetorix ,  Esclavo^ 

con  viandas  y  flores 

Catü.  {á  Bestia).  Te  falta  el  valor ,  á  lo  que 
veo.  Cuando  Io&  mas  débiles  se  unen  i 
nosotros ,  cuando  aua  bts  mujeres... 

Bestia.  Eso  es  precisamente  lo  que  me  da  cut« 
dado.  To  no  sé  qué  hacer  con  las  mu  je* 
res  cuando  hay  un  acérelo  que  guardar. 

Fúlvim.  ¡Oh  qué  grama  tan  aneja! 

Catil.  Perdona  Fulvia:  Bestia  es  medroso  v  h« 
pasado  de  la  edad  de  hacer  josticta  á  las 
mujeres.  Mujer,  atiende  bien  á  lo  que 
vas  á  ver  y  oíd.  El  qwt  pone  et  pié  aquí 
dentro ,  deja  á  la  puerta  todas  las  afif- 
cienes,  todos  los  respetos  humanos,  toda 

!)iedad.  A<]ui  solo  se  pHcrmite  conservar 
a  memoria  de  las  injurias  de  los  tiranos. 
Vercing.  En  la  Galia  las  mujeres  aconsejan  j 

los  hombres  ejecutan; 
Curta.  ¿De  cuándo  acá  hablan  en  Roma  los  es- 
clavos? 
Catil.  Mujer,  esclavos,  hablad:  tenemos  nece- 
sidad de  las  mujeres ,  de  los  esclavos ,  y 
ni  aun  los  niños  estorban  en  una  conspi- 
ración como  la  nuestra.  No  harian  mas 
Íie  gritar,  pero  el  terror  seria  completo* 
s  preciso  también  que  Craso  nos  preste 
sus  leones. 
Betíia.  Craso  no  es  tan  bueno  como  yo  y  no 
presta  nunca.  (Suspifando.)  La^  comida 
está  dispa^sU  {Se  siéntanlos  conjurados.) 
Curio.  £1  asunto  se  va  formalizando :  ya  esta- 
mos á  la  mesa. 
Catil.  (contando).  Léntulo,  Curio,  Cétego, 
Gabinio ,  Yargunteyo ,  Porcjo ,  diputada 
de  ios  Alóbroges ,  Bestia,  Sura....  Cayo 
César. 
Cuno.  Es.  el  único  aue  falta :  está  en  casa  de  la 

hermana  de  Catoa. 
C0l.  No  importa.  Los  que  estáis  aciui  presen- 
tes ,  escuchad :  conozco  vuestra  fidelidad, 
y  si  asi  no  hubiera  sido,  no  babria  acorné* 
tido  tan  grave  empresa.  Hemos  hecha 
comunes  nnostros  bienes  y  males :  quiera 
lo  que  \iosdtros^qttereis;  y  me  disgusta 
lo  que  no  os  agrada  ^  e^ta  conformidad  de 


CIQVMHf. 


lAelinacíoiies  y  deaTersioafomala  ami&- 
UA.  To<)os  vosotros  sabéis  cuáles  son  mis 
proyectos  y  vuestro  porveoir  exige  su 
ejocvcion.  La  república  está  ea  manea  de 
unos  cuantos ;  sea  sus  tributarios  loa  ro* 

Íes  y  los  pueblos;  y  nosotros,  hombres 
e  valor,  nobles  y  plebeyos»  oo  somos  mas 
que  un  vvlgo  sin  nombre ,  sta  crédito  y 
.  sometidos  á  aquellos  que  temblarían  ante 
aeaotros,  si  triunfase  la  buena  causa. 
Para  ellos  y  para  los  suyos  hay  poder, 
honores,  dmero;  para  nosotfos  las  ne- 
gativas ,  loadaSos ,  los  juicios»  la  miseria; 
Cmjítt'ados.  Bien ,  bien. 
Fuma  (á  Curio).  Habla  muy  bien:  p^o  ¿ouáade 
ponen  á  la  mesa  el  niño  asado!  To  me 
aburro. 
CMtio.  Espcnu 

CatU.  ¿Hemos  de  estar  siempre  sufriendo? 
Curio  (bebiendo).  Sí ,  ¿hemos  de  estar  sufriendo 

siempre? 
El  diputado.  £1  pueblo  se  mtere  de  hambre.  {A 
Yercmg.)  Échame  vino.  Si,  si,  siempie  su- 

friendo? 
Catit.  Mas  vale  morir  coa  valar  q«e  arrastrar 
una  vida  de  oprobio  y  de  miseria :  no  lo 
dudéis ,  la  victoria  está  á  nuestro  favor; 
noeotros  somos  todos  jóvenes  de  cuerpo  y 
de  corazón ,  y  ellos  están  envejecidos  mas 
por  el  oro  que  por  la  edad.  Para  concluir 
basta  comenzar.  Dejaríadios  de  ser  hovh 
bies  si  consitttiéseittos  que  ellos  tengan 
riquezas  suficientes  para  cegar  el  mar  y 
altanar  las  montanas ,  mientras  á  ikkí-* 
otros  nos  falta  lo  necesario ;  que  sus  pa- 
lacios ocupen  calles  eateraa,  mientras 
nosotros  no  tenemos  ni  ana  un  hogar;  que 
compren  cuadros,  estatuas,  vasos  cince- 
lados, que  fabriquen  y  doétruyan,  siem- 
bren y  disipen  á  manos  llenas  el  dinero, 
sin  que  por  esto  lo  agoten ;  mientras  <|iie 
aoaotros  tenemos  en  casa  necesidades, 
fuera  deodas ,  un  presente  desdichado  y 
un  porvenir  mas  oesdichado  aun.  ¿Que 
nos  queda  sino  una  miserable  existencia? 
Salgamos  de  este  estado:  ahi,  ahi  te- 
néis aquella  libertad  tan  deseada  y  con 
ella  riquezas,  honores,  gloria :  este  es  el 

¡remio  que  la  suerte  ofrece  á  los  veace^ 
ores.  Las  comodidades,  el  peügro,  la 
pobreza,  y  sobre  todo  el  botín,  que  es  el 
precio  del* combate,  os  enardecerán  mas 

re  mis  palabras.  Vuestro  soy ,  eapttaa 
soldado ;  mi  cabeza  y  mi  brazo  no  os 

fialtarán  nunca. 
Curto.  Muy  bien.  Muy  bien. 
FÚbria*  Mejor  que  CSceron.  (En  vo%  baja.)  ¿T  los 

horrores,  cuándo  vienen? 

{aparté).  Todo  esto  no  significa  nada  y  el 

imperio  no  se  reparte. 
Ftdvia  (aparte).  Pero  yo  estoy  bebiendo  vino 

puro. 
Cttíü.  Loa  hombres  cambiarán  con  las  cosas. 

¿Cuáles  son  vuestros  deseos? 
Cutio,  To  pido  la  abolición  de  las  dendas. 
Bestia  (levoitíámioie).  ¡Eh]  entendámonos;  vo 

soy  acreedor. 
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(Mil.  Tú  te  reintegras  en  una.  provincia. 

Bestia.  Entonces  pido  el  gobierno  de  Asia. 

Cét^o.  To  la  proscripción  de  Lúoolo  y  de  Craso. 

Vargunt.  Regla  general ,  la  proscripción  de  to- 
dos los  ricos. 

Porm,  Topido  la  cuestura. 

Gdbinio.  lo  el  sacerdocio. 

Cétego.  To  el  saqueo;  esta  palabra  lo  abarca 
todo. 

lerciníL  (aparte).  ¿Quién  pedirá  la  hbortad? 

Cata.  Todos  quedareis  contentos...  Uaatio,  dig- 
no de  su  antiguo  nombre  popular,  levan« 
tó  por  nosotros. ei  etítandarte  en  Etcaria; 
los  esclavos  de  la  Pulla  se  rebelan ;  los 
dipi^tados  de  los  Alobroaes  sublevarán  la 
Gaita ; .  Pisón  sale  jpara  España ;  Nacerían 

Eara  la  Mauritania  con  un  ejército.  N» 
ay  tiempo  que  perder,  porque  Ponipeyo,. 
sosten  del  senado,  no  espera  mas  que  una 
orden  para  volver  con  sus  legiones.  Roma 
es  nuestra  sin  oposición:  sofoquémosla 
antes  de  aoe  grite  pidiendo  socorro.  £1 
recelo  y  el  miedo  trababan  por  nosotros; 
dicen  que  yo  he  matado  á  mi  hijo ,  que 
hemos  enoontrado  el  águila  de  plata  de 
Mario  y  que  le  sacrificamos  hombres,  que 
asesinamos  para  ejercitar  nuestros  brazos. 
y  unimos  pormediodel  delito,  que  be- 
bemos sangre.... 

Curio  (dando  tnia  carcajada  y  levantando  la 
copa).  Sí,  es  verdad ,  sangre  de  falerno. 
Échame  vino  esclavo  (yercmg.  lo  hace.) 
Bebamos  todos  en  esta  oopa  por  nuestra 
indiaolublo  amistad.  (Posa  locopademano 
en  nano  y  liega  á  Ftdvia.) 

Fulvia  (pasándola  sin  beber  á  Caíil.)  A  otro. 

CaHl.  (después  de  haber  bebido).  Manaba  al 

fonerse  el  sol  dehe  morir  Cicerón.  Tú 
éitfp  y  tú  Vargunteyo  con  vuestro» 
gladiadores  tomad  el  asunto  á  vuestro 
cuidado.  Muerto  ya  Cicerón,  debemos 
prender  fuego  á  la. ciudad  por  los  cuatre 
ángulos:  tus  esclavos,  Beí&a,  se  encar* 
garán  de  ello. 
Verdng.  Obrarán  como  hombres  libres. 
El  DipUwio.  To  haré  que  se  suUeven  las  Ca- 
lías. (Cae  enteramente  embriagado.) 
Catil,  (á  Vercing ,\  Güo  y  llévale  ai  vomitorio 

Mañana  todos  en  el  senado. 
Todos.  Al  senado.  (Se  levantan.) 
Fulvia.  Voestra  conspiración  no  tiene  absoluta* 
mente  nada  de  divertida,  se  parece  á  to- 
adas las  demás,  y  se  come  con  mas  ale- 
gría en  casa  de  Catón.  Aquí  no  ha]^  el 
mas  pequeño  horror  ni  la  mas  mínima 
monstruosidad.  No  hay  mas  borrachos 
que  ese  obeso  Galo  que  ronca  como  en  el 
senado. 
Verdng.  (aparte).  Cuando  tengamos  en  nuestras 
manos  el  hierro  y  el  fuego ,  vengaremoa 
á  Espartaco.  (Uieníras  sale  la  turba  d^, 
ooi^tirades,  entra  Cáar.)  • 

ZSCllfA  VIH. 


Los  mismos ,  César. 
Todos.  Por  lin  ya  está  aquí  César. 


IZi  BIOCftATIA 

Curio.  La  hermana  de  Catón  nos  le  devaelve.  i 


Catil.  (á  César).  ¥  bien ;  ¿estás  decidido? 

César,  la  to  dudo;  no  soy  délos  vuestros.  {Sen-; 
saeUm.) 

Curio.  ¿Qué  dice? 

César.  Digo  que  aun  no  es  tiempo ,  y  es  una  lo- 
cura conspirar  cuando  llega  trigo  de  Si» 
cilia  todos  los  dias;  cuando  el  pueblo 
harto,  no  carece  ni  aun  de  gloría;  cuando 
aplaude  ios  discursos  de  Cicerón  y  las 
victorias  del  Gran  Pompeyo. 

Catü.  ¿Entonces  á  qué  vienes? 

César.  Vengo  á  advertiros  que  el  senado  ha  ur- 
dido contra  vosotros  una  conspiración  con 
mas  acierto  que  la  .vuestra.  ¿  No  sabéis 
que  el  cénsul  Cicerón  pro[Miso  ayer  que 
se  condenasen  las  sublevaciones  con  diez 
aSos  de  destierro?  ¿No  os  parece  que  este 
es  un  golpe  directo?  Mañana  serás  acu- 
sado en  el  senado. 

Catíl.  ¿Tendremos  senado  mañana? 

César.  El  senado  ha  dado  sus  disposiciones  y 
acaso  se  alegra  de  no  tener  que  sofocar 
mas  que  una  conspiración,  al  piasoc|ue  con 
un  poco  mas  de  paciencia  podríais  des- 
truirle con  la  guerra  civil.  No  tenéis  sol- 
dados y  todas  vuestras  fuerzasestán  aquí, 
porque  los  amigos  ausentes  para  nada  os 
sirven.  ¿No  conocéis  que  Craso  con  sus  mi- 
llones tiene  el  mayor  interés  en  venderos? 
Hasta  se  dice  que  ha  presentado  el  plan  de 
la  conspiración  y  una  lista  de  los  conjura- 
dea.  Esto  lo  sé  por  la  hermana  de  Catón, 
-por  la  misma  Servilia,  que  me  ha  dado 
cuenta  de  todo  temiendo  que  me  hallase 
entre  los  conjurados. 

CaM.  Nosotros  tenemos  valor ,  que  es  (o  que  te 
falta  á  ti  y  á  Craso. 

César,  El  valor  solo  sirve  para  morír;  lo  que 
acabo  de  deciros  es  la  ultima  palabra  de 
un  amigo.  ¡Si  yo  pudiese  «vitar  el  ir  al 
senado!  Adiós ,  ya  no  hay  nada  de  co- 
mún entre  nosotros,  ni  aun  la  memoria. 
{Llevando  á  Catüina  aparte.)  Tú  vas  á 
hacer  de  Cicerón  un  hombre  de  Estado. 

Í  Volviendo  atrás.)  Se  me  olvidaba  cuál 
ebe  ser  mi  juego.  ( Váse.) 


KSGlIfA  II. 

Los  mismos  menos  César. 

Fulvia.  ¡  Cómo !  ¿César  uo  es  de  la  conspiración? 

¡Hola!  me  agrada. 
Curio.  Tanto  mejor ,  con  eso  tocarán  á  mas  los 

(Tue  quedan. 
Fulvia.  Tanto  peor.  To  tampoco  quiero  tomar 

Íarte. 
no  menos  :  ¿qué  importa?  (Señalan- 
do i  Fulvia. )  Ademas ,  tenemos  quien  le 
reemplace. 

Fulvia.  ¿Quién  se  atrevería  ásentirío? 

Bestia  ( después  de  un  rato  de  reflexión ).  Cé- 
sar no  toma  parte...  No  séespliear  loque 
siento.  Tengo  escalofríos;  estoy  tem* 
blando. 

Catil.  Ta  habéis  oido  á  César :  el  senado  cons- 
pira ;  Cicerón  prepara  tramas  contra  nos- 
otros. Importa 9  pues,  mucho  averiguar 


cuáles  son  los  designios  del  cóbsuL  Ed 
este  momento  quema  tener  á  César. 

Cuiio.  ¿Porqué? 

Catil.  Porque  es  el  marido  de  todas  las  mujeres. 

Bestía.  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  la  conspira» 
cion? 

Catíl.  ¿No  lo  adivinas?  ¿No  sabes  «ueel  mejor 
de  los  conspiradores  es  el  adultero  y  que 
el  amante  de  la  mujef  sabe  siempre  los 
secretos  del  mando?  ¿Hay  entre  nosotros 
quien  se  entienda  con  Terencía?.  .*  ¿Quién 
^se  compromete  á  hacerlo? 

Curio.  To  no  ciertamente.  {Betíia  mira  á  Curio 
riéndose. ) 

Cetego.  Ni  yd. 

Vargunt.  To  me  he  encargado  de  matar  al  ma* 
rido,  y  basta. 

Fulvia.  Pues  echad  suertes.  Apuesto  á  que  Bes- 
tia es  el  afortunado. 

Todos.  Sí ,  sí ,  Bestía. 

Bestia.  No ,  hermosa  Fulvia...  Curio  no  ha  es- 
perado á  que  le  toque  la  suerte. 

Fulvia.  ¡Curio! 

Bestia.  Si,  stores,  Curio.  Mirad  que  encamado 
se  lo  pone  hasta  lo  blanco  de  los  ojos. 

Curio  (á  Bestía).  ¿Qué  has  dicho  majadero? 
Fulvia ,  no  lo  creas. 

Bestia.  Digo  que  has  estado  á  punto  de  traer 
aquí  á  la  mujer  de  Cicerón... 

Ctirto.  Calla. 

FuMa  {á  Curio).  ¡El  encuentro  hubiera  sido 
gracioso!  ¿por  qué  no  lo  has  hecho? 
{Aparte. )  ¡  Me  engañaba ! 

Catü.  Tengo  derecho  para  reoonveairte  por  tu 
discreción ,  Cuno.  Si  es  cierto  que  está 
abierta  para  ti  la  casa  de  Cicerón ,  pue- 
des y  debes  ayudamos.  Es  preciso  pues» 
que  vayas  antes  que  Vargunteyo  ,  y  te 
apoderes  de  las  armas  atUada$  contra 
nosotros. 

Fulvia.  No  seria  justo  dudar  cuando  se  trata  del 
bien  de  la  causa.  Yo  como  conjurado apo-* 
yo  la  petición  de  Catilina. 

Curio  {aparte).  Maldito  Bestia. 

Catil.  Talo  ves,  Fulvia  es  suficientemente  hom- 
bre para  comprender  que  se  trata  del  in- 
terés común  y  que  tu  encargo  es  el  mas 
difícil  de  todos. 

Fulvia.  ¡Me  engañaba!  Desde  este  instante  mi 
misión  se  cambia. 

Catíl.  Va  amaneciendo ;  prepárale  para  visitar 
á  Terencia. 

Curio  {con  negligencia).  Estoy  muerto  de  can- 
sancio. 

Catil.  Sé  generoso :  Fulvia  lo  permite.  Esperaré 
tu  vuelta  en  casa  de  Yargunteyo,  y  des- 
pués daremos  las  disposiciones  coave- 
nientes. 

fluida  {aparte).  Me  engañaba,  Vayaonbuea 
hora  á  buscar  á  la  mujer ;  yo  iré  á  bus- 
car al  marido. 

Catil.  Nada  ha  cambiado  de  nuestros  planes. 
Mañana  caerá  Roma  en  medio  de  las  Ha- 
mas  y  de  la  sangre.  Nuestra  justicia  prin- 
cipiará por  el  cónsul,  y  acabará  por  el 
Senado.  Patricios,  plebeyos ,  gladiado- 
res, esclavos,  cada  uno* cumpla  su  co- 
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molido;  y  estad  dúpaestos  mañana  al 
ponerse  el  sol. 

Caitji0udos.  Hasla  mañana.  ( Váme .) 

CaÚL  Tú  Y  ktt  tuyos  ouidaieis  del  incendio^ 
{Vásc.) 

Vercing.  ¡  Nosotros  cuidaremos  del  incendio, 
i  Queréis  ahora  obedecer  7 

Esclavos*  i  Qué  hermoso  sei4  el  incendio !  nues- 
tros ami^s  le  verán  desde  los  montes  de 
1»  Polla. 

ACTO  SEGUNDO. 

Interior  de  la  habitación  de  Cicerón. 

iscaiiAi. 

Cicerón  solo. 

Siempre  avisos  indirectos,  siempre  cartas  anó- 
nimas :  comba  continuamente  en  mis  oidos  un 
l^ilo  amenazador.  Vela,  cónsul ,  abre  los  ojos; 
Roma  está  en  peligro,  hay  conspiradores  en  to- 
das partes...  y  luego  no  los  hay  en  ningún  pun- 
to,  y  en  medio  de  estas  siniestras  predicciones 
Craso  desde  sus  jardines  me  causa  recelos;  Cra** 
80  amigo  de  Catilina,  Craso  absuelto  por  medio 
del  dinero.  No  séaué  pensar  ni  qué  hacer.  ¿Quién 
se  oculta  detrás  cíe  la  máscara?  ¿k  quien  he  de 
<|uitársela?  T  en  esta  confusión  la  ley  prohibe 
con  sos  nobles  delicadezas  tomar  precauciones, 
y  por  respeto  á  la  libertad  individual ,  pone  con 
p^igro  la  libertad  de  todos...  ¡Qué  grave  peso 
es  el  consulado  en  tiempos  da  disconnas!  ¡Mal- 
dito sea  el  dia  en  que  me  lancé  á  este  eamino  de 
agitación ,  abandonando  la  Grecia  y  sus  dulces 
estudios  por  el  Foro  y  sus  ambiciones !  ¡  Ático; 
Ático,  cuánto  mas  féfiz  eres  que  yo!  Pero  ya  no 

Eaedo  volverme  atrás...  Soy  cónsul,  y  debo  ve- 
ir  por  la  salud  de  la  patria. 

sscxNA  n. 
Cicerón ,  un  esclavo. 

E$ela»o.  Una  mujer  desea  entrar  para  hablar  á 
solas  con  el  cónsul.  Dice,  que  tiene  un 
secreto  de  importancia  que  comunicarle. 

Cicerón.  Siempre  revelaciones  sin  pruebas 

Bien,  es  preciso  oir lo  todo.  {Hüceuna 
señal  al  esclavo ,  y  entra  Fulvia . ) 

'  BSCSNÁ  III. 

r 

Cicerón,  Fulvia. 

Cicerón.  ¡  Cómo !  ¿  Tú  aquí,  Fulvia?  ¡  Qué  des- 
orden en  tu  traje!  ¡Cuanta  tristeza  en 
tu  semblante!  Aun  no  ha  canlado  el^ ga- 
llo» y  ya  vienes  á  llamar  á  mi  puerta. 
Los  pretendientes  no  son  tan  madruga- 
dores, i  Han  cerrado  acaso  lu  puerta  los 
censores? 

Fvbm.  Tú  eres  demasiado  amigo  mio>  y  yo  no 
soy  ingrata. 

Cicerón.  Entonces  me  causas  miedo. 

FkMa*  Note  burles;  ahora  te  podrás  pálido. 

Cicerón,  i  Es  una  epidemia  ?  Tu  la  Venus  aJe- 
gre  y  sincera  de  Roma. 

AMa.  f  no  la  Ceres  discreta ,  tengo  derecho 
á  doble  recompensa ,  porque  poseo  dos 
secretos  que  vengo  á  confiarte. 


deeron.  En  el  tiempo  que  corre  úo  Mtle  gran 
cosa  un  secreto ,  y  el  amante  que  te  le  ha 
confiado ,  te  hajtagado  en  muy  mala  mo- 
neda. No  estrano  ya  que  se  haya  acaba* 
do  tan  pronto  la  noche. 

Fsdvia.  Si  humera  de  medirse  el  tiempo  por  lo 
que  se  ve  y  se  oye ,  la  noche  ha  sido  su<> 
mámente  larga. 

Cicerón.  ¿  T  dónde  la  has  pasado  ? 

Fulvia.  En  casa  de  Bestia. 

Cieerof%.  'Bimbien  sé  yo  que  te  ha  parecida 
larga. 

Fubna.  Con  Catilina,  Lentolo,  Cétego,  Var-* 
gunteyo,  Capitón  y  otros  muchos. 

Cicerón.  ¡  OE !  El  asunto  "se  pone  serio. 

Fulvia.  Mas  serio  de  lo  que  te  figuras ,  porquo 
tengo  que  hablar  al  cónsul  y  al  maridow 
¿Á  ouál  debo  dirigirme  antes? 

Cicerón  (con  gravedad).  Á  los  dos. 

Fulvia.  Ánimo ,  cónsul » atentan  á  tu  vida.  Esta 
noche  Var  gunteyo  y  Cétego  vendrán  ar- 
mados de  puñales  á  llamar  á  tu  puerta 
como  amigos  y  clientes.  Catilina  los  ha 
elegido  para  que  te  asesinen.  Tü  serás  la 
primera  víctima,  y  Roma  debe  ser  ta 
pirai  Ríete  ahora  si  puedes;  y  sin  embar« 
go  no  lo  he  dicho  todo.  Esposo,  se  aten- 
,        ta  contra  tu  mujer. 

Cicerón  (consternado),' ¿Vsa^  asesinarla  tam- 
bién ? 

Fulvia  (sanriéndose).  Ál  contrario.  Uno  de  los 
conjurados ,  Bestia ,  es  el  amante  de  Te- 
rencia ;  y  esta  mañana  debe  venir  á  verla. 

Cicerón.  Mientes. 

FuMa.  Estos  son  los  hombres.  Lo  que  acabo  de 
revelarte,  lohe  vrslo  y  oido  yo  misma;  tá 
puedes  ahora  verlo  y  oírlo.  No  tediré  una 
palabra  mas.  Lo  que  he  hecho ,  ha  sido 
mas  por  mi ,  que  por  ta  patria ;  por  mí  y 
por  el  dinero ,  que  la  patria  y  el  cónsul 
me  deben  en  pago  de  haberlos  dado  este 
aviso.  ¿Cuándo  puedo  ir  á  casa  del  cues- 
tor? 

deeron.  Mañana.  (Sale  FuMa.) 

■SCKIfA  IV. 

Cicerón  solo* 

Mi  cabeza  vacila...  Pero  la  acusación  de  una 
cortesana  puede  contaminar  á  la  mujer  de  un 
cónsul. ..  ¡  Curio  I  ese  hombre  de  fama  perdida... 
¡Áh !  no  puedo  creer  en  tal  iniquidad...  Solo  me 
faltaban  los  sinsabores  domésticos. 

KSGXNA  V. 

Cicerón ,  un  esclavo ,  diputados  alobroges. 

Esclavo  ( anunciando ).  Los  diputados  alobro- 
ges. 

Cicerón  (con aspereza).  ¿Qué  queréis?  Vues-- 
tra  petición  para  que  se  rebaien  los  im- 
puestos ha  sido  presenta'da  al  Senado. 

i.^  Dip.^  i  T  crees  que  lo  conseguiremos? 

Cicerón.  Esa  es  la  cuestión. 

l^r  Dip.^  NoíOtros  podemos  desvanecer  la  duda: 
un  servicio  merece  otro.  Ayer  éramos 
clientes  del  Senado »  y  hoy  somos  due- 
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Sos.  Tenemos  cartas  que  hablan  por  nos*    Cüccran  ( aparte ).  iQiié  (raerr&n  estas  mujeres? 

Ter enría.  No  debemos  calamniar  sus  intencio- 
nes ,  porgue  trabajan  para  nosotras,  que- 


otros  mejor  que  Pubiio  Sanga  nuestro  , 

defensor. 
Cicerón,  ¿Qué  cartas? 
i.«r  Dip.  El  plan  de  una  conspiración,  escrito 

de  mano  de  un  conjurado  que  firma 

Curio. 
Cicerón.  ¿Curio?...       {Se pa$ea agitado.) 
i.«r  Dip.""  Nosotros  la  lleyaremos  al  Senado. 
Cicerón.    ¿Curio?... 
ier  oip,^  Oe  este  modo  nos  deberá  Roma  su  sal* 

vacion. 

Cicerón.  ¡  Curio  I  j  Ese  á  quien  ella  prefiere ! 

i.»  Dip.^  ¿Cómo?  ¿Le  prefiere  á  tí?  ¿Será 
acaso  nombrado  cónsul? 

Cicertm.  ¿He  merecido  semejante  perfidia? 

i.^  Dip.*  (aparte).  En  verdad  que  hemos  ha- 
blado demasiado  pronto.  Dínos  cónsul 
qué  podemos  prometemos  de  Roma. 

Cicerím.  ¡Pérfida!  ¡ingrata! 

l.«f  Mp.*  ¿Qué  te  ha  hecho? 

CXcenm.  Mil  gracias :  retiraos ,  se  hablará  en 
vuestro  favor. 

S.^  Dip.^  ¿Es  este  el  femoso  orador?  ¿Qué  está 
diciendo? 

Cicerón.  Retiraos ,  y  no  habléis  una  palabra  de 
lo  que  os  he  dicho. 

i.«r  Dtp.*  I  Pobre  Roma!  su  cónsul  está  enfer- 
mo. ( Vinie. ) 

ESCENA  VI. 

Cicerón ,  un  esclavo. 

f 

Esclavo.  Por  dos  veces  ha  venido  Terencia  á 
entrar  aquí ,  y  ambas  veces  me  ha  pre- 

8 untado  si  habias  salido.  Ahora  vuelve 
e  nuevo  con  unaraujer. 

Cicerón  (aparte).  ¿Qué  querrá  hacer  durante 
.  mi  ausencia?..  (Al  esclavo.)  Silencio:  he 
salido.  Que  entre...  vete.  (El  eíclavo  se 
inclina  y  sale. ) 

Cicerón  (se  esconde  detrás  de  una  cortina).  Con 
una  mujer...  No  eran  suficientes  mis  áes* 
velos  consulares.  Debo  ser  ademas  de 
grave  espía  fuera  de  casa ,  espía  ridícu- 
lo dentro  de  ella.  La  adúltera  con  la 
cabeza  erguida  arrastrando  por  el  suelo 
el  manto  del  patricio  viene  á  sentarse  en 
mi  habitaqioa,  y  yo  debo  esperarla  humil- 
demente ,  escuctMirla  y  tratar  de  sorpren- 
der á  través  de  los  impuros  besos  cual* 
quier  indiscreción  política;  y  todo  esto 
por  tí ,  ¡  oh  Roma ! 

Esclavo  (desde  afuera).  El  cónsul  ha  salido. 

ESCBITA  VII. 

Terencia,  Servilia,  herma*iade  Cafan ,  Cicerón, 

escondido. 

Terencia  (llevando  á  Serviliade  la  mano).  Ven, 
hermosa  mia ;  el  Dios  ha  abandonado  el 
santuario  :  entremos  en  él  nosotras ,  dé- 
biles mortales. 

Servilia.  ¿Y  si  volviese?  Estoy  temblando.  Mal- 
ditos sean  los  hombres  y  sus  intrigas. ' 


rida  amiga.  ¿No  ves  que  también  nos- 
otras tenemos  interés  en  la  revolución 
que  te  causa  miedo  ?  Dicen  que  saldre- 
mos de  este  estado  de  dependencia  en 
que  nos  tiene  sumidas  la  fuerza  brutal,  que 
la  mujer  será  igual  al  hombre»  y  que 
tendremos  derecho  á  gobernar,  ya  te  con- 
sidero cónsul. 

Servilia.  Por  favor ,  no  te  burles  de  mi  terror, 
y  jiprovechémonos  de  la  ausencia  del 
señor. 

Terencia.  Nosreiremoay  nos  aprovecharemos 
de  ella. 

Servilia.  Deseo  salir  de  esta  inquietud ;  deseo 
que  arranquemos  juntas ,  á  tu  marido  el 
secreto  que  no  puedo  arrancar  al  mao. 

Termcia.  ¡  Qué  curiosa !  Por  Juno  oue  me  con- 
formó y  ya  estoy  esperando.  Todo  saklri 
bieA:  ios  maridos  no  tienen  ningún  Dios. 

Servilia.  ¿Le  hay  para  los  amantes? 

Terencia.  ¿  T  lo  <ludas  impía  ?  ¡  ingrata !  ¿No 
«stá  cerca  de  tí  Cayo  César  todos  los 
días  como  oculto  por  una  nuhe  a  los  ojos 
de  tu  esposo  ? 

Semita .  Sí .  siempre.  Eso  sucedía  cuando  era 
estrana  á  las  locuras  de  la  ambición. 

Ter enría.  Lo  mismo  puedo  decir  yo  de  Gario. 

Servúia.  ¿Comprendes  ahora  mi  terror?  Si  al- 
gunas veces  te  lamentas  de  la  ausencia  de 
aquel  á  quien  amas  ¿qué  seria  si  la 
-  muerte.. «. 

Terenda.  Tú  deliras.  ¿Se  comen  acaso  los  lobos 
unos á  otros?  Si  esa  pretendida  coospir»- 
cion  flracasa ,  sacrificarán  4  un  plebeyo  7 
asunto  concluido. 

Semita.  Eso  es  suficiente  para  satisfacer  la  vin- 
dicta publica;  pero  no  las  venganzas  par- 
ticulares. 

Terencia  (riendo).  Lo  que  es  yo  no  temo  por 
Curio,  Cicerón  no  causa  al  mundo  el  me- 
nor recelo  :  es  mas  bien  el  marido  de  Ro- 
ma que  el  mió.  Pero  en  verdad  que  me 
o^usa  risa.:  tú  eres  aun  mas  afortunada 

Sue  yo:  eres  madre;  tu  hijo  se  UanuL 
•ruto ,  porque  tu  marido  se  llama  Bruto, 
J  pasas  por  la  matrona  mas  severa  de 
oma. 
Cicerón  (aparte).  ¡Pobre  Bruto!  ¡pobre  ma- 
rido! 
Servilia.  Para  n^f  tienen  grande  im][>ortancia  los 
presentimientos.  De^eo  avisar  á  César; 
quiero  sacarle  de  laconspiracion ,  aunque 
tenga  que  enviar  á  buscarle  en  ihediodel 
Senado.  Quiero  escribirle  Terencia »  dá* 
'     me  el  estilo .  ( Escribe . ) 
'  Terenda.  Con  tal  que  llegue  tacarla.  Mira  que 
¡  las  palabras  vuelan  y  lo  escrito  queda. 

I  Servilia  (doblando  la  carta ).  Tengo  un  escla- 
'  vo  de  confianza....  pero....  siento  ruido. 

Terencia.  Es  el  manto  consular  que  se  enfada 

en  el  guardaropa. 
Cicerón  (aparte).  No  puedo  mas.  (Va  é  salir 
cuando  entra  Curio  y  vuelve  á  ponerse 
detrás  déla  cortina.)  ¡  Curio !  ¡Oh  Dioses! 


CICtRON. 


ISCENA  vm. 


Los  mUnioi  Cario. 


Tereneia  {volviéndose.)  iQaé  naevo  cliente 
Viene  á  casa  del  cónsul  ? 

Cufio.  El  único  qne  hay  de  esta  clase  se^n 
creo.  Te  buscaba ,  hermana  Tereneia  y 
no  esperaba  encontrarte  aquí...  aqui don- 
de Toicano  templa  sns  rayos. 

Tereneia.  ¡Bien  venido!  Anima  á  esta  pobre 
Servilla ,  á  qnien  hace  infeli^U  César. 
Teme  no  se  halle  mezclado  cdHpa  tur- 
ba de  conspiradores  que  hace  tanio  tiem- 
po tiene  sobresaltado  al  cónsul. 

Curio.  ¿Qué?  ¿piensa  en  ellos  el  cónsul? 

Tereneia.  ¿Qué  si  piensa?  Hasta  perder  el  ape- 
tito y  el  sueno. 

Cario.  ¿De  verás?  ¿Tqué  dice? 

Tereneia.  Nada.  Está  mudo  como  una  tumba,  y 
nosotras  hemos  Venido  aquí  durante  su 
ausencia  para  informamos  por  nosotras 
mismas. 

Curio  (registrando  los  papiros).  ¿T  qué  ha- 
béis encontrado?  Pero  las  mujeres  no  en- 
tienden esta  lengua :  yo  buscaré  por  vos^ 
otras.  ( Sigue  registrando. ) 

Tereneia.  ¡Buen  oficio!  ¿ De  cuándo  acá  apre- 
cias tú  tanto  á  César? 

Curio.  For  tí ,  hermosa  Tereneia  ,  haré  esto  y 
mucho  mas. 

Terenda.  Acaso  también  por  tí :  tú  no  eres  me- 
jor qué  César. 

Curio  {registrando ).ÍÍAd^  de  particular,  car- 
tas anónimas,  habladurías ,  temores  va- 
gos. ¡  Oh !.. -  ( Aparte. )  Oración  contra 
Calüina....  ^io  es  cosa  nuestra....  cy 
hasta  cuánto,  oh  Catilina....  {Toma  el 
papiro  y  tín  ser  pisto  se  lo  guarda  en 
el  pecho. ) 

Terenda.  ¿  Con  que,  Servilia,  estás  ya  tranquila? 

Curio  {aparte).  Era  su  improvisación  para  la 
noche.  ¡Cuánto  se  alegrará  Catilínat 

Tereneia.  To  querría  estar  tranquila  respecto  de 
tí,  como  lo  está  Servilia  acerca  de  César. 
Pero  te  veo  tan  pálido ,  tan  preocupado, 
tan  cambiado  conmigo.  Según  dicen  las 
jentes  las  tienes  por  docenas.  Eres  ciu- 
dadano rebelde,  y  amante  perjuro.  Res- 
pecto de  la  república,  cómo  ha  de  ser; 
este  es  asunto  de  Tullo.  Pero... 

Cicerón  {asomando  la  cate%a).  ¡  Infame! 

Curio.  Eso  no  es  mas  (|ue  una  calumnia.  {Apar* 
te.)  Es  preciso  ir  á  animar  á  Catilina.  (A 
Tereneia.)  Te  conduciré  á  tu  estancia, 
dulce  amigad  y  mañana  volveré  libre  de 
pensamientos  v  todo  para  ef  amor... 

Tereneia.  Támonos  de  esta  oficina  de  arengas: 
aquí  ya  nada  tenemos  que  hacer. 

Curio  {agairándola  con  familiaridad).  Sí,  va- 
mos. {Salene.) 

ESGKIIA  IX. 

Cicerón  solo. 
¡Obi  Ta  no  hay  duda.  Heme  aquí  obli- 
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gado  á  publicar  mi  vergUenka  ó  i  sacrifi- 
car al  Estado.  ¡Terrible alternativa!  Bm-' 
to ,  Bruto,  tú  inmolaste  tus  hijos  á  la  re- 
pública; yo  le  inmolo  el  honor  de  mi 
casa.  Es  preciso  pensarlo  todo:  ya  no 
hay  esposo ,  ni  esposa;  aquí  no  hay  mas 
que  el  cónsul.  Se  repndia  á  ia mujer,  pero 
no  se  repudia  nunca  á  la  patria.  No  me 
habia  engañado  Pulm.  Sí,  Curío^  maña- 
na volverás  libre  de  pensamientos,  itodo 
para  el  amor!  mañana  no  tendrás  ya  obs- 
táculos, no  babrá  cónsul;  se  habrá  god- 

somado  el  delito.  Todavía  no,  Curio 

aun  no Pero  ahora  no  son  suficientes 

las  palabras ;  deben  ser  armaduras,  por- 
que la  toga  no  sirve Mra  defenderse.  ¡Es- 
clavo! ¡Esclavo]  Tráeme  la  coraza.— 
Pero  me  ha  robado  mi  discurso. — ^Pron- 
to, mi  coraza. — ^No  perdamos  tiempo;  se 
acerca  ta  hora  de  ir  al  senado :  ¡  cuánto 
me  embaraza  este  vestido  de  hierro!.... 
Cuando  vean  en  el  senado  que  Cicerón 
ha  tomado  la  coraaa ,  comprenderán  que 
Catilina  ha  tomado  el  puñal. 

>        . 

ESCKIfA  X. 

■ 

hUerior  del  senado. 

Senadores ,  Marcio  prindpe  del  senado ,  Sanga 
cuestor ,  Publio  gran  sacerdote ,  Fabio,  César» 
Catón. 

Fabio.  Padres  conscriptos,  los  alobrojes  mis 
clientes,  están  aun  esperando  vaestra 
decisión  respecto  de  sus  débitos. 

Cartón.  Tenemos  que  tratar  de  otras  cosas  antes 
que  de  esas  miserias.  Roma  é  Italia  son 
antes  que  todo.  Me  escriben  de  Fiesola 
.  *  que  Manlio  recorre  los  campos  á  la  ca- 
beza de  una  multitud  armada :  los  escla- 
vos se  agitan  en  Cápua  v  en  fulla ,  y 
a(iui  no  hay  mas  que  desorden  y  confu- 
sión. La  tempestad  amenaza  de  cerca  y 
de  lejos :  todos  temen  por  sí  y  tiendim 
como  cuando  vino  Aníbal ,  y  las  mujeres 
en  los  templos  ruegan  á  íbs  dioses  que 
alejen  de  nosotros  unos  males  qne  ellos 
desconocen!  £1  miedo  es  hoy  la  única 
divinidad  de  Roma;  van,  vienen,  se 
chocan  en  la  sombra,  no  distinguen  á 
tos  amigos  de  los  enemigos,  y  noae  sabe 
de  quién  fiarse  ni  á  qué  atenerse.  ¡Ter- 
rible situación  que  no  es  la  paz  ni  la 
guerra  I 

PubUo.  T  yo ,  pontífice  de  Júpiter  ¿qué  os  diré? 
los  espectros  dejan  sus  tumbas,  las  esta- 
tuas vacilan  en  sus  pedestales,  Febo  se 
ha  levantado  de  color  de  san^ ,  y  los 
pollos  sagrados  rehusan  la  comida.  ¡Des- 
graciados de  nosotros! 

Catón.  Cuánto  tarda  Tulio. 

Marcio.  No  esperaré  á  qne  venga  para  leeros 
una  carta  de!  conjurado  Manlio,  mas  fran- 
ca y  clara  de  lo  que  pudiera  esperarse. 
(Lee.)  cLos  dioses  y  los  hombres  son  tes» 
tigos  de  que  no  tomamos  las  armas  con^- 
tra  ¡a  patria,  ni  para  atentar  ft  la  vidn 


i30 


BIOOIUFIA* 


de  nadie ,  sino  pare  defender  la  nuestra. 
Gracias  á  la  tiranía  de  la  usura ,  la  ma- 
yor parte  de  nosotros  carecemos  de  pa* 
tría  y  todos  de  bienes  y  de  honores.  En 
Taño,  como  nuestros  abuelos ,  invocare- 
0I4S  la  ley  que  deja  en  libertad  al  deudor 
mediante*  la  cesión  de  sus  bienes  :  ¡tan 
grande  es  el  rigor  de  lo  que  llaman  de- 
recho pretorio!  Vuestros  abuelos  se  com- 
padecían generalmente  en  sus  decretos 
de  la  miseria  del  pueblo,  y  no  hdfe  mu- 
cho, porque  nos  acordamos  de  ello,  lo 
enorme  de  las  deudas  alteró  la  moneda  y 
se  pagó  el  oro  con  cobre.  Con  frecuencia 
el  pueblo  bajo  por  la  veleidad  de  la  am- 
bición ó  disgustado  de  la  tiranía ,  tomó 
las  armas  y  rompió  con  el  senado.  Nos- 
otros no  buscamos  el  poder  ni  las  rique- 
zas, que  son  comunmente  el  origen  de 
todas  las  disensiones  humanas,  sino  la 
libertad  á  que  no  se  renuncia  sino  con 
la  vida.  Suplicamos  por  tanto  á  tí  y  al 
senado  que  nos  deis  el  apoyo  de  la  lejr, 
anulada  por  el  pretor,  y  no  nos  obliguéis 
á  buscar  el  medio  mejor  de  morir  para 
vengarnos. 

Céíor.  i&ibeis,  padres  conscriptos  que  si  esa 
carta  se  fijase  y  leyese  en  ios  cuaitro  án- 
gulos de  Koma,  no  estarla  el  pueblo  de 
nuestra  parte? 

Marclo.  To  le  be  contestado  que  el  que  quiera 
obtener  algo  del  senado  debe  deponer  las 
amias  y  venir  á  Roma  con  humildad ,  y 
que  el  senado  y  el  pueblo  son  de  tal  ma- 
neraclementes  y  generosos  que  no  niegan 
la  ayuda  y  el  auxilióla  quien  lo  implora. 

Gáor.  ¿Quién  representa  aquí  el  pueblo?  ¿tú 
como  senador,  ó  Manlio  coma  tribuno? 
Es  preciso  que  nos  entendamos.  Parece 

3ae  el  pueblo  es  quien  hace  la  sdplica  y 
a  la  respuesta;  pero  además  las  preten- 
siones de  Manlio  no  parecen  tan  ab- 
suffdaa. 
Jfardo.  Siempre  han  sido  una  misma  cosa  el 
miebio  y  el  senado ;  el  cuerpo  obedece  á 
la  cabeza.  Por  otra  parte ,  gracias  á  los 
romores  aue  corren ,  los  conjurados  son 
personas  de  diferentes  clases ;  y  el  pueblo 
no  tiene  simpatías  con  incediarios  ni  con 
bebedores  de  sangre.  En  el  orden  social 
lodo  se  encadena,  y  nosotros  tenemos  de 
nuestra  parte  á  todos  lo  que  poseen  ó 

Keden  poseer  con  razón  ó  sin  elía,  y  nos 
!  hemos  atraido  con  la  calumnia  ó  la 
verdad.  Se  ha  dicho  que  era  la  guerra 
del  que  posee  contra  el  que  no  posee  y 
hemos  sacado  el  interés  público  del  fondo 
del  egoísmo» 

ISCKNA  XI. 

Loi  mismos.  Cicerón ,  Lictores. 

Todoñ.  El  cónsul,  el  cónsul. 

Marcio.  Te  esperábamos. 

Cáar  (apréiámándose  i  Cicerón).  Por  Júpiter 


que  eres  tremendo  ó  mejor  dicho  teme- 
roso. ¿Qué  significa  la  coraza  en  el  sena- 
do ?  ¿Qué  has  oido  de  nuevo? 

Cicerón  (abatido).  El  peligro  se  aproxima  cada 
vez  mas.  Mis  poderes  son  demasiado  li- 
mitados para  protejer  la  república :  yo  no 
respondo  de  nada  si  hemos  de  permane- 
cer dentro  de  los  límites  ordinarios  de  la 
legalidad. 

César,  Exordio  por  insinuación  para  Xegar.á  la 
dictadura  y  tener .  de^oho.  de  vida  y. 
muerte  sobre  todos  los  ciudadanos.  ¿Qué 

.  '.  hay  de  nuevo?  (Un  esclava  entrega  una 
carta  á  César.) 

Cicerone  Lo  sé  todo.  Todos  vosotros  debéis  ser 
asesinados,  padres  conscriptos ;  Roma  en-^ 
tregada  á  las  llamas;  y  yo  seré  la  prime^ 
ra  víctima. 

César.  Lo  mismo  podría  decirse  del  último  mu- 
chacho de  Roma. 

Cicerón.  No  digo  nada  sin  pruebas:  una  mujer 
me-  ha  sacado  de  la  horrible  incerti* 
dumbre. 

César,  Y  ¿quién  es? 

Cicerón.  Todos  la  conocéis :  Fulvia. 

César.  ¿Quién,  Fulvia?  ¡La  cortesana!  buen 
testimonio  seguramente. 

Cicerón.  La  conspiración  arde  hasta  en  las  pro* 
vincias. 

César.  Cuanto  estás  diciendo  es  muy  vago,  y  hoy 
lo  mismo  qué  ayer  nos  traes  tu  dosis  de 
miedo  y  de  sospechas,  y  nada  mas. 

Catón.  La  luz"te  causa  miedo^  César;  tú  te  opo* 
nes  á  la  verdad  cuando  pide  audiencia  al 
senado,  la  rechazas  con  las  burlas  y  los 
sarcasmos  y  guareciéndote  detrás  de  una 
duda  insolente,  das  tiempo  de  obrar  á  los 
conjurados.  Cuando  estemos  bajo  el  hier- 
ro de  los  asesinos  nos  permitirás  decir 
habia  peligro. 

Césqr-  La  acusación  es  grande ,  noble  Porcia 
Catón. 

Catón.  Yo  la  sostengo  antes  de  continuar  y  pido 
solo  por  prueba  la  carta  que  acál)aB  de 
entregarte. 

César  {abriendo  tacaría).  Tú  no  puedes  exijir... 

Catón.  Yo  nada  exijo ,  pero  pido  que  Marcio» 
principe  del  senado ,  que  está  presente» 
usando  de  su  derecho,  te  obligue  á  poner 
en  manos  del  cuestor  esa  carta  para  que 
se  lea  al  senado. 

César.  ¿Tú  lo  quieres?  Pues  bien,  cuestor  lee 
en  alta  voz. 

Sanga  {leyendo),  f ¡Amado  mió!  esta  noche  te 
espero... 

César  {interrumiñéndole).  Os  advierto  que  es 
de  una  mujer. 

Cotoíi.  Hasta  ahora  nada  prueba  que  no  $ea  de 
un  hombre.  Sigue,  cuestor. 

Sanga  {continuando).  cEstoy  inquieta  por  tí  k 
causa  de  la  época  que  atravesamos.  Ea 
nombre  de  nuestro  amor  no  dejes  de  ve- 
nir después  del  senado ;  te  lo  ruego  con 
toda  mi  alma,  i 

Catón.  ¿Y  la  firma? 

Sanga.  Servilla. 

Catoti.  i  Mi  hermana ! 


Ciur.  Tú  lo  has  querido.  De  este  modo  es  como 

se  conspira. 

Cicerón  {á  Catón  que  está  abatido ,  dándole  la 
mano  con  simpática  compasión).  No  te 
sonrojes,  noble  Porcio  Catoa :  solo  es  tu 
hermana,  al  paso  que  yo... 

César.  Contesta,  te  escuchamos ,  cónsul  subli- 
me, ik  casóte  impide  reepirar  la  coraza? 

Cicerón.  ¡Oh  patria  mía! 

César.  Hov  no  tienes  aliento. 

Cicerón.  ¡iPuera  la  vergüenza!  Oh  patria,  tú 
vences.  Esta  mañana  el  orgulloso  Curio 
se  introdujo  en  mi  casa  y  creyéndose  solo 
con  mi  mujer,  le  habló  de  la  conspira- 
ción, y  preguntó,  fiado  en  su  debilidad, 
el  secreto  de  nuestros  medios  de  defensa. 

César,  \  Solo  con  tu  mujer !  ¡  Sublime  confesión! 
To  voto  porque  seas  nombrado  padre  de 
la  patria.  {Aparte.)  Esta  paternidad  su- 
plirá á  la  otra.  {Los  senadores  $e  ríen.) 

Catan.  ¿Qué  propones,  cónsul? 

Cicerón.  Primeramente  acuso  á  Catilina  y  pido 
que  se  le  aplique  la  pena  marcada  por  la 
ley  Plantía  contra  los  revoluciónanos. 

ESCENA  xu. 

Dichos  y  los  diputados  alobroges. 

Cicerón.  Aquí  tenéis  una  prueba  mas.  Venid, 
nobles  aliados  del  pueblo  romano. 

Primer  diputado.  Padres  conscriptos;  los  con- 
jurados nos  han  hecho  la  injusticia  de 
contar  con  nosotros  porque  estamos  mi- 
serables ,  y  han  promelido  lo  que  solo 
vosotros  podéis  dar,  la  abolición  de  noes* 
tros  débitos.  Aquí  está  el  plan  de  la  cons- 
piración escrito  por  uno  de  los  conjura- 
dos firmado  Curio. 

Cicerón.  Curio,  ¿oís? 

César.  Según  lo  «que  veo,  concluiremos  por 
creerte,  oh  cónsul. 

Cicerón.  Pido  ademas  que  se  eseluya  del  sena- 
do á  Catilina. 

ESCENA  xin. 

jLm  mimos,  Catilina,  Lentulo,  Yarguntello  y 

demát  compañeros. 

Senadores.  ¡Catilina!  ¡ah!  ¡ah!  {Gran  morir 
miento :  Catilina  y  los  suyos  se  colocan 
en  sus  puestos  sUenciosamente :  los  que 
están  cerca  se  separan  de  ellos.  Cicerón 
se  levanta  para  hablar.) 

Senadores.  Silencio :  el  cónsul  va  ¿  hablar,  si- 
lencio. 

Cicerón.  ¿T  hasta  cuándo,  Catilina,  abusarás  de 
nuestrapaciencia?  ¿Puesqoé?  ¿no  te  han 
conmovjdo  ni  te  han  dicho  que  tus  pUnes 
están  descubiertos,  la  guardia  nocturna 
del  monte  Palatino,  ni  las  escollas  pre- 
paradas en  la  ciudad,  ni  el  temor  del 
fueblo,  ni  el  sentimientor  de  todos  los 
uenos  ciudadanos,  ni  la  activa  vijilancia 
ni  el  aspecto  del  senado?  ¿Crees  ^ue  na- 
die de  nosotros  ignora  lo  que  hiciste  la 
noche  pasada  y  la  precedente  y  dónde 
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estuviste,  con  quiénes  y  qué  determi- 
naste? ¡  Oh  tiempos!  ¡oh  costumbres! 

Catilina.  Hoy,  cónsul,  tenias  necesidad  de  des- 
fogarte; pero  vosotros  sabéis,  padres 
conscriptos,  qué  objeto  se  propone,  y 
no  deis  fe  á  vanas  palabras  contra  mi. 
Tullo  Cicerón,  siempre  mas  retórico  que 
cónsul,  aprovecha  todas  las  ocasiones 
de  manifestar  elocuencia.  No  creáis,  oo> 
que  yo ,  patricio  cuyos  antepasados  tan- 
to bien  merecieron  'del  pueblo  romano> 
tenga  necesidad  de  humillar  á  la  repú- 
blica para  enaltecerme,  ni  que  Tulio 
Cicerón ,  el  natural  de  Arpiño ,  ese  in- 
truso en  la  ciudadanía ,  sea  su  apoyo. 
Siléndo ,  chariatan;  silencio,  profeta  de 
desgracias,  vete  á  'otra  parte  con  esas 
bravatas.  ¿Quieres  aplicarme  la  ley  Plau^ 
tia  contra  los  conspiradores ,  y  me  acu- 
sas de  que  conspiro?  ¡Ah!  si  es  ilí- 
cito mostrar  compasión  hacia  la  miseria 
de  los  plebeyos,  si  es  insulto  defender 
la  causa  contraria  á  la  usura,  si  es  cons- 
piración pedir  su  diminución,  sí,  soy 
culpado,  insulto ,  conspiro. 

Cicerón.  Ni  tú  ni  los  tuyos  debéis  esperar  nin- 
n  alivio.  Pides  la  abolición  oe  las  deu- 
as,  y  nuevos  registros;  yo  los  presen- 
taré pero  serán  de  venganzas. 

Catilina.  Entonces  todos  vosctros  que  le  escu- 
cháis, conspiráis  contra  la  república, 
({uereis  perderla ;  porque  sois  ricos ,  sois 
inexorables  con  los  padecimientos  de  la 
necesidad;  y  sin  embargo  sabéis  muy 
bien  qué  clase  de  equilibrio  puede  exis- 
tir cuando  todo  está  de  una  parte  y  nada 
de  la  otra. 

Senadores.  ¡Fuera,  fuera!  ¡impío!  ¡parri-^ 
cida ! 

Catilina  {levantándose).  Promovéis  un  incen- 
dio contra  mí ;  pues  bien ,  yo  lo  apagará 
con  las  ruinas. 

Senadores.  ¡  Ah ,  ah !  {Salen  Catiliim  y  los  su-- 
yos  con  aire  amenazador .)' 

ESCENA  XXV. 

DicJios,  menos  Catilina  y  sus  secuaces. 


gui 
das 


Cicerón.  Vosotros  lo  habéis  dicho ,  senadores; 
impío,  parricida.  £1  mismo  ha  veni- 
do á  declararnos  descaradamente  la 
guerra  y  á  señalar  sus  víctimas.  Guer- 
ra, pues;  que  Catilina  yManlio  sean  de» 
clarados  enemigos  de  la  patria. 

Senadores.  Sí,  sí;  enemigos  de  la  patria. 

Cicerón.  Propongo  que  esta  misma  noche  á  la 
hora  en  que  acostumbran  reunirse  sea 
invadida  la  casa  de  Bestia,  asilo  de  esos 
infames ;  que  Marcio  salga  para  la  Etru* 
riaáfin  de  detener  á  Manlio;  Meteh 
Tritico  para  la  Apulia ;  Pcmpeyo  Rufino 
para  Cápua ,  Mételo  Celer  paira  el  P¡- 
ceno ;  y  que  mi  colega  Antonio  se  pon- 

S  ala  cabeza  del  ejército  contra  Cati- 
a. 
Senadores.  Aprobado,  aprobado. 
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César.  Advertid  que  el  interés  público  puede 
dar  márgeo  á  satisfacer  las  ven^nzas 
particulares. 

Colon.  Los  eaemigos  no  están  todos  fuera,  y 
yo  propongo  que  se  conceda  al  esclavo 
que  se  haga  delator,  la  libertad  v  cien 
sextercios ,  doscientos  al  libre  y  la  im- 

f  unidad  si  es  cómplice, 
la  ley  es  moral. 

Senadora^  Aceptado,  aceptado. 

Catón,  El  tiempo  urge ;  y  para  obrar  con  mas 
rapidez ,  pido  que ,  como  en  las  circuns- 
tancias diríciles,  se  deie  á  Roma  á  mer- 
ced de  los  cónsules,  los  cuales  revestí* 
dos  del  poder  dictatorial ,  darán  las  dis- 
posiciones convenientes  para  que  no 
sufra  daño  alguno  la  república. 

Senadores.  Aceptado ,  aceptado. 

César.  ¿No  lo  dije?  Han  hecho  á  Cicerón  hom- 
bre de  Estado. 

ACTO  TERCERO. 

Casa  de  Bsstia. 

■SCKNA  I. 

Bestia ,  Esclavos. 

Primer  esclavo.  Cantemos,  bailemos;  seamos 
libres;  ¡viva  el  senado! 

Segundo  esclavo.  Cicerón  es  el  bienhechor  de  la 
humanidad. 

Bestia.  To  os  mataré  á  palos. 

Pnmer  esclavo.  ¿Qué?  ¿No  lo  has  oído?  somos 
libres;  aquí  no  hay  va  esclavos,  no  hay 
mas  que  nombres,  fiemos  ido  á  denun- 
ciarte. 

Bestia.  To  os  haré  enrodar ,  ladrones.  ¡Los  láti- 
gos !  I  los  palos !  ¡  el  capataz ! 

Segundo  esclavo.  Hemos  ido  á  denunciarte, 
¿has  entendido,  viejo  sordo?  ¡somos 
libres! 

Bestia.  ¿  Cómo  ?  ¿ Qué?  ¿Vosotros ,  mis  amigos, 
mis  confidentes? 

Primer  esclavo.  ¡Tus  amigos!  ¡tus  confiden- 
tes !  Di  mas  bien  tus  bestias  de  carga. 
Ahora  no  somos  va  ni  aun  tus  libertos; 
somos  libertos  del  pueblo,  y  si  nos  ma- 
tases, cometerlas  un  homicidio. 

Bestia.  To  nunca  os  he  hecho  matar. 

Primer  esclavo.  Porque  nos  hubieras  perdido, 
viejo  usurero.  Tú  no  mandas  matar  ni 
aun  á  tus  caballos  cuando  están  sanos  y 
robustos.  ¿Quieres  recibir  de  nosotros  á 
interés  cien  sextercios?  Has  de  saber  que 
el  senado  nos  ha  dado  dinero  que  segu- 
ramente te  reclamará  para  reembolsar- 
se. {Bailan  alrededor  de  Bestia  echan* 
do  al  aire  sus  gorras.  Bestia  se  arrodilla 
delante  de  ellos  con  los  brazos  estén- 
didos.) 

Primer  esclavo.  To  soy  libre,  Bestia  (tira  al 
suelo  su  goira).  Recoge  mi  gorra. 

ESCBÜ A  ir. 

Los  mismos,  Yercingetorix. 
Bestia.  ¡Socorro,  Yercingetorix! 


BIOGKAPIA. 


Primer  esclavo.  ¡  A  buena  parte  vas !  es  tam* 
bien  un  hombre  libre. 

Verdyig.  Atrás:  yo  no -soy  espía.  Ta  no  os  co- 
nozco, porque  valéis  menos  desde  que 
valéis  mas.  ¿  Por  qué  os  habéis  olvidado 
de  mí  en  el  tribunal  del  cónsul?  ¿porqué 
habéis  olvidado  á  todos  vuestros  herma- 
nos que  quedan  esclavos  en  Roma?  Mar- 
diad,  sois  libres;  ¿hay  acaso  doble  re- 
compensa para  el  galo  liberto  que  denun- 
cia al  galo  esclavo? 

Bestia.  ¡\h  mi  buen  Yercingetorix!  ' 

Pnmer  esclavo.  ¿Con  que  no  quieres  volver  i 
nuestra  hermosa  patria?  ¿quieres  hacer 
el  virtuoso  para  tener  otro  amo?  Te  es- 
cribirán en  la  frente.  Esclavo  fiel,  eons- 
pirador  mudo ;  y  le  comprarán  caro  el 
dia  que  se  vendan  los  bienes  de  Bestia. 

Vercing.  Yosotros  no  sois  aun  tan  ricos  que  po- 
dáis comprarme:  acaso  lo  seréis.  La 
delación  hace  adelantar  mucho;  y  no 
me  estrañaria  veros  un  dia  sentados  en 
el  senado,  v  amos  mios. 

Primer  esclavo.  ¿Oué  te  prometes  de  esa  gra- 
ciosa colera?  Ea,  échate  á  los  pies  de 
Bestia,  jura  serle  fiel  y  morir  si  es  pre- 
ciso, para  ensenarle  cómo  se  muere: 
¡adhesión  sublime!  En  cuanto  á  nos- 
otros, atravesándola  Italia,  demasiado 
tiempo  bañada  con  nuestras  lágrimas  y 
con  nuestra  sangre,  volamos  á  ver  de 
nuevo  los  lugares  donde  pasamos  nues- 
tra inrancia  y  las  verdes  florestas  de 
nuestra  Galia. 

Vercing.  ¿  Volvereis  á  ver  la  6al¡a?¿T  qué  ha- 
réis allí  ?  Roma  es  hoy  vuestra  patria; 
la  delación  os  ha  dado  carta  de  natura- 
leza en  ella;  la  delación  es  vuestro  de- 
recho de  ciudadanía.  Ciudadanos ,  adiós; 

Los  esclavos.  Adiós ,  esclavo.  Toma  nuestras 
cadenas  como  recuerdo.  {Vánse.) 

BSCBN A  ni. 

Yercingetorix ,  Bestia. 

Bestia,  i  Maldito* sea  el  dia  que  conocí  á  Catíli- 
na!  Es  cosa  concluida:  acaso  perderé 
también  la  vida;  pero  tú  lo  has  que- 
rido. 

Vercing.  To  no  tenia  otra  voluntad  mas  qae  la 
tuya. 

Bestia.  Lejos  de  mí  la  ¡dea  de  hacerte  reconven- 
ciones; no  seria  el  momento  oportuno,  mi 
fiel  esclavo.  Solo  tengo  envidia  á  tu  es- 
tado, porque  no  pierdes  ni  ganas;  pero  yo 
(golpeándose  la  cabeza),  yo  bien  decia 
que  las  mujeres  nos  traerían  desgracias. 
No  quiere  volver  á  ver  á  ese  terco  de 
Gatilína,  ni  hablar  mas  de  él.  Ese  in- 
cendiario, asesino ,  conspirador,  ladrón 
que  me  ha  quitado  el  dmero  y  ha  venido 

áconspírar  á  mi  casa Porqae  yo,  ¿qo 

es  verdad?  yo  no  he  hecho  mas  que  pres- 
tar mi  casa  y  mis  sueldos .  pero  yo  no 
he  conspirado.  ¿No  seria  bueno  denun- 
ciarle? To  sé  todas  las  particularidades. 
Por  Júpiter  que  voy  á 


Vercing.  Espera.  Oigo  á  Caülina. 
Bestia.  ¡Catilina! 


BscacNA  nr. 

Los  mismas,  Catilína,  Yargunteyo,  Cétego, 
cmbo%ados  en  sus  mcaúos. 

Catíiiná  {dando  la  mano  á  Bestia  y  dios  de- 
más). Todos  nuestros  planes  han  sido 
destraidos  por  la  actividad  del  cónsul; 
ha  puesto  guardias  en  todas  partes ;  han 

f guarnecido  de  tropas  el  senado  y  el  Pa- 
atino:  tenían  noticias  del  plan  de  nues- 
tro asalto.  ¡Maldito  Curio!  i  Mis  queri- 
dos 7  fieles  amigos ! 

Bestia  (r^ítrondo  la  mano).  Tono  soyamigotuyo. 

Catütna.  La  desgracia  une. 

Bestia,  k  mí  me  aleja:  solo  tengo  que  darte  el 
eonsejo  de  que  te  marches.  To  he  sido 
delatado  por  mis  esclavos. 

CatíUna.  T  yo  por  Curio. 

Varqunt.  Si,  por  Curio,  Fulvia  y  Terencia. 

Bestia.  Bien  decía  yo  que  esas  mujeres 

Pero  marchaos.  Me  van  á  ahorcar  como 
conspirador. 

{kUüina.  Nos  persiguen  por  todas  partes ;  pero 
esperaremos  un  poco  porque  estoy  in- 
quieto por  la  suerte  de  mis  amigos.  Len- 
tulo ,  Capitón  y  tos  demás  no  han  llega- 
do todavía.  Todos  están  citados  aqui. 
Esta  noche  debían  intentar  prender  fuego 
á  la  ciudad ,  y  temo  no  hayan  sido  cogi- 
dos con  las  teas  en  la  mano. 

Varguni'  Creo  que  no;  ios  he  encontrado  en  la 
vía  Apia,  y  vendrán  aquí. 

CatíUna.  Apenas'lleguen,  partiremos:  saldre- 
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Catüina.  Detente,  Yaxgnnlty o. {Dirigiéndose  á 
Curio.)  ¿Qué  tienes  tú  que  hacer  ya 
con  nosotros?  ¿Vienes  á  insultar  unas 
desgracias  de  que  tú  eres  causa?  ¿  Has 

Írecedido  á  los  líctores  del  cónsul? 
Kces  bien »  Catilína.  He  venido  á  salva- 
ros y  á  advertiros  que  por  orden  del  se- 
nado el  cónsul  iülonio  ha  tomado  las 
armas ,  y  de  un  momento  á  otro  rodeará 
esta  casa,  por  lo  cual  no  tenéis  un  ins- 
tante que  perder.   . 

Catilina.  ¿Y  quién  nos  asegura  de  que  no  nos 
engañas  aun?  ¿tú  (¡ue  nos  hiciste  traición 
por  el  senado  y  vienes  á  hacérsela  al  se- 
nado por  nosotros?  Los  soldados  del  cón- 
sul están  ya  acaso  á  la  puerta  ¿  y  nos 
aconsej  as  que  huyamos  ? 

Curio.  Aquí  tienes  mi  justificación.  Este  puñal 
humea  con  la  sangre  de  Fulvia ,  y  por 
él  juro  que  he  sido  menos  culpado  que 
imprudente.  No  retires  tu  mano  de  la 
mía. 

Catüina.  Pues  ven  á  combatir  con  nosotros:  tú 
á  quien  no  esperábamos,  suplirás  á  los 
que  esperábamos ;  has  huido  del  cónsul 
como  nosotros;  pero  ¿quién  te  ha  libra- 
do del  marido? 

Curio.  La  mujer. 

Vargunt.  Salgamos. 

Catilina  {á  Curio.)  Ahora  no  mas  mujeres: 
¡  guerra ! 

Todos.  ¡Guerra! 

Bestia.  ¡Si  me  hallase  fuerte  como  v^osotros! 
¡  si  yo  fuese  joven !  pero  no  puedo  ir  á 
pié  ni  á  caballo. 

Catüina.  Tu  puesto  es  Roma :  te  quedarás  aquí 
de  esplorador. 


mos  de  Roma  é  iremos  á  Etruria  á  re-  i  ^    .    —  -r 

unirnos  con  Manlio,  para  vencer  ó  morir.  1  9!^^?'  ^^f  7.^*^^  P^^  ^^  dmero. 

ados:  Vencer  6  morir.  Catüina  {a  Vercing.)  Esclavos,  puede  atizarse 


Conjurado 

Bestia  ( con  inquietud).  \  Si  llegase  el  cónsul! 

íkaüina.  Ten  un  poco  de  paciencia.  Nuestros 
amigos  estarán  aquí  en  breve,  aunque  ar- 
riesguen su  vida.  Pero  ¿qué  rumor  es  ese? 

Bestia.  To  estov  temblando. 

Una  voz  dio  lejos.  Se  ha  descubierto  una  gran 
conspiración 

Conjurados.  ¡  Silencio ,  silencio ! 

La  voz  que  va  aproximándose.  Se  ha  descu- 
bierto una  gran  conspiración  por  los  des- 
Telos  del  cónsul  Marco  Tulio  Cicerón. 
Castigo  para  el  infame  Catilina.  Los 
cómplices,  Lentnio,  Gabinio  Capitón, 
Porcio  Leca  v  Publio  Síla  ya  lo  están. 

Catüina.  ¿Grandes  Dioses? 

Conjurados.  ¡Lo están! 

Catüina.  No  ha  nombrado  á  Curio. 

Yargunt.  Le  habrán  perdonado  en  premio  de 
su  delación.  Pero  que  tenga  cuidad»  de 
no  caer  en  nuestras  unas. 

Vercvng.  Aquí  le  tenéis. 

BSCBIfA  T. 

Los  ífúsmos ,  Curio. 

Bestia.  ¡Traidor! 

Yargwiú.  \  Es  preciso  matarle!  {Se  dirige  hacia 
Curio.) 


el  fuego  {vanse.) 

BSGBNA  VI. 

Bestia,  Vercingetorix. 

Bestia.  Quieren  que  yo  espere ,  que  conspire  to- 
davía ,  que  continúe  bajo  la  cuchilla  de 
la  ley  sin  saber  lo  que  es  de  ellos  ni  lo 
que  será  de  mí ;  muerto  ó  vivo  quiero 
salir  de  esta  incerlidumbre.  También  me 
tocaría  mi  turno.  Ten^o  deudores  en  el 
senado  que  no  me  olvidarían  y  no  quie- 
ro ni  puedo  sobrevivir  solo.  'Unos  han 
sido  muertos  en  la  prisión ,  los  otros  mo- 
rirán en  Etruria;  conviene  mas  morir 
sin  molestia  y  libremente  de  aquella 
muerte  que  mejor  me  parezca.  Tú  eres 
mi  medio;  á  tí  te  corresponde  obrar; 
pero  muramos  juntos. 

Vercing.  ¿Y  para  qué  servirá  eso? 

Bestia.  Te  mando  que  muramos. 

Vercing.  Estrana  locura. 

Bestia.  ¿Qué  quieres  hacer  de  tu  vida?  To  soy 
viejo ,  estoy  arruinado ,  enfermo ,  media 
condenado. 

Vercing.  Pero  yo No  importa:  soy  fu  es- 
clavo y  te  obedeceré  hasta  el  fia.  Señor. 

8» 


ESCENA  TU. 

Bestia^  Yercingetorix  can  un  frasco  en  la  mano. 

Vercing.  (presentando  á  Bestia  el  pomo).  Aquí 
esta. 

Bestia  (con  repugnancia).  No :  querría  beberlo 
en  mi  nermosa  copa  de  oro. 

Vercing.  ¿No  sabes  que  ayer  se  la  regaló  Cu- 
rio á  Fulvia? 

Bestia.  ¡Otroíoconyeniente! 

Vercing.  Es  un  esceso  de  flaqueza. 

Bestia  {tomando  el  pomo).  Muramos  de  una 
vez. 

Vercing.  Bebe;  no  amarga. 

Bestia.  Debías  haberlo  probado  antes. 

Vercing.  Señor,  no:  es  demasiado  dulce  para 
un  esclavo. 

Bestia  {con  el  pomo  en  la  mano).  Júpiter,  ayú- 
dame. (Bebe,)  Yercingetorix ,  no  olvides 
mi  cena  en  el  reino  de  Pluton. 

Vercing.  Ultimo  suspiro  de  un  senador  romano. 

Bestia*  Yercingetonx ,  gracias ;  no  siento  dolo- 
res. Aproxímame  ámi  lecho...  (Se  echa.) 
Bien...  la  cabeza  me  pesa...  se  me  hin*  I 
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tu  espaday  tu  garganta.  {Blandelaesfa' 
da  de  Bestia.) 

Bestia  {retirándose  lleno  de  espanto).  El  hierro 
me  repugna ;  no  me  gusta  ver  correr  la 
sangre. 

Vercing.  ¿Tienes  miedo,  noble  romano? 

Bestia.  Ah,  no te  burlarás  de  mí.  Recíta- 
me el  tratado* de  la  inmortalidad  del 
alma. 

Vercing.  Para  ganar  tiempo.  Yeo  que  el  cón- 
sul y  los  lictores  te  cogerán  sin  haberte 
decidido. 

Bestia.  Me  gustaría  morir  adormecido.  ¿Es 
agradable  ahogarse  en  un  baño? 

Vercing.  Diez  minutos  de  sufrimiento. 

Bestia.  Es  demasiado;  y  ademas  el  calor  me 
•   disgusta.  ¿T  asfixiarse?....  pero  no.  Se- 
ria preciso  hallar  un  medio  de  concluir 
sin  padecer  ni  demudarse;  querría  mo- 
rir sm  advertirlo. 

Vercing.  ¿De  qué  modo? 

Bestia.  Piénsalo  tú,  médico.  ¡Ah!  le  he  en- 
contrado: el  veneno.  No  habia  pensado 
en  ello.  El  veneno,  ¡viva  el  veneno!  es 
muy  á  propósito.  Los  hay  dulces,  fuer- 
tes, lentos,  terribles;  los  hay  de  to- 
dos sabores ,  ¿no  es  verdad? 
<  Vercing  {aparte).  Este  viejo  chochea ;  adormez- 
camos su  locura. 

Bestia.  Yo  quiero  uno  dulce.  Tú  tomarás  des- 
pués el  que  te  agrade. 

Yercmg.  En  breve  una  dosis  de  adormideras.... 

Bestia^  ¿Qué  te  detiene?  pregunta  á  tu  ciencia. 

Vercing.  Tú  lo  mandas,  vuelo  á  obedecerte. 
Tengo  lo  que  se  necesita.  (Fose.) 

Bestia.  Ahora  puede  venir  el  cónsul  cuando  le 
parezca ,  nada  tengo  ya  que  temer :  no 
seré  el  menos  animoso  de  los  conjura- 
dos y  mañana  toda  Roma  hablará  de  mi 
muerte. 


cba  el  vientre...  estoy  como  después  de 
haber  comido...  se  roe  oscurece  la  vista... 
todavía  te  veo...  ¡qué  confusión  en  las 
ideas!...  Qué  debilidad...  {estiende  los 
brazos  y  bosteza ) ;  cúbreme  con  el  paño 
de  muerto.  (  Vercitigetorix  estiende, un 
manto  sobre  Bestia.) 

Vercing.  La  bebida  hace  efecto :  ya  está  dus- 
miendo. 

Bestia.  Ya  estoy  en  el  camino  de  los  infiernos... 
estoy  á  la  puerta...  entro.  ¡Qué  feo  sitiof 
¡qué  oscuro!...  Cerrero,  aquí  tienes  mi 
torta...  Carente,  toma  mi  óbolo.  Estoy 
enterrado,  estoy  muerto...  (S^  pone  á 
roncar.) 

Vercing.  Este  ya  cayó. 

SSGKICA  viu. 

Los  mismos ,  César. 


César.  ¡No  hay  nadie!  ¿dónde  están  los  coi^ 

jurados  ? 
Vercing.  {mostrando  á  Bestia  echado).  Aqoi 

tienes  el  que  queda. 
César.  ¿  Y  los  otros  ? 
Vercing.  Están  muy  lejos. 
Cesar.  Gracias  á  los  dioses,  porque  los  cónsules 
están  muy  cerca ,  y  no  encontrarán  mas 
que  á Bestia, y  eslo  vale  poco. 
Vercing.  Di  mas  bien  que  no  vale  nada,  porque 
tal  cual  le  ves  se  cree  muerto,  rematado. 
César.  ¿Cómo  muerto? 
Vercing.  Sí:  me  ha  gedido  la  muerte,  y  yo  le 

he  dado  el  sueno.  ¿Le  oyes? 
César  { aproximibidose  á  Bestia ).   \  Bestiar 

¡Bestia! 
Bestia  {levantándose).  ¿Quién  me  llama?  Es- 
toy muerto. 
César  {sacudiéndole).  ¡Bestia! 
bestia  (enderezándose).  jCalla  quién  es!  ¿Tam» 
bien  tú  muerto ,  César?  Mira  también  la 
sombra  de  Yercingetoríx.  No  has  faltada 
á  tu  palabra .  ¿  Está  la  cena  dispuesta? 
Te  convido  á  tí  también,  César.  ¿Has 
traído  la  sombra  de  Fulvia? 
César.  ¡  Atiende ,  despierta  viejo  chocho !  Los 

cónsules  deben  llegar  al  momento. 
Bestia.  No  tengas  miedo ;  no  soy  mas  que  un% 
sombra  en  la  morada  de  los  justos:  Vercin» 
getorix,  dame  de  cenar:  porque  aquí 
abajo  encuentro  todo  lo  que  me  gustaba 
en  la  vida.  Seguramente  no  he  cambiada 
en  nada  mas  que  en  el  nombre... 
César.  ¿Saldrás  de  es^  delirio?  (Le  sacude  co» 

violenda). 
Verdng.  {abre  la  puerta).  Démosle  esta  otra 
bebida.  (Se  la  hace  beber  y  le  mueve.). 
Bestia  {después  de  haber  bebido  se  restrega  los 
ojos  y  recobra  poco  á  poco  la  razón). 
¿Dónde  estoy? 
C&ar.  En  tu  casa. 
JBeííta.  ¿Dónde?. 
César.  Én  tu  casa ,  en  Roma. 
Bestia,  i  Qué  veo !  ¡  Qué  oigo ! 
César.  A  mí  me  ves  y  me  oyes;  á  César  en  can» 

ne  y  hueso. 
Bestia,  No  es  posible. 
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César.  No  tengas  miedo  por  tu  vida ,  soñador:  | 
el  senado  te  absolverá  en  gracia  de  ta 
nombre. 

Bestia.  ¿Cómo?  ¡el  senado!  To  vengo  de  los 
campos  Elíseos. 

César.  Tú  no  has  salido  de  aqnf :  tu  esclavo  ha 
sido  mas  prudente  que  tú. 

Bestia.  ¡Qué !  ¿  no  ha  muerto  todavía  ? 

César.  Ha  muerto  como  tú :  él  ha  adormecido 
tu  miedo  con  la  semilla  de  Morfeo. 

Bestia.  ¿De  veras? 

Veráng.  Si  hubiera  muerto,  seria  libre:  pido 
serlo  vivo. 

César.  No  pide  mucho. 

Bestia.  Acércate ;  César  es  testigo.  Pon  la  me- 
jilla (le  da  la  quantada).  Esto  basta. 

Vertíng.  ¡Al  fin  soy  (ibre!  (Se  dirige  i  la  pner- 
ta.  Se  oye  ruido  en  la  calle. ) 

KSCKNÁ  a. 

Los  mismos ,  Cicerón,  Antonio,  Guardias. 

Cicerón  {desde  a(uera).  Seis  lictores  á  esta 
puerta ,  diez  á  la  puerta  de  la  calle ,  y 
que  no  dejen  salir  á  nadie  absolutamente. 

Bestia.  ¡Los  cónsules  en  mi  casa!  \khl  ¿por  qué 
he  resucitado?  César,  tú  me  has  enga- 
ñado. Salgamos  á  su  encuentro.  (A  Cice- 
rón.) ¡Cuánto  honor!  yo  no  podia  espe- 
rar... ¿Qué  dios  me  ha  hecho  el  insigne 
favor  de  recibirte ,  padre  de  la  patria? 

Cicerón.  Tu  capaes  sospechosa.  ¿No  has  vis- 
to á  ninguno  esta  noche? 

Bestia.  ¿A quien? 

Cicerón.  A  aouellos  de  quienes  te  has  hecho 
huésped  con  tanto  gusto. 

Bestia.  Di  mas  bien  á  la  fuerza.  ¡  Ah!  No  me 
hables  de  eso.  Hoy  lo  he  sabido  todo: 
ellos  conspiraban,  los  infames,  contra 
nosotros  los  ricos  que  no  pensamos  en  tal 
cosa :  y  yo  creía  que  hacian  honor  á  mi 
mesa,  y  alimentaba  al  delito,  sostenía 
á  la  anarquía  y  embriagaba  al  parricidio 
sin  saberlo. 

Cicerón.  No  han  dicho  eso  tus  esclavos. 

Bestia.  Ellos  no  han  hecho  mas  que  adelantár- 
seme ,  porque  yo  estaba  á  punto  de  ir  á 
decirlo  todo. 

Cicerón,  ¿lias  visto  esta  noche  á  los  conju- 
rados? 

Bestia.  Si ,  no  lo  negaré;  pero  los  he  recibido 
asi.  ¡Cuánto me  hubiera  alegrado  poder 
detenerlos  para  que  los  cogieses!  Pero  se 
libraron  de  quedarse.  {Aproúcímándose  á 
Cicerón  y  en  voz  baja.)  Han  tomado  el 
camino  de  Etruria. 

Cicerón.  ¿Todos? 

Bestia.  Todos.  Catilina,  Yargunteyo,  Céte^o... 

César  {interrumpiéndole  y  mirando  irónica-' 
menie  i  Cicerón).  T  también  Curio:  yo 
avisaré  á  tu  mujer. 

Cicerón.  El  cónsul  Antonio  va  detrás  de  ellos. 

Voces  fuera.  ¡  Los  cónsules !  ¡  Los  cónsules ! 

Cicerón.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Vn  Helor.  No  podemos  resistir  á  la  violencia 
del  pueblo.  Senadores ,  caballeros ,  ple- 
beyos ,  todos  se  agolpan  á  las  puertas  y 


quieren  entrar  para  ver  i  sn  libertador. 
Cicerón.  Dejadiosenlrar.íi}e/lea:ionan4o.)Siem- 
pre  es  un  nuevo  placer...  bien...  le  he 
encontrado...  que  entren,  que  entren. 
{Se  abre  violentamente  la  puerta  á  itn^ 
pulsos  del  pueblo ,  que  deniba  á  los  lie^ 
tores.) 

KSCKNÁ  X. 

Los  mismos  y  Marcio,  príncipe  del  senado,  San- 
ga,  cuestor,  PubHo,  ^ran  sacerdote  di- 
putados alobroges ,  lictores,  pueblo. 

Pueblo  {rodeando  á  los  eánsules).  ¡Vivan  los 
cónsules ! 

Uarcio  {á  Cicerón).  Recibe,  cónsul  Tulio ,  las 
felicitaciones  del  senado ,  que  á  tus  cui- 
dados ,  á  tu  vigilancia  debe  la  conserva- 
ción de  sus  derechos :  tú  eres  el  liberta- 
dor de  la  patria. 

Ciceran.  Siempre  recibo  con  nuevo  placer  mez- 
clado de  orgullo  las  felicitaciones  del  se- 
nado; y  puede  contar  con  mi  cooperación 
en  favor  de  la  buena  causa  y  de  la  defen- 
sa de  los  derechos  de  la  ciudad. 

Publio.  Recibe,  cónsul ,  las  gracias  de  los  dio- 
ses y  del  colegio  de  los  sacerdotes,  que 
deben  la  conservación  de  los  altares  á  tu 
valor  y  á  tu  diligencia :  tú  eres  el  salva- 
dor de  la  patria. 

Cicerón.  Siempre  recibo  con  nuevo  placer  mez- 
clado de  respeto  las  gracias  ae  los  dioses 
y  del  colegio  de  los  sacerdotes ,  y  des- 
plegaré siempre  el  mismo  celo  por  la 
conservación  de  las  libertades  públicas. 

uno  del  pueblo.  Recibe,  cónsul,  las  respetuo- 
sas gracias  de  los  plebeyos.  Por  ti  se  ha 
librado  Roma  del  hambre,  del  incendio, 
de  los  asesinatos,  de  la  anarquía:  tú 
eres  el  padre  de  la  patria. 

Cicerón.  Siempre  recibo  con  nuevo  placer,  mez- 
clado de  orgullo,  las  gracias  de  este  buen 
pueblo,  á  quien  mi  corazón  ofrece  un 
amor  eterno. 

Murcio  {á  Verdngetorix.)  hhoTSL  tú,  liberto. 

Bestia  {adelantándose.)  Quita,  quita.  Recibe, 
cónsul... 

Marcio.  ¡Fuera  deac^uí,  cómplice  de  los  trai- 
dores !  {A  Bestia.) 

Bestia.  To  quiero  gritar.  Sí ,  cónsul ,  tú  eres  el 
libertador ,  el  salvador ,  el  padre  de  la 
patria. 

Publio  {señalando  á  Bestia).  Mueran  los  cons- 
piradores. Pues  que  él  es  el  único  que 
nos  <iueda,  hagamos  en  él  justicia  por 
los  demás.  {Se  arroja  sobte  Bestia.) 

Cicerón  {deteniéndole).  Perdónale. 

Marcio  {con  voz  alterada).  ¡  Muerte  á  los  cons- 
piradores! ¡Yivan  los  cónsules! 

Cicerón.  Pueblo ,  la  ley  es  fuerte ;  ha  castigado 
á  los  reos ;  dejaa  á  los  cónsules  el  cuida- 
do de  ejecutarla.  ¿No  hemos  destruido  las 
tramas  de  los  traidores?  Castiguemos  con 
la  muerte  á  los  jefes,  y  obliguemos  á  los 
otros  á  tomar  una  fuga  vergonzosa.  Es- 
tad tranquilos:  el.  cónsul  Antonio  les 
sigue  con  las  legiones ,  y  yo  me  quedo  en 
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Boma  para  velar  por  vuestra  seguridad. 

¡Oh  afortuuada  Roma  que  has  renacido 

siendo  yo  cónsul! 
Mardo  y  los  otro$.  Oh  afortunada  Roma  ^  que 

ha  renacido  siendo  él  cónsul. 
César  ( aparte ).  Su  gloria  sobrepuja  á  la  del 

gran  Pompevo. 
Cicerón  (aparte).  ¡Roma,  bien  vales  una  mujer! 
Mardo.  ¡Al  Capitolio!  ¡al  Capitolio!  ¡lleyémosle 

al  Capitolio!  ¡M«era  Catilina¡  ¡Vivan  los 

cónsules!  {Llevan  á  Cicerón  en  triunfo: 

se  aumentan  los  gritos  y  las  voces.) 
Bestia  {siguiendo  á  la  multitud  con  la  vista  y 

con  los  ademanes).  ¡  Vivan  los  cónsules! 

¡Muera  Catilina!  {Su  vo%  se  va  apagando 

en  proporción  de  los  gritos  del  pueblo.) 

ISGINA  xi. 

César,  Bestia,  Vercingetorix. 

César  {con  ironía).  Oh  afortunada  Roma,  que 
ha  renacido  siendo  él  cónsul.  El  lo  ha 
dicho,  lo  dicen  ellos  y  es  un  precioso 
coro.  Bien  sabia  yo  que  harian  de  él  un 
hombre  de  Estado,  pero  no  que  le  harian 
poeta.  Que  ocuna  otra  conspiración  tan 
absurda  como  esta  y  le  haremos  rey. 


Bestia.  Curio  le  ha  hecho  otra  cosa. 

Vercing.  {á  César).  Ta  te  tocará  el  tumo  de 
nacer  de  rey ;  no  lo  dudes. 

Cáar.  ¿Es  adulación? 

Vercinc.  Acaso  una  predicción.  Con  un  pueblo 
como  este  todo  se  puede  esperar. 

César.  ¡  Una  predicción !  Creo  que  eres  as- 
trólogo. 

Vercmg.  Ahora  soy  libre,  ya  no  hay  medicina 
ni  astrologia;  la  ciencia  era  buena  para 
el  esclavo;  ahora  me  vuelvo  galo  y  tomo 
á  la  Gaüa.  Solo  allí  hay  hombres  libres. 

Jorque  este  pueblo^rey  solo  es  un  rebana 
e  esclavos ;  lo  he  visto  demasiado  de 
cerca  para  conocer  sus  cadenas ,  y  He* 
varé  mi  secreto  á  los  que  vosotros  lla- 
máis bárbaros,  y  d  Norte  haráundia  su 
acometida.  Adiós. 

Bestia.  ¿Qué  dice?  Es  un  hombre  peligroso  j 
mas  astuto  que  los  otros ;  es  preciso  ha- 
cerle prender. 

Cesar.  Déjale  marchar.  Vercingetorix,  vete: 
haz  lo  mejor  que  puedas,  y  seguramente 
nos  volveremos  á  ver;  porque  para  una 
conspiración  en  las  Gaitas  se  requieren 
otras  barbas  diferentes  de  las  de  Cicerón*. 
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TIBERIO. 


(42  antes  de  C— 37  después  de  C.) 


Cada  época  tiene  sn  Fecrefo,  sus  pas^íoñes, 
sos  crisis;  sus  contradicciones  se  resumen  en 
una  palabra,  que  es  preciso  descifrar  como  la 

talabra  de  un  enigma.  Piro  no  se  requiere  que 
a\a  de  buscarse  sicijipre  muy  alto;  el  secreto 
de  una  época  i  o  es  siempre  un  símbolo  mista- 
gógico  ó  una  abstracción  tilo,  óiica :  la  buscamos 
con  frecuencia  en  el  cielo  y  la  solemos  tener 
debajo  de  los  pies. 

En  los  bancos  de  una  escuela  creo  yo  haber 
mcontrado  la  claTe  de  la  época  de  Tiberio.  T 
¿porqué  no  ha  de  ser  así?  ¿Donde  se  forman  los 
hombres?  En  la  escuela  sin  duda  alguna.  ¿De 
dónde  nacen  las  convicciones  mas  firmes ,  las 
inclinaciones  mas  fuertes ,  las  preocupaciones 
mas  arraigadas?  De  la  escuela.  Veamos  en  qué 
consistía  la  educación  romana.  La  moral  públi- 
ca en  Boma  consistía  enteramente  en  el  patrio- 
tismo ;  pero  este  no  era  como  entre  nosotros-  un 
sentimiento  mas  ó  menos  indeterminado,  un 
amor  de  una  cosa  muy  mal  definida,  fecundo  en 
jMilabras,  estéril  en  hechos.  £1  patriotismo  an- 
tiguo decia:  La  república  es  Dios;  Dios  no  os 
debe  nada ;  vosotros,  se  lo  debéis  todo ,  cuerpo 

Í  alma  9  vida  y  bienes;  y  los  demás  lo  mismo, 
quelio  era  hermoso  y  grande ,  pero  absurdo; 
era  la  deificación  de  la  sociedad»  el  sacrificio  del 
individuo. 

Esto  en  lo  relativo  á  la  moral :  respecto  de  la 
inteligencia  (hablamos  de  los  buenos  tiempos  de 
la  educación  romana ,  no  de  la  Roma  helenizada 
que  principia  con  ios  Escipiones),  todos  los  hom- 
bres eran  ocupados  en  todo.  Las  funciones  pú- 
blicas se  divíaian  por  grados ,  no  por  atribucio- 
nes como  entre  nosotros;  el  |  retor  administraba 
justicia  en  Roma ,  y  fuera  mandaba  las  tropas; 
el  cuestor  en  lo  civil  era  un  intendente  de  pro- 
vincia,  en  lo  militar  un  proveedor  general ;  el 
cóoral  liacia  la  guerra,  deliberaba  en  el  senado, 
ofrecía  sacrificios  y  oraciones ,  y  era  al  mismo 
tiempo  general ,  orador ,  pontífice  y  hombre  de 
Estado 

De  aquí  los  cuatro.grandes  estudios  de  la  edu- 
cación romana,  guerra,  culto,  derecho  y  elo- 
cuencia. Estas  las  verdaderas  ciencias  romanas. 
No  había  uno  que  no  pronunciara  un  discurso 
en  la  milicia ;  que  no  fuese  durante  su  vida  acu- 
sado ó  acusador;  que  no  tuviese  que  ocupar 
algún  cargo  sacerdotal  ó  dar  su  parecer  respecto 
4  algún  punto  de  derecho.  Cicerón»  aunque  nació 


tarde  y  nos  parece  enteramente  pacífico ,  fue 
general,  abogado,  hacendista,  jurisconsulto,, 
orador,  poeta,  filósofo,  historiador  y  hombre 
de  Estado.  César  fue  todo  esto  y  mucho  mas. 
.  Esto,  no  obstante,  las  antiguas  costumbres 
iban  en  decadencia.  Aauellas  cuatro  ciencias,  6 
por  mejor  decir,  aquellas  cuatro  funciones  pú- 
blicas (que  tales  las  consideraban  los  romainos) 
hablan  sido  por  espacio  de  mucho  tiempo  esclu- 
sivamente  poseidas  y  celosamente  guardadas  por 
los  patricios.  Cuando  en  ellas  tuvieron  entrada 
todas  las  clases  del  pueblo ,  no  pudieron  culti^ 
varse  todas  por  todos ,  y  por  tanto  quedaron  di- 
vididas: uno  tenia  valor,  y  después  de  haber 
defendido  una  causa  en  el  foro ,  se  dedicaba  á  la 
guerra;  otro  talento,  y  después  de  una  campana» 
se  entregaba  á  la  abogacía :  el  que  no  se  con- 
templaba bastante  fuerte  para  la  vida  de  los 
campantentos  ni  para  las  contiendas  del  foro, 
colocaba  sobre  su  puerta  un  ramo  de  laurel ,  se 
sentaba  en  un  sjllon  de  brazos  y  esperaba  que 
llegase  alguno  á  consultarle.  Si  bien  la  educación 
segfüia  basada  en  aquellas  cuatro  ciencias,  hubo 
entonces  tres  carreras  distintas  para  la  juventud;, 
la  milicia,  la  elocuencia  v  el  derecho. 

Pero  como  por  una  parte  la  gloria  militar  con* 
ducia  á  ios  primeros  cargos  políticos,  y  surgían 
de  aquí  ocasiones  de  hablar,  de  deliberar  y  de 
acusar  y  ser  acusado,  y  por  otra  el  derecho 
era  casi  solamente  el  reívgio  de  los  hombres 
de  poca  import  ncia  y  de  alma  débil,  todos  se 
ensapban  en  hablaren  público.  En  la  Inglaterra 
del  siglo  pasado,  en  aquella  vida  de  clubs^  de 
hustwgs,  de  parlamentos,  tíú  habia  hombre,  por 
pequeño  que  fuese,  que  no  debiese  una  vez  en 
su  vida  hacer  de  orador  en  su  pueblo ;  todo  se 
verificaba  por  medio  de  las  arengas,  de  meetingi, 
de  acompañamientos;  y  por  tanto  se  introdujo  el 
gl)eech  en  la  conversación.  Lo  mismo  sucedía  en- 
tre los  romanos ,  que  eran  muy  semejantes  á  los 
ingleses;  tanto  roas,  cuanto  que  en  vez  del  aire 
destemnlado  de  Inglaterra ,  tenían  el  dulce  cli- 
ma de  Italia ,  donde  todo  se  trataba  á  campo 
raso,  negocios  públicos,  negocios  particulares, 
justicia,  comercio,  sociedad;  en  una  j^alabra, 
vivían  al  aire  libre.  Es  cierto  que  la  lluvia  hacia 
suspender  los  negocios,  y  que  al  primer  rumor 
del  trueno  se  aplazaba  la  cuestión  para  el  primer 
día  de  buen  tiempo. 

Por  lo  demás,  las  asambleas  del  pueblo  en  Gre- 


BiOOftArU. 


144 

cia  y  Roma,  compueslas  de  tres  mil,  cuatro  mil  ó 
mas  personas»  tumultuosas  y  desordenadas,  aue 
discutían  poco  y  decían  mal,  no  eran  en  realidad 
otra  cosa  maís  que  un  medio  de  publicidad.  La 

Elaza  pública  era  al  mismo  tiempo  parlamento, 
olsa,  sitio  para  conversar,  tribunal  y  mercado.  En 
Atenas  era  el  Pnix  cuando  se  reunian  cinco  mil 
hombres  para  escuchar  con  entusiasmo  y  deci- 
dirse con  furor;  y  el  Agora,  paseo  de  los  pedan- 
tes y  charlatanes  de  Ática,  oncina  de  novedades, 
centro  de  los  adornados  discursos,  tribuna  de  los 
filósofos ,  meeting  permanente,  donde  todos  po- 
dian  hablar  al  pueblo  de  sus  negocios  y  de  los 
propios  y  de  su  casa ,  de  su  industria  y  de  su  co- 
mercio; donde  el  pedestal  de  Demóstenes  servia 
para  los  carteles ;  donde  Diógenes  arengaba  con 
vehemencia ;  donde  el  misántropo  Timón  iba  á 
decir ,  c  ¡Atenienses !  yo  tengo  una  higuera,  en 
lia  cual  se  han  ahorcado  cuatro  ó  cinco  ciudada- 
»nos ;  si  alguno  quiere  servirse  de  ella  para  el 
tmismo  objeto,  puede  darse  prisa,  porque  pienso 
•cortarla.»  Toaos  aquellos  nombres  de  liceo, 
pórtico  y  academia  nos  recuerdan  que  la  filosofía, 
como  todo  lo  demás,  estaba  al  aire  libre;  en  una 
palabra ,  vivian  en  la  tribuna. 

L6  mismo  sucedia  en  Roma.  En  tiempo  de  los 
emperadores,  los  baños  y  las  basílicas  disputa- 
ban al  foro  el  privíle^o  de  la  publicidad ;  pero 
en  la  época  de  la  república  el  foro  era  la  reunión 
casi  universal  de  todos  los  intereses.  En  los  dias 
ordinarios  se  pronunciaban  en  él  discursos  fami- 
liares; en  los  dias  de  mercado ,  cuando  la  nece- 
sidad llevaba  á  todo  el  pueblo,  se  trataba  delan- 
te de  este  de  los  asuntos  serios ,  tanto  de  los  ciu- 
dadanos como  del  Estado ;  se  adoptaba  un  hiio, 
se  hacía  testamento ;  en  suma ,  el  foro  hacia  las 
veces  de  la  conversación,  grande  elemento  de  la 
vida  del  siglo  pasado»  y  de  los  periódicos,  gran- 
de elemento  de  la  nuestra. 

Este  hábito  de  la  vida  pública,  unido  á  la 
gravedad  romana,  producía  cierta  magnificencia 
en  las  costumbres ,  y  un  no  sé  qué  de  grande, 
de  afectado,  de  oratorio  en  todos  los  usos.  La 
arenga  era  propia  para  todos  los  negocios  y  para 
lodos  los  momentos ;  la  plática  es  el  speech  de 
los  ingleses.  Se  arencaba  en  la  vida  de  familia, 
como  en  la  vida  política.  Mientras  Pompeyo  se 
trasladaba  de  la  nave  al  traidor  Egipto ,  itía  re- 
pasando el  discurso  que  habia  escrito  para  reci- 
társele á  Tolomeo.  Germánico  al  morir  arenga  á 
sus  amigos :  un  orador ,  cansado  de  vivir,  va  al 
foro ,  SUDO  á  la  tribuna,  y  espone  en  tres  puntos 
los  motivos  que  tiene  para  morir;  después  vuel- 
ve á  su  casa ,  se  abstiene  de  toda  clase  de  ali- 
mento y  muere.  Antonio,  atacado  violentamente 
por  Cicerón  en  el  senado ,  no  se  cree  en  dispo- 
sición de  contestarle  en  el  momento ,  y  se  mar- 
cha al  campo ,  se  encierra  con  un  maestro  de  re- 
tórica ,  estudia ,  Reclama  por  espacio  de  quince 
dias ,  vuelve  al  senado  y  fulmina  su  victoriosa 
improvisación.  En  Tácito ,  profundo  escritor  de 
los  hechos  contemporáneos,  se  lee  que  Séneca, 
á  quien  principiaban  á  disgustar  las  disposicio- 
nes poco  amables  de  su  iinperial  alumno  Nerón» 
se  presentó  á  él  y  le  hizo  un  speech  con  todas 
las  reglas,  |)idiéndole  licencia ,  v  Nerón  le  con- 
testó como  si  hubiera  estado  ea  u  Cámara :  <  Si 


»oo  temo  contestar  de  repente  á  un  discorso 
«largo  tiempo  meditado,  á  tí  te  lo  debo,  etc.» 

ün  abogado  entre  nosotros  es  generalmente 
un  hombre  vulgar,  el  cual,  agitando  los  pliegues 
de  su  antigua  toga  negra,  proGriendo  con  voz 
ronca  frases  poco  líroaülas  y  de  mal  sonido ,  y 
golpeando  con  las  manos  eñ  el  banco,  no  ofrece 
ciertamente  nada  de  pomposo  ni  de  teatral.  Pero 
un  abogado  entre  los  romanos  era  un  magnífico 
artífice  de  palabras ,  que  subiendo  á  su  estensa 
tribuna,  se  paseaba  ele  un  lado  á  otro,  se  aco- 
modaba hábilmente  entre  los  pliegues  de  su  blan- 
ca toga  (un  retórico  del  tiempo  de  los  empera- 
dores se  lamentaba  de  que  en  su  época  se  usa- 
sen mantos  tan  pequeños,  en  los  cuales,  dice, 
se  halla  empequeñecida  la  elocuencia),  tomaba 
el  la  de  un  flautista  para  no  principiar  con  tono 
de  voz  demasiado  alto  ni  bajo ;  daba  á  su  voz 
todas  las  estudiadas  inflexiones  de  una  declama- 
ción dramática ,  arreglaba  sus  ademanes,  se  es- 
meraba en  las  cadencias,  y  deleitaba  al  menos 
los  oídos  cuando  no  hablaba  al  corazón  ni  al  en- 
tendimiento; disipaba  con  persuasiva  dulzura 
las  preocupaciones  de  su  auditorio,  esponia  con 
claridad ,  narraba  con  brío ,  razonaba  sin  pedan- 
tería, hacia  sofismas  con  elegancia,  injuriaba  de 
un  modo  poético ;  dedicaba  con  gracia  á  su  ad- 
versario á  los  dioses  infernales,  maldecía»  se 
airaba,  se  enfurecía  con  frases  armoniosas;  ea 
la  peroración  lloraba  con  arreglo  á  la  retórica, 
asi  como  cuando  se  fatigaba  ó  se  conmovía;  por- 
que es  preciso  no.olvidar  la  facilidad  con  que  se 
conmueven  y  la  pasajera  sensibilidad  que  abri- 
gan las  almas  meridionales. 

Tal  era  aquella  vida  de  pompa  y  dignidad 
oficial ,  aquella  vida  oratoria  para  la  cual  se 
ejercitaban  desde  la  infancia  en  el  período  cice- 
roniano. Todos  recibían  esta  educación ,  plebe- 
yos ,  patricios,  futuros  soldados  y  futuros  juris- 
consultos. Pitt  á  los  diez  anos  se  subía  en  una 
mesa  é  improvisaba  delante  de  su  padre  discur- 
sos parlamentarios ;  Augusto  á  los  doce  hacia  el 
elogio  de  su  abuela.  Esto  sucedia  en  tiempo  de 
la  república ;  la  vida  parlamentaria  era  el  objeto 
y  el  elemento  de  todas  aquellas  elocuencias  na— 
cí entes.  En  tiempo  del  Imperio  no  existió  ya  el 
objeto;'  pero  quedaron  las  escuelas»  y  se  conti- 
nuó formando  oradores  sin  saber  para  qué  tri- 
buna. ¿  Qué  podía  hacer  la  juventud  7  el  arte 
militar  y  el  derecho  no  son  ciencias  de  escuela; 
por  otra  parte  á  la  jurisprudencia  se  la  suponía 
cierto  carácter  republicano ;  la  vida  militar  es- 
taba rodeada  de  peligros  y  de  fatigas»  cosas  C|tte 
no  gustaban  ya'á  los  romanos  del  Imperio.  Ya 
no  había  foro,  pero  existia  aun  aquel  sentimien- 
to del  arte  que  nace  amar  las  bellas  palabras ,  y 
que  fue  inspirado  por  los  griegos  á  los  romanos; 

Í a  no  se  deliberaba »  pero  se  disputaba ;  se  ha- 
ia  despedido  á  los  oradores ,  y  se  conservai^a 
los  maestros  de  retórica. 

Por  otra  parte  la  educación  romana  habia  per* 
dido  su  primera  moralidad ;  al  patriotismo  habia 
sustituioo  el  despotismo  y  á  la  deificación  de  la 
república  la  del  emperador.  Este  dios  era  en  es- 
tremo terrible;  imbuía  el  miedo,  pero  no  la  fe. 
¿Qué  enseñanza  moral  podía  Aindarse  en  la  ado- 
ración de  un  Tiberio?  Asi  era  que  la  instniccioA 


BO  tea»  niagoaa  ÍB|MHrlaDeia,  y  m  ocitoiImi 
cu  lOMofiipMa»  lassnüiezas  ;  frivolidades  da  los 
GriegQ8. 

Loa  aHrtkuaSi  feniáa  nn  fondo  de  dipídad 
Meri)  qaeal^QBas  veces  se  deja  traslucir.  Era 
«se  de  ia  pnáiera  edncacíoa  la  mitología  grie* 

ff  ia  coaf  no  isra  creída  por  nadie  pero  todos 
aprendían.  Estas  poéticas  aifieriaseraBloprl* 
mero  •fue  llenaba  toóos  los  cerebros  y  el  primer 
-carioler  con  qae  se  mipresionaban  las  imagÍBa* 
ciónos  nacientes » tiernas  como  Manda  cera,  k 
esto  hay  qué  añadir  que  se  habrían  introdqddo 
eurioeasí&TestigacionesyqQesíncreeren  Venus 
ni  en  Hércules ,  se  disputaba  conciensudamente 
aeerca  del  color  de  Ibs  cabellos  de  Yénos  y  del 
tlia  del  nacimiento  de  Hércules.  Babia  bombóes 
Mamados  ffrsmáticos,  cuya  ciencia  consistia  en 
esto,  y  i  ellos  sercoafidl>a  la  naciente  inteligeacia 
de  las  ninós;  Cuando  se  trataba  de  eleair  un 
{Areceplor,  áe  le  pveguataba  el  número  de  ios 
caballos  ^  Aquües  é  el  nombre  de  la  madre  de 
■ecuril^.  El  Tiejo  y  sombrío  tiíano,.  Tiberio, 
quena  mcho  á  los  gramáticos  y  en  sus  momea- 
lea  ée  descanso  les  proponía  cuestieaes  de  esta 
naturalesa. 

Desde  la  escuela  del  gramático  tasaban  los 
jolones  á  lá  del  retérícoVde  la  puerilidad  de  la 
feligioli  á  la  puerilidad  de  la  elocuencia.  Los 
Qrregos,  que  eran  un  pueblo  locuaa,  tenían  jma 
mnititudf  de  bellos  habladores  desde  aae  dejaron 
de  iMer  Dcanóstenes.  Cuando  se  ksdió  entrada 
en  Roma ,  ftieron  todos  á  ensenar  y  á  abrir,  co- 
mo decian^  tos  tiejos  padres  de  la  patria ,  sus  es- 
cuelas de  impertinencias.  En  aquellas  escuelas 
se  teüQfptdel  espirita  sutiK  tafantil  y  disputador 
áe  los  Griegos  cott  el  laborioso,  grate  y  enfático 
de  tos  Romsnips,  la  declamación  con  ei  sofisma* 
No  teniendo  otra  cosa  que  hacer ,  se  desarrolla 
la  mania  de  declamar,  oe  disputar ,  de  esponer, 
de  refutar /dto  iibproTÍsar  y  de  responder.  A  m 
rea  gritaron  tamoien^  somtícaron  é  hicieron  de 
abonos  los  nuevod  subditos  de  Roma ,  los  Bár- 
baros que  se  iban  civilizando ,  los  Galos ,  los 
Bieloif  es ,  los  Africanos  y  sobre  todo  los  Españo- 
les eott  sus  esiensos  pidmonés,  sus  ñuirtes  pe- 
dios y  si  desordenada  iauígiiiácion ,  ios  cuales 
feaUaban  dias  y  noches-  enteras,  declamando  á 
la  mesa ,  en  los  viajes  ;  «n  el  campo ;  ia  vida  de 
aquellas  gentes  efe  ana  coatinna  monologia^ 
Seria  difleR  esplicar  cuánñobre  era  su  Ibcink- 
db.'  Uno,  para  aumentar  la  dificoitad^  pedia 
que  te  diesen  laprimem  palabra  de  su  discuisog 
m  dbbab',  por  ejompto  y  veníbus,  y  con  vénetas 
principiaba.  Otro  pro^yi»  por  tema  estapre** 
gQBtar  c  jl^or  qué  se  quiebra  un  Tidrio  ase  deja 
caerT'tpeí'  qné  aunque  se  caiga  una  <esptaja  no 
seauiebni?^        ' 

^sie  era  en  pocas  palabras  su  modode.  pnn 
éedér/  Los  principiantes  se  concretaban  á  dism- 
sionesDratorias ;  aconsejaban  i  Alejandro  á  qué 
acontentase  con  la  conquista  de  la  tierra>  sin  oon- 
quistar  el  Océano  I  aconsejaban  i  Gaton  que  no 
se'BMtaée  y  á  Agamemwm  que  no  bidiese  morir 
á  ngenia.  FettKaqudtas  contieodascon  los  muer- 
loo  emi  juegos  de  niios;  debían  ir  á  los  comba- 
tes ,  probarse  con  nn  adversario,  dar  una  bata- 
lla en  el  gran  campo  de  la  escuela.  Los  temas 
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do  amieHas  contreTersias  son  inereiliea.  Posié» 
BM)sa  eontinoaeioa  dgunoi  deaqueUaa  proce^ 
soa^  en  las  cuaiea  pesmáesenos.que  insistamoa 
porque  enm  ia  perfiecdon  de  la  edaeacioa ,  el 
ejeidcio  maainteleotnal  deJos  jévenesy  de  loa 
aidiiHof. 

Un  hombre  v  sa'  mujer  juran  noi  sobravivirse 
uno  al  otro.  El  marido  dásgvstado  de  su  compa^ 
Sera  emprende  un  viaje  y  eovia  k  decirle  que  ba 
mutfto.  Ella  lo  cree  v  en  oumplimienlo  de  sa 
palabra  se  arroja  por  la  ventana.  Siá  embarga 
no  muere;  se  cura  y  sabe  quesa  marida  la  na 
engañado.  Llega  el  padre  y  pide  el  dmrcia 

rffe  ella  no  quiere.  Dmnder  al  padre,  defesider 
laUja. 

Otro^mplo.  Un  «hombre  neooige .  dos.  niSoa 
esnósitos^  luego  les-coMft  un  bra»  d  na  pieraa 
y  les  hace  mendigar  en  tal  estada ,  enriqi»eciétt<» 
dose  cen  las  limosnas  que  ellos  reeogen.  Acusad 
á  aquel  botnlnrev  defended >á.' aquel  bombrOé 

La  ley  (^ue  pbr  lo  demás. ae  em  del  desecho 
romano ,  ni  del  gríegoi,  ni  de  ningún  otro  ;8ina 
hecha  por  los  retóricos  tan'  fabulosa  come  los  su* 
cesos)  la  ley  imanda -que  si  unajói^eft  fuese  fot>a* 
da,  tenga  ia  elección  de  bacer  morir  al  raptord 
casarse' ^on  él  sin  dote.  Vm  íhombre  rsb&  doa 
mujeres;  una  queria  quemuriese  y  la  etraeasacae 
con  éi.  DiSpli¿d  sobre  esto^ 

Fi^raos  qué  elmmencia  seria  aquella  que  se 
ejercitaba  en  tales  tofajeles;  los  discípulos,  Hj^oa 
apiles  de  otros>  adorcaban  oon  frases' mi^as 
aquel  absurdo  argumento  y  ^perorando  f  acumu^ 
lando  antítesis ,  sumei|pdos'  basta  los  ojos  en  mi 
mar  de  tropos  y  «te  figuras,  tlamasdo  en  a«  au-^ 
xílio  el  tíMy  el  üoffosv  tedas  las'iiagatélaa 
sonoMs ,  todos  los  absurdos  aenteneiosos  con  q«a 
decir  algo  con  raaon  ó  por  fueña  aobroiun  asuiH 
to  acerca  del  cual  no  se;  debía  bacor  otri  cusa 
mas  que  crilar ;  y  esto  en  medio  de  kís  bravos  y 
sflbidoS)  (mí  aplaosos  y  los  gritos;  ruido  de  estn«* 
diantes  en  vez  de  te  tumultos  del  foro.  Uno  de 
aquellos  ratóneos  se  volvió  looo  badendo  graiH 
des  esfuerzos  y  devanándose  el  cerebro.  Teñe* 
mos  un  libro  Ifeao  de  trozos  de  aqueUaa  admira» 
bles  arengas ,  de  aquellos  bellos  conceptos  que 

SfomeTian  los  aplausep;  es  el  mayor  Topertoría 
e  palabras  t aeias>  de  fria  elocuencia,  de  rebOBr 
cadas  antitesis ;  libro  ourioso  á  fuerza  de  foharie 
ehsentido'ConmÉ.' " 

Esto  es  le  kpie estudiaba  lá  juv^rtud  antes  de 
entraír  en  el  mundo.  Todas  las  antijguasM^rreraa 
estaban  desacneditadas.  Ademas,  atendiendo  á 
esta  clase  de  educación,  parece  que  no  debiera 
haber  mas  que  una  y  que  la  sociedad  debiera 
estarcompuestadeabomidos,  y  en  la  antigua 
Koma  realmaate  netaida  nadie  que  no  princi-» 

Siase,'  cuál  msls  ouál  -mam',  bácíeado  de  aboga-* 
0.  Pefro  aun  después  de  haber  vivido  en -aquel 
mundo  de  sortilegios,  de^eneaniamientos,  de 
enVenenantíentos  y  detÉceMs,  en  medio  de' to- 
das amellas  leyes  iíaáginariaa,  de  aquellas  ica-¿ 
tistrelés  milagrosas  ,'de  aqoetiospMceass  impo-^ 
sibles,  con  la  Cabete  llena  de  tantas  cosa^  W 
Has,  ¡cuan  desacertados  debían  sentirse  en  el 
tribunal  del '  pretor,  tratandoi  do  hipotecas ,  de 
corrientes  de  agua,  ó  de  la  cuarta  faícídia !  ' 
De  aqui  que  coa  frecuencia  no  figuraban  en  la 
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cbogacíft  los  grandes  oiaestros  del  arle.  Da  dia 
se  trataba  de  ono  qve  pedia  que  se  k  recibiese 
lonuneato.  El  abogado  ooatiaM,  retérieo  ilas* 
tre»  ftirviéttdose  de  su  arte  le  respondió:  cTá 
tpides  el  juramenlo,  pues  bien;  jora»  peroescn-» 
•cha  la  fórmula  que  te  prescrilio :  jura  por  las 
«cenizas  de  ta  padreí  á  quien  dejaste  sin  sepul- 
i»tura,  jora  por  la  memoria  de  tu  madre,  «Itra* 
«jada  por  tí...t  y  lo  demás.  El  adversario,  falle* 
ro  impudenle,  tomando  ai  pié  de  la  letra  la  figu- 
ra retorica,  se  apresuró  á  decir :  c  Consiento  en 
aello. »  El  pretor  concedió  que  jufase.  c  Pero, 
ob  juez ,  t  replicó  el  abogado,  conmovido  al  ver 
qne  tomaban  elasunto  formalmente ;  <  esto  no  era 
un  consentimiento,  era  una  figura,  i — Habéis 
dicho  jure,  7  jurará.— Pero,  juez»  entonces  no  se 
harán  finirás  en  el  mundo. — ^Se  puede  vivir  sin 
ellas.»  El  pobre  abogado  perdió  la  causa,  y  lle- 
no de  ira  encerró  su  elocuencia  en  el  recinto  de 
una  escuela,  donde  durante  todo  el  dia,  en me«* 
dio  de  los  principiantes  y  lejos  de  la  pérfida  rea- 
lidad del  tribunal ,  podia  haoer  figuras  retóricas 
sin  p^juicio  suyo  ni  de  sus  clientes. 
-  ájsi,  pues,  el  estudio  mas  común,  no  solo  de 
la  niñez,  sino  de  todas  las  edades,  no  era  apli- 
cable á  las  necesidades  de  la  vida ;  y  Roma  es* 
taha  llenado  jóvenes  que  entraban  en  el  mundo 
con  la  cabeza  llena  de  aquella  mentida  cíeacia, 
con  la  memoria  atestada  de'sentendas » de  pro- 
aop^eyas,  de  antítesis,  coa  un  soberano  des- 
precio de  las  penosas  realidades  de  la  vida ,  co- 
mo el  trabajo,  la  industria ,  la  guerra,  y  con  un 
amor  sumo  á  las  realidades  agradables ,  como  la 
fortuna,  la  reputación,  el  placer.  Todos  eran 
ambiciosos ,  eran  Bomanos,  es  decir ,  severos  en 
Ms  sentimientos,  enfáticos  en  sus  ideas.  Se  es* 
foisaban  por  adquirir  una  gran  fama  buena  ó 
mala  y  no  tenían  mas  que  un  medio,  la  retórica 
y  sus  Tirases;  estas  de  grado  ó  por  fuerza  teoian 
qne  elevarlos.  Entonces  no  se  contentaban  fácil- 
mente  con  una  gran  ganancia  sino  les  resultaba 
también  una  pequeña  gloria,  ni  oon  un  rico  es- 
tado que  no  hiciese  ruido.  Era  necesario  un 
nombre ,  un  nombre  que  causase  miedo  ó  fuese 
maldecido,  pero  que  fuese  un  nombre,  jr  mas 
tarde,  aun  cuando  las  riquezas  eran  el  único  fin 

!ue  se  proponían ,  era  preciso  hacerse  notable. 
quel  si^lo  tenia  much¿  necesidades ;  y  aunque 
los  patrimonios  habian  sido  derrochados,  se 
erearon  nuevas  necesidades  de  aquellas  cosas 
qne  para  nosotros  bubioran  sido  escesos  y  locu- 
ras oel  lujo ;  sin  centenares  de  esclavos ,  sm  siete 
i  ocho  casas  de  campo  y  lo  demás  á  proporción 
no  se  podia  vivir,  de  manera  que  habíenlo  di'- 
lapidado  Apiolo  en  la  mesa  mas  de  once  millo- 
nes,.  se  envenenó  cuando  no  le  quedaoon  mas 
que  dos ;  las  familias  nobles  eran  las  mas  desar- 
regladas y  ta^  que  tenían  mayor  afición  al  loio 
7«á  la  ostentación.  Aquellos  patricios  que  en  la 
antigua  Roma  habian  sido  los  reyes  del  mundo, 
no  renunciaban  con  facilidad  sü  poder  y  á  la  dig- 
nidad real;  en  tiempo  de  la  repúMica,  ahogado 
de  deudas  Gatilioa  había  querido  incendiar  á 
Roma  para  aumentar  la  fortuna  de  su  familia;  y 
en  el  reinado  de  Tiberio  un  heredero  de  Sila, 
Liben ,  que  había  venido  á  menos ,  consultaba  á 
los  adivinos  y  atravesaba  el  corazón  á  unas  figu- 


ras de  cera,  esperando  Uegav  á  ser  emperador. 
Ta  se  concibe-  cómo  seria  aqueUa  juventud,  á 
la  cual  supo  dar  Tiberio  un  empleo,  conforme 
con  su  corazón ,  teniendo  aquel  falso  talento, 
aquellas  necesidades,  aquella  ambición  y  canih 
ciendo  de  freno  moral.  No  es  fácil  conocer  el  ca- 
rácter de  Tiberio  j  me  parece  que  Tádto  te  su- 
pone demasiado  hábil.  El  secreto'de  su  vida,  asi 
como  de  la  de  todos  los  tiranos  es,  en  mi  con* 
cepto,  el  miedo.  A  pesar  de  la  profunda  capad- 
dad  que  le  conceden ,  le  vemos  siempre  indeciso 
tímido,  desconfiando  de  todo  y  de  todos,  no  deoi* 
dirsé  á  nada  ni  á  interrogar  á  na  prisionero ,  ni  á 
dar  audiencia  á  un  embajador,  destruir  lo  hecho 
V  prohibir  qué  saliese  de  Roma  á  los  que  había 
áado  un  cargo  en  las  provincias.  Pasó  su  juven- 
tud en  empeque2ecerse  para  no  dar  celos ;  pensó 
en  oscurecer  á  los  sobrinos  de  Augusto  y  resol* 
vio  abandonar  á  Roma;  y  como  Augusto  se 
opusiere  á  su  marcha .  permanece  tres*  dias  (i) 
sin  comer;  le  dejan  salir  por  oompasioa  y  no  va 
siquiera  á  abrazar  á  su  mujer  ni  a  sus  hijos  ni  á 
despedirse  de  sus  amigos;  pero  habiendo  oído  en 
el  camino  (y  esto  prueba  la  ambición  y  el  miedo 

Íue  encerraba  su  pecho)  que  Augusto  estaba  ea* 
^mo,  se  detiene;  sana  Augusto,  y  él  continúa 
su  viaje.  Liega  á  Rodas  y  se  hace  tan  despre<- 
ciable  que  el  emperador  que  había  querido  opo* 
nerso  á  su  marcha .  le  condena  á  permanecer  en 
aquella  isla;  allí  vivió  en  compañía  de  los  Grio» 
gos  y  no  volvió  á  ponerse  la  toga  ni  á  montar  i 
caballo;  abandonó  el  ejercicio  de  las  armas ,  no 
recibió  á  ninguno  de  los  viajeros  que  querían 
vistarle ,  fijó  su  estancia  en  el  centro  de  la  isla 
para  evitarlos  con  mas  seguridad,  y  finalmente 
suplicó  á  Augusto  que  le  pusiera  una  guardia 
para  que  vigilase  sus  acciones  y  se  asegurase  de 
que  no  conspiraba. 

Gon  esta  humildad  existia  en  él  una  rudeza  de 
maneras  que  no  podia  ocultar.  Pertenecía  á  la 
familia  Claudia,  raza  severa  en  que  era  heredita* 
ría  la  org'ülosa  aspereza  aristocrática.  Si  no  te^ 
nia  la  soberbia  ae  sus  abuelos,  obraba  tan 
oculta  y  torcidamente  como  ellos ;  sabia  fingirlo 
todo  escepto  la  afabilidad  y  la  atención.  Aiiaque 
tuviese  necesidad  del  pueblo  ó  de  los  soldados, 
nunca  dio  espectáculos  á  aquel ,  ni  concedió 
gracias  á  estos ;  agrardar  y  sonreírse  eran  cosas 
superiores  á  su  naturaleza.  Manifestaba  una  es- 
traordinaría  docilidad  cuando  no  era  señor ;  y 
cuando  llegó  á  serlo  tenia  iin  carácter  que  nada 
podia  contentar ,  ni  franqueza ,  ni  adulación ,  ni 
mdependencia  de  ánimo,  ni  bajeza.  Mandaba 
matar  á  sus  enemiffos  y  desterrar  álos  adulado- 
res, f  ¡Oh  miserables,  nacidos  para  te  esclavi- 
tud! 1  decía  un  dia  al  salir  del  senado  aquel  se*- 
ñor  intratable  que  con  la  apariencia  de  sencillo 
y  humilde,  conservabaréncoresquenoborrabael 
tiempo.  cGompadezco  al  pueblo  romano,»  decía 
Augusto,  f  porque  caerá  en  tales  garras.» 

Augusto  en  realidad  había  gobernado  de  un 
modo  muy  distinto.  A  fuetza  de  hacer  favores, 
de  a£abilidad,  de  auxíUos  á  las  grandes  CamiUas, 
de  gracia  al  pueblo,  de  juegos,  de. espectácu- 
los, de  fiestas,  de  monumentos,  había  conseguido 

(1 )  SteConio  (liee  qae  evitro. 
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cmieiliar  tstttoft  intereses  y  provocar  un  represo 
dhdoe  para  el  mundo  cuisa^o  delas^oerras  cíth 
les.  Cuando  marió  segnia  aun  este  sistema  é  hna 
al  pueblo  ronaoo  legados  que  no  fueroB  pagados 
por  Tiberio. 

Estas  memoria&íncomodabaná  Tiberio  poique 
no  era  wopio  de  so  carácter  mostrarse  dadivoso 
7  liberal ;  y  aun  todo  parecia  ir  en  contra  suya: 
Las  legiones  tratadas  con  dureza  por  Augpto, 
pues  había  gu»dado  para  ellas  toda  su  severidad, 
se  rebelaron ,  pidiendo  dinero  y  privilegios ,  y 
pretendiendo  crear  un  emperador ,  y  como  Ger* 
mánico  se  negare  á  serlo,  estuvieron  i  ponto  de 
asesinarle.  El  senado  estaba  lleno  de  ambicio- 
nes aristoícráticas  (Mofundas  j  concentradas.  El 
mundo,  en  fin,  babia  descansado  también  y  por 
largo  tiempo  de  las  guerras  civiles,  que  podia 

Írincipiar  á  oonvertiree  el  reposo  en  fastidio, 
ibeno  tenia  miedo  y  esfH'esaba  su  temor  con 
B&a  metáfora  mas  bella  que  noble:  t  Tengo  al 
Jobo  agarrado  por  las  orejas,  i 

Entonces,  como  ai  principio,  su  gran  recurso 
fue  el  de  en^queSecerse»  Después  de  haber 
rogado  con  insistencia  no  le  obligasen  á  ser  ce- 
sar, pareció  empeñarse  en  serlo  mientras  pudie* 
se.  El  senado  le  causaba  recelos  y  fingió  soine* 
ter  á  sn  deliberadon  todas  sus  acciones,  envían- 
dolo  todos  los  negocios ,  consultándole  respecto 
de  todo,  animándole  á  la  libertad,  hablando 
(pero  sin  que  nadie  le  creyese)  de  restablecer  la 
antigua  república,  llamando  sus  señores  á  los 
skiadores,  dando  la  mano  á  los  cónsules,  rehu* 
saado  loa  honores,  no  queriendo  ser  señor  ni 
Dios,  y  sosteniendo  respetuosamente  el  orden,  la 
justicia,  la  tranquilidad  publica;  iera,  en  una 
palabra  un  simple  prefecto  de  policía  bajo  el 
gofaierao  del  senado.  Para  atraerse  el  favor  del 

Sueblo  pronunciaba  á  cada  paso  el  aombre  de 
LU^to,  citaba  sus  palabras,  adoraba  sn  me- 
moria, imitaba  sus  acciones:  sin  embargo,  no 
pretendía,  como  aquel,  regenerar  las  antiguas 
costumbres  romanas;  y  cuando  algún  atrevido 
senador  pobre  ó  viejo  proponía  leyes  contra  el 
lujo,  lasaprobdba  en  teona  y  las  modificaba  en 
Ja  práctica.  Alivió  las  provincias  disminuyendo 
las  cargas,  y  vigilando  á  los  prefectos  no  se  cui- 
dó del  ejército ;  las  legiones  estaban  lejos  se- 
paradas á  Oriente  y  Occidente  y  divididas  por 
desiertos  unas  de  otras  y  en  consecuencia  no  le 
causaban  recelo. 

No  sé  GuáJ  fue  la  razón  de  que  no  reinase 
larga  tiempo;  acaso  porque  no  le  aterraba  solo 
el  paeUo ,  las  provincias  y  el  ejército ,  sino  mas 
que  todos,  su  sucesor.  El  sucesor  de  Tiberio  fue 
siempre  sa  enemigo ,  y  en  cambio  el  amigo  y  el 
id(4o  del  pueblo.  Hacia  poco  que  habia  muerto 
Awjusfo  cuando  su  sobrino  Agripa  fue  asesinado 
en  Ja  prisión ;  el  nuevo  emperaidor  protestó  no 
baber  tenido  parte  en  aquella  muerte  y  no  se 
volvió  i  hablar  jmas  de  ella.  Pero  después  de 
Agripa  apareció  otro  rival ,  Germánico ,  sobrino 
de  Tiberio,  á  quien  habia  adoptado  de  mala  vo- 
luntad* Bemos  dicho  que  los  soldados  quisieron 
nombrarla  cesar,  y  Tiberio  tuvo  lauto  miedo  de 
que  asií^ucediese»  que  al  principio  de  su  reinado 
se  fingió  eafenno,  para  que  Germánico  esperase 
coü  mas  paciencia  la  sucesión. 


No  conloaré  esta  historia  con  todas  sus  par«- 
ticularidades;  por  las  admirables  memorias  de 
Tácito  sabemoa  lo  que  sucedió  á  Germánico.. 
Por  fortuna  para  Tiberio,  murió  cuando*  su  po* 
pularidad  se  iba  haeíendo  peligrosa,  cuandib 
siendo  q|uerido  de  los  soldados  y  del  pueblo  ha* 
eia  un  viaje  triunfal  por  las  provincias  y  habia 
obtenido  el  favor  del  Oriente.  El  pueblo  quo^ 
como  todos ,  lenia  la  intima  convicción  de  sa 
debilidad ,  perdió  el  ánimo  con  la  muerte  de 
aquel  hombre.  Era  amigo  de  la  libertad ;  era-, 
como  Marcelo  y  el  primer  Druso,  un  mártir  del 
noble  é  imposinle  proyeoto  de  restablecer  la  re- 
póblica.  El  pueblo  fuera  de  ai  á  causa  del  dolor;^ 
que  conocía  á  Tiberio  á  través  de  su  disimulo  ▼ 
presentía  lo  que  habia  de  llegar  á  ser ,  libre  del 
respetuoso  tenor  que  le  infundía  su  sobrino^ 
pasabí  las  noches  gritando:  €¡  Vuélvenos  á  Ges* 
mánico.» 

.  Muerto  este,  Roma^  deseaba  tener  otro  ídolo 
y  que  Tiberio  tuviese  otra  pesadilla.  Entonces  el 
presunto  sucesor  era  Druso,  hijirde  Tiberio,  á 
quien  el  pueblo  por  ios  bellos  espectáculos  que 
le  ofrecía  hubiera  perdonado  con  psto  las  incli-* 
naciones  sanguinarias  que .  principiaba  á  mani- 
festar ,  pero  Druso  no  se  cuidaba  oe  representar 
el  papel  de  Germánico  y  vivia  en  medio  de  los 
placeres; 

Pero  no  tuvo  Inejor  suertr.  ün  hombre  debí 
dase  media ,  de  in^mes  costumbres,  pero  atie^ 
vido,  vigoroso  de  espiritu  y  de  cuerpo,  dispuet^ 
to  á  todo ,  llegó  á  ser  el  favorito  áe  Tiberio,  ne 
adulándole  y  porque  Tiberio  no  era  hombre  que 
se  dejaba  seancir,  sino  haciéndole  buenos  y  úti- 
les, aunque  poco  honrados  servicios.  La  ambi- 
ción romana  se  dirigía  en  derechura  al  últune 
fin.  Seyano  había  pensado  acaso  desde  entonce» 
es  llegar  á  cesar,  y  del  mismo  modo  que  Tiberíe 
habia  aleansadoel  trono  con  la  muerte  de  Irea 
ó  cuatro  herederos,  Seyano  recunió  también  al 
mismo  recurso  para  quitar  de  en  medio  á.Druse^ 
primer  obstáciuo  que  se  presentaba  entre  el  tro- 
no y  él. 

No  s<m  necesarias  largas  esplicaciones  pam 
hacer  con^prender  á  aquella  terrible  famitia  im- 
perial. Seyano  no  tuvo  que  hacer  mas  que  sedu* 
cir  á  Liviia  (lo.  cual  ciertamente  no  era  dificit) 
mujer  de  Druso «  y  este  fue  envenenado.  Tibe- 
rio sufrió  aquella  desgracia  como  un  estoico; 
él  fue  quien  consoló  al  senado ,  recordó  á  cada 
uno  sus  deberes ,  antepuso  á  su  dolor  el  cuidada 
del  Estado ;  habló  de  nuevo  de  restablecer  le 
república  (^era  esto  deseo  de  popularidad  6 
simple  costumbre?),  de  dar  nueva  luerza  á  las 
leyes  y  de  ceder  el  gobierno  á  los  cónsules.  Des- 
pués llevó  al  senado  como  futuros  herederos  éel 
trono  á  los  hijos  de  Germánico.  Aquellos  ninos 
presentados  á  ios  padres  de  la  patria  en  medio 
de  las  lágrimas  de  iodos  y  de  los  repetidos  votos 
por  su  felicidad ,  se  hicieron  objeto  del  iavor 
dd  pueblo  que  en  breve  se  olvidó  de  Druso,  de 
loa  temores  de  Tiberio  y  del  odio  de  Seyano; 

En  aquella  épooa  en  que  habia  tan  pocos  pp» 
derosos,  era  aun  un  poder  la  familia  de  Ger* 
mánico.  Agripina,  madre  de  aquellos  niños,  ver- 
I  dadera  matrona  romana,  casta,  severa,  or^ullosa 
f  y  fecunda ;  que  inspiraba  al  pueblo  admiracioa 
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Y  WM  por  medio  de  au  Tírtad»  imiiropiaB'  de 
80  tíempo ,  pero  cfoe  el  orguHo  romaao  se  eom* 
placía  ea  encootrar  como  tipos  de  ra  aalígua 
grandeaa;  que  por  k  fidelidad  en  au  viudea,  por 
Hl  ergalloBa  pnreaa  de  a«  conducta  y  por  el 
BÓteerode  sub  btjoa  se  distmattiade  fas  demis 
mojerea  de  ia  familia  de  loa  oroares;  que  ooo-^ 
serraba  con  antigao  cuidado  loa  reeoerdos  del 
pódalo  respecto  de  so  narido ,  Ágripioa  era  la 
verdadera  protectora  y  la  faena  política  de  loa 
aeis  bqes  de  Germánico ,  sobre  todo  de  los  dos 
mayores  Druso  y  Nerón. 

£i  pneblo  miraba  coa  esperanza  aquella  casa 
«donde  estaba  á  ponto  de  pasar  la  corona  desde 
la  cabeza  de  un  principe  que  empezaba  á  enve* 

E)er*  Bl  qércáto  que  despreciaba  el  genio  poco 
lieoso  de  Tiberio ,  nada  hubiera  deseado  mas 
2ae  proeiamar  emperador  al  hijo  de  su  general, 
a  antigua  nobleza,  los  hombres  célebres,  siem-^ 
I^re  mal  vistas  y  peligrosos  en  tíempo  de  Tiberio, 
os  generales  separados  del  ejército  y  loa  com^ 
paneros  de  armas  de  Gfermánico,  gente  temida 
y  sospechosa  i  un  principe  que  dáconfiaba  de 
cualquiera  que  se  levantase  sobre  la  mediania, 
se  unian  alrededor  de  Agrifüna  y  de  sus  hijos, 
Sejrano  puso  en  juego  sus  astucias  é  intngas 
contim  aqnel  poder  demasiado  confiado  en  sí 
mismo.  Agrípina  se  peirdió  por  su  orgullo  y  su 
franqueza  en  hablar,  pues  dejó  traslucir  las 
sospechas  que  le  habian  inspirado  contra  Tibe* 
rio.  El  joven  Nerón  /  favorito  del  pueblo  y  de 
au  madre,  inconsecuente  y  ligero,  se  entregé 
enteramente  á  unos  amigos  que  no  eran  sino 
espías ,  otros  de  los  cuales  exactf baban  contra 
él  ios  celos  de  su  hermano.  Se  dejó  arrastrar 
por  sus  provocaciones  hasta  proferí  impruden* 
tes  invectivas ,  oue  eran  refoidas  á  su  hermano 
palabra  por  palabra.  En  aauel  tiempo  habia  es^ 
pías  en  todas  partes  y  también  entre  la  amable 
nmilia  de  Tiberio,  ror  medio  de  la  mujer  de 
Nerón,  hija  de  su  amiga  Livila  (véase  oomo  era 
toeditaria  la  virtud  en  aquellas  mujeres).  9e- 
yano  no  ignoraba  una  palabra,  un  lamento,  un 
suspiro  ni  un  sueño  de  aqüei  joven.  Poco  á  poco 
iba  desapareciendo  esta  ilustre  casa;  los  anti- 
guos amigos  de  Germinico,  espiados ,  deniui'- 
ciados,  acusados  y  muertos,  dejaban  sin  de^ 
fensa  á  la  imprudente  familia  de  su  patrono. 

Asi  es  que  pronto  se  desarrolló  en  ella  el 
temor  y  la  confusión  que  siempre  ie  sigue.  Nerón 
no  encohtndMt  ya  á  nadie  que  quisiese  hablarie; 
asumido  le  veian  volvían  la  cabeza,  los  amigos  de 
Seyano  le  habiíAi  convertido  en  un  objeto  de 
btirla.  Agripina,  cuya  única  gloria  consistía  en 
haber  sido  imínrn  como  las  antiguas  romanas, 
m  dia  en  una  especie  de  delirio  se  presentó  á 
Tiberio  (1)  y  poniéndose  d.e  rodillas  delante  de 
él ,  le  pidió  qve  h  permitiese  volverse  &  casar, 
fií^ia  quien  acoiise|aba  qué  se  fuesen  al  foro  y 
abrazasen  la  estatuado  Agusto;  que  invocasen 
el  aaziiio  del  puebb  contra  esta  guerra  dura  é 
irresistible  que  les  hacían  los  delatores ,  ó  bien 

S&  huyesen  á  Alenumia,  se  presentasen  i  las 
piones  y  se  pusiesen  bajo  la  protección  de  las 


(1 )  Tácito,  (IV,  S^)  dice :  Ai  áfrínmé,,.  marHwrpprU 


águilas  del -pretorio.  T  elloscomeiieRan  el  Mrie 
error -de -dar  oídos  á  estos  consejos  y  de  nope^ 
nerios  en  práctica. 

Tiberio  maquinaba  ana  gran  empresa;  pene 
tenia  miedo.  Acudió  i  su  acostumbrada  astuoia, 
híio  oaoM)  que  nada  sabia  y  salió  de  ftoma  oasi 
sin  acompimamiento ,  solo  coa  sus  amigos  gra» 
máücos ,  sin  admitir  á  su  tránsito  ni  arengas  ni 
felictiaciones.  Los  astrólogos^  potentíúmos  en 
aguel  si^,  predijeron  que  ya  no  volveria.  fin* 
giéndose  entonces  el  buen  nombre ,  admirador 
tan  solo  de  las  bellecas  de  la  naturaleza ,  vtagó 

G)r  pasatiempo  en  tomo  al  goMo  de  Ñapóles, 
ola,  Sorrento,  sitios  que  hoy  recorren  los  in*» 
gloses  aburridos,  *y  por  üUimo  acabó  porencer* 
rarse  en  Gaprea.  fío  permitió  que  nadie  se  le 
aproximase;  las  cartas  le  llegaban  por  conducto 
de  Seyano  omnipotente  en  sa  ausencia.  En  vano' 
le  pidió  el  senado  la  {¡racia  de  verlo.  Una  vea 
tan  sola  se  dignó  Ttb^io  ir  ó  habitar  la  corte  de 
la  Gampania  y  la  ribera  se  pobló  de  senadores  y 
de  csJmUeros ,  los  cuales  temiendo  mas  á  Seya- 
no y  poniendo  niayores  esperanzas  en  el  anm 
que  en  el  servidor,  pasaban  las  noches  en  la 
playa  errando  el  momento  de  hablar  al  prínd^ 
pe,  adulando  á  su  portero  Trajano ,  hasta  oue 
sin  verlos  aquel  los  envió  otra  vez  á  Eoma.  Su 
objeto  era  estar  retirado  en  ios  momentos  en 
que  se  cumplieran  sus  designios. 

Desde  Gaprea ,  donde  Tiberio  pereda  el  pri» 
sionero  de  Seyano,  llegó  á  Roma  una  carta 
vaga ,  oscura ,  pérfidamente  anrtiigua  como  lo 
eran  todas  las  suyas  ordinariamente,  en  la  cual 
acusábanle  orgullo  á  Agripina  y  de  impudicia  á 
Nerón.  En  aquel  tiempo  (ya  trataré  de  espliear 
los  motivos)  tenían  unos  tanto  miedo  de  otros» 
que  el  senado  sospechó  temblando  no  Ibcse 
aquella  carta  una  insidia  que  á  él  se  le  teadia 
mas  bien  que  á  la  familia  de  Germánico.  El 
hombre  que  se  cceia  informado  en  los  secretos 
de  Tiberio,  se  figuró  entretener  la  voluntad  del 
principe  y  se  decidió  á  e^ierar.  Entre  tanto  el 
pueblo  rodeaba  el  senado,  llevaba  en  triunfo  las 
imágenes  de  Nerón  y  de  Agripnia  y  gritaba  que 
la  carta  era  felsa ;  pues  también  el  pueblo  tenia 
miedo  á  Tiberio,  y  tan  lejos  estaba  de  quererlo 
atacar  de  frente  que  gritaba ;  c¡  Viva  César!» 
La  corte  de  Gaprea  respondió  con  amenaxadoraa 

auejas,  poraue  el  senado,  despreciabaiat quejas, 
el  emperaaor  y  el  pueblo  estaba  sublevado  y 
las  leyes  inmoladas.  El  senado  tembló  y  se  dis- 
puso á  obedecer  en  todo.  Nerón  fue eonfinadoá 
una  isla  casi  desierta  y  Druso  aprisiomido  en 
los  subteitáneos  del  palacio.  Pocos  anos  después 
Nerón  era  muerto  en  la  isla  Pencia  y  Tiberio 
hacia  referir  en  el  senado  que  Draso  t  liabiendo 
cniedado  sin  alimento  en  su  prisión,  vivió  nne^ 
oias  de  la  lana  de  so  manto  y  que  después  de 
ellos  murió  maldiciendo  á  su  asesino ,  y  por 
último,  que  A^ipina  igualmente  relegada  á 
una  isla ,  se  había  dado  a  sí  misma  b  muerte. 
Aquí  es  de  notar  la  intención  del  desterraife 
de  Gaprea.  Ta ,  por  decirlo  asi ,  no  lénia  soee- 
sores  á  quien  temer  á  eausa  del  gran  vacio  que 
habia  quedado  en  su  familia,  ó  mejor  dicho ,  el 
suceiorde  quien  debia  teaiwooera  va  uneésar, 
era  el  hombre  detrás  del  cual  se  había  eom^ 


ddo  eft  esoftDderae;  em  el  hmlire  de  qvraa  se 
Jiabia  Talido  hasCa  aquél  mameoto  para  dealm* 
cene  de  loís  qae  le  haoiaa  sombra.  Este  iostni- 
mealo,  deade  el  ioslaate  mísme  en  que  dejaba 
de  eer  neoeaarie,  era  peUgroaOk  ¿Ne  le  haba 
fiedjdo  Sqpaiio  por  eafiosa  esa  mujer 4ie  eangre 
imperial,  Livila,  sn  querida  ya!  ¿ao  [Dodria 
este  hembra  tratar  de  sacederle?  T  é  los  ojos  de 
Tíbeno  tin  horedeio  era>como  un  asesina.  Ade* 
autt  todos  ealaban  acostumbrados  4  obedecer  á 
SejaADy  la. Tuerza  del  imperio  estaba  en  sus 
manos  j  por  tanto  la  lucha  podia  eer  peligrosa. 
Tiberio  a»  atacaba  ñusca  de  frente.  Primero 
bttscé  ttn  rival  á  Seyaáo,  j  se  fijó  en  Cayo,  úbi- 
mo  biio  de  Germánico »  querido  del  pueblo  y  de 
los  soldados  par  la  memoria  de  su  paate,  y  prift^ 
c^  i  indicario  oomo  su  sucesor.  Buscó  taa<* 
li^  uno  que  le  sustituyese »  destinado  i  ser 
después  de  Seyano,  prefecto  del  pretorio,  es 
decnr ,  jefe  de  la  dnica,  guaraioion  de  que  no 
desoo^nba;  j  gobernador  del  imperio  bajo  Ti* 
berío ,  y  escogió  á  Macaron* 

Véase  ahora  qué  medio  empleó  para  abatir  á  ' 
Seyaas.  friucipió  por  pertrecnarse  bien  en  sos  : 
roGU  de  Gaprea ;  preparó  buques  dispuestos  á 
una  pronta  fuga,  y  establecié  sueles  ¡Nira  saber 
OEtts  pVQQto  el  éxito  de  su  proyecto.  Entonces 
Macron  liega  en  medio  de  la  noche  á  fioma  y  ; 
encuentra  á  Seyaao:  cTengo,  le  dice,  una  carta 
de  César  al  s^ade;  César  te  hace  tribuno.»  Este 
«gniicaba  asoeiarle  al  imperio.  Seyano  llene  ' 
dealegcia  se  diiíg&al  senado  y  es  felidiado  por- 
todas  partes,  fin  esto  se  lee  la  carta;  era  larga, 
BOiisa^  eteequiosa;  hablaba  en  ella  un  poco 
de  Seyúni;  despees  discunia  sobre  cesas  indi- 
fereates,  y  TolVia  4  Seyaaoi  quejándose  de  él. 
ikqoeUé  peodujo  estupor;  los  arnim  de  Seyaae 
se  pusieron  series  y  taciturnes,  y  ros.  que  menos 
directameale  dependían  de  su  fortuna,  se  díspo^ 
man  ya  á  separarsi^  de  él.  Peso  llegó  el  fin  de  la 
carta  en  que  César,  con  palabras  compasivas, 
Imraildes  y  dolorosas ,  mandaba  que  uno  de  los 
cónsules,  con  una  guardia  de  soldado?  fuese  á 
prenderle  i  Capiea,  con  objeto  de  conducirle  emi 
seguridad  áRoma,  para  que  se  esplicase  ante  el 
senado^  (¡  ^é  .temUe  amenaza  era  esta  carta 
tan  tranquUu !)  Enteaces  todo  cambió  de  asr 
pedo.  Ei  senado^  que  un  memento  antes  hacia 
la  corte  á  Seyano ,  le  condenó ,  él  se  mordía  ios 
labios;  los  pretores  le  fodearon,  las  matdioioues 
cayeron  semre  él-eomo  una  "tempestad,  lo  mismo 
que  sucedió  d  O  deterüídor. 

T  pra  que  la  semejaza  ftmse  aun  mas  prefisc- 
ta,  los  preteríanos,  los  soldados  de  payano  le 
Yeiidiefon.  Macnuí  estaba  eolre  sus  filas  distti- 
Imyendo  dinero  y  eni^ando  las  órdenes  de  Cé- 
sar; los  sohtados,  puesv  dudosos ,  noatreñén*- 
doee  4  atacar  ni  á;  defeader  baUmn  une  salida 
tnas  Tsntajosa»  j  se  nusíeion  á  saquear  i  Bioma. 
Pero  el  puébleos  la  ciudad ínviela  téuiaque*ha- 
«er  airas  eosae;  tenia  que  insultar  en  las  calles 
±  Seyans ;  que  deslroaar  &  su  Tista  sus^tátuás 
j  trefess;  que  arrastrar  su  eueipo  con  gairfios  j 
precipílarleátog^monias.  Después  quekprebi- 
pitaron  pasaron  nueve  meses  antes  que  Tiberio 
se  creyese  uegmo  y  seetienriese  á  salir  de  la 
cisa  quielialjifiho. 


tdf 

Álgunoa  hepbres  diédttlos  espe^dmníeéteBOBs 
un  gobierno  mas  templado :  poro  debía  tfttoedaír 
todo  loconlrarie.  Lo&amigosde  Seyanó,  esde- 
cir ,  todos  los  oue  le  hacían  laeórte^  todoa  los 
que  habían  adulado  ¿sus  primeros  esclavos,  emú 
un  buen  motivo  de  proscopciones.  \k  esta  vasta 
é  indeterminada  persecución  se  untan  resenti- 
mientos de  las  personas  devadas  entonúes.  El 
senado  supo  aprovecharse  des  ó  tres  veoes  de 
esta  ocasión  para  castí^r  con  la  multitud  de  los 
proscritas  á  algunos  dítunados  delatores.  Aquel 
era  un  momento  arriesi|adp ,  un  memento  da 
granfortuna  ó  de  ruina!  Sabido  es  el  horrible  su* 

Elicio  de  los  hijos  de  Seyano.  Las  prisiones  esta- 
an  llenas  de  amigos  snjros ,  é  de  los  que  se  te^ 
man  por  tales;  y  Tiberio  enojado  los  hizo  dar 
muerte  i  todos  juntos. ;  Terrible  matania!  EiUre 
etbs  loa  había  ae  todas  edades  y  sexos,  de  ilus- 
tre y  oscura  gerar^uia ;  cadáveres  amontonados 
L cadáveres  esparcidos;  fueron  arrojados  al  Tí* 
ir  sin  que  los  |Murientes  pudiesen  ni  aun  siquie- 
sa  aproximarse  a  eUos;  guardns  puestas  con  este 
obíeto  observaban  todos  los  signos  de  ddior,  y 
todos  aquellos  cuerpos,  flotaron  en  las  aguasa 
te  ventura,  sin  que  ninguno  (tan  relajados  esta- 
ban los  vincuips  morales  de  la  vida)  se  atreviese  i 
sacar  á  la  ribera  ni  uno  solo,  ni  á  hacerlos 
insignificantes  honores  fúnebres  á  aquellos* 
graciados  arrastrados  por  las  olas« 

Áouella  fus  la  época  de  las  mayares  chielda* 
des  oe  Tiberio.  Acostumbrado  al  terror  univer- 
sal, seguro  en  su  retiro,  atraído  por  la  misma 
sangre  que  había  denamado,  no  conoció  yajii 
freno,  ni  aioderaoioQ  algdna.  Según  Snetonio 
fueron  condenados  á  muerte  niños  &  nueve  aSo^ 
el  luto  llegó á ser UQ  motivojde  acusación;  y  las 
mnjeresi  á  quienes  dinoilmente  se  podía  conde^ 
nar  por  otros  protestos ,  fueron  condenadas  por 
su  dolor  ieb  lacrjfmas).  Todooe  Jia  ante  Tiberio: 
la  vileza  dd  senado  era  tan  esoesiva ,  qite  era 
ya  un  motivo  de  nena  para  él  mismo.  Áion  dice 
que  los  dos  cónsules ,  apenas  habiaa  celebrado 
el  vigésimo -sétimo  ano  de  su  reinado  con  todo  el 
lujo  ordinario  de  alabanzas  y  adulaciones,  Amnm 
acusados  y  condenados  á  muerte.  Galo,  condesil 
derpor  el  senado,  cuando  6esen^ba  ala  mesa  del 

EüÍBCipe,  esperó  tres  irnos  la  ^ecocion  deb  pena, 
ra  un  placer  para  Tibekío  el  hacer  j^eoer  i 
los  proscriptos  que  esperaban  el  suplíoie;  y  res» 
pendió  á  uno  de4eUos  ^ue  le  pedia  te  muerte: 
€  Aun  neme  he  reconciliado  con  tigo;»  tres  anos 
despues*de  la  muerte  de  Seyano,  aun  sejprees- 
-saba  á  sus  amigos :  Tibosio^  deseoso  de  saber  d 
SMsmo  dte  loseuplicios,  iba  no  á  Roma,  adonde 
•el  temos  no  le  prermitió  volver  á  poner  los  pies, 
sino á  sus  puertas»  v  aNí  recibía  diariamente 
las  notidás,  asistienuo  de  eskamánem  á  los  so- 
tos de.  su  justicia,  y  estamio  sin  düaeíon  alguna 
en  comspoadenoia  con  sus  verdugos. 

Has^  este  punto  he-  coolinuado  te  narración 
de  los  aoontecímientQs.  La  historia  de  Seyano 
concluye  la  de  la  familia  imperial ,  que  coosti- 
tuve  te  parte  esterna ,  te  parte  dramática  de  te 
ttístoría  de  Tiberio :  la  he  compendiado  todo  to 
que  he  pedidlo :  sin  embargo  también  h%  hablado 
bastante  de  sos  horribles  pasiones.  El  patecio  de 
los  cesares  fue  un  verdadero  cadalso  aon 


nlieM  crktianisno  no  hubo  e^riUr  de  &mí- 
lia  en  'las  de  los  reyes. 

*  Piro  hasta  ahora  hesMs  hablado  délos  hechos 
y  no  de  las  cansas,  de  los  sucesos  sin  sis  prin« 
eipios,  del  enigma  sm  hi  solución.  Exaninemos 
yn  cuál  era  la  Tída,  el  orden  ^  la  eoonomia 
soml  del  imperio. 

.  Ya  he  dicho  que  Tiheno  había  principiado  por 
liaoerse  humilde  j  oscnramenle  administrador, 
magistrado  de  policía  y  juezt  si  hiende  un  modo 
couTeniente  á  sh  carácter  severo ,  rigoroso  y  té* 
trico.  Entre  tanto  dejaba  <|ieeayesen  poco'á  poco 
en- olvido  las  antiguas  tradiciones,  que  Augusto 
quería  restaurar.  Auf^nsto^,  aunque  de  carácter 
amable  y  condescendiente,  se  hania  opuesto,  en 
lo  que  de  él  dependía,  á  las  tendencias  de  su  si- 
glo :  Tiberio,  aunque  dejase  poco  á  poco  censa 
raT'Sn  gobiemoy  lo  hacia  siempre ,  sin  embargo, 
€on  el  semblante  encolerizado  y  amenazador. 
Guando  se  trataba  de  algunas  de  tas  cuestiones 
vitales  de  aquel  tiempo ,  de  las  leyes  suntuarias, 
de  las  del  matrimonio,  de  todos  los  diques  aae 
Augusto  habia  querido  establecer  contra  la  oe<* 
cadencia  de  las  costumbres  romanas,  y  que  el 
movimiento  del  siglo  trataba  de  derribar  ácada 
instante ,  Tiberio  fruncía  las  cejas  y  con  vos  afee* 
tada  y  de  reprobabíon  hablaba  como  los  antiguos 
Apios  sos  antepasados ,  y  venia  á  concluir  en 
favor  del  siglo ;  le  abríasiempre  una  puerta  para 
que  saliese  de  la  prisión  en  que  Augusto  habia 
querido  encerrarlo,  ó  á  lo  menos  tenia  medio 
abieHas  aquel  las,  que  viejos  habladoras,  menos 
poéticos  que  él,  hubieran  querido  que  estuvieran 
siempre  cerradas.  No  le  parecía  un  mal  grave 
que  JOS  ricos  y  personas  distinguidas,  á  ^ior 
nes  tenia  él  mismo  temor ,  se  empobreciesen 
gastando  en  vasos  de  oro^  en  vestidos  de  seda, 
en.  inmaisos  palados  y  en  multitud  de  escla* 
vos;  ni  que  las  fuertes  é  insaciables  pasiones 
que  devoraba» á  la  juventud,  se  hiciesen  mas 
ardientes;  ni  que  se  enconasen  de  nuevo  los 
octíos  de  familia  f  ni  que  los  nombres  ilus* 
tres  se  deshonrasen  y  pereciesen  en  disensiones 
domésticas ,  en  envenenamientos ,  en  adulterios. 
Nada  de  esto  contrariaba  su  política. 

Tiberio  principiaba  á  descubrir  un  nuevo  me- 
diode  acdon  en  su  política.  En  tiempo  de  la  re^ 
pública  había  una  ley  Julia  contra  los  que  Inibie- 
sen  (Msmtntndo  la  maj€$ltaá  delpuMo  (1).  T  ¿qué 
significaba  t^mnuir  ia  mqfklad  del  pumol 
Todo  y  nada:  significaba  loque  nosotros  llama- 
nras  lesa  maiesíad,  es  decir»  traición  grande  y 

r^tteia>  delito  político,  ttrama,  palabns  vagas 
indeterminadas  ^  coya  arbitraria  generalidad, 
conviene  decir  que  es  necesaria ,  puesto  que  en 
todas  partes  hay  leyes  semejantes*  Pero  no  ol- 
videmos que  la  patna ,  el  pueblo  era  Dios ,  divi- 
nidad mas  severa  que  los  dioses  bemgnos  del 
Olimpo,  los  cuales  sabían  comprender  Uis  lóen- 
las; de  modo  que  In  rebelión  o  la  conspiración 
eran  al  missao  tiempo,  una  impiedad ;  y  las  leyes 

( f )  Tieíto  dieé  (I,  Ti) :  tegem  mújetíaíU  reduxerai ,  €Ui  nomeit 
aptiwUret  ium,  §eé  «IM  fn  Judioium  ftnUbant:  ^  fvi/  pfá' 
Hoñ9  esertiínm ,  muí  pieéem  stdiUonikut ,  éenjqtia  maie  netta  rt- 
fuhlieamejettñlemp6puU  romantmlnuuMi.  Facía  arguebantur, 
dkiu  impuÉ9  erkMt,  Primur  4«^IM  úotniíi&ium  tié  fámo$i$  fi- 
kátUt,  gp0oée  lefUefitf»  írécUviL.,  Mot  TUetHis .  aounUéUte 
Pompejo  Mécro  praíore,  an  ¡udieia  majettatit  retderenlurf^ 
€Xéree9dÉ9U$n,f4»pan4lt,  Triidüttoré. 
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de  majestad  í  esta  palabra  no  se  aplicaba  maa 
oue  á  los  dioses) ,  anadian  á  la  indeterminación 
de  las  leyes  políticas  el  rigor  de  las  leyes  sobre 
el  sacrilegio.  Una  palabra ,  una  sonrisa  podia  in^ 
interpretarse  como  una  blasfemia  contra  los  dio« 
ses ,  asi  como  un  atentado  á  m^no  armada  era 
un  atentado  contra  el  principe. 

Cuando  concluyó  la  república,  ladivinklad  del 
pueblo  pasó  naturalmente  al  emperador.  César  eiu 
la  encamación  de  la  patria  y  la  patria  era  Dios 
y  César  fue  Dios;  y  en  esto  no  se  presentó  difi* 
cuitad  alguna» 

En  la  antígttedadno  había  nada  mas  fádl  que 
ser  inmortal ,  desde  Hércules  y  Jipiter  era 
un  placer  poco  importante  que  no  senegaba  i 
nadie.  El  emperador  fue,  pues,  revestido  oe  toda 
la  santidad  del  pueblo;  como  monarca  debía  estar 
á  cubierto  de  toda  traición ;  como  Dios  debía  ser 
vengado  de  los  sacrilegios,  Laley  Julia  seaplíoóá 
la  mafesdad  de  los  emperadores,  y  Tiberio  couf* 
sultaao  sobre  este,  punto  no  tuvo  que  responder 
sino :  c observad  las  leyes.» 

Por  lo  demás ,  como  esta  ley  era  cmlíoable  á 
todo,  podia  auxiliará  la  justicia»  poma  hacerlo 
todo ,  aun  algún  bien.  Las  primeras  víctimas 
fueron  caballeros  oscuros  y  culpables ,  ricos  pu* 
Uícanosquese  habían  eariqueciuo  en  las  provioias, 
gobernadores  que  hablan  robado(¡y  se  robaba  tan- 
to!), mujeres  oe  elevadas  casas ,  cuj'a  disolución 
secoipplaoiaTiberioenDttblicar,  sacando  asipaa* 
tido  de  la  antigua  moralidad  romana,  queconsi* 
deraba  el  adulterio  como  un  delito  capital.  Tiberio 
era  un  admirable  legista  capaz  de  nallar  armas 

Iiara  sus  pasiones  en  el  arsenal  de  laa  antígnaa 
eyes,  ide  ocultar  bajo  antiguas  nombres  acusa- 
ciones completamente  nuevas.  >  Hombro  de  unn 
kgalidad  escrupulosa  porque  sabia  que  la  lej^* 
lí&d  lo  |)ermíte  todo :  severo  aun  en  la  justicia 
se  oGultaoa  en  un  ángulo  del  tribunal  para  ver 
si  el  pretor  castigaba  oien.  Mientrits  vivió  Ger- 
mánico obró  con  faumíldad.  y  con  temor ;  poco  á 
poco  sintió  que  se  hacia  fuerte ,  y  entonces  supn 
emplear  en  su  ayuda  aquella  juventud  de  lan 
escuelas  de  que  hemos  hablado. 

Entre  los  antiguos,  oomo  es  sabido,  todos 
tenían  el  derecho  de  acusación,  la  acusación  em 
popular.  Un  joven  que  acababa  de  abandonar 
lasdísputas  de  escuela,  que  habia  entrado  en  lalíd 
comunmente  sangrienta  de  los  partidos,  oo  sabía 
Jiacer  nada  mejor  c|ue  arrojar  pronto  el  guante 
al  partido  contrario ;  observar  á  un  hombre  y 
acusarlo.  ¿Y  cuál  era  el  motivo  de  la  acusacionT 
¡  Voco  importaba !  ¿Tratábase  de  oonsoguir.unn 
victoriapara  su  partido,  deobtenerde  los  jueces 
una  sentencia  favoFable,dedesterrará  un  adver- 
sario? fporoue  comunmente  no  se  les  condenaba 
á  muerte).  Pues  principiaban  con  .una  acusación; 
esta  indicaba  mayor  arrojo  y  era  mas  luminosa 
y  honrada  por  la  defensa:  la  humanidad  entre  los 
antiguos  no  era  una  virtud  t  Séneca  poohibe  ser 
humanos álos  estoicos^ y  Virgilio  dioe  del  sa- 
bio: cNí  siente  píedftl  del  pobre«  ni  earídin  del 
rico.  1  Graso  fue  acusador  á  los  diez  y  nueve 
am»,  César  á  ka  wsintíuno  y  Polion  i  ios  vein- 

IMOS» 

Esto  está  en  conformidad  osa  una  particuia^ 
ridad  de  las  costumbres  antiguas :  la  eanmistaát 
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BD  en ,  como  ^tfe  Msotros*  hoa  con  eqntvo- 
^f  oae^UfíoiliiieDte  se  maiiifiesta,  y.«e  oealu 
bajo  msea  polttKos  ó  bajo  unii^  afectada  indifo- 
reacia;  eraasacoaa  abierta»  autéatíca»  formal, 
dedafada*  EaUbUtbise  «aa  eaeinistad,  poi  do- 
-oirio  asi ,  cono  se  entabla  un  proceso;  se  priiH 
■dpiaba  i>or  iatimar  sotaanemente  á  qq  hombre 
rd  ronpiBiíeDto  de  U  amistad ;  y  el  asunto  sé  ter- 
minaba ea  el  foro  ante  loa  jueces,  haciendo  que 
le proUbiesea ,  ooa  sentencia  política,  elagna 
y  el  faego.  Hachas  yeces  un  hombre  se  arrojaba 
ea  brazos  de  ana  fraocioa  para  poder  desafiar  á 
aa  enemigo^:  ea  sama »  era  el  duelo  de  aquel 
iíeniDo ,  y  ea  él  eatraba  el  honor.  Giceroa  se 
jastinea  con  el  púbiioo  iaterés  de  haber  abra»- 
sado  la  causa  de  aquellos  que  habían  sido  sus 
enemigos.  Babia  quien  se  gloriaba  de  tener  eae^ 
mistados »  de  provocarlas ,  de  sostenerlas ,  de 
prosegoirlas  basta  el  fin ;  algunas  eran  heredi*- 
larias  en  las  familias;  y  para  decirlo  todo»  en  la 
r%idez  de  esta  yida  parlamentaria  eran  al  mis- 
mo tiempo  ua  deber »  uaa  gloria ,  un  objete  de 
ambición  5  y  la  elocuencia  era  el  arma  poderosa 
para  sostenerlas. 

-  Todo  esto  subsistió  baio  el  imperio ,  pero  sia 
aquella  unión  coa  la  vida  pública  que  daba  á 
estas  pasiones  ua  objeto,  utilidad,  grande* 
sa.  Babia  entonces,  lo  mismo  que  antes, 
•dios  personales «  odios  de  familia,  yespanto- 
flos  de«órdenes :  y  el  lajo ,  la  costumDre  de  en« 
venenar ,  la  disipación  de  la  hacienda ,  los  ha- 
eiaa  mas  violentos.  De  estas  bmilias  privadas 
de  todo  vinculo  y  de  todo  pudor ,  de  esta  socie- 
dad que  no  deseaba  nuts  que  herirse  con  las 
saanos ,  salía  aquella  juventud  (|ue  hemos  pin** 
lado 9  ardiente,  inmoral,  casi  siempre  sindiae- 
10,  vendida  al  que  le  proporcionase  una  posi* 
eioa  ó  un  nombre,  rebosando  formaa  retóricas, 
^ue  sentía  abitarse  ea  su  seno  su  ambición  sin 
objeto  y  su  mútil  facundia. 

Para  estos  jóvenes ,  lo  mismo  aue  para  saa 
antepasados  >  la  primera  puerta  aoierta  era  la 
acueacion;  pero  oespojada  de  la  grandeza  de  la 
¥ida  poiitica ,  esta,  carrera  se  hacia  una  cosa 
inferiuil ;  no  había  ni  aun  en  apariencia  un  fia 
desinteresado;  no  quedaba  mas  que  la  vengan- 
xa,  y  muchas  veces  un  oficio.  El  oficio  de  delator 
(aombre  clásico  en  toda  la  antigüedad  romana), 
era  na  oficio  lucrativo ,  porque  el  acusador  te- 
Bia  derecho  á  recompeasas  legales»  y  participa- 
ba de  las  confiscaciones.  La  delación  llevaba 
también  á  otros  premios  mavores ;  ^l  delator 
daba  ocasión  á  que  hablasen  de  él ;  recibía  sa- 
ludos en  el  foro;  por  la  mañana  le  esperaban  en 
la  aateeámara;  le  seg^uian  «1  campo  de  Marte 
vea  multitud  de  parciales;  no  imponía  temor 
solo  á  los  hombres ,  hacía  temblar  á  las  fami- 
lias ;  ante  él  se  humillaba  el  orgullo  de  las  mas 
üastres;  le  protecian  ciudades  y  provincias;  y 
un  rey  se  creía  afortunadísimo  por  ser  amigo  de 
«a  delator. 

Se  dedicaron  al  principio  á  este  oficio  hom- 
bres Tulgares,  innobles ^  despreciados;  pero 
pronto  le  siguieron  los  ambiciosos  y  los  graades 
talentos.  Los  mismos  nombres  que  en  los  temas 
del  profesor  Séneca,  aparecen  como  nombres 
de  graades  retóricos,  y  de  escolares  de  graades 


esperánzala»  AAerio,  Romano,  Bspo;  mettcnea- 
iraa  en  Tácito ,  como  noaibres  de  ilasUea  deia- 
tore&r  los  dejamos  ea  la  escuela  y. lo»  vcivemoa 
á  eacontrar  en  el  senado  eafrante  .de .  las  can- 
sados <i)« 

T  mieatf  as  aquellos  hombres  haciaa  a$a  ée 
su  libertad  en  los  términos  legales>i  llamabut 
múr€  mofonim  ai  campo  de  la  aeusaaioa  4  In- 
dos los  hombrea  cubiertos  de  doria»  4  losgraar 
des  V  á  los  ricos ;  pubUcabaa  jelante  do  loa  jne- 
ees  y  ante  todo  el  mundo  las  desgracias  y  disen- 
siones de  las  familias,  aandieado  sioinpre  el 
delito  de  lesa  majestad,  estribülp  obligada.de 
todas  las  acusaciones»  Xiberio  podía  estar  tran^ 
quilo ;  él  no  entraba  para  nada  en. estas  intrigae, 
cada  nao  estaba  en  su  derecho.  Los  que  no  po- 
diaa  aspirar  al  aoble  oficio  de  delatores»  mueho 
mas  viles  que  estos  formaban  na  ejercita  de  l^s** 
tigos  y  espías,  pagado  como  sus  jefes,  poique 
la  ley  les  daba  t£(mhien  recompensas;  ejercite 
activo,  difundido  enlodas  partes»  <iue  seguía 
con  la  vista  los  pasos,  observaba  las  palabras» 
se  insinuaba  en  todos  los  secretos»  provocaba  j 
denunciaba  después  las  impudencms;  estaba 
sieiflpre  en  correspondencia  con  César »  á  auien 
advertía  de  todo  secretamente»  dispensándole  de 
tener  policía. 

Nunca  faltaban  motivos  de  acusación  s  la  di- 
vinidad del  emperador  era  aun.  mas  celosa  de  en 
dignidad  que  la  del  pueblo»  T  no  solo  se  trataba 
del  principe  vivo :  la  piedad  de  Tiberio  hacia  sn 
preaetsesor  no  consentía  que  se  ultrajase  la  me- 
moria de  iLugttsto ;  y  romp^  una  estatua  de 
este ,  vestirse^  desnudarse  delante  de  su  if|iá- 
gen  eran  delitoscapitales.  Gn  poeta  que  en  una 
trajedia  hizo  injuriar  á  Igamenon,  faltó  al  reís- 
peto  á  la  dignidad  real*  Otro »  por  una  escesiva 
precipitación  había  oompoesto  el  elogio  fiind»re 
de  Druso  cuando  aun  viTía :  esto  era  desearte 
mal  y  por  lo  tanto  fue  condenado  i  muerte» 
Todas  las  supersticiones  de  la  aniisltedad  íue* 
ron  llamadas  en  socorro  de  la  tiranía. 

£n  cuanto  &  los  verdaderos  motivos  de  la  ae»^ 
sacion »  bastaba  la  ríquesa » ua  naoimíeato  ilus« 
tre ,  un  poco  de  gloria »  el  odio  da  un  delator» 
La  avaricia»  pasión  desconocida  para  Tiberio 
por  mucho  tiempo»  principió  4  insifiuarse  en  im 
corazón.  Las  confiscaciones  pertenecían  al  fisce» 
y  el  fisco  no  era  mas  que  el  teaoro  del  empe- 
raior.  Los  impuestos  se  dirigían  á  ios  bienes 
raices ,  y  las  delaciones  áJos  muebles;  y  los 
primeros  ciudadanos  de  Galia «  Bspaia;  Siria  y 
Grrecia  fueron  eondenados  solo  porque  tenían  en 
sus  posesiones  mas  de  la  tercera  parte  de  su  ha- 
cienda. 

Véanse  ahora  ouáles  eran  los  efectos  de  la 
acusación;  el  que  de  ella  era  objeto  se  veía  se* 

a  9 

[i\  Léate  lo  o«dledTÉeitft  40  Míos  hMikrn,  4|i3«Jff«l«i«l 
oficio  do  aoasadoreí:  «  Jmíq  OtoiiM^U  «ido  al  prUieipio  aiaoaír» 
•de  retórica;  despaes  coa  el  hvor  de  Seraae  llegó  á  lettador;  y 
•proearaba ,  i  faeru  do  inarttSeaeia .  atlir  de  si  priven  «eiifi* 
•dad...  Brniidio  tóala  noy  bieoas  ciaUdadei;  si  háblese  sesuld». 
•rnia  rida  reeu,  hubiera  podido  elevarte  i  los  pvejtos  min  brl» 
•llantos;  poro  la  Msbisloa  lo  airiatraba ;  prlSMrt  qalso  oobropotar 
•«  sos ifaalos ,  despies  i  los  qie  esubají doMto  de  él.  y  por «1- 
•titto,  é  S8f  mismas  esperanzas.  Aso/.»  fli.  66.— Aferio  rae  mat 
•9iU^  qae  niofiao  otro,  porfío  se  oatreiaba  ai  soefto  y  A  Ueoo* 
•ciosas  voladas,  y  tenia  na  earietor  aay  vil ;  no  tooiia  ai  tw  la 
•misma  crueldad  de  Tiberio;  mediUba  entre  el  Jiibfo  y  It  lieeooia» 
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iftiido  en  6l  Aído  como  un  amatad»;  todos  le 
aboadoMltán;  si  pamba  por  la  talle  huían  y 
úBtfm»  Tolvla»  sokre  sus  paioa,  y  se  haeiati 
i^«r  ^  por  temor  ile  tiaber  dejado  cMoeef  su  mie- 
do; m  amigos  y  parientes  ponian  nna  gran  di»- 
ianeia  entre  ellos  y  él ;  penine  la -acusación ;  asi 
eottO  hi pesie ,  se  propagaba  de  casa  en  casa;  de 
HÉ  bottibre  pasaba  á  sn  bmilia-y  á  sus  amijjos, 
al  üine  le  había  sahidado ,  al  que  le  hafaia  Tjste. 
Entonces  lo»  amigos  y  los  parientes  para  na  ser 
aensados- acusaban;  tirada  la  primera  piedra 
contra  nn  proscriplo,  cada  vno  se  apresuraba  i 
Urar  la  snya;  para  salvarse  debía  arraiilarle :  el 
bijo  demmriaba  á  sn  padre.  Todavfa  se  encoen^- 
tsnm  a^  bis  tradiciones  del  patriotismo  roroano» 
en  Art^or  del  despotismo  imperial :  los  delatores 
inmolaban  sos  parientes  á  Tinerio  asi  como  Bruto 
faaUaheeho  morir  á  sus  hijos  y  Horacio  á  sn  ber- 
inánar«  - 

Bl  acusado  permanecía  libfe;  y  sin  embargo 
no  pensaba  en  nuir :  i  por  <fué?  por  mil  circuns- 
tancias de  la  antigua  sociedad ,  qie  son  estraSas 
i  nosotros.  £1  imperio  era  tan  estenso,  tan- uní* 
das  estaban  sus  partes ,  tan  ripida  era  la  mano 
del  poder  >  que  la  ftiaia  parecía  imposible.  cDon* 
de  quiera  que  estéa  (eseribia  Cicerón  á  Marcelo) 
piensa  que  la  mano  del  Tencedor  te  puede  alcan*^ 
Mr;»  Uto  solo  ejemplo  tenemos  de  un  hombre 
que  trató  de  sustraerse  al  peder  del  emperador: 
un  cábaHero  romatio  que  biiyó  al  país  de  los 
Partos  \  y  pareció  á  estos  tan  estrano  aquello 
mre  le  antésla)N>n  y  eondujerMí'  á  Roma:  per» 
Tiberio  se  cuidó  tan  ñoco  de  él,  que  le  dejó  vivir. 

Por  lo  demás  ¿á  dónde  huir?  Mas  allá  de  los 
eonlMes  del  imperio  do  se  conocía  tada.  No  es- 
taba el  hnperío  eomu  tas  demite  monarquías  con* 
finadas  por  Hos,  por  cadenas  de  montanas,  por 
ttnites  determinadois ;  en  sus  confines  reinos  tri- 
butarios ,  pueblos  bárbaros  medio  indómitoi^  su- 
cedían á  las  pnyvincias  gobernadas  por  pretores, 
y  prolongaban  el  poder  del  imperio.  ¿Y  dónde 
estaba  el  Iti?  nó  se  sabia :  porque  estaba  allí 
Aihde  ya  no  se  conocía  nada ,  donde  vivían  pue- 
blos salvajes ,'  donde  la  geografía  era  Tabuiosa. 
Era  preciso  vivir  ó  morir  eu  Ronra,  vivir  en 
aquella  lu£  como  dice  Cicerón ,  vivir  en  la  vida 
activa  del  eampo  de  Marte  y  del  Capitolio,  como 
aquel  veneciano  desterrado*,  que  volvió  á  Yene- 
da  seguro  de  encontrar  en  ella  la  muerte ,  de^ 
aeándo  mas  morir  allí  oue  vivir  ^n  otra  parte. 

¡T  no  huir ,  ni  esconderse !  El  proscripto  en 
tiempo  de  Tiberio ,  no  podia  áKínentar  ninguna 
ét  estátf  éspeíanzas ,  que  tanto  MCorrian  al  pros- 
faíple^aMigilO' favorecido  por  la  amistad.  No  ha- 
bía quien  tuviese  fe  en  nadie.  Roma  estaba  llena 
de  eschVM ,  y  estóe  eran  lea  floicód  que  cultiva- 
ban 'ios  campfts  \  y  étnfe  el  eschVo  y  el  hombre 
libre  no  había  ningún  lazo  de  humanidad ,  por- 
que unos  y  otros  eren  de  diferente  naturaleza.  En 
tiempo  de  Sila«  sin  embargo,  hubo  esclavos  que 
ae  sacrificaran  generosamente  por  sus  señores; 
pero  eii  tiempo  de  TSbeiio  tii  ubd :  el  temor,  U 
traición ,  la  espíacion  voluntaría  estaban  en  to* 
das  partes;  y  la  policía  creada  poirla  traición  y 
el  temor  era  mas  inevitable  que  la  poiicia  del 
gobierno  (1). 

( 1 )  Estt  en  Ifl  taaror  éetfntít  de  afHl  lienpo.  Hivu  loi  pri« 


El  acusado,  pues,  compattda  ante  el  scDado, 
juez  supremo  de  las  acusaciones  de  lesa  majea- 
tad.  Se  presentaba  solo  delante  de  todos  aque- 
lloa  hombres,  cortesanos^,  intímoa  cómpiioesy  6 
enemigos  temercMs  del  príncipe;  delante  de 
nquellas  antiguas  nombradias,  qee  debían  din» 
culparse  de  su  celebridad  ó  conservar  su  oscu- 
ridad^ delante  de  aquelios  restos  metilados  de 
la  antigua  aristocracia ,  enemigos  tnaa  de  otros^ 
confuso»  por  su  mismo  nombre,  y  por  se  tcpií- 
ble  gloria.  Tenia  á  su  frente  tres  6  cuatro  acti- 
eadares!  si  había  gobernada  ena  prwrincia» 
esta  mandaba  algún  elocuente  oraoor,  lleno 
de  soberbia  al  presentarse  en  el  gran  teatro  de 
-Boma.  Pero  ni  aun  con  los  acusadores  terminaba 
el  asuntoi:  los  testigos  no  eran  simples  narrado^ 
res  como  entre  nosotros;  di$curriani  declama* 
ban ,  y  se  encolerizaban  con  tanta  libertad  y 
retáriea  como  cualquier  otro^  todos  babian  es- 
tado mucho  tiempo  en  la  escuele  y  no  podiai 
olvidar  las  bellas  coaas  que  allí  habían  aprea* 
dido.  Entonces  caían  como  una  tempestad  sobre 
el  acusado  las  injurias  oratorias ,  las  imprecacio- 
nes, las  invocaciones,  los  apostrofes;  y  tcdoi 
los  modos  de  la  controversia,  todos  loé  recuer- 
dos del  retórico  se  usaban  en  fai  declaniacion¿ 
Del  defensor  no  se  hable ;  do  porque  estuviese 
prohibida  la  defensa,  sino  porque  nin^no  se 
atrevía  á  pronunciarla.  El  acubado  abatida  por 
las  invectivas,  alzaba  apenas  la  cabera  cuande 
la  hipotíposis  ó  la  prosopopeya  llegaba  á  sofo- 
carle ,  y  enviaba  el  último  suspiro  ante  los  tiroe 
del  apostrofe. 

Esto  puede  parecer  pueril ;  pero  debe  reoor- 
darse  que  los  antiguos  eran  mucho  mas  puerilee 
que  nosotros.  El  poder  de  las  frasesera  inmenso. 
Cuando  Maslio  fiíe  acusado  ante  el  pueMo ,  se 
creyó  bacermucho  contra  él.  Con  impedirle  que 
nsara  una  figura  de  elocuencia ,  Quitándole  de  le 
vista  del  Capitolio,  porél  defenmo.  Escuchaban^ 
admiraban ,  y  se  dejaban  persuadir  por  el  aite; 
poco  impoTtaiMi  la  moralidad  del  fin ;  era  ye  muy 
anticua  la  costumbre  de  separar  el  talento  de  m 
conciencia,  de  aplaudir  el  énfasis  de  la  palabra 
sin  pensaren  la  verdad  de  las  cosas:  un  nombre 
había  hablado  bien ,  ¿qué  se  le  podía  negar? 

A  aquéllos  acusadores  y  á  aquellos  teMgOs  se 
anadia  el  gran  auxilio  de  los  procedimientos  ro- 
manos, la  tortura  de  los  esclavos ;  nunca  se  so« 
mella  á  la  cuerda  aun  homtNre  libre;  pefo  ¿qué 
otra  cosa  mejor  pedia  hacerse  á  un  esolavo?  le 
ley  prohibiasolo  peñeren  el  tormento  áloe  esela^ 
vos  del  acusado ;  peio  Tiberio  eómoMlnl  procu- 
rador sopo  eludir  esta  ley ;  bina  comprar*  al  -fisoe 
los  esclavos  del  acusado)  y  entonces  ya  se  lea 
podia  aplicar  la  ouerda  sin  tí  lÉeaev  e6crú[Mile 

fil  acusado  estaba  solo  contra  todo  esto ,  con- 
trátales testigos  ,  contra  infteiirogatorios  hedióse 


ñeros  senadores  algtnas  Teces  abiertamente,  y  nocirás  .en  secre- 
tOk  no  se  áesMakaiitfcikmttnif  éetoefaiifvraiABieqieftese. 
llaJl)ia  denoarefií^o  toda  Aferencia  eatre  estrafio  j  ntrieote,  ftítñ 
ittifOT  dmb<llbeldo,  entre  in' héfeHo  nveva  y  aoreetrehio  ean 
•htdMoperel  lieapo.  A^kreunteáoii  toéos  A  etlpar  al  ptúmrtfUtf 
para  salvarse  á  si  ipiamos,  cogiaD  Ja  prinenLDalabni  que  salia  da 
so  boea  en  on  banqoete,  en  nno  rénloo,  ra  er Ford,  i  propósito  de 
•oilqiaer  sosa,  i4i  aayot  |ian»M  boftatan  aho  w  iitopia  leti- 
ridad;  pero  también  los  babia  <|oe  babfao  eootnido  el  nal  de  Ii 
Relación  como  nna  peste.  Tácito,  VI,  Í7. 
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pcMT  b  mano  del  Terdogo ,  contra  atjnellos  ene- 
migos ardientes  9  impudentes,  sostenidos  por  Cé- 
sar, acostumbrados  a  hablar ,  solo ,  abatido ,  sin 
elocaencia,  carecía  de  la  fuerza  snficiente  para 
negar  las  imputaciones  mas  absurdas.  Esto  no 
obstante  si  tenia  Ivalor  variaba  alguna  vez  de 
aspecto  el  negocio.  En  aquel  tiempo  cada  uno 
temblaba  por  sí ,  y  ai  que  se  sobreponía  al  te« 
mor  general!  no  le  era  difícil  dominar  á  ios  de- 
más, despertando  en  ellos  el  miedo.  El  acusado 
podia  también  hacer  el  papel  de  acusadi^r ,  nom- 
nrar  á  sos  pretendidos  cómplices,  ó  también, 
sin  confesarse  culpable  denunciar  á  su  enemigo; 
y  entonces  si  tema  un  poco  de  elocuencia  prin« 
cipiaba  nna  lucha  espantosa.  Aquellos  dos  hom- 
bres, elevándose  uno  de  ellos  al  papel  de  acusa- 
dor y  .descendiendo  el  otro  al  de  acusado,  [ha- 
blaban con  .estraordinario  ardor  tratando  de  su 
vida  ó  de  su  muerte;  verdadero  combate  de  gla- 
diadores, duelo  mortal ,  de  que  Tiberio  era  im- 
pasible y  feliz  espectador,  porque  deseaba  siem- 
5 re  ver  en  lucha  á  los  que  tenian  algún  poder. 
iQ  acusador  acusado  de  esta  manera  se  confun- 
dió y  huyó;  Tiberio  le  hizo  volver  por  la  fuerza, 
para  sostener  la  denuncia  hasta  el  fin. 

Aun  hay  mas.  Después  de  la  caída  de  Seyano, 
cuando  se  procesaba  á  sus  amigos,  nno  de  ellos 
confesó  serlo ,  y  al  mismo  tiempo  dijo  al  Senado 
que  él  también  lo  había  sido :  cjiemos  adulado  á 
»los  que  estaban  á  su  alrededor,  hemos  hecho  la 
>  corte  á  sos.líbertos;  nos  hemos  creído  afortuna- 
>dos  solo  con  darnos  á  conocerá  su  portero.» 
Este  nos  le  salvó.  Otro ,  á  quien  preguntaron  los 
nombres  de  sus  cómplices,  principió  á  indicados 
entre  sus  jueces ;  y  los  padres  conscrípti  tembla- 
ron en  sus  asientos;  la  desesperación  de  este 
hombre  podia  ser  funesta  á  todos;  y  se  apresu- 
raron á  sofocar  su  voz  con  susurros  y  á  conde- 
narle. 

Había  ademas  otro  motivo  para  obrar  con 
presteza.  La  condena  era ,  por  lo  común ,  tanto 
mas  segura ,  si  el  acusado  desde  el  primer  mo- 
mento pensaba  evitarla  con  el  suicidio.  Porque  de- 
bía esperar  en  su  casa  ^ue  los  pasos  de  los  sol- 
dados viniesen  á  advertirle  que  era  labora  de  la 
muerte;  que  dos  criados  del  verdugo  le  pusiesen 
el  lazo  al  cuello' en  el  fondo  de  un  calabozo.  De- 
bía sufrir  que  su  cuerpo  fuese  arrastrado  por  ios 
garfios,  y  precipitado  en  las  gemonias;  que  se 
vendiesen  sns  bienes  en  provechodel  fisco;  que  sus 
acosadores  seenriqueciesenconsu  patrimonio;  que 
fuese  roto  so  testamento,  es  decir,  elaoto  mas  so- 
lemne y  mas  arraigado  en  el  corazón  del  roma- 
no. Pero  si  el  acusado  tenia  prisa  por  morir.  Ti- 
berio y  el  fisco  deseaban  que  esperase  la  sen- 
tencia. Apresurábanse ,  pues ,  con  terrible  porRa 
el  acusado  y  los  jueces,  uno  por  salvar  sus  bie- 
nes y  su  memoria ,  los  otros  por  no  defraudar  al 
tesoro.  cCarnucio  me  se  escapó  de  entre  las  ma- 
nos» decía  Tiberio  hablando  de  un  proscripto 
que  se  había  dado  la  muerte.  Algunas  veces  Ti- 
berio quena  aparentar  que  era  buen  príncipe,  y 
se  dolía  de  que  los  acusados  dándose  la  muerte 
le  impidiesen -manifestar  su  clemencia;  nunca  ni 
con  nadie  foe  tan  compasivo  como  con  los  muer- 
tos. Algunos  acusados  cuyo  proceso  duró  varios 
íiímf  se  valieron  del  tiempo ,  y  se  dejaron  morir 


de  hambre ;  otro  que  se  había  herido  con  una 
pada ,  fue  conducido  al  Senado  todo  ensangren- 
tado, y  vendado  y  curado  por  el  verdugo;  otro 
en  fin ,  se  envenenó  delante  de  los  jueces;  y  no 
perdieron  el  tiempo  en  condenarle.  ¿Qué  impor- 
taba la  formalidad  de  la  sentencia?  Fue  llevado 
moribundo,  y  le  pusieron  el  lazo  cuando  ya  ha- 
bía entregado  su  espíritu. 

En  tal  camino  era  preciso  andar  deprisa;  pues 
no  había  allí  un  tirano  que  oprimiese  al  pueblo; 
sino  un  pueblo  que  se  hería  a  si  mismo  en  bene- 
ficio del  tirano.  Bien  pronto  se  acusaron  también 
los  pobres ,  ios  de  oscuro  nombre ,  los  que  no 
ofrecían  ningún  motivo  de  enemistad  mas  que 
los  odios  personales.  Los  desterrados  y  los  hijos 
de  los  desterrados  fueron  llevados  á  Roma  desde 
lejanas  provincias  ó  desde  alguna  isla  medio  de» 
sierta ,  como  personas  que  hubiesen  podido  ins- 

Eírar  temor.  Y  se  vieron  algunos  enteramente 
umillados  por  la  miseria,  desnudos,  haraposos, 
que  ignoraban  tales  venganzas.  T  no  era  aquello 
ya  una  venganza;  no  había  sospecha;  no  se  di- 
rigía la  acusación  contra  una  persona  determi- 
nada ;  se  acusaba  al  primero  que  se  encontraba 
Sara  atemorizar  á  los  demás.  En  los  últmos  días 
e  su  vida ,  Tiberio  no  pensaba  ya  en  matar  á 
sus  enemigos ,  sino  en  matar  mucho :  era  Harat 
pidiendo  las  veinte  mil  cabezas. 

La  vida  privada  de  aquel  tiempo ,  teniendo  á 
la  vista  semejantes  escenas,  nos  parece,  por  lo 
que  podemos  conocer ,  dominada  por  una  pro- 
funda tristeza.  En  medio  de  un  frenesí  por  el 
lujo ,  que  parecía  delirio ,  en  medio  de  nna 
inmensa  corrupción  y  de  placeres  frenéticos, 
sabían  que  antes  de  mañana  una  carta  de  un 
acusador  á  Tiberio  ó  de  Tiberio  al  Senado  podria 
condenarlos  á  una  muerte  deshonrosa  en  la  in- 
fecta prisión  delugurta.  Testos  hombres  sin  mo- 
ralidad y  sin  creencias,  no  hallando  dentro  de 
sí  mismos  nada  que  les  impulsase  á  mirar  con  la 
dignidad  del  verdadero  valor  aquel  continuo  pe- 
ligro que  les  amenazaba,  se  embriagaban  para  ol- 
vidarle; pero  en  medio  de  las  orgías,  pesaba 
sobre  su  corazón  una  amarga  tristeza.  Sin  espe- 
ranza alguna ,  entregados  a  siniestras  supersti- 
ciones sobre  un  destino  en  que  creían  ciegamen- 
te ,  pidiendo  á  la  astrologf a  y  á  los  presagios  el 
conocimiento  de  este  furor  inevitable ,  fatalistas 
y  supersticiosos  sin  virtud ,  sin  filosofía  y  sin  fe, 
creían  hacer  una  acción  magnánima  con  el  sui- 
cidio ,  sustrayéndose  de  este  modo  á  la  ley  ine- 
vitable del  destino.  El  suicidio ,  que  era  un  gran 
recurso  contra  Tiberio,  les  parecía  también  un 
consuelo  con  respecto  á  si  mismos.  Tantas  muer- 
tes voluntarías  como  se  dieron  con  alegría  los 
proscriptos  en  el  foro,  en  el  senado  en  la  prisión, 
a  donde  podían,  acostumbraron  fácihnente  á  Ro- 
ma á  esta  especie  de  valor,  que  se  hace  de  ley 
imitar.  Y  no  era  solamente  la  causa  del  suididio 
el  peligro  del  momento,  una  desgracia  personal, 
lo  era  también  el  fastidio  de  la  vida  {tmdium 
vito).  Esta  fue  la  palabra  de  convención.  Cer- 
rábanse en  un  cuarto,  rehusaban  tomar  ali- 
mento ,  y  esperaban  la  muerte. 

Lentuio ,  nombre  riquísimo ,  habiendo  tenido 
la  desgracia  de  nombrar  heredero  suyo  i  Tibe- 
rio, fue  impulsado  por  este,  á  fuerza  de  pesa* 
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dombres  y  temores ,  á  darse  la  muerte.  Cocceyo 
Nerva,  amigo  y  comensal  de)  principe,  ilustre 
jurisconsulto ,  y  que  no  fue  blanco  de  los  acusa- 
dores, se  dejó  morir  (Tácito  lo  dice  en  términos 
propios)  por  fa  profunda  tristeza  que  le  inspiraba 
su  tiempo. 

¿De  qué  provenia  todo  esto?  Del  temor\  dios 
de  aquel  siglo.  ¿Y  la  causa  del  temor  cuál  era? 
¿Cuál  era  la  causa  de  aquella  indiferencia,  de 
aquel  aislamiento  del  proscripto,  de  aquella 
traición  universal ,  de  aquella  falta  de  fe  reci- 
proca entre  personas  que  tenían  comunes  inte- 
reses y  estaban  espuestas  al  mismo  peligro? 
Aquel  pueblo  tembloroso  en  las  calles ,  que 
huye  cuando  pasa  un  proscripto ,  que  odia  á 
Seyano,  no  tiene  valor  ninguno  contra  él  sino 
después  de  su  caida ;  aquel  pueblo  que  adora  la 
memoria  de  Germánico ,  cuando  ve  á  su  familia 
proscripta,  apenas  se  atreve  á conmoverse  un 

Joco  en  las  calles ,  protestando  siempre  respecto 
Tiberio.  Aquel  senado  representante  de  la  an- 
tigua aristocracia ,  que  favorece  los  proyectos 
del  principe  contra  ella  y  contra  sí  mismo ,  y  el 
mismo  Tiberio ,  causa  del  terror  universal ,  que 
envejece  en  medio  del  temor  recogido  en  su  nido 
de  Caprea,  que  consulta  á  los  astrólogos  sobre  la 
duración  de  su  vida,. y  tiembla  lo  mismo  que 
aquellos  á  quienes  hace  temblar.  ¿Cuál  era,  pues, 
la  causa  de  aquel  terror  sin  escepcion ,  ilimi- 
tado? 

El  pueblo  no  temía  una  fuerza  material  pode- 
rosa. Diez  ó  doce  mil  pretorianos  reunidos  bajo 
los  muros  de  Roma ,  gente  que  vivía  en  la  crá- 
pula ,  fácil  de  comprarse ,  de  ser  vencida  ¿hubie- 
ra sido  suficiente  barrera  contra  una  rebelión  en 
tan  vasta  ciudad?  Las  legiones  estaban  dispersa- 
das en  las  fronteras,  dispersadas  por  la  política 
que  las  temía  mas  bien  que  contaba  con  ellas. 
¡En  sus  filas  habían  buscado  un  refugio  los  hijos 
de  Germánico! 

Se  dice  que  la  multitud  es  mucho  mas  inerte, 
y  su  influencia  sobre  la  vida  social ,  mucho  mas 

{equeSa  de  lo  que  se  cree ;  porque  siempre  go- 
iernan  los  pocos.  En  algún  país  septentrional, 
con  medios  algún  tanto  artificiales,  fue  en  apa- 
riencia, sino  en  realidad,  llamada  al  gobierno, 
una  minoría  mas  numerosa ;  pero  al  fin  minoría. 
En  Francia  veréis  que  mas  fácilmente  se  da  la 
ley  que  se  recibe  por  la  multitud ;  los  derechos 
que  esta  tiene  se  ven  despreciados  por  un  mer- 
cado ó  por  un  dia  de  cosecna ;  y  las  salas  de  elec- 
ciones abandonadas  á  los  procuradores  v  á  sus 
clientes.  En  el  Mediodía  la  doble  facilidad  de  ol- 
vidar y  de  vivir,  el  placer  del  ocio,  la  carencia 
feliz  de  toda  j^revision,  la  vida  solo  del  dia,  del 
momento,  alejan  al  pueblo  y  le  hacen  estrano  á 
esta  vacía  y  farsáica  vida  politica ;  países ,  si  no 
me  equivoco,  poco  aptos  para  ser  gonernados  por 
tales  medios.  Díganlo  sino  las  impotentes  revo- 
luciones de  España  y  de  Italia ,  revoluciones 
pretorianas,  hechas  por  un  regimiento  y  deshe- 
chaspor  un  batallen.  ¿T  mientras  tanto  qué  pien- 
sa la  nación  ?  ¿Qué  hace?  La  nación  está  al  es- 
tremo de  la  calle,  echada  en  el  suelo,  si  no  pue- 
de tener  otro  lecho  mejor ;  come  sus  macarrones, 
toma  su  chocolate ,  y  fuma  su  cigano  si  la  revo- 
lución le  deja  alguno ;  y  goxa  á  lo  menoi  de  aque- 


llo que  no  la  pueden  quitar,  de  su  hermoso  sol; 
mira  impasible  la  revolución  que  pasa,  sufre  sus 
consecuencias;  pero  no  piensa  en  tomar  parte  en 
ella ;  y  bien  ó  mal  siempre  obra  lo  mismo. 

Sin  embargo,  aun  e^to  no  basta  |)ara  csplícar 
la  paciencia  de  veinte  anos,  y  aquel  terror  tan 
vil  de  todo  un  pueblo,  ante  uñ  viejo  deshonesto 
y  decrépito,  que  á  su  vez  temblaba  delante  del 
pueblo ;  en  una  multitud  como  la  población  del 
imperio,  donde  solo  la  de  Roma,  que  era  la 
parte  fuerte  é  inteligente ,  era  bastante  nume- 
rosa para  emanciparse  por  sí  sola.  Los  ñus- 
mos  pretorianos  en  el  curso  de  la  historia,  pare- 
cen mas  dispuestos  á  rechazar  á  un  competidor 
que  á  sofocar  una  rebelión.  Tiberio  en  medio  de 
lodos  aquellos  temores ,  parecía  que  solo  temía 
un  asesinato  ó  una  rebelión. 

¿Cuál ,  pues ,  era  la  causa  de  aquel  estado? 
Véase,  según  creo ,  el  motivo  fundamental.  La 
antigüedad  estaba  basada  sobre  el  principio  del 
egoísmo  nacional;  del  patriotismo  en  las  repú- 
blicas ,  del  despotismo  en  las  monarquías;  no  se 
creía  que  el  despotismo,  á  pesar  del  significado 
que  hoy  damos á  esta  palabra,  no  produjese  un 
género  de  heroísmo ,  propio  suyo.  Herodoto  re- 
íiere  que  cuando  Jerges  vencido  en  Grecia  huyó 
á  su  reino,  se  levantó  una  gran  tempestad  cuan- 
do atravesaba  el  mar :  el  piloto  declaró  que  la 
nave  llevaba  una  carga  escesiva,  y  que  la  vida 
del  rey  estaba  en  peligro.  El  puente  de  la  nave 
estaba  cubierto  de  grandes  de  la  Persia  que  ha* 
bian  seguido  al  rey.  A  esta  declaración  unos  des- 
pués de  otros  pasaron  delante  del  rey,  inclinan- 
do su  frente  hasta  la  tierra  y  se  precipitaron  en 
la  mar.  En  la  pureza  de  esta  adhesión,  por  ab- 
surda que  sea ,  hay  cierta  grandeza  que  nos  ad- 
mir¿ ,  y  que  (suponiendo  verídicos  á  los  dos  his- 
toriadores) puede  ciertamente  compararse  ála 
acción  de  Curcio,  que  con  su  famoso  caballo  se 
precipitó  en  el  abismo. 

En  el  seno  y  casi  á  la  sombra  de  este  egoísmo 
nacional,  crecían,  por  decirlo  asi,  una  porción 
de  egoísmos  parciales,  de  tribu,  de  casa,  de 
corporación.  En  este  egoísmo  complejo  se  fun- 
daba la  existencia  de  la  sociedad.  El  egoísmo 
nacional ,  aunque  fundado  en  el  espíritu  de  hos- 
tilidad y  de  guerra,  en  el  odio  á  los  estranjeros 
{hostis  significaba  estranjero  y  enemigo),  estre- 
chaba los  vínculos  de  toda  sociedad,  les  daba 
mayor  unidad,  y  la  concentraba  con  la  esclusioa 
de  todo  lo  que  era  estranjero,  y  con  las  ideas 
supersticiosas  que  eran  su  principio ;  la  agrupa* 
ba  en  las  repúblicas  alrededor  de  la  aristocracia^ 
en  las  monarquías  alrededor  del  soberano,  (|ue 
era  el  núcleo,  y  ccmo  ya  hemos  dicho,  la  divi- 
nidad de  este  sistema.  Por  su  parte  el  egoísmo 
de  asociación  ó  de  tribu,  y  sobre  todo  el  mas  im- 

Cortante  de  ellos,  el  egoísmo  de  familia,  esta- 
lecia  entre  las  diversas  partes  de  la  sociedad 
vínculos,  duros  y  sanguinarios,  pero  fuertes,  que 
convergían  todos  hacia  la  unidad  política.  No  e» 
este  el  lugar  oportuno  para  manifestar  cuan  im- 
perfecto era  este  orden  social,  fundado  en  último 
análisis  en  la  división  y  en  el  odio  nacional,  y  de 
consiguiente  en  la  guerra,  en  el  esterminio  y  ea 
la  sangre ;  y  cuan  funesto  era  también  en  lo  in<- 
terior  de  las  sociedades  este  sistema»  qne  no  xe* 


conociendo  nada  sagrado  en  la  persona  del  hom- 
bre, no  admitía  ni  los  derechos,  ni  las  razones 
que  el  subdito  podía  presentar  en  contra  de  la 
república,  y  sacrificaba  sin  consideración  al« 
gana  á  la  justicia ,  el  hombre ,  á  la  nación ,  á  la 
tribtt  y  á  la  familia ;  lo  qae  si  diré  es ,  que  este 
era  el  fundamento  de  todo  orden  social  antes  del 
cristianismo,  y  que  tampoco  podía  ser  otro. 

Las  conquistas  romanas  destruyeron  este  fun- 
damento. Los  efoismos  nacionales ,  por  decirlo 
asi  y  fueron  fundidos  todos  en  el  gran  egoísmo 
romano;  por  lo  menos  descendieron  al  nivel  de 
la  escasa  gloria  de  alguna  pequeña  ciudad.  AJ 
mismo  tiempo ,  Roma  aue  había  elevado  este 
egoísmo  nacional  á  una  altura  mucho  mayor  que 
cualquier  otra  ciudad;  Roma,  cuya  aristocra- 
cia concentraba  á  su  alrededor  las  fuerzas 
de  la  sociedad »  en  la  cual  los  egoísmos  par- 
ciales, y  principalmente  el  de  familia,  eran 
mucho  mas  poderosos  que  en  cualquier  otra 
parte;  Roma,  estendiéndose  demasiado,  dejó 
escapar  la  primer  malla  díi  aquella  red  tan  uni- 
da, y  relajó  en  su  mismo  seno  los  vínculos  del 
egoísmo  nacional ,  del  mismo  modo  que  los  rom- 

Eia  en  los  demás  pueblos.  De  tal  suerte  se  que- 
rantó  la  antigua  hase  de  la  sociedad  romana;  y 
faltó  al  mundo  antiguo  la  base,  en  que ,  aunque 
Ticiosa,  se  sustentaba ;  y  de  aquí  provino  aque- 
lla agonía  de  cuatro  siglos. 

Pero  al  mismo  tiempo  cada  egoísmo  de  socie- 
dad se  descomponía  en  egoísmos  individuales. 
La  enseñanza  ae  la  filosofía  era  indeterminada 
T  sin  fundamento;  las  narraciones  religiosas,  con- 
lasas  y  pueriles ,  de  modo  que  no  podían  esta- 
blecer entre  los  hombres  ningún  fuerte  vínculo. 
La  misma  familia  que  era  considerada  por  los 
antiguos,  como  una  unidad  [Mlítica  y  rigorosa, 
mas  bien  que  como  una  asociación  santa  y  na- 
tural, la  misma  familia  no  poseía  ya  bastante 
poder  para  conservar  estos  vínculos.  No  había 
obíod  entre  los  individuos,  sino  un  completo  ais- 
lamiento. Esta  falta  de  toda  unión ,  esta  anula- 
ción de  todas  las  relaciones,  aun  de  familia, 
está  probada  de  un  modo  terrible  por  Tácito. 
Nosotros  no  podemos  formarnos  idea  de  aquella 
época ;  porque  todo  lo  que  podamos  imaginar  de 
individualización,  de  relajación  en  los  vínculos 
sociales  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que 
babia;  y  una  prueba  de  ello  es,  á  mi  parecer, 
la  unidad  escesiva  del  poder. 

Estando,  pues,  todos  divididos,  todos  eran 
débiles;  y  por  lo  tanto,  todos  tenían  miedo;  y 
aqní  está  todo  el  secreto  de  aquellos  tiempos. 
Cada  uno  sentía  la  falta  de  apoyo.  En  tal  situa- 
ción, el  primero  que  ataca  tiene  una  inmensa 
▼entaja ,  porque  ostenta  so  fuerza  mientras  que 
los  demás  sienten  su  debilidad.  Entonces  cada 
uno  piensa >en  si  solo;  y  se  ve  anticipadamente 
solo  enfrente  de  este  enemigo,  él  tímido  y  el  otro 
aodaz ,  él  débil  y  el  otro  fuerte;  y  no  piensa  mas 
qae  en  estarse  quieto,  en  estar  en  paz  y  en  sal- 
▼arse  hoy ;  mañana  ya  verá  lo  que  sucede.  Por 
lo  tanto,  el  primero  que  se  ve  atacado,  perma- 
nece solo ,  todos  le  abandonan.  Tal  era  aquel 
tiempo,  como  nos  lo  dice  Tácito :  el  temor  había 
roto  todas  las  relaciones  sociales;  ninguno  pen- 
saba en  que  le  llegaría  su  tumo ;  no  defendian 
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á  los  demás ,  j  por  consiguiente  no  eran  defen-» 
didos.  El  sentimiento  común  que  nos  impulsa  á 
apagar  el  fiíego  aunque  no  llegue  hasta  nosotros 
cedía  al  temor  del  momento.  Entonces  hubiera 
sido  una  virtud  sublime,  no  diré  la  caridad  des- 
interesada ,  la  caridad  cristiana,  sino  el  egoísmo 
solidario,  el  egoísmo  nacional  que  socorre  á  los 
demás  para  ser  socorrido  en  cambio  á  so  vez. 

No  debe  admirarnos  el  poder  y  la  universali- 
dad de  este  terror.  El  miedo  desde  el  momento 
en  que  nace ,  crece ;  se  tiene  miedo  del  miedo 
que  se  ha  tenido;  se  tiembla  porque  se  ha 
temblado ;  se  hace  traición  poraue  se  ha  hecho 
traición;  el  simple  ciudadano  denuncia  porque 
ha  denunciado  ayer :  el  senado  condena  porque 
ha  condenado.  Preferido  ya  el  sistema  del  temor 
al  de  la  resistencia,  no  se  puede  menos  de  mar- 
char por  el  mismo  camino ;  de  esta  suerte  algu- 
nos delatores  consiguieron  hacer  temblar  á  un 
pueblo  entero. 

Y  obsérvese  una  cosa :  el  primer  instrumento 
de  Tiberio  era  el  senado ;  es  decir,  el  cuerpo  que 
mas  le  amenazaba,  que  mas  te  odiaba,  que  mas 
le  hacia  temer  un  asesinato.  Ademas ,  el  senado 
era  el  centro  de  todos  los  que  Tiberio  deseaba  ver 
procesados;  de  los  nobles  masdistin^ídos,  de  los 
mas  ricos,  délas  personas  mas  célebres.  Cuando 
le  era  pedido  alguno  de  sus  miembros,  el  senado 
temblaba;  pero  los  iba  entregando  uno  después 
de  otro ;  esperando  quizá  que  la  avidez  del  ti- 
rano se  saciase;  y  cada  uno  se  creía  demasiado 
afortunado  porque  no  le  había  llegado  su  vez  (1). 
De  este  modo  se  ponían  en  manos  de  Tiberio  y  se 
hacían  la  guerra  á  sí  mismos  el  senado  y  la  aris«* 
tocracia;  y  no  hay  nada  tan  caracteríslicQ  de 
aquella  época  como  esta  sencilla  observación  de 
Tácito :  cPor  entonces  murió  Pisón  y  ¡  cosa  ex- 
traordinaria, teniendo  tanta  fama,  murió  en  sq 
lecho! 

Tal  era  la  sociedad ,  tal  el  pueblo  y  tal  el  se- 
nado. Pero  dirijamos  nuestra  vista  al  rey  del  te- 
mor ,  á  lacausa  de  tanta  desconfianza  y  al  mismo 
tiempo  al  que  mas  temía  en  todo  el  imperio:  ob- 
servemos al  monstruo  en  su  prisión ,  tan  fortifi- 
cada por  él  que  apenas  podía  salir  de  ella. 

En  el  seno  del  mar  de  Ñapóles ,  á  tres  millas 
de  la  costa ,  enfrente  de  las  riberas  de  toda  la 
Campania ,  aun  mas  hermosa,  dicen  los  antiguos, 
que  lo  que  la  hizo  después  el  Vesubio,  se  ele- 
vaba Cáprea ,  prisión  por  fuera,  y  lugar  de  deli- 
cias por  dentro ;  roca  escarpada,  desde  cuya  cima 
se  descubrían  doce  ciudades  edificadas  por  Tibe- 
rio én  honor  de  los  doce  númenes  mayores,  las 
termas ,  los  acueductos  y  las  galerías.  Este  rin- 
cón de  la  tierra,  protegido  por  el  mar  del  rumor 
del  continente,  jpor  el  monte  Solano  de  los  rigo- 
res del  frió ,  había  sido  ya  muy  grato  á  Augusto 
que  vivió  en  él  cuatro  anos.  Después  de  Tioerio 
le  habitó  también  Nerón ;  ambos ,  aunque  tira- 
nos, amantes  de  las  bellezas  naturales.  En  la 
gruta  Azurra  se  encontraron  los  restos  de  los  ba- 
ños de  Nerón.  La  sensualidad  romana,  que  nada 
dejaba  escapar,  había  hecho  un  subterráneo  para 

(4)  Fieron  aenndot  Jntot  Ailnio  Polioii,  el  h\io  de  Vinlela- 
Bo,  Apio  Silano,  j  Eseairo  Mamereo,  todos  de  aoble  caía,  y  a  Igl- 
oos de  ellos  altos  dianataríos.  Temblaron  los  senadores,  porqie 
¿quién  no  babia  tenido  reUcioief  d  aaistad  oot  tan  Uottrts  per- 
•on«j«i?TÁaTO,  V{,9. 
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lle^i^ar  al  mar,  ▼  esperimentar  el  placer  de  an 
battoiocomparaBle,  en  esta  maravillosa  gruta.  Al 
aproximarse  á  la  isla ,  se  dudalia  poder  llegar  á 
tierra :  lo  escarpado  de  la  roca  do  dejaba  mas 
qae  un  solo  punto  accesible  á  los  barcos.  Alli 
habia  una  guardia ;  por  la  caal  era  fácil  eonocer 
que  cerca  estaba  el  príncipe. 

Hacía  mucho  tiempo  que  este  habia  abando- 
nado á  Roma ,  porque  una  ciudad  tan  grande  no 
era  para  él.  De  aquel  movimiento  y  de  aquella 
vida ,  se  elevaba  un  sordo  murmullo  que  le 
reconvenía  por  sus  crimenes.  Ya  era  una  car- 
ta que  le  tiraban  á  su  sitio  en  el  teatro;  ya 
era  la  atrevida  invectiva  de  un  condenado  en 
medio  del  senado;  porque  los  condenados,  c|ue 
eran  los  únicos  libres ,  se  atrevían  á  decirlo 
todo.  Un  dia  fué  un  testigo,  hombre  sencillo, 
deseoso  de  hacer  bien ,  el  cual  creyendo  que 
nunca  podría  decir  lo  bastante,  puesto  delan- 
te de  los  senadores  y  de  Tiberio ,  á  pesar  del 
embarazo  de  este  y  de  las  reconvenciones  de 
aquellos,  repitió  desde  el  principio  hasta  el  (in, 

Í  palabra  pur  palabra ,  todo  lo  que  se  decía  en 
orna  secretamente  contra  el  principe.  Desde 
entonces  Tiberio,  abandonó  á  Roma,  evitando 
las  acusaciones ,  y  también  la  adulación  que  le 
era  insoportable,'  haciendo  apartar  rudamente 
por  sus  soldados  á  la  población  cortesana  que 
iba  á  humillarse  delante  de  él ;  y  prohibiendo 
con  un  decreto  que  turbasen  su  reposo. 

Fuera  ya  de  Roma ,  los  astrólogos  habían  di- 
cho que  no  volvería  á  entrar  en  ella :  y  efectiva- 
mente pasaron  asi  once  años  hasta  su  muerte. 
No  se  crea  que  en  Roma  habia  dejado  de  tomar 
precauciones  para  su  seguridad :  habia  hecho 
decretar  vergonzosamente  á  los  padres  conscriih 
tif  que  le  acompañaría  una  guardia  en  el  senado; 
faabia  dispuesto  también  que  al  entrar  los  sena- 
dores fuesen  registrados  (1).  Los  senadores  se 
bajaron  á  todo,  y  no  tuvieron  ni  aun  la  triste 
recompensa  de  ver  á  César  en  medio  de  ellos. 

Tiberio  se  aproximó  á  Roma  ( no  sé  por  qué 
causa),  yendo  por  caminos  estravíados,  como 
para  observar  á  este  enemigo.  Tampoco  sé  qué 
causa  le  alejó  de  ella.  Estaba  á  la  distancia  de 
siete  millas  y  veia  á  Roma,  cuando  murió  una 
culebra  favorita  suya  picada  por  una  multi- 
tud de  moscones.  cTemamos  la  multitud,  por- 
que es  poderosa ,  >  fue  el  augurio  que  sacó  de 
este  hecho ,  y  se  volvió  á  su  segura  y  deliciosa 
mansión  de  Cáprea. 

Si  á  través  de  las  guardias  y  de  los  espías,  con 
ries^  de  la  vida,  penetráis  basta  él ,  veréis  un 
horrible  viejo  con  el  rostro  cubierto  la  mitad  de 
úlceras,  y  la  otra  mitad  de  emplastos,  calvo,  en- 
corvado, de  fétido  aliento,  con  grandes  ojos  de 
gato  que  ven  de  noche ,  taciturno ,  adusto ,  de 
continente  soberbio,  consumido  por  monstruosas 
disoluciones,  triste,  sentado  á  la  mesa  para  aca- 
bar de  embriagarse  y  de  disputar  con  los  gramá- 
ticos sus  buenos  amigos ,  sobre  aquellas  cues- 
tiones de  que  hemos  hablado  al  principio ,  sobre 
los  cabellos  de  Febo ,  ó  la  edad  de  los  caballos 
de  Aquiles,  ó  hablar  en  voz  baja  y  seriamente 
á  Trasillo,  para  que  por  la  noche  salga  á  la  gran 
torre  á  leer  en  los  astros. 

(1}  0l9if.l,S8. 
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Trasillo  era  un  griego  que  Tiberio  había  co- 
nocido en  Rodas.  El  futuro  emperador  compra- 
ba, permítaseme  la  palabra,  un  astrólogo :  pero 
tenia  un  modo  estrano  de  probarles.  Los  condu- 
cía á  su  casa  por  altas  y  espantosas  rocas ,  se- 
guido solo  de  un  liberto.  Desde  el  tejado  de  su 
casa  observaban  los  astros ;  Tiberio  consultaba 
y  el  astrólogo  respondía :  pero  si  creía  que  la 
respuesta  era  errónea  ó  engañosa ,  á  la  vuelta, 
cuando  descendían  por  las  mismas  rocas ,  el  li- 
berto, hombre  de  gran  fuerza,  precipitaba  al  as- 
trólogo en  el  mar.  Cuando  fue  Trasillo,  Tiberio 
le  preguntó  primero  su  horóscopo.  Trasillo  le 
predijo  que  obtendría  la  corona,  y  según  se  dice, 
toda  su  vida  futura.  ¿T  tu  horóscopo?  le  pre«:un- 
ta  Tiberio.  Trasillo  examina  de  nuevo  el  cielo, 
duda ,  palidece,  observa  de  nuevo ,  parece  sor--» 
prendíao,  espantado,  y  por  último  esclama  que 
en  aquella  hora  le  amenaza  la  muerte.  La  des- 
confianza de  Tiberio  no  pudo  resistir  esta  prueba 


seguridades  y  le  hizo 


de  la  ciencia,  y  ie  abrazó,  se  alegró  de  sii  exac- 
titud en  adivinar,  le  dio  seguriaades 
su  ami^o  y  oráculo. 

Trasillo,  como  el  astrólogo  de  Luis  TL,  domi- 
naba con  el  terror  en  el  ánimo  de  su  señor;  y 
obtuvo  hasta  la  libertad  de  al<;uno8  prisioneros. 
Tiberio ,  que  no  creía  en  la  divinidad  sino  en  el 
destino,  tenia  miedo  del  trueno ,  y  en  los  días  de 
tempestad  se  cubría  la  cabeza  de  laurel ;  no  te- 
nía mas  religión  que  su  astrolabío.  El  fatalismo 
era  la  enfermedad  de  su  siglo,  uno  de  los  princi- 
pios de  su  disolución,  causa  fecunda  de  las  peo- 
res supersticiones  ateas. 

El  príncipe  está  melancólico,  ün  día  recibe 
una  carta  del  rey  de  los  Partos ,  en  la  que  aqueL 
impolítico  soberano  le  dice:  cEres  un  monstruo, 
>el  verdugo  de  tu  familia :  la  m.ejor  acción  que 
ipuedes  hacer,  es  darte  la  muerte  con  tus  pro- 
ipias  manos. n  T  Tiberio  escribe  al  senado:  (Es 
imposible  traducir  bien  la  bárbara  oscuridad  de 
esta  fra^e,  que  en  un  hombre  que  no  carecía  ni  de 
razón  ni  de  alguna  fuerza  de  ánimo ,  debe  hacer 
creer  que  estaba  perseguido  por  los  remordi- 
mientos.) cPadresr  conscriptos,  que  los  dioses  y 
idiosas  me  hagan  morir  de  un  modo  mas  cruel 
saue  aquel  con  que  me  siento  morir  todos  los 
laias,  ni  sé  qué  os  escribiré,  ó  cómo  os  escribiré 
>ó  finalmente  sí  os  escribiré.» 

Pero  aun  no  basta  esto.  El  príncipe  está  pró- 
ximo á  la  muerte.  Su  salud  largamente  conser- 
vada, cede  finalmente  á  los  continuos  desórdenes 
de  su  vida ;  ademas  ya  es  viejo  y  casi  decrépito. 
Pero  sí  padece,  si  está  melancólico,  si  le  acosan  los 
remordimientos  lo  oculta  cuidadosamente ,  y 
dice:  c Volved  á  poner  la  mesa,  echad  vino;  el 
banquete  no  duro  bastante.»  Un  dia  en  el  anfi- 
teatro quiso  tirar  una  jabalina  contra  un  jabalí,  y 
la  fuerza  le  hizo  caer  al  suelo.  No  importa  «no 
>(|[uiero  ningún  médico:  después  de  los  treinta 
>anos  solo  un  imbécil  puede  tener  necesi'^ad  de 
tellos.  >  Porque  nadie  debe  saber  lo  qu  *  pasa 
en  su  cuerpo  ó  en  su  alma.  Los  festines  y  el  tea- 
tro no  bastan;  y  al  borde  del  sepulcro  se  en- 
trega á  inauditos  placeres.  Aquel  viejo  repug- 
nante y  encorvado,  á  quien  demuestran  aborre- 
cimiento las  mujeres  á  costa  de  su  vida,  busca 
placeres  disolutos  que  no  se  pueden  describir;  asi 


como  no  pudieran  imaeínarse  antes  de  saberlos. 
César  tenia  cuidado  ere  la  justicia.  T  si  la  habia 
en  Roma  9  no  la  habia  meóos  en  Cáprea;  si  se 
acusaba  en  el  senado ,  no  se  acusaba  menos  en 
el  palacio  del  príncipe.  Pero  en  este  sitio  habia 
un  refinamiento  en  los  tormentos ,  desconocido 
en  Roma;  en  vez  del  simple  lazo  del  verdugo,  ha- 
bia en  Cáprea  una  serie  de  padecimientos  croe- 
lisimos,  después  de  los  cuales  los  culpables  eran 
arrojados  al  mar.  T  no  solo  entregaba  Tiberio  á 
semejantes  tormentos  á  los  acusados,  sino  á  los 
ijue  él  convidaba ,  á  los  que  se  sentaban  á  su 
mesa.  Babia  llamado  á  su  lado,  impulsado  solo 

for  la  amistad,  á  un  hombre  que  habia  sido 
ttésped  suyo  en  Rodas ;  llega  este  hombre ,  tó 
preso  y  puesto  en  el  tormento ;  y  Tiberio  para 
ocultar  su  error  le  manda  dar  muerte.  Aquel 
miserable  formado  de  fango  y  de  sangre ,  como 
habia  dicho  muy  bien  uno  de  sus  preceptores,  de 
Teinte  consejeros  que  habia  elegido  al  principio 
de  su  reinado  entre  sus  antiguos  amigos,  apenas 
dejó  con  vida  mas  que  dos  6  tres :  estaba  próxi- 
mo á  entregar  su  alma  y  aun  mandaba  matar;  y 
Sor  último,  cuando  en  un  feslin  un  enano  situado 
etrás  de  él  con  los  demás  bufones,  le  dijo :  ¿Qué 
haces  de  Paconio?  ¿por  qué  vive  tanto?  al  prin- 
cipio le  mandó  callar;  pero  en  seguida  escribió 
al  senado ,  para  que  pusiese  mano  en  el  ne- 
gocio de  Paconio. 

£ntre  tanto  venian  de  las  provincias  desagra- 
dables  noticias.  La  Galia  se  habia  rebelado;  el 
Oriente  estaba  desordenado ;  los  Frisios  decía- 
raban  la  guerra  impulsados  por  la  avidez  de  los 
gobernadores  romanos ;  los  Partos  ocupaban  la 
Armenia;  los  Dacios  y  Sármatas  laMesia;  mien- 
tras que  Tiberio  ajusticiaba  y  se  embriagaba  en 
Cáprea,  se  rompían  los  vínculos  que  unian  las 
nartes  del  imperio.  Después  de  la  muerte  de 
Dmso  habia  ido  perdiendo  continuamente  su 
cuidado  por  los  negocios  públicos ,  y  se  habia 
apoderado  de  él  el  amor  al  dinero.  Las  provin- 
cias estaban  sin  gobernadores,  mientras  que  él 
desconfiaba  de  todos ,  no  nombraba  á  ninguno,  ó 
hien  desconfiando  del  electo ,  no  le  dejaba  par- 
tir. Todo  su  cuidado  era  disimular  el  mal ,  cu- 
rando la  enfermedad  del  imperio  como  la  suya, 
y  temiendo  sobre  todo  dar  demasiado  crédito  á 
un  hombre  permitiéndole  hacer  la  guerra.  Por  lo 
demás  esta  apatía  era  común  á  todos.  Algunas 
Teces  se  quejaba  Tiberio  de  que  los  hombres 
mas  capaces  de  mandar  los  ejércitos  rehusasen 
este  cargo ,  teniendo  él  que  humillarse  á  suplí  - 
car  para  encontrar  hombres  consulares  que  qui- 
sieran aceptar  los  gobiernos.  Es  verdad ,  sí,  que 
Tiberio  no  daba  tribuno  á  las  legiones ,  y  que 
Aruncio»  á  quien  hacia  diez  anoaque  habia 
nombrado  gobernador  de  España ,  estaba  desde 
entonces  encarcelado  en  Roma ,  victima  de  una 
acusación.  Pero,  ¿quién  habia  de  reconvenirle 
por  esta  negligencia?  cuando  cada  uno^olo  j(en- 
saba  en  su  peligro  en  Roma ,  ¿quién  había  de 
tener  cuidado  del  remoto?  Cuando  sucedió  la 
rebelión  de  Sacrovir,  que  sublevó  dos  naciones 
galas,  corrió  la  voz  de  que  se  habian  rebelado 
sesenta  y  cuatro  Estados  de  la  Galia ;  que  los 
Germanos  habian  sido  invitados  á  altarse  con 
ellos ,  y  que  la  España  vacilaba.  Estos  rumores 
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eran  falsos ;  pero  lo  presente  era  tan  triste  que 
muchas  personas  los  oyeron  con  alegría.  «Por 
>fin  se  ha  encontrado  (decían)  uno  que  con  las 
«armas  y  con  la  guerra ,  interrumpa  la  san- 
>grienta  correspondencia  de  Tiberio  y  sus  de* 
»la(ores.> 

La  debilidad  de  este  poder  tiránico  es  verda* 
deramente  una  cosa  maravillosa,  terrible  de 
cerca  é  impotente  de  lejos.  Las  provincias  esta- 
ban mal  defendidas ,  los  ejércitos  descuidados, 
no  había  nadie  dispuesto  á  reprimir  al  primer 
español  ó  al  primer  galo  que  quisiese  rebelarse. 
T  asi  preguntaban  irónicamente  si  Sacrovir  iba 
á  ser  acusado  en  el  senado  como  culpable  de 
lesa  majestad. 

Conviene  saber  cuál  era  la  independencia  de 
un  general  que  estaba  lejos  de  Roma  y  era  que- 
rido de  las  legiones.  Uno ,  acusado  de  haber 
querido  casar  á  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Se- 
yano,  escribía  á Tiberio:  cNo  pensé  emparentar 
•conSeyano,  por  consejo  mió,  sino  tuyo.  Te 
>  puedo  engañarme  como  tú ,  y  no  es  razón  que 
>el  mismo  error  sea  reprensible  en  uno  y  funesta 
>en  otro.  Si  nombras  á  un  sucesor  le  acogeré 
>como  una  amenaza  de  muerte.  Tratemos;  qué- 
idate  dueño  de  todo  lo  demás  y  déjame  mi  pro- 
»vincia.i  Y  Getúlico ,  que  era  el -general  acusa- 
do, conservó  el  favor.  Tiberio  viejo  y  aborrecido 
no  se  atrevía  á  nada  donde  no  alcanzaba  la  ma*^ 
no  de  sos  verdugos ;  y  ademas ,  dice  Tácito  con 
mucha  verdad ,  conocía  que  su  poder  estaba 
basado  en  una  ofuscación ,  mas  bien  que  en  una 
fuerza  real.  Y  es  muv  natural  que  asi  lo  creyese. 
Tiberio  habia  establecido  su  gobierno  sobre  el 
aislamiento  y  el  temor.  Al  principio  le  hizo  se- 
guir esta  política  el  amor  al  poder ,  y  despuas 
un  sentimiento  de  odio  universal  y  el  temor  por 
su  propia  vida  le  hicieron  llevaran  sistema  hasta 
el  estremo.  Sabía  que  estaba  amenazado  por 
todas  partes;  no  se  trataba  ya  de  política  ni  de 
gobierno ,  lo  único  que  alli*habia  era  una  lucha 
entre  él   y  los  asesinos  que  creía  le  rode- 
aban siempre.  Su  poderío  no  consistía,  como 
el  de  los  demás  soberanos,  en  la  fuerza  y  regula- 
ridad de  la  administración ,  ó  en  el  poder  y  fide* 
lidaddel  ejército,  ó  en  la  adhesión  obligada  y 
constante  de  los  grandes  cuerpos  del  Estado ,  & 
en  una  hábil  división  del  poder  con  la  multitud» 
de  modoquese  satistaga  la  ambición  de  esta;  no^ 
su  superioridad  y  su  fuerza  consistía  solamente 
en  tener  mas  medios  de  matar  que  sus  adversa- 
rios ,  en  anticiparse  á  los  que  querían  quitarle  la 
vida,  en  tener  á  su  alrededer  á  los  pretorianos  y 
á  los  lictores ,  y  en  fiarlo  todo  á  la  fidelidad  y 
prontitud  del  verdugo. 

Véase  á  lo  que  se  había  jreducido  la  majestad 
del  nombre  de  César  y  la  gloria  de  aquella  di- 
nastía, aumentada  con'^las  adopciones  y  los  ma- 
trimonios» 7  que  iba  estioguiéodose  sucesiva- 
mente en  alguna  isla  desierta  ó  en  los  tenebroso» 
subterráneos  de  palacio.  Ya  no  se  contaban  entre 
los  medios  de  fuerza  del  gobierno  la  minoría  de 
Augusto  y  de  César,  y  la  veneración  religiosa 
hacia  ellos.  El  primer  aventurero  que  hubiese 
tenido  la  audacia  de  ocupar  el  puesto  de  Tiberio 
al  lado  del  lictor,  y  cuya  primera  palabra  hubie- 
ra sido  una  palabra  de  muerte  para  su  predece- 
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sor,  hubiera  estado  se^ro  de  ser  cesar,  tan 
legítimamente,  tan  divmamente  ó  tan  poco  se- 
guramente como  Tiberio. 

En  semejante  situación  es  fácil  conocer ,  que 
el  que  como  Getúlíco,  no  se  amedrentase  en  me- 
dio del  terror  general ,  debía  ser  amado  y  soste- 
nido en  medio  del  aislamiento  universal ,  porque 
seria  un  hombre,  no  para  ser  provocado,  smo 
para  ser  temido.  T  hay  una  especie  de  consuelo 
al  ver  que  en  realidaa  son  tan  débiles  los  go- 
biernos mas  sanguinarios.  Considerándolo  aten- 
tamente se  ve  que  los  príncipes  que  adoptaron 
este  medio  i)ara  conservar  y  aumentar  el  poder, 

J  fueron  casi  admirados  por  la  fuerza  y  energía 
e  su  política,  fueron  impulsados  á  este  sistema 
por  el  miedo,  y  por  cpnsisuiente  en  muchas 
cosas  demostraron  una  debilidad  é  impotencia 
increibles.  El  sistemado  gobierno  de  Tiberio  fue 
casi  un  legado  impuesto  á  sus  sucesores;  en  me- 
dio del  egoísmo  y  de  la  inmoralidad  general, 
solo  se  reinó,  puede  decirse ,  por  la  desconfian- 
za,' y  la  desconfianza  les  arrastró  muy  pronto 
á  aquel  sistema.  Los  Antoninos  se  atrevieron  á 
reinar  de  otra  manera,  se  arriescaron  á  no  estar 
continuamente  en  uu  estado  de  terrror  y  de 
amenaza,  y  bajo  estos  principes  hubo  una  quie- 
tud casi  milagrosa;  pero  después  de  ellos  volvió 
d  nnperio  á  su  antiguo  estado;  la  delación,  el 
abandono  de  los  proscriptos,  la  influencia  desor- 
^nada  de  la  fuerza  militar,  quedaron  como  una 
cosa  propia  en  la  vida  romana. 

Pronto  se  conoció  que  en  tal  gobierno  era  muy 
fácil  matar  al  emperador  y  reemplazarle;  el  se- 
ñor era  el  que  tenia  á  su  lado  at  verdugo,  sin 
mas  sucesión  ni  legitimidad.  Esta  fue  la  causa 
de  aquella  precipitada  sucesión  de  emp^eradores 
desconocidos,  nombrados  hoy  y  asesinados  al 
dia  siguiente ,  de  aquella  multitud  de  cesares  de 
todos  los  órdenes  y  de  todas  las  naciones ;  para 
los  cuales  no  se  tiene  mas  que  un  poco  de  com- 
pasión por  su  muerte. 

Temor  y  desconfianza  sin  limites;  este  fue  por 
espacio  de  tres  siglos  el  príocipio  social  que  sir- 
yió  para  gobernar  el  mundo.  No  hubo  apariencia 
ninguna  de  castigo  ó  de  represión,  aunque  fuese 
violenta,  de  temor  legal ,  de  acusación,  de  jui- 
cio; sioo  que  se  diezmó  el  imperio,  se  mataba 
sin  límites,  y  reinaba  el  terror  no  contra  culpa- 
bles ó  enemigos ,  sioo  contra  todos ;  un  furor  de 
matar  para  no  dar  tiempo  á  la  venganza  ó  á  la 
rebelión. 

Nuestra  edad  ó  la  de  nuestros  padres  vio  una 
época  algo  semejante  á  esta ;  cinco  ó  seis  hom- 
bres de  talento  muy  inferior  al  de  Tiberio, 
colocados  por  la  ola  revolucionaria  á  la  cabeza 
del  poder  en  un  momento  de  crisis ,  asustados 
ellos  mismos  de  la  situación  en  que  se  habian 
colocado,  eligieron,  á  falta  de  otros  medios  que 
la  medianía  de  su  espíritu  no  les  sufría,  el 
mas  fácil  de  gobernar,  el  terror.  Odiados  de 
todos  y  á  pesar  de  tanto  odio  bastante  viles 
para  ser  despreciados ,  vivieron  por  medio  del 
terror;  tuvieron  leyes  de  majestad  como  Tiberio; 
como  Tiberio  un  senado  que  les  obedecía  en  la 
coQsternacion  genera' ,  y  temblando  condenaba 
á  muerte  á  los  proscriptos;  como  Tiberio  tuvie- 
ron también  sus  gemonias ;  y  las  plazas  y  las 
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barreras  de  París  recibían  en  un  dia»  no  veinte 
cadáveres  (que  fue  la  jornada  mas  sangrienta  del 
tirano  romano)  sino  ochenta  y  cinco  de  una  vez. 

No  comparemos,  sin  embargo,  las  dos  épocas; 
su  paralelo  no  puede  ser  perfecto ;  pero  como 
en  tiempo  de  Tiberio  se  diezmó  á  lodo  el  pue- 
blo ,  no  se  trataba  de  matar  á  este  ó  al  otro, 
sino  al  mayor  número  posible,  para  aterrar  á 
todos,  ejemplo  único,  creo,  en  la  historia  mo- 
derna. La  delación  era  igualmente  premiada, 
la  misma  espiacion  gratuita,  hecha  en  lo  gene- 
ral para  salvarse  á  sí  mismo ,  menos  formas  aun 
de  juicio  y  mayor  indiferencia  en  cuanto  á  la 
realidad  de  la  acusación,  y  por  parle  de  la  mul- 
titud aquella  diligencia,* que  formó  el  terror, 
contagio  universal  del  miedo,  olvido  de  toda 
resistencia ,  á  pesar  de  la  realidad  del  poder; 
mas  valor  para  morir  que  para  defenderse  y  vi- 
vir ;  habiendo  por  el  contrario ,  una  facilidad 
parala  mnerte,  para  ir  ai  suplicio,  que  ^  llama- 
ba la  fiebre  del  patíbulo. 

Hubo  también  aquella  eduoacion  antigua,  de- 
clamatoria y  pueril ,  de  frases  y  de  antitesis ,  en 
que  se  formaron  los  Hispones  y  los  Aterios  de 
entonces,  abogados  medianos,  autores  silbados, 
médicos  oscuros,  á  quienes  se  había  ensenado  i 
admirar  4  Bruto  y  á  Casio ,  y  que  adorando  fal- 
samente una  antigüedad  qiie  no  comprendían, 
creyeron  realizaría,  imitándola  solo  en  su  inno- 
ble decadencia ;  grandes  retóricos  que  no  mata- 
ban á  un  hombre  sin  echar  sobre  su  cabeza 
algunas  figuras  retóricas;  Anacreontes  de  la  gui- 
llotina ,  hombres  en  quien  nunca  he  podido  des- 
cubrir mas  que  una  profunda  medianía;  basta 
observar  la  pequenez  de  sus  frentes ! 

Tanto  en  unos  como  en  otros  puede  encontrar- 
se el  temor,  primer  móvil  de  Tiberio,  su  afición 
al  oro,  su  infame  lujo  de  Caprea,  sus  disolucio- 
nes y  su  mezcla  de  crueldad  y  de  diversiones. 
Pero,  gracias  á  Dios ,  hubo  algunas  diferencias. 

Tiberio  subió  al  trono  en  el  momento  mas 
pacifico,  en  medio  de  una  sociedad  tranquila, 
en  que  dominaba  aun  el  espíritu  paternal ,  apa* 
cible  j  conservador  de  Augusto.  Los  Jacobinos 
principiaron  á  regir  los  destinos  de  su  nación 
en  medio  de  una  crisis  capaz  de  aturdir  las  ca» 
bezas  mas  fuertes.  Aquel  creó  el  terror ,  estos  le 
encontraron  ya.  Ademas,  ya  no  reinaba  el  anti- 
guo egoismo ;  la  sociedad  estaba  fundada  en 
otras  bases,  y  aunque  se  vio  la  misma  debilidad, 
no  hubo  aquella  inmoralidad,  aquel  abandono 
general ,  aquella  falta  de  todo  vínculo ;  la  fuga 
ó  el  retiro  no  estaban  sin  esperanza  alguna;  po- 
cos hombres  fueron  vendidos  y  muchos  salvados 
milagrosamente ,  la  caridad  y  la  familia  desa- 
fiaron al  poder. 

Pero  la  gran  diferencia  consiste  en  que  la  tira- 
nía de  Tiberio,  contando  solo  desde  la  muerte 
de  Druso ,  duró  quince  anos.  La  oira  fue  mas 
violenta  y  mas  cruel  pero  mas  corta.  Al  Vaho  de 
algunos  meses  el  paroxismo  del  terror ,  engen- 
dró el  valor;  el  senado ,  amenazado  de  cerca, 
se  rebeló,  conoció  su  fuerza  y  derrocó  á  Tiberio. 
En  la  sociedad  europea  no  podia  durar  mucho 
tiempo  una  cosa  semejante,  porque  la  Europa 
estaba  aun  basada  en  las  máximas  cristianas. 
Los  sentimientos  de  humanidad  y  de  justicia 


viven  con  nosotros ,  y  si  se  comprimen,  vuelven 
después  á  elevarse. 

Ñosotro;^  somos  mejores  que  los  antiguos.  Cé- 
sar se  distingue  de  toda  la  antigüedad  poit|ue 
era  moderno  en  su  modo  de  pensar;  escribió  á 
Cicerón  una  carta ,  que  es  única ,  creo,  en  la 
historia  antigua  :  cProbemos  si  de  este  modo 
•podemos  ganar  las  simpatías  de  todos  los  áoi- 
»mos,  y  hacer  duradera  nuestra  victoria;  la 
•crueldad  de  los  demás  no  pudo  evitarles  el 
•odio  público,  ni  asegurarles  la  victoria,  desde 
•Sila  á  quien  yo  no  imitaré.  Quiero  seguir  una 
•senda  nueva,  hacerme  fuerte  con  la  bondad  y 
•la  clemencia.» 

Las  virtudes  tie  la  antigüedad ,  si  entonces 
había  virtudes ,  no  pueden  convenir  á  nuestros 
tiempos ,  y.  se  misieron  renovar  demasiado  se- 
riamente en  el  9d,  é  inocentemente  en  los  nues- 
tros. He  leido,  no  sé  donde ,  pero  estoy  seguro 
de  haberlo  leido :  c  Queremos  mas  bien  ver  pe- 
recer á  la  mitad  de  la  nación  que...»  Ta  esto  no 
significa  nada ;  no  somos  ya  los  antiguos ,  con 
sus  muchos  esclavos,  á  quienes  se  dirigían  estas 
frases  tan  retumbantes.  Somos  ciudadanos  hon- 
rados, hombres  de  bien ,  mas  limitados  en  nues- 
tro poder  individual ,  que  no  queremos  mas  que 
ayudar  en  su  marcha  á  la  máquina  social;  sabe- 
mos unirnos  y  esponer oos  á  ios  peligro^  para 
conseguirlo;  pero  no  damos  á  quien  nos  lo  pide 
nuestro  ultimo  nombre,  nuestro  último  escudo, 
y  no  entregamos  ciegamente  nuestros  hijos  á  esa 
divinidad  devoradora  que  se  llama  patria. 

La  Junta  de  Salvación  pública  tuvo  sus  apo- 
logistas; y  i  por  qué  Tiberio  no  había  de  tener 
los  suyos?  La  base  de  estas  apologías  es  siem- 

Ge  la'máxíma  que  no  se  cita  :  c El  fin  justifica 
s medios.»  Los  medios  fueron  espantosos,  y 
esto  es  horrible.  Lloraban  á  lágrima  viva  los 
mismos  que  los  empleaban ,  pero  eran  necesa- 
rios para  salvar  al  país,  pues  si  no  ¿hubieran 
podido  obrar  de  tal  manera  aquellos  hombres 
tan  puros  y  tan  virtuosos  7  Por  lo  demás ,  si 
dejaban  desierto  el  terreno  de  la  sociedad ,  era 
para  edificar  en  él.  Tenían  un  magnifico  orden 
social  pronto  para  ponerse  en  práctica,  una  tco- 
ríade  lelicidad  pública  que  necesitaba  solo  algu- 
nas cabezas  para  deselvolverse  libremente  ¿Por 
qué  no  había  de  dejárseles  su  época?  El  momento 
estaba  próximo,  la  patria  exigia  ya  muy  pocas 
ó  ninguna  proscripción.  Esta  era  de  felicidad, 
de  lioertad ,  de  riqueza  universal ,  estaba  ya  á 

Sunlo  de  principiar,  y  todos  se  abrazarían  el  10 
e  lermidor. 

Todo  esto  puede  aplicarse  á  Tiberio ,  y  me 
admira  que  algún  paradojísta  no  lo  haya  hecho. 
Podría  hacerse  ver  que  hasta  su  tiempo  había 
habido  en  Roma  una  ariátocracia ,  opresiva,  en- 
riquecida con  los  bienes  que  arrebataba  al  pue- 
blo f  ominosa  especialmente  á  lasproviucias,  en 
doade  saqueaba  á  su  arbitrio»  y  podría  citarse 
á  Verres  y  á  otros  muchos.  Esta  aristocracia  ven- 
cida por  César ,  no  estaba  aun  destruida;  aun 
era  nca ,  poderosa  por  sus  recuerdos ,  estaba 
rodeada  de  su  clientela,  participaba  de  todos  los 
asuntos  del  Estado,  y  tenia  aun  mil  ocasiones  de 
«acar  el  jugo  at  pueblo. 
En  cuanto  á  Tiberio  le  pintarían  como  un 
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hombre  honrado  que  no  exigia  ni  honores ,  ni 
adulaciones ,  ni  pomposos  homenajes ,  y  esto  es 
cierto ,  amante  de  los  placeres  interiores ,  cido* 
latrando  las  artes,»  los  banquetes  de  familia, 
como  se  dijo  de  los  buenos  señores  de  la  Monta- 
Ha;  que  nunca  hubiera  abandonado  la  quietud 
de  su  vida  doméstica,  la  vida  tranquila  de 
Jos  ciudadanos  de  Roma ,  si  no  le  hubiese  llama- 
do el  peligro  público,  si  no  se  hubiera  visto  obli* 
gado  á  libertar  al  pueblo  y  al  mundo,  á  termi- 
nar la  obra  de  César,  á  desarraigar  hasta  en  sus 
fundamentos  aquella  tiranía  aristocrática,  á  es- 
tablecer bajo  un  solo  príncipe  una  perfecta  igual- 
dad ;  una  inmensa  y  tierna  fraternidad  aue  hu- 
biera abrazado  á  todos  desde  el  árabe  al  oreton, 
y  desde  el  maurits^o  al  sármata.  ¿Quién  podrá 
negar  sus  cualidades  personales?  ¿Entre  los  Ja- 
cobinos quién  reparó  á  su  costa,  como  lo  hizo 
Tiberio ,  un  barrio  entero  de  la  ciudad  que  se 
había  incendiado?  Si,  como  se  ha  dicho,  la  Junta 
de  Salvación  pública  estaba  compuesta  de  almas 
sensibles,  amantes  de  la  dulce  literatura;  si 
Robespierre  se  deleitaba  leyendo  la  Nueva  Eloí- 
sa y  habia  principiado  sus  arengas  con  un  elegió 
de  Gresset^  Tiberio  también  se  dio  á  conocer 
con  versos  elegiacos  á  la  muerte  de  su  primo 
Lucio  César,  imitaba  á  los  enamorados  poetas 
de  la  Grecia ,  Euforion ,  Riano ,  Partenio ,  y  ha« 
cía  poner  en  las  bibliotecas  públicas  sus  obras  y 
retratos.  Su  figura,  al  decir  verdad,  era  algo  re- 
pugnante; sin  embargo,  era  un  hombre  dema- 
siado bueno  para  no  deplorar  en  su  retiro  de 
Gaprea  la  sangre  que  la  necesidad  le  hacia  der- 
ramar,  y  pasaba  muchas  noches  de  seguro  ver- 
tiendo lágrimas;  cuando  podía  indultaba  á  los 
culpables  (y  se  citarían  dos  ó  tres  ejemplos);  era 
muy  compasivo  principalmente  con  aquellos  que 
se  mataban  antes  de  ser  juzgados  (respecto  de 
los  cuales  aseguraba  el  senado  que  si  hubieran 
vivido  los  hubiera  absuelto);  pero  no  permitía 
que  la  sensibilidad  de  su  corazón  impusiese  si- 
lencio á  sus  deberes  patrióticos ,.  y  para  hacer 
uso  de  la  frase  ordenanza,  conservaba  toda  su 
energía. 

Todas  estas  apologías  son  del  mismo  modo 
justas.  Tienen  la  atracción  déla  paradoja  que  es 
grande  verdaderamente;  pero  yo  quiero  tam- 
bién el  fondo  de  la  verdad  de  las  cosas,  y  si  al- 
guna vez  la  verdad  está  de  acuerdo  cqn  la  opi- 
nión común,  yo  seguiré  la  opinión.  Yo  no  pue*^ 
do  encontrar  su  gran  méríto  en  esa  energía  que 
no  se  sacrifica  á  sí  misma  sino  que  sacrifica  á 
los  demás,  sin  una  gran  justificación  en  ese  prin- 
cipio de  la  necesidad  llamado  por  Milton  la  es- 
cusa de  los  tiranos ;  los  delitos  no  me  parecen 
absolutamente  necesarios;  ni  creo  que  haya 
gran  justicia  á  la  apología  de  los  medios  por  el 
fio :  el  fin  en  sustancia  es  una  teoría  buena  ó 
mala,  como  se  quiera,  pero  que  no  puede  ser 
ni  virtuosa  ni  culpable.  A  todos  les  es  permitido 
soñar  con  la  igualdad  espantosa  ó  con  la  ley 
agraria  de  Baboeuf ;  y  el  fin  es  inocente  pero  los 
medios  son  culpables'.  Esto  solo  puede  juzgario 
la  historia ;  por  este  medio  el  genio  fecundo  en 
recursos  se  distingue  de  una  medianía  sangui- 
naria. 

No  olvidemos  nuestro  primer  pensamiento,  la 
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influencia  de  una  educación  falsa  v  declamato- 
ria ea  la  época  de  Tiberio ;  esta  influencia  se 
sintió  bien  pronto,  y  es  curioso  el  ver  cómo  tra- 
tó de  obrar  sobre  las  ideas.  En  tiempo  de  Tra- 
jano,  después  de  un  siglo  en  que  se  sucedieron 
sin  interrupción  señores  como  Tiberio ,  parece 
que  debian  aprovecharse  de  aquel  momento  de 
reposo  para  combatir  un  mal  que  estaba  en  el 
fondo  de  la  sociedad.  Leed  á  Plinio  que  truena 
contra  los  delatores;  á  Tácito  aue  aprovechando 
los  primeros  dias  en  que  se  pudo  haolar,  refiere 
desae  su  principio  y  desde  su  primer  fundador 
Tiberio ,  la  historia  de  la  tiranía  y  la  continúa 
hasta  el  fin  para  inspirar  horror  y  evitar  qué 
Tuelva  otra  vez:  su  obra  es  un  verdadero  libelo 
lleno  de  elocuencia  y  de  verdad ,  escrito  con  la 
energía  de  un  sentimiento  real,  dirigido  contra 
un  espíritu  que  vivia  aun,  dictado  en  cierto 
modo  por  todos  aquellos  que  habían  visto  la  ti- 
ranía y  temían  votver  á  verla;  sus  escritos  son 
las  memorias  de  todos  los  buenos  de  Roma. 

A  esta  inclinación  se  unía  manifiestamente  la 
tendencia  de  reformar  la  elocuencia  y  la  educa- 
ción: y  son  casi  los  mismos  hombres ,  Plinio, 
Tácito ,  Juvenal ,  Quintiliano ,  los  que  comba- 
tea contra  la  escuela  de  Séneca ,  el  preceptor  y 
fraseador  de  Nerón ,  á  quien  maldecía  al  mismo 
tiempo :  este  sistema  de  frases ,  de  antítesis ,  de 
falsa  elocuencia  les  parecía  un  grave  mal ;  y 
comprimido  el  intimo  lazo  que  existe  entre  la 
controversia  de  la  escuela  y  el  litigio  del  foro 
no  quisieron  ya  que  hubiera  aquellas  escuelas 
en  que  se  formaban  los  delatores.  Cuando  Quin- 
tiliano desenvuelve  estensamente  la  tesis  de  f  que 
el  orador  debe  ser  un  hombre  honrado, i  no  es 
esta  tesis  para  él  como  seria  para  nosotros  una 
verdad  trivial;  no ,  es  un  verdadero  instinto  que 
habla,  es  el  recuerdo  de  todo  el  mal  causado 
por  una  elocuencia  viciosa ,  es  todo  lo  que  pudo 
decir  del  reinado  d^  los  delatores  en  vida  de 
Domiciano.  Aquellos  preceptistas  tienen  un  pro- 
fundo y  evidente deseode  purificarlos  pensamien- 
tos, de  dirigir  por  mejor  senda  las  inteli|^eneias, 
de  fortalecer  la  probidad,  de  dar  buena  dirección 
á  la  ambición  de  la  juvenlud  que  ven  venir  detrás 
deellos^que  es  romana,  es  decir,  que  lleva  en  sí 
todos  los  vicios  que  forman  á  los  delatores,  que 
no  conoce  lo  pasado  y  á  quien  ensena  para  ha- 
cer que  le  aborrezca;" que  no  tiene  regla  ningu- 
na para  el  porvenir,  regla  que  procuran  darles 
estos  hombres  virtuosos. 

La  educación  presente  es,  por  fortuna,  me- 
nos griega  y  romana  de  lo  que  fue  en  otros 
tiempos;  pero  si  se  conservan  aun  en  algunas 
cabezas,  sin  ser  afortunadamente  muy  comunes, 
todas  aquellas  ideas  que  tienden  á  hacer  ver  en 
la  patria ,  no  una  asociación  de  hombres ,  sino 
una  especie  de  fantasma  diviniza,  á  quien  es 
preciso  sacrificarlo  todo ,  las  doctrinas  antiguas 
de  inmolación  del  individuo  á  la  sociedad ,  de 
omnipotencia  de  la  lev ,  de  desprecio  por  la  pro- 
piedad ,  de  odio  á  todo  lo  estranjero ,  de  honor 
al  suicidio ,  la  culpa  la  tiene  la  educación ,  mas 
bien  con  su  silencio  que  con  sus  preceptos ;  la 
educación  descubre  solo  á  medias  el  velo  que 
cubre  á  la  anligttedad;  nos  hace  ver  solo  algu- 
nos fragmentos  sin  esplicarlos ,  y  permite  que 
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los  jóvenes  se  admiren  de  lo  que  convienen  en 
llamar  virtud  en  un  colegio.  lo  no  quiero  pros- 
cribir el  estudio  de  la  antigüedad ,  lo  que  quiero 
es  que  se  dé  una  idea  justa,  verdadera,  com- 
pleta de  esta ;  diré  lo  que  siempre  he  dicho, 
que  es  inferior  á  nosotros ;  y  que  tal  como  fue  6 
tal  como  la  hicieron  no  es  muy  digna  de  imita- 
ción ;  en  fin ,  yo  quiero  presentar  las  cosas  tales 
como  fueron  realmente.  La  verdad  no  es  tan 
amarga ,  no  está  tan  privada  de  atractivo  como 
se  dice ;  la  verdad  histórica  no  depone  del  trono 
á  todos  los  hombres  grandes :  observad  de  cerca 
á  César  ó  á  Napoleón.  Sin  duda  el  vestido  de 
casa  nos  hace  descubrir  algunas  de  las  debilida- 
des humanas  que  se  ocultan  bajo  el  manto  del 
héroe;  pero  el  genio  y  los  grandes  hechos  no 
dejan  de  existir.  T  si  la  historia  es  buena  para 
algo,  lo  es  para  esto,  para  rectificar  nuestras 
ideas  sobre  lo  presente  con  el  conocimiento  de 
lo  pasado.  La  frase  es  el  tirano  de  nuestro  siglo: 
si  vo  fuese  escritor,  si  yo  tuviese  un  poder,  una 
inñuencia  cualquiera ,  le  baria  la  guerra.  Esta- 
mos dominados  por  la  declamación ,  no  de  otra 
manera  que  los  Romanos.  Nuestro  siglo  negli- 
gente y  poco  filosófico  se  contenta  con  cinco  ó 
seis  palabras  que  toma  por  ideas  y  con  las  cua- 
les vive.  Todas  las  falsas  ideas,  todos  los  luga- 
res d^munes,  falsos,  dañosos,  no  eran  origina- 
riamente mas  que  frases,  períodos  sonoros  quo 
se  transformaron  en  ideas  j  alguna  vez  se  trans- 
formaron en  hechos.  £1  primero  que  hizo  la  apo- 
logía del  suicidio  no  tenia  intención  de  quitarse 
la  vida,  sino  de  entrar  en  la  academia  ó  recibir 
cualquier  otro  honor;  y  sus  magníficos  períodos 
hicieron  perecer  mucha  gente. 

Perdóneseme  por  haber  abandonado  la  triste 
historia  de  Tiberio  por  mas  tiempo  del  que 
debía. 

Estaba  Tiberio  en  el  continente  cuando  supo 
que  algunos  acusados  denunciados  por  él  mismo 
habían  sido  absueltos  sin  interrogarios.  Esta 
estrana  independencia  del  senado,  le  irritó  es- 
traordinariamente :  apresuróse  á  volver  á  Cá- 
prea,  seguro  retiro  desde  donde  descargaba  sus 
golpes;  pero  la  muerte  no  se  lo  permitió.  Refié- 
rese esta  de  varios  modos :  unos  dicen  que  fue 
envenenado ;  otros  que  al  volver  de  su  desmay(> 
le  negaron  el  alimento ;  otros  dicen  que  fue  aho- 
gado debajo  de  un  colchón  cuando  después  de 
un  largo  delirio  pedia  su  anillo  imperial  que  le 
habían  quitado  durante  el  letargo.  La  relación 
de  Séneca  tiene  al^o  de  dramático.  Dice  este 
que  sintiendo  aproxmíarse  la  muerte  de  Tiberio 
se  quitó  del  dedo  el  anillo  y  lo  tuvo  algún  tiem- 
po en  la  mano  como  para  dárselo  á  otro ,  des- 
pués le  volvió  á  poner  en  el  dedo,  permaneció^ 
por  mucho  tiempo  inmóvil  con  la  mano  izquier- 
da cerrada;  de  repente  pidió  socorro  y  ninguna 
le  respondió ;  se  levantó ,  le  faltaron  las  fuerzas^ 
y  cayó  al  pié  de  la  cama. 

£n  todas  estas  narraciones  hay  una  cosa  nota-» 
ble ;  la  vil  sumisión  á  aquel  hombre  mientras 
hubo  esperanza  de  vida;  el  abandono  cuanda 
su  muerte  se  confirmó.  Se  desmaya ,  su  estan- 
cia queda  desocupada ;  vuelve  en  si  y  los  aue 
ya  principiaban  á  sucederie  palidecen,  secaliaa 
y  no  esperan  mas  que  la  muerte.  Según  Tácito, 
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le  asesioaroD  temblando;  mientras  Calígula, 'que  ,  tierna  eme  habia  hecho  nacer  simpatías  en  otras 
se  había  proclamado  ya  emperador,  se  quedó  almas.  En  Tiberio  no  habia  nada  de  esto;  era 
pálido  y  estupefacto  al  oir  que  habia  vuelto  á  la  un  espíritu  siempre  desconüado  que  rechazaba 
Tida.  llacron ,  el  favorito  de  Tiberio ,  el  sucesor    sin  cesar  y  que  no  atraia  nunca. 


de  Seyano ,  unido  secretamente  á  Galigula  dijo 
estas  palabras,  c dadme  un  colchón  que  poner 
sobre  este  viejo  y  alejaos  de  aquí.»  Esta  es  la 


Un  hecho  notable  pinta  las  costumbres  públi- 
cas de  aquel  pueblo.  Hallábanse  entonces  en  las 
prisiones  algunos  condenados  á  muerte ;  las  sen- 


narración  mas  probable  de  la  muerte  de  Ti-  •  tencias  no  se  ejecutaban  sino  de  diez  en  diez 
heno.  -  '  dm.  Cuando  llegó  el  dia  fatal ,  Calígula  no  es- 

Cuando  llegó  la  noticia  á  Roma  se  resistieron  &  taba  en  Roma;  y  ios  guardas  no  queriendo  re3- 
creerlo  y  sobre  todo  á  alegrarse  inmediatamente  |  pender  de  nada,  los  degollaron  en  la  prisión;  y 
temían  que  fuese  un  falso  rumor  esparcido  á  '  el  pueblo  vio  aun  sus  cadáveres  en  lasgemo- 


propósito  por  los  espías  de  Tiberio;  pero  la  ale- 

Íría  se  manifestó  cuando  se  confirmó  la  noticia, 
'aquí  observo  una  cosa.  A  la  muerte  de  empe- 
radores mas  crueles  que  Tiberio,  en  medio  del 
odio  público  se  vio  alguna  demostración  aislada 
de  dolor ;  sobre  la  tumba  oscura  é  infame  de 
Nerón  se  colocaron  flores  por  espacio  de  mocho 
tieíap»;  el  cuerpo  de  Calígula,  custodiado  por 
la  Docbe,  con  peligro  de  la  vida ,  por  su  mujer, 
quemado  apresuradamente ,  enterrado  en  secre- 
to, lia  posteriormente  colocado  en  una  sepul* 
tura  mas  hcnuroaa  por  sus  hermanas.  Tiberio,  al 
conurarío*  fue  sepultado  con  todos  los  honores 
imperiales,  á  pesar  del  odio  del  pueblo  que  que- 
na que  le  precipitasen  en  el  Tlner;  pero  no  se 
elevó  sobre  su  tumba  bí  Un  signo  de  dolor  ó  de 
eariSo.  Ea  el  alma  depravada  de  sus  dos  suce- 
sores hahúi  alguu  cuerda  mas  humana  y  mas 


nías.  Tal  era  el  derecho  de  aquel  tiempo :  en  la 
duda,  la  cosa  mas  secura  era  matar. 
*  Asi ,  á  pesar  de  todo  el  odio  que  habia  contra 
Tiberio,  su  gobierno  subsistía  después  de  él; 
parecía  necesario  á  Roma  y  que  está  le  llevaba 
en  sí  misom  á  pesar  suyo;  que  el  reinar  consís* 
tía  en  tener  dispuesto  al  verdugo  y  alrededor  á 
los  pretoríanos;  porque  necesariamente  y  sieffl"> 
pre  todo  se  reduce  á  esta  cuestión  material.  Asi 
era  en  efecto :  la  vida  política  de  Roma  quedó 
tai  como  la  había  constituido  Tiberio ,  Jiingune 
pensó  en  nuevas  instituciones,  en  los  medios  de 
impedir  la  vuelta  de  semejante  calamidad.  En 
sustancia ,  nada  habia  cambiado :  habia  un  Cayo 
en  vez  de  un  Tiberio «  siempre  un  Claudio  y  un 
César. 

isTiuGTO  na  Champight. 
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NeroQ  es  el  Upo  del  emperador  roemio ;  es  el 
apogeo  de  la  omnipotencia  del  mal,  del  despre- 
ao  a  la  hamanidad  entera ,  esceptoándose  á  sí 
solo,  de  la  idolatría  de  la  humanidad  en  si  mismo» 
de  la  aspiración  ji^ntesca  y  loca  hacia  todo  lo 
sobrehumano  9  de  la  lucha  contra  Dios;  es  el 

Sunto  mas  alto  del  peligro  siempre  inminen^i 
e  la  indecible  fragilidad  del  poder ,  de  la  pre«: 
pónderancia  del  individuo  humano  tan  colosal 
y  tan  precaria.  El  Nabucodonoaor,  llamado  em- 

S'erador  romano,  nunca  elevó  tan  alta  su  cabera 
e  oro ,  pero  nunca  tan  pronto  se  hundieron  sus 
pies ;  y  con  razón  se  hubiera  creído  que  la  esta- 
tua de  cien  pies  de  alto  que  Nerón  maodó  se  le 
levantase  delante  de  su  palacio,  no  hizo  mas 
que  realizar  el  profético  sueno  del  rey  de  Babi- 
lonia. Los  trece  anos  que  reinó  pintan  mejor  que 
otro  tiempo  alguno  á  qué  estado  habia  condu- 
cido á  la  humanidad  el  último  término  de  la  ci- 
vilización. 

Pero  para  comenzar  debo  tomar  un  ^oto 
serio.  Desgraciado  el  que  no  cree  que  todlb  las 
cosas  tienen  su  lado  grave.  Nada  es  tan  triste 
como  reirse  de  todo ;  la  ironía,  verdadera  tal 
vez  cuando  consiste  en  la  forma ,  miente  siem- 
pre que  está  en  el  pensamiento.  Dios  me  libre 
de  esa  falsa  y  miserable  filosofía  que  no  sabien- 
do llorar  ni  sonreír,  suelta  la  carcajada  á  cada 
paso. 

Las  ideas  (y  bajo  este  nombre  comprendo  re- 
ligión ,  filosofía ,  moral ,  en  una  palabra,  cuanto 
elevaba  al  hombre  de  lo  momentáneo  á  lo  dura- 
ble, de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo  concreto 
¿  lo  abstracto),  las  ideas,  pues,  nada  tuvieron 

2ue  adquirir  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio. 
1  primero  las  habia  visto  agitarse  cuando  las 
guerras  civiles  y  encontraba  en  ellas  cierta  leva- 
dura de  aristocracia  repoblicaaa.  El  segundo 
sospechaba  de  ellas,  pues  hubieran  podido  res- 
tablecer cierta  unidad  entre  los  hombres  y  repa- 
rar algún  tanto  la  descomposición  social  en  que 
fundaba  su  poder.  Entre  sus  sucesores  pasó  lo 
mismo,  la  ciencia  era  sospechosa  y  de  aqui  el 
destierro  de  los  filósofos,  la  ruina  de  los  Judíos, 
la  persecución  de  los  Cristianos  y  hasta  la  des- 
trucción de  los  Druidas  y  el  odio  á  la  Grecia,  de 
donde  por  ser  país  que  no  podía  vivir  sin  agitar 
alguna,  venían  las  ideas  y  hasta  la  preponde- 
rancia del  espíritu  material  y  militar.  Todo 
cuanto  se  presentaba  con  apariencias  de  filoso- 


lia  é  aires  de  nacionalidad ,  ofendía  al  materia « 
lismo  romano  y  al  cosmopolitismo  imperial. 

Lo  que  llamamos  relimen «  es  decir,  el  cuerpo 
de  doctrinas  y  de  tradiciones  sagradas «  realka* 
das  gor  ceremonias  regulares,  deberes  precisos* 
enseñanza  moral ,  no  existia.  No  disputara  sí  se 
encontraba  ó  no  en  algunos  misterios ,  pero  estos 
no  eran  para  todos,  y^  cuando  lo  fueron  desapa- 
reció. En  la  cree&ciá  pública  y  popnlar  habia 
tradiciones  mas  ó  menos  respetadas ,  mas  ó  me* 
nos  admitidas,  mas  á  menos- coherentes ,  pero 
qae  no  ensenaban  oon  autoridad;  hasta  cier- 
to punto  cuando  menos  las  tomaba,  cada  ium»  é 
por  teología  ó  por  ficciones  poéticas  ó  por  fisica 
encubierta  bajo  la  alegoría  :  Homero ,  Hesiodo 
y  todos  los  poetas  aue  uno  después  de  otro,  con 
autoridad  siempre  decrecente ,  venían  á  presen- 
tar su  fábula  y  á  refundir  los  dioses  cada  uno  ¿ 
su  manera ,  no  eran  la  Biblia.  Es  cierto  que  en 
aquella  sociedad  se  encontraban  todavía  algu- 
nas claras  nociones  de  moral  conservadas  por 
¡os  poetas,  principalmente  por  los  trájicos ;  pero 
eran  inspiraciones  personales,  eco  de  los  miste- 
rios ,  restos  de  alguna  revelación  órfica ,  sabe 
Dios  qué  mas;  pero ,  poco  conocidas ,  pasaban 
entre  el  vulgo  sin  ser  comprendidas  y  no  alcan- 
zaban mas  valor  que  l^s  ficciones  poéticas.  Las 
fiestas  eran  cosas  de  arte,  de  lujo ,  de  placeres; 
el  culto  público  cosa  de  política;  y  el  privado 
con  sus  mil  supersticiones ,  materia  de  satisfac- 
ción y  de  gusto  personal. 

De  esta  suerte  el  hombre  vivía  cómodamente 
con  Dios.  Grecia  habia  hecho  á  la  divinidad 
accesible ,  familiar  y  colocada  al  nivel  del  hom- 
bre sí  ya  no  la  habia  hecho  inferior  á  él.  Tentase 
un  Dios  predilecto,  al  cual  se  rendia  por  favor 
una  adoración  particular;  para  él  eran  las  pin- 
gües hecatombes;  para  él  las  ovejas ,  negadas 
á  los  demás  dioses;  para  él  las  gracias  ó  las  mal- 
diciones :  según  era  amado  ó  despreciado ,  asi  ó 
se  le  suplicaba  de  rodillas  ó  se  le  volvian  las  es- 
paldas despedazando  su  estatua  y  quemando  su 
capilla.  Alejandro  incendió  el  templo  de  Escula- 
pio porque  no  sanó  á  su  amigo. 

La  fe  era  nacional ;  la  religión ,  ley  para  un 
pueblo  no  dogma  para  lodos ;  cada  nación  era 
propietaria  de  sus  Dioses ,  pero  las  opiniones 
populares  se  acercaban  poco  á  la  noción  de  una 
verdad  absoluta.  La  religión,  pues,  y  la  filoso- 
.  fía  no  crecían  en  el  mismo  tert-eno :  la  una  local 
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y  relativa,  la  otra  coHBopalíta  y.abbtracta, 
DO  era  fácil  se^  encoatraseo.  £q  Aieiías ,  por  ca* 
saalídad ,  era  preciso  á  la  filosofía  alguna  iBa* 
yor  precaución ,  era  nenester  hablar  menos  cía- 
ffo  y  predicar  viriaalmeate  el  ateísmo,  pero  no 
€00  sa  nombre  propio;  suprimir  blandamente  la 
divinidad,  á  la  manera  de  k»  epicúreos,  sin 
decir  nada  personalmente  contra  este  ó  aquel 
Dios.  La  religión  seguía  su  camino  y  el  pensa- 
miento el  suyo :  este  en  ocasiones  se  apartaba 
de  él  y  se  inclinaba ;  á  aquella  le  eran  necesa* 
rias  hecatombes  no  creencias;  era  política  para 
los  Rooianos ,  poesía  para  los  Griegos ,  hábito 
y  necesidad  para  todos,  doctrina  para  ninguno; 
<ma  ley ,  no  una  fe. 

No  se  crea  por  esto  que  la  filosofía  era  iin 
|wder  mucho  mas  fuerte  en  el  mundo  qiie  la  re- 
ligión ;  antes  por  el  contrario  no  ha  habido  nin-* 
icutia  época  mas  sufjersticiosa.  Los  Dioses  de 
Boma  ya  tío  son  propicios;  cayeron  con  el  ór* 
den  pontioo  aue  los  sostenía :  sin  embargo»  aun 
tienen  adoraoores;  iúpiier  en  el  Capitolia  tiene 
siervos Toluntar ios  de  todas  clases,  lictoresqoe 
están  al  pié  de  su  trono,  ugieres  {ttomenckiares) 
que  le  anuncian  las  visitas,-  otros  que  le  gritan  la 
hora;  otros  limpianyperfoman  su.  estatua;  muje- 
res peinan  ios  cabellos  de  piedra  de  Minerva, 
mientcas  otras  tienen  delante  el  espejo.  Tan  ver* 
dad  era,  según  la  péblioaereeneia^  que  el  ídolo  es 
el  Dios  mismo,  no  imagen  del  Dios*  Un  hombre 

3ue  ama  ai  Dios  viene  á  dar  testimonio  de  ¿i 
elante  de  los  jueces ;  otn»  los  prescita  una  su- 
etfca ;  este  viejo  actor  viene  á  recitar  su  papel 
delante  de  él ,  y  silbado  por  el  público  se  resiga- 
na  á  no  representar  ya  mas  que  para  los  Diosies. 
Calígula  no  era  mas  estúpido  que  todo  su  sklo 
cuando  iba  á  dar  oonversacíon  a  los  Dioses ,  id*- 
piter  tiene  amantes  que  suapiían  por  él  á  pesar 
de  los  celos  de  Juno. 

Fuera  de  Roma  la  Sivia  llora  á  su  Adonis  y 
adora  á  su  misteriosa  Diosa  Madre :  el  A.friaa 
á  despecho  de  la  polida  romana ,  sacrifica  aun 
sinos  á  Venus,  al  Dios  eterno,  á  Baal  (1).  Ger- 
mánico se  hace  iniciar  en  los  groseros  misterios 
de  Samotracia ,  en  el  culto  de  los  hambrientos 
Cabiros ;  él »  Agripina  y  Yespasiano  eoasoltan 
á  los  Dioses  de  Bgipto.  La  Grecia  custodia  su 
religión  homérica;  y  condescendienle  mezcla 
eon  ella  el  culto  de  los  emperadores,  coloca  á 
César  ai  el  trono  de  marfil  de  Júpiter,  y  al  lado 
de  la  casta  Diana  pone  á  todas  las  Julias  y  Drvh 
silas  de  Roma.  No  abandona  por  eslo<  su  anii* 
^ua  fe,  ni>ioe  misterios  del  Eleusis  carecen  de 
iniciados,  ni  entre  esta  multitud  it  númenes 
hay  uno  siquiera  lan  poeo  importante  que  no 
tenga  á  lo  menos  su  tabernáculo.  Doscientos 
anos  después  Paasamas  describe  4  millares  los 
templos ,  los  oratorios ,  las  ealáiuas.  Efeso  vive 
de  su  templo ;  toda  .una  oíase  dé  artesano^  no 
hace  Das  que  vender  imáMues  pequeaas  de 
oro  y  de  plata  de  ^  gran  Diana;  y  cuando  á 
la  vista  de  csUi  tosca  alegoría,  oriental  San  Pa- 
blo va  á  predicar  el  Dios  eroeificadq,  es  arroja- 
do de  allí  á  los  giritos  de  Viva  la  gran  Diana 
de  Efeso. 

<1}  S.  Agvstin,  De  eonsensüEvangel.  i,  S3»  g.  36. 
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T  no  bastan  aun  á  estos  ímpetus  de 'la  «ala- 
raleza  hada  loque  es  suprior  á  ella»  hada  la 
ciencia  del  porvenir ,  hada  las  reladones  sobre*' 
naturales,  nácia  el  otro  mundo,  hacia  al  «i«a- 
do  de  Dios ;  las  necesidades  del  hombre,  legiti- 
mas en  su  principio ,  son  mas  insaciables»  j 
mas  locas  cuanto  mas  se  corrompe  su  altiÉento. 
Roma  tiene  necesidad  de  cultos,  de  númenes  y 
los  llama  á  todos :  desde  las  estremidades  del 
imperio  todas  las  locuras  vienen  á  esta  cloaca 
del  mundo ,  como  la  llama.  Tádto;  á  este  com- 
pendio de  todas  las  superstidones  como  la  Ibma 
^ro;  <en  el  botín  de  cada  conquista  encuentra 
un  Dios  (2)  > ;  y  fue  para  ella  un  acto  poUtioo 
el  hacer  la  corte  á  los  Dioses  para  ganarse  el 
afecto  á  los  pueblos  y  pagar  su  £ttinio  tm, 
adoradones  (o) :  asi  la  religión  de  los  Criic^oa 
no  es  ya  distinta  de  la  suya:  una  piedra  ne^ra 
que  llamaban  la  gran  Diosa  fae  solenmemenia 
trasladada  desde  Vítinta  por  decreto  del  sera- 
do; y  un  cónsul  no  encontró  un  operario  paca 
demoler  el  templo  de  los  Dioses  de  Egipto.  Es- 
tos Dioses,  á  (]uienes  habían  dado  carta  de  dch* 
dadanía  (Dii  mwdcipes)^  hacen  mas  fortuna 
que  los  Dioses  ruinosos  co&  quienes  siempre  ha- 
bian  vivido. 

¿A  quién  no  pedirá  Roma  los  bienes,  losfia- 
cores ,  las  riquezas  cpie  codicia?  ¿ Qméa  pmIrÉ 
calmar  el  secreto  teiror  que  la  persigue?  £1  ddo 
está  irritado;  ¿qaién  podrá  decirle  Perdmiat 
¿Porqué  este  sentiaúento  de  terrpr  en  prestwa 
de  un  Dios  irritado  es  uno  de  los  oaraotéms  de 
la  superstidon  antigua,  que  de  aquí  trae  sa 
nombre,  (^ftm^/i^t*^  temor  á  le&^Diosal  ¿Qaiéa 
les  dará  plegarias^  adoraciones,  mediee  da  par« 
rificaree  t  &í^  el  despotismo  capriclMise  de  kb 
Césares  -que  eleva  ó  destruye  un  hombre  de  hoy 
á  mañana  ¿á  quién  no  se  pedira  seguridad  pora 
los  suyos,  defensa  para  las  riquezas,  salvadoQ 
de  la  propia  vida,  y  uno  de  aqueliou  estraardí- 
narios  trinaibs  que  llevan  de  un  golpe  al  escla- 
vo al  apogeo?  Donde  se  encuentra^  an  poder 
menos  inexorable,  menos  insensato  «p^  el* da 
César,  sea  en  la  tierra,  en  el  délo,  6  en  los 
infiernos,  ¿qué  no  se  hará  para  condiiárselet 
Ea  las  sangriehtas  eeremonias  de  Mitra  irá  4 
colocarse  bajo  un  tejido  de  hierro  para  rfcibur 
encima  la  sangre  de  la  víctima.  Una  jóvea  irá  i 
romper  el  hielo  del  Tibor ,  y  á  pnríBcarse  ea 
sus  trias  aguas;  y  después  naedio  desmida,  tem* 
biorosa,  atravesará  el  campo  dp  Marte  andando 
sobre  sus  rodillas  ensangrentadas. 

Roma  está  llena  de  religiosos  vagabundos^ 
que  van  á  mendigar  en  sus  calles:  los  Galos  sa«^ 
eeréotesde  Cibeles,  con  los  cabdlos  sueltan  y 
la  vo»  roAca ,  con  su  Archígalo ,  de  enorme  esla*^ 
tuca ,  sobreponiéndose  doiv  aus  gritos  al  nada 
de  sus  tambores,  se  hiereu  ea  el  cuerpo  con 
üa  cuchillo ,  hacen  correr  su  sangre  y  la 
recogen  sus  fieles  señalándose  con  ella  ea  la 
fi^ente.  Al  sonido  del  sistro  aparecen  otros  > va^ 
gabuados ;  ^  el  sacerdote  de  Isis  coa  la  criieaa 
afeitada  y  vestido  de  lino ;  unos  y  otro  con  ca- 
beza de  perro:  Un  Dios  está  irritado;  estad 
pteparados ;  y  el  pueblo  le  escucha  con  ua  sa- 

(2)  Prudencio,  contra  Simmachum*  H,338. 
(3>  CiLaLio,  op,  Uinucium. 
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g«ád»  eBpanlo.  £i  oMio  amenaza,  9etiembre 
dtaerá  graniei^'de$graeia$;  utad  preparadot. 

í imirilíi meítagram  del  tempio de IMs.  Ofre^ 
eeá  wé  dmkf  de  huevas  al  pantlfiee  de  Belmut', 
if^ueelrús  eeMdoK  viejos^  al  MCtrdote  de  ¡agrande 
ímé  La  desgracia  está  pendiente  de  un  hito  s<h 
bremestraseabezas.  Ofreced  vuestra  túnica  á 
las  sienfos  áe  la  gran  Diosa^  y  tendréis  pa%  y 
mpiaeion  paran  año  entero  (i). 
-  ¿Habtfá  em  Boma  bastantes  adímos  para  des« 
eubfít  el  porveoir  á  este  piiebl»  croe  aborrece 
lo^  presente  t  La  ciencia  oficial  de  Élruría  había 
eauki  en  descrédito ;  ios  angares  no  pueden  mi- 
mrso-ii0os  á  otros  sin  reírse;  pero  la  antigaa  y 
éaota-AsiainO'tendráque  ofrecer  los  engaños 
mas  delicados t  Arúspices  armenios,  astrólogos 
de  Caldea ,  «oguves  de  Frigia,  adÍTÍnos  de  la 
India,  acadid  todos:  esplicad  al  paeblo  romano 
este  sueno  que  le  in(|QÍeta;  prometedle  el  testa- 
meife  de  este  viejo  á  quien  acaricia  y  que  no 
«[ttiere  morir.  El  ravaba  caUo  aqní  ¿qué  signí- 
lica?  las  lineas  áe  mi  mvña  ^qué  quieren 
decir?  cada  presagio  tiene  su  admno;  el  en- 
eantador  no  es  astrólogo;  ei  quiromante  no^  tie^ 
nonada  que  ver  con  los  muertos;  se  cuentan 
hasta  cien'  maneras  diferentea  de  adif  ilación; 
pero  t  srtffé  todo ,.  salad  á  este  grao  hombre ;  es 
d  mártir  de  la  aerología,  la  mas  acreditada  de 
tas  ciencias  ocoUas^  la  mas  pesseguida  por  el 
foésff  qiie  la  persij^ie  poique  eree  en  elb ;  ese 
nombre  lleva  la  señal  de  las  cadenas  ^  há.  vivido 

er  mucho  tiempo  en  el  escollo  de  Serifo  donde 
taro  prisionero  ese  general  vencido  á  quien 
habia  prometido  la  victoria ;  César  le  perdoné  á 
énraa  penas.  Si  sois  rico,  llevadle  á  vuestra 
casa.  Se  tiene  un  siervo  astrólogo  asi  como  se 
tiene. «a  siervo  médico,  un  siervo  literato;  y 
pornn  tanto  al  dia  tendréis  al  lado  nn.  confiden- 
te de  los  Dioses :  raza  venal ,  con  Ja  cual  np 
pnede  contar  ni  el  poder  de  los  grandes ,  ni  la 
esperanza  de  los  pequeños ;  personas  á  quienes 
Monnt  p»scribirá  siempre  y  siempre  conserva- 
rá,  gr «  ninguno  tendrá  fama  si  no  es  conde- 
nado (3). 

Pero  pasemos  á  otra  cosa )  á  la  filosofía.  En 
este  pórtico»  entre  los  gritos  y  las  risotadas  de 
la  multitud,  disputan  dios  hombres,  ambos  con 
larga  barba,  tdnifa.  sncia,  y  manto  lleno  de 
ledo  (3).  Uno  es  estoico  con  la  cabeza  afeitada, 
pálido  el  rostro  por  las  vigilias ,  que  se  alimen- 
ta de  baba^  v  de  pan  mojado  en  agua ,  que  tie- 
ne im  saaio^lierror  á  la  cama ,  un  gran  despre- 
cia ala  vajilla  depila,  defiende  liB  creencias 
antigaas ,  la  Providencia  v  la  (Atria »  la  amis- 
tad ;  sn  clientela  la  forman  los  Dioses.  Cn  cínico 
aeau^desnndo  con  sus  alforjas  y  el  pan  de  avena^ 
no  argumenta  aino  que  se  burla  brutalmente, 
desprecia  todo  lo  que  no  sean  Jos,  apetitos  éú 
<nicr{)a;  se  ríe  de  los  rancios  nombres  de-patria, 
matnmonio,  amistad,  de  todos  los  via/ftuloa  de 
la  vida  humana.  i3  nunfa  porque  baoe  reir  al 
pueblo;  es  del  pueblo  y  hablasu lenguaje ;  dejó 

^H)  M^KUÁ^,  Stí.  Vl^TtnviiAMyAp^hféf.'S;  Sínica,  Dé 
9iU  keaia  27. 

/i)  JovKiAL,  Sal.  VI. 

i3)  L9cia:ío,  JffpUer, 


la  tienda  de  peluquero,  é  de  perfumista  por  ht 
profesión  maa  lucrativa  de  hiósofo;  da  una 
vuelta  por  el  circo  y  los  óbolos  llueven  en  sos 
atforjaa.  Animo  filósofo;  tú  dejarás  bien  pronto 
el  oficio ;  podrás  deponer  el  bastea ,  afeitarte  Ja 
barba ,  y  sabio  en  el  retiro  renunciará  todas  las 
austecioades  de  ta  maestro  Diógeaes.  Entre  tan-» 
teandaá  buscar  otros  oyentes;  los  tuyos  han 
desaparecido  y  han  ido  al  templo  de  lais  á- pu- 
rificarse .  á  pedir  la  salud  á  la  diosa  ,  el  valor 
al  dios  Terror.  ¿Qué  le  imperla  á  ti?  ¥a  te  han 
pa^do. 

Todas  las  grandes  y  serias  escuelas  filosóficas 
han  desaparecido.  El  estoicismo  que  habia  sido 
casi  un  partido  en  las  guerras  civiles,  se  hiz» 
por  esto  sospechoso  de  desleatlad  al  principe, 
de  aristocracia  al  pueblo.  Mo  habia  alli  ni  pirro- 
nistastii  pitagóricos,  dice  Séneca?  el  platoni- 
cismo,  la  doctrina  mas  alta,  mas  sintética,  mas 
intuitiva,  se  estravió  en  una  filosofía  entera* 
mente  opuesta,  la  Academia  nueva  de  Carnea- 
des,  escepticismo  templado: que  dice  muchas 
cosas  gratuitas  de  las  cuales  no  está  biea  segu- 
ro ,  que  se  inclina  á  creer  en  lo»  Dioses  y  en  la 
inmortalidad  del  alma,  pero  que  siempre  se 
contenta  con  probabilidades ,  coa  espléndidas 
hipótesis ,  con  frases  espirituales;  fílosofia  muy 
adornada ,  filosofía  de  literato ,  de  hombre  de 
mundo ,  propia  entre  otros  de  Cicerón  que  oh 
nocía  tan  profundamente  las  letras  v  el  mundo. 
Hasta  el  epicureismo  está  en  decatfenoia ,  y  ya 
no  es  ina  doctrina  sino  un  protesto  cómodo  y 
filosófico  de  todo  vicio ;  pero  por  lo  mismo  que 
no  era  una  doctrina ,  la  escuela  de  Epicuro  ad- 
quirió muchos  nia$  disdpulos  qne  las  otras. 

Esta  carencia  de  toda  doctrina  en  lo  que  se 
llamaba  filosofía ,  esta  ausencia  de  todo  dogma 
en  la  religión »  esta  falta  explota  de  joda  idea 
abstracta  ó  superior  producía  un  estraio  espec- 
táculo. A  falta  de  doctrina  abundaban  tenden- 
cias vagas ,  caprichos ,  fantasías ,  hábitos,  in- 
clinaciones ateas,  panteísticas,  escéptieas,  su- 
persticiosas, que  no  admitian  la  razón ,  y  que 
á  pesar  de  ser  contradictorias  no  eran  nunca 
inconciliables.  Bajo  el  cetro  de  la  tolerancia  ro- 
mana ,  que  no  tenia  miedo .  á  las  ideas  sino 
cuando  tomaban  cuerpo^  todo  ae  encuentra» 
nada  se  choca. 

T  sin^  embargo  (verdad  general  que  esplica  la 
frecuente  alianza  de  la  superstición  y  del  ateís- 
mo), el  hecKo  domhiante  de  esta  sociedad^  el 
graa  mediador  de  todas  estas  contradicciones^ 
el  dogma  menos  vagamente  compucndido  es  el 
fatalismo.  No  se  cree  en-losDioeea^yse  cree' 
en  ei  destino;  deBesperapdo^de  dirigir  el  porve- 
nir, se  quiere  á  lo  menos  eoneeeBle,ofv  cnanto 
mas  matemáticamente  inmntaUes  ae  oeen  sus 
leyes  •,  mas  espefeanaa  se  tiene  éb  descubrirlas 
en  les  sueSas  y  en  los  presagiiM<  ;  • 

Plinío,  qqe  en  na  pasaje  que  revela  la  ulti- 
ma degradaciott:  niaral  del  pensanúeato  buuMH 
no  (d^^niene  lástimade  Dios  «si' es  que  le  hay, 
porque  no  49oede  hacer  cesar  en  si  mismo.]* 
desventura  de  la existancia,  porque  no  Uttedo 
tener  tampoco  el  consuelo  del  suicidio ;  Piinio 
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imiieeldedoTénkderameiiteeiilallaga.  cEl  cul- 
to de  k»  DÍ09C8  abandonado  porunos ,  es  en  otros 
innoble  y  verigonzoso :  sin  embargo ,  entre  es* 
tas  dos  doctrinas  la  especie  humana  se  ha  for* 
mado  an  término  medio ,  una  especie  de  Dios, 

Íue  confunde  aun  mas  nuestras  ideas  acerca  de 
^ios ;  en  todas  partes,  á  todas  horas ,  todas  las 
voces  invocan  a  la  fortuna ,  y  para  Inner  aun 
Olas  dudoso  lo  que  puede  ser  un  Dios,  el  destino 
se  ha  convertido  ahora  en  Dios  pana  nosotros.  • 
£1  única  poder  moral  que  queda,  pues, .  es 
el  de  ia  Behgion ;  pero  no  una  fueraa  de  con- 
vicción ,  sino  de  hábito ,  que  se  mésela  á  todo 
porque  no  estorba  nunca ;  identificada  con  la 
poesía  y  las  artes ,  huésfied  familiar  y  eémodo 
en  todas  las  casas ,  convidada  induJgenle  de  to* 
das  las  mesas,  antigua  amiga  de  todas  las  fa- 
milias; entra  en  todas  las  afecciones,  en  todos 
los  usos ,  en  todas  las  conveniencias  de  la  vida; 
El  ^liteismo  habla  hechor  á  la  sociedad  un 
servicio  enteramente  político;  deificando  la  eosa 
publica,  y  legitimando  el  patriotismo,  pero  ya 
ao  podia  conseguir,  este  objeto ;  y  para  sostener 
el  orden  social  hubiera  tenido»  que  ejercer  una 
acción  moral  é  individual ;  mientrafr<iue  la  poca 
moralidad  innata  eu  el  politeismo  griego,  el 
respeto  ¿  losancíaaos^  la  pi^d  á  los  que  la 
peoian ,  la  fidelidad  i  los  huéspedes  habia  pi- 
sado á  Roma  como  pura:  poesía  homérica.  Las 
preces  no  pedían  mas  que  los  goces  de  la  vir- 
tud ;  y  en  cuanto  á  virtudes  habia  demasiadas: 
4aám  la  vida  y  las  riqueias :  la  iobidutia  yo 
me  la  daré  á  vú  mismo.  Por  lo  tanto  el  politeis- 
mo, poderoso  como  cosa  temporal ,  importante 
como  moral  y  doctrina,  era  una  cosa  casi  inútil 
pa^  el  bien ,  casi  inúiil  para  mant^er  el  óiden 
social.  , 

Por  lo  tanto  lo»  padecimientos' del  mundose 
multiplicaban  cada  día;  reinaba  el^otsmo  oon.sa 
corte ,  el  espíritu  de  es^erminioCTa  esclavitud, 
los  sacrificios  legales ,  las  pnostituciones  religión 
sas,  las  esposicioi^es  4q  niños  ^  la  msáanaa  de 
los  prisioneros,,  los  combates  deipladiadoresi  iaa 
guerras  deestermioio,  Ipafitsesidatos  it  ¡pueblos 
enteros.  -' 

.  i  I  esta  sociedad  eoiy^el  mal  que  la  eque*" 
jaba?  Ciertamente.se  queja  de  él  coa  palabras^ 
¿pero  á  quien  acusa  de  «us  padecimientos?  Tár! 
cito  los  atribuye  a  la  batalbtde  Filipo  y  áCésar, 
¿lacaida  deja  aristocracia  republicana;  otroáXi*^ 
Iberio,  áSeyanOyálosespías:  las  causas^uperinrea 

2nedan  incógnitas,  como  ios  remedios,  cuaque 
«  habia  fáciles  de  descubrir  á  la  lúa  deja  razón; 
todos  aspiran  ¿  una  cosa  mas  dulce  y  cómoda, 
AO  á  una  cosa  mejor ;  ^da  uno  queria  e^tar  me- 
jor pero  1^0  piensa  en  ello,  no  lo  desea,  no  espera 
^ue  bafa  nada  níejor  en  el  mundo4  Alguno  su^ 
pone  que  el  instinto  p(^r  lo  mejor  debería  estar 
esk  el  ^ado  dp  U  partea  de  1^  sociedad  destinada 
4  sufrir,  e^trcaquellos  ilotas  de  mil  nombres  di^ 
T^sos  quo!  teñiaii  conculcados  el  egoismo  anür 
^0.  Pero^éma^de  que  la  historia  no  nos^ 
ofrece  señal  ninguna  de  esto,  es  una  triste  ver^ 
dad  qu^la  degi^^^^o^esterior  concluye  por  pron 
ducir  la  degradación  moral,  aue  los  pueblos  es- 
clavos se  envilecen ,  que  tos  uespreciados  se  ha* 
cen  despreciables.  Mucho  me  duele  decir  esto  á 


mí  que  quisiera  volver  á  la  naturaleut 
la  dignidad  que  otros  quisieron  arrebatarla;  fo» 
una  esperíencia  demasiado  constante  lo  csn&r*^ 
ma;  y  si  trato  do  conooer  en  el  tiempo  qns  des- 
cribo la  moralidad  de  las  ciases  eadavas,  en* 
cuentro  muy  poco  que  me  consuele.  Toda  ia 
compensación*  contra  los  padecimientos  coasiste 
en  la  devolución  material ,  no  en  la  dei  pensa- 
micato^  en  la  insurrección  no  hacia  ia  virtud,  • 
sino  hacia  el  desorden.  Veo  id  asnor  ea  medio 
de  sus  millares  de  siervos  temblar  siempre  por 
su  cabeza ,  y  así  lo  dice  el  proverbio :  fVmtas 
esclavos^  tantas  enemigos  (i);  los  supücías  mm 
espantosos  no  dan  seguridad  al  techo  doméstico» 
Veo  aun  un  Espartaco,  y  el  incendio  y  el  saqaao 
y  hia  renovadas  insurrecciones  de  Siciiía;  repre- 
salias legítimas  en  cierto  sentido,  pero  cuyo  buea 
éiita  hubiera  sido  terrible  para  el  mundo ;  y  fr> 
aalaiente,  como  última  y  iínÍG&remedis<el  suici«> 
diOf  y  entre  otros  ejemplos,  uno  -que  admira 
Séneott ,  un  gladiador  qiíe  siendo  conducida  al 
circo  en  la  carreta,  pone  su  cabesa  entre  los  ra*» 
dios  de  la  rueda  que  se*la  destrozan,  fil  snicídia 
es  el  último  refugio  para  todo,  ioimismo  pata  la 
saciedad  del  rico  que  para  la  desesperaeíoo  del 
pobre ;  y  el  ejemplo  acostumbraba  de  tal  mana- 
ra á  la  muerte,  qae  habia  quien  se  suioidaba  por 
fastidio,  por  desocupación,  por  moda. 

T  cuando  llegamos  á  ia  conchMina  de  los 
tiempos  aaMgttos,  si  reunimos  en  un  solopeasa- 
mienio  todos  los  hechos  encontramos  en  lia  reli- 
gión el  epcesadela superstición  y  la.dareaa  del 
ateísmo  llevadas  ambas  al  estremo  ^  eli[Mider  as* 
(eríor  y  Ja  nulidad  moral  del  potiteismo  anti^; 
en  filosofía  el  dessrédilo  de  todas  las  doslnoss 
que  habían  tratado  de  elevar  la  naturalesa  ha-^ 
mana,  la  propagación  de  luna  filosofíaiino  pea^ 
sadora »  y  la  doctrina  menos- puca*  humillada  aua 
a  una  practica  inteligente  ;'ea  la  vida  ia  i'elsfa^ 
cion  de.todos  los  lasos  socniaaal.rompMseel 
Vínculo  patriótteo  que  habia  teaido  Uaidos.á  la- 
dos, la-ausenoia  de  satírifitios,^  fortifieadaissA  la 
,  CácilMuidel  suicidio  f  ai  una  sota  ^al  de  leacT 
cioi)  hác^  un  estado  mejor;  viésb ,  pues «  que  el 
m^ndo  estaba  muy  mal  preparado  para  lecünr 
una  doctrioa.  mas  elevada  y  mal>  pura,  jr  que 
p9r  lo  Mtnlpbajo  este  punto  de  vista  el  cristia* 
lusmo  vino  muy  fuera  de  propósito.  Ea  uaoa 
tiempos  ,ea  que  escepto  las  fcradicioaes  mal  com- 
prendidas ao  habia  nada  ea  el  mundo  griego  y 
remano  que  preparase  el  camino  á  ana  reaeae* 
Eacion  del  hambre ,  cada  día  mas  sumerjo  ea 
la  miseria ;  que  en  los  ,confioes  del  4<^^1<^  de 
Arabia,  noJejos  del  Eufrates  y  de  las  ifroitteras 
del  imperio,  en  una  subdivisión  de  fat  provincia 
de  Siria,  ea  un  país  sin  oomeroio  ni  aavegacmn^ 
abierto  á  las  de^asitrosas  corserías.  de  los  Aia^ 
bes ,  lejos  de  i^  grandes  qiudades  doctas ,  Roma, 
Alejandría».  Atenas;  lejos  del  poder  romano  y 
y  de  las  ideas*  que  este  traía  detrás  de  sí ;  que 
unos  Jludipsdé  ualilea,  que  hablaban  anaiengua 
bastarda,,  que  escribiajn  a  fuerza  de  barbmsiQOs,; 
destj^eciados  por  la  sabiduría  helena»  que  aa 
habían,  leido  nunca  h.  Platón  v  para  Ws  cuales 
era,  como  si  no  hubiese  eustido  todo  lo  que  ha- 

(I)  Sínica,  S^.  17. 
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bM  ptDsado  em  tres  siglos  Grecia ,  Rema  y 
A8ia;cpie  óaioaineate  tenían  la  Biblia  ya  cor** 
FMnp«ria  de  los  Rabióos ,  de  la  ouat  baldan  sa- 
cado 4aD  febas  dedaocioaes  las  sectas  disidentes, 
y  tantas  sofísticas  interpretaciones  tos  Fariseos; 
4fne  hoáibres  semejantes»  nn  pescador  Mamado 
Sionn,  un  publicano  llamado  Mateo  y  pobres 
pecadores  del  lago  de  Genesaret  descubriesen 
6  preoicasen  la  doctrina  mas  opuesta  en  teolo* 
gia  á  la  incredniidad  y  á  la  idolatría  de  su  siglo-, 
Mas  opnesla  en  la  práctica  á  sus  supersticiones, 
maa  opuesta  en  fai  moral  á  sos  costumbres ,  mas 
ofMKsta  en  íUosofia  á  la  inoeriidumbre  y  á  la 
nada  de  sus  ideas ,  es  una  cosa  que  nunca  se 
Jiiihiera  creido. 

Que  deq[>ues  estos  hombres  proclamen  su  pa«- 
rMkja  en  medio  del  mundo  culto,  supersticioso, 
idólatra,  sin  consideración  alguna  á  la  oposición 
«pie  debía  bacerles  el  mundo,  es  una  cosa  que  yo 
no  puedo  espiicar.  Asi,  en  esta  hipótesis, 'la 
tusAoria  del  origen  del  cristianismo  es  maravillosa 
y  díficildecomprender.  Gibbon  y  los  suyos  evitan 
esta  dificultad  no  hablando  de  ella;  hablan  del 
enstianismoya  adulto,  introducido  enel  orden  so- 
cial » desarrollado ,  sin  decir  una  palabra  de  su 
inteeia;  suponen  que  ha  nacido  pro  no  dicen 
ébmú^  Considerando  ^lo  la  posibilidad  humana, 
lo  mas  racional  es  creer  que  el  cristianismo  no 
debiera  haber  aparecido. 

T  tío  embargo^  apareció ;  y  apenas  nace,  prin- 
cipia i  ejercer  su  influencia  sobre  todo  el  mun-* 
do;  hasta  aquellos  que  no  le  conocen,  le  respi- 
ran V  se  impregnan  en  su  esencia.  No  hay  nm- 
gpuB  neeho  tan  notable  en  aquel  sifclo,  ni  en  los 
•ijguientes,  como  esta  acción  insensible ,  por  de- 
cirlo asi,  subterránea,  del  cristianismo  sobre 
todo  lo  que  no  es  él.  Todos  los  sistemas  de  filo- 
flofía  pagana,  toman  algunas  tintas  de  su  luz ;  y 
dtsde  el  reinado  de  Nerón  se  desarrollan  y  es* 
parees  en  la  atmósfera  nociones  mas  elevadas 
ífUd  las  del  polüeismo ,  mas  puras  que  las  del 
misaefdatenieismo.  La  fitosofia  no  es  ya  atea 
¿  kieverente ,  se  someteal culto  püblieo,  tno  co- 
aso  á  una  vevdád  sino  como  á  una  costumbre ;  no 

Cwa  honrar  á  ios  Dioses ,  sino  para  satisfacer  á 
8  leyes;  >  adquiere  pensainientos  mas  nobles; 
«JdpiCer  no  es  ese  coloso  dorado  del  Capitolio 
ipe  tiene  un  rayo  de  metal  en  la  mano;  los  Dio* 
sos  son  cómelos  pintan  los  poetas,  tan  culpa- 
Mes  como  los  hombres  y  mas  poderosos  en  el 
deMo;  intolerable  confusión  de  todas  las  ideas 
OD  qne  el  vvlgo  considera  á  los  Dioses  al  nivel 
de  sus  propíos  vides.  ¿  Adorareis  ya  de  buena 
ftáesa  inmoble  turba  de  númenes  acumulad- 
dos  por  siglos  de  superstición,  unos  casados, 
algoas  veces  entre  hermanes  por  los  poetas, 
otnia  que  no  encontrando  partido  convenien-^ 
te  permanecen  céllves;  diosas  viudas,  como  la 
diosa  Fu^or  y  la  diosa  Devastación ,  á  las  cua- 
les no  es  estranó  que  faltaran  pretendientes. 
€ieed  en  los  Dioses,  reconoced  su  santa  majes* 
tad,  reoonoced  su  bondad,  sin  la  cual  no  existe  la 
majesiftd  (1).  Amadlos  (í);  someteos  á  su  pro* 
videncia  que  gobierna  el  mundo ;  en  la  obedieU'»' 


cia  á  Dios  está  la  libertad  (S).  Abandonad  lx$ 
pingües  víctimas ,  los  sacrificios  de  rebaños  en-* 
teros;  adorad  con  voluntad  mas  piadosa  y 
recta  (4^ ;  dad  á  los  Dioses  te  que  con  toda  su 
opulencia  no  puede  darles  el  hijo  de  Mésala,  un 

Knsamiento  respetooso  á  la  justicia ,  un  corazOD 
00  de  nobleza  y  de  virtud.  Desterrad  esas  pie* 
g^rias  tan  vcrgonsosas  en  sí  mismas  que  causa- 
ría rubor  el  oirías.  No  mormuréis  á  los  oídos  de 
los  Dioses,  vivid  pdblicamcnte  (5). 

Para  dar  á  esta  edad  el  colorido  conveniente 
seria  preciso  recoger  algunos  débiles  resplando- 
res si  los  hay  en  Ja  historia  apócrifa  de  Apoionio, 
obra  anticristiana  escrita  por  el  sofista  Filostra-^ 
tos;  tosca  yevideate  parodia  del  Evangelio  en 

3ue  el  retórico  de  Atenasresucíta  después  de  mas 
e  un  siglo  la  memoria  de  este  Mesías  muerto 
sm  discípulos  y  le  adorna  oon  las  pretensiones 
taumatúrgicas  delneoplatonicismo  de  su  tiempo; 
historia  c|ue  pertenece  á  la  época  en  que  hubie- 
ra sucedido,  no  ¿  la  época  enoue  (úe  inventada. 
Seria  preciso  también  retroceoer  tres  ó  cuatro 
siglos  é  inventar,  una  historia  particular ,  h  de 
la  comunicación  entre  el  judaismo  y  la  filosofía 
griega  paraesplicará  Pilon;genio  sorprendente  de 
este  siglo ;  inteligencia  llena  de  una  mésela  de 
c¿bala  y  de  platonicismo;  y  al  mismo  tiempo  de 
una  piadosa  ortodoxia  mosaica,  en  la  cual  mez- 
clábalos números  de  Pitágoras  con  ideas  lumino- 
sas^ que  tomadas  de  los  antiguos  libros  de  Salo* 
mon,  desarrolladas  por  los  judíos  de  Alejandría, 
quedaban  como  un  deposito  en  aquel  rincón  del 
mundo,  en  aquella  oofonia  greoo-judia  hasta  que 
el  cristianismo,  venido  de  otra  parte,  las  de- 
senvolviese bajo  su  influencia  y  las  ioÍ\indiese 
vida.  Convendría  valuar  en  su  justa  aprecia- 
ción y  valor  los  diversos  movimientos  del  orien- 
talismo, del'  helenismo  de  Alejandría,  del  ju- 
daismo fariseo  de  Jerosalen ;  movimientos  in^ 
dependientes,  aislados ,  y  que  motivados  unos 
por  el  cristianismo  y  espncados  otros  por  él ,  no 
tienen  unidad  sino  en  él  mismo,  porque  el  cris- 
tianismo es  la  unidad  de  aquel  siglo  asi  como 
desde  entonces  lo  es  de  todos. 

No  sintiéndonos  con  fuerzas  para  tan  grande 
obra,  volvamos  á  Roma  para  ver  allí  mas  de 
cerca  el  pensamiento  humano  y  busquémosle  en 
Séneca  y  en  San  Pablo. 

Séneca,  hijo  de  un  retórico  español ,  educado 
en  medio  cntreelénfesisdesupaare  y  corrupcíoii 
de  Roma  en  tiempo  de  Tiberio;  elocuente  k  la 
moda  que  todo  lo  prueba  con  arengas ,  poemas,, 
diálogos;  confidente  de  Agrípina,  panegirista 
oficial  de  Claudio,  preceptor  y  autor  de  los  an- 
tiguos discursos  de  Nerón,  enriquecido  por  sa 
terrible  discípulo ,  no  se  nos  presenta  bajo  el 
aspecto  casi  mitológico  de  un  Pitágoras  ó  de  unr 
Platón ;  la  culpa  fue  del  mundo  en  que  vivió. 

Sus  enemigos  le  decían:  f¿por  qué  tu  vida  ee 
tan  inferior  á  tus  palabras,  por  qué  tienes  fOsa 

Suinta  tan  adornada ,  esas  comidas  no  arregla- 
as  á  la  filosofía ,  ese  vino  de  mas  afios  que  tü^  ^ 
ese  patrimonio  entero  colgado  de  las  orejas  de 
tu  mujer?  Es  preciso  un  arte  para  servirte  á  la 


<l )  SiKtCA, ap.  S.  Agutí,  De ei9,  Dei  VI,  iO;De  hentf,  Vlf ,  2;         <5)  SéMCft Dt  Hu heaUlSk 
^.9S.  U )  Id.  De  benef.  \,  G ;  Ep,  US. 

( S)  Id.  Ep.  4%  47,  ele.  '     ( 3 )  I-érseo,  II. 


,  ttoa  ciencia  para  colocar  tu  vajilla  en  el 
ai)aFador,  un  gran  talento  para  disponer  tus 
triunfos.» 

Séneca  mismo  pone  en  boca  de  sus  enemigos 
estas  acusaciones  y  prosigue:  (Añadid  los  bienes 
de  que  yo  no  tengo  cuenta  y  los  esclavos  míos 
i  auíenes  no  conozco. »  T  responde,  con  una 
iBooestia  rara  entre  los  antiguos,  que  yo  esti* 
mo  mas  que  la  pobreza  ostentosa  de  muchos; 
tyo  no  soy  un  sabio;  apacigüense  vuestros  ce«* 
ios,  no  lo  seré  nunca.  No  pretendo  igualarme  á 
los  hombres  mejores;  trato  solo  de  saber  un 
poco  mas  que  los  peores.  Me  contento  con  dis- 
minuir cada  dia  un  poco  mis  vicios,  con  recono- 
cer cad^  dia  algún  error  mió.  Me  siento  aun  su- 
mergido en  el  mal;  hago  el  elogio  de  las  virtudes 
no  el  mió ;  y  cuando  combato  Tos  vicios,  comba- 
to los  primeros  los  míos  (1). 

El  que  habla  asi  tuvo  el  n\érito  de-  buscar  el 
bien  sm  partida  deliberado.  La  herida  social  era 
grave;  ¿podia  el  filósofo  pedir  su  remedio  á 
Jos  átomos  encadenados  deDemócrito?  ¿ó  debia 
ocuparse  con  los  estoicos  de  probar  á  su  siglo 
que  la  virtud  es  un  animal  y  que  cuando  el  hom- 
bre es  aplastado  bajó  una  piedra ^su  alma  com- 
Írimida  no  puede  salir?  La  metalüsica  délos 
rriegos  y  en  general  toda  la  izarte  dogmática 
de  su  ilosofía  era  demasiado  mcierta  ó  dema- 
siado especulativa;  pasatiempo  de  escuela;  arma 
inútil  del  pensamiento»  de  la  cual  no  podia  es- 
perar remedio  el  mundo  enfermo.  Pero  Séneca, 
viendo  mas  claro  que  algunos  modernos,  sondeó 
la  llaga,  conoció  que  la  inteligencia  humana 
había  dado  ya  todo  lo  que  podia,  aue  el  mal  y 
el  remedio  estaban  en  el  corazón  del  hombre  y 
que  no  era  la  metafísica  ni  la  política  lo  que  era 
predso  refonnar ,  sino  la  mora) . 

Colocado,  pues,  en  este  camino,  sin  espíritu 
departido,  unido  al  estoicismo  que  habia  con- 
servado la  moral  mas  pura  y  eficaz ,  y  que  con 
Fanecio  y  Posidonio  había  vuelto  á  ensenar  las 
obligaMciones  sin  Tundarse  en  la  palabra  del  maes- 
tro, cita  de  centínoo  á  Epicuro  y  al  cínico  De- 
metrio; combate  la  absurda  metafísica  de  los 
estóicoti,  su  fatalismo  y  la  materialidad  de  sus 
dogmas. 

Se  cree  que  conoció  á  San  Pablo.  Sea  esto  ó 
no  verdad  me  parece  evidente  que  Séneca ,  ge- 
nio curiosOy  y  en  posición  de  conocerlo  todo,  no 
ignoraria  enteramente  el  cristianismo,  que  se 
enpíicaba  en  Boma,  que  había  hablado  publica- 
mente en  todas  las  plazas  públicas  de  Grecia, 
delaaie  de  todos  los  pretores  y  entre  otros  de 
Galíon  su  hermano;  el  cristianismo,  cuyo  após- 
tol se  había  presentado  dos  veces  á  Nerón  había 
sido  despedido  por  sus  contradicciones  (2).  No 
le  conoció  enteramente,  no  oyó  su  palabra  su- 
prema; pero  algunas  ideas  suyas  soore  la  divi- 
nidad ,  mas  puras  y  determinadas  que  las  de 
Platón,  una  multitud  de  nociones  impregnadas 
de  espíritu  cristiano ,  muchos  pasajes  que  son 
traducción  elegante  del  testo  griego  de  la  Escri- 
tara,  y  algunas  veces  hasta  el  estilo  evangélico, 
prueban  basta  la  evidencia  que  Séneca  había 
comprendido  algo  del  lenguaje  de  aquella  gran 

(i)  Afitos  ée  109  Apóitoht,  XXVill,  2S. 
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multitud  (3)  de  que  Nerón  hacia  antorchas  para 
su  jardín. 

Séneca  no  admite  el  dios  ciego,  impotente, 
corpóreo  de  los  estoicos,  t  Ya  sele  llame  desti* 
no,  naturaleza,  fortuna,  providencia,  es  induda- 
ble que  hay  una  voluntad  superior ,  incorpórea^ 
independiente,  causa  primera  de  todo,  al  lado 
de  la  cual  todo  es  pequeño  i  que  es  su  propia 
necesidad,  que  hizo  el  mundo,  y  oue  antes  de  na- 
cerlo le  tema  pensado  (4).  Este  Dios  no  es  indi- 
ferente á  las  cosas  del  mundo,  ama  i  los  hom- 
bres y  nosotros  somos  semejantes  á  él  y  miem- 
bros suyos  (5).  Entre  él  y  los  hombres  de  bien 
hay  amistad,  parentesco,  semejanza ;  sus  almas 
son  rayos  de  su  luz ;  nadie  es  bueno  sin  él ;  y 
cuando  la  virtud  nos  ha  hecho  dignos  de  unir- 
nos á  él ,  él  viene  á  nosotros,  á  nuestro  lado ,  y 
aun  dentro  de  nosotros.  En  el  corazón  del  lKmi<- 
bre  virtuoso  habita  un  Dios  (6). » 

Ademas ,  tí  abna  celeste  del  hombre  probo, 
viviendo  entr^  los  hombres  ^ueda  unida  á  su 
origen ,  asi  como  el  rayo  que  nos  alumbra,  no 
está  separado  de  su  sol.  Esta  alma  depende  de 
Dios,  le  observa,  recibe  de  él  su  fuerza;  su  pa* 
dre  es  Dios  (7) ;  como  él ,  vive  en  una  alegría 
continua  gue  nada  puede  interrumpir  (8);  como 
*  él ,  es  feliz  sin  los  bienes  de  la  tierra.  Las  ri- 
quezas, el  placer  ¿son  bienes  puesto  que  Dios  no 
goza  de  ellos? 

El  hombre  cumpla  su  festino;  €ÍmíteáDios(9>, 
Forme  dentro  de  &í  mismo  la  imagen  de  Dios. 
Su  imagen  no  es  de  oro  ni  de  plata;  de  estos 
metales  no  se  podría  hacer  nunca  una  cosa  que 
se  asemejase  á  Dios  (10).  El  bien  supremo  solo 
consiste  en  poseer  un  alma  recta  y  una  inteli- 
gencia clara.  £1  hombre  debe  sufrir  con  pacien- 
cia porque  Dios  no  es  para  él  una  madre  ciega 
sino  que  le  ama  estraordinariamente  y  como  un 
padre.  Nosotros  vemos  con  cierto  placer  de  ad-^ 
miración  á  un  valiente  joven  que  combate  ani- 
moso con  una  fiera.  ¡Espectáculo  digno  de  ni- 
ños! Pero  el  hombre  de  éorazon  que  combate 
con  la  adversidad,  es  un  espectáculo  digno  de 
Dios  v  cuya  contemplación  parece  distraerle  de 
sus  0Dras*(4i).» 

Ya  aue  no  otra  cosa,  esta  filosofía  no  deprime 
al  hombre;  tiene  el  mérito  que  falta  á  tantos  fí«» 
lósofos  de  colocarse  en  la  parte  de  la  balanza  eik 
que  no  rence  nuestra  naturaleza ,  y  contrapesa 
todas  nuestras  debilidades,  á  las  cuales  otros- 
creyeron  mas  cómodo  añadir  el  peso  de  sus  doc- 
trinas. tNo,  Epicuro;  no  debe  confundirse  la 
virtud  con  el  placer.  La  virtud  es  algo  mas  ele- 
vado, superior,  real,  inmutable,  invencible;  la 
voluptuosidades  baja,  servil ,  frágil,  miserable; 
habita  en  las  tabernas  y  en  los  malos  sitios.  La 
virtud  está  en  el  templo,  en  el  foro^  en  el  tribus 


i^)  TACITO^ililft.  xv,u. 


)  Qtuest,  nai.  prpem.,  c.  1, 1 ;  Ul,  45;  De  henef.  VI,  7,  25. 
ítt)  Jfp  «5. 
,6)i:p.-il.73. 
7 )  Oeut  ei  paren»  noiter.  Ep.  110. 


S)  ^udiumqued  Ueot  Deorumque  cemnlon  »eqniHtr,  mtmfuam 
trrumnitwr.  Ep.  60.  También  S.  Pablo,  Semper  ganétU. 
[  9 )  Saiis  Deot  eoluit  qiú  imitatut  est.  Ep.  9b,  Y  S.  Pablo ,  £«- 


Me  imUüteres  Dei. 

(10)  Te  qnoque  Dea  finge  dignum.  Finges  anten  nen  Mire  mee 
argento:  non  poteti  ex  kae  maktin  exprimí  itnaaú  Dei  «f«f/l9. 
Ep.  19.  Compárese  esto  coo  actos  de  los  Apóstoles  XVU ,  89. 

(11)  DeProvid.t. 
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nal,  delante  de  las  marallas ,  cubierta  de  polvo, 
con  el  rostro  inflamado ,  las  manos  callosas ;  el 

1)lacer  se  esconde ,  busca  la  oscnridad ,  está  en 
os  baños,  en  los  salones,  en  los  lugares  qne  te- 
men la  vigilancia  del  edil;  es  afeminado,  no  tie- 
ne fuerza,  despide  perfumes,  respira  vino,  está 
pálido  por  sus  escesos ,  adornado,  pintado  (!).> 

Tal  es  el  fondo  de  esta  moral;  en  los  detalles 
se  encuentran  algunas  cosas  notables ,  y  un  sen- 
timiento, puede  decirse,  de  igualdad  cristiana. 
<¿EI  espíritu  divino  puede  estar  lo  mismo  en  el 
esclavo  que  en  el  caballero  romano?  ¿Qué  quiere 
decir  esclavo;  liberto,  caballero?  Nombres  crea- 
dos por  la  vanidad  y  por  el  desprecio.  Desde  el 
fondo  de  una  cabana  el  alma  puede  elevarse  has- 
ta el  cielo  (2).  La  virtud  no  escluye  ni  al  escla- 
vo, ni  al  liberto,  ni  al  rey.  Todos  los  hombres  son 
nobles  porque  descienden  de  Dios :  si  en  tu  ge- 
nealogía hay  algún  escalón  oscuro,  pasa  soore 
él,  sube  mas  arriba  y  en  la  cima  encontrarás  la 
nobleza  mas  ilustre;  elévate  á  nuestro  origen 
primitivo;  todos  somos  hijos  de  Dios  (3). 

Cicerón  decía  mas'severamente :  «es  preciso 
«er  justo  hasta  con  las  personas  mas  viles ;  la  mas 
abyecta  condición  es  la  de  esclavo;  pues  debe 
tratárseles  como  mercenarios,  exigir  sus  servi- 
<;¡6s  y  proveerles  de  lo  necesario.»  Séneca  usa 
un  lenguaje  muy  iiifei-ente.  «Son  esclavos,  de- 
cid hombres ,  decid  comensales ,  decid  á  lo  me- 
nos nobles  amigos,  decid  mejor  compañeros  de 
esclavitud ,  ppi'que  la  fortuna  tiene  sobre  nos- 
otros los  mismos  derechos  que  sobre  ellos. 

c  El  que  tú  1  lamas  esclavo  nace  del  mismo  tron- 
co que  tü :  Consúltale ,  admítele  en  tus  conver- 
saciones, en  tu  mesa;  no  trates  de  hacerte  te- 
mible para  él ;  bástete  lo  que  le  basta  á  Dios, 
respeto  y  amor. » 

En  fin,  ¿qué  filósofo  antiguo,  qué  romano 
principalmente  ha  tenido  compasión  del  hombre, 
€0$a  sagrada  cuando  era  arrojado  á  las  fieras  ó 
ál  hierro  del  anfiteatro?  ¿Quién  se  habia'  atre- 
vido á  reprender  a!  pueblo  romano  cuando  sm 
temor  y  sin  cólera  mata  solo  por  el  gusta  de  ver 
matar?  ¿Quién  tenia  sentimientos  pastante  hu- 
manos para  decir,  está  bien  qne  digáis:  ese 
hombre  arrojado  á  las  fieras  ha  cometido  un  de- 
lito Y  merece  la  muerte ;  pero  vosotros  qué  de- 
lito habéis  cometido  para  que  merezcáis  ser  es- 
pectadores desu  suplicio?  (4)» 

Nobles  ideas  en  verdad.  Es  muy  bueno  v 
muy  fácil  el  exigir  grandes  sacrificios  á  la  Virtud 
humana ;  pero  seria  precisó  hacer  cón^render 
que  son  necesarios :  es  muy  bueno  imponer  de- 
beres severos ;  pero  seria  neces!arío  decir  el  mo- 
tivo. Séneca  es  rígido ,  con  el  hombre ,  pero  no 
cree  tjue  nuestro  valor  sea  falible;  para  nuestros 
padecimientos  tiene  consuelos  que  son  peores 
<iue  el  mismo  padecimiento.  c¿ Eres  desgraciado? 
¡Valor!  la  fortuna  te  juzgó  digno  de  ser  adver- 
sario, te  trata  como  ha  tratado  á  los  grandes  (3). 
¿Te  llevan  al  suplicio?  Animo  :  mira  la  cruz, 
el  palo ,  todos  los  instrumentos'  del  verdugo; 
pero  mira  también  la  muerte ,  la  muerte  te  con- 

(i)  nevitaheaWfí, 

h)Ep,Z\. 

iZ)  De  henef.  m,  18,  Í9;  Ep.  44. 

(4)  «/».  7,95. 

i^)D9Bro9.Z, 


saela  (6).>  Yéase  de  qué  estraña  manera  con- 
suela á  su  madre  en  el  destierro  y  lo  mismo  i 
todas  los  madres  en  sus  dolores  (7).  Pero  no  se 
debe  tener  compasión  del  bueno  (8);  el  sabio 
evita  el  tener  compasión, porque  la  eompasion^es 
un  mal ;  el  sabio  no  tiene  compasión ,  no  per- 
dona (9).  • 

¿Y  qué  motivos  tienen  estas  exigencias  sobre- 
humanas? ¿Qué  fundamento  sostiene  esta  última 
hipérbole  del  heroísmo  filosófico?  No  es  la  fe  en 
la  vida  futura ,  sobre  lo  cual  hay  muchas  du- 
das (iO);  sino  una  palabra,  el  principio  de  iá 
virtud;  el  seguir  nuestra  naturaleza.  ¿Es pues 
nuestra  naturaleza  la  que  nos  manda  la  abnega- 
ción ,  el  sacrificio ;  la  que  nos  hace  sufrir  la  po- 
breza, y  temer  el  placer;  la  que  nos  prohibe  la 
piedad  y  llorar  á  nuestros  hijos?  Sin  embargo, 
en  otra  parte ,  por  una  especie  de  revelación  nos 
dice  que  cel  hombre  es  demasiado  despreciable 
si  no  se  eleva  sobre  lo  humano. »  Habla  de  vencer 
á  la  naturaleza ;  y  el  tipo  de  su  sabio  está  tan 
apartado  de  nuestra  naturaleza  que  nunca  existió 
sino  en  la  mente  de  los  filósofos.  Ni  Cleante,  ni 
Cenon,  ni  aun  Catón  fueron  sabios;  todos  los 
estoicos  convienen  en  ello. 

¡Contradicción  viva  pero  inevitable!  Esplicar 
la  naturaleza  humana,  aecir  porqué  el  vicio,  tan 
repugnante  á  nuestra  razón,  es  tan  adicto  á 
nuestra  naturaleza ,  tan  contrario  al  bien  de  la 
sociedad  y  tan  íntimamente  unido  á  todos  nos- 
otros ,  es'^el  escollo  de  toda  la  antigüedad :  en 
otros  puntosos  ingeniosa  y  sublime,  pero  en  este 
no  sabe  nada. 

¿Será  preciso  presentar  aquí  todas  las  miserias 
del  estoicismo  ,  todos  los  pueriles  refugios  de 
una  falsa  virtud ,  las  mil  razones  secundarias 
acumuladas  para  sostener  una  cosa  que  se  cae 
en  vez  de  estar  cimentada  en  una  razón  fuertef  y 
superior?  cNo  temáis  la  pobreza ;  el  pobre  no 
tiene  miedo  á  los  ladrones.  No  lloréis  á  vuestros 
hijos ;  un  dolor  prolongado  no  es  natural.  La  vaca 
á  quien  se  quita  el  ternerillo  muge  un  dia  ó  dos; 
pero  des][)ues  vuelve  ásus  pastos.  Eü  hombre  es  el 
único  animal  que  gime  largamente  por  su  hijos,  t 

¡Cuántas  pretensiones  y  al  mismo  tiempo  cuán- 
impotencia!  Sabéis  de  dónde  proviene  la  única 
pui'eza  del  estoicismo?  Del  or^^nllo;  orgullo  que 
llega  hasta  la  impiedad.  cLa  virtud  demos  tiene 
una -vida  mucho  mas  larga  que  la  del  hombre; 
pero  no  mas  grande.  Júpiter  ño  es  mas  poderoso 
que  nosotros;  tiene  menos  valor;  se  abstiene  de 
los  placeres  porque  no  puede  gustarlos ,  y  nos- 
otros porque  no  los  queremos;  él  está  ftaera  de 
los  patdecimientos ,  nosotros  estamos  sobre 
ellos  (H).> 

'^'Peró  et  orgullo,  y  el  orgullo  de  la  virtud  pue- 
de'^fevar  algóW  coraíoh-  estraordínario  como  el 
tu^yo ;  pero  nosotros;  aimak  vulgares,  notolros  la 
plebe  nefté^umos  ún  alimento  mas  material,  una 
esperanza  qúe^  pú^a  satisfacernos  mas  que  ésa 
orgullosa  contemplación  dé  nosotros  mismos.  Por 
esto,  Séneca,,  tu  filosofía  será  siempre  la  de 

»^  •  '  ;   ! 

{ñ\  Ad  Marelam  eontotath. 

(7)  Ád  Hélwiam  eon^oUtio. 
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«im  pocos;  ni  lá  kii  niogono  de  tus  maestros  espada  contra  la  inieTa  k ;  deanes  de  gaipe, 

creasteis  oiia  doctrina  popular.  ¡T  os  qtiejais  de  come^una  persona  despertada  de  repella»  dm> 

<{iie  ei  pueblo  os  vitapen^!  Aristócratas  de  la  inte-  pulo  de  esta  fe,  prosélito  nuevo  y  sospéchese  he* 

ligeoeía  ¿no  sois  vosotros  los*  prí meros  en  vitu-  bla  á  los  judíos  roas  alto  que  nunca»  hace  frente 

perar  al  pueblo ,  en  baUar  con  desprecio  de  la  á  su  jefe,  los  bace  entrar  como  por  vi(>leacía  ea 

multitud  (etiroAJUl)  7  '  '    *   ' 

¥  sin  embarco,  habéis  hablado  algunas  pala- 
bras á  su  intehgencia;  os  habéis  dignado  coa- 
fiarles  la  ciencia  de  un  gran  remedio  contra  las 
jniserias  de  la  tierra ;  les  habéis  dicho  que  t  no 
sufrirán  sino  lo  que  quieran ;  que  Dios  tiene 
abierta  la  puerta  para  cuando  no  puedan  vivir  jra 
-en el  munoo:  que  Aadaes mas  fácil  que  morir.» 
¿Por  qué ,  pues ,  no  morir  hoy  mismo^  ¿Para  qué 
tanto  apáralo  de  valor  contra  males  que  pueden 
-evitarse  todos  4e  un  golpe!  ¿para  qué  tantos  dis- 
cursos heroicos,  á  los  cuales  puede  suplir  un 
iaooetazo  en  una  venal  Les  ()oetas,  mas  hlósofos 
que  los  mismos  lilósojos,  habían  tratado  de  alejar 
«I  suicidio;  pero  vosotros  abristeis  esa  puerta  y 
«I  siglo  se  lu'ecipila  por  ella.  Pues  si  el  acto  be- 
féico  p  el  acto  supremo  del  egoísmo ,  el  suicMip 
que  rompe  todo  viaculo,  que  aaiquÁÍa  toda  obli- 
gación ,  que  lo  deja  todo  sin  garantía  alguna 
contra  el  hombre,  si  el  suicidio  es  lo  único  qué 
¿a  producido  vuestra  sabiduría,  dajadmei  que  la 
iHisqoe  en  otra  parte. 

Tu  sabiduría,  Séneca,  no  huye  de  las  aparie»- 
cias  de  la  pobreza ;  hay  días  en  que  por  un  ca- 
4^fficho  de  tu  virtud,  en  medio  de  tus  vanas  rique- 
.zas  tratas  de  esperimentar  la  indigencia ,  dur- 
fiíieado  en  el  suelo ,  habitando  el  tugurio  de  im 
esclavo,  viviendo  con  dos  ase^  al  día.  Tú  no  te 
hubieras,  pues,  desdeñada  de  ser  aquel  sencilb) 
curtidor  que  fue  á  Boma  en  tus  últimos  anos: 
«iQ  judío  oe  poca  apariencia ,  de  pobre  etocuea- 
cia,  de  escaso  saber;  á  tcavés  de  ios  hierros  de 
4iaa  prisión  ensenaba  á  algunos  griegos  y  judíos, 
y  en  su  país  había  sida  azotado,  aprisionado, 
perseguido;  á  quien  vuestro  señor  Nerón  hizo 
|ior  fin  cortar  la  cabeza.  Los  doctores  de  la  an- 
tigüedad hubieran  despreciado  á  este  idólatra. 
Tu,  Séneca,  amigo  mas  franco  de  la  verdad^  fuiste 
^  escucharle  y  le  viste  comparecer  ante  Nerón. 
¿í  bien,  qué  fue  lo  que  dijo? 

Te  no  te  pregunto  som>  cuál  era  su  moral; 
4qué  son  los  preceptoe  si  no  tienen  mae  aporyo 

3tte  la  voz  del  hombre?  Pero  ¿qué  fundamenta 
aba  á  sus  preceptos?  ¿Cómo  esplicaba  el  con- 
Iraste  que  forma  eí  vicio  dq  nuestra  doctrina, 
«ntre  nuestra  razón  que  nos  hac^  ver  la  bondad 
de  la  virtud ,  y  la  naturaleza  que  nos  presenta 
.tan  cómodo  el  vicio?  ¿Cómo  fortalecía  el  interés 
de  la  sociedad  sedienta  de  justicia,  de  modera- 
ción ,  de  piedad  en  los  hombres»  contra  el  interés 
•particttlaf  que  los  impulsa  al  hurto ,  á  la  iniqui- 
dad, á  la  satisfacción  jde  sí  mismos?  I  si  el  ce- 
iolver  este  problema  satisfacía  los  nobles  ínsiia- 
tos  de  tu  espíritu,  daba  á  tu  rasen  pruebas  mas 
evidentes  que  las  demostraciones  insuficientes 
de  Pitigocas  y  de  Platon«..  ¿Acudía  al  supremo 
remedi9  de  la.  muerte  volunlaria?  ¿  Y  si  pava 
^nantenerel  orden  del  mundo  mejor  que  vosotros 
ia  prohibía,  cómo  retenia  al  hombre,  á  pesar  suyo, 
en  la  sociedad  que  tiene  necesidad  dé  él  y  de  la 
cual  no  tiene  él  necesidad  alguna? 
Este  hombre,  al  principio  de  su  vida  dirige  su 
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la  novedad  de  su  propia  doctrina,  los  haoe. 
per  los  últimos  vínculos  con  la  fe  Judüoa ,  atmi- 
rar  de  sus  prácticas  ya  sin  objeto,  de  las  aimb^ 
los,  de  la  naoionalidadque  abre  sus  puertas  paia 
recibir  al  mundo.  Hace  sentir  á  los  que  le  oyen 
la  doctrina  del  maestro  á  quien  él  no  oye;  pro- 
clama el  Cristo f  fin  de  laUj^;  hace  quesecumptan 
sus  palabras :  no pm^  nadú  remiendo  de' paño 
nuevo  en  vesUia  mejo :  ni  nadie  echavino  nueiío 
en  odres  vi^s. 

Los  judíos  no  entienden  este  leaaóaje  y  le  re- 
chazan ;  y  él  rechazará  á  los  judíos  y  tendía 
abierto  el  mundo.  Nacido  para  acelerar  el  cuü- 
plimiento  de  la  diviaapaiabra,  sabe  que  el  maea* 
tro  dijo  :  Esie  pueblo  será  desechado ,  n  m  A«* 
ren&ü  dada  á  otro.  Y  Pablo  dice  á  les  judies: 
vmslLra  sangre  cae  sobre  vosotros;  pasadlas  i»- 
cionesy  á  iosdemásdiscípulos.  Détnanos  lanlaiit, 
dividámonos  el  mundo;  para  vosoíras  loa  rír- 
cundsos  f  para  íwsotros  las  naciones.  Y  lleiui 
su  palabra  ala  Grecia,  que  qomppende  bajael 
imperio  de  i&u  >eivilizacion  todo  el  Oriente.  La 
antigua,  humjtfia,  filosófica  y  religiosa  Atenea  no 
le  rechazará;  Pablo  disputará  en  el  PórCioa con- 
tra los  fitásQfos;  y  llenará  deerislianos  lain&me 
Gorínto ;  cubrirá  de  iglesias  la  Bitinia,  la  Maee- 
donia,  el  Asia  menor  v  todos  los  punte»  eaque 
se  habla  la  lengua  de  Úomeno. . 

Y  este  Apóstol  que  sufrió  la  oontcadiccmn  de 
todas  las  ciudades  del  imperio;  edte  ciudadano 
jTomanoque  hablótan  altodetaatedelosmagístm- 
dosdeRoma;  este  hombrequeen  prisión,  aban- 
donado de  los  suyos,  no  tembló  en  presencia  de 
Nerón;  este  profeta  que  fue  arrebatado  por  el  cie- 
lo, y  vióloquelaJeoguahumana  ne  puede  ptolerr 
¿de  dónde  saca,  Séneca,  su  fuerza?  ¿Del  orgulioco- 
mo  tú?  ¿De  la  ciencia,  de  la  riqueza,  como  tú?  Al 
contrario ;  Pablo  no  se  glorifica  sino  en  su  debí*- 
lidad .  en  su  miseria :  si  se  gloria  de  alga»  ea  de 
ser  despreciado  é  impotente;  si  se  gloría  es  ea 
la  cruz  ae  su  maestro  v  poique  su  maestro  ha 
muerto  en  un  suplicio  que  apenas  se  atreven  á 
nombrar ,  como  dice  uno  de  vosotros  (1).  Y  á 
pesar  de  esto  ¿cómo  se  hace  popular  y  tú  na? 
¿Cómo  el  hombre  de  ayer»  lánpredecesores»  tieae 

Ía  mas  discípulos  que  tú  y  elegidos  eatre  los 
ombres  mas  entregados  á  los  senáidos  ove  al 
pensamiento?  ¡0!i,  si  tuviese  tiempo  para  desar- 
rollar sus  ideas]  fia  la  triste  edad  que  describo 
hay  tan  poce  consolador  para  la  humanidad ,  es 
taadesoladora  aquella  agonía  del  mundo  antiguo, 
que  debería  permitirle  al  historiador,  para  con- 
suelo suyo,  aun  cuando  no  le  fuese  impnesto  por 
verdad  histórica,  el  echar  una  ojeada  sobie  el 
nacimiento  deesie.nuevomundo.  Hoy  me  hasta 
baber  demostrado  que  desde  el  principio  se  coto- 
can  sd  lado  del  poder  imperial  de  Galígula  y  de 
Tiberio^  último  fruto  de  la  corrupción  antigua» 
los  dos  poderes  que  deben ,  uno  derribarie ,  otea 
sustituirle ,  y  ambos  combatir  sobre  sns  ruinas: 

(S)  Hrbodoto,  UI«  113. 
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d  eriBtktmsmo  y  la  fflosofift.  El  primero»  nuevo 
€S  el  iiMiid9>  hijo  de  una  sola  le  recieiite,  qae 
peeaeote  ai  mundo  una  doctrina  mas  completa 
qpe  cualquiera  otra :  la  segmida  con  sa  iasufi- 
cieacia ,  con  sa  contradicción ,  con  sn  desigual- 
-éíá  f  coa  su  debilidad,  deja  conocer  que  la  poca 
parte  de  verdad  one  contiene  la  debe  solo  á  la 
rafleiioft  de  aquel.  ¿Cómo  resolverá  e\  crístia- 
nísnio  los  problemas  que  hemos  enunciadoT  Quí- 
aieni  decirlo ,  pero  me  detieae  la  estension  del 
propósito;  y  por  otra  partees  la  historia  de  cua- 
tro siglos  por  lo  menos. 

Ademas,  en  tiempo  de  Séneca  la  cuestión  cam- 
bió de  aspecto.  Nosotros  no  somos  ya  tan  orgu- 
llosos, no  tenemos  tanto  orgullo  con  el  poder 
humano  ^  tanta  confianza  en  nuestro  valor ,  nos 
fmnamos  uña  fiiosofla  mas  cómoda ,  y  preten- 
demos seguir  la  naturaleza  á  nuestro  modo ,  no 
i  la  manera  de  S<k)eca.  La  carne ,  este  antiguo 
enemigo  del  cristianismo,  que  le  ha  tenida  tanto 
tiempo  bajo  sus  pies ,  abara  se  rebela ,  y  en  vez 
de  creerla  amiga  de  nuestra  naturaleza,  dulce  y 
ftcil  soberana ,  la  encontramos  admirable ,  vir- 
tuosa, divina;  no  basta  que  nos  dejen  gozar, 
queremos  que  nos  admiren  y  nos  elogien  porque 
jasamos.  ;  Bello  progreso!  Út  modo  que  la  inte* 
licencia  ha  trabajado  por  espacio  de  veinte  siglos 
«NO  para  ñindar  en  el  porvenir  el  reinado  de  la 
earoe  deificada. 

Pero  sigamos  con  los  filósofos  antiguos*  Ta  Sé- 
neca, lomando  la  palabra  carne  en  su  sentido 
cristiané,  foe  el  primero  que  dijo  gue  ten  vez 
de  hacer  consistir  en  la  carne  su  felicidad ,  el 
alma  debe  sostener  con  elia  una  gran  bata- 
lla (4);»  y  Etritecto ,  pobre  filósofo  que  ponia  en 
práctica  sus  lecciones ,  miserable  esclavo  gue  se 
dejaba  romper  una  pierna  por  su  señor,  dice  en 
lenguaje  cristiano  :  tRompe  los  vínculos  que  te 
unen  á  toda»  las  coéas ,  sepárate  de  tn  copa ,  de 
tu  campo,  de  tus  hijos ,  de  tí  mismo;  recnázaio 
lodo;  purifica  tu  intención,  no  pfirmitas  que  se 
una  á  tí  nada  que  no  te  pertenezca  veraade- 
lamente ,  nada  de  eso  que  se  adquiere  por 
costumbre  y  no  se  deja  separar  sin  dolor  (3).  j 
Segan  Marco  A^urelio ,  el  cuerpo  no  es  mas  que 
polvo,  huesos,  podredumbre;  estos  filósofos  des- 
preciaban la  carne  tanto  como  los  crístianoa* 

Verdad  es  que  no  tenían  la  razón  de  su  doc- 
trina ,  no  sabían  decimos  el  por  qué ;  sus  nodo- 
nes  eran  va(^s,  meficaces^  escasas  ó  exageradas; 
la  noción  cnstiana,  mal  conocida  y  comunmente 
desfigurada,  está  mucho  más  razonada  y  es  mas 
irnra.  Esta  distingue  tres  cosas :  la  materia  esto- 
rior ,  la  carne ,  en  el  -sentido  literal ,  esto  es, 
nuestro  cuerpo,  y  la  carne,  en  el  sentido  místico, 
6slo  es,  los  vicios  y  la  inclinucion  al  mal.  El 
eristiamsmo  oonsidera  estas  tres  cosas  desde  su 

rintode  vista  constante ,  á  saber,  refiriéndolas 
Dios.  Frente  á  Dios  todo  es  ^  y  pequeño 
ahora,  el  mundo  es  estrecho,  la  carne  miserable, 
la  inteli^ncía  misma  está  separada  de  él  por 
toda  la  distancia  de  lo  finito  á  lo  infinito;  ;quién 
puede  dudar  de  esto?  Por  lo  tanto  el  mundo,  in- 
digno por  si  át  amor  ó  de  odio ,  es  abandonado 
al  hombre  como  una  arcilla  que  este  amolda 

(\)  Á4,  Uareitm  U ;  Bp.  71. 
(S)  Ap.  Arriano,  Du,  iV,  4. 


para  su  bien  y  sotre  la  cual  escribe  h  superio- 
ridad  de  su  iñteI|g«Mia.  El  cuerpo  del  hombre,, 
no  pudiendo  conocer  á  Dios ,  es  inferior  al  pen- 
samiento que  lo  conoce;  por  lo  cual  debe  graer- 
narlo  laíntelígeocia,  sostenerlo,  hacerle  vivir; 
si  no  pierde  sus  derechos.  En  cuanto  á  la  carne, 
esto  es,  á  la  inclinación  af  mal ,  debe  ser  doma- 
da ,  abatida ,  combatida  sin  tregua. 

Esta  doctrina,  que  no  b«go  mas  que  enunciar» 
evita  á  lo  menos  ios  dos  estremos  que  consisten 
en  apocar  la  dignidad  del  hombre  ó  en  exage- 
rarla. 

Volvamos  á  los  pensamientos  tiernos  y  gra* 
ves  del  mundo  naaente.  Pablo,  después  de  sos 
pobres  y  laboriosos  viajes  al  Asia  Menor ,  á  lia^- 
cedonia,  á  Grecia ,  volvió  á  Jerusalen ;  fue  en«* 
carcelado  por  los  judíos  y  puesto  á  disposidon 
del  prefecto  Félix.  Después  fue  enviado  á  Fasta 

1  últimamente  á  Roma ;  la  tempestad  le  llevó  k 
alta ,  y  en  Puzzoli  pisó  la  tierra  de  Italia.  Sus 
hermanos  de  Roma  fe  salieron  á  esperar  á  las 
tres  posadas  y  al  foro  de  Apio ,  y  juntos  siguie- 
ron lentamente  la  vía  Apia  franqueada  de  tnlla^ 
y  de  sepulcros. 

En  este  doble  distintivo  reconoció  la  Italia. 
Aoui  y  allí,  en  medio  de  una  cao^pina  árida  y 
cubierta  de  polvo ,  ó  entre  lagunas  tercianarias, 
no  lejos  de  un  palacio  magnifico ,  un  esclavo, 
con  grillos  en  los  piés  cultiva  con  disgusto  una 
tierra  que  no  es  suya.  El  campo  de  los  robustos 
Sabinos  fue  abandonado ,  según  la  atrevida  «»» 
presión  de  Séneca,  cá  manos  encadenadas,  k 
pies  sujetos  por  losgrHIos,  á  rostros  marcados;  > 
el  cultivo  alegre  y  libre  fue  reemplazado  por  el 
servil  y  sin  interés;  el  padre  de  familia  por  el 
esclavo  de  la  tierra ,  que  por  la  noche  duerme 
encadenado  en  los  subterráneos  de  la  prisión.  T 
no  es  esto  solo.  Los  parques  y  las  inflas  ocupa- 
ron el  espacio  destinado  al  arado ;  entre  el  tra- 
bajo negligente  del  esclavo  y  la  estéril  magnifi^ 
cencía  del  señor;  entre  el  campo  medio  devastado 
por  un  azadón  indolente  y  los  jardiaes  plantados 
a  costa  de  inmensos  gastos  de  árboles  estranje- 
los  é  indtiles ,  el  suelo  del  Lacio  asolado  por  el 
capricho ,  aniquilado  por  el  egoísmo ,  se  negó  á 

(producir  para  el  homtare  y  tomó  un  aspecto  pro- 
undamente  desolador.  Die  trecho  en  trecho  las 
peligrosas  emanaciones  de  sus  lagunas ,  las  nii- 
ñas  de  sus  ciudades ,  son  signos  de  la  atonía  de 
esta  tierra  oue  ya  no  alimenta  á  sus  habitan- 
tes; y  cuanoo  al  través  de  esta  llanura  cubierta 
de  polvo  se  interrumpe  el  silenciodelasftiifitasy 
de  las  tumbas,  en  que  tanto  abunda,  p^  la  vos 

Seiumbrosa  del  pastor  esclavo  ó  por  el  ruido  de 
s  nierros  que  arrastran  los  siervos,  conoce  el 
viajero  que  está  cerca  de  Roma ,  respira  el  aire 
de  magnificencra ,  de  servidumbre,-  de  muerte 
que  difunde  esta  ciudad  á  su  alrededor.  Poco  k 
poco,  en  la  tinca  recta  y  clara  que  limita  el 
horizonte  se  ve  aparecer  ia  gran  ciudad,  reunión 
de  edificios  confundidos  en  una  nube  de  humo; 
Roma,  á  quien  Virgilio  llama  rerum  fnückerri' 
ma,  ciudad  común  de  todos  los  pueblos,  abierta 
á  todos  (8),  compendio  del  mundo  (4),  ciudad 
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de  las  cindades  (1);  Rjoma,  cáotada  por  los  poe- 
tas, ensalzada  por  los  oíadoces,  maldecida  y 
«dmirada  por  los  filósofos,  ilaBaada  con  Terdad 
por  sus  panegiristas  (andad  ^ma.  Eterna ,  sí, 
no  por  la  fuerza»  oomo  ella  pretende,  sino  oor  la 
ialeligeftcia ;  no  por  las  armas ,  sino  por  la  ps* 
labra. 

A.  medida  qve  se  camina,  Roma  circonda  al 
viajero,  nace,  se  condensa ,  por  decirlo  así ,  á 
stt  alrededor ;  «se  sabe  dóade  principia ,  mas  jm 
«e  saiM^  dónde  conclaye,  en  cualquier  punto  qne 
«no  9e  coloqne  puede  creerse  en  el  teatro  (S); » 
poco  á  poco  las  casas  distames  unas  de  otras  al 

Eríncipio,  las  quintas  del  rico ,  el  tugurio  del  po- 
ro,  loe  esparcidos  sepulcros ,  las  casas  airiadas 
se  aproximan ,  se  «oea ,  v  se  coavierien  en  una 
ciudad.  Desdeelpeqiieiot^alaeio,  Romaseesten** 
dio  sobre  las  siele  colinas  y  después  por  la  llanu- 
ta;  pasó  después  el  Pomefío ;  construyó  puentes 
eobreelTiber,  y  yaaletroladodeeste,conqaistó 
el  Janiculo;  cubrió  de  techos  el  Vaticano  y  se  fue 
estendiendo  cada  ves  mas  para  eftcerríir^  prime'' 
ro  la  Italia  y  después  el  mundo,  en  lo  que  llaoMi 
«US  murallas.  Gstíeode  sus  bnoos  de  jijante 
hacia  ALricia,  hacia  Tiboli  y  especialmente  hacia 
Ostia  por  aquel  camino  del  mar  recorrido  conti- 
nnameate  plor  estranjeros  que  la  llevan  pan  y 

S laceres;  á  lo  largo  del  Tíber,  por  donde  el  man*' 
o  desembarca  en  ella ,  y  Nerón  proyectó  abrir 
4  su  airedj^oc  un  foso  qíie  hubiera  abrasado  el 
puerto  de  Ostia. 

Roaia  no  tiene  an  solo  centro  como  las  demás 
ciudades;  es  una  ciudad  solemne,  monumental, 
pdblíca,  ea  la  esiensíon  de  tres  ó  cuatro  millas; 
peco  ea  el  Foro  es  donde  mas  se  siente  la  vida; 
lodo  el  pueblo  eircuja  continuamente  desde  laa 
casas  al  Foro,  desde  el  Foro  á  las  casas ;  en  los 
demás  sitios  se  habita ,  aquí .  se  vive,  ¡«a  vida 
doméstica  se  busca  lo  menos  posible;  los  noblee 

L ricos  habitan  el  cuartel  de  las  Carenas,  sobee 
» colinas  que  dominan  el  Foro;  los  pobres  en 
los  fangosos  laberintos  de  la  Subarraó  oías  allá 
00  los  arrabales  del  otro  lado  del  Pomerio ;  á  lo 
lejos  las  casas  están  distantes  unas  de  otras,  pa- 
«eoea  ventiladas ;  pero  mas  cérea,  á  cada  puerta 
del  Pomerio  acudió  una  ciudad  entera  an  como 
acode  un  enjambre  á  uaa  colmena,  y  aumea* 
táadose  aquellas  ciudades  de  los  arrabales^  coa* 
duyeron  por  eaconUrarse  -y  formar  todas  cea 
Roma  una  sola  ciudad  inmea^a.  Mas  hacia  el 
centro,  las  casas  son  la  imágea  de  uoa  multitud 
de  pueblo  que  se  amontona ,  dejando  apenas  tvt^ 
Iré  si  largan ,  estrechas ,  tortuosas  é  íEtegulares 
calles,  acumulan  piso  sobre  piso  hasta  la  altiva 
de  seseala  pies,  límite  fijado  por  Augusto;  so- 
bre el  último  piso  construyenaunel  tejaéot.  suelo 
ficticio  abierto  á  la  multUad.  I  como  á  las  casas 
acuden  allí  en  tropel  no  solo  los  hombres ,  sino 
los  pueblos,  io» dioses  y  lasjeoffuas.  ÁUí  hay 
uaa  ciudad  de  Capadocios ,  olí ade  Escitas ,.  otra 
de  Judíos;^  ua  cyército  de-  soldados ,  un  pueblo 
de  cortesanos  y  ua  mundo  de  esclavos;  y  on  ma- 
yor numero  aun  una  turba  de  gente  sin  nombre, 
sin  oslado,  sin  patria,  de  todas  las  rasas  y  de 
todas  tas  creencias;  monstruosa  confusión  de 


(i )  PoIem^B  solista  ap.  Galuio. 
<t)  Oíoiitio;  AiSTiois. 
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todos  los  elementes ;  pueblo  romano ,  hijo  casi 
todo  de  rasas  estranjeras;  pueblo  librer  casi  lodo 
en  esclavitud ;  poeolo  ocioso  y  afortunado  qaa 
no  posee  mas  que  un  sextercio',  ni  mas  bien  oaa 
el  aire  de  Roma,  el  agua  de  los  baños  y  de  toa 
acueductos,  el  sol  del  campo  de  Marte  y  la  go« 
neroftidaddelos  emperadores.  César  y  augusto* 
para  divertir  áesta  multitud  de  mü  lenguas,  le 
dieron  hísirioaes ,  que  gritaban  en  todos  loa  idio* 
mas  y  á  la  muerte  del  dios  Julio  quehabia  abier-  - 
to  las  puertas  de  Roma  á  los  estranjeros^  alred»> 
dor  de  su  hoguera,  custodiada  dedm  y  de  nxkhñ 

rr  Jodies ,  todas  las  naciones  fueron  por  tomo 
aullar,  cada  una  á  su  manera,  sus  báibaroa 
caitos  fúaebres. 

Recojamos  las  voces  de  esta  gran  ciudad  para 
comprender  lo  que  es ,  en  el  momento  que  esta 
Babilonia,  como  Ja  llama  San  Pedro,  se  retira 
por  la  noche.  ¿  Qué  hace  este  pueblo  ?  ¿cuál  ea 
su  pensamiento?  ¿cuál  es  su  vida?  Baslaata 
hemos  interrogado  ya  á  las  piedras,  á  los  mar* 
moles ,  á  los  bronces ;  ioterroguemos  ahora  al 
pensamiento  humano. 

La  respuestapuedeencerratse  en  una  sola  pila* 
bra;  tía  esclavitud!  La  esclavitud  propiameale  di^ 
chano  sóloesla base  práctica  de  la  sociedad ,  de 
modo  que  sin  ella  no  habría  ai  repdblk» ,  ai  for** 
tuna,  ni  familia ,  ni  libertad  tal  como  existe;  sími 
que  en  todos  los  órdenes,  ea  todos  los  grados  ha;' 
una  esclavitud  mas  disfrazada,  tan  real  oomo 
aquella,  y  todas  las  relaeíenes  socialesestánmo"^ 
doladas  cea  las  que  tiene  el  esclavo  con  m  amo^ 
asi  como  en  la  edad  medía  se  modelaron  por  ba 
del  vasallo  oonsosMkir. 

Pasa  comprender  esto  bien  oxamíneau»  loa 
cuatro  órdenes  de  •  la  gerarquía  romana:  el  oa*' 
clavo .  el  cliente ,  el  sábdito  y  el  cesar. 

Ved  al  esclavo;  ao  digo  al  esclavo poedileclo 
de  susdor,  al  cantante,  al  cómico  laganioso,. 
al  médieo  feliz,  al  preceptor  erudito;  naaoo 
digo  aun  al  juglar,  al  bufón,  al  euanoo,  wt 
músico,. al  improvisador,  sinoal  jpobvo  eseiavisl 
común ,  plebeyo  de  aquella  nanon  dmnéstíca' 

3ue  habita  el  palacio  de  un  rico ;  aquel  qué  £er^ 
ido  ea  tal  nmttitud  conoce  apenas  á  su  uenor^ 
y  no  es  conocido.por  este;  aquel  qnoos  in>m«« 
prado  por  400  francos*  ea  el  Foro,  en  el  banoo 
del  tormento;  al  portero,  inmóvil  por  sudcslí-r 
no,  y  que  se  vende  con  la  casa,  memstado^ por 
¡  deoíirlo  asi,  en  el  maso  do  su  clreva  con^unaca^ 
denb  á  la  datura,  asi  como  el  peno  cuyacboflt 
está  enfrente  de  la  suya,  ó  al  vicario,  e^da^ 
vo  del  eaclavo ;  ó  s  aquel  que  de  pié  ea  la  mesa 
de  su  sefior  en  las  noches  de  orgia  tiene  i  so 
vista  ei  palo  promo  á-  castigarle  por  una  pail** 
biu,  por  una-saarisa ,  por  un  estornudó^  por  m 
se^  (8);  que  larrastráadoise  á  los  pies  de  los 
embris^o«iiebe«feros ,  aspira  los  innobles  oes** 
tos  de  su  intemperancia;  ser  tan  despReeíádo 
qoe  para  no  prohnar  su  palabsa,  ok  sMor  n6 
le  habla  conmamento  ams  que  porseiae,  y  en 
caso  de  necesidad  por  escritor  (4);  vordadeM 
animal  que  vive  entre  acotes  y  prisioaas  \  qné 

(Z)StiiwcJífEp.Al,  ^     ^     \  .  ^     , 

{A)  Tácito  hac«  decir  al  liberto  Paladeo:  M nw^ium  m ámi 

tcriptQ  unm,  ne  9o€em  eomomret,  Amu.  X\Ü  ,  t3. 
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ep  la  más  pequoia  indagacioB  judicial  el  señor 
te  envrn  sin  dificultad  ai  tormento ,  á  condición 
lie  qae  si  muere  en  ella  se  te  pagoe  su  pre- 
til (1). 

Oprimido  por  toda  la  ignominia  doméstica  y 
por  todo  ei  desprecio  legal ;  segunda  especie  hn* 
mana,  según  el  derecho  (2) ;  no  es  ya  un  hom- 
bre ni  una  ínteügencia ,  sino  ana  cosa.  8i  le  ma- 
tan,  lo  mismo  (jue  á  un  buey  ó  á  <m  caballo ,  le 
es  pagado  al  señor.  Es  rerdad  que  la  generosi- 
daa  del  seSor  viene  en  su  auxilio ,  y  contra  la 
ley  qne  le  prohibe  el  matrimonio,  le  permite 
Olí  casi*matrimoDÍo ,  un  ronciihinato  {cimtuber*' 
nnm);  ile^l  y  pasajera  unión ,  que  el  señor 
concede  algunas  veces  ^oio  per  dinero.  En 
cnanto  á  sus  hijos,  ó  mas  bien  en  cuanto 
á  los  hijoe  de  su  concubraa ,  ya  que  el  de- 
vecho  no  reconoce  la  paternidad*  entre  los  es- 
clavos, son  un  anima)  doméstico  mas,  nna  pro* 
piedad  incontestable  del  seSor:  solo  se  disputó 
sr  debían  pertenecer  a)  usufructuario.  Verdad 
es  también  qne  á  pesar  de  la  ley  que  no  reeono*- 
ce' en  el  esclavo  ninguna  propiedad «  el  señor 
eonaiente  qne  después  de  muchas  vigilias  y  avu- 
Bos  Túittntarios ,  y  trabajos  fuera  de  los  traba- 
jos ordinarios  de*  la  casa ,  se  reserve  alguna 
parte  del  dinero  que  gana  en  su  industria,  y 
iBBga  una  especie  de  propiedad  ilegal ,  y  no 
pueda  disponer  de  elta  sino  por  un  oasi^testa- 
moito,  salva  siempre  la  aprobación  del  señor; 
y  en  seis  aS(  t,  si  es  laborioso  y  s6brío,  y  siem- 
pre sí  quiere  ei  señor,  puede  rescatarse.  Pero 
aetá  preeiso  que  sufra  y  trabaje ;  que  se  pro- 


BioaaAvfA. 

cuerpos  abandonados  en  ia  puerta  Es((uiiina  le 
advierten  que  no  debe  ofender  la  omñipoteDcta 
del  señor.  Si  llega  i  envejece ,  en  el  Tiber  hay 
una  isla  á  donde  son  abandonados  á  la  meroed 
de  Esculapio  los  esclavos  enfermos  ó  delicadosw 
Por  atro  lado ,  el  antiguo  Catón,  cuya  saiiiduría 
se  admira,  decía :  Sé  buen  traficante :  vende  tus 
esdavos  y  tn$  eaballoe  cuando  sean  riejos.  T  se 
revendían  por  unos  cuantos  sexlercios  á  unos 
amos  mas  pobres  y  por  lo  tanto'  mas  exigentes, 
hasta  que  un  día- su  cuerpo,  arrojado,  de  su  es« 
trecha  celda ,  sea  sepultado  por  sus  compañero» 
de  esclavitud  en  cualquier  rmcon  difemado  de 
las  Esquilias. 

T  el  opulento  romano  en  medio  de  esta  muí'- 
titud  enteramente  suya,  de  cíenlo ,  mtl  y  hasta 
diez  mil  esclavos  (4),  tiembla  siempre^  por  so 
propia  vida.  Unes  velan  custoáiánooíe  en  li^ 
puerta  de  la  calle ;  otrt)s  en  los  corredores;  los- 
eubilarios  defienden  la  entrada  de  su  cuarto; 
pero  i  quién  le  defenderá  de  sus  -  propias  goar-^ 
días?  Oíd  :  el  Foro  está  turbado;  el  pueblo  con- 
movido ,  casi  en  rebelión ,  se  agrupa  en  las  e»-* 
caleras  del  senado;  ved  pasar  una  multitud  de 
condenados,  hombres,  mujeres,  ni3os,  basta 
cuatrocientas  personas.  Un  consular  ha  síde^ 
muerto  por  un  esclavo  suyo,  á  causa,  dicen,  d» 
una  rivalidad  de  amor  infame;  y  según  la  ley,, 
cuantos  esclavos  habia  bajo  su  techo ,  culpaUeS' 
ó  inocentes  son  condenados  á  muerte.  Pero  aun* 
que  romano,  el  hombre  siempre  es  hombre ;  el 
pueblo  se  enternece  y  se  opone  á  los  Ndorés; 
en  el  mismo  senado,  á  pesar  de  la  gran  admira^ 


cure  por  el  hurto  y  la  difiohicion  el  dinero  que ;  cion  de  Tácito ,  algunos  espíritus  débiles  se- 


no poede  sacar  de  la  industria ;  pero  necesi- 
tará renunciar  al  juego,  en  el  cual  mientras  el 
señor  goza  del  festín ,  los  esclavos  que  esperan 
joegan  á  los  dados ,  murmuran  de  él  y  cenan 
por  doa  ases ;  será  preciso  también  que  con  este 
■ásoo  peculio  compre  la  falura  generosidad  del 
mor  coa  regalos  el  día  de  su  santo ,  resales  por 
ht  boda  de  su  hijo ,  regatos  por  la  boaa  de  su 
hija.  T  se  aproTechara  de  todo  esto,  si  en  el  in*> 
tenralo  no  le  ha  vendido  el  señor,  reservándose 
el  peoulíe  que  le  pertenece  de  derecho ;  si  algu- 
aa  cláasula  de  su  compra  ó  del  testamento  por 
^ue  adquirió  al  esclave,  no  interdice  la  emanci- 
pación; si  el  señor  cumple  su  palabra,  si  las  le- 
yes eneinigas  y  celosas  de  la  emancipación  (3} 
Bo  le  impiden,  ei  esclavo  podrá  ser  libre.  ¿T  si 
le  parece  muy  largo  el  tiempo  qne  ha  de  espe- 
rar? 1  huirá?  Todo  se  pone  en  movimiento  para 
alcanzarle;  prenderá  un  furtivo  es  un  asunto 
áa  Estada;  todo  el  mundo  civil  cerré  detrás  de 
él ;  los  A'jfMearíos  destinados  á  este  objeto  le 
«ogerán  biea  pronto  y  le  entregarán  i  su  señor; 
j  » letra  F  con  aue  le  marcan  con  un  hierro  caá- 
oeate^  adfrertírá  qm  hay  que  guardarle  bien. 
Sa  cuanto  al  término  de  su  vida,  el  estanque 
de  Craso  qae  engoida  sus  morenas  con  hom* 
bna  vivas  ,*ó  el  de  Vedío  PoMea  qne  los  arroja 
aa  esclavo  por  haber  roto  una  taza  de  cristal; 
ka  emees  infiEimes  siempue  levantadas  y  los 


(I)  Pitto,  Seni.  Ub.  XVt,  |.  3, 
Jnai. 


horrorizan  de  la  ejecución  de  esta  terrible  ley. 
Pero  un  anciano  romano ,  profundísimo  en  la. 
ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  el  juriscon- 
sulto Casio,  trata  de  rechazar  á  estos  innovado-^ 
res ,  y  de  dar  fuerza  á  las  buenas  y  santas  ie^ 
ves  de  sus  antepasados :  c¿Buscareñaos  nosotros 
la  razones  de  esta  ley  cuando  la  haa  proclama- 
do nuestros  antepasados  mas  sabios  que  nos«- 
otros?  Entre  cuatrocientos  esclavos  ¿es  posiblí^ 
que  ninguno  haya  sospechado,  <|ue  nmgnnc^ 
nava  sentido,  que  ninguno  haya  visto  al  crimi- 
nal? ¿Ninguno le  ha  detenido  y  vendido?...»  T 
siguiendo  esta  dialéctica  que  estuvo  siempre  edf 
uso  entre  los  sofistas  de  todas  las  crueldadesr 
•Vosotros  decís -que  perecerán  inocentes:  Cuna- 
do á  un  ejército  le  falta  el  valor  y  es  diezmado, 
los  valientes  y  los  cobardes  sufren  la  mi^^ma 
suerte.  En  todos  los  f^randes  ejemplos  hay  alge^ 
de  injusto;  pero  la  iniquidad  que  se  comete  res^ 
pecto  de  algunos  queda  compensada  por  I» 
utilidad  de  todos  (8).»  Palabras  notables  que 
compendiaa  toda  la  antigüedad.  También  Cai- 
fas aecia :  Conviene  que  per&tea  un  hombre  por 
todo  un  pueUo, 

Veamos  ahora  la  historia  de  otro  eselavo». 
Entre  las  irregulares  casuebas  del  Avimtino, 
entre  las  amontonadas  casas  que  se  i&troducetk* 
en  el  Tiber  y  que  este  arrastra  en  sus  inunda-' 

( 4 )  « Dentrrfo^  Jtberto  He  Ponpeyo,  m  bo  twro  rarfdean  dr 
ler  mas  rica  qoe  Pompcjro  mismo»  bacU  paur  lislt  cono  qd  ge* 
neral  todas  las  tardes  i  mis  eselatos;  él  qae  hubiera  debido  con-> 

I  siderarse  feliz  con  tener  dos  vicarios  y  noa  celda  no  poco  mayor.» 

^  SáHBCji,  De  tranpúl.  animi^  8. 

'      (5)  Tácito ,  Ann.  XIV,  Á%  c.  wg. 
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dones,  eA  la  tortuosa  é  hifeda  Saburra  hay 
enormes  islas  de  siete  j  ocho  pisos  que  se  aí- 
qatiaD.  Alti  habitm  todas  las  miserias ,  todas 
ias  oormpeiones  romanas ;  aili  ea  sodas  y  oscu- 
ras tabernas ,  un  pan  pMe¡^ ,  Tino  caliente',  7 
cabezas  it  cameros  alimentan  al  mendigo  del 
puente  SaUiek),  á  la  haraposa  meretriz,  al  gra- 
mático desgraciado  -,  ai  Gréeulo  hablador ,  adu- 
lador, poeta ,  caballero  de  industria ,  al  espósito 
qoe  imposibilitado  voluntariamente  pide  limosna 
en  proTecho  de  un  señor,  traficante  ea  miserias 
humanas;  en  suma,  á  todos  los  que  el  orgullo 
aristocrátíco  de  los  Romanos  llamaba  temris^ 
igitíMHs ,  tunieatm ,  tribulis. 

Aun  no  es  de  dia  y  un  bombfe ,  recogida  su 
▼éeja  toga,  cosre  apresurado  hácm  las  altas  ha- 
bitaciones de  la  Carenas  y  del  GeNo.  Cliente  de 
todos,  va  á  llamar  á  todi^  las  puertas,  espera 
e&  la  via  con  otros  muchos  delante  dd  dintel 
del  rico,  munnura,  riñe  con  sus  camaiadas  de 
aenridambre  y  de  espera ;  se  deja  amenazar  por 
el  <itígo  del  hostiario/  solicita  al  portera  encade- 
nado y  entra  con  gran  trabajo  en  la  primera  habi^ 
tacioD;  sobornando  á  los  eschufos,  penetra  por 
fin  en  el  álrio;  vepetsar  desdeHosamente  deian* 
te  de  él  á  los  amigos  de  primera  y  de  segunda 
admisión  (porque  también  la  amistad  se  .clasUi- 
ca) :  pronuncia  al  oido  del  nomoKlator  un  nom- 
Jbre  qoe  estropea  este  esclavo ;  obtiene-dei  patro^ 
no  una  sonrisa  distraída ,  una  mirada  soñolienta, 
HB  adiós  despreciativo  que  se  copfunde  con  un 
bostezo;  y  en  premio  de  tanto  trabajo,  guarda 
en  su  canastillo  nn  pedazo  de  salchidia  y  el  so^ 
corro  de  35  sueldos. 

Así,  pues,  en  una  sala  romana,  de  cuatauíer 
dignidad ,  todas  las  relaciones  de  urbantdaa  (le- 
▼abaa  este  carácter  de  un  homenaje  hecho  por 
un  inferior.  Había  deberes  matutinos  (ontéteca- 
na  ef^a);  salutaciones  inquietas  y  sofocadas. 
Nuestra  urbanidad  de  igual  á  igual ,  fácil  v  dul^ 
ce,  que  quiere  rebajarse  pero  á eondicion  de  ser 
reafaada,  y  que  cesa  en  el'  instaiite  en  que  no 
es  recíproca;  este  obsequio  que  en  caso  de  ne- 
eeaidad  sabe  ser  orillóse;  esta  libertad  que  se 
presta  i  mil  cosas  sin  comprometerse  nunca ,  no 
era  comprendida  me  la  antigüedad.  Todo  esto 
es  de  orjg»  feuoal ;  es  la  independencia  noble 
y  cortés  del  barón ,  del  hombre  Ubre ,  descono- 
cida por  los  antiguos  que  no  pudieron  compren» 
der  imca  mas  que  la  indepeadeneía  de  la  eiu- 
dbd ;  es  su  orgullo  en  el  servicio  que  le  realza 
000  «1  honor ;  en  fin ,  es  aquel  valor  que  la  edad 
BMdia  supo  dar  al  hombre:  Entre  una  y  otra 
luiy  ht  misma  diferencia  que  entre  la  esclavitud 
y  el  vasaUaje.  En  los  tiempos  meáernos  no  han 
roto  esta  tradición  Cmlal  ni  la  aristocracia  de 
ki  corte,  ni  la  aristocracia  del  dinero;  los  Palan- 
tis  ]][  los  Mamuiras  de  hoy  al  penetrar  en.  el  tri- 
clinio  ceden  el  paso  á  su  cliente ;  ^  si  le  llevan 
consigo  en  el  tiscAtm  le  hacen  bajar  primero. 
Pero  el  asentista  y  el  cortesano  de  entonces,  que 
qnittpoeo  antea  eran  unososdavos ,  hacían  ir  á 
pié  á  sus  amigos  at  lado  de  su  litera ;  les  tenían 
operando  en  la  puerta,  en  el  umbEflil;,y  en  la 
BMis,  a%«iendo  la  injuriosa  oostumbie  de  cla- 
sificarlo todo,  se  tenían  amigos  inferiores,  que  . 
se  creían  demasiado  aforlunados  por  comer  sea-  | 


^  todos  en  banquetas  mientras  otros  se  tendían  en 
cojines  de  púrpura;  los  convidados  eran  vigila^ 
dos  por  un  esclavo ,  que  decía  á  su  señor  quióo 
habia  aplaudido  bien,  quién  había  roído,  quién 
había  comido  bien ,  quién  habia  elogiado  al  an* 
fitrion,  V  merecido  por  lo  tanto  ^r  convidado  do 
nuevo  (1). 

Pero  no  siempro  era  asi ;  V  la  esclavitud  mis** 
ma,  siempre  inhumana  por' principios,  estaba 
menos  degradada  de  hecho.  Guando  no  se  tenía 
mas  que  uno  ó-  dos  esclavos ,  con  los  cuales  ser 
'  labraba  poco  á  poco  la  tierra ,  y  se  los  hacía 
sentar  á  la  mesa ,  el  nombre  de  fámulo  dado  at 
esclavo  y  de  padre  de  famiüa9\  señor ,  no  eraa 
como  después  una  irrisoria  trivialidad.  La  clieh» 
tela  en  algún  tiempo  se  asemejaba  algo  al  vasa*« 
llaje  feudal ;  noble  protección  que  dispensaba  el 
rico  al*  pobre ,  recompensada  con  los  servícioo 
cpie  los  muchos  pueden  hacer  al  hoínbre  aislado? 
institución  (Mítica,  indispensable  instrumenta 
de  todo  triunfo  en  el  foro;  vínculo  sagrado,  aso«- 
ciacion  de  todos  los  intereses ,  parentesco  legal,* 
tan  santo  como  el  de  la  sangre ;  tanto  aue  Vir** 
gílio  pone  %n  el  mismo  sitio  en  el  innerno  al 
qoe  ukrajó  á  su  padre  y  al  que  hizo  traición  á 
los  intereses  de  su  cliente.  Pero  la  continua  do- 
gradación  de  la  antigüedad ,  mas  sensible  en  lo» 
grandes  imperios  y  á  medida  que  se  formaba  la 
unidad  política  del  mundo,  y  la  sustitución  del 
patriotismo  cosmopolítico  ai  patriotismo  local,, 
llevaron  las  cosas  a  este  punto.  Llegaron,  pues, 
á  toda  su  crueldad  las  relaciones  del  rico  que  d¿ 
de  comer  con  el  parásito  que  come,  de  |a  supe- 
rioridad insolente  con  el  servilismo  ocioso  y  fa-^ 
mélico;  el  pueblo  romano,  incansable  y  parpé*» 
ttto  men<Ugo ,  cliente  uuivenal,  vivía  humillado 
á  los  pies  de  tres  ó  cuatro  mil  dichosos ,  ado* 
rando  las  limosnas  de  una  aristocracia  rentística,, 
que  había  tolerado  el  poder  <le  una  aristocracia 
política ;  mendigando ,  solicitando ,  sufriéndola 
todo  con  bajeza,  con  valor,  con  padeneia  á  cos- 
ta de  no  trabajar.  Tiene  sus  días  buenos  y  su» 
días  malos.  Hoy  casa  un  patricio  á  una  bija ;  el 
hijo  de  un  liberto  de  César,  recibe  la  toga  virílp 
gran  fiesta.  Habia  un  miliar  de  convidados  j 
cada  uno  recibía  una  propina  estraordinaria  de 
catorce  ó  diez  y  seis  saeldos.  Mañana  no  hay 
fiestas  ni  esponsales :  el  pobre  parásito  irá  al 
ba&o  á  bascar  entre  los  ricos  que  aiy  se  reúnen,, 
á  fuerza  de  humildes  servicios,  una  invitado» 
para  la  cena*  Otro  día  Agrippa  abre  ciento  se« 
tenta  baños  gratuitos  en  Boma;  en  las  barbería» 
de  Agrippa  se  cortará  gratis  el  cabello  y  la  barbaí 
al  b¿n  pueblo  por  espacio  de  un  aio :  Agrippa 
es  hijo  de  los  Dioses.  Si  los  ricos  se  cansan  de 
dar»  vamos  á  implorar  á  César ;  es  preciso  que  de 
tiempo  en  tiempo  vodvan  al  pueblo  algunos  mi- 
llones de  César.  Augusto  en  su  III  consulado^ 
distribuyó  entre  trescientos  veinte  mil  ciudad»-^ 
nos  un  conffiaiio  de  mas  de  iusz  y  seis  mUlone» 
de  francos.  Hoy  César  no  es  ya  rico;  pero  si  ne 
da  dmero,  dará  á  lo  menos  grano;  según  la  ley 
sempronia  todo  el  que  está  ocioso  y  es  pobre  tie- 
ne derecho  á  dneo  medklas  de  gnmo  al  mes ,  ief 
suprema  de  la  ccmstitucion  imperial ,  ibúca  que 
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puede  ser  peligroso  violar.  Aogusto  alimenUba 
doscientas  mil  persooas,  pobiacion  moríbuDda  y 
amenazada,  cuyo  número  habla  disminuido, 
pero  que  iendia  á  aumentarse  coa  todos  los 
mendigos  de  Italia.  Sin  embargo ,  el  Mediter- 
ráneo es  un  mar  tempestuoso ;  la  flota  anual  del 
grano  no  llega  una  vez  á  Egipto ,  el  pueblo  teme 
el  hambre ;  César  teme  al  pueblo  (momento  de 
tai  angustia  aue  una  borrasca  puso  á  Augusto 
muy  cerca  del  suicidio) ;  y  en  la  punta  de  Cáprea 
una  multitud  ansiosa  espera  de  pié  v  con  impa- 
ciencia que  la  bandera  anuncie  la  flota  de  Ale- 
jandría. 

El  servilismo  romano  tuvo  sus  tipos  propios, 
desconocidos  hoy  ó  que  solo  existen  muy  ocul- 
tos. Tal  es  el  parásito ,  relegado  en  el  estremo 
de  la  mesa,  burlado,  injuriado,  maltratado,  que 
busca  un  convite  á  costa  de  afrentas;  tal  es  el 
que  trataba  de  adq^uirirse  una  herencia,  que  -k 
los  pies  de  un  viejo  sucio  y  caprichoso,  elogia 
hasta  su  belleza,  aplaude  hasta  sus  chocheces, 
calumnia  á  sus  enemigos ,  le  sacrifica  á  su  liber- 
tad y  hasta  le  prostituye  su  mujer.  Esta  cor- 
rupción es  proverbial  en  las  costumbres  romanas, 
y  no  solo  la  comedia  y  la  sátira  sino  la  historia, 
k  filosofía,  la  jurisprudencia,  atestiguan  este 
apetito  universal  por  ios  testamentos  y  los  lega- 
dos. Todas  las  leyes  de  Aueusto  contra  el  celi* 
bato  no  consiguieren  hacer  descender  al  rico  sin 
sucesión  del  trono  á  que  le  elevaba  la  captación: 
«reinado  de  la  vejez  sin  hijos,»  como  le  llama 
Séneca  (1).  A  pesar  de  las  precauciones  de  Au- 
gusto ,  eran  tantas  las  ventajas  de  no  ser  padre, 
que  algunos ,  desesperados  por  la  fecundidad  de 
sus  mujeres ,  abamdooaban  á  los  reciennacidos 
d  los  deseonociaa  cuando  eran  ya  mayores ,  solo 
con  el  objeto  de  tener  aduladores  y  cortesanos, 
como  aquel  cuyo  lecho  había  sido  bendecido  por 
la  esteniíHad.  Este  servilismo  universal  le  hacia 
atti  mas  degradante  la  naturaleza  tinmana  con- 
virtiéndose en  instrumentos  y  estímulo  de  la 
disolución.  €  Execrables  torpezas  que  yo  no  pue- 
do comprender,!  esclama  Justo Linsío  al  comen* 
tarun  pasaje  intraducibie  de  Séneca,  c¡Dios 
nos  libre  de  iluminar  estas  tinieblas  dignas  del 
mfiemo ! »  Pero  es  muy  fácil  concebir  hasta  dón- 
de debieron  llegar  eon  un  poder. tan  absoluto  y 
tan  general  sobre,  la  criatura ,  con  una  libeitad 
tan  completa  para  satisfacer  los  caprichoB  del 
I»deroso,  la  monstruosa  aberración  de  los  sen- 
tidos ,  y  el  prcrfundo  envilecimiento  de  nuestra 
aaturaieza.  La  prostitueion ,  consecuenda  entre 
nosotros  de  ia  depravación  y  de  la  miseria ,  era 
atre'los  Romanos  una  cosa  de  buen  orden  inte^ 
rior  y  de  arreglo  doméstico ,  aatida  en  casa  ó 
comprada  en  el  foro,  alimentada,  instruida, 
formada  desde  la  infancia,  mandada  por  el  temor 
del  suplicio ,  estimulada  por  la  esperanza  de 
ttliertaa.  De  aquí  maeia  una  doble  y  espantosa 
degradación  de  las  desgraciadas  á  quienes  se 
hacia  pasar  por  toda  clase  de  ignominia ,  y  del 
poderoso  que  tenia  dereebo  á  hacerles  pasar  por 
ella. 
'  Séneca ,  coadena  estos  desórdenes  porque 
es  puritano ;  fero  «un  los  coioea  solo  en  la 


misma  linea  que  los  esoesos  del  lujo,  los  pá- 
jaros del  Fasi,  y  que  los  jarrones  de  aroma.  T 
en  el  fondo ,  aunque  esta  censura  sea  muy  im- 
.perfecta ,  habia  una  relación  mas  grande  de  lo 
que  puede  creerse  entre  los  escesos  del  lujo  y 
la  corrupción  de  las  costumbres ;  siendo  el  prin- 
cipio común  de  uno  y  de  otra  la  saciedad  de  las 
cosas  ordinarias ,  una  imaginación  llena  de  tedio 
y  corrompida,  nn  alma  seca  j  degradada,  que 
sin  pasión  lo  mismo  que  sin  virtud ,  sin  instinto 
verdadero,  deseaba  ardientemente  inventar  y 
desesperaba  de  gozar  porque  todo  era  vulgar; 
todo  era  vulgar  en  b  que  los  hombres  aman  y 
admiran,  y  á  falta  del  sentimiento  de  lo  bueno» 
de  lo  bello ,  de  lo  verdadero ,  ]r  de  lo  grande^  se 
lanzaba  hacia  lo  imposible,  hacia  lo  de^conoeido, 
hacia  lo  monstruoso;  carácter  dominante  del  si- 
glo ,  esplicacion  obligada  ád  toda  su  historia. 

T  ¿serán  libres  á  lo  menos  aquellos  á  quienes 
precipitan  en  estas  estravagautes  depravaciones 
tantos  serviles  homenaje ,  y  tal  lioenóia  para 
satisfacer  sus  caprichos?  ¿í  lo  menos  será  libre 
el  corto  número  de  afortunados  á  cuyo  alrededor 
gravita  esta  multitud  de  esclavos  y  de  clientes; 
el  rico,  el  elegante ,  el  delicado  que  se  aduerme 
al  son  de  una  doice  y  lejana  sinfonía,  que  se  des* 
pierta  con  el  fresco  murmullo  de  una  ficticia  oas^ 
cada ;  que  después  de  haber  alargado  desd^o* 
sámente  la  mano  para  darla  á  besar  á  la  multi^ 
tud  de  sus  clwntes,  por  la  mañana  sale  á  la  caHe 
en  litera  y  desde  allí  como  desde  un  troao  á^ 
mina  las  serviles  cabezas  de  los  clientes  que  le 
siguen  y  de  la  plebe  que  pasa  á  sus  pies?  8t 
Roma  le  cansa,  sm  salir  de  su  inmensa  casa  en- 
cuentra todos  los  placeres  de  Roma;  el  baño  eon 
sus  innumerables  accesorios,  la  multimd  de  sier^ 
vos,  gimnasio,  los  tiielinios,  la  piscina «  et  es* 
tanque,  el  jardín.  Si  qniere  respirar  el  aim  con 
mas  desahogo,  tíene  su  quinta  cerca  del  mar  de 
NápoleS,  la  quinta  en  lacumbre  de  una  montana, 
la  quinta  cu  el  mismo  mar.  No  hay  costa  de  Ita* 
lia  donde  no  pueda  satisfacer  en  sus  propiedades 
estas  primeras  necesidades  de  la  vida  romana; 
baños,  sala  de  banquetes,  una  coloma  de  oMa- 
vos.  Por  lo  tanto  estas  satis&cciones  demasiado 
fáciles  llegaron  á  ser  una  cosa  insoffcienie  j 
vulgar;  el  pueMo  romano  agot^  el  bienestar; 
necesitaba  la  gloria.-  El  lujo  no  era  ya  un  gooe,. 
sino  un  conflicto.  Ciña  casa  en  regla  (damm  nto-* 
ta)  no  bastaba  ya,  era  preciso  una  casa  innm&saw 
Rrdnces  cinchados,  jarrones  aromáticos  eran  3M1 
un  lujo  vulgar.  La  taza  para  beber  debe  ser  ito 
piedra  fina  y  de  sola  una  pieza;  el>  i^Kgro  de 
romperla  es*un  placer  mas  (2).  El  pa^mento  de 
las  salas  debe  estar  cubierto  de  piedras  de  gran 
valor.  Debe  irse  á  las  subastas  a  comprar  á  in- 
menso precio  metales  de  Coiinto;  no  se  buacft 
ya  la  perfección  del  metal,  ni  se  paga  caro  iai 
elegancia  del"  trabajo,  ni  el  nombre  m  artista^ 
sino  qae  se  paga  y  vdia  tá  nombre  de  los  eie*^ 
gantes  posesores  precedentes.  £1  tener  delícadoB 
y  magníficos  peces  no  es  m»  que  una  av^vieia; 
pero  hacer  coletear  en  una  pila  de  mármol  peceiK 
que  pesqneit  loa  convidados,  v  hacerlos  Msrirfm 
vasos  dé  cristal  para  gozar  de  las  mil  gradaciones 
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diátaias  coii  q«6  C6Bolo)[en  su  agenía ,  testo  es, 
WúM  glom!  Termas,  piseiaas,  jaraines  píantaSas 
en  el  techo  de  la  casa,  y  qoe  la  coronan  eoo  sos 
árboles  agitados  por  el  ?ieiilo;  lormas  constrai- 
das  en  alta  mar  desafiando  tas  tormentas;  una 
piscina  íMiensa,  océano  de  a^a  caliente,  cuya^ 
ondas  son  ele?ailas  por  el  viento ,  es  on  iriunfo 
mayor,  pero  apenas  es  nn  goce  mas  (4).  De  anuí 
provienen  todos  los  caprichos  del  rico  fiístidiaoo: 
nacer  del  dia  noche ,  no  dando  estimación  á  la 
Inz  del  dia  porque  no  se  paga;  alguna  vez,  sa* 
ciado  ya  de  las  riquezas ,  ensa?ar  la  vida  indi- 
gente ,  tener  en  casa  la  miserable  celda  del  po* 
bre  (2)  para  vivir  en  ella  un  dia  ó  dos,  y  comer 
en  el  suelo,  en  platos  de  barro,  una  miserable 
ladon  para  hallar  mas  placer  al  volver  á  la  vida 
del  lujo  y  de  ios  coces ;  tener  en  invierno  rosas 
iF  en  el  verano  nieve ;  en  el  foro  la  tünica  del 
Iiaaquete  y  si  no  basta  la  de  la  matrona ;  en  con- 
clusión hacerse  im  nombre.  Roma  está  tan  ocu- 
pada que  una  locura  ordinaria  no  da  que  hablar, 
como  tampoco  los  desórdenes  (|ue  se  pierden  en 
la  multitud ;  el  mérito  del  vicio  es  el  escándalo 
que  produce  (3). 

¡Dichoso  siglo  de  Nerón ,  siglo  de  progreso  y 
de  genio  I  ¡didioso  siglo  que  esparce  en  las  salas 
del  banquete  una  atmósfera  temnlada  por  medio 
de  tubos  calientes »  que  cubre  las  ventanas  de 
piedras  trasparentes ,  que  en  el  anfiteatro  sabe 

Kr  ocultos  medios  derramar  sobre  el  pueblo  una 
ivia  refrescante ,  perfamada  de  azafrán  y  de 
Bardo ;  que  espolvorea  la  arena  del  circo  con 
ámbar  y  polvos  de  oro.  En  casa  de  Neren  hay 
tapices  de  Babilonia  que  valen  4.000,000  de  sex- 
lereios  (800,000  francos);  un  jarrón  de  aromas 
de  300  talentos ;  el  afortunado  César  para-  des- 
cansar la  vista,  observa  k»  combates  del  circo  en 
nn  espejo  de  esmeraldas  (4) :  un  consular  com- 
pró por  6,000  sextercios  (1,SOO  francos)  dos 
Doqmilas  de  un  vidrio  nuevo.  La  misma  natura- 
leza se  hace  mas  fecunda  y  magnifica ,  y  envia 
á  Nerón  por  medio  del  procurador  de  Afnca  una 
espiga  que  tiene  tre6cient4?s  sesenta  granos;  abre 
para  él  á  flor  de  tierra  las  minas  de  Dalmacia, 
dcnde  se  recogen  cincuenta  libras  de  oro  al  dia; 
envia  de  IHmonia  á  los  intendentes  de  sus  iue- 

;os ,  cargados  con  enormes  trozos  de  ámbar. 

erdad  es  que  se  pierden  las  artes  que  en  otro 
tiempo  fueron  muv  estimadas ;  que  cuando  Se* 
B^oro  hizo  el  coloso  de  Nerón  no  se  halló  un 
fundidor  que  supiera  fundirla:  verdad  es  que 
César  y  sus  artistas  echaron  á  perder  el  Alejan- 

Gidro,  obra  maestra  de  Lisipo,  por  dorarle  y 
cerie  digno  de  ricos  improvisados,  para  los 
cuales  nada  es  bello  si  no  estt  cubierto  de  oro. 
Pero  en  compensación  la  nintura  sobre  tela  hizo 
magníficos  progresos ,  y  Nerón,  ademas  de  su 
coloso  de  bronce,  tuvo  un  coloso  de  ciento  vein- 
te pies  pintado  sobre  lino  y  como  en  compensa* 
don  se  sabia ,  con  maravillosa  perfección ,  dar 
á  un  mármol  los  colores  y  las  vetas  de  otro.  ¿Qué 
importaban  las  artes  frivolas  que  Grecia  llamaba 
l>ellas?  SI  si^o  es  grande,  el  género  humano 
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marcha ;  la  humanidad  está  en  progreso.  ¿No  se 
había  inventado  también  el  modo  de  leiir  la  cofr> 
cha  de  tal  suerte  oue  pareciese  madera?  Püe» 
asi  se  tendrán  muebles  comunes  en  la  apañen-- 
cia  y  que  costarán  mil  veces  mas. 

¡Goza,  pues,  patrono,  por  haber  nacido  en  el 
reinado  de  Nerón  favorecido  de  los  Dioses !  alé* 
grate ;  nosotros  te  aplaudimos ,  nosotros,  pari* 
sitos  tuyos,  compañeros  asiduos  (como  dice 
un  fildsofo  despreciable)  de  toda  fortuna  que 
camina  háciá  su  ruina  (8).  Hé  aquí  el  mas  belle 
triunfo  de  tu  lujo  y  de  tu  gloria ;  bé  aquí  el 
maxúfumum  plato  inmenso ;  coronado  de  flores,, 
llevado  al  son  de  los  instrumentos  en  los  hom- 
bros de  tus  esclavos,  compendio  del  mundo  cu* 
linario ;  el  plato  de  &opo  donde  se  acumulan 
conchas ,  peces ,  pájaros  preciosos .  ostras  mu 
concha ,  salmonetes  sin  espinas ;  todas  las  ri-* 
quezas  de  todas  las  mesas  del  imperio.  Pero  ye 
es  bastante :  caes  inanimado;  tus  siervos  te  le- 
vantan y  conducen  como  á  un  héroe  muerto  en 
en  el  campo  de  la  gloria ,  nos  sepultas  en  ta 
triunfo,  al  son  de  músicas  acompañadas  del 
canto  de  los  esclavos  que  repiten:  jPVe(6K 

T  en  verdad  que  tiene  algo  de  grave  esta  fú* 
nebre  despedida  en  que  concluye  la  orgía.  Tú  vi* 
ves  en  la  época  un  gran  príncipe,  patrono  mior 
¿pusiste  la  atención  en  ese  espía  á  quien  temes 
demasiado  para  no  convidarle  á  comer ,  y  que 
fijó  sobre  ti  su  mirada  investigadora  en  el  mo* 
mentó  en  que  té  embriagado  acercaste  la  efigie 
de  César  que  llevas  en  un  anillo  á  un  objeto 
inmundo  y  profano?  Esta  mañana,  cuando  sa- 
liste de  casa  para  aumentar  la  multitud,  distrai*. 
do,  negligente,  desocupado,  y  caminaste,  ois«^ 
te ,  hablaste  y  respondiste  á  la  ventura ,  ¿sabea 
tú  bien  lo  que  has  podido  decir  é  escuchar? 
¿has  reflexionado  bien  que  en  este  siglo  la  ma^- 
yor  locura  es  la  estravanncia  de  escuchar,  que 
es  mu^  peligroso  el  saber  los  secretos  y  que 
hay  mil  cosas  en  el  mundo  que  no  es  conve* 
mente  decir  ni  saber?  (7) 

^Lhora  bien :  escoge  entre  la  angustia  del  su* 
plicio  y  las  humillaciones  de  la  adulación.  Salva 
tu  vida ;  besa  la  mano  y  el  pecho  de  César  come 
tus  libertos  besan  la  tuya ;  llámale  como  te  lla- 
man á  ti  tus  libertos  patrono ,  rey,  dios  (tam- 
bién á  tí  te  llaman  dios) ;  corre  ansioso  á  salu* 
darle  por  la  mañana ;  sigue  á  pié  su  litera ;  bar 
votos  por  su  celeste  voz  y  por  esa  diosa  nacida 
ayer  de  Póppea;  tú,  pobre  esclavo  de  Nerón,  asi 
como  nosotros  lo  somos  tuyos.  Déjate  maltratar 

Eor  ir  á  oir  á  Nerón  al  teatro »  y  muere  de  bam- 
re  antes  que  salir  de  allí.  Tus  riquezas,  tua 
villas  f  tus  esclavos ,  toda  tu  gloria  y  tu  magni* 
ficencia  te  será  arrebatada  con  la  vida  por  el 
descontento  de  Nerón ,  si  no  tienes  cuidado  de 
dejar  en  un  testamento  público  una  gran  parte 
al  César ,  y  otra  buena  parte  también  á  Tijeli- 
no.  Bebe  tu  vino  de  Chio ,  rie  con  tus  amigos,, 
oye  tus  conciertos ,  corónate  de  flores ,  sé  feliz^ 
rebosa  de  alegría ;  pero  tiembla  por  tu  vida,  y 


( 5 )  Aneeiétnr  c&meM  pertwntium  ptirifiwnkfitm  p9pul9$,  Sn^ 
MCA,  Ifeírmiq.  &mmi  i, 

(6)Bi^'«M.  Id.fp.1S. 
(7)  D4  (ronq.  Mimi  íi. 
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tea  cuidado  de>iio  perseguir  al  liberto  át  cual- 
quier delator. 

Ahora  bien :  si  echamos  una  mirada  general 
4  este  orden  social  preparado  por  la  lucha  de 
toda  la  antigüedad,  cuyo  camino  habia  abierto 
lulio  César ,  cuyos  cimientos  había  puesto  Au- 
gusto, cuyo  eaificio  habia  concluido  Tiberio, 
Bailaremos  como  base  esencial  y  primitiva,  des- 
clavo obediente  al  señor ;  un  grado  mas  arriba, 
«I  cliente  á  los  pies  del  patrono ,  y  por  último, 
«I  subdito  postrado  delante  de  César :  y  por  una 
fatal  reciprocidad ,  el  señor  tiembla  enmedio  de 
sus  esclavos ;  el  rico  no  se  adquiere  clientela  en 
«1  pueblo ,  sino  para  tetier  una  defensa  contra 
el  pueblo ;  y  César  que  oprime  á  Roma  y  al 
mundo  tiembla  ante  la  plebe  de  Roma.  Asi  cada 
lino  inspira  y  esperímenta  el  terror,  cada  uno 
tiene  un  esclavo  á  quien  teme  y  un  tirano  de 

Juien  se  hace  temer:  doble  sistema  de  tiranía  y 
e  amenaza ,  de  opresión  y  de  terror. 
Ahora  nos  falta  describir  al  seSor  de  todos. 
£1  hijo  del  brutal  Domicio  y  de  la  infame  Agri- 

Iina,  confiado  primero  aun  bailarín  y  á  un  bar-» 
ero  creció  en  medio  de  la  corrupción  materna 
y  de  la  corrupción  imperial ;  entre  aquella  mul- 
titud de  viles  cortesanos  que  gozan  de  la  vida  y 
vilipendian  á  Claudio  es  aclafuado  emperador, 
es  aecir ,  es  aclamado  el  hombre-  mas  poderoso 
del  mundo  y  el  mas  obligado  á  la  corrupción. 
En  unaedaclque  no  puede  llamarse  aun  juven- 
tud,  no  promete  nada  bueno:  sin  embargo,  es 
el  encanto  del  género  humano ,  el  ídolo  del  pue- 
blo; cuando  tiene  que  Armar  la  sentencia  de 
muerte  de  un  ladrón  qui^^iera  no  saber  escribir. 
T  lo  que  es  más  admirable,  celebra  juegos  sin 
<|ue  parezca  ninguno;  no  se  derrama  ni  una 
gota  de  sangre  de  un  proscripto  por  orden  suya; 
el  verdug»  está  mano  sobre  mano ,  y  el  delator 
mendiga  en  el  destierro ;  de  modo  que  Trsyano 
•deseaba  que  los  mejores  anos,  de  su  reinado  fue- 
^n  semejantes  k  los  primeros  de  Nerpn.  Verdad 
es  que  bien  pronto  matará  ásuhermano,ásu  ma- 
dre, á  su  tía ;  pero  estos  noson  proscriptos.  La  fami- 
lia de  los  Césares  está  sobre  las  leyes  para  dar  y 
recibir  la  mlierte;  un  emperador  que  no  hace 
morir  á  los  suyo$  es  un  soberano  clemente,  dul- 
ce ,  popular ;  y  el  mundo  recibe  de  un  príncipe 
pafncida  una  tranquilidad  que  no  había  vuelto 
á  esperimentar  desde  los  tiempos  de  Augusto. 
Sin  embargo ,  al  cabo  de  siete  u  ocho  anos  prin- 
cipia á  obrar  el  veneno  imperial ;  ^resucita  el 
viejo  demonio  de  Caligula  y  de  Tiberio;  este  ti- 
gre domesticado  aspira  up  poco  la  sangre  y  co- 
noce cuál  es  su  raza.  Los  delatores  vuelven  á 
presentarse,  los  suicidios  ordenados  se  renue- 
van ,  la  lanceta  del  cirujano  sucede  á  la  cuerda 
del  verdugo  y  á  la  daga  del  soldado;  es  un  Ti- 
berio joven,  un  Tiberio  pródigo,  voluptuoso 
artista,  músico,  pantomímico,  estupido  y  por 
}o  tanto  mas  cruel.  Es  ya  muy  poderoso  y 
está  bastante  seguro  de  su  poder  para  abando- 
nar en  un  día  tan  largo  disimulo.  ¿Pero  ha  pro- 
digado el  dinero  á  sus  pretorianos  ?  ¿  Qa  hecho 
nacer  en  ellos  el  deseo  de  proscripciones?  ¿Es 
bastante  numerosa  y  valiente  su  guardia  germá- 
nica? No:  un  día,  después  que  el  hombre  le 
haya  soportado  por  mucho  tiempo  sin  hacer  un 


poderoso  esfuerzo  para  rechAzarie »  después  db 
muchas  tentativas  vanas ,  de  conspiraeioftes  de 
filósofos ,  de  libertinos ,  de  mujeres ,  después  de 
una  ultima  y  amenazadora  conjuradon ,  y  ea 
el  momento  en  que  vá  á  sucumbir .  un  houim 
se  presenta  á  los  pretorianos,  y,  mandatant 
improvisado  que  no  recibió  comisión  alguna» 
promete  en  nombre  de  un  general  á  quien  m 
conoce  sumas  enormes ,  que  nunca  podrá  pa- 
gar ;  y  concluye  una  venta  en  virtud  de  la  cual 
los  soldados  no  deben  matar ,  ni  rebelarse,  sino 
solo  abandonar  antes  de  tiempo  su  cuerpo  de 
guardia  del  Monte  Palatino  para  ir  á  pasearse 
por  los  arrabales ;  y  el  emperador  perdido,  por* 
que  estaba  solo ,  va  á  darse  una  puñalada  ea 
I  un  subterráneo  que  le  presta  un  liberto  suye 
para  morir. 

¿Podremos  á  lo  menos  recurrir  á  las  paradojas 
contra  tan  poco  creíble  historia?  ¿Podremos  aa^ 
cer  como  se  acostumbra  hoy  una  contra-bisto* 
ría?  No  estamos  ahora  en  la  oscuridad  de  loa 
siglos  primitivos,  porque  esta  es  la  verdadera  y 
positiva  historia.  Tácito,  aunque  pueda  ser  ta* 
chado  de  muy  crédulo ,  es  un  analizador  exac- 
to, un  cronologista  escrupuloso,  que  oomo 
Muratori  revuelve  los  archivos  del  senado ,  el 
Acta  diurm ,  que  era  el  boletín  de  aquel  tiem* 
po.  Suetonio  tiene  la  frialdad  de  un  protocolis* 
ta  y  de  un  erudito ,  oue  por  todos  los  respetos 
y  las  parcialidades  oel  mundo,  no  dejaría  de 

Í'  ublicar  ni  la  mas  pequeña  nota  en  su  obra* 
Istos  dos  historiadores  bastante  próximos  á 
aquel  tiempo  para  conocerle »  bastante  lejanos 
de  él  para  no  sentir  demasiado  sus  pasiones ,  no 
son  desmentidos  en  los  hechos  que  refieres 
acordes,  ni  por  Dionisio ,  ni  por  Plutarco,  grie* 
gos  á  quienes  importaban  muy  poco,  los  resenti- 
mientos de  la  vieja  Roma  contra  Nerón» 

Al  referir  esta  historia  trataré  de  esplicarla. 
El  poder  imperial  era  un  poder  de  acción  y  de 
terror ,  fundado  en  el  aislamiento »  en  la  debi- 
lidad, en  el  temor  de  cada  uno;  y  que  cesa  desu- 
de el  instante  mismo  en  queef  lictor  no  pre- 
viene coo  celeridad  al  asesino  (i).  Caligula  nos 
hace  ver  el  efecto  de  tanto  poder  en  un  alma 
débil  y  mal  educada,  y  aquella  enfermedad 
particular  del  espíritu  que  podría  llamarse  lo- 
cura imperial ;  doble  exaltación  producida  por 
el  peligro  y  por  el  poder,  deseo  inconmensurable 
é  infinito,  ruror  del  placer  y  temor  de  la 
muerte. 

Nerón  no  tenía  la  fuerza  suñcíente  para  resis- 
tir al  vértigo  de  tal  poderío  }j  ¿quién  la  hubie- 
ra tenido  á  los  diez  y  siete  anos?  Débil  de  cora- 
zón como  Caligula  de  espíritu,  muelle  y  tímido» 
artista  que  se  inclinaba  ante  sus  jueces,  empe- 
rador que  temblaba  ante  el  pueblo ,  y  se  ruDori* 
zaba  con  facilidad ,  y  que  por  falta  *^de  espirita 
ó  sobra  de  conciencia  se  dejaba  decir  amargas 
verdades ,  escuchaba  las  reconvenciones  ^coa 
una  especie  de  pudor  y  algunas  veces  sin  casti- 
garlas ,  supersticioso  en  los  sueños ,  tei^eroso 
de  los  fantasmas ,  no  era  atrevido  ni  grande  ni 
aun  en  sus  vicios.  El  y  su  amigo  Otoa  (dos  pe- 
rezosos que  uno  después  de  otro  fueron  señore& 

;  (1)  Véase  la  aaterior  ¿ioyrafla  de  Tiberio. 


del  mondo)  saliaB  de  aTeotiiras  por  las  noches, 
con  peluca  y^estidos  de  esclavos»  arrojabaa  k 
Jas  personas  en  las  cloacas»  á  otras  hacían  sal- 
tar sobré  las  que  estaban  cabíertas,  daban  y 
y  recibían  golpes ,  y  algunas  veces  volvían  i 
sus  casas  bastante  maltratados.  Nerón  se  con- 1 
servó  siempre  el  mismo ,  siendo  su  suprema  di- 
versión el  escitar  tumultos  en  los  espectáculosi, 
Í  aunque  tirano  y  parricida,  siempre  fue  un  bri- 
onzuelo  coronado. 

Y  como  este  miserable  era  una  cosa  espanto- 
sa; como,  se^un  dice  San  Agustín,  teste  vo- 
inptuoso  histrión  de  quien  no  podía  temerse 
nada  varopil,  era  el  modelo  supremo  de  los  ma- 
los príncipes, i  necesitaba  sü  siglo  y  su  corte,  y 
su  incfeible  ambición  de  servilismo,  necesitaba 
4  Narciso  y  á  Tigelino ,  personas  que  aun  en  un 
alma  purahubiefan  sabido  despertar,  aumentar 
y  desarrollar  el  vicio.  Desde  el  principio,  pues, 
cuando  Nerón  era  aun  de  suave  genio ,  ya  se 
disputaba  cuál  de  los  varios  sistemas  de  corop- 
cíoa  de  la  corte  le  había  de  dominar.  Por  un 
lado  Agrípiaa ,  que  asistía  al  senado  detrás  de 
una  cortina,  no  quería  autoridad  para  amansar 
su  genio,  sino  para  ejercer  el  poder  largo  tiem- 

G,  con  la  salvaje  legitimidad  del  delito ,  como 
bia  hecho  Calígula ;  y  como  Agrípina  pensa- 
ban todos  los  que  estaban  unidos*  á  la  antigua 
popularidad  del  nombre  de  su  padre,  nobles 
cortesanos,  amieos  de  casa,  fielea  libertos  de 
Claiiéio ,  que  se  habían  unido  á  esta  después  que 
le  habían  envenenado.  Por  otro  lado  despertóse 
el  estoicismo  en  el  campo  de  Filípo ,  ostentábase 
|K)r  las  calles  de  Roma  la  sucia  barba  une  le  dis^ 
tínguia,  la  cara  arrugada ,  y  algunos  ne  sus  dis- 
cípulos se  complacían  en  ir  á  las  cenas  de  Nerón 
á  ensenar  sus  rostros  mal  encavados.  Sus  repre- 
sentantes cerca  de  Gésai'  eran  Séneca  y  Burro, 
▼¡rindes  relativas,  honrados  para  lo  que  era  su 
tiempo^  pero  que  Burro,  que  ala  muerte  de  Clau- 
dio había  ayudado  á  usurparlos  derechos  á  Bri-< 
tánicoiy  Séneca  apologista  si  no  consejero  de  la 
muerte  de  Agrípina  ,  tuvieron  gran  reputación 
entre  los  hombres  honrados.  Asi  una vezse pen- 
só en  hacer  emperador  á  Séneca  i por  el  esplen- 
dor de  su  virtud,  y  porgue  era  inocente  {quasi 
tnsontí)»  dice  Tácito ;  fijad  vuestra  atención  en 
esta  palabra. 

Agitábase ,  pues,  la  lucha.  La  filosofía^  decía 
Agrípina  á  Nerón, no  sirve  de  nadaáunempera* 
éor.  El  antiguo  instinto  de  los  Gésaresolfateabaá 
su  enemigo.  Remeta  jí  tu  madre  ^  pero  sé  empe- 
rador, le  decía  Séneca.  La  victoria  debía  ser  del 
«piernas  le  adulase.  Los  amores  de  Nerón  eran 
aun  tímidos:  Séneca  le  prestaba  el  nombre  de 
«no  de  SI» amigos  para  ocultarlos  á  Agrípina;  y 
Agripina  sus  habitaciones  para  ocultarlos  á  Sé** 
Beca.  Los  filósofos  permitieron  que  saliera  sit 
alumno  en  el  teatro,  con  inquietud  sí,  pero  sin 
kacer  movimiento  alguno  por  temor  de  que  no 
fuesen  las  cosa»  muy  allá;/  y  Séneca  que  había 
adivinado  su  fiereza,  le  dirigía  el  tratado  De  la 
4ílemenda,  elogiándole  por  la  sangre  que  aun 
no  había  derramado ,  por  temor  de  que  la  der- 
ramase al  día  siguiente.  Sin  embargo ,  en  reali- 
dad Agrípina  era  novicia  en  la  adulación;  los 
filósofos  demasiado  reservados ,  y  Nerón  tenia 
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otros  amigos  mas  inferiores  y  por  lo  nisaio 
mas  íntimos;  libertos  de  tanta  vileza  de  aima 
como  elevación  de  imaginación.  Nerón  con  tus 
placeres  de  voluptuosidad  pueril  y  vulgar 
estaba  en  sus  glorias-entre  sus  criados ;  una  ma- 
dre ansiosa  de  dominio ,  pedagogos  que  la  dis- 
putaban su  educando,  siervos  libertinos  que  la 
corrompen ;  ¡historia  de  colegial !  Pero  este  colé-- 
gial  de  diez  y  siete  anos  tenia  en  sus  manos  el 
cetro  del  mundo ,  podía  en  caso  necesario  jugar 
con  el  veneno  y  con  la  espada ,  con  las  cabesas 
de  los  senadores,  y  con  el  honor  de  las  damas 
romanas.  Asi,  pues,  en  un  momento  se  libra  de 
su  madre  y  de  sus  maestros;  hace  consultar  al 
centurión  que  la  custodia  á  la  vieja  envenena- 
dora Locusta ,  á  quien  Burro  quería  háoer  es- 
trjmgular  y  que  salvada  á  tiempo,  consigue  la 
impunidad ,  dinero  y  discípulos  (1) :  escuela  de 
envenenamiento  fundada  por  el  emperador. 
Agrípina,  rodeada  de.  iras  y  de  iras  femeniles, 

Iirovocadas  por  el  orgullo  qué  la  infundía  su  be-' 
lexa  y  su  enrona ,  después  de  haber  agotado  el 
último  refugio  del  incesto,  convertía  ea  un  arma 
y  en  una  defensa  los  delitos  cometidos  por  Nerón: 
el  hijo  la  temía  porque  la  había  obedecido;  y  ia 
mató  porque  la  temía.  La  causa  principal  de  su 
delito  fue  una  mujer. 

La  vida  de  Póppea  es  una  continua  Intriga. 
Casada  con  un  caballero  romano,  Otón  hizo  que 
se  divorciara  y  se  casó  con  ella :  Nerón  se  ena- 
moró; Otón  fue  enviado  de  gobernador  á  Losi- 
tañía,  y  el  emperador  quiso  que  se  divorciara 
de  nuevo.  Pero  Póppea  ¿consentirá  en  elle  para 
ser  solo  la  querida  de  Cesar?  ¿Dejará  su  paesto 
á  la  bija  de  Claudio?  Esto  pudo  bacerio  la  li- 
berta Ate:  pero  ella  patricia,  vale  tanto  como 
Octavia,  hija  de  Mesalína;  por  medio  del  des- 
precio liega  á  dominar  á  Nerón »  y  sabe  dirigir 
su  alma  pequeña  y  miserable*  <  Ella  era  oaaadíu 
decia ;  y  el  matrimonio  de  Otón  era  legítimo  t 
no  debía  romperse  (2) ;  la  agradaba  esta  vida  de 
lujo  sin  igual  que  gozaba  al  lado  de  su  esposo, 
dunde  todo  era  grande,  magniíóo,  honroso, 
digoo  de  la  persona  mas  elevada.  Nerón ,  por  el 
contrarío,  amante  de  Ate,  unido á  una  esclava, 
no  había' adquirido  en  esta  unión  mas  qne  ab- 
yectas y  mezquinas  costumbres.  Nerón  tenido 
en  rígida  tutela  por  su  madre  antes  de  pretender 
el  imperio,  ¿cómo  había  de  pensar  en  la  liber- 
tad? ¿Temía  casarse  con  ella?  Bu  este  caso  de- 
bía volver  á  Otón  su  esposa,  que  aun  colocada 
á  la  cabeza  del  mundo  quería  mas  bien  oír  el 
oprobio  de  su  emperador  que  ser  testigo  de  él.» 
Asi  se  hablaba  á  Nerón  César.  £1  parricidio  se 
llevó  pues  á  cabo ,  y  para  saber  las  particulari- 
dades de  aquella  tragedia  remitimos  ai  lector  i 
Tácito.  Pero  una  sola  escena  basta  para  dar  á 
conocer  la  virtud  de  aquel  tiempo.  La  primera 
tentativa  de  asesinato  contra  Agripina  tuvo  aial 
éxito,  porque  esta.se  salvó  á  nado;  y  el  poeblo 
se  conmovió  á  su  favor.  Pero  Agripioa  pueda 
armar  á  su  esclavos,  sublevar  el  ejército,  im- 
plorar al  senado  y  al  pueblo.  Nerón  llama  á  su 
consejo  á  Séneca  y  á  Burro ;  ambos  están  ca- 
llados algún  rato ,  y  después  á  una  mirada  ín- 

( \\  SoiTomo,  tn  Ner0»  33. 
(t)  Tácito,  ÍMi.XUir  46. 
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terrogativa-de  Séneca.  Barro  dke  :  Los  preto- 
rituws  son  fieles  é  la  casa  de  m  príncipe ,  se 
acuerdan  de  Gemiünico  y  no  se  atreverán  i 
hacer  nada  contra  su  hija.  Cumpla  Aniceto  su 
pr0mesa.  Aniceto,  comandante  de  laescoadra 
de  Miseno ,  era  el  consejero  de  aquel  asesinato 
frustrado ;  bé  aaní  á  lo  que  se  Kmita  el  ñlásofo 
para  evitar  el  delito. 

Sin  embargo  Nerón  ccometido  el  delito  com« 
prendió  su  horror.»  I^ero  no  sintió  los  rónordi* 
mieatos  profundos  y  disimulados  de  Tiberio :  el 
aioMi  de  Nerón  no  tiene  una  fuerza  tan  grande 
como  su  delito;  pasó  toda  la  noche  en  un  delirio 
oontfniío,  acometido  de  súbitos  temores.  Pero 
(traduzco  á  Tácito ,  admirable  en  este  pasaje) 
tía  faz  de  loé  lugares  no  cambia  como  la  de  los 
kombrea-;  siempre  tenia  ante  sus  ojos  aquellas 
riberas ,  donde  ya  se  decia  que  se  oían  cernidos 
y  flautas  funerarias  cerca  del  sepulcro  oe  Ágrí* 
piiia«i  Hasta  en  Roma  penetró  la  indignación, 
y  se  encontró  un  niño  expósito  con  este  cartel: 
riino  arrojado  de  su  casa  por  temor  de  (pse 
mate  i  su  madre.  Nerón  entonces  s<mó  por  pri- 
nwra  vez  en  su  vida;  y  debe  ser  una  cosa  ter- 
rible el  primer  sueno ,  y  un  sueno  semejante  (1). 
Sin  seguir  el  orden  de  los  tierai>os ,  contemplad 
ahora  el  fin  de  la  familia  imperial ;  leed  aun  en 
Tácito  la  terrible  relación  de  las  desventuras  de 
Octavia.  Su  deatierro  de  orden  de  Póppea ,  la 
espantosa  piedad  del  pueblo  que  hablaba  libre- 
mente á  Nerón ,  y  eiigió  que  la  desterrada  yol* 
▼iese  á  su  patria ;  su  tumultuoso  agraded- 
anieat* ,  que  atemorizó  á  Nerón  y  aprovechó  á 
Póppea,  y  que  el  emperador  bízo^ieprimir  á  sa- 
bias» ,  asustado  de  haber  sido  clemente :  al  ver 
esta  simpatía  popular ,  una  de  las  mas  enérgicas 
que  tavieron  lu^ar  en  el  imperio ,  se  compren- 
dió que  la  hija  de  Claudio  merecía  encontrar  un 
delator ;  y  como  sus  esclavos  en  el  tormento  no 
pffOAiinciaban  mas  que  protestas  de  su  inocen- 
eia  f  como  era  acu^a  de  adulterio  y  habia  que 
buflcar  un  cómplice,  y  el  antiguo 'sistema  de 
Tiberio  consistia  en  mezclar  '^n  todo  la  acusa* 
eitm  de  lesa  majestad ,  Nerón  encontró  á  Ani* 
ceto,   instrumento  del  asesinato  de  Agrípina, 
que  á  fnenea  de  promesas  y  de  amenazas  con* 
leso  que  era  amante  de  Octavia  y  su  cómplice 
de  conspiración;  Nerón  le  hizo  condenar  por  un 
«consejo  de  amigm,!  y  fue  desterrado  á  Cerde- 
na,  donde  vivió  rico  y  murió  en  su  lecho.  Ha 
kabído  siglos  bárbaros ;  pero  no  ha  habido  nin- 
mo  en  que  haya  sido  tan  docta  la  teoría  del 
delüo ,  ni  tan  razonada  la  práctica.  Octavia  y 
Agiipina  son  un  triste  ejempto  de  la  suerte  que 
esperaba  á  las  mujeres  colocadas  cerca  del  trono 
de  Céaar ;  ya  permaneciesen  en  los  límites  del 
deber ,  ó  ya  se  propasasen  como  la  madre  de 
Neron  á  todas  las  ambiciones  y  á  todos  ios  crí- 
Meaes.  La  familia  imperial  hábia  auedado  com- 
puesta solo  de  mujeres;  y  cuancio  Neron  dio 
iBserte  á  su  tia  Domicia  (S)  y  á  Antonia  bija  de 

( 1  ¡  SoETOMO,  46 ;  TsftTDLUNo,  De  anima ,  U,  49. 

( t)  VisiiaiHlo  Meron  á  si  tit  Domiclá  cuando  estaba  nala .  eita 
acarieMwlole  la  barte  imberbe  i«a,  como  sveki  hacer  lea  Tieiea, 
te  dijo :  Solo  quiero  morir  detpaet  de  haberla  visto  afeitar.  Ne- 
rón, «atvléndose  d  ana  amf gos,  re«  dijo  borfáodose,  me  yoj  é  Afei- 
tar Inmediatamente,  y  mandó  dar  ei  veneno  i  Domicfa.  No  estaba 
au  frió  80  cnerpo,  cuando  Nerón  se  apoderé  de  ios  bienes  y  anaié 
M  testanento.  Siitonio,  34 ;  Sifilino,  6t. 


BieoRAriA. 


Claudio ,  pudo  gloriarse  de  ser  el  dnico  vastago 

Ioe  podía  tomar  con  derecho  el  tftulo  de  César. 
Atonía  murió  por  no  haberse  querido  casar  con 
él ;  habiendo  sido  perse^ida  larf!:amea te  por  Agri<- 

Íina,  la  justicia  imperial  la  dejó  viuda  dos  veces, 
al  era  la  suerte  de  las  princesas  de  sangre  real: 
demasiado  honradas  para  que  dejaran  de  casarse 
con  hombres  ilustres ;  y  estos  nombres  ilustres 
eran  demasiado  lemidíos  para  que  dejasen  de  ser 
viudas  muy  pronto. 

Entre  la  antigüedad  y  la  historia  moderna  hay 
una  diferencia  que  proviene  de  causas  muy  ele- 
vadas. La  parte  que  toman  las  mujeres  en  la 
historia  cristiana  es  en  lo  general  noble  y  salu* 
dable.  £n  la  antigtledad ,  cuando  tienen  alguna 
parte  es  cruel  y  funesta ,  especialmente  en  tiem- 
po de  los  Césares ,  cuando  la  mujer  no  era  ya 
aquella  mujer  griega  severamente  encerrada  en 
el  gineseo;  ai  la  matrona  romana  mas  honrada 
pero  sometida  á  una  tutela  que  dura  toda  la 
vida,  hija  de  su  marido  como  dicen  los  juris- 
consultos; la  mujer,  cuando  no  es  esclava  á 
prostituta  es  atrevida ,  impudeate ;  tiene  las  pa- 
siones crueles ,  la  actividad  y  la  ambición  del 
hombre.  Tales  son  Cesonia  en  tiempo  de  Cali-» 

§ula ,  Agrípina  y  Mesalina  en  tiempo  de  Clan- 
io ,  Póppea  en  tiempo  de  Neron ,  y  la  astuta 
Libia  en  tiempo  de  Augusto.  Todo  esto  se  més- 
ela á  los  sangrientos  asuntos  de  £stado,  hace 
agitarse  en  medio  de  tantas  pasiones  el  veneno 
de  sus  envidias  y  de  su  furor ;  se  das  y  recaben 
la  muerte  lo  mismo  oue  los  hombrea. 'Cesonia, 
con  el  yelmo  en  la  caneza,  recorre  á  caballo  las 
fiías  de  los  pretorianos:  Agrípina  se  sienta  en  el 
trono  de  Claudio  y  da  audiencia  á  los  embaja<* 
dores.  La  mujer  recibía  entonces  esa  emancipa* 
cion  brutal  que  en  nuestros  diae  ba  sido  deCen«- 
dida  caprichosamente  én  contra  soya;  era  libre, 
tomaba  un  marido,  le  repudiaba*,  le  volvía  á 
tomar,  contaba  sus  aios  por  el  número  de  aw 
maridos;  cuando  es  esposa  solo  piensa  en  ei  di*-* 
vorcio ,  se  divorcia  pensando  solo  en  el  matri- 
monio; la  prímera  noticia  de  cada  dia  es  un  di- 
vorcio (S).  No  os  vanagloriéis  tanto,  líbertinoa 
de  Roma;  la  mujer  no  tiene  nada  que  eavídia- 
ros.  Ella  que  antiguamente  no  asistía  á  los  ban* 
quetes ,  velará  en  la  orgia  como  vosotros ,  se 
embriagará  como  vosotros ,  provocará  como  vos-» 
otros  el  innoble  vómito  ensenado  por  la  intem- 
perancia; como  vosotros  destrozando  á  latiga** 
aos  el  cuerpo  de  sus  pobres  esclavos ,  en  medica 
del  estudio  de  las  tablillas,  llamará  al  verdugo 
para  que  los  castigue ;  quiere  todo  lo  que  viene 
de  vosotros ,  hasta  vuestras  miserias.  Hipócrates 
se  engañaba  cuando  atribula  castigos  privilegia* 
dos  á  la  intemperancia  de  los  hombres;  la-ma* 
jer  no  se  escaiNi  ni  da  la  calvicie ,  ni  de  la  gota» 
¿Hay  siquiera  una  debilidad  de  su  siglo  de  que 
ella  10  se  haya  libertado?  Avergonzada  de  sa 
fecundidad  oculta  con  los  pliegues  de  su  manto 
el  peso  vulgar  de  su  vientre ;  y  si  esto  no  basta 
se  atreverá  á  concebir  en  vano.  La  veréis  en  el 
teatro ,  en  el  circo,  con  el  puial  apoyado  en  el 
desnudo  seno  esperar  al  jabalí  (4). 


(S)  Ütorem  nemo  dnxit  nitf  qitiabditxit.»..  Nnlh  tlMe  dHforií» 

ír.l,9;l  ,    , 
(4)  TAcrT»,  Ann.Xy,  32;  Jdwnal,  Vi;  Suetonio»  en  DomU 


acia.  Srüisca,  Be  beneí,  I 
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4 ;  Stacio,  SUv,  I ;  Sarcial,  t. 


Fero  mientras  coma  la  sangre  imperial ,  san- 

B'e  privilejíada ,  asanto  doméstico  en  qne  el  pe- 
ño no  tenia  la  indiscreción  de  mezclarse, 
NerOB  dejaba  el  imperio  &  Séneca  y  i  Barro, 
olvidando  los  negocios  pvMícos  hasta  el  punto 
de  abandonarlos  á  la  dirección  de  hombres  hon* 
rados.  Después  de  la  muerte  de  Agrinina,  se 
aumentó  su  popularidad ,  rerocó  los  destierros 
que  habia  impuesto  su  madre,  v erigió  sepul- 
cros á  sus  víctimas ,  para  poner  de  manifiesto  su 
crueldad.  Tres  anos  después  del  parricidio,  Tra* 
seaa  etogíabá  este  gobierno  que  nabia  abolido  la 
cuerda  j  el  verdugo;  j  Roma  aue  habia  sufrido 
á  Seyano,  á  Tiberio ,'á  Calígufa,  á  Claudio,  á 
Mesalina,  á  Agripina,  no  debía  manifestarse 
muy  opuesta  á  la  misericordia  y  á  la  cle- 
mencia. 

Mientras  tanto  se  desairrollaba  el  carácter  im- 
perial. Este  carácter  tenia  su  lado  elegante,  artis* 
tico ,  civil;  pretensioaes  de  talento  y  ambiciones 
inocentes.  l!alf^la,  aan(|ue  brutal,  no  fue  un 
genio  ocioso  y  ni  una  inteligencia  embotada.  Ne« 
riMi  era,  por  decirlo  así,  demasiado  emperador 
para  no  tener  todos  los  gnstos  de  su  siglo.  Poeta, 
reanía  en  su  casa  á  todos  los  ingenios  de  la  época 
que  en  sus  tertulias  literarias  llevaban  cada  uno 
su  hemistiquio,  y  de  estos  hemistiquios  compo- 
nía sus  poemas.  Orador,  se  hizo  decretar  la  pal- 
ma de  la  elocuencia ,  pero  sin  concurso ,  ponqué 
hablaba  demanado  mal.  Filósofo,  convidaba á 
los  estoicos  á  su  mesa  y  se  recreaba  en  sus  dis- 
putas. Ademas  era  pintor,  escultor,  tocaba  la 
citara ;  era  basta  auriga.  P^o  su  afición  á  las 
artes  ¿  le  hacia  mas  noble,  mas  bueno?  No.  Por- 
que no  todo  consiste  en  el  talento.  Por  otra  par- 
te ,  según  la  moralidad  y  las  leyes  antiguas,  este 
ffénero  de  talento  era  uña  cosa  reprobada,  pro- 
nfbida>  deshonrosa;  tocar  la  lira  era  una  ver^- 
gfieoza ;  bailar  era  renunciar  al  pudor  viril.  La 
■oral  antigua ,  tan  indolente  contra  las  artes, 
tenia  bastante  poder  para  degradar  á  los  ar- 
tiflü». 

A  estas  ideas  debe  agregarse  aquel  espíritu 
romano  qne  todo  lo  materializaba.  La  pintura  y 
la  escultura  no  eran  ya  tís  artes  sagradas  del 
lienpo  de  Fidias ;  pero  era  midio  mas  popular 
el  arte  del  auriga  y  del  pantomímico.  La  misma 
Básica ,  pasión  favorita  de  Nerón ,  qne  tenia 
todas  las  pasiones ,  la  música ,  arte  tan  grave  y 
tan  santo  en  Grecia ,  donde  se  habia  hecho  de 
elfei  nía  de  las  bases  de  la  civrlizactoo ,  no  era 
ya  mas  que  un  oficio  de  mendigos ;  ya  no  acom- 
pañaba mas  q¡it  k  la  muerte  sansrienta  de  los 
gladiadores ,  á  las  evoluciones  de  Tos  titiriteros, 
a  la  orgia  de  los  banquetes ,  y  el  tránsito  de  las 
artCB  á  la  voluptuosidad ,  de  h  voluptuosidad  á 
la  cormpdon ,  y  de  la  corrupción  al  asesinato, 
era  mucno  mas  rápido  de  lo  que  puede  creerse. 
En  cuanto  á  Nerón,  estuvo  contenido  algún 
tiempo  con  aquella  dignidad  activa  de  su  ma- 
dre ,  dominado  aolo  por  su  corrupción  y  por 
la  indulgente  virtud  de  sus  maestros.  Al  prin- 
ctpio  tuvo  en  sus  jardines  un  eifto,  donde 
conducía  los  carros  ante  un  público  escocido; 
«kespues  el  pueblo  principió  á  agruparse  á  las 
puertas  y  á  solicitar  la  entrada.  Tuvo  también 
en  su  palacio  un  teatro  de  sociedad ,  donde  can- 
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taba  en  presencia  de  sus  amigos ,  y  i  donde  ha- 
cia asistir  al  grave  Burro ,  pero  el  pueblo,  buen 
cortesano,  le  niao  desaparecer,  no  quiso  ya  acto» 
res  triviales  y  pidió  que  saliese  Nerón  á  las  ta-» 
blas(4).  ¿Pero  creéis  que  el  emperador  en  la 
escena  dejará  de  ser  emperador?  ¿Greis  que  le 
abandonarán  su  acompañamiento  de  centuriones 
y  de  tribunos  cuando  se  presente  temblando  de- 
lante de  sus  jueces  limpiándose  el  sudor  de  la 
frente,  saludando  al  pueblo,  templan^  la  lira? 
¿Creéis  que  no  tendrá  un  consular  que  le  lleve 
la  lira  y  un  cónsul  que  anuncie  al  pueblo  el  es» 
pectáculo ,  y  reclame  la  indulgencia  del  públice 
en  favor  de  este  timido  principiante?  Si  Nerón 
canta  quiere  que  le  acompañe  un  coro  de  sena* 
dores,  de  consulares,  dñ  matronas;  si  subefc 
las  tablas  quiere  que  le  acompaSe  toda  la  aris* 
tocracia.  Se  Amda  una  escuela  á  donde  acuden 
los  jóvenes  y  los  viejos  y  toda  h  nobleza  k 
aprender  el  arte  del  histrión.  Al  principio.  Ne- 
rón reunió  á  costa  de  enormes  *  gastos  alguno» 
nobles  arrruinados ;  pero  después  siguieron  esta 
senda  otros  muchos  impulsados  por  el  temor,, 
por  el  espíritu  cortesano  y  por  la  fnerza  (S). 

Asi  se  acumulan  todos  jos  rencores.  La  aristo* 
cracia,  que  por  sí  misma  se  hubiera  presentad» 
▼ohintariamente ,  se  indigna  contra  Nerón  por 
haberla  obligado  á  presentarse  por  la  frierza» 
Nerón  ve  elevarse  á  su  grande  y  temible  enemi* 
go.  El  estoicismo  ha  moderado"  algún  tanto  el 
antiguo  espíritu  romano ;  entre  la  filosofía *y  el 
patriciado,  entre  la  anticua  Roma  y  la  nueva 
Grecia,  se  forma  una  alianza  defensiva  contra 
el  espíritu  hnperiat ,  el  senado,  que  después  de 
la  proclamación  de  Nerón  conserva  alguna  liber-- 
tad  en  sus  deliberaciones^  déla  conocer  esta  ono* 
sicion ;  el  jnrisconsultio  Casio ,  uno  de  aqoelloa 
cu\a  rasa  parece  no  hubiera  debido  sobrevivir  4 
la  ^batalla  de  Filipos ,  oonserva  en  su  casa  A 
retrato  del  asesino  de  César ,  su  antecesor ,  coa 
esta  inscripción.  Al  jefe  áe  tmesíro  ponido 
{Düci  pattfum).  En  nlenio  de  la  molicie  romana», 
acuden  los  hombres  y  las  mujeres  á  los  jardine» 
para  oír  al  chiico  Demetrio,  aquel  fiMsofo  audaz^ 
que  respondía  á  Nerón :  Tú  me  amenasM$  can  te 
muerte  y  la  naturalexa  te mnenaxa  tf  K;  que  ea 
medio  del  gimnasio,  en  presencia  del  senado,  da 
los  caballeros ,  de  César,  damaba  contra  tos  ba-^ 
ños ,  contra  el  lujo,  contra  el  refinamiento  de  lo» 
romanos ,  mientms  toda  la  servidumbre  de  pab- 
lado ffios  centuriones  de  bafba  de  chivo,  la 
juventud  robusta  del  pretorio,  habiendo  decía* 
rado  la  guerra  á  la  filosofía,  se  buria  del  maoU^ 
del  estoico  c  y  vende  por  1 W  ases  ciento  de  esto» 
doctores  griegos  (3), »  y  por  mas  que  haga  el 
prudente  Séneca  para  desterrar  el  estoicismo,  el 
estoicismo  que  es  un  sistema  esencialmente  po* 
Ittico ,  é  impulsa  al  sabio  á  ios  negocios,  va  ror-- 
mando  un  partido. 

Ta  tiene  su  jefe ,  su  futuro  emperador.  Un  es- 
toico,  de  la  familia  de  los  Césares ,  de  esterior 
severo,  de  casia  sencillez  en  su  vida  privada^ 
rodeado  de  filósofos,  retirado  y  por  lo  tanto  ma» 


|f )  Vt  tMiá  na  pub'ieiret.  fkcrto. 


t )  Frina$p0  temilune  éoiúrikm quipim  iu^ue  éékéhoBL. 

M;  Anm.  XIV,  26. 
(3)  Eteeníum  Grtcccs  nudo  centusu  lieetvr,  PftfBO. 
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distÍBgiiído,  Rnbelio  Planto ,  es  indicado  á  Ne« 
ároD  como  un  hombre  (fíjese  en  esto  la  atención) 
«que  no  finge  ni  aun  el  gusto  á  la  ociosidad;! 
{tan  necesario  era  ser  inútil  si  no  se  quería  pasar 

Kr  peligroso!  Sus  amigos  se  creían  ya  tan 
srtes,  qoe  bastaba  un  cometa  ó  un  relámpago 
|Mtra  hablar  de  su  reinado ,  y  por  lo  tanto  partí 
arruinarle;  pero  no  morirá  de  repente;  le  advier- 
ten que  conviene  evitar  la  calumnia »  y  sacrifi- 
ficarse  por  la  tranquilidad  pública;  en  Asia  tenia 
bienes  con  que  |>oder  vivir  tranquilo  sin  temer 
á  los  enemigos  ni  á  los  delatores ;  y  asi  fue  ale- 
jado pacíficamente  de  Roma  sin  qiie  Nerón  de* 
sease  ardienlemente  que  fuese  desterrado;  tanto 
«e  habia  alejado  el  gobierno  de  la  violenta  tira- 
nía de  los  primeros  emperadores ;  ¡  tan  popular 
era  aun  la  clemencia ! 
Pero  cuando  la  muerte  de  Burro ,  acelerada 

Kr  Nerón,  le  puso  ya  fuera  de  tutela ,  cuando 
gelino ,  hombre  del  mismo  tempte  que  Nerón, 
fue  nombrado  prefecto  del  Pretorio ;  cuando  Sé- 
neca y  entre  los  abrazos  de  su  señor  que  le  su* 
eicaba  no  se  retirase ,  y  que  sentia  tanto  mas 
necesidad  de  hacerlo,  se  alejó  de  Roma  para 
madurar  su  filosofía  en  una  austera  soledad, 
donde  escribió  sus  obras  mas  graves,  y  especial- 
mente las  cartas  á  Lucillo ;  en  fin ,  cuando  Ne-* 
ron  se  vio  libre  de  todos  estos  obstáculos,  el 

Knio  imperial  se  manifestó  en  toda  su  desnuden. 
^s  desterrados  infundían  miedo;  un  Sila ,  aun- 
que este  nombre  estaba  ya  desacreditado  en 
Marsella  y  en  Asia ,  y  Planto  tan  grave  y  tran- 
quilo  en  medio  de  los  filósofos;  aquel  era  temido 
por  ser  indolente  y  pobre , .  este  por  ser  rico  y 
pensador.  Los  asesinos  salieron  de  Roma,  llega- 
ron en  seis  días  á  Marsella,  y  quitaron  la  vida  á 
SUa  estando  cenando.  La  muerte  de  Planto  fue 
mas  notable.  Plauto  era  un  hombre  jpopular  en 
Asia ;  en  Roma  le  defendían  los  estoicos  que  le 
Imbian  ekvado ,  y  el  amor  del  virtuoso  general 
Gorbulon.  Sin  embargo ,  Nerón  no  envió  contra 
^1  mas  que  un  Centurión  con  sesenta  hombres, 
por  lo  cual  hubo  algunos  deseos  de  oponerles 
resistencia.  cEra  .preciso  rechazar  aquel  puñado 
4e  hombres ;  mieniras  llegaba  á  noticia  de  César 
y  enviaba  nuevas  órdenes,  podían  originarse 

Endes  cosas.  >  Nueva  v  estrana  coincidencia, 
uvo  próxima  á  estaflar  una  guerra  contra 
César,  y  los  estoicos  estaban  dispuestos  á  com- 
batir. Pero  esta  idea  de  hacer  la  guerra  al  César 
asustaba  los  ánimos ,  y  siguiendo  el  consejo  de 
ios  filósofos,  Planto,  hombre  vigoroso  y  valiente» 
se  dejó  matar  pacificamente ,  por  un  pelotón 
mandado  por  un  eunuco.  Las  dos  cabezas  fue- 
ron llevaaas  al  César ,  que  se  burló  de  la  tem- 
prana calvicie  deSiiar  y  de  la  gran  nariz  do 
rlauto,  y  escribió  al  senado,  no  diciendo  que 
«ra  autor  de  su  muerte,  sino  ultrajando  su  me- 
moria, lo  cual  era  bastante  decir.  Todo  esto  su- 
cedía mientras  Nerón  iba. A  hacer  Admirar. su 
hermosa  voz  en  Ñapóles  ¿  mientras  en  Room 
tenia  magnificas  cenas  en  todas  las  plaaas,  y  ese 
servia* de  toda  la  ciudad  coma  de  su  easa,i. 
mientras  Póppea  paria  en  Ancio ,  ciudad  predi- 
lecta de  César  para  el  nacimiento,  y  el  senado 
votaba  sacrificios  por  su  visfUrCf  y  acudía  todo, 
el  mundo  á  Ancio  para  celebrar  este  snceso;  la' 
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nina ,  fruto  de  este  parto ,  murió  i  los  euatro 
meses,  y  el  senado  la  hizo  diosa,  y  la  dedicó  un 
templo  y  sacerdotes ;  sucedían,  en  fin,  todas  es* 
tas  cosas  en  medio  de  magaificeocias  tan  gran-» 
diosas  y  tan  romanas ,  por  decirlo  así ,  qoe 
Tácito  se  escusa  por  no  hablar  de  ellas  mas  que 
una  sola  vez. 

£n  medio  de  todo  esto  estalla  el  incendio  de 
Roma.  Suetonio  y  Dion  acusan  como  autor  á 
Nerón ;  Tácito,  mas  severo,  es  también  mas  re- 
servado. Yo  no  lo  decidiré ;  el  espíritu  artísüoo 
y  la  afición  á  los  espectáculos,  el  amor  de  la 
poesía  en  acción ,  estaban  tan  exaltados  en  Ne- 
rón ,  que  auiso  ver  arder  á  Roma.  Cuando  á  los 
tres  días  od  incendio  llegó  desde  Ancio  y  vio 
las  llamas ,  dueñas  de  la  ciudad ,  correr  por  las 
tortuosas  calles  de  Roma ,  ondular  sobre  las  oo* 
linas ,  derribar  en  el  Tíber  los  pisos  irregular- 
mente amontonados  de  aquellas  inmensas  casas; 
cuando  oyó  aquella  confusión  de  gritos,  aquellas 
luchas  inútiles ,  la  fuga ,  los  silbidos  de  los 
ladrones,  las  amenazas  de  los  incendiarios  que 
gritaban  á  grandes  voces :  No  nos  detengaup 
tenemo$  árdenet ;  cuando  vio  aquella  muche- 
dumbre arrastrando  sus  heridos  y  sus  muertos^ 
refugiarse  en  el  campo  de  Agripina,  entre  los 
monumentos  y  las  tumbas ,  y  buscar  un  asilo» 
donde  no  había  un  techo  siquiera;  en  fin,  cuan- 
do vio  que  ya  en  la  plaza  no  existia  su  palacio, 
y  su  habitacioo,  confioada  hasta  entonces  mise- 
rablemente entre  dos  colínas,  destruida  por  gra- 
cia de  los  dioses,  y  pensó  que  aquella  vieja 
Roma  innoble ,  <  inai  reconstrnída  después  del 
incendio,  de  Brenno ,  sería  sustituida  por  una 
Roma  neroniana ,  magnitica  por  su  simetría  y 
grandeza ,  y  que  en  esta  destrucción  de  tantas 
casas ,  lloradas  por  los  viejos ,  pero  que  á  éi 
nada  imnortaban,  habia  oido  el  último  grito  de 
una  ciuaad  vieja ,  de  un  palacio  indigno  de  él; 
su  genio  de  arquitecto,  de  pintor,  de  poeta,  biea 
pudo  hacer  callar  en  su  corazón  el  último  reslo 
de  humanidad.  Que  Nerón  pensó  hacer  en  Roma 
como  hoy  se  dice,  una  destruoCion  monumental , 
para  hacer  después  una  resurrección  monumen- 
tal; que  al  cabo  de  seis  días,  no  habiendo  con** 
duido  el  fuego  su  proyecto ,  mandó  á  su  amigo 
Tigelino  que  le  atizase  para  que  se  prolongase 
tres  dias  mas;  que  hizo  oercibar  con  el  ariete  las 
viejas  murallas  que  habían  quedado  en  pié  y 
qae  eran  un  obstáculo  para,  su  palacio ;  que  ea 
medio  de  e^tas  escenas  i  desde  la  alta  torre  de 
Mecenas,  vestido  de  trágico  había  dicho  que  la 
llama  era. muy  bella ;  nada  encuentro  yo  mhu- 
n^ano  para  un  César. 

De  los  catorce  cuarteles  en  que  estaba  divi* 
dida  Roma,  tres  quedaron  completamente  arra- 
sados ,  y  siete  no  ofrecían  mas  que  ruinas*  Para. 
los  que.  en  política  como  en  arquitectura  no 

Juieren  mas  que  la  línea  recta ,  nada  mejor  que 
estruír  un  estado  y  quemar  una  ciudad ;  uno 
y  otro  renacerán  construidos  á  cordel  y  oon  es^ 
cuadra.  Roma  resucita,  pues,  como  ppr  encanto» 
hermosa  y  regular ;  las  calles  son  anchas,  los 
edificios  de  ana.  altura  ordenada ;  hay  pórtícoa 
y  terrados  ea  todas  las  fachadas.  L^  ignorante 
arquitectura  de  h»SiTarqoíaos,  no  ofenderá  ya 
con  sucrudo  contraste  el  clasicismo  griego  de  1q« 


-mtftniftM ;  Be  se  yttéa  ya  iis  torimsts  y 
momñs  calles  de  ia  edad  meoia.de  Roma,  ni  los 
pisos  desDivelades ,  ni  las  islas  indeeentemente 
pintorescas ;  annefae  los  viqov  nrofBMnen  qoe 
dé  este  modo  Roma  tan  espaesla  á  los  rayos  del 
sol  seríi  menos  sana,  y  ios  pintores,  sí  es  que 
fasMa  pintows ,  reclamen  en  tav^r  de  aqoelles 
efectos  de  ios ,  de  aquellos  contornos  atrevidos, 
de  aquellas  formas  primitivas  que  presentaba  la 
ciudad.  La  arquitectura  oficial  es  siempre  la 
nfisma ;  es  la  que  posteriormente  derma  ios 
balcones  de  las  eiodades  moriscas ,  y  baee  una 
caite  para  los  coches  en  Yeneoia ;  es  la  que  ha- 
cia vesaltar  en  Roma  las  indeeíMes  bellezas  del 
ángulo  recto ;  y  Nerón,  admirado  ante  su  propia 
obra,  decretaba  que  Roma  no  era  ya  Roma,  y 
que  debía  cambiar  sn  nombre,  no  bastante  gto- 
lioso,  en  el  de  Nerépolis. 

T  si  e)  pueblo  es  aloiado  con  tanta  magnífi* 
cencía  ¿cuál  será  la  habitación  del  César?  ¿Qué 
hst  sido  de  la  pequeña  casa  de  Au^to  en  el  Pa- 
latino, suíkiente  para  él,  pero  mdigna  de  sus 
sucesores?  Tiberio  la  agregó  un  palacio  nuevo; 
GaMgnla  le  prolongó  hasta  el  foro ;  Nerón  le  en- 
aancbó  por  el  otro  lado  basta  ia  puerta  Escpiilina 
abrazando  en  su  recinto  los  vastos  jardines  de 
Ifecenas.  Hoy  Roma  se  separa  del  palacio  de 
Nerón  y  le  deja  campo  libre  para  embelleoerse  y 
eetenderse.  Manc^  á  la  obra,  pues,  maravillo- 
sos instrumentos  del  genio  de  César,  ministros 
de  este  Júpiter  cuyo  destino  es  hacer  milagros; 
Severo  y  Céleres,  genios  atrevidos,  que  emane* 
jando  como  un  juguete  el  poder  imperial ,  obte- 
néis del  arte  todo  lo  que  os  negaria  la  natura- 
lea  (i).» 

Con  una  prontitud  increible,  en  el  Palatino, 
en  el  EsviéfÓn,  lioi^  el  valle  que  los  separa,  há- 
eia  el  sititrs^miilé^está  boy  Santa  María  la  lia- 
^er ,  se  eleva  la  Gasa  de  Oro;  delante  de  ella  un 
lago;  y  alrededor  de  este ,  edificios  esparcidos, 
«fue  asemejan  una  ciudad;  entre  la  fachada  y  el 
lago  está  el  vestíbulo  donde  el  señor  hace  espe* 
rar  á  todos  sus  clientes»  es  decir ,  donde  Nerón 
hace  e^rar  á  todos  ios  pueblos  del  mundo ,  y 
es  medio  el  coloso  de  Nerón ,  de  oro  y  de  plata 
y  de  ciento  veinte  pies  de  altura ;  y  mas  allá 
pénicoa  de  una  roilb  con  tres  órdenes  de  colum- 
nas. En  k)  interior ,  todo  está  cubierto  de  lámi«* 
nas  de  oro »  de  piedras  preciosas,  de  condias, 
de  perlas.  En  los  nanos,  un  conducto  amnaagoa 
del  mar  y  otro  agua  mineral  de  Albula.  Él  tem* 
pío  de  la  Fortuna  construido  con  una  piedra  re- 
cientemente descubierta,  blanca  y  dimana,  pa* 
rece  iluminarse  con  una  luz  interior  estando  cer- 
radas las  puertas  (2).  Las^salasdelos  banquetes, 
tu  nultiplicadas  y  tan  singularmente  fastuosas 
en  las  casas  romanas ,  tienen  decoraciones  que 
se  cambian  á  cada  servicio,  bóvedas  de  marfil  de 
donde  llueven  flores,  tubos  de  marfil  que  despi- 
den perfumes;  y  otras  aun  mas  bellas,  giran  so- 
bre ai  mismas  noche  y  diá  como  el  mundo.  Pero 
estas  eran  las  menores  grandezas  del  palacio  de 
Nerón.  Allí  se  encontrarán  lagos ,  vastas  llanu- 
ras, viñas ,  prados ;  las  tinieblas  y  la  soledad  de 
los  bosques^  y  magníficas  vistas ;  y  en  medio  de 

( f  ^  lACtm.  Anw.  XV,  40, 
(i)  Pumo,  XXXVI,  tt. 
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Roma  y  en  palacio  saltarán  los  gamos  y  pasta^ 
rán  los  rebaños.  Por  esto  Nerón  está  casi  eon-^ 
tentó  esla  vez  y  esclama:  Por  fin  tendré  tma 
inorada  digna  de  ün  homire. 
Sin  embarco ,  su  casa  no  durará  mucho  mas 

Sue  él.  Nerón  la  había  dejado  por  concluir ,  y 
^on  gasté  cincuenta  millones  de  ses  tercios  para 
acabarla ;  pero  el  incendió  no  tardó  en  restituit 
á  Roma  loque  le  babiamiitado;  en  el  mismo  sitio 
y  con  ios  restos  del  palacio  se  elevaron  el  anfi- 
teatro de  Vespasiano,  las  termas  de  Tito,  y  mas 
tarde  la  basílica  de  Clonstantino;  parte  del  lago 
sirvió  para  construir  el  coliseo :  en  cnanto  al  co-^ 
loso  Vespasiano  y  Tito  le  quitaron  la  cabeza  y 
pusieron  en  su  lugar  la  del  Sol.  Cómodo  sustí- 
tnyó  á  esta  la  suya  propia;  trasibrmacion  á  que 
estaban  acostumbradas  las  estatuas  romanas. 

Estas  pasajeras  grandezas  costaron  muy  ca» 
ms  al  imperio.  No  bastó  á  Nerón  poner  sumauf^ 
sobre  todos  los  restos  del  incendio,  y  encargarse 
de  las  ruinas  impidiendo  á  todos  que  volviesen  4 
los  escombres  desús  antiguas  moradas.  Ni  aun 
bflustó  una  colección  de  coronas,  ofrecidas  en  al- 
gún tiempo  por  la.baja  adulación  de  las  ciud»* 
des  á  Nerón  artista  y  que  Nerón  emperador  na 
habia  querido  recibir;  salario  despreciado  en 
mejores  tiemnos,  y  solicitado  hoy  por  este  mií* 
sico  necesitaao.  Se  llevó  á  cabo  ün  saqueó  ge- 
neral del  imperio,  que  demostró  que  si  el  síst^ 
ma  imperial  era  duro  para  los  grandes  y  para 
Roma,  no  era  suave  para  los  pequeños^  para 
las  provincias.  Se  abre  una  suscncion  en  todo 
el  im|)erio»  y  Nerón  *la  solicita  como  un  favor  á 
que  ninguno  osaría  negarse,  y  que  arruina  á  las 
dudades  y  á  los  ciudadanos,  á  Italia  y  á  laspro^ 
viudas,  a  las  ciudades  l^res  y  á  las  coaqubta- 
das ,  á  los  hombres  y  á  los  Dioses.  Los  Dioses; 
dice  Tácito,  fueron  un  botín ;  el  oro  de  los  triun- 
fos y  de  los  votos  púbiioos  fue  arrebatado  de  los 
templos;  los  viejos  penates  de  Roma,  fueron  fun- 
didos ;  emisarios  de  Neron  recorren  la  Grecia^ 
van  hasta  los  pueblos  mas  pequeños,  y  traen 
una  colección  de  Dioses ,  la  tercera,  creo,  y  no  la 
última  que  suministró  á  los  emperadores  la  inar 
gotable  Grecia. 

¡  Pero  cuan  injusto  es  el  pueblo  romano !  En 
vano  Neron  saquea  el  mundo  en  provecho  suyo^ 
y  después  del  incendio  le  abre  sus  jardines  pium 
que  se  refugie  en  ellos;  hace  venir  de  Ostia  y  do 
las  ciudades  próximas  todo  lo  necesario ,  y  les 
da  el  grano  á  tres  ases  la  fanega ;  en  vano  sa- 
crificando las  casas,  economiza  los  hombres;  en 
vano  para  precaverle  contra  futuros  caprichos  doi 
incendiarios  ó  nuevas  manías  de  artista ,  da  las 
mejores  órdenes  contra  noevos  incendios;  el 
pueblo  persiste  en  imputarle  el  incendio;  y  eslo 
delito ,  el  menos  proJaiado  de  todos  loa  de  Neron^ 
es  el  que  le  hace  mas  odioso  al  pueblo. 

i  Qué  quiere  pues  el  pueblo  ?1as  supersticio- 
nes mas  raros  y  mas  olvidadas  vuelven  i  rena-* 
cer  para  espiar  las  contaminaciones  de  Roma^ 
para  que  el  délo  les  penione  el  delito  de  Neron; 
el  empolvado  libro  de  las  Sibilas  es  consultado 
por  los  sacerdotes;  los  lectisternios  y  laa  vigilia» 
sagredss,.la  procesión  de  las  mMonas  que  van 
á  buscar  coo  gran  pompa  agua  del  mar  para  ro- 
dar la  estatua  de  Juno  no  bastan  ya.  £s  necesa* 
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rio  derramar  sangre ;  la  sangre  humana  que  ea 
l^ara  los  antiguos  el  gran  medio  de  esfriacion. 

Doma,  que  se  gloria  de  haber  abolido  los  sar 
crificios  humanos  en  toda  la  tierra,  conservó  la 
costumbre,  en  sus  mayores  adversidades,  de  se- 
pultar vivos  ,  un  galo  jr  una  gala ,  un  griego  y 
una  grie^;  y  Nerón  siempre  que  apareció  un 
cometa,  buscó  alguna  gran  victuna  para  el  ver- 
dugo, siguiendo  el  consejo  de  su  astrólogo.  La 
sangre  corrió  pues,  Roma  fue  purificada,  el  pue* 
fclo  calló,  y  Nerón  pareció  ya  mocante. 

El  cristianismo,  como  hemos  dicho  ya ,  era  un 
becho  legal  y  publico,  mal  juzgado  y  evidente» 
mal  conocido ,  pero  conocido .  Ebbia  iglesias  por  un 
lado  hasta  en  España,  y  por  otro  hasta  lo  interior 
de  Egipto.  Tácito,  en  pocas  líneas ,  le  da  un  nom  • 
bre  propio,  una  fecha,  un  origen  (y  sin  ^ganarse) 
«na  reputación  buena  ó  mala,  que  era  la  aue 

f(>zaba  entre  el  pueblo.  Del  mismo  modo  habla 
netonio,  casi  contemporáneo  suyo.  Pero  ¿cuá- 
les eran  estas  supersticiones  estranas ,  cuya  in- 
vasión deploraba  Claudio  (1),  y  que  el  juriscon- 
sulto Gasio  se  lamentaba  de  encontrar  difundi- 
das entre  los  esclavos,  y  de  que  fue  actuada  la 
noble  Pottponia  griega  cmujer  ^rave ,  santa, 
respetada,  cuando  sometida  al  juicio  de  su  mari- 
do, este  según  la  antigua  costumbre  la  juzgó 
criminalmente  en  presencia  de  sus  parientes  vía 
declaró  no  culpable?!  Verdad  es,  que  poco  (fes- 
pnes,  cuando  {Mrincipió  la  sangrienta  persecu- 
ción, el  cristianismo  se  ocultó  y  el  pueblo  pudo 
ocultarlo;  por  lo  cual  Tácito  y  Suetonio,  que  no 
sabian  su  histcHTía,  llegaron  á  creerlo  muerto;  tam- 
bién Plutarco  que  vivía  con  sus  dioses  y  filósofos 
de  Grecia  sin  examinar  demasiado  los  archivos 
romanos  pudo  ignorar  su  existencia  también  la  ma* 

Íoria;  de  los  paganosfudo  confundirlo  con  el  jud- 
aismo. Observad,  sin  embarga,  que  el  poder  co*- 
Bocia  el  cristianismo,  porque  Plinio,  escribiendo 
á  TrajanOf  le  habla,  como  de  cosa  muy  conocida, 
de  los  cristianos,  ademas  los  tres  escritores  que 
hablan  del  cristianismo,  Tácito,  Suetonio  y  Pli* 
nio,  son  los  tres  hombres  mas  positivistas ,  mas 
romanos,  mas  acreditados  cerca  de  los  principes, 
mas  conocedores  de  los  archivos,  imperiales. 
Principalmente  en  tiempo  de  Nerón,  los  progre- 
sos de  la  nueva  religión  saltaban  á  la  vis(ta4  La 
enemistad  de  los  judies  y  cristianos,  había  sido 

E atesto,  en  tiempo  de  Claudio,  para  espulsar  de 
ma  á  los  judies.  Mas  recientemeate,  San  Pa- 
blo, custodiado  por  los  soldados  del  pretorio,  y, 
como  él  dice,  c  habiendo  escapado  milagrosanM^n- 
lo  de  las  famcesdel  león, •  había  hecho  servir 
sos  prisiones  en  provecho  del  Evangelio,  daadb 
gloria  á  Cristo  en  todo  el  palacio,  mienlras  que 
SBA  hermanos  cobrando  áaino,  osaban  mas 
atentadamente  hablar  la  palabra  de  Dios  sin 
temor  (2)« 

£1  espíritu  imperial  conocía  ya ,  pues ,  á  su 
enemigo;  porque  era  evidente  que  el  cristianis- 
mo declaraba  una  guerra  abierta  al  espíritu  de 
servilismo,  de  egoísmo ,  de  falta  de  misericordia, 
por  decirlo  a»,  que  Tiberio  dio  por  fundamento 
al  imperio.  Llegó  la  hora  en  gue  Rom»  incen- 
diada reclamaba  victknas  niejiores  que  toros  y 

(1)  TácrTo.  i4»».  XI,  15. 
(S)  A4,  Héi,  1. 
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corderos,  y  César  dirigió  una  sola  nkaia  y 
centró  la  suya.  No  os  admiréis  de  que  Nerón, 
que  tanto  temia  toda  clase  de  fuerza,  todadoctri* 
na,  (fúñ  desterraba  á  los  filósofos,  que  perseguía  á 
A.polonio ,  que  peovocaba  la  gran  rebelión  de  tos 
judíos,  emfriease  el  incendio  de  Roma  como  un 
medio  para  llegar  hasta  los  cristianos  y  para  te- 
ner al  perseguirles ,  al  pueblo  en  su  favor.  Los 
cristianos ,  pues,  perecieron  acusados  por  Nerón 
de  incendiarios ,  y  por  el  pueblo  de  maleficio  (3); 
V  según  Tácito  porque  eran  odiados  del  ^ero 
numano  (4).  Murieron  no  solo  en  Roma  sino  en 
Milán ,  en  Aquilea,  en  las  provincias,  en  Espa- 
ña; en  Roma  pereeíeron  una  inmensidad;  mmii- 
tuda  ingens ,  ciice  Tácito. 

Hasta  entonces  los  cesares  no  se  habían  cui* 
dadode  imponer  ásus  víctimas  una  muerte  cruel; 
antes  por  el  contrario,  dejaban  al  condenado  la 
elección  y  la  ejecución  del  suicidio.  Ahora,  en 

E esencia,  no  ya  de  hombres,  sino  de  un  poder» 
Isar  tuvo  miedo,  é  invocó  todos  ios  refina- 
mientos del  verdugo.  Aquella  generación  recor- 
dó  por  mucho  tiempo  el  espectáculo  que  le  ha- 
bían presentado  ios  jardines  del  Vaticano  y  la 
misma  plaza  de  San  Pedro,  cuando  recibió  su 
primera  cruenta  consagración,  cuando  se  vie- 
ron aquellas  suntuosas  auamedas  iluminadas  por 
hombres  vivos  á  manera  de  fanales,  y  la  casa  de 
hombres  vestidos  coa  pieles  de  fieras,  peraegnt* 
dos  por  perros  hambrientos,  compadeciéadose  de 
ellos  hasta  el  mismo  pueblo^  el  pueblo  romano. 
Nerón  vestido  con  el  trago  que  (ievaba  •  al  oiroo 

Suíaba  su  carro  en  n^edio  de  la  fiesta,  luvenal  y 
larcial ,  un  siglo  después ,  hablan  de  esta  táni^ 
ca  dolorosa ,  del  palo  que  atravesaba  su  gargaAr 
ta ,  del  surco  de  sangre  qué  humeaba  en  la  are- 
na (5).  Ju venal  nombra  á  e^os ,  pero'?  á  Tige* 
lino  y  su  comentador  reGiiehícr^ii>7.'ueidad  de 
Nerón.  Séneca  me  parece  que  se  conmovió  taaa«- 
bien  con  este  espectáculo,  cuando  á  cada  ali- 
mento habla  de  estas  «pompas  .del  suplicio* 
hierro,  fuego,  caballetes,  teras,  palos  que  atra* 
viesan  el  ouerpo,  túnica  tejida  de  cuanto  puede 
servir  para  alimentar  la  llama,  espada  que  vuel- 
ve á  abrir  las  heridas  semi-abiertas ,  y  hace  der-» 
ramar  nueva  ssmgre  de  las  heridas  cicatrizadas; » 
cuando  pinta  á  la  víctima  tranquila,  sonriendo 
mientras  mira  sus  entrañas  descubiertas,  y  des* 
de  lo  alto  contempla  sus  propios  dolores  (o). 

Recorramos  ahora  mas  rápidamente  lo  restante 
de  la  carrera  de  proscripción  de  Neron^  Delante 
de  César  había,  puede  decirse,  «na  doble  cm* 
dad ;  una  Roma  filosófica,  antigua  v  severa, 
Roma  imperial,,  voluptuosa  ydisoiuta; dispi 
ta^  ambas  á  conspirar,  una  por  virtud  y ambioíoB, 
otra  por  fastidio,  temor  y  libertinaje;  una  que 
seguramente  hubiera  querido  practicar  atguma 
quimeíaaristoorátioá  v  republicana;  otra  que 
separada  de  Nerón  por  la  diferencia  de  gustos^  eu 
el  placer  ó  solo  por  la  rivalidad  de  los  placeres» 
humera  derribado  á  Nerón,  solaoMMepor    la 


i%)  SoKrdkio>  en  Néron,  ilk 

{¿ )  OdUm  geiurit  hummi.  Ed  U  Narraeian  e^licvm» porqué 
odiaban  al  género  hnmano ,  y  cómo  debía  entenderse  esto.  Este 
otro  srarMo  es^izá  maftantlgo*.  Oostvet  {Discours,  11 ,  Ví),  ea^ 
plica  ambas  ioterpreticiones. 

(5)  Marcial,  X;  Juvemal,  VIH. 

(6)  Ep,  U,  85,  78. 


ambícMMi  de  ser  Nerón.  Eeta  división  m  dos  ra- 
zas, por  decirlo  asi,  puede  descubrirse  en  Tácito 
desde  la  muerte  de  mtenio ,  de  Autistio  y  Po- 
lucia;  por  una  parte  el  libertino  que  muere  rien- 
do y  haciendo  estrofas,  rompiendo  un  magnifico 
vaso  para  que  no  lo  posea  mron,  y  que  jugando 
coa  la  muerte  abre  y  cierra  sos  heridas ,  y  deja 
en  80  testamento  una  narración  libertina ;  por 
otra  una  familia  romana  que  después  de  abnrse 
las  yenas  se  hace  llevar  al  baño  cenvuelta  en 
los  vestidos  por  respeto  al  pudor ,  y  las  tres  per- 
nonasmaeren  con  la  vista  nja  uno  en  otro  pidien- 
do cada  uno  á  los  Dioses  un  rápido  tránsito  del 
alma,  paura  dejar  vivos,  aunque  próximos  á  la 
muerte,  á  los  dos  seres  que  amaba.» 

La  conq[>iracioa  de  Pisón  puso  desde  luego  de 
manifiesto  lo  que  era  la  Roma  imperial;  conspi- 
ración de  cuartel  y  de  palacio ,  en  que  entraban 
centuriones  descontentos  de  este  emperador  poco 
guerrero ,  que  pasaba  la  vida  entre  estúpidos  y 
cortesanas,  que  pagaba  muy  atrasado,  y  por  con- 
sideración á  su  hermosa  voz  no  arengaba  nunca 
á  los  soldados;  y  hombres  de  la  misma  clase  de 
Nerón  que  disputaban  con  ¿1  sus  vicios  y  censu- 
raban su  mal  gusto  ^  gente  demasiado  delicada 
eñ  punto  á  placeres  para  someterse  al  gus^  de 
los  demás  y  admitirle  so  pena  de  muerte;  uno 
que  se  vengaba  de  una  sátirade  Nerón,  otro  que 
era  aun  su  íntimo  amigo  y  compañero  en  la  or- 
gia ;  Lucano  porque  Nerón  envidioso  no  le  dejaba 
recitar  sus  versos ;  un  cómplice  de  la  muettede 
Agripina  gue  no  había  sido  tan  recompensado 
como  quena;  y  por  último  la  cortesana  flpicaris, 
que  demostró  mas  valor  que  todos  ellos.  La  cons- 

S ración  mirada  por  el  lado  frivolo  y  libertino  se 
ndaba  en  haber  elegido  para  el  imperio  áCal-> 
pumio  Pisón,  ho>^tvre  de uistiDguida  familia,  de 
costumbres  indcrfgéntes  y  que  ea  su  casa  de  Ba- 
ya daba  acogida  á  ios  desórdenes  imperiales,  pe-* 
10  que  temía  ocultas  denuocias  y  este  temor  le 
hacia  aventurarse  á  todo. 

Hubo  entonces  un  momento  terrible.  Figúrese 
el  lector  descubierta  la  coospiracioa  aprisionada  y 
torturada  pero  viva  en  otro  cuerpo  truncado  que  se 
movía  aun,  á  pesar  déla  mano  de  Nerón  que  le  su- 
jetaba; el  palacio  rodeado  de  tropas,  sin^ente  las 
calles,  esplorados  los  campos,  y  Roma  vigilada  por 
rondas  enque iban  siempre  mezcladoslo» soldados 

fermanos,  porque  se  desconfiaba  de  los  romanos; 
ison  libre  aun,  solicitado  por  los  suyos  que  le 
aconsejaban  que  saKese  al  cam[H)  y  llamase  á  los 
soldados,  se  presentase  en  la  tribuna  y  llamase 
al  pueblo.  Nerón  temblando  no  se  atreve  á  ican- 
dar  mas  que  reclutas  para  arrestar  á  Pisón,  y  se 
mantiene  encerrado  en  la  viüa  de  Servilio ,  for- 
taleza para  él  y  cárcel  para  los  acusados :  parte 
de  bs  conjurados  están  encadenados  á  sus  píes; 
otra  parte  armados  á  su  lado,  y  aparentando 
lealtM,  fidelidad ,  rigor,  preguntuido,  acusando» 
llevando  al  sufrficio,  y  sin  embargo  conspirando 
siempre;  los  cómplices  aun  no  descnbiertos ,  son 
verdugos;  los  cómplices  arrestados,  delatores. 
Las  pasiones  egoístas  reunidas  en  esta  conspira- 
ción dieron  el  grito  de  sálvese  el  que  pueda. 

Los  conjurados  mueren  de  varios  modos:  Pisón 
adulando  al  César  en  su  testamento  para  conser- 
var sos  bienes  á  una  mujer  á  quien  amaba;  Lu-- 
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cano  recitando  y  corrigiendo  sus  versos;  Séneca 
con  una  firmeza  algo  teatral;  alguaosoentoriones 
con  valor.  Uno  de  estos  pregunuldo  por  Nerón  por 
qué  había  conspirado,  le  respondió  :  Deípim  de 
todas  tusinfmmas  era  el  mejor  iervieio  que  te  se 
podia  hacer.  Otros  absueltos  por  Nerón  se  dieron 
la  muerte.  La  venganza  se  estendió  bien  pronto; 
y  Nerón  se  sentaba  en  el  tribunal  entre  Tigelina 
y  Pópp¡ea,  condenando  como  juez  cuando  natna 
un  motivo  de  acusación ,  mandando  como  empe- 
rador cuando  no  le  había  (1).  Era  un  delito  ser 
pariente  de  un  {proscripto,  haberle  saludada  ó  esr 
centrado ;  los  hijos  délos  proscriptos  eranespul- 
sados  de  Roma ,  envenenados ,  muertos  de  ham- 
bre ,  ó  degollados  con  sus  preceptores  y  sus  es- 
clavos. c£n  Roma  no  había  mas  que  exequias; 
el  Capitolio  estaba  lleno  de  víctimas  inmoladas  á 
los  Dioses.»  Losquehabian  visto  matará  su  pa- 
dre ^  á  un  hermano,  á  un  amigo,  rodeaban  de 
laurel  las  puertas  de  su  casa ,  abrazalmn  las  ro- 
dillas de  Nerón ,  besaban  su  clemente  mano.  El 
senado  le  hizo  dios. 

La  filosofía  se  había  separado ,  estando  repre* 
sentada  solo  por  el  joven  Laterano.  Mas  no  por 
esto  se  salvó;  Séneca  pereció,  el  manto  del  OAtóico 
fue  proscripto ,  los  filósofos  partieron  á  cientos  al 
destierro  (2),  siendo  acusados  de  magia ,  así  co- 
mo los  cristianos  de  sortilegio.  £ste  fiíe  el  prin- 
cipio de  una  larga  lucha,  entre  el  estoicismo  y  los 
cesares ,  que  fue  el  hecho  dominante  de  la  ge- 
neración siguiente :  el  estoicismo  desterrado  mu- 
chas veces,  volvió  al  lado  del  trono  y  aun  sesea* 
tó  en  él .  Sin  embargo  la  filosofía  no  muriá  por 
esto.  Trascas,  que  no  sepresentaba  en  el  senada, 
ni  prestaba  juramento  al  emperador,  que  aban*^ 
donaba  la  curia  cuando  se  trataba  de  deifiear  á 
Póppea,  muerta  de  un  puntapié  que  le  dióNeroa» 
que  no  hacía  nunca  sacrificios  por  la  divina  v«c 
del  emperadtor ,  que  despreciaba  toda  rel^ion 
porque  no  adoraba  al  César  panegirista  de  Catón» 
Trascas  era  una  protesta  continua  contra  el  po^ 
der.  Se  decia  que  sus  secuaces  y  satélites  imita- 
ban su  gravedad  al  andar,  su  gesto  severo,  mk 
alto  modo  de  hablar ;  y  pintábaseleá  Nerón  como 
in  partido  que  amenazaba  guaira.  Nerón  ímnM , 
dudó  en  hacer  acusará  Tráseas.  En  aquel  diales 
mejores  delatores,  á  quienes  ia  esperanza  de  un 
gran  premio  babia  hecho  desafiar  el  peligra  se 
habían  puesto  de  acuerdo ;  el  senadoestaba  eer^ 
cado  de  hombres  armados,  soldados  con  toga  pero 
con  las  armas  ocultas  debajo  amenazaban  á  loe 
senadores  en  el  foro.  Nerón  no  se  atrevió  á  pro'* 
sentarse ,  é  hizo  leer  una  arenga  en  su  nomhie. 
El  lenguaje  de  los  acusadores  fue  amenazador 
aun  para  los  jueces;  en  fin,  cno  hubo  aquella 
tristeza  fácil  de  reconocer  y  que  había  hecha  ha- 
bitual la  frecuencia  de  tales  lachas,  pero  en  la 
asamblea  dominaba  un  terror  nuevo  y  mas  pro- 
fundo. • 

Con  Tráseas  fue  condenado  lo  mejor  su  partid- 
do  ;  fue  sentenciado  á  muerte  Sorano,  amigo  m- 
yo  y  á  quien  un  delator  había  reclamado  i  come 
acusado  suyo  particular;»  y  desterrados  su  yer- 
no Elvidioy  Paconio.  Este  úRimo  espetaba  tran- 
quilamentesu  sentencia.  Se  esldvteíoo  tu  cama 

(1)  Tácito,  Aun.  XV,  69. 
(«)  Tácito,  Ann.  XV,  7i 
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en  et  $etuid0,  te  d^i^nm.^JliiAia,  rwpondió/fMro 
es  ta  kera  de  fuma,  Dámonosá  los  ju€g0s.  Con- 
chudos los  juegos  le  dicen  qoe  te  han  condenado. 
— lAl destierro  O álamuerte^  pregunta. — Aldes- 
iierro.'-^lY  mis  bienesH-^Ts  los  dtjan. — Pues 
mmonosácomer  á  Árida,  Losdeiatores  ganaron 
'aquel  día  un  iraen  jornal ;  dos  de  ellos  recibieron 
el  uno  cinco  millones  desestérelos.  (Un  millón  de 
francos.)  En  recompensa ,  el  otro  un  millón  y  dos- 
cientos mil  y  varios  honores. 

No  fallaban  traidores  al  estoicismo;  Serano 
fiíe  acosado  por  un  tal  Ignacio  estoico,  hipócrita 
comprado  por  Nerón.  Pero  también  tenia  fer<* 
dientes  amigos ,  uno  de  los  cuales  hai>ió  con  tan* 
to  caloren  defensa  de  los  acusados,  quefue  cas- 
ligado  con  la  confiscación  y  el  destierro;  otro 
jóTen,  mártir  después  de  sus  creencias»  fue  per^ 
soadido  á  duras  penas  por  1'rásees  para  que  no 
emplease  en  su  favor  Jas  abolidas  prerogativas 
del  tribunado.  Nunca  se  habia  visto  tal  valor  ni 
tal  unión  en  tiempo  de  Tiberio.  Sin  embargo, 
Trascas  al  tiempo  de  morir  desesperando  del  por- 
venir de  su  causa  dijo  al  joven  Rústico:  Mi  vida 
temma;  no  abandmaré  la  línea  de  cmidueta 
qve  1m  seguido:  tú  princwias  aliara  tu  carrera^ 
aun  no  te  obliga  nada  el  porvenir :  reflexiona 
Meit  antes  de  resolver  el  cammo  que  has  de  se* 
guir  en  m  tmupo  como  este. 

Asi,  pues,  la  familia  imperial  babia  sido  aho^ 
gadae''^'7'¿ingre,ei  cristianismo  olvidado  en 
iascaui6ámbas,  la  nueva  Roma  vencida  con  Pi* 
son  y  la  Roma  estoica  con  Trásees ;  Nerón  babia 
visto  4  éus  pies  ios  sólidos  cimientos  de  la  Roma 
imperial ,  et  snelo  hollado  \íot  Tiberio  y  por  Ca- 
yo; todos  sus  íntimos  amigos  le  empujaban  sin 
eesar  por  el  camino  resbaladizo  de  la  persecución. 
Ta  babia  escedido  á  Tiberio ;  tenia  la  misma  sed 
de  dinero  v  de  venganza,  y  locuras  insensatas, 
muoba^amlyieiooes  y  muchos  rencores,  que  Tibe^ 
rio  hubiera  dominado  pero  que  dominabaoá  Nerón. 
Se  babia  rolo  ei  yugo  de  aquellos  procedimientos 
autiiea  que  Tiberio  respetaba  como  hombre  legal 
en  apariencia :  Nerón  tenia  procuradores  mas 
báfailes  que  su  tio ;  comprendía  perfectamente 
.iooueeran  las  le|ies  de ksa majestad.  Cualquier 
hecno,  cualquier  palabra  que  se  denunciaba  era 
«■  daliio ;  y  cuando- faltaba  un  delator  se  casti- 
gaba como  si  lo  hubiera ;  un  aviso  dado  por  el 
Iribuno,  una  hora  de  intervalo  y  la  elección  de  la 
muerte  eran  todas  las  formalidades  del  proceso 
Si  ei  acusado  se  resistía  á  morir,  los  cirujanos 
imperiales  acudían  á  c tratar  al  enfermo. i  Con 
menos  fórmulas  aun  la  espada  y  el  veneno  iban 
derechos  á  su  objeto;  y  de  este  modo  pereció  el 
liberto  Palas  porque  era  demasiado  rico  y  dema- 
siado viejo ;  del  mismo  modo  un  tal  Torcuato 
fue  muerto  porque  se  arruinaba  y  porque  para 
aalñr  de  apuros  debía  conspirar  necesanamente. 

Aunque  Nerón  aconsejaba  el  suicidio  por  cle^ 
mencm  y  se  practicaba  por  costumbre»  no  era 
esto  bastante:  y  los  jurisconsultos  de  la  corona 
halÑaa  encontrado  un  remedio  legaí  para  la  an« 
ligua  ikdiidad  de  asegurar  la  herencia  á  los  hi- 
jos suicidándose.  £1  proscripto  que  se  mataba 
era  evidentemente  ingrato  juira  con  Nerón ,  y 
este  era  un  titulo  de  nulidad  del  testamento. 
Para  conservar  una  escasa  porción  de  sus  bienes 
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á  sus  herederos  era  preciso  dejar  mucha  parle 
de  eMosá  Nerón,  y  a  Tijeüno,  no  bastaban  ya 
los  legados,  se  quería  también  la  adulación;  jpior 
lo  cual  los  testamentos  de  ios  proscriptos  eran 
miserables  elogios  de  sus  verdugos,  y  hasta  m 
la  hor«^  de  la  muerte  aquellos  desgraciados  no 
podian  evitar  el  servilismo :  queríase  Ja  adula* 
cion ,  queríanse  también  el  espionaje  y  deiacio** 
nes  postumas  que  designasen  nuevas  víctimas. 
¥  si  no  las  habia,  Tigelmo,  provisto  del  sello  de 
las  víctimas  y  dueño  de  sus  cartas ,  sabia  ha- 
llarlas. Y  asi  k»  muertos  temblaban,  rogaban» 
adulaban  y  denunciaban  como  vivos.  Parad 
vuestra  ^atencion  en  esto  y  comprended  lo  que 
es  la  astucia  de  la  civilización  combinada  con 
la  ferocidad  de  la  barbarie,  y  cómo  estaríamos 
sí  un  acontecimiento  fortuito  no  hubiese  ínter* 
rundido  la  marcha  natural  y  progresiva  det 
mundo  en  este  camino  de  civilización  sin  mora- 
lidad. Desde  entonces  ya  noha^  mas  que  triun- 
fos para  Nerón.  Aun  no  está-  firio  el  cuerpo  de 
Trascas ,  y  desde  las  puertas  del  senado  donde 
la  plebe  esperaba  la  sentencia»  corre  á  las 
puertas  de  la  ciudad  á  recibir  al  rey  de  Arme- 
nia que  viene  á  rendir  homenaje  á  la  suprema- 
cía universal  del  César.  £1  parlo  Tiridates ,  hu- 
millando las  armas  romanas  habia  espulsado  de 
Armenia  al  principe  colocado  en  el  trono  por 
Nerón,  y  Nerón  lo  consentía  con  la  esperanza 
de  una  gran  fiesta.  ¥  á  fuerza  de  tratos ,  de 
ruegos  9  ]f  gracias  al  temor  inspirado  por  Cor- 
bulon,  Tiridates  se  resolvió  á  reconocer  la  so- 
beranía romana,  á  deponer  su  diadema  á  los 
pies  de  la  estatua  de  Nerón ,  obligáadose  á  ir  á 
recibirla  de  las  manos  de  César.  Liego ,  pues^ 
por  tierra  después  de  nueve  meaes  de  viaje;  por- 
que la  religión  de  loa  magos^l§  prohibía  conta- 
minar el  mar.  Atravesó  todaickrsalia  á  caballa 
rodeadode  sus  hijos,  de  sus  sobrinos  los  prin- 
cipes Partos ,  y  de  trescientos  caballeros  con  sus 
mujeres  á  caballo  al  lado ,  que  llevaban  oculto 
el  rostro  con  una  celada  de  oró.  Todas  las  ciu- 
dades le  recibieron  triunfaimente  ¿  costa  de 
Nerón ;  cada  jornada  costó  800,000  sextercios 
(i60,000  br.)  f  suma  que  pareció  exorbilante  á 
Suetonio. 

Nerón  le  salió  al  encuentro  en  Ñapóles ,  le 
condujo  á  Roma,  que  iluminada  y  culúerta  de 
flores  conspiraba  á  las  fiestas  preparadas.  Des- 
pués Tiridates  partió ,  llevando  100.000,000  de 
seitercios  que  le  habia  dado  Nerón,  despre- 
ciando al  principe  que  babia  visto  representar 
en  el  teatro  y  correr  en  el  circo  como  un  auri- 
ga ;  sin  poder  comprender ,  lo  mi&mo  que  nos- 
otros, como  ei  viejo  romano ,  ei  rígido  moldado 
Corbulon  fuese  humilde  subdito  de  este  cómico. 
hd  despótica  monarquía  de  Oriente  no  le  había 
revelado  el  secreto  del  incomprensible  servilis- 
mo de  los  Romanos ;  y  dijo  á  rieron :  Tienes  un 
escelente  escUwo  en  Coibtdotji ;  pero  el  empera- 
dor no  comprendió  la  ironia  de  estas  pa- 
labras. 

Roma  ha  visto  ya  bastantes  veces  los  triun- 
fos de  Nerón;  Grecia,  patria  de  la^  bellas  artes, 
le  necesita  así  como  él  a  ella ;  todoa  los  días  van 
diputados  de  las  ciudades  á  llevarle  coronas  por 
los  combates  que  no  gano  #  y  ^  ios  admite  á 
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gobiernan  los  pueblos  del  imperio  no  hay  níngano 
que  no  se  complazca  en  matar  hombres.  Si  se 
encofllrase  uno  solo  aue  no  fuese  asi ,  todos  los 
pueblos  delimoerío  oajarian  su  cabeza,  levan- 
tarían los  ojos  hacia  él  y  correrían  en  tropel  á 
sometérsele,  como  el  agua  corre  á  precipitarse 
en  el  valle.  ¿  Quién  podrá  oponerse  al  torrente? 

Siuan-Wang,  rey  de  Tsi,  interrogó  á  Mencio 
de  este  modo: — ¿Podré  obtener  de  ti  el  favor  de 
que  me  cuentes  los  hechos  de  Honang-Kung, 
rey  de  Ts¡ ,  y  de  Wan-Kung ,  rey  de  Tsin?  (i). 

liencio  respondió : — Ningún  discípulo  de  Con- 
f ucio  contó  nunca  los  hechos  de  Honang ,  ni  de 
Wan :  no  se  revelaron  á  la  posteridad,  y  tú  sub- 
dito no  Jos  has  oído  contar.  Tero  tú,  que  me  ha- 
ces tantas  preguntas,  ¿por  qué  no  piensas  en  el 
modo  de  reinar  7  (2) 

—¿Qué  virtudes  son  necesarias  para  ello  ?  dijo 
el  rey. 

•— iGl  que  ama  á  su  pueblo ,  no  encuentra  obs- 
táculos para  reinar,  respondió  Mencio. 

— ¿Soy  yo  capaz  de  amar  á  mi  pueblo? 

— Sí  eres. 

— ¿Cómo  lo  sabes?  repuso  el  rey. 

Mencio  respondió. — Tu  subdito  ha  oido  decir 
lo  siguiente  á  Hon-he  (3):  c Estaba  el  rey  senta- 
do en  su  sala  de  audiencia,  cuando  pasaron  de- 
lante de  él  algunos  hombres  que  conducian  un 
buey:  al  verlos,  les  dijo:  ¿Adonde  lleváis  ese 
buey? — Vamos,  respondier<Mi ,  á  hanarconsu 
sangre  la  campana  (4). — Dejadle  ir,  replicó  el 
rey :  no  puedo  verle  tan  tímido  y  asustado  como 
un  inocente  que  llevan  al  suplicio.— En  ese 
caso,  dijeron  ellos  ¿debemos  renunciar  á  bañar 
la  campana  con  la  sangre  de  una  victima? — ^El 
rey  replicó :  ¿No  podéis  renunciar  á  esa  costum- 
bre? Sustituid  á  ese  buey  una  oveja.»  Asi  ha- 
bió Hon-he ,  y  no  sé  si  dijo  la  verdad. 

— Dijo  la  verdad,  respondió  el  rey. 

—Los  buenos  sentimientos  bastan  para  rei- 
nar, prosiguió  Mencio:  las  cien  familias  (8) 
acusaron  al  rey  de  avaricia ,  mas  tu  subdito  sabe 
que  él  solo  se  dejó  llevar  de  la  compasión. 

— Tú  lo  has  dicho ,  repuso  el  rey ;  la  acusa- 
ción de  las  cien  familias  se  fundaba  solo  en  la 
apariencia.  En  efecto ,  por  pequeño  y  reducido 
que  sea  el  reino  de  Tsi  ¿huoiera  perdonado  yo 
on  buey  por  avaricia  ?  No  pude  verle  tan  tímido 
y  asustado  como  un  inocente  que  se  conduce  al 
suplicio:  por  esto  le  cambié  con  una  oveja. 

— ^No  te  maravilles,  oh  príncipe,  dijo  Mencio, 
de  que  las  cien  familias  te  hayan  creído  avaro. 
Sustituíste  á  una  víctima  grande  otra  mas  pe- 
queña, y  no  pudieron  conocer  el  motivo.  Pero 
si  tuviste  compasión  del  buey  que  iba  á  ser  in- 
molado sin  culpa ,  ¿qué  diferencia  hallas  entre 
él  y  una  oveja? 

— Dices  bien ,  respondió  el  rey  sonriendo :  mi 
pensamiento  no  era  perdonarle  por  lo  que  valia, 

(1 )  Príneipet  famoios  por  sos  empresas  guerreras  y  discosiones, 
los  cvalet  redujeron  de  dmto  al  dominio  de  la  dinastía  de  Tsea  á 
UKlM  los  poderosos  yasallos  qne  se  babian  becbo  independientes 
de  él. 

( 1 )  Heiiw  sinifiea  casi  siempre  eoando  habla  Meneio,  reinér 
en  t^éc  ei  imperio. 

(3)  Ministro  del  rey  TU. 

<4)  Era  «ostudire,  sleuMe  qne  se  fnndia  de  nneto  ana  campa- 
wa,  ioaolar  nna  vfetima,  y  llenar  con  sn  sangre  et  vaso. 

(5 1  Esto  es,  todo  el  pneMo :  el  origen  de  esta  expresión  snbe  á 
hm  época  de  que  lo  bay  memoria.  ^ 
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y  sin  embalo  le  cambié  por  una  oveja :  tuvie- 
ron razón  las  cien  familias  para  acusarme  de 
avarida. 
.  —¿Qué  importa  eso?  dijo  Mencio:  la  huma- 
nidad te  sugirió  aquel  cambio :  viste  el  buey  y 
no  viste  la  oveja.  El  sabio  no  puede  ver  morir  á 
los  animales  que  ha  visto  vivos ,  ni  puede  comer 
sus  carnes,  cuando  ha  sentido  su  agonía:  por 
eso  pone  su  cocina  lejos  de  su  habitación.  ~ 

— Satisfecho  el  rey  eon  estas  palabras ,  le  re- 
plico:—En  el  Libro  de  los  versos  se  lee:  c¿He 
adivinado  yo  lo  que  pensó  otro?»  Maestro,  tú 
has  hecho  esto.  Yo  obré  asi ,  y  cuando  despcí^s 
me  pregunté  á  mí  mismo  la  razón  de  haberlo 
hecho ,  no  hallé  ninguna ;  pero  al  oirte  hablar, 
he  sentido  renacer  Ta  compasión  en  mi  peche. 
Mas  ¿qué  relación  tiene  este  sentimiento  con  el 
arte  de  reinar? 

— Oh  príncipe ,  dijo  Mencio ,  si  uno  dijese  al 
rey :  To  tengo  fuerzas  suficientes  para  levantar 
un  peso  de  tres  mil  libras,  mas  no  puedo  levan- 
tar una  pluma :  mi  vista  es  tan  aguda  que  puede 
discernir  las  puntas  de  los  pelos  que  salen  á  los 
animales  en  el  otoño ,  mas  no  distingo  un  carro 
cargado  de  lena,  ¿le  creerías? 

— Ciertamente  que  no ,  respondió  el  rey. 

— y  tus  beneficios,  anadió  Mencio,  que  han 
podido  extenderse  hasta  los  animales,  ¿no  se 
extienden  á  las  cien  familias  ? 

—¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Si  dicho  hombre  no  levanta  ur^»  nluma  con- 
siste en  que  no  emplea  sus  fuerzas .  .  w  ve  un 
carro  cargado  de  lena,  es  porque  no  hace  uso  de 
su  vista :  y  si  tú  no  amas  las  cien  familias ,  es 
porque  no  usas  de  tu  natura]  bondad:  asi  que  si 
el  rey  no  reina  sobre  todo  el  imperio  es  por  de- 
sidia y  no  por  impotencia. 

— ¿Qué  diferencia  hay  entre  desidia  é  impo- 
tencia? 

—Si  un  hombre  queriendo  llevar  bajo  el  bra- 
zo el  monte  Taichan  para  pasar  sobre  él  el  mar 
Boreal ,  se  vuelve  á  ios  que  están  cerca  de  él  y 
dice  :  no  puedo  ^  esto  es  porque  hay  imnotencia 
en  él.  Pero  si  á  este  mismo  se  le  manaa  hacer 
pedazos  un  ramo,  y  volviéndose  dice :  no  puedo, 
entonces  tendrá  desidia  y  no  impotencia.  Asi  si 
el  rey  no  reina  para  todos ,  no  se  parece  al  que 
quiere  llevar  el  monte  bajo  el  brazo ,  sino  al  que 
recibió  orden  de  hacer  pedazos  el  ramo.  Si  mí 
respeto  hacia  mis  padres  y  los  majores  en  edad 

firoduce  igual  respeto  en  los  demás;  si  mi  amor  á 
os  hijos  Y  á  los  nermanos  menores  causa  igual 
amor  en  los  otros,  habré  hecho  feliz  al  imperío 
con  la  misma  facilidad  con  que  muevo  una  cosa 
entre  las  manos.  £1  Libro  de  los  versos  dice:  cío 
obro  bien  con  mi  mujer  y  después  con  mis  her- 
manos mayores  y  menores  para  gobernar  debi- 
damente el  reino,  que  es  mi  segunda  familia.» 
Este  pasagc  simifica  que  penetrado  de  tales  sen- 
timientos Ven-Wang,  los  usaba  con  las  personas 
Jue  indica.  Asi  es  como  puede  extender  su  afecto 
todos  los  pueblos  comprendidos  entre  los  cua- 
tro mares :  el  que  practica  el  bien  de  ese  modo; 
el  que  no  obra  así ,  tampoco  puede  amar  á  su 
muier ,  ni  á  sus  hijos.  Los  antiguos  no  eran  su- 
penores  á  los  otros  hombres,  sino  porque  espar- 
cían sus  beneficios  por  toda  la  naturaleza.  Tú 
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que  has  extendido  tus  beneficios  hasta  los  ani- 
males, ¿tendrás  motivo  para  privar  de  ellos  á 
las  cien  familias?  El  que  pesa  las  cosas,  sabe  lo 
que  es  pesado  y  lo  que  es  ligero ,  y  el  que  las 
mide,  sabe  lo  que  es  largo  y  lo  que  es  corto. 
Esto  es  cierto  por  lo  común  en  todas  las  cosas; 
pero  en  cuanto  al  corazón,  no  es  fácil  practicarlo: 
mide ,  oh  príncipe ,  yo  te  lo  ruego ,  las  fuerzas 
de  tu  corazón.  Cuando  alistas  tropas  y  pones  á 
tus  soldados  y  generales  en  peligro ,  y  atraes 
sobre  tí  todo  el  odio  de  ios  grandes  vasallos, 
¿está  contento  tu  corazón  ? 

—No ,  respondió  el  rey ,  ¿  cómo  puedo  ale- 
grarme de  eso?  Solo  quiero  por  su  medio  conse- 
guir el  objeto  de  mis  deseos. 

— ¿Podría  yo  saber  cuál  es  el  objeto  de  los 
deseos  del  rey?  preguntó  Mencio. 

El  rey  se  sonnó  y  no  respondió. 

— ¿A.caso,  continuó  Mencio,  no  hay  alimen- 
tos bastante  delicados  y  gustosos  para  deleitar 
tu  paladar?  ¿No  hay  vestidos  bastante  ligeros  ó 

E osados  para  cubrir  tu  cuerpo?  ¿No  hay  colores 
astante  vivos  para  recrear  tus  ojos?  ¿No  bastan 
los  sonidos  de  los  instrumentos  y  las  voces  de 
los  cantores  para  cautivar  tus  oidos?  ¿O  faltan 
en  tu  corte  servidores  para  cumplir  tus  órdenes? 
Pero  tus  ministros  pueden  procurarte  todos  estos 
placeres,  ¿porqué  buscarlos  con  tanto  afán? 

— No  consiste  en  nada  de  eso ,  repuso  el  rey, 
el  objeto  de  mi§desftíi#. 

— ^Entonces  ▼«  sé  huta ,  prosiguió  Mencio,  lo 
que  desea  el  ««y.  Es  engrandecer  su  Estado, 
somt'tcr  al  rey  de  Tsin  y  al  de  Tson ,  mandar 
el  reino  del  centro  y  snjetar  á  los  bárbaros  de 
Idá  cuatro  partes  del  imperio.  Mas  obrar  como 
él  para  satisfacer  deseos  semejantes  á  los  suyos, 
es  como  subir  á  un  árbol  para  buscar  allí  peces. 
•    — Según  eso,  la  cosa  es  difícil ,  dijo  el  rey. 

— Mas  de  lo  que  crees ,  replicó  Mencio ,  por- 
'que  el  eme  sube  á  un  árbol  para  buscar  allí  pe- 
ces, no  los  encontrará ;  pero  á  lo  menos  no  le  su  • 
cederá  ningún  mal.  Mas  tú,  por  el  contrario ,  si 
t)bras  de  ese  modo  para  satisfacer  tus  deseos, 
agotarás  en  vano  las  fuerzas  de  tu  alma ,  y  no 
dejará  de  resultarte  alguna  desgracia. 

—¿Y  cuál  será?  ¿No  puedo  saberlo? 

— Si  los  hombres  de  Tsen  hiciesen  la  guerra 
á  los  de  Tsu,  ¿quiénes  quedarían  vencedores  á 
tu  parecer? 

— Los  de  Tsu. 

— Luego  un  reino  pequeño  no  puede  luchar 
con  uno  grande ,  ni  un  puñado  de  soldados  con 
un  ejército ,  ni  la  debilidad  con  la  fuerza.  Los 
países  que  el  mar  circunda  son  nueve,  y  cada 
uno  tiene  una  circunferencia  de  cien  leguas.  Si 
el  reino  de  Tsi ,  que  es  uno  solo ,  quiere  someter 
á  los  otros  ocho,  ¿en  qué  se  direrenciará  del 
reino  de  Tsen?  Vuelve,  pues,  oh  príncipe ,  al 
verdadero  camino;  empieza  un  nuevo  remado, 
practica  la  humanidad ,  y  todos  los  letrados  del 
imperio  desearán  residir  en  tu  corte,  todos  los 
labradores  querrán  arar  tus  campos ,  todos  los 
comerciantes  llevar  sus  mercancías  á  tus  merca- 
cados ,  todos  los  viajeros  y  extranjeros  pasar  por 
tu  reino ,  y  todos  los  pueblos  del  imperio  aue 
suspiran  por  su  libertad  y  detestan  á  sus  sobe- 
ranos, recurrirán  en  tropel  á  tí. 


FILOSOFU  CHINA. 


I     —Si  es  asi ,  ¿quién  podrá  detenerlos  ? 

Un  rey  se  queja  á  Mencio  de  que  sus  minis- 
tros no  valen  para  nada ,  y  le  consulta  sobre  el 
,  modo  de  elegirlos  para  remediar  el  mal  estado 
de  su  administración.  El  filósofo  responde:— 
Eleve  el  rey  á  los  empleos  á  los  sabios  como  si 
no  pudiera  elegirlos :  de  este  modo  antepondrá 
á  los  nobles  los  del  pueblo  y  á  los  parientes  mas 
inmediatos  los  lejanos.  ¿Puede  excusarse  de  em- 

f)lear  todo  su  cuidado  en  esta  elección?  Si  todos 
os  que  se  sientan  á  tu  diestra  y  á  tu  izquierda 
(los  ministros)  dicen  tal  hombre  es  un  sabio ,  no 
los  creas;  si  los  gobernadores  dicen  es  un  sabio, 
no  los  creas;  pero  si  todos  los  habitantes  del 
reino  dicen  es  sabio ,  entonces  examínale ,  y  si 
le  encuentras  sabio,  empléale.  Si  todos  los  que 
se  sientan  á  tu  derecha  y  á  tu  izquierda  dicen 
tal  hombre  es  hábil,  no  los  oigas;  si  todos  los 
gobernadores  dicen  es  hábil,  no  los  oigas;  pero 
si  todos  los  habitantes  del  reino  dicen  es  hábil, 
entonces  examínale ,  y  si  le  encuentras  hábil, 
empléale.  Si  todos  los  que  se  sientan  á  tu  dies- 
tra y  á  tu  izquierda  dicen  tal  hombre  no  es  há- 
bil ,  no  los  escuches ;  si  todos  los  gobernadores 
dicen  no  es  hábil ,  no  los  escuches ;  pero  si  todos 
los  habitantes  de!  reino  dicen  no  es  hábil ,  en- 
tonces examínale ,  y  si  no  le  encuentras  hábil, 
deséchale.  Si  todos  los  que  se  sientan  á  tu  dies- 
tra y  á  tu  izquierda  dicen  conviene  hacer  morir 
á  ese  hombre,  no  les  des  oidos;  si  todos  los  go< 
bernadores  dicen  conviene  hacerle  morir,  no  les 
des  oidos;  pero  si  todos  los  habitantes  del  reino 
dicen  conviene  hacerle  morir,  examínale,  y  si 
juzgas  que  conviene  hacerle  morir,  hazlo:  en- 
tonces se  dirá  los  habitantes  del  reino  le  han 
hecho  morir.  Obrando  asi,  podrás  ser  mirado 
como  el  padre  y  la  madre  del  pueblo. 

Aquí  se  Ve  la  teoría  del  voto  universal. 

Resuelta  esta  cuestión ,  Mencio  pasa  á  otra 
mucho  mas  grave,  que  es  la  del  regicidio.  El 
citado  Chuan-Vang  preguntó  á  Mencio  lo  si- 
guiente : — He  oido  contar  míe  Tang  desterró  al 
cmperadorKie,  y  que  Vu- Wang  acometió  al  em- 
perador Cheu  (1).  ¿Son  ciertos  estos  sucesos? 

— La  historia  los  asegura,  respondió  Mencio. 

—Pero,  prosiguió  el  rey,  ¿puede  un  subdito 
matar  al  pnncipe? 

— El  que  ultraja  á  la  humanidad,  repuso  el 
filósofo,  se  llama  asesino;  y  el  que  ultraja  á  la 
justicia ,  malvado ;  pero  el  asesino  y  el  maU  ado 
son  la  hez  de  la  especie  humana.  He  oido  coatar 
que  Vu-Wang  matóá  un  hombre  llamado  Cheu; 
pero  no  que  matase  al  príncipe. 

Nos  parece  que  tiene  gracia  y  sencillez  la  si- 
guiente parábola  de  Mencio  sobre  los  que  llegan 
al  poder  por  medios  ilícitos.— Un  hombre  del 
reino  de  Tsi  tenia  una  mujer  y  ona  concubina,  y 
ambas  vivían  bajo  el  mismo  techo.  Salía  á  veces  de 
casa  y  volvía  harto  de  comida  y  bebida.  Cuando 
le  preguntaban  quien  le  habia  hartado  de  aquel 
modo ,  respondía  :  Han  sido  unos  hombres  ricos 
y  nobles.  —  Un  día  la  mujer  volviéndose  á  la 

'     ( i )  Kie.  úUlmo  emoendor  de  la  diaastfa  de  los  Hia »  J  Ghen,  úl- 
timo, de  la  de  los  Cbang,  faeron  destronados,  el  primero  por 
;  Ghing-Tang  en  1766  yeisefasdo  pur  Va -Wang  en  li9%  antes 
'  deC. 
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coQcobina,  le  dijo  :  Mi  marido  sale  y  vuelve  á  | 
casa  harto  de  comida  y  bebida,  y  cuando  le  pre-  ! 

Suato  gaién  le  ha  hartado  asi,  me  responde: 
an  sido  unos  hombres  ricos  y  nobles;  mas  nin- 
guno de  estos  viene  á  verle  :  quiero  averiguar 
secretamente  á  dónde  va. — Se  levantó  una  ma- 
ñana muy  temprano ,  y  sin  ser  vista  siguió  á  su 
marido  por  todos  los  sitios  que  recorrió.  Ningu- 
no se  llegó  á  hablarle ,  y  por  último  se  metió  en 
el  arrabal  de  Oriente:  aquí ,  en  medio  de  los  se- 
pulcros habia  un  hombre  que  ofrecia  un  sacrifi- 
cio :  acercóse  á  él ,  se  comió  las  sobras  y  no 
viéndose  harto,  se  fué  á  repetir  lo  mismo  en 
otra  parte.  Hé  aquí  el  modo  con  que  se  hartaba. 
La  mujer  habiendo  vuelto  á  casa ,  dijo  á  la 


concubina  :  Teníamos  puesta  en  él  la  esperanza  ;  do  del  estudio.) 


14.  El  hombre  sabio  olvida  los  odios  anti- 
guos. 

15.  Mejor  es  tener  riquezas  después  de  haber 
sido  pobre,  que  tener  pobreza  después  de  haber 
sido  rico. 

16.  Un  pájaro'  puede  descansar  en  una  sola 
rama ,  y  un  topo  estando  cerca  del  rio ,  puede 
beber  todo  lo  que  necesita  para  apagar  su  sed 
(lo  que  basta  para  el  alimento  vale  tanto  como 
un  banquete.) 

17.  Agotado  el  estanque,  se  ven  los  peces 
(ajustadas  las  cuentas  aparece  la  ganancia.) 

18.  A  una  sola  vaca  no  se  pueden  quitar  dos 
pieles  (también  la  extorsión  tiene  sus  limites.) 

19.  El  que  come  pronto,  come  poco  (hablan- 


de  toda  la  vida  y  mira  lo  que  hace  : — y  las  dos 
empezaron  á  llorar  en  medio  de  la  habitación. 
£1  marido  no  sabiendo  nada  de  esto ,  entró  en 
casa  alegre,  alabándose  como  acostumbraba. 
Reflexione  el  sabio  esta  historia  y  vea  con  qué 
medios  buscan  los  hombres  las  riquezas,  los  ho- 
nores, la  ganancia  y  la  elevación  :  pocos  son 
aquellos  cuyas  mujeres  y  concubinas  no  tienen 
que  avergonzarse  y  llorar  del  mismo  modo. 

AFORISMOS   MORALES   SACADOS   DEL 
MlNG'SIU'PAO'KIEti. 

ESTO  ES 

espejo  precioso  para  iluminar  el 

espíritu. 

d.  El  sabio  sabe  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias, como  el  agua  á  la  forma  del  vaso  que 
la  contiene. 

2.  Las  desgracias  vienen  por  donde  entran 
las  enfermedades,  esto  es,  por  la  boca. 

3.  El  error  de  un  instante  suele  ocasionar  el 
tormento  de  toda  la  vida. 

4.  Las  enfermedades  se  curan;  pero  el  desti- 
no no  se  cambia. 

5.  Un  alma  sin  ideas  se  halla  dispuesta  á  re- 
cibir cualquiera  pensamiento ,  como  una  monta- 
ña hueca  repite  todos  los  sonidos. 

6.  Cuando  ha  sido  derribado  un  árbol,  des- 
aparece la  sombra  que  producia  (imagen  de  los 
parásitos  que  abandonan  á  los  grandes  luego  que 
caen  del  poder.) 

7.  £1  que  esté  cazando  ciervos,  no  se  deten- 
ga en  coger  liebres. 

8.  Temes  dejar  señaladas  tus  huellas,  y  ca- 
minas sin  embargo  por  la  nieve. 

9.  Si  dejas  las  raices,  la  yerba  crecerá  de 
nuevo  (razón  para  exterminar  la  familia  de  los 
traidores.) 

10.  La  flojedad  en  lo  alto  ocasiona  el  olvido 
en  lo  bajo  (en  la  autoridad.) 

11.  El  diamante  adquiere  su  brillo  á  fuerza 
de  frotarle  :  el  hombre  llega  á  ser  perfecto  des- 
paes  de  probado  con  la  adversidad. 

12.  Cosa  (¡ue  se  dice  al  oido,  se  sabe  á  menu- 
do A  distancia  de  cien  millas. 

1?.  Del  diente  del  topo  no  se  saca  el  marfil 
(se  dice  por  desprecio.) 

10X0  IX. 


30.  No  hagas  loque  no  puedas  decir. 

21 .  El  tormento  de  la  envidia  es  como  el  que 
produce  un  grano  de  arena  en  el  ojo. 

22.  El  que  quiera  en  el  mundo  subir  agrande 
altura,  debe  revestir  su  ambición  con  el  trage  de 
la  humildad. 

25.  Del  eiceso  de  los  placeres  nace  el  dolor. 

24.  Al  hombre  que  deja  perder  las  ocasiones, 
ni  aun  los  Dioses  le  pueden  avudar  (1). 

25.  Abre  el  pozo  antes  ae  tener  sed  (está 
preparado  para  todo.) 

26.  Palabras  dulces  son  veneno;  palabras 
amargas  son  medicina  (adular  y  reprender.) 

27.  Estómago  harto  no  puede  imaginar  el  tor- 
mento del  harnbre. 

28.  Algunos  comen  lo  que  roban  sin  limpiar- 
se después  la  boca  (imitan  á  los  bribones  sin  te- 
ner su  astucia.) 

29.  El  olvido  conduce  á  la  maldad. 

30.  Los  huevos  están  muy  bien  tapados;  pero 
á  la  larga  salen  los  pollitos  (el  delito  siempre  se 
descubre.) 

31.  Sí  fuese  posible,  convendría  andar  en  un 
pié  (imagen  de  un  carácter  circunspecto.) 

32.  Si  Yen-wan^  (el  rey  del  infierno)  con- 
dena á  un  hombre  a  morir  dentro  de  tres  dias, 
ningún  poder  le  conservará  la  vida  hasta  el 
cuarto. 

33.  Mejores  ser  perro  y  vivir  en  paz,  que 
hombre  y  vivir  en  medio  de  la  anarquía. 

31.  Las  letras  y  la  agricultura  son  las  prime- 
ras profesiones. 

35.  Eso  es  poner  pies  á  una  serpiente  (super- 
fluidad, de  pruebas  en  un  discurso  cuando  está 
agotado  el  argumento.) 

36.  Una  buena  pluma  suple  la  memoria  y  el 
pensamiento. 

37.  El  que  aspira  á  lo  mejor,  se  verá  alguna 
vez  sobre  la  meaianía ;  el  que  solamente  á  esta, 
quedará  mas  abajo. 

38.  Eso  es  echar  agua  sobre  un  ánade  (con- 
sejo inútil.) 

39.  Eso  es  ganar  un  ^ato  y  perder  un  buey 
(consecuencias  de  los  pleitos.) 

40.  Parar  el  movimiento  de  la  mano  es  parar 
el  de  la  boca  (el  que  no  trabaja  no  come.) 

41.  Ningún  remedio  :  hé  aquí  la  medicina 
mas  segura  (compárase  el  medicinar  con  el  ma- 
tar.) 

( 1 )  Pan  ter  hombre  gnade  es  menester  saber  aproTechtrse  de 
la  fortHoa.  La  RocasroucAULB. 
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42.  Nadft  puede  volver  su  verdor  á  una  flor  | 
seca ,  ni  á  la  vejez. 

43.  No  pongas  mi  plato  de  porcelaaa  en  roce 
con  el  suyo  de  tierra  (expresicm  despreciativa.) 

(44.)  Él  que  trabaja  con  fatiga  comerá  con 
placer. 

48.  Ni  acreedores  fuera  de  casa,  ni  médicos 
dentro  (no  tener  enfermedades,  ni  deudas.) 

46.  La  templanza  es  una  joya  doméstica. 

47.  Un  jarro  que  una  vez  tuvo  aceite  no  pue- 
de servir  mas  que  para  aceite  (cada  uno  debe 
continuar  en  la  profesión  para  que  ba  sido  edu- 
cado :  auo  semet  6$t  imbuía ,  etc.) 

48.  La  cortesía  obliga  mas  que  un  préstamo. 

49.  Dinero  prestado  acorta  el  tiempo  *  traba- 
jar para  otro  le  alarga. 

50.  La  amistad  délos  mandarines  empobrece: 
la  de  los  comerciantes  enriquece. 

51 .  Todo  lo  que  bebe  el  pez ,  le  sale  por  las 
agallas  (gastar  en  seguida  lo  que  se  gana,  ó 
como  decimos  comunmente ,  tener  las  manos 
agujereadas.) 

52.  Si  las  familias  no  tienen  hijos  que  se  de* 
diquen  á  las  letras  ¿de  dónde  se  sacarán  los  que 
han  de  gobernar  los  pueblos?  (necesidad  de  la 
educación.) 

53.  El  que  no  sabe  alguna  vez  hacer  que  no 
ve  ó  no  siente ,  no  es  á  propósito  para  gobernar. 

54.  El  derecho  debe  preferirse  al  parentesco 
(al  conceder  protección.) 

55.  La  mujer  no  está  obligada  á  dar  cuenta 
de  ningún  delito:  toda  la  responsabilidad  debe 
caer  sobre  el  marido. 

56.  Aun  las  abejas  tienen  su  reina  y  sus  mi- 
nistros ,  y  las  hormigas  sus  relaciones  sociales. 

57.  Los  padres  muestran  mejor  que  aman  á 
sus  hijos,  enseñándoles  alguna  profesí<m  y  la 
abnegación  de  sí  mismo. 

58.  Cada  vez  que  se  abre  un  libro ,  se  apren- 
de alguna  cosa. 

59.  El  ingenio  se  desarrolla  ejercitándolo. 

60.  Si  las  leyes  no  tienen  fuerza  sobre  la  fa- 
milia imperial ,  no  serán  respetadas. 

61.  La  recompensa  anticipada  vuelve  el  alma 
desidiosa. 

62.  Para  gobernar,  el  ejemplo  es  Io{Nrincipai, 
y  después  un  rigor  imparcmh 

63.  La  suerte  da  las  grandes  riouezas :  una 
mediana  fortuna  es  el  fruto  de  la  industria. 

64.  Los  inferiores  llevan  al  exceso  lo  que  ha- 
cen los  superiores. 

65.  £1  hombre  turbulento  provócalos  tumul- 
tos; pero  apenas  han  empezado ,  no  sabe  hacer 
nada.  El  hombre  astuto ,  por  el  contrario ,  hace 
que  sean  de  poca  importancia  los  tumultos  graves 
y  de  ninguna  los  pequeños. 

66.  Los  piaros  grandes  no  se  alimentan  de 
granos  pequeños  (los  mandarines  no  se  conten- 
tan con  dones  de  poco  valor.) 

67.  Un  hombre  verdaderamente  de  genio 
conserva  siempre  la  sencillez  de  un  niño. 

68.  Obtener  uno  conduce  á  desear  dos. 

09.  £1  que  asiste  á  un  juego  es  mejor  juez 
que  los  que  juegan. 

70.  Ser  respetado  es  la  cosa  mas  apetecible,  y 
ser  amado,  la  mejor  después  de  esta:  es  cosa  fea 
el  ser  odiado,  y  peor  el  ser  despreciado. 


71 .  Gallo  gordo ,  pollos  gordos  (el  amo  rico 
tiene  criados  oien  mantenidos.) 

72.  El  pobre  no  puede  competir  con  el  rico, 
con  el  poderoso. 

73.  £1  que  lleva  botas  no  conoce  al  que  lleva 
zapatos  (las  botas  son  entre  los  chinos  el  distin- 
tivo de  los  empleados.) 

74.  La  prosperidad  es  un  bien  para  el  hom- 
bre sabio ,  V  una  maldición  para  el  necio. 

75.  Los  nombres  no  queman  incienso  cuando 
son  felices ;  pero  se  abrazan  á  los  pies  de  Fó 
cuando  los  oprimen  las  desgracias. 

76.  Las  palabras  del  hombre  van  derechas  á 
su  objeto  como  una  flecha  á  su  blanco  :  las  déla 
mujer  se  asemejan  á  un  abanico  hecho  pedazos. 

77.  Las  faltas  domésticas  no  se  deben  publi- 
car fuera  de  casa. 

78.  Una  buena  acción  no  pasa  el  umbral  de 
la  puerta ;  mas  el  rumor  de  una  mala ,  se  pro* 
paga  cien  leguas.alrededor  (1). 

79.  La  esposa  debe  ser  virtuosa  :  la  concubi- 
na bella. 

80.  El  marido  necio  teme  á  su  mujer :  la  mu- 
jer prudente  obedece  á  su  marido. 

81.  Si  la  viga  superior  está  torcida,  la  de 
abajo  no  estará  derecha  (fuerza  del  ejemplo  en 
los  superiores.) 

82.  La  complacencia  proporciona  amigos:  la 
sinceridad  los  ahuyenta. 

83  Al  buen  calÑtlIo  basta  un  golpe ,  al  hom« 
bre  sabio  una  palabra. 

84.  El  que  no  sube  muy  alto,  sufrirá  menos 
si  cae. 

85.  El  verdor  de  los  campos  dura  tan  solo 
una  estación;  el  hombre  una  generación. 

86.  No  es  del  vino  la  culpa ,  sino  del  que  se 
embriagó. 

87.  El  hombre  que  combate  consigo  mismo 
será  mas  feliz  que  el  que  combate  contra  los 
demás. 

88.  Mala  señal  es  que  un  anciano  duerma  y 
que  un  joven  esté  desvelado  (axioma  médico.) 

89.  Él  pez  nada  en  el  fondo  del  agua  y  el 
águila  vuela  por  lo  alto  del  cielo.  P*or  alta  aue 
se  halle  esta,  puede  ser  alcanzada  por  una  flecha, 
y  por  bajo  que  esté  aquel,  puede  ser  herido  por 
un  arpón ;  pero  el  corazón  ael  hombre  no  puede 
conocerse  ni  á  la  distancia  de  un  pié  (2). 

90.  Son  igualmente  culpados  el  que  manda 
y  el  que  obedece ,  cuando  violan  las  leyes. 

91.  Cada  uno  quita  la  nieve  que  hay  delante 
de  su  puerta  y  no  se  cuida  del  nielo  que  cubre 
el  t^ado  del  Tocino. 

92.  No  lleves  zapatos  cuando  vayas  á  un  me- 
lonar; ni  te  pongas  el  sombrero  debajo  deun  ci- 
ruelo (sé  prudente  en  todo  tiempo  que  requiera 
circunspección). 

93.  £1  hombre  debe  corregirse  con  la  misma 
severidad  con  que  reprende  á  los  demás,  y  ex- 
cusar las  faltas  de  los  otros  con  la  nüsma  indul- 
gencia que  usa  consigo. 

94.  Aunque  la  vida  del  hombre  está  limitada 
á  cien  años,  él  hace  tanto  caso  de  ella  como  si  hu- 
biera de  durar  mil. 

(1)  Vihü  tam  voluere  guam  maledietum. 

jl)  Cflj/wii  ww»,  et  ierra  éfcrtum;  et  cor  regum  tnscrufa- 
hif,  Pt91,  XXV. 


EL  SUO-HIO  6  ESGUXLA  OÍ  LOS  NIÑOS.  1^&7 

98.  La  naturaleza  hace  á  todos  los  hombres  »     £1  primer  presidente  dei  tribonal  supremo  de 
. .  .  j       .     .  .  , .  •      j^  costumbres,  nombrará  en  cada  distrito  magis- 

trados que  ideen  el  modo  do  enseñar  al  pueblo 
principaimente  tres  cosas,  que  son :  1.^  las  seis 


iguales,  mas  la  educación  los  vuelve  muy  dife- 
rentes. 


S4. 
EL  SIAO-eiO  o  ESCUELA  DE  LOS  NIÑOS. 
Este  es  el  sexto  libro  clásico  de  los  Chinos; 


virtudes,  esto  es,  la  prudencia,  la  piedad,  la  sa- 
biduría, la  equidad ,  la  fidelidad  y  la  concordia: 
2.®  las  seis  acciones  laudables,  que  son:  obedien- 
cia á  los  padres,  amor  á  los  hermanos ,  paz  con 
el  prójimo,  arecto  á  los  vecinos,  sinceridad  con 


está  compuesto  por  el  doctorChu-h¡ ,  que  viyia  los  amigos  y  compasión  con  los  pobres  y  desgra- 
hácia  el  año  de  1450  de  la  era  vulgar ,  y  es  una  ciados :  3.**  las  seis  clases  de  conocimientos  ne- 
compdacion  de  máximas  y  ejemplos  sacados  de    cesarios,  que  consisten  en  aprender  las  costum- 


los  filósofos  antiguos  y  modernos ,  aunque  con 
poc»  orden.  Nosotros,  siguiendo  á  Duhalde ,  ex- 
pondremos un  compendio  de  él  muy  á  propósito 
para  dar  una  idea  de  las  costumbres  y  modo  de 
pensar  de  los  Chinos. 

Se  divide  en  dos  partes :  una  que  liaoota  in- 
trínseca ó  esencial ,  y  otra  extrínseca  ó  acci- 
dental. 

PARTE  PRIMERA. 

CAPrrüLo  L — De  la  educación  de  la  juventud. 

El  libro  de  las  costumbres  prescribe  las  reglas 
siguientes  para  educar  bien  los  hijos. 

Una  madre  debe  elegir  para  nodriza  ó  aya  de 
su  hijo  á  una  mujer  modesta,  de  genio  pacifico, 
virtuosa,  afable,  respetuosa,  exacta,  prudente  y 
discretaenelhablar.  Apenas  el  pequenuelo  sabe 
llevar  lasmanos  á  la  boca,  se  le  debe  destetar  y  en- 
senar á  hacer  uso  de  la  mano  derecha.  A  los  seis 
años  se  le  enseñan  los  números  mas  fáciles  y  los 
nombres  de  los  principales  paises  del  mundo ;  á 
los  siete  conviene  sei>ararle  de  sus  hermanas  y 
no  permitirle  que  se  siente  á  su  lado  ó  coma  con 
ellas;  á  los  ocho  se  le  enseña  las  reglas  de  urba- 
nidad que  debe  observar  al  entrar  en  casa  y  al 
salir  de  ella  y  cuando  se  halla  en  compañía  de 
personas  de  mas  edad ;  á  los  nueve  se  le  ense- 
nará el  calendario;  á  los  diez  se  le  envia  á  la 
escuela  pública  y  no  se  le  pondrán  vestidos  for- 
rados de  algodón,  porque  serían  muy  cálidos 
Eara  su  edad.  El  maestro  le  dará  á  conocerlos  li- 
ros  y  le  enseñará  á  escribir  y  á  sacar  cuentas. 
A  los  trece  años  se  d^icará  á  la  música  á  fin  de 
que  cantando  los  versos ,  se  le  impriman  mejor 
en  la  memoria  las  máximas  sabias  que  contie- 
nen ;  á  los  quince  aprenderá  á  disparar  el  arco  y 
á  montar  á  caballo ;  á  los  veinte  se  le  pone  el 
primer  birrete  con  las  ceremonias  de  costumbre 
y  podrá  ya  llevar  vestidos  de  seda  y  con  pieles, 
y  se  aplicará  enteramente  al  estudio  hasta  los 
treinta ,  en  oue  se  casará ;  entonces  se  dedicará 
ai  gobierno  de  la  casa  y  continuaráj)erfeccionán- 
dose  en  las  letras.  De  cuarenta  anos  podrá  ser 
elevado  á  los  cargos  públicos  y  á  las  dignidades; 

Sero  no  se  le  haii  mmistro  hasta  los  cincuenta. 
In  llegando  á  los  setenta  que  renuncie  á  todo 
empleo. 

Én  cuanto  á  las  niñas  en  lle^ndo  á  diez  años 
no  se  las  dejará  salir  de  casa :  importa  habituar- 
las á  ser  ambles ,  á  hablar  con  dulzura ,  hilar, 
torcer  y  devanar  seda,  coser,  tejer  telas  de  seda, 
hacer  cordones,  y  en  suma  á  todas  las  labores 
propias  del  sexo.  A  los  veinte  años  deben  ca- 
sarse. 


bre ,  la  música ,  á  disparar  el  arco ,  á  montar  á 
caballo,  á  escribir  y  á  sacar  cuentas. 

La  doctrina  del  maestro,  dice  otro  libro,  es  la 
norma  del  discípulo.  Cuando  veo  á  un  joven  que 
se  atiene  exactamente  á  ella  y  ^ue  procura  po- 
nerla en  práctica ;  que  por  la  mañana  escucha  las 
lecciones  del  maestro  y  por  la  tarde  las  repite; 
que  estudia  é  imita  la  conducta  de  los  sabios; 
que  sin  mostrar  orgullo,  tiene  gravedad  y  com- 
postura ;  que  sabe  guardar  sus  ojos,  no  dirigién- 
dolos nunca  á  objetos  aue  no  sean  honestos;  que 
entre  los  de  su  edad  elige  por  compañeros  á  los 
mas  sabios  y  virtuosos  y  que  solo  habla  á  tiem- 
po y  con  respeto ;  entonces  pienso  que  sin  duda 
hará  grandes  progresos  en  la  sabiduría  y  en  la 
virtud. 

Capitulo  U. — De  los  cinco  deberes. 
Deberes  de  los  hijos. 

El  libro  de  las  costumbres  trata  de  todo  cuan- 
to debe  hacer  un  hijo  para  mostrar  sumisión  y 
amor  á  su  padre  y  á  su  madre. 

El  hijo  debe  levantarse  temprano ,  lavarse  la 
cara  y  ias  manos,  limpiar  muy  bien  los  vestidos 
que  ha  de  ponerse  para  presentarse  delante  del 

Eadre  con  la  decencia  conveniente :  después  de 
aber  entrado  con  suma  modestia  en  el  cuarto  de 
este,  le  preguntará  cómo  está,  le  echará  agua 
para  lavarse,  le  dará  la  toballa  para  secarse ,  y 
en  una  palabra,  le  prestará  todas  aquellos  servi- 
cios que  demuestren  su  atención  y  afecto  ha- 
cia él. 

Cuando  un  hijo  que  ha  ascendido  por  sus  mé- 
ritos á  alguna  gran  dignidad  va  á  visitar  al  gefe 
de  su  familia ,  que  es  de  una  condición  algo liu- 
milde ,  no  debe  entrar  en  casa  de  este  con  el 
fausto  y  ma^ificencia  correspondientes  á  su 
clase,  sino  dejar  los  caballos  y  criados  á  la  puer- 
ta, mostrándose  asi  modesto,  y  no  aparentando 
quererle  insultar  con  la  ostentación  de  sus  ho- 
nores y  opulencia.  Tseng,  discípulo  de  Confucio, 
dice: — cSi  tu  padre  y  tu  madre  te  aman,  alé- 
grate y  no  los  olvides ;  si  te  odian ,  teme  y  no 
provoques  su  enojo ;  y  si  cometen  alguna  üJta, 
adviértesela »  pero  no  les  opongas  resistencia,  i 
En  el  libro  de  las  costumbres  se  lee : — cSi  tu  pa- 
dre ó  tu  madre  cometen  alguna  falta,  emplea  las 
palabras  mas  dulces  y  mas  respetuosas  para  ad- 
vertírsela ;  si  no  escuchan  tus  consejos,  no  dejes 
de  respetarlos  como  antes ,  y  en  cualquier  mo- 
mento favorable  trata  de  advertírsela  nueva- 
mente ,  porque  es  mejor  parecer  importuno  que 
verlos  deshonrados.  Si  el  nuevo  consejo  los  írri- 
I  ta  en  términos  que  te  den  algún  golpe ,  no  te 
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enojes ,  y  continua  prestándoles  obediencia  y  I 
respeto.»* 

Aunqne  un  hijo  se  vea  reducido  ai  estado  mas 
miserable ,  no  debe  vender  los  vasos  de  que  se 
ha  servido  en  los  funerales  de  su  padre »  ni  aun 
cuando  se  sienta  morir  de  frió,  debe  deshacerse  de 
los  vestidos  que  tenia  puestos  en  aquella  cere- 
monia ,  ni  cortar  los  árboles  plantados  sobre  la 
tumba  de  su  padre. 

Deberes  del  ministro. 

El  ley  debe  dar  sus  órdenes  al  ministro  con 
dulzura  y  bondad ,  y  el  ministro  ejecutarlas  con 
prontitud  y  fidelidad.  Los  discípulos  de  Confucio 
cuentan  aue  cuando  él  entralut  en  palacio,  se 
inclinaba  nasta  el  suelo  y  no  se  detenía  nunca  en 
el  umbral  de  la  puerta :  cuando  pasaba  por  de- 
lante del  trono  cfel  rey ,  mostraba  en  sus  mane- 
ras y  semblante  el  respeto  y  la  veneración  de 
que  se  hallaba  poseido ;  caminaba  á  pasos  tan 
lentos ,  que  apenas  alzaba  los  pies  del  suelo: 
cuando  iba  á  la  audiencia  del  príncipe ,  apenas 
entraba  en  la  sala  interior»  levantaba  con  modes- 
tia el  vestido,  hacia  una  profunda  reverencia  y 
detenia  tanto  el  aliento,  aue parecia  no  respira- 
ba; después  que  se  separaba  del  principe ,  acele- 
raba el  paso  para  quitarse  cuanto  antes  de  su 
Eresencia :  en  seguida  volvia  á  tomar  su  acostum- 
rada  gravedad,  é  iba  á  sentarse  modestamente 
entre  los  grandes. 

Si  el  príncipe  regala  al  ministro  un  caballo, 
debe  montarle  al  instante,  y  si  le  regala  un  ves- 
tido, péncasele  inmediatamente  y  vaya  á  pala-^ 
cío  á  aar  Tas  gracias  por  el  honor  recibido. 

Un  primer  ministro  engaña  al  príncipe,  si  li- 
sonjea sus  vicios,  y  si  es  tan  débil  que  no  le  ad- 
vierte el  daño  que  hace  con  ellos,  á  su  propia  re- 
Sutacion.  El  que  solo  aspira  á  los  primeros  cargos 
e  la  corte  por  la  utilidad  que  puede  reportar  de 
ellos,  no  ofrece  ninguna  ventaja  al  príncipe; 
este  nombre  se  halla  en  una  continua  agitación 
hasta  que  llega  á  ellos,  y  después  de  haber  ob- 
tenido la  dignidad  que  con  tanto  ardor  deseaba, 
teme  á  cada  momento  perderla.  Un  hombre  se- 
mejante es  capaz  de  cualquier  delito  para  no 
dejar  su  puesto. 

Asi  como  una  mujer  casta  no  se  entrega  á  dos 
hombres,  del  mismo  modo  un  ministro  fiel  no  debe 
servir  á  dos  reyes. 

Deberes  del  marido  y  la  mujer. 

El  libro  de  las  costumbres  dice:  Conviene 
buscar  esposa  en  una  familia  que  no  lleve  el 
mismo  nombre  del  marido.  En  los  presentes  aue 
el  esposo  hace,  debe  proceder  con  sinceridaa  y 
poner  atención  en  que  las  promesas  recíprocas 
se  expresen  en  términos  honestos  i  fin  ae  aue 
la  ñitura  esposa  sea  advertida  de  la  sinceriaad 
con  aue  deberá  obedecer  al  marido  y  del  pudor 
que  deberá  presidir  á  sus  acciones.  *  Unida  una 
vez  á  un  esposo ,  esta  unión  no  debe  terminar 
sino  con  la  muerte,  ni  debe  casarse  con  otro.  £1 
esposo  irá  á  tomar  la  esposa  á  la  casa  de  los  pa- 
dres de  esta ,  la  conducirá  á  la  suya  propia  y  la 
presentará  un  pájaro  domesticado,  tanto  para 
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mostrarla  su  amor,  cuanto  para  ensenarla  que 
debe  dejarse  dirigir  con  docilidad. 

En  la  casa  babrádos  habitaciones,  la  una  exte- 
rior para  el  marido,  y  la  otra  interior  para  la  mu- 
t'er ;  ambas  estarán  separadas  por  una  pared  ó  ta- 
nque, y  la  puerta  estará  bien  guardada.  El  mari- 
do no  debe  entrar  en  la  habitación  interior,  ni  la 
mujer  salir  de  ella  sin  un  motivo  poderoso.  Una 
mujer  no  es  dueño  de  si  misma,  no  puede  dispo- 
ner de  nada,  y  no  puede  mandar  sino  dentro  de 
su  propia  habitación ,  fuera  de  la  cual  no  tiene 
ninguna  autoridad. 

A  cinco  clases  de  doncellas  no  se  debe  pensar 
en  dar  marido :  1.^  á  aquellas  que  pertenecen  á 
una  familia  en  la  que  se  han  olvidado  los  debe- 
res del  amor  filial ;  2.^  á  las  de  toda  familia  des- 
arreglada  y  de  costumbres  sospechosas;  3.®  á  las 
que  pertenecen  á  una  familia  que  tiene  alguna 
mancna  ó  nota  de  infamia ;  4.^  á  las  que  son  de 
familias  que  padecen  enfermedades  heredita- 
rias y  contagiosas ;  5.^  á  las  ^ue  siendo  las  ma- 
yores de  la  familia,  han  perdido  á  su  padre. 

Siete  clases  de  mujeres  pueden  ser  repudiadas 
por  sus  maridos :  1.°  las  que  faltan  á  la  obedien- 
cia debida  á  sus  padres;  2.^  las  estériles ;  3.^  las 
infieles  á  sus  maridos;  4.°  las  zelosas;  5.^  las 

Sue  están  enfermas  de  algún  mal  contagioso; 
.°  las  que  tienen  tan  suelta  la  lengua,  que  atur- 
den con  su  charlar  continuo;  7.°  las  que  tienen 
el  vicio  de  robar  y  aue  serian  capaces  de  dejar 
en  la  calle  á  su  mariao.  Sin  embargo  en  algunos 
casos  no  es  permitido  al  marido  repudiar  ásumu«> 
jer,  por  ejemplo:  cuando  esta  af  casarse  tenia 
parientes,  y  habiéndolos  perdido  después  no 
tiene  adonde  acogerse,  ó  cuando  llevó  luto  por 
tres  anos  en  unión  de  su  marido  por  el  padre  y 
la  madre  de  este. 

Deberes  de  los  jóvenes  para  con  los  ancianos. 

El  libro  de  las  costumbres  ordena  lo  que  si- 
gue :  Cuando  vayáis  á  visitar  á  algún  amigo  de 
vuestro  padre ,  no  entréis  en  su  casa ,  ni  salgáis 
de  ella  sm  pedirle  permiso,  y  no  habléis  sin  que 
os  pregunten. 

Cuando  encontréis  á  alguno  aue  tenga  veinte 
años  mas  que  vosotros,  respetadle  como  si  fuera 
vuestro  padre ,  y  si  tiene  solo  diez  anos  mas,  res- 
petadle como  á  vuestro  hermano  mayor. 

Cuando  un  discípulo  va  por  la  calle  con  su 
maestro,  no  se  pare  á  hablar  con  ninguno  que  en- 
cuentre ;  ni  camine  á  su  lado ,  sino  un  poco  de- 
trás. Si  el  maestro  se  apoya  sobre  sus  nombros 
para  decirle  alguna  cosa  al  oido,  tape  con  una 
mano  su  boca  para  no  molestarle  con  el  aliento. 
Si  estando  con  el  maestro,  os  hace  alguna  pre- 
gunta ,  no  prevengáis  con  una  respuesta  antici- 
Sada  lo  que  va  á  deciros;  ni  le  respondáis  antes 
e  que  haya  acabado  de  hablar;  si  os  pregunta 
sobre  los  progresos  que  habéis  hecho  en  el  estu- 
dio, levantaos  inmediatamente  y  estad  de  pié 
todo  el  tiempo  que  empleéis  en  responderle. 

Cuando  estéis  en  la  mesa  con  vuestro  maestro, 
ó  con  al^no  de  edad  avanzada,  si  os  ofrece  una 
taza  de  vino,  poneos  en  pié  para  bebería;  cuanda 
os  dé  cualquier  cosa ,  tomadlla,  y  si  os  man- 
da sentar,  obedeced.  Cuando  estéis  sentados  al 
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lado  de  alguna  persona  notable,  sí  descubrís  en 
ella  cualquier  inquietud,  como  si  se  vuelve  á 
un  lado  y  á  otro  sobre  la  silla,  mueve  los  pies, 
mira  la  sombra  del  sol  para  saber  qué  hora  es,  ó 
pide  de  pronto  licencia  para  marcharse,  todas 
las  veces  que  os  pregunte ,  levantaos  para  res- 
ponder. 

Si  os  encontráis  en  compañía  de  algún  supe- 
rior ,  ya  en  dignidad ,  ya  por  tener  muchos  pa- 
ríen  tes,  no  le  preguntéis  nunca  su  edad:  si  le 
encontráis  en  la  calle ,  no  le  preguntéis  adonde 
va,  y  si  se  sienta  á  vuestro  lado ,  mostraos  mo- 
desto ;  no  miréis  á  un  lado ,  ni  á  otro;  ni  accio- 
néis con  las  manos ,  ni  mováis  el  abanico.  Los 
discípulos  de  Confucio  dicen  que  cuando  él  se 
sentaba  en  algún  gran  banquete,  no  se  levantaba 
de  la  mesa  basta  que  lo  hablan  hecho  las  perso- 
nas de  mas  edad  que  él. 

Deberes  entre  las  amigos. 

El  que  desea  verdaderamente  llegar  á  ser  sa- 
bio ,  elige  para  amigos  aquellos  hombres  cuyas 
palabras  y  acciones  le  puedan  hacer  progresar 
en  la  virtud  y  en  las  letras. 

Es  un  deber  entre  los  amigos  el  darse  alter- 
nativamente buenos  consejos  y  exhortarse  unos 

á  otros  á  practicar  la  virtud. 
De  tres  clases  de  amigos  es  siempre  perniciosa 

la  compañía,  y  son :  los  viciosos,  los  falsos  y  los 

habladoTes  é  mdiscretos. 
Cuando  recibáis  á  alguno  en  Miestra  casa,  no 

dejéis  de  invitarle  á  que  pase  primero ,  al  llegar 

á  UDZ  puerta ,  y  cuando  nayais  llegado  á  la  de 
ia  sala  mterior,  pedidle  licencia  para  entrar  antes 
á  fin  de  preparar  los  asientos ;  después  volved  á 
conducirle  con  toda  atención  á  su  sitio,  que  será 
siempre  á  vuestra  izquierda.  No  debe  empezar  la 
conversación  el  que  visita :  las  leyes  de  la  buena 
crianza  exigen  que  el  dueño  de  la  casa  comience 
primero  á  hablar. 

Capitulo  i. — De  la  vigilancia  sobre  si  mismo. 
Reglas  para  dirigir  bien  el  coraxon. 

Cuando  la  razón  domina  á  las  pasiones ,  todo 
va  bien ;  pero  sí  las  pasiones  tienen  predominio 
sobre  la  razón,  todo  camina  de  mal  en  peor. 

Uq  soberano  que  auiera  ser  feliz  y  procurar  la 
felicidad  de  sus  pueolos ,  necesita  observar  las 
siguientes  reglas:  evitar  que  la  elevación  en  que 
se  encuentra  le  inspire  maneras  orgullosas  y 
despreciativas ;  resistir  á  las  pasiones  desarregla- 
das; no  obstinarse  en  seguir  una  opinión  de  que 
se  baila  preocupado ;  amar  solo  los  placeres  ho- 
nestos; tratar  de  ser  popular  y  circunspecto,  pm 
lo  que  se  hará  amar  del  pueblo;  si  tiene  defe- 
rencia hacia  alguno,  no  desconocer  sus  defectos, 
ni  cerrar  los  ojos  á  las  buenas  cualidades  de  los 

Sie  aborrezca ;  ame  las  riquezas ,  mas  sea  para 
sCribuirlas  entre  los  demás,  y  últimamente  no 
decida  las  cosas  dudosas ,  y  al  decir  su  parecer, 
no  manifieste  afirmarle. 

Cuando  salgáis  de  casa ,  mostrad  en  vuestro 
semblante  la  modestia  que  suele  tenerse  cuando 
se  hace  una  visita  ácualquier  gran  señor.  Manifes- ' 


tad  vuestras  órdenes  al  pueblo  con  aquella  gra- 
vedad con  que  asistiriais  á  una  ¿ran  solemnidad. 
Medid  á  los  demás  con  la  medida  que  á  vosotros 
mismos ,  y  no  hagáis  á  otro  lo  que  no  querríais 
que  os  hiciesen  á  vosotros.  Cuando  estéis  solos» 
no  dejéis  por  eso  de  ser  modestos ,  v  cuando 
tratéis  algún  negocio ,  poned  en  él  toaa  vuestra 
atención.  En  el  trato  ordinario  de  la  vida  civiU 
mostraos  ingenuos.  No  debéis  olvidar  nunca  estas- 
virtudes  aunque  os  encontréis  confinados  entre 
los  pueblos  bárbaros. 

Puede  decirse  que  un  hombre  merece  fama  de 
sabio  si  no  tiene  ansia  por  llenar  de  alimentos  el 
estómago ,  si  no  busca  con  mucha  afán  sus  co- 
modidades ,  si  es  diestro  en  los  negocios ,  discre« 
to  en  sus  palabras,  y  no  se  junta ,  ni  asocia  sino 
con  personas  sabias  y  virtuosas. 

Reglas  para  adquirir  buenos  modales. 

El  libro  de  las  costumbres  dice:  cLa  honesti- 
dad y  la  equidad  distinguen  al  hombre  sabio  de 
los  demás  y  estas  dos  virtudes  traen  su  origen 
de  los  movimientos  arreglados  del  cuerpo,  de  la 
dulzura  y  tranquilidad  del  semblante,  y  de  la 
decencia  de  las  palabras.» 

Cuando  alguno  os  hable,  no  pongáis  los  oí- 
dos para  oír,  ni  alcéis  la  voz  para  responderle» 
como  si  os  gritase  alguien :  no  le  miréis  de  me- 
dio lado;  ni  estéis  distraído  á  fin  de  que  no  crea 
que  estáis  pensando  en  otra  cosa.  No  andéis  con 
paso  altanero,  ni  aire  orgulloso.  Cuando  estéis 
de  pié,  no  levantéis  el  uno  en  el  aire;  ni  crucéis 
las  piernas,  cuando  estéis  sentado.  Cuando  tra- 
bajéis, no  estéis-  con  los  brazos  desnudos;  ni 
desabrochéis  vuestros  vestidos  para  respirar  ma& 
libremente.  Cualquiera  que  sea  la  persona  con 
quien  estéis ,  tened  siempre  cubierta  la  cabe- 
za. En  la  cama  estad  siempre  en  postura  de- 
cente. Guardaos  de  mostraros  orgulloso ,  ni  bur- 
lón en  la  conversación;  no  habléis  con  precipita- 
ción ;  ni  critiquéis  de  los  defectos  ágenos ;  no 
aseguréis  nada  por  simples  conjeturas ,  ni  sos- 
tengáis con  obstinación  vuestro  parecer. 

Los  discípulos  de  Confucio  cuentan  que  su 
maestro  hablaba  en  casa  tan  poco,  que  cual- 
quiera al  verle  hubiera  creído  que  no  sabia  ha- 
blar; pero  en  la  corte  se  hacia  admirar  por  su 
elocuencia:  nadie  sabia  mejor  que  él  acomodarse 
al  gusto  y  á  la  clase  de  las  personas  con  quie- 
nes hablaba ;  sabia  infundir  respeto  á  los  man- 
darines inferiores  con  la  nobleza  que  respiraban 
sus  palabras,  y  se  insinuaba  agradablemente  en 
el  ánimo  de  los  superiores  con  su  elocuencia 
dulce  y  fácil :  no  hablaba  sino  á  tiempo  y  cuando 
era  necesario :  y  al  comer  y  acostarse  guardaba 
un  profundo  silencio. 

Reglas  sobre  los  vestidos. 

El  libro  Y'li ,  hablando  de  las  ceremonias  que 
se  usan  al  poner  el  primer  birrete  á  los  jóvenes» 
dice:  —El  maestro  de  ceremonias,  al  poneríe  en 
la  cabeza  el  birrete ,  pronunciará  estas  palabras: 
cPiensa  que  ahora  tomas  el  vestido  de  los  adul- 
tos, y  que  sales  de  la  infancia:  deja  también 
los  sentimientos  y  las  ideas  de  esta :  adquiere 
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gravedad  y  senedaJ ;  aplícate  de  veras  al  estu-  j  de  las  personas  que  allí  veía.— t Aun  este  lugar, 
dio  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud ;  y  hazte  con  dijo  la  madre ,  no  es  muy  bueno  para  dar  á  mi 
esto  merecedor  de  una  vida  larga  y  feliz.»  hijo  una  educación  conveniente.»   Abandonó 

Según  las  prescripciones  del  libro  de  las  eos-   aquella  morada  y  tomó  otra  cerca  de  una  es- 
tumbres,  no  se  permite  á  un  hijo  cuyos  padres    cuela  pública.  Mencio  que  observaba  con  la  ma- 


víven,  vertirse  ae  blanco,  y  esta  prohibido  á  to- 
do gefe  de  familia  á  auien  se  han  muerto  los 
suyos,  llevar  vestidos  ae  varios  colores ,  aun 
después  de  terminado  el  trienio  del  luto. 

Ño  se  pongan  á  los  niños  vestidos  de  seda,  ni 
forrados  démeles. 

Confucio  dice:— «El  que  pensando  enmendar 
sus  defectos ,  se  avergüenza  de  vestir  con  mo- 
destia y  de  alimentarse  solo  de  manjares  grose- 
ros, muestra  bien  claramente  que  ha  hecho  pocos 
progresos  en  el  camino  de  la  virtud. » 

Reglas  que  deben  observarse  en  la  mesa. 

Cuando  convidéis  á  alguno  á  comer,  ú  os  sen- 
téis á  su  mesa,  observad  con  exactitud  todas 
las  reglas  de  buena  crianza ;  no  comáis  con  an- 
sia; no  bebáis  de  priesa;  no  hagáis  ruido  con  la 
boca ;  no  roais  los  huesos ,  ni  los  echéis  á  los 
perros;  no  derraméis  el  caldo;  no  mostréis  ape- 
tecer un  plato  ó  un  vino  determinado ;  no  os 
limpiéis  los  dientes;  no  sopléis  la  sopa  cuando 
esta  muy  caliente ;  no  pongáis  una  salsa  dife- 
rente á  ningún  manjar  que  se  ponga  en  la  mesa; 
comed  los  alimentos  á  pedacitos;  mascadlos 
bien,  y  no  llenéis  demasiado  la  boca  con  ellos. 

En  la  mesa  de  Confucio  no  se  servían  manja- 
res delicados,  ni  muy  apetitosos;  pero  él  quena 
que  el  arroz  estuviese  bien  cocido ,  y  no  comía 
nunca  la  carne  ó  el  pescado  sino  en  pedacitos. 
Si  el  arroz  habia  fermentado  por  la  humedad  ó 
el  calor,  ó  la  carne  empezaba  á  corromperse ,  ó 
estaba  mal  cocida ,  al  momento  lo  conocía  y  no 
tocaba  á  una  cosa  ni  á  otra.  Era  ademas  bastante 
moderado  en  el  uso  del  vino. 

Los  antiguos  emperadores  evitaron  el  abu- 
so del  vinQ,  ordenando  á  los  convidados  que  se 
hiciesen  míos  á  otros  muchas  cortesías  todas  las 
veces  que  bebiesen. 

Los  que  son  aficionados  á  comer  bien ,  dice 
Mencio,  son  dignos  de  todo  desprecio,  porc[ue  no 
pensando  mas  que  en  satisfacer  los  apetitos  de 
los  sentidos,  y  en  tratar  bien  la  parte  mas  vil 
del  hombre,  perjudican  á  la  mas  noble  y  digna 
de  todo  su  cuidado  y  atención. 

CAPrruLO  Vf  .—Ejemplos  sobre  estas  máximas , 
sacados  de  los  hechos  antiguos. 

Sobre  la  buena  educac¿on.\ 

La  madre  de  Mencio  habitaba  en  un  lugar 
cerca  del  cual  habia  muchos  sepulcros.  El  pe- 
queño Mencio  contemplaba  con  placer  todas  Jas 
ceremonias  que  en  ellos  se  practicaban,  y  en  sus 

{'uegos  infantiles  las  imitaba  con  frecuencia.  Ba- 
tiendo advertido  esto  la  madre,  juzgó  que  aquel 
lugar  era  poco  á  propósito  para  la  educación  de 
su  hijo;  mudóse  ae  casa,  y  se  fué  á  vivir  cerca 
de  un  mercado  público.  £l  niño  al  ver  tantas 
tiendas  y  mercaderes,  y  el  mucho  movimiento 
del  pueblo  que  allí  se  reunía,  solía  imitar  también 
aquel  apresuramiento  y  las  diferentes  posturas 


yor  atención  todo  lo  que  allísucedia,  viendo 
una  multitud  de  jóvenes  que  ponían  en  práctica 
las  reglas  de  urbanidad  y  buena  crianza,  que  se 
hacian  regalos  unos  á  otros,  que  se  respetaban, 
que  se  cedían  el  paso  y  que  usaban  las  ceremo- 
nias prescritas  al  visitarse ,  no  tenia  mayor  di- 
versión que  imitarlos.— «Ahora ,  sí,  dijo  la  ma- 
dre, qu«  podré  educar  bien  á  mi  hijo.» 

Mencio,  aun  joven ,  habiendo  visto  que  un 
vecino  mataba  un  cerdo ,  preguntó  á  su  madre, 
para  qué  le  habia  muerto.— «Para  tí,  respondió 
ellasonriéndose,  porque  quiere  regalártele.»  Pero 
reflexionando  después  que  su  hijo  comenzaba  á 
tener  uso  de  razón,  y  temiendo  que  si  advertía 
que  habia  querido  engañarle ,  se  acostumbrase 
á  mentir  y  á  encañar  á  los  demás  ,  compró  el 
cerdo  para  dársele  á  comer. 

Sobre  los  cinco  deberes. 

El  príncipe  Ei  que  tenia  el  título  de  Tsu ,  co  - 
mo  SI  dijéramos  marqués  ó  barón ,  viendo  que 
el  emperador  Cheu,  su  sobrino,  se  abandonaba 
enteramente  al  lujo  ,  á  la  molicie  y  á  los  mas 
vergonzosos  placeres,  le  amonestó  severamente 
sobre  su  conducta ;  mas  el  emperador,  lejos  de 
seguir  sus  consejos,  le  metió  en  una  prisión.  Al- 
gunos aconsejaban  al  príncipe  que  huyese,  y  le 
ofrecían  los  medios  para  ello. — «Guárdeme  el 
cielo  de  hacerlo,  respondió,  á  donde  quiera  que 
yo  fuese,  mi  presencia  manifestaría  al  pueblo  los 
vicios  y  la  crueldad  de  mí  sobrino.»  Entonces 
tomó  el  partido  de  fingirse  tonto ,  cometiendo 
necedades  capaces  de  hacerlo  creer  asi :  de  re- 
sultas de  esto  solo  se  le  trató  en  lo  sucesivo  como 
á  un  vil  esclavo,  y  pudo  asi  sustraerse  á  las  mi- 
radas del  pueblo. 

El  príncipe  Pi-kan,  tío  también  del  empera- 
dor, viendo  que  no  habían  surtido  efecto  los  con- 
sejos de  Ei,  dijo:— «¿Qué  será  del  pueblo  si  de- 
jamos al  emperador  encenagado  en  sus  vicios? 
To  no  puedo  callar ,  aunque  el  no  hacerlo  me 
cueste  la  vida;  le  haré  ver  el  daño  que  hace  á  su 
propia  reputación  y  el  peligro  á  que  expone  al 
imperio. » En  seguida  fué  á  buscarle  y  le  echó  en 
cara  los  desórdenes  de  su  vida :  el  emperador  le 
escuchó  con  un  aire  lleno  de  indignación  y  fu- 
ror, y  le  respondió:— «Dicen  que  el  corazón  de 
los  sabios  es  diferente  del  de  los  demás  hombres: 
quiero  asegurarme  de  ello,»  y  ordenó  al  instante 
que  abriesen  á  su  tio  por  medio  del  cuerpo,  y 

3ue  se.  observase  atentamente  cuál  érala  forma 
e  su  corazón. 

Habiendo  sabido  esta  muerte  cruel  el  príncipe 
Nei,  hermano  del  emperador,  dijo:— «Cuando 
un  hijo  ha  amonestado  hasta  tres  veces  á  su  pa- 
dre sin  sacar  fruto,  no  se  acobarda  por  esto,  sino 
que  trata  de  conmover  su  corazón  con  lágrimas 
y  ruegos.  Cuando  un  ministro  ha  dado  por  tres 
veces  consejos  saludables  al  príncipe  y  este  no 
los  ha  escuchado,  se  cree  que  ha  llenado  ya  su 
deber ,  y  tiene  derecho  á  retirarse.  Esto  haré 
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yo.»  £a  efecto,  se  desterró  volantaríameote  j 
de  sa  patria,  llevando  consigo  los  vasos  para  las 
ceremonias  fúnebres  para  que  hubiese  alo  menos 
uno  de  la  familia  imperial  que  hiciese  dos  veces 
al  ano  los  honores  acostumbrados  á  sus  abuelos 
difuntos.  Confucio  elogia  mucho  á  estos  tres 
príncipes,  y  habla  de  ellos  como  de  unos  verda- 
deros héroes  que  se  señalaron  por  su  celo  hacia 
la  patria. 

La  princesa  Knng-kían  habia  sido  prometida 
por  esposa  al  príncipe  Knng-pe,  y  habiendo  muer- 
to este  antes  de  casarse  con  ella^  quiso  guardarle 
la  fe  prometida  no  tomando  otro  marido;  y  aun- 
que la  exhortaron  sus  parientes  á  contraer  nue- 
vas nupcias  ,  ella  no  consintió  en  ello,  y  es- 
cribió una  oda  en  la  que  juraba  morir  antes  que 
casarse. 

Los  príncipes  de  dos  reinos  vecinos,  teniendo 
contestaciones  entre  sí  sobro  cierta  porción  de 
terreno,  de  la  que  ambos  pretendian  ser  dueños, 
convinieron  en  escoger  por  arbitro  á  Ven-Wan^: 
—«Es  un  princi[)e  equitativo  y  virtuoso,  di- 
jeron ,  y  decidirá  pronto  la  cuestión,  i  Parten 
juntos,  y  apenas  llegan  al  territorio  de  Ven- 
Wang,  ven  á  dos  aldeanos  que  se  cedían  mutua- 
mente una  porción  de  campo  que  podía  ser  dis- 
Eutada,  y  á  varios  transeúntes  que  se  cedían  el 
onor  de  ir  por  medio  de  la  calle.  Habiendo  en- 
trado en  una  ciudad,  vieron  á  los  jóvenes  quitar 
á  los  ancianos  las  cargas  aue  llevaban  sobre  sus 
hombros  para  aliviarlos  ae  su  peso  llevándalos 
ellos  mismos*  Mas  luego  que  estuvieron  en  la 
corte,  viendo  las  maneras  corteses  y  respetuosas 
de  sus  habitantes  y  las  muestras*  de  honor  y 
aprecio  que  alternativamente  se  daban  los  unos 
á  los  otros  ,  dijeron:— «¡Qué  necios  somos!  Ni 
aun  merecemos  andar  por  el  país  de  un  príncipe 
tan  sabio.»  T  al  punto  el  uno  cedió  al  otro  la 
tierra  disputada,  y  como  ambos  se  negaron  á  to- 
marla, quedó  esta  independiente  y  libre  de  todo 
derecho  señorial. 

No  diré  nada  sobre  el  tercer  parágrano  que 
habla  del  modo  de  arreglar  las  costumbres ,  ni 
sobre  el  cuarto  que  trata  de  las  leyes  de  la  corte- 
sía y  la  modestia  „  porque  ya  'he  presentado 
ejemplos  de  estas  virtudes. 

PARTE  SEGUNDA. 

Capitulo  h-'Pemamientas  de  los  modernos. 
Sobre  la  educación  de  la  juventud, 

£1  emperador  Chao-li  de  la  dinastía  Han,  es- 
tando para  morir ,  dio  al  principe  su  hijo ,  que 
debía  sucederle  este  consejo:— aSi  se  te  ofrece 
ocasión  de  hacer  alguna  cosa  buena  ó  mala,  do 
digas  nunca:  eso  nada  importa.  En  efecto,  de 
todo  se  debe  hacer  caso,  pues  no  hay  bien  por  pe* 
qoeno  que  sea  que  no  se  deba  hacer,  ni  mal  que 
DO  se  deba  evitar.» 

Bl  ministro  Lieu-pi  ensenaba  á  sus  hijos  que 
quien  oo  estima  su  buen  nombre,  deshonra  á  sus 
abaelos  y  cae  en  cinco  vicios ,  contra  los  cuales 
no  hay  precaución  que  baste.  Voy  áenumerarios, 
para  que  les  toméis  el  horror  que  merecen. 

El  primero  es  que  dichos  hombres  se  encena- 

TOMO  tt. 


gan  en  los  placeres  y  fa  glotonería;  piensan  solo 
en  las  comodidades  é  intereses  personales,  y  so* 
focan  en  su  corazón  todo  sentimiento  de  piedad 
que  hacia  los  infelices  inspira  la  naturaleza. 

El  segundo,  que  no  tienen  ningún  amor  á  las 
instrucciones  de  los  antiguos  sabios;  ni  sienten 
rubor,  ni  vergüenza,  cuando  comparan  su  con* 
ducta  con  los  excelentes  ejemplos  que  nos  han 
dejado  los  grandes  hombres  de  los  tiempos  pa* 
sados. 

El  tercero,  que  desprecian  á  los  que  son  mas 
que  ellos  y  aman  á  los  aduladores  que  los  di- 
vierten con  chistes  y  frivolidades;  miran  con  ze- 
los  las  virtudes  de' los  demás,  y  siempre  están 
escudrinando  sus  defectos  para  publicarlos,  y 
en  fin,  solo  consideran  como  méritos  el  fausto  y 
la  vanidad. 

El  cuarto,  que  se  cuidan  demasiado  de  ban- 
quetes y  comcciias,  y  olvidan  los  deberes  mas 
importantes. 

En  fin,  el  quinto ,  que  desean  con  ansia  los 
empleos  y  dignidades  ,  y  para  obtenerlos  recur-* 
ren  á  cualqmer  vileza  y  se  hacen  esclavos  de  los 
que  los  dan. 

No  olvidéis  nunca .  queridos  hijos,  anadió 
Lieu-pi,  que  á  las  dinastías  mas  ilustres  les  sir* 
vieron  de  escalones  para  subir  poco  á  poco  al 
trono  el  amor  filial,  la  fidelidad ,  la  templanza  y 
la  aplicación  de  sus  gefes  •  y  los  precipitaron  de 
él  en  un  momento  el  lujo ,  el  orgullo ,  la  igno- 
rancia, la  pereza  y  la  prodigalidad  de  los  hi- 
jos que  degeneraron  de  las  virtudes  de  sus 
abuelos* 

Fan-che,  primer  ministro  y  confidente  del  em- 
perador ,  tema  un  sobrino  que  continuamente  le 
instaba  á  que  le  procurase  algún  cargo  con  su 
influencia;  mas  él,  antes  de  hacer  nada  en  su  fa- 
vor, le  envió  las  siguientes  instrucciones  :  «Si 
quieres  merecer  mi  protección,  querido  sobrino, 
pon  antes  en  práctica  los  consejos  que  voy  á 
darte:  i.^  Distingúete  de  todos  los  demás  por  tu 
amor  filial,  por  tu  modestia  y  por  tu  sumisión  á 
tus  padres  y  á  todos  los  que  tienen  sobre  ti  al- 
guna autoridad,  y  no  aparezca  nunca  en  tus  ac- 
ciones la  menor  sombra  de  soberbia  y  orgullo. 
2."*  Ten  bien  presente  que  para  desempeñar  de- 
bidamente los  grandes  empleos ,  es  necesario  te* 
ner  una  aplicación  incesante  y  un  gran  caudal 
de  conocimientos,  por  lo  tanto  no  se  debe  perder 
el  tiempo,  sino  ocuparse  continuamente  en  enri- 
quecer el  entendimiento  con  las  máximas  que 
nos  han  dejado  los  antiguos  sabios.  3.^  No  te  es- 
times en  mucho;  confiesa  el  mérito  ageno  v  dis« 
Sensa  á  cada  uno  el  honor  que  se  le  debe.  4.^  No 
istraigas  tu  entendimiento  de  las  graves  ocupa-* 
ciones ,  ni  desperdicies  el  tiempo  en  diversiones 
poco  convenientes  al  sabio.  5.^  Vive  alerta  contra 
el  placer  del  vino,  que  es  el  veneno  de  la  virtud: 
el  nombre  de  mejor  condición ,  si  se  abandona  á 
esta  vil  pasión,  bien  pronto  se  hace  intratable  y 
feroz.  6.*  Sé  discreto  en  tus  palabras;  el  que  ha- 
bla mucho  se  atrae  el  desprecio  de  los  demás  y 
muchas  veces  grandes  pesadumbres.  7.^  No  hay 
mayor  satisfacción  que  procurarse  amigos;  mas 
para  conservarlos  conviene  no  ser  demasiado 
sentido,  ni  hacer  como  los  que  se  ofenden  y  en- 
colerizan por  cualquier  palabra  que  se  escapa  á 

10*» 


202 


FaOSOFIA  CHINA. 


Otro  y  no  les  agrada.  8.^  Pocos  hay  que  no  pres- 
ten oídos  á  las  palabras  lisonjeras,  y  que  después 
de  haber  gastado  la  dulzura  de  las  alabanzas 
dadas  á  tiempo,  no  formen  de  sí  mismos  una  al- 
ta idea:  procura  evitar  semejante  defecto,  y  en 
▼ez  de  dejarte  llevar  de  los  astutos  aduladores, 
considéralos  como  otros  tantos  seductores  aue 
quieren  engañarte.  9.°  Es  costumbre  del  vulgo 
ignorante  admirar  á  los  hombres  vanos  que  hacen 
ostentación  de  muchos  criados,  de  vestidos  mag- 
níficos y  de  toda  cuanto  ha  inventado  el  lujo  para 
dar  una  preeminencia  que  rara  vez  se  ve  apo* 
yada  por  el  mérito ;  pero  los  sabios  miran  esas 
oosas  con  ojos  compasivos  y  solo  estiman  la  vir- 
tud. iO.  Tú  me  ves  en  la  cumbre  de  la  prospe- 
ridad y  de  la  grandeza;  pero  compadéceme,  caro 
sobrino,  antes  que  envidiar  mi  suerte.  Tome  con- 
sidero como  uno  que  con  pies  vacilantes  se  halla 
al  borde  de  un  precipicio ,  ó  camina  sobre  frágil 
hielo:  Créeme:  los  grandes  empleos  no  hacen  fe* 
lizal  hombre,  y  á  duras  penas  conserva  en  ellos 
tá  virtud.  Toma,  pues,  un  consejo  que  voy  á  darte 
y  es  fruto  de  mi  larga  experiencia:  enciérrate  en 
tu  casa,  vive  retiraoo,  cultiva  la  sabiduría,  teme 
mostrarte  al  público  muy  pronto ,  y  merece  los 
honores  huyéndolos:  el  que  camina  muy  de  priesa 
se  expone  á  tropezar  y  caer.  La  Providencia  es 
quien  reparte  las  grandezas  y  las  riquezas:  es 
menester  esperar  á  que  las  dé. " 

Sobre  los  cinco  deberes. 

El  autor  habla  en  particular  de  los  del)eres 
de  los  criados,  de  las  ceremonias  prescritas  para 
dar  el  primer  birrete  á  los  jóvenes,  de  los  hono- 
res fúnebres  que  deben  tributarse  á  los  difuntos, 
del  luto  trienal,  del  cuidado  con  que  han  de  evi- 
tarse las  ceremonias  introducidas  por  los  secta- 
rios, de  los  deberes  de  los  magistrados,  de  las 
precauciones  que  deben  tenerse  en  los  matrimo- 
nios y  del  amor  entre  los  hermanos  y  amigos. 
Pero  como  sus  reflexiones  sobre  todo  esto  se  ha- 
llan comprendidas  en  gran  parte  en  el  libro  pre- 
cedente, referiré  solo  aquellas  de  que  no  he  ha- 
blado hasta  ahora. 

En  otro  tiempo  hubiera  sido  un  escándalo  y 
una  cosa  digna  de  castigo  el  comer  carne  y  be- 
ber vino  durante  el  luto  por  los  padres;  pero 
ahora  se  ve  hasta  á  los  mandarines,  en  un  tiem- 
po como  aquel  consagrado  al  dolor  y  á  la  tris- 
teza, visitarse  el  uno  al  otro  y  darse  banquetes; 
ninguno  tiene  reparo  en  contraer  matrimonio: 
entre  el  pueblo  se  convida  á  los  parientes,  á  los 
amigos  y  á  los  vecinos  á  banquetes  que  duran 
todo  el  aia ,  y  en  los  cuales  no  falla  quien  se 
embriaga»  ¡Cómo  han  cambiado  los  tiempos! 

Las  costumbres  del  imperio  exigen  que  du- 
rante el  luto  se  abstengan  todos  de  la  carne  y 
del  vino,  exceptuando  solo  de  esta  ley  á  los  en- 
fermos y  álos  que  han  pasado  de  cincuenta  anos, 
á  los  cuales  se  permite  tomar  caldo  y  comer  carne 
salada;  pero  les  está  terminantemente  prohibido 
el  comer  carnes  delicadas  y  asistir  á  convites. 
Con  mayor  razón  les  está  vedada  toda  clase  de 

S laceres  y  diversiones.  No  me  extiendo  á  hablar 
e  esto,  porque  hav  leyes  en  el  imperio  para 
castigará  los  que  se  Bagan  reos  de  tales  excesos. 


Los  hombres  supersticiosos  que  creen  en  las 
mentiras  de  la  secta  de  Foo,  creen  haber  satis- 
fecho los  deberes  esenciales  hacia  sus  padres  di- 
funtos cuando  hacen  muchos  presentes  al  ídolo 
y  ofrecen  carnes  á  sus  ministros.  Pretenden  estos 
impostores  que  semejantes  ofertas  borran  los  pe- 
cados de  los  muertos  y  les  abren  las  puertas  del 
cielo.  Oid  lo  que  ensenaba  el  célebre  Ten  á  sus 
hijos: — €  Nuestra  familia  ha  refutado  siempre  con 
sabios  escritos  las  &lsas  doctrinas  de  esta  secta: 

Suardaos  bien,  queridos  mios,  de  dejaros  llevar 
e  esas  vanas  y  monstruosas  invenciones,  i 
Guando  pienses  en  casar  á  tu  hijo  ó  á  tu  hija, 
no  busques  en  el  esposo  ó  esposa  sino  buena 
índole,  virtud  y  haoer  recibido  de  sus  padres 
una  educación  esmerada :  prefiere  estas  do- 
tes á  todos  los  honores  y  riquezas.  Un  marido 
sabio  y  virtuoso,  annque  sea  pobre  y  de  condi- 
ción humilde,  puede  algún  dia  llegar  á  ser  no- 
table por  sus  dignidades  y  riquezas ;  por  el  con- 
trario, es  indudable  que  un  marido  vicioso ,  por 
rico  y  npble  que  sea,  caerá  pronto  en  el  desprecio 
y  en  la  indigencia. 

La  prosperidad  ó  la  mina  de  las  familias  pro- 
viene á  menudo  de  las  mujeres :  si  la  que  tú  has 
elegido  por  esposa  tiene  muchas  riquezas,  te 
despreciará  fácilmente,  y  su  orgullo  esparcirá  la 
desunión  en  la  casa  ;  y  aunque  esto  no  suceda, 
si  por  haberte  casado  con  una  mujer  rica  ,  has 
llegado  á  enriquecerte,  teniendo  un  poco  de  de- 
licadeza, ¿no  te  avergonzarás  de  serle  deudor  de 
tus  honores  v  riquezas? 

El  doctor  bu  solia  decir:— cCuando  cases  á  tu 
hija,  búscala  esposo  en  una  familia  mas  ilustre 
que  la  tuya ,  para  que  ella  le  esté  siempre  obe- 
diente y  le  tenga  respeto;  de  este  modo  remará  la 
paz  en  la  familia.  Por  el  contrario,  cuando  cases 
á  tn  hijo,  dale  una  muier  que  sea  de  familia  in- 
ferior á  la  tuya;  asi  podrás  estar  cierto  de  que  tu 
hijo  gozará  siempre  de  paz  en  su  casa,  y  de  qne 
no  echará  menos  en  su  mujer  el  respeto  que  le 
debe.» 

El  doctor  Sing  decia  con  razón  que  para  que 
la  amistad  sea  duradera,  es  menester  que  los 
amigos  se  respeten  el  uno  al  otro  y  se  adviertan 
recíprocamente  sus  defectos.  Si  elegís  por  ami- 

§os  á  los  que  os  adulan  y  divierten  con  palabras 
ulces,  chanzas  V  chistes,  pronto  veréis  acabarse 
una  amistad  tan  frivola. 

Sobre  la  vigilancia  de  si  mismo. 

Un  antiguo  proverbio  dice:  «que  el  que  quiere 
ser  virtuoso  se  parece  á  un  hombre  que  procura 
trepar  por  un  monte  escarpado,  y  el  que  se  en- 
trega al  vicio,  á  uno  que  baja  por  una  pendiente 
rápida.! 

El  doctor  Fan-chung-siuendaba  á  sus  herma- 
nos é  hijos  las  siguientes  lecciones: — cCuando 
se  trata  ae  censurar  á  los  demás,  los  mas  necios 
se  vuelven  sabios;  y  cuando  se  trata  de  censu- 
rarse á  sí  mismo,  los  mas  sabios  se  vuelven  ne- 
cios. Emplead  con  vosotros  la  severidad  con  que 
censuráis  al  prójimo,  y  usad  con  este  la  indul- 
gencia que  tenéis  con  vosotros  mismos.» 

cEl  corazón  del  hombre  se  asemeja  á  un  ter- 
reno fértil.  Las  semillas  que  se  echan  en  él  son 
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la  virtud,  {adulzara,  la jasticia,  la  fidelidad  y 
la  clemencia.  Los  libros  de  los  sabios  y  los  ejem- 
plos de  los  hombres  ilustres  son  los  instrumen* 
tos  con  (rae  el  terreno  se  cultiva.  Los  errores  del 
siglo  y  las  pasiones  son  las  malas  yerbas,  las 
espinas  que  crecen  en  él  y  los  gusanos  que  roen 
y  devoran  las  semillas.  El  cuidado,  la  vigilancia, 
la  observación  de  sí  mismo  y  el  examen  de  la 
propia  conducta,  son  los  trabajos  empleados  para 
regar  y  cultivar  la  tierra,  y  cuando  uno  llega  á 
la  perfección,  es  el  tiempo  de  la  cosecha.» 
£1  doctor  Hu-ven-tiDg  dice  lo  siguiente;— tEl 

Jue  aspira  á  la  sabiduría  debe  tener  en  poco  las 
elidas  del  siglo  y  no  dejarse  deslumhrar  por  el 
falso  brillo  de  los  honores  y  las  riauezas.  Para 
los  príncipes  orgullosos  con  su  grandezajaiinica 
distinción  consiste  en  el  fausto  y  la  vanidad ;  en 
salas  adornadas  con  pompa ;  en  tener  una  mesa 
surtida  de  los  manjares  mas  delicados,  v  dis- 
puesta con  toda  la  magnificencia  imaginable,  y 
en  un  gran  número  de  señores  y  criados  que  los 
rodeen  y  hagan  compañía.  Mas  en  verdad  que  si 
vo  estuviese  en  su  lugar,  me  guardaría  muy  bien 
de  imitarlos.  El  que  desee  ser  verdaderamente 
sabio,  debe  detestar  el  lujo,  y  en  vez  de  envilecer 
su  alma  ocupándola  en  frivolidades,  engrande- 
cerla con  los  conocimientos  mas  sublimes.  Re- 
cuerda el  ejemplo  del  célebre  Chu-ko-kuog-ming, 
Se  florecía  en  tiempo  de  la  dinastía  de  Han. 
te  sabio  vivia  tranquilo,  sin  deseos  ni  ambición, 
en  la  aldea  de  Nan-yang,  ocupado  en  labrar  sus 
tierras  y  en  adquirir  sabiduría.  Pero  Lieu-pi, 
general  de  las  tropas  imperiales ,  logró  á  fuerza 
de  súplicas  hacerle  abrazar  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Chu-ko  adquirió  tanta  autoridad  en  el  ejér- 
cito, que  después  de  haber  repartido  los  campos 
y  las  provincias,  dividió  todo  el  imperio  en  tres 
partes.  Valiéndose  de  su  autoridad,  ¡cuántas ri- 

auezas  hubiera  podido  acumular!  Pero  oid  lo  que 
ijo  al  heredero  del  imperio: — cYo  tengo  en  mí 
país  natal  ochocientas  moreras  para  criar  gusanos 
de  seda  y  mil  y  quinientas  yugadas  de  tierra  que, 
cultivadas  con  cuidado,  darán  en  abundancia  con 
qué  vivir  á  mis  hijos  y  nietos.  Esto  les  basta, 
y  yo  no  trataré  de  aumentar  mis  riquezas :  mi 
único  deseo  es  procurar  el  bien  del  imperio ,  y 
para  probar  á  Vuestra  Magestad  la  sinceridad  y 
verdad  de  mis  palabras,  le  aseguro  que  á  mi 
muerte  ni  se  encontrará  arroz  en  mis  graneros, 
ni  dinero  en  mis  arcas.»  T  en  efecto,  sucedió 
como  dijo. 

Capitulo  H.— Ejemplos  sacados  de  autores  mo- 
dernos. 

Sobre  la  educación. 

Un  letrato  llamado  Liu ,  natural  de  la  ciudad 
de  Lien-tang ,  formó  en  unión  de  muchos  con- 
ciudadanos suyos  una  sociedad  para  trabajar 
juntos  en  su  perfección.  Con  este  objeto  acor- 
daron entre  si  las  siguientes  leyes  que  de- 
bían guardar  inviolablemente :  1.*  Todos  los 
miembros  de  la  sociedad  tenian  obligación  de 
unirse  á  menudo  para  estimularse  unos  á  otros  á 
la  virtud.  2.*  Debían  advertirse alteruativamente 
sos  defectos.  3/  Asistir  juntos  á  las  fiestas  y  so- 


lemnidades.  4.*  Ayudarse  reciprocamente  en  sus 
necesidades  y  aliviarse  en  sus  dolores  jr  afliccio- 
nes. 5.*  Si  alguno  de  la  sociedad  practicaba  una 
acción  digna  de  alabanza,  se  escrioia  en  un  libro 
dispuesto  al  efecto  para  conservar  su  memoria. 
6.*  Si  alguno  cometía  cualquiera  falta  ^ave ,  se 
anotaba  también enel  mismo  libro.  7.^  Finalmente 
el  miembro  de  la  sociedad  que  advertido  por  tres 
veces  de  sus  errores,  no  se  enmendaba ,  quedaba 
excluido  para  siempre  de  ella,  v  su  nomore  era 
borrado  de  la  lista. 

El  mandarín  Hu-yuen  se  lamentaba  frecuen- 
temente de  que  los  jóvenes  que  se  dedicaban  al 
estudio  para  abrirse  el  camino  de  la  magistratu- 
ra, se  ccmtentaban  con  adquirir  una  vana  elo- 
cuencia ,  sin  cuidarse  de  profundizar  la  doctri- 
na de  los  antiguos  sabios  y  de  guiarse  por  sus 
consejos.  Por  esto  explicaba  tan  solo  á  sus 
discípulos  lo  mas  importante  que  ensenaban 
los  libros  antiguos  sobre  las  reglas  de  las  cos- 
tumbres y  las  dotes  que  es  necesario  poseer  para 
gobernar  bien  :  en  sus  discursos  procuraba  úni- 
camente explicar  el  sentido  de  dichos  libros ,  y 
despreciando  las  flores  de  la  elocuencia,  no  sen- 
taba proposición  alguna  que  no  se  apoyase  en 
sólidos  raciocinios.  En  breve  se  esparció  su  fa- 
ma por  todas  partes ,  y  mas  de  mil  discípulos 
llegaron  á  aprender  á  un  tiempo  la  sabiduría  y 
la  virtud  de  un  maestro  tan  excelente.  Mien- 
tras era  mandarín  letrado  en  la  ciudad  de  Hu* 
chu  abrió  dos  escuelas :  en  la  una  eran  ad- 
mitidos solamente  aquellos  que  estaban  dota- 
dos de  gran  talento,  los  cuales  aprendían  á 
profundizar  la  doctrina  de  los  antiguos  y  á  pe- 
netrar lo  mas  sublime  que  contiene  :  la  otra  era 
para  ios  que  se  distinguían  por  una  prudencia 
singular,  quienes  se  instruían  en  la  aritmética  en 
el  manejo  de  las  armas  y  en  el  modo  de  gober- 
nar. Todos  estos  discípulos  se  esparcieron  des- 
pués por  el  imperio ,  y  el  que  los  veía  tan  dife- 
rentes de  los  demás  hombres  por  su  doctrina, 
modestia  é  integridad  de  costumores,  al  momen- 
to conocía  que  eran  discípulos  de  Hu-yuen. 

Sobre  ¡os  dnco  deperet. 

El  único  afán  del  joven  Si-pan  era  adquirir 
sabiduría  y  virtud.  Habiendo  pasado  su  padre  á 
segundas  nupcias,  lleco  á  aborrecerle  en  tales 
términos ,  que  le  mandó  salir  de  su  casa.  El  jo- 
ven no  pudiendo  resolverse  á  separarse  de  su 
Sadré ,  lloraba  dia  y  noche ,  y  no  queria  aban- 
onar  la  casa ,  hasta  que  aquel  viendo  que  no 
servían  las  amenazas,  empezó  á  maltratarle ,  y 
el  hijo  obligado  á  irse  construyó  una  choza  cer- 
ca de  la  casa  paterna,  y  continuó  yendo  todas 
las  mañanas  á  arreglar  las  habitaciones  de  esta, 
como  acostumbraba  hacer  antes.  Pero  el  enoio 
del  padre  siguió  aumentando  hasta  el  punto  ae 
mandar  derribar  la  choza,  y  alejó  enteramente 
de  su  presencia  al  hijo.  No  por  esto  cambió  el 
ánimo  de  Si-pan,  el  cual  habiendo  trasladado  sa 
habitación  al  sitio  mas  inmediato  que  pudo, 
iba  por  mañana  y  tarde  á  presentarse  á  su  padre 
para  cumplir  cTon  él.  De  este  modo  pasó  un  año 
sin  que  la  aspereza  con  que  le  recioia  el  padre 
pudiese  disminuir  su  amor  y  respeto  filial.  Pero 
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al  fin  reconoció  el  padre  cuan  injusto  era  su 
odio,  y  comparando  su  aspereza  con  d  tierno 
amor  de  su  hijo,  mostró  sentimientos  mas  ha- 
manos  y  te  permitió  volver  á  casa.  Poco  des- 
pués murieron  los  padres  de  Simpan,  y  después 
de  haber  pasado  el  trienio  del  luto,  habiéndole 

f>ropaesto  sus  hermanos  menores  que  repartiese 
a  herencia,  él  consintió  en  ello;  pero  ¿cómo 
se  portó  ? — cHay  en  casa ,  dijo ,  muchos  criados 
de  edad  avanzada  y  aue  no  están  en  situación 
de  poder  servir :  yo  los  conozco  hace  mucho 
tiempo  y  los  tengo  acostumbrados  á  mi  género 
de  vida  :  á  vosotros  os  costaría  mucho  trabajo 
dirigirlos :  se  quedarán ,  pues ,  conmigo.  Hay 
casas  medio  arruinadas  y  tierras  estériles  :  las 
l^ardaré  para  mi ,  pues  cuido  á  las  unas  y  cul- 
tivo á  las  otras  desde  principios  de  mi  juventud. 
En  cuanto  á  los  muebles  que  quedan  por  repar- 
tir ,  yo  me  quedaré  con  estos  vasos  medio  rotos. 
y  aquellos  trastos  viejos  que  se  están  cayendo  á 
pedazos ,  supuesto  que  yo  me  he  servido  siem- 
pre de  ellos,  y  asi  constituirán  alguna  parte  de 
mi  herencia.»  De  esta  manera  Si-{)an ,  aunque 
el  mayor  de  la  familia,  tomó  para  si  todo  lo  que 
en  semejantes  divisiones  suele  desecharse,  y 
habiendo  después  disipado  sus  hermanos  toda  su 
herencia,  él  dividió  aun  con  ellos  lo  poco  que  le 
quedaba. 

Huen-yu ,  que  llegó  á  ser  tan  célebre  en  todo 
el  imperio ,  refiere  que  era  deudor  de  la  prospe- 
ridad de  su  casa  á  los  sabios  consejos  de  su  ma- 
dre.'—cUn  dia,  dice,  me  llamó  á  parte  y  me 
habló  asi :  He  estado  á  ver  al  primer  ministro, 
pariente  mió,  y  después  de  ios  cumplimien- 
tos acostumbrados ,  me  ha  dicho  :  Vos  tenéis 
un  hijo ;  pues  bien ,  si  él  sube  á  las  dignidades 
y  oís  decir  que  se  encuentra  necesitado ,  tened 
esto  por  buen  agüero  para  su  vida  futura  ;  mas 
si  por  el  ccmtrario  ois  que  posee  grandes  rique- 
zas ,  que  su  caballeriza  está  llena  de  caballos  y 
que  lleva  vestidos  magnificos ,  tened  aquel  lujo 
y  aquella  riqueza  por  presagio  de  pronta  ruina. 
—10,  anadió  la  madre,  no  he  olvidado  nunca 
estas  reflexiones  tan  sensatas.  Porque  ¿cómo 
puede  suceder  q\\e  un  hombre  colocado  en  un 
empleo  puede  enviar  cada  ano  á  sus  parientes 
grandes  sumas  de  dinero  y  ricos  presentes?  Sí 
esto  es  fruto  de  sus  ahorros  ó  lo  superfino  de  su 
^sto,  no  lo  repruebo';  pero  si  es  el  de  sus  in- 
justicias ,  ¿  en  qué  se  diferencia  de  un  asesino? 
I  si  tiene  la  suficiente  destreza  para  sustraerse 
á  la  severidad  de  las  leyes  ¿cómo  puede  sufrirse 
á  si  mismo  y  cómo  no  se  avergüenza  y  llena  de 
confusión?» 

Mientras  reinó  la  dinastía  de  Han  sucedió  que 
una  joven  llamada  Chin ,  de  edad  de  diez  y  seis 
anos,  se  casó  con  un  hombre  que  después  de  su 
matrimonio  tuvo  que  marchar  á  la  guerra.  Al 
tiempo  de  partir  dijo  á  su  mujer  : — c  Quién 
sabe  si  volveré  :  dejo  aquí  á  una  madre  bastante 
anciana,  y  no  tengo  un  hermano  que  pueda 
cuidarla  ¿podré  contar  contigo  para  que  ío  ha- 
gas ,  si  llego  á  morir?»  La  esposa  respondió  que 
si  de  todo  corazón ,  y  el  marido  marchó  tranqui- 
lo. De  allí  á  pocos  días  corrió  la  noticia  de  su 
muerte ,  y  la  viuda  fiel  á  su  promesa ,  tuvo  por 
su  suegra*^  un  cuidado  especial ;  hilaba  todo  el 
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dia  y  tejía  telas  para  ganar  con  qué  mantenerla. 
Después  de  los  tres  anos  del  luto,  sus  parientes 
pensaron  en  darla  otro  esposo ,  á  lo  que  ella  se 
negó «  alegando  la  promesa  hecha  á  su  marido  y 
protestando  que  se  daría  la  muerte  antes  de  pa- 
sar á  otras  nupcias.  Una  respuesta  tan  terminan- 
te hizo  callar  á  sus  partentes ,  y  quedando  due- 
ño de  si  misma,  no  cesó  por  espacio  de  veinte  y 
ocho  anos  seguidos  de  prestar  á  la  suegra  los 
auxilios  que  hubiera  podido  prestarte  el  mejor 
hjjo,  y  habiendo  muerto  aquella  de  ochenta 
anos ,  la  nuera  vendió  sus  campos ,  casas  v 
cuanto  poseía  para  hacerla  unos  magníficos  fu- 
nerales y  proporcionarla  una  sepultura  honrosa. 
Una  acción  tan  generosa  causó  tal  impresión  al 
gobernador  de  las  ciudades  de  Hoai-ngan  y  Yang- 
ceu »  que  mandó  su  relación  al  emperador ,  el 
cual  recompensó  la  generosa  piedad  de  la  mujer 
con  el  regalo  de  4,240  onzas  de  plata  y  con  la 
exención  de  todo  tributo  mientras  viviese. 

En  tiempo  de  la  dinastía  de  los  Tang  el  pri- 
mer ministro  del  imperio,  llamado  Ki-che ,  tenia 
una  hermana  peligrosamente  enferma.  Sucedió 
que  al  hacerla  calentar  un  caldo,  se  le  pegó  fue- 
go á  ia  barba ,  y  la  hermana  sintiendo  esta  des- 
gracia, dijo  :— c¡  Ah  hermano!  Teniendo  tantos 
criados  en  casa  ¿  por  qiié  os  habéis  expuesto  á 
eso?» — cEs  verdad,  dijo  él;  pero  ya  somos 
viejos  los  dos ,  y  tai  vez  no  se  ofreceía  ocasión 
de  lirestaros  otro  servicio  semejante. » 

Cuando  Pao-hiao  era  gobernador  de  ia  ciu* 
dad  de  King-sao  ,  que  ahora  se  llama  Sin-gon, 
se  le  presentó  uno  oe  lo  mas  ínfimo  de  la  plebe, 
y  le  aijo  :— cTuve  en  otro  tiempo  un  amigo  que 
me  mandó  cien  onzas  de  plata  :  habiendo  muer- 
to hace  poco,  quiero  restituir  esta  suma  á  su 
hijo ;  mas  él  rehusa  absolutamente  recibirla.  Os 
suplico  que  le  hagáis  venir  aquí  y  le  mandéis 
que  reciba  lo  que  es  suyo ,»  v  depositó  la  plata 
en  manos  del  gobernador.  Ef  hijo  del  difunto, 
habiendo  sido  obligado  á  comparecer,  protestó 
que  su  padre  no  babia  dado  á  nadie  aquellas 
cien  onzas  de  plata.  El  mandarín  no  pudieado 
aclarar  este  asunto ,  deseaba  entregar  la  plata 
al  uno  ó  al  otro ;  pero  ninguno  de  los  dos  quería 
recibirla ,  diciendo  que  no  era  suya.  Hablando 
de  esto  el  doctor  Liu-yang  dice  : — cLuego  se 
dirá  que  no  hay  hombres  de  bien  y  que  es  impo- 
sible imitar  á  los  emperadores  Yao  y  Chiun.  AlI 
qne  sostenga  una  paradoja  semejante,  basta 
presentarle  este  ejemplo. » 
Song-kuang,  preceptor  del  príncipe  heredero, 

[presentó  al  emperador  Siuen-ti  una  solicitud  en 
a  que,  después  de  haber  expuesto  que  se  halla- 
ba en  una  edad  bastante  avanzada,  pedia  que  le 
[permitiese  retirarse  á  su  casa.  El  emperador  se 
o  concedió,  y  le  regaló  una  gruesa  suma  de  di- 
nero, á  la  cual  añadió  el  príncipe  heredero  un 
rico  presente.  El  buen  anciano  habiendo  vuelto 
á  su  patria,  hacia  preparar  todos  los  días  una 
abundante  mesa  para  convidar  á  sus  vecinos  v 
parientes ,  y  de  cuando  en  cuando  preguntaba  i 
su  mavordomo  el  dinero  que  le  restaba  v  le 
mandaba  comprar  lo  que  mejor  le  parecía.  lEste 
gasto  diario-  desagradó  á  los  hijos  ,  los  cuales 
empeñaron  á  los  amigos  del  padre  para  que  le 
hicieran  sobre  él  algunas  observaciones c  Es- 
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peramos  con  confianza,  decían  los  hijos,  que 
nneslro  padre ,  tan  colmado  de  honores  y  rique- 
zas pensará  en  asegurar  el  bienestar  de  su  fami- 
lia y  dejarla  un  rico  patrimonio.  Pero  ya  estáis 
▼ieñdo  los  gastos  que  hace  cada  dia  en  banque- 
tes y  diversiones  ¿no  seria  mejor  comprar  cam- 
pos y  casas?!  Los  amigos  prometieron  hablar  al 
padre ,  y  apenas  se  presentó  una  ocasión  opor- 
tuna le  expusieron  los  motivos  de  queja  que 
daba  á  sus  hijos. — cMe  admiro  mucho  de  mis 
hijos  9  les  respondió;  ¿ellos  creen  tal  vez  que  yo 
chocheo  ya ,  y  que  he  olvidado  lo  que  debo  á 
mi  posteridad  ?  Pues  sepan  que  yo  les  dejaré  los 
campos  y  casas  que  basten  y  no  solurenpara  sa- 
tisfacer sus  necesidades ,  si  saben  utilizarse  de 
ellos;  pero  no  crean  que  yo  aumentando  sus 
bienes ,  quiera  contribuir  á  fomentar  su  desidia. 
Siempre  he  oreido  míe  conceder  grandes  rique- 
zas á  un  hombre  sabio,  es  debilitar  su  virtud,  y 
dárselas  á  un  necio,  es  aumentar  sus  vicios.  il 
dinero  que  ahom  gasto ,  me  le  dio  el  emperador 
para  alivio  y  recreo  de  mi  ancianidad.  ¿  No  es 
justo  que  yo  me  aproveche  de  él ,  según  los  de- 
seos del  príncipe ,  y  que  para  pasar  mas  alegré- 
mente  el  poco  tiempo  de  vida  que  me  queda, 
me  divierta  con  mis  parientes  y  amigos?! 

Tang-teu  tenia  dos  hijas  jóvenes,  la  una  de 
diez  y  nueve  anos  y  la  otra  de  diez  y  seis,  dota- 
das ambas  de  una  rara  hermosura  y  de  mayor 
virtud ,  si  bien  no  hablan  recibido  maís  educación 
que  la  que  suele  darse  comunmente  en  los  cam- 
pos. En  aquel  tiempo  infestaban  el  imperio  unos 
bandidos ,  los  cuales  invadieron  de  repente  el 
pueblo  en  que  vivian  estas  jóven3s ,  y  ellas 
para  sustraerse  á  sus  ultrajes  y  crueldad,  se  es^ 
condieron  en  la  caverna  de  una  montaña.  Pero 
los  foragidos  las  sacaron  muy  pronto  de  allí  y 
se  las  llevaron  como  víctimas  destinadas  á  sa- 
ciar su  lascivia.  Después  de  haber  andado  un 
buen  trecho  de  camino,  llegaron  al  borde  de  un 
precipicio,  en  cuyo  sitio,  volviéndose  la  mayor 
á  la  menor ,  la  dijo  :  cMejor  es  perder  la  vida 
que  la  honra , !  y  en  seguida  se  precipitó  en  el 
abismo  :  la  menor  no  tardó  en  imitar  su  ejem- 
plo; mas  no  quedó  muerta  al  caer,  sino  que  solo 
se  rompió  las  piernas.  Los  bandidos,  aunque 
quedaron  admirados  de  un  suceso  semejante, 
continuaron  su  camino  sin  cuidarse  de  lo  que 
había  acontecido.  El  gobernador  de  la  ciudad 
Tecina  participó  al  emperador  lo  ocurrido ,  v  Su 
Ma^stad  para  eternizar  la  memoria  de  tan  bella 
acción,  después  de  haber  hecho  un  magnífico 
€logio  de  la  virtud  de  las  dos  jóvenes,  concedió 
á  su  familia  y  al  pueblo  en  que  habitaban  una 
perpetua  exención  de  todo  tributo. 

Leao-ynng  perdió  á  sus  padres  siendo  aun 
bastante  joven  y  vivia  en  la  misma  casa  que  sus 
cuatro  hermanos  y  en  perfecta  unión  con  ellos, 
siendo  comunes  los  bienes  de  todos.  Pero  ha- 
biéndose casado  dichos  cuatro  hermanos,  in- 
mediatamente se  alteró  la  concordia  entre  las 
mujeres ,  pues  cada  una  era  enemiga  de  las  de- 
más, y  á  cada  paso  habia  disputas  y  quejas.  AI 
fia  pidieron  que  se  dividiesen  los  bienes  y 
se  fuese  cada  matrimonio  á  su  casa  particular. 
Leao-yungse  afligió  mucho  con  esta  petición, 
y  para  probar  el  dolor  que  experimentaba  su 


corazón ,  reunió  á  sus  hermanos  y  á  las  mujeres 
de  estos  en  su  cuarto ,  v  cerrando  la  puerta, 
tomó  un  palo  grueso  y  golpeándose  con  él  fuer- 
temente la  caneza ,  exclamó  :  —  c ;  Ah !  ¡infeliz 
Leao-yung!  ¿De  qué  te  ha  servido  vigilar  conti- 
nuamente todas  tus  acciones,  aplicarte  tanto  al 
estudio  de  la  virtud  y  estar  siempre  meditando 
la  doctrina  de  los  autiguos  sabios  ?  ¡Crees  poder 
algún  dia  reformar  con  tu  ejemplo  las  costumbres 
del  imperio;  y  no  eres  capaz  ae  conservar  la  paz 
en  tu  casal!  Este  espectáculo  causó  tal  impre- 
sión en  sus  hermanos  y  en  las  mujeres,  que 
echándose  todas  á  sus  pies ,  y  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  le  prometíercm  mudar  de  conducta. 
En  efecto,  ya  no  se  oyó  en  la  casa  la  gritería 
q^ue  antes,  se  restableció  la  armonía,  y  reinó 
siempre  en  lo  sucesivo  una  completa  paz  en  los 
ánimos. 

Sobre  ¡a  vigüanoia  de  sí  mismo. 

Cierto  hombre  preguntaba  un  dia  al  mandarín 
Ti-u-lun,  si  desde  que  se  dedicaba  á  la  adquisi- 
sion  de  la  virtud  habia  llegado  á  despojarse  de 
todo  afecto  privado,  y  él  respondió  :— cConozco 
que  aun  no  he  conseguido  esto,  y  he  aquí  la 
prueba.  Un  sugeto  me  ofreció  hace  tiempo  un 
caballo  tan  veloz,  que  andaba  mil  estadios  en  un 
dia,  y  aunque  rehusé  este  presente  de  un  hom- 
bre que  podia  tener  miras  interesadas  al  hacér- 
mele, todavía  cuando  tengo  que  proponer  á  al- 
guno para  un  empleo  vacante,  siempre  se  me 
viene  su  nombre  á  la  memoria.  Ademas  cada  vez 
que  sé  que  mi  hijo  tiene  alguna  pequeña  indis- 
posición .  aunque  conozca  que  su  vida  no  está  en 
peligro ,  paso  toda  la  noche  ^in  dormir  y  en  tal 
agitación,  que  me  convenzo  de  que  mi  corazón 
no  está  enteramente  libre  de  los  afectos  pri- 
vados. 

El  mandarín  Lieu-kuen  tenia  tal  dominio  so- 
bre sí  mismo,  que  ningún  suceso,  por  extraordi- 
nario e  im[)revisto  que  fuese,  podia  alteraren 
lo  mas  mínimo  la  paz  y  tranquilidad  de  su  áni- 
mo. Un  dia  su  mujer  se  propuso  irritarle,  y  á  este 
fin  dio  á  la  criada  las  órdenes  oportunas,  las  que 
cumplió  puntualmente.  Queriendo  el  mandarín 
ir  ala  corte,  se  habia  puesto  los  vestidos  mas 
magníficos,  y  la  criada  pasando  á  su  lado  dejó 
caer  á  sus  pies  una  bolla  llena  de  caldo  de  modo 
que  los  vestidos  del  mandarín  quedaron  man- 
chados y  no  pudo  aquel  dia  comparecer  delante 
del  rey.  El  mandarín  sin  mudar  por  esto  de  sem- 
blante, se  contentó  con  decir  á  la  criada  con  su 
acostumbrada  tranquilidad: — cTe  has  quemado 
la  mano?!  Y  en  seguida  se  retiró  á  su  cuarto. 

El  mandarin  Yang-chin  hizo  grandes  elogios 
de  un  literato  llamado  Yang-mi,  al  emperador, 
el  cual  con  este  motivo  se  resolvió  á  confiarle  el 
gobierno  de  la  ciudad  de  Chang.  Sucedió  que 
Yang-chin  pasó  un  dia  por  aquella  ciudad ,  y  el 
gobernador  que  le  era  deudor  de  toda  su  fortu- 
na, vino  al  punto  á  obsequiarle  y  á  ofrecerle  al 
mismo  tiempo  ciento  sesenta  onzas  de  plata. 
Pero  Yang-cnin ,  echando  sobre  él  una  mirada 
severa,  le  dijo : — cLa  primera  vez  que  os  conocí, 
os  creí  un  hombre  sabio ,  y  por  esto  os  reco- 
mendé al  emperador  ¿y  vos  no  me  habéis  cono- 
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ddo  todavía?— 'Recibid ,  os  suplico,  esta  pe- 

IueSa  maestra  de  gratitud ,  repuso  el  goberna- 
or :  es  de  noche  y  nadie  lo  sabrá.— A  esto 
replicó  el  mandarín:  ¡Cómo!  ¡Nadie  lo  sabrá! 
¿No  lo  sabrá  Tien  ?  ¿No  lo  sabrán  los  espíritus? 
¿¥  vos  Y  yo  no  lo  sabremos  ?  ¿Cómo,  pues,  po- 
déis decir  cpie  no  lo  sabrá  ninguno?»  Éstas 
palabras  hicieron  avergonzar  al  gobernador ,  y 
se  retiró  confuso. 

Ghung-yn  fue  por  tres  veces  general  de  todas 
las  tropas  del  imperio.  A  pesar  de  hallarse  en 
un  puesto  tan  elevado  no  se  jactó  nunca  de  te- 
ner buenos  caballos,  ni  de  llevar  los  vestidos 
Serfumados:  si  le  quedaba  algún  momento  de 
escanso,  se  ocupaba  en  leer ;  no  hacia  caso  de 
los  vanos  presagios ,  ni  de  los  rumores  que  se 
esoarcen  algunas  veces  por  el  vulgo  y  se  guar^ 
daba  de  participárselos  al  emperador.  Aborrecía 
á  los  sectarios ,  principalmente  á  los  de  Fo  y  del 
Tao.  Era  severo  con  sus  subalternos  cuando  co- 
metían alguna  falta ,  y  liberal  en  socorrer  á  los 
pobres  y  á  los  huérfanos.  Sus  graneros  estaban 
siempre  llenos  de  arroz  para  poder  socorrer  á  los 
pobres  en  tiempo  de  carestía ;  tenia  mucho  cui- 
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dado  en  mantener  hospicios  públicos ;  y  era  es- 

f blandido  en  sus  banquetes.  Finalmente^  cuando 
legaba  á  saber  que  en  su  jurisdicción  habia  ni- 
ñas de  buenas  familias ,  pero  pobres  ó  huérfa- 
nas, al  momento  trataba  de  proveerlas  de  lo 
necesario ,  les  buscaba  maridos  de  su  misma 
condición  v  les  pagaba  con  liberalidad  todos  los 
gastos  de  6oda. 

El  doctor  Lien  cuando  iba  á  visitar  á  sus  ami- 
gos, se  entretenía  á  veces  con  ellos  mas  de  una 
hora,  sin  doblar  en  lo  mas  mínimo  su  cuerpo,  de 
modo  que  parecía  tener  el  pecho  y  espaldas  de 
una  sola  pieza ;  no  movía  los  pies  ni  las  manos, 
y  en  una  palabra  se  asemejaba  á  una  estatua 
que  hablaba :  tanta  era  su  modestia. 

Li-tien-tsíog  hacia  fabricar  una  casa  cerca  del 
palacio  del  emperador,  y  habiéndole  advertido 
uno  de  sus  amigos  que  el  vestíbulo  era  tan  re- 
ducido que  con  dificultad  podria  moverse  en  él 
un  caballero,  él  respondió  sonriendo: — cEsta 
casa  pertenecerá  un  aia  á  mis  hijos,  y  su  ves- 
tíbulo es  bastante  capaz  para  celebrar  en  él  las 
ceremonias  de  mis  funerales. » 
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NUM.  XV. 

DOCTRINA  NEOPLATONICA 


Los  demcniM. 

Los  Neoplatónicos ,  natural  mente  empeñados 
en  ceñirse  á  los  tiempos  antiguos,  en  sacar  á  luz 
cuanto  habia  de  profundo  en  ias  antiguas  creen- 
cias populares  y  en  las  doctrinas  misteriosas ,  y 
revelar  el  sentido  religóse  de  los  primeros  grie- 
gos ,  tan  lleno  de  sutilezas ,  fundaban  todas  sus 
especulaciones  en  los  dogmas  orféicos ,  pitagó- 
ricos y  platónicos ;  pero  sin  su  nuevo  contacto 
con  las  ideas  del  Oriente,  en  especial  con  las  de 
los  Judíos,  y  sin  el  progreso  victorioso  del  cris- 
tianismo ,  nunca  su  doctrina  de  los  espiritas  se 
hubiera  desarrollado  tanto,  ni  hubiera  llegado  á 
ser  tan  sublime.  Nosotros  nos  limitaremos  á  los 
puntos  mas  esenciales,  reconocidos  y  en  gran 
parte  disentidos  por  los  principales  filósofosde  esta 
escuela.  Algunos  de  ellos  escribieron  también 
tratados  esneciales  sobre  los  demonios;  y  Ploti- 
no,  uno  de  los  mas  distinguidos  entre  ellos, 
atendiendo  á  las  opiniones  opuestas  que  sobre 
esta  materia  dominaban  en  su  tiempo ,  se  colo- 
ca, como  tiene  de  costumbre,  en  medio  de  la 
cuestión ,  y  sobre  la  esencia  de  los  demonios 
manifiesta  una  opinión  enteramente  dogmáti- 
ca (1).  Según  él,  son  las  huellas  ó  sellos  del  al- 
Hia  del  mundo  que  los  engendró ,  como  igual- 
mente á  bs  dioses.  Destinados  á  llenar  el  mundo 
en  que  se  desarrolla  esta  grande  alma  y  á  coor- 
dinar su  poderosa  armonía ,  forman  diferentes 
especies ;  pero  si  participan  de  la  materia ,  no  es 
de  la  corpórea ,  smo  de  una  inteligente,  que  solo 
hace  posible  la  unión  de  los  espíritus  con  los 
cuerpos. 

Lo  mismo  opina  Jámblico;  y  queriendo  salir  de 
la  dificultad  gue  Plotino  trataba  de  resolver,  y 
Porfirio  babia  suscitado  nuevamente  cuando 
preguntaba  cómo  era  posible  que  los  astros  fue- 
sen dioses,  mediante  á  aue  estos  últimos  no  tie- 
nen cuerpo ,  admite  la  iaea  de  un  cuerpo  celeste, 
muy  próximo  á  la  esencia  incorpórea  de  los  dio- 
ses; idea  que  los  padres  de  la  iglesia  aplicaron 
al  dogoia  de  los  ángeles  (2).  Este  filosofo  explica 
en  otro  lugar  (3)  la  distinción  entre  los  demo- 
nios, los  héroes  y  las  almas.  Según  él  la  esencia 
de  los  demonios  es  activa,  y  en  virtud  de  su 
actividad  lleva  á  la  perfección  los  seres  de  que 
se  compone  el  mundo,  y  la  de  los  héroes  es  viva, 
racional  y  dispuesta  paVa  dirigir  las  almas.  Los 

(1 )  Ka  lo  faodamenUI,  Eneada,  Ul,  S,  G. 


demonios  poseen  las  fuerzas  generadoras,  presi- 
den al  nacimiento ,  y  unen  las  almas  á  los  cuer- 
pos: á  los  héroes  pertenecen  las  fuerzas  vivifi- 
cadoras, aquellas  por  medio  de  las  cuales  pue- 
den guiar  á  los  hombres  y  libertarlos  de  un  se* 
gunoo  nacimiento.  Los  demonios  tienen  una  es- 
fera mas  vasta  de  acción,  la  cual  se  extiende  por 
todo  el  mundo;  en  tanto  que  la  de  los  héroes  se 
limita  á  cuidar  de  las  almas  (4). 

Aquí ,  pues ,  eocontraraos  aplicada  la  demo- 
nologia  á  la  doctrina  de  la  salvación.  Según  los 
misterios,  de  que  se  hallan  indicios  en  Platón, 
y  aun  escritores  mas  antiguos,  Jámblico  atri- 
buía el  origen  de  los  demonios  al  poder  de- 
miurgico  de  los  dioses ,  lo  que  recuerda  los  di- 
versos atributos  y  las  diversas  operaciones  que 
los  filósofos  de  entonces  lo  mismo  que  los  Gnós- 
ticos ,  Valentiniano  y  otros  atribuían  á  un  de- 
miurgo determinado  y  á  sus  relaciones  con  los 
eones :  nociones  que  combinadas  con  las  ideas 
posteriores  de  los  sectarios  de  Mitras  dieron  oca- 
sión de  fingir  un  demonio  Demogorgon ,  poder 
mágico  de  orden  superior  (5).  Este  ente  singular 
merece  tanta  mas  atención,  cuanto  que  los  nom- 
bres propios  de  los  demonios  son  raros  en  los 
escritos  antiguos ,  excepto  los  de  aquellos  que 
forman  la  comitiva  de  ciertas  divinidades  (6). 

Los  Platónicos  de  entonces  no  hacian  dife- 
rencia en  la  gerarquia  de  los  demonios  y  en  creer 
mortales  á  los  unos,  y  á  los  otros  no,  y  asi  mien- 
tras algunos  como  Porfirio  estaban  por  lo  uno, 
según  Hesiodo,  y  otros  como  Amonio  y  Jámbli- 
co (7)  sostenían  lo  contrario,  Proclo  Quedaba 
indeciso  (8).  Mas  respecto  á  su  gerarquia,  con- 
foroiándose  con  Platón ,  decia  que  el  universo 
estaba  guardado  por  dioses  y  demonios,  por 
aquellos  en  su  conjunto  y  unidad ,  y  por  estos 
en  sus  partes,  llenando  el  espacio  y  estando 
en  relaciones  mas  intimas  con  los  seres  guar- 
dados. 

En  torno  de  cada  dios  se  agrupaba,  según  él, 
una  turba  de  demonios,  entre  los  que  se  hallaba 
repartida  la  unidad  y  la  totalidad  de  su  vigilan- 
cia (9).  Eq  otra  parte  extendiéndose  mas  sobre 
este  asunto,  y  reconociendo  con  Platón  que  toda 
la  región  intermedia  entre  los  dioses  y  los  hom- 

(4)  CoBipárese  esto  con  Proclo,  en  Pfaf.  Cratyl. ,  p.  80,  trt- 
daccion  de  Boissonade. 

(5)  Hbthb,  Op.  Acaá.  III,  309. 

(6)  Cf,  Ponrtñ.,  De akstin.,lí,ól, 
ll)  De mM.  jEfypt.,  III,  2t. 

(8)  C/^.  GVDWOIITR.  Sytt  Mell.,p.  KSi. 
(^\  Proclo,  ed  Piat,,  Tm.,  p.  i;>0. 
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bres  estaba  ocupada  por  demonios ,  dice  que  es- 
tos son  demonios  por  naturaleza ,  mientras  one 
los  héroes ,  hombres  de  la  edad  de  oro  que  lle- 
van aquel  nombre  en  unión  de  los  semidioses, 
no  son  demonios  ó  héroes  por  naturaleza ,  sino 
por  sus  hechos;  siendo  por  naturaleza  almas  que 
quisieron  participar  del  destino  de  los  mortales, 
como  el  grande  Hércules  y  otros.  Las  almas  he- 
roicas se  hallan  naturalmente  dispuestas  á  eje- 
cutar acciones  grandes  v  á  todo  lo  (¡ue  es  noble 
y  elevado:  estos  son  losliéroes  á  quienes  se  debe 
honrar  y  ofrecer  sacrificios  fúnebres  (1). 

Dichos  filósofos  estudiaron  también  bastante 
el  dogma  del  genio,  del  espíritu  tutelar  que  cui- 
da de  cada  hombre  en  particular.  Plotíno  tiene 
un  tratado  especial  sobre  el  demonio  que  tocó 
en  suerte  á  cada  uno  (2),  cuyas  ideas  y  estilo  son 
eminentemente  platónicos.  Uno  de  los  puntos 
mas  esenciales  oe  aquella  antropologia  que  se 
encuentra  en  los  misterios,  es  esta  disposición  de 
la  naturaleza,  según  la  cual ,  cuando  las  almas 
descienden  á  los  cuerims»  se  asigna  á  cada  una 
su  demonio ,  que  en  cierto  modo  toma  posesión 
de  ella»  y  la  recibe  en  suerte.  Esta  locución  ca- 
racterísca  ocurre  con  frecuencia  en  el  primer 
sentido  desde  Lisias  y  Platón  hasta  los  últimos 
Pitagóricos. 

Se  puede  creer  muy  bien  que  la  tradición  del 
demonio  de  Sócrates  fue  la  ocasión  y  motivo  de 
muchas  teorías  sobre  el  genio  tutelar  á  que  cada 
uno  de  nosotros  está  confiado.  Según  Hennias, 
comentador  de  Platón  (3) ,  la  existencia  de  este 
se  prueba  con  haber  en  la  vida  una  infinidad  de 
cosas  superiores  á  nuestro  poder,  como  es  la 
elección  de  estado,  y  con  estar  nuestro  espíritu 
no  solo  bajo  el  dominio  de  la  razón,  sino  también 
bajo  una  influencia  extraña,  como  lo  prueban  los 
sueños.  Pero  no  es  dado  á  todos  oir  la  voz  del 
genio,  sino  solo  á  las  almas  nobles.  En  qué  con- 
sista esta  voz  es  una  cuestión  accesoria,  acerca 
de  la  cual  no  están  de  acuerdo  (4).  Por  k)  demás, 
Hermias  si^ue  observando  que  si  cada  hombre 
al  nacer  recibe  un  genio  principal  que  permanece 
unido  á  él  en  el  curso  de  su  vida ,  está  periódi- 
camente sujeto  á  muchos  genios  secundarios.  El 
alma  impura  está  confiada  á  un  demonio  apa- 
sionado; la  pura  y  sabia  á  uno  noble  y  bueno, 
de  modo  que  Platón  tuvo  razón  para  decir  en  su 
República  (X.  14),  que  no  nos  toca  en  suerte  el 
demonio,  según  la  expresión  vulgar,  sino  que  le 
escogemos. 

Apuleyo,  tratando  del  demonio  de  Sócrates, 
nos  transmitió  las  opiniones  de  los  antiguos  so- 
bre demonoio^ia ;  y  aunque  pudo  exponer  las 
doctrinas  de  Pitágoras  y  de  Platón  ,  es  fácil  ver 
que  habló  de  creencias  orientales.  cPlaton,  dice, 
reconocía  dioses  superiores,  inferiores  é  interme- 
dios. Entre  los  superiores  algunos  son  visibles, 
como  el  Sol,  padre  del  dia,  la  Luna  y  cinco  es- 
trellas errantes:  los  otros  no  se  ven  smo  con  los 
ojos  del  alma,  como  Juno,  Vesta ,  Júpiter  y  otros, 
cuyo  poder  se  manifiesta  solo  por  los  beneficios 
que  recibimos  de  ellos.  Cree  ademas  que  estos 

( 1 )  Procio  in  PjMt.  Cratvl.,  p.  73.— CA  i»  Aicibiad.,  I,  i,  10. 

!3)  Utpí  rov  ñA«i>óro«  q/Ms  Baifíorof,  Enead.  Hl,  4. 
3)  In  Pial,  PhtBdr.  p.  93. 
4)  Psello  trató  deteaidajnente  esus  coestiones  en  sa  tUfi 
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dioses  son  sustancias  incorpóreas,  animadas^ 

Jue  por  toda  la  eternidad  existieron  y  existirán, 
istintas  de  la  materia  por  su  propia  esencia, 
que  gozan  de  la  felicidad  suprema  debida  á  su 
naturaleza  inteligente,  buenas  sin  la  comunica- 
ción de  ningún  bien  exterior,  sino  por  sí  mismas 
y  que  poseen  con  facilidad,  sencillez,  libertad  y 
perfección  todo  lo  que  les  conviene.  El  padre  de 
los  dioses  es  el  Ser  Supremo ,  criador  de  todos 
los  demás,  libre  de  la  necesidad  de  obrar  y  de  su- 
frir, y  no  está  sujeto  á  cuidado  alguno.» 

caguen  las  potestades  intermedias  que  ha- 
bitan el  espacio  entre  la  tierra  y  el  cielo,  y 
son  los  demonios ,  por  cuyo  ministerio  llegan  a 
los  Dioses  las  plegarias  y  súplicas  de  los  hom- 
bres, V  los  hombres  reciten  los  auxilios  y  bene- 
ficios de  los  Dioses.  Estos  demonios  presiden  á 
todas  las  revelaciones,  presagios,  sueños,  j  á 
los  milagros  que  hacen  los  ma^s. » 

c¥  en  verdad  asi  como  existen  animales  pe- 
culiares á  la  tierra  ,  otros  al  fuego  y  otros  al 
agua,  y  asi  como  vemos  tantos  astros  diferentes 
sobre  el  aire»  es  decir,  en  el  fuego  elemental,  es 
muy  conveniente  que  también  en  el  aire  se  en- 
gendren seres  animados;  y  se  equivocaría  mocho 
el  que  mirase  como  habitantes  del  aire  á  los  pá- 
jaros, los  cuales  apenas  se  elevan  en  sus  vuelos 
mas  rápidos  á  algunos  estadios  sobre  la  tierra. 
La  razón  dicta,  pues,  que  concibamos  seres  ani- 
mados que  pueblen  toao  el  espacio  aéreo  que  se 
extiende  desde  la  cumbre  del  Olimpo  hasta  la 
línea  en  que  empieza  el  fuego  elemental.» 

c  Estos  seres  animados,  estos  demonios  están 
constituidos  de  tal  modo ,  que  no  caigan  sobre  la 
tierra  por  su  peso,  ni  se  eleven  por  su  ligereza 
hasta  el  fuego  superior;  se  escapan  á  la  vista  del 
hombre  á  menos  que  no  les  ordenen  los  Dioses 
hacerse  visibles,  en  atención  áque  la  materia  de 
que  se  componen  es  tan  resplandeciente,  clara 
y  sutil,  que  los  rayos  de  la  luz  la  atraviesan  sin 
aejar  señal  de  ello.» 

cA  diferencia  de  los  dioses  celestes ,  que  son 
perpetuamente  inmutables ,  y  no  experimentan 
dolor  ni  placer ,  ni  tienen  afecto  ni  aversión  á 
nadie,  los  dioses  intermedios  ó  demonios,  aunque 
dotados  de  inmortalidad,  participan  de  todos  los 
afectos  y  pasiones  de  los  habitantes  de  la  tierra; 
la  cólera  los  irrita ,  la  piedad  los  enternece ,  se 
aplacan  con  las  ofrendas ,  se  mitigan  con  las 
plegarias ,  el  desprecio  los  aleja  y  los  atrae  el 
respeto;  por  esto  pueden  definirse  unos  seres 
animados,  cuyo  espíritu  es  racional ,  y  está  su- 
jeto á  toda  clase  de  impresiones,  y  cuyo  cuerpo 
es  aéreo  y  eterna  su  duración.» 

cEn  otro  sentido  se  llaman  demonios  las  al- 
mas libres  de  los  lazos  del  cuerpo.  Las  que  han 
vivido  bien  tienen  cuidado  de  su  posteridad, 
atienden  al  gobierno  de  las  familias  v  mantienen 
en  ellas  la  paz :  entonces  toman  el  nombre  de 
lares  ó  demonios  familiares.  Las  que  han  vivido 
mal  no  obtienen  una^orada  fija ,  y  con  el  nom- 
bre de  larvas  ó  fantasmas  están  condenadas  á 
andar  errantes  al  acaso,  asustando  á  los  buenos 
y  persiguiendo  á  los  malos.» 

cPor  último ,  hay  otros  dioses  de  diversa  es- 
pecie y  también  en  gran  número,  que  superan 
en  mucho  á  estos  en  dignidad  y  poder ,  habien- 
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do  estado  siempre  libres  de  las  prisiones  corpo- 
rales. ■ 

cEü  esta  multitud  infinita  de  genios  sublimes 
pretende  Platón  que  cada  hombre  tiene  el  suyo, 
arbitro  de  su  conducta,  siempre  invisible,  y  tes- 
tigo continuo  no  solo  de  sus  acciones ,  sino  de 
sus  mas  secretos  pensamientos.  Después  de  la 
muerte  este  genio  nos  conduce  á  juicio  delante 
de  ios  Dioses,  en  donde  es  su  deber  reprendernos 
si  en  la  defensa  mentimos ,  jurar  por  nosotros  si 
decimos  verdad,  y  dar  testimonio  para  autorizar 
la  sentencia  pronunciada.  § 

Los  Neoplatónicos  mas  ilustres  se  mantienen 
fieles  al  objeto  de  Platón  en  la  aplicación  moral  de 
una  doctrina  por  otra  parte  tan  peligrosa,  Plotino 
principalmente,  que  admitiendo  eldogmadelos 
demonios,  no  deja  de  poner  impedimentos  al  prin- 
cipio de  la  libertad  humana.  Una  prueba  de  esto  es 
su  tratado  contra  los  astrólogos,  tan  lleno  de  ideas. 
Bien  se  sabe  cuan  perniciosa  influencia  ejercie- 
ron sobre  la  moralidad  de  los  hombres  de  enton- 
ces ios  que  se  llamaban  Caldeos,  y  qué  imperio 
obtuvieron  sobre  los  ánimos  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Varios  filósofos  notables,  como 
Panecio,  Cicerón,  Sesto  y  Favorino  (1)  emplea- 
ron toda  su  ciencia  é  ingenio  para  extirpar  de 
rail  esta  mala  planta.  Plotino  intenta  esto  mis- 
mo en  el  libro  que  hemos  citado,  procurando  de- 
mostrar que  de  las  dos  almas  que  existen  en 
nosotros,  la  una  que  viene  de  la  naturaleza  de- 

rüdeyer daderamente  de  los  astros  y  está  sujeta 
la  fatalidad  ;  pero  la  otra  c[ue  procede  de  Dios 
es  independiente  de  la  fatalidad  y  de  las  estre- 
llas, j  basta  para  hacemos  libres. 

Mas  aun  en  esté  punto  de  la  emancipación  y 
purificaK^ion  de  las  annaslasopiniones  délos  Neo- 
piatóttcos  se  dividen  también.  En  general  admi- 
ten la  posibilidad  de  elevar  el  alma  por  grados 
hasta  la  divinidad ,  purificándola ;  por  le  cual 
clasifican  á  los  homores  entre  sí  como  hablan 
hecho  con  los  demonios.  El  que  posee  el  poder 

(t )  VteM  A.  Qnto,  M.  A,,  XtV,  i. 


teúr^co,  dice  Pselio  (2),  se  llama  padre  divino,  el 
que  tiene  el  de  la  contemplación  hombre  divino,  el 
que  tiene  poder  purificante  es  un  hombre  espiri- 
tual, y  el  que  posee  la  virtud  {wlítica  un  hombre  de 
bien,  un  virtuoso  (3).  Olimpiodoro  decia  oue  no 
eran  fieles  á  Platón  los  que  transformaban  el  hom- 
bre en  demonio,  en  ángel  ó  en  dios  (4).  El  mis- 
mo Pselio  no  admitía  una  verdadera  deificación; 
sino  que  hablaba  solo  de  una  asimilación,  de  una 
afínidfad  de  alma  con  los  espíritus  puros.  Jám- 
blico  en  vez  de  aquella  (5)  reconocía  casos  en 
que  el  alma  humana  revestida  de  un  rayo  de  luz 
suprema,  se  transformaba  verdaderamente  en 
ángel.  Damascio  procedió  de  otra  manera  ,  di- 
ciendo Que  el  alma  por  un  efecto  del  rayo  divino, 
podia  al  fin  llegar  á  ser  deificada  (6).  Aquí  lo 
mismo  que  en  otros  puntos  los  resultados  de  las 
especulaciones  filosóficas  seunian  á  aquellas  pu- 
rincaciones  á  aquellas  transformaciones  que  en 
las  ceremonias  y  en  la  enseñanza  de  los  miste- 
rios se  envolvían  en  el  velo  de  los  símbolos. 

De  este  examen  rápido  de  la  doctrina  de  los 
demonios  y  de  los  héroes  se  deduce  que  al  través 
de  las  sucesivas  modificaciones  de  la  forma  y 
expresión  que  sufrió  esta  doctrina  entre  los 
Gnegos  y  Romanos,  principalmente  después  de 
haberse  introducido  el  cristianismo ,  se  ha  se- 
guido un  mismo  pensamiento,  cual  el  fundamen- 
tal y  constante  se  deja  ver  en  las  creencias  popu- 
lares solo  por  medio  de  manifestaciones  aisladas, 
mientras  que  en  el  dogma  secreto  y  en  las  teorías 
de  los  filósofos  ofrece  mayor  encadenamiento. 

Véise  i  GBtcsBE  Simkolik  Ub.  Vil. 

{%)  De omiUfaria déctrina,  c.  55. 

(3)  B<«ir¿T«p,  ^iMK)  9eujft¿no(,  wnovBaio^.  El  primer  nombre 
pMcee  indicar  qne  la  áocarqnia  otada  en  los  nisterioB  de  Mítraa 
habla  infinido  en  aemeunte  clasificación. 

(4)  En  su  comentario  sobre  el  Pedon  de  Platón.  En  el  Journal 
de»  Sú9aiUt  1834-1835,  Coasln  hixo  el  aaftllsisde  los  dos  distintos 
comentarlos  de  Olimpiodoro  sobre  el  Fedoni,  en  el  segando  de 
los  coales  ae  halla  una  elasifleacion  de  la  vlrtad  mas  ó  menos  ani- 
loca  á  esta  de  los  hombres,  t  es  ea  Tirtodes  Hsieas,  morales,  po- 
líticas, pnrificadoras, contemplativas,  ejemplares,  jsefon  Jám* 
blico,  gerárquicas. 

(5j  De  mffsL  JBm^u  K>  <• 

(6)  Bfovroi.  Cf.  Gali  aá  Jambl. 
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NUM.  XVI. 

FILÓN. 

Se  refiere  i  la  Narración,  lib.  VI,  cap.  30. 


Filón  se  empeñó  en  probar  á  todos  por  medio 
del  sistema  alegórico  qne  el  códice  de  los  He- 
breos era  la  verdadera  fuente  de  todas  las  doc« 
trinas  filosóficas  y  religiosas  (i). 

Para  interpretarle  de  un  modo  acomodado  á  tan 
alta  pretensión,  admite  primero  un  sentido  literal, 

f)or  naber  querido  Dios,  como  dice ,  adaptarse  á 
a  débil  capacidad  de  su  pueblo.  Pero  este  sen- 
tido que  al  principio  se  presenta  al  pensamiento 
del  lector ,  no  es  realmente  mas  que  para  el 
vulgo,  y  el  que  ha  meditado  sobre  la  filosofía,  el 
que  se  ha  purificado  con  la  virtud  y  elevado  por 
la  contemplación  á  Dios  y  al  munao  intelectual, 
sabe  romper  la  cubierta  grosera  del  sentido  li- 
teral que  oculta  al  vulgo  las  ideas  mas  sublimes 
é  iniciarse  en  los  misterios^  de  los  cuales  es  sola- 
mente una  sombra  la  enseñanza  elemental  ó  li- 
teral. Aqui  hay  un  hecho  histórico,  allí  una  ima- 
gen, mas  lejos  una  palabra,  una  letra ,  un  nú- 
mero, una  costumbre  ó  la  visión  de  un  profeta, 
3ne  esconden  las  verdades  mas  profundas  que 
ebe  interpretar  el  que  tiene  la  llave  de  la 
ciencia  (2). 

Sobre  esta  base  se  apoyan  los  tratados  filosó- 
ficos y  religiosos  de  Filón ,  apareciendo  siempre 
en  elfos  las  mismas  ideas  y  las  mismas  observa* 
ciones.  La  fuente  de  donde  saca  todo  loque  atri- 
buye á  los  libros  sagrados  de  su  nación,  es  la 
pretendida  ciencia  superior  que,  según  él ,  solo 
poseen  los  iniciados,  i  si  aun  no  emplea  las  vo- 
ces gno^is  y  gnósticos  en  el  sentido  que  se  las 
dio  poco  después  en  Egipto,  su  doctrina  fue  en- 
teramente exclusiva  y  análoga  á  la  que  formaron 
mas  adelante  los  Gnósticos.  Así  lo  demuestra  un 
pasage  de  su  tratado  de  los  Querubines  (3):  una 
ligera  ojeada  sobre  él  hará  ver  cuan  semejante 

(1 )  En  su  tratado  sobre  que  el  mundo  es  incorruptible  insinúa 
eon  claridad  qne  Aristóteles  bebió  en  fuentes  sagradas ,  lo  que  se- 
gan  él  significa  qne  aprendió  en  el  códice  de  los  Hebreos. 
AfiiororiXifi  fiqirors  iwrt§¿^  xaX  oaUtt  <«t0'rá/ACfo(.  En  el  trata- 
do del  jves  dice  de  nn  modo  mas  terminante :  ▼•'  xap^EXAijauí 

X«y,  etc.  Zenon  se  Te  citado  como  imitador  do  Moisés  en  el 
tratado  sobre  que  lodo  hombre  virtuoso  er  libre:  ^im  Si  i  Z/- 
Hiv  ¿^vaoffl^o*  Toy  \«ijov  ocxip  Awo  rñi  «ir^jíí  *¿S  lovSaitiV 

{%)  De  loe  $uello9,~'Qu€  Diot  et  inmutable.— De  la  confusión  de 
loileui 


t  lenguas. 

(3)  Después  de  decir  que  por  h  mujer^es  necesano  entender 
alegóricamenie  {rpo%inÁ;)  los  sentidos  (aioir/np),  y  que  desen- 
tendiéndose de  ios  sentidos  se  adquiere  la  ciencia ,  y  después  de 
disertar  mucho  mas  alegóricamente  sobre  algunai  oombiiiaeioDes 


es  al  gnosticismo  y  hasta  qué  punto  le  preparó 
adhiriéndose  al  platonismo,  del  que  tomó  el  sis- 
tema alegórico  (4)  que  los  Gnósticos,  los  Neo- 
platónicos  ,  los  Cabalistas  y  los  doctores  cris- 
tianos del  primer  siglo  llevaron  tan  adelante. 

El  Ser  Supremo,  según  Filón,  es  la  luz  primi- 
tiva ,  el  origen  de  toda  otra,  de  la  que  ema- 
nan innumerables  rayos  para  iluminar  las  al- 
mas; es  el  alma  del  munoo  y  como  tal  obra  en 
todas  partes  (8).  Llena  y  limita  todo  su  ser :  sus 
potencias  (6)  y  virtudes" (¿/>«rai)  colman  y  pc^ne- 
tran  todas  las  cosas :  no  tiene  principio  (¿r'Wot), 
y  vive  del  prototipo  del  tiempo  («5»)  (7). 

Su  imagen  es  el  logos ,  mas  resplandeciente 
que  el  fuego,  supuesto  que  este  no  es  luz  pu- 
ra (S).  El  logos  no  reside  en  Dios,  porque  en  su 
inteligencia  el  Ser  Supremo  se  forma  los  tipos  6 
las  ideas  de  cuanto  debe  cumplirse  en  el  mundo; 
es,  pues,  el  vehículo  por  medio  del  cual  Dios 

citadas  en  el  PenUteuco,  exclama  de  repente :  «  Los  hombres  limi- 
•tados  se  retiran  con  los  oídos  tapados.  Nosotros  transmitimos  loft 
«misterios  divinos  á  los  que  han  recibido  la  sagrada  iniciación  t  á 
>aqiiello8  que  practican  una  verdadera  piedad  t  no  están  encade- 
«nados  por  un  vano  aparato  de  palabras  ó  por  las  preocupaciones 
»de  los  Paganos  »  A  esta  eiclamacion,  remejante  ú  la  que  precedía 
i  la  celebración  de  los  misterios,  sucede  otra  enteramente  mistica 
•poyada  en  los  ejemplos  de  Sara .  Lia  y  Séfora  para  demostrar  qne 
las  virtudes  ni  proceden  de  los  hombres  ni  de  si  mismas,  sino  que 
Dios  las  infunde  y  las  hace  nacer.  Pilón  que  se  habia  hecho  cierta 
violeBcia  para  arrancarse  á  si  mismo  esta  revelación,  dirige  des- 
pués i  los  que  pueden  entenderle  las  siguientes  eipresiones  paté> 
ticas :  «Oh  iniciados,  cuyos  oídos  están  purificados,  recibid  esto  en 
•vuestra  alma  como  unos  misterios  que  no  deben  salir  nunca  de 
•ella:  no  lo  reveléis  á  ningún  profano:  escondedlo  y  guardadlo  en 
•vosotros  mismos  como  un  tesoro  incorruptible,  como  si  fuere  oro  <V 
•plata ,  porque  es  mas  precioso  que  cualquiera  otra  cosa,  siendo  la 
•ciencia  de  la  wan  causa,  de  la  virtud  y  de  lo  que  nace  de  la  una 
»y  de  la  otra.  Y  si  encontrais  i  algún  iniciado,  suplicadle  que  no- 
•08  esconda  los  nuevos  misterios  que  puede  conocer,  v  no  paréis 
•hasta  qne  os  los  comunique.  En  cuanto  á  mf,  aunque  estuviese  ini- 
•ciado  en  los  grandes  misterios  de  Moisés,  amigo  de  Dios,  todavía 
•habiendo  visto  á  Jeremías,  me  ocurrió  que  este  profeta  no  solo 
•era  un  iniciado  (/ivar^f)^  sino  gefe  de  iniciados  (upo^rfm)^ 
•y  no  vacilé  en  escuchar  su  voz.»  De  los  Querub.  No  se  puede  ma- 
nifestar mayor  entusiasmo  por  la  ciencia  antigua  y  misteriosa  de 
los  Hebreos.  La  predilección  por  Jeremías  también  es  caracterisU- 
ca.  Los  Hebreos  de  Egipto  algo  zelosos  v  adversarios  de  los  de 
Palestina,  principalmente  después  que  él  gnu  sacerdote  Onias 
construTó  el  templo  de  Leontópolis,  celebraban  con  particularidad 
á  los  sabios  que  como  Jeremías  hablan  estado  en  Egipto. 

(4)  Filón  forma  alegorías  sobre  Moisés,  del  mismo  modo  que 
Platón  sobre  Homero.  De  rep.  IL 

(h)  De  tos  sueños,  p.  576.— X)«  la  fabricación  del  mundo,  pá- 
gina 2, 6,  39. 

(6)  ^vfájufK,  palabra  adoptada  por  los  Gnósticos  para  ezpre 
sar  la  misma  idea  que  Filón.  Ia%  potencias  wn,  espíritus  diferentes 
de  Dios,  son  las  ideas  de  Platón  hipostasiadns.  De  los  sueaos,  p.  575. 
De  la  conf.  de  las  lengua»,  p.  3U-Í9. 

(7)  Que  Dios  es  inmenso,  p.  289.  De  la  vida  de  Moisés,  I,  pá> 
gina  612. 

(0)  Déla  vida  de  Moisés.  íbid. 
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obra  sobre  el  universo  y  puede  compararse  coa 
la  palabra  del  hombre  (A¿yoí  «pof«/>i«oí). 

Siendo  el  lagos  el  mundo  de  las  ideas,  el 
^iMt  MMiroc,  por  medio  del  cual  Dios  crió  las  co- 
sas YÍsibles,  es  el  ^tk^ptv^vTtpo^  relativamente  al 
mondo,  que  aun  cuando  también  es  Dios ,  es  un 
dios  críaao  ^«^  *«¿r«fM>$.  El  logos  considerado  co- 
mo el  gefe  de  las  inteligencias  de  (quienes  es  re- 
presentante t  se  llama  arcángel ,  y  considerado 
como  tipo  que  representa  todos  los  espíritus, 
aun  los  que  animan  á  los  seres  mortales ,  se  lla- 
ma hombre  tipo  y  hombre  primitivo  (1). 

Solo  Dios  es  sabio:  toda  sabiduría  emana  de  él 
como  de  una  fuente,  siendo  la  sabiduría  humana 
un  reflejo  é  imagen  de  ella  (2).  La  sabiduría 

Euede  llamarse  madre  de  lo  criado  (3),  de  lo  cual 
lios  es  padre.  Este  se  unió  con  <fof¿a  ó  la  sabi- 
duría, aimqne  no  del  modo  que  los  hombres,  y 
la  comunicó  el  fférmen  de  la  creación  con  el  que 
produjo  el  mundo  material  (4). 

Aunque  el  mundo  está  formado  según  las 
ideas  ó  tipos  concebidos  por  el  Ser  Supremo,  no 
puede  suministrar  el  conocimiento  de  aquel  Ser: 
puede  solo  preparar  el  espíritu  para  recibirle, 

Sues  el  conocimiento  propio  es  un  don  inmediato 
e  Dios,  siendo  una  especie  de  intuición  conce- 
dida soló  á  los  que  se  desprenden  de  las  cosas 
terrenas  (8). 

En  este  estado  el  hombre  se  hace  digno  de 
commicaciones  inmediatas,  de  irradiaciones  por 
parte  de  Dios ,  ó  de  éxtasis  que  le  transportan 
ante  el  Ser  Supremo  (6).  Sin  embargo,  nadie  es 
capaz  de  penetrar  la  naturaleza  de  este :  solo 

£uede  conjeturarse  que  es  análogo  al  espíritu 
umano  relativamente  al  pensamiento ,  y  á  la 
materia  solar  relativamente  á  la  sublime  pureza 
de  su  esencia. 

El  mundo  está  compuesto  de  una  materia  bru- 
ta y  desordenada  ,  y  fue  formado  en  un  tiempo 
dado,  mientras  que  Dios  es  eterno  (7).  En  el  pri- 
mer dia,  esto  es,  enunaépocadeterminada.  Dios 
crió  el  mundo  ideal,  después  hizoqjue  sobre  este 
tipo  se  formase  el  material  por  medio  de  su  logos, 
que  es  su  palabra,  y  que  conviene  distinguir  del 
mundo  ideal  ó  del  archetipo  del  universo,  y  tam- 
bién de  la  Sofía,  cualidad,  por  no  decir  parte  de 
su  ser,  que  concibió  los  tipos.  El  lagos  es  no  solo 
criador,  sino  vicario  del  Ser  Supremo;  por  su 
medio  obran  todas  las  potencias  y  atributos  de 
Dios  (8).  Por  otra  parte ,  como  primer  represen- 


(i)  Déla 9idú ie Moitéi.  3,  p.  672.  De  iú  eonf.  de lat  lenguái, 
p.  334.  —Ei  ne  de  las  cosas  divinas,  etc.,  p.  397.~Euskb.,  Prssp, 
tvang ,  Xt,  15.  Ideas  tomadas  de  Platón ,  pero  modificadas  por  el 
fenio  de  FitoB,  y  despaes  por  los  Gnósticos.  Los  talentos  priTile- 
líados  toman  prestado,  no  roban. 
(t)  Del  saerif.  de  Abrakam,  p.  141. 
( 3]  Entre  los  Gndstleos  <7of  la  es  la  madre  de  los  siete  espiritas 
creadores  del  mudo  Tisible. 
{A)  Deia  embriague t,  p.244. 

(5)  O^ao-ic  De  la  fabneacion,  p.  IS.  De  la  monarquia,  p.  16. 
■El  que  conoce  4  Dios  solamente  por  la  creación,  dice  en  otro  la- 
»^r ,  le  conoce  por  sa  sombra ;  pero  el  espirito  paro  y  perfecto 
•iBidado  en  los  grandes  misterios,  no  se  halla  limitado  á  conocer 
>Ia  caosa  de  las  obras ;  se  eleva  sobre  lo  creado  y  recibe  la  rete- 
•laeioD  del  Eterno,  de  modo  qne  le  conoce  en  si  mismo,  y  en  sa 
•sombra  el  loaos,  el  mando.» 

(  6}  PUoo  admite  revelaciones  por  medio  de  los  snefios,  como  to- 
dos los  naeblos  de  Oriente.  Del  mismo  modo  tas  admiten  los  pri- 
meros Gnditleos. 

(  7)  FlloB  se  absüese  de  decir  coe  Dios  crió  primero  la  materia 
cttn  que  habla  de  formarse  el  manoo. 

<  8j  Los  principales  entre  estos  seres  datribatos  hipostasiados  soa 
la  9«)>«|U(  •mointtKify  xoAoirr»»^,  |9curtX(«if,  etc.| 


tante  del  género  humano ,  es  defensor  de  los 
hombres  y  su  mediador :  en  favor  de  ellos  eleva 
sus  súplicas  al  Padre  del  universo ,  los  preserva 
de  una  degeneración  mas  aflictiva,  combate  con 
las  tinieblas,  ahuyenta  estas  y  mantiene  la  lucha 
entre  ellas  y  la  luz  (9). 

En  cuanto  al  hombre  que  debia  ser  capaz  de 
elegir  y  obrar  el  bien  y  el  mal ,  no  fue  criada 
solo  por  el  Ser  Supremo:  este  no  le  dio  mas  que 
el  alma  ó  la  inteligencia  que  existía  antes  del 
cuerpo,  y  que  él  unió  á  este ,  como  expresa  el 
sagrado  código ,  con  la  fórmula  :  Dios  echó  su 
aliento  sobre  las  narices  del  hombre.  Pero  en  el 
presente  estado  el  alma  humana  posee  un  ele- 
mento que  no  es  Dios ,  pues  que  se  compone 
de  un  principio  racional  y  de  otro  irracional 
(Xop^  aiofof).  Dios  Únicamente  dio  el  primero  que 
corresponde  al  logas  y  al  wHs  (inteligencia)  (10): 
el  otro  principio  irracional  de  las  inclinaciones 
que  producen  el  desorden  du^qT»»^  y  ¿9tdvíinvi»hp), 
proviene  de  los  espíritus  inferiores  (♦vjgai,  A^yot^ 
icuiMtii)  que  llenan  el  aire,  como  ministros  de 
Dios ,  y  que  son  protectores  de  los  hombres» 
pero  que  no  tuvieron  poder  para  obrar  mejor  (li)* 

Mas  este  cuerpo  tomado  de  la  tierra  y  este 
principio  irracional  poco  digno  de  Dios  son  abor- 
recidos de  él,  y  el  alma  racional  quedió al  hom- 
bre está  como  aprisionada  en  el  féretro  que  la 
contiene  (12).  El  estado  presente  del  hombre  es 
muy  diferente  del  primitivo,  en  el  que  era  ímá- 

f;en  del  lagos.  Una  caida  ocasionada  por  el  de- 
eite  (13)  le  precipitó  de  su  primera  elevación; 
mas  puede  levantarse  combatiendo  el  mal,  cuya 
existencia  permite  Dios  solo  para  darle  ocasión 
de  ejercitar  su  libertad,  y  siguiendo  las  instruc- 
ciones de  sofia  y  de  los  ángeles  que  Dios  le  en- 
vía para  ayudarle  á  libertarse  de  las  prisiones 
del  cuerpo. 

El  pueblo  de  Israel  descendiente  de  una  fa- 
milia que  conservó  puro  el  primitivo  sacerdocio 
y  la  imagen  de  Dios  impresa  en  el  hombre,  fue 
elegido  por  el  Ser  Supremo  para  darle  su  ley  (14). 
Las  almas  que  se  purifican  con  todos  estos  au- 
xilios ,  se  elevan  á  las  regiones  superiores  para 
gozar  en  ellas  una  perfecta  felicidad :  las  que 
perseveran  en  el  mal,  pasando  de  cuerpo  en 
cuerpo,  permanecen  en  la  mansión  de  las  pa- 
siones y  de  los  deseos  perversos.  Mas  aquí  con- 
viene dejar  hablar  al  poeta  filósofo ,  pues  se  ele- 
va tanto  y  da  á  su  lenguaje  tal  sublimidad,  que 
Earece  un  nuevo  Platón  (15).  Véanse  sus  pala- 
ras  :  cLa  región  etérea  no  es  un  lugar  desnabi- 
atado  del  universo ,  á  manera  de  un  mmenso  de- 


(9)  De  la  fabricación,  p.  3, 6 ,  39.  De  la  agrie. ,  p.  195.  £s  el 
aromazes  de  los  Parsos  y  el  Ckristos  de  los  Gnósticos. 

(10)  El  principio  qne  comunica  con  Dios  y  con  el  logas:  opinión 
a'doptada  por  los  Gnósticos. 

(11)  De  la  emigrae.  de  Ábraham,  p.  415.  De  la  eonf.  de  las  len- 
guas, p.  346.— D«  prohtg, ,  p.  A/S.—be  eo  quad,  etc. ,  p.  180.— De 
los  sueños,  p,  5íS.-  De  la  fabricadon,  p.  3l.~FÍlon  toma  ideas 
de  Zoroastro  y  Platón,  y  despnes  de  los  GnósUeos. 

(tí)  De  la  emigr.  de  Abraham,  p.  389. 

(13)  Esta  Idea  llegó  asertan  popnlar  entre  los  Hebreos,  qne 
participaron  de  ella  todos  sns  doctores ;  después  pasando  i  los  pa- 
dres de  la  Iffiesia,  fue  común  entre  ios  intérpretes  del  Géfnetí»,  aun 
entre  aquellos  que  en  los  primeros  capítulos  de  este  quieren  ter 
un  mito  mas  bien  qne  una  nistorfa. 

(14)  Filón  no  se  atretió  i  decir  como  hicieron  los  Gnósticos,  que 
la  ley  fue  dada  i  espíritus  inferiores,  mas  les  preparó  el  camino, 
desdefiando,  como  ellos  hicieron,  el  sentido  natural  que  ofrece. 

(15)  De  los  sueños,  p.  586.1 
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filosofía  uelbno-jüdaiga. 


1  síerto ,  sino  una  ciadad  poblada  de  ciudadanos 
>de  alma  inmortal  é  incorruptible ,  y  tan  nume- 
> rosos  como  los  astros  del  cielo.  Algunas  de  es- 
itas  almas  mas  vecinas  á  la  tierra  y  mas  apega- 
>das  á  los  placeres  que  esta  ofrece ,  descienden 
>á  ella  para  unirse  a  los  cuerpos  mortales  que 
laman  (1):  otras  por  el  contrario  se  alejan  de  la 
1  esfera  terrestre  para  subir  mas  arriba ,  según 
>el  término  fijado  por  la  naturaleza;  pero  algu- 
inas  ruelven  á  dejarse  llevar  del  deseo  de  la 
9 vida  terrenal.  Otras  fastidiadas  de  las  vanida- 
ides  de  esta,  huyen  del  cuerpo  como  de  una 
«prisión  y  se  lanzan  con  alas  ligeras  á  las  regio- 
>nes  etéreas,  donde  cumplen  el  tiempo  de  su 
«existencia  {fanopoxox^wi,  ro^  oísm).  Las  mas  puras 
>y  mejores  de  todas  llevadas  de  deseos  maspru- 
vdentes,  mas  divinos  y  despreciando  cuanto 
vpuede  ofrecer  la  tierra ,  se  hacen  ministros  del 
»D¡os  Supremo,  ojos  y  oídos  del  gran  rev,  vién- 
»dolo  y  oyéndolo  todo'i  Los  filósofos  las  llamaban 
^demonios ,  y  el  sagrado  código  ángeles  ó  men- 
«sageros divinos,  nombre  mas  apropiado,  pues 
>que  traen  á  los  hijos  las  órdenes  del  padre, 
yy  llevan  al  padre  las  súplicas  de  los  hijos;  des- 
icienden  á  la  tierra  y  se  elevan  á  los  cielos, 
«no  porque  el  que  lo  sabe  todo  tenga  necesidad 
'«de  advertencias ,  sino  porgue  parece  bien  que 
«los  mortales  tengan  mediadores  é  intérpretes 
«para  que  reverencien  mas  al  arbitro  supremo 
nde  sus  destinos.» 

(1 )  Tal  vez  sacó  esta  idea  de  lo  qae  el  Génesis  dice  de  la 
ttuipn  de  lo»  hijo»  de  Dios  con  las  MJat  de  loi  hombr4$ ,  ea  donde 
los  mfstieos  entendieron  los  ángeles. 


Este  conjunto  de  opiniones  sobre  que  el  Ser 
Supremo  es  un  foco  de  luz ,  cuyas  emanaciones 
penetran  el  universo;  que  la  luz  y  las  tinieblas, 
principios  perpetuamente  hostiles ,  luchan  oon^ 
tinuamente  entre  sí  para  arrebatarse  el  dominio 
del  mundo ;  que  este  fue  creado,  no  por  el  Ser 
Supremo ,  sino  por  un  agente  secundario  que  es 
su  palabra,  se^un  los  tipos  que  son  sus  ideas,  y 
con  una  inteligencia  y  una  sof{a  que  son  sus 
atributos ;  que  el  mundo  visible  es  unágen  d^l 
invisible;  que  la  esencia  mas  pura  del  alma  hu- 
mana es  la  imagen  de  Dios;  que  el  alma  existió 
antes  que  el  cuerpo ,  prisión  ó  sepulcro  suyo; 
que  se  elevará  á  las  regiones  superiores  cuando 
esté  purificada  de  esta  existencia ;  todo  este  cú- 
mulo de  opiniones ,  al  que  ciertamente  no  falta 
ni  atrevimiento ,  ni  belleza ,  fue  transmitido  por 
Filón  á  los  Gnósticos.  Es  verdad  que  halló  sus 
elementos  en  ios  sistemas  de  Zoroastro ,  de  Pla- 
tón y  de  Pitágoras ,  en  los  códices  saejados  de 
los  Hebreos  y  en  las  tradiciones  ocultas  de  la 
Grecia  y  del  Egipto;  pero  también  lo  es  que 
formó  con  todo  ello  un  cuerpo  de  doctrina  supe- 
rior á  cuanto  encontró.  Filón  no  fue  un  simple 
compilador,  ni  adoptó  á  ciegas  las  opiniones 
agenas ,  sino  que  las  modificó  según  convenia  á 
su  sistema,  por  poseerlas ,  según  aice,  en  virtud 
de  una  ciencia  superior ,  de  una  fuente  universal 
de  verdades ,  de  la  que  las  otras  doctrinas  pue- 
den ser  arroyuelos  que  manan  de  ella;  mas  en 
realidad  no  son  mas  que  tributarios. 

Mattir,  Hiit,  eritiq.  du  Gnoitlcisme,  see.  l,e.í.. 


LA  CABALA  Ó  TRADlClOlf  BSPSCULATIVA  AE  LOS  HIBÜBOS. 
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NUH.  XYII. 


LA  CABALA  O  TRADICIÓN  ESPECULATIVA  DE  LOS  HEBREOS- 


Según  muchos  Cabalista^  el  mismo  Dios  ense- 
ñó la  cabala  á  los  ángeles  después  déla  caída  de 
Adán;  el  ángel  Raziel  transmitió  al  primer  hombre 
sus  verdades  y  misterios  principales ,  y  de  este 
modo  tuvieron  conocimiento  de  ella  los  patriarcas. 
Moisés  la  aprendió  en  el  desierto  y  penetró  has- 
ta la  puerta  cuadragésima  nona. 
-  La  ciencia  de  la  cabala  se  divide  en  especula- 
tiva y  práctica:  la  última  es  un  cúmulo  de  supers- 
ticiones á  {propósito  para  hacer  y  obtener  prodi- 
fíos;  la  pnmera  se  subdivide  en  artificial  o  sim- 
ólica,  natural  ó  dogmática  y  real.  La  cabala 
artificial  se  vuelve  á  dividir  en  gematria,  no- 
taricon  y  themoura.  La  gematria  (corrupcioioi  de 
geometná)  indica  por  medio  del  valor  de  los  nú- 
meros el  sentido  oculto  de  las  palabras  y  de  las 
relaciones  que  existen  entre  ellas.  Por  ejemplo, 
en  Zacarías  ID,  8  se  lee :  Ecce  enitn  ego  aadu- 
cam  servum  meum  Orientem.  La  palabra  hebrea 
Ijnadocida  en  la  Yulgata  por  OríenUm,  se  com- 
pone de.  tres  letras : 


y  tsade,  que  vale. 

D  mem 

n  chet 


90 

40 

8 
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La  palabra  hebrea  que  significa  consolador, 
nno  de  los  nombres  del  Mesías  es  en  hebreo  me- 
nachem,  cuyas  letras  dsm  la  misma  suma,  esto  es: 

tD  mem,  que  vale.  .  40 

3  non 50 

n  chet 8 

Dmem 40 


i38 


El  valor  mumeral  idéntico  de  las  dos  palabras, 
muestra  á  los  Cabalistas  que  en  este  pasage  se 
trata  del  Mesías.  Así  la  palabra  vino  (liain)  y  la 

Salabra  secreto  (sod)  dan  el  mismo  valor  de  76, 
e  donde  se  deduce  que  el  vino  hace  descubrir  los 
secretos.  En  el  Éxodo  IXXIV,  14  se  halla  escrito: 
Ifoli  adorare  Deumalienum.  Álietiumae  dice  en 
hebreo  acher ,  palabra  compuesta  de  tres  letras: 


^aleph,  que  vale. 

n  chet 

1  resc 


8 
200 


£1  gran  valor  numérico  de  la  última  letra  res- 
pecto de  las  anteriores  indica  la  gravedad  del 
pecado  de  la  idolatría. 

El  notancoB  ( nombre  derivado  de  notarius) 


consiste  en  notar  las  primeras  ó  las  últimas  le- 
tras de  cada  palabra  de  una  frase  para  descubrir 
su  sentido  oculto.  Abraham  dijo  á  su  hijo  en  el 
acto  de  sacrificarle :  Deus  providebU  sibi  vi^ir 
mam  holocausti  flli  mi  (Génesis  XXll.  8.).  Las 
palabras  hebreas  que  corresponden  á  las  tres 
primeras  empiezan  por  aleph ,  jod ,  lamed ,  ^ue 
unidas  formarían  la  voz  otl,  que  en  hebreo  ame- 
re decir  carnero,  y  en  efecto  el  camero  se  halla 
indicado  en  el  versículo  i3. 

Pertenecen  al  notarícon  las  palabras  artificia- 
les ,  sin  sentido  propio ,  destinadas  á  conservar 
en  la  memoria  mucnas  voces  ó  una  palabra  en- 
tera: asi  en  el  estandarte  de  los  Macabeos  esta- 
ban escritas  las  cuatro  primeras  letras  de  las  pa- 
labras que  expresan:  ¿Quién  es  semejante  a  tí 
etitre  los  fuertesl  kyeces  para  abreviar  los  nom- 
bres compuestos  de  muchas  palabras ,  se  reunen 
las' iniciales  de  cada  una  de  estas ,  cómelas  que 
forman  el  nombre  del  rabino  MoscheBen  Maimón 
se  reducen  á  la  voz  Rambam ,  y  asi  se  indica 
Moisés  Maimonides. 

La  themoura  ó  permutaciofi  cambia  de  lugar 
las  palabras  y  frases  para  obtener  otro  sentido, 
como  en  los  anagramas. 

La  cabala  dogmática  se  divide  en  ciencia  de 
la  mercava  y  de  la  beresith.  Esta  última  trata 
del  mundo  sublunar,  esto  es,  délos  fenómenos: 
la  mercava  del  supralunar,  esto  es,  de  la  teolo- 
gía y  metafísica.  Las  explicaciones  de  la  mer- 
cava son  muy  variadas  y  oscuras. 

Los  sephiroth  son  diez  nombres  ó  atributos  de 
Dios  que  componen  el  árbol  cabalístico ,  á  sa- 
ber: I.""  la  corona,  2.^  la  sabiduría,  3.^  la  inte- 
ligencia ,  4.*  la  magnificencia  ó  la  misericordia, 
8.^  el  valor,  6.^  la  belleza,  7.^  la  victoria,  8.*la 
ffloria,  9.^  la  base  y  10.^  el  reino.  Estos  nom- 
bres están  dispuestos  de  iQodo,  que  los  superio- 
res afluyen  á  los  inferiores  por  medio  de  veinte 
¡^  dos  canales.  Asi  de  la  corona  salen  tres  cana- 
es,  de  los  que  uno  corre  hacia  la  sabiduría ,  el 
segundo  hacia  la  inteligencia  y  el  tercero  hacia 
la  Delleza,  habiendo  ademas  un  cuarto  que  hace 
comunicar  la  sabiduría  con  la  inteligencia.  Mas 
arriba  de  la  corona  se  halla  el  mundo  archetipo 
y  angélico. 

Cerca  del  cuarto  canal  están  colocados  los  trein- 
ta y  dos  senderos  de  la  sabiduría  y  las  cincuenta 
puertas  de  la  luz,  por  las  cuales  se  llega  á  la  ea- 
niduria  suprema  y  á  la  luz ,  que  es  Dios.  Moisés 
no  pasó  de  la  cuaaragésima  nona,  Josué  solo  llegó 
á  la  cuadragésima  séptima  y  ni  aun  Salomón  pu- 
do obtener  que  se  le  abriese  la  quincuagésima. 
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El  quinto  canal  conduce  de  la  sabiduría  á  la 
misericordia  y  contiene  las  aguas  de  la  bondad 
divina. 

El  sexto  va  de  la  sabiduría  á  la  magnificencia 
ó  la  misericordia ,  de  donde  salen  tremta  y  cin- 
co principios  de  misericordia. 

Él  séptimo  de  la  inteligencia  á  la  belleza,  y  con- 
tiene los  fuegos  de  la  justicia  divina  y  del  juicio. 

El  octavo  de  la  inteligencia  al  valor,  y  salen 
de  él  treinta  y  cinco  principios  de  severiaad. 

El  nono  conduce  de  la  magnificencia  al  valor. 
Debajo  del  cauce  de  este  canal  está  colocado  el 
mundo  de  los  astros. 

El  décimo  comunica  la  magnificencia  con  la 
belleza ,  y  cerca  de  él  se  encuentran  los  setenta 
y  dos  pnncipios  de  equidad. 

El  undécimo  va  de  la  magnificencia  á  la  victo- 
ria ,  y  de  él  se  derivan  los  doscientos  cuarenta  y 
ocho  preceptos  afirmativos  de  la  ley. 

£1  duodécimo  del  valor  á  la  belleza ,  y  á  su 
lado  se  encuentran  las  setenta  y  dos  potencias 
del  medio. 

El  décimo  tercero  corre  del  valor  á  la  gloria  y 
de  él  se  derivan  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
preceptos  negativos  de  la  ley. 

ELaécímo cuarto  va  de  la  belleza  ala  victoria. 

El  décimo  quinto  de  la  belleza  á  la  base. 

El  décimo  sexto  de  la  belleza  á  la  gloria. 

El  décimo  séptimo  de  la  victoria  á  la  gloria, 
y  debajo  de  él  se  halla  el  mundo  de  los  elementos. 

El  aécimo  octavo  de  la  victoria  á  la  base. 

El  décimo  nono  de  la  victoria  al  reino. 

El  vigésimo  de  la  gloria  á  la  base. 

£1  vigésimo  primero  de  la  gloria  al  reino. 

El  vigésimo  segundo  de  la  base  al  reino. 

En  general  el  nombre  de  cabala  despierta  la 
idea  de  una  especie  de  magia,  á  la  cual  conduje- 
ron las  especulaciones  de  los  filósofos  cabalistas. 
El  que  desciende  á  estas  particularidades  en- 
cuentra una  multitud  de  absurdos  sin  fundamen- 
to, y  por  consiguiente  indignos  de  ocui>ar  la 
atención  de  un  filósofo.  Nosotros  nos  limitare- 
mos á  exponer  sus  principios  generales  y  las 
formas  de  que  fueron  revestidos ,  porque  se  dan 
la  mano  coa  las  teorías  de  los  Orientales  relati- 
vas al  modo  de  ser  producidas  unas  deidades  por 
otras ,  y  con  las  de  Pitágoras  y  de  Platón ,  segtm 
habian  sido  reproducidas  perlas  escuelas  ecléc- 
ticas del  período  alejandrino. 

Explicaban,  pues,  la  unidad  y  el  desarrollo  del 
universo  por  medio  de  una  inmensa  circulación. 
Un  artista,  al  ver  una  estatua  de  bronce,  no  con- 
tento con  raciocinar  sobre  sus  proporciones, 
quiere  considerarla  aun  en  el  estado  de  fusión 
en  que  se  encontraba  antes  de  llegar  por  los  ca- 
nales al  molde  en  que  quedó  modelada  (1).  Del 
mismo  modo  los  Cabalistas,  cuando  observan  el 
universo ,  quieren  conocer  cómo  era  cuando  se 
hallaba  en  estado  de  fusión ,  es  decir,  cuando  era 
una  sustancia  incomprensible  al  hombre ,  sin  lí- 
mites determinados . 

Esta  sustancia  es  el  Or  Hansoph ,  luz  de  lo 
infinito ,  pura ,  brillante  y  divina :  ensojíca  en  un 
principio,  lo  llenaba  todo  y  era  en  todas  sus 

r  (1 )  Véase  U  noU  G  ti  tomo  I  de  Saltados,  Jesui-Ckriti  et  ta 
doeiritu,  hisioirt  iU  la  naitsénct  de  VEalUe,  de  sen  orgMitaiion 
et  de  ses  profrée  pendan4  fe  premier  eme,  Puríi,  1835, 
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partes  idéntica ;  pero  incluia  en  sí  la  virttid  Je 

Sroducir  exteriormente  un  número  incalcuJaMi' 
e  atributos  y  de  propiedades.  Por  medio  de  esta 
virtud  se  verificó  la  creación.  {Scüo,  quod  artr- 
quam  emanarent  emamntia,  et  créala  e^eti: 
creata,  lux  suprema  extensa  fueritpleiíissim' ,  et 
implevetit  omne^  adeo  ut  nullus  daretur  lacui,  t'^i- 
cuus  in  notione  luds,  nullumque  spatmn  ifiane, 
sed  omnia  essení  plena  luce  illa  infiniti  hoc  modo 
extensa,  quce  una  quadam  etsirnplici  cequaltai- 
te  ubiques  Un  erat  simt{ts.--Rabbi  Isrhak,  In- 
trod.  metaphys  ad  Kabalam  denudatam. ) 

¿Pero  cómo  se  formó  el  lusar  (makam)  ó  espa- 
cio destinado  para  servir  ae  teatro  á  la  crea- 
ción? La  sustancia  ensófica  que  no  dejaba  espa- 
cio á  nada  mas  que  á  su  propia  naturaleza,  ve- 
rificó sobre  sí  misma  dos  movimientos,  uno 
que  era  de  contracción,  se  efectuó  en  su  seno  y 
produjo  un  inmenso  vacio  orbicular ,  en  el  cual 
quedaron  á  diversas  distancias  puntos  luminosos 
para  denotar  el  lugar  preciso  de  los  mundos  fu- 
turos. Illo  tempore  omnia  plena  erant  luce  suhs- 
tantúB  ejus,  qui  benedictus  st//...  Dimensus  est 
cestimatione  sua,  latitudinem  et  longitudinem 
circuli  cujusdam  evacuandi ,  intra  suhstantiam 
suam ,  quce  benedicta  sil!  ubi  foret  statio  mun- 
dorum.  Illamque  lúcem,  quce  erat  intra  circu* 
lum  hunc,  compressit,  complicaviíque,,.  atque 
sic  relictu^  est  Igcus  prima  luce  vacuus.  Non  ta- 
men  omni  modo  evacuntus  est  locusiste  luce  sua\ 
vestigia  ením  lucis  primee  in  loco  superstite* 
bant...  Ethoc  est  mysterium  illud  quoa  scrip- 
tum  est  in  Éxodo,  XXXIII,  21,  Ecce  locus 
mecum.  Sic  comentati  sunt  sapientes  nostri  bo- 
na  memorice ;  ipse  Deus  est  locus  mundi,  non 
vero  mundus  est  locus  ejus.  --Rab.  Naphtali 
HiRTz,  Vallis  regia,  seu  introduct.  in  lib.  Zohar; 
Kabal.  denud.) 

Creado  asi  el  teatro  del  universo,  se  efectuó  un 
nuevo  movimiento  contrario  al  primero,  es  decir, 
de  expansión ,  el  cual  volvió  la  sustancia  ensófi- 
ca al  espacio  orbicular  que  habia  quedado  vacío. 
De  la  circunferencia  de  este  espacio  partió  una 
enorme  ola  que  con  su  rápido  movimiento  formó 
el  primer  canal  de  la  circulación  interior.  {Pro- 
duxit  igitur  infinitum  illud  lineam  quamdam  e 
luce  concavi  sui,  asummispartibus  deorsum  ver^ 
gentem,  illamque  derivavit  atque  demisU  intra 
spatium  mododictum...  adeo  ut  deflectat  ad  fi- 
guram  circidarem,  orbemque  illico  constituat.,. 
Atque  sic  actum  est  hic :  pñmum  compressit  sese 
lux  et  orta  sunt  vasa;  mox  vero  iterum  afftuxit 
linea  lucida,  ut  illa  ülustraret,  — Rab.  Isrhak, 
en  la  obra  citada.) 

Mas  si  la  sustancia  divina  se  hubiese  limitado 
á  circular  en  un  solo  canal ,  hubiera  permanecido 
siempre  idéntica  á  si  misma  y  no  hubiera  pro- 
dttciao  nada  exteriormente.  Así,  pues,  del  mis* 
mo  modo  que  los  Pitagóricos  atribuían  á  la 
unidad  el  poder  de  componer  los  números,  los 
Cabalistas  dicen  que  la  sustancia  primitiva  pue* 
de  multiplicarse  y  dividirse  á  sí  misma  por  de- 
cenas. Las  diez  facultades  ó  potencias  inherentes 
á  su  propia  naturaleza  son  los  scphirot  citados, 
y  por  su  medio  deben  manifestarse  las  variacio- 
nes externas.  (Dici  sephiwt  divinas  perfectiones, 
ñeque  etiam  esse  distinctas  creaturas ,  sed  tan- 
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tum  emaniUiones  quasdam  essenticd  conjunetaSf 
perínde  ut  radii  sotares  cum  solé ,  flammas  cum 
prunis  ardentibus...  Abrahampater  noster  voca- 
vit  eos  sephirot ;  quasi  ut  saphirus  omnes  colores 
reeipU,  sic  Deo  omnes  formas,  benedictiones, 
emanationesqae  tribuU,  üa  tamen  tU  haa^  omnia 
summam  Dei  tmüatem  prcedicent, — Rab.  Mo- 
SBS,  ad  lib.  Jetsirah ,  commetit). 

Cada  UDO  de  ellos  y  sus  emanacioaes  tenian 
la  propiedad  fandamental  de  descomponerse  en 
décadas,  del  misrao  modo  que  diez  decenas  for- 
man nna  centena,  y  diez  centenas  un  millar. 
{Hoec  quoque  causa  est  cur  tot  sephiras  sephira- 
rum  faciant  CkAalistce,  et  quamlibet  sephiram 
sephirarum  detiarium  in  se  habere  dicant  et  sic 
in  ffi/inftfftn.— Rab.  Cohén  Irira.  Portu  codo- 
rum:  KabaL  denud). 

La  enorme  ola  de  la  sustancia  ensófica  que  de 
la  circunferencia  del  espacio  orbicular  se  habia 
lan^o  al  centro  de  dicno  espacio,  había  dejado 
emanar  de  s(  misma  un  gran  número  de  canales 
secundarios  que  se  dividían  y  subJividian  sin 
interrupción. 

Por  medio  de  esta  multitud  de  emanaciones 
{oroth)  y  canales  (fcetím),  y  de  sus  cruzamientos, 
la  materia  ensófica  llenaba  nuevamente  el  espa- 
cio que  habia  dejado  vacío  con  su  contracción; 
pero  le  llenaba  con  condiciones  diversas  de  su 
primera  inmovilidad,  es  decir,  moviéndose  y 
desarrollando  todas  las  propiedades,  potencias 
6  resplandores ,  cuyo  último  resultado  era  pro- 
ducir el  universo  y  todos  los  mundos  que  le  com- 
ponen. (Omnia  quce  sunt ,  tam  corpori  et  mate- 
rice  innexa ,  quam  ab  hac  separata  ,  coyisideran- 
turutunumquid.  Quamvis  enimdifferantmodis 
variis  gradihusque,  ítem  getieribus,  proprietati- 
bus,  accidentibus,  qitoad  entitatem  attamen  7ion 
swU  separata,  quia  omnia  et  singüla  sunt  entia 
entium,  propagines  qtiodam  modo  coordi7iatce, 
adeo  ut  quamvis  mutentur  naturoe  atque  candi- 
tiones  eorum,  semper  tamen  retineant  statum 
essendif  ob  quem  sunt  unumquid. — Rab.  Cohkn. 
Irira,  en  la  obra  citada). 

Moisés  habia  dicho  que  el  alma  y  la  vida  de 
toda  carne  está  en  la  sangre;  y  esto  lo  acomo- 
daron los  Cabalistas  á  todo  el  universo ,  ideando 
una  fisiología  tosca  de  mundo  personificado ,  y 
haciendo  circular  en  él  á  modo  de  sangre  una 
esencia  infinita  y  divina. 

Por  eso  Burnet  dijo  que  la  cabala  tiene  por 
objeto  principal  hallar  el  origen  de  las  cosas 
parlíenoo  de  una  esencia  suprema ;  su  emana- 
ción de  nna  causa  primera  se  ocupa  de  la  gra- 
dadon  de  estas  cosas  desde  las  regiones  mas 
e/evadas  á  las  ínfimas,  haciendo,  según  lo  exi- 
ge la  necesidad,  intervenir  mundos,  sephirot, 
potencias ,  personas,  luces ,  rayos ,  puertas,  va- 
sas ,  canales ,  cubiertas  y  otras  condiciones  se- 
mejantes. {Kabalam  realem  tractare  potissiinum 
de  rerum  originatione  et  gradationibus,  sive  de 
modo  productionis  a  summo  ente,  aut  profíuxu 
rerum  a  prima  causa,  et  earumdem  rerum  gra- 
dWus  etaescensua  summis  a  prima ;  atque  hace 
per  SU08  mundos  et  sephirot,  potentias  et  perso- 
n€ís  et  porta»,  per  sua  lumina  et  radios,  et  vasa 
et  reeeptaciAa  et  cortices,  aliosaue  modos  extu- 
lisse. — Archoeol.philos.,  c^\i.  Vil. 


Procuraremos  indicar  rápidamente  la  primera 
consecuencia  de  esta  hipótesis :  el  principio ,  se- 
gún el  cual  explicaban  la  existencia  de  la  mate- 
ria y  las  malignas  influencias  de  esta  vida ,  y 
pasaremos  después  á  sus  aplicaciones  religiosas 
y  morales. 

Cuanto  mas  en  línea  recta  viene  de  su  fuente 
la  materia  circulante ,  tanto  mas  próxima  á  ella 
queda  y  tanto  mas  rica  es  en  propiedades  :  al 
contrario  cuantos  mas  mundos  diferentes  atra- 
viesa, y  cuanto  mas  se  aleja  de  su  foco  con  la 
multitud  de  sus  giros,  tanta  mas  luz,  pureza  v 
fuerza  pierde. 

Adaptando  todo  esto  á  las  ideas  de  cosmogra- 
fía que  estaban  entonces  en  boga,  admitían  ios 
Cabalistas  cuatro  clases  de  mundos  concéntricos, 
cuya  espiritualidad  iba  decreciendo  hasta  el 
nuestro ,  gue  era  el  ínfimo ,  y  al  cual  llegaba 
la  sustancia  ensófica  privada  de  sus  propiedades 
mas  sublimes ,  y  como  un  residuo-,  constituyen- 
do lo  que  perciben  nu3stros  sentidos  con  el 
nombre  de  materia.  Entonces  era  cuando  nacían 
de  ella  un  gran  número  de  influencias  malignas, 
dotadas  de  personalidad  con  el  nombre  de  de- 
monios ó  ktipot.  El  desarrollo  de  estos  bastaría 
á  sofocar  desde  lejos  todo  principio  de  bien ,  si 
la  misma  sustancia  ensófica  no  descendiese  entre 
nosotros  por  canales  tan  directos,  que  no  se 
despoja  de  su  pureza ,  ni  de  su  vigor  al  atra- 
vesar los  mundos  superiores.  En  este  estado 
constituye  las  inteligencias  y  potencias  de  la 
tierra ,  los  espíritus  vitales  y  animales ,  y  los 
humanos  y  divinos ;  imprime  á  toda  la  natura- 
leza un  movimiento  de  ascensión,  la  espiritualiza 
de  nuevo  y  la  permite  volver  á  adquirir  sus  pri- 
mitivas cualidades. 

Y  continuando  en  su  inexacta  comparación 
con  la  organización  humana,  decían  que  del 
mismo  modo  en  esta  la  sangre  al  salir  del  cora- 
zón está  llena  de  vida  y  de  partículas  nutritivas; 
pero  á  medida  que  nutre  los  varios  órganos  y 
recorre  las  innumerables  sinuosidades  de  tantos 
millares  de  canales,  las  va  perdiendo  y  al  llegar 
á  los  últimos  límites  de  su  carrera,  no  produci- 
ría mas  que  efectos  nocivos,  si  una  sangre  pura 
no  fuese  llevada  casi  en  línea  recta  á  las  partes 
mas  remotas  del  centro  común,  la  cual  da  á 
estas  la  fuerza  necesaria  para  desembarazarse  de 
la  sangre  condensada  y  rechazarla  á  donde  expe- 
rimente una  nueva  restauración. 


posible  para 

za  de  su  pensamiento  y  la  santidad  de  su  alma 
el  intervalo  que  le  separa  del  foco  supremo,  esto 
es ,  de  Dios ,  y  llegar  á  ser  vaso  oe  elección, 
capaz  de  atraer  á  sí  y  comunicar  á  otros  los 
rayos  de  la  esencia  ensófica,  directamente  veni- 
dos de  lo  alto  y  dotados  de  las  cualidades  mas 
espirituales  y  puras. 

Ademas  de  las  treinta  y  dos  puertas  ó  diversi- 
dades de  acción  asignadas  á  la  inteligencia ,  los 
Cabalistas  admitían  cinco  almas  en  lugar  de  nna, 
ó  mas  bien  cinco  potencias  ó  desarrollos  del 
alma ,  que  se  acomodaban  á  la  naturaleza  de 
las  cuatro  clases  concéntricas  de  los  mundos  y 
á  la  mat'^ria  ensófica ,  extendiéndose  desde  la 
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existencia  enteramente  física  del  individuo  basta 
el  grado  de  elevación  en  que  este  se  identifica 
con  el  mismo  Dios. 

No  contentos  los  Cabalistas  con  representar  el 
conjunio  del  universo  bajo  la  figura  de  Adán, 
le  figuraban  también  con  el  árbol  de  la  vida  del 
jardm  de  Edén ,  y  con  la  vid  metafórica  de  los 

Srofetas ,  cuyas  raices  se  bañaban  en  la  fuente 
e  la  sustancia  infinitü,  esto  es,  en  la  materia 
ensófica ;  sus  troncos  j  sus  ramos  erap  canales 
de  emanación ,  y  las  hojas  y  los  frutos  indicaban 
la  diversidad  de  los  seres  y  de  los  mundos. 

Del  mismo  modo  que  los  números  de  Pitágo- 
ras ,  las  emanaciones  especulativas  de  la  cabala 
dieron  lugar  á  abusos  extraños  y  á  aplicaciones 
teúrgicas.  £n  el  estilo  de  los  libros  santos  y  en  la 
forma  y  disposición  de  alguna  palabra  ó  letra  de 
aquellos  libros  decían  que  se  debia  hallar  alguna 
razón  poderosa  que  estuviese  en  relación  con  las 
leyes  se^  las  cuales  su  autor  habia  creado  y 
distribuido  la  obra  universal.  (Ipse  infinitus  r«- 
diando  et  coinucando  effecH  puncta.  Puncta 
vero  cwicta  combinavit  invicem  doñee  fierent 
IkteroR  ad  similitudinem  imaginemque ,  quíbus 
decreta  sapieiUioB  pr(^o%uü  benedictus..,  Post- 
modum  vero  combinavit  singulas  alphabeti  lite- 
ras cum  literis  ómnibus...  Unde  in libro  Jetsirah 
dicitur:  tLíbravit  eas^  combinavit  eos,  mutavit 
eas :  aleph  cum  ómnibus  et  omnes  cum  alqth; 
beth  cum  ómnibus  et  omnes  cum  beth...^  Et  nisi 
in  mundo  primo  aliquid  fuisset  y  judicii  litterm 
non  apparuissent ,  auonian  ipsis  non  fuisset  de- 
lerminolto.— -Rab.  Naphtali  Hiatz,  en  la  obra 
citada. 

Ademas  de  esto,  como  todos  los  Orientales, 
imaginaban  cadenas  de  cosas  que  saliendo  de  la 
tierra  llegaban  hasta  el  cielo ,  j  á  cada  palabra 

á  cada  número  aplicaban  la  idea  de  una  parte 
leí  cuerpo,  de  una  planta,  de  un  mineral,  de 
un  animal,  de  un  vicio,  de  una  virtud ,  de  una 
desventura  ó  de  una  prosperidad ,  de  un  astro, 
de  una  estación,  de  un  demonio  ó  de  un  ángel. 
Cambiando  y  combinando  las  palabras,  los  nú- 
meros y  los  objetos  sensibles  de  estas  varias 
cadenas  ó  series  ^  creían  producir  una  agitación 
simpática,  que  se  correspondía  en  todos  los 
elementos  de  que  estaban  compuestas.  De  aquí 
se  originó  entre  otras  cosas  el  arte  de  los  encan- 
tos ,  de  los  talismanes  y  de  operaciones  que  se 
creyó  producían  efectos  milagrosos. 

Se  tiene  por  muy  antiguo  el  uso  de  estas  es- 

Seculaciones  y  de  las  prácticas  que  de  ellas  se 
erívan.  Los  Hebreos  decían  que  los  que  se  dedi- 
caban á  estas  trataban  de  conocer  á  Dios  en  la 
obra  de  beresUh ,  esto  es ,  de  la  generación ,  ó 
de  la  creación  visible ,  y  que  los  sectarios  de  las 
tradiciones  especulativas  auerian  conseguirlo  en 
la  obra  de  la  mercava,  ó  del  carro  misterioso  de 
Ezequiel,  esto  es,  en  la  parte  de  la  creación  que 
la  debilidad  de  nuestros  sentidos  no  puede  alcan- 
zar ,  porque  está  compuesta  de  la  misma  esencia 
y  se  halla  constituida  según  las  mismas  leyes  de 
la  precedente. 

El  rabino  Akiba  Gepber  en  el  Jetsirah  ó  libro 
de  la  creación ,  dejó  escritas ,  por  primera  vez, 
según  se  cree,  algunas  de  las  teorías  misteriosas 
que  solo  se  transmitían  de  viva  voz.  Habiendo 
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muerto  en  el  ano  138,  en  la  insurrección  de 
Barcochebas,  Simeón  Bar  Jocaí^  su  discípulo, 
adquirió  mayor  fama  por  el  libro  intitulado  Z9- 
har,  ó  esplendor,  y  oue  es  uno  de  los  mas  opta- 
ros y  embrollados.  £n  la  edad  media  la  cabala 
tuvo  mucha  influencia  en  las  ciencias,  descu- 
briéndose sus  huellas  mas  tarde  en  Paracelso, 
Fludd,  Van  Helmont  y  Bohme.  Tennemann 
quiere  que  Raimundo  Liuio  sacase  de  la  cabala 
su  creencia  de  la  identidad  de  Dios  y  de  la  na- 
turaleza ;  pero  dudamos  que  fuese  esta  la  opi- 
nión del  filósofo  mallorquín,  el  cual  fue  unapos< 
tol  tan  celoso  del  cristianismo.  Pico  de  la 
rándola  hizo  revivir  la  cabala,  y  él  fue  quien 
dio  este  nombre  al  conjunto  de  tales  doctrinas, 
y  en  virtud  de  su  ingenio  y  del  de  Reuclin ,  la 
cabala  excitó  el  interés  ceneral,  y  llamó  la  aten- 
ción de  los  eruditos.  Comelio  Agrippa  la  ad- 
miró en  un  principio ,  después  dudó  de  ella, 
como  de  todo  lo  demás.  Guillermo  Poste! ,  Pis- 
torio  y  otros  se  ocuparon  de  ella  sin  contribuir  á 
sus  progresos.  Justiniano  de  Yoysin  tradujo 
en  loSl  algunos  fragmentos  del  Zonar  relativos 
á  la  naturaleza  del  alma.  El  P.  Kírcher  solo  co- 
noció Cabalistas  modernos ,  los  que  en  su  mayor 
fiarte  se  atuvieron  á  la  letra  muerta  y  á  símoo- 
os  vacíos  de  sentido. 

El  trabajo  mas  importante  fue  la  Kabda  de- 
nudata  de  Cristiano  Knorr,  barón  de  Rosenrotb, 
impresa  en  Francfort  en  los  anos  de  1637  á  1683 
en  3  tom.  en  4.^  de  2,600  páginas.  El  autor  reu- 
nió en  esta  obra  muchísimos  escritos  preciosos, 
entre  los  que  figuraban  principalmente  los  tres 
fragmentos  mas  antiguos  del  Zohar,  traducidos 
belmente  :  ademas  análisis  extensos ,  muchos 
extractos ,  tratados  enteros  de  Cabalistas  moder- 
nos ,  un  diccionario  de  materias  y  otro  de  las 
palabras  mas  notables.  Copió  también  en  ella 
muchos  pasages  del  Nuevo  Testamento  para  con- 
frontarlos con  las  doctrinas  cabalísticas,  que- 
riendo ponerlas  en  armonía  con  el  cristianismo. 
Aunque  este  libro  no  es  en  realidad  un  tratado 
de  cabalística,  sino  mas  bien  una  colección  de 
materiales,  hizo  que  dicha  materia  cesase  de 
considerarse  como  una  ciencia  oculta  y  que  ocu- 
pase un  puesto  en  la  filosofía ,  en  la  filología  y 
en  la  teología  racional.  También  son  importan- 
tes el  Diccionario  histórico  de  autores  hebreos 
de  Rossi  y  la  Biblotheca  magna  rábbinica  de 
Barloloeci. 

Wachter  en  su  Spinosismus  in  Judaismo  ad- 
mira tanto  la  antigua  cabala ,  como  desprecia  la 
nueva.  Brucker  fue  el  primero  que  asignó  á  esta 
un  lugar  en  la  historia  de  la  filosofía ,  aunque 
valiéndose  para  ello  de  las  disertaciones  del  ra- 
bino portugués  Abraham  Cohén  Ferreira.  Otro 
tanto  hicieron  Tennemann  y  Tiedemann.  Freys- 
tadt  en  el  Kabalismus  et  Pantheismus  (EOnigs- 
berff ,  1832)  se  propaso  la  extraña  tesis  de  que 
no  hay  semejanza  entre  el  panteísmo  y  el  siste- 
ma de  la  emanación  «eguido  por  los  CÜBtbalistas. 
Después  del  seSor  Tboluck  vino  el  profesor 
Frank  La  Kabala  ó  la  Filosofía  religiosa  de  los 
Hebreos  (París,  1843)  manifestando  la  relación 
que  existe  entre  los  antiguos  Cabalistas  y  los  Pan- 
teístas  de  hoy,  aunque  estos  pueden  muv  bien  no 
haber  deducido  directamente  nada  de  fa  cabala. 
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cero  y  caarto  yiajé  "por  asuntos  de  comercio; 
a<iael  coa  su  tw  y  tnlor  á  Schorísc  Hawasche, 
ciudad  distante  de  la  Meca  seis  jornadas ,  á  Me* 
diodía  hacia  el  Temen;  este  con-Mei^re,  escra« 
To  y  agente  de  la  hermosa  y  rica  Cadiga ,  hija 
de  Choweiled »  la  cual  se  ocupaba  en  especula- 
ciones mercaatifes.  Mahoma  no  la  conocía  aun 
de  vista.  Su  tío  y  tutor  h  había  aconsejado  unir- 
se á  la  gente  de  Cadiga  en  el  difícil  viaje  á  Sí' 
ría,  pues  asi  muchos  se  habían  ya  enriquecido. 
Cadi^  se  alegró,  declarando  quet|UeriaUar  ai 
hijo  de  Aibdallah  el  doble  de  la  js^anancia  ordi- 
naria que  dejaba  á  los  demás.  En  el  camino, 
Meisene  se  quedó  atrás  con  dos  camellos  que  se 
habian  puesto  cojos;  y  Mahoma  tuvo  la  atención 
de  retroceder ,  y  vendar  él  mismo  el  pié  de  los 
camellos.  En  el  convento  de  Bosra  no  encontró 
ya  á  los  monjes  Ser^o  y  Bs^ira,  que  le  recibie* 
ion  con  tanta  hospitalidad  en  su  primer  viaje; 
pero  halló  en  su  lugar  al  monje  Néstor;  y  la  le- 
yenda imaginó  también  esta  vez  dos  milagros, 
el  del- pabellón  que  estendió  una  nube  sobre  el 
árbol  que  cubría  con  su  sombra  á  Mahoma;  señal 

3ne  le  dio  á  conocerá  Néstor  como  profeta;  y  el 
e  los  ángeles  que  desplegaban  sobre  su  calíeza 
las  alas  para  resguardarle  del  sol  (1).  Cadiga, 
desde  su  ventana ,  le  vio  entrar  con  la  caravana 
en  la  Meca;  y  alegrándose  de  su  vuelta,  le  con- 
cedió, según  babia  ofrecido ,  el  doble  de  la  ga- 
nancia que  tocaba  á  sus  demás  agentes. 

Gadigia,  hija  de  Chov^eiJed,  dos  veces  viuda, 
la  primera  de  Aatik  Ben  Ais,  la  segunda  de  Abu 
Ale  en  Nebasck ,  á  cada  uno  de  los  cuales  habia 
parido  un  hijo  y  umt  hija ,  descendía  de  Abdol- 
Osa,  uno  délos  dos  hijos  que,  ademas  de  Abdol- 
Menaf ,  tuvo  Kossa ,  cuarto  abuelo  de  Mahoma. 
con  quien  principia  esta  biografía.  Rayaba  en 
los  cuarenta ,  y  de  consiguiente  era  bastante 
madura  para  poder  juzgar  de  su  pariente  lejano, 
ióven  de  veinte  y  craco  anos,  distinguido  por  su 
bellepy  por  su  ingenio.  Hizo  que  su  confadenta 
Nefise  le  ofceciese  su  mano ,  y  aceptada  con  pla- 
cer por  Mahoma,  Abu  Tahb,  su  tic  v  tutor,  pro- 
firió la  fórmula  del  matrimonio.  tlLoor  áüios 
que  nos  hizo  nacer  de  la  estirpe  de  Abraham,  de 
la  tribu  de  Ismael ;  aue  nos  encargó  la  custodia 
déla  santa  casa,  eligiéndonos  por  sacristanes 
del  santuario ;  que  nos  ha  cubierto  la  casa  y  de- 
fendido el  santuario ;  que  nos  concedió  el  domi- 
nio sobre  los  hombres.  Mahoma,  mi  sobrino, 
hijo  de  Abdallah ,  supera  en  virtud  á  todos  los 
Coreischitas ;  pero  tiene  pocos  bienes  de  fortuna, 

S^e  no  son  por  otra  pane  mas  que  fugaz  sombra, 
lahoma,  cuva  parentela  os  es  conocida ,  ha  pe- 
dido en  matrimonio  á  Cadiga,  hija  de  Choweiled, 
Srometféndole  lo  (¡ue  posee.  Esta  es  para  con 
los  una  gran  noticia  y  un  importante  asunto.  > 
Tomó  entonces  la  palabra  Werka ,  hijo  de  Naufil, 
hermano  de  Cadiga  ó  su  próximo  pariente :  «Loor 
á  Dios  que  nos  colocó  como  habéis  dicho ,  que 
nos  adornó  como  jefes  de  los  Arabesj  sus  cau- 
dillos;  y  vos  poseéis  todas  estas  prerogativas. 
La  tribu  no  nie^  vuestras  grandes  cualidades; 
ningon  hombre  itapugna  vuestra  gloria  y  noble- 

( 1 )  EfitM  nilagros  le  reflerea  eomo  beebos  corrieotes ,  no  solo 
€•  tota  bs  biografías  de  Maboma,  sino  también  en  los  primeros 
bfstWMdoiff ,  lales  como  Abolfeda  y  Mlrcbnand. 
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za ,  y  deseamos  asociarnos  á  ellas.  Apelo  al  tes'- 
timonio  del  coman  de  los  Coreischitas  reunidos, 
en  prueba  de  que  caso  á  Cadiga,  hija  de  Chowtí«» 
led ,  con  Mahoma ,  hijo  de  Abdallah  por  cua- 
trocientos dineros.»  Abu  Talib  anadió:  Lo  acep- 
to ,  y  apelo  también  ai  testimonio  del  cómun  de 
los  Coreischitas,  en  prueba  de  aue  uno  en  ma- 
trimonio á  Mahoma ,  hijo  de  Abaallah ,  con  Ca- 
diga ,  hija  de  Choweiled  (3).  v  Terminada  la  ce- 
remonia, Cadiga  desplegó  ante  Mahoma  nn  her- 
moso vestido  teSido  con  azafrán,  y  empezó  el 
banquete. 

Todas  las  historias  y  leyendas  guardan  silen- 
cio sobre  los  primeros  diez  anos  del  matrimonio; 
y  Mahoma,  mientras  duró  su  unión  con  Cadiga, 
aunque  esta  le  llevaba  quince  anos,  no  tuvo  otra 
mujer  ni  concubina.  A  ella  pertenece ,  Con  pre- 
ferencia ásus  demás  esposas,  el  grandísimo  mé- 
rito de  haber  formado  su  felicidad  doméstica ;  y 
solo  el  ciego  espíritu  de  partido  de  ios  Sutás  pudo 
hacerle  tomar  á  Ayesa,  la  mas  joven,  y  que  fue 
causa  de  muchos  disgustos.  Todas  las*  historias 
y  leyendas  nombran  como  las  primeras  muiefes. 
del  mundo  á  María ,  hija  de  Amram ,  y  á  Asia, 
hermana  de  Tazaon,  antes  del  islamismo;  y 
desde  la  aparición  de  este  á  las  dos  esposas  de 
Mahoma,  Cadiga  en  primer  lugar,  y  Ayesa  en 
ultimó.  Los  únicos  acontecimientos  que  mencio« 
nan  las  historias  en  el  quinto  ano  del  matrimonia 
de  Mahoma,  trigésimo  de  su  eoad,  son  los  na- 
cimientos de  tres  hombres  importantes  en  la  vida 
del  Profeta;  á  saber :  Alí ,  hijo  de  Abu  Taltb ,  su 
futuro  yerno,  y  su  cuarto  sucesor  como  califk;. 
Moavia ,  hijo  de  Sofian ,  oue  sucedió  á  Alí  en  el 
califato,  déla  familia^de  los  Omeyas;  yMoas, 
hijo  Scbebel. 

Cinco  anos  después,  los  Coreischitas  reedifi- 
caron la  santa  casa  de  la  Caaba ,  destruida  por 
un  torrente  de  lluvia.  Todos  los  nobles  Ilevabaor 

Eiedras,  arrojando  aun  lado  los  mandiles.  Ma-^ 
orna ,  á  quien  su  tío  Abbas  mandó  hiciese  la 
mismo,  oyó  de  repente  gritar:  ¡Mahoma,  cubre 
tus  verqüentas !  v  desde  entonces  no  se  le  ví6 
mas  nunca  desnucfo.  Tal  es,  en  el  islamismo,  et 
origen  de  la  rigurosa  prohibición  acerca  de  la^ 
partes  pudendas ,  que ,  en  caso  preciso,  se  per*^ 
míte  tocar ,  pero  no  mirar  {ó).  Los  Musuhnanes^ 
consideran  aquella  voz  como  el  primer  indicio  de 
la  revelación,  y  precursor  de  la  iúspiracion  di- 
vina; pero  sin  recurrir. á  milagros,  puede  espli-^ 
carse  por  la  voz  de  un  amigo  bien  iotencionado. 

aue  aconsejaba  al  Profeta  cubriese  lo  que  podia 
ar  materia á  risa;  y  es  natural  aue  despertán* 
dose  con  aquel  accidenté  en  Manoma  el  sentí*' 
miento  del  pudor,  no  volviera  en  la  vida  ádes^ 
cubrir  sus  partes,  prohibiéndolo  también  á  todosí 
los  Musulmanes. 

Las  tribus  de  la  Meca  se  habían  repartido  la 
fábrica  de  las  cuatro  paredes  de  la  Caaba ;  pero, 
al  fin  de  la  obra,  se  suscitó  una  grave  disputa^ 
que  estuvo  á  pique  de  ensangrentarse ,  para  sa- 
ber á  cuál  debia  tocar  el  honor  de  poner  en  la 
pared  (á  la  izquierda  de  la  puerta)  la  santa  pie- 

m  CBAiras.  fol.  na.  WerVa  dice  Sevedtcktu,  y  Sb«  Talib 
Enkektu:  aqnel  comprende  la  idea  de  la  müoa  social ,  estela  de  H 
anión  conyogai. 

(3)  liiUttM  ALIBI,  p.  45. 
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dra  pegra.  Los  Beai  Abdeddar  y  los  Beni  4da 
estabao  resueltos  á  perder  la  vida  antes  que  re- 
niiociár  a  sus  pretensiones  á  tal  honor ,  é  hicie- 
ron circular  un  plato  lleno  de  sangre,  que  les 
Titlió  el  sobrenombre  de  Lame-sangre.  Por  con- 
sejo de  Hodaíf,  hijo  de  Moghaire,  uno  de  los 
principales  entre  los  B^eni  Coreísde,  convinieron 
en  tomar  por  arbitro  al  primero  que  entrase  al 
amanecer  por  la  puerta  de  greco  ^  llamada  en- 
tonces de  la  vejez ,  y  hoy  ae  la  salud ,  some- 
tiéndose á  su  sentencia.  Fue  Mahoma,  por  cuya 
decisión ,  cuatro  delegados  de  las  cuatro  partes 
tomaron  cada  uno  un  estremo  del  paño ,  sobre  el 
que  se  elevó  la  santa  piedra  negra  hasta  el  lugar 
correspondiente  >  introduciéndola  allí  Mahoma 
en  la  pared.  En  ac|uella  ocasión  apareció  por  la 
vez  primera  el  viejo  de  Nosdci) ,  y  los  Musulma* 
nes,  como  nadie  le  conocía,  le  tuvieron  deanes 
ep  el  concepto  de  Satanás.  Burlóse  de  los  Coréis- 
chitas  porque  hablan  confiado  á  un  joven  de . 
treinta  y  cinco  años  (1)  obra  ie  tanta  impor- 
tancia, V  poco  faltó  para  que  esta  burla  produ- 
jese la  guerra  civil. 

Poco  mas  sabemos  de  los  cinco  anos  siguien- 
tes hasta  la  munifestacion  de  la  misión  profética 
y  la  revelación  de  los  primeros  versículos  del 
Coran:  sabemos  tan  solo  que  Mahoma  pasó  la 
mayor  parte  del  tiempo  en  contemplación  ú  oran- 
do en  una  gruta  del  monte  Beran ,  cerca  de  la 
Meca.  Los  ulení^s  disputan  sobre  si  el  Profeta, 
antes  de  su  misión ,  oró  en  voz  alta  ó  baja ,  y 
sobre  el  libro,  entre  los  que  le  fueron  enviados 

Sor  el  cielo ,  á  que  se  conformó  en  sus  ejercicios 
e  devoción.  Los  mas  convienen  en  que  siguió  la 
doctrina  de  Abrabam ,  de  quien  el  Cforan  afirma 
tantas  veces  que  fue  Hanify  Moslim,  es  decir, 
adicto  á  la  verdadera  religión  y  sumiso  á  la  vo- 
luntad de  Dios  c¿Y  quién  es  el  que  no  abraza 
la  religión  de  Abraham,  teniendo  cabal  el  sen* 
timiento?  Le  escogimos  en  este  mundo ,  v  en  el 
otro  está  á  su  derecha  entre  los  justos.  Cuando 
el  señor  le  dijo  :  Coiisági^ate  á  tí  mismo;  res- 
pondió :  Me  consagro  d  Señor  de  los  mundos. 
Abrabam  nó  era  ni  hebreo  ni  cristiano ;  seguía 
la  verdadera  religión,  obedeciendo  la  voluntad 
de  Dios(Á^an?Y,  Moslim).  Seguid  la  secta  de 
Abrabam,  porque  no  era  de  los  que  suponen 
compañeros  á  Dios.  Seguid  la  doctrma  de  Abra- 
ham ,  el  cual  seguía  la  verdadera  fe  (Haojf)  y 
Dioale  tomó  por  amigo  (2).> 

Siete  pasajes  del  Coran ,  en  )ue  se  repite  que 
Abrabam  profesaba  la  verdadera  religión  y  obe- 
decía la  voluntad  de  Dios,  no  dejan  duda  de  que 
Mahoma ,  tan  pronto  como  fijó  sus  ideas  religio- 
sas y  antes  de  salir  al  campo  como  anunqiador 
de  la  doctrina  del  Dios  uno,  había  decidido  se- 
guir la  doctrina  de  Abrabam ,  como  la  del  que 
reconocía  un  solo  Dios,  criador  del  cielo  y  de 
la  tierra;  resultando  que  las  conversaciones  que 
pudo  .ktber  tenido  con  los  monges  cristianos 
Sergio»  Bahira  y  Néstor,  y  con  el  monge  ocu- 

<1)  Eatre  los  Aral^N  lA  hombre  de  treinta  y  cinco  años  era  to- 
davía joven,  como  «ntre  Io«  Romanos,  donde  e\  juvenis  Ciesar 
lloró  ante  la  eolomna  de  Alejandro. 

{%)  Cap.  U.  ▼.  130  j  sfg  basu  el  39,  6$,  95;  eap.  IV.  t.  Ifi; 
eap.  VI,  f.  80  T  162:  cap.  XVf .  ▼.  ISO.  Maboma  declara  con  este 
pasaje  que  el  Mlamismo  existía  mucho  antes  qie  el ,  como  San 
Ago'tin  dice  qae  el  cristianismo  existia  antes  de  Cristo. 


lista  £bi  Aamir,  le  indujeron  .mu(jio  oieoosA 
inclinarse  ^1  cristianismo,  que  laJSiblia  á  la  re? 
ligioQ^de  Abrabam. 

Seis  meses  antes  de  que  le  fuesen  revelados 
los  primeros  versos  del  Coran,  le  asaltaron  sue- 
ños y  oyó  voces  oscuras,  que  le  parecía  pronun* 
ciaban  su  nombre;  precursores  síntomas  de  su 
misión  prüfétioa.  Los  Musulmanes  creen  que  la 
revelación  se  anuncia,  qo  solo  por  mensaje  de 
los  ángeles,  sino  también  por  voces  de  la  natu- 
raleza y  sueños. 

Finalmente ,  al  cumplir  los  cuarenta  anos,  se 
le  apareció  Gabiíel  con  los  versículos  que  están 
al  principio  del  cap.  XCVI:  c;Lee  en  nombre  de 
tu  Señor  que  te  creó,  que  creó  al  hombre  con  la 
sangre  coagulada!  ¡lee,  ^  honra  á  tu  Seaor, 
según  su  mandato!  El  ensenó  á  escribir  por  me- 
dio de  las  plumas ,  y  ensenó  al  hombre  lo  que 
no  sabe.t 

Aunque  aquella  espresíon  de  Mahoma  acerca 
de  sí  mismo  :  Soy  uno  del  ¡meblo  (3) ,  la  han 
traducido  ¡nucidos:  Soy  ún  idiota;  deduciendo 
de  ahí  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  sin  embar- 
go, de  las  mejores  fuentes  de  la  historia  del 
Profeta  resulta  lo  contrario.  Dicen  no  obstante, 
que  en  su  juventud  no  aprendió  á  leer  ni  á  escri- 
bir, sino  después  por  si  solo  en  la  gruta  del 
monte  Hará;  y  los  mismos  versículos  peí  €oraa 

[ crocitad  os  testifican  una  maravilla,  pues  Gabriel 
e  manda  leer,  é  inmediatamente  después  pasa  á 
hablar  de  las  plumas  con  que  Dios  ha  ensenado 
al  hombre  lo  que  no  sabia;  de  suerte aue  las  pri- 
meras palabras  de  la  misión  profética  de  Mahoma 
aluden  á  la  lectura  y  la  escritura.  Con  el  afán  del 

Erímer  acceso  de  la  inspiración  divina ,  fue  Mar 
oma  trémulo  á  su  casa  y  llamó  á  Cadiga :  ¡  fin- 
vuélveme,  enuuélvemel  \temo  por  mialtnal  Ca- 
diga cubrió  con  ropas  v  mantas  á  su  marido  que, 
según  parece,  había  sido  atacado  de  convulsio- 
nes ;  entonces  le  fue  revelado  el  capítulo  aue 
lleva  por  titulo  el  Encubierlo,  y  empieza  con  ios 
siete  versículos  siguientes  :.c  jdh  encubiertcf!  le- 
vántate y  predica;  glorifica  á  tu  Señor,  limpia 
tus  vestirlos  de  toda  suciedad ,  y  evita  toda  abo- 
minación!» Algunos  espositores  del  Coran  opinan 
que  estos ,  y  no  los  que  principian :  Lee  en  nom- 
bre ,  etc. ,  fueron  los  primeros  versículos  reve- 
lados. Tampoco  convienen  en  el  día  y  el  me$  en 
que  Gabriel  le  llevó  la  primera  misión ;  cuando 
sobre  esto  no  debería  haber  duda,  pues  que  en 
el  mismt^ Coran  se  dice  claramente,  que  fue  la 
noche  Kadr,  esto  es,  la  vigésima  sétin^a  de  la 
luna  ramadan.  Parece  que  el  capítulo  Kadr, 
ICVII  del  Coran  en  el  orden  de  la.  revelación, 
siguió  inmediatamente  al  de  la  Sangre  coagu-- 
lada^  como  le  sigue  en  la  disposición  del  Coran; 
consiste  en  estos  cinco  versículos :  cEnviamos 
el  Coran  en  esta  santa,  noche  del  poder.  ¿Quién 
te  esplica  lo  que  es  lá  santa  nocue  del  poder? 
Es  mucho  mejor  que  mil  lunas. que  se  pasan  en 
vela.  Los  ándeles  y  Gabriel  descendían  diaria- 
mente á  la  tierra  con  noticias.  Salud  en  esta  no- 
che hasta  que  despunte  la  aurora,  i 

Observamos  en  este  papitulo  una  figura  retó- 
rica, propia  enteramente  de  los  trasportes' de 

^iZ)  Bna  Ommifunt. 


éMtíiMmarftMkío  mas  MÍmaáo«r  por^  Mpto 
de  b  poeaia  i  4  Quién  U  ufikioa  tú  que  e$  estol 
loeiiéiitrase  taoilMeii  ea  el  capíialo  oontenifíifu^ 
Bwé  aoterior  del  Encubierta:  c¡bo  ocuilafé  en 
«l^sstaaqQelieíami!  ¿Qaién  leespiicalo  que 
es  el  esCaAqne  de  foege?  fid  el  qm  B«da  deja, 
«1  qtte  lodalo  destniye,  el  que  devoca  laeafíiar' 
de  raslmaibres;  de  lo  cual  eeláo  eacargados  dies 
T  Doeye(f}  (demoaiea.atoraiettlactareft).!  Esta 
ngara  Mórica  no  se  eaoaeatra  nenos,  de  deoe 
▼eees  en  el  Coran ,  y  siempre  en  los  lugaresnias 
eaUimes  de  los  capitules  mas  breves  y  supera^ 
kttndauíites  de  poesía » los  cud«9  pertenecen  i  ios 
prí  meros  tevelados. 

Onde  ios  primeros  es  el  que  preoede  inme- 
diatamente al LXXIV del  Encubierto,  esto  es, 
el  del  £iitweIlo,  que  alude  á  las  palabras  de 
Mahoma:  ¡Enouélvemef  envuélveme  ^  fpierttí 
ubre  nú  ttgua  freeeal  cuyo  principio,  bajo  mu- 
chos coneepAos ,  es  en  sumo  asado  característico 
7  notable:  cíOh  envuelto!  ¡Levántate  por  la  no^ 
cbe  tto  peco  4  lo  menos!  i  Ruega  la  mitad  ó  poico 
Henos,  ó  alguna  vez  mas,  v  continúa  cantando 
el  Coran  en  alta  vea  1  Te  hemos  encomeftdado 
•na  palabra  grave.  El  principio  de  la  noche  es 
mas  aiegre  y  pfjropto  para  unirse  á  la  e^sa,  y 
lestaura  enejor  las  fuerzas  coa  los  diátosos  amo* 
roBos ;  ya  qpie  todo  el  dia  estás  stunioO'  en  ios 
Begoeios.  Recuerda  el  nombre  de  la  Señor  y  se^ 
p¿me  de  losdemás«  El  es  el  Señor  del  Oriente 

!f  del  Occidente;  no  hay  mas  J)ios  que  él;  toma- 
e  por  tu  prtftector  y  feconócele  como  tal.:  > 
Mahoma ,  flnauando  entre  la  mas  desenfrenada 
eensualídad  y  elmas  sublime  espiritualismo ,  no 
oeirita  que  pasa  la  noehe  entre  los  abrazos  de  su 
esposa  y  la  oración ;  que  descansa  dé  las  taraas 
diarias  con  loa  diálogos  ateofosos ;  y  después;  de 
media  Bodie  sé  levanta  y  canta  el  Coran. 

En  los  dos  últimos  preceptos  se  espresa  clara-* 
mente  la  doctrina  de  la  unidad  de  Dios  y-del 
amor  á  la  soledad  ^n  qtie  concibió  la  grande 
idea  del  anuDcio  de  esa  dootrtna.  Elévase  aquí 
ya  la  barrera  ^ue  separa  al  Profeta  de  los  que 
üopioieaEoomoél/  á  los  Musulmanes  de  ios 
Inueles,  la  doctrina  de  la  unidad  de  Dios,  cuya 
profeaea  mas  sublime  «e  eocuentra  en  el  capí* 
4nloCXU:  «¡Esclama!  Dios  es  el  >único,  eiiíste 
ai  eterno,  no  ba-engendrado,  nof^  en^ndrado, 
no  tiene  igual. »  La  doctrina  del  aislamiento  y  de 
la  abéohita  separadon  de  los  Infieles  se  predica 
altamente  en  el  capítulo  CIX:..«Diles:,í Oh 
Infieles!  yo«io  ruego  como  vosotros  rogáis,  ni 
vosotros  rogáis  como  vo  rpego;  vosotros  amáis 
▼uatra religioa,  y  yola  mia.» 

Los  cienta  auareüta  capítulos^  del  Coran » que 
salieroná  luz  desde  que  Jlaboma  cumplió  cua^ 
renta  años  hasta  su  muerte,  eslo  es ^' hasta 
el  LXIU.  ámiqne  animados  por  un  solo^espírMu 
de  doctrina  fundamental,  es  decir,  por  la  pro^ 
lesión  de  la  unidad  de  Dios ,  sin  embarco ,  tantp 
flor  sa  estensioa  como  per  su  forma,  tienen  en 
si  yisiUes  marcas  del  tiempo  en  que  fueron  pttr 
Uicados.  Mientras  que:  en  el  arreglo  ^gua  el 
,  los t  capítulos  legislativos,  que  ^soa  lio^ 


<  1 )  El  adctt^fo  de  kM  (9  demoiiios  atoroieDUidorQspveefrioiQa- 
4o  del  amlfoo  Egipto.  Edtfe  ios  BitanHoos  imó  en  tos  19  aecu^l^ 
4##i*M  raya»,  I  Isefo  en  el  ealtmlAri»  6«na  mkier»  aof»o. 
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mas  importantes  y  largos,  ban  si^o  coloeadpr 
antes,  y  en  seguiaa  los  mas  cortos  y  poéticos^' 
se  puede  con  buenas  ra^Eooes  sostener  que  la  pÁ-. 
mera  edad  del  -üoran  comprende  los  importantes 
capitulas  legislativos  escritos  posteriormente;  la 
segunda,  m  ciipítulos  escritos  anteriormente, 
en  el  entusiasmo  poético.  £1  capítulo  primero 

Íue ,  á  causa  de  sus  siete- versículos,  se  llama 
os  ríete  miembros ,  es  como  el  compendio  de 
todo  el  Coran,  y  debe  por  lo  mismo  citarse:  c¡Eb 
norqbre  de  Dios  clementísimo  y  piadosísimo! 
¡alabado  sea  Dios,  señor  de  los  mundos!  ¡Al 
clementísimo»  al  piadosísimo,  al  soberano  á 
quien  está  sa^o  el  dia  del  juicio !  ^k)sotros  te 
rogamos  é  invocamos  tu  auxilio.  Guíanos  por  el 
caoiioQ.  recio;  por  el  camino  de  aquellos  coa 
quienes  te  mostraste  benigno,  y  de  aqueUoaque 
no  yerrao.  > 

De  los  capítulos  y  versículos  del  Coran  que 
están  en.  relación  inmediata  con  los  acoateci- 
mirtos  de  la. vida  de  Mahoma,  y  de  su  critica 
como  código  religioso  y  civil ,  hablaremos  mas 
adelante;  aqui  hablamos  solo  del  contenido  poé-* 
tico  de  los  mismos  y  (»rtÍGularmente^e  ios  mas 
cprtos  y  publicadas  primero.  Los  orientalistas  no^ 
liaA  querido  mirar  ei  Coran  como:Obra  de  poesía» 
porque  no  tiene  U  forma  del  metro/ regulan* 
zado  mucho  después  por  los  gramáticos  árabes* 
Sin  embargo ,  nosotros  no  dudamos  afirmar»  qine 
hay  en  él  mas  poesía  que  eo  todas  las  {poesías 
árabes  mas  antiguas ,  por  su  grande  aspiración 
al  mas  sublime  objeto ,  eslo  es»  á  Dios :  por  sus 
vivísimas  figuras;  por  el  anuncio  de  la  unidad 
de  Dios  y  de  las  mas  eficaces  verdades  de  la 
moral ,  coa  la  sanción  de  eternos  premios  ó  pe* 
na#;  por  los  goces  del  paraíso  y  los  padecimien- 
tos oel  infierno ,  pintados  alternativamente  det 
modo  mas  bala^enoy  terrible,  ilustrados  coa 
imágenes  y  coDÍirmados  con  juramentos,  y  que, 
ó  están  tentados  de  los  mas  siüilimes  objetos  de  tat 
naturaleza,  ó  por  medio  de  misteriosas  palaluras 
ejercea  el  poder  de  místicas  fórmulas  mági^- 
cas^  Todo-eslo  en  el  ritmo  encantador  de  «na 
prpsa  ricamente  rimada ,  que  halaga  el. oido,  ora 
soa  versículo^  cortos  como  el  murmuUo  de  las 
olas,  ora  coa  cadencias  mas  largas  y  detenida^ 
como  el  lento. estrellarse  del  mar  en  los  escollos* 
Los  árabes  habianteaido antes  de  Mahoma  poe- 
sías eróUicas,  pane^irísticas,  elegiacas  y  filosó- 
ficas ea  determinadlo  metro ;  pero  no  presentan 
ninguna  profecía  ó  salmo.  Está  demostrado  hasta 
la  saciedad  (2)  que  el  Coran  debe  á  la  Biblia 
gran  parte  de  su  contenido;  y  si  esto  periódica 
al  méritoi  de  lasoriginalidad  y  de  la  invención  de 
Mahoma,  no>asi  á  la  maestría  de  la  palabra,  que 
le  perten^eeateramenle.  ¿Quién  disputará  á  los 
salmos»  á  los  profetas  y  al-libro  de  Job  el  mérito 
de  la  mas  sublima  poesía,:  porque  les  falta  un 
metro  severamente  regularizado?  Ademas  d)&  t}ue 
Jtfahoma  debia  evitar  con  cuidado  el  metro»  m^. 
troducido  ea.-su  tiempo,  de  las  casidas  y  mewals, 
estQ  es,  de  tas  poesías paaegiristieasy*eleg|aca^ 
iy.de  las  canciones. populares « para  no  ^r  uMis 
.peso  á  la  critica  de  sus  enemágos,,  de  queso.era 
mas  que  un  poeta  y  el  Coran  nna  obra^rUstioa» 


(i)  MaUUGGI^  OlTlilCBt  T  GbKMK. 
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M thoiiiá  quwft  ser  mas  me  poeta ;  quería  so- 
breponerse ÍL  ios  actores  de  las  poesías  suspen- 
didas de  la  Caaba;  qneria  salir  al  campo  como 
lettisiador  de  su  pueblo  y  profeta;  era,  pnes^ 
déoer  SQ^o  rechazar  solemnísimameBte,  en  nom- 
bre del  ciek) ,  el  titulo  de  poeta.  Afganos  pedan- 
tes han  aducido  esta  necesidad  de^  la  mi«on 
S'ofética  contra  el  mérito  poético  del  Coran, 
erecen  que  se  les  enumere  entre  tos  giaures  é 
infelices :  si  Kiafir  6  Giaur  es  el  ingrato  que  se 
afama  en  oscurecer  la  luz^  los  verdaderos  infie- 
les son  partidarios  del  oscurantismo,  contra 
quienes  habla  el  Coran  en  mas  de  un  lu^r: 
c  Pretenden  estinguír  con  su  boca  Ia4nz  de  Dios; 
¡por  Dios!  £1  cumpje  su  obra,  á pesar  déla 
oposición  de  los  idólatras.  Ha  enviado  á  su  pro- 
feta con  la  guía  y  la  religión  de  la  verdad  para 
anunciarla  á  toaos,  aunque  se  le  opongan  los 
idólatras.» 

¿Se  atreverá  nadie  á  negar  la  poesía  de  los 
siguientes  pasajes  del  capitulo  II ,  que  es  el  mas 
kff^o  7  el  mas  importante  para  la  legislación? 
cDios  se  burla  de  ellos,  y  los  deja  vivir,  errantes 
acá  y  allá  An  dirección.  Compran  el  error  á  costa 
de  la  verdad ;  pero  su  comercio  no  les  producirá 

Sanancía  alguna.  Se  parecen  á  los  que  encien- 
en  un  gran  fuego ,  y  cuando  este  ilumina  las 
cercanías ,  Dios  les  quita  la  vista  y  los  sepulta 
en  las  tinieblas ;  sordos ,  mudos ,  ciegos ,  no  sa- 
ben volver  atrás.  O  mas  bien  se  parecen  á  los 
i|ne  sorprende  el  temporal  en  que  alternan  las 
tiineblas ,  los  relámpagos  y  los  truenos :  se  tapan 
los  oidos  por  miedo  á  la  muerte,  j  Por  Dios !  ¡El 
temporal  envolverá  á  los  incrédulos !  Los  relám- 
pagos casi  les  privan  de  la  vista ;  cuando  ilumi- 
nan, continúan  andando,  y  cuando  vuelven»  las 
tinieblas,  separan.  Si  Dios  quisiera ,  podría  qui- 
tarles el  oido  y  ]a  vista,  porque  es  omnipotente. 
> Vuestro  Dios  es  uno;  no  hay  mas  Dios  que 
él ,  clementísimo ,  piadosísimo.  ¡  Si !  En  la  crea^ 
cion  del  mondo  y  de  la  tierra ,  en  la  separación 
de  los  dtas  y  las  noches,  en  la  nave  que  surca  et 
mar ,  en  el  agua  que  Dios  envia  desde  el  cielo 

Sara  reanimar  la  tierra ,  en  la  propagación  de  to- 
06  los  anímales  que  en  ella  se  crían,  en  la  alter- 
nativa de  los  vientos  y  en  las  nubes  suspendidas 
entre  cielo  y  tierra,  hav  prodigios  para  los  que 
poseen  la  lus  del  entendimiento. 
'»)Díos!  ¡No  hay  mas  Dios  que  él,  todo  vida 

Í  constancia !  No  le  sorprende  ni  el  sueno  ni  el 
itargo.  Cuanto  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra  es 
suyo.  ¿Quién  se  atreve  á  interceder  eon  él,  si  no 
lo  permite?  Conoce  lo  ^sado  y  lo  futuro;  nadie 
oomprende  de  su  ciencia  sino  lo  que  El  quiere 
que  comprenda.  Ha  estendido  su  trono  sobre  el 
cielo  y  la  tierra ,  y  custodia  ambos  sin  fatiga. 
¡Es  el  ^celso,  el  altísimo!  (4) 

Sublimes  son  también  los  pasajes  del  capítu- 
lo XI  acerca  del  diluvio;  después  de  leerlos ,  el 
poeta  árabe  Lebid ,  autor  de  una  de  las  siete  poe- 
sías suspendidas  de  la  Caaba,  arrancó  la  su  va  jr 
reconoció  el  divino  origen  del  Coran :  cT  brós 
dijo:  Entrad  en  el  arca  en  nombre  de  Dios,  en 
Mmbre  del^cual  ella  camina  y  está  segura ,  per- 
altó el  Señor  vuestro  Dios  es  clcsmentfsimo  y 

( 1 )  Este  es  el  eélebie  veno  del  Treno  át  Dios,  el  mas  Doderoso 
eatre  Joi  aonléUcos. 


piadosísimo.  T  Mdofo  entre  ola»  aeiMganiené 
montañas;  y  Noé  llamó  á  so.  bíja(KeBaan)  que 
se queria  ocoltar  en  lugares  apartados:  ] Oh  lüjoi 
mió !  eiktra  con  nosotros  ea  la  nave ,  no  te  vayas 
con  los  inciédulos.  T  éi  contestó :  Me  vaelvo  al 
monte  que  ne  defenderá  del  agua.  Noé  dijo: 
Nngmü^  evitará  hoy  la  suerte  que  Dios  le  tiene* 
deparada^  sino  aquellos  de  quien  selastíae* 
T  una  ola  ímiodé  el  atonte,  y  et  hijo  se  contór 
entre  los  aneaos.  T  resonaron  estas  pahbras: 
¡  Oh  tierra^  absorbe  tos  aguas !  ¡  Oh  cíelo « cierra 
tus  cataratas!  T  el  agua  se  disminuía ,  y  se  ha»» 
bia  cumplido  la  orden  de  Dios  sobre  la  tmnba  da 
los  hombres,  y  el  arca  detuvo  su  curso  en  el 
monte  Ciodi ,  y  retumbó  esta  voz :  Manteneos 
distantes  de  los  que  se  anegan  en. los  vicios.»     • 

No  menos  poéticas  que  tas  citadas  imá^nes- 
del  capítulo  II  son  otras  del  Coran,  ya  sublimes 
como  las  anteriores,  ya  comunes  ^  como  bide 
los  que  no  hacen  mas  que  ladrar ,  clase  de  per^- 
sonas  que  no  ha  dejaoo  de  existfr  nunca :  cSo 
parece  (el  adversario,  el  -incrédulo)  á  un  perro; 
si  le  echas ,  ladra ;  si  le  dejas  estar ,  ladra.'  Asi 
son  los  que  niegan  nuestros  milagros;  cuéntales 
fábulas ,  y  quizá  hagan  caao  (cap.  VIII}.  •  1U 
es  la  del  árbol  bueno  y  malo :  t¿No  ves  cómo  el 
Seior  ha  dado  una  nuágen  de  la  buena  palabra 
en  el  árbol  bueno?  Sus  raices  son  Mrmes,  estieii«» 
de  sus  Famas  en  el  cielo,  da  froto  en  todos  tiem« 
pos ,  con  permiso  de  su  Señor.  Dios  propone  las 
semejanzas  á  los  hombres  para  instruirlos  cod 
ellas:  y  la  imagen  de  la  palabra  mala  es  el  ár-* 
bol  malo ;  será  trancado  de  la  tierra ,  porque 
so  tiene  estabilidad.  Diosfortifica  á  los  creyemes 
con  firmes  palabras  en  este  mundo  y  en  el  otro^ 
y  aleja  á  los  opresores ,  y  hace  lo  que  le  agrada 
(cap.  XIV). » Tal  es  también  la  imásen  continuada 
en  diez  versículos  del  capítulo  aVIII  sobre  ]e« 
dos  jardines  y  sus  dueños,  el  creyente  y  elin- 
crédulo;  y  esta ,  sobre  la  vida  mundana :  «Pro* 
pónles  la  imagen  de  la  vida  del  mundo :  se  piK 
rece  al  agua  que  cae  dei  cielo:  restaura  las 
plantas  de  la  tierva ,  identificándose  con^  ellas; 
pero  estas  se  secan  pronto,  victimas  de  los  viea«> 
tos  (v.  48).» 

Una  de  las  imágenes  mas  místerios&s  es  la  de 
la  luz,  que,  como  el  versículo  de  la  Luz  •  no  es 
menos  santa  que  el  citado  versículo  del  Trono 
ie  Diot:  «Dioses  ht  luz  del  cielo  y  de  la  tierra. 
La  imagen  de  su  luz  es  la  de  un  nicho  donde  una 
lámpara  guardada  bajo  cristales,  resplandece 
como  brillante  estrella.  Encendida  con  aceite  de 
olivo  bendito,  que  no  es  oriental  ni  oeciden- 
tal,  sino  mas  esceleate;  cuyo  aceite  brilla  hasta 
sin  fuego,  luz  sobre  luz.  Dios  («via  su  lut  á 
quien  quiere,  y  propone  imágenes  al  hombre ,  y 
es  oibniscieiite.  >  Sigoe  luego  la  imagen  de  las 
tinieblas,  en  contraposición  oe  k  de  la  las:  «Sos 
maquinaciones  (de  los  incrédulos,  esto  es,  de  los 
partidarios  del  oscurantismo)  son  como  las  tinie» 
blas  en  el  abismo  del  mar :  lo  cubren  ola  sobr^ 
ola ,  y  encima  de  las  olas  hay  nobe  oecura  sobre 
nube,  y  tinieblas  sobre  tinieiilas ;  el  que  saoa  sm 
manotto  la  ve;  y  aquel  i  quién  Dios  no  presta  Inz 
no  tiene  ninguna  (cap.  XXIV).  >  La  imagen  de  las 
aranas :  «Los  que  escogen  un  protector  fuera  de 
Dios ,  se  paiecen  á  la  arana  que  se  ha  fabricado 


imt  casa;  la  casa  mas  frivola  es  la  de  la^taSa. 
fOhl  ¡á  lo  tuiirierao  sabida  (cap.  XXXIX). t  La 
imagen  del  asno<}ae  \k3fr$  librras:  t  Aquellos  á 
ilHÍeiies  ae  eii6afg6  la  custodia  del  Pentateuco» 
ae  parecen  al  asoocargado  de  libros  (cap.  LXII). » 
Las  comparaciones  del  Corta  estte  tonadas 
del  Antiguo  6  del  Nuevo  Testamento ,  asi  lo  da 
i  entender  el  versícuio  siguiente  (29  del  capí- 
tulo XLVIII)  cMahoma  es  el  enviado  de  Dios,  y 
nos  secuaces  son  impetuosos  contra  loa  incrédu- 
los, mansos  entre  si ;  los  1^06  cómo  sa^Milegan 
en  la  oración,  cerno  se  postran  en  tierra  para 

Íedir  su  gracia  al  Señor;  verás  en  sus  rostros 
la  huellas  de  la  postración.  Su  imá^n  está  en 
el  Pentateuco  y  en^el  EvangeUo ;  la  simiente  que 
crece  y  gonnioa  cada  "vez  con  mas  fuerza ,  y  se 
ensancha ,  y  se  dobla  sobre  et  taHo ;  asi  agrada 
al  campesino  y  desagrada  á  ios  incrédulos.  Dios 
ha  prometido  perdón  y  gran  premio  á  los  que 
ereen  y  ejecutan  el  bien  sin  ostentarlo. i 

Corren  parejas  con  las  parábolas  las  descrip- 
ciones ,  en  especial  las  tantaa  vece»  y  con  t^to 
afecto  repetidas  del  paraíso;  pero,  éntrelas 
mas  sublimes  palabras  del  Coran  se  cuentan  las 
referentes  4  lamaerte  y  al  diadel  juicio : — «Toda 
alma  esperímenta  la  muerte ,  y  vuelve  luego  á 
£u  Señor  (cap.  III,  v.  i86;  cap.  XXI,  v.  36; 
cap,  XXXIX,  V.  87;  cap.  LXXX ,  v.  18,  28). 
Donde  quiero  que  os  halléis,  la  muerte  os  encon- 
trará ,  aunque  sea  en  castillos  (brtifieados  (capí- 
tulo VI,  V.  77).  Dios  no  prolongará  á  ninguno  el 
findesu  vida,  cuando  llegue  (cap.  LXIU,  v.  11). 
Os  espera  el  día  prometido,  que  no  diferiréis  ni 
solicitareis  una  sola  hora  (cap.-  XXXlV,  v.  30). 
Todo  es  pa9ajefo  en  la  tierra ,  pero  dura  cons- 
tantemente el  rostro  de  tu  Señor,  lleno  de  majes- 
tad y  magnificencia  (cap«  LV,  v.  37).  Todo  con- 
cluye, menos  su  rostro;  la  érden es  suva,  á  él 
solvereis  (cap.  XX VIII,  v.  87).  Dios  es  ))ios  del 
Oriente  y  del  Occidente,  y  á  donde  quiera  que  os 
irolvais,  allí  está  la  fat  del  SeBor,  porque  Dios  es 
inmenso  y  todo  lo  sabe  (cap.  II,  v.  116).  Dios  es 
4t\  Oriente  y  del  Occidente ;  guía  por  el  calino 
recto  á  quien  le  agrada  (id.,  v.  143).  c-^t  dia 
del  juicio:  cEldiaen  que  no  valdrá  niaguna 
intercesión  i  si  no  lo  permite  Dios  clementisimo 
<cap.  XX,  V.  107);  el  dia  en  que  ninguna  alma 
resarcirá  á  otra  alma ,  en  que  no  se  recibirá  nin- 
guna intercesión  f  ninguna  compensación ,  y  en 
Sie  no  tendréis  quien  os  auxilie  (cap)  U,  v.  47); 
dia  en  que  toaa  alma  perorará  por  si ,  y  ha- 
llará la  recompensa  de  sus  acciones  (eap.  XVI, 
y.  111)  y  no  habrá  mas  protectiNC  que  Dios  (ca^ 
pftnlo  XLII,  V.  4^5);  el  dia  en  que  el  hombre 
Terá  lo  que  sus  manos  han  beobo  bueno  y  malo, 
en  que  el  incrédulo  dirá :  |0h ,  si  fuese  pdvol 
<cap.  LXXVIII,  V.  40) ;  el  dia  anunciado  por  la 
Toz  del  terremoto  (cap.  XCI) ;  el  dia  en  que 
temblará  la  tierra,  en  que  querrá  desc^^arse  de 
sa  peso,  y  dirá  el  hombre  :  Pero  ¿qué  tieue?  En 
aquel  dia  dará  conocimiento  de  lo  que  el  Señor 
le  manifieste:  en  aquel  dia  acudirán  los  hom* 
bres  en  legiones  para  recibir  el  premio  de  sus 
obras;  el  que  haya  hecho  un  grano  de  bien,  allí 
k)  hallará ;  el  que  haya  hecho  un  gratíp  de  mal^ 
allí  lo  hallará.» 

£1  dia  del  juicio  que  es  llamado  el  dia  del  ter- 


femto^  se  presenta  con  algunos  nombres  inveiv- 
ladps  por  alahpma  y  siempre  pone  lá  fórmula 
arriba  mencionada :  iquién  te  hará  comprender 
te  que  e$  estol  Preséntase  aquel  dia  como  el  de 
la  separación  ^  de  la  justida,  como  el  dia  venide- 
ro, el  futuro  (cap.LXXIX,  vers.  6),  eí  revelador, 
el  ocultador  (cap.  LXXXVIII,  vers.  1),  el  dia 
decisivo,  el  dia  en  que  ha  de  sonar  la  hora  como 
dice  el  capitulo  CXI :  <  ¡El  sonar  de  la  hora!  ¡  el 
»6onac  de  la  hora !  ¿Y  quién  te  podrá  decir  lo  que 
»e3  ei  souiur  de  la  hora?  el  dia  en  que  los  hoo^- 
>bres  serán  como  las  langostas  dispersas  por  el 
» viento ,  los  montes  como  copos  de  algodón: 
»aquellos  para  quienes  se  inclina  la  balanza  ten- 
»drán  bien  en  la  vida  eterna ,  y  aquellos  nara 
•quienes  se  alce  serán  precipítailos  en  el  luror 
»ae  las  llamas.  ¿Quién  te  hará  comprender  loque 
»e8  el  furor  de  las  llamas?  Es  el  ardiente  fu^o 
»del  infierno.» 

Los  juramentos  del  Coran  son  tan  poéticos 
como  sus  comparaciones,  descripciones  é  imáge- 
nes. No  se  encuentran  sino  en  el  capítulo  L,  don^ 
de  empieza  la  mitad  mas  poética.  £1  Señor  jura 
por  la  letra  K  (con  que  comienza  la  palabra  Ko^ 
ran}  y  por  el  Coran  mismo ,  cpor  las  pluviosas 
nubes,  pomposamente  hinchadas,  veloces,  disr 
tribuidoras  de  tesoros  (cap.  LI,  vers.  10;  capí- 
tulo LX,  vers.  27).  Jura  por  el  Sinaí  y  por  el 
libro  escrito  y  por  la  casa,  meta  de  peregrinos, 
y  pqr  el  techo  del  cielo  sublime  y  majestuoso  y 
por  el  inmenso  mar  que  el  Señor  castiea  (capí- 
tulo LU).»  Jura  también  cpor  la  estrella  que  se 
pone,  que  no  verra  vuestro  companero  Mahoma 
(cap.  Luí),»  Jura  cpor  el  tintero  y  la  pluma  (del 
destino)  que  ]\|Lahoma  no  es  un  endemoniado 
(cap.  LXyIII).»  Jura  asimismo  cpor  las  legio- 
nes de  ángeles,  uno  después  de  otro  volantes, 
que  resonando  resuenan ,  que  esparciendo,  es- 
parcen, que  separando  separan ,  que  recordando 
recuerdan  (cap.  LXXLII);»  y  de  nuevo  cpor  los 
ángeles  velozmente  voladores,  suavemente  se- 
ductores que  atraviesan  las  nubes á  nado,  que 
avanzan  en  la  carrera  v  oue  imponen  forma  á  to- 
das las  cosas  (cap.  LX^iX).» 

Los  veintiún  juramentos  del  Coran  son  la  sen- 
saeíon  mayor  del  inspirado  profeta,  y  como  tales 
pueden  compararse  con  los  de  los  poetas  hebreos 
en  cuanto  á  lenguaje  y  fuerza  poética.  El  Coran 
no  cede  á  las  precedentes  poesías  de  los  Árabes 
ni  en  sentencias  filosóficas ,  ni  en  preceptos  mo- 
rsdes,  cuya  mayor  parte  son  otras  tantas  reglas 
de  vida  para  los  Musulmanes.  Por  merecerlo, 
haremos  especial  mención  de  algunos.  cLa  vida 
del  mundo  no  es  mas  que  fuego  y  burla  y  mer- 
cado de  vanas  ilusiones  (cap.  III,  vers.  18,  y 
también  cap.  VI,  vers.  51 ;  cap*  XIII,  vers.  ?8; 
cap.  XXXlV,  vers.  64 ;  cap.  XL,  vers.  40;  ca- 
pítulo LVII,  vers.  19,  20).  Guardaos  de  muchas 
opiniones ,  porque  algunas  opiniones  son  delito 
(cap.  XilX,  vers.  12).  Hemos  aconsejado  el 
hierro,  origen  en  el  hombre  de  gran  fuerza  y  de 
sumo  provecho  (cap.  LVII,  vers.  28).  La  recom- 
pensa del  beneficio,  ¿es  otra  cosa  sino  beneficio? 
(cap.  LV,  vers.  60).  Dios  ordenaalhombre  jus- 
ticia y  beneficencia  (cap.  XVI,  vers.  90).  El  tu- 
multo (rebelión)  es  peor  que  la  muerte  (1).  Una 

( l )  Ei  fl'nU  escheid  m'i  el'Kitil,  cip.  XX,  ts.  191. 
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Tmena  ciudad  y  ira  señor  clcmcBÍe  (cap.  XXII V,  f  Dios  basta  para  defeosdr  <«ap.  IV,  ve».  itSf. 


Vers.  i9y.  Las  mujeres  de  fofiífia  chse  s6u  para 
los  hombres  de  ínhma  clase ,  los  hombres  de  ín- 
fima clase  son  para  las  mujeres  de  ínfima  clase; 
las  buenas  mujeres  para  los  buenos  hombre»,  y 
los  buenos  hombres  para  las  buenas  mujeres 
(cap.  XXIV,  vers.  27).  Aquellos  que  cometiesen 
injusticia  sepan  que  los  opresores  son  oprimidos 
(cap.  XXVI,  vers.  227).  ¡Espera  la  ruina  de  los 
que  esperan  la  tuya !  (cap.  XLIV,  vers.  57).  El 
Trien  no  perecerá  sino  cuando  Dios  quiera  (1).  En 
su  fuente  toda  vida  es  clara  (2).  La  victoria  vie- 
ne de  Dios  y  la  conquista  está  cerca  de  ella  (3). 
Al  hombre  no  le  pertenece  sino  aquello  que  se 

f)rocuracon  su  trabajo  (cap.  Lili,  vers.  39).  Sa- 
ud  {selam)  es  la  palabra  del  Señor  clementísimo 
<cap.  XXXIV,  vers.  57).  Salud  á  quien  sigue  el 
níío  de  la  guía  de  la  verdad  (cap.  XX,  ver?.  43). 
A  Dios  vuelven  todas  las  cosas  (cap.  III,  versí- 
culo 109;  cap.  XXVIII ,  vers.  70;  cap.  XLII, 
vers.  53;  cap.  XLIII,  vers.  27).» 
'  Estas  sentencias  llenas  de  sentido  práctico 
fueron  seguidas  en  las  acciones  y  costumbres  de 
los  Musulmanes.  La  siguiente  es  digna  de  un 
Fenelon  y  es  el  fundamento  de  toda  la  misión 
profética  y  sumantfente  mística :  tDíos  no  habla 
al  hombre  sino  por  medio  de  la  revelación  ó  bajo 
un  velo  (4);  también  suela  enviarle  un  nuncio 
el  cual  con  su  permiso  le  revela  lo  queél  quiete. 
El  es  el  altísimo  y  el  sapientísimo  (cap.  XVII, 
vers.  '60). »    ' 

La  palabra  es  Dios;  de  aquí  que  él  Coran 
fuese  revelado  al  Profeta.  A  Dios  se  atribuyen 
sus  mas  sublimes  palabras,  los  nombres,  los  ad- 
jetivos de  los  cuales  contó  noventa  v  nueve  la 
liturgia  (el  centesimo  es  Alá)  y  todas  Tas  fórmu- 
las ue  las  siete  categorías  de  la  oración,  súplica, 
acciofi  de  gracia^  confianza ,  rcsignaciún  refugio 
en  Dios ,  espiacian  y  alabama  que  se  leen  en 
lodos  los  sellos  y  talismanes  de  los  Musulmanes, 
como:  cEn  el  nombre  de  Dios  clementísimo  y 
piadosísimo  (fórmula  abreviada  en  Bismillah, 
en  el  nombre  de  Dios.)  c  Alabad  á  Dios  que  nos 
ha  conducido  aquí,  nosotros  no  hubiéramos  veni- 
do sí  no  nos  hubiese  conducido  Dios  (1).  ¡Con- 
-fiaza  en  Dios!  él  basta  como  protector  (cap.  IV, 
•veré.  80).  To  confio  en  Dios  y  le  hago  mi  procu- 
rador (cap.  XLII  vers.  9).  Én  Dios  confian  los 
musulmanes  (cap.  V,  Vers.  12;  cap.  LVIII,  ver- 
¿fculo  10;  cap.  LXIV,  vers.  14).  Confia  en  Dios 

2ue  no  muere  y  alábalo  (cap.  XXV,  vers.  58). 
uando  eknprendas  alguna  cosa  confia  en  Dios, 
jwrque  Dios  ama  á  los  que  confian  eñ  él  (capítu- 
lo III,  vers.  160);  confia  en  Dios  porque  él  es  la 
verdad  visible  (cap.  XXVII,  vers.  79).  Nosotros 
confiamos  en  Dios ;  él  es  el  mejor  procurador 
(cap.  III,  vers,  174).  Dios  basta  para  patrón, 

( 1 )  Cap.  XI ,  V8.  109 :  ¡ir^fia  íifi  t¿  o<». 
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Cap.  XXI,  ▼s.i3;  ordinaria  Inseripelon  en  laiflientes. 


lofcripoiaii  pvesta  en  las  tanderas,  eomo  también  w  el  ca- 
pitnfo  XLVlll  de  la  conquista. 

ti )  Los  etpoiUores  del  Coran  lian  entendido  nateríaliieirte  este 
liBoarte  del  alabólo,  y  lo  refieren  at  velo  con  qne  se  pinta 
cubierta  la  fax  del  Profeía ,  lo  cual  se  apoya  ademas  en  los  capítu- 
los lOh  enpueltof  fOk  énenUertúl 

(5)  Cap.  VI i .  Ts.  4i ;  en  los  sellos  de  sos  doeoncntos,  donde 

también  se  esplíca  por  los  Turcos  de  este  mOdo:  «  Alabad  ft  Oíos 

-4|ve  nos  did  esio ;  nosotros  no  lo  hubiéramos  aleanudo  si  él  no  nos 

lo  hubiese  dado.»  Véanse  el  cap.  XXIil,  ys.  30;  cap.  XXVll,  ys.  16. 

CO;  eap.  XLV,  vs.  37. 


Estad  unidos  con  Di^  él  es  vuestro  apoyo  y 
buena  ayuda  (cap.  XKII,  vers.  79).  Yo  nuy^ 
del  lapidable  Satante  y  recurro  á  Dios  por** 
qne  no  soy  de  los  ignorantes  (eap.  II,  versí- 
isolp  60,  67).  cUe  refudo  en  Dios,  Dios  me  ha 
preparado  vM  buena  habitación  (6).  To  suplico 
á  Dios  que  me  perdone  mis  pecados  (7).  Alabad 
á  Dios  (8).  La  oración  se  recomienda  especial^ 
mente  en  la  multitud  de  versos  que  empiezan: 
t¡  acuérdate  de  tu  Sefior!  ¡oh  alabanza!  ¡on  Dios! 
¡Alaba  á ' tu  SeSor  mañana  y  tarde!  ¡Alaba  al 
Sefior  desde  la  mañana  hasta  por  la  noche! 
¡póstrate  ante  él  de  noche  y  alábalo  toda  la  no- 
che !  ¡4laba  al  nombre  de  tu  Señor  del  Altísimo! 
(cap.  VI,  vers.  76í  cap.  XV,  vérs.  89;  capítu- 
lo XXIX,  vers.  57;  cap.  LXfX,  vers.  68;  capí- 
tolo  LXXIV,  vers.  26).  > 

Tres  años  después  de  la  rebelación  de  los  pri- 
meros  capítulos  del  Corán,  murió  Werka,  hijo  de 
Naufil ,  primo  de  Gadiga ,  hombre  de  suma  im- 
Dtt^ncia  en  la  historia  de  la  misión  profética  de 
M^oma,  aunque  inadvertida  por  sus  biógrafos 
europeos.  Bstos  se  han  esforzado  en  dar  razoa 
de  los  conocimientos  de  Mahoma  sobre  !a  Biblia 
por  nüedto  de  los  viajes  á  Siria  j  de  su  trorta 

Eermanencia  en  el  convento  de  Borra  con  Ba- 
ira  y  Néstor,  pero  no  tienen  noticia  de  Wer - 
ka  el  cual  en  los  primeros  diez  y  ocho  años  de 
matrimonio  del  Profeta,  vivió  con  él  en  estrecha 
relación.  Werka  era  no  solo  cristiano,  sino  cura 
y  habia  traducido  del  hebreo  al  árabe  el  Antigüe 
y  Nuevo  Testamento  (9).  Cadiga  le  habia  comu- 
nicado la  primera  revelación  de  su  marido  y  el 
viejo  Werka  se  congratuló  de  que  Mahoma  como 
Moisés  recibiese  por  medio  de  Gabriel  celestes 
anuncios.  Asi ,  pues ,  Cadiga  y  su  primo  Werka 
fueron  los  primeros  aue  reconocieron  el  islamis- 
mo, y  la  traducción  árabe  de  iá  Sagrada  Escri- 
tura hecha  por  Werka  da  satisfactoria  esplícacioii 
de  lo  mucho  que  el  Coran  ha  tomado  de  aquella» 
Mahoma  sintió  sobremanera  la  muerte  de  Wer- 
ka y  le  lloró  con  las  siguientes  palcas :  He 
vhXo  en  el  paraíso  un  sacerdote  vestido  cm  verdes 
vestidirras  ^y  era  Werka. '  Solo  después  de  la 
muerte  de  este  se  manifestó  Mahoma  abiertá*- 
mente  como  profeta  y  campeón  de  la  doctrina  de 
la  unidad  de  Dioa.  Dorante  trésnanos  la  apari- 
ción de  Gabriel  fue  un  secreto  doméstico  de 
Mahoma,  Cadiga  y  Werka;  solo  cuatro  años 
después  de  la  revelación  de  los  primeros  versí- 
culos le  fue  enviado  aquel  que  le  ordenaba  salir 
en  páblico  y  anunciar  en  alta  voz  la  doctrina. 
cAnuiicía  clafamente  lo  que  te  ñie  mandado  j 
mantente  lejos  de  aquellos  que  dan  á  Dios  com- 
paneros. Nosotros  daremos  testimonio  de  tí  con- 
tra el  enjambre  de  los  burlones,  contra  los  que 
pooett  otro  Dros  sobre  Dios,  y  de  ello  tendrán  es- 
perienciá.  Sabemos  que  angustian  tu  corazón  las 
turbas  de  los  burlones.  Alaba  á  tu  Señor  y  sé  de 
los  devotos  que  ruegan  y  sirve  á  tu  Señor  hasta 
que  se  propale  la  firme  creencia  de  la  verdad 
(cap.  XV).»  Mahoma  cumplió  el  deber  que  se  le 

(6 )  Cap.  XII»  Ts.  U ;  iascripcion  puesta  sobre  las  cans  fvn  IL- 

brarlas  del  mal  de  ojo. 
f7)  Irta^hferaltak. 

(8)  Sukhamliah. 

(9)  iBRABrMALFDI  p.  52. 
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imfoaim  de  «Meiar  «Urramente  sa  roisioo ;  pero 
al  misma  tiempo  lavo  también  el  tenor  de  la 
borla  de  ÍQfCoreiscbitatclarameDteespresadaen 
este  lugar.  La  asara  del  Coran  qiie  le  fue  inspi- 
fada  después  le  ordenádar  principio  á  su  misión 
^rsu  fasilié:  cFredica  á  tus  parientes  roas 
próximos^  Dirige  tos  alas  hacia  aquellos  que 
créen  en  ti  como  enviado  de  Dios  y  aquellos  oue 
que  te  se  oponen  diles:  To  no  tengo  ^ue  dar 
cuenta  de  lo  que  hacéis.  Confia  en  tu  Señor,  ve- 
aerandísímo,  piadosísimo,  que  te  ve  cuando 
estás  en  oración  y  tunando  ruegas  ardientemente 
con  los  adoradores ,  porque  él  lo  oye  todo,  es 
omniciente  (cap.  XXVI). » 

Los  primeros  conversos  fueron  Abubekr,  Alí 
j  Saidí ,  esclavo  manumiso.  Mahoma  para  cum- 
fiiir  con  el  precepto  de  la  promulgación  pública, 
encargo  i. su  conabitador  Alí,  joven  de  catorce 
anos ,  que  aprestase  para  el  banquete  un  corde- 
ro y  un  ^n  vaso  de  leche,  y  que  invitase  á  sus 
tiós  y  primos  miembros  de  la  familia  Abdol  Mo* 
taiieb.  Fueron  cuarenta,  y  terminada  la  refacción, 
Uaboma  9u¡so  dar  principio  &  su  predicación, 
pero  su  tío  Abq-Leneb  se  lo  impidió  diciendo, 
que  seria  molestar  á  sus  huéspedes  entretener^ 
los  por  mas  tiempOi  Entonces  Mahoma  ios  hizo 
invitará  un  nuevo  convite  por  medio  de  Alí 
para  la  mañana  siguiente,  flabiendo  comido  él 
cordero  y  bebido  la  leche ,  dijo  de  este^modé: 
«To  no  conozco  árabe  ninguno  que  haya  traido 
á  su  pueblo  cosas  tan  esoelentes  jcomo  las  que 
yo  08  traigo  á  vosotros.  Yo  os  traigo  el  bien  de 
este  muadoí  y  del  otro.  Dios  me  mandó  llamaros: 
¿quién  de  vosotros  quiere  ser  mi  wisir ,  esto  es, 
portador  de  mi  carga,  como  mi  hermano,  mi 
procurador ,  mi  ayudador  (califa)?»  Como  todos 
callasen,  esclamó  Alí:  do  romperé  sus  dientes 
y  sacaré  sus  ojos  y  abriré  sus  vientres  y  cortaré 
sus  piernas;  vo  seré,  i  oh  enviado  de  Dios,  tu 
vkir  contra  ellos !  >  Entonces  Mahoma  lo  abra- 
zó y  dijo :  cEste  es  mi  hermano ,  este  es  mi  va- 
ledor, mi  ayudador;  escuchadle  y  obedecedle.» 
Echáronse  á  reir  todos  y  dígeron  á  Abu-Talib; 
i  ¿Conque  en  adelante  deberás  obedecer  á  tu 
hijo  (Atí)  (!)•>  Alí ,  que  en  tan  verde  juventud 
dio  á  conocer  con  sus  palabras  ei  valor  de  león 
y  el  genio  que  lo  animaba,  felicitábase  de  ese 
modo  en  sus  poemas :  t  Yo  os  preoedi  en  el  isla- 
mismo, cuando  apenas  en  sueños  era  hom- 
lNte(2).» 

Para  cunij^ír  plenamente  con  el  mandato  de 
la  promulgación  pública,  Mahoma  subió  al  mon- 
te Safa ,  situado  frente  á  la  puerta  de  la  Meca, 
y  allí  esclainó :  cReuníos  Coreischitas,  ¡  oh  hijos 
oeFehr,  oh  hijos  de  Galib,  oh  hijos  de  Leví, 
oh  hijos  de  Addi!»  Cuando  estas  diversas  ra- 
mas de  los  Beni-Choreisc  oyeron  la  llamada, 
sobieron  al  monte  Safa,  y  preguntaron:  cMaho- 
ma,  ¿qué  tienes?»  v  él  les  predicó  los  versos 
del  Corán:  cEn  verdadnOhCoreischitas  reunidos, 
vosotros  y  lo  que  vosotros  adoráis,  fuera  de  Dios, 
non  presa  del  fuego  del  infierno,  y  vosotros  ca- 
mináis á  él.  Si  aquellos  hubiesen  sido  dioses,  no 
bebieran  entrado  en  él,  ni  tampoco  vosotros  en- 
traríais (cap.  XXI).  ¡Oh  hombres,  Dios  osman- 

(I)  Aboireda  avHtf  Gagnibr,  p.  19  t  20. 


a  que  lo  sirváis,  y  que  no  le  deis  ninson  com- 
paSeroi  (3)  ¡Oh  Ínjos  de  Coreisc!  ad(|uirtd  vues- 
tras almas  para  Dios,  nadie  os  satisfará  como 
Dios.  ¡Oh  Abbas!  ¡oh  Abdol-Motalleb!  ¡nadaos 
satisfará  ni  regodjará  como  Dios!  ¡  Oh  Sáfiyet! 
(tia  de  Mahoma)  ¡nada  te  satisfará  ni  alegrará 
como  Dios!  Si  yo  os  dijere  que  detrás  de  este 
monte  se  acampa  un  ejército  para  sorprenderos, 
¿mecreríais?»  todos  esclamaroo :  tSí;  porque 
te  tenemos  por  hombre  justo,  v  nunca  nemos 
oido  de  tí  una  mentira. — cpues  bTen,  repuso  Ma- 
homa, yo  os  anuncio  un  mal  mayor.»  T  su  lio 
Abu-'Leneb,  dijo :  t  Malhayas  tú  que  nos  has  re- 
unido en  este  dia, »  y  se  salió  de  esta  reunión. 
Entonces  bajó  del  cielo  el  capituló  qrue  lleva  el 
nombre  de  Abu^Leheb ,  esto  es ,  del  padre  de 
las  llamas,  c  ¡  Corrompidas  son  las  manos  de 
Abn*Lebeb ,  corrompidas  *  ¡  No  le  ha  servido  su 
riqueza  ni  lo  que  ha  allegado !  El  será  precipi- 
tado en  las  llamas,  las  cuales  le  rodean  todo;  y 
su  mujer  llevará  la  lena  con  nna  cuerda  al  cue- 
llo hecha  de  filamentos  de  palma  (cap.  III).  > 
Abu-Leheb,  el  padre  de  las  llamas,  y  Aba- 
Gebl ,  el  padre  de  la  ignorancia,  á  la  cabeza  dé 
■06  adversarios  de  Mahoma ,  lo  persiguieron  de 
allí  en  adelante  de  todas  las  maneras  que  pudie- 
ron ,  ya  arrojándole  fango ,  ya  piedras ,  y  pro- 
curando hacerlo  ó  ridículo  ó  despreciable.  Al 
inspirado  predicador  de  la  nueva  cloctrina  le  to- 
có una  buena  parte  de  las  injurias  con  que  ei 
odio  de  las  medianías  persigue  al  genio;  llamá- 
banlo unas  veces  poeta ,  otras  loco ,  ya  mago» 
ya  endemoniado.  Muchos  de  los  versos  del  Co- 
ran son  como  respuesta  á  esta  difamación  de  sus 
enemigos:  c  ¡  Predica ,  oh  Mahoma,  á  los  incré- 
dulos! que,  gracias  á  Dios,«  tú  no  eres  ni  un 
adivino  ni  on  endemoniado.  Dicen  quizá  que  tú 
eres  un  poeta,  y  esperan  que  te  acaben  las  des- 
desgracias; diles:  c Esperad  mi  ruina,  yo  espe- 
raré la  vuestra.  ¿Es'  sugestión  de  sueños  que  los 
perturba,  ó  son  ellos  un  pueblo  que  se  suble- 
subleva?(cap.  LII)>  Velid-Ben-Moghaira ,  uno 
de  los  mas  ardientes,  pero  también  de  los  mas 
sensatos  del  nuevo  ia^iructor  del  pueblo,  con  el 
cual  consultaban  los  enemigos  para  ver  si  po- 
dían desacreditar  mas  eficazmente  á  Mahoma, 
como  poeta ,  como  mago  ó  como  loco,  los  apar« 
tó  de  estos  medios  de  persecución  por  creerlos' 
inútiles,  pues  que  cualquiera  que  viese  á  Ma- 
homa y  le  oyese  hablar ,  debería  convencerse 
inmediatamente  de  que  su  maravillosa  elocuen- 
cia no  era  la  de  un  poeta,  ni  la  de  un  adivino, 
ni  la  de  un  loco  ó  la  de  un  endemoniado.  Vien- 
do que  eran  ineficaces  las  palabras  pasaron  á  las 
obras,  si  no  contra  él,  á  lo  menos  contra  sus  se- 
cuaces escarneciéndolos  y  maltratándolos.  A  él 
mismo,  mientras  estaba  un  dia  haciendo  oracioa 
en  la  Caaba ,  Abu-Leheb  le  colgó  en  las  espal- 
das un  pedazo  de  piel  llena  de  barro,  con  lo  cual 
fue  objeto  de  risa.  En  tales  ocasiones,  Mahoma 
invocaba  siempre  á  Dios  contra  sus  enemigos: 
¡  Oh  Dmmio,  á  tí  te  abandono  á  loa  CoreisUasl 
Atba  Ben  Rebbiaa ,  ctro  de  sus  mas  resueltos 
perseguidores ,  le  preguntó  un  dia  :  c  Mahoma, 
¿eres  tú  mejor  que  (u  padre  Abdallah? »  Maho- 

(3)  InARii  Axzit,  p.  54. 
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.  ma  calló.  cMahoma,  ¿eres  tú  mejor  qae  tu  abue- 
lo AJxlol-Motalleb?  >  El  mísmb  silencio.  tPues 
sí  tú  (prosiguió  Aiba)  confinas  con  tu  sileocÍD 
que  DO  ere$  mejor  que  ellos ,  adora  tú  tambjen 
nuestros  ídolos  como  ellos  hadan.  Primo ,  bien 
sabes  que  por  estirpe  perteneces  á  los  mas  nobles 
Coreischitas  y  tú  les  has  venido  atraer  el  deshonor 
de  que  entre  ellos  baya  salido  un  adivino  ó  un 
mago !  i  áipeleces  mujeres  ?  obtendrás  las  qne 
desees;  si  eres  pobre  reuniremos  dinero  para  tí; 
si  ambicionas  dominio  te  aclamaremos  nuestro 
rey;  pero  si  todo  esto  no  es  mas  que  enagena- 
cion  mental  ó  enfermedad»  llamaremos  al  médico 
para  que  te  cure.» 

Cuando  Atba  puso  6n  á  sus  injuriosas  pala- 
bras ,  Mahoma  oor  toda  respuesta  recitó  el  ca- 
pítulo XXI :  <  Oh  revelación  del  clementísimo, 
del  piadosísimo.  £1  libro  cuyos  versículos  están 
separados  los  unos  de  los  otros ,  llamado  el  ára^ 

be  Coran  por  quien  lo  conoce »  continuando 

asi  hasta  los  sublimes  versos:  c ¿Seréis  vosotros 
incrédulos ,  esto  es ,  ingratos  para  con  el  que  ha 
creado  el  mundo  en  dos  diast  ¿pondréis  un  com- 

Juanero  al  lado  del  Señor  de  los  mundos?  El  co- 
ocó  los  montes  sobre  la  tierra  y^  los  bendijo  en 
4)uatro  días,  formó  el  alimento  á  propósito  para 
los  que  lo  desean.  El  formó  el  cielo  de  vapores; 
preguntó  al  cielo  y  á  la  tierra :  Venís  contentos 
4  á  disgusto,  y  ellos  respondieron :  Nosotros  ve- 
nimos obedientes.  El  formó  los  siete  cielos  en 
dos  días ,  señaló  á  cada  cielo  su  destino ,  v  los 
adornó  de  estrellas,  y  encargó  la  custodia  de  los 
áogeles  y  de  las  llamas :  esta  es  la  determina- 
ción del  venerandísimo,  del  sapientí.^imo.  Si 
«líos  se  alejan  de  bios,  diles:  <To  os  anuncio  la 
ruina  por  medio  de  rayos ,  como  el  ravo  que  cae 
sobre  fas  moiadas  de  Áad  y  de  Gemucf. — Acaba, 
acaba  (exclamó  Atba  interrumpiéndole),  ¿no 
tienes  otra  cosa  que  predicar?»  Pero  el  profeta 
:sin  turbarse  continuó  hasta  el  versículo  de  la  ado^ 
xacion :  c  ¡En  el  número  de  sus  pródigos  están 
«I  dia  y  la  noche ,  el  sol  y  la  luna  I  No  adoréis 
aUol  ni  á  la  luna,  pero  adorad  á  Dios  gue  los 
«reo  á  ambos  si  queréis  servirlo.»  Al  decir  estas 
4>alabra6  se  postró  en  oración ,  y  cuando  se  le- 
vantó dijo  á  Atba :  c Ya  has  oido  lo  que  he  di- 
jcho. »  Atba  fué  para  los  Coreischitas  y  les  dijo: 
cPor  Dios  que  he  oido  palabras  cual  nunca  las 
.oí,  y  que  no  son  ni  de  poeta,  ni  de  adivino ,  ni 
de  mago.» 

A  medida  que  era  maybr  el  éxito  de  la  inspi- 
rada predicación  de  Mahoma,  crecía  también  el 
odio  ae  sus  adversarios ,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos Coreischitas  que  Herrón  hasta  pedirá  su  tio 
y  tutor  que  se  lo  entregase  como  á  traidor  y  re- 
negado digno  de  muerte.  AbuTali  quiso  prote- 
ger á  su  sobrino  y  pupilo ,  y  rechazó  la  petición 
<on  estas  palabras:  c  ¿Habéis  visto  alguna  came- 
>lla  que  no  ame  al  camellito  que  ha  amaman- 
tado?» Después  hablaba  de  esta  suerte  en  los  si- 
guientes versos  con  Mahoma :  f  ¡Por  Dios  que  no 
te  echarán  mano  raJentras  mi  cabeza  no  descien- 
da á  la  tumba!  ¡Anuncia  en  alta  v<ks  lo  que  te 
ha  sido  ordenado  I  alégrala  vista  con  el  fin  de  tu 
misión.  Tú  roe  amonestas  con  tus  consejos,  tú 
eres  sincero;  seguras  son  tus  manos.  Si  no  fuera 
por  respetos  á  la  tribU;  mañana  me  eAContra- 


ría  convertido  á  tí«  TúeflseSas  «la  creendarqne 
iOs  el  mejor  don  de  todas  las  religioaes.  > 

Si  la  autoridad  y  la  protección  á^  sn  tio  é^ 
fendió  á  Mahoma  de  bajos  ultrajes,  los  que  re<«- 
conocieron  su  doctrina  fueron  desapiadadamente 
maltratados ,  y  desde  el  primer  aio  de  su  predio 
cacion ,  diez  hombres  y  cinco  mujeres  mnsol* 
manas  resolvieron  trasladarse  denle  Meca  á  Abi- 
sinia,  entre  los  cuales  se  contaba  Osmaa,  hiio 
de  Affan  (después  el  tercer  califa) ,  yerno  de 
Mahoma ,  casado  con  sa  bija  Rakiget  Él  año  ea 
^ue  emigró  la  hija  mayor  de  Matmoia,  el  cua- 
renta y  cinco  de  la  edad  de  este,  nació  Ayesa,  la 
cual ,  á  pesar  de  la  gran  diferencia  de  edad ,  se 
desposó  con  Mahoma  siete  años  después,  figuró 
muchísimo  en  la  historia  del  islam  y  durante  la 
vida  y  después  de  la  muerte  del  Profeta,  cobiq 
la  de  mas  ingenio,  la  mas  docta  y  la  mas  amada 
de  sus  mujeres. 

Estaban  los  emigrantes  en  la  ribera  x^nando 
habiendo  escuchado  el  falso  rumor  de  gue  Ma<- 
boma  se  había  reconciliado  con  los  Coreischitas, 
dieron  la  vuelta  á  la  Meca.  El  origen  de  acuella 
voz  es  digna  de  observaciooí  para  la  historia 
del  Profeta.  Mahoma  habia  recitado  en  una  re- 
unión de  Coreiáchitaselcap.  Lili,  titulado  la  JSs* 
trella ,  en  el  cual  se  encuentra  esta  pregunta  re- 
lativa á  los  tres  grandes  ídolos  de  ios  antiguos 
Árabes :  « ¿  No  habéis  visto  vosotros  á  Asa  j 
Allat?  íy  el  tercer  ídolo  Menat?  >  Después  m 
esta  pregunta ,  todos  los  circunstantes  oyeron 
este  versículo :  c  Estos  son  cnnes  caídos  de  lo 
alto ,  cuya  intercesión  es  eficaz. »  Al  llegar  ai 
último  versículo  del  <uipítuIo  Adorad  d  Dios  y 
servidle  f  Mahoma  se  postró  en  tierra,  y  los  co-* 
reisitas  anunciaron  de  pronto  públicamente  que 
habia  adorado  á  sus  ídolos  Asa ,  Allat  y  Menat, 
mencionados  en  aquel  capítulo.  La  nueva  se  di- 
fundió como  un  relámpago ,  y  llegó  á  los  emi- 
grantes antes  de  sn  embarco ,  por  lo  cual  vol- 
vieron atrás  creyendo  que  los  Coreischitas  se  ha- 
bían pacificado  con  la  nueva  doctrina.  Si  el 
versículo  en  cuestión  lo  recitó  efectivamente 
Mahoma ,  ó  si  lo  introdujo  alguno  de  la  reunión, 
no  puede  determinarse  históricamente  con  cer- 
teza ;  es  probable  qne  en  el  ardor  del  entusias- 
mo se  escapase  de  la  boca  de  Mahoma  como  una 
figura  poética ,  pero  conociendo  la  falsa  inter- 
pretación de  los  Coreischitas,  suprimió  inmediata- 
mente el  versículo  y  aun  lo  negó  completamen- 
te. Negando  también  todos  que  ellos  lo  hubie- 
sen dicho ,  debió  necesariamente  estar  el  diablo 
en  aquella  reunión  para  entrometer  este  verso 
con  la  palabra  de  iDios;  por  lo  cual,  bajó  repen- 
tinamente del  cielo  este  versículo :  c  No  hemos 
enviado  antes  de  ti  ningún  profeta  ni  enviado 
que  no  hava  sido  perturbado  mientras  predicaba 
por  Satanás;  pero  Dios  anula  lo  que  Satanás  ha 
introducido  (1).»  Este  incidente  se  cuenta  en 
todas  las  fuentes  de  la  histeria  del  Profeta  como 
una  Interpretación  del  diablo.  Los  emigrantes 
engañados  emprendieron  de  nuevo  su  viaje  para 
la  Abisinia. 

Al  ano  siguiente  se  convirtieron  dos  de  los 
mas  firmes  apoyos  del  islamismcí,  Amsa  tio  de 
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MfthQin»  y  Oimf  Bea  GhAttab.  Maboya  babia 
estado  oraado  ealaCaaha,  yendo  de  un  lado 
¿  otro ,  cuando  su  ardiente  enemigo  Aba  Gehil 
lo  llenó  de  improperios.  Su  tío  Amsa,  avisado 
por  una  esclava,,  se  encendió  enjra,  y  ncu* 
diendo,  empezó  á  pegar  á  Abu  Gehl.  lios  Co- 
reiscbitas  (j^uerian  ponerse  en  medio,  pero  Abu 
Gehl  les  gntó:  c Dejadle  que  me.  pegue,  que 
desfogue  su  cólera ,  yo  la  reoogeré  para  descar- 
garla sobre  el  islam*^ «  Amsa,  mas  encolerizado 
entonces ,  pronunció  de  pronto  las  palabras  de 
la  proiesion  de  fe:  No  Aay  mas  Dio$  qw  Dm^ 
y  Mahíma  es  su  pofeta. 

No  menos  importanle  fue  la  conversión  de 
Ornar»  cuyo  ardiente  celo  contra  Mahoma  y 
sus  secuaces ,  antes  de  hacerse  musulmán ,  eo- 
DIO  después  en  favor  de  estes,  se  manifestó 
siempre  en  he^es^  dispuesto  á  cada  momento 
á  echar  mano  del  decisivo  argumento  4e  la 
espada»  Con  esta  al  lado  salió  un  día  de  su  casa 
para  asesinar  ¿  Mahoma »  y  ^  el  camino  Je  a^ 
virtió  Saad  Ben  Vakkas  que  primero  debía  dar 
muerte  á  su  hermana  y  á  su  cunado,  que  -se  ha- 
bían hecho  musulmanes;  Ornar  no  lo  quería 
creer :  c  Podrás  convéncete  de  esto  si  te  pones 
¿  la  m^  coa  ellos  (anadió  Saad) ,  porque  no 
querrán  comer  contigo.»  Y  asi  fue.  Ornar  furio- 
ao  contra  su  hermana  y  cunado ,  los. hirió  á  am- 
bos: c Hiere,  hiere, » le  daeia  su  hermana  Fá- 
tima:  c  Nosotros  confesaremos  hasta  la  última 
£ota  de  sangre :  ¡No  hay  mas  Dios  que  Dios ,  y 
Ilahoma  es  su  profeta!»»  Ornar  cogió  la  hoja  del 
Cloran  que  habían  leído  ambos,  era  el  capitu- 
lo LXI,  conocido  por  algunos  versículos  subli- 
mes y  que  comienza  asi ;  c  Cuanto  hay  en  cíelo 
y  tierra  alaba  á  Dios.  El  es  el  venefandisimo, 
«I  omnisciente.  O  vosotros  los  creyentes  no  di- 
gáis lo  que  no  hacéis ;  Dios  j4K)rreee  á  los  que 
dicea  lo  que  no  hacen.  Dios  ama  á  los  que  com- 
baten en  su  camino  bien  ordenados  seioejantes 
¿  fuertes  edificios.»  Este  principio  debia  causar 
viva  impresión  en  un  carácter  tan  en&rgioo  co- 
mo el  á&  Ornar;  sin  embargo,  todavía  tenia  la 
maneen  la  espada  y  proi^iguió  leyendo  hasta  el 
versículo  6«°  en  qae  se  recuerda  la  promesa  de 
la  venida  de  Abmed  como  ya  anunciada  en  el 
Evangelio :  t  Jesús ,  hijo  de*^  María ,  dijo :  Oh  hi- 
jos de  Iscaél,,yo  soy  el  aoivíado  de  Díob;-os 
confirmo  el  Pentateuco  y  os  anuncio  el  enviado 
que  vendrá  después  de.  mi,  por  nombre  Ahmed 
<el  alabado):  con  todo,  aun  después  que  Íes 
haya  dado  prue^bas  de  muchas  clases,  ellos  di- 
rán :--Esta  es  magia  visible.»  Este  verso  debia 
taadiien  causar  electo,  porque  en  la  versión 
árabe  de  la  Biblia  de  Vertra,  paracletos  se  to- 
mó por  porae^,  y  el  paracleto,  esto  es,  el  lla- 
mado, se  mudó  en  Ahmed,.  esto  es,  el  alabado 
{Mahoma). 

Ornar  continuó  leyendo :  «¿Quién  es  injusto 
fiíno  el  que  atribuye  mentiras  á  Dios ,  cuaado  es 
llamado  al  islam?  ¡Por  Dios  I  ¡él  no  guia  al 

{mueblo  de  los  ¡niu&tos!  ellos  ouieren  apagar  la 
uz  de  Dios  con  la  boca :  por  Dios ;  él  conduce 
A  término  su  obra  aunque  se  opongan  los  incré- 
dulos. O  vosotros  los  que  creéis ,  ¿  he  de  mos- 
traros un  medio  para  hbrafos  de  las  penas  y  de 
los  tormentos  ?  Creed  en  Dios  y  en  su  profelá  y 


combalid  en  el  eamioo  del  Sener  eoa.  hkms '  f 
coa  alma.  Bien  para  vosotros  ai  lo  elogia.» 
Cada  uno  de  estos  versos  peaetri^  en  é  áaí- 
Bio  de  Ornar,  el  cual  era  tan  amaate  de  la 
verdad ,.  que  después  Mahoma  deeia :  La  tar- 
dad habla  por  poca  ie  Ornara  por  esto  aada 
mas  á  propósito  para  llenarlo  de  entusiasmo  que 
la  predicada  religión  de  la  luz  y  de  la  verdad, 
la  cual  debe  alcanzar  su  triunfo  á  despecho  de 
los  amigos  del  oscurantismo  y  de  la  idolatría, 
siendo  provechoso  á  las  almas  combatir  por  ella 
con  los  bienes  y  la  sangre.  Leído  el  último  ver- 
sículo pronunció  la  profesión  de  fe  del  islamis- 
mo y  después  continuó  leyendo :  cEl  os  perdona 
tes  pecados ,  y  os  llevará  á  les  paraísos  regados 
por  ríos,  con  deliciosas  habitaciones  en  los  jar- 
dines de  Edén :  ¡  qué  felicidad !  ademas  allí  se 
os  dará  cuanto  deseéis,  victoria  y  conquista  pri- 
xima :  esta  es  la  buena  nueva  para  los  creyen- 
tes.» Ornar,  que  ya  lo  era,  encontró  en  estos 
versos  la  garantía  del  perdón  de  los  pecados, 
las  alegrías  del  paraíso  en  el  otro  mundo  y  eP 
esto  el  grato  aniíncio  de  victorias  y  conauístas, 
iiue  después  se  realizó  coa  tanto  esplenoar  du^- 
raate  su  califato. 

La  conversión  de  Ornar  y  la  noticia  de  la  gra- 
ta acogida  hecha  á  los  Musulmaaes  emigrados 
en  la  Abisinia  por  Negusc ,  enfurecieron  doUe- 
menle  á  los  adversarios  de  la  nueva  doctrina* 

Los  Coreisehitas,  descendientes  de  Abd  M^inaf , 
se  dividían  en  cuatro  ramas:  los  Bení  NauGl, 
ios  Beni  Abdeshem ,  los  Beni  Abdul-Motalleb  y 
los  Beni  Ashim.  Buho  á  la  saaon  entre  ellos 
una  división  formal ,  separándose  las  dos  pri- 
meras de  las  dos  ultimas ,  y  hacieado  contra  la 
nueva  doctrina  un  pacto  jurado ,  en  virtud  del 
cual  quedaban  prohibidos  los  matrimonios  y  todo 
linage  de  comercio  con  las  otras  dos.  El  docu^ 
meato  original  del  pacto,  firmado  por  los  jefes, 
fue  colgado  en  la  Caaba.  Los  Beni  Ashim  y  los 
Beni  Abdul-Motalleb  con  su  jefe  Ebu  Taleb, 
tio  y  tutor  de  Mahoma  por  efecto  de  este  pacto 
de  separación ,  se  encontraron  comp  en  estado 
de  sitio ,  habiéndose  roto  todo  lazo  entre  ellos  y 
las  otras  dos  tribus ,  ^  impidiendo  los  compra 
metidos  á  los  individuos  de  las  otras  dos  basta 
el  cumplir  con  el  deber  de  la  peiegrinacipn  á  la 
Caaba.  Semejante  estado  de  cosas  duró  tres 
anos  enteros ,  hasta  que  en  algunos  desconjarar 
dos  se  despertó  la  compasión  hacia  sus  parien- 
tes. Shiam  Beni  AAru  fué  á  su  primo  Soheir 
Beni  Omeye  y  le  preguntó  si  era  cosa  razonable 
y  justa  que  ellos  y  sus  hijos  estuvieran  aadaado 
en  la  abundancia,  mientras  sus  parientes  los  Be- 
ní Ashim  padecían  hambre.  Soheir  convino  en 
ello ,  pero  le  advirtió  que  seria  inútil  levantar 
la  voz  hasta  que  no  se  pusieran  de  acuerdo  con 
otros  muchos.  Shiam  buscó  de  la  misma  suerte 
á  otros  cuatro*  los  cuales  se  reunieron  de  noche 
y  unánimemente  se  comproaietieron  á  hacer 
anular  aquel  documento  de  la  injusticia.  AI  (Ua 
siguiente  propusieron  el  negocio  en  la  reuaioa, 
pero  encontraron  vivísima  oposición.  Durante  la 
disputa  se  presentó  Abu-Taleb  diciendo:  «Mi- 
rad si  el  docuBienU)  exilie  todavía,  purque  Ma- 
homa nos  ha  anunciado  que  esta  noche  lo  han 
roído  los  gusanos.»  Fueron  en  efecto  á  bascar 
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el  ddc«ii«Blo  y  ló  ettCMlranm  toda  corroído 
^dseepto  BQ  principio  En  d  nombre  de  Kos. 
Ver  tanto,'  fae  declurado  como  de  niogoa  valor 
ol  pacto  qm  4a  mano  d€l  cielo  liabia  destruido; 
-s^o  el  padre  de  la  ignorancia  prote&tó  contra 
•esta  deliberación ,  queriendo  qoe  el  roto  docQ- 
«lento  continuase  todavía  en  vigor.  Aba-Tarieb 
celebró  este  acontecimiento  en  un  casida  partí- 
calar.  La  aniquilación  del  documento  cuyas  pa- 
labras habrían  sido  borradas  probablemente  du- 
rante la  noche  por  alguno  délos  conjurados,  se 
tuvo  por  un  milagro  lo  mismo  aue  una  paraseló- 
ne  observada  ev  aquel  ano  en  la  Meca ,  que  las 
leyendas  refieren  como  él  milagro  de  la  luna 
dividida  por  Mahoma,  y  á  él  refieren  el  capítu- 
lo LI V  intitulado  la  Lunü ,  que  comienza  con 
estas  palabras :  Lü  hora  está  próxima  y  la  luna 
dfffidida  i  btrasi  veces  ios  mas  doctos  esDOsiiores 
Tefieren  este  versicnlo , '  como  es  en  efecto,  ai 
día  del  juicio. 

Los  escritores  de  leyendas  consideran  tam- 
bién como  milagro,  la  victoria  alcanzada  aquel 
«fio  por  los  Persas  sobre  los  Griegos  la  cual  dio 
ocasión  al  capitulo  XXX,  Rum ,  esto  -es ,  los 
nuevos  Romanos  (los  Griegos),  y  cuyo  princi* 
pío  fue  mirado  posteriormente  como  profecía  de 
todas  las  victorias  alcanzados  por  los  Árabes  y 
Turcos  sobre  los  Bizantinos;  y  de  aquí  el  que  se 
hallen  á  menudo  en  los  historíadores,  principal* 
mente  de  los  Osmánes ,  las  signientes  frases: 
cE.  L.  M.  (letras  mfscicos).  Los  Griegos  son 
vencidos  en  el  vecino  territorio :  después  de  su 
derrota  vencen  de  nuevo  en  otra  ocasión.  De 
Oíos  es  el  mando  en  algunos  aSos,  y  antes  y 
después  y  en  aquel  dia  los  creyentes  se  regoci<- 
jarán.  Con  la  ayuda  de  Dios;  el  ayuda  á  quien 
quiere,  él  es  ef  justísimo,  el  piadosísimo.  Dios 
lo  ha  prometido ,  Dios  no  se  opone  á  lo  que  ha 
prometido ,  pero  los  mas  no  lo  saben.  Ellos  no 
conocen  mas  que  lo  esterior ,  lo  que  les  agrada 
de lavida terrena,  pero  no  se  curan  del  otro 
mundo.» 

El  cuarenta  y  nueve  aSo  de  su  edad  fue  se- 
Saladísimo  para  Mahoma  á  causa  de  la  doble 
pérdida  de  su  tío  y  protector  Gbu-Taleb  y  de  su 
mujer  Gadiga,  muerta  tres  días  después  que 
aquel;  por  esto  se  llama  también  el  ano  del 
ItUo,  Ebu-Taleb,  enfermo  ya  de  muerte,  llamó 
á  Mahoma  qoe  acudió  y  se  puso  á  la  cabecera 
de  so  lecho,  y  le  dijo  estas  palabras  que  nos  ha 
conservado  la  tradición :  «Tueres,  en  verdad,  el 
mas  grande  de  los  hombres ,  y  tu  casa  fue  para 
mí  la  mas  benéfica;  en  verdad  que  tú  has  sido 
para  mí  mas  que  mi  padre.»  En  seguida  Maho- 
ma suplicó  al  moribundo  que  anadíese  dos  pala- 
bras ,  con  que  le  garantizase  la  intercesión  en 
el  dia  del  juicio ,  esto  es :  c  No  hay  tnas  Dios 
que  Dios ,  el  único  sin  companeros. »  Ebu-Ta- 
leb respondió :  «Tú piensas  como  yo,  sobrino 
mió,  y  no  vacilaría  en  seguir  tu  consejo  si  no 
estuTíese  enfermo*,  si  no  debiera  temer  el  per- 
judicar mí  buen  nombre;  pues  se  diría  que  tú 
me  has  convertido  por  temor  á  la  muerte.  >  Re- 
pitió después  los  versos  últimamente  citados ,  y 
que  había  dirigido  á  Mahoma  cuando  le  prote- 
gió contra  los  Coreischitas :  « Me  aconsejas  que 

me  una  á  ti.  ¡Gres  sincero  v  tus  manos  son  se- 
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'gurasISinoíuese  por'conuidéráeibn  á  la  tri- 
bu^ mañana  estarm  ya  convertido.  Enseñas 
una  doctrina ,  que  es  el  mejor  don  de  toda¿  las 
religiones.» 

Maboma  lloró  su  muerte,  lavó  y  viétió  sa 
cuerpo ,  le  acompañó  al  sepulcro  y  oró  en  ex- 
piación de  sus  pecados.  Esto  se  lo  llevaron  á 
mM  los  fanáticos  entre  sus  discípulos,  pues  él 
les  habla  prohibido  rogar  por  los  parientes  que 
muriesen  en  la  idolatría.  Mahoma  podía  á  la 
verdad  justificarse  con  el  ejemplo  de  Abraham, 
que  pidió  el  perdón  de  los  pecados  de  su  p^Klre, 
aunque  había  muerto  idólatra ;  pero  recitó  lani-> 
bien  la  prohibición  del  Goran.  Al  Profeta  y  á  los 
creyentes  no  conviene  pedir  el  perdón  ele  los 
pecados  de  los  idólatras ,  sin  embargo  del  pa* 
rentero  que  á  dios  les  unan ,  sabiéOHio  que  su 
mansión  es  el  fuego  eterno.  Abraham  no  nubíe- 
ra  rogado  por  su  padre  si  no  se  lo  hubiese  pro^ 
metido ;  mas  cuando  supo  que  era  enemigo  d^ 
Dios,  se  consideró  libre  y  absuello  de  aquella 
promesa ;  y  no  obstante  Abraham  tenia  un  ca- 
rácter dulce  (cap.  IX).»  Este  verso  abrió  ancho 
«ampo  á  los  intolerantes  ealtfos  del  islamismo: 
las  leyendas,  con  el  espíritu  fanático  que  los  ha 
dictado,  dicen  que  Abraham,  el  dia  del  |uicio» 
en  el  momento  en  que ,  oída  la  sentencia  del 
fuego  eterno  contra  ios  idólatras,  rueffue  por  su 
padre,  verá  á  sus  pies  un  espantoso  lagarto,  y 
aterrado  lo  arrojará  con  los  pies  en  el  lago  de 
fuego.  El  lagarto  será  el  padre  de  Abraham ,  á 
c^uien  ái  hijo  lanzará  asi  á  las  llamas  para  sa* 
lisfacer  el  deber  de  musulmán ,  sin  haber  vio^ 
lado  el  de  hijo. 

No  menos  grave  que  la  de  Ebu  Taleb  fue  para 
Mahoma  la  pérdida  de  la  anciana  Gadigá ,  mtt- 
dre  de  todos  sus  hijos,  escepto  Ibrahim,  que  le 
parió  diez  años  después  la  esclava  copta  María. 
De  Cadiga  tuvo  cuatro  bijas,  Rafkiget,  Seineb, 
Omm  Kolsum  y  Fátima,  y  un  hijo  llamado  Ka- 
sim ,  de  donde  provino  apellidar  á  Mahoma  Ebul 
Kasil ,  esto  es,  padre  de  Kasim. 

A  tos  tres  meses  de  la  muerte  de  Cadiga  y  de 
Ebu  Talib ,  el  Profeta ,  para  librarle  de  la  per- 
secución de  los  Coreischitas  que  se  había  aumen- 
tado con  el  fallecimiento  de  aquel ,  fue ,  acom- 
Imanado  de  Seid  Ben  Baríse ,  á  Taif ,  mansión  de 
os  Benl  Sakif.  Taif  se  encuentra  á  Levante  de 
la  Meca ,  á  dos  jomadas  de  camino ,  en  el  deolr- 
ve  del  monte  Gaswan,  el  mayor  del  Edjaz,  tanto 
que  ailí  hiela.  Por  la  pureza  del  aire  y  del  agua, 
por  la  abundancia  de  frutos,  en  especial  limo- 
nes ,  naranjas  y  uvas ,  como  por  el  cordobán  y 
la  zapa  curtidos  allí ,  es  una  de  las  ciudades  mas 
amena»  y  ricas.  Mahoma  se  detuvo  en  ella  algu- 
nos días,  escitando  á  los  habitantes  á  adoptar 
el  islamismo ;  pero  tan  solo  obtuvo  burlas  y  pe- 
dradas, y  huyó  al  fin  chorreando  sangre  de  los 
pies  y  el  Uel  Seid  de  la  cabeza.  En  medio  del 
camino,  entre  Taif  y  la  Meca,  hay  un  valle  so- 
litario, llamado  el  Vientre  de  las  palmeras» 
donde  Mahoma  pasó  la  noche  leyendo  el  Coran. 
Cuentan  las  leyendas ,  que  aquella  noche  pasa- 
ron por  allí  siete  duendes,  procedentes  de  Nio- 
sibín ,  su  principal  morada ,  y  que  habiendo  oido 
leer  el  Corante  detuvieron  y  se  convirtieron  al 
isiamismo. 
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*  %rtre  los  irabes  es  mov  antkaa  la  creencia  en 
}osduendeSf  habitadores  ae  los  desiertos,  del  aire, 
del  mar ,  criaturas  intermedias  entre  los  hom- 
bres y  los  demonios.  E(  dominio  de  Salomón  se 
estendia  á  los  hombrea ,  los  duendes  y  ios  ani- 
males; la  misión  de  Mahoma  se  estendió  no  solo 
á  los  hombres ,  sino  también  á  los  duendes.  El 
Profeta  se  consoló  de  la  mala  acogida  que  habia 
encontrado  en  Taif  leyendo  en  el  desierto  el 
Coran  á  los  duendes ,  y  la  conversión  de  estos 
le  indemnizó  de  la  repugnancia  de  las  ciudades. 
%n  efecto ,  la  confirmación  de  su  diálogo  con  los 
duendes  se  ve  en  el  capitulo  LXÍI  del  Coran, 
que  lleva  el  titulo  de  los  Duendes,  y  que  san^ 
tífico  para  los  Musulmanes  tal  creencia :  cMe  ba 
sido  revelado  que  los  duendes  rae  escucharon  y 

Zne  dijeron :  Hemos  oído  el  milagroso  Coran, 
londuce  al  bien  y  creemos  en  él ,  y  no  ponemos 
Dingtm  otro  al  lado  de  nuestro  Señor.  ¡  Que 
nuestro  Señor  sea  exaltado  r  El  no  aceptó  nin- 
gon  companero ,  ningún  engendrado.  Aquello^ 
de  entre  nosotros  que  son,  dicen  que  el  Señor 
cometió  ese  esceso ;  f  nosotros  creemos  que  ni 
los  hombres  ni  los  duendes  dirán  ya  en- lo  soce* 
sivü  mentiras  acerca  de  Dios.  9ubb  hombres  que 
acudieron  á  los  duendes ;  pero'  estos  los  confir- 
maron en  su  necia  idea.  Creían ,  como  nx)sotros, 
que  Dios  no  enviarla  en  adelante  ningún  pro- 
feta. Queríamos  (dijeron  los  duendes)  elevarnos 
al  cielo,  pero  lo  encontramos  lleno  de  guardias 
"j  de  llamas.  Nos  sentamos  alli  para  escuchar; 
mas  nadie  escucha  sin  que  le  circunden  las  vígi'- 
fantes  llamas.  No  sabemos  si  el  SeSor  ha  hecho 
esto  con  daño  ó  beneficio  de  los  habitantes  de 
la  tierra.  Somoáde  los  buenos;  entre  nosotros 
los  hay  malos ,  porque  las  sendas  son  muchas. 
Creíamos  no  podernos  sustraer  al  poder  de  Dios, 
ni  en  la  vía  terrestre  ni  en  la  celeste;  hemos 
oído  la  guía  de  la  verdad  y  creído  en  el  Coran; 
y  el  que  cree  en  el  Señor,  no  teme  le  sean  dis*- 
mmuido  los  bienes  ni  que  se  le  haga  injusticia. 
Alj^nos  de  nosotros  son  musulmanes ,  otros  se 
alejan  del  verdadero  camino :  los  musulmanes 
bascan  asiduamente  la  justicia ;  los  que  se  des- 
vian son  condenados  como  yesca  al  fuego  (del 
infierno).»  Este  capítulo  contiene  toda  la  doctri- 
na del  islamismo  sobre*  los  duendes,  algunos  de 
los  cuales  son  mnsutroanes,  otros  infieles,  y  lo 
misma  que  tos  hombrea,  se  salvan  ó  se  conde- 
nan. Bl  Profeta  trajo  al  islamismo  hasta  el  reino 
de  los  esftíritus,  y  los  genios  tendrán  también 
paraíso  ó  infierno. 

A.  los  tres  ó  coatro  meses  se  consoló  de  la 
mnerte  de  Cadiga,  casándose  con  Suda ,  hija  de 
Semaa,  de  los  Coreischitas,  y  por  el  mismo 
tiempo  contrajo  esponsales  con  Ayesa ,  de  edad 
de  siete  anos ,  hija  de  su  amigo  y  discípulo  Abu- 
bekr^  aplazando  la  boda  para  cuando  estuviese 
nubil. 

Habían  trascurrido  diez  anos  desde  la  prnnera 
revelación,  y  siete  desde  el  annncio  público  de 
la  misión  profética ,  sin  haber  sido  reconocido 
como  profeta  en  so  patria  y  por  su  tribu.  La 
tentativa  de  hacer  prosélitos  en  otra  ciudad, 
frastradaen  Taif ,  denia  tener  mejor  éxito  en  las 
tribus  de  Scharese  y  Aus,  liabitantes  de  Medina. 
Ifedina,  esto  et>  la  ciudad  de  las  cien  ciudades, 
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conocida  bajo  este  nombre  eH  la  geografía  ára-^ 
be,  llamada  la  ilustre,  originalmente  ialhre'b^ 
está  á  diez  jornadas  al  Norte  de  ta  Meca ,  en  el 
cóofin  del  gran  desierto,  cerca  de  la  cadena  dé 
montanas  que  se  estíende  del  Norte  al  Médiodíif, 
como  conimuacíon  del*  Líbano.  Los  pfímierod 
habitantes  de  la  eilidad  fueron  los  Amalecitas^ 
en  seoruidk  los  Hebreos,  estahleeréndóse  en  Me* 
dina  las  cuatro  tribus  de  los  Beni  Nadbír,  Hédek 
Karisa  y  Kainokaa;  Las  tribuir  dé  Sdharese  y  dé 
Aus  habiati  emigrado  de  Saba ,  á  causa  de  la 
gran  dilapidación  de  Arém,  y  no  tárdah)tt  éd 
multiplicarse  en  Medina,  emrgrabdotMirteá' Si- 
ria, junto  á. otros  de  su  estir[)e.  Los  Hebreos  se 
aprovecharon  de  este  acentecimiétato  para  sub- 
yugar á  los  restantes  con  ayuda  dé  las  tribus  de 
IOS  Árabes  hebraicos  Tasm"  y  Cediíi.  Pérmane^ 
cieron  sujetos  á  los  flebreos' hasta  ^ue  apareció 
Mahoma,  declarándose  entonces  por  su  misión 

KoKtica,  como  primeros  amar,  esto  es,  auxi^ 
tres  ó  coligados.  Mahoma  /  en  la  fiesta  de  la 
peregrinación  á  que  acuden  de  todas  las  tribtís 
de  la  Arabia  peregrinos  á  la  Meca,  dirigió  nú 
discurso  á  los  Beni-Scharesc ,  allí*  presentes ,  y 
los  invitó  k  abrazar  el  islamismo.  Seís  de  elloi 
se  declararon  Musulmanes ,  y  Ibereta  los  primea 
ros  ánsar  de  Mahoma,  esto  es,  coligados  de  tri- 
bus esteriores ,  cuva  denominación  es  anterior 
á  la  de  los  nfioaschirin  (emigradoís)  dada  á  los 
habita  rites  de  la  Meca  qne  abandonaron  <;on  él 
su  patria.  • 

PocodesMies  se  verifiéó  lanoetnma  aseenüon 
al  cielo  de  Mahoma.  No  la  referiremos  con  todb 
eliRéquitode  leyendas  posteriores ,  sino  breve* 
menie  y  con  las  palabras  del  mismo  profeta» 
tales  como  las  oyeron  mas  de  veinte  de  sus  com- 
paneros y  se  registraron  en  los  orí^nales  de  la 
tradición!  De  esta  relacién  y  también  del  capi^ 
tulo  titulado  Ascensión  al  délo ,  aparece  inne- 
gablemente oue  Mahoma  refirió  el  milagro  eomo 
verdad  infaliole ;  y  Abubekr,  que  fue  quien  pri- 
mero la  confirmó  prestándole  fe ,  mereció  el  bo« 
brenembre  de  verídico.  Mahoma»  ó  creyó  Yer« 
dadero  su  ensn^k)  nocturno,  ó  lo  qne  es  nM 
probable,  estimó  necesario  un  milagro  que  con- 
solidara su  doctrina;  pues  sus;  enemigos  le  bar- 
bián echado  en  cara  á  menudo  que  los  profetas 
anteriores  supieron  probar  su  misión  con  hechos 
portentosos.  El ,  á  decir  verdad ,  se  anticipó  k 
esta  crf tka  indicando  ffecnenteniente  en  ti  Co- 
ran, qne  los  versos  del  mismo  eran  la  mayor 
prueba  de  misión  divina;  pero  ya  queá  pesar 
de  todas  aquellas  'divinas  palabras ,  Jos  mas  de 
los  habitantes  de  la  Meca  permanecían  idóla- 
tras, parece  qtie  Mahoma  ¡utgé  preciso  eiro 
milagro,  y  en  consecuencia  refirió  el  de  la  as- 
censión, confirmado  con  las  palabhis  deDiof^» 
mediante  el  capftirio  XVII^  titulado  Viaje  noo- 
tumo:  c  Alabanza  áDios  que  desde  el  oratorio 
del  santuario  (en  la  casa  de  la  Caaba)  trasportó 
al  siervo  al  ultimo  oratorio  (al  templo  de  Jern- 
salem)  cnyo  recinto  hemos  bendecido  para  ma- 
nifestar nuestros  milagros.  ¡Dios  oye  y  ve  todo!» 
Fuera  de  este  versíeale  con  que  empieza  el  capi- 
tulo, en  los  otros  ciento  y  nueve  no  se  dice  pala» 
bra  del  viaje  nocturno;  pero,  se  refiere  á  tas 
-aventaras  de  este  el  prinopio  del  capítulo  LIU 


Uamsulo  la  EtírdUif  lospasajev  del  LXVI  acerca 
de  la  fuente  Selsebil,  y  el  GYIII  titulado  Kenser, 
.  esto  es ,  la  fueote  del  paraíso :  c  ¡Por  la  estrella, 
cuaodo  trasmoatal  no  yerra  vaestro  compañero 
Maboma*  No  habla  de  su  propio  caudal ,  sioo 
dice  lo  que  If  revelan.  Le  instruyó  Gabriel ,  que 
está  en  pié  vigorosamente ,  que  se  sienta  en  po- 
derosa majestad,  ó  que  aparece  en  el  mas  lejano 
horizonte.  Se  acercó  i  él  (á  Blahoma),  cada  vez 
ma^ ,  basta  distar  apenas  dos  tiros  de  arco ;  j 
reveló  á  su  siervo  lo  que  bay  de  revelación  di- 
vina. El  Profeta  no  miente  á  su  corazón  con  lo 
que  ve.  ¿Le  negareis  lo  que  ha  visto  y  vos  no 
veis?  £1  (Mahoma)  lo  vio  otra  vez  descender  (con 
oiajestad)  al  árbol  del  loto ,  que  está  al  estremo 
del  paraíso*  Cerca  de  allí  está  el  jardín  adonde 
van 9  como  á  su  mansión ,  los  bienaventurados.» 

Hablase  aquí  de  la  distancia  de  dos  tiros  de 
arco  y  del  árbol  del  loto  del  paraíso  que  halla- 
lemos,  con  las  fuentes  Selsebil  y  Kenser ,  en  el 
relato  de  la  ascensión  nocturna  al  délo.  Selsebil 
es  nombrada  en  la  descripción  del  paraíso,  como 
una  de  sus  fuentes,  cap.  LXYI:  cDios  premia 
6US  padecimientos  con  vestidos  de  seda  y  con  el 
paraíso.  Allí  se  sentarán  sobre  cojines ,  y  no  sen- 
tirán calor  ai  frío.  Alli  la  sombra  se  estiende  por 
los  prados,  y  las  ramas  se  doblan  ofreciendo  sus 
/rotos.  Acá  y  allá,  para  eomodidad  suya,  hay 
cálices  de  plata,  botellas  y  copas  de  cristal. 
Beben  vino  en  que  arde  el  gengibre ,  y  so  refres- 
can en  la  fuente  llamada  Selsebil ,  cerca  de  la 
cual  juegaii  niios  al  son  de  perpetuas  melodías. 
Al  verlos  en  las  praderías  del  paraíso  se  cree 
ver  perlas  desparramadas;  y  si  se  les  mira  mas 
fijamente ,  pronto  se  contempla  feliz  superabun- 
dancia y  un  gran  reino.  Llevan  vestidos  de  seda 
verde,  adornados  de  brazaletes  de  plata,  mien- 
tras el  Señor  completa  su  dicha  suministrándo- 
les una  bebida  pura.  > 

cTo  dprmia  (dijo  Mahoma)  en  casa  de  Omne- 
Aui  en  el  santuario  de  la  Gaaba ,  cuando  Gabriel 
me  despertó  con  estas  palabras :  ¡  Mahoma  j  le- 
vántate y  dgueme !  Qabriel  encargó  á  llígod 
que  me  trajese  una  taza  de  agua  de  la  santa 
fuente  de  Semsem ;  deispues  me  abrió  el  pecho, 
me  sacó  el  corazón ,  lo  lavó.,  y  con  tres  tazas 
4e  agua  de  la  santa  fuente  me  lofundió  fe,  doc- 
trina y  sabiduría ;  en  seguida  me  condujo  por 
la  mano  fuera  del  santuario.  Allí ,  en  medio  de 
los  montes  Safa  y  Herwe,  estaba  el  Borrak  (el 
querubín  del  islamismo)  con  rostro  de  hombre, 
orejas  de  elefante ,  pescueao  de  camello ,  cuerpo 
4e  caballo,  cola  de  mulo  y  unas  de  toro.  Brilla* 
1»  sa  pecho  ocmio  rubí,  sus  píes  como  perlas;  y 
tenia  una  gualdrapa  de  seda  del  paraíso.  Sube, 
Jtahama ,  di  ío  Gabriel  ;e9tee$el  Borrak  donde 
eabalgaba  Ábraham  cuando  vítítá  la-Caaba.  La 
cabalgadura  voló  á  Jerusaiem  con  un  ejército  de 
ángeles  á^Ierecba  é  izquierda,  por  debute  y  por 
detrás.  Tres,  veoes  fui  llamado  al  camino ,  por 
Jos  hombres  y  una  mujer;  pero  no  respondí. 
Hiciste  bien  en  m  responder ,  dijo  Gabriel ;  el 
primero  abogaba  por  la  religión  hebraica ,  el 
^undopor  el  cristianismo,  la  mujer  por  d 
mtmdo.  Si  hubieeee  remmdido  al  primero,  tu 
pueblo  híMera  abrazado  la  religión  hebraica; 
maleegundo,  la  cristiana,  y  si  hubieseereqm^ 


aiOGnAFia. 


dido  á  la  mujer ^  habrías  olpidado  d  otro,  mmdo 
por  este. 

En  el  temi>lo  de  Jerusaiem  me  saludaron  ios 
coros  de  los  ángelea  y  de  los  profetas ,  diciendo: 
¡Salve ,  oh  primero !  ¡  Oh  último !  ¡  Oh  congre* 
gantel  ¿Qué  signiGca  este  saludo?  pregunté á 
mis  conductores ;  y  Gabriel  me  contestó :  Ere$ 
el  primero  de  los  intercesores;  el  último  de  los 
profetas ;  tú  congregarás  á  tu  pueblo  en  el  dia 
del  juicio.  Luego  que  hube  hecho  allí  una  ora- 
ción V  dos  reverencias,  al  mismo  tiempo  que  los 
áogefes  y  los  profetas,  Gabriel  me  coodujo  á  la 
roca  en  que  Abraham  quería  sacrificar  á  su  hijo. 
Desde  aquella  roca  (lugar  del  sacrificio  de  los 
mas  tiernos  sentimientos ,  de  las  mas  caras  pro- 
pensiones, y  de  todo  el  libre  albcdrío)  el  cami- 
no ffuia  al  cielo;  las  gradas  son  alternativamen- 
te de  oro  y  plata ;  los  edificios  á  un  lado  de  es* 
meraldas,  ai  otro  de  rubíes.  Entonces  Gabriel 
me  levantó  sobre  sus  alas  y  voló  á  la  puerta  del 
paraíso ,  la  puerta  de  la  guardia ,  custodiada  por 
una  legión.  Entramos  en  el  primer  cíelo :  Áqui^ 
dijo  Gabriel,  tienes  á  tu  antepasado  Ádam;  sa- 
lúdale. Lo  hice  asi ,  y  Adam  me  devolvió  el  sa- 
ludo con  estas  palabras :  Bien  venido  seast  Ma* 
homa ,  hijo  devoto ,  devoto  profeta.  Adam ,  aoe 
estaba  sentado  entre  dos  puertas,  miraba  á  de- 
recha y  á  izquierda :  cada  vez  que  miraba  á  la 
derecha ,  se  pintaba  en  su  rostro  la  alegría  y  la 
risa;  cada  vez  que  miraba  á  la  izquierda,  llora- 
ba lleno  de  trísteza.  Pregunté  á  dónde  condu- 
cían ambas  puertas ;  y  Gabriel  contestó :  La  de 
la  derecha  conduce  al  paraíso ,  la  otra  al  infiera 
no ;  y  Adam  llora  ó  rie  según  ve  á  sus  hijos  ir  al 
infierno  ó  al  paraiso.  En  el  segundo  cíelo  encon- 
tré al  Señor  Jesús,  con  Juan  á  su  lado.  Saludé 
Jme  respondieron:  Bien  venido  seas ,  JíoAoma, 
¡^  del  devoto,  devoto  nrofeta.  En  el  tercer  cielo 
vi  á  Josef ,  el  ideal  de  la  belleza;  en  el  cuarto  i 
Idris  (Enoe);  en  el  quinto  á  Aaron ,  en  el  sesto  á 
Moisés  y  en  el  sétimo  á  Abraham.  Saludé  á  cada 
uno, de  ellos  v  cada  uno  me  respondió:  ¡  Bien 
venido  seas t  Mahoma,  hijo  del  devoto  ^  devoto 
profeta ! 

.  »Fuimps  al  celeste  árbol  de  loto  (el  árbol  de 
la  oienoia)  rodeado  de  una  luz  divina  y  de  una 
legión  de  ángeles,  ordinaria  mansión  de  Gabriel. 
De  sus  raices  brotaban  cuatro  fuentes ;  la  pri- 
mera espirituosa  como  vino,  la  segunda  dulce 
como  miel  puríficada ,  la  tercera  semejanle  ¿  la 
mas  pura  leche,  y  la  cuarta  al  mas  límpido  cris- 
tal. Gabríel  me  dijo  sus  nombres:  Kewsen,  Sel- 
sebil ,  la  fuente  de  la  benignidad  y  la  de  la  mi- 
sericordia. Me  dio  tres  copas ,  una  de  diamante, 
otra  de  zafiro ,  la  tercera  de  rubí :  la  primera 
llena  de  miel ,  la  segunda  de  leche  y  la  tercera 
4e  vino.  Probé  de  la  prímera  y  bebí  la  segunda; 
Gabriel  me  preguntó  por  qué^  no  bebía  la  terce- 
ra :  Mi  sed,  respondí ,  está  apagada.  \  Alabado 
sea  Dios !  esclamó  (xabriel ,  pues  que  en  la  elec- 
ción de  la  bebida  has  comprendido  la  verdadera 
íUitwraleza  del  islamismo  para  tu  pueblo.  Había- 
mos llegado  al  celeste  tabernáculo ,  que  está  in^' 
mediatamente  encima  de  la  Caaba ,  formada  por 
aquel  modelo,  tanto  que  si  cayese  una  piedra 
del  tabernáculo,  daría  en  el  techo  de  la  (kaba. 
I  £1  tabernáculo  se  llama  la  cusa  del  culto^  S^ 
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tentamll  Angeles enlftm  y  salen. cada  dia  para 
adorar,  y  jamás  vuelTea  lo^s  mismos.  Drje  á  6a* 
briel:*  Ve  ddantc^  Pero  él  eontestó :  Vengo  de- 
trás ée  Ü  f  porque  para  con  Bios  me  tuperas  en 
méfUe.  Llegamos  á  m  velo  de  oro  que  Oabriel 
toeó.  Los  coros  de  ios  ángeles  cantaban:  ;  Tes- 
tifdmios  que  no  hay  mas  Dto$  que  Dios !  T  de* 
tfás  del  velo  resonó  la  vob  de  Dios:  \Yo  soy 
Dieel  ]ffokaymas  Dios  que  yol  Los  ángeles 
resiMMidíer<^ :  \Mahoma  es  el  profeta  de  Dio$\ 
T  la  vos  de  Dios  resonó :  Mis  siervos  dieen  la 
verdad ;  he  enviado  á  Mahoma  e&mo  mi  profeta. 
Los  ándeles  cantaron :¡£a,  á  ¡a  oractonl  \al 
Men !  Enlonoes  me  sentí  levantar  por  manos  an* 
gálicas :  ¿ Por  qué  no  me  siguesl  dije  á  Gabriel; 
y  él  á  mí :  Cada  uno  de  nosotros  tiene  sa  lugar 
fijo;  ü  mío  es  en.el  átM  celeste  del  loto ;  solo 
por  tu  mérito  se  me  ha  emeedido  hoy  el  honor 
de  ¡iegar  hasta  aqvA.  Si  tratara  de  aproximamie 
un  paso  mas ,  aunque  fuese  de  hormiga,  me  que* 

»Entonces  continué  al  través  de  setenta  mil 
velos  de  luz  y  de  tinieblas;  cada  velo  tenia  el 
e^^esoT  de  mil  años ;  de  un  velo  á  otro  eran  mil 
anos.  Babia  llegado  al  verde  parapeto  con  coji*' 
nes  verdes»  irradiando  verde  luz,  la  cual ,  mas 
clara  qoe  el  sol ,  me  circundó  con  el  bríNo  de  ln 
esmeralda.  [Acercaos,  sieivo  mio\  dijo  la  voz 
de  Dios  desde  el  trono  del  mas  alto  cielo,  ácuyo 
fin  me  encontraba.  Acerqnéme  hasta  la  distancia 
de  des  tiros  de  arco,  ó  gufzá  mas,  y  le  adoré» 
porque  la  mayor  proximidad  á  Dios  consiste  en 
su  adcHracioD.  Entonces  vi  á  mi  Señor  en  la  mas 
espléndida  figura ,  y  me  fue  revelado  lo  que  me 
fv»  revelado,  como*se  ve  en  el  Coren,  y  ¿lemas 
tres  cosas :  la  oración  renovable  cinco  veces  al 
dta,  el  áltimo  verdculo  del  11  capitulo,  y  el  per- 
don  de  todos  los  pecados  de  mi  pueblo,  eseeplo 
la  idolatría.  La  oración  había  sido  fijada  en  cinco 
veces  al  dia.  Bajé  y  se  lo  dije  á  Moisés  :  Rueaa, 
respondió,  y  que  el  Sáíar  te  la  disminuya.  Yol* 
vi  á  subir  y  rogué,  y  se  redujo  á  cuarenta  y 
ciiieo  veces.  Bajé  y  lo  referí  á  Moisés :  ilue^a  al 
Señor  quete  ladimimafa,  dijo.  Subí,  supligué^ 
y  conseguí  la  disminución  de  cinco ,  y  continué 
oaJMido  y  subiendo  veinte  y  cuatro  veces,  hasta 
quedar  en  eincooraciones ,  cada  una  de  las  cua-» 
les  vale  por  diez.  Después,  ademas  de  la  oradon 
renovable  cinco  veces  al  dia ,  me  fue  revelada 
aparte  la  siguiente :  ]0h  Dios  miol  te  ruego  me 
concedas  el  bien  y  apartes  de  mi  el  mal,  y  me 
inspires  buenas  acciones  y  el  amor  de  los  pobres; 
te  ruego  tengas  piedad  de  m{,  meperdonesmispe* 
eadús^  u  euandoináumas  en  tentación  á  tus  ster* 
vos,  Uámame  á  U  sin  que  esté  sentado.  Dijo 
DíM :  Yo  y  tú;  he  treaao*el  res$o  tan  solo  por 
castsatuya;  y  ano  ser  tú,  no  hubieran  sido  for* 


gota  cayó 

boea,  infundiéndome  la  ciencia  de  lo  pasado  y 
lo  fíitwo.  Dijo  el  Señor:  Saive,  ¡ohproMal  La 
núuficardia  y  la  bendietcn  es  contígo !  Respon- 
áí:  ¡Salud á  nosotros  y  á  los  siervos  de  Dios ,  á 
los  devotos]  Tíos  coros  de  ángeles  caHtaron:  ¡No 
hay.masDiasqúeDios9ytestific(m(^queMahma 
es  su  profeta  f  Se  puso  fin  con  los  últimos  versí- 


culos del n  cffpíMo '.SU enviado d^Blíis  cree 
en  logúele  fue^mfeludo  por  el  Séhor,f  iodos 
les  creyentes  creen  en  Dm^  ensésúngaes,  m 
susHbrosyen  suenviado;  y  noscíürosné  haemoe 
nmguna  diferencia  enire  los  enviados  ée  Dios* 
EHos  dijeron  :  Bemos  oído  y  obedeMo';  implsh^ 
rumos  tu  perdón  y  pedimos  volver  átteláia  delf 
juirioH).9 

Por  insípido  qte  deba  pareeer  este  sueño  4* 
críticos  ilustrados ,  y  de  ningún  valor  á  los  mo« 
nopoKzadores  de  feenas  crom>lógicas,  es  sin  em- 
bargo di^o  de  atención  é  importante ,  no  solo 
Sara  la  biografía  de  Itiahoma,  sino  también  €9006 
indamento  de  la  parte  mística  del  islamismo* 
Esta  se  reduce  toda  al  negro  germen  de  ios  ape-^ 
tilos  pecaminosos  estraidos  abriendo  el  pecho,  f^ 
al  verde  de  los  deseos  celestes  introducido  en  s» 
logar;  á  la  fuente  de  Semsem ,  que  infunde  en 
el  corazón  ciencia  y  sabiduría ;  á  las  gradas,  quo 
desde  el  santuario  del  templo  de  Jerusalen  con-^ 
ducen  al  cielo;  porque  lodo  ascenso  en  la  celeste 
escala  de  la  perfección ,  debe  partir  del  santua^ 
rio  de  tos  beberes  religiosos  llevados  á  cabo. 
Pero,  ya  que  esto  no  es  de  iiue«tra  incumben^ 
cía,  nosotros  aquí  no  conóderamoseste  fabutosa 
sueño  por  el  lado  poético  ni  por  el  místico ,  sino 
por  lo  que  cuntiré  y  por  sus  consecuféncias, 
Asieamente  como  legislativo  é  histórico.  •  En  él 
desoansan  las  dos  columnas  ftmdanfenttles  del 
islamismo,  estoes,  la  oración  repetida  cinco  ve- 
ces al  dia,  y  ia  profesión  de  fe  en  Dios,  en  sus 
ángeles ,  en  sus  libros- y  enviados. 

kI  eaipítuto  íl  puede  considerarse  comoel  prio* 
cipal  del  Corana  tanto  por  la  sublime  inspiración» 
pues  Contiene  dos  grandes  milagros  de  Abraham 

5  de  Moisés  particulares  al  Coran ,  esto  es,  el 
e  los  pájaros  que  aouel  formó  deaftUla,  anima 
é  hizo,  volar,  y  el  de  la  terneh^  de  Moisés,  muer- 
ta por  los  hijos  de  Israel ;  de  dcmde  el  capftuto 
trae  su  nombre ;  y  dos  de  los  mas  sublimes  pa« 
sajes  del  Coran ,  el  versículo  de  aquellos  quo 
vagan  en  medio  de  lostraenos  y  los  relámpa«> 
gos,  mudos ,  ciegos  y  sordos ,  y  el  versktoto  det 
tronodeDios^  cuanto  por  la  legislación^  Ademan 
de  las  antedichas  pro(esioiles  de  fe ,  contiene  Ion 
preceptos  de  los  otros  cuatro  Aindamentos  del 
islamismo ,  á  saber :  ei  ayuno  en  el  radaman ,  la 

tereffrínacion ,  ta  limosna  y  la  oración ;  la  pro* 
ibicion  del  vino ,  de  los  dados ,  de  la  usura ,  da 
la  guerra  en  el  territorio  sagrado  de  la  Meca, 
de  los  casamientos  eon  toSi  infieles;  la  manera  da 
tratar  á  las  mujeres  daranie  el  matrimonio,  en 
la  viudez  ó  en  el  divorcio ;  4a  pena  del  laKon ,  y 

C)T  dltimo,  la  orden  precisa  de  malar  á  losinfie* 
s :  cMatádlos  donde  quiera  que  los  encontreis; 
arrojadlos  de  donde  os  airojaron ;  las  turbuten-^ 
cías  son  mas  perjudiciales  que  el  asesinato; »  El 
último  versiculo  de  esta  suma  del  Coran ,  verda* 
dera  profesión  de  fe  del  islamismo,  su  dogma^ 
como  se  enseña  aun  bey,  és  la  última  revelación 
retíbída  por  el  Profeta  en  el  trono  de  Dios,  y 
por  lo  tanto,  «ropiamenle  el  comentario  de  toda 
el  edificio  de  la  Éíision  profética.  Innovacionen 
tan  grandes  del  dogma ,  leyes  que  se  ingíerea 

tan  profundamente  en*  la  vida,  como  hs  conten 

* 
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Qidfts  M^^te  capitulo»  a^oesiUiNNi  de  una  saa- 
cica  particular  oel  cielo  masque  todos  los  demás 
capítulos  mrelados  hasta  enioaces»  y  que  ea  su 
mayor  parle  oontieaei^  sublimes  amenazas  y  pro^ 
mesa^ ,  pero  moguna  ley  civil »  y  Mahoma  cre^ 
3^  hallar  esta  sancioa  eu  el  milagro  de  la  ooc* 
turna  asGeasion  al  cielo  «<.  ea  la  que  se  compara 
i  los  antiguos  profetas  y  enviados  de  Dios»  y  ñas* 
ta  se  arroga  la  preferencia  coa  respecto  á  Ga- 
briel. 

No  debe  sorprender »  pies ,  que  Haboma  exi- 
giese tanta  fe  ea  este  milagro  como  en  el  divino 
orígea  del  Coran,  y  que ,  lo  mismo  que  el  naci- 
miento del  Profetarsea,  hace  ocho  siglos,  asunto 
iaagotable.de  bimoos.  Ea  las  obras  poéticas»  la 
iMX^e  de  la  ascensión  al  cielo  es  preferida  á  la 
abche  del  naciaiiento,  y  en  el  exordio  de  todas 
las  grandes  poesías,  la  descripción  de  aquella 
sigue  inmediatamente  á  la  alabanza  de  Dios  y 
dd  Profeta.  Es  el  símbolo  del  arranque  hacia  lo 
iafinito  y  lo  divino ,  la  asceosion  celeste  de  la 

Kesia;  el  Borrak  ó  querubín  que  llevó  al  pro- 
a  al  cielo ,  y  las  alas  de  los  ángeles  que  le 
levantaron  hasta  el  trono  de  Dios»  son  el  caballo 
JPegaso  de  los  poetas  musulmanes.  Es  una  de  las 
siete  noclies  santas  del  año  y  la  solemnizan  con 
cántieiP9  é  iluminaeioa  el  26  de  Rageb. 

El  mismo  ano  se  verilicó  el  primer  homenaje 
formal  de  Musaímanes.  Mahoma ,  como  de  oos« 
lumbre ,  ^dícaba  en  la  época  de  la  peregrina- 
eiofi  f  invitando  á  los  peregrinos  á  profesar  la 
doctrina  de  la  unidad  de  Dios.  Vinieron  eaion* 
ees  á  Akaba  (altura.fuara  de  la  Meca)  dpce  per- 
sonas de  Medina  y  le  pnestaron  homenaje  como 
i  orofeta »  uniéndose  con  él  en  virtuosa  liga  y 
obligándose  á  abominar  la  idolatría ,  el  hurlo,  la 
fernioacion  y  la  estrangulación  de  los  niños,  co- 
sas que  antes  de  Mahoma  estaban  en  uso  entre 
ka  Árabes ;  á  no  hablar  mal  de  nadie ;  á  do  fal- 
tar ala  ley;  á  obedecer  los  mandatos  del  Pi^feta 
lauto  en  lasfácitesjcomo  en  lasdifíoiles  emprasasf 
¿  no  disputar  unos  com  otros,  y  á  sex  absoluta* 
nente  verídicos.  Los  coligados  no  eran  mas  que 
doce»  penií  al  siguiente  ano  setenta  hombres  y 
dos  mujeres  de  Medina  prestaron  el  seguudo 
juramento,  de  defender  con  las  armas  al  Profe- 
ta, sus  esposas,  y  sus  hijos.  Abba&,  su  tio ,  in- 
tervino en  esta  reunión  de  los  Bem  Scharesc ,  y 
les  dijo  que  Mahoma ,.  habieado^sido  escluido  de 
la  comunidad  délos  Coreiachiias,  no  pedia  tomar 
mejor*  determinación qne  ir  áMedina,  y  Je  reco- 
mendó á  su  protección»  qoeellos  le  prometieron. 
JEfentos  oidúj  fue  su. reapuesta,  y  AbbaSt  vol-^ 
viéndose á  su. aohrino .,  le, dijo:  Jiiora  düpon 
deUf^loh  enviado  de  ¡Diosl:  eom&  m^  tepa^ 
rasca.  ¥  el  Profeta «  di^spueadeleet  el  Coran, 
dijo :  Me  U^  con  vésoíro$  ^  á  condición  queme 
alendáis  ^  como  defendeUú  vuestras  mujere$.é 
hijo$.  Hablaron  entre^  si ,  y  luego  preguntaron: 
¿Y  si  perocemos  por  tu  omsa ,  qué  premio  nos 
ey^era^-^M  paraíso. -r-Alfirga^,  pues,  tu  manOf 
añadieron,  y  le  ofrecieron  bomeaaie»  tomando 
en  seguida  el  camino  de  la  Meca.  Matioma  iba 
«Aviandp  á  Medina  á  los  que.  abrazaban  su  doc- 
trina.,,  y^no  queJaroA'  con  é]  en  la  Meca  sino  su 
suegro  Ábobekr  y  su  futuro  yerno  Aií. 

Noticiosos  de  esto  loá  Coreischita3  se  reuiúeron 


en  la  c«ria,  donde  compareció  de  nuevo ^ptUm- 
elloa  el  desconocido  anciano  de  Ñedsc ,  que  se 
llamaba  Abu-Morret,  esto  es,  el  Padre  de  la 
amargura,  y  á  quien  por  haber  dado  el  diabólico 
consejo  de  matar  á  iMahoma*  reputaron  los  Mu- 
sulmanes el  diablo  en  persona.  Los  encacgados 
de  matarle, esperaron áque  Mahoma  se  durmie- 
se, para  no  errar  el  golpe»  Este ,  por  inspiración 
divina,  mandó  que  en  aquella  noche  se  acoslase 
en  su  puesto  All,  el  cual  espnso  entonces  por  la 
primera  vez  la  vida  en  favor  del  Profeta,  Alo 
cual  alude  en  sus  poesías;  cCon  mi  vida  quise 
salvar  la  del  mejor  de  los  cjue  viven  en  el  mundo, 
la  del  mejor  de  los  que  giran  en  torno  del  santo 
armario»  cerca  de  la  santa  piedra  negca«  El 
enviado  de  Dios  estaba  asustado ,  viendo  que 
sus  parientes  le  tendian  lazos;  pero  de  sus  inicuas 
tramas  le  libró  Dios,  inmenso  como  los  cielos*» 
Mahoma  recitó  el  Q.""  verso  del  capítulo  XSXVi 
del  Coran:  «Hemos  colocado  una  barrera  de- 
lante y  otra  detrás  de  ellos ;  los  hemos  descaí- 
bierto,  v  no  lo  conocen,»  Habiendo  ido  á  casa 
de  Abubekr,  huyó  con  él  en  la  oscuridad  de  la 
noche  á  una  caverna  del  monte  Tur ,  uno  de  los 
siete  de  las  cercanías  de  la  Meca  (1),  cuya  gruta 
desde  entonces  adquirió  tanta  fama  como  la  del 
monte  Hará ,  donde  Mahoma  se  preparó  á  la  mi- 
sión profética  por  medio  de  la  contemplación. 
Los  asesinos ,  que  habían  velado  toda  la  noche, 
derribaron  por  la  mañana  la  puerta  de  la  casa, 
y  encontraron  á  Alíenv^ielto  en  la  capa  verde  de 
Slahoma,  pero  no  le  hiciejroa  ningún  mal. 

Érala  noche  del  jueves  al  viernes,  vigésimo 
sesto  dia  de  julio  del  ano  622  del  cristianismo, 
una  de  las  épocas  mas  notables  en  la  historia 
del  mundo,  porque  en  ella  da  principiola£f7Íra» 
esto  es ,  la  fuga  del  Profeta  de  la  Meca  á  Medi- 
na. Los  enemigos  de  Mahoma ,  á  cuyo  frente 
estaba  el  padre  de  la  ignorancia,  persiguieron  á 
los  furtivos,  conocidos  con  el  nombre  de  emi^ 
grados.  Como  no  entraron  en  la  gruta  ea  busca 
de  Mahoma ,  cuenta. la  leyenda  que,  apenas  se 
ocultó.allí  Mahoma  y  Abubekr,  una  paloma  for- 
mó su  nido  á  la  entrada  y  puso  en  él  los  huevos^ 
una  abeja  labró  su  panal ,  y  una  arana  fabricó 
su  tela  á  modo  de  cortina,  de  suerte  que  loa 
perseguidores  creyeron ,  en  vista  de  tales  indi- 
cios ,  que  ningún  hombre  había  pisado  aquella 
gruta  hacia  mucho  tiempo.  Esta  leyenda  de  la 
paloma  y  de  la  arana  es  conocidísima ;  los  her- 
mosos versos  de  la  Capa ,  esto  es ,  de  la  célebre 
casida  de  Bussiri,  andan  en  boca  de  todo^oiusul- 
oaan  culto :  c  Estaba  en  la  gruta,  la  verdad  y  el 
verídico.  Nadie^ hay  dentro,  gritaron  loa  parse- 
guidores.  Las  palomas  revcrfoteabaa  allí  y  las 
aranas  tejían  sa  tela /<sin  que  ellos  lo  imagina- 
sen) sobre  el  mejor  hombre  del  mundo.  La  de* 
fensa  y  protección  de  Dios  valen  mas  qae  la 
doble  coraza  y  el  castillo  torreado.  > 

Menos  conocida  y  en  la  esencia  enteramente 
ignorada  hasta  ahora  en  Europa ,  es  la. leyenda 
de  las .  dos  tortoljilas  que  ínntaron  al  Profeta  á 
salir  de  Ja  gruta.  Merece  citarse ,  auaqiia  do  sea 
mas  siop  porque» peguntadas  las  probabilidades, 
fueron  la  base  de  la.  fábula  tan .  repetida  de  la 

(i )  Bíto  et :  i  Gebel  nur,t  Titr;Z  Thebif,  i  Ara  -5  Erdem 


paloRia  ens^bda  por  llalifMiia,  y  me  lerehiiaba 
al  oUo  el  jCoraa  (1).  Las  dos  lartoUllafi  ladiHÚaá 
coa  sus  arrullos :  cíOh  tú!  i  quien  aoudaa  las 
críaiuras,  sal  traoqiiUo  de  la  roea»  sal  de  la, 
gruta»  coafiado  en  Dios¡  (2).»  Abdailah  y  Aanir, 
que  híabiaD  segiiido  como  sirvieoles  al  Profela, 
(rajeroQ  dos  camellos,  uno  para  Mahoma  y  Aba- 
háu  y  el  otro  para  ellos.  Durante  el  viaje  en- 
traron en  casa  de  U  madre  de  Muid,  lapual  se 
doliade.no  pod^  suministrarles  alimento,  por- 
que su  oveja  estaba  enrerma  y  no  daba  leche; 
pero.Maboma  la  ordenó  con  sus  propias  manos, 
y  di4  leche  e^  abundancia;  dicen  que  vivió  aun 
diea  y  ocho  aSos. 

Cioaan  de  mas  crédito  que  estas  leyendas  las 
anécdotas  (3)  de  Seraka  ften  Malik ,  (te  la  tribu 
Hodlic,  y  de  Berides,  hijo  de  Schassib,  de  la 
tribu  E^em ;  ambos  salieron  en  persecución  del 
Profeta,  y  ambos  desistieron  de  perseguirle.  El 
primero  fue  inducido  por  la  promesa  de  den  ca- 
mellos que  le  hizo  el  Padre  de  la  ignorancia,  si 
lograba  entregue  el  fugitivo.  Seraka,  según  un 
aatiguo  uso  de  los  Árabes,  echó  suertes  con  tres 
dardos ,  en  uno  de  los  cuales  había  escrito :  El 
Señ&r  lo  VM9UÍa ;  en  otro  El  Señor  lo  prohiba 
Y  en  el  4ercero  ladifereiUc.  El  dardo  que  salió 
a  Seraka  no  correspondió  á  su  esperanza ,  y  con 
todo  se  posa  en  camino.  Encontrábase  ya  casi 
junto  á  los  fugitivos ,  cuando  Ahubekr  dijo  llo- 
rando :  ¡ Entrado  de  Dios,  nos alcanzaiú  Maho- 
ma le  tespcüdió.:  No  te  afi\jas,  el  Señor  está  con 
nasolros.  T  levantó  la  mano  en  actitud  de  orar^ 
en  el  mismo  instante  el  caballo  de  Seraka  se 
hfiadió  hasta  el  vientre.  Seraks^,  asustado,  llamó 
ea  su  auxilio  al  Profeta,  y  el  caballo  salió  inme- 
diataraeate  del  pantanal  Dirigióse  Seraka  á 
▲amir,  hijo  Tehir,  suplicándole  qu?  obtuviese 
de  Mahoma  un  salvo  conducto»  y  cuando  se  lo 
cancedió ,  le  dio  las  gracias  con  los  siguientes 
Tersos  muy  conocidos  en  Orieate  y  escritos  sobre 
las  puertas  de  los  ediücios  elevados  :  c Proteja 
Dios  tu  gloria^  como  ua  gran  bien;  continúa 
seguro  ttt  viaje  bajo.^u  guardia ,  Dios  es  el  mejor 
custodio  (4).> 

Berides,  el  otro  perseguidor-,  guiando  setenta 
bombres  armados  en  camellos ,  habla  alcanzado. 
á  los  fugitivos ,  cuando  Maboma  le  pregnntó  de 
qué  tribu  et^:  De  la  tribu  Eslem ,  esto  es ,  la 
mas  segiara.  Estamos ,  pues^  en  se^guro  (5),  dijo 
Halipma;  lyde  quéramal-^De  los  BeniSehm, 
esta  es,  de  IcfS^  iiijos  de  la  porción  (6).  Ahora 
bUn  f  Ákubekr ,.  esclamó  el  profeta ,  volviéndose 
á  su  suegro,  consuélate  de  tu  porción  (7).  Berides 
quedó  tan  admirado  de  estos  juegos  de  palabras^ 

3ue  eran,  en  concepto  de  los  Árabes,  el  colmo 
el  arte,  que  con  sus  setenta  hou^bres  aromdos 

(i)  JLos.MusoIfflanes  creen  dUtioyair  en  las  gemidos  de  Uis 
íánmañeHHñ  palsbras:  «;fa  haiji!  esto  es ,  ¡ dh  Todo  vida \j;¡a 
k^aiamJ  csio  es,  ¡  eiti  Coi»UBti«imo!* 

(t)  Biogníía  de  Weisl:  impresa  en  el  Cairo,  p.  119. 

(3)  AoeedoCat  en  el  «IgniOcado  mas  estricto  de  la  palabra,  poes 
tatu  aivrft  ne  pfr  bu  dtdo  á  conooet  sos  faentes.  r 

<4)  Mlahiokru  metcdek  el-tmli  [etirflifeihi  failahu  tciñiru 
mfUen,  ni  h  biografía  de  Weisl;  p.  112;  el  cual  refiere  también  la 
aaéedflü  staolente,  a^p*  el  Séiri  UocUBuar « esto  es,  la  teyf  ndt 
coDmHliada  del  i^rofeU  de  Kiarsani. 

(5)  Seiemiu. 

( et  Mw  sigaiAea  dardo  y  poroion  (nastikj ;  foe  nene  el  diu- 
rno sIgüBctdo. 

(7)  SctorMA  $eimik  joMlrseiaratc  imiikek;  Uteralmeiite, 
«5«e«  tu  púrciw,9  Wtisi ,  p.  113, 
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se  convirtió  al  ¿Mti|nte>  a^  isfomiwo,  y  colo- 
cando un  lienzo  blanco  e^  la  punta  de  su  ht^, 
le  preoodia  ciomo  porta-estandarle.  Sus  compar 
Seres ,  viendo  ia  bandera,  le  iributan»  el  debi- 
do honor  á  son  de. trompetas,  timbales  y  coran* 
musas.  ,      . 

.€ttaQKlo  Mahoma  se  acercaba  ¿Medina*  hiK 
biéudose  divulgado  por  un  Jiebreo  la  noljcia  d*. 
su  venida,  salieron  á  recibirle  las  tribus  amigas! 
de  A,us  y  Scbiaresc  (8)»  Un  lunes,  diez  diasdesr 
pues  de  partir  de  la  Meca,  llegó  Mahoma  delante 
de  Medina;  se  situó  en  la  aldea  de  Koba  ,.á  trea 
cuartos  de  hora  de  distancia,  tribu  de  Ajnrps 
Beni  Áuf ,  é  inmediatamente  destinó  una.  caen 
para  oratorio  (meschid)  primera  mesquita  del 
islamismo ,  de  la  que  se  dice  en  el  Alcorán :  cEl 
logar  de  oración  (undado  sobre  la  piedad  desde 
el  primer  día  (cap.  IX  v.  110).»  El  viernes  si« 
guíente  (décimo-cuarto  día  de  la  emigración  á 
Medina)  Mahoma,  concluidas  las  oraciones  de  la 
jornada,  fuéá  Medina  con  cien  discípulos ,  de* 
jando  que  el  camello  ejigiese  donde  pararse.  Bí», 
zolo  delante  de  la  casa  de  Melik  Iba  Neschar, 
donde  eslá  hoy  la  puerla  de  la  gran  mezquita 
del  Profeta.  Aquí  debemos  detenemos ,  Otos  lo 
quiere^  dijo  y  se  ap.^ó.  £bu  £yub  (cuyo  sepul- 
cro encontrado  tan  oportunamente  durante  el 
sitio  deConstantinoplaporMahomotlI,  da  nom- 
bre hasta  hoy  á  uno  de  los  mayores  barrios  de 
aquella  ciudad)  y  al  esclavo  manumitido  Seid 
Ben  Arise,  llevaron  los  bagajes  á  casa  de  Abu 
Eyub,  cuya  parte  superior  ocupó  Mahoma  y  la 
inferior  el  dueño.  Pasó  allí  siete  meses,  durante 
los  cuales ,  en  el  lugar  de  la  casa  com|Nrada  por 
diez  ducados  á  IbnNechar ,  ediiicó  la  gran  mez- 
quita de  la  dimensión  de  cien  brazas  cuadradas 
con  la  parte  del  altar  mayor,  ó  propiamente  el 
nicho  del  Coran,  vuelto  hacía  Jerusalém,  y  tres 
puertas,  la  principal  frente  á  la.Ribla  de  Jeru- 
salém ;  de  las  dos  laterales ,  la  una  se  llamaba 
de  la  misericordia  y  la  otra  de  la  habitación  del 
Profeta,  porque  junto  á  ella  se  fabricaron  dos 
casas  para  las  dos  mujeres  de  Mahoma,  Suda  y 
Ayesa ,  como  junto  á  la  puerta  principal  estaM 
la  de  Osman,  su  yerno. 

Al  principio  el  Profeta ,  mientras  predicaba  ei^ 
la  mezquita  á  los  infieles,  acostumbraba  respal- 
darse enun  tronco.de  palma;  pero  cuando  en  lo  sur 
ccsivosubíó  aun  escabel  de  tres  gradad,  la  palma 
gimiendo  se  hendió  >  lo  cual  fue  considerado  por 
los  creyentes  como  espresionde  su. dolor»  ai 
verse  despreciada.  Malcoma.  |o3  confirmó  en  e^ 
opinión ,  que  le  era  tan  favorable,  abrazaado  al 
tronco ,  como  su.  amigo  (9).  Introdujo  el  uso  de 
llamar  á  los  creyentes  á  la  mezquita  con  voz  hu- 
mana, para  distinguir  á  los  Musulmanes.de  ios 
Cristianos,  de  los  Judíos  y  de  lop  Magos,  los  cua- 
les invitan  á  irá  las  iglesias,  sinagogas  y  píreos; 
por  medíode  campanas,  trompetas  y  fuego.  Pres- 
cribióse entonces  que  en  tiempo  de  paz,  laoracioa 
de  mediodía,  de  ia  tarde  y  de  la  noche, consis- 
tiesen en  cuatro  postraciones ;  Irmitándc^  A  doa 
en  ¿pocas  de  turbulencia  (10).  Por  el  mismo  tiem<- 

(8)  vvíi?i,p.m.  '  *  • 

(9)  Id.  B.  73;  segan  el  Insanohjun,  este  tronco  de  pelma  fi» 
lleTtdo  i  la  meiquiía  de  cdrdoba,  donde  loi  creyentes  ¡e  iribite- 
ban  la  mas  profnoda  veneración. 

(10)  lemiiii  KiMfl,  p.  74. 
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po  te  totmó  «na  li¿a  de  cnaréñU  j  6neo  ÍM>m- 
biéB,  parte  emigrados  de  la  Meca»  parte  auxi- 
liares de  Medina,  obligándose  á  ayudar  ai  Pro- 
feta en  cualquier  peligro  á  mano  armada  y  eón 
sacrificio  de  su  vida.  Muchos  sellaron  esta  11^ 
con  su  sangre  en  la  batalla  de  Bedr.  Fue  la  pri« 
mer  orden  instituida  en  el  islamismo ,  esta  her- 
mandad militar,  cuyos  individuos  heredaban  unos 
de  otros  como  hermanos  carnales  (4);  y  precedió 
casi  cuatrocientos  anos  á  las  órdenes  de  los  Tem^ 
planos  y  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan,  esta* 
Mecidos  ^bre  las  mismas  bases. 

Los  habitantes  de  Medina  mostraban  á  porfía 
anor  y  adhesión  á  Mahoma,  ofreciéndote  dones 
en  ammdancia.  La  madre  de  Anes  (ó  Ins)  Ben 
Maiik ,  á  falta  de  otro  regalo  le  llevó  á  su  hijo  y 
se  le  [presentó  en  clase  de  siervo.  Este  y  Seid 
Ben  Aríse,  esclavo  manumitido,  fueron  los  ser- 
vidores mas  celosos  del  Profeta.  Una  enfermedad 
que  padeció  Mahoraa,  se  atribuyó  á  magia  del 
hebreo  Lebid  Ben  Aasam ,  el  cual ,  habiendo  for- 
mado once  nudos  en  la  cuerda  de  un  arco ,  la  ha- 
bla enterrado  en  un  foso.  La  cuerda  fue  estraida 
y  llevada  al  Profeta ;  y  los  once  nudos  del  en- 
canto se  desataron  cuando  leyó  los  últimos  ver- 
sículos de  los  dos  últimos  capítulos  del  Coran, 
titulados  la  Aurora  y  los  Hombres ,  ó  con  un 
nombre  común ,  Los  que  acuden  á  Dios  (2).  Me- 
recen ser  conocidos  en  toda  su  estension,  como 
los  versículos  amuléticos  mas  poderosos  del  Co- 
ran contra  cualquier  influencia  de  magia  y  de  im- 
precación: cMe  acojo  á  Dios,  Señor  de  la  Aurora, 
para  guardarme  de  los  malvados  que  Dios  ha 
creado,  del  mal  de  les  eclipses  de  luna  que  debi- 
litan oscureciendo,  y  del  mal  de  las  mujeres  que 
soplan  en  los  nudos,  y  del  mal  de  los  envidiosos 
que  nos  aborrecen.  Me  acojo  al  Señor  de  los  hom- 
bres, al  rey  de  los  hombres,  al  Dios  de  los  hombres, 
para  no  ser  ofendido  por  el  mal  de  los  que  pro- 
mueven rebeliones ,  de  los  que  seducen ,  de  los 
que  irritan  las  pasiones  humanas;  para  no  ser 
ofendido  por  el  mal  de  Jos  hombres.! 

Cuando  el  Profeta  leyó  estos  versos  y  se  de> 
ataron  los  nudos  mágicos ,  apareció  tamnien  Ga^ 
briel  congratulándose  y  llevando  la  fórmula  para 
deshacer  los  encantos,  oue  desde  etítonces  se 
consideró  como  la  mas  encaz :  •  En  nombre  de 
Dios ,  que  te  ha  guardado  de  la  magia  ¡Por  Dios, 

Se  te  libra  de  todo  género  de  mal!  (3)i  Deshe- 
0  el  encanto  y  curado  el  Profeta,  se  casó  con 
Ayesa ,  que  tenia  solo  nueve  anos ,  y  la  cual  re- 
fiere el  acto  con  la  misma  sencillez  que  se  verifi- 
có: fDormia  en  un  columpio,  entredós  palmas, 
cuando  ini  madre  me  mandó  bajar,  me  lavó  la 
cara  y  me  condujo  á  la  estancia  del  Profeta,  á 
quien  rodeaban  muchos  auxiliares.  Mi  madre  me 

Ímso  sobre  sus  rodiHas ,  y  después  de  augurar 
brtuna  con  las-palabras :  ¡  Tuyas  son  estas  fami^ 
lias ;  Dios  te  bendiga  en  ellas ,  y  á  ellas  en  til 
tcdús  se  retiraron.* 

Es  aun  mas  notable  que  la  boda  de  Ayesa,  de 
edad  de  nueve  años,  con  un  hombre  de  cincuenta 

Íf  cuatro ,  la  conversión  del  escriba  hebreo  Abdo- 
lah  Ben  Seiam ,  á  quien  Mahoma  es  ciertamente 

¡I )  luufluí  AliM,  p.  73. 
t)  El-moawettein, 
'3)  BimUl§hirMktk€W0ÍMi)99chfik4mi0ktimiMnl»$. 
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deudor  de  la  ma;^or  parte  dé- sus  conocimientos 
acerca  de  la  religión  jiídáica.  Lastres  preguntas 

3ue  dirigió  á  Mahoma ,  asi  como  Jas  respuestas 
e este ,  son  tontas.  La  primera  fec :  ¿De qvé 
provenia  la  mayor  semejanza  de  los  hijos  con  el 

f>adreócon  la  madre?  La  segunda :  ¿Cuatera 
a  principal  comida  de  los  habitantes  del  paraíso? 
La  tercera ,  ¿Cuál  será  la  verdadera  señal  del  dia 
del  juicio?  Mahoma  respondió  á  la  primera :  Que 
el  nino  se  parece  al  p»dre  ó  á  la  madre ,  según 
que  el  uno  ó  la  otra  sintió  antes  ios  estímulos  do 
la  concupiscencia;  á  la  segunda;  hígado  de  pez^' 
á  la  tercera ;  un  incendio  destructor  de  Levante 
á  Poniente.  Sea  que  estas  fuesen  tradiciones  he- 
braicas, que  conociese  ya  Mahoma «  sea  queá 
Abdollah  fe  gustase  el  hígado  de  pez,  es  lo  cierto 
que  se  convirtió  al  islamismo  (4). 

El  acontecimiento  mas  notable  del  segundo 
año  de  la  Egira ,  es  el  envió  de  ia  orden  espresa 
del  Coran ,  mandando  tomar  en  adelante  las  at-* 
mas  contra  los  infieles :  cMatadlos  hasta  que  no 
quede  ningún  disturbio ,  y  solo  exista  la  religión 
de  Dios;  pero  si  se  abstienen  de  la  idolatría  per-* 
donadlos.  La  hostilidad  contra  losinjustos.  Herid 
de  muerte  á  los  idólatras  donde  quiera  que  los 
encontréis;  despojadlos,  custodiadlos  de  todos 
modos ;  pero  sí  arrepintiéndose ,  oran  y  dan  ii-> 
mosna,  dejadles  seguir  su  camino.  Si  os  matan, 
matadlos;  pues  este  es  el  perdón  de  los  infieles 
(cap.  II,  V.  149, 198,  cap.  IX,  v..  «).» 

Pronto  se  puso  en  práctica  la  orden  del  cielo; 
pero  fue  tan  bajo  el  motivo  de  las  primeras  ten- 
tativas y  tan  escaso  su  éxito,  que  es  casi  ridtcala 
el  concederles  un  logaren  ia  historia,  y  solo 
puede  permitírsela  las  leyendas  representarlas 
como  combates  y  espedieicnes  santas.  En  el  idro* 
ma  de  los  Musulmanes  hay  diferencia  entre  estos 
dos  nombres  y  el  de  la  guerra  santa  6  shadi. 
Combates  santos  (qhasa)  se  llaman  todas  las  em- 

fresas  guerreras  santificadas  por  la  presencia  del 
'rofeta;  cualquier  otro  hecho  de  armas  se  deno- 
minaba simplemente  espedicion  {serijed).  En  el 
sentido  mas  estricto ,  no  hubo  después  de  Maho- 
ma ningún  combate  santo ,  ningún  campeón 
santo  ighasi) ;  pero  mas  adelante  la  adulaofon 
«nadió  este  titulo ,  cómo  sinónimo  de  vencedor  6 
triunfador,  á  los  generales  y  príncipes  coyas  ar- 
mas vencieron  á  enemigos  no  solo  esierioies  sino 
interiores,  muchas  veces  aun  cuando  estos  últi- 
mos no  fueron  vencidos ,  sino  meramente  ataca- 
dos; por  ejemplo ,  el  sultán  Mahamud  se  firmaba 
ghasi ,  aunque  no  había  vencido ,  y  si  atacado  á 
los  Grie^s  y  al  bajá  de  Egipto.  ILos  escritores 
de  la  vida  de  Mahoma  cuentan  veinte  y  ocko 
combates  santos,  en  los  que  intervino  personal- 
mente ,  y  cincuenta  espedioiones  emprendidas 
por  su  orden,  en  todo  setenta  y  ocho  hechos  de 
armas.  Pero  las  primeras  seis  ó  siete  empresas 
no  fueron  mas  que  pequeñas  y  miserables  tenta- 
tivas  para  sorprender  y  despojar  caravanas. 

Noticioso  Mahoma  ele  que  una  de  comercian- 
tes volvía  de  Siria  á  la  Meca,  envió  para  que  la 
sorprendiese  ásu  tío  Amsa,  con  titsmla  Moha« 
ginn.  La  encontraron  en  el  territorio  de  Scho- 
heina,  i  orillas  del  mar;  pero  viendo  que  la 

(4)  Sáfer  ét\  tilo  sefundo  (agofto  de  015.) 
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acompañaban  trescientos  Cloreischitas ,  entre 
«líos  ei  Padre  de  la  ignorancia^  ano  de  los  mas 
ardientes  enemigos  del  Ftofeta,  la  dejaron  ir  sin 
molestarla.  Cuatro  semanas  después,  Mahoma 
envió  con  sesenta  emigrados  á  Obeide ,  hijo  de 
Haris  (el  tio  mas  viejo  ae  Mahoma)  paraque  sor- 
prendiese una  caravana  conducida  por  Ebi  Sof- 
fian.  Mahoma  dio  á  Mossah  una  bandera  blanca 
(la  primera  del  islamismo).  Encontraron  la  ca- 
ravana en  el  vaPe  de  Batn  Radígh;  pero  como 
la  escoltaban  doscientos  hombres ,  no  se  atrevie- 
ron á  inauietarla;  únicamente  Saad  Ben  Ebi 
Wakkas  les  lanzó  tres  dardos,  que  fueron  los 

B rimeros  flechazos  de  la  guerra  santa  del  islam, 
^e  allí  á  poco  Saad  Ben  Ebi  fue  enviado  á  Hos- 
cia,  aldea  del  Edgiar,  para  esperar  una  carava- 
na, quehabia  pasado  ya  el  dia  anterior.  Después 
de  estas  tentativas  de  saqueo,  honradas  con  el 
nombre  de  espediciones,  Maboma  en  persona, 
fue  en  compañía  de  sesenta  emigrados  á  la  aldea 
de  Ábwa,  llevando  el  designio  de  saquear  una 
caravana  de  Coreischitas  j  de  asolar  el  territo- 
rio de  la  tribu  de  ios  Beni  Damra.  Dejó  en  Me- 
dina, como  su  lugar- teniente,  á  Saad  Ben  Iba- 
de ,  y  confió  la  bandera  blanca  á  su  tio  Amsa. 
Pero  como  los  Beni  Damra  querían  vivir  en  paz, 
Mahoma  les  dio  el  siguiente  salvo-conducto: 
<En  nombre  de  Dios  clementísimo,  piadosísimo, 
este  escríto  está  dirigido  por  Mahoma ,  enviado 
de  Dios,  á  los  Beni  Damra.  Nadie  tocará  sus  bie- 
nes ni  sus  personas;  se  les  socorrerá  coutra  sus 
enemigos,  pues  que  no  combaten  en  la  senda  de 
DiOs,  el  cual  los  ayuda;  y  si  invocan  su  auxilio, 
él  ios  oye.  Esta  es"^  la  garantía  de  Dios  y  de  su 
enviado,  para  su  seguridad.»  En  Bowat,  esto 
es  ,  en  la  falda  de  un  monte ,  próximo  al  puerto 
marítimo  de  lenbu ,  Mahoma  quería  sorprender 
con  doscientos  emig;rados,  una  caravana  escol- 
tada por  cien  Coreischitas,  que  conducía  á  la 
Meca  mercancías  de  Siria;  mas  llegó  cuando  ya 
había  pasado.  Al  tiempo  de  partir,  nombró  cali- 
fa, efi  Medina,  áSaib  BenMesun,  y  entregó 
una  bandera  blanca  á  Saad  Ben  Ebi  Wakkas. 
Cuando  el  Profeta  no  iba  en  persona,  elegía  el 
caudillo;  y  después  de  este ,  el  cargo  de  mas 
importancia  en  la  tropa  era  el  de  portahestan- 
darte. 

Informado  Mahoma  do  que  uua  caravana  de 
Coreischitas ,  hombres  y  mujeres ,  en  mil  drome- 
darios ,  venia  de  Siria  con  ciento  cincuenta  mil 
ducados ,  marché  contra  ella  al  frente  de  ciento 
cincneata  hombre ;  pero  cuando  llegó  á  Aschira 
supo  que  la  caravana  habia pasado  ya,  y  se  li- 
mitó á  dar  i  la  tribu  de  los  Beni  Modlec  un  salvo- 
conducto por  el  estilo  del  de  los  Beni  Damra, 
volviéndose  á  Medina.  Diez  dias  después  fueron 
robados  los  camellos  de  Mahoma,  que  estaban 
paciendo;  mandó  á  Seid  Ben  Aríse  que  persi- 
guiese al  raptor,  y  confió  á  Ali  la  bandera  blan- 
ca. Le  persiguieron  hasta  la  aldea  de  Sef wan,  en 
las  cercanías  de  Bedr ,  sin  poderlo  alcanzar.  Tal 
es  la  espedicion  de  Sefwan,  llamada  también 
primefa  deBedr;  esta  aldea  poco  después  se  hizo 
para  siempre  famosa  con  la  primera  victoria  de 
las  tropas  de  Mahoma,  y  mas  adelante  volvió á 
aer  teatro  del  valor  musulmán ;  tanto  que  se 
cuentan  tres  hechos  de  armas  de  Bedr. 
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En  el  mes  de  ragel ,  que  con  los  dos  últimos 

Ír  el  cuarto  eran  considerados  hasta  entonces  gor 
os  Árabes  como  los  cuatro  meses  santos  del  ano, 
enaue  deponían  las  armas,  mandó  Mahoma  á 
Abaollah  Ben  Asese,  con  solo  ocho  emigrados  á 
saquear  una  caravana  de  los  Goreschitas ,  que 
conducía  pasas  y  azafrán  de  Taif  á  ia  Meca.  La 
encontraron  en  el  valle  de  las  palmas,  confiando 
en  la  seguridad  del  mes  santo ,  que  estaba  á  punto 
de  concluir.  Los  nuevos  Musulmanes  la  sorpren- 
dieron, mataron  los  jefes,  y  cogieron  prisionero 
á  uno  de  la  escolta.  Esta  profanación  del  mes  de 
tregua  encendió  de  nuevo  la  ira  de  los  enemigos 
del  Profeta,  siendo  censurados  crudamente  en 
Medina  los  nueve  individuos  que  tomaron  parte 
en  aquella  guerra  impía.  Entonces  fue  revelado 
el  versículO'dei- Coran  que  abrogó  la  santidad  de 
los  cuatro  meses,  y  santificó  el  combate  contra  los 
infieles  en  todos  los  meses  del  ano:  de  pre^un*- 
taron  ¡oh  Maboma !' si  es  permitido  combatir  en 
los  meses  santos :  dar  batalla  en  esos  meses  es 
un  grande  acontecimiento;  pero  desviarse  de  la 
senda  de  Dios,  ser  ingrato  con  él  y  con  el  santua- 
rio de  la  mezquita,  desterrar  del  santuario  á  los 
companeros  del  enviado  de  Dios ,  es  mas  aun :  la 
sedición  es  un  mal  peor  que  la  matanza  (cap.  II, 
V.  217). i  £1  caudillo  Aodollah  Ben  Asese,  que 
con  sus  ocho  emigrados  consiguió  al  fin  matar  á 
un  hombre  y  hacer  á  otro  prisionero,  después 
de  ocho  santos  combates  y  espediciones  en  que 
no  se  habia  derramado  una  ^ota  de  sangre,  com- 
puso á  este  propósito  los  siguientes  versos:  cCreen 
que  es  gran  cosa  combatir  en  el  mes  santo;  pero 
mas  es  alejaros  de  la  palabra  de  Mahoma  y  ta- 
charle de  incrédulo :  Dios  tiene  la  mirada  fija 
sobre  vosotros.  Nuestra  espada  está  bañada  en 
la  sangre  de  Ibnol-Adhram ;  en  la  fuente  de  las 
palmas  se  encendió  el  ardor  de  los  campeones.» 
En  aquel  ano  casó  Mahoma  á  su  hija  Fátima, 
que  tenia  quince  de  edad ,  con  su  querido  sobri- 
no AUy  que  le  llevaba  diez.  Las  menores  circuns- 
tancias de  esta  sencilla  boda  son  tanto  mas  no- 
tables cuanto  que  las  fuentes  de  las  tradiciones 
eoneu  el  relato  en  boca  del  mismo  Alí :  c  Mis 
ienes  (dice  Alí)  consistían  en  un  caballo  y  nn 
camello ,  que  vendidos  para  reunir  la  contra- 
dote (que  entre  los  Árabes  al  marido  da  como 
precio  con  que  se  obtiene  del  padre  á  la  hija) 
importaron  cuatrocientas  ochenta  dracmas,  que 
vertí  en  el  seno  del  Profeta;  el  cual  tomó  un 

[aunado  y  lo  entregó  al  Belial  para  comprar  per- 
umes.  Los  muebles  de  mi  casa  eran  un  colchón 
de  lana  y  una  funda  de  piel  llena  de  hojas  de 
palmera.  Si  viene  Sehra  (la  resplandeciente ,  so- 
brenombre de  Fátima)  que  espere  por  nú,  dijo  el 
Profeta.  Fátima  entró  por  un  lado,  yo  por  otro, 
y  nos  jsentamos.  Llegó  el  Profeta  y  pidió  agua, 
que  Fátima  le  trajo  en  una  fuente.  £1  la  derra- 
mó sobre  la  cabeza,  los  pies  y  las  espaldas  de  la 
joven  diciendo :  ¡  Oh  Dios  mió  I  ¡Pongo  cerca  de 
Ü ,  al  abrigo  de  Satanás,  áella  yásu  descenden-- 
cial  Cuando  hubo  .alejado  también  de  mí  todo 
mal ,  valiéndose  de  las  mismas  plabras  dijo :  ¡  Ve 
á  casadetumujer  en  el  nombre  de  Dios  yconsu 
bendicionli 

Otras  fuentes  de  la  historia  de  Mahoma  tras- 
miten esta  descripción  coik  alguna  diversidad, 
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por  boca  de  testigos  oculares ,  como  Omm  Sel- 
ma/  mujer  del  Profeta ,  y  Sal  mará ,  pre^nador 
de  la  oracioQ.  Los  cuatro  íntimos  consejeros  de 
Mahoma,  Abubekr,  Ornar ^  Saad  y  Moas,  esta- 
ban reunidos  en  su  mezquita ,  cuando  recayó  la 
conversación  sobre  Fátima,  cuya  mano  habia 
negado  el  Profeta  hasta  entonces  á  los  indivi- 
duos mas  respetables  de  la  tribu  de  los  Coréis- 
chitas.  Abnbekr,. opinando  que  no  la  negaría  á 
Ali ,  animó  á  este  á  pedirla ;  y  Alí ,  oponiendo, 
por  modestia,  que  no  era  diano  de  tal  matrimo- 
nio, se  dirigió  á  casa  de  Omm  Selma,  donde 
estaba  á  la  sazón  Mahoma.  La  petición  fue  aco- 
gida favorablemente.  c¿Cuál  es  tu  hacienda? 
(preguntó  Mahoma  á  AIí).— ;0h  enviado  de  Dios 
(respondió  AIí).  Sabes  que  no  poseo  mas  que  una 
coraza,  una  espada  de  la  India  y  un  camello  de 
ia  Baclriana. — Espada  y  camello  (repuso  Maho- 
ma sonriéndose)  son  para  un  campeón  como  sus 
roanos  y  pies ;  pero ,  acerca  del  precio  de  una 
loriga  del  Yemen,  que  te  es  inútil  contando  con 
la  protección  de  Dios,  podremos  ponernos  de 
acuerdo.  Sabe,  ¡oh  AIí!  que  esta  noche  se  me 
apareció  un  ángel  y  me  feliciló ,  en  nombre  del 
Señor,  por  el  matrimonio  de  Fátima  contigo;  es 
uno  de  los  que  sostienen  el  trono  de  Dios ,  sus 
alas  son  de  colores  como  los  del  Anka  en  el  mon- 
to Kaf ,  y  se  llama  Schitail.  Apenas  terminó  su 
misión  congratulatoria ,  cuando  se  presentó  Ga- 
briel con  un  paño  de  seda  verde  en  la  mano ,  en 
que  estaban  cosidas  dos  sartas  de  perlas ;  me 
dijo  que  en  el  paraiso  se  habia  preparado  una 
gran  licsla ,  erigiéndose  un  prodigioso  tablado 
sobre  pies  de  diamantes ,  ante  el  tabernáculo  de 
la  eterna  Majestad  (de  quien  es  imagen  en  la 
tierra  la  Caaba) ,  y  que  desde  allí  Rabil ,  el  mas 
elocuente  de  los  ángeles ,  anunció  el  matrimo- 
nio; en  seguida  todos  los  ángeles  y  los  profetas 
empezaron  á  bailar  la  danza  de  la  boda.  Te  juro, 
AIí ,  que  Gabriel  habia  acabado  apenas  de  ha* 
blar ,  cuando  llamaste  á  la  puerta,  de  modo  qqe 
tu  petición  no  me  cogió  desprevenido.» 

Después  del  matrimonio ,  Mahoma  pronunció 
el  siguiente  discurso:  cAlabcmosáDios,  cuya 
gracia  esperimentan  sus  siervos,  cuya  omnipo- 
tencia es  temida  por  el  iracundo,  cuyas  órdenes 
obran  enérgicamente  en  el  cielo  y  en  la  tierra; 
que  creó  el  mundo  con  un  Sia ,  que  lo  distinguió 
con  sus  mandatos ,  lo  elevó  con  su  religión  y  lo 
honró  con  su  profeta  Mahoma  (¡á  quien  dé  ben- 
dición y  salud!)  Dios  (¡bendito  y  ensalzado  sea 
eternamente  su  nombre!)  ha  establecido  el  ma- 
trimonio ;  él  que  creó  al  hombre,  formándole  del 
a^ua,  y  le  impuso  consanguinidad  y  cognación; 
¡Omnipotente  es  tu  Señor!  Dios  omnipotente  ha 
ordenado  que  su  orden  suceda  según  su  suerte,  y 
su  muerte  según  su  destino ;  toda  suerte  tiene  un 
destino,  todo  destino  un  objeto,  todo  objeto  un 
escrito;  Dios  anula  lo  que  quiere,  y  conhrma  lo 
que  le  agrada;  á  su  lado  está  la  madre  de  la 
escritura  (el  Coran).  Y  asi  Dios  quiere,  ¡el  altí- 
simo! Dios  ha  mandado  que  yo  case  á  Fáti- 
ma con  AIÍ ,  hijo  de  Ebi  Talib  (del  cual  Dios 
esté  satisfecho).  Sed  testigos  de  que  la  caso 
con  él ,  llevando  de  dote  cuatrocientos  sidos 
de  plata,  si  esto  le  satisface.  >  AIí  declaró  es- 
tarlo ,  y  dijo  que  ofrecía  como  contra-dote  á 


Fátima  el  valor  de  su  loriga ,  esto  es ,  cuatro- 
cientas dracmas  de  plata.  Un  plato  de  dá— 
tiles  frescos  formó  el  banquete  nupcial.  Osman 
compró  la  loriga  en  cuatrocientas  ochenta  drac- 
mas, y  la  dio  de  nuevo  á  AIí.  El  ajuar  de  la  es- 
posa no  consistió ,  como  el  de  las  esposas  persas, 
en  la  diadema,  el  collar,  los  pendientes,  los  bra- 
zaletes, el  anillo,  el  ceñidor,  etc.;  sino  como 
el  de  las  esposas  árabes,  en  un  cobertor  de 
piel  lisa,  una  funda  de  piel  llena  de  hojas  de 
palmera,  una  colgadura  de  lana ,  un  aba  (sobre- 
todo) de  Schaiber,  una  sábana  de  lienzo  burdo 
de  Egipto ,  un  cántaro  de  barro ,  y  algunas  co- 
pas. Omm  Selma  gastó  diez  dracmas  en  la  co- 
mida, cuyo  principal  plato  fueron  dátiles  coci- 
dos en  manteca  con  avellanas.  Tres  dias  duró  la 
fiesta,  y  al  despedirse,  en  vez  de  la  esclava  que 
le  pidió  su  hija,  Mahoma  le  dio  el  consejo  de 
decir  treinta  y  tres  veces  al  día :  ¡  Honrado  sea 
Dios !  treinta'y  tres  veces :  ¡  Alabado  sea  Diosl 
treinta  y  tres  veces :  \Dios  es  grande !  y  luego  la 
profesión  de  fe :  ¡  No  hay  mas  Dios  que  Diosl 
Este  centenar  de  fórmulas  constituyó  desde  en- 
tonces el  rosario  musulmán.  AIí  no  tuvo  otra 
mujer  hasta  la  muerte  de  Fátima ,  y  vivió  feliz 
con  ella,  no  obstante  algunas  disputas  domés- 
ticas. Cuando  estas  ocurrian ,  no  iba  á  quejarse 
á  su  sue^o,  sino  se  encaminaba  á  la  mezquita, 
y  esparcía  tierra  sobre  su  cabeza,  de  donde  le 
vino  el  sobrenombre  de  Padre  de  la  tierra. 

Mahoma ,  al  principio ,  cuando  oraba  en  la 
Meca,  tenia  el  rostro  vuelto  al  santuario  de  la 
Caaba ;  pero  desde  su  ascensión  nocturna  al  cie- 
lo ,  se  volvió  siempre  hacía  Jerusalem ,  mostrán- 
dose  en  esta  parte  complaciente  no  menos  con 
los  Cristianos  que  con  los  Judíos,  que  miran  á 
Jerusalem  como  la  mas  santa  de  las  ciudades. 
En  lo  sucesivo ,  juzgando  inútil ,  y  hasta  pemi' 
ciosa,  semejante  consideración  del  islamismo 
para  con  las  religiones  hebrea  y  cristiana ,  un 
versículo  del  Coran  trasladó  de  nuevo  la  Kibla, 
esto  es,  el  sitio  donde  debían  volverse  cuando 
oraban,  de  Jerusalem  á  la  Meca:  cDc  cualquier 
pais  que  seas ,  dirige  siempre  el  rostro  al  orato- 
rio del  santuario  (de  la  líaaba) ,  pues  esta  es 
^'verdad'de  tu  Señor;  y  á  Dios  no  se  esconde  lo 

?uc  haces  (cap.  II,  v.  150).»  Sin  embarco,  el 
rofeta ,  c<Mno  se  demuestra  hasta  ia  evidencia 
en  el  Coran ,  no  atribuyó  el  mayor  mérito  de  la 
oración  y  del  culto  divino,  al  acto  de  dirigir  el 
rostro  á  determinado  sitio :  «La  justicia  no  con« 
siste  en  volver  la  cara  al  Oriente  ó  al  Occidente. 
Justo  es  aquel  que  cree  en  Dios,  en  el  dia  del 
juicio,  en  los  ángeles,  en  el  Coran,  en  los  pro- 
fetas, y  distribuye,  por  amor  de  Dios,  sus  bie- 
nes á  sus  parientes,  a  los  huérfanos,  á  los  po- 
bres, á  los  caminantes,  á  los  mendigos,  para  el 
rescate  de  los  prisioneros;  que  hace  oración  y 
limosna ,  que  cumple  sus  contratos ,  y  que  per- 
severa cotí  paciencia  en  medio  de  los  peligros: 
estos  son  los  verdaderos  creyentes,  los  que  te- 
men á  Dios.» 

Junto  con  la  traslación,  de  la  Kibla ,  vinieron 
del  cielo  los  versículos  que  imponen  por  obliga- 
ción á  los  Musulmanes,  el  avuno  del  ramadan, 
ia  limosna  y  el  sacrificio  de  la  fiesta  de  los  sa- 
crificios :  son  los  siguientes  del  cap.  II  del  Coran, 


el  cual,  como  ya  hemos  dicho,  contiene  la  suma 
de  la  iegislacion  religiosa  del  islamismo.  El  des- 
ayuno :  cCreyentes ,  se  os  prescribe  el  ayuno, 
como  estaba"  prescrito  á  vuestros  antecesores: 
guardaos  de  faltar  á  él.  En  yez  de  los  días  nu- 
merados ,  si  alguno  de  vosotros  está  enfermo  ó 
de  viaje ,  se  le  prescriben  otros  tantos  días  que 
compensen  aquellos.  El  que  falta  á  este  precep- 
to, eipiará  su  culpa  dando  de  comer  i  los  po- 
?>ires ;  y  el  bien  que  hiciere  le  reportará  ventaja. 
Si  ayunáis,  será  mejor  para  vosotros,  ¡ob  si  lo 
supieseis !  hacerlo  en  el  mes  de  ramadan,  en  que 
el  Coran  fuerevelado(Cap.II).i  La  limosna:  cTe 
preguntarán  qué  deben  dar  de  limosna.  Díles: 
el  bien  que  hacéis  redunda  en  ventaja  de  los 
padres,  de  las  viudas,  de  los  pobres,  de  los  ca- 
minantes; y  Dios  sabe  el  bien  que  hacéis  (ca- 
pítulo II,  V.  271-75;  cap.  IX,  v.  62).» 

Lástima  que  la  escelente  doctrina  de  justicia, 
de  temor  de  Dios,  de  beneficencia  y  de  devo- 
ción ,  contenida  en  los  anteriores  versos ,  coin- 
jcida  con  un  homicidio  ordenado  por  Mahoma, 
primera  mancha  indeleble  de  infamia  impresa 
en  su  carácter  por  la  verdadera  historia.  No  se 
trata  de  un  campo  abierto,  donde  lidiando  bom- 
1)re  contra  hombre  ^  sucumbiese  la  victima  de- 
fendiendo la  santa  causa  de  la  fe;  trátase  de 
una  mujer  inerme,  que. pereció  á  manos  de  un 
asesino.  La  hebrea  Asma,  hija  de  Mewar,  habia 
escitado  á  sus  correligionarios  contra  los  Musul- 
manes ,  y  lo  que  mas  profundamente  atormen- 
taba al  Profeta,  y  acrecía  su  encono,  era  que  se 
había  desatado  en  sátiras  contra  él.  Estaba  ca- 
sada con  uno  de  la  tribu  Schatemi.  Omeir  Ben 
Ada,  de  la  misma  tribu  que  su  marido,  no  pu* 
diendo^  á  causa  de  la  ceguera,  ganar  la  palma 
de  la  guerra  santa  en  el  campo  de  batalla ,  se 
encargó  de  ejecutar  el  homicidio  ordenado  por 
el  Profeta.  Introdújose  de  noche  furtivamente 
en^su  cuarto ,  y  cuando  daba  de  mamar  á  su 
niño,  la  traspasó  de  parte  á  parte.  A  la  mañana 
siguiente ,  hallándose  el  asesino  detrás  de  Ma- 
homa en  la  oración,  este  le  preguntó:  iHas 
muerto  á  la  hija  de  Metuarl  El  asesino  respon- 
dió que  sí ,  y  (j^uiso  saber  si  aquella  acción  le 
podía  causar  daño.  Doi  cabras ,  dijo  Mahoma, 
no  se  dan  topetadas  por  eso.  Este  chiste  de  san- 
gre fria  en  boca  del  que  habia  ordenado  el  asesi- 
nato ,  es  admirado  por  los  biógrafos  como  una 
de  las  mas  sublimes  figuras  retóricas  del  Profe- 
ta, y  comparado  á  la  energía  de  las  siguientes 
palabras  con  que  pinta  el  ardor  de  la  batalla: 
cLa  batalla  arde  como  la  piedra  en  que  se  ha 
encendido  el  fue^o  para  hacer  cocer  la  carne.» 

Omar,  maravillado  del  hecho  de  Omeir,  dijo: 
Moslradme  pronto  á  ese  ciego.  Mahoma  le  inter- 
rumpió ,  esclamando :  No  le  Uames  dego ,  ano 
Tnas  bien  perspicaz.  Omeir  volvió  á  casa  de  su 
víctima ,  y  cuando  los  de  su  tribu  le  pregunta- 
ron si  el  reo  era  él ,  contestó  con  las  palabras  del 
Coran:  cMe  armáis^ lazos;  y  no  esperáis  que 
pueda  librarme;»  añadiendo' de  su  propia  cose- 
cha :  c ;  Por  Aquel  en  cuya  mano  está  mi  alma! 
Si  sostuviereis  eso  que  ha  dicho  Asma ,  os  heri- 
ria  con  esta  espada,  hasta  morir  yo  y  vosotros!» 
Esta  enérgica  respuesta  convirtió  á  toda  la  tri- 
bu judaica  de  Schateim ,  que  desde  entonces  fue 
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una  de  las  que  con  mas  celo  defendieron  el  isla- 
mismo. 

Después  Mahoma  renovó  la  mezauita  de  Coba 
(la  primera  del  islam)  para  volver  nacía  la  Caá* 
ha  el  nicho  adonde  miran  los  creyentes  durante 
la  oración ,  y  que  antes  estaba  vuelto  á  Jerusa- 
lem.  Murió  aquel  ano  Rakiget ,  hija  mayor  de 
Mahoma,  mujer  de  Osman  hijo  de  AfTan,  y  an- 
teriormente de  Ebu  Leheb ,  asi  como  la  herma- 
na de  Rakiget,  Omm  Kolsra,  lo  era  de  Oleib, 
hijo  de  Ebu ;  pero  desde  que  me  revelado  el  ca- 
pítulo :  Corrompidas  están  las  manos  de  Leheb, 
¡coirom¡jidas\  Ebu  Leheb  y  su  hijo  se  separaron 
de  las  hijas  de  Mahoma ,  que  tornaron  á  la  casa 
paterna:  suGcienle  causa  de  la  exasperación  de 
Mahoma  contra  su  tío. 

Después  de  cinco  espedícionés  y  tres  comba- 
tes santos ,  en  los  cuales  no  hubo  mas  que  un 
enemigo  muerto,  v  otro  prisionero,  tuvo  lugar 
la  gran  batalla  de  fiedr  (plenilunio)  que  oscurece 
á  todas  las  demás  del  islamismo,  como  el  pleni- 
lunio á  las  estrellas ;  primer  hecho  de  armas  en 
que  tomaron  parte  los  ánsar,  coligados  ó  auxi- 
liares ,  esto  es ,  los  de  Medina ,  mientras  que  en 
todas  las  espedícionés  precedentes  no  lidiaron 
mas  cfue  los  moashirin,  ó  sea  los  emigrados. 
Noticioso  Mahoma  de  que  la  caravana  de  Siria 
volvía  con  un  rico  bagaje,  partió  al  frente  de 
sesenta  y  cuatro  emigrados  y  doscientos  cuaren- 
ta y  un  coligados ,  en  todo  trescientos  cinco  com- 
batientes ,  y  solo  setenta  camellos,  y  tres  caba- 
llos en  que  alternativamente  montaba.  Tres 
banderas,  en  vez  de  una ,  flotaban  delante  de  la 
tropa;  la  blanca  (velo  ó  sábana  de  Ayesa)  y  dos 
negras ,  una  de  las  cuales,  célebre  bajo  el  nom- 
bre de  apila,  llevaba  Alí.  La  caravana  era  de 
mil  homores,  aue  conducían  cien  caballos  y  se- 
tecientos camellos.  Tres  días  antes  de  que  lle- 
gase á  la  Meca  la  noticia  del  peligro  que  ame- 
nazaba á  la  caravana,  Aatika,  hija  de  Abdol- 
Motalleb,  habia  tenido  en  la  Meca  un  sueno 
profético ,  con  motivo  del  cual  Ebu  Leheb ,  el 
mas  hostil  de  los  tíos  de  Mahoma,  insultó  á  su 
hermano  Abbas ,  junto  á  quien  estaba  Aatika, 
diciéndole :  No  basta  que  vuestros  hombres  se 
atribuyan  el  espíritu  profético;  ya  profetizan 
hasta  vuestras  mujeres. 

Tres  días  después ,  el  sueño  de  Aatika  se  rea: 
lizó ,  pues  el  Dandama  enviado  por  la  caravana 
á  la  Meca  con  la  noticia  de  que  Mahoma  les  ar- 
maba asechanzas ,  hizo  resonar  por  todas  par- 
tes et  grito  de  guerra :  ¡  Los  bofetones ,  los  bofe- 
tones !  Y  luego  i  Al  socorro  í  ¡  ai  socorro !  Los  de 
la  Meca  marcharon  en  auxilio  de  la  caravana. 
Sabedor  de  ello  Mahoma,  celebró  consejo  con 
los  emigrados  y  los  coligados.  Los  mas  opinaban 
por  contentarse  con  el  saqueo  de  la  caravana  y 
evitar  el  pelear  con  los  de  la  Meca.  A  esto  se 
refiere  el  capítulo  VIII  del  Coran :  cCuando  el 
Señor  te  condujo  fuera  de  tu  casa ,  y  parte  de 
los  creyentes  se  te  opuso.»  Abubekr,  Omar  y 
Mikdaa,  hijo  de  Eswed,  declararon  seguir  al 
Profeta:  c Nosotros  te  seguiremos  adonde  quiera 

3ue  vayas ;  nosotros  no  decimos  como  los  hiios 
e  Israel  á  Moisés :  Vé  con  tu  Señor ,  y  corñba- 
tid  los  dos ;  nosotros  permanecemos  aquí  y  de- 
cimos: Vé  con  tu  Señor,  combatid  los  dos^  y 

12- 


BIOGBAFIA. 


nosotros  á  tu  lado  (cap.  V.  30).  >  Los  coligados 
pidieroQ  que  se  les  permitiese  también  partici- 
par de  la  gloria  del  combate  santo,  y  Mahoma 
dijo :  ¡Id  con  la  bendición  de  Dios  I  Los  Coréis- 
chitas  habian  llegado  á  Adwei  Caswa,  y  aque- 
llos estaban  acainpados  al  pié  de  una  colína  de 
arena,  cerca  deBedr,  donde  no  tenian  agua. 
Esto  habia  desalentado  á  los  Musulmanes ;  pero 
vino  á  reanimarlos  una  lluvia  que  regó  copio- 
samente los  valles.  La  agitación  escitada  j^r  la 
falta  de  agua  se  creyó  obra  de  Satanás;  y  á  esto 
alude  aquel  verso  del  Coran :  cCuando  os  cubri- 
mos con  un  ligero  sueno  para  que  estuvieseis 
seguros ,  cuando  cayó  el  augua  del  cielo  para 
purificaros  y  apartar  de  vos  la  abominación  de 
Satanás ,  para  unir  fuertemente  vuestros  corazo- 
nes y  fortificar  vuestros  pies  (cap.  VIH,  v.  H).> 
Entre  las  ramas  de  las  palmeras  se  erigió  la  tien- 
da destinada  á  Mahoma,  y  desde  allí  asistió  sen- 
tado al  combate. 

Los  tres  porta-estandartes  de  los  Coreischi- 
las  eran  Asís  Bec  Omeir ,  Nadhar  Ben  Aris  y 
Talba  Ben  Talha.  Cuando  la^  tropas  estuvieron 
dispuestas  en  orden  de  batalla ,  se  adelantaron 
tres  de  los  mas  valerosos  guerreros  Coreischi- 
tas ,  Otbe  Ben  Bebía ,  su  hermano  Scheibet  y  su 
hijo  Welid ,  desafiando  á  los  enemigos  á  singu- 
lar combate.  Tres  de  los  coligados  de  Medina 
salieron  de  las  filas;  pero  los  campeones  Coréis- 
chitas  declariaron,  que  no  querían  entrar  en  lid 
con  ios  de  Medina,  smo  con  sus  conciudadanos  de 
la  misma  estirpe.  Entonces  Mahoma  gritó:  ¡Obei- 
del  y  Amsa ,  Ali,  presentaosl  Así  empezó  la  ba- 
talla de  Bedr.  Otbe  hirió  en  la  rodilla  á  Obeidet, 
el  cual  fue  llevado  á  Mahoma ;  pero  en  cuanto 
cayeron  sus  campeones ,  los  Coreischitas  volvie- 
ron la  espalda  al  enemigo.  Mahoma  oraba  con 
Abubekr  en  la  tienda ;  de  improviso  se  tranqui- 
lizó y  sonrió,  pues  habia  visto  ejércitos  de  án- 
geles bajar  al  socorro  de  los  creyentes.  Ningún 
historíaaor  de  Mahoma  pone  en  duda  el  milagro 
de  estos  celestes  auxiliares;  y  solo  disputan  si 
]os  ángeles  eran  mil,  tres  mil  ó  cinco  mil.  Al 
frente  estaba  Gabriel ,  montado  en  Aisum ,  su 
caballo  de  batalla.  Los  ándeles  llevaban  turban- 
tes verdes,  rojos  y  amarillos,  cuyas  puntas  flo- 
taban sobre  sus  hombros;  y  en  el  capítulo  titu- 
lado Botin,  enviado  del  cielo,  la  noche  del 
combate  de  Bedr ,  se  dice  de  ellos:  c Vosotros 
no  habéis  matado  (los  enemigos  en  Bedr)  sino 
Dios;  td  no  los  rechazaste  con  piedras,  sino 
Dios.»  Pues  Mahoma  habia  cogido  y  arrojado  al 
enemigo  fugitivo  un  puñado  de  arena. 

La  victoria  fue  completa.  De  los  jefes  Coreís- 
chitas,  ademas  de  los  tres  mencionados,  pere- 
cieron Omey  Ben  Schalef  y  Ebu  Schehl ,  uno 
de  los  mas  encarnizados  enemigos  de  Mahoma. 
Se  arrojaron  los  cadáveres  en  un  foso,  y  al  pa- 
sar el  Profeta  por  delante ,  dio  libre  curso  á  su 
maligna  alegría  de  un  modo  poco  conveniente  á 
su  dignidad.  Llamó  por  su  nombre  á  cada  uno 
de  los  muertos,  y  dijo:  c¿Os  habéis  desenfa- 
do ahora  de  la  verdad  de  lo  que  os  prometieron 
Dios  y  su  enviado?  En  cuanto  á  mí,  he  visto 
comprobado  lo  que  me  habia  prometido  el  Señor. 
¡Oh  raza  de  miserables ,  que  me  desmentisteis! 
Los  hombres,  empero,  confirman  la  verdad  de 


mis  palabras.»  Ornar,  que  se  hallaba  presente, 
esclamó:  c¡Oh  enviado  de  Dios!  Hablas  á  cuer- 
pos inanimados.  >  T  Mahoma  repuso :  c  No  por 
esa  dejan  de  oír  mis  palabras ;  solo  que  no  pue- 
den responderme.»  Entre  los  prisioneros  se  con- 
taba Abbas ,  tío  de  Mahoma ,  y  antes  que  pagar 
el  rescate  que  le  exigían ,  consintió  en  abrazar 
el  islamismo ;  pero  volvió  de  nuevo  á  la  Meca. 
El  rescate  de  los  otros  prisioneros  (eran  setenta, 

L otros  tantos  los  muertos)  fue  dividido  como 
>tín.  Mahoma  mandó  matar  á  dos  de  los  pri- 
sioneros ,  vengando  asi  orensas  personales;  uno 
fue  Ebi  Schalef,  que  habiajurado  en  la  Meca  no 
descansar  hasta  que  su  puno  abofetease  al  Pro- 
feta ;  y  el  otro ,  aquel  mismo  que  en  la  Caaba» 
durante  la  oración',  le  habia  cofgado  de  la  espal- 
da el  cuero  sucio,  esponiéndole  así  á  las  burlas 
del  pueblo.  Dejó  ir  ileso  y  libre  al  poeta  Ebi 
Asa,  bajo  la  condición  de  que  en  lo  sucesivo  no 
emplearía  contra  él ,  ni  la  espada  de  la  lengua 
ni  la  lengua  de  la  espada. 

Poco  después  del  combate  de  Bedr  murió  ea 
la  Meca  Ebu  Leheb,  el  otro  enemigo  mortal  del 
Profeta.  Antes  habia  sido  maltratado  por  Omm 
Fadhl ,  esposa  de  Abbas.  Habjendo  dicno  Rafii, 
esclavo  de  su  mando,  que  se  había  visto  á  los 
ángeles  en  la  batalla ,  como  auxiliares  de  Ma- 
homa ,  Ebu  Leheb  le  dio  un  boreton.  Levantóse 
inmediatamente  Omm  Fadhl  y  gritó :  ¡  Malditol 
icómo  te  atreves  á  maltratar  al  siervo  Aal/áíi- 
dose  ausente  su  amol  T  en  seguida  le  dio  con  ua 
bastón  en  la  cabeza.  Una  semana  después  mu- 
rió de  la  peste. 

Al  mes  de  la  victoria  de  Bedr,  el  Profeta  mar- 
chó de  nuevo  al  frente  de  unos  doscientos  en- 
tre emigrados  y  auxiliares,  primero  contra  una 
fuerza  de  los  Beni  Gatfam  y  Selim,  que  se  ha- 
bian reunido  en  Kerkeretol-Koder;  y  luego  con- 
tra una  tropa  de  habitantes  de  la^Meca,  que» 
guiada  por  Ebi  Sofian,  habia  incendiado  en 
Soweik,  territorio  de  Aridh,  las  mieses  de  los 
Musulmanes  de  Medina,  y  matado  uno.  Ni  una 
ni  otra  vez  llegaron  á  las  manos ;  pero  no  suce- 
dió así  poco  después  con  la  tribu  hebrea  de  los 
Beni  Kainokaa,  plateros  de  Medina,  y  que  como 
las  tribus  hebreas  Nadhir  y  Carísa,  sus  correli- 
gionarios ,  estaban  con  Mahoma ,  si  no  en  rela- 
ciones amistosas,  á  lo  menos  en  paz.  La  sangui- 
naria venganza  encendió  la  guerra.  Mahoma 
sitió  durante  catorce  días  en  su  fortaleza  á  los 
Beni  Kainokaa,  que  se  rindieron  á  discreción^ 
saliendo  trescientos  armados  y  cuatrocientos  sia 
armas.  Mahoma  queria  que  se  les  matara ;  pero 
Ben  Ebi  Seluk ,  que  era  amigo  de  ellos,  interce- 
dió á  su  favor,  y  colocando  la  mano  en  el  cora- 
zón del  Profeta,  diio:  ¡Dame  la  vida  de  mis 
amigos ! — ¡  Ay  de  til  ¡déjame  andarl  gritó  Ma- 
homa ;  y  como  Ben  Ebi  no  cedía  de  su  empeño, 
Mahoma  les  concedió  la  libertad  con  esta  impre- 
cación: ¡  Dejadlos  libres;  maldígalos  Dios  I  No 
se  les  permitió  detenerse  arriba  de  tres  días. 
Ibadct  Ben  Samit  que .  lo  mismo  que  Ibn  Seluk, 
era  su  amigo ,  pero  los  habia  abandonado  des- 

Sues  del  sitio  del  castillo,  condujo  á  los  emigra- 
os  á  Esraat  en  Siria.  Sus  armas  se  repar tierna 
como  botín ,  no  tocando  al  Profeta  mas  que  el 
quinto. 


Muy  distiaU  y  por  de  mas  odiosa  fue  la  mi- 
sión de  que  se  encargó  Selim,  hijo  de  Omeir ;  á 
saber ;  asesinar  ^rudamente  al  judío  Eba  Aás, 
que  es  como  decir  el  padre  de  la  estupidez,  an- 
ciano de  mas  de  cíen  años.  La  autoridad  de  su 
Tejez  y  sn  mucha  elocuencia  daba  gran  fuerza 
i  Jas  palabras  con  que  escitaba  á  sus  correligio- 
narios contra  Mahoma.  ¿  Quién  me  libra  de  ese 
miserable J  dijo  el  Profeta.  Y  el  hijo  de  Omeir 
asesinó  por  la  noche  á  la  indicada  nctima  mien- 
tras dormía;  y  los  historiadores  musulmanes 
honran  con  el  nombre  de  misión  á  su  asesinato, 
como  el  de  la  hebrea  satírica  y  otros  dos  poste- 
riores. 

Las  dos  espediciones  siguientes ,  una  de  Eu- 
mar ,  6  Siemr  con  cuatrocientos  hombres,  con- 
tra los  Beni  Gatfan ,  y  la  otra  de  Boran  con  tres- 
cientos contra  los  Beni  Selim,  fueran  incruentas; 
solo  que  la  primera  es  famosa  por  la  tentativa 
frustrada  de  Daassur  (uno  de  los  Beni  Gratfan) 
para  asednar  á  Mahoma.  Atacó  espada  en  mano 
ai  Profeta ,  que  descansaba  en  el  monte ;  pero 
intimidado  por  su  mirada  y  dignidad,  no  pudo 
dar  el  golpe.  Se  limitó  á  decir:  ¿Quién  me  impi- 
de ahora  maUxrtel—Dios ,  la  mejor  de  las  guar- 
dias ,  respondió  el  Profeta ,  y  derribó  en  tierra 
á  Daassur  de  un  puñetazo.  En  seguida  a^tó  el 
sable  sobre  la  cabeza  de  su  enemigo ,  diciendo: 
iQuién  me  impide  ahora  matartet  T  este  res- 
pondió ,  como  musulmán :  Confieso  que  no  hay 
mas  Dios  que  Dios ,  y  que  Mahoma  es  su  pro- 
feta. 

A  media  hora  larga  de  Medina ,  por  la  parte 
del  Norte ,  hay  un  monte  qne ,  á  causa  de  su 
posición  aislada,  se  llama  Ohod,  esto  es ,  huér^ 
fono  y  y  que  se  ha  hecho  para  siempre  célebre 
con  la  única  gran  derrota  de  Mahoma.  Los  je- 
fes de  los  Coreischitas  vencidos  en  Bedr ,  Abda- 
llah,  hijo  de  Bebía,  Akanna,  hijo  del  Padre  de 
ia  ignorancia,  y  Sifwan,  hijo  de  Omeya,  esti- 
mulaban el  pundonor  de  sus  compatriotas  con 
el  grito  de  guerra  que  hoy  mismo  repiten  los 
Beduinos:  \Im  venganza,  la  venganza,  no  el 
deshonor \  \El  incendio,  el  incendio,  no  la  in- 
famial  Propusieron  gastaf  en  preparativos  de 
una  espedicion  contra  Mahoma  la  ganancia  de 
las  mercancías  traídas  de  Siria  en  la  última  ca- 
ravana, que  subió  á  seis  mil  monedas  de  oro. 
El  partido  fue  aceptado.  Sifwan,  hijo  de  Ome- 
ya ,  prometió  la  mano  de  su  hija  al  poeta  Ebi 
Asa  9  aquel  á  quien  Mahoma  concedió  la  vida 
después  de  la  batalla  de  Bedr ,  con  tal  que  á 

Eesar  de  la  palabra  empeñada ,  inflamase  la  tri- 
u  al  combate.  Schebir,  hijo  de  Molaim,  cuyo 
sobrino  había  sucumbido  á  manos  de  Amsa  enla 
batalla  de  Bedr ,  prometió  la  libertad  á  ¿u  es- 
clavo abisinio  Waschi,  esto  es,  el  salvaje,  si 
vengaba  á  su  sobrino  matando  á  Amsa.  Tam* 
bien  las  mujeres  tomaron  parte  en  la  irritación 
de  los  maridos,  y  les  siguieron  ai  campo  en  ca- 
mellos,  Ebi  Sonan,  prmcipal  instigador  de  la 
empresa ,  partió  á  la  cabeza  de  tres  mil  Coréis- 
chitas  ,  y  junto  al  monte  Abeschi ,  en  la  parte 
inferior  clei  territorio  de  la  Meca ,  se  unió  con 
las  tribus  coligadas  de  los  Bení-Mostalak  y  Be- 
nil-Aun.  Había  en  el  ejército  setecientos  cora- 
ceros, doscientos  caballos  y  tres  mil  camellos. 
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Acamparon  en  Sul-Alifet ,  frente  á  Medina. 
Cuando  pasaron  por  delante  de  Abrre,  Ind,  es- 
posa de  Ebi  Sofian ,  hija  de  Odbe,  muerto  por 
Amsa  en  la  batalla  de  Bedr,  una  de  las  mujeres 
mas  vengativas  y  sanguinarias  que  menciona  la 
historia  del  islamismo,  quería  sacar  del  sepul- 
cro los  huesos  de  la  madre  de  Mahoma ;  pero  la 
tribu  de  ios  Beni  Cosaa ,  en  cuyo  territorio  es- 
taba sepultada,  impidió  aquella  profanación, 
fundándose  en  que  entonces  ni  aun  los  sepul- 
cros de  los  mayores  estarían  en  lo  sucesivo  se- 
guros. Mahoma,  informado  del  número  de  los 
enemigos,  y  asustado  por  un  sueño,  propuso  á 
ios  suyos  no  salir  al  campo,  sino  fortincarse  en 
Medina.  Pero ,  los  jóvenes  que  no  habían  to- 
mado parte  en  la  victoria  y  el  botín  de  Bedr, 
pedían  á  voz  en  grito  que  se  les  condujese  con- 
tra el  enemigo ;  y  asi  Mahoma  dio ,  á  su  pesar, 
la  orden  de  marcha.  Abu-Bekr  y  Ornar  le  pu- 
sieron dos  corazas,  una  sobre  otra.  Al  ir  á  par- 
tir, como  alanos  propusiesen  de  nuevo  perma- 
necer en  la  ciudad ,  Mahoma  contestó :  <  Os  he 
aconsejado  defender  á  Medina;  pero  vosotros 
me  habéis  inducido  á  tomar  una  resolución  con- 
traria ,  y  que  es  preciso  llevar  á  cabo.  No  con- 
viene á  un  Profeta  deponer  las  armas ,  una  vez 
empuñadas,  antes  de  haber  combatido  con  los 
enemigos  de  la  fe  y  conocido  en  el  campo  de 
batalla  cuál  es  la  voluntad  del  Señor.» 

Tres  banderas  distinguían  á  las  tres  divisio- 
nes del  ejército  musulmán ;  los  Beni-Aus  y  los 
Beni-Schava ,  dos  tribus  de  Medina  amigas  de 
Mahoma,  y  los  que  emigraron  con  él  de  la 
Meca.  La  bandera  de  estos  la  había  confiado 
Mahoma  primeo  á  su  yerno  Alí ;  pero,  oyendo 
decir  que  Taki ,  porta-estandarte  de  los  enemi- 
gos ,  era  de  la  familia  de  Abdeddar ,  la  quitó  á 
Alí  y  la  entregó  á  Mossaab  Ben-Omeir,  de  ia 
mísmft  familia  que  Taki.  El  ejército  de  los  Mu- 
sulmanes consistía  en  mil  hombres,  esto  es,  se- 
tecientos entre  emigrados  y  auxiliares ,  y  tres- 
cientos Hebreos  mandados  por  el  hijo  de  Ebí- 
Ben-Seluk.  Cuando  las  tropas  Hegjaron  al  paso 
de  Saschín ,  Mahoma  despidió  á  todos  los  me- 
nores de  quince  años,  á  escepcion  de  Bafií-Ben- 
Cadisa,  de  catorce,  escelenle  arquero.  Enton- 
ces se  adelantó  Scheudeb-Ben-Semret ,  que 
tenia  la  misma  edad,  y  pidió  igual  i^vor,  por- 
que era  mas  fuerte  que  Ben-Cadisa  y  le  había 
vencido  en  la  lucha.  Lucharon  delante  del  Pro- 
feta ,  y  Ben-Semret  siguió ,  como  vencedor ,  en 
el  ejército.  Durante  la  noche ,  el  hijo  de  Ebi- 
Ben-Seluk  se  volvió  con  sus  trescienios  Hebreos 
á  Medina.  Esta  disminución  de  las  tropas  en- 
gendró discordias :  los  Beni-Arisa ,  de  la  tribu 
Aus,  y  los  Beni-Selma ,  de  la  tribu  Scharesc, 
disputaron  sobre  sí  debían  marcharse  ó  com- 
batir, y  estuvieron  á  pique  de  llegar  á  las 
manos. 

Para  no  encontrarse  con  los  enemigos  fue  ne- 
cesario tomar  un  camino  lateral,  que  pasaba 
por  en  medio  de  los  ganados  de  los  Éeni-Arisa. 
Entonces  Morebba-Ben-Cobli ,  ciego ,  se  levan- 
tó y  empezó  á  injuriar  al  Profeta  por  semejante 
invasión.  Los  Musulmanes  querían  hacerle  sal- 
tar la  cabeza  del  cuello;  pero  Mahoma  gritó: 
I  No  le  mateisl  Es  ciego ,  ciego  de  corazón  y  de 
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rostro.  Por  la  noche  acamparon  al  pié  del  mon- 
te Obod,  de  modo  que  tenía  á  este  á  la  espal- 
da y  á  Medina  enirente.  Concluida  la  oración 
de  la  mañana,  el  Profeta  les  dirigió  estas  pala- 
bras: cEl  santo  ángel  (Gabriel)  me  inspiró  en 
el  corazón :  nadie  muere  hasta  no  completar  to- 
dos los  medios  de  su  subsistencia ,  de  suerte  c[ue 
ninguno  falte,  y  aunque  se  los  haya  proporcio- 
nado con  lentitud.  Temed  á  Dios  vuestro  señor, 
y  buscad  los  medios  de  subsistencia  de  un  modo 
digno,  á  fin  de  que  no  se  os  impute  la  demora, 
ó  que  no  los  deseis  con  ofensa  de  Dios.  El  cre- 
yente es  al  creyente ,  como  la  cabeza  al  cuer- 
po ;  si  aquella  duele ,  todo  el  cuerpo  se  pone  lán- 
guido. Diosos  salve.» 

A  la  derecha  babia  un  pequeño  desfiladero, 
que  permitía  á  los  enemigos  poder  atacar  á  los 
Musulmanes  por  la  espalda;  y  se  encargó  su 
custodia  á  cincuenta  nombres",  al  mando  de 
Abdollah-Ben-Schebir.  Capitaneaba  el  ala  dere- 
cha del  enemigo  Schalid-Ben-Welid  y  la  iz- 
quierda Akarma,  hijo  de  Ebu*Schel,  contra 
quien  colocó  Mahoma  á  Sobeir-Ben-Awam.  £1 
grito  de  batalla  de  los  Musulmanes  era :  ¡Pueblol 
¡Pueblo !  Mahoma  esgrimía  una  espada,  en  ^ue 
se  leian  estas  palabras :  En  la  cobardía  esta  la 
infamia ,  en  el  (Uaque  el  honor ;  el  cobarde  no 
puede  sustraerse  á  su  destino.  Habiéndole  rogado 
£bu-Seschan  que  le  cediese  esta  espada,  para 
destruir  con  ella  las  tropas  enemigas ,  Mahoma 
se  la  entregó.  Ebu-Seschan  se  ciñó  la  frente 
con  una  cinta  roja ,  signo  de  la  muerte ,  y  se 
lanzó  contra  ios  enemigos  cantando :  cSoy  aquel 
que  confia  en  el  amigo ,  auc  hiere  las  palmeras 
con  la  espada.  Este  munao  no  puede  subsistir, 
pues  lo  hiero  con  la  espada  del  Señor.» 

Ertase,  hijo  de  Scherschil,  y  Talha,  porta- 
estandarte enemigo ,  desafiaron  á  los  Musulma- 
nes; pero,  saliendo  contra  ellos  los  dos  héroes 
del  islamismo ,  Amsa  y  Alí,  los  hicieron  peda- 
zos. Osman ,  hermano  de  Talha ,  quitó  á  este 
de  la  mano ,  junto  con  la  bandera ,  la  espada, 
para  vengar  su  muerte ,  y  cayó  bajo  los  golpes 
de  Amsa.  Cuando  los  cincuenta  que  custoclia- 
ban  el  desfiladero  vieron  estas  ventajas,  ansio- 
sos de  botín  abandonaron  el  puesto  que  se.  les 
habia  confiado ;  en  vano  los  llamó  su  jefe  Ab- 
dollah-Ben-Schebir; Schalid-Ben- Welid  y  Akar- 
ma, que  empezaban  ya  á  cejar,  acudieron  á 
aquella  parte.  £1  esclavo  Waschi  espió  el  mo- 
mento oportuno ,  y  asesinó  á  Amsa,  el  héroe 
del  Islam,  mientras  que  Ansala,  otro  héroe  de 
los  Musulmanes,  caia  á  manos  de  Schedad.  Los 
ángeles,  dijo  Mahoma  cuando  cayó  Ansala,  le 
lavarán  en  el  paraíso.  Por  todos  lados  sucum- 
bían Musulmanes  al  filo  de  la  espada  de  los 
enemigos :  solo  catorce  se  mantuvieron  firmes 
junto  al  Profeta.  Ibn-Camige  le  arrojó  una  pie- 
dra ;  y  Mahoma ,  limpiándose  la  sangre  que  le 
l>rotaba  de  la  cabeza,  contestó  á  la  pedrada  con 
esta  imprecación :  /  Dios  te  aniquile  I  Poco  des- 
pués Ibn-Camige ,  caía  precipitado  de  la  cima 
de  una  roca.  Otbe-Ben-Ebi-Wakkas,  enemigo 
mortal  del  Profeta,  y  hermano  de  Saad,  uno  de 
sus  amigos  mas  sinceros,  lanzó  también  una 
piedra  á  Mahoma ,  que  le  rompió  los  cuatro 
dientes  incisivos  de  la  mandíbula  inferior.  Ind, 


la  vengativa  esposa  de  Ebi-Sofián ,  arrancó  el 
coras^on  á  Amsa,  que  había  matado  en  Bedr  á 
su  padre ,  y  empe^  á  comérselo,  hasta  que  la 
repugnancia  de  la  naturaleza,  mas  fuerte  que 
la  venganza ,  la  obligó  á  arrojar  el  pedazo  que 
habia  comido.  Mahoma ,  defendido  por  la  espa- 
da de  Alí  y  de  Talha,  hijo  de  Obeidollab,  no- 
mónimo  del  porta-estandarte  de  los  Coreischi- 
tas,  se  refugió  en  Medina.  En  un  valle  del  mon- 
te Obod  lavó  sus  heridas ,  y  dijo  la  oración  de 
mediodía  no  en  pié,  como*está  prescrito,  sino 
sentado,  á  causa  de  su  postración.  Ebi-Sofian 
volvió  vencedor  á  la  Meca  con  su  ejército,  y  si- 
tuado en  un^  de  las  cimas  de  los  siete  montes» 
cantó  el  himno  de  la  victoria :  c¡  Bien!  ¡  Vues- 
tra es  la  batalla!  ¡Esta  jornada  ha  compensa- 
do la  de  Bedr!  ¡Honor  á  Obaln  en  las  al- 
turas! > 

En  cuanto  Mahoma  llegó  á  Medina ,  pregun- 
tó por  Ibu-Selma.  Saad-Ben-Rebiaa  -,  que  fué 
en  su  busca,  le  encontró  próximo  á  espirar,, 
bajo  un  montón  de  cadáveres;  y  habiéndole 
anunciado  la  pregunta  del  Profeta,  el  moribun- 
do dijo:  c Dios  le  recompense,  otorgándole  los 
mayores  bienes  que  puedan  concederse  á  un 
profeta,»  y  murió.  Cuando  Mahoma  súpola 
muerte  de  Amsa,  juró  vengarle  con  la  de  se- 
tenta Coreischitas.  Los  muertos  fueron  sepulta- 
dos ,  y  Mahoma  dijo:  •¡Os  aseguro  que  no  hay 
un  solo  herido  entre  ellos,  aue  Dios  no  envié 
el  día  de  la  resurrección  con  las  heridas  oliendo 
á  almizcle!  ¡Envolvedlos  en  sus  heridas!»  A 
muchos  se  les  sepultó  sin  lavarlos.  Hablan  pe- 
recido tantos  Musulmanes  como  Coreisdiitas; 
juró  el  Profeta  inmolar  en  venganza  de  la  muer- 
te de  Amsa,  esto  es,  setenta;  todos,  menos 
cuatro;  auxiliares  de  Medina;  de  parte  de  lo« 
Coreischitas  quedaron  en  el  campo  veinte  y 
tres.  Al  combate  de  Obod  se  refieren  los  si- 
guientes versos  del  Coran ,  que  quita  toda  culpa 
á  los  fugitivos,  atribuyéndola  á  las  sugestiones 
de  Satanás :  cCuando  (en  Ja  jornada  de  Ohod> 
huyendo  subisteis  los  montes  sin  mirar  atrás ,  y 
el  Profeta  llamó  á  los  últimos  de  vosotros,  en- 
tonces Dios  os  envió  aflicción  sobre  aflicción^ 
porque  no  os  afanéis  por  el  botín  de  que  os  pri- 
vó ni  de  las  desgracias  que  os  sucedieron.  Dios 
sabe  muy  bien  las  cosas  reprobables  que  hicis- 
teis. Los  que  volvieron  las. espaldas  el  día  del 
combate,  fueron  seducidos  por  Satanás  á  causa 
de  sus  pecados.  Dios  los  ha  perdonado  porque 
es  clementísimo.» 

Al  día  siguiente  Mahoma  dio  á  entender  que 
su  firmeza  no  vacilaba  ante  la  adversidad ,  yen- 
do con  alguna  gente  á  Amrol-Esed  ( leones  ro«» 
ios  i  aldea  situada  á  ocho  millas  de  Medina. 
Toao  el  resultado  de  este  santo  combate  consis- 
tió en  la  muerte  del  poeta  Ebi  Asa,  quien,  ha- 
biendo conseguido  se  le  perdonase  la  vida  des- 
pués de  la  batalla  de  Bedr ,  violó  sus  promesas 
escitando  á  los  Coreischitas  á  la  de  Obod.  Cayó 
en  poder  de  la  tropa  de  Mahoma,  y  como  el  poe- 
ta pidiese  segunda  vez  la  vida ,  Mahoma  le  dio 
aquella  respuesta  que  la  tradición  ha  conserva- 
do y  que  se  usa  ya  á  modo  de  proverbio :  No  se 
ofende  al  creyente  dos  veces  de  un  solo  golpe. 

Si  esta  muerte  de  un  poeta  que  quebrantó  su 
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Ealabra  no  merece  el  honroso  nombre  de  cóm- 
ate santo ,  mucho  menos  merecen  el  de  espedí- 
cioQ  los  dos  siguientes  asesinatos ,  mas  infames 
que  ios  que  van  referidos ,  en  especial  el  del 
rabino  Cfaab-Ben-Esref,  de  la  tribu  Aus,  uno 
de  los  hombres  mas  doctos  y  ricos  entre  los  He- 
breos. Benéfico  y  elocuente ,  y  por  esto  amado 
de  la  tribu  y  sobre  todo  de  las  mujeres ,  se  ha- 
bía ligado ,  en  unión  de  setenta  Judíos  de  la 
Meca ,  con  Ebi-Sofían  y  con  los  jefes  de  los  Co- 
reischitas;  y  como  se  le  preguntase  á  qué  cul* 
to ,  siendo  tan  docto,  daoa  la  preferencia,  si  al 
nuevo  de  Mahoma ,  ó  al  antiguo  de  Obaí  y  de 
Asa ,  se  declaró  favorable  al  último.  Anadióse 
á  esio  la  culpa ,  según  Mahoma  muy  reprensi- 
ble, de  haber  llorado  en  sus  elegías  á  los  que 
perecieron  en  Bedr,  y  de  haberle  satirizado  á  él, 
esponiéndole  á  la  burla  de  las  mujeres. 

Al  oir  la  invitación  de  Mahoma :  iQué  valien- 
te matará  á  Caab-Ben^Esrefl  Ben-Moslema, 
sobrino  de  este,  se  ofreció  á  asesinar  á  su  tio; 
el  Profeta  hizo  que  le  acompañasen  Ebu-Naile 
y  tres  miserables  mas ,  nombrándole  jefe  de  esta 
espedicion  de  cinco  asesinos.  Fue  con  ellos  un 
rato  estimulándolos  á  cometer  aquel  crimen ,  y 
los  dejó  en  Baikii  con  estas  palabras :  ¡Ahora  %d 
eri  nombre  de  Dios ;  Dios  os  ayude  I  Los  asesi* 
nos  se  presentaron  á  su  víctima  como  apósta- 
tas del  Islam  que  deseaban  unirse  áél.  Caab- 
Bea-Esref,  no  fiándose,  pidió  en  prenda  de  la 
verdad  de  su  proposición,  primero  sus  mujeres 
y  luego  sus  hijos.  Ebu-Nail ,  que  era  respecto 
de  Ben-Moslema,  lo  que  Clises  respecto  de 
Ayax ,  contestó ,  que  el  dar  en  rehenes  á  las 
mujeres  era  no  solo  deshonroso,  según  las  ideas 
de  los  Árabes ,  sino  también  peligroso ,  tratán- 
dose de  un  hombre  tan  guapo  y  feliz  con  el  be- 
llo sexo  como  él ;  y  le  ofrecieron  sus  armas  en 
prenda  de  sinceridad.  La  magnanimidad  y  la 
vanidad  halagada  de  Caab  se  contentaron  con 
la  oferta.  Por  la  noche ,  mientras  paseaban  á  la 
luna  cerca  del  castillo  de  Caab,  le  dijo  Ebu-Nail: 
€  Tus  cabellos  huelen  delicadamente;  deja  que 
perfume  mis  manos  tocándolos. — Tienes  razón, 
contestó  el  vano  Caab ;  ¡  los  mas  preciosos  per- 
fumes V  las  mas  hermosas  mujeres  de  Arabia 
son  mías !  >  Y  dejó  que  Ebu-Nail  pusiese  las 
manos  en  sus  cabellos;  el  cual,  tirando  bacía 
atrás,  le  derribó  en  el  suelo  y  los  asesinos  le 
cayeron  encima.  Al  dia  siguiente  se  presentaron 
al  que  los  había  enviado ,  y  Ben-Moslema  ar- 
rojó á  los  pies  del  Profeta  fa  cabeza  de  su  ene- 
migo. 

Este  heroísmo  del  asesinato  ejecutado  por  uno 
de  los  Beni-Aus ,  escitó  la  envidia  de  los  Beni- 
Scbiarecs ,  que  no  menos  adictos  al  Profeta  que 
los  Beni-Au3 ,  quisieron  también  adquirir  para 
con  Mahoma  el  mérito  de  un  asesinato.  Tres  de 
ellos  eligieron  por  victima  á  Ebu-RaiB,  rico 
mercader  hebreo  que  habitaba  un  fuerte  castillo 
en  el  territorio  de  Schiaber,  confines  del  Ed- 
jiar.  Los  asesinos  se  introdujeron  furtivamente 
por  la  noche  en  el  castillo,  á  cuyo  amo  un  nar- 
rador de  anécdotas  acaba  de  conciliar  el  sueno 
en  la  azotea.  Esperando  á  que  estuviese  dormi- 
do y  su  casa  en  silencio ,  llevaron  á  cabo  su 
obra.  Asi  los  primeros  auxiliares  de  Mahoma, 


los  Beni-Aus  y  los  Beni-Schiaresc,  competían 
en  asesinatos. 

La  siguiente  espedicion  fue  de  saqueo  de  cara- 
vana. Seid-Ben-Arise,  enviado  con  cien  hom* 
hres ,  la  encontró  en  Nescd ,  y  el  botín  fue 
abundante :  la  quinta  parte  del  I^rofeta  importó 
veinte  mil  dracmas;  las  otras  ochenta  mil  se 
repartieron  entre  los  campeones,  á  cada  uno 
de  los  cuales  tocaron  mil  dracmas.  No  tuvo  tan 
buen  éxito  la  espedicion  al  rio  Hegií ,  en  el  ter- 
ritorio de  los  Beni-Udeil ,  adonde  Mahoma  en- 
vió á  Aassim-Ben-Sabí  con  nueve  compañero» 
para  adquirir  noticias  acerca  de  los  Coreiscbí- 
tas.  Una  mujer  dala  estirpe  de  los  Beni-Labyan, 
que  pastaba  allí  sus  rebaños,  conoció  por  los 
huesos  de  los  dátiles  que  comían  los  esplorado- 
res  que  eran  de  Medina,  y  descubrió  de  este 
modo  su  presencia.  Los  Beni-Udeil  rodearon  el 
monte  donde  se  habían  refugiado ;  siete  fueron 
muertos  á  flechazos  y  tres  se  rindieron.  Schia- 
bib,  uno  de  estos,  fue  vendido  en  la  Meca,  y 
lo  compró  Sífwan ;  hijo  de  Omeya ;  el  cual  difi- 
rió la  venganza  del  suplicio  hasta  que  espirasen 
los  meses  santos.  Cuando  condujeron  á  Schiabib 
al  lugar  del  suplicio ,  oró :  c ¡Dios  mío ,  dijo» 
cuéntalos ,  y  no  dejes  ni  uno ,  y  mátalos  disper* 
sos !  >  Desde  entonces ,  la  oración  y  dos  reve- 
rencias antes  de  las  ejecuciones ,  han  quedada 
como  sunna,  esto  es,  precepto  santificado. 
Igualmente  desgraciada  fue  la  espedicion  nom- 
brada de  !o$  lectores  del  Coran  ó  del  pozo  Man- 
na.  Aamir-Ben^Malik ,  el  justador ,  era  jefe  de 
los  Beni-Aamir  y  tío  de  Aamir-Ben  TofaiL 
Tanto  el  tio  como  el  sobrino  tenían  clara  fama 
entre  los  valientes  de  la  Arabia.  El  justador  ha- 
bía ido  á  Medina ,  y  por  invitación  suya  envió 
Mahoma  áAmru-Ben-Monser,  con  diez  lecto- 
res del  Coran ,  al  territorio  de  ios  Beni-Aamir, 
para  convertirles  al  islamismo.  El  sobrino ,  qne 
no  pensaba  como  el  tio,  abandonó  á  los  misio- 
neros á  las  tribus  Raal ,  Sekivan  y  Assíge ,  las 
cuales  se  reunieron  en  el  pozo  Mauna  y  los  ma- 
taron. Aamir-Ben-Tofail  concedió  la  vida  uní* 
camente  á  Amru ,  en  consideración  al  parentes- 
co materno.  Cuando  Mahoma  recibió  la  triste 
nueva,  dijo:  cEsta  es  obra  del  padre  de  la 
emancipación,  porque  lo  hice  á  pesar  mió ;  >  y 
maldijo  á  las  cinco  tribus  Raal ,  Sekviran ,  Assi* 
ge,  Beni*Selimy  Beni-Laagin. 

También  se  llama  espedicion  el  asesinato  co- 
metido á  instigación  de  Mahoma  por  Abdollah- 
Ben-Enis  en  la  persona  de  Sofian-Ben-Schaiid. 
Introdüjose  diestramente  en.  casa  de  Sofian, 
fingiéndose  enemigo  del  Profeta  y  de  la  tribu  de 
los  Beni-Cosaa.  Cuando  se  presentó  á  Mahoma, 
después  de  perpetrado  el  crimen ,  este  le  pre- 
guntó: 91  Está  sano  tu  rostro^— Sano  etíá  el 
tuyo ,  í  oh  enviado  de  Dios  I  respondió  el  homi- 
cida ,  arrojando  á  sus  pies  la  cabeza  del  enemi- 
go. De  ese  modo  (dijo  Mahoma)  vas  por  el  car- 
mino mas  corto  al  paraiso ,  y  los  que  van  por  el 
camino  mas  corto  son  poces.  Dio  al  homicida  un 
bastón ,  que  este  dispuso  en  su  testamento  fuese 
sepultado  con  él ,  para  que  le  guiase  por  el  ca- 
mino mas  corto  al  paraíso.  Asi  pues,  en  el  Is- 
lam ,  el  camino  mas  corto  del  paraiso  es  el  ase- 
sinato, y  el  mas  largo,  las  espediciones  en  cam- 
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po  abierto ,  como  la  que  de  orden  de  Mahoma 
emprendió  £bu-Selma-A.bdollah  con  ciento  cin- 
cuenta hombres  contra  los  Beni-Esed;  mató 
tres  pastores ,  y  robó  mas  de  tres  mil  cabezas  de 
ganado,  tocando  en  el  reparto  del  botín,  dedu- 
cido el  quinto  del  Profeta,  diez  y  siete  de 
cada  uno. 

Entre  estas  espediciones  hubo  dos  matrimo- 
nios y  dos  nacimientos  en  casa  del  Profeta.  No 
habiéndole  dado  hijos  ni  Suda  ni  la  predilecta 
Ayesa,  aumentó  el  número  de  sus  mujeres,  ca- 
sándose con  Seineb,  hija  de  Osaima,  de  los  Beni 
Ilai,  y  con  Afsa,  hija  de  su  primer  yerno  Os- 
ma&,'^á  quien  dio  por  secunda  mujer  su  hija 
Omm  Kolsum.  Seinéb,  apellidada  por  su  bene- 
ficencia madre  de  los  huérfanos,  murió  á  los  dos 
ó  tres  meses.  Osman ,  por  haber  sido  dos  veces 
yerno  de  su  yerno,  obtuvo  el  honroso  titulo  de 
dotado  de  dos  luces.  El  mismo  ano  en  que  se 
verificaron  estas  dobles  nupcias,  nació  al  Profeta 
de  su  bija  Fátima  el  primer  nieto  Asan,  y  al  ano 
siguiente  Osain. 

Tuvo  también  la  satisfacción  de  ver  cumplida 
la  palabra  dada  á  Ebi  Sofian,  después  del  com- 
bate de  Bedr ,  asegurándole  que  le  encootraria 
alli  otra  vez.  Con  motivo  del  mercado  de  Bedr, 
Mahoma  esperó  al  frente  de  mil  qninietos  hom- 
bres V  diez  caballos ,  las  tropas  de  la  Meca,  con- 
ducidas contra  él  por  Ebi  Sofian.  Pero ,  habién- 
dose estos  retirado  sin  atacarle  y  no  habiendo 
comido  aquellos  durante  su  ausencia  mas  que 
polenta,  los  de  la  Meca  la  denominaron  por  des- 
precio ,  la  espedicion  de  la  polenta,  mahoma 
después  de  haber  protegido  ocnodias  la  venta  de 
las  mercancías  de  los  suyos ,  volvió  á  Medina. 

Una  perfidia  de  los  hebreos  Beni  Nadir,  los 
cuales,  mientras  que  Mahoma  trataba  con  ellos 
de  lina  venganza  de  homicidio  intentaron  ma- 
tarle arrojándole  una  piedra  del  techo  de  una 
casa ,  motivó  la  espedicion  siguiente.  Mahoma 
quería  que  los  Beni  Nadir  saliesen  del  territorio 
de  Medina.  El  hijo  de  Ebi  Ben  Seiuk  mantuvo 
la  disposición  hostil  de  esta  tribu  con  falsas  es- 
peranzas de  socorro  por  su  parte  y  por  la  de  los 
Beni  Carisa,  los  Beni  KainoKaa  y*^los  Beni  Gat- 
fan.  En  vano  les  aconsejaban  mejor  partido  sus 
jeques  Agí  Ben  Ahtal  y  Selana  Ben  Meskem. 
Mahoma  marchó  contra  ellos,  confiando  como  en 
las  espediciones  anteriores  el  gobierno  de  Medina 
á  IbB  Mektum ,  y  la  bandera  á  Alí.  Sitió  durante 
catorce  días  en  su  fortaleza  á  los  Beni  Nadir, 
que  capitularon  á  condición  de  que  se  les  deja'-a 
salir  libremente  con  ciento  diez  y  seis  camellos 
cargados.  No  habiendo  sido  conquistado  su  ter- 
ritcNrio  con  las  armas  en  la  mano ,  no  se  declaró 
botín,  sino  propiedad  del  Profeta. 

El  subsiguiente  combate  santo  fue  contra  las 
tribus  árabes  Beni  Maarib ,  Beni  Saaleb  y  Beni 
Ennar,  y  se  le  llama  comunmente  de  ios  pies 
vendados^  porque  los  infantes,  para  que  no  les 
lastimase  la  arena ,  se  envolvieron  los  píes  en 

Sedazos  de  trapo ;  ó  bien  del  müagro ,  porque 
(ahoma  hizo  saltar  la  espada  de  la  mano  á  un 
árabe  que  le  atacó  de  improviso.  Pero  siendo 
muv  fuertes  sus  habitaciones  no  se  dio  ningún 
asalto.  Poco  importante  fue  también  la  espedi« 
cion  á  Dumetol'cendel ,  castillo   fronterizo  á 
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quince  jornadas  de  Medina  y  cinco  de  Damasco, 
porque  ios  Beduinos,  al  acercarse  Mahoma  con 
mil  hombres  se  dispersaron.  Lo  mismo  hicieron 
los  auxiliares  de  los  Beni  Mostalak,  rama  de  la 
tribu  de  los  Beni  Cosaa,  contra  quienes  marchó 
el  Profeta.  Aris  Ben  Ebi  Gerar,  jefe  de  la  tribu, 
abandonado  por  sus  auxiliares ,  fue  hecho  pri- 
sionero con  toda  su  familia;  de  los  Beni  Mostalak 
perecieron  diez,  de  los  Musulmanes  uno. 

Es  mas  importante  el  siguiente,  llamado  del 
foso  ó  de  las  tribus  conjuradas,  la  gran  batalla 
de  los  pueblos  de  la  historia  de  Mahoma.  Los 
Coreischitas ,  decididos  á  estirpar  con  fuerzas 
superiores  la  nueva  doctrina,  se  coligaron  con 
los  Beni  Gatfon ,  á  quienes  prometieron  dejar 
por  un  ano  la  cosecha  de  los  oátiles  de  Seiaiber, 
con  ios  hebreos  Beni  Carisa^  con  los  Beni  resare 
V  con  los  Beni  Mere,  en  todo  diez  mil  hombres, 
[os  cuales  pusieron  cerco  á  Medina,  esperando 
á  tomarla  por  asalto  ú  oblí^rla  á  rendirse  por 
hambre.  Mahoma  rodeó  la  ciudad  con  un  foso: 
Naufil  Ben  Abdollah  Ben  Mogaire ,  respetable 
coreischita,  esperó  saltarla  á  caballo,  pero  cayó 
dentro  de  ella.  Los  Coreischitas  ofrecieron  un 
considerable  rescate  por  el  cuerpo ;  pero  el  Pro- 
feta dijo :  ¿  Qué  necesidad  tenemos  de  dinerol  y 
mandó  arrojarlo  á  los  perros. 

En  el  trabajo  de  la  defensa  una  piedra  se 
resistía  á  todos  los  golpes :  Mahoma  cojió  el  ha* 
cha,  y  con  tres  golpes  la  hizo  tres  pedazos. 
A  cada  golpe  brotaron  chispas  de  la  piedra,  que 
para  el  Profeta  fueron  tres  luces :  la  primera  le 
mostró  en  toda  su  magnificencia  el  palacio 
Ghamdam  del  rey  del  Temen ;  la  secunda  ilumi- 
nó el  rojo  palacio  de  Damasco,  y  la  tercera  el 
palacio  de  Cosroes  en  Medain.  Fundándose  en 
estas  iluminaciones,  el  Profeta  ofreció  á  los 
creyentes  la  conquista  de  los  palacios  de  Sanaa, 
de  Damasco  y  de  Medain.  Los  enemigos  y  los 
secretos  adversarios  de  Medina  se  burlaban: 
cNos  promete  las  conquistas  del  Yemen,  de  la 
Siria  y  de  la  Persia,  mientras  morimos  de  ham- 
bre en  Medina.»  Alivió  su  corazón ,  afligido  por 
los  cuidados  del  asedio ,  con  los  siguientes  ver- 
sos que  improvisó  y  demuestran  que  Mahoma 
conocía  bien  el  metro,  habiendo  por  lo  tanto 
preferido  deliberadamente  en  el  Coran  la  prosa 
rimada.  c¡Por  Dios!  El  solo  nos  ^uía;  él  solo 
con  presentes  y  oraciones  nos  ayuda.  ¡  Ah !  en- 
víanos el  tranquilo  reposo ;  afirma  nuestro  pié 
en  el  suelo  inseguro  de  las  batallas.  Los  idólatras 
se  han  sublevado ;  no  quieren  sino  el  mal;  ¡me 
son  ya  insoportables!»  Después  repitió  algunas 
veces  el  final :  «¡Me  son  ya  insoportables!  \  Me 
son  ya  insoportables!»  Oyéndole,  los  creyentes 
trabajaron  con  nuevo  celo  en  la  defensa,  y  res- 
pondieron en  coro;  ¡aceptemos  el  combate  para 
siempre;  prestemos  homenaje  al  Señor  de  los 
profetas!»  T  Mahoma  replicó:  cSolo  en  aquel 
mundo  se  encuentra  el  placer.  ¡Oh  Dios,  perdona 
ios  pecados  de  los  que  se  han  ligado  contra  ti!» 

Muchos  habitantes  de  Medina  desertaron ,  en- 
tre ellos  Aus  Ben  Cofti  con  los  suyos.  Mahoma 
estaba  dispuesto  á  escuchar  las  proposiciones  de 
las  tribus  Gatfan  y  Fresan  que  ofrecían  separar- 
se de  los  enemigos  si  quena  cederles  la  tercera 
parte  de  la  cosecha  de  los  dátiles  de  Medina.  Es- 


taba  á  punto  de  celebrar  el  conveDÍo  cuando 
compiarecieron  Saad  Bcn  Mor  y  Saad  Ben  Ibade, 
á  quienes  consulló  en  el  particular.  El  primero 
se  postró  en  tierra  y  dijo  :  c  Si  es  revelación  di- 
vina, entonces  es  uq  mandato ;  si  es  orden  del 
Profeta,  oigamos  y  obedezcamos;  en  otro  caso, 
nuestra  espada  estácoolra  ellos.  >  Mahoma  ana- 
dió :  u  Si  hubiese  sido  inspiración  divina ,  no  os 
consultara;»  y  se  rompieron  las  negociaciones. 
£1  coreischita  Amru^esaiió  tres  veces  á  un  mu- 
sulmán; Ali  quiso' todas  tressaliral  campo;  Ma- 
homa le  detuvo  dos ;  pero  al  iin  él  mismo  le 
vistió  con  una  coraza  del  Yemen ,  le  puso  en  la 
mano  la  espada ,  y  le  acompañó  orando  de  este 
modo :  <  ¡Dios  mío !  este  es  mi  hermano  y  sobri- 
no; no  le  abandones;  ¡  haz  que  torne  ^aivoá  mis 
brazos !  ¡  Tú  eres  el  mejor  de  los  misericordio- 
sos!» Alí  mató  á  su  enemigo,  y  ahuyentó  á  los 
que  asistían  al  duelo.  Entonces  MaUoma  puso 
en  juego  la  astucia. 

La  quen^a  es  astucia ;  era  su  espresion  favo- 
rita. Ñaim  Ben  Mesud  desertó  de  las  filas  enemi- 
gas y  ofreció  sembrar  cizaña  entre  los  coligados 
Eresentándose  como  uno  no  convertido  todavía, 
lani/^'stó  á  los  Beni  Nadir,  á  los  Beni  Carisa  y 
á  los  Beni  Kainokaa  el  peligro  visible  de  ser  des* 
terrados,  hizo  que  los  Coreischitas  sospechasen 
de  los  Beni  Gatfam  y  estos  de  aquellos;  se  rom- 
pió el  lazo  de  la  (!;orcordia;  ademas  tembló  la 
tierra  y  un  horrible  huracán  devastó  el  campa- 
mento* de  los  sitiadores.  Pero  la  inundación  no 
causó  menos  daño  en  Medina ;  solo  trescientos 
fieles  perseveraron  junto  al  Profeta.  Entonces 
exclamó  :  ¿  Quiéfi  me  da  noticia  de  los  ctiemigQsl 
Se  le  ofreció  Schodaifa ,  y  Mahoma  le  advirtió 
que  no  descubriese  sus  pasos  con  el  estrépito  de 
jas  armas ,  y  se  despidió  de  él  con  esta  oración: 
*lVé\  Dios  te  guoidepor  delante  y  por  detrás  á 
derecha  y  á  úguierda,  hasta  que  vuelvas  á  nos- 
otros ! 

Trajo  la  buena  nueva  que  Ebi  Sofían  había 
amenazado  á  los  Corcischitas  con  el  abandono 
de  los  Beni  Carisa,  induciéndolos  á  retirarse  á 
pesar  de  las  advertencias  deAkarma,  y  que 
Amru  y  Schalid  nrotegían  con  doscientos  hom- 
bres laVetirada.  Ebi  Sofian  escribió  á  Mahoma: 
c  En  nombre  de  nuestros  dioses ,  juro  por  Allat, 
Asa ,  Asaf ,  Nail  y  Obal.  ¡  Habiendo  venido  con- 
tra tí  con  poblaciones  enteras ,  no  queria  vol- 
verme antes  de  esterminarte;  pero  veo  que  temes 
encontrarnos ,  y  que  te  refugias  detrás  de  de- 
fensas, no  conocidas  de  los  árabes  antes  de  aho- 
ra. Ellos  conocen  solo  la  sombra  de  las  lanzas  y 
la  defensa  de  las  espadas.  Solo  los  que  huyen  de 
nuestras  espadas  hacen  lo  que  tú.  Te  prometo 
una  jornada  como  la  de  Ohod.»  Mahoma  res- 
pondió: c  En  nombre  de  Dios  clementísimo,  pia* 
dosísimo !  Mahoma,  enviado  de  Dios,  al  escollo, 
hilo  de  la  guerra.  Ha  llegado  á  nosotros  tu  carta 

3  hemos  leido  tus  vanas  ilusiones.  En  cuanto  al 
esignio  de  esterminarnos,  Dios  decida  entre  ti 
y  mi.  El  hará  que  triunfemos,  y  llegará  dia  en 
que  veas  aniquilados  á  Allat,  Asa,  Asaf,  Nail 
y  Obal.  Los  hijos  del  vencedor  se  acordarán  has- 
ta de  ti,  ¡oh ciego!» 

Levantado  el  sitio  de  Medina  ,  Mahoma  sin 
perder  tiempo ,  declaró  la  guerra  á  los  Beni  Ca- 
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risa  que  eran  los  mas  próximos  y  peligrosos  au- , 
xiliares  de  los  Coreischitas  y  salió  al  campo  con- 
tra ellos  con  mas  de  tres  mil  hombres :  asi  en  el 
ano  después  de  la  batalla  de  Bedr  su  poder  se 
habia  decuplicado ,  en  vez  de  los  tres  caballos  de 
entonces ,  tenia  treinta  y  seis.  Ali  aconsejó  al 
Proíeta  que  no  se  acercarse  demasiado  al  castillo 
de  los  Beni  Carisa  para  no  esponerse  ásus  insul- 
tos :  Si  me  ven  enmudecerán ,  dijo  Mahoma.  Se 
acercó  al  castillo  y  esclamó  :  ¿Hermanos  de  ar* 
mas !  ¿No  os  ha  arruinado  Dios  haciendo  caer  ¿a- 
bre  vosotros  su  venganza  por  la  maligna  alegría 
de  mi  malt 

El  sitió  duró  veinte  y  cinco  dias  ;  finalmente 
querían  entregar  el  castillo  con  la  misma  condi- 
ción de  sus  correligionarios ,  los  Beni  Nadir,  y 
abandonar  el  país;  pero  el  Profeta  no  aceptó  sind 
que  se  rindiesen  á  discreción.  Salieron  sete- 
cientos cincuenta  hombres  armados ,  mil  entre 
mujeres  y  niños.  Los  Beni  Aus .  con  quienes  es- 
taban antes  coligados  los  Beni  Carisa,  como  los 
Beni  Kainokaa  con  los  Beni  Scbaresc ,  rogaron 
que  se  aceptase  su  mediación  en  favor  de  aque- 
llos como  la  del  hijo  de  Ebi  Ben  Selik  en  (avor 
de  los  Beni  Kainokaa.  Mahoma  transtirió  el  de- 
recho de  decidir  sobre  su  vida  ó  su  muerte  á 
Saad  Ben  Moas,  el  cual  herido  en  el* sitio  de 
Medina ,  vacia  en  el  hospital  que  se  habia  erigi- 
do inmediatamente  en  la  moz(;i!Íta  del  Proíeta 
(hubo  pues  un  hospital  en  ei  templo  de  Medina» 
cuatrocientos  anos  antes  que  en  el  de  Jerusa- 
lem).  Saad  Ben  Moas,  cu  va  natural  dureza  se 
habia  aumentado  á  cau^  díe  las  heridas  de  que 
poco  después  murió ,  decidió  que  debía  darse 
muerte  á  los  hombres  de  los  Beni  Carisa ,  y  cu 
efecto ,  todos  perecieron  á  manos  de  Ali  y  de 
Sobeir  Ben  Awam,  arrojándoseles  en  un  gran 
foso  abierto  al  intento.  De  este  modo  la  crueldad 
implacable  contra  los  judíos  se  mostró  con  la  es- 
terminacion  de  una  tribu  entera  que  se  habia 
rendido  discrecionalmente.  Las  armas  cogidas 
consistierou  en  mil  (|uinientas  espadas,  tres- 
cientas corazas  ,  quinientos  escudos  v  mil  lan- 
zas. Entre  los  esclavosque  tocaron  al  jProfeta  se 
contó  Kibane ,  hija  de  Amru ,  á  quien  ofreció  su 
mano  Mahoma;  pero  como  la  joven  insistiese  en 
querer  conservar  la  fé  de  sus  padies ,  retiró  su 
propuesta.  I>as  mujeres  y  los  hijos  fueron  con- 
ducidos á  Nesc ,  ó  vendidos ,  y  el  dinero  se  re- 
partió entre  la  tropa ,  de  manera  que  un  soldado 
de  á  caballo  recibiese  el  triple  que  uno  de  á  pié. 

La  fortuna  de  Mahoma  que  de  dia  en  dia  se 
mostraba  mas  serena  y  ciara,  merced  á  nuevos 
y  repetidos  triunfos,  se  vio  entonces  nublada 
por  un  desagradable  acontecimiento  de  su  Jia- 
rem.  Su  esposa  Ayesa,  de  edad  de  quince  anos, 
que  padecía  mucho  por  no  haber  tenido  hijos  y 
haberse  casado  su  marido  con  dos  mujeres  mas, 
se  estravió  una  noche ,  á  la  vuelta  del  santo  com- 
bate contra  los  Beni  Mostalak ,  no  pareciendo 
hasta  la  mañana  siguiente,  conducida  por  Sif- 
wam  Ben  Moattal  Eslemi.  c  Babia  perdido  (dice 
ella  en  la  fuente  de  las  tradiciones)  mi  collar  de 
ónix  del  Yemen  que  valia  doce  dracmas  y  salí 
de  la  litera  para  buscarlo.  Como  pesaba  poco^ 
los  encargados  de  los  camellos  no  aavirtieron  mi 
falta  V  tiraron  de  la  litera.  Cuando  volví  no  se 
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veía  esta  ni  los  camellos ;  me  acosté  pues  en  el 
terreooy  pasé  asi  la  noche.  Por  la  mañana  acer- 
tó á  pasar  junto  á  mi  Sifwan  Ben  Moattal ,  el 
cual  en  cuanto  me  conoció ',  hizo  echar  á  su  ca- 
mello y  me  subió  ¿  él.  > 

Ni  el  Profeta  ni  sus  companeros  creyeron  las 
palabras  de  Ayesa ;  sus  enemigos  le  motejaron 
al  saber  el  caso.  Ayesa  se  fingió  enferma  ó  lo 
estaba  en  realidad  ,  de  vergüenza  y  de  temor. 
Asi  duraron  las  cosas  un  mes,  y  al'fin  Mahoma 
decidió  ponerles  término.  Mandando  llamar  á 
Ababekr,  Ornar,  Osman  y  Alí,  las  cuatro  co- 
lumnas de  su  consejo,  les  preguntó  su  opinión 
acerca  de  la  culpan)  de  la  mocencia  de  Aycsa. 
Abubekr,  padre  de  la  joven,  Osman  dos  veces 
yerno  y  suegro  de  Mahoma ,  y  Ornar  opinaron 
que  se  hallaba  inocente;  pero  Ali  respondió: 
<  Vos  mismo  nos  habéis  contado ,  que  cuando  á 
la  entrada  de  la  mezquita  os  quitasteis  una  vez 
las  sandalias  y  enconlrásteis  suciedad,  Gabriel 
os  prohibió  quitároslas  por  segunda  vez.  >  Esta 
respuesta ,  según  la  cual  Mahoma  debia  sepa- 
rarse de  su  esposa ,  no  le  fue  perdonada  jamás 
por  Ayesa  y  cosió  la  pérdida  del  califato  ásu  fa- 
milia. El  'Profeta  adoptó  el  dictamen  mas  con- 
forme con  su  honor  y  con  la  paz  doméstica ,  y 
descendieron  del  cielo  diez  versículos  que  no  de- 
jaron duda  de  la  inocencia  de  Ayesa ,  y  amena- 
zaron con  eternos  castigos  á  los  calumniadores. 
Este  capítulo  empieza  por  la  condenación  del 
adultero  y  la  adúltera,  que  es  apedreada;  pero 
tan  dura  como  es  la  pena ,  otro  tanto  difícil  es 
probar  su  merecimiento ,  pues  se  requieren  cua- 
tro testigos  oculares;  y  el  que  acusa  de  una  ac- 
ción impura  á  mujeres  honradas  sin  probarlo 
según  queda  dicho\  debe  ser  castigaao  como 
calumniador,  con  ochenta  palos.  El  honor  del 
harem  fue  restablecido  por  el  cielo;  mas  para 
evitar  en  lo  sucesivo  la  ocasión  de  semejantes 
calumnias,  Mahoma  publicó  dos  leyes;  la  pri- 
mera, mandando  que  las  mujeres  llevasen  pues- 
to un  velo;  la  segunda  ,  que  hallándose  en  luga- 
res desiertos  donde  no  hubiere  agua  para  la  pu- 
rificación, la  hiciesen  con  arena;  pues  según 
otra  fuente  de  la  tradición ,  Ayesa  perdió  su  co- 
llar, por  salir  en  busca  de  agua  que  no  se  en- 
contraba en  las  cercanías. 

Si  con  los  versículos  bajados  del  cielo  salvó 
para  siempre  Mahoma  su  honor  y  el  de  Ayesa  á 
los  ojos  de  los  creyentes ,  y  lo  comprometió  para 
siempre  á  losojos'de  los  infieles,  esto  no  impi- 
dió que  castigase  á  la  adúltera  esposa  dándole 
dos  nuevas  rivales ,  una  fue  la  hija  del  jeque 
prisionero  de  los  Beni  Mostalak  que  se  postró 
ante  él  suplicándole  en  nombre  de  su  padre. 
Agradó  tanto  al  Profeta ,  que  en  el  momento  la 
declaró  su  mujer;  y  Avesa,  que  estaba  presen- 
te, confiesa  (en  la  tradición)  que  apenas  vio  en- 
trar á  la  hermosa  Bere,  su  corazón  se  abrasó  en 
sselos.  Mahoma  le  cambió  el  nombre  de  Bere  en 
Coveire.  La  otra  fueSeinele,  hija  de  Ágese  mu- 
jer de  Seíb,  su  esclavo  manumitido ,  cuya  belle- 
za le  prendó  como  la  de  la  hija  de  Aris ;  y  como 
se  murmuraba  por  estar  prohibido  según  la  ley 
del  islam  casarse  con  la  esposa  de  su  liberto ,  el 
cielo  envió  un  versículo  escepiuando  de  nuevo 
al  Profeta  (cap.  XXXIII ,  v.  36), 


£1  año  transcurrido  desde  el  combate  santo 
contra  los  Beni  Carisaal  siguiente  que  termino 
con  la  paz  de  Odaihe ,  se  ocupó  en  una  serie  de 
espediciones  importantes  solo  para  los  genealo- 
gistas  y  geógrafos  ,  á  causa  de  los  nombres  de 
las  tribus  y  de  los  lugares  donde  se  verificaron 
los  encuentros.  A  nuestro  propósito  basta  recor- 
dar que  Mahoma  envió  á  Amru  Ben  Omeya  y  á 
Selma  Ben  Eslemi  para  que  matasen  á  su  mas 

Í>oderoso  enemigo  Ebí  Sofian;  pero  habiéndose- 
es  descubierto  en  la  Meca ,  volvieron  sin  llegar 
á  cabo  su  crimen.  A  esta  tentativa  malograda 
de  homicidio  se  la  llama  también  esperiirion. 

En  medio  de  tales  robos ,  llegó  el  penúltimo 
mes  del  ano ,  el  santo  mes  silkide ,  en  que  todos 
los  árabes  van  en  pere^'nacion  á  la  Meca  para 
celebrar  en  el  décimo  día  del  último  mes  la  fiesta 
del  sacerdocio  en  conmemoración  de  laque  Abra- 
ham  dedicó  á  Dios.  Mahoma  al  frente  de  cuatro- 
cientos infantes  y  doscientos  caballos,  recorrió 
toda  la  Meca  á  iin  de  satisfacer  aquellos  debe- 
res. En  Sulf  Alifet  se  quitó  el  vestido,  ponién- 
dose el  manto  (ilmm )  con  esta  fórmula  conside- 
rada luego  como  canónica  :  c  Pronto  á  tí,  Dios 
mío,  que  no  tienes  iguales;  pronto  á  tí ,  pues 
tuya  es  la  alabanza  y  el  beneficio ,  tuyos  los 
reinos,  y  no  hay  guien  se  te  asemeje.  >  Los  Co- 
reischitas  no  queriendo  permitir  la  peregrinación 
de  nn  ejército  de  creyentes  guiados  por  el  fnn» 
dador ,  le  salieron  al  encuentro  y  llegaron  hasta 
Tawa.  Schalid  Ben  Welid  ,  jefe  de^  la  vanguar- 
dia, cerró  con  doscientos  caballos  el  camino  en 
Kiraaolgamm.  Mahoma,  como  á  su  primera  en- 
trada en  Medina,  aflojó  las  riendas  al  camello 
Koswa  que  montaba  ,  y  se  apeó  en  el  sitio  donde 
se  echó ,  que  fue  junto  al  pozo  de  Odaibe,  dis- 
tante una  jornada  de  la  Meca.  Los  presentes 
presentaron  todos  homenaje  al  Profeta  que  esta- 
ba sentado  bajo  un  árbol.  Irve,  hijo  de  Mesad, 
uno  de  los  que  tenían  voz  entre  los  Coreischitas 
se  ofreció  á  negociar  con  él ,  y  le  halló  en  medio 
de  Abubekr  y  de  su  sobrino  Mogaire.  Durante  la 
conferencia,  Irve  tocó  la  barba  del  Profeta  aca- 
riciándola amorosamente  sin  mala  intención; 
Eero  su  sobrino  Mogaire  levantó  al  punto  el  sa- 
le para  herir  la  mano  del  tio  que  habia  tocado 
la  barba  del  Profeta.  Volviéndose  este ,  y  al  ver 
r>ajar  el  golpe,  dijo  :  cj  Ingrato  I  ¿Apenas  te  be 
perdonado  la  primera  injuria,  y  ya  cometes 
otra?  >  Mogaire  habia  matado  poco  antes  en 
Alejandría  trece  custodios  del  templo  de  Aliat(4) 
de  la  tribu  de  los  Beni  Malik ,  y  robado  su  ha- 
cienda; volviéndose  musulmán "^para  evitar  la 
venganza  de  los  individuos  desu  tribu.  Mahoma 
dijo  :  cAce[)to  tu  fe,  pero  no  tus  bienes  injusta- 
mente adquiridos.»  Habiéndose  los  Beni  Malik 
levantado  contra  Mogaire ,  Madoma  restableció 
la  paz  restituyendo  la  hacienda  de  los  trece  que 
aquel  privó  de  la  vida.  Irve  cuando  volvió  al 
campo  de  los  Coreischitas,  les  aconsejó  un  paci- 
fico arreglo  con  Mahoma;  y  ellos  enviaron  a  So- 
heil  (el  fácil)  hijo  de  Amru  ,  para  aue  lo  cele- 
brase. Tratóse  de  paz  con  estas  conaiciones:que 
la  peregrinación  tuviese  lugar  no  en  aquel  ano, 
sino  en  el  siguiente,  concediéndose  entonces 

( I )  La  Allat  do  Alejandría  debe  ser  la  Neith  egipcia,  qae  es  lo 
mismo  que  la  Anais  persa ,  6  la  femenina  Mitra. 
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á  ios  masidmanes  residir  tres  días  ea  la  Meca; 

2Qe  entre  tanto ,  todo  coreischíla  que  se  pasase 
la  nueva  doctrina,  fuese  entregado;  pero  no 
asi  los  musulmanes  que  volviesen  á  la  antigua 
creencia;  que  ambas  quedasen  en  libertad  de  co- 
ligarse con  tribus  árabes.  El  armisticio  debia  du- 
rar diez  anos.  Ali  hacia  de  secretario  del  Profeta 
J  escribió  :  c  Esto  es  lo  que  Mahoma  enviado  de 
ios  y  otorga  pacíficamente. »  Sobeil  dijo  :  c  Si 
te  reconociésemos  como  enviado  de  Dios^uo 
combatiríamos  contra  tí.»  Mahoma  cedió  con  es- 
tupor de  todos  los  creyentes ,  y  en  especial  de 
Alí ,  el  cual  escribió :  c  Esto  es  lo  que  amistosa- 
mente otorga  Mahoma  hijo  de  Abdallah.  > 

Apenas  se  firmó  la  tregua,  los  Beni  Cosaa 
abandonaron  á  los  C!oreischitas  y  se  coligaron  con 
Mahoma;  pero  los  Beni  Bekr  celebraron  alianza 
con  los  Goreischítas.  tiendal ,  hijo  de  Soheil ,  se 
convirtió  al  islamismo;  mas,  como  su  padre  exi- 
giere el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  Maho— 
ma  se  lo  entregó.  No  asi  entregó  á  Omm  Col- 
sum,  cuñada  de  Osman,  la  cual ,  en  compañía 
de  su  Aralce  de  la  tribu  Schiosaa ,  fué  á  casa  de 
Omm  Selma ,  esposa  de  Mahoma,  á  quien  acom- 
pañó en  esta  espedicion.  Habiendo  sido  recla- 
mada, Mahoma  la  ne^ó,  fundado  en  el  versículo 
del  Coran (1)  que  prohibe  tal  entrega,  y  arregla 
los  matrimonios  entre  creyentes  é  infieles:  «Oh 
Yosotros  que  creéis,  si  las  mujeres  creyentes  bus- 
can un  asilo  á  vuestro  lado,  examinadlas;  y  si 
profesan  de  corazón  el  islamismo ,  no  las  devol- 
váis á  los  infieles,  porque  las  mujeres  creyentes 
no  pueden ,  según  la  ley ,  unirse  en  matrimonio 
con  hombres  infieles ;  pero  restituid  á  sus  mari- 
dos el  dote  aue  les  dieron.  Os  será  permitido  ca- 
saros con  ellas,  si  las  dotáis  convenientemente. 
Separaos  de  una  mujer  infiel ,  pero  exigidla  lo 
que  le  hubiereis  dado  por  contra- dote.  Este  es 
el  precepto  de  Dios ;  él  juz^a  entre  vosotros  y 
ellas.  ¡Por  Dios!  él  es  sapientísimo.  >  Sin  embar- 

So,  Scheudei  y  Ebu  Baschir,  otro  desertor  que 
lahoroa  babia  restituido  en  cumplimiento  del 
tratado,  se  asociaron  á  tre.«cientos  individuos  de 
las  tribus  Ghafar,  Eskem  y  Coheime ,  para  des- 
pojar  en  los  caminos  las  caravanas.  Quejándose 
£bi  Sofian  inútilmente  á  Mahoma,  el  cual ,  con- 
forme al  pacto ,  le  había  entregado  los  Coréis- 
chitas  para  evitar  tales  motivos  de  robos,  con- 
cedieron al  Profeta  que  el  artículo  de  Odaibe 
concerniente  á  los  desertores  rigiese  también 
para  los  Musuhnanes. 

Celebrado  con  los  de  la  Meca  el  armisticio  de 
diez  anos,  Mahoma  marchó  en  persona  contra 
los  Beni  Labjau,  para  castigarlos  por  el  homici- 
dio de  RegH ;  y  luego  á  Ghabet ,  para  asegurar 
los  pastos  de  sus  camellos  que  molestaba  Aigi- 
net  Beu  Aschim.  En  este  santo  combate  resonó 
por  primera  vez  en  las  comarcas  de  Medina  el 
grito  de  guerra  que  se  usó  siempre  en  io  sucesi- 
To:  €  ¡Caballeros  de  DioSf  montad  i  caballol  Ma- 
homa ,  dejando  á  Ibn  Mektum  como  lugar  te- 
niente ,  y  á  Saad  Ibn  Ibade  con  trescientos  hom- 
bres encargado  de  custodiar  á  Medina ,  partió  á 
la  cabeza  de  quinientos  ó  setecientos  ginetes» 
Entonces  alabó  á  Ebu  Cotade  y  á  Selma ,  como 

{i )  Cap.  IX,  T.  10,  VM  áe  los  tersíeslos  mas  largos  del  Corao. 
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sus  mejores  caballeros ;  y  cuando,  en  Silcardet, 
el  jefe  de  la  tribu  de  los  Beni  Scbaresc ,  Saad- 
Ibade ,  le  hizo  un  regalo  de  animales  para  ma- 
tar y  dátiles,  dijo:  cjDíos  tenga  piedaade  Saad 
Lde  la  familia  de  Saad !  ¡Es  un  hombre  de  bien 
lad ,  hijo  de  Ibadc !  t  T  anadió :  c  Los  hom- 
bres del  islamismo  son  mejores  que  lo  fueron 
en  el  tiempo  de  la  ignorancia,  instruyéndose  en 
la  fe.» 

Durante  la  marcha ,  llegó  la  esposa  del  pastor 
del  Profeta ,  Ebeu  Selma,  que  se  sustrajo ,  con  la 
camella  Abba ,  de  la  prisión  de  los  enemigos.  Ea 
el  camino  había  hecho  voto  de  inmolar  la  camella 
y  comerse  su  corazón ,  si  lograba  salvarse.  Ea 
cuanto  Mahoma  supo  este  ingrato  voto  de  la 
feruz  beduina,  dijo:  tiQué  mal  te  portas  con  esa 
camella !  ¡  Te  ha  salvado  v  haces  voto  de  inmo- 
larla! Ningún  voto  es  válido  si  peca  contra  Dios; 
ese  es  uoode  mis  camellos.» 

Mahoma  con  un  versículo  del  Coran,  libró  de 
un  voto  mas  grave  á  Aus,  el  cual  se  había  se- 
parado de  Schaula,'su  mujer,  con  la  forma  de 
uso  antiquísimo  é  irrevocable:  Tú  me  serás  cara 
en  adelante  como  mi  madre.  Schaula  acudió 
á  la  intercesión  de  Ayesa:  el  Profeta  solevantó  y 
recitó  el  capítulo  délos  Qiierella^iteSf  que  empie- 
za asi:  c  Uios  ha  oído  la  voz  de  lamujer  que  dispu- 
tó con  su  marido,  y  quejándose  recurrió  áDios. 
¡Por Dios!  ha  oidk)  vuestras  palabras,  porque 
oyey  conoce  todo. Los  que  juran  que  susmujeres 
serán  para  ellos  como  madres ,  cometen  injusti- 
cia; sus  madres  ios  baneii|;endrado,  y  no  puedea 
ser  mujeres  suyas.  £1  señor  es  indulgente  y  mi- 
sericordioso. Los  queiuran  no  volverá  cohabitar 
con  sus  mujeres ,  y  lue^o  se  arrepienten  de  su 
juramento,  no  podrán  unirse  á  ellas  antes  de  ha- 
ber dado  libertad  á  un  esclavo.  Es  precepto  dd 
Dios ,  aue  conoce  todas  nuestras  acciones.  £i 
que  no  halle  esclavos  que  rescatar ,  ayunará  dos 
meses  antes  de  tocar  á  su  mujer;  y  si  no  puede 
soportar  este  ayuno ,  dará  de  comer  á  sesenta 
pobres.  Creed  en  Dios  y  en  el  Profeta.  Estos  son 
los  mandatos  de  Dios;  el  que  falte  á  ellos,  será 
castigado  rigurosamente.» 

Del  mismo  modo  que  compuso  Mahoma  este 
versículo  del  Coran  por  complacer  á  Ayesa ,  lle- 
vado de  la  política  contrajo  enlace  con  Omm 
Abibe,  hija  de  Elii  Sofian,  su  mas  poderoso  ene- 
migo. Esposa  de  Obeidollah  Beu  Ágese ,  como 
una  de  las  primeras  creyentes,  pasó  á  Abisínia 
en  unión  de  su  marido^  veinte  anos  antes ,  de 
suerte  que  debia  ravar  en  los  cincuenta.  Cuando 
murió  Obeidollah,  Mahoma  pidió  su  roano  (espe- 
rando asi  atraer  algún  día  á  su  partido  también 
ai  padre)  por  medio  de  SchalidBen  Saab  Necus- 
chi,  rey  de  Etiopía,  semi-cristiano  y  semt-ma- 
hometano ,  empleó,  como  representante  del  Pro- 
feta, la  siguiente  fórmula:  cjLoor  á  Dios,  rey^ 
santo,  seguro,  que  asegura,  honra  y  aflige! 
¡Confieso  que  no  hay  mas  Dios  que  Dios,  y  Ma- 
homa es  su  profeta!  Dios  reveló  el  Evangelio  por 
medio  de  Jesús,  hijo  de  María,  por  la  salvación! 
¡  El  enviado  de  Dios  me  ha  escrito  que  case  con 
él  á  Omm  Abibe,  hija  de  Ebí  Sofian.  Hemos 
aceptado,  dotándola  en  cuatrocientos  ducados.» 
T  Schahd,  representante  de  la  esposa,  dijo: 
c¡Loor  á  Dios!  lo  le  alabo  y  le  pido  perdón  y 
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avuda ,  v  confieso  cpie  no  hay  mas  Dios  que 
Dios,  y  Mahoma  es  su  siervo  y  enviado.  El  le 
ha  mandado  como  guia  de  la  religión  verdadera 

1)ara  elevarla  sobre  todas  las  religiones ,  aunque 
os  infieles  se  opongan,  ¡acepto  la  proposición 
del  Profeta,  por  la  salvación!  y  se  casó  con  Omm 
Abibe,  hija  deEbl  Sofian.  Dios  bendiga  á  su 
Profeta ,  y  le  envié  salud.»  En  aquel  año  se  pu- 
blicó también  la  prohibición  defiuitiva  del  vino, 
de  todas  las  bebidas  espiritosas ,  del  juego  de  los 
dados  y  de  la  suerte  de  los  dardos  (1). 

El  sétimo  ano  de  la  Egira,  S3  verificó  la 
grande  espedicion  santa  contra  los  Judíos  de 
chaibcr,  la  primera  que  por  lo  largo  del  tiem- 
0  (diez  y  seis  semanas)  como  por  el  número  de 
os  ocho  castillos  conquistados  y  por  sus  resultas 
pudiera  aspirar  aun  en  otras  Kistorias  al  honro- 
so nombre  de  espedicion  decisiva. 

Schaiber  es  un  país  que  dista  de  Medina  trein- 
ta y  dos  farsaogas..  v  le  dio  nombre  Schaiber, 
hermano  de  latrel ,  fundador  de  Medina;  com- 
prende echo  castillos.  Mahoma  animó  á  los  su- 
vos  con  la  promesa  del  próximo  cumplimiento  de 
fo  q[ue  se  dice  en  el  capítulo  de  la  Conquiíta, 
enviado  del  cielo  á  la  vuella  de  Obaide  y  confió 
el  gobierno  de  Medina  á  Sebaa  Ben  Aassaba.  \l 
cato  de  tres  dias  de  marcha,  el  ejército  de  Ma- 
homa, dividido  en  cinco  escuadrones,  llegó  de- 
lante del  castillo  Natat.  £1  montaba  su  caballo 
de  batalla  Sarb ,  é  iba  armado  de  doble  coraza, 
yelmo,  lanza  y  escudo.  El  sitio  empezó  por  el 
corte  de  cuatrocientas  palmas. 

Tomado  Natat ,  el  castillo  Naim  resistió  sie- 
te dias;  .el  sétimo  salió  de  él  Merhab,  uno  de 
los  héroes  de  Schaiber;  provocando  á  duelo  con 
estos  veráos:  «Schaiber  sabe  que  Mérhab  se  pre- 
senta, el  armado  y  probado  héroe,  que  si  algu- 
Ba  vez  es  vencido ,  mas  á  menudo  vence,  cuando 
levanta  su  flamígera  espada. »  Aceptó  el  reto, 
como  rival  de  heroico  valor,  Aamir,  hijo  de  Eh- 
wa,  diciendo:  « Schaiber  sabe  que  Aamir  es  el 
héroe  que  juega  con  las  armas  en  el  campo.»  La 

( 1 )  iBiAHiM  Alfbt,  p.  303 ,  7  N4BI ,  p.  74.— Como  enssTO  del 
estilo  ampaloso  oe  este  último ,  damos  aquí  uoa  parte ,  traducida 
hteralmeDte :  «Los  embríagadt  s  con  el  jngo  de  las  primi'Mas  de  los 
éocamcntos  históricos,  hacen  girar  asi  la  copa  de  las  noticias;  has- 
ta qae  la  copa  de  la  luna  schewal  del  cuarto  aflo  de  la  Egira ,  an- 
davo  alredeaor  por  el  círcnlo  del  cielo,  la  hija  de  la  via,  rojn  como 
tQlipan,  escitaba  al  baile  la  orla  de  la  copa  en  las  reuniones  de  los 
bebedores  ne  Tino;  ó  para  decirlo  con  otras  palabras,  la  lámpara 
del  puro  Tino  alumbrando  \z  reunión  irradiaba  de  la  linterna  del 
vaso  en  la  compafiía  de  los  embriagados  con  tenebroso  corazón.  La 
luna  nueva  de  la  copa  que  vierte  auroras .  pasaba  aun  como  dedo 
de  la  estimación;  y  los  frascos  y  jarros  estaban  aun  sentados  en  el 
trono  de  la  alta  estimación.  El  antiguo  verM>  del  (^oran :  fíe  ios 


frutos  de  la  palma  y  de  la  vid  recabáis  embriaguez  y  buen  nulri" 

m^nto  (cap.  XVI,  V. 

eomo  iluBunaeion  de  ios  ojos,  pero  no  acompafi&do  de  ninguna  no< 


69),  había  en  verdad  descendido  dei  cielo. 


espada  de  Merhab  hirió  el  escudo  de  Aamir;  pe* 
ro  Aamir,  [K)r  apresurarse  demasiado ,  se  hirió 
con  su  propia  espada  en  !a  rodilla,  de  suerte  que 
murió  como  márlir  de  la  fe.  A  los  dos  días  la 
guarnición  se  refugió  en  Saab ,  que  solo  resisMó 
tres;  pero  costó  veinte  la  toma  de  Camus,  el 
mayor  y  mas  fuerte  de  los  ocho  castillos  de  Schai- 
ber. Tomado  por  asalto ,  después  de  un  sitio  de 
catorce  dias  los  castillos  Watih  y  Selam  se  rindie- 
ron espontáneamente.  Durante  el  asedio  de  Saab, 
salieron  del  castillo  treinta  asnos,  que  los  sitiado- 
res mataron  y  se. comieron  inmediatamente;  en- 
tonces se  proclamó  la  prohibición  de  comer  carne 
de  asno  y  de  cerdo;  pero  se  permitió  comer  la 
de  los  asnos  salvajes ,  cuya  caza  era  uno  de  los 
mejores  preludios  de  la  guerra.  Prohibióse  tam- 
bién para  lo  sucesivo  el  corte  de  la  palmeras: 
«Honrad  (dijo  el  Profeta)  la  palmera,  vuestra 
tia ,  porque  está  formada  del  resto  del  loto  de 
que  rué  creado  Adán.» 

Una  vez  tomados  los  ocho  castillos,  se  exhi- 
bió el  tesoro  de  cien  mil  monedas  de  oro  enter- 
rado en  el  de  Camus.  Los  Bcni  Kenane ,  amigos 
de  los  Judíos  de  Schaiber,  que  querían  tenerlo 
secreto,  fueron  condenados á  muerte;  y  las  mu- 
jeres y  los  niños  reducidos  á  esclavitud.  El  ejér- 
cito estaba  compuesto  de  mil  doscientos  infantes  y 
doscientos  caballos.  La  quinta  parte  del  botín 
|:^rleneciente  á  ellos  (tres  quintas  partes  se  des* 
tillaron  al  tesoro  público  para  la  manutención  de 
las  viudas,  de  los  huérfanos,  de  los  caminantes 

Íde  los  pobres,  y  la  otra  quinta  parte  era  del 
rofeta)  se  dividió  en  diez  y  ocho  porciones,  de 
las  cuales  se  dieron  doce  á  los  mil  doscientos 
soldados  de  á  pié  y  seis  á  ios  doscientos  de  á 
caballo,  esto  es,  el  triple  que  á  los  primeros.  Lo 
que  no  era  botin ,  sino  que  caia  en  poder  de  los 
Musulmanes  por  pacífica  entrega,  tocaba  al  Pro- 
feta; como  sucedió  con  los  terrenos  de  los  dos 
castillos  Watih  y  Selam ,  que  se  rindieron  es- 
pontáneamente;  y  los  terrenos  de  Fedck,  cuya 
conquista,  después  de  la  de  Schaiber,  pasa  por 
un  especial  combate  santo;  y  la  conquista  de 
Wadiol-Kora,  cuyas  tierras  se  dejaron  á  los  lu- 
dios que  las  poseían  para  que  las  cultivasen. 
Consecuencia  de  esta  prudente  conducta  fue  la 
voluntaría  sumisión  de  los  Judíos  de  Wadioltal- 
ma ,  que ,  para  consen'ar  sus  posesiones ,  se  so- 
metían al  impuesto  y  á  la  capitación.  Del  botin, 
el  Profeta  eligió  para  sí  la  hermosa  hebrea  Sa- 
fia,  cuyo  padre  nacia  subir  hasta  Aron  su  ge- 
nealogía ;  se  casó  con  ella  y  la  conservó ,  no  ha- 
biendo rehusado ,  como  Kihane ,  abrazar  el  is- 
lamismo. Pero  Camus,  habiéadose  refugiado  en 


tlflcacion,  cuyo  signiflcado,  ornamento  de  los  corazones,  ha  sido  i     ^^^   ,^  c^i^^u    u^»^^^^  j^i  ux  ^^  m^"l  u 

puesto  como  cubierta  de  la  prohibición  sobre  la  copa  del  vino;  por  i  casa  00  Seineo ,  ncrmana  del  tiéroe  Merhao,  se 

oso  algunos  cordiales  de  la  aesta  de  la  conQanEa ,  tenían  en  la  boca  '  .... 

el  veno  persa :  ¡Di  que  está  preñada  la  copa ,  dime  si  lo  sabesJ 


Bs  la  joven  preñada  que  pare  el  espíritu ;  j  bailaban  con  la  hija  de 
It  Tid,  entreluadis  las  manos,  unidas  las  bocas ;  pero  algunos  ra- 
sonables  7  templados ,  qnc  veían  cdmo  aquel  liquido  espirituoso 
|N>8ee  la  perversa  y  activa  propiedad  de  mezclar  la  humana  nain- 
faleu  sensual  con  la  sustancia  de  la  ratón,  cono  fnego  y  agua, 
acordándose  del  verso  (torco) :  El  vino  amargo  te  puede  guiar  solo 
alpeetdo;  esta  madre  de  todas  las  acetones  vituperables;  se  goar- 
daron  de  mezclarse  con  aqaelia  bruja  que  vierte  fnego ,  q-ie  CMbai- 
gaba  sobre  el  cacharro,  hasta  que  algunos  de  los  mas  conspicuos 
eompafieros  del  Profeta,  abrieron  un  dia  la  noca  para  interrogará 
aquel  médico  de  las  almas  de  la  casa  de  la  Intercesión  (el  Profeta), 
•oore  ouíén  desciendan  las  mas  completas  bendiciones,  sobre  la 
mtnrafeza  del  vino ;  é  Iluminó  i  la  reunión  el  versículo  del  Coran 


libró  á  duras  penas  del  peligro  de  un  trozo  de 
carne  envenenado  por  Seineb,  leyendo  (dice 
la  leyenda)  en  el  lomo  del  cordero:  No  me 
comas. 

Despu'es  de  la  conquista  de  Schaiter,  los  ha- 
bitantes de  la  Meca  no  tuvieron  ni  fuerza  ni  va- 
lor para  impedir  á  Mahoma  la  visita  del  santuario 
de  la  Caaba ,  coosentida  ya  por  convenio.  Esta 
visita  se  denomina :  PeréigrinacUm  de  la  metie^ 


de  la  paz,  déla  seguridad ,  de  la  recompensa, 
fÍ2if  ?r5^"'*^""^'*^?*'^'/*^?^V*^'^'''*''V'*,^'^  í  según  las  distintas  circunstancias  en  que,  antes 

•n  gran  bien  y  Htt  gran  mal  para  los  nombres :  pero  el  mal  de  uno  <  j^i  j/\j«l  •*     *í*^«j'¿ 

y  fitro  es  mayor  que  el  bien,  etc.  (cap.  u,  v.  216.)  ¡  w  la  paz  de  üdaioa ,  se  mtento ,  impidió ,  re* 
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tardó  y  llevó  á  cabo  finalmente  con  segorídad. 
Acoropanado  de  dos  mil  infantes  y  cien  caballos, 
ae  dirigió  allí  Mahoma  sobre  Korwa,  su  came- 
llo favorito ,  y  cumplió  los  deberes  del  santo 
giro  en  torno  (le  la  Gaaba. 

De  las  seis  siguientes  expediciones  solo  dos 
son  notables  por  los  nombres  de  los  que  las  ca- 
pitanearon, á  saber,  los  dos  califas  subsiguien- 
tes, Abubekr  y  Ornar.  Beschir,  hijo  de  Said, 
emprendió  una  correría  contra  la  tribu  de  los 
Beni  Meere,  establecida  alrededor  de  Fedek; 
luego  marchó  con  trescientos  hombres  contra 
los  Beni  FefareyÁsra,  unidos  bajo  el  judio- 
Ejginet  Meere  para  hacer  una  incursión  en  Me- 
dina, y  no  les  irrogó  mas  daño  que  el  de  coger 
prisioneros  algunos  pastores.  Aasin  Beo  Ebil- 
Ans  atacó  á  los  Bein  Selin,  que  en  esta  ocasión 
mataron  á  Beschir ,  jefe  de  las  dos  precedentes 
espedicíones.  Abubeicr  condujo  prisioneros  á  al- 

Einos  de  los  Beni  Kelad ,  y  Omar  á  algunos  de 
sBeni  Ilal.  Por  último,  Galib,  hijo  de  Abdo- 
Hah  Leisi,  con  solo  treinta  hombres  marchó  con- 
tra las  tribus  de  los  Beni  AwaI  y  Saalebe  que 
habitaban  en  Míssan ,  en  el  montuoso  país  de 
Nesc,  distante  treinta  y  dos  farsangas  de  Me- 
dina. 

El  vencedor  de  Scbaiber,  que  hasta  allí  no 
kabia  anunciado  su  misión  profética  sino  á  sus 
compatriotas  de  la  Meca  y  de  Medina,  compren- 
dió entonces  en  los  vastos  proyectos  de  su  ge- 
nio emprendedor  los  países  y  pueblos  que  sub- 
yugados mas  tarde  ó  mas  temprano  por  la  es- 
pada de  los  Musulmanes,  debían  estender  el 
territorio  del  islamismo.  Seis  embajadores  lle- 
varon cartas  á  Heraclio ,  ehiperador  griego  en 
Ckmstantinopla ,  al  persa  Cosroes  Parvis  en  Me- 
daín,  al  neguscde  Abisinia,  alcofto  Mokawkas, 
gobernador  griego  de  Alejandría ,  al  árabe  Ben 
Aris ,  príncipe  natural  de  los  Beni  Casan ,  e:o- 
bemador  griego  de  la  tribu  del  desierto  en  da- 
masco, y  á  Silít  Ben  Amru  el  Aamirí,  gober- 
nador persa  de  la  Arabia  meridional  en  Yema- 
me.  Las  cartas,  invitando  á  aceptar  el  islamismo, 
que  llevaban  los  embaj^ores,  tenían  el  sello 
adoptado  á  la  sazón  por  el  Profeta  con  esta 
inscripción  :  Mahoma ,  enviado  de  Dios.  De  to- 
dos los  emperadores ,  reyes  y  gobernadores ,  á 
quienes  fueron  dirigidas,'^  solo  el  negusc  contes- 
tó como  musulmán  convertido.  La  acogida  dada 
á  los  demás  embajadores  y  las  respuestas  no 
fueron  todas  de  un  temor  tan  repulsivo  é  irritan- 
te como  la  de  Cosroes,  el  cual  rompió  el  escrito 
de  Mahoma,  y  despidió  al  embajador  sin  con- 
testar nada.  cComo  él  rompió  mi  carta  (dijo 
Mahoma)  asi  Dios  dividirá  su  reino. »  El  copto 
qne  gobernaba  el  Egipto ,  en  nombre  del  empe- 
ndor  griego,  habienao  pedido  tiempo  para  re- 
flexionar,  envió  de  re^lo  al  Profeta  dos  escla- 
vas coptas,  María  y  Sirin,  el  caballo  Maimun, 
el  asno  Giafir  y  el  mulo  Davdul  ( los  nombres 
de  las  tres  acémilas  no  son  menos  célebres  en 
la  histora  del  islamismo ,  que  los  de  las  dos  es- 
clavas, una  de  las  cuales,  María,  fue  madre  de 
Ibrahim ,  único  hijo  de  Mahoma) ;  ademas  aloe, 
almizcle,  veinte  vestidos  egipcios,  bandas  y 
cántaros  de  miel.  Aris  Ben  Schiamer  despidió 
al  embajador  con  ásperas  palabras  y  amenazó 
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de  marchar  en  breve  contra  Medina.  Mahoma 
dijo :  c  El  y  su  reino  se  han  arruinado,  i  El  go- 
bernador persa  de  Yemame  envió  negros ,  pero 
exigió  que  Mahoma  dividiese  el  dominio  de  la 
Arabia  con  él ,  que  era  también  poeta  y  orador. 
Mahoma  dijo :  *  Aunque  no  pidiese  sino  un  ra- 
cimo de  dátiles  agrios,  no  se  los  daría,  i  Pero, 
la  cosa  mas  estraña  que  las  historias  del  islamis- 
mo refieren  acerca  del  resultado  de  estas  mi- 
siones ,  es  la  benévola  acogida  que  los  embaja- 
dores de  Mahoma  hallaron  en  Heraclio ,  y  de 
la  que  nada  dicen  los  historiadores  bizantmos. 
Los  Musulmanes  creen  aun  en  esa  levenda  bis» 
tórica;  la  prueba  mas  reciente  y  singular  de 
ello  es  la  última  carta  del  emperador  de  Mar- 
ruecos al  emperador  de  Austria ,  donde  se  con- 
sidera á  éste  como  inmediato  sucesor  de  Hera- 
clio ,  y  se  atribuye  la  duración  de  la  casa  im- 
perial á  la  buena  acogida  dada  por  Heraclio, 
antepasado  del  emperador  de  Austria,  al  envia- 
do del  Profeta ,  ascendiente  del  emperador  de 
Marruecos. 

A  medida  que  Mahoma  estendia  sus  proyec- 
tos de  conversión  esterior,  aumentaba  también 
su  harem.  Hablase  este  compuesto  hasta  en- 
tonces de  seis  mujeres,  de  la  predilecta  y  lige- 
ra Ayesa,  y  de  Suda ,  con  las  que  se  habla  ca- 
sado á  poco  de  muerta  Cadiga,  de  su  paríenta 
Omm  Selma,  coreischita,  á  la  que  se  unió  dos 
años  después  de  la  batalla  de  Bedr,  y  que  des- 
de el  escándalo  público  de  Ayesa  acompañaba 
ai  Profeta  en  sus  espediciones ;  de  Sineil) ,  qoe 
le  cedió  voluntariamente  el  liberto  Seib;  de  Af- 
sa,  hija  de  Omar,  y  deCoveire,  hija  del  jeque 
de  los  Beni-Mostaiak.  A  estas  se  agregaron 
ahora  las  dos  supradíchas ,  esto  es,  la  joven  y 
hermosa  hebrea  Satia  y  la  hija  de  Ebi-Sofian, 
que  había  vuelto  de  Abisinia;  y  finalmente 
Bere.  hija  de  Aris,  de  la  tribu  de  los  Beni 
Ilal.  La  esclava  copta  María  fue  concubina,  y 
nunca  mujer  leocítima.  Las  bodas  con  la  hebrea 
Safia ,  con  la  hija  de  Ebi  SoHan  y  con  la  bija  de 
Aris,  se  verificaron  en  el  mismo  año  de  las  re» 
feridas  espediciones  santas. 

La  nocne  de  la  boda  con  la  hebrea  descen- 
diente de  Aaron,  Ayub,  porta-estandarte  del 
Profeta ,  hizo  espontáneamente  la  guardia  de- 
lante de  su  tienda.  Mahoma ,  al  verle  por  la 
mañana,  le  preguntó  la  razón.  Ayub  respondió 
que  lo  habia  hecho  con  precaución ,  no  pare- 
ciéndole  seguro  el  reposo  del  Profeta  en  los  bra- 
zos de  Safia,  cuyos  compatriotas  habían  sido 
muertos,  presos  ó  desterrados.  Mahoma  dijo: 
c  ¡  Dios  mió !  guarda  á  Ayub ,  como  él  me  ha 
guardado  esta  noche.  >  Los  biógrafos  turcos  del 
Profeta  consideran  como  consecuencia  de  este 
buen  augurio  el  descubrímiento  del  sepulcro  de 
Ayub  en  el  sitio  de  Constantinopla,  en  tiempo 
de  Mahomet  II,  sepulcro  que  fue  desde  enton- 
ces el  palladium  de  Estambul,  esto  es,  de  la 
plenitud  del  islamismo. 

Las  segundas  bodas  fueron  celebradas  con  la 
hija  de  Aris ,  de  la  tribu  de  los  Beni  Ilal ,  que 
se  llamaba  también  Bere.  Hemos  visto  que  la 
hija  del  jeque  de  los  Beni-Mostalak  tenia  el 
mismo  nombre ,  mudado  por  Mahoma  en  el  de 
Coveire ,  es  decir ,  la  pequeña  vecina ;  el  de 
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esta  otra  lo  cambió  en  el  Meimane ,  es  decir, 
bendita  coa  fortuna.  Cuando  aun  duraba  el  sitio 
de  los  castillos  de  Schaiber,  envió  á  la  Meca  á 
pedirla  por  esposa ,  como  había  enviado  á  Abisi- 
nia  por  la  hija  de  Ebi  Sofian ,  ambas  inducido 
de  motivos  políticos;  de  suerte  que  Mahoma, 
manejando  la  espada  y  contrayendo  enlaces, 
llevaba  á  cabo  sus  designios  por  medio  de  san- 
tas espediciones  y  de  matrimonios  con  nobles 
mujeres  árabes,  mientras  que  satisfacía  su  sen- 
sualidad en  los  brazos  de  la  hermosa  hebrea  Sa- 
fia  y  de. la  no  menos  hermosa  concubina  copta 
María.  Cuando  le  trajeron  á  la  bija  de  Aris, 
tenia  puesto  el  manto  de  peregrino ,  y  no  se 
acostó  con  ella  hasta  dejarlo ;  tai  es  la  causa  de 
estar  prohibido  celebrar  bodas  durante  la  pere- 
grinación. El  matrimonio  con  la  hija  de  Aris  se 
consumó  en  Sirk ,  entre  Merwe  ( monte  próxi- 
mo á  la  Meca)  y  la  mezquita  de  Ayesa;  quince 
anos  después ,  la  hija  de  Aris  murió  en  el  mismo 
sitio  donde  habia  esta  tenido  su  lecho  nupcial. 
Omra  Abibe,  hija  de  Ebi  Sotian,  vino  de  Etio- 
pia acompañada  de  sesenta  y  dos  Abisinios  y 
ocho  Sirios ,  á  los  cuales  el  Profeta  leyó  el  ca- 
pítulo XXXVI  del  Coran ,  ordinaria  oración  de 
los  Musulmanes  por  los  moribundos,  y  los  con- 
movió hasta  arrancarles  lágrimas  y  convertir- 
los al  islamismo.  Sin  embargo  de  estar  ocupado 
en  sus  matrimonios,  no  olvidaba  los  de  los  Mu- 
sulmanes ,  y  por  aquel  tiempo  prohibió  las  de- 
nominadas ibo(ía$  de  mercado,  en  uso  hasta  en- 
tonces, para  las  que  no  se  necesitaban  testigos 
ni  contrato,  y  que  consistían  en  un  simple  con- 
venio verbal  por  días  determinados  mediante 
cierta  suma ,  diciendo  el  hombre  á  la  mujer: 
Qiúero  vivir  cotüigo  por  tanto  tiempo,  á  tal 
precio. 

£1  mismo  ano  de  las  precitadas  bodas  y  de  la 
conquista  de  Schaiber,  se  presentaron  á  Maho- 
ma  como  neófitos  del  islamismo ,  las  tribus  ara- 
tes de  Daus  y  de  Eschiaar ,  y  muchos  Griegos 
y  Abisinios.  Aunque  estos  cuatro  escuadrones 
ae  neófitos  fueron  bastante  numerosos,  les  es- 
cedió con  mucho  en  importancia  la  conversión 
de  cuatro  columnas  de  la  nueva  doctrina;  Scha- 
lid,  hijo  de  Welid,  Amru  Ben  Aas,  capitán 
general  de  la  Siria,  Osman  Ben  Talha,  capitán 

Seneral  del  Egipto ,  y  Ebu  üreire ,  esto  es ,  pa- 
re de  los  gatos ,  uno  de  los  primeros  apoyos 
de  la  tradición.  También  el  Profeta  amó  mucho 
i  los  gatos ;  tanto  que  un  dia,  al  ir  á  levantarse 
para  orar,  vio  que  su  gata  favorita  estaba  dur- 
miendo sobre  la  manga  de  su  manto,  y  prefie- 
ro cortar  esta  á  despertar  á  aquella. 

Los  Eschiaar  eran  una  de  las  tribus  mas  dis- 
tantes del  Temen ,  y  á  ella  pertenecen  los  pri- 
meros doctores  de  la  doctrina  ortodoja  del  isla- 
mismo. Mahoma  se  enorgulleció  con  tal  refuerzo, 
y  pretestó  una  violación  del  contrato  celebrado 
en  Odáibe  para  hostilizar  á  la  Meca.  La  antigua 
enemistad  contra  las  dos  tribus  de  la  Meca,  los 
Beni  Cosaa  y  los  Beni  Bekr ,  se  habia  vuelto  á 
encender  inmediatamente  después  de  la  paz  de 
Odaibe ;  y  mientras  que  los  Beni  Bekr  se  coli- 
garon con  los  Coreiscnitas ,  los  Beni  Cosaa  se 
pusieron  bajo  la  protección  de  Mahoma.  Estos 
nabitaban  en  la  puerta  baja  de  la  Meca ,  cerca 
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del  estanque  Wetir.  Cinco  de  los  mas  ¡lustres 
Coreischitas,  Sífwan  Ben  Omeya,  Akarma  Ben 
Emi  Gehel ,  Soheil  Ben  Amru,  Ovaiteb  de  Ebit- 
Asu  y  Scbeibe  de  Osman,  sorprendieron  y  ma- 
taron á  muchos  Beni  Cosaa.  Ebi  Sofian,  en 
cuanto  lo  supo ,  declaró  no  tener  parte  en  esta 
violación  de  la  paz,  y  se  dirigió  de  motu  propio 
á  Medina  para  obtener  de  Manoma,  si  era  posi* 
ble,  que  no  se  interrumpiese  la  tregua.  El  re- 
ciente enlace  del  Profeta  con  su  hija  Abibe  le 
inducía  á  esperarlo  asi.  Entró  en  la  estancia  de 
su  hija,  y  quiso  sentarse  en  la  estera  donde  de 
ordinario  se  sentaba  Mahoma;  pero  Abibe  la 
retiró  al  momento,  t  ¿Juzgáis  la  estera  indigna 
de  mí ,  ó  á  mí  indigno  de  la  estera?  >  preguntó 
Ebi  Sofian.  iLa  estera  (respondió  Abibe)  que 
tuvo  la  fortuna  de  servir  de  asiento  al  enviado 
de  Dios ,  no  quiere  ser  profanada  por  un  idóla- 
tra.» Ebi  Sofian,  irritado  con  esta  conducta  de 
su  hija ,  fué  á  buscar  á  Mahoma,  que  permane- 
ció sordo  á  todas  sus  súplicas  para  la  renova- 
ción de  la  paz.  Igualmente  inútiles  fueron  sus 
pasos  con  Abubekr ,  Ornar,  Osman  y  Ali,  las 
cuatro  columnas  de  la  tienda  del  Profeta;  vien- 
do lo  cual ,  se  volvió  á  la  Meca. 

Mahoma  podía  contar  ya  con  doce  tribus  co- 
ligadas (i) »  á  las  que  escribió  cartas  de  invita- 
ción ,  haciendo  al  mismo  tiempo  esta  súplica: 
c  i  Oh  Dios  mío !  priva  á  los  Coreischitas  de  ojos 
y  deoidos,  hasta  que  me  presente  á  ellos  ea 
su  país !  >  Atib  Ibn  Baltaa ,  uno  de  los  primeros 
habitantes  de  la  Meca  que  se  convirtieron  al  is- 
lamismo, escribió  á  los  jefes  de  los  Coreischitas, 
en  otro  tiempo  amigos  suyos ,  avisándoles  de 
los  designios  de  Mahoma ,  y  entregó  la  carta  á 
la  cantatriz  Saa ,  que  la  ocultó  bajo  sus  tren- 
zas. En  Sul-Alifet,  donde  AJí ,  Sobeir  y  Mikdad 
cerraban  el  camino  entre  la  Meca  j  Medina,  se 
la  detuvo  como  sospechosa,  y  habiéndola  halla- 
Hado  encima  la  carta ,  fue  cortada  á  pedazos. 
Mal  podría  defenderse  ei  que  la  habia  escrito, 
al  comparecer  á  dar  cuenta  de  su  contenido» 
Ornar  queria  matarle  inmediatamente;  pero 
Mahoma  le  detuvo  ei  brazo  con  estas  palabras: 
cSe  encontró  en  Bedr;  ¿Sabes  con  qué  ojos 
mira  Díqs  á  los  compañeros  de  Bedr?  Haced  lo 
que  os  agrade,  ¡  oh  vosotros  que  habéis  comba- 
tido en  Bedr !  Os  he  perdonado  de  antemano 
vuestras  culpas.»  Mahoma  se  sentia  ya  bastan- 
te fuerte  para  no  servirse  del  brazo  de  asesinos 
ó  de  fanáticos  como  Omar,  con  inútiles  su- 
plicios. 

El  1  .^  de  enero  del  ano  630  de  la  era  cristia- 
na ,  Mahoma ,  al  frente  de  diez  mil  hombres, 
marchó  á  la  conquista  de  la  Meca ;  entre  ellos 
habia  setecientos  emigrados  de  esta,  cuatro 
mil  auxiliares  de  Medina ,  y  los  demás  pertene- 
cían á  las  tribus  coligadas.  £1  ejército  habia  lle- 
gado ya  á  Cofa,  en  las  cercanías  de  la  Meca,. 
donde  brillaron  por  la  noche  diez  mil  fuegos. 
c¡  Oh  padre  de  Amah!  (dijo  Abbas,  tio  de  Ma- 
homa á  Ebi  Sofian )  ¿  no  ves  los  diez  mil  fuegos 
que  anuncian  la  llegada  de  Mahoma?— ¿Qué 
nacer,  oh  padre  de  fahl?  (respondió  este). — 

( i)  Los  Beni  Gafar,  Escgiaa,  Eskem,  Esed,  Selin ,  Moseiie» 
Gobeíne,  Kaab,  Kcnane,  Daos,  Escha«r»  Sehiossa;  sin  contarlos 
nazUiarM  primiÜTOi  Beni  Scliaresc  y  Aus. 
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No  te  queda  mas  medio  de  sakacioQ  que  ren- 
dirte» replicó  Abbas.  T  llevó  consigo  á  Gofa ,  á 
Ebi  Sofian  y  á  su  hijo  Caafer.  Mahoma  recibió 
cortesmente  á  su  lio ;  pero  á  las  súplicas  de 
Omm  Selma  en  Tavor  de  Ebi  Sofian  y  de  su  hi- 
jo, contestó:  t No  los  necesito,  >  y  los  hizo  cus- 
todiar toda  la  noche.  Por  la  mañana  mandó  con* 
ducir  á  su  presencia  á  Ebi  Sofian ,  y  le  dijo: 
c¡Oh  Ebi  Sofian !  ¿aun  no  te  has  convencido  de 
que  no  hay  mas  Dios  que  Dios?»  Ebr  Sofian  y 
su  hijo  adoptaron  la  nueva  doctrina.  Schalid 
Ben  Welid ,  con  mil  hombres ,  formaba  la  van- 
guardia del  ejército  musulmán ;  seguíale  Sobeir 
con  los  emigrados :  Mahoma  montaba  el  came- 
Koswa  á  le  sombra  de  su  verde  bandera.  Ebi 
Sofian  imploró  indulgencia  para  su  pueblo,  cuyo 
dia  fatal  habia  llegado.  Mahoma  respondió: 
«Este  es  dia  de  misericordia ,  en  el  que  Dios 
glorificará  á  ios  Coreischitas.»  Una  poetisa  co- 
reischita,  que  habia  oído  la  propu<r§la  hecha 

Kr  Saad  ,  niío  de  Ibad ,  caudillo  de  los  aaxí- 
res  de  Medina ,  de  matarlos  á  todos,  se  arro- 
jó á  los  pies  del  camello  de  Mahoma,  escla- 
mando :  c  í  Tú  eres  el  puerto  de  salvación ,  oh 
Profeta!  tú  la  guía  cuando  no  hay  refugio  para 
los  Coreischitas,  cuando  la  tierra  es  angosta 
para  ellos;  y  el  Dios  del  cielo  enemigo ,  cuando 
Saad  piensa  esterminar  á  los  habitantes  de  Bal- 
tray  de  Áschim.»  Mahoma,  para  amansar  al 
capitán  de  los  Ánsar,  mandó  á  Alí  que  cediese 
áCais,  hijo  de  Saad,  la  santa  bandera;  aquel 
Cais  que ,  bajo  el  cahficado  de  Alí ,  fue  gober- 
nador del  Egipto ,  uno  de  los  cuatro  imanes  sos- 
tenedbres  del  cielo  del  Islam  (1). 

Mahoma ,  habiendo  llegado  á  Tawa ,  frente  á 
la  Meca ,  ordenó  á  Saboir  Ben  Awan  aue  plan- 
ta*^ su  bandera  en  Aschim ,  parte  alta  de  la 
Meca  y  que  le  esperase  allí  tranquilamente ;  y 
á  Schalid  Ben  Welid  que  se  detuviera  con  la 
suya  en  la  parte  baja.  Los  Coreischitas  Sífwan 
Ben  Omeya,  Akarma  Ben  Ebi  Gehel  y  Soheil 
Ben  Amru,  que  quisieron  cerrar  el  paso  al  pié 
del  monte  Schandfama ,  no  tardaron  en  ser  dis- 
persados. 

Mahoma,  con  vestido  rojo,  se  encaminó  di- 
rectamente á  la  Caaba  acompañado  de  Abukkr 
y  de  Esed  Ben  Schadir ,  y  mandó  destruir  los 
ídolos ,  pronunciando  las  palabras  del  Coran: 
La  verdad  ha  venido;  pasarofi  las  vanidades. 
Trescientos  sesenta  y  cinco  ídolos ,  tantos  como 
eran  los  dias  del  año  antiguo  de  los  Árabes  (ca- 
da uno  tenia  su  protector  particular) ,  imágenes 
de  Abraham  y  de  Isniaél ,  en  una  colina ,  con 
los  dardos  de  la  suerte  delante,  fueron  derriba- 
dos al  suelo  por  los  Musulmanes.  Una  de  las 
mas  ardientes  destructoras  de  ídolos  era  la  faná- 
tica Ind ,  mujer  de  Ebi  Sofian ,  aquella  que  en 
el  combate  de  Ohd  habia  empezado  á  comerse 
el  corazón  de  Amsa;  musulmana  ahora  no  me- 
nos fanática,  desfogaba  su  furor  contra  los  ído- 
los que  no  hablan  salvado  á  los  Coreschitas.  Un 
ídolo  de  los'Beni  Schiosaa  estaba  en  la  cima  de 
la  Caaba,  de  modo  que  Alí  no  podia  llegar  á  él. 
Mahoma  hizo  subir  á  su  yerno  sobre  sus  hom- 

(1)  Los  tres  restantes  son  Ahnef  Ibn  Cais,  el  roas  dalce  y  pa- 
ciente de  los  hombres;  Scheríh,  el  ñas  justo  de  loe  jaeces,  y  Ab- 
doUah  Ben  Sobeir. 
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bros,yeste  se  creyó  tras^rtado  al  mas  alto 
cielo.  Habiendo  Malioma  reunido  al  pueblo,  des* 
pues  de  la  acostumbrada  alabanza  á  Dios ,  dijo: 
cDios  creador  de  los  genios  v  de  los  hombres, 
ha  santificado  desde  la  creación  del  mundo  la 
casa  de  la  Caaba;  asi ,  á  todos  los  que  creen  en 
Dios  y  en  la  resurrección,  les  está  prohibido 
derramar  sangre  en  el  santuario  de  Dios.  Dios 
no  me  ha  permitido  hov  combatir  mas  de  una 
hora ;  lo  restante  del  dia  está  santificado  ^ 
hoy  y  por  todos  los  siglos  yenideros.  Los  cir- 
cunstantes lo  anunciarán  á  los  ausentes,  los 
t presentes  á  los  futuros.»  Era  viernes,  en  ade- 
ante  dia  festivo  del  Islam,  como  el  de  su  ma- 
yor triunfo,  por  la  conquista  de  la  Meca.  Os- 
man ,  hijo  de  Ebi  y  de  Talha ,  en  cuyas  manos 
habían  estado  basta  entonces  las  llaves  de  Caa- 
ba, no  quería  cederlas;  Alí  se  las  quitó  por 
fuerza ,  y  luego ,  de  orden  de  Mahoma ,  se  las 
restituyó ;  en  atención  á  esto,  el  custodio  de  las 
llaves  de  la  Caaba  se  hizo  musulmán  y  le  dio 
gracias.  Las  llaves  de  la  Caaba  han  permanecí* 
doen  su  familia  hasta  hoy,  de  suerte  que  los 
custodios  de  las  Ilayes  del  santuario  de  la  Meca 
son  los  mas  antiguos  chambelanes  de  la  edad 
media. 

La  promesa  hecha  por  Mahoma  á  Ebi  Sofian 
de  la  glorificación  de  los  Coreischitas ,  no  valió 

fara  ios  mas  peligrosos  y  odiados  enemigos  del 
rofeta.  Contra  once  hombres  y  seis  mujeres,  ó 
por  defensa  personal  necesaria^,  ó  por  venganza, 
se  pronunció  sentencia  de  muerte ,  aunque  no 
se  ejecutó  en  todos.  Merecen  ser  conocidos  mas 
particularmente ,  porque  sus  relaciones  con  Ma- 
noma  dan  mejor  á  conocer  la  historia  y  carácter 
de  este. 

Abdol  Usa,  hijo  de  Schatal,  era  antes  musul- 
mán ,  y  como  tal  le  habia  confiado  Mahoma  la 
distribución  de  las  limosnas.  Mató  aun  Schosaa, 
robó  las  limosnas,  y  apostató  por  temor  al  cas- 
tigo. Huyó  á  la  Meca,  y  le  descubrieron  bajo  la 
'  Caaba ,  cuando  Mahoma  fué  en  procesión  alrede* 
dor  de  ella.  Uno  de  los  companeros  le  divisó ;  y 
Mahoma , haciéndole  sacar,  mandó  darle  muer"^ 
te.  Abdollah ,  hijo  de  Saad ,  era  hermano  de  le^ 
chedeOsman,  y  amanuense  de  Mahoma,  el  cual 
le  dictaba  las  reVelaciones  del  cielo.  Abdollah  se 
atrevió  á  introducir  cambios  arbitrarios  con  in- 
versión de  palabras ,  jactándose  en  seguida  de 
que  también  él  hacia  revelaciones,  y  evitó  el 
castigo  q^ue  merecía  por  semejante  crimen  contra 
las  palahras  de  Dios  huyendo  á  la  Meca.  Aco- 
gióse ahora  á  Osman ,  su  hermano  de  leche,  el 
cual  intercedió  por  él  dos  veces ;  pero  Mahoma 

Sermanecia  silencioso;  á  la  tercera  vez  le  per- 
oné; mas  apenas  salió  Osman,  dijo:  iNonatu 
pues ,  nadie  que  me  libre  (fe  ese  perrol  fórmula 
con  que  aconsejaba  un  asesinato,  que  no  quería 
ordenar  abiertamente.  El  celo  de  Bescr  le  dejó 
servido.  Akarma ,  hijo  del  Padre  de  la  ignoran- 
cia ,  habia  heredado  el  odio  de  su  padre ,  y  lo 
manifestó  en  todas  ocasiones  con  los  hechos ;  df- 
cese  que  murió  musulmán. 

Uires ,  hijo  de  Nobeid ,  espió  bajo  la  espada 
de  Alí  las  muchas  sátiras  que  había  proferido 
contra  el  Profeta.  Mikias,  hijo  'de  Sababe,  era 
un  apóstata,  que  en  el  dia  de  la  conquista  be«* 
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bió  vino,  y  lo  espió  coa  la  muerte.  Obbad,  hijo 
de  Eswed",  atacó  ea  la  calle  á  Seineb,  hija  de 
Mahoma ,  hiriéndola  coq  la  lanza  de  suerte  que 
cayó  de  la  litera  v  murió  del  golpe;  uno  de  ios 
que  la  aronipanaban  mató  á  Obbad.  Safwan, 
bijo  de  Omeya ,  debió  la  vida ,  mas  bien  que  á 
8U  conversión  al  islamismo,  al  gran  nombre  de 
su  poderosa  familia.  El  mismo  día  de  la  conquista 
ejecutó  Alí  la  sentencia  de  muerte  pronuncia* 
da  contra  Aaris  Ben  Aatile  por  ofensa»  persona- 
les at  Profeta. 

£1  poeta  Soheir,  hijo  de  Caab,  había  sido 
comprendido  también,  á  causa  de  sus  sátiras, 
entre  los  condenados  á  muerte ;  pero  espió  mas 
adelante  aquella  cul[>a  con  la  célebre  casside, 
porla  que  Mahoma,  quitándose  el  borda  (su  capa), 
se  lo  regaló  al  oirle  recitar  aquel  verso:  El  Pro- 
feta es  [espada  resplandeciente  y  curva;  espada 
india  desenvainada  por  Dios.  Otro  poeta,  Abdo- 
llah  Ben  Sibaari ,  que  con  bélicos  cantos  habia 
escitado  á  menudo  a  tomar  las  armas  contra  el 
Profeta,  salvó  la  vida  profesando  el  islamismo. 
Mahoma  perdonóal  esclavo  abisínio  Wahschi,  que 
habia  matado  al  héroe  Amsa  en  la  batalla  deOhod. 
De  las  mujeres  condenadas  á muerte,  Ind,  la 
mas  feroz  y  violenta  de  todas,  debió  la  vida  al 
celo  oue  desplegó  el  dia  de  la  conquista  contra 
los  ídolos.  Értema ,  una  de  las  cantatrices  de 
Abdollah,  hijo  de  Schatal,  que  habia  merecido 
la  muerte  por  sus  canciones  satíricas ,  se  salvó 
haciéndose  musulmana;  pero  su  companera  Ca- 
rita exhaló  el  espíritu  en  la  cruz.  También  su- 
cumbieron Saa,  liberta  de  Abdol  Motallib,  Er- 
neb,  liberto  de  Achtal,  y  Omm  Saad.  La  sen— 
tencia  de  estas  diez  y  siete  victimas,  motivada 
por  venganza  pública  ó  personal ,  aparece  con 
colores  mas  ó  menos  funestos ,  según  se  decida 
la  cuestión  agitada  entre  los  doctores  del  islamis- 
mo, sobre  si  la  Meca  fue  conquistada  á  mano 
armada  ó  si  se  rindió  espontáneamente ;  pues  en 
el  último  caso ,  la  condenación  seria  imperdo- 
nable. 

Después  de  la  conquista  de  la  Meca ,  Mahoma 
hostilizó  las  tribus  siempre  enemigas  de  los  Beni 
Ewasim  y  Sakif.  Llámase  esta  la  espedicion  de 
Onein,  ó  también  de  Etwas,  donde  se  retiraron 
los  enemigos  dispersos.  Las  tribus  Ewasim  y 
Sakif  habían  unido  sus  fuerzas  con  las  de  los 
Beni  Cosem  y  Beni  Saad  (á  los  cuales  pertenecía 
Alim ,  nodriza  de  Mahoma}.  Su  desgracia  fue 
que  Malik  Ben  Aus,  su  caudillo,  que  estaba  en 
la  flor  de  la  edad  y  sentía  todo  el  ardor  de  la 

Juventud ,  no  siguió  los  consejos  de  Doreid  Ben 
>ana,  viejo  deciento  veinte  anos.  Mahoma  mar- 
chó en  persona  á  Oncin,  vistiendo  dos  corazas, 
llamadas  Sofdi^et  y  Sathol-fodhul,  que  según 
la  leyenda,  vestia  David  cuando  venció  al  jigante 
Goliat.  Distribuyó  las  cuatro  banderas  del  ejér- 
cito ,  dando  á  Alí  la  de  los  emigrados ,  á  Obab 
la  de  los  Scharesc,  á  Esed  la  de  los  Aus,  y  la 
suya  á  Saad  Ebi  Wakkas.  Tenia  junto  á  sí  á  su 
lio  Abbas  y  al  neófito  Ebi  Sofian.  Aquí,  como 
en  Bedr,  vieron  los  Heles  tropas  auxiliares  de 
ángeles ;  aquí  como  allí ,  un  puñado  de  arena 
arrojado  por  el  Profeta  contra  los  enemigos,  los 
puso  en  ruga.  Abbas ,  cuya  voz  era  tan  fuerte, 
que  si  subía  por  la  noche  al  monte  Selaa  y  lla- 
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maba  á  su  esclavo ,  distante  ocho  millas ,  este 
oia ,  llamó  de  nuevo  á  los  Musulmanes  desban- 
dados al  héVvor  de  la  pelea,  que  ardía  como  un 
horno.  Mahoma  que  se  habia  servido  de  esta  pa- 
labra para  espresar  la  violencia  de  la  batalla, 
pronunció  también  algunos  versos  rimados,  ha- 
biéndose suscitado  entre  los  doctores  y  biógrafos 
la  disputa  de  si,  no  obstante  la  rima  y  el  metro^ 
son  poesía  ó  inspiración  divina  (1). 

Mientras  duró  el  peligro,  Mahoma  oraba: 
« ¡Oh  Dios !  eres  y  serás;  eres  el  viviente  que 
no  muere;  los  ojos  duermen  y  las  estrellas  se 
oscurecen ;  pero  tú  eres  el  viviente,  el  inmuta-» 
ble ,  que  no  duerme  ni  se  aletarga.  ;0h  viviente» 
oh  inmutable!»  Al  fin  la  batalla  se  inclinó  á  favor 
de  los  Musulmanes;  Kebiaa  Ben  Rafíi  penetró 
hasta  la  litera  del  anciano  Doreid ,  y  le  asestó 
un  golpe  sin  efecto:  <¡Qué  miserables  armas 
(dijo  el  viejo  sonriéndose)  te  ha  dado  tu  madrel 
Toma  mi  bien  templado  acero  si  quieres  matar- 
me; pero  ten  cuidado  de  no  herir  el  hueso  y  ha- 
cer saltar  el  cerebro;  porque  asi  hieren  los  va- 
lientes! Si  vuelves  á  tu  casa,  di  á  tu  madre  que 
has  muerto  á  Doreid  Ben  Sana  con  la  espada 
con  que  él  defendió  mas  de  una  vez  á  vuestras 
mujeres.»  El  vil  Rebiaa  mató  al  canoso  anciano» 
y  llevó  la  embajada  á  su  madre ,  que  le  acogió 
con  el  desprecio  que  merecía.  Los  enemigos  der- 
rotados se  retiraron  á  Etwas.  De  los  Musulmanes 
perecieron  cuatro  valientes ;  setenta  de  los  ene- 
migos. 

En  el  mismo  año  se  verificó  la  espedicion  de 
Taif  contra  los  Beni  Sakif,  dueños  de  la  ciudad. 
Taif ,  distante  de  la  Meca  dos  jornadas,  es  famo- 
sa por  lo  esquisito  de  sus  frutos ,  don,  según  di- 
cen, de  la  bendición  de  Abraham.  Durante  el 
asedio ,  Mahoma  oraba  en  la  tienda  de  sus  mu- 
jeres Omm  Selma  y  Seineb  Akim,  que  le  acom- 
pañaron en  este  viaje.  Ornar  y  Schaula,  mujer  de 
Osman  Ben  Mesuun ,  aconsejaban  dar  el  asalto 
á  la  ciudad ;  pero  Mahoma  contestó  que  no  tenia 
el  permiso  de  Dios.  A  pesar  de  esta  respuesta, 
cedió  á  las  súplicas  de  sus  companeros ,  ansiosos 
de  victoria  y  de  botín.  Muchos  de  ellos  salieron 
heridos  del  combate ,  pero  el  i)otio  fue  muy  co- 
pioso. Dividieron  entre  sí  seis  mil  prisioneros, 
veinte  y  cuatro  mil  camellos,  cuarenta  mil  ove- 
jas, cuatro  mil  occas  de  plata ,  y  se  dio  una  rica 
«arte  á  Ebi  Sofian  y  á  sus  dos'hijos  Moawia  y 
esid.  A  cada  soldado  de  á  pié  tocaron  cuatro 
camellos  ó  cuarenta  ovejas ,  y  á  cada  soldado  de 
á  caballo  doce  camellos  ó  ciento  veinte  ovejas;  de 
suerte  que  se  apreciaba  un  camello  en  el  decu- 
plo de  una  oveía. 

Al  combate  de  Taif  siguió  una  serie  de  espe- 
dicíones,  cuya  importancia  consiste  las  mas  de 
las  veces  en  el  nombre  del  caudillo,  de  las  tribus» 
de  su  domicilio,  y  h^sta  de  sus  ídolos.  Saad 
Ben  Seid  el-Escheli  se  encargó  de  derribar  el 
ídolo  Menat ,  venerado  en  el  monte  Moschelschel 
por  las  tribus  Aus  y  Scharesc  antes  oue  se  con- 
virtiesen al  islamismo.  Ebu  Amir  'el-FschaanV 
junto  con  su  sobrino  Ebu  Musa  el-Eschaari,  hi- 
cieron durante  la  espedicion  deOnein  una  cor- 
rería á  Ewtas.  Tofail ,  hijo  de  Arnlru ,  fue  á  que- 

(í  )  Eni  Ennebi  ¡a  tkfeb  Ena  Un  ai-Moíalleb; « Soy  el  Profeta 
que  no  míente,  soy  el  liijo  de  Alidol-Motailib.* 
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mar  el  idolo  de  madera  Solkefeien ,  esto  es ,  de 
las  dos  manos,  de  la  tribu  de  Aus.  Abdollah  Ben 
Ebí  Adrda  se  encargó  de  un  reconocimiento  en 
el  territcHÍo  de  los  Beni  Cosem,  que  Ic  valió  solo 
trece  camellos. 

Mas  importantes  fueron  el  motivo  y  el  resnl- 
tado  de  la  espedicion  contra  Manta  en  Siria. 
Scherhebil  Ben  Amru ,  á  auien  Maboma  envió 
como  embajador  al  emperador  griego,  babia  sido 
muerto  en  Manta ,  y  Seid  Ben  Árese  partió  á 
vengarle  á  la  cabeza  de  tres  mil  valientes.  Ma- 
homa,  cuando  entregó  la  bandera  alcftudillo, 
mandó  á  las  tropas  que  matasen  ancianos  y  ni- 
ños, que  estirpasen  árboles  y  vidas ,  que  destru- 
yesen ediBcios  y  monumentos:  cid  á  la  guerra 
santa  en  nombre  de  Dios !  ¡Matad  á  los  enemigos 
de  Dios  y  nuestros  en  Siria!»  Cerca  de  Manta 
pereció  el  caudillo  Seid  Ben  Árese ,  y  tomó 
la  bandera  Caafer ,  hijo  de  Ebi  Talib ,  primo  de 
Mahoma ;  pero  habiendo  sucumbido  tamuen  este, 
la  empuñó  Abdollah ,  hijo  de  Bewaha ,  que  tuvo 
igual  suerte  (|ue  sus  predecesores.  Sabit  Ibu 
Ercam  la  cogió  entonces  y  dijo:  \Musulmane$l 
elegid  un  jefe,  unánimemente  aclamaron  á  Scha- 
lid ,  hijo  de  Welid,  el  cual  rompió  en  esta  bata- 
lla nueve  sables  sobre  los  cráneos  de  los  enemi* 
gos ,  Y  ganó  el  honroso  nombre  de  espada  de 
Dios.  Itbhoma  consoló  á  la  viuda  de  Caafer  ase- 
gurándola que  su  esposo  volaba  al  paraíso  con 
alas  de  rabíes;  por  lo  que  es  famoso  bajo  el  nom- 
bre de  Caafar  Tajar,  es  decir,  el  volador.  El  Pro- 
feta envió  á  Cais  Ben  Saad  con  cuatrocientos 
hombres  contra  los  Beni  Sadd  en  el  Temen ;  pe- 
ro habiendo  presentado  Saad  Ben  Aris  en  el  in- 
termedio el  homenaje  de  su  pueblo,  se  llamó  á 
Cais.  Ebu  Obeídetlbnol  Gerrah,  uno  délos  prin- 
cipales héroes  del  islamismo  >  condujo  trescien- 
tos valientes  á  una  escursion  contra  los  Beni 
Codeine  y  los  Beni  Bekr ,  para  castigarlos  por 
algunos  robos.  Al  tiempo  de  partir,  dio  Mahoma 
á  £bu  Obeidet  un  saquito  con  cuarenta  dátiles, 
ordenándole  comer  uno  cada  día ;  cuando  se  co- 
mió el  último ,  la  espedicion  estaba  terminada. 

Schalid,  hijo  de  Welid,  confirmó  el  nombre 
ganado  en  Manta  con  otras  dos  espediciones.  La 
primera  contra  Nada ,  situada  entre  la  Meca  y 
Taif ,  para  destruir  allí  el  idolo  Asa ,  de  los  Beni 
Keoane :  Satanás ,  que  lo  animaba,  salió  bajo  la 
figura  de  una  bruja  que  vertía  sangre  á  los  golpes 
de  la  espada  de  Dios.  La  segunda,  emprendida 
con  trescientos  valientes ,  tuvo  por  objeto  la  con- 
versión de  los  Beine  Codeine ,  rama  de  los  Beni 
Selím »  conocidos  entre  los  Árabes  bajo  el  nombre 
de  Chupa  sangre,  á  causa  de  su  crueldad.  Habían 
matado  al  tio  de  Schalid  y  al  padre  de  Abderra- 
man  Ben  Anf ,  y  otras  muchas  personas  de  con- 
sideración. Vinieron  armados  á  profesar  el  isla- 
mismo. Schalid  quiso  antes  sus  armas ,  y  cuando 
se  las  entregaron,  les  mandó  atar  las  manos  á  la 
espalda,  y  aiosliciarlos  unoá  uno.  Al  saber  Ma- 
homa esta  infame  crueldad,  dijo  tres  veces:  cDe- 
claro  no  haber  tenido  parte  alguna  en  ella.» 
Schalid  se  disculpó,  diciendo  quelohabia  hecho 
taa  solo  para  asegurar  contra  las  violencias  de 
los  Beni  Codeine' á  ios  sectarios  del  Profeta  que 
le  acompañaban.  Entonces  Mahoma  pronunció 
aquellas  palabras  que  nos  ha  conservado  la  tra- 
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dicion :  cNo  ultrajéis  á  mis  sectarios ;  si  al^;ano 
de  vosotros  aqiimuiase  oro  capaz  de  competir  ea 
altura  con  el  monte  Ohvo ,  no  adquirina  tanto 
mérito  como  eUos  con  un  cuarto  ó  un  octavo  de 
fanega  (1).» 

EbuGotade,  Galib  y  Amru  mandaron  sucesi- 
vamente dos  espediciones  cada  uno ,  como  Scha- 
lid. Ebu  Cotade  cogióla  primera  vez,  con  quince 
hombres,  doscientos  camellos  y  dos  mil  ovejas 
á  los  Beni  Gatfan  que  bai)itat)an  en  el  país 'de 
Nec :  en  el  reparto  un  camello  equivalió  á  doce 
ovejas.  La  segunda  vez  fué  con  ocho  hombres  al 
monte  Adham  ,  distante  de  la  Meca  dos  farsan- 
tas, y  se  reunió  á  Mohallim,  jeque  de  la  tribu 
Schandaf.  En  el  camino  encontraron  á  Aamir» 
je€|ue  de  la  tribu  Cais ,  contra  quien  Mohallim 
alimentaba  de  antiguo  cierto  rencor :  Aamir  le 
saludó ,  Mohallim  devolvió  el  saludo ,  y  no  por 
eso  dejó  de  darle  muerte.  A  la  vuelta,  hallaron  á 
Mahoma  en  Sabia,  entre  Medina  y  Safa.  El  Profe- 
ta, informado  del  caso ,  condenó  la  conducta  de 
Mohallim  tan  ásperamente  como  habia  conde- 
nado la  de  Schalid  en  el  asesinato  de  los  Beni 
Codeine ,  y  descendió  del  cielo  el  verdculo  del 
Coran :  ¡On  creyentes!  cuando  vayáis  á  la  guer- 
ra santa ,  pesad  bien  vuestras  acciones ;  aJ  que 
os  salude  y  saludéis ,  no  le  digáis :  j  Eres  un  m- 
fiel !  mientras  que  solo  buscáis  ios  bienes  de  este 
mundo  (cap.  I  Y,  v.  93).»  El  saludo  del  islamis- 
mo es  este:  El-selam  aleib  (¡salve!)  y  se  res- 
ponde con  las  {palabras:  Aleíbes  selam  (¡la  salud 
sea  contigo!)  En  esta  respuesta  se  contiene  ya  la 
seguridad  de  no  atentar  á  la  vida ;  y  cniitarla  una 
vez  dada  tal  seguridad ,  es  proceder  deslealmen- 
te. Aiginel  Ben  Asim  pidió  en  nombre  de  la  tribu 
del  muerto ,  la  multa  por  la  sangre  derramada, 
que  se  fijó  en  cien  camellos.  Cuando  el  homicida 
se  presentó  á  Mahoma,  suplicándole  que  perdo- 
nase su  pecado ,  el  Profeta  esclamó  tres  veces, 
¡Dios  mió,  no  le  peí  dmeisl  Siete  dias  después  mu- 
rió Mohallim;  el  sepulcro  le  arrojó  de  si  muchas 
veces ,  hasta  que  Mahoma  ordenó  sepultarle  en 
otro  lugar,  donde  sus  huesos  hallaron  descanso. 

Galib,  hijo  de  Abdollah  Leíse,  fue  enviado  la 
primera  vez  á  Keded  contra  los  Beni  Molawah: 
cuando  volvia  cargado  de  botin ,  le  salvó  del  es- 
cesivo  número  de  enemigos  que  le  pers^uian 
una  repentina  lluvia  que,  hinchando  el  torrente 
del  valle,  detuvo  á  aquellos.  La  seminda  vez 
marchó  contra  los  Beni  Merre  que  habitaban  en 
las  cercanías  de  Fedek ;  y  volvió  á  Medina  con 
un  botin  abundante.  Amru  Ibnol  Aas  fue  man- 
dado la  primera  vez  con  trescientos  hombres  con- 
tra los  Beni  Codhaa  que  se  hablan  reunido  de- 
tras de  Wadiolcora ,  á  diez  jornadas  de  Medina; 
como  se  condujese  á  los  prisioneros  en  cadenas, 
est^  espedicion  sollamó  también  de  las  cadenas. 
La  segunda  vez  salió  de  Medina  para  destruir  el 
idolo  Sírwan ,  de  los  Beni  UdeiL 

£n  aquel  ano ,  señalado  por  la  conquista  de  la 
Meca ,  y  por  las  victorias  de  Onein  V  de  Taif, 
Mahoma  envió  de  nuevo  tres  embajaJas  á  reyes 
estranjeros.  Ailai  Ben  Adremi  fué  con  una  carta 
á  Monfer  Ben  Sawi ,  soberano  de  Bahrein ,  invi- 
tándole á  aceptar  el  islamismo :  Monser  contestó 

(1)  tCon  Btt  mBdd,  6  coa  medio  Mdd.» 
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humildemente  que  algunos  de  sus  subditos  eran 
musulmanes,  y  muchos  indios  ó  magos:  Maho- 
ma  en  su  réplica  le  ordfenó  someter  estos  ,á  la 
capitación  y  abstenerse  de  los  matrimonios  con 
ellos  y  de  comerla  carne  de  sus  victimas.  Cuan- 
do Amru  Ben  Aas  volvió  de  las  dos  susodichas 
escursiones ,  fue  enviado  á  Geifer ,  rey  de  Om- 
inan, invitándole  á  profesar  la  nueva  doctrina. 
Geifer ,  después  de  leer  la  carta ,  pidió  tiempo 
para  reflexionar;  se  aconsejó  con  su  hermano 
Abd  f  y  ambos  se  convirtieron  al  islamismo.  La 
tercera  embajada  fue  la  de  Scbechaa  Ibn  Weheb 
á  Gebele  hijo  de  Eihem ,  rey  de  los  Beni  Gasan 
en  Siria,  donde  la  ciudad  de  Gebele  lleva  toda- 
via  su  nombre.  Gebele  se  convirtió  al  mahome- 
tismo ;  pero  bajo  el  califado  de  Ornar,  en  la  pro- 
cesión alrededor  de  laCaaba ,  rompió  los  dientes 
á  una  mujer  del  vulgo  que  le  empujaba  con 
fuerza,  y  cuando  Ornar  le  condenó  á  la  pena  del 
talion,  dijo:  «Si  siendo,  como  soy ,  príncipe, 
debo  sufrir  cosas  tan  indignas  en  ef  islam ,  me 
hago  de  nuevo  cristiano. — En  ese  caso  (respon- 
dió Omar)  te  corto  la  cabeza,  i  Gebele  pidió  el 
plazo  de  una  noche  para  arreglarse  con  su  acu- 
sadora; pero  aquella  noche  huyó  á  Siria,  y  de 
allí  á  Constantinopla,  junto  al  emperador  griego. 
La  narración  de  sus  aventuras  en  la  corte  de 
Constantinopla  contrasta  con  lo  que  la  leyenda 
refiere  acerca  de  la  acogida  que  dio  Heraclio  á 
los  embajadores  de  Mahoma.  En  este  ano  la  es- 
clava cofta  María  parió  al  Profeta  el  hijo  Ibru- 
him ,  y  murió  la  hija  Seineb. 

HeiM»  ya  en  la  última  espedicion  santa  de 
Mahoma,  y  la  primera  fuera  de  los  límites  del 
Arabia,  preludio  de  las  grandes  conquistas  de 
los  califas  que  le  sucedieron ,  y  que  se  llama  la 
espedicion  de  Zebuk ,  punto  a'donde  se  dirigió; 
de  las  diñcuUades ,  á  causa  del  calor  y  de  la 
penuria  aeaguaque  tuvo  que  sooortar  el  ejército; 
y  hignominiosa ,  con  motivo  ae'los  obstáculos 
que  opusieron  los  públicos  y  secretos  enemigos 
de  Mahoma.  El  fundamento  principal  de  la  opo- 
sición estribó  en  exigir  el  sacrificio  de  una  con- 
tribución de  guerra;  pues,  para  los  gastos  de 
las  provisiones  necesarias  y  para  suministrar  los 
camellos,  se  requerían  sumas  que  solo  podían 
reuninirse  con  subsidios  estraordinarios  de  los 
creyentes. 

Abubekr  dio  el  brillante  ejemplo  de  ofrecer 
todos  sus  bienes  consistentes  en  cuatro  mil  dir- 
hem ;  Omar  dio  la  mitad ,  Talha  la  mayor  parte 
délos  suyos,  Abderrahman  doscientas  cincuenta 
libras  de  plata,  Osman  doscientos  camellos,  que 
había  destinado  á  una  empresa  mercantil.  Las 
mujeres  compitieron  con  sus  maridos  en  ofrecer 
oro  y  adornos.  Pero  el  primer  mal  ejemplo  lo 
dio  Ged  Ben  Cais ,  que  se  habia  abstenido  tam- 
bién del  espontáneo  homenaje  bajo  el  árbol  en 
Odaibe.  ¿  Vienes  conmigo  (le  preguntó  Mahoma) 
contra  los  hijos  de  los  validos  (los  Griegos)?  Adu- 
jo  la  necia  escusa  ae  que ,  siendo  como  era 
ardiente  adorador  de  todos  los  hermosos  rostros 
temia  arriesgar  su  fe  en  esta  espedicion ,  á  cau- 
sa de  los  hermosos  Griegos  y  de  las  hermosas 
Griegas.  Mahoma  le  volvió  las  espaldas,  y 
descendió  el  siguiente  versículo  del  doran  con- 
tra los  que  f  por  diversos  motivos ,.  rehusaban 
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tomar  parte  en  la  espedicion :  c  Algulios  dicen: 
Éscepiúanos  de  la  guerra  y  no  nos  espongas 
á  la  tentación :  ¿no  han  caído  ya?  ¡Por  Dios! 
¡El  rodeará  de  llamas  á  los  infieles!  (cap.  IX, 
V.  51).  1  Noventa  de  los  Beni  Gatfan  se  negaron 
también  á  tomar  parte.  El  Profeta  se  alejó,  y  á 
esto  alude  el  versículo  del  mismo  capítulo :  c  Mu- 
chos Árabes  del  desierto  han  venido  á  escusarse 
V  á  pedir  que  se  les  esceptúe  de  la  guerra ;  son 
ios  que  acusan  de  mentira  á  Dios  y  su  Profeta! 
Ün  doloroso  castigo  los  amenaza  (cap.  IX» 
v.92).i 

Pero  la  oposición  mas  fuerte  consistía  en  Ibn 
Ebi  Seluk ,  con  los  Hebreos  convertidas  solo  en 
aparíencia.  Los  principales  se  reunieron  en  casa 
del  judío  Soilem,  y  dieron  libre  curso  á  su  críti- 
ca de  la  espedicion.  Entonces  Mahoma  ordenó 
á  Thala  Ben  Abdollah  que  quemase  la  casa  de 
Soilem,  donde  estaba  el  danciliábulo  de  la  opo- 
sición. Los  descontentos  decían  de  Alí ,  á  quien 
Mahoma  dejó  en  Medina  como  su  lugarteniente, 
que  se  había  quedado  porque  no  podia  sufrir  á 
la  espedicion  ni  al  Profeta.  Mientras  el  ejército 
acampaba  en  Serf ,  llegó  Alí ,  sabedor  de  a(^ue- 
líos  rumores,  y  suplicó  á  Mahoma  le  permitiese 
desmentir  la  calumnia  participando  de  la  espedi- 
cion. Pero  el  Profeta  dijo:  c  ¡  Oh  Alí !  ¿á  qué  cui- 
darse de  las  palabras  de  los  mentirosos  y  de  los 
hipócritas?  ¿No  te  alegras  de  hacer  mis  veces, 
como  Aaron  las  de  Moisés?  Después  de  mi  no 
vendrá  ningún  otro  profeta;  eres  el  visir  del  últi- 
mo de  los  profetas.  1  Alí  volvió  contento  á  Medi- 
na. Otros  aesertaron  en  el  camino,  sinpretesto 
alguno;  al  contrario  de  los  que,  separados  acci- 
dentalmente ,  volvieron.  Como  el  ejército  mur- 
murase, á  causa  de  los  desertores,  Mahoma 
dijo:  «¡No  os  aflijáis!  Si  hay  en  ellos  algo  de 
bueno,  volverán;  sí  son  malos,  alegraos  de  su 
ausencia.» 

£1  ejército,  á  pesar  de  la  deserción,  compues- 
to de  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres,  marchó  á 
Siria ,  en  cuyas  fronteras  le  esperaba  otro  grie- 
go de  igual  número.  Cuando  llegaron  á  Iser,  ca- 
pital un  tiempo  del  pueblo  que  mató  el  camello 
del  profeta  Salih,  donde  ruge  el  espíritu  de  aquel 
animal  encerrado  desde  entonces  en  la  roca, 
Mahoma  se  cubrió  la  cabeza  con  su  capa ,  y 
todos  le  imitaron ,  pasando  adelante  con  gritos 
y  acelerados  pasos,  para  que  no  les  aterrase  el 
rugido  del  espíritu.  Lo  mismo  hace  todos  losr 
anos  la  caravana  de  peregrinación  á  la  Meca.  En 
Aila,  puerto  marítimo  en  laestremidad  del  golfo 
Arábigo,  se  presentó  Yohana  Ben  Rubelí ,  señor 
de  Aila,  con  diputados  de  las  ciudades  sirias 
Gerba,  Asreh  y  Mina,  para  someterse  al  Profeta. 
Mahoma  aceptó  se  sumisión ,  con  tal  que  en  lo 
sucesivo  pagasen  el  impuesto ,  y  les  dio  el  si- 
guiente salvo  conducto  :  c¡En  nombre  del  Dios 
clementísimo,  piadosísimo!  Estelo  da  Dios  y 
Mahoma,  su  enviado,  á  Tohana  Ben  Rubeh,  a 
los  habitantes  de  Aila  y  á  su  obispo;  viajen  por 
mar  y  tierra  bajo  la  protección  deDiosv  del  pro- 
feta Mahcma,  y  de  los  habitantes  de  Siria  y  el 
Yemen,  y  de  las  castas  que  siguen  la  doctrina. 
Los  que  en  adelante  les  quiten  su  hacienda,  se 
condenarán.  Mahoma  es  bueno  páralos  hombres 
que  le  toman  por  protector,  él  no  permite  que  se 
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poDga  obstáculo  á  su  voluntad  en  la  tierra  ni  en 
el  mar.»  La  carta  de  franquicia  para  los  habi- 
tantes de  Gerba  y  Asreb  estaba  concebida  en 
estos  términos:  €¡  En  nombre  de  Dios  clemeniisi- 
mo ,  piadosísimo !  Esta  es  la  palabra  del  Profeta 
Mahoma  para  ios  habitantes  de  Ásreh  y  Gerba. 
Estarán  seguros  en  la  seguridad  de  Dios  y  en  la 
de  Mahoma ,  si  pagan  bien  y  exactamente  cada 
año  cien  monedas  de  oro  en  el  mes  de  rageb.» 
A  los  habitantes  de  Mina  dio  un  documento  pa- 
recido, con  la  condición  de  entregar  la  cuarta 
parte  de  su  cosecha  anual. 

Mahoma  hostilizó  durante  veinte  días  á  Te^ 
buk,  y  al  fin  celebró  consejo  de  guerra  para  de- 
liberar si  debía  aventurarse  una  batalla  ó  vol- 
verse. Ornar  dijo  :  «Si  Dios  te  ha  ordenado  dar 
la  batalla,  nosotros  debemos  absolutamente  aven- 
turarla.— Si  el  Señor  roe  lo  hubiese  ordenado 
(respondió  Mahoma)  no  os  cónsul taria.»  Se  de- 
cidió la  vuelta.  En  la  retirada ,  doce  de  los  ene- 
migos secretos  de  Mahoma  se  apostaron  en  el 
repecho  de  la  roca  de  Akaaha,  para  espantar  al 
camello  del  Profeta  y  que  se  precipitase.  Aamar 
Ben  Tasir  conducia*su  camello,  y  Scbodaifa  le 
escitaba  á  andar.  Este  último  asustó  á  los  fac- 
ciosos gritando :  ¡Caiga  sobre  vosotros,  enemigos 
de  Dios,  su  venganza  l  Los  desertores  encarce- 
lados é  interrogados  y  juraron  que  estaban  ino- 
centes :  Mahoma  les  auguró ,  por  sus  designios 
y  perjurios,  tumores  en  el  cuello. 

Con  la  espedicion  de  Tebuk  coincidieron  mu- 
chas otras.  Mientras  que  Mahoma  sitiaba  á  Te- 
buk, Schalid  Ben  Welid  marchó  contra  Dume-; 
tol-cendel,  y  condujo  á  Mahoma  Ekider,  señor 
del  castillo,  y  á  su  hermano,  dos  mil  camellos, 
ochocientos  caballos,  cuatrocientas  corazas  j 
otros  tantos  arcos.  Aime ,  hijo  de  Isn ,  hizo  pri- 
sioneros once  hombres,  veinte  mujeres  y  treinta 
niños  de  los  Ben-Temin,  por  haber  negado  su 
limosna  legitima.  Sohak  marchó  contra  los  Beni- 
Kelab,  de  su  misma  tribu ,  y  ios  derrotó ,  con  la 

Eérdida  de  sus  campeones.  Welid,  hijo  de  Aka- 
a,  fue  enviado  contra  los  Beni*Mostalak,  rama 
de  los  Schosaa ,  para  exigir  la  limosna  negada, 
7  cuando  se  mostraron  condescendientes,  Maho- 
ma les  envió  á  Iba  Ibn  Besche  como  maestro ,  á 
fin  de  instruirlos  mejor  en  los  deberes  del  isla- 
mismo. Cataba  Ben  Aami  hizo  una  escursion  á 
Torbe  contra  la  tribu  Scbosaam,  y  á  Bischer« 
distrito  perteneciente  á  la. Meca.  El  combate  fue 
reñido;  casi  ninguno  volvió  sin  heridas;  por  lo 
cual  á  cada  uno  se  le  concedieron ,  en  recom- 
pensa, cuatro  camellos  ó  diez  ovejas.  Akarma 
jnardió  con  trescientos  combatientes  á  Gidde 
para  defender  el  puerto  de  los  corsarios ;  á  la 
vuelta,  mientras  los  suyos  estaban  acampados 
alrededor  de  un  fuego  "^de  guardia,  les  mandó 
arrojarse  á  las  llamas  si  le  eran  verdaderamente 
obedientes ;  muchos  estuviéronla  punto  de  ha- 
cerlo, pero  él  los  detuvo.  Cuando  Mahoma  lo 
supo ,  profirió  aquellas  importantes  palabras  de 
la  tradición  :  Si  alguno  de  vosotros  manda  cosas 
malaSf  no  se  debe  obedecer ;  palabras  que  justi- 
ficaron tan  á  menudo  la  rebelión  contra  los  tira- 
nos. Los  Beni-Asa,  Beni-Beli,  Beni-Coleb  y 
Beni-Fesare ,  se  habian  reunido  en  Ibah ;  pero, 
viendo  venir  á  Akasche ,  hijo  de  Mosin ,  se  dis- 


persaron. AIí  rompió  y  quemó  el  ídolo  Fols ,  de 
los  Beni-Tai,  y  condujo  como  botín  tres  espadas, 
tres  lorigas  y  algunas  jóvenes,  entre  ellas  Sifa- 
ne,  hija  de  Atím  Tai,  á  quien  Mahoma  devolvió 
inmediatamente  la  libertad  por  respeto  al  gran 
nombre  de  su  padre,  el  mas  generoso  de  los 
Árabes. 

Hemos  hecho  mención,  en  el  lugar  corres- 
pondiente ,  de  los  monjes  cristianos  que  influye- 
ron en  la  juventud  y  en  la  edad  viril  de  Mahoma» 
esto  es,  los  monjes  siriacos  Néstor,  Bahira  y 
Sergio,  á  quienes  vio  en  Basra,  el  monje  oculista 
que  visitó  con  su  tio,  y  finalmente  el  eclesiástico, 
hijodeNaufil  y  primo  de  Cadiga:  ahora,  al  con^ 
ciuirsus  diasÜ  nos  encontramos  aun  con  un 
monje  árabe,  Ebu  Aamir,  á  quien  Mahoma  per- 
siguió como  maestro  rival  dfe  religión.  Era  so- 
brino de  Ben  Ebi  Seluk,el  jefe  de  la  oposición 
de  quien  ya  hemos  hablado.  Antes  de  promulgar- 
se el  islamismo,  se  habia  hecho  ya  cristiano  y 
monje,  y  IVfahoma  no  le  daba  otro  nombre  que 
Aamir,  el  malo.  Un  dia  preguntó  al  Profeta:  La 
doctrina  que  enseñas,  ¿no  es  puramente  la  de 
Abraliaml  Habiendo  Mahoma  contestado  que  k, 
Ebu  Aamir  añadió :  También  yo  la  sigo. — No 
es  verdad,  respondió  Mahoma.*— ¿o  veremos, 
replicó  Ebu  Aamir ;  cubra  Dios  de  ignominia  al 
que  de  los  dos  mienta. — Sea  asi,  dijo  el  Pro- 
feta. En  el  dia  de  la  batalla  de  Ohod  se  acercó 
con  cincuenta  de  los  suyos  á  Mahoma,  y  le  dijo: 
Es  muy  justo  que  un  infiel  como  yo ,  me  pon^ 
ga  bajo  la  bandera  de  tus  enemigos.  Combatió 
valerosamente  en  sus  filas,  hasta  la  batalla  de 
Onein,  y  entonce^  se  refugió  en  Siria.  Desde 
allí  escribió  á  su  tribu,  los  Beni  Ganem ,  que  es- 
taba en  liga  con  el  emperador  griego ,  el  cual 
había  determinado  enviar  un  ejército  contra  Me- 
dina ;  que  entre  tanto  preparasen  armas  y  dine- 
ro ,  y  fabricasen  una  mezquita ,  la  cual ,  lue^o 
que  los  Griegos  conquistasen  el  país,  podna 
cambiarse  inmediatamente  en  iglesia  ó  en  claus- 
tro. Durante  la  espedicion,  se  presentaron  á 
Mahoma  los  Beni-Ganem,  pidiéndole  permiso 
de  fabricar  otra  mezquita  en  Coba,  donde  él  ha- 
bia edificado  la  primera  mezquita  del  islamismo. 
Mahoma,  que  entonces,  á  lo  que  parece,  no 
tenía  ningún  conocimiento  del  promovedor  de  la 
fóbrica ,  consintió ;  pero ,  cuando  á  la  vuelta  de 
la  espedicion  de  Tebuk  llegó  á  Si-Awan,  Gabriel 
le  llevó  los  versículos  del  Coran  que  le  ordena- 
ban destruir  aquella  mezquita  como  perniciosa: 
«Algunos  edificaron  un  templo  por  infidelidad, 
para  perjudicar  á  los  creyentes,  para  desunirlos, 
y  como  una  venganza  de  aquellos  que  hacen  la 
guerra  á  Dios  y  á  su  Profeta.  Juran  diciendo: 
Llevamos  buen  fin. — Dios  es  testigo  de  que 
mienten.  No  entréis  alH  jamás;  entra  mas  bien 
en  el  que  fue  fundado  desde  el  primer  dia  por 
temor  de  Dios  (el  primer  dia  de  la  llegada  de 
l^lahoma  á  Coba) ;  es  mejor  que  entres  en  este 
que  en  aquel;  pues  en  este  se  reúnen  hombres 
que  desean  ser  puros.  Dios  amaáios  que  aspiran 
a  la  pureza.  ¿  Es  más  justo  el  que  fundó  su  fá- 
brica en  el  temor  de  Dios  y  en  el  deseo  de  agra- 
darle, ó  el  que  fundó  la  suya  en  un  cimienta 
socavado  por  el  agua  ,  pronta  á  precipitarse  con 
él  en  el  infierno  ?  Dios  no  guia  á  los  malos.  El 
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templo  que  han  construido  seré  ocasión  de  duda 
en  sus  corazones ,  hasta  que  sus  corazones  pe- 
rezcan. Dios  es  sapientísimo  (Cap.  IX).  i  Cuanto 
que  se  publicaron  estos  versículos,  Hahoma  en- 
vió á  tres  de  sus  fieles  á  demoler  el  edificio.  Esta 
mezquita  no  es  conocida  en  ei  islam  sino  con  el 
sombre  de  perniciosa. 

Mahoma  acostumbraba  decir  que  Dios  había 
pi|esto  su  felicidad  en  tres  cosas:  en  la  oración, 
en  las  mujeres  y  en  la  fragancia.  Como  en  estas 

Salabras ,  asi  en  su  biografía ,  á  la  destrucción 
e  la  mezquita  perniciosa  ejecutada  por  el  celo 
devoto ,  va  uniua  inmediatamente  la  famosa  es- 
cena del  harem  conocida  bajo  el  nombre  de  Se- 
paración. Hahoma  entró  en  la  estancia  de  su 
mujer  Afsa ,  hija  de  Omar ,  y  no  encontrándola, 
llamó  á  su  esclava  egipcia  María ,  y  se  acostó 
con  ella  en  el  tálamo  de  Afsa.  Esta ,  cuando  vol- 
vió, dio  libre  rienda  á  sus  zelos  y  al  justo  des* 
pecho  por  haber  profanado  asi  el  Profeta  el  tála- 
mo de  la  mujer  legítima.  El ,  para  aplacarla ,  le 
diio:  c ¡No llores!  renuncio  de  hoy  en  adelante 
i  María;  pero  no  hables  á  nadie  de  mi  promesa. » 
Afsa  no  pudo  contener  su  secreta  alegría,  y  al 
momento  la  comunicó  á  Ayesa ,  que  por  haber 
sido  hasta  entonces  la  predilecta  dfc  las  mujeres 
de  Mahoma,  tenia  aun  mas  motivo  que  Afsa  para 
estar  zelosa  de  la  esclava  que  acababa  de  parir 
un  hijo  al  Profeta ;  asi ,  pues ,  exaltó  su  trmnfo 
sobre  la  odiada  esclava,  divulgando  la  promesa 
de  Mahoma.  María ,  que  era  entonces  evidente- 
mente la  favorita ,  como  madre  del  único  hijo, 
pretendía  naturalmente  las  mismas  consideracio- 
nes que  las  esposas ,  espuso  sus  justas  quejas  á 
Mahoma,  y  este ,  exasperado  con  aquellas  con- 
versaciones de  Afsa  y  Ayesa ,  juró  no  acercarse 
en  un  mes  á  ninguna  de  sus  mujeres ,  y  cumplió 
su  juramento,  aunque  grave.  A  los  veinte  y 
nueve  dias,  visitó  de  nuevo  á  Ayesa ,  y  habien- 
do esta  observado  con  respeto  que  el  mes  no  ha- 
bía terminado  aun,  Mahoma  le  mostró  que  aquel 
mes  no  era  de  treinta  dias ,  sino  de  veinte  y 
nueve. 

La  cólera  de  Mahoma  por  haberse  divulgado 
el  mandato  secreto ,  la  comprenderá  quien  re- 
flexione que  de  ese  modo  vmo  á  tierra  toda  su 
política  del  harén.  Las  fuentes  de  su  biografía  di- 
cen aue  mantuvo  la  paz  entre  sus  mujeres,  sobre 
todo  naciéndole  creer  privadamente  á  cada  una 
que  la  amaba  mas  que  á  las  demás.  Con  tal 
objeto  entregó  á  cada  cual  un  anillo  como  pren- 
da del  máximo  favor ,  prohibiéndole  ensenarlo  á 
otra.  Un  día ,  hallándose  todas  reunidas,  le  invi- 
taron á  declararse  en  ese  punto ,  y  él  contestó: 
ha  predilecta  es  la  que  posee  mi  anillo  como 
prenda  del  máximo  favor.  Cada  una  se  alegró 
considerándose  la  elegida;  pero  Ayesa  sabia 
que  ella  sola  tenia  el  anillo  legítimo  de  la  mi- 
sión profética. 

La  prudencia  de  Mahoma,  como  legislador 
del  harén ,  se  vio  sometida  á  mayor  prueba  (K)r 
otro  incidente  que  felizmente  no  le  concernía. 
Aamir,  hijo  de  Aris,  refirió  al  Profeta,  que  ha- 
bía sorprendido  á  su  mujer  con  Scherik ,  y  que 
no  podía  probarlo,  por  faltarle  los  cuatro  testi- 

?o$  oculares ,  aue  exigía  la  ley ;  de  suerte  que, 
debia  dejar  ultrajado  su  honor ,  ó  si  se  presen- 


biografía. 


taba  como  acusador ,  debia  incurrir  en  la  pena 
establecida  contra  los  que  no  podían  justificar  el 
hecho  legalmente.  Entonces  vmieron  nuevos  ver- 
sículos del  Coran  á  sustituir  á  los  que  reouerían 
los  cuatro  testigos  :  «Respecto  de  aquellos  que 
acusan  a  sus  mujeres,  sin  tener  los  cuatro  testi- 
gos, debe  valer  por  cuatro  su  propio  testimonio, 
con  tal  que  juren  cuatro  veces  ante  Dios  ^e 
dicen  la  verdad ;  el  quinto  testimonio  consiste 
en  invocar  la  maldición  de  Dios  sobre  sí  mismo, 
si  miente.  No  se  aplicará  ninguna  pena  á  la  mu- 
jer, si  jura  cuatro  veces  ante  Dios  que  su  marido 
miente;  y  el  quinto  testimonio  para  ella  consiste 
también  en  invocar  sobre  su  cabeza  la  cólera  ce- 
leste ,  si  ha  mentido  (Cap.  XXIV).  >  Aamir  y  su 
mujer  Schanla  juraron  ambos  que  decían  la  ver- 
dad y  que  la  parte  contraria  mentía ;  y  como 
quinto  testimonio ,  invocaron  sobre  sí  la  maldi- 
ción y  la  ira  del  cielo  si  habían  mentido:  de  este 
modo  ella  quedó  impune.  Este  versículo  se  llama 
de  la  maldición. 

La  indulgencia  de  Mahoma  hacia  las  mujeres 
no  se  ve  solo  confirmada  por  los  versículos  del 
Coran ,  sino  también  por  sus  palabras  y  accio- 
nes. £1  siguiente  párrafo  revela  su  profundo  co- 
nocimiento del  corazón  femenino  :  <  ¡Tratad  á 
las  mujeres  con  indulgencia!  fueron  formadas  de 
la  costilla  encorvada  de  Adán  :  la  costilla  es  un 
hueso  encorvado,  y  sí  queréis  enderezarlo  con 
violencia  lo  romperéis.  ¡  Tratad  á  las  mujeres 
con  indulgencia!»  Las  mujeres  le  debieron  en 
Arabia  la  abolición  del  infanticidio,  mientras 
que  antes  era  lícito  á  cualquiera  ahogar  á  las 
ninas  apenas  habían  nacido,  y  la  igual  partici- 
pación en  las  herencias.  El  precepto  de  ir  siem- 
pre veladas  y  de  no  salir  de  casa,  fue  motivado 
tor  la  aventura  nocturna  de  Ayesa.  Como  Ma- 
oma  se  creía  obligado  por  su  honor  á  que  las 
mujeres  se  cubriesen  con  un  velo  y  á  justificar 
á  Ayesa  en  nombre  del  cielo,  de  aquí  mismo 
pueae  deducirse  su  grande  indulgencia  respec- 
to á  la  infidelidad  conyugal ,  para  cuya  justi- 
ficación se  necesitaban  cuatro  testigos  oculares. 
Es  cierto  que  se  estableció  como  pena  del  adul- 
terio la  lapidación;  pero  Mahoma  dio  á en- 
tender en  varios  casos  con  qué  poca  seriedad 
Eensaba  que  este  llegara  á  verificarse.  Maas  Ben 
ladik ,  famoso  adúltero ,  fué  á  casa  de  Mahoma 
esclamando :  Purifícame, — \Ayde  til  dijo  Ma- 
homa :  ¡márchate !  Tres  veces  le  había  despedi- 
do del  mismo  modo ,  y  por  último,  la  cuarta  le 
preguntó  :  ¿Berqué  quieres  te  purifique'!'— Del 
adulterio.  Mahoma  se  figuró  que  aquel  hombre 
estaba  demente  ó  ebrio,  y  cuando  le  informaron 
que  ni  una  cosa  ni  otra,  dijo:  ¿Habrás pecado 
tan  solo  con  los  ojos  ó  con  los  labiosl  T  viendo 
que  Maas  insistía  en  confesarse  reo  de  Verdadero 
adulterio ,  tuvo  aue  mandarle  aplicar ,  á  pesar 
suyo,  la  pena  del  apedreamiento  establecida  en 
el  ([^oran.  Un  incidente  ^recído  le  sucedió  con 
una  mujer  de  la  tribu  Esd ,  que  por  demasiado 
débil  se  hizo  reo  de  impureza.  Manoma  le  orde- 
nó que  volviese  á  verle  después  del  parto ,  y  en 
efecto  fué  y  se  acusó  por  segunda  vez.  El  Profeta 
esperó  á  que  hubiese  criado  al  niño.  Al  cabo  de 
dos  años  volvió  con  el  niño  que  mascaba  una 
corteza  de  pan :  Ya  ves ,  ¡  oh  profeta !  dijo ,  que 
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él  niñú  está  ya  destetado.  No  hubo ,  pues ,  mas 
remedio  que  apedrearla.  Cómo  tales  ejemplos  de 
acusación  espontánea  son  rarísimos,  é  igual- 
mente rara  la  prueba  de  cuatro  testigos  oculares, 
apenas  se  encuentran  otros  dos  ejemplos  de  ape- 
dreamiento por  adulterio  en  toda  la  historia  mu- 
sulmana ,  7  en  la  del  imperio  Osman  solo  hay 
uno  llevado  á  efecto  por  un  juez  fanático. 

En  este  ano  murió  Omm  Colsun ,  hija  de  Ma- 
boma, mujer  de  Osman,  al  que,  por  haberle 
casado  con  dos  hijas  del  Profeta,  se  le  llama 
voseedor  de  la$  dos  luces.  Cuando  Mahoma  supo 
la  muerte  de  su  bija,  dijo  :  cDaria  con  gusto 
una  tercera  hija  por  muier  á  Osman.»  Tan  dolo- 
rosa  como  fue  para  el  Profeta  ia  muerte  de  su 
hija ,  otro  tanto  debió  alorarle  la  de  su  grande 
enemigo  Ebi  Ben  Seluk.  Siendo  uno  de  los  mas 
ilustres  individuos  de  la  tribu  de  los  Ben-Scha- 
resc ,  habia  ademas  aspirado  á  la  dignidad  real, 
7  hasta  se  habia  hecho  preparar  con  tal  fin  una 
corona  de  oro.  Esta  grande  influencia  sobre  la 
tribu  Scharesc ,  la  primera  coligada  con  Maho- 
ma en  Medina,  esplica  la  necesidad  de  mirar  con 
cierta  consideración  á  aquel  poderoso  jefe  de  los 
que  se  oponian  al  islamismo.  Mahoma  le  visitó 
en  su  lecho  de  muerte,  y  le  dijo:  <¿No  te  advertí 
muchas  veces  que  te  guardases  de  amar  dema- 
siado á  los  Hebreos?  Pero  no  quisiste  escuchar- 
me.» Ebi  Ben  Seluk  rogó  al  Profeta  que  le  diera 
su  camisa  para  que  le  enterrasen  con  ella.  Ma- 
homa consmtió  por  gratitud ,  pues  Ebi  Ben  Se- 
luk en  la  batalla  de  Bedr ,  habia  provisto  de  ca- 
misa á  su  tio  Abbas.  Esta  concesión  de  Mahoma 
es  el  origen ,  no  indicado  hasta  ahora,  de  la 
creencia  religiosa  de  los  Musuln^anes  en  las  ca- 
misas fúnebres ,  las  cuales ,  con  sentencias  del 
Coran  escritas,  se  tienen  reservadas  por  los 
grandes  y  los  ricos  para  la  sepultura.  Mahoma 
asistió  al  entierro  de  Ebi  Ben  Seluk,  pero  no  re- 
citó lá  oración  de  los  difuntos,  porque  fue  el 
Í'efe  de  la  oposición  durante  la  espedicion  de  Te- 
rak,  y  en  et  capítulo  IX  enviado  del  cielo  contra 
los  que  rehusaron  tomar  parte  en  aquella  espe- 
dicion ,  se  prohibe  al  profeta  orar  junto  á  su  se- 
pulcro :  cNo  reces  por  ninguno  de  ellos  cuando 
muera,  ni  te  acerques  á  su  sepultura,  porque 
han  sido  infieles  ante  Dios  y  su  Profeta,  y  han 
muerto  como  delincuentes.»  Afines  de  este  año, 
Abubek  condujo  los  perep,rínos  á  la  Meca,  y  allí 
recitó  el  precitado  capítulo  IX  del  Arrefenti- 
miento  ó  de  la  Absolución,  que  se  publicó  inme- 
diatamente después  de  la  espedicion  de  Tebuk, 
y  comienza  asi :  €  Inmunidad  de  parte  de  Dios  y 
de  su  Profeta  para  los  idólatras  con  quienes  ha- 
yáis hecho  alianza  (1).» 

El  ano  siguiente  (631)  se  llama  de  las  diputa- 
tacíones  de  homenaje ,  aludiendo  á  las  que  vi- 
nieron de  todos  los  puntos  de  la  Arabia  á  prestar 
homenaje  al  conquistador  de  la  Meca,  abrazando 
el  islamismo.  Desde  el  ano  anterior  las  cuatro 
tribus  árabes  de  los  Beni-Ewasím ,  Malik ,  Sad- 
da  y  Saalebe ,  hablan  enviado  comisionados  con 
tal  objeto ;  pero  en  este  ano  acudieron  de  todos 
los  puntos  de  la  Arabia.  Les  biógrafos  de  Maho- 
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ma  enumeran  de  cincuenta  á  sesenta ;  Ibrahim 
Alebi  menciona  cuarenta  y  nueve. 

Coincidieron  con  la  venida  de  los  comisiona- 
dos seis  espedidones :  la  de  Alí  contra  algunas 
tribus  del  temen  que  se  habían  rebelado ;  la  de 
Schalia ,  hijo  de  Welid ,  á  Nesran ,  para  invitar 
á  los  habitantes  á  que  adoptasen  el  islamismo, 
como  lo  hicieron ;  la  de  Musa  el-Eschari  y  Moas 
Ben  Gebel  contra  el  Temen ;  dos  de  Gerir  Ben 
Abdollah ,  la  primera  para  destruir  el  ídolo  Sul- 
challa ,  y  la  segunda  para  invitar  con  la  nueva 
doctrina  á  Sikelaa ,  gobernador  del  Temen ;  y 
por  último,  la^deEsame,  en  el  segundo  mes 
del  siguiente  ano ,  inmediatamente  antes  de  la 
muerte  del  Profeta,  acaecida  á  pocos  meses 
de  la  de  su  hijo  Ibrahim.  £1  dia  que  este 
murió,  hubo  un  eclipse  de  sol  que ,  como  es  fácil 
suponer ,  se  refirió  por  todos  á  la  muerte  del 
hijo  del  Profeta ;  pero  Mahoma  pronuoció  aque- 
llas palabras  que  tanto  repiten  los  historiadores 
orientales  á  propósito  de  eclipses  :  cEl  sol  y  la 
luna  son  dos  criaturas  de  Dios,  oue  no  se  elip- 
san  por  la  muerte  de  ningún  homore.» 

Tan  doloroso  como  este  caso,  debió  ser  sen- 
sible para  Mahoma  la  aparición  de  tres  rivales^ 
que  querían  probar  fortuna  como  profetas.  El 
prímero  fue  Talha,  hijo  de  Schíníled,  jeque  de 
la  tribu  Esed,  que  ilustre  por  su  valor,  mandaba 
mil  ginetes.  Schalid  Ben  Welid  marchó  á  resti- 
tuir al  apóstata  al  seno  del  islamismo ,  y  Talha 
le  aseguró ,  que  del  mismo  modo  que  Gabriel 
traía  á  Mahoma  las  revelaciones  del  cielo,  áél  se 
las  traia  el  grande  ángel  Suinun ,  esto  es ,  la 
ballena.  Taina  huyó  á  Siria ;  pero  mas  adelante 
se  hizo  de  nuevo  musulmán,  y  murió  como  cam- 
peón de  la  fe  en  la  batalla  de  Cadesia ,  bajo  el 
califato  de  Omar.  • 

El  segundo  fue  Caab  el-Eseved ,  es  decir ,  el 
Negro ,  de  la  tribu  de  Aus  en  el  Temen ,  jefe  de 
los  Beni-Modlesc.  Afirmaba  que  dos  ángeles, 
llamados  Schehilo  y  Scherik ,  le  cubrían  siempre 
con  velos,  de  donde  provino  su  sobrenombre 
Sul-Schiman^  esto  es,  el  velado,  á  imitación  del 
cubierto  y  envuelto,  como  Mahoma  se  hizo 
llamar  por  Gabriel  en  el  Coran.  Mahoma  dio  á 
Terwe ,  príncipe  de  la  tribu  de  Murad ,  y  á  Eba 
Muss  el-Eschari ,  su  capitán  en  el  Temen,  el  en- 
cardo de  aniquilar  al  Negro  á  cualquier  costa; 
sétima  orden  de  asesinato.  Era  la  recompensa 
del  homicidio  cometido  por  el  Negro  en  ia  per- 
sona de  Basan ,  lugarteniente  de  Mahoma ,  á 
quien  habia  sorprendido  y  asesinado ,  casándose 
luego  con  su  mujer.  Los  agentes  d^  Mahoma  la 
exasperaron  contra  Eswed ,  matador  de  su  ma- 
rido y  de  su  padre.  Merseban  (tal  era  el  nombre 
de  la  mujer  de  Basan)  ensenó  á  dos  persas,  pa- 
rientes suyos,  Firus  Dilemita  y  Dadugie,  el 
modo  de  evitar,  mediante  un  camino  subterrá- 
neo, la  numerosa  guardia  de  que  se  rodeaba  el 
Negro.  Este  acostumbraba  hablar  ba^o ,  cuando, 
como  decia ,  la  revelación  descendía  hasta  él. 
La  guardia,  al  oir  el  extertor  de  Eswed ,  herida 
mortalmente  por  los  dos  asesinos ,  quiso  entrar 
en  la  estancia,  pero  Merseban  la  detuvo,  dicien- 
do que  la  revelación  habia  descendido  en  aquel 
momento;  seguidamente  resonó  en  las  almenas 
del  palacio  esta  voz :  Atestiguo  que  Mahoma  f  s 
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el  profeta  de  Dios  y  que  el  impostor  ha  muerto. 

Mas  peligroso  fue  el  tercer  falso  profeta  Mo- 
seilema  que,  no  desprovisto  de  talento  político, 
osó  publicar  cotejos  de  algunos  capítulos  del 
Coran ,  como  por  ejemplo  del  CYIII,  consistente 
•en  «oíos  tres  versos :  *  \  Les  hemos  dado  á  Kew- 
-ser!  ¡Te  hemos  enviado  alegría  á  tu  casa ;  ruega 
i  tu  Señor,  y  emigra!  ¡El  perverso  sea  para  ti  ob- 
jeto de  horror!  >  £1  poder  de  Moseilema,  que  ame- 
nazaba al  islamismo,  no  fue  destruido  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Mahoma.  También  la  poe- 
tisa Sigiah  pretendía  que  se  la  tuviese  por  pro- 
feta 9  al  par  que  Moseilema.  Ambos  formaron  el 
convenio  de  suministrarse  sucesivamente  las 
pruebas  de  su  misión  profética  y  convertirse ,  y 
en  su  certamen  dijeron  obscenos  chistes  rima- 
dos, hasta  que  Sigiah  se  rindió  ingéuuamente  á 
la  clara  prueba  de  la  misión  profética  de  Mosei- 
lema. 

Al  espirar  el  décimo  año  de  la  Egira ,  Maho- 
ma ejecutó  por  vez  postrera  los  deberes  de  la 
f peregrinación  con  las  siete  vueltas  alrededor  de 
a  Caaba.  Esta  última  peregrinación  se  llama 
del  complemefito  ó  de  la  despedida.  Mahoma, 
sintiendo  aproximarse  su  fin ,  declaró  que  esta 
peregrinación  era  el  complemento  de  su  misión 
y  delislamismo ,  con  el  versículo  del  último  ca- 
pítulo revelado  entonces :  f  Hoy  he  perfecciona- 
do vuestra  religión  y  os  he  colmado  con  la  ple- 
nitud de  mi  gracia;"  me  plugo  daros  el  islamis- 
mo. »  Este  capítulo  lleva  el  titulo  de  la  mesa  ó 
del  pacto ,  poraue  en  él  se  hace  mención  de  la 
mesa  enviada  ael  cíelo  por  Jesús,  en  la«que  dio 
de  comer  á  cinco  mil  personas  con  cinco  panes 
de  cebada ,  y  se  discurre  sobre  el  pacto  de  Dios 
con  Moisés  y  con  Jesús.  Desde  el  principio  se 
prohiben  la  caza ,  el  robo ,  la  guerra  en  el  terri- 
torio del  santuario ,  y  ademas  comer  carne  de 
cerdo  y  de  animales*^  muertos  naturalmente ,  ó 
ahogados ,  ó  matados  sin  arreglarse  al  método 
prescrito;  luego  se  determina,  el  modo  de  puri- 
ficarse con  agua  antes  de  la  oración ,  ó  á  falta  de 
agua  con  arena;  se  prohibe  el  vino  y  los  dados; 
alladron  se  impone  como  castigo  la  amputación 
de  la  mano¿  y  por  toda  efusión  de  sangre 
y  mutilación  la  pena  del  Talion.  No  se  con- 
firma la  superstición  de  los  Árabes  respecto  á 
los  camellos,  pero  sí  se  santifica  la  víctima  de  la 
peregrinación  y  el  mes  en  que  esta  se  lleva  á 
cabo.  Lo  mas  notable  es  la  tolerancia  en  favor 
de  los  Judíos ,  de  los  Cristianos  y  de  los  Sábeos: 
cLos  que  creen,  los  Judíos,  los  Sábeos  y  los 
Cristianos  que  creen  en  Dios  y  en  el  dia  del  jui- 
cio, y  que  hayan  practicado  la  virtud ,  no  tienen 
nada  que  temer  y  no  serán  perse^idos  (i) ; »  y 
el  fin,  no  menos  curioso:  cEI  Señor  ha  dicho: 
En  ese  dia  valdrá  á  los  justos  su  justicia;  jardi- 
nes regados  por  ríos  serán  su  eterna  morada. 
Dios  estará  contento  con  ellos,  y  ellos  con  Dios. 
Es  una  inmensa  felicidad.  Dios  es  el  Señor  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  de  todo  lo  que  en  el  uno 

( 1 )  Vera.  78»  Coadra  eoo  este  tolerante  Tcrsfcnloel  46/  del  ea- 
pftnlo  XWX,  qne  contieDe  la  polémica ,  y  eo  el  qne  se  trata  con 
especial  miramiento  á  les  Judíos  y  los  Cristianos:  «No  disputéis 
ooD  los  qne  poseen  eserltos  revelados,  sino  de  nn  modo  cortés.  De> 
cid :  Creemos  en  los  libros  que  nos  fueron  enviados «  como  toso* 
)ros  en  los  vuestros.  Nuestro  Dios  7  ei  vuestro  es  lodo  nno.  Somos 
los  qne  nos  eonfonnamos  eateraaente  con  sa  volontad  (Masal- 
manes.}» 


y  en  la  otra  existe ;  Dios  es  oáiñipóiéñle^  i  La 
mayóf  felicidad,  pues,  consiste  en  la  mutua 
complacencia  de  Dios  en  los  fieles  y  de  los  fieles 
en  Dios.  Asi  pues,  este  capítulo  es'^digno  verda- 
deramente del  honor  de  llenar  la  misión  profé- 
tica. Los  versículos  del  Coran  que  Mahoma  reci- 
tó en  esta  peregrinación,  han  venido  siendo  has- 
ta hoy  las  ordinarias  oraciones  de  los  peregri- 
nos. Cada  vez  que ,  en  las  siete  vueltas,  pasaba 
por  delante  de  la  piedra  negra  de  la  Caaba,  pro- 
nunciaba esta  oración:  c¡Oh  Dios  mió!  ¡danos  el 
bien  en  este  mundo  y  en  el  otro ,  y  presérvanos 
de  las  penas  del  fue^o !  > 

Delante  de  la  habitación  de  Abraham  recitaba 
el  versículo  del  Coran:  Haced  un  oratorio  de  la 
casa  de  Abraham  (cap.  XI,  v.  126).  Cuando 
salió  por  la  puerta  de  la  pureza  frente  á  los  mon- 
tes de  Safa  y  Merwe  para  dar  siete  vueltas  con 
paso  acelerado  entre  uno  á  otro,  recitó  este  ver- 
sículo :  Los  montes  Safa  y  Merwe  son  monu- 
mento de  Dios;  el  aue  hace  la  peregrinación  de 
la  Meca,  ó  visita  la  Caaba,  no  comete  ningún 
pecado  si  da  la  vuelta  de  los  dos  montes  (capítu- 
lo  11,  V.  160).  En  las  cimas  de  ambos  oró, 
mirando  hacia  la  Caaba:  cNo  hay  mas  Dios 
que  Dios;  es  el  único  sin  companeros ;  suyo 
es  el  reino ,  suya  la  gloria;  vivifica  y  mata;  es 
el  Dios  viviente  que  no  muere;  es  omnipotente. 
No  hay  mas  Dios  que  él ;  es  único ;  cumple  sus 
promesas  y  socorre  á  sus  siervos  y  estermina  las 
tropas  de  sus  enemigos,  i  Con  motivo  de  esta 
última  peregrinación,  completa  la  misión  profé- 
tica, y  perfecciona  la  legislación  del  islamismo, 
Mahoma  cambió  el  calendario,  quitando  el  ano 
intercalado  (cap.  XX,  v.  58),  mediante  el  cual 
los  Árabes  hasta  entonces  ponían  de  acuerdo 
cada  treinta  y  tres  anos  sus  nuevos  anos  lunares 
con  el  antiguo  ano  solar;  y  aboliendo  la  libertad 
de  transferir  la  santidad  de  un  mes  á  otro,  según 
se  había  hecho  hasta  allí.  «El  tiempo  gira  (de- 
cía Mahoma)  como  su  forma  fue  camoiada  el  dia 
en  que  Dios  crió  el  cielo  y  la  tierra.»  Tan  pro- 
fundas como  son  estas  palabras,  es  tierna  la  ora- 
ción que  pronunció  Mahoma  el  primer  dia  de  su 
última  enfermedad  en  el  cementerio  general  de 
Medina:  c¡ Salve,  habitantes  de  los  sepulcros! 
¡Cuan  tranquila  esja  mañana  en  que  habéis  des- 

Eertado,  al  lado  de  aquella  en  que  despiertan  los 
ombres!  Si  supieran  como  Dios  os  na  librada 
(de  las  tempestades  del  mundo)  desaparecerian 
las  turbulencias,  cual  la  oscura  noche  ante  el 
claro  dia:  al  primero  sigue  el  último,  y  el  últi- 
mo es  peor  que  el  primero.» 

El  oía  después  de  la  visita  .á  los  sepulcros; 
Mahoma,  sintiéndose  atacado  de  un  fuerte  dolor 
de  cabeza ,  se  acostó.  Ayesa  pronunció  junto  á 
él  la  fórmula  que  el  Profeta  acostumbraba  pro- 
ferir á  la  cabecera  de  los  enfermos :  t  ¡Dios  y  Se- 
ñor mió!  haz  que  se  disipe  la  enfermedad;  sána- 
le ,  pues  que  tú  eres  el  que  sana,  y  no  hay  mas 
cura  aue  la  tuya ;  cúrale ,  que  tu  cura  es  supe- 
rior á  la  enfermedad.  >  Sus  mas  íntimos  compa- 
neros ,  y  las  cuatro  columnas  de  la  misión  pro- 
fética se  reunieron  en  la  estancia  de  Maimme, 
donde  estaba  el  Profeta  con  la  cabeza  en  el  re- 
gazo de  Ayesa.  Pidió  tinta  y  pluma  para  esten- 
der en  su  ultima  voluntad  el  sumario  de  la  reli- 
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interno  'está  lleno  de  MgrimaS  deff amadas  por 
el  guía  que  ha  muerto  ^  por  el  mejor  de  los 
hombres.  ¡Ay  de  vosotros,  auxiliares  y  compa- 
neros suyos,  desde  que  desapareció  en  el  polvo 
del  sepulcro!»  La  enumeración  de  sus  mujeres, 
concubinas  y  nodrizas,  de  sus  sirvientes ,  líber- 
tos  y  esclavos,  de  sus  vestidos  y  armas ,  de  sus 
acémilas,  de  sus  jueces,  poetas,  lugar-tenientes, 
amanuenses,  heraldos  de  la  oración ,  embajado- 
res, emires,  porta-estandartes  y  capitanes,  lle- 
nan otros  tantos  capítulos  de  su  biografía,  en  los 
que  los  amantes  de  las  leyendas  se  complacen 
naciendo  otras  tantas  paradas. 

Mas  importantes  que  esta  nomenclatura  son 
sus  palabras  y  sus  costumbre?,  para  el  que 
desee  juz^^ar  af  hombre,  al  legislador,  al  profeta. 
La  tradición  ha  recogido  mas  de  siete  mil  de  las 
primeras ;  pero  apenas  la  décima  parte  merece- 
ría creerse.  Asi ,  no  nos  detendremos  á  estrac- 
tarlas ,  contentándonos  con  las  del  Coran ,  que 
creemos  palabras  de  Mahoma  tan  sinceramente 
como  los  Musulmanes  las  creen  de  Dios.  El  mé- 
rito poético  de  los  capítulos  anteriores  se  ve  por 
las  muestras  va  citadas;  los  posteriores  contie- 
nen las  conocidas  leyes  del  islamismo ,  las  im- 
precaciones contra  los  enemigos  por  mera  per- 
sonalidad ,  las  reglas  para  el  harem  y  para  la 
conservación  de  su  honor;  pero  hay  ademas  mu- 
chos preceptos  de  moral  y  devoción  mas  puras. 

Dios  ama  á  los  píos,  á  ios  benéficos,  á  los  pa- 
cientes, á  los  puros,  á  los  justos  (cap.  II,  v.  196; 
capítulo  III ,  V.  i34),  á  los  que  en  el  comercio 
observan  los  pesos  y  las  medidas,  v  á  los  que 
confian  en  él  (cap.  Ill,  v.  160;  cap.XLIX,  ver- 
sículo 9).  No  ama  á  los  injustos,  á  los  disipado- 
res, á  los  exageradores,  á  ios  presuntuosos,  á 
los  transgresores  de  sus  mandatos  /  á  los  traido- 
res, á  los  atolondrados,  á  los  infieles,  á  los 


gion;  pero  Ornar  observó  que  esta  se  encontraba 
ya  en  la  palabra  de  Dios,  en  el  Coran.  Es  claro 
que  esta  reflexión  no  fue  sugerida  por  motivos 
egoístas,  sino  solo  por  la  férrea  constancia  de 
<)mar,  y  auizá  por  el  natural  temor  de  que 
la  gloria  del  Profeta  pudiera  empanarse  con 
lo  que  escribiera  en  el  calor  de  la  fiebre.  Pa- 
ra calmar  su  ardor ,  Mahoma  pidió  c}ue  se  le 
salpicare  con  agua,  lo  cual  se  hizo  varias  veces. 
Sostenido  por  Alí  y  por  Abbas,  se  arrastró  ha- 
cia la  mezquita,  donae  habló  asi  al  pueblo:  cjOh 
Musulmanes!  He  oído  que  os  asustáis  porque  se 
acerca  mi  muerte.  ¿Se  ha  esterminado  jamás 
nin^node  los  grandes  profetas  en  medio  de  su 

Sueblo?  Voy  á  reunirme  con  Dios,  y  antes  os 
ejo  esta  otra  exhortación:  Auxiliares  y  emigra- 
dos ,  respetaos  mutuamente ,  y  vivid  en  buena 
armonía.  1  En  seguida  leyó  el  capítulo  del  Des- 
pués de  mediodia  (cap.  IXVI,  v.  22):  cDespues 
tie  mediodia  el  hombre  está  consagrado  á  la  rui- 
na ,  escepto  los  que  creen  y  obran  bien,  y  mu- 
tuamente se  invitan  á  caminar  por  la  senda  de 
la  verdad,  y  se  exhortan  á  la  paciencia.»  Y 
prosiguió:  c*Auxiiiares  y  emigrados,  la  marcha 
de  las  cosas  depende  ae  la  predestinación  de 
Dios ,  y  nada  puede  acelerar  el  término  prefija- 
do. El  que  quiere  apresurar  los  decretos  oe  Dios, 
se  arrmna;  el  que  pretende  sobrepujar  á  Dios, 
morirá  en  la  demanda.  >  Renovó  la  exhortación 
á  la  concordia  entre  los  auxiliares  y  los  confede- 
rados, V  dio  mas  fuerza  á  la  exhortación  con  el 
versículo  del  Coran :  c¿No  estabais  prontos  á  arT 
minaros  y  á romper  vuestro  parentesco?»  Desde 
la  mezquita  volvió  al  lecho,  y  no  se  levantó  mas. 
Encargó  á  Abubekr  que  presidiese  la  oración. 
Al  cabo  de  doce ,  ó  según  otros,  catorce  días  de 
enfermedad ,  á  los  doce  de  la  luna  rebiniewel, 
en  sábado,  al  despuntar  la  aurora  (1 )  exhaló  Ma- 
homa el  espíritu,  contando   sesenta  y  cuatro    cadores  (cap.II,  v.  191 ,277;  cap.  III,  v.  86; 


e- 


anos  de  edad.  En  sus  últimos  anhélitos  rechinó 
les  dientes  con  gran  fuerza. 

Cuando  hubo  muerto ,  se  levantó  un  grito  de 
dolor ;  pero  sus  companeros  consolaron  á  la  fa- 
milia y  á  los  creyentes  con  las  palabras  del  Co- 
Goran:  Todo  viviente  debe  morir.  Somos  de 
Dios ,  y  volvemos  d  seno  de  Dios^  Se  lavó  el  ca- 
dáver ,  y  se  envolvió  en  dos  paños  blancos.  A.I 
siguieute  dia  se  hicieron  las  preces  fúnebres,  y 
el  cuerpo  se  enterró  donde  estaba  su  lecho  de 
enfermo.  De  este  modo  se  ejecutó  su  voluntad, 
espresada  claramente  en  la  última  enfermedad, 
á  saber:  que  no  se  sepultase  en  la  mezquita,  se- 
gún la  costumbre  de  los  Cristianos  y  los  Judíos, 
que  erigen  en  las  iglesias  las  tumbas  de  sus  san- 
tos y  profetas.  Sobre  su  sepulcro  se  edificó  des- 
pués la  gran  mezquita  de  Medina ,  que  es  un 
deber  en  los  Musulmanes  visitar,  como  comple- 
mento de  la  peregrinación  á  la  Meca.  Ayesa,  la 
mas  amada  de  sus  mujeres,  la  hija  delPátina, 
las  cuatro  columnas  déla  misión  profética  (Abu- 
bek ,  Omar,  Osman  y  Alí)  y  el  poeta  Asan  Ben 
Saint,  desahogaron  su  dolor  en  fúnebres  lamen- 
tos, conservados  por  la  historia.  Citamos  sola- 
mente los  tres  dísticos  del  poeta ,  en  vista  de 
su  mérito:  c¿Por  qué  brillan  tus  ojos?  Su  ángulo 

( 1 )  El  12  de  reblalewet  del  año  II  d«  la  E|rin ,  corresponde 
al  6  de  Junio  de  632,  qtte  era  sábado  (letras  dominicales  £,  D). 


capitulo  V,  V.  75;  cap.  VI ,  v.  141 ;  cap.  VIII; 
versículo  61 ;  cap.  XXII,  v.  44 ;  cap.  XXVIII, 
versículo  76;  cap.  LVII,  v.  23).  Los  justos  he- 
redan la  tierra  (cap.  XXI ,  v.  105).  Los  que  te- 
men á  Dios ,  recibirán  el  premio  (cap.  XXVIII, 
versículo  82).  Dios  libra  de  las  angustias  al  que 
cree  en  él  y  le  teme;  proporcionándole  el  ali- 
mento, de  donde  menos  lo  esperaba.  Dios  basta 
al  que  en  él  confía;  él  ejecuta  sus  decretos.  Cada 
cosa  tiene  fijado  su  término  (cap.  LXV,  v.  S 
y  4).  El  que  hace  bien  lo  hace  por  su  alma ;  el 
que  hace  mal,  obra  contra  aquella  (cap. LXI, 
versículo  46).  El  que  se  conforma  absolutamente 
con  la  voluntad  de  Dios  y  practica  el  bien  se  ha 
asido  á  un  firme  apoyo;  Dios  es  el  término  de 
todas  las  cosas  (cap.  XXXI,  v.  22).  Pero  Dios 
maldice  á  los  mentirosos  (cap.  III,  v.  60;  capítu- 
lo V,  v.  11).  Los  pecadores  llevan  grabado  un 
sello  en  el  corazón,  para  que  no  oigan.  Dios;  no 
guia  á  ios  malos,  á  los  infieles,  á  los  injustos, 
a  los  pecadores;  reprueba  á  los  presuntuosos  y 
á  los  escépticos ;  los  opresores  no  hallan  en  él 
apoyo  (cap.  VII,  v,  101;  cap.  XVI,  v.  119;  ca- 
pítulo XL ,  V.  58 ;  cap.  LXII,  v.  7 ;  cap.  XLIIi, 
versiculo  6).  Mira  el  fin  preparado  á  los  opreso- 
res (cap.  XX VIH ,  V.  41).  (Sobre  todas  las  de- 
más virtudes  se  recomiendan  la  justicia,  la  ora- 
ción ,  la  piedad ,  la  obediencia ,  la  paciencia ,  la 
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humildad ,  la  fidelidad  en  el  comercio ,  la  bene- 
ficencia y  la  gratitud.)  Dios  ordena  la  justicia  y 
la  beneficencia  (cap.  XVI ,  v.  90).  La  virtud  no 
está  en  dirigir  la  cara,  cuando  se  ora  á  Levante 
ó  á  Poniente  (cap.  II,  v.  178).  Teméis  á  Dios, 
Tosotros  q[ue  estáis  dotados  de  prudencia;  obe- 
deced á  Dios  al  Profeta  yá  vuestros  jefes  (capí- 
lulo  IV,  v.  57;  cap.  XLIX;  v.  10  y  12;  capítu- 
lo LXV,  V.  11).  Salvaos  con  la  justicia  y  el  te- 
mor de  Dios;  temed  áDios,  porque  todos  os  reu- 
niréis en  tomo  á  él  (cap.  LVIII,  v.  9).  Haz  bien 
como  Dios  te  loba  hecho  á  tí  (cap.  VIII,  v.  77). 
Bienaventurados  los  que  dan  limosna  en  la  prós- 
pera y  en  la  adversa  fortuna ,  los  que  mitigan 
su  cólera  y  perdonan  á  los  hombres  (cap.  III, 
versículo  154).  Cumplid  vuestos  contratos,  pues 
se  os  pedirá  cuenta;  pesad  y  medid  con  justo 
peso  Y  medida  (cap.  XVII,  v.  34).  Persevera, 
que  Újos  recompensará  á  los  que  practican  el 
bien  (cap.  XI,  v.  161 ;  cap.  XIÍ,  v.  19  capítu- 
lo LXIX,  v.  S).  Alaba  á  tu  Señor  antes  que  sal- 
ga el  sol  y  antes  que  se  ponga ,  y  en  las  horas 
de  la  noche  y  del  día,  á  fin  de  que  puedas  satis- 
facer á  Dios  V  á  ti  mismo  (cap.  XI ,  v.  36;  capí- 
lulo  XX,  v."429;  cap.  XLII,  v.  42 ;  cap.  LlI, 
versículo  48).  Espera  con  paciencia,  porque  la 
promesa  de  Dios  es  verdad;  no  imites  la  incons- 
tancia de  aquellos  que  no  son  firmes  en  su  fe 
(cap.  XXX,  v.  60).  t^é  paciente  como  los  mas 
grandes  de  los  profetas  y  no  te  desdemasiada  prisa 
(cap.  XVI ,  V.  128 ;  cap.  XL VI ,  v.  33).  Sata- 
nás es  ingrato  con  su  Señor.  Si  sois  agradecidos, 
se  os  dará  mas.  Dios  es  bueno  con  los  hombres, 
pero  estos  son  en  su  mayor  parte  ingratos.  Po- 
cos de  mis  siervos  son  agVadecídos.  £1  que  desea 
el  premio  de  este  mundo ,  se  lo  daré ,  y  el  que 
desea  el  premio  del  otro  también  se  lo  daré ;  y 
premiaremos  á  los  agradecidos.  El  hombre,  cuan- 
do Je  sobreviene  alguna  desgracia,  ruega  ásu 
Señor ;  cuando  el  Señor  le  asiste  con  su  gracia, 
el  hombre  se  olvida  de  él  (cap.  III,  v.  145,  ca- 
pítulo XIV,  v.«;  cap.  XVll,  v.  27;  cap.  XXXIV, 
versículo  13;  cap.  XXXIX,  v.  10  y  6d;  cap.  XL, 
versículo  63).  No  son  iguales  el  bueno  y  el  ma- 
lo, no  son  iguales  el  ciego  y  el  que  ve  ¿acaso  lo 
son  la  luz  y  las  tinieblas?  (cap.  XXXV,  v.  21). 
(Quedan  ciiados  anteriormente  los  versículos  del 
triunfo  de  la  verdad  y  de  los  partidarios  del  os- 
curantismo que  se  esfuerzan  en  vano  en  apagar 
la  luz  de  aquella.)  Pero  la  verdad  triunfa  por  su 
propia  fuerza ,  y  no  por  el  celo  intempestivo  de 
la  ignorancia ;  este  celo  y  la  tranquilioad  de  co- 
razón en  los  verdaderos  creyentes,  son  la  dife- 
rencia esencial  que  distingue  á  los  creyentes  de 
los  infieles ,  á  los  agradecidos  de  los  ingratos  etc. 
Mientras  los  infieles  llenaron  sus  corazones  de 
indif];nacion  j  de  faror ,  del  furor  de  la  ignoran- 
cia. Dios  envió  la  tranquilidad  ásü  profeta  y  á  los 
creyentes,  y  les  inculcó  la  palabra  de  la  devo- 
ción ;  por  esto  sus  acciones  fueron  mas  merito- 
rias. ¡  Por  Dios!  él  es  omnisciente  (cap.  XLVIII, 
versículo.  26).  > 

La  Sunna ,  es  decir ,  la  segunda  fuente  del  is- 
lamismo después  del  Corán ,  se  divide  en  dos 
f  untos ,  de  las  palabras  y  del  modo  de  vivir  el 
rofeta.  Pasemos  en  silencio  las  primeras,  por- 
que es  imposible  distinguir  las  verdaderas  de  las 


supuestas ,  y  porque  ya  se  han  citado  en  otra 
parte  (1).  Pero,  apoyados  en  tas  fuentes,  presen- 
taremos un  cuadro  de  su  tenor  de  vida  aiaria  y 
de  sus  costumbres  domésticas,  poco  conocidas 
hasta  ahora.  En  la  distribución  de  la  materia  se- 
guimos al  Jardín  de  lo$  amantes ;  esto  es,  ha- 
blaremos de  su  vestido,  de  su  comida  y  de  su  be- 
bida, de  sus  viajes,  de  su  conducta  con  las  mu- 
jeres, de  su  modo  de  portarse  en  sociedad,  del  ir 
á  pié  y  del  cabalgar,  de  su  acostarse  y  levantar- 
se, de  sus  buenas  maneras,  de  sus  sortilegios  y 
juramentos,  y  concluiremos  con  la  descripción  de 
su  persona. 

En  el  vestido  no  se  detenía  á  escoger,  ponién- 
dose lo  que  le  venia  á  las  manos,  camisa ,  calzo- 
nes, chaleco  ó  capa,  usaba  por  lo  común  telas 
de  algodón;  aunque  también  Jas  llevaba  de  lana, 
ó  de  las  que  se  trabajaban  en  el  Yemen.  Su  color 
favorito  era  el  blanco;  sin  embargo,  no  le  desa- 
gradaba el  verde,  sí  bien  aborrecía  los  vestidos 
enteramente  rojos  ó  amarillos,  escepto  en  las  ba- 
tallas. Se  ponía  los  nuevos  de  ordinario  en  vier- 
nes, y  daba  los  usados  á  los  pobres.  Llevaba  en 
la  cabeza  una  cinta  blanca,  cuyas  puntas  le 
caian  entre  los  hombros;  á  veces  solo  un  capillo. 
Eljdia  de  la  conquista  de  la  Meca  tenia  la  cabeza 
ceñida  con  una  cinta  negra.  Unos  dicen  que 
daba  siete  vueltas  á  la  cinta ,  otros  que  daba 
doce.  En  los  viajes  usaba  un  gorro  con  dos  ore- 
jas y  se  defendía  del  ardor  del  sol  echándose  en- 
cima un  chai.  Se  perfumaba  la  cabeza  y  se  ponia 
una  especie  de  solideo.  Hay  discordancia  sobre 
el  tamaño  de  su  capa  y  de  las  mangas.  Odiaba 
los  vestidos  de  seda;  ven  su  lugar  usaba  una 
tela  basta  llamada  por  los  Árabes  scAamissa,  que 
le  habian  reg;alado.  Para  el  viernes  tenia  dos 
vestidos  festivos.  Su  capa  era  negra.  Una  vez 
Ayesa  observó  que  dos  de  sus  vestidos  eran  de- 
masiado bastos  y  pesados,  de  modo  que  le  hacíaii 
sudar,  pero  él  nada  respondió  y  continuó  lleván- 
dolos. Tenía  el  anillo  en  la  mano  izquierda,  y 
cuando  quería  acordarse  de  algo ,  envolvía  en  él 
un  hilo.  £1  calzado  negro  y  sencillo,  consistente 
en  chinelas  ó  sandalias;  y  solía  tanibien  ir  coa 
los  pies  desnudos.  La  figura  de  sus  pies  y  de  sus 
sandalias  tiene  casi  tanta  importancia  en  el  isla- 
mismo, como  la  de  las  huellas  de  Budda  para  los 
Buddistas. 

Nunca  comía  sin  decir  antes  en  nombre  de 
Dios,  lo  cual  fue  desde  entonces  ley  para  los 
Musulmanes.  Metiaenel  plato  tresócuatro  dedos^ 
jamás  dos;  y  estaba  de  rodillas ,  aunque  á  veces 
se  sentaba  sobre  el  pié  derecho  ó  el  izquierdo. 
Cuando  concluía  de  comer,  decía  una  oración  de 
gracias  y  se  lavaba.  No  comió  nunca  con  la 
mano  izquierda,  cosa  propia  únicamente  del 
diablo.  Quería  que  sus  comensales  lamiesen  lo& 
platos  y  se  limpiasen  los  dedos  con  la  boca, 
porque  hasta  la  mas  pequna  parte  'de  la  comida 
que  concede  Dios  está  bendita.  Esceptuando  la 
carne  de  cerdo,  comia  de  todas  y  legumbres;  pero 
prefería  un  guiso  de  cebollas  y  leche  y  odiaba  los 
ajos.  Jamás  probó  los  lagartos,  que  eran  antes  la 
comida  ordinaria  de  los  Árabes,  porque  decía  ha- 


( i)  Ea  loi Minierc  lUW  Oriente;  y  eo  el  QiermUe ietit  Uit9» 
rotura* 


bian  sido  eo  su  origen  hombres.  Le  gastaba  inas 
que  ninguno  ei  pan  descebada,  v  entre  las  carnes 
la  de  cordero.  Sa  alimento  predilecto  era  la  car- 
ne (1),  V  á  veces  también  peces  secos  y  carne 
salada.  Acostumbraba  á  decir  que  ia  mejor  car- 
ne es  la  del  lomo  (se  entiende  de  camello).  Comía 
de  vez  en  cnaado  sopa  de  pan  con  carne  picada, 
manjar  ordinario  de  los  Árabes.  Prohibió  des- 
meanzar  la  carne  con  el  cachilio,  porque  así  lo 
hacen  los  Persas ,  y  mandó  que  á  tal  fin  se  va- 
liesen de  los  dedos  y  las  manos.  Entrando  eo 
una  casa,  si  no  hallaba  otra  cosa,  mandaba  le 
trajesen  vinagre  y  comia  pan  empapado  en  él, 
diciendo  :  cEI  mejor  aroma  es  el  vinagre.» 

Le  gu^4aban  mucho  dulces  y  dátiles ,  y  estos 
últimos  constituían  su  ordinario  alimento/ co- 
miéndolos de  buen  grado  con  leche,  looue  los 
Árabes  llamaban  triban.  Solía  decir:  cEn  la  casa 
donde  hay  dátiles,  no  se  padece  hambre.  >  Una 
de  las  mejores  especies  de  dátiles  de  Medina,  se 
llama  aswet ,  y  Mahoma  decía :  c  £1  que  se  des- 
pierta por  la  msmana  con  siete  dátiles  asvret,  no 
tiene  por  qué  temer  aquel  día  ni  veneno  ni  en- 
canto.» Rompía  los  huesos  apretándolos  con  el 
dedo  jHilgar  contra  el  índice,  ó  los  recogía  en  la 
mano  izquierda.  Un  día  que  comia  con  la  derecha 
dátiles  frescos,  se  acercó  áél  una  oveja  y  se  puso 
á  comer  los  huesos  que  tenía  en  la  izquierda.  Si 
los  dátiles  estaban  viejos  y  agujereados ,  tiraba 
el  gusano  y  comían  el  fruto.  Le  gustaban  las 
calabazas,  y  decia  :  c  Este  es  el  fruto  del  árbol 
de  mi  hermane  Jonás.»  Una  vez  Ánis  le  dijo: 
€  Profeta  de.  Dios,  comes  demasiadas  calabazas. 
— Son  buenas  para  el  cerebro  y  aumentan  el 
juicio. »  También  era  aficionado  á  la  mermelada, 
i  la  gelatina  de  almendra,  y  hasta  á  pan  y  acei- 
tunas. En  la  espedícion  de  Tebok  le  llevaron 
Íueso,  ave  corto  con  el  cuchille  y  distribuyó. 
!offlia  dátiles  y  pepinillos  juntos ,  diciendo  que 
el  calor  de  aquellos  templaba  al  frío  de  estos,  y 
viee-versa.  Sus  frutas  predilectas  eran  sandías  y 
nvas.  Gomia  pimiento  de  Indias  con  sal,  y  decia: 
t Vuestro  aroma  es  la  sal.»  Si  alguien  le  ofrecía 
fruta  pasada ,  solía  exclamar :  c  ¡Dios  mío !  ben- 
dice nuestra  ciudad ,  nuestros  celemines  (2)  y 
nuestras  fanegas,  y  añade  bendición  á  bendición!  > 
Decia  también:  €¡EI  que  se  alimentado  leché  (á 
él  le  gustaba  mucho)  debe  pedir  á  Dios  que  la 
bendiga  y  aumente!»  T  cLaleche  es  la  sola  cosa 

3ue  puede  servir  al  mismo  tiempo  de  comida  y 
e  bebida.  >  Ái  beber  hacia  tres  pausas;  las  dos 
veces  primeras  decía :  \  En.  nombre  de  IHoil  (3) 
la  tercera;  ¡Alabado  sea  JHo$l  (4)  Cada  día  be- 
bía una  copa  de  miel.  Á  veces  le  mezclaba  ce- 
bada ó  centeno  tostado ,  para  mejorar  el  sabor 
del^agua  salada  de  Medina.  Si  estaba  en  com- 
pañía de  otros,  hacia  beber  á  todos  antes  que  él; 
de  donde  provenia  su  dicho  :  c  £1  que  da  de  be- 
ber á  un  pueblo,  beba  el  último.»  Bebía  siempre 
con  laniano  derecha.  Un  día,  hallándose  sentado 
entre  Ábubekr  á  la  izquierda ,  y  un  árabe  á  la 
derecha,  bebió  una  tazado  miel  con  agua,  y  lue- 

(i )  Ta&  fjlso  es  el  aserto  repetido  en  n  uchú  bistorias  earopeas, 
de  qae  Mahoma  solo  se  alimeniaba  con  iccbe.  ¡Qué  debe,  paes, 
pensarse  de  la  ab&tinenoa  de  leche  athboida  á  Zoroastro ! 

(3)  Mead. 

iZ)  BitmUiah. 

<4)  Ei  kam4  kUi»h. 
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go  dio  la  taza  al  árabe.  Ornar,  que  estaba  en\ 
frente ,  le  preguntó  por  qué  no  la  había  dado  á 
Ábubekr,  á  lo  que  contestó :  cLos  de  la  dere- 
cha son  los  derechos.»  Prohibió  beber  por  la  boca 
del  odre ,  y  por  tazas  con  el  borde  dentado.  Su 
bebida  predilecta  era  agua  dulce  y  fresca,  que  le 
llevaban  de  una  fuente  distante  (ios  jornadas  de 
Medina.  Mandaba  cubrir  de  noche  los  platos  y  los 
vasos. 

Emprendía  sus  viajes  ordinariamente  en  lunes, 
y  á  veces  en  jueves  ó  miércoles,  c  Si  viajáis  en 
anos  fértiles  (decia),  no  dejéis  que  falte  á  vues^ 
tras  cabalgaduras  forraje  y  yerba;  si  en  años 
estériles ,  apresuraos  lo  mas  posible  á  fin  de  He- 

Sar  al  sitio  determinado ,  para  que  aquellas  no 
esmayen;  y  si  de  noche,  descansad  un  par  de 
horas,  fuera  del  camino ,  y  donde  no  os  molesten 
los  insectos. »  Prohibió  viajar  sin  compañía,  di* 
cíendo  :  «Si  el  hombre  supiese  lo  que  hay  en  la 
soledad,  jamás  iría  solo.»  Prohibió  2U)solutameDte 
los  viajes  á  las  mujeres  sin  sus  maridos ;  tam- 
poco permitió  servirse  en  el  viaje  de  campanillas, 
que  consideraba  salmodias  del  diablo ,  y  á  los 
viajes  cosa  del  infierno.  Acudió  á menudo  á  ayu- 
dar á  los  débiles  y  á  los  enfermos,  y  les  hizo 
sentar  detrás  de  si.  Un  día  le  salieron  á  recibir 
Ábdallah ,  hijo  de  Cuafer ,  y  sus  dos  sobrinos 
Asan  y  Usein ;  é  hizo  subir  á  los  tres  sobre  su 
camello,  el  primero  delante  y  los  otros  dos  detrás, 
entrando  asi  en  la  ciudad.  Siempre  procuraba 
entrar  por  la  mañana ,  nunca  por  la  noche ,  y 
mandó  á  sus  amigos  que  le  imitasen  en  esto. 
Hacia  matar  á  un  camello  ó  á  un  buey,  para  ob- 
sequiar á  los  que  habían  ido  á  reciúrle ;  pero 
antes  del  banquete  se  encaminaba  á  la  mezqui- 
ta. Á  la  vuelta  de  un  viaje  decia  :  c  ¡  Bendiga- 
mos á  Dios  con  himnos! »  Entrando  en  la  ciudad: 
cCon  la  ayuda  de  nuestro  Señor,  hemos  llegado 
á  nuestras  casas,  sin  que  nuestros  pecados  nos 
hayan  causado  perjuicio.»  Ordenó  que  yendo  de 
viaje  tees  hombres  juntos ,  se  nombrara  á  uno 
emir,  esto  es,  jefe  de  la  caravana.  Cuando  algu- 
no al  emprender  un  viaje  iba  á  despedirse  de  él, 
le  decia  :  c Declara  á  Dios  tu  religión  y  el  fin  de 
tus  acciones ; » ó  bien  :  c  Dios  acrezca  tu  virtud, 

Eerdone  tus  pecados,  y  haga  que  encuentres  el 
ien  adonde  quiera  que  te  vuelvas*» 
Era  un  modelo  en  las  reuniones  sociales  en 
general ,  y  en  especial  con  las  mujeres.  Decia: 
cEI  mejor  de  vosotros  sea  el  mejor  con  su  esposa, 
porque  yo  soy  el  mejor  de  vosotros  con  la  mía.» 
Bebía  por  el  mismo  lado  del  vaso  que  había  be- 
bido Áyesa ,  y  á  veces  comia  carne  del  mismo 
hueso  que  ella  tenía  entre  los  dientes.  Descansaba 
frecuentemente  con  la  cabeza  en  su  regazo ,  re- 
citando el  Coran.  Una  vez  apostó  á  correr  con 
Áyesa,  y  fue  vencido :  al  cabo  de  algunos  anos, 
habiendo  apostado  de  nuevo,  ladejóalras  v  dijo: 
<  Ahora  oslamos  iguales. »  Áyesa  refíere  ío  que 
sigue  :  f  Un  día  disputábamos  y  el  Profeta  pro- 
puso que  eligiésemos  por  arbitro  á  Ebu  Obeíde.» 
cNo  (le  dije  yo),  es  demasiado  dulce  y  se  incli- 
nará á  ti.»  Entonces  rae  preguntó:  c¿*Te  parece 
bien  Ornar? — ^No  (repliqué) ,  hasta  el  diablo  le 
tiene  miedo. — i  Y  Ábubekr?  anadió ,  y  contesté 
que  si.  Vino  Ábubekr,  y  el  Profeta  'empezó  á 
esponerle  el  objeto  de  nuestra  dispula.  Entonces 
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le  dije :  c¡Oh  Profeta  de  Dios!  sé  justo.  Y  mi 
padre  me  dio  tan  faerte  bofetón » que  la  saogre 
me  corrió  de  las  narices.  €  Ninguno  (dijoi  te  ha- 
ría la  justicia  que  mereces,  sido  el  Profeta  de 
Dios.» — cNo  exigia  de  ti  eso,  oh  Abubekr,»  ob- 
servó Mahoma ;  y  levantándose ,  enjugó  la  san- 
gre que  corría  por  mi  rostro.  > 

Siempre  que  Ayesa  se  irritaba,  le  |)onia  la 
mano  sobre  los  hombros  y  decía :  « ¡  Dios  mío! 
perdonad  sus  pecados,  aplacad  la  ira  de  su  co- 
razón y  preservadla  de  agitaciones.  •  Todos  los 
días,  después  de  la  oración  de  la  tarde,  vi- 
sitaba á  sus  mujeres ,  informándose  de  su  sa- 
lud, y  por  la  noche  iba  á  la  habitación  de  aquella 
á  quien  tocaba  el  tumo.  Trataba  á  todas  con  la 
posible  igualdad  en  cuanto  á  la  comida,  á  la  ha- 
bitación, al  vestido.  Le  aconteció  á  menudo  vi- 
sitar en  una  misma  noche  sus  nueve  mujeres,  y 
lavarse  una  vez  sola ;  sin  embargo ,  solía  lavarse 
después  de  visitar  cada  estancia.  Selma ,  una  de 
sus  esposas ,  dice ,  que  cuando  estaba  con  ellas, 
cerraba  los  ojos,  se  cubría  la  cabeza  con  la  capa  y 
decía  ala  esposa:  cGonservaos  tranquila  y  digna.» 
Aunque  poseía  la  fuerza  de  treinta  hombres,  solo 
tuvo  nueve  mujeres.  cDe  vuestro  mundo,  decía, 
no  amo  sino  las  mujeres  y  las  fragancias;  y  Dios 
ha  puesto  en  la  oración  el  coasuelo  de  mis 
ojos.  > 

Cuando  estaba  en  compañía  de  los  suyos, 
acostumbraba  sentarse  cruzando  los  piernas ,  y 
cogiéndose  los  pies  con  las  manos;  pero  también 
se  tendía  boca  arríba,  y  entonces  tenia  un  pié 
sobre  otro.  Odiaba  el  hablar  mucho,  abreviaba  el 
discurso  todo  lo  posible»  y  frecuentemente  se 
servia  de  gestos  para  economizar  palabras.  Al 
hablar  golpeaba  muchas  veces  con  la  mano  de- 
recha la  pierna  izquierda,  y  siempre  que  se  sor- 
prendía torcíala  mano,  volviendo  la  palma  hacia 
afuera.  Cuando  montaba  en  cólera,  se  alisaba  á 
menudo  los  cabellos:  y  si  sus  companeros  se  ad- 
miraban de  algo,  él  se  admiraba  también ;  pero 
si  se  reían ,  él  permanecía  sério|,  ó  todo  lo  mas 
se  sonreía.  Ayesa  asegura  que  no  le  vio  nunca 
reírse.  Si  lloraba  por  un  muerto  ó  de  compasión, 
sus  lágrimas  eran  pocas.  Amaba  la  poesía,  y  se 
hacia  leer  versos,  pero  él  no  los  leía,  aunque 
citaba  machos  en  el  metro  resces.  El  único  verso 
que  repetía  á  menudo  es  aquel  tan  célebre  de  la 
poesía  de  Zebid  : 

Fuera  de  Dios ,  ¿no  es  todo  vanidad? 

Ayesa  asegura  en  la  Tradición ,  que  Mahoma 
odiaba  los  versos,  y  que  no  recitaba  ninguno 
regularmente.  Una  vez  se  acordó  de  los  célebres 
versos  de  un  poeta  árabe;  y  como  los  recitase 
mal,  le  dijo  Abubekr :  «  Profeta  de  Dios,  el  verso 
está  cojo. — No  soy  poeta, »  respondió  Mahoma. 
Le  gustaba  oir  anécdotas,  rodeado  de  sus  com- 
paneros ó  de  sus  mujeres ;  j  hasta  se  complacía 
en  bromear  con  aquellos,  si  bien  sus  bromas  no 
se  fundaban  nunca  en  mentiras.  'Decía  :  c  Dios 
no  desaprueba  los  chistes  del  que  los  usa  con 

fmra  intención.»  Observaba  los  juegos  y  los  bal- 
es de  las  mujeres,  pero  sin  tomar  parte  en  ellos. 
Uno  de  sus  chistes  mas  conocidos  es  el  usado  con 
Sofía ,  hija  de  Abdol  Motallib ,  que  le  preguntó 
si  las  mujeres  entrarían  en  el  Paraíso;  contestó: 
cLas  jóvenes,  pero  no  las  viejas;  >  y  cuando  vio 
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que  la  vieja  se  afligía ,  la  consoló  con  los  ver» 
siculos  del  Coran :  <  Hemos  creado  estas  mujeres 
(del  paraíso) ,  y  conservado  su  virginidad.» 

Caminaba  lentamente  y  con  dignidad,  según 
el  versículo  del  Coran :  «Los  siervos  del  miseri* 
cordioso  caminan  con  modestia,  y  á  ios  ignoran- 
tes  que  les  dirigen  la  palabra,  responden:  ¡paz!» 
Unas  veces  iba  calwio,  otras  descalzo;  montaba 
cabaUos,  camellos,  mulos  y  asnos  con  susespo* 
sas  en  las  ancas.  Antes  de  acostarse  se  quitaba 
el  vestido  que  había  llevado  durante  el  dia ,  y 
recitaba  los  tres  últimos  capítulos  del  Coram  (i)» 
Se  acomodaba  sobre  el  lado  derecho,  con  la  mano 
derecha  bajo  el  rostro ,  y  decía :  f  ¡Oh  Diosmio! 
¡  por  tí  vivo  y  por  tí  muero ! »  ó  bien  :  « ¡  En  tu 
nombre,  Señor!  tú  me  pones  de  lado,  y  de  nuevo 
me  levantarás.»  Dormía  sobre  esteras  ó  simple- 
mente en  el  suelo.  Su  funda  era  de  piel,  llena  de 
hojas  de  palmeras.  Esplicaba  á  sus  amigos  los 
sueños,  recomendándoles  que  siempre  que  sona* 
ran  cosas  malas,  escupieran  tres  veces  sobre  el 
lado  izquierdo,  se  colocasen  sobre  el  derecho, 
y  no  hablasen  á  nadie  del  asunto.  Al  levantarse 
decía :  c  Alabado  sea  Dios,  que  nos  da  la  vida, 
después  de  habernos  sumergido  en  la  muerte!  • 
En^  todas  ocasiones  recordaba  la  presencia  del 
Señor,  alabando  y  exaltando  su  nomlnre. 

Era  el  mas  bello,  mas  generoso  y  mas  valiente 
de  los  hombres,  y  al  parque  valor  tenia  dulzura. 
La  Tradición  ha  conservado  estas  palabras  de 
Anís,  aue le  sirvió  nueve  anos  :  «EÍ Profeta  no 
rae  ha  dicho  jamás :  ¿Por  qué  haces  esto  ó  aque- 
llo? Nunca  me  ha  reprendido. »  Esta  dulzura  es- 
plica  en  parte  el  afecto  de  sus  discípulos  y  com- 
pañeros. Si  tocaba  á  alguno  la  mano,  no  era  el 
primero  en  retirar  la  suya,  y  sí  tropezaba  con 
cualquiera,  no  era  tampoco  el  primero  en  alejar- 
se; Ib  cual  prueba  afabilidad  y  cortesanía.  Ha- 
biendo dejado  con  airado  rostro  á  uno  que  le 
hablaba,  se  reprendía  así  mismo,  en  nombre 
del  cíelo ,  en  el  capítulo  LXXX  del  Coran  que 
empieza  asi :  El  se  ha  alejado.  Bochari,  el  mas 
ilustre  compilador  de  la  Tradición,  refiere  en  sii 
libro  De  las  buenas  maneras^  que  Mahoma  com* 
pro  un  dia  una  camisa  por  cuatro  dírbem ,  y  la 
regaló  á  uno  de  sus  auxiliares,  el  cual,  habién- 
dole encontrado  á  la  vuelta,  le  dijo:  c  ¡Oh  envia- 
do de  Dios !  cúbreme  con  una  camisa»  v  Dios  te 
remunere  con  el  vestido  del  paraíso ! »  ¿e  resta- 
ban solo  dos  dirhem:  encontró  en  el  camino  una 
esclava  que  le  suplicó  le  diese  dos  dirhem  para 
comprar  harina,  y  que  lloraba  por  temor  a  los 
golpes  del  amo.  La  acompañó  á  casa  de  éste ,  y 
consiguió  que  en  el  acto  la  declarase  libre.  En 
sus  discursos  le  gustaba  marcar  bien  los  acentos, 

5  repetía  muchas  veces  la  misma  palabra.  Sain- 
aba por  lo  común  tres  veces  y  sé  despedía  otras 
tantas.  Decía  de  sí  mismo:  cfil  terror  roe  ayuda; 
se  me  dieron  áureas  sentencias;  cuando  dormía, 
me  fueron  entregadas  las  llaves  de  los  tesoros  de 
la  tierra. » 
Supuesta  la  índole  tan  seria  del  Profeta,  no 

( I )  Qiiifm  reeiplekaí  te  tomM  eausa,  emtjvi^febat  ambat  pal* 
tnat  manHum  iuarum,  deinde  expneM  in  eat, el  legebat  Suram..» 
deimde  eonfrieahat  Hinque  palma  id  quod  póieral  de  eorpore  siuf, 
inetinant  capot  et  converlent  Wud  ad  eam  parlem  quam  atlreeta^ 
bal  de  eorpore  tno,  et  hoe  tcr  faeiebat.  Ex  relsUone  Ais»,  in  Mar- 
R&cci,  p.  835. 
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Siiede  ser  mny  rico  ei  capUalo  de  los  Chutes. 
e^amente  ningUD  lector  occidental  reirá  sino 
qaizá  de  ver  que  á  estas  cosas  se  las  llame  chis* 
tes.  Por  ejemplo  :  Ábttbekr  lle^^ó  mientras  A.ye- 
«a  dispiitabacon  Mahoma,  y  gritaba  mas  que'él; 
ei  padre  qiieria,  por  esta  cansa,  tirar  de  las  ore- 
jas á  su  hija;  pero  el  Profeta  se  loimpedíó.  Aba- 
Bekr  se  marcbó  amostazado ,  y  cuando  luego 
▼olvió,  los  halló  en  paz.  «Dejadme  (dijo.Ábu- 
bekr)  tomar  parte  en  vuestras  paces,  como 
antes  en  vuestra  disputa.  >  Pero  Mahoma  con- 
testó :  c  Ta  las  hemos  hecbo ,  va  las  hemos  he* 
cho.»  Un  beduino,  llamado  Saliir,  trajo  del  de- 
sierto un  recalo  al  Profeta,  y  coando  salia  dijo 
Mahoma :  c  El  nos  ha  embrutecido  y  nosotros 
le  hemos  civilizado.»  Un  dia  vino  un  quidan  con 
mercancias,  y  Mahoma  le  asió  por  detrás  sin  que 
aquel  le  viese  :  c Libradme  de  este  hombre,  gritó 
el  mercader,  no  sabiendoque  era  el  Profeta  quien 
le  teniaasido.il  c  ¿Qaién  quiere  comprar  un  es- 
clavo? exclamó  Mahoma. — ¡Oh  Profeta  de  Dios! 
(dijo  el  quidam,  volviéndose)  no  me  encontrarás 
digno  del  precio. — ¡Por  Dios!  ¡por  Dios!  pues  no 
cuestas  barato,  sino  caro.  >  Una  vez  fue  á  su  casa 
un  hombre  llamado  Ábdollah  áisíno;  el  Profeta 
«e  sonrió  al  oir  el  apellido,  v  le  dio  de  beber. 
«Dios  le  maldiga  (dijo uno  de  ios  presentes),  por- 

3ue  le  has  dado  tanto.:— No  lo  maldigas  (respon- 
ió  el  Profeta),  pues  el  asno  agrada  á  Dios  y  al 
Profeta.  >  Son  notables  especialmente  dos  pala- 
bras con  que  Ma.homa  llamaba  á  Ayesa,  la  mas 
^querida  de  sus  mujeres ,  ó  á  Belál  heraldo  de  la 
oración,  según  que  estaba  dispuesto  á  discursos 
de  íntima  confianza  ó  á  meditaciones ;  en  el  pri- 
mer caso  decia  :  c Habla  conmigo,  ¡oh  rojiza!» 
y  en  el  segundo  :  c Espiritualízame,  /oh  Belal!» 
Mahoma  deducia  buenos  auspicios  de  las  pa- 
labras y  de  los  discursos ;  pero  prohibía  que  se 
dedujesen  malos.  Daba  grande  importancia  á  los 
buenos  nombres,  y  decía  que  ante  Dios  los  nom- 
bres mas  ilustres  son  Abdolla  (1)  y  Abderra- 
man  (2);  y  el  nombre  mas  odiado  de  Dios,  el  de 
rey  de  los  reyes.  Cambiaba  los  nombres  malos  en 
buenos;  como  lo  ejecutó  con  los  de  sus  dos  muje- 
res, qneprimero se  llamaban  Berre  (3),  mudándo- 
los en  Hineb  (4)  y  Meimunei  (5).  Cuando  encar- 
gaba 4  alguno  algún  negocio ,  no  lo  hacia  sin 
preguntarle  antes  su  nombre ,  y  si  no  era  de  su 
gusto,  revocaba  la  comisión.  Cuando  se  admiraba 
mucho  de  algo,  y  tenia  el  mal  de  ojo,  decia: 
cDios  le  bendiga,  y  no  permita  nada  en  su  da- 
ño. >  Recomendaba  á  sus  companeros  que  dijesen, 
cuando  veían  una  cosa  desagradable :  c¡OtkDios 
mió!  ninguno  da  el  bien,  sino  tú;  y  ninguno,  sino 
tú,  preserva  del  mal;  solo  en  Dios  hay  fuerza  y 
poder.  >  Mandó  que  no  se  entrase  en  las  casas 
sin  pedir  permiso,  y  después,  gueel  saludo 
Salm  á  vos  (6)  fuese  correspondido  con  A  vos 
sabid  (7).  Decia :  c  ¡Bl  saludo  antes  de  la  pala- 
bra! (8)9  y  aNo  convidéis  á  nadie  á  comer  antes 
de  haberle  saludado.»  Prohibió  á  los  suyos  salu- 

(1)  El' sierro  de  Dios. 

(S)  Bl  sierTo  del  Mlserifordloso. 

(3)  One  Ubrameice  se  abaodoaa. 

(i;  Zenobia. 

<5)  Laarortonada. 

{$)  Ei  tetém  aieikum. 

1 7 )  Kteikitm  el-tetam, 

(S)  Bl-ulam kiilelkeiüm. 
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dar  primero  á  los  Judíos,  y  Gristiaaog,  pero  no 
que  les  devolviesen  el  saludo.  Á  los  amigos  les 
tocaba  la  mano ,  y  cuando  volvian  de  un  viajo 
largo  los  abrazaba.  Decía  :  c  El  que  estornuda 
diga:  Loado  sea  Dios,  y  los  que  le  oyen  respon* 
dan :  Dios  tenga  piedacl  de  tí.  i  (Esta  fue  desde 
entonces  una  costumbre  del  islamismo.) 

Sus  juramentos  eran :  c  Por  aouel  en  cuyas 
manos  está  mi  alma. — ¡Por  aquel  que  cambia 
los  corazones!— ¡Por  Dios! i  Cuando  dejaba  la 
conversación  decia:  cíáilabadoseas  tú.  Dios  mió! 
testifico  qae  no  hay  mas  Dios  que  Dios,  é  im- 
ploro tu  perdón  y  arrepentido  me  vuelvo  á  ti.» 

Mahoma  se  arreglaba  todos  los  dias  los  cabe- 
llos y  la  barba;  ungia  aquellos  con  aceite  y  se 
recortaba  los  bigotes.  Decia:  c Recortaos  los  bi- 

!;otes  y  dejaos  crecer  la  barba,  al  contrarío  de 
os  má^os.»  Todos  los  viernes,  antes  de  ir  á  la 
mezquita,  recortaba  los  bigotes  y  se  cortaba  las 
unas;  se  limpiaba  de  toda  inmundicia  con  la  roa- 
no izquierda;  se  pintaba  los  ojos  con  colorete  de 
Ispahan ,  tres  veces  el  derecho ,  tres  ó  solo  dos 
el  izquierdo.  En  sus  viajes  llevaba  siempre  con- 
sigo espejo ,  peine ,  mondadientes ,  tijeras ,  un 
pomito  de  colorete  para  los  ojos,  otro  de  perfu- 
mes y  otro  de  aceite.  Este  es  el  siete  del  tocador 
del  Profeta ,  imitado ,  á  lo  que  parece ,  del  siete 
en  siete  (9)  del  tocador  de  las  mujeres  orienta- 
les. Cuando  murió ,  tenia  solo  unos  cuantos  pe- 
los grises  en  la  barba  y  en  la  eslremidad  supe- 
rior de  la  cabeza.  Dn  gran  número  de  imanes 
disputaron  sobre  si  empleaba  realmente  el  aza- 
frán para  teñirse  el  cabello,  ó  mas  bien  como 
remedio  contra  el  dolor  de  cabeza ,  y  si  se  baña- 
ba también  con  otro  objeto  que  el  «iiel  lavatorio 
prescrito  en  ciertos  casos  por  la  ley.  Era  rojo  de 
cara,  su  cabellera,  que  se  creyó  de  color  oscuro, 

[)arece  debia  tirar  á  lo  menos  á  roja,  pues  que 
a  tenia  con  azafrán.  Tenia  la  [cabeza  grande  y 
lo  mismo  los  ojos ;  espeso  el  cabello ,  la  barba 
bien  cuidada ;  el  olor  ae  su  sudor  era  mas  grato 
que  el  del  almizcle  ( para  los  creyentes).  Al 
principio  Mahoma  se  dejaba  caer  los  cabellos 
por  todos  lados  hasta  el  codo ;  después  los  divi- 
dia.  Aun  observan  esta  primera  .costumbre  del 
Profeta  muchas  órdenes  de  dervises ,  los  cuales 
se  dejan  caer  los  cabellos  sin  dividir  ;ni  peinar. 
Pero,  en  la  peregrinación  de  la  despedida,  se 
afeitó  la  cabeza,  como  está  prescrito. 

Estas  particularidades  relativas  á  las  costum- 
bres y  maneras  del  Profeta ,  sacadas  ahora  por 
primera  vez  de  las  fuentes,  como  también  algu- 
nas añadidas,  que  ó  se  ignoraban  ó  se  conocian 
incompletamente ,  sobre  muchos  acontecimientos 
importantes  de  su  vida ;  .por  ejemplo,  las  órde- 
nes de  homicidio  y  sus  estrechas  relaciones  con 
el  judío  Naufil;  llenan  los  vacíos  de  las  ante- 
riores biografías  de  Mahoma,  de  suerte  que  los 
futuros  historiadores  podrán  hacer  un  retrato 
mas  fiel  y  formar  un  juicio  mas  exacto  del  le- 

(9>  Eftiereft,  es  doeir,  dote  elases  de  afeites  y  siete  de 
adornos  para  siete  miembros  del  eaerpo :  1.*  colorete  de  ojos; 
i.*  snyáento  para  las  cejas ;  3.'  Qngfieoto  para  el  cabello ;  4.*  co- 
lorete rojo; 5.* colorete  blaoeo  para  las  mejillas;  6.*  uafían  para 
lasnfias;  7.*  polTo  epilatorio.  Los  siete  adornos  son:  1/  la  diade- 
ma ;  i.*  los  pendientes;  3/  abrauderas  para  la  garganta  del  pié; 
i.*  para  las  manos ;  5.*  el  collar ;  6.*  la  sortija ;  7.  *el  ceRIdor ;  son 
las  siete  esferas  en  qoc  se  mneve  el  mondo  eotméticode  los  Orien- 
tales. 
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gislador  de  los  Miualmanes.  A  pesar  de  sn  sen* 
siialidad »  de  los  delitos  á  que  le  arrastró  la  pa* 
fíon,  y  principalmente  la  venganza  de  su  honor 
peiiuaicado  por  sátiras  y  vituperios,  y  á  pesar 
de  la  opinión  contraria  manifestada  por  historia- 
dores y  orientalistas  de  gran  fama,  de  que  Ma- 
homa  no  hizo  mas  que  mentir  y  engañar  por  la 
codicia  de  mando,  nosotros  insistimos  en  creer 
que  no  solo  le  impulsó  la  grande  idea  de  apar- 


tar á  su  pueblo  de  la  idolatría  y  conducirle  á  h 
adoración  del  ünico  Dios ,  sino  que ,  dolado  de 
gran  talento  poético  y  de  vivo  sentimiento  reli- 
gioso ,  exaltaao  en  las  horas  de  entusiasmo»  se 
consideió  órgano  del  cielo  para  guiar  á  su  ¡me- 
blo ,  como  rondador  de  una  nueva  religión  que 
se  difundió  en  mucha  parte  de  la  tierra ,  sello» 
según  sus  sectarios ,  y  complemento  de  las  pro- 
fecías. 
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HARUM  AL-RASCHID. 


{761T-.809.) 


iQuíénno  conoce  iHaramal-Baschid,  aunque 
Ao  aea  síoo  por  las  Mil  y  una  noches,  como  el 
soberano  de  los  creyentes ,  el  esposo  de  su  pa- 
riente Zobeida ,  el  contemporáneo  de  Irene  y  de 
Garlomagno»  el  espléndido  y  poderoso  califa, 
d  tirano  y  esterminador  de  la  familia  de  Bar- 
mek?  La  escesiva  abundancia  de  cosas  conocidas 
y  manoseadas  nos  dispensa  de  un  relato  cir- 
cuntanciado,  aunque  no  de  una  breve  memoria 
de  ellas;  imponiéndonos  por  otra  parte  el  deber 
de  esmerarnos  en  dar  á  luz  incidentes  poco  co- 
nocidos y  nuevos.  Desde  la  muerte  de  su  abuelo 
Almaazor  hasta  la  exaltación  de  Harun  al  tro- 
no (786)  trascurrieron  once  años ,  en  los  cua- 
les reinaron  Mahdi ,  su  padre ,  y  Adi ,  su  her- 
mano ,  aquel  diez  anos  y  este  uno  solo.  En  el 
reinado  del  primero  se  agravaron  4os  disturbios 
en  el  imperio  del  Islam»  i  causa  de  los  se- 
cuaces del  charlatán  Mokannaa  en  el  Gorasan, 
de  los  impíos Mohammere,  estoes,  los  rojos  en 
elCorasan  y  el  Tabaristan ,  y  de  los  Seudike, 
partidarios  del  Zendavesta  e  incrédulos  decla- 
ftdos  en  Siria  y  el  Irak ,  y  con  motivo  de  las 
espediciones  del  Asia  Menor  contra  los  Griegos. 
Hanim,  de  edad  de  catorce  años,  hizo  allí  su 

Srimera  campana,  en  unión  de  Rebii,  mayor- 
orno  mavor  de  su  abuelo  Almanzor,  de  Scha- 
lidt  hijo  áe  Barmek,  su  visir,  y  de  Fadhl,  su 
secretario  y  hermano  de  leche.  Al  año  siguiente 
marchó  contra  el  emperador  griego  el  mismo 
Mahdi  con  su  hijo  Harum,  al  frente  de  noventa  y 
siete  mil  setecientos  noventa  y  tres  hombres ;  y 
le  acompañaban  los  dos  barmecidas ,  habiendo 
muerto  uno  de  ellos,  Schalid,  durante  la  espe- 
dicion. 

Blahdi  había  dado  i  su  hijo ,  para  los  gastos 
de  la  guerra,  ciento  setenta  y  tres  mil  cuatro- 
cientas cincuenta  monedas  de  oro,  y  veinte  mi- 
llones de  dineros  de  plata.  £1  resultado  de  aque- 
lla campaña  fueron  cincuenta  y  cuatro  mil  ene- 
migos muertos,  como  mil  seiscientos  cuarenta  y 
tres  esclavos ,  veinte  mil  caballos  y  cien  mil  ca- 
bezas de  ganado  en  poder  del  vencedor.  AI  año 
siguiente  se  presentó  Harum  delante  de  Cons- 
tantinopla ;  pero  Irene ,  que  habia  sucedido  á 
León  ly,  pidió  la  paz  y  la  obtuvo,  mediante  el 
tributo  anual  de  setecientos  mil  besantes  de  oro,  | 
Asilos  Árabes,  acaudillados  por  Harum,  joven  | 
de  diez  y  siete  años,  fueron  por  la  sesta  vez 
&  sitiar  ta  capital  del  imperto  griego.  Gua- 1 


tro  años  después  murió  Mahdi ,  y  subió  al  trono 
el  primogénito  Adi.  Mahdi ,  conociendo  las  gran- 
des cualidades  de  su  hijo  menor ,  habia  querido 
nombrarle  para  que  inmediatamente  le  sucedie- 
se; pero  luego  se  limitó  á  declarar  que  sucede- 
ría a  Adi.  Este,  envidioso  del  brillante  mérito 
de  su  hermano,  consultó  al  visir  labia,  hijo  de 
Schalid  el  barmecida,  para  que  le  indicase  al- 
¿un  medio  de  librarse  de  él;  pero,  habiéndole 
manifestado  labia ,  que  sí  quebrantaba  la  fe  de- 
bida á  su  hermano  y  violaba  la  última  voluntad 
de  su  padre,  perdería  la  confianza  del  pueblo, 
Adi  suspendió  la  ejecución  del  sangriento  de- 
signio ,  y  urdió  entre  tanto  hacer  decapitar ,  no 
solo  á  su  hermano,  sino  también  al  visir,  y  en* 
venenar  á  su  madre  Schaseran ,  porque  habia 
mostrado  hacia  Harum  una  predilección  merecida* 
Arseme  estaba  encargado  de  todo;  pero,  la 
misma  noche  en  que  iba  á  cometerse  el  crimen, 
murió  Adi,  según  unos  envenenado  por  su  ma- 
dre ,  según  otros  ahogado  en  el  lecho  con  al- 
mohadas, sobre  las  cuales  se  colocó  agüella 
hasta  que  le  vio  espirar,  recompensanoo  asi 
el  proyectado  parricidio.  Schaseran  no  era  de 
regia  cuna,  como  Zobeida  mujer  de  Harum,  sino 
una  esclava,  como  Meragiol,  madre  de  Mamun, 
hijo  primogénito  de  Harum,  que  le  nació  el  mis- 
mo dia  de  la  muerte  de  su  hermano  y  de  su 
exaltación  al  trono- 
Yodos  los  historiadores  orientales  miran  esta 
coincidencia  (b  la  muerte,  del  nacimiento  y  de 
la  exaltacioinlb  un  califa  en  el  mismo  dia,  como 

Sronóstico  singular  del  maravilloso  reinado  de 
[arum.  La  exaltación  de  un  califa  en  el  mismo 
dia  no  tiene  nada  de  singular ;  pues  el  que  ha 
sido  declarado  anticipadamente  heredero,  entra 
á  reinar  en  cuanto  muere  el  predecesor ;  y  el  di- 
cho: El  rey  ha  muerto ,  ¡viva  el  rsyl  no  se  veri- 
fica en  ninguna  parte  tan  pronto  como  en  ;el 
despótico  Oriente.  El  único  acontecimiento,  |>ues, 
no  ordinario  fue  el  nacer  Mamun  en  el  mismo 
dia  de  la  muerte  de  su  tio  y  de  la  exaltación  de 
su  padre  al  trono ;  aunque  mas  estraño  que  este 
nacimiento  fue  la  ocasión  que  lo  produjo. 

Zobeida ,  princesa  de  la  sangre ,  era  la  señora 
del  harem,  y  lejos  de  ser  humilde  esclava  de  su 
esposo  contradecíale  á  menudo  y  i  veces  alter- 
caba con  él,  como  ciertamente  no  se  hubiera 
atrevido  ninguna  esclava.  Un  dia  en  que  jugan- 
do al  ajedrez  se  habían  trabado  de  pafabras. 
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convinieron  en  reconciliarse  pactando  que  el 
que  perdiese  la  partida  siguiente  habia  de  hacer 
lo  que  fuera  voluntad  del  vencedor.  Perdió  Ha- 
rum  y  Zobeida  le  ordenó  que  pasase  la  próxima 
noche  en  compañía  de  Meragiol»  deforme  escla- 
va negra.  En  vano  suplicó  Harum  que  se  le  dis* 
pensase  de  aquella  grave  penitencia ,  no  tuvo 
mas  remedio  que  acostarse  al  lado  de  la  defor- 
me negra ,  probablemente  para  pasar  una  mala 
noche  y  desear  otra  mejor  en  los  brazos  de  su 
mujer,  porque  Zobeida  no  habia  ni  pensado  si- 
quiera que  fuera  á  cometer  una  infidelidad  con 
la  fea  esclava  negra.  No  obstante,  Mamón  fue  el 
fruto  de  aquella  mala  noche ;  y  la  narración  de 
semejante  nacimiento,  repetida  en  cien  obras 
históricas  y  morales  va  siempre  acompañada  en 
los  autores  de  la  buena  máxima  de  que  las  mu- 
jeres no  deben  nunca  altercar  con  sus  maridos. 
Asi  mismo  aparece  que  Zobeida  hizo  en  breve 
las  paces  con  su  marido,  pues  siete  meses  y  yein- 
ledias  después  del  nacimiento  de  Mamun  dio  á 
luz  á  Amin. 

Harum  tenia  veintiuno  ó  veintidós  anos  cuan- 
do ascendió  al  trono  de  los  califas.  La  noche  mis- 
ma en  que  murió  su  hermano,  hizo  llamar  á  su 
hijo  Giafar  á  quien  Adí,  contra  la  última  volun- 
tad de  su  padre,  habia  declarado  sucesor,  y  le 
invitó  á  que  renunciase  á  toda  pretensión  al  tro- 
no ;  y  Giafar  desde  un  alto  palco  declaró  que 
renunciaba  á  toda  participación  en  el  gobierno. 
Fue  decapitado  el  emir  Ebu  Asm  su  mayor  par- 
tidario, el  cual  un  dia  yendo  á  pasar  un  puente 
Giafar  y  Harum ,  detuvo  á  este  para  que  pasase 
aquel  primero  como  sucesor  del  trono  declarado 
por  Aaí;  Labia  barmecida  fue  nombrado  visir. 

Harum,  que  habia  tenido  dos  guerras  con  los 
Griegos,  puso  su  primer  cuidado  en  el  pais  li- 
mítrofe del  territorio  griego  y  árabe.  Los  casti- 
llos de  la  frontera  situados  sobre  el  Tauro  y  el 
Amano,  hablan  hasta  entonces  pertenecido  á  la 
Mesopotania  y  al  Kinesrin :  Harum  los  desmem- 
bró ae  estos  paises  y  los  erigió  en  provincia 
particular  con  el  nombre  de  Awasin,estoes,  pro* 
tectores  con  Tarso  ciudad  de  los  confines  del 
imperio  de  los  califas  hacia  la  parte  de  los  Grie- 
gos, fundada  en  el  mismo  ano  en  que  Abderra- 
man  edificó  la  magnífica  mezquita  de  Córdoba, 
el  mas  hermoso  monumento  de  I4  arquitectura 
arábiga  en  España.  Desde  elprínflpio  de  la  do- 
minación de  los  Abaridas ,  ifspana  estaba  sus- 
traída á  su  poder ;  también  en  la  estremidad  oc- 
cidental del  África  iban  sacudiendo  poco  á  poco 
el  yugo  de  la  sumisión.  Ademas  de  la  dinastía 
de  los  Beni  Rusten ,  fundada  treinta  y  cuatro 
anos  antes,  bajo  el  gobierno  de  Mahdi  se  esta- 
bleció en  Segelmessa  la  dinastía  de  los  Beni- 
liodraa,  y  ahora  en  Fez  la  de  los  Beni  Idris.  La* 
Siria  continuaba  fraccionada  en  los  dos  bandos 
de  Témanos  y  Caisios ;  y  en  Dilem  se  rebeló, 
como  pretendiente  al  trono  de  la  casa  del  Pro- 
feta,  lahia  hijo  de  Abdalla,  sobrino  en  grado 
segundo  de  Asam  hijo  de  Alí. 

En  el  sétimo  ano  del  reinado  de  Harum  ocur- 
rió It  muerte  de  tres  mujeres  célebres:  á  saber, 
la  de  Schaseran  su  madre,  y  la  de  las  dos  bellísi- 
mas esclavas  Gadir  y  Eilanet ;  la  hermosa  Gadir 
habia  sido  amante  de  Adi  y  después  lo  fue  de 


biogaafia; 


Harum  que  también  tuvo  por  favorita  al  mismo 
tiempo  á  Eilanet.  Tan  ciegamente  adoraba  Adi 
á  su  esclava  que  aun  después  de  muerto  qaeria 
tener  zelos,  como  lo  demuestra  el  que  un  mes 
antes  de  su  fallecimiento  la  exigió  el  juramento^ 
que  si  moría  y  su  hermano  Harum  ascendía  al 
trono,  no  se  entregase  á  este;  prestólo  en  la 
mas  solemne  fórmula  añadiendo  que  ofrecía  ha* 
cer  la  peregrinación  á  Meca  con  los  i)íés  descaí* 
zos.  Muerto  Adí  olvidó  al  instante  su  juramento^ 
y  fue  una  de  las  favoritas  de  Harum  en  cuyo  re- 
gazo solía  adormecerse  sin  que  este  se  atreviese 
á  turbar  su  sueño.  Sucedió  que  una  de  las  ve* 
ees  que  esto  hacia,  se  dispertó  despavorida, 
siendo  la  causa  el  soñar  que  Adí  se  le  habia 
aparecido,  reprefiendiéndola  su  perjurio  con  tres 
dísticos  aue  recitó.  En  vano  Harum  trató  de 
persuadirla ,  que  aquella  aparición  solo  era  un 
sueño;  nada  la  distrajo  de  la  profunda  melanco- 
lía en  que  se  sumió  y  que  poco  tiempo  después 
la  llevó  al  sepulcro. 

Eilanet  hm^  sido  amante  de  Tahia  barmecí* 
da,  lo  mismo  que  Gadir  lo  fuera  de  Adí.  Antes 

aue  muriese  este  la  habia  visto  por  casualidad 
[arum  y  declarándola  su  amor  pidió  á  lahia  sa 
dueño  aue  se  la  regalase;  accedió  estey  taa 
grande  rué  el  amor  que  la  tuvo,  que  lamentó  su 
muerte  en  los  siguientes  versos,  c  ¡Infeliz,  infeliz 
de  mi!  yaces  convertida  en  polvo  y  los  zelos  de- 
voran mi  corazón.  Dame  sufrimiento,  porque 
ya  no  puedo  disfrutar  en  el  mundo  amores  ni 
placeres.  > 

Al  año  siguiente  emprendió  Harum  su  pere- 
grinación á  la  Meca,  ceremonia  religiosa  ano 
para  él  fue  siempre  muy  sagrada  y  que  verificó 
siete  veces;  último  califa  que  lo  hizo,  pues  sus 
sucesores  ó  no  tuvieron  bastante  devoción  ó  no 
se  creyeron  muy  seguros  para  efectuarlo  en 
persona.  Ciendoctoresdelaley  le  acompañaban^ 
y  aunque  modestamente  se  comparaba  con  su 
abuelo  Almanzor,  le  superaba  con  todo  en  mag- 
nanimidad y  liberalidad  obsequiando  regiamen- 
te á  los  demás  peregrinos. 

Nombró  por  su  heredero  á  la  vuelta  á  su  hijo 
segundo  Amin  habido  con  Zobeida.  Medio  ano 
se  llevaban  sus  dos  hijos;  y  aunque  Mamun 
aventajaba  á  su  hermano  en  nobles  sentimien- 
tos, recayó  la  elección  en  Amin  por  su  escelso 
nacimiento.  Harum  decía  hablando  del  primeror 
cTiene  la  perspicacia  de  su  bisabuelo  Almanzor, 
la  piedad  de  su  abuelo  Mahadi ,  la  loable  ambi- 
ción de  su  tio  Adí,  y  sí  me  atreviese  á  decir  mas, 
la  predilección  de  su  padre  á  pesar  del  hijo  de 
ZoDeida,  pero  no  ouedo.»  Después  solía  citar  es- 
tos versos:  cObro  contra  la  inclinación  natural; 
me  sojuzga  lo  que  me  repugna.  ¿Cómo  he  de 
recoger  los  bienes  que  ya  he  dado,  supuesto  que- 
el  botin  está  repartido?  Temo  la  confusión  de 
los  negocios,  y  no  quiero  que  se  destripa  lo  que- 
una  vez  mandé.  > 

Seis  años  duró  la  euerra  civil  en  Siria  soste- 
nida por  la  facción  ae  los  Cairios  y  la  de  los 
Témanos,  que  ya  al  principio  de  la  casa  de 
Moawia  aparecieron  continuando  hasta  la  época* 
de  Mahoma.  Harum  envió  á  su  primo  Muza, 
hijo  de  Isa,  para  sojuzgarlos,  mas  como  no  lo- 
consiguió ,  le  mandó  á  Muza  hijo  de  Tahia  bar*- 
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meeída  con  cartas  y  mediadores,  los  qae  por 
fia  tnueron  á  Bagdad  á  los  jefes  de  las  faccio* 
Bes.  Hamni  los  entregó  al  visir  Tahia ,  quien 
mas  adelante  les  restituyó  la  libertad.  Los  otros 
dqs  bijos  del  tísít»  Fadel  y  Xiafar  fueron  nom- 
brados gobernadores  del  Egipto  y  del  Corasan. 
Fadel  hizo  la  guerra  al  rey  de  ios  Tnrcos ,  y 
llevólas  armas  victoriosas  del  islamismo  á  Cabul 
y  á  Transoxíana,  estendiendo  las  fronteras  de 
su  gobierno.  Su  suelta  fue  una  marcha  triun- 
fal ;  pues  salieron  á  su  encnenlro  para  felicitarle 
todos  los  magnates,  literatos  y  poetas  de  Bag- 
dad ,  entre  quienes  repartió  mas  de  un  millón  y 
medio  del  botin,  por  lo  que  lus  poetas  cantaron: 
cLa  magnanimidad  de  Fadel  es  suficiente  para 
aneglar  el  pleito  mas  intrincado  y  para  destruir 
por  siempre  la  avaricia  con  una  espedicion.i 

La  munificencia  de  Harum  se  estendiaá  los  poe- 
tas y  literatos,  y  en  su  tiempo  murieron  muchos 
V  muy  famosos.  El  mas  ilustre  poeta  fue  Ismail 
ien  'Mohamed,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Seid  el  Omeiri,  y  desconocido  enteramente  en 
Europa;  en  sos  poesías  ensalza  estraordinaría- 
menteálabmilia  del  Profeta  y  á  ios  sucesores 
de  Allí,  ultrajando  sin  miramiento  alguno  á  sus 
adversarios  Abubekr  y  Osman ,  j  particular- 
m^te  á  la  intriganta  Áyesa.  Al  hablar  de  la 
espedícioa  de  Bosra  capitaneada  por  ellos  con- 
tra AJÍ  dice,  c  Que  es  como  una  sierpe  que  de- 
vora á  sus  hijos;  1  y  lamentándose  de  la  desgra- 
cia del  Profeta  con  sus  dos  mujeres ,  Afsa  que 
divulgó  sus  secretos  y  Ayesa  que  por  su  ayen- 
tura  nocturna  con  el  nijo  de  Safvran  se  sublevó 
contra  ü,  dice :  c  Una  revela  los  misterios ,  la 
otra  rebela  la  casa* » 

Sus  poesías,  su  pasión  al  vino  y  la  opinión 
que  tenia  de  que  los  hombres  volvian  al  mundo 
en  forma  de  animales,  le  valieron  el  apodo  de 
Herético.  Pidiéndole  un  dia  un  acreedor  el  di- 
nero que  le  habia  prestado  le  contestó:  c Te- pa- 
garé cuando  vuelva  al  mundo.  Temo,  contestó 
este,  que  vuelvas  en  figura  de  perro  ó  cerdo  para 
4|ue  yo  pierda  mis  moousdas.i 

Ademas  del  poeta  Omeiri .  murieron  también, 
en  el  corto  espacio  de  tres  años ,  otros  seis  hom- 
bres doctos,  cuyos  nombres  son  la  honra. del 
reinado  de  Harum,  siguiendo  á  estos  los  dos 
gramáticos  Sibuye'é  Iben  Tunis;  aquel,  apelli- 
dado por  los  Árabes  Sibvt^eih ,  á  causa  de  sus 
carrillos  colorados  como  manzanas ,  era  el  ad- 
versario del  no  menos  célebre  filólogo  Cosai; 
contribuyendo  sus  doctas  disputas  á  determinar 

Í  fijar  los  casos  dudosos  de  la  gramática  arábiga. 
u  obra  por  escelencia  lleva  el  nombre  de  Libro, 
como  el  ¿oran.  Junis,  hijode  Abib,  maestro  de 
Sibuge,que  tan  sobresaliente  gramático  fue,  mu- 
rió á  la  edad  de  cien  anos,  tres  después  de 
so  discípulo.  Malik ,  hijo  de  Enes ,  murió  de 
ochenta  y  cuatro  anos ,  habiendo  sido  uno  de  los 
cuatro  imanes  fundadores  de  los  cuatro  ritos  or- 
todoxos del  islamismo.  £1  imán  mas  célebre  de 
estos  fue  Maza ,  sétimo  de  ia  casa  de  Alí ,  hijo 
del  sincero  Xiafar ,  al  cual  apellidaron  El-Kia- 
sim ,  ó  el  que  reprime  la  ira ,  en  señal  de  su 
virtud :  murió  en  casa  de  Sindi ,  á  quien  Bas- 
chid  lo  habia  encomendado ,  después  de  pasar 
su  vida  en  la  oración  y  el  perdón  de  las  ofen- 
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sas :  Malik,  fundador  del  rito  que  lleva  su  nom- 
bre ,  fue  sepultado  en  Medina  en  la  sepultura 
oomüü  de  los  Bakis ,  yKiasim  en  Bagdad.  El 
lugar  donde  está  enterrado  hace  parte  del  arra- 
bal septentrional  de  Baf^dad  á  distancia  de  tr^s 
millas  inglesas,  y  se  llama  Kiasimein ,  ó  los 
dos  Kiasim,  porque  con  él  está  enterrado  tam- 
bién su  sobrino  Mobamed,  noveno  imán  de  la 
casa  de  Alí  •  y  este  sitio  es  famoso  como  lugar 
de  neregrinacitm ,  por  ser  tantos  los  sepulei^s 
de  hombres  buenos  y  piadosos  oue  en  él  bay, 
razón  por  la  que  es  llamado  el  bastión  de  los 
santos.  Frente  á  la  ciudad  se  halla  el  sepulcro 
del  Lnan  Anife ,  fundador  del  rito  ortodoxo  del 
islamismo  que  domina  en  el  imperio  otomano. 
También  está  sepultado  en  Bagdad  el  fundador 
del  tercer  rito  ortodoxo «  el  imán  Ahmed  Ibn 
Ambelí ,  y  seis  de  los  mas  famosos  jeques  mís- 
ticos,' Coneid,  Sírri  Soft,  Maaruc Carchi,  Schio- 
bli,  Almanzor  Callacy  Abdul-Gadr  Gíliani,  fun- 
dador del  orden  de  Derviches  que  derivan  su 
nombre  de  él. 

El  espíritu  del  misticismo,  ó  sea  la  doctrina  de 
los  Sofis,  hacia  yá  grandes  progresos ,  y  dos  de 
los  mas  distinguidos  místicos  del  islamismo» 
Aduge  Babia  y  SilteMefíso,  vivieron  y  murieron 
en  el  reinado  de  Haromy  deMamun.  Abdul*Mo- 
barik,  hijo  de  Abderraman  el  de  la  Meca,  natural 
del  Corasan ,  ademas  de  aventajado  literato  y 
legislador,  autor  de  obras  gramaticales  y  de  de- 
recho ,  fue  tan  devoto  y  rico  como  ilustrado: 
pasó  su  vida  entro  la  pequeña  y  la  gran  guer- 
ra santa,  entre  las  eq>edieiones  militares  y  los 
estudios :  empleó  sus  riauezas  en  socorrer  á  los 
sabios  y  en  otras  obras  de  beneficencia.  Habien- 
do ido  á  Bacca ,  donde  se  encontraba  Harum ,  y 
acudiendo  á  su  casa  mas  gente  que  á  la  del  ca- 
lifa, dijo  una  mujer:  c¿Qué  hay  de  estraño  en 
eso?  este  atrae  los  hombres  con  beneficios,  aquel 
con  latigazos:  este  no  es  el  verdadero  rey 
sino  aquel. i  Últimamente  Ebu  Tusuf,  que  du- 
rante diez  y  seis  anos  habia  sido  juez  supre* 
mo  en  el  reinado  de  Harum ,  fue  el  primero  á 
quien  se  aclamó  con  el  título  átjuez  ae  losjut^ 
ees  del  mundo ,  porque  todos  sometían  sus  con- 
tiendas á  su  fallo.  Su  nombre  se  encuentra  coa 
frecuencia  en  todas  las  recopilaciones  de  anéc- 
dotas del  reinado  de  Harum.  £1  siguiente  dicho 
suyo,  ha  si#  trasmitido  á  la  posteridad  por  el 
historiador  Iba  Kesir,  quien  anadeque  merecía  es- 
cribirse con  tinta  de  oro.  tQuien  busca  la  rique- 
za en  la  alcniimia ,  es  loco :  quien  busca  en  Ja 
tradición  solo  lo  maravilloso ,  se  llena  la  cabeza 
de  embustes,  y  quien  pretende  hallar  la  ciencia 
en  las  palabras,  se  hace  incrédulo. i 

Barmek,  padre  de  Schialid ,  abuelo  de  Tahia» 
en  el  reinado  del  último  Omniada,  fue  conducido 
desde  el  Corasan  y  presentado  al  califa  como 
adorador  de  los  astros  y  prisionero  de  guerra. 
Ta  este  le  habia  condénaao  á  muerte ,  cuando 
reparando  en  un  anillo  con  secreto  que  en  un 
dedo  llevaba  Barmek,  le  preguntó  qué  contenia: 
c  Veneno,  contestó  este,  para  chuparlo  en  un 
caso  desesperado,^  Chuparen  lengua  persa,  se 
dice  bermegidem ;  y  de  aquí  provino  desde  en- . 
Kmces  el  apellido  de  la  familia ,  cuyos  miem- 
bros fueron  los  visires  mas  grandes  y  mejores^ 
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mas  ma^nificos  7  poderosos,  mas  ^nerosos  y 
roagoámmos  que  la  historia  menciona.  Fadef, 
hijo  de  Yahia,  era  hermano  de  leche  Je  Harum, 
quien  amaba  con  un  afecto  que  escedia  los  lími* 
les  de  lo  natural  su  hermano  menor  Xiafar;  y 
tal  era  su  frenesí  que  no  contento  con  tener  una 
mesa  y  un  lecho  para  los  dos ,  se  mandó  hacer 
una  gran  camisa  ó  túnica  que  encerrando  ios 
dos  cuerpos  sujetaba  con  la  valona  sus  dos  cue- 
llos, y  cubiertos  con  ella,  á  menudo  paseaban 
juntos,  comían  y  dormían. 

Schialíd ,  abuelo  de  Xiafar  y  de  Fadhl ,  en 
su  calidad  de  visir  mayordomo,  habia  acom^ 
panado  áHarum,  cuando  este  tenia  catorce 
anos,  en  su  primera  espedicion  al  A^ia  Mciior, 
y  en  ella  murió.  Harum  confesaba  que  debía  su 
vida  k  los  sabios  consejos  y  lealtad  del  hijo  de 
su  visir ,  pues  Adí  intentara  matarle ,  y  consul- 
tado Tahia  supo  este  disuadirle  de  su  conato  de 
fratricidio  apelaodo  á  la  política;  asi  es  que 
«uando  Harum  subió  al  trono,  le  nombró  su  pri- 
mer ministro.  Fadhl  habia  prestado  al  imperio 
grandes  servicios  con  la  prisión  del  pretendien* 
le  á  la  sucesión  de  Adí  en  Dilem,  y  con  la  con- 

Suista  del  Corasam.  Xiafar  que  era  gobernador 
e  Egipto  y  Siria ,  había  sofocado  la  peligrosa 
rebelión  suscitada  por  la  facción  de  los  Gaisíos 
y  Témanos,  de  los  Mordarigios  y  Nasarigios. 
i'antos  y  tan  sobresalientes  servicios  al  Estado 
y  á  la  persona  del  califa,  la  íntima  amistad  de 
esie ,  la  suprema  autoridad  del  visir  Tahia ,  y 
la  omnipotente  de  su  hijo  y  sucesor  Xiafar,  fa- 
vorito de  Baroro,  debían  eternizar  el  poderío  de 
aquella  fanailia;  pero  la  desastrosa  y  trágica 
muerte  del  valido  consumó  la  ruina  de  tan  po- 
tente casa.  Este  suceso  por  lo  inesperado  sor- 
prendió á  todos,  mas  las  causas  que  lo  motiva- 
ron y  que  acumularon  sobre  la  cabeza  de  Fadhl 
y  Xiafar  tan  horrorosa  catástrofe  hacia  mucho 
tiempo  que  germinaban  en  el  corazón  del  ca- 
lifa. 

Guando  Fadhl  se  hallaba  en  el  Corasan ,  fue 
acusado  de  dedicarse  á  los  placeres  de  la  bebi- 
da y  de  la  caza-con  preferencia  á  los  negocios 
de  su  gobierno.  Harum  leyó  á  Tahia  la  carta  en 

3ue  le  amonestaba  por  estos  defectos,  v  él  ana- 
ió  una  posdata  para  su  hijo  que  concluía  con 
•estos  versos:  c Emplea  el  dia  en  lasatencio- 
.nes  del  gobierno,  la  bebida  dunvte  él  entor- 
.pece  los  sentidos;  y  solo  cuando  la  noche  haya 
estendido  su  velo  sobre  el  mundo  puedes  ha- 
cerlo.» Fadhl  respetó  la  advertencia  paterna 
que  solo  le  prohibía  beber  por  el  día,  y  á  su 
vuelta  del  Corasan  recibió  del  califa  las  mayores 
pruebras  de  aprecio.  Salieron  á  su  encuentro 
todos  los  habitantes  de  Bagdad ,  felicitándole 
por  sus  victorias,  ensalzando  su  generosidad  y 
valentía,  al  mismo  tiempo  aue  ios  poetas  canta- 
ban su  liberalidad  aclamánaole  superior  á  Alim 
Tai  y  á  Ulaan  Saide.  cSi  la  munificencia,  de- 
cían]^ desapareció  con  Maan  Saide,  los  hijos  de 
la  familia  de  Barmek  la  han  heredado.  •  Estos 
eloffios  superaban  á  los  que  los  poetas  de  la  cor- 
te ael  califa  le  tributaban  á  este. 

Mas  poderosos  motivos  irritaron  á  Harum 
conua Xiafar,  el  visir  omnipotente.  Entre  los 
muchos  que  la  histuria  ofrece ,  señalaremos  tres 
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que  aparecen  ser  ios  que  motivaron  su 
cíon  y  la  de  su  familia.  Vencido  Vahia ,  bijo  de 
AbdaJla,  pretendiente  al  trono  de  Dilem,  por 
Fadhl ,  fue  reducido  á  prisión  y  encargóse  su 
custodia  á  Xiafar:  conmovido  este  por  corop- 
sion  á  aquel  pobre  anciano ,  descendiente  del 
Profeta,  le  sacó  de  la  cárcel  y  le  hizo  llevar  á 
un  lugar  se^ro.  El  mavordomo  Fadhl,  hijo  de 
Rebí,  enemigo  de  los  Barmecidas,  advirtió  al 
califa  de  este  hecho.  Llamado  Xiafar  á  contes- 
tar á  este  cargo ,  confesó  la  verdad  á  las  prime» 
ras  preguntas.  Ocultó  flaram  su  rencor,  fin- 
giendo aprobar  aquella  acción;  pero  después 
que  se  marchó  Xiafar;  esclamó  sollozando: 
c Perezca  yo,  si  no  consigo  matarte. > 
Esta  idea  fue  tomando  mcremento  por  la  pom- 

[)a ,  poder  y  generosidad  siempre  creciente  de 
os  Barmecidas  que  eclipsaba  la  del  califa.  La 
circunstancia  siguiente  dio  poco  después  oca- 
sión para  averiguar  sus  inmensas  riquezas.  Ha- 
rum aniso  comprar  una  esclava  llamada  Baria, 
la  cual  ademas  de  ser  bellísima,  era  una  mara- 
villa en  el  canto,  en  la  danza  y  en  tañer  el  laúd, 
Su  dueño  pidió  por  ella  la  enorme  suma  de  cien 
mil  monedas  de  oro,  y  Harum  mandó  que  su 
tesoro  la  aprontase.  Xiafar  dijo  á  su  hermano 
Fadhl  y  i  su  padre  Tahia ,  que  si  el  califa  hacia 
tales  economías ,  pronto  quedaría  exhausto  el 
tesoro.  Goncertáronse  con  el  tesorero  que  re- 
uniese las  cien  mil  monedas  de  oro  en  un  sitio 
por  donde  tenia  que  pasar  Harum.  Asi  se  hín>, 
y  el  califa  pregunto :  c¿Para  qué  es  tanto  dme^ 
rol 9  Contestóle  el  tesorero  era  el  precio  de  Ba^ 
riá.  Harum ,  asombrado  de  aquella  cantidad  de 
oro,  desistió  de  la  compra,  v  mandó  que  se  de- 
positase aquella  suma  con  el  nombre  de  tesoro 
de  la  esposa.  Andando  el  tiempo  reflexionó  oue 
la  esposicion  de  aquel  dinero  no  debía  haber 
sido  casual,  y  esto  le  dio  motivo  para  informarse 
de  los  bienes  que  poseían  los  Barmecidas  en  sus 
Estados ,  y  supo  ser  inmensos,  por  lo  que  eran 
roas  respetados  aun  que  él  pro()io ,  daiMo  lugar 
á  que  los  poetas  cantasen :  cSi  te  ausentas  4e 
Bagdad  mil  farsanghas ,  el  viento  repetirá  en 
tu  oído  los  elogios  de  los  Barmecidas.» 

Por  último  los  amores  de  Xiafar  con  Abasa, 
ó  según  otros  Maimona,  hermana  del  Califa, 
cortaron  el  hilo  del  que  pendía  la  espada  sus- 
pendida sobre  su  cabeza  y  las  de  toda  su  fa- 
milia. Harum  que  la  amaba  tiernamente ,  y  no 
podía  vivir  sin  su  compañía  ni  la  de  Xiafar,  la 
convidaba,  quebrantando  los  preceptos  de  la 
ley  del  harem ,  á  sus  banquetes  y  tertulias  noc- 
turnas. Abasa  no  pudo  ser  insensible  mucho 
tiempo  á  la  hermosura  y  amabilidad  de  Xiafar, 
y  conociendo  que  este  nunca  se  atrevería  á  de- 
clararla su  amor,  lo  verificó  ella  en  un  billete 
que  contenia  estas  palabras:  «Mí  corazón  está 
colorado  como  un  círculo  de  granate ,  y  pálidas 
como  los  membrillos  mis  mejillas:  quisiera  in- 
gertar  mis  membrillos  en  el  ramo  de  tus  albér- 
chigos.»  Xiafar  contestó:  «Oh  alma,  hablas 
verdaderamente  como  mí  alma;  pero  no  me  es 
permitido  robar  los  jazmines.»  Abasa,  segura 
de  que  su  amor  era  correspondido,  y  viendo  la 
timidez  de  Xiafar,  desatendió  los  miramientos 
y  costumbres  del  harem ,  se  disfrazó  de  esclava. 
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y  ocultándose  en  su  cámara ,  se  arrojó  en  sus 
brazos.  Dos  nmos  fueron  el  resoltado  de  estos 
amores  secretos,  qne  espiados  por  Zobeida  fue- 
ron denunciados  al  califa.  Entonces  estalló  la 
tormenta  que  se  habia  ido  formando  como  he- 
mos esplicado. 

Dióse  orden  al  eunuco  Mesrar  de  ejecutar  la 
sentencia  de  muerte  contra  Xiafar;  su  padre  y 
hermano  fueron  llevados  á  Ta  cárcel  y  en  ella 
murieron  al  cabo  de  un  ano  y  un  dia.  La  cabe- 
za de  Xiafar  fue  dividida  en  dos  partes ,  de  las 
cuales  se  «lavó  una  en  la  puerta  septentrional, 

Íla  otra  en  la  occidental ;  el  tronco  encadena- 
o  quedó  colgado  en  la  plaza  del  mercado.  Aauel 
misino  ano  Harum  hizo  su  peregrinación  ala  Me- 
ca ,  en  cuyo  santuario  se  criaban  secretamente 
los  do<;  hijos  de  Abasa;  descubierto  el  lugar  de 
su  refugio ,  mandó  que  se  los  presentasen  v  á 
su  vista  los  hizo  quemar.  E)  imperio  del  califa 
quedó  horrorizado  al  saber  tan  horrorosa  catás- 
trofe. 

El  año  anterior,  Harnm  habia  ido  en  romería 
á  la  Gaaba  acompañado  de  sus  dos  hijos  Amin  y 
Mamun,  para  asegurar  con  públicos  documentos, 
testimonios  y  juramentos  la  sucesión  al  trono  y 
la  división  del  reino  después  de  ^u  muerte.  Nin- 
guna de  las  siete  ú  ocho  peregrinaciones  que 
efectuó  costó  lo  que  esta,  que  se  calculó  en  un 
millón  cincuenta  mil  monedas  de  oro. 

Firmóse  un  documento  solemne  por  todos  los 
schiatibos,  fekires,  scherifes  y  jeques  de  la 
Meca,  retificado  conjuramento  por  Amin  y  Ma- 
mun,  que  se  archivó  en  la  Gaaba,  en  el  que  se 
declaraba  por  sucesor  al  trono  á  Amin,  y  en 
caso  de  míe  muriese  este  á  Mamuñ.  Bagdad, 
Bosra,  Wasit,  Cufa,ellrak,  la  Siria,  Arabia 
y  Egipto,  es  decir,  la  mitad  del  imperio  á  Le- 
vante correspondia  á  s^quel ;  y  la  otra  mitad  á 
Mediodía ,  es  decir ,  el  Irak  pérsico ,  Fars ,  Ta- 
b&rístan,  Gorasan,  Transocsiana,  Turkistan. 
Cabul,  Sabul  y  Sag^istan  correspondian  á  esto- 
tro. Amin  residiría  en  Bagdad ,  Mamun  en 
Merw.  Si  este  reparto  se  hubiera  observado  al 
pié  de  la  tetra ,  se  habría  dividido  en  dos  ramas 
el  islamismo  en  Oriente,  asi  como  por  la  parti- 
ción del  califato  de  los  Beni  Omeyas  estaba  ya 
separado  en  oriental  y  occidental. 

Casiro,  apellidado  Mutemen,  ó  el  asegurado, 
tercer  hijo  de  Harum,  se  educaba  trajo  la  vigi- 
lancia de  Abdulmelik  Ben  Satib:  sabida  por 
este  la  distríbucion  del  reino ,  en  qne  se  escluia 
á  Casim  v  á  sus  ocho  hermanos  hijos  de  escla- 
vas ,  escribió  á  Harum  para  inclinarlo  á  favore- 
cer los  derechos  y  pretensiones  de  este  su  ter- 
cer hijo:  Harum  le  señaló  en  heredamiento  la 
parte  de  la  Mesopotamía  que  confina  con  Siria, 
y  la  provincia  de  Awasim ,  país  en  que  el  isla- 
inismo  confinaba  con  la  Grecia. 

Gomo  gobernador  de  la  frontera,  Gasim  acau- 
dilló el  ejército  del  califa  contra  los  Griegos, 
tunando  Niceforo,  sucesor  de  Irene,  quebrantó  la 
paz  que  esta  concertara  y  escribió  á  Harum  en 
€8tos  términos:  cNiceforo,  rey  de  los  Romanos, 
á  Harum ,  rey  de  los  Árabes.  La  difunta  (Irene) 
-en  el  fuego  del  ajedrez  te  habia  colocado  en  el 
sitio  ae  la  torre ,  y  ella  en  el  de  los  peones,  de* 
jando  que  derrocfiaras  sus  tesoros.  Ésto  era  de* 
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bilidad  mcjisril.  Leída  esta  carta,  restituye  los 
tesoros  que  de  ella  recibiste ,  y  rescata  tu  vida, 
de  otro  modo  la  espada  decidirá  entre  los  dos.» 
Luego  que  Harum  leyó  esta  carta ,  montó  en  có- 
lera tan  furiosa  que  nadie  se  atrevia  á  acercarse 
á  su  persona.  Pidió  pluma  y  tintero  y  á  su  res* 
paldo  escribió  lo  siguiente:  «¡En  el  nombre  de 
Dios  clementísimo,  misericordioso!  Harum,  prín- 
cipe de  los  creyentes  á  Niceforo  perro  griego. 
Be  leido  tu  carta,  ¡oh!  hijo  de  madre  infiel,  y 
antes  oirás  la  respuesta  que  la  leas.i 

Atacó  en  persona  á  ueraclea ,  la  conquistó; 
taló  los  campos  llevándolo  todo  á  sangre  y  fue- 
go ,  y  obligó  al  emperador  á  pagar  el  tributo. 
Sin  embargo  al  volverse  Harum  á  Baca  para 
pasar  el  invierno ,  Niceforo  faltó  á  lo  pactado, 
y  al  ano  siguiente  Ibraim,  hijo  de  Gabriel ,  ca- 

fitaneó  el  ejército  contra  los  Griegos  llegando 
asta  Tebasia ,  que  por  sus  sauces  la  apelli* 
dan  los  árabes  Sifsaf ,  los  turcos  Sogud ,  cé» 
lebre  en  la  actualidad  por  el  sepulcro  de  Er* 
togrul,  padre  de  Osman,  fundador  del  imperio 
turco.  Tres  veces  probó  fortuna  Niceforo  en  los 
campos  de  batalla ,  v  refiérese  que  perdió  mas 
de  cuarenta  mil  homores  y  cuatro  mil  acémilas. 
Confirmóse  á  Gasim  el  Boboth ,  la  custodia  de 
la  frontera  de  la  guerra  santa.  Al  año  siguiente 
se  dio  libertad  á  todos  los  prisioneros  musulma- 
nes, sin  qne  quedase  uno  en  las  cárceles  grie- 
gas ,  y  Gasim  volvió  de  nuevo  á  su  empleo  de  go- 
bernaiíior  de  la  frontera  en  Marsc  Dabik. 

De  aquí  en  adelante  Harum  alternó  anualmen- 
te entre  los  dos  objetos  que  llamaban  su  aten* 
cion ,  la  guerra  santa  y  ja  peregrinación :  si  ua 
ano  combatía  con  los  Griegos ,  al  siguiente  iba 
á  la  Meca ;  si  se  cenia  la  coraza  en  este  año ,  al 
otro  se  cubría  con  el  manto  de  peregrino.  El 
año  806  marchó  armado  de  casco  y  coraza  á  la 
cabeza  de  trescientos  mil  hombres,  y  el  poeta 
Kelabi  cantó  con  este  motivo:  «Vas  recogiendo 
coronas  de  mérito:  quien  quiera  encontrarte» 
que  te  busque  en  la  Meca  ó  en  la  frontera.  Te 
encontrará  á  caballo  en  el  país  enemigo ,  ó  es- 
coltado en  tu  reino  por  una  multitud  de  came- 
llos.» Se  demolió  á  Heraclea,  se  conquistó  á  Te- 
basia  y  otras  ciudades ,  y  se  taló  el  país  hasta 
Ancira.  Niceforo  envió  tres  embajadores  á  tratar 
de  la  paz ,  que  fue  concedida  cdb  la  doble  con- 
dición de  un  tributo  anual  de  treinta  mil  mone- 
das de  oro ,  y  que  no  se  reedificase  Heraclea.  No 
bien  Harum  *habia  retirado  sus  tropas ,  Niceforo 
la  hizo  fortificar  de  nuevo ;  esto  obligó  á  Harum 
á  conquistar  segunda  vez  á  Tebasiá;  y  envió 
contra  Ghipre,  itodas  y  Gandía  una  ilota  que 
destruyó  las  iglesias ,  arrasó  á  Ghipre ,  y  trasla- 
dó á  "sus  habitantes  como  esclavos  'á  otros 
países. 

Las  revoluciones  intestinas  de  su  reino  al 
oriente  y  septentrión  en  los  tres  últimos  años  de 
su  reina'cio  le  impidieron  cumplir  con  los  debe- 
res relijsiosos  de  la  peregrinación  y  guerra  santa. 
Raff,  hijo  de  Leis,  gobernador  del  Gorasan,  se 
sublevó  declarando  al  califa  destituido.  En  el 
Iraá  Pérsico  se  amotinaron  los  Gurremiffios ,  6 
alegres,  especie  de  Epicúreos ^  qué  no  ooserva- 
han  ningún  precepto  de  ta  religión  y  del  dogma: 
fueron  sometidos  por  Osaimet,  hijo  de  Asim.  Ha- 
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Tum  al  frente  de  su  ejército  marchó  á  combatir 
los  rebeldes  del  Corasan ,  después  de  encargar 
á  sus  tres  hijos  vigilasen  los  paises  encomenda- 
dos á  su  gobierno.  En  Raca  le  sobresalió  un  sue- 
no que  tuvo  y  que  en  vano  su  médico  Bactischio 
trató  de  distraer  de  su  imaginación.  Se  le  apa- 
reció un  brazo  desconocido  que  le  presentaba  un 
puñado  de  tierra  roja  diciéndole :  cEn  esta  serás 
enterrado.»  Al  llegar  á  Tus ,  recibió  la  noticia 
que  RaS  habia  sido  batido  y  muerto ,  y  su  her- 
mano Beschir  hecho  prisionero.  Harum  hizo  que  I 
un  carnicero  en  su  presencia  des<)uartizase  al 
mensajero ;  orden  que  fue  cumplida  y  que  debió 
darla,  según  parece,  en  el  momeuto*^aue  la  fie- 
bre le  turbaba  los  sentidos;  pues  salló  de  la  cama 
andando  de  un  lado  á  otro,  y  al  suplicarle  su 
médico  que  se  estuviese  quieto,  contestó :  <Me 
parece  ver  delante  de  mí  la  tierra  roja  que  soñé 
en  Raca :  tráeme ,  Mesrur ,  un  puñado. »  Me^rur 
obedeció,  y  Harum  dijo  entonces:  cPor  Alá,  que 
este  es  el  mismo  brazo  que  vi  en  mi  sueño. » 

Murió  á  los  veinte  y  tres  años  de  reinado  y 
cuarenta  y  siete  ó  cuarenta  y  ocho  de  edad:  la 
grandeza  de  su  nombre  y  la  gloria  de  sus  hechos 
se  comunica  á  cuantos  le  acompañaron  en  vida, 
pues  su  nombre  aparece  unido  en  historias  y 
recopilaciones  de  novelas  y  anécdotas  á  los  de 
su  visir  Xiafar,  al  jaez  Ebu  Yusuf,  al  confidente 

J  compañero  Abas  Ibn  Mohamed,  á  Mesrur  jefe 
e  los  Eunucos,  á  Behlul  su  bufón,  á  Fadhi 
mayordomo  mayor ,  hijo  de  Rebí  mayordomo  de 
Almanzor,  á  su  músico  de  cámara  Ibraimde 
Mosul ,  á  Abu  Moawia  narrador  de  la  tradición, 
á  su  novelista  Asmáis,  á  los  poetas  de  su  corte 
Mervan  Ben  Ebi  Afsa,  Ibn  Nuvas,  Abul  Atahi- 
ge,  Ibnol  Ahnef,  y  á  su  mujer  y  parienla  Zo- 
beida ,  fundadora  de  la  capital  del  Aderbigiam, 
que  por  sus  cálidos  manantiales  ó  burgas ,  se 
apeludó  Tebris,  ó  corriente  tibia  y  dulce. 

Tenia  cien  esclavas,  cada  una  de  las  cuales 
sabia  de  memoria  la  décima  parte  del  Coran ,  y 
tenian  obligación  de  recitarla  todos  los  días,  re- 
sultando de  aqui  que  su  habitación  parecia  una 
colmena,  pues  el  mermullo  de  las  voces  imita- 
ban el  zumbido  de  las  abejas.  Cien  doctores  de 
la  ley  le  acompañaban  en  sus  peregrinaciones, 
é  igual  número  de  poetas  poblaban  sus  antesa- 
las ,  pues  siempre  los  recompensaba  con  lar- 
Sueza.  Regaló  á  Mervan  en  premio  de  una  cási- 
a  compuesta  en  loor  suyo ,  S.OOO  ducados,  dos 
esclavas  griegas ,  y  un  caballo  regiamente  en- 
jaezado. 

Mas  de  cien  anécdotas  referidas  en  la  historia 
arábigo-griega  de  Harum ,  y  de  su  corte ,  están 
motivadas  de  sus  numerosas  esclavas  y  poetas; 

Íf  el  historiador  persa  Mohamet  Aufi  ha  interca- 
ado  unas  cincuenta  en  su  Colección  de  ctientos 
y  anécdotas:  el  árabe  Ibn  Kesir  nos  ha  tras- 
mitido otras  tantas  y  de  él  tomamos  las  sÍt 
guientes. 

Harum  era  ortodoxo  severo,  todos  los  días 
hacia  su  oración  acompañada  con  muchas  salu- 
taciones, y  daba  de  limosna  diaria  mil  monedas 
de  plata.  Horrorizábase  de  la  menor  chanza  con- 
tra la  religión.  Un  día  le  referia  Abu  Moavia, 
su  relator  de  tradiciones,  la  que  cuenta  la  dis- 
puta entre  Noé  y  Adán ,  antes  de  la  creación  del ' 


mundo ,  en  el  reino  de  las  almas.  £1  tio  de  Ha- 
rum que  se  hallaba  presente  preguntó.  cDime^ 
¿en  dónde  se  verificó  esa  disputa?»  Harum' mon- 
tando en  cólera  le  dijo.  «Pues  aue  dudas  de  la 
tradición,'  te  la  ensenará  el  verdugo  con  su  ta- 
pete y  cuchilla. » Solo  á  fuerza  de  muchas  súplicas 
conmutó  la  sentencia  de  muerte  en  cárcel.  Otro 
día  mató  con  su  propia  mano  á  uno  que  se  ha- 
bia atrevido  á  afirmar  que  el  Coran  era  obra 
humana. 

Un  dia  caluroso  tenia  Harum  muchisima  sed,. 
Iboes  Semak  le  trajo  un  búcaro  con  agua  fresca 
y  antes  de  dársele  le  preguntó:  «¿Cuánto  da- 
rlas, ¡oh  principe  de  tos  creyentes  I  por  un  bú- 
caro como  este  lleno  de  agua  fresca? — Daría  la 
mitad  de  mi  reino. — Bebe  á  tu  salud»  repuso 
Semak  presentándole  un  vaso.  Habiéndolo  bebi- 
do manifestó  deseos  de  otro;  Semak,  que  volvió 
á  llenarle,  le  preguntó.  cSi  te  prohibiesen  beber 
otro  vaso ,  ¿  cuánto  darías  por  conseguirlo? — 
Todo  mi  imperio,  replicó  Harum.»  Pues  medita 
ahora,  contestó  el  otro,  ¿qué  valor  tendrá  eso, 
cuando  te  lo  doy  de  balde?»  Harum  lloró  por 
aquella  lección.    . 

Cortábase  un  viernes  las  uñas ,  y  Asmai  le 
advirtió  que  según  el  Coran,  no  se  debe  hacer 
aquella  operación  mas  que  en  jueves,  dia  en 
que  se  las  cortaba  el  Profeta.  Harum  le  contestó 
que  habia  oido  que  el  cortarlas  en  viernes  evi- 
taba el  ser  pobre.  cTemes,  pues,  la  pobreza, 
¡oh  principe  de  los  creyentes! — ¿Quién  la  teme^ 
¡oh  Asmai!  mas  que  yo?»  repuso  Harum. 

Preguntóle  en  una  ocasión  al  poeta  Ibnol 
Ahnef  cuál  era  el  verso  mas  tierno  que  hubiese 
salido  de  la  boca  de  un  árabe.  Ahnef  contestó 
era  el  de  Geinib  hablando  de  Boseino.  «Daria 
mis  ojos  y  lengua  por  oir  la  palabra  de  Boseino.» 
Harum  le  dijo :  «Mas  tierno  es  tu  distico.  Por 
entre  las  filas  de  los  siervos  de  Dios  rebosa  la 
alegría,  y  mi  pecho  se  convierte  en  santuario.» 
Ahnef  replicó :  cMas  tierno  es  aun ,  ¿  oh  princi- 
pe de  los  creyentes  I  tu  cuarteto :  ¿No  te  basta  el 
dominarme  á  mí  á  quien  están  sujetos  todos  los 
siervos  de  Dios?  y  aunque  me  cortases  pies  y 
manos  diria  que  eras  benéfico  y  benigno.» 

También  son  de  Harum  los  siguientes  versos 
dedicados  á  tres  esclavas  chinas  que  le  senian. 
cTres  son  las  que  gobiernan  mis  reinos,  y  em- 
bellecen mi  corazón.  ¿  Quién  se  atrevería  á  regir 
el  mundo ,  si  las  tres  se  rebelasen  ?  Contra  el 
amor  no  hay  defensa ,  pues  domina  con  el  au- 
xilio del  deseo  del  placer. » 

£1  español  Abder  Rabí ,  el  siervo  de  su  señor» 
autor  de  la  mas  anticua  y  célebre  antología  ará- 
biga ,  en  su  obra  titulacla  Los  únicos  lazos  de 
perlas  f  nos,  ha  trasmitido  los  versos  siguientes 
de  Harum :  «Esa  que  me  vuelve  las  espaldas, 
me  ama  con  todo  su  corazón.  Su  alma  lo  desea, 
aunque  la  mirada  torva  aparenta  lo  contrario. 
¡Oh!  tú  que  me  envileces  no  seas  tonta  ni  rús- 
tica. No  reconozco  mas  señor  que  aquel  que  es 
aíáble  y  benigno.» 

El  reinado  de  Harum  fue  apellidado  nupcial 
porque  todo  él  fue  una  festividad  no  interrum- 
pida y  por  todas  partes  reinó  la  abundancia ,  la 
alegría  y  los  placeres.  Le  gustaba  jugar  al  aje- 
drez ,  y  públicamente  á  la  pelotat  En  su  harem 
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había  cuatro  mil  esclavas ,  que  todos  los  días 
comparecían  ante  él,  y  hacían  alarde  de  su 
maestría  en  relatar  novelas ,  cantar ,  bailar ,  ta- 
ñer el  laúd»  é  improvisar.  Regaló  una  de  ellas  al 
amante  primero  que  tuviera,  á  quien  inspirara 
una  loca  pasión.  Zobeida,  después  de  su  muer- 
te ,  introaujo  una  clase  de  esclavas ,  apellidadas 
los  maxalvetes.  Lo  hizo  con  objeto  de  distraer  á 
su  hijo  Amin  de  la  amistad  de  los  meninos ,  va- 
liéndose de  estas  esclavas,  á  quienes  vistió  de 
hombre,  y  que  estaban  encardadas  de  escanciarle 
el  vino  en  copas  de  oro ,  y  de  seducirle  con  sus 
atractivos  realzados  con  el  traje  varonil.  Estos 
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mozalvetes  femeninos  siguieron  en  bo^a  en  el 
serrallo  de  los  califas:  y  una  vez  que  el  egipcio 
Mohamet  Ben  kU ,  en  su  Cuadro  de  costumbres 
de  los  diez  primeros  califas,  leía  á  Kahe,  déci- 
mo-nono  califa  abasida,  el  origen  de  los  mozal- 
vetes  9  Kaher  pidió  una  copa  para  beber  á  su 
salud. 

Ebu  Sceis  en  su  elogio  fúnebre  á  la  muerte  de 
Harum,  refiriéndose  á  la  parte  oriental  de  su  im- 
perio, se  espresa  en  estos  términos:  El  sol  retro- 
cedió al  Oriente ,  y  el  rocío  de  la  noche  se  con- 
fundió con  nuestro  llanto.  ¡  Ojalá  pudiésemos  á 
costa  de  nuestra  vida  volverle  la  suya ! 
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NUM.  XIV 


SAN  COLUMBANO.  Y  SM  BONIFACIO. 


Aunque  los  Germanos  se  convirtieron  al  Cris- 
tianismo en  los  primeros  tiempos  de  su  predica* 
cíon,  cayeron  en  los  errores  ae  Arrio  inducidos 
por  sus  mismos  obispos;  siendo  los  Francos, 
entre  todos  los  Bárbaros ,  los  que  merecieron  la 
igloria  y  el  honor  de  observar  mas  fielmente  la 
verdad  católica ,  y  eso  que  á  pesar  del  bautismo 
no  se  habian  refrenado  las  costumbres  del  rey  ni 
la  superstición  del  pueblo :  Revelábase,  emjpero, 
al  través  de  aquel  desorden  moral  y  político  el 
destino  reservado  á  los  Francos ,  de  cimentar  la 
grandeza  temporal  de  la  Iglesia ,  de  continuar 
el  poder  romano ,  y  de  poner  coto  á  las  invasio- 
nes. Clodoveo  al  combatir  á  los  Arríanos ,  Visi- 
godos y  Borgoñones ,  tomó  como  prelesto  la  pro- 
pagación de  la  religión  católica,  y  dio  muestras 
con  est6  paso  de  respetar  la  conciencia  de  los 
convertidos ,  que  ya  exilian  miramientos  de  los 
ejércitos.  Al  poner  el  poder  secular  á  disposición 
de  la  religión  fundaron  los  Francos  los  cánones, 
de  donde  emana  la  autoridad  temporal  de  la 
Iglesia,  y  que  mas  adelante  promovió  las  em- 
presas de  Carlomagno  y  de  los  Cruzados.  Adop- 
táronse medidas  que  limitaban  la  barbarie,  man- 
teniendo lo  bueno  de  la  civilización  antigua  con 
un  poder  que  la  protegía :  cuya  importante  mi- 
sión escusa  en  cierto  modo'  á  los  obispos  que 
acataban  á  los  reyes  criminales ,  recordando  la 
respuesta  de  San  Remigio  á  los  detractores  de 
Clodoveo  €  Mucho  puede  perdonarse  á  aquel  que 
se  ha  hecho  propagador  de  la  fe  y  salvador  de 
lasprovinciaf.  • 

Difundida  la  fe  al  principio  por  mediación  de 
los  obispos,  encontraron  estos  fervorosos  cola- 
boradores en  los  monges,  que  no  solo  vivían  en 
las  ciudades  sino  que  también  iban  con  las  tur- 
bas ambulantes  y  no  se  contaminaban  con  los 
vicios  de  la  corte. 

Al  introducirse  en  la  Iglesia  los  Bárbaros  tur- 
baron los  santos  hábitos  primitivos,  invadiendo  el 
sacerdocio,  y  ocupando  las  sedes  episcopales: 
estos  obispos  guerreros  y  cazadores  no  podían 
dar  ejemplo  de  santidad,  y  la  ignorancia  era 
una  gloria  entre  los  nobles  y  el  clero.  Aquella 
aristocracia  militar,  apoyada  por  la  simonía, 
pnerpetuada  por  el  concubinato ,  hubiera  conver- 
tido el  sacerdocio  en  una  familia  y  á  la  Iglesia 
en  un  feudo%  si  los  papas  no  se  hubieran  opues- 
to y  si  no  surgieran  nuevos  auxiliares  que  les 
ayudaran  en  la  misión  de  convertir  almas. 

Estos  auxiliares  vioieron  de  Ibernia ,  país  re- 


moto, que  recibiera  la  fe  de  San  Patricio,  dis- 
cípulo de  San  Hartioo  y  de  San  Germán  de  Au- 
xerre  (1).  Convertida  la  Irlanda  en  pocos  anos 
por  la  palabra  de  un  hombre  solo,  en  poco  tiem- 

So  se  cubrió  de  monasterios,  y  entre  ellos  los 
e  Bangor,  Lismore,  y  Clonaro,  contaban  cada 
uno  tres  mil  monges:  inflamados  con  el  amor 
del  estudio  y  del  apostolado,  nutridos  en  las 
letras  divinas  y  humanas,  en  la  ciencia  y  en  la 
fe ,  necesitaban  comunicarla  á  su  alrededor. 
Atravesaron,  pues,  los  mares  y  se  difundieron 
sobre  los  escollos  de  las  Hébridas ,  y  sobre  las 
montanas  de  Escocia,  é  impulsados  por  una  es- 
especie  de  piedad  filial  se  encaminaron  á  las 
iglesias  de  la  Galia,  de  donde  ellos  recibieran 
el  Evangelio.  Allí  llegaron  con  todo  el  vigor  de 
una  raza  virgen  no  infestada  con  las  costumbres 
licenciosas  del  Mediodía,  renovaron  las  filas  del 
clero  ocupado  en  la  conversión  de  los  infieles, 
V  de  este  modo  se  encontraron  unidos  hombres 
3e  tres  naciones :  Galo-romanos,  que  por  mucho 
tiempo  formaron  el  núcleo  del  sacerdocio:  Fran* 
eos,  á  quienes  no  atraía  la  ambición  y  la  síroo- 
nia :  Irlandeses ,  que  corregían  la  molicie  de  los 
primeros  y  la  ignorancia  de  los  segundos,  y  que 
formando  una  milicia  con  todos,  los  llevaban  á  la 
conquista  cristiana  por  Alemania  y  Baviera  atra» 
vesando  el  Rhiu. 

Las  tribus  germánicas,  que  habian  formado 
una  confederación  poderosa  bajo  el  nombre  d& 
Alemanes,  rechazados  de  la  ia»:]uierda  del  Rhin 
por  los  ejércitos  de  Clodoveo,  se  retiraron  á  los* 
valles  de  la  Suevia  y  de  la  Suiza ,  y  gober- 
nados por  jueces  francos,  conservaron  la  liber- 
tad de  creencias  y  costumbres.  Tenian  templos 
y  sacrificios  públicos ;  y  en.  los  caminos  se  tro- 
pezaba con  cuadrillas  de  Bárbaros,  ocupados  eíít 
contemplar  el  caldero  donde  hervía  la  cerveza 
consagrada  á  Wodan  (2).  Los  pocos  sacerdotes 
que  en  las  poblaciones  existían,  eran  insuficien- 
tes á  evitar  la  ruina  de  las  iglesias  profanadas. 
Al  principio  del  siglo  YI  empezó  la  predica- 
ción de  los  Irlandeses  en  este  país;  y  es  sublime 
la  poesía  con  que  se  describe  en  las  leyendas  la 
navegadon  de  estos  apóstoles  de  ultramar,  sus 
heroicos  viajes  en  los  desfiladeros  de  los  Alpes, . 
al  través  de  los  hielos  y  los  osos.  Los  sueños  les 


( 1 )  Segoiano  A.  F.  Oziním,  Del  eUabUcimienlo  delcrUtianit^ 
,  mo  en  Áiemania. 
I     ( 2 )  Yita  S.  ColwnkMi,  qucí.  íoíia  mvñwho  hobhknH, 
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servían  de  aviso ;  los  árboles  se  inclinaban  para 
enseñarles  el  sitio  donde  podian  reposar :  las 
fieras  venían  á  lamerles  las  manos :  los  muertos 
resucitaban  para  adorarlos  (1).  £1  joven  Finda- 
ho,  apresado  por  los  piratas  en  la  costa  de  Ir- 
landa, se  fuga  y  se  oculta  entre  las  rocas  de  un 
islote  inhabitado;  acosado  por  la  marea  que  su- 
bía, se  echa  á  nado,  aporta  á  Belgia ,  se  inter- 
na en  el  país  de  los  Alemanes^  construye  allí 
una  ermita  y  en  ella  muere  (2).  Le  habia prece- 
dido Fridoliño,  que  había  venido  de  las  Gallas, 
en  el  reinado  de  Clodoveo,  para  predicar  la  fe: 
se  había  internado  mas  allá  de  Coira ,  y  habien- 
do tomado  posesión  de  la  isla  desierta  de  Seckin- 
^en ,  fundó  un  convento  de  monjas ,  con  la  santa 
intención  de  vencer  la  incontinencia  de  aquel 
pueblo  grosero  con  el  espectáculo  de  la  virgini* 
dad ,  y  la  fuerza  con  el  respeto  de  la  debili- 
dad (3). 

También  fundó  el  claustro  de  San  Hilario, 
cuna  de  Glaris.  El  ejemplo  cundió,  y  los  fran- 
cos Ruprecht  y  Wickard  fundaron  monasterios 
en  montañas  que  se  creían  inaccesibles.  Su  san- 
ta vida  atrajo  discípulos :  los  pastores  y  cazado- 
res de  los  contomos  se  apresuraron  á  construir 
sus  cabanas  en  torno  de  los  siervos  de  Dios,  y 
los  dos  monasterios  llegaron  á  ser  las  ciudades 
de  Lucerna  y  Zurich, 

Pero  de  todas  estas  misiones ,  la  que  efectuó 
la  conversión  de  la  Alemania,  y  dejó  huellas 
eternas  en  la  historia  de  la  emigración  de  los 
Irlandeses  fue  la  de  San  Columbano. 

En  el  ano  890,  cuando  estaban  á  punto  de 
desaparecer  las  costumbres  cristianas  entre  los 
Francos  á  consecuencia  de  los  desórdenes  de  la 
guerra  y  el  descuido  de  los  prelados,  apareció 
en  la  corte  del  rej  Gontrando  un  monge  estran- 

S'o,  de  treinta  anos  de  edad ,  de  tan  estremada 
lleza ,  que  le  habla  valido  el  amor  de  todas 
las  jóvenes,  asi  como  su  ciencia  y  piedad  cau- 
saban la  admiración  de  los  monges  de  Ban^or. 
donde  se  refugiara  (4).  Cediendo  á  su  inspira- 
ción atravesó  ios  mares  para  servir  á  Dios  predi- 
cándole entre  pueblos  que  no  le  honraban ,  y 
acompañado  de  doce  hermanos  de  su  orden,  ob- 
tuvo del  rev  la  elección  de  una  mansión  próxi- 
ma á  los  Vogesios ;  y  se  retiró  á  las  cercanías 
de  Luxenib  {Luxmum)  que  había  sido  colonia 
romana,  y  cuyos  ídolos  existían  aun  en  el  bos- 
que contiguo,  veinte  anos  pasó  trabajando,  es* 
tudiando  y  rezando.  Para  vencer  la  apatía  del 
ánimo  dictó  á  sus  discípulos  reglas  por  este  es- 
tilo. «El  monge  vive  bajo  la  disciplina  de  uno 
solo  y  en  la  compañía  de  muchos,  para  apren- 
der del  UQO.la  humildad ,  de  los  otros  la  pacien- 
cia... Siempre  debe  tratar  de  progresar,  de  re- 
zar ,  trabajar ,  estudiar.  Sea  parco  en  el  comer 
y  hágalo  por  la  tarde...  El  monge  solo  debe  acos- 


(1 )  Vii4  S.  Fridoimi,  ap.  Boluhd.  6  mano. 

( t )  VUa  S.  FimUmi,  ap.  Goidast.  Serip»  Ber,  úiemame, 

(5)  TUa  S.  FrUúl.  En  esta  hay  n  pasaje  de  bondad  estrenada: 
MM0iier  ttaim  maHsiÉetudini$  erai ,  tti,  quanio  pueri ,  Heut  mot 
€tt  pwmUprum ,  cameenderenl  arbonm  rawMs  cama  coUigendi 
poma,  juxia  tíipUtm  s(M9  ohtervarei  eorum  ittcentvm ,  quüte^ 
nu9  tuo  blandíut  impo$Ui  dono  imlUaenu»  mirtam  timereni,  eit- 
fue  twe  fufenUhu  diytí:  Fugue,  o  mieeri,  fngite,  ne  teniút  qui 
90t  9Í9ú%e  miterUwdia  damnei! 

U)  PueiUrum  amorikuí  ob  elepantiam  formm  exaglíatu» ,  pa- 
irim  de4fri(,  in  m^nuíftiQ  fiawh^r  acc^íur.  Vita  S,  Gola», 


261 

tarse  cuando  le  abrume  el  cansancio  y  debe  le- 
vantarse sin  terminar  su  sueño.  No  juzgará  las 
decisiones  de  los  ancianos :  su  deber  es  obede- 
cer f  conforme  á  las  palabras  de  Moisés ,  Israele, 
e$eucha  y  calla. 

El  austero  legislador  hacia  florecer  en  tomo 
suyo  el  cultivo  de  las  letras  antiguas ,  y  cuidaba 
que  los  suyos  se  instruyesen  en  la  gramática» 
retórica  y  geometría ;  componia  él  mismo  versos 
en  el  metro  de  ios  de  Virgilio  y  Horacio :  bajo 
tal  disciplina  se  formó  la  abadía  de  Luxenib,  que 
envió  colonias  que  difundieron  por  toda  la  Ger- 
mania  ejemplos  grandiosos  y  sanas  doctrinas. 
La  reforma,  sin  embargo,  se  verificó  lenta  y  pe- 
ligrosamente. Tierrico  II  había  sucedido  á  Gon- 
trando, V  Bruneguilda,  su  abuela,  temiendo  el 
crédito  de  una  esposa  coronada,  le  retraía  del 
matrimonio;  y  le  rodeaba  de  concubinas.  Visi- 
tando Columbano  un  día  á  la  reina,  esta  le  pre- 
sentó los  bastardos  de  su  hijo,  suplicándole  que 
los  bendijese.  Sabed  ^  le  dijo  este  ,que  no  rei-- 
narán ,  porque  son  hijos  de  prostitutas. 

Esto  le  acarreó  persecuciones^  y  arrojado  de 
Luxenib  con  los  primeros  companeros  de  su  pe* 
regrinacion ,  fué  á  buscar  un  asilo  en  el  país  de 
los  Alemanes.  Volvió  á  pajarel  Rhin,  recorrió 
el  Aar,  el  Límmat,  siguiendo  hasta  Zurich  pre- 
dicando siempre  la  fe ,  destruyendo  los  ídolos, 
sufriendo  con  frecuencia  las  amenazas,  injurias 
y  persecuciones  de  los  Bárbaros.  Por  fin  se  de- 
tuvo á  orillas  del  lago  de<!onslanza,  en  un  pa- 
raje fértil ,  coronado  de  montañas ,  j[  en  el  cen- 
tro de  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Brieanzio.  En 
aquel  sitio ,  y  en  una  capilla  dedicada  á  Santa 
Aurelia,  los  «naturales  adoraban  y  ofrecían  sacri- 
ficios á  tres  ídolos  de  bronce,  divinidades  anti- 
cuas de  aquella  comarca.  Llegó  el  día  de  cele- 
brar la  festividad  de  la  patrona  de  la  Iglesia ,  y 
los  estraojeros  reunieron  la  muchedumbre ,  la 
exhortaron  á  abandonar  sus  falsos  dioses,  rom- 
pieron los  ídolos  y  los  arrojaron  al  lago :  acto 
continuo  Columbano  celebró  el  santo  sacrificic^ 
en  el  altar  purificado,  y  el  cristianismo  tomó 
posesión  de  aquella  región.  Los  monges  perma- 
necieron allí  tres  años,  unos  cultivando  la  tier- 
ra, otros  tejiendo  redes,  y  todos  predicande 
la  fe. 

Los  paganos,  obstinándose  en  su  idolatría, 
los  abrumaban  de  injurias,  y  los  acusaban  ante 
los  nobles  Francos  diciendo  que  espantaban  la 
caza  de  sus  bosques ,  de  cuyas  resultas  mataron 
dos  monges  los  mesnaderos.  Visto  esto,  dijo 
Columbano  á  sus  hermanos.  tBablamos  encona 
trado  una  concha  de  oro;  pero  está  Ikna  de^ 
sierpes,  y  sacudiendo  el  polvo  de  sus  sandalias, 
atravesó*^ los  Alpes,  pasó  á  Italia,  donde  fundó 
el  monasterio  de  Bobbío ,  tercera  estación  de 
aquella  carrera  gloriosa,  que  dejó  tras  sí  una 
huella  luminosa.  Uno  de  los  peregrinos  irlande- 
ses, atacado  de  fiebre,  se  haoia  quedado  reza- 
ndo ,  viéndose  solo ,  se  retiró  á  las  montañas 
circunvecinas  donde  se  fabricó  una  celda,  prin- 
cipio de  la  abadía  de  San  Galo ,  destinada  a  ser 
una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia  occidental 
que  había  de  iluminar  la  Germania  meridional: 
principado  poderoso  que  mas  adelante  civiliza- 
ría á  sus  numerosos  vasallos;  escuela  do^de  se 
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había  de  formar  el  genio  nacional  con  el  estudio 
de  la  antigüedad  y  donde  por  primera  vez  se  es- 
cribiría la  lengua  tudesca :  y  andando  el  tiempo 
tras  los  teólogos  y  doctores  saldrían  los  prime- 
ros poetas  caballerescos. 

La  emigración  irlandesa  no  se  limitó  á  una 
provincia  solo;  ya  se  revelaba  esa  inclinación 
aventurera  que  en  la  actualidad  los  impele  á  en- 
viar colonias  á  Aimérica,  India  v  Occeanía.  La 
caridad  de  los  magnates  Tundan  hospicios  en 
muchas  poblaciones  de  la  Galia  para  estos  es- 
tranjerosy  q\ie  traían  consigo  la  ciencia:  i.  San 
Lívino  asesinado  por  los  idólatras,  sucedieron 
otros  muchos  predicadores;  á  fines  del  siglo  sé- 
timo, ocuparon  la  sede  de  Strasburgo  dos  irlan- 
deses uno  tras  otro;  en  el  ano  6o9,  Kiliano, 
obispo  de  la  misma  nación,  recibía  en  Roma  la 
misión  de  convertir  infieles ,  y  habiéndose  esta- 
blecido en  Wurzburgo  del  Mein ,  bautizó  á  mu- 
chos y  padeció  el  martirio. 

Así  iban  las  misiones  introduciéndose  en  toda 
laGermania,  y  abarcaban  la  poderosa  nación 
de  los  Bávaros ,  donde  se  refugiara  Ruprecht, 
obispo  de  Worms,  cuando  tuvo  que  abandonar 
su  sede;  acogido  en  Ratisbona  bautizó  al  duque, 
de  allí  marchó  á  la  Pannonia ,  donde  fundó  ia 
ciudad  nueva  de  Saizburgo  y  tres  abadías :  ater- 
rado el  paganismo  entre  estos  pueblos ,  vencido 
en  los  espíritus,  se  refugió  en  las  pasiones;  los 
Ídolos  cayeron  sin  mucho  trabajo ,  mas  la  rege- 
neración de  las  almas  costó  sangre. 

Existían ,  pues ,  á  fines  del  siglo  sétimo  en 
Crermania  tres  pueblos  convertidos  al  cristianis- 
mo ,  Francos ,  Alemanes  y  Bávaros :  la  religión 
que  ya  dominaba  á  los  hombres  empezó  á  influir 
en  las  instituciones;  se  com{)ílaronlos  estatutos 
nacionales,  que  una  vez  escritos ,  quedaban  per-* 
manentesj  y  clasificados  é  ilustrados  poco  á 
IK)co  traducidos  al  latín  se  acomodaron  a  la  ju- 
risprudencia ,  tomando  paulatinamente  la  forma 
y  el  espíritu  de  las  legislaciones  ordenadas.  Aun 
en  el  aia  se  trasluce  en  el  fondo  del  código  de 
estos  tres  pueblos  su  origen  pagano,  pero  se  dis- 
tingue también  la  introducción  y  desarrollo  de 
tres  elementos  beneficiosos;  la  monarquía  en 
los  Ripuarios,  el  derecho  canónico  en  los  Ale- 
manes, y  el  romano  en  los  B&varos.  Contrayén- 
donos  al  punto  céntrico  en  todos  ellos ,  donde, 
por  decirlo  asi ,  la  Iglesia  encadenó  la  barbarie 
con  providencias  que  la  sujetaron,  vemos  los 
bienes  del  clero  amparados  por  la  ley ;  á  los  re- 
yes confirmando  é  imitando  la  piadosa  munifi- 
cencia de  los  emperadores ;  las  mandas  de  los 
fieles  consagradas  con  un  auto  auténtico ,  depo- 
sitado en  el  altar  en  presencia  de  seis  testigos; 
el  robo  hecho  á  un  sacerdote  castigado  triple- 
mente que  el  hecho  á  un  seglar.  Aun  en  tiempo 
de  conquista ,  cuando  la  posesión  de  lo  conquis- 
tado por  la  fuerza ,  con  la  fuerza  se  conservaba, 
y  cada  propiedad  era  una  fortaleza,  y  las  guer- 
ras civiles  esponían  los  bienes  á  la  eventualidad 
de  la  victoria,  ya  en  los  códigos  de  los  Bárbaros 
se  reconoce  el  dominio  que  provenga  de  origen 
pacífico ,  y  esté  en  manos  débiles ,  bajo  la  sal- 
vaguardia del  derecho :  garantía  que  es  la  cna^ 
lidad  de  la  posesión  entre  las  naciones  mo- 
dernas. 
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También  se  ostentan  las  disposiciones  que  ase- 
guran la  inviolabilidad  de  los  eclesiásticos.  El 
homicidio  y  la  mutilación  se  castigaban  pecunia- 
riamente según  el  grado  del  delito «  sienoo  mayor 
la  pena  si  el  ofendido  era  preste  ú  obispo;  pero 
el  castigo  metálico  no  era  compensación  sacrilega 
entre  el  oro  y  la  sangre ;  ofrecíase  á  la  familia 
del  muerto  coíno  una  transacción  que  evitaba  el 
derecho  de  represalias.  Ofreciendo  y  aceptando 
el  rescate  las  partes  renunciaban  elduelo,  y  se 
sometían  al  imperio  de  la  ley  que  establecía  la 
indemnidad.  La  Iglesia  no  podia  aprobar  los  de- 
safios ,  y  el  matador  no  tenia  que  entenderse 
con  los  parientes ,  que  por  su  corto  número  po- 
dia despreciar ,  sino  con  una  sociedad  poderosa 
que  le  hacia  sufrir  la  humillación  forzosa  del 
castigo.  Protegiendo  con  pena  doble,  triple,  ó 
cuádruple ,  la  vida  del  eclesiástico  inerme ,  so- 
breponíase el  respeto  al  miedo ,  fundábase  la 
seguridad  individual  sobre  un  principio  nuevo, 
en  lugar  de  la  defensa  propia ,  costumbre  de  los 
Bárbaros ,  se  instituía  un  reglamento  meior,  por 
el  que  la  ley  sola  imperaba  entee  ciudadanos 
voluntariamente  desarmados. 

Completaba  esta  legislación  benéfica  el  dere* 
cho  de  asilo ,  contra  el  que  tanto  se  ha  decla- 
mado por  no  comprender  su  esencia.  El  asilo,  es 
verdad,  defendía  al  culpable,  no  de  la  justicia, 
sino  de  la  venganza.  En  tanto  que  el  ofensor 
estuviese  en  terreno  sagrado,  los  ofendidos  no 
podían  desnudar  la  espada  contra  él ;  pero  lo  de- 
jaban bajo  la  custodia  del  sacerdote ,  que  de  él 
respondía.  De  esto  nacía  la  necesidad  déla  tran- 
sacción pecuniaria,  que  espiando  la  ofensa,  evi- 
taba las  represalias  y  restablecía  la  paz. 

Al  mismo  tiempo  que  el  cristianismo  conquis- 
taba naciones ,  estendia  por  ellas  la  civilización: 
veinte  y  tres  sedes  episcopales  se  contaban  en- 
tre el  Rm  y  el  Danubio ,  en  la  frontera  que  Au- 
gusto y  Adriano  señalaran  como  confines  del 
imperio,  de  modo  que  al  finalizar  el  sétimo  siglo 
el  cristianismo  habia  recobrado  cuanto  perdiera 
aquel;  hacíase,  pues ,  necesario  penetrar  en  la 
Gran  Germania  si  se  había  de  asegurar  la  paz, 
toda  vez  que  las  tribus  idólatras,  tras  de  estar 
siempre  amenazando  el  destruiría  ofrecían  ejem- 
plos de  corrupción ;  mas  para  esto  se  necesitaba 
que  el  cristianismo  reuniese  sus  propias  fuerzas, 
y  que  á  las  episcopales  y  monacales  se  uniese  la 
intervención  pontificia,  v  que  la  autoridad  espi- 
ritual se  apoyase  en  el  brazo  secular ,  asi  se  ve- 
rificó T)orque~  apareció  un  hombre  que  por  su 
grandeza  sirvió  de  lazo  á  tantos  poderes  reuni- 
dos y  de  instrumento  á  sus  designios. 

Hemos  ya  dicho,  y  lo  repetimos  ahora,  que  las 
iglesias  germánicas ,  descuidadas  por  los  papas, 

3ue  indiferentes  á  sus  fatigas  solo  se  acordaron 
e  ellas  cuando  llegó  la  ocasión  de  recibir  home- 
najes y  dinero ,  habían  cumplido  su  tarea  sin 
ayuda  alguna ;  pero  estas  misiones  dirigidas  so- 
bre diferentes  puntos  y  po^  hombres  de  distintas 
naciones,  mal  se  hubieran  sostenido  si  no  tuvieran 
un  pensamiento  común  que  regulase  su  conduc- 
ta. Los  sacerdotes  francos,  ínandeses  y  galos, 
que  hablaban  un  mismo  idiont  i,  versados  en  los 
mismos  estudios,  regidos  por  las  mismas  leyes, 
considerados  c^mo  ciudadanas  romanos  en  los 
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códigos  de  los  Bárbaros ,  formabaa  un  pueblo 
latino  que  reconocía  por  jefe  supremo  al  pontí- 
fice romano.  Para  ellos  Roma,  aunque  abatida, 
era  siempre  el  centro  de  los  destinos  del  mundo. 
El  ^rán  concurso  que  á  ella  afluia.de  todas  las 
naciones  y  sus  científicas  escuelas,  sus  concilios, 
sus  recuerdos,  producían  un  movimiento  de  ideas 
y  doctrinas  que  atraía  á  esta  ciudad  á  los  hom- 
bres del  Norte.  Muchos  obispos  y  monges  habían 
pasado  los  Alpes  para  satisfacer  su  piedad  y  re- 
regularizar  sus  intereses:  las  peregrinaciones 
suplían  á  las  negociaciones,  porque  en  aquella 
época  se  escribía  menos  para  obrar  mas.  Sobre 
el  sepulcro  de  San  Pedro  recibieron  su  misión, 
Amando  de  Maestricht ,  Kih'ano  de  Wurzburg, 
Gorbiniano  deFrisínga ,  y  en  el  ano  696  el  mon- 
ge  anglo-sajon  Wilíbroa  fue  consagrado  por  el 
pontífice  romano  para  convertir  á  los  paganos  de 
la  Frisia.  Estos  fundadores  de  iglesias  recibían 
el  poder  delospa[)as;  otros  recibían  consejos, 
pues  á  eso  solo  veniao ,  porque  las  colonias  cris- 
tianas, temerosas  de  los  infieles,  alarmadas  por 
la  indisciplina  del  clero  y  las  supersticiones  de 
los  neófitos,  acudían  al  gobierno  tutelar,  resi- 
dente en  el  Vaticano.  La  correspondencia  de 
Gregorio  el  Magno ,  y  las  actas  de  los  papas 
Ormisda ,  San  Martino ,  Conon ,  Sergio ,  Cons- 
tantino, manifiestan  lo  que  por  los  Germanos  hi- 
cieron estos  infatigables  ancianos ,  á  quienes  la 
salvación  de  las  almas  ocupaba  incesantemente. 
•  La  Germania  en  esta  época  necesitaba  de  Ro- 
ma, y,  cosa  estrana,  también  Roma  necesitaba 
de  la  Germania.  Hacía  mas  de  un  siglo  que  la 
Italia  estaba  fatigada  de  sufrir  la  tiranía  teoló- 
gica délos  emperadores  griegos  y  sus  rapaces 
exacciones,  y  ios  pueblos  irritados  habían  der- 
ribado las  e^ies  délos  cesares  heréticos,  y  des- 
echado su  moneda.  Empezaba  a  desarrollarse  la 
persecución  de  los  Iconoclastas,  y  cada  vez  se 
Teia  mas  claro  que  el  imperio  de  Oriente  se  se- 
gre^ba  de  la  cristiandad.  Para  sostener  el  equi- 
librio debía  esta  reparar  sus  pérdidas  en  Occi- 
dente. Sabían  los  papas  que  en  él  tenían  hijos 
turbulentos,  pero  al  mismo  tiempo  valientes.  £n 
la  hermosa  nación  de  los  Francos ,  entre  las  tri- 
bus ostrasíanas,  que  eran  la  flor,  reinaba,  bajo 
el  título  de  mayordomo  de  palacio ,  una  familia 
de  héroes.  Peijino  de  Heristal  con  el  poder  de 
su  ejército  había  abierto  camino  en  la  Frisia  al 
Evangelio  y  ensanchado  la  frontera  cristiana: 
Carlos  Marte!,  su  hijo,  babia  arrojado  á  los  paga- 
nos de  la  Sajonia  hasta  el  Weser. 

Ocupaba  á  la  sazón  la  silla  apostólica  Grego- 
rio II;  patricio  por  su  nacimiento  y  amamantado 
en  las  tradÍ9Íones  de  la  política  romana,  calculó 
los  acontecimienlos  y  no  les  tuvo  miedo.  Por  una 
parte  procuró  ser  fiel  á  lo  pasado  y  no  menos- 
cabar la  antigüedad  del  imperio :  sostuvo  á  los 
Italianos  en  su  deber  sin  abandonar  sus  derechos 
y  negó  á  los  Longobardos  las  llaves  de  la 
ciudad  eterna.  Por  otra  parte  no  renunció  á  ese 
porvenir  infinito  que  ha  sido  prometido  á  la  so- 
ciedad cristiana,  y  asegurando  la  adopción  de 
las  naciones  jóvenes  del  Norte  le  afirmó.  Desde 
aquel  momento  solo  tuvo  dos  móviles,  animar 
los  esfuerzos  del  apostolado  en  la  Germania  idó- 
latra y  consolidar  las  iglesias  fundadas  en  las 
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.  provincias  délos  Francos.  Por  su  orden  visitaron 
la  Baviera  tres  legados ,  con  encargo  especial  de 
restablecer  la  pureza  del  dogma  y  la  severidad 
,  de  la  disciplina  (1),  pero  estos  legados  no  dieron 
I  completo  resultado  ai  pontífice  que  aun  no  habia 
encontrado  el  instrumento  de  sus  designios ;  por 
I  fin,  el  año  719  se  presentó  á  él  unmonge  anglo- 
I  sajón,  que  después  de  sacar  de  debajo  de  su 
,  manto  una  carta  sellada  por  su  obispo ,  se  la  pre- 
sentó y  humildemente  esperó  la  respuesta. 
^Se  llamaba  Winfrído,  y  tenia  cuarenta  y  cinco 
anos  de  edad,  era  natural  de  Kirton,  reino  de 
Wessex ;  su  mucha  erudición  en  las  letras  sa- 
gradas y  profanas  que  adquiriera  en  los  monaste- 
rios de  Exeter  y  de  Nuschell ,  y  la  reputación  de 
su  doctrina,  le"  valiera  el  ser  nombrado  para  las 
cátedras  de  los  conventos  y  que  le  consultaran 
todos  los  particulares  en  sus  negocios;  para  todo 
tenía  salida ,  pues  su  talento  no  encontraba  obs- 
táculos; mas  renunciando  á  estos  honores  resol- 
vió partir  á  Frisia  á  iniciarse  en  el  apostalado 
bajo  la  dirección  de  los  obispos  Wilibrody  Wul- 
fran ;  hubiera  satisfecho  este  piadoso  anhelo  si 
la  insurrección  armada  de  Ratbord,  duque  de 
los  Frisones  contra  Carlos  Martel ,  no  hubiera 
dispersado  á  los  cristianos  nuevos,  por  lo  que 
Wmfrido  tuvo  que  refugiarse  á  la  Gran  Bretaña. 
De  allí  salió  para  Roma  á  confirmarse  en  su  vo- 
cación. Escuchóle  el  papa ,  le  animó  en  su  idea» 
y  después  de  asegurarse  de  su  doctrina  y  piedad, 
le  envió  ,  en  nombre  de  la  indivisible  trinidad» 
y  por  la  autoridad  de  San  Pedro,  príncipe  de  los 
apostóles,  á  llevar  la  palabra  de  Dios  á  las  na- 
ciones iníieles. 

Provisto  de  tales  poderes  Winfrido  se  volvió 
por  la  Lombardía,  la  Baviera,  la  Turingia,  la 
Francia ,  c  tratando,  según  las  instrucciones 
de  la  Santa  Sede,  á  los  pueblos  como  á  las 
abejas  que  zumban  alrededor  de  las  flores  de 
un  jardín  antes  de  libar  la  miel  en  el  cáliz 
que  apetecen.  >  Cuando  con  la  muerte  de  Rat- 
bod  terminaron  las  persecuciones  que  deso- 
laban la  Frisia,  volvió  al  lado  de  Wilíbrod» 
á  quien  ayudó  en  sus  funciones  por  espacio  de 
tres  anos,  hasta  que  sobresaltadfo  de  la  carga 
episcopal  que  el  anciano  queria  trasmitirle,  se 
retiró  (722)  á  ejercer  las  faenas  mas  humildes  al 
paísdelosÁssianps,  confinantes  con  los  Sajones. 
Al  encontrarse  solo  en  aquellos  bosques  y  entre 
pueblos  peligrosos ,  parece  que  el  horror  de  la 
soledad  turbó  un  instante  su  calma ;  pues  en  la 
amargura  de  su  corazón  escribió  ásus  hermanos 
de  los  conventos  de  la  Gran  Bretaña ,  pidiendo 
consejos  y  consuelos,  con  especialidad  al  obispo 
Daniel  de  Winchester,  maestro  de  su  juventud. 
Daniel  le  contestó,  infundiéndole  valor  y  reani- 
mando sa  celo,  c  No  os  detengáis ,  ie  escribía, 
en  predicar  contra  las  genealogías  de  sus  falsos 
dioses ;  dejad  que  repitan  en  vuestra  presencia 

3ue  sus  dioses  nacieron  unos  de  otros  por  obra 
e  varón ;  con  esto  podréis  probarles  que  dioses 
y  diosas  nacidos  de  naturalezfi  humana  no  son 
mas  que  hombres ,  y  que  habiendo  tenido  prin- 
cipio su  existencia  no  existieron ,  pues »  siem- 
pre. Luego  les  preguntareis  si  el  mundo  tuvo 

(1)  ScHAKXATi,  Concilio  Germ,  aiami.  716. 


284 

principio  6  es  eterno;  y  si  tuvo  principio, 
¿quién  loba  criado?  ¿y  dónde  existían  antes 
de  ia  creación  estas  divinidades  qne  nacie- 
ron ?  Si  dicen  que  es  eterno ,  ¿^uién  lo  gober- 
naba antes  de  ia  venida  délos  Dioses?  ¿Por  qué 
sometieron  á  sus  leyes  este  mundo  que  no  las 
necesitaba?  ¿De  dónde  vino  el  primero?  ¿y  por 
quién  fue  engendrado  aquel  que  engendró  á  los 
otros?  Estas  y  otras  objeciones,  hacedlas  con 
moderación  y  mansedumbre,  no  con  dureza  ni 
acrimonia.  Si  elogian  el  imperio  inmemorial  de 
sus  Dioses,  decidles  que  los  ídolos  fueron  ado- 
rados en  toda  la  tierra  antesque  esta  se  reconci- 
liase con  Dios  por  la  gracia  de  Jesu-Cristo.» 

Este  miramiento  con  las  tradiciones  nacionales, 
esta  tolerancia  apoyada  con  tanta  fuerza  y  aus- 
teridad ,  atrajeron  poco  á  poco  á  los  Bárbaros, 
que  salían  de  sus  chozas  para  escuchar  al  sabio 
estranjero  que  hablaba  su  idioma,  y  conocía 
las  tradiciones  de  sus  antepasados.  Bautizáronse 
muctkos ,  y  se  reconciliaron  los  que  bautizados 
hacia  mucho  tiempo,  hablan  vuelto  á  adorar  los 
ídolos :  dos  hermanos  conmovidos  por  los  dis- 
cursos del  sacerdote ,  le  dieron  una  posesión  su- 
ya llamada  Ámnobur^^o ,  donde  construyó  una 
Iglesia  y  monasterio,  hn  vista  de  estos  resulta- 
ám  envió  á  su  discípulo  Binna  para  que  diese 
cuenta  de  ellos  al  pontífice  romano,  y  poco  des- 
pués marchó  él  mismo  en  persona. 

Con  el  segundo  viaje  de  Winfrido  á  Roma  em- 
pieza la  segunda  época  de  su  misión.  El  papa  le 
recibió  en  la  basílica  del  Vaticano,  conferenció 
largo  rato  con  él ,  y  le  preguntó  su  profesión  de 
fe,  que  dio  por  escrito,  c  para  que  no  se  le  ol- 
vidase cosa  alguna  en  materia  tan  grave  en  el 
trascurso  de  la  conversación.  >  Por  último  el  dia 
de  San  Andrés  del  ano  723 ,  Gregorio  II  le  con- 
sagró obispo  regionario,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
sin  limites  de  jurisdicción ,  y  cambió  su  bárbaro 
nombre  por  el  profético  de  Bonifacio. 

A.1  volverse  Bonifacio  á  las  naciones  del  Norte 
le  dio  el  papa  el  libro  de  los  sagrados  cánones  y 
cartas  para  Carlos  Martel,  duque  de  los  Francos, 
para  los  obispos ,  y  para  los  cristianos ,  á  quie- 
nes exhortaba  á  protegerlo ,  ayudarlo  y  favore- 
cerlo; también  les  escribió  á  los  idólatras  turin- 
gios  y  sajones ,  cerca  de  los  cuales  le  acreditaba 
como  enviado  de  Dios  para  la  salvación  de  sus 
almas. 

La  primer  persona  gue  después  de  su  salida 
deRoma  visitó  Bonifacio  fue  Carlos  Martel,  quien 
le  dio  un  salvo-conducto  firmado  por  su  mano  y 
sellado  con  su  anillo ,  y  en  el  cual  ordenaba  á 
los  obispos,  duques,  condes,  palatinos  y  oficia- 
les de  todas  graduaciones,  que  respetasen  al 
hombre  apostólico  cpara  que  encontrase  en  su 
camino  paz,  justicia,  y  seguridad.»  Volvióse, 
pues ,  á  la  Turingia  y  á  la  Assia ,  donde  le  espe- 
raban muchos  neófitos  para  que  les  impusiese 
las  manos.  Como  aun  habia  muchísimos  que  en 
público  ó  privadamente  ofrecían  sacrificios  á  los 
árboles  y  fuentes ,  y  practicaban  la  adivinación 
y  la  magia  y  consultando  el  canto  de  los  pájaros, 
se  determinó  por  consejo  de  los  mas  instruidos 
derribaí;  un  árbol  estraordinariamente  alto ,  que 
los  paganos  llamaban  encina  de  Thor,  cerca  de 
Geismar,  Acudieron  infinidad  de  Bárbaros  ame- 
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nazando  defender  con  las  armas  este  último  sig- 
no del  culto  de  sos  padres,  y  dispuestos  á  matar 
al  enemigo  de  sus  dioses.  Apareció  el  obispo 
rodeado  de  su  clero,  y  á  los  primeros  golpes  de 
la  segur,  la  encina,  como  impulsada  por  un  so- 
plo divino ,  se  desplomó  bajo  el  peso  de  sus  ra-* 
mas  y  cayó  dividida  en  tres  partes ,  de  modo 
que  sm  trabajo  alguno  se  rompió  en  cuatro  tron- 
cos grandes.  La  muchedumbre  idólatra  retractó 
sus  amenazas  y  alabó  al  Dios  de  los  Cristianos. 

Esta  victoria  de  un  dia  debia  ser  apoyada  por 
el  esfuerzo  de  muchos  anos.  Del  árbol  consagrado 
se  construyó  un  oratorio  en  honor  de  San  Pedro, 
y  en  las  cercanías  de  Altemburgo  y  de  Ordruf 
se  fundaron  iglesias;  y  como  no  fuesen  suficien- 
tes los  pocos  y  pobres* prestes  que  habia,  Boni- 
facio escribió  á  los  obispos  de  la  Gran  Bretaña, 
doliéndose  de  la  responsabilidad  que  le  imponían 
sus  deberes  episcopales,  c  Porque  aquellos  que 
son  llamados  al  ministerio  de  la  palabra  no  les 
basta  vivir  santamente,  y  perecerán  si  se  cansan 
ó  dejan  de  buscar  á  los  descarriados,  como 
aquellos  que  perecen  por  su  silencio.»  Reclamaba 
por  tanto  su  ayuda,  pidiéndoles  ornamentos 
sacerdotales,  campanas,  y  principalmente  libros, 
las  preguntas  de  San  Agustín  de  Cantorbery, 
apóstol  de  los  Ao^lo-Sajones  con  las  respuestas 
de  San  Gregorio  Magno ;  los  comentarios  de  les 
nadres  sobre  San  Pablo,  las  epístolas  de  San 
Pedro;  ademas  pedia  nuevos  operarios  para  ia 
predicación  del  Evangelio:  los  monasterios  anglo-* 
sajones  le  suministraron  lectores  y  escritores, 
futuros  obispos,  y  monjas,  ante  cuya  piedad  se 
amansaba  la  ferocidad  de  los  Germanos. 

Pocos  años  después  Bonifacio  daba  leyes ,  ri- 
tos y  y  costumbres  á  mas  de  cien  mil  adeptos. 
Era  tan  inflexible  en  su  disciplina  que  no  que- 
brantaba los  ayunos  monásticos  á  pesar  de  las 
fatigas  apostólicas,  siendo  incansable  en  intro* 
ducir  en  sus  nuevas  iglesias  los  santos  cánones 
en  toda  fuerza.  En  el  año  751  recibió  del  papa 
el  palio ,  en  señal  de  autoridad  metropolitana, 
y  con  el  establecimiento  de  los  obispos  sufragá- 
neos completó  el  arreglo  de  la  sociedad  católica 
en  una  comarca  donde  nueve  años  antes  planta- 
ra una  cruz  de  madera  entre  las  cabanas  de  un 
pueblo  salvaje. 

En  este  intermedio  las  empresas  de  Carlos 
Martel ,  asegurando  la  victoria  de  los  Ostrasianos 
en  laNeustria,  y  de  la  aristocracia  militar  sobre 
la  monarquía  hablan  cambiado  la  faz  del  país. 
Los  Francos  orientales  se  abrazaron  como  con- 
quistadores^en  las  ciudades  del  Occidente  y  del 
centro  que  gobernaban  pacíficamente  los  oficiales 
del  rey,  y  todas  las  vialencias  de  una  invasión 
bárbara  se  confundieron  en  el  cambio  de  una  re- 
volución política.  Por  este  tiempo  ios  ejércitos 
sarracenos  atravesaron  los  Pirineos  y  se  esten- 
dieron por  la  Setimania  y  la  Aquitania ;  en  el 
valle  del  Ródano  ocuparon  á  León,  Besanzon, 
y  avanzaron  hasta  Sens ;  cruzado  el  Garona  y 
conquistado  Poitiers ,  amenazaban  incendiar  el 
santuario  nacional  de  San  Martin  de  Tours.  La 
batalla  que  salvó  la  iglesia  de  los  Galos,  les  costó 
cara ,  pues  sus  bienes  fueron  dados  en  feudo  á 
sus  guerreros ,  v  Carlos ,  asediado  de  las  impor- 
tunidades de  IOS  suyos ,  arrojó  á  sus  obispos  y 
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abides.  Oeaptron  saeefliraniente  ht  sede  de  Ma- 
guncia dos  soldados :  Geraldo » qae  pereció  ea  un 
combate  contra  los  Sajones ,  y  Gewielieb  su  bijo» 
que  buscó  al  matador  de  su  padre  f  le  traspasó 
con  su  espada » y  sin  remordimiento  alguno  con- 
tinuó oficiando  (i).  Prelados  de  esta  clase  mal 
Iludieran  refrenar  al  clero ;  el  desorden  no  conció 
imites ;  desTaneciéronse  los  restos  de  la  reforma 
Tarificada  por  San  Columbano ,  y  si  hemos  de 
creer  i  Incmaro ,  por  un  momento  desapareció 
del  todo  el  cristianismo  y  en  las  provincias  orien- 
tales se  restablecieron  los  ídolos ;  para  cúáiulo 
de  desgracias  la  beregía  griega,  propagada  en 
el  mediodia  de  la  Germaniapor  los  Godos  y  Eru- 
loSy  renacía  de  sus  cenizas;  el  arrianismo  apare- 
cía en  Bavíera ,  y  unos  mon^  africanos  habían 
difundido  las  doctrinas  maniqueas.  De  aquí  re- 
sultó que  se  veían  obispos  sin  sede ,  sacerdotes 
sin  misión ,  siervos  tonsurados  que  huían  de  casa 
de  sus  dueños,  clérigos  adúlteros  que  salían  de 
las  orgías  embriagados  y  bamboleándose  para 
ir  á  leer  el  Evangelio  al  pueblo.  Sacerdote  babia 

Íue  después  de  sacrificar  toros  y  cabras  al  Dios 
'hor ,  bautizaba  á  los  niños  sin  saber  en  nombre 
de  qué  divinidad.  El  berege  Adalberto  recorría 
las  orillas  del  Rin,  haciendo  leer  en  su  presencia 
una  carta  de  Cristo ,  traída  por  los  ángeles ,  ofre- 
ciendo milagros,  y  distribuyendo  reliquias.  La 
multitud,  arrancada  de  los  oratorios  que  ella  mis- 
ma construyera  bajo  su  propia  invocación,  deser- 
taba de  las  iglesias,  y  ya  no  escuchaba  la  voz  de 
sus  pastores.  Estos  estravíos  recordaban  los  er- 
rores del  gnosticismo  y  demostraban  el  trabajo 
^e  costaba á  la  razón  humana,  seducida  perla 
idolatría,  doblegarse  á  la  verdad  (2). 

Bonífecio  tenm  que  salvar  á  laGermania  cris- 
tiana de  un  peligro  político  y  teológico  y  esto  es 
lo  que  hizo  en  el  tercer  período  de  su  misión; 
que  como  en  los  otros  dos  empezó  por  una  pere- 

Einacion.  Ta,  al  visitar  las  riberas  del  Danubio, 
ina  visto  la  tiranía  de  los  grandes,  la  corrop  - 
cton  de  los  eclesiásticos,  la  audacia  de  los  secta- 
rios; males  eran  estos  que  exigían  una  represión 
decisiva.  Por  muerte  de  Gregorio  II ,  ocupara  la 
«lia  pontificia  Gregorio  III ,  que  seguía  la  mar- 
cha trazada  por  su  antecesor  y  á  él  acudió,  sa- 
liendo para  Roma  el  año  738,  acompañado  de 
«u  numeroso  eéouito :  allí  recibió  del  sumo  pon- 
tífice la  bospitalidftd  mas  fraternal ,  de  los  Ro- 
numos  la  veneración ,  y  la  piadosa  solicitud  de 
los  estranjeros  Francos ,"  Bárbaros ,  Anglo-Sajo- 
nes,  y  de  los  peregrinos  de  todas  las  naciones, 
acompañándole  siempre  una  multitud  de  personas 
que  no  querian  pe.rder  sus  discursos.  Pasó  un 
año  entero  en  la  ciudad  eterna ,  ocupado  en  po- 
ner orden  á  los  negocios  de  su  diócesis  en  unión 
de  Gregorio  III ,  en  visitar  los  sepulcros  de  los 
santos  para  encomendar  á  sus  oraciones  el  resto 
de  sus  anciaoos  años.  Marchó  por  fin  lleno  de 
regalos,  con  tres  cartas  para  todos  los  prelados, 

Sra  las  naciones  convertidas,  y  para  los  obispos 
los  Alemanes  y  de  los  Bárbaros.  Se  le  había 
conferido  una  nueva  y  honrosa  misión,  la  de 
instituir  sedes  episcopales ,  reformar  el  clero  y 

(i )  OTIL0M,  Yiiú  S.  Béuifaeü. 
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el  pueblo,  y  hacer  cumplir  ladiscipiiaaedenás- 
tica  de  aquel  país. 

El  legado  de  la  Santa  Sede  se  dirigió  princi- 
palmente á  Bavíera,  y  puesto  de  acuerdo  con 
Odilon ,  diique  de  aquella  comarca ,  empezó  la 
reforma  religiosa.  Su  primer  cuidado  fue  convo- 
car un  sínodo  (740?),  en  el  que  se  acordó  dividir 
la  provincia  en  cuatro  obispados ,  á  sab»  Salz- 
burgo,  Frísinga,  Ratisbona  y  Passau :  en  ellos  se 
colocaron  cuatro  sugetos  de  reconocido  mérito,  y 
en  torno  suyo  se  agruparon  los  sacerdotes,  y 
derrocada  la  beregía ,  cayeron  para  siempre  los 
ídolos,  empezando  á  florecer  la  semilla  sembrada 
por  San  Severíano  y  San  Ruperto.  Bonifacio  dio 
cuenta  á  la  Santa  *Sede  de  su  misión  y  partió 
hacia  el  Norte.  El  año  742  celebró  un  segundo 
sínodopara  la  Franconiaque  dividió  en  tres  dió- 
cesis, Wurzburgo,  Bamberg y  Eíchsloedt,  unien- 
do á  ellas  el  Erfurt  por  la  Toringia :  en  las  actas 
del  concilio  se  profesó  «la  unidad  de  te  fé  cató- 
lica ,  la  sumisión  á  la  Iglesia  Romana ,  y  la  obe- 
diencia á  los  preceptos  de  San  Pedro,  para  ser 
admitidos  en  su  grey.» 

Al  año  siguiente  se  celebró  en  Leptine ,  carca 
de  Cambray,  una  asamblea  presidida'por  Bonifa- 
cio,  y  á  la  que  asistió  Carlomano ,'  hijo  y  su- 
cesor de  Carlos  Martel ,  como  mayordomo  del 
palacio  de  Austrasia.  Todas  las  clases  del  clero, 
cobispos,  sacerdotes,  diáconos  y  clérigos  inferio- 
res ,  prometieron  hacer  renacer  con  sus  costum- 
bres y  doctrinas  las  santas  reglas  de  los  Padres 
y  las  leyes  de  la  Iglesia. »  Los  abades  y  monjes 
se  sometieron  á  la  regla  de  San  Benito.En  otros 
artículos  se  fijábanlos  bienes  eclesiásticos,  se 
prohibían  el  adulterio,  el  incesto,  los  desposorios 
ilícitos,  la  venta  de  esclavos  cristianos  á  los  idó- 
latras ,  y  las  prácticas  paganas  bajo  la  pena  de 
q^uínce  monedas.  Para  ilustrar  el  celo  de  los  mi- 
sioneros se  hizo  una  lista  de  treinta  suoerstício* 
nes  populares,  monumento  instructivo  oel  paga- 
nismo germánico;  v  se  propuso  esta  fórmula  para 
los  convertidos.  « Renuncio  al  demonio,  á  la  co- 
munión del  demonio ,  á  las  obras  y  palabras  del 
demonio,  á  Dunnar,  Woden  y  Saxnot,  y  á  todos 
los  espíritus  impuros  que  están  con  ellos.» 

Estas  asambleas  solemnes ,  santificadas  por  el 
pontífice,  presididas  por  un  santo,  y  bajo  la  pro- 
tección de  dos  jefes  poderosos ,  escitaron  la  ad- 
miración del  pueblo ,  renovando  la  serie  de  los 
sínodos  nacionales ,  interrumpida  hacia  ochenta 
años,  y  fueron  asimiladas  á  los  grandes  de  Nicea, 
Constantinopla ,  Efeso,  Calcedonia,  pues  sien 
estos  se  establecieron  los  dogmas  de  la  Iglesia, 
en  aquellos  se  establecieroa  las  naciones. 

Asegurada  la  paz  interior,  debía  afirmarse  la 
victoria  esterior,  y  Bonifacio  se  encargó  de  esto, 
contando  con  aquella  milicia  monacal  oue  había 
formado  en  Orhdruff,  enseñada  en  la  observan- 
cia estricta  de  la  regla,  y  del  trabajo  manual. 
EH2  de  marzo  del  ano  744,  á  orillas  del  Fuida, 
y  en  un  bosque  de  hayas ,  siete  monjes  guiados 
por  el  discípulo  Sturm ,  apoyados  en  una  dona- 
nación  del  duque  Carlomano,  desmontaron  el 
te^eno  donde  se  puso  la  primer  piedra  de  la 
abadía  de  Fulda,  émula  de  la  de  San  Galo,  colo- 
nia civilizadora  de  la  Alemania  central;  baluarte 
y  ejemplo  á  un  tiempo  para  los  nuevos  cristia- 
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m».  La  aplicación  de  los  cinones  de  Leptioe,  se 
corroboró  con  sínodos  posteriores :  disposiciones 
adaiHadas  4  aquellos  países ,  imbuyeron  la  fe 
eríslíana  en  el  espíritu  y  en  la  lengua  de  los  Bár- 
baros :  se  previno  á  los  sacerdotes  enseñasen  á 
todos  los  beles  de  su  jurisdicción  la  oración 
dominical  y  el  símbolo;  debiendo  traducir  en  el 
idioma  del  país  la  abjuración,  la  proresion  de  fe, 
y  la  confesión  de  los  catecúmenos.  Para  que  esta 
obra  de  tantos  años  pudiese  conservarse,  reque- 
ríase una  s^e  potente,  cuya  autoridad  se  esten- 
diese sobre  la  frontera  cristiana  y  sobre  el  campo 
<le  batalla  de  las  misiones.  La  asamblea  de  los 
Francos  eligió  á  Maguncia  para  Metrópoli  y  á 
Bonifacio  para  metropolitano :  el  papa  Zacarías 
aprobó  la  elección,  y  por  solemne  decreto,  erigió 
á  Maguncia  en  ciudad  arzobispal ,  con  jurisdic- 
ción sobre  Tongres,  Colonia,  Worms,  Spira, 
Utrecht,  con  mas  los  pueblos  de  Alemania  donde 
da  predicación  del  venerable  obispo  habia  difun- 
dido la  luz  de  Cristo.  >  ' 

Lá  restauración  que  se  efectuaba  en  la  Iglesia 
germánica,  era  necesario  subiese  hasta  el  Estado. 
£1  espíritu  de  disciplina,  restablecido  entre  el 
clero,  cundió  entre  los  grandes,  v  todo  se  enca- 
minó á  la  unidad.  Taera  tiempo  de  que  acabase  la 
unión  anómala  de  un  príncipe  sin  poder  y  de  un 
mayordomo  poderoso;  consultó  la  nación  al  papa, 
y  este  aconsejó  se  restableciese  el  estado  verda- 
dero de  las  cosas  reuniendo  bajo  una  sola  cabeza 
e^título  y  el  poder,  por  cuya  razón  fue  alzado  so- 
bre el  pavés  Pepino  el  Breve»  y  Bonifacio  le  un- 
gió rey. 

Bonifacio ,  que  habia  llegado  al  colmo  de  su 
gloria ,  siendo  legislador  religioso  de  un  nuevo 
imperio,  y  el  mas  enaltecido  de  la  cristiandad 
después  del  sumo  pontífice ,  Bonifacio  no  olvidó 
sus  juramentos  y  oedicó  su  solicitud  á  los  intere- 
ses universales  de  la  Iglesia.  Visitó  en  Pavía  á 
Liutprando,  rey  de  losLon^obardos,  para  conte- 
nerlo en  sus  miras  ambiciosas  que  mas  de  una 
vez  le  condujeran  á  las  puertas  de  Roma.  Con 
sus  cartas  sostenía  el  fervor  de  los  monasterios 
de  la  Gran  Bretaña;  también  á  Estibaldo,  rey  de 
Mercia ,  le  reconvino  por  su  vida  relajada  en  una 
epístola  :  ni  escaseaba  á  la  Santa  Sede  consejos 
sinceros,  animando  con  su  celo  el  del  papa  Zaca- 
rías ,  á  quien  pidió  la  supresión  de  las  danzas 
idólatras,  celebradas  en  las  plazas  de  Roma  en 
las  calendas  de  enero.  Tantas  atenciones  no  es- 
torbaron á  aquella  alma  grande ,  ocupada  en  los 
intereses  temporales  y  eternos,  el  continuar  cul- 
tivando las  letras,  ocupación  favorita  de  su  ju- 
ventud. Desde  el  fondo  de  su  soledad  en  Turín- 
{;ia ,  simó  los  progresos  de  las  ciencias  en  la 
glesía  floreciente  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  cual 
era  discípulo,  y  pidió  los  escritos  de  Beda,  q^ue 
oyera  elogiar  como  una  luz  enviada  por  Dios 
para  consuelo  do  los  suyos.  Habiendo  sus  largas 
veladas  empleadas  en  leer  debilitado  su  vista,  se 
procuró  un  ejemplar  de  las  profecías  en  letra 
gruesa  csin  abreviaturas  ni  neios ,  para 'no  can- 
sar sus  ancianos  ojos.»  T  en  su  inknensa  corres- 
pondencia, entre  las  consultas  á  los  papas,  y  las 
exhortaciones  á  los  reyes,  se  hallan  cartas  de  una 
monja  anglo-sajoaa ,  que  le  envía  algunos  versos 
latinos^  tímidos  ensayos,  para  que  se  digne  cor- 
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ffegirlos  é  ilustrarla  con  sos  consejos  en  el  bellí- 
simo arte  poético ,  cnyoa  elementos  Je  enseñaba 
su  abadesa. 

A  principios  del  año  756 ,  se  difundió  una  no- 
ticia aflictiva  por  las  orillas  del  Rhin ;  la  Frisia, 
que  desde  la  muerte  de  San  Wilibrod  no  disfru- 
tara de  paz,  habia  abjurado  el  cristianismo  y 
repuesto  sus  falsos  dioses.  Bonifacio ,  á  la  sazón 
octogenario,  se  acordó  délos  neófitos  quealli  tu- 
viera siendo  joven ,  y  escribió  á  Fuklnulo ,  abad 
de  San  Dionisio,  recomendándole  encarecida- 
mente sus  sacerdotes  y  monjes,  que  vivian  en  la 
mayor  pobreza  en  las  fronteras  de  los  Paganj>s; 
dimitió  la  dignidad  arzobispal  en  su  discípulo 
Lull,  á  quien  encargó  completase  las  iglesias  de 
Turingia ,  construyese  la  oasílica  de  Falda ,  y 
conservase  la  fe  en  los  pueblos.  cTo,  continuaba, 
voy  á  ponerme  en  cammo,  porque  seaoerca  el  dia 
de  mí  partida,  y  nada  puede  distraerme  de  ella 

Eor  ser  mi  mas  ardiente  deseo.  Por  esta  razón, 
ijo  mió ,  prepáralo  todo  poniendo  en  la  maleta 
de  mis  libros  la  sábana  que  debe  envolver  mi  an- 
ciano cuerpo.» 

Llevó  en  su  compañía  al  obispo  Eoban ,  á  loa 
sacerdotes  Walter,  Wintrig,  á  los  diáconos 
Amund,  Skirbald  y  Bosa,  y  á  los  monjes  Wacar, 
Gundwacar,  illesher  y  Bathowulf ,  y  embarcán- 
dose en  el  rio,  llegaron  á  Utrecht :  allí  descansa- 
ron unos  días,  tras  los  cuales  empezaron  á  pre- 
dicar el  Evangelio  alas  (rentes,  admínistranaoel 
bautismo  á  miliares  de  nombres ,  mujeres  y  ni- 
ños. El  dia  S  de  junio  se  encontraban  á  orillas 
del  Burda  que  separa  los  Frisones  orientales  de 
los  occidentales,  v  la  tienda  del  arzobispo  estaba 
I  erigida  cerca  de  l)ockum :  ya  estaba  preparado  el 
altar,  dispuestos  los  vasos  sagrados  para  el  sacrifi- 
cio, y  convocada  una  inmensa  mucnedumbre  que 
debia  recibir  la  imposición  de  las  manos,  cuando 
al  salir  el  sol  apareció  un  gran  tropel  de  Bárbaros 
armadoa  de  lanzas  y  escudos ,  que  enfurecidos 
atacaron  el  campamento :  los  siervos  empuñaron 
sus  armas  para  defender  á  sus  señores;  pero  el 
hombre  santo,  al  primer  rumor  del  comba- 
te ,  sale  de  la  tienda  rodeado  de  |os  clérigos 
(|ue  llevaban  las  reliquias,  compañeras  suyas 
inseparables,  t Deteneos,  hijos  míos,  les  dice» 
acordaos  oue  la  Escritura  enseña  á  volver  bien 
por  mal.  Este  es  el  dia  que  tanto  be  deseado 
siempre,  y  la  hora  de  nuestra  Ubertad  se  aproxi- 
ma. Sed  fuertes  en  el  Señor,  esperad  en  él ,  y  él 
salvará  vuestras  almas.»  Volviéndose  enseguida 
á  los  sacerdotes,  y  á  los  clérigos,  dijo :  cHerma- 
nos,  constancia,  y  no  temáis  á  aquellos  quenada 
pueden  sobre  las  almas;  alabada  Dios  que  os 

(trepara  un  asilo  en  la  ciudad  de  los  ánfl;etes.  No 
loreis  por  los  mundanos  placeres,  tened  valoren 
este  brevísimo  paso  de  la  muerte ,  para  que  po- 
dáis entrar  en  el  reino  eterno.» 

Al  concluir  estas  palabras  les  acometieron  los 
bárbaros  y  decollaron  á  los  siervos  de  Dios ;  en  se- 

f;uida  se  precipitaron  en  las  tiendas »  donde  en 
ugar  de  oro  y  plata  solo  hallaron  reliquias  y  li- 
bros; irritados  al  ver  frustrada  su  esperanza  de 
un  rico  botin ,  y  ebrios  de  vino  y  cólera ,  revol- 
viéronse unos  contra  otros,  visto  lo  cual  por  los 
cristianos,  les  atacaron  y  dispersaron.  Encontró- 
se el  cuerpo  de  San  Bonifacio  y  á  su  lado  un  libro 
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manchado  de  saofirCy  que  debió  caérsele  de  las 
manos »  y  el  cual  contenía  varios  opüsculos  de 
los  Padres,  entre  ellos  el  de  San  Antonio  De  los 
beneficios  de  la  muerte. 

Razonable  y  justo  era  que  nos  detuviésemos  á 
reflexionar  soore  tanta  Rudeza ,  considerando 
detenidamente  una  vida  tan  heroica  que  es  el 
compendio  de  la  revolución  verificada  en  el  tras- 
curso de  algunos  siglos  y  que  cambió  los  destinos 
de  las  naciones.  En  vano  por  espacio  de  cuatro- 
cientos años  fluctuaron  los  Germanos  entre  las 
instituciones  de  la  sociedad  cristiana:  la  barbarie 
no  se  destruia  :  en  vano  se  asociaron  obispos  y 
monjes  para  educar  á  estos  pueblos  ignorantes: 
mal  podía  la  fé  convencer  espíritus  dominados 
por  la  sensualidad ,  ni  gobernar  voluntades  que 
no  estaban  acordes.  Resentianse  losánimosde  los 
antiguos  hábitos  del  homicidio,  latrocinio  y  em- 
briaguez; y  no  es  cosa  estrana  que  los  sacrificios 
á  "mnlan  ensangrentasen  los  altares  de  Cristo, 
cuando  los  Francos  después,  de  llevar  treinta  re- 
yes católicos,  recaian  en  la  idolatría.  Si  el  cristia- 
nismo hubiese  estado  sujeto  al  libre  albedrío  de 
los  Germanos ,  pronto  se  hubiera  convertido  en 
ona  fábula  mas  que  añadir  á  las  de  la  mitología 
septentrional. 

riecesitaban  los  Bárbaros  de  un  tutor  que  com- 
pletase su  educación,  pues  sus  espíritus  indóciles, 
3ne  se  oponían  á  la  ilustración ,  solo  podían  ce- 
er  ante  un  gran  poder,  y  este  poder  supieron 
los  papas  conquistarlo :  ayudábales  á  ello  el  ca- 
rácter paternal  emanado  de  las  instituciones  divi- 
nas; Ja  fuerza  de, su  palabra,  la  costumbre  del 
mando,  el  prestigio  del  tiempo  y  la  distancia  y 
la  majestad  del  nombre  latino:  con  estas  circuns- 
tancias ventajosas  dominaron  á  los  Francos ,  y 


por  medio  de  estos  á  los  demás  pueblos.  Momento 
decisivo  fue  aquel  en*  que  Gregorio  II  dictó  á 
Bonifacio,  obispo,  el  juramento  de  fidelidad: 
Roma  vio  se  cumplía  lo  que  presintiera  cuando 
los  soldados  de  Alarico  volvían  á  depositar  con 
toda  pompa  los  vasos  sagrados  en  la  Basílica  de 
San  Pedro :  vio  que  las  naciones  que  la  humilla- 
ran se  sometían  de  nuevo  á  su  imperio;  vio  que 
un  prelado  sajón  se  postraba  en  nombre  de  la 
Germania  á  los  píes  de  un  ciudadano  romano^ 

¡f  el  representante  de  los  Bárbaros  se  levanta 
egado  del  Vaticano  :  pro-cónsul  de  los  tiem- 
pos modernos  que  sin  lictores,  ni  espada,  y 
sin  tesoro ,  llevaba  consigo  el  genio  legisla- 
tivo del  antiguo  senado.  Por  espacio  detrein* 
ta  y  siete  anos  continuó  cumpliendo  los  desig- 
nios de  la  política  romana  cuyo  representante  se 
hiciera,  y  su  activa  correspondencia  con  la  Santa 
Sede,  y  fas  veinticuatro  cartas  de  los  papas  Gre- 
gorio n,  Gregorio  lil  y  Zacarías,  aemnestraa 
evidentemente  la  fecunda  docilidad  de  aquel  ^aa 
genio.  Los  Septentrionales  recibieron  la  domina- 
ción benéfica ,  que  venia ,  no  va  con  las  águilas, 
sino  con  los  símbolos  de  la  paloma  y  el  cordero, 
y  dejaron  de  fluctuar  entre  ios  ídolos  y  el  Evan- 
gelio como  lo  hicieran  durante  cuatro  siglos.  El 
legado  apostólico  renovó  la  consagración  de  los 
reyes  de  Judá  ungiendo  la  frente  de  los  duques 
austrasianos:  entonces  los  Francos,  confiados  en 
su  misión  se  encontraron,  por  voluntad  de  Dios, 
defensores  de  la  Iglesia ,  sucesores  de  los  Roma- 
nos y  barrera  insuperable  á  las  invasiones :  reu- 
nidos el  pasado  y  el  porvenir,  amalgamados  los 
tiempos  y  los  poderes,  de  esta  unión  salió  para 
la  era  cristiana  la  edad  medía. 
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Al  comparar  la  decadencia  é  impoteDcia  total 
de  laGalia  en  ios  últimos  tiempos  de  la  domina- 
ción romana ,  con  el  vigor  que  bajo  la  de  los 
Merovingios  desplegó  en  so  regeneración ,  nos 
inclinamos  á  creer »  que  el  dominio  de  estos  fue 
menos  degradante  que  el  de  los  Romanos. 

Lo  mas  notable,  en  sentir  de  Schlegel  (1),  es 
la  perfección  gradual  del  gobierno  Franco,  nece- 
sano  para  un  pueblo  numeroso ,  y  que  hacia  in- 
suficiente el  antiguo  gobierno  germano  que  se 
adaptara  para  una  nación  reducida  y  de  una 
sola  raza.  Entre  los  Germanos  solo  habia  una 
clase ;  los  principa  y  los  nobles  casi  eran  igua- 
les, no  estaba  admitido  el  derecho  hereditario;  se 
elegían  los  duques;  los  libres,  gradación  mas 
bien  que  clase,  gozaban  muchos  privilegios  déla 
nobleza ,  y  podían  usar  armas ,  tomar  as¡ent<)  en 
las  asambleas  y  defender  su  honor  ultrajado. 

Consolidada  la  conquista,  ya  no  fueron  los  re- 
yes solamente  los  primeros  de  la  nobleza  y  del 
pueblo;  sino  soberanos  circuidos  de  un  fausto 
que  los  aislaba  de  la  masa  general.  Cambió  en 
cierto  modo  la  condición  de  los  libres,  en  los 
que  consistía  la  verdadera  fuerza  de  la  nación 
como  elemento  principal  que  eran  del  ban  y  del 
retroban  de  las  tropas  reciutadas  en  masa; 'pues 
decayeron  de  su  prestigio  desde  el  momento  que 
el  conquistador  procuró  solo  engrandecer  sus  Es- 
lados  ,  y  no  atendió  á  su  defensa  ó  á  su  gloría. 

Los  antiguos  Germanos  tenían  dos  clases  de 
servicio  militar ;  el  ban ,  ó  leva  nacional ;  y  el 
servicio  feudal,  con  que  contribuían  al  rey  algu- 
nos vasallos  particulares ,  elegidos  entre  los  no-, 
bles.  Enriquecidos  los  reyes ,  recompensaron  su 
fidelidad  con  la  distribución  de  las  mejores  pro- 
vincias, resultando  de  esto  que  se  hicieron  pode- 
rosos :  engrandecidos  proporcíonalmen te,  en  lu- 
gar de  la  antigua  nobleza  nacional  se  creó  para 
en  adelante  una  nueva  y  servil,  que  no  ya  con  el 
pueblo ,  sino  con  la  persona  del  señor  estuvo  ín- 
timamente ligada. 

Los  hombres  libres,  es  decir,  el  otro  elemen- 
to del  antiguo  régimen  germánico ,  menguaron 
proporcionaímente  en  prestigio ,  siendo  algunos 
avasallados  por  la  fuerza ,  y  otros  j[>erdiefon  vo- 
luntariamente su  libertad ,  admitiendo  señores 
para  eximirse  del  alistamiento  que  la  ostensión 
del  imperio  hacia  cada  día  mas  penoso. 

{ 1 )  Cvadro  de  la  historia  moderna. 


Pero  el  medio  adoptado  por  los  reyes  para 
cfear  esta  nueva  aristocracia  á  su  alrededor,  cau- 
só con  el  tiempo  la  decadencia  de  su  poder,  pues 
los  vasallos  encumbrados  estorbaban  la  acción  de 
tal  poder,  y  el  primero  de  ellos  que  ocupaba  el 
puesto  de  nonor  en  la  corte ,  podía  apoderarse 
ael  mando  cuando  el  principe  era  débil  v  sin  ca- 
rácter, como  sucedió  a  los  Merovingios,  desposeí- 
dos por  sus  mayordomos,  que  hicieran  heredita- 
rio este  carffo. 

Aunque  Tos  cronistas  lo  mencionan ,  sin  em- 
bargo tal  vez  no  fue  bastante  considerado  el  ca- 
rácter católico  del  principado  franco.  Clodoveo, 
al  hacerse  católico  mientras  los  demás  Bárbaros 
seguían  el  arríanismp,  fundó  la  primera  dinas- 
tía; pero  la  Francia  solo  era  un  ejército  católico, 
en  tanto  que  la  sociedad  gálica ,  es  decir ,  los 
vencidos,  permanecían  romanos.  Como  general, 
el  rey  era  despótico,  y  tenia  el  poder  le^slativo 
y  judicial ,  necesario  al  jefe  de  un  ejército  :  las 
asambleas  eran  consejos  de  guerra,  donde  se 
juzgaban  bajo  la  misma  fórmula  los  actos  de  dis- 
ciplina, de  política,  y  de  justicia :  la  elección  de 
onciales  residía  absolutamente  en  el  jefe,  y  podía 
disponer  de  ellos  como  de  cosa  propia :  todo  era 
ele^ble  y  sujeto  á  revocación,  escepto  el  pueblo 
militar  y  el  general.  De  aquí  nacía  el  orden  de 
sucesión  :  el  rey  senombrana  sucesor  dándole  en 
la  gerarquía  del  mando  el  grado  que ,  muerto  él, 
le  colocaba  en  primer  lugar ,  y  si  era  niño  de 
corta  edad ,  le  recomendaba  á  un  tío  d  otro  pa* 
riente  próximo.  Por  esta  razón,  en  los  últimos 
tiempos  de  los  Merovingios,  eran  los  jefes  de  los 
ejércitos  los  que  trasmitían  la  monarquía,  y  si 

Sor  gratitud  la  continuaban  en  la  familia  de  Cío- 
oveo,  asi  que  vieron  su  envilecimiento  coloca- 
ron á  otra.  Entre  los  ímpetus  de  independencia 
de  cada  duque  y  conde,  se  hubiera  convertido  la 
Francia  en  un  caos  que  la  hubiera  arruinado 
como  al  imperio  romano,  si  los  Pepinos  no  hu- 
biesen resumido  en  si  el  poder :  pero  esta  nueva 
dinastía,  así  como  la  primera ,  fue  dada  ó  á  lo 
menos  consagrada  por  la  Iglesia ,  y  los  Pepinos 
se  titularon  Reyesjtar  la  gracia  de  Dios. 

Unos  cuantos  anos  antes  de  la  sustitución  de 
la  nueva  dinastía  á  la  merovíngía ,  ocurrió  una 
nueva  invasión  germánica ,  gue  casi  fue  una  se» 

funda  conquista  de  la  Gália  verificada  por  los 
raucos  de  Austrasia,  mas  bárbaros  y  mas  germa- 
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nos  q«e  los  A^aiicos  de  la  Neustria»  que  poco  á 
poco  se  habían  ido  confundiendo  con  los  Roma- 
nos (1).  El  resultado  fue  verdaderamente  el  mis« 
mo ,  pues  se  operó  una  reacción  natural ,  volvie- 
ron á  prevalecer  las  costumbres  originaos ,  la 
constitución  y  el  idioma  de  los  Francos ;  pero 
estos  motivos  esteriores  no  esplican  los  aconte- 
cimientos; hubo  mas  profundas  y  añejas  cau- 
sas aue  la  continuación  y  la  ^renovación  de  la 
grande  emigración  germánica.  Dominada  la  so- 
ciedad civil  galo-franca  por  una  precoz  corrup- 
ción, se  encontraba  en  el  mayor  desorden,  y 
no  habia  sistema  ni  poder  alguno  que  pudiese 
ser  estable  y  lograse  regularizarla;  si  á  pesar  de 
la  disensión  que  entre  los  generales  y  el  ejército 
existia,  se  conservaba  la  sociedad ,  esto  se  debía 
á  la  comunidad  de  hábitos  y  creencia,  y  á  la  su- 
perioridad de  la  Iglesia :  también  esta  corria  pa- 
rejas con  la  sociedad  civil  y  la  militar;  pero  aror- 
tunadamente  se  habían  desarrollado  poco  á  poco 
dos  elementos  regeneradores;  entre  los  Francos  de 
Austrasia,  los  mayordomos  de  palacio ;  en  Roma 
los  pa{>as.  Estos  dos  poderes  nuevos,  naturalmen- 
te debían  tratar  de  unirse  estrechamente  por  la 
comunidad  de  intereses  que  tenian  en  la  conver- 
sión de  los  Germanos :  dos  circunstancias  favora- 
bles ayudaron  á  esta  alianza,  las  amenazas  de  los 
Lon^bardos  contra  el  papa ,  y  la  necesidad  que 
Pepmo  el  Breve  tuvo  de  este  para  que  sancionase 
su  titulo  de  rey.  Por  medio  oe  esta  alianza,  sur- 
gió en  la  Gália  una  nueva  dinastía  de  soberanos; 
el  reino  de  los  Longobardos  se  destruyó,  y  la  so- 
ciedad galo-franca  civil-religiosa,  tuvo  la'mision 
de  hacer  prevalecer  la  monarquía  en  el  orden  ci- 
vil, y  el  papado  en  el  religioso.  Pero  para  conse- 
seguir  este  resultado  fue  necesario  que  el  genio 
de  la  guerra  y  de  la  política  se  trasmitiese  en  la 
misma  familia  por  espacio  de  cuatro  generacio- 
nes consecutivas  (Pepino  de  Heriste,  Carlos 
Martel ,  Pepino  el  Breve,  Carlomagno) ,  comple- 
tándose de  este  modo  la  gloria  de  los  Carlovingios, 
y  tal  vez  el  monarca  que  heredó  el  [)oder  de  Pe- 
pino el  Breve  y  lo  aumentó  con  fus  victorias,  po- 
seía menos  capacidad  que  los  tres  antecesores, 
aun  ciTando  eclipsó  su  gloria  y  marcó  con  su 
nombre  la  época  mas  grande  de  la  edad  media. 
Costumbre  inveterada  entre  los  Francos ,  hiia 
tal  vez  del  sistema  feudal ,  era  la  distribución  de 
un  reino  entre  los  hijos  del  monarca  (2) ;  asi 
que  cualquiera  de  ellos  que  no  hubiese  recibido 
su  parte,  siendo  valeroso,  franco  y  atrevido,  se 
adquiría  partidarios,  y  con  su  ayuda  conseguía 
con  la  fuerza  honores  y  poder.  Para  obviar  este 
mal  estaban  las  particiones  legales,  aunque  este 
medio  demostró  su  ineficacia.  Pepino  repartió 
también  su  reino  entre  Carlos ,  que  después  fue 
apellidado  Magno,  y  su  hermano  Carlomano: 
pero  asi  como  en  las  anteriores  particiones  tu- 
viéronse en  cuenta  la  nacionalidad  y  el  carácter 
de  los  pueblos,  coincidiendo  las  fronteras  de  cada 
reino  con  las  de  los  pueblos ;  en  esta  ocasión  no 
se  trató  ya  de  formar  un  reino  oriental  y  otro  oc- 
cidental, smo  de  hacer  uno  septentrional  y  otro 
meridional.  Los  Estados  de  Carlos  se  estendían 

( 1 )  Opinión  de  Thierry,  Gafzoc  y  sns  partidarios. 
(i)  LM  Godos  no  tenian  esta  eoatombre,  fieido  eotre  ellos  dee- 
«Mocido  el  feudalisino. 


desde  los  confines  de  los  Eslavos  y  Sajones  hasta 
el  Garona:  los  de  Carlomano,  lironterízos  con 
los  de  su  hermano  de  Oriente  á  Occidente ,  se 
estendian  desde  las  fronteras  bávaras  al  Pirineo. 
A  la  muerte  de  su  padre  (768) ,  se  separaron^ 
acompañándolos  sus  secuaces  y  partidarios,  y 
recibieron  la  consagración  de  los  prelados  y  el 
homenaje  de  los  magnates  en  su  capital  res* 
pectiva. 

Pepino  habia  sometido  á  los  Aquitanos ,  pera 
no  vivió  lo  suficiente  para  ver  consolidada  su 
conquista  con  un  nuevo  orden  de  cosas.  Unal- 
do ,  su  antiguo  duque ,  salió  de  su  retiro,  y  pro- 
curó reconquistar  la  AquitaOia ;  pronto  se  hall6 
á  la  cabeza  de  un  gran  ejército  de  sublevados: 
acudió  Carlomagno  á  sofocar  la  rebelión ;  ftio 
su  hermano  en  lu^ar  de  auxiliarlo  se  enemistó 
con  él ,  y  para  perjudicarle  mas ,  se  unió  con  De- 
siderio ,  rey  de  los  Longobardos,  y  con  Taxilon, 
duque  de  los  Bávaros,  que  estaba  resentido  por- 
que su  ducado  fuese  feudo  del  reino  de  los  Fran- 
cos ;  habíase  enlazado  con  Luitperga ,  hija  de 
Desiderio ,  y  esta  alianza  podía  nacerlo  temible 
á  los  Francos. 

Por  otra  parte,  en  Roma  las  facciones  se  dis- 

futaban  el  pontificado,  pues  las  donaciones  de 
epino  habían  convertido  al  papa  en  un  verda- 
dero príncipe  temporal.  Estin^uida  la  autoridad 
nominal  del  imperio  grie^,  ningún  poder  igua- 
laba al  del  papa ,  y  su  alianza  con  la  nueva  di- 
nastía de  Francia  amenazaba  al  reino  lon^obar- 
do;  era  pues  necesario  é  reducirlo  á  la  servidum- 
bre, ó  aceptarlo  por  señor,  ó  someterse  á  loa 
Francos. 

Muerto  Paulo  I  disputáronse  los  partidos  la 
sucesión,  y  una  facción  á  mano  armada  puso  en 
el  solio  á  un  seglar  llamado  Constantino ,  her- 
mano del  duque  de  Nepi,  que  gobernó  un  ano 
entero.  Dos  romanos  poderosos ,  amigos  de  De- 
siderio, le  aconsejaron  se  aprovechase  de  aque- 
lla feliz  coyuntura  para  apoderarse  de  Roma^ 
y  efectivamente  envió  un  cuerpo  de  tropas» 
que  vencieron  y  destrozaron  á  Constantino  j 
los  suyos.  Nada  adelantó  con  esto,  pues  los  Ro- 
manos querían  un  papa  que  fuese  enemigo  de 
los  Longobardos,  y  estos  lo  querían  vice-versa: 
por  último ,  después  de  muchas  intrigas  y  conw 
Dates  recayó  la  elección  en  Esteban  IIL"  Inme- 
diatamente escribió  al  rey  de  los  Francos  pi- 
diéndole obispos  de  reconocida  sabiduría  para  que 
asistiesen  á  un  concilio,  lo  que  Carlos  obedeció» 
reanudando  así  el  lazo  que  sus  jpadres  estrecbap* 
ran  con  los  papas:  mientras  que  uarlomano,  ofen- 
dido de  esta  preferencia,  estrechó  sus  relaciones 
con  los  Longobardos,  enemigos  del  pontífice. 

Esteban,  desde  los  primeros  días  de  su  ponti- 
ficado les  habia  reclamado  las  tierras  y  bienes  de 
la  Iglesia  que  habían  usurpado ;  pero  Desiderio 
en  contestación  á  esto  avanzó  con  sus  tropaa 
hasta  las  puertas  de  Roma ,  allí,  después  de  na- 
cer parlamentar  al  papa,  le  arrestó  en  la  misma 
iglesia  de  San  Pedro ,  y  eludiendo  sus  repren- 
siones ,  le  hizo  ver  la  necesidad  que  le  obligaba 
á  prenderlo ,  pues  asi  lo  salvaba  de  mayores  ma- 
les en  razón  ae  que  Carlomano  iba  á  llegar  con 
su  ejército,  y  siendo  prisionero  suyo  seria  peor. 
Con  todo,  Carlomano  no  llegó;  pues  los  Francos 
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&0  qaisieroD  atraTesar  los  A^lpes  y  se^^oirio  para 
defender  una  causa  qae  nada  les  importaba. 
Berta,  que  á  la  sazón  llegó  á  Italia,  reconcilió 
al  papa  con  Desiderio,  y  á  este  con  Carlos ,  ra- 
tificando la  paz  con  casar  á  este  con  Ermen- 
Sarda ,  hija  de  aquel ,  t  á  Adelco ,  hijo  de  Desi- 
erio  con  su  propia  hija  Gisela  (770). 

No  agradó  al  papa  este  enlace  que  le  privaba 
de  su  único  defensor  contra  los  Longobardos ;  y 
aunque,  por  mediación  de  Berta,  Desiderio  ha- 
bla devuelto  muchas  ciudades  romanas^  escribió 
á  Carlomagno  y  á  Carlomano  para  disuadirlos 
de  formar  aquel  lazo  monstruoso  de  fieles  con 
infieles,  de  luz  con  tinieblas,  y  que  prefiriesen 
las  bellas  y  nobles  bijas  de  Francia  ¿  las  de  un 
pueblo  estiranjero ,  raza  de  leprosos.  Fundábase 
para  esta  oposición  en  que  Carlomagno  ya  es- 
taba^ despegado  con  otra  mujer,  y  seguia  el 
ejemplo  de  Esteban  su  predecesor ,  que  no  ha- 
bía permitido  el  divorcio  á  su  padre  (1).  El  ma- 
trimonio de  Gisela  no  se  efectuó;  Carlomagno 
contrajo  el  suyo ,  pero  al  poco  tiempo  se  fasti- 
dió de  Ermengarda ,  y  la  envió  á  su  padre,  ccon 
la  vergüenza  de  un  repudio  en  su  rostro; »  cele- 
brando nuevas  nupcias  con  Ildegarda ,  princesa 
sueva. 

Esto  consolidaba  la  alianza  de  Gariomagno  con 
la  Santa  Sede  y  renovaba  la  enemistad  de  los 
Longobardos,  y  por  añadidura  la  de  Taxilon  de 
Baviera.  Carlomano  esperaba  recoger  el  fruto 
de  estas  discordias ,  mas  su  muerte  acaecida  en 
771  vino  á  dar  nuevo  giro  á  los  negocios.  In- 
mediatamente Gerberga ,  su  esposa ,  recelando 
por  el  porvenir  de  sus  hijos,  huyó  con  ellos  á 
buscar  un  refugio  en  la  corte  de  Desiderio ,  á 
donde  la  acompañaron  muchos  magnates.  Tan 
luego  como  Carlomagno  supo  la  muerte  de  su 
hermano,  reunió  una  asamblea  de  proceres  y 
vasallos  del  reino  de  este  y  se  hizo  aclamar  rey 
por  ellos :  de  este  modo  se  encontró  señor  de 
todo  el  pais  de  los  Francos,  y  con  diina  autori- 
dad superior  á  la  que  tuvieran  sus  antece- 
sores. 

La  adquisición  de  las  provincias  del  otro  lado 
del  Rhin  le  suscitó  dos  enemigos  á  quienes  se 
vio  obligado  á  sujetar :  los  Sajones ,  que  de  con- 
tinuo asolaban  las  fronteras  ae  su  nuevo  reino, 
y  los  Loncobardos,  cuyo  rey  se  habia  propuesto 
proteger  a  los  hijos  de  Carlomano  fomentando 
el  descontento  en  sus  Estados.  Si  estas  dos  na- 
ciones hubiesen  obrado  de  concierto ,'  hubieran 
puesto  el  imperio  franco  en  grande  apuro ;  pero 
la  fogosidad  natural  de  los  Sajones  se  adelantó 
ala  política  del  rey  longobardo,  quien  por  «u 
parte  cometió  la  torpeza  de  provocar  la  guerra 
y  esperarla  en  su  pais. 

La  profunda  enemistad  que  entre  Sajones  y 
Francos  existia  hacia  muchos  siglos ,  traia  su 
origen  de  las  guerras  inmemoriales  de  los  Che- 
ruscos  con  los  Catos.  Igual  era  su  procedencia, 
pues  descendian  del  Noroeste  de  la  Germania; 
pero  los  Francos  se  habían  diseminado  sobre  el 
antiguo  imperio  romano,  en  tanto  que  los  Sajo- 
nes permanecieron  en  los  paises  bárbaros :  aque- 
llos se  convirtieron  al  cristianismo,  estos  conti"* 

(1)  No  meespUeo  la  nion  por  qaé  Nantorl  npooe  apóerifi 
«su  eirta.  '^ 


nuaron  observando  el  paganismo.  Apoderados 
los  Francos  de  la  Germania  central ,  dirigían  sus 
miras  i  posesionarse  de  la  septentrional  y  roeri* 
dional,  y  si  aun  no  lo  habian  conseguido  debíase 
á  las  circunstancias  que  imposibilitaran  sus  po- 
derosos y  constantes  esfuerzos.  Dos  siglos  hacia 
que  los  Sajones  veian  que  sii  independencia  es* 
taba  en  peligro ,  y  por  esta  razón  estaban  siem" 

I^re  alerta.  Por  otra  parte ,  el  clero  del  imperio 
raneo,  consolidada  la  unidad  de  la  Iglesia,  no 
podia  tolerar  el  psjganismo  en  paises  fronterizos, 
y  trató  de  convertirlos;  de  este  modo  se  encon- 
traron doblemente  amenazados  en  su  indepen- 
dencia nacional,  y  en  sus  creencias  patrias. 
Asi  las  cosas,  estalló  el  odio  de  las  dos  nacio- 
nes ;  odio  tanto  mas  terrible,  cnanto  que  no  ha- 
bia montes  ni  ríos  que  sirviesen  de  fronteras ,  y 
á  cada  momento  podía  verificarse  una  irrupción. 
Después  de  varios  combates  en  que  hubo  ven- 
tajas respectivas,  los  Francos  comprendieron 
que  no  conseguirian  una  paz  estable  si  no  some- 
tían y  agregaban  esta  nación  á  su  imperio.  Tal 
vez  Carlomagno  al  emprender  la  guerra  lleva- 
ba la  intención  de  someter  á  los  Sajones ,  esta- 
blecer la  religión  cristiana  y  el  arreglo  eclesiás- 
tico católico :  tal  vez  solo  *^quería  distraer  á  los 
Francos  fuera  de  su  pais  á  intimidará  los  Sajo- 
nes ,  para  que  no  le  estorbaran  una  espedicion 
proyectada  á  Italia:  de  cualquier  modo,  una 
vez  rotas  las  hostilidades,  difícil  fue  suspender- 
las. Lejos  de  intimidarse  los  Sajones  le  hicieron 
frente  con  una  obstinación  siempre  en  aumento, 
y  si  se  doblegaron  á  su  poder  fue  sin  someterse; 
apeló  á  la  crueldad,  mas  no  tuvo  resultado,  y 
solo  terminó  la  lucha  por  la  postración  de  am- 
bos partidos  y  con  transacciones  honrosas  para 
ambos. 

Aunque  nada  cierto  se  sabe  con  respecto  á 
los  Sajones ,  con  todo  parece  que  conservaron 
las  costumbres  de  sus  antepasados.  Divididos  en 
numerosas  familias ,  propietarios,  libres  de  or- 
den inferior ,  lites  ó  colonos  tributarios ,  y  escla- 
vos, vívian  distribuidos  por  los  campos,  reu- 
niéndose solo  en  marcas  y  en  fortalezas.  £n  sus 
asambleas  nacionales ,  compuestas  de  todos  los 
libres  acompañados  de  los  litos,  elegian  los  prín- 
cipes encargados  de  conservar  el  orden  y  hacer 
justicia.  No  tenian  sacerdotes.  Para  en  caso  de 
guerra  nombraban  un  jefe  que  acaudillase  las 
fuerzas  de  los  cantones  reunidos  contra  el  enemi- 
go :  las  espediciones  fuera  de  los  cantones  se  ha- 
cían por  los  compañeros  de  los  principes ,  escogi- 
dos al  efecto.  Los  cantones  estaban  divididos  en 
tres  grupos;  Westfalios,  Ostfalios,  Ancianos, 
ó  pueblos  de  Occidente ,  Oriente  y  Mediodía ,  á 
los  que  se  agregaba  los  Nordalvingios  de  la  ri- 
bera derecha  del  Elba :  difícil  es  esplicar  el  orí- 
gen  de  estos  nombres  y  su  significado ,  asi  como 
la  ostensión  que  ocupaban ;  es  de  creer  que  los 
Francos  les  dieran  estos  nombres ,  siguiendo  la 
moda  romana;  lo  cierto  es  que  obraron  siem- 
pre unánimes  en  todas  sus  empresas.  Tam- 
poco se  puede  fijar  la  época  á  que  pertenece  la 
institución,  por  la  cual  todos  los  años,  en- 
tre los  edelingos ,  frilingos  y  litos,  ó  sean  no* 
bles,  libres  y  colonos,  elegian  doce  hombres 
por  cada  cantón ,  los  cuales,  como  representan- 
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tes  7  dípatados  del  paeMo ,  se  renaiaii  en  asam- 
blea geoeral  en  Markio  sotare  el  Weser,  para  de- 
liberar sobre  los  negocios  generales. 

Carlos,  resuelta  la  guerra  en  el  campo  de  ma- 
yo (772) ,  se  convino  con  los  elesiásticos  para 
conseguir  conversiones,  y  recomendando sn can- 
sa á  sus  preces ,  engruesó  su  ejército  con  el  de 
muchos  revés.  En  la  asamblea  de  Markló  com- 
pareció Lenuino »  misionero  franco ,  para  anun- 
ciar la  palabra  del  Dios  verdadero ,  la  redención 
de  los  hombres ,  y  lo  absurdo  de  las  prácticas 
idólatras.  Escucháronle  los  Sajones ,  hasta  que 
dejándose  llevar  de  su  fervor  les  anunció  que  el 
Rey  de  los  siglos  habia  mandado  un  rey  valeroso 
y  prudente,  auien  les  abrumaría  de  males  inau- 
ditos sí  no  se  hacían  mas  humanos  y  doblegaban 
la  cerviz,  pues  era  el  vengador' escogido  por  la 
cólera  divina :  al  llegar  aquí  prommpieron  en 
amenazas  y  querían  empalar  al  misionero ,  que 
gracias  á  la  protección  de  los  que  le  veneraban 
como  enviado  de  Dios  pudo  salvarse. 

Pronto  recibieron  al  castigo ,  y  Garlomagno 
vencedor  acampó  en  el  sitio  donde  763  anos  an- 
tes Arminio  derrotara  las  legiones  de  Varo.  En 
aquel  sitio ,  que  se  tenia  por  sagrado ,  se  habia 
elevado  un  monumento,  llamado  Columna  de 
Arminio  (/rmeiisut),  que  después  la  tradición  con« 
virtió  en  un  ídolo.  Carlos  sin  que  le  detuviera 
el  respeto  de  los  recuerdo^  de  sus  antepasados 
mandó  destruirlo  (1),  y  de  su  centro  brotó  una 
fuente  en  la  que  los  Francos  apagaron  su  sed. 
Recibidos  los  rehenes,  Carlos  pasó  á  invernar  en 
el  solariego  castillo  de  Heristal. 

No  pudo  disfrutar  de  mucho  sosiego,  pues  re- 
clamaron su  presencia  los  acontecimientos  de 
Italia :  Esteban  III  habia  muerto  y  en  su  lugar 
ocupóla  sede  apostólica,  Adriano,  noble  ro- 
mano á  quien  Desiderio  ofreció  su  amistad  y 
alianza;  contestóle  el  papa  que  su  intención 
era  vivir  en  paz  con  todos  los  cristianos,  pero 
que  poca  conUanza  podía  tener  en  un  príncipe 
que  habia  faltado  á  todas  las  promesas  que  á  su 
antecesor  hiciera. 

Viendo  Desiderio  la  opinión  que  de  él  tenían, 
resolvió  tomar  la  delantera  y  ocupar  el  territorio 
romano  antes  que  el  papa  recurriese  á  los  Fran- 
cos, y  mientras  estos  estaban  en  guerra  contra 
los  Sajones.  Dirigió,  pues,  su  ejército  sobre  Rá- 
vena  y  sobre  Roma,  para  lo  cual  lo  dividió  en  dos 
partes ,  y  á  los  embajadores  que  le  mandó  el  pa- 
pa para  disuadirlo  les  puso  por  condición  que  el 
pontífice  consagrase  reyes  de  los  Francos  á  los 
hijos  de  Carlomano.  Adriano  rehusó  acceder  á 
esta  proposición  insidiosa  que  para  siempre  le 
enagenaba  el  apoyo  de  los  Francos  sin  asegu* 
rarle  el  de  los  Longobardos :  Desiderio  en  virtud 
de  esta  negaliva'avanzó  hasta  Roma,  á  coyas  puer- 
tas llegó  acompañado  de  su  hijo  y  colega  Aaelco, 
y  de  los  hijos  de  Carlomano.  Allí  encontró  las 
Iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo  sólidamente 
atrancadas  con  barras  y  toda  la  ciudad  defendida 
por  muchos  hombres  de  armas.  Adriano  se  negó 
á  tratar  con  él  ínterin  ocupase  el  patrimonio  de 
San  Pedro,  y  al  mismo  tiempo  escribió  al  rey  de 
los  Francos  rogándole  viniese  pronto ,  como  hi- 

(1)  Grlmm  diee  ^e  eri  el  Dios  Iroin.  Véase  la  Narración, 
cono  lUfpáf.  471. 
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dera  su  padre,  al  auxíKo  de  la  Iglesia  Romana. 
Carlos  ofreció  primero  á  Desiderio  una  cuantiosa 
suma  con  tal  que  accediese  á  las  justas  reclama- 
ciones de  la  sede  apostólica,  y  viendo  desecha- 
das sus  ofertas,  reunió  sn  ejército  (773).  Atra- 
vesó los  Alpes  y  por  medio  de  una  estratagema 
se  colocó  á  retaguardia  de  los  Longobardos  que 
los  defendían :  apoderóse  de  estos  un  terror  pá- 
nico ,  que  aumentó  las  defecciones  y  descalabros 
que  les  hicieron  sufrirlos  vencidos  italianos, 
prontos  siempre  oomj  ahora  á  ayudar  á  los  ene*- 
migos  de  sus  enemigos;  asi  es  que  sin  tener  en 
cuenta  su  reputación  de  valientes,  huyeron  des- 
bandados, refugiándose  algunos  aonudillados 
por  Desiderio  en  Pavía,  y  otros  á  las  órdenes  de 
Adelco  en  Verona.  Los"  Longobardos  debieren 
contar  con  la  costumbre  de  los  vasallos  francos 
de  no  servir  sino  en  la  estación  favorable,  y  con- 
fiaron que  á  la  entrada  del  invierno  volverían  á 
atravesar  los  Alpes  y  entonces  podrían  posesio- 
narse de  las  posiciones  abandonadas ;  pero  Carlo- 
magao,  si  bien  se  ignora  el  como,  persuadió  á 
sus  soldados  á  que  permaneciesen  con  él ,  é  in* 
vernandoen  Italia,  marchó  á Roma,  recompen- 
só á  los  traidores  Longobardos ,  v  por  medio  de 
ellos  acaso  logró  apoderarse  de  la  viuda  é  hijos 
de  Carlomano ;  desde  este  momento  la  historia 
ya  no  vuelve  á  hablar  de  ellos. 

El  pontífice  recibió  á  Cários  (774),  no  como 
rey,  smo  como  patricio ,  y  por  su  consejo  trocó  el 
traje  franco  por  la  túnica  larga  y  la  clámide  ro- 
mana (2).  Cários  seai)eó  á  una  milla  de  la  ciu- 
dad ,  y  á  pié  se  dirigió  á  San  Pedro ,  cuya  es- 
calera subió  besando  devotamente  las  gradas  que 
hollaran  tantos  pies  santos :  en  la  meseta  le  es- 
peraba Adriano ,  acompañado  de  su  clero,  besó 
al  electo  de  Dios,  y  mientras  le  llevaba  al  san- 
tuario el  coro  cantaba:  Bendito  aquel  que  viene 
en  nombre  del  Señor.  Postrados  ante  el  se 
pulcro  de  San  Pedro,  se  juraron  sobre  las  san- 
tas reliquia^  amistad  eterna.  Las  fiestas  religio- 
sas duraron  tres  días ,  que  empleó  Cários  en  vi- 
sitar las  iglesias  principales,  donde  se  desplegó 
la  solemne  pompa  del  rito  cristiano:  en  el  cuarto 
dia  y  sobra  el  altar  de  San  Pedro  confirmó  las 
donaciones  que  á  la  Santa  Sede  hicíerasu  padre, 
y  de  acuerdo  con  el  papa  se  tituló  rey  de  los 
iP'rancos  y  de  los  Longobardos ,  y  patricio  roma- 
no. No  tardó  mucho  tiempo  Pavía  en  abrirle  sos 
puertas  y  hecho  prisionero  Desiderio,  fué  á  termi- 
nar sus  días  en  Corbia  donde  tomó  el  hábito  de 
monge;  por  loque  haceá  Adelco  se  fngóáCons- 
tantinopla.  También  el  duque  del  Friul  pres- 
tó pleito  homenaje  á  Cários ,  y  si  los  de  Benc- 
vento  y  Spoleto  se  libraron,  debiéronlo  á  lo  lejos 
que  caían  sus  Estados. 

Sí  la  conquista  no  se  llevó  acabo  tuvieron  la 
culpa  los  Sajones  que  de  nuevo  se  sublevaran, 
destruyendo  las  iglesias  á  invadiendo  el  país  de 
los  Frisónos;  acaudillábalos  Witikindo,  poderoso 
procer  de  la  Westfalia ,  quien  por  sus  nobles 
prendas  mereciera  la  confianza  del  pueblo  que  lo 
miraba  como  representante  de  su  nacionalidad, 
al  mismo  tiempo  que  los  Francos  le  tenían  por 
origen  de  todas  sus  desgracias  y  desastres.  Cario- 

S)  EgjAabdo,  Vita  (kroU  JT.  e.  t3. 
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magno  enTíó  tropas  para  que  sofocasen  esta  rebe- 
lión en  su  principio ;  y  en  cnanto.iiegó  la  prima- 
vera (778)»  resuelta  la  guerra  en  una  asamblea, 
penetró  con  su  ejército  mas  allá  del  Rin  y  sufrió 
pérdidas  considerables. 

En  este  estado  recibió  nuevas  de  Italia;  su  re- 
cien conquistado  reino  se  habia  rebelado;  León, 
obispo  de  Rávena  habla  usurpado  y  sometido 
muchas  ciudades  que  fueran  dadas  á  la  Iglesia 
Romana ;  por  otra  parte  los  duques  aun  no  sub« 
yugados  habian  formado  jilianza  con  Adelco, 
que  venia  con  una  escuadra  griega  á  arrebatar  al 
papa  y  restaurar  el  reino  Longobardo.  De  temer 
era  en  tal  situación  de  cosas  que  Taxilon  de  Ba- 
viera  estuviese  en  connivencia  con  ellos,  y  ayu- 
dase al  duque  del  Fríul:  Carlos  sin  dete- 
nerse se  puso  al  frente  (776)  de  un  cuerpo  de 
voluntarios  (pues  lo  avanzado  de  la  estación  im- 
posibilitaba la  espedícion  del  ejército)  y  en- 
trando en  Italia  por  el  Friul,  cuyo  duque 
arrolló,  reconquistó  las  ciudades  asombradas 
del  de  su  vuelta  rápida;  distribuyó  el  ducado  del 
Frittl  entre  varios  condes ,  uno  por  ciudad ,  no 
ya  indigenas  sino  Francos,  j  se  volvió  á  prose- 
guir su  malhadada  espedicion  contra  los  Sa- 
jones. 

Como  en  el  campo  de  mayo  se  resolviera  el 
continuarla,  allanó  los  obstáculos,  construyó 
fortalezas  y  y  citó  á  ios  Sajones  (777)  ante'el 
nuevo  parlamento  de  Paderbon.  Quería  obligar- 
les á  someterse  al  derecho  poMtico  de  los  Fran- 
cos, como  vasallos  del  rey,  á  obedecer  el  criban 
y  aceptar  la  religión  católica ,  que  para  siem- 
pre estaba  indisolublemente  aneja  al  sistema  de 
vasallaje  de  los  Francos :  resignáronse  los  Sa- 
jones de  hecho;  pero  Witikindose  refugió  al  otro 
lado  del  Elba. 

Al  tiempo  mismo  que  ocurrían  estos  sucesos, 
otros  enemigos  amagaban  las  fronteras  merídio* 
nales;  estos  eran  los  Árabes  de  España.  De  lo 
que  Carlos  hiciera  para  reprimirlos  nublan  poco 
las  crónicas,  los  romances  mucho,  y  sin  emnar- 
go  tal  vez  no  mientan ,  puesto  que  es  imposible 
que  Carlos  no  previese  el  peligro  de  tales  ene- 
migos ,  ni  que  hubiesen  cesado  las  intrigas  de 
los  jefes  áraoes  de  los  Pirineos,  que  empezaran 
en  tiempo  de  Pepino.  También  al  campamento 
mencionado  antes  de  Paderborn  acudieron  algu- 
nos emires  aue  se  admiraban  de  ver  á  una  nación 
aceptar  las  leyes  y  la  religión  del  vencedor.  Abd- 
el-Rahman,  ultimo  vastago  de  losOmmiadas,  al 
pasar  de  Berbería  á  España,  reunió  en  tomo  su- 
yo á  los  Árabes  del  Temen ,  enemigos  decla- 
rados de  la  esclarecida  raza  modaríta,  y  hablen* 
do  vencido,  fundó  una  nueva  dinastía;  mas  no 
todos  los  emires  se  le  sometieron;  muchos  des- 
contentos que  no  quisieron  reconocerle  se  dise- 
minaron por  las  provincias  y  tal  vez  de  estos 
eran  los  embajadores  que  se  presentaron  á  Carlo- 
raagno  para  mvitarle  á  que  se  aprovechase  de 
Jas  discordias  del  país. 

Soliman-el-Arabi,  walí  de  Zaragoza,  jefe  de 
la  rebelión,  representó  á  Carlomagno  los  vejá- 
menes que  en  Espanasufrian  los  Cristianos  (%  y 

(*)  A  ios  walíes  de  Aragón  les  importaban  mas  ras  discordias 
que  la  situación  de  ios  crisüanos. 

(N.  iei  T,J 


lIOOSAfU. 


ofreció  auxiliarle  con  todo  su  poder  para  deci- 
dirlo á  que  viniese  á  conquistar  el  país  que  riega 
el  Ebro,  confiando  que  este  rey  por  estar  lejos 
sus  Estados  no  podría  conservar  su  conquista ,  y 
asi  debilitados  sus  contraríos  podría  él  luego  so- 
meterlos ftcilmente. 

Sea  de  esto  lo  que  qníera ,  lo  cierto  es  que  en 
la  primavera  del  año  778,  Carlos  se  encaminó  á 
España  con  fuerzas  numerosas,  que  dividió  en  dos 
cuerpos:  uno  compuesto  de  Neustrianos,  Austra- 
siasanos,  Borgonooes,  Bá varos  y  Alemanes:  el 
otro  de  meridionales,  es  decir,  Provenzales,  Sep- 
timanos,  Longobardos,  ó  loque  es  lo  mismo  Italia* 
nos :  estos  debían  atravesar  los  desfiladero  orien- 
tales de  los  Pirineos ,  en  tanto  que  Carlos  condu- 
cía á  los  Septentrionales  al  través  de  laAquitanía 
Í  Gascuña,  donde  su  tolerancia  ü  otros  motivos 
abjan  |>ermitido  que  se  posesionase  de  ellas 
Lupo ,  hijo  de  Gaiferos ,  émulo  antiguo  de  los 
Carlovingms.  Por  el  desfiladero  de  Ronoesvalles 
desembocó  Carlos  en  Pamplona ,  que  conquistó 
por  entrega  que  le  hizo  un  partidario  de  Soli- 
mán. Una  vez  pasado  el  Ebro  llegó  á  Zaragoza: 
desde  aquí  la  historia  ya  no  tiene  datos  en  qué 
apoyarse. 

Los  enemigos  de  Abd-el-Rahman  que  podían 
auxiliarle  estaban  mezclados  con  las  tropas  de 
los  Yemenianos;  los  Cristianos  de  los  Pirineos 
occidentales  en  vez  de  favorecer  al  rey  franco 
recelaron  atacase  su  independencia ,  que  en  Viz- 
caya y  Navarra  habian  conseguido  conservar 
contra  los  Moros ;  Lupo ,  que  supo  inducirios  se 
los  agregó  á  su  partido  y  este  implacable  ene- 
migo de  los  Carlovingios  se  dispuso  con  sa  ayuda 
á  esterminar  al  rey  franco:  también  se  unieron 
con  los  Árabes ,  como  hicieron  andando  el  tiem- 
po los  Vascos ,  que  mas  de  una  vez  se  conjura- 
ron contra  los  Francos. 

Carlos,  que  sitiaba  á  Zaragoza,  perdida  la  es- 
peranza de  tomarla  y  viendo  que  de  todas  par- 
tes los  Árabes  se  le  venían  encima ,  determinó 
volverse  reuniendo  los  dos  cuerpos  del  ejér- 
cito. En  los  desfiladeros  de  los  Pirineos  cayó  en 
una  emboscada  que  le  tenían  preparada  los  Vas- 
cos, y  tal  mortandad  le  causaron  en  Ronoesva- 
lles ,  que  no  dejaron  vivo  á  ninguno  de  los  que 
formaban  la  retaguardia.  Cários  desahogó  su  do- 
lor haciendo  ahorcar  á  Lupo,  pero  no  pudo  sa- 
ciar su  venganza  en  aquella  raza  irreconciliable 
gascona;  repartió  el  ducado  en  dos  hijos  del 
muerto. 

No  tardó  la  Septimania ,  á  donde  se  retirara 
Cáríos,  en  verse  poblada  de  Cristianos  que  acu- 
dían de  España,  y  también  de  Árabes  que  se  ha- 
bían comprometido  en  aquella  espedicion ,  y  ve- 
nían huyendo  de  las  persecuciones  que  sunrian; 
su  posteridad  fue  siempre  protegida  por  los  Car- 
lovingios en  aquel  país. 

Aun  cuando  la  mayor  espedicion  que  Cários 
emprendiera  le  habia  salido  tan  mal ,  y  perdie- 
ra la  esperanza  de  desterrar  el  islamismo  oíel  Me- 
diodía como  hiciera  con  Ja  idolatría  en  el  Septen- 
trión ,  no  por  eso  desistió  de  su  idea ,  antes  bien 
las  cansas  que  hicieran  abortar  sus  proyectos 
estimulábanle  á  persistir  en  ellos.  Aba^el-Rah- 
man  consolidaba  su  poder  domeñando  la  anar- 
quía, y  pronto  tal  vez,  reunidas  todas  las  fuerzas 
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de  la  España  y  dirigidas  á  una  sola  empresa  na- 
cioQal ,  se  presentaria  á  resolver  la  cuestíoa  que 
por  esj^io  de  medio  siglo  se  agitaba  á  la  falda 
de  los  Pirineos  eotre  el  islamismo  y  el  cristia- 
nismo. CampeoQ  de  la  fe  y  civilización  de  Oc- 
cidente »  Carlos  conocía  la  gran  responsabilidad 
que  sabré  él  pesaba  y  trató  de  adiestrar  la  Aqui- 
tania  para  tamaña  empresa. 

Asi  se  llamaba  el  país  que  habia  mas  allá  del 
Loira,  nombre  debido  á  su  .posición,  y  porque 
tenian  tropas  ligeras ,  á  usanza  de  los  árabes, 
que  avezadas  á  la  guerra  de  montana  y  embos- 
cadas en  sus  montes  inaccesibles ,  se  componían 
de  personas  fieles  y  celosas  de  su  propia  reli- 
gión como  los  árabes  andaluces  de  la  suya.  Gomo 
aun  recordaban  las  batallas  que  sus  padres  ga- 
naran á  los  primeros  invasores  árabes,  no  querían 
aliarse  á  los  Francos  por  orgullo.  Carlos  se  pro« 
puso  hacer  de  la  Aquitania  otra  Italia,  forjnando 
un  reino  particular ,  en  cierto  modo  dependiente 
del  Imperio,  pero  con  libertad  propia,  y  desti- 
nado á  contener  á  los  árabes  andaluces  en  los 
confines  de  la  península;  modo  político  y  el  úni- 
co de  utilizar  el  orgullo  nacional  de  los  Aquita- 
nos,  halagando  su  pretensión  de  formar  un  pue- 
blo aparte  9  y  su  esperanza  de  conseguir  la  inde- 
pendencia. 

'  En  el  tiempo  que  Carlos  se  ocupaba  en  los  ne- 
gocios de  la  península,  Witikindo  volvió  de  su 
emigración,  y  habiendo  lanzado  el  grito  de  patria 
y  libertad ,  todos  los  Sajones  empuñaron  las  ar- 
mas, arrojóse  á  los  Francos ,  asesinóse  á  los  sa- 
cerdotes ,  V  se  hicieron  correrías  en  el  territorio 
franco ,  talando  la  ribera  derecha  del  Rhin  que 
no  se  atrevieron  á  pasar.  Acudió  un  refuerzo  de 
Francos  y  volvieron  á  internarse  en  su  país  á 
donde  tampoco  los  Francos  se  atrevieron  á  pe- 
netrar. Cuando  la  estación  lo  permitió  (779) 
Carlos  llevó  su  ejército  mas  allá  del  Rhin,  ar- 
rolló á  los  Sajones ,  se  posesioaó  del  Weser ,  y 
sometió  con  las  armas  tos  Westfalíos ;  los  0$t- 
falios  y  Angriaoos  se  le  rindieron,  y  al  ano 
siguiente  en  una  nueva  campana  acabó  de  sub- 
yugarlos y  por  todas  partes  se  alzaron  cruces  y 
se  fóbricaron  iglesias. 

Llegado  el  otoño  se  encaminó  á  Roma  con 
toda  su  familia  para  adorar  el  sepulcro  de  los 
Apóstoles.  La  cmdad  santa  era  la  inspiradora 
de  su  genio  como  de  el  tantos  otros  grandes  hom- 
bres; aprendió  el  latín,  y  gustaba  de  que  le 
leyeran  IOS  anales  antiguos ,  manifestando  siem- 
prre  mas  veneración  é  inclinación  á  los  actos  y 
sistema  de  los  Romanos.  Era  su  pensamiento 
capital  (dice  Eginardo,  cap.  27)  restituir  á 
Roma  su  primitivo  esplendor ;  y  no  creia  sufi- 
ciente que  la  Iglesia  de  San  Pearo  disfrutase  de 
su  protección ,  quería  que  superase  á  todas  en 
riquezas ,  y  de  allí  las  cuantiosas  remesas  que 
durante  su  vida  envió  de  plata ,  oro ,  piedras 
preciosas,  y  regalos  sin  cuento  para  el  pon- 
tífice. 

Por  entonces  falleció  León  II,  emperador  de 
Oriente,  é  Irene,  su  viuda,  tomó  la  regencia  á 
nombre  de  su  hijo  Constantino  Y.  Esta  señora 
formó  el  proyecto,  para  afirmar  su  poder,  de  ca- 
sarse coa  Carlos ,  el  rey  mas  poderoso  de  Occi  • 
dente,  y  de  este  modo  reunir  las  naciones  del 
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anticuo  Imperio  Romano;  pero  temiendo  que 
pudiese  volverse  en  contra  suya  ó  de  su  hijo  tal 
enlace ,  la  retrajo  de  su  idea  y  se  limitó  á  propo- 
ner un  matrimonio  entre  su  hijo  y  Rotruda ,  pri- 
mogénita de  Carlos. 

Esta  alianza,  que  queria  consultar  con  el 
papa,  le  obligó  á  volver  á  pasar  los  Alpes ,  apro- 
vechando este  paso  para  consolidar  su  nuevo  reí* 
no,  pues,  como  en  toda  dominación  reciente,  agi* 
tábanse  los  ánimos  recordando  las  grandezas 

Serdidas  y  las  esperanzas  malogradas,  creciendo 
e  tal  modo  la  miseria  que  se  aumentó  el  tráfico 
de  esclavos  hasta  llegar  á  vendarse  Romanos  y 
Longobardos ,  no  solo  á  los  Griegos  sino  á  los 
Sarracenos:  el  pana  Adriano  aseguró  al  rey  que 
muchos  Longobardos  se  entregaban  esclavos  de 
motu  propio  á  los  Griegos  para  poder  conservar 
la  miserable  existencia. 

Carlos,  después  de  pasar  el  invierno  en  Pavía; 
volvió  en  la  primavera  (781)  á  Roma ,  donde 
hizo  bautizar,  confirmar,  y  ungir  reyes  á  sus 
hijos  Pepino  y  Ludovico;  en  esta  ciudaci  conclu- 
yó los  esponsales  entre  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla  y  su  hija,  pero  á  condición  que  no  se 
llevarían  á  debido  efecto.  Complació  al  papa  el 
coronar  con  su  mano  á  los  dos  reyes  de  Lom- 
bardía  y  Aquitam'a,  porque  esto*  le  daba  una 
especie  de  superioridad;  y  á  Carlos  le  facilitaba 
el  disponer  de  las  provincias  sin  consultar  á  los 
Francos,  salvo  en  caso  de  ocurrir  algún  desas- 
tre, que  entonces  recaía  la  responssibilidad  so- 
bre el  papa. 

Los  Sajones  tascaban  el  freno,  y  se  aferraban 
á  sus  anejas  creencias  por  odio  y  envidia  contra 
los  Francos ,  teniendo  por  leyes  tiránicas  la  di- 
visión de  territorio,  el  censo  de  las  personas,  y 
por  último  cuantas  medidas  de  orden  y  adminis- 
tración se  tomaban*  Witikindo  habia  renovada 
alianzas  con  los  Sorabos  y  otros  pueblos  eslavos, 
á  quienes  atemorizábanla  proximidad  de  los 
Francos ;  imbuidos  por  Witikindo  se  sublevaron 
cuando  menos  lo  esperaba  Carlos,  que  se  mecia 
en  falaces  ilusiones,  y  destrozaron  el  ejército  de 
los  Francos.  AcudióCárlos  y  rechazado  Witi- 
kindo se  refugió  á  Normandia ,  mas  exasperado 
el  vencedor  se  ensañó  con  los  rendidos,  y  des- 
pués de  asolar  el  país  mandó  decapitar  en  un 
solo  dia  en  Yerden  (782)  á  cuatro  mil  quinientos 
proceres. 

Creia  que  el  terror  amenguaría  el  valor,  y  su- 
cedió que  se  convirtió  en  desesperación ,  costán-. 
dolé  nuevas  campañas  y  no  pocos  descalabros. 
Los  Turingios  quisieron  aprovecharse  de  la  rebe- 
lión de  los  Sajones  y  del  descontento  de  Taxilon 
(783)  para  sacudir  el  yugo  Franco ;  pero  Carlos 
previno  el  golpe ,  arrestó  á  los  principales  y  & 
los  jefes,  que  no  negaron  haber  querido  libertar 
la  patria,  y  uno  le  oijo :  Si  todos  mis  amigos  y 
aliados  hubiesen  pensado  como  |fa,  jamás  ha- 
brían vuelto  á  ver  el  Rhin,  Castigóles  Carlos  sin 
ninguna  generosidad,  mandando  matar  á  unos, 
sacar  los  ojos  á  otros ,  y  desterrar  á  los  demás, 
previo  el  despojo  de  todos  sus  bienes ,  que  se 
repartieron  entre  vasallos  francos ,  para  sofocar 
el  espíritu  de  rebelión. 

En  lugar  de  licenciar  sus  tropas ,  Carlos  las 
llevó  contra  los  Sajones  (784)  y  avanzó  desde  el 
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Rhio  hasta  el  Weser ,  hasta  qae  las  lluvias  del 
invierno  suspendieron  laseperacioaes:  para  no 
perder  ei  tiempo  distribuyó  su  gente  por  todas 
partes  (783)  con  orden  de  saquear ,  incendiar  y 
arrasar  las  fortalezas,  capitaoeando  él  mismo 
alguna  de  estas  cuadrillas  de  bandoleros.  Para 
colmo  de  fortuna ,  Witikíndo ,  desesperanzado 
del  triunfo  de  la  causa  nacional,  se  presentó  á 
él  y  le  ofreció  no  combatir  mas  contra  su  per- 
sona ,  negándose  resueltamente  á  batirse  en  su 
favor ;  cumplió  su  promesa  y  convertido  á  la  fe 
de  Cristo  llegó  á  ser  troncal  propagador  de  una 
familia  de  la  que  muv  nooilisimas  casas  se 
vanaglorian  de  descender.  Así  se  pacificó  la 
Sajonia  y  juntamente  los  ¡Frisones,  y  se  distri- 
buvó  la  comarca  legalmente  en  diócesis  y  con- 
dados. 

Para  la  espedicion  que  emprendió  contra  los 
Bretones,  pueblos  que  difícilmente  renunciaran 
á  su  independencia,  llevó  sus  soldados  sin  con- 
vocar. 

Venciólos  por  entonces ;  mas  no  tardaron  en 
rebelarse  de  nuevo ,  y  solo  al  cabo  de  doce  años 
pudo  decirse  (jue  estaban  realmente  sometidos 
á  la  dominación  de  los  Francos.  Afianzada  la 
paz  entre  sus  vasallos,  determinó  finiquitar  su 
cuenta  con  los  dos  yernos  de  Desiderio ,  Arigi- 
so  y  Taxilon,  duau¿el  primero  ¡de  Benevento  y 
el  segundo  de  los  Bá varos. 

Avanzó  hacia  Italia  en  el  otoño  del  ano  786, 
y  cayendo  de  improviso  sobre  Arigiso,  lo  arrolló 
sin  querer  escucnar  propuestas  de  paz ;  y  si  no 
taló  el  país  se  debe  á  las  súplicas  que  elmísmo 
Arigiso  le  hiciera  en  unión  con  los  obispos  apo- 
yados también  por  el  papa;  por  otra  parte  las 
muchas  ciudades  que  cubren  aquella  comarca, 
y  que  cada  una  le  hubiera  costado  una  cam- 
paña contribuyeron  á  que  mudase  de  opinión. 

Taxilon  envidioso  de  la  grandeza  siempre  en 
aumento  de  Carlos ,  si  no  se  atrevía  á  declararse 
en  contra  suya,  al  menos  rehuia  el  aliarse  leal- 
mente  con  él,  inducido  por  su  mujer,  hija  de 
Desiderio  :  en  esta  irresolución  habia  malogrado 
todas  las  ocasiones  de  obtener  ventajas  de  Car- 
los, ó  de  favorecer  á  sus  enemigos.  Carlos  por  su 
parte,  que  conocia  la  importancia  de  la  Bavíera, 
no  se  atrevia  á  obrar  abiertamente  contra  el  du- 
que hasta  que  la  Italia  entera  no  estuviese  pa- 
cificada; determinóse  por  consejo  del  papa  en- 
viar á  llamar  á  Taxilon,  quien  se  dejó  convencer 
á  reconocerse  vasallo ;  pero  observando  aue  lo 
recibieran  con  desconfianza  y  que  ademas  le  exi- 
gian  rehenes ,  se  volvió  á  su  remo  con  sentimien- 
tos hostiles,  y  obró  como  independiente. 

Carlos  convocó  el  parlamento  en  Worms ,  y 
allí  manifestó  el  comportamiento  de  Taxilon ;  eñ 
vista  de  ello  todos  opmaron  que  se  le  debía  de- 
clarar la  guerra.  Reducido  á  laestremidad  (787), 
Taxilon  recibid  de  nuevo  el  título  de  vasallo,  en- 
tregando á  Carlos  la  Baviera  eomo  feudo  ordina- 
rio, para  cuyo  efecto  puso  en  sus  manos  un  bas- 
tón ó  pértiga  que  terminaba  con  la  figura  de  un 
hombre  (1).  Desde  aquel  momento  vivió  rodeado 
de  espías,  y  estos  revelaron  ó  inventaron  que 
había  dicho  en  alta  voz  que  prefería  la  muerte  á 

( 1 )  Anaiei  Nasarian^t ,  ap.  Pi ati ,  p.  43. 


BIOGRAVIA. 


tal  ignominia,  que  trataba  de  unirse  con  los 
Avaros,  con  Arigiso,  con  la  corte  de  Constan* 
tinopla ,  que  envidiosa  de  las  conauistas  de  Car- 
los acogió  las  proporciones  del  Longobardo  y 
aprestó  una  flota  para  Adelco. 

Carlos  en  vista  de  estos  hechos  citó  (788)  an- 
te la  dieta  Ingelheim  á  Taxilon,  que  compareció 
muy  confiado :  inmediatamente  fue  arrestado, 
despojado  y  metido  en  la  cárcel;  se  le  secuestra- 
ron sus  tesoros,  y  se  le  formó  un  proceso,  cuyo 
resultado  se  adivinaba;  efectivamente  fue  sen- 
tenciado á  muerte,  y  conmutada  esta  por  el 
claustro.  A  sus  hijos  se  les  cortó  también  el  ca- 
bello, y  á  los  Bávaros  que  permanecieran  Beles 
se  les  desterró  ó  encarceló ;  sus  posesión  es  se  die- 
ron como  premio  á  los  partidarios  de  Carlos.  Así 
terminó  la  estirpe  de  los  Agilulfingos;  el  pueblo 
perdió  su  independencia,  mas  no  el  nombre  y  la 
memoria. 

Taxilon  habia  renunciado  al  mando  del  que 
fuera  su  reino ,  pero  en  él  conservaba  todaviar 
estensas  posesiones ,  que  Carlos  anhelaba  poder 
repartir  entre  sus  fieles  partidarios:  con  este  mo- 
tivo trató  de  ver  otra  vez  al  pobre  príncipe  é  in- 
ducirlo á  este  último  sacrificio.  Compareció,  pues, 
ante  el  concilio  de  Francfort ,  confesó  de  nuevo 
sus  desafueros  contra  Carlos  y  su  familia ,  des- 
pués le  abandonó  todas  sus  riquezas  recomen- 
dando sus  hijos  al  rey  :  este  4e  perdonó  genero- 
samente, lo  volvió  á  remitir  á  su  retiro,  y  ya  no 
se  volvió  á  hablar  de  él  ni  de  sus  hijos. 

Carlomagno  se  encontró  de  este  modo  señor 
de  un  país  tan  importante  como  la  Baviera;  pero 
no  tardó  en  emprender  nuevas  conquistas.  Los 
Bávaros ,  por  espíritu  de  conservación ,  habían 
tenido  á  raya  á  los  Bárbaros,  manteniéndolos  en 
sus  confines  orientales,  sirviendo,  por  decirlo  así, 
de  baluarte  á  la  Gcrmania.  Las  últimas  invasio- 
nes  de  los  Avares  y  Hunos  habían  sido  recha- 
zadas, pero  podían' renovarse.  Para  resguardar 
la  Baviera  creyó  Cários  conveniente  poseer  al- 
gunas ciudades  en  la^ribera  del  Ems  que  le  sir- 
vieran de  apoyo  contra  los  Avares  ensanchando 
por  este  medio  las  fronteras  de  Bavíera.  Como 
esta  espedicion  tenia  trazas  de  ser  decisiva ,  em- 
pleó dos  años  en  los  preparativos,  en  cuyo  tiem- 
po dejó  tranquilos  á  ios  pueblos  eslavos  situados 
entre  el  Elba  y  el  Oder  y  en  particular  á  los 
Wilzos.  Pasó  por  fin  el  Rhín  por  Colonia ,  y  des- 
pués de  atravesar  el  Weser ,  se  adelantó  hasta 
el  Elba ,  llamando  á  las  armas  el  criban  de  los 
Sajones ,  cuya  sumisión  aquilataba  de  este  modo 
con  la  prueba  mas  gravosa;  y  con  ellos  una  es- 
cuadra de  Frísones  penetró  entre  los  Wilzos.  Los 
Germanos  no  tenían  ciudades,  y  aun  cuando  Tá- 
cito en  sus  anales  llama  á  sus  poblaciones  coa 
este  nombre  lo  hace  por  asimilación ;  asi  los  au- 
tores modernos  no  mencionan  una  siquiera  en  la 
derecha  del  Rhin  y  en  la  siniestra  del  Danubio,  y 
solo  hablan  de  lugares,  alcázares  y  campamen- 
tos. Con  todo  en  estos  pueblos  eslavos  se  encon- 
traron, y  en  una  de  ellas  residía  el  príncipe  Dra- 
gawit,  quien  al  ver  la  actitud  de  los  Francos, 
acudió  á  someterse  como  tributario,  imitándole 
los  demás. 

Conseguido  este  triunfo,  Cários  se  dirigió  con- 
tra los  Avares  (791)  después  de  revistar  en  Ba- 
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Yíera  sus  tropas  que  dividió  en  tres  caerpos :  uno 
de  LoQgobardos  que  debiaa  avanzar  por  el  Friul 
y  la  Istria :  otro  de  Sajones  y  Frisones  qi^e  des- 
pués de  atravesar  la  Bohemia ,  debían  estenderse 
Kor  la  derecha  del  Danubio  :  reservóse  para  si 
is  Francos,  Suevos  j  Bávaros.  Preparóse  impe- 
trando el  auxilio  divino  por  espacio  de  tres  días, 
y  rompió  las  bostílidades  contra  los  Hunos ,  á 
quienes  rechazó  hasta  el  Raab;  sin  embargo  la 
epidemia  que  se  declaró'  en  los  caballos  y  que 
causó  la  muerte  de  todos,  suspendió  la  campana. 

La  espedicion  contra  los  Avaras,  ál»que  Car- 
los obligara  á  ayudarle  á  los  Sajones,  demostró 
á  estos  cómo  se  entendía  el  criban;  asi  es  que 
al  verse  lejos  de  sus  hogares,  teniendo  ademas 
que  mantenerse  á  su  costa  por  espacid  de  tres 
meses,  agregándose  á  esto  el  término  lejano  de 
la  guerra ,  comprendieron  cuánto  habían  perdido 
al  perder  su  independencia.  Impulsados  de  estos 
recuerdos  al  volver  de  nuevo  á  ser  llamados  á 
las  armas  asesinaron  á  los  Francos  y  á  los  sacer- 
dotes, arrasaron  las  iglesias,  y  cromo  perros 
hambrientos,  volvieron  al  paganismo  (1).>  Por 
aquel  tiempo,  Grimoaldo,  hijo  segundo  y  sucesor 
de  Arigiso  en  el  principado  de  Benevento,  se 
proclamó  independiente ,  acunó  moneda  con  su 
efigie,  construyó  fortalezas,  y  era  de  temer  que 
le  apoyasen  los  Griegos.  Caflomagoo  (792)  en- 
vió en  contra  suya  á  Pepino  rey  de  Italia;  pero 
BO  Rándose  de  los  Longobardos ,  le  dio  por  au- 
xiliar á  Ludovíco  con  el  criban  de  los  Aquitanos. 
Entre  tanto  los  Sarracenas  amagaban  por  los 
Pirineos;  y  á  tantos  enemigos  se  agregaba  el 
mas  poderoso  de  todos,  un  hambre  tan  "general 
que  Carlos  puso  á  prueba  su  genio  en  esta  oca- 
sión. Esperó,  pues,  en  Baviera  estando  á  la  de- 
fensiva con  los  Avares ,  y  entonces  concibió  el 
proyecto  grandioso  y  atí'evido  de  unir  el  Rhin 
con  el  Danubio  y  de  este  modo  comunicar  el  mar 
Germánico  con  el  Negro.  Cavaron  el  canal  milla- 
res de  obreros  y  abrieron  unos  dos  mil  pies  de 
longitud;  pero  "^no  sabiendo  nivelar  ni  sostener 
las  orillas,  abandonóse  la  obra  que  quedó  im- 
perfecta, aunque  solo  el  haberla  ideado  basta  á 
honrar  en  alto  ^rado  á  su  inventor. 

Sometido  Grimoaldo,  pudo  Ludovíco  conti- 
Buar  teniendo  en  jaque  á  ios  Árabes,  y  Pepino 
dedicarse  á  proseguir  la  guerra  contrarios  Ava- 
res,  que  sostuvieron  ocho  campanas.  Puso  fin  á 
esta  guerra  y  á  la  espulsion  de  los  Avares  del 
país  entre  ef  Danubio  y  el  Theis  la  traición  de 
su  príncipe  Tudun  :  posesionáronse  los  Francos 
de  círculo  (ri/i^)  atrincherado, -donde  los  Avares 
habían  depositado  los  despojos  que  durante  dos 
siglos  habían  ganado  de  lodos  los  pueblos ,  es- 
pecialmente del  Imperio  de  Oriente ;  la  flor  de 
sus  guerreros  sucumbió ,  y  quedó  yerma  la  Pa- 
noQÍa.  Carlos  regaló  á  la  Iglesia  romana  la  ma- 
yor parte  de  tan  riquísimo  botín ,  repartiendo 
el  resto  entre  sus  magnates,  guerreros  y  sier- 
Tos.  Ofendido  Tudun  de  que  Carlomagno  hu- 
biese elegido  en  su  lugar  otro  Kacan ,  volvió  á 
guerrear  de  nuevo  ,  y  los  Avares  también  de 
vez  en  cuando  repitieron  sus  esfuerzos  por  re- 
cobrar su  independencia ;  pero  quedaron  sin  re- 
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sultado  estas  tentivas,  y  la  Europa  gozó  de  tran* 

Juila  paz  porque  un  gobierno  particular  que 
arlos  fundó  en  Panonia  en  el  pís  conquistado, 
llamado  Marca  de  Baviera  y  Austria ,  enfrenó 
sus  irrupciones  y  devastaciones. 

Quedaba  que  saldar  la  cuenta  con  los  Sajo* 
nes,  para  lo  cual  acudió  Carlos  en  persona,  y. 
los  replegó  á  sus  cabanas.  Al  ano  siguiente  (795) 
volvió  contra  ellos  y  asoló  el  país ;  la  guerra, 
con  todo,  nada  favorable  producía,  pues  no  ha- 
bia  estabilidad  en  la  paz;  tan  luego  como  Car- 
los se  retiraba,  los  Sajones  empuñaban  las  ar- 
mas y  se  entregaban  al  paganismo,  que  para 
ellos  era  como  el  símbolo  de  la  nacionalidao;  la 
campaña  que  cada  año  se  abría  solo  servia  para 
I  aumentar  los  sacrificios.  Así ,  con  el  objeto  de 
concluir  de  una  vez,  hizo  trasladar  á  los  mas  in- 
fluyentes con  sus  mujeres  é  hijos  al  interior  de 
las  Galias ,  para  que  espatríados  para  siempre 
no  pudiesen  sublevarse,  y  los  bienes  que  estos 
dejaron  los  repartió  entre  sus  soldados ,  obispos 
y  sacerdotes. 

No  estaba  muy  pacífico  tampoco  el  Mediodía, 
pues  las  correrías  de  Carlomagno  en  los  Piri- 
neos no  sirvieran  para  nada,  y  Abd-el-Rahmao, 
haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  someter  á 
los  emires  rebelados,  se  apoderó  de  Zaragoza  y 
Pamplona ,  y  taló  la  comarca  de  los  Vascos.  ' 

Ludovíco,"  rey  de  la  Aquí  tañía,  había  adop- 
tada el  traje  nacional,  y  cuando  se  presentó 
á  su  padre  iba  vestido  á  la  usanza  gascona, 
ferreruelo  corto  y  redondo ,  túnica  de  mangas 
perdidas,  gregilescos  anchos,  botas  con  es- 
puelas, y  venablo  en  mano,  vistiendo  del  mis- 
mo modo  los  jóvenes  señores  que  formaban  su 
comitiva  (:3).  Carlos  conoció  que  no  se  había 
estinguido  la  antipatía  de  los  meridionales  con 
los  septentrionales,  y  procuró  sujetarlos  contra 
mano  robusta,  aunque  la  Gascuña  de  vez  ea 
cuando  se  pronunciaba  contra  el  gobierno  aqui- 
taoo,  aprovechándose  de  los  acontecimientos 
de  España,  donde  Uíxem  I,  hijo  de  Abd-el- 
Rahman,  se  preparabaá  conquistar  toda  la  parte 
septentrional,  Narbona,  la  Septimania  y  hasta  el 
Ródano.  «Algo  alarmaron  á  Carlos  estas  disposi- 
ciones, pues  los  revoltosos  gascones  podían  auxi- 
liarlos; en  su  consecuencia  preparóse  á  la  de- 
fensa ,  aquietando  los  disturbios  (789)  y  po- 
niendo el  país  en  pié  de  guerra.   . 

En  este  intermedio  Hixem  hacía  publicar  en 
todas  las  mezquitas  la  guerra  santa ,  y  á  su  lla- 
mamiento acudieron  cíen  mil  hombres,  que  sa- 
Quearon  el  reino  de  Asturias  y  la  Septimania, 
llevándose  innumerables  cautivos;  valióles  que 
Carlomagno  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  Danu- 
bio ,  y  mal  informado  de  lo  que  pasaba  enviarla 
á  su  nijo  Ludovico  á  apoyar  en  Italia  á  Pepino 
contra  los  de  Benevento ,  que  en  nada  se  ha- 
blan mezclado.  Auncjue  los  Cristianos  de  Astu- 
rias hicieron  prodigios  de  valor ,  y  pagar  cara 
á  los  Moros  su  victoria,  irritados  estos  der- 
ramaron torrentes  de  sangre,  se  apoderaron  de 
Gerona  y  Narbona  (794),  degollando  tantos 
hombres  que  csolo  Dios  que  los  crió  lo  sabe.» 
Del  botin  se  sacó  la  quinta  parte  que  pertenecía 


(i )  Cür.  MoUtiae. 


(3)  Astrónomos,  Ludovici  vita. 
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ai  rey  Hixem  y  sabio  á  cuarenta  y  cinco  mil 
miztaclos  de  oro ,  que  destinó  para  la  construc- 
.  cion  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba.  Corrié- 
ronse sobre  Carcasona,  y  encontraron  el  ejército 
aquitano ,  pero  tan  débil  que  apenas  les  hizo 
cara,  de  modo  que  la  Septimania  estaba  á  punto 
de  volverse  musulmana.  Afortunadamente  los 
Árabes  necesitaban  reponerse  de  las  pérdidas  su- 
fridas anteriormente,  y  no  prosiguieron  sus  con- 
Suistas.  Por  entonces  volvió  el  ejército  aquitano 
e  Italia, y  para  mayor  ventaja,  muerto  Bixem 
(796) ,  bajo  el  reinado  de  su  sucesor  AUAkem  I 
surgieron  en  España  numerosos  pretendientes. 
Uno  de  ellos,  llamado  Abdallá,  propuso  al  rey 
de  los  Francos  que  sublevase  la  Septimania  (1), 
mientras  él  fomentaba  la  insureccíon  interna: 
así  se  hizo,  y  los  Franco- Aquitanos  recobraron 
i  Narbona  y  Gerona,  y  marcharon  sobre  Lérida 
y  Huesca,  cuyos  emires  se  sometieron,  como 
asimismo  el  de  Pamplona.  Al-Akem  acudió  á 
recuperar  lo  perdido,  invadió  la  Septimania. 
llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  mereció  el 
título  de  victorioso. 

Las  sublevaciones  intestinas  reclamaron  su 
presencia,  v  Ludovico  recibió  en  Tolosa  los  plá- 
cemes y  enhorabuenas  que  los  pueblos  le  tribu- 
taron :  allí  comparecieron  los  diputados  de  Al- 
fonso I  de  Asturias  qil^  venian  á  concertarse 
contra  los  Musulmanes:  preparóse  una  espedi- 
cion  para  el  otro  lado  de  los  Pirineos ,  rescatá- 
ronse muchas  poblaciones,  y  se  fomió  un  seno- 
rio  dependiente  de  la  marca  de  Gotia ,  que  fue 
el  núcleo  del  futuro  condado  de  Cataluña.  Que- 
daba en  poder  de  los  Musulmanes  la  ciudad  de 
Barcelona,  demasiado  importante  como  centro 
de  las  espedíciones  contra  la  Septimania.  Hicie- 
ron cuantos  esfuerzos  pudieron  los  Aquitanos  por 
apoderarse  de  cila;  y  el  duque  Guillermo,  que 
fue  después  santo  y  que  acaudillara  todas  las 
espediciones  emprendidas ,  capitaneó  las  tro{)as 
que  cada  ano  iban  á  talar  aquel  rico  territorio, 
en  las  estaciones  de  la  siega  y  de  la  vendimia. 
Al  fin  se  reunió  un  grueso  ejército,  con  el  que 
asaltada  la  ciudad  (802)  tuvo  que  rendirse, 
convirtiéndose  desde  aquel  momento  enbaluarte 
de  la  parte  ya  conquistada  del  país  entre  el  bajo 
Ebro  y  los  Pirineos  orientales,  sirviendo  de  pues- 
to avanzado,  de  donde  salian  las  espediciones 
que  corrian  la  costa  hacia  Torlosa,  y  por  el  in- 
terior hacia  Lérida,  Zaragoza  y  Huesca. 

Tal  fue  el  resultado  de  una  guerra  que  duró 
quince  anos  entre  Árabes  y  Franco- Aquitanos 

g!)r  el  lado  del  Pirineo  perteneciente  á  la  Gotia. 
n  la  marca  de  Gascuña  también  se  luchaba 
aunque  en  menor  escala ,  y  en  las  correrías  y 
en  los  tratados  que  se  arreglaban  con  los  revol- 
tosos Musulmanes  unas  veces  se  ganaba ,  otras 
se  perdía ;  pero  siempre  se  talaba  el  país  y  se 
derramaba  sangre. 

Donde  mayores  esfuerzos  se  hacían  era  en  los 
Pirineos  orientales ;  conquistada  Barcelona  pen- 
sóse en  Tortosa.  Duró  muchos  anos,  y  siempre 
encarnizada ,  la  lucha  de  los  Cristianos  de  Aqui- 
tania  con  los  Moros;  peleábase  de  un  mar  á  otro, 
en  Galicia,  en  Asturias,  á  las  cuatro  puertas  de 

(1 )  Todos  estos  hechos  se  hallan ,  por  decirlo  así ,  ea  la  histo- 
rift  de  Fanriel.  Uist,  de  la  Guita  merid. ,  tomo  III. 
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los  Pirineos,  como  decían  los  Árabes,  y  en  las 
orillas  del  Ebro»  La  traición  de  los  Vascos  apu- 
raba con  frecuencia  á  los  Cristianos,  hasta  que 
en  el  ano  812  se  concertó  la  primera  tregua  en- 
tre ios  Árabes  andaluces  y  los  Cristianos  de  la 
Galia.  Bien  cumpliera  la  misión  que  Carlos  le 
dio  el  reino  aquitano.  Las  conquistas  consegui- 
das al  otro  lado  de  los  Pirineos  eran  un  motivo 
de  animarse  á  emprender  otras;  y  efectivamente 
en  adelante  los  Árabes  tenían  que  pensar  en 
defenderse  sin  tratar  de  pasar  al  otro  lado  de  los 
montes*    • 

En  el  año  795  había  perdido  Carlomagno  na 
amigo  en  el  papa  Adriano,  á  quien  lloró  como  k 
un  padre.  León  III,  elegido  para  sucederle,  aun- 
que lo^fue  por  unanijnídad,  cosa  que  pasó  por 
inspiración  suprema,  tuvo  enemigos  que  tacharon 
de  ilegítima  la  elección  y  á  él  le  acusaron  de  to* 
dos  los  vicios.  Inmediatamente  escribió  á  Carlo- 
magno ,  remitiéndole  las  llaves  del  sepulcro  de 
San  Pedro,  y  el  estandarte  de  la  ciudad ,  rogán- 
dole enviase* á  Roma  uno  de  sus  consejeros  que 
decidiece  al  pueblo  á  reconocer  su  autoridad  y 
jurarle  fidelidad  (2).  Con  esto  reclamaba  protec- 
ción pero  no  dominio;  y  efectivamente  en  nada 
se  alteraron  las  antiguas  relaciones  del  revde  los 
Francos  con  el  papa :  Carlos  le  contesta  felici- 
tándose á  sí  propio ,  pues  con  aquel  paso  se  es- 
trechaba mas  el  lazo  indisoluble  de  fidelidad  y 
amor,  que  con  su  bienaventurado  predecesor 
contrajera. 

Pasaron  algunos  anos,  y  los  odios  sofocados 
contra  el  papa  estallaron  en  una  conspiración; 
León  fue  preso  y  maltratado,  y  gracias  á  Vini- 

§iso,  duque  deEspoleto,  que 'acudió  á  sacarlo- 
el  poder  de  los  asesinos ,  pudo  salvarse  (799). 
Escribieron  estos  descaradamente  á  Carlomag- 
no remitiéndole  una  relación  enteramente  con- 
traria donde  se  desfiguraban  los  hechos ;  visto  la 
cual  conoció  era  precisa  su  intervención  en  la 
cuestión  y  rogó  al  pontífice  viniese  á  su  cuartel 
general  de  Paderborn  donde  se  hallaba  prepa- 
rándose á  salir  contra  los  Sajones. 

Vencidos  estos,  pudo  dedicar  su  atención  á 
los  negocios  de  Roma ,  y  como  siempre  habia 
tenido  que  estará  la  mira,V.oncibí6  tal  vez  la  idea, 
de  aclamarse  emperador,  y  como  tal  ostentar 
pretensiones  sobre  todo  el  antiguo  imperio  ro- 
mano. Es  poco  creíble  que  al  papa  le  ocurriese 
semejante  cosa,  si  se  atiende  á  que  este  no  po- 
día prever  si  con  esto  perdería  la  Santa  Sede  la 
escelsitud  á  donde  las  necesidades  de  los  pue- 
blos la  elevara.  A  Carlos,  por  el  contrario,  no  de- 
bió parecerle  difícil  hacerse  reconocer  en  todo  el 
antiguo  imperio ,  visto  el  estado  en  que  se  en- 
contraba el  mundo.  Laimágen  déla  ciudad  eterna 
siempre  estaba  ante  sus  ojos  desde  el  primer  mo-^ 
mentó  que  la  viera,  y  la  idea  de  esta  ^ran  capi- 
tal le  hacia  comi)render  que  era  la  ünica  que  de 
tal  pudiera  servir  para  sus  vastos  Estados.  Y  si 
el  obispo  de  Roma  tenia  pleno  poder  sobre  todos 
los  del  Occidente,  y  lo  iba  estendiendo  también 
sobre  los  de  Oriente,  ¿por  qué  él  no  podría  ha- 
cer otro  tanto  con  los  reyes  de  Europa  siendo 
rey  de  Roma?  La  única  denominación  que  á  las 

(2)  ECCIARDO. 
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varias  naciones  sometidas  á  Carlomagno  conve- 
DÍa  no  podía  provenir  de  los  Francos ,  ni  de  los 
Longobardos ,  ni  de  tos  Bi varos ,  ni  de  otros  ta« 
les;  la  única  que  sin  escitar  celos  y  rencillas  se 
adaptaba  á  la  índole  de  tantos  pueblos  era  la  de 
imperio  romano. 

El  papa  León,  que  mereció  en  Paderborn 
una  acogida  digna  de  su  escelso  carácter  y  de 
su  inocencia  calumniada,  partió  á  Roma  escolta- 
do con  fuerzas  militares,  y  fue  recibido  solemne- 
mente. «Los  Romanos  entusiasmados  con  la  ale- 
!;rta  de  recobrar  su  pastor ,  salieron  á  recibirle: 
os  obispos  al  frente  del  clero ,  los  magnates,  los 
senadores,  la  milicia,  el  pueblo,  las  monjas  y 
diaconisas ,  las  matronas ,  las  mujeres,  todas  las 
escuelas  de  estranjeros,  Francos,  Sajones.  Lon- 
gobardos,  todos  en  fin,  se  reunieron  en  Ponte- 
mole  ,  y  con  sus  estandartes  y  banderas  y  en 
medio  de  cánticos  religiosos  le  condujeron  á  la 
iglesia  de  San  Pedro  apóstol,  donde  celebró  mi- 
sa de  pontifical  (1). »  Comenzóse  ^I  proceso  por 
una  comisión  de  eclesiásticos  y  seglares  nombra- 
dos por  Carlos,  para  juzgar  eldesacato  cometido 
con  el  papa:  parecía  que  ya  Roma  estaba  bajo  el 
protectorado  de  los  Francos. 

Reuniéronse  todos  los  prelados  y  proceres 
Francos  y  Romanos  en  San  Pedro  para  juzgar 
los  delitos  que  se  imputaban  al  pontífice ;  pero 
los  prelados  declararon :  No  tenemos  facultades 
para  fuzgará  la  cabeza  de  todas  las  iglesias;  juz- 
gúenos á  nosotros ;  á  él  nadie  puede  juzgarle; 
esa  es  la  costumbre  inmemoriaL  León  afirmó  no 
haberse  separado  del  camino  trazado  por  sus 
antecesores,  y  que  estaba  pronto  á  purificarse 
de  los  crímenes  que  maliciosamente  le  imputa- 
ran; y  subiendo  ai  pulpito  juró  que  era  inocente. 
Inmediatamente  los  obispos  y  seglares  dieron 
gracias  á  Dios,  á  la  Santís^ima  Virgen,  á  San  Pe- 
dro y  á  todos  los  santos.  Los  enemigos  del  pon- 
tífice, convencidos  enjuicio,  fueron  condena- 
dos, según  el  derecho  romano,  á  muerte,  con- 
mutada ,  por  intercesión  de  León ,  en  destierro 
allende  los  Alpes. 

Después  el  dia  de  Navidad  (799),  asistiendo 
Carlos  á  la  misa  pontifical ,  le  puso  León  en  la 
cabeza  una  corona,  y  todo  el  pueblo  esclamó: 
Vida  y  victoria  al  augusto  rey  Carlos,  coronado 
por  Dios ,  emperador  grande  y  pacifico.  Poquí- 
simas particularidades  nos  refieren  los  cronistas 
sobre  este  grande  acontecimiento ,  que  restaura- 
ba el  imperio  de  Occidente ,  y  lo  dan  casi  como 
una  sorpresa  de  León  á  Carlos.  Pero  no  podia 
ejecutarse  asi  un  acto  de  tanta  importancia,  el 
cual  debía  haberse  concertado  de  antemano  en 
Paderborn.  Solo  que  Carlos  pensaba  quizá  en  el 
modo  de  hacer  que  este  acto  no  supusiese  en  el 
papa  ninguna  superioridad  sobre  el  poder  tem- 
poral ,  y  el  papa  aspiraba  á  lo  contrario ;  consi- 
guiéndolo con  la  mesperada  coronación,  que 
pudo  muy  bien  sorprender  á  Carlos,  aunque  dis- 
puesto ya  á  ella.  De  este  modo  se  encontró  em- 
Í)erador  ,  no  á  causa  de  sus  triunfos ,  sino  por 
íbre  don  del  pontífice.  De  seguro  no  preveía  los 
cambios  que  resultarían  de  aní  para  la  vida  so- 
cial de  Europa ,  ni  la  importancia  que  se  recono- 
ció mas  adelante  á  ese  título. 

:    (1)  AlfASTASIO  BlBL. 
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Los  donativos  con  que  Cáríos  enriqueció  á  la 
Iglesia  no  sorprenden  á  los  que  saben  que  el 
obispo  de  Roma  poseía  ya  grandes  territorios  en 
tiempo  de  los  emperadores  romanos;  riqueza 
destinadaá  las  muchas  necesidades  de  la  Iglesia, 
á  las  misiones  y  á  los  pobres.  Habiendo  perdido 
parte  en  las  invasiones  de  los  Griegos,  Longo- 
bardos  y  Sarracenos ,  el  conquistador  fjranco  sé 
la  devolvía.  Era  política  de  Carlos  conservar  la 
amistad  del  papa,  que  podia  consolidar  su  re- 
ciente conquista  sobre  los  Longobardos.  Creia 
ademas  que  realzando  la  autoridad  pontificia, 
comprimida  por  los  Longobardos,  reformaría 
mejor  la  Iglesia.  Pero  la  conquisu  de  Italia ,  las 
donaciones  y  la  coronación  ele  Carlomagno  son 
de  los  puntos  mas  interesantes ,  no  solo  en  la 
historia  de  la  península  italiana,  sino  en  la  de 
todo  el  Occidente,  pues  que  á  ellos  va  unida  la 
soberanía  temporal  de  la  danta  Sede. 

Toca  á  Gre:?orio  II  la  ¿gloria  de  haber  renova- 
do las  confederaciones  Italianas,  pues  reunió 
bajo  su  presidencia  religiosa  las  que  no  querían 
recibir  el  yugo  lombardo,  ni  soportar  el  griego. 
Por  lo  tanto ,  ciudades  y  provincias ,  abandona- 
d  as  por  los  emperadores  de  Oriente ,  ó  hartas  de 
sus  vejaciones,  eligieron  dwces  independientes, 
bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede.  Esta,  ejer- 
ciendo la  autoridad  que  le  concedió  el  voto  po- 
pular ,  parece  no  haber  renunciado  definitiva- 
mente á  la  dominación  del  Imperio,  hasta  la 
donación  de  Pepino,  que  si  bien  no  hizo  variar  la 
situación  del  pontífice,  la  consolidó  y  le  libertó 
enteramente  de  los  emperadores  de  Constanti- 
nopla,  sin  reservarse  ningún  derecho  de  sobera- 
nía. En  efecto ,  desde  entonces  los  papas  deja- 
ron de  guardar  consideraciones  al  emperador  de 
Constantinopla ,  y  por  el  contrario  rechazaron 
con  energía  sus  pretensiones  al  Exarcado  de  Rá- 
vena.  Pepino ,  en  la  asamblea  de  Quercy  del 
Oíse,  se  obligó  con  el  papa  á  hacer  que  se  resli- 
tuyeran  á  la  Santa  Sede  el  Exarcado  y  las  demás 
ciudades  y  territorios  usurpados  por  los  Longo- 
bardos (2) ,  y  estendió  un  acta ,  firmada  por  él  j 
por  sus  hijos ,  comprometiéndose  á  ponerla  en 
posesión  de  dichas  ciudades  y  tierras  (3). 

Venciendo  por  la  fuerza  de  las  armas  á  Astol- 
fo,  rey  de  los  Longobardos ,  le  obligó  á  restitidr 
á  la  Iglesia  y  á  la  república  romana  la  ciudad  de 
Rávena  con  otras  muchas;  pero  una  vez  pasado 
el  miedo,  Astolfo  se  negó  á  todo,  yantes  bien 
estendíó  sus  usurpaciones ;  visto  lo  cual  por  el 
papa,  llamó  de  nuevo  á  Pepino,  quien  estrechó 
á  aquel  á  cumplir  lo  pactado,  y  envió  á  Roma 
al  abate  Fuldrado  para  que  depositase  allí,  sobre 
la  confesión  de  San  Pedro ,  las  llaves  de  todas 
las  ciudades  cedidas  á  la  Iglesia  y  acta  de  dona- 
ción que  hacia  de  ellas  el  rey  longobardo  (4). 
Eran  veinte  vdos  ciudades,  la  mayor  parte  en 
las  costas  del  Adriático  y  hasta  el  Pb  y  el  Pana- 
no ,  sin  contar  á  Narní  en  la  umbría ,  países 
pertenecientes  un  tiempo  al  imperio  oriental, 
que  los  había  abandonado ,  acogiéndose  los  mas 

(2)  Labbb,  Concii  ;  Anastasio  Bibl.  ,  p.  162i. 

(¿I  Anastasio  BiB<..,  p.  1738;  Cbnni,  Monumenta  doMtion>g 
pontiflcim,  j  Orxi  .  Del  origen  del  dominio  yd&ia  soberanía  de 
lo9  romanos  pontifiees ,  y  Pouvoir  du  pope  au  moven  ñoe,  Parit 
1845.  part.  I,  c.  1  y  í. 

(4)  Anastasio  Bibl.,  p.  1626-27. 
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á  la  protección  de  ia  Sede  pontificia.  En  efecto, 
el  emperador  envió  á  decir  á  Pepino  que  le  res- 
tituyese el  Exarcado  y  sus  dependencias;  pero 
Pepino  se  negó  á  ello,  alegando  que  hahia  em- 
prendido aquella  espedicíon  en  descuento  de 
sus  pecados  y  para  favorecer  á  la  iglesia  romana. 
En  realidad  reconocía  la  dominación  de  hecho 
y  la  elección  popular. 

Asi  desde  entonces  los  papas  se  consideraron 
soberanos  de  Roma  y  del  Exarcado,  y  en  tal 
sentido  están  escritas  las  muchas  cartas  de  Es- 
teban U,  de  Paulo  I  y  de  Adriano,  que  viéndolas 
redes  que  le  tendían  los  Longohardos ,  le  invitó 
á  salvar  á  la  Iglesia  y  á  Roma.  Garlos  fué  á  Ro- 
ma, y  no  solo  reconoció  la  soberanía  papal ,  sino 
que  la  estendió  y  consolidó,  venciendo  á  sus  ene- 
migos. A  la  sazón,  la  única  garantía  de  indepen- 
dencia era  el  dominio  temporal ,  pues  el  que  no 
poseia  era  siervo ,  hombre  de  otro.  Por  lo  tanto, 
la  Iglesia,  amenazada  por  los  Longobardos  y  los 
Musulmanes,  necesitaba  también  un  centro  de 
fuerza  material ,  y  lo  tuvo.  Durante  el  sitio  de 
Pavía ,  Carlos ,  habiendo  ido  á  Roma ,  confirmó 
]a  donación  de  Pepino ,  y  anadió  nuevos  paises, 
entre  ellos  la  isla  de  Córcega,  el  ducado  de 
Benevento  y  otros,  sobre  los  cuales  no  tenia  de- 
recho de  conquista  ni  de  soberanía.  De  esto  se 
han  prevalido  algunos  para  desmentir  aquel  do- 
cumento ,  aunque  bien  pudiera  ser  que  esos  pai- 
ses, como  tantos  otros,  se  entregasen  á  la  Santa 
Sede  para  que  esta  los  protegiese  en  el  abando- 
no de  sus  señores,  como  lo  verificaron  muchas 
ciudades ,  que  querían  ser  defendidas  contra  los 
Longobardos. 

Napoleón  mentia,  pues ,  á  la  historia ,  quitan- 
do al  papa  los  paises  que  le  habia  donado  su  an- 
tecesor Carlomagno. 

El  título  de  patricio  de  Roma  que  tuvieron 
Pepino  y  Carlomagno,  no  les  daba  ninguna  so- 
beranía en  Roma  ni  en  el  Exarcado ,  sino  solo  la 
obligación  de  proteger  á  la  Sede  pontificia ;  esto 
es  tan  cierto,  como  que  ellos  empleaban  indife- 
rentemente  dicho  título  ó  el  de  defensores  de  la 
Iglesia,  y  lo  colocaban  después  del  de  rey  de  los 
Francos  y  de  los  Longobardos.  Cuando  teon  III 
se  ciñó  laclara,  Carlos  le  envió  un  secretario  suyo 
para  arreglar  de  común  acuerdo  lo  que  creyese 
necesario  á  la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia ,  al 
mantenimiento  de  su  dignidad  y  á  la  firmeza  del 
patriciado.  cComo  con  el  antecesor  de  vuestra 
tsanta  paternidad,  decia ,  celebré  un  pacto,  asi 
>deseo  contraer  couTuestra  beatitud  una  invio- 
»Iable  alianza  de  fe  y  de  caridad ,  á  fin  de  que, 
>con  el  don  de  Dios,  la  Santísima  Sede  de  la 
>Iglesia  romana  sea  defendida  por  nuestro  de- 
>  voto  celo  (1).> 

Ni  se  perdió  esta  soberanía  del  papa  con  la 
elevación  de  Carlos  al  imperio.  Efectivamente, 
en  su  testamento  distribuyó  sus  Estados ,  sin 
hacer  mención  de  Roma  ni'^del  Exarcado,  y  solo 
recomendó  á  sus  hijos  que  ese  encargasen  al 
mismo  tiempo  de  cuidar  y  defender  la  Iglesia 
romana ,  como  lo  habían  practicado  Carlos  Mar- 
tel,  su  padre,  y  él.»  El  título  de  emperador  no 

(1)  Sient  enim  cum  beatistíno  preJecestore  pesiro  sánela 
paternUatU  pocium  imii,  aie  cum  BeaíHndinevetírü  ejutdem  jfidei 
el  charitatl*  inviolobtíe  faeéus  ttatuere  desidero,  Ap.  Bouqcbt. 
nec,  4($  hi9(,  Ú9  Fr,  V.  625;  e  hut» ,  Cmil .  Vü.  Ii28. 
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daba ,  pues ,  á  Carlomagno  soberanía  en  Roma, 
sino  un  carácter  y  un  título  mas  augusto,  y  casi 
la  ratificación  de  su  obra  mas  duradera,  esto  es, 
las  relaciones  establecidas  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia,  base  de  los  gobiernos  sucesivos. 

Las  constituciones  tomaban  entonces  un  ca- 
rácter determinado,  y  la  idea  de  la  unión  cris- 
tiana de  todo  el  Occidente ,  era  quizá  el  blanco 
de  las  alianzas  que  la  Iglesia  solicitaba.  Habían- 
se mezclado  de  un  modo  estraSo  las  cosas  sagra- 
das con  las  profanas ;  Carlos  procuró  separar  sus 
competencias ,  y  fundó  la  constitución  sobre  la 
nobleza  y  el  clero ,  con  lo  que  la  idea  del  impe- 
rio se  engrandecía  moral  y  políticamente ,  y  el 
cristianismo  se  diferenciaba  por  completo  del 
gentilismo  y  el  islamismo  que  concentraban  en 
la  misma  mano  la  justicia  y  la  fuerza. 

Entonces  el  nombre  de  imperio  no  evocaba 
sino  oscuros  recuerdos ,  que  eulazando  en  cierto 
modo  las  épocas  germánica  y  romana,  dieron 
quizá  origen  á  singulares  ideas  de  grandeza  y 
primacía;  pero,  su  misteriosa  acción  se  preparó 
meramente  para  lo  porvenir.  En  efecto,  la  co- 
rona imperial  pesó  y  hasta  avergonzó  á  menudo 
la  degenerada  frente  de  los  Carlovingios ;  no 
aseguraba  ni  consideración  ni  poder ;  y  sin  em- 
bargo era  vivamente  deseada  y  disputada.  Por 
lo  mismo  aumentó  el  movimiento  vital ,  produjo 
agitaciones  y  discordias ,  y  contribuyó  á  desar- 
rollar las  relaciones  entre  los  pueblos  del  mundo 
germánico.  Habiéndose  dividido  luego  el  impe- 
rio de  Carlomagno  en  tantos  Estados  como  na- 
ciones comprendía ,  cuando,  un  siglo  después  de 
la  coronación  de  Carlos,  un  rey  de  Alemania 
pasó  á  Italia  y  volvió  á  traer  de  allí  la  corona 
imperial,  esta  pareció  adquirir  un  valor  positivo; 
sin  embargo,  la  apariencia  engañaba.  Cierta- 
mente los  Italianos  tienen  demasiado  por  que 
quejarse  del  imperio ,  lo  cual  no  impedia  que  el 
jefe  fuese  nacional ,  como  sucedió  á  Guido,  Be- 
renguer  y  Arduino.  Juguete  de  las  pasiones, 
entre  tempestades  y  crueldades,  aquella  corona 
cavó  en  el  desprecio  y  el  olvido ,  hasta  que  al 
cabo  de  dos  generaciones  un  rey  poderoso  del 
pueblo  germánico  le  comunicó  nuevo  esplendor 
estendiendo  su  alto  dominio  sobre  Italia.  Pero 
debió  todo  su  valor  á  los  papas.  Cuando  estos 
llegaron  á  la  entera  conciencia  del  poder  que, 
en  épocas  de  vicisitudes  y  agitaciones ,  la  nece- 
sidad de  los  hombres  había  acumulado  en  torno 
de  su  sede,  sostenidos  por  esa  conciencia,  se 
esforzaron  en  someter  á  su  trono  hasta  el  de  los 
mismos  revés ,  para  'dominar  sobre  las  armas  y 
la  sociedad  civil ,  como  sobre  los  ánimos  y  la 
Iglesia.  Entonces  trataron  de  representar  á  la  co- 
rona imperial  como  el  centro,  mas  aun ,  como  la 
fuente  de  toda  potestad  témpora],  para  tener  un 
objeto  determinado  á  donde  dirigir  el  poder .  y 
hacer  valer  su  victoria  sobre  el  que  se  cenia 
dicha  corona,  cual  si  la  hubiesen  alcanzado  so- 
bre todos  los  reyes  y  principes  del  mundo  cris- 
tiano. La  supremacía  del  imperio  no  podía  menos 
de  hacer  sombra  á  la  suya ,  y  como  tenían  en 
sus  manos  aquella  diadema,  se  aprovechaban 
de  esta  circunstancia,  tanto  mas  cuanto  mayor 
respeto  profesaba  el  mundo  á  la  cabeza  en  que 
resplandecía. 
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Carlos  en  un  principio  no  parece  haber  com- 
prendido la  ventaja  real  que  debia  reportar  de 
tal  corona  y  y  continuó  en  la  actitud  de  un  gran 
rey  en  pais  feudal :  solo  que  elevó  sus  preten- 
siones. Quizá  esto  le  impulsó  á  ocuparse  mas 
activamente  en  consolidar  el  orden  legal  y  civi- 
lizar i  ¡08  pueblos  que  reconocían  sus  leyes.  A 
ello  dirigió  sus  miras,  según  el  espíritu  del  sis- 
tema feudal ,  pero  á  la  par  trató  de  fundar  y 
mantener  la  idea  de  la  grandeza  y  de  la  supre^ 
macía  inherente  á  la  dignidad  imperial,  sea  que 
estuviese  penetrado  de  ella ,  sea  que  quisiese 
acostumbrar  el  mundo  á  la  idea  de  un  poder 
mayor  debido  á  él ,  y  de  ser  príncipe  indepen- 
diente ,  igual  en  todo  al  de  Gonstantinopla.  Al 
estilo  roo^ano ,  se  rodeó  de  mayor  fausto  y  es- 

Elendor;  contó  según  la  Indicción  romana,  ó  mas 
ien  según  los  anos  de  su  consulado ;  en  Roma 
Íen  el  territorio  romano  se  arregló  ¡a  fecha  por 
)6  anos  de  su  imperio,  como  antes  por  los  del 
constantinopolitano ,  y  todo  subdito  de  doce 
años  de  edad  en  adelante  debió  prestar  nuevo 
juramento  al  emperador. 

La  fortuna  de  las  armas  le  sonreía;  Barcelona  en 
España  y  Chieti  en  Italia  se  habian  sometido  á 
sus  armas;  Harun-al-Raschid  le  envió  una  emba- 
jada; otra  la  emperatriz  Irene  para  requerir  su 
amistad  y  que  cesasen  los  socorros  que  el  impe- 
rio griego  continuaba  prestando  á  los  contumaces 
Beneventinos.  El  castigo  de  Irene  impidió  lle- 
vará cabo  el  convenio,  pero  crecían  las  relaciones 
entre  los  dos  imperios  que  ocupaban  las  dos  ori- 
llas del  Adriático,  y  que  se  tocaban  en  Iliria, 
Dalmacia  é  Italia ,  y  entre  los  Griegos  circula- 
ba el  proverbio  de  que  á  los  Francos  convenia 
tenerlos  por  amigos,  pero  no  por  vecinos  (1).  Al 
imperio  debían  también  hacer  sombra  las  rela- 
ciones cada  vez  mas  estrechas  de  Carlos  con 
Harun;  si  bien  estas  se  limitaron ,  según  parece, 
á  obtener  mejores  condiciones  para  los  habitantes 
y  peregrinos  de  Tierra  Santa. 

Mas  adelante  (804)  Carlos  celebró  con  Nicé-. 
foro ,  emperador  griego,  una  paz  que  quitó  á  los 
Beneventinos  el  apoyo  en  sus  rebeliones ,  y  que 
fijó  los  confines  de  ios  dos  imperios ,  ((uedando 
en  el  de  Occidente  la  Istria,  la  Dalmacia  y  la  Li- 
burnia.  Pero  la  posesión  de  la  Dalmacia  promovió 
disputas  entre  ambos  emperadores,  que  comba- 
tieron en  los  mares ,  atacando  Pepino  las  islas 
vénetas  que ,  conservándose  neutrales  en  las  di- 
sidencias de  los  dos  imperios ,  lograron  hacerse 
independientes.  Pepino,  cogido  en  medio,  se  sal- 
vó á  duras  penas.  También  le  salió  mal  la  em- 
presa en  I]^lmac¡a,  y  esta  quedó  en  poder  de  los 
Griegos.  En  la  paz  (812)  el  rey  de  los  Francos 
restituyó  al  Bizantino  la  ciudad  de  Yenecia  y  las 
menos  importantes  de  Trau ,  Zara  y  Espalatro. 

Era  preciso  acabar  de  una  vez  con  los  Sajones, 
vencidos  pero  no  domados,  que  seguían  pertina- 
ces en  el  antiguo  culto ,  aborreciendo  á  los  sacer- 
dotes y  sustrayéndose  al  paga  del  diezmo,  tríbu- 
lo grandísimo ,  porque  con  él  se  tenia  á  sueldo  á 
sus  enemiffos.  Su  importancia  se  aumentó  con 
la  amistad  de  otros  enemigos  del  imperio ,  los 
Normandos. 


El  Norte  de  Alemania  estaba  habitado  por  pue- 
blos ásperos  y  fuertes,  de  raza  y  costumbres 
germánicas,  divididos  en  cantones,  bajo  condes 
electivos,,  ligados  entre  sí  y  contra  los  demás 
para  el  ataque  y  la  defensa ,  y  con  un  rey  co- 
mún á  toda  la  confederación.*  Los  propietarios 
eran  ciudadanos,  hombres  libres,  todos  iguales 
y  defensores  por  voluntad  propia  de  la  cosa  pú- 
blica (^Kehrer ,  Gerser ,  Neetmanner).  Dueños 
absolutos  en  sus  tierras ,  los  padres  trasmitían 
las  propiedades  á  los  primogénitos;  pues  en 
aquel  cuma  avaro,  no  domado  aun  por  el  arle, 
era  imposible  repartir  terrenos ,  que  necesitaban 
un  cultivo  en  grande  escala.  Los  hijos  segundos, 
rechazados  de  la  casa  paterna,  ó  mantenidos  allí 
en  estrecha  suiecion ,  buscaban  la  libertad ,  la* 
subsistencia ,  la  gloria.  Eligieron  por  teatro  de 
sus  empresas  el  mar ;  y  arrostraron  las  tempes- 
tades y  ios  escolios  en  medio  de  las  infinitas  is- 
las y  golfos  que  circundan  aquel  país.  Dedicán- 
dose á  la  pesca ,  perfeccionaron  (os  buques ,  se 
habituaron  á  los  padecimientos  como  á  los  peli- 
gros, y  adquirieron  el  orgullo  propio  del  que  no 
teme  la  muerte.  Pronto  sus  empresas  pesqueras 
se  convirtieron  en  espediciones  de  piratería, 
caras  á  los  jóvenes,  como  ocasión  de  aventuras, 
de  \alor ,  de  gloria ,  y  capaces  de  colocarles  en 
situación  de  igualar  a  sus  hermanos  mayores. 
Por  lo  tanto,  unidas  las  barcas ,  elegían  un  jefe, 
rey  del  mar  {Sakongar),  al  aue  seguían  á  todas 
partes,  formando  un  cuerpo  libre  de  marina.  Sin 
alejarse  de  las  costas,  desembarcaban  en  los  es- 
collos ,  se  apoderaban  de  los  islotes  á  las  embo- 
caduras de  los  ríos,  subían  por  estos ,  recorian 
sus  orillas,  robaban  donde  podían,  buscando  ó 
evitando  los  combates,  según  sus  fuerzas.  Aven- 
turándose á  veces  en  alta  mar,  sorprendían  los 
buques  mercantes ,  y  apresándolos  los  llevabaii  a 
las  costas  patrias.  Consideraban  propiedad  co- 
mún cuanto  adquirían  con  la  fuerza  ó  con  la  as- 
tucia ,  y  lo  repartían  á  la  suerte. 

Esta  alternativa  de  seguridad  y  de  peligros, 
de  estremada  miseria  y  de  pingtie  reposo,  los 
formó  temerarios  v  capaces  de  superiores  esfuer- 
zos. La  historia  de  sus  principios  es  imposible 
de  seguir.  Pero,  mientras  la  juventud  de  la 
Suecia ,  de  parte  de  la  Noruega  y  de  la  Dinamar- 
ca ,  abriencio  el  camino  del  Oriente ,  y  salien- 
do al  mar  Báltico ,  visitaba  ora  las  costas  de 
Alemania,  ora  las  de  Prusia  vLívonia,  llegando 
hasta  el  Neva ,  impulsada  del  comercio  ó  del  sa- 

3ueo,  otros  jóvenes ,  partiendo  del  opuesto  lado 
e  la  Noruega,  de  la  Dinamarca  y  de  la  Jutlan- 
dia ,  seguian  las  costas  hasta  mas  allá  de  laGalia, 
V  luego  hasta  la  isla  de  Bretaña  y  aun  la  de  Ir- 
landa. Por  la  ignorancia  de  las  posiciones  y  de  los 
nombres,  los  Romanos  llamaron  Sajones  ái'os  pri- 
meros aventureros  que  aparecieron  en  las  costas 
septentrionales  del  imperio,  y  se  dio  el  nombre  ge- 
neral de  Normandos  á  los  que  se  derramaron  por 
el  imperio  de  los  Francos ,  denominándoseles  de 
otro  modo  en  Inglaterra  é  Irlanda.  Solo  mas  ade- 
lante se  sopo  distinguir  á  los  Alemanesseptentrio- 
nales  de  los  Daneses ,  Suecos  y  Noruegos ,  y  á 
estos  pueblos  entre  sí. 

Cuando  los  pueblos  (germánicos  empezaron  sus 
irrupciones  en  el  imperio  romano,  y  amenazaron 
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las  costas ,  los  Romanos  hubieron  de  proveer  á 
la  defensa,  é  instituyeron  el  comes  límitis  saxo- 
níci;  pero,  aquellos  piratas  no  cesaron  hasta  des- 
truir  el  imperio.  A  mediados  del  siglo  Y  habían 
ejercido  también  sus  latrocinios  en  la  intranquila 
Bretaña,  donde  luego  se  establecieron  en  las  cos- 
tas del  Sudeste,  luchando  mucho  tiempo  con  los 
naturales,  pero  adquiriendo  cada  vez  mas  terre- 
no. Sobrevmieron  otros ,  de  suerte  que  se  alar- 
garon hasta  la  punta  septentrional  de  Escocia 
y  las  islas  Oreadas. 

Ocupados  allí,  dejaron  de  molestar  el  conti- 
nente en  los  siglos  VI  y  VII  y  parte  del  VIII,  aun- 
que de  vez  encuando  reaparecían ,  siendo  funes- 
tos á  los  Francos.  Se  les  unían  jóvenes  Alemanes; 
•y  quizá  mas  de  una  vez  los  Sajones  y  los  Friso- 
nes  formaron  la  vanguardia,  sirviéndoles  de  gu(a 

Sara  que  el  botín  fuese  mas  pingUe ,  hasta  que, 
errotados  por  los  Francos,  se  encontraron  es- 
puestos á  aquellos  mismos  ataques.  Cuando  los 
Normandos  vieron  á  Carlos  someter  álos  Sajones, 
temblaron  por  sí ;  los  muchos  de  esta  dltima  na- 
ción refugiados  entre  ellos  escitaron  su  miedo  y 
sus  pasiones,  y  empezaron  de  nuevo  sus  corrrerías 
en  el  continente,  turbando  el  imperio  de  los 
Francos.  Reuniéronse  muchas  fuerzas  en  la  ori- 
lla septentrional  del  BIba  inferior,  bajo  un  prín- 
cipe ñamado  GOlrick  ó  Godofredo,  que  dio  que 
pensar  á  Carlos  porque  podía  auxiliar  los  es- 
fuerzos de  los  Sajones.  De  consiguiente  estable- 
ció fortificaciones  y  atrincheramientos  en  las  cos- 
tas y  en  la  embocadura  de  ios  rios  (1),  después 
una  escuadra  en  el  puerto  de  Boulogne,  y  los  tu- 
vo asi  alejados  del  continente ,  sin  impedir  que 
atacasen  y  aun  que  ocupasen  algunas  islas  en  la 
costa  de  Sajonia  y  de  Frísia. 

Los  Sajones  estaban  desanimados  por  las  der- 
rotas y  el  abandono  de  Wítikindo,  y  mas  porque 
la  reunión  de  los  pequeños  pueblos  dfel  Nortecon- 
tra  los  Francos  era  no  menos  difícil  que  lo  había 
sido  un  tiempo  la  formación  de  grandes  ligas 
entre  los  cantones  germánicos  contra  los  Roma- 
nos. El  mismo  Carlos,  viendo  que  aquella  guer- 
ra diaria  era  un  grande  obstáculo  para  la  civili- 
zación del  imperio,  usaba  de  miramientos  y  de 
clemencia  con  los  Sajones;  pero  la  repugnan- 
cia de  estos  á  la  religión  cristiana  los  impulsó 
pronto  á  nuevas  tentativas.  Carlomagno,  á  su 
vuelta  de  Italia ,  determinó  dar  un  golpe  deci- 
sivo; dirigióse,  pues,  á  las  orillas  del  Rhin, 
para  contar  las  fuerzas  de  c|ue  podía  disponer; 
trató  al  mismo  tiempo  de  impedir  á  los  Sajo- 
nes reunirse ,  con  separar  á  los  mas  influyentes 
por  sus  bienes  de  fortuna,  su  reputación  ó  sus 
empresas,  ya  llamándolos  á  su  lado,  ya  com- 
prándolos con  favores,  ya  asignándoles  feudos  en 
otros  países;  y  desde  entonces  se  notó  que  la 
munificencia  conseguía  mas  que  el  terror.  Ha- 
biendo despertado  de  este  modo  las  pasiones  y 
sembrado  entre  ellos  semillas  de  discordia,  quiso 
mostrarse  ctan  formidable  en  la  ira,  como  dulce 
en  la  piedad ;  >  y  acampándose  al  otro  lado  del 
Weser,  después  de  atraer  á  su  partido  á  los 


(1)  FeeÜ  Ídem  a  parte  meridiana  iii  tittore  provineie  Narbo- 
neneit  et  Septimaniee,  tofo  etiam  Itaíim  lUlore  tuque  ai  Romam 
contra  Mauros  nuper  piralicam  exercere  aggressos,  EoiaiaDO, 
4. 17, 7  Annalet,  afio  801. 
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Obotritos ,  que  para  secundarle  se  trasladaron  á 
la  orilla  derecha  del  Elba ,  cogió  á  los  Sajones 
sin  jefes ,  los  dispersó ,  y  arrastró  á  la  otra  orilla 
del  Rhin  hasta  diez  mil  familias  (804).  Aquel 
Godofredo ,  rey  de  los  Daneses,  había  prometido 
socorrerlos ;  pero  oyó  el  golpe  antes  de  moverse; 
sin  énribargo,  no  escuchó  las  invitaciones  qne 
le  hacia  Carlomagno,  ni  este  juzgó  prudente  cas- 
tigarle por  ello.  En  las  tierras  que  dejaron  des* 
pobladas  los  Sajones,  á  la  derecha  del  Elba,  se 
establecieron  los  Obotritos ,  obstáculo  entre  los 
Sajones  y  ios  Daneses. 

Entonces  los  Sajones  se  sometieron  definitiva- 
mente á  las  condiciones  impuestas,  y  dejando  la 
idolatría  aceptaron  los  sacramentos  y  se  les 
consideró  como  Francos.  Carlos  quiso  aserrar 
su  obediencia  fundando  obispados ;  los  obligó  á 
asistir  á  los  sermones ,  á  bautizarse ;  dio  leyes  ri- 
gurosas contra  los  sacríle^s,  considerando  casos 
de  muerte,  robar  en  iglesia,  violar  la  cuaresma, 
quemar  un  cadáver ,  ofrecer  sacrificios  á  ios  de- 
monios ,  creer  en  brujas ,  matarlas  y  comer  de 
ellas,  y  sustraerse  del  bautismo.  Los  habitantes 
de  cada  cantón  debían  dar  á  la  iglesia  dos  predios 
y  un  corral ,  un  esclavo  y  una  esclava;  de  Ios- 
ingresos  del  fisco  y  de  las  rentas  del  rey  corres- 
pondía también  á  las  iglesias  y  á  los  sacerdotes  el 
diezmo ;  y  todo  Sajón ,  de  cualquiera  condición 
que  fuese ,  les  debía  entregar  asimismo  el  diez- 
mo de  su  trabajo  ó  de  los  productos  de  su  ha- 
cienda. Las  iglesias  servían  de  asilo  á  los  delin- 
cuentes. 

Dividióse  el  país  en  condados ,  al  uso  de  ios 
Francos ;  todos  ios  habitantes  estaban  sometidos 
al  tribunal  del  conde;  todos  podían  apelar  al 
rey  ,  el  cual  se  reservaba  el  derecho  de  gracia. 
Hizo  también  compilar  las  leyes  de  los  Sajones; 
pero  no  parece  sean  las  que  han  llegado  á  noso- 
tros; con  el  título  de  Legis  Saxonum  liber{%  las 
cuales  parecen  posteriores  sí  se  atiende  á  la  des- 
proporción del  valor  de  los  guídri^ildos  con  los 
usados  en  las  leyes  de  Carlos.  Existen  las  mis- 
mas dudas  sobre  la  LexFrisonum,  confusa,  in- 
completa, y  que  quizá  no  es  mas  que  la  compi- 
lación de  un  juez  para  su  uso  particular,  pues 
Dol  valia  la  pena  de  que  Carlos  mandase  compi- 
lar un  trabajo  tan  imperfecto  y  que  comprende 
constituciones  evidentemente  referibles  á  los 
tiempos  paganos. 

Con  esta  victoria  Carlomagno  no  solo  veía  co- 
ronado el  objeto  de  toda  su  vida ,  sino  c^ue  hacia 
un  eminente  servicio  al  Imperio  ^rmánico,  pro- 
moviendo el  desarrollo  del  espíritu  nacional,  á 
lo  que  contribuyeron  mucho  los  Sajones ,  que  no 
habían  esperiinentadoaun  alteración  de  costum- 
bres estranjeras. 

Pero  con  tal  conquista  no  se  aumentaba  la  se- 
guridad ,  la  solidez  ni  la  fusión  de  su  imperio;  y 
sí  los  Alpes  y  los  Pirineos  no  habian  detenido  á 
los  enemigos ,  menos  los  detendría  el  Elba ;  an- 
tes bien,  quedaban  abiertos  los  pasos,  por  donde 
podían  entrar  los  Normandos.  Garlos  perdía  su 
vi^or  á  medida  que  se  aumentaban  sus  años ,  y 
asi ,  fija  la  mente  en  el  porvenir ,.  se  dedicó  á  re- 
gularizar lo  interior  de  su  imperio ,  y  á  cultivar 

(t)  Gamciaki,  UI.  57. 
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las  facultades  mas  elevadas.  No  dejó  por  esto  las 
empresas  guerreras,  pero  encargó  de  ellas  á  sus 
hijos  y  á  sus  generales. 

Procurábase  en  Alemania  propagar  el  cristia- 
nismo entre  los  Avares ,  adqnirienoogran  mérito 
por  ello  Amon ,  obispo  de  Saizburgo.  Esto  asus- 
tó á  los  Eslavos  libres  de  la  Bohemia,  como  tara- 
bien  la  unión  de  los  Obotritos  con  los  Francos. 
Llamábase  á  los  habitantes  de  la  Bohemia  Wen 
dos,  en  vez  de  Chescos ,  que  era  su  verdadero 
nombre ,  y  amenazaban  al  Kacan  de  los  Avaros, 
adicto  á  '^Carlomagno ;  este ,  pra  defenderle, 
hubo  de  enviar  un  ejército,  y  la  guerra  conti- 
nuó muchos  años  sin  otro  resultado  mas  que  la 
construcción  de  algunas  fortalezas,  insuficientes 
al  objeto. 

También  Godofredo,  rey  de  los  Daneses,  habia 
vuelto  las  armas  contra  los  Obotritos,  sostenidos 
por  un  ejército  de  Francos,  al  cual  derrotó  varias 
veces ,  invadiendo  la  Frisia  y  no  cesando  hasta 
caer  asesinado.  Su  sobrino  Bmtngo  celebró  un 
armisticio  con  Carlos ,  y  el  Eider  quedó  como 
frontera  entre  los  Daneses  y  el  imperio  Franco. 
)  Los  Sarracenos  devastaban  las  costas  del  Me- 
diterráneo; asi  las  Baleares,  la  Córcega  y  la 
Cerdena  se  pusieron  bajo  la  protección  de  Car- 
los. La  escuadra  del  rey  de  Italia  atacó  frecuen- 
temente á  ios  piratas^  pero  no  impidió  que 
hiciesen  grandes  presas.  Carlos  opuso  la  interce- 
sión de  Harun-aURaschid  para  contener  las  cor- 
rerlas de  los  Árabes  Aglabitas  de  las  costa  de 
África ;  pero  á  su  muerte  empezaron  de  nuevo 
con  mas  furor. 

Las  cincuenta  y  tres  espediciones  emprendi- 
das por  Carlomagno  no  son  ya,  como  las  pre- 
cedentes, guerras  de  tribu  a  tribu,  déjete  á 
jefe,  para  robar  ó  establecerse ;  sino  sistemáti- 
cas, políticas,  con  altas  miras  de  gobierno,  y 
determinadas  por  cierta  necesidad. 

Los  Godos,  Borgonones,  Francos,  Longobardos 
y  otros  pueblos  germánicos  se  habian  establecido 
en  el  territorio  del  Imperio  romano;  entre  ellos 
los  Francos ,  mas  |)oderosos ,  lo  verificaron  en 
el  centro.  Ningún  vinculo  político  los  unia,  y  se 
hostilizaban  continuamente ;  sin  embargo,  su  si- 
tuación era  semejante  y  su  interés  común.  A  prin* 
cipios  del  siglo  VIH,  nuevos  pueblos  germánicos 
y  eslavos  estrechaban  por  el  ^fordeste ,  á  lo  lar* 
go  del  Rhin  y  del  Danubio,  á  los  conquistadores 
de  la  Europa  occidental ;  por  el  Mediodía  los 
atacaban  los  Árabes ;  encontrándose  asi  eo  tre  dos 
impulsos  contrarios.  Carlomagno  pensó ,  pues, 
en  reunir  á  todos  los  habitantes  romanos  y  ger- 
mánicos, contra  los  nuevos  agresores.  Alefecto 
sometió  definitivamente  por  un  lado  á  las  pobla- 
ciones romanas  que  se  empeñaban  aun  en  sus- 
traerse al  yugo  de  los  Bárbaros ,  como  los  Aguí- 
taños ;  y  pior  el  otro  á  las  poblaciones  germánicas 
que  no  estaban  todavía hien  arraigadas,  como 
los  Longobardos  de  Italia.  Unidos  bajo  la  domi- 
nación de  los  Francos,  los  dirigió  contra  aquella 
doble  invasión:  guerras  esencialmente  defensivas 
por  el  triple  interés  de  territorio,  raza  y  reli- 
gión. 

Cuanto  mas  desearíamos  conocer  los  medios  de 
que  se  valió  Carlos  para  efectuar  tan  grandes 
cosas,  y  dar  nuevo  impulso  al  pensamiento  y  á  la 
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civilización ,  tanto  mas  sensible  es  que  los  docu- 
mentos no  corespondan  á  ello  de  un  modo  ade- 
cuado ,  y  ^ue  el  critico  tenga  aue  aventurarse  á 
hacer  conjeturas.  Como  soldado  creyó  que  toda 
resistencia  debia  ceder  ante  su  voluntad,  y  quiso 
ejercer,  hasta  en  las  cosas  de  gobierno,  la  omnipo*^ 
tencia  de  general  jr  la  prontitud  de  guerrero; 
asi  conculcó  las  nacionalidades  y  los  sentimientos 

I)articulares.  Pero  no  podia  edificar  sino  sobre 
as  bases  históricas  que  bahía  encontrado;  ni 
sus  predecesores  habian  sido  mas  que  jefes  de  un 
cuerpo  libre  de  companeros.  Este  cuerpo  con  el 
tiempo  se  hizo  estable  y  los  beneficios  constitu- 
yeron un  vínculo  común  entre  los  leudos ,  con- 
virtiéndolos en  fieles  áe\  rey,  que  podia  contar 
con  su  brazo  y  sn  espada.  Poco  á  poco  los  bene- 
ficios se  trasmitieron  de  padres  a  hijos ,  tanto 
que  se  consideraron  hereditarios.  En  tres  siglos, 
el  orden  que  fue  preciso  establecer  para  la  distri- 
bución de  los  beneficios ,  esto  es ,  el  sistema  feu- 
dal ,  continuó  formándose  }  desarrolló  los  gér- 
menes que  encerraba  su  naturaleza. 

Los  grandes  movimientos ,  en  medio  de  los 
cuales  cayó  la  casa  de  los  Merovingios  y  le  sus- 
tituyó la  de  los  Carlovingios ,  habian  sido  fases 
de  tal  desarrollo ,  y  la  posición  de  los  leudos 

Eara  con  el  rey  era  ya  muv  distinta  de  lo  que  ha- 
la sido  en  su  origen.  Los  feudos  fueron  cada  vez 
mas  exigentes;  pero  el  poder  del  rey  se  fundaba 
en  ellos  ,  y  Carlomagno  los  necesitaba  indis- 
pensablemente, lo  mismo  que  sus  antecesores. 
Bajo  los  Merov inicios  ,<^ la  constitución  primiti- 
va del  reino  de  los  Francos  habia  sufrido  algunas 
alteraciones,  emanadas  mas  bien  de  cambios 
en  el  estado  civil  de  las  personas  y  clases ,  que 
de  la  esencia  misma  del  poder  real.  La  autori- 
dad suprema,  con  todos  sus  derechos  regula- 
res ,  residía  siempre  en  la  persona  del  rey;  pero 
continuaba  siendo  electiva  y  estaba  restringida 
en  ciertos  límites  que  el  uso  custodiaba  y  que 
solo  la  victoria  permitía  á  veces  traspasar.  En 
el  le^timo  ejercicio  de  sos  altas  atribuciones  el 
príncipe  mandaba  los  ejércitos,  convocaba  las 
asambleas  generales ,  proponía  y  sancionaba  las 
leyes ,  juzgaba  en  persona  ó  por  delegación  las 
apelaciones  ó  las  causas  graves,  nombraba  los 
generales  y  condes,  instituía  los  obispos  electos, 
acunaba  moneda  con  su  busto ,  distribuía  los  be- 
neficios seculares  y  disponía  á  su  arbitrio  de  los 
domioios  de  la  corona. 

Pero  al  poder  del  rey ,  así  como  á  la  libertad 
de  ios  subditos,  les  faltaban  garantías  públicas, 
dependiendo  solo  de  la  fuerza  y  de  la  fortuna  del 
individuo.  Carlomagno,  poderoso  de  voluntad 
no  menos  que  de  genio,  mfundió  nueva  vida  á 
la  monarquía ,  que  su  padre  habia  sacado  ya  de 
su  letargo ,  y  rué  déspota  en  interés  de  la  na- 
ción. Su  autoridad  se  compuso  de  los  derechos 
mal  definidos  de  la  monarquía  germánica,  y  de 
las  atribuciones  ilimitadas  de  la  autocracia  ro- 
mana. La  aristocracia  Franca ,  que  en  la  época 
de  los  Merovingios  se  habia  aprovechado  del  po- 
der y  de  la  libertad  para  producir  la  anarquía, 
se  vió  obligada  por  Carlos  á  someterse  á  la  ley 
y  asociarse  á  los  intereses  generales.  Pero  no 
debía  tardar  en  desquitarse  bajo  los  sucesores  de 
este  gran  rey. 
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Aunque  el  sistema  feudal  había  abrazado  to- 
das las  partes  del  imperio ,  sometidas  antes  por 
los  Francos ,  Sálicos  y  Ripuarios  en  las  provio- 
cías  del  Rhin  inferior  y  del  Loira,  de  modo  que 
era  difícil  hallar  otras  propiedades  territoriales 
que  beneficios ,  ó  en  manos  de  los  leudos  ó  per- 
tenecientes al  lisco  como  dominios  públicos,  exis- 
tían aun  no  obstante  en  otros  puntos  del  imperio 
muchas  propiedades  libres ,  cuyo  poseedor  tenia 
con  el  monarca  relaciones  muy  diversas  de  las 
de  los  beneficiados.  Los  bienes  alodiales  de  esta 
especie  se  encontraban  en  mayor  número  al  otro 
laaodet  Loira,  en  la  Galia  meridional,  en  la 
orilla  derecha  del  Rhin  y  en  los  paises  de  los 

Ímeblos  germánicos.  Sometidos  estos  paises  por 
os  Francos,  los  poseedores  libres  habían  tomad- 
sin  duda  distinta  posición  de  cuando  deliberaban 
sobre  la  suerte  de  la  patria ;  dónde  un  día  flota- 
ban las  banderas  de  la  libertad ,  ya  lo  hacia  la 
real ,  y  al  revés  del  orden  señorial  de  ios  leudos 
regios,  los  antiguos  poseedores  libres  eran  una 
raza  débil  é  inquieta.  En  efecto,  los  grandes  pro- 
pietarios que  babia  entre  ellos  y  que  eran  un  tiem- 
po ios  primeros  hombres  libres ,  los  principales 
éntrelos  pares  ó  iguales,  habían  sido  ó  sometidos 
6  ganados,  de  suerte  que  casi  todos  abandonaron 
su  causa  y  la  de  la  libertad,  se  unieron  á  los 
conquistadores  y  prefirieron  vivir' como  señores 
sujetos  al  servicio.  Pero  el  espíritu  de  los  ante- 
pasados vivía  aun  en  los  antiguos  detensores; 
JOS  cambios  que  habían  sobrevenido  no  influye- 
ron sino  en  sus  relaciones  con  el  imperio ;  y  en 
sus  cantones  se  conservaron  todavía  hombres 
libres ,  probando  las  luchas  sostenidas  en  Sajo- 
nía  lo  que  podrían  ser  para  el  imperio.  Surgie- 
ron ademas  enemistades  entre  ios  leudos  regios 
y  los  hombres  libres;  aauellos  poderosos,  estos 
(lébiles  y  mirados  con  aesprccio  por  los  prime- 
ros ;  la  discordia  y  las  pasiones  iovadieron  la 
sociedad ,  y  las  fuerzas  del  imperio  se  conmo- 
vieron en  su  base ;  luego  se  manifestó,  entre  los 
oficiales  del  imperio  una  doble  inclinación,  que 
resultado  de  la  diferencia  de  los  feudos  y  de  los 
alodios ,  puso  en  particular  peligro  su  fidelidad. 
Funcionarios  y  vasallos  trataron  de  adquirir  alo- 
dios independientemente  de  sus  feudos ;  y  como 
los  servicios  á  que  habían  sido  sometidos  ios  feu- 
dos no  pesaban  sobre  los  alodios,  dirigieron  to- 
dos sus  esfuerzos  á  confundir  los  limites  entre 
los  alodios  y  los  feudos ,  á  unir  á  sus  tierras 
alodiales  porciones  de  feudos  ó  feudos  enteros,  ó 
¿  trasformar  estos  en  bienes  alodiales.  £1  fisco 
territorial  del  rey  se  disminuyó,  amenazando 
con  desaparecer  del  todo. 

Tai  estado  de  cosas  pareció  intolerable  á 
Carlomagno ;  pero  no  podía  restablecer  la  li- 
bertad de  los  antiguos  propietarios ,  inconciliable 
con  la  estension  de  su  imperio ,  el  esplendor  de 
su  trono  y  la  autoridad  de  su  dominio;  ni  tam- 
poco podía  desprenderse  de  los  leudos,  á  quie- 
nes junto  con  los  deberes  tenia  que  dejar  los  de- 
rechos. Aunque  conocía  por  !a  historia  del  impe- 
rio romano  la  fuerza  que  las  legiones  habían 
dado  á  los  emperadores ,  no  estaba  en  posición 
de  formar  legiones. 

Por  otra  parle  el  sistema  feudal  le  pareció 
igualmente  peligroso  en  la  forma  que  había  te- 
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nido  hasta  entonces ,  pues  los  vasallos  estendian 
cada  vez  mas  sus  usurpaciones,  aumentaban  sus 

f)ropiedades,  fuesen  beneficios  ó  alodios,  según 
as  circunstancias.  Los  libres  del  orden  inferior 
se  veían  despojar  de  sus  propiedades  territoria- 
les libres;  oprimidos  de  todos  modos,  atribuiaa^ 
á  fortuna  conseguirla  apariencia  de  libertad  per- 
sonal ,  llegando  á  ser  vasallos  de  los  vasaüos. 
Si  no  se  ponía  coto  á  esto ,  era  de  temer  que  los 
vasallos  del  imperio  se  apoderasen  de  todas  las 
propiedades  libres,  haciéndose  asi  demasiado 
poderosos  aun  contra  el  rev ,  y  causando  la  total 
disolución  de  las  fuerzas  del  imperio. 

Para  impedirlo,  esforzóse  Carlos  en  contenerla 
inclinacioQ  de  sus  vasallos  á  engrandecerse:  ase- 
guró á  los  libres  del  orden  inferior  todo  el  apoyo 
posible ;  veló  severamente  por  la  conservación 
de  los  feudos  y  por  la  distinción  entre  estos  y  los 
alodios;  impuso  á  todos  los  poseedores  de  domi- 
nios libres  ó  de  feudos,  dependientes  dd  imperio 
ó  de  un  vasallo ,  la  obligación  común  del  servi- 
cio militar.  Esperaba  de  este  modo  asegurar  al 
imperio  el  mayor  poder,  y  al  trono  la  fuerza  que 
necesitaba.  No  pedia  trasformar  enteramente  las 

I)rod¡edades  libres  en  feudos,  porque  ademas  d^ 
a  injusticia  temía  que  las  mas  de  aquellas  se 
concentrasen  en  pocos  vasallos.  Creía  que  le  se- 
ria posible  llegar  indirectamente  á  colocar  en  la 
misma  linea  las  propiedades  territoriales,  impo- 
niendo el  servicio  militar  á  los  posesores  de 
toda  clase  de  terrenos,  ó  sometiendo  á  todos  los 
hombres  al  eríban. 

Con  tal  propósito ,  el  ejército  y  el  pueblo  vi- 
nieron á  ser  una  misma  cosa  por  voluntad  de 
Carlos;  y  se  armó  al  pueblo,  visto  que  el  eríban 
se  imponía  á  todos.  Sin  embargo,  no  renacióla 
antigua  libertad ;  solo  se  introdujo  en  la  vida  un 
nuevo  vídcuIo,  del  que  nadie  parecía  poderse 
sustraer,  sino  por  especial  favor.  Desapareció  el 
nombre  de  leudo ,  porque  todos  fueron ,  ó  á  lo 
menos  debieron  ser  conducidos  á  la  misma  de- 
pendencia; y  aunque  el  emperador  continuó 
usando  el  nombre  de  /teles ,  parece  lo  empleaba 
en  el  sentido  genérico. 

Pero  la  misma  razón  por  queel  emperador  no 
habló  ya  de  sus  leudos,  le  determinó  á  sufrir  di- 
ferencias en  el  derecho  de  los  libres.  En  las  Ca- 
pitulares no  hay  rastro  de  una  nobleza  por  opo- 
sición á  los  otros  libres.  En  el  código  de  los  Sa- 
jones existe  tal  distinción ,  y  también  se  echa 
de  ver  en  los  de  los  Turiogios  y  Frisónos.  ¿Coma 
es  que  ni  aun  las  Capitulares  generales ,  con- 
cernientes á  todo  el  imperio ,  hablan  de  los  no- 
bles mas  que  la  ley  sálica  ó  la  ripuaria,  no  abo- 
lidas y  sí  solo  mejoradas  entonces?  La  nobleza» 
entre  akunos  pueblos  germánicos,  parece  no 
haber  sido  mas  q^ue  provincial ,  pudiendp  un  va- 
sallo gloriarse  de  ella  á  los  ojos  de  otro  va- 
sallo ;  pero  no  hubo  nobleza  del  imperio,  nobleza 
folíticamente  reconocida  en  el  reino  de  loa 
raucos.  Solo  los  funcionarios  conservaron  ios 
antiguos  privilegios,  y  se  les  indica  como  nobles, 
en  oposición  al  obediente  vulgo. 

Cuando  el  rey  ó  sus  hijos  salían  á  campana» 
mandaban  el  ejercito;  en  otro  caso  lo  mandaba  un 
general.  Aun  parece  subsistía  la  distinción  entre 
el  ejército  y  las  bandas,  si  bien  estas  se  agrer 
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gahao  a]  primero ,  como  infantería  ligera*  Las 
bandas  dependían  enteramente  del  rey,  que  las 
enviaba  á  donde  quería,  mientras  que  el  ejército 
no  hacia  sino  aquello  en  que  antes  habia  conveni- 
do. El  rey  se  servia  de  las  bandas  en  las  empresas 
difíciles,  como  para  atravesar  l«s  desfiladeros  de 
los  Al^es  (scara);  en  los  actos  violentos,  que 
requerían  ¡limitada  obediencia  y  ejecución  pronta 
y  secreta,  como  fue  el  de  sorprender  á  los  jefes 
sajones  y  arrancados  de  su  patria ;  y  también 
las  ponia*^  en  campana  cuando  el  ejército  se  ha- 
bia ya  dispersado.  A  ellas  confió  la  custodia  de 
su  persona  y  famila,  y  la  guarnición  de  las 
plazas. 

Las  bandas  eran  escogidas  quizá  entre  las 
personas  obligadas  al  servicio  militar ,  de  modo 
que  estuviesen  siempre  prontas ,  á  fin  de  que  al 
rey  no  le  faltase  nunca  fuerza;  ó  unidas  libre- 
mente y  de  una  manera  particular;  formaban 
.as  fuerzas  permanentes  de  la  casa  real,  y  en 
consecuencia  un  ejército  del  imperio,  dispuesto 
á  marchar  siempre.  Eran  en  suma  el  desarrollo 
de  aquellos  cuerpos  de  com paneros  que,  desde 
las  selvas  germánicas,  seguían  á  los  jefes  á  la 
conquista.  Mientras  que  los  mas  se  situaron  en 
los  campos  conquistados ,  con  la  obligación  de 
acudir  al  criban ,  algunos  leudos  permanecían 
junto  al  rey  por  si  ocurría  algún  caso  de  necesi  • 
dad  ó  de  peligro.  Cuando  después  el  engrande- 
cimiento del  imperio  exigió  que  el  ejército  se 
aumentase ,  y  por  otra  parte  los  feudatarios  se 
esforzaron  en  conservar  sus  posesiones  á  sus  hi- 
jos, debió  la  banda  formarse  de  jóvenes  que  no 
tenían  aun  beneficios.  Pepino  que  sucedió  á  los 
Merovingios ,  tenía  mas  necesidad  de  un  cuerpo 
á  su  disposición  contra  los  atentados  de  los  va- 
sallos, y  con  mayoría  de  razón  Carlomagno  en 
tantas  conquistas  que  le  proporcionaban  medios 
de  recompensados . 

Pero  la  fuerza  del  imperio  estaba  en  el  ejér- 
cito ,  formado  de  los  libres  obligados  al  eríban. 
En  los  prímeros  tiempos  de  los  Francos,  solo  los 
leudos  del  rey  debían  acudir  al  eriban;  también 
los  Bomanos  concfuistados ,  libres  únicamente 
en  el  nombre,  tenían  aue  facilitar  algunos  indi- 
viduos para  reforzar  el  ejército  de  los  Francos, 
Íeran  conducidos  á  la  guerra  por  los  condes, 
stendiéndose  al  sistema  feudal,  los  vasallos 
obtenían  mayores  bienes  en  recompensa  á  medi- 
da que  los  Merovingio^  se  debilitaban.  Asi  mer- 
mó el  número  de  los  Romanos,  que  la  arbitra- 
riedad llevó  á  servir  en  las  filas  del  ejército ;  y 
según  iban  sus  propiedades  asignándose  á  los 
vasallos  como  beneficios,  se  veían  bajo  la  auto- 
ridad de  estos,  y  libres  de  las  obligaciones  in- 
mediatas para  con  el  imperío.  Quizá  también  la 
disminución  de  la  población  de  la  Galia  indujo 
á  mas  de  un  vasallo  á  dar  algunas  partes  de  di- 
chos beneficios  á  otros  libres  que  no  habia  en- 
contrado en  aquellas  tierras ,  y  al  mismo  tiempo 
se  donaron  grandes  bienes  á  "las  iglesias ,  á  los 
obispos,  á  los  conventos,  con  pérdida  de  las  pro- 
piedades comunes  de  los  conquistadores ,  pues 
quedaban  sometidos  á  las  prestaciones ,  como  los 
Tasallos  del  rey. 

Si  los  leudos  y  las  iglesias  hubiesen  recibido, 
como  alodios  ó  propiedades  realmente  libres,  los 
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bienes  que  obtuvieron  del  imperío ,  las  personas 
que  hasta  entonces  habían  vivido  en  ellos  libres^ 
habrían  tenido  sin  duda  la  condición  de  los  litos 
de  la  antigua  Germanía,  y  habrían  quedado  obli- 
gados solo  respecto  de  sus  nuevos  propietarios  al 
pago  de  un  censo  y  á  ciertos  servicios  como  colo- 
nos. Tuvieron  tales  obligaciones,  en  efecto ;  pero 
no  únicamente  hacia  el  propietario.  Asi  como  al 
vasallo  del  rey  no  se  le  concedió  la  propiedad  del 
suelo,  sino  el  usufructo,  en  recompensa  de  los 
servicios  que  debía  al  verdadero  propietario,  esto 
es,  al  rey  y  á  la  generalidad  de  los  leudos,  del 
mismo  modo  los  hombres  á  quienes  confiaba  par- 
te de  su  posesión  feudal ,  no  podían  considerarse 
sino  como  usufructuarios  ni  ser  mas  que  vasallos 
mediatos,  retro- vasallos,  valvasores;  y  ademas 
de  las  prestaciones  impuestas  por  el  feudatario 
tenían  para  con  el  rey  ó  el  imperio  las  mismas 
obligaciones  que  el  vasallo  inmediato.  Tal  era  la 
posícíoQ  de  los  vasallos  de  las  iglesias  y  de  los 
conventos,  como  de  los  vasallos  de  los  leudos  re- 
gios; pues  los  bienes  de  las  iglesias  y  de  los  con- 
ventos, dados  á  estos  á  costa  del  fisco,  continua- 
ron considerándose ,  como  los  beneficios  de  los 
leudos ,  bienes  fiscales,  cuya  propiedad  pertene- 
cía al  rey  y  á  la  generalidad  de  los  leudos. 

Asi  se  formaron  dos  clases  de  vasallos ;  inme- 
diatos y  mediatos;  vasallos  del  rey  y  Vasallos  de 
los  vasallos,  ó  casulos  ó  valvasores,  como  se  les 
llamaba  en  Lombardia;  séniores  aquellos,  ;u7Uo- 
res  estos. 

A  medida  que  las  conguistas  de  los  Francos  se 
eslendian  en  la  Germanía  propiamente  dicha,  se 

Eusieron  allí  en  vigor  las  mismas  instituciones, 
os  pueblos  que,  unidos  en  virtud  de  un  tratado 
al  reino  de  los  Francos,  conservaron  por  este 
hecho  príncipes  nacionales  y  hereditarios,  como 
los  Benaventínos  y  los  Alemanes,  tuvieron,  es 
cierto,  diferente  posición.  Los  duques  estaban  sí 
obligados  á  militar  con  determinado  número  de 

Íuerreros ;  mas  se  les  dejó  la  elección.  Entre  los 
emás  pueblos,  Turíngios,  Sajones,  Frisónos  y 
otros,  despojados  de  príncipes  hereditarios,  se 
introdujeron  los  usos  establecidos  en  la  Gaiia. 
Los  individuos  que,  á  título  de  beneficio,  obtu- 
vieron una  propiedad  confiscada ,  hubiese  esta 
pertenecido  á  príncipes  y  jefes ,  ó  á  simples  par- 
ticulares caídos  en  desgracia,  se  vieron  obligados 
á  servir  militarmente,  como  cumplía  á  todo  vasar 
lio,  y  sus  colonos  fueron  sub- vasallos.  Los  libres,, 
por  el  contrario ,  (juedando  en  posesión  de  sus 
propiedades  heréditarías,  hubieron  de  someterse 
á  ooligaciones  arbitrarias  como  subditos;  y  si  en 
ellas  vivían  colonos ,  se  los  forzaba  á  seguir  el 
ejército  del  señor  territoríal.  Asi  los  antiguos  li- 
bres, tanto  grandes  como  pequeños  propietarios^ 
se  vieron  reducidos  á  peor  posición  que  los  vasa- 
llos, y  perdieron  toda  intervención  en  los  nego- 
cios públicos,  permaneciendo  subditos  y  objiga- 
dos  á  prestar  los  servicios  de  vasallo,  pero  sin  su 
consentimiento.  Sus  colonos  corrieron  igual 
suerte,  inferiores  á  los  sub- vasal  los,  y  sin  la  es- 
peranza que  estos  tenían  de  alcanzar ,  mediante 
sus  servicios,  posesiones  mas  estensas,  honores 
y  dignidades. 

Estas  relaciones  violentas  produjeron  el  estado 
que  acabamos  de  descríbir ,  y  al  que  Carlomagno 
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trató  de  poner  remedio  alejando  la  arbitrariedad 
é  introduciendo  un  orden  legal.  Mieotras  duró 
aquella  situación,  los  grandes  propietarios  debían 
necesariamente  llegará  ser  vasallos ;  los  grandes 
vasallos,  confundiendo  los  beneficios  y  los  alo- 
dios, debian  estender  cada  vez  mas  su  usurpa- 
ción ;  los  propietarios  libres  del  orden  inferior, 
espuestos  sin  defensa  al  antojo  de  los  oficiales  del 
imperio,  debian  desaparecer  rápidamente;  y  si 
no  encontraban  protección  en  el  vasallaje  de  las 
iglesias  ó  en  el  apoyo  oficial  del  imperio,  se  re- 
bajaban á  la  condición  de  subditos  y  siervos. 
Pero  los  remedios  que  Carlos  empleó  fueron  por 
desgracia  tan  malos  como  la  misma  enfermedad, 
sea  que  no  conociese  á  fondo  la  posición  de  los 
libres  del  orden  inferior,  ó  que  las  inclinaciones 
de  los  grandes  y  poderosos  del  imperio  le  impidie- 
sen valerse  de  otros;  quizá  también  le  dommó  la 
idea  de  la  supremacía  imperial. 

Parece  que  preparó  el  camino  á  las  disposi- 
ciones administrativas  de  Carlos  el  juramentoque 
hizo  le  prestasen  como  emperador  todos  los  libres 
del  imperio ,  de  doce  años  arriba.  No  nos  mete- 
remos á  decidir  cuáles  fueron  las  intenciones  del 
nuevo  emperador;  pero  puede  asegurarse  que  se 
tomó  nota  de  todos  los  que  lo  prestaron  y  se  pasó 
á  Carlos,  con  lo  que  conoció  exactamente  los 
hombres  capaces  de  llevar  las  armas  y  cobró  ar- 
dimiento. Empezó  prohibiendo  que  se  disminn- 
¡fesen  los  bienes  del  fisco,  ó  que  se  transformasen 
os  beneficios  en  alodios,  con  la  fuerza  ó  con  ven- 
tas simuladas  (1);  que  se  redujera  una  propiedad 
libre  á  feudal  para  restituirla  lue^o  como  sub- 
iendo al  antiguo  poseedor;  que  los  libres  cediesen 
sus  bienes  á  la  Iglesia,  ó  gue  se  consagrasen  á 
Dios  sin  su  permiso,  v  al  erecto  mandó  formaren 
cada  cantón  el  estado  de  todas  las  propiedades 
territoriales,  comprendiendo  no  solo  los  bene- 
ficios mediatos  é  inmediatos,  pertenecientes  á 
la  Iglesia  ó  á  señores,  sino  también  los  alo- 
dios (2),  con  espresion  de  los  hombres  que  vivian 
en  cada  heredad,  cómo  se  hallaba  esta  adminis- 
trada, y  á  qué  heredades  dedicaban  mayor  esme- 
ro los  que  poseían  á  un  tiempo  feudos  y  alodios. 
Nuevas  leyes  debian  corresponder  á  tales  dis- 
posiciones; todo  hombre  libre  que  poseía  un  be- 
neficio de  cuatro  fanegas  de  tierra  cultivada, 
estaba  obligado  á  armarse  y  entrar  en  campana 
con  su  smiai';  los  que  poseían  menos  de  cuatro 
debian  unirse,  de  modo  que  cuatro  fanegas 
equivaliese  aun  hombre.  El  numero  de  los  que  se 
llamaban  á  las  armas  dependía  del  peligro  y  de 
circunstancias  especiales.  Por  ningún  concepto 
podía  esceptuarse  del  servicio  el  individuo  llama- 
do (3) ,  bajo  penas  bien  determinadas.  Los  ecle- 
siásticos estaban  dispensados  personalmente,  con- 
tra el  uso  de  los  antepasados ;  y  no  desagradó 
Juizá  á  los  legos  ver  que  se  quitasen  á  los  sacer- 
otes  las  armas  temporales  que  garantizaban 
también  las  posesiones  eclesiásticas. 
Las  personas  llamadas  debian  reunirse  en  el 

Imesto  y  día  prefijados,  con  espada,  escudo  y 
anza  á  lo  menos;  ó  en  vez  de  la  lanza,  doce  fle- 
chas :  el  poseedor  de  doce  fanegas  de  tierra 

(1)  Gap.  del  806,  fi  8. 

(2)  Cap.  del  807,57. 
(3)Gap.3del81i; 


debía  tener  además  una  coraza  ó  el  yelmo,  y  cada 
guerrero  víveres  para  tres  meses,  contándolos 
desde  que  salía  de  la  frontera.  Los  bagajes  del 
rey,  de  los  obispos,  de  los  condes,  y  las  provisio- 
nes y  máquinas  se  trasportaban  á  costa  de  los 
Eropietaries.  Cada  conde  en  su  jurisdicción  vela- 
a  por  la  conservación  de  los  caminos  y  puen- 
tes ;  y  las  tropas ,  siendo  posible ,  se  alojaban  en 
las  casas  de  los  particulares.  Quedaban  á  dispo- 
sición del  conde  en  el  país  que  le  estaba  someti- 
do las  dos  terceras  partes  de  toda  la  yerba  y  del 
heno  para  alimentar  á  los  caballos  y  demás  aní- 
males que  seguían  al  ejército. 

Por  buenas  que  fuesen  las  intenciones  de  Car- 
los al  dictar  tales  medidas,  y  aunque  estas  podían 
detener  la  inclinación  de  los  grandes  señores  á 
oprimir  á  los  pobres ,  semejantes  leyes  debian 
acabar  por  destruir  á  los  pequeños  poseedores  de 
beneficios  y  alodios,  y  reducirlos  á  la  condición 
de  siervos,  mendigos  ó  ladrones.  ¿Cómo  era  po- 
sible que  entrasen  en  campaña  cada  año,  ni  que 
contribuyesen  á  dar  un  hombre,  hallándose  en 
la  miseria?  La  corta  estension  de  sus  tierras, 
apenas  suficientes  á  sus  necesidades,  no  les  per- 
mitía ausentarse  ni  sufragar  tan  grandes  gastos. 
Si  no  obedecían ,  perdían  la  propiedad  y  á  veces 
hasta  la  libertad. 

Si  ya  en  tiempo  de  Carlomagno  aparecieron 
los  abusos  i  cuánta  menos  fuerza  debieron  tener 
sus  sucesores  contra  la  violencia  del  sistema  feu- 
d,al,  por  su  naturaleza  enemigo  de  toda  sujeción! 
El  clero,  á  pesar  de  la  piedad  de  algunos  obispos, 
desaprobaba  unas  leyes  que,  prohibiéndole  el 
uso  de  las  armas,  permitía  despojarlo  y  oprimir- 
lo. Los  oficiales  legos  del  imperio  y  los  grandes 
vasallos  tam[)Oco  las  querían  porque  ponían  coto 
á  sus  aspiraciones  de  engrandecimiento.  Ni  aun 
los  mismos  á  quienes  Carlos  creía  proteger  con 
ellas  deseaban  su  conservación ,  pues  solo  con- 
templaban ante  sí  la  ruina.  Entraban,  pues,  en 
la  sociedad,  nuevos  elementos  de  confusión, 
ventajosos  únicamente  para  los  grandes  (4). 

La  estension  del  imperio  cambió  por  necesidad 
las  relaciones  del  derecho  público.  El  estado  so- 
cial de  la  época  en  que  no  llegaba  mas  que  al 
Rhin  y  al  Loira,  no  era  ya  posible  después  de 
las  grandes  conquistas;  y  los  caracteres  naciona- 
les conservados  en  los  Germanos ,  no  podían  ser 
des  ruidos  por  su  sumisión.  Agregúense  á  estolas 
perfeccionadas  relaciones  eclesiásticas.  Sin  duda 
Carlos  no  se  consideraba  tan  solo  como  defensor 
y  abogado  de  la  Iglesia  universal ,  sino  también 
como  jefe  temporal  de  las  iglesias  de  su  impe- 
rio. Miró  los  bienes  eclesiásticos  dentro  de  sus 
Estados  como  propiedad  del  imperio,  ó  como  bie- 
nes comunes  ae  los  Francos ,  que  los  habían  ga- 
nado por  conquista ,  cediéndolos  á  la  Iglesia  con 
la  esperanza  de  la  eterna  salvación .  De  consiguien- 
te ,  mantuvo  á  los  eclesiásticos  poseedores  de  bie- 
nes sometidos  á  su  soberanía  y  en  igual  depen- 
dencia que  los  vasallos  legos.  Alcuíno,  abad  de 
Tours,  esperimentó,  aunque  amigo  suyo ,  su  se- 
veridad por  haber  dado  asilo  á  un^  delincuente. 
Se  reservó  el  nombramiento  ó  á  lo  menos  la 
confirmación  de  los  obispos,  quienes  nada  podían 

(4)  He  compendiado  estas  consideracloaes,  tomándolas  de  U 
Hiitoria  de  Alemania  de  Lddeh. 
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resolver  sin  su  l\cñnm{nobispr<BserUibu8),  Creía 
deber  también  velar  por  las  doctrinas  de  la  fe; 

f)ero  no  puso  trabas  a  los  procedimientos  de  ia 
glesía.  Él  imperio  de  los  Francos  pertenecía  á 
la  Iglesia  universal ,  y  por  eso  se  hallaba  some- 
tido al  papa;  y  si  las  ideas  de  las  relaciones  entre 
el  poder  del  pontífice  v  del  rey  eran  oscuras 
y  coofusas,  la  generalidad  prevalecía  sobre  ios 
pormenores.  Carlos ,  pues ,  accedió  mas  de  una 
vez  á  Jos  consejos  é  intimaciones  del  papa ;  trató 
de  cumplir  sus  votos  y  no  se  atrevió  A  decidir 
nada  contra  él.  La  herencia  de  la  dignidad  real 
dependía  del  pontífice;  este  habia  colocado  la  co- 
rona imperial  sobre  la  cabeza  de  Carlomagno, 
quien  por  lo  mismo  trataba  de  atraerle  á  su  opi* 
nion;  pero,  en  caso  de  no  conseguirlo,  prefería 
desistir  á  aventurarse  auna  discusión  con  el  padre 
santo. 

Entre  tanto  se  dio  la  líitíma  mano  á  la  gcrar- 
quía.  Se  necesitaba  un  orden  severo  en  la  Igle 
sia,  a  fin  de  que  la  religión  adauiriese  en  el 
mundo  la  influencia  debida  á  sus  aivinas  verda- 
des é  indispensable  en  una  sociedad  tan  confusa. 
Restablecióse,  pues,  la  disciplina  por  medio  de 
cánones,  se  aumentaron  los  monasterios,  y  se  per- 
feccionó la  vida  monástica,  imponiendo  á  veces 
las  penas  canónicas  hasta  al  clero  secular.  Pero 
este  formaba  ya  un  orden  en  el  Estado ;  sus  ri- 
quezas crecían  diariamente  por  la  liberalidad 
del  rey  y  la  piedad  de  los  fieles,  sin  contar  otras 
causas.  El  país  de  los  Sajones  dio  nuevo  campo 
á  su  admirable  actividad ;  la  lucha  contra  el  pa- 
ganismo acreció  la  estimación  de  los  misioneros 
que  podían  estar  allí  seguros  del  apoyo ,  del  fa- 
vor del  rey  y  de  los  legos ,  y  por  imitación,  tam- 
bién en  otros  países.  En  tal  estado  de  cosas,  ia 
Iglesia  se  regia  por  derecho  propio;  llegando  á 
constituir  este  una  legislación  mas  regular  y  per- 
fecta que  la  política  y  civil  de  entonces. 

La  nueva  constitución  militar  de  Carlos  y  la 
sumisión  de  todos  las  hombres  libres  al  criban, 
influyeron  mucho  en  el  derecho  público.  Con  la 
obligación  del  servicio  militar  se  abolió  toda  li- 
bertad pura ,  cual  existia  entre  los  antiguos  Ger- 
manos ;  los  libres  quedaron  igualados  á  los  vasa- 
llos, sin  sus  ventajas.  Pero  las  pasiones  seconmo  • 
vieron.  Entre  los  pueblos  que  habían  sucumbido 
á  la  fuerza  de  las  armas,  como  los  Turingios,  los 
Sajones,  los  Frisones,  pudieran  justificarse  tales 
disposiciones ;  pero  habíanse  arrebatado  los  an- 
tiguos derechos  á  aquellos  cuya  unión  era  efecto 
de  un  convenio,  y  que  no  veían  compensada  esta 
pérdida  con  la  gloria  de  un  grande  imperio,  que 
solo  pertenecía  á  los  Francos.  Los  habitantes  de 
las  orillas  del  Rhin,  donde  habia  nacido  y  crecido 
el  nombre  Franco  ¿podían  olvidar  que  descendían 
de  los  abuelos  mismos  de  los  conquistadores,  á 
quienes  tenían  á  la  sazón  que  obedecer?  Asi,  pues, 
los  esfuerzos  de  Carlos  provocaron  otros  que  les 
eran  opuestos ;  y  si ,  mientras  vivió ,  se  obede- 
cieron en  la  apariencia  sus  leyes,  tratóse  sin 
embargo  de  eludirlas  y  conservar  algún  resto 
de  la  antigua  libertad.  Ésta  aspiración  impulsó 
luego  á  algunos  grandes  propietarios  á  sus- 
traerse del  yugo  oficial,  y  á  algunos  libres  de 
orden  inferior  que  vivían  en  país  lejano,  á  re- 
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cobrar  la  verdadera  propiedad.  Los  siervos  y 
esclavos  continuaban  como  antes :  los  emanci- 
pados trataban  de  asegurarse  una  posición,  ya 
en  la  iglesia  ya  en  la  vida  civil.  De  los  libres» 
algunos  vivían  en  terrenos  propios  y  en  propie*- 
dades  hereditarias,  ceñidas  de  colonos,  según 
los  usos  de  sus  padres ;  pero  contra  estos  mismos 
usos,  obligados  á  acudir  al  ejército  con  sus  ope- 
rarios. Hubo  libres  de  orden  inferior,  sometidos 
igualmente  á  tal  obligación:  hubo  vasallos  re- 
gios y  sub-vasallos  que  pasaban  por  libres: 
hubo  libres  en  las  tierras  eclesiásticas  y  en  las 
de  seglares ;  libres  que  poseían  al  propio  tiempo 
alodios  y  beneficios ,  y  por  consecuencia  con- 
servaban el  aspecto  de  una  verdadera  libertad, 
y  eran,  sin  embargo,  ó  vasallos  regios  ó  sub- 
vasallos:  hubo  vasallos  regios,  que  fueron  sub- 
vasallos  ó  de  la  Iglesia  ó  de  un  gran  vasallo 
lego:  hubo  infinitos  colonos,  que  tenían  dere- 
chos y  deberes  distintos  Jos  unos  para  con  los 
otros;  pero  todos  dependientes  del  imperio» 
mediante  el  criban. 

Hay  que  añadir  á  todo  esto  que  las  ciudades 
tenían  cada  una  su  constitución  particular.  Sin 
embargo,  no  se  habla  de  su  posición  politica; 
habían  sido  enfeudadas  á  obispos  ó  á  grandes 
oficiales  legos ,  ó  formaban  parte  integrante  del 
real  fisco.  Sus  habitantes  seguian  viviendo  en- 
tre si  según  el  derecho  romano,  iguales  á  los 
colonos  y  tratados  como  sub-vasallos ;  en  todo 
caso  contribuyeron  á  aumentar  la  confusión. 

No  obstante,. la  constitución  general  del  reino 
en  tiempo  de  oarlomagno,  se  diferenció  poco  de 
lo  que  era  a^tes. 

Considerábase  el  reino  hereditario,  aunque 
entre  los  Carlovingios  la  herencia  descansaba  en 
distinta  base  que  entre  los  Merovingios.  El  rey 
era  jefe  de  la  comunidad  dominante  de  los  con- 
ijuístadores ,  antes  leudos,  ahora  vasallos ,  y  se» 
ñor  de  los  demás  hombres.  A  pesar  de  la  majes- 
tad que  parecía  ímprimírie  el  título  imperial,  el 
rey  y  el  emperador  necesitaban  siempre  de) 
asentimiento  de  esta  comunidad,  que,  desde  el 
tiempo  de  San  Bonifacio,  se  componía  de  clero 
y  de  legos.  Pero  el  lenguaje  nos  induce  á  me- 
nudo á  error,  pues  cambiadas  las  cosas  se 
conservaban  los  nombres  y  las  formas;  y  Carlos 
había ,  ora  como  amo ,  ora  como  príncipe  elegi- 
do libremente,  que  suplica  á  sus  subordinados 
obedezcan  al  poder  de  que  le  han  hecho  deposi* 
tario ;  sucediendo  lo  propio  con  los  fieles ,  que  se 
esplican  ya  como  subditos,  ya  como  señores  li- 
bres. 

En  el  otoño  de  cada  año ,  Carlos  reunía  á  sus 
vasallos  y  oficiales  de  mas  confianza,  á  los  indi- 
viduos de  su  consejo ,  á  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ,  so  pretesto  de  presentar  al  rey  los  dones 
que  le  debían ;  y  les  eiigia  una  estrecha  cuen- 
ta del  estado  del  imperio  y  de  las  relaciones  in- 
teriores y  esteríores ;  oía  su  dictamen  sobre  las 
necesidades  públicas ;  después  deliberaba  con  la 
asamblea  acerca  de  lo  que  mas  convenia;  y  los 
acuerdos,  tomados  en  secreto,  se  ponían  por 
obra,  á  la  sordina.  Allí  se  discutían,  en  secreto, 
los  intereses  que  importaban,  no  al  imperio, 
sino  á  la  casa  real ,  á  los  vasallos ,  á  los  neles; 
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se  restablecía  la  paz ,  y  se  aqaietaban  las  pen- 
deocias  (1). 

Luego,  en  la  primavera,  se  convocaba  unaasam- 
blea general,  el  actiguQ Campo  de  Mayo;  pero  la 
estension  creciente  hizo  imposible  tal  reanion ,  é 
imprudente  por  la  diferencia  de  ideas  y  costum- 
bres. Por  lo  tanto  la  dieta  se  separó  por  comple- 
to de  la  revista ,  aunque  el  lugar  y  la  época 
coincidiesen. 

Probablemente ,  como  antes ,  la  dieta  se  for- 
maba del  comnn  de  los  conquistadores,  á  cuya 
clase  pertenecían,  ademas  de  los  príncipes  de1a 
Iglesia,  todos  los  verdaderos  Francos,  y  también 
los  individuos  de  los  pueblos  reunidos  que  ha« 
bian  pactado  igualdad  de  derechos  y  dfeberes. 
En  cuanto  á  los  antiguos  hombres  libres  de  Ger- 
roania,  que  conservaban  las  propiedades  puras, 
y  co  querían  confundirlas  con  la  gran  propiedad 
común  de  los  conquistadores  para  recibirlas  des- 
pués á  título  de  beneficios  ó  de  feudos ,  algunos 
fueron  quizá  convocados  para  atraérselos,  pero 
á  gusto  del  rey,  no  por  derecho;  ni  se  tenían  en 
<^nenta  á  los  pequeños  poseedores  de  alodios, 
aunque  sometidos  al  criban. 

Asi  como  estos  séniores ,  acudían  también  ju- 
nioreSt  multitud  de  inferior  grado,  solo  como  es- 
colta ó  ad  honorem ,  ^n  tomar  parte  en  la  de- 
liberación; pero  el  rey  ios  veía,  los  iaterrogaba 
y  procuraba  captarse  su  voluntad.  Los  eclesíás* 
ticos  decidían  separadamente  sus  asuntos,  y  lo 
mismo  los  legos;  mas  lo  que  se  acordaba  en  una 
cámara,  se  sometía  á  ia  aprobación  de  la  otra; 
y  en  los  negocios  mistos  se  reunían  (2). 

Los  Estados  del  imperio  eran  también  consul- 
tados distintamente  sobre  las  cosas  de  su  país; 
y  cada  miembro,  en  el  acto  de  despedirse,  re- 
cibía encargo  de  informarse  de  naturales  y  es- 
tranjeros,  de  amigos  y  enemigos,  de  cuanto'con- 
eernia  a.^  im[>erio  (3)." 

El  rey  hacia  proposiciones  (4), -probablemente 
relativas  á  objetos  sobre  los  cuales  se  había  en- 
tendido ya  con  sus  consejeros  íntimos,  y  no  com- 
parecía sino  cuando  lo  juzgaba  necesario.  Sus 
consejeros  le  presentaban  el  resultado  de  las 
deliberaciones  v  él  decidía ;  las  resoluciones  que 
confirmaba  se  llamaban  Capitulares,  y  teman 
fuerza  de  ley.  Las  resoluciones  que  introducían 
cambios  en  las  antiguas  leyes  de  los  pueblos, 
sálicas,  ripuarias  ü  otras,  debían  someterse  pro- 
bablemente á  la  asamblea  particular  de  dichos 
pueblos,  compuesta  de  todos  los  hombres  libres. 

La  colección  de  las  Capitulares  es  la  mas  es- 
tensa fuente  de  noticias  de  aquel  tiempo.  Sien- 
do engr&n  número,  versan  siempre  sobre  partí- 
cularioades,  y  dejan  por  todas  partes  la  duda  y 
la  incertidumbre ;  las  mas  son  fragmentos ,  ó  una 
serie  incoherente  de  prescripciones  de  diversa  ín- 
dole, como  tenían  que  ser  los  acuerdos  de  la 
dieta.  Sin  embargo,  importa  mucho  estudiarlas, 
tanto  para  ver  lo  que  aun  quedaba  de  las  anti- 
guas costumbres ,  como  para  conocer  el  aumen- 
to de  la  autoridad  real  y  de  la  eclesiástica ,  mas 
fuerte  y  mejor  organizada ,  y  los  progresos  de  la 
civilización. 

(1)  IifCMAKOpC.  30.  51.33. 

(2)  El  mismo,  c.  29. 

( 3 )  El  mismo ,  e.  30. 
(4j  El  mismo,  c.  Si. 


BIOGÜAFU. 


La  ejecución  se  confiaba  á  los  mismos  oue 
habían  preparado  el  acuerdo.  En  efecto ,  ace- 
mas de  IOS  consejeros,  tenia  el  rey  un  ministe- 
rio permanente  en  el  sacro  palacio.  Considerán- 
dose el  imperio  como  una  familia  y  el  rey  como 
padre,  se  creía  que  á  este  tocaba  cuidar,  con  el 
dictamen  y  asentimiento  de  los  vasallos,  de  la 
seguridad  y  el  orden  del  Estado ,  mientras  que 
la  administración  interior  se  dejaba  ala  reina (5). 
Esia  tenia ,  como  diríamos  hoy ,  el  ministerio  de 
üacienda;  de  aquí  la  importancia  de  las  mujeres 
en  tiempo  de  los  Carlovingios. 

El  rey  se  habia  reservado  muchas  cosas  de  las 

3ue  los^Merovingíos  cometían  á  los  mavordomos 
e  palacio ,  en  particular  la  dirección  cíe  la  par- 
te militar  y  la  ínfeudacion  de  los  beneficiados. 
Los  demás  asuntos  se  distribuían  entre  varios 
ministros,  como  lo  exip;ian  la  estension  del  impe- 
rio ,  las  relaciones  entre  ios  Estados,  y  la  varie- 
dad desarrollada  de  la  vida  civil  y  eclesiástica; 
pero  deslindar  sus  atribuciones  seria  tarca  tan 
difícil  como  inútil. 

En  las  provincias ,  la  autoridad  del  gobierno 
era  ejercida,  aun  por  los  funcionarios  de  las  pre- 
cedentes épocas ;  condes .  centenarios  y  tun^i- 
nos.  Pero  en  las  tierras  de  eclesiásticos  se  dis- 
tribuyó á  estos  la  jurisdicción  de  los  centenarios 
Y  de  los  tunginos  sobre  los  libres ,  los  colonos, 
los  sub-vasallos  y  los  no  libres  al  servicio  de  es- 
tos; cometiendo  ellos  esta  jurisdicción  á  aboga- 
dos, jueces  ó  vicarios.  Pero  aun  en  tales  tierras 
el  conde  conservaba  la  jurisdicción  que  le  per- 
tenecía. 

La  organización  legal  y  judicial  sufrió  muchos 
cambios,  ó  á  lo  menos  tomó  otra  dirección.  Las 
modificaciones  hechas  en  las  antiguas  leyes  con- 
servaban su  espíritu,  en  vez  de  debilitarlo.  Pe- 
ro ,  mediante  una  serie  de  Capitulares  aplicables 
á  lodo  el  imperio,  surgió,  al  lado  de  las  leyes 
particulares,  un  nuevo  derecho  común,  que  lue- 
go debía  producir  tan  grandes  resultados,  aun- 
cfue  á  primera  vista  parezca  limitarse  á  casos 
individuales.  Entre  tanto ,  se  promulgaban  las 
Capitulares  de  modo  muy  diverso  del  empleado 
con  las  leyes  anteriores ;"de  suerte  que  fueron, 
no  obra  Ae  los  usos  nacionales ,  sino  decretos. 
Sometiéndose  los  hombres  á  ellos,  perdían  su 
antiguo  amor  á  la  independencia,  y  se  avezaban 
á  recibir  leyes  de  un  consejo  secreto ,  que  hasta 
imponía  un  derecho  estranjero.  Ademas,  las  Ca- 
pitulares partían  de  principios  muy  diferentes  de 
ios  que  dieron  origen  á  las  antiguas  leyes  de  los 
pueblos.  Estas  se  habían  mantenido  solo  por  re- 
laciones de  la  sociedad,  no  consideraado  delitos 
sino  los  actos  ofensivos  respecto  de  otro.  Trata- 
ban de  poner  de  nuevo  al  ofendido  en  paz  con  el 
culpado,  y  de  consiguiente  con  la  sociedad,  des- 
viándole  de  la  venganza  mediante  una  satisfac- 
ción; si  el  ofendido  ñola  reclamaba,  la  lejr  per- 
manecía indiferente  á  los  actos,  por  criminales 
y  odiosos  que  fueran.  Carlomaguo,  al  contrario, 
íniró  mas  bien  al  hecho  que  al  delincuente;  era 
preciso  administrar  justicia,  escarmentar  al  mal- 
vado por  medio  del  terror ,  y  purgar  á  la  sociedad 
del  culpado. 

(5)  Ikcxaso,  c.  13. 


CARLOlfAGIlO. 


Carlos»  ademas  de  espresar  tales  priocipios 
en  las  Capitulares  (1) ,  los  introdujo  eo  las  an- 
tiguas leyes  de  algunos  pueblos,  en  particular 
de  los  Áiemanes  y  los  Longobardos;  pero  su 
ejecución  indujo  al  gobierno ,  ora  á  acrecer  el 
rigor  de  los  castigos  impuestos  á  los  delitos, 
cuando  ya  no  aterraban  los  ánimos,  ora  á  intro- 
ducir la*^  persecución  judicial  del  delincuente, 
haciendo  mas  severo  el  procedimiento ,  para 
que  nadie  esquivase  la  justicia.  La  primera  de 
estas  modificaciones  tendia  á  perder  de  vista 
al  orendido;  mirando  solo  el  castigo  del  reo, 
para  adquirir  importancia  con  el  servicio  pres— 
tado  y  dar  ejemplo.  Por  la  sesuda,  ademas  de 
quitarse  en  adelante  la  investigación  del  dere- 
cho al  pueblo,  á  la' comunidad  de  los  hombres 
libres  de  un  cantón,  entregándola  á  un  corto  nú- 
mero de  personas  escogidas,  se  aumentaban  los 
medios  de  descubrir  la  verdad.  Innovaciones 
fueron  estas  cuyo  conjunto  impidió ,  en  algunos 
casos,  el  curso  de  la  justicia ,  eludió  la  prescrip- 
ción legal,  y  suavizó  ó  perdonó  la  pena. 

Carlos  dio,  pues,  nueva  forma  (mejor  ó  peor, 
fuese  cual  fuera  el  impulso)  á  la  organización 
jurídica  y  legal  de  los  pueblos  germánicos.  La 
pena  de  muerte  fue  mas  frecuente,  y  no  se  eje- 
cutaba con  la  cuerda.  El  rey  se  reservó  el  dere- 
cho de  indulto,  V  el  indultado  se  consideraba 
como  muerto  civilmente,  no  contando  para  nada 
la  vida  anterior;  podia  pedir  derechos  por  nue- 
Tas  relaciones;  aebia someterse  á  la  ley;  pero 
estaba  escluido  de  desempeiiar  cargos  públicos, 
de  servir  de  testieo,  de  prestar  el  juramento^  de 
purificación.  Se  decretaron  también  otras  penas 
aflictivas é  infamantes,  desconocidas  antes  á  tos 
libres,  y  hasta  la  mutilación.  Asimismo  fueron 
nuevas  las  penas  contra  los  conjurados. 

Se  advierte  mucho  mas  el  cambio  en  la  le- 

fislacion  germánica  por  lo  acaecido  con  los  tri- 
unales,  cuyos  juicios  eludiendo  las  leyes  de 
la  nación,  no  se  celebraron  ya  en  parage  [pú- 
blico ;  lo  cual  necesariamente  hubo  de  restrin- 
gir el  número  de  los  espectadores.  Los  sachi' 
barones,  jueces  subalternos,  vicarios  del  conde 
en  la  ley  sálica,  cedieron  el  puesto  á  un  vi- 
cario permanente.  Los  mensajeros  reales  ele- 
van todos  los  magistrados,  salva  la  aprobación 
del  monarca ,  el  cual  mandaba  que  se  escogie- 
sen personas  hábiles  y  las  destituía  si  no  resul- 
taban serlo.  Las  Capitulares  insisten  en  no  obli- 
5ar  á  nadie  á  concurrir  á  los  sitios  de  reunión, 
isminuyendo,  so  color  delibertad,  el  pueMo  asis- 
tente á  los  actos  públicos;  de  este  modo  pronto 
el  conde  compareció  sin  mas  que  sus  vasallos. 
Asi  el  espíritu  de  libertad  del  pueblo,  que  su- 
cumbía con  el  criban,  perdió  la  ocasión  de  des- 
pertarse en  la  administración  dé  la  justicia  pú- 
blica; el  derecho,  que  vivía  hasta  entonces  eñ 
el  pueblo,  fue  desapareciendo  poco  á  poco, 
tanto  mas  cuanto  aue  las  antiguas  condicio- 
nes de  eligibilidad  uificilmente  se  mantuvieron. 
Los  vicarios,  los  jueces,  los  abogados » los  cen- 
tenarios eran  sin  duda  vasallos  del  rey,  mientras 
que  antes. los  jueces  eran  hombres  libres,  ({ue 
poseían  una  propiedad  verdadera.  Este  principio 

(1 )  Gapit.  1  del  afio  80?,  g  1.  )5.  32;  Cap.  extr,  ex  lege  Lotf 
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no  fue  destruido ;  pero  estendiéndose  el  sistema 
feudal ,  y  poseyendo  tantos  vasallos  al  mismo 
tiempo. alodios  y  beneficios,  no  se  les  podia  im- 
pedir que  llegasen  á  ser  escabinos;  y  si  hasta 
allí  la  edad  y  la  prudencia  se  habían  considerado 
condiciones  indispensables  para  los  cargos  jurídi- 
cos, en  adelante  solo  fueron  agraciados  con  ellos 
los  ricos.  Cada  uno  seguía  defendiendo  su  cau- 
sa, pero  Carlos  concedió  abogados  á  los  débiles 
y  al  ignorante. 

Estas  novedades  condujeron  á  una  indagación 
mas  rigurosa.  Las  pruebas  se  presentaban  como 
antes ;  el  acusado  y  los  conjuradores  juraban; 
pero  no  se  aceptaron  con  tanta  facilidad  los  tes- 
tigos y  la  parte  contraria  podia  recusarlos;  seles 
separaba  y  oia  distintamente,  debiendo  estar  en 
ayunas.  Ño  solo  se  conservaron  los  juicios  de 
Dios,  sino  que  se  desarrollaron,  añadiendo  la 
prueba  del  agua  fria,  del  hierro  en  ascuas ,  y  de 
la  cruz. 

Se  esceptuaba  de  tales  pruebas  á  los  eclesiás- 
ticos ante  sus  propios  tribunales.  En  la  cuestión, 
agitada  tanto  tiempo,  sobre  el  modo  de  portarse 
con  los  eclesiásticos  acusados  que  no  pudieran 
justificar  su  inocencia  por  medio  de  testigos ,  el 
derecho  eclesiástico  prevaleció,  ordenando  Car- 
los que  no  se  admitiese  como  acusador  de  un 
sacerdote  si  no  á  quien  pudiera  serlo  según  los 
principios  déla  Iglesia.  Si  este,  añade,  prueba 
la  acusación  con  el  número  suficiente  de  testi- 
gos honrados  y  sinceros ,  en  presencia  del  obis- 
po ,  la  sentencia  debe  dictarse  según  el  derecho 
canónico,  y  se  debe  castigar  al  eclesiástico 
culpado,  con  arreglo  á  los  cánones.  Si  no  la 
prueba ,  el  asunto  se  terminará  conforme  al  de* 
recho  canónico.  En  caso  de  que  subsista  alguna 
duda  contra  el  eclesiástico  en  la  opinión  del 
obispo,  ó  de  sus  colegas,  ó  de  personas  honra- 
das y  justas ,  debe  el  acusado,  siguiendo  el  ejem- 
plo del  papa  León,  jurar  sobre  Tos  santos  evan- 
gelios para  justificarse  ante  el  pueblo  con  tres, 
cinco  ó  seis  sacerdotes ,  y  si  necesario  fuere  aun 
con  legos  y  conjuradores. 

La  sentencia  pronunciada  por  los  escabinos 
debía  ejecutarse  al  estilo  antiguo.  Sin  embargo, 
también  aquí  introdujo  Carlomagno  una  modi* 
ficacion  que  se  apartó  bastante  del  antiguo  modo 
de  proceder ,  y  fue  el  derecho  de  apelar  á  un  tri- 
bunal superior, 'y  de  este  al  emperador  mismo, 
estableciendo  as?  una  triple  gradación  de  autori- 
dades jurídicas.  Las  disensiones  entre  príncipes 
del  imperio,  obispos,  abades  y  condes ,  pertene- 
cían inmediatamente  á  la  decisión  del  rey. 

Carlos  aZadió  á  la  realidad  del  poder,  la  pom- 
pa esterior  que  lo  adorna  y  á  veces  sostiene,  y 
quiso  que  contrastase  con  la  sencillez  de  su  per- 
sona la  magnificencia  de  su  corte.  En  esta  se  en- 
contraban, bajo  otros  nombres,  los  principales 
ministros  de  los  emperadores  romanos.  A  la  ca- 
beza de  la  doble  jerarquía  eclesiástica  y  civil 
estaban  el  apocrisario  y  el  conde  de  palacio. 
Dependían  del  primero  todos  los  clérigos  em- 
pleados en  el  servicio  del  palacio;  v  sus  funcio- 
nes abrazaban  cuanto  se  referia  á  la  religión  y 
al  orden  eclesiástico ,  las  disputas  de  los  cabildos 
y  de  los  monasterios,  y  las  reclamaciones  he- 
chas al  príncipe  sobre  materias  espirituales.  En- 
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tre  las  machas  atríbaciones  del  conde  de  pala- 
cio ,  era  la  primeFa  el  derecho  y  el  del)er  de 
decidir  todos  los  asuntos  que  se  elevaban  al  co- 
nocimiento del  rey ,  como  apelaciones ,  inter-* 
pretacion  de  las  leyes  oscuras  y  mudas »  anti- 
nomias de  la  legislación  civil  y  de  los  preceptos 
divinos;  en  suma,  todos  los  casos  reservados  á  la 
justicia  soberana.  Cuando  sus  luces  y  las  de  ios 
asesores  no  bastalMín  para  resolver  las  cuestio- 
nes, el  conde  |)alatino  se  dirigía  al  rey  y  á  su 
consejo.  El  canciller,  destinado  un  dia  á'suce- 
derle,  estaba  bajo  sus  órdenes ,  y  solo  tenia  que 
|)oner  el  sello  y  espedir  los  documentos  eclesiás- 
ticos y  civiles,  emanados  de  la  corona. 

Al  chambelán  pertenecia  la  custodia  de  los 
ornamentos  reales  y  el  cuidado  de  la  pompa  este- 
rior  de  la  corte ,  y  estaba  encargado  de  recibir 
á  nombre  del  rey  los  donativos  de  los  vasallos  y 
de  los  embajadores.  El  senescal  ó  mayordomo 
mayor  mandaba  al  copero  y  al  condestable,  y 
debía  atender  á  todas  las  necesidades  de  la. real 
casa,  á  las  provisiones ,  á  los  trasportes.  Un  pre- 
fecto de  la  caza  tenia  á  sus  órdenes  cuatro  caza- 
dores y  un  halconero. 

£1  territorio  inmediato  del  imperio  se  comgo- 
niade  los  reinos  de  Austrasia,  Neustría,  Borgona, 
Aquitania,  Italia,  cuyas  circunscripciones  com- 
prendían también  las  conquistas  limítrofes,  co- 
mo la  Sajonia ,  la  Baviera ,  el  Exarcado  de  Rá- 
vcna,  eNucado  de  Roma ,  el  de  Cotia ,  la  marca 
de  España ,  etc.  Cada  reino  estaba  dividido  en 
muchas  legaciones  {missaíica),  llamadas  á  veces 
ducados;  y  cada  legación  en  condados,  que  or- 
dinariamente eran  doce  y  casi  correspondían  á 
las  provincias  metropolitanas  y  á  las  diócesis. 
Los  condados  se  hallaban  luego  subdividos  en 
pec[uenas  porciones,  según  un  catastro  quizá 
antiguo,  valuándose  según  el  número  de  los 
momos' 6  posesiones  que  contenían,  y  cada 
manso  en  doce  yugadas  ó  fanegadas  de  Paris. 
Esta  división,  aunque  imperfecta,  proporciona- 
ba al  rey  el  medio  de  conocer  con  escasa  diferen- 
cia los  recursos  del  Estado  y  las  riquezas  inmue- 
bles de  cada  hombre  libre.  Carlomagno  quiso 
conocer  también  el  húmero  y  valor  de  los  bisne- 
ficios  poseídos  por  los  obispos  y  abades ,  por  los 
condes  y  vasallos,  como  asimismo  las  tierras 
fiscales  y  sujetas  á  censo ,  pertenecientes  aun  á 
la  corona  cpara  saber  qué  poscenios  en  cada  le- 
gación (i).  > 

Ademas  del  conde  'palatino  y  del  canciller, 
un  tercer  ministro ,  bajo  la  vigilancia  suprema 
de  la  reina,  dirigía  la  real  casa  y  aquella  parte 
del  fisco  que  guedaba  después  de  la  distribución 
de  los  beneficios ,  y  que  se  llamó  la  cámara^  de 
donde  se  dio  el  nombre  de  camarero  al  minis- 
tro (2) ,  con  varías  incumbencias  que  hoy  tiene 
el  ministro  de  lo  interior. 

Pero  las  necesidades  de  la  sociedad  eran  mu- 
cho mas  sencillas.  No  olvidemos  que  el  verda- 
dero propietario  de  las  provincias  era  el  rey,  como 
jefe  de  los  vasallos,  propietarios  del  suelo.  Del 
mismo  modo  que  cada  cabeza  de  familia,  cada 
comunidad,  marca  ó  cantón ,  debían  ejercer  una 


(I)  Cap.  del  afio  812. 
(S)  lUCHAKO,  c.  23. 
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gran  vigilancia  económica.  Todo  se  mantenía 
por  si ;  se  exigía  mucho ,  y  no  se  garantizaba 
nada ;  el  gobierno  del  imperio  no  se  cuidaba  de 
los  pormenores,  escepto  de  lo  que  personalmente 
interesaba  al  rey.  Por  eso  la  caja  del  Estado  no 
devolvía  nada  de  lo  recibido  en  las  provincias  del 
imperio  para  fundar  ó  conservar  mstituciones» 
establecimientos,  edificios  públicos,  etc.  Antes 
bien,  no  había  ningún  Tesoro  en  el  sentido  que 
lo  entendemos  hoy ,  pues  la  cámara  solo  conte- 
nia los  productos  de  la  gran  propiedad  común, 
llamada  fisco.  El  gobierno  violaba  los  cantones 
únicamente  en  cuanto  podía  mteresar  al  impe- 
rio, máxime  respecto  a  las  espedicíones  milia- 
res. Dejóse,  pues,  á  todos  los  vasallos  eclesiás- 
ticos y  le^os  adoptar  las  providencias  que  creían 
convenirles .  y  si  el  rey  quería  fundar  ó  fomen- 
tar algún  establecimiento,  lo  hacia  con  el  pro- 
ducto de  sus  propiedades. 

Tampoco  los  oficiales  regios  percibían  sueldo 
de  la  caja  pública,  sino  que  se  les  recompensaba 
de  tres  ó  cuatro  maneras :  obtenían  beneficios; 
se  nombraba  condes  á  las  personas  que  poseían 
grandes  feudos  en  los  cantones  de  su  condado; 
su  vida  estaba  mas  asegurada,  encareciendo  el 

§uidrigildo ;  por  todas  las  contravenciones  pe- 
ían exigir  una  multa,  y  de  todos  los  arreglos 
recibían  una  parte.  Ademas,  en  las  usurpacio- 
nes de  los  señores  hallaban  ocasión  de  estender 
sus  propiedades  con  opresiones,  exacciones  y 
artificios  de  todo  género. 

En  las  fuerzas  militares  se  gastaba  muy  poco; 
pues  si  el  sistema  feudal  dio  origen  á  reinos  es- 
tensos y  fundadlos  siempre  en  la  propinad  ter- 
ritorial ,  no  creó  una  sociedad  civil  cuyos  indivi- 
duos estuviesen  sometidos  todos  á  su  influencia. 
Capitulo  esencial  eran  las  propiedades  territoria- 
les; seguían  los  hombres  que  vivían  del  suelo,  y 
el  que  poseia  la  tierra  poseía  también  á  estos. 
Los  grandes  señores  del  país  comprendido  en  el 
reino  de  los  Francos ,  pensaron  en  defender  las 
propiedades  con  las  fuerzas  aue  estas  suminis- 
traban. Entregábanse  al  vasallo,  á  la  par  que  la 
propiedad ,  los  hombres  que  vivían  en  ella ,  j 
según  la  estension  de  aquella  debía  contribuir 
á  la  defensa  de  la  comunioad.  Empleaba  al  efec- 
to los  hombres  establecidos  en  las  tierras ,  y  que 
él  armaba  y  mantenia ,  ó  á  Quienes  mas  bien  de- 
bía obligar  á  armarse  y  deicnderse  por  si.  Los 
hombres  que  dependían  inmediatamente  del  ím- 

Í>erio  recibían  la  orden  de  contribuir  á  esta  de- 
énsa  y  se  armaban  á  su  costa. 

Asi ,  pues ,  la  real  cámara  no  necesitaba  de 
mucho  dinero.  Los  mensajeros  del  rey  vivían  á 
costa  de  los  cantones  que  recorrían ,  con  dere* 
cho  de  trasporte ,  alojamiento  y  plato.  El  rey 
mismo ,  con  su  familia ,  vivía  en  los  viajes  á  car- 
go de  los  habitantes;  pero  se  alojaba  con  prefe- 
rencia en  las  casas  de  los  eclesiásticos  de  mas 
elevada  categoría. 

Los  gastos  del  fisco  se  sostenían  con  ingresos 
difíciles  de  determinar ,  pero  que  procedían  ea 
su  mayor  parte  de  productos  en  especie;  sus 
príncípales  fuentes  eran  las  villas,  propiedades 
territoríales.  Se  consideraban  ademas  como  par- 
te del  fisco  las  minas,  las  salinas,  muchos  pea- 
jes de  diversa  índole ,  las  contravenciones  y  las 
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peiiftSt  las  maltas  impiiestas  i  los  que  no  obe- 
decían el  eriban  y  el  fredum  coo  que  se  mul- 
taba á  todo  delincuente  por  haber  turbado  la 
paz  pública.  Los  vasallos  debian  también  pres* 
tacionesde  todas  clases;  y  babia»  por  último, 
una  contribución  general ,  en  parte  territorial  en 

rirte  por  cabezas ;  sin  contar  la  que  se  imponía 
los  pueblos  sometidos,  pero  no  incorporados 
al  Imperio. 

Para  robustecer  esta  administración,  creó  Car- 
los enviados  regios,  cuyas  misiones  eran  según 
las  necesidades,  pero  siempre  con  un  objeto  de- 
terminado. Aquel  grande  hombre  hubiera  podido 
prever  la  poca  seguridad  del  suelo  en  que  edi- 
ficaba; cómo  deberían  enemistarse  las  varias 
partes,  reuniéndolas;  y  cuan  iocierta  seria  la 
vigilancia  de  los  mensajeros,  que  á  su  vez  nece- 
sitaban ser  vigilados. 

La  Iglesia  fue  un  grande  apoyo  para  Garlo- 
magno;  pero  mas  necesidad  que  él  tenían  de 
ella  los  pueblos;  de  consiguiente,  se  mostró  po- 
lítico y  benéfico  en  aumentar  el  prestigio  de 
este  cuerpo,  mediante  la  influencia  que  dan  la 
riqueza,  el  poder,  la  estimación. 

Carlos ,  conociendo  á  fondo  los  grandes  sacri- 
ficios que  imponía  á  los  libres  de  orden  inferior, 
justificados  solo  por  la  necesidad ,  se  creyó  qui- 
Ék  mucho  mas  obligado  á  reparar  bajo  otro  con- 
cepto lo  que  tenia  c|ue  emprender  contra  ellos 
como  jefe  de  imperio  tan  vasto.  Tal  reparación 
no  podia  establecerse  sino  mediante  la  inteli- 
gencia, los  rápidos  progresos  de  la  civilización, 
una  religión  y  moral  mas  puras,  y  las  ciencias 
mas  nobles ,  apoyándose  en  la  Iglesia ,  y  sir* 
viéndose  de  los  eclesiásticos,  únicos  que  las  po- 
seían. Favoreció  por  lo  tanto  de  todas  maneras 
á  la  Ijglesia  y  á  sus  ministros,  pues  fuera  de  ahí 
no  veía  salvación  ni  en  esta  ni  en  la  otra  vida. 
Procuró  conservar  la  unidad  de  la  Iglesia  por 
medio  del  papa  y  de  la  jerarquía,  á  fin  de  que 
resistiese  incontrastable  á  los  ataques  de  una 
edad  grosera  y  borrascosa ,  y  asegurase  mas  y 
mas  á  su  familia  el  trono  de  los  Francos.  Ade- 
mas de  la  influencia  de  la  potestad  temporal,  le 
concedió  de  buen  grado  una  vida  interior  pro- 
pia ,  para  que  con  mas  libertad  pudiera  desar- 
rollarse y  adquirir  las  fuerzas  necesarias  contra 
las  salvajes  agitaciones  del  mundo.  Como  abo- 
gado y  protector  de  la  Iglesia,  se  reservó  una 
severa  vigilancia ,  que  le  permitiese  asegurarse 
constantemente  de  que  no  se  alejaba  de  la  direc- 
ción conveniente  á  su  objeto.  Por  otra  parte,  no 
prohibió  á  los  eclesiásticos  todo  influjo  en  las 
relaciones  de  la  vida  civil ;  oia  y  aceptaba  con 
gusto  sus  consejos  y  exhortaciones.  En  suma, 
no  omitió  ninguno  de  los  medios  temporales  que 
le  parecían  contribuir  á  garantizar  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia. 

Del  mismo  modo  que  defendió  los  dominios 
del  Estado  y  el  patrimonio  de  los  pobres  de  la 
ii8nrj[)acion  de  los  magnates ,  tomó  bajo  su  pro- 
tección los  bienes  eciesástícos ,  distraídos  mu- 
dios  de-ellos  de  su  destino.  La  mayor  libera- 
lidad de  Cários  para  con  la  Iglesia  fue  genera- 
lizar y  hacer  obligatorio  el  diezmo.  Al  mismo 
tíempo  que  dispensó  á  los  clérigos  del  servicio 
militar,  accedió  á  sn  petición  de  que  ninguno 
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poseyese  bienes  de  la  Iglesia  sino  á  título  pre- 
cario; y  los  detentadores  debian  pagar  doUe 
diezmo  y  conservar  los  monumentos  c  nsagra- 
dos  al  culto  (1).  Los  eclesiásticos  tuvieron  ga- 
rantida su  seguridad  personal ,  mediante  la  pro- 
hibición á  los  jueces  de  prender  á  un  clérigo  sin 
avisar  á  su  obispo. 

Las  Iglesias  ejercían  en  su  tierra ,  como  los 
vasallos  en  su  beneficios,  jurisdicción  temporal. 
La  mayor  parte  de  las  cartas  concedidas  á  las 
Iglesias  y  a  los  monasterios  contienen  la  fórmula 
de  la  inmunidad,  por  la  cual  ningún  juez  ci- 
vil podia  entrar  en  los  dominios  eclesiásticos 
para  administrar  justicia  ó  para  ejercer  algún 
otro  acto  de  autoridad.  Carlos  consagró  el  dere- 
cho jurisdiccional  de  la  Iglesia,  eslendiéndoio 
también  á  los  delitos  capitales  (§);  y  hasta  in- 
vistió á  los  mismos  obispos  de  atribuciones  in- 
dagatorias, prescribiéndoles  averiguar  los  {gran- 
des delitos  que  se  cometiesen  en  sus  diócesis. 

Cários ,  por  su  parte,  vigiló  al  clero,  y  man- 
tuvo en  sus  justos  limites  la  jurisdicción  episco- 
pal. A  ello  debiera  haber  contribuido  mucho  la 
apelación ;  pero  no  parece  tuvo  eficacia ,  pues 
que  vemos  repetida  á  menudo  la  orden.  Restrin- 
gió el  derecho  de  asilo,  escluyendo  de  él  á  los 
homicidas  y  quitándolo  á  las  tierras  de  justicia 
eclesiásiica  (3).  Para  que  no  se  sustrajesen  al 
servicio  militar ,  prohibió  á  los  hijos  de  los  ari- 
manes  entrarse  clérigos  sin  su  consentimiento; 
y  recomendó  que  no  se  empleasen  malas  arles 
para  obtener  herencias.  Estas  concesiones,  aun- 
que parezcan  exorbitantes,  no  lo  eran,  vista 
la  perpetua  tendencia  del  feudalismo  á  apode- 
rarse de  los  bienes;  y  la  repetida  confiruacion 
de  donaciones  prueba  cuan  poco  seguros  de  los 
barones  estaban  ios  bienes  eclesiásticos ,  hasta 
el  estremo  de  tener  que  defenderse  la  Iglesia  en 
la  edad  siguiente. 

Se  puso  remedio  á  la  corrupción  introducida 
en  el  clero  por  dejar  de  convocarse  concilios  y 
admitir  en  su  seno  tanta  aristocracia,  restituyén- 
dose al  episcopado  el  legitimo  ejercicio  de  sus 
derechos  espirituales,  renovando  los  sinodos  y 
dando  el  apoyo  secular  á  sus  cánones.  Cários 
pretendió  que  el  clero  volviese  á  la  rigurosa  dis- 
ciplina, y  se  captase  el  respeto  con  la  severidad 
de  las  costumbres  y  dejando  el  servicio  militar, 
la  caza  y  el  estrépito  mundano.  A  fines  de  su 
reinado  cesó  el  uso  de  nombrar  el  rey  los  obis- 
)os ,  y  restableció  la  elección  eclesiástica  popa* 
ar(4);  la  practica,  sin  embargo,  no  sancio- 
nó esta  última. 

Inclinado  á  todas  las  ideas  grandes  y  nobles^ 
trató  de  remediar  los  males  producidos  por  la 
^erra,  con  favorecer  la  cultura  intelectual  y  la 
industria,  y  gracias  á  él  la  civilización  de  la 
Italia  y  la  Galia  penetró  en  la  antigua  Germa* 
nía.  donociendo  el  valor  de  la  economía  rural 
quiíO  que  se  generalizase,  y  al  efecto  presentó 
como  modelos  sus  vastas  propiedades,  queso- 
metió  á  un  orden  riguroso,  con  prescripcio- 
nes firmes  y  precisas  y  con  la  vigilancia  perso* 


( 1 )  Capit.  del  afio  803,  §  2;  afios  iociertos  g  56. 
{!)  Cüpit.  de!  8J6.  art.  1. 
(3)  Capít.  dcHTS  7  del  SOS. 
(4;  Capit.  del  809. 
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Jal  (i).  Los  mejores  productos  de  sas  quiatas, 
e  sus  jardines  y  de  sus  ganados ,  se  servían  á 
la  mesa  del  rey ,  y  el  resto  se  vendía  al  pú- 
blico. 

En  Alemania  no  se  podía ,  como  en  Italia  y 
en  la  Galia,  tener  á  mano  los  instrumentos  ne- 
cesarios á  ios  diversos  oficios;  por  lo  cual  orde- 
nó Carlos  que  en  sus  quintas  (muchas  de  las 
cuales  se  convirtieron  luego  en  aldeas  y  hasta 
en  ciudades)  se  reuniesen  artesanos  y  operarios 
de  todas  clases,  que  formaran  discípulos.  No  se 
construían  allí  solo  instrumentos  de  labranza, 
sino  también  de  guerra,  y  para  las  comodidades 
y  adorno  de  la  vida ;  y  junto  á  los  grandes  es- 
tablecimientos de  agricultura  surgían  otros  no 
menores  de  industria ,  donde  se  veían  hilande- 
ras, tejedoras,  tintoreras,  costureras;  zurrado- 
res, zapateros,  carpinteros,  toneleros,  plateros, 
vidrieros;  gérmenes  de  la  vida  de  las  ciudades 

J[ue  debía  en  to  sucesivo  desarrollarse  con  tanto 
rato. 

Daba  así  un  ejemplo  útilísimo  á  los  grandes 
señores  eclesiásticos  y  civiles:  escitó  necesida- 
des que  ensenaba  á  satisfacer ,  y  esta  satisfac- 
ción produjo  necesidades  nuevas*,  é  hizo  inven- 
tar nuevos  medios.  El  comercio  y  el  cambio  se 
reanimaron  y  y  ambos  se  habían  aumentado  va 
entre  la  Germania  y  la  Galia  con  la  unión  de  (os 
dos  países.  En  sus"  ciudades  se  habia  reunido, 
durante  la  dominación  romana ,  todo  lo  que  la 
tierra  daba  á  uno  y  negaba  á  otro ,  asi  necesario 
como  superfino;  y*^á  la  sazón  se  renovaban  los 
interrumpidos  cambios.  Constantínopla  llevaba  á 
Italia  las  producciones  del  Asia ;  los  Germanos 
aprendían  en  Italia  á  conocer  los  placeres,  las 
comodidades ,  las  obras  artísticas;  los  mercade- 
res de  Venecia  y  de  las  ciudades  de  la  Galia  meri- 
dional y  de  la  Italia  estaban  dispuestos  á  ofrecer 
á  los  Germanos  lo  que  deseasen  y  pagasen. 

Juntamente  con  los  señores  acudían  á  las  die- 
tas una  multitud  de  curiosos,  y  las  solemnida- 
des escítaban  los  ánimos  á  los  deseos  y  á  los 
Joces.  Por  eso  los  mercaderes  cristianos  y  ju- 
ios  iban  á  vender  allí  sus  géneros;  los  del 
Mediodía  y  el  Occidente  armas  y  sables  magní- 
ficos, especias,  telas  de  seda,  objetos  de  oro  y 
plata;  y  los  del  Norte  y  el  Oriente  pieles  y  otros 
pvaductos.  En  cuanto  *á  los  pueblos  eslavos ,  su 
tráfico  era  en  hombres. 

Carlomagno  reportaba  beneficios  de  estos 
mercados ,  mediante  las  aduanas  y  los  impues- 
tos; y  los  grandes  señores,  siguiendo  su  ejem- 
plo ,  abrieron  otros  mercados  para  lucrarse.  Esto 
no  favorecía  al  comercio ,  que  sin  embargo  cre- 
ció; y  ios  Germanos  debieron  tratar  de  com* 
pensar  con  nuevas  producciones  de  su  país  lo 
que  traían  del  esteríor.  Ni  faltaban  materias  para 
na  comercio  útil ,  aunque  de  este  se  aprovecha- 
sen solo  los  señores;  y  si  bien  aun  no  había  en- 
contrado sus  Verdaderas  vías  en  la  Alemania 
interior ,  las  ciudades  del  Rhín  y  del  Danubio 
servían  de  intermedio  á  las  mercancías  proce- 
dentes de  Italia ,  ó  que  se  enviaban  allí ,  valién- 
dose de  los  ríos  y  caminos,  pero  sin  direcciones 


( i )  VéiM  la  Caplt.  Be  wiUit  Car^i  tf.;  fj¡\  Speúinm  krv^iwH 
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bien  determinadas  ni  con  las  necesarias  comodi» 
dades. 

No  decidiremos  si  fue  el  genio  ó  la  devoción 
lo  que  constituyó  á  Carlos  en  protector  de  las 
letras;  hasta  tal  punto  se  miranan  entonces  es- 
tas como  cosa  eclesiástica.  Quizá  el  cristianismo 
le  mostró  el  modo  de  expiar  sus  sangrientas 
conquistas  imponiendo  á  los  vencidos  los  benefi- 
cios de  la  civilización,  y  de  legitimar  la  usurpa- 
ción sacando  á  sus  subditos  de  la  degradación 
moral  en  que  los  había  dejado  caer  la  impoten- 
cia de  los  Merovingios.  En  efecto,  el  cristianis- 
mo predicado  á  los  Sajones  y  establecido  entre 
los  Bávaros,  dejó  descubierto  el  liltimo  asilo  de 
la  barbarie,  y  opuso  á  las  invasiones  del  Norte 
una  barrera  náucno  mas  fuerte  que  las  espadas; 
aunque  es  cierto  que  la  barbarie  debía  abrirse 
otro  camino  para  invadir  la  Europa  civilizada. 

Después  de  aplicar  todos  los  esiuerzos  de  su 
volnntad  y  los  medios  de  su  poder  á  la  reforma 
universal  y  á  hacer  á  la  nación  digna  del  porvenir 
que  se  preparaba,  quiso,  para  empezar  dando  el 
ejemplo,  que  se  instruyese  á  sus  hijos  en  la  lite* 
ratura ,  no  menos  que  en  la  guerra  y  en  los  tra- 
bajos femeniles.  Si  bien  no  sabia  escribir  (cosa 
entonces  rara  y  propia  de  clérigos)  Carlos  no 
era  ignorante:  sabía  latín  y  griego;  ademas, 
sus  relaciones  con  Italia  y  con  las  cortes  de  Roma 
y  Constantínopla  le  hicieron  apreciar  la  ciencia; 
se  inspiró  á  vista  de  los  monumentos  antiguos  y 
conoció  las  disputas  teológicas.  La  adquisición 
de  una  persona  docta  le  parecía  un  triunfo ;'  de* 
seo  aproximar  á  su  trono  á  cuantos  valían  en  el 
imperio,  y  sabia  estimar  su  mérito  y  recompen- 
sarlo, hasta  con  la  amistad,  como  sucedió  á 
Alcuioo ,  con  quien  siguió  una  constante  cor- 
respondencia epistolar  sobre  varios  puntos  de 
especulación  y  de  práctica.  No  temió  á  los  his- 
toriadores, yVotcgió  á  uno  de  nación  enemiga, 
el  cual  conservó  los  fastos  de  los  Longobardo?. 

Carlos  multiplicó  también  los  monumentos 
para  adorno  y  prosperidad  del  pais  conquistado, 
y  no  solo  mandó  construir  obras  grandiosas,  sino 
que  se  esforzó  en  ispírar  á  los  grandes  amor  á  las 
artes  (2). 

En  vista  de  todo  lo  que  antecede,  no  podemos 
convenir  con  Thierry  v  otros  historiadores ,  que 
consideran  á  este  Karl  como  un  general  bárba- 
ro, representante  supremo  del  elemento  germá- 
nico. Todo  en  él  nos  parece  inspiración  de  la 
civilización  cristiana  y  romana;  tendió  como 
esta  á  la  concentración ,  cual  podía  hacerse  en 
sus  días,  es  decir,  no  á  reducir  todos  los  pode* 
res  á  uno  solo,  sino  á  dar  unidad  al  de  los  ba- 
rones ;  y  aunque  se  ve  por  las  Capitulares  que 
la  constitución  primitiva  de  la  nación  Franca 
permanecía  siempre  la  misma,  sin  organizacioa 
general,  sin  distinción  de  personas,  ni  de  cia- 

(t)  La  tradición  la  atríbajó  luego  mochos  monamentM 
riores ,  como  la  fandacíon  de  las  nal? ersidades ,  máxime  li 
rts;  do.  los  Estados  generales,  de  la  dignidad  de  Par,  j ' 
titociones  notables,  interesando  conocer  las  fábulas, 
tradición,  no  menos  que  la  bisioria  Tcrdadera,  como 
dei  imperio  que  su  gloria  ejercía  en  las  imaginaciones, 
desee  poede  consnlur  la  Hiitoire  4e  Charlet  Magtu  de 
Ademas  de  este  y  de  ios  demás  biógrafos  de  Cirios ,  h 
sultado  las  historias  generales,  en  especial  ft  Luden  7  P 

Siendo  las  huellas  del  aefior  Ang.  Savagner ,  en  la  Em 
tkolique,  para  ampiíir  en  moebof  puntos  el  Juicio  qn 

li  N AUUCIOlf. 


I 


CARLOlIAGIfO. 


dades,  tambieii  las  Gapítelares  pnieba&  que 
€árIos  obró  coD  pleno  cDDOCÍmiento  de  su  misión, 
y  eslo  le  ooioca  á  la  cabeza  de  la  civilización 
modenia ,  mas  bien  que  á  la  cota  de  la  antigua 
barbarie. 

Tenía  el  <iaficter  noble  y  bueno ,  sentimiento 
Teltgioso,  verdadera  piedad,  y  aquellos  princi- 

5>ios  morales  que  no  bastan  ciertamente  para  ref- 
renar las  debilidades  y  las  pasiones.  Vestía  de 
una  manera  sencilla  y  al  estilo  nacional ;  vivia 
sin  ostentación ;  pero  incurrió  en  sospechas  de 
lazos  incestuosos,  no  bastando  sus  muchas  mu- 
jeres i  mantenerle  fiel.  Toleró  los  amores  libres 
de  sus  hijas  con  tal  que  no  se  casasen ,  por  no 
poder  estar  separado  de  ellas. 

En  su  casa  acaecieron  no  pocos  desórdenes. 
Por  de  pronto,  se  comprende  la  discordia  entre 
bijos  de  distintas  mujeres.  Ademas,  tuvo  de  una 
concubina,  llamada  Imiltrudis,  á  Pepino,  de 
hermosas  (acciones,  pero  jorobado ,  conserván- 
dole junto  á  sí ,  aunque  no  en  la  categoría  de 
sus  hijos  legítimos,  y  se  dice  que  este,  durante 
la  ausencia  de  su  padre,  conspiró  con  los  des- 
contentos. Descubierta  la  trama,  áél  se  le  encer- 
ró en  un  convento  por  toda  la  vida,  y  á  sus 
cómplices  se  les  cortó  la  cabeza.  Algunos  fueron 
despiojados  desús  bienes,  aunque  se  purificaron 
con  el  juicio  de  Dios,  y  mas  adelante  Carlos  re- 
paró, como  mejor  pudo,  el  escesivo  rigor  de 
estas  medidas. 

Ningún  sentimiento  humano  era  estraño  á 
Ciarlos,  ni  permanecía  indiferente  á  ninguna 
idea  grande,  á  ningún  esfuerzo  noble ;  con  gusto 
habría  dado  á  su  imperio  fuerza  en  lo  esterior  y 
sólida  paz  en  lo  interior ,  abriendo  asi  á  todos  los 
pueblos  que  le  estaban  sometidos  cuantas  sen- 
das conducen  á  la  civilización  y  á  la  dicha;  pero 
encadenado,  como  sucede  siempre,  por  las  cir- 
cunstancias, y  sin  poder  prescindir  de  lo  pasado, 
estas  dos  causas  variaron  la  dirección  de  sus 
esfuerzos. 

Desde  muy  temprano  (806)  destinó  Carlos  el 
imperio  de  los  Francos,  después  de  su  muerte, 
á  sus  hijos  Carlos,  Pepino  y  Luis.  No  cabe 
dada  de  que  tal  división  era  inevitable  con  el 
sistema  de  entonces ,  pues  que  la  hizo  él ,  tes- 
tigo ocular  de  las  fatales  consecuencias  que  re- 
sultaron á  los  Merovingios,  y  convencido  de 
2ue  solo  la  casualidad  le  habiá  permitido  á  él  j 
su  padre  poner  todas  las  fuerzas  francas  al  servi- 
cio de  una  sola  voluntad.  Pero  habiendo  querido 
la  Iglesia,  al  consagrarle  emperador,  restablecer 
la  unidad  política  y  social  que  este  nombre  re- 
clamaba ,  Carlos  no  podia  en  el  reparto  limitarse 
á  las  ideas  y  al  ejemplo  de  sus  predecesores. 
Por  eso  el  acta  de  división  es  interesantísima 
para  apreciar  el  genio  político  de  su  autor ,  é  in- 
dica hasta  qué  punto  se  había  empapado  en  las 
ideas  de  la  civilización  romana ,  y  en  qué  pro- 
porción se  hallaban  estas  mezcladas  con  las  ger- 
mánicas (1). 

En  esta  división  entran  los  tres  hijos  legítimos, 
una  parte,  que  comprendía  la  Aquitania,  tal  como 
la  había  poseído  Luis  el  Piadoso,  y  ademas  la  Pro- 
venza  y  la  mitad  meridional  de  la  Borgoña,  tocó  á 

(t)  PAimiL,  mu.  4e  U  GéuU  mefid, ,  toa.  IV. 
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Cirios,  el  prímo^nitó.  Otra  parte,  que  abraza- 
ba la  Italia  y  la  Baviera,  y  todo  el  territorio  de 
Alemania  en  la  orilla  meridional  del  Daaubio, 
correspondió  á  Pepino;  y  la  tercera,  con  el  nom* 
bre  de  Francia ,  que  comprendía  la  Austrasia,  la 
Neustria ,  la  Tiinngia »  la  Sajonia ,  la  Frisia ,  y 
algunas  porciones  de  la  Borgona ,  la  Baviera  y 
y  la  Alemania,  tocó  á  Luís,  el  Piadoso.  No  se 
menciona  á  los  demás  hijos  naturales,  ni  á  Pe- 
pino el  jorobado.  En  la  distribución  no  se  habla 
una  palabra  que  denote  supremacía  de  un  her- 
mano respecto  de  los  otros ;  á  los  tres  se  les  con- 
sidera iguales  é  independientes.  En  caso  de 
muerte  de  alguno,  su  reino  se  dividirá  entre  los 
dos  supervívienjes,  si  no  dejare  hijos;  si  le  queda 
uno ,  este  se  ceñirá  la  corona,  aunque  elegido  y 
confirmado  por  el  pueblo.  ¿Y  si  deja  mas  de 
uno?  £i  acta  nada  dice. 

Les  ordenó  que  viviesen  en  paz;  pero  haciendo 
estribase  esta  en  los  leudos  respectivos  de  los 
tres  reyes.  Como  la  división  daoa  á  aquellos 
tentaciones  y  medios  de  intrigar,  de  que  care- 
cianbajo  nn  solo  jefe,  Cários  obligó  á  cada  leudo 
á  tener  sus  honores  y  beneficios  territoriales  en 
el  reino  particular  del  monarca  á  quien  se  había 
adherido;  no  pudiendo,  si  se  enemistaba  con 
uno ,  ser  recibido  por  los  demás  hermanos ,  ni 
separarse  mientras  vivieise  del  servicio  de  uno 
de  ellos  para  pasar  al  de  otro.  Todo  aquí ,  como 
se  ve,  es  germánico;  no  hay  la  menor  huella 
de  ideas  romanas.  £1  efecto  probó  la  insuficien- 
cia de  semejante  medida. 

Viéndole  elegir  á  Aquisgram  por  capital ,  y 
fundar  aldeas  desde  Ingelheim ,  junto  á  Magun- 
cia, hasta  Nimega,  en  país  tan  fértil ,  á  orillas 
de  un  rio  navegable ,  entre  la  Germania  y  la 
Galia ,  no  queoa  duda  de  que  su  intención  era 
establecer  come  centro  de  la  gran  monarquía  la 
antigua  patria  de  los  Francos.  A  sus  esfuerzos 
se  debe  el  rápido  progreso  de  las  poblaciones 
situadas  á  orillas  del  Rhin.  Mas,  para  que  el 
centro  estuviese  seguro,  era  preciso  ensanchar 
las  fronteras  septentrionales,  y  someter  los  Sajo-, 
nes  á  la  Germania. 

Su  principal  gloria  es  la  de  legislador.  En 
cuanto  al  reino  de  los  Francos,  en  particular,  no 
hizo  mas  aue  restaurar  la  antigua  .constitución; 
conservó  el  han  y  el  retroban  en  su  integridad, 
é  impidió  el  predominio  de  los  nobles  con  las  le- 
yes opuestas  á  la  herencia  y  restableciendo  la 
nobleza  inferior.  Los  tribunales  se  convirtieron 
en  concilios ,  donde  los  obispos  representaban  á 
sus  diócesis  y  los  generales  al  ejército ,  lo  cual 
significa  que  la  sociedad  civil  era  ya  partícipe 
del  poder  legislativo.  Pero ,  estos  hechos,  parti- 
culares á  Francia ,  fueron  destruidos  pronto  por 
las  relaciones  sucesivas. 

Loquedurófue  la  constitución  que  hasta  hace 
poco  reunía  los  países  centrales  de  Europa ,  y  el 
imperio  que  concibió  en  el  sentido  de  la  edad 
media  y  del  cristianismo ,  como  unión  religiosa 
de  todas  las  naciones  occidentales. 

Si  su  imperio  no  duró,  tuvieron  la  culpa  las 
repetidas  divisiones  entre  sus  sucesores,  sus 
guerras  civiles,  las  invasiones  normandas,  y  so- 
bre todo  la  índole  misma  de  las  conquistas  de 
Cários.  En  Francia  se  sentía  la  debilidad  de  una 
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precoi  corropcíoB.  En  Italia ,  destraida  la  domi- 
Bacion  lombarda,  apartada  la  infloencia  grie^, 
reformada  la  onidad  sacional  con  la  conclusión 
de  tantas  discordias  mezqninas ,  renació  el  de* 
seo  de  la  independencia.  La  Gennania  septen- 
trional ,  subyugada  y  sometida ,  llegó  á  ser  una 
potencia  robusta  por  la  unidad  de  lengua ,  de 
costumbres ,  de  gobierno ;  y  no  podía  permane- 
cer mucbo  tiempo  sujeta  á  un  monarca  lejano. 


HOCIAYU. 


Ni  tampoco  hd»  entra  lossncesoras  de  CuUh 
magno  ninguno  de  esos  grandes  caracteres ,  que 
representan  el  pensamiento  de  toda  una  genera- 
ción ;  hechos  parciales ,  litigios  frecuentes ,  divi- 
siones y  uniones  renovadas ,  llenan  el  intervalo 
entre  Garlos  y  la  época  en  que  la  Gennania  se 
dio  un  rey  de  su  elección ,  colocándose  i  la  ca- 
beza de  Europa  9  donde  estuvo  hasta  que  pasó  i 
la  casa  de  Habsburgo. 
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Voitaire ,  que  bascaba  mas  qae  la  verdad  lo 
paradógico  y  lo  nuevo ,  elogió  en  su  Discurso 
scbre  la  poesía  épica  la  Araucana  de  don  Alonso 
de  Ercílla ,  presentándola  como  la  epopeya  de 
España  9  del  mismo  modo  que  presentó" como 
epopeya  de  Italia  la  Jerusaiem  libeiiada .  Incapaz, 
por  su  índole  y  hábitos ,  de  comprender  lo  su- 
blime f  lo  sencillo 9  lo  puro;  esclavo  de  las  preo- 
cupaciones de  escuela  y  del  culto  de  la  forma; 
mas  atento  á  la  distribución  que  al  fondo ,  pre- 
tendía ajustar  todo  poema  al  preconizado  modelo 
de  Virgilio.  Sin  embarco,  poema  de  una  nación 
es  el  que  contiene  su  vida ,  su  creencia ,  sus  co- 
nocimientos en  una  época  dada,  y  especialmente 
en  aquellos  tiempos  primitivos  en  que  ninguna 
mezcla  heterogénea  habia  aun  alterado,  ni  la  c¡- 
Tílízacion  pulido,  las  formas  que  constituían  per- 
petuamente su  carácter. 

Bajo  tal  concepto,  ocupa  el  primer  lugar  en 
Italia  la  Divina  comedia ,  que  á  Voitaire  pareció 
un  delirio  de  bárbaro ,  y  que  nosotros  encontra- 
mos tan  llena  de  originalidad ;  retrato  de  la  na- 
ción italiana  cuando  aun  brillaba  sola  en  medio 
de  las  tinieblas  del  mundo.  Por  lo  mismo ,  la 
epopeya  verdaderamente  nacional  de  España  es 
el  Cia  Campeador  j  poema-crónica,  que  tiene 
toda  la  veracidad  y  grandeza  de  la  poesía  pri- 
mitiva (1). 

El  héroe  que  da  nombre  al  poema,  representa 
vivamente  las  costumbres  de  España  luchando 
con  los  Moros  y  atenta  á  regenerar  su  naciona- 
lidad ,  con  un  heroísmo  primitivo ,  tosco  y  re- 
suelto. Los  nombres  de  los  individuos  que  com- 
batieron generosamente  por  la  religión  y  por  la 
patria  en  aquella  cruzada ,  que  hemos  visto  va 
activa  en  los  tiempos  de  Carlomagno,  y  que  solo 
terminó  con  la  espedicion  de  las  Álpujarras ,  no 
fueron  conservados  por  la  historia .  sino  por  la 
tradición,  ó  para  nablar  con  mas  exactitud, 

( 1 )  El  P0#jM  del  ad  $1  Campeador  fae  escrito  prolmblenentA  á 
fines  del  ligio  XU,  y  se  encDentra  en  la  Colección  de  poetias  easlelta- 
moaanieriúree  al  tialoXY,  pnblieada  por  don  Amonio  Sanehez 
en  177S,  y  en  la  Bibmteca  castellana,  poríugueea  y  propental  de 
Scbtbert.  Otros  romances  alusivos  al  mismo  asanto,  pero  mas  mo- 
dernos, te  eoieeeionaron  en  el  siglo  XVI  por  Fernando  del  Castillo, 
7  se  reprodueron  eo  Í6U  por  Pedro  de  Flores  en  el  Bomaneero  ge- 
neral. Escobar  poblieó  oíros  con  el  lítalo  de  Bittoria  del  muv  no- 
bleyvaleroeo  caballera  el  Cid-Bny  Ditfs.' Lisboa  1618,  Sevi- 
lla 1633.  Una  lefcere  edición  se  publicó  en  1S28 ,  en  Franefort  del 
Mein ,  con  la  Tida  del  Ci4  traducida  por  Joan  Mdller.  Roberto 
Soaihey  reanid  lo  mejor  de  las  bisiorias  y  de  las  tradiciones  en  sa 
Ckrauiela  of  the  Cid  from  ihe  Spanteh,  Londres  1806.  También 
don  Mannel  José  Quintana  escrlLió  la  vida  del  béroe,  pero  dási- 
eaoente  dcseolorida.  Véase  lo  que  diglmos  en  la  Litkhatuia  ,  pé- 


aquella  acumuló  las  empresas  sobre  los  principes 
que ,  con  la  espada  ó  con  las  leyes ,  con  la  inte* 
Ijgencia  ó  con  la  mano ,  fundaron  tantos  peque- 
nos  reinos ,  destinados  luego  á  unirse,  pero  no  á 
fundirse;  y  esta  exaltó  algunos  héroes,  a  quienes 
aplicó  empresas  de  personas  y  épocas  distintas, 
emendóles  una  aureola  que  los  hizo  aparecer  de 
un  tamaño  mayor  que  el  natural.  Asi ,  pues,  la 
crítica,  cuando  examinó  esas  tradiciones ,  llegó 
hasta  dudar  que  tales  héroes  hubiesen  existido, 
no  deteniéndose  á  estraer  el  fondo  de  verdad 
oculto  entre  las  muchas  ficciones.  Sin  embargo, 
estas  ficciones  son  tan  verdaderas  como  la  rea- 
lidad misma ,  pues  revelan,  si  no  la  historia ,  el 
sentimiento ,  el  ideal ,  esto  es ,  aquella  parte 
noble  y  elevada ,  que  importa  mucho  mas  cono- 
cer que  no  la  materialidad  de  las  fechas  y  de  las 
genealogías.  Tá  decir  verdad,  ¿qué  memoria 
ae  héroes  influyó  tanto  en  el  desarrollo  del 
genio  español ,  como  la  de  Bernardo  del  Carpió, 
héroe  de  Asturias,  y  la  del  Cid ,  héroe. de  Casti» 
lia?  La  canción  popular  que  escitó  á  combatir 
contra  los  Moros,  habió  de  ellos ;  sobrevivieron  á 
la  pacifica  opresión  de  los  sucesores  de  Carlos  Y, 
que  aspiraba,  no  tanto  á  arrancar  como  á  sofo- 
car los  recuerdos  de  un  glorioso  pasado ,  y  esti- 
mularon, en  estos  últimos  años  á  los  Españoles 
contra  los  nuevos  enemigos  de  la  patria  indepen- 
dencia. No  ha  muerto  m  morirá  una  nación  que 
recuerda  sus  héroes ,  y  busca ,  en  un  pasado  glo- 
rioso ,  fuerzas  para  resistir  al  envilecimiento  ac- 
tual ,  y  confianza  para  llegar  á  un  porvenir  me- 
recido. 

Rodrigo  Diaz ,  coloso  de  la  tradición ,  pasto 
del  heroísmo  de  los  Españoles,  terror  de  los  Mu- 
sulmanes que  le  saludaban  con  el  nombre  de 
sm>r  (sid) ,  orgullo  de  los  cristianos  que  le  re- 
cuerdan como  un  héroe  muerto  ayer,  dicen  nació 
en  Burdos  de  una  nobilísima  familia,  pues  toda 
ilustración  en  España  debe  ser  aristocrática;  va- 
nidad no  risible  donde  la  nobleza  nació  de  la 
guerra  contra  los  infieles,  opresores  déla  patria, 
y  se  consolidó  con  la  resistencia  á  tooas  las 
tiranías. 

Don  Diego  Lainez ,  su  padre ,  había  recibido 
de  Gome  Lozano ,  conde  asturiano ,  una  de  esas 
injurias  que  no  se  lavan  sino  con  sanjgre;  pero 
la  vejez  le  estorbó  exigir  satisfacción  como 
caballero.  Afligido  viendo  estinguirse  el  lustre 
de  su  casa ,  y  aproximarse  su  muerte  mientra 
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auc  SU  émulo  triunfaba  impune,  se  consumía  de 
olor.  Resolvióse  al  fin  á  llamar  á  sus  hijos ,  y 
empezando  por  el  primero»  le  apretó  las  manos 
con  tanta  fuerza ,  que  aquel  se  puso  á  gritar  y  á 
pedir  misericordia.  Lo  mismo  hicieron  el  segun- 
do y  el  tercero;  mas  al  llegar  su  vez  á  Rodrigo, 
este  se  encandeció  como  brasa ,  y  con  ojos  de 
tigre  esclamó  :  Suelta ,  ó  ¡  vive  Dios !  seas  ó  no 
mi  padre,  te  arranco  las  entrañas. 

Él  viejo  lloró  de  alegría  al  oir  palabras  tan 
euérgicas  y  q^ue  revelaban  un  alma  incapaz  de 
sufrir  la  injuria;  le  espuso  la  arrenta  recibida 

Íle  invitó  á  vengarla ,  confortándole  con  su 
endicion.  El  joven  ofreció  morir  por  la  honra, 
Y  aunque  en  la  flor  de  su  edad,  corrió,  encontró 
a  Lozano,  combatió  con  él ,  le  venció  y  llevó  la 
cabeza  del  conde  á  su  padre,  el  cual  cono- 
ciendo á  su  enemigo,  dio  gracias  á  Dios  y  col- 
mó de  bendiciones  al  joven  néroe. 

Pero  Jimena,  hija  del  muerto,  no  cesaba  de 
pedir  venganza  al  rey ,  v  se  le  presentó  cuatro 
veces  de  luto  y  acompañada  de  trescientos  escu- 
deros. El  rey  no  queria  perder  al  noble  mance- 
bo, antes  bien  propuso  á  la  doncella  reconci- 
liarse con  él  y  aceptar  su  mano.  Jimena  resis- 
tió al  principio;  pero  cuando  Rodrigo  condujo  á 
sus  pies  cinco  moros  prisioneros  que  le  llamaoan 
su  Cid  f  se  aplacó  y  se  casó  con  él  :  Maté  á  tu 
padre,  le  dijo  Rodrigo ,  pero  en  justa  lid ,  cara 
á  cara  y  por  vengar  una  ofensa.  Maté  á  un  hom- 
bre, y  un  hombre  te  devuelvo;  en  cambio  del  pa- 
dre muerto ,  tienes  un  ilustre  marido. 

España  estaba  entonces  dividida  entre  los 
Moros,  gue  la  hablan  invadido  dos  siglos  antes, 
y  los  Cristianos,  que  poco  á  poco  se  esforzaban 
en  recuperar  su  patria.  El  ímpetu  conjque  los 
Árabes  se  hablan  avalanzado  sobre  España,  cesó 
desde  que  se  establecieron  en  la  Península.  El 
antiguo  espíritu  de  discordia  entre  las  tribus  es- 
tallo al  siguiente  dia  de  la  conquista ,  tanto  mas 
terrible ,  cuanto  que ,  siendo  todos  eslranjeros, 
aspiraban  todos  al  dominio  de  esta  nueva  patria. 
El  poder  debia  ser  ma^^or  en  aquellos  que  se 
^  hallaban  mas  próximos  á  su  origen,  y  á  cada  ins- 
tante se  dirigían  los  ojos ,  aun  después  del  cisma 
délos  Ommiadas,  al  otro  lado  del  Estrecho, 
como  buscando  nuevo  vipror. 

Los  competidores  de  Hixem  I  (-796)  amena- 
zaron con  una  segunda  invasión  de  fuerzas  afri- 
canas, siempre  temida  durante  el  mando  de 
Al-Hakcn  I  y  Abd  el-RahmanlI  (-B52).  Moham- 
med  I,  hijo  de  este  (-886),  tuvo  que  combatir 
al  Norte  con  los  Bereberes ,  llevados  allí  por  los 
Árabes,  y  que  pedían  protección  á  tos  Francos 

5  Godos.  Abd  el-RahmanlII  (-961),  sofocó  los 
isturbios  en  lo  interior ,  pero  debió  ir  á  comba- 
tirlos en  África ,  guerras  perpetuadas  por  su 
sucesor  Al-Haken  il  (-976).  En  tiempo  de  Hi- 
xem II  (-Í0i8) ,  el  gran  ministro  Al-Manzor 
elevó  á  su  mas  alto  grado  la  gloria  de  los  Om- 
miadas ,  oprimiendo  por  la  parte  del  Norte  á  los 
Cristianos,  y  á  los  Africanos  por  la  parte  del 
Sur;  pero  el  África,  obstinándose  contra  los  db- 
minaaores  que  le  habian  sido  enviados  del  Asia, 
los  combatió  en  su  nuevo  reino  de  España,  hasta 

Ine  sucumbió  á  sus  ataques  la  raza  ómmia- 
a  (1031).» 
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Entonces  la  anidad  se  rompió ;  cada  emir» 
cada  valí  se  declaró  independiente  en  su  pro- 
vincia ó  en  su  ciudad ;  destruido  el  interés  co- 
mún ,  no  solo  cesaron  las  grandes  espediciones 
contra  los  Cristianos,  sino  que  á  menudo  se 
obligaron  á  pagarles  tributo  con  tal  de  no  ser 
molestados.  Asi  la  Península  se  dividió  en  infi- 
nidad de  Estados  pequeños,  y  las  grandes  fami- 
lias qne  se  repartieron  el  reino  de  Córdoba,  con- 
tinuaron aun  sosteniendo  durante  sesenta  años 
contra  los  Africanos  una  independencia  feudal 
en  los  valles  del  Tajo ,  del  Ebro  y  del  Guadal- 
quivir. 

Los  Cristianos  hubieran  podido  prevalerse  de 
tales  disensiones;  pero  tampoco  ellos  conocian 
la  fuerza  de  la  concordia.  Los  Españoles  habian 
conservado  de  los  Iberos  el  espíritu  tenaz  y  or- 
gulloso ,  de  los  Romanos  la  celosa  libertad  de 
las  instituciones  municipales,  y  de  los  Visigodos 
el  respeto  á  las  creaciones  de  la  civilización,  y 
sobre  estas  bases  reconstruyeron  la  suya.  A  me- 
dida que  conquistaban  un  'terreno ,  estabtedaB 
en  él  poblaciones  que ,  en  recompensa  de  los  pe- 
ligros anexos  aun  país  fronterizo,  recibían  pri- 
vilegios ,  groseramente  garantizados  con  fueros; 
de  suerte  que  los  reyes  disminuían  su  poder  á 
medida  que  aumentaban  su  territorio,  y  en  el 

[meblo  se  asociaba  el  hábito  del  respeto  con  el  de 
a  independencia. 

El  país  que  los  Romanos  llamaron  Galicia  y 
los  Árabes  Romanía  (El-Roum)  conservó  ma- 
yormente la  superioriclad  de  la  estirpe  y  de  la 
lengua  latina,  y  hasta  se  mantuvo  indepen- 
diente del  reino  de  Oviedo :  delante  de  estos  dos 
reinos  se  fundó  después  el  de  León.  Pero  la  estir- 

Ee  goda,  conservándose  en  las  Asturias  mas  ro- 
usta ,  prevaleció  y  fundó  un  reino  de  mayores 
elementos  germánicos. 

En  el  territorio  de  la  antigua  Bardulia,  en  un 
valle  surcado  por  dos  ríos ,  aue  los  Árabes  atra- 
vesaban para  ir  al  reino  de  León ,  algunos  colo- 
nos enviados  por  Alfonso  I  fundaron  seis  aldeas; 
Alfonso  III  las  reunió  en  una  sola  ciudad,  prote- 

Sida  por  una  fortaleza  que  la  dominaba,  de  don- 
e  tomó  el  nombre  de  Burgos.  Las  casas  estu- 
vieron en  la  altura  hasta  que  las  antiguas  fami- 
lias de  los  Vivar ,  de  los  González ,  de  los  Por- 
cellos  y  de  los  Rasura,  aseguraron  el  valle  con 
sus  castillos.  Dejando  entonces  la  colina ,  se 
trasladó  la  ciudad  á  orillas  del  Arlanzon;  ciudad, 
pues ,  que  no  echó  sus  cimientos  sobre  las  anti- 
guas murallas  romanas,  ni  tuvo  jamás  las  alme- 
nas coronadas  de  la  aguja  morisca,  sino  que 
nació  y  vivió  con  vida  propia. 

De  la  traducción  del  nombre  germánico  de 
Burgos  se  originó  el  nombre  de  Castilla,  reino 
que  creció  hasta  Fernando  el  Grande ,  el  cual 
hizo  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza, 
Toledo,  Córdoba,  y  uniendo  los  señoríos  de 
León  y  Galicia ,  estableció  la  supremacía  aue 
adquirió  luego  la  nación  castellana  sobre  las 
demás  de  la  Península.  Pero  estaba  en  las  ideas 
de  entonces  que  los  reinos,  como  los  patrimo- 
nios, se  repartiesen,  y  á  pesar  de  los  deplora- 
bles ejemplos  anteriores,  dividió  el  suyo  entre 
cinco  nijos  (1065) :  fatal  medida,  que  encendió 
la  guerra  civil  y  produjo  debilidad,  cuando  mas 


taetu  y  iinka  eran  menester  contra  el  común 
enem^o.  Tocó »  pues»  i  don  Sancho  la  Casulla, 
León  á  don  Alfonso ,  Galicia  á  don  G'«ircia ,  á 
dona  Urraca  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  doña  Elvi- 
ra la  de  Toro  con  sus  alrededores.  El  padre  les 
hiao  jurar  que  conservarían  esta  división ,  y  se 
ayudarían  como  hermanos;  juramento  cumplido 
como  todos  los  que  sirven  de  obstáculo  á  la  am* 
bicion.  Apenas  e)  padre  cerró  los  ojos ,  cuando 
don  Sancho ,  que  se  sentía  mas  fuerte  y  con  ma- 
yor inteligencia,  decidió  despojar  á  sus  herma- 
nos y  ceñirse  solo  la  corona. 

Le  había  prestado  muchos  servicios  el  caba- 
llero Die^o  Laíaez,  y  agradecido  á  ellos  tenia  en 
su  corte  a  Rodrigo,  altivo  mancebo ,  que  cuando 
su  padre  le  presentó  al  rey ,  se  mantuvo  á  caba- 
llo mientras  la  comitiva  echaba  pié  á  tierra,  y  no 
se  apeó  hasta  oír  el  mandato  paterno ,  besan- 
do  entonces  la  mano  al  rev ,  pero  de  tal  modo, 

3ne  este  sintió  miedo  y  colera.  Tus  hechos  son 
e  león ,  no  de  hombre ,  le  dijo  Sancho ;  y  Ro- 
drigo contestó :  Besar  la  mano  á  un  rey ,  no  lo 
tengo  i  honor ,  y  si  mi  paéhe  la  besó ,  me  aver- 
güenxo  de  ello. 
Pero  no  tardó  en  merecer  la  admiración  como 

Kerrero.  En  la  batalla  de  Grados ,  donde  don 
miro ,  rey  de  Aragón ,  hermano  de  Fernando, 
fue  vencido  y  muerto,  Rodrigo  se  condujo  de 
manera  que  el  rey  le  armó  caballero » le  eligió 

Krta-estandarte,  grado  superior  en  la  milicia ,  y 
2go  condestable. 

Sancho,  vencedor  de  los  enemigos  esteriores, 
dirigió  las  armas  contra  sus  hermanos,  y  antes 
que  ninguno  contra  don  Alfonso,  confinante.  Los 
historiadores  tratan  de  indagar  los  motivos  de 
esta  agresión;  pero  ¿han  faltado  nunca  á  los  am- 
biciosos? ¿T  no  distan  siempre  de  la  verdad  los 
que  se  ponen  de  manifiesto?  El  rej;  de  Castilla 
venció  con  poco  trabajo  al  de  León,  Joven  y  me- 
nos fuerte  y  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra.  Sin 
embafgo,  Alfonso,  valiente  con  la  desesperación, 
logró  por  último  desordenar  las  filas  de  su  her- 
mano; y  ya  el  terror  había  abatido  los  corazones, 
no  avezados  aun  ala  desgracia,  y  la  causa  pare- 
cía perdida ,  cuando  Rodirígo ,  confortando  á  su 
señor,  le  avudó  á  reunir  á  los  dispersos,  y  ca- 

Íendo  por  la  noche  sobre  los  vencedores  *em- 
riagados  por  la  victoria  y  el  vino,  los  desbarató 
y  degolló.  Alfonso  pudo  apenas  salvarse  en  una 
Iglesia,  donde  trató  con  su  hermano,  cediéndole 
el  reino ,  y  yendo  desterrado  entre  los  Moros  de 
Toledo. 

Don  García  se  había  atraído  el  odio  de  los  Ga- 
llegos con  aumentar  los  tributos  y  proteger  á  un 
perverso  favorito,  tanto  que  los  señores,  disgus- 
tados »  hicieron  pedazos  á  este ,  ante  los  ojos 
mismos  del  rey.  La  discordia  facilitó,  pues,  la 
conquista  á  don  Sancho ;  don  García ,  refugián- 
dose en  Portugal ,  reunió  á  sus  fieles  y  probó  la 
fortuna  campal  en  Santarém,  con  tan  buen  éxito, 
que  cociendo  prisionero  al  mismo  don  Sancho, 

Íf  contíandolo  á  algunos  de  susginetes,  prosiguió 
a  victoria.  Pero  acudió  Rodrigo,  el  cual  no  solo 
Suso  en  libertad  á  don  Sancho,  sino  que  le  trajo 
e  nuevo  á  la  pelea,  y  don  García  se  vio  arreba- 
tar la  victoria ,  el  reino ,  y  la  libertad. 
Restaba  á  don  Sancho* despojar  también  á  las ' 


BL  CID.  295 

hermanas;  y  en  efecto,  no  tardó  en  arrojar  á  El- 
vira de  Toro  y  en  sitiar  á  Urraca  en  Zamora. 
Pero  Vellido  Dolfos,  soldado  de  esta,  fingiéndose 
desertor,  ganóla  confianza  del  rey,  y  atrayén- 
dole á  un  paraje  donde  pretendía  mostrarle  el 
lado  débil  de  la  fortaleza,  propio  para  escalarla^ 
le  asesinó  y  huyó  (1072).  Viole  huir  el  Cid,  y 
sospechando  un  delito,  fué  en  su  seguimiento;, 
pero  no  pudo  alcanzarle  por  no  tener  espuelas;, 
con  cuyo  motivo  en  la  canción  que  recuerda  este 
hecho ,  Rodrigó  termina  diciendo  imprecaciones 
contra  los  caballeros  que  cabalgan  sin  espuelas. 

Los  vasallos  de  Castilla  llevaron  tristemente  i 
sepultar  al  príncipe  al  convento  de  Ooa;  pera 
los  Leoneses  y  los  Gallegos  se  dispersaron  pron- 
to. Advertido  de  ello  don  Alfonso,  dejó  sin  pérdi- 
da de  tiempo  á  Toledo  para  ocupar  la  herencia 
fraterna.  Sin  obstáculo  tuvo  á  León;  don  García,, 
que  había  salido  también  de  su  encierro,  volvió 
á  él,  y  aun  la  Galicia  obedeció  á  Alfopso. 

La  vuelta  de  los  Godos  á  las  instituciones  de 
sus  abuelos  se  mostró  principalmente  por  un  ro- 
busto feudalismo,  que  mientras  en  otras  partes 
no  fue  mas  que  una  tardía  reacción  de  las  cos- 
tumbres germánica;;  contra  el  derecho  romana^ 
en  España  sirvió  de  ejemplo. 

La  nobleza  castellana,  que  se  formó  con  su  es- 
pada y  en  tierras  cotgidas  al  enemigo,  y  que  po- 
seía á  veces  ciudades  enteras ,  no  dependía  del 
rey  sino  por  voluntad  propia,  ó  en  cuanto  le  ha- 
bía prestado  vasallos  para  mayor  seguridad  ó 
lustre.  Si  el  noble  no  se  encontraba  ya  bien  en  el 
país,  enviaba  ¿  un  vasallo  suyo,  también  neble» 
el  cual  decía  al  rey  :  Fulano  de  tal,  señor ,  os 
besa  la  mano,  y  cesa  de  ser  vasallo  vuestro.  Sí. 
por  el  contrario,  el  rey  se  veía  en  el  caso  de  es- 
pulsar  á  un  noble  rico ,  los  amigos  podían ,  y  los 
vasallos  debían  seguirle,  hasta  que  se  hubiese 
arreglado  con  otro  señor  y  entrado  á  poseer  otros 
bienes. 

A  este  rico  desterrado  se  le  concedía  el  plazo 
de  treinta  y  tres  días,  y  el  rey  le  proporcionaba 
una  escolta  que  le  acompañase  hasta  dejarle  fue- 
ra del  país ,  y  los  víveres  indispensables  para  él 
y  su  séquito,  por  el  precio  comente.  Si  lo  nece- 
sitaba, el  desterrado  pedia  al  rev  ó  á  otro  cual- 
quiera un  caballo;  y  al  que  se  fo  negare ,  tam- 
bién él  le  negaría  la  libertad  sí  llegaba  á  cogerle 
[prisionero.  El  desterrado  se  encontraba  entonces 
ibre  de  todos  sus  deberes  para  con  el  rey,  y  podía 
moverle  guerra  por  su  cuenta  ó  la  de  otro,  en  cuyo 
caso  el  rey  podía ,  á  su  vez,  devastar  sus  propie- 
dades, pero  no  las  de  su  familia,  ni  ultrajar  alas 
demás.  Los  vasallos  que  le  habían  seguido,  des- 
pués que  su  señor  se  arreglaba  en  otro  punto,, 
podían  volver  á  Castilla  j  jurar  obediencia  al 
rey.  Si  entraban  con  su  señor  al  servicio  de  otro 
para  mover  guerra  al  rey ,  y  saqueaban  el  país, 
debían  coger  toda  su  parte  y  enviársela,  supli- 
cándole (]ue  reparase  el  daño  inferido  por  él  á  su 
señor.  Si  el  rey  no  atendía  á  su  ruego  y  ejecuta- 
ban otra  invasión,  bastaba  le  enviasen  la  mitad 
del  botín,  y  la  tercera  vez  nada.  Observando  esta 
regla ,  el  rey  no  podía  atentar  contra  sus  bienes 
ni  los  de  sus  familias.  Siempre  que  el  rey  salía 
contra  ellos ,  le  suplicaban  cuidase  de  su  perso- 
na y  no  se  espusiese;  si  no  obstante  se  aventura- 
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ba  á  tomar  parte  en  la  pelea,  tenían  todo  género 
de  consideración  con  él  y  con  su  hijo. 

A  veces  los  nobles  se  confederaban  entre  si ,  y 
entonces  uno  de  ellos  pronanciatMt ,  en  nombre 
dé  todos,  el  juramento  :  c  Por  el  señor  Dios  om- 
nipotente ,  y  por  la  Santísima  Virgen  su  madre, 
juro  que  todos  en  general  y  cada  uno  en  parti- 
cular observaremos  puntual  y  fielmente  los  ar- 
tículos convenidos ,  obrando  con  sinceridad  y 
buena  fé.  Jamás  nos  separaremos  los  unos  de 
los  otros  para  pasarnos  al  enemigo,  ni  contraven- 
dremos á  los  citados  artículos.  Al  primero  que, 
con  conocimiento  de  causa,  violare  ni  aun  el 
mas  insignificante  de  estos  artículos ,  el  Señor 
Omnipotente  le  prive  de  la  vida,  y  después  de  su 
muerte  le  condene  á  los  mas  espantosos  suplí* 
cios  en  el  infierno.  A  la  misma  hora  le  falten  las 
Tuerzas  y  las  palabras;  en  el  día  de  la  batalla  las 
armas  se  nieguen  á  servirle;  no  pueda  valerse  de 
las  espuelas;  su  caballo  caiga  muerto;  todos  sus 
vasallos  le  vendan,  todo  le  abandone ,  y  cuando 
necesite  socorro •  Y  continuaban  por  este  te- 
nor las  imprecaciones,  á  que  los  confederados 
respondían  Amen.  A  veces  para  que  el  juramento 
fuese  mas  tremendo,  dividían  enire  sí  la  hostia. 

Al  lado  de  este  feudalismo  de  una  especie 

Í^articular ,  estaban  los  Comunes ,  que  se  habían 
órmado  también  defendiendo  su  país  ó  resca- 
tándolo de  los  Moros ,  y  pedían  derechos  y  fue- 
ros. Tenían  concejo  y  magistrados  propios ,  pa- 
gando un  tributo  al  rey  y  contribuyendo  con 
nombres  para  su  ejército ,  ademas  de  la  obliga- 
ción de  militar  cada  ciudadano  bajo  la  bandera 
del  monarca.  El  que  poseía  cierta  renta  debía 
servir  á  caballo,  y  quedaba  inmune  de  todo  otro 
gravamen. 

Tal  era  el  reino  que  adquiría  Alfonso;  pero 
recelando  lo^  Castellanos  que  don  lancho  hubiera 
sido  asesinado  por  instigación  suya,  no  querían 
aceptarle  si  antes  no  probaba  su  inocencia.  Un 
caballero  la  hubiera  probado  en  buena  lid  con  un 
igual  suyo,  refiriéndose  al  juicio  de  Dios;  mas  el 
rey  no  tenia  igual ,  y  asi  debía  apelar  al  juramen- 
to. Pero  ¿quién  le  propondría  esta  condición  ín- 
K'  triosa  y  que  necesariamente  escitaria  su  cólera? 
adié  se  atrevió ,  escepto  Rodrigo ,  el  cual ,  sin 
aterrarle  la  idea  de  que  al  día  siguiente  iba  á  ser 
su  subdito,  en  la  solemne  ceremonia  que  se  veri- 
ficó en  la  catedral  de  Burgos,  á  la  vista  de  toda 
la  nobleza,  le  presentó  un  cerrojo  de  hierro  y  una 
ballesta  de  palo,  y  le  dijo  :  Jurad  ¡  oh  rey  Al- 
fonsol  que  no  habéis  tenido  parte  eti  la  muerte 
4e  don  Sancho ,  aconsejándola  ni  ordenándola; 
si  mentís,  Dios  os  reserve  el  mismo  fin,  y  á  ma- 
nos de  un  villano,  no  deuncaballero,  no  con  esto 
que,  sino  con  venablo ,  no  con  puñal  de  mango 
¿orado ,  sino  con  cuchillos  montañeses  (1). 

Fuera  despecho,  en  vista  de  tal  osadía,  fuera  re- 
mordimiento, por  dos  veces  se  encendió  el  rostro 
del  rey;  en  seguida  juró,  en  unión  de  doce  de  sus 

Írincipales  vasallos;  pero  desde  entonces  conci- 
ió  reacor  contra  el  Cid.  Disimuló,  no  obstante, 
como  quien  descamas  segura  ven^nza,  y  como 
Rodrigo  era  pariente  suyo  por  dona  Jímena ,  le 
llevó  el  rey  en  sus  viajes,  sirviendo  de  campeón 

(1)  Gaillen  áe  Castro,  contemporáneo  de  Lope  de  Vega,  hizo 
«obre  las  «lentaras  del  Cid  un  drama  6  vas  bieo  dos,  de  donde 
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en  algunos  duelos  judiciales,  y  si^do  enviado  á 
Córdoba  y  Sevilla  para  cobrar  el  tributo  que  se 
habían  obligado  á  satisfacer  aquellos  príncipes. 
Este  tributo  era  con  pacto  de  protección ;  por  to 
cual,  habiendo  ido  alsunos  caballeros  crisUaooa, 
en  unión  del  rey  de  Granada,  á  atacar  al  de  Se- 
villa, el  Cid  les  intimó  que  respetasen  al  aliado 
de  su  rey,  y  como  no  hicieran  caso,  sino  que  mía 
bien  recorrieran  las  tierras  enemigas  cogiendo 
botín  y  esclavos,  Rodrigo  se  puso  al  frente  de 
los  Sevillanos  y  derrotó  á  aquellos ,  adquiriendo 
riquezas  y  honores. 

De  vuelta  á  su  patria,  cayó  enfermo,  y  asi 
no  pudo  acompañar  á  don  Alfonso  en  su  espedí* 
cion  contra  los  Árabes  de  Andalncta.  El  rey, 

tomó  Comeille  las  principales  bellezas  de  so  tragedia  mu  alaba- 
da. Trascribimos  la  eseena  del  juramento,  qae  Galilea  tomó  á  n 
vez ,  áe  los  romances.  L'is  naeTOs  f  dbditos  prestan  kitmvu^,  y  al 

Cid  permanece  a;«rte: 

Re¡f.      Don  Rodrigo  de  Vivar, 

¿Cómo  tú  solo  bas  callado? 
Qd.       Oye  ai  por  qaé  no  te  joro, 

Poes  no  te  ofendo,  aunqoe  callo. 

SehOT,  el  valgo  atrevido 

Locamente  ha  marmtrado 

Qae  fai  cómplice  por  ti 

kn  la  mnerte  de  ta  hermano; 

Y  para  que  Mea  se  entienda 
Con  la  verdad  lo  contrarío , 
Será  bien  satisfacerle. 
¿Cómo? 

Poniendo  la  mano 
Sobre  nn  cerrojo  de  hierro 

Y  ana  ballesta  de  palo, 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crnciflcado. 


Cid, 


Reif. 

Cid. 
Don 
Cid. 


il 


Reff. 

Cid. 


Rey, 
Cid. 


Rey. 


Cid. 
Rey. 

Cid. 
Rey. 


(Sacan  el  cerrojo  y  la  Mletta.J 

To  prestaré  el  juramento; 
i  Qaién  se  arreveriá  tomarlo? 
ro.  qae  no  conozco  el  miedo. 
Dicffo  Ordoñez.  Por  la  fista  arroja  rayos. 
Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  non  fldalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo, 

8ae  no  sean  castellanos; 
OD  cnchiUos  monta  Aeaes, 
No  con  pofiales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo; 
Capas  traigan  aguaderas. 
No  de  contra T  delicado ; 

Y  saqueóte  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado. 
Si  fuiste  ni  consentiste 
En  la  maerte  de  tu  hermano. 
¿Jdrasloasi? 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 
Mueras  de  su  misma  muerte. 
De  otro  Bellido  pasado 
Oe  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agado  venablo, 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Saacho; 

Y  di :  Amen. 
Amen,  digo. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 

Jara  á  fe  de  caballero 

Que  no  bas  hecho  ni  ordenado , 

Ni  aun  con  solo  el  pensamiento» 

La  muerte  que  aqai  lloramos. 

¿jnrasloasi? 

Asi  lo  joro. 
Y,  cid,  de  un  revá  un  vasallo 
Ya  es  e^e  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Macho  me  aprietas,  Rodrigo , 
¿Es  bíco  que  te  atreves  tanto 
A  quién  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano? 
Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

Y  cuando 
No  lo  seas  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respondas. 

Gallo 

Y  Tólme 

Vete  ¿qaé  esperas? 
Donde  el  valor  de  mi  brazo 
V«oza  reyes,  gane  reinos. 


DMOñohando  contra  el  emir  de  Toledo ,  que  le 
btbift  dado  asilo  en  ia  desgracia,  y  arrojando 
éb  alUi  ¥aliia ,  hijo  de  Al-Mamum  (^)  colocó  en 
Toledo  uoa  población  de  Cristiaoos  y  un  arzo^ 
bispo  primado  de  España  y  de  la  Galia  ?tsigO'^ 
da;  «i^oiendo  Inego  adelante ,  se  apoderó  de  las 
dos  orillas  del  Tajo;  porotos  Árabes  de  A.ra* 
gOB ,  aprovechándose  de  su  ausencia,  lOYadie* 
ron  el  pais  cristiano,'  y  maquearon  la  villa  de 
Gormas,  fin  cnanto  lo  sopo  Rodrigo,  aunque 
se  seotia  aon  débil ,  les  salió  al  ettcnentro ,  y 
no  solo  recobró  lo  robado,  sino  qne. entró  eñ 
tierra;  dé-  Moros  y  volvté  con  un  gran  botín  y 
siete  mil  prisioneros  (1076). . 

Bl  emir  de  aquel  país  era.  aliado  y  huésped  de 
AJfonso ;  por  lo  coat  este  tuvo  á  ofensa  lo  hecho 
por  el  Cid  y  y  le  desterró  con  los  amigos  y  p^*< 
neates.qae^isie9e&  seguirte ,  senn  era  de  ley. 
El  Cid  partió,  sin  besar  la  mano  aj  rey ,  y  c^  él 
maocharoD  trescientos  cabaiierds  armados.  Asis«¿ 
tío  antes  á  la  misa  que  mandaron  cantar  su  mu* 
jer  y  sus  ii^ás. ,  y  en  la  que  el  abad  bendijo  su 
bandera ;  juró  entregara!  rey  tasoonqnistaá  v  el 
bolín  que  iiieíe»^  y  despidiéndose  -de  aquetíasv 
se  pnso  ea  camino*  Montado  en  su  Qabieca,  y 
llevando  ceüdassus  JEatmosas  espadas  Tizona  y 
Colada  i  sé  mantuvo  independiente,  empren- 
diendo por  sn  cuenta  guerras  y  celebrando 
alianxas. 

Entre  k»' pequeños  Estados  en  que  se  hallaba 
fraccionada. España,  acaecían  frecuentes  oca « 
sioucs  de  ejercitar.el  valor.. El, que  se  sentía  con 
mas  aliento  y  mejor  brazo  atacaba  al  vecino 

Eara  despojarle  ó  exigirlejun  thbuto.  Si  le  iba 
ieo»  osta  primera  empresa  le  escitaba  á  aco- 
meter otra;  un  triunfo  allanaba  el  camino  i  los 
subsiguientes;  los  aventureros  acudían  á  él  en 
basca  de  empresas  y  de  glona.;  a  éi  los  prínci- 
pes expulsados  de  sus  respt!Cttvos  países;  los 
débiles  soiinitaban  su  aliansa,  |os .  poderosos  te* 
nian  stt  enemistad ;  hasta  que  otro  mas  fuerte 
ó  mas  afortunado  le  derribaba  y  le  sustituía  en 
sn  pneato.  ¡De  este  modo  la  agitación  era  per-» 
manente  y  se  conservaba  el  espíritu  guerrero: 
bandas  armadla  se; rennian  en  torno  de  algún 
valiente  para  ir  á  ofrecer  sus  servicios  ai  que 
los  aacesitase ;  á  ua  tiempo*  héroes  y  bandoie* 
ror»  defendiendo  y  asolando ,  aüoionándose  á  la 
causa  por  que  combatían  en  aquel  momento,  sin 
euidaiae  de  si>al  <Ua  siguiente  le  serian  quiza 
enemigos^ 

fisto  foe  lo  qne  hizo  entosoes  el  Cid ;  de  suer* 
la  que  la  imaginación  pndo  muy  bien  entreten' 
serse  en  íaveotar  empresas,  que  en  el  hecho 
86  reducen  á  correrlas  sin  resultado,  sirviendo 
oraá  los  Cri&tianos »  ora  á  los  Moros.  Saliendo 
de  GasttUa,  vio  á  Barcelona,  luego  detendif^  en 
Zaragoza  al  rey  moro  Al-Jáoktamen  contra  si| 
hermano  Alfagi ,  don  Sancho  rey  tie  Aragón  y 
Berenguer,  conde  de  Barcelioca.  Agradecido  el 
emir  de  Zaragoza,  que  dominaba  haslael  Medi- 
terráneo, dio.  al  Cid  plttia  potestad  en  sus  fisia* 
dos ,  no  partiéndole  nunca  que  le  recompon* 
saba  según  merecía.  A  la  muerte  de  aquet  prín'*- 
cipe(10ÍB6),  volvió  fiodrigo  á  Castilla,  donde 

(*J  El  diie  bibia  dado  as'Io  ¿  AKoiiso  eia  Al-Maman  >  no 


el  rey  Alfonso  le  acogió  cortesmente,  conce- 
diéndole ,  entre  otros  favores ,  retener  libres  de 
tributo  las  ciudades  que  ganase  á  los  Moros. 
Rodrigo  reunió  nueve  mil  combatientes ;  Hberló 
á  Valencia  dei  sitio  qne  le  había  puesto  el  con- 
de  de  Barcelona ,  y  redujo  á  aquella  ciudad  á 
pastar  le  tributo. 

Preparábase ,  mt  embargo ,  nueva  tormenta 
contra  los  Crístiatios.  Los  Moros  de  España  co- 
nocieron  su  impotencia ;  y  como  sí  las  razas  pu- 
ras de  Oriente  nubíesen  perdido  su  vigor  en  el 
suelo  estranjero,  no  tes  quedó  duda  de  qué 
para  conservar  el  gobierno  de  la  península  ne- 
cesitaban invocar  de  nuevo  el-  fanatismo  relr^ 
^íoso  del  África.  Tribus  fanáticas  de  Almorávi- 
des,  que  vagaban  al  otro  lado  del  Atlas,  ha'*> 
bian  salido  del  desierto  de  Zahara  al  mando  de 
Abo  Bdcr ,  y  se  habían  derramado  por  la  Mau- 
ritania, hasta  Tánger  y  Ceuta,  fusef,  sucesor 
de  Abtt  Bekr,  fundó  á  Marruecos ,  centro  del 
imperioMe  su  nombre ,  y  tomó  el  título  de  emir 
al  Tmmentm,  esto  es,  capitán  do  los  Musulmanes. 
Ben  Ev«t ,  emir  de  Sevilla, ^querirnílo  apode- 
rarse de  loda  España,  creyó  consegnirlo  invi- 
tando á  pasar  el  estrecho  á  aquella  formidable 
gente ,  para  lo  cual  se  pjuso  de  acuerdo  con  Al- 
fonso de  Castilla»  su  yerno,  quien,  esperando 
pascar  algo  en  aquel  Vio  revuelto ,  le  escitó  á 
dar  un  paso  que  tantas  lágrimas  había  de  cos- 
tar á  la  cristiandad  v  á  él. 

Vinieron  en  efecto  los  Almorávides,  y  ene- 
mistándose al  poco  tiempo  oon  los  Sevillanos, 
Alí,  que  los  mandaba,  sometió  á  todos  los  Moros, 
se  sustrajo  de  la  obediencia  á  Tusef ,  y  se  tituló 
también  emir  al  numením.  Esta  conquista  res- 
tituía á  los  Moros  la  unidad  que  habían  perdido; 
y  de  nuevo  amenazadores  para  con  los  Cristianos, 
entraron  en  Castilla,  y  parecían  deseosos  de 
atravesar  los  Pirineos,  tas  dos  veces  que  el  rey 
Alfonso  trató  do  oponérseles,  quedó  derrotado; 
pero  mejor  en  la  desgracia  ({ue  en  la  prosperi- 
dad, rehizo  el  ejército,  invitó  á caballeros  fran- 
cos, y  atacando  otra  vez  al  usurpador  en  nom- 
bre de  Cristo ,  le  obligó  á  encerrarse  en  Córdo- 
ba,  y  á  comprar  su  salvación  á  gran  precio  y 
mediante  un  tributo.  Todo  íniltil ;  pues  Yusef 

Casaba  entonces  el  Estrecho  para  castigar  al  re- 
elde,  y  después  de  mandar  cortarle  la  cabezo, 
se  estableció  en  Andalucía,  y  se  dispuso  á  com« 
pletar  la  conquista  del  país» 

Alfonso  aterrado  envió  á  suplicar  ai  Cid  que 
se  uniese  con  él;  pero,  no  habiendo  llegado  á 
tiempo  el  aviso,  sucedió  que  antes  de  juntarse 
sus  fuerzas  se  dio' la  batalla  y  venció  Alfbnso. 
Aprovecharon  la  ocasión  los  enemigos  del  Cid 
para  denigrarle  á  su  rey ,  suponiendo  qne  ha- 
hia  retardado  deliberadamente^  la  marcha;  y  Al* 
fonso,  no  solo  le  desterró,  sino  que  le  ocupó  tos 
bienes  y  prendió  á  su  mujer  y  a  sus  bijas.  El 
Cid  envió  inmedialaiBente  á  la  corte  á  un  escu- 
dero ,  que ,  en  presencia  del  rey  arrojó  el  guan- 
te, retando  al  que  presumiese  tacharle  de  trai- 
ción. El  reto  no  fue  admitido,  y  el  rey  permitió 
á  dona  Jimeoa  v  ásus  bijas  reunirse  con  el  hé« 
roe ,  el  cual  se  halló  de  uucvo  reducido  al  único 
patrimonio  de  su  espada. 
Entonces  esperaron  vengarse  sus  enemigos^ 
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eo  «spectal  RaimiUHlo  y  Bereogner ,  conde  de 
Barcelona,  acordándose  de  los  daños  que.  les 
había  irrogado.  El  último,  ea  efecto;  coq>  e) 
auxilio  de  Alíabig ,  emir  de  Zaragoza,  atacó  á 
j^odrigo ,  que  coa  el  puñado  de  sus  hombres  de 
armas  se  había  hecho  fuerte  en  un  valle.  Allí 
creía  Berenguer  cogerle  íntalíblemente ,  y  por  lo 
mismo  le  envió  un  cariel  de  bd^  é  insulto ,  lla- 
mándole villano ,  no  campeador ,  pues  que  se 
estaba  en  las  alturas  en  vez  de  bajar  al  Uanci. 
]J1  Cid  le  respondió  con  otras  tanta»  vilianias  é 
injurias,  como  era  costumbre  entre  los  héroes 
dé  la  época^  comparándole  á  él  y  á  los  suyos, 
á  mujercillas.  Aquí  conservo  aun  los  despojas 
tiue  le  he  quitado  otras  veces.  Cwnpleíu  ame- 
noza;  ven  á  cogerlos,  si  te  atreves ,  y  hallarás 
el  mismo  pago  de  siempre. 

De  los  insultos  se  pasó  á  las  armas.  Rodrigo 
vencía  en  todas  partes,  cuando  cayó  herido  del 
caballo,  y  fue  menester  condudrká  su  tienda. 
Pero  los  Castellanos,  decididos  á  vengarle,  se 
lanzarpn  como  íier^  contra  los  Catalanes  y  los 
Prancos,  los  desbaratsílroa ,  mataron  á  «uchos, 
cogieron  cinco  mil  prisioneros  >  y  ademas  todo 
el  bagaje,  fil  mismo  Berenguer  fue  preso  y  lle- 
vado al  cuarto  donde  yacía  el  Cid ,  quien  oyó 
sus  escusas  y  ruegos,  sin  contestarle  ni  man-' 
darle  sentar ,  y  mandó  á  sus  soldados  que  le 
custodiaran ;  sin  embargo ,  dispuso  se  le  trata- 
se como  cumplía  á  su  ciase ,  y  poco  después  le 
dio  libertad.  Coa  esto  se  atrajo  su  amistad  y 
hasta  le  unió  á  sí  por  los  vínculos  del  paren^' 
tesco. 

Tratóse  .del  rescate;  en  cuanto  á  los  jefes, 
pronto  quedó  arreglado ;  [)ero  los  soldados  ra- 
sos no  tenían  de  qué  satisfacerlo.  Se  señaló, 
pues ,  una  suma  en.  conjunto ,  y  volvieron  á  su 
patria á reuniría ;  pero noencontrando el  total, 
condujeron  en  rehenes  á  sus  hijos  y.  sus  padres. 
El  Cid  se  consideró  pagado  y  los  dejó  a  todos 
en  libertad,  perdonando  el  resto  del  rescate,  si 
bienio  necesitaba  para  mantenerse  él  y  su  ejér- 
cito. 

Por  complacer  al  rey  Alfonso,  había  casa-r 
do  á  sus  dos .  hijas  con  los  infantes  de  Car- 
rion;  pero  vién4oias  maltratadas  por  estos,  pi-* 
dio  justicia  al  rey  y  se  presentó  en  la  corte  de 
Toledo.  El  rey  Alfonso,  en  cuanto  lo  supo,  sa^ 
lió  á  cecibirjíe,  y  el  Cid  se  arrodilló  y  le  besó  la 
mano.  Luego,  en  el  juicio,  espuso  el  hecho,  y 
dij^o  qufl  skis  hijas  no  podían  considerarse  des- 
honradas por  aqucillas  injurias  y  pues  (|ue  el 
rey  mismo  las  había  casado;  pero  anadió:  Yo 
di  ámis  yernos  dos  famosas  espadas ,  Colada 
y  Tízoíia ,  que  hábia  ganado  en  buetia  guerra 
para  honra  nua  y  seiviáo  vuestro ,  señor.  Aho* 
ra  bien;  cuando  los  infantes  de  Carrian  me 
enviaron  mis  hijas  con  la  vergüenza  del  repudió 
eíi  la  frente  9  retuvieron  las  espadas.  Si,  pves, 
no  les  importa  ya  mi  afecto ,  que  me  devuelvan 
las  espaaas.  \  ■        ,  •    •     . 

A  ios  infantes  de  Carrion  les  pareció  buen 
partido  jen  tregarle  solo  las  espadas,  aunque  ri^ 
«as,  sin  ninguna  compensación  por  la  honra  de 
ks  bijas.  Alegróse  el  Cid  cuando  cogió'  la  em* 
punadiira  de  oro  y  vio  brillar  la  buena  hoja; 
{>ero  outonces  pidio  también  eid^.  Lot  bni^ia- 
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dos  infantes  no  pudieron  negar  tampoeaiiesle; 
pero,  cuando  creían  haberle  ya.  satisfecho,  el 
Cid  les  respondió  agriamenleí  .eoháadoles  ea 
rostro  su  mal  comporlanúenlo ,  y  quiso  la  satist 
facción  por  medio  deía^  armas. 

£ntré  tanto  los  Almorávides  hablan  oatpftdo  á 
Granada  y  una  buena  parte  de  ka  Aodaluoia,  de 
suerte  que  Alfonso  de  Casulla  redoblaba  «u 
esfuerzos  para  oontenerlos.  Berta  de  Barcelona^ 
su  mujer,  y  los  amigos  del  Cid  escribieran^  á 
este ,  suplicándole' que  se  apresurase  á  deponer 
los  odios  y  rencillas ,  y  á  unirse  ai  rey  en  aque^ 
lia  espedicion ,  lo  cual  era  un  medio-  seguoo  ide 
recobrar  su  gracia.  El  Cid,  eme  tenia  puesto 
entonces  cerco  ala  placa  de  Liria  en  el  reino 
de  Valencia,  y  la'babía  redueido  ya  al  último 
apuro ,  no  titubeó  ea  levantarlo ,  para  acudir  al 
ejercito  del  ingrato  rey»  Este  le  salió  á  recibir, 
y  Biafcharon  juntos  sobre  Granada;  £í;  rey  se 
acampó  en  las  alturas  y  el  Cid  mueho  mas:adef 
lanie  en  el  llano.  Despertóse  coa  esto  el  renoor 
de  Alfonso ,  y  esdamó :  iCámot  ¡Ayer  Rodrigo 
caminaba  detrás  de  nosottm ,  .O0ino  m  esÉuPiese 
causado  f  y  hoy  se  nos  adelauia  como  freían 
áiei^  la  preeminencia  I  y  los  .aduladores  de*; 
man  por  lo  bajo:  EL  rey  tiene  raz/m.    < '    /^  ' 

Los  Moros  no.se  atrevieron  á  medir  sus  Síím 
mas  con  el  ejercito  cristiano;  y  ¥usef»  saliendo 
de  Granada,  se  volvió  á  África,  adondcile  Ua^ 
maban.los  cuidados  del:  imperio.  AUénaOi  no 
teniendo  yaque  temer,  dio  libre  rienda ás«mk« 
oor  contra  el  Cid , .  le  insultó,  le  ecbó  en  cara 
las  culpas  que  andaban  en  boca  de  loscalum** 
niadores;  y  sus  escusas,  en  «vez' de  calÉnarie, 
le  eiacerbaron.  Rodrigo^  temiendo  por  ai  ^  dejó 
durante  la  noche  el  campo  castellanov  ^seguido 
de  los  suyos.  .  :    .1:    :  •.  - 

A  este  Alfonso,  que  en  las  vicisitudes  de  auen^ 
tro  héroe  aparece  injusto  ;^nvidioM  7  perse* 
gttidor  de  la  mejor  espada  .de  iaiocistuiadad ,  se 
le  representa  en  las  historias  magpánifno>  áat^ 
ral ,  lleno  de  templanza;  y  por  esto,  ain  'dada^ 
no  J9bstante  los  agravios  que  inliriíúláLQíd'jiíiiiu* 
chos  se  apartaron  de  él  para  quedarse. con  el 
rey.  ElCid,  no  esperando  ya  reconciliación,. y 
habiendo  salido  viejo  desu  casa:,  volTía^á  ella 
con  deseo :  vio  las  puertas  abiertas  y  sinotrKH 
jos,  no  encontró  sus  azores  de  caza,  y  suspi-* 
raudo,  dijo:  ¡Bendüo  sea  nuestro  padre  qw 
está, en  los  eieiosl  Todo  esto  me  hmocawmjodo 
mis  enemigos.  Por  donde  quiera  que  pasaba, 'á 
caballo  en  su  Babieca,  la  gente  corna;  ái  «on- 
tempiarle,  y  las  mujeres  llorando  «eciamabaac 
xQué  buen  vasallo  si  hubiese  tenido  wi  buen 
señor]  £n  Burgos  no  hubo  quien  le  alojase,  por* 
que  el  rey  lo  habla  prohibido ;  y  lá  amenaza  de 
tan  poderoso  pnncipe  era  temidaé  El  Cid  tomó, 
pues,  prestados  qmnientos  marcos  aun  judío, 
empeñándole  dos  eajas  llenas  de  piedras ,  que 
ÉupusD  contenían  el  valor  de  los  tributos  feoau- 
dados;  y  seguido  4e  alganos< centenares  ^de 
guerreras  ,>  marchó  ^  combatir  contra.  4osilfo^ 
ros.  Ai  salir  de  Cfistiila ,  esclamó : }  G^aeiüSf  oh 
fíey  de  los  reyes ,  que  gobernáis  el  eieio  yia 
tierra  i  ¡Tu  vürtud  me  ofM^v  (rii  ^loréoskínia 
Virgen !  Dejo  á  Caslilla ,  obligado  por  el  rpicor 
del  rey  y  no  sé  sí  podré  volver  á  ella  eti  h  v^itr 
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me  queda  de-  vida^  Tu  virtud » j  oh  Vbyein  qlo- 
rioia\  me  ayude  en.  mi  per,egrviúei$n $íoche  y 
dia.  Si  me  oyes »  estaré  contento;  etwiaré  ricos 
jnreáentes  á  tu  dtOTf  y.  temmukuéoai^tar  mil 

Los  lectores ,  que  quizá  tcngaa  á  la  vista  las 
brillantes  imágenes. de  los  «aballerod»aiidaates, 
no  podrán  compararles  con  el  Gid^En  él  se  en- 
cuentra aun  tode.eFhecoismo  primitivdi  pero 
nadado  caballeresco;  se  parjoce  á  loa  béüoes  de 
Homero,  no  á  los  ddi  Taso  yiol^Arioslo ;  f  si  res- 
pira ya  la  devocíbn  de  lo^i  paladine»  ly  ios  afec- 
tos domésticos ,  igooca  aun  aquella  generosidad 
que  no  desea  mas:  rocompeaísa  que  la  gloria, 
aquella  lealtad  que  todo  lo»  sufre  antes/que  re- 
belarse contra  su  señor;  Como  aquellos  ^*'su  pri- 
mera pasión  es  ki  goem;.  peroi . está  le  reporta 
Snancía ;  al  valor  aaoal^  la  astucia;  i^a^á  com- 
tir  donde  ^eacóeiEilfaii  ventará;:  ni  atn  á  la 
Santa  Iglesia  se  muestm  devoto,  pues  aíl  oir  las 
pretensiones  despapa  «MnaDc&aüá  fioma ,  entra 
armado  en  medio  de  San  l^edro ,;  y  .alU^  desen- 
vainando la  espada  vAsiB^í  al  ponlíficQ.  • 

El  Cid,  desterrado  de  Castilla  vientre:  en  las 
tierras  de  Valencia,  decidido  áiooncpiistárse  un 
dominio  independiente.  €ont  tal  objeto  irecons- 
truyó  allí  el  castillo  doi  Ptmacatel ,  en  medio  de 
las  montanas,  y  lo  Torteó  y  pertrechó,  dirigién- 
dose desde  él  sarconrerías  contra  los  emires  de 
los  alrededores ;  reconcilió  los  ánimos  y>^quirió 
asi  reputación  y  póder^  Quien  fomentaba  princi- 

Salmente  la  malcv^tonda.dBl  rey  ilfons0  contra 
I,  era  don  daocía  Os^doSes^  oobdei  dcNájera, 
?ue  mandaba  en  la  Jbéja ;  á  mpibiie  del .  rey  de 
astilla ;  pérsonajja  fle  qiimerosá  paléatela  y 
muy  rico,  que  ocnpdBn na  puesto  ele vadisimo 
cerca  del  monarcp.  Asi ,  pues ,  jel  Cid  entró  como 
enemi^  en  la  Rioja,  devastando  y  saqueando 
como  si  fuese  pais  de  infieles ,  y  se  apoderó  de 
las  :linrtaieaas.  Bntoaees  don  Garciaí  reunió  gep- 
Ce^  y  énvíd  á  deoir  á  suflaomigoque  le.esperase/ 
siete: dias^  Bspeilé,íen efecto ,  el  Cid;  mascuaa- 
dto*  fan  tropas  del  enemigo  sb>  aproiimaüon  4, 
donde  estaba,  aintieconjinteiror  pánico,  y  Ro- 
drigo, ícar^dO'de  (botiuiy  satisfecno  de  sü  veo- 
gansa,  volvió  á  Zaragoza  (1091). 

Tahia,  que  al  verse  espulsadn  delnreioo  d^» 
Toledb  áe  inri)ia;  reservada  la  nca  é  importante 
ciódad  de  Yaiendia,  debió  solo  á  iá  amistad. del 
Cid  el  mantanerse^en  eliá;  pero,  en. cuanto ,Ro«- 
drigdp  se  nascnlió,  los  :de8eDatettto^  llamaron  á 
lotAlowraviáes,  que^.tomaMi' también  eataciu-i. 
dndry  anojaron«  la>cálieBa  de  Tahia:«a  una  aU 
onntarílta.i. 

BKIid,  «sasperadocon  lairisteisnerte'desa^ 
amigo  y^  ciKn  la.  ocuancion  de .  Va(ea(»a  i  sd  pro-, 
puso  una  empresa  digna  de  su  valor ,  esto  es^ 
avitijar* de'aUiá Jos  AÍmonuvidesviy:  aderarse 
dB^>aqa^llá  niodad  ,  qaitándola  á  iéihme4-bQ0r 
Qkeaf.  DMjgiü,  pues,  á^  ella  sus  füertas;  Oo«pó  e| 
fli8tillo.ee  ChoDoíllo,  y  loMConstiu^ó.iea  eoolro. 
de  8Qt  operaoionei.  k  ptíaoi|noi&  m  yéranoietur 
peié'ái  anyaatariiifS'amenisinias  aampinaav  qve! 
né^oaoooenioettilelcnoaiiire^de  Iá  Biiecta^  y  oofl^r. 
lehlatailoaonQgobdatos  habitatttes;)<cpiabcha^ 
sea  de^alli  állos  ASmanurides  y  pronto  ceaaciai  áÁ* 
■oidaMlfa;  >jQoilo/  noiqunlian  ano.  podían/  ha*' 


cerlo ,  se  encerraron  en  la  ciudad ,  y  enviai'on 
por  mar  aviso.de  todoá  Yoséf.  Este  escribió!  al 
Cid,  que  no  entrase  en  Valencia >  amenazándole/ 
si  lo  intentaba ;  pero  Rodrigo  h  replicó  con  igual  - 
arrogancia,  y  dando  á  entender  que  Tusef  no  se 
atrevía  i  sahr  del  A.frica,  estrechó  vigorosamente 
el  ceícó  antes  que  llegasen  los  refuerzos  con  que  1 
se  le  había  amenazado»  Terrible  fue  la  resisten^': 
c¡a>  pero.no  se.pudoitopedir  que  el  Cid  seapo-^ 
decase  de  los  dps  pueblos^  de*  Alcudia  .y  Vilbr» 
nueva;  Osando  generosamente  de  la:  vioteriai 
dejó  á  los  vencidos  la  libertad  y  los  víveres  ,  de 
suerte,  ^ue  reinaba  allí  la  abnndanda,  mientlnas 
que  la  ciudad  se  veia  reducida  á  la  mayor  estre-, 
chez.  Los  habitantes  ofrecieron,  pues,  arrojar  á 
los  Almorávides  si ^  dentro:  de  cierto iiempov  no. 
les.  llegaban  lOs  sotorros  dé  África. 

En  los  dos  queses  de  armisticio,  recorrió  el  Cid  • 
el^isy  devastóila^-tienasdel  señor  deÁlbar*'> 
'racin,  moro  que  se  habia  sublevado,  y  aumenté 
¡cada  vez  mas  el  bot&u.: reunido  enJPeñacalel. 
Cuando  espiró^  ac|uel  término ,  intimó  la  rendid 
cion  á  los  valencianoa;  ^ero  estos  se  resktieroni 
aun  ,  confiando  etf.los.prometic^  socorros^  En! 
efecto t,  llegó  un  ejército  de^almoravides;  peró< 
fu^a  que  tuviesen  miedo  ó  que  no  se  arreglasen^ 
con  los  de  adentro ,  es  lo  eiief  to  (]ue  se '  desban» 
daronsin  emprender  nada,  y  dejando  ¿.  les  si-» 
tiados  sumido$  en  la  desesperación.  Esta  los; sos-* 
tuvo ^  .y  mas  de: una  yez  pusieron  al  Cid  en  gra-^ 
visimo  peligro;  pero  el  hambre  ios  toásnúiia;^ 
pue¿  Rodrigo  mandaba  dar  muerte  á  Qnan/o& 
moros  dejaban  la  ciudad ,  obligando  á  entrar. A 
todos. los  que  salieron  durante  la  tregua.  Bn  tal 
estado,  tuvieron  que  rendirse.  AbmQd*ben-Geaf 
capituló » salvando  m  vida  y  hacienda,  y  las  de. 
los  ha&itantes.  •    '  :     : 

Esta  espedicion  puso  el  colmo  á  la  gloria  del 
Cid;  y  aunque  aquella  ciudad  se  baUaba  circuidit 
do  imoros,  y  era  aoceeíble  por  mar  á  las  fuerzas! 
africanas,,  decidió  conservarla.  Con  tal  objeto 
orgaítti^ó  su  gobierno  de  modo  .gue  viviesen  Mk 
capas  moros  y  cristianos ;  al  pnnoipio  no  babitó 
mas  quQ  un  .barrio;  previno  á  los  suyos  cómo 
debian  tratar  á  los  vencidos  para  captarse  sn 
afecto,  y  estos  no  tardaron  en  perdonable  la 
superioridad,  diciendo*  que.jamás  se  había  vi^to 
un  guerrero  tan  bueno  y  honrado,  y  que  tuviese 
tan  disciplinadas  sus  tropas.  Les  dejó  sus  leyes, 
no  agravó.Jpa  impuestos;  «dos  veces  A  h  semana 
oia  personalmente  los  litigios;  y  un  dia,  reu- 
niéndolos  en  su  jardia»  les  hi9(Í)ló  aaici  cNi  yo,  ni 
ninguno  de  mi  saagce  h^mo»  reinado  j(mnca;  pero 
desde  que  vi  esta  ciwlftd,  me  agradií^»  y  pedí  á 
Dios  que  me  hicíefie  dueño  de,  ella.  ¡Ved  hasta 
dónde  alcanza  el  poder  de  Dios!  El  dia  que  sitié 
á  Juballa ,  no  t^nia.  mas.  que  cuatro  panes ,  y 
ahora  me  ha  dado  Dios  é.  Yalencia.  Si  la  gobier- 
no con  justicia.  Dios,  me  la- dejará.  Volveos, 
Cues,  á  vuestras  casas,  v  poseed  como  antes. 
os  cobradorea  no  percibirán  sino  el  diezmo, 
según  vuestro  uso*  Yenid;á  m  cuando: os  aco- 
mode; yo  no  me  i^iro»  como/vuestros  señores, 
á  cantar  y  beberp^n  medio  :de  mnjeres;;  quiero 
ver  en  persona  vuestras  cosaa,  y  delenderps  como 
el  amigo  á  su  amigOi  como  el  paríante  á  su  pa- 
riente.! .  ;>. 


.<  • 


300 

Pero ,  después  de  tales  proiuesas,  dístribayó 
las  tierras  á  sos  soldadoís,  é  hizo  entender  á  íos 
valencianos  que  el  único  medio  de  estar  bien  con 
él  era  entregarle  á  Ahmed-bon-Geaf ,  con  quien 
sin  embargo  habia  capitulado.  En  cuanto  le  tuvo 
en  su  poder ,  le  encerró  en  una  prisión  con  todos 
los  que  habian  intervenido  en  la  muerte  de  Tahia. 
Entonces  dijo  á  los  valencianos :  cOs  he  prome- 
tido que  no  os  negaría  nada.  Pedid ,  pues,  y  os 
concederé  lo  qpe  pidáis,  con  tal  que  miresiden- 
cia.esté  en  el  alcázar  de  la  dudad,  y  las  fortale* 
zas  en  manos  de  los  mios.  i 

Por  la  mañana  mandó  dar  tormento  al  preso 
para  que  declarase  los  objetos  preciosos  que  po- 
seía:  mego,  convocando  á  los  moros,  quiso  di* 
iesen  la  pena  que  merecía  el  que  había  quitado 
lá  vida  á  su  senór :  Nuestra  ley  dispone  que  se 
le  tñáte  á  pedradas ,  respondierous;  y  en  conse- 
cuencia, trescientos  acusados  perecieron  de  este 
modo. 

Al  diá  siguiente  reunió  de  nuevo  á  los  moros, 
y  rodeado  oe  sus  capitanes,  dijo :  cSabeis  cuán^ 
to  serví  y  amé  á  vuestA)  rey  Tahia»  asi  como 
taiñbien  cuánto  padecí  antes  de  ganar  esta  ciu-* 
dad.  Ahora  que  á  Dios  plugo  dármela,  la  quiero 

|)ara  mi  y  para  los  que  me  ayudaron  á  adquirir* 
a,  bajo  la  supremacía  del  rey  don  Alfonso.  To- 
dos estáis  i  mi  disposición ,  y  pudiera  quitaros 
cuanto  poseéis  en  el  mundo,  hijos,  mujeres, 
vuestra  fa'bertad :  no  lo  haré.  Quiero  y  mando 
que  los  hombres  honrados  de  entre  vosotros,  aue 
siempre  se  mostraron  leales,  se  queden  en  Va- 
lencia en  sus  casas,  con  sus  familias;  pero  nin* 
gutio  ha  de  tener  mas  de  una  muía  y  un  criado, 
ni  armas  sin  mi  permiso.  Los  demás  se  marcha- 
rán no  llevando  nada  consigo,  y  yo  les  haré  con- 
ducir á  paraje  seguro.  • 

Dicho  y  hecho ;  los  moros  empezaron  á  i^lir 
de  la  ciudad  con  sus  mujeres  é  hijos «  mientras 
los  cristiahos  la  iban  ocupando  toda ,  de  lo  cual 
se  alegraron  mucho  el  Cid  y  los  suyos.  Rodrigo 
prohibió  también  á  los  cristianos  dejar  á  Valen- 
cia sin  su  permiso,  temiendo  que,  una  vez  en- 
riquecidos con  el  botín ,  se  desbandasen.  Cam«- 
bió  en  catedral  la  mezquita,  y  puto  alli  un 
obispo. 

Los  moros  sintieron  amargamente  tal  pérdida, 
y  decia  una  canción : 


-¡-¡Oh  Valencia!  Oh  Valencia., 

¡Digna  de  siempre  reinar! 

Si  Dios  de  tí  no  se  duele 

Tu  honra  se  va  á  apocar , 

T  con  ella  las  holganzas 

Que  nos  suelen  deleitar :   ^ 

Las  cuatro  piedras  caudales 

Do  fuiste  el  muro  á  sentar , 

Para  llorar ,  sí  pudiesen , 

Se  querrían  ajuntar.  ' 

Tus  muros  tan  preminentes ,  - 

Que  fuertes  sobre  efia  están , 

De  mucho  ser  combatidos 

Todos  los  veo  temblar: 

Las  torres  que  las  ¡tua  gentes 

De  lejos  suelen  mirar, 

Que  «tt  alteza  ilMre y  dará  -     ' 

Los  solía  consolar ,  i 
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Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparaf ;   ^ 
T  las  tus  blancas  almilas , 
Que  lucen  como  el  cristal , 
Su  lealtad  han  perdido 
T  todo  su  bel  mirar: 
Tu  rio  tan  caudaloso , 
Tu  rio  Guadalaviar , 
Qon  la  otras  aauas  luyas    < 
De  madre  salido  bá : 
Tus  arroyos  crístalinoB 
Turbios  ya  siempre  vendriiiy 
Tus  fuentes  y  nantiales 
Todos  secados  se  han : 
Tus  verdes  huertas  vicioeas 
A  ninguno  gozo  dan , 
Que  la  raíz  de  sus  yerbaá 
Bestias  roído  las  han  : 
Tus  prados  de  cíen  mil  flores 
Olores  de  sí  no  dan , 
Mustios  andan  y  marchitos^ 
Sin  color  ni  olor  están: 
Aquel  honrado  provecho 
De  tu  playa  y  de  tu  mar , 
En  demonra  y  dimó  tom, 
]  Mal  te  puede  aprovechar ! 
Los  montes ,  campos  y  tierras 
Que  tü  solias  mandar , 
El  humo  de  los  sus  fuegos 
Tus  ojos  cegado  han: 
Es  tan  grave  tu  dolencia 
T  tanta  tu  enfermedad  < 
Que  los  hombres  desesperad 
De  salud  poderte  dar.  > 
¡Oh  Valencia!  ¡oh  Valencia! 
Dios  te  quiera  remediar » 
Que  muciías  veces  predije 
Lo  que  agora  veo.  llorar. 
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Dos  veces  Tusef  envié  tropas  para  reéofarar  á- 
Valencia ;  pero  fueron  derrotadas  ¿  j  lo9  deqMH: 
jos  de  los  Moros  enriquecieron  al  Cid.  Bntonoet 
los  príncipes  á  porfía  piden  su  amistad.  Pedrbet 
Grande  >  de  Aragón ,  alganza  con  ^ryuda  de  va 
brazo  la  señalada  victoria  de  Játim,  y  tomando 
á  Murviedro  y  dtros  países  vecinos  asegura  el 
Cid  su  conqiiistá.  !'  , 

Cinco  anos  vivió  en  Valencia;  á  su  lado  Jime- 
tia  y  sus  hijas  tqian  ^  bordaban';  y  basta  de 
Oriente  vinieron  embajadores  4  Irioutarle  resf 
peto:  Murió  Heno  de  honores  y  ríqiwas  (lOdS)» 
pPÉcisamente  cuando  los  Almorávides  siAiaban 
de  nuevo  su  ciudad»  En  ei  lecho  de  agonía  se 
consolaba  con  la  idea  de  haber  cumplido  ísit  mi" 
sion ,  espresando  la  confianza  de  qne  Sabtiágo 
salvaría  la  amenazada  berenoia  que  dejaba  á  » 
esposa.  '  ^ :  ;    .  ' 

Toda  España  lloró  su  niuerle,  yd  mismoBac 
bieca,  su  nel  caballoy  pareció  sentir  la  p6rdidá 
de  ssíseüor.  El  Moro  aue  sitiaba  i.ValeiiQía^'et» 
cuanto  aupo  que  el  héroe  había  muerte, leobié 
ardimiento  I  pera,  al  cabo  de  doce  dias,  suenan 
las  trompetas  V  sembren  las  puertas  pÉra>verit 
ficar  una  salídi.  Habían  pibssto  al  béroe  ombaU 
samado  spbre  Babieca » con  el  manto  salpicado^ 
de  cruces  de  oro^j  v  empnnandé  4  Tiibnn.  De^ 
tras  y  en  torno  do  et  iban  los  vaMeMeay  tamUeft) 


Jimena.  Los  Moros  hnven  heridos  de  espaolo; 
el  cielo  parece  míe  comf)ate  contra  ellos ,  y  San- 
tiago precede  al  héroe ,  el  cual  marcha  orgulloso 
con  esta  victoria  postuma. 

No  obstante,  viendo  el  rey  Alfonso  la  imposibi- 
lidad de  conservar  á  Valencia,  por  su  situacioBi 
sin  el  valor  dé  un  Rodrigo,  mandó  salir  á'todoá- 
los  Cristianos,  y  prendió  fuego  á  las  habitacio- 
nes. Entonces  la  familia  del  Cid  se  llevó  el  ca- 
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dáver  del  héroe,  depositándole  cerca  de  Búrgo% 
en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena. 
Aquel  sepulcro  fue  visitado  siempre  con  venera- 
ción. Hoy  se  ven  aun  esculpidos  sobre  un  muro 
en  Burgos  dos  escudos;  uno,  ceñido  de  una. ca- 
dena ,  lleva  dos  espadas  entrelazadas  á  una  cruz; 


y  el  otro  una  torre  ceñida  también  de  una  cade- 
na. Son  las  armas  del  Cid  j  de  Jimena ,  y  al  pié 
se  lee:  cAquí  nació,  el  ano  de  1026,  y  vivió 
•Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  llamado  el  Cid  Cam- 
•peador.  Murió  en  1099,  y  su  cuerpo  fue  trasla* 
•da^Qiri  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
rcerea  de  esta  ciudad.  En  honor  y  memoria 
•eterna  del  héroe  se  erigió  este  monumento  en 
•  1784  sobre  las  ruinas  de  su  casa.  •  También 
sobre  la  puerta  de  la  ciudad,  que  dicen  Arco  de 
Santa  María,  está  colocada  la  estatua  de  Rodrí- 
f^ ,  con  otros  reyes  y  héroes  del  país.  Por  largo 
tiempo  los  reyes  de*Castilla,  cuando  procedían 
á  alguna  empresa  difícil ,  mandaban  traer  ante 
ellos  la  cruz  del  Cid ,  esto  es ,  su  espada. 


,  / 


j  ;• 


i:'  .     . 


M' 


1     ) 


■    I 


H 


<l 


/    -'•/    ::  ' 


■).    i 


(' 


I    I. 


I.'   ; 


'd 


tt 


r. 


'»• 


\ 

'    I 


/  . 


\«. 


.1 


'.   {     r:-  ■ 


t  •  I 
II 


:  1.  •    . 


t. 


I , 


•r»j!.«'L.-  oj  '.i'h\  i'»r 


í    I' 


'i7    f 


.1 


,  !"    ■ 


<l       «"< 


'i!  •,' 


.     •  II  '      «.  '    , 


I  • 


,      '!! 


.  I 


,  I 


.  i' 


■ .  :> 


.   '•  t. 


..>    1 


"  í»  «.' 


/  <  I    • 


*  I .» 


.  i- 


V 


t   t 


I  t 


'.i  ■ 


.  •    . !  i'f  f¡!  ./I  í  '  • 


Mí 


BIOOHAFIA. 


1' 


't 


i-. 


•  <    ■  / 


I'  ' 


•  \  • 


I        » 


iiui.xyiii. 

* 

'    ■ 

'  '           '  >       !          .     •  » 

■ 

SALAWNp:    , 

1     ,                                                    '                          ' 

1 .. 

::   -•'  

'i          .  c»             'I       .   »       1       ' 

(1132—1193.) 

1              « 

■    i 


It 


.1 


A 


Saladino  es  de  los  pocos  soberanos  conocidos  lo  { 
mismo  en  Oriente  que  en  Occidente,  puestos  des- 
linos de  uno  y  otro  están  ligados  con  el  suyo ;  y 
alrededor  de  su  luminoso  centro  se  concentra- 
ron los  rayos  de  la  gloria,  formando  una  de  las 
mas  brillantes  constelaciones  de  la  historia  del 
mundo.  En  las  Cruzadas  los  nombres  de  Nora- 
diño  y  de  Saladino  esceden  á  los  demás  en  es- 
plenden; pero  el  segundo  brilla  mas  por  los 
grandes  y  decisivos  acontecimientos  á  que  va 
unido ,  y  porque  tiene  frente  á  sí  uno  de  los  mas 
caballerescos  de  aquella  época ,  Ricardo  I  de  In- 

Sláterra ,  aunque  en  el  campo  de  la  historia  y 
e  la  novela  no  le  iguala,  ni  con  mucho.  Las 
crónicas  occidentales  de  las  Cruzadas  en  Tierra 
Santa  se  estienden  con  el  mayor  iuterés  sobre  sus 
hazañas  y  sus  dotes;  y  entre  los  historiadores  de 
Oriente,  algunos  han  tratado  esclusivamente  de  su 
vida,  considerándole  rico  y  agradable  tema.  Be- 
haeddin,  embajador ,  y  Omadeddin,  secretario  de 
Saladino,  son  sus  biógrafos  contemporáneos; 
vivían  también  en  aquel  tiempo  el  medico  Mo- 
vafTikeddin  Abdollatif ,  historiador  del  Egipto, 
mas  estimado  por  Saladino,  é  Iseddin  Ibn  Esir, 
el  cual  como ,  Guillermo  de  Tiro  entre  los  Occi- 
dentales, deja  muy  atrás  á  los  historiadores 
contemporáneos  de  Oriente.  Medio  siglodespues 
de  Saladino  escribian  Kemaleddin,  historiador  de 
Alepo  su  patria ,  y  Schelaleddín ,  testigo  ocular 
de  laespedicion  egipcia  de  San  Luis.  Schiha- 
beddin,  conocido  bajo  el  nombre  de  Abu  Scha- 
met ,  que  florecía  en  Damasco  en  tiempo  de  la 

Jirimera  espedicion  de  acfuel,  escribió  Los  dos 
ardines,  vidas  de  Noradino  y  de  Saladino.  Con 
grande  exactitud  refiere  la  historia  de  este  últi- 
mo Hedyireddin,  autor  de  una  escelente  historia 
de  Jerusalem  y  de  Ebron.  El  biógrafo  Ibn  Cali- 
kian  y  el  historiador  Sehebi ,  ambos  apellidados 
Schemseddid;  los  «dos  historiadores  egipcios 
Taükdyedin  y  Schelaleddin ,  célebres  el  primero 
bajo  el  nombre  de  Makrisi ,  y  el  segundo  bajo  el 
de  Soyuti ;  finalmente  los  escritores  de  historias 
universales,  Abulfarax,  Abulfeda,  Noveiri,  Aini, 
y  los  biógrafos  Tafii  y  Tagriberdi ,  han  tratado 
todos,  con  mas  ó  menos  exactitud  y  amor,  la 
historia  de  Saladino.  La  vida  escrita  por  Behaed- 
din,  mas  circunstanciada  que  ninguna,  es  co- 
nocida hace  un  siglo  en  Europa,  gracias  á  la 
traducción  de  Schultens ;  de  las  otras  se  aprove- 
chó Reinaud,  no  solo  en  sus  estractos  de  histo- 


riadores árabes  de  las  Cruzadas,  sino  también  en 
ana  breve  noticia  sobre  la  vida  de  Saladino. 

Hemos  acudido  á  nuevas  fuentes,  siendo  las 
principales  la  grande  obra  histórica  topográfica 
de  M^Krisi,  y  el  Rosario  de  Coral  del  historiador 
árabe  Aini;  luego  vienen  dos  tarcas,  la  Maravilla 
de  la  Historia^  cuyo  autor  siguió  principalmente 
á  Aini ,  y  la  Histofia  Oniversal  del  Astrónomo, 
que  en  vez  de  las  siete  dinastías  de  los  Ayubi- 
tas,  hasta  entonces  conocidas,  cita  diez.  Ade- 
mas, nos  hemos  servido  también  de  obras  geo- 
gráficas, como  es  el  Dyihannumaf  y  biográficas, 
como  las  Vidas  de  los  Sofíes  de  Schami ,  para 
aclarar  mas  los  pormenores  relativos  al  jeque 
Ebu  Nedyib  Surverdi ,  consejero  v  director  espi- 
ritual de  Saladino ,  desconocido  hasta  ahora  de 
los  historiadores  europeos.  Behaeddín  hace 
mención  de  un  joven  incrédulo,  llamado  Sur^ 
verdi,  ajusticiado  en  Alepo,  de  orden  de  Sala- 
dino, por  el  hijo  de  este,  Melik  Dahir;  este  es  el 
filósofo  Sarverdi ,  de  quien  Abulfeda  suministra 
noticias  circunstancraoas  al  ano  de  su  ejecución. 
Pero  el  ieque  Nedyib  Surverdi,  guia  de  Sa- 
ladino en  la  senda  del  reino ,  murió  veinte  y  tres 
años  antes  que  aquel ,  á  los  treinta  y  dos  de  su 
edad ;  es  uno  de  los  tres  célebres  jeques  místicos 
de  igual  nombre ;  Abas  Ahmed  Surverdi ,  que 
vivió  á  principios  del  siglo  cuarto  de  la  Egira, 
Nedyib  Surverdi,  y  su  sobrino  Schabeddin  Sur- 
verdi! ,  que  murió  cuarenta  y  ocho  años  después 
del  tío.  Estos  dos  dejaron  obras,  lo  mismo  que 
el  filósofo,  con  quien  no  deben  confundirse.  El 
piadoso  jeque  Nedyib  Surverdi  y  el  filósofo  Sur- 
verdi ,  ajusticiado  en  Alepo  veinte  y  tres  anos 
después  de  la  muerte  de  aquel ,  figuran  ambos 
en  la  vida  de  Saladino.  Las  doctrinas  religiosas 
del  primero  formaron  del  joven  Saladino  un  gran 
príncipe  musulmán ;  pero  á  la  par  sembraron 
en  su  ánimo  la  semilía  de  aquel  escesivo  celo, 
que  tantas  veces  le  hizo  sanguinario  á  costa  de 
los  Cristianos,  y  le  dictó  la  sentencia  capital 
contra  el  filósofo  Surverdi.  Humano,  dulce, 
magnánimo,  siempre  que  se  trataba  de  indivi- 
duos ó  de  enemigos  vencidos ,  era  Saladino  ine- 
xorable ,  áspero  y  hasta  cruel  cuando  contem- 
plaba á  los  Cristianos  como  nación;  era  el  héroe 
mas  perfecto  del  islamismo ,  el  príncipe  mas  ca- 
balleresco de  su  época,  que  oscurece  á  todos  ios 
príncipes  contemporáneos  de  las  Gravadas  y 
cuya  pasajera  crueldad  es  con  macho  superada 
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por  el  veligiiosO'  {^luAisiao  ;d&  Bjkfif  do  coi^zQp  de 

.  Bi  ^pa(^rl9  d»  Saladiflo.fue  .^yub  ^eiw^ddin, 
hijo  de  Sc^^,  de  M  t?¡bu  Rei^adye»  dislwigui- 
difiima  entre  Iqs  Cardos.:  HaÍHlaha  ea  Derin^  pe^ 
quejóla  qiudiadjdel  Sao  jaca  to  de  Ara  en  elgobkr-; 
DO  deScbersory  que  forma  .cerca  del  Aplat  el 
último  confio  del  Turquesiao  otoin,aoo  hacia  el 
Aderbivan ,  cerrada  en  medio  de  ipontes  jdoe 
tres  Moa,,  en  el£(^o  de  la  onenoa.  llamad^  0e- 
yi^.  jgl  prigende  los  Curdos  es  incierto;  su  len- 
gua es  i  la  verdad  muy  padecida  á  la  de  los 
Persas,  pero  tiene  jtambieapouicha  semejanza  con 
la  de  los  Judio^:  Lo$  geógrafos^  griegos  Jo^  conq^ 
cian.como  habitantes  4e. Iqs  .montes; Gordieos»;  y 
también  bajo  el  nombre  de  Caldefs^:.Ja  tradición 
musalioana'Mbace  proceder  de  los  iPers^  en 
tiempo  flel  tirano  J^hak.  Este  m^nd^ba.  matar 
cada  dia  ,dost  hombres  para  aplicar  sus  sesos 
como  cataplasoia  á  los  carbunolos  que  le  hia^ 
bian  salido,  en  la  espalda./  Un  día  et  verdogo» 
impulsado  p0f;.ua,>enti^ento  d^ humanidad,  se 
9op  tentó  COI)  ^Ao  aoló ,  y  del  otro  fugitivoprpce- 
dieron  los  Curdos.  No  merece  mas  crédiiQ  la.his- 
tona  de  la  tradicion^de  Mahppa,  segiip-lajcnal 
Ogus-^b^if' ,. principe  contepiporáneo  de  Ips.Cur- 
dos,  envió  al  Profeta,  un.  «pibajador  de  horrible 
aspeoto.  líamadp  Bogos.  y  x]ue  el:  Profeta,,  en 
cuanto  supo  que  era  un  Curdo,  BsclamóiiDio^ 
maiUenffa^ieimpre  á  es0, pueblo  _^nditcQráiaj.gor' 
^  dfpasíairá,  el  mundOé  Desde  entpnoes  (añade 
el  geógrafo  turco)  Ips  Curdos  perdieron  el  domi- 
nio (esto  puede  valer  solo  respecto  a.  su  patriai 
miepftrps  qne  en  la  fapiijüa  de  Ayub  reinanqo  en 
Egiplp  f  airi^,  Arabia  yMesppotamia);  Qpn  un 
pueblo  sanguinario' y  atrevido ,  al  cual  basta  un 
caballo ,  un  pa^^de  ov0]as  ó  una  jóv^n ,  para  ex- 
piar la  sangre  vertida  del  pari^nite  ipas  próximo^ 
£t  ilustrado  viajero  Hakiueir,  coincidiendo  pon 
el  ge^raíb  turco «  los  describe  de  e^te  modo; 
i Lq^  Curdos  spn  desleales;  mienten  por  sistema 
con  tal  que  líps  resulta  v^na  lijera  ypntiya;  eKvi- 
diospp  dej  estranje^Of  i  son  .con  jél  descorteses,  y 
YÁllaoos;  pero  llenos  de  sentimiéiito  pátrip.oonr 
siderao  e)  colpio  de  la  fortuna,  (habitar  eo  ^aiita ' 
paZ(  ^0  medio  de  sus  ipontes.  Jrataa  cop  menos 
rigor  jque  los  Tprcps  <á  sus  mujeres ,  que  llevan 
las  n^as  de  las  veces  el  rostrp  descubierto ;  hon- 
ran á  los  mperlps  y  levantan  monumentos  á  los 
hombres  de  bien«  Lps  principes  son  mirador  cpn 
gran  veneración  por  {os  vasallos,  al  paso  que 
ellos  tratan  á  estos  familiarmente ;  su  palabra^  es 
toy ,  y  decide  de  la  vida  y  de.  la  muerte.;^  isalen 
rara  vez  sin.  gran  séquito;  y  su  discurso  predi- 
lecto es  la  antigüedad  de  sus  familias,  que  ba^ 
cen  subir  basta  Moisés.  Seria  difíuil  á  un  con- 
quistador, estranjero  sobyqgar  un  país  tan  lleno 
de  d()stiladero8  y  de  montapaa  inaccesibles,  don- 
de los  nat,urale^,  seguros  de  cualquier  agresión, 
pueden  vivir  meses  y  meses  con  leche  de  cabra 
y  pan  de  bellota.» 

¿Quipp  ^0  cree  estar  leyendo  una  descripción 
4e.i9i  vida  de  hace  ochenta,  anos  eu  Ia3  monUr 
ñ9»  de  J!^cpci8i  cual;  nos.l^  describe  Walteff  Scoti? 
jQtrasenpeijMiza.cntreiJips  antiguos  montañeses  de 
Sscpcia  y  io^  Curdos  es  la  tristei  acmopia  que  se 
ui)ta  en  los  cantos  de  los  hábitautfiB.d9l.Cyrdi$<- 


tan,  donde,  se  meptelap  caiseiones  melancóli«94 
Qon  el  miúrmuUp  de^as  olas;  del¡))raf o  oriental  del 
l}j|^is«  ltai9adp  \a  elegiaco  por  Plinío^  JNo  tieneii 
ajptítud.para  las  cieocias;,  y  aunque  jmucho§  han 
sido  docMrés  de  la  l^y ,  nipgpno  se  h|i  íi^cbo 
célebre  por  6i|9  escritos.  Ignoran  la  caligrafía 
y  la  elocuencia ;  pero,,  en  carneo  ^,  spp  yálieacef 
por  naturaleza.  Los  principales,  héro^  de  la  an* 
tí^a  historia  persa,  Bustam^  $eh|'^ii(i  Schopin, 
Guri^in  Miladj,  y  hasta  Perad ,  qué  inmortalizó 
ábrelas  I  rocasj  oel  Písutum  sp  amor  áSchirip, 
eran  Curdos.  JU;  misma  §chirin,  fpxt,  la  poesía 
novelescaide  (í  jPiami  supone  georgi^qp »  debe  bar 
beriádo  ona.Cur#  de  la.  tribu  de  GUleran,  La 
sangre  de  tan ;  valieres  y  romapcescos  montane^- 
sescojrria  eQ'las  yepa6:de5aladino. 

Ayub  Jfeymeddin  j  su  padre,  se  dirigió  coo  Si^ 
hermano  menor  Esededd^  Schirpu ,  ,á.casa<d^ 
Bebiui$>  gobernador  de  Ips  Selyúcid^  ep  e)  Irak» 
su  anciano  amigo ,  que  le  nombro  castellajop  de 
Teorit,  U  antigua  Birta,  boy: capital  del.^afja- 
cato  de  igupl  nombre  edificada  po{r;Schabur,  h^o 
de  Ardescbir  Baoac.  Situada?  lentre  Mosul^  ¡íl 
Mediodía,  y  Bagdad,  aíNorte^  á  cinpo  jorpa^as 
dei  una  y  ¡oitra ,  ha  pectepecidp  :alterpat4vam,eftte 
á  la  jurisdicción  de  esta  ó'  de  fuella,  líl  pais 
cirpunvecipo  se  coaoce  por  el  poo^e  «dp  B.Q|dol 
Schatib,  esto  es,  el  pats  d^l. orador,  por  haber 
residido  allí  el  profeta  prpdor  Joñas.  Lpa^Iferr 
sas  llaman  á  psta  ciudad  Narepscbabad ,  es  de- 
cir, editicio  de  los  |narápjo&.  {¡o  lo»  aljredqdorQS 
se  encuentran  manantiales  de :  nafta, .  Cuandp 
Omadeddin  Zengui,  padre  de  Npradino,  derrota- 
do por  las  tropas  del  califa.,  ^  refugió  en ,  Te- 
cril^,  Avub  le  disppnsó  muchos  hoAores,  y  le 
acogió  hospitalariamente.  Disgustado  cpn  estp 
Becbrus ,  lugarteniente  deíca^ta^  le  quitó  el  can- 
go  que  le  bahia  cojuetidp.  Ayub  se  marchó  con 
su  familia  y  su  hermano  i  Moral,  dopde  Ojpá- 
deddin  les  señaló  biepes  raice^ ,  y  cuandp  Ornar 
deddin,  dueño  ya  de  Alepp».  ^  appderó  tafpbien 
de¡Balbek,}copfi&:elgobieropá  Ayub-  £1/ ^no 
auterior  habia  nacido.á  este  ^u  hijo  Yuguí^  ape^ 
Uidpdo  desppes  Saladíno.  Al  cabo  4e  sipte  anos 
Balbek,,en  virtud  de  convenio,  fup  cedida  á  )a 
familia d¿  Taghtidyin,  y  eptopcps  Ayubt  con 
sus  cuatro  hijos  Scbamsed  Peolet  Turanshiai  Yu- 
suf  Saiadino,  Seifeddin  Taghtidvin  y  Melik  el 
Aadil  Abpbekr,  se  esitableció  enliamascó;  pero, 
su  herjmano  Bsededdip  Schirca ,  valeroso  guerre- 
ro ,  se  quedó  ai  servicio  de  Qmadeddm ,  de  cuyo 
hijo  Noradipo  recibió,  como  feudos  piilitares ,  á 
£ms,Rabba  yPalmira.  Habiendo  ido  jel  joven  Sa- 
iadino con  su  tio  á  la  guerra  cpntra  los  Francos, 
ae  gaoó  la  benevolencia  de  Noradino*  y  fue  dis- 
tinguido entre  sus  emires»  Cuando  Moradíno,  ce- 
diendo á  la»  suplicas  del  califa  rfatimitja  Abded> 
envió  por.  la  tercera  vez  á  Egipto,  á  su  gepenal 
Esededdin,  Saiadino.,  ep  la  flor  de^su  edad  vifil, 
como  que  contaba  treinta  y  dos  anos,  aoompa*** 
nó  k  su  tio.  i 

Cinco  anos  aiites  habia  perdido  á  su  consejero 
espiritual.,  director  y  amigo,  el  jeque  místico 
^edyib  S¡urverdi,  cuyo  tr.alado  sobre  el  gobierno 
de.  lasi  provincias  y  sobreto^j^ecretosdel  arte  de 
mandar ,  fue  el  libro  tavocitp  de  Saladíno ,.  y  la 
estrella  iK>lar  desu  cienoia.MliBioiatnitifi.  SI 
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éfflirBoearí  envié  el  manndertfo  de  Nedyibde  re- 
gato á  Selim  I ,  euaado  este  fué  de  gobernador  á 
Trebisonda,  eo  noiiibre  de  su  padre  BávacetoU. 
Seliro ,  conquistador  del  Curdistan ,  y  su  histo* 
ríador  Idris  de  Bitlis ,  comisario  organizador  de 
aqael  país ,  lo  consultaban  á  menudo.  Nenia, 
historiógrafo  del  Imperio  otomano ,  trató  en  va* 
no  de  proporcionarse  una  copia:  el  manuscrito, 
á  lo  que  se  presume ,  no  satió  del  serrallo  sino 
en  tiempo  de  Abmed  III;  y  el  ilustrado  Nahísi 
Mohamed  Solimán,  glosador  del  Bordab,  poeAia 
en  elogio  del  Profeta ,  tradujo  el  tratado  de  Nedy  ib, 
lo  dividió  en  veinte  capítulos  v  lo  tituló  Guia  de 
los  reyes  rn  el  oárte  del  gotiemo.  Como  dicho 
tratado  no  es  solo  una  guia  moral' para  los  reyes, 
de  las  mas  estimadas  entre  los  Árabes,  sino 
también  el  libro  á  cuyas  máximas  se  ajustaba  Sa- 
ladino  en  el  arte  de  reinar ,  un  breve  estrado  de 
éi  será  el  mejor  comentario  á  las  hazañas  que 
van  á  relatarse. 

I.  Los  subditos  necesitan  «la  gula  de  los  reyes, 
pnes  sin  ella  el  Estado  es  á  modo  de  nave  en 
medio  de  una  tormenta ;  el  principe  reinante  es 
el  piloto ;  ó  si  comparamos  el  Estado  con  un  jar* 
din ,  ei5  el  jardinero  que  estirpa  los  árboles  da- 
ñosos y  planta  los  útiles. 

IL  La  moral  es  necesaria  en  todo;  es  el  mas 
bello  adorno  del  hombre.  Los  filósofos  «ien tan 
cokkio  máxima  que  la  laudable  moral  de  los  gran- 
des reyes  consiste  en  la  pureza.  Moral  y  huma- 
nidad son  nn  vestido  nuevo  que  no  se  consume; 
la  ciencia  es  un  tesoro  que  no  puede  destruirse. 

111.  Dos  sodios  fundaitientos  de  la  moral  de 
los  reyes:  el  primero  instruirse  et  los  preceptos 
de  la  religión  y  de  la  ley ;  el  segundo ,  reprimfir 
los  apetitos  sensuales.  Algunos  doctores  de  la  ley 
han  dichoque  la  ignorancia  es  una  cabalgadura 
que  estravia  al  que  la  monta.  Algunos  filósofos 
han  dicho  oue  la  razón  es  el  marido,  el  alma  la 
esposa,  y  el  cuerpo  la  habitación ^n  que  el  ma- 
rido debe  predommaf. 

IV*.  De  las  oinoo  columnas  del  Estado :  pri- 
-meraménte  los  visires,  para  cuya  allá  oatego- 
ria  se  requieren  nueve  cualidades «  á  saber;  co- 
nocimiento de  la  ley,  edad  avanzada,  firmeza  de 
carácter,  sinceridad,  no  tener  codicia  de  díae- 
tO'í  no  profesar  enemistad  personal ;  buena  me- 
moria para  acordarse  de  las  órdenes  del  rey, 
Grspieacta  y  destreza  en  los  escritos ;  segundó, 
(Subditos,  qiie  se  dividen  en  empleados  y  no 
empleados;  los  primeros  sirven  espontáneamente 
ó  contra  stt  voluntad,  por  inclmacion  ó  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias;  tercero,  las  virtu- 
des necesarias  al  soberano,  estoes,  orden,  tole- 
rancia y  juicio  recto;  cuarta,  la  hacienda;  quiñi- 
io^  las  defensas  indispensables  para  la  seguridad 
deil  Estado  y  del  principe ,  que  son  de  siete  espe- 
cies ,  á  saber;  fortalezas ,  soldados  fieles,  soiici- 
.(a  provisión  de  víveres,  caballos  veloces,  sables 
«filados ;  buenos  cocineros  y  hermosas  esclavas, 
cuvo  aspecto  serena  la  vista. 

V.  De  las  quince  laudables  cualidades :  justi- 
cia, prudencia,  valor ^  generosidad,  dulzura, 
fidelidad,  sinceridad,  benignidad,  paciencia, 
indulgencia ,  gratitud ,  círcunspeceion ,  manse- 
dumbre^ pureza^  humanidad ;  apoyadas  con  len- 
tos 4tl  Goraii  f  fMtlsbraa  do  la  iradioiott. 


VI.  De  las  quince  cualidades  reprobables:  in-, 
justicia  ,  ignorancia ,  avaricia  ,  prodigalidad, 
deslealtad,' mentira,  murmuración,  ira,  aluci- 
nación, orgullo,  envidia,  precipRacíon,  bufo^ 
nería,  befa,  infidelidad,  confirmadas  tarobiea 
con  testos  del  Coran  y  con  pasajes  de  la  tradi- 
ción. Luego,  de  los  tres  accidentes  me  alteran 
la  templanza;  estoes,  cuidados,  aflíociones ;j^ 
embriaguez. 

VII.  De  la  parte  que  los  empleados  deben  te- 
presentar  en  las  reuniones  públicas  de  la  eórle, 
según  el  ejemplo  de  los  califas  abasidas.  Estos 
dividieron  á  sus  empleados  en  tres  clases ;  pri-* 
meramente,  los  simples  soldados,  después  los 
dhciales,  por  último  tos  visires,  emiÉ'cs,  jueoed 
y  doctores  de  la  ley. 

Víil.  De  la  escelencia  del  consejo,  según  el 
dicho  del  Profeta:  c Examinad  vuestro  enteiidi<¿ 
miento  por  medio  de  la  persuasión ,  y  ayudaos 
en  vuestros  asuntos  por  medio  del  consejb.i 

IX.  De  las  dotes  del  consejero:  el  consejero 
del  rey  debe  ser  perspicaz ,  veridíco ;  no  tener 
envidia  de  sus  colegas ,  no  profesar  enemistad  i 
nadiOé  no  entregarse  á  placeres  ^nsuales,  y^per^ 
tenecer  á  les  masnales  de  la  corte.  - 

X.  De  los  fundamentos  del  arte  de  reinar,  <{ud 
está  representado  con  ocho  emblemas ,  á  saber: 
lluvia ,  sol ,  Juna ,  viento ,  fuego ,  agua ,  tierra 
y  muerte.  ' 

XI.  Del  diván,  instituido  por  grandes  reyes 
como  remedio  de  las  injusticias,  y  de)  tribunal, 
instituido  por  Noradino  con  la  anécdota  de  los 
niños  cantando  á  orillas  del  rio  Baradi. 

XII.  De  las  advertencias  que  deben  tenerse 
en  cuenta  al  discurrir  en  presencia  del  rey: 
«Preséntate  modesto  en  palacio,  entra  degoy 
sal  sordo*  >  No  conviene  aconsejar  al  rey  delan- 
te de  nadie:  cSi  <ruieres  darme  ub  consejo,  que 
sea  en  secreto ;  si  haces  lo  contrario ,  no  te  nr- 
ritesal  ver  que  no  lo  cumplo  ^  el  consejo -en  pre^ 
senda  de  estranos  es  afrenta  para  mi  y  deshonor '.  i 

XIII.  De  la  precaución  contra  la  astucia  de 
los  enemigos ,  y  especialmente  conüra  ti  enve« 
nenamiento.  Los  enemigos  tratan  de  edvenenar 
al  rey  con  diez  objetos :  la  silla  de  la  cabalga- 
dura, el  trono,  el  asiento  ordinario,  el  anillo» 
el  dedil  para  tender  el  arco ,  ei  espejo ,  los  man-^ 
jares  ^  las  bebidas,  los  vestidos  y  las  alfombras, 
rodas  estas  cosas  se  deben  examinar  cuidadosa^ 
mente,  n  hubiere  sospéchasele  veneno.  Es pru^ 
dente  que  los  reyes  se  rodeen  de- gatos  y  de 
monos ,  porque  estos  conocen  el  vetteoo. 

XIV.  De  la  disciplina  militar  y  del  mando  de 
los  ejércitos.  El  general  debe  dirigir  éñ  átencioA 
sobre  todo  á  diez  y  Ocho  puntos  :• 

i.^  Elección  y  cuidado  de  los  caballos,  según 
los  pasajes  del  Coran  t  de  la'  tradición  t  cTened 
cuidado  de  vuestros  caballos,  porque  su  lomo  es 
vuestro  puesto  de  honor,  su  ouerpo-eá  vuestro 
tesoro.»  ..  i.  1/  ú-..  .  i, 

2.®  Marcha  bien  regularizada ,  sin  deÉiasi(lda 
fatiga ,  según  las  pkilabras  que  dijo  ei  PtHrfeta  á 
un  devoto  que  se  habia  debilitado  con  lasf  uMrtl,^ 
ficaciones:  c Esta  religión  es  firme;  inléhKiOd 
en  ella  poeía  á  poco,  porque  ei  fMMtdor  00 
consume  la  tierra^  y  la  espina  dorsal  mo  OBcede 
deaa0iedida>#  ' 
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3/  Las  tropas  ó  son  provistas  cob  regulari- 
dad de  víveres  ó  los  redbeit  solo  cuando  les  van 
faltando. 

4^  Deben  elegirse  para  oficiales  úoicaDiente 
hombres  seguros  y  de  entera  confianza. 

5.^  Toda  clase  de  tropas  ha  de  distinguirse 
ád  las  deniis  por  un  particular  distintivo. 

6.*  Búscjuese  y  aléjese  á  aquellos  que ,  espar- 
ciendo noticias,  desaniman  el  ejército  antes  de 
la  batalla. 

7.*  No  se  castigue  en  el  momento  del  ataque 
á  los  díscolos ,  á  los  indóciles  y  á  los  perezosos, 
segnn  las  palabras  del  Coran :  cNo  haya  discor- 
dia entre  vosotros ,  para  qne  no  decaiga  vuestro 
ánimo  ni  se  disminuya  vuestro  aliento.  • 

8.^  Pónganse  escoltas  para  preservarse  de  las 
emboscadas  y  sorpresas  del  enemigo. 

9.^  Elíjase  por  campo  de  batalla  una  llanura 
abundantemente  provista  de  agua  y  de  pozos. 

iO.®  Cúidese  deqne  los  víveres  no  falten; 

11.^  De  tener  espías  diestros; 

12.^  De  pasar  revista  al  ejército; 

43.^  De  premiar  á  los  mejorer€^n  aumento 
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de  paga  y  con  terrenos ; 

14.^  De  alimentar  á  las  viadas  y  á  los  huér- 
fimos  de  los  que  mueren  en  la  guerra. 

18.<>  Lliunense  al  consejo  de  guerra  á  los  guer- 
reros de  edad  provecta  y  esperimentados. 

16.^  Vélese  por  la  conservación  de  una  rigu- 
rosa disciplina  y  de  las  buehas  costumbres ,  se« 
gnn  la  sentencia  del  Profeta :  «Guardad  del  mal 
a  vuestras  tropas ;  de  otro  modo  Dios  os  pondrá 
en  el  corazón  espanto ;  guardaos  de  qne  vues- 
tras tr^Hts  se  mezclen  con  malas  mujeres ,  de 
otro  modo  Dios  iesenvia  dos  muertes.» 

i7.^  No  se  permita  al  soldado  ejercer  el  co- 
mercio ó  la  agricultura. 

XV.  De  las  cualidades  necesarias  á  un  ejér- 
cito en  campana :  paciencia,  constancia,  valor, 
fidelidad ,  entrega  del  botín  y  obediencia. 

XVI.  De  la  guerra  contra  los  renegados ,  los 
rebeldes,  los  bandoleros.  Los  renegados,  según 
la  tradición ,  merecen  la  muerte.  La  «ierra  con- 
tra los  Musulmanes  rebeldes  se  diferencia  en 
Btteve  puntos  de  la  que  se  emprende  contra  los 
infieles : 

i.^  No  está  permitido  atacarlos  de  improviso 
por  ¡a  noche ,  smo  en  medio  jJel  dia. 

i.^  No  se  lleva  intención  de  matarlos ,  sino 
de  atraerlos  de  nuevo  á  la  obediencia. 
-"  3.^  No  se  persigue  á  los  fugitivos. 
"  4.^  No  se  mata  á  los  heridos ; 

8.^  Ni  á  los  prisioneros; 

6.^  Ni  se  reduce  á  la  esclavitud  á  las  mu- 
jeres; 

7.^  Ni  se  pide  conlra  ellos  el  auxilio  de  los 
infieles. 

8.^  No  se  hacen  treguas ;  y  si  alguna ,  que 
dure  solo  el  tiempo  para  empeñar  de  nuevo  el 
combate. 

9.^  Sus  casas  no  son  quemadas ,  ni  destruidas 
sus  habilaciones.  A  los  bandoleros  se  les  ahorca, 
ó  se  les  corla  la  mano. 

'XVIL  Del  reparto  del  botin:  á  un  soldado  de 
caballería  el  triple  que  á  uno  de  á  pié ;  el  botin 
hecho  por  un  cuerpo  de  esploradores,  se  divide 
entre  todo  el  ejército. 


XVin.  De  las'gracias  qne  deben  darse  á  Dios 
después  de  una  victoria ,  y  de  la  recompensa  á 
los  vencedores. 

XIX.  Del  consejo  á  hombres  religiosos ,  con 
relatos  para  animar  á  aquellos  que  soportan  im- 
pacientemente los  males  de  la  guerra  y  á  los  que 
descuidan  las  ocasiones  importantes  por  intere- 
ses mundanos,  subdividido  en  diez  jardines. 

Saladillo ,  educado  en  la  doctrina  del  islamis- 
mo y  nutrido  en  la  lectura  de  esta  moral  de  los 
soberanos ,  fue  con  su  tio  á  Egipto  >  y  á  la  muer- 
te de  Eseddedin  Schircu ,  obtuvo  el  empleo  de 
visir  (i  164),  cual  otro  José.  Renunció  de^e 
entonces  á  las  diversiones  prohibidas  por  la  ley, 
que  los  soldados  jóvenes,  aunqoe  por  lo  demás 
celosos  musulmanes ,  no  respetan  tanto  en  esa 
parte »  y  mereció  hasta  el  fin  de  su  vida  el  her- 
moso apellido  de  Saladino  (Salah^Eidin) ,  esto 
es.  Bien  de  la  religión.  El  califa  no  era  mas  que 
una  sombra ;  todo  el  gobierno  estaba  en  manos 
del  visir.  Siendo  Saladino ,  no  menos  que  Nora- 
dino,  nnsunúíta  ortodoxo,  los  alemas  egipcios» 
todos  siitas,  es  decir,  herejes,  se  disgustaron 
al  principio  mucho  con  el  nombramiento  del 
nuevo  visir;  especialmente  cuando,  por  orden 
de  Noradíno ,  exoneró  á  los  siitas  del  empleo 
de  jueces  en  todo  el  país ,  confiriéndolo  á  orto- 
doxos del  rito  anefi  ó  Schafii;  pero,  cuando  de 
orden  del  mismo  Noradino ,  abolió  los  nuevos  y 
opresivos  impuestos  que  sumaban  todos  los  años 
cien  mil  monedas  de  oro,  captóse  con  ello  el 
afecto  y  el  favor  de  los  mercaderes  y  del  pueblo. 

Al  lado  del  califica  estaba  un  negro  siita,  con- 
fidente suyo,  mayordomo  v  director  de  todas  sus 
acciones,  enemigo  natural  del  visir ,  innovador 
de  la  ley.  Saladme,  contando  con  el  afecto  y 
favor  populares  que  le  habia  conquistado  la  abo- 
lición de  los  impuestos,  no  creyó  peligroso  qui« 
tarle  de  en  medio ,  y  envió  soldados  para  que  le 
matasen,  poniendo  asi  en  práctica,  sin  compa- 
sión ,  en  beneficio  de  su  autoridad ,  aquel  ver- 
sículo del  Coran  que  dice:  cLa  perturbación 
daña  mas  que  la  muerte,!  ampliamente  comen- 
tado en  el  capítulo  de  los  Rebeldes  del  tratado 
del  jeque  Ebu  Nedyib.  Al  saberse  el  asesinato  del 
poderoso  negro,  se  sublevaron ,  con  grandísimo 
peligro  de  Saladino  y  de  sus  tropas  sirias ,  los 
nebros  que  habia  en  él  palacio  del  califa  y  en  el 
Cairo ,  cuyo  número  pasaba  de  cincuenta  mil. 
Arrojáronse  sobre  los  Sirios ;  se  combatió  du- 
rante cuatro  dias  entre  los  dos  palacios ;  pero  al 
fin  las  tro[)as  de  Saladino  vencieron ,  y  los  Ne- 
gros perecieron  casi  todos ,  siendo  los  restantes 
desterrados  del  Cairo.  Saladino  dio  entonces  el 
empleo  de  mayordomo  del  palacio,  con  el  título 
de  motemenol  califet,  esto  es ,  confidente  del  ca- 
lifa, á  un  sabio  griego,  eunuco  de  su  sobrino 
TakdyeddinOmer,  hijo  de  Schemschiá  su  her- 
mano mayor.  Este  eunuco  griego  se  llamaba  Ca- 
racusk ,  y  era  hombre  de  grande  ingenio ,  se- 
gún asegura  el  docto  médico  contemporáneo 
AbdoJlatif,  que  en  esta  parte  merece  mas  foque 
Abulmeasin  y  Soyutj ,  el  primero  de  los  cuales 
le  pinta  como  hombVe  de  bien ,  pero  de  corta 
capacidad ,  y  el  segundo ,  en  una  obra  particu* 
lar  alusiva  á  Caracusk,  reunió  anécdotas  que 
corrían  en  boca  del  pueblo,  y  que  le  convierten 
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en  una  especie  de  bafoa.  Cara^sk  cumplió  ja 

orden  de  no  introducir  á  nin^oo  en  el  palacio 

á  hablar  con  el  califa  ni  dejar  que  saliese  nadie 

por  sus  puertasi  sin  ponerlo  en  conocimiento  de 

Saladino. 

En  seguida  este  mandó  pronunciar  la  oración 
solemne»  no  ya  en  nombre  del  califa  de  Egipto, 
sino  del  de  Bagdad  y  de  su  soberano ;  y  como  á 
poco  muriese  el  caliTa  Ahded  (1171) ,  alejó  del 
palacio  á  sus  mujeres,  esclavos  y  parientes,  sena- 
índoles  casa,  alimento  y  vestido;  v  colocó  en  él 
Bjrieros  que  prohibiesen  la  entrada  y  la  salida, 
e  este  modo  se  apoderó  de  los  tesoros  acumu- 
lados por  los  califas  fatiroitas  en  el  trascurso  de 
doscientos  cincuenta  anos ,  custodiados  en  diez 
habitaciones. 

La  primera  comprendia  los  libros  ó  sea  la  bi- 
blioteca de.  obras  clásicas  de  la  filología  é  histo- 
ria árabe,  en  muchos  ejemplares.  Desde  el  tiempo 
del  quinto  cafalifa  faiimiu  kziz  Billah,  cuan- 
do buscó  el  Libro  del  Ojo ,  célebre  obra  filoló- 
gica de  Schahis,  se  habian  reunido  treinta  ejem- 
plares de  este ,  veinte  de  la  historia  de  Taberí, 
entre  ellos  el  manusccito  original,  y  ciento  de  las 
colecciones  de  Ibn  Doreid.  La  biblioteca  contenia 
en  cuarenta  estantes  diez  y  ocho  mil  volúmenes 
sobre  todos  los  ramos  de  las  ciencias.  En  tiempo 
de  Mostanser,  octavo  califa  fatimita,  no  babia 
menos  de  dos  mil  cuatrocientos  Coranes,  muchos 
de  ellos  con  letras  de  oro  y  plata.  Varios  de  los 
libros  estaban  escritos  por  los  afamados  calígra* 
fos  Ibn  Mocla  é  Ibnol  Bewab.  El  autor  de  la  obra 
titulada  Sacair^  es  decir  las  Provisiones  de  boca, 
contemporáneo  del  citado  califa  Mostanser,  re- 
fiere que  vio  en  la  biblioteca  de  la  casa  del  visir 
Ebulferruc  Mohamed,  veinticinco  catálogos  de 
libros,  tomados  por  la  biblioteca  del  palacio  en 
clase  de  préstamo.  Los  libros  estaban  encuader- 
nados en  piel  ó  en  las  roas  ricas  telas,  y  su  nú- 
mero total  pasaba  de  cien  mil. 

El  segundo  tesoro  era  el  guarda-ropa,  con  los 
trajes  de  verano  y  de  invierno  del  califa  y  del 
harem;  los  vestidos  de  casa  y  de  gala  en  habi- 
taciones particulares;  collares  y  otros  adornos  de 
mujeres,  uno  de  los  cuales  valia  200  zequíes. 
£1  tercero  era  el  tesoro  de  las  piedras  preciosas, 
divididas  según  las  varias  especies  en  diamantes, 
rubies,  zafiros,  esmeraldas,  perlas,  cristales  y 
porcelanas.  Habia  multitud  de  sortijas ,  brazale- 
tes, collares,  ceñidores,  jarras  para  agua,  cálices 
y  copas  de  oro  y  plata,  tres  sortijas  cuyas  pie- 
dras cuadrangulares,  á  saber,  una  esmeralda,  un 
zafiro  y  un  rubí,  se  apreciaron  en  12,000  mone- 
das de  oro.  Se  encontraban  allí  piedras  de  ines- 
timable valor;  una  esmeralda  cuyo  precio  no  ba- 
jaba de  300,000  zequíes,  un  rubí  de  27  quilates. 
También  habia  perfumes  de  todas  clases,  al- 
mizcle ,  alcanfor ,  pedazos  prodigiosos  de  aloe, 
sándalo,  nardo  y  otros  perfumes  de  la  India,  de 
la  Siria  y  de  la  Arabia;  ademas  puñales,  sables, 
sillas  de  montar ,  caparazones.  Los  adornos  mas 
célebres  eran  un  pavo  real  con  ojos  de  rubíes  y 
cola  pintada  de  varios  colores  al  natural ;  una 
gacela ,  cuyo  blanco  vientre  era  de  perlas ;  un 
melón,  heclio  de  un  pedazo  de  alcanfor,  que  pe- 
saba setenta  mizcalos ,  circuido  de  una  red  de 
oro;  otro  con  peso  de  ciento  sesenta  menn,  mitad 
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almizcle  y  mitad  oro ;  la  mesa  del  mismo  precios<^ 
metal;  el  rubí  balax  óvalo  que  pesaba  vemtisiete 
ínizcales ;  la  palmera  de  oro  con  racimos  de  pie- 
dras preciosas;  y  una  cantidad  inmensa  de  oro 
en  barras. 

La  cuarta  habitación  contenia  roas  de  cin- 
cuenta roil  objetos  de  las  mas  ricas  telas  de 
plata  y  oro ;  alfombras  persas  y  turcomanas; 
telas  con  bordados  de  pájaros  y  animales  de  todas 
clases ;  cogines  de  seda  bordados  de  oro,  y  otros 
con  retratos  de  los  reyes  é  inscripciones  en  ca- 
racteres de  oro  aue  indicaban  su  nombre  y  la 
época  de  su  reinado;  y  entre  las  demás  cosas  una 
alfombra,  de  seda,  tejida  de  orden  del  cuarto  ca* 
lífa  fatimita  Moez  Ledinillah,  donde  se  veia  re* 
presentada  la  tierra  con  todos  los  montes ,  rios, 
paises  Y  ciudades;  los  rios  en  plata,  los  nombres 
de  las  ciudades  en  oro;  cubría  una  gran  sala ,  y 
trasladaba  la  imaginación  muy  lejos,  desde  k¿ 
confines  del  Egipto  hasta  las  mas  remotas  playas 
de  los  mares  orientales  y  occidentales. 

El  tesoro  d&Jas  sillas  de  montar  era  e|  guínto; 
allí  estaban  h%.  sillas  de  la  caballería ,  mientras 
que  las  del  califa  estaban  con  las  joyas.  El  califa 
Mostanser  sacó  en  un  día  cinco  mil  para  sus 
Turcos ,  y  cuatro  mil  del  almacén  de  sillas  de  su 
madre  Seldek :  estaban  colocadas  tres  á  tres ,  y 
una  sobre  otra ,  de  modo  que  la  mas  alta  tocaba 
la  pared ;  entre  ellas  se  veían  también  las  sillas 
que  AmerKaniillah,décímocaiifa  fatimita,  habia 
mandado  hacer  para  la  espedicion  contra  Bagdad» 
y  que  siendo  huecas,  conienian  agua  en  vasijas  de 
estaño  para  la  marcha  al  través  del  desierto.  Allí 
se  custodiaban  asimismo  las  espadas  de  los  mas  fa- 
mosos héroes  del  islam ;  de  Husein ,  hijo  de  Ali,  de 
Schaafez ,  sesto  imán ,  y  de  Amru  Maadi  Kerb; 
la  coraza  de  Amsa  y  la  de  Moez  Ledinillah;  ade- 
mas arcos,  dardos  y  lanzas  hasta  el  número  de 
diez  mil,  de  todas  clases;  lanzas  de  la  India,  del 
Yemen,  de  Rodas,  del  Catay ,  algunas  de  enorme 
peso;  arcos  de  diverso  calibre.  El  califa,  inme- 
diatamente antes  de  su  exaltación,  era  conducida 
á  aquel  arsenal  para  que  viese  las  armas  defen- 
soras del  trono  que  iba  á  ocupar. 

El  sesto  tesoro  era  de  las  tiendas,  contenién- 
dolas de  todas  clases,  cuadradas,  redondas,, 
altas,  bajas,  de  fieltro,  de  lienzo,  de  seda,  de  tela 
de  oro,  armenias,  persas,  curdas ,  árabes,  egip- 
cias y  sirias.  Muchas  de  ellas  estaban  bordadas 
con  *^íiguras  semejantes  á  las  que  nos  describe 
Motenabbi  en  una  conocida  poesía;  las  cuerdas 
eran  parte  sencillas ,  parte  de  seda  torcida  con 
hilo  de  plata  y  de  oro;  la  gran  tienda  del  califa, 
sostenida  por  una  sola  columna ,  tenia  sesenta  y 
cinco  brazas  de  circuito.  La  roas  magnífica  era  la 
hecha  en  tiempo  del  visir  Abderraman  Baveri, 
en  la  que  trabajaron  cerca  de  nueve  anos  dente 
cincuenta  operarios,  y  costó  30,000  zequíes. 

El  sétimo  tesoro  contenia  bebidas  y  manjares 
de  toda  especie,  sorbetes  de  rosa,  de  violeta ,  de 
tamarindo  y  de  ruibarbo  con  almizcle  y  ámbar. 
El  octavo  tesoro  era  el  de  las  especias  para  la 
cocina  del  califa,  donde  el  azafrán,  como  pro- 
ducto del  Egipto ,  competía  con  los  de  la  India. 
El  noveno  era  el  de  los  dulces  y  las  frutas  en 
conserva,  distinguiéndose  entre  estas  los  dátiles^ 
cocidos  en  miel  y  en  azúcar.  El  décimo  era  el  de 
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las  banderas,  en  cuya  £U>ríca  y  en  otras  necesi* 
dades  del  ejército  se  ocupaban  treinta  mil  traba* 
jadores,  gastándose  cada  año  de  80  á  90,000 
xequfes.  Alli  estaba  también  el  laboratorio  de  las 
botellas  de  nafta  y  de  los  cohetes  á  la  Congréve 
de  aquel  tiempo,  de  ios  cuales  una  noche,  en  los 
diasde  Moez  Ledioillah,  conquistador  de  Egipto, 
Ge  dispararon  diez  mil.  Después,  en  el  remado 
de  los  A.yubitas,  el  lugar  de  este  tesoro  sirvió  de 
prisión  para  los  emires  y  los  mamelucos. 

Estos  diez  tesoros ,  comparados  por  la  historia 
árabe  con  los  de  Cosroes  Pervis ,  estaban  en  po^ 
der  de  Sáladioo.  Aini ,  autor  del  Collar  dé  caralf 
dice  que  se  encontraron  setecientas  perlas,  úni- 
cas é  inestimables  por  su  tamaño;  una  esmeralda 
tenia  un  palmo  de  larga  y  el  grueso  del  dedo 

Iul^r.  Era  imposible  calcular  el  oro ,  la  plata, 
\s  joyas,  las  armas,  los  perfumes,  las  telas,  las 
tiendas  y  los  vestidos  que  alli  había.  Saladino 
envió  ricos  cargamentos  al  califa  de  Bagdad  y  á 
Noradino ;  distribuyó  generosamente  á  sus  emi- 
res de  los  dos  palacios  del  califa.  De  los  dos 
palacios  señaló  el  septentrional  á  sus  emires,  y  el 
meridional,  que  daba  al  canal ,  á  su  padre  Ayub, 
que  habitó  en  él  hasta  su  muerte ;  é  hizo  veuder 
el  resto  de  los  tesoros  |)or  secretarios  y  custodios 
nombrados  al  efecto.  Diez  años  duró  la  venta,  y 
empleó  las  sumas  que  producía  en  la  guerra 
Santa  contra  los  Cristianos:  á  su  muerte  no 
quedaban  de  tan  prodigiosas  riquezas  mas  que 
los  sables ;  elocuente  prueba  de  su  estremada  ge^ 
nerosidad ;  asi  que  en  las  historias  árabes  el  nom- 
bre de  Saladino  brilla  al  lado  de  los  de  Datim 
Tais  y  los  Barmecidas. 

El  ilimitado  poder  con  que  Saladino  gobernaba 
el  Egipto ,  á  pesar  de  que  los  primerus  derechos 
soberanos  del  islamismo,  á  saber,  la  solemne  ora- 
ción y  la  moneda  llevaban  el  nombre  del  calila, 
daba  á  este  justo  motivo  de  inquietud  y  de  caví-- 
laciones ,  de  suerte  que  formó  el  designio  de  re- 
levar al  demasiado  poderoso  gobernador.  Ha- 
biéndolo sabido  Saladino,  redobló  su  celo  en 
enviarle  el  tributo  y  donativos ,  y  cuando  se  di- 
vulgó que  Noradino  estaba  á  punto  de  marchar 
con  un  ejército  á  Egipto,  le  escribió  lo  siguiente: 
cTodo  el  mundo  sabe  que  yo ,  mis  hijos ,  mis 
hermanos  y  mis  tios ,  siervos  de  tu  padre  y  tu- 
yos, tehemossido  siempre  fieles  y  adictos.  En  los 
S'aises  que  me  has  connado  se  obedecen  tus  ór- 
enos y  se  respetan  tus  palabras;  tu  nombre  re- 
suena en  el  pulpito  y  se  imprime  en  oro  y  plata. 
To  soy  un  lugar-teniente  sumiso  v  humilde  como 
los  demás.  Dícese  que  me  vas  á  deponer  sin  mo- 
tivo, y  que  quieres  venir  á  Egipto  con  un  eiércilo. 
¿Para  qué?  ¿Quién  se  opondrá  á  tu  mandato?  Si 
en  realidad  has  desviado  de  mí  los  ojos  y  piensas 
deponeime,  envia  al  último  de  tus  esclavos  con 
orden  de  conducirme  atado  a  tu  presencia.  Tres 
anos  hace  que  espongo  en  tu  servicio  á  mil  inquie- 
tudes y  molestias  ia  cabeza  j  el  alma,  tratando 
de  sujetar  á  tu  dominio  el  Egipto,  objeto  de  envi- 
dia páralos  Ttyos;  es,  pues,  justo  que,  después 
de  tantos  sacrificios,  me  quites  el  gobierno  de 
esta  comarca ,  siendo  de  presumir  que  encontra- 
rás un  lugar-teniente  mas  fiel:  por  lo  demás ,  eres 
el  amo.» 
Noradino  aplacado  respondió  que  no  tenia  tal 


intendon,  y  que  sabia  la  justicia  de  Saladino,  el 
cual  podia  continuar  gobernando  y  defendiendo 
como  hasta  allí  los  países  confiados  á  su  celo. 
Después  Saladino  envió  á  su  hermano  mayor 
Schemsed  Turanscbá  con  un  ejército  á  Siene, 
en  el  alto  Egipto,  y  al  Ibrim,  castillo  fronterizo, 
entre  este  y  la  Nubia,  para  sustraerla  al  dominio 
de  los  Negros.  Por  el  mismo  tiempo  mandó  al 
sabio  eunuco  Caracusk  con  otro  ejército  al  Áfri- 
ca occidental  para  subvugar  todo  el  país  hasta 
Trípoli.  Mientras  que  <fe  esta  manera  sus  capi* 
tañes  ensanchaban  y  aseguraban  ios  confines 
meridionales  y.  occidentales  del  Egipto,  Noradino 
le  envió  á  decir  que  la  frontera  septentrional  es- 
taba amenazada  por  los  Francos  medíante  la  po- 
sesión de  Eerek  en  el  distrito  de  Belca;  que  él  no 
podia  ir  en  persona,  pues  se  hallaba  ocupado  en 
la  espedÍGÍou  contra  Mosul;  que  Saladino  em- 

Erenaiesc  el  sitio ,  ][  él  se  le  reuniría  luego,  fin- 
ia formado  el  designio  de  aprovechar  aquella 
ocasión,  y  no  dejar  que  Saladino  volviese  á 
Egipto;  pero  este,  informado  del  proyecto ,. en 
cuanto  supo  que  se  acercaba  Noradino,  volvió  i 
Egipto,  después  de  haber  .sitiado  á  Kerek  tres 
meses,  aduciendo  por  razón  la  ^ve  enfermedad 
de  su  padre ,  que  en  efecto  murió  de  allí  á  poco. 
Sin  embargo,  para  conciliarse  de  nuevo  el 
aprecio  de  Noradino,  y  darle  nueva  prueba  de 
fidelidad ,  envió  al  siguiente  año  á  su  hermano 
Turanscbá  contra  el  lemen,  (|ue  se  hallaba  enton- 
ces en  poder  de  Abdon  Nebi  ben-Mebdi ,  el  cual 
arruinaba  el  país.  En  Sebid ,  sobre  el  sepulcro  de 
su  padre,  autor  de  una  nueva  secta  semejante  á  kt 
de  los  Carmatas,  habia  erigido  un  brillante  temple- 
te, que  dorado  por  dentro  y  cubierto  por  fuera  de 
plomo  también  dorado  y  reflejaba  á  una  hora  de 
distancia  los  rayos  del  sol.  fiabia  ordenado  á  los 
habitantes  del  temen  aue,  en  vez  de  ir  en  pere- 
grinación á  laCaaba,  lo  hiciesen  al  sepulcro  de 
su  padre,  llevando  ricos  regalos.  Sí  alguno,  con- 
trariando esta  orden ,  iba  á  la  Meca ,  confiscaba 
sus  bienes,  de  suerte  que  lo  mismo  le  enriquecía 
la  obediencia  que  la  desobediencia.  Turanscbá, 
empeñando  el  combate  con  Abdon  Nebi ,  le  der- 
rotó ,  le  condujo  prisionero  y  se  apoderó  de  sus 
inmensos  tesoros.  Mandó  demoler  el  templete;  y 
como  Abdon  Nebi  y  su  padre  habian  vertido  la 
sangre  de  muchos  inocentes  Musulmanes,  fueron 
desenterrados  los  huesos  de  este,  y  quemados 
junto  con  el  cadáver  de  su  hijo.  En  seguida  Tu- 
ranscbá entró  como  vencedor  en  Aden  Sana  y  en 
Taas,  y  en  todos  los  pulpitos  mandó  decirla  ora- 
ción en  nombre  del  cali&  de  Bagdad  y  de  Nora- 
dino ,  enviando  á  este  la  noticia  acompañada  de 
magníficos  presentes.  Noradino,;  aplacado  de 
nuevo,  informó  de  todo  al  califa,  que  le.colmó  de 
elogios  y  le  regaló  un  vestido  de  gala. 

£n  la  primavera  siguiente  estalló  una  sedi- 
ción en  el  Cairo.  Los  partidarios  de  los  antiguos 
soberanos  fatimitas  formaron  el  proyecto  de 
unas  vísperas  sirias ,  para  restituir  á  aquellos 
el  trono  de  Egipto.  Saladino,  advertido  con  tiem- 
po ,  mandó  prender  á  los  jefes  de  la  conjuración, 
y  consultando  á  los  doctores  sunnitas  de  la  ley, 
ahorcó  á  unos  y  desterró  á  otros  del  Cairo.  On 
mes  después  (1174)  llegó  de  Damasco  la  noticia 
de  la  muerte  de  Noradino ,  y  se  dijo  la  oración 
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en  el  pulpito  i  nombre  de  su  hijo  Melík  el-Saleh 
Ismaií,  de  edad  de  once  aaos. 

Guando  este  dejó  á  Damasco  para  dirigirse  á 
Alepo,  Saladino  quería  ponerse  en  marcha  á 
fin  de  preservar  á  aquella  de  un  repentino  ata- 
que de  los  Francos ;  pero  dos  accidentes  en  los 
confines  septentrional  y  meridional  del  Egipto  le 
hicieron  desistir  de  su  empresa.  Una  escuadra 
siciliana  habla  desembarcado  tropas  cerca  de 
Alejandría,  y  sitiaba  la  ciudad;  mas  una  salida 
de  los  sitiados  las  puso  en  fuga,  ocupando  también 
el  campamento,  y  Saladino  recibió  la  noticia  por 
medio  de  las  palomas  cuando ,  apresurándose  á 
llevar  socorros  del  Cairo,  estaba  ya  á  la  mitad  del 
«amino.  A.1  propio  tiempo ,  un  ret)elde  llamado 
Kens  habia  necno  decir  en  Siene  la  oración  pú- 
blica á  nombre  del  último  califa.  Saladino  man* 
dó  contra  él  á  su  hermano  Melik  Aadíl ,  que  le 
derrotó  y  mató ,  volviendo  con  un  rico  bolín. 
Las  victorias  de  Alejandría  y  de  Siene  se  veri- 
ficaron el  mismo  día,  de  suerte  que  el  7  de  se- 
tiembre de  1175 ,  día  notable  en  la  historia  de 
ios  sitios ,  fue  doblemente  feliz  para  Saladino, 
asi  por  haber  libertado  á  Alejandría  y  vencido  á 
ios  Francos ,  como  por  haber  derrotado  al  rebel* 
de  y  conquistado  á  Siene. 

Asegurados  con  esta  doble  victoria  los  confi- 
nes septentrional  y  meridional  de  Egipto ,  mar- 
chó Saladino  á  Damasco ,  desde  donde  escribió 
¿  Saleh  Ismail  á  Alepo :  luego ,  después  del  si- 
lio  de  este,  déla  tentativa  ae  homicidio  hecha 
Sor  los  Asesinos  á  instigación  de  GUmttsctíguin, 
e  la  toma  de  Ems,  de  Hama  v  Balbek,  del  re- 
novado asedio  de  Alepo  y  de  la  renovada  ten- 
tativa de  asesinato,  se  cambió  en  la  oración  pú- 
blica el  nombre  de  Saleh  Ismail  en  el  de  Sala- 
dino. A  pesar  de  que  este ,  desde  la  muerte  de 
Noradino  era  verdadero  soberano  de  Egipto,  su 
dominio  independiente ,  según  la  opinión  de  los 
Musulmanes,  no  principió  sino  el  dia  en  que 
se  verificó  aquel  cambio.  Entonces  se  llamó 
Melik-an-Naser  SalahEddin  Yusuf,  esto  es,  el 
rey  vietarioio,  él  bien  de  la  reügiofi,  Jo$ef. 
Mientras  estaba  sitiando  aun  á  Ems ,  su  herma- 
no Turanschá  vino  de  Arabia  á  traerie  el  rico 
bolín  de  la  espedicion.  Al  ano  siguiente  venció 
las  fuerzas  unidas  de  Scheifeddm  de  Mosul  y 
Saleh  de  Alepo ,  que  se  habian  coligado  por  obra 
deGlimttsctigtttn,  mayordomo  mayor  de  este 
ultimo.  Levantado  por  segunda  vez  el  sitio  de 
Alepo ,  y  habiéndose  salvaido  de  nuevo  del  pu- 
ñal de  los  asesinos ,  durante  la  marcha  de  Ale- 
C\  á  Damasco ,  determinó  atacar  el  castillo  de 
assiat ,  reddencia  principal  de  los  asesinos  en 
Siria;  pero,  á.  instancia  de  Schabeddin  de  Ha- 
ma ,  desistió  de  ello ,  concediendo  la  paz  á  los 
Asesinos,  mediante  la  promesa  de  que  en  lo  su- 
cesivo no  atentarianá  su  vida.  De  vuelta  á  Da- 
masco ,  se  casó  con  la  viuda  de  Noradino ,  hija 
de  Moineddin  Inal,  visir  de  Taghtidyin,  que  de- 
bía tener  ya  bastante  edad ,  pues  desde  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Noradino ,  en  que  se  verifi- 
có el  matrimonio  con  este ,  habian  transcurrido 
treinta  anos:  casamiencode  política. 

Dejando  como  lugar-teniente  en  Damasco  á  su 
hermano  Turan-Schá ,  conquistador  de  la  Ara- 
bia ,  volvió  i  Egipto :  cuando  se  acercaba  4  las 
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playas  del  mar  Rojo ,  salió  á  recibirie  su  otro 
hermano  Melik  Aadil,  que  habia  ouedado  en  el 
Cairo  de  lugar-teniente.  Allí  mandó  se  levantase 
en  defensa  de  la  ciudad  una  grande  y  fuerte 
muralla,  que  sin  embargo  no  se  acabó  hasta 
veinte  anos  después  y  contaba  de  circuito  veinte 
y  ocho  mil  trescientas  brazas.  Desde  el  Cairo, 
a  los  cinco  meses  de  su  llegada,  pasó  á  Alejan- 
dría con  sus  hijos  Melik  el-Efdal  y  Melik  el- 
Aziz.  Allí  oyó  las  lecciones  de  un  afamadísimo 
doctor  de  la  tradición ,  como  el  califa  Harun-al- 
Raschid .  acompañado  de  sus  hijos  Amin  y  Ma- 
man, habia  tenido  la  fortuna  de  oir  en  Medina 
al  imán  Malik  la  lectura  de  las  tradiciones  del 
Muta.  Ordenó  también  se  construyesen  y  arma- 
sen buques  para  dar  caza  á  los  infieles  y  devas- 
tar las  costas  de  los  países  cristianos. 

Al  cabo  de  un  mes  volvió  ai  Caírd,  puso  los 
cimientos  de  dos  nuevos  edificios,  la  medra$i 
ó  escuela  superior ,  y  el  hospital  que  lleva  su 
nombre.  Se  eligió  para  el  hospital  un  sitio  cer- 
ca del  palacio  y  dotado  con  las  rentas  necesa*- 
rias  al  mantenimiento  de  los  médicos,  oculistas, 
cirujanos ,  boticarios  y  enfermeros ;  institución 
sin  rival  en  el  islamismo.  Es  probable  oue  á  una 
fundación  tan  benéfica  para  la  humanioad  le  in- 
dujese el  ejemplo  de  los  Cruzados,  cuvqs  caba- 
lleros se  consagraban  al  servicio  de  los  enfer- 
mos. Saladino  colocó  á  estosen  una  sala  edificada 
doscientos  años  antes  por  el  califa  Aziz  Billah, 
en  cuyas  paredes  se  leía  el  capítulo  XXVII 
del  Coran  llamado  de  las  Hormigas ,  como  talis- 
mán contra  estas.  Informado  Saladino  de  que, 
en  virtud  del  talismán,  no  entraba  allí  ninguna 
hormiga ,  dijo :  cEI  sitio  es,  pues,  muy  conve- 
niente para  un  hospital.  9  La  medressése  erigió 
en  el  barrio  de  los  sepulcros ,  cerca  de  la  tum- 
ba d^l  imán  Schafú ,  fundador  de  uno  de  los  cua- 
tro ritos  ortodoxos.  El  profesor  destinado  á  ella 
tenia  de  honorarios  mensuales  cuarenta  zequíes, 
ademas  de  sesenta  roties  de  pan  diarios  y  dos  cán- 
taros de  agua  del  Nilo.  La  dotación  de  la  medrenó 
consistía  en  un  baño,  un  horno,  tiendas ,  y  en  la 
isla  del  Nilo ,  llamada  Elefantina ,  se  la  denomi- 
nó la  massiriea ,  escuela  superior.  Para  propor- 
cionarse piedras  coa  que  construir  la  murallas  el 
sabio  eunuco  griego  Caracusk  demolió  las  pe- 
queñas pirámiaes  de  Gizeh.  Estas  murallas  awa» 
zaban  el  antiguo  y  el  nuevo  Cairo  y  el  espacio  en 
medio  de  ambas  ciudades,  y  se  unían  con  la  for- 
taleza erigida  en  el  monte  Mocatam.  Caracusk  fa- 
bricó la  fortaleza  y  el  doble  pozo ,  célebre  hoy 
todavía  bajo  el  nombre  de  pozo  de  Tusuf ,  con- 
servando gloriosamente  el  nombre,  no  del  pri- 
mer Josef ,  visir  de  Faraón ,  sino  del  segundo» 
esto  es,  de  Saladino,  visir  del  cahfa  Ahded ,  ó 
mas  bien  de  Noradino.  Este  pozo ,  al  que  se  baja 
por  trescientos  escalones,  pasa  con  razón  por  una 
de  las  maravillas  del  moderno  Egipto.  Él  agua 
sube  por  medio  de  tímpanos  desde  el  fondo  del 
pozo  mferior  hasta  un  estanque  aue  se  encuen- 
tra entre  los  dos  pozos ,  y  luego  aesde  el  estan- 
3ue  pasa  al  pozo  superior :  se  sirven ,  al  efecto, 
e  bueyes.  La  escalera  y  la  senda  para  los  bue- 
yes están  abiertas  en  la  piedra  viva.  Caracusk 
construyó  también  el  puente  de  Gizeh  de  cua- 
renta arcos,  y  el  camino  empedrado  que  con- 
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dace  del  aati^ao  Cairo  al  Nilo.  Niebahr  y  Po- 
cocke  describieroQ  los  restos  del  camino  v  del 
puente.  La  cindadela  del  monte ,  concluiaa  al- 
gunos años  después ,  se  elevaba  en  el  pasaje  aue 
se  llama  la  edpula  del  aire,  y  tenia  detrás  los 
sepulcros.  A  este  propósito  observa  Macrisi, 
que  la  fortaleza  del  Cairo  es  el  sétimo  lugar 

2 ue »  después  del  diluvio »  sirvió  de  residencia 
los  soberanos  de  Egipto ;  el  primero  fue  Men- 
fis,  residencia  de  los  Faraones  basta  c|ue  la 
destruveron  los  Persas;  el  segundo  Alejandría 
de  los  l'olomeos ;  el  tercero  Fostat ,  apellidada 
el  antiguo  Cairo  y  que  debió  su  fundación  á 
Amru  ben-Aas,  conquistador  de  Egipto;  el 
cuarto  ei-Afker ,  barrio  edificado  fuera  de  Fos- 
tat por  un  lugar- teniente  de  los  Abasidas ;  el 
quinto  el-Actaa ,  barrio  que  Ibn  Taulun  mandó 
construir  para  sus  tropas;  el  sesto  Cairet,  fun* 
dado  por  Guever ,  capitán  de  Moisés ,  primer 
soberano  fatimita.  Por  último,  Tusuf  Saladino 
trasladó  su  residencia  de  la  ciudad  á  la  fortaleza 
construida  de  orden  suya  en  el  monte  Mo- 
cattam. 

En  noviembre  de  ii77  marcbó  Saladino  por 
la  primera  vez ,  como  rey  independiente ,  á  di- 
na contra  los  Francos:  una  tropa  de  Musulma- 
nes, al  mando  de  un  renegado  armenio,  asoló  á 
Ramla ,  cuya  guarnición  se  encontraba  con  el 
rey  Balduinó  en  Ascalon ;  otra  se  dirigió  con  tra 
Lilla ;  otra  atacó  á  Jerusalem,  mientras  que  Sa- 
ladino  marchó  en  persona  contra  Ascalon.  La 
guarnición  de  esta  ciudad,  sabedora  de  que  el 
ejército  enemigo  se  habia  debilitado  dividién- 
dose ,  efectuó  una  salida  bajo  la  dirección  del 
rey  Balduíno  y  de  Reinaldo»  administrador  del 
reino.  El  ejército  cristiano  no  contaba  mas  que 
trescientos  setenta  coraceros;  el  obispo  de  Be- 
lén llevaba  la  Santa  Cruz ;  las  tropas  de  Saladi- 
no pasaban  de  seis  mil  ginetes,  entre  ellos  mil 
Mamelucos  vestidos  de  amarillo  como  el  sultán. 
Pocos  de  los  companeros  de  Saladino  bailaron 
su  salvación  en  la  fuga.  Entre  los  prisioneros 
se  contó  el  doctor  de  la  ley  Isa,  juez,  maestro 
y  amigo  de  Saladino ,  á  quien  este  rescató  des- 
pues  con  sesenta  mil  monedas  de  oro;  entre  los 
muertos,  el  hermoso  joven  Ahnied,  su  sobrino, 
hijo  de  Takgdyeddin  Omer  (H78).  Saladino,  aí 
anunciar  esta  derrota  á  su  hermano  y  lugar- 
teniente Turanschá,  empezó  transcribiendo  las 
palabras  del  poeta  Abul  Ata  Schendi :  c  Pensaba 
en  ti  en  medio  del  choque  de  los  ejércitos,  cuan- 
do las  lanzas  destilaban  sangre.  >  Le  escribió 
que  se  habia  visto  á  pique  de  morir  varias  ve- 
ces, salvándose  por  milagro  de  la  Providencia; 
J  terminaba  con  los  versos  que  siguen  inme- 
iatameotc  á  los  antedichos :  cNo  hubiera  resis^ 
tido  sin  la  energía  de  mi  alma.» 

Después  de  su  derrota,  volvjó  Saladino  á 
Egipto ,  donde  su  hermano  Turanschá ,  entre- 

S:ado  á  la  molicie,  no  se  cuidaba  del  armamento 
el  ejército.  En  Hama  habia  muerto  Schabed- 
din  de  Arim,  tio  de  Saladino,  y  tres  dias  antes 
so  hijo,  joven  distinguido  por  su  rara  belleza. 
Estas  d(^racias  animaron  á  los  Cristianos  á 
atacar  á  EÍama  y  Arim ,  que,  no  pudiendo  con- 
tar entonces  con  el  auxilio  de  Saladino,  se  res- 
cataron, como  Damasco,  á  fuerza  de  dinero. 
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Viendo  Saladino  qne  sa  distancia  del  teatro  de 
estos  acontecimientos  aumentaría  el  valor  de 
los  Cristianos ,  y  espondria  á  Alepo ,  tornó  de 
nuevo  á  Siria.  Cuando  llegó  á  Damasco ,  repren- 
dió á  su  tio  Ferruschá,  gobernador  de  la  ciu- 
dad por  haber  desperdiciado  el  dinero  de  los 
Musulmanes  en  tributos  á  los  infieles ,  en  ves 
de  recordar  el  versículo  del  Coran  que  dice: 
cMuchas  veces  un  grande  ejército  fue  vencida 
por  una  reducida  tropa.  •  Confirió  el  mando  de 
Arím  á  su  sobrino  Takdyeddin  Omer;  el  de  Em^ 
á  su  primo  Nassireddin  Mohamed,  hijo  de  Esse- 
deddin ;  y  permaneció  el  ano  siguiente  en  Da- 
masco. 

Turanschá,  entonces  su  lugar-teniente,  le  pi- 
dió á  Balbek  que  estaba  en  poder  de  Schemsed- 
din  Ibnol  Mocaddem,  á  quien  él  habia  cedido  á 
Sifün  en  cambio  de  la  devolución  de  Damasco. 
No  queriendo  este  ceder  de  buen  grado  la  ciu- 
dad ,  fue  obligado  á  ello  por  un  largo  sitio ,  y 
en  compensación  se  le  señalaron  otros  países. 
Desde  el  ano  anterior  habia  querido  Saladino 
impedir  las  vejaciones  que  sufrían  los  peregri» 
nos ,  á  quienes  el  emir  de  la  Meca  sacaba  dine- 
ro ,  prendiendo  á  los  que  no  estaban  en  posición 
de  pagar.  Envió  al  emir  considerables  presen- 
tes ^  y  estableció  ademas  que  todos  los  años  se 
enviasen  de  Egipto  á  la  Meca  ocho  mil  fanegas 
de  grano  para  las  necesidades  de  la  caravana 
de  los  peregrinos,  que  pedian  en  alta  voz  en  la 
Caaba  y  sobre  el  monte  Arafat  la  bendición  del 
cielo  para  el  donante. 

Al  siguiente  ano  hostilizó  Saladino  el  castillo 
fabricado  por  el  rey  Balduinó  en  el  vado  del  .Jor- 
dán, entre  Panea  y  Damasco ,  allí  donde  Jacob 
luchó  una  noche  entera  con  el  ángel.  Con  este 
motivo  el  poeta  de  Damasco  Saati,  cantó:  €¿Debe^ 

Sues,  habitar  en  los  lugares  del  Profeta  un  pue- 
lo  que  no  se  avergüenza  del  perjurio  ?  Abando- 
nad ,  os  lo  aconsejo ,  la  mansión  de  Alepo;  pues^ 
viene  Yusuf,  el  hombre  de  la  inteligencia  y 
de  la  fe.» 

En  el  mismo  ano  el  ejército  de  Saladino  com- 
batió en  los  confines  septentrionales  de  Siria,  al 
mando  de  su  sobrino  Tak^eddin ,  con  el  de  Kili- 
dye  Arslan  II ,  sultán  de  los  Seijúcidas  del  Rum^ 
que  le  escedia  mucho  en  número;  pues  Kilidye 
Arslan  habia  enviado  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres  á  apoderarse  del  castillo  Raaban,  que 
estaba  en  manos  de  Ibnol  Mocaddom ,  dueño  ea 
otro  tiempo  de  Balbek.  Takdyeddin  puso  en  fuga 
con  8U  ejército  el  de  los  Selyúcidas ,  y  después 
acostumbra  alabarse  con  razón  de  haber  derro- 
tado con  mil  soldados  á  veinte  mil.  Turanschá^ 
hermano  de  Saladino,  á. quien  este  habia  dada 
hacia  poco  tiempo  la  ansiada  posesión  de  Bal- 
bek ,  pidió  que  se  le  permitiese  cambiar  á  Bal- 
bek por  Alejandría ,  lo  que  también  le  fue  con- 
cedioo ,  y  Balbek  pasó  á  manos  de  Iseddin ,  hijo 
deSchemschá.  Saladino  marcbó  en  seguida  per- 
sonalmente contra  Kilidye  Arslan  y  el  castillo 
Raaban;  pero,  una  embajada  de  este,  no  sólo 
negoció  la  paz,  sino  también  una  liga  defensiva 
contra  León,  rey  de  Armenia,  que  molestaba  el 
territprío  de  tos  Selyúcidas.  Acampó  en  Kara 
Issar  con  las  tropas  die  Alepo  que  en  el  convenio 
se  señalaron  como  auxiliares.  Las  tropas  de  Siria 
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Lia  Anatolia  se  reanienm  en  la  orilla  del  río 
al  eotre  Behnesa  y  el  castillo  Mansar ,  desde 
donde,  pasando  el  rio  Negro,  atacaron  el  terri- 
torio del  rey  de  Armenia ,  y  tomándole  un  cas* 
tillo ,  le  obfigaron  á  pedir  la  paz  y  á  dejar  libres 
i  los  prisioneros  Musalmanes.  otra  embajada 
de  Kilidye  Arsbn  negoció  una  paz  general  entre 
los  Estados  orientales  beligerantes  y  á  orillas 
del  rio  Sindyar,  afluyente  del  Eufrates,  se  firmó 
por  Saladino  con  Klfidye  Arslan  y  con  los  prin- 
cipes de  Diarbekir  y  de  Mosul.  Saladino  volvió 
á  Egipto ,  donde  acababa  de  morir  su  hermano 
Turanschá,  el  cual  habia  empanado  su  brillante 
gloria  militar  con  la  escesiva  prodigalidad  y  una 
vida  afeminada,  y  dejó  por  lugarteniente  en 
Siria  á  su  sobrino*  Iseddin ,  señor  de  Baibek. 
Este  sitió  á  Tiberiade  por  tierra,  á  Aden  por 
mar,  y  obligó  al  rey  Balduino  y  al  conde  de  Tri- 
poli  á  pedir  un  armisticio.  Para  apaciguar  los 
disturbios  suscitados  en  Arabia  después  de  la 
maerte  de  Turanschá ,  Saladino  envió  dos  emi- 
res, los  cuales  tranquilizaron  á  Sebid  y  Aden, 
mientras  que  su  sobrino ,  gobernador  de  Siria, 
sitiando  á  Carak ,  impedia  al  conde  Reinaldo  de 
Ghatillon  verificar  sus  designios  contra  la  Meca 
y  Medina.  Habiendo  muerto  por  aauel  tiempo 
Saleh  Ismail ,  soberano  de  Alepo,  Saladino  que- 
dó libre  de  toda  obligación  ulterior  hacia  el  hijo 
de  Noradino. 

Los  Cristianos  habian  violado  con  la  empresa 
de  Chatillon ,  que  desconcertó  Isedin ,  la  tregua 
celebrada  entre  ellos  y  Saladino.  Este,  pues, 
decidió  marchac  en  persona  contra  ellos,  y  el  11 
de  mayo  de  1182  partió  del  Cairo  en  medio  de 
una  gran  comitiva.  Uno  de  los  preceptores  de  los 

I  principes ,  hijos  de  Saladino,  se  avalanzó  entre 
a  multitud,  y  declamó  dos  versos  de  un  antiguo 
tóela  árabe :  cGroza  de  la  fragancia  mientras  el 
uftalmo  exhale  su  aroma;  este  espira  desde  que 
el  buflalmo  desaparece.» 

La  intempestiva  erudición  del  preceptor  de 
los  principes  turbó  la  serenidad  de  Saladino, 
que  vio  en  los  versos  un  presagio  siniestro ,  el 
coal  se  verificó  realmente  pues  durante  su  vida 
no  volvió  mas  al  Cairo.  Envió  á  Arabia  á  su 
hermano  Seiddin  Taghtidyin  para  apaciguar  los 
disturbios  suscitados  nuevamente  en  Sebid  y 
Aden.  Attan  Kemanila,  de  la  familia  de  Mon- 
ead ,  defendía  á  Sebid ,  pero  cayó  en  la  embos- 
cada que  le  armó  Seifeddin,  quien  le  quitó  todos 
sus  tesoros ,  entre  ellos  setenta  bolsillos  llenos 
de  oro,  y  le  encerró  en  un  castillo  de  donde 
no  volvió  á  salir.  Otman ,  hijo  de  Sendyil ,  que 
habia  ocupado  i  Aden ,  advertido  con  el  ejem- 

Elo  de  Attam ,  huyó  por  tierra  á  Siria;  pero  el 
uque  cargado  con  sus  tesoros  cayó  en  manos 
de  Taghtidyin ,  que  fue  el  segundo  soberano  del 
Temen  de  la  familia  de  Ayub ,  dependiente  sin 
embargo  de  su  hermano ,  *  como  el  conquistador 
Turanschá.  A  las  seis  semanas  de  su  salida  del 
Cairo  llegó  Saladino  á  Damasco.  Los  Cristianos 
se  habian  reunido  en  Carak  para  observar  desde 
alli  su  marcha.  Iseddin  aprovechó  esta  ocasión 

Íara  sitiar  y  conquistar  el  Schakit  meridional, 
amado  Aarun ,  á  nn  de  distingairlo  del  septen* 
trional ,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Torai. 
Encuéntrase  aquel  no  lejos  de  la  playa  y  dista 


poco  de  Sabid.  Saladino,  después  de  detenerse 
un  mes  en  Damasco ,  se  dirigió  hacia  Tiberiade, 
asolando  el  país  circunvecino ,  Panea,  Gínin  y 
Gur  (el  valle  de  la  Celesiria  que  atraviesa  el 
Jordán).  Los  Cristianos ,  en  número  de  setecien- 
tos, ó  de  mil  setecientos,  se  habian  acampado 
en  la  fuente  Sefori.  Los  dos  ejércitos  se  encon- 
traron cerca  de  la  fortaleza  de  Beloir ,  fabricada 
poco  antes  entre  Tiberiade  y  Beisan  (Schotó- 
polis),  y  aunque  los  Cristianos  sacaron  ventaja, 
Saladino  volvió  á  Damasco  cardado  de  botín. 
Entonces  marchó  al  Norte ,  hostilizó  á  Beiruth, 
pasó  el  Eufrates  por  Bire  (Boitha),  se  reforzó 
con  las  tropas  del  principe  de  Aran ,  y  ayudado 
del  príncipe  de  Hosein  Keif,  conquístenla  ciudad 
de  Roba  y  la  dio  al  señor  de  Aran.  Marchó  luego 
contra  Schabur  Kirkesia,  Meksin,  Arban,  Scha- 
bur  y  el  país  que  toma  su  nombre  de  este  rio, 
afluente  oriental  del  Eufrates.  Atacó  y  con- 
quistó áNisibin,  y  se  presentó  delante  de  Mosul, 
que  no  quiso  rendirse.  Habiendo  empezado  el 
asedio,  y  no  saliéndole  bien  ,  tomó  á  Aran ,  p^ 
sando  por  Sindyar  y  Nisibin.  En  esta  marcha  supo 
la  muerte  de  su  sobrino  Iseddin ,  señor  de  Bai- 
bek ,  en  quien  habia  depositado  mas  confianza 
que  en  ningún  otro  pariente,  y  que  era  un  prín- 
cipe no  menos  valeroso  que  instruido.  En  su  lugar 
envió  Saladino  de  gobernador  á  Damasco  al  hijo 
de  Mocaddem,  dejando  en  Baibek  á  Beranschá, 
hijo  del  difunto.  Melik  Aadil,  hermano  de  Sala- 
dino y  su  lugar-teniente  en  Egipto,  mandó  contra 
la  escuadra  armada  en  el  mar  Rojo  por  el  prin- 
cipe de  Caratti ,  la  suya  al  mando  del  mayordo- 
mo Asameddin  Lulu.  *kste  encontró  en  Rabig  la 
escuadra  cristiana  y  la  derrotó ;  mató  en  el  Cai- 
ro la  mayor  parte  de  los  prisioneros  y  envió 
algunos  á  la  Meca,  para  ser  inmolados  como 
víctimas  en  la  fiesta  de  los  sacrificios. 

Saladino  continuó  sus  conquistasen  la  Meso- 
potamia  para  reunir  todas  las  posesiones  diserni- 
nadas  de  los  Atabegos  y  demás  príncipes  partí* 
culares.  Después  de  uñ  corto  sitio  y  de  una 
batalla  ,  tomo  á  Amid  (Edesa)  y  la  cedió  á  No- 
radino Mahmud,  hijo  de  Kara  Arslan,  de  la 
familia  deOrtok,  señor  de  Hons  Eeif;  en  seguida 
volvió  á  Siria ,  donde  se  apoderó  del  castillo  de 
Tell  Calid,  situado  en  las  cercanías  de  Alepo. 
Desde  allí  se  dirigió  á  atacar  á  Anitab ,  poseída 
por  el  hermano  del  tesorero  de  Noradino ,  y  en 
recompensa  de  haberse  rendido  á  la  primera 
intimación ,  no  solo  le  dejó  la  ciudad  ,  sino  que 
le  admitió  en  el  número  ae  sus  emires.  Cuatro 
dias  después  de  tomará  Tell  Calid,  Saladino 
acampó  delante  de  Alepo  en  el  verde  hipódromo, 
estrechando  con  vigoroso  sitio  la  ciudad.  Alepo 
estaba  entonces  en  manos  de  Omadeddin  II,  so- 
brino del  gran  príncipe  de  igual  nombre ,  de  la 
familia  Zendyin.  Melik el-Saleh,  hijo  de  Noradino, 
habia  dejado  á  su  muerte  el  señorío  de  Alepo  al 
sobrino  ae  Noradino  Azzeddin  Masud  de  Mosul, 

Íeste  la  cedió  á  su  hermano  Omadeddin,  rcci- 
iendo  en  cambio  las  anteriores  posesiones  de 
este.  Esta  permuta  de  paisQ3  y  de  naciones  no 
era  entonces  tan  frecuente  como  en  los  últimos 
tiempos,  y  su  paeblose  buriaba  de  él,  diciendo: 
c¡Oh  asno !  cambiaste  á  Alepo  por  Sindyar »  la 
leche  dulce  por  la  agriaii  Omadeddin  negoció 
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con  Saladíno  h  cesión  de  la  ciudad  y  de  su  nue- 
vo dominio  y  á  condición  de  que  se  ie  eolregasen 
sus  antiguos  paises  recientemente  conquistados 
por  aquel.  Veinte  y  cinco  dias  después  que  Sala- 
díoo  se  presentó  delante  de  Alepo,  le  fue  entre- 
^da  la  ciudad  y  á  Omadeddin  se  ie  dio  la  pose- 
sión de  Sindyar,  Nisibin,  Schabur,  Racca  y 
Soruscb»  con  la  obligación  de  que,  en  llamán- 
dole Saladino,  acudiría  á  su  servicio.  Mohdyed- 
din  fbn  Seki  celebró  la  conauista  de  Alepo  en  una 
poesfa  donde  se  lee  aquel  verso  prorético:  cLa 
toma  de  Alepo  en  el  mes  de  safen,  te  promete  la 
de  Jerusalem  en  el  mes  de  radyeb. » 

La  alegría  de  la  conquista  de  Alepo  fue  tur- 
bada por  la  muerte  de  Tadyol  Buri,  hermano  de 
Saladmo,  que  murió  de  uua  herida  en  la  rodilla. 
Encontrábase  Saladino  en  un  banquete  con  sus 
emires,  cuando  le  refirieron  al  oído  el  caso.  Tuvo 
bastante  fuerza  de  ánimo  para  ahogar  el  dolor 
y  que  no  se  interrumpiese  la  Gesta,  y  después 
anunció  aquella  pérdida  á  los  emires, luciéndo- 
les :  c  Hemos  pagiado  cara  á  Alepo  con  la  pérdida 
de  mi  hermano  Buri.i  Desde  Alepo  envió  una 
intimación  á  Serdvak,  á  quien  Melik  Saleh  había 
entregado  el  castillo,  y  no  habiendo  podido  con- 
Tenirse  con  los  parlamentarios  de  Saladino  sobre 
las  condiciones  de  la  rendición ,  decidió  ponerlo 
en  manos  de  los  Francos.  La  guarnición  colum- 
bró el  proyecto,  v  prendiéndole,  le  entregó. 
junto  con  el  castilfo,  á  Saladino.  Este,  dejando 
por  su  lugar-teniente  en  Alepo  al  hijo  de  Melik 
el-Dahir ,  volvió  á  Damasco,  donde  se  detuvo 
veinte  y  cuatro  dia$. 

A  mediados  de  setiembre  salió  de  Damasco,  y 
reuniendo  el  ejército  en  el  puente  de  madera,  se 
dirigió  por  el  camino  de  Fevar  y  de  Cossair  so- 
bre Beisan ,  cuyos  habitantes  huyeron ,  abando- 
nando sus  bienes.  Los  invasores  se  apoderaron 
de  todo  lo  que  podían  llevar  consigo  y  quema- 
ron lo  demás.  Desde  allí  fué  á  acampar  en  Ain- 
dyaiod,  esto  es,  fuente  de  Goliath,  una  de  las 
mas  magníficas  entre  las  célebres  de  Siria ,  que 
no  debe  confundirse  con  la  fuente  del  mismo 
nombre  en  Damasco.  En  las  crónicas  de  los  Cru- 
zados se  la  llama  Tubania,  y  se  halla  situada  en 
el  distrito  del  castillo  de  los  Habas ,  entre  Na- 
plusa  y  Beisan,  á  cuatro  millas  de  Sefori.  Los 
emires  Gerdik  y  Dyavelli,  en  otro  tiempo  mame- 
lucos de  Noradino ,  que  mandaban  la  vanguar- 
dia ,  se  encontraron  con  los  gínetes  de  Kerek  y 
de  Scherbek ,  que  á  las  órdenes  de  Reinaldo  de 
Chatillon  atravesaban  aquel  valle,  y  haciéndoles 
cien  prisioneros,  los  condujeron  al  campamento. 
Ck>oio  llegase  en  viernes  la  noticia  de  la  victoria, 
se  consideró  presagio  de  otra  mayor.  El  sábado 
«e  dijo  que  los  Francos,  reuniéndose  en  la  fuen- 
te Sefori ,  se  habían  puesto  en  marcha  hacia  el 
-castillo  de  los  Habas.  Hallóles  Saladino  acampa- 
dosen  la  fuente  de  Goliat,  en  posición  inespugna- 
ble;  en  vano  con  quinientos  de  sus  mas  valientes 
«oldados  procuró  atraerlos  al  campo  de  batalla; 
despnes  ele  permanecer  allí  seis  días ,  se  dirigió 
á  Tor,  que  los  Cruzados  llaman  Tobclet,  y  estos 
volvieron  al  castillo  de  los  Habas.  Sus  tropas 
asolaron  los  alrededores  de  Beisan,  Afrbela  y 
Serain ,  que  Guillermo  de  Tiro  nombra  el  pe- 
queño Guerin.  Tornó  Saladino  á  Damasco ;  pero, 
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pasadas  siete  semanas ,  marchó  contra  Kerek, 
donde  habia  citado  á  su  hermano  Melik  Aadil 
que  venia  de  Egipto ;  fortaleza  sumamente  peli* 
grosa  para  la  seguridad  de  las  caravanas.  Un  mes 
después  de  su  partida  de  Damasco  se  verificó  la 
unión  de  las  tropas  sirias  y  egipcias. 

Reinaldo  de  Chatillon  tenía  en  mucho  aquel 
castillo;  celebraba  las  bodas  de  su  hijastro  Hun- 
fredo  con  Isabel,  de  edad  de  once  año¿,  her- 
mana menor  del  rey ,  cuanck)  la  noticia  de  que 
Saladino  se  acercaba  á  Kerek  aterró  á  los  con- 
vidados. Reinaldo  no  había  seguido  el  consejo 
de  quemar  el  caserío  al  pié  de  la  fortaleza ,  que 
suministró  á  los  sitiadores  vino,  grano  y  aceite 
en  abundancia.  Ocho  máquinas  lanzaron  contra 
el  castillo  tales  piedras,  que  tembló  la  roca 
que  le  servia  de  fundamento;  pero,  habiendo 
acudido  á  su  auxilio  un  ejército  de  Cristiano^, 
Saladino,  al  cabo  de  diez  días  levantó  el  sitio  y 
volvió  á  Dámaso  con  su  hermano,  á  quien  confio 
el  gobierno  de  Alepo ,  separando  á  su  hijo  Da- 
hir.  Por  grande  que  fuese  su  amor  hacia  este,  no 
le  cegó  hasta  desconocer  la  suma  habilidad  de 
su  hermano  en  asunto  de  tanta  importancia. 

Desde  Kerek  envió  á  su  sobrino  Helik  el-Mo- 
saffer  á  Egipto  de  gobernador.  Su  hijo  Dahir, 
aunque  profundamente  disgustado  porque  le  hu- 
biese depuesto ,  no  faltó  sin  embargo  á  la  de- 
bida sumisión  filial*  De  todas  partes  llegaban  á 
Saladino  embajadas,  siendo  la  mas  notable  la 
del  príncipe  de  Mosul ,  en  aue  venia  el  ilustra- 
do Behaeddin  que ,  entrañan  luego  al  servicio 
de  Saladino,'  fue  el  escritor  mas  distinguido  de 
su  vida.  A  fines  de  mayo  del  siguiente  año,  vi- 
sitó á  Damasco  Kara  Arslan,  á  quien  Sala- 
dino salió  á  recibir  hasta  la  fuente  del  Puen- 
te ,  acojgiéndole  del  modo  mas  honroso;  y  luego, 
acompañado  de  Kara  Arslan  y  de  su  liermano 
Melik  Aadil,  emprendió  otra  espedicion  contra 
Kerek,  á  donde  llegó  también  de  Egipto  Melik 
MosalTer.  A  la  noticia  del  segundo  sitio  de  Ke- 
rek acudió  de  nuevo  un  ejército  cristiano,  que 
se  acampó  primero  en  el-Valí;  v  de  allí  marchó 
al  castillo.  Saladino,  esparciendo  su  ejército  por 
las  costas  desnudas  de  defensores,  saqueó  á  Na- 
plusa,  á  escepcion  de  sus  dos  castillos,  tomó  á 
Ginin ;  y  en  Resolma  los  combatientes  se  reu- 
nieron a  Saladino  que  volvió  triunfante  á  Damas- 
co, en  compañía  ae  su  hermano  Melik  Aaci^il  y 
de  Noradino  Mahmud,  hijo  de  Kara  Arslan.  Lle- 
garon embajadores,  en  nombre  del  califa,  con 
vestidos  de  gala  para  Saladino,  Melik  Aadil  y  el 
hijo  de  Esededdin. 

Seineddin  envió  á  pedir  socorro  contra  el 
ejército  de  Mosul  y  Kisil  que  había  saqueado  á 
Erbil  y  devastado  los  alrededores;  Saladino  de- 
cidió, pues,  emprender  una  nueva  espedicion 
contra  Mosul.  A  fines  del  siguiente  mayo  estaba 
en  Arau,dondesitióalhijode  Seineddin,  y  le qnitó 
á  Aran  y  Robas,  porque  no  se  habia  presentado  in- 
mediatamente al  sultán;  sin  embargo,  luego  le 
perdonó  y  le  entregó  de  nuevo  la  ciudad.  En  Re- 
solma, esto  es,  en  el  cabo  de  las  Fuentes,  ilus- 
tre en  la  historia  romana  bajo  el  nombre  de  Re- 
saina,  por  la  victoria  que  alcanzó  allí  Gordiano 
contra  tos  Persas,  y  que  debe  su  nombre  á  tres- 
cientas fuentes  que  alimentan  el  Gabora,  se  pre- 
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sentaron  embajadores  de  Kilidye  Arslan»  sultán 
delosSelyúcidas,  amenazando  eco  la  guerra  á  to- 
dos los  coligados  confinantes  si  SaladíQo  no  renun- 
ciaba á  sus  pretensiones  sobre  Mosul  y  Mardi. 
Saiadino  ^  desentendiéndose ,  acampó  delante  de 
Mosul,  y  Omadeddin  Kara  Árslan,  noticioso  de 
la  muerte  de  su  hermano  Noredino,  deseó  y  ob- 
tuvo que  se  le  permitiera  volver  á  su  casa.  La 
noticia  mucho  mas  importante  del  fallecimiento 
del  señor  armenio  Aclat  indujo  á  Saiadino  á 
marcharse  de  Mosul.  Tres  anos  hacia  que  estaba 
mal  con  él  por  el  socorro  prestado  al  soberano  de 
Mosul ;  y  el  príncipe  armenio  había  querido  in- 
útilmente celebrar  con  Saiadino  un  tratado  de 
paz,  por  medio  de  su  enviado  Be^timur.  Este 
negoció  después  con  Saiadino  la  cesión  de  Aclat; 
pero  Pelivan  hijo  de  Ildiguis,  separó  á  Begtimur 
de  Saiadino  prometiéndole  la  mano  de  su  hija  y 
la  sucesión  en  el  dominio ;  por  lo  cual ,  los  envia- 
dos de  Saiadino  volvieron  sin  concluir  nada.  Este, 
I  mes  y  mudó  de  dirección  y  sitió  á  Míafarakain, 
a  Martirópolis  de  los  Bizantinos,  capital  de  la 
antigua  Sofene ,  logrando  tomarla  no  obstante  la 
valerosa  defensa  de  León;  y  en  seguida  marchó 
á  Mosul  para  sitiarla  por  tercera  vez.  Una  grave 
enfermeaad  le  obligó  á  hacerse  llevar  en  litera 
á  Aran;  y  se  babia  divulgado  ya  la  noticia  de  su 
muerte,  cuando  su  hermano  acudió  con  médicos 
de  Alepo.  El  soberano  de  Mosul  aprovechó  esta 
ocasión  para  firmar  la  paz.  Dos  embajadores,  por 
nombre  Behaeddin ,  uno  de  ellos  el  historiador, 
la  firmaron ,  y  Saiadino  enfermo  la  juró  en  la 
fiesta  de  los  sacriticios ;  luego  dio  la  vuelta  á 
Siria. 

La  entrada  de  Saiadino  en  Alepo  fue  una  fies- 
ta para  la  ciudad ,  que  sintió  la  doble  alegría  de 
ver  dentro  de  sus  muros  al  sultán  y  de  que  hu- 
biese recobrado  la  salud.  Deteniéndose  allí  cua- 
tro días,  continuó  su  camino  á  Damasco;  en  Tell 
es-sultan  (colina  del  sultán)  le  salió  á  recibir 
Esededdin  Schircu,  sobrino  del  homónimo  tio 
de  Saiadino,  con  su  hermana  v  una  numerosa 
comixiva.  Después  de  confirmarle  en  la  posesión 
de  la  herencia  paterna,  esto  es ,  la  ciudad  de  Ims, 
entró  en  Damasco  en  medio  de  la  mavor  alegría. 
Por  aquel  tiempo  los  Curdos  y  los  Turcomanos 
combatían  encarcarnizadamente  unos  con  otros 
en  Nisibí.  Llegada  la  noticia  de  que  Moineddiu 
había  levantado  en  Bevend  el  estandarte  de  la 
rebelión ,  se  dio  orden  al  ejército  de  Alepo  de  si- 
tiar al  rebelde.  Moineddin  se  rindió ,  y  ccrrió  á 
Damasco  á  hacer  presente  su  sumisión  al  sultán. 
Saiadino  dio  jiueva  organización  á  los  gobier- 
nos de  su  Estado  en  Siria  y  Egipto.  A  su  her- 
mano Melik  Aadil ,  que  no  "veía  la  hora  de  vol- 
ver á  Egipto,  confió  otra  vez  el  gobierno  de  es- 
te país ,  pero  colocando  junto  á  él  á  su  hijo  Me- 
lik Aziz;  á  su  otro  hijo  Melik  el-Dahir,  concedió 
de  nuevo  á  Alepo  con  el  título  de  sultán^  para 
demostrar  que  Alepo  es  el  fundamento  y  el  eje 
de  la  Siria.  Melik  el-Mosaffer ,  á  quien  se  quitó 
el  mando  del  Egipto,  no  llevó  con  la  paciencia 

?r  moderación  de  su  primo  Dahir  aquel  relevo,  y 
órmó  el  proyecto  de  huir  al  desierto  de  Barka; 
pero  al  fan  siguió  el  consejo  de  los  magnates, 
que  le  indicaron  se  presentase  al  sultán,  el  cual 
le  concedió  la  ciudad  de  Hama. 
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En  la  primavera  del  silente  aSo  (1187)  em* 
prendió  la  tercera  espedicion  contra  Kerek.  Ha- 
biendo salido  de  Damasco,  acampó  en  Moneitra 
para  esperar  allí  las  tropas  egipcias »  y  se  detu- 
vo en  el  coofin  de  Kerek  hasta  que  la  caravana 
de  los  peregrinos  volvió  felizmente  á  Siria.  Las 
tropas  de  Alepo  no  vinieron ,  por  hallarse  ocu- 
paaas  en  la  guerra  con  León ,  rey  de  Armenia. 
A  esta  noticia ,  mandó  Saiadino  á  su  sobrino 
Mosaffer,  señor  de  Hama,  que  atacase  el  terri- 
torio enemigo.  Mosaffer  acampó  delante  de  Arim, 
y  Saiadino  volvió  á  Damasco,  donde  le  recibió 
su  hijo  Melik  el-Efdal  con  todas  las  tropas.  Mo- 
saffer, obedeciendo  las  órdenes  del  sultán,  había 
celebrado  la  paz  con  los  Francos;  pero  aquel  tra- 
maba una  espedicion  contra  los  l!ristianos  en  la 
parte  austral  de  Siria.  Bevistó  en  Tell  Tesil  á 
las  tropas  de  Mosul  y  Mardin  unidas  á  su  ejér- 
cito ,  recomendando  separadamente  á  las  alas 
derecha  é  izquierda  que  conservasen  su  posi- 
ción. 

Dio  motivo  á  la  espedicion  la  paz  violada  por 
el  conde  Reinaldo ,  que  había  saqueado  una  ca- 
ravana de  Damasco  á  la  Meca,  y  se  había  nega- 
do á  restituir  los  bienes  robados  ^ue  le  reclamó 
Saiadino.  Este  juró  matar  á  Reinaldo  con  su 
propia  mano  si  conseguía  apoderarse  de  él.  Des- 
pués de  pasar  revista  al  ejército  en  Asctan ,  cer- 
ca de  Damasco,  el  26  de  junio,  un  viernes ,  entró 
en  campana.  Elegía  para  todas  sus  espediciones 
guerreras  el  viernes,  como  día  de  laoracion  solem- 
ne, y  la  hora  de  las  doce,  jesto  es,  de  la  oración 
de  mediodía,  como  la  mas  favorable.  El  ejército 
cristiano  se  había  acampado  en  Sefori,  entre 
Nazaret  y  Acca  (Tolemaida),  donde  se  dice  ha* 
hitaron  Joaquín  y  Ana,  padres  de  María.  El 
mismo  día  Saiadino  se  adelantó  hasta  la  aldea 
de  Sabire,  á  orillas  del  lago  de  Tiberiade,  y 
luego  fijó  sus  reales  en  la  llanura  al  Poniente  del 
lago,  esperando  el  ataque  de  los  Cristianos.  Mas» 
viendo  que  estos  no  le  atacaban,  mandó  esplora- 
dores  á  devastar  desde  Tiberiade  á  Nazaret  y 
hasta  los  montes  de  Gelboe  y  de  Fezael ,  de 
suerte  que  el  país  ondulaba  como  un  mar  de 
fuego,  y  el  monte  Tábor,  donde  aconteció  la 
transfiguración  de  Cristo ,  estaba  horriblemente 
iluminado  por  las  llamas.  El  atacó  en  persona  á 
Tiberiade,  y  la  ocupó  sin  dificultad;  solo  se 
mantuvo  firme  el  castillo.  El  dia  déla  visitación 
de  María,  los  mensajeros  del  conde  de  Trípoli 
llevaron  esta  terrible  noticia  al  ejército  cristiano,  y 
aquella  misma  noche  los  dos  ejércitos  enemigos  se 
encontraron  frente  á  frente.  El  alba  del  viernes  3 
de  julio  empezó  el  sangriento  combate,  que  con- 
tinuó indeciso  hasta  el  anochecer.  Los  comba- 
tientes descansaron  en  el  campo  de  batalla  sin 
deponer  las  armas ,  y  solo  al  despuntar  el  si- 
guiente sábado  apareció  la  derrota  de  los  Cris- 
tianos y  la  brillantísima  victoria  de  los  Musul- 
manes. 

Entre  Safed  y  el  Tabor ,  á  dos  horas  y  medía 
de  Tiberiade,  se  eleva  sobre  una  altura  el  mon- 
te de  las  Bienaventuranzas,  desde  donde  se  dis- 
fruta la  deliciosa  vista  de  Safed,  de  la  cima  ne- 
vada del  Hermon  y  del  lago  de  Genezaret.  Llá- 
mase hoy  el  CorunoNHittein ,  esto  es,  el  monte 
de  los  cuernos  de  Hittein  ó  de  Hittin ;  y  la  tra* 
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dMMO  mnstilinaiia  snpoiie  alli  el  sepalero  de  Je* 
tro  y  de  otros  machos  (Hroretas*  k  la  hora  terce- 
ra del  dia  el  eiército  cnstiano  fue  rechazado  por 
el  musulmán  basta  las  faldas  de  aquel  monte, 
donde  el  suelo  lleno  de  rocas  impedía  oombatir. 
Aili  el  ejército  cristiano  se  desbandó;  los  solda- 
dos de  ápié  huyeron  á  la  cima  del  monte,  é  im- 
pelieron ferozmente  á  la  muchedumbre  agolpada 
ea  tomo  de  la  santa  cruz  que  habia  caído  de  la 
mano  del  obispo  de  Tolemaida ,  y  que  el  mori- 
bundo entrego  al  obispo  de  Lidda.  Los  princi- 
pes buscaron  su  salvación  en  tü  fuga.  Balduioo 
de  Ibelim,  Reinaldo  de  Sidone  y  el  hijo  del 

ErinGipe  de  Antioqnía  huyeron  á  Tiro;  el  rey 
Juido  de  Jerusaiem .  Reinaldo  de  Chatillon  se- 
ñor de  Kerek,  Bonifacio  marqués  de  Monferrato, 
el  senescal  JcKsslin,  el  condestable  Aimenco ,  el 
gran  maestre  de  los  Templarios  Hunfredo  de 
ToroB  y  el  obispo  de  Lidda  Guiscardo,  que  lle- 
vaba la  santa  cruz ,  fueron  cogidos  prisioueros; 
basta  el  santo  madero  desapareció. 

Saladino  mandó  conducir  á  su  presencia  á  los 
caballeros»  tratándolos  con  dulzura  y  conside- 
ración; solo  al  perjuro  Reinaldo  de  Chatillon 
lanxaha  terribles  miradas;  al  rey  de  Jerusaiem 
hizo  presentar  una  bebida  confortante ,  señal  de 
qoe  no  queria  quitarle  la  yidar;  pero ,  cuando  el 
rey  alargó  la  copa  á  Reinaldo ,  Saladino  se  vol- 
vió al  intérprete  con  estas  palabras:  Di  al  rey  que 
él  y  no  yo  le  ha  ofrecido  de  beber.  Mandó  llevar , 
de  allí  á  los  prisioneros  y  dar  á  todos,  en  mues- 
tra de  que  les  conoedia  la  vida,  de  comer  y  de 
beber,  escepto  al  señor  de  Kerek ,  á  quien  con 
sa  mano  hendió  de  un  golpe  los  hombros ,  aca- 
bándole de  matar  los  que  presenciaban  el  acto. 
Se  ahorcó  á  los  Templarios  y  los  Hospitala- 
rios; Saladino  dio  gracias  á  Dios  por  la  victoria; 
al  dia  siguiente  se  rindió  el  castillo  de  Tiberia- 
de,  y  Saladino  concedió  libre  salida  á  la  con- 
desa. 

Tiberiade ,  fuadadajpor  un  tirano ,  esto  es,  por 
Heredes  Antipa ,  asesino  de  San  Jaan  Bautista, 
y  que  traía  su  nombre  de  otro  tirúio ,  Tiberio, 
era  capital  de  la  Galilea,  adonde,  después  de 
la  destrucción  de  Jerusaiem,  fue  trasladado  el  Si- 
nedrin;  una  délas  cuatro  ciudades  santas  del  Tal- 
mud, en  unión  de  Jerusaiem ,  Hebran  y  Safed« 
Asi  como  los  Musulmanes  creen  que  el' dia  del 
juicio  el  Mesías  bajará  de  los  minaretes  de  la  mez- 
quita de  ios  Ommiadas,  asi  los  judíos  creen  que 
el  Mesías  se  levantará  del  lago  de  Tiberiade,  de 
aquel  lago  que  cantó  Montenebbi  en  una  de  las 
mas  célebres  casidas :  <  Del  lago  coyas  olas  es- 
pumean como  los  camellos  coando  entran  en 
amor ;  el  pájaro  ve  las  olas ,  y  las  toma  por  blan- 
eos  corceles.  Soplan  los  vientos,  y  las  olas  se 
agitan  como  ejércitos  que  ya  vencen,  ya  huyen. 
De  dia  el  lago  presenta  á  la  vista  la  luna  circui- 
da de  un  oscuro  velo ,  cuerpo  elástico  y  sin  hue- 
sos. Tiene  hijas  y  es  virgen  pura.  No  da  á  luz 
eomo  una  mujer ,  ni  su  cueipo  se  mancha  con 
flujo  sanguíneo.  Los  pájaros  cantan  alegres  en  la 
onlla ,  y  la  gracia  de  fas  olas  refresca  siempre 
lallamura.  £1  lago  tan  ricamente  adornado,  es 
una  joven  á  quien  ha  quitado  su  esposo  el  ves- 
tido. Lo  único  que  le  afea ,  es  que  habita  en  tor- 
no de  él  la  tropa  de  ios  infames,  > 
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E\  último  distico  de  esta  casida  fue  mirado 
como  una  profecía  concerniente  á  los  Cristianos, 
que  perdieron  entonóes  el  dominio  del  hermoso 
lago.  Siete  días  después  de  la  batalla  de  Hiitin, 
se  presentó  Saladino  delante  de  los  muros  de 
Tolemaida ,  que  se  le  ricdió ,  y  mas  de  cuatro 
mil  prisioneros  musulmanes  fueron  sacados  de  los 
calabozos.  Los  tesoros  de  los  ricos  almacenes  ca- 
yeron en  manos  del  ejército ,  que  esparciéndose 
por  toda  la  Palestina,  tomó  y  saqueó  las  ciuda- 
des deNapIusa  (Neapolis),EsLÍh (Caipha),  Cais- 
saridye  (Cmsarea),  Safurid  {Sepharis)^  Nassuri 

ÍNa%arel).  Saladino  se  dirigió  luego  al  castillo  de 
rebina ,  del  que  se  apoderó  á  viva  fuerza ,  y  de 
allí  á  Saide  (Sidon) ,  Bairut  (Berylm) ,  Gebel 
(Gabala)  Sur  {Tyrusj ,  volviendo  en  seguida  so- 
bre Ascalon  y  ocupando  en  el  camino  con  parte 
del  ejercito  á  Ramla ,  Safea  v  Dar  Runn,  y  con 
otra  á  Gaza  v  Beít-Gebrin,* basta  que  el  2  de 
setiembre  se  le  entregó  la  misma  Ascalon :  con- 
secuencias todas  de  la  batalla  de  Hittin. 

El  colmo  de  la  gloría  militar  de  Saladino  fue 
la  conquista  de  Jerusaiem ,  la  ciudad  santa,  por 
espacio  de  noventa  años  en  poder  de  los  Cristia- 
nos, y  la  mas  punzante  espina  en  los  ojos  del 
islamismo.  A  aquellos  santuarios  del  islam,  que 
son  para  los  Musulmanes  ios  lugares  mas  sanios 
del  mundo  después  de  la  Meca  y  Medina,  se 
acercaba  ahora  Saladino ,  habiendo  sido  desoídas 
sus  ventajosas  condiciones;  á  saber,  armisticio 
hasta  la  siguiente  pascua  de  Pentecostés,  provi- 
sión de  todas  las  cosas  necesarias,  determmación 
de  un  espacio  de  cinco  millas  para  el  cultivo  y 
el  comercio  y  hasta  30,000  dineros  por  reparar 
los  muros  y  bastiones  de  la  ciudad. 

Saladino  renovó  las  proposiciones  á  los  envia- 
dos de  Jerusaiem,  que  se  encontraban  en  el 
campamento  el  dia  de  la  toma  de  Ascalon;  pero 
habiendo  ellos  declarado  que  querían  verter  la 
última  gota  de  sangre  en  la  ciudad  donde  el 
Salvador  habia  vertido  la  suya,  juró  ocuparla  á 
viva  fuerza.  El  20  de  setiembre,  dia  de  lunes, 
se  acampó  hacia  Mediodía,  desde  la  puerta  de 
Sion  ó  de  David  hasta  la  puerta  de  San  Esteban 
(ó  de  la  oveja  ó  del  valle)  de  donde  se  va  á  Je- 
rico.  La  rapidez  del  Moría  y  del  Acra ,  la  pro- 
fundidad de  los  valles  de  Gehenna  y  de  Josafai, 
no  permitían  elevar  máquinas;  pero  Saladino 
esperaba  aun  obtenerla  convencionalmente.  Bur- 
lado en  su  esperanza,  dio  principio  al  ataque 
que  duró  doce  días ;  el  octavo  condujo  el  ejército 
a  la  parte  septentrional ,  donde  era  mas  fácil  el 
acceso,  y  doce  máquinas  demolieron  la  muralla, 
cayendo  junto  con  ella  la  ^ran  cruz  erigida  allí 
por  los  Cruzados  en  memoria  de  la  primera  coa- 
quista  hecha  por  Godofredo  de  Bullón.  Mientras 
que  los  enviados  de  ki  reina  Sibila ,  del  patriarca 
y  de  Balian  negociaban  inútilmente  en  el  cam- 
pamento de  Saladino ,  los  Musulmanes  plantaron 
sobre  la  brecha  la  iñndera  enemiga ;  pero  un 
caballero  alemán^  escitando  á  sus  camaradas, 
rechazó  á  los  sitiadores  v  los  precipitó  ea  los  fo- 
sos con  la  bandera  de  Saladino.  Aquella  nocbt^ 
cayó  una  torre  .con  tal  estrépito  que  todos  se  le- 
vantaron temiendo  que  el  enemigo  fuese  ya  due- 
ño de  la  ciudad.  Al  siguiente  dia  recorrió  la  mu- 
ralla una  solepine  procesión  de  clérigos  y  frailes 
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COA  estandárteí)  y  cruces  j  el  cuerpo  del  Señor: 
las' señoras  ins$*^dUiiÍBguidas  cortaron  el  pelo  á 
805  hijas ,  y  desnudas  Tas  metieron  hasta  el  cue- 
llo en  agua  fría  del  Calvario;  pero  ni  aun  este 
bautismo  de  penitencia  salvó  á  fa  ciudad.  Balian 
negoció  con  Saladino,  el  cual  al  principio  pidió 
en  rescate  20  besantes  por  cada  hombre  y  10 
por  cada  mujer;  luego  se  conformó  con  la  mi* 
tad,  y  últimamente,  en  vez  de  iOO,000  be- 
santes^ pedidos  por  siete  rail  pobres,  se  redujo 
la  suma  á  30,000,  Cuarenta  días  se  concedieron 
{>ara  la  venia  de  ios  bienes  con  que  pagar  el  res- 
cate V  para  la  salida  de  los  habitantes. 

£1*2  de  octubre,  un  viernes,  día  de  SanLeode- 
gardo ,  en  cuya  noche  celebraban  los  Musulma- 
nes la  ascensión  del  Profeta ,  se  llevaron  á  Sala- 
dino  las  llaves  de  la  ciudad ,  en  la  que  entró  en 
«eguidaoomo  vencedor  y  conquistador.  Los  caba- 
lleros vendieron  sus  armas  por  un  ínfimo  precio, 
y  tomaron  los  vasos  de  oro  de  las  iglesias,  contra 
las  estipulaciones,  que  estatuian  no  debiese  nin* 

Sonó  llevar  consigo  mas  del  valor  de  iO  mone« 
as  de  oro.  Omadeddin,  secretario  v  biógrafo 
de  Saladino ,  le  advirtió  que  de  aquel  modo  se 
llevarían  mas  de  200,000  ducados  en  tesoros  de 
iglesias;  pero  Saladino  contestó :  Si  se  lo  impi- 
diese,  me  acusarían  de  haber  violado  la  eapUu" 
iacUm»  Todos  los  que  pudieron  pagar  el  rescate, 
partieron;  quince  mil  personas,  estoes,  siete 
mil  hombres  y  ocho  mil  mujeres  que  no  se  ha- 
llaban en  aquel  caso,  fueron  distribuidos  entre 
los  vencedores  en  calidad  de  esclavos.  La  mez- 
quita Áksa ,  donde  los  Templarios  habían  ca- 
bierto  con  un  muro  el  altar  de  David ,  estable- 
ciendo su  tribunal  en  la  parte  del  Sur,  fue  resti- 
tuida al  culto  del  islamismo;  se  demolieron  las 
paredes ,  ta  mezquita  se  lavó  con  agua  de  rosas 
de  Damasco  por  ios  faquires  y  losulemas,  se 
derriM  ta  cruz  de  oro  del  templo  de  Salomón; 
en  vez  de  las  campanas  resonaron  los  gritos  de 
los  muezines ;  el  Coran  sustituyó  al  Evangelio; 
en  la  iglesia  de  la  Eucaristía  dio  un  banquete 
Melik  Aadil ,  hermano  del  sultán ;  en  el  Gófgota 
fetuittbóel  grito  de  AUah  Ekber  (Dios  es  grande). 
Los  ocho  dias  después  del  viernes  de  la  conquista^ 
-disputaron  ios  mas  distinguidos  teólogos  y  do&« 
toresel  honor  de  decir  la  oración  pública  ál  vier- 
'Bes  siguiente;  val  cabo  Saladino  decidió,  que 
fuese  Monidyedefin  es*Sendyi.  Este,  cubierto  con 
*un  manto  ne^ro  que  le  había  regalado  el  califa, 
•subió  al  pulpito,  y  antes  de  la  oración  pronun* 
•ció  un  exoraio,  modelo  de  elocuencia  árabe,  que 
á  continuación  estractamos  i  < 
J  c  Alegraos,  ¡oh  hombres!  de  la  gracia  del  Se- 
Sor,  que  es  el  colmo  desús  beneficios  hacia  vos: 
^KroB.  Alegraos  deque  haya  arrancado  la  ciu- 
dad santa  á  los  Iniieles,  en  cuyas  manos  se  en- 
tontraba  hace  cerca  de  un  siglo.  £1  ha  purifica- 
do este  templo,  donde  se  santifica  su  nombre, 
y  donde  se  proclama  su  unidad.  El  ha  elevado 
¿i  edificio  de  su  gloria,  y  echado  los  fundamen^ 
to^  del  tempk)  ipara  los  que  le  siguen  y  prece- 
deifrj  Atquí  habitó  vuestro  padre  Abraham ,  desde 
aifui  ascendió  al  cielo  vuestro  prof^;a ,  aqní  está 
-bí'fnrimera  Kibla  del  islamismo,  adonde  se  vol- 
vían al  principio  los  creyentes  cuando  oraban'. 
jSstaés  la  mansión  del  profeta,  el  refugio  de  los 


santos ,  el  sepulcro  de  los  profetas ,  él  sttio4fedkMi- 
de  descendió  la  revelación  y  fueron  dados  sus 
preceptos;  el  valle  del  juicio,  donde  los  hombres 
serán  en  el  ultimo  dia  reunidos  y  dispersos ;  la 
tierra  prometida  de  la  sagrada  escritura;  lamez* 
quita  Aksa ,  donde  el  Profeta  oró  y  saludó  á  los 

auerubines,  donde  Dios  envió  af  Señor  Jesús, 
onde  su  aliento  bajó  sobre  María.  El  Mesías, 
ha  dicho  Dios ,  consintió  en  'ser  su  siervo  lo  mis- 
mo que  los  aniveles ;  mienten  »os  que  se  colocan 
en  lugar  de  Dios;  se  engañan  profundamente; 
Dios  no  ha  tenido  ningsn  hijo ,  ni  existe  ningún 
Dios  superior  á  éL  Alabanza  á  Dios  que  preside 
al  munao  real  é  ideal,  que  está  muy  por  encima 
de  los  que  se  ha  querido  colocar  á  su  lado.  Di- 
gamos con  el  Coran :  —  cLos  que  dicen  que  el 
iMesías,  hijo  de  María,  es  Dios,  son  iñudes. 
» ¿Quién  podría  impedir  á  Dios  anonadara!  Me- 
>sías,  hijo  de  María,  ásu  madre  y  á  todos  los 
9 seres  de  la  tierra?  A  Dios  pertenece  la  sebera* 
»nia  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  del  espacio  qae 
»los  separa ;  él  da  la  existencia  á  lo  que  auiere, 
•porque  es  todopoderoso.»  Jenisalem  es  la  pri* 
mera  de  las  dos  Kiblas,  el  segundo  de  los  dos 
santos  oratorios,  el  tercero  délos  santuarios  á 
donde  se  dirigen  tas  caravanas  de  ios  peregrinos; 
honrada  sobre  ias^  demás  ciudades  por  todos  ios 
Musulmanes.  Esta  es  la  conquista  que  ha  abierto 
las  puertas  del  cielo,  que  ha  colmado  de  alegría 
á  los  ángeles  y  á  los  profetas.  ¡Qué  dicha  la 
vuestra  de  haber  sido  elegidos  para  la  conquista 
de  Jenisalem  y  para  hacer  flotar  en  sus  muros  \bs 
banderas  del  islamismo!  Quizá  estéis  destinadas 
á  conquistas  aun  mas  brillantes;  y  quizá  la  glo- 
ría de  los  que  se  han  consagrado  en  silencio  á  la 
oración  supérala  de  los  que  combaten  en  la  guer- 
ra santa.  Esta  es  la  casa  sublime  de  la  cual  está 
escrito  en  el  Coran :  — c  Alabanza  á  Dios ,  que 
•trasladó  durante  la  noche  á  su  siervo  desde  el 
•templo  sagrado  de  la  Meca  al  lejano  templo  de 
>  Jerusalem,  cuyo  recinto  hemos  bendecido  para 
•  hacerle  ver  nuestras  maravillas.  Dios  compren* 
•de  y  ve  todo.*  Este  es  el  país  glorificado  por 
Dios ,  donde  envió  á  la  tierra  los  cuatro,  líbeos 
santos  (el  Pentateuco ,  el  Coran ,  el  Salterio  y  el 
Evangelio) ;  donde  detuvo  el  curso  del  sol,  para 
complelar  la  vit^oria  de  Josué;  donde.por  medio 
de  Moisés. mandó  al  pueblo  que  le  siguiera;  don^ 
de  uno  fue  desobediente  y  los  demás  perecieron 
por  tener  parentesco  con  él.  Alabanza  i  Dios, 
que  os  ha  beneficiado  ^bre  lodoá  los  pasadas 
pueblos,: que  os  ha  enriquecido.  Dios  os  miira 
siempre  oomo  á  sus  ejiircitos,  losáógeles  os  fe* 
licitan  porque  sois  los  defensones  del  verdadero 
cultd ,  Iqs  destructores  de  la  cfieeocia  en  las  tres 
personas  y  de  toda  superstición.  Los  ángeles  rue^* 
gan  por  vosotros,  y  ganan  para  vosotros  el  reino 
de  los  cielos.  Conservad  puro  este  don  de  JDíos, 
y  honrad  este  país  santificado  por  Dios,  el  cual 
salva  de  los  peligros  á. aquellos  que  le  siguen* 
Guardaos  de  hacer  mal  par»  no  caer  de  nuevo 
bajo  la  (pesien  de  los  enemigas.  Apcovecb^d 
la^oeasion  de  eatirpar  los. restos  de  las  tropas 
idolatras.  Combatid  por  amor  decios  eu  su  sea- 
da,  y  conservadle  vues^as  almas,  vosotrosá 
qjiieoes  él  se  digna  elegir  por  sus  siervos^.  No  e^^ 
cuchéis  las  lisonjas  de  SaUmás,  el  cual  os  grita 
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«i  «ido'!iiie  debéis  esta  vidcma  á  Toestra  espada, 
á  Tuestro  aeMe  caballo,  á  vuestro  vaibr.  ¡No» 
jmr  Dios!  ¡  la  conquista  solo  procede  de  Dios !  fii 
€s  el  altisioio ,  el  sapieotísimo.» 
-  Después  Saladino  dijo  la  oración  del  viernes 
en  d  templo  deSacbracon  el  pueblo  reunido  en 
€l  pavimento  de  la  mezquila.  El  pulpito  que 
Moradinoel  justo  habia  mandado  hacer  en  Alepo, 
fue  llevada  á  Jerusalem  y  puesto  al  lado  de  la 
KiUa  y  se  nombró  predicador  á  un  joven  de 
Damasto  que  desde  la  cárcel  donde  le  nenian  los 
Cristianos  había  escitado  con  los  siguientes  ver* 
eos  el  eelo  religioso  de  Saladino  á  la  conquista 
ée  Jerusaiem:  cOh  rey  que  abates  el  mundo  de 
la  cruz  y  deiiendes  la  ley  de  islamismo,  á  ti  va 
dirigido  este  santo  escrito  desde  la  santa  casa. 
iMarcha  á  la  conquista  de  Jenisalem  :  Tú  puri* 
ficas  las  meaquitas;  solamente  yo  estoy  aun  cu* 
bierto  de  impareza.i 

Saladino  rehízo  el  nicho  del  altar  y  lo  adornó 
con  uaa  inscripción  de  oro ,  que  recuerda  el  nom-» 
Ire  del  restaurador  y  la  fecha.  Todos  los  prínci- 
pes Ayubitas  competian  en  celebrar  la  nueva 
conquista  con  fundaciones  piadosas ,  sobre  todo 
Meiilk  ikadil ,  bermano^de  Saladino ,  y  su  sobrino 
Takdyeddin,  hijo  de Schen«schá.  Este,  encami- 
nándose á  la  roca  Sachra,  la  purificócon  su  pro- 
Eia  mano  de  la  tierra  y  de  las  inmundicias  que 
t  cubrían,  la  lavé  primero  con  agua  pora,  lue- 
go con  agua  de  rosas,  y  lo  mismo  las  paredes  y 
el  templo,  é  hizo  muchas  limosnas  áloe  pobres* 
Los  principes  Noradino  Alí  y  Azíz  Osmam  for- 
maron en  el  nicho  del  altar  de  David  y  en  otros 
un  almacén  de  armas,  esto  es ,  una  colección  de 
corazas  para  todos  Jos  que  combaten  ^a  la  via 
visible  del  Señor.  Saladino  restauré  ol  oratorio 
situado  fuera  de  la  mezquita,  frente  á  la  puerta 
de  la  ciudad,  Itamada  de  Abraham,  el  cual 
pasa  por  él  seffundo  altar  de  David;  y  señaló  á 
este,  como  al  altar  mayor  de  la  mezquita,  un 
imán ,  un  muezin  y  muchos  sacristanes^  Melik 
Aadíl  fijó  su'tienda  en  la  altura  de  Sion.  Saladi- 
no mandó  á  los  doctores  de  la  ley  que  visitasen 
la  escuela  del  ritoSchaft  y  las  délas  otras  sectas. 
En  la  descripción  de  Jerusaiem  y  de  Hebron,  ti« 
tniada  FA  confidmUde  estas  ciudades,  posterior 
ai  tiempo  en  que  nos  encontramos,  se  citan  has^- 
la  treinta  escuelas ,  parte  en  el  recinto  de  las 
mezquitas,  parte  anexas ,  y  otras  tantas  disemi* 
nadas  por  la  ciudad.  Cinco  años  después  de  la 
conquista,  Saladino  fundó  una  en  la  puerta  de  las 
tribus,  que  era  antes  iglesia  de  Saata  Ana ,  ma-^ 
dre  de  María.  Saladino  se  dirigió  al  patriarcado 
próximo  áia  iglesia  del  Santo  sepulcro,  cuya 
visita  prohibió  por  entonces  á  los  Cristianos. 
Muchos  le  aconsejaron  que  le  derribase  para 
destruirde  un  solo  golpe  la  calamidad  que  atraía 
á  Siria  á  los  ejércitos  de  Europa*,  otros  decían 
qfue  con  eso  no  se  ganaría  nada ,  pues  los  Crisr 
tiaaos  seguirían  yendo  en  peregrinacioa  aunque 
el  polvo'  de  todos  aquellos  edificios  y  del  Santo 
Sepulcro  se  lanzaje  al  aire;  adémasdeque  Omar, 
en  la  conquista  de  Jerusaiem ;  habia  conservado 
la  iglesia  y  permitido  á  los  Cristianos  visitaría; 
da  Qodsigutenley  se  dio  de  nuevo  este  permiso. 
Saladino  anunció  la  espléndida  conquista  al'car-f 
lifa  Nasireddiapor  medio  de  una  carta  que  dic* 
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tó  Aff  hifodeSorverdH,  émulo  en  i&loeuenoitfdel 
orador  de  la  suplica ,  y  escribió  uno  de  los  me^ 
}ores  calígrafos. 

Diez  y  ocho  días  después  de  la  conquiste  de  la 
ciudad  santa ,  Saladino  se  despidió  de  sv  hijo 
Aziz,  que  te  había  acompañado  un  poco  de  tiem^ 
j)0,  y  seguido  de  su  hermano  Aadil  tomó  ladi«» 
reccion  de  Acea,  donde  no  quiso  entrar,  y  ae 
apresuró  á  llegar  á  Tiro ,  cuya  conquista  desec- 
ha. A  ios  catorce  dias  de  su  salida  de  Jerusaleift 
estaba  delante  de  Tiro  esperando  aj  ejército^  CM 
el  cual ,  dentro  de  otros  catorce  dtas »  dio  priii* 
cipio  al  sitio.  Respondiéronle  decididamente  tos 
sitiados ,  y  entonces  Saladino  ofreció  á  Convado^ 
marques  de  Monferrtto,  como  precio  de  la  entre* 
ga  la  libertad  de  Bonifacio,  su  padre.  £1  mai^ 

3ués  desechó  la  propuesta,  declarando  que  ttb 
aria  eoi  rescate  de  aquel  ni  la  mas  pequeña  pie* 
dra  de  la  ciudad.  Saladino  llamó  á  is(  á  sti  hijo 
Melik  Dahir,  gobernador  de  Alepo;  y  después 
de  haber  construido,  diez  y  siete  maquinas  y 
reunido  catorce  buques,  empezó  el  ataque  el  día 
del  solsticio  de  invierno.  Una  estratagema  del 
marqués  hizo  perderá  Saladino  parte  de  su  es- 
cuadra en  el  jMierto  de  Tiro.  El  hijo  de  un  emir^ 
huyendo  del  campamento  del  sultán,  se  habia 
refugiado  en  la  ciudad. 

Conrado ,  aprovechándose  de  esta  círcunstant 
cia,  armó  ana<  emboscada  en  que  caveron  los 
capitanes )de  la  escuadra  de  Saladino.  Por  medio 
de  una  carta  escrita  en  nombre  del  ióven  emfír 
desertor ,  y  arrojada  con  una  flecha  al  campo  de 
Saladino ,  tuvo  este  aviso  de  que  los  Cristialieís 
pensaban  abandonar  en  la  noche  siguienle  lá 
ciudad  y  salvarse  en  las  naves.  1^  ruido  que  b»* 
bb  en  el  puerto  toda  la  noche  confirmó  Ja  «otiota 
én  el  ánimo  de  los  capitanes  de  la  escaadra. 
Guando  cercade  la  mañana qoedó  todo  tranquil 
lo,  los  buquea sarracenos  se  acercaron  al  puerto, 
y  viendo  quitada  ia  cadena  con  que  ^  cerraba^ 
entraron  sin  tensor.  Pero,  apenas  estuvieron  den<^ 
tro ,  lá  guarnición  de  ia  torre  del  puerto  lo  cer«* 
ró  nuevamente,  y  cinco  fieras  cayeron  en  po- 
der de.  los' Cristianos,  siendo  muertos  los  don 
capitanes  de  la  escuadra  de  Saladino,  el-Haria 
Bedran  y  Ab  Jolmochsin  >  el  gefe  de  (os  dos  n»^ 
res.  Llenas  inmediatamente  de  Cristianos  iae 
conquistadas  naves,  Conrado  atacó  con  ellas  la 
escuadra,  privadade  sus  jefes,  y  la  rechazó  has* 
ta  las  costas  donde  el  ejército  del  Sultán  estaba 
formado  en érden  de  batalla.  Este  cómbale  na^ 
val  se  verificó  en'  los  últimos  días  del  año ,  v  el 
primero  del  siguiente  fue  levantado  el  sitio,  ton^ 
vocados  los  emires  á  consejo  de  guerra ,  opina-^ 
ron  por  la  retirada ,  en  atención  al  mucho  trio  y 
la  lluvia.  Saladino,  prendiendo  fuego  á  las  má- 
quinas ,  se  marchó  con  parte  del  ejército  á  Accái 
y  despidió  el  restante.  La  derrota:  naval  y  el  le^-* 
vantamíento  del  sitio  de  Tiro  foeron  los  únicos 
desastres  de  Saladino  en  aquel  ano,  tan  fecundo 
en  victorias  y  conquistas.  '* 

Como  la  toma  dé  Jerusaiem  habia  sido  prece- 
dida y  facilitada  por  la  de  todas  las  ciudades  de^ 
los  contornos,  decidió  también  preparar  la  con^ 

!|uista  de  Tiro  con  las  de  las  costas ,  castillos  if 
ortalezas  de  la  Siria  septentrional,  de  mas  Cáeil 
ocupación.  En  ios  jH^imeros  düas  de  marzo  paso 
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sílio  i  Kevkeb»  de  donde  los  Francos  habían  her- 
idlo poco  antes  uaa  salida.  Habiendo  enviado  á 
Egipto  á  su  hermano  Melik  Aadil,  y  á  Alepo  á  su 
bijO  Dahír,  él>  en  medio  de  las  frías  tormentas 
del  equinoccio»  marchó  derecho  al  castillo,  don- 
de le  encontró  Behaeddin »  que  en  breve  entró  é 
servirle,  y  que  refiere  los  acontecimientois  subsi- 
guientes como  testigo  ocular.  Después  de  hostili- 
zar áKevkeb  durante  dos  meses  sin  ningún  fruto, 
Saladino  volvió  á  Damasco;  pero,  aunque  lleva- 
ba.diez  y  seis  meses  de  ausencia,  no  se  detuvo 
^í  sino  cinco  días,  por  haber  recibido  aviso  de 
que  los  Francos  se  reunían  alrededor  de  Gebele. 
Sabiendo  llegado  á  Alepo  en  este  intermedio  las 
tropas  auxiliares  de  Mosul  al  mando  de  Omaded- 
din,  Saladino  marchó  á  fines  de  mayo  al  castillo 
de  los  Curdos,  acampando  sobre  una  altura,  y 
envió  hacia  Antioquia  á  sus  dos  hijos  Dahír  y 
Hosaffer  para  que  custodiasen  las  fronteras. 
Behaeddin  le  presentó  allí  su  obra  sobre  los  de- 
beres de  la  guerra  santa ,  que  recibió  con  la  ma- 
yor cortesía ,  y  en  lo  sucesivo  fue  su  libro  predi- 
lecto, como  la  moral  de  los  principes  de  Neydib 
Surverdi.  El  imán  Ifa ,  consejero  intimo  de  Sala- 
dino, indujo  al  docto  secretario  del  principe  de 
Mosul  á  pasar  al  servicio  de  su  señor.  Saladino 
dio  al  castillo  un  ataque  que  duró  un  dia  entero, 
pero  sin  resultado :  sus  tropas  hicieron  con  me- 

e  éxito  dos  correrías  en  el  territorio  de  Trípoli: 
almente  el  último  de  Junio,  que  era  un  vier- 
nes, se  retiró  en  orden  de  batalla,  él  en  el  cen- 
tro,  y  á  sus  lados  su  hijo  Hosaffireddin  y  Oma- 
deddiA  de  Mosul.  £1  decimo-sesto  dia  estaba 
delante  de  Antarad :  al  principio  pensaba  pasar 
adelante ,  atendido  que  el  principal  objeto  de 
su  espedicion  era  Gebele;  pero,  mudando  de 
dictamen,  la  estrechó  por  todas  partes,  entró 
en  eJla  por  asalto  y  la  abandonó  al  saqueo. 
Si  Dios  quiere ,  comeremos  en  Antarad ,  ha- 
bía dicho  Saladino  por  la  mañana,  y  se  reali- 
zaron sus  palabras.  Restaban  todavía  que  tomar 
dos  torres;  de  una  se  apoderó  Mosaffireddin  ;  la 
otra,  defendida  por  un  foso,  causaba  gran  daño 
al  ejército  con  sus  ballestas  y  resistía  heroica- 
mente á  todas  las  máquinas.  Entre  tanto  fueron 
demolidos  los  muros  de  la  ciudad,  incendiadas 
ha  casas  y  en  medio  del  estrépito  resonaba  el 
alegre  grito  de  los  Musulmanes  en  honor  de 
Allah.  Trece  dias  duró  la  devastación ;  luego  se 
dirigió  ¿  Gebele,  y  encontró  en  el  camino  á  su 
hijo  Dair,  llamado  de  Antioquia.  Gebele,  famosa 
por  el  sepulcro  de  Ibrahim  Edhem,  le  abrió 
sus  puertas ,  y  después  de  una  breve  resistencia 
se  le  entregó  también  el  castillo.  Descansando 
allí  cinco  días,  partieron  á  Ladakia  (Laodicea), 
distante  de  Gebele  solo  doce  millas ,  cciudad 
deliciosa  v  bien  edificada  (dice  Behaeddin)  con 
un  magníDco  puerto ,  y  defendida  por  dos  cas- 
tillos sobre  colinas,  j  Oopiosisimo  fue  el  botin, 
á  causa  del  comercio  floreciente  de  la  ciudad. 
Los  dos  castillos  resistieron  dos  semanas ;  mas 
al  fin  canitularon  por  medio  del  juez  de  la  ciu- 
dad ;  al  oia  siguiente  (sábado)  se  firmó  la  capi» 
Uilacioo ,  asegurando  á  los  habitantes  libre  saii- 
da  con  sos  familias  y  bienes ,  escepto  las  armas, 
los  caballos  y  las  provisiones  de  guerra. 
De  Ladakia  marchó  contra  Sabiun  (Sion)i  ¿ 
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uaa  jornada  de  camino :  el  fuerte  castillo  Síéa 
de  los  Ismaéiidas  ó  Asesinos,  está  ceñido  por 
tres  lados  de  precipicios ,  y  defendido ,  en  la  par- 
te accesible  ,  por  un  foso  cortado  en  la  roca  dn 
setenta  codos  de  largo;  ademas  tres  murallas 
ciñen  ^  una  la  ciudad,  otra  el  arrabal,  y  la  tercera 
el  castillo.  Cuando  el  ejército  de  Saladino  se 
acercaba,  cavé  la  bandera  del  castillo ,  lo  cual 
se  consideró  buen  augurio;  y  en  efecto,  i  los 
siete  dios  estaba  ya  tomado.  Siguió  á  esta  con- 
quista la  de  los  castillos  circunvecinos  Id ,  Fi« 
get  y  Belatinas,  v  tres  dias  después  se  hallaba 
Saladíino  delante  dle  Becos ,  fuerte  castilla  á  ori- 
llas del  Orootes,  en  el  que  desemboca  otro  rin 
que  nace  dentro  de  la  fortaleza*  A  los  tres  dias 
se  apoderó  de  él ,  y  los  que  se  libraron  de  la  es- 
pada ,  cayeron  en  esclavitud.  A  corta  di&tanda 
se  encuentra  el  pequeño  castillo  Schogbr,  el  cual^ 
ocupando  un  lugar  sumamente  escarpado ,  soto 
era  accesible  construyendo  un  puente  .sobre  el 
rio.  Pero,  al  cabo  de  tres  dias  capituló,  á condi- 
ción de  Que  se  permitiese  á  la  guarnición  retirar- 
se á  Antioquia.  Saladino  envió  á  su  hijo  Dahír 
c<mtra  el  castílloSermin,qué,  como  casi  todos  los 
demás,  se  tomó  en  viernes;  iim^ (dice Behaed- 
din) de  la  eficacia  de  la  siálica  de  los  creyentes 
y  déla  fortuna  del  sultán.  De  allí  marobó  al  cas- 
tillo Bursí,  fuerte  por  la  naturaleza  y  por  el  arte, 
situado  en  una  roca  de  setecientos  cincuenta  co- 
dos de  altura.  Después  de  considerarlo  tres  dias^ 
dividió  al  ejército  en  tres  escuadrones ,  no  para 

Sue  combatiesen  al  mismo  tiempo ,  sino  para  no 
eiar  respirar  al  castillo ,  sustituvendo  sm  cesar 
soldados  de  refresco  á  los  fatigados.  Omadeddin 
Zengui,  principe  deSindyar,  mandaba  el  prime- 
ro, Saladino  el  segundo.*En  medio  del  grito  uni- 
versal de  batalla ,  la  fortaleza  fue  atacada  y  to- 
mada, y  la  guarnición  pasada  á  cuchillo:  lííuca- 
mente  quedaron  con  vida  diez  y  siete  hombres» 
que  se  enviaron  al  principe  de  Antioquia. 

Descansando  un  dia  en  el  puente  de  hierra 
del  Orantes,  el  ejército  se  puso  de  nuevo  en  ca- 
mino y  lle^ó  también  en  viernes  á  Derbesak^ 
fuerte  'castillo  en  los  alrededores  de  Antioqnía^ 
Después  de  un  ataque  de  tres  dias,  la  guarni- 
ción capituló  á  condición  de  poderse  retirar  á 
Antioquia.  Con  el  mismo  pacto  se  rindió  el  cas« 
tillo  Bagra,  mas  próximo  á  esta  capital.  La  par^ 
tida  de  Omadeddin  de  Sindyar  á  su  patria  im^ 
pidió  á  Saladino  atacar  á  Antioquia;  por  lo  cual 
celebró  un  armisticio  de  siete  meses,  siempre 
c^ue  se  diera  libertad  en  el  acto  á  todos  los  pri- 
stoneros  Musulmanes ,  y  que  si  en  aquel  plazo 
la  ciudad  no  era  socorrida ,  se  entregaría  ai  sol* 
tan.  Este  quería  entonces  volver  á  Damasco; 
pero  á  instancias  de  su  hijo  Dabír,  fue  con  él  ¿ 
Alepo.  Dahír  honró  la  presencia  de  su  padre  con 
fiestas  que  duraron  tres  dias  y  distribución  de 

S;racias ;  lo  mismo  hizo  su  otro  hijo  MosafTer  ea 
ms ,  donde  se  detuvo  tros  dias  y  asistió  una  no- 
che á  la  danza  religiosa  de  los  sofies.  Le  cedió 
las  dos  ciudades  de  Gebell  y  Ladakia ,  y  prosi- 
guió su  marcha  á  Batbek.  No  estuvo  quieto  ni 
aun  en  el  santo  mes  del  ayuno ,  pues  quedaban 
aun  que  conquistar  en  la  provincia  de  Havraa 
los  fuertes  castillos  de  Eevkeb  y  Safed.  Esta  es 
para  los  Judíos  una  ciudad  santa ,  porque  creeo 
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que  allí  se  apareció  por  la  primera  Tes  el  Mesiw, 
aimqae  no  se  hace  mencioD  de  tal  cosa  ea  la 
Biblia.  Está  situada  en  la  cadena  del  Aati-Líba- 
noy  no  lejos  del  oamino  que  va  de  Acca  á  Da^ 
masco ,  á  coairo  horas  de  Tiberiade ,  háoía  cnyo 
lago  se  estíenden  sus  jardines,  y  diseminada  so- 
bre tres  colinas.  Cerca  de  etta  ensenan  el  pozo 
donde  ocultaron  á  Joseísas  hermanos.  Este  cas- 
tillo ,  fuerte  á  causa  de  su  escarpada  altura,  fue 
tomado  á  la  mitad  del  mes  siguiente ;  y  Kerek 
se  entregó  también ,  devolviendo  en  consecuen- 
cia la  libertad  á  su  ejército ,  que  había  sido  co- 
gido prisionero  en  una  batalla  dada  delante  de 
sos  muros.  Para  celebrar  la  fiesta  de  los  sacrifi- 
cios ,  manchó  Saladino  á  Jemsalem ,  dbnde  dijo 
la  oración  del  viernes  sobre  la  roca  del  sacrificio 
de  Abrabam.  AcompaSó  á  su  hermano  Melik 
Aadíl  á  Ascalon ,  á  quien  separó  del  gobierno  de 
^pto ,  dándole  en  cambio  á  Kerek.  Después 
visitó  las  fortalezas  de  la  costa  y  se  dirigió  á 
Acca,  donde  encargó  á  Behaeddin  Caracusk 
que  reparase  las  fortificaciones;  y  volvió  en 
abril  á  su  residencia  de  Damasco,  deteniéndose 
allí  un  mes. 

Ea  Damasco  recibió  la  embajada  del  califa  Na- 
Sffeddin  Iliah ,  el  cual  deseaba  que»  junto  con  la 
súplica  solemne  poréi,  se  hiciere  otra  por  su  hijo, 
como  sucesor  ea  el  califato ,  de  suerte  que  el 
nombre  de  este  debía  ir  entre  los  del  califa  y  el 
sultán.  En  seguida  Saladino  se  puso  en  marcha 
contra  Schakif  Arnun ,  fuerte  castillo  cerca  de 
Panea.  Acampó  al  principio  en  la  llanura  de  la 
Pulga,  luego  en  la  de  las  Fuentes  próximo  á 
Schakif  Armen ,  ó  sea  Belfort.  Reinaldo  de  Si- 
don,  su  castellano,  práctico  tanto  en  la  lengua 
como  en  la  historia  árabe ,  pues  habia  hecho  sus 
estudios  con  maestros  musulmanes ,  se  presentó 
en  el  campo  de  Saladino  como  mameluco,  ó  sea 
siervo  suyo,  y  le  ofreció  entregarle  á  Schakif, 
con  tal  qiie  de  allí  en  adelante  pudiera  disfrutar 
ea  Damasco  la  renta  de  sus  bienes.  Al  propio 
tiempo  llegó  la  buena  noticia  de  que  Scheubek, 
después  de  un  ano  de  resistencia  á  hs  tropas  del 
sultán ,  se  habia  rendido  al  fin ;  pero  juntamente 
llegó  la  desagradable  nueva  de  que  el  rey  Guido 
y  el  marqués  de  Tiro ,  uniéndose  con  un  objeto 
eomun ,  preparaban  tropas. 

A  últimos  de  junio  la  centinela  avanzada 
avisó  que  los  Francos  de  Tiro  habían  pasado  el 
puente  que  divide  d  territorio  franco  de  esta 
ciudad  y  el  musulmán  de  Saida.  El  sultán  man- 
dó inmediatamente  á  los  suyos  montar  á  oaballo; 
pero  antes  de  venir  á  ias  manos,  ya  los  Francos 
se  babian  retirado  al  otro  lado  del  puente.  El 
sultán  no  tuvo  que  lamentar  mas  pérdida  que  la 
de  uno  de  sus  mas  valientes  mamelucos.  En  otra 
escaramuza,  perecieron  como  mártires  ciento 
ecb^ta  y  un  musulmanes  y  el  joven  y  hermoso 
Alsasaru.  En  el  consejo  de  guerra  de  Saladino 
se  decidió  pasar  el  puente,  y  para  eslirpar  el 
mal ,  atacar  sin  demora  á  los  Cristianos.  Estos 
ne  ballabaa  acampados  en  el  puente,  distante 
aolo  una  parasanga  de  Tiro ;  pero  al  acercarse 
los  Musulmanes,  se  refugiaron  en  la  ciudad. 
Saladino  marchó  á  Acca  para  vigilar  los  traba- 
jos de  ias  fortificaciones;  luego  volvió  á  la  lla- 
aara  de  las  Fuentes ,  esperando  la  conclusión 
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del  pla^  concedido  para  la  entrega  alseior  de 
Schakif  Arnun. 

Advertido  ie  que  parte  de  los  Francos  se  ha- 
bia alejado  hasta  el  castillo  de  Tebiun  para  ba^- 
cer  lena ,  dispuso  una  emboscada.  Mandó  á  sos 
soldados  de  á  pié  que  al  atacarlos  el  enemigo  se 
fuesen  retirando  hacia  un  paraje  donde  él  ios 
aguardaba  con  la  caballería.  Dividió  esta  ea 
ocho  escuadrones,  y  destinó  los  veíate  mas 
valientes  de  cada  escuadrón  á  atacar ,  y  luego 
retirarse,  atrayendo  á  los  Francos  á  los  desfila- 
deros ,  hasta  aue  las  tropas  de  Acca  los  cogie* 
ran  por  la  espalda.  El  combate  duró  un  día;  pera 
la  pérdida  fue  insignificante.  Saladino  volvió  i 
su  campamento  delante  de  Schakif,  esperando 
el  térnuno  de  la  entrega ;  pero  con  grande  ira 
se  víó  burlado  por  Heinaldo ,  el  cual ,  difiriendo 
rendirse  de  día  en  dia,  pidió  al  cabo  un  nuevo 
plazo  de  nueve  meses.  Saladino  se  apoderó  de 
su  persona  cuando  vino  al  campo  á  entablar  nae* 
vas  negociaciones;  mas  la  guarnición  de  Scha<» 
kif  no  quiso  entregar  la  plaza.  En  vano  Reinal'* 
do  fue  conducido  de  nuevo  de  la  cárcel  de  Panea 
al  campamento,  y  puesto  en  estrecho  apuro. 
Saladino  acampó  sobre  el  monte  gne  se  eleva 
frente  á  Schakif,  ya  por  gozar  de  aire  mas  pora, 

Ía  para  examinar  mejor  la  fortaleza,  pues  ios 
ristianos,  al  mando  del  rey  Guido,  se  babíaa 
alelado  de  Tiro  y  dirigido  a  Acca  por  el  camino 
de  Nevakia. 

£1  s¡tio«bienal  de  Acca  y  su  intrépida  defeasa 
es  un  acontecimiento  importantísimo  en  la  his- 
toria de  las  Cruzadas. 

Saladino  estaba  aun  delante  de  Schakif  caan«» 
do  recibió  la  desagradable  noticia  de  que  el  ejér- 
cito cristiano  había  llegado  á  Ainbasa  y  que 
sus  puestos  avanzados  se  encontratein  ea  Sib. 
Escribió  inmediatamente  á  todos  los  capitanes 
que  apresurasen  su  marcha ;  él  también  levantó 
las  tiendas,  y  antes  de  aclarar  el  dia  tomó  el 
camino  que  conduce  de  Tiberiade  á  Acca,  m^ 
viando  una  tropa  de  caballería  ligera  á  esplorar 
la  parte  de  Tebiun.  Llegó  á  Aulan  á  mediodía, 
y  sin  detenerse  luego  en  toda  la  noche ,  esttrvo' 

EDr  la  mañana  en  Munaya.  Allí  supo  que  loe 
ristianos  habían  acampado  delante  de  Acca;, 
Envió  á  Damasco  al  señor  de  Schakif,  durisimá- 
mente  tratado  á  causa  de  su  deslealtad ,  y  rea* 
nióel  resto  del- ejército  en  la  llanura  de  Safaría, 
donde  habia  citado  á  los  soldados  que  se  quedad- 
ron  atrás  y  los  equipajes.  Desde  GarulMt  le  fae 
fácil  enviaV  tropas  a  Acca  y  reforzar  b  guarní*' 
cion ;  y  al  dia  siguiente  se  'adelantó ,  en  órdea' 
de  batalla,  de  Gamba  á  Tell  Gaisan ,  donde  em» 
pieza  la  llanura  de  Acca.  Su  ala  izquierda  se 
apoyaba  en  la  llamada  de  Agua  dulce  y  la  derecha 
en  élcoUado  Adyadiyetó  Mahumeria,  situado  al 
Norte  de  ia  ciudad. 

El  campamento  de  los  Cristianos  rodeaba  la 
mitad  de  la  ciudad  por  la  parte  de  tierra;  Ul 
tienda  del  rey  estaba  en  el  collado  de  los  Suplí* 
cantes,  ó  sea  sobre  el  Turón,  á  Mediodía  y  frente 
al  collado  Adyiadiyet:  dos  mil  eran  ios  ^neies 
cristianos,  treinta  mil  los  soldados  de  á  pié.  Loé 
Musulmanes  estaban  impacientes  por  venir  á 
las  manos ;  pero  Saladino  moderó  su  celo  ,  y 
continuaba  Immande  tropas  alr^edor  de  sí,  tú* 
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tire  te  míe  se  difitingniaB  las  de  MosafRreddiú, 
hijo  de  Seineddin ,  y  las  del  príncipe  MosafTer, 

gbernador  de  Hama.  En  este  intermedio  los 
istianos  faabian  tecibido  también  pop  mar  un 
lefoerzo  de  doce  mil  Cruzados  de  Damasco,  de 
Siria  Y  otros  países  sépteotrionaíes  ansiosos  de 
empeñar  el  combate.  Ambos  ejércitos  se  estu- 
▼íenon  contemplando  por  espacio  de  catorce  días, 
y  Saladino  eligió  para  la  batalla  el  día  de  la 
exailacioa  de  la  Santa  Cruz,  que  cayó  en  vier- 
nes, día  en  que  la  fortuna  le  había  sonreido 
aíempre  como  á  buen  musulmán.  El  prepon  de  ia 
séptica  fue  la  señal  de  la  batalla^  y  el  grito  AUah 
Ekber  resonó  al  mismo  tiempo  en  la  boca  de  los 
mnezines ,  y  en  la  de  los  sitiadores.  Combatie* 
ron  hasta  la  noche ,  quedando  indecisa  la  victo- 
m«  k  la  mañana  siguiente  Saladino  envió  tem- 
prafiouna  tropa  escogida  á  la  parte  septentrional 
ab  la  ciudad ,  donde  no  habla  campamento  ene^ 
BÜgo,  sino  solo  la  caballería  ligera  que  fue  der- 
rotada y  huyó  predpiiadamente.  De  este  modo 
el  espacio  dé  las  murallas,  desde  la  puerta  de  la 
lorre  á  la  de  Caracusk  se  vio  libre  de  enemigos, 
y  nadie  estorbó  ia  entrada  y  la  salida.  Saladino 
mismo  entró  en  la  ciudad  y  observó  desde  los 
muros  la  posición  de  los  contrarios.  Alentado 
por  su  presencia,  el  ejército  de  dentro  verificó 
wa  salida,  y  el  domingo  siguiente  se  renovó  el 
combate.  Del  viernes  al  lunes  no  había  desean* 
sado  Saladino  un  momento  ni  casi  probado  tá 
eomida.  £1  sétimo  dia  atacaron  los  Cristianos, 
pero  fueron  rechazados ,  y  eslo  les  obligó  á  p^r« 
manecer  quietos  en  el  campo  muchos  días,  sien*' 
do  libre  entre  tanto  la  entrada  en  la  ciudad. 

En  ese  tiempo  entró  también  en  ella  el  histo* 
fiador  Behaeddiu ,  y  hasta  lanzó  una  ballesta 
c<Hitra  los  enemigos*;  de  dia  y  noche  ¿e  moles- 
taban alternativamente  sitiadores  y  sitiados. 
Para  atraer  á  aquellos  fuera  de  su  campamento 
abrió  Saladino  el  círculo ,  y  llevó  todos  los  equi« 
pajes  al  collado  Adyadivet  frente  ai  de  los  Suplí* 
cantes^  donde  estaba  el  principal,  campmento  dé 
los  enemigos.  Parte  de  estos,  saliendo  á  for* 
rajear  á. orillas  del  río  ,  díó  motivo  á  un  nuevo 
combate,  pues  Saladino  hizo  que  los  Árabes  les 
persiguiesen,  y  habiendo  llevado  á;ios  pies  del 
sultán  sus  cabezas ,  fueron  premiados  con  ves*. 
tidos  de  honor.  Cada  dia  había  nuevos  ataques  y 
salida^/ nuevas  heridas  y  muertes.  Sitiadores  y 
sitiados  se  habituaron  poco  á  poco  á  pelear  entre 
stide  manera  que,  si  unos  estañan  cansados,  am* 
bos  reposaban;  si  estos  cantaban,  aquellos  baila» 
bftB  al  compás  del  eanto;  á  la  gravedad  del  com- 
bata mezclaban  chistes  ó  ironías :  ¿Hasta  cuándo, 
gritó  una  voz ,  combattemos  aun  los  hombresl 
JEb  tiempo  de  que  los  niños  nos  rdeven;  v  en 
seguida  se  dispuso  un  combate  entre  dos  ofiicos 
cristianos  y  dos  musulmanes.  Uno  de  los  chicos 
musulmanes  cayó  debajo  del  cristiano  y  este  le 
tuvo  firmemente  en  clase  de  prisionero ;  se  le 
cecojieció  como  tai  por  ambas  partes>  y  fue  res«-. 
catado  con  dos  zequies.  Los  sitiadores  confirma^ 
MQ  de  este,  modo  el  buen  augurio  que  habían 
deducido  antes  al  ver  uno  de  sus  caballos ,  que 
cayó  al  agua  durante  el  desembarco,  venir  nar* 
dando  al  puerto.  Finalmente ,  el  4  de  oetubre 
el  ejército  cristiano  baj(^  en  orden  de  batalla  del 


eo&ido  Turón  á  la  llanura.  La  primera  Hnea, 
compuesta  de  Hospitalarios  y  Templarios ,  esCa^ 
ba  mandada  por  el  rey  Guido  en  persona,  dis- 
lante  del  cual  llevaban  cuatro  hombres- el  Evan- 
gelio con  cubierta  de  seda.  El  ejército  crístíano 
se  estendia  desde,  el  rio  al  mar.  Saladino  mand6 
á  los  Tauschos  que  infyitasen  al  ejército  á  com- 
batir con  la  acostumbrada  oración :  ;  Oh  famüéií 
del  klam  I  \  Oh  Señor  de  los  unitarios !  Estaba 
en  el  centro:  en  el  ala  derecha  su  hijo  MeHk 
Efdal,  con  las  tropas  de  Mosul  y  Diarbefcir,  de 
Hoftt  y  Nablas ,  y  al  estrenao ,  tocando  en  él  mar, 
su  sobrino  Takdyeddtn  Ornar.  Formaban  el  ala 
izquierda  las  tribus  curdas  Mebran  y  flakiari 
que  subsisten  aun  hoy ,  y  el  ejército  de  Sin«ar 
con  los  Mamelucos.,  entre  quienes  eran  losmra- 
dísiftios  por  su  valor  los  Esediscbes ,  esto  es,  se« 
mejantes  á  leones,  llamados  asi  de  Eseddin  Schi^ 
ren ,  león  de  la  fe^  Saladino  con  un  enérgico  dis- 
curso inflamó  el  ejército  á  la  batalla. 

Habían  pasado  ya  cuatro  horas  del  dia  coan* 
do  se  dio  principio.  El  ala  izquierda  de  los  ene-* 
migos  cayó  sobre  la  derecha  de  los  Musulma- 
nes que  se  apoyaban  en  el  mar ,  rechazándola 
hasta  el  pié  def  Adyiadiyely  el  cual  fue  tomado 
por  asalto.  Los  Cristianos  penetraron  basta  ia 
tienda  del  sultán  y  mataron  á  uno  de  sus  cama- 
reros^ El  ala  izquierda  permanecía- inmóvil  y 
Saladino  corría  de  uno  á  otro  escuadrón ,  anw 
mandólos  con  el  grito  de :  \0h  famitía  dd  is^- 
lam !  y  con  las  mas  brillantes  promesas.  Acom- 
pañado solo  de  cinco  ayudantes ,  volaba  oomo 
torbellino  de  una  tropa  á  otra  y  luego  af  collado 
para  reunir  á  los  fugitivos ,  que  en  su  mayor 
parte  habían  huido  basta  mas  allá  del  puente  de 
Tiberiade ,  y  algunos  hasta  Damasco.  Cuando 
los  enemigos ,  que  habían  llegado  á  la  misma 
tienda  del  sultán,  vieron  la  fitme  actitud  del  ato 
izauierda  de  los  Musitliinmes  ^  retrocedieron* 
Saladino  que  los  esperaba  al  pié  del  collado,  ios* 
atacó  por  la  espalda;  el  príncipe  Mosaffcrcon- 
dujo  de  nuevo  el  resto  del  ala  derecha  á  la  bata^ 
lia,  cuya  suerte  se  inclinó  entonces  á  favor  de  los» 
Musulmanes,  decidiéndose  enteramente despuea 
de  mediodía»  Perecieron  5iete  mil  Cristianos. 
Despojados  los  fugitivos  del  botín,  Saladino 
asistió  al  reparto  para  dar  á  cada  ano  lo  que.  le 
correspondía.  Las  telas  y  las  alrmas  formaban 
un  montón ,  y  el  pregonero  sacaba  una  pieza 
después  de  otra ;  el  dueño  probaba  que  lo  era  coa 
testigos  y  juramento,  y  al  instante  entraba  eii' 

Eosesion  del  objeto,  fuese  poco  ó  mucho  su  va^ 
H*.  Para  que  el  aire  corrompido  con  el  mal  olor 
de  los  cadáveres  no  dañase  al  ejército  y  mandil 
Saladino  retirar  el  campamento  hasta  Caraba, 
donde  levantó  su  tienda ,  y  en  seguida  reunió  el 
consejo  de  guerra  de  sus  emires,  entre  los  cu»» 
les  se  encontraba  el  historiador  Behaeddin.  Des*- 
núes  de  una  larga  discusión,  se  decidió  conce*^ 
der  algunos  dias  de  reposo. al  ejército»  que  bar- 
cia dncuenta  dias  estaba  sobre  las  armas  eo 
Caruba ,  y  aguardar  á  las  tropas  egipcias  d» 
Melík  Aad'íL  Síaladino  descansó  también  alguno» 
dias,  que  necesitaba  tanto  mas,  cuanto  que  na 
se  sentía  bien  de  salud ;  pero  entonces  le  llegA. 
Ia  alarmante  noticia  nue  le  enviaba  su  hijo  ci 
principe  Dabirdeade  Alepo»  ¿  saber  ^  que  esta«* 
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ba  en  mardift»  7  habia  desembtrcado  va  ea 
CoDslantifiOfria  el  emperador  de  Alemaáia  iPede- 
rieo BariMtioja,  conua ejérctio que  ja  fama su- 
jmiia  contar  doscientos  oiacHenta  mil  hombres. 
lamediatamenle  envió  ai  historiador  Befaaeddin 
con  ana  embajada  ai  califa ,  á  los  príncipes  de 
IbsopoUinia*  á  ios  seSares  de  Sindyar»  Gesiret» 
MosttI  7  Arbil»  para  qae  concurriesen  «á  salvar  aJ 
islamismo  del  terrible  peligro  qoe  lo  ameoazaba: 
en  ei  término  de  seis  meses  cumplió  Bebaeddín 
su  encarga »  y  volvió  con  magnificas  promesas 
del  califa. 

En  el  intermedio  afligió  al  sultán  la  muerte  de 
Isa»  doctor  de  la  ley»  su  fiel  ami^o  y  Consejero, 
á  quien  habia  rescatado  de  la  prisión  de  los  Cris- 
lianas.  Pero  cuatro  meses  despnes  le  consoló 
de  esta  pérdida  la  rendición  de  Schakif ,  que 
capituló  al  fin,  retirándose  la  guarnición  á  Tiro. 
Aprovechó  el  invierno ,  durante  el  cual  babiaa 
sida  despedidas  las  tropas ,  para  proveer  á  Acca 
de  armas  y  víveres »  y  aprontar  una  escuadra  en 
los  puertos  de  Egipto.  En  un  consejo  celebrado 
en  la  llanara  de  las  Fuentes ,  propuso  Saladioo 
atacar  sin  demora  el  ejército  sitiador  y  rechazar- 
lo, porque  después,  si  los  enemigos,  parapeta- 
dos con  fosos,  impelian  adelante  como  sólida 
barrera  sus  lanzas,  seria  mas  difícil  acabar  con 
ellos ;  pero  prevaleció  el  dictamen  de  sus  capi- 
tanes ,  quienes  opinaron  todos  que  convenia  es- 
perar á  que  el  ejército  cristiano  se  reuniese  de- 
lanie  de  Acoa  para  destruirlo  de  un  solo  golpe. 
Saladino  convino  en  ello,  y  la  sentencia  pro- 
nunciada por  Mahoma  acerca  de  Ornar,  dice 
Behaeddio ,  halló  también  apiicacion  respecto  á 
él :  Hay  en  mi  pueblo  oradores  y  filüsofüa  mora^ 
les,  y  Ornar  es  uno  de  ellos,  A  fines  de  abril, 
cuando  en  el  dia  de  Fisr ,  custodio  de  la  fuente 
de  la  vida,  reverdece  toda  la  naturaleza.,  re- 
verdeció también  la  esperanza  de  Saladino  coa 
loB  refuerzos  que  le  llegaban  de  todas  partes  y 
con  una  embajada  del  califa  Nasireddin  Illah. 
El  enviado ,  joven  de  nobilísima  estirpe ,  le 
condujo  dos  camellos  cargados  de  nafta  y  una 
compañía  de  lanzadores  de  nafta.  Una  carta 
del  diván  del  califa  le  autorizaba  para  contraer 
un  empréstito  de -20, 000  zequíes  para  la  guerra 
santa,  de  cuya  devolución  salia  responsable. 
Saladino  recibió  los  presentes ;  pero  no  quiso 
hacer  uso  de  la  mencionada  facultad.  Los  ene- 
migos estrechaban  cada  vez  mas  el  asedio;  y 
Saladino,  por  lo  mismo,  hizo  avanzar  su  cam- 
pamento desde  Tell  Caisan  y  Tell  el  Aguil ,  y 
envió  nuevos  mensajeros  reclamando  en  marcha 
les  socorros  ifm  estaban  ya  ea  camino.  El  4  de 
mayo ,  un  viernes ,  dia  siempre  favorable  á  Sa- 
ladino, a4)areció  antes  aue  ninguno  el  cuerpo 
auxiliar  del  príncipe  Melík  Dahir,  gobernador 
de  Alepo,  y  el  mismo  dia  uno  de  los  lanzadores 
de  nafta  incendió  unía  de  las  grandes  torres  de 
BMdera  construidas  por  los  sitiadores.  £1  fuego 
se  comunicó,  á  las  otras  dos,  y  todas  quedaron 
leducidas  á  cenizas.  Este  acontecimiento,  que 
se  atribuyó  á  la  fortuna  del  príncipe  Dahir ,  col- 
mó de  alegría  al  ejército  musulqian.  Todos ,  y  el 
saltan  el  primeco,  montaron  )fi  caballo  y  galopa^ 
ron  bida  el  eampanieato  eiiemígo,  queriendo 
piwvocar  á  Ion»  Cristianos á  la  batalla;  pero  estos 


permanecieron  inmóviles  detrás  de  sus  baluaiv- 
tes.  La  noche  del  siguiente  dia  se  presentó  la 
caballería  de  MosaíTireddin ,  hijo  de  Seineddiu, 
que  desfiló  por  delante  del  sultán  á  la  vista  dú 
enemigo ;  pues  Saladino  acostumbraba  revistar 
cada  nueva  tropa  que  llegaba,  mostrarla  á  loa 
contrarias»  y  luego  reuniría  en  su  tienda  y  obse- 
quiarla con  las  mejoras  cosas. 

Se  combatió  al  mismo  tiempo  por  tierra,  para 
alentar  á  la  escuadra  que  se  aproximaba.  Llegó 
finalmente  Seineddin  Yusuf ,  príncipe  de  Arbil, 
el  cuál ,  acogido  de  la  manera  mas  honrosa, 
acampó  junto  á  su  hermano  MosafGreddin.  El 
sultán  recibió  carias  de  Keicawus,  príncipe  ar- 
menio,'que  le  daban  aviso  de  la  marcha  del  em- 
perador Federico  al  través  del  Asia  Menor  y  de 
su  muerte  en  el  Karason  (Cidno)  rio  de  Seleucia; 
añadiéndole  que  el  ejército  de  los  Cruzados  pro* 
seguia  avanzaido.  Saladino  envió  contra  estos  á 
los  príncipes  de  su  ejército ;  á  saber ;;  Nasireddin» 
hijo  de  Takdyeddín,  señor  de  Membsch;  Iseddin, 
hijo  de  Mocaddem ,  señor  de  Kefrtab  y  Barin; 
Mosdvideddio,  principe  deBalbek,  y  Sabikeddin, 
príncipe  de  Seirer.  Con  ellos  fueron  las  tropas  de 
Alepo  y  de  llama ,  de  donde  eran  gobernadores 
el  hijo  y  el  sobrino  del  sultán.  El  príncipe  de 
Efdal  y  Bedreddin ,  gobernador  de  Damasco, 
habían  abandonado  el  campo  por  hallarse  indis- 
puestos :  también  el  príncipe  Dahir  $e  dirigió  á 
Alepo  para  poder  deiender  mejor  sus  fronteras, 
y  Ittosaffireddin  á  Rama.  Queriendo  reforzare! 
ala.^dereGba  debilitada  coa  la  partida  de  estos, 
Saladino  confió  el  mando  de  la  misma  á  suher* 
mano  Melik  Aadil ,  y  á  Omadeddín  el  de  la  par- 
te estrema  del  ala  izquierda.  Afligía  horrible- 
mente al  campamento  una  grave  enfermedad, 
que  faltó  poco  para  que  contase  entre  $|is  vícti<» 
roas  á  Mpsaffireddin  de  Aran  y  á  Melik  Safir. 
Por  último,  el  2S  de  julio  se  dio  la  batalla.  Los 
Cristianos  salieron  con  repentino  ímpetu  de  sua 
tiendas;  Saladino  se  lanzó  á  caballo ,  y  los  he- 
raldos gritaron:  \0h  familia  del  Islam  I  cío 
mismo  (escribo  el  historiador  Behacddin)  le  ví 
entonces,  antes  que  los  nuestros  hubiesen  subir 
do  á  caballo ,  lleno  de  dolor  como  una  madre  á 
quien  se  le  ha  arrebatado  el  único  bijo.»  Al  tim* 
bal  de  la  batalla  respondieron  los  timbales  de 
todo  él  campo.  Los  enemigos  habían  penetrado 
hasta  la  tienda  de  Melik  Aadil ,  donde  se  entre- 
gaban ya  al  saqueo  y  robaban  vasos  para  beber; 
cuando  Aadil  saltó  a  caballo  con  los  leones  del 
islam  ,  y  avalanzándose  sobre  los  enemigos  los 
pusoeu  fuga  y  los  rechazó  basta  su  campamento* 
Saladino,  cuando  vio  levantarse  poíyo  en  la  tien- 
da de  su  hermano,  temblando  por  su  vida  voló 
allá :  su  heraldo  gritaba :  ¡Oh  familia  del  islaml 
¡héroes  unitarios !  El  enemigo  de  Dios  está  en 
nuestras  manos ;  se  aventuro  á  penetrar  hast0 
nuestras  tiendas,  .       . 

A  este  grito  contestaron  inmediatamente  Ipa 
Mamelucos  del  sultán,  el  ejército  de  Mosul  con- 
ducido por  su  príncipe  Alaeddin  y  el  egipcio  al 
mando  de  SchunJ¿ar  de  Alepo.  La  tienda  de  Mqt 
lik  Aadil,  quedó  en  breve  limpia  de  enemigos» 
cLas  espadas  (dice  Behaeddio)  bebiaa  la  sangre 
enemiga  basta  embriagarse,  y  los  leones.de  la 
batalla  se  enfurecian  hasta  que  estabais  hartos.» 
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El  campo  de  batalla  por  espacio  de  uaa  para^  i  tabaa  en  Co&stantiaopla  por  motivot  de  conier-» 

de  cadáveres :  cTo  (pro-    ció,  había  gritado  ei  mnesio :  ¡  Dtos  €$  gr^ndel 


saDga  se  veía  cubierto 

sigue  el  historiador)  oadé  coa  mi  caballo  en  la 
saogre  para  descubrir  el  número  de  ios  muertos, 
y  no  pude  porque  estaban  demasiado  apioadoa. 
Entre  ios  cadáveres  vi  dos  mujeres,  y  me  dije- 
ron que  habían  visto  cuatro  en  la  batalla ,  y  que 
dos  fiabian  caido  prisioneras,  i  Hubo  pocos  pri- 
sioneros ,  Poi*Q"^  el  sultán  no  quiso  dar  cuartel 
aquel  día.  Toao  esto  sucedió  en  el  ala  derecha  y 
en  el  centro ;  pues  la  izquierda  no  tomó  parte*. 
En  tres  horas  se  decidió  la  victoria,  calculándose 
en  ocho  mil  el  número  de  Cristianos  que  pere- 
cieron. El  historiador  Behaeddin  contó  cinco 
filas  de  muertos  entre  las  tiendas  de  Melik  Aadil 
y  las  del  campamento  enemigo.  La  guarnición 
de  Acca,  en  cuanto  vio  el  feliz  éxito  del  com* 
bate,  hizo  también  una  salida  después  de  medio- 
día, y  cogió  muchas  mujeres,  telas  de  lana  y 
seda  y  calderas  con  la  carne.  Al  día  siguiente 
llegó  de  Alepo  la  noticia  de  que  una  tropa  ene- 
miga habia  mvadido  los  países  septentrionales; 
pero  saliéndoles  al  encuentro  los  de  Alepo,  les 
cortaron  el  camino  de  manera  que  no  se  salvó 
mas  que  uno  solo. 

Timbales  y  cémbalos  anunciaron  la  victoria, 
sonríéndole  la  aurora  mas  bella  de  lo  que  ha 
sonreído  nunca  á  una  esposa.  La  misma  noche 
Caisan  de  Aran  llevó  proposiciones  de  un  armis- 
ticio de  parte  de  los  Cristianos ,  trémulos  como 
palomas ,  hasta  la  llegada  de  Bnrígue ,  conde 
de  Troya.  Cuando  este  llegó,  los  sitiadores  co« 
braron  ánimo ,  mientras  que  la  embajada  que 
Saladino  recibió  del  emperador  griego,  no  traía 
ninguna  esperanza  de  socorro.  L<a  Behaeddin 
se  encontrana  hacia  algún  tiempo  en  calidad  de 
embajador  cerca  del  emperador  de  Bizancio, 
con  quien  existia  un  convenio  celebrado,  según 
parece ,  inmediatamente  después  de  la  conciuis- 
ta  de  Jerusalem ,  en  cuya  virtud  se  permitía  á 
los  Musulmanes  el  libre'^ejercicio  de  su  culto  en 
una  mezquita.  A  tal  concesión ,  que  por  lo  de- 
más no  era  mas  que  la  renovación  de  la  liber- 
tad del  culto  musulmán  en  Constantinopla,  con- 
aeguida  á  viva  fuerza  por  Togrul ,  solo  podía 
haber  inducido  al  emperador,  de  una  parte  el 
miedo  á  los  ejércitos  de  los  Cruzados  que. inun- 
daban los  piaises  del  imperio ,  de  la  otra  el  te- 
mor al  creciente  poder  de  Saladino.  Buscó  la 
ayuda  de  este  contra  aquellos,  mientras  que 
Saladino  instigaba  á  los  Griegos  á  atacar  á  ios 
Cruzados  por  la  espalda.  Sin  embargo  de  q|cie 
esta  relación  diplomática  entre  el  emperadur 
griego  y  Saladino  no  tenia  mas  fundamento  cjue 
el  interés  momentáneo,  y  podía  interrumpirse 
de  iin  día  á  otro ,  prueba  de  todos  modos  que 
este,  no  menos  hábil  político  oiie  campeón  de 
h  fé,  habia  tratado  de  aprovecnarse  de  la  na- 
tural envidia  que  la  corte  de  Constantinopla  ali- 
mentaba del  ejército  de  los  Cruzados ,  quienes 
atravesaban  como  langostas  la  Romanía  y  la  An- 
toHa.  En  la  comitiva  del  embajador  cue  Saladi- 
no habia  enviado  á  Constantinopla ,  aespues  del 
convenio  sobre  el  libre  ejercicio  de  religión, 
iban  imanes,  heraldos  de  la  oración,  predicado- 
res, lectores  del  Coran  con  pulpito  y  facistol. 
En  medio  de  los  muchos  Musulmanes  que  habi* 


bahía  ejercido  el  imán  su  vigilancia  en  la  ni 
plica ,  y  ejecutado  el  predicador  la  solemne  ora* 
cion  del  viernes  en  nombre  del  caKfa  abasida* 
Cuando  este  enviado  del  islam  se  marché  do 
Constantinopla,  le  acompañó  un  embajador 
griego  con  un  sello  de  oro  que  anunciaba  la 
ejecución  del  convenio. 

El  historiador  Behaeddin  estuvo  presente  á 
la  audiencia ,  sirviéndose  el  embajador  en  ella 
de  un  intérprete.  Ahora  yino  otro  embajador 
griego ,  para  completar  su.embajada  interrum- 
pida por  la  muerte  del  primero.  Las  credencia* 
les  estaban  dobladas  y  escritas  en  dos  columnas, 
entre  las  cuales  colgaba  el  sello  de  oro  del  peso 
de  quince  zequies ,  con  el  retrato  del  emperador 
grabado  en  oro,  como  otras  veces  en  cera.  Pe- 
díase en  ellas  el  envió  de  la  herencia  del  emba- 
jador muerto ,  aminorábase  la  espedicion  de  Fe- 
derico Barbarroja ,  el  cual  ( se  decía  allí)  por  las 
pérdidas  hechas  en  dinero,  acémilas  y  hombres, 
no  podía  emprender  nada ;  é  Isaac  el  Ángel  se 
quejaba  de  que  el  sultán  no  le  hubiese  comuni- 
cado ninguno  de  sus  planes ,  concluyendo  coa 
estas  palabras:  Está  visto  que  no  he  ganedo 
cotí  tu  amiitad  mas  que  la  enemiga  de  las 
Francos.  El  embajador  era  hombre  de  edad,  as- 
tuto y  hábil;  hablaba  griego ,  árabe  y  franco, 
esto  es,  la  lengua  franca  en  su  origen.'  En  Aoca 
mandaban  el  grande  emir  Behaeddin  Caracusk 
y  el  capitán  supremo  Osameddin  Ebul-Bídya, 
los  cuales  resolvieron  de  común  acuerdo  ejecu- 
tar una  salida  para  destruir,  si  era  posible,  las 
máquinas  de  los  sitiadores.  Incendiaron  la  má- 
quina de  sitio,  que  habia  costado  mil  quinien- 
tos zequies  al  conde  de  Troya :  un  musulmán 
se  introdujo  con  disimulo  uu  el  puerto,  y  pasó 
desconocido  por  entre  la  escuadra  enemiga  con 
una  nave  cargada  de  cuatrocientos  sacos  de  gra- 
no ,  queso ,  cebollas  v  ovejas.  La  tripulación  se 
habia  afeitado  la  barba ,  vestido  al  estilo  fran- 
co ,  izado  banderas  con  las  cruces  y  puesto  basta 
cerdos  sobre  cubierta,  para  gue  no  quedase  la 
menor  duda  de  que  eran  Cristianos.  El  bloqueo 
se  estrechó  cada  vez  mas ,  de  suerte  que  á  los 
sitiados  no  restaba  otro  medio  de  comñnicactOD 

3ue  el  aire  ó  el  agua,  valiéndose  de  palomas  ó 
e  buzos:  estos  no  eran  siempre  tan  afortunados 
como  aquellas;  y  uno  de  ellos ,  que  por  la  no- 
che habia  salido  va  á  nado  muchas  veces,  se 
ahogó  próximo  á  la  orilla  del  puente ,  con  ua 
saco  de  mil  zequies  atado  alrededor  de  los  riño* 
nes.  En  el  mes  de  Schaaban  ( setiembre) ,  el 
ejército  de  los  sitiadores  fue  reforzado  por  las 
tropas  alemanas  que,  después  de  la  aaiuerte  <l6 
su  padre ,  condujo  de  Antioquia  Federico  de 
Soabia;  y  al  propio  tiempo  Caracusch.  coman- 
dante de  la  fortaleza,  y  ei  mayordomo  Lulu, 
almirante  de  la  escuadra ,  enviaron  á  decir  que 
no  quedaban  víveres  mas  que  para  dos  sema- 
nas. Por  fortuna,  entraron  en  el  puerto  tres  bu* 
ques  egipcios  cardados  de  víveres ,  que  fueron 
recibidos  con  el  grito  de  alegría:  No  hay  mat 
Dios  que  Dios ,  y  Dios  es  grande. 

A  bnes  de  schiaaban  los  sitiadores  trataron  de 
incendiar  la  torre  de  las  Moscas ,  que,  eieváa^ 
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dose  sobre  vmk  roct  á  la  entrada  déi  puerto»  ser- 
via á  este  de  defensa.  Con  tal  objjeto  habían  ar^ 
mado  dos  broiotes :  mo  llevaba  una  torre  tan 
alta  como  la  de  las  Moscas ,  y  prendiéndole  fue- 
go y  lanzándole  hacia  el  puerto,  debía  incendiar 
la  torre;  el  otro,  dirigido  hacia  los  buques  mu- 
sulmanes y  el  puerto,  debía  comunicar  el  fuego 
á  aquellos:  en  una  tercera  nave  iban  soldados 
para  apoderarse  en  seguida  del  puerto.  Un  cam- 
Dio  de  viento  hizo  fracasar  la  empresa;  ios  bru- 
lotes fueron  rechazados,  y  ardieron  en  el  agua 
sin  dañar  á  la  torre  ni  á  los  buques;  en  la  nave 
armada  se  suscitó  tumulto ;  y  fuese  obra  del  te- 
nor é  de  la  discordia ,  zozobró ,  abogáadose  to- 
dos los  que  iban  dentro ,  por  estar  cerrada  por 
encima  como  con  una  concha  de  tortuga.  El  mal 
éxito  de  este  primer  ataque  contra  la  torre  de 
los  Moscas  no  apartó  á  los  sitiadores  de  la  idea 
de  renovar  la  tentativa,  estimulándoles  á  ello 
ia  presencia  de  los  Alemanes;  Federico,  duque 
de  Suabia ,  preparó  al  intento  tres  máquinas  ter- 
ribles: la  primera,  llamada  ddakety  ó  sea  el 
insecto ,  era  un  ariete  romano  colocado  sobre 
ruedas  y  defendido  por  un  techo;  este  ariete  con 
sn  cabeza  de  hierro  rompía  los  muros;  la  segun- 
da era  semejante  á  esta,  con  la  cabeza  no  re- 
donda ,  sino  cortante  como  la  reja  de  un  arado, 
y  se  llamaba  el  gcAo',  finalmente  una  nave,  con 
lina  torre  en  forma  de  trompa  de  elefante ,  que, 
en  acercándose  á  la  muralla ,  caía  ruinosa  so- 
bre ú\k  y  abría  la  brecha ,  Saladino,  auoque  de- 
bilitado por  la  fiebre ,  montó  á  caballo  con  su 
hijo,  el  principe  de  Álepo,  y  los  príncipes  de 
Schetser  y  de  Balbek,  y  lanzando  frascos  de 
nafta,  incendió  el  ariete  y  el  gato  dirigidos  con«* 
tra  la  torre  de  las  Moscas.  La  cabeza  del  ariete, 
que  pesaba  diez  mil  libras,  fue  llevada  al  sul- 
tán ,  y  el  historiador  Behaeddin  la  tocó  con  sus 
manos.  Catorce  dias  después  incendió  del  propio 
modo  las  naves  preparadas  para  el  ataque  de  la 
sasodicha  torre. 

El  mal  estado  de  su  salud  indujo  á  Saladino 
á  retirar  el  campamento  á  las  faldas  del  monte 
SclKferam;  y  el  mismo  día  Tnsuf  Seiheddin, 
señor  de  A.rbil ,  enfermó  de  fiebre  intermitente 
doble,  de  cuyas  resultas  murió  á  los  ocho  dias. 
Saladino  eon&rió  la  señoria  de  Arbíl  á  Mosaffi- 
reddin,  príneipe  de  Arim  y  Roha;  pero  le  quitó 
estas  dos  ciuuades,  y  restituyó  aulemas  la  de 
Scheiser  á  la  corona ,  dando  luego  las  tres  á  su 
sobrino  el  principe  Takdyeddin  Omer ,  hijo  de 
SchesMchá.  Este  había  vuelto  á  conducir  al 
campamento  al  joven  Moiseddin  Singiarschá, 
hijo  de  Seifeddin  6asi,  señor  de  Gesiret,  el  cual, 
á  pesar  de  negársele  el  permiso ,  se  había  pues* 
fo  en  camino  nacía  la  patria.  Tak^din ,  tu* 
centrándose  con  ¿I  en  la  altura  de  Fik ,  le  probó 
la  imprudencia  de  su  conducta.  Moiseddin,  v¡«d- 
do  que  si  no  accedía  espontáneamente ,  seria 
obligado  á  ello  per  la  fuerza,  retrocedió.  Me- 
lik  Áadil,  hermano  de  Saladino,  y  el  historía-» 
dor  Behaeddin ,  que  babian  salido  á  recibir  al 
príncipe  Takgeddta,  intercedieron  por  Moised^ 
din  con  Saladino ,  el  cual  se  dejó  aplacar.  Oma- 
deddin  de  Sindyar ,  tio  de  Moiseddin ,  insistió 
no  menos  vivamente  ^  marcharse  del  campa* 
mentó ;  pero  Saladino  no  quiso  acceder » por(|ae 


su  presencia  era  necesaria  en  el  frecuente  caai- 
foio  di  embafadas.  Sin  embargo,  Omameddin 
suplicó  de  nuevo  á  Saladino ,  y  solo  se  confor- 
mó á  <|oedarse,  cuando  este  de  su  propio  pimo 
escribió  á  la  espalda  de  la  súplica  las  siguientes 
palabras :  c¡Oli!  ¡si  el  que  me  hace  perder  la 
ocasión  supiese  el  destino  que  le  espera! » 

Sabiendo  que  también  á  los  sitiaclores  les  fal- 
taban víveres ,  y  aue  la  escasez  era  tal,  que  un 
saco  de  harina  había  costado  en  Antioqiua  no- 
venta y  seis  monedas  de  oro  de  Tiro ,  los  sitia^ 
dores  resolvieron  hacer  otra  salida.  Saladino, 
para  sostenerlos ,  retiró  la  caballería  del  collado 
Adyadiyet  ai  de  Caisan :  los  Cristianos  estaban 
acampados  en  el  pozo  del  collado  El-Agel.  Sa- 
ladino envió  mensajeros  á  Nazaret  y  Gaimun, 
y  se  colocó  sobre  nna  de  las  alturas  del  monte 
taruba.  Ordenó  la  batalla  de  modo  que  su  ala 
derecha  se  apoyase  en  el  monte  y  la  izquierda 
en  el  mar.  En  aquella  estaban  el  príncipe  Ef- 
dal,  soberano  de  Damasco,  Dahir,  señor  de 
Alepo,  y  Safir,  señor  de  Bósfora  con  Alaed^ 
din  Coremschá,  hijo  de  Iseedin,  príncipe  de 
Mosne ,  y  al  estremo  de  la  misma  Melik  Aadit 
con  los  principales  emires ;  en  el  ala  izquierda 
Omadeddin,  señor  de  Singlar,  Moiseddin,  se- 
ñor de  Gesiret,  y  al  estremo  Takdueddin  Omer; 
ocho  príncipes  gobernadores,  entre  ellos  tres 
hijos  de  Saladino,  su  hermano  y  su  sobrino. 
Omadeddin  de  Sindyar  no  pudo  asistir  por  el  es- 
tado de  su  salud,  pero  asistieron  sus  tropas.  En 
el  ala  izquierda  se  encontraban  también  los  Cora- 
dos de  las  tribus  Mehran  y  Hakvarí ,  y  en  el 
centro  la  gaardia  particular  del  sultán. 

Los  Cristianos  se  adelantaron  por  la  orilla 
oriental  del  riachuelo  aue  divide  la  llanura  de 
Acca  y  desemboca  en  el  Belo,  hasta  su  manan«- 
tial  que  se  llama  el  cabo  de  las  Aguas.  Allí  pa- 
saron á  la  otra  orilla ,  acampándose  de  modo  que 
las  tiendas  llegaban  hasta  el  rio.  Acontecía  esto 
el  12  de  noviembre.  En  los  dias  siguientes  hubo 
varios  encuentros.  Los  Cristianos  marchaban  por 
la  orilla  occidental  del  riachuelo;  y  Saladino,  que 
desde  la  altura  de  Caraba  observaba  sus  moví*- 
mientes ,  Iqs  hada  molestar  continuamente  por 
sus  arqueros.  El  historiador  Behaeddin ,  que  es^ 
taba  al  lado  del  sultán ,  distinguió  la  bandera 
del  ejército  cristiano  sobre  el  carro,  con  una 
cruz  roja  en  campo  blanco.  Asi  marcharon  hasta 
el  puente  Dabak ,  destruyéndolo  por  miedo  á 

?ue  pasasen  los  Musulmanes.  Finalmente  los 
ristianos  al  cuarto  día  retrocedieron ,  sin  empe* 
ñar  un  combate  decisivo.  Saladino  creta  que» 
padeciendo  como  estaba  de  la  fiebre ,  no  debia 
trabar  batalla  con  las  tn^as  enemigas ;  y  oyeor 
do  á  uno  de  su  séquito  quejarse  del  clima  mai<- 
sano  de  Acca ,  tan  nocivo  al  ejército ,  respon- 
dió :  cMatadme  con  Melik,  matad  á  Melik  con» 
migo.  %  El  último  hecho  de  armas  de  aguel  ano 
se  verificó  diez  dias  después ,  al  Norte  ae  Acca, 
en  el  mismo  paraje  donde  se  había  vencido  ya 
en  Mayo.  A  los  diez  dias  del  indicado  movi» 
miento ,  Saladino  puso  allí  en  acecho  nna  paró- 
tida de  ginetes,  que  se  lanzó  sobre  doscientos 
calmlieros  cristianos  y  los  mató  ó  cogió  prisio* 
ñeros.  Entre  ellos  había  un  capitán  francés  y  el 
tesorero  del  rey  de  Francia,  que  acababa  doile*' 
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gu.  Siíladmo  trató  á  los  prisioneros  con  distía- 
•ckm;  lesdió  á  todos  pieles,  porque  el  capitán 
iba  vestido  asi ;  los  señaló  tiendas  cerca  de  la 
soya;  convidó  una  vez  al  capitán  á  su  mesa;  y 
permitiéndoles  traer  del  campamento  cristiano 
foque  necesitasen,  los  envió  á  Damasco.  Asi, 
esta  campana  hahia  empezado  en  el  mismo  sitio 
con  la  victoria  de  Aadil,  y  concluido  con  la  de 
la  emboscada.  Saladino  permitió  ahora  á  las 
tropas  volver  á  su  patria ,  lo  cual  hablan  pedido 
muchas  veces  con  instancia,  en  especial  los 
principes  de  Mesopotamia.  El  primero  aue  le- 
vantó las  tiendas  fue  Omadeddin ,  señor  ae  Sin- 
gar, siguió  su  sobrino  Hoiteddin ,  señor  de  Ge- 
siret,  licenciados  con  vestidos  de  gala  y  otros 
ricos  presentes;  después  Alaeddin,  hijo  del  prín- 
cipe de  Hosul  y  los  príncipes  hijos  de  Saladino, 
DQ  quedando  con  este  sino  unos  cuantos  jefes  y 
sus  íntimos  amigos. 

Su  primordial  pensamiento  era  introducir  ví- 
veres en  la  ciudad  por  ei  lado  del  mar.  £1  ülti- 
mo  día  del  ano,  siete  naves  egipcias  se  dieron 
á  la  vela  con  destino  á  Acca;  pero  una  se  estre- 
lló al  entrar  en  el  puerto,  y  á  las  otras  seis  se 
las  tragó  el  mar.  Seis  dias  clespues  (1191),  se 
arruinó  parte  de  la  muralla :  los  sitiadores  tra- 
tando de  aprovecharse  de  este  accidente ,  dieron 
un  ataque  en  medio  de  la  noche ;  pero  los  sitia» 
dores  no  dormian  ,  smo  que  se  ocupaban  en  le- 
vantar pronto  muros  mejores  y  mas  sólidos. 
Ambos  accidentes ,  el  de  las  siete  naves  malo* 
gradas  y  el  de  la  mtíralla  derruida,  contristaron 

t»roAmcfámente  al  suftan,  ci^nsiderándolos  como 
os  primeros  indicios  de  la  pérdida  de  Ateca.  El 
hambre  afligía  á  la  par  la  ciudad  y  al  campa- 
mento de  los  Cristianos,  tanto  que  una  partida 
de  estos  desertó  y  fué  á  ofrecer  sus  servicios  á 
Saladino  en  calidíad  de  corsarios,  obligándose 
á  dividir  las  presas  con  los  Musulmanes.  Sala- 
dino acogió  la  oferta  de  estos  piratas ,  que  cau- 
saron graves  danos  á  les  buques  mercantes  de 
los  Cristianos :  llevaron  al  sultán  por  la  parte 
que  le  tocaba^  una  mesa  de  singular  hechura, 
en  medio  de  la  cual  habia  un  globo  perforado; 

S ero* no  admitió  la  mesa  ni  cosa  alguna,  bastán- 
ole,  y  con  él  á  todos  los  Musulmanes »  que  los 
infieles  fuesen  vencidos  por  sus  propios  correli- 
^onarios  y  compatriotas*  Diez  dias  después, 
ct  SO  de  enero ,  murió  Enrique ,  duque  de  Sna- 
bia.  A  principios  de  abril  prosiguieron  los  he- 
chos de  armas  en  el  mismo  paraje  donde  habia 
empezado  y  concluido  la  campana  del  ano  ante- 
jríor.  Saladmo  mandó  á  MeÜK  Aadil  detenerse 
detrás  de  la  colina  que  lleva  su  nombre  en  con- 
memoración de  la  vicloria  antes  mencionada ;  y 
é\  se  puso  también  en  acecho  con  sus  guardias 
-detrás  del  collado  A^iadet.  Encontrábanse  en  su 

EsénuUo  los  sobrinos  Melik;  Mosallireddin ,  Tak- 
adin  y  el  hijo  de  este  ^  Nasireddiii,  Melik  el* 
Niasem  Turansctiá ,  Melik  e^Salefa  Ismail ,  y 
con  ellos  lodo  el  diván  y  el  historiador  Behaed- 
din.. Pero  los  Cristianos  no  .(oyeron  en  la  ém** 
4)09cada;  sin  embargó^  Saladino  tuvo  el  consuch 
lo  de  ver  ante- si  cuarenta  y  cinco  Cristiaitos 
cogidos  prisioneros  en  .Beirutb»  cuya  vista  le 
causó  mas  hnpreaion.que  otras^ veces*,  principal'- 
mésate  la  de  un  viejo  que .  apenas  pedia  soste*» 


nerse.  c  Anciano  (le  pre^nló^iadÍDO  per  m^- 
dio  del  intérprete),  ¿que  es  lo  que  te  m  indu- 
cido á  abandonar  tu  patria?  ¿A  quédisCáoeta 
se  encuentra  de  aquí? — ^Mi  patria  (contestó  el 
viejo)  dista  de  aquí  mudios  meses,  y  yo  vine 
para  ir  en  peregrinación  al  sepulcro  del  Salva- 
dor.» Conmovido  ei  sultán  por  la  devoción  y 
edad  de  aquel  hombre ,  le  regaló  un  caballo  y 
le  dejó  marcharse  al  campo  enemigol  Los  tres 
hijos  de  Efdai ,  sobrinos  de  Saladino,  pidieron 
por  conducto  de  Behaeddín  que  se  les  permi- 
tiese matar  á  los  prisioneros;  mas  su  tío  fes  ne- 
gó el  permiso,  á  nn  (decia)  que  no  se  acostum- 
brasen á  verter  sangre ,  y  á  mirar  esto  como  va 
juego  en  una  edad  en.  que  no  erm  aua  capaces 
de  distinguir á  los  creyentes  délos  infieles. 

Soplando  entonces  de  nuevo  ios  vientos  meri«- 
dionales,  refrescados  por  las  nevadas  cimas  del 
flermon,  sobre  la  llanura  de  Esdrelon ,  é inflan- 
do las  velas  de  las  escuadras  egipcias^  acudian 
de  todas  partes  tropas  ai.  campamento  musul- 
mán. Pero,  también  los  Fk'ancos  recibieron  re- 
fuerzo con  la  llegada  del  rey  de  Franeia, 
el  cual  habia  traido  un  balcón  qne  tenia  en 
grande  estima.  Este  voló  á  la  ciudad,  y  cayó 
sobre  sus  muros,  lo  que  los  sitiados  miraron  co- 
mo feliz  pronóstico.  £1  rey  envió  1,000  zeqtács 
por  el  rescate  del  halcón ,  pero  no  fueron  acep« 
tados.  Casi  en  los  mismos  dias  llegó  también  .el 
conde  de  Flandes,  que  en  su  anterior  cruzada 
habia  causado  tanto  daño  á  los  Musulmanes  coa 
la  conquista  de  Hama  y  Arum.  Se  dijo  de  Lao- 
dicea,  que  algunos  subditos  musulmanes  habían 
hecho  un  desembarco  en  Chipre,  sorprendido 
en  dia  festivo  una  iglesia  y  cogido  prisioneros  «1 
sacerdote  y  al  pueblo,  entre  ellos  veinte  y  siete 
señores;  llevándose  un  botin  tan  copioso ,  quíe 
tocaron  por  cabeza  á  cuatro  mil  dracmas  de  pla- 
ta pura.  En  contraposición  de  esta  alegre  noti- 
cia', se  recibió  la  oe  la  llegada  de  cinco  buques 
ingleses,  uno  de  ellos  cargado  de  mármol,  vi- 
veres  y  armas.  A  fines  de  mayo  los  sitiadores 
empezaron  nuevamente  el  ataque,  haciendo 
obrar  siete  máquinas  contra  la  ciudad.  Saiadino, 
en  cuanto  lo  supo,  montó  á  caballo,  y  con  unos 
cuantos  Mamelucos  se  adelantó  basta  los  fosoo 
de  los  enemigos,  subió  el  collado Tell  el-FodfauU 
desde  donde  pudo  recorrer  con  la  vista  su  cam- 
pamento, y  juzgar  del  efecto  de  sus  máquiaa»; 
en  seguida  se  volvió  á  sus  tiendas.  Algunos  Ja«t 
drones  que  se  habían  introducido  de  aodie  fur« 
tivamenle  en  las  tiendas  de  los  Cristianos,  le 
llevaron  de  regato  un  ñiiode  tres  meses;  pero 
cuando  la  madre  vino  á  desahogar  á  sus  pies,  el 
dolor  de  tal  pérdida,  enternecido  le  restituyó  sa 
hijo  y  mandó  c^ue  se  la  condujese.  A  «aballo  al 
campamento.  Saladino  marchó  con  todo  el  ejér- 
cito á  Camba,  y  de  allí  al  collado  Adyadiyet» 
donde  plantó  so  tienda.  Entre  tanto  el  bloqueo 
de  la  ciudad  continuaba  cada  ve^  mas.  apre- 
miante, y  de  dia^en  dia  su  condición  era.m&s 
dura.  Los  sitiadores,  para  li^ar  el  fosói  ianrd- 
jaban  dentro  no  solo  los  cariOAOs  de  slis  jcémi«> 
las,  sino  basta  los  cadáverea  humanos;  y  por  su 
parte  los  sitiados  se  d^embarazaban  de  ellos  csn 
gran  trabajo,  cortando  algunos  en  troao»  y  atr 
ra^traf(jo'0^os  al  n^ar^Seladiao' proseguía  sus 
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atáipies  en  los  fosos  y  en  las  trincheras;  de  lieni- 
po  en  tiempo  de  preséniaba  an  parlamentario, 
in:v?taiido  á  entablar  algün  diálogo ;  pero  Sala- 
diño  respondía!  <Si  necesitáis  de  algo,  en  vues- 
tra mano  está  el  proporcionároslo;  para  nada 
necesitamos  de  vosotros.  > 

El  8  de  jonio  llegó  con  yeinte  bntioes  Ricardo 
Corazón  de  León ,  rey  de  Inglaterra.  Tres  dias 
desdes  se  acerró  el  gran  bnquemandado  cons* 
troír  en  Beirath  por  Saladino,  con  una  tripula- 
ción de  seiscientos  cincuenta  hombres,  el  cual 
sorprendido  desgraciadamente  por  la  bonanza, 
sucumbió  al  ataque  de  cuarenta  naves  inglesas. 
So  capitán  Jacob  de  Alepo,  viendo  que  se  perdía 
sin  remedio,  lo  hizo  él  mismo  abrir  por  todos  la- 
dos y  se  sumergió  con  cnanto  traia  á  bordo,  sin 
que  e)  enemigo  pudiese  apoderarse  de  las  mu- 
niciones ni  de  las  armas.  Este  fue  el  tercer  aviso 
de  la  próxima  caida  de  la  ciudad,  que  en  el  mis- 
mo dia  quedó  veD|!;adaporel  incendio  de  la  gran 
máquina  que,  habiéndose  situado  é  cinco  brazas 
de  Acca,  amenazaba  demoler  los  muros.  Sus 

Earedes  de  madera  estaban  revestidas  de  plomo, 
ierro  y  oobre.  Contra  ella  se  lanzaba  incesan- 
temente nafta,  hasta  que  al  fin  prendió  el  fue- 
go. Tres  dias  después  resonaron  los  timbales  de 
la  ciudad,  señal  ae  un  ataque  convenido  entre 
el  sultán  y  ios  sitiados;  el  campo  de  Saladino 
contestó  al  punto;  y  el  combate  duró  hasta  que 
el  ardor  de  mediodía  separó  á  los  combatientes. 
Al  cabo  de  cuatro  dias  resonaron  de  nuevo  los 
timbales  del  campamento,  y  la  lucha  se  renovó 
con  mas  ardor;  los  Musulmanes  atacaron  á  los 
Cristianos  en  los  fosos  y  en  las  trincheras,  hasta 
que  estos  con  soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo 
trajeron  el  combate  á  campo  abierto,  y  los  Mu- 
SBJmanes  se  abalanzaron  sobre  ellos.  Ün  parla- 
mentario cristiano  pidió  segura  escolta  para  un 
enviado  del  rey, de  Inglaterra.  El  enviado,  con*- 
ducido  primero  á  la  presencia  do  Melik  Aadti ,  y 
luego  á  la  de  Saladino,  espuso  á  este  el  deseo 
del  rey  de  Inglaterra  de  abocarse  con  él.  Sala- 
dino, sin. consultarlo  ni  pararse  á  pensar,  con- 
testó,  f que  ios  reyes  solo  debian  abocarse  des- 
pués de  suspendida  la  lucha;  pues  no  parecía 
regular  combatir  en  seguida  de  haber  estado 
sentados  á  una  misma  mesa.  Que  si  el  rey  lo 
deseaba,  nodia  hacer  que  precediese  un  acuerdo 
y  buscánuose  luego  un  intérprete ,  de  la  con- 
Banssade  ambas  partes,  tendría  lugar  la  confe- 
rencia. Que  tal  era  la  voluntad  de  Dios.»  En  ios 
dias  siguientes  alternaron  escaramuzas  de  pun- 
tos avanzados  y  misiones  de  heraldos:  dos  mur 
sttimanes  mamelucos  de  la  hermana  del  rey  de 
Inglaterra  desertaroú»  yendo  á  reunirse  con* Sa** 
]aaino.  Al  cabo  se  convino  en  una  entrevista  de 
Ricardo  y  el  sultán »  á  quien  acompañaría  su 
bmiano  Melik  Aadíl.  «Los  príncipes  (dijo  el 
enviado)  se  aeostnmbran  enviar  presentes,  y  el 
rey  Ricardo- tiene  uno  que  ^u^aría  al  suhan.i 
Aadil  lo  admitía  con  la  condición  de  la  recioro» 
ca.  «Tenemos  (replicó  el  enviado)  admirsioles 
pájaros  de  caza;  pero  en  la  travesía  se  han  pues- 
to débiles  y  flacos;  necesitamos  de  consiguiente 
pollos  para  nutrirlos  y  que  estén  dignos  de  hacer 
con  ellos  un  regalo.~¡Oh!  íoh!  (esctamó  Aadil) 
neceailá  qoiaá  de  pollo»  ib1  rey ,  y  nos  lee  quie^ 
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re  sacar  de  ede  modo?»  Asi  se  hterrumpió  por 
esta  vez  la  negociación ;  pero  se  reanudó  á  los 
echo  días ,  con  motivo  de  iiaber  enviado  el  rey 
de  Inglaterra  de  regalo  al  sultán  un  musulmán 
dé  Maaret  prisioinero.  El  objeto  de  la  misión  y 
el  recibimiento  de  la  embajada  fue  informarse 
de  la  fi^erza  y  debilidad  reciproca,  de  los  desig- 
nios é  intenciones. 

A  últimos  de  junio ,  las  tropas  de  los  príncipes^ 
volvieron  de  los  cuarteles  de  invierno  al  camp^ 
del  sultán ;  capitaneaba  las  de  Siudyar  Taren^ 
kusch,  á  quien  Saladino  salió  á  recibir,  en  señal 
de  honor ;  Devadar  Seifeddio  guiaba  el  ejército 
egipcio;  el  de  Mosul  el  príncipe  Alaeddín,  4 
quien  Saladillo  acompañó  basta  Camba;  pero 
ningún  refuerzo  llego  de  parte  del  caKfa,no 
obstante  las  rkclaroaciones  urgentes  deí  sultán. 
El  año  anterior  le  habia  escrito :  «Los  Crístianos 
no  cesan  de  recibir  socorros,  en  mayor  número 
y  mas  nocivos  que  las  olas  del  mar.  Si  perece 
uno  en  tierra,  brotan  de  las  aguas  mil;  la  semi- 
lla es  mas  abundante  que  los  trigos;  el  árbol 
echa  más  vastagos  de  los  que  puede  cortar  ta 
segur.  Estos  enemigos  de  Dios  han  convertido  el 
campamento  en  una  fortaleza  iñespugnable.  Han 
perecido  ciertamente  muchos;  pero,  nuestro» 
compañeros  de  armas  están  cansados  de  tan  lar- 
ga guerra,  y  nosotros  nos  apresuramos  á  implo^ 
rarla  ayuda  del  Señor.  Dios  nos  oirá  por  la  iv* 
tercesion  del  príncipe  de  los  creyentes.  El  papa 
impone  á  los  francos  diezmos  y  ejercicios  de  pe« 
nitencia  obligándoles  á  llevar  luto  hasta  que  li- 
berten el  sepulcro  de  su  Salvador.  A  vos,  des- 
cendiente del  Profeta,  incumbe  hacer  lo  que  él 
haría  si  estuviere  en  medio  de  su  pueblo ;  pues 
él  ha  conRado  á  vuestra  custodia  á  todos  los 
Musulmanes.  Pluguiera  al  cielo  que  vuestro 
siervo  estuviere  libre  de  los  trabajos  que  le  aüK* 
gen ;  entonces  mostraría  al  médico  del  islamis- 
mo el  mal  que  lo  consume.  ;Ah!  pudiera  daros 
otras  nuevas;  pero  temo  trazar  un  cuadro  de- 
masiado fiel  de  nuestra  situación  y  contristaros 
mas  de  lo  cfue  conviene ;  sin  eso ,-  os  diría  cosas 
que  os  harían  llorar  amargas  lágrimas  y  os  des«> 
pedazarian  el  corazón.  No  obstante,  persevera» 
confiando  en  Dios  y  esperando  la  salvación  de 
él.  {Dios  mió !  me  resigno  con  mi  pena  y  la  de 
los  mios  f  pues  que  á  ti  place  enviárnosla !  Sí» 
nos  mantendremos  firmes  en  el  peligro.  > 

No  produjo  mas  efecto  una  segunda  carta;  y 
viendo  en  esta  primavera  nuevamente  burladas 
sus  esperanzas,  escríbió  asi  al  califa!  «  Vuestro 
siervo  os  profesa  siempre  igual  respeto;  pero  es* 
tá  cansado  de  hablaros  de  sus  enemigos ,  cnva 
crueldad  y  poder  crecen  de  dia  en  dia.  ^^o-» 
hasta  ahora  no  se  había  visto  á  un  pueblo* 
sHiar  y  ser  sitiado ,  encerrar  y  ser  encerra- 
do. Fijar  el  número  de  los  Francos  seria  imposi*- 
ble;  no  alcanza  á  tanto  la  imaginación.  Parecea 
referirse  á  ellos  estos  versos:  Estaban  reunidos 
los  pueUos  con  sus  jefes.  De  tal  manera ,  911^ 
nos  faltan  intérpretes  para  eomprenderlos,  etc.» 

Esta: carta  fue  tan  inútil  como  las  demás.  La 
guarnición  se  dísminnia^  afanándose  diayno^ 
che  en  oponerse  á  la  muftitnd  ereoiente  -de  los 
enemigos.  Los  sitiadores  alteniabanicon  regular 
ridad ,  do  suerte  que  faacian  el  servicio  tropas 
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siempre  frescas ,  al  paso  que  los  sitiados  debían 
aJ  mismo  tiempo  estar  en  las  murallas  y  en  el 
iardÍB,eii  los  buques  y  cerca  de  las  máquinas. 
Saladino  mismo,  al  primer  aviso  de  nn  ataque  es- 
taba pronto  a  montar  á  caballo ,  en  medio  del 
5 rito  de  alarma:  ¡Oh  familia  del  islam  I  Y  en 
ias  de  tanto  calor,  ni  comía  ni  bebía ;  pero  sus 
heroicos  esfuerzos  no  pudieron  salvar  la  ciu- 
dad. Después  de  un  hecho  de  armas  vivamen- 
te batallado  el  22  de  junio,  llegó  de  Acca 
una  carta  donde  se  decía  que  era  imposible 
resistir  mas,  y  aue  si  al  día  siguiente  no  se 
<taba  un  golpe  decisivo,  se  venan  obligados 
á  capitular.  Esta  noticia  afligió  en  estremo  al 
snltan ;  pues  en  Acca  se  encontraba  reunida  la 
flor  de  las  tropas  de  Siria ,  Egipto  y  la  Meso- 
potamia,  al  mando  de  los  mas  distinguidos  capi- 
tanes, tales  como  Seifeddin  Mesetub  y  Beahed* 
din  Caracusch.  Resonó  el  timbal  del  ejército,  y 
se  renovó  un  vivísimo  combate;  pero  las  tropas 
de  Saladino  pelearon  con  agotaaas  fuerzas ,  si 
bien  los  sitiados  hicieron  ominto  cabía  en  lo  hu- 
mano y  hasta  las  mujeres  tomaron  pafte  en  la 
lucha ;  llevóse  á  Saladino  el  arco  de  una  de 
aquellas  nobles  damas  vestidas  de  verde.  Sei- 
feddin Mesetub  fué  en  persona  al  campamento 
cristiano  para  ver  al  rey  de  Francia  é  impetrar  la 
vida  y  que  los  dejase  retirarse  libremente ;  pero 
«1  rey  fe  contestó  que  serian  sus  esclavos.  Al 
oir  esto ,  machos  de  los  primeros  oficiales  de  los 
sitiados  se  refugiaron  en  el  campo  de  Sala- 
dino; aunque  manteniéndose  ocultos  por  temor 
¿  su  cólera.  Saladino  quería  probar  otra  vez 
á  llenar  los  fosos;  pero  el  ejército  no  secun- 
dó su  ardor.  Tres  enviados  del  rey  de  Inglater- 
ra vinieron  á  pedir  á  Saladino  fruta  y  helados 
para  su  señor.  El  sultán  los  recibió  honorífica- 
mente y  mandó  á  Ricardo  la  fruta  y  los  helados. 
Dos  días  después  fueron  otros  mensajeros  á 
tratar  con  Helik  Aadil  de  la  rendición  de  la  pla- 
za; pero  se  volvieron  sin  concluir  nada.  El  7  de 
julio,  lunes,  un  buzo  trajo  de  la  ciudad  una 
carta  en  que  se  anunciaba  la  resolución  de  de- 
fender á  Acca  hasta  la  última  gota  de  sangre, 
aunque  no  había  medio  de  savarla.  Un  débil 
rayo  de  esperanza  brilló  al  ver  llegar  al  campa- 
mento cuatro  días  después  á  Esedain  Schircu ,  y 
los  sitiados  empezaron  á  construir  un  segundo 
muro  detrás  del  primero  asaz  mal  parado ;  pero 
el  12,  viernes,  un  buzo  trajo  otra  carta  con  la 
infausta  noticia  de  que  todo  estaba  perdido  y  ¡a 
ciudad  arruinada;  que  habían  ofrecido  entre- 
^r  la  fortaleza  y  las  naves ,  desembolsar  200 
zeqníes ,  dar  libertad  á  dentó  cincuenta  pri- 
sioneros y  restituir  la  vera  Cruz;  que  en  cam- 
bio, les  permitían  salir  libremente  con  sus  mu- 
jeres ,  sus  hijos  V  sus  bienes ;  era  preciso ,  ade- 
mas ,  entregar  al  mnrqués  de  Tiro,  reconciliado 
ya  con  los  suyos,  10,000  zequíes  y  4,000  á 
sus  tropas.  Saladino  reunió  su  consejo  de  guer- 
ra, y  los  pareceres  se  dividieron ;  pero  el  sultán 
había  decidido  enviar  por  la  noche  el  buzo  á  la 
ciudad  coa  el  no,  cuando  de  repente,  en  medio 
del  viernes,  se  levantaron  en  la  muralla  las  in- 
signias y  los  estandartes  de  la  cruz,  y  se  supo 
€ue  se  liabia  estipulado  la  entrega  con  las  suso- 
dichas condiciones ,  y  que  el  marqués  de  Tiro 


había  clavado  tres  banderas »  una  a  el  casifflo, 
otra  en  la  torre  de  los  Templarios,  y  la  tercera 
en  el  bastión  del  Elefante.  Saladino  no  sabia 
qué  pensar ;  en  un  viernes,  día  en  que  había  coa- 
quist<'^o  á  Jerusaiem  y  vencido  tantas  veces  á 
los  Cruzados ,  acababa  de  caer  en  manos  de  es- 
tos el  roas  fuerte  baluarte  de  la  Palestina!  Ei 
historiador  Behaeddin ,  que  estaba  á  su  lado, 
trató  de  animarle ,  y  le  espuso  la  necesidad  de 
ocuparse  ante  todo  en  lo  relativo  á  Jerusaiem  y 
al  rescate  de  los  prisioneros.  Saladino  se  retiró 
aquella  misma  noche  i  Scheferam,  donde  bahía 
estado  acampado  anteriormente. 

Al  cabo  de  tres  días  llegaron  de  la  ciudad  tres 
enviados  con  el  tesorero  Cus  (que  era  el  lodo  de 
su  hermano  Caracusk)  para  decir  lo  que  se  ha* 
bia  resuelto  sóbrelos  prisíoneres  y  el  rescate.  Se 
les  recibió  con  honor,  y  continuaron  su  camino 
hasta  Damasco,  para  pasar  allí  revista  á  los  prit 
sioneros  cristianos  que  debían  ponerse  en  liber- 
tad. Los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  convinie* 
ron  con  losnegociadores  de  Saladino  en  conceder 
á  este  que  pagase  en  tres  plazos  el  dinero  esti* 
pulado.  Vinieron  al  campo  dos  mensajeros  del 
rey  Ricardo  para  convencerse  de  que  la  vera 
Cruz ,  que  según  la  capitulación  debía  restituir- 
se, estaba  realmente  en  manos  de  Saladino;  y 
cuando  se  les  mostró ,  se  postraron  todos  en  tier- 
ra adorándola  y  escondiendo  en  el  polvo  la  fren- 
te. £1  3  de  agosto  Saladino ,  con  sus  guardias 
reales  y  las  del  cuerpo ,  se  trasladó  del  collado 
Scheferam ,  donde  había  acampado  hasta  enton- 
ces, al  collado  vecino.  Repetíaos  mensajeros  in- 
sistían en  el  cumplimiento  de  los  artículos  de  la 
capitulación  aun  pendientes,  esto  es,  en  la  en- 
trega de  la  vera  Cruz,  de  100,000  zec|uies  qae 
restaban  por  pagar ,  v  de  seiscientos  prisioneros. 
Hacia  ocho  días  que  bahía  trascurridfo  la  tercera 
parte  del  plazo;  Saladino  pidió  la  libertad  de  los 
prisioneros  musulmanes  antes  de  cumplir  las  ci- 
tadas obligaciones;  pues  con  razón  temía  de  la 
deslealtad  del  rey  Ricardo ,  que  no  volvería  á  ver 
á  los  tales  prisioneros,  si  le  entregaba  sin  can- 
ción la  santa  Cruz,  los  100,000  zequíes  y  los 
seiscientos  cristianos.  Los  mensajeros  no  quisie- 
ron oir  hablar  de  caución,  pues  en  este  particular 
nada  se  había  convenido ,  é  insistieron  en  que  el 
sultán  debia  contentarse  con  la  palabra  empe- 
ñada. El  20  de  agosto  finalizó  la  segunda  parte 
del  término,  sin  que  Saladino  hubiese  cumplido 
las  condiciones  susodichas.  Conforme  á  lo  esti- 
pulado ,  si  Saladino  no  desembolsaba  el  dinero, 
ni  entregaba  los  prisioneros  y  la  cruz,  podían 
los  Cristianos  reducir  á  esclavitud  á  les  Musul- 
manes con  sus  mujeres  é  hijos;  pero  ningún  po- 
der tenían  sobre  su  vida.  Sin  embargo ,  Ricardo 
contaminó  su  gloria  con  una  de  las  mas  inhuma- 
nas crueldades  que  han  cometido  los  grandes 
conquistadores,  como  Alejandro  y  Carlomaguo  I, 
Amurates  IV  y  Napoleón  después.  Los  tres  mil 
prisioneros  musulmanes  que  estaban  en  sus  ma- 
nos, fueron  degollados  en  la  llanura  entre  Cai- 
fan  y  Adyadiyet,  tunosa  desde  entonces,  como 
antes  Gazna  y  luego  Bagdad  y  Safa.  Este  degüe- 
llo ,  ordenado  i  sangre  fría ,  da  roncho  peso  á  la 
acusación  de  los  historiadores  occidentales  y  crien* 
tales  que  suponen  fue  Ricardo  el  instigador  del 
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aaesioalo  del  marqdfe  de  Tiro.  Los  ciegos  admi- 
radores del  Qóveháco  rey  de  Inglaterra  ban  ne- 
gado tai  iasiigacioo,  como  losdesiumbrados  ado- 
radores de  Napoleoí  el  horror  de  la  matanza  de 
los  prisioneros  de  Jafa ;  pero  el  Ricardo  de  Wai- 
terScottno  es  el  de  la  historia ,  y  ni  siquiera 
merece  el  apellido  de  Corasoo  de  Üeon,  porque 
el  león  es  demasiado  magnánimo  v  noble  para 
matar  cruelmente  y  á  sangre  fria  álos  animales, 
como  el  inhumano  lo  hizo  con  los  hombres. 

Poco  después  de  aquel  degttello ,  los  Francos 
levantaron  las  tiendas ,  y  siguieron  las  costas 
marítimas  9  arcándose  á  Ascaion,  dÍTididos  en 
mochas  partidas,  la  última  de  las  cuales  espe- 
raba Melik  Aadil  segregar  de  las  demás.  Pero 
cuando  Saladme  llegó  á  las  dunas ,  sapo  que  ha- 
bía pasado  ya  coa  toda  felicidad  el  rio  de  Haifa» 
es  decir,  el  Kischoo.  Saladioo  acampó  por  la  no- 
che en  Caimán »  y  habiendo  celebrado  consejo 
de  guerra,  todos  unánimes  acordaron  continuar 
la  marcha  con  el  día.  Asi  se  ejecutó,  y  Saladino 
▼elaba  sobre  los  bagajes,  mientras  que  su  capi- 
tán Tordik,  picaba  al  enemigo  las  espaldas.  Con* 
dujo  los  equipajes  desde  la  aldea  de  los  Tintore- 
ros hasta  las  fuentes  Negras,  donde  se  puso  de 
acuerdo  con  su  hermano  Melik  AadiL  D¿de  allí 
se  dirigió  á  Melahat  y  visitó  todo  el  país  hasta 
Caissaridye  para  ver  si  había  favorable  campo  de 
batalla,  y  por  la  noche  volvió  estennado  de  fa- 
tiga. A  la  manants  siguiente  subió  el  collado  del 
Terremoto,  donde  debía  esperar  al  enemigo, 
aun  en  Aifa ,  y  revistó  el  ejército.  Después  de 
mediodía  distribuyó  por  caballos  heridos  y  armas 
perdidas,  250  cequíes.  £n  el  consejo  de  guerra 
se  decidió  enviar  delante  los  bagajes  hasta  Mo- 

Seddal  en  el  camino  de  Jafa.  Al  día  sígoientese 
irigió  á  la  fuente  del  rio  que  pasa  lamiendo  á 
Caissaridye.  Era  tai  la  carestía  en  el  campamento, 
que  im  pan  de  cebada  costaba  cuatro  dirhem. 
Despmes  de  las  doce  Saladino  recorrió  de  nuevo 
el  terreno ,  para  ver  en  qué  sitio  convenia  mas 
dar  la  batalla,  y  la  si^^iente  madSana  trasladó 
el  campo  al  collado  vecino.  Dos  Francos  que  ca- 

Jtf  on  allí  en  poder  de  ios  Musulmanes ,  fueron 
ecapitados  de  orden  suya,  y  sus  cuerpos  he- 
chos pedazos  por  los  soldados  en  venganza  del 
degttello  de  los  prisioneros  de  Acca. 

Saladino  estaba  ya  en  Cesárea ,  coando  supo 
que  et  ejército  enemigo  no  había  salido  auo  de 
Melahat.  Otros  dos  prisioneros  francos  sufrieron 
allí  igual  suerte  que  los  antedichos;  pues  la  ju»* 
ta  indignación  provocada  por  la  inhumana  con- 
ducta de  Ricardo  le  escitó  á  dictar  sentencia  dé 
muerte  y  mutilación.  Habiendo  sido  conducido 
ante  él  un  caballero  cristiano,  le  interrogó  sobre 
el  motivo  de  la  lenta  marcha  del  ejército  Franco 

Íf  sobre  el  número  de  sus  muertos  y  heridos ;  y 
uego  le  mandó  decapitar,  pero  no  dividir  su  ca- 
dáver en  trozos.  El  caballero,  cuando  el  intér* 
prete  le  dijo  cuál  era  su  sentencia ,  ofreció  dar 
por  su  persona  un  prisionero  musulpian.  La  in- 
tercesión de  los  circunstantes  y  la  belleza  del  in- 
dividno  (nunca ,  dice  el  historiador  Behaeddin, 
babia  visto  hombre  mas  hermoso  ni  ojos  mas  vi- 
vos y  con  mas  espresion)  dilataron  su  muerte, 
que  se  llevó  á  cabo  después  de  la  oración  de  la 
tarde :  aquella  misma  nodie  fueron  degollados 


otros  dos  priiíonesros  francoal.  Antes  del  din  se 
supo  que  el  ejército  cristiano  había  salido  de  Ma- 
lahat,  y  que  marchaba  á  Cesárea.  Al  día  si- 
guiente* Saladino  visitó  los  alrededores  para  es* 
coger  un  buen  campo  de  batalla.  Tres  franco» 
cogidos  uno  tras  otro  y  llevados  á  su  presencia, 
murieron  como  los  precedentes.  Siete  veces  ba- 
bia, pues,  olvidado  Saladino  la  generosidad  y 
bondad  con  que  acostumbraba  tratar  á  los  prisio- 
neros ,  para  dar  libre  rienda  ala  exasperación  de 
la  venganza.  Los  que  conocen  sus  grandes  y  no- 
bles cualidades,  deben  con  razón  suponer  que 
estas  siete  ejecuciones  de  prisioneros  cristianos, 
procedieron ,  mas  bien  que  de  un  sentimiento 
personal  de  venganza,  ae  la  necesidad  de  cal- 
mar la  irritación  de  las  tropas ;  pues  si  Saladino 
hubiese  sido  capaz  de  pa^  con  otro  el  inhuma* 
no  degüello  de  Ricardo ,  habría  inmolado  á  la 
venganza  los  seiscientos  prisioneros  que  tenia  en 
Damasco.  El  29  de  agosto  el  ejército  cristiano 
se  hallaba  en  Cesárea.,  y  Saladino  lo  estuvo  ob- 
servando todo  el  dia.  Condujeron  ante  él  catorce 
cristianos ,  entre  ellos  los  hijos  del  hermoso  caba- 
llero decapitado,  cogidos  en  una  nave  en  Beirnth; 
y  mandé  quitar  las  cadenas  á  los  hijos  del  ca- 
ballero y  custodiar  á  les  demás  en  el  arsenal. 

Al  dia  siguiente  le  avisó  su  hermano  Melik  Aa- 
dil  que  el  enemigo  había  levantado  el  campo  de 
Cesaroa.  Inmediatamente  el  timbal  del  ejercito 
dio  la  señal  del  ataque  y  llovieron  de  todas  par<* 
tes  dardos  sobre  el  ej&cito  cristiano;  pero  In 
marcha  de  este  estaba  tan  bien  ordeiHuia  y  la 
caballería  tan  cubierta  por  los  soldados  de  á  pié 
provistos  de  coraaas  impeneitrables  á  los  dardos^ 

Íue  los  Musulmanes  no  les  causaron  ningún  mal. 
as  flechas  se  clavaban  en  las  coraaas  de  made* 
ra ,  figurando  un  pueroo^espin ,  sin  one  por  ese 
detuviesen  los  Cristianos  su  marcha.  Esta  infon- 
tería  formaba  la  defensa  del  ejército  de  los  Cru- 
zados por  el  lado  de  tierra  y  que  era  de  donde 
llovían  las  flechas;  pero  la  segunda  linea  de  sol- 
dados de  á  pié  que  ioon  junto  al  mar,  inaccesible 
á  los  dardos ,  remudaba  de  tiempo  en  tiempo  á 
los  fatigados  de  la  linea  última,  con  lo  que  no 
faltaban  nunca  tropas  He  refresco.  £1  ejército 
cristiano  marchaba  en  tres  cuerpos »  guiaba  el 
primero  el  rey  de  Jerusalem ,  el  segundo  los  re-» 
yes  de  Inglaterra  y  Francia,  y  el  teroero  los  hi- 
jos* del  eonde  de  Tiberíada:  en  el  centro  iba  el 
carro  con  el  estandarte  de  la  cruz  que  flotaba  en 
una  alta  torro.  Así  caminaban  sin  ser  molesta*» 
dos ,  y  cubiertos  á  la  derecha  por  el  mar  que  les 
aseguraba  el  trasporte  dé  los  víveres,  acampan-» 
do  al  fin  en  la  orilla  izquierda  del  rio  de  Ce- 
sárea. 

Ambos  ejércitos  prosiguieron  su  marcha  al 
siguiente  dia.  Saladme,  acampanado  de  dos  jó* 
venes ,  que  conducían  del  diestro  dos  caballos^ 
cabalgó  por  entro  las  tropas,  animándolas  al 
combate.  Resonaron  los  timbales,  las  trompetas; 
subió  á  las  nubes  el  ^to  de  batalla :  ¡  ÁUak^ 
Ekber  I  y  los  dos  ejércitos  marcharon  combatien- 
do y  llegaron  á  mediodía  al  rio  de  la  Cana ,  don- 
de los  Cristianos  levantaron  sus  tiendas*  Los 
Musulmanes  rotrocedieron  entonces;  pues  aque- 
llos mía  vez  acampados »  se  burhiban  de  cual- 
quier ataque  de  arqueros.  Saladino  tnto  que 
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ianenUirenacjueldk  lá  pérdida  de  Agías ,  üHo 
^é  606  mas  valieiles  Mametucos,  á  quieo  iteTarcHi 
é  sepaltar  en  el  estanque.  Unas  y  otros  pasaron 
«ste  día  (2  de  setiembre)  en  sus  campamantos; 
pero  al  siguiente  el  sultán  entró  eo  la  fuerza  del 
calor  en  el  bosque  de  Arsuf ,  y  esperó  sobre  un 
4)ol  lado  próxima  al  convento  del  Monge,  mien- 
tras que  los  Cristianos  permanecían  aún  acam* 
pados  en  el  rio  de  la  Caña,  donde  recibieron  los 
socorros  que  les  llegaron  en  siete  naves  de.  Acca. 
Un  heraldo  que  pidió  hablar  i  Melik  Aadil ,  ma- 
nifestó deseos  de  paz ,  y  que  las  partes  belige-^ 
xantes  se  retirasen  á  sus  casas.  Saladino  envió  á 
<lecir  á  su  hermano  que  aplazase  la  contestación 
Jiasta  que  llegara  el  anhelado  refuerzo  de  los 
Turcomanos.  Entonces  el  rey  Ricardo  quiso  ha- 
blar personaiiiiente  con  Melílk  Aadil ,  y  sirvió  de 
intérprete  el  hijo  de  Hunfredo.  Ricardo  se  mos- 
4ró  dispuesto  ala  paz ,  con  tal  que  se  devolvie*" 
sen  los  paises  quitados  por  Saladino  á  los  Cris- 
líanos.  Al  oSr esta  proposición,  quedó interrum- 

{)idoiooontiaenti  el  diálogo,  el  ejército  cristiano 
evantó  sus  tiendas  y  Saladino»  después  de  ha-^ 
falar  con  su  hermano  sobre  el  éxito  de  la  confe- 
rencia 9  ordenó  sus  tropas  en  batalla.  Los  Gris- 
llanos  plantaron  sus  reales  cerca  de  otroestanqne 
ea  la  costa. 

El  viernes  7  de  setiembre  se  prepararon  al 
combate  ambos  ejércitos;  y  elmusuunan  era, 
eegun  los  Cristianos,  tres  veces  mayor  que  el 
aoyo.  Los  Cristianos  se  hablan  adelantado  hasta 
los  jardines  de  Arzuf,  cuando  resonó  el  timbal 
de  los  Musulmanes  y  el  grito  de  batalla..  £1  rey 
Ricardo  había  dividido  >ei  ejército  en  doce  escua-» 
drenes,  de  que  formó  cinco  cuerpos:  en  el  pri^ 
mero  tos  Templarios»  en  el  segundo  los  caballo-^ 
ros  de  Bretaña  y  de  Anjou  ,  en  el  tercero  el  rey 
Guido  con  los  caballeros  del  Poitou,  en  el  cuarto 
el  carro  de  la  bandera  del  rey ,  defendido  por 
caballeros  Normandos  é  Ingleses ,  en  el  quinto 
la  flor  de  los  caballeros  guiados  por  los  Sanjua- 
Díslas :  protegía  las  espaldas  un  cuerpo  de  in- 
fanteria,  flanqueado  por  arqueros  y  ballesteros. 
Sobre  esta  retaguardia  se  avalanzaron  con  tanto 
ímpetu  Turcomanos,  Moros:  y  Beduinos,  que 
muchas  compañías  desordenándose  buscaron 
asilo  entre  los  escuadrones  anteriores.  Muchos 
Hospitalarios,  privados  de  sus  caballos  por  la 
lluvia  de  dardos,  combatieron,  á  pié  con  arco  y 
ballesta.  Los  Turcos  y  los  Negros,  armados  de 
mazas,  sobre  cuyos  atezados  rostros  flameaba  el 
Fojo  turbante,  ¿orno  ona aurora  boreal  en  una 
oscttfa  nocbe^  repartían  golpes  á  diestro  y  sinies* 
tro ;  pero  Ricardo  se  obstinaba  en  negar  la  áeSal 
del  ataque,  y  antes  que  la  diese,  ya  los  Hospi- 
lalarios;  se  habían  lanzado  contra  el  enemigo. 
Entonces  Ricardo  no  rehusó  mas-tiempo  el  com^ 
bate;  sino  que  montando  su  escelente  corcel 
quitado  en  Chipre  al  emperador  isaao ,  voló  á  la 
cabeza.de  los  Hospitalarios,  y  rompÚ  las  filas 
enemigas  con  sus  terribles  mandobles.  Continua- 
ba sonando  el  bélico  timbal  en  el  ejército  de  los 
Musulmanes ;  no  cesaba  de  oírse  el  grito.  ;  Oh 
familia  .dellslam  I  y  Saladino  coa  Melik  Aadil 
recorrían  4  caballo  küs  filas,  esoitando  el  valor  ds 
sus  soldados;  pero  este  aflojó  y  la  batalla  de 
Anuf  se  decidió  á  favor  de  los  Cristianos.  £1 


4ienaaao  de  Saladino ,  Aadil  9  y  el  principe  Bí- 
dal,  su  híjo^  habían  hecho  prodigios;  á  este 
último ,  en  el  ardor  de  la  pelea ,  se  le  reventó 
un  tumor  que  tenia  en  el  rostro ,  cubrié»dose 
asi  de  sangre.  Muchos  de  los  mas  valientes  ca- 
pitanes de  Saladino  perecieron ;  de  los  Gristia- 
nos  uno  solo  cayó  prisionero,  que  fue  decapi* 
lado. 

'  &ladino  trasladó  el  campo  desde  Arsuf  al  rio 
Ausch  •  que  desemboca  en  el  mar  al  Norte  de 
Jafa.  En  los  tres  siguientes  días  procuró  inútil- 
mente atraer  al  combare  á  los  enemigos  con  re- 
petidas descargas  de  dardos;  ellos  lo  evitaron, 
y  llegaron  en  et  mejor  orden  á  orillas  del  Ausch, 
¿onde  ambos  ejércitos  acamparon,  como  antes 
en  el  rio  de  la  Cana ,  es  decir ,  Saladino  en  la 
parte  superior  hacía  el  principio  de  las  fuentes  y 
montanas ,  y  Ricardo  en  la  inferior,'  hacia  la  des- 
embocadura* y  las  costas  del.  mar.  De  ac|uí  Sala- 
dino se  adelantó  hasta  Ramla,  donde  fueron 
degollados  otros  dos  francos;  y  los  Cristianos 
estaban  en  Jafa.  Saladino  consultó  en  el  consejo 
de  guerra  si  Ascalon  debía  demolerse  ó  conser* 
varse ,  y  quedó  resuelto  que  Melik  Aadil  se  que- 
dase atrás  con  una  división,  y  que  Saladino  fue* 
se  á  Ascalon  para  impedir  que  los  Francos  con 
la  toma  d^  esta  ciudad  le  cerrasen  el  camino  de 
Egipto.  Muy  á  pesar  suyo  se  determinó  Saladino 
¿  destruir  este  baluarte  del  islamismo,  una  de 
las  mas  hermosas  joyas  de  la  corona  mural  de 
sus  conauistas.  c Preferiría  (di [o  al  historiador 
Behaedoin ,  en  presencia  del  principe  Efdal,  su 
hijo)  perder  todos  mis  hijos  á  arruinar  aauí  una 
piedra ;  pero  sí  tal  es  la  voluntad  del  cielo  y  et 
bien  de  los  creyentes  lo  exije ,  debo  obedecer.)» 
Como  un  día  se  confió  á  las  tropas  la  defensa  de 
los  baluartes,  así  ahora  se  les  encargó  demoler- 
los. Loi  habitantes  lamentaban  la  pérdida  de  la 
hermosa  ciudad ,  llenando  el  aire  de  gritos  y  de 
llanto.  Acumulóse  en  las  torres  la  madera ,  y 
después  se  le  prendió  fuego.  La  obra  de  destruc- 
ción duró  diez  dias,  y  Saladino  noquiso  mover* 
se  de  allí  hasta  que  fuese  derribada  también  la 
torre  de  los  Hospitalarios,  que  alta  y  arrogante 
se  internaba  en  el  mar.  Encargó  á  su  hijo  Efdai 
cuidar  de  la  demolición :  la  torre  ardió  por  es- 
pacio de  dos  dias ,  hasta  que  las  piedras  cocidas 
por  el  fuego  se  desmoronaron. 

Saladino  volvió  de  Asoaloná  Ramla,  donde 
concedió  á  sí  y  al  ejército  un  poco  de  respiro; 
resolviendo  luego  hacer  con  Ramla  y  Lidda ,  lo 

3ue  con  Ascalon.  Ramla  dista  cuatro  horas  de 
aía,  ocho  de  Jerusajem,  una  de  Lídda,  y  esti 
situada  en  la  hermosa  llanura  de  Saron  sembra- 
da de  colinas ,  cuyas  rosas  celebra  el  Cántico  de 
loscántieos,  é  Isaías  el  perfume  de  sus  flores» 
de  acuerdo  en  esto  con  todos  los  viajeros  antí* 
guos  y  modernos.  Ramla,  el  Ramattaiaa  del  An« 
tiguo' Testamento,  la  Arimatea  del  Nuevo ,  no 
debe  confundirse  con  Ramat  en  Gilead^  que 
>ace  entre  Jerusalem  v  Belén,  y  á  la  que  llama 
la  Escritura  Ramat  &íizpe.  Rama  se  considera 
como  la  primera  ciudad  de  Palestina ,  después 
de  JerusalemiSoiimaa,  hijo  de  Abdol  Melik» 
séptimo  calib  cumiada ,  la  cinó^  de  murallas 
después  de  la  destrucción  de  Lidda ,  y  su  tio  la 
proveyó  de  acueductos;  sus  cisterna  no  cedea 
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emíMmus^r  belleza  á  las  de  AlejaiiAr(a«  La  tra-* 
dicion  áraiie  coloca  allí  los  sepulcros  del  s¿bio 
Loeman  y  de  San  Jorge ;  este  oombatia  á  la  ca- 
beza d^  los  ejércitos  cristiEUDios  y  era  el  protector 
de  Inglaterra;  aquet  «s  el  sabio  del  Goraa,  que 
da  nombre  al  capitulo  Sl."Ramia  es  el  mayor 
mercadk)  de  ios  pepegrinos  después  de  la  Pascua. 
El  país  circunvecino  abunda  en  olivos  y  algodón; 
sus  albaríooques  y  cohombros  no  son  menos  cé^ 
lebresque  su  jabón.  En  sos  cercanías  está  la 
íj^lesia  de  los  cuarenta  mártires ,  fundada  por  los 
Templarios  eq  la  época  de  las  Cruzadas,  que 
}aego  se  convirtió  en  mezquita ,  y  hoy  se  deno- 
mina la  Sabía.  Sobre. ios  sepulcros  de  los  cua*- 
fisota  mártires  ejecutan  actualmente  los  Dervi^ 
ses  Dreher  sus  danzas  sagradas,. Lidda,  famosa 
en  hecho$  de  tos  apóstola  por  la  cura  del  para- 
lítico t  fue  destruida  prúmeraniente  de  orden  del 
romano.  Gesüo,  y  luego  de  orden  del  susodicho 
califa  Solimán,  hijo  de  A.bdol  Melík.  Allí  se  ve  el 
sitio  donde  fue  martirizado  San  Jorge,  á  quien  el 
emperador  Jastiniano  dedicó  una  iglesia ,  que 
resuuró,  según  dicen,  RicardoCorazon  de  Leon« 
En  los  alrededores  crece  un  árbol  llamado  del 
aj(aQ;ue,  donde,  según,  la  tradición  musulmana, 
el  Señor  lesus  inmediatamente  antes  del  juicio 
final  matará,  al  Degial ,  esto  es,  al  Anlecristo. 

Siendo  la  iglesia  de  San  Jorge  tan  grande  y 
laa  fuerte  aue  se  podía  defender  como  un  cas* 
lillo,  Salaaino  resolvió  destruir  á  un  tiempo  á 
Bamla  y  Lidda.  Repartió  entre  i6s  escuadrones 
del  ejército  la  obra  de  destrucción,  y  él,  en  per^ 
soná.,  cuidó  de  que  se  llevase  á  cabo.  Una  vez 
distribuidos  á  los  trabajadores  los  granos  qne 
babia  en  los  almacenes,  empezaron  a  demolerse 
ambas  ciudades.  Los  habitantes  fueron  traslada- 
das. En  seguida  Saladino,  encargando  á  Melik 
Aadil  que  atendiese  al  derribo,  se  dirigió  ea  se* 
eceto  á  Jerusaiem  para  convencerse  del  estado  de 
ia. ciudad  santa.  Tres  dias  se  ocupó  allí  sin  des* 
c^nso  en  las  necesarias  reparaciones  y  enlapro^ 
visión  de  víveres;  después  pernoctó  ,  conío  á  la 
ida,. en  Bait  Nuba,  entre  Rainla y  Jerusaiem. 
A.  la  siguieate  mañana  llegó  el  enviado  de  Moí- 
seddin  Caisarsdla,  señor  de  Malatia«  hijo  de 
lUigeArsIiin,  implorando  el  socorro  del  sultán 
contra  su  padre  v  sus  hermanos  que  querían 
quitarle  la  ciudaa.. Melik  Aadil  salió  á  recibirle 
basta  mas  allá  de  Lidda ,  y  Saladiúo  le  recibió 
dtel  modo  mas  honorífico. 

Ahora  es  cuando  principian  las  verdaderas 
B^ociacioaes  de  pa2  entre  Saladino  y  los  prín^ 
cipes  cruzados,  interrumpidas  y  vueltas  á  anudaí: 
muchas  veces,  hasta  que  á*^ fines  del  ano  se 
logró  restablecer  la  tranquilidad,  tan  deseada 
por  ambas  partes.  El  ^enio  político  de  Saladino 
aparece  en  estas  negociaciones  tan  grande  como 
sa  ^enio  guerrero  ,ea  las  batalláis ,  razón  por  la 
cual  seguiremos  paso  á  paso  su  curso.  Primera^ 
líenle  el  marques  de  Tiro>  que  se  habia  puesto 
á;mal  con  los  reyes,  y  en  especial  con  el  de 
Inglaterra,  propuso  una  paz  por  separado,  á 
condición  y.  de  que  Saladino,  bajoiuramento,  le 
aBegutase  la  posesión  de  Saida  y  de  Beimth ;  en 
cftinblo  el  marcenes  le  prometía  sitiar  áAeca  con 
Mdas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  conquistarla 
Ifkt^  él.  Saladino  le  envió  al  noble  Aadil  con  la 
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eoncesioa  de  las  dos  ciudades ,  sianp^  que  cod^ 
quistase  á  Acca  y  diese  libertad  á  los  prisioneros 
musulmanes <^e  tenia  enTiro.  Pero  en  ia no- 
che del  mismo  dia  llegó  también  un  enviado  dd 
rey  de  Inglaterra  á.  renovar  á  Melik  Aadil  pfo- 
Bosicíones  de  paz.  Una  vez  destituida  Lidaa-y 
namla ,  Saladino  condujo  su  ejército  deiallami'- 
ra  de  Saron  ,  donde  era  difícil  reunir  forraje,  al 
monte  de  Natrón  ,  y  empezó  á  demoler  igual- 
mente su  castillGí.  Volvió  luego  á  Lidda  para 
hablar  (k)n  su  hermane  Melik  Aadil  sobre  las 

Eroposiciones  dé  paz  del  rey  Ricardo ,  quien,  no 
ien  supo  las  negociaciones  eatafolaías  entre 
Saladino'V  el  marqués  Conrado,  nomo  á  Aceaá 
reconciliarse  de  nuevo  con  este  último; 

La  ausencia  de  Ricardo  permii;ió  al  hermano 
de  Saladino  ir  á  Jerusaiem  para  atender  á  la  re- 
paración de  las  murallas.  Los  ladrones  beduinos 
á  sueldo  del  sultán,  que  se  introducían  de  noche 
en  las  tiendas  eneinigas ,  y  robaban  armas,  ver- 
tidos,  caballos  V, hombres,  le  condujeron  un 
caballo  y  un  mulo  de  que  se  hablan  apoderados 
Un  mensajero  del  rey  de  Inglatrrr^a  llevó  un 
hermoso  cabalto  á  Melik  Aadil,  pidiéndole  «n^^ 
víase  un  negociador  ^  y  Melik  mandó  á  sn  se- 
cretario Saoiat ,  el  cual  conferenció  largamente 
en  Basar  con  Ricardo,  y  de  resultas  de  la  entre* 
vista,  entregó  á  Saladino  una  carta  del  rey  de 
Inglaterra  en  la  que  se  exigían ,  como  ba^  de  la 

[ida  y  Jerusaiem,  los  paises  aquende  el  Jordán  y 
a  veca  Cruz ,  que  siendo  tan  preciosa  én  coa- 
cepto de  los  Cristiam^s ;  para  los  Musulmanes 
no  pasaba  de  set  un  pedazo  de  madera.  Saladino 
reunió  su  consejo  y  contestó  en  éstos  términos: 
€  Jerusaiem  es  tan  santa  á  nuestros  ojos  como  á 
ios  vuestros,  y  aun  respecto  de  nosotros,  su  ca» 
tegoría  es  mas  elevada,  pues  desde  allí  empren-» 
dio  el  Prof^a  su  nocturna  ascensión  al  cielo»  y 
allí  se  reúnen  los  ángeles  toda<  las  noches.  En 
cuanto  á  los  paises  aquende  el  Jordán ,  nos  per^* 
tenecen  originariamente,  y  solo  se  perdieron  por 
imbecilidad  délos  Musulmanes  de  aquella  época. 
Dios  no  os  permite  colocar  aquí  piedra  sobre 
piedra,  mientras  la  guerra  dura ,  y  nosotros  go- 
zamos de  pingües  rentas:  i alabado  sea  Dios! 
Respecto  á  la  cruz  y  á  la  muerte  del  Señor  Je** 
sus  en  ella ,  lo  consideramos  mora  fábula ,  y  no 
podemos  restituirla  sino  en  el  caso  de  que  el 
islam  reporte  de  la  devolacion  grandes  ven- 
tajas, j 

Et  veinte  de  octubre  Melik  Aadil  reunió  á  su 
secretario,  al  historiador  Behaeddin  y  á  varios 
príacipes.  del  ejército,  para  comunicarles  las 
nuevas  proposiciones  del  rey  Ricardo :  Aadil  se 
casaría  con  su  hermana;  eMableceria  su  residen- 
cia ai  Jerusaiem;  Saladino  eng^andeceria  este 
remo  coa  todas  las  ciudades  del  litoral,  desde 
Acca  hasta  Ascalon;  Aadil  entregaría  la  vera 
Gráz ;  se  restituirian  á  tos  Templarios  todas  sus 
ciudades  y  castillos,  fil  historiador  Behaeddin 
llevó,  de  parte  de  Melik  Aadil,  esta  proporción 
á  Saladino ,  el  cual  no  vaóitó  en  aceptarla ,  aunNs 
qne.no  la  ooaBÍderó  mas  que  como  una  estrata^-' 
gema  del  rey^  Tfies  veces  le  preguntó  Behaeddin 
stconsentiá,V  otras  tantas  contestó  Saiadiná  que* 
sí,  con  toda  su  alma,  ibn  Nabal  llevó  esta  res^ 
pc^esta  9  en'  calidad . de  enviado  de  Saladino  f 
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Aidíl,  áBtctfdd;  pero  ciutiido  el  rey  esposo  á 
80  hermana  el  objeto  de  aquella  embajada ,  esta 
se  irritó  ea  graa  manera  y  juró  que  nunca  divi- 
diría su  lecho  con  un  musulmán.  Ricardo  la  per- 
suadió de  que  ella  atraería  á  su  esposo  al  cris- 
tianismo, y  de  este  modo  quedaron  anudadas 
las  negociaciones ;  pero  la  guerra »  sin  embargo, 

IIOOC»Ó. 

El  sultán  trasladó  su  campamento  á  Basor. 
El  1.^  de  noviembre  recibió  Saiadíno  la  triste 
noticia  de  la  muerte  de  su  querido  hijo  Mosaffer» 

Í  desahogó  su  dolor  con  un  copioso  llanto.  Be- 
aeddin  Te  consoló ,  relatándole  aquellas  pala- 
bras del  Coran:  «Somos  de  Dios,  y  volvemos 
al  seno  de  Dios. »  Saladino  mandó  que  se  guar- 
dase el  mas  profundo  silencio,  á  fin  de  que  el 
enemigo,  noticioso  de  lo  aue  pasaba,  no  se  apro- 
vechase, ó  se  alegrara  malignamente  de  su  infor- 
tunio. MosafTer  había  muerto  en  el  camino  de 
Aclath  á  Miafaracain ,  y  le  sepultaron  en  flama, 
donde  Behaeddin  visitó  su  sepulcro.  Una  carta 
del  diván  de  Bagdad  se  que^oa ,  á  nombre  del 
eaíiia,  de  Mosafiireddin,  señor  deÁrbil,  porque 
habia  marchado  contra  Bectimor  y  cogido  pri-» 
sionero  á  Asan,  hijo  de  Kipchak;  al  mismo  tiero* 
po  pedia  se  enviase  á  Bagdad  de  embajador  al 
luez  Fadhil.  Saladino  respondió  al  diván  del  ca- 
lifa, que  Mosaffireddin  no  habia  obrado  de  orden 
suya ,  que  el  hijo  de  Kipchak  habia  merecido  su 
suerte  por  sus  robos  y  que  bl  juez  Fadhil  no  po- 
día ir  á  Bagdad ,  á  causa  de  sus  enfermedades. 
Esta  respuesta  prueba  el  poco  caso  que  hacia 
entonces  Saladino  del  califa  de  Bagdad.  Un  en- 
viado del  rey  de  Inglaterra  fué  á  quejarse  de  un 
ataque  insidioso  y  repentino,  y  pidió  una  entre- 
vista con  Melik  ^dii.  Este  se  dirigió  á  los  pues- 
tos avanzados,  donde  se  erigió  un  gran  pabellón 
para  la  música  del  ejército.  Melik  Aadil  y  Ricar- 
do comieron  juntos.  Ricardo  pidió  avistarse  tam- 
bién con  Saladino;  pero  este  contestó:  «No 
conviene  que  los  reyes  combatan  después  de 
haber  conferenciado;  ni  conferencian  los  reyes 
sino  cuando  se  trata  de  cosas  importantísimas. 
Nosotros  no  nos  entendemos,  y  necesitamos  por 
lo  tanto  de  un  fiel  intérprete  que  vaya  y  ven^a 
hasta  que  se  concluya  el  convenio.»  £1  rey  Ri- 
cardo admiró  esta  diplomática  contestación.  Por 
el  mismo  tiempo  el  marqués  de  Tiro  proseguía 
sos  negociaciones.  El  sultán  recibió  al  principe 
embajador ,  Reinaldo  de  Sídon ,  con  el  señalado 
honor  de  regia  tienda  y  traje  de  ^ran  gala.  El  9 
de  noviembre  le  dio  solemne  audiencia ,  seguida 
de  banquete  y  conversación  confidencial ,  en  la 
que  el  enviado  del  marqués  quería  se  concluyese 
el  tratado  de  alianza;  pero  el  sultán,  que  no 
estaba  dispuesto  ¿  consentir  en  la  solicitud  del 
marqués ,  ofreció  dar  pronto  una  respuesta  de- 
cisiva. 

En  seguida  se  presentó  una  embajada  de  Ri- 
cardo f  en  qne  venía  un  anciano  de  mas  de  cien 
anos  de  edad.  «Mi  rey  (dijo  el  enviado)  te  invoca 
jwr  juez  entre  él  y  tu  hermano,  á  quien  prome* 
tiste  los  países  del  litoral.  Debemos  abísoluta- 
mente  conservar  á  Jerusalem ;  pero  haz  la  divi- 
sión de  manera  que  ni  &  ti  entre  los  Musulmanes 
ni  i  mi  entre  los  Francos  resulte  el  mismo  des- 
honor.» Saladino  respondió  al  enviado  con  mag- 


nificas proneats  é  invitándole  á  tener  etfa  entre- 
vista ;  pero  luego  hizo  averiguar  ea  secreto  cómo 
tralarian  ¿  los  prisioneros ,  pues  él  quería,  dijo, 
una  paz  que  abrazara  todos  los  puntos  pendien- 
tes y  los  allanase.  Todo  esto ,  sin  embargo ,  no 
era  mas  que  un  ardid  diplomático,  porque  &la- 
dino  no  pensaba  seriamente  en  la  paz.  Cuando 
se  marcharon  los  enviados  dijo  á Behaeddin:  «No 
estamos  seguros  de  la  paz  por  parte  de  ellos ,  y 
si  yo  muriese ,  no  volverían  á  reunirse  ejércitos 
como  los  actuales,  y  los  Francos  adquirirían 
nuevas  fuerzas;  es,  por  lo  tanto,  preferible  con- 
tinuar la  guerra  santa  hasta  que  limjjiemos  de 
ellos  las  costas  marítimas.»  Al  siguiente  día 
reunió  á  los  príncipes  y  á  los  magnates  para 
deliberar  acerca  de  las  proposiciones  del  mar- 
qués y  del  rey,  y  ver  cuáles  debían  oírse  á  fin  de 
fundar  una  paz  duradera.  Proponía  el  rey  ceder 
á  los  Musulmanes  el  país  montañoso,  ó  hacer  una 
división  igual  de  las  ciudades ,  de  los  merca- 
dos y  de  las  aldeas.  Ofrecía  el  marqués  reu- 
nir las  fuerzas  de  ambas  partes  en  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  Los  consejeros  opinaron 
que  debía  preferirse  la  paz  con  el  rey,  toda 
vez  que  la  unión  de  Musulmanes  y  Cristia- 
nos en  un  campo  común  era  un  peligroso  prin- 
cipio. CírcularoU  entonces  voces  de  paz  y  se  pu- 
sieron en  movimiento  negociadores.  La  base  de 
la  paz  propuesta  por  Ricardo  era  siempre  el  ma- 
trimonio  oe  su  hermana,  ó  si  esta  no  accedía,  de 
su  sobrina  con  Melik  Aadil.  Entre  tanto  este  salía 
de  tiempo  en  tiempo  á  caballo  con  el  principe  de 
Sídon ,  embajador  del  marqués,  y  de  este  modo 
los  enviados  de  Ricardo  instaban' por  la  conclu- 
sión de  los  negocios  tanto  mas  cuanto  mayor  era 
su  temor  de  que  el  sultán  se  lígase  con  el  mar- 
qués de  Tiro.  El  i5  de  noviembre  volvió  Saladi- 
no a  aconsejarse  con  sus  príncipes  y  magnates 
sobre  la  respuesta  <iue  debía  dar  á  los  enviados 
del  rey ,  y  se  decidió  que  los  acompañasen  dos 
embajadores ,  nno  de  parte  de  Saladino  y  otro  do 
la  de  Melik  Aadil,  á^uíen  el  asunto  tocaba  do 
mas  cerca.  Estos  manifestarían  á  Ricardo,  que 
sí  el  matrimonio  tenia  efecto ,  Saladino  y  Aadil 
cumpiírian  la  palabra  empeñada. 
Saladino  trasladó  su  campo  á  Tell  el-Gesur, 

Sara  proporcionarse  mas  fácilmente  forrajes ,  y 
e  allí  fué  á  Jerusalem »  donde  pasó  el  invierno. 
El  rey  de  Inglaterra ,  después  de  acuartelar  ea 
Jafa  sus  tropas,  se  dirigió  á  Acca.  Al  cabo  de 
algún  tiempo  un  nuevo  enviado  vino  á  pedir  una 
conferencia  con  Melik  Aadil,  quien  tema  plenos 
poderes  del  sultán  para  ajustar  paces.  Saladino 
le  dijo  que  reuniese  las  tropas  de  Gavr  y  de 
Kevkeb,  y  que  con  eltas  marchase  al  sitio  de  la 
entrevista.  Aadil  pidió  instrucciones,  con  el  ulti- 
mátum. En  efecto,  le  fueron  dadas,  y  la  base  era 
nn  reparto  igual  de  todas  las  posesiones  recípro- 
cas. Si  Ricardo  insistía  en  Beimth  y  Cainra, 
Aadil  exigiría  su  desroantelamiento,  conviniendo 
en  la  ñindacion  de  Wahram.  La  cruz  seria  en- 
tregada, la  custodia  del  Santo  Sepulcro  estaria  4 
car^o  de  eclesiásticos ,  se  permitiría  la  peregri- 
nación á  todos  los  que  fuesen  sin  armas.  El  sul- 
tán tuvo  que  consentir  en  todo  esto ,  por  el  can* 
sancio  general  de  sus  tropas ,  por  la  cuantia  de 
las  deudas,  y  por  e>  deseo  de  los  suyos  de  vi^ver 
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á  ver  el  suelo  patrio,  pues  machos  no  se  habían 
'  separado  jamás  de  sa  lado ,  y  era  imposible  espe- 
rar de  él  permiso  de  alejarse. 

En  meaio  de  estas  negociaciones  con  los  ene- 
migos  en  Siria,  llamaron  la  atención  de  Saladino 
los  acontecimientos  de  la  Mesopotamiay  del  Asia 
Menor.  Ordenó  á  su  hijo  Efdaí  que  marchase  á 
las  orillas  del  Eufrates  para  quitar  aaueilos  pai- 
ses  á  Melik  Mansur,  hijo  de  Takdyedain,  el  cual 
se  había  sublevado  contra  el  sultán.  Melik  Man- 
sur  halló  un  protector  junto  á  Saladino  en  Melik 
Aadil,  que  tratat»  de  paliar  y  disculpar  la  suble- 
vación ;  pero  Saladino  mandó  á  Erdai  que  se  pu- 
siese en  marcha  y  encargó  á  su  hijo  Dahir,  gol^r- 
nador  de  Alepo ,  que  le  apoyase  con  todas  sus 
fuerzas.  El  pronto  fin  de  aquellos  disturbios  le 
interesaba  tanto  mas  cuanto  que  impedían  el 
progreso  y  buen  resultado  de  las  n^^iaciones 
con  Ricardo,  y  era  de  temer  que  el  hijo  de  Tak- 
dyeddin  se  coligase  con  Begtimur.  También  el  en- 
viado del  marqués  había  partido,  pero  á  poco  fue 
muerto  por  asesinos  que  declaron  los  pagaba  el 
rey  de  Inglaterra;  lo  cual  no  repugna  ni  á  los  in- 
tereses ni  al  carácter  del  verdugo  de  los  tres  mil 
prisioneros  de  Acca.  El  hijo  de  Takdyeddin ,  in- 
formado de  la  cólera  del  sultán ,  envió  un  emba- 
jador á  su  protector  Melik  Aadil  pidiendo  á  las 
tres  ciudades  de  Aaran ,  Rhoa  y  Samosata ,  con 
sos  territorios,  ó  bien  Hama,  Mombese  Salemda 
y  Maarret,  bajo  la  caución  de  Melik  Aadil.  Sala- 
dino accedió  á  la  súplica  de  su  hermano,  y  dio  al 
protegido  Aaran,  las  ciudades  de  Rhoa  y  Samosa- 
la,  y  Melik  salió  fiador  de  la  tranquila  conducta  de 
aquel;  sin  eufbargo,  el  sultán,  aunque  juró  cum- 
plir estas  condiciones,  se  negó  á entregar  el  do- 
cumento por  escrito  que  deseaba  su  hermano. 
Esta  repulsa  interrumpió  la  negociación,  y  Sala- 
dino eitaba  sumamente  irritado  de  que  la  paz  se 
turbase  asi  por  obra  de  su  nieito;  pero  al  fin  le 
persuadieron  los  reiterados  ruegos  de  Aadil  y  la 
exhortación  del  emir  Osameddin  Ebnl  Eigío,  que 
le  hizo  comprender  cuánto  convenia  mantenerla 
concordia  entre  los  Musulmanes,  mientras  podía 
seguir  la  guerra  santa  contra  los  Cristianos.  £1 
historiador  Behaeddin  se  encargó  de  poner  por 
escrito  el  convenio ,  dando  fin  asi  á  tan  molesto 
asunto.  Las  ciudades  quitadas  en  Siria  al  hijo  de 
Takdyeddin,  se  dieron  á  Melik  Aadil,  que  cedió 
cuanto  poseía  aouende  el  Eufrates,  escepto  Ca- 
rak ,  Schanbek ,  Sait  y  Beca ,  obligándose  á  en- 
viar á  Jenisalem  cada  año  seis  mil  sacos  de  trigo. 
Salt  y  Beca  son  hoy  dos  distritos  pertenecientes 
al  sanjacato  de  Agelon ;  el  primero  trae  su  nom- 
bre del  castillo  situado  en  la  pendiente  oriental 
de  la  montana  de  6a vr,  esto  es,  del  profondo 
valle  del  Jordán,  á  Mediodía  de  Ayelun,  que  dis- 
ta de  él  una  etapa;  Beca,  según  la  tradición 
oriental ,  es  el  país  de  Lot ,  gobernador  de  Om- 
man,  en  cuyas  ruinas  el  musulmán  visita  el  pala- 
cio de  Goliat,  el  sepulcro  de  Aarón  y  la  plaza 
donde  jugaba  Salomón^  Melik  Aadil,  una  vez  es- 
crito el  convenio,  partió  hacía  el  Eufrates  á  ar- 
reglar las  cosas  del  hijo  de  Takdyeddin. 

Mientras  se  detenia  sin  volver  el  enviado  de 
Ricardo,  se  presentó  uno  del  emperador  de  Cons- 
tantioopla  que  quería  negociar  con  Saladino  paz 
y  amistad,  poco  mas  ó  menos  bajo  las  mismas 
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condiciones  de  Ricardo  y  el  marqués  de  Tiro.  A 
los  dos  jlias  fue  despedido  el  embaj<*(lor ,  y  le 
acompañó  el  egipcio  Ignol  Besas»  (aviado  pof 
Saladino  con  la  comisión  de  desechar  aqaeOaa 
proposiciones ,  y  de  decir  particularmente  qoe  el 
rey  de  Georgia  había  ofrecido  ya  por  la  santa 
cruz  200,000  zequies.  Rotas  por  entonces  las  ne- 

f!)ciacione8,  seguían  las  cosas  de  la  guerra.  Los 
raucos  se  apoderaron  del  castillo  de  Darum, 
para  cuyo  derribo  se  sirvió  Ricardo  de  minado- 
res de  Alepo,  corrompidos  con  dinero.  Se  acam- 
paron en  Asa ,  no  lejos  de  Hebron ,  en  el  monte 
deAbraham;  y  de  allí  se  alargaron  hasta  una  en- 
crucijada, desde  donde  el  camino  conduce  por 
una  parte  á  Ascalon  y  por  la  otra  á  Bait  Gebrin. 
Salaaino  mandó  contra  el  enemigo  á  su  ejército, 
reforzado  con  nuevas  tropas ,  mientras  una  in- 
disposición le  detenía  en  Jerusalem.  A  principios 
de  junio  se  recibió  la  noticia  de  que  el  enemigo 
con  infantería ,  caballeria  y  bagajes  se  había 
adelantado  hasta  Tell  Safíet.  £1  9  estaba  en  Nsh 
trun ,  y  acampando  al  Norte  de  este,  reunió  v^ 
veres  y  refuerzos  para  marchar  contra  Jerusa- 
lem. Al  día  siguiente  llegó  á  Bait  Nabet ,  en  las 
cercanías  de  Jafa,  distante  una  jornada  de  Jeru- 
salem ,  donde  entre  tanto  se  disponían  á  la  de- 
fensa. Cerca  del  Asía  los  enemigos  sorprendie- 
ron una  caravana ,  cogiendo  tres  mil  camellos, 
quinientos  caballos  y  otros  tantos  hombres.  Esto 
conmovió  profundamente  al  sultán,  que  continuó 
con  mayor  celo  la  defensa  de  Jerusalem.  Hizo 
corromper  el  a^ua  en  tomo  de  la  ciudad,  y  cegar 
los  pozos ,  enviando  á  todos  lados  por  refuerzos. 
Melik  Efdal,  que  se  había  sustraído  á  los  ojos  de 
su  padre  en  Damasco,  vino  al  fin  con  sus  herma- 
nos Mélik  Safir  y  Melik  CcNrbeddin.  Salió  Saladino 
á  recibirlos ,  y  en  honor  de  Efdal  saltó  de  su  ca- 
ballo; luego  reunió  á  todos  los  príncipes  de  sn 
ejército  en  consejo  de  guerra,  donde  Behaeddin 
le  escitó  á  seguir  en  tan  grande  apuro  el  ejemplo 
de  los  companeros  del  Profeta ,  y  jurar  sobre  la 
santa  piedra  del  altar  del  sacrificio ,  morir  en  la 
guerra  santa.  Después  habló  el  mismo  Saladino: 
les  dijo  que  en  sus  manos  tenían  la  sangre  y  los 
bienes  de  todos  los  Musulmanes;  que  Jerusalem 
era  el  baluarte  del  islamismo;  que  si  (lo  que  Dios 
no  permita) ,  dejaban  de  cumplir  con  su  deber, 
los  países  del  islam  serian  registrados  como  las 
hojas  del  libro  de  las  buenas  y  de  las  malas  ac- 
ciones de  los  hombres  por  el  ángel  Segiol  el  dia 
del  juicio.  Todos  le  juraron  fidelidad  hasta  la 
muerte ,  y  él  se  mostró  satisfecho ;  pero,  por  la 
noche  confió  al  historiador  Behaeddin  una  causa 
de  nuevos  temores.  Et^ul  Eigia  le  había  partíci^ 
pado  que  muchos  mamelucos,  desaprobando  la 
resolución  de  defender  á  Jerusalem ,  deseaban 
marchar  contra  el  enemigo  en  campo  abierto; 
que  en  tal  caso  dejase  en  Jerusalem  á  uno  de  sn 
familia,  pues  de  otro  modo  los  Curdos  no  obede- 
cerian  á  los  Turcos,  ni  estos  á  aquellos.  Al  prin- 
cipio Saladino  se  resistía  á  salir ;  pero  vio  qne 
el  quedarse  era  imposible  sin  gran  peligro  dri 
islam.  Oró  en  la  mezquita,  y  la  siguiente  mañana 
se  recibió  la  fausta  noticia  de  que  el  enemigo  se 
habia  alejado  de  Jerusalem. 

Los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  estaban  dis- 
cordes en  cuanto  á  emprender  ó  no  el  sitio  de 
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Jerusatem  :  to^A anceses  iosísiian  ea  que  sí,  di- 
deudo  ques(4o  á  causa  de  Jerusaiem  habian 
abar^onado  ^a  patria ;  los  Ingleses  oponían  á 
iQs¿>»  qnelasagnas  estaban  corrompidas  y  los 
jioaos  cebados  :  repUcaban  los  primeros' que 
el  rio  Tekia,  distante  de  la  ciudad  unaparasanga» 
daba  agua  suficiente ;  pero  Ricardo  demostró  la 
imposibilidad  de  tomar  de  allí  agua,  i  vista  de 
la  guarnición.  No  pudiendo  convenirse ,  se  come- 
tió la  decisión  á  un  tribunal  de  tres  arbitros ,  es^ 
cogidos  entre  doce  sacados  á  la  suerte  de  otros 
trescientos.  Aquellos  se  declararon  por  la  reti- 
rada ,  y  en  el  mero  becho  de  alejarse  de  Jerusa- 
tem ef ejército  cristiano,  se  renovaron  las  nego- 
ciaciones de  paz.  Primero  un  enviado  del  conde 
Enrique  de  Acca  pidió  la  entrega  de  todos  los 
paises  marítimos ,  que  le  cedia  el  rey  de  Ingla- 
terra; pero  habiéndose  Saladino  irritado  con  esta 
proposición  hasta  el  punto  de  faltar  poco  para 

I  prenderle,  smadió  que  el  conde  agradecería  á  Sa- 
adino  lo  que  tuviese  á  bien  darle  de  aquellas 
posesiones.  A  los  dos  dias  se  le  despidió  con  la 
respuesta  de  que  respecto  á  Acca  y  á  Tiro  él  y 
«1  marqués  ceiebrarian  iguales  tratados.  Por  me- 
dio de  Agí  Tusttf,  amigo  del  ministro  Mesestub, 
se  contestó :  cQue  el  sultán  quería  ajustar  paces 
con  el  conde  Enrique ,  teniendo  la  posesión  de 
Acca  y  libre  maoo  ea  el  tratado  que  debia  con- 
cluirse con  el  rey  de  Inglaterra.»  Al  poco  tiempo 
volvió  Agi  lusuf  con  un  enviado  inglés,  el  cual 
manifestó  que  Ricardo  deseaba  paz  y  amistad 
con  Saladino;  que  él  no  quería  gobernar  como  un 
Faraón ,  y  que  en  el  sultán  suponía  las  mismas 
ideas .  que  ponía  al  servicio  de  este  á  su  sobrino 
el  conde  Enrique ;  que  no  esperaba  que  después 
de  haber  restituido  tantas  iglesias  á  ios  monjes 
cristianos ,  se  negase  Saladino  á  devolver  una 
sola  (la  del  Santo  Sepulcro);  aue ^desistía  de 
cuanto  había  pedido  por  medio  ae  Melik  Aadil, 
y  casi  se  contentaba  con  un  desnudo  espacio  de 
tierra  en  Jerusalem.  Celebróse  consejo,  y  opi- 
nando todos  en  favor  de  la  paz,  se  contestó  que, 
vista  la  moderación  del  rey ,  su  sobrino  sería 
tratado  como  uno  de  los  hijos  del  sultán ,  conce- 
diéndosele la  grande  iglesia  de  la  Resurrección; 
que  las  demás  posesiones  se  dividirían  de  ma- 
nera que  Ricardo  tuviese  el  litoral  y  Saladinoel 
país  montañoso»  formándose  dos  partes  del  terri- 
torio de  en  medio;  pero  que  Ascalon  debía  des- 
mantelarse, pudiendo  quedar  auizá  al  rey  las  al- 
deas pert^eciente^  á  la  ciudad,  mas  esta  nuoca. 
Al  dia  siguiente,  Agi  Tosuf,  el  amigo  de  Me- 
fiestub ,  volvió  con  un  enviado  inglés  y  la  res- 

Suesta  de  que  el  rev  reconocía  la  magnanimidad 
el  sultán,  y  que  soio  le  suplicaba  recibiese  vein- 
te guerreros  cristianos  en  la  fortaleza  de  Jerusa- 
lem ,  los  cuales  no  tendrían  ninguna  comunica  • 
cion  con  los  Cristianos  y  Francos  que  habitasen 
en  la  ciudad ;  y  que  en  cuanto  á  la  división  de 
los  paises,  convenía  en  aue  el  sultán  fuese  dueño 
de  la  montaña  y  el  rey  de  la  llanura.  El  enviado 
anadió  de  su  propia  cosecha  que  Ricardo  no  daba 
á  Jerusalem  porque  sus  fuerzas  se  hubiesen  de- 
bilitado, sino  porque  deseaba  volver  á  la  patria; 
Jen  seg[uida  ofreció  de  regalo  dos  halcones.  Al 
ia  siguiente  (24  de  julio),  se  reunió  el  consejo 
y  se  respondió  al  enviado :  cQue  á  los  Cristianos 
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solo  se  les  concedería  visitar  el  Santo  Sepulcro.» 
El  enviado  anadió  que  estarían  exentos  de  toda 
contribución,  en  lo  cual  se  convino,  aunque 
siempre  en  el  caso  de  que  Ascalon  fuese  desmán- 
telaoia.  El  enviado  observó  que  las  fortificaciones 
habían  costado  inmensas  sumas  al  rey,  y  Meses- 
tub  propuso  que  se  le  entregasen  en  compensa- 
ción las  aldeas  de  los  alrededores.  Asi  se  acordó, 
estableciendo  que  también  se  desmantelase  á 
Darum,  que  las  posesiones  se  dividiesen  con 
equidad  y  que  las  costas  desde  Jafa  á  Tiro  que- 
dasen á  los  Francos.  El  enviado  exigió  le  acom- 
p^asé  un  emir,  encargado  de  jurar  el  cumpli- 
miento de  los  artículos  á  nombre  de!  Sultán.  Sa- 
ladino aplazó  esto  hasta  que  dichos  artículos  se 
hubiesen  escrito  en  limpio,  y  correspondió  á  los 
regalos  del  rey  con  otros  no  menos  espléndidos, 
pues  no  quería  le  escedíese  nadie  en  generosidad. 
Volvió  por  la  cuarta  vez  el  enviado  pidiendo  que 
las  ciudades  de  Jafa,  Ascalon  y  Darum  se  cedie- 
sen sin  ser  desmanteladas.  Reunido  el  consejo, 
se  insistió  en  las  antedichas  condiciones ;  pero 
concediendo  al  rey  la  posesión  de  Lidda  por  los 
gastos  hechos  en  fortificar  á  Ascalon.  Agi  Tusuf 
volvió  solo  con  el  ultimátum  del  rey,  espresando 
que  no  podía  quitar  una  piedra  de  Ascalon;  oído 
lo  cual  por  Saladino  9  pensó  de  nuevo  en  la 
guerra.  ' 

Al  oir  que  Ricardo  se  había  dirigido  á  Beiruth, 
el  sultán  salió  de  Jerusalem  y  acampó  en  el- 
Dyub,  Y  luego  en  Bait  Nobet ,  donde  se  le  reunü 
con  refuerzos  su  hermano  Melik  Aadil.  Después 
marchó  bacía  Ramla ,  y  se  detuvo  en  las  alturas 
entre  Lidda  y  aquella.  Acompañado  de  una  bri- 
gada, fué  á  Basur  y  Bait  Georín  para  examinar 
a  Jafa  de  cerca;  y  el  28  de  julio  dió  príncipio  al 
asedio  de  la  ciudad.  Peleóse  tres  dias  con  grande 
obstinación ;  los  sitiados,  cujo  valor  admira  el 
mismo  historiador  Behaeddin,  no  cerraron  las 
puertas ,  supliendo  con  sus  pechos  los  baluartes 
y  los  muros  derribados  por  los  minadores.  Pero 
cuando  la  muralla  se  desmoronó  en  toda  su  lon- 
gitud, y  el  ejército  seavalanzó  furioso,  la  ciudad 
pidió  capitular.  Saladino  estableció  como  condi- 
ción el  cambio  de  ginete  por  jinete ,  y  soldado 
de  á  pié  por  soldado  de  á  pié.  Los  diputados 
suplicaron  se  suspendiese  el  saqueo  hasta  su 
Yu^lta;  pero  Saladino  contestó ,  que  se  retirase  la 
guarnición  al  castillo,  pues  no  podía  demorar  por 
mas  tiempo  el  saqueo  de  la  ciudad.  •  Mientras 
que  en  el  consejo  de  Saljidíno  se  discutía  si  de- 
bería ofrecerse  capitulación  al  castillo,  ó  tomarlo 
á  viva  fuerza,  se  presentó  delante  de  Jafa  la  es- 
cuadra de  los  Cruzados,  que  en  cuanto  supo  lo 
del  asedio  acudió  desde  Beiruth.  Behaeddin,  á 
quien  Saladino  había  concedido  que  notificase  i 
la  guarnición  su  pronta  salida  del  castillo ,  no 

Eudo  cumplir  este  encargo  por  la  intempestiva 
umanidad  de  Tordik,  el  cual  no  quiso  que  la 
guarnición  dejase  el  castillo  antes  que  se  conclu- 
yese el  saqueo,  temiendo  una  desgracia.  Behaed- 
din y  Melik  Aadil  escoltaron  á  cuarenta  indivi- 
duos que  habían  salido  de  la  fortaleza,  creyendo 
pequeña  la  escuadra  (esta  llegó  por  la  noche) 
é  insuficientes  las  tropas  que  trajese  á  bordo 
para  libertar  el  castillo ;  mas  en  cuanto  vieron 
que  consistía  en  treinta  y  cinco  velas,  el  resto  de 
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la  giuimicion  lejos  de  marcharse,  se  arrojó  sobre 
los  Husttlmanes  esparcidos  ¡hnt  la  ciudad  y  los 
expulsó. 

Melik  Aadil  envió  á  Bebaeddin  con  la  noticia 
á  su  bermano.  Izunediatamente  el  timbal  puso  en 
movimiento  á  las  tropas » que ,  penetrando  en  la 
ciudad  I  encerraron  la  guarnición  en  el  castillo. 
£1  patriarca  V  el  castellano  acudieron  á  escusarse 
de  lo  ocurrido ;  pero  Ricardo  entre  tanto  habia 
desembarcado  las  tropas,  no  habiéndose  hecho 
antes  por  el  error  en  que  estaba  de  que  los  Mu- 
sulmanes tenían  también  el  castillo.  Pero  cuan- 
do uno  llevó  á  efecto  la  desesperada  resolución 
de  saltar  desde  el  castillo  al  puerto  por  encima 
de  la  muralla  y  y  relató  la  verdad  al  rey,  toda  la 
escuadra,  aumentada  hasta  cincuenta'  buques, 
desembarcó  los  guerreros,  y  estos ,  derrotando  á 
los  Musulmanes,  les  quitaron  la  mayor  parte  del 
botin.  Entonces  el  rey  Ricardo  renovó  las  nego- 
ciaciones de  paz  por  medio  de  Abubekr,  tesorero 
de  Melik  Aadil ,  con  quien ,  como  c<m  otros  pri- 
sioneros mamelucos,  seriamente  ó  chanceándose, 
hablaba  á  menudo.  Saladino  contestó  que,  al 
paso  que  antes  se  trataba  del  desmantelamiento 
de  Jara  y  Ascalon,  ahora  solo  había  que  tratar 
del  deesla  última,  estando  ya  Jafa  desmantelada. 
Ricardo  tornó  á  enviar  al  tesorero,  con  un  em- 
bajador inglés,  encargado  de  decir  á  Saladino 
que  era  costumbre  entre  los  Francos^  que  el  que 
recibia  de  otros  dudades  y  países  era  su  vasallo; 
pero  que,  no  obstante,  las  tropas  de  las  ciuda- 
des que  pedia,  Jafa  y  Ascalon,  estaban  al  servicio 
del  sultán.  Saladino  respondió  que ,  ya  qae  el 
rey  era  tan  moderado  en  sus  discursos)  se  que- 
daría con  Jafa  y  con  los  alrededores  de  Ascalon. 
Estableció  su  campo  en  Lasur ,  donde  revistó  y 
ordenó  la  vanguardia  y  los  minadores.  De  allí 
Tolvip  á  Ramla ,  y  de  nuevo  apareció  Abubekr 
con  un  enviado  inglés :  el  rey  daba  las  gracias  por 
Jafa ,  mas  pedia  también  á  Ascalon ,  para  poder 
cuanto  antes  volverse  á  su  reino  y  no  tener  que 
invernar  en  Palestina.  Saladino  contestó  que  no 
se  hablase  de  Ascalon ;  que  el  rey  debería  adap- 
tarse á  pasar  allí  el  invierno;  y  aue  resolviéndo- 
se á  ello  Ricardo ,  en  la  flor  de  la  juventud,  en 
la  época  de  los  goces  de  la  vida,  bien  podia 
Jhacerlo  él,  que  por  su  edad  avanzada  se  cuidaba 
poco  de  los  placeres  del  mundo;  tanto  mas  fácil- 
mente, cuanto  que  tenia  dos  ejércitos;  uno  para 
el  invierno  y  otro  para  el  verano;  que  creíacum- 

Ílir  asi  su  aeber,  y  que  no  desistiría  de  combatir 
asta  que  Dios  concediese  la  victoria  á  quien 
fuera  de  su  agrado. 

Noticioso  de  que  habían  salido  de  Acca  nue- 
vas tropas  para  reforzar  las  de  Jafa ,  marchó  Sa- 
ladino con  \m  escuadrón  de  caballería  á  Ausch, 
donde  supo  que  el  refuerzo  enemigo  habia  llega- 
do ya  á  Cesárea,  y  que  Ricardo  estaba  acampado 
con  poca  gente  delante  de  las  puertas  de  Jafa. 
Saladino  le  atacó  á  la  cabeza  de  sus  ginetes; 

Sero  estos,  oue  no  podían  olvidar  el  botín  de  Jafa 
e  que  se  les  había  privado,  no  le  sostuvieron 
como  convenia,  Saladino  irritado  retrocedió,  y 
dirigiéndose  por  Basur  y  Natrum  á  Jerusaiem, 
dijo  la  oración  del  viernes  en  la  mezquita  de 
AKsa ,  visitó  las  fortificaciones ,  y  en  la  misma 
noche  volvió  i  Natrum.  Llegaron  nuevos  refuer- 
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zos  á  su  campam^to;  Alaeddiii^  faijo  del  Atabeg 
de  Mosul ,  las  tropas  egipcias  y  las  de  Mansar» 
hiio  de  Takdyeddin.  Permitió  á  su  hijo  Dabir  que 
saliese  á  recibir  á  su  primo  y  le  señaló  sitio  para 
acampar  en  las  cercanías  de  Ramla.  Decidido  á 
atacar  a  Jafa ,  envió  un  escuadrón  de  caballería 
á  descubrir  terreno. 

Vinieron  enviados  ingleses  en  busca  de  fruta 
fresca  y  helados  para  su  señor ,  el  cual  estaba 
indispuesto  y  deseaba  comer  peras  y  melocoto- 
nes. Saladino  condescendió  gustoso  con  su  deseo, 
y  Ricardo  le  dio  gracias  por  medio  de  un  enviado 
acompañado  de  Abubekr,  negociador  favorito» 
Este  0^0,  que  Ricardo  le  había  encardado  en 
confianza  tratase  de  obtener  del  sultán  la  paz, 
valiéndose  de  Melik  Aadil;  y,  que  si  no  podia 
lograr  la  cesión  de  Ascalon ,  le  indujese  4  lo  me* 
nos  á  compensar  lo  gastado  en  las  fortificacio- 
nes. Saladmo  los  envió  á  ver  á  Melik  Aadil »  y 
con  ellos  uno  de  sus  servidores  de  confianza,  para 
que  dijese  de  su  parte  á  Aadil  que  si  el  rev  de- 
'sistia  de  Ascalon,  ajustase  las  paces.  £n  se- 
guida se  presentaron  cinco  ingleses,  á  cuyo  frente 
Iba  enviado  Habat  (nombre  que  figura  hoy  aun 
en  la  lista  de  los  pares  ingleses)  con  la  declara- 
ción de  que  el  rey,  deseando  sinceramente  la 
paz,  no  solo  desistía  de  Ascalon,  sino  hasta  de  la 
compensación  de  los  gastos.  Saladino  respondió. 

Sor  conducto  de  Redreddin  Duldurin ,  conman* 
ante  de  la  vanguardia,  que  el  sultán  habia  reo- 
BÍdo  su  ejército,  y  que  no  podia  entraren  plática 
con  el  enviado  hasta  saber  si  se  mantendrían  las 
proposiciones  hechas  anteriormente.  Redreddin 
envió  á  decir  que  se  habia  asegurado  de  la  fide- 
lidad de  la  palabra  del  rey ,  y  que  los  países  se 
distribuirían  según  lo  conveniclo  con  Melik  AadiK 
Entonces  Salaoino  reunió  el  diván, donde  deter- 
minó las  piudades  y  los  lugares  que  debian  ce- 
dérsele en  los  países  ocupados  por  ios  enemigos: 
del  territorio  de  Jafa,  á  Ramla,  Jafua  y  Mesedel; 
del  de  Cesárea,  á  Arsuf  y  Aifa;  del  de  Acca,  á 
Nazaret  y  Safuria.  £1  emir  Tarantai,  quejué  á 
ver  al  rey  de  parte  de  Saladino ,  dijo  á  su  vuelta 
que  Ricardo  habia  negado  al  principio  la  renun- 
cia de  la  compensación  por  lo  gastado  en  las 
fortificaciones^  pero  que  declarando  unánimes  su 
certeza  los  que  la  oyeron  en  unión  de  Redreddin^ 
tuvo  que  conformarse.  Aquella  misma  noche  el 
historiador  Rehaeddin  escribió  exk  limpio  los  ar- 
tículos y  al  día  siguiente,  que  era  un  miérco- 
les, 22  de  sehaaban  (2  de  setiembre) ,  se  firman 
ron.  Dejóse  ademas  á  los  Cristianos  á  Ramla  y 
Lidda ;  se  estableció  que  el  desmantelamiento 
de  Ascalon  se  efectuase  por  medio  de  trabaja- 
dores de  ambas  partes ;  los  príncipes  de  Antio- 
quía  y  de  Trípoli  fueron  comprendidos  en  la 
paz.  Al  otro  día  se  juraron  solemnemente  los  ar- 
tículos por  los  emires  y  por  losiefes  cristianos.  De 
entre  estos,  juraron  el  oonde  Enrique,  sobrino  de 
Ricardo,  Raíían,  príncipe  de  Tiberiade,  los  Hos- 
pitalarios, los  Templarios  y  los  demás  capitanes; 
por  parte  de  Saladme,  su  nermano  Melik  Aadil, 
sus  hijos  Esdal  y  Dabir ,  su  nieto  Melik  Mansar^ 
los  emires  Mesestuby  Redreddin,  hijo  de  Mocad- 
dem  señor  deSeheiser,  y  otros.  Ricardo  y  Saladi- 
no, en  vez  del  juramento»  los  confiriñaron  con  sa 
palabra  y  dándose  las  manos.  Las  fortificaciones 
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de  Aoca  se  demolieron ;  Cristianos  y  Mosulnia- 
nes  se  abrazaron  como  amigos ;  se  dio  segura  es- 
colta  á  los  peregrinos  para  ir  á  Jcrusalem ;  y 
aunque  Ricardo  no  mirase  con  buenos  ojos  su 
aglomeración  y  hasta  pretendiese  que  Saiadino 
rechazara  las  turbas,  el  sultán  los  acogió  de  la 
manera  mas  hospitalaria,  y  se  escusó  con  el  rey 
diciendo  que  la  santidad  del  lugar  no  le  permitía 
alejar  á  los  que  iban  á  él  en  peregrinación.  El 
tenia  también  intención  formal  de  ir  á  la  Meca  y 
el  dia  en  que  se  dejó  libre  a  los  Cristianos  la 
peregrinación  á  Jesusalen ,  invitó  públicamente 
a  todos  los  que  deseasen  acompañarle  ala  Meca, 
para  que  registraran  su  nombre  y  poder  asi  pro- 
veer a  sus  necesidades  en  vestidos ,  víveres  y 

todo. 

Ajustadas  las  paces,  recibió  Saiadino  una  em- 
bajada del  diván  de  Bagdad ,  que  se  dirigia  con 
las  mas  brillantes  promesas  á  Melik  Aadil  para 
obtener  por  su  mediación  aue  el  sultán  en- 
víase al  fin  un  embajador  al  califa.  Nombróse 
á  Sia  de  Schersor.  Ames  de  separarse  de  su  hijo 
predilecto  Dahir,  le  haWó  en  estos  términos 
afectuosos :  de  recomiendo  el  temor  de  Dios, 
principio  de  todo  bien;  observa  sus  oreceptos; 
abstente  de  verter  sangre ,  porque  la  sangre 
vertida  no  duerme;  piarda  los  corazones  de  tus 
subditos  y  sus  negocios  porque  Dios  y  yo  te  he- 
mos cometido  su  custodia;  te  recomiendo  el  cui- 
dado de  tus  grandes  y  emires,  pues  yo  he  subido 
adonde  estoy  por  haberlos  tratado  á  todos  amis- 
tosamente; no  aborrezcas  á  nadie ,  pues  la  muer- 
te á  nadie  perdona;  no  ofendas  á  los  hombres 
que  no  perdonan ,  mientras  que  Dios  perdona  al 
que  se  arrepiente ,  porque  es  lodo  bondad.» 

Opúsose  á  su  proyecto  de  peregrinación  á  la 
Meca  el  deseo  de  ir  á  Egipto;  pero  ni  aun  pudo 
satisfacer  este.  Dejó  al  historiador  Behaeddin 
para  que  concluyese  la  fábrica  empezada  en  Je- 
rusaiem  de  un  hospital  y  de  una  escuela  superior; 
encargó  al  emir  Iseddin  Tordik  el  gobierno  de  la 
ciudad ,  y  él  marchó  á  Damasco ,  que  se  alegró 
de  volver  á  ver ,  después  de  tanto  tiempo ,  á  su 
amado  soberano.  Salió  á  recibir,  mientras  cazaba, 
á  su  hermano  Melik  Aadil  que ,  después  de  visi- 
tar los  paises  á  orillas  del  Eufrates ,  volvía  á  Da- 
masco ;  y  pasó  algunas  semanas  con  él  y  con  sus 
hijos  en  la  diversión  de  la  caza.  Al  recibir  una 
embajada  de  los  Francos,  Amir ,  su  hijo  mas  pe- 
queño ,  asustado  por  la  insólita  aparición  de  los 
enviados  estranjeros  y  de  sus  trajes,  rompió  en  un 
fuerte  llanto.  El  amor  de  padre  pudo  mas  que 
las  formas  diplomáticas;  se  escusó  por  aquel 
dia ,  y  despidió  al  embajador  sin  oirle.  Después 
se  puso  á  comer  arroz  con  leche ,  pero  con  poca 

Sana,  y  desde  aquel  día  le  empezó  la  enferme- 
ad  de  que  no  tardó  en  sucumbir.  La  noche  antes 
de  su  muerte,  el  príncipe  Efdal ,  su  hiio  mayor, 
hizo  jurar  á  los  emires  fidelidad  á  Saiadino  míen* 
tras  viviese,  y  después  de  muerto,  á  su  hijo  y 
heredero  Efdal.  En  la  noche  del  2  al  5  de  marzo 
de  ii93,  el  jeque  Ebu-6rafer  le  leyó  el  Coran; 
estaba  adormecido ;  pero  cuando  el  lector  llegó 
al  pasaje :  El  es  Dios;  no  hay  mas  Dios  que  Él; 
El  sabe  lo  que  está  oculto  y  lo  que  no  lo  está, 
despertó  Saiadino  de  su  letargo  y  dijo:  Cierta^ 
mente.  Esta  fue  su  última  palabra ;  y  al  amane- 


cer ,  conforme  al  testo  del  Coran :  ¿No  está  cérea 
la  mañanal  se  durmió  en  el  Señor.  El  dia  mis- 
mo, poco  antes  de  la  oración  de  la  tarde,  fue 
enterrado  en  el  jardín  de  su  palacio. 

En  su  tesoro  se  encontraron  únicamente  veinte 
y  siete  monedas  cristianas  de  plata  y  un  zequi 
de  Tiro ;  habíalo  agotado  no  solo  con  los  conti- 
nuos armamentos  militares ,  sino  también  con  so 
generosidad.  Príncipe  justo,. como  Noradino,  que 
erigió  en  Damasco  el  tribunal ;  mas  grande  que 
aquel  por  la  estension  de  sus  conquistas  y  por  la 
superioridad  de  su  política;  mediante  la  cual, 
después  de  las  negociaciones  tantas  veces  empe- 
zadas é  interrumpidas,  obtuvo,  con  su  asiaua 
perseverancia,  la  paz  según  las  condiciones  pro- 
puestas en  un  principio  al  rey  de  Inglaterra,  á 
saber,  la  posesión  de  Jerusalem  y  ef  desmán te- 
lamíento  de  Ascalon :  príncipe  no  solo  superior 
con  mucho  al  bárbaro  Ricardo  Corazón  de  León, 
indebidamente  exaltado  por  los  bístoríadores  eu- 
ropeos; verdugo  de  los  tres  mil  prisioneros  é  ins- 
tigador probable  del  asesinato  del  marqués  de 
Tiro ,  sino  el  mas  ilustre  de  todos  los  Musulma- 
nes de  que  hace  mención  la  historia  de  los  Cru- 
zados, y  en  nuestro  dictamen,  el  mas  generoso, 
tolerante ,  humano ,  noble ,  y  de  consiguiente  el 
mas  grande  hombre  entre  los  príncipes  que  ea 
dicha  historia  figuran .  Su  prudencia  como  hom- 
bre de  Estado  se  hizo  notar  de  un  modo  brillante 
al  principio  de  su  gobierno  en  Egipto,  no  faltan- 
do nunca  á  la  debida  sumisión  á  su  señor  y 
bienhechor  Noradino ;  y  al  fin  de  su  vida ,  por 
medio  de  las  relaciones  diplomáticas  con  el  rey 
Ricardo :  su  talento  militar  se  mostró  en  la  bata- 
lla de  Safurga ,  en  la  campaña  de  Alepo  que  le 
hizo  dueño  de  veinte  y  cuatro  ciudades ,  en  la 
conquista  de  Jerusalem,  y  en  la  defensa  de  Acca. 
Todas  sus  acciones  fueron  conformes  á  las  máxi- 
mas de  los  tratados  sobre  el  arte  de  reinar  de 
Neschibeddin,  y  sobre  la  guerra  santa  de  Behaed- 
din, y  su  vida  entera  consistió  en  realizar  la  idea 
de  su  nombre  Saiadino,  esto  es,  bien  déla  reli" 
gion, 

Pero  este  nombre  estaría  privado  del  hermo- 
sísimo brillo  con  que  resplanoece  desde  la  tene- 
brosa edad  media  hasta  nuestros  días ,  si  Saia- 
dino se  hubiese  dedicado  á  promover  el  bien  de 
la  religión  tan  solo  por  medio  de  sangrientos 
combates  en  el  campo  de  batalla  y  no  con  el  fo- 
mento de  la  ciencia.  Esta  segunda  guerra  santa 
que ,  según  la  tradición  del  islamismo,  se  llama 
la  mayor,  mientras  que  la  menor  es  la  que  se  da 
en  el  campo ,  no  la  sostuvo ,  á  decir  verdad ,  en 
persona  como  su  gran  predecesor  el  atabeg  No- 
radino; pero,  ya  por  su  propio  impulso,  ya  mo- 
vido por  el  ejemplo  de  este  y  de  otros  califas, 
Saiadino  protegió  del  modo  mas  eficaz  las  cien- 
cias con  la  fundación  de  escuelas  y  academias, 
con  el  favor  concedido  á  los  juristas,  á  los  iSló» 
logos,  á  los  médicos  y  á  los  poetas.  Hemos  ha- 
blado ya  de  la  escuela  superior  que  instituyó  en 
el  Cairo ,  llamada  la  Nasirica,  es  decir,  auxilia- 
dora de  la  fe ,  y  del  hospital ;  siendo  evidente 
que  ni  aquella  pudo  crearse  sin  personas  de  gran 
ciencia,  ni  este'sin  grandes  médicos.  Por  la  re- 
lación que  antecede  se  conoce  ya  bastante  á  los 
dos  Surverdi,  á  Nedyibeddin,  el  piadoso  jeque  que 
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escribió  el  mannal  de  los  príncipes ,  y  el  filóso- 
fo lahia  f  caya  ejecución  empaña  la  gloria  de 
Saladino.  Nos  resta  solo  dar  á  conocer  los  demás 
grandes  eruditos  y  poetas ,  cuya  gloria,  bañada 
ce  luz  por  el  reino  de  Saladiao,  refleja  sobre 
«ste  nuevo  esplendor ;  lo  cual  haremos  con  tanto 
mas  gusto  cuanto  que  todas  las  historias  de  Sa* 
ladino  hasta  hoy  conocidas «  sin  esceptuar  la  de 
su  historiógrafo  Behaeddin ,  son  en  esta  parte 
defectuosas. 

k  la  cabeza  de  estos  doctos  personajes  que 
^ran  al  mismo  tiempo  hombres  de  Estado,  figu- 
ra el  visir  Abderrahim  el-Askelani ,  apellidado 
jyiisrí ,  porque ,  habiendo  nacido  en  Ascalon » es- 
>lablecíó  su  residencia  en  él  Cairo;  llevaba  el  do- 
Í>le  titulo  de  jue%  escélente  y  de  restaurador  de 
la  religión ,  y  á  causa  de  su  doctrina ,  como  lo 
testifica  el  Plutarco  árabe  Ibn  Callikian,  fue  su- 
mamente apreciado  por  Saladino.  £1  secretario 
de  £stado  Omadeddin  le  elogia  mucho,  llamán- 
dole señor  de  la  pluma  y  de  la  esplicacion ,  y 
añade  que  oscureció  á  todos  los  predecesores, 
como  la  ley  de  Mahoma  abolió  todas  las  pjrece* 
dentes ,  venciendo  á  Ibn  Cais  en  elocuencia  y  á 
flatin  Tai  en  generosidad.  Ibn  Callikian,  que 
¥isitó  repetidas  veces  su  sepulcro  en  el  Cairo ,  y 
trascribió  del  mármol  la  fecha  de  su  muerte, 
ofrece  un  ensayo  de  su  estilo  epistolar  y  de  sus 
versos.  Askelañi  habia  fundado  una  escuela  su- 
perior en  el  Cairo,  provincia  de  Mologuidya,  don- 
ae  él  mismo  dio  la  primera  lección.  Otro  visir  de 
Saladino,  gran  hterato,  fue  Kemaleddin  de 
^chersor ,  secretario  de  Estado  de  Noradino ,  á 

3uien  el  califa  Moctadi  habia  enviado  en  calidad 
e  embajador  á  Kilidye  Arslan  y  á  Saladino;  este, 
cuando  subió. al  trono,  le  nombró  secretario  de 
£stado.  Kemaleddin  buscó  su  gloria ,  no  tanto 
en  los  versos ,  cuanto  en  las  fundaciones  piado- 
sas que  dejó  en  Mosul ,  su  patria ,  en  Nisibi  y 
«n  Damasco. 

Ninguna  de  las  fundaciones  del  segundo  visir 
Kemaleddin  de  Schersor  fue  tan  famosa  como  la 
de  la  medresé  del  primer  visir  Abderrahim  de 
Ascalon.  A  esta  medresé  legó  por  testamento  su 
biblioteca  de  cien  mil  volúmenes ,  formada  con 
los  restos  de  la  gran  biblioteca  de  los  califas, 
después  del  incendio  y  el  saqueo ,  la  mayor  y 
mas  numerosa  de  otras  doce  bibliotecas,  que  en 
el  curso  de  dos  siglos  fueron  fundadas  en  el 
Cairo  en  otras  tantas  madres^s ,  bajo  el  dominio 
de  los  sultanes  mamelucos.  Todas,  comprendida 
la  de  la  mezquita  Esher ,  esto  es ,  la  floridísima, 
han  desaparecido ,  como  las  siete  bibliotecas  pd- 
hlícas  de  Andalucía. 

La  historia  cuenta  pocas  pérdidas  que  las  cien- 
cias hayan  esperimentado  por  la  ruina  de  biblio- 
tecas, mayores  que  la  de  las  bibliotecas  de  Ale* 
jaodria  á  manos  de  los  Árabes ,  de  Bagdad  á 
manos  de  los  Mogoles ,  de  Constantinopla  y  de 
Trípoli  á  manos  de  los  Cruzados ,  y  de  Matías 
Corvino  en  Buda,  debida  á  los  Otomanos.  Algu- 
nas de  estas  devastaciones  pueden  considerarse 
en  verdad  como  represalias  de  otras  anteriores; 
asi,  el  incendio  de  la  biblioteca  árabe  de  Trípoli, 
de  increíble  riqueza,  fue  para  vengar  el  de  la  de 
Alejandría;  si  Solimán  el  legislador  arrastró  los 
mas  preciosos  manuscritos  de  la  biblioteca  de 
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Matías  Corvino  al  tesoro  del  serrallo,  Marsilli, 
en  la  reconquista  de  Buda  por  los  Austríacoa^ 
saqueó  la  biblioteca  de  la  mezquita  mayor,  v  la 
legó  á  Bolonia  su  patria ,  donde  hace  ai^fo  j 
medio  yace  como  un  tesoro  inútil.  I.vese  igual 
represalia  en  el  destino  de  la  biblioteca  de  cien 
mil  volúmenes  del  gran  visir  Ahmed  Castellani» 
formada  con  los  restos  de  la  de  los  califas;  y  el 
nriodode  destruirla,  según  ha  notado  Macrisi,  fue 
singular  y  desconocido  hasta  entonces.  Ciento 
cuarenta  años  desjMies  de  su  fundación,  el  año  del 
hambre,  se  diseminó  por  todas  partes;  pues  los 
estudiantes ,  autorizados  por  el  sultán  Ketboga^ 
vendieron  los  libros  para  comprar  pan ;  hasta  el 
punto  de  que  cuando  escribia  Macrisi  (á  princi* 
pios  del  siglo  XV),  de  los  cien  mil  volúmenes  solo 
quedaban  unos  pocos ,  entre  ellos  un  gran  Co- 
ran en  caracteres  cúficos ,  que  pasaba  por  el  de 
Osman.  La  biblioteca  mas  rica  y  mejor  conser- 
vada en  tiempo  de  Macrisi  era  la  de  la  medresé 
Mahamudjet,  cuya  conservación,  como  este  es- 
critor observa ,  se  debió  principalmente  á  la  prn* 
dencia  de  su  fundador,  que  proiúbió  se  sacasea 
ios  libros  de  la  medresé  ^  no  usándolos  sino  los 
que  estudiaban  en  ella. 

A  los  dos  visiris  Askelañi  y  Schersori  se  opo-« 
nen  como  secretarios  de  Estado  dos  eruditísimos 
biógrafos  de  Saladino ,  Behaeddin  y  Omaded- 
din. Tusuf  Iba  Scheddad  Behaeddin  ¡i  tantas  ve*» 
ees  mencionado  en  el  curso  de  esta  biografía, 
como  testigo  ocular  de  las  hazañas  de  Saladino 
que  refiere,  schafiitico  doctor  de  la  leí,  se  hizo 
célebre  primero  por  la  instrucción  de  Ta  escuela 
superior  de  Nasiridyet,  y  luego  por  su  obra  titu- 
lada AsUo  del  capitán  en  el  fundamento  de  las 
leyes.  Al  ir  á  salir  en  peregrinación  á  Jerusaléa 
y  á  la  Meca ,  fue  invitado  en  Damasco  á  ir  á  su 
castillo  por  Saladino,  quien  le  habló  sobre  obje- 
tos científicos ,  y  cuando  partió ,  envió  para  que 
le  acompañase  al  secretario  de  Estado  Omaded- 
din, convidándole  de  nuevo  á  que  le  visitase  i 
su  vuelta  de  lerusaiem  y  Ebron.  En  esta  pere- 
grinación Behaeddin  escribió  sobre  el  mérito  de 
la  guerra  santa  treinta  cuadernos ,  con  los  cuales 
se  presentó  en  Mosul  á  Saladino ,  y  eiilró  á  su 
servicio.  Dirigió  su  medresé  de  Mosul  y  acom- 
pañó al  sultán  ensus  espediciones,  quien  le  em- 
pleó como  negociador.  A  la  muerte  de  Saladino^ 
obtuvo  el  puesto  de  juez  en  Alepo ,  que  conservó 
mientras  disfrutó  de  vida.  Ademas  de  la  obra 
a  citada ,  escribió  la  Demostramn  de  las  leyes» 
á  Convicción  en  la  jurisprudencia,  y  la  historia 
de  Saladino. 

Como  historiador  de  Saladino  compite  con  él 
el  secretario  de  Estado  Omadeddin.  Al  principia 
fue ,  lo  mismo  que  Behaeddin,  doctor  schafiitioo 
de  la  lev ,  en  la  medresé  Nisamiget  en  Bagdad; 
luego  Melik  Aadil  le  dio  á  conocer  primero  á  su 
padre  Ayub  y  después  á  Saladino.  En  la  intro- 
ducción á  su  histona  de  Saladino ,  titulada  jRoya 
de  Siria ,  refiere  como  fue  presentado.  Nombra- 
do secretario  por  el  grande  alabey  Noradino,  á 
cuyo  servicio  estaban  los  emires  de  la  Casa  de 
Ayub ,  fue  enviado  á  Bagdad  en  calidad  de  em- 
bajador, y  á  su  vuelta  á  Dumasco  obtuvo  la 
medresé  aue  indica  su  nombre;  al  año  siguiente 
se  le  nombró  individuo  del  diván ,  empleo  que. 
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conserTó  durante  el  reinado  de  Noradino.  Muer- 
td  este  y  marchó  á  Mosul,  y  allí  enfermó  de 
gravedad ,  dirigiéndose  cuando  se  sintió  bueno 
á  Damasco,  donde  le  habla  precedido  Saladino: , 
Felicitó  a)  sultán  por  la  conquista  de  Ims ,  y  se 
quedó  á  su  servicio  como  secretario  de  Estado.  ' 
Además  de  la  historia  de  Saladino,  merece  citar-  , 
se  la  grande  autolo^ia  de  los  poetas  contempo- 
ráneos ,  titulada  Perla  grame  del  palacio ,  y 
Manuel  del  tiempo,  continuación  de  la  Estatua 
dd  palacio  de  Bachersi ,  como  esta  lo  es  de  la 
Única  perla  del  mundo  de  Síaiehi ,  y  esta  del 
Excelente,  primera  autologia  del  astrónomo 
Aron  ben-Alí ,  y  quinta  de  las  célebres  antolo- 
gías de  poetas  árabes  del  islamismo ,  qnt  se  su- 
cedieron una  á  otra  en  orden  cronológico ;  forma 
diez  yolúmenes,  y  siete  la  historia  de  Saladino. 
Escribió  Oidemes  la  historia  de  Jerusaiem  con  el 
título  de  Apertura  de  los  folios  en  la  historia  de 
Jerusaiem ;  una  continuación  de  la  historia  de 
Semaani ,  que  lo  es  á  su  vez  de  la  grande  histo- 
ria de  Ibn  Catib  de  Bagdad ;  una  historia  de  los 
Selyúcidas,  y  finalmente  una  pequeña  colección 
de  poesías. 

Si  merecen  con  preferencia  el  epíteto  de  histo- 
rias aquellos  siglos  que  abundan  en  hechos  dig- 
nos de  pasar  á  la  posteridad,  tal  calificación  con- 
viene a  la  época  de  Saladino ,  no  solo  por  ser 
de  la  mayor  importancia  para  el  Oriente  y  el 
Occidente  á  causa  de  las  Cruzadas ,  sino  tam- 
bién po^ue  no  le  faltan  historiadores*  Sin  hablar 
de  los  europeos  contemporáneos ,  nos  ceñiremos 
á  dar  á  conocer  á  los  lectores  las  cuatro  colum- 
nas de  la  historia ;  es  decir ,  los  ya  nombrados 
Behaeddin  y  Omadeddin,  y  dos  no  menos^  gran- 
des ,  Ibn  Asakir  é  Ibn  Amaret.  Ibn  Asakir,  de 
Damasco,  cuyo  apellido  signiñca  Estabilidad  de 
la  religión ,  uno  de  los  primeros  historiadores  y 
schafiiticos  doctores  de  su  tiempo ,  hizo  sus  es- 
tudios en  Bagdad ,  y  los  perfeccionó  viajando  á 
Nidyabur,  Uerat,.Ispahan ,  y  al  país  montañoso 
del  Irak.  Escribió  la  historia  de  su  patria  en 
ochenta  volúmenes ,  se^un  el  método  seguido 
por  Ibnol  Catib  en  su  historia  de  Bagdad,  reu- 
niendo tanta  materia  histórica  que  cuesta  trabajo 
ereer ,  como  dice  Ibn  Callikian ,  pudiese  abar« 
caria  la  vida  de  un  hombre-  Saladino  mostró 
cuánto  le  apreciaba ,  asistiendo  á  sus  funerales. 
Este  ejemplo  de  honrar  el  talento  científico  hasta 
en  el  sepulcro,  dado  por-los  soberanos  orienta- 
les á  los  de  Occidente ,  fue  imitado  por  muchos 
sultanes  de  los  Turcos,  y  recientem^^nte  por 
Mahmud  en  el  entierro  de  su  sabio  médico 
Behdyet.  Saladino  quiso  tal  vez  de  ese  modo  re- 
parar la  culpa  de  haber  hecho  ajusticiar  dos  anos 
antes  al  historiador  y  poeta  Ibn  Amaret.  Esta 
ejecución  era  á  la  verdad  mas  escusable  que  la 
del  filosofo  Surverdi ,  pues  Ibn  Amaret  se  habia 
puesto  al  frente  de  los  descontentos  del  Cairo, 
conjurados  para  precipitar  del  trono  &  la  familia 
de  Ayub ,  pero  fue ,  sin  embargo ,  gran  pérdida 
para  la  ciencia,  por  ser  Amaret  autor  de  dos 
escelentes  historias  árabes ,  esto  es ,  de  las  No- 
ticias del  Yemen  y  de  las  Anécdotas  de  los  visi- 
res  egipcios ,  que  han  suministrado  á  Abulfeda, 
como  lo  confiesa  él  mismo,  la  mayor  parte  de 
la  materia  para  su  historia  del  Yemen  y  el  Egip- 


to. Es  también  autor  de  famosas  laudas  y  elegías 
sobre  la  familia  de  Alí ,  á  la  que  quería  propor- 
cionar el  trono  de  Egipto ,  y  una  de  ellas  se  lee 
en  la  historia  de  Abulfeda.  Antes  del  visirato  de 
Schaver  existía  estrecha  amistad  entre  Amaret  y 
Kiamil,  hijo  de  Schaver.  Cuando,  bajo  el  último 
califa  fatimita ,  Schaver  obtuvo  el  cargo  de  visir, 
Amaret  le  dirigió  una  casida,  de  la  cual  11» 
Callikian  recagió  algunos  versos  robustos.  Des- 
pués cantó  en  alabanza  de  Saladino  y  de  todft 
su  familia ,  dedicándote  otra  casida  particular 
donde  describió  su  estado ,  y  tiene  por  título: 
Ijomento  de  los  oprimidos  u  dolencias  del  contris^ 
todo.  En  seguida  compadeció  á  los  señores  del 
palacio  del  califa  por  la  pérdida  de  su  poder, 
en  una  larga  poesía  sin  la  letra  L ,  y  entró  con 
ellos  en  una  conjuración  que  les  costó  la  vida  á 
todos. 

En  cambio  Saladino  protegió  á  los  literatos  y 
poetas  aue  no  conspiraron  contra  el  Estado :  se- 
ñaló á  Ibn  Deban,  astrónomo,  legista  y  poeta, 
una  pensión  mensual  de  treinta  zequíes,  é  hizo 
erigir  para  él  una  tribuna  en  Damasco.  Ademas 
de  las  efemérides  astronómicas ,  escribió  Ibn  De- 
han  una  obra  sobre  las  di  visionesde  una  herencia, 
otra  sobre  las  singularidades  de  la  tcadicidn ,  en 
diez  volúmenes ,  el  libro  de  la  polémica  y  mu* 
chas  poesías.  Saladino*  era  sobre  todo  favorable 
á  los  médicos,  que  le  determinaron  á  fundar 
el  hospital  que  inmortalizó  su  memoria  en  el 
Cairo ,  y  de  cuyos  servicios  necesitaba.  Distin- 
guía especialmente  á  Abolmonim  Gillasi ,  sea 
por  sus  conocimientos  oculistas,  sea  porque  le 
cantó  en  muchas  casidas.  Ebn  Osaibidye  nos  ha 
conservado  la  que  tiillasi  dirigió  á  Saiadine 
cuando  los  Cruzados  sitiaron  á  Acca,  titulada 
La%o  de  las  joyas.  Dejó  diez  divanes,  cada  uno 
de  los  cuales  lleva  un  título  particular ,  y  escri- 
bió ademas  en  prosa  El  encomiástico  y  el  Jar* 
din  de  los  monumentos  y  délas  obras  gloriosas 
en  loor  de  Melik  el~Nasir  Salaheddin ;  y  luego 
el  Amuleto  de  la  medicina  y  las  cualidades  de 
los  remedios  compuestos.  También  apreciaba  mu- 
cho Saladino  al  médico  Ibn  Matran,  aunque 
cristiano.  Hijo  de  un  metropolita,  había  hecho 
sus  estudios  bajo  la  dirección  del  médico  Ibn 
el-Telmissa ,  esto  es ,  hijo  del  intérprete ,  hom- 
bre bien  educado,  de  buena  conversación  j  ami- 
go de  vestir  con  elegancia.  Por  su  crédito  con 
Saladino  reunió  grandes  riquezas,  y  le  gustaba 
ostentar  en  todo  regia  magnificencia.  Saladino^ 
cuya  tienda  se  diferenciaba  de  las  demás  del 
ejercito  por  ser  roja ,  vio  una  vez  al  recorrer  á 
caballo  el  campamento,  otra  tienda  roja,  y 
oyendo  decir  que  era  de  Ibn  Matran  ,  mandó 
derribarla.  Matran  irritado  no  se  presentó  en 
dos  dias  ante  el  sultán ,  qtie  luego  le  dio  en 
cambio  una  gran  suma.  Otra  vez  Matran  se  en- 
colerizó en  presencia  de  Saladino  por  envidia  ó 
E)r  zelos ,  pues  este  había  regalado  al  médico 
bulferex ,  también  cristiano  >  telas  y  muebles 
que  valían  treinta  mil  dirhem  para  el  ajuar  de 
su  hija,  y  Saladitío,  notándolo,  mandó  apreciar 
el  ajuar,  y  entregar  la  correspondiente  suma  á 
Matran.  Este  empleaba  sus  riquezas  principal- 
mente en  libros,  y  á  su  muerte  se  le  hallaron 
diez  mil  volúmenes,  ademas  de  los  que  hizo  eo^ 
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piar  por  si.  Escribió  gran  número  de  disertacio* 
nes  médicas  en  folletos ,  y  llevaba  siempre  un 
par  de  ellos  en  la  manga,  aun  cuando  iba  á  la 
corte ,  probablemente  para  no  perder  el  tiempo 
en  la  antecámara.  La  venta  de  sus  libros  importó 
tres  mil  dirhem ,  y  compró  la  mayor  parte  el 
jeque  Ben  Amar ,  que  después  ios  vendía  en  un 
dirbem  cada  uno  á  los  apasionados.  Peroel{ni¿-' 
dico  mas  ilustre  de  la  época  de  Saladino  era 
Movafiikeddin  Abdollatif ,  conocido  en-  Europa 
por  sus  Memorias  del  Egipto ,  una  d^^  sus  cien 
obras ,  cuyos  títulos  citó  Ebn  Ossaibídye  en  la 
Biografía  de  los  médicos. 

Concluiremos  con  una  observación  sobre  la 
predilección  de  Saladino  por  el  viernes ,  dia  en 

3ae  obtuvo  sus  mayores  triunfos  militares.  Cuan- 
0  recibió  en  un  viernes  la  noticia  de  la  victoria 
alcanzada  en  la  fuente  de  Goliat ,  llamada  Tu* 


3S5 

bania  por  los  Cruzados ,  la  consideró  pronóstico 
feliz  de  otra  major.  En  viernes  ganó  la  batalla 
de  Huttin ;  en  viernes  (la  noche  en  que  los  Mu- 
sulmanes celebran  la  ascensión  de  mhoma)  re- 
cibió las  llaves  de  Jerusaiem;  en  viernes  obtuvo 
con  obstinado  combate  la  victoria  en  el  bosque  de 
Ajsuf ;  y  en  viernes  alcanzó  sus  mas  notables 
tríupfos.  Este  dia,  pues,  le  pareció  mas  propicio 

3 ue  ninguno  para  las  empresas  del  islam ,  como 
eclarado  festivo  por  el  Profeta  para  la  reunión 
jde  los  fíeles;  al  revés  de  los  Cristianos,  que 
miran  el  viernes  como  dia  infausto,  porciue  en 
él  murió  el  Salvador.  Y  si  Roduifo  de  Habsbur- 
go  prefería  los  viernes  para  dar  sus  batallas ,  no 
e^  inverosímil  que  la  heroica  gloría  y  el  ejemplo 
del  mas  insigne  soberano  del  siglo"^  precedente 
fueran  las  causas  que  le  indujeran  á  separarse 
de  la  preocupación  cristiana. 
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SAN  LUIS  DE  FRANQA, 


(1215.-1270.) 


Los  Bárbaros ,  viniendo  del  Norte,  se  estable- 
cieron en  el  anliguo  imperio  romano ,  divididos 
en  bandas,  cada  una  de  las  cuales  obedecia  al 
jere  que  la  h^bia  guiado  en  la  empresa.  Para  que 
el  éxito  de  esta  Tuese  mas  seguro,  eligieron  un 
general ,  un  hmig ,  que  los  vencidos  tradujeron 
á  sa  lengua  rex;  pero,  aunque  le  obedecían 
dorante  la  espcdicion ,  no  se  creían  dichos  jefes 
obligados  á  lo  mismo  después  de  ajustada  la  paz. 
Asi  sus  esfuerzos  se  encaminaron  continuamente 
á  fraccionar  el  territorio  conquistado ,  y  á  per- 
manecer cada  uno  con  autoridad  absoluta  en 
esas  porciones ,  confundiendo  el  poder  político 
-con  la  propiedad  territorial ,  de  suerte  que  las 
estremidaoes  prevalecieron  sobre  el  centro ,  y  el 
dominio  de  los  Bárbaros  á  la  unidad  suprema. 

El  ejemplo  de  la  centralización  romana  re- 
tardó este  fraccionamiento  de  la  autoridad  real, 
y  Carlomagno ,  con  fuerte  espada  y  altas  miras, 
atrajo  por  algún  tiempo  á  sus  manos  la  unidad 
y  trató  de  reconquistarla  sobre  respetables  ba- 
ses. Episodio  insigne  y  que,  semejante  al  reina- 
do de  Napoleón ,  detuvo  algo  el  curso  de  las 
cosas,  pero  no  impidió  que  volviese  á  seguir  su 
anticua  marcha  en  cuanto  él  faltó.  Bajo  el  mando 
de  tos  Carlovingios,  débiles  aun  mas  en  fuerza 
de  los  accidentes  que  por  carácter,  trataron 
aquellas  generaciones  vigorosas  de  convertir  en 
hereditaria  la  propiedad  territorial  y  con  ella  la 
autoridad  soberana,  importándoles  poco  la  gran- 
deza de  una  patria  que  no  era  la  suva.  jVí  la 
adhesión  militar  al  rey  elevado  sobre  el  escudo, 
jü  la  pompa  imperial  resucitada,  resistieron  á 
los  jefes  territoriales  y  militares,  y  á  medida 
que  se  borraban  los  recuerdos  de  1^  selvas  ger- 
mánicas y  de  la  magnificencia  de  Carlomagno, 
la  aristocracia  territorial  prevalecía.  Y  como  toda 
idea  nueva  quiere  un  hombre  nuevo ,  la  estirpe 
de  Carlomagno  no  tardó  en  ser  reemplazada  en 
Francia  por  otra,  cuya  exaltación  al  trono  fue 
resultado  y  garantía  del  triunfo  de  los  feuda- 
tarios. 

Los  primeros  sucesores  del  duque  de  Francia, 
á  quien  sus  pares  ciñeron  la  corona,  dejaron 
sin  oposición  rraccionarse  la  monarquía ,  tanto 
que  la  ruina  de  esta  parecía  consumada,  y  sin 
embargo,  de  ea  medio  de  aquella  confusión 
surgió  una  unidad  mas  poderosa  y  mejor  organi- 
zada míe  la  de  Carlomagno. 

£n  Inglaterra,  donde  la  monarquía  se  habia  es- 


tablecido desde  la  conquista,  manteniéndose  por 
la  necesidad  de  una  continua  defensa ,  todas  las 
tentativas  de  las  facciones  y  ios  cálculos  de  la 
ambición  de  los  príncipes  se  dirigían  á  formar 
la  constitución  política  y  garantizarla.  En  Fran- 
cia, por  el  contrario  y  la  monarquía,  asociada 
con  los  obispos  v  con  las  clases  emancipadas, 
procuraba  constituir  la  unidad  territorial  y  mo- 
nárquica, con  detrimento  del  poder  de  los  "baro- 
nes ;  esfuerzo  que  fue  después  el  símbolo  de 
todas  las  revoluciones ,  sacrificándose  siempre 
las  cuestiones  orgánicas  á  cuestiones  nacionales. 

El  reinado  de  Luis  IX  es  el  punto  en  que  se 
encuentran  la  monarquía  moderna  naciente  y  el 
declinante  feudalismo,  equilibrándose  por  ua 
momento  las  dos  opuestas  fuerzas,  cuya  ondula- 
ción constituye  la  historia  de  tanta  parte  de  Eu- 
ropa. El  resultado  de  la  lucha,  entonces  mas  que 
nunca  agitada ,  era  dudosísimo;  pero  nadie  hu- 
biera creído  que  venciese  el  elemento  monár- 
quico, y  mucho  menos  en  Francia,  dividida  en 
tantas  soberanías ,  diferentes  en  intereses  dinás- 
ticos ,  en  origen ,  lengua  y  costumbres ,  y  sepa- 
rada por  el  Loira  en  dos  naciones  verdadera- 
mente estranas  entre  sí ,  y  que  pronto ,  en.  la 
guerra  de  los  A.lbí^enses/se  retaron  á  muerte. 
Las  provincias  meridionales  y  los  mas  ricos  feu- 
dos dependían  de  la  corona  de  Inglaterra ,  con 
motivo  de  haber  sido  llamada  á  aquel  trono  la 
casa  de  Anjou;  las  leyes  y  tradiciones  romanas 
continuaban  en  el  Mediodía;  en  el  Norte  el 
elemento  germánico  y  el  derecho  sálico ;  las  in- 
vasiones normandas  habían  colocado  á  las  puer- 
tas de  la  capital  estranjeros  emprendedores ;  la 
Armórica  indómita  protestaba  contra  una  sobe- 
ranía nacional ;  el  idioma  variaba  con  la  nacio- 
nalidad ,  y  la  justicia  con  la  condición  de  las 
personas;  los  reyes  tenían  que  emplear  todas 
sus  fuerzas  contra  pequeños  señores,  cuyos  cas- 
tillos veían  desde  la  altura  de  París. 

Entretanto  el  principio  feudal  se  estendía  por 
Europa  desde  el  Tajo  á  los  Dardanelos,  y  las  Cru- 
zadas lo  llevaban  á  Asía ,  pudiendo  de  consi- 
guiente presumirse  que  esta  seria  la  forma  de- 
finitiva de  la  sociedad  cristiana. 

Si  era  posible  esperar  se  levantase  una  bar- 
rera para  contener  tal  torrente ,  solo  cabia  fuese 
obra  de  la  autoridad  moral  de  la  Iglesia.  Esta, 
con  Urbano  II ,  habia  arrojado  toda  la  Europa 
sobre  el  Asia ,  dado  á  Jerusalem  un  rey  y  una 
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legislación ,  doblado  á  impalso  del,  aDatema  la 
frente  de  Enrique  III,  de  Federico  Barbaroja,  de 
Juan  sin  Tierra  y  de  Felipe  Augusto.  La  combí« 
nación  del  principio  federativo  con  la  omnipo- 
tencia de  los  papas  era  la  única  eventualidad 
trobable,  cuando  el  reino  de  Inglaterra  se  ha- 
la convertido  en  feudo  directo  de  la  Santa  Sede 
como  las  coronas  del  Norte ,  y  el  rey  de  Aragón 
solicitaba  el  titulo  de  vasallo  de  la'Iglesia  y  se 
enorgullecian  los  monarcas,  de  Ñapóles  que  se 
elevaban  y  caiaa  con  la  bendición  ó  con  el  ana- 
tema de  los  pontífices.  Sin  embarfio,  á  un  hom- 
bre religioso,  á  un  santo  estaba  reservado» 
lauto  el  arrancar  las  armas  y  la  justicia  de  ma- 
no de  los  barones,  como  el  reducir  á  justos  lí- 
mites las  pretensiones  papales. 
Ningún  grande  bomore  surge  de  improviso, 

J  todas  las  obras  duraderas  han  sido  prepara- 
as  por  una  larga'  serie  de  antecedentes.  Los 
predecesores  de  San  Luis  habían  allanado  el 
camino  á  la  concentración  del  poder,  este  favo- 
reciendo ¿  los  Comunes ,  aquel  protegiendo  los 
intereses  de  la  naciente  industria ,  esotro  apro- 
vechándose de  la  debilidad  causada  á  los  vasa- 
llos por  las  primeras  Cruzadas.  Principalmente 
Felipe  Aug^to ,  favorecido  por  grandes  cuali- 
dades políticas  no  menos  que  por  accidentes 
afortunados,  se  aprovechó  de  la  debilidad  de 
los  barones  j^  de  los  disturbios  de  Inglaterra; 
hizo  (fue  el  tribunal  de  los  pares  de  Francia  pro- 
nunciase la  confiscación  contra  el  rey  Juan  sin 
Tierra,  apoderándose  asi  de  laNormandía,  del 
Anjou,  del  Maine,  de  la  Turena,  del  Poitou; 
opuso  á  la  formidable  Casa  inglesa  una  monar- 

!|uía  de  reciente  formación;  reunió  á  la  corona 
eudos  importantes;  ypreparó  el  predominio  de 
la  estirpe  sálica  sobre  la  galo -romana.  De  este 
modo  puede  decirse  que  fundaba  la  Francia; 
fundaba  á  París  colocando  allí  la  catedral ,  la 
universidad,  mercados ,  hospitales;  levantando 
murallas;  fundaba  la  jurisdicción  real  inaugu- 
rando la  asamblea  de  los  pares ;  se  creaba  un 
Sran  partido  en  la  nobleza  sustrayendo  á  los 
emás  hijos  de  la  dependencia  de  los  primogé- 
nitos. Cuando  luego  en  Bovines  derrotó  á  sus 
grandes  vasallos ,  confederados  con  el  jefe  del 
imperio  germánico ,  la  espada  que  manejaba  es- 
cedió  en  robustez  á  las  de  todos  los  reyes  de  su 
raza. 

Sin  embargo ,  nada  podia  considerarse  aun 
8eg;aro ;  todavía  no  se  habían  deslindado  las  au- 
toridades feudal ,  real ,  comunal  y  eclesiástica. 
Esta  obra  estaba  reservada  á  un  hombre  que  se 
granjease  la  veneración  de  ios  pueblos  hasta  el 

fmnto^e  persuadirlos  que  lo  que  él  quería  era 
a  justicia ;  un  hombre  cuya  santidad  hiciese 
Sarecer  sacrilegio  toda  oposición ,  ai  paso  que 
estruyese  toda  idea  de  impiedad  en  su  lucha 
con  la  córtft  romana.  Tal  fue  Luis  IX. 

Nació  un  año  después  que  su  abuelo  Felipe 
Augusto  dispersó  en  Bovines  á  un  emperador, 
dos  reyes  y  ios  grandes  vasallos  (25  de  abril  de 
1215)  ]  y  contando  apenas  diez  años  perdió  á  su 
padre  Luis  YIII.  Según  la  voluntad  de  este ,  los 
obispos  del  reino  y  los  altos  barones  proclama- 
ron tutora  y  regente  á  Blanca ,  hija  de  Alfon- 
so IX  de  Castilla,  Parecía  estrano  que  una  mu- 
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jer  mandase  á  tantos  hombres;  los  señores, 
comprimidos  por  los  reyes  precedentes  ^  espera* 
ron  recobrar ,  arrebatándolos  á  una  mujer  y  i 
un  niño ,  los  trozos  de  autoridad  con  que  aque- 
llos habian  venido  reconstruyendo  el  trono; 
tanto  mas ,  cuanto  que  Blanca  "^era  una  especie 
de  Santa  que  quería  hacer  un  santo  de  su  hijo» 
Le  amó  con  predilección  desde  la  cuna ,  y  manr 
dó  grabar  un  sello  donde ,  en  campo  azul  sem- 
brado de  lises  de  oro,  surgía  un  lirio  natn* 
ral,  con  la  divisa  LÍUum  üUer  liUa.  Cuida- 
ba de  inspirarle  el  temor  de  Dios ,  repitiéndole: 
Hijo  miOf  amad  á  vuestra  madre  ^  yá  vue^- 
tro  pueblo ;  pero  amad  mas  á  vuestro  Dios.  En 
cuanto  á  mí ,  preferitia  veros  muerto  antes  que 
mancliado  con  un  pecado  mortaL  Apenas  llegó 
á  la  pubertad,  le  casó  con  Margarita  de  Proven- 
za,que  tomó  por  divisa:  Reina  de  la  tierra  y 
sierva  del  áelo^  y  Luis  le  regaló  una  sortija  de 
oro ,  esmaltada  de  lises  y  de  margaritas,  que 
separaba  un  záfiro  con  una  cruz  encima,  alrede* 
dor  de  la  cual  se  leia:  iDónde  podremos  hallar 
amor  fuera  de  aqull  Ni  con  las  bodas  se  dismir 
nuy ó  la  custodia  materna ,  y  hasta  los  castos 
goces  del  matrimonio  estuvieron  bajo  la  vigilan^^ 
cia  de  Blanca. 

Declárase ,  pues ,  á  Blanca  guerra  universal: 
Felipe,  conde  de  Boulo^ne,  tio  del  rey,  pre- 
tenue  la  regencia,  y  se  liga  con  los  barones  des- 
contentos ,  esparciendo  calumnias  contra  la  tu- 
tora ,  y  tratando  de  quitar  la  corona  al  niño* 
La  intrépida  madre  sigue  constante  en  sus  pro- 
yectos ,  se  aprovecha  de  la  felonía  para  engran- 
decer los  dominios  reales»  vence  las  resisten- 
cias, abandona  el  sistema  militar  y  germánico 
'  para  entrar  en  la  senda  del  espíritu  moderno,  y 
entrega  consolidado  á  su  hijo  aquel  cetro  que 
parecía  próximo  á  hacerse  pedazos. 

La  iaea  del  deber  era  predominante  en 
Luis  IX ;  y  este  se  le  apareció  primero  bajo  la 
forma  del  mandato  materno ,  y  después  bajo  la 
de  las  órdenes  de  la  Iglesia.  Niño ,  «n  medio  d^ 
las  adechanchas  de  los  vecinos ,  reposa  en  el  co* 
razón  de  su  madre ,  y  no  quiere  abusar  de  la 
fortuna;  cree  en  la  utilidad  práctica  de  la  jus- 
ticia. Lánzase  en  la  baialla  con  el  hacha  en  la 
mano  allí  donde  mas  renido  es  el  combate;  pero 
le  guia  mas  la  idea  del  deber  aue  esos  ímpetus 
de  gloria  que  admira  el  munoo.  Subordina  la 
fuerza  á  la  justicia,  el  interés  político  al  estricto 
derecho ;  restituye  por  escrúpulo  de  conciencia 
provincias  ganadas  con  tanto  sudor,  por  sus  pa- 
dres ,  como  complemento  indispensable  del  rei- 
no. En  la  paz  se  dedica  á  los  estudios  y  á  los 
ejercicios  piadosos;  busca  los  libros  y  las  bellas 
artes,  siendo  admirado  de  los  estadistas  por  sus 
aspiraciones  reformadoras,  y-  de  los  austeros  por 
sus  eiemplos  de  humildad  y  mortificación  apenas 
creíbles .  Desperdicia  el  oro  y  la  sangre  de  la 
Francia  en  espediciones ;  de  que  solo  reporta 
cadenas ;  y  en  la  historia  patria  deja  los  nom- 
bres de  Mansura  y  de  Gartago ,  funestos  como 
los  de  Crecy  y  Waterloo. 

¿Quién,  piíes,  menos  á  propósito  que  él  para 
dominar  un  siglo  en  que  cada  hombre  iba  ar- 
mado ,  y  medía  el  derecho  por  la  longitud  de 
su  espaaa ;  en  que  infinitos  reyezuelos  abusaban 


ssd 

descaradamente  de  un  vulgo  sin  pombie;  en 
que  las  batallas  diarias  daban  el  sentimiento  de 
la  fuensa  y  la  manía  de  u«ar  de  ella? 

En  efecto;  asi  acostumbran  pintar  la  edad 
media  los  que  no  la  contemplan  mas  que  por 
un  lado;  la  fuerza  brutal  de  los  señores,  no  el 
sentimiento  de  las  multitudes ,  no  esa  inmensa 
necesidad  de  creer,  esa  exuberancia  de  virtu- 
d^  sobrenaturales  que  habia  infundido  en  ella 
ei  ¡cristianismo ,  y  que  mas  ó  menos  embaraza- 
das por  desgraciados  sucesos ,  se  manifestaron 
mas  que  nunca  en  el  siglo  de  San  Francisco  y 
de  Santo  Domingo. 

La  gente,  sometida  á  gravísimos  padecimien- 
tos por  obra  de  los  poderosos ,  levantaba  los 
ojos  al  cielo  para  buscar  allí  quien  la  consola- 
se,  y  se  creía  continuamente  confortada  por  mi- 
lagros, por  visiones,  por  la  plenitud  del  senti- 
miento religioso.  Esto  esplica  el  efecto  de  la  voz 
de  Pedro  de  Amiens  y  del  concilio  de  Clermout. 
Librarse  de  los  padecimientos  inefables  de  aquel 
siglo  y  satisfacer  al  mismo  tieinpo  la  irresistible 
necesidad  de  emoóion  y  de  sacrificio ,  fueron 
los  dos  motores  de  las  Cruzadas;  y  i  ellos  ce- 
dieron ios  mismos  papas,  focos  entonces  de  to- 
dos los  rayos  de  la  vida  popular ,  sin  compren- 
der bastante  aquella  santa  locura  de  la  cruz ,  y 
la  vaga  esperanza  de  cambiar  una  condición  in- 
soportable. 

Lo  que  puede  la  estremada  exaltación  para 
triunfar  de  la  estremeda  miseria,  aparece  de 
aquellos  combates  jigantescos,  de  aquellas  lar- 
gas peregrinaciones  al  través  de  países  desco- 
nocidos, en  medio  de  hambres  que  deslruian 
ejércitos  enteros.  Una  fuerza  desconocida  no  ce- 
suba  de  impeler  nuevos  pueblos  de  Occidente  á 
Oriente ,  como ,  algunos  siglos  antes ,  del  Norte 
ai  Mediodía;  mujeres,  ancianos,  monjas,  ni* 
nos  se  lanzaban  con  ardor,  sin  proveerse  de 
pan ,  sino  de  fe ,  confiando  mas  en  los  milagros 
^ue  en  las  armas.  Dios  lo  quiere,  y  Dios  maní* 
tiesta  ser  voluntad  coa  signos  visibles;  los  milla- 
res de  peregrinos  ven  ángeles  caminar  á  sü  ca- 
beza ;  un  ganso ,  una  cabra  les  muestra  el  sen- 
dero ,  y  aunqoe  miren  ante  sí  precipicios  no 
Sierden  la  fe.  Por  el  contrario,  si  alienien  doda 
e  la  intervención  milagrosa,  no  vacilan  en  ates* 
tiguarla  con  su  vida;  y  Pedro  Bartolomé  entra 
en  una  hoguera  con  la  santa  lanza. 

En  aquella  continua  intervención  de  la  divi- 
nidad ,  las  reliquias  eran  el  medio  mas  habitual 
de  comuniear  con  el  mundo  superior;  por  lo 
tanto  «u  precio  era  inestimable ,  las  ciudades  se 
las  disputaban  con  la  guerra  y  con  la  astucia, 
se  escondían  hábilmente ,  se  imponía  su  entre- 
ga en  los  tratados  de  paz ,  como  Napoleón  ha- 
cia con  las  obras  maestras  del  arte.  Habiendo 
perdido  el  tesoro  de  San  Dionisio  uno  de  ios  cla- 
vos de  la  pasión,  el  reino  se  conmovió  todo,  y  la 
paz  pública  estuvo  á  punto  de  ser  comprometicla: 
una  embriaguez  de  alegría  cundió  por  todo  ei 
reino,  cuando  la  corona  de  espinas  vino  de 
Constantinopla  á  París ,  conseguida  por  el  san- 
to rey  que  nos  ocupa. 

Graves,  horribles  (dice  Carné)  fueron  los 
padecimientos  de  Europa  en  dos  siglos  consecu- 
tivos de  Cruzadas;  pero  ¡qué  plenitud  de  vida  I 
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en  todo  el  cuerpo  de  la  crístiatidad ,  hasta  tú 
BUS  últimos  miembros!  ¡qué  armonía  eñ  las 
creencias!  ¡qué  afán  de  sacrificarse  por  ellas! 
¿Háse  visto  jamás  una  reconstrucción  veri- 
ficada con  tanto  concierto ,  como  á  principios 
del  siglo  XU(  y  el  pensamiento  dominante  de 
una  época  apoderarse  de  un  modo  mas  ab« 
soluto  de  las  instituciones  y  de  las  artes ,  de  las 
costumbres  y  de  las  leyes,  de  la  vida  pública  y 
de  tá  privada? 

Europa  rechaza  á  los  Mahometanos  á  Asia; 
Francia  sofoca  en  los  Álbigenses  una  de  las  he*- 
regías  que  mas  amenazaban  la  unidad  católica; 
la  lucha  del  báculo  con  la  espada  ensangrienta 
á  Italia  y  crea  su  grandeza;  España  ensancha 
mas  cada  ano  los  campos  que  recobra  de  la.me«- 
dia  luna  para  la  cruz ;  y  entre  tanto  nuevas  ór- 
denes ,  hijas  de  una  inspiración  pacítíca  v  po^ 
pular,  sustituyen  á  las  coihpanías  de  órdenes 
armadas  que  velan  en  ei  Santo  Sepulcro  ó  con- 
quistan el  Norte  á  la  civilización  cristiana,  ün 
mismo  pensamiento,  un  mismo  fin  crea  los  Do- 
minicos y  los  Franciscanos ,  que  abrazan  ale* 
gres  la  mas  desnuda  pobreza;  v  descalzos  y  con 
cilicio  recorren  la  Europa  fenaal  predicanclo  la 
humillación  de  ios  perversos ,  la  exaltación  de 
los  humildes ;  la  igualdad  de  ios  hombres  redi- 
midos por  igual  precio;  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas ,  el  peli^o  de  las  riquezas;  y  abrazan 
el  universo  en  su  inconmensurable  candad.  Las 
órdenes  militares  llegan  á  ser  como  .potencias 
que  dan  envidia  á  los  reyes;  las  órdenes  mo- 
násticas consuelan  con  la  esperanza  á  los  pue- 
blos ;  pronto  en  las  selvas  húngaras  y  bajo  las 
tiendas  de  Gengis  Kan  se  encuentran  Dominico» 
y  predicadores;  abren  hospitales  y  Jazaretos^ 
junto  á  las  catedrales  magníficas ,  é  innume- 
rables asilos  de  vírgenes  consagradas  i  Dios» 
Desde  entonces  los  muchos  establecimienLo& 
de  i>úbiíca  utilidad  popular  y  práctica,  fue*- 
ron  inspirados  solo  por  la  idea  de  aliviar  á 
la  humanidad  doliente:  las  mujeres  ennoble- 
cidas por  el  culto  cada  vez  mas  espléndido 
tributado  á  María ,  entraron  á  multitudes  en  las 
nuevas  religiones ;  y  la  santa  palabra,  predicada 
por  legiones  de  vírgenes,  meditada  en  la  soledad 
del  claustro ,  penetraba  mas  blandamente  en  el 
corazón  del  hombre.  El  pensamiento  común  in- 
fundía á  las  artes  una  recunda  originalidad ;  y 
operarios  desconocidos ,  cuyo  genio  robustecia 
mas  bien  la  fe  que  la  ciencia ,  no  «pelaban  á  in- 
vocar los  procedimientos  de  habilidad  técnica  y 
de  estéril  imitación ,  único  asilo  de  una  civiliza- 
ción abogada  en  la  duda.  Todo  era  obra  de  unáni- 
mes esfuerzos ,  y  la  armopía  de  los  sentiunentos-, 
preparaba  la  igualdad  social.  El  municipio  eman- 
cipado anunciaba  los  goces  de  la  reciente  liber- 
tad erigiendo  en  el  centro  de  la  ciudad  una  ca- 
tedral al  patrono ,  ó  una  capilla  i  la  patrona  de 
todos;  en  los  bosques,  reservados  poco  antes  á 
las  cacerías  de  ios  barones ,  se  construían  laza- 
retos para  los  leprosos,  y  los  reyes  servían  allí 
á  los  pobres,  y  con  sus  manos  tocaban  y  lava*- 
han  llagas ,  que  no  eran  nauseabundas  desde  el 
momento  en  que  aquellos  miembros  se  conside* 
raban  como  de  Jesucristo. 

De  la  uniformidad  de  creencias  nació  la  uni«  . 
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formidad  de  costumbres ;  á  [)esar  de  fa  insupe< 
rabie  distaacia  entre  las  >ariad  clases  de  la  so- 
ciedad ,  estaban  mas  én  comanibD  qoe  hoy  :  el 
monge  y  «1  seior  llevaban  piedras  para  edificar 
la  catedral  ó  el  monasterio;  j  San  Luís  mismo, 
después  de  cantar  por  la  mañana  con  los  mon* 
ges/  se  mezclaba  entre  los  operarios  que  coos- 
tf nian  la  abadía  de  Boyaument ,  empleaba  el 
martillo  y  la  liana ,  é  impelía  la  groa  qae  debía 
devar  (as  agujas  hasta  las  nubes  (i). 

El  cristianismo  aplicado  á  la  practica  de  la 
Tida,  habia  llevado  hasta  el  fondo  del  corazón 
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«I  sentimiento  de  la  fraternidad  religiosa;  y  los 
reyes ,  humillados  en  la  contemplación  de  la 
nada  de  las  cosas  humanas ,  abatían  sn  corona 
de  oro  ante  ei  Dios  coronado  de  espinas.  Santos 
de  todas  las  categorías,  confondidos  en  la  tier- 
ra como  en  la  gloría  celeste ,  subían  en  gran 
número  á  los  altares  para  dividir  entre  sí  el 
amor  y  fa  veneración  de  los  pneblos.  Las  repú* 
blicasitalianas,  edificadas  por  la  virtud  de  San- 
ta Zita ,  erigían  magnificas  capillas  á  esta  pobre 
criada  de  IMfonte  Ságrate ;  una  meretriz  conver- 
tida venia  á  ser  la  protectora  de  Cortona;  y  de 
Yiterbo  una  muchacha  del  vulgo,  que  se  atrevió 
á  intimar  al  emperador  el  respeto  hacia  el  papa. 
Santa  Isabel  de  Aungría  llenaba  el  mundo  con 
la  fama  de  sus  dulces  virttides ;  Inés  de  Bohe- 
mia é  Isabel  de  Francia  prefirieron  al  tálamo 
imperial  el  claustro;  y  llevaban  ceñido  el  cor- 
don  de  San  Francisco  una  reina  de  Portugal, 
una  de  Galicia  y  otra  de  Polonia. 

En  un  siglo  en  que  eran  habituales  tales  es- 
pectáculos ,  ¿  DO  es  natural  que  un  príncipe  haya 
adquirido  mas  poder  y  popularidad  con  sus  vir- 
tudes que  con  las  victorias ,  y  que  la  reputa- 
ción de  santo  le  hava  valido  mas  que  la  de 
hábil? 

Luis  IX  fue  grande  porque  fue  el  hombre  del 
siglo ;  devoto  y  creyente,  ansioso  de  fe  y  de  ca- 
ridad ,  beróicamenle  pródigo  de  la  vida,  y  ani- 
mado sobre  todo  por  ei  sentimiento  del  deber. 
Sos  abuelos  habian  engrandecido  mucho  la  he- 
rencia del  duque  de  Francia,  y  la  última  guer- 
ra contra  los  Albigenses  le  aseguró  los  hermo- 
sos dominios  del  Mediodía;  pero  su  adquisición 
sabia  á  sangre ,  y  Luis  no  vacilaba  en  renun- 
ciarlos si  la  conciencia  le  decía  que  no  era  jns* 
ta  la  ocupación  de  su  padre  ni  la  sentencia  de 
los  pontífices.  Por  lo  tanto  interrogó  á  los  obis- 
pos sobre  la  legitimidad  de  sus  posesiones ,  y 
restituyó  ó  compensó ;  al  día  simiente  á  la  vic- 
toria ,  su  primera  idea  era  quitar  al  enemigo 
todo  motivo  legítimo  de  queja,  y  no  dejar  nin- 
gún germen  de  futuras  disidencias ;  habiendo 
caído  prisionero  en  la  batalla  de  Saintes  (i242) 
Enrique  III  de  Inglaterra ,  le  dejó  huir  previen- 
do que  semejante  humillación  de  la  majestad 
real  seria  grand  subject  d'  iré  el  de  mal  talent, 
y  porque  le  droit  de  despartir  est  gráee  qu'  ü 
ne  refusera  oneques  á  ses  ennemis. 

En  medio  de  sus  primeras  y  afortunadas  em- 
presas contra  sus  vasallos  y  ios  Ingleses ,  oye 
decir  que  amenazan  á  Europa  nuevos  Bárbaros. 
Los  Tártaros  Mogoles ,  lanzándose  del  corazón 

(1)  y iLiminsí tKA^s, HUt, de S, Lwif,  t.III,c.ll& 


del  Asia  al  Occidente  y  al  Mediodía ,  lentos  é 
irresistibles  como  la  venganza  de  Dios ,  espar* 
ciendo  por  todas  partes  el  terror  y  la  muerte, 
parecian  haber  jurado  la  destrnccion  de  todo 
vestigio  de  cultura  y  reducir  el  mundo  á  un  vasto 
páramo  donde  pastasen  sus  ganados.  Como  & 
estos  en  otro  tiempo,  asi  ahora  se  echaban  por 
delante  las  poblaciones,  y  si  querían  dejar  en  el 
desierto  un  monumento  que  recordase  su  tránsi- 
to, erigían  pirámides  de  cráneos.  Después  de 
devastar  la  Persia ,  este  turbión  cayó  sonre  Eu- 
ropa. Una  de  sus  alas  entraba  ya  en  Rusia ,  en 
Polonia ,  en  Hungría;  los  Carísmos,  empujados 

S'rotra.  invaden  la  Tierra  Santa,  matan  en 
iza  á  Cristianos  y  Selyücidas,  entre  los  prime- 
ros, quinienlosr  Templarios .  es  decir ,  todos ,  y 
llegando  luego  los  Mogoles,  toman á  Jerusalem^ 
degüellan  á  los  habitantes ,  esparcen  al  viento 
las  cenizas  de  los  reyes,  esponen  á  indecibles 

Eroihnaciones  las  reliquias  y  los  Santos  Lugares. 
Aocencio  IV  levantaba  la  única  voz  oída  en  la 
cristiandad  para  escitar  á  los  pueblos  y  los  prin^ 
cipes  á  una  nueva  espedicion  que  detuviese 
aquel  torrente  tartárico ;  y  Blanca  aterrada  ba« 
biaba  de  ello  al  rey,  á  su  hijo,  que,  como  siem-* 
pre,  confiaba  en  el  Señor. 

Por  aquel  tiempo  (i244)  cayó  gravemente 
enfermo,  de  modo  que  todo  el  reino  temía  y  ro- 
gaba por  él ;  y  Luis ,  en  la  agonía ,  estaba  de^ 
solado  con  la  imá^n  de  los  padecimientOB  de 
Tierra  Santa ,  y  el  dolor  de  no  poder  remediar-» 
los.  Cae  al  fin  en  un  l^argo  que  se  cree  la  muer<^ 
te ;  pero ,  en  medio  del  llanto ,  se  levanta  del 
paño  mortuorio,  y  esclama :  La  lu%  del  OrieiUe 
se  difimdepornii desde  lo  alto  de  los  cMos* 
La  gracia  del  Señor  me  vuelve  á  la  vida.  ¡Se^ 
ñor ,  Dios  mió,  bendito  seas  I  ¡Reeibe  el  jura* 
mentó  ^  hago  de  eruxarme^  T  pidiendo  una 
cinta  roja,  forma  una  cruz ,  la  besa  y  hace  que 
se  la  pongan  en  el  hombro ;  en  seguida  se  ale- 
gra f  considerándose  curado.  No  tiene  entonces, 
mas  que  un  pensamiento ;  cumplsr  el  voto ;  y 
en  cuanto  consigue  pacificar  su  reino  y  la  Eu- 
ropa ,  parte. 

Creíase ,  y  no  sin  fundamento ,  que  no  podría 
conservar  la  Siria  quien  no  poseyese  el  Bgipto» 
Luis  se  dirige,  pues»  á  este  último  país,  y  no 
queriendo  solo  conquistarlo ,  sino  convertirlo  ea- 
nna  colonia^  lleva  azadas,  arados,  semillas. 
Desembarcando  en  Damieta  (1249),  clava  su 
lanza  en  el. suelo  egipcio  y  penelra  en  el  valle 
del  Nilo  hasta  Masurah ;  pero  aquí  el  desorden 
causa  la  derrota ;  el  conde  d'Ártois,  su  hermano, 
es  muerto ;  los  Mamelucos  no  cesan  de  perse-» 
guhr  á  los  Cristianos ;  falta  la  comida  y  se  de-» 
clara  el  escorbuto  en  el  campamento  fran- 
cés (1%I0).  Luis  compartía  los  padecimientos  de 
los  suyos,  y  como  le  exhortaran  á  embarcarse 
para  volver  á  Damieta,  contestó:  JNo  se  dirá 
nunca  que  abandoné  á  mi  pueblo ;  él  y  yo  mo* 
riremos  de  la  misma  muerte.  Y  en  medio  de  los 
moribundos,  les  prodigaba  aquellos  consuelos 
que  solo  la  caridad  conoce. 

Al  fin  cae  prisionero ;  el  héroe ,  el  santo  tie- 
ne que  arrastrar  cadenas;  los  caballeros  que 
han  quedado  vivos  lloran  de  dolor  á  su  vista; 
pero  él  está  tranquilo  y  resignado.  ¿Gran  compa-» 
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rabies  tales  padecimientos  con  los  de  su  Cristo? 
;No  teaía  culpas  que  espiar?  ¿Culpas  que  quizá 
¿abian  causado  las  desgracias  de  su  pueblo?  Al 
€ir  que  le  piden  cuatrocieutos  mil  besautes  de 
oro  por  su  rescate ,  esclama :  Pag<tí'¿  eia  sutna 
de  buena  gana  por  mi  gente ;  pero  el  rey  de 
Francia  no  se  rescata  por  dinero.  Por  mí  daré 
á  DanUeta. 

Mientras  se  estaba  en  estas  negociaciones,  los 
Mamelucos  se  sublevaron  y  mataron  ó  su  emir. 
El  jefe  de  los  rebeldes,  aun  chorreando  sangre» 
penetra  hasta  Luis  y  exige  le  recompense  por 
aaberle  librado  de  su  enemigo ;  pero  Luis  apar- 
ta los  ojos ,  y  pretendiendo  le  nombre  caballe* 
ro,  no  contesta  mas  que  las  siguientes  palabras: 
Ha%te  primero  cristiano.  ¡El  asesino  venqe* 
dor  necesitaba  el  perdón  y  el  aprecio  de  Luis 
prisionero!  La  magnanimidad  de  este,  su  dig* 
nidad  en  la  desgracia ,  su  humano  comporta- 
miento con  los  prisioneros  sarracenos  y  su  res- 
peto á  las  mujeres  y  á  los  niños,  habían  conmo- 
Tido  á  los  infieles  que  confesaban  no  haber 
visto  nunca  un  cristiano  mas  altivo.  Llegaron 
basta  ofrecerle  el  mando  de  sus  bandas ;  pero 
una  nueva  revolución  derribó  á  los  vencedores 
del  dia  antes. 

Al  fin  se  rompan  las  cadenas  de  Luis ;  pero 

Sermanece  cuatro  años  en  Palestina  consolioan- 
0  la  obra  de  los  primeros  Cruzados,  reparando 
las  murallas  de  las  ciudades  y  concluyendo  de^ 
rescatar  á  los  prisioneros  y  de  curar  á  los  enfer- 
mos. A  su  vuelta ,  el  buque  en  que  iba  choca 
contra  un  escollo ,  y  en  medio  de  tan  grave  pe- 
ligro exhortan  todos  al  rey  á  bajar  al  bote  y  sal- 
varse; pero  él  esclama :  No;  si  yo  huyese  ¡que-' 
daiian  ctiairocientas  personas  en  peligro  y  su- 
midas  en  la  desolación.  No  me  moveré  ,^  y  los 
cuidados  que  se  redoblen  para  salvarme,  apro- 
veeharán  á  todos. 

En  seis  años  de  ausencia ,  habiendo  perdido 
la  escuadra ,  el  ejército ,  sumas  inmensas  y  has- 
ta la  libertad ;  no  obstante  la  muerte  de  su  ma- 
dre (1282) ,  no  obstante  la  interrupción  de  las 
comunicaciones  con  su  país,  su  autoridad  per- 
maneció incontrastable,  y  la  única  insurrección 
seria  fue  la  de  los  Pastorelli,  que  pretendían 
libertarle  y  socorrerle,  mirándole  como  el  único 
señor  capaz  de  sentir  los  padecimientos  del  pue- 
blo y  de  aliviarlos.  Al  volver  solo  y  vencido  de 
una  espedicion  á  que  hahia  marchaao  con  sesen- 
ta mil  nombresi,  oora  como  no  se  habia  atrevido 
á  hacerlo  ningún  conquistador  victorioso ;  se  ro- 
dea de  hombres  nuevos,  organiza  el  reino  sobre 
nuevas  bases ,  y  con  disposiones  legislativas  bien 
combinadas  completa  la  ruina  de  los  barones, 

Íue  empezó  en  las  arenas  de  Egipto.  ¿T  cómo? 
a  decadencia  de  las  dinastías  feudales  y  las  ven- 
tajas obtenidas  en  las  provincias  del  Languedoc 
por  Felipe  Augusto  y  Luis  VIH  aumentaron ,  es 
cierto ,  la  autoridad  real  bajo  la  regencia  de  la 
reina  Blanca ;  pero  no  hubieran  bastado  sin  el 
prestigio  de  la  santidad.  La  autoridad  moral  ad- 
quirida por  San  Luís  con  solo  su  carácter ,  di- 
siente hasta  tal  punto  de  las  costumbres  moder- 
nas ,  que  los  gnmdes  maestros  se  esfuerzan  en 
esplicaria  con  ingeniosas  combinaciones.  Pero 
¿qué  tian  de  valer  ante  un  rey  que  seriamente 


pensó  en  deponer  la  corona  para  vestir  los  hábí« 
tos  de  dominico;  que  pasaba  la  mitad  de  su  vida 
en  prácticas  de  una  devoción  claustral ,  en  ver* 
ter  piadosas  lágrimas ,  en  entrarse  á  místicos 
estasis;  y  que  en  cumplimiento  de  un  voto  se 
cruzó  dos  veces?  ¿Qué  se  conseguiría  hoy  con 
esto?  ¿Cómo  pueden  esplicar  los  grandes  resul- 
tados que  alcanzó ,  aquellos  que  consideran  arte 
supremo  la  política? 

Basta  abrir  los  escritores  contemporáneos  y 
los  mismos  Árabes ,  para  no  dudar  del  prestigio 
que  conservó  siempre  en  torno  de  sí  ei  piadoso 
monarca.  En  Palestina  se  presentaron  en  el  cam- 
pamento muchos  Armenios  con  la  pretensión  de 
ver  al  santo  rey.  c  Entré  en  la  tienda  del  rey 
(dipe  Joinville)  y  estaba  sentado  soíh^  la  arena 
sin  alfombra  ni  nada  de  lujo.  Le  dije  :  Señor, 
están  ahí  muchos  de  la  Grande  Armenia  que  van 
á  Jerusalem ,  y  me  suplican  que  les  permita  ver 
al  rey  santo.  Pero  mi  deseo  es  que  se  oase  aun 
largo  tiempo  antes  de  besai' vuestras  reliquias.  Y 
se  rió  con  gana,  y  me  contestó  aue  fuese  á  bus- 
carios,  y  así  lo  ejecuté.  Y  cuando  vieron  al  rey» 
le  encomendaron  á  Dios ,  y  él  á  ellos,  i 

Su  virtud  personal  ejerció  sobre  sus  subditos 
una  influencia  irresistible,  que  se  deja  ver  en  los 
escritores  que  nos  han  trasmitido  hasta  sus  mas 
insignificantes  acciones  y  palabras:.  cNiogua 
hombre  de  nuestro  tiempo  (dice  Joiaviiie)  ha 
vivido  tan  santamente  desde  que  empezó  á  rei- 
nar hasta  el  fin  de  su  vida.  Dios  que  le  inspiró 
su  fe,  le  custodió  siempre  desde  la  infancia  has- 
ta la  muerte,  especialmente  con  los  rudimentos 
de  su  madre  que  le  ensenó  á  creer  en  Dios  y  á 
amarle ,  é  introdujo  en  su  pecho  la  religión, 
haciéndole  asistir ,  cuando  aun  era  niño ,  á  las 
horas  v  á  los  sermones.  Recordaba  que  su  ma- 
dre le  había  dicho ,  que  preferiría  verle  muerto  á 
verle  en  pecado  mortal.» 

En  Luis  que ,  á  consecuencia  de  los  infortunios 
soportados  heroicamente  por  la  causa  de  Cristo, 
habia  llegado  á  ser  el  tipo  de  las  virtudes  de 
cristiano  y  de  rey ,  no  se  contemplaba  al  sobe- 
rano feudal ,  supremo  jefe  de  sus  vasallos ,  sino 
9l¡  príncipe  según  el  corazón  de  Dios,  al  ungido 
del  Señor,  al  que  protegía  el  ángel,  gritando: 
Nadie  le  tpque.  Y  en  efecto ,  él  compendia  to- 
das las  virtudes  en  la  idea  del  deber ,  todos  los 
deberes  en  los  de  cristiano,  y  poco  le  importan 
los  sacrificios  con  tal  de  satisfacer  su  conciencia 
timorata. 

Su  larga  residencia  en  Palestina ,  á  las  puer- 
tas de  Jerusalem ,  donde  no  quiso  entrar  como 
peregrino ,  para  no  acostumbrar  á  los  reyes  cris- 
tianos á  la'idea  de  sustituir  un  viaje  á  una  con- 
quista ;  la  poesía  de  los  Santos  Lugares  que  le 
rodeaba ;  tantos  martirios  sufridos  heroicamente 
le  imprimían  como  un  sello  de  predestinacionK 
convirtiéndole  en  la  mas  alta  espresion  de  la  vida 
cristiana  y  nacional ,  como  entonces  se  entendía* 
Esto  hubiera  hecho  parecer  impiedad  la  resisten- 
cia á  un  príncipe  que  realizaba  el  idealismo  de 
aquella  perfección  cristiana;  tipo  único  de  las 
poblaciones,  llenas  de  fervorosa  fe,  aunque  gro- 
seras en  lo  tocante  á  costumbres. 

Sintióse,  pues,  bastante  fuerte  para  dar  prin- 
cipio á  sus  grandes  reformas ,  que  debían  subro- . 
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gar  el  derecho  romano  al  feudal ,  la  instrucción 
criminal  ai  combate  juridico ,  el  poder  i>olítfco 
de  los  legistas  al  de  los  barones ,  la  equidad  al 
derecho.  La  crisis  revolucionaria  de  las  Cruza- 
das había  trastornado  las  bases  de  la  sociedad; 
él  las  organizó :  fue  el  legislador  supremo  de  la 
Francia  feudal ,  el  arbitro  de  los  rivales ,  y  por 
ultimo ,  el  objeto  de  la  admiración  universal. 

La  fuerza  de  la  conquista  era  el  único  ele- 
mento conservador  del  orden :  del  orden  como 
se  entendía  entonces ,  á  saber ,  dominio  de  los 
pocos  fuertes  sobre  un  innumerable  vulgo  ^  y 
hostilidad  continua  entre  los  jefes,  que  se  con- 
sideraban estranos  los  unos  á  los  otros ,  aunque 
solo  distasen  dos  pasos  y  fuesen  arbitros  en  lo 
interior.  Luis,  dominado  por  la  idea  de  justicia, 
debía  repugnar  semejante  orden ;  él , .  cuyas  pri- 
meras impresiones  habían  sido  las  agresiones 
odiosas  de  estos  vasallos ,  que  le  forzaron  á  ir 
de  castillo  en  castillo,  y  que  favorecían  á  los 
Ingleses  y  al  Imperio ,  con  perjuicio  de  la  nacio- 
nalidad francesa,  llenando  entre  tanto  el  país  de 
desolación  y  de  miseria. 

La  poca  cultura  que  había  podido  adquirir,  le 
mostraba  por  un  lado  á  los  reyes  de  los  Hebreos, 
ungidos  de  Dios,  apoyados  en  la  ley,  y  sin  in- 
termedio entre  ellos  y  el  pueblo;  v  por  otro,  á 
los  emperadores  romanos,  única  Tuente  de  la 
iusticia  y  de  la  autoridad.  Tenía  luego  á  la  vista 
Jos  tribunales  eclesiásticos,  donde  se  adminis- 
traba justicia  sin  distinción  de  personas,  por 
títulos  escritos  ó  testimonios ,  y  no  por  las  ab- 
surdas pruebas  del  duelo  ó  de  la  oraealia.  Ade- 
mas ,  entonces  se  empezaron  á  publicar  los  mo- 
numentos mas  insignes  de  la  sabiduría  romana, 
los  códigos ,  tan  superiores  por  el  orden  y  la 
conexión  al  derecho  consuetudinario  de  aquella 
época.  Venerando  á  la  par  la  santidad  y  el  saber, 
había  conversado  con  los  dos  grandes  doctores  de 
la  ciencia  positiva  y  de  la  mística,  Santo  Tomás 
7  San  Buenaventura,  y  mas  largamente  con 
Vicente  de  Beauvais ,  con  Roberto  Sorben,  con 
Godofredo  Beaulieu ,  á  quienes  el  estudio  de  la 
civilización  romana  y  del  derecho  canónico ,  en- 
senaba á  conocer  lo  absurdo  del  derecho  con- 
suetudinario. ^ 

A  nosotros ,  que  hemos  elogiado  la  edad  me- 
día, pero  protestando  considerarla  como  un  pro- 
érese,  seguido  de  progresos  mucho  mayores,  y 
de  consiguiente  admirable  pero  no  apetecible, 
se  nos  ha  dicho  que  echábamos  de  menos  un 
pasado  aristocrático  y  violento;  y  ahora  se  nos 
tachará  de  contradicción  porque  alabamos  pre- 
cisamente en  Luis  el  haber  destruido  ese  pa- 
sado. El  feudalismo  fue ,  según  la  espresion  un 
tiempo  usada,  un  accidente  de  la  historia,  ó 
según  diríamos  hoy,  un  paso  de  la  humanidad, 
que  bajo  aquel  poderoso  sistema  ejecutó  grandes 
cosas  y  pudo  al  fin  sacudir  su  envilecimiento  y 
restaurarse.  Pero  debía  caer  ante  una  idea  mas 
vasta  y  profunda,  ante  la  natural  elevación  de 
ks  condiciones ,  ante  la  nivelación  de  las  fuerzas 
causada  por  la  de  las  riquezas  y  doctrinas.  Asi, 
culparemos  á  las  edades  modernas ,  no  de  haber 
combatido  el  sistema  feudal ,  sino  el  sentimiento 
cristiano  que,  penetrando  en  él ,  lo  trasformaba; 
las  culparemos  de  haberse  separado  de  la  idea 


religiosa  que  entonces  producía  tanto  heroísmo,, 
y  de  haber  comprimido  el  germen  vital  hasta  el 
punto  de  ser  egoístas  en  sus  obras ,  inciertas  ea 
sus  aspiraciones.  La  constitución  feudal,  viciada 
en  su  origen ,  no  supo  resistir  ni  á  la  fuerza  de 
los  reyes  ni  á  la  astucia  de  las  cortes,  y  cayó  sia 
dejar  en  la  memoria  mas  que  el  recuerdo  de  su 
prepotencia ,  y  en  las  costumbres  el  sentimiento 
del  honor ,  mascara  de  la  virtud ,  y  el  duelo^ 
parodia  del  heroísmo  jr  manto  de  una  vileza 

Íeor ,  cual  es  la  que  quisiera  sustituir  aun  hoy 
la  libertad  del  pensamiento  la  violencia  de  la 
espada. 

No :  la  grandeza  de  la  edad  media  no  está  en 
el  feudalismo,  y  sí  en  el  pensamiento  católico, 
de  donde  nació  el  heroísmo  y  el  sentimiento  po- 
pular. El  mérito  de  conocer'tal  distinción,  disi- 
pulada  hasta  hoy  por  ignorancia  ó  por  astucia» 
pertenece  á  San'Luis. 

El  rey  nada  podía  en  las  provincias  sometidas 
á  los  barones :  en  su  mismo  palacio  ejercían  su 
autoridad  bailíos,  prebostes  y  otros  oficiales 
subalternos  que,  recaudando  los  impuestos,  el 
censo  debido  por  los  valvasores  y  los  subsidios 
de  las  costumbres  feudales,  desempeñaban  el 
papel  de  magistrados  del  fisco.  Eran  al  propio 
tiempo  procuradores  del  rey  en  los  Comunes, 
que  gozaban  cartas  ó  privilegios  garantizados 
por  la  corona ;  de  modo  que  concentraban  en  sa 
mano  la  poca  autoridad  administrativa  no  ejer- 
cida por  tos  señores  v  las  ciudades.  Los  bailíos 
presiaian  también  á  la  administración  de  justi- 
cia en  nombre  del  rey ,  y  Luis  los  llamó  al  par- 
lamento para  ilustrar  los  muchos  asuntos  que 
se  llevaban  allí  en  apelación. 

Cuando  volvió  de  la  cruzada,  engrandecido 
por  la  idea  moral,  á  la  par  que  decaído  de  fuerzas 
efectivas ,  dio  el  primer  decreto ,  encaminado  á 
sus  dos  fines.  Por  un  lado  estendió ,  precisán- 
dolas ,  las  atribuciones  de  los  empleados  reales; 
por  otro  les  aseguró  la  opinión  de  integridad  con 
el  juramento  otorgado  en  asisia  plena  de  admi- 
nistrar buena  justicia  á  todos,  de  no  recibir  re- 
Salos  ni  hacerios  á  los  individuos  del  consejo 
el  rey ;  con  la  prohibición  de  adquirir  propie- 
dades en  la  jurisdicción  donde  mandaban ,  j 
de  contraer  deudas  ó  parentesco ;  y  con  la  obli- 
gación de  permanecer  allí  cuarenta  días  después 
que  se  les  quitase  el  destino ,  para  responder  á 
cualquier  queja  aleada  contra  ellos.  Para  mas 
impedir  la  venalidaa  dominante ,  circulaban  por 
las  provincias  comisionados  que  tenían  el  encar- 
go espreso  de  informarse  de  las  denegaciones  de 
justicia;  y  aumentaba  sobre  todo  el  crédito  de 
los  empleados  ver  al  mismo  rey  sentarse  á  me- 
nudo entre  ellos. 

Por  su  propio  oficio  y  por  admirjEicion  á  las 
leyes  romanas  y  canónicas,  los  magistrados  so- 
cavaron en  todas  partes  los  establecimientos  feu- 
dales ,  tanto  que  Luis  hubo  de  moderarlos ,  no 
fuera  que  el  ímpetu  perjudicase  al  buen  éxito. 

El  derecho  de  justicia  estaba  identificado  coa 
la  propiedad;  pero,  desde  que  los  señoríos  se 
murtípiícaron,  y  de  consiguiente  se  empobrecie- 
ron, los  señores  hallaban  íirecuentemente  difícil 
constituir  sus  tribunales  y  tener  los  pares  indis- 
pensables para  celebrar  juicio;  veíanse ,  pues. 
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obligados  á  pedir  jueces  al  supremo  seaor,  re- 
conociendo asi  la  superíoridaa  de  la  jurisdic- 
cion  de  este«  Ei  uso  del  duelo,  mandado  en 
ciertos  casos  entre  el  acusador  y  los  jueces  ó 
los  testigos,  hacia  que  se  evitasen  los  tribunales 
del  feudalismo;  de  modo  que  la  sociedad  perma- 
necía sin  justicia,  cuando  es  lo  que  mas  necesita. 
Luis  lo  vió  y  se  aprovechó  de  tal  espectáculo, 
oponiendo  á  aquel  desorden  el  establecimiento 
de  los  casos  reales»  las  apelaciones  y  la  aboli- 
ción del  combate  judicial. 

Fundados  en  precedentes  dudosos,  declararon 
los  bailios  reservados  á  la  justicia  directa  del 
rey  cierto  número  de  casos  privilegiados ;  y  los 
barones  no  se  opusieron ,  ó  por  no  comprender 
las  consecuencias  ó  por  alegrarse  de  verse  libres 
de  dificultades.  Al  nn  los  casos  reales  abrazaron 
todos  los  asuntos  personales  y  aquellos  en  que 
el  señor  podia  tener  interés  inmediato,  quedan- 
do solo  á  los  barones  las  causas  puramente  ter- 
ritoriales. No  tardó  la  corona  en  absorberlas 
lodas. 

Hizo  mas  Luis ;  quitó  toda  autoridad  á  las  de- 
cisiones si^ñoriales  introduciendo  la  apelación ,  y 
escitando  á  los  vasallos  inferiores  á  impugnar 
las  sentencias  de  los  tribunales  feudales  y  recur- 
rir á  los  del  rey.  Pero,  como  esta  apelación  no 
ora  posible  sino  después  de  abolido  ei  duelo  ju- 
dicial ,  San  Luis  sustituyó  á  este^el  debate  con- 
tradictorio f  y^  en  los  Establecimientos  fijó  el  pro- 
cedimiento civil  y  criminal ,  tomándolo  del  de- 
recho romano  y  del  canónico.  Con  la  cuarentena 
del  rey  prohibió,  so  pena  de  muerte,  á  los  pa- 
rientes de  una  de  las  partes  ayudarla  á  mano 
armada ,  sino  cuarenta  dias  después  de  la  in- 
juria. 

Cuando ,  en  vez  de  combatir ,  se  oia  alegar 
razones  en  los  juicios,  ventilar  el  hecho  y  citar 
jurisconsultos,  la  violencia  se  desacreditaba, 
comprendiéndose  que  el  porvenir  se  funda  en  lo 
pasado.  Creció  la  importancia  de  los  legistas, 
únicos  intérpretes  del  derecho  escrito,  y  procu- 
radores ó  abogados  obligatorios  en  los  tribunales; 
el  parlamento  adquirió  un  carácter  jurídico  mas 
que  político ,  y  las  muchas  apelaciones  llevadas 
ante  él  le  convirtieron  en  un  verdadero  tribunal 
dentro  de  poco  permanente ;  los  jurisconsultos, 
inspirados  por  las  tradiciones  romanas ,  procla- 
maron la  omnipotencia  del  rey,  y  presentaron  á 
este  como  única  fuente  del  derecho  é  imagen  de 
Dios  en  la  tierra.  Asi  la  magistratura  consolidó 
ei  trono,  abatiendo  el  régimen  feudal;  y  los 
campos  de  Marte  sucumbían  ante  los  paria- 
mentos* 

De  donde  resulta  que  San  Luis ,  aboliendo  el 
combate  Jurídico  é  instituyendo  los  casos  reales 
y  la  apelación  directa  á  su  tribunal,  derrocó  la 
jurisdicción  de  los  señores,  y  afirmó  la  nueva 
monarquía  redudendo  el  parlamento  á  una  sim- 
ple magistratura,  sin  ninguna  atribución  legisla- 
tiva. En  suma,  empezó  la  obra  de  la  unidaa  mo- 
nárquica. 

La  autoridad  real  era  auxiliada,  también  por 
los  Comunes ,  que  se  complacían  en  reconocerla 
inviolable  para  resistir  al  feudalismo.  En  la  con- 

Ífuista  de  la  libertad  civil  se  cuidaba  poco  de  los 
uturos  peligros  de  la  libertad  política;  y  el  úni- 


co objeto  de  los  juristas  populares  era  conceder 
por  entero  al  rey  la  autoriaad  qae  el  pueblo  ro- 
mano babia  entregado  á  los  emperadores. 

En  tiempo  de  estos  la  potestad  eclesiástica  no 
se  distinguía  de  la  civil;  el  emperador  era  pontí- 
fice ;  y  á  la  civilización  de  entonces  repugnaba 
una  doctrina  religiosa,  interpretada  por  un  po- 
der estraño  á  la  jerarquía  civil.  Los  jurisconsul- 
tos, inspirados  por  los  clásicos,  no  recordaron 
la  gran  diferencia  introducida  por  el  cristianis- 
mo, y  establecieron  el  derecho  divino  en  polí- 
tica y  el  galicanismo  en  religión.  Pero  San  Luis 
supo  determinar  los  límites  de  las  potestades, 
sin  que  una  invadiese  á  otra:  oficio  muv  supe- 
rior á  las  mezquinas  rivalidades  de  dipfomacia 
y  de  cancillería ,  que  pretendieron  absorber  la 
religión  en  el  Estado;  oficio  digno  del  hombre 

3ue,  en  medio  siglo  de  reinado,  fundó  el  edificio 
e  la  monarquía  francesa  sobre  la  doble  base  de 
una  poderosa  organización  aJiioánistrativa  y  ju- 
dicial en  lo  interior,  y  de  un  apoyo  generoso  y 
benévolo  prestado  en  lo  esterior  á  todos  los  gran- 
des intereses  de  la  cristiandad. 

Tanto  como  repugnaba  las  guerras  de  la  tiara 
con  la  espada»  en  que  por  una  parte  babia  poca 
fe  y  por  la  otra  poca  caridad,  otro  tanto  se  mos- 
tró deseoso  de  estender  los  derechos  pontificios 
sobre  la  disciplina  eclesiástica ,  y  de  seguir  su 
impulso  en  todo  lo  concerniente  a  los  interesee 

f generales  de  la  comunión  católica.  Concertó  con 
os  papas  los  preparativos  de  ambas  cruzadas; 
y  viendo  que  el  clero  francés  se  negaba  á  dar  d 
subsidio  pedido  y  concedido  por  la  Santa  Sede 
sobre  las  rentas  eclesiásticas ,  acudió  á  Roma» 
y  el  papa  reprendió  al  clero  su  avaricia,  y  has- 
ta lo  amenazó  con  castigaria  declarándole  inca- 
paz de  poseer  beneficios  (1). 

Su  gran  poder  y  sus  grandes  riquezas  hablan 
impulsado  ai  clero  á  querer  entrar  en  las  costum- 
bres feudales ;  no  bastando  todos  los  esfuerzos  de 
Gregorio  VII  á  estinguir  la  inclinación  á  las  cosas 
del  siglo.  Empleaba,  pues,  la  influencia  sacer- 
dotal para  conservar  los  privilegios  feudales,  y 
resistía  á  las  reformas  de  Luis ;  pero  este  en  la 
lucha ,  contó  siempre  con  la  corte  romana  p^ra 
reducir  al  clero  al  derecho  común  y  á  la  estricta 
observancia  de  las  leyes  eclesiásticas. 

Tendía  en  todo  á  restringir  las  prerogativa^ 
del  clero  galicano  aquel  rey  á  quien  se  quiere 

Sresentar»  partiendo  de  algunas  frases  vagas  y 
e  unos  cuantos  hechos  poco  justificados,  como 
introductor  de  las  libertades  galicanas.  Pero, 
cualquiera  que  atienda  á  estas  concesiones  y 
reflexione  sobre  la  continua  intimidad  de  San 
Luis  con  los  papas ,  difícilmente  creerá  que  ha- 

Ía  podido  emanar  de  él  la  famosa  Pragmática* 
á  la  verdad  ¿en  qué  ocasión  ó  con  qué  objeto 
se  habria  promulgado  esta?  ¿Qué  grave  peligro 
la  motivaría  en  medio  de  los  penosos  preparati- 
vos de  la  Ci'uzada?  ¿Qué  negociación,  qué  deba- 
tes la  precedieron?  Entonces  la  opinión  en  nada 
se  ocupaba  menos  que  en  semejantes  puntos,  7 
Luis  pensaba  mas  en  reprimir  al  clero  francés 
que  en  estender  sus  privilegios  con  perjuicio  de 
la  sede  de  Roma.  Luis  no  tuvo  mas  que  una 

( i)  IUTIIÍJ.P,  ad  ann.  1267. 
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momeiUinea  disideBcia  coa  Clemébte  IV  á  pro- 

Í osito  de  la  regalía  (1)  en  ia  vacaole  del  arzo- 
ispado  de  Sens  (1266);  y  cabalaieate  acerca  del 
derecho  de  regalía,  tau  discutido  ea  aouella 
época,  la  Pragmática  no  dice  palabra.  iCám> 
acusar  á  la  Santa  Sede  de  esquilmar  el  reino, 
caando  Luis  la  había  invocado  para  inducir  al 
clero  á  ayudarle  en  la  Cruzadai?  ¿Cómo,  en  el 
momento  de  embarcarse  para  ir  á  emprender 
una  guerra  santa»  habia  Luis  de  indisponerse  con 
el  papa  á  quien  debía  tanto  y  de  quien  necesita- 
ría en  su  larga  ausencia? 

Pero  ¿cuáles  son  las  quejas  espresadas  en  la 
Pragmática?  Entonces  la  colación  irregular  de 
los  beneficios  y  las  exacciones  de  los  pontífices 
no  eran  tan  gravosas  como  fueron  luego  duran- 
te el  rapaz  gobierno  de  Avinon;  plaga  que  siguió 
hasta  después  de  concluido  el  gran  cisma,  y  que 
indujo  á  los  magistrados  y  reyes  á  echar  mano 
de  remedios  nu  Siempre  modelos  de  delicadeza; 
y  justamente  entonces,  á  modo  de  prólogo  de  la 
Piagmática  de  Carlos  Vil,  apareció  la  supuesta 
Pragmática  de  Luis,  sin  fecha  cierta,  sin  mdicar 
cómo  salió  á  luz ,  sin  testo  preciso  y  con  varian- 
tes; de  tal  manera  que,  por  lo  menos ,  se  puso 
en  duda  su  verdad. 

En  aquel  tiem^K)  se  fabricaban ,  como  mone- 
das falsas ,  decretales  y  edictos  también  falsos; 
y  si  se  reflexiona  en  lo  que  debía  importar  á 
lüárlos  YU  y  á  su  sucesor  proteger  con  un  nom- 
bre venerando  un  documento  contra  el  que  re- 
clamaban los  papas,  no  parece  tan  fuera  de  ra* 
zon  creer  se  inventase  la  antigua  Pragmática 
como  puntal  de  la  nueva. 

¿Es  concebible  que  ni  Joinville  ni  Nangis  hi- 
ciesen mención  de  tan  importante  documento? 
¿Es  concebible  el  silencio  de  los  escritores  y  com* 
piladores  de  Italia  y  de  Alemania?  ¿Cómo  es  que 
Gerson^  tan  versaao  en  el  derecho  canónico,  no 
la  menciona  para  nada  en  sus  largos  discursos 
apologéticos  sobre  San  Luis,  escritos  un  siglo 
apenas  después  de  su  muerte?  ¡Tenemos  el  testo 
y  la  fecha  de  todos  los  actos  administrativos  de 
aquel  reinado ,  y  nada  referente  á  esa  ley ,  que 
afecta  los  intereses  de  la  sede  pontificia,  de  los 
obispos.,  de  los  beneficiados,  de  sus  patronos 
legos!  ¡Y  no  se  ven  sus  huellas  en  la  jurispruden- 
'''cia,  ni  ealos  innumerables  decretos  registrados 
en  los  Olim ,  ni  en  las  actas  de  los  parlamen- 
tos! Solo  en  el  concilio  de  Bourges*  de  i438  se 
alude  á  ella ;  y  después ,  cuando  el  error  se  ha- 
bía hecho  general ,  Luis  XI  evoca  sus  disposi- 
ciones con  una  exactitud  estraña.  (Ordonn^  del 
ano  1463.)  Entonces  apareció  el  testo  del  edicto; 
pero  en  siuular  forma,  y  precedido  de  la  fór- 
mula pontificia :  Ad  perpetuam  rey  memoriam, 
insólita  á  la  cancillería  francesa. 

Estas  pruebas  históricas  tienen  en  su  apoyo  la 
oposición  entre  aquel  tono  de  insulto  y  las  pro- 
pensiones continuas  de  San  Luis;  ni  la  resisten- 
cia le^al  á  las  invasiones  pontificias  empezó  en 
Francia  antes  de  la  esclavitud  de  Avinon.  Em- 
prendida por  Felipe  el  Hermoso ,  aumentada  en 
tiempo  de  Felipe  dé  Yalois,  de  Cario»  YU  y  de 

(1 )  Esto  es,  el  goce  de  las  temporalidades  de  los  beneficios  tí- 
«aniét,  iHMtA  et  momento  qae  el  naevo  elegido  ncite  la  apro- 
bacioA* 


Luis  XI,  tomó  la.  consistencia  de  una  doctrina 
y  la  aspereza  de  la  pasión ;  pero  las  BsiNiomíás 
de  estos  reyes  se  diferencian  mucho  de  1^  del 
hombre  piadoso,  one  mereció  se  le  llamara  el 
San  Francisco  de  los  reyes. 

c  En  él ,  dice  Tomas'sin ,  la  nación  francesa, 
primogénita  de  la  Iglesia,  hallaba  el  represen- 
tante mas  fiel  y  completo  de  su  primitiva  política. 
Sus  caballeros  corrían  á  porfía  al  servicio  de  la 
Santa  Sede ,  y  la  dinastía  de  los  Capetos  creció 
en  fuerza  v  fama  desde  que  San  Bernardo  per- 
suadió i  luis  el  Gordo  á  reconocer  á  Inocen* 
cío  II ,  que  se  habia  refugiado  en  el  territorio 
francés.  Este  pontífice ,  consagrando  al  herede- 
ro presunto  de  aquel  rey ,  aseguró  á  Luis  el  jo- 
ven una  corona  que  vacilaba  aun  en  la  frente  de 
los  Capetos.  Desde  entonces  hasta  Felipe  Au- 
gusto no  se  interrumpió  la  buena  armonía.  Mas 
adelante,  «n  la  homérica  batalla  de  Bovinos,  la 
monarquía  francesa  triunfó  del  imperio ,  única<- 
mente  por  la  autoridad  moral  de  la  sede  ponti- 
ficia, de  quien  se  habia  declarado  tutora. 
Luis  Vni  se  sintió  animado  del  mismo  espíritu, 
y  fue  recompensado  igualmente  de  <  u  devoción 
por  la  Iglesia. 

» San  Luis  dio  nuevo  brillo  á  estas  tradicio* 
nes  de  los  Capetos.  Asi  como  Luis  el  Gordo  ha- 
bía acogido  a  Inocencio  II,  él  acogió  á  Inocen- 
cio IV,  y  se  aprovechó  como  su  padre  y  su  abue- 
lo ,  en  ventaja  de  Francia,  de  los  derechos  qi^e 
el  g;eneral  asentimiento  de  la  cristiandad  atri- 
buía al  papa  y  consistian  en  deponer  á  los  reyes 
y  emperadores.  Se  aprovechó  de  la  deposición 
de  Federico  II,  para  casar  á  Carlos,  su  herma- 
no ,  con  la  heredera  de  Provenza ;  como  después 
dejó  ir  al  mismo  Carlos  á  conquistar  el  reino  de 
Ñapóles  contra  el  escomulgado  Manfredi.  No  es 
del  momento  discutir  si  tales  actos  merecen  elo- 
gio ó  censura;  lo  esencial  es  que  no  admitan  du- 
oa,  y  que  gracias  á  esta  política  la  sede  papal 
fue  redimida  de  nuevo  de  los  peligros  de  un  feu- 
dalismo recrudpsoente,  como  mediante  los  Fran- 
cos se  habia  visto  libre  de  Griegos  y  Longo- 
bardos. 

>  Nuevo  Carlomagno,  nuestro  piadoso  y  gran 
monarca,  íntimamente  unido  con  los  pontífices, 
habia  sostenido ,  pues ,  su  independencia ,  ha- 
ciendo triunfar  en  todo  el  Occiaente  la  distin- 
ción de  los  poderes  políticos  y  religiosos ,  ame- 
nazados por  las  pretensiones  anti-cristianas  de 
ios  emperadores  alemanes.  Bajo  ia  incesante  ac- 
ción de  este  principio,  esencial  á  la  civilización, 
ht  Santa  Sede,  fortificada  con  todas  las  libertades 
conquistadas  por  las  iglesias  particulares,  se  ha- 
bia convertido  en  eje  principal  del  sistema  euro- 
peo,  y  su  autoridad  estaba  reconocida  como  tri- 
bunal de  apelación  en  el  derecho  de  gentes  de 
la  cristiandad.  Por  su  lado  Francia  había  llegado 
al  apogeo  de  su  grandeza  moral ,  y  preoisamente 
mediante  las  mismas  causas  que  haoian  elevado 
la  Santa  Sede,  esto  es ,  emancipado  la  cristíMi- 
dad.  Desde  entonces,  proclamada  por  la  opinión 
fuente  de  toda  caballería ,  la  nación  cristianí- 
sima habia  arrancado  junta  con  el  imperio  de- 
generado la  espada  temporal ,  que  en  sus  manos 
vendía  los  intereses  de  la  Iglesia  en  la  Europa 
central  y  en  Oriente.  Ella,  fiel  al  genio  de  las 
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Cruzadas ,  y  vigilando  dentro  y  fuera  del  territo- 
rio, empleaba  las  armas  de  sus  hijos  allí  donde 
lo  exigía  la  causa  de  la  cristiandad ;  por  eso  los 
corazones  se  volfian  hacia  Francia ,  y  dejaban 
crecer  todos  los  medios  de  influencia  temporal 
que  debían  contribuir  á  la  utilidad  común.  Así, 

tiaes ,  en  las  guerras  santas  y  en  su  alianza  con 
a  Iglesia ,  la  Francia  buscó  al  principio  el  reino 
de  los  cielos,  y  el  resCo  nació  de  ahí  natural- 
mente. 

»En  cuanto  á  la  política  interior ,  el  reinado  de 
San  Luis  puede  compendiarse  en  estas  palabras: 
alianza  con  la  sede  pontificia ,  y  mediante  esta, 
distinción  mas  libre  y  clara  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  que  se  verificó  realmente  protegiendo  al 
principio  las  jurisdicciones  reales  contra  las  usur- 

Ilaciones  del  clero  galicano ,  y  limitando  luego 
a  aplicación  del  interdicto  eclesiástico ,  del  de- 
recho de  asilo  en  las  iglesias ,  y  hasta  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica ;  pues  los  papas ,  á  peti- 
ción suya ,  permitieron  á  San  Luis  prender  á  los 
eclesiásticos  verdaderamente  culpados,  y  remi- 
tirlos á  los  tribunales  de  la  Iglesia  para  impedir 
sufujaíl).» 

Luis  distribuía  innumerables  limosnas  á  los 
pobres ;  y  á  ciertos  embajadores  que  le  pregun- 
taron por  sus  perros  de  caza  ,  los  condujo  al  re- 
fectorio, oue  estaba  lleno  de  pobres,  y  les  dijo: 
Estoi  son  los  perros  que  alimento,  y  con  los  cua- 
les espero  ganar  la  vida  eterna. 

AI  mismo  tiempo  hacia  copiar  manuscritos  de 
hermosa  letra,  por  los  que  principió  la  bibliote- 
ca real.  Era  la  época  en  que  las  nuevas  órdenes 
de  San  Francisco  y  Santo  Domio^  renovaUn  la 
arquitectura,  y  dice  Joinville:  asi  como  el  escri- 
tor, después  de  hecho  el  libro,  lo  ilumina  de  oro 
y  azul ,  así  el  santo  rey  adornó  su  reino  con  her- 
mosas abadías  y  hospitales  de  franciscanos ,  do- 
minicos y  otros  moDges  sin  número.  De  tal  ma- 
nera se  aesenganó  de  las  vanidades  del  mundo, 
que  meditó  volverie  las  espaldas,  vestirse  el 
hábito  de  dominico,  é  ir  á  llevan  al  estremo  del 
mundo  la  buena  palabra;  pero  le  pareció  una 
tentación  y  venció  el  disgusto  de  la  misión  que 
Dios  le  habia  impuesto,  continuando  con  firme- 
za la  comenzada  obra. 
Empleó  en  ella  veinte  anos  de  un  reinado  in- 

(1)  Dsia  pragiMüque  sanction,  púg.  363.— En  el  epílogo  de  so 
discusión,  diee :  «i  Qné  hemos  fisto  desde  las  primeras  líneas?  Una 
fórmala  sin  ejemplo  en  la  redacción  de  las  leyes  j  decretos  france- 
ses, 7  qoe  proeM  la  mano  de  nn  falsario.  Sin  detenemos  en  ei  es- 
tilo enfático  j  redundante,  que  dista  mucho  de  la  sencillez  del  si- 
glo XIU ,  hemos  eumioado  á  fondo  el  documento,  y  en  los  hechos 
que  omite  como  en  los  qne  enuncia ,  hemos  demostrado  que  deia- 
ba  f er  eTidentemente  su  origen  fraudulento.  La  cuestión  délas 
regalías,  díQcaltad  frecuente  en  el  siglo  Xfil ,  j  la  única  indicada 
entre  San  Luis  j  Clemente  V  ¿  propósito  del  arcediaoaio  de  Sens, 
lejos  de  plantearte  y  resolverse  con  franqueza  por  el  rey ,  ni  si- 
quieta  se  nombra  en  la  Pragmátici,  donde  en  sn  logar  trátase  de 
coestiones  posteriores  En  efecto,  las  pretensiones  de  los  papas  i 
la  elección  eelesidistica ,  de  que  nadie  dudaba  en  tiempo  de  San 
Lols,  fueron  objeto  de  quejas  eada  tez  mas  actint,  desde  qoe  se 
tnaladó  la  Sania  Sede  i  Atlfion. 

•Las  demás  prescripciones  de  la  Pragmática,  son  también  ino- 
portonas  en  todo  el  reinado  de  San  Luis ,  al  j^so  que  contienen 
exactamente  á  la  lalesia  jalicaDa  durante  el  gran  cisma  de  Occi- 
dente. Entonces  solo  se  repetía ,  y  con  justicia  bajo  ciertos  respe- 
tos, qoe  el  reino  de  Francia  estaba  miterablemeníe  tmpobreeido 
por  las  encciooes  de  la  corte  pontifleia.  Pero  bajo  San  Luis,  cuan- 
do el  clero  galicano  era  el  mas  rico  propietario  de  Francia ,  cuando 
el  rey  para  obligarle  á  contribuir  á  los  gastos  de  su  cruzada ,  tenia 
qoe  aeodir  á  la  Santa  Sede ,  qolei  diga  que  el  Santo  dirigía  estas 
iQiurias  al  papa ,  le  hace  mentir  á  la  Térdad  y  á  sos  intereses  de 
soberano:  es  una  de  esas  locaras  sin  nombre ,  que  solo  la  pasión 
ciega,  nnUa  i  ona  ealeolada  ignorancia,  podo  inientar  y  podría  aon 
sostener.» 
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mortal ;  pero  no  podía  olvidar  á  Jertisalem  n¡  á 
los  Hebreos  sentados  á  orillas  del  río  de  Babilo- 
nia. T  Jerusaiem  parecia  ya  perdida  sin  remedio. 
Los  Musulmanes  seguían  ganando  terreno ;  des- 
pués de  los  Mogoles  se  arrojaron  sobre  la  Siria 
los  Mamelucos  de  Egipto,  que  quitaron  á  los 
Cristianos  las  últimas  plazas  que  allí  les  queda- 
ban ;  mataron  á  millares  á  los  que  no  querían 
renegar  de  la  fe;  diez  j  siete  mil  solo  en  Antio- 

Íuía  y  cien  mil  qtie  vendieron  como  esclavos, 
uis  sintió  estas  heridas  como  suyas ,  y  escribió 
al  papa  que  se  disponia  á  emprender  otra  cru- 
zada, pero  Clemente  I Y  le  disuadió  de  ello.  Poco 
debian  valer  las  razones  contra  el  sentimiento 
del  hombre  de  Dios ,  aíliff  ido  al  ver ,  no  solo  pe- 
recer los  cuerpos  al  filo  de  la  espada,  sino  tam- 
bién las  almas  por  apostasía ,  y  contaminadas 
las  vírgenes  del  Señor,  y  á  Cristo  hollado  de 
nuevo  en  el  sitio  de  su  primera  pasión.  Ademas 
de  que  no  habia  casa  ilustre  francesa  que  no  tu- 
viese intereses  directos  en  Palestina ,  Chipre  y 
Morea;  y  defender  aquellos  reducidos  reinos  era 
combatir  por  la  Francia ,  proteger  sus  glorias, 
sus  recuerdos ,  sus  esperanzas. 

Luis  no  creyó  que  bastaba  encomendar  á  otros 
la  empresa ;  y  sus  pintiguas  convicciones,  ó  qui- 
zá un  nuevo  sueno ,  le  impulsaron  á  esponer 
nuevamente  su  persona.  Ni  sin  este  arranque 
hubiera  podido  quizá  llevar  á  efecto  unaespedi- 
cion  que  el  país  repugnaba ,  hallándose  ensan- 
grentado aun  con  el  primer  sacrificio.  Cuando 
Luis  se  presentó  en  la  gran  sala  del  Louvre,  don- 
de babia  reunido  el  Parlamento,  teniendo  en  la 
mano  la  corona  de  espinas  como  símbolo  de  su 
resolución,  fue  acogido  con  el  silencio,  que  es 
la  lección  que  se  da  á  los  reyes;  pero  nadie  osó 
resistir  á  la  voluntad  del  príncipe  que  parecia 
espresar  la  voluntad  del  cielo. 

Habían  pasado  ya  los  tiempos  en  que  los  pue- 
blos arrastraban  á  los  reyes  á  la  cruzada;  añora 
era  un  rey  quien  debía  arrastrar  á  los  pueblos; 
un  monarca  sustituía  á  Pedro  el  Ermitaño.  Se- 
senta mil  conibatientes  se  reunieron  en  Aigues- 
Mortes,  recibiéndolos  á  su  bordo  doscientas  ga- 
leras (1270);  iban  entre  ellos  los  mas  poderosos 
vasallos  de  Francia ,  Jos  hijos  de  Luis ,  su  yerno 
el  rej  de  Navarra ,  el  príncipe  de  Inglaterra  su 
sobrino  y  el  de  Sicilia  su  hermano.  Es  sabido 
cómo  desem))arcó  en  Túnez ,  y  cómo ,  mas  ^ne 
la  oposición  de  los  Moros ,  la  sed  y  la  peste  des- 
truyeron su  ejército  y  le  privaron  á  él  mismo  de 
la  vida.  La  noche'antes  de  morir,  suspiró  y  dijo 
conmovido  :  |  Oh  Jerusaiem,  Jerusaleml 

Nada  mas  solemne  que  este  gran  rey ,  espi- 
rando junto  á  las  ruinas  de  una  gran  ciudad,  que 
escribe  á  su  hija  :  Querida  hija ,  la  medida  con 
que  debemos  amar  á  Dios ,  es  amarle  sin  medida; 
y  que  exhorta  á  su  heredero  á  mantener  c  las 
franquicias  de  los  pueblos  en  favor  y  amor.» 

Sus  cenizas  volvieron  á  Francia  con  los  restos 
del  ejército,  mas  gloriosas  que  después  de  una 
batalla.  El  pueblo  se  precipitaba  á  su  tránsito, 
invocándole  como  un  mártir ;  las  madres  le Jm- 
ploraban  para  que  volviese  la  vida  á  sus  niños, 
próximos  á  dejarlas;  también  los  hombres  le  in- 
vocaban en  la  agonía.  El  proceso  de  su  canoniza- 
ción ofrece,  en  los  curiosos  pormenores  que  en  él 
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se  revelan,  una  de  las  mayores  praebasdel  apre- 
cio universal  hacia  su  persona :  fueron  allí  discu- 
tidos sesenta  y  cinco  milagros,  que  sucedieron 
entre  los  anos  1270  y  i  281.  La  Iglesia  le  colocó 
sobre  los  altares ,  y  aquel  dia  pronunció  el  pon- 
tífice dos  sermones  con  los  testos :  Dad  al  César 
loauees  del  César,— El  rey  pacífico  es  glorift" 
caao. 

cEsta  pureza  (dice  un  escritor ,  cuyos  senti- 
mientos no  son  siempre  tan  nobles),  esta  dulzu- 
ra de  alma ,  esta  maravillosa  elevación  á  que  el 
cristianismo  elevó  á  su  héroe,  ¿quién  nos  la  vol- 
verá?... Sin  duda  la  moralidad  es  hoy  mas  ilus- 
trada; pero  ¿es  mas  fuerte?  pregunta  capaz  de 
turbar  a  cualquier  amante  del  progreso.  Gran— 
des  pasos  ha  dado  el  genero  humano,  y  los  es- 
pera aun  mayores.  Este  polvo  vivo  que  los  pode- 
rosos hollaban,  ha  tomado  voz  de  hombre ,  y  ha 
subido  á  la  propiedad ,  ala  inteligencia,  ala 
participación  del  derecho  político.  ¿Quién  no  se 
alegra  al  ver  la  victoria  de  la  igualdad?  Pero  me 
temo  que,  al  mismo  tiempo  de  adquirir  un  sen- 
tinüento  tan  justo  de  sus  derechos,  el  hombre 
haya  perdido  algo  del  sentimiento  de  sus  dehe- 


sas 

res:  estréchase  el  corazón  viendo  que ,  en  el 
progreso  de  todas  las  cosas,  la  fuerza  moral  no 
se  ha  aumentado ,  y  la  noción  del  libre  albedrío 
y  de  la  responsabilidad  moral  se  oscurece  de  dia 
en  dia.  A  medida  que  desaparece  el  viejo  fata- 
lismo de  los  climas  y  de  las  razas,  que  pesaba 
sobre  el  hombre  antiguo ,  un  fatalismo  de  las 
ideas  le  sucede  y  va  agrandándose.  Está  bien  que 
la  pasión  sea  fatalista  y  quiera  matarla  libertada 
tal  es  su  papel;  pero  ¿la  ciencia,  el  arte?...  Así 
vacila  la  pobre  faz  déla  libertad  moral ,  mientras 
que  la  tempestad  de  las  opiniones,  el  viento  de 
las  pasiones  sopla  de  las  cuatro  partes  del  mun- 
do. Arde  viuda  y  solitaria,  y  cada  dia,  cada  hora 
brilla  mas  débilmente ,  tanto  que  en  ciertos  ins- 
tantes se  cree  sentir  ya  las  tinieblas  y  la  he- 
lada noche.  ¿Puede  morir?  Jamás:  necesitamos 
creerlo  asi,  para  no  caer  en  el  desaliento.  Pero 
¿si  se  estinguiese?  ¡No  quiera  Dios  que  vivamos 
entonces!  (í)> 

(1 )  UíCM»Ln,Bití.  de  Frunce,  e.  ViU.—Hemos  eonsBlUido» 
ademas  de  las  historias  generales,  a  VaLHiDVB  TaAHS«  HUt.  d» 
S.  Latas;  i  Migmbt,  De  la  FéuMiU  el  de»  InstUutUm*  de  S.  Leui»;. 
4  Artuio  BiDfiHOT ,  Ettai  imr  lee  Intlitutiont  de  S.  Leui*;  j  una 
escelente  disertación  de  Carné  en  el  CorreependanU 
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NUM.  XIX. 


CRISTÓBAL  COLON. 
(1441—1806.) 


Duraba  auQ  el  invierno  de  1491 ,  y  la  popu- 
losa metrópoli  de  Andalucía ,  que  ocho  meses 
antes  habla  ofrecido  un  continuo  espectáculo  de 
bailes,  torneos  y  luminarias,  suspeodió  de  re- 
pente los  gritos  íle  victoria ,  y  los  cantos  de  ale- 
gría; de  todos  lados  acudían  nuevas  tropas,  los 
cabcUleros  de  conquista  dejaban  sus  lujosos  ves- 
tidos de  fiesta ;  armas  y  municiones  de  guerra  se 
amontonaban  sobre  los' carros;  en  una  palabra, 
se  hubiera  dicho  que  Sevilla  estaba  convertida 
en  un  campamento,  pues  Femando  é  Isabel  sé 
preparaban  á  emprender  el  último  sitio  de  Gra- 
nada. 

Un  hombre^  que  pocos  conocían ,  séguia  en 
aquel  tiempo  á  la  corte ;  el  cual ,  mezclado  en- 
tre la  multitud  de  importunos  pretendientes,  ali- 
mentaba su  imaginación ,  en  un  ángulo  de  la  an- 
tecámara, con  el  pomposo  plan  de  descubrir  un 
mundo.  Triste  y  abstraído  en  medio  del  regocijo 

{público,  miraba  índírerente  y  casi  con  desprecio 
a  conclusión  de  una  conquista ,  que  colmaba  de 
esperanzad  los  demás  corazones  (Mariana).  Lla- 
mábanle Cristóbal  Colon ;  y  decía  que  había  na- 
ciclo  en  Genova  (1),  donde  su  padre  vivía  de 
cardar  lana,  casi  en  estado  de  indigencia,  á 
{)esar  de  los  débiles  socorros  que  le  enviaban  de 
tiempo  en  tiempo  sus  tres  hijos  Bartolomé,  Die- 
go ,  y  en  especial  Cristóbal ,  el  mayor. 

Se  presentó  en  España  por  primera  vez  á  fines 
de  1484.  Yendo  á  pié,  acompañado  de  un  mance- 
bo, detúvose  un  día  á  la  puerta  del  convento  de 
Santa  Maríade  la  Rábida,  á  media  legua  del  puer- 
to de  Palos  en  Andalucía,  y  pidió  un  pedazo  de 
pan  y  un  vaso  de  agua  para  su  hijo  (2).  £1  por- 
tero le  invitó  á  que  descansase ,  y  el  prior  Juan 
Pérez  de  Marchena,  interesándole  el  aire  de 
dignidad  que  contrastaba  con  el  humilde  vestido 
del  desconocido ,  entró  en  conversación  con  él  y 
le  suplicó  que  pasase  la  noche  en  el  convento. 
Este  hombre  y  aquel  mancebo  eran  Cristóbal 
'Colon  y  Diego,  único  hijo  que  había  tenido  de 
^onaFielipa  Moríco  de  Palestrello,  hija  de  uno 
de  ios  mas  ilustres  navegantes  del  reino  de  Por- 
tugal. 


(1 )  Siendo  yo  nacido  en  Genova :  testamento  de  Colon ,  escrito 
desa  pufio  y  letra. 

Pondremos  en  bastardilla  las  palabras  tomadas  de  los  escritos 
del  grande  hombre. 

(!2)  £/  qual  (Colon)  demandó  á  la  portería  que  le  diesen  para 
anel  nifUeo,  pan  y  agua  que  bebiese.  Ofeclaracion  del  médico  Gar- 
cía Feroandez. 


Aunque  educado  en  un  claustro ,  el  prior  era 
hombre  que  sabia ;  versado  en  la  cosmografía  del 
papa  Pío ,  se  había  hecho  con  las  primeras  edicio* 
nes  delolomeo  y  Estrabon,  que  la  imprenta  em- 
pezaba á  esparcir  por  el  mundo;  y  la  proximidad 
del  puerto  ele  Palos ,  nombrado  entonces  por  sus 
intrépidos  marineros ,  le  había  inspirado  gusto 
á  la  navegación.  Colon,  en  pago  oe  tan  buena 
acogida,  le  refirió  sus  avenlurai?. 

cSiendo  aun  muv  joven  (empezó  á  decirle) 
dejé  la  universidad  (fe  Pavía ,  donde  una  secreta 
inspiración  de  la  Providencia  me  guió  hacia  el 
estudio  de  la  geografía,  de  la  astronomia  y  déla 
navegación.  Hice  rápidos  progresos  en  la  arilmé- 
tica,  en  la  geometría,  en  la  escritura  y  en  el 
dibujo  (Las  Casas),  y  á  los  catorce  anos  serví  de 
grumete  en  un  buque  genovés,  que  cruzaba 
el  Adriático.  Formé  parte  de  la  espedicion  in- 
tentada en  1459  por  Juan  de  Anjou,  duque  de 
Calabria,  contra  el  reino  de  Ñapóles,  con  una 
armada  de  galeotes  genoveses  (Muratori).  Al 
cumplir  los  veinte  y  seis,  fui  enviado  á  Túnez 
por  el  rey  Renato  dé  Provenza;  á  quien  Dios  ten- 
ga en  gloría ,  para  apresar  la  galera  Fcrdinan- 
dina.  Cuando  llegué  á  la  isla  de  San  Pedro  en 
Cerdena  supe  que  con  la  galera  había  dos  buques 
y  una  carraca;  lo  cual  de  tal  modo  alarmó  á  mi 
gente,  que  no  querían  seguir  adelante,  sino  vol- 
ver á  Marsella  en  busca  de  otro  buque  y  de  ma- 
yor número  de  tropas.  Para  contenerlos ,  fingí 
acceder  á  su  deseo,  di  vuelta  á  la  brújula  é  hice 
fuerza  de  velas.  Era  por  la  noche;  al  alba  nos 
encontramos  á  la  altura  de  Cartagena ,  mientras 
que  todos  estaban  persuadidos  de  que  navegá- 
bamos camino  de  Marsella  (o). 

lEI  golpe  salió  mal  al  duque  de  Anjou ,  y  yo, 
convertido  de  guerrero  .en  mercader ,  recorrí  las 
islas  de  la  Grecia,  de  la  Jonia  y  del  Asia  Menor. 
Vi  á  Chio ,  tan  célebre  por  su  almáciga,  y  me 
dijeron  cómo  se  recoge  allí  esta  preciosa  go- 
ma (4).  Al  fin  volví  á  empuñar  las  armas  con  el 
famoso  corsario  Colombo,  v  el  ultimo  viaje  que 
hice  en  su  compañía,  deciJió  mi  destino.  Nave- 
gábamos con  siete  buques  á  lo  largo  de  la  costa 
^e  Portugal ,  cuando  tuvimos  aviso  de  que  cua- 
tro galeras  venecianas  volvían  de  Flandes  líe- 
lo; Esta  anécdota  que  algunas  niegan,  la  consertamos  por  eaen- 
ta  de  Fernando  Culón,  su  bijo,  el  cual,  en  la  Historia  del  Almi- 
raale,  dice  que  no  refiere  sino  aquello  de  que  fue  testigo  ó  que  eo» 
centró  en  los  papeles  de  su  padre. 
(4)  Carta  de  Colon  Á  tos prineipetCatólicos, 
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Yando  á  sn  bordo  un  rico  cargamento ;  las  espe- 
ramos» pues,  eotre  Lisiioa  y  ei  cabo  de  San 
Viceale.  Conocéis^  sin  dada /los  estalatos  déla 
república  de  Venecia,  se^un  los  cuales  los  capi- 
tanes de  sus  galeras  se  obligaban  á  no  rehusar 
jamás  la  batalla.  La  pelea  iue  reñida;  se  llegó 
ai  abordaje ,  combatiendo  desde  la  mañana  á  la 
Doche  como  leones,  con  gran  pérdida  por  ambas 
partes.  El  buque  que  yo  mandaba  tenia  empe- 
llada la  lucha  con  una  enorme  galera  veneciana, 
y  las  granadas  y  la  pólvora  le  prendieron  fuego, 
sin  que  los  maderos  pudieran  separarse,  de  suer- 
te (]tte  el  incendio  envolvió  á  entrambos.  Los 
marineros  asustados  se  arrojaron  al  agua;  yo 
tomé  un  remo,  y  como  soy  buen  nadador,  llegué 
á  la  orilla,  aunque  á  dos  leguas  de  distancia. 
Dios,  que  me  reservaba  para  otras  pruebas ,  me 
dio  vigor  para  resistir  á  la  violencia  de  las  olas. 
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envió  un  mapa  del  mundo ,  donde  las  Indias  es- 
tán situadas  frente  á  España  con  Cípango  y  las 
innumerables  islas  que  obedecen  al  gran  Kao. 
Esta  idea  me  dominó  hasta  el  punto  de  reprodo* 
cirla  en  los  mapas  que  dibujaba  para  ganar  el 
sustento  á  mi  familia  (Las Casas).  En  mis  largos 
viajes  en  las  costas  de  Guinea  y  en  las  Azores» 
cuando  me  entregaba  á  meditar  á  orillas  del  Océa- 
no, la  voz  de  las  olas  armonizaba  con  la  secreta 
voz  de  mi  alma  para  hablarme  de  esa  nueva  tier- 
ra. En  febref^o  íle  HIT  tiavegué  cien  leguas  mas 
allá  (le  Tule ,  cuya  punta  meridional  dista  75 
grados  del  Ecuadirr,  y  está  al  Oeste  del  Occidet^ 
te  de  Tolonieo.  Aquel  viaje  que  hizo  vacilar  mí 
fe  en  los  geógrafos  antiguos ,  y  las  voces  que  cir- 
culaban de  una  tierra  desconocida  de  Occidente, 
confirmaron  ini  idea. 
iPero,  ¿cómo  aventurarse  en  medio  del  Océa- 


Magullado  aun  por  los  escollos,  me  dirigí  á  i  no,  donde  dicen  no  es  respirabJe  el  aire?  ¿Cómo 


Lisboa,  donde  encontré  a  varios  de  mis  compa- 
triotas. Lisboa  es  el  punto  de  reunión  de  tocios 
los  geógrafos  y  navegantes  de  nota,  gozando 
allí  de  mucho  crédito  los  hombres  de  mar  atre* 
vidos :  en  Lisboa,  pues,  me  establecí.  Reinaba 
entonces  el  príncipe  Enrique»  el  cual,  en  sus  es- 
pediciones  contra  losMbros,  habia  adquirido 
preciosas  noticias  acerca  del  África,  y  le  habían 
ieido  la  relación  de  Eudoxio  de  Cízico,  que  dio 
ia  vuelta  al  África  con  un  buque  fenicio  ¿]ue  salió 
del  mar  Rojo :  —  Yo  también  (dijo)  quiero  ir  á 
las  Indias  por  mar ,  quiero  quitar  á  los  Venecia- 
nos el  comercio  de  las  especias.— En  vano  le  ci- 
tamos al  gran  maestro  de  geografía  Tolomeo, 
que  prolonga  ¡as  tierras  africanas  hasta  el  polo 
austral;  en  vano  le  opusieron  esa  supuesta  bar- 
rera de  fuego  que  la  zona  tórrida  eleva  entre  las 
dos  temperaturas:  fijo  en  su  idea,  formó  una  reu- 
nión de  personas  de  arrojo  é  inteligencia ,  y  se 
puso  en  marcha.  El  cielo  sonrió  á  sus  tentativas; 
el  terrible  cabo  Bojador  fue  doblado ,  se  rasgó  el 
velo  de  los  tróolcos;  su  gente  desembarcó  en  las 
islas  de  Cabo  Verde ;  y  quizá  llegara  hasta  Catay, 
6Í  la  muerte  no  le  hubuese  arrebatado  en  1474  (1). 
>EI  amor  me  tenia  encadenado  en  Lisboa.  En 
nna  ceremonia  religiosa  me  habia  Dios  revelado 
en  su  templo  á  la  companera  de  mi  vida,  Felipa 
de  Palestrello,  madre  de  Diego,  este  niño ,  y  de 
.  cuyo  padre,  cuando  murió,  heredé  todos  ios  pape- 
les, mapas,  diarios  de  viajes.  Aunque  la  guerra 
con  España  habia  entibiado  el  ardorde  los  descu- 
brimientos en  el  reinado  de  Alfonso,  oia  yo  ha- 
blar cada  dia  de  las  maravillas  de  la  costa  de  Áfri- 
ca, nuevo  alimento  á  mi  pasión  á  la  geografía. 
Blanco  de  todos  mis  deseos  era  ir  á  las  Indias  por 
mar:  estudié,  medité  las  obras  de  los  filósofos  y 
geógrafos  antiguos,  comparándolas  con  las  de  los 
grandes  sabios  y  navegantes  de  la  época  actual. 
iOh  padre!  el  Espíru  Santo  me  iluminó,  y  me 
habló  por  boca  de  los  profetas,  ¡aspirándome  la 
idaá  las  Indias  por  el  lado  de  Occidente,  para 
atraer  á  la  verdadera  religión  á  los  pueblos  idó- 
latras que  habitan  en  la  estremidad  del  Asia. 
» Estaba  en  correspondencia  con  el  celebre 

geógrafo  de  Florencia  Pablo  Toscanelli ;  y  ha- 
iéndole  comunicado  mi  idea,  la  aprobó  y  me 

(1)  Uinerarivm  portugalleúte ,  1508;  Viaje  de  Alfise  Cada- 
mosto,  etc, 
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romper  las  tinieblas  de  ia  naturaleza  sin  poder 
á  cada  instante  determinar  la  posición  en  el  glo- 
bo? No  teníamos  entonces  mas  que  la  brújula 
Fara  guiarnos.  Dios  tuco  el  corazón  del  rey  de 
órtugal ,  Juan ,  y  le  inspiró  el  deseo  de  llevar 
la  gloria  de  su  santo  nombre  entre  los  infieKrs; 
y  la  famosa  consulta  de  sabios,  presidida  por  Ro- 
drigo y  el  judío  Josef,  médicos  de  cámara,  nps 
valló  la  aplicación  del  astrolabio  á  la  navegación. 
Si ,  reverendo  padre ;  hoy ,  con  ayuda  de  las  ta- 
blas de  declinación  diaria  del  sol ,  podemos  de- 
terminar inmediatamente ,  en  medio  de  la  líquida 
llanura,  la  distancia  á  que  nos  hallamos  del 
Ecuador. 

i  Habia  sonado  la  hora  fija  la  por  la  Providen- 
cia para  la  manifestación  de  mí  designio.  Solid- 
tada  y  obtenida  audiencia  del  rey  Juan,  le  pedí 
buques  para  surcar  el  mar  en  derechura  al  Occi- 
dente y  llegar  á  las  Indias;  le  hablé  de  las  in- 
mensas riquezas  de  la  isla  de  Cipango,  délos 
palacios  de  oro  del  reino  de  Mangi ,  de  los  innu- 
merables pueblos  que  la  luz  del  Evangelio  iln- 
minaria  y  que  le  llamarian  su  salvador  y  su 
monarca.  Me  oyó  con  atención ,  pero  no  se  atre- 
vió á  resolverse,  y  encomendó  el  examen  de  mí 
proyecto  á  una  comisión  de  habilísimos  cosmó- 
grai'os.  Pero  ¿lo  creeríais?  aquellos  grandes  sa- 
bios trataron  mis  ideas  de  estra  vagan  tes  y  qui- 
méricas ;  mas  el  rey ,  inflamado  por  el  amor  de 
la  gloria,  se  remitió  á  otra  consulta  de  todas  las 

Eersonas  mas  instruidas  de  su  reino.  Alimentá- 
ame  de  buenas  esperanzas;  pero  las  pasiones  de 
unos  pocos  sobrepujaron  á  la  caridad  cristiana, 
y  se  sacrificó  la  salvación  de  tantos  millares 
áe  almas  á  los  sórdidos  cálculos  de  los  gastos 
que  ocasionaría.  I^s  cortesanos  envenenaron  mi 
existencia :  pasé  por  impostor,  por  aventurero; 
basta  la  pertídia  y  la  cobardía  se  añadieron  á 
estas  maldades ;  tanto  que  el  rey ,  demasiado 
crédulo  respecto  de  sus  perversos  consejeros ,  me 
envió  á  pedir  mis  mapas  y  mis  planos ,  mandan- 
do áotro  en  busca  de  la  verdad  que  Dios  me  ha- 
bia revelado.  Pero  el  Señor  no  permitió  que  el 
demonio  abriese  de  ese  modo  el  camino  á  la 
obra  de  su  santo  Evangelio ,  y  desencadenó  los 
vientos  contra  el  mensajero  infiel,  que  volvió  á. 
Lisboa  esparciendo  sobre  mi  la  befa  y  el  es* 
carnio. 
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1  Pensad  el  efecto  que  produciría  en  mí  seme- 
jante conducta.  Dios  había  llamado  á  sí  á  mi 
mujer ,  de  suerte  que  quedé  solo  en  el  mundo 
con  mi  Diego.  En  vano  el  rey  quiso  reanudar  re- 
laciones conmigo;  pues  irritado  de  acuella  baja 
especulación  con  mi  secreto  v  mi  gloria ,  sacudí 
el  polvo  de  los  pies  en  el  uml)ral  oe  su  palacio  y 
á  últimos  de  i484  dejé  secretamente  á  Lisboa. 
Genova 9  mi  patria,  demasiado  pobre  para  tan 
grande  espedicion ,  desechó  como  onerosas  mis 
proposiciones;  y  entonces  decidí  dirigirme  á  la 
corte  de  España,  cuyos  monarcas  están  dotados 
de  ferviente  celo  por  la  gloria  de. Dios ,  v  Dios 
los  recompensará  dándoles  tesoros  y  puebfos  en- 
teros que  conducir  al  cielo.» 

Las  facciones  del  viajero  respiraban  tal  noble- 
za y  decoro ,  tanta  convicción  de  lo  que  decía, 
que  el  buen  prior,  iniciado  de  golpe  en  aauellas 
sublimes  concepciones,  creyó  ver  brillar  el  fuego 
divino  en  los  ojos  de  su  huésped  mientras  iba 
desarrollando  su  proyecto  y  refiriendo  sus  des- 
gracias. Llamó  á  su  amigo  García  Fernandez, 
médico  de  Palos,  que  pareció,  lo  mismo  que  el 
fraile,  despertar  á  una  vida  nueva;  y  no  contento 
Pérez  con  una  fría  é  Impotente  aprobación,  qui- 
so cooperar  con  todas  sus  fuerzas  á  la  vasta  em- 
Eresa ,  y  al  efecto  ofreció  á  Colon  proporcionarle 
nena  acogida  en  la  corte,  dándole  una  carta  de 
eflcacísima  recomendación  para  Fernando  de 
Talavera ,  confesor  de  la  reina  é  intimó  amigo 
suyo. 

Colon  se  detuvo  algún  tiempo  en  el  convento, 
y  pronto  se  formó  entre  él  y  el  prior  una  estre- 
cha amistad ,  con  la  que  decía  se  consideraba 
honrado,  aun  después  que  la  fortuna  le  eolocó 
en  el  apogeo  de  la  grandeza.  Diego  quedó  en  ja 
Rábida ,  bajo  la  dirección  de  Pérez ,  mientras  su 
padre,  provisto  de  bendiciones  y  cartas  de  aquel 
buen  monge,  y  lleno  el  corazón  de  sus  grandio- 
sos destinos ,  partió ,  en  enero  de  1486  á  Cór- 
doba ,  precisamente  cuando  Fernando  é  Isabel 
,  se  preparaban  á  invadir  el  reino  de  Granada. 

Ér  momento  era  poco  á  propósito,  en  verdad, 
para  proponer  descubrimientos,  pues  entonces 
no  se  respiraba  mas  que  guerra;  y  Talavera  ape- 
nas se  dignó  recibir  á  Colon,  mirándole  como  un 
maniático  en  vez  de  apoyar  sus  proposiciones 
cerca  de  los  soberanos.  ¿Cómo  había  de  llamar 
la  atención  aquel  hombre,  estranjero,  sencillo 
en  el  modo  de  vestir,  y  sin  mas  recomendación 
que  la  de  un  fraile  francisco  ?  No  le  creían ,  ni 
aun  se* dignaban  oirle  (1);  pero  aun  asi,  supo 
hallar  en  su  alma  un  mundo  entero ,  y  se  ganó  el 
sustento  trazando  y  vendiendo  mapas.  Proporcio« 
Dóse  también  algún  amigo ;  pues  cualquiera  que 
se  aproximaba  á  la  esfera  de  actividad.de  este 
hombre  eminente ,  se  sentía  atraído  por  ella ;  y 
no  tardó  en  adquirirse  poderosos  protectores. 
Bastante  le  valió ;  pues  la  Inquisición ,  que  aca- 
baba de  establecerse  en  España ,  podía  hacerle 
pagar  cara  la  sublime  inspiración  de  su  genio. 
Alonso  de  Quintanilla ,  contador  de  Hacienda, 
Luis  de  Santo  Angelo,  recaudador  eclesiástico  en 
Aragón ,  el  nuncio  del  papa  y  un  hermano  suyo, 
preceptor  de  los  infantes  de  España ,  basta  el 

« 

<l)  Otiboo,  testigo  oeular. 


gran  cardenal  del  reino  González  de  Mendoza, 
aplaudieron  sus  designios  y  le  alcanzaron  una 
audiencia  real.  Fernando  reunió  en  Salamanca 
un  consejo  de  astrónomos  v  cosmógrafos  para 
examinar  la  nueva  doctrina ;'' celebróse  este  con- 
sejo en  un  convento  de  dominicos ,  donde  Colon 
fue  hospedado  generosamente.  Pero ,  estando  en 
lo  mejor  de  las  conferencias,  la  primavera 
de  1487  encendió  la  guerra,  la  campana  de  Má- 
laga comenzó,  y  todas  las  comisiones  nombradas 
para  examinar  la  propuesta  fueron  arrastradas 
por  el  torbellino  de  las  armas.  Los  entendimien- 
tos no  estaban  aun  maduros  para  comprenderle; 
y  por  otra  parte ,  la  reciente  y  cruel  memoria  de 
Lisboa  le  inducía  á  temer  que  tratase  otro  de  ar- 
rebatarle la  gloria;  y  asi ,  al  desarrollar  sus  pro- 
posiciones lo  hacia  con  cautela ,  de  suerte  que  el 
consejo  se  declaró  por  último  contra  él  (2). 

Desde  entonces  no  se  separó  de  la  corte :  á 
menudo  sus  gastos  de  traslación  eran  pagados 
por  el  real  tesoro ;  pero  los  anos  pasaban  tan  lle- 
nos de  estrepitosos  acontecimientos  políticos, 
que  no  había  tiempo  de  atender  á  sus  proposicio- 
nes: la  toma  de  Málaga,  la  peste  de  Córdoba, 
la  organización  de  las  nuevas  conquistas,  ocu- 
paron á  España  en  los  anos  de  1487  y  88.  En 
este  último  el  rey  de  Portugal  trató  nuevamente 
de  reconciliarse  con^  Colon ,  y  le  escribió  inslác« 
dolé  á  que  volviese  á  su  corte ;  pero  el  ánimo 
del  ilustre  aventurero  estaba  ulcerado,  y  no  qui- 
so acceder.  En  la  duda  de  que  se  tomasen  ó  no 
en  consideración  las  proposiciones,  habia  envía- 
do  en  1489  á  Inglaterra  á  su  hermano  Bartolomé, 
para  que  esplorase  la  voluntad  de  Enrique  YII, 
el  cual  le  contestó  con  buenas  plabras  (3).  Ea 
el  intermedio  combatía  en  las  blas  de  los  Espa- 
ñoles contra  los  Moros  de  Granada ,  dando  prue- 
bas del  señalado  valor  que  asociaba  á  la  doctrina 
y  vasta  inteligencia  (Ovikdo). 

Llegó  el  invierno  de  1491 ,  los  reyes  Católicos* 
se  apresuraron  á  reunir  todas  sus  fuerzas  para 
dar  el  último  golpe  al  reino  de  Granada.  Colon 
tenia  que  trabajar  mucho  si  quería  que  su  pro- 
yecto fuese  adoptado  por  la  corte  de  España  an- 
tes que  la  nueva  estación ,  abriendo  otra  vez  la 
campaña ,  lo  aplazase  sabe  Dios  hasta  cuándo. 
Talavera  recibió  entonces  la  orden  de  convocar 
los  jueces  y  someterlo  á  examen ,  presentando 
luego  á  los  príncipes  la  decisión  del  nuevo  con-> 
sejo.  En  una  de  las  salas  del  antiguo  palacio  de 
los  reyes  moros  se  sentaron  todas  las  altas  dig- 
nidades de  la  Iglesia  y  cuanto  habia  en  el  clero 
regular  ó  secular  de  insigne  en  las  ciencias  sa- 
gradas y  profanas ,  con  encargo  de  fallar  sobre 
el  mas  hermoso  descubrimiento  del  entendimíen-» 
to  humano.  En  medio  de  aquella  venerable 
asamblea  se  presentó  Colon.  Nada  manifestaba 
en  él  la  conmoción  del  miedo ;  paso  firme ,  porte 

(3>  «Los  eosmdgnfoi,  dice  Fernando  Colon,  no-Ie  comprendía» 
CODO  era  de  desear,  y  el  almirante,  temiendo  tratasen  de  arrebt* 
tarlesu  gloria,  como  e'nPortifal,  se  espiicaba  con  reserva.»  Herre- 
ra en  sns  Décadas:  «Don  Cristóbal  no  desarrollaba  toda  sn  idea...; 
razón  por  la  eoal  la  relación  de  la  Janta  fue  distinta  de  lo  que  s» 
esperaba  » 

i  3)  Ed  Haelilujt  se  encoentnn  señales  de  la  residencia  de  Bar- 
tolomé en  lufflaterra.  Regaló  4  Enriqne  Vil  on  mapa,  y  el  historia* 
dor  cita  los  tersos  que  servían  de  dedicatoria : 

Terrantm  qmcumque  eupU  fetíeUer  oras 
ÜQseere,  cuneta  dectns  docta  pictura  doceM,*,, 
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noble  y  desembarazado ,  la  chispa  del  genio  en 
los  ojos;  el  acento  conveniente  de  su  voz  cautivó 
al  auditorio  cuando,  saludaado  profundamente  á 
los  jueces ,  y  recogiéndose  un  instante  para  iu- 
vocar  la  protección  del  cielo,  empezó  de  esta 
manera : 

f  ¡Ilustres  señoresy  reverendísimos  padres!  En 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad »  Sus  Majesta- 
des me  han  ordenado  que  someta  á  vuestra  sabí* 
duría  unproyectoque  mehainspirado  el  Espirilu 
Santo  mismo.  Dios»  por  boca  de  su  profeta,  de- 
claró aue  todas  las  naciones  conocerán  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo ,  y  que  su  poderosísima  voz 
resonará  en  los  últimos  ámbitos  de  la  tierra :  Et 
in  fini$  orbis  ierrx  vefbo  eorum.  Sin  embargo, 
una  vasta  región  de  la  India ,  que  confina  con  el 
mar  Atlántico,  yace  aun  en  las  tiniebLas  de  la 
idolatría ,  según  aseguran  muchos  viajeros  mo- 
dernos. Los  tiempos  están  próximos  á  comple- 
tarse. Elprofetaisaias  dad  entender  claramente 
que  de  España  debe  partir  la  luz  que  brillará 
sobre  esos  pueblos,  y  conducirá  al  trono  del  Al- 
tísimo naciones  hasta  aquí  desconocidas  (1).  Las 
islas  del  mar  esperan  al  Señor ,  y  toca  á  los  bu- 
ques de  España  presentar  ante  sus  altares  á  los 
nijos  de  las  tierras  australes ,  junto  con  el  oro  y 
la  plata  de  sus  minas.  Me  enim  in  sülcespectant, 
et  nave  maris  in  priíicipio ;  et  adducam  (ilios 
íuos  de  longe ,  argentum  et  aurum  eorum  cum 
eis.  Hace  muchos  anos  que  los  reyes  de  Portu- 
gal se  esfuerzan  en  penetrar  en  aquellas  distan- 
tes comarcas;  y  guiados  poruña  antigua  tradi- 
ción de  los  Fenicios,  envían  flotas  con  objeto  de 
dar  la  vuelta á  África  por  mar,  y  llegar  prouto 
á  las  Indias.  Hoy  que  el  lujo  se  ha  aumentado 
basta  el  punto  que  las  mujeres  de  simples  arte- 
sanos visten  trajes  de  seda  guarnecidos  de  oro  y 
piedras  fioas  (2),  quieren  disputará  los  Yenp-, 
cíanos  el  monopolio  de  aquel  rico  comercio, 
trasladar  ürmus  á  Lisboa  (o)  y  convertir  á  esta 
última  ciudad  en  el  emporio  de  todos  los  produc- 
tos de  Oriente.  Dios  no  ha  coronado  aun  sus  em- 
presas ,  porque  no  están  inspiradas  por  la  gloria 
de  su  santo  nombre/ 

>Nobles  señores,  hace  cuarenta  anos  que  re- 
corro los  mares  frecuentados  por  los  hombres; 
hoy,  abriéndome  un  nuevo  camino,  me  propon- 
go divulgar  los  misterios  del  Océano.  Jerusalem 
y  el  monte  de  Sion  deben  ser  reconstruidos  por 
mano  de  un  cristiano;  el  emperador  del  Caiai 
piiió  alguno  que  le  instruyese  en  la  fe  cristiana: 
¿auién  se  ofrecerá  á  desempeñar  esta  misión'^. 
Yo  me  ofrezco  á  trasladarle  allí  sano  y  salvo  (4). 
Pidoá  Ekpana  buques  para  ir  á  las  Indias  por  el 
lado  de  Occidente...  (Las  Casas)',  i 

Hasta  aquí  le  habian  escuchado  en  silencio; 
pero  apenas  pronunció  la  última  frase,  se  levan- 
tó un  murmullo  general  en  la  ai-amblea;  un  in- 
quisidor arrugó  las  cejas  como  á  la  vista  de  un 


( 1 )  Caria  de  Colon  á  ios  priueipes  Caióliroa.  Tercer  viaje. 
(3)  A  fines  del  siglo  XV  el  lajo  del  tesiido  en  Espafla  y  Portn- 

{;al  esecdla  á  toda  ponderaeion ,  á  eonsecuencla  de  la  espalsion  de 
os  Moros.  Las  majeres  de  la  mas  baja  clase,  se  coDluudian  con 
las  de  mas  alta  alcurola,  y  en  vano  las  corles  de  Palenzacla  tra- 
taron de  poner  Hmite  á  aqael  lojo  qoe  arrainaba  las  familias. 

(3 )  Ormox ,  en  el  colfo  Pérsico,  era  el  depósito  de  todas  las  ri- 
«¡uezas  de  Oriente.  Véanse  Marco  Polo  y  Rubrnqois. 

(4 )  Carta  de  Colon  ya  citada.  Las  ideas  son  las  mismas  de  Polo 
y  Toseaaelli,  • 
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herege;  los  teólogos  le  cortaron  la  palabra;  as- 
trónomos y  cosmógrafos  se  miraron  con  estupor» 
diciendo  iilmposihlel  Pero,  algunos  Dominicos 
de  Salamanca  y  que  habian  acogido  hiena  Colon» 

¡principalmente  Diego  de  la  Doza  (5),  profesor 
e  teología  y  preceptor  del  principe  don  Juan, 
consiguieron  restablecer  la  calma.  Colon  no  se 
arredró  por  aquel  primer  movimiento,  hallándose 
acostumbrado  á  ver  rechazadas  sus  doctrinas; 
sintió,  no  obstante,  que  era  preciso  emplear  to- 
dos los  argumentos ;  y  asi ,  fiado  en  la  fuerza  de 
estos,  desenvolvió  los  mapas,  tomó  un  globo  y 
continuó  con  lisura: 

c Reverendos  padres,  yo  considero  la  tierra 
como  un  globo ;  opinión'  sostenida  hasta  por 
Aristóteles,  que  la  cree  antiquísima,  fundán- 
dola en  que  el  cielo  nos  muestra  á  todos  los  paí- 
ses las  mismas  estrellas ,  observación  que  nice 
en  las  costas  de  Guinea  y  bajo  el  clima  polar  de 
la  última  Tule.  Del  mismo  modo  que  los  Portu- 
gueses le  dieron  vuelta  de  Norte  á  Sur,  esten- 
diendo sus  descubrimientos  en  la  costa  de  África 
mas  allá  de  cuanto  conocía  nuestro  maestro  To- 
lomeo ,  yo  digo  que  se  puede  darle  vuelta  de 
Este  á  Oeste ,  yendo  desde  Cádiz  por  mar  á  las 
orillas  del  Catay.  Aristóteles  se  inclinaba  á  creer 
que  la  India  no  está  muy  distante  de  las  co- 
lutunasdeBércules.  Anneo  Séneca,  en  las  Cties* 
tienes  naturales,  hablando  de  la  tierra,  dice: 
¿Qué  distancia  separa  las  costas  de  la  Iberia  de 
las  playas  de  la  India^  El  espacio  que  puede 
atravesar  en  pocos  dios  una  nave  impelida  por 
un  viento  favorable  (6).  El  árabe  Alfargan  se 
mostraba  también  convencido  de  esta  verdad, 
pues  que ,  en  la  Historia  de  la  Astronomía^  sos- 
tiene que  la  tierra  y  el  agua  forman  un  globo.    ' 

»Con  Tolomeo,  yo  divido  el  Ecuador  en  360 
grados;  pero  las  relaciones  de  Ctesias  y  de  Mar- 
co Polo  nos  obligan  á  retirar  mas  hacia  atrás  la 
situación  de  su  Oriente;  \  las  Azores,  de  que  A 
no  tenia  noticia,  pasan  afOccidente  el  meridia- 
no délas  islas  Afortunadas.  La  obra  de  Estrabon, 
la  cosmografía  de  los  Árabes,  las  relaciones  de 
los  viajeros  modernos  nos  obligan  á  disminuir  la 
primitiva  estension  de  los  grados;  el  mapa  de 
mi  amigo  Toscanelli  de  Florencja  coloca  á  mil 
leguas  escasas  de  Lisboa  la  provincia  de  Hangi 
con  todos  sus  palacios  de  oro,  y  las  orillas  sem- 
bradas de  perlas  y  otras  cosas  admirables.  Yen- 
do al  Catay,  encontrarla  en  el  tránsito  la  célebre 
isla  de  Cipango  (7)  y  quizá  también  la  Antilia  ó 
la  Atlántida  de  Platón.  Mil  inciertas  voces  circu-  , 
lan  entre  los  navegantes  sobre  la  existencia  de 
una  vasta  tierra  al  Occidente;  los  habitantes  de 
las  Canarias  pretenden  reconocerla  en  la  famosa 
isla  de  San  Brandon  ó  San  Borondon ,  que  la 
imaginación  les  hace  ver  en  las  nubes.  Es  el 
sordo  rumor  que  precede  siempre  en  el  mundo  á. 
un  grande  acontecimiento ,  y  con  que  Dios  se 
decide  á  anunciarlo.  Este  acontecimiento  es  la 
predicación  del  cristianismo  entre  los  Indios^  y 
el  comercio  directo  de  aquel  país  con  España. 
Las  mismas  olas  del  Atlántico,  que  azotan  la 

(5)  En  nna  carta  diee Colon «  que  Diego  déla  Doza  fne ¡acanta 
de  gu€  Sut  Áliezat  poteyeten  las  indiat. 

(6)  Averroes  dice  lo  mismo. 

f  7 )  Y  la  isla  de  Nifon  en  el  imperio  del  Japón ,  de  la  qae  habia 
hablado  Mareo  Pulo  en  (orminos  va^os  en  so  MiU^or^, 
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cosU 0(;cideDtal  de  Europa,  bañan  también  las 
playas  de  la  India,  ün  piloto  del  rey  de  Portii- 
nal,  Martin  Vicente,  encontró  á  cuatrocientas 
cincuenta  leguas  al  Oeste  del  Cabo  San  Vicente 
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mentó  de  San  Agustín  prohibe  toda  discu.M<^''r 
Major  es¿  scripturce  auctoritas,  quam  omnis  Au- 
mani  ingenii  capacitas. 
Por  fortuna,  algunos  versados  en  las  ciencias 


vn  tronco  de  árbol,  esculpido  con  una  piedra  \  admitian  la  íigura  esférica  de  la  tierra.  Estos  le 


cortante  v  empujado  basta  allí  por  un  viento 
occidenlaf;  mi  cunado  vio  en  Puerto  Santo  (Azo- 
res) otro  pedazo  de  madera  igual  ;Jos  habitantes 
de  las  Azores  me  enseñaron  canas  de  desme- 
dido tamaño,  que  habían  venido  del  Occidente, 
y  que  son  como  lasque ,  según  Plinio,  nacen  en 
la  India;  por  último,  yo  mismo  be  visto,  entre 
ias  conchas  de  la  isla  de  Flores,  enormes  pinos 
amontonados  por  el  viento  de  Poniente ,  y  los 
cadáveres  de  dos  hombres  cuya  fisonomía  era 
distinta  de  las  conocidas. . .  > 

¥  continuó  desarrollando  su  sistema;  mas  la 
ignorancia  y  el  fanatismo  ahogaron  su  voz,  y  uno 
de  los  mas  fervientes  teólogos  tomó  la  palabra 
para  espresar  la  opinión  de  sus  companeros. 

«¿Y  qué?  ¿Hay  alguno  que  ose  proponer  á 
una  junta  de  prelados  la  aprobación  de  un  pro- 
yecto que  ofende  la  doclrina  de  la  Iglesia  Cató- 
lica ?  Dios  dijo  :  Coloqué  el  cielo  como  una  bóve- 
da, lo  he  desplegado  como  una  tienda,  inclinán- 
dolo sobre  la  tierra,  ¡Atreverse  en  esta  augusta 
asamblea  á  proclamar  la  existencia  de  los  antí- 
podas !  Y  eso  cuando  San  Agustín  ,  antorcha  de 
nuestra  fe ,  decide  que  la  existencia  de  los  antí- 
podas se  opone  á  nuestra  creencia;  pormie  pre- 
tender que  hay  tierras  habitadas  al  otro  lado  del 
globo,  seria  como  decir  que  hay  naciones  no 
descendientes  de  Adán ,  i)ues  no  hubiera  podido 
pasare!  Océano  intermedio.  Equivaldría  á  im- 
pugnar la  Biblia,  que  declara  espresamente  que 
todos  los  hombres  descienden  del  mismo  padre. 
¿Bay  nada  mas  absurdo,  esclama  Firmiano  Lac- 
tancio,  que  el  creer  existan  personas  con  los 
pies  opuestos  á  los  nuestros?  ¿personas que  van 
con  la  cabeza  vuelta  hacia  abajo  y  los  pies  en  el 
aire?  ¿que  existe  una  parte  del"  mundo  donde 
todo  está  al  revés ,  donde  los  árboles  echan  las 
ramas  de  arriba  abajo ,  mientras  llueve ,  nieva  y 
ventea  de  abajo  arriba?  La  idea  de  la  redondez 
de  la  tierra  fue  el  germen  de  esta  fábula  de  los 
antípodas,  porque  los  filósofos,  una  vez  que  se 
estravían,  caminan  de  absurdo  en  absurdo,  y 
para  defender  uno  inventan  otro  nuevo.  El  santo 
cosmógrafo  de  Alejandría,  el  monge  Cosma, 
apoyándose  en  el  citado  testo  de  la  Biblia,  de- 
muestra que  la  tierra  es  cuadrada  como  el  arca 
del  Antiguo  Testamento,  que  Dios  elevó  una  in- 
mensa muralla  de  diamante  en  medio  del  Océa- 
no, detrás  de  la  cual  el  sol ,  después  de  haber 
recorrido  la  bóveda  de  los  cíelos ,  termina  su 
carrera  al  Occidente,  y  da  la  vuelta  al  polo  para 
empezar  de  nuevo  por"  la  mañana  su  carrera  en 
el  Oriente,  ün  poco  antes  de  esta  muralla  hay 
una  tierra  inaccesible,  donde  no  piiede  estampar 
su  huella  ningún  humano  pié.  ¿É  iríamos  á  ten- 
tar á  Dios  queriendo  reconocerla  ?  La  proposi- 
ción que  se  ha  sometido  á  nuestro  examen,  debe 
considerarse  como  herética.» 

A  esta  palabra  sintió  Colon  helarse  su  sangre, 
se  persignó ,  protestó  de  su  ciega  sumisión  á  los 
dogmas  de  la  fe ,  pero  en  vano  buscó  apoyo  en 
un  razonamiento  sucinto,  pues  el  ultimo  argu- 


objetaron  con  Cicerón  que  i cuando  hablamos  de 
la  zona  templada  austral  y  de  sus  habitantes ,  y 
de  los  que  se  llaman  antípodas,  debe  entenderse 
siempre  que  no  tenemos  de  ellos  ningim  conocí-' 
miento  ni  relación,  y  que  ignoramos  si  está  ó  na 
habitada;  la  línea  que  recorre  el  sol  entre  los 
dos  trópicos  es  la^única  que  nos  hace  creer  en  su 
existencia.  Los  antípodas  son  para  nosotros  coma 
si  no  existiesen  (i).  Supuesto  que,  dice  Plinio, 
de  cinco  zonas,  las  dos  polares  no  producen  sina 
hielo,  y  reinan  allí  eternas  las  tinieblas,  siendo 
solo  el  Veflejo  de  las  nieves  lo  que  produce  una 
claridad  blanquecina ,  y  la  zona  del  medio  está 
sin  cesar  abrasada  poV  el  sol ;  el  paso  de  una 
zona  templada  á  otra  es  impractible  á  causa  del 
incendio  del  cielo  constelado ,  de  un  estremo  k 
otro  del  Ecuador.  Por  eso  cuando  los  Portugue- 
ses, en  el  reinado  de  Enrique,  pasaron  el  rio  del' 
Senegal,  vieron  con  terror  la  especie  humana- 
presentarse  bajo  su  nueva  forma.  Los  hombres 
tenían  la  piel  negra  como  el  ébano,  cabellos^ 
cortos  y  crespos,  labios  gruesos,  nariz  chatar 
allí  el  calor  desfigura  la  naturaleza  humana,, 
mas  lejos  la  destruye ;  asi ,  aquellos  atrevidos 
navegantes  retrocedieron.  Si  vos ,  navegando 
siempre  hacia  Poniente ,  no  bajáis  á  esas  abra- 
sadas regiones ,  la  circunferencia  de  la  jierra  es 
tan  grande  que  no  os  bastarán  tres  anos  para' 
dar  la  vuelta;  ademas  de  que,  á  cierta  distancia, 
la  figura  convexa  os  permitiría  bajar,  pero  no- 
subir.  Por  otra  parte ,  ¿  quién  os  asegura  cjue  el 
Océano  tenga  límites,  y  que  no  encontréis  sus- 
abismos  poblados  de  monstruos?! 

Al  oir  tales  objeciones  tomadas  de  la  natura- 
leza de  las  cosas ,  Colon  respiró ,  y  contestó  son- 
riéndose  :  cLos  últimos  descubrimientos  de  los 
Portugueses  han  echado  por  tierra  esa  antiguar 
teoría  de  las  zonas;  yo  mismo  pasé  mas  allá 
del  Ecuador,  y  bajo  fa  zona  tórrida  hallé  una 
tierra  fértil,  cuyos  habitantes  recogen  oro  en 
abundancia ,  gomas,  marfil  y  otras  producciones" 
de  un  clima  apacible,  aunque  cálido.  Hace  algu- 
nos años  (1486)  que  Bartolomé  Díaz  se  adelanta 
hasta  53  grados  mas  allá  de  la  Línea ,  y  recono- 
ció la  esiremídad  del  Afríca ,  aquel  formidable 
Cabo  de  las  Tormentas,  que  el  rey  Juan ,  con- 
fiando en  lo  porvenir,  tituló  de  Buena-Esperan- 
za.  T  como,  á  pesar  de  la  redondez  de  la  tierra, 
puede  atravesarse  el  inmenso  espacio  que  separa 
á  Tule  del  Cabo  Negro,  y  como  el  mismo  poder 
que  hace  andar  por  la  superficie  del  globo  á  los 
Britanos  y  á  los  Nesros  de  Afríca ,  da  también  el 
uso  de  sus  pies  á  los  Indios ,  creo  que  al  otro 
lado  del  mar  que  nos  separa  de  la  India,  no  ha- 
brá Dios  trastornado  las  leyes  que  ha  impuesto 
á  la  naturaleza.» 

Con  la  fuerza  de  este  argumento  ofendía  Co*» 
Ion  el  orgullo  de  los  doctores  que  le  juzgaban,. 

(1 )  La  tcorfa  de  las  zonas  se  debe  i  Parniénides;  los  descubrid 
mieoios  hechos  entre  los  trópicos  obligaron  i  reducir  grado  á  gra«> 
dn  la  esicnsion  de  la  zona  tórrida;  PosidODío  le  supone  24  gradbs» 
Eratósienes  solo  16. 
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7  aaii(|oe  muchos,  heridos  por  la  nueva  laz  que 
esparcía  en  sus  enteadimientos ,  apo?aron  al  fia 
su  teoría ,  sin  embargo  la  asamblea  declaró  que 
los  dos  hemisferios  estaban  separados  para  siem- 

Cre;  que  era  un  esceso  de  presunción  en  un  hom- 
re  suponer  que  él  solo  poseia  conocimientos  su- 
)P{eríores  á  los  de  todo  el  género  humano ;  y  que 
si  las  tierras  que  Colon  se  proponia  descubrir 
existiesen  en  realidad ,  no  hubieran  permanecido 
ignoradas  tanto  tiempo.  ¿Un  piloto  sin  nombre, 
ungenovés,  seria  capaz  de  revelar  un  mundo 
desconocido  durante  sesenta  siglos  ? 

Fernando  de  Talavera  transmitió  á  los  sobe- 
ranos esta  decisión  de  la  Junta;  pero,  los  parti- 
darios que  Colon  tenia  en  la  corte,  principal- 
mente el  digno  fray  Diego  Doza,  hablaron  con 
calor  por  él ,  á  fin  de  que  no  se  mirase  aquella 
como  irrevocable;  Fernando  é  Isabel  se  conten- 
taron, pues,  con  responder  que  la  guerra  no 
Íermitía  dar  curso  á  su  proposición ;  pero  que  se 
i  tomaria  en  consideración  después  de  firmada 
la  paz. 

Durante  quince  anos  Colon  habia  soñado  una 
gloria  jigantesca,  y  creyó  asirla  en  el  momento 
que  se  presentó  por  último  á  la  asamblea  con 
tan  ardientes  votos  implorada ;  pero,  los  sabios 
de  la  nación  declaran  que  su  pensamiento,  el 
mas  vasto  que  ha  concebido  nunca  la  mente 
humana ,  no  es  mas  que  una  quimera ,  y  le  es- 
ponen al  ridículo  y  á  los  sarcasmos  de  la  igno- 
rancia. Porque  la  clecision  de  aquellos  sabios  se 
habia  divulgado  entre  los  cortesanos;  entre  el 
mismo  pueblo  la  malignidad  le  indicaba  con  el 
nombre  del  aventurero  genovés;  y  por  exacto 
observador  aue  fuese  de  los  deberes  y  de  las 
prácticas  de  la  religión,  los  fanáticos  le  evitaban 
como  un  herege  destinado  á  un  auto  de  fe;\os 
chicos  se  tocaban  la  cabeza  cuando  le  veian  pa- 
sar por  las  calles ,  diciendo :  ¡  £1  loco ,  el  locol  de 
suerte  que  Colon  sintió  un  instante  faltar  la  tier- 
ra bajo  sus  pies,  y  cayó  en  lóbrega  desespe- 
ración. 

Pero,  los  seres  privilegiados  cuya  existeucia 
dominan  el  corazón  y  la  imaginación ,  encuen- 
tran una  fuerza  divina  en  el  fondo  de  su  alma; 
basta  una  sonrisa  de  su  amada  para  devolverles 
el  vigor  y  asegurarles  contra  los  desprecios  del 
mundo  entero;  y  su  genio,  oscurecido  un  mo- 
mento ,  vuelve  ¿  levantar  el  vuelo,  cubriendo  de 
baldón  á  ios  tontos  y  á  los  ignorantes.  Colon 
tenia  en  Córdoba  una  amante.  £1  era  alto  de 
estatura  y  bien  formado ;  su  porte  noble  y  dis- 
tinguido ;  la  nariz  aguilena  y  el  rostro  lar¿o ;  el 
tinte  vivo  de  la  piel  parecia*indicar  el  aroor  de 
su  cerebro  (i);  su  pelo,  de  color  claro  en  la 
juventud ,  se  nabia  encanecido  antes  de  tiempo 
en  medio  de  las  inquietudes  de  una  ambición 
demasiado  á  menudo  frustrada  (2}.  Pero,  su  apa- 
sionada mirada  y  su  lenguaje  que  agitaba  todas 
las  fibras  del  corazón ,  habían  prendado  á  una 
noble  dama  cordobesa ,  la  señora  dona  Beatriz 
Enriquez,  y  aunque  el  matrimonio  no  sancionase 
su  unión  (3) .  tuvo  de  ella  otro  hijo ,  que  quiso 
se  llamase  Fernando.  Este  doble  vinculo  del 


(1)  liinerariumpúríu0allense. 

(2)  Las-Casas.  Colon  mtsmo  se  queja  de  ello  en  una  carta. 

(3)  Resalta  asi  de  ona  dísposleion  partienlar  de  so  testaffleato. 


amor  y  de  la  ternura  paterna  le  retuvo  en  Es- 
paña cuando ,  fatigado  de  las  humillaciones  que 
(e  habian  hecho  sufrir,  se  preparaba  á  abando- 
narla. Aquella  alma  ardiente  abrazaba  toda  clase 
de  amor;  ferviente  cristiano,  halló  consuelo  al 

I)ié  de  los  altares ,  y  antes  de  llevar  á  otra  córt6 
a  palabra  del  Espíritu  Santo,  se  decidió  á  inten* 
tar  todos  los  medios  que  pudieran  auu  darle  es- 
peranza de  buen  éxito. 

En  las  tinieblas  del  feudalismo  en  que  España 
estaba  entonces  sepultada ,  el  derecho  de  acción 
de  ios  particulares  se  consideraba  una  heregía 
digna  de  la  hoguera.  Colon  se  defiende  con  todas 
sus  fuerzas  de  tal  inculpación  en  una  de  sus  car- 
tas: c¿Me  creen,  pues,  tan  estúpido  que  no 
sepa  que  aun  cuando  las  Indias  fuesen  mias,  no> 
podría  sostenerme  sin  el  auxilio  de  un  prínci- 
pe?  (4) i  Dirigióse ,  por  lo  tanto ,  á  un  poderosa 
feudatario  de  la  corona  de  Aragón ,  el  noble  y 
rico  duque  de  M edina-Sidonia ,  que  deslumbrada 
al  principio  por  el  brillo  de  la  empresa ,  la  re- 
chazó luego  como  el  delirio  de  un  italiano  visio- 
nario. Fué  en  seguida  á  ver  al  duque  de  Medi- 
naceli,  cuya  benévola  hospitalidad  le  habia  dada 
asilo  en  los  dias  de  sus  angustias ,  y  el  duque 
halló  aquel  proyecto  demasiado  vasto  para  un 
subdito ,  pero  le  ofreció  apoyarle  en  la  corte  de 
Isabel ,  y  cumplió  su  palabra.  Colon  se  irritó  de 
andar  asi  de  repulsa  en  repulsa,  y  resoelloá 
cumplir  la  misión  que  Dios  le  habia'revelado  en^ 
la  tierra ,  impuso  silencio  á  las  debilidades  de  su 
corazón  y  adoptó  el  partido  de  pasar  á  Francia 
para  regalar  al  rey  Carlos  un  mundo  que  los 
soberanos  de  España  rehusaban.  Juan  Pérez  le 
volvió  á  ver  entonces  en  el  convento  de  la  Rá*- 
bida,  donde  fué  á  pedirie  á  su  hijo  Diego  y  á 
darle  gracias  con  todo  su  corazón,  único  modo 
de  recompensar  su  noble  y  generosa  amistad.  El 
buen  prior  lloró,  y  le  rogó  que  no  se  apresurase 
á  arrebatar  á  España  la  mas  hermosa  de  las 
conquistas,  y  habiendo  obtenido  una  audiencia 
de  la  reina,  cuyo  confesor  habia  sido,  montó  en 
su  muía,  corrió  á  la  corte,  y  defendió  la  causa 
de  su  amigo  con  tal  ardor  y  tanta  unción  evan- 
gélica, aue  Isabel,  conmovida  ante  aquel  celo, 
mandó  llamar  á  Colon,  y  con  la  delicadeza  de 
atenciones  habitual  en  las  mujeres ,  le  entregó* 
en  secreto  veinte  mil  maravedís  para  que  pudiera 
presentarse  decentemente  en  la  corte. 

Volvió ,  pues.  El  último  de  los  reyes  moros 
deponía  entonces  la  corona  á  los  pies  de  Isabel 
v  Fernando;  Granada  abría  sus  puertas  á  los 
Españoles  victoriosos ,  los  colores  de  Castilla  y 
Aragón  flotaban  juntos  en  lo  alto  de  las  torres  de 
la  Alhambra.  Digno  siempre,  á  pesar  de  sus  des- 
gracias, hizo  con  su  elevación  admirar  al  con» 
sejo  llamado  á  juzgar  en  última  apelación  sus 

Í reposiciones,  oajo  la  presidencia  del  misma 
ala  vera.  Viles  cortesanos ,  estaban  prontos,  si, 
á  especular  con  el  genio  audaz  de  un  hombre  de 
la  plebe ;  pero  consentir  que  el  Estado ,  en  pre- 
mio de  una  sublime  concepción,  de  un  servicia 
inaudito  le  elevase  sobre  ellos  (pues  aquel  mise- 
rable aventurero  ponía  por  primera  condición 
ser  nombrado  almirante  y  virey  de  todos  los 

(4)  Carta  i  la  nodriza  del  príncipe  Joan,  ap,  Natarrktb. 
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jMiises  que  descubriese),  era  coea  ¿  que  no  pudo 
nunca  reducirse  su  irritado  orgullo.  En  vano 
Colon  rechazó  sus  insultos  proponiendo  some* 
lerse  á  una  octava  parte  de  los  gastos.  Talave* 
ra  declaró  á  la  reina  que  conceder  tales  honores 
aun  mendigo  genovés  seria  una  vergüenza  para 
«US  majestades.  El  grande  hombre  no  quiso  do- 
blegarse ante  los  caprichos  de  una  mujer ,  que 
so  era  mas  que  el  eco  de  su  confesor ,  y  despi- 
diéndose de  sus  amigos ,  marchó  á  Francia  á 
principios  de  febrero  de  i492. 

A  manado  se  ve  con  sumo  disgusto  perdida 
una  cosa,  que  se  miraba  con  indifereñda  cuando 
«e  poseía.  A  esta  última  resolución  de  Colon 
iodos  sus  amigos  se  conmovieron;  los  mas  tibios 
se  llenaron  de  celo ;  Luis  de  Santo  Angelo  cor- 
rió á  la  reina ,  y  $u  entusiasmo  causó  impresión 
«n  Isabel ;  la  marquesa  de  Moya ,  su  favorita, 
trató  de  impulsarla,  poniendo  en  juego  el  resorte 
de  los  celos :  ¡  si  el  rey  Carlos  acepta ,  pertene- 
cerán á  Francia  tantojpoder,  tanta  gloria,  todos 
los  tesoros  de  la  India,  el  honor  inmortal  de 
haber  dado  al  cristianismo  uno  de  tantos  pue- 
blos  idólatras !  Fernando  permanecía  impasible, 
pero  Isabel  se  decidió  :  Tomo ,  dijo ,  la  empresa 
para  mi  corona  de  Castilla ,  y  empeñaré  mis 
joyas  para  tener  el  difiero  necesario  {i), 

Santo  Angelo  confirmó  lo  dicho  por  la  reina, 
ofreciéndose  á  sufragar  los  primeros  gastos  (2), 
é  inmediatamente  salió  un  correo  en  busca  de 
Colon.  Este  se  hallaba  ya  á  dos  leguas  de  Gra- 
nada, con  el  alma  llena  de  amargura,  tanto  que, 
cuando  el  correo  le  alcanzó ,  apenas  dio  oido  á 
8U  mensaje,  y  continuó  su  camino.  Pero  al 
espresarle  aquel  maravillado  el  impaciente  ardor 
de  Isabel ,  pues  que  solo  la  pasión  habla  á  las 
almas  apasionadas.  Colon  volvjó  á  Granada. 

El  mismo  hombre  que  poco  antes  hasta  los 
ayudas  de  cámara  desdeñaban ,  se  presentaba 
de  nuevo  en  ía  corte,  solicitado,  honrado;  pue- 
blo y  cortesanos,  raza  imbécil  y  perversa,  apa- 
recían convertidos  por  el  favor  del  príncipe.  ¡Qué 
estrana  cosa  es  la  opinión  pública !  Admitido  en 
la  intimidad  de  los  soberanos ,  los  inflamó  con 
el  fuego  de  su  imaginación,  trasportándolos  al 
través  de  los  mares,  haciéndoles  recorrer  las 
ciudades  de  los  palacios  de  oro  y  de  los  baluar* 
tes  de  plata  con  que  Marco  Polo  puebla  el  reino 
de  Mangi ,  y  luego ,  estimulando  el  fervor  de  su 
fe ,  les  proponía  emplear  las  riquezas  de  la  India 
en  libertar  á  Tierra  Santa  (3).  Finalmente,  el  17 
de  abril  de  1492,  el  secretario  de  Estado  pre- 
sentó á  la  firma  de  sus  majestades  el  tratado 
siguiente : 

i.  Colon  tendrá  para  si  y  sus  sucesores  el 
grado  de  almirante  en  todos  los  países  que  des- 
cobra en  el  Océano,  con  los  honores  y  las  prero- 
gatívas  de  grande  almirante  de  Castilla. 

2.  Será  virey  de  los  snsodichos  países. 

3.  Tendrá  derecho  á  la  décima  parte  de  todas 
las  perlas,  piedrasfinas,  oro,  etc.,  que  se  encuen- 
tren, compren,  permuten,  etc. 

4.  El  ó  su  lugar-teniente  serán  los  únicos  jue- 
ces de  las  disputas  en  materia  de  comercio. 

(1 )  I.OS  mismos  historiadores. 

(2 )  Fernando  se  apresuró  luego  i  hacerse  reiutefrar  basU  el  il- 
timo  maravedí  la  débil  sama  que  anticipó  su  tesorero. 

(3)  Caru  de  Colon  á  loe  re  jes  Católicos. 


3.  Se  le  permitirá,  ahora  ó  después,  anticipar 
la  octava  parte  de  los  gastos,  compensándole  con 
la  octava  parte  de  los  beneficios* 

6.  El  y  sus  herederos  están  autorizados  i  lle- 
var el  titulo  de  don. 

Destinóse  para  el  armamento  y  la  partida  de  la 
espedicion  el  puerto  de  Palos,  cuyos  habitantes, 
en  castigo  de  un  motín,  habían  sido  condenados 
á  suministrar  anualmente  á  la  corona  dos  carabe- 
las, armadas.  Femando  se  aprovechó  de  este  ac- 
cidente, y  Colon  dejó  la  corte  eM2  de  mayo. 
¡Qué  alegría  en  el  convento  de  la  Rábida  cuando 
ie  vieron  de  retorno!  ¡Qué  satisfacción  para 
Fr.  Juan  Pérez !  Quizá  Colon  debió  la  eje- 
cución de  los  reales  decretos  á  la  inalterable 
amistad  de  este  hombre  escelente.  Apenas  se 
supo  en  Palos  el  objeto  de  la  espedicion,  los  sol- 
dados de  mar,  gente  amiga  de  pendencias ,  em- 
pezaron á  murmurar;  y  las  mujeres,  con  ese  poder 
que  ejercen  en  las  poblaciones  marítimas,  suble- 
varon á  los  marineros ,  y  tiraron  piedras  á  los 
operarios  que  preparaban  las  carabelas :  c  ;Cómo! 
¡por  saciar  una  odiosa  venganza  pretende  el  rey 
que  nuestros  maridos  y  hermanos  sean  pasto  de 
los  monstruos  del  Océano !  ¿  T  aué  quiere  este 
estranjero?  ¿Qué  le  importa  la  vioa  de  las  perso- 
nas que  nos  son  tan  caras,  con  tal  de  ganar  para 
sí  un  nombre?» 

En  vano  el  gobierno  enviaba  orden  tras  orden 
á  las  autoridades  de  la  provincia;  los  mercaderes 
se  negaban  á  suministrar  los  víveres  y  las  muni- 
ciones; los  carpinteros  de  mar  huían  si  seles 
quería  obligar  á  trabajar  en  aquellas  naves,  des- 
tinadas á  un  fin  desastroso.  Pero  el  santo  carác- 
ter del  prior  mitigó  á  los  furibundos;  y  decidió á 
un  rico  é  intrépido  navegante  á  comprometer  su 
persona  y  bienes  en  la  empresa;  tanto  que,  pre- 
vio el  debido  arreglo  con  Colon,  preparó  el  tercer 
buque.  Este  armamento,  con  tanto  trabajo  obte- 
nido, costó  solo  300,000  francos;  y  el  3  de  agos- 
to zarpó  la  flotilla. 

Todo  sorprende  en  este  hombre  estraordina- 
rio ;  la  elevación  de  sus  ideas  y  la  audacia  para 
llevarlas  á  cabo.  Hoy  que  la  navegación  se  ha 
perfeccionado  tanto  ¿  quién  de  nosotros  se  aven- 
turaría en  una  débil  barca  á  emprender  seme- 
jante viaje?  De  tres  carabelas  que  tenia  á  sus 
órdenes,  una  sola  estaba  provista  de  puente,  mal 
aparejada,  mal  calafateada;  todo  para  ellos  era 
huracán;  y  la  furia  desencadenada  contra  el  buen 
éxito  de  la  espedicion,  parecía  suscitar  obstácu- 
los insuperables.  De  los  noventa  hombres  que 
componían  la  tripulación,  quizá  únicamente  diez 
servían  con  gusto,  los  restantes  lo  hacían  por 
temor,  y  se  creían  conducidos  á  una  muerte  cier- 
ta. ¡A.h!  robusta  tenía  que  ser  el  alma  de  este  ita- 
liano, que  triunfó  á  viva  fuerza  de  la  desconfianza, 
de  la  envidia ,  de  la  superstición  coligadas  en 
contra  suya;  ¡que  conduciendo  hombres  á países 
donde  hasta  entonces  la  imanación  no  nabia 
penetrado  sino  con  espanto,  supo  atraérselos  y 
dotarles  de  una  fe  ciega  en  las  inspiraciones  ce- 
lestes! 

No  debilitaré  con  paráfrasis  la  relación  del 
mas  famoso  entre  los  navegantes,  limitándome  á 
estractar  el  diario  de  su  primer  viaje ,  según  nos 
lo  ha  trasmitido  Las  Casas. 
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In  nomme  Domini  Nostri  Jem  Christu 

cCriftiiuiitiiiios  t  alUñmos ,  escelentfsimos  y 
poderMisimos  principes,  rey  y  reina  de  las  Es- 
paSas  y  de  las  islas  del  mar ,  nuestros  soberanos. 

«En^el  presente  ano  de  1492,  después  de  ha* 
ber  dado  fin  á  la  guerra  contra  los  Moros ,  que 
dominaban  aun  la  Europa,  y  que  tan  gloriosa- 
mente terminó  en  la  eran  ciudad  de  Granada, 
donde  -el  S  de  enero  de  este  mismo  año  vi  las 
banderas  reales  de  Vuestras  Altezas  enarboladas 
en  las  torres  de  la  Albambra,  y  al  rey  moro  salir 

Í besar  las  reales  manos  de  Vuestras  Altezas  y 
i  Príncipe  mi  Señor ;  á  consecuencia  de  las 
nolietas  suministradas  á  Vuestras  Altezas  sobre 
las  tierras  de  la  India  y  sobre  un  principe  llama- 
do el  Gran  Kan ,  que  en  nuestra  lengua  vale 
tanto  como  rey  de  reyes,  y  en  atención  á  que 
mnebas  Teoesél  y  sus  antecesores  habían  pedido 
á  i^noa  maestros  de  nuestra  santa  fe ,  que  los 
instruyesen  en  las  verdades  del  Evangelio,  y  á 
que  el  Santo  Padre  no  babia  provisto  á  esto, 
continuando  aquellos  pueblos  sumidos  en  la  ido- 
latría y  profesando  doctrinas  de  perdición;  Vues- 
tras Altezas,  como  principes  católicos,  propaga- 
dores de  nuestra  santa  fe  y  enemigos  de  la  secta 
de  Maboma,  resolvieron  enviarme  ¿  mi,  Cristó- 
bal Colon ,  á  las  tierras  de  la  India ,  para  ver  á 
los  antedichos  principes,  el  paisyíos  habitan-* 
tes ,  examinar  la  naturaleza  y  el  carácter  de  to- 
ctos ,  y  hallar  medios  de  convertirles  á  nuestra 
santa  religión ;  ordenándome  que  no  fuese  por 
tierra  á  Onente ,  como  se  acostumbra ,  sino  por 
mar,  yendo  derecho  á  Poniente ,  camino  que  no 
sabemos  hava  andado  nadie  hasta  ahora.  T  su- 
puesto que  Vuestras  Altezas ,  después  de  haber 
espulsaao  á  todos  los  Judíos  de  sus  reinos  y  ter- 
ritorios, me  han  mandado  en  dicho  mes  de  ene- 
ro, trasladarme  con  el  conveniente  armamento  á 
las  mencionadas  comarcas  de  la  India,  colmán- 
dome de  grandes  favores ,   eonobtecíéndome 
basta  el  punto  de  que  en  adelante  pueda  usar 
el  datif  nombrándome  grande  almirante  del 
Océano,  virey  y  gobernador,  etc. ,  etc.;  partido 
la  ciudad  de  Granada  el  sábado  12  de  mayo  del 
mismo  ano,  para  trasladarme  á  Palos,  donde 
armé  tres  naves,  y  el  viernes  3  de  agosto,  medía 
hora  antes  de  salir  el  sol,  levé  el  ancla ,  llevando 
á  bordo  abundantes  víveres  y  buen  número  de 
marineros ,  y  me  dirigí  á  las  islas  de  Vuestras 
Altezas  llamadas  las  Canarias,  para  navegar  de 
alU  á  Poniente  hasta  llegar  á  las  Indias  y  dejar 
cumplimentada  la  embajada  de  Vuestras  Altezas. 
Al  efecto,  me  propongo  escribir  exactísimamen- 
te,  dia  por  dia ,  cuanto  hiciere,  viere  y  probare; 
y. ademas  de  la  relación  dirigida  á  mis  sobera- 
nos ,  escribiré  cada  noche  lo  que  baya  acaecido 
durante  el  dia,  v  vice-versa;  me  propongo  trazar 
una  carta,  donde  anotaré  las  a^uas  y  las  tierras 
del  grande  Océano ,  en  sus  posiciones  exactas  y 
relativas ,  y  añadiré  una  descripción  por  escrito, 
marcando  la  latitud  equinoccial  y  la  longitud 
occidental.  Por  lo  tanto  será  preciso  c^ue  olvide 
el  dormir  y  que  atienda  á  la  navegación ,  para 
dar  cima  á  lo  que  exigirá  de  seguro  esfuerzos 
grandiosos  (1). 

(i)  T  MmplM  laptlabn;  yt  viTiMí  I  coila  é$  fsé. 
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3  de  agosto  dé  i49t.— i(  las  ocho  de  la  ma" 
nana  nalimos  del  banco  de  Saltes,  y  doblamos  al 
Sur. 

6  de  agosto.— £{  timón  de  la  caravela  Pinta 
se  rompe,  y  se  teme  haya  sido  roto  adrede  j:or 
Gómez  Rascón ,  á  sugestión  del  dueño  de  la  ca- 
ravela  (2) ;  antes  de  zarpar  se  les  vio  hablando 
solos.  Los  marineros  lo  miran  como  mal  pronós- 
tico y  murmuran. 

9  de  agosto. — ^Detención  en  la  Gomera  para 
reparar  los  bunues.  La  llama  y  el  homo  del  vol-* 
can  de  Tenerife  asustan  á  la  tripulación,  y  Colon 
les  esplica  el  fenómeno.  Muchos  Españoles  de  la 
isla  del  Hierro  aseguran  que  todos  los  anos  dis- 
tinguen una  tierra  al  Oeste :  esto  anima  á  los 
marineros. 

6  de  setiembre.*-Partcnde  la  Gomera. 

9  de  setiembre.— -El  almirante  se  resuelve  á 
decir  menos  camino  andado  del  verdadero ,  para 
que  su  gente  no  se  asuste  demasiado  pront'i  (3^. 

13  de  setiembre. — ^Nota,  con  un  vago  senti- 
miento de  temor,  que  la  aguja  se  desvia  al  Oes- 
te; guarda  para  si  este  terrible  secreto ,  y  redobla 
su  atención  (4). 

16  de  setiembre. — Al  ver  las  al^as  de  que 
están  cubiertos  los  mares  de  los  trópicos,  la  tri- 
pulación cree  estar  cerca  de  tierra;  pero  el  almi- 
rante calcula  por  sus  mapas  que  la  tierra  iirmc 
se  halla  mas  lejos  (8). 

17  de  setiembre. — Hoy  hemos  vagado  sobre  un 
mar  cubierto  de  yerbas ;  y  el  agua  me  pareció 
tan  espesa ,  que  temí  fuesen  á  encallar  tas  na- 
ves (6).  Al  mismo  tiempo  los  pilotos  se  pusieron 
pálidos  de  espanto  viendo  la  declinación  de  la 
aguja,  que  era  de  doce  grados  al  Occidente.  La 
tripulación  cae  en  gran  desaliento,  creyendo  ver 
á  cada  instante  realizados  los  peligros  con  que 
se  la  había  amenazado;  pero  el  encuentro  de  una 
porción  de  toninas  la  reanima. 

a  de  setiembre. — Viento  de  Oeste.  El  tnento 
contrario  me  fue  útilísimo ,  porque  mi  gente  es^' 
taba  alborotada ;  murmuraban  de  lo  largo  del 
viaje,  creyendo  que  en  estos  mares  no  soplaban 
jamás  vientos  para  volver  á  España  (7). 

23  de  setiembre. — ^La  tripulación  empieza  de 
nuevo  á  lamentarse ,  temiendo  le  falten  vientos 
para  la  vuelta;  pero  la  mar  se  pone  gruesa  y  ce- 
san las  anejas.  Asi  la  mar  gruesa  me  fue  de  gi  an- 
de ayuda,  cosa  no  vista  desde  los  Judíos  acá. 

S8  de  setiembre.— El  almirante  habla  con  Pin- 
zón sobre  el  mapa  de  Toscanelli ,  que  situaba  la 
tierra,  con  poca  diferencia,  donde  estaban  en- 
tonces. Pinzón  sube  á  la  gabía  y  grita :  /  Tierra, 
tierra!  Se  oye  un  clamor  general  de  alegria;  Co- 
lon se  arrodilla  dando  gracias  á  Dios ;  pero  un 


(t )  fio  S6  olfide  qae  estoi  boques  m  quitaron  por  rairz.i  i  los 
doeftot. 

(3)  Uoa  estratarema  easi  iipial  babia  empleado  en  la  erpediek» 
de  Tdnet ,  ¿  hizo  lo  mismo  en  todos  sos  Tiajes  posteriores,  para 
que  nadie  alno  él  supiese  el  secreto  de  lo  andado.  Pequefta  debili* 
dad  qne  debe  perdonársele. 

(4)  Se  ba  disputado  mucho  acerca  de  la  época  en  que  at  de  sen* 
brld  la  declinación  de  la  aguja ;  y  el  diario  de  Colon  lo  decide.  Par 
lo  demás  él  creía  qoe  la  estrella  polar  describia  un  clrealo  macbo 
maseonsiderable  de!  que  describe. 

( 6)  Se  guiaba  por  el  mapa  de  Toscanelli.  ' 

( 6)  Esta  frase  no  se  encuentra  sino  en  el  tercer  Tiaje ;  la  bemol 
colocado  en  su  puesto ,  para  no  Inierrompir  el  relato. 

(7 )  Es  de  admirar  el  felis  accidente  que  le  determinó  á  irlajur 
Mimero  al  Sur,  anee  asi  se  apro?eebtf  de  los  Tientos  ptriócMco?; 
ce  otro  nodo  quizá  bubiere  fracaado  la  espedteion. 

18'* 


354 


UMMJ^ÍA. 


rayo  de  sol  no  tarda  en  disipar  aquella  tierra  fan- 
tástica»  dibujada  por  la  nieola  en  el  horizonte. 

1.^  de  octubre.— El  piloto  del  almirante  ater*' 
ra  á  los  marineros  cuando  les  dice  que  se  en- 
cuentran á  S78  leguas  de  las  Canarias.  ¡Cuál 
hubiera  sido  su  desesperación  sí  hubiesen  sabido 
la  verdadera  distancia  que  era  de  de  707  leguas! 
Habiendo  ofrecido  la  reina  20,000  maravedís  de 
renta  al  primero  que  descubriese  la  tierra ,  no 
necesito  decir  sí  se  afanarían  en  ganarlos ,  y  los 
primeros  días  los  ojos  no  se  apartaban  del  hori- 
zonte; pero  inútilmente. 

10  de  octubre.— Los  marineros  desanimados 
se  niegan  á  seguir  adelante.  El  almirante  los 
alienta  como  mejor  puede ,  pintándoles  las  in- 
mensas riquezas  que  los  esperan.  Por  lo  demá$^ 
vuestros  lamentos  ni  hacen  ni  deshacen ;  me  he 

Euesto  en  marcha  para  ir  á  la  India ,  y  seguiré 
asta  encontrarla »  Dios  mediante  (1). 

11  de  octubre. — Todo  anuncia  la  aproxima- 
ción á  tierra :  un  junco  verde,  una  cana,  un 
palo  con  cierta  labor,  una  duela.  A  las  diez  de  la 
noche ,  estando  Colon  á  popa ,  vio  una  claridad 
algo  mas  abajo  del  horizonte ;  pero  la  oscuridad 
de  la  noche  era  tal ,  que  no  se  atrevió  á  asegu- 
rar fuese  tierra.  Distintió  muchas  veces  como 
una  luz  que  subia  y  bajaba  como  con  las  olas. 
A  medianoche,  cuando  los  marineros  se  jun- 
taron para  cantar  la  Salve ^  el  almirante,  per- 
suadido de  hallarse  cerca  de  tierra ,  les  reco- 
mendó tener  fija  la  vista ,  prometiendo  un 
íubon  de  seda  al  primero  que  gritase :  Ahi  está. 
Navegaban  á  Poniente ;  la  Pinta  iba  delante  se- 

5 un  costumbre :  á  las  dos  de  la  madrugada  Ro- 
rigo  de  Triana  prorumpió  en  el  grito  conveni- 
do, y  un  cañonazo  anunció  la  fausta  nueva  á  la 
escuadrilla.  Omito  decir  con  quóafan  esperarían 
á  que  aclarase. 

Él  12  de  octubre,  á  los  primeros  rayos  del  al- 
ba, desenvolviéndose  del  manto  azul  bajo  el  cual 
dormía ,  la  joven  América  presentó  sus  verdes 
playas  á  los  ojos  de  los  Españoles.  Colon  de  rodi- 
llas y  como  hundido  en  éxtasis  sublime ,  saludó 
con  un  cántico  sagrado  al  nuevo  mundo ,  debido 
á  su  genio. 
Su  divina  misión  estaba  cumplida :  ¿qué  im- 

torta  al  mundo  el  resto  de  su  existencia?  Aunque 
ubiese  muerto  en  aquel  instante ,  sus  compane- 
ros, desandando  el  camino  que  él  había  seguido, 
habrían  anunciado  ai  munao  antiguo  la  grande 
obra  de  su  fe.  En  adelante  no  es  ya  mas  que  un 
hombre  como  los  demás,  dotado  quizá  de  todo  el 
vigor  que  da  al  alma  la  escuela  de  la  desventura. 
La  cunosidad  histórica  puede  en  los  últimos  ca- 
torce anos  de  su  carrera  hallar  lecciones  contra 
los  reveses  de  la  vida  y  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres ;  pero  los  destinos  de  América  no  le  perte- 
necen ya  :  él,  tan  grande,  tan  generoso,  no  apa- 
rece, en  medio  de  las  revoluciones  de  los  siglos, 
á  los  indígenas  del  nuevo  mundo ,  sino  como  el 
genio  tenebroso  que  abre  la  escena  de  su  des- 
trucción. 
Haremos  aquí  algunas  reflexiones  i  que  espli- 

(I)  RobertMB,  ipoiindoce  en  ]i  aatoridad  U  OtMo,  diee 
•  qoe  pronetid  fl  ios  marineros  liseer  lo  qoe  qoisleaen,  eon  Vk\  qne 
oMecierill  tres  dias  mas.  >  Esto  se  eíieiieiktra  ta  «MOlXi  omiI- 
ciOD  con  las  palabras  mismas  del  alaintle. 


can  la  conducta  posterior  de  Colon  y  las  estra* 
ñas  ideas  que  sorprende  encontrar  en  un  hombre 
como  él.  A  cualquier  altura  que  se  baya  eterado 
el  genio ,  existen  siempre  en  él  preocupaeiaiiea 
que  le  impone  el  siglo ,  y  de  las  que  no  puede 
libertarse.  Las  Cruzadas  habían  establecido  como 
principio ,  que  las  comarcas  poseídas  por  ios  m- 
tieles ,  pertenecían  al  primer  cristiano  que  se  eft* 
señorease  de  ellas.  Cuando  á  la  fiebre  de  aque^ 
lias  espedtdíciones  guerreras,  sucedió  él  ardor  de 
los  descubrimientos,  este  dogma  redbió  nueve 
estension ,  y  se  quiso  que  el  mero  hecho  de  ha* 
ber  puesto  el  pié  en  una  playa  basta  entonces 
desconocida,  equivaliese  á  tomar  posesión  de 
todo  el  país :  el  clero  bizo  intervenir  la  autoridad 
papal  en  la  concesión  de  esta  supremacía ,  y  los 
soberanos  consintieron,  porque  esta  formalidad 
daba  á  sus  invasiones  cierta  ajpariencia  de  legi- 
timidad (2).  Nadie  ignora  el  famoso  meridiano 
con  qne  el  pontífice  bahía  repartido  el  globo  entre 
Portugueses  y  Españoles*  Colon  tenía  una  fe  fir- 
me en  la  autoridad  de  los  reyes;  no  obstante, 
educado  en  el  tráfico  y  en  los  negocios,  conside- 
rando el  comercio  como  la  riqueza  de  las  nacio- 
nes, no  trataba  de  trasladar  á  la  Ladia  la  Urania 
del  sable ,  sino  un  poder  tutelar ,  que  asegurase 
á  los  particulares  todas  sus  traosaciones.  Pere  se 
sintió  pnmto  arrastrado  por  la  juventud  noble, 
que  se  arrojó  sobre  el  nUevo  mundo  como  sobre 
una  presa. 

La  física  y  la  ^eo^fía  no  son  ciencias  de  re* 
velación ,  sino  ciencias  prácticas ;  y  es  notaUe 
que  á  la  combinación  feliz  de  dos  errores,  á  sa- 
ber, la  escesiva  estension  al  Oriente  de  las  costas 
indicas,  y  un  cómputo  demasiado  módico  de  loa 

Srados  de  longituJ ,  debamos  el  descubrimiento 
e  la  América.  Pero,  la  admiración  hacia  Colon 
no  se  disminuirá  porque  se  creyese  en  medio  de 
las  innumerables  islas  del  mar  de  las  Indias 
cuando  desembarcaba  en  San  Salvador  (6ua- 
nabani). 

En  efecto ,  San  Salvador ,  el  gran  banco  de 
Bahama ,  era  la  isla  baja  y  verde  (3)  donde 
enarbolaba  el  estandarte  de  Castilla  y  pronun- 
ciaba solemnemente  la  formule  sacramental  que, 
según  él ,  aseguraba  su  posesión  á  la  corona  de 
España.  Los  Indios,  desnudos  é  indefensos,  bai- 
laban y  saltaban  alrededor  de  aquellos  estranje* 
ros,  tomándolos  por  hijos  de  los  dioses.  ¡Des- 
venturados! estaban  lejos  de  imaginar  que  aque- 
llos hombres  de  hierro  no  tardanan  en  estinguir 
su  raza!  Cuando  los  mismos  ancianos  en  el  esceao 
de  su  alegría ,  llamaban  á  sus  compatriotas  di- 
cíéndolos :  c  ¡Venid  á  ver  hombres  descendidos 
del  cielo!  ¡Tráedlesde  comer  y  de  beber!  >  el  mas 
ilustre ,  el  mas  humano  de  aquellos  hijos  del 
sol ,  firmaba  su  sentencia  de  muerte ,  y  escribía 
á  sus  soberanos  :  c  Si  Vuestras  Altezas  ordena- 
sen cogerlos á todos  y  tenerlos  prisioneros  ensn 
misma  isla,  nada  seria  mas  fácil  (ISy  i4de 
octubre).» 
Pero  convenia  llegar  á  la  región  del  oro ,  ob* 

f  S )  HittoHa  ii  Portu0aÍ,-^kM  de  Las  Casas. 

(3)  Corrigíeido  en  ta  carta  marina  los  errorea  oae  la  iffnoraneii 
4e  li  iaelíuieioB  BMfnéiiea  j^ndo  hacer  eometer  i  Colon,  baUo  qu 
este  desendbaretf  realmente  en  Salvador,  como  aflrman  los  jms.SI 
sefior  de  NsTarrete  dice  qne  arribó  i  las  islas  Tarcas.  WaildniiMs 
Irrinf  lia  Mlsnlido  metam«l«.8V  ?isie. 
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mto  de  todos  los  deseos*  Navegando  al  Meáiodia 
ñaUaré  uapaU^  cuyo  rey  poeee  grandes  voíOide 
oro:  quiero  ver  este  prltwipe,  á  cualf  segan  el 
teetimtmio  de  mü  maios^  líeva  vestidos  cargados 
deoro,  güeña  bajo  su  domimo  todas  las  islas  ve- 
cinas. Despuer arrufaré  á  Opongo^  y  cuando  ha^ 
ya  encontrado  los  sitios  dondehay  oro  y  especias 
en  abundancia^  aUi  me  detendré.  Saliendo  de  San 
Salvador ,  se  lanza  al  través  de  los  millares  de 
islas  de  que  está  sembrado  el  gran  banco  d^  Ba- 
bfttta  y  olvida  por  un  instante  sus  sueños  de  oro, 
embriagándose  eon  las  bellezas  de  la  naturaleza: 
No  sé  ñor  dónde  principiar;  mis  ojo$  no  se  sa- 
dan  de  verlos  nuevos  árboles;  las  ñores  de  la 
plagaexhaianun  perfume  tofi  a¡gra4ahley  suave, 
que  nada  e$  eapoi  de  tuüagar  mol  el  olfato  (17 
y  19  de  octubre). 

Vése  en.  seguida  al  marino  esperimentado. 
Siendo  ptíigroso  fondear  cérea  de  estas  islas^ 
smocon  el  dia  claro  para  ver  donde  se  echa  A 
antia  f  porg^  el  fondo  es  desigual .  y  ofrece  ora 
arena,  ora  escoUoSt  me  paso  en  vela  toda  la  no- 
eke  (9M)  de  octubre)* 

21  y  26  de  octubre.  Anles  de  ir  i  la  ciudad 
de  Qmnsay  en  tierra- firme  para  entregar  al  gran 
Kan  las  cartas  de  Vuestras  Altezas,  voy  ala 
grande  iüa  de  Cuba ,  donde  mis  Indios  dicen 
que  se  hace  un  comercio  desmedido  y  que  hay  en 
abundancia  oro » perlas,  especias ,  grandes  na-- 
ves  y  mercaderes.  Se  cuentan  de  Cipango  cosas 
estraoréünarias  ,yen  las  esferas  que  yo  he  visto 
ntá  situada  oreeisamente  en  estos  alrededores^ 
B  28  de  oetttore*  En  imguna  parte  he  visto  eo* 
sae  tan  magnificas  como  en  Cuba :  las  orillas  del 
rio  son  un  paraíso ,  que  no  me  puedo  resolver  á 
abandonar m  Seguramente  debió  gozar  mucho  en- 
nadiode  aquellas  islas.  Los  Indios  le  hablaron  de 
Gttba-Kan,  que  significaba  gente  del  interior; 
pero  él »  siempre  con  la  cabeza  llena  de  Marco 
FdIo,  coiifonai6  esta  tribu  con  Cublai-Kan: 
Esta  es  sin  duda  la  tierra-firme ,  y  me  ettcuen^ 
tro  delante  de  Zayto  y  Quinsay,  a  cosa  de  cien 
leguas  de  una  ú  otra  metrópoli.  Las  Casas,  poco 
ooftocedor  de  la  geografía  de  Marco  Polo,  dice, 
al  citar  esta  frase :  c  No  comprendo  una  pa- 
labra. > 

2  de  noviembre.  Envia  hombres  prácticos  á 
entregar  sus  credenciales  á  aquel  rey  imagina- 
rio; pero  los  mensajeros,  á  su  vuelta,  le  dicen 
qae  no  haa  encontrado  nada  que  se  parezca  á  la 
eapital  de  ua  vasto  imperio.  Habían  visto  muchos 
habitantes,  que  llevaban  yerbas  secas  envueltas 
ea  Btta  hoja  también  seca,  y  las  enceadian  por 
Qa  eslremo,  mientras  chupaban  por  el  otro,  tra- 
gándose el  homo;  aSadieron  que  les  daban  el 
nombre  de  tabacos.  Eran  los  cigarros. 

Espero ,  IHos  mediante « que  Vuestras  Altezas 
se  rtííolverán  pronto  á  enviarms  personas  devo-- 
toe  4  rdigiosas  para  reunir  á  la  Iglesia  tan  vas- 
tas  poblaciones ,  y  que  las  convertirán  á  la  fe, 
dd  mismo  modo  que  destruyeron  á  los  me  no 
qnerian  al  Padre  ^  al  Hijo  y  al  Espíritu  SatUo. 
tú  estraSo  es  que  nada  bastase  á  desengañar  á 
Colon,  el  cual  hasta  la  muerte  se  obstinó  en  creer 
que  se  hallaba  en  las  Indias. 

21  de  noviembre.  Era  opinión  de  los  físicos 
Xfúíd  los  países  nutó  cálidos  criaban  los  metales 
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mas  preciosos ;  asi ,  por  el  gran  calor  que  se  sen- 
tía en  la  punta  meridional  de  la  isla  de  Cuba, 
infirió  que  habría  alii  oro  á  montones.  Este  dia 
le  dejó  Alonso  Pinzón  con  la  Pinta ,  lo  cual  le 
disgustó  en  estremo. 

11  de  diciembre.  Los  Indios  hacían  relatos 
monstmosos  acerca  de  los  Caníbales.  Digo  y  re* 
pilo  que  Can-iba  no  significa  otra  cosa  que  pue* 
olo  del  gran  Kan ;  cuyos  Estados  deben  hallarse 
muy  cerca  de  aqui.  Ese  monarca  tendrá  buques 
en  aue  sus  subditos  vayan  á  capturar  á  los  Indios 
de  las  islas;  y  como  no  vuelven,  sus  compatrio* 
tas  se  figuran  que  se  los  comen. 

Formado  en  la  política  de  los  Portugueses, 
daba  á  España  el  siguiente  consejo :  Vuestras 
Altezas  no  deben  permitir  que  ningún  extranjero 
pon^  el  pié  eti  este  país.  Descubre  la  Española 
(Haltj):  finalmente.  Dios  medianteimevoyacer- 
cando  al  sitio  donde  nace  el  oro;  algunos  Indios 
lo  conocen ;  es  en  Cipango ,  que  ellos  llaman 
Cibao. 

25  de  diciembre.  El  buque  costeaba  con  el 
mejor  tiempo;  hablan  dado  apenas  las  once, 
cuando  el  almirante ,  que  en  dos  dias  y  una  no- 
che no  habia  cerrado  los  ojos,  fué  á  descansar. 
El  piloto  se  aprovechó  de  la  ausencia  del  jefe 
para  él  también  dormir ,  y  á  pesar  de  estarle 
prohibido  ^spresamente ,  confió  el  timón  á  un 
novicio.  Todo  era  silencio  en  el  buque ,  cuando 
á  media  noche  la  caravela  encalló.  Habiendo 
despertado  al  sentir  el  choque,  el  almirante  or- 
denó el  üníco  movimiento  que  podía  salvarla; 
puso  algunos  marineros  en  la  chalupa  para  que 
echasen  un  ancla  á  lo  largo;  pero  la  chalupa  se 
salvó  ó  bordo  de  la  Niña  y  el  buque  se  hizo  pe« 
dazos.  ¡Qué  fatigas  no  debió  sostener!  pero  no 
veía  en  aauella  desgracia  sino  el  dedo  de  Dios, 
que  todo  lo  dispone  del  modo  mas  conveniente. 
Un  cacique  de  la  Española ,  llamado  Guacana- 
gari ,  le  habia  mostrado  un  tierno  afecto ,  que  se 
aumentó  con  aquel  desastro.  Obligados  á  que- 
darse en  tierra ,  los  Españoles  reunieron  mucho 
oro  y  Colon  consintió  en  que  algunos  de  los  su* 
yos  se  establecieran  allí  hasta  su  próxima  vuelta 
de  España,  y  hasta  les  fabricó  un  fuerte.  Los 
hombres  que  dejo  aquí,  poseerán  á  mi  vuelta  una 
tonelada  de  oro  ganado  por  medio  de  permutas, 
y  habrán  descubierto  la  mina  y  las  especias.  Los 
reyes  podrán  antes  de  tres  años  preparar  la  con'- 
quista  de  Tierra-Santa ,  pues  ya  he  manifestado 
a  Vuestras  Altezas  el  deseo  de  ver  los  productos 
de  mi  empresa  empleados  en  conqui^ar  á  Jeru- 
sálem.  Vuestras  Altezas  serieron,  y  digeron  que 
la  idea  les  gustaba ,  y  que  aun  sin  eso  tenian 
muchos  deseos  de  conquistarla.  Ultimo  reflejo 
del  espíritu  religioso  inspirado  por  las  Cruzadas. 

Reducido  Colon  á  un  solo  buque  se  dispuso  á 
volver  á  España.  El  6  de  enero  de  1493  se  le 
reúne  la  Pinta ;  pero  la  insubordinación  reinaba 
á  bordo.  ¡Cuándo,  esclama,  me  veré  libre  de 
los  picaros  ^ue  me  rodean !  También  esta  vez 
estuvo  bien  mspirado ,  pues  se  inclinó  al  Norte, 
y  allí  los  vientos  variables  le  condujeron  á  Eu- 
ropa. Se  diría  que  habia  tenido  entonces  un  se* 
creto  presentimiento  de  las  leyes  físicas  del  globo. 

13  de  febrero.  Le  amenaza  un  gran  peligro. 
Se  encontraba  al  Poniente  de  las  Azores,  cuando 
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los  relámpagos  aparecienm  tres  veees  hi«ia  la 
parle  Nor-nordeste:  señal  de  una  deshecha  tor- 
meóla.  £1  Océano  se  embravece ;  por  la  noche 
las  olas  son  espantosas ,  de  suerte  que  pierde  de 
Tisla  á  Ifí  Pintüf  y  los  vientos  desencadenándose 
les  infunden  pavor.  El  buque » luchando  con  las 
olas  no  podía  adelantar  urf  paso,  y  contra  sus  cos- 
tados iban  á  estrellarse  montanas  de  agua:  por  la 
no^he  hizo  sortear  el  voto  de  una  peregrinación» 
en  que  se  debiese  llevar  una  vela  de  cera  de  cin- 
co libras,  y  le  cayó  á  él ;  pero,  como  la  violen- 
cia del  huracán  seguía »  mandó  sortear  tres  mas. 
Se  creían  perdidos ;  pero  la  idea  que  le  ocurrió 
de  Henar  de  agua  salada  sus  toneles  vacíos»  fue 
mas  provechosa  al  buque  que  todos  los  votos  c^n 
que  la  tripulación  cansaba  al  cielo.  Sosteníale 
un  pensamiento  religioso:  ¿Es  posible  permita 
JNuutro  Señor  que  lü¡grande$  noticias  que,Uevo 
perezcan  eonmigol  Mas,  por  otra  parte,  el  vivo 
deseo  que  sentía  de  probar  al  mundo  gue  sus 
promesas  se  habían  cumplido,  le  inspiraba  un 
gran  temor  de  no  llegar :  Cada  mosauUo  que 
pasa  me  importuna  y  altera;  debüidaa  causada 
por  mi  poca  fe  en  la  Providencia  divina. 

El  porvenir  de  sos  hijos  le  acosaba  :  Huérfa^ 
nos  de  padre  y  madre  en  tierra  estraña;  iqué 
será  de  ellosl  Los  reyes  ignoran  los  sei-vicios  de 
$u  ¡adre.  Dominado  por  esta  idea,  cogió  un  per- 
gamino y  escribió  en  él  todo  loque  pudo  relativo 
a  sus  descubrimientos;  después  lo  envolvió  en 
un  trozo  de  lienzo  encerado ,  y  metiéndolo  den- 
tro le  un  tonel,  arrojó  este  al  mar.  Los  marineros 
creyeron  que  era  un  acto  de  devoción:  era  la  fe 
de  nacimiento  del  nuevo  mundo  que  Colon  con- 
fiaba á  las  olas  para  que  la  condujesen  al  mundo 
antipo. 

Al  fin  la  cólera  del  cielo  se  aplacó ,  y  Colon 
arribó  á  las  Azores ,  donde  le  esperaban  otros 
peli^^ros,  pues  el  gobernador  Castañeda  trató  de 
apoderarse  de  él ,  y  arrebatar  á  España  el  honor 
de  sus  descubrimientos.  El  almirante  se  salvó, 

Íiero  persiguióle  la  tempestad,  obligándole  á  dar 
óndo  en  el  Tajo ,  donde  el  rey  de  Portugal  le 
acogió  como  merecía.  De  allí  se  hizo  á  la  veía 
para  Andalucía ,  y  el  18  de  marzo  echó  el  ancla 
en  el  puerto  de  Palos  (1). 

El  pueblo  es  siempre  el  mismo,  ciego  en  la  ira, 
ciego  en  el  amor :  la  historia  de  todos  sus  héroes 

temle  entre  la  roca  Tarpeya  y  el  Capitolio.  Co- 
m ,  á  quien  ocho  meses  antes  se  insultad  y  es- 
earnecia,  fue  llevado  en  triunfo;  la  ^ente  se 
agolpaba  para  verle  pasar ,  y  hubo  repique  ge- 
neral de  campanas.  Fernando  é  Isabel  le  escri- 
bieron una  carta  que  se  volvía  toda  elogios  y  ad- 
miración ;  el  sobre  decía :  A  Don  Cristóbal  Co- 
lon ,  nuestro  dmiranie  en  el  mar  Océano ,  mrey 
y  gobernador  de  las  islas  descubiertas  en  la  /n- 
aiá.  ¡  T  en  qué  términos  lisonjeros  se  dirigían 
i  el !  c  Sabéis  de  vuestro  arte  mas  de  lo  que  ha 
imaginado  nadie  >  mas  de  lo  que  ningún  viviente 
ha  llegado  á  saber.»  ¡T  qué  acogida  halló  en  la 
corte !  hidalgos  y  cortesanos  le  acompañaban  en 
su  primera  audiencia  real ;  los  soberanos  le  hi- 

(1 )  Eimfsao  dia  fondeó  eti  Pahs  Alonso  Pinzón.  La  tempestad 
le  habla  arrojido  al  golfe  de  (Ufemia ,  donde  balld  aiilo,  j  ere- 

Íende  á  Colon  ahefado,  eieribló  i  loa  reyes  «na  eárta  atribvféa- 
ose  tedo  el  henor  de  Iü  ei  pedición  é  iDjariandonJ  alialmite.  Poco 
da^iwivM 4e diMiporaeioa  y «oiuglmu. 


eieron  sentar  delante  de  elles »  hMor  iwadilo 
entonces ;  los  músicos  de  Ja  real  capilla  eolotta-» 
ron  un  Te  Deum ,  repetido  en  coro  por  la  asan* 
blea  con  largas  aclamaciones ;  se  le  eoneedié  Ii« 
bre  entrada  en  palacio ,  y  las  armas  reales  figu* 
raron  en  su  escudo  coa  ¿te  mote : 

Por  Castilla  y  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colon, 

Todos  los  honores  eran  pocos  para  un  hombre 
que  decía :  Mi  primer  viaje  no  fUe  mas  aue  una 
especie  de  escursion;  pero  ofireseo  á  vuestras 
Altezas  darles  todo  el  oro  que  necesiten,  por  dé- 
biles que  sean  los  auxilios  que  me  presten ;  y  «s- 
pe^iias  y  algodón  y  goma  f  como  no  se  haneneon- 
trado  hasta  ahora  sino  en  la  isla  de  Chio ,  y  que 
el  Gran  Señor  vende  el  precio  (rué  mash  agrada; 
y  aloe  y  esclavos  f  i  medida  del  deseo,  ^ensínio 
á  él ,  aunque  seducido  un  instante  por  so  altr 
fortuna,  triunfó  modestamente ,  y  su  dnica  ven- 
ganza de  los  que  le  habían  humillado  fue  pro* 
clamar  la  verdad  de  sus  ideas :  Bendito  sea  Dios, 
queda  la  victoria  i  los  que  no  se  d^rtan  del 
recto  senderol  Lo  ha  probado  evidentemente  con 
los  milagros  hechos  en  favor  mió.  Me  puse  en 
viaje  contra  el  dictamen  de  muchas  personas  de 
respeto  ]lódas  estaban  contra  mi ,  tratando  mi 
proyecib  dequimeral  \Confioen  el  S^íor,  que  el 
rmUkido  honrará  á  la  Cristiandad,  etel ...  (2)  En 
cuanto  á  los  fnónstruos  con  que  me  amenazíAan 
ninguno  he  visto.  En  medio  del  esplendor ,  cuya 
luz  repentina  vino  á  deslumhrarte ,  tuvo*  á  honor 
mostrarse  amigo  del  prior  de  la  Rábida ,  y  se 
declaró  obligaao  á  flray  Diego  de  la  Doza ,  que 
ftie  después  obispo  de  Patencia. 

Pronto  su  fama  se  esparció  porEuropa;  en  Ita- 
lia ,  en  Francia,  en  Inglaterra  no  se  hanlaba  mas 
que  de  su  espedicion;  los  ignorantes  lo  atribulan 
á  milagro ;  entre  las  personas  doctas  se  efectuaba 
una  ^ran  revolución  (3).  Las  cuestioiies  sobre  la 
esfericidad  de  la  tierra»  sobre  la  existencia  de 
los  antipodas  estaban  ya  resueltas  r  la  autoridad 
délos  Santos  Padres  en  materia  de  eieneía  venia 
al  suelo :  el  descubrimiento  de  Colon  era  el  pre- 
ludio del  sistema  que  á  la  saion  meditaba  Copér- 
nico  (4). 

Era  el  hombre  neoesarioentonces.  Los  pueblos 
necesitaban  ir  en  pos  de  una  quimera :  se  requie- 
re un  alimento  para  los  espirítus  ardientes  é  ín- 
J nietos  que  agitan  á  la  multitud.  La  espulsion 
e  los  Moros  dejaba  desocupada  toda  a(|uella 
parte  de  la  población  que  solo  vive  de  agitado^ 
nes ,  cuando  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo 
cayó  como  un  rayo  en  medio  de  los  hidaliros 

Cobres  y  orgjullosos  que  abundaban  en  España, 
a  imaginación  vuela;  caballeros,  flraiies,  espe- 
culadores surgen  por  todas  partes  al  oír  los  bri- 
llantes relatos  del  almirante ,  deseosos  unos  de 
conquistar  reinos  con  las  armas ,  otros  de  reno* 

(%)  Bfltraetado  do  las dltlmas palabm  de  Colon  en  la  rolaeíot 
del  primer  Yioíe. 

( 3 1  Pedro  Mártir  escribió  i  su  amif  o  Pomponlo  Loto :  ^rm  4c> 
Htia  proailuU$e  te,  wisfífie  e  lúcnmii  prtt  gánelo  t^mperatt$ 

Cando  iUent  §á$ii§siiíi  moéi,  faihui  ie  mtipúéwm  orU,  UUiUi 
etenut,  tt  eertiorem  feei ,  mitMéPialme  Pomponi,  <a«iiiM«- 
ti,  ele.     ^ 

(i )  CopánleonMdlteko  tt  riüenn  ••  ttilto  euiido  Colon  deseo- 
brió la  Amttífis,  r  no  l«  P«Wi^ clQo4ofMUi  do  votato nSoido 
roímos. 


CMSTOBAÍI»  COLON. 


Tar  la  saáta  mimn  de  los  «postóle^  entre  los 
idólatras,  todos,  en  fin,  de  recoger  aquel  oro  que 
los  salvajes  despreciaban.  No  ha  habido  es|)eai- 
oioQ  mas  pofíitlar  que  el  segundo  viaje  (setiem- 
bre): se  consideraba  una  honra  formar  parte  de 
ella  :  diez  y  siete  buques  de  varios  tamaños  se 

Í repararon  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  hacerse 
la  vela  en  la  rada  de  Cádiz;  mas  de  mil  ocho- 
cientos hombres  se  habían  amontonado  entre  los 
animales  y  las  plantas  que  se  creían  indispensa- 
bles á  la  colonia.  Los  empleados  del  gobierno 
tenían  orden  de  no  negar  nada  á  Colon ;  pero,  en 
el  ardor  de  que  se  sentía  inflamado,  tuvo  que 
chocar  mas  ae  una  vez  con  el  monge  Fonseca, 
cuyo  odio  influyó  de  una  manera  funesta  en  lo 
restante  de  su  vida. 


Colon.  El  manejo  de  los  negocios  públicos  es  el 
escollo  de  las  personas  doctas  y  que  se  distin- 
guen por  al^un  talento  especial.  Lo  que  me  res- 
ta que  referir  de  la  vida  de  Colon  es  un  largo 
lejiao  de  errores;  su  ardiente  imaginación  le 
hace  escederse ;  pero  será  también  un  curioso 
espectáculo  ver  cómo  se  estravíó  tan  vasta  inte- 
ligencia. No  escribo  su  elogio;  procuro  única- 
mente pintarle  tal  como  su  gran  figura  aparece 
en  medio  de  su  siglo. 

Era  en  efecto  un  rico  ^fértil  país  la  isla  adon- 
de conducía  á  los  Españoles;  tos  ríos  arrastra- 
ban alli  arenas  de  oro,  las  montanas  encerraban 
preciosas  venas  de  este  metal ;  pero  allí ,  como 
en  todas  partes,  la  tierra  no  debía  abrir  sus 
tesoros  sino  á  la  fatif^a.  Ávido  de  nuevos  des- 
cubrimientos ,  se  habia  desviado  de  su  camino 
Kra  reconocer  el  archipiélago  de  los  Caribes;  y 
i  aventureros  que  le  acompañaban ,  sintieron 
pronto  enfriarse  su  entusiasmo  á  causa  de  los 
trabajos  y  privaciones  de  una  larga  navegación. 
Halagábale  la  esperanza  de  disfrutar  otra  vez  las 
delicias  de  la  Española,  coando,  al  llegar  al 
puerto  de  la  Natividad ,  encontró  á  sus  compa- 
ñeros  degollados  y  sus  vestidos  en  pedazos  es» 

Carcidos  por  la  orilla,  pues  los  Indios  del  interior 
abtan  esterminado  aquellos  insolentes  estranje- 
ros  que  querían  arrebatarlos  sus  bienes  y  sus 
mujeres.  Antes  de  correr  en  busca  de  oro ,  de-* 
bieron,pues,  pensar  en  conquistar  el  terreno, 
edificar  una  dudad  y  amurallarla,  j  Qué  amargo 
desengaño!  Aquella  tierra  prometida  no  les  ofre- 
cía mas  que  una  ribera  inhospitalaria,  un  clima 
devorador  y  malsano  que  cercenaba  su  número, 
pueblos  irntados  que  á  cada  instante  los  amena- 
zaban con  reducirlos  á  morir  de  hambre !  Las 
f  revisiones  se  disminuían ,  y  era  preciso  esperar 
que  madurasen  tas  mieses.  Los  orgullosos  no« 
bles  se  indignaron  al  verse  obligados  á  manejar 
los  instrumentos  del  trabajo ;  todos  los  corazo- 
nes clamaron  contra  el  intrigante  italiano  que  los 
habia  engañado  de  aquefla  suerte ;  ios  moribun- 
dos le  maldecían;  los  que  sanaban  no  tenían  otro 
deseo  que  volver  i  su  pafs ,  y  por  algún  tiempo 
la  naciente  ciudad  de  Isabel  presentó  un  cuadre 
desgarrador  de  desórdenes  y  de  padecimientos. 
Absorto  siempre  en  sus  brillantes  ilusiones, 
Colon  no  sentía  el  hnracan  de  las  pasiones  que 
bramaba  á  sus  pies ,  figurándose  que  las  instito- 
cionee  humanas  teman  sa  apoyo  en  el  cielo;  la 
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autoridad  que  le  habia  conferido  su  rey  le  pare- 
ció incontestable ,  y  trató  de  organizar  su  go- 
bierno según  los  principios  de  una  sociedad  que 
contaba  largos  años  de  existencia.  La  Memoria 
que  dirigió  á  los  soberanos  al  enviar  á  España 
su  flota ,  indica  sin  duda  grande  estension  de 
miras  y  vasto  conocimiento  de  economía  social, 
aunque  con  sus  puntas  de  fanatismo;  pero  revela 
en  todas  sus  partes  al  comerciante ,  que  funda 
sus  operaciones  en  un  poder  reconocido  v  sagra- 
do ,  sin  reflexionar  en  el  carácter  de  los  hombres 
de  que  se  sirve : 

Diréis  á  sus  altezas  que  desearía  enviarles 
mas  oro ,  pav  que  la  mayor  parh  de  mi  gente , 
ka  caido  enferma...  Les  diréis  que  por  el  bien 
de  las  almas  de  los  Caníbales  y  aun  de  estos 


Aquí  empieza  la  carrera  administrativa  de    indigeims,  nos  ha  ocurrido  que  cuanto  mas 


lejos  de  ami  los  enviemos,  mejor  será.  Viendo 
la  necesidad  que  aaui  hay  de  ganados  y  de 
acémilas  para  el  alimento  y  la  labor  de  los 
futuros  habitantes  f  sus  altezas  podrían  disponer 
que  cierto  número  de  carabelas  se  ocupase  mi 
traerlos  anualmeiite ,  á  fin  de  poblar  los  campos 
y  sacar  partido  del  terreno.  Estos  ganados  se 
venderían  baratos  y  se  podrían  pagar  con  esclfl' 
vos  cogidos  entre  sus  Caníbales,  hombres  feroces 
y  buenos  para  todo. 

Hallábase  en  completa  contradicción  con  la 
gente  que  conducía;  su  objeto  era  fundar ,  el  de 
esta  destruir.  Inflexible  en  sus  creencias,  quiso 

3 ue  la  justicia,  apoyada  en  los  que  él  llamaba 
erechos  del  hombre,  civilizase  el  Nuevo  Mundo; 
idea  qne  no  estando  en  las  costumbres  ni  en  las 
opiniones  de  su  siglo ,  no  podía  él  por  sí  solo 
hacer  triunfar.  Pronto  los  descontentos  conspira- 
ron; también  los  Indios  tramaron  el  esterminio 
de  los  Bárbaros  que  devastaban  su  país;  sus 
medios  de  dulzura  y  de  rigor  parecieron  igual- 
mente odiosos.  A  todo  lo  cual  hay  que  añadir 
una  enfermedad  cruel  é  inaudita  que  afligió  á 
los  Españoles  en  castigo  de  sus  escesos,  de  suerte 
que  la  infeliz  colonia  parecía  destinada  á  una 
próxima  destrucción. 

Una  calma  aparente  sucedió  á  tantos  males, 
pero  no  era  mas  que  la  postración  del  delirio. 
Colon  continuó  sus  planes  de  descubrimientos,  j 
deiando  el  gobierno  de  la  isla  á  una  junta  presi* 
diua  por  su  hermano,  salió  el  34  de  abril  de  1494 
con  tres  carabelas  para  reconocer  la  estremidad 
del  Asia ,  aquel  áureo  Quersoneso ,  del  que  in- 
sistía en  creer  que  Cuba  formaba  parte.  Si^ió 
la  costa  meridional  de  la  isla  y  llegó  á  Jamaica; 
pero  este  viaje,  que  fue  para  él  una  con^*tante 
alternativa  de  espléndidas  fantasías  y  de  penosos 
desengaños ,  fue  para  sus  compañeros  una  dura 
prueba  de  fatigas  y  privaciones. 

Al  fin  estaba  ya  para  doblar  el  cabo  San  An- 
tonio y  entrar  en  el  golfo  Mejicano ;  Cuba  no 
hubiera  sido  para  él  ya  el  continente;  quizá  arri- 
bara al  vasto  Imperio  de  Méjico ;  cuando  se  vM 
obligado  á  retroceder ,  pues  los  buques ,  roídos 
de  los  gusanos,  hacian  agua  por  todos  lados  y 
los  marineros  estaban  muertos  de  fatiga. 

Aplicado  enteramente  al  engrandecimiento  de 
su  futuro  reino ,  hizo  constar  de  una  manera 
auténtica,  por  medio  de  un  acta  solemne  firma- 
da por  toda  la  tripulación  >  que  Cnba  era  el 
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coDtineote  (i).  Volvía,  pero  apenas  esluvoá  la 
TÍsta  de  la  Española ,  cesó  la  exaltación  de  espi- 
rita que  le  había  sostenido  hasta  allí,  las  fuerzas 
le  abaadonaron  y  cayó  en  un  letargo  profundo. 
Dicha  suya  fue  encontrarse,  ai  despertar,  en 
brazos  de  su  hermano  Bartolomé,  hombre  de 
ánimo  fuerte,  lleno  de  inteligencia  y  ardimiento. 
El  débil  Diego  habia  dejado  desprendérsele  de 
la  mano  la  autoridad  que  le  estaba  encomendada. 
Pedro  Margarita,  iefe  militar,  se  habia  declara- 
do independiente  de  la  Junta ,  entregándose,  de 
acuerdo  con  un  mongequerormaba  parte  del  go- 
bierno provisional ,  á  los  mas  terribles  escesos, 
recorriendo  la  isla  como  capitán  de  bandoleros  é 
irritando  á  los  Indios  con  sus  infamias.  Para 
evitar  el  castigo,  con  que  los  amenazaba  la  vuel- 
ta del  almirante,  se  apoderaron  á  viva  fuerza  de 
las  carabelas  que  estaban  en  el  puerto ,  y  segui- 
dos de  los  criminales  v  de  todos  los  desconten- 
tos ,  se  dieron  á  la  vela  para  España ,  esperando 
con  la  calumnia  hallar  escusa  en  la  corte.  El 
monge  Fonseca ,  á  la  sazón  en  auge ,  les  apoyó, 

!r  hubieran  logrado  su  objeto  sin  la  inesperada 
legada  de  Diego,  que  traía  la  noticia  del  último 
viaje  de  su  hermano ,  cuyas  maravillosas  rela- 
ciones renovaron  el  entusiasmo,  creyéndose  que 
habia  descubierto  al  fin  las  mágicas  ciudades  de 
la  costa  de  Asia ;  asi  Femando  se  contentó  con 
enviar  un  comisionado  para  que  examinase  el 
estado  de  la  colonia. 

£q  la  Española  las  cosas  se  iban  poniendo 
cada  vez  peor ;  la  rebelión  soplaba  por  todos 
lados;  los  Indios,  para  vengar  sus  ultrajes,  se 
babian  reunido;  la  isla  entera  se  conmovió  y 
decidió  atacar  á  los  estranjeros.  Colon  lo  supo, 
y  marchó  con  todas  sus  fuerzas  contra  el  cnemi- 

£•  Doscientos  Españojes  derrotaron  un  ejército 
cien  mil  hombres ,  pues  tenian  las  ventajas 
de  las  armadoras  de  hierro ,  de  las  espadas ,  de 
las  armas  de  fuego ,  de  los  caballos ,  cuya  sola 
vista  asustaba  á  los  salvajes ,  y  de  perros  mas- 
tines (2)  ensenados  á  devorar  á  unos  hombres, 
coya  única  defensa  consistía  en  palos;  ademas 
de  qué  la  opinión  de  que  habían  descendido  del 
cielo ,  los  rodeaba  de  un  poder  misterioso.  En 
aquel  momento  aflojaron  el  freno  á  sus  cruelda- 
des, y  los  Indios,  viéndose  cercados  como  fieras, 
le  declararon  vencidos  y  pidieron  merced.  En- 
tonces llegó  el  comisionado  de  Castilla.  Colon 
conoció  que  la  autoridad  se  le  escapaba  délas  ma- 
nos ,  y  resolvió  volver  á  España  para  defender 
su  causa  en  la  corte.  Dejando ,  pues ,  la  direc* 
eion  de  losnejz:ocios  de  la  isla  i  su  hermano  Bar- 
tolomé ,  i  quien  confirió  el  titulo  de  adelantado, 
se  embarcó  con  todos  los  Españoles  que  no  eran 
necesarios  al  servicio  de  la  colonia. 

Largo  y  penoso  fue  aquel  viaje;  pues  en  vez 
de  remontar  al  Norte ,  una  funesta  curiosidad  le 
determinó  á  dirigir  el  rumbo  á  Oriente ,  y  tuvo 
que  luchar  dos  meses  contra  los  vientos  regola- 
res  que  le  rechazaban  de  las  costas  de  Europa. 
A  tal  estremidad  se  vieron  reducidos ,  que  la 

(1)  Lm  libios  4e  entooect,  apoyados  tu  esto  rídf calo  does- 
vento,  ereyeroo  que  Cuba  era  la  estremidad  del  imperio  del  gran 
kan  (Níiratorl,  RobertsoD.) 

( S )  Estos  animales  eran  (an  kábiles  es  la  eaza  de  los  Indios,  one 
en  nn  abrir  y  semr  de  ojos,  despedazabo  u  salTaJe.  <Us 

fUSAS.) 


tripulación  quiso  arrojar  al  nutf  i  iodos  loe  In« 
dios.  Llegó  por  último  el  li  de  jonio  de  1496; 
pero  no  era  ja  el  Colon  llevado  en  triunfo  por  la 
admiración  pública;  el  entosiasmo  se  había  en- 
friado ,  y  asi  como  hablan  divinitado  su  genio, 
exageraron  también  sus  errores* 

Los  historiadores  se  difereneian  poco  de  la 
muchedumbre,  v  pretenden  que  los  hombres 
llamados  por  la  fortuna  á  figurar  en  la  escena 
política  tengan  algo  de  sobrenatural.  A.1  ver  la 
importancia  que  adguirió  la  América  en  tiempo 
de  Carlos  Y ,  acriminaron  ¿  Fernando  porqoe  no 
habia  agotado  los  recursos  de  España  para  sos- 
tener á  Colon.  Pero,  ¿qué  importaba á  un  rey 
de  España  la  gloría  de  un  italiano?  Oro  era  lo 
que  quería;  con  la  esperanza  de  obtenerlo  pronto» 
habia  concedido  tantos  honores  i  un  estranjero 
desconocido;  las  guerras  de  Europa  le  habían  em-» 
pobrecido,  y  aquel  Nuevo  Mundo,  por  el  método 
del  almirante ,  mas  bien  era  un  gravamen  qoe  un 
beneficio.  Como  todos  los  hombres  de  su  clase, 
Colon ,  ardiente  y  apasionado ,  sacríficaba  las 
ventajas  presentes  al  futuro  esplendor  de  su  em- 
presa; Fernando,  frío  y  positivo,  guiado  por  el 
instinto  seguro  del  interés ,  no  se  abandonaba 
sino  á  mecida  de  este.  El  contrato  formado  con 
Colon  era  todo  en  beneficio  del  almirante;  la 
corona  hacia  los  gastos,  él  reportaba  gloria,  y 
quería  asegurarse  el  vireinato  de  toda  la  India, 
pues  por  un  convenio  posterior  se  libró  de  con- 
tríbuir  con  su  octava  parte  de  los  sacríficios  pe- 
cuniaríos.  Y  sin  embargo ,  cuando  el  espirítu 
público  se  alejó  de  él ,  halló  apoyo  en  la  corte. 
A  pesar  de  la  calumnia,  ios  soberanos  le  recibie- 
ron bien  y  le  otorgaron  nuevos  favores ;  la  reina 
le  orreció  un  marquesado,  que  él  rehusó  por 
temor  de  escitar  nuevas  envidias;  el  decreto 
que  permilia  á  cualquiera  intentar  nuevos  des- 
cubrimientos, fue  anuhido  como  ofensivo  de  sos 
privilegios.  cNuestra  intención  (decian  aaoellos 
príncipes)  no  fue  nunca  ofender  los  derecnos  de 
don  Cristóbal  Colon.! 

El  lenguaje  de  este  diferia  mucho  del  gue  ha- 
bia empleado  á  la  vuelta  de  su  primer  viaje;  ape- 
laba ahora  al  porvenir  y  á  la  generosidad  de  los 
príncipes.  Bace  ya  bastante  tiempo  que  lo$  reya 
de  Portugal  empentáronla eonquüta  de  Guinea^ 
pero  hace  poco  que  el  país  da  fruto.  Y  en  m^dio 
de  incesantes  gi¿erras  y  de  proyectos  de  nuevas 
alianzas ,  aquellos  reyes  pudieron  aun  deslinar 
una  considerable  suma  para  una  tercera  espedí^ 
cicion.  Si  Colon  encontró  muchos  ototáculos,  si 
interminables  intrigas  le  embarazaron  i  menudo, 
la  culpa  seria  de  algún  subalterno;  debiendo 
nosotros  añadir,  en  honor  de  Castilla ,  que  la 
reina  Isabel  le  prestó  siempre  generoso  apoyo. 
Véase  cómo  pinta  su  posición  respecto  á  España: 
Empezaron  á  hablar -en  términos  degprecitíivos 
de  la  empresa,  porque  yo  no  habia  enviadoga^ 
leones  cargados  de  oro ,  sin  considerar  el  corto 
tiempo.  ResoM  venir  en  persona  aecharme  á  loe 
pify  de  Vuestras  Alte%as.tes  di  á  conocer  las  obli- 
gaciones á  que  los  hdbitiuUes  de  la  isla  Española 
eetaban  disouestos  ñ  someierset  les  llevé  machas 
muestras  de  oro ,  de  especias,  de  maderas  para 
tintes.  Lo  cual  no  valió  para  derlas  persKh- 
nos,  etc. 


CMSf  OftAt  GOLOir. 


ViUátiMe  {¡Mile  gm  qm»  oompleltr  la  trípií- 
tacioB,  hilo  alistar  malhechores  i  quienes,  por 
ínstanoas  sayas,  se  les  conimitó  el  patihalo  en 
deporlacioo;  fanesto  recarso,  de  que  recodó 
amargos  resultados.  Al  fin  se  pusieron  á  su  dis- 
posición los  seis  buques  que  le  estaban  destina- 
dos; pero,  antes  de  delinear  la  catástrofe  que 
terminó  su  carrera  administrativa ,  tal  Tez  sea 
importante  dar  á  conocer  sus  ideas  sobre  la  física 

¡la gei^afia.  juzgándole  por  sus  mismas  pala- 
ras.  Este  tercer  ? laje ,  que  tuvo  principalmente 
un  carácter  científico,  le  dio  ocasión  de  esponer 
una  nueva  doctrina. 

Partí ,  en  nombre  de  la  Santkima  Trinidad^ 
el  SO  de  mayo  de  1498,  de  Sanlúcar.  Alsvnos 
dudosos  relatos  de  una  tierra  situada  al  Me- 
diodía le  indujeron  á  aproximarse  al  Ecuador. 
Después  de  encaminar  á  tres  de  sus  buques  hacía 
la  Española,  cayó  en  las  regiones  de  las  cal- 
mas, al  encuentro  de  los  dos  vientos  alíseos. 
AlH  f  dice ,  esoerimenté  un  calor  tan  sofocante^ 
y  los  rogos  del  sol  eran  tan  ardientes ,  que  crd 
morir.  Impelido  al  Occidente  hasta  las  bocas 
del  Orinoco ,  descubrió  el  litoral  del  Para ,  y  en 
todo  el  viaje  padeció  crueles  dolores,  colocán- 
dole la  gota  al  borde  del  sepulcro.  Aunque  en 
el  precedente  viaje,  cuando  descubrí  la  tierra- 
firme  ,  pasé  treinta  y  tres  dias  sin  cerrar  los 
párpados ,  nunca  los  ojos  me  habían  dolido  ton- 
to. Obligado  por  estos  males  á  entrar  en  sí, 
reunió  todas  sus  memorias ,  y  buscó  la  interpre- 
tación de  los  fenómenos  que  le  habían  sorpren- 
dido. 

En  el  canal  que  separa  á  la  isla  de  Trinidad 
del  continente ,  nalló  que  el  aj;ua  se  movia  de 
Levante  á  Poniente  con  gran  violencia ,  v  creyó 
que  no  podría  retroceder ,  á  causa  de  las  cor- 
rientes, ni  seguir  adelante  por  los  bajos  fondos. 
Ta  muy  entrada  la  noche ,  sintió  un  ruido  ter- 
rible ,  y  vio  que  el  mar  se  elevaba  de  Poniente 
á  Levante ,  formando  como  una  colina ,  tan  alta 
como  el  buque,  la  cual  se  acercó  poco  á  poco  á 
este,  pero  pasó  sin  hacerle  daño,  y  llegando á 
la  em&cadura  del  canal ,  se  detuvo  allí  largo 
tiempo. 

Esplica  este  fenómeno,  que  los  Indios  llama- 
ban pororoca ,  del  siguiente  modo  :  Conjeturé^ 
dice,  que  las  corrientes  y  aquellos  montones  de 
agua  que  saUan  y  entraban  en  los  canales  con 
tan  terrüAe  ruido ,  provenían  dd  choque  del 
agua  dulce  con  la  salada ,  oponiéndose  esta  á  la 
salida  de  aquella.  Pues  encontráiulome  sobre  una 
liquida  colína ,  advertí  que  d  afua  de  la  parle 
interior  eia  dulce  y  la  de  la  estertor  salada.  Hoy 
que  se  conoce  perfectamente  este  fenómeno,  no 
sabemos  dar  de  ¿1  una  esplicacion  mas  ade- 
cuada (1). 

Gontuúa  diciendo ,  que  el  mundo  no  es  tan 

Srande  como  el  vulgo  pretende ;  que  un  grado, 
el  Ecuador  no  es  mas  que  de  catorce  le- 
guas (2) ;  que  observó  al  Poniente  de  las  Azores 
un  gran  cambio  en  el  cielo  y  las  estrellas ,  en  la 
temperatura  y  en  las  aguas  del  mar;  que  á  cien 
leguas  de  aquellas  islas  se  encontró  con  que  la 
« 

(1 )  hk  CoMAAMiiij  ^m^  4é  1$  AcaiimU  di  CUneiéi;  Halti- 
BftaN. 
(S)  CfssMiMwii  ie  tnsm  tfr6§Hmmt  es  la  fidii. 


brújula  declinaba  ana  cuarta  de  viento  entera 
(12  grados);  que  el  mar  allí  es  denso  y  está  cu- 
bierto  de  yeroas;  que  los  vientos,  aunque  soplan 
con  fuerza,  no  lo  levantan;  que  en  el  paralelo 
de  Sierra  Leona  la  estrella  polar  describía  un 
ctrculo  de  cinco  grados  de  oíámetro  (3) ;  que 
á  pesar  de  haber  leído  constantemente  que  el 
mundo  era  esférico ,  las  irregularidades  notadas 
en  sus  viajes  le  habían  hecho  formar  de  la  tierra 
distinta  idea;  }  qu^en  vez  de  ser  redonda,  como 
querían  suponer,  debía  tener  la  figura  de  una 
pera ,  esto  es ,  redonda  por  todos  lados »  escepto 
en  la  parte  mas  próxima  al  cíelo,  situada  bajo 
la  línea  y  en  aquel  Océano ,  á  la  estreroidad  del 
Oriente ,  donde  se  encuentran  todas  las  tierras  y 
todas  las  islas. 

Pasando,  añade ,  d  Ckcidente  de  las  Azores, 
los  buaues  se  elevan  lentamente  hacia  d  polo, 
gozátidose  allí  de  wia  dulce  temperatura ;  la 
aquja ,  por  lo  mismo ,  declina  una  cuarta  de 
viento ,  y  cuanto  mas  se  addanta ,  mas  se  sube  y 
mas  se  indina  la  aguja  al  Noroeste.  Mi  opinión 
está  demostrada  hada  la  evidencia ,  porque  en 
la  costa  de  Guinea  he  visto  naciones  negras  y 
ttiia  tierra  calcinada ,  mientras  que  baio  la  mts* 
ma  latitud ,  pasado  el  radio  de  que  hablo ,  en  la 
Trüiidad  la  temperatura  es  agradable,  los  árbo* 
les  verdes ,  tos  habitímtes  de  buena  estatura. 
Esto  proviene  de  ser  aquel  el  país  mas  elevado 
dd  mundo ,  y  de  no  ser  esférica  la  tierra.  Ade- 
mas, la  Sagrada  Escritura  dice ,  que  en  el  pa- 
raiso  terrenal  hay  una  fuente ,  origen  de  los 
cuatro  ptinápdes  rios.  Adnüto  que  el  paraíso  se 
halla  situado  en  la  parte  gibosa  de  la  pera,  y  que 
la  masa  de  agua  dulce  que  encontré  pueda  pro- 
venir  de  aUí.  A  los  lectores  sensatos  recomiendo 
este  pasaje. 

Volvió  de  nuevo  á  la  Española,  pero  estenuado 
y  casi  moribundo ;  y  en  vez  de  hallar  en  ella  el 
reposo  que  tanto  necesitaba,  tuvo  que  luchar  vi- 
gorosamente con  nuevos  desastres.  La  isla  estaba 
en  completa  anarauía;  el  delito  y  la  rebelión  do- 
minaban; la  gente  oe  mal  vivir  que  le  había  acom- 
pañado, se  negaba  á  reconocer  ninguna  autori- 
dad legítima,  y  repartiéndose  en  bandos,  á  las 
órdenes  de  un  jefe  de  su  elección,  cometían  donde 
quiera  los  mas  horribles  escesos. 

Pero,  cuando  todo  se  conjuraba  para  oprimirle, 
le  sirvió  de  aployo  su  viva  fe  en  la  Providencia. 
Práximo  á  dejar  la  vida,  el  Señor  me  consoló, 
mUagrosamente  y  me  dijo:  Cobra  diento,  no  te 
abandones  á  la  tristeza  y  al  temor,  que  yo  proveeré 
á  todo.  Vióse  obligado  á  tratar  con  los  revoltosos, 
y  á  reconocer  los  poderes  creados  por  la  rebelión; 
remitió  al  porvenir  el  cuidado  de  hacer  triunfar 
la  justicia ,  y  contó  con  ¡a  prudencia  del  rev  de 
España  para  castigar  á  los  sublevados.  Pero  Fer- 
nando estaba  asediado  por  la  calumnia,  y  las  re- 
clamaciones de  Colon  no  llegaban  hasta  él ;  se 
trató  de  disminuir  la  admiración  que  escitaba; 
todos  los  intrigantes,  cuya  rapacidad  no  se  habia 
satisfecho,  le  acusaban  de  barbarie,  de  dilapida- 
ción; muchos  de  aquellos  miserables  fueron  nasta 
el  pié  de  las  pareaes  del  palacio  á  llenar  de  im- 
precaciones á  los  hijos  del  almirante ,  colocados 

(3)  Otro  error.  La  refracción  es  0117  eMiidenble  cerca  del 
boriioate ,  7  él  no  la  aabia  apreciar. 
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eiilre  lot  Mjét  d6  It  reifta:  «Esos  soD,  esos  ígri- 
UtMio)i  los  Ujos  del  traidor  villano  que  descubrió 
la  tierra  de  eogaSo  y  vanidad ,  para  que  se  con* 
vierta  en  sepu'cro  de*  toda  Castilla.» 

La  malevolencia  lo  envenena  todo ;  Fonseca 
irritó  al  desconfiado  Fernando  con  pérfidas  insi* 
nuaciones;  y  el  mismo  Colon  se  enagenó  el  alma 
sensible  de  Isabel,  haciendo  pesar  sobre  sus  In« 
dios  la  miseria  de  una  cruel  esclavitud.^  c¿Gon 
qué  derecho  dispone  el  almirante  de  mis  vasa* 
líos?»  dijo  con  dolor,  y  firmó  la  ruina  del  hom- 
bre que  habia  escitado  en  ella  el  mas  vivo  en- 
tusiasmo. 

Envióse  á  Bobadilla  para  que  examinase  el 
estado  de  la  colonia,  encargándole  que  castigase 
i  los  culpados  y  destituyese  al  mismo  almirante 
si  encontraba  que  él  también  lo  era.  Bobadilla 
tenia  interés  en  que  Colon  apareciese  reo ,  y  asi 
lo  vio.  Prevenido  por  algunos  intrigantes  que, 
apenas  Uegó^  le  roaearon,  declaró  destituidos  al 
almirante  y  á  sus  hermanos,  y  sin  verlos  ni  cir- 
ios, los  mandó  prender  y  cargar  de  cadenas.  El 
nuevo  comandanle^  escribió  Cristóbal  á  la  no- 
driza del  príncipe  Juan,  $e  haiituado  en  micasaf 
apropiándosela  como  mismo  estaba,  y  con  cuanto 
tenia  dentro ;  no  ha  habido  pirata  que  hiciese 
mas.  La  canalla  de  que  estaba  lleno  Santo  Do^ 
mingo,  acudió  á  insultarie  bajo  la  ventana  de  so 
prisión,  y  llegaron  hasta  él  sus  atroces  impreca- 
cienes.  £1  indigno  trato  que  le  daban ,  le  mdujo 
á  creer  que  estaba  destinado  á  una  muerte  igno- 
miniosa. Asi,  cuando  Alonso  de  Villezo,  capitán 
del  buque  que  debía  conducirle  á  España ,  entró 
en  la  cárcel,  se  figuró  venia  para  llevarle  al  pa- 
tíbulo, c  Villezo  (le  preguntó  tristemente)  ¿adon- 
de me  conducís? 

— 41  hu^ue  en  que  debemos  damos  á  la  vela, 
Excmo.  Señor. 

— ¡Darnos  á  la  vela!  (repitió  vivamente  el  al- 
mirante) Villezo,  ¿habláis  formalmente? 

— Lo  ma^  formalmente  del  mundo,  os  lo  juro^ 
Excmo.  Señor. 

A  estas  palabras,  el  almirante  respiró.  Villezo 
le  trató  simpre  con  el  respeto  debido  á  los  gran- 
des inrortunios;  quiso  quitarle  los  grillos,  pero  el 
grande  hombre  se  opuso,  diciendo:  tNo^susma- 

Íesiades  me  han  escrito  que  me  someta  á  lo  que 
bobadilla  me  ordene  en  su  nombre;  en  su  nombre 
me  ha  puesto  los  grillos,  y  los  llevaré  hasta  que 
manden  quitármelos ,  y  dfespues  los  consideraré 
como  un  monumento  de  la  recompensa  concedi- 
da á  mis  servicios.»  T  asi  lo  cumplió;  y  su  hijo 
Fernando  dice  con  tal  motivo :  cío  los  he  visto 
colgados  en  su  gabinete,  v  dispuso  que,  á  su 
muerte,  se  encerrasen  con  él  en  el  ataúd.» 

Por  un  estrano  encadenamiento  de  desgracias, 
cuando  todas  las  pasiones  malévolas  se  ponían 
de  acuerdo  para  privarle  de  las  riquezas  y  de  los 
honores,  con  tanto  trabajo  adquiridos ,  un  mer- 
cader florentino  le  robaba  también  su  mayor  tí- 
tulo de  gloria  á  los  ojos  de  la  posteridad.  Amé- 
rico  Vespucio,  piloto  de  Alonso  de  Ojeda,  sellaba 
con  su  nombre  el  descubrimiento  de  las  Indias 
Occidentales. 

£1  pueblo  se  guia  mas  por  sentimiento  que  por. 
reflexión,  y  el  espectáculo  de  una  gran  desgracia 
le  conmueve  profundamente.  Cuando  se  esparció 


de  ciudad  en  dudad  <}M  Coion  veivia  i  fiípaia, 
cargado  de  cadenas  por  aquelloa  misoM»  á  quie- 
nes habia  regalado  un  mundo,  la  multitud  miv- 
muró  contra  la  ingratitud  de  loa  reyes;  los ami- 

{;os  del  grande  hombre  acodieitm,  y  Fernando  é 
sabel,  arrastrados  por  la  opinión  pública,  des- 
aprobaron lo  que  Bobadilla  habia  becbo ,  dieron 
una  honrosa  acogida  al  preso ,  y  enviaron  in- 
mediatamente una  persona  de  confianza  para 
juzgar  las  turbulencias  de  la  colonia.  ¿Qué  mas 

BKiia  hacer  el  reconocimiento  de  un  soberano? 
ios  no  ha  concedido  á  los  reyes  una  luz  sobre- 
natural para  apreciar  el  mérito  de  los  hombres, 
y  la  mentira  los  rodea.  Colon  habia  ofrecido  te- 
soros, y  cada  espedicíon  era  un  nuevo  grava* 
men;  asi  se  le  entretuvo  dos  años  conmagnificas 
promesas,  pero  sin  devolverle  sus  honores.  Otros 
mil  aventureros  que  se  lanzaban,  en  pos  de  él, 
proporcionaban  al  Estado  inmensas  riquezas. 
¿Qué  peso  puede  tener  la  justicia,  puesta  en  la 
balanza  con  el  oro  7 

Hay  ciertos  hombres  que  permanecen  siempre 
fuera  de  las  realidades  de  la  vida.  Colon,  viendo 
írsele  de  entre  las  manos  el  vireinato  de  la  In- 
dia, meditó  libertar  el  Santo  Sepulcro.  El  espí- 
ritu que  habia  animado  las  cruzadas ,  se  dejaba 
aun  sentir  en  España.  Apasionado  por  la  lectura 
de  los  profetas ,  su  imaginación  se  exaltó  al  me- 
ditarlos; creyó  que  el  Espíritu  Santo  le  llamaba 
á  realizar  aquella  empresa,  y  compuso  un  tomo 
de  poesías  sagradas  |MU'a  escitar  el  celo  religioso 
de  los  reyes  católicos.  En  los  fragmentos  que 
nos  quedan,  no  he  hallado  nada  que  revele  su 
carácter  particular;  son,  sí,  una  paráfrasis  de  los 
autores  sagrados,  versificada  por  un  entendi- 
miento devoto. 

Divulgóse  entonces  en  España,  que  Vasco  de 
Gama  habia  encontrado  también  el  camino  de  la 
India  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza,  y  no  se 
hablaba  mas  que  de  las  riquezas  de  que  "Lisboa 
iba  á  verse  llena  con  tal  descubrimiento.  Fer- 
nando tuvo  envidia,  y  el  entendimiento  de  Colon 
volvió  á  seguir  su  primer  rumbo.  Creyó  que 
cumplía  á  su  honor  anticiparse  á  los  Portugueses 
en  aquella  India,  objeto  de  los  ardientes  deseos 
de  la  corte;  y  propuso  un  nuevo  viaje  en  que 
abrirla,  al  través  de  las  islas  y  de  los  continen- 
tes ya  descubiertos,  un  camino  para  ir  á  Calcuta, 
á  orillas  del  Ganges.  Hubo  que  luchar  de  nuevo, 
con  las  prevenciones  de  Fernando;  é  Isabel  des- 
truyó todas  las  dificultades.  El  11  de  mayo 
de  1502  salió  de  Cádiz  con  cuatro  carabelas. 
c¡ Ahora  sí  que  daré  la  vuelta  al  mundo!»  escla- 
mó, al  deiar  por  cuarta  vez  las  playas  de  Espa- 
ña. Pero  ía  fortuna  reservaba  esta  doria  á  Ma- 
gallanes; y  el  destino,  que  habia  acibarado  unto 
su  vida,  queria,  antes  que  bajase  á  la  tumba  el 
ilustre  anciano,  herirle  aun  con  crueles  golpes. 
Su  último  viaje  no  es  mas  que  una  serie  de  de- 
sastres; uniéronse  los  males  físicos  y  los  disgus- 
tos para  consumirle ;  pero  el  almirante  parecía 
rejuvenecer  en  la  desgracia,  y  nunra  le  encon- 
tramos tan  grande  como  cuando  lucha  cuerpo 
á  cuerpo  con  la  adversidad.  La  relación  que  oi- 
rigió  á  los  reyes  Católicos  el  7  de  julio  de  1803 
es  un  trozo  sublime  de  tierna  melancolía  y  de 
noble  resignación ;  se  diria  que  quiso  depositar 
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^llí  todos  los  dolores  de  qae  estaba  íaundada  su 
alma  (1). 

Be  Cádiz  pasó  á  Canarias j^  lue^o  á  la  Domi- 
nica. Cuando  llegó  á  la  Española,  pidió  por  favor 
un  buQue  pagándolo  al  contado,  pues  una  de  sus 
caraveías  no  estaba  ya  en  posición  de  navegar. 
Le  prohibieron  bajar  á  tierra,  no  obstante  la  vio- 
lencia del  huracán  que  sopló  aquella  noche.  cEI 
mismo  Job,  esclama,  hubiera  muerto  de  desespe- 
ración al  ver  que,  aun  tratándose  de  mi  salva- 
ción, de  la  de  mi  hijo,  de  la  de  mi  hermano,  de 
la  de  mis  amibos,  me  vedaban  la  tierra  y  los 
puertos  descubiertos  á  costa  de  mi  sangre,  i 

Navegó  hacia  Tierra-firme :  la  tempestad  si- 
guió por  espació  de  sesenta  dias,  y  la  tripulación 
faabia  llegado  al  colmo  de  la  aflicción.  El  almi- 
rante cayó  enfermo,  y  estuvo  á  las  puertas  de  la 
muerte.  En  la  costa  de  Veraguas  se  abrió  su 
herida,  y  durante  ocho  dias  se  desesperó  de  sal- 
varle. c'El  viento  (dice)  me  retenia  en  aquel  mar 
3ne  parecía  de  sangre,  y  hervia  como  una  cal- 
era espuesta  á  un  gran  fuego.  Nunca  habia 
visto  cielo  roas  terrible;  un  diayuna  noche  apa- 
reció á  mis  ojos  como  un  inmenso  horno  ardiendo, 
7  lanzaba  tales  y  tantos  rayos,  que  todos  creian 
segura  la  pérdida  de  los  buques,  i  Es  imposible 
pintar  mas  fielmente  un  temporal  bajo  los  tró- 
picos. 

En  aquella  costa,  que  él  tomaba  por  el  Quer- 
soneso  áureo,  habia  rundado  un  establecimiento 
para  el  laboreo  de  sus  ricas  minas;  pero  los  In- 
dios lo  incendiaron,  ^  mezclaron  con  sus  cenizas 
las  de  muchos  Españoles,  ¡numerables  hordas 
lanzaban  contra  el  almirante  y  los  suyos  gritos 
de  muerte;  era  preciso  huir,  y  entre  tantoel  mar 
batia  la  costa  cou  sus  espumosas  montañas ,  y 
el  viento  rugia  tormentoso.  Colon  llamó  en  su 
auxilio  con  lastimera  voz  los  cuatro  vientos, 
pero  inútilmente.  Durmióse  al  fin,  oprimido  por 
las  fatigas,  y  le  pareció  oir  una  voz  que  le  decia: 
«Insensato,  homore  de  poca  fe  en  tu  Dios,  en  el 
Dios  de  todos  los  hombres ,  ¿  qué  no  ha  hecho 
por  tí  tu  Criador?  No  temas;  confia  en  él.  Todas 
estas  tribulaciones  están  escritas  en  mármol ,  y 
no  sin  motivo.! 

El  interés  que  inspira  la  pasión  del  ilustre 
anciano,  preocupa  vivamente  nuestro  espíritu,  y 
el  trozo  á  que  aludimos,  escrito  en  el  estilo  de  San 
Juan  Crisóstomo,  nos  parece  superior  á  cuanto, 
hay  de  mas  admirado  en  los  Santos  Padres.  En 
él  está  la  vida  entera  de  Colon,  en  él  el  secreto 
de  toda  su  gloria.  ¿Caándo  ha  resonado  al  oido 
de  los  reyes  voz  mas  elocuente  para  acusarlos 
de  ingratitud  ?  Aquella  alma  ardiente  no  podia 
exhalar  sus  dolores  sino  en  poéticos  suspiros. 

Por  último ,  abandonó  aquella  costa  funesta 
para  volverá  Europa.  Partió  con  solo  dos  buques 
que  se  hallaban  en  el  peor  estado,  sin  provisio- 
nes, y  teniendo  ante  si  dos  mil  le^as  de  mar. 
€É1  cacique  de  Veraguas  (dice,  dirigiendo  una 
mirada  profética  al  país  que  habia  descubierto) 

Eoseia  mucho  oro,  pero  no  creí  conveniente  ro- 
árselo.  Creo  mas 'importantes  el  comercio  de 
este  país  y  sus  minas ,  que  cuanto  se  ha  hecho 
en  la  India;  pero  no  debe  fiarse  á  una  madrastra 

(1 )  Véase  It  Aelancion  G  al  libro  XIV  de  naestra  Narración. 
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tal  (lijo.  No  pienso  sin  llorar  en  la  isla  Española 

Íj  en  Para....  Aunque  no  mueren,  agonizan,  y 
a  enfermedad  es  incurable ,  i 

Resumiendo  sus  servicios  y  la  recompensa 
obtenida,  dice  á  los  reyes  Católicos,  que  las  tier* 
ras  que  íes  obedecen'  son  mas  estensas  y  mas 
ricas  que  las  de  toda  la  cristiandad  juntas,"y  que 
después  de  haberlas  sometido  á  su  dominio, 
cuando  esperaba  buques  para  ir  á  anunciar  á  sus 
Altezas  aquellas  conquistas,  fue  preso  en  unión 
de  sus  dos  hermanos ,  cargado  de  cadenas  y 
despojado,  maltratado,  sin  oírsele. 

Dentro  de  poco  los  buques  no  pudieron  ya  flo- 
tar, de  suerte  que  tuvo  que  desembarcar  en  Ja* 
máica,  desde  donde  escribió  una  tierna  carta, 
cuyo  final  desgarra  el  corazón  :  c  Acababa  de 
cumplir  diez  y  ocho  años,  cuando  entré  al  ser- 
vicio de  vuestras  Altezas,  y  hov  no  tengo  un 
cabello  en  la  cabeza  que  no  esté  blanco.  Me  ha- 
llo enfermo,  he  gastado  cuanto  me  quedaba,  y 
tanto  á  mí  como  á  mis  hermanos  nos  han  quitada 
y  vendido  hasta  el  jubón.  Aislado  en  mis  pa- 
Siecimicntos,  enfermo ,  esperando  todos  los  días 
la  muerte,  rodeado  de  un  millón  de  salvajes 
crueles,  nuestros  enemigos,  todo  el  que  tiene 
entrañas  caritativas,  todo  el  que  ama  la  ver- 
dad y  la  justicia,  me  compadece!» 

La  heroica  amistad  de  uno  de  sus  compañeros, 
Diego  Méndez,  se  encargó  de  enviar  esta  carta 
á  España.  Méndez,  que  en  todo  aquel  viaje  ha- 
bia salvado  muchas  veces  á  los  Españoles  con 
actos  de  inaudito  valor,  intentó  atravesar,  eu 
una  piragua,  un  estrecho  de  cuarenta  leguas,  á 
pesar  de  los  vientos  y  de  las  corrientes  (2) ,  y 
llego  á  la  Española,  después  de  haber  visto  mo- 
rir de  hambre  y  de  fatiga  á  varios  de  los  Indios 
que  le  acompañaban.  Sin  este  sublime  sacrificio, 

3uiza  la  Europa  ignorase  las  últimas  desgracias 
e  Colon. 

Pero  aun  no  habia  apurado  el  cáliz  de  la  in- 
gratitud humana.  Aquel  puñado  de  Espamoles, 
perdidos  en  el  confio  del  mundo,  abandonados 
a  discreción  de  pueblos  salvajes  que  podian  ma- 
tarlos de  hambre,  no  debía  la  vida  sino  al  divino 
influjo  que  su  jefe  ejercía  sobre  los  naturales; 
so!o  la  unión  podía  protejerlos;  y  sin  embargo, 
un  frenesí  de  rebelión  se  esparce  por  sus  filas; 
algunos  furiosos  quieren  degollar  á  aquel  ancia- 
no, obligado  á  guardar  cama  por  el  disgusto  y 
por  los  crueles  padecimientos;  y  si  se  Imra  del 
puñal  asesino,  lo  debe  á  la  fidelidad  de  algunos 
valientes  servidores.  La  banda  de  rebeldes  re- 
corrió la  isla,  y  los  Indios  irritados  con  sus  atro- 
cidades, se  negaron  á  suministrar  víveres;  de 
modo  que  á  los  Españoles  no  les  quedaban  sino 
unos  cuantos  dias  aue  vivir. 

En  tal  apuro,  Colon  convocó  á  todos  los  caci- 
ques de  la  isla,  y  les  pidió  víveres.  Pero  ellos 
prorumpieron  en  quejas :  t ¿Víveres?  ¿y  qué  re- 
compensa dais  á  nuestra  hospitalidad?»  Muchos 
de  ellos  mostraban  los  miembros  mutilados  y  las 
manos  cortadas  por  los  feroces  compañeros  del 
almirante.  cPues  bien  (esclamó  Colon)  el  Dios 
á  quien  sirvo,  me  vengará,  y  empezando  desde 
esta  noche,  la  luna  os  negará  su  luz.»  Sabia  que 

(2)  Entre  Jamiiea  7  Coba  soplan  eaii  siempre  los  Tientos  de  Le- 
Tsnte. 
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aqael  dia  debía  haber  un  eclipse.  Los  Indios,  al 
ver  aquella  sombra  que  se  adelantaba  lenta- 
mente hasta  cubrir  el  disco  del  astro  nocturno, 
corren  asustados  á  los  buques,  y  suplican  á 
Colon  ouc  aplaque  la  cólera  de  su  Dios.  El  apa- 
renta ablandarse,  se  encierra  un  momento  en  su 
habitación ,  y  cuando  vio  que  la  luna  iba  á  salir 
del  cono  de  sombra  proyectado  por  la  tierra,  se 
presentó  de  nuevo,  y  les  aseguró  que  había  apla- 
cado ala  divinidad. 

Gracias  á  este  artificio,  los  Españoles  que  se 
niantuvieron  fieles  tuvieron  víveres  en  abundan- 
cia; pero  los  revoltosos,  reducidos  al  liltimo  apu- 
ro, acudieron  resueltos  á  matar  á  Colon  y  á  su 
hermano  Bartolomé,  para  robar  las  municiones 
que  quedaban  á  bordo.  Fue  preciso  venir  á  las 
manos;  los  Indios  vieron  con  espanto  el  terrible 
y  sangriento  choque  de  aquellos  blancos  que 
creían  bajados  del  ciclo:  la  fortuna,  fiel  aun  al 
grande  hombre,  le  dio  la  victoria,  y  logrando 
prender  y  aherrojar  á  los  rebeldes  mas  obstina- 
dos, reservó  su  castigo  á  la  justicia  del  rey  (1). 
Por  honor  de  la  especie  humana,  quisiéramos 
pasar  en  silencio  el  comportamiento  infame  del 
gobernador  de  la  Española,  quien,  sabedor  por 
Méndez  de  la  triste  situación  de  sus  compatrio- 
tas, los  dejó  nueve  meses  en  la  mas  cruel  estre- 
mídad,  y  solo  se  decidió  á  socorrerlos  cuando 
«stuvo  seguro  de  que  su  feroz  conducta  no  bas- 
taba á  acabar  con  el  grande  hombre. 

España  le  volvió  áver,  pobre  y  abrumado  de 
males;  violentos  ataques  de  gota  y  de  oftalmía 
eran  los  únicos  frutos  que  había  recogido  de  su 
celo  por  la  gloria  de  los  reyes.  Se  presentó  en  la 
corte  para  revindicarsus  honores;  pero  la  muerte 
de  Isabel  le  había  dejado  sin  apoyo,  y  Fernando, 
no  pudiendo  ya  reportar  ninguna  ventaja  de 
aquel  anciano  encanecido  en  su  servicio,  no  se 
dignó  hacer  que  le  administrasen  justicia.  Los 
viles  que  le  habían  vendido  triunfaron;  y  el  des- 
graciado, luchando  al  mismo  tiempo  con  la  mi- 
seria y  con  la  muerte,  pasó  un  año  entero  recla- 
mando en  vano  el  premio  de  sus  nobles  fatigas. 
No  le  restaba  mas  consuelo  que  las  cartas  de 
Diego,  su  hijo,  el  cual ,  viviendo  entonces  en  la 

( 1 )  Biiioria  del  Almiranie  ja  citada. 
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corte,  trataba  de  hacer  valer  los  derechos  de  su 
padre.  Rogábale  que  le  escribiese  á  menudo,  y 
no  cesaba  de  recordarle  sus  angustias.  Pronto  no 
le  quedó  mas  esperanza  que  en  Dios,  y  escribió 
desde  el  lecho  de  muerte  á  Diego  de  la  Doza, 
dícíéndole  que  Su  Majestad  no  juzgaba  á  propó* 
sito  cumplir  sus  promesas  y  las  de  la  rema,  y 
que  se  encomendaba  á  Dios,  que  siempre  le  ha- 
bía sido  propicio  (2). 

Murió  en  Valladolid  el  20  de  mayo  de  4806, 
entre  los  sesenta  y  ocho  y  los  sesenta  y  nueve 
años  de  edad.  El  principal  rasgo  característico 
de  este  grande  hombre  era  la  fe  viva,  ardiente, 
omnipotente.  Creía  en  la  revelación  divina,  en 
la  dominación  universal  del  catolicismo  con  el 
trascurso  de  los  siglos ;  corriendo  á  descubrir  el 
nuevo  mundo ,  imaginaba  libertar  á  Jerusaiem: 
creía  en  el  derecho  divino  de  los  reyes ,  quienes 
le  recompensaron  con  el  desprecio ;'  creía  en  la 
gloria,  en  el  porvenir,  y  la  posteridad  dio  at 
nuevo  mundo  el  nombre  de  un  oscuro  aventure- 
ro. Consagró  en  su  testamento  estas  creencias 
de  toda  su  vida  (3),  Dios,  los  reyes,  la  gloria; 
tal  es  el  compendio  de  Cristóbal  Colon. 

Tomado  de  un  artículo  de  Teogénes  Page. 
Añadiremos  que  en  el  devocionario  de  Colon  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  Corsini ,  se  lee : 

Codicillus  more  mütíari  Christophori  Colum-' 
bi.  CumS.  S.  Alexander  papa  VI  me  hocdevo- 
tissimo  precum  libello  honorarit ,  svmmum  mihi 
prmbente  solatium  in  capUvUatüüs ,  pr^CRliis  el 
adversitatibus  meis ,  voló  ut  post  mortem  meam 
pro  memoria  tradatur  amatmimoe  mece  patrice 
Reipublicas  Genuensi ;  et  ob  beneficia  in  eadem 
urbe  recepta  velo  ex  stMlibus  in  ftalia  reddiíi- 
bus  erigí  ibidem  uovujn  ospitale,  ac  pro  paupe-- 
rum  in  patria  meliori  substentatione;  deficiente- 
que  linea  mea  masculina  in  admiralatu  meo  ira- 
diarum  et  annexis  juxta  pritnleaia  dicti  Reais^ 
in  successorem  declaro  et  súbstituo  eamaem 
rempublicam  S,  Georgii. 

Datum  Valledolici,  4  maji  «06  S.  S.  A.  S. 
X.  M.  Y.  Xpoferens. 


¡i)  Vóase  la  coléedon  de  cartas  de  Colon  hecha  por  Natarrete- 
,3)  Natarretr.  Parece  airibnia  on  significado  mísUco  4  Ua  le- 
tras que  preceden  A  sa  nombre ,  y  á  so  disposieton  relatifa :  Ciá»^ 
sulat  del  Ust amento  de  Chnsíóval  Colon* 


í; 


.  I  ^ 


T        -    - 


A^  k   ^     t  •  t. 


.,ríY 


ASTOR,  LrriOX  ANO 
TILDEN  FC'jNOATÍON& 


BAYAHDC 


BATARDO. 


36S 


NUM.  XX 


BAYARDO. 


(1472-1428.) 


Se  diría  que  la  caballería,  estando  á  puDto  de 
sucumbir  ante  las  nuevas  armas,  la  nueva  or- 
ganización civil  y  la  política  poco  generosa,  qui* 
so  dejar  una  brillante  personificación  de  si  mis- 
ma en  el  btien  Caballero  sin  miedo  y  sin  taeha, 

Pedro  del  Terrail,  señor  de  Bayard,  nació 
cerca  de  las  fronteras  francesas  de  la  Saboya  par 
los  anos  de  1470,  de  un  padre  que  poseía  la  pe- 
quena  señoría  de  Grignon ,  á  ocho  leguas  de  Gre- 
noble.  Su  tío,  obispo  de  esta  última  ciudad,  veló 
sobre  su  primera  infancia,  inspirándole  con  su 
ejemplo  fe  y  piedad ,  que  le  acompañaron  toda  su 
Tida.  En  las  escuelas  del  país  aprendió  también 
las  bellas  letras,  y  conservó  siempre  el  gusto  á 
la  lectura,  tan  escaso  entre  los  militares  de 
aquel  tiempo.  En  las  cartas  suyas  que  nos  que- 
dan hay  mucha  corrección. 

Pronto  de  vuelta  en  el  castillo  paterno ,  oia 
atentamente  las  empresas  de  sus  abuelos ,  refe- 
ridas por  los  ancianos,  ó  recordadas  por  los  es- 
cudos y  trofeos  de  armas  depositados  en  las  sa- 
las. Aymon ,  su  padre,  que  mutilado  en  la  bata- 
lla de  Guioegate ,  se  habla  yísto  reducido  antes 
de  tiempo  á  un  desagradable  reposo ,  reunió  un 
día  á  sus  cuatro  hijos,  para  consultarles  sobre 
la  profesión  que  querían  elegir.  Cada  cual  esco- 
gió la  que  mas  armonizaba  con  sus  inclinaciones; 
y  cuando  llegó  su  turno  á  Bayardo ,  que  tenia 
entonces  catorce  años  y  era  vivo  como  una  cente- 
lla ,  dijo  :  cSeñor  padre ,  lo  que  nos  habéis  reía- 
>tado  diaríamente  délos  nobles  hombres  de  otros 
» tiempos  y  de  los  de  vuestra  familia,  ha  causado 
>en  mí  tal  impresión,  que  desearía,  si  no  os  pa- 
»rece  mal,  seguir  la  carrera  vuestra  y  de  vues- 
»tros  antepasados,  estoes,  la  de  las  armas;  y 
>esperp  coa  la  ayuda  de  Dios  que  no  os  haré 
^avergonzar.»  Alegróse  el  anciano,  y  contestó 
con  los  ojos  bañados  en  llanto : « Hijo  mió,  Dios 
»te  favorezca.  En  el  rostro  y  en  eLcorazonte  pa- 
creces  ya  á  tu  abuelo,  que  fue  en  su  época  un 
>modelo  de  ios  caballeros  de  la  cristiandad. i 

Preparóse ,  pues ,  á  partir ,  y  cuando  salía  á 
caballo  del  paterno  castillo,  su  madre  Elena  de 
los  Alemanes  dejó  por  un  instante  los  cuidados 
domésticos,  y  llorando  al  separarse  de  su  hijo, 
aunque  le  veía  en  buena  senda,  hablóle  asi:  cQue- 
>ridisimo  Pedro,  vas  á  servir  á  un  príncipe  cor- 
etes; y  en  cuanto  una  madre  es  capaz  de  acon- 
isejar  bien  á  un  hijo ,  tres  cosas  te  recomiendo, 
»que  si  las  ejecutas ,  estoy  segura  de  que  vivi- 


eras tríunfalmente  en  el  mundo.  La  primera  ▼ 
>mas  importante  es  que  ames,  temas  y  sirvas  á 
iDios ,  sm  ofenderle  nunca  si  es  posible ;  pue& 
>él  nos  creó  y  nos  conserva  á  todos ,  él  nos  sal- 
»vará  y  sin  s\x  gracia  no  haremos  nada  bueno. 
»Por  la  noche  y  por  la  mañana  encomiéndate  á 
»él ,  y  te  ayudara.  La  segunda ,  que  seas  afable 
»y  cortés  con  toda  persona  noble,  desechando 
»cle  tí  ePorgullo;  sé  liuraiíde  y  servicial  con  to- 
ldos, y  no  díscolo  ni  maldiciente;  en  la  comida 
ly  la  bebida  no  faltesá  las  reglas  de  la  sobriedad; 
levita  la  envidia,  pues  es  un  vicio  torpe;  no 
ladules  ni  andes  con  cuentos,  pues  los  que  tal 
shacen  no  llegan  fácilmente  á  la  perfección.  Sé 
i  leal  en  obras  y  palabras ,  cumple  lo  que  ofrez- 
icas,  socorre  á  las  infelices  viuoias  y  á  ios  huér- 
líanos,  y  Dios  te  premiará.  La  tercera  cosa  es- 
»que  tengas  caridad  con  los  pobres,  pues  el  di- 
mero  que  se  da  por  amor  á  Dios  no  empobrece 
>á  nadie,  y  esas  limosnas ,  hijo  mió,  te  aseguro 
laprovecharán  mucho á  tu  alma  y  tu  cuerpo.  Te 
«recomiendo  todo  esto;  átus  padres  les  queda 
ipocoque  vivir;  pero,  plegueá  Diosque,  mien- 
»tras  vivamos,  no  oigamos  hablar  mas  que  biea 
>de  tí.» 

£1  joven  prometió  seguir  los  consejos  de  su 
madre  y  le  pidió  que  rogase  por  él ;  entonces  la 
buena  y  gentil  señora  sacó  de  la  manga  un  bol- 
sillo con  seis  escudos  de  oro  y  se  lo  dio  á  Ba- 
yardo. 

Las  advertencias  maternas  no  fueron  inútiles» 
pues  el  noble  mancebo  se  mostró  en  su  juventud 
modesto,  púdico,  cortés  y  devoto.  Su  lio,  el 
obispo,  le  presentó  en  Chambery  ai  duque  de 
Saboya ,  el  cual  le  colocó  en  el  número  de  sus 
pajes ,  y  se  hizo  amar  de  señores  y  de  damas; 
saltaba,  luchaba,  cabalgaba  mejor  que  nadie. 
Pero  no  estuvo  allí  mas  que  seis  meses ;  pues 
habiendo  ido  á  Lvon  Carlos  VIII,  rey  de  Francia, 
donde  cempleaba  el  tiempo  en  placeres ,  entre 
príncipes  y  nobles ,  justando  todo  el  día  y  bai- 
lando por  la  noche  con  las  mujeres  del  país ,  que 
son  verdaderamente  hermosas  y  dotadas  de  mu- 
cha gracia  (1),»  el  duque  fué  á  prestarle  home- 
naje y  llevó  consigo  á  Bayardo ,  cuyo  buen  as- 
pecto y  destreza  agradaron  tanto  al  rey ,  que  le 
pidió  al  duque. 

Habiendo  pasado  de  este  modo  al  servicio  de 

(i)  Mem, ie Bai/ar4. 
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Carlos  YIII ,  le  confió  el  rey  al  cuidado  de  Pablo 
<ie  Luxemburgo,  conde  de  Ligny,  que  le  nombró 
hombre  de  armas  de  su  compañía,  y  le  mostró 
siempre  el  corazón  de  un  padre.  Muy  joven  aun, 
se  señaló  Bayardoen  los  torneos,  triunfando  á 
menudo  de  ilustres  caballeros. 

Entre  los  modos  de  buscar  empresas  y  gloría 
durante  la  paz,  eran  famosos  los  pases  de  armas, 
donde  uno  ó  mas  se  ponían  á  defender  un  puente 
ó  un  camino,  clavando  en  un  árbol  ó  en  un  pos- 
te el  escudo  con  sus  insignias ,  de  suerte  que 
cualquier  caballero  que  pasase  estaba  obliga- 
do á  combatir  con  aquel  de  los  mantenedores 
CUYO  escudo  hiriese;  y  si  era  vencido,  debía 
cumplir  las  condiciones  que  se  le  imponían.  Oli- 
veros de  la  Marche  describió  varios,  entre  ellos 
uno  tñ  Borgoiia  cerca  de  Chalóos  en  1441 ,  lla- 
mado el  Paso  de  la  fuente  de  Plours.  Colombíere 
habla  de  otro  en  el  castillo  de  Cendrícourt 
en  1596»  arreglado  por  el  heraldo  Orleans,  don- 
de los  escudos  de  diez  mantenedores  pendian 
;uite  la  puerta  del  castillo ,  y  el  que  ibaá  comba- 
tir debía  probar  los  cuatro  cuarteles  de  nobleza 
materna  y  paterna ,  por  medio  de  un  heraldo  de 
armas.  £1  primer  lugar  en  que  se  ejercitaban  los 
cuatro  caballeros  contra  todo  el  que  se  presentaba, 
se  denominaba  la  Barrera  peligrosa ,  peleándose 
á  pié  con  lanza  y  espada,  hasta  que  las  damas  y 
los  jueces  los  hacían  separar.  El  segundo ,  para 
combatir  á  caballo  en  tropel ,  se  conocía  por  la 
Encrucijada  tenebrosa ,  campo  cerrado  por  ta- 
biques de  madera,  con  tiendas  y  pabellones, 
vino  y  manjares  para  el  que  llegase.  El  tercero 
era  el  Campo  de  la  espina ,  para  combatir  á  ca- 
ballo de  hombre  á  hombre,  i  el  último  La  selva 
inaccesible,  donde  estaban  los  de  dentro,  em- 
peñando la  batalla  con  todo  el  que  venia  de  fue- 
ra, como  caballeros  andantes  que  buscaban  aven- 
turas,  á  manera  de  los  antiguos  caballeros  de  la 
Tabla  redonda ;  y  al  entrar ,  se  acercaban  á  un 
pino  verde  para  tomar  lanzas  y  espadas,  todas 
de  una  misma  medida ,  y  después  recorrían  el 
bosque  peleando  á  pié  y  á  caballo ,  según  el  ge- 
nio de  cada  uno. 

Nuestro  Bayardo  se  ilustró  prímeramente 
en  el  famoso  paso  de  armas  sostenido  por  Clau- 
dio de  Vauldré ,  noble  borgonon ,  mientras  que 
el  rey  Carlos  permanecía  en  Lyon.  Existe  de  este 

Íaso  una  descripción  antigua,  cuyo  cap.  10  re- 
ere  un  torneo  publicado  por  Bayardo,  que  cree- 
mos deber  reproducir , 

Comment  le  bon  Chevalier  fit  crier  dedans  Aure 
un  toumoy  pour  Vamour  des  domes,  ouií  y 
avoit  pour  le  mieulx  faisant  un  brasselet  d*or, 
et  un  bel  diamantpour  donner  d  sa  dame. 

Gombien  que  grand  besoing  eust  de  repos  le 
bon  Chevalier  sans  peur  et  sans  reproche,  á 
cause  du  long  travail,  peur  lepropos  que  lu^ 
avait  tenu  son  compaignon  Tardieu ,  ne  dormit 

Jias  trop  la  nuict:  ains  pensa  comment  seroit 
onde  son  toumoy.  Ce  qu'il  meit  en  son  enten- 
dement,  et  delibera  en  soy  mesme  de  Texecu- 
ter,  comme  vous  orrez.  Car  quaod  Tardieu  le 
veinct  veoir  le  matin ,  et  luy  amena  la  trompet- 
te,  trouva  desja  par  script  Tordennance  com- 
ment debvolt  estro  ledict  toumoy.  Qai  estait 
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telle.  C'est  que  Píerre  de  Bayard  jeune  gentil- 
homme  et  apprentif  des  armes,  natjf  du  Dauphi- 
né,  des  ordonnances  du  roy  de  France  ,^  soubs 
la  charge  et  conduicte  de  háult  et  puissant  seig- 
neur  monseigneur  de  Ligny ,  faisoit  críer  et  pu- 
blier  un  toumoy  au  dehors  de  la  ville  d'Aire,  et 
joigoant  les  muraiiles  k  tous  venans ,  au  ving- 
Uesrae  jour  dejuíllet,  de  tróis  coups  de  lance 
sans  lice,  á  fer  esmoulu,  et  en  harnois  de  guer- 
re ,  et  douze  coups  d'espée ,  le  tout  á  cheval ;  et 
au  mieufx  faisant  donnoit  un  brasselet  d^or  es- 
maillé  de  sa  livrée,  et  du  poids  de  trente  escus. 
Le  lendemain  seroit  combattu  á  pied  á  poux  de 
lance,  á  une  barriere  de  la  bauteur  du  nombril; 
et  apres  la  lance  rompue,  ¿  coups  de  hache, 
jusqu'á  la  discretion  des  juges ,  et  de  ceulx  qui 
garderoient  le  camp;  et  au  mieulx  faisant  don- 
noit un  diamant  du  prix  de  quarante  escus. 

Quand  Tardieu  eust  vu  Tordonnance ,  il  dít: 
Par  Dieu  compaignon,  jamáis  Lancelot,  Tristan, 
neGauvainne  feirent  mieulx.  Trompette  allez 
crier  cela  en  cette  ville ,  et  puis  irez  de  garníson 
en  garníson  d'icy  á  trois  jours ,  pour  en  advertir 
tous  nos  amis.^l  faut  entendre  qu'en  la  Picar- 
die  y  avait  pour  lors  sep  ou  buict  cent  hommes 
d^armes,  comme  la  compaignée  du  marescal  des 
Cordes,  celle  des  Escossois,  du  seígneur  de  la 
Palisse,  vertueux  et  triomphant  capitaine,  etde 
plusíeurs  autres ,  qui  par  ledit  trompette  furent 
mformez  du  tournoy.  Si  se  meirent  en  ordre 
ceulx  qui  sV  voulurent  trouver,  car  le  terme 
nVstoit  que  de  buict  ou  dix  jours;  toutefois  il  ne 
s'en  trouva  pas  sí  peu  qu'ils  ne  fussent  qua- 
rante ou  cinquante  hommes  d'armes  sur  les  renes. 

En  ees  entrefaictes ,  et  en  attendant  le  desiré 
jour,  arriva  ce  gentil  chevalier  le  capitaine  Louys 
de  Ars ,  lequel  feut  tres  joyeulx  d'estré  venu 
d'heure ,  pour  en  avoir  son  passatemps.  Sa  ve- 
nue  sceue  par  le  bon  Chevalier ,  luy  alia  faire 
la  reverence,  et  se  feirent  grande  chere  l'un  a 
l'autre.  Encoré  pour  mieulx  renforcer  la  feste, 
le  lendemain  arriva  son  compaignon  Bellabre. 
qui  donna  grand  rejouissement  á  toule  la  com- 
paignée. Si  se  delectoient  tous  les  jours  á  esaa- 
yer  leurs  chevaulx ,  et  faire  banquets  aux  da- 
mes  ,  oú  entre  autres  le  bon  Chevalier  feit  tres- 
bien  son  debvoir,  de  sorteoue  les  dames  de  la 
ville  et  plusíeurs  autres  de  alentour ,  qui  estoient 
venuest  pour  estre  au  tournoy ,  luí  donnoient  le 
los  sur  tous  les  autres,  dont  toutefois  ne  se  mec- 
toit  en  orgueil. 

Or  veinct  le  jour  ordonné  pour  commencer.  le 
dict  tournoy,  que  chascun  se  meit  sur  les  renes. 
Uun  des  iuges  estoit  le  bon  capitaine  Louys 
d' Ars ,  et  le  seígneur  de  Sainct-Quentin ,  Escos- 
sois Tautre.  Si  se  trouverent  les  gentíl-bommés 
sur  les  renes ,  qui  feurent  nombrez  á  quarante 
six,et  par  sort  sans  tromperíe  feurrent  partís, 
víngt  et  trois  d'un  costé ,  et  víngt  et  trois  d^un 
autre;  et  ceulx  estans  prests  pour  commencer  á 
bien  faire,  la  trompette  va  sonner,  et  apres  de- 
clara de  poinct  en  poínct  Tordre  du  toumoy.  Si 
conveint  au  bon  Chevalier  se  presenter  le  pre* 
mier  sur  les  renes,  et  centre  luy  veint  un  sien 
voisín  du  Daulphiné,  nommé  Tartarín ,  qui  es- 
toit fort  rude  homme  d'armes  (1). 

0^(1 )  Este  Ttrtarin»  eltado^con  frecaeneia^  en  el  torneo,  y  que  se 
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Si  laisserent  conrre  l*an  á  Tautre,  de  sort  que 
le  dict  Tartaria  rompit  sa  lance  á  demy  pied  dn 
fer,  et  le  boa  Chevalier  Tasseana  aa'hault  da 
graúnd  gardebras,  et  meit  sa  lance  ea  ciaq  ou 
six  pieoes ,  doot  trompette  sonaerent  impetaea- 
semeat;  car  la  jouste  feut  belie  á  merveilles.  Et 
apres  avoir  parfoarny  leur  poiadre  retoumerent 

frar  la  secoode»  et  fut  telle  Tadventure  de 
artarín ,  que  sa  laoce  faulsa  le  gardebras  da 
boa  Chevalier,  k  Tendroict  da  caaoa ,  et  couv- 
doient  tous  cealx  de  la  compaignée  qu'il  eust  le 
bras  percé.  Le  boa  Chevalier  loy  doana  au  des- 
stts  de  la  veue»  et  luí  emporta  un  petit  chapelet 
pleia  de  plumes.  La  tierce  lance  feut  aussi  bien, 
ou  niieulx  rompue  que  les  deux  autres.  Leurs 
courses  faictes»  veint  Bellabre,  et  cootre  luí  se 
prepare  un  homme  d 'armes,  cscossais,  qu'on 
nomm^it  le  capitaine  David  de  Fougas :  qui  pa- 
leillement  feirent  de  leurs  trois  lances  ce  qu'il 
estoit  possible  k  geatiis  hommes  de  Taire ;  et 
aiasi  deux  centre  deux  jousterent  jusques  k  ce 
que  chascun  eust  parfourny  ses  courses.  Apres 
conveint  combattre  á  l'espee ,  et  commen^  se- 
lon  la  premiere  ordonoance ,  le  boa  Chevalier, 
qai  du  troisieme  coup  qui'l  donna,  rompitson 
espée  en  deux  pieoes,  etdu  reste  feit  si  bien  son 
deovoir  jusqoes  au  nombre  des  coups  ordonaez, 
que  mieuU  o'eust  sceu  faire. 

Apres  veiodrent  les  autres  seloo  leur  ordre; 
et  pour  un  jour ,  au  rapport  de  tous  les  voyans» 
mesme  ainsi  que  dirent  les  deux  juges ,  ne  feu- 
rent  jamáis  mieulx  courus  de  lance ,  ne  combat* 
ta  k  l'espée.  Et  combiep  que  chascun  le  feist 
fort  bien ,  les  mieulx  faisans  feurent  le  boa  Che- 
valier, Bellabre,  Tartaria,  le  capitaine  David, 
un  de  la  compaignée  de  Monseigneor  des  Cor- 
des,  aommé  le  Bastard  de  Chimay ,  et  Tardieu. 

Qoaad  veiat  sur  le  soir,  que  chascun  eot  faict 
son  debvoir,  se  retirent  tous  aa  logis  da  boa 
Chevalier,  qui  avoit  faict  dresser  le  sooper  triom- 

Ehammeat ,  oú  il  y  eut  forcé  dames ;  car  de  dix 
enes  aíentour  toutes  cellos  de  Picardie ,  oa  la 
pluspart  estoieat  vences  veoir  ce  beau  touraoy, 
et  y  feut  faict  grande  et  triomphante  chere. 
Apres  le  souper  y  eut  danses,  et  plusieurs  an- 
tros esbatemeats,  tant  qu'il  feut  si  tard,  avant 
que  personne  se  voulust  ennuyer ,  qu'une  beare 
apres  miauict  sonna.  Alors  s'en  allerent  les  uns 
apres  les  autres  en  leurs  logis,  menant  les  da- 
mes  jusques  au  lien  oú  elles  debvoieat  reposer. 
Si  feut  assez  tard  le  leademaia  avaat  qu^elles 
feasseat  biea  esveillées,  et  croyez  au'il  o'y  ea 
avait  nalles ,  qui  se  lassassent  de  aoaaer  mer- 
veilleose  louenge  au  dic  boo  Chevalier,  taat  des 
armes  que  de  Pnonaesteté  qui  estoit  ea  luy;  car 
nal  plus  gracieux,  ne  courtoís  gentil-homme 
n'eost  oa  sceu  troover  ea  ce  moade. 

Or  pour  parfaire  ce  qui  estoit  commeacé ,  le 
leademaia  les  soldats  tous  eosemble  se  trouve- 
rent  au  logis  de  leur  capitaiae  Loáis  d'Ars,  oú 
estoit  desjik  le  boa  Chevalier,  qoi  l'estoit  veaa 

Srier  de  disaer  en  son  logis ,  avec  le  seigaeur 
e  Saiact-Queatia ,  ea  la  compaigaée  des  da- 
mes  du  soir  precedeat ,  qai  feut  accordé.  II  coa* 

hirió  en  Paris  á  la  entnda  de  la  reioa  Marta  de  Inglatemu  BH|)er  de 
LuUXIl,  le  llamaln  propiamente  Almonde  Salfaing ,  MSorde 
Koissteo. 
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veiat  aller  oujr  messe,  laquelle  chantée,  eus- 
siez  veu  les  jeunes  genlils-hommes  prendre  le» 
dames  par  dessous  les  bras ,  et  icelles  mener 
parlant  d'amonrs,  et  aatres  ioyeulx  devis,  jas- 
qaes  au  logis  da  dict  boa  Chevalier ,  oú  s'iis 
avoieat  fait  boaae  chere  le  soir  devant ,  k  dis- 
ner  la  feirent  encoré  meilleare.  Gueres  ne  de- 
meurereot  seigneurs ,  ne  dames  au  logis  depui» 
le  disaer;  car  eaviroo  lex  deox  heures  chascun 
qní  estoit  du  toumoy ,  se  tira  sur  les  renes,  pour 
achever  l'ordonnance  du  second  jour,  oú  ceiay 

au'á  son  penser  n'estoit  pas  pour  avoir  le  prix 
e  la  premiere  journée,  esperoit  avoir  la  se* 
conde. 

Les  juges,  seigneurs,  et  dames  arrívez  sur  le 
lieu ,  commencea  le  bon  Chevalier  sans  peor  et 
sans  reproche  lepas  en  la  maniere  aoconsiumée; 
et  centre  luy  veint  un  gentil-homme  de  Hainault 
fort  estimé,  qui  s'appelloit  Hannotin  de  Sucre: 
qui  padessiis  la  barriere  k  poux  de  lance  se  rué- 
rent  degrands  coups,  et  jusques á  ce  qu'iis 
feussentpar  pieces.  Apres  pnndrent  leurs  haches 

3u'ils  avoient  chascan  de  leur  costé,  et  se  ruérent 
e  grands  etrudeshorions,tellement qu'il  sem- 
bloit  la  batailleestremortelle.  Toutefois  enfin  le 
bon  Chevalier  donna  00  coup  sur  son  adversaire  k 
l^endroict  de  1'  oreille;  de  sorte  qu'il  le  feit  tout 
chaaceler,  et  qui  pis  est.  agenouiller  des  deox 
genouils,  eten  recbargeant  par  dessus  la  bar* 
riere,  luy  feit  baiser  la  terre,  voulust  ou  non. 
Qooy  voyant  par  les  juges,  crierent :  Hola,  hola, 
c'est  assez ,  qu'on  se  retire. 

Apres  ees  deox  veindrent  Bellabre  et  Arnaol- 
ton  ae  Fierre  Foradel ,  un  gentil-homme  de  Gas- 
cogne ,  lesquels  feirent  n&erveilles  aux  lances,  qoi 
feurent  incontinent  rompues ;  pois  veiodrent  aax 
haches ,  et  se  donaereot  de  grands  coups :  mais 
Bellabre  rompit  la  sienne ,  parqooy  les  juges  le» 
departireat.  Apres  ees  deox  veiodrent  sur  les 
renes  Tardieu  et  David  l'Escossois ,  qui  feirent 
tres-biea  leur  debvoir :  si  feit  chascua  eo  son 
eadroict,  de  sorte  qu'il  estoit  sept  heures  devaot 
qoe  chascum  eust  achevé.  Et  pour  ud  petit  toar* 
noy,  ceulx  qui  y  estoient,  veirent  aossi  bien  faire 
qüMs  avoient  veu  de  leur  vie.  Quand  tout  fot 
achevé,  chascoo  se  retira  k  son  logis,  poor  soy 
desarmer;  pois  apres  veiodrent  toas  á  celoy  da 
bon  Chevalier,  oú  estoit  le  banqoet  appresté,  et 
ja  y  estoient  les  deox  juges,  les  seigoeors  d' Ars^ 
et  de  Saiact-Qoentio,  et  toutes  les  dames.  S'il  y 
eust  devisé  de  deox  joornéesoe  faolt  pas  deman- 
der,  chascón  en  disoit  ceqo'il  loy  senibloit ;  too* 
tefoís  apres  le  souper  cooveiot  en  donner  resolo- 
tioo,  et  par  les  ¡ages  declarer  qoi  debvoit  avoir 
íes  prix.  Si  ea  demandereot  k  plosieors  g^tils« 
hommes  experimentez  aux  armes  eo  leur  foy ,  et 
pois  apres  aox  dames  eo  leor  consdence,  et  sans 
tavoriser  l*oa  píos  qoe  l'aotre.  Eo  fio  taatparles 
geotils-hommes,  qoe  par  les  dames  feut  dict,  que 
combien  qoe  chascan  eost  faict  si  biea  son  deb- 
voir qoe  mieulx  ne  poorroit ,  ce  neaotmoigos ,  k 
leor  jogement,  de  tootes  les  deox  joornées  le 
boa  Chevalier  ávoit  esté  le  mieolx  faisant,  par^ 
quoi  remectoient  k  loi  mesme ,  comme  celoi  qoi 
avoit  gaigoé  les  prix,  de  dooner  ses  préseos  oik 
bon  loy  sembleroit. 
Si  y  eot  graode  altercation  eotre  les  deox  ja* 
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ges  9  á  qui  pronoDceroit  la  seotence  :  maís  le 
boü  capitaine  Louyi  d'Ars  pria  tant  le  seigneur 
de  Sainct-QueDlíQ ,  qu'eDÜQ  promeit  de  le  faire. 
Sí  sonna  la  trompelte  pour  faire  sílence,  qui  feut 
i'aicte.  Sí  dict  ledit  seigneur  de  Saioct-Quenliü: 
Messeigneurs  qui  estes  icy  tous  assemblez,  el 
iuesmemeot  ceulx  qui  ont  esté  du  lournoy ,  doot 
juessire  Fierre  de  Bayard  a  donne  les  prix  par 
deux  jouruées,  monseigneur  d*Ar$,  etmoy,  juges 
deleguez  par  vous  tous  k  donnersenteDceraisoo- 
fiable,  ou  seront  les  dícts  prix  míeiilxemployez, 
vous  faisoQS  k  s^avoir  que  apres  dous  estre  bien 
deuément  enquis  k  tous  les  vertueux  et  honnestes 
geatils-homuies ,  qui  oot  esté  préseos  á  voír  Tai- 
re vos  armes ,  el  sembiablemeot  aux  nobles  dames 
que  voyezcy  en  preseoce»  avoos  trouvé  que  chas- 
cuQ  a  tres-^ien  el  honnestenieut  fail  sondebvoir. 
Mais  sur  tous  la  conimuQevoixestquele  seigneur 
de  Bayard,  sans  blasmer  les  autres,  a  esté  de  tou- 
tes  les  deux  journées  le  niieulx  faisant ;  parquoi 
les  seigneur  et  dames  luí  remectent  Tbonneur  á 
donner  les  prix  oú  bon  luí  semblera. — Et  s'adres- 
saot  au  bon  chevalier  lui  dit :  Seigneur  de  Ba- 
yard, advisez  oú  vous  les  delivrerez. 

II  en  feut  tout  bonteux ,  et  demeura  un  pcu 
pensif;  puis apres díct:  Monseigneur,  je  ne  s^ay 
parquelle  faveurcest  honneur  m'estiaict;  ilme 
semble  qu'il  en  y  a  qui  Tont  trop  mieulx  merité 

2ue  moy ;  mais  puis  (|u'il  plaís  aux  seigneurs  et 
ames  que  j'en  soye  juge,  suppliant  á  tous  Me- 
sseigneurs  mes  compaígnons  (|ui  ont  mieulx  fait 
que  moy,  n^en  estre  desplaísacs,  je  donne  le 

Srix  déla  premiere  journée  á  monseigneur  de 
ellabre,  et  de  la  seconde  au  capitaine  David 
r£scossois. — Si  leur  feil  incontioent  delivrer  les 
presens,  ny  depuis  homme  ne  femme  n'en  mur- 
mura ,  ains  commencerent  les  danses  et  passe- 
temps.  Et  ne  se  pouvoient  saouler  les  dames  de 
bien  diré  du  bon  Chevalier,  qui  tant  feut  aymé 
en  la  Picardie,  qu'oncques  homme  ne  le  feut 
plus.  II  ][feut  deux  ans,  durant  lequel  temps  se 
feit  plusieurs  tournois  et  esbatemeos ,  oú  en  la 
pluspart  emporta  toujours  le  bruit.  lül  la  plus 
grande  raison  pourquoy  tout  le  monde  l*ay- 
moít,  c'estoit  pour  ce  que  de  plus  libérale  úe 

Í;racieuse  personne  n^eust-on  sceu  trouver  sur 
a  ierre ;  car  jamáis  nul  de  ses  compaígnons 
n'estait  desmonté  qu'il  ne  le  remontast.  S'il 
avoit  un  escu,  chascun  y  partissoit.  Quelque 
jeunesse  quMi  eust,  la  premiere  chose  qu'il 
faisoit  quand  il  estcit  (evé ,  c'estoit  de  servir 
Dieu.  II  estoit  grand  aumosnier ,  et  ne  se  trouva 
durant  sa  vie  homme ,  qui  sceusldire  avoir  esté 
refusé  de  luy  en  chose  doot  il  ait  esté  requis, 
s'il  a  esté  en  son  possible.  Au  bout  de  deux  ans 
le  |eune  roy  de  France  Charles  entrepreint  son 
voyage  de  Naples,  oü  le  seigneur  de  Ligny  alia: 
parquoy  envoya  de  bonne  heure  querir  le  bon 
Chevalier;  car  cognoissant  ses  vertus,  et  les 
honnestes  propos  qu'on  tenoitde  luy,  ne  le  vou- 
loit  pas  laisser  derriere. 

Pero  va  era  tiempo  de  que  Bayardo  pasase  de 
las  batallas  fingidas  á  las  verdaderas. 

La  época  del  feudalismo  había  concluido;  su 
misión  de  detener  las  olas  de  los  pueblos  y  de 
reunir  las  naciones  en  derredor  de  un  castillo  es- 
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taba  terminada.  Los  reyes  aumentaban  su  poder 
sujetando  uno  tras  otro  á  los  barones ,  ó  adhi- 
riéndolos &  su  corte,  de  modo  que  de  tantos  po- 
deres separados  resultase  uno  solo,  capaz  de  fo- 
mentar la  nueva  civilización.  Las  naciones,  cre- 
ciendo en  importancia ,  empezaban  sus  guerras 
recíprocas ,  al  antojo  de  un  principe. 

Era  la  época  de  las  grandes  aventuras,  de  las 
grandes  revoluciones ,  de  las  grandes  conquistas. 
La  imprenta  comenzaba  á  producir  resultados; 
ia  Reforma  sublevaba  al  pensamiento  contra  la 
autoridad  y  la  historia;  aplicábase  la  pólvora  ¿ 
los  ejércitos ,  de  manera  que  el  fusil  de  un  pie» 
beyo  traspasaba  la  armadura  de  su  opresor :  en 
Ingialerra.se  bahía  visto  tres  veces  en  quince 
anos  una  corona  ganada  en  una  batalla ;  Fer- 
nando el  Católico  é  Isabel  atraian  las  miradas  de 
toda  Europa  con  el  último  acto  de  las  Cruzadas, 
lacstincion  del  dominio  de  los  Moros  en  España; 
la  erudición  griega  y  romana  resucitaba  á  los  an- 
tiguos héroes ,  cinendo  su  frente  con  laureles  de 
la  edad  medía;  la  India  ofrecía  nuevas  riquezas 
á  Portugal  y  un  nuevo  mundo  surgía  del  mar  á 
la  voz  de  Colon. 

Carlos  VIII ,  animándose  ante  tal  espectáculo, 
quiso  conquistar  la  Italia,  para  abrirse  paso  a 
Constantinopia  y  á  la  restauración  del  imperio 
de  Oriente.  Por  eso  emprendía  Francia  aauelias 
espedicíones ,  que  debían  perjudicarla  en  la  apa- 
riencia, reportando  de  ellas  no  obstante  frutos 
que  no  se  esperaban ,  esto  es ,  el  conocimiento  de 
las  artes ,  del  saber  y  de  la  filosofía. 

Italia  escítaba  entonces  la  admiración  y  la  co« 
dicí  *  de  los  Franceses :  enjambres  de  aventure- 
ros iban  de  vez  en  cuando  de  Francia  y  del  Lan- 
guedoc  á  buscar  allí  fortuna,  y  á  su  vuelta 
ostentaban  hermosas  armaduras  de  Milán ,  sedas 
de  Florencia ,  joyas  de  Venecia ,  no  cesando  de 
encomiar  las  ricas  ciudades,  el  delicioso  clima, 
los  víQos  esceleuteá ,  las  mujeres  de  aquel  país, 
tantos  nuevos  manantiales  de  goce  descubiertos. 
Estos  relatos  hacían  olvidar  las  crueles  enferme- 
dades ,  las  derrotas  y  el  gran  número  de  personas 
que  habian  sucumbido  al  otro  lado  de  los  mon- 
tes;  y  al  primer  grito  de  guerra  censiliaban  dos 
negros  corceles,  se  cubrían  la  frente  con  las  ci- 
meras») y  bajaban  á  Italia  á  montones ,  ento- 
nando cánticos  guerreros. 

Por  otra  parte  Italia,  tan  adelantada  á  las  de* 
más  naciones  en  cultura  ,  carecía  de  aquel  espí- 
ritu público  y  de  aquel  sentimiento  de  legalidad, 
que  crea  las  nacionalidades  ó  las  conserva.  Los 
litigios  de  Común  á  Común  habian  dado  naci- 
miento auna  porción  de  pequeños  principes,  nin- 
guno de  los  cuales  fue  capaz  de  someter  á  los 
otros,  como  habia  hecho  el  rey  de  Francia;  y  en 
sus  envidias  reciprocas  desperdiciaban  el  valor 
y  destruían  al  sentimiento  de  la  fraternidad.  Los 
liarones  napolitanos,  ofendidos  por  el  rey  Fer- 
nando, volvían  los  ojos  á  Carlos  VIII,  suplicán- 
dole hiciese  valer  los  derechos  de  la  Casa  de 
Aojou  á  su  país.  Los  barones  de  Boma,  que  se 
complacían  en  apellidarse  los  grillos  del  papa^ 
favorecían  á  quien  los  líbrase  de  losBorgias.  En 
Florencia,  Savonarola  esparcía  el  odio  contra 
los  Médicis  f  anunciaba  los  Bárbaros  que  irían 
á  castigar  á  los  señores  de  Italia,  y  disponía  ios 
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ánimos  á  dejar  paso  á  los  instrumentos  de  Dios. 
£1  Piamonteera  medio  francés  desde  Luis  XI.  En 
Milán  Luis  Esforcia,  deseando  pasar  de  tutor  á 
señor ,  instigaba  al  rey  de  Francia ,  para  que  los 
movimientos  de  Italia  le  distrajesen  ^  no  pensase 
en  hostilizar  su  usurpación ,  y  seducía  á  De  Vese 
y  á  Briconnet ,  obispo  de  Saint— Malo,  favoritos 
oe  Carlos,  quienes,  en  efecto ,  indujeron á  su  se- 
ñor á  acometer  dicha  empresa  (1495). 

Pésima  era  entonces  ia  condición  de  los  ejér- 
citos. Italia  había  estado  un  tiempo  toda  sobre 
las  armas,  cuando  el  sentimiento gibelino domi- 
naba ,  de  modo  que  no  habia  altura  que  no  estu- 
viese protegida,  ni  llanura  sin  su  castillo.  Preva- 
lecieron las  libertades  populares,  la  gente  amiga 
del  comercio  y  de  las  artes  trató  de  escusarse 
del  servicio  de*  las  armas,  y  tomó  á  sueldo  hom- 
bres que  elegían  el  mas  innoble  oUcio  ,  á  saber, 
el  de  combatir  por  la  persona  que  les  pagase. 
Como  no  les  esciiaba  el  odio  ni  el  sentimiento  de 
patria  y  de  honor,  debiülaron  las  guerras,  hicie- 
ron incruentas  las  batallas,  y  redujeron  todo  el 
arte  militar  á  evoluciones  lentas  y  cómodas,  á 
algunos  encuentros,  todos  en  defensa  propia.  Na- 
da les  importaba,  pues,  perfeccionar  las  armas, 
porque  tenían  contra  si  otras  iguales  á  las  suyas; 
usaban  las  molestas  armaduras  antiguas;  las  bo- 
cas  de  fuego  no  progresaron ;  y  toda  su  artillería 
consistía  en  ciertos  cañones  pesados  que  eran 
arrastrados  por  bueyes,  y  que  solo  servían  para 
asustar  á  los  caballos. 

De  repente  se  precipitó  sobre  ellos  una  turba 
de  estranjeros;  cgente  que  otia  á  horca  (dice 
Brantóme) ,  la  mayor  parte  con  la  marca  de  los 
delincuentes;  llevaban  camisas  largas,  sin  mu- 
darse mas  que  cada  tres  meses ,  y  se  veía  su  pe- 
<;ho  velludo,  etc.»  Acudían  á  gozarde  las  rique- 
zas y  comodidades  de  aquella  Italia  tan  celebra- 
da ;  pero  entre  ellos  iban  buenos  soldados  y  una 
artillería  ligera,  capaz  de  secundar  todas  las 
evoluciones  de  la  infantería  y  -ia  caballería.  Es 
verdad  que  el  reyuo  habia  preparado  nada ,  ni 
víveres ,  ni  tiendas ,  aunque  se  acercaba  el  in- 
TÍerno;  pero  esto  contribuía  á  que  fuesen  mas 
terribles  y  funestos  á  la  pobre  Italia ,  á  cuya 
costa  debían  vivir.  Los  señores  italianos  trataron 
mas.  bien  de  corromper  que  de  vencer  á  estos 
agresores ,  y  ya  en  lurin  salieron  á  recibir  ai  rey 
hermosísimas*^ mujeres,  y  Luis  el  Moro  le  envió 
otra  porción ,  que  no  tardaron  en  poner  su  vida 
en  peligro. 

Bayardo,  con  la  compañía  del  conde  de  Ligny, 
bajó  en  pos  de  Carlos ,  el  cual  recorrió  fácil- 
mente tonda  la  península,  y  subyugó  el  reino 
de  Ñapóles,  perdiéndolo  con  la  misma  facili- 
dad. 

La  guerra  de  los  Franceses  en  Italia  era  pro- 
pia de  Bárbaros ;  aquellos  nobles  armados  des- 
preciaban á  todo  el  que  no  pertenecía  á  la 
nobleza ;  degollaban  á  millares  los  soldados  de 
á  pié,  sin  perdonar  viejos,  mujeres,  ni  niños. 
En  Florencia  saquearon  el  palacio  de  los  Medi- 
éis ;  la  biblioteca  con  preciosísimos  manuscritos 
y  las  colecciones  formadas  con  tanta  paciencia  y 
acostado  tanto  dinero  por  Cosme  y  elmagníGco 
Lorenzo ,  fueron  víctimas  de  una  multitud  de 
mercenarios  y  de  nobles  que  se  jactaban  de  no 
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saber  escribir  porque  eran  tiobles.  Los  prisione- 
ros de  guerra ,  que  antes  se  cangeaban ,  ahora 
eran  degollados ,  porque  no  valían  sino  cinco  ó 
seis  sueldos,  de  suerte  que  con  venia  desembara- 
zarse de  ellos. 

Asi  los  Franceses  eran  aborrecidos,  como  au- 
tores de  aquella  larga  guerra,  cuyo  fin  no  se  veía 
aun.  Por  lo  tanto ,  los  príncipes  y  los  señores» 
disgustados  pronto  del  estraojero  que  habían  lla- 
mado ó  favorecido,  se  coligaron  contra  él,  dispo- 
niéndose á  cortarle  la  retirada,  lo  cual  dio  motivo 
á  la  batalla  de  Fornovo ,  donde  Bayardo  figu- 
ró entre  los  mas  valientes;  le  mataron  dos  caba- 
llos, y  quitó  á  los  Italianos  una  bandera  de  cin- 
cuenta hombres  de  armas  que  regaló  al  rey,  el 
cual  le  recompensó  con  quinientos  escudos  y  el 
titulo  de  caballero. 

Luis  XII,  sucesor  de  Carlos  VIII  (1498)  qui- 
so desgraciadamente  continuar  las  espediciones 
contra  Italia,  y  apoderarse  del  Milanesado.  Lo 
mismo  en  otras  partes  que  en  Italia,  las  tropas 
mercenarias  constituían  la  principal  fuerza  de 
los  ejércitos;  lo  demás  eran  milicias  suministra- 
das por  los  feudatarios  ó  por  los  Comunes  duran- 
te cierto  tiempo,  y  que  de  consiguiente  vol- 
vían á  sus  casas  y  sus  campos  cuando  espiraba 
el  término.  Cuando  la  autoridad  del  rey  preva- 
leció sobre  las  locales,  necesitó  un  ejército  per- 
manenle  y  regularizado ,  y  el  primer  ejemplo  se 
vio  en  Francia  bajo  Carlos  Vil.  En  cuanto  es- 
pulsó de  su  país  á  los  Ingleses,  estableció  quince 
compañías  de  ordenanza,  de  cíen  hombres  de 
armas,  ó  sean  lanzas;  y  cada  lanza  estaba  com- 
puesta del  hombre  de  armas  montado ,  dos  ar- 
aneros también  montados,  la  persona  que  con- 
ducía el  caballo  de  batalla  y  un  paje.  Mas  ade- 
lante se  añadió  un  artillero  con  arma  de  fuego,  de 
modo  que  la  lanza  constaba  de  seis  individuos. 

En  estas  ordenanzas  hacian  su  aprendizaje 
los  jóvenes  de  la  nobleza,  primero  como  pajes 
y  luego  como  arqueros.  Aquella  nueva  gendar- 
mería cobraba  sueldo  del  rey ,  y  no  dando  ya 
ninguna  prerogaliva  en  el  ejército  el  título  de 
caballero ,  desaparecieron  las  banderas  y  loa  es- 
tandartes que  acostumbraban  llevar  algunos  va- 
sallos á  la  cabeza  de  sus  hombres,  y  asimismo 
la  caballería  como  orden,  desviada  ya  de  su 
destino  primitivo. 

Tal  era  la  organización  de  la  caballería,  única 
arma  en  que  podia  servir  un  noble.  Los  nobles 
que  no  se  alistaban  en  aquellas  ordenanzas,  for- 
maban la  retaguardia t  esto  es,  una  milicia  es- 
traordinaria.  También  la  infantería  fue  organiza- 
da por  Carlos  YII,  el  cual  obligó  á  cada  parroquia 
á  suministrar  y  mantener  por  lo  menos  un  sol- 
dado de  á  pié ,  con  el  nomiore  de  franc'archer^ 
hombres  que  en  caso  necesario  servían  como 
las  tropas  ligeras  de  los  antiguos. 

Pero  este  método  no  podia  tener  importancia^ 
cuando  empezaban  las  armas  de  fuego  y  sobre 
todo  la  lanza.  Los  mas  famosos  lanceros  eran  ios 
Suizos,  principalmente  á  causa  de  haber  salido 
victoriosos  en  las  guerras  contra  los  mejores 
guerreros  de  aquel  tiempo ,  los  Borgonones  de 
Carlos  el  Temerario.  Siguiendo  su  ejemplo  y  el 
de  los  lansquenetes  alemanes ,  organizó  tambiea 
Francia  los  suyos,  que  sirvieron  biea  á  Car- 
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los  YIII  en  su  retirada  del  reino  de  Ñapóles. 
Pero  casi  todos  se  tomaban  de  los  Suizos  ó  de 
entre  los  aventureros,  que  tiranizaban  el  paí$« 

Luis  XII  trató  de  librarse  de  esta  dependen- 
cia,  estableciendo  lanceros  nacionales,  é  indujo 
por  lo  tanto  á  algunos  señores  á  ennoblecer  la 
tropa  de  á  pié ,  formando  bandas  de  infantes  con 
la  pica.  Entonces  muchos  señores  dejaron  la 
lanza  por  la  pica ,  y  uno  de  ellos  fue  Éayardo, 
el  cual ,  con  cincuenta  compañeros  de  armas, 
derrotó  trescientos  caballos ,  obligándoles  á  re- 
fugiarse en  Milán  (1499) ;  pero ,  encontrándose 
allí  solo ,  fue  cogido  prisionero.  El  duque  Luis 
el  Moro  le  mandó  traer  á  su  presencia,  asom- 
brado de  su  temeridad :  t¡Yqué!  le  preguntó, 
¿creéis  tomar  vos  solo  á  Milán?»  Su  respuesta  le 
satisfizo  basta  el  punto  de  ponerle  en  libertad 
inmediatamente ,  sin  aguardar  el  rescate.  Ba- 
yardo  le  ofreció  que,  siempre  que  no  >e  opusiese 
el  interés  de  su  señor  y  su  propia  honra ,  esta- 
ría á  sus  órdenes ,  y  Luis  dijo  :  t¡  Ay  de  mí,  si 
todos  los  Franceses  se  os  parecieran!»  é  hizo  que 
le  escoltasen  hasta  Binasco ,  donde  el  ejército 
francés  se  hallaba  acampado. 

Las  primeras  guerras  de  Luis  XII  en  Italia 
tuvieron  algo  de  miserable  y  de  vergonzoso,  ha- 
biendo jugado  en  ellas  el  principal  papel  el  míe- 
do  y  la  tiaicion,  que  apenas  dejaban  el  campo 
libre  á  las  empresas  personales  dé  los  últimos 
héroes  caballerescos ,  quienes  presentaban  ese 
estraño  contraste  que  ocurre  siempre  al  pasar  de 
un  estado  á  otro  de  la  civilización.  Asi  como  la 

Serra  carecia  de  lealtad ,  faltaba  á  los  tratados 
tnqueza  y  decoro.  Italia  no  era  mas  que  una 
presa  diplomática  que  se  disputaban  los  fuertes; 
y  en  vano  protestaba  con  estériles  agitaciones 
contra  el  protectorado  de  los  Barbaros,  en  vano 
invocaba  á  los  papas  ,  que  nada  podian ;  obli- 
gada, pues,  á  dejar  que  los  estranjeros  hiciesen 
sus  revoluciones ,  tema  que  aceptar  su  yugo ,  y 
el  último  le  parecía  siempre  el  peor. 

Quizá  esto  contribuyó  á  engrandecer  h  fama 
de  Bayardo,  pues  obraba  con  ^nerosidad  y  des- 
interés, uniendo  la  bravura  a  la  bondad,  mos- 
trándose impetuoso  y  moderado,  sencillo  y  gran- 
de ,  heroico  y  sensato.  Sin  embargo ,  como  los 
valientes  de  la  época ,  se  cuidaba  poco  de  la 
causa  que  defendía;  fiel  á  la  bandera  y  al  rey, 
amaba  las  batallas,  no  tanto  por  la  patria,  como 
por  el  honor. 

El  conde  de  Ligny  marchó  á  castigar  á  Tor- 
tona,  Voghere  j  otros  países  que  se  habían 
rendido  á Esforcia ;  pero  algunos  diputados  acu- 
dieron á  aplacarle  >  prometiéndole  fidelidad  y 
ofreciéndole  dos  mesas  cubiertas  de  vajilla  de 
plata.  AJ  principio  prorumpió  en  terribles  repren- 
siones ,  mas  al  fin  se  deió  apaciguar.  cEn  cuan- 
» toa  la  plata,  dijo  á  Bayardo,  tomadla;  os  la 
>cedopara  vuestra  cocina.»  Bayardo  respondió: 
cGracias;  pero  no  admitiré  bienes  de  traidores; 
>me  harían  daño;»  y  distribuyó  la  plata  entre 
los  presentes ,  no  quedándose  con  nada.  Ligny 
esclamó  :  c¡ Lástima  que  no  haya  nacido  rey!» 

Íf  le  envió  un  magnifico  vestido  de  terciopelo, 
errado  de  raso,  un  caballo  de  gran  precio  y  un 
bolsillo  con  trescientos  escudos ,  ^ue  él  repartió 
inmediatamente  entre  sus  companeros. 
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Es  sabido  que  Luis  XII  se  ligó  con  Femando 
el  Católico  para  conquistar  el  reino  de  Ñapó- 
les (450i);  pero  no  tardaron  en  enemistarse ,  y 
se  empeñó  entre  ellos  la  guerra.  Bayardo  com- 
batió entonces,  pero  no  con  el  conde  de  Lignv» 
pues  este  se  había  resentido  al  ver  confiada  la 
empresa  á  d'Aubigny.  Mientras  estaba  de  guar- 
nición en  Minorbíno ,  fastidiábase  Bayardo  por 
no  acometer  una  empresa  di^a  de  él  j!  y  un  día 
exhortó  á  sus  compañeros  á  ir  á  Andrés  ó  Bar- 
letta  para  encontrar  con  quien  medir  sus  armas. 
En  efecto ,  treinta  jóvenes  nobles  salieron ,  y 
encontraron  cuarenta  ó  cincuenta  nobles  á  ca- 
ballo, que  conocieron  eran  Españoles  en  las 
cruces  rojas,  y  los  atacaron  gritando:  ¡Franeút, 
Francia  I  Aquellos  respondieron  :  ¡E^aña,  Es- 
pañal  y  \Santiagol  Después  de  una  reñida  pelea^ 
Bayaráo  los  desbarató,  y  cogió  prisionero  a  So- 
tomayor,  su  comandante.  Ilabiéndole  conducido 
á  Minorbino ,  le  dejó  libre  dentro  de  la  fortaleza 
bajo  su  palabra,  hasta  que  llegase  el  rescate  de 
mil  ducados  (i).  Sin  embargo ,  aquel  sobornó  á 
un  albanés,  y  huyó  con  él;  pero,  logrando 
alcanzarle ,  fue  encerrado  en  la  prisión ,  á  pesar 
de  asegurar  que  tan  solo  iba  en  solicitud  de  su 
rescate.  En  cuanto  este  llegó ,  Sotomayor  volvió 
libre  á  Andrés,  y  dijo  que  Bayardo"  se  había 
portado  con  él  como  perfecto  caballero;  pero 
que  desde  que  se  le  encerró  en  la  cárcel ,  no  se 
le  había  tratado  como  noble. 

Sabedor  de  esto  Bayardo ,  mandó  á  pedirle 
satisfacción,  y  respondiendo  el  español  que  no 
era  hombre  capaz  de  desdecirse ,  se  señaló  tiem- 
po y  sitio  para  el  duelo,  á  pié,  armados  de 
pfinta  en  blanco ,  con  el  yelmo  y  la  visera  levan- 
tados, estoque  y  puñal.  Bavardo  se  arrodilló  y 
oró  en  el  campo^de  batalla,  besó  la  tierra,  torn¿ 
á  levantarse  persignándose,  y  marchó  contra  el 
enemigo ,  con  la  misma  serenidad  que  si  fuese  á 
una  diversión.  Sotomayor  le  salió  al  encuentra 
con  i^ual  intrepidez,  dicíéndole  :  c¿Qué  me 
queréis ,  señor  de  Bayardo?»  Bayardo  contestó: 
cQuiero  defender  contra  ti  mi  honor ,  que  has 
ultrajado  falsa  y  perversamente.»  T  lanzándose 
uno  sobre  otro ,  siguieron  combatiendo  hasta 
que  Bayardo  hirió  gravísimamente  al  español, 

3ue  cayó,  y  su  padrino  esclamó :  t Señor  Bayar- 
0,  es  muerto;  habéis  vencido.»  Bayardo  (conti- 
núa su  historiador)  por  cuanto  tenia  en  el  mundo, 
hubiera  querido  vencerte  sin  mataríe;  pero  ya 
no  era  tiempo.  Sacando ,  pues ,  el  cuerpo  y  en- 
tregándolo al  padrino,  le  dijo  :  c Señor  Diego^ 
¿he  hecho  bastante  ? — Demasiado,  señor  Bayar- 
do ,  para  el  honor  de  España,»  respondió  el  pa- 
drino, y  habiendo  Bayardo  regalado  aquel  ca- 
dáver, aunque  le  pertenecía,  se  le  sepultó  con 
todos  los  honores  debidos. 

Esto  exacerbó  mas  á  los  Españoles  contra  los 
Franceses »  y  durante  la  tregua  había  todos  los 
días  combates  de  diez  contra  diez ,  ó  de  veinte 
contra  veinte,  Quedando  los  vencidos  prisione- 
ros de  los  vencedores.  Bayardo  sorprendió  á  me- 

(1 )  Ea  iqMl  tiempo  Gómalo  y  el  f  eoenl  fniBeés  baMn  mía* 
do  el  rescate  de  los  prisioneros .  de  nodo  que  el  soldado  de  á  pió 
pagase  el  saeldo  de  an  nes,  y  el  hombre  de  armas  el  de  tres  me- 
ses; el  capiUD  de  Infanterfa  el  de  seis  y  el  de  caballería  n  afio. 
Efl  coanto  i  los  easdillos  de  fama »  quedaba  al  arbitrio  del  capitán 
Ceseral.  Uiloa,  Vida  de  Cérlot  Y. 
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n«do  grandes  eoairaiyefi  y  dioef o ,  qtie  repartia 
entre  lios  camaradas* 

A.  la  oQDclusioii  de  La  guerra,  defendió  solo 
pof  algún  tiempo  el  puente  del  Garellano,  eontrjt 
doscientos  hdnibres  de  armas  españolee  (1503), 

Eor  caya  empresa  se.  le  oomptfó  á  Horacio  eom- 
aliénelo  contra  toda  la  Etrutiai  y  fue  m  divisa 
el  puerco-^spin  con  este  mote :  Vires  agmhii» 
vnus  hábeL  Sostúvose  aun  algún  tiempo  en  la 
Pulla  con  so  compañía,  después  que  el  resto  del 
ejército  hubo  marchado  en  deríota,  yno  salieron « 
sino  por  éspresa  orden  del  rey. 

Apenas  curado  de  la  fiebre  cuartana  que  llevó 
de  Italia  y  que  le  molestó  siete  años,  y  de  un- 
tiro  de  falconete  que  le  rompió  una  costóla,  Ba- 
yardo  acompañó  á  Luis  XII  contra  Genova,  que 
habiéndose  entregado  á  los  Franceses ,  se  suble-> 
Tó  luego,  y  no  contribuyó  poco  á  la  toma  de 
aquella  ciudad.  En  1509  Luis  XII  ledióel  man- 
do de  treinta  hombres  de  armas  y  quinientos  in- 
fantes, con  los  cuales.combatió  Bizarrameute  en 
Agoadello ,  donde  Véncela  perdió  todo ,  escepto 
la  prudencia ,  con  la  cual  todo  lo  recobró.  Ba* 
Tardo ,  atacando  por  la  espalda  á  los  Veneda- 
nos,  decidió  la  victoria,  y  en  el  resto  de  la 
campaña  mostró  tal  valentía,  que  Maximiliano 
esclamaba  :  t  Señor  de  Bay ardo ,  vuestro  rey  es 
amuy  feliz  en  poseer  un  servidor  como  vos.  Per- 
idería  contento  cien  mil  florines  con  tal  de  tener 
>una  docena  de  hombres  que  os  igualasen.! 

En  efecto,  en  todas  aquellas  batallas,  que 
afligieron  entonces  á  Italia,  preparándola  al  yugo 
inminente,  Bavardo  no  desmintió  un  soloms- 
taote  su  leaRa'd ,  su  valor,  su  firmeza  de  espí- 
ritu ,  y  una  gran  fecundidad  de  recursos  y  es-p; 
tratágemas;  siempre  se  encontraba  en  los  ataques 
mas  peliácrosos,  y  en  las  emboscadas,  parte 
prirtcipalísima  de  las  guerras  de  aquella  época» 
Padua  estaba  sitiada  é  iba  á  empezar  el  asalto; 
con  tal  motivo  el  cronista  describe  todo  el  ejér» 
cito  atento  á  confesarse,  á  enterrar  el  oro  ó 
confiarlo  á  los  confesores ,  pues  jamás  se  había 
visto  tanto  dinero  en  un  ejérotlo:  tNo  dudo 
1  (añade)  que  los  curas  se  hubieran  alegrado  de 
»que  todos  los  que  les' confiaban  s^  dinero  que- 
idaseo  en  la  brecha.»  En  dos  milloftesde  escu- 
dos se  calculaba  el  botin  hecho  en  el  Uirritono 
paduano ,  de  suerte  que  cada  dia  desertaban 
centenares  de  lansquenetes,  llevándose  á  su  país 
animales  y  raueblfes  de  todas  clases.  Los  solda- 
dos de  á  pié  alemanes  no  tenian  valor  para  subir 
á  la  brecha,  pues  eran  rechazados  vigorosa- 
mente. Para  animarles,  Maximiliano  escribió  á 
La  Palisse  que  echase  pife  á  tierra  con  sus  hom- 
bres de  armas  y  subiese  al  ataque  en  un¡on  de 
sus  lansquenetes ;  pero  Bavardo  no  se  conformó 
con  semejante  orden  ,  mientras  se  disponían  á 
cumplirla  los  nobles  que  seguianá  La  Palisse, 
cansados  de  las  ■  noches  frías  y  de  la  escaser  de 
buen  vino.  €¡Cómo!  (dijo)  ¿cree  justo  el  empe- 
rador esponer  al  pefigro  á  tantos  nobles  entre 
la  gente  de  á  pié ,  compuesta  de  herreros ,  de 
zapateros ,  de  veterinarios,  á  quienes  el  honor 
inó  importa  ni  coa  mucho  lo  que  á  la  nobleza? 
1  Condes ,  barones,  nobles  hay  bastantes  en  Ale- 
smania;  que  los  haga  echar  pié  á  tierra  con  los 
>hombres  de  armas  <ie  Francia  y  y  les  mostrare** 


•mos  gustosos  el  caminp;  despue($' seguirán  los 
» lansquenetes. »  ¡Tal  era  el  desprecio  que  entoii- 
ces  se  profesaba  á  la  infantería;  Xal  el  orgullo  de 
la  noble  sangre!  En  efecto,  los  ginétes  alemanes, 
contestaron  áMa^imifianO'questtobligacioi)  ersü . 
combatir  á  cabatlo.y  no  á  pié  ,ry  que  no  les. cor* 
respondía  subir  á  la  brecha;  de.  modo  que  fue., 
preciso  levantar  el  sitjo. 

En  i511  Bayardo  formó  parte  del  ejército  en- 
viado á  sostener  á  Ferrara  contra  Julio  II.  Sir- 
viéndole perfectamcaarte  ios  espían,  á  quienes  pa- 
gaba bien ,  estuvo  un  dia  á  punto  de  coger  al^. 
mismo. papa;  otro  dia  sorprendió  y  desbarató  las 
tropas  pontificias,  ocupadas  en  sitiará  Bastiade 
GenÍYolo  eael  territorio  ferrares.  Alfonso,  duque 
de  Ferrara ,  convencido  como  su  poeta  de  qc» 

El  vencer  siempre  fue  laudable  cosa , 
Vénzase  por  fortuna  6  por  ingenio  (1), 

ideó  envf^nenar  al  papa;  pero  Bayardo xfue  lo;^ 
supo ,  se  persignó  mas  de  aie^  veces ,  reehaxan^' 
do  en  voz  alta  ctan  negra  traician  contra  el  vi- 
cario de  Dios  en  la  tierra  ,>  y  obligó  ai  duque  á. 
desistir  de  tal  peuss^miento,  amenazándole  si  ix>[: 
con  avisar  al. papa. 

Julio  II  quiso  salvar  los  estrechos  límites  e«  > 
que  se  encerraba  el  papazgo,  y  formó  Una  liga 
santa  con  los  Suizos ,  <on  Yeneci^  y  con  Ferr 
nando  el  Católico,  para  arrojar  de  Italia  áJos^^: 
Bárbaros.  Los  Franceses  le  o|>usieron  á  Gastón . 
de  Foix  ^  duque  de  Nemours,  joven  de  veinte  y  . 
dos  años  y  sobrino  del  rey  •  (jue  derrotó  donde 
quiera  á  los  enemigos  y  sitió  a  Brescia. 

La  siguiente  relación  de  un  testigo  contem* 
poráneo  liará  ver,  áqnienlo  ignore  i,  lar  manera 
que  se  tenia  entonces  de  gueuear  :      .  .    ,u 

cCuando  Andrés  Gritti  supo  que  los  Frasee- 
ses  dehian  irá  Brescía,  empezó  á  dudar  de  si 
mismo ,  y  se  preparó  á  la  defensa  con  la  poca 
gente  que  tenia  consigo.  Hizo  derribar  casi  todas 
las  puertas,  colocando  guardias  donde  era  pre- 
ciso y  sobre  todo  no  perdiendo  de  yisla  la  forta- 
leza ,  que  antes  habia  atacado  y  estrechado,  taur 
to  con  los  baluartes  esteriores  que  los  .Italianos 
hablan  construido  sobre  el  monte,  y  que  luego 
los  Franceses  les  quitapón  á  viva  fuerza ,  como 
con  las  muchas  guardias  y  algunas  defensas  inte* 
rieres.  No  la  supo  separar  de  la  ciudad  por  medio 
de  un  foso  >  según  aconsejó  algún  digno  soldado, 
ofreciendo  que  asi  se  salvaría  1^  ciudad,  si  lo«-t 
enemigos,  como  parecin  razonable,  venían  á 
recobrarla ,  y  asi  se  efectuara  si  el  conde  Alui-< 
se  Avogaro ,  que  en  virtud  de  los  tratados  goza* 
ha  de  grande  autoridad ,  no  lo  hubiera  contradi- 
cho. Pues,  para  que  sus  campesinos  no  se  fatiga-' 
sen  en  cavar,  espuestos  al  peligro  de  la  artillería 
de  la  fortaleza,  decía  que  no  era  menester  abrir 
tal  foso,  y  que  sin  la  perdida  de  tantos  hombres 
como  sucumbirían  en  aquel  trabajo,  por  otra* 
parte  costosísimo,  se  ganarla  el  castillo  antes 

3ue  los  Franceses  pudieran  socorrerlo,  impí- 
iéndoselo  á  la  sazón  los  Españoles  de  la  Roma*- 
nia.  Como  los  Franceses  cercaban  el  pais ,  na  > 
aproximáiidose  á  las  murallas ,  era  claro  que  se; 
proponían  entrar  por  ia  fortaleza;  asi,  pues,  re«> 


(1)  AMOITO,  Of^/Mf.XV, 
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paró  de  repente  el  camino  que  baja  desde  alli 
ala  ciudaaela,  abriendo  al  pié  del  monte <in 
foso  con  sos  diques,  cava  custodia  encomendó  á 
muchos  soldados  de  á  pié  y  no  pocos  hombres 
de  armas ,  á  las  órdenes  de  Baldíssera  Scipione, 
hombre  de  gran  valor  y  dieno  de  estar  donde 
apremiase  mas  el  peligro*  También  puso  allí  los 
infantes  de  la  Romanf a ,  pues  se  consideraban 
los  'mas  valientes ,  distribuyendo  el  resto  de  sus 
tropas  en  otros  puntos  déla  ciudad  y  dejando  en 
la  plaza  gran  número  á  caballo  para  acudir  adon- 
de se  necesitasen  con  mas  urgencia.  No  fiándose 
de  una  parte  del  pueblo ,  prohibió  salir  de  sus 
casas,  so  pena  de  la  vida,  á  los  que  no  quisiesen 
formar  con  los  soldados,  y  encargó  á  Juan  Pa- 
blo Manfrone ,  anciano  muy  autorizado,  que  ani- 
mase &  estos... 

•Era  el  jueves  siguiente  al  martes  de  carna- 
val, cuando  Foix,  haciendo  desmontar  unos 
qm*nteiitos  hombres  de  armas  hacha  en  mano, 
les  mandó  adelantarse  desde  el  castillo  contra  la 
cindadela.  Detrás  venia  una  numerosa  tropa  de 
fusileros,  los  cuales  disparaban  crudamente  con- 
tra los  nuestros ,  bajándose  al  suelo  los  hombres 
de  armas  para  que  descargasen,  y  levantándose 
ev  aegttida.  A.I  pié  del  monte  encontraron  el  foso 
arriba  dicho ,  no  sin  que  nuestra  arlillería  les 
cansase  bastante  daño.  Podría  comparárseles  á 
un  muro  movible ,  que  bajaba  y  sabia  con  el 
mayor  orden ,  para  permitir  á  sus  fusileros  tirar. 
Sm  embargo ,  no  hubieran  pasado  mas  allá  del 
baluarte  construido  al  pié  del  monte ,  donde  se 
combatía  reñidamente ,  á  no  ser  la  falsa  sospe- 
cha suscitada  entre  los  Estradíotas  de  que  los 
Franceses  habian  pasado  el  Toso  y  tomado  la 
cindadela.  Esto  les  infundió  tal  pavor,  que  yen- 
do con  el  conde  Aluise ,  el  cual  temia  por  sít,  á 
la  puerta  de  San  Lázaro,  se  apoderaron  de  ella 
á  la  fuerza ,  empezando  á  salir  muchos  Estradío- 
tas. Monseñor  de  A.llegre,  que  se  encontraba  allí 
con  bastante  caballería,  italiana  y  francesa^  vien- 
do que  aquellos  salían ,  no  se  opuso ,  é  hizo  en- 
trar algunos  de  los  suyos,  y  cuando  calculó  que 
eran  en  número  suficiente,  comenzó  á  atacar  y 
matar  á  tos  Estradíotas,  quienes,  agolpándose 
para  huir,  retardaban  verdaderamente  su  faga 
y  sucumbían  sin  defensa. 

1  Luego  que  llegó  á  la  plaza  la  noticia  de^que 
se  había  abierto  aquella  piierta ,  repitiéndose  lo 
mismo  entre  los  que  combatían  ai  pié  del  monte, 
el  terror  se  generalizó.  La  infantería  fue  la  pri- 
mera que  abandonó  los  diques,  y  la  de  los  Fran- 
ceses, que  había  entrado  ya  toda  por  la  fortaleza, 
subió  ,  siguiendo  después  ios  hombres  de  armas. 
Los  Franceses  se  introdujeron  en  gran  número 
por  la  mencionada  puerta,  y  llegando  á  la  plaza, 
se  empefió  alli  un  reñido  ooníbate,  siendo  en 
corto  tiempo  tal  la  matanza,  que  los  caballos  no 
tenían  donde  fijar  el  pié ,  y  caminaban  por  enci- 
ma de  los  cadáveres.  Machos  soldados  italianos 
Í refirieron  morir  á  quedar  prisioneros  de  los 
ranceses,  imitándoles  algunos  de  la  ciudad, 
que  formaban  en  las  filas  de  los  Marchesobi.  No 
pudiendo  el  conde  Aiüise  atravesar  la  susodicha 

Suerta,  fue  hecho  prisionero  por  dos  soldados 
el  señor  Juan  Jacobo  Tríolzío ,  uno  francés  y 
otro  italiano ,  que  le  conocieron  y  presentaron  a 
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Foix,  el  cual  le  cotocó  en  el  meoMlerid  de  Obser- 
vantes de  Santo  Domingo,  con  bueus  gnafdía. 

•Perecieron  muchos  noUe»,  y  especialroeote 
jefes  de  caballería  ligera  y  no  poeos  valientes 
Griegos ;  pero  foe  mucho  mayor  el  número  de 
prisioneros  de  h  nobleza.....  Grítti,  retirándose 
de  la  plaza  cnando  la  víó  llena  de  enemigos,  se 
trasladó  á  la  puerta  de  la  cindadela,  donde  BaU 
dassera  Sci|Mone  combatía  aun  con  gran  vigor, 
aonoue  cas»  solo  y  herido  en  tres  partes  del  cuer- 
po. Después  que  los  enemigos  tomaron  los  di- 
ques, Baldassera  se  redujo  á  la  puerta  déla 
cindadela ,  defendiéndola  mcansable  y  coniem- 
plaodo  en  torno  de  si  los  cadáveres  á  montones. 
Cuando  Grítti  vio  el  altísimo  valor  de  aquel  hé- 
roe, lloró  de  desesperación  v  dijo:— cBaldissera, 
Dcon  vuestra  valentía  v  la  áe  unos  cuantos  mas 
•habría  bastado  para  defender  esta  dudad,  si  el 
•desaliento  de  muchos  y  la  fortuna  no  se  huÜe- 
»sen  declarado  contra  ella.  Cesad,  ahora,  de 
•combatir;  pues  es  vano  vuestra  porfía.  Seguid- 
•  rae,  y  ceided  á  la  persecncion  del  cielo ,  que 
•nos  es  contrario. • 

Baldassera  no  qu^'ia  partir  diciendo  que  de- 
bía continuarse  peleando,  en  atención  á  que 
hasta  el  Hn  de  las  batallas  permaueda  dudosa 
la  victoria;  pero  instándole  Grítti  y  refiriéndole 
loque  había  pasado,  dejó  al  fin  doiorosamente 
la  puerta,  y  marcharon  justos  á  constituirse  pri- 
sioneros de  monseñor  Santa  Colomba. 

cComenzó  el  saqueo;  las  puertas  de  las  casas 
vinieron  abajo ,  y  los  enemigos ,  precipitándose 
dentro,  arrojaron  por  las  ventanas  á  sus  amos. 
En  pocas  horas  hubo  por  las  calles  de  h  ciudad 
mas  cadáveres  brescianos  que  soldados ;  í  tal  era 
el  odio  que  les  profesaban  los  Franceses !  T  de 
este  modo  recobraron  á  Bresda  los  Franceses, 
diez  y  siete  dias  después  de  haberla  perdido  me- 
díante un  contrato,  pereciendo  en  la  empresa 
mas  de  seis  mil  hombres;  y  siendo  saqueaoa  de 
modo  que  no  se  libraron  los  monasterios  ni  las 
cosas  sagradas;  asi  el  botín  ascendió  á  inmen- 
sas sumas.  Créese '(|ue  ninguna  otra  ciudad  de 
los  Venecianos ,  ni  aun  quizá  de  Lombaidía, 
escepto  Milán ,  fuese  entonces  tan  rica  como 
esta :  es  verdad  que  el  haber  tenido  los  France- 
ses pocos  carros  (á  causa  de  su  marcha  rápida 
de  Milán  á  Bolonia  y  luego  de  Bulonia  á  Brescia) 
sirvió  dCvmucho  á  la  desventurada  ciudad,  pues 
no  se  pudo  sacar  de  ejla  cuanto  se  quería;  sin 
embargo,  en  el  tiempo  que  duró  el  saqueo,  que 
fue  desde  el  jueves  hasta  el  domingo,  empe- 
zando entonces  los  Franceses  á  dirigirse  contra. 
Bohemia,  debe  creerse  que  no  omitieron  nin- 
guna clase  de  tortura  para  descubrir  la  plata  y 
oro ,  el  dinero  y  otros  objetos  preciosos  y  ocul- 
tos. Tampoco  dejaron  de  cometer  actos  deshones- 
tos ;  por  lo  cual  se  veían  de  continuo  en  la  ciu- 
dad'grandes  gritos  de  los  que  atormentaban  y 
lastimeros  llantos  de  mujeres ,  muchas  de  ellas 
abrazadas  con  los  cadáveres  de  sus  padres,  her- 
manos, maridos ,  hiios.  Gran  parte  de  las  cosas 
de  la  cindadela  se  salvaron  por  favor  de  losGam* 
bareschí ,  que  al  principio  del  tratado  con  los 
Franceses  se  habían  retirado  á  la  fortaleza. 

•Los  soldados  prisioneros  se  vieron  libres  por 
un  pequeño  rescate ,  pues  los  Franceses  estaban 
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hartos  de  bolm;  si  bíea  etmaroB  á  todos  los 
Venecianos  á  Hilan,  y  á  Grítti  á  Francia;  pero 
no  permitieron  rescatar  al  conde  Alaíse  ATogaro 
ni  le  dejaron  salir  de  Brescia.  Anunciáronle  la 
muerte  por  medio  de  un  fraile  agustino  de  la 
orden  de  Predicadores  de  Observancia ,  dándole 
tiempo  para  confesarse  y  hacer  de  palabra  sos» 
disposicionesi  En  seguida  levantaron  en  la  plaza 
un  gran  tablado,  alrededor  del  cual  se  coWa** 
ron  los  hombres  de  armas,  y  á  él  subió  el  infeliz 
conde.  Pidió  hablar  en  secreto  á  Foix,  y  este, 
mandando  que  le  bajasen,  le  oyó  á  solas.  Dic&» 
se  que  el  conde  reveló  muchos  tratados  de  que 
tema  conocimiento  y  que  existían  en  muchas 
otras  ciudades  de  Lombardfa*  contra  los  France- 
ses ,  esperando  salvar  su  vida  y  que  le  enviasen 
á  Francia.  Pero  de  nada  le  valió ;  pues  Foix, 
cuando  le  hubo  oído  ^  le  coatestó  que  subiese  al 
tablado  para  morir  como  traidor  al  rey.  Mon*- 
s^or  Foix,  habiendo  sabido  después ,  por  el 
fraile  agustino,  que  Avogaro  espresó  el  deseo 
de  que  se  restituyesen  algunas  de  sus  cosas, 
fruto  de  anteriores  saqueos,  y  que  se  diese  di- 
nero á  algunos  monasterios,  lo  hizo  asi  ejecutan 
De  este  modo  murió  y  fue  dividido  en  cuatro 

Iiartes  el  conde  Aluise  Avogaro ,  en  medio  de 
a  ciudad  donde  mandaba  goco  antes ,  y  que 
le  honraba  y  amaba  entrañablemente.  Hacia 
poco  que  los  Venecianos  le  habían  escrito  car- 
tas ,  no  selladas  con  plomo,  sino  como  se  acos- 
tumbra escribirlas  á  los  papas  y  emperadores, 
con  finísimo  y  pulido  oro^  ¡  Tan  vanos  son  los 
honores  de  los  hombres ,  tan  breves  sus  pla- 
ceres, tan  dañoso  lo  útil.á  veces!  (1) 

Bayardo  había  sido  de  los  primeros  en  el  ata- 
que y  cayó  herido  de  una  pica.  Los  sups  se 
animaron  á  vengarle ,  y  venciendo  su  resisten- 
cia le  condujeron  á  una  casa  cuyo  dueño  habia 
buido,  dejando  so  esposa  v  dos  hijas  espuestas 
á  los  peligros  del  saqueo.  La  señora  le  hizo  co- 
locar en  un  bonito  cuarto ,  y  arrodillándose  ante 
^1,  le  dijo  :-^c  Noble  sei^ur,  je  vous  présente 
oeste  maisén ,  et  tont  ce  qui  est  dedans ,  car  ie 
sais  bien  qu^elle  est  votre  |>ar  le  debvoir  de  la 
nerre ,  mais  que  votre  plaisir  soit  me  sauver 
rhonneur  et  la  vie,  et  de  deux  jeunes  filies  que 
moy  et  mon  man  avons ,  et  qui  sont  prestes  a 
maríer.»  Le  bon  cheralier,  qui  onques  ne  pensa 
méchanceté,  lui  respondit;— «Madame,  je  ne 
scay  si  je  poucray  eschapper  de  la  plaie  que  j*ay; 
mais  tant  que  je  vívray ,  á  vous  ni  á  vos  filies  ne 
serafait  desplaisir,  et  vous  assure  au  surplus, 
<|ue  vous  avez  ceans  un  gentillhome  qui  ne  vous 
pillera  point ,  mais  vous  feray  toute  la  courloy- 
sie  que  je  pourray.»  Quand  la  bonne  dame  Tcuit 
si  vertueusement  parWr,  fat  toute  asseurée..^.. 
Environ  un  mois  ou  cinq  semaioes  feut  le  bon 
chevalier  sans  sortir  de  son  lict,  dont  bien  luy 
ennuyoít ,  car  chacón  jour  avait  des  nouvelle  du 
<amp  des  Fcaufois,  et  Fon  esperoit  de  jour  en 
jour  la  balaille ,  qui  á  son  grant  regret  auroit 
esté  donnée  sans  luy.  o 

Una  vez  curado  se  dispuso  á  partir ;  entonces 
la  señora  de  la  casa,,  de  quien  podia  recaudar 
doce  mil  escudos  sin  empobrecerla ,  le  presentó 
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una  cajita  llenado  ducados.  cLe  gentil  seignenr 
qui  jamáis  en  sa  vie  n'avoit  fait  cas  d'argent ,  se 
prist  á  diré  et  dtst:-*-cMadame,  combíen  dedu- 
cats  y  a-t-ll  dans  oeste  boetel»  La  pauvre  dame 
ent  paoor  qu'il  feust  courroueó  d'en.  veoir  sí  pen» 
luy  dist:— «cMonseigneur,  il  n'y  a  que  deox  mille 
cinq  cents  duoats.,  mais  si  vous  n'estes  content, 
en  trouvetons  d'autres.»  Alors  il  dÍ8t:-r-cBh  foy, 
madame ,  de  vos  ducats  je  n'en  veuil  point ,  et 
voos  lemercie;  reprenez-les.  Toute  nut  vie  ay 
plus  aymó  beaocoup  les  gens  que  les  escus ,  et 
ne  pensez  aucunement  que  ne  m^envoise  aussi 
content  de  yous^  que  sí  cette  vüle  estoit  eñ  vo- 
tre disposition ,  et  qne  vous  me  Teussiez  don- 
née.» 

Gomo  la  señora  insistiese,  el  caballero  añadió: 
— «Bien  donques ,  madame ,  je  les  prends  pour 
Tamour  de  vous;  mais  allezmoi  quérir  vos  deux 
filies,  car  je  leur  veuil  diré  adíen.»  La  pauvre 
femme  qui  cuydoít  estro  en  paradis  de  quoy  son 

Srésent  avoit  esté  enfin  aocepté^  alia  quérir  ses 
lies,  iesouelles  estóient  fort  bolles,  bonnes  et 
bienenseignées,  et  avaient  bevicoup  donné  de 
passatemps  au  bon  chevaiíer  durant  sa  maladie, 
parce  qu'eiles  scavoient  fort  bien  ohanter,  jouer 
du  luz  et  de  Tespinette,  et  fort  bien  beso^ner  á 
raiguille.  Ellos  arrivées  se  vont  jecler  á  genoulx, 
mais  incontinent  furent  reléveos.  Puis  la  plus  ais- 
nóe  des  deux  comenta á  diré: — cMonseigneur, 
les  deux  pauvres  puoeiles  k  qui  vous  avet  fait 
tant  d'honneur  que  de  les  garder  de  toute  injure, 
viennent  prendre  congé  de  vous ,  en  reroerciant 
tresrhumblement  votre  sei^neurie  de  la  grace 

Íu'elles  ont  re(ue,  dont  á  jamáis  elles  prieront 
^ieu  pour  vous. » 

1  Le  bon  chevalier,  quasi  larmoyant  en  vo- 
yant  tant  de  doulceur  et  d'humihté  dans  ees 
deux  bolles  filies,  réspondit:— cMesdamoiselles, 
vous  fuetes  ce  qui  ie  devrois  faire,  c'est  de  vous 
remefcicr  de  la  bonne  compagoíe  que  vous 
m'avez  faicte,  dont  je  m'en  sens  fort  tenuet 
obligó.  Vous  scavez  que  gens  de  guerre  ne  sont 
pas  voulontiers  chargés  de  beiies  nesognes  pour 

Í>résenter  aux  damos.  De  ma  part  me  deolais 
órt  que  n-en  suis  bien  garny  Dour  vous  en  laíre 
Srésentcomme  je  suis  teou.  Vecy  votre  dame 
e  mere  qui  m  a  donne  deux  miUe  cinq  cent 
ducats  que  vous  voyez  sur  oeste  table;  je  vous 
en  donne  á  chacune  mille  pour  vous  aider  á 
marier,  et  pour  ma  recompense  vous  prierez, 
s'il  vous  plaist ,  Dieu  pour  moi ;  aultre  caose  ne 
vous  demande.» 

«Si  leur  mist  les  ducats  en  leur  tablier ,  vou- 
loissent  ou  non.  Puis  s^adressa  á.  son  hdtesse,  k 
laquelle  il  dict: — cMadame,  je  prendrai  ees  cinq 
cents  ducats  k  mon  prouffit  pour  les  díspartir 
aux  pauvres  religíons  de  damos  qui  ont  esté  pi- 
llees, iet  vQus  en  donne  la  charge;  car  enten- 
drez  mieulx  oú  esl  la  nécessité  que  toute  aultre» 
et  sur  cela  je  prends  congé  de  vous. »  Si  leur 
toucha  toutes  dans  la  main,  k  la  modo  dltalíe» 
lesquelles  se  mirent  k  genoulx  plorant  si  trés- 
fort,  qu'il  sembloit  qu'on  les  voulsist  menor  k  la 
mort.  Si  dict  la  dame:— cPleur  de  chevaleire » k 
qui  ríen  ne  se  peut  comparer,  le  benoist  sauveur 
et  redempteur  Jésus-Chríst,  qui  souffrit  mort  et 
passion  pour  tous  les  pécheurs ,  le  vous  les  veui- 
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lie  ranmierer  en  ce  monde  cy  el  en  Faotre  (1).» 

Bayardo  habia  temido  siempre  que  la  batalla 
86  diese  rin  ét ;  sin  embargo,  llegó  á  tiempo  á 
la  de  Aávena  (1812,  i  i  de  abril).  Mientras  st 
preparaba ,  Bayardo  con  Gastón  de  Foix  y  con 
otros  señores .  se  paseaban  á  orillas  del  canal, 
observando  desde  alli  los  movimientos  del  cam- 
po espaSol.  Viendo  salir  veinte  *  treinta  ginetcs 
españoles ,  y  entre  ellos  al  general  de  caballe- 
ría, Boyardo  se  adelantó,  los  saludó  y  les  dijo: 
«Señoreas,  os  paseáis  como  nosotros  esperando  á 
qne  principie  la  acción.  Baced  que  vuestros  ar- 
cabuceros no  disparen  contra  nosotros,  y  os  pro- 
metemos lo  misma  por  nueslra  parte.»  Asi  se 
convino ,  y  sabedor  el  español  de  que  estaba 
hablando  con  Bayardo ,  le  mostró  grande  apre- 
cio, diciéndde  que  hubiera  preferido  ver  el 
ejército  enemigo  reforzado  por  dos  mil  hombres, 
que  por  un  brazo  como  el  suyo. 

Los  Franceses  vencieron ;  pero  perdieron  a 
Gastón  de  Foix,  v  al  noticiarlo  Bayardo  á  su 
tio  el  obispo  de  GrenoWc,  le  escnbia:  fSi  el 
rey  ganó  esta  batalla ,  los  pobres  nobles  pueden 
decir  que  la  han  perdido.»  Y  el  mismo  rey  decía: 
f Deseo  victorias  como  esta  k  mis  enemigos.» 

Los  caballeros  aborrecian  y  despreciaban  las 
bocas  de  fuego ,  juzgándolas  armas  propias  de 
cobardes  y  muerte  del  verdadero  valor.  Am  era 
el  íictámen  de  Bayardo,  y  se  fundaba  en  el 
estrago  que  hacían ,  segando  la  flor  de  los  hé- 
roes ,  sin  saberse  de  dónde  procedía  el  mortal 
golpe.  Dn  tiro  de  falconete  le  alcanzó  al  pié  de 
los  muros  de  Pavía ,  teniendo  que  ir  á  curarse  k 
casa  de  su  tio  en  GrenoWe.  El  mal  se  agraxó 
de  modo  que  llegó  á  desesperarse  de  su  vida. 
Nobles,  plebeyos,  comerciantes,  frailes,  mon- 

g^s  llenaban  día  y  noche  las  iglesias,  rogando  á 
¡os  por  él ;  salvóse ,  y  antes  del  fin  del  ano 
pudo  dar  fiestas  á  las  damas  de  Grenoble  y  re- 
cibirlas ,  como  asimismo  tomar  parte  en  la  guer- 
ra de  Navarra ,  cuyo  desgraciado  éxito  no  fue 
bastante  su  valor  á  impedir. 

Entonces  (1513)  partió,  á  las  órdenes  del  se- 
ñor de  la  Pienne,  en  auxilio  de  Teronanne, 
ciudad  sitiada  por  Enrique  VIH  y  por  el  emoc- 
rador  Maximiliano ,  que  se  habia  puesto  á  sueldo 
de  aquel.  Bayardo  consiguió  abastecer  la  plaza, 
reducida  al  último  anuro ;  pero  á  su  voelta  los 
Franceses ,  sorpremíidos  por  los  Imperiales  y 
los  Ingleses ,  se  desbandaron ;  vse  llamó  á  aque- 
lla la  Jomada  de  las  espuelas  (17  de  ajgosto),  por- 
que los  gendarmes  franceses  se  sirvieron  de  es- 
tas mas  que  de  las  espadas.  Solo  Bayardo ,  con 
un  punaao  de  hombres  de  armas,  se  defendió 
largo  tiempo,  hasta  que,  convencido  de  ser  in- 
lítil  la  resistencia,  persuadió  á  los  suyos  á  ren- 
dirse. 

Mientras  que  estos  entregaban  las  armas  a 
los  nobles  enemigos,  divisó  á  un  lado  un  guer- 
rero imperial  que  se  habia  quitado  las  armas ,  y 
atacándole  de  repente,  le  gritó:  c Ríndele,  ó 
eres  muerto.»  El  guerrero,  cogido  deimpro\isO| 
no  opuso  resistencia;  y  entonces  el  buen  caba- 
llero le  dijo:  cSov  Bayardo,  y  también  me  íin- 
>do  á  vos;  tomad  mi  espada.»  A  los  pocos  días 

(1 )  le  layal  ienUctr, 


declaró  qne ,  siendo  priaionera  votniítario ,  que* 
ría  marcharse.  cEstá  bien  (dijo  el  hombre  de  ar« 
mas)  pero  ¿y  el  rescate7-^¿Qtté  rescate?  (res* 
pondió  Bayardo).  Antes  me  debéis  vos  el  vues- 
tro, pues  fuisteis  mi  prisionero.»  Esta  singular 
cuestión  fue  sometida  al  emperador  y  al  rey  de 
Inglaterra,  quieaes  decidieron  que  amboe  pri* 
sioneros  estaban  recíprocamente  absueltos  de  su 
deber.  El  rej^  de  Inglaterra  propuso  á  Bayardo 
que  entrase  á  su  servicio;  pero  el  respondió  que 
no  tenia  mas  que  un  Señor  en  el  cielo ,  Dios,  y 
otro  en  la  tierra ,  el  rey  de  Francia. 

Entre  tanto  Francisco  I  sucedió  i  Luis  XII 
(1518),  rápido  tránsito  del  buen  rey,  k  este  jo- 
ven brillante  é  impetuoso,  el  cual  imprudente*^ 
mente  se  obstinó  también  en  la  costosa  esperan-* 
za  de  poseer,  k  Italia,  sin  haber  aprendido  nada, 
con  los  desastres  de  su  predecesor.  Habia  nom-^ 
brado  á  Bayardo  teniente  general  del  Deltinado,. 
y  á  los  pocos  meses  le  envió  á  Italia  por  el  mar- 
quesado de  Saluzzo,  al  frente  de  su  compañía  y 
de  tres  mil  infantes,  á  fin  de  que  preparase  el 
camino  al  rey ,  que  le  siguió  pronto  con  el  ejér* 
cito.  En  la  ji^antesca  batalla  de  Marinan ,  donde 

Serederonqumoe  mi  I- Suizos  y  seis  mil  Franceses,, 
layardo  se  mantuvo  en  lo  iñas  fuerte  de  la  pe^ 
lea  junto  al  rey,  el  cual  después  de  la  victoria^ 

3UÍS0  ser  armado . caballero  por  su  mano.  Bayar- 
o  se  resistió  un  poco;  mas  luego  dijo :  tPreciso* 
>es  que  obedezca,  señor;  valga,  pues,  como  si> 
> fuese  Roldan  ú  Oliveros,  Godofredo  ó  BaMui- 
»no ,  su  hermano;  y  en-  verdad  que  ningún  prin— 
•cipe  mas  insigne  que  vos  ha  sido  armado  ca-» 
•  ballero.  Líbreos  Dios  de  huir  jamás  de  una- 
1  batalla.!  T  sacando  la  espada,  le  dio  ios  tres 
espaldarazos,  pronunciando  la  fórmula  ritual;^ 
lue^o  esclamó:  c ¡Feliz  espada  mía,  que  has  con- 
»rerido  la  orden  de  caballería  á  tan  bueno  j  po- 
nderoso rey !  serás  custodiada  como  una  reliquia,. 
ly  jamás  te  esgrimiré  sino  contra  Turcos,  Sar* 
«rácenos  ó  Moros :t  y  en  seguida  la  envainó. 

Rota  la  guerra  entre  Francisco  I  y  Carlos  Y,, 
las  tropas  imperiales  avanzaban  por  ei  Norte  de 
Francia,  desprovista  de  fortalezas.  Bayardo  pro- 
puso defender  á  Mezieres,  y  como  se*  le  dijese 
que  las  fortificaciones  eran  débiles,  contestór 
cNo  hay  plaza  débil,  sí  la  defienden  hombres 
de  corazón.!  Nombrado  su  comandante,  rechazó 
los  ataques  del  duque  de  Nassau  y  del  capitaD> 
Sickingerd ,  que  teman  cuaí^nta  mil  hombres  y 
cíen  cañones.  Cuando  le  intimaron  rendirse, 
respondió  que  no  saldría  de  Mezieres  sino  por  un 
puente  de  cuerpos  enemigos.  Encontrándose  en 
grande  apuro ,  acudió  á  una  estratagema ,  y  es*» 
críbió  al  señor  Roberto  de  la  Mark ,  qne  estaba 
en  Sedan ,  anunciándole  que  los  dos  ejércitos  le 
habían  puesto  sitio,  uno  aquende  y  el  otro  allen- 
de el  Mosa ;  pero  que  estaba  para  llegar  un  nu- 
meroso cuerpo  de  Suizos ,  qne  sé  arrojaría  sobre 
Naí^san,  mientras  él  verificase  la  salida;  aña- 
diendo que ,  si  conliouaba  en  su  idea  de  atraerle 
al  servicio  del  rey ,  se  diese  príáa  á  liforarie  de 
una  muerte  seg^ura. 

Hizo  caer  de  intento  al  mensajero  en  manos  de 
Sickin^n ,  el  cual,  recelando  una  mala  pasada 
por  parte  de  Nassau ,  con  quien  se  habia  trabado 
de  palabras ,  y  figurándose  que  le  habrían  coló- 


eádo  á  M  otra  orilla  del  Itea  parasaorificari^, 
tíiaodó toear i  retirada ,  y  pasé  et  rio,  librando 
así  á  Bayardo  del  daño  qm  le  ^^aosabaa  a»  ba- 
lerías. Fue  tal  la  diseasioa  que  se  suscitó  entre 
los  dos  jefes ,  qae  ea  breve  babieron  de  abando- 
nar &  Memres.  Francia  se  eutosíasnió  con  esta 
hermosa  defensa ,  y  en  todas  las  panpoquias  >  el 
sacerdote  al  cetebrar  la  misa ,  decía  al  poeblo: 
«Rogad  por  et  rey  y  por  Bayardo  qne  salvó  la 
Francia.  •  fil  rey  le  dio  el  coltar  dé  San  Miguel 
y  «I  mando  de  ima  compaSía  d^  den  hombres 
de  amas. 

En  la  peste  de  6renoble(1838)  Bayardo  mos- 
tpó  qne  no  le  faltaba  tampoco  el  valor  cívico, 
mas  difícil  que  el  gaerrero ;  y  su  generosidad  en 
espooerse  contribuyó  no  poco  á  disipar  aquel 
azote  del  Delfinado. 

En  todo  este  relato  se  habrá  visto  que,  aun- 

3ue  la  fama  y  el  valor  de  Bayardo  fuesen  gran- 
es y  no  habia  mandado  nunca  en  ieie  un  ejército 
é  una  espedicion.  Sus  biógrafos  dicen  que  ama- 
ha  mas  el  honor  qne  el  mando ;  que  siempre  mo- 
desto, se  sonrojaba  al  oirse  elogiar,  desconfía- 
•ba  de  sns  talentos^  y  propendia  á  permanecer 
aparte ;  y  las  cortes,  añaden ,  olvidan  fácilmente 
é,  los  que  se  olvidan  de  sí  mismos.  Pero  quizá  no 
unía  al  valor  personal  esa  ostensión  de  miras  que 
se  requiere  para  mandar  un  ejército.  Los  nuevos 
métodos  de  hacer  la  guerra  eran  causa  de  que 
no  bastase  el  valor  personal ,  y  de  que  el  oficio 
de  capitán  fuese  distinto  del  de  guerrero.  Gastón 
de  Foix,  Bavardo,  Lautrec,  Francisco  1,  que  se 
JaazabaD  á  fa  pelea ,  perdian  comparados  con 
Carlos  V  y  sus  generales ,  que  se  contentaban 
con  disponer  sus  victorias.  Bayardo  estaba  siem- 
pre donde  era  mas  renido  el  combate ,  y  mató 
mas  Venecianos  y  Albaneses  ¿  hizo  mas  prisio- 
neros ,  que  hombres  tenia  á  su  servicio.  Pero  do 
merece  alabanza  solo  por  ese  desprecio  de  la 
muerte  que  puede  asociarse  con  tocios  los  vicios 
y  hasta  con  la  cobardía ,  sino  que  tenia  también 
prudencia  y  aun  sutileza ;  conocía  las  estrata- 
gemas; calculaba  los  partidos;  era,  en  suma, 
libro  de  batalla ,  como  le  llamaban  los  generales. 
Sabía  disponer  los  soldados  de  manera  que  se 
doblasen  sus  fuerzas  y  su  aspecto;  era  muy  ea- 
tendido  en  todo  lo  relativo  a  sitios  y  ataques; 
pero  se  distinguía  sohre  todo  en  las  escaramu- 
eas ,  en  los  ataques  repentinos ,  en  las  retiradas 
difíciles.  Podremos,  pues,  compararle  á  Dessaíx, 
Ney,  Morat,  á  losmasvaKentessoldados.de  Na- 
poleón, pero  que  no  valían  sino  á  las  órdenes 
de  este. 

Las  victorias  francesas  no  daban,  de  consi- 
guiente ,  fruto  estable ,  en  atención  á  que  muy 
pronto  la  política  astuta  del  emperador  sabia 
socavar  su  dominio.  I  por  aquel  tiempo  Carlos 
formó  la  mas  estensa  alianza  entre  él ,  el  papa, 
el  archiduaue  de  Austria,  Inglaterra,  el  Mila- 
nesado,  Florencia,  Géoova  y  Yenecia,  contra 
Francia ,  que  solo  contaba  con  los  Suizos ,  infie- 
les mercenarios. 

Francisco  I  preparó  un  ejército  que  enviar  al 
Milanesado;  y  aunque  la  voz  pública  designaba 
como  jefe  á  Bayardo,  las  intrigas  cortesanas  hi- 
cieron se  prefiriese  al  almirante  Bonnivet,  ligero, 
imprudente ;  vano ,  inferior  á  los  tres  capitanes 
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del  ejéreito  enemigo  ^  Préspen>  Golonna ;  el  mar- 
qués de  Pescara  jr  el  condestable  de  Borbon.  Este 
ultimo,  gran  señor,  irritado  de  que  el  rey  Fran- 
cisco intentase  disminuir  sus  posesiones,  para 
despedazar  aquel  ultimo  resto  de  las  arandes 
fortunas  feudales  en  Francia,  había  dado  oídos 
á  Carlos  y,  que  le  ofreció  uno  de  los  tres  gran- 
des cargos  de  la  corona  de  España,  tierras  por 
valor  de  cien  mil  escudos  de  renta,  y  la  mano 
de  Leonor,  su  hermana,  viuda  del  rey  de  Por- 
tugal. Con  tales  condiciones  y  la  de  tener  parte 
en  las  conquistas,  el  condestable  se  obligó  á 
poner  en  pié  de  guerra  en  sus  tierras  trescientos 
hombres  de  armas  y  cinco  mil  infantes.  ¡Des- 
graciado! habiéndose  frustrado  sus  grandes  pro- 
mesas, Carlos  Y  le  despreció,  y  le  envió  con 
Próspero  Colonna  y  Pescara  á  mandar  el  ejér- 
cito en  el  Milanesado.  Después  de  asolar  la 
Italia  al  frente  de  una  cnacfrilla  peor  que  de 
Bárbaros,  marchó  á  atacar  la  metrópoli  de  la 
religión  y  de  la  civilización ,  para  caer  allí  tras- 
pasado por  el  fusil  de  Benvenuto  Cellini. 

Bayardo,  sin  resentirse  de  que  se  le  pospusiera 
á  Bonnivet,  pidió  formar  parte  de  aquella  espe- 
dicion. Pronto  se  evidenciaron  los  errores  y  las 
imprudencias  del  general,  en  cuya  virtud  el 
ejército,  abandonado  por  los  Suizos,  se  vio  re- 
ducido á  retirarse,  y  Bonnivet,  herido  grave- 
mente de  un  arcabuzazo  al  atravesar  el  Sesia, 
entregó  el  mando  á  Bayardo  (iS24). 

Lejos  de  renunciar  Bayardo  un  cargo  ingrato 
y  peligroso,  y  aunque  podía  venarse  del  olvi- 
do anterior  y  de  los  ultrajes  que  nabia  recibido 
de  Bonnivet ,  aceptó ,  y  al  punto  renació  el  va- 
lor en  las  tropas.  cEl  buen  caballero,  tranquilo 
como  si  hubiese  estado  en  su  casa,  hizo  marchar 
á  los  hombres  de  armas  ^  y  retirándose  con  paso 
mesurado ,  siempre  con  la  espada  en  la  mano  y 
el  rostro  vuelto  al  enemigo,  les  inspiraba  mas 
miedo  que  ciento.  •  Pero  entre  Romagnano  y 
Gattinara  un  arcabucero  le  rompió  la  espina 
dorsal,  c  ¡Jesús  mío,  Dios  mío,  me  han  muerto!  • 
esclamó,  y  pidió  le  bajasen  del  caballo,  y  le  co- 
locasen en  el  terreno,  apoyado  á  un  árbol ,  óon 
la  cara  al  enemigo ;  pues  iio  queria  morir  vol- 
viéndole las  espaldas.  Conservó  éu  la  mano  la 
espada,  cuya  empuñadura  tenia  I»  forma  de  una 
cruz,  rezó  y  la  besó ;  después ,  no  habiendo  allí 
ningún  sacerdote ,  se  confesó  con  su  escudero 
Jof frey ,  el  cual  se  deshacía  en  lágrimas  como 
todos  los  presentes ;  Bayardo  le  consolaba  con 

Salabras  de  piadosa  resignación ;  comunicó  á 
^Allégre  su  testamento  militar,  y  le  encarg^^ 
que  saludase  por  la  última  vez  en  su  nombre  al 
rey  y  á  los  principes  de  la  sangre.  Como  se 
acercase  luego  el  enemigo,  mandó  á  todos  que 
se  reuniesen  con  el  ejército,  para  no  caer  prisio- 
neros en  su  compañía,  y  que  le  dejasen  allí  á 
solas  con  su  conciencia. 

De  repente  llega  el  marqués  de  Pescara ,  ge- 
neral imperial,  y  encuentra  á  Bayardo  moribun- 
do con  su  escudíero.  Le  acuesta  en  su  propio  le- 
cho militar,  y  le  cubre  con  su  tienda.  Traen  un 
médico;  pero  Bavardo  dice  que  no  necesita  mas 
médico  que  el  del  alma ,  y  pide  un  sacerdote ,  al 
que  renueva  su  confesión. 
También  el  condestable  de  Borbon  ^  persi* 
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guiendo  á  sos  ccnpairiotas,  llegó  donde  yacía  el 
jDoribundo,  y  le  espresó  so  senUmieato.  Pero 
BayardOy  reanimáDilofie ,  le  dijo  con  voz  firme: 
cMonseSor,  os  doy  gracias;  pero  oo  se  rae  debe 
icompadecer ,  pues  muero  siryieado  á  mi  rey ;  á 
sTossí,  que  Ueviaís  las  anuas  contra  vuestro  prin- 
icipe»  contra  vuestra  patria  y  contra  vuestra 
ire.»  El  condestable  se  retiró  abochornado,  y 
Bayardo,  penetrando  solo  en  su  alma,  recibióla 
Eucaristía  y  espiró  con  el  nombre  de  Cristo  en 
los  labios  (30  de  abril).  Feliz,  pues,  al  morir, 

Eudo  ver  las  lágrimas  de  los  enemigos  á  quienes 
acia  antes  temblar ,  y  que  le  tributaron  hono- 
res fúnebres  propios  de  un  rey. 

Era  de  alta  estatura ,  derecho  y  delgado ,  con 
el  rostro  dulce  y  agradable,  los  ojos  negros,  la 
nariz  afilada  y  algo  aguilena,  la  barba  castaña  y 
afeitada»  el  cutis  muy  blanco  y  delicado.  Tal 
nos  le  describe  su  escudero  que ,  bajo  el  título 
de  leal  servidor,  nos  ha  trasmitido  sus  hazañas 
ó  mas  bien  su  panegírico,  presentánoole  como 
tipo  de  la  generosidad  caballeresca,  en  una  pin- 
tura animada  y  de  ingenua  elegancia  (i).  £1  tí- 
tulo de  Sin  miedo  y  iin  tacha  que  le  conservó 
la  posteridad ,  espresa  suficientemente  su  carác- 
ter. Por  lo  demás,  los  contemporáneos  le  llama- 
ban el  buen  Caballero,  y  lo  era  en  efecto ,  siem- 
{»re  alegre  ante  el  peli^o.  Modesto ,  alribuia  á 
os  compañeros  su  glona;  jamás  montaba  en  có- 
lera; aunque  algo  melancólico  de  suyo,  se  acom- 
pañaba gustoso  con  personas  joviales.  Su  grave- 
dad estaba  mezclada  siempre  de  dulzura  y  con- 
servaba siempre  el  orden  en  todo.  Se  entregó  á 
esa  clase  de  amoríos,  que  facilitaban  la  vida 
campestre  y  la  costumbre  de  la  ¿poca ;  pero  no 
le  ocuparon  nunca  basta  el  punto  de  apartarse  de 
los  negocios.  Dejó  una  hija,  fruto  de  su  amor  con 
una  bella  de  Cantú,  de  la  familia  Trcchi,  que  se 
casó  luego  con  el  señor  de  Bocfozel. 

Unía  á  la  galantería  la  continencia.  Habién- 
dole una  madre,  por  pura  necesidad,  ofrecido  su 
hija,  hermosa  como  un  ángel ,  le  echó  en  rostro 
semejante  vituperio »  y  respetó  y  dotó  á  la  jo- 
ven. Siendo  paje  en  la  corle  de^Saboya,  habia 
amado  honestamente  á  una  señorita  noble  al 
servicio  de  la*  duquesa.  Después  de  una  larga  se- 

(1 )  Fue  pabliado  i  poco  do  sv  nnerte  cod  d  tftalo:  £o  trit* 
j^l/eute,  pMMtnU  et  recréative  kittoire,  eompoiée  pf  le  ioyai 
Seniieiur,  ¿et  faiU,  g^iet,  inompkes  etprouettet  du  bon  Ckeva- 
tíer  i€u$  ptewr  e(  mb#  reprMcáe ,  le  paUU  Miúneur  úe  ñspúré, 
éonl  hmainBt  io90Hgei  tont  «xptniuet  par  t$ute  la  ekréíienté: 
Teodoro  Godefroi  la  rolvió  i  pabllear  na  siglo  despaet  con  DoUtf . 


Gó  UM  hislorii  do  Barardo^de  la  eoal  tengo  a  la  tísu  ona  iapi 
sion  beeba  en  Lyon  en  1&40.  Ea  tSSS  toben  eonapil^  esta.  Tajnbi 


vista  ana  impre- 

_     >ien 

ti  lefor  de  Terrabasse  eicribió  una  Tlda  de  Bayardo,  y  bace  poco 
•Ut  el  KAor  MaMM. 


paracíoD  la  cneontró  en  el  Piamonte, 
da  con  un  rico  propietario  de  Fluías,  ;  ella 
le  mostró  todo  género  de  cortesía  y  amabilidad 
en  memoria  del  antiguo  afecto,  hablando  larga- 
mente ád  aquel  tiempo  recordado  siempre  con 
suspiros.  La  dama,  dotada  de  suma  gracia  y  her- 
mosura, alababa,  al  buen  caballero  hasta  hacerle 
ponerse  colorado.  Por  complacerla,  dio  Bayardo 
on  torneo,  donde  sustuvo  la  parte  de  ella  y  salió 
venoedor.  £1  señor  de  Fluías  cesó  de  tenérselos 
de  tan  leal  caballero;  y  al  despedirse,  ni  la 
dama  ni  el  buen  caballero  pudieron  detener  las 
lágrimas,  y  se  amaron  toda  k  vida ,  y  no  pasaba 
año  sin  que  se  enviasen  miituos  regalos.  eSeSo- 
ara  (la  decía),  sabéis  que  desde  joven  os  he  ama- 
ido  ;  sois  la  primera  mnjer  que  ha  sometido  mi 
•corazón  con  su  gracia.  Estoy  seguro  de  que  ia- 
imás  me  concederéis  otra  cosa  que  la  boca  y  las 
•manos;  y  por  mi  alma,  os  juro,  que  prefiriera 
•morir  á  lansaros  en  el  desminor.» 

Lps  amores  y  la  licencia  no  k  apartaron  nun- 
ca de  la  devoción.  Cada  vez  que  iba  á  la  guerra 
ó  debía  combatir  en  duelos,  rezaba  antes  de 
echar  mano  á  la  espada ,  y  si  vencía ,  se  dirigía 
á  la  iglesia  mas  próxima  para  dar  gracias  á  Dios. 
Era  el  recuendo  de  las  amonestaciones  maternas. 
Su  cuerpo  fue  llevado  á  sepnltar  en  Greno- 
ble,  en  el  convento  de  los  Mínimos :  el  duque  de 
Saboya  le  Uso  los  mismos  honores  que  á  un  so- 
berano ,  y  mandó  que  le  acompañasen  hasta  la 
frontera  muchos  nobles.  Pero  sobre  su  tumba 
no  se  escribió  ni  aun  su  nombre.  En  1600  un  no- 
ble del  Delfinado  le  erigió  un  mausoleo  con  sn 
busto  y  una  inscripción  por  el  estilo  de  las  que  se 
usaban  entonces,  donde  se  le  comparaba  á  Hér- 
cules. La  Revolución  no  lo  respetó ;  pero  la  mo- 
narquía ,  al  restaurarse,  reparó  el  sacrilegio ,  y 
en  1825  se  le  levantó  una  estatua  en  la  plaza  de 
Grenoble ,  donde  su  memoria  se  recuerda  viví- 
sima. 
Mauroy  escribia :  <  Aconsejaría  á  los  nobles 
que ,  en  vez  de  tantos  libros  fabulosos ,  hiciesen 
leer  á  sus  hijos  la  historia  de  Bayardo ;  tanto 
mas ,  cuanto  que  sin  encontrar  alh  nada  inútil» 
tendrían  con  qué  cultivar  y  fortalecer  las  semi- 
llas de  la  virtud  sembradas  en  su  seno  por  la 
naturaleza  (2).^  T  Fortín  de  la  Hougvette  decia 
á  su  hijo :  c  Quiero  que  esta  sea  la  primera  his- 
toria que  leas  y  me  relates ;  procura  imitar  al 
buen  caballero :  de  tan  admirable  origina], 
preciso  es  sacar  buena  cenia.  Si  no  te  es  posible 
tener  su  valor  sin  ejemplo ,  sé  á  lo  menos  fiel 
á  tu  patria  y  hombre  nonrado  como  él  (3). » 

(t)  Hittoire  de  la  VñlUiU. 
(5)  ApU i'mbaapére  é  §m  IU$, 
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NUM.  XXI 


JUAN  JACOBO  MEDICIS. 


(1498—1865). 


Jvan  Jaeobo,  llamado  el  MedeghiDo ,  había 
sacido  en  Milán,  eo  1498,  de  Bernardo  de  los 
Hédicis  y  de  Cecilia  Serbelloni.  Su  padre,  mas 
rico  en  prole  que  en  dinero,  adornó  con  las  le- 
tras humanas  el  enlendimíenio  de  su  hijo ,  el 
cual,  leyendo  las  alabanzas  prodigadas  á  los 
asesino»  romanos,  llamados  héroes,  se  propuso 
imitarlos ;  culpa  ,  ni  la  primera  ni  la  última,  de 
aquellos  que  encomian  á  los  destruclores  de  los 
hombres.  Entró  Juan  Jacobo  en  el  mundo  en 
una  época  «en  qoe  ( traduzco  las  palabras  de 
Ericio  del  Pozo)  (1) ,  la  voluntad  individual  era 
ley.  La  juventud  del  agitado  imperio ,  fecunda 
en  intrigas  y  disoluta,  se  insolentaba,  armaba 
tumultos,  hacia  fuerza:  los  magistrados,  depues- 
to el  amor  de  la  patria  y  de  la  virtud,  no  se  cui- 
daban mas  ^ue  de  su^  propios  negocios,  abosaban 
de  la  justicia,  siendo  condescendientea  con  los 
malos,  graves  con  los  acusados:  el  dinero  lo  con- 
seguía todo  :  la  virtud  y  el  ingenio  servían  de 
ludibrio,  los  buenos  eran  odiados:  era  la  nobleza 
cruel ,  impía,  intolerable:  la  ambición,  la  avari- 
cia ,  el  antojo  ocupaban  el  lugar  de  la  ley :  el 
derecho  se  veía  escarnecido :  hacíase  obsceno 
mercado  público  de  matronas  y  doncellas ;  y  en 
caso  de  resistirse,  se  en  pleaba  la  fuerza. i  Vien- 
do, pues,  el  lledeghino dividido  el  mundo  entre 
opresores  y  oprimidos,  se  decidió  por  los  prime* 
TOS,  y  teniendo  apenas  diez  y  seis  años,  con 
varonil  ve9iaan%a  (2)  mató,  á  un  enemigo  :  fu- 
nesto preludio  de  una  carrera  de  sangre  y  de 
ira.  Buscado  paraapiicarie  el  castigo,  se  refugió 
en  el  oficio  de  las  armas,  y  sin  que  fuesen  para 
él  freno  las  dificultades  ni  la  conciencia,  en  un 
tiempo  que  era  audaz  sinónimo  de  bueno,  adqui- 
rió renombre. 

El  deslinde  de  las  fronteras  no  habia  devuelto 
la  paz  á  la  Lombardía,  y  mucho  menos  al  terri- 
lorio  comarcano.  Antonio,  apellidado  el  Loco  de 
Brinzio ,  tierra  del  lago  de  Como ,  malvado  de 
agreste  estirpe ,  de  ejecución  pronta ,  perseguía 
con  una  cuadrilla  de  bravos  á  los  partidarios  de 
Francia,  capturaba,  robaba ,  tenia  á  los  hijos  en 
rehenes,  y  luego,  una  vez  recibido  el  rescate,  los 
mataba,  refinando  el  ingenio  en  la  invención  de 
los  suplicios.  Muchos,  especialmente  de  Torno  y 
de  Ifenaggio,  tomando  por  su  mano  la  venganza 
que  la  ley  desatendía,  y  estimulados  en  secreto 
por  el  mariscal  Trividzio,  que  pretendía  para  su 
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t)  Blsíófia  eitaipimt,  1. 1. 
1)  PaUkratd«liBiimo. 


castillo  de  If  osso  el  dominio  de  las  Tres  Parro- 
quias, como  llaman  las  últimas  tierras  del  lago, 
cogieron  al  Loco  y  le  dieron  muerte;  ejecutando 
lo  misino,  seis  días  después ,  con  el  otro  capitán 
de  bandoleros  Pelosío  de  Sala.  Pero  Juan,  hijo 
del  Loco,  malvado  de  profesión,  que  habia  he- 
cho la  guerra  como  simple  soldado,  bajo  los 
Venecianos ,  reunió  la  banda  de  su  padre ,  y  so 
pretesto  de  vendarse,  saqueó  mas  de  dos  anos  el 
lago,  renovando  todos  los  escesos  del  Loco. 
Ayudado  por  las  tres  Ligas  grisones ,  se  reía  de 
la  fuerza  y  de  la  astucia  empleadas  para  cogerle, 
y  la  cosa  iba  de  mal  en  peor,  hasta  que  al  cabo 
de  mucho  tiempo  se  consiguió  esterminar  á  los 
malsines  subalternos,  pero  no  al  jefe.  Esl^, 
viendo  pregonada  su  cabeza  por  40u  escudos, 
para  no  pagar  caras  sus  maldades,  marchóle  & 
continuarlas  en  el  Trevisano.  Los  Menagginos 
sorprendieron  también  en  su  guarida  y  ahor- 
caron á  otro  jefe  de  ¿andidos,  llamado  Gisbe* 
lo  de  Yal  Ponezza ,  que  los  había  estado  aso- 
lando durante  quince  anos.  Perdido,  pues,  todo 
espíritu  público ,  toda  virtud  generosa ,  los  his- 
toriadores tienen  que  llenar  sus  páginas  con  mi- 
serias, con  fútiles  pompas,  condelitos',  única 
herencia  que  legaron  á  Italia  los  malos  gobiernos 
estran  joros. 

Juan  Jacobo  Médicis,  fue  amigo  y  vengador 
del  Loco ,  carísimo  á  Gerónimo  llorone ,  y  tra- 
bajó mucho  á  fin  de  reponer  en  el  ducado  á 
Francisco  Esforcia  :  entró  en  Milán  con  ios  pri- 
meros soldados  de  Carlos  V ,  donde  se  vengó  de 
su  destierro;  combatiendo  luego  á  orillas  del  La- 
río,  venció  a  menudo  á  los  Franceses,  y  se  hizo 
muchos  amigos  y  enemigos.  Peleó  en  los  alre- 
dedores del  castillo  de  Musso,  se  libró  de  manos 
del  enemigo,  y.  pareeiéndole  que  la  suerte  le 
sonreía,  formó  el  proyecto  de  adquirir  la  alcaidía 
del  fuerte.  Con  esta  esperanza,  fué  á  pedirla  á 
Hilan,  en  premio  de  sus  muchos  servicios.  Pero 
se  le  dieron  largas,  hasta queel  duque,  decididoi 
aprovechar ,  como  los  demás  señores  de  la  épo- 
ca ,  las  traiciones  que  le  podían  reportar  ven- 
tajas ,  le  hizo  entender  que  de  él  dependía  ad- 
quirir aquella  fortaleza,  con  solo  borrar  del  nú- 
mero de  los  vivos  á  monseñor  Astor  Yisconte, 
caballero  milanés  de^ran  nombre,  cuya  popú» 
laridad  é  ingenio  suscitaban  temores  de  que  in- 
tentase algún  movimiento  para  re>taurar  la  anti-* 
gua  grandeza  de  su  casa.  Juan  Jacobo  lo  ejecuté 
al  pié  de  la  letra ;  pero  viéndose  el  duque  abor« 
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recido  porque  dejaba  impune  el  asesinato  de  As- 
tor,  trató  de  deshacerse  de  aquel.  Le  envió,  pues, 
al  castellano  de  Musso ,  con  orden  de  entregar- 
le el  castillo;  pero  en  secreto  le  previno  que 
le  matase.  Médicis ,  receloso  como  todos  los  de 
su  calaña,  abrió  la  carta  y  vio  el  peligro  quecor- 
ria;  mas  sin  asustarse  por  esto,  lalsiticó  uoaÁr- 
den  ducal  al  castellano,  mandándole  que  se  pre- 
sentase inmediatamente  en  Milán,  y  entregara  á 
Juan  Jacobo  la  fortaleza  (1).  El  engaño  le  salió 
bien ,  se  posesionó  del  castillo ,  y  aparentó  no 
saber  nada  de  las  intenciones  del  duque ,  quien, 
por  su  parte ,  conoció  que  le  convenia  cerrar  los 
ojos.  jTaota  era  entonces  la  lealtad  de  los  prín- 
cipes y  de  los  particulares ! 

En  la  cima  de  un  áspero  jpromontorio  del  lago 
'tfe  Como ,  dominando  la  aldea  de  Musso ,  se  ele- 
va aquel  castillo,  que  llaman  de  Santa  Eufemia, 
y  cuya  natural  defensa  consiste  en  tres  hileras 
de  rocas  inaccesibles  y  po?  detrás  enormes  pe- 
druscos.  La  torre  de  en  medio  pertenece  i  tiem- 
pos anteriores  á  la  tradición.  Entre  ella  y  el  lago 
construyeron  los  Yisconti  un  castillo  cuadradlo, 
para  defensa  y  sujeción  de  los  paises  vencidos. 
Cuando  lo  tuvo  el  mariscal  Trivulzío,  como  la 
artillería  había  cambiado  el  método  de  hacer  la 

f;uerra,  levantó  junto  al  lago  y  al  pridcipiode 
a  pendiente  un  Baluarte ,  para  colocar  las  bom- 
bardas ,  y  cerró  con  una  muralla  ambas  fortale- 
zas. Médicis  halló  sin  concluir  estas  obras,  las 
terminó,  y  diGcultó  el  paso  en  los  pocos  sitios 

Ííw  donde  era  posible;  abrió  hacia  el  monte  un 
oso ,  llenándolo  de  zarzas  y  agudos  picos;  dis- 
puso almenas,  garitas,  troneras,  toco  con  tal 
solidez ,  que  aquel  lugar ,  fuerte  por  naturale- 
za, llegó  á  ser  inespugnable,  siempre  que  no 
faltasen  agua  y  provisiones.  Basta  las  mujeres 
trabajaron  en  las  obras ,  animadas  por  el  ejem- 
plo de  Clarina  y  Margarita,  hermanas  de  Mé- 
tlicis:  Clarina  se  casó  después  con  Wolfang 
Teodorico  Sittich ,  señor  de  Altemps ,  y  Marga- 
rita con  el  conde  Giberto  Borromeo,  de  cuyo 
matrimonio  nació  San  Carlos. 

A.IIÍ  i  pnes ,  reunió  Médicis  nn  pueblo  de  ban- 
didos ,  acogiendo  á  cuantos  querían  asilo  y  pa- 
f;a,  sin  pararse  en  si  eran  mejores  ó  peores.  En 
a  fortaleza  todo  se  volvia  preparativos  bélicos. 
Donde  quiera  ruido  de  armas ,  sonido  de  pífa- 
nos y  tambores ;  quién  aprende  á  montar  á  ca- 
ballo ,  quién  hace  cartuchos,  quién  balas,  quién 
tira  al  blanco;  y  para  enseñar  á  aquel  popula- 
-cbo  el  arte  difícil  y  tan  necesario  de  obedecer, 
ienia  un  consejo  dé  togados ,  dirigido  por  el  in- 
iegérrimo  Juan  Antonio  de  Nava ,  que  admi- 
nistrase justicia.  Contaba  también  con  esperí- 
mentados  capitanes  y  artífices,  bastando  nom- 
brar á  Agustm  Ramellide  Pontetresa,  maquinista 
de  gran  fama,  que  inventó  ó  simplificó  muchas 
máquinas  para  levantar  el  agua ,  los  puentes  y 
tos  pesos  (2). 
Juan  Jacobo  trató  de  captarse  la  voluntad  de 

(1 )  AJBÍ  lo  cuentan.  Pero  ¿es  creíble  que  se  to  confiase  ana  rar- 
ta  un  imtiortatite?  ¿Cómo  pudo  fafsiflear  la  letra  docal  un  hombre 
-que  «scribia  tan  groseraneote,  c<n&o  lo  he  viaio  por  ras  Qroiss? 

(2)  Imprimió  en  francés  y  en  italiano  Las  varias  y  artificiosas 
máquinas  (ParfsIS^),  con  ciento  noventa  y  einco  hermosas  Umi- 
Dos,  obra  dedicada  ú  Enrique  iW,  j  en  el  prólogo  iiabla  de  los.  ser- 
vicios prestados  á  Médicis.  Sirvió  deí^pues  i  los  fraoccses,  y  moriiK 
<nelut¡odeUnociieit« 


moaftAVfA. 

Esforcia  con  algún  importante  servicio ;  y  este 
consistió  en  oponerse  á  los  Grisones,  que  dejaban 
su  áspero  suelo  natal  por  la  primavera  del  cielo 
italiano ,  adonde  los  invitaba  el  rey  Francisco  I 
de  Francia  á  prodigar  su  sangre  por  una  causa 
estranjera.  Juan  JacolK)  echó  á  pique  ó  se  apo- 
.  deró  de  todas  las  naves ,  de  suerte  que  se  vieron 
precisados  á  costear  el  lago  y  entrar  en  el  Ber- 
gamasco ,  acosados  sin  tregua  por  Juan  Jacobo. 
Este»  después,  para  obligarlos  á  retroceder,  ata- 
có'(as  Tfefs  Parroquias,  donde  tenia  conocimien- 
tos, y  proclamando  libertad,  recorrió  el  valle 
de  Chiavenna,  seguido  de  la  ruina  y  el  ultraje. 
El  gobierno  acudió  al  peligro  enviando  contra 
Médicis  tropas  al  mando  de  Dietegano  Salis, 

aue ,  si  bien  contuvieron  las  insolentes  correrías 
e  Juan  Jacobo ,  noj)udieron  arrancarle  cuanto 
había  ya  oeupado.  Dirigiéronse ,  pues ,  al  du- 
qu^;  y  este,  deseando  haeérselos  amigos,  los 
confirmó  en  todas  sns  posesiones  y  les  restituyó 
(as  barcas  que  les  había  quitado  Médicis,  con  tal 
que  ofreciesen  no  volver  á  hostilizar  el  Mílane- 
sado.  Sin  embargo ,  Médicis ,  cuidándose  poc^ 
del  convenio ,  conservó,  á  viva  fuerza,  el  terri- 
torio de  las  Tres  Parroquias. 

Al  poco  tiempo  renovó  el  rey  Francisco  sus 
hostilidades  contra  el  ducado ;  *y  los  Grisones, 
luego  que  Ie§  sonrió  algo  la  fortuna ,  quebranta- 
ron la  fé  jurada,  tomaron  de  naevo  las  armas 
contra  el  Milanesado ,  y  con  grandes  promesas 

Íla  confianza  en  los  socorros  y  en  el  niñero  dé 
rancia,  procuraron  atraerse  al  Medegfaino.  Pero 
este  había  sido  ganado  antes  por  el  duque, 
quien ,  posponiendo  el  odio  á  la  ventaja,  le  se* 
Saló  un  estipendio  y  el  perpetuo  gobierno  de 
Musso,  del  lago,  de  la  Yaisassina  y  de  Chia- 
venna, si  lograba  apoderarse  de  todos  estos 
puntos.  Fue  aplicar  espuelas  á  un  buen  caballo; 
pero  era ,  cuanto  fmportante ,  arduo  ocupar  el 
castillo  de  Chiavenna,  el  cual,  dominando  los 
caminos  que  desembocan  de  la  Spluga  y  de  kt 
Pregalia,  es  antemural  contra  los  Qrisoñes. 

Algunos  quieren  atribnir  á  los  Galos  la  cons- 
trucción de  aquel  castillo,  parte  del  cual  se  es- 
tiende por  lá  llanura,  como  para  custodiar  el 
pueblo;  y  la  otra  parte,  llamada  el  Pafaiso, 
está  sobre  la  cima  de  ana  escarpada  roca;  que 
ciñen  un  doble  muro  y  el  Mera ,  y  es  «olo  acce- 
sible por  una  estrecha  senda  y  una  lar^a  esca- 
lera abiertas  en  la  piedra  viva ,  y  fáciles  de 
guardar  por  unos  pocos.  Era ,  pues ,  imposible 
tomarlo  á  la  fuerza ,  y  asi  el  Medeghino  recnrrió 
ala  astucia,  y  encargóla  empresa  á  Mattiolo 
Riccio  de  Dongo ,  uno  de  los  mas  valientes  ea^ 
tre  los  suyos.  Este  y  una  partida  de  bravos  de 
toda  confianza  se  "colocaron  con  mucho  se^ 
cretod&tttro'del  primer  niuro  que  rodeaba  la 
senda  antes  descrita ,  donde  casualmente  el  rio 
tenia  abierta  una  brecha ,  y  allí  eMuvieron  es* 
perando  en  el  rigor  do  una  nochio  de.  inTiertto, 
muertos  de  frió ,  per<v  reanimados  fior  el  valor. 
Era  tarde  va  cuando  Wolf  Silvestri ,  casMIano 
grison ,  volvia  de  im  banquete ,  en  Chiavenna. 
Los  braTos  sele^chároneneima,  exigiéndole  con 
el  cudiillo  á  la  garganta ,  que  les  dijese  d  santo 
y  seña  para  bajar  al  puente.  El  hombre  resistía, 
prefiriendo  la  muerte  á  hacer  traición  á  los  su- 
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yQ%¡,  pero  un  mno.  que  treía^onsigo ,  asustado 
por  el,  ruido  de  las  s^r^a^  y  pop  las  ameoazasi 
empezó  á  gritar  y  á  llamar  á su  madre,  ia  cual 
acercándose  i  imponiéndose  deí  peligro  que 
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.  Mediéis  no  se  había  doblegado  á  los  E^vi^kh- 
les  ¿  antes  bien  usabs^  oon  efios  obras  ie  ü¿^  ^ 
de  zorra,  y  todo  le  ¿alia  á  pedir  de  bocf.  Coa 
vez  fingió  que  había  partido  á'  un  largo  Tiaje«  y 


corrían  sos  caras  prendas,  hizo  bajar  el  puen-    envió  á  aquellos  uno  de  los  suyos,  el  cual  les 
.«  ¥»^-»4     j-  j      .,.      j^  1^^  u^.  ofreció  entregarles  el  castillo.  Los  Españoles  le 

creyeron  y  inaiid^ron  á  algunóí^  en  su  cómpaSia; 
de  ios  cuales  se  apoderó  Jaan  Jacobo^  ahorcán- 
dolo» con  befa.  Deponiendo  entonces  toda  más- 
cara ,  se  puso  á  favorecer  ;^.biertameiite  la  Liga 
Santa ,  y  desahogó  su  irá  contra  Como ,  amiga» 
ó  mejor  dicho,  esclava  de  los  Cesáreos.  Muy  dé- 
biles eran  las  providencias  que  se  tomaban  para 
impedírselo,  y  asi ,  recorriendo  en  ligeras  naves 
el  lago ,  robaba  y  aprisionaba  á  todos  los  qne  le 
venían  á  mano,  estendiéndose  hasta  Vico  de 
Como.  Por  tierra  ganó  el  castillo  de  Monguzzo, 
cerc^  del  Pian  d'  £rba,  y  puso  en  él  á  su  her- 
mano Bautista,  asi  como  en  Ci vello  i  un  dester* 
rado  de  Como ,  Luis  Borserio,  que  ejercian  las 
mayores  atrocidades.  En  seguida  él,  al  frente 
de  cuatro  mil  hombres,  sacados  los  masde  Lu- 
gano, Bellinzona  y  Chiavenna,  tomó  á  Cantu, 
ocupó  los  principales  puntos  de  la  Brianza ,  cu- 
yos castillejos  estaban  dominados  por  feudata* 
rios,.y  corrió  hasta  los  fuertes  de.Brivio  y  de 
Trezzo  en  el  Adda,  que  los  Españoles  guarne- 
cieron diligentemente.  Estos,  mientras  Juan  Ja- 
cobo  se  preparaba  á  socorrer  á  Milán ,  le  derro- 
taron completamente  en  Carato,  junto  al  Lam- 
bro;  sin  embargo  de  lo  cual  conservó  todas  sus 
posesiones. 

No  menos  que  los  enemigos  perjudicaban  a 
Como  sus  defensores ,  lobos  custodios  del  reba- 
no, que  chupaban  la  sangre  á  ciudadanos  y  cam- 
pesinos, y  que,  ademas  de  los  alimentos,  c|ue 
costaban  al  común  iOO  escudos  de  oro  diarios, 
robaban  trigo,  licores,  telas.  Si  quedaba  algu- 
na cosa,  se  la  llevaban  los  comandantes,  vio- 
lentos exactores  de  las  cargas  públicas  (1) ;  de 
modo  que ,  para  saciar  la  codicia  de  los  Espa- 
ñoles ,  fue  preciso  vender  no  solo  los  bienes  de 
los  ausentes,  sino  los  de  los  presentes,  encer* 
rándose  en  las  cárceles  á  muchos  nobles,  y  has- 
ta señoras,  pomo  poder  pagar  los  impuestos. 
Inspiraba.tambien  recelo  la  fuerza  de  Como,  que 
en  las  pasadas  guerras  se  habia  mostrado  mas  ó 
menos  capaz  de  resistir;  asi,  so  prétesto  de  que 
Módicis  pudiera  ocuparlos  r  se  demolieron  mu- 
chos castillos;  y  hasta  el  de  Baradello,  donde 
habia  escolta  y  provisiones  de  comida  y  de  ar- 
mas ,  fue  demolido  de  orden  de  Leiva ,  destru- 
yendo con  gran  trabajo  las  fortificaciones ,  los 
aposentos,  la  capilla  de  San  Nicolás,  y  dejan- 
do apenas  la  torre ,  que ,  en  medio  de  los  escom- 
bros, recuerda  aun  cuándo  fue  restaurado  y 
cuándo  destruido  aguel  edificio.  Interrumpido 
luego  todo  comercio  con  él  lago,  cerrado  et 
puerto  para  preservarse  de  la  escnadra  medicea 
qiie  mandaba  Francisco  del  Matto ,  la  penuria 
era  mayor  cada  dia ,  todo  se  volvían  llantos  y 
quejas,* miseria  y  muerte! 
Requeríase  algo  mas  que  los  débiles  esfuerzos 


le.  Pe^netraijKlo  de  ^e  modo  los  bravos ,  per- 
manecieron sin  meter  ruido.  Al  otro  dia,  que 
era  festivo,  l<^  principales  del  país  fueron  á 
visiur  al  castellano,  como  de  costumbre,  y 
entraron  uno,  dos,  tres,  basta  veinte  sin  que 
saliese  nadie.  Por  fin  hubo  alguno  que  divi- 
só en  las  aUnenas  gente  de  distintas  armas, 
y  concibiendo  sospechas ,  tocaron  alarma  y  em- 
pezó ei  combate.  Pero  los  soldados  de  Médi- 
cis  resistieron  bien ,  hasta  que  llegó  el  mismp 
Juan  Jacobo,  sirviéndose  de  los  nrisioneros,  co- 
mo de  rehenes,  y  se  apoderó  de  Chiavenna,  re- 
corrió la  Pregalia  y  concedió  el  botin  á  los  sol- 
dados, nueva  oscitación  á  la  guerra.  La  toma 
de  Chiavenna  costó  á  Médicis  un  fusilazo,  que 
le  impidió  poder  ser  en  adelante  padre. 

Le  ayudó  en  aquella  empresa  Gerardo ,  conde 
de  Arco  y  gobernador  de  Como,  con  quien 
concertó  conquistar  la  Valtellina.  Sin  perder 
tiempo  entró  y  ocupó  á  Delebio  y  Morbegno; 
pero,  apenas  se  hubo  retirado,  Juan  Travers, 
gobernador  del  valle,  cayó  sobre  el  conde  de 
Arco  con  las  milicias  rurales  y  le  obligó  á  soltar 
la  presa.  Por  otra  parte  los  Grisones ,  aunque 
en  el  rigor  del  mes  de  enero,  marchaban  á  re- 
cobrar á  Chiavenna;  pero  conociendo  que  nada 
harían  sin  tropas  regulares,  mandaron  orden  á 
Jos  suyos  que  militaban  con  los  Franceses  para 
que  volviesen ,  pues  la  primera  victoria  era  con- 
servar lo  adquirido.  Y  este  fue  el  mayor  servi- 
cio que  Médicis  prestó  á  Esforcía;  pues  con  la 
partida  de  dichas  tropas  empeoró  tanto  la  cau- 
sa del  rey  Francisco ,  que  eu  la  famosa  batalla 
de  Pavía  fue  derrotado  y  cogido  prisionero,  per- 
diendo todo  meno»  el  honor.  Poco  debió,  de 
consiguiente ,  importarle  que  la  victoria  sonrie- 
ra á  les  Grisones  en  la  Valtellina,  de  donde  es- 
pulsaron á  los  partidarios  del  duque ,  y  en  Chia- 
venna, que  recobraron.  Tambieii  el  castillo, 
después  de  resistirse  bastante ,  se  entregó  al  fin, 
con  buenas  condiciones ,  la  víspera  de  Ta  bata- 
lla de  Pavía ,  y  los  Grisones  hicieron  llevar  á 
la  Pregalia  la  artillería  y  desmantelar  la  forta- 
leza, como  los  demás  castillos  y  ciudades  amu- 
ralladas de  la  Valtellina.  Quedaron,  sin  embar- 
go, á  Médicis  las  Tres  Parroquias,  y  ganando 
parciales  á  fuerza  de  dádivas ,  se  dedicó  al  ofi* 
cio  de  corsario ,  apresó  naves ,  cobró  rescates 
cuantiosos,  y  atento  á  estender  su  dominio,  se 
apodü'ó  de  Porlezza  y  la  Valsassioa. 

Entre  tanto  cayó  gravemente  enfermo  Fran- 
cisco Esforcia,  y  temiéndose  que  muriese,  se 
tramó  el  dar  sus  Estados  á  au  hermano  Maximi- 
liano, para  que  no  recayesen  en  Carlos  V,  odio- 
so á  los  príncipes  por  su  creciente  poder ,  y  i 
los  pueblos,  por  su  desenfrenada  soldadesca; 
pero  entendiéndolo  el  marqués  de  Pescara,  ocu- 
pó á  Milán  en  nombre  del  emperador,  y  puso 
lambiea  en  Cono,  á  invitación  de  los  habitan- 
tes ,  una  guarnición  española ,  mandada  por  el 
capitán  Pedro  Arias.  Asi  perdió  Esforcía  el  Es- 
tado. 


( 1 )  Un  cronista  escribía :  «  El  pafi  está  armiñado  por  lis  tropas 

»r  por  el  hambre ;  y  be  Tisto  perdonas,  al  ir  i  arrancar  yerba  para 

•comer,  caer  al  snelo  j  morir  estenuadas.  Rond,  pues,  al  Todo- 

tPúderoso  que  nos  Ubre  de  tal  sitaaeiou,  y  de  las  manos  de  loi  es- 

viran  jeros.* 
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BIÓ9BAFU. 


de  h»  Cesáreos  para  reprimir  al  terrible  Juan   ligo  de  elloPeKdoroBeldoDi  deBéllano,  él  cual» 


JacDbo.  Era  este  de  roediana  estatura,  péfo  bten 
formado;  tenia  el  pecho  ancho,  el  rostro  blanco 
7  risoeSo,  la  mirada  dulce  y  penetrante,  el  dis- 
curso persoasivo;  vestía  poco  mejor  qoe  ua  sol^ 
dado;  hablaba  milanés^  y  esto,  unido  á  sus  ma- 
neras soldadescas ,  le  hacia  muv  popular :  era 
estricto  observador  de  la  disciplina,  audaz  en 
imaginar ,  pronto  en  llevar  á  cabo  las  empresas, 
enemigo  de  la  paz  y  de  los  placeres  voluptuosos, 
soldad  de  á  pié  ó  capitán  según  era  preciso, 
amado  y  respetado  á  un  tiempo  de  sos  subditos, 
feroz ,  cruel ,  inflexible  con  ibs  enemigos  y  coa 
los  que  dejaban  de  cumplir  sus  órdenes. 

Sitió  á  Lecco  en  1528,  y  aunque  tuvo  que  de- 
sistir de  su  empeño ,  por  la  llegada  de  ios  que 
acudieron  á  socorrerla,  sin  embargo,  los  de  la 
Liga  Santa ^  conociendo  su  valor,  procuraron 
atraerle  á  su  partido,  y  lo  consiguieron:  asi  pues, 
convertidas  en  rojas  las  cruces  olancas,  pasó  del 
servicio  del  duque  al  del  emperador;  se  le  d»ó  la 
investidura  del  castillo  de  Musso ,  con  título  de 
marqués,  y  ademas  el  duminio  del  laso,  desde 
Nesso  arriba,  y  á  Lecco,  con  tilulo  de  conde. 
Para  ejercer  por  completo  los  derechos  de  la  so- 
beranía ,  hizo  acuñar  moneda  en  sus  Estados, 
siendo  no  mas  reprehensible  en  esto  que  los  re- 
publicanos y  los  reyes  de  entonces,  todos  falsa- 
rios legales  del  dinero  (i).  Lciva,  siempre  escaso 
de  recursos,  los  pedia  al  Medeghino,  y  este  le 
ofrecía  grandes  sumas  de  dinero ,  si  le  daba  en 
prenda  á Como,  faltando  poco  para  obtenerla.  A 
fin  de  consolidar  su  dominio  en  las  tres  Parro- 
quias ,  refonó  la  torre  de  Olonio ,  y  especial- 
mente la  suya  de  Musso;  y  después  salió  a  pira- 
tear por  el  lago,  mientras  que  fiíonserio  saqueaba 
la  campiña.  Su  escuadra  se  componía  de  siete 
naves  de  tres  velas  y  cuarenta  y  ocho  remos, 
provistas  de  bombardas  que  disparaban  balas  de 
cuarenta  libras ,  y  ademas  muchos  barcos  lige- 
ros. Tenia  reservado  para  sí  un  bergantín  de 
gran  cabida,  con  los  mejores  remeros ,  y  entre 
estos  algunos  lusileros;  á  su  bordo  dominaba 
Médicis  el  lago ,  aunque  soplasen  los  vientos  mas 
contrarios,  y  en  él  flotaba  la  bandera  de  las  bo- 
las de  oro  en  campo  raso;  el  mismo  bergantín, 
con  el  mote  :  Salva,  Domine,  vigilantes,  había 
sido  elegido  por  él  como  emblema. 

Y  como  la  virtud  se  ve  á  menudo  obligada  á 
postrarse  ante  el  delito  y  á  pedir  que  se  le  per- 
mita servirle  de  apoyo ,  se  consideraba  feliz  el 
que  adquiría  la  amistad  del  Medeghino;  por  el 
contrario  ¡^ay  del  que  escitaba  su  encono !  Tes- 

{ 1 )  AlfiiBaí  it  Jas  mooedas  de  Join  Jacobo  poblicó  Bellat,  en 
su  obra  titolada :  Dwr/tfciofi  sobre  rarttt  monedai  antiguat,  Mi- 
lán 1175.  Carti  poblieó  ina  de  cobre  peqoefia ,  qoe  tetla  en  un  lado 
la  cajDfia  é  Ijiieripcioo.  ro.  u.  de  Mimcis.  m.  tkvtti.  f,  yeoel  olio 
el  Lario,  con  ana  cate.  Ea  el  bando  del  conde  de  Lantrec  se  nom- 
bran las  monedas  de  Mosso ,  esto  es,  los  lesiones  de  16 1/S  s. ,  los 
gro&ot  de  9  7  de  5 1;S  s.  Las  de  Lecco  fneroo  inpresas  por  Arco- 
Uati,  De  monetii  luiim ,  appendix  údpar.  Z,  pag.  14.  V.  Cahu, 
De  Ut  mmedái  ée  Italia.  Otra  mayor  tiene  á  on  lado  fl  ágnila  con 
isa  bola  y  alrededor  el  nombre;  en  el  reverso  una  eru,  y  en 
torno  Marcho  Mussi  Co.  Leuci.  Otra  de  plata  tiene  la  barca  con  el 
sol  naciente,  7  el  mote  Salva  Domine  figilontes.  Oira  i  Médicis  i 
caballo  y  el  nombre;  en  el  reverso  el  arma  con  el  yelmo,  y  JTar- 
ekio  Mutti  Co.  Leuei.  Coando  Gonzaga ,  sabiendo  por  Caravecca  el 
santo  y  aefta,  sorprendió  A  Lecco,  hizo  acnfiar  otra  do  cobre  pla- 
teado, dando  se  vo .  i  on  lado,  F.  P.,  y  al  otro  Jo.  Ja.  M  M.  Le. 
0>.  1531 ;  esto  ea»  fídet  fraela.—Jo.  Jacoku  Medid  marchio  Leu- 
a  ^^''*  Otra  tiene  lu  mismas  palabras  y  ademas  nn  águila  sobre 
ana  bolsa ,  y  al  lado  una  X ;  en  el  reverso  ana  eraz,  y  en  sus  cuatro 
ásgttlos  las  leiras  uiti. 


habiéiidole  Juan  Jacobo  pedido  una  hermana  ea 
mairioionio ,  contestó  que  no  quería  alianza  ni 
parentesco  con  rebeldes  y  ladrones;  respuesta 
que  le  valió  la  muerte  de  casi  toda  su  familia  (S). 
Los  dueños  del  mundo  tuvieron  al  tin  piedad 
de  la  Lombardía,  arruinada  sin  ningún  benei* 
ció;  y  celebraron  la  paz  (1639)  oMigándoae  Gár« 
los  V  á  restituir  el  dTucado  á  Francisco  Esfercta» 
mediante  el  pago  de  900,000  ducados  de  oro» 
garantizados  con  la  ocupación,  por  jparte  del 
emperador,  de  Como  y  el  castillo  oe  Milán.  Pero 
Médicis,  negándose  a  obedecer  al  duque,  pode- 
roso en  oro,  hombres  y  delitos ,  estendia  cada 
vez  mas  sus  ambiciosos  designios.  Su  cufiado, 
el  conde  de  Aliemps,  le  tomaba  á  sueldo  tropaa 
en  Alemania;  estaba  en  tratos  con  Borróme» 

Eara  obtener  á  Arona ,  y  poner  asi  el  pié  en  el 
ago  Mayor;  poseía  ya  una  fortaleza  en  YalsoN 
da,  barcas  en  el  lago  de  Lugano,  eoDodmieatos 
ei)  Bellinzona;  tenía  fijos  los  ojos  en  la  Levantma; 
pensaba  formar  alianza  defensiva  con  los  Suizos; 
y  como  el  mas  osado  alcanzaba  mas,  en  la  dis- 
cordia de  pareceres  esperaba  lograr  para  sí  el 
ducado  de  Milán. 

Dedicado  á  realizar  este  sueño,  y  orgulloso 
ya  con  la  mera  esperanza,  empezó  por  la  «n- 
presa  de  la  Valtellína,  disponiendo  su  pasamien- 
to á  los  engaños.  Procuro  hacer  obispo  de  Coíra, 
á  Juan  Angelo,  su  hermano,  entonces  arcipreste 
de  Mazzo  i  y  después  papa,  bajo  el  nombre  de 
Pie  IV;  pero,  entrever  los  Grisones  su  intención 
y  hacerla  abortar,  fue  todo  uno.  Envió  luego  k 
tino  de  sus  amigos,  el  cual,  echándola  de  pere- 
grino, se  estableció  en  la  Rasega,  lugar  mas  allá 
de  Tirano,  donde,  con  piadosas  palabras,  como 
traidor  que  era,  persuadió  á  los  pueblos  á  la  de- 
voción hacia  San  Roque,  y  los  indujo  á  poner 
los  cimientos,  según  dt'cia,  de  una  iglesia,  qut 
debía  convertirse  en  fortaleza.  Fascinados  por 
la  superstición,  daban  los  Yaitellinesesoroy  ma- 
nos para  construir  el  castillo,  pero,  descubierta 
al  fin  la  trama,  las  obras  se  demolieron,  y  el 
falso  peregrino  salvó  á  doras  penas  s«  cabeza. 

Recurriendo  entonces  Juan  Jacobo  i  la  fuerza 
abierta,  tomó  á  sueldo  Alemanes,  Españoles^  cau- 
dillos que  se  habían  quedado  sin  paga  á  conse* 
cuencia  de  la  paz,  hombres  todos  acostumbrados 
á  despreciar  las  leyes,  con  tal  de  satisfacer  su  de- 
seo; y  al  frente  de  ellos  desembarcó  en  la  Valtellí- 
na, donde  sostenido  por  sus  amigos  y  en  especial 
por  los  frailes,  se  aiK)deró  de  Morbegno,  dispersó 
las  tropas  de  los  Grisones,  mató  á  Joan  de  Mar- 
mora  ,  gobernador  del  vaHe ,  y  á  los  valientes 
Martin  Traverso  y  Dietegano  Salís,  y  anunció 
con  tono  triunfal  á  todos  los  príncipes  Xmx  seña- 
lada victoria.  Como  decia  que  obraba  de  acuerdo 
con  el  duque,  los  Griscnes  enviaron  i  este  um 
embajador  que  averiguase  la  verdad ;  peio  el 
Medeghino  le  hizo  asesinar  en  una  embriscada» 
Quedaron  entonces  convencidos  los  firisones  de 
las  bravatas  del  marqués ,  hasta  que  un  envia- 
do de  Esforcia  les  impuso  de  lo  que  pasaba, 
asegurándoles  que  el  duque ,  en  vez  de  tener 
parle  en  la  empresa,  los  invitaba  á  ajudar- 
le  contra  aquel  audaz  rebelde ,  prometiéodo- 

(sTboldojii,  ep.  5S.  _^  ♦,,^ 


JUAN  MQQIO  ]du>IGlS. 


]f8  ZüfjWO  nom»  ú  rec«lmbt  coanlopoMÍa 
aoles  (te  la  guerra.  Impiídió  ad<v&as  que  Ueigafiea 
hasta  Médiois  loa  socorros  que  esperaba»  7  Qa- 
mó  i  los.  Españoles  aae  le  serviao,  y  que,  viea- 
do^la  cosa  mal  paraoa  t  obedecieron  fácilmente. 
£1  Medechioo  sustituyó  en  su  lugar  valieates 
laguistas»  y  continuó  obstinado,  aunque  se  ha« 
bian  puesto  á  un  precio  muy  subido  su  cabeza  y 
las  de  sus  hermanos. 

Pero  el  cielo  se  oscurecía.  Por  un  lado  mar- 
chaban doce  mil  Grisones,  por  el  otro  las  tropas 
de  tierra  del  duque  al. mando  de  Juan  Bautista 
Speziano,  y  las  de  mar  al  mando  de  Luis  Yesta- 
riño ;  mientras  que  Alejandro  Gonzaga ,  duaue 
de  Mantua,  se  dirigía  contra  Honguzzo  y  los  de- 
más castillos  mediterráneos,  que  sometió.  Médi- 
ds,  que  jamás  había  creído  quisiesen  los  ultra- 
montanos á  su  costa  la  guerra ,  disimuló  su  sor- 
presa; y  rechazado  de  la  Yaltellina ,  reunió  los 
suyos  en  Mandello ,  y  en  las  aguas  de  Menaggio 
empeñó  el  combate  con  la  escuadra  ducal;  pero, 
aunaue  mostró  un  valor  digno  de  mejor  causa, 
llevo  la  peor  parte.  Entre  tanto  los  Retos  y  los 
Suizos,  sobreponiéndose  con  el  número  al  valor 
de  los  Mediceos,  se  adelantaron  á  las  Tres  Par- 
roquias, y  sitiaron  el  castillo  de  Musso,  arras- 
trando con  inmenso  trabajo  las  piezas  de  artille- 
ría á  aquella  inacesible  roca.  Pero  vuelve  en  su 
auxilio  Médicis ,  á  quien  no  desanima  la  mala 
fortuna,  y  seguido  de  los  mas  esforzados,  por 
sendas  conocidas  solo  á  él  y  á  las  cabras,  se  si- 
túa sobre  la  montana,  precipita  en  el  lago  las 
bombardas  de  los  Grisones,  desbarata  á  los  sitia- 
dores, y  en  el  ardor  de  la  victoria  los  desaloja 
de  Bellagio,  de  Yarena,  de  Beilano ;  después  se 
traslada  a  Lecco,  donde  no  solamente  frustra  los 
esfuerzos  de  Gonzaga ,  sino  que ,  aprovechando 
la  ocasión,  penetra  de  noche  en  su  campamento, 
le  coge  prisionero,  y  en  Mal^ato  alcanza  sobre 
las  tropas  del  duque*  una  insigne  victoria. 

Pero  había  perdido  á  Francisco  del  Matto, 
joven  temerario;  á  Borserio,  su  brazo  principal, 
y  lo  que  mas  le  dolió  á  su  hermano  Gabriel;  por 
todo  lo  cual ,  desanimado.,  faltándole  también 
dinero,  y  quizá  cansado  de  luchar  entre  las  es- 
peranzas y  los  temores  de  su  ambición,  trató 
de  recoger  velas.  Primero  se  ofreció  á  Francisco 
de  Francia,  diciéndole  que  estaba  á  sus  órdenes 
para  cuanto  le  necesitase,  pues  le  podría  ser 
muy  útil  si  volvía  á  Italia;  pero  aquel  no  quiso 
volver,  aunque  muchos  le  exhortaron  á  que  no 
desperdiciase  la  ocasión.  En  vista  de  esto,  Médi- 
cis acudió  á  Carlos  Y  y  á  Femando»  pidiendo  bue- 
nas condiciones:  y  ambos  instaron  tanto  á  Gon- 
zaga, que  el  duque  estipuló  con  Juan  Jacobo  lo 
siguiente:  el  marqués  restituiría  las  fortalezas  de 
Musso  V  Lecco,  recibiendo  en  cambio  3S,000  es- 
cudos it  oro  y  un  señorío  por  valor  de  1,000 
ducados  al  año ;  Gonzaga  renunciaría  toda  re- 
clamación ulterior,  para  siempre,  y  trasportaría 
á  su  costa  los  cañones  y  demás  arneses  militares 
del  Medeghino. 

En  marzo  de  i  832^  aquel  famoso  aventurero, 
á  cuyo  orgullo  se  resistía  obedecer  un  solo  ins- 
tante, allí  donde  se  acostumbraba  gobernar  con 
un  movimiento  de  ojos ,  zarpaba  de  su  Musso. 
Pero,  apenas  batieron  los  remos  el  agua,  cuando; 


volviéndose  á  mirar  su  asilo  rde  laAtos  aSos,  di- 
visó i  los'Grisooes,  que  se, precipitaban  impar 
cientes  á  demolerlo.  A  tal  vista  no  pudo  conté» 
nerse,  y  sintiendo  renacer  en  su  oora^n  todo  sa 
antkuo  brío ,  hace  qofs  le  bajen  á  tierra,  dea- 
banda  aquella  chusma,  y  llenado  ira  Íes  ordena 
respetar  su  nido»  á  lo  menos  hasla  que  esté  lem , 
de  aquellos  lugares.  Inmediatamente  cesaron  W ' 
martillos,  y  cuando  Médicis  estuvo  fuera  de  al- 
cance, se  empezó  de  nuevo  la  obra  de  demoli- 
ción: las  ruinas,  empero,  vastas  y  sólidas,  como 
una  construcción  romana,  permanecieron  largo 
tiempo ,  cual  espectáculo  de  terror  para  los  na- 
vegantes, que  señalándolas  desde  lejos  con  el 
dedo,  referían  los  sucesos  de  que  había  sido  tea- 
tro. Hoy  existe  aun  ,  y  en  el  centro  intacta  la 
pequeña  iglesia  de  Santa  Eufemia,  que  perma- 
neció firme  entre  tantos  desastres,  como  el  alma 
deljusto  en  medio  de  las  tempestades  de  la  vida. 

Éste  aventurero ,  á  quien  ni  por  la  fuerza  de 
las  armas,  ni  por  las  artes  del  engaño,  pudieron 
domeñar  el  duque,  los  Grisones,  el  rey  de  Fran- 
cia ni  Carlos  Y ,  dueño  de  media  Europa  y  de  la . 
América,  prueba  hasta  la  evidencia  la  dehilídad 
de  los  gobiernos  de  entonces,  y  nos  trae  á  la  me- 
moria á  Ali,  bajá  de  Janina,  que  resistió  invicto 
en  nuestros  días  á  todo  él  poder  de  los  Turcos. 

Juan  Jacobo,  titulado  marqués  de  Marígnano» 
se  puso  al  servicio  del  duque  de  Saboya:  el  mar- 
qués del  Basto ,  que  tenía  con  él  cierta  rencilla 
antigua,  halló  un  pretesto  para  prenderle ;  pero 
los  príncipes  y  reyes  escribieron  tanto  en  su  fa* 
vor,  que  se  le  dio  libertad.  Pasó  de  allí  á  Espa- 
ña, donde  Carlos  Y  le  acogió  perfectamente,  y 
le  invitó  á  reprimir  á  los  ciudadanos  de  Gante, 
que  se  habían  sublevado.  Se  traslado  á  Hungría 
en  socorro  del  rey  Fernando ,  y  contra  Flandes, 
que  combatía  por  su  libertad;  fue  hasta  vírey  de 
Bohemia  en  las  guerras  de  religión ;  siempre*,  en 
una  palabra ,  ministro  de  la  tiranía.  Nombrado 
luego  general  de  la  liga  de  los  Médicis  florenti- 
nos, del  papa  y  el  emperador ,  contra  la  liber- 
tad toscana,  multiplicó  los  horrores  de  aqnclla 
guerra;  y  á  él  en  parte  se  debe  que  hoy  el  via- 
jero miré  aun  con  dolor  la  vasta  soledad ,  en 
torno  de  la  florida  Siena.  Entonces  se  inventaron 
genealogías  para  probar  que  era  del  mismo  tronco 
que  los  duques  de  Florencia;  pero  él  podía  decir, 
como  Napoleón :  Mi  nobleza  prínctjmi  conmigo. 

En  el  Elba  y  el  Tibisco  no  olvidó  sus  antiguos 
proyectos;  y  después  de  1547  escribió  á  Carlos  Y, 
induciéndole  á  conquistar  la  Yaltellina,  y  ofre- 
ciendo al  emperador  anticipar  la  mitad  de  los 
gastos  y  el  10  por  100  de  la  otra  mitad ,  con  tal 

Íue  le  entregase  en  feudo  aquel  territorio.  Pero 
lárlos  no  le  díó  oído.  Se  casó  en  Milán  con  Mar- 
ola Orsina,  hija  del  conde  de  Pitígliano;  y  cuan- 
do murió,  el  8  de  octubre  de  1dS5  ,  el  senade 
se  vistió  de  luto,  depositándosele  con  gran  pom- 
pa en  la  metropolitana,  donde  se  admira  el  mau- 
soleo erigido  áél  y  á  su  hermano  Gabriel,  según 
el  diseño  de  Mig;uel  Ángel  y  bajo  la  dirección  de 
León  Leoni  Aretino,  cuyo  coste  fue  de  7,800  es- 
cudos. £1  que  lo  mira ,  no  puede  menos  de  me- 
ditar sobre  las  miserables  empresas  en  que  tu- 
vieron que  ocuparse  el  valor  y  la  perseverancia 
italiana. 
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Marco  Anfmiio  Missaglia  escribió  la  Vida  de 
Juan  Jacobió  Miáím ,  marqués  de  Marignano^ 
valePQÚ9%mo  ó  invUío eapitan  general,  etc.  (Ui- 
lan,  1608) ,  con  arreglo  á  memorias  qae  le  dejó 
sa  padre ,  secretario  de  Francisco  II  Esforcia. 
firiciodelPozzo^eii  su  Hist&ria  Osalpina,  quie- 
re mostramos  en  él  Tin  héroe;  á  esta  historia  va 
adjunto  uu  libro  de  Galeazzo  Capella ,  De  bello  1 
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mussiímo.  Véase  también  á  Sprecher,  libro  IT, 
á  Quadrio,  dis.  7,  §.  3,  á  Rebuschini  j  á  Jo'- 
yio.  También  dio  su  historia  írabriel  Chiabrera, 

Eiblicada  en  estos  últimos  anos  (GénoVa,  i^tíS). 
I'primer  libro  escrito  en  lengua  grísona ,  es  un 
poema  de  la  guerra  de  Mnsso,  obra  de  Juan  Tra- 
vers  que  sirvió  en  ella. 
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NUM.   XXII 


UHOPITAL. 


(1808—1573.) 


Me  ba  agradado  tíempre  ta  idea  de  aquel  sabio 
antiguo  que,  para  corregirse,  elegía  en  la  historia 
un  personaje  virtuoso,  á  cayos  ojos  imaginaba 
pasarla  vida,  ycuyo  sufragio  procuraba  merecer. 
Espectador  invisible  y  mudo ,  de  continuo  estaba 
en  su  presencia,  sin  apartar  de  él  la  vista,  ú^ 
guiéndole  en  las  pruebas  de  la  vida  pública,  como 
en  el  recogimiento  de  la  privada,  que  tiene  tam« 
bien  las  suyas.  Siervo  voluntario  de  la  virtud  que 
evocaba  de  la  tumba,  desnudaba  su  corazón  ante 
ella ,  7  la  admitia  á  las  mas  intimas  deliberacio- 
nes de  su  alma.  Nada  ilustra  y  fortifica  tanto  co- 
mo semejante  manera  de  personificar  la  concien- 
cia en  un  hombre  de  bien  que  habita  dentro  de 
nosotros,  y  que,  quitándonos  la  eventualidad  de 
esa  impunidad  secreta  que  nos  permitimos  de  una 
culpa  sin  confidente  v  sin  testigo,  nos  preserva 
de  tas  tentaciones  def  aislamiento.  Estanccionde 
nn  perpetuo  diálogo  ,  de  una  confesión  mental 
constante,  fue  adoptada  por  una  sociedad  reli- 
giosa de  nuestrois  días-,  aplicándola  á  la  perfec- 
ción de  la  vida  mediante  la  devoción  y  ante  ios 
ojos  siempre  abiertos  de  la  divinidad. 

Desde  luego  se  comprende  cuan  importante  y 
diflícii  seria  para  nuestro  sabio  la  elección  de  ese 
arbitro  supremo ;  estudiaba  sus  conveniencias 
como  la  de  una  unión  indisoluble,  pues  una  vez 
elegido,  resultaba  un  inexorable  pacto ,  del  cual 
una  buena  cdnciencía  no  pretendía  desembara- 
zarse. Nada  mas  sagrado  que  estos  votos  inter- 
nos, que  suponen  en  nosotros  ios  dos  hombres 
tan  bien  conocidos  por  Luis  XIY :  un  jncz  dema- 
siado indulgente  hubiera  sido  un  casuista  hábil 
en  capitular  con  el  vicio ;  demasiado  severo ,  hu- 
biera reducido  ia  fragilidad  humana  á  desesperar 
de  sí  misma.  Los  unos  se  dirigían  á  la  escuela  de 
Epicuro,  en  la  qne  Aristipo  legitimaba  el  deleite 
con  el  ingenio  y  el  guste;  los  otros  se  ajustaban 
al  modelo  de  Sócrates ,  cuya  frente  creían  ver 
alargarse  ó  encogerse  conforme  se  alejaban  6  se 
acercaban  á  su  nMval;  los  mas  fuertes,  ó  si  se 
quiere  los  mas  audaces,  pedían  al  estoicismo  un 
censor  inexorable.  Cuando  la  prosa*  ingenua  y 

fintoresca  de  Amyot  dio  á  conocer  en  Francia  á 
iutarco,  los  personajes  íhistres  de  aquel  tiempo 
se  empeñaron  en  imitar  á  los  de  Atenas  y  Roma; 
el  duque  de  Guisa  escogió  á  Escipion,*  aunque 
pro^ndia  hacía  César ;  el  marqués  de  Brissac  á 
rabio;  el  condestable  de  Montmorency  á  Catón 
el  censor;  Gb&tillon  á  Catón  de  Utica;  predilec- 


ciones fastuosas ,  estérilea  para  ellos  y  para  sil 
patria. 

Sí  un  magistrado  de  hoy ,  qoe  no  puede  sepa- 
rar sus  deberes  de  las  dificultades  políticas  qM 
le  rodean,  quisiera  fortificarse  adoptando  unirán 
modelo  ¿con  cuál,  entre  los  genios  de  los  tiempo» 
anti^os  ó  de  los  modernos,  oontraeria  alianzaT 
No  bastaría  una  vida  irreprensible,  pues  que 
nuestro  peligro  no  es  contaminar  la  nucRlra ,  ni 
de  tales  socorros  necesitamos.  Nos  seria  precisa 
un  elevado  entendimiento  que  ejercitado  en  la  vh 
da  pública  en  tiempo  de  pasiones,  formado  en  esa 

Simnástioa  de  los  nombres  de  Estado,  y  saliendo 
e  las  pruebas  en  que  nosotros  entramos  las  em- 
pezase de  nuevo  con  nosotros ,  y  nos  sirviese  de 
guia.  Esa  vida  entera  de  magistrado ,  que  des- 

Enes  de  atravesar  todas  las  peripecias  de  une 
irga  revolución  adquirió  la  verdadera  filosofié 
de  tan  difíciles  tiem*pos,  puede  ofrecérnosla  Mi- 
guel de  L'Hópital. 

L'Hdpital  pertenece  al  siglo XVI,  una  deesa» 
épocas  laboriosas  y  fecundas ,  en  que  las  socie- 
dades humanas  se  proponen  resolver  alguno  de 
sus  mayores  problemas ,  primero  con  la  especu- 
lación y  luego  con  las  armas.  Un  dardo  encen- 
dido pane  de  las  regiones  de  la  filosofía,  atravie- 
sa los  pueblos  que  inflama  y  sabe  á  ia  esfera 
fositi va ;  siendo  tal  el  órdeñ  establecádo  por  ia 
roTídencia ,  que  una  crfsis* intelectual  es  ía  pre* 
riaracion  necesaria  de  toda  revolución  que  debe 
!egar  á  ser  nacional.  Entre  dos  partidos  ñfiriosos 
3ue  anuncian  la  guerra  con  sus  disputas ,  y  se 
egliellan  argumentando ,  en  medio  de  muertes^ 
conjuraciones,  suplicios,  represah'as,  se  ve  apa- 
recer como  un  busto  antiguo  al  través  de  una 
nube  de  polvo,  el  semblante  noble  y  sencillo  de 
L^HÓpitai,  en  el  que  sus  contemporáneos  creían 
distinguir  las  facciones  homéricas  de  San  Geró- 
nimo. 

Su  infancia  fue  mía  verdadera- felicidad  de  su 
destino,  rodeada  de  ejemplos  domésticos,  precios 
para  sembrar  en  su  alma  las  altas  virtudes  que 
estaba  llamado  á  practicar.  Su  padre  era  vasallo 
V  médico  del  condestable  de  Borbon ,  y  alguno» 
beneficios  de  este  habían  estrechado  con  el  reco- 
nocimiento el  vinculo  feudal ;  de  modo  que  cuan* 
do  el  condestable ,  de  enemigo  de  Francisco  I  y 
de  la  reina  madre  i  pasó  á  ser  enemigo  de  la 
Francia,  hallóse  el  padre  de  L'Hópital  en  una 
perplejidad  /  como  la  qne  han  esperimentade 
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muchos  en  nuestros  días.  Pero  no  confundió  lo 
que  debia  á  este  príncipe  con  lo  que  debia  á  la 
patria;  acompañado  de  su  hijo,  siguió  al  condes- 
table al  destierro,  fiel  á  su  desgracia  sin  asociar- 
se á  su  atentado,  y  Carlos  Y  no  le  vio  en  su  cam- 
po. Asi  L'flópital,  al  entrar  en  el  mundo,  apren- 
dió desde  la  primera  lección  cómo  se  ha  de  entender 
ia  fidelidad.  La  enemistad  personal  no  es  un  pre- 
testo  para  formar  alianza  con  los  estranjeros ;  ni 
aun  la  injusticia  daria  derecho  á  ello ;  pues  si  un 
hombre  puede  agraviamos ,  jamás  nos  asiste  la 
razón  contra  lapatría,  que  es  inviolable. 

El  joven  L'Hopítal  paisó  el  tiempo  de  la  guer- 
ra en  las  escuelas  entonces  tan  célebres  de  Italia; 
la  universidad  de  Padua  le  hizo  profundo  juris- 
consulto, y  cuando  el  condestable  recibió  la 
muerte  al  pié  de  los  muros  de  Roma,  la  ciencia  de 
L'Gl6piteÍ,  DO  menos  que  el  crédito  del  cardenal 
de  Grammont,  desarmaron  ia  cólera  de  Franci»* 
co  I^  en  la  que  aquel  había  sido  envuelto  con  su 
Badre,  pudiendo  entrar  en  Francia  y  enriquecer 
los  tribunales  de  Paris  con  Iqs  tesoros  de  erudición 
que  traía  de  Italia :  pues  L^fldpital  fue  primero 
abogado,  y  en  esta  noble  profesión  acabó  de  for- 
mar su  razón  y  de  fortalecer  su  alma. 

La  circunstancia  de  su  matrimonio,  en  que  se 
ba  Sjado  poco  la  atención ,  no  dejó  de  influir  ea 
ei  curso  de  sus  ideas,  dirigiéndole  á  la  tolerancia. 
Era  la  época  en  que  el  catolicismo,  molestado  en 
el  dominio  esclusivo  de  las  concieacias ,  se  ensa- 
ñaba oontra  la  Reforma  que  pretendía  entrar  ea 
participación  con  él  y  se  propagaba  por  medio 
de  suplicios.  Moría,  lugar-teniente  criminal,  per- 
leaecia  i  esos  entendimientos  estrictos  y  severos 
á  los  cuales  una  fe  viva  escita  á  la  persecución, 
y  á.qu¡ene»el  sentimiento  del'deber  hace  crueles. 
Su  hijo,  por  un  fenómeno  que  se  ve  reproducido  en 
las  turbulencias  de  Inglaterra,  se  separó  de  la  reli- 
gión paterna,  coavirtiéadose  al  protestantismo  en 
vista  de  los  suplidas  con  que  se  le  perseguía.  Es 
sabido  que  el  padre  de  Clarendon ,  entusiasta  por 
la  revolución  inglesa ,  y  que  quería  depositar  el 
germen  de  ella  en  el  alma  de  su  hijo,  fue  atacado 
de  apoplegfa  en  el  fervor  de  una  declamación  po- 
lítica ;  y  aquel  esf^ectáculo  hirió  de  tal  modo  la 
imaginación  del  bqo!,'que  después  siguió  el  par- 
tido de  los  Estuardoa.  La  violencia  ha  sido  siem- 
pre mal  medio  de  proporcionarse  sectarios. 

L'Hdpital,  católico  sincero,  secase  con  la  hija 
del  lu^r-teniente  criminal ,  que  se  había  vuelto 
calvinista  por  indocitidad  concienzuda  háoia  su 
padre.  El  que  cuidaba  de  la  gloria  del  futuro  can- 
ciller parece  haber  colocado  junto  á  L'fidpital 
aa  adepto  de  la  secta  proscrita ,  para  ensenarle 
que  una  opinión  censurada  puede  residir  ea  un 
corazón  digno  de  ser  amado,  y  moderar  el  esceso 
del  celo  religioso  mediante  la  dulce  y  modesta 
yirtud  de  una  esposa.  Para  un  hombre  condena- 
do  á  vivir  en  media  de  las  facciones,  es  uaa  for- 
tuna poder  acercarse  así  á  su  adversario  y  espe- 
rimentarlo ;  en  la  distancia  á  que  solemos  situar- 
nos la  vista  se  deslumhra ,  el  espíritu  se  exalta, 
el  odio  germina ;  los  objetos  examinados  de  mas 
cerca,  se  reducen  á  las  proporciones  naturales; 
las  ideas  se  rectifican,  y  nos  admiramos  de  poder 
vivir  con  quien  nos  causaba  horror.  Guando  las 
circaastancias  no  sirven  al  hombre  político  es- 


Sontáneamente,  de  modo  que  conduzcan  i  su  la- 
0  al  adversario,  convendría  que  colocase  el  pen- 
samiento en  la  parte  opuesta  al  punto  que  ocupa, 
y  se  identificase  un  instante  con  aquellos  que 
tienen  encargo  de  refutar  y  combatir.  El  acaso 
ahorrójeste  esfuerzo  á  L'uópital ,  dándole  por 
companera  á  una  calvinista. 

Acercábase  el  tiempo  de  las  grandes  pruebas; 
el  protestantismo  se  nabia  fecundizado  con  su 
propia  sangre ;  el  suplicio  de  Ana  Dubour  irritó 
á  los  Reformados  y  la  impotente  conjuración  de 
Amboise  ala  corte*  El  príncipe  de  Conde,  que  se 
había  dejado  poner  al  frente  de  los  Reformados, 
vacia  en  una  especie  de  cautiverio,  protegido  so- 
lo por  su  nacimiento:  el  duque  de  Guisa,  eleva- 
do á  lugar-teniente  general  del  reino ,  veía  au- 
mentarse su  poder,  como  acontece  siempre  des- 
pués de  una  conspiración  reprimida :  de  una  á 
otra  parte  se  dingiaa  odiosas  reconveacionea  y 
terribles  amenazas ;  ia  guerra  civil  bramaba  de- 
bajo de  tierra;  un  no  sé  qué  lamentable  y  sinies- 
tro dominaba  esta  escena  del  siglo  XVI  y  espar- 
cía cierto  pavor  en  las  cercanías  del  poider.  Ea 
tales  coyunturas  fue  llamado  á  desemp^ar  el 
cargo  de  canciller  un  hombre ,  cuya  máxima  era. 
que  los  opiniones  se  mudan  f  no  por  lamlencia, 
sino  por  la  sAplica  y  la  razon^  y  que  aceptaba  el. 
ministerio  firmemente  resuelto  á  llevar  á  cabo 
este  dogma  suyo. 

Detengámonos  un  poco,  aue  bien  merece 
contemplarse  semejante  espectáculo.  Orgullosos 
hijos  de  este  siglo  tan  adelanUdo  en  la  ciencia  de 
las  franquicias  sociales,  nosotros  á  quienes  basta 
abrir  los  códigos  para  hallar  en  ellos  la  libertad 
de  cultos  protegiaa  por  la  ley,  no  nos  haremos 
cargo  del  valor  que  necesitaron  nuestros  padres 
para  conauistarua  derecho  hoy  ya  inatacable  ( *). 
¡  Ah !  í  tal  es  nuestra  condición  i  Pocas  verdades 
existen  que  no  hayan  costado  inmensas  fatigas, 
llegando  hasta  nosotros*  al  través  de  la  sangre 
de  una  guerra  civil  ó  de  las  manos  del  verdugo. 
Dios,  abandonando  el  mundo  á  nuestras  disputas, 
no  esceptttó  siquiera  la  evidencia;  y  el  derecho 
de  adorar  cada  cual  á  sa  manera,  este  derecho 
tan  sencillo  que  no  se  comprende  cómo  haya  po- 
dido ponerse  en  duda,  necesitó  una  larga  tor- 
menta que  lo  arrojase  sobre  nuestras  orillas, 
donde  el  siglo  XYlU  no  acudió  á  recogerlo  sino 
después  que  las  olas  se  hubieron  retirado.  Exis- 
ten otras  verdades,  que  nuestros  nietos  se  admi- 
rarán de  que  encontraran  tantos  tropiexos  ea  el 
presente  siglo. 

El  primer  adversario  cont:a  quien  el  nuevo 
canciller  tuvo  que  medir  sus  fuerzas ,  fue  la  In» 
quisicion  ,  que  trataba  entonces  de  introducirse 
en  Francia  bajo  los  auspicios  del  cardenal  de  Lo- 
rena.  La  resistencia  de  L'Hópital  tomó  toda  la 
energía  de  la  virtud  indignada;  v  el  edicto  de 
Romoraatin ,  obra  suya ,  arregló  la  jurisdiceion 
edesiásliea  en  matena  de  heregías  y  cerró  la 
Francia  á  aquel  avote* 

L'Qdpital  empeaé  sin  mas  demora  el  grande 

<*)  No  necesitamos  dedr  fsa  en  EspaSa  lo  fiataeable  hoy  es  la 
Intolerancia,  habiendo  llefludo  la  ceguedad  hasta  ei  poi^to  de  qae- 
ferlt  eriiir  en  dogma  religioso,  esperamos  sin  embar^  qneaoiu 
de  terminar  el  preieate  aiflo  Mrft  It  Eaptfooenqaistado  estaprt* 
eloso  derecho. 
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a^nto  de  toda  su  vida,  la  obra  de  la  paz  religión 
sa.  Su  pjimera  idea  ea  esta  calamidad  púbíica» 
fue  invocar  la  ayuda  de  los  Estados  generales» 
representación  ciertamente  imperfecta  de  una 
nación  apenas  formada»  pero  tradición  preciosa 
de  la  libertad  de  la  edad  media.  La  ambición  de 
los  Guisas  se  creyó  amenazada  si  los  Estados  ^e» 
nerales  salían  de  su  largo  sueno»  y  L'Hópital 
tuvo  que  recurrir  á  la  asamblea  de  los  Notables, 
como  medio  preparatorio.  Goligny  se  presentó 
ajli,  y  defendió  patéticamente  á  sus  hermanos: 
dos  pelados*  el  obispo  de  Valence  y  el  arzobispo 
de  Viena  se  inspiraron  de  ios  preceptos  del  Evan- 
gelio para  desaprobar  la  persecución»  y  los  Gui* 
sas  no  osaron  resistir  á  inclinación  tan  generosa, 
y  el  edicto  que  convocó  los  Estados  generales» 
suspendió  las  persecuciones  por  culp&s  de  here* 
gia.  L'Hdpital  triunfaba  y  se  acercaba,  á  su  me- 
ta; pero  el  ardor  indisciplinado  de  la  facción 
calvmista»  por  quien  intercedia,  lo  separó  pronto 
de  ella.  Los  Calvinistas  se  sublevaron  en  el  Me- 
diodía »  y  al  abrirse  los  Estado?  venérales»  el 
principe  *de  Conde  preso»  no  debió  la  vida  sino  á 
a^berse  negado  L'Hópital  á  firmar  una  senten- 
cia espedida  por  una  comisión  judicial.  Asi  el 
canciller  espcrimentó  el  dolor  de  verse  refutado 
por  los  escesos  de  los  <)ue  defendía ;  no  síendo!por 
eso  menos  noble  su  discurso  ¿  las  tres  órdenes» 
reunidas  en  Orleans':  cQuitemos  para  siempre 
»estos  nombres  funestos,  nombres  de  partidos  y 
ide  sediciones»  luteranos»  hugonotes,  papistas;' 
»no  cambiemos  el  hermosónombre  de  cristianos.  > 
Pero  semejantes  discursos,  donde  brilló  la  primea- 
ra chispa  de  elocuencia  deliberativa  en  Francia 
no  hallaron  mas  que  corazones  cerrados  por  la 
cólera  á  la  persuasión. 
L'Hdpital  procuró  consolarse  de  esta  derrota 

K>lílica  con  prudentes  reformas  en  los  tribunales, 
e  las  dolorosas  ocupaciones  de  la  guerra  civil, 
solía  descender  á  los  mas  sencillos  pormenores  de 
la  administración  judicial ;  el  edicto  de  las  se* 
gundas  nupcias  es  del  mismo  ano  que  la  conjura* 
cion  de  Amboise;  el  decreto  de  Orleans  cor- 
responde al  tiempo  del  triunvirato.  Esta  facultad 
de  abstraerse  en  el  seno  de  las  crisis  sociales  ha 
sido  concedida  á  pocos;  neoesiAase  tanta  fuerza 
de  entendimiento  como  de  alma  para  encerrar  en 
si  la  tranquilidad  cuando  ruge  la  tormenta,  para 
meditar  las  leyes  en  medio  de  cadáveres,  y  escri- 
birlas entre  la  sangre. 

Entre  tanto  los  Católicos  penetraban  en  el  do- 
micilio de  los  Protestantes  para  impedir  las  reu- 
m(wes  ilícitas.  Es  inútil  decir  que  el  edicto  con 
que  L'Hdpital  prohibió  tan  violentas  pesquisas, 
escitó  la  indignación  del  parlamento.  El  ministro 
hubo  menester  de  su  firmeza  basta  contra  los  ór- 
ganosde  la  justicia;  y  pronto,  á  pesar  de  aquella 
oposición»  un  nuevo  edicto  permitió  á  los  Calvi- 
nistas la  cc^lebracion  de  su  culto  dentro  de  las 
casas.  Pero  el  cardenal  de  Loreía.  no  les  dejó 
gozar  en  sosiego  de  la  incompleta  concesión,  y 
concibió  la  idea  de  una  proposición  (jue  basta 
para  pintar  el  espíritu  de  aquel  siglo  disputador 

Í  guerrero.  Hoy  la  lid  se  hubiera  empeñado  en 
s  periódicos :  el  cardenal  ofreció  terminarla  en 
una  conferencia ,  donde  se  oyese  á  los  doctores 
de  amba3  comuniones;  especie  de  cartel  que  en 


el  siglo  XVI  supUa  por  la  prensa  periódioa.ac- 
tual,  y.  donde  la  erudición  y  la  dialéctica  ibña  á 
aguzar  armas  mas  peligrosas»  Una  discusión  ea 
qne  la  primera  proposición  de  una  de  las  partes 
es  un  escándalo  para  la  otra,  debería  evitarse 
como  un  peligro.  Entonces  los  entendimientos  se 
irritan  sin  convencerse;  cada  comisión  cantó  vic- 
toria en  un  proceso,  que  no.  era  aun  decidido  por 
su  verdadero  juez;  y  la  guerra  civil  progresaba  en 
virtud  de  Ips  mismos  esfuerzos  intentados  para 
impedirla. 

L'Hdpital  conoció  que  no  le  restaba  mas  que 
siiplir  con  el  vigor  de  su  voluntad  una  transac- 
ción ya  imposible »  y  usar  de  un  poder  absoluto 
Era  imponer  una  paz  en  que  no  se  quería  de 
en  grado  convenir.  En  enevo  de  1563  un  edic  * 
to  proclamó  la  tolerancia  religiosa»  con  la  sim- 
ple precaución  de  que  los  Calvinistas  predicasen 
luera  de  lasciudades.  Primer  decreto  en  Francia, 
enime  la  libertad  de  cultos  revistió  formas 
legi^tivas. 

Pero  nuestro  gran  magistrado  debia  ser  ven- 
cido por  la  violencia  cuantas  veces  saliera  vence* 
dor  en  el  terreno  legal.  Apenas  creia  haber  com- 
pletado su  obra  en  el  inmortal  edicto  de  enero» 
cuando »  atravesando  el  duque  de  Guisa  con 
numeroso  séquito  el  pueblo  de  Vassy »  mientras 
los  Protestantes  asistían  á  un  sermón»  sussecuá- 
ees»  para  vengar  el  insulto  recibido»  se  precipi'- 
taron  sobre  aquella  población  desannada»  ma- 
tando á  muchisimos.  ¡Acto  funesto,  que  abrió 
la  larga  carrera  de  las  guerras  civiles »  cerrada 
por  Richelíeu !  La  campana  de  Vassy  sonó  de  un 
modo  lúgubre  en  las  llanuras  de  Dreux,  de  Saint 
Denis ,  de  Jarnac»  de  Moncontour»  prolongán- 
dose el  sonido  hasta  morir  sesenta  anos  después 
ante  ios  muros  de  la  Rochela.  Ignórase  si  Guisa 
aprobó  aquella  vil  barbarie;  pero  cuando  se  le 
habló  del  edicto  de  enero»  dicen  que  contestó 
echando  mano  i  la  espada:  El  canciller  hubiera 
querido  someter  al  óraen  legal  esta  independen- 
cia facciosa. 

La  perseverancia  en  reanudar  una  trama  con- 
tinuamente rota »  no  es  el  rasgo  menos  marcado 
de  su  fisonomía,  y  él  mismo  comparó  su  fatiga  á 
la  de  Slsífo.  La  batalla  de  Dreux  había  sido  per-* 
didapor  los  Reformados,  y  Guisa  sucumbió  á  los 
golpes  de  PoltroL  Después  de  este  desastre  de 
los  Calvinistas  y  de  este  asesinato  que  pedia 
imputárseles»  tuvo  la  constancia  de  intentar  otra 
pacificación »  y  la  inesperada  fortuna  de  alcan- 
zarla ;  el  principio  del  eaicto  de  enero  sobrenadó 
aun  algunos  días »  para  sumergirse  pronto  en 
olas  de  sangre. 

¿Háse  meditado  bien  cuánto  valor  se  necesita 
para  tener  uno  solo  razón  contra  los  contempo- 
ráneos, especialmente  en  medio  del  pueblo  del 
mundo  donde  mas  impera  la  preocupación,  y  que 
mejor  sabe  vengarse  de  los  que  le  contrarían? 
Los  Franceses  están  siempre  próximos  al  des- 
aliento » cuando  esteriormente  todo  los  abando- 
na y  rechaza,  v  cuando»  para  aliviar  el  peso  de 
sus  incertidumbres »  no  les  queda  mas  recurso 
que  concentrarse  en  sí  mismos.  Solo  las  almas 
elevadas  son  capaces  de  entusiasnúirse  por  una 
verdad  especulativa»  cuya  época  no  ha  llegado 
aun.  L'Dopital  era  uno  de  esos  hombres  ardten* 
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tes  en  ía  contiecion,  que  cuando  un  prificfpio  no 
puede  desarrollarse  en  un  suelo  rebelde ,  arro-' 
jan  las -semillas  a)  acaso  ene!  porreaír,  y  las  re- 
condiendan  á  las  generacTones  futuras.  ¡Oué  her- 
moso monumento  del  ano  1662  quedó  en  pié  en 
medio  de  las  tuinas! 

Ni  ét  aislamiento  de  L'HApital  en  una  corte 
donde  su  presencia  era  una  reconvención ,  ni  el 
vértigo  universal  que  arrastraba  á  la  guerra 
civil ,  pudieron  vencer  su  constancia.  Habierido 
sido  convocada  otra  asamblea  de  los  grandes  del 
reino,  el  inflexible  magistrado,  ante  una  corte 
contaminada  de  delitos  y  qde  meditaba  el  mayér 
de  todos,  osó  desenvolver  esta  hermosa  idear 
cNo  hat  en  ningún  caso  razón  para  no  aplicar  la 
ley.»  Untante  de  tantos  crimmales  que  creían 
ia^^andeza  inaccesible  á  la  justicia ,  elegir  se- 
mejante tesis  era  pecar  de  temerario ;  asi  la  vir- 
tud de  L'Bdpítal  se  hizo  importuna.  CataNnade 
Médicis  habla  traído  de  sus  conferencias  con  el 
duque  de  Alba  un  sentimiento  de  prevención 
hacia  él  canciller.  El  espíritu  de  partido  le  reser- 
vaba como  iMtima  prueba  la  mas  crael  calumnia, 
inspirando  sospechas  respecto  de  su  catolicismo; 
pues  siempre  la  facción  cnyos  escesos  no  se 
quiere  compartir ,  acusa  al  que  no  marcha  en 
lila,  de  ir  contra  ella.  Por  último,  L'Bdpital 
conoció  su  derrota,  y  se  retiró  de  un  siglo  donde 
él  jsolo  representaba  á  la  posteridad.  La  corte 
de  Carlos  IX,  como  un  torrente  después  de  roto 
el  dique ,  se  precipitó  entonces  en  los  horrores 
de  la  jornada  de  San  Bartolomé.  La  casa  de 
L'Hdpit^l  se  vio  rodeada  de  asesinos,  á  los  cua- 
les iba  abrirlas  puertas  cuando  un  destacamento 
enviado  por  la  reina  acudió  á  protegerle ;  socor-> 
ro  que  debió  envenenar  un  perdón  que  le  envió- 
Catalina,  y  que  él  declaró  no  comprender.  Mui-ió 
de  dolor  tan  poco  tiempo  después  de  aquella 
horrible  jornada,  que  se  le  cuenta  entre  sns 
víctimas; «I  filósofo,  envuelto  en  su  capa,  ter- 
minó la  hermosa  vida  que  tantos  panegiristas 
han  celebrado  y  cuyo  estudio  ofrece  todavía  un 
interés  que  parece  renovarse  para  nosotros. 

Me  andaría  pedir  inspiraciones  á  semejante 
personaje;  al  enumerar  sus  nobles  esfuerzos, 
me  be  persuadido  de  que  la  moral  no  es  nunca 
tan  poderosa  Como  cuando  se  la  ve  residir  y  fun- 
cionar en  un  grande  hombre,  y  que  todo  precepto 
es  inferior  á  ejemplo  tan  insigne.  ' 

Supongamos  ahora  que  L'Bdpital  visitase 
nuestro  mundo,  al  cual  las  pasiones  políticas, 
si  no  el  fanatismo  religioso,  han  hecho  tan  pare- 
cido al  suyo:  ¿qué  espíritu  adoptarla  entre 
nosotros?  ¿En  qué  señales  conocería  á  sus  imi- 
tadores? O  he  comprendido  mal  su  vida,  ó  lo 
que  lo  hermosea  es  la  alianza,  estoy  por  decir 
clásica,  de  la  fírA^eza  con  la  moderación ;  de  la 
firmeza,  virtud  rara  y  difícil,  próxima  á  un 
esceso  con  el  cual  se  confunde,  y  que  no  se 
mantiene  pura  sino  apoyándose .  en  una  razón 
superior ;  de'  la  moderación ,  que  es  una  de  las 
modificaciobes  de  la  fuerza ,  coiüo  la  violencia 
es  uno  de  los  síntomas  de  la  debilidad,  y  que, 
en  tiempo  de  pruebas,  coloreada  enlYelarebe- 
lioA  y  la  inouisicion,  entre  Guisa  y  Conde,  entre 
Montluc  y  Des  Adrets,  tiene  su  "heroísmo,  su 
sablimidád.  La  energía  hace  sin  duda  la»  reto* 
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Inciones ;  pero  la  moderadon  las  consolida ,  y 
asegura  su  duración;  no  la  moderación  pérfida, 
hipócrita,  enemigado  las  virtudes  cívicas,  y  cuvo 
soplo  helado  no  deja  nunca,  en  los  días  de  peli- 
gro de  la  patria ,  de  insiaoarse  en  ios  corazones 
para' estinguir  allí  el  fuego  sagrado;  sino  áauella 
moderación  que  procede  del  alma ,  cuya  resis- 
tencia misma  es  generosidad,  que  distingue  el 
verdadero  momento  en  que  es  necesaria  la  ener- 
gía ,  que  mide  cuanto  conviene  emplear,  que  la 
alimenta  refrenándola,  y  á  la  que  definiría  con 
gusto  diciendo  que  es  la  economía  de  la  fuerza. 
Una  verdad  de  observación  que  nos  cuesta  mfuy* 
cara  es  la  de  que  toda  revolución ,  aun  después 
de  consumada,  conserva  una  propiedad  escitan» 
t«  contra  la  que  debe  luchar  la  virtud.  Cnanto 
mas  generoso  es  su  principio ,  mayor  es  la  esci- 
tacíon.  Fórmase  entonces  no  sé<)ué  rápida  gene- 
ración de  escesos;  de  cada  partido  que  se  eleva 
brota  uno  nuevo,  á  riesgo  de  debilitarse,  mien- 
tras que  la  moderación  consigue  que  una  revo- 
lución no  se  despedace  en  su  triunfo,  como  la 
bomba  dando  en  el  blanco. 

Lo  que  admiro  en  L'Bdpital  es  un  amor  de  la 
humanidad ,  una  piedad  afectuosa  bácia  sus  se- 
mejantes, no  entibiados  por  los  mas  detestables 
furores.  Los  tiempos  dé  perturiíacion  social  en- 
gendran ordinariamente  (as  pa>iones  sombrías, 
las  crueles  paradojas,  las  leyes  sañudas,  y  no 
es  el  menor  delito  de  las  guerras  civiles  depravar 
los  corazones  con  el  odio  ó  el  desprecio  de  los 
hombres.  Es  notable  que  el  entendimiento  hu- 
mano haya  dado  los  mayores  escándalos  en  las 
épocas  peores  de  la  historia.  Cuando  Lucrecio, 
abusando  de  la  poesía ,  la  estravió  de  su  origen 
celeste  hasta  hacerla  cómplice  del  áteismo,  babia 
visto  las  facciones  de  Mario  y  Sita.  Si  Maquia- 
velo  fundó  la  funesta  ciencia  á  que  dio  nombre, 
la  posteridad  ha  hecho  responsables  de  este  cri- 
men del  genio  á  ios  disturbios  de  su  país.  Los 
desastres  de  Inglaterra  en  tkrepo  de  Carlos  I 
presentaron  á  la  melancolía  de  flobbes  los  negros 
fantasmas  con  que  pobló  su  libro.  Privilegio  de 
las  almas  grandes  es  conservar ,  en  medio  de 
los  delitos,  aquella  filosoflía  que  solo  ve  nuestras 
desgracias  y  busca  en  ellas  un  remedio.  Se  escoge 
mal  el  momento  en  que  la  humanidad  padece, 
para  corregirla. 

El  virtuoso  magi^raéo  que,  desde  la  infancia, 
habia  aprendido  á  no  sacrificar  la  patria  á  sus 
afectos,  que  no  comprendía  que  se  destrozase 
el  país,  ni  aun  por  el  interéá  del  cielo,  atin  me- 
nos lo  comprenderia  por  el  sórdido  interés  de) 
poder.  Las  pasiones  del  siglo  XVI  eran ,  en  su 
sinceridad ,  mas  dignas  de  indulgencia  que  las 
intrigas  del  nuestro,  y  mas  escUsable  me'pare* 
ce  la  fe  ingenua  de  un  mundo  que  se  desper* 
taba  á  la  vida  social ,  que  nuestras  paradojas  sin 
convicción  y  nuestros  furores  sin  fanatismo.  En 
otro  tiempo,' después  de  una  escena  de  matanza, 
levantábase  el  pueblo  lleno  dé  indignación  y  de^ 
espanto,  y  el  incendio  se  propagaba  como  el 
rayo;  hoy  se  sopla  cada  año  sobre  carbones  que- 
so "^apagan  ,  y  brotan  algunas  chispas  que  pronto 
desaparecerán. 

La  desgracia  de  los  hombres  de  Estado  con» 
temporáneos  de  L^BÓpitat,  era  nó  poseer  su  ge<^ 


DÍo ,  y  quedarse  atrás  de  qd  magistrado  que  se 
aDticipaDa  á  su  siglo.  Nuestros  jefe»  de  partido 
tienen  luces  que  no  ven,  una  esperiencia  que 
muestran  do  auerer;  tratan  de  olvidar  lo  que 
saben ,  persuaoir  el  error  de  que  están  desenga- 
ñados; retroceden  en  la  civilización ,  y  se  reba- 
jan.... no  solo  carecen  de  la  ilusión  del  fanatis* 
nio,  pero  ni  siquiera  tienen  la  e^usa  de  la 
necesidad.  Las  creencias  del  siglo  XVI  estaban 
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reducidas ,  para  proporcioLarse  un  puesto  ÍQSi¿;« 
nificantequc  la  sociedad  les  negaba,  á  creárselo 
con  la  espada,  junto  ai  hogar  donciéstico  ó  en  el 
desierto;  mientras  que  cada  opinión  del  si- 
glo XIX  ocupa  un  ancho  puesto /con  la  condi- 
ción única  de  no  cometer  actos  culpables. 


C.  G.  Hell,  Discurseen  laapertvra 
del  tribunal  de  Casación  en  1833. 
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BARNEVELDT. 


(Ia49— 1619). 


Juan  Olden  de  Barneveldt ,  abogado  de  los 
Estados  de  Holanda  en  tiempo  de  la  guerra  de  la 
Independencia ,  uno  de  los  mas  ilustres  ciudada- 
nos de  la  república  de  las  Provincias  Unidas ,  na- 
ció en  1549  en  Amsterdam  de  una  antigua  fami- 
lia del  país  de  Utrecht.  Recibió  una  educación 
esmeradísima,  v  dejó  escritos  los  pormenores  de 
sus  primeros  anos.  Empezó  á  estudiar  derecho 
en  el  Haya,  y  de  allí  pasó  sucesivamente  á  Lo- 
vaina  v  \  Bourges  para  concluir  los  esludios; 
obligado  por  la  guerra  civil ,  como  muchos  otros 
estudiantes ,  á  abandonar  la  Francia ,  se  dirigió 
á  Basilea  y  en  seguida  á  Colonia.  AI  estudio  del 
derecho  y  de  la  política  habia  unido,  como  era 
costumbre  í^eneral ,  el  de  la  teología ,  y  en  la 
escuela  de  Heidelberg  acabó  de  perfeccionarse  en 
esta  ciencia,  entonces  de  grande  importancia. 
Viajó  luego  dos  anos  por  Alemania  é  Italia ,  y 
volvió  á  establecerse  como  abogado  en  el  Haya, 
de  edad  de  veinte  y  tres  anus.  Se  estaba  enton- 
ces en  lo  mas  renido  de  la  guerra  de  los  Países 
Bajos  contra  España ,  y  Berneveldt  se  alistó  co- 
mo voluntario  en  la  milicia  ;  llevó  las  armas  de- 
lante deHarlem  y  de  Leiden;  pero  la  índole  de  su 
ingenio  no  le  llamaba  á  los  campamentos ,  sino 
á  combatir  gloriosamente  por  la  libertad  de  su 
país  en  la  difícil  arena  de  la  diplomacia  y  de  los 
trabajos  parlamentarios.  En  iS76,  no  contando 
aun  treinta  años,  fue  nombrado  consejero  y  pen- 
sionario de  la  ciudad  de  Rotterdam ,  y  empezó  á 
tomar  parte  en  los  asuntos  políticos  Ide  su  país, 
que  se  hallaba  entonces  en  ese  estado  de  com- 
plicación y  de  incertidumbre ,  que  sigue  siempre 
á  una  gran  revolución  política ,  particularmente 
cuando  con  ella  se  mezclan  cuestiones  religiosas; 
y  Holanda  tenia  que  sufrir  aun  mucho  antes  de 
librarse  de  las  malas  pestes. 

En  15S4  el  asesinato  del  príncipe  de  Orange 
agravó  la  condición  de  los  Países  Bajos.  Conti- 
nuaba, es  verdad,  el  tratado,  de  unión;  pero 
era  fácil  conocer  que  las  ligaduras  federales  se 
aflojaban  y  perdían  fuerza.  Los  Estados  Gene- 
rales habian  nombrado  stathouder,  en  lugar  de 
su  padre,  al  joven  Mauricio,  que  no  tenia  diez  y 
siete  anos ;  pero  su  juventud  impedia  que  las 
provincias  depositasen  en  él  gran  confianza.  Al 
contrario  los  Españoles ,  mandados  por  el  duque 
'  de  Parma ,  se  encontraban  en  excelente  estado; 
poseían  muchas  de  las  mejores  ciudades ,  y  ha- 
bían sitiado  y  estrechado  vivamente  otras;  los 


Vallones habian  cedido;  Flandes  estaba  someti- 
da; el  Bravante  reducido  al  último  apuro ;  ame- 
nazadas la  Holanda  y  la  Zelanda;  mal  defendido 
el  resto  del  país ,  pues  el  ejército  no  contaba 
arriba  de  cinco  mil  soldados,  y  casi  exhausto  el 
erario.  Los  Estados  Generales,  conociendo  su 
impotencia,  enviaron  una  diputación  á  Enri- 
que III  de  Francia,  á  principios  de  enero 
ae  1585 ,  ofreciéndole  la  soberanía  de  los  Países 
Bajos ,  con  la  sola  condición  de  que  no  introdu- 
jese mas  religión  que  la  reformada,  y  de  que 
nombrase  gobernador  general  á  un  señor  pro- 
testante ,  asistido  de  un  consejo  de  personas  del 
país,  cuya  elección  aprobarían  los  Estados  Ge- 
nerales y  facultados  para  reunirse  dos  veces  al 
año.  De  este  modo  consentían  en  reconocerle 
por  rey ,  con  los  mismos  derechos  que  habia  go- 
zado Carlos  Y.  Enrique ,  á  quien  daban  mucho 
que  hacer  en  su  reino,  tanto  la  Liga  como  los 
Protestantes,  y  que  por  otra  j)arte  no  qaeria 
atraerse  la  enemistad  de  España,  después  de 
alguna  dilación,  rehusó  definitivamente;  asi, 
pues,  los  Estados,  cada  vez  mas  apremiados  por 
los  Españoles ,  que  eran  dueños  ae  A^mberes  y 
de  Bruselas,  acudieron  en  último  caso  á  Ingla- 
terra. 

En  junio  una  nueva  embajada  fué  á  ofrecer  á 
Isabel  la  soberanía  de  los  Países  Bajos,  con  las 
mismas  condiciones  que  á  Enrique;  y  en  ella 
figuraba  dignamente  Barneveldt,  elegido  por 
Holanda.  La  reina,  harto  precavida  para  empe- 
ñarse asi  de  repente  en  asunto  tan  dudoso ,  y 
cargar  sola  con  todo  el  peso  de  la  guerra ,  res- 
pondió que  no  queríase  la  echase  en  cara  haber 
invadido  un  Estado ,  al  que  su  corona  no  le  daba 
ningún  derecho;  pereque  haría  lo  posible  para 
libertar  de  la  opresión  á  antiguos  y  fieles  alia- 
dos. Declinando ,  pues ,  la  calidad  de  sobe- 
rana, se  limitaba  ala  de  auxiliar.  Los  Esta- 
dos Generales  rectificaron  en  octubre  el  convenio, 
estipulando  que  la  reina  enviase  á  la  mayor  bre- 
vedad ,  como  gobernador  general  de  las  Provin- 
cias Unidas ,  á  un  personaje  de  los  mas  respeta- 
bles y  de  religión  reformada ,  y  á  la  par  un  ejér- 
cito mantenido  á  su  costa  mientras  durase  la 
guerra.  Cuando  se  restableciese  la  paz  se  le  reem- 
bolsaría lo  gastado,  y  entre  tanto  se  le  darían  en 
fianza  Briel  y  Fiesinga  con  sus  castillos.  El  go- 
bernador general  se  encargaría  de  lo  concerniente 
á  la  guerra,  trabajaría,  juntamente  con  el  consejo 
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de  Estado «  en  la  reorganiíácioa  de  |a  Hacienda, 
mantendría  la  disciplina  y  pagaría  las  tropas  na- 
cionales y  estranjeras ;  los  Estados  provinciales 
no  nombrarían  estathouderes  particulares ,  sino  de 
concierto  con  él,  y  de  este  mismo  acuerdo  nece- 
sitarían los  Estados  Generales  en  lo  que  empren- 
diesen. Barneveldt  conoció  al  instante  que  era 
secreta,  política  de  la  reina,  sondear  y  preparar 
bien  el  terreno  antes  de  hacer  públicos  sus  de- 
signios; Que  lo  que  deseaba  era  que  las  provin- 
cias se  debilitasen,  lo  cual  no  tardaría  en  suceder 
teniendo  ¡que  defender  por  sí  solas  su  indepen- 
dencia ;  y  luego ,  cuando  no  le  inspirasen  temor 
los  Españoles,  apoderarse  de  la  soberanía,  rehu- 
sada en  un  principio,  no  por  falta  de  voluntad, 
sino  con  objeto  de  conseguirla  á  menos  costa.  El 
conde  de  Leicester,  su  favorito,  elegido  para  tan 
importante  misión,  llevaba  orden  de  estudiar 
atentamente  la  condición  délas  Provincias,  á  fin 
de  conocer  sus  fuerzas,  asi  en  tropas  como  en 
dinero ,  de  mezclarse  poco  á  poco  en  todos  los 
asuntos  del  gobierno,  de  ganar  partidarios,  y 

or  último  de  ir  poniendo  sucesivamente  en  todos 

os  castillos,  guarniciones  inglesas. 

Los  Estados ,  por  consejo  de  Barneveldt ,  to- 
maron el  partido  de  disimular  y  aprovecharse 
entre  tanto  del  socorro  de  los  Ingleses,  sin  per- 
derlos un  momento  de  vista.  Como ,  en  virtud 
del  tratado ,  las  provincias ,  aunque  sujetas  todas 
al  gobernador  general,  poJian  nombrar  estathou- 
deres particulares,  Barneveldt  opinó  que  debía    jando  el  mando  de  las  tropas  á  su  lugarteniente. 
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to ,  estos  dos  personajes  debían ,  para  bien  de  la 
patria ,  seguir  paso  á  paso  á  Leicester,  á  fin  de 
descubrir  sus  astucias  é  impedir  sus  usurpacio- 
nes; y  ambos  lo  hicieron  con  invencible  perse- 
verancia, en  particular  Barneveldt ,  quien,  es- 
trano  en  las  atribuciones  de  su  cargo  á  la  juris- 
dicción del  gobernador,  no  podía  ser  molestado 
por  él  en  su  oficio,  y  mantuvo  constantemente 
aquella  noble  y  firme  actitud  que  salvó  los  Es- 
tados. En  nombre  del  poder  supremo  se  presentó 
á  Leicester,  manifestándole  las  quejas  de  la  re- 
pública contra  él ;  persuadió  k  esta  á  que  enviase 
una  embajada  á  Isabel  con  el  propio  objeto ;  en 
fin,  repitiendo  valerosamente  que  el  Inglés  as- 
piraba á  la  autoridad  soberana,  consiguió  desa- 
creditarle en  la  opinión  pública ,  y  le  obligó  á 
publicar  una  apología  de  su  conducta.  Las  cosas 
llegaron  al  estremo  de  que  el  gobernador,  acosa- 
do por  todas  partes,  merced  á  las  ocultas  y  dies- 
tras maquinaciones  del  abogado ,  no  hallaba  sal- 
vación mas  que  en  las  conjuraciones  y  en  los 
golpes  de  mano.  Trató  de  llevarse  de  allí  á  Bar- 
neveldt y  Maurício,  pero  el  plan  le  salió  mal; 
como  asimismo  el  de  sorprender,  con  las  tramas 
de  sus  agentes  y  algunas  ciudades.  Los  Estados 
habían  iijado  su  residencia  en  la  ciudad  fuerte 
de  Aríem,  de  modo  que  se  hallaba  á cubierto  de 
sus  tiros.  Reducido  al  último  apuro  y  perdida 
toda  esperanza  de  llevar  á  cabo  sus  díesignios, 
abandonó  el  campo  de  su  audaz  política ,  y  de- 


elevarse  á  tal  puesto  al  joven  Mauricio,  para  que 
sirviese  de  contrapeso  á  las  ambiciosas  miras  de 
Leicester ;  y  propuso  conferírle ,  antes  de  la  llc- 

!;ada  del  favorito,  el  cargo  de  estathouder  deHo- 
anday  de  Zelanda.  Consintieron,  prímero  bs 
Holandeses ,  después  los  Zelandeses ;  tanto  que 
Leicester  cuando  llegó,  encontró ,  con  gran  pesar 
suyo,  todo  concluido,  y  al  príncipe colocaao  en 
un  empleo  de  alta  iolluencia.  El  encargo  que 
Mauricio  recibió  de  los  Estados  de  Holanda  y  Ze- 
landa, espresaba  q[uc,  en  calida^d  de  estathouder, 
de  capitán  general  y  de  grande  almirante,  debía 
mantener  la  dignidad  de  los  Estados,  los  privi- 
legios de  las  ciudades ,  el  bien  público  v  la  reli- 
gión reformada;  hacer  lo  posible  para  inducirá 
Utrecht  y  la  Frísia  á  unirse  bajo  su  estathoude- 
rato;  ejercer  el  poder  ejecutivo  y  velar  por  la 
defensa  del  terrilorío ,  respetando  siempre,  no 
obstante,  y  obedeciendo  ai  gobernador  general  en 
las  cosas  a  él  relativas. 

Mientras  que  los  Estados  de  Holanda  garanti- 
zaban asi  su  soberanía,  apoyándose  en  el  esta- 
thouder, llamaban  á  su  seño  como  abogado  á 
Barneveldt,  quien  en  todo  había  dado  prueí>as  de 
gran  capacidad.  Este  cargp,  con  el  grande  apre- 
cio de  que  principiaba  a  gozar,  era  de  suma  im- 
portancia, pues  le  correspondía  conservar  la  so* 
beranía  y  los  derechos  de  los  Estados,  convocar- 
los, estender  los  informes,  publicar  las  decisiones, 
promover  los  sufragios  de  las  ciudades,  y  últi- 
mamente velar  por  la  ejecución  de  lo  mandado; 
Maurício  tenia;  pues,  por  un  lado  parte  en  el 
poder  ejecutivo ,  y  por  el  otro  formaba  equilibrio 
á.  Barneveldt  con  el  influjo  que  le  daba  su  empleo 
e^K  todas  las  determinaciones  del  poder  soberano, 
á  qVie  tan  estrechamente  estaba  ligado.  Por  tan- 
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volvió  á  Inglatera  á  fines  de  1587,  y  las  provin- 
cias se  vieron  libres  de  un  enemigo  que  puso  su 
libertad  en  no  menos  peligro  que  los  que  la  ame-^ 
nazaban  con  las  armas  en  la  mano. 

Los  Estados  recobraron  su  majestad  y  el  go- 
bierno de  la  república  todo  su  vi^or.  Barneveldt, 
que  tanto  había  contribuido  á  hacer  abortar  la 
política  de  Inglaterra ,  tuvo  ademas  la  gloria  de 
darle  el  último  golpe  algunos  anos  después.  Ha- 
biendo ido  de  embajador  para  tratar  de  la  resli- 
tucion  de  la^  tres  fortalezas  de  Flesinga,  Bríel  y 
Bamekens ,  entregadas  á  los  Ingleses  como  fian- 
za de  su  crédito  por  razón  de  los  gastos  de  la 
guerra,  supo  aprovecharse  oe  los  apuros  rentísti- 
cos de  aquel  gobierno  para  terminar  la  cosa  con 
tal  prudencia  y  economía ,  que  le  valieron  el  su- 
fragio de  todos.  A  él  debió  Holanda  ver  borrada 
de  su  territorio  toda  huella  estranjera ,  y  las  lla- 
ves de  su  navegación  interior  volvieron  de  nuevo 
para  siempre  á  manos  de  la  patria. 

No  entraremos  aquí  en  los  pormenores  de  la 
guerra,  pues  los  honores  de  esta  pertenecen  mas 
bien  á  Maurício  que  á  Barneveldt,  el  cual  no  tuvo 
jamás  en  ella  parte  activa.  Su  campo  era  la  di- 

[)loniacia,  que  á  menudo  da  mas  resultados  (]ue 
as  batallas,  pues  casi  siempre  decide  en^última 
apelación  los  movimientos  de  los  ejércitos. 
En  1598 ,  época  de  las  primeras  maquinaciones 
de  España  para  separar  á  Francia  de  la  Triple 
alianza  é  inducirla  á  la  paz,  fue  enviado  Barne- 
veldt con  el  príncipe  Justino  de  Nassau  á  París 
paraimpedir  los  tratados,  ó  conseguir  á  lo  me- 
nos que  no  perjudicasen  tanto  á  las  Provincias 
Unidas.  Sull^,  que  estimaba  mucho  á  Barne- 
veldt, nos  dejó  en  sus  Memorias  los  pormeno- 
res de  cuanto  hizo;  pero  sus  esfuerzos  se  malo- 
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grarooeD  parte,  pues  Enrique  IV  necesitaba  de 
la  paz  para  reparar  los  danos  causados  á  su  rei- 
no por  tma  larga  guerra  civil ;  y  en  la  primavera 
se  limió  la  paz  entre  Francia  y  España ,  en  el 
congreso  de  Vervais.  Barneveldt  obtuvo,  sin  em- 
bargo, que  la  república  no  Tuera  abandonada  en- 
teramente por  su  antigua  aliada;  y  el  rey,  aunque 
sin  comprometerse  de  un  modo  publico,  ofreció 
suministrar  á  los  Estados  dinero  para  prose- 
guir la  guerra,  y  disponer  las  cosas  de  ma- 
nera que  pasasen  á  su  servicio  las  tropas  que  la 
paz  le  permitia  licenciar.  Apenas  concluida  esta 
embajada,  recibió  orden  Barneveldt  de  marchar 
á  Inglaterra ;  pues  España ,  viéndose  ya  libre  de 
Francia,  trataba  de  celebrar  un  convenio  análo- 
go con  Inglaterra .  á  fin  de  poder  dirigir  todas 
sus  fuerzas  contra  las  Provincias  Unidas.  Barne- 
veldt insistió  acaloradamente  en  que  se  conser- 
vase la  alianza ;  y  aunque  las  disensiones  atrás 
citadas  lo  dificultaban  mucho,  pues  !a  reina  no 
miraba  con  buenos  ojos  á  los  Estados,  sin  em- 
bargo los  embajadores  lograron  su^objeto,  y  un 
nuevo  tratado ,  suscrito  por  las  partes  en  West- 
minsler  en  el  verano  de  1598,  confirmó  el 
de  4585. 

La  cesión  de  la  soberanía  de  los  Países  Bajos, 
hecha  al  espirar  aquel  siglo ,  por  Felipe  á  la  in- 
fanta Margarita  y  al  archiduque  Alberto ,  su  es- 
f)oso,  cambió ,  es  cierto ,  la  posición  general  de 
a^ potencias  políticas,  pero  no  mitigó  en  nada 
el  rigor  de  la  guerra ;  igual  obstinación  por  am- 
bas partes ,  las  misma>  quejas ,  gastos  idénticos. 
Felipe  había  creído  que  los  Estados  se  somete- 
rían sin  tanta  resistencia,  al  mirarse  en  la  pa- 
lestra solos  con  España ;  pero  el  mero  nombre 
de  dominio  bastaba  para  lanzarlos  al  combate,  y 
mas  que  el  odio  contra  los  Españoles,  los  impul- 
saba el  aborrecimiento  de  la  servidumbre  y  el 
deseo  de  la  independencia.  Por  fin,  en  1^07, 
después  de  cuarenta  años  de  guerra,  las  dos  par- 
tes comenzaron  á  pensar  formalmente  en  la  paz. 
.  Los  archiduques  se  resolvieron  á  hacer  las  pri- 
meras proposiciomes;  pues,  aunque  la  guerra  los 
había  favorecido  en  las  últimas  campañas,  encon- 
trábanse exhaustos  de  medios  para  continuarla. 
El  rey  de  España  tampoco  se  veía  en  posición  de 
soportar  los  inmenso  gastos  C{ue  irrogaba;  joven, 
poco  amante  de  la  guerra ,  inclinado  á  medir  su 
prosperidad  por  el  número  de  los  placeres  que 
gozaba ,  mas  bien  que  por  la  estension  de  los 
países  que  poseía.  Por  otra  parte  sus  subditos, 
sobre  todo  los  Portugueses,  se  quejaban  á  voz  en 
grito  de  aue  la  formidable  marinería  de  los  Ho- 
landeses nabia  arruinado  su  comercio ,  mediante 
el  bloqueo  de  sus  puertos,  la  frecuente  derrota 
de  sus  escuadras ,  el  robo  no  menos  frecuente 
desús  convoyes  mercantiles,  la  guerra  délas 
Molucas  y  el  saqueo  de  aquellos  ricos  estableci- 
mientos.*' 

Era  ya  tiempo  de  poner  término  á  tan  ruinoso 
estado  dé  cosas ,  debiendo  temerse  también  que 
los  Estados  renovasen  sus  antiguos  convenios 
con  Francia,  y  se  entregasen  irrevocablemente 
á  esta  nación  rival.  En  la  república  no  era,  sin 
embarco,  unánime  el  deseo  de  la  paz.  Mauricio 
se  había  elevado  con  la  guerra ,  y  conocía  que 
nada  convenia  menos  á  la  conservación  de  su 
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autoridad  que  la  paz.  Barneveldt ,  al  contrario, 
viendoquela  tendencia  del estathoudter ala  dicta- 
dura no  podía  ser  contrarestada  con  nada  mejor 
que  con  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad, 
instaba  para  que  se  arreglasen  las  diferencias. 
El  partido  de  la  guerra  era  el  mas  fuerte,  y  no 
le  faltaban  buenas  razones:  decían,  que  siendo 
el  temor  el  único  vinculo  que  tenia  ligadas  entre 
sí  á  las  Provincias,  cesaría  la  armonía  tan  pronto 
como  cesase  el  común  peligro;  que  Felipe  propo- 
nía la  paz  para  adormecer  la  vigilancia  de  la  re- 
pública ,  dar  ocaflon  á  los  celos  de  las  ciudades 
de  manifestarse  y  dejar  tiempo  á  la  federación 
de  disolverse.  Por  lo  demás,  nadie  creía  que  el 
rey  consintics^een  preliminares  que  garantizasen 
como  convenia,  la  dignidad  y  libertad  de  las 
Provincias  Unidas.  Bameyeldt",  que  observaba 
hacia  tiempo  las  ambiciosas  miras  de  Mauricio,  y 

3ue  no  quería  que  la  reptiblíca  sacudiese  él  yugo 
e  España  para  recibir  el  de  otro  soberano,  no 
se  rendía  á  estas  razones  á  pesar  de  su  aparente 
solidez  y  del  poder  de  los  que  las  sustentaban. 
Veía  llegado  el  momento  oportuno  para  trata^: 
un  profundo  examen  de  las  cosas  de  España  no 
le  dejaba  duda  de  que  conseguiría  arrancarle 
todas  las  garantías  apetecibles;  finalmente,  la 
autoridad  de  los  Estados  le  parecía  consolidada 
por  un  ejercicio  bastante  largo ,  y  la  veía  conser- 
varse y  nasla  adquirir  su  completo  desarrollo  con 
la  ruina  de  la  autoridad  militar;  esto  sin  cont;ir 
la  probabilidad  de  buen  éxito  que  ofrecía  la  me- 
diación de  Francia  é  Inglaterra,  ambas  favorables 
á  la  república  por  simpatía  y  por  su  propio  in- 
terés. 

No  costó  mucho  á  Barneveldt  persuadir  á 
Mauricio  á  oír  las    proposiciones  de  los  ar- 
chiduques. Creía  poder  á  su  antojo  romper  los 
tratados  ó  inutilizarlos,  y  no  quería  manifestarr^e 
desde  el  principio  contrario  á  una  paz  que  no 
conocía  aun.  Los  archiduques  en  sus  cartas  de- 
claraban haber  resuelto  tratar  con  ellos  cconio 
con  un  pueblo  libre,  al  cual  no  tenían  ninguna 
pretensión ;  i  y  aunque  estas  palabras  en  rigor 
podían  entenderse  de  un  modo  ambiguo,  no  eran 
' suficiente  pretesto  para  una  negativa.   Ambas 
partes  firmaron,  pues,  un  armisticio  de  ocho 
meses,  para  arreglar  en  este  tiempo  eficazmente 
las  condiciones  de  la  paz.  El  i3de  abril  lo  anun- 
ciaron asi  á  las  Provincias,  invitándolas  á  deli- 
berar sobre  dichas  condicienes  v  á  consultar  a 
los  príncipes  aliados  y  amigos.  Francia,  Ingla- 
terra ,  Dinamarca,  Brandeburgo  v  el  Palalinado 
se  escogieron  como  potencias  mediadoras.  Fran> 
cia,  mas  interesada  que  ninguna  por  su  posición 
y  su  política  en  la  organización  de  los  Paisc^ 
Bajos,  tuvo  la  principal  parte.  Enrique  I^no 
había  podido  renunciar  hasta  aHí  enteramente  «á 
la  idea  de  unir  á  su  corona  aquellas  opulentas 
regiones ,  y  había  hecho  preguntar  en  secreto  á 
los  Estados  qué  condiciones"  le  propondrian  si 
declaraba  la  guerra  á  España,  y  que  |  en  caso  de 
que  consintiesen  entregarse  á  Francia ,  sí  acep- 
tarian  la  tolerancia  de  la  religión  católica ,  como 
en  el  resto  del  reino.  Mientras  esperaba  la  res- 
puesta ,  supo  los  convenios  entablados  con  l5$s 
archiduques;  pero  no  era  tiempo  ya  deoponefr^e 
á  ellos,  pues,  merced  á  la  destreza  de  Ba^c- 
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Teldt,  se  babia  firmadoel  armisticio  antes  de  re- 
cibir la  noticia  oficial.  AI  principio  se  mostró  de9- 
contenió»  mayormente  porque  se  habia  divulgado 
el  secreto  de*  sus^  designios ,  no  contribuyendo 
poco  i  que  España  se  inclinase  á  la  paz;  pero 
su  rencor  no  tuvo  consecuencias,  y  pronto  se 
decidió  á  sobreponerse  á  sus  miras  personales  y 
tomar  parte  en  el  congreso.  Encargó  al  efecto  al 
presidente  Jeannin  y  entendido  político  y  sagaz 
diplomático.  Debia  cuidar  de  que  no  se  acordase 
nada  sin  ponerlo  antes  en  conocimiento  del  rey, 
y  ver  de  formar  con  las  Provincias  Unidas  una 
alianza  defensiva.  Ademas,  como  Enrique  IV  des- 
confiaba de  las  intenciones  de  Bameveldt  res* 
I)ecto  á  lo  interior,  recomendó  á  Jeannin  que, 
sin  perjuicio  de  conciliar  la  paz ,  procurase  es- 
tender  mas  bien  que  restringir  la  autoridad  del 
estathouder. 

£1  conTenio  particular  con  Francia,  celebrado 
entre^arnevedt  y  Jeannin,  se  firmó  a  principios 
del  ano  1608.  Estatuia  que  cel  rey  de  Francia 
tomaba  bajo  su  protección  á  los  Países  Bajos; 
prometia  ocuparse  sinceramente  en  proporcionar- 
les una  paz  ventajosa ,  y  en  caso  de  guerra  les 
suministraría  diez  mil  hombres  y  aun  mas  si  fuese 
necesario,  manteniéndolos  á  su  costa  hasta  obli- 
gar al  enemigo  á  hacerles  justicia.»  Los  Estados 
por  su  parte  se  comprometían  <en  el  caso  que  su 
reino  fuese  atacado,  á  suministrarle,  con  las  mis- 
mas condiciones ,  cinco  mil  hombres  ó.  una  es- 
cuadra equivalente,  á  elección  suya.  Las  dos 
partes  ofrecian  no  concluir  paz  ni  tregua  sino  por 
mutuo  consentimiento ;  los  subditos  de  ambos 
Estados  gozarian  recíprocamente  en  uno  y  en 
otro  los  mismos  derechos  de  los  regnícolas  (1).b 
Asi  es  que,  desde  el  principio  del  congreso,  la 
república  bátava  y  el  reino  de  Francia  aparecie- 
ron estrechamente  unidos.  Estas  dos  grandes  po- 
tencias, divididas  en  cuanto  al  gobierno  interior, 
estaban  enteramente  de  acuerdo  respecto  del  ene- 
migo y  de  las  relaciones  esteriores;  y  Francia, 
segura  de  hallar  en  el  vecino  un  fiel  aliado,  íe 
ayudaba  con  todas  sus  fuerzas  á  constituirse  y 
consolidarse. 

^  Lo3  plenipotenciarios  españoles  llegaron  á  prin- 
cipios de  febrero,  teniendo  á  su  cabeza  á  Espi- 
nóla, sucesor  del  duque  de  Parma,  y  á  Richardat, 
presidente  del  conseio  de  Flandes.  El  congreso 
se  abrió  con  solemniaad.  La  república  se  hallaba 
representada  en  la  asamblea,  no  solo  por  los  co- 
misionados de  las  Provincias ,  sino  también  por 
los  Estados  Generales ,  ademas,  del  consejo  de 
Estado  y  el  principe  Mauricio.  Barneveldt»  k 
quien  se  concedió  la  palabra,  insistió  desde  luego 
en  el  punto  de  que  la  libertad  de  las  Provincias 
Unidas  fuese  reconocida  plenamente  y  sin  reser- 
va. Después  de  algunas  contestaciones,  lo$ 
Españoles  la  reconocieron  asi.  Continuando  los 

Íreliminares ,  cuando  se  llegó  á  hablar  de  la  li- 
ertad  de  comercio,  la  discusión  se  acaloró  :  los 
Españoles  pedian  que  los  Holandeses  renuncia- 
sen á  la  navegación  de  la  India,  dejándoles  á ellos 
monopolizarla  por  completo;  declaraban  que 
este  solo  motivo  los  haoia  inducido  á  la  paz; 
afirmaban  que  les  pertenecía  tal  privilegio  en 

( 1 )  Ntgúeiaeionet  é$  JemuiiH,  U  H. 


virtud  de  la  concesión  del  pontífice  v  del  dere- 
cho de  primeros  descubridores,  y  finalmente  que 
habían  negado  esta  libertad  á  los  Franceses  en  la 

faz  de  Vervios,  á  los  Ingleses  en  el  tratado  de 
.óndres,  y  que  era  inconcebible  que  las  Provin- 
cias Unidas  pretendiesen  poseer  mas  queaquellas 
dos  potencias. 

Pero  en  tal  pretensión  los  Holandeses  tenian 
en  su  favor  no  solo  la  justicia ,  sino  también  to- 
das las  potencias  amigas  invitadas  al  Congreso. 
Grocio ,  que  escribió  un  tratado  especial  en  de- 
fensa de  la  libertad  de  los  mares,  proclamada 
abiertamente  en  todos  tiempos  por  los  Holande- 
ses, nos  dejó  en  sus  anales  el  conjunto  de  las  ra- 
zones alegadas  contra  España.  Punto  capital  en 
la  historia  del  mundo.  Primeramente  losembaja- 
dores  de  Francia  é  Inglaterra ,  mostrando  que 
nin^n  artículo  espreso  en  sus  tratados  con  Es- 
pana  les  cerraba  el  Océano ,  afirmaron  que  les 
estaba  abierto  en  virtud  del  derecho  natural.  Los 
Holandeses  por  su  parle  dijeron  que,  hallándose 
confinados  en  un  país  estéril  y  pantanoso,  no  te- 
nian mas  que  el  mar  para  adquirir  gloria  y  ri- 
queza; que  por  esto  haoian  batallado  tanto;  que 
las  costas  de  Europa  no  podían  bastar  al  soste- 
nimiento de  su  población;  que  sus  buques  se  ha- 
bian  dedicado  al  comercio  de  la  Guinea,  de  las 
islas  de  Cabo  Verde  y  de  América ;  aue  cuarenta 
se  ocupaban  solo  en  el  comercio  de  la  India;  que 
ocho  mil  marineros,  empleados  en  tales  viajes, 

Suedarian  privados  de  pan,  ü  obligados  á  aban- 
onar  la  patria  por  un  tratado  tan  injusto;  ó  que 
si  se  consideraba  el  interés  general  ó  el  particu- 
lar, todos  sabían  que  el  comercio  de  la  ludia  iba 
progresando,  de  modo  que  era  fácil  prever  nue- 
vo y  mayor  desarrollo ;  que  les  quedaba  que  for- 
mar relaciones  con  Cambaya,  Malabar,  Ceilan, 
Ccromandel,  países  hasta  entonces  desconocidos, 
ó  á  que  apenas  se  habia  llegado ;  que  la  China, 
las  partes  de  América  que  daban  al  mar  del  Sur, 
y  las  tierras  esparcidas  en  el  Océano  Austral  pa- 
recían aguardar  esploradores  procedentes  de  Ho- 
landa ;  que  España  no  habia  llegado  al  grado  de 
esplendor  que  la  hacia  despreciar  ahora  todas 
las  potencias,  sino  por  sus  establecimientos  en 
América  y  en  la  India;  que  ellos  defendían  la 
causa  de  todos  los  príncipes,  pidiendo  la  libertad 
de  los  mares,  sin  la  cual  no  era  nada  la  repúbli- 
ca y  ninguno  su  peso  en  la  balanza;  aue  los  Ho- 
landeses tenian  á  su  favor  la  autoridad  de  las 
leyes  divinas  y  humanas,  que  conceden  por  igual 
á  todas  las  naciones  el  derecho  de  la  navegación 
y  del  comercio  como  del  aire  y  de  la  tierra;  que 
ninguna  posesión ,  por  antigua  que  fuese ,  podía 
anteponerse  al  derecho  de  eentes ;  ademas ,  que 
si  el  rey  daba  la  paz,  tanu)ien  la  recibía  á  su 
vez;  que  sus  cosas  no  se  hallaban  en  tan  buen 
estado  que  pudiese  venderla;  que  si  no  lo  creía 
asi,  lo  esperimentase  auevamente;  pero  que 
equivalilria  para  ellos  á  arrojar  el  fruto  de  tanta 
sangre  vertida  en  cuarenta  anos,  de  tantas  bata- 
llas empeñadas  por  la  independencia  v  la  liber- 
tad del  comercio,  el  consentir  en  aquella  indica 
servidumbre,  dejándose  espulsar  por  si)  enemigo 
de  la  mayor  parte  del  mundo,  cuando  no  habian 
querido  tolerarlo  de  un  soberano. 
El  sabio  Bameveldt,  al  establecer  la  libertad 
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del  mar  como  una  cofidicion  esencial  para  la  paz 
y  la  libertad  del  territorio,  lo  bacía  guiado |)or 
el  profundo  convencimiento  de  que  la  república 
DO  llegaría  á  ser  potencia  política  y  respetada, 
sino  mediante  el  comercio.  A  sus  ojos,  el  único 
elementa  de  grandeza  para  la  patria  eran  los 
campos  ilimitados  del  Océano.  O  las  Provincias 
Unidas  quedarían  reducidas  á  una  mezquina  na- 
ción perdida  en  sus  propias  lagunas ;  ó  echando 
raices  en  todas  las  ricas  costas  del  globo  y  po- 
blando el  mar  con  sus  ilotas  y  marineros,  llegaría 
á  ser  una  de  las  mas  respetables  naciones  marí- 
timas del  mundo. 

En  este  punto  capital  de  discusión  con  los  ple- 
nipotenciarios españoles  secundaba  al  abogado 
el  príncipe  de  Orange ,  que ,  impelido  por  dife- 
rentes causas,  mostraba  sin  embargo  la  misma 
insistencia.  El,  en  efecto,  calculaba  que  esto  se*^ 
riá  el  óbice  á  todo  acuerdo,  pues  España  no  ac- 
cedería y  habria  que  apelar  otra  vez  a  las  armas. 
Francia,*^  que  aunque  deseosa  de  la  consolidación 
de  la  republicano  dejaba  de  envidiar  su  marina  y 
su  comercio,  influía  en  Barneveldt,  por  conducto 
de  su  embajador,  para  que  cediese,  vista  la  opo» 
sicion  de  los  Españoles,  y  se  celebrase  al  fin 
la  paz. 

Jfeannin ,  en  sus  Negociaciones,  nos  refiere 
que  Enrique  IV,  proyectando  establecer  en  Fran- 
cia una  compañía  de  las  Indias  Oriéntale?,  se 
hubiera  alegrado  de  ver  caer  la  de  los  Holande- 
ses; quería  atraer  á  sí  á  los  mas  ilustres  comer- 
ciantes, ofreciéndoles  ventajas  de  todo  género,  y 
enriquecer  de  este  modo  su  reino  con  el  jugo  vi- 
tal de  los  vecinos.  Pero  la  firmeza  de  Barneveldt 
triunfó :  los  Holandeses  continuaron  surcando 
los  maros;  sus  viajes  contribuyeron  á  completar 
el  descubrimiento  del  mundo;  los  primeros  resul-- 
tados  de  su  actividad  y  perseverancia  fueron  la 
organización  de  la  pesca  en  las  regiones  polares 
y  la  fundación  de  la  importante  estación  de  Ba- 
tavia  y  otros  establecimientos  conquistados  ó 
creados  en  América  y  en  la  India  :  el  mar  fue 
para  ellos  fuente  de  riquezas  cada  vez  mayores; 
jamás  se  disminuyeron  la  riqueza  ni  la  gloria 
de  la  nueva  república ;  y  Le  Maire ,  al  descubrir 
un  paso  en  el  estremo  de  América,  dio  á  una  de 
las  tierras  situadas  á  la  entrada  el  nombre  de 
Barneveldt,  consagrando  asi  la  memoria  del  in- 
signe político  con  un  monumento  colocado  en 
aquel  imperio  del  Océano,  cuyo  libre  acceso  ha- 
bia  contribuido  tanto  á  dar  á  sus  compatriotas. 

Sin  embargo,  la  determinación  de  no  ceder  en 
el  punto  de  la  navegación,  hacia  imposible,  como 
Mauricio  había  previsto ,  todo  arreglo.  Las  con- 
secuencias de  este  preliminar  eran  demasiado 
importantes  para  el  porvenir  de  España,  y  esta 
potencia  no  podía  resolverse  á  ceder.  Entonces 
Barneveldt  propaso  una  tregua  sobre  la  que  ha- 
bia  apuntado  algo  en  el  tiempo  de  las  estipula- 
ciones, pareciéndole  que  los  Españoles  no  dese- 
charían el  partido.  Inglaterra  y  Francia,  que  veían 
cuántos  sacrificios  de  gente  y  de  dinero  les  eos 
tana  socorrer  la  república  é  impedir  que  fuese 
vencida,  ú  otra  vez  se  apelaba  á  la  razón  de  las 
armas,  abrazaron  de  común  acuerdo  este  término 
medio.  Jeannin ,  que  se  había  esforzado  en  per- 
suadir á  Enrique  IV  que  la  tregua  favorecía 
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sus  intenciones  tanto  como  la  pa^,  se  encargó  de 
proponer  aquella  a  la  asamblea  de  los  Estados, 
pronunció  un  discurso  en  que  decía  que ,  deses- 
perando de  obtener  la  paz  con  condiciones  razo- 
nables ,  el  rey  su  señor  le  aconsejaba  estipular 
una  tregua,  siempre  que  los  archiauques  recono- 
ciesen la  libertad  de  los  Estados  y  del  país  y  de- 
clarasen no  pretender  ningún  derecho  sobre  la 
república;  que  durante  la  tregua  tendrian  el  co- 
mercio libre  en  la  India,  en  España  y  en  los  paí- 
ses Bajos ,  y  conservarían  cuanto  poseían  a  la 
sazón;  que  con  un  gobierno  sabio  como  el  de  los 
Estados,  semejante  tregua  valdría  tanto  como 
una  paz,  que  seria  su  necesaria  consecuencia; 
que  durante  ese  tiempo  la  república  podría  arre- 
glar sus  co«as,  satisfacer  sus  deudas  y  reformar 
el  gobierno. 

Mauricio  ,  que  en  la  apariencia  no  se  había 
mostrado  contrario  á  la  paz ,  por  creería  impo- 
sible, se  alarmó  en  cuanto  vió  sacar  á  relucir 
una  proposición  aceptable,  y  que  lo  mismo  que 
la  paz  haría  al)ortar  sus  designios.  Sus  partidarios 
despertaron ,  y  en  breve  toda  la  república  se  con- 
movió, declarándose  unos  en  pro,  otros  en  contra 
de  la  tregua.  Se  esparcieron  libelos;  acusábase  á 
Barneveldt  y  á  los  suyos  como  gente  vendida  á 
Francia  ó  á  España;  circuló  una  carta  de  Justo 
Lipsio,  aconsejando  la  tregua  á  Felipe ,  come  el 
mejor  medio  de  adormecer  la  rebelión  de  las  Pro- 
vincias, abandonándolas  por  algún  tiempo  &  sí 
mismas,  y  á  las  disensiones,  sin  renunciar  á  sus 
derechos.*  Corría  ademas  la  voz  vaga  de  que  Bar- 
neveldt y  otros  pocos  habian  sido  comprados  por 
Enrique  IV;  y  era  cierto  que  Jeannin,  conociendo 
la  avaricia  del  abogado,  defecto  que  empañaba 
todas  sus  buenas  dotes ,  le  había  hecho  aceptar 
varias  sumas  de  parte  de  su  rey,  no  como  precio, 
sino  en  señal  de  liberalidad  y  gratitud.  La  acep- 
tación de  los  favores  de  un  rey  estranjero  era 
una  flaqueza ,  indigna  de  quien  ocupaba  tan  ele- 
vado puesto.  Todo  esto  acrecía  las  dificulta- 
des del  arreglo.  Mauricio  habia  determinado  dar 
á  conocer  abiertamente  su  opinión ,  y  dirigió  á 
todas  las  ciudades  de  la  república  una  circular, 
diciendo  que  el  enemigo,  después  de  habcries  en- 
tretenido con  engañosas  proposiciones  de  paz. 
mostraba  ahora,  en  la  tregua  que  les  ofrecía,  ha- 
ber querido  solo  ganar  tiempo  para  reponerse, 
desbaratar  la  unión  corrompiendo  á  los  magna- 
tes y  hallarse  luego  capaz  de  coutinuar  la  guer- 
ra con  mayor  vigor.  En  el  intermedio  espiró  el 
plazo  fijado  para  el  congreso ,  y  los  plenipoten- 
ciarios hubieron  de  marcharse,  con  lo  que  la  po- 
sicion  de  Mauricio  mejoraba ,  y  eran  mas  prona- 
bies  las  hostilidades,  neioaba  gran  fermentación» 
hasta  pedir  que  Barneveldt  fuese  juzgado  y  sen- 
tenciaoo  á  muerte.  Pero  aprovechánaose  el  abo- 
gado de  la  ira  concitada  contra  él ,  para  real- 
zar su  reputación ,  y  contando  con  la  necesidad 
que  tenían  de  su  ingenio  y  esperiencia ,  se  pre- 
sentó á  la  asamblea  de  los  Estados.  Deploró  la 
ceguedad  del  partido  que  le  atacaba,  sin  omitir 
el  recuerdo  de  sus  pasados  servicios,  y  declaran- 
do que  no  queria  atraer  sobre  una  nñedida  ven- 
tajosa á  Ja  patria  el  odio  escit^do  contra  su  per- 
sona, suplicó  se  admitiese  su  renuncia  y  se 
retiró.  Los  Estados  pasaron  inmediatamente  á 
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deliberar;  y  afganas  personas  fueron' á  suplicarle 
que  no  abandonase  en  aquellas  crUicas  circuns- 
tancias á  la  república.  Recibió  el  mensaje ,  se 
dejó  persuadir ,  y  volvió  triunfante ,  rodeado  de 
nuevo  prestigio,  como  que  hasta  sus  mismos  ad- 
versarios le  felicitaron.  En  tan  propicia  ocasión, 
ganó  casi  todos  los  votos;  solo  se  opusieron  á  la 
Ire^a  las  ciudades  de  Delft  y  Amsterdam ;  por 
último,  el  mismo  Mauricio  tuvo  que  ceder:  Jean- 
nin  allanó  las  demás  dificultades,  7  á  principios 
de  abril  de  i609  se  firmó  en  Amberes  la  tregua, 
como  prenda  de  la  paz  deRnitiva. 

El  tratado  constaba  de  treinta  artículos.  En  el 
primero  ios  archiduques ,  en  nombre  del  rey  de 
España,  declaraban  que  querían  tratar  con  los 
Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas  ccon*- 
siderándolas  como  país ,  provincias  y  Estados  li- 
bres ,  á  los  cuales  no  tenían  ningún  derecho.  •  JSn 
el  segundo  se  estipulaba  unatresiua  de  doce  años 
por  mar  y  tierra,  sin  escepcion  de  personas  ni  de 
fugares.  En  el  articulo  acerca  del  comercio ,  que, 
por  las  razones  antes  citadas,  era  el  masdifícil  y  de* 
licado,  se  emplearon  palabras  que,  dejando  en  el 
fondo  indecisa  la  cuestión  de  la  india,  mantenian 
sin  embargo  las  cosas  como  hasta  allí.  Decíase 
•que  los  subditos  y  los  habitantes  de  los  países 
sometidos  á  los  archiduques  y  á  los  Estados,  po- 
drían ir  á  residir  los  unos  en  los  territoríos  de  los 
otros,  y  ejercer  allí  el  comercio  marítimo,  fluvial 
ó  terrestre,  con  toda  segundad;  lo  que  el  monar- 
ca católico  entendía  sin  embargo  limitado  á  los 
reino?,  paises  y  señoríos  que  poseía  en  Europa, 

Jen  las  otras  plazas  y  mares  donde  los  subditos 
e  los  reyes  y  príncipes  aliados  y  amigos  de  Fe- 
lipe ejercían  tráfico  por  reciproco  consentimien- 
to.» Éste  artículo  que  venia  á  ser  la  estipulación 
tácita  de  la  libertad  de  comercio  de  la  India, 

Íues  igualaba  á  la  república  con  Inglaterra  y 
rancia ,  ^ue  jamás  habian  renunciando  á  ella, 
fue  sugerido  por  Jeannin ,  y  allanaba  todos  los 
obstáculos ,  habiendo  consentido  ademas  los  di- 
plomáticos españoles  en  testificar  que  clos  Esta- 
dos no  habian  dado  su  asentimiento  para  que  se 
suprimiese  el  nombre  de  la  India  en  el  artículo  de 
comercio,  sino  con  la  reserva  de  oponerse  amano 
armada,  sin  que  la  tregua  se  entiendiese  rota, 
contra  cualquiera  que  tratase  de  interrumpir  su 
navegación. » 

Este  acontecimiento  importante  ponía  en  cier- 
ta modo  el  último  sello  a  la  creación  de  la  re- 
pública. Grocio  se  detiene  aquí  como  en  la  con- 
clusión natural  de  su  historia.  Ante  este  tratado, 
dice,  cayeron  todas  las  armas,  tanto  en  Europa 
como  en  el  otro  hemisferio.  El  país  entero .  es- 
ceptoanáo  quizá  la  Holanda ,  acogió  la  noticia 
con  orgullo  y  esperanza.  Los  Estados  y  los  archi^ 
duques  se  apresuraron ,  cada  uno  por  su  parte, 
á  divulgarla.  El  mundo  se  admiró  de  que  una 
república  aun  naciente ,  en  un  país  cubierto  de 
pantanos  y  desprovisto  de  medios ,  sostenida  tan 
solo  por  sos  aliados  y  vecinos ,  hubiese  hallado 
en  su  energía  y  perseverancia  fuerza  bastante 
para  triunfar  de  una  monarquía  opulenta  y  temi- 
da ,  y  arrancarle  la  doble  concesión  de  su  liber- 
tad 7  la  del  comercio;  ejemplo  nunca  visto. 
Desde  aquel  momento  surgió,  pues,  donde  quiera 
ana  alta  idea  de  la  prudencia  y  valor  de  un  Es- 


tado que  habia  logrado  dar  feliz  cima  á  tan 
ardua  empresa,  y  tas  naciones  empezaron  á  di- 
rigir sus  miradas  hacia  las  Provincias  Unidas, 
como  hacia  una  potencia  nueva  y  capaz  de  ca- 
minar al  nivel  de  las  mas  famosas. 

Pero  esta  tregua ,  que  habia  tenido  dividi- 
dos los  ánimos  tanto  tiempo,  no  debía  ser  fin  de 
todas  las  disensiones.  Cuando  hay  facciones ,  sí 
se  cierra  un  campo  otro  se  abre.  Cabalmente  la 
paz  volvía  á  abrir  el  mas  terrible  y  decisivo  entre 
todos  aquellos  en  (|ue  combaten  los  hombres,  ef 
campo  de  las  opiniones  religiosas;  en  él  los  Pai- 
ses Bajos  comenzaron  á  separarse  de  España, 
y  en  él  debían  continuar  destrozándose. 

De  Jacobo  Arminio  trae  su  nombre  una  de  las 
principales  sectas  protestantes,  llamada  el  Armi- 
nianismo.  Jacobo  nació  en  i5#0 ,  en  el  mayor 
ardor  de  la  revolución  protestante,  en  üdewater, 
pequeña  y  amena  aldea  de  la  Holanda  meridional. 
Su  nombre  holandés  era  Jacobo  von  Harmine  ó 
Jacobo  Harminson ,  que  es  como  decir,  Jacobo 
hijo  de  Arminio.  Habiendo  perdido,  á  su  padre 
cuando  estaba  aunen  la  infancia,  fue  recogida 
por  un  sacerdote  católico,  al  que  agradaban  las 
opiniones  de  los  Reformados ,  v  que ,  por  no 
verse  obligado  á  decir  misa,  mudaba  á  menudo 
de  resictencia  y  acabó  llevándose  á  Ulrecht  á 
Arminio.  A  sn  muerte,  el  joven  halló  otro  pro- 
tector en  un  holandés  llamado  Snell ,  versado  en 
las  matemáticas.  Este ,  asustado  por  la  marcha 
de  las  tropas  españolas ,  huyó  á  Marburgo  en  el 
Hesse,  donde  Arminio,  entonces  de^uince  años, 
habiendo  oído  decir  que  los  Españoles  habian 
saqueado  su  pueblo  nativo ,  no  pudo  menos  de 
volver  á  Holanda.  Cuando  llegó  y  supo  que  su 
madre ,  hermana ,  hermanos  y  todos  sus  demás 
parientes,  habian  sido  degollados  con  casi  todos 
los  habitantes  de  Udewater ,  tomó  otra  vez  á  pié 
el  camino  de  Marburgo.  Al  poco  tiempo  volvió  á 
Holanda,  donde  recomendado  únicamente  por 
las  desgracias  á  la  atención  y  caridad  de  ios 
magistrados ,  se  le  puso  á  estudiar  en  la  acade- 
mia de  Leiden,  de  fundación  reciente,  y  allí 
abrazó  con  ardor  la  nombrada  filosofía  de  Ra- 
mus.  Esta  propensión  á  innovar  le  atrajo  en 
la  academia  persecuciones  que  le  obligaron  á 
abandonar  la  ciudad.  En  Basílea  dio  con  buen 
éxito  lecciones  públicas ,  de  allí  fué  á  Ginebra  y 
lueffo  á  Italia. 

En  todas  estas  circunstancias  de  su  juventud, 
y  en  la  fe  que  le  hacia  abrazar  el  partido  de  fia- 
mus,  y  que  le  arrastraba  á  Italia,  se  ve  un 
alma  entusiasta  y  un  entendimiento  ávido  de 
saber.  De  vuelta  en  Amsterdam  supo  que  le  ha- 
bian calumniado,  diciendo  á  sus  protectores  que 
durante  su  viaje  habia  manifestado  á  menudo 
grande  inclinación  al  papismo ;  pero ,  en  breve^ 
predicando  con  buen  éxito,  destruyó  toda  preo- 
cupacion  contraria.  Fue  quince  anos  ministro  en 
la  Iglesia  de  Amsterdam ,  y  por  aquel  tiempo- 
empezó  á  sostener  la  opinión  acerea  de  la  Gracia, 
que  dio  margen  después  á  tantas  disputas,  mez- 
cladas de  guerra  civil.  Algunos  eclesiásticos  de 
Delft  habian  publicado  un  libro ,  en  el  que  se 
combatía  la  doctrina  de  Calvino  y  de  Beza  sobre 
la  predestinación.  Se  dio  encargo  de  refutado  á 
Arminio ,  el  cual ,  examinándolo  halló  fundadas 
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las  dadas  de  los  teólogos  de  Delft,  y  &•  solo 
adoptó  sus  opifiioDes,  síqo  que  las  desarrolló  aun 
mas.  Desde  el  priocipio  se  dirigieron  muchas 
acusaciones  contra  él ;  pero  la  disputa  no  empe- 
zó á  meter  ruido  sino  después  que  en  1603  se 
le  nombró  profesor  de  teología  en  Leiden.  Go- 
mar, otro  profesor  de  teología  en  aquella  misma 
aciidemia ,  tomó  la  defensa  de  las  opiniones  de 
Calvino  T  Beza ;  asi  Arminio  y  Gomar  formaron 
en  Holanda  dos  partidos.  La  disputa  se  acaloró 
hasta  el  punto  de  ordenar  los  Estados  de  la  pro- 
Tíneia  conferencias  públicas  entre  los  dos  adver^- 
sarios.  Pero  Arminio ,  oprimido  por  la  fatiga  y 
los  trabajos  que  le  causaban  sus  enemigos,  no 
tardó  en  caer  en  una  enfermedad  de  languidez, 
de  la  que  murió  en  1609,  á  la  edad  de  cuarenta 
y  nueve  aiios. 

Su  muerte  no  detuvo  los  progresos  de  sus 
opiniones ;  antes  bien ,  solo  después  que  murió 
se  mezclaron  el  nombre  y  la  doctrina  de  Arminio 
con  las  discusiones  políticas  de  Holanda;  pues 
hasta  1612  limitóse  la  disputa  á  escritos  y  con- 
troversias, pero ,  desde  aquel  año  hasta  1619  se 
cambió  eo  guerra  civil. 

Para  probar  que  los  habitantes  de  los  Paises 
Bajos  no  eran »  como  han  pretendido  escritores 
superficiales,  unos  necios  en  dividirse  en  faccio- 
nes respecto  á esta  discusión  teológica,  verdade- 
ra espresion  de  la  vida  y  de  las  necesidades  mo  • 
rales  de  los  Holandeses,  es  menester  remontarnos 
un  momento  á  los  principios  mismos  de  la  Re- 
forma protestante ,  y  se  verá  que  el  arminianis- 
nio  no  fue ,  como  se  ha  dicho ,  fruto  de  los  hábi- 
tos teológicos  de  aquel  siglo ;  que  no  provino  de 
ociosas  é  inútiles  indagaciones  sobre  puntos  inac- 
cesibles  á  la  mente  humana;  que  la  locura  y  el 
acaso  no  tuvieron  parte  en  esta  lucha  de  ideas, 
que  concluyó  con  batallas  y  muertes;  sino  que 
fue  un  choque  inevitable,  consecuencia  del  ante- 
rior establecimiento  de  la  Reforma  en  Holanda 
y  en  todos  los  paises  protestantes;  y  que  ademas 
esta  disputa,  lejos  de  ser  infructuosa,  produjo 
escelentes  efectos. 

El  objeto  especial  de  Lutero  en  la  Reforma 
fue ,  como  es  sabido ,  llamar  á  los  pueblos  á  la 
libertad ;  osó  á  su  vez  escomulgar  al  grande  es- 
comulgador,  esto  es,  al  papa.  Sucesor  de  todos 
los  enemigos  de  la  Iglesia  que  habían  surgido 
desde  el  siglo  XII  en  adelante,  siendo  vencidos 
uno  á  uno ,  los  vengó  á  todos ,  Euricianos ,  Al- 
bigenses,  Valdenses,  Lollardos,  Wíclefitas,  Hu- 
sitas,  y  debió  su  victoria  á  los  gérmenes  con  que 
sus  predecesores  fecundizaron  el  mundo.  La  obra 
de  Lutero  fue,  pues,  repito ,  llamar  á  la  insur- 
rección y  á  la  libertad ;  su  misión ,  ante  todo, 
fue  abatir  la  Iglesia,  y  esta  obra  de  emancipación 
se  manifiesta  en  todos  sus  actos,  y  hasta  en  el  ti* 
tulode  su  principal  libro:  De  la  libertad  cristiana. 

Pero  lo  singular  es  que  Lutero  llamó  los  hom- 
bres á  la  libertad ,  ne^ndo  cabalmente  la  liber- 
tad moral  del  hombre.  Le  hizo  depender  en  un 
todo  de  Dios ,  para  sustraerle  de  la  dependencia 
de  ios  hombres  que  se  proclamaban  en  la  tierra 
representantes  de  Dios.  Esta  negación  radica! 
del  libre  albedrío  fue  la  base  de  toda  la  polémica 
de  Lutero ,  y  por  lo  mismo  fue  tan  necesaria  co- 
mo útii. 
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Estaba  entonces  el  mundo  lleno  de  frailes, 
entregados ,  en  la  apariencia  ó  realmente,  i  todo 
género  de  austeridad ;  el  clero  regular  y  el  secu- 
lar dominaban  al  pueblo  con  todo  el  ascendiente 
que  les  daban  las  prácticas  piadosas.  ¿No  se  co- 
locaba el  celibato  por  encima  del  matrimonio? 
¿NoooQStituian  la  oración,  la  abstinencia,  el  ayu- 
no, una  clase  de  vida  mas  aceptable  á  Dios  que 
las  comunes  ocupaciones  de  la  vida  legal?  £1 
sacerdote  secular,  que  reunia  en  parte  todos 
estos  méritos ,  y  en  especial  el  cenobita  consa- 
grado únicamente  á  la  vida  devota ,  eran ,  pues, . 
con  razón,  superiores  á  las  leyes ;  y  como  si  no 
bastase  la  turba  de  clérigos  y  de  frailes  que 
formaban  la  Iglesia  en  la  tierra,  había  también 
otra  invisible  Tuna  caterva  de  santos,  ordenada 
por  gerarquías.  Los  pasados  méritos  de  todos 
estos  santos  se  consideraban  revestidos  siempre 
para  con  Dios  de  una  virtualidad  presente ;  se 
vivia  bajo  la  invocación  y  el  patrocinio  de  estas 
milicias  del  cielo,  cuyas  j$racjas  estaban  en  mano 
de  los  pontífices  de  la  tierra ,  que  á  su  antojo  y 
en  virtud  de  los  méritos  respectivos ,  derrama- 
ban sus  favores  sobre  quien  querian ,  es  decir, 
sobre  los  que  tenian  el  corazón  sumiso  y  la  vo- 
luntad obediente.  Asi  se  subía  paso  á  paso  hasta 
Dios ;  pero  el  pueblo  cargaba  con  todo  este  pesa- 
do panteón.  Tratábase  de  destruir  esta  gerar- 
quía ,  tanto  de  la  tierra  como  del  cielo. 

Lutero,  en  su  lucha  con  la  Iglesia,  tropezó 
siempre  con  la  misma  dificultad;  la  cuestión  del 
libre  albedrío:  si  trataba  de  las  indulgencias  ó 
de  los  votos  monásticos,  de  la  virtud  de  los  sa- 
cramentos ó  del  modo  de  entenderla,  ó  de  cual- 
quiera otro  punto  del  edificio  católico ,  constan- 
temente se  le  oponía  la  cuestión  del  libre  al- 
bedrío. 

En  efecto,  todo  el  edificio  católico  estaba  fan* 
dado  sobre  la  virtud  de  las  obras  satisfactorias, 
á  saber:  el  ayuno,  la  penitencia,  la  continencia, 
las  maceracjones ,  la  limosna,  etc.  Si  el  hombre 
era  libre,  debía  adauirir  méritos  practicando  di- 
chas obras;  de  donoe  resultó  la  superioridad  de 
los  que  las  practicaban  sobre  los  que  no  se  so- 
metían á  ellas;  y  proporcionalmente  tenia  que 
ser  mucho  mas  aceptable  á  Dios  el  que  mejor  las 
cumplía.  Pero  ¿  no  era  justo  que  aquel  que  por 
su  santidad  y  austeridad  no  necesitaba  para  sí 
el  favor  celeste ,  pudiese  a{)licarlo  á  otros  ?  De 
aquí  nacia,  con  un  raciocinio  invencible,  la  ve- 
neración de  los  santos ,  la  eficacia  de  los  votos 
monásticos,  y  una  verdadera  virtiul,  inherente  á 
la  persona  misma  del  sacerdote;  de  aquí,  por 
consiguiente  un  modo  de  entender  los  sacramen- 
tos, que  daba  á  la  Iglesia,  en  la  persona  de  sns 
ministros ,  una  intervención  efectiva  ea  la  apli- 
cación de  los  sacramentos  mismos;  de  aquí,  por 
último,  aquella  teología  y  al  propio  tiempo  aquel 
poder  temporal  que  queria  aestruir  Lutero. 

Lutero  fue,  pues,  conducido  siempre  á  la  mis- 
ma conclusión;  mas  él  cortó  la  cab^  á  los  ar- 
f jumentos  católicos,  negando  atrevidamente  el 
ibre  albedrío ;  pretendió  que  Dios  hace  todo  en 
el  hombre,  así  el  bien  como  el  msd ;  que  el  libre 
albedrío,  cual  se  esplica  por  los  teólogos,  es  in- 
compatible con  la  corrupción  del  hombre  y  con 
la  certidumbre  de  la  presciencia  divina. 
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'  ¿Qué  decimos  hoy  para  abaltr  los  privilegios' 
del  nacíAiienio  y  de  la  riqueza?  Hablaúdo  de  un 
ooble  ó  del  qaeha  heredado  grandes  caudales,  de- 
cimos cob  Beaumarehnis:  cSe  ha  tomado  la  mo* 
lestía  de  nacer.  >  A  lodos  aquellos  sanios,  al  papa 
y  á  todo  el  clero,  á  todos  aquellos  monges  que 
encarecían  sus  dones  especiales,  las  abstinencias: 
y  la$  Tisionés  celestes;  en  suma,  á  toda  aquella- 
gerarqúía,  Lutefo  y  sus  Alemanes  responoian, 
como  not  nosotros,  al  hombre  de  origen  ilustre 
y  que  disfruta  de  privilegios:  cEI  santo,  el  hom* 
bre  piadoso,  el  sacerdote  es  ano  q¡ue  se  ha  to^ 
mado  la  molestia  de  nacer.» 
'  Dios  hace  todo  en  nosotros;  cualquier  don  de 
que  nos  jactamos,  nos  viene  de  él ;  el  ayo^o,  la 

[lenilencia,  la  continencia,  las  maceraciónes,  la 
ímosna,  son,  pues,  cosas  enteramente  super- 
fluas  para  la  salvación ;  son  óbr^  indiferentes  en 
si  mismas  y  de  ningún  modo  meritorias;  y  lejos 
de  tratar  de  perfeccionarnos  por  medio  de  ellas, 
debemos  guardamos  de  abusar,  pues,  á  menudo 
practicánaolo,  solo  conseguiremos  afear  en  nos- 
otros la  obra  de  Di6s.  Tales  el  principio  funda- 
Aiental  de  la  reforma  de  Lulero. 

Asi  el  pueblo,  que  desaparecía  abrumado  por 
la  superioridad  ae  la  clase  devota,  se  levantó 
intacto  í  sns  méritos  y  su  vida  vulgar,  que  poco 
antes  solo  servia  para  aumentar  el  valor  de  la 
vida  puramente  religiosa ,  cobraron  nueva  fuer- 
ta.  Los  frailes  con  su  austeridad  y  con  sus  vo^ 
tos,  el  celibato'  de  los  clérigos,  toda  clase  de 
prácticas^  supererogatorias,  se  consideraron  esce- 
sos  ridíctilos  y  odiosos.  La  sociedad  lega  se  os- 
tentó sota  en  el  campo  de  la  vida ,  donde  hasta 
allí  puede  decirse  que  era  meramente  tolerada, 
T  en  el  que  iba  escoltada  y  dominada  por  todos 
los  que  llevaban  vida  devota. 

Lutera  y  la  confesión  de  Augsburgo  estable- 
cieron,, pues,  como  base  de  la  emancipación  lai- 
cal, uña  opinión  que  se  acercaba  mucho  á  la 
predestinación  y  á  la  fatalidad,  si  no  lo  era  pro- 
piamente. PerD  cuando  apareció  Calvino,  et  or- 
ganizador >  el  severo  lógico ,  inflexible  hasta  el 
punto  de  no  repugnar  la  ejecución  de  actos  ca-' 
fincados  de  feroces,  esta  opinión  fue  mucho  mss 
lejos. 

El'dogdia  de  Lutéro  se  prestaba  iguatmenté  ii 
la  indtlgencia  y  á  la  severidad.  Siendo  en  nos-* 
otros  todo  obra  de  Dios,  difícilmente  podrían 
imputársenos  nuestras  acciones  y  creencias.  Asi, 
pues,  el  que  mirase  las  cosas  bajo  un  punto  de 
vista  fuertemente  humano,  v  se  díejase  guiar  pof 
la  dulzura  v  la  caridad,  (febia  ser  modelo  de 
tolerancia.  I^ero,  bajo  el  aspecto  político  y  teo- 
lógico del  misma  principio,  podia  nacer  la  into- 
lerancia ñas  •  cruel  y  absoluta;  pues  habiendo 
Dios  pfédestiaado  todo,  y  baftiéndonos  hecho  dé 
antemano,  i-  su  antojo  y  por  su  omnipotencia, 
bOéfiosió  malos,  bienaventurados  ó  reprobos,  es 
también  obedecer  los  juicios  de  Dios  ensañarse 
eonira  tos  !^éprob09^,  ejecutando  en  ellos  las  ven- 
ganzas que  Dios  les  -  destina.  Tal  fué  la  oonse^ 
cuetícia  que  Calvino  sacó  sin  asustarse  det  prín*' 
oipio  de  Lutero. 

Sigbiaido'  sú  Índole ,  se  vaMó  de  este  prílie¡>^ 
pié  pÉva  orgRUitar  ta  Refbrma  políticamente, 
(toando  a]^ttmeió  Calvin»,  los  Beformados  no  te- 
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nian'BÍ  cuerpani  doetdoa^  ni  disciplina  ni  sím- 
bolo; bajo  el  nombre  de  Reformadores  y  de  Be- 
formados  ,  se  comprendían  aauella  mnltitlid  de 
sectarios  Lnteranos^  Cariesta|lianos,  Anabaptis- 
tas, Zvin^lianos,  Ubiciiitarins,  etc.,  de  que  es- 
taba llena  la  Alemania ,  y  que  se  habían  espar^ 
cido  por  Italia,  Francia,  ínglaterra  y  los  Países 
Bajos;  todasn  doctrina  consistía  en  declamacio- 
nes contra  el  dera^  ooatra  el. papa,  contra  los 
aboses  ,.j  contra  las  potestades  eclesiásticas  y 
civiles.  Gal  vino  intentó  fundar  la  Reforma  sobre 
les  principios  teológicos,  ibnnando  nn  cuerpo 
de  ooetrina  que  miníese  todos  los  dogmas  qoe 
babia  adoptado;  e»  «¿a  palabra,  quiso  dar  á  los 
Reformados  no  símbolo,  y  al  efecto  publicó  la 
célebre  obra  de  las  hiitüuciones  cruiianai.  El 
antor  de  las  Instituciones  crntianas ,  y  no  el  de 
la  Libertad,  iba  i  la  sazón  á  desarrollar  el  prin- 
cipia genecador  de  la  R^fonna. 

Calvino  i  como  hombre  de  ingenio  ane  era, 
hosco  ante  todo  un  fundamento  de  certiaumbre, 
y  lo  encontró  en  la  revelación  individual  aplica- 
cia  á  la  Sagrad^  Eseritora.  Con  la  revelación  in- 
di vidual  se  alejaba  de  la  Iglesia  romana;  y  con 
lar  necesidad  de  Ja  Escritura,  de  aquellos  Refor- 
mados que  pretendían  tener  únicamente  fe  en  la 
revelación  individual.  Era  este  nn  terreno  sólido, 
que  permitía 4  Galvino  es^imir  sus  armas,  co- 
mo  Ip  hi2o,  contra  los  Católicos  y  contra  aquellos 
qne,  según  él ,  eiajeraban  la  Reforma ,  fanáticos 
é  insensatos^  que  se  desdeñaban  de  leer  la  Es  • 
criturá. 

Por  tanto^  según  él>  nn  primer  acto  de  fe  inspi- 
rado directamente  porDjos  y  efecto  de  sn  gracia, 
era  el  fundamento  de  la  condición  del  cristiano. 
Esta  especie  de  in^iracien  particular,  única  ne- 
cesaria^ esia  qué  nos  da  la  oerteza  de  la  verdad 
de  laEscrrUira;  ¡pero  enseguida,  la  Escritura  es 
nuestro  guía  infalible^  No  nos  es.  lícito  ya  aban- 
donarnos á  los  caprichos  de  la  imaginación  y  á 
los  delirios  místicos.  Una  vez  que  Dios,  por  elec- 
to de  su  gracia,  nos  ha  hecho  conocer  qne  la 
Escritura  esrevelada^*  una  vez  qne  el  Esplritn 
Santo  mismo,  que  habló  por  mecHo  de  ios  pro^- 
fetas,  ha'  entrado  en  niQest90s  corazones  para 
asegurarnos  que  los  profetas  no  dijeron  sino  lo 
que  Dios  leo  enseñó,  el  sentimí^to  individual 
no  puede  mas,  ó  á  lo  menos  no  puede  sino 
conforme  á  la  base  fija  é  ineoncnsa  de  la  Escri- 
tora. Ahora  bien,  la  Escritura  se  presta ,  hasta 
cierto  punto,  á  las  interpretaciones  del  senti- 
miento individual,  pero  evidentemente  da  tam- 
bién el  jusjto  valor  al  sentimiento  colectivo.  El 
sentimiento  colectivo ,  ó  de  otro  modo ,  la  auto- 
ridad ,  lobusleoida  con  testos  nosiiivos  y  preci- 
sos, constituyen  naturalmente  la  certidumbre;  y 
seria  necio  aquel  que,  después  de  admitir  la  Es- 
eritura  como  fia  del  conocimfento,  pretendiese 
que  sn  conoeimiento  ^  dirigido  por  la  Escritura, 
en  todos  los  caaos,  ó  solo  en  tosj)nntos  esencia- 
fes,  fuera  independiente  del  sentimiento  general; 
pues  .fijpendo  la  Escritura  el  fia  común  á  qne  se 
dirige  la  intelignneia  de  tada  hombre,  y  babien- 
do  dado  Dios  evidentemente  este  eóoígo  para 
eondüdroos  «iBentímíento  unánime,  no  qoeda 
duda  ue  que.  el  resultado  prodooído  en  nuestro 
ánimoi,'porla  fednra^  v^  la  medilaeíoil  de  la  Bs- 
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crilura,  et  decir,  la  interpretación  que  «spontá* 
neamente  hagamos  de  ellas  debe  coavenir  con 
d  producido  en  el  ánimo  de  loa  demás.  • 

Asi  Cal  vino,  aanqaeeigaieodo  distinto  rumbo, 
restablecia  la  autoridad  y  reconsiruia  la  Iglesia. 
Difepeociábase  la  nueva  funda^aentalmente  de  la 
católica:  1.®  por  el  modo  de  entrar  en  ella,  eslo 
es,  por  la  inspiración  individual  y  no  fOT  una  auto- 
ridad estríDseca;  2.^  porque  la  fiscrirura  era  re-* 
gla  y  base  de  la  creencia,  regla  siempre  presente, 
sustituida  á  la  tradición  del  clero  católico  romano 
y  á  la  influencia  personal  de  los  sacerdotes ,  y 
puesta  como  insuperable  barrera  al  predominio, 
asi  de  la  Iglesia  como  de  la  creencia  individual 
de  cada  miembro;  de  suerte ,  que  los  individuos 
parecian  asi  garantizados  contra  la  sociedad ,  y 
la  sociedad  á  su  vez  contra  los  errores  indivi- 
duales. Pero,  aunque  muy  diferente  de  la  Igle- 
sia Católica,  no  dejaba  por  eso  de  ser  una  Igle- 
sia, €00  regia  y  autoridad ,  v  no  era  ya  una  anar- 
qtiía  sin  regla  ni  (urincipio.  Pot  lo  mismo,  apenas 
hubo  Cal  vino  adquirido  ea  Ginebra  potestad  abso- 
luta, se  le  vio  organizar  una  disciplina;  como  no 
conocía  aun  ia  Heforma,  estableció  consistorios, 
conferencias,  sínodos,  ancianos,  diáconos,  ins- 
pectores; regularizó  la  forma,  de  las  súplicas  y 
de  los  sermones,  el  modo  de  celebrar  la  cena,  de 
bautizar,  de  enterrar  ¿  los  muertos.  Hizo  mas: 
habiendo  pretendido  reguiarisar  ia  fe ,  compuso 
un  catecismo,  y  obligó  á  los  magistrados  y  al 
pueblo  á  prometer  conservarlo  siempre;  en  fin, 
stanleció  ana  jurisdicion  consistorial,  á laque 
;retendió  poder  dar  la  facultad  de  dictar  censú- 
as y  penas  canónicas ,  y  hasta  de  lanzar  esco- 
iiunioues. 

Calvino  par  otra  parle  no  se  separaba  del  da- 
.0  primitivo  de  Lutero.  Para  él,  creer  en  la  És- 
ñtura  era  una  gracia  particular  de  Dios;  como 
A  no  creer  una  condenación  que  procedía  de 
ia  misma  fuente.  Entender  la  Escritura  como  la 
cniendiala  Iglesia  reformada  de  Calvino»  era 
esclusive  privilegio  de  los  elegidos  de  Dios ;  co- 
mo, enteuclerla  en  otro  senlidp ,  ó  en  ua  sentido 
empeñado  por  esta  Iglesia,  era  la  suerte  pre^ 
destinadü  de  aquellos  que  Dios  había  condenado 
anticipadamente* 

'  Cal  vino  y  sus  discípulos,  como  Teddoro  Be- 
2a ,  insislieron.^  pues ,  quiaá  con  mas  fuerza  aun 
queLutero,  en  el  dogma  de  la  predestinación; 
y  como  hacían  de  éi  un  arma  terrible  con*' 
ira  «US  adversarios ,  ^  la  Reforma,  de  rebel- 
de, había  pasado  á  señora  este  dogma  en  sus 
manos  tomó  un  caréeter  peculiar.  Empleado  p<Nt 
i^utero  principalmente  para  protejer  a  los  legos 
contra  el  despotÍMno  del.clero,  en  manos  de  Cal-* 
vino,  sirvió  al  despotismo  y  á  Ja. intolerancia  4e 
UQH  nueva  iglesia ,  que  su  genio  elevó  sobre 
iaaruinaa  de  la.  antigua.  Este  do^a^  que  eonsi- 
derriba  <á  Dios  autor  del  pecada,  asustó,  á  mu- 
chos Protestantes ;  dogma  terrible  y  liigubre, 
que  repugnaba  á  todas  las  ideas  que  se  habiao 
formado  de  la  divinidad.  Tal  es  la  línba  que  se^ 

paró  al  luierimismo  del  calvinismo. 

i  Por  lo  demás ,  se  ve  bien  claro  cuáft  faxorable 
é^bia»  ser  sem^ante  principio;,  toÉsado  de  la  re^ 
MioaiuAerana  y  entendido  como  Calvino  lo.en<- 
ieiHlia ,  é  la  orgaaiusaoioa  y  defensa  de  la  klesia 


reformada.  Apoyándose  jen  él  rechazó  y  persi- 
guió^ casi,  con,  tanta  sana  como  la  inquisición 
católica,  á  todos  aquellos  que,  como  ios  Ana- 
baptistas y  los  Socmianos,  querían  llevar  el 
movimiento  de  las  ideas  y  la  revolución  mate- 
rial de  la  sociedad  mas  allá  de  los  limites  que 
plugo  á  Calvino  fijarle.  En  fuerza  de  tal  doctri- 
na hizo  ó  dejó  quemar  vivo  á  Servet ,  y  tal  ve;^ 
hubiera  deparado  la  misma  suerte  al  teólogo 
Bolsee ,  que  le  habia  contradicho  sobre  la  pre- 
destinación ,  como  también  á  Genlile,  Ochino  y 
todos  los  Socinianos  de  Italia,  si  afortunada- 
mente no  hubiesen  logrado  huir  de  las  prisiones 
de  sus  magistrados.  Asi  el  calvinismo,  ligado 
por  afinidad  con  el  poder  secular,  y  muy  ravo- 
rable  al  despotismo ,  aunque  ofreciendo  al  mis- 
mo tiempo  un  lado  útil ,  un  medio  de  orden  y  de 
organización,  se  difundió  rápidamente  en" los 
Países  Bajos. 

La  insurrección  luterana  se  manifestó  allí  des- 
de 1531 ,  despertando  el  noble'  entusiasmo  de 
los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  y  aquel 
ímpetu  de  libertad  contra  el  que  chocó  y  se  es- 
trelló la  autocracia  de  Felipe  II.  Pero  luego  el 
calvinismo  se  fue  introduciendo  en  todi^s  partes; 
cuantos  se  habían  sustraído  al  vugo,  sentían  la 
necesidad  de  organizarse  y  de  limitar  el  impulso 
de  la  Reforma.  Presentábase  el  calvinismo  con 
su  principio  de  certidumbre  y  de  organización 
para  reemplazar  al  lutcranismo;  presentáfiase 
como  antídoto  del  anabaptismo.,  que  parecía 
brotar  naturalmente  de  lo&  priocipios  y  de  las 
obras  de  Lutero.  Las  clases  ricas  habiau  abraza- 
do, sí,  con  ardor  la  insurrección  contra  el  go- 
bierno y  la  religión  de  España;  pero  temian  las 
consecuencias,  y  temblaban  ante  aquellas  falan- 
ges de  Mendigos  v  de  Anabaptistas  que  iban,  eo 
la  apariencia ,  á  destruir  la  misma  sociedad.  Es 
verdad  (]ue  Lulero  había  combatido  aquella  cen- 
té  extraña  á  que  dieron  vida  sus  escritos,  y  has- 
ta suscitó  contra  ellos  en  Alemania  un  sangrien- 
to exterminio;  pero  su  doctrina  no  se.  creía  sufi- 
ciente barrera  contra  el  movimiento  por  tí 
iniciado.  Calvino  fue  su  áncora  ue  salvación. 
Desde  1859 ,  cuando  los  Protestantes  de  lo$  Paí- 
ses Bajos  publicaron  su  profesión  de  fe,  se  vio 
que  era  enteramente  calvinista:  Calvino  ^  suiti- 
tuyó  al  papa  y  Ginebra  fue  la  capital  de  la  Re.-r 
forma  de  los  Países  Bajos. 
Cuando  Arminio ,  cuarenta  anos  después^  em«  * 

eezó  á  divulgar  sus  opiniones,  la  Refocina  est^- 
a  victoriosa ;  pero  dominaba  el  calvinismo  con 
despotismo  é  intolerancia.  Los  teólogos  calvi- 
nistas usaban  v  aun  abusaban  de  los  buenos  ser- 
vicios que  su  doQtríoa  había  producidQ  á  la  causa 
de  la  revolución  ^  preservando  á  las  Provincias 
Unidas  déla  anarquía,  estableciendo  un  órdeo 
emular  en  medio  de  la  ^erra  y  la,  invasión  ^  y 
opojuendo  unaJ)airrera,.a  los  principios. incohe- 
rentes y  á  menudo  insanos  de  los  Anabaptistas 
y  de  todas  las  sectas  mas  ardientes ,  hijas  df .  la 
Reforma»  ¥  ahora  que  los  Anabaptistas  venjBÍdAs 
y l^rseguidossoloí pedían  sosiego,^  y  lo^  ^h 
nianos  y  demás  sectas  libertad  de  cQnoieocia, 
los.teólc^s  citlvini^as  coi^tioaaban  mcistra^do 
el  mismo  celo  doro  ó  intolerante  contra  todos  ¡a^ 
que  no  pensaban  como  eUof;;  ns^alNtn  á  Jos 


BAINITSLDT. 


ABdMiptísIft»  jiU»  SocíiiiftDos ,  M  solo  la  K- 
bertad  de  maDifestar  sos  opiniones,  sino  hasta 
el  derecho  de  asilo  en  la  república,  y  atacdiaa 
«)mo  hemges  á  los  |>ropios  Lateranos.  En  los 
aermones  y  en  los  escritos  clamaban  contra  la 
indulgencia  de  los  magistrados,  sosteniendo  que 
estos  no  tenían  derecho  de  conceder  la  libertad 
decoQciencia,  y  sí  la  obligación  de  castigar  á 
los  bereges.  iSe  habían  mostrado  los  Estados 
hospitalarios  con  las  direrentes  sectas?  Enton  • 
oes  predicaban  contra  los  Estados,  y  ecxitaban 
al  pueblo  I  desobedecer  sus  decretos.  En  suma, 
asi  oomo  la  Inquisición  arrojó  del  suelo  de  Espa- 
ña á  cuantos  no  eran  católicos,  ellos  hubieran 
querido  abolir  la  hospitalidad  y  la  tolerancia, 
característicos  de  Holanda ,  y  expulsar  de  golpe 
iSocinianos,  anabaptistas,  Luteranos  y  cuan- 
tos 00  $e  sojetaban  á  su  dominación. 

fira ,  pues ,  dígn»  de  verse ,  si  la  Reforma  se 
convertíria  en  la  iglesia  mas  intolerante  y  tirap 
na  de  todas.  Apenas  habla  transcurrido  medio  si- 
glo desde  que  se  verificó  la  rebelión  contra  la 
autoridad  del  sacerdocio,  y  ya  este  había  apare- 
cido bajo  otra  forma.  La  emancipación  del  enr 
tendimiento  humano  tuvo  con  Lutero  noa  falaz 
aurora,  y  ya  Calvino  y  su  Iglesia  pretendían  ha- 
ber tocado  el  limite  de  lo  que  á  la  mente  huma- 
na era  permitido  conocer  y  practicar ;  carácter 
de  todas  las  instituciones ,  que  no  prestándose  á 
desarrollo  ni  á  cambio,  se  convierten  tarde  ó 
temprano  en  uña  tiranía  que  es  preciso  derro* 
car.  Pero  los  que  consideren  la  rápida  decaden- 
cia del  protestantismo  y  como  se  destruyeron 
mutuamente  sus  fases,  deberán  inferir  que  su 
parte  mas  vital  v  fundamental  era  haber  demos- 
trado la  Kbertad  del  entendimiento  humano ,  y 
que  cabalmente  su  imperfección  consistió  en  no 
saber  hacer  de  esta  libertad  un  dogma  positivo, 
ni  elevarse  á  una  teoloda  bastante  sublime  para 
abrazar  aquella  movilidad  misma  que  debía  tan 
pronto  destruirlo.  Aun  en  vida  de  Lutero ,  é  in- 
mediatamente después  de  su  muerte ,  el  lutera- 
nismo  se  dividió  en  veinte  sectas  diversas,  qne 
no  fue  posible  luego  aproximar ;  y  el  calvinismo 
no  contaba  todavía  cincuenta  anos,  cuando  sur- 
gió el  arminíanismo. 

Esta  fue,  por  decirlo  asi ,  la  tercera  religión 
protestante.  Resucitó  en  gran  parte  las  ideas  de 
eibancipacion  (^ue  habían  sido  el  primer  nücleo 
del  luteranísmo.  Lo  que  Lutero  hizo  contra  la 
Igfesia  de  Roma ,  Arminió  y  sus  secuaces  lo  in- 
tentaron en  círculo  mas  estrecho  contra  la  Igle- 
sia dé  Oinebra;  y  asi  como  no  cabe  duda  de  que 
ht  idea  doctrinal  de  Lutero  era  mas  conforme  á 
la  deCalvroo,  es  igualmente  cierto  que  el  senti- 
miento que  habia  guiado  á  Lutero  armonizaba 
mas  con  el  que  inducía  á  obrar  á  Arminio. 

Se  Gompi^ende  desde  luego  que  los  que  ama- 
ban la  libertad  y  necesitaban  para  el  entendi- 
miento un  campo  libre;  los  que  sentían  una  ten- 
dencia secreta  á  lo  porvenir ,  fuesen  mas  bien 
Arininianos  que  Gomarístas ;  en  una  palabra, 
que  el  arminíanismo  llegase  á  ser  él  partido  de 
la  libertad  y  de  la  repiiblica .  abrazado  por  Gro- 
cío  7 Bámeveldt;  y  que,  al  contrarío,  los  que 
se  inclinaban  al  despotismo  y  á  la  autoridad,  los 
qne  mira}>an  solo  á  lo  presente ,  á  cuya  cabeza 
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estaba  Mauricio ,  aspirante  á  la  tirao/a ,  fuesen 
ios  campeones  del  calviaisiiie »  como  lo  eati^ir 
dian  íiomar  y  sus  sectarios. 

Habiendo  visto  ya^ue  loe  ftolbnmidos^  car 
Goniraban  divididos  por  dos  doctrinas  en  otros 
tantos  bandos «  pasemos  ahora  á  considerar  al 
arminianismo  bajo  el  aspecto  poiJiioo.  La  priq- 
cipal  diferencia  era  que  los  unos ,  partidaríop  del 
libre  albedrio,  y  poco  favorables  á  ios  septimiea*- 
tos  de  unidad  y  despotismo  sustentados  por  Calr 
vino,  se  inclinaban  á  resolver  el  problema^de  la 
conciliación  entre  las  autoridades  espifitval  y 
temporal  mediante  un  acuerdo  celebraüdo  amisr 
tosaroente  entre,  lodas  las  ciudades ,  y  de  esl^ 
modo  tendiatn  á  un  /ederalismo  poco  estricto; 
mientras  que  los  otros,  partidarios  de  los  ;seve- 
ros  principios  de  la  fatalidad ,  junidos.  en  uia  solo 
cuerpo  por  el  vigor  de  su  dogma»  pedian  vio- 
lentaroente  la  umdad  y  los  sagrados  derechos 
de  la  autoridad  central.  El  partido  popular  apo- 
yaba á  Gomar;  el  de  las  personas  acomodadas  .y 
cultas  á  Arminio.  Babia  ademas  disensiones  en- 
tre ciudad  y  ciudad ,  entre  provincia  y  provin- 
cia. Los  dos  jefes  de  la  república,  Barneveldt  y 
Mauricio ,  se  habían  puesto  al  frente  de  distin- 
tos partidos:  Mauricio  esperaba,  con  el  favor 
del  pueblo  y  con  la  ayuda  ¿e  los  motines ,  ven- 
cer el  espíritu  federalista ,  y  marchar  asi  á  pa- 
sos rápioos  hacia  la  soberanía,  meta  de  todos 
sus  deseos;  Barneveldt,  al  contrario,  trataba  de 
poner  la  libertad  de  la  república  bajo  la  garantía 
ae  «uia  ciudad ,  y  preservarla  de  la  esclavitud 
con  la  misma  división  en  fracciones  indepen- 
dientes. La  disensión  habia  empezado  desde 
1608,  dorante  el  arreglo  de  las  diferencias  cpn 
España ;  pero  solo  después  de  terminado  este, 
el  fuego ,  cobrando  fuerzas,  acabó  por  invadir 
todo  el  país.  Al  cabo  de  diez  anos  las  cosas  ha- 
bían llegado  á  tal  estado ,  que  hubiera  podido 
decirse  que  las  conciencias  se  encontraban  divi- 
didas por  dos  religiones  enemigas  y  los  corazo- 
nes prontos  á  la  guerra  civU.  Mauricio ,  seguido 
de  la  flor  de  la  nobleza  y  del  val<«  de  sos  mu- 
chos capitanes,  afectaba  ir  solemnemente  á  la 
iglesia  de  h»  Gomarístas,  que  se  llamaba  la 
iglesia  del  Príncipe:  Barneveldt,  aeompaSado 
de  los  ciudadanosTÍcos  y  de  la  mayor  fÁrte  de 
ios  individuos  de  los  Estados,  se  uirígia  todos 
los  domingos  á  la  iglesia^  mayor,  ei^da  por 
los  Arminmnos.  En  ambas ,  los  apasíetnados  dis- 
cursos de  ios  ministros,  recayeBoo- con  el  ascen- 
diente de  una  palabra  elocuente  y  respetada  so- 
bre las  cuestiones  que  se  agitaban  en  todos  los 
círculos  y  oscilaban  todos  los  ánimos,  servían 
para  aumentar  la  exaltación  de  los  partidos. 

Barneveldt,  asombrado  de  los  progresos  de 
Mauricio  hacia  el  poder  soberano ,  no  tenia  es- 
peranza mas  que  en  la  firmeza  de  los  Estados  y 
en  los  consejos  de  las  ciudades.  A  los  primeros 
recomendaba  sin  cesar  que  velasen  para  que  «1 
príncipe  no  se  escediese  de  los  límites  que  á  su 
autoridad  estaban  prescritos,  y  á  los. segundos 
que  se  pusiesen  en  guardia  contra  las  sedioioB^s 
populares.  Loeual  no  impedia  qne  muchos  di- 

Iratádos:  envidiosos  ó  ¡enemigas  de  Barneveldt 
ávoreciesen  en  secreto  los  intereses  de  la  casa 
de  Nassau;  i  las  municipalidades  les  era  ademas 


cada  dia  más  difícil  dontener  los  ñoftiiies  ,•  tanto 

Eiique^los  iban  agrandándose,  cuanto  porqué 
auricio,  contento  al  ver  aue  molestaban  á 
los  magistrados ,  había  pvobido  á  las  guarnicio- 
nes intervenir  bajo  ningún  preteslo  en  los^lumiil- 
tos  que  surgiesen  por  tas  cosas  de  la  religión. 
Fuera  de  que  en  mncbas  ciudades  babia  Iterado 
él  la  cautela  hasta  retirar  todas  las  tropas ,  á  fin 
de  dejar  en  mas  libertad  al  pueblo.  En  tales  cir- 
cunstancias los  Estados  de  Holanda ,  previa  pro- 
puesta de  su  abogado,  resolvieron  dictar  una 
Orden  rigurosa  y  capaz  de  desconcertar  todos  los 
deeigoios  del  príncipe  si  hubiese  sido  bien  ob- 
servada: c  Impuestos  de  cuanto  se  había  ejecu- 
»tado  en  muchas  ciudades,  como  Bariem,  Ams- 
fterdam,  Oudewater ,  etc.  contra  ia  libertad  y 
>los  derechos  de  las  mismas ,  y  ^  fin  de  impedir 
fias  violencias  contra  las  personas,  las  casas  y 
»la  hacienda  tanto  del  púMico  como  de  los  par- 
iticulares,  los  Estados  autorizaban  provisional- 
«mente  á  los  magistrados  de  hts  cindades  para 
>C|ue ,  en  caso  necesario ,  levantasen  tropas ;  oT'- 
fdenando  á  los  que  tuviesen  que  alegar  alguna 
tqueia  respecto  de  la  conducta  dk  dichos  magis- 
•trados  en  consecuencia  de  tal  resolución ,  que 
•acudiesen  á  los  Estados  (4)<» 

Este  decreto  era  uno  de  los  roas  atrevidos  gol- 
pes de  Estado.  La  autoridad  de  Mauricio,  fundada 
en  gran  parte  en  el  mando  sapnemo  de  todas  las 
fuerzas  que  le  concedía  la  constitución ,  queda- 
ba destrnida  desde  que  las  ciudades  podian  te- 
ner una  milicia  propia,  y  hacer  que  las  tropas  á 
sueldo  les  presiasen  un  juramento  particular. 
Los  que  consideren  las  cosas  en  sentido  absolu- 
to, verán  claramente  que  semejante  división 
del  poder  tendia  nada  menos  que  á  la  diso- 
lución total  de  la  unión ;  pero  téngase  en  cuen- 
ta que  esto  era  ya  una  necesidad ,  á  causa  de 
los  manejos  del  partido  eoiitrario ;  siendo  por 
otra  parte  muy  redoctdo  el  número  de  casos 
en  que  se  concedía  aquel  armamento.  Grodo 
se  esfuerza  en  justificar,  bajo  los  dos  puntos 
de  vista  del  derecho  y  el  hecho ,  la  atrevida  re- 
solución de  los  Estados  de  Holanda,  en  que  él 
mismo  debiá  tener  parte:  cObjetan  (dice)  que 
se  podia  impedir  todo  mal  con  la  milicia  ordina- 
ria. Sin  duda ,  deber  de  esta  era  obedecer  las 
órdenes  de  4os  Estados  y  hacer  respetar  á  tos 
magistrados ;  pero ,  primeramente ,  muchas  ciu- 
dades como  Hariem,  Leiden,  Hoom,  carecían 
de  milicia ;  en  segundo  lugar ,  el  principe  (y  to- 
dos saben  cuan  adicta  le  eca  la  tropa)  enemigo 
de  (os  Estados  de  Holanda,  había -dicho  pública- 
mente que  prohibía  cnalquier  movimiento  contra 
los  de  la  religión  reformada ,  nombre  que  afecta 
reservar  esclustvamente  para  los  contra-recla- 
mantes. Se  había  ademas  declarado  con  bastante 
claridad^  cesando  de  tomar  parle  en  las  asam- 
bleas eclesiásticas  y  asistiendo  ostentosamente 
á  la  reiwion  de  la  iglesia  del  Convento.  En  cuan- 
to al  derecho ,  si  se  reflexiona  que  cada  Estado 
ha  poseído  siempre  su  soberanía,  la  cual  con- 

ndeel  derecho' de  las  armas ,  y  oue  el  trata- 
e  unión  no  ha  destniido^  este  derecho,  ha- 
brá que  deducif  que  subsisle  aun  en  toda  <su 
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Aicrza.  Concedido  que  la  UBÍ6n  prohibe  eni(inA- 
der  ninguna  guerra  sin  el  previo  asetítimieaio 
ffeneral ;  pero  hay  gran  diferencia  entre  hacer 
ia  gi^rra  y  defenderse  contra  los  motines  popu- 
lares (2).i. 

Varias  ciudades  de  Holanda ,  Amsterdam  pac- 
tioularmente,  se  negaron  á  obedecer  las  órdenes 
de  tos  Estados ,  y  á  pesar  de  enviarles  á  Barafr- 
veldl  y  á  Grocio  para  que  las  persuadiese,  iosis- 
tíeron  en  la  negativa.  Por  el  contrario,  en  oteas 
muchas,  como Utrechl,  Hariem,  Gonde,  Hoora, 
se  empezaron  á  levantar  milicias.  Barneveldt, 
que  había  dado  este  consejo »  aceleraba  su  eje- 
cución ;  pues,  aunque  bastante  entrado  en  aSod, 
no  había  perdido  nada  de  su  actividad.  Bn  esta 
última  lucha,  en  que  la  libertad  corría  tan  gra- 
ve peligro,  el  ilustre  anciano  mostraba  todavía 
el  mismo  ardor  que  diez  anos  antes  para  1¡- 
Ivar  la  refpública  de  los  artificios  del  principe 
de  Orange,  efectuando  la  cúnclusienide  la 
tregua. 

El  principal  pretesto  para  los  motines  era  la 
convocación  de  un  sinoao  general ,  que  los  Go- 
maristas  no  cesaban  de  pedir  á  voz  en  grito, 
esperando  que  pondría  fia  con  sus  decisiones  á 
las  pretensiones  de  los  Arminianos*  Estos ,  apo- 
yándose en  el  articulo  Xlll  de  la  Union  de  15  i9, 
conforme  al  cual  cada  provincia  so  reservaba  la 
•soberanía  en  materia  de  religión ,  pedían  en  su 
lugar  los  sínodos  provinciales ,  seguros  de  coa- 
servar  por  este  medio  la  pr^onderancia  en  los 
[mises,  donde  la  hablan  adquirido  realmente.  Ho- 
anda,  Oweryssel,  Utrecbt,  protestaron  contra  el 
sínodo  nacional  que,  formado  délas  diputaciones 
de  todos  los  paises,  tendia  á  aniquilar  el  partido 
de  los  Reclamantes  con  una  enorme  mayoría  fa- 
náticamente convocada  de  todos  I03  puntos  del 
esteríor.  El  mismo  Mauricio  incitaba  al  pueblo  á 
impedir  la  ejecución  de  la  medida  adoptaba,  por 
los  Estados;  recorría  con  una  numerosa  escolta 
las  ciudades,  desarmando  ó  licenciando  las  mi- 
licias urbanas,  sin  que  nadie  osara oponer^i 
reanimando  donde  quiera  el  celo  y  la  of^dia  de 
su  partido ,  y  viendo  en  derto  modo  hasta  dón- 
de el  favor  público  le  permitiría  avanzar*  Entre 
tanto,  no  cesaban  de  llover  sobre  Barnev^dt 
libelos,  acusaciones,  ultrajes;  le  imputaban  que 
bajo  el  velo  de  Ar minio ,  quería  someter  de  nue- 
vo los  Países  Bajos  al  vugo  de  Roma  y  España; 
y  sus  actos  eran  tachados  públicamente  de  infa- 
mia ,  llegando  á  pedirse  qu  muerte.  Nanea  Bar- 
neveldt había  visto  la  tormenta  aglome!r<^r$e 
sobre  él  tan an^nazadora ;  preseAtó.la* r^oup- 
cía,  pero  no  se  quiso  aceptar;  y  para  mantener 
su  buena  reputación,  tuvo  que  publicar  Jaa|M)- 
iogía  de  su  conducta  en  forma  de  memoria, 
dirigida  á  los  Estados  de  Holanda,  c  Señores 
»(decia  terminando),  os  suplico  únicamente  que 
>  veléis  con  sumo  cuidado  sobre  todo  lo  que  mira 
>á  vuestros  derechos,  privilegios  y  seguridad* 
«Por  lo  que  á  mí  toca ,  ya  osas  de  una  ve^  roe 
ihe  visto  en  iguales  peliaros,  y  graiNas  á  Dios 
>me  he  librado  de  ellos.  Recuerdo  1^  anos  1S86 
>y  87,  bajo  el  conde  dp  Leicester ,  los  ano^iSS^ 
>y  89  bajo  el'  barón  de.WilIugl^y  -su  suo^r».  el 
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tn%o  i9O0  después  de  la  batalla  de  Ptaades,  y 
>éí  aSo  1608  eaaodo  se  trataba  de  la  treguad 
•Hace  hoy  treinta  anos  que  la  calamnia  fue  Ten- 
»ciday  que  la  verdad  triunra;  confio  en*  que 
•Dios  combatirá  por  la  verdad,  aniquilará  la 
«calumnia  y  confundirá  á  su$  autores.  Otros 
«mejores  que  yo,  no  solo  en  nuestras  provin- 
»cias,  sino  también  en  paises  vecinos,  tanto  en 
líos  presentes  como  en  tos  pasados  tiempos,  han 
» logrado  salvarse  de  calumnias  semejantes  y  aun 
imas  odiosas.  Ruego  á  Dios  os  tenga  alerta,  y 
»os  afirme  en  un  gobierno  favorecido  por  la  ben- 
idicion  de  su  celeste  gracia.» 

Esta  conclusión ,  en  que  concede  tanto  á  la 
Gracia ,  parece  mostrar  cierto  temor  de  chocar 
demasiado  con  sus  enemigos,  manifestando  abier- 
tamente sus  sentimientos  acerca  de  la  Gracia. 
Pero,  mientras  aspiraba  á  robustecerse  con  el 
apoyo  de  los  Estaños  de  su  provincia,  Mauricio 
mas  poderoso  se  unia  á  una  autoridad  mas  ele- 
vada y  central ,  como  lo  eran  los  Estados  Gene- 
rales." Sostenido  por  una  comisión  nombrada  por 
ellos,  y  provisto  de  todos  los  poderes  necesarios, 
marchó  atrevidamente  á  Utrecht,  reunió  los  Esta- 
dos de  Holanda,  y  sin  andarse  en  rodeos  propuso 
el  proyecto  de  licenciar  las  milicias  y  convocar  en 
el  acto  un  sínodo  nacional.  No  disimuló  los  moti- 
vos que  tenia  de  queja,  exagerándolos  mas  bien 
para  que  fuese  mayor  el  miedo.  cSé  (dijo)  que 
>se  ha  tratado  de  destituirme  y  espulsarme  del 
«país;  pero  cuento  con  cinco  provincias  y  con 
lias  principales  ciudades  de  Holanda,  aue  en- 
•viarán  siu»  diputados  para  sostenerme.  >  Se  que- 

C' '  de  Barneveldt ,  atribuyéndole  todo  el  mal ,  y 
acusó  formalmente  de  haber  pretendido  tras- 
ladar á  los  Estados  Provinciales  la  autoridad  pro- 
pia de  los  Estados  Generales.  Sin  perder  tiempo, 
marchó  adonde  quiera  que  creia  necesaria  su 
presencia;  llevó  el  terror  á  todas  partes;  las 
municipalidades  desarmaron  por  sí  mismas  las 
milicias ;  el  partido  de  los  Arminianos  sucumbió. 
Mauricio,  que  dio  el  ejemplo  de  ponerlo  fuera 
de  la  ley ,  fue  felicitado  á  su  vuelta  por  la  asam- 
blea de  los  Estados  Generales;  decretóse  la  con- 
vocación de  un  sínodo  nacional ,  y  esta  impor- 
tante medida  fue  el  primer  paso  de  la  revolución 
monárauica.  Barneveldt  y  los  partidarios  de  la 
libertaa  política  y  mond  habían  dejado  de 
existir. 

De  orden  de  la  comisión  de  los  Estados  Gene- 
rales se  redujo  á  prisión  en  el  misino  dia  á  Bar- 
neveldt 'y  á  los  dos  ministros  pensionarios  de 
Holanda ,  Grocio  y  Hogerbeets.  Muchas  perso- 
nas huyeron.  En  Leiden,  Hoorn,  Rotterdam, 
Hariem ,  Amsterdam ,  y  demás  puntos  donde  se 
necesitaba  vigor,  las  municipalidades  fueron 
cambiadas  revolucionariamente  por  el  príncipe. 
No  restaba  mas  que  concluir  el  proceso ;  y  el 
resultado ,  como  en  todos  los  procesos  políticos, 
no  podia  ser  dudoso.  El  embajador  de  Francia 
trató  en  vano  deprestar  algún  auxilio  á  los  presos; 
los  Estados  de  Holanda ,  sin  atreverse  á  resistir, 
ios  hablan  abandonado  á  la  justicia  de  los  Esta- 
dos Generales,  v  el  enemigo  los  habia  condenado 
de  antemano.  Nombróse  en  febrero  una  comisión 
de  veinte  y  cuatro  individuos ,  en  cuyas  manos 
se  puso  el  proceso.  Era  uno  de  esos  tribunales, 
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ante  los  coales  no  «peda  al  ácusido »  cono  dioe 
un  juriscoñsnlto  italiano,  mas  recurso  que  hacer 
testamento.  El  17  de  marzo  se  verificó  el  primer 
interrogatorio  de  Barneveldt ;  el  i  2  de  mayo  es- 
taba escrita  ya  la  sentencia.  La  clausüRt  del 
sínodo  nacional,  terminado  tres  dias  antes  coo 
plena  satisíaceion  de  los  Gomaristas,  ofrecía  á 
sus  adversarios  una  garantía  mas  contra  él.  Al 
anoche(»r  se  le -notificó,  á  nombre  de  los.  Esta- 
dos Generales,  la  sentencia  que  le  coadenaba  á 
muerte.  c¿Qué  decís?  ¡A  muerte!  (esclamó); 
no  lo  hubiera  creído.  ¿Quitarán  también  la  vida 
(anadió)  á  mi  querido  Grocio?»  Como  se  le  res- 
|)ondiese  que  no  se  hablaba  una  palabra ,  dijo: 
•Seria  gran  lástima;  pues  él  y  Hogerbeets  son 
jóvenes  y  capaces  de  prestar  á  la  patria  rele- 
vantes servicios.!  Oyéndole  repetir  tos  carcele- 
ros: c¡Si  á  lo  menos* supiera  porqué  me  conde- 
nan á  muerte!»  le  contestaron :  <Lo  sabréis  ma- 
ñana.» 

En  efecto ,  al  siguiente  dia  le  condujeron  ante 
los  veinte  y  cuatro ,  y  allí  se  le  leyó  la  senten- 
cia. Los  principales  puntos  de  acusación  eran 
c haber  sostenido  que  cada  provincia  tenia  dere- 
cho de  arreglar  sus  asuntos  eclesiásticos  en  el 
propio  distrito ;  haber  redactado  sin  orden  de  los 
Estados  la  protesta  de  las  tres  provincias  contra 
el  sínodo ;  naber  publicado  libelos  contra  los  que 
sostenian  la  sana  doctrina;  haber  redactado  la 
declaración  del  4  de  agosto  de  1617;  haber  he- 
cho decretar  el  alistamiento  de  las  milicias  urba- 
nas ;  haber  aprobado  la  nueva  instrucción  para 
las  tropas  é  imaginado  un  nuevo  juramento ,  por 
el  cual  se  obligaoan  á  servir  al  magistrado  con- 
tra todos,  sin  esceptuar  el  capitán  general;  ha- 
ber calumniado  y  acusado  á  S.  E.  de  que  aspi- 
raba á  la  soberanía ,  etc.  Por  estas  razones  se 
le  condenaba  á  cortarle  la  cabeza  y  á  confis- 
carle los  bienes.» 

Concluida  la  lectura  quiso  hablar ,  pero  uno 
de  los  jueces  le  dijo:  cHabeis  oido  vuestra  sen- 
tencia; partid.»  Frente  á  las  ventanas  de  la  sala 
estaba  mspuestoel  patíbulo,  alrededor  del  cual 
se  agrupaba  una  numerosa  soldadesca.  Levan- 
tóse el  anciano,  y  apoyado  en  el  bastón  se  di- 
rigió al  sitio  del  suplicio.  Cuando  hubo  llegado, 
se  arrodilló  y  permaneció  en  oración  un  cuarto 
de  hora.  En  seguida  se  puso  en  pié ,  y  volvién- 
dose al  pueblo  ,  dijo  en  voz  alta:  c Amigos,  no 
me  creáis  traidor.  He  obrado  siempre  sincera- 
mente y  conforme  á  las  reglas  de  la  probidad* 
¡He  vivido  como  buen  patriota,  y  como  tal 
muero!»  Dicho  esto,  se  arrodilló  otra  vez  y  dijo 
al  verdugo  que  acabase  pronto.  Contaba  enton- 
ces mas  de  setenta  anos.  Apenas  fue  cortada  ¡a 
cabeza  se  arrojó  el  pueblo  furioso  al  tablado; 
quién  recogía  la  arena  ensangrentada ,  qoién 
empapaba  en  sanare  los  pañuelos;  todos  que- 
rían llevar  una  reliquia  del  ilustre  mártir.  Pare- 
cia  que  la  muerte ,  elevándole  sobre  los  parti- 
dos ,  habia  estinguido  los  odios  y  héchole  mas 
grande.  En  los  registros  de  las  deliberaciones 
de  los  Estados,  con  fecha  del  dia  de  su  muerte, 
se  lee  esta  especie  de  epitafio ,  que,  considerados 
los  autores  y  el  tiempo  en  que  se  escribió ,  no 
puede  ser  sospechoso : 

cEI  13  de  mayo  de  1619,  en  el  Haya,  sobre 
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»iiii  tablado  elevado  al  efecto  en  el  patio  inte- 
>ríor,  cerca  de  la  escalera  de  la  sala,  fue  ajus- 
ttíciado,  cortándole  la  cabeza,  el  señor  Juan  de 
iOideo  Baroeveldt,  caballero»  etc.,  abogado  de 
>la  Holanda  y  de  la  Frisia  occidental ,  con  la 
•confiscación  de  bienes ,  por  los  motivos  que  en 
isa  sentencia  se  mencionan,  después  de  baber 
» servido  treinta  y  dos  años,  dos  meses  y  cinco 
>dias.  Fue  hombre  de  grande  actividad,  iafati- 
>gable  en  el  trabajo,  de  consumada  prudencia, 


»de  profundo  criterio  y  singular  bajo  lodos  ooo- 
»cepto6.  ¡  El  que  está  en  pié ,  tema  caer!  ¡  Dios 
» tenga  piedad  de  su  alma!  \men  (1).» 


( 1  i  Tomado  de  i.  ERniüLD  j  P.  Lnoox. 

El  célebre  Lemterre  eligió  eooo  protagonista  de  «na  de  sns 
tragedias  i  Baraeyeldt,  y  fne  muy  aplaudido  el  rt'rso  en  qar  so 
hijo ,  aeooaejándole  que  se  liberte  eon  la  mnerie  de  la  if  •oainta 
del  sapilcio,  le  dice: 

Caíon  se  la  donna; 
pero  BarneTeldt  reaponde: 


I  •»*—  ••••(! 
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No  p«ede  separarse  de  la  de  Enrique  lY  la 
noble  figura  de  Maximiliano  de  Béthune »  barón 
de  Rosny,  duque  de  Sully;  no  solo  por  su  amis- 
tad y  per  la  parte ,  no  sé  si  decir  anecdótica  de 
su  vida  f  sino  porque  llevaron  juntos  á  cabo  una 
fcrande  obra  que  i  ambos  por  igual  pertenece ,  y 
(le  la  que  no  era  capaz  solo  ni  ej^  uno  ni  el  otro. 
Son  verdaderamente  dos  compañeros ,  dos  her- 
manos en  política,  dos  hombres  nacidos  uno 
para  otro  con  un  objeto  providencial ,  y  en  el 
fondo  de  su. época  se  destacan  con  una  origina* 
lidad  particular»  y  unidos,  porque  esta  origmali- 
dad  procede  de  entrambos ,  y  ninguna  fi$onomia> 
contemporánea  se  les  asemeja. 

En  el  siglo  XYI  ia  destrucción  del  feudalismo 
estaba  consumada  en  Francia;  los  reyes  de  la 
tercera  raza ,  en  especial  la  rama  de  Yaiois,  apo- 
yándose en  los  Comunes ,  habian  logrado  elevar 
la  unidad  monárquica  del  poder  sobre  la  unidad 
monárquica  del  territorio.  En  1K47,  á  la  muerte 
de  Francisco  I,  la  Francia^  organizada  monárqui- 
camente, no  debia  voiver  á  ser  víctima  de  guer* 
ras  civiles;  y  los  reyei»  podiao  libremente  en- 
tregarse á  la  vida  ociosa ,  ó  al  pasatiempo  de  la 
guerra  estranjera. 

Sin  embarf^o,  aun  tenían  quecausar  turbulen- 
cias la  ambición ,  el  orgullo ,  la  rivalidad  de  los 
señores;  y  si  en  ciertas  circunstancias  el  rey  po- 
día elevarte  hasta  derribar  algún  príncipe  vecino 
para  ocupar  su3  Estados,  nada  quitaba  al  noble 
en  determinadas  situaciones,  elevarse  hasta  der- 
ribar al  rey,  su  señor,  y  colocarse  eu  su  puesto. 
En  tal  estado  de  cosas,  el  protestantismo  infil- 
trándose en  Francia  debia  naturalmente  ofrecer 
vasto  campo  al  turbulento  carácter  de  los  nobles. 
Severamente  rechazado  por  los  reyes,  pero  siem- 

f^re  protegido  por  los  nobles ,  y  fecundado  por  el 
teaacimiento ,  el  protestantismo  adquirió  tal 
fuerza,  si  bien  ficticia,  que  pudo  luchar  de  una 
manera  embozada  contra  la  monarquía  que  le 
perseguía ,  y  hacer  surgir,  eu  el  seno  de  una  na- 
ción profundamente  monárquica ,  una  guerra  ci- 
vil  y  religiosa  de  medio  s^glo.  Este  fenómeno 
aconteció  en  tiempo  de  Carlos  IX  y  Catalina  de 
Mediéis.  Queriendo  un  dia  usar  de  rigor  con  el 
protestantismo,  los  reyes  advirtieron  que  el  es- 
píritu de  ambición,  de  ioquietud,  de  indiferen- 
cia, soplaba  de  un  modo  terrible  en  las. filas  de 
Mk»  nobles  que-  llevaban  aun  sus  líanderaA  y  las 
ik\  catolicismo,  y  que  si  era.p«ligr<^M  dejar  vivir 


en  paz  á  los  Hugonotes,  no  lo  era  menos  permi- 
tir á  los  Católicos  combatirlos  libremente;  pues 
si  los  Hugonotes  contaban  en  sus  filas  príncipes 
de  la  sangre  y  á  Enrique  de  Navarra ,  los  Cató- 
licos tenían  á  Enriqífe  de  Guisa  y  á  sus  herma  * 
nos,  mas  hábiles  y  mas  audaces. 

En  tal  apuro ,  Carlos  y  su  madre ,  y  después 
Enrique  lu ,  no  vieron  nada  mejor  que  emplear 
los  artificios  de  la  política  italiana;  y  si  el  corazón 
se  indigna  al  recordar  los  delitos  que  esta  acón  - 
sejó ,  el  entendimiento  debe  reconocer  la  iotre  - 
piilez ,  la  calma ,  la  grandeza ,  él  genio  que  des  * 
plegaron  en  aquella  personal  .defensa  de  la  vida 
y  de  la  corona. 

Con  todo,  tenian  que  sucumbir;  pues  encon- 
trándose solos,  y  no  viviendo  sino  á  la  sombra 
de  la  guerra  civil ,  no  podían  durar  tanto  como 
estas  dos  facciones  de  la  nobleza  que  se  oponían 
constantemente  la  una  á  la  otra;  ni  les  era  dado 
trasmitir  su  causa  y  su  política  á  sus  hijos ,  no 
habiéndolos  procreado.  Ninguna  raza  real  sé  ha 
visto  mas  claramente  destinada  á  perecer  que  la 
de  los  Yaiois,  y  desde  que  estalló  la  guerra  civil 
no  se  trató  sino  de  cuándo  se  estinguiria. 

Un  solo  medio  quedaba  lógicamente  á  aquella 
familia  para  evitar  la  fatal  sentencia;  ¿pero  podía 
comprenderlo;,  fascinada  como  estaba  por  h  as-* 
tuta  política  en  que  depositaba  su  confianza? 
Era  buscar  en  el  pueblo,  y  fuera  déla  nobleza 
espuesta  á  los  furores  de  la  guerra  intestina ,  un 
elemento  de  fuerza ,  una  sólida  base.  Tal  era  el 
único  remedio  eficaz,  igualmentenecesario,  sino 
cesible,  á  todos  los  competidores  que  se  dispu- 
taban la  Francia ,  Protestantes, Católicos,  Enri- 
que de  Navarra,  Enrique  de  Guisa ,  Enrique  de 
Yaiois:  y  si  Enrique  de  Navarra  subió  al  trono  y 
pacificó  la  Francia,  lo  debió  \  haberio  descubier- 
to V  utilizado. 

Enrique  habiendo  nacido  en  las  montañas  del 
Bearne,  habiendo  sido  educado  rudamente,  acos- 
tumbrado desde  temprano  á  la  vida  de  k^  cam- 
pamentos ,  siendo  su  religión  la  áspera  doctrina 
de  Cal  vino  y  su  divisa  Vmur  d  morir  ^  por 
su  ingenio,  su  corazón,  sus  costumbres  y  sh 
nacimiento,  era  el  hombre  predestinado  por  el 
cielo  para  re^^oger  la  herencia  de  los  Yaiois, 
proscritos  en  susiCteraos  decretos*  Bpi  vano  va- 
cila y  se  engaña  al  principio  d®  su  c^rreraj 
prestando  fácil  ^ido  á  las  insidiosai^  promesas 
do  la  córto^tfó    marchando  valerosiiníiente  sin 
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segunda  idea  á  la  cabeza  de  los  Hogonotes; 
su  enérgica  naturaleza  le  conduce  é  impele 
siempre  á  colocarse  al  frente  de  los  pueblos, 
tanlo  del  de  las  ciudades  como  del  de  los  cam- 
pos; siempre  esta  naturaleza  le  descubre  que,  en 
el  pueblo  está  el  punto  de  apoyo  que  el.j|¡^$(inó 
oculta  á  las  miradas  de  sus  competidores.  Noble 
y  rey  de  nacimiento ,  tiene  todos  los  generosos 
mslintos  populares;  sus  mas  profundas  simpatía^ 
son  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  En  el  cur- 
so de  la  guerra  intestina  y  cruel  de  la  nobleza, 
mientras  que  todos  lossuyjos  se  ocupan  de  un  modo 
mezquino  y  estéril  en  sus  interésese  en  los  de  su 
bandería,  sin  pensar  mas  que  en  el  triunfo  ó  en 
las  derrotas  de  su  respectiva  religión,  Enrique  ei 
el  único  q  ue  se  acuerda  de  que  existe  una  Francia, 
el  único  que  compadece  profundamente  las  mise- 
rias'del  pueblo,  hollado  y  aprisionado  por  todas 
S artes.  Bajo  ciertos  respectos  inferior  á  la  eleva- 
a  fortuna  que  el  cielo  le  destina,  si  no  sabe 
prepararla  con  anticipación,  si  no  sabe  ambicio- 
naría como  baria  un  Guisa,  á  lo  menos  tío  falta 
nunca  á  su  llamamiento:  i  cada  nueva  situación 
ue  los  diaá  que  se  suceden  le  crean,  correspon- 
e  hábilmente,  y  su  inteligencia,  cogida  de  im- 

Eroviso  por  su  fortuna,  pronto  recobró  su  eqnili- 
rio.  y  te  hizo  digno  de  una  fortuna  aun  mas  eleva- 
da. Es  tino  de  esos  hombres  del  pueblo,  á  quienes 
lá prosperidad  educa  y  corona  á  un  tiempo.  ¿Qué 
importa  oirte  decir  al  canciller,  naturalmente  ma-^ 
ravíllado  de  verse  en  París,  después  de  la  rendi- 
ción de  París:  c  ¿Creeré  estar  donde  estoy  í  Cuan- 
•to  más  lo  pienso,  menos  lo  comprendo.  En  todo 
testo  no  hay  nada  de  humano;  es  obra  de)  cielo.» 
En  el  Louvre  es  verdaderamente  rey  ,  rey  de  h 
Francia ,  no  ya  hugonote  ni  católico ,  no  cabeza 
dé  partido ;  y  la  guerra  que  los  nobles  se  hacían 
entre  si,  oculta  bajo  el  manto  de  la  religión,  cesa 
de  derecho  y  dé  hecho  ante  esta  nueva  majes- 
tad ,  6  mas  bieh  se  trasforma  en  una  guerra  de 
pacificación ,  guerra  del  pueblo  y  del  rey  contra 
los  individuos  recalcitrantes  de  la  noblé'za,  sea 
la  que  quiera  su  religión. 

La  historia  de  Enrique  lY  está  toda  aatií.  Su 
obra  es  obra  de  pacificación;  y  si  pacificó  aFran- 
cia,  lo  logró  introduciendo  al  pueblo  en  la  lucha 
4e  ios  nobles ,  y  conservándole  el  nombre  y  la 
bandera.' No  le  llamó  para  colocarte  bajo  los'es- 
tandartes  del  protestantismo  ó  del  catolicismo, 
detrás  de  la  nobleza;  sino  para  combatir ,  en 
nombre  de  sus  miserias,  contra  los  nobles,  pro- 
testantes é  católicos,  que  turbando  sin  descanso 
la  paz;  ó  impidiéndola  nacer,  tendian  á  aumen^ 
tar  las  desdichas  eternizándolas. 

Conviene  trasladarse  con  el  pensamiento  al 
siglo  en  que  se  dio  cima  á  esta  obra,  si  se  quiere 
apreciar  dignamente  su  grandeza  y  sus  dificulta-* 
des,  tales  que,  á  pesar  del  ardiente  amor  al  pue-> 
blo  y  de  la  ostensión  del  genio  de  Enrique,  note*i 
hemos  asegurar  gue  sí  no  hubiese  sido  secundado 
))or  un  entéttdirtiiento  mas  madurt) ,  mas  sólido 
que  el  suyo,  por  un  hombre  de  ciencia  y  de  vir* 
tud  mas  robustas,  én  suma  por  Sully,  habría 
dejado  en 'ift  historia  otra  reputación  que  la  que 
acompaña  á  su  nombre.  Guerrero  y  principe  po^ 

rilar ,;  podra  miizá  acabar  por  si  la  guerra  civil 
rerfgii»á  de  los  nobles,  y  subir  al  trono  vacante 


de  los  Valois;  pero,  una  vez  sentado  en  él  dnrante 
la  paz  ¿hubiera  sabido  vencer  las  dificultades  de 
administrar  un  reino  reducido  al  último  apuro,  con 
tanto  honor  y  buen  éxito  como  supo  vencerlas  de 
la  mas  desastrosa  guerrat  Ante  una  nobleza,  no 
^]nigida ,  no  destruida ,  sino  reducida  un  ins- 
tante al  silencio  de  la  vida  civil ,  quizá  se  indi* 
nara  al  despotismo  como  Luis  XI;  quizá  entre- 
gado á  la  molicie ,  jubete  de  amantes  y  corte- 
sanos, hubiera  contaminado  el  esplendor  de  sus 
primeros  años  con  una  vejez  vergonzosa.  Sullv, 
impeliéndole  firmemente  hacia  el  pueblo  que  le 
habia  ayudado  á  triunfar ,  supo  preservarle  de 
semejante  alternativa. 

La  buena  voluntad  es  algo ;  pero,  si  del  cora- 
zón ,  donde  nace,  no  pasa  al  entendimiento  que 
la  fecunda  ¿qué  viene  á  ser?  ün  vano  transporte. 
¿T  cual  es  su  resoltado?  ninguno.  Ahora  bien, 
este  vínculo  del  entendimiento  y  el  corazón ,  del 
deseo  y  el  acto,  es  el  perfecto  símbolo  de  lit  unión 
entre  Enrique  y  Sully.  Sully  fue  para  Enrique 
lo  que  es  el  entendimiento  para  t\  corazón :  el 
corazón  hacia  decir  á  Enrique  t  Quisiera  quelot 
campesinos  titvi^ran  gallina  en  la  eila  iodos  los 
domingos;  y  el  entendimiento  inspiraba  á  Sully 
ésta  máxima  :  Pastosa  y  agricultura  son  las  dos 
fuentes  de  vida  del  Estado. 

No  hay  sin  dada  en  lo  pasado  nada  mas  gran- 
de ni  mas  tierno  aue  la  historia  de  Enrique  y  de 
Sully,  los  cuales  bajo  muchos  conceptos  pudie- 
ran considerarse  como  un  solo  individuo,  de  tal 
modo  el  uno  parece  complemento  del  otro;  y 
por  un  accidente  extraño ,  secundado  por  ia  ca*' 
sualidaddel  nacimiento,  -Enrique,  «i  corazón, 
rey;  y  el  entendimiento,  Sully,  ministro.  Qae 
se  cambien  los  papeles,  y  toda  esta  admirable 
historia  se  deshace  en  humo;  Sully  7  Enri- 
que IV  5on  imposibles^  Enrique,  que  también 
está  en  el  prímerpuesto  se  ecKpsa  en  el  segundo; 
y  lo  éontrario  sucede  á  Sully. 

Pero  ¡qué  fuerza,  oué  amistad  profunda é 
ilustrada,  Qué  unidad  ae  sentimiento  y  de  idea, 
debieron  sobsistnr  entre  estos  dos  ^ndes  hom- 
bres, para  permanecer  siempre  unidos  en  medio 
de  la  tempestad  que  tronó  sobre  ellos !  Se  dirá 
que  tío  fue  nadi¿  vivir  ó  señalarse  durante  la 
guerra  civil;  pero,  cuando  la  muerte  arrebató  á 
tost  Guisas  y  los  Valois,  cuando  el  poeblo  y  las  ar- 
mas introdujeron  á  Enrique  y  >á  Sully  en  el  Lou- 
vre, fue  preciso  liquidar  los  cincuenta  años  de 
guerra.  Los  Protestantes  pedían  recompensa  de 
sus  buenos  y  leales  servicios ;  ios  Católicos  re* 
compensa  por  dejar  las  armas;  ios  extranjeros 
recompensa  por  no  intervenir  ó  por  ser  interve* 
nidos ;  ¡y  no  habia  vencidos  que  pagasen !  A  los 
ojos  de  fa  ávida  nobleza,  este  h#  era  siquiera  un 
problema;  pues  si  tío  habia  vencidos  ^  allí  estaba 
el  pueblo;  Pero  precisamente  el  pneblo^  era  el 
amigo,  el  apoyo,  la  fuerza,  el  isólido  y  vivo  ante* 
mural  de  liinfi(jue  y  do  Sully;  Entre  el  rey  7 
aquella  nobleza  ávida  y  orgullosa»  continuói 
pues,  naturalmente  la  guerra;  pero  eá'un  nuevo 
terreno,  el  del  dinero  y  de  la  pags»  no  menos 
difícil  é  imporiantei  siendo  ahora  el  héroe  Sully» 
no  Enriqtiei' 

El  primercraalifr  vencedor  eo»  loa  misnios  me» 
dio»  oe  su  señor*  amigo  y  rey ,  esto  -es ,  a]M>yátt- 


dose  ea  el  pueblo.  Sally  empezó  á  fundar  ea 

gande,  sóbrela  roiaa délas  rentas  de  los  nobles, 
3  qoe  hoy  se  llaman  rentas  del  Estado;  bas- 
tando algunas  beehos  para  que  se  comprendan  sus 
intenciones  y  modo  de  proceder  en  el  particular. 

En  el  arreglo  de  la  Hacienda  Sully  observó 
igual  ^rden  que  los  reyes  para  establecer  su  do- 
minación; arrancar  al  pueblo  de  manos  de  la  no- 
bleza y  ligarlo  4  si  de  una  manera  nueva  y  pro- 
vechosa al  misnio  pueblo.  En  virtud  de  autoridad 
privada  ó  por  intriga  poseían  los  nobles  infinidad 
de  gavetas  é  impuestos;  y  Sully  libró  al  pueblo 
de  ellos  apenas  pudo,  pues  su  gran  principio  en 
materia  de  rentas  era  la  unidad.  Madama  de  Ver- 
neuil  fué  un  dia  á  visitarle ,  y  le  encontró  que 
saiia  con  dirección  al  Louvre ,  llevando  envuelto 
en  el  dedo  un  papeK  «¿Qué  es  eso?  •  le  preguntó: 

— .  cNegocios  en  que  os  toca  una  buena  par- 
te.» T  desenvolviendo  el  papel,  le  leyó  una 
lista  de  veinte  ó  veinticinco  edictos  de  contribu- 
ciones establecidas  sobre  el  pueblo,  todas  en 
bene&^io  de  los  nobles,  entre  quienes  ella  ocupa- 
ba elsestolugar. — c ¿Qué  pensáis  hacer?»  repuso 
Mad.YemeuiT. — «Pienso,  replicó  Sully,  hablar  al 
» rey  en  favor  del  pobre  pueblo,  que  lo  pasará 
»mal ,  si  tales  vejaciones  se  aprueban;  y  el  rey 
» puede  despedirse  de  sus  impuestos,  que  no 
> volverá  á  recibir.» — «Despacio  estaría,  dijo  la 
iVernettil,  en  daros  oído  y  disgustar  á  tantas 
» personas  de  distinción  por  satisfacer  vuestros 
^principios.  ¡  Oh !  ¿á  quién  querríais  que  el  rey 
» protegiese,  sino á  los  mdividuos  contenidos  en 
»el  papel,  todos  cortesanos,  parientes  ó  amigos? 
» — ^Seria  verdad  (respondió  Sully),  si  S.  M.  sa- 
lease el  dinero  de  su  bolsillo. 'Pero  sacarlo  de 
I  comerciantes,  artesanos,  campesinos,  pastores, 
>iio  será  fácil;  pues  estos  son  los  que  alimentan 
>  al  rey  y  á  todos  nosotrqs;  y  les  basta  un  solo 
»  señor  sin  necesidad  de  tantos  cortesanos  ,  pa- 
> Tientes  y  amigos.» 

Esta  anécdota  nos  da  á  conocer  el  espíritu  ge- 
neral que  animaba  á  Sully  en  su  ministerio,  y 
el  medio  de  que  se  valia  para  lograr  de  ordina- 
rio sus  fines.  Ministro  del  rey ,  todo  lo  llevaba 
al  tribunal  del  monarca ,  cuya  autoridad  supre- 
ma realzaba  de  este  hkxÍo  :  pero  en  aquel  tribu- 
nal su  elevada  inteligencia  le  constituia  dueño 
y  soberano,  y  dictaba  decretos  que  luego  él 
mismo ,  cubriéndose  humildemente  con  la  auto- 
ridad del  rey,  hacia  ejecutar. 

Sin  embargo,  esta  política  hábil,  honrada, 
c(mcienzuda ,  y  que  para  conseguir  su  objeto 
necesitaba  el  misterio,  debía  naturalmente  dar 
á  Enrique  y  á  Sully  el  aspecto  de  conspirado- 
res. Hablan  en  secreto  á  horas  en  que  la  noble* 
za  duerme ;  conciertan  entre  sí  preguntas  y  res- 
puestas que  dirigirse  en  público,  para  visitarse 
sin  despertar  sospechas;  pretestan  viajes,  par- 
tidas (le  caza;  á  veces  fingen  desavenencias. 
¡Cuántas  intrigas,  cuántas  comedias  para  que 
no  se  vuelvan  á  unir  los  miembros  despedaza- 
dos y  sangrientos  de  la  hidra  de  la  nobleza !  Se 
distribuyen  con  rara  habilidad  los  papeles ;  el 
rey  dirá*^8iempre  si ,  el  ministro  con  los  guaris- 
mos 7  el  estado  presente  del  pueblo  dirá  siem  • 
pre  no ,  y  la  voluntad  del  rey  aparecerá  siempre 
forzada. 
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La  mejor  comedia  de  este  género  que  80stu« 
vieron  fue  aquella  en  que  la  clase  media  repre- 
senté el  papel  de  héroe  ó  de  víctima.  Si  Enri- 
que y  Sully  inclinaban  gustosos  la  corona  de 
Francia  hacia  el  pueblo ,  su  socio  de  conspira- 
ción,  era  á  condición  de  que  el  pueblo  no  se  pre- 
sentíase  jamás.  En  esta  parte,  Enrique  era  rey, 

Írey  de  antigua  raza:  en  cuanto  á  Sully,  ama- 
a  como  noble  la  nobleza,  pero  la  habría  queri- 
do austera,  puritana,  formal;  de  consiguiente, 
no  como  en  sus  tiempos,  sino  como  la  pasión  se 
la  fingia  en  lo  pasado.  Su  voz,  hablando  de  la 
nobleza  de  su  época,  recordaba  la  del  viejo  Ca- 
tón echando  de  menos  el  buen  tiempo  antiguo  y 
censurando  el  presente.  Pero ,  veamos  esta  co- 
media, representada  por  Enrique  y  Sully  á  la 
clase  media  en  provecho  de  la  misma,  es  decir, 
del  Estado  y  de  las  rentas  públicas. 

El  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra,  y  á  Enrí- 
que  IV  le  faltaba  para  completar  su  obra  de  pa- 
cificación. El  duque  de  Mayenna  se  habia  some- 
tido, pero  el  de  marcoeur  y  la  Bretaña  se  soste- 
nían aun;  las  bandas  españolas  estaban  en  el 
centro  de  Francia,  y. se  airigian  á  Amiena.  Esto 
sucedía  en  1896;  y  en  tales  circunstancias  se  le 
ocurrió  á  Enrique  convocar  los  Estados  genera- 
les en  Rúan,  para  que  acordasen  los  medios  de 
suministrarle  un  ejercito ,  numeroso  y  bien  pro- 
visto. Lleno,  pues,  de  confianza  en  la  legitimi- 
dad y  necesidad  de  la  petición,  apoyado  en  el 
sano  juicio  natural  de  los  que  formaban  la  asam- 
blea ,  les  dejó  en  el  discurso  de  apertura  com- 
pletamente libres  para  acordar,  .suplicáadoles 
tan  solo  cque  se  propusiesen  como  principal  ob- 
»jeto  de  sus  deliberaciones,  devolver  al  reino  y 
]>á  la  dignidad  real  toda  su  antigua  gloria,  toda 
»su  amplitud  y  brillaniez  i  la  paz ,  el  reposo  y  la 
» tranquilidad  pública;  el  alivio  del  pueblo,  y  en 
» especial  de  los  mas  pobres,  d 

Pero ,  el  primer  uso  que  aquellos  diputados 
hicieron  de  su  libertad  y  autoridad  fue  protestar 
contra  los  nobles,  dicidiendoque  no  se  separarían 
en  tres  ordenes,  y  tomando  el  nombre  de  ^am- 
hlea  de  los  Notables,  En  efecto ,  los  nobles,  per- 
didos en  el  número  de  las  personas  de  iglesia, 
de  judicatura,  de  hacienda,  de  cancillería,  y 
eclipsados  por  el  lujo  y  la  ostentación  de  los  em- 
pleados públicos ,  se  retiraron  en  su  mayor  parte 
de  la  asamblea ,  dejando  el  campo  libre  á  la 
clase  media.  Tocó  entonces  á  la  monarquía  pa- 
sar bajo  las  horcas  candínas  de  la  ciudad  vence- 
dora. Para  responder  á  la  petición,  llena  de 
confianza  y  grandeza,  del  rey  Enrique,  los  No- 
tables de  Rúan  no  encontraron  mejor  medio  que 
apoderarse  ellos  del  gobierno  de  Francia,  crean- 
do un  consejo  de  Estado,  cuyos  individuos  se- 
rian nombrados  por  la  asamblea  y  por  los  tribu- 
nales supremos ,  siendo  sus  atribuciones  orde- 
nar y  disponer,  de  un  modo  absoluto,  de  la 
mitacl  de  las  rentas  del  reino ,  á  fin  de  pagar 
c sueldos  de  empleados,  feudos  y  limosnas,  ren- 
tas, atrasos,  obras  públicas,  deudas  generales 
y  particulares.»  La  otra  mitad  se  concedía  al 
rey  y  á  su  consejo  de  hacienda  nara  subvenir  á 
los  gastos  «de  la  persona  real ,  de  su  casa,  de 
los  militares ,  artillería,  fortificaciones,  guarni- 
ción, embajadas  9  pensiones  ^  donativos ,  recom- 
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pensas,  beneGcios,  fábricas,  y  otros  gastos 
de  S.  M.>  Finalmente,  para  remediar  la  urgen- 
cia del  momento,  imponían  un  sueldo  por  fran- 
co «en  toda  clase  de  víveres  y  mercancías,  por 
pequeñas  que  fuesen ,  vendidas  á  destajo;»  con- 
tribución aue,  según  decian,  debía  subir  á  mas 
de  5.000,000  de  francos,  permitiendo  al  rey  po- 
ner en  pié  de  guerra  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres. 

Tal  fue  la  obra  de  los  Notables  de  1596,  don- 
de se  ve  que  la  clase  media  no  iba  á  ciegas ,  y 
que  c como  primer  ensayo,  intentaba  un  golpe 
maestro.»  iJesgraciadamente  faltaban  á  esta  or- 
ganización rentística  y  política  del  reino,  ele- 
mentos de  buen  éxito  que  aquellos  ciudadanos 
no  podian  adivinar,  y  que  pronto  llamáronla 
atención  de  Sulíy. 

Cuando  fue  sometida  al  examen  del  rey  y  de 
su  consejo  de  hacienda,  se  levantó  un  grito 
unánime  mostrando  á  Enrique  la  culpable  auda- 
cia de  aquellos  Notables,  que  propendían  nada 
menos  que  á  elevar  altar  contra  altar ,  á  formar 
un  Estado  en  el  Estado ,  á  establecer  dos  reyes 
en  la  mbnarquía.  Convencido  Enrique  de  la  so- 
lidez de  tales  argumentos,  y  resuello  á desechar 
las  culpables  proposiciones  de  la  asamblea,  qui- 
so sin  embargo  que  en  el  consejo  cada  cual  ex- 
presase su  opinión  acerca  délas  mismas.  Cuando 
ilcgó  el  turno  á  Sully ,  este  calió  contra  su  cos- 
tumbre, declarando  entre  formal  y  burlesco, 
que  no  podía  opinar  sino  como  los  "demás.  El 
rey  quedó  admirado,  y  recelando  que  había  res- 
pondido asi  para  salir  del  paso ,  y  que  sin  duda 
tenia  algo  que  manifestarle  particularmente, 
remitió  la  decisión  al  día  siguiente  y  se  fué  á 
comer. 

Terminada  la  comida,  Enrique  y  Sully  se  en- 
contraron solos.  Las  proposiciones' de  los  Nota- 
bles eran  sin  duda  impertinentes  y  absurdas; 
pero  ¿de  qué  servia  alarmarse  por  "ellas?  ¿Po- 
dían llevarse  á  cabo ?  ¿No  disentían  de  la  forma 
de  un  Estado  puramente  monárquico ,  del  valor, 
la  prudencia  y  la  experiencia  de  un  gran  rey, 
de  la  calidad  "de  los  negocios  corrientes,  déla 
condición  de  los  tiempos ,  de  la  disposición  de 
los  ánimos ,  hasta  el  punto  que  caerían  por  su 
propio  peso  en  cuanto  se  tratase  de  ejecutarlas? 
«Pero  (dijo  el  rey)  ¿qué  seguridad  tenéis  en 
1  vuestro  dictamen  opuesto  al  mío  y  al  de  los  de- 
»más  de  mí  consejo?  ¿En  qué  razones  apoyáis 
> vuestro  modo  de  ver,  para  que  os  crea,  y  me 
ipersuada  de  que,  siguiéndolo,  no  atraeré  sobre 
»mi  la  censura,  ni  correré  peligro?» 

A.  esto  contestó  Sully  que,  consideradas  na- 
turalmente las  proposiciones  de  los  Notables  y 
refiriéndolas  á  io  que  había  observado  del  carác- 
ter de  cada  uno ,  sin  olvidar  lo  mal  administra- 
das que.se  hallaban  las  rentas  en  las  provincias, 
habla  deducido  consecuencias  infalibles,  y  for- 
mado razones  cuya  solidez  apreciaría  fácilmente 
Enrique;  que  no  las  había  expuesto  en  el  conse- 
jo porque  deseaba  comunicárselas  á  él  solo,  y 
que  pudiera  aprovecharse  de  ellas  y  acrecer  su 
gloría  personal,  contrariando  la  opinión  de  todo 
el  consejo.  Hizo  notar  á  Enrique,  que  en  el 
nombramiento  de  los  individuos  del  consejo  de 
Estado  ocurrirían  dificultades  sin  número,  y 
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^  que  si  llegaran  á  nombrarse  les  costana  infinito 
trabajo  ponerse  de  acuerdo  sobre  cualquier  pun- 
to, impulsados  de  contraríos  intereses  y  de  pa- 
siones envidiosas ;  que  estas  disidencias  ajeare* 
cerian  especialmente  al  tratar  de  distribuir  el 
dinero  de  que  podian  disponer;  que  en  aque- 
llas circunstancias,  era  imposible  calcular  con 
exactitud  las  rentas  del  reino ,  hallándose  unas 
en  aumento,  otras  en  disminución,  y  algunas 
próximas  á  desaparecer;  aue  si  quisiese  plantear 
aquel  sistema ,  los  Notables  incurrirían  en  mil 
errores,  redundando  estos  en  su  descrédito  y 
vergüenza,  de  modo  aue  hallarían  arrepentí • 
miento,  bochorno  y  disgusto,  donde  habían 
imaginado  provecho,  gloria,  autoridad  cpues 
»no  estaba  en  su  mano  impedir  que  S.  M. ,  he- 
»chos  los  aprecios ,  eligiese  las  rentas  que  le 
» agradasen  para  componer  su  lista  civil  de  cinco 
» millones  de  escudos,  con  que  deseaban  se  con- 
siéntase» ;  que  en  tal  caso,  él,  Sully,  indicaría 
las  elegibles ,  para  que  sus  rendimientos  se  au- 
mentasen en  una  tercera  parte  ai  poco  tiempo,  y 
fuesen  en  dinero  de  fácil  salida ,  sin  apariencias 
falsas,  ni  quejas  del  pueblo,  mientras  que  loque 
tocase  á  los  notables  decaería  rápidamente,  ^tra- 
yéndose  por  lo  tanto  el  odio  del  pueblo ,  y  las 
quejas,  reprensiones  é  importunidades  de  los 
poderosos ;  aue  el  ejemplo  del  sueldo  por  franco 
seria  una  inaudable  prueba  de  lo  dicho,  pues 
destinando  los  productos  de  este  impuesto  á  su 
porción ,  no  sacarían  jamás  arriba  de  doscientos 
mil  escudos  netos ;  y  tomando  en  su  lugar  las 
rentas  de  las  provincias  empeñadas,  las  parti- 
das casuales,  las  gabelas,  los  bosques,  los  do- 
minios mal  enagenados,  los  impuestos  sobre 
ríos,  las  patentes  de  provincias ,  los  subsidios 
antiguos,  etc.,  era  inaudable  que  se  doblarían 
y  tríplicarían  en  dos  apos ;  que  este  aumento  era 
tan  seguro ,  como  que  personas  de  caudal ,  á 
quienes  había  recomendado  el  silencio,  le  habian 
firmado  ya  las  ofertas. 

Enrique  se  convenció ,  y  presentándose  á  la 
asamblea  de  los  Notables ,  declaró  que  aproba- 
ba las  tres  proposiciones;  tanto  era  su  deseo  de 
complacer  á  sus  subditos,  de  acceder  á  sabios 
consejos  y  de  probar  que  amaba  al  pueblo  como 
á  sus  hijos.  Que  les  suplicaba  nombrasen  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  las  personas  que  de- 
bían componer  el  consejo  de  Estado,  que  habían 
pedido  con  tal  urgencia,  y  que  procediesen  en 
seguida  al  aprecio  de  las  rentas  de  Francia, 
comprendido  el  nuevo  impuesto  del  sueldo  por 
franco,  que  con  tanto  acierto  habian  ideado; 
que  teniendo  este  aprecio  a  la  vista ,  haría  lue- 
go la  distribución  entre  ellos  y  él,  conforme  á. 
su  deseo ,  no  dudando  se  le  permitiría  escoger 
entre  los  lotes  aquellos  que  reputase  mas  á  pro- 

[)ósJto  para  su  ejército,  en  quien  descansaba 
a  defensa  del  Estado  y  la  seguridad  de  todos. 
Que ,  por  lo  demás ,  se  alegraba  de  tal  distríbu- 
cion ,  para  ver  cuáles  eran  mejores  administra- 
dores ,  si  ellos  ó  él  y  su  consejo. 

Sucedió  como  había  dicho  Sully.  El  con- 
sejo de  Estado  no  tardó  en  conocer  cuan  erró- 
neo había  sido  el  cálculo  de  las  rentas  del  reino; 
de  donde  se  originaron  disputas  y  recriminacio- 
nes eulre  sus  individuos ;  ^  ?uezclándose  el  amor 
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en  te  apariencia  á  faTor  de  los  nobles ,  se  encon- 
tró que  babia  sustentado  ana  tesis  popular,  apo- 
yándola con  altas  razones  no  rechazadas  por 
el  porvenir. 
Era  el  ano  de  1603 ;  y  queriendo  Enrique  in- 


propio,  tuvieron  que  apelar  á  Sully.  Este,  sin 
embargo,  declinó  tal  honor ,  hasta  que  el  rey,  & 
quien  se  rogó  interviniese  entre  ellos  y  él ,  le 
mandó  que  accediese  á  sus  deseos;  pero  ni  aun 
asi  se  mostró  Sully  mas  dispuesto  á  favorecerlos 
y  auxiliarlos;  visto  lo  cual  por  ellos ,  se  dirigie-    troducirene)  reinólas  moreras,  la  fabricación  de 


ron  en  cuerpo  al  rey  y  se  despidieron ,  confe- 
sando que  « hablan  cometido  una  gran  falta  en 
^querer  entrar  á  ia  parte  con  él ,  que  sabia  mas 


la  seda  y  las  demás  manufacturas  estranjeras  no 
conocidas  aun  en  Francia ,  llamaba  operarios  y 
construia  edificios  á  propósito ,  todo  lo  cual  pro- 


que  todos ,  y  que  administraría  mejor  por  si  '  ducia  grandes  gustos ;  áullv  se  oponía  á  estos 


desembolsos  y  suscitaba  mil  obstáculos.  Enrique 
incomodado  fué  un  día  al  arsenal,  y  pasó  entre 
ellos  el  siguiente  diálogo: 

El  rey.  No  sé  (jué  capricho  os  induce  á  opo- 
neros á  lo  que  quiero  establecer  por  mi  satisfac- 
ción particular,  por  hermosear  y  enriquecer  mi 
país  y  desterrar  del  pueblo  el  ocio. 

Sully.  Señor,  en  cuanto  á  vuestra  satisfacción, 
mucho  sentiria  oponerme  á  ella  directamente, 
costase  lo  que  costase;  pues  habiendo  pasado  ai 
través  de  tantas  fatigas,  adversidades,  peligros, 
desde  vuestro  nacimiento  hasta  hoy,  es  justo, 
ahora  que  vuestro  Estado  reposa,  y  que  va  me- 
jorándose, gue  también  vos  disfrutéis  algún  re- 
creo; asi,  si  el  gasto  fnese  exorbitante,  os  di- 
ría solo  que  no  convenia  con  el  dcisignio  que 
me  hicisteis  proponer,  como  espontáneo ,  al  rey 
de  Inglaterra;  y  os  obedecería  con  los  ojos  cer- 
rados. Pero  decir  que  en  esto  están  unidos  á  vues- 
tro placer,  la  comodidad,  ia  hermosura  y  la  rí- 
quqza  del  reino  y  de  vuestros  pueblos,  no  lo 
puedo  comprender.  Si  pluguiese  á  V.  M.  oir 
con  paciencia  mis  razones,  estoy  seguro,  cono- 
ciendo como  conozco  la  penetración  de  su  inge- 
nio y  la  solidez  de  su  juicio,  de  que  aceptaría  mi 
opinión. 

Elreu.  Sin  duda,  quiero  que  habléis;  y  me 
alegro  die  escuchar  vuestras  razones;  mas  quiero 
que  vos  también  oigáis  las  mias ,  pues  valdrán 
mas  que  las  vuestras. 

Sully.  Si  hubiese  creído ,  señor,  que  os  incli- 
nabais tanto  alas  opiniones  de  las  villas  y  de  ios 
Comunes,  me  hubiera  abstenido  de  esponeros  las 
mias ,  que  nunca  tendrán  otro  fundamento  que 
vuestra  voluntad.  Pero ,  en  cuanto á  mis  razones, 
ya  que  Y.  M.  se  digna  oírlas,  las  expondré  de 
manera  que ,  si  ahora  las  desprecia,  quizá  en  lo 
sucesivo  sienta  no  haberlas  atendido.  En  primer 
lugar,  debéis  considerar  que  Dios  ha  querido 
dar  abundancia  á  cada  país  de  ciertas  propieda- 
or  la  negativa  y  Enrique  por  la  afirmativa.  Su-    des  y  comodidades,  mercancías,  materias,  artes, 

oficios  particulares,  no  comunes  á  los  demás,  ó 
á  lo  menos  no  de  calidad  tan  superior ,  para  que 
el  tráfico  y  comercio  de  unos  artículos  con  otros, 
según  escasean  ó  abundan,  mantengan  entre  las 
naciones  mas  distantes  el  trato,  la  conversación 
y  sociedad  humana:  prueba  de  ello  son  los  gran- 
des viajes  á  las  Indias  orientales  y  occidentales. 
En  segundo  lugar ,  debe  examinarse  si  este  reino 
tiene  un  clima ,  una  situación ,  una  elevación  de 
sol,  una  temperatura  de  aire,  una  calidad  de  ter- 
reno, una  inclinación  natural  de  pueblos  que 
contraríen  los  designios  de  V.  M.  En  tercer  lu- 
gar, si  la  estación  de  primavera  no  es  fría ,  hú- 
meda y  demasiado  tardía ,  tanto  para  que  naz- 
can y  vívanlos  gusanos  de  seda,  como  para  criar 
la  hoja  con  que  se  les  ha  de  mantener,  y  que  por 


>solo  todo  el  reino ,  que  ellos  juntos  una  parte. 
El  rey  se  hizo  de  rogar;  pero  únicamente  para 
dar  mas  valor  á  su  mercancía ,  como  dicen  tos 
sectarios  de  Sully. 

Tal  es  la  historia,  y  nos  hemos  extendido  al^ 
go,  porque  nos  pareció  curiosa,  instructiva  y 
característica,  del  modo  de  proceder  de  Enrique 
y  Sully  en  general.  ¡  Qué  profunda  diferencia 
entre  a"q«el  siglo  y  el  nuestro ,  en  el  cual  vemos 
realizado  en  la  cámara  de  diputados  el  consejo 
que  inventó  la  clase  media  en  tiempo  de  Enri- 
que IV  y  que  Sully  condenaba  á  perecer  al  cabo 
de  tres  meses  « como  compuesto  de  tantas  cabe- 
>zas ,  escogidas  en  las  diferentes  provincias ,  to- 
> dos  de  distinto  carácter  y  con  diversos  ¡ntere- 
»ses,  tanto  por  consideración  á  sí  como  á  sus 
1  provincias,  sin  poder  ser  regularizadas  por  la 
lahsoluta  autoridad  de  ninguno?» 

Encontrábase,  pues,  la  autoridad  soberana 
concentrada  en  Sully  y  Enrique  IV,  y  usaban 
de  ella  de  un  modo  ínsiOTe  respecto  á  la  Fran- 
cia y  al  pueblo.  Fuera  de  los  dos  no  se  veía  mas 
que  fracciones,  egoísmo  ignorante  y  grosera  su- 
misión. La  nobleza,  descansando  de  las  fatigas 
de  la  guerra  civil ,  se  dedicaba  á  buscar  honores 
y  recompensas;  los  ciudadanos  aprovechaban  la 
abundante  mina  que  la  industria  y  el  comercio 
ofrecen  siempre  después  de  guerras  diarias ;  de 
suerte  que  ninguna  idea  política  verdaderamen- 
te general  y  encaminada  a!  bien  de  todos  brota- 
ba,  á  no  ser  de  la  cabeza  de  Enrique  y  de  su 
ministro.  La  forma  y  el  fondo  eran  completa- 
mente monárquicos  en  Francia.  En  tal  situación 
un  problema  de  alta  política  surgió  de  repente 
entre  ambos  gobernantes,  y  sugiriendo  dos  so- 
luciones distintas ,  los  opuso  el  uno  a!  otro ,  en 
cuanto  oponerse  podían  Sully  y  Enrique.  Tratá- 
base de  las  manufacturas  del  país  dirigidas  al 
iujo,  y  de  si  se  debía  permitir  ó  no  al  pueblo 
dedicarse  áesta  industria  naciente,  Sully  estaba 

fiy  habló  duramente  contra  el  lujo  y  el  envileci- 
niiento'dela  nobleza,  consecuencia  inevitable 
del  incremento  de  las  manufacturas ;  Enrique, 
no  queriendo  enemigos  que  combatir ,  y  pare- 
cíéndole  que  los  únicos  verdaderos  y  hasta  posi- 
bles los  hallaria  en  la  nobleza ,  deseaba  abrir  á 
ia  actividad  turbulenta  de  esta  el  desahogo  cor- 
ruptor del  lujo.  Sully  practicaba  las  virtudes  enér- 
gicas, Enrique  las  fáciles  y  dóciles.  Ninguno  de 
los  dos  vio  claramente  el  *^desarrollo  social  del 

1)ueblo  en  el  fondo  de  la  cuestión ;  pero  Sully  á 
o  menos  tuvo  sobre  su  señor  una  inmensa  ven- 
taja; pues,  sin  proponerse  por  ^unto  principal 
y  directo  el  desarrollo  social  del  pueblo ,  la  rec- 
titud de  su  corazón  y  de  su  entendimiento  le  lle- 
vó á  sostener  y  defender  esta  causa ;  y  hablando 
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prisa  que  se  den  los  cultivadores  i  plantar  more- 
rasj  no  se  tendrán,  en  caotidad  snnciente,  hasta 
dentro  de  cuatro  ó  cinco  anos.  En  cuarto  lugar, 
si  emplear  á  vuestros  subditos  en  este  método  de 
vida,  que  parece  roas  bien  meditabundo,  ocioso  y 
sedentario,  qoeno  activo,  los  distraerá  de  la  vida 
laboriosa  ^n  que  necesitan  ejercitarse  para  for- 
mar buenos  guerreros  y  para  sacar  provecho  de 
tantos  buenos  territorios  que  Francia  posee  en 
mas  abundancia  que  ningún  otro  reino  del  mundo, 
escepto  Egipto,  y  cuyos  productos  son  causa  de 
todo  el  oro  y  la  plata  que  entran  en  el  reino ;  de 
suerte  que  tales  ocupaciones  valen  mas  que  to- 
das las  sedas  y  manufacturas  procedentes  de  Si- 
cilia ,  España  é  Italia.  Tan  lejos  está  de  acomo- 
dar á  vuestros  pueblos  y  de  enriquecer  al  Estado 
la  introducción  de  esas  caras  y  ricas  telas  v  mer- 
cancías, como  que  les  harían  entregarse  al  fujo,  á 
los  deleites,  á  la  holgazaneria,  á  los  escesivos  gas- 
tos, principales  causas  siempre  de  la  ruina  de  los 
Estados,  porque  los  privan  de  soldados  leales,  va- 
lientesy  laboriosos ,  que  Y.  M.  necesita  mas  que 
de  todos  estos  pisaverdes  de  la  corte  y  la  ciudad, 
vestidos  de  purpura  y  oro.  En  cuanto  á  que  se 
lleven  fuera  de  nuestro  reino  el  oro  y  la  plata, 
nada  es  mas  fácil  de  evitar,  sin  perjuicio  de  nin- 
guna especie ,  prohibiendo  todo  lo  que  es  mera 
pompa  y  su|)erfluidad ,  y  reduciendo  á  las  per- 
sonas de  todas  las  condiciones ,  hombres,  muje* 
res  y  niños ,  en  cuanto  á  los  vestidos ,  muebles, 
habitaciones,  jardines,  piedras  preciosas,  plata, 
caballos,  carruajes,  equi pajas,  tren,  perfu- 
mes, etc. ,  á  lo  que  se  practicaba  en  los  tiempos 
de  Luis  XI ,  Carlos  VIIi  y  Luis  XII ,  máxime  á 
los  empleados  de  justicia,  policía,  hacienda,  se- 
cretaria, y  álos  individuos  de  la  clase  media, 
Íue  son  los  que  mas  |se  entregan  hov  al  lujo, 
n  aquellos  reinados  se  vio  que  cancilleres,  pre- 
sidentes, secretarios  y  altos  empleados  de  ua- 
cienda  tenían  muy  medianos  alojamientos ,  sin 
pizarra,  teias,  colgaduras,  dorados  ni  cuadros; 
que  no  usaban  ricas  telas  de  seda ,  sino  tafetán, 
y  las  esposas  de  algunos  no  tenían  mas  que  la  ! 
capucha  de  paSo;  no  se  ostentaban  alfombras  de  ' 
gran  valor,  ni  lechos  de  seda ,  ni  vasijas  de  plata 
para  lacocioa,  ni  fuentes;  daban  á  las  hijas  pe- 
queños dotes,  y  no  convidaban  á  parientes  y 
amigos  sin  que  cada  uno  llevase  su  parte  á  la 
mesa.  Por  el  exceso  de  tales  cosas  se  consume 
hoy  die2  veces  mas  oro  y  plata ,  que  todo  el  que 
se  dice  ganaríamos  con  tener  en  nuestro  suelo  las 
manufacturas  estranjeras. 

El  rey.  ¿Son  esas  vuestras  buenas  razones? 
Mucho  mejores  son  las  mias;  quiero  experimen- 
tar las  proposiciones  que  se  me  han  necho ,  y 
preferiría  combatir  contra  el  rey  de  España  en 
tres  batallas  campales,  que  habérmelas  con  toda 
esa  gente  de  justicia ,  de  Hacienda ,  de  escrítorio 
y  de  ciudad ,  y  lo  que  es  aun  peor,  con  sus  mu- 
jeres é  hijas ,  que  me  echaríais  encima  con  tan- 
tos y  tantos  reglamentos,  los  cuales  soy  de  dio* 
támen  dejemos  para  otras  circunstancias. 

Sully.  Si  tal  es  vuestra  obsoluta  voluntad, 
señor,  no  digo  una  palabra  mas;  el  tiempo  y  la 
esperiencia  os  probarán  que  Francia  no  está  dis- 
puesta para  esas  necesidades.  En  cuanto  al  edifi- 
cio que  queréis  construir  en  las  Tornelle  para 
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vuestros  operarios ,  me  alegraría  eligieseis  otro 
sitio,  tanto  mas  cuanto  que  tengo  el  provecto  de 
hacer  allí  una  de  las  fábricas  roas  magnificas  de 
Francia,  sin  que  os  cueste  un  sueldo;  y  estoy  se- 
guro de  que  cuando  veáis  concluidos  tres  lados, 
mandareis  demoler  para  el  cuarto  lo  que  se  haya 
construido  para  vuestros  operarios. 

El  rey.  Pues  bien,  entonces  veremos. 

Habiendo  entrado  á  la  sázon  el  señor  Zamet  á 
anunciar  que  estaba  pronta  la  comida,  el  rey  se 
marchó. 

No  alcanzo,  en  conciencia ,  cómo  Condorcet 
pudo  decir  en  el  siglo  XVlILque  Sully  no  tenia 
un  sistema  de  administración ,  y  que  protegía 
igualmente  la  agricultura  y  las  manufacturas. 
¿  No  está  probado  que  protegió  estas  de  mala 
gana  y  por  voluntad  expresa  de  Enrique?  Enrí- 
q^ue  quería,  y  ¿I  obed(Sció;  pero  después  de  re- 
sistir, después  de  exponer  sus  razones  y  de  com- 
batir las  del  rey  en  una  disputa  en  toda  forma. 
En  cuanto  á  sistema;  ¿cuál  mas  claro  y  evidente 
que  el  suyo?  ¿En  qué  términos  elevados  no  lo 
expone  en*  la  amistosa  conversación  que  acaba- 
mos de  citar  ?  La  economía  política  no  ha  supe- 
rado después  esta  alta  y  sencilla  elocuencia ;  na- 
die ha  tenido  una  ideamas grande  y  mas  clara 
ds  la  verdadera  naturaleza  del  comercio.  Francia 
no  es  el  mundo;  los  Franceses  no  son  la  huma- 
nidad ;  y  el  mundo  y  la  humanidad  toda  son  ne- 
cesaríos  al  hombre,  al  individuo,  á  la  colección 
de  individuos ,  á  la  Francia.  Sully  anuncia  este 
hecho  divino ;  establece  este  gran  principio ,  del 

3ue  saca  las  consecuencias,  1.^  de  la  necesidad 
el  comercio,  y  del  tralOf  conversación  y  socie- 
dad ¡lumana  de  todas  las  naciones;  S.**  de  la  es- 
pecie de  lesa-divinidad  y  do  lesa -humanidad  que 
se  encuentra  en  las  {tentativas  de  ciertas  nacio- 
nes, que  para  colmo  de  gloría  quisieran  encerrar 
en  su  terrítorio  á  todo  el  mundo ,  y  á  toda  la  hu- 
manidad en  su  escasa  población.  Estas  en  Sully 
son  dos  ideas  puras  y  vírgenes,  que  mas  ade- 
lante, contaminadas  y  alteradas,  se  dividieron 
entre  la  escuela  económica  francesa  de  Quesnay 
y  la  inglesa  de  Adam  Smíth.  Sully  nodice  queel 
comercio  sea  improductivo;  ni  pretende  que  la  in- 
dustria manufacturera  autóctona,  digámoslo  asi, 
aquella  que  indica  claramente  en  estas  palabras: 
cDios  ha  querido  dar  abundancia  á  cada  país  de 
ciertas  propiedades  y  comodidades ,  mercancías» 
materias,  artes  y  oficios  especiales  y  particulares^ 
no  comunes  ni  tan  buenos  en  otros  puntos  ,i  sea 
improductiva  v  deba  proscribirse;  ni  afirma  que 
solo  la- agrícola  produce.  Al  contrarío,  declara 
que  el  comercio,  la  agricultura  y  las  manufactu- 
ras son  productivas  y  de  derecho ;  pero  solo  cuan- 
do son  auctótonas ,  pues  entonces  su  carácter  es 
ser  esencialmente  humanitarías,  esto  es,  tender 
á  realizar  la  unidad  de  la  tierra  bajo  el  aspecto 
del  suelo  y  délos  hombres.  Tampoco  dice  Sully: 
c Libertad  de  comercio;  y  las  manufacturas  que 
han  prosperado  largo  tiempo,  sucumban  ante 
sus  jóvenes  rivales,»  dice  así:  c  Libertad  de  co- 
mercio ,  pero  no  competencia ;  las  manufacturas, 
una  vez  exhaustos  los  jugos  nutritivos  de  un 
suelo ,  surjan  en  otro ,  pues  la  tierra  es  una ,  y 
únala  humanidad;  las  naciones,  los  hombres 
todos  deben  vivir  en  trato,  conversación  v  so- 
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ciedad  humana.»  Nada  eonozco  mas  verdadero, 
mas  grande  y  fecnndo  que  este  modo  de  obser- 
var la  eaeslion  de  la  industria  manufactisrera  en 
particular,  y  de  tratar  la  economía  política  en 
geaeral.  ¡Qué  profunda  y  característicsrdifei^n- 
cia  entre  las  razones  espuestas  por  Sully  y  las  de 
Enrique!  ¡Cuan  pequeñas  y  débiles  son  las  de 
Eniiqoe  comparadas  con  las  altas  y  religiosas  de. 
Sally!  Kos,  la  vida  en  el  hombre  y  fuera  del 
hombre,  en  las  naciones,  en  la  humanidad,  en 
el  mundo,  son  las  causas  prísM^ras  y  ultimas  en 
que  Sully  apoya  su  parecer. 

Diríase ,  sin  embargo ,  que  Sully  retrocede, 
no  al  siglo  de  Luis  XIV,  sino  al  de  Luis  XI» 
Carlos  y III,  Luis  XU.  Conoce  tan  poco  la  ver- 
dadera naturaleza  del  hombre ,  impelida  de  con- 
tinuo á  buscar  huevas  riquezas ,  que  se  opone 
obstíhado  á  los  descubrimientos  de  la  industrial 
por  ia  acusación  frivola  y  vulgar  de  lujo  y  cor- 
rupción. ¡Cuánta  sed  de  grosera  barbarie f  ¡qué 
amor  á  la  austera  y  ruda  ignorancia  de  los  abue- 
los! ¡qué  teoría  ta  suya  respecto  al  oro  y  la 
plata ! 

Pero-,  tales  formas  ásperas  y  repugnantes 
ocultan  una  idea  profunda.  No  sin  razón,  cierta- 
mente, han  clamado  losfilósofosen  todos  tiempos 
contra  el  lujo  de  los  vestidos,  de  las  mesas,  de 
las  casas;  Cristo  y  sus  discípulos  alabaron  las 
dulzuras  y  las  virtudes  de  la  pobreza ,  estendida 
hasta  eireinode  la  inteligencia;  los  pueblos  ana- 
tematizaron á  las  clases  ricas ,  y  Rousseau  en  el 
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siglo  XYIil  consideró  en  el  individuo  aislado 
al  pensamiento  como  un  lujo  nocivo  y  cor- 
ruptor; por  último,  la  historia  llamó  siempre 
lujo  á  la  causa  principal  de  la  carda  de  Roma  y 
otras  naciones  antiguas ,  ¿  y  el  motivo  de  esto? 
El  mismo  que,  en  la  disputa  suscitada  por  eP 
capricho  de  Enrique ,  hace  á  Sully  hablar  de 
Dios  y  de  la  Providencia.  La  tierra  es  una ,  una 
la  humanidad ,  uno  el  hombre;  todas  las  nacio- 
nes, todos  los  hombres  deben  vivir  en  trato,  con- 
versación y  sociedad  humana ;  y  por  lo  mismo, 
todo  el  que  vive  solitario ,  no  en  comunicación 
con  todos,  es  un  ser  depravado,  cuyas  razones 
de  esistencia  se  encontrarán  tarde  ó  temprano 
insuficientes  contra  la  justicia  divina.  Ahora 
^ien ,  el  rico  orgulloso ;  el  rey  que  vive  en  la 
molicie  yen.la  opresión  de  sus' pueblos,  el  peO'- 
sador  insensato  á  quien  Dios  jamás  se  revela ,  la 
clase  oue  prospera  á  costa  de  las  que  sucumben 
bajo  el  peso  del  trabajo  y  de  los  padecimientos, 
la  nación  que  especula  con  la  ruina  de  las  demás, 
están  en  ese  caso ;  todos  ios  solitarios ,  todos  los 
que  se  sitúan  fuera  de  la  comunión  general,  y  no 

Eractican  el  trato ,  ta  conversación  y  la  sociedad 
umana ,  son  gente  depravada ,  y  no  podrán  lu- 
char con  la  justicia  divina  que ,  tarde  ó  tempra- 
no, los  borrará  del  libro  de  la  vida ;  asi  pues ,  el 
objeto  que  los  'hizo  ser  tales,  esto  es ,  el  amor 
insensato,  ignorante,  egoísta  de  tas  riquezas  y 
los  deleites,  es  un  objeto  digno  de  reprobación. 
De  donde  resulta  que  la  oposición  en  ^1  discurso 
de  Suily  es  solo  aparente,  y  se  encuentra  ufo  en 
el  fondo,  sino  en  la  forma ;  y  se  eogaiaria  mu- 
cho el  que  tomase  á  la  letra  la  ignorante  apolo- 
gía que  Sully  haee  de  las  costumbres  francesas 
en  tiempo  de  Luis  XI ,  Carlos  YIII  y  Luis  XII: 


los  que,  como  él,  tienen  el  sentimiento  vivo  de 
la  igualdad ,  de  la  libertad  y  de  la  fraternidad 
de  los  hombres,  y  no  saben  reísolver  este  proble- 
ma ,  han  errado  como  él,  presentando  todos  la 
misma  solución,  la  vuelta  hacía  el  buen  tiempo 
antiguo,  pintado  idealmente,  el  nivel  de  la  mi- 
seria y  la  pobreza ,  que  Robespierre  y  Baboeuf 
intentaron  poner  otra  vez  en  boga  en  tiempo  de 
la  revolución. 

Con  justicia  fue,  pues,  Sully  mirado  instinti- 
vamente por  los  pueblos  como  un  pensador  en 
economía  política ;  y  hay  mas  verdad  de  la  que 
cree  Condorcet  en  la  imagen  que  representa  á 
Sully  en  oposición  con  Colbert,  como  jefe  de 
escuela  política  y  económica ;  ó  para  hablar  con 
mas  acierto,  según  nosotros,  Sully  no  pensó  ni 
hizo  nada ,  durante  su  administración ,  que  pue- 
da servir  de  testo  á  ninguna  de  las  sectas  poste- 
riores ,  las  cuales,  dejándose  llevar  de  su  esclu- 
sivismo,  redujeron  los  límites  de  la  ciencia  eco- 
nómica. Sully  consideró  ia  economfa  política  de 
un  modo  vasto;  no  como  resultó  de  los  erróneos 
sistemas  indicados,  sino  como  el  porvenir  la  co- 
nocerá. Tuvo  el  sentimiento  de  la  asociación 
humana,  de  la  asociación  de  todos  los  pueblos, 
por  la  producción;  tuvo  el  sentimiento  de  que 
la  producdon  no  se  debe  regular  según  el  egoís- 
mo, pues  que  la  utilidad  individual  ha  de  estar 
ligada  á  la  de  todos.  De  este  principio ,  que  es 
en  suma  la  solidaridad  de  los  hombres  y  la  uni- 
dad de  la  especie,  no  formó  el  miserable  sistema 
del  egoísmo  mercantil,  ó  de  la  libertad  de  co- 
mercio, cuyas  bases  son  el  antagonismo  y  la 
competencia:  al  contrario,  por  el  sentido  en  que 
se  espresa,  tendía  á  la  unión  comercial ,  y  no  a 
la  rapiña,  bajo  el  nombre  de  competencia ;  á  la 
producción  relativa  á  todos  y  á  cada  uno  en  to- 
dos, y  no  por  miras  individuales  y  por  odio  ó 
desprecio  de  todos.  Esto  no  es  mas  que  un  ger- 
men de  doctrina  en  Sully;  pero  un  precioso  ger- 
men ,  puro  y  virginal ;  mientras  que  la  idea  eco- 
nómica de  la  escuela  inglesa,  que  evidentemente 
se  refiere  en  la  forma  al  mismo  concepto,  carece 
de  moral  y  de  profundidad ,  está  contaminada 
por  el  egoísmo  y  vale  de  consiguiente  poco ;  idea 
que  el  porvenir  mas  Has  Irado  condenará,  no 
solo  como  mmoral ,  sino  como  ininteligente  y 
eientíftcamente  falsa. 

En  segundo  lugar ,  sobre  la  cue^íon  de  la  in- 
dustria agrícola  y  manufacturera  diremos,  que 
propiamente  Sully  no  rechazó  esta  última ,  ni  el 
tujo  bien  entendido  >  sino  el  lujo  egoísta,  perver- 
so, que  sirve  para  oprimir  a  ios  mas  en  favor  de 
los  menos.  En  eslo  también  ^  pueblo,  aun  cuan- 
do parece  eiattar  á  la  nobleza  y  reclamar  para 
ella  una  grandem  quimérica.  Conoce  que  ese  lu- 
joí  egoísta,  separando  á  los  hombres,  separa  las 
naciones  y  m  pierde.  Temé  las  manufacturas 
que  le  dan  pábulo ,  y  quisiera-  que  sobre  el  lujo 
privado  prevaleciese  el  lujo  universal ,  es  decir, 
tas  artes  útiles  á  todos,  y  ante  todo  la  agricultu- 
ra y  los  pastos,  fuente  de  vida  del  Estado.  Col- 
bert, dando  incremento  á  las  manufacturas ,  ca- 
minó directamente  á  enriquecer  la  clase  media, 
y  sotó  indirectamente  y  como  por  fatalidad  fue 
HMJorada  la  condición  de  Jos  inferieres  :  Sully 
sin  rechazar  la  industria,  la  miraba  respecto  á  to 
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dos.  Estaba  determíoado  que  las  claées  se  eleva- 
sen sucesivameQte t  tiranizándose  una  á  otra,  y 
olvidando  ú  oprimiendo  á  las  inferiores,  que  de 
este  modo  servían  de  escabel.  Colbert  y  su  es- 
cuela, esto  es,  el  mercantilismo  ,  cooperaron  asi 
al  incremento  de  la.bumanidad.  Pero,  como  hoy 
vemos  el  fondo  propiamente  de  las  naciones,  que 
es  el  pueblo,  osamos  decir  que  Sully,  dotado  de 
sentimiento  religioso,  tuvo  una  intuición  superior 
de  la  verdadera  economía  política ,  y  que  su  sis- 
tema, si  tiene  sistema,  era  todo  en  beneficio  de 
la  multitud ;  osamos  decir  que ,  al  través  de  tas 
preocupaciones  que  le  encubrían  la  verdad  tal 
como  aparecerá  en  el  porvenir,  descubría  sin  em- 
bargo esta  verdad  y  con  la  intención  se  dirigía  á 
ese  porvenir.  Si  tal  es  la  propiedad  de  los  gran- 
des nombres,  dejemos  á  Colbert  sus  méritos,  pe- 
ro no  comparemos  lo  que  es  incomparable  :  en 
Colbert  aparece  un  grande  administrador;  en 
Sully  un  filósofo. 

Nos  hemos  estendido  en  esta  parte  de  la  vida 
de  Sully ,  en  que  figura  mas  que  Enrique  IV, 
imitando  al  botánico  que  consulta  primeramente 
la  flor  y  el  fruto  del  árbol  que  encuentra.  Pero, 
i  qué  larga  mies  la  de  la  parte  guerrera  y  épica, 
en  que  Enrique  figuró  mucho  y  Sully  poco! 
¡  Cuántas  anécdotas  curiosas  é  interesantes ,  que 
nos  mostrarían  á  Sully  vivo  y  respirando  en  me- 
dio de  nosotros!  La  tomaremos  desde  los  doce 
anos  (1572)  cuando  su  padre  le  entregó  al  prín- 
cipe de  Navarra.  En  la  pasión  única  de  aauel  pa- 
dre por  restaurar  su  casa  decaída,  y  en  los. con- 
sejos que  dio  á  su  hijo,  hallaremos  el  origen  de  la 
inclinación  económica  de  nuestro  héroe.  Le  ve- 
remos en  el  colegio  de  Borgona  estudiar  princi- 
palmente historia  y  matemáticas ,  y  su  ejemplo 
nos  probará  la  desmedida  influencia  de  la  histo- 
ria, que  le  convirtió,  ppr  decirlo  así ,  en  un  anti- 
cuo romano,  y  no  le  permitió  ver  en  lo  sucesivo 
a  Enrique  sino  bajo  la  máscara  de  César.  Sor- 
prendido á  los  diez  y  seis  años  por  la  vida  mihtar 
celebraremos  su  ardor  que  le  hacia  buscar  hasta 
los  mas  vulgares  peligros,  y  el  instinto  del  ^enio 
entecamente  popular,  que  le  indujo  á  estudiar  el 
oficio  de  las  armas,  no  como  noble  y  teórico ,  si- 
no de  un  modo  varonil  y  práctico ,  llevando  al 
principio  en  la  infantería  la  ruda  existencia  del 
simple  soldado.  No  pasaremos  en  silencio  sus 
maneras  francas,  y  sin  embargo  llenas  de  reserva 
y  prudencia,  en  medio  de  aquella  nobleza  católi- 
ca y  protestante  que  sesuia  la  bandera  de  Enrí- 
3ue;  su  aislamiento  absoluto  de  los  intereses 
ístintos,  opuestos  y  personales  de  los  jefes  de 
dicha  nobleza;  la  especie  de  culto  solitario  que 
tributaba  á  la  Francia  y  á  la  monarquía  en  la 
ünica  persona  de  su  señor.  Es  también  digno  de 
mención  el  episodio  de  su  viaje  con  el  duque  de 
Alenzon  á  los  Países  Bajos;  su  vuelta  al  lado  de  En- 
rique, sus  servicios  en  varios  géneros,  sus  disposi- 
ciones domésticas  para  subvenir  á  los  gastos  per- 
sonales reaueria  que  la  renovación  de  las  hos- 
tilidades, el  celoso  cuidado  de  sus  bienes,  sus  be- 
neficios en  la  guerra  y  en  la  venta  déla  leña  y  del 
heno,  y  el  uso  que  hizo  de  el  los  en  provecho  de  su 
rey. Pero  ¿deque  sirven  tantos  pormenores:  Baste 
decir  que  fue  en  la  guerra  lo  que  era  en  la  paz; 
que  en  ningún  otro  apareció  mejor  la  unidad  de 
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la  vida,  producida  por  una  convicción  profunda 
en  principios  ciertos  y  suficientes;  aue  su  firme 
voluntad  le  ayudó  á  vencer  obstáculos  insupera- 
bles para  otro*^cualqu¡era. 

No  nos  detendremos  tampoco  en  los  planes  de 
Enrique  sobre  la  política  estranjera;  Sülly  habla 
varias  veces  de  ellos,  calificándolos  de  magníficos 
v  adoptándolos  por  completo ;  Yoltaire  los  trata 
de  fábula  ridicula,  y  no  creemos  que  los  histo- 
riadores les  atrí  huyesen  grande  importancia.  P^ro 
¿por  qué  este  mentís  dado  á  Sully?  ¿Son  indig- 
nos del  carácter  de  Enrique  esos^  proyectos?  El 
mismo  Sully  dice ,  que  cuando  le  fueron  comuni- 
cados la  primera  vez ,  le  parecieron  absurdos  é 
impracticables ;  pero  que  después  de  maduras  re- 
flexiones ,  no  solo  gesaroh  de  parecerle  tales 
sino  que  le  asombró  su  grandeza.  En  efecto,  na- 
da menos  se  trataba  que  de  fundir  juntamente  la 
idea  política  y  religiosa  de  las  Cruzadas  coa  la 
de  la  monarquía  universal ,  acariciada  también 
por  Carlos  V.  Ahora  bien,  ¿cómo  fundirlas  sien- 
do entrambos  impotentes  al  efecto?  Del  siguiente 
modo.  Enrique  sometía  la  idea  de  Carlos  V  y  de 
Cariomagno  al  espíritu  protestante,  y  asi  toda 
Europa  venia  á  ser  una  república  cristiana.  Com- 
poníase de  quince  dominios,  sujetos  á  cuatro  for- 
mas; aristocrática,  monárquica,  democrática  y 
mista ;  estension  casi  igual ;  una  especie  de  con- 
cilio anfictionico  para  decidir  sus  disputas;  solo 
tres  religiones  admitidas.  Todas  contribuirían  á 
sostener  un  ejército  que  guiado  por  jefes  hábiles, 
combatiese  á  los  infieles  y  los  rechazase  á  Asia. 

Nos  asisten  muchas  razones  para  creer  que 
Sully  no  mintió  al  suponer  á  Enrique  esta  gran- 
diosa idea,  y  si  faltan  otras  pruebas  en  los  archi- 
vos de  Francia  ó  del  estranjero ,  resta  para  con- 
vencerse observar  la  posición  especial  de  los  dos 
conspiradores.  Conspiraban  en  lo  interior  contra 
la  nobleza,  y  en  lo  esterior  contra  los  reyes,  y 
estaban  solos,  enteramente  solos.  Realistas  en 
Francia  y  por  la  Francia,  eran  ardientes  repu- 
blicanos en  Europa  y  por  la  Europa.  En  lo  inte- 
rior buscaban  la  mas  aila  espresion  de  la  monar- 
quía, CUYO  modelo  inimitable  es  Dios ,  con  sus 
atributos  de  poder,  justicia ,  bondad;  en  lo  esle- 
ríor  procuraban  disponer  un  mundo  cristiano, 
pacíbco  en  sus  elementos,  guerrero  y  conquista- 
dor  ante  el  mundo  infiel.  Muy  bien  pueden  abri- 
garse en  lamente  tales  ideas,  y  hacerlas  dominar 
en  sus  acciones,  aunque  se  viv^si  en  un  reino  a¿:i- 
tado  todavía  por  las  últimas  emociones  de  una 
guerra  civil  y  religiosa,  y  aunque  todas  las  na- 
ciones circunvecinas  sean  victimas  de  guerras  de 
ambición,  de  religión,  de  libertad ;  pero  á  condi- 
ción de  tenerlas  bien  ocultas  en  sí,  y  no  esponer- 
las á  la  brutalidad  de  un  mundo,  que  no  solólas 
ignora  sino  que  las  rechaza,  porque  profesa  ideas 
contrarias  y  hostiles. 

Tienden  á  abatir  la  casa  de  Austria,  y  á  debi- 
litar en  política  y  territorios  á  España,  y  por  lo 
mismo  que  esto  podía  hacerse ,  fue  declarado  pú- 
blicamente. En  cuanto  á  los  historiadores ,  no 
vieron  mas  que  la  señal  y  el  apogeo  de  la  política 
esterior  de  Enrique,  lo  cual  reducía  esta  á  las 
miserias  de  la  política  general  de  los  reyes  de  los 
siglos  XVII  y  A.V1II ,  y  creyeron  no  dener  tener 
en  cuenta  una  política  intermedia  entre  la  de 
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viados  y  represcntaales  de  los  Ires  estados,  pue- 
blo, rey,  ciudadanos;  fuentes  de  tres  soluciones 
disiiatas.  £1  pueblo  envía  á  Enrique  á  su  mijüs- 
tro  Suliy ;  el  rey  mismo ,  Luis  XIII,  coloca  en 
primera  línea  á  Richelieu ;  los  ciudadanos ,  la 
clase  media,  dan  á  Luis  XJ  V  el  ministro  Coibert. 
Y  cada  uno  de  estos  es  en  sí  un  signo  de  alianza 
y  una  condición  de  ser  para  la  monarquía.  Sí  se 
les  suprime,  todo  degenera,  el  orden  desaparece, 
reina  la  anarquía ,  la  Francia  no  tiene  unidad. 
Pero  ¡qué  falsa  unidad,  queórden  bárbaro  pro- 
duce cada  uno  de  estos  ministros!  El  argumento 
mas  fuerte  contra  la ,  grosera  idea  que  cada  cual 
se  forja  de  la  verdadera  polílica,  es  la  historia 
de  sus  propias  obras.  ¿Qué  es  la  política?  La 
alianza  en  el  corazón  de  cada  hombre,  y  por  lo 
tanto  de  hombre  á  hombre,  en  el  seno  de  lo  que 
se  llama  Sociedad  ó  Estado,  de  los  tres  senti- 
mientos espresados  con  las  voces  de  libertad, 
frateniidaíi ,  igualdad;  en  otros  términos,  es 
la  realización ,  en  la  sociedad  humana ,  de  los 
ires  atribuios  de  Dios',  poder ,  bondad,  justicia. 
El  orden  politic>o,  en  su  peiTeccioD,  debiera  ser, 
como  Dios,  poder,  bondad,  justicia,  á  íin  deque 
cada  hombre  fuese  un  poder  ó  una  liberlad,  una 
bondad  ó  una  fraternidad,  una  justicia  ó  una 
igualdad;  pero  realmente ,  en  su  imperfección 
comparativa  con  este  ideal,  ha  estado  hasta  hoy 
unos  y  la  soberbia  de  los  otros ;  pero  no  pudo  ha-    compuesto  de  tres  términos :  una  aristocracia. 


Cirios  V  y  la  de  las  cortes  de  aquellos  dos  si- 
glos. Nosotros,  sin  embargo,  queremos  ver  una 
intuición  mas  vasta  déla  verdadera  política,  casi 
un  proaósiico  en  el  alma  de  un  príncipe  como 
Enrique,  y  nos  obstinamos  en  creer  á  Solly. 

Hallándose  conteaido  virtualmente  en  Enrique 
y  Sally  cuanto  pertenecía  á  la  política  interior  y 
esterior ,  todo  debia  venir  á  tierra,  ó  á  lo  menos 
correr  gran  peligro^  ala  muerte  de  cualquiera  de 
los  dos  ,  y  este  espectáculo  presentó  Francia 
cuando  Enrique  mnr ió  á  manos  de  Ba  vaí  I  lac  (i  6 1 0) . 
Como  un  hombre  herido  por  una  bala  se  mantie- 
ne unos  instantes  en  pié  y  luego  vacila  y  cae, 
asi  le  sucedió  áSuUy.  Tfaspasado  en  Enrique  á  la 
mitad  de  su  carrera,"  arrastro  en  la  soledad  largos 
dias,  pero  inútiles  ala  Francia.  La  política  de  su  se- 
noryfa  suya  desaparecieron  á  un  tiempo;  se  vol- 
vió á  la  antigua  ídfeade  la  monarquía  que  no  toma- 
ba por  tipo  el  Dios^  sino  la  imagen  alterada  de 
Dios,  el  hombre,  el  propietario,  que  puede  usar  ó 
abusar  según  le  plazca,  y  en  la  historia  el  reino  de 
Enrique  fue  escepcional,  estrano,  sin  pasado  ni 
porvenir,  arrojado  entre  la  raza  espirante  de  los 
Valois  y  la  naciente  de  los  Borbones. 

Superior  á  la  nobleza  y  á  la  plebe,  no  mirando 
ante  sí  mas  que  la  Francia,  Enrique  había  podido 
sin  verter  sangre,  dominar  á  plebeyos  y  nobles, 
no  obstante  las  anárquicas  inclinaciones  de  los 


cer  lo  mismo  la  monarquía,  descendida  de  golpe 
á  la  persona  de  Luis  XIII ,  y  que  tropezando  con 
la  nobleza  imprudente,  empezó  de  nuevo  la  lu- 
cha, lucha  terrible  en  que  el  sucesor  de  Sully  no 
fue  noble  ni  protestante  sino  sacerdote  y  político 
y  se  llamó  Bichelieu. 
Ayudado  por  Enrique  IV,  Sully  cuidaba  del 

8ueblo  y  servia  en  esto  también  á  la  nobleza: 
ichelieu,  protegido  por  Luís  XIII,  abandonó  al 
pueblo,  y  sacando  únicamente  á  salvo  la  monar- 
quía de  en  medio  de  la  nobleza  enemiga  de  la 
obra  de  Enrique  IV,  no  lo  favoreció  sino  de  un 
modo  indirecto:  hiriendo  en  el  bosaue  los  árboles 
de  la  nobleza,  tan  elevados  como  la  encina  real, 
hizo  surgir  solitario  y  sin  rival  este  árbol,  y 
al  mismo  tiempo  dio  luz  y  aire  á  los  arbustos 
populares. 

Pero  apenas  ^murieron  Luis  XIII  y  Bichelieu, 
otra  sublevación  de  la  nobleza,  como  la  ola  muer- 
ta de  un  inmenso  Océano,  fue  á  estrellarse  al  pié 
del  naciente  trono  de  Luis  XIV,  mezclándose  con 
el  murmullo  mucho  mas  signiHcativo  de  la  multi- 
tud. Esta  nobleza,  sin  porvenir,  quería  tener  un 
presente,  y  nopudiendoser  soberana,  aspiraba  á 
ser  la  fuente  inspiradora  y  el  objeto  de  la  monar- 
quía. El  pueblo,  por  otra  parte,  pedía  un  presen- 
te  porque  habia  carecido  de  pasado,  porque  quería 
un  porvenir,  porque  aspiraba  ala  soberanía.  Este 
movimiento  y  estos  rumores  son  reprimidos  fá- 
cilmente por  Luis  XIV ,  y  Coibert  inclina  la  au- 
toridad real,  no  hacia  el  pueblo,  como  Sully,  si- 
no hacia  la  fracción  dominante  del  pueblo,  á  la 
que  tiene  mas  viso  á  causa  de  sus  riquezas,  los 
comerciantes. 

Tales  son  los  diversos  caracteres  de  estos  tres 
ministros.  Junto  al  poder  soberano,  al  poder 
que  con  el  nombre  de  real  cubre  el  germen  de 
la  unidad  que  revelará  el  porvenir,  son  los  en- 


3ue  corresponde  al  poder  de  Dios  ó  á  la  libertad 
el  hombre;  un  pueblo ,  que  corresponde  al  tér- 
mino de  bondad  en  Dios  ó  de  fraternidad  en  el 
hombre;  un  rey  ó  una  monarquía,  que  corres- 
ponde á  la  justicia  divina  ó  á  la  igualdad  huma- 
na. Hágase  caminar  de  acuerdo  á  estos  tres  tér- 
minos, hágaseles  bajar,  digámoslo  asi,  del  cielo 
á  la  tierra,  y  pasar  del  ideal  divino  á  la  política, 
y  se  tendrá  el  orden  verdadero ,  la  verdadera 
política ;  pero  si  se  sacriiican  dos  términos  al 
tercero,  ó  uno  á  los  otros  dos,  el  orden  se  con- 
vierte en  desorden.  Ahora  bien ,  supóngase  (y 
esta  suposición  ha  sido  hasta  aquí  la  realidad) 
que  un  rey  ó  un  ministro  se  crea  investido  de  la 
monarquía  como  de  una  propiedad,  y  que,  en 
virtud  de  este  supuesto  derecho ,  usando  y  abu- 
sando d ;  ella  la  falsee,  cinéndose  á  realizar  un 
aspecto  solo;  asi  se  tendrán  los  tres  tipos  de  los 
grandes  pero  imperfectos  ministros  Sully,  Biche- 
lieu y  Coibert,  qne  sucesivamente  hicieron  pre- 
dominar en  la  política  de  sus  señores  uno  de  los 
tres  términos  de  la  verdadera  política  sobre  los 
otros  dos,  y  no  sirvieron  mas  que  para  engen- 
drar fases  realmente  bárbaras  del  verdadero  or- 
den, como  lo  concibe  hoy  el  entendimiento  hu- 
mano. Sully,  quizá  el  mas  insigne,  y  sin  duda  el 
mas  simpático,  consiguió  solo  que  prevaleciese 
el  atributo  bondad,  y  este  predominio  constituye 
la  unidad  del  reinado  de  Enrique;  lo  cual  no  deja 
de  ser  un  error,  pues  al  paso  que  prevalece  la 
bondad,  no  existe  unidad  ni  orden,  el  poder  y  la 
justicia  son  vanas  sombras  conocidas  con  el 
nombre  de  arbitrariedad  y  despotismo,  y  la  mis- 
ma bondad  da  malos  frutos.  Bichelieu  no  ve  po- 
sible la  unidad  sino  en  el  predominio  del  atri- 
buto justicia:  error  igual  ^  aunque  diferente,  y 
cuyas  consecuencias  son  también  la  arbitrariedad 
y  el  despotismo,  ademas  de  la  crueldad  en  ma- 
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yor  dosis;  pnes  esta  justicia  real ,  que  no  se  re- 
gula sino  por  el  principe  ó  su  ministro ,  no  es- 
tando diri<rída ,  en  el  corazón  mismo  del  omni- 
potente ministro,  por  la  bondad ,  es  necesaria- 
mente despótica  por  esencia ,  y  aun  cruel  si  asi 
couTienc;  se  la  llama  y  cree  justicia ,  y  es  solo 
su  fantasma.  En  fin ,  Colbert ,  en  pos  de  otro 
error  igual,  pero  distinto,  reproduciendo,  como 
los  dos  anteriores,  pero  en  dosis  diferentes,  el 
despotismo,  la  crueldad,  la  arbitrariedad  ,  ve  la 
unidad  en  el  predominio  del  atributo  poder;  y 
las  obras  de  cada  uno  nacen  con  él  y  con  él  des- 
aparecen, dejando  á  las  sociedades  humanas  la 
duda  y  la  acarquia  por  eternas  bases  de  su 
existencia. 

Observemos  ademas  la  miserable  índole  de  la 
monarquía,  según  se  ba  entendido  hasta  ahora, 
impelida  en  tres  sentidos  diversos,  perpetuo  ju- 
guete de  la  aristocracia  ó  de  la  democracia.  En 
todos  los  tiempos  y  lugares,  la  nobleza  feudal, 
guerrera,  honoríGca  ó  ciudadana ,  se  atraviesa 
en  su  camino,  y  quiere  sujetarla  y  dirigirla  con- 
tra el  pueblo  de  los  campos  y  de'  las  ciudades, 
artesanos ,  comerciantes ,  pastores  ó  proletarios, 
el  cual,  á  su  vez  pretende  lo  propio;  ó  se  en- 
cuentra perseguida  por  un  hombre  solo,  que  la 
quiere  para  sí  únicamente.  T  aun  en  los  casos  en 

3 ue se  mantiene  libre,  apróvechándeseconhabili- 
ad  del  inmenso  conflicto  que  snrge  y  se  perpetua 
entre  el  pueblo,  el  rey  y  la  nobleza,  todos  ani- 
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mados  del  mismo  instinto,  del  mismo  amor  á  1^ 
riqueza ,  de  la  misma  creencia  en  el  nodo  de 
gozar,  déla  misma  ciencia  para  proporcionár- 
selos, se  ve  obligada  á  adoptar  los  colores  de 
uno  ú  otro,  hostil  á  los  demás.  Con  Enrique  IV 
toma  los  colores  del  pueblo;  con  Luis  XlIIlosdet 
rey;  cen  Luis  XiV  los  de  los  ciudadanos  ricos  y 
fastuosos. 

Se  ha  dicho  que  la  monarquía  de  io  pasado 
era  la  unidad,  representaba  la  unidad ;  tal  vez 
sea  cierto ;  pero  ¿  caracteriza  la  unidad  el  ser 
tan  veri^átil  en  sus  expresiones;  el  verse  con- 
tinuamente atacada,  amenazada ,  y  pasar  y  vol« 
ver  á  pasar  bajo  uno  li  otro  yugo?^ 

Tal  nos  parece  el  sentido  de  la  vida  de  Snliy: 
¿qué  es  lo  queda  de  los  hechos  y  costumbres  de 
su  época,  del  mundo  de  su  tiempo?  El  recuerdo 
en  la  historia.  A  los  pocos  anos  de  muerto  En- 
rique se  presentó  Suliy  en  la  corte  de  Luis  XIII, 
y  su  aire  extraño  y  el  corte  de  sus  vestidos,  ex- 
citaron las  burlas  de  los  cortesanos.  Nosotros  no 
hemos  querido  seguir  el  ejemplo  de  estos ,  que 
se  aficionaban  á  la  forma  despreciando  el  fondo, 
y  de  los  cuales  se  vengó  Sully,  diciendo  á  Luis- 
estas  admirables  palabras:  «Señor,  cuando  el 
>rey  vuestro  padre,  de  gloriosa  memoria,  me  ha- 
>cía  el  honor  de  consultarme,  antes  de  entrar 
>en  materia,  mandaba  pasar  á  la  ante-cámara  á 
>los  bailarines  v  bufones  de  la  corte.» 

Toando  de  la  Enñclofédie  Houtetle. 


S!IITH(dcajitu>) 


EL  GAMTAN  SUlTH. 
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NUM.  XXV. 

EL  CAPITÁN  SMITH. 

(1879-163Í). 


El  oapÜaQ  Joan  Smith,  nació  en  1879  en  Wi- 
llouf^by,  condado  de  Lineólo.  Desde  la  infancia 
admiraba  por  so  temerario  ardimiento  á  sus  con- 
discípulos 7  hasta  á  sa  maestro.  A  los  trece  anos 
deseó  ver  el  mar;  y  habiendo  vendido  libros, 
joguetes  Y  todo  para  reunir  algún  dinero ,  se 
disponia  a  marchar,  cuando  murió  su  padre. 
Cayó  entonces  bajo  la  tutela  de  personas  flemá- 
ticas ,  á  quienes  el  carácter  novelesco  del  joven 
pareció  una  locura  lan^entabíe,  y  decidieron  ve- 
lar sobre  él  con  benevolencia,  es  cierto,  pero 
con  mas  severidad  de  la  que  podia  resistir  un 
alma  de  suyo  independiente.  A  los  quince  años 
le  colocaron  en  casa  de  un  comerciante ,  que  no 
economizó,  respecto  de  él,  amonestaciones  di 
trabajo. 

Era  uno  de  los  principaie»  de  Lynn ;  hscia 
gran  comercio  por  mar ,  y  el  joven  Smith  espe- 
raba le  cometiese  algún  encargo  que  le  permi- 
tiese embarcarse ;  pero  no  oyendo  palabra  alu- 
siva á  esto,  se  cansó,  y  con  10  chelines  en  el 
bolsillo ,  abandonó  al  comerciante  y  los  nego- 
cios, sin  decir  á  Dios  ni  al  diablo.  Su  buena  es- 
trella le  hizo  tropezar  con  un  joven  lord,  que 
iba  á  dar  la  vuelta  á  Europa,  seguido  de  nume- 
rosa comitiva.  Snüth  entro  á  su  servicio ,  pero  á 
los  pocos  meses  se  disgustó  y  fué  á  sentar  plaza 
en  el  ejército  holandés.  Allí  permaneció  tres  ó 
cuatro  anos;  luego ,  acogiendo  las  ofertas  de  un 
noble  escocés,  aue  le  prometía  eficaces  reco- 
mendaciones en  la  corte  de  Jacobo  YI ,  volvió  á 
pasar  el  mar,  y  marchó  á  Escocia.  Burlado  en  su 
esperanza ,  partió  de  la  corte  y  se  trasladó  á  su 
ciudad  natal ;  pero  repugnándole  los  frios  cál- 
culos de  sus  compatriotas,  se  fué  á  vivir  solo  en 
medio  de  los  b(¿ques ,  con  libros  de  táctica  é 
historia  militar,  un  caballo  y  una  lanza.  Asi  pa- 
saba el  tiempo  entre  el  estudio  de  la  guerra  y  el 
ejercicio-  de  las  armas,  sin  ver  otra  cara  mas  que 
la  de  un  escudero  italiano  del  conde  de  Lincoln, 

Íf  habiendo  entrado  en  posesión  de  una  parte  de 
os  bienes  de  su  padre,  se  le  despertaron  los  de^ 
seos  de  viajar,  y  empezó  otra  vez  á  correr  aven- 
turas. Llegó  á  Flandes,  dejándose  allí  robar  por 
cuatro  perillanes  franceses,  los  persiguió,  alcan- 
zó á  uno ,  combatió  con  él ,  le  hirió ,  le  obli^  á 
confesar  su  delito ,  y  se  puso  de  nuevo  en  viaje 
con  valor  de  unos  cuantos  reales  que  le  facilitó 
un  antiguo  amigo  de  su  familia.  Recorrió  el  lito- 
ral de  Francia,  desde  Dunkerque  á  Marsella,  vi- 
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sitando  arsenales  y  fortificaciones,  y  se  embarcó 
para  Italia. 

Por  desgracia  encontrábase  solo,  inglés  y  he- 
reje, en  medio  de  una  partida  de  peregrinos  que 
iba  á  la  virgen  de  Loreto  y  á  Roma.  De  repente 
estalló  la  tempestad,  y  los  peregrinos,  echándo- 
le la  culpa,  le  arrojaron  al  mar,  como  otro  Jo- 
ñas. Pudo  Ue^r  á  nado  á  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría, cerca  de  Niza,  y  allí  se  detuvo  tan  solo  el 
tiempo  necesario  para  subir  á  otro  barco  que  de- 
bia  dirigirse  á  Alejandría ,  y  que  trabándose  de 
palabras  en  alta  mar  con  un  buque  veneciano 
cargado  de  riqueza,  le  atacó,  le  tomó  al  abordaje 
y  le  quitó  cuanto  llevaba.  Smith ,  con  su  parte 
de  botin,  hizo  le  desembocasen  en  Antibo,  pasó 
á  Italia ,  atravesó  el  golfo  de  Venecia ,  llegó  á 
Estiría,  y  en^ró  dé  Voluntario  al  servicio  del  em- 
perador, en  guerra 'entonces  con  los  Turcos. 

Smith,  no  solo  valiente  y  emprendedor,  sino 
también  rico  en  recursos ,  halló  modo  de  obligar 
á  los  Turóos  á  levantar  el  sitio  de  Olimpadi ,  y 

Sanó  asi  el  grado  dé  capitán  en  el  regimiento 
el  conde  de  Meldritch,  noble  transilvano.  Des- 
pués de  muchas  proezas,  encontrándose  en  el 
sitio  de  Regal ,  en  Transilvania ,  se  presentó  un 
dia  un  heraldo  del  campamento  turco  anunciando 
que  Turbashaw,  turco  célebre  por  su  valor,  reta- 
ba al  roas  valeroso  de  los  cristianos  á  singular 
combate,  para  divertir  á  las  damas  y  pasar  el  rato. 
Habiéndose  echado  la  suerte  entre  todos  los  guer- 
reros cristianos,  tocó  á  Smith.  El  combate  se 
verificó  con  toda  solemnidad;  las  mujeras  turcas 
estaban  sentadas  en  los  baluartes  de  Regal ;  los 
sitiadores  formados  en  las  trincheras ;  la  música 
sonaba  dentro.  Smith  mató  al  otomano,  y  en  se- 
guida á  otro  caballero  turco  que  quiso  vengar  á 
Turbashaw.  Adelantóse  otro  turco,  un  jigante, 
el  terrible  Bonny-Mulgro.  En  el  j^rimer  encuen- 
tro Smith  es  casi  sacado  de  la  silla  por  un  ha- 
chazo ;  los  Turcos  gritan  aleares ,  sus  mujeres 
aplauden;  pero  mientras  seguían  aun  los  gritos  y 
los  aplausos ,  Bonny-Mulgro  pasado  de  parte  á 
parte  yacia  en  tierra  y  Smith  le  cortaba  la  cabe- 
za. Poco  después  fue  tomada  la  ciudad. 

Empero,  la  fortuna  de  las  armas  es  variable; 
y  antes  de  mucho  los  Cristianos  fueron  vencidos, 
Y  Smith  quedó  por  muerto  en  el  campo  de  bata- 
lla. Conociendo  los  Turcos  en  la  riqueza  de  su 
armadura,  que  era  persona  distinguida,  le  trata- 
ron como  h  uno  de  quien  esperaban  buen  res- 
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cate.  Apenas  se  curó,  le  condujeron  al  mercado 
de  esclavos  de  Axiópolís,  donde  un  bajá  ie  com- 
pró y  envió  de  regalo  á  la  dama  de  sus  pensa- 
mientos en  Constantinopla ,  diciéudole  que  era 
un  señor  bohemio,  á  quien  habia  cogido  prisio- 
nera en  la  guerra.  De  poco  sirvió  al  bajá  esta 
baladronada;  pues  Carazza  Tragabigzan^ ,  asi 
se  llamaba  su  dama,  sabia  italiano,  y  Smith  lo 
hablaba  también.  Contóle  sus  aventuras,  su  glo- 
ría é  infortunios :  Tragabigzanda  se  compadeció 
de  Smith ,  y  nueva  Desdémona,  como  dice  un 
biógrafo  del  capitán. 

Ella  se  enamoró  del  desgraciado, 
El  de  su  noble  y  celestial  agrado. 
Esperaba  Smith  un  poco  de  reposo  y  de  bien- 
estar, cuando  la  dama ,  fuera  por  alejar  las  sos- 
pechas de  su  madre,  fuera  para  hacer  aprender  el 
turco  á  Smith ,  le  envió  á  su  hermano  Timur, 
bajá,  á  orillas  del  mar  de  Azof.  Tragabigzanda 
le  recomendó  con  mucho  calor,  no  disimulando 
á  su  hermano  sus  sentimientos  hacia  el  esclavo; 

Eero  el  bajá  se  irritó  de  que  un  perro  cristiano 
ublese  encendido  el  amor  en  el  pecho  de  su 
hermana.  Smith,  que  esperaba  ser  bien  acogido, 
á  las  dos  horas  de  estar  en  casa  de  Tímur,  habia 
sido  ya  castigado ,  despojado  y  tenia  afeitada  la 
cabeza;  le  pusieron  un  collar  de  hierro,  le  echa- 
ron encima  un  capoten  y  le  mandaron  á  trabajar 
con  los  demás  cristianos  del  bajá.  Todos  los  días 
el  cruel  Timur  iba  á  ver  el  trabajo  de  su  prisio- 
nero, y  le  llenaba  de  injurias  y  de  golpes.  Una 
vez  que  Smith  se  encontró  con  él  á  solas,  Timur 
empezó  á  reñirle  por  el  modo  como  batia  el  gra- 
no, y  aauel,  hiriéndole  en  la  cabeza  con  el 
trillo,  le  aerribó  muerto  á  sus  pies,  le  ocultó  de- 
bajo de  la  paja ,  montó  en  el  caballo  árabe  del 
otomano  y  huyó  á  escape.  Cuando  llegó  al  de- 
sierto, se  orientó  como  mejor  pudo,  y  al  cabo  de 
diez  Y  seis  dias  de  camino  llegó  á  Exápolis,  en 
las  orillas  del  Don.  Una  señora  rusa,  de  corazón 
tierno  y  caritativo,  la  princesa  ó  baronesa  Pala- 
mata,  mostró  vivísimo  interés  por  Smith,  el 
cual,  después  de  unos  dias  de  descanso,  marchó 
á  Transilvania,  donde  sus  amigos  lloraron  de 
alegría  al  volverle  á  ver,  y  le  proveyeron  de 
metálico.  De  allí  salió  parajnglaterra ,  locando 
én  Alemania,  Francia,  £spana  y  el  reino  de  Mar- 
ruecos. 

Lle^ó  á  su  patria  en  el  momento  de  partir  una 
espedicion  militar  para  establecer  una  colonia 
en  América.  Invitaao  á  ingresar  en  ella,  aceptó, 
contando  á  la  sazón  veintiocho  anos»  La  espe- 
dicion  zarpó  del  Támesis  el  i9  de  diciembre 
de  ItíOG,  entró  en  la  bahía  de  Cbesapeak  el  26 
de  abril  siguiente,  y  el  13  de  mayo  desembar- 
có en  una  península ,  donde  se  fundó  la  colonia 
dé  James-Town.  El  viajero  que  sube  hoy  por 
el  James-Biver  en  buque  de  vapor,  ve  huir  de- 
trás de  si  en  aquella  península  una  torre  resi- 
nosa y  los  restos  de  un  cementerio,  únicos  obje  - 
tos  que  quedan  de  aquel  primer  establecimiento. 

Los  compañeros  de  Smith  eran  hombres  me- 
dianos, que  no  le  perdonaron  su  superioridad. 
Apenas  salieron  del  Támesis,  le  acusaron  de  que 
aspiraba  á  hacerse  rey  de  la  colonia,  y  con  tan 
frivolo  preiesto  le  tuvieron  preso  durante  el 
tránsito.  Cuando  desembarcaron,  y  abrieron  las 


instrucciones  selladas  aue  traían,  se  ^centraron 
con  que  el  gobierno  de  la  colonia  estaba  confiado 
á  un  consejo  de  siete  personas,  una  de  ellas 
Smith.  Sin  embargo ,  sus  colegas  le  escluyeron 
por  las  supuestas  tramas,  y  aunque  pidió  que  se 
le  juzgase,  no  pudo  conseguirlo.  Usó ,  pues ,  de 
paciencia,  y  marchó  á  hacer  descubrimientos  en 
los  alrededores  de  James-Town ,  subiendo  los 
ríos ,  trabando  conocimiento  con  las  tribus  indi- 

Senás,  y  visitando  al  rey  Povirhattan,  el  mas  po- 
eroso  de  los  príncipes  salvajes.  Entre  tanto  la 
colonia  sstaba  mal  administrada;  no  se  advertía 
la  menor  previsión,  no  se  construía  ningún  edi- 
ficio para  el  próximo  invierno,  se  sembró  poco  ó 
nada,  no  se  tomó  precaución  alguna  militar  con- 
tra los  salvajes  que  habían  mostrado  por  dos  ó 
tres  veces  malas  intenciones.  Un  día  los  soldados 
de  Powhattan  atacaron  de  improviso  la  colonia, 
mataron  á  un  hombre  é  hiñeron  diez  y  siete. 
Estalló  entonces  el  descontento  contra  el  consejo, 
y  en  especial  contra  el  presidente  Wingfield ;  y 
babienao  aprovechado  Smith  la  ocasión  para  pe- 
dir que  se  le  juzgase,  tuvieron  aue  concedérselo. 
Fue  absuelto,  y  Wingheld  condenado  á  pagarle 
200  libras  esterlinas  por  costas  y  danos,  que 
él  cedió  generosamenteen beneficio  de  la  colonia. 
Después  de  esta  sentencia  hubo  una  reconcilia- 
ción no  muy  sincera;  todos  los  colonos  comul- 
garon el  mismo  día  en  señal  de  olvido  de  lo  pa- 
sado ;  y  el  capitán  Newporl ,  que  los  habia  con* 
ducido  de  Inglaterra,  se  volvió  con  su  escnadrí- 
lla ,  dejando  la  colonia  compuesta  de  quinientas 
personas. 

Pero  sobrevino  la  escasez,  y  con  ella  las  en- 
fermedades y  luego  la  discordia,  peor  aun  que  la 
peste;  cincuenta  colonos  sucumbieron  tristemen- 
te. En  medio  de  la  desesperación  general,  el 
presidente  Wingfield,  de  acuerdo  con  algunos 
de  sus  colegas,  resolvió  apoderarse  en  secre- 
to de  la  única  nave  que  la  colonia  poseía,  y 
huir  á  Inglaterra.  La  trama  fue  descubierta, 
Wingfield  depuesto  y  elegido  otro  en  su  lugar, 
el  cual  tuvo  el  sano  juicio  de  dejarse  dirigir  por 
Smith,  cuya  hora  favorable  habia  llegado.  Smitb 
fijó  las  obras  que  debían  construirse,  asignando 
á  cada  uno  su  parte,  y  fue  obedecido.  Se  fabri- 
caron casas,  se  fortificó  y  custodió  la  ciudad;  él 
daba  eiempío  á  los  trabajadores,  afanándose  mas 
que  ellos.  Como  no  bastaba  tener  donde  habitar 
en  el  invierne,  sino  que  era  preciso  reunir  provi* 
sienes,  se  dedicó  á  almacenar  víveres,  especial- 
mente maíz,  que  los  Indios  cultivaban.  Habiendo 
encontrado  en  unaescursionuna  numerosa  tribu, 
se  apoderó  de  su  ídolo ,  y  por  el  rescate  del  dios 
se  hizo  entregar  no  sé  cuantos  modios  de  maíz  y 
también  aves  silvestres ;  en  seguida  volvió  á 
James-Town,  adonde  llegó  á  tiempo,  pues  Wing- 
field habia  renovado  sus  proyectos  de  fuga,  y  esta 
vez  fue  menester  venir  á  las  manos,  para  reducir 
á  los  conspiradores  á  cumplir  con  su  deber.  Por 
último,  la  autoridad  se  confió  enteramente  á 
Smith. 

Apenas  hubo  restablecido  el  orden,  cuando  se 
abandonó  á  las  inspiraciones  de  su  imaginacioü 
aventurera,  mas  de  lo  que  convenia  á  un  hom- 
bre del  cual  dependía  el  bien  de  la  €ok)Ai«> 
Marchó  un  dia  á  esplorar  el  río  Schickahomi- 
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ni;  babieodo  subido  lo  mas  arriba  que  le  fue 
posible,  dejó  el  boque  con  la  mayor  parte  de 
su  gente  en  uoa  cala,  seguro  de  toao  peligro,  y 
se  alejó  solo  en  una  balsa  con  dos  blajicos  y  dos 
indios.  Los  (¡ue  dejó  en  el  buque,  apenas  le  per* 
dieron  de  vista,  olvidaron  por  su  desgracia  las 
órdenes  de  Smith;  y  como  quisiesen  desembar- 
car, fueron  atacados  por  uoa  tropa  de  Indios, 
que  guiaba  Opeschancanugh,  hermano  de  Pov^- 
nattan,  el  cual  aborrecía  á  Smith.  Uno  de  ellos 
fue  preso  y  le  obligaron  á  decir  á  dónde  había 
ido  el  eapitan;  los  demás  lograron  embarcarse  y 
ponerse  en  salvo. 

Entre  tanto  Smith  habia  llegado  á  las  lagunas 
cerca  del  nacimiento  del  rio.  Opeschancanugh  le 
sorprendió  por  la  noche,  mató  á  los  dos  ingleses, 
y  Smith  se  encontró  rodeado  de  doscientos  hom  - 
bres,y  una  flecha  le  hirió  en  un  muslo.  Se  defen- 
dió con  la  previsión  de  la  serpiente  y  con  la 
fuensa  del  leopardo;  mató  á  tres  enemigos,  y 
se  escudó  con  uno  de  los  dos  indios ,  que  se  ato 
al  brazo.  Los  enemigos  atónitos  permanecieron 
á  cierta  distancia;  él  se  adelantó  hacia  donde 
tenia  el  esquife,  pero  en  el  camino  se  metió  en 
un  pantano  y  se  hundió  hasta  la  cintura  con  el 
indio.  Babia  inspirado  tanto  temor  i  los  salva- 

Íes,  que  aun  asi  nadie  osó  acercársele,  hasta  que 
lubo  arrojado  las  armas;  entonces,  sacándole 
del  pantano  medio  muerto  de  frió ,  le  llevaron 
junto  al  fuego,  y  le  dieron  frotaciones  hasta  que 
recobró  eí  uso  de  los  miembros. 

Suponíase  Smith  perdido ,,  viendo  al  lado  los 
cadáveres  de  sus  companeros  con  la  cabeza  pe- 
lada (1);  y  le  ocurrió  sacar  de  la  mochila  una 
brújula  piara  mostrarla  á  Opeschancanugh.  El 
salvaje  estaba  asombrado  de  que  aquella  aguja 
continuara  moviéndose;  y  mas  aun,  no  teniendo 
nociones  de  la  transparencia,  de  no  poder  coger 
la  aguja  con  los  dedos,  aunque  la  veía  perfecta- 
mente bajo  el  vidrio.  Smith ,  para  aumentar  la 
admiración  del  sachem  y  de  sus  soldados ,  se 
poso  á  hablarlos  del  movimiento  de  los  cuerpos 
celestes,  del  tamaño  y  la  figura  de  la  tierra 
y  de  los  mares,  del  sol  y  la  luna,  en  suma,  de 
todos  sus  conocimientos  astronómicos.  Los  oyen- 
tes estaban  con  la  boca  abierta;  pero  triunfó  el 
inslinto  salvaje;  y  cuando  acabó  de  hablar,  le 
ataron  á  un  árbol  y  se  colocaron  al  rededor  de 
él  con  los  arcos  tendidos.  Smith  se  daba  por 
muerto;  pero  en  vez  de  mandar  disparar  las  fle- 
chas, Opeschancanugh  ordenó  que  no  se  le  to- 
case. Quería  llevarle  en  tríunfo  á  la  corte  de  los 
príncipes  vecinos  y  especialmente  de  Powhattao, 
soberano  de  todos ;  pues  los  sachem  formaban 
una  confederación  del  James-River,  como  hace 
treinta  anos  los  príncipes  alemanes  formaban 
la  confederación  del  Rhm,  y  Powhattan  era  su 
Napoleón  protector. 

El  valor,  la  fuerza  física  y  la  fecundidad  del 
talento  de  Smith  contríbuian  á  que  los  Indios  le 
mirasen  como  un  ser  estraordinario ,  como  una 
cosa  sobrenatural.  Celebróse  su  captura  con  ce- 
remonias muy  largas,  en  que  se  le  prodigaron  to- 


(1)  Loslodios  aeostambraban  eortar  la  eabcllera  á  los  enemigos 
que  mataban,  y  llevarla  en  trinofo;  s'rviéndose  al  efecto  de  un  cu- 
rbillo  con  el  que  en  nn  abrir  y  eerrar  de  ojo:^  hacían  na  círculo 
alrededor  de  la  cabeza. 
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das  las  demostraciones  de  respeto  que  cabia  ima- 
ginar á  salvajes.  Le  ofrecían  de  comer  con  tal 
Sremura,  que  al  principio  creyó  le  querían  engor- 
arparacomérselo;  fue  exhorcizado  por  los  jugla- 
res y  se  consultó  al  Espíritu  Supremo  para  descu- 
brir los  pensamientos  del  capitán.  Powhattan  le 
recibió  con  gran  lujo,  una  reina  le  vertió  agua  para 
las  manos,  otra  le  presentó  un  puñado  de  plumas 
por  servilleta.  Le  condujeron  de  tribu  en  tribu, 
y  al  fio  le  propusieron  hacerse  salvaje  y  dirigir 
el  si  io  de  J ames-Town ;  entonces  tendría  cuan- 
tas mujeres  y  tierras  quisiese.  Pero  él;5e  negó  á 
ello,  y  el  consejo  de  los  sachem  y  de  los  reyes 
decidió  que  se  le  diera  muerte  y  se  ejecutase  al 
momento  la  sentencia.  Esta  vez  no  habia  reme- 
dio :  se  traen  dos  piedras  á  los  pies  del  rey,  y 
encima  se  estiende  á  Smilh.  Bodéanle  los  jefes; 
detrás  el  pueblo  en  silencio  profundo.  El  mismo 
Powhattan  quiere  inmolarle,  y  al  efecto  se  acer- 
ca á  él  con  la  clava  levantada ,  ¿toda  esperanza 
ha  desaparecido!. ••  De  repente  una  mujer  (don-  ^ 
de  Quiera  las  mujeres  eran  para  Smith  ángeles 
tutelares),  atraviesa  por  en  medio  del  gentío,  y 
coloca  su  cabeza  entre  la  de  Smith  y  la  clavado 
Powhattan;  es  la  hija  mayor  del  rey ,  su  predi- 
lecta, la  hermosa  Pocahonta,  que  tendiendo  los 
brazos  hacia  su  padre,  le  suplica  con  lagrimasen 
los  ojos  que  perdone  ai  prisionero.  El  rey  al 
principio  se  muestra  indignado;  pero  ama  dema- 
siado a  Pocahonta  para  que  su  llanto  no  le  con- 
mueva, mira  á  sus  soldiatdos,  y  busca  en  sus 
ojos  la  resolución  que  no  acierta  á  tomar;  los  ve 
enternecidos  y  esclama :  Que  tnva.  Al  día  si- 

fuiente  Smith  tomaba  el  camino  de  James- 
ówn  con  dos  guias;  comprometiéndose  á  enviar 
á  Powhattan  en  prenda  de  paz  dos  fusiles  y  un 
molino  de  mano. 

Una  vez  libre,  ocupóse  Smith  en  poner  en  orden 
los  asuntos  de  la  colonia,  ydespuesdearreglado 
bien  todo,  empezó  de  nuevo  sus  correrías.  Subió 
el  Potomac,  y  en  medio  de  mil  peligros  esploró  las 
orillas  de  casi  todos  ios  confluentes  del  Chesapea  - 
ke.  Su  valor,  el  terror  religioso  que  inspiraba  á  los 
salvajes,  y  especialmente  la  generosa  asistencia 
de  Pocahonta,  le  salvaron  siempre  á  él  y  á  la 
colonia  casi  por  milagro.  A.  Pocahonta  le  faltó 
solo  hallar  un  Chateaubriad  para  tener  la  cele- 
bridad de  Átala.  Joven  y  hermosa,  como  la  don- 
cella Muscogulga,  tuvo  mas  heroísmo,  y  no 
salvó  á  un  hombre  solo.  Aunque  débil  (tenia  en- 
tonces de  doce  á  trece  anos)  emprendió  muchas 
veces  sola  y  de  noche,  largos  viajes  al  través  de 
los  bosques  y  pantanos,  en  medio  de  los  huraca- 
nes, que  son  terribles  en  Virginia,  para  advertir 
á  Smith  y  á  los  colonos  délos  designios  de  los 
salvajes.  Cuando  estaban  próximos  a  morirse  de 
hambre,  Pocahonta  se  aparecía,  como  una  hada 
benéfica,  seguida  de  criados  con  víveres,  y  en 
cuanto  saciaban  su  hambre  no  la  veianmas.  Hasta 
entonces  ninguna  colonia  habia  podido  estable- 
cerse en  el  continente  americano ,  al  Norte  del 
golfo  de  Méjico;  la  Providencia  se  valió  de  esta 
misteriosa  virgen  para  establecer  una.  Grecia  le 
hubiera  erigido  altares,  haciendo  de  ella  una 
diosa  entre  Diana,  señora  de  las  selvas,  y  la 
sabia  y  previsora  Minerva.  Los  colonos  tomaron 
otro  partido;  cuando  no  tuvieron  ya  á  Smith, 
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robaron  á  Pocíihonta  para  que  les  sirviese  de 
rehenes  contra  su  padre  Powhatan,  y  al  poco 
tiempo ,  habiéndola  tratado  siempre  con  mucho 
respeto,  la  casaron,  previo  su  consentimiento  y  el 
de  su  padre,  con  el  señor  Rolfe,  que  la  condu^oá 
Inglaterra.  Asi  la  bella,  la  modesta,  la  heroica 
Pocahonta  se  convirtió  en  la  señora  Rolfe,  ciu- 
dadana de  Londres  ó  de  Brentford,  y  murió 
muy  prosaicamente  á  la  edad  de  veinte  y  dos 
años,  en  el  momento  que  debia  embarcarse 
para  América  (i).  Si  su  fin  hubiera  sido  mas 
trágico,  fuera  quizá  la  heroina  de  veinte  poe- 
mas. 

Los  hechos  gloriosos  del  capitán  Juan  Smith 
son  en  tan  gran  número  y  tan  admirables  como 
los  de  Hércules,  y  según  lo  que  él  mismo  cuen- 
ta (pues  escribió  sus  memorias  como  César)  de 
una  fiesta  que  le  dieron  las  damas  en  la  corte 
dePowhatlan,  debemos  creer  que  pasó  todas 
las  aventuras  del  hijo  de  Júpiter,  hasta  las  q^ue 
pertenecen  á  la  crónica  secreta.  Una  vez  hizo 
mas  que  Hércules  con  Anteo,  pues  ató  por  si 
solo  á  uno  de  los  jefes,  de  estatura  jigantesca, 
el  rey  de  los  Pasbypay,  que  le  habia  armado 
asechanzas,  y  le  llevó  acuestas  á  James-Town. 
Otra  vez,  habiéndole  hecho  Opeschancanugh 
rodear  por  setecientos  hombres ,  de  repente 
Smith  cogió  de  los  cabellos  al  sachem,  le  ar- 
rastró trémulo  y  humillado  en  medio  de  los 
atónitos  Indios,  y  los  obligó  a  deponer  las  ar- 
mas. Tuvo  que  vencer  innumerables  dificultades, 
escaseces  y  pestes ,  las  astucias  y  las  flechas  de 
los  salvajes,  el  espíritu  inquieto  de  parte  de  los 
colonos,  las  quejas  de  los  que  suspiraban  por  las 
cebollas  de  Egipto,  la  cobardía  é  ignorancia  de 
los  aventureros  que  iban  á  la  colonia  en  busca 

(1)  Dejó  an  bijoaae  fué  á  establecerse  después  en  Virginia,  y 
por  medio  del  cual  deseiendeo  de  Poeabonta  yarias  familias  distin- 
gaidas  de  aquel  panto. 


de  oro,  la  traición  de  algunos  alemanes  y  sui- 
zos, que  se  pasaron  á  Powhattan  porque  allí 
llevaban  mejor  vida.  Todo  se  declaró  contra  él; 
se  le  rebelaron,  y  basta  trataron  de  asesinarle 
con  puñal  ó  veneno;  se  vio  reducido  i  los  ma- 
yores apuros;  y  un  dia  sus  compañeros ,  con^ 
templándole  ya  en  la  afonía,  le  aorieroa  la  se- 

Sultura.  Su  perseverancia  y  su  valor  triunfaron 
e  todos  los  obstáculos,  y  gracias  á  él ,  la  colo- 
nia se  estableció  definitivamente,  y  se  fundaron 
muchas  ciudades.  Obligado  á  detenerse  dos  años 
en  Vir^nia,  por  la  grave  herida  que  le  causó  el 
incendio  de  un  barril  de  pólvora ,  abandonó  á 
James-Town  para  no  volver  á  pisar  sus  calles. 
Estuvo  algunos  años  en  Inglaterra;  conUnnó 
luego  sus  correrías,  esploró  el  litoral  de  ht  Nue- 
va-Inglaterra, y  le  dio  el  nombre  que  conserva 
todavía.  En  uno  de  sus  viajes,  apresado  por  im 
buque  francés,  permaneció  algún  tiempo  prisio- 
nero en  Burdeos  y  en  la  Rochela;  alü  encontró 
mucha  simpatía,  especialmente  entre  las  muje- 
res, y  en  sus  memorias  alaba  muchísimo  á  la 
buena  señora  Chanayes.  Después  de  su  partida, 
la  colonia  sufrió  aun  bastante;  pero  había  echa- 
do raices  y  no  tardó  en  pros(»erar. 

Tal  es  el  origen  de  la  Virginia.  Era  el  Estado 
mas  poderoso  cuando  estalló  la  guerra  de  la  la- 
dependencia,  y  continuarla  aun  siéndolo,  sin  la 
institución  de  la  esclavitud,  que  retarda  su  mar* 
cha,  cual  si  tuviese  grillos  en  los  pies.  Dio  este 
Estado  ala  revolución  americana  á  Washington, 
Jefferson,  Madison,  Monroeyotros  muchos  nom- 
bres de  Estado  célebres.  Los  rasgos  generosos  y 
caballerescos  que  distinguen  el  carácter  virgínia- 
00,  provienen  en  parte  de  los  recuerdos  que  el 
ejemplo  y  las  lecciones  de  Smith  dejaron  en  el 
corazón  de  sus  companeros  de  aventuras. 

Miguel  Ghevaueb. 
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Qaerieido  estudiar  una  de  las  revoluciones 
Tioleutas  gue  han  trastornado»  no  solo  el  estado 
polUicOy  sino  también  el  social,  ninguna  lo  me- 
recería mejor  que  la  francesa ,  y  oireceria  mu- 
dios  grandes  hombres  que  en  sí  comprendían  su 
fuerza,  su  organización,  sus  resultados.  Pero 
está  lejos  dé  haberse  completado ;  vivas  están 
aun  las  pasiones  que  la  impulsaron;  ensangren- 
tadas las  llagas  que  abrió ,  fervorosas  las  espe* 
raniM  que  suscitó,  y  asi,  para  ir  mas  seguros, 
hemos  preferido  la  revolución  inglesa,  con  tanta 
mas  razón ,  cuanto  que  en  muchos  y  graves 
puntos  tiene  semejanzas  con  la  francesa,  de 
OHxlo  que  esla  parece  imitación  de  la  primera; 
si  bien  cuando  se  pasa  mas  allá  de  la  corteza, 
se  ve  que  se  diferencian  radicalmente. 

La  conquista  normanda,  verdadera  ocupación 
de  estranjeros  armados ,  estableció  en  Inglater- 
ra el  feudalismo ;  pues  los  conquistadores  se  re- 
partieron sus  terrenos,  conservaron  la  gerarqula 
militar  y  ejercieron  dominio  de  señores  sobre  los 
indígenas  desposeidos.  Las  leyes  no  eran  mas 
que  jwctos  entre  los  vencedores  estranjeros,  sin 
consideración  á  los  conquistados;  habiendo  que- 
dado á  su  arbitrio  el  tributo,  la  administración  de 
justicia,  el  uso  de  armas.  El  general ,  convertido  en 
rey,  procuraba  que  cada  oficial  en  el  país  que  le 
habia  tocado  en  suerte  no  oprimiese  demasiado  á 
los  habitantes,  á  fin  de  que  esta  útil  raza  no  pere- 
ciese, ni  el  país  quedase  despojado  y  el  ejercito 
con  hambre.  Pero ,  la  sujeción  interior  á  que 
habia  reducido  á  los  vencidos ,  le  inclinaba  á 
robustecer  su  autoridad ,  hasta  respecto  de  sus 
mismos  compatriotas.  Sin  embargo ,  los  oHciales 
no  podian  llevar  con  paciencia  que  el  rey  ar- 
rancase hombres  de  sus  terrenos  para  que 
fuesen  á  trabajar  en  las  fortalezas,  los  puentes 
y  los  caminos;  que  dispusiese  del  forraje  y  del 
alimento  para  los  lugar-tenientes  que  enviaba 
con  órdenes,  y  que  cazase  allí  á  su  antojo.  Le 
fijaron,  pues,  límites  en  la  Carta  Magna  (121^); 
pero  el  rey  estipuló  á  su  vez  en  ella  que  los 
feudatarios  no  pudiesen  exigir  de  los  vencidos 
sino  impuestos  regulares ,  y  que  dejasen  á  los 
mercaderes  libertad  de  viajar ;  tomó  á  su  cargo 
la  protección  de  las  ciudadfes  y  asociaciones  in- 
dustriales; concedió  salvo-conductos  á  los  viaje- 
ros, en  atención  á  aue  la  riqueza  y  el  aumento 
de  hombres  le  facultaban  para  coorar  mayores 
contribuciones. 


A  fin  de  dar  á  estas  cierta  medida,  y  ver  has« 
ta  qué  punto  podia  mamarse  de  la  vaca  sin  ago- 
tarla, se  empezaron  á  llamar  algunos  diputados 
de  las  aldeas,  los  cuales  esponian  de  mala  gana 
el  estado  del  país,  antes  de  verificarse  las  revis- 
tas anuales  del  ejército,  y  luego  se  marchaban. 

Pero,  al  mirar  frente  á  frente  á  sus  reyes,  los 
subditos  perdieron  el  miedo,  y  viendo  que  forma- 
ban un  cuerpo  de  comunes,  se  atrevieron  á  alegar 
quejas  y  razones  ante  el  parlamento  de  los  seño- 
res y  del  alto  clero,  esto  es,  de  los  tores  espiri- 
tuales y  temporales,  y  se  negaron  alguna  vez  á 
pagar  el  impuesto  sí  primero  no  se  atendían  sus 
reclamaciones.  La  ínnma  clase  del  ejército ,  los 
caballeros  que  no  poseían  sino  pequeñas  propie- 
dades, y  por  lo  mismo  tenían  que  dedicarse  á  la 
industria  plebeya ,  se  unieron  con  los  plebeyos 
y  se  presentaron  en  su  compañía  al  pariamenio. 

Este  era  convocado  por  el  rey  siempre  que 
necesitaba  dinero ,  y  la  necesidad  fue  mayor 
cuando  se  quisieron  emprender  guerras  cootra  la 
Escocia  y  la  Irlanda  vecinas,  ó  contra  Francia. 
El  rey  debió,  pues,  halagar  á  los  Comunes, 
para  tener  los  subsidios  aue  los  lores  solían  ne- 

Jarle ;  pero  aquellos  se  nicieron  cada  vez  mas 
e  rogar,  pues  con  la  oondescendeocia  arruina- 
ban su  tranco,  y  porque  el  tiempo  y  la  vida  de 
las  ciudades  habían  disminuido  en  ellos  e(  miedo 
á  los  antiguos  conquistadores,  y  enriqueciéndose 
con  los  matrimonios,  se  habían  mezclado  á  la 
ínfima  clase  de  estos,  obteniendo  el  derecho  de 
adquirir  propiedades  territoriales.  Asi  la  cámara 
de  los  Comunes ,  en  que  se  unieron  al  pueblo 
conquistado  los  caballeros,  adquirió  alguna  im- 

Sortancia  y  aspiró  á  tenerla  mayor ;  valiéndose 
e  ella  ora  el  rey  para  predominar  sobre  los  ba- 
rones, ora  el  parlamento  para  cercenar  las  pre- 
tensiones del  rey.  Viendo  los  reyes  que  la  fuer- 
za no  bastaba  á  contener  á  los  vencidos,  de- 
cidieron apoyarse  en  otro  principio,  á  saber,  que 
Dios  los  habia  elegido,  mediante  la  victoria,  para 
reinar,  y  que  de  consiguiente  su  poder  era  de 
derecho  díivino.  Cuando  llegaron  á  conocerse 
luego  las  leyes  romanas ,  los  revés  hicieron  de- 
clarar á  los  jurisperitos  que  dominaban  como 
absolutos,  porque  del  mismo  modo  habían  domi- 
nado los  antiguos  emperadores,  tipos  de  la  sabi- 
duría civil. 

Pero  si  la  obediencia  al  derecho  divino,  pro- 
clamada por  el  clero  ó  en  nombre  de  la  religión, 
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tenía  la  misteriosa  é  impenetrable  sanción  de  la 
fe,  esta  otra  no  se  apoyaba  sino  en  el  raciocinio, 
y  el  raciocinio  se  rebeló  y  convirtió  en  arma 
moral  contra  las  materiales.  En  vano  los  juris- 

Íeritos  querían  consagrar  con  los  cánones  los 
echosde  la  faerza>  llamados  prerogativa  real; 
el  interés  ;  la  necesidad  de  seguridad  inducían 
á  los  subditos  á  examinar  aquellos  derechos,  á 
gue  se  habian  limitado  á  resignarse  cuando  eran 
impuestos  por  la  espada  ó  sostenidos  en  nom- 
bre del  cielo;  tanto  mas  cuanto  que,  creciendo 
el  comercio  y  la  industria,  hacian  sentir  la  nece- 
sidad de  tener  se^ras  las  personas  y  las  pro- 
f piedades ,  y  multiplicaban  las  relaciones,  que 
legaron  á  ser  vínculos  entre  los  vencidos,  mien- 
tras hasta  allí  no  habian  tenido  otros  sino  la  co- 
munidad de  padecimientos. 

Así  en  las  cámaras  se  oyó  por  una  parte  á  los 
reyes  proclamar  con  soberbia  su  prerogativa,  y 
fot  la  otra  á  los  Comunes  declarar  que  no  que- 
rían seguir  sometiéndose  á  los  crecientes  grava* 
menes»  pretender  mdor  justicia,  yproponer  leyes 
que  moderasen  la  arbitrariedad.  Pero  los  lores 
se  colocaban  al  lado  del  jere,  de  modo  que  estas 
propuestas  eran  ineficaces  y  el  rey  prendía  á  los 
diputados  V  cerraba  los  parlamentos. 

Esta  lucV  se  empeñó  en  tiempo  de  los  últi- 
mos Tudor;  pero  Enrique  VIII  unió  á  una  vo- 
luntad enérgica  y  feroz  el  poder  religioso,  y 
habiéndose  puesto  al  frente  de  la  Iglesia  (1533), 
aprisionó  ó  decolló,  como  rebeldes  á  esta,  á  los 
que  desobedecían  al  rey.  Isabel,  dotada  de  gran 
genio  y  favorecida  por  la  fortuna ,  continuó  la 
obra  de  su  padre ,  y  estableció  el  despotismo, 
pero  paliándolo  con  sus  eminentes  cualidades  y 
con  la  conquistada  gloria. 

Sin  tales  ventajas ,  coincidieron  en  defender 
la  misma  causa  los  Estuardos,  quienes  no  aban- 
donaron nunca  la  idea  del  derecho  divino ,  que 
al  principio  constituyó  su  fuerza  y  después  rué 
su  ruina*  Habiendo  subido  al  trono  de  Escocia,  á 
la  muerte  de  David  II ,  por  medio  de  Roberto, 
esposo  de  una  hija  de  Rooerto  Bracio  (1370),  si- 
guieron unidos  á  Francia,  en  perjuicio  de  Ingla- 
terra. Jacobo  I  desplegó  la  política  estuarda  su-  , 
jetando  á  los  insurrectos,  y  coinprimiendo  con 
(os  suplicios  y  la  fuerza  á  ios  señores ,  que  en 
medio  de  los  montes  y  como  partidaríos  embara- 
zaban la  autoridad  real.  Pero ,  no  estando  estos 
acostumbrados  á  tal  conducta,  lé  asesinaron.  ! 
Jacobo  II  continuó  la  obra  y  el  castigo,  y  ha-  ' 
hiendo  salido  victorioso,  revocó  los  empleos  h^- 
reditarios,  y  los  prohibió  en  lo  sucesivo;  esten- 
dió lajurisdiccion  real  sobre  los  pequeños  feudos; 
abolió  las  ventas  del  real  patrimonio,  y  mientras 
Inglaterra  estaba  ocupada  en  las  lochas  fratríci- ! 
das  de  Tork  y  Lancaster ,  él  sometió  á  la  aris-  ' 
tocracia. 

^  Murió  ¡oven  como  sus  antecesores ,  y  su  hijo  ' 
Jacobo  in  siguió  y  exajeró  la  obra  paterna,  re-  ' 
chazando  á  Tos  nobles  á  los  castillos.  AlU  sin 
embargo  pudieron  conspirar,  y  uniéndose  con  el 
duque  de  Albany  y  el  conde  de  Mar ,  hermano 
del  rey,  volvieron  i  la  carga,  confinaron  á  Ja-  | 
cobo  en  el  castillo  de  EdimÍDurgo,  y  mataron  á  ¡ 
sus  fieles  adictos.LosIoglesesIossostenian,gu¡a- 
dos  por  el  que  fue  después  Ricardo  III  y  que  dictó  i 
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la  paz;  pero,  durante  esta,  Jacobo  recobró  el 

eocler  y  espulsó  de  la  corte  á  los  señores;  y  ha- 
iéndose  coligado  nuevamente  los  del  país  meri- 
dional, le  mataron  en  una  batalla. 

Jacobo  IV,  que  se  había  puesto  de  acuerdo 
cóndilos,  se  arrepintió  apenas  fue  rey,  y  conti- 
nuó la  obra  de  su  padre;  pero  en  vez  de  la  fuerza 
empleaba  el  halago  para  aquietar  álos  nobles,  ha- 
bituándolos á  la  humildad;  al  mismo  tiempo  ha- 
cia observar  la  justicia;  protegió  el  comercio  y 
la  marina,  y  se  casó  con  Níargarita,  hija  de  En- 
rique Yli,  primer  Tudor  que  reinó  en  Inglater- 
ra. Entonces  pudo  creerse  que  Inglaterra  se 
uniría  á  Escocia ,  cesando  la  larga  rivalidad, 
mas  acerba  cuanto  mas  vecinas  estaban  una  de 
otra;  pero  Francia  insistía  en  tenerlas  separadas, 

Ísus  consejos  fueron  funestos  á  aquella  raza. 
n  efecto,  Jacobo  IV,  impulsado  por  Luis  XII  á 
invadir  la  Inglaterra  contra  Enrique  VIH,  pere*^ 
ció  en  la  batalta  de  Flodden  con  la  flor  de  la 
nobleza  de  Escocia  (1818). 

Margarita,  regente  de  Escocia ,  á  nombre  de 
Jacobo  Y.  aue  apenas  contaba  dos  anos,  sobemó 
favoreciendo  á  los  Ingleses,  por  lo  cual  Tos  des- 
contentos llamaron  al  duqoede  Albany,  desterra- 
do, que  hizo  prevalecer  los  intereses  de  Francia. 
Pero,  á  pesar  del  oro  de  Francisco  I,  tuvoque  salir: 
el  conde  de  Auffus,  rival  de  los  Douglas,  uttode 
los  cuales  se  nabia  casado  con  Mirntrita,  se 
consolidó  y  abusó  del  poder,  hasta  que  Jacobo  V, 
ya  mayor  de  edad,  proscribió  á  los  Douglas ,  y 
se  mostró  enemigo  de  todos  los  privilegios,  ced- 
ióse de  la  justicia ,  riguroso  contra  los  malhe** 
chores  y  los  clanes  déla  frontera;  y  estendió  asi 
la  autoridad  real. 

Los  progresos  de  esta  fueron  detenidos  por  la 
reforma  religiosa.  Los  reyes,  á  la  conclusión  de 
la  edad  media,  continuaron  su  larga  obra  de 
reducir  los  reinos  á  un  estado  homo^neo ,  en  lo 
cual  los  ayudó  mucho  la  unidad  religiosa,  tanto 
que  se  temió  que  la  individualidad  sucumbiese 
ante  la  nivelación  política.  Pero  la  reforma  reli- 
giosa proclamó  de  nuevo  la  individualidad,  y  los 
esfuerzos  de  las  voluntades  aisladas;  de  suerte 

3ue  el  espíritu  de  insubordinación,  espresado 
esde  entonces  por  el  feudalismo,  tomó  nuevo 
aspecto,  y  destruyóla  monarquía  absoluta.  Pero 
en  Escocia  el  clero  era  propagador  detívilizacioii, 

5  apoyo  del  trono,  en  medio  de  las  enetintstades 
e  los  barones  insubordinados  y  de  la  barbarie 
del  pueblo.  Jacobo  V  no  dio,  pues,  oidos  á  Enri- 
que YlII,  que  quería  se  emancipase  del  papa; 
y  en  vez  de  casarse  con  su  hija,  se  casó  con  Ma^^ 
ría  de  Guisa,  esto  es,  se  emparentó  con  los  ma^ 
fervorosos  católicos  del  continente. 

A  poco  de  dar  á  luz  su  mujer.  Una  niña,  murió 
Jacobo,  empezando  otra  de  las  muchas  regencias 
de  aquel  país  y  la  mas  borrascosa.  Enrique  Vilf 
pensó  entonces  unir  los  dos  países,  mediante  el 
matrimonio  de  María,  hija  de  Jacobo,  y  de  Eduar- 
do, su  hijo;  pero  el  parlamento  de  Escocia  se  de* 
moró  tanto  en  contestar  á  la  propuesta  de  Enri  • 
que,  que  al  fin  predominó  el  partido  francés,  y  se 
verificóel  enlacedeMaria,  con  elDelfin,  parecien- 
do inminente  la  unión  de  Escocia  y  Francia.  Ni 
la  madre  de  María,  ni  esta,  cuando  después  de 
viuda  volvió  á  su  país ,  soportaron  el  culto  re- 
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formado,  y  aun  quisieron  coniiuuar  conlra  el 
naeyo  elemento  la  guerra  hecha  al  antiguo ,  no 
viendo  de  la  Reforma  sino  la  anarauia.  Impul- 
sábala á  esto  la  Francia ;  pero  soto  consiguió 
probar  una  vez  mas  cuánto  perjudica  dejarse 
conducir  por  estranjeros  que  no  conocen  el 
país. 

Oponíanse  á  la  autoridad  absoluta,  no  los  no- 
bles únicamente ,  sino  también  los  reformados; 
de  modo  que  María  debió  navegar  entre  estos 
diferentes  escollos.  Quiso  tomar  parte  Isabel 
de  Inglaterra,  en  los  asuntos  de  Escocia;  y  origi- 
náronse de  ahí  las  disensiones  que  condujeron  á 
María  Estuardo  al  patíbulo,  por  venganza  de  su 
prima  y  émula  (1K87).  Hubiérase  dicho  entonces 
croe  háoia  sucumbido  la  estirpe  de  los  Bstuar- 
aos;  pero  al  contrarío ,  en  la  desgracia  se  elevó 
mas  ae  lo  que  se  atreviera  á  esperar  en  los  dias 
de  mayor  grandeza. 

JacoDO  YI,  débil  niño  en  medio  de  taKs  tor- 
mentas, dejaba  prevalecer  en  la  corte  la  influen- 
cia francesa;  pero  Isabel  supo  hacer  á  esta  des- 
ocupar el  puesto,  y  obligar  á  aquel  á  ligarse  con 
la  homicida  de  su  madre.  La  sangre  de  María 
uni6  ambas  coronas,  pues  á  la  muerte  de  Isabel, 
Jacobó  YI  se  llamó  Jacobo  I  de  Inglaterra  (4603). 
Su  madre  murió  como  representante  del  partido 
católico ;  él  no  subió  al  trono  sino  después  de 
asegurar  que  favorecería  ala  iglesia  de  loglaterra; 
la  cual ,  en  su  abstracta  unidad ,  debía  enlazar  am  - 
tos  razas  establecidas ,  pero  no  unificadas  en  el 
suelo  inglés.  Hombre  erudito ,  aunque  tímido  é 
inepto  para  el  gobierno,  Jacobo  vio  que  el  culto 
an^lieano  se  auaptaba  mejor  al  despotismo  y  á  la 
unidad  divina  que  los  reyes,  según  su  creencia, 
estaban  destinados  á  representar  en  la  tierra. 

Pero  Inglaterra,  mucho  mas  adelantada  qne 
Escocia  en  materia  de  libertad  política,  no  debía 
ser  vencida  con  violencias  y  astucias.  Enrique  YIII 
se  había  separado  de  la  raza  conquistadora, 
reinando  independientemente  de  su  voto  y  afir- 
mando la  prerogativa  monárquica.  Asi  el  rey 
no  era  ya  ni  hechura  de  los  conquistadores,  in- 
teresados en  sostener  su  prepotencia,  ni  esperan- 
za de  los  vencidos,  que  le  consideraban  antes 
como  una  barrera  opuesta  á  los  escesos  de  los 
barones;  pero  estos  y  aquellos  se  unían  para  mi- 
rarle c^mo  á  un  tirano,  y  sentir  la  necesidad  de 
garantías ,  que  podian  en  lo  sucesivo  ser  comu- 
nes á  las  dos  naciones.  Los  dos  partidos  supra- 
dichoe  se  distinguieron,  llamándose  uno  del  país 
{cmntry'party)  y  el  otro  de  la  corte,  {court- 
party) ;  aquel  quería  cesar  de  mantener  á  los 
conquistadores,  y  este  pretendía  continuase  man- 
teniéndolos, porque  siempre  lo  habla  hecho.  Ade- 
mas, el  pueblo  no  hizo  la  revolución  religiosa  por 
si,  como  en  Escocia,  sino  que  la  había  recibido 
por  decretos  sostenidos  con  las  armas  y  los  pat(- 
nulos^  y  sin  conseguir  aquella  verdadera  utili- 
dad, cpie  prefería  á  las  abstracciones. 

Enriaue  YIU  había  establecido  el  cisma  que 
se  tituló  íglGtia  angliema,  conservando  muchos 
dogmas  j  ritos  de  la  católica,  y  la  gerarquía 
eclesiástica.  Era,  por  el  contrario,  aristocrático 
el  culto  iatrodoGido  en  Escocia;  y  los  calvinis- 
tas de  esta,  con  el  nombre  de  presbiterianos,  se 
habiaa  difundido  mucho  en  Inglaterra,  desapro* 


bando  las  fastuosas  ceremonias  que  allí  se  con- 
servaban. Ni  se  trataba  solo  de  vencer  á  los  no-' 
bles  7  al  clero,  oponiéndoles  los  unos  á  los  otros; 
pues  se  había  formado  la  clase  media ,  poderosa 
por  su  comercio  y  su  doctrina ,  y  en  cuya  mano 
estaba  la  riqueza  pública.  No  se  podía  sujetar' 
con  la  fuerza  la  insubordinación,  pues  la  inercia 
y  la  opinión  constituían  su  eficacia.  Poderes' 
nuevos  que  aun  no  se  sabían  combatir  ni  eludir. 
Los  Estuardos  creyeron  poder  emplear  las  mis- 
mas armas  que  habían  usado  en  Escocia;  pero 
se  embotaron  contra  enemigos  que  tenian  el  vi- 
gor de  la  novedad. 

Un  elocuente  historiador  pinta  como  sigue  el 
estado  de  Inglaterra  de  entonces:  a  Allí,  cómo 
en  el  resto  de  Europa,  se  manifestaba  la  revo- 
lución verificada  en  las  ideas  monárquicas,  por 
lo  cual ,  las  libertades  de  los  subditos  no  se  ae- 
jaban  subsistít  sino  como  derechos  subordinados, 
como  concesiones  de  la  generosidad  soberana. 
Pero  mientras  en  d  continente  esta  revolución 
encontraba  á  los  pueblos  incapaces  aun  de  re- 
sistirla y  quizá  dispuestos  á  acogerla,  en  Ingla- 
terra, habiéndose  verificado  en  la  sociedad  una 
revolución  contraria ,  había  minado  ya  eí  suelo 
bajo  los  pies  de  la  monarquía  pura  y  preparado 
su  ruina. 

«Cuando  en  la  coronación  de  los  Tudor,  la 
alta  aristocracia  dobló  su  frente  ante  el  trono, 
los  Comunes  ingleses  no  estaban  en  posición  de 
tomar  parte  en  la  lucha  de  la  libertad  contra  el 

Eoder;  ni  tampoco  hubieran  osado  pretender  el 
onor  del  combate.  En  el  siglo  XYI ,  en  el  ins- 
tante de  sus  mas  rápidos  progresos ,  habían  li- 
mitado su  ambición  á  hacer  oeclarar  sus  princi- 
pales derechos  y  conquistar  algunas  garantías 
incompletas  y  vacilantes;  su  pensamiento  jamás 
se  había  elevado  hasta  creer  posible  asociarse  á 
la  soberanía  é  intervenir  de  un  modo  permanen- 
te y  decisivo  en  el  gobierno  del  país;  alta  posi- 
ción solo  conveniente  á  los  barones. 

))En  el  siglo  XVI,  los  Comunes,  afligidos  y 
arruinados  por  las  guerras  civiles,  como  Tos  ba- 
rones, necesitaban  orden  y  reposo,  j  la  monar- 
quía se  los  proporcionó,  aunque  imperfectos, 
mas  seguros  y  mejor  regulados  que  nunca.  Acep- 
taron, pues,  el  beneficio  con  ávida  gratitud ;  se- 
parados de  sus  antiguos  jefes,  casi  solos  en  pre- 
sencia del  trono  y  de  los  barones  ya  entonces 
aliados ,  su  lenguaje  fue  humilde ,  su  conducta 
tímida,  y  el  rey  creyó  con  cierto  fundamento, 
que  en  adelante  el  pueblo  seria  tan  dócil  como 
los  grandes. 

))Pero  en  Inglaterra  el  pueblo  no  era  como  en 
el  continente,  una  coalición  inconexa  de  ciuda- 
danos y  campesinos,  emancipados  lentamente  y 
encorvados  bajo  el  peso  de  su  antigua  servidum- 
bre; en  los  Comunes  ingleses  se  había  instalado 
desde  el  siglo  XIY  la  parte  mas  numerosa  de 
la  aristocracia  feudal,  todos  aquellos  propieta- 
rios de  pequeños  feudos,  sino  bastante  influyen- 
tes y  ricos  para  participar  con  los  baroñéi  del 
Soder  soberano,  orgullosos  de  un  orígeh  igual  y 
esde  mocho  tiempo  en  posesión  de  idénti- 
cos derechos.  Jefes  de  la  nación,  habíanla  mu- 
chas veces  prestado  sus  fuerzas,  y  uo  ardimiento 
del  que  la  ciudadanía  por  sí  sola  hubiera  sido 
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iocapaz.  Debilitados  y  abatidos  como  ella ,  por 
ios  largos  infortunios  de  las  guerras  civiles^  tar- 
daron i>oc0|  durante  la  paz ,  en  recobrar  su  im- 
portancia y  su  orgullo,  mientras  que  la  alia  no- 
bleza, afluyendo  hacia  la  corte  para  reparar  sus 
pérdidas,  recibía  de  esta  una  grandeza  prestada, 
tan  conupiora  como  precaria,  y  que  sin  volver- 
le su  pasada  riaueza  la  separaba  cada  vez  mas 
del  país,  los  nobles,  meramente  tales,  los  peque- 
nos  propietarios,  los  ciudadanos,  ocupados  solo 
.eo  sacar  provecho  de  sus  tierras  ó  de  sus  capi- 
tales, crecían  en  riqueza  y  crédito,  se  unían  cada 
día  mas  estrechamente ,  atraían  todo  el  pueblo 
bajo  su  influencia,  y  sin  ruido,  sin  desigmo  po- 
lítico, casi  sin  saberlo,  se  apoderaban  de  las 
fuerzas  sociales,  verdaderas  fuentes  del  poder. 
»En  las  ciudades  el  comercio  y  la  industria  se 
aumentaban  á  ojos  vistas ;  Londres  ad<{uirió  in- 
mensas riquezas;  el  rey,  la  corle  y  casi  todos  los 
grandes  señores  del  remo  fueron  sus  deudores, 
siempre  insolentes,  pero  siempre  necesitados.  La 
marina  mercante,  plantel  de  la  real,  fue  numerosa 
y  activa;  los  marinos  tuvieron  parte  en  los  inte- 
reses y  en  las  disposiciones  de  los  comerciantes. 
))Lo  mismo  aconteció  en  los  campos.  Las  pro- 
piedadessedividieron;  undecreto  de  Enrique  Vil 
abolió  en  parte  las  leyes  feudales  que  se  oponían 
á  la  venta  y  subdivisión  de  los  feudos,  y  la  alta 
nobleza,  recibiéndolo  como  un  favor,  se  apresu- 
ró á  aprovecharse  de  él  y  enagenó  la  mayor  par- 
te de  los  vastos  dominios  que  le  distribuyó  En- 
rique YIIL  El  rey  favorecía  tales  ventas  para 
acrecer  el  número  de  los  propietarios,  y  anadió 
los  bienes  eclesiásticos;  los  cortesanos  vendían 
para  acudir  á  sus  necesidades.  Por  último,  Isabel 
para  no  pedir  subsidios,  siempre  onerosos  hasta 
al  poder  que  los  obtiene,  vendió  muchos  dominios 
de  la  corona.  Estos  bienes  eran  comprados  casi 
todos  por  nobles  que  vivían  en  sus  tierras,  por 
propietarios  que  cultivaban  las  suyas,  por  ciuda- 
danos que  se  retiraban  de  los  negocios,  y  á  fuer- 
za de  trabajo  y  economía  hablan  adquirido  con 
qué  pagar  lo  que  no  podían  custodiar  el  príncipe 
y  los  cortesanos.  La  agricultura  prosperaba;  con- 
dados y  ciudades  se  llenaban  de  una  población 
rica,  activa,  independiente,  y  la  transición  fue 
tan  rápida  que  en  1628,  cuando  se  abrió  el  par- 
lamento, la  cámara  de  los  Comunes  se  encontró 
tres  veces  mas  rica  que  la  de  los  Pares. 

))A.  medida  que  esta  revolución  se  verificaba, 
los  Comunes  iban  impacientándose  de  la  tiranía. 
Teniendo  mayores  bienes  necesitaban  mas  segu- 
ridad; derechos  ejercidos  por  el  príncipe  mucho 
tiempo  sin  reclamación  y  hasta  sin  obstáculo, 
parecían  abusos  desde  que  mayor  número  de 
personas  sentían  su  peso.  Preguntábanse  unos  á 
otros  si  los  había  poseído  siempre ,  si  los  habla 
debido  poseer ;  poco  á  poco  recordaba  el  pueblo 
su  antigua  libertad,  los  esfuerzos  con  que  había 
conquistado  la  Magna  Carta  y  las  máximas  con- 
sagradas por  esta.  Mientras  que  la  corte  hablaba 
de  aque/los  remotos  tiempos  como  de  una  época 
bárbara  y  grosera,  el  país  los  respetaba  y  amaba 
como  libres  y  dignos;  sus  gloriosas  conquistas 
no  servían  ya  de  nada ,  y  sin  embargo  no  esta- 
ba perdido  todo.  El  parlamento  no  había  cesado 
4e  reunirse;  los  reyes  hallándolo  dócil,  le  habían 


empleado  á  menudo  como  instrumento  de  su  po- 
der. En  los  reinados  de  Enrique  YII,  María  é 
Isabel,  el  jurado  se  había  mostrado  complacien- 
te, y  aun  servil;  pero  subsistía;  las  ciudades  ha- 
bían conservado  sus  cortes,  las  corporaciones  sus 
franquicias,  en  fin,  los  Comunes,  aunque  hacia 
tiempo  tenían  perdida  la  costumbre  de  la  resis- 
tencia ,  poseían ,  sin  embargo ,  los  medios ,  ha- 
biéndoles faltado  no  las  instituciones,  sino  la 
fuerza  y  la  libertad  de  servirse  de  ellas.  La  fuer- 
za les  volvía  con  la  revolución,  que  tantos  pro- 
gresos proporcionaba  á  su  grandeza  material,  y 
para  que  la  voluntad  se  reprodujese  bastaba  que 
otra  revolución  viniese  á  darles  la  grandeza  mo- 
ral, á  hacer  que  su  ambición  cobrase  audacia,  á 
elevar  sus  ideas,  á  formar  de  su  resistencia  un 
deber,  de  la  dominación  una  necesidad.  Tal  fue 
el  efecto  de  la  reforma  religiosa. 

))La  Reforma  proclamada  en  Inglaterra  por  un . 
déspota,  empezó  allí  con  la  tiranía;  apenas  ha- 
bía nacido ,  persiguió  juntamente  á  enemigos  y 
partidarios;  Enrique  Ylll  levantó  con  una  mano 
patíbulos  para  los  católicos,  con  la  otra  hogueras 
para  los  protestantes  que  no  querían  aceptar  el 
símbolo  y  el  gobierno  impuestos  por  él  á  la  nue- 
va  Iglesia. 

»Hubo,  pues,  desde  el  origen  dos  reformas,  la 
del  principe  y  la  del  pueblo:  una  incierta,  servil 
masadictaásusinteresestemporales  que  aereen* 
cias  de  ningún  género,  la  cual,  asustada  del  mo- 
vimiento de  que  era  causa ,  se  esforzaba  en  pe- 
dir al  catolicismo  todo  lo  que  podía  retener  de 
él  al  tiempo  de  separarse ;  la  otra  espontánea, 
ardiente ,  despreciando  las  consideraciones  hu^ 
manas,  aceptando  las  consecuencias  de  sus  prin- 
cipios; en  suma,  verdadera  revolución  moral 
emprendida  en  nombre  y  con  la  pasión  de  la  íe. 
))lJnidas  algún  tiempo  bajo  la  reina  María  por 
sus  padecimientos,  y  bajo  Isabel  por  sus  comunas . 
alegrías,  las  dos  reformas  no  podían  tardar  en. 
dividirse  y  combatirse.  Pero  su  situación  era  tal 
que  el  orden  político  se  encontraba  necesaria- 
mente interesado  en  su  lucha.  La  Iglesia  anglí- 
cana ,  separándose  del  jefe  independíente  de  la 
Iglesia  universal,  había  perdido  toda  fuerza  pro- 
pia, y  no  hacía  proceder  ya  sus  derechos  y  su 
poder  sino  de  los  derechos  y  el  poder  del  sobera- 
no del  Estado;  estaba,  pues,  entregada  á  la. 
causa  del  despotismo  civil,  y  obligada  a  profesar 
sus  máximas,  á  legitimar  su  origen  y  á  servir  sus 
intereses  para  salvar  los  suyos  propíos.  Por  su 
parte  los  no-conformistas,  atacando  á  sus  adver- 
sarios religiosos,  tenían  que  atacar  también  al 
soberano  temporal ,  y  si  querían  que  se  consu- 
mase la  reforma  religiosa  debían  reclamar  la  lí* 
bertad  del  ciudadano.  El  rey  había  sucedido  al 
papa;  el  clero  anglicano  heredero  del  católico, 
obraba  solamente  en  nombre  del  rey;  por  todas 
partes  en  un  dogma,  una  ceremonia,  una  plega- 
ria, la  erección  de  un  altar,  la  forma  de  uoa  tú- 
nica, el  poder  real  estaba  comprometido  como  el 
de  los  obispos,  y  el  gobierno  en  cuestión  como 
la  disciplina  y  la  fe. 

))En  esta  peligrosa  necesidad  de  una  doble  lu- 
cha contra  el  príncipe  y  la  Iglesia,  de  una  refor- 
ma simultánea  de  la  religión  y  del  Estado,  los 
no-conformistas  vacilaron  al  principio;  el  papisa. 
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mo  y  coasto  se  le  parecía,  era  vilipendiado  y  se 
consideraba  por  elfos  ilegítimo;  y  cnando  la  au- 
toridad real ,  aunqne  despólica ,  gozaba  aun  de 
prestigio,  EÍnrique  YIII  empezó  la  Reforma  é 
Isabella  salvó.  Los  puritanos  mas  atrevidos  va- 
cilaban en  medir  los  derechos,  en  establecer  los 
límites  de  un  poder  al  que  tanto  debían;  y  si  al- 
lanaos daban  un  paso  bácia  este  santuario ,  la 
nación  admirada  lo  agradecía,  pero  no  iba  en  pos 
de  ellos. 

»Era  también  necesario  que  la  Reforma  retro- 
cediese ó  que  interviniera  en  el  gobierno,  porque 
este  era  el  áoico  obstáculo  asas  progresos.  Poco 
á  poco  los  ánimos  se  acostumbmron  a  ideas  beli- 
cosas; la  energía  de  las  conciencias  dirigió  la 
audacia  de  las  ideas  y  de  los  proyectos;  las 
creencias  religiosas  necesitaban  de  los  derechos 
políticos ;  se  empezó  averiguando  por  qué  no  se 
gozaba  de  ellos,  quién  los  usurpaba,  coa  qué  tí- 
tulo y  qué  debia  nacerse  para  recobrarlos.  Ciu- 
dadanos oscuros,  que  antes  al  solo  nombre  de 
Isabel  se  indinaban  con  respeto,  y  que  no  se  hu- 
bieran atrevido  á  fijar  en  el  trono  sus  miradas,  si 
en  la  tiranía  de  los  obispos  no  hubiesen  encon- 
trado la  de  la  reina ,  interrogaron  á  ambas  acer* 
ca  de  sus  pretensiones  cuando  se  vieron  obliga- 
dos á  hacerlo  por  defender  su  fe.  Principalmente 
entre  simples  nobles,  cultivadores  y  ciudadanos, 
se  difundió  un  gran  espíritu  de  examen  y  de  re- 
sistencia en  materia  de  gobierno  como  de  dogma, 
pues  la  reforma  religiosa  era  laque  fermentaba  y 
quería  adelantar.  La  corte  y  parte  de  la  nobleza 
media;  menos  apegadas  á  sus  creencias ,  se  ha- 
bian  contentado  con  las  innovaciones  de  Enri- 
que Ym  ó  de  sus  sucesores,  y  sostenían  la  Igle- 
sia anslicana  por  convicción,  por  indiferencia, 
por  calculo,  por  lealtad.  Los  Comunes  ingleses, 
mas  estraSos  i  los  intereses  y  al  mismo  tiempo 
mas  espnestos  á  ios  atentados  del  poder,  cambia- 
ron desde  aquel  instante,  en  susrelaciones  con  la 
monarqaía,  de  actitud  y.  de  pensamientos;  su  ti- 
midez fue  gradualmente  desapareciendo,  y  sur- 
gió en  su  luear  la  amUcion.  Las  miradas  del  ciu 
dadano ,  del  cultivador ,  se  fijaron  mucho  mas 
arriba  de  lo  que  les  consentía  sudase;  eran  cris- 
tianos y  en  sn  propia  casa  escadriñaban  atrevi- 
damente con  sus  amigos  los  misterios  del  poder 
divino:  ¿qué  poder  terrestre,  pues,  debía  librar- 
se de  su  examen?  En  los  sagrados  libros  leía  los 
mandamientos  de  Dios ;  para  obedecerlos  tenia 
que  desobedecer  otras  leyes ,  conviniéndole  por 
lo  tanto  conocer  los  límites  de  estas.  El  que  bus- 
ca los  límites  de  los  derechos  de  un  señor,  no 
tardará  en  querer  buscar  su  origen:  la  naturale- 
za del  poder  real,  de  todos  los  poderes  ;  sus  lí- 
mites primitivos ,  las  recientes  usurpaciones,  las 
condiciones  V  fuentes  de  su  legitimidad ,  se  exa- 
minaron ^  ¿iscntieron  en  toda  Inglajlerra ;  exa- 
men al  principio  modesto  y  emprendido  (¿r  ne- 
cesidad mas  bien  que  por  gusto;  discusiones 
secretas  durante  nmcho  tiempo ,  y  en  Jas  cuales 
losdudadanea  no  osaban  internarse;. pero  que 
emancipaban  los  ánimos  y  escitaban  sentimien- 
tos hasta  entonces  desconocidos.  La  misma  Isa- 
bel ,  popular  y  respetada ,  sintió  los  efectos  de 
esta  naciente  disposición  y  la  rechazó  con  dure- 
za f  yunque  procurando  no  provocar  el  peügro.. 


))Peor  sucedió  en  tiempos  de  Jacobo  1,  que  dé^ 
bil  y  despreciado,  queria  se  le  creyese  déspota: 
la  ostentación  dogmática  de  sus  impotentes  pre-^ 
tensiones  escitó  nuevos  ardimientos  que  irritó  sin 
reprimir.  El  pensamiento  de  los  ciudadanos  tomó 
libre  vuelo,  sin  que  nada  le  refrenase  ya;  el  mo- 
narca fue  objeto  de  risa  y  sus  favoritos  escitaron 
indignación.  En  el  trono,  en  la  corte,  la  arrogan* 
cia  carecía  de  fuerza  y  basta  de  brillo;  ana  cor- 
rupción innoble  inspiraba  á  las  personas  sensatas 
un  disgusto  profundo,  y  rebajaba  todas  las  gran- 
dezas al  nivel  de  los  insultos  plebeyos;  no  uie  ya 
privilegio  de  los  entendimientos  firmes  mirarlos 
de  frente  y  medirlos  con  frialdad.  En  breve  la 
oposición  pareció  tan'  soberbia  y  mas  confiada 
que  el  poder;  no  la  oposición  de  los  grandes  ba- 
rones de  la  cámara  de  los  Pares ,  sino  la  de  la 
cámara  de  los  Comunes ,  decidida  á  ocupar  un 
puesto  en  el  Estado  y  á  ejercer  en  el  gobierno 
una  influenciaque  no  le  había  pertenecido  jamás. 
Su  indiferencia  al  oir  las  fastuosas  amenazas  del 
príncipe,  el  orgullo,  si  bien  respetuoso,  de  su 
lenguaje,  dejaron  entrever  que  todo  habia  cam- 
biado, que  sus  pensamientos  eran  altivos ,  y  que 
qoerla  obrar  con  imperio;  y  el  sentimiento  secre-. 
to  de  esta  revolución  moral  se  habia  difundido 
Ixasta  el  punto  de  que  en  162!,  esperando  Jaco- 
bo  una  diputación  de  la  cámara  que  debia  pre- 
sentarle una  reclamación  severa,  dijo  con  ironía: 
Sue  sepreparm  doce  aUenios^  pues  voy  á  recibir 
doce  re¡/e8  (i).» 

El  parlamento,  compuestode  personas  de  la  cla- 
se media,  empezópornegar  los  subsidiosy  la  unión 
con  Escocia ;  así  Jacobo  no  pudo  hacer  mas  que 
suprimir  las  aduanas  en  las  fronteras  y  titularse 
re^  de  la  Gran  Bretaña.  Para  preparar  la  fusión 
quiso  imponer  á  los  Escoceses  el  episcopado  in- 

f^lés ,  mientras  daba  una  buena  administración  á 
a  Irlanda  que  habia  permanecido  católica.  Fiel 
alas- tradiciones  de  sus  antepasados,  amaba  el 
gobierno  despótico ,  pero  no  supo  servirse  de  él 
para  hacer  grande  y  poderoso  al  país.  En  vez  de 
tener  frente  á  sí,  como  sus  abuelos,  barones  tu-, 
mnltuosos,  tenia  las  cámaras,  que  se  vengaban 
de  sus  arbitrariedades ,  disponiendo  un  examen 
minucioso  de  sus  jB;astos ,  lo  cual  le  obligó  á  di- 
rigirse en  lo  interior  hacía  la  libertad ,  y  á  sepa- 
rarse ,  en  lo  estertor,  de  las  alianzas  católicas. 
Después  de  estas  dos  derrotas  le  sucedió  Gar- 
los I,  en  1623,  y  no  resignándose  con  ellas, 
empezó  desde  luego  á  lucharcon  el  parlamento. 
Dotado  de  un  corazón  elevado  y  tranquilo,  de  un 
carácter  sin  atrevimiento,  pero  ala  par  sin  timi- 
dez, necesitando  a  poyo,  aunque  no  vilesfavoritos 
como  su  predecesor,  supo  concillarse  hábilmente 
á  los  nobles.  Reunió  el  parlamento;  pero  aloirle 
quejarse  y  concederle  únicamente  un  subsidio 
que  por  su  insignificancia  parecía  una  burla,  de- 
claró que  sabría  reprimirle  usandodel  poderque 
habia  recibido  del  cielo  y  lo  disolvió.  Oi)lig¡aaoá 
convocarlo  de  nuevo,  apenas  halló  en  él  resisten- 
cia lo  volvió  á  disolver,  para  conservar  el  empleo 
y  el  favor  ásu  predilecto  Buckíngham.  Pero  la  ne- 
cesidad de  dinero  le  hizo  reunir  otro,alqae  con- 
currieron los  hombres  mas  decididos  de  ambas 

(1)  GuuoT,  BUL  de  lü  ri9úit  4*An$M4rri,  1, 15. 
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parcialidades.  Antes  de  votar  los  subsidids,  pre« 
sentaron  una  peHcion  de  dei^echos ,  ante  los  cua- 
les querían  se  humillase  la  prerogativa  real. 
Comprendía  esta  petición  el  derecho  de  negar  las 
contribuciones  que  tuviesen  la  apariencia  de  re- 
querimiento mihtar,  es  decir,  que  se  repartiesen 
sm  el  acuerdo  de  la»  cámaras ;  líbertaa  indivi- 
dual; abolición  de  la  ley  marcial,  con  prohibición 
de  suspender  el  cuzso  ordinario  de  la  justicia  y 
de  las  leyes.  El  rey  se  vio  precisado  á  sancionar 
estas  franquicias ,  habituales  ya  al  país ,  pero 
viendo  que  los  Comunes  se  preparaban  á  pedir 
mas,  prorogó  el  parlamento;  después,  cuando 
este  le  negó  el  derecho  de  tonelada  y  peso,  que 
la  corona  exigía  para  sí  de  todas  las  mercancías, 
Carlos  encarceló  á  los  individuos  mas  osados  de 
la  cámara  Baja ,  y  se  propuso  gobernar  solo. 
Ocupóse  entonces  en  amoldar  el  país  al  despotis- 
mo, hizo  la  paE  con  Francia  y  España ,  impuso 
contribuciones,  empleó  el  rigor  en  los  asuntos 
religiosos,  mostró  celo  por  el  episcopado  y  to- 
lerancia hacia  el  catolicismo,  lo  cual  indujo  á 
acusarle  de  condescendencia  con  este. 

Asi  duraron  las  cosas  hasta  4640:  pero  el  des- 
contento ,  que  no  podía  manifestarse  ya  en  alta 
voz  en  las  cámaras,  seiba  envenenando  en  silen- 
cio, y  se  estendia  á  los  pueblos  y  á  las  familias. 
Aumentábanlo  los  impuestos,  coorados  arbitra- 
riamente ,  y  las  pasiones  religiosas :  los  purita- 
nos ,  como  se  titularon  los  presbiterianos  en  In- 
glaterra, crecían  en  aspereza  v  ardimiento;  y  los 
que  no  podían  resistir  pasaban  á  América ,  en 
tal  numero  que  1 1  gobierno  creyó  deber  impedir 
su  embarque.  Hampden  era  uno  de  estos;  hom- 
bre que  bajo  un  esterior  frío  y  dulce,  poseía  un 
entendimiento  capaz  de  inventarlo  todo,  unalen* 
gua  capaz  de  persuadir  sobre  cualquier  materia, 

Jun  bra2X^  capaz  de  ejecutar  la  empresa  mas 
ifíeil.  Tenia  que  pagar  la  contribución  de  mar 
que  solo  importaba  20  chelines;  pero  no  quiso, 
y  pidióque  la  cuestión  se  decidiese  jurídicamente. 
Fue  condenado;  pero  los  largos  debates  que  de 
aquí  se  originaron  fueron  la  primera  senaíde  la 
resistencia,  y  la  nación,  que  había  asistido  tran- 
quila al  suplicio  de  los  puritanos ,  se  conmovió 
por  una  cuestión  de  impuestos. 

Discusiones  de  rito  eclesiástico  agitaban  la 
Escocia:  Carlos  había  instituido  allí  una  comi- 
sión con  encargo  de  aproximar  su  liturgia  á  la 
inglesa ;  pero  cuando ,  después  de  dos  anos  de 
fatiga,  el  deán  de  Edimburgo  se  presentó  á 
poner  en  ejecución  el  nuevo  ritual ,  sonó  un 
grito  en  el  templo,  que  el  país  repitió  luego; 
reapareció  el  presbiterianismo ,  y  la  sdta  noble- 
za ,  los  caballeros ,  el  clero  presbiteriano ,  los 
simples  ciudadanos ,  reunidos  en  cuatro  juntas, 
estendieron  un  acta  de  alianza  (Covenaní)  que 
declaraba  las  libertades  religiosas  y  políticas  de 
Escocia,  y  que  con  la  unanimidad  que  da  el  en- 
tusiasmo, fue  firmada  al  mismo  tiempo  en  todo 
el  reino. 

Carlos  pensó  remediar  el  mal  y  salvar  el  epis- 
copado concediendo  la  derogación  de  la  liturgia; 
pero  la  asamblea  eclesiástica  de  Glagcov^  supri- 
mió los  obispos  y  todas  ías  leyes  sobre  dogma  y 
disciplina  publicadas  desde  que  los  Estuardos 
babian  subido  al  trono  inglés,  y  reunió  un  ejér- 
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cito ,  al  que  Richelieu  ofreció  armas  y  dinero. 
Francia  insistía ,  pues ,  en  fomentar  el  odio  de 
Escocia  contra  su  vecina.  Carlos  fué  en  persona 
á  atacar  á  los  confederados ;  pero  el  fanatismo 
envalentonaba  á  estos  y  los  soldados  del  rey  per- 
manecían indiferentes  á  la  causa  porque  se  li- 
diaba ,  de  suerte  aoe  Garios  tuvo  que  venirse  á 
buenas  y  ordenar  la  próxima  convocación  de  un 
sínodo  y  un  parlamento  escoceses. 

Carlos  necesitaba  de  alguno  que  lo  sostuviera; 
oficio  que  desempeñó  primeramente  Buckin- 
^ham,  luego  la  rema  y  en  seguidaLaud,  el  cual 
sistematizó  la  Iglesia  anglícana.  Cuando  surgie- 
ron las  complicaciones  de  la  escocesa ,  Carlos  se 
apoyó  en  Strafford,  hombre  de  energía  é  inteli- 
gencia, que  había  mostrado  grandes  dotes  en  el 
Sobierno  de  Irlanda,  y  que  aconsejó  la  adopción 
e  providencias  fuertes  y  decisivas. 
El  sínodo  y  el  parlamento,  reunidos  en  Esco- 
cia, aumentaron  la  agitación  de  los  ánimos;  y 
Carlos,  confiando  en  el  odio  de  los  Ingleses  con- 
tra los  Escoceses,  convocó  un  parlamento  en 
Londres  para  que  se  le  proveyese  de  dinero» 
pues  no  podía  conseguirle  sin  su  acuerdo.  El 
pueblo  se  alegró  al  ver  otra  vez  aquella  salva- 
guardia de  la  libertad.  £t  parlamento  no  mostró 
una  oposición  sistemática,  limitándose  á  pedir 

3ue  se  hiciese  justicia  á  sus  reclamaciones  antes 
e  votar  los  subsidios.  Presentó ,  pues ,  una  sú- 
plica, como  era  costumbre;  pero  no  á  los  lores 
ni  al  rey,  sino  al  pueblo  é  impresa;  no  ceñida  á 
sumisas  advertencias,  sino  recapitulando  todos 
los  actos  del  poder  que  no  se  querían  tolerar  mas. 
El  rey,  habituado  al  despotismo  hacia  once  anos, 
cerró  el  parlamento  á  las  tres  semanas. 

Strafford  babia  obtenido  grandes  sumas  del 
parlamento  irlandés,  y  con  otras  que  le  propor- 
cionó el  clero  anglicano  y  otras  que  reunió  de 
donativos  voluntarios  creyó  tener  bastante  para 
emprender  la  guerra  de  Escocía ,  aunque  el 
pueblo  de  Londres  hacia  votos  por  aquellos  re- 
beldes. Pero  el  ejército  conducido  por  Carlos  y 
por  Strafford  no  tardó  en  dispersarse;  peticiones 
de  paz  llovían  sobre  el  rey ,  que  asustado  de  es- 
las  y  del  implacable  vigor  de  Stralford ,  decidió 
convocar  un  nuevo  parlamento,  que  fue  llanuido 
Largo. 

Venia  este  parlamento  con  la  irritación  con- 
secuente á  cinco  tentativas  para  destruirlo,  cuyo 
mal  éxito  mostraba  cuan  necesario  era  al  rey. 
Desde  el  principio  se  mostró,  pues,  enemigo  de 
la  corona,  pero  era  imposible  prever  el  resulta- 
do de  tal  pugna.  La  cámara  Baja,  representante 
de  la  clase  media,  prevalecía  sobre  la  de  k»  Pa- 
res, símbolo  de  la  aristocracia;  pero  no  tendía  á 
abolir  la  autoridad  real ,  contentándose  con  re- 
frenarla. Por  lo  tanto  cada  uno  empezó  á  pro- 
clamar las  quejas  de  su  país ,  de  las  cuales  re- 
sultaba cómo  una  proscripción  general  de  ios 
agentes  del  poder,  calificándolos  de  delincuentes. 
Este  golpe  asustó  á  la  corte  v  alentó  á  los  opri- 
midos; empezaron  de  nuevo  las  reumones ,  y  la 
palabra  libre  retumbó. 

Strafford  conoció  que  estaba  perdido ,  tanto 
mas,  cuanto  que  el  partido  de  la  reina»  al  cual  no 
había  querido  halagar  nunca,  le  achacaba  todas 
las  providencias  demasiado  fuertes.  Garlos,  sin 
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embarco  ,  no  le  consintió  retirarse :  «vuestros 
1  consejos  mesón  necesarios,  le  dijo,  y  tan  cierto 
))como  soy  rey  de  Inglaterra,  os  juro  que  nadtB 
))tocará  un  cabello  de  vuestra  cabeza.»  Apelan- 
do al  último  recurso  en  vista  del  peligro  que  le 
amenazaba,  StrafFerd  acusó  atrevidamente  ante 
la  cámara  Alta  á  los  gefes  de  la  de  los  Comunes, 
que  habían  ayudado  á  los  Escoceses.  Pero  Pym 
le  previno,  acusándole  de  alia  traición ,  y  soste- 
j)íao  por  ios  Comunes,  llevó  la  acusación  ante 
los  lores,  que  la  admitieron;  Strafford  fue  preso, 
condescendiéndose  asi  por  la  primera  vez  con  el 
espfritu  público. 

Los  Comunes  envalentonados,  ejercieron  un 
poder  de  que  ya  no  podia  privárseles,  y  ante 
todo  hicieron  adoptar  puntos  sobre  los  cuales  se 
estaba  públicamente  de  acuerdo ;  la  renovación 
trienal  del  parlamentó,  la  inamovilidad  de  los 
jueces,  la  abolición  de  los  tribunales  escepcio- 
nales,  de  las  prisiones  arbitrarias,  délos  impues- 
tos ¡legales,  la  publicidad  de  las  cuentas,  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministros.  Solo  que  de  estos 
se  pasó  á  muchísimos  otros  insignificantes  y  con- 
tradictorios, y  la  elevación  que  faltaba  en  polí- 
tica á  la  cámara  le  rúe  dada  por  la  religión. 

Oliverio  Cromwell  no  es  eí  principal  persona- 
je de  esta  revolución,  pero  siguió  sus  fases,  y  en 
su  carácter  y  política  se  ven  delineados  los  par- 
tidos. Sus  detractores  quisieron  hasta  suponerte 
un  origen  oscuro  y  una  educación  pésima ;  pero 
era  de  familia  sajona,  rica  y  noble,  emparenta-^ 
da  con  los  Estuardos.  Recibió  una  educación 
austera ,  cual  convenia  á  los  nuevos  reformados  y 
puritanos,  y  vivió  como  los  suyos  modestamen- 
te, disfrutando  de  comodidades  campestres,  no 
sin  crédito.  Los  que  han  querido  pintarle  como 
un  impostor  astuto,  ignoran  que  solo  en  la  per- 
suasión está  la  fuerza.  Por  lo  demás,  el  grores- 
co  historiador  Carlisie  publicó  la  corresponden- 
cia privada  de  Cromwell ,  que  revela  una  [)ro- 
funda  convicción  en  todas  las  épocas  de  su  vida, 
un  fanatismo  capaz  de  insinuarse  en  los  otros  y 
de  convertirle  en  héroe  de  la  revolución  purita- 
na. Como  otros  puritanos  no  tolerados,  queria 
pasar  á  América,  cuando  una  real  prohibición  le 
detuvo  en  el  Continente.  Entró  en  el  parlamen- 
to de  i628 sin  meter  ningon  ruido,  j  asistió  si- 
lencioso á  aquellas  primeras  discusiones  donde 
Pym,  Cook  y  el  presidente  lloraron  al  ver  la 
obstinación  del  rejr  eñ  sostener  á  su  favorito 
Buckingham.  El  único  temor  de  Cromwell  era 

3ue  los  Papistas  prevaleciesen  sobre  los  lectores 
e  la  Biblia;  y  cuando  se  examinaron  los  abusos 
eclesiásticos,  denunció  á  algunos  obispos  como 
sospechosos  de  actos  políticos. 

Habiéndose  retirado,  se  ocupó  mas  bien  en  las 
cosas  eternas  que  en  las  temporales ,  hasta  la 
convocación  del  parlamento  de  i640.  Pasó  el 
primer  ano  sin  que  nadie  reparase  en  él,  como 
un  noble  del  campo,  rústico,  (jue  no  se  distin- 
guía por  las  riquezas,  el  ingenio  ni  las  intrigas; 
soló  (fue  uü  celo  en  estremo  fervoroso  de  su  opi- 
nión le  colocaba  entre  los  mas  avanzados  en  las 
opiniones  particulares.  Pero  el  partido  religioso 
perdia  mucha  de  su  fuerza  por  la  demasiada 
sub4i visión  de  opiniones  y  de  sectas  que  mutua* 
mente  se  hostilizaban. 


4id 

]  No  marcharon  de  acuerdo  sus  miembros  mas 
que  en  renovar  las  severísimas  prescripciones  de 
,  Isabel  contra  los  Católicos;  y  ademas  simplifica- 
j  ron  el  culto,  quitando  de  las  iglesias  los  adornos 
y  las  imágenes  que  recordaban  el  papismo ,  y 
que  Laúd  había  restablecido.  Fuera  de  estos 
puntos,  disentían  enteramente.  Los  Escoceses^ 
causa  primera  de  laconvocacíoiidel  parlamento, 
pedían  se  aboliese  el  episcopado,  y  propagaban 
con  fanático  ímpetu  sus  creencias.  Pero  esta 
constante  predicación  escitó  mala  voluntad  con-- 
tra  los  que  pretendían  imponer  i  la  ilustrada 
Inglaterra  un  culto  que  apenas  convenia  (decían) 
á  los  bárbaros  de  los  Clanes.  Jacobo  lo  había 
dicho:  cFaltando  los  obispos,  no  habrá  yare- 
yes;» por  eso  querían  conservar  la  geiarquía 
eclesiástica  todos  los  que  deseaban  se  conserva- 
se la  monarquía  bajo  la  tutela  popular. 

Los  puritanos  eran  hombres  que  se  habían 
fornmdo  un  carácter  particular  en  los  hábitos  de 
la  vida  espiritual.  Sie^ipre  en  coÉtemplacion 
ante  seres  de  naturaleza  superior ,  siempre  ab- 
sortos en  el  pensamiento  de  la  eternidad,  no  con-' 
lentos  con  admitir  una  Providencia  omnipotente, 
atribuían  el  mínimo  evento  á  la  voluntad  del  Al- 
tísimo, cuya  incesante  autoridad  abrazaba  todo, 
cuyos  ojos  velaban  sobre  el  mas  pequeño  átomo. 
Conocerle,  servirie ,  gozar  de  su  presencia;  tal 
era  la  principal  ocupación  de  su  vida.  Rechaza- 
ban con  desden  el  ceremonioso  homenaje  que 
las  demás  sectas  sustituían  al  culto  puro  de  las 
almas;  en  vez  de  entrever  de  tiempo  en  tiempo 
la  divinidad  al  través  de  un  velo,  aspiraban  á 
resistir  su  inmortal  brillo  y  á  coraonicar  cara  á 
cara  con  ella.  De  aquí  su  desprecio  hacia  las  dis- 
tinciones de  la  tierra;  pues  la  diferencia  entre  el 
S rimero  y  el  último  de  los  hombres  parecía 
esvanecerse,  en  comparación  de  la  inmensidad 
que  separaba  á  toda  la  raza  humana  del  fier  en 
quien  tenían  fijos  siempre  los  ojois.  No  recono- 
cían otros  títulos  ni  mas  superioridad  que  el  fa- 
vor de  Dios;  y  seguros  de  alcanzarlo ,  rechaza- 
ban las  dignidades  y  los  honores  que  les  ofrecía 
el  mundo.  Sí  eran  ignorantes  en  cuanto  á  obras 
de  filósofos  y  poetas,  no  asi  en  los  oráculos  de 
Dios,  en  que  se  habían  abismado.  Sus  nombre» 
no  figuraban  en  las  listas  de  los  heraldos  de  ar- 
mas, pero  tenían  esperanza  de  leerio  un  dia  en 
el  libro  de  la  vida;  no  llevaban  un  magnífico 
tren  de  esclavos,  pero,  les  servían  de  escolta 
legiones  de  ángeles;  sus  palacios  no  eran  de  pie- 
dra y  cal,  y  las  diademas  de  sus  frentes  res- 
plandecían con  eterno  brillo. 

Asi  en  el  puritano  había  dos  hombres  distin- 
tos: uno  todo  humildad,  penitencia,  gratitud, 
Sasion  mística;  el  otro  orgulloso ,  tranquilo,  ¡n- 
exible,  sutil;  postrábase  en  el  polvo  ante  su 
Dios;  pero  ponía  el  i^ié  sobre  la  cabeza  de  su 
rey;  en  su  devoto  retiro  suplicaba  con  lágrimas 
y  sollozos ;  tenía  las  gloriosas  y  terribles  alucí  - 
naciones  de  un  loco;  oía  las  armonías  de  los 
ángeles  y  los  rugidos  del  tentador ;  percibía  un 
rayo  de  la  visión  beatífica,  ó  se  despertaba  asus- 
taao  con  un  sueno  del  fuego  infernal.  Creíase, 
como  Vane,  armado  del  cetro  del  año  milenario; 
y  como  Fleetwood,  esclamaba  amargamente 
que  el  Señor  había  desviado  de  él  su  rostro.  Pe 
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ro,  coaado  se  sentaba  en  el  conseio ,  ó  cenia  la 
espada  para  combatir,  no  se  percibía  la  huella 
de  las  lachas  borrascosas  del  alma. 

El  entusiasmo  podía  arrastrarles  alguna  vez  á 
un  fin  justo,  pero  nunca  descoger  malas  sendas, 
iban  por  el  mundo  como  los  Talos  de  la  Reina 
de  las  hadas  de  Spencer ,  ó  el  hombre  de  hierro 
de  sir  A.rtegal  con  su  azote ;  combatiendo  y  der- 
ribando á  los  opresores,  mezclándose  con  seres 
humanos,  pero  sin  nada  común  coa  las  huma- 
nas flaquezas;  insensibles  á  la  fatiga,  á  los  pla- 
ceres, á  los  dolores ;  invulnerables  á  toda  dase 
de  armas;  no  retenidos  por  ninguna  clase  de 
barreras. 

Tal  nos  parece  el  carácter  de  los  puritanos. 
Callamos  sus  absurdas  maneras ;  nada  decimos 
de  la  triste  severidad  de  sus  hábitos  domésticos; 
reconocemos  que  su  inteligencia  se  estravió  á 
menudo,  á  fuerza  de  querer  alcanzar  cosas  su- 
periores ¿  la  inteligencia  de  los  mortales;  sabe- 
mos que,  profesando  odio  al  papismo ,  cayeron 
demasiadas  veces  en  los  defectos  que  á  este  se 
reprenden,  la  intolerancia  y  la  estravagante 
austeridad;  y  ti  vieron  anacoretas  y  cruzadas, 
milagros,  casuistas,  inquisición.  Sin  embargo, 
bien  pesado  todo,  no  vacilamos  en  proclamarlos 
hombres  valerosos,  hábiles,  sinceros,  útiles. 

Adoptaron  la  causa  de  la  libertad  civil ,  solo 
por  ser  causa  de  la  religión;  j^ero  hubo  otro  par 
tido,  no  nuevo,  aunque  sí  señalado  por  el  saber 
y  el  lalento,  que  los  ayudaba,  fundado  en  moti- 
vos muy  diferentes.  Bablamos  de  aquellos  á 
quienes  Cromwell  solía  llamar  Paganos;  perso- 
nas, que  según  la  fraseología  de  la  época,  eran 
ó  Tomases  sumidos  en  la  duda,  ó  Gallones  indi- 
ferentes en  materia  de  cuestión  religiosa;  pero 
apasionados  partidarios  de  la  libertad,  exaltados 
por  el  estudio  de  la  literatura  antigua,  que  se 
forjaban  un  ídolo  de  su  patria  y  se  proponían 
como  modelo  los  héroes  de  Plutarco;  aleo  seme- 
jantes á  los  Brisotinos  de  la  revolución  francesa, 
sería  difícil,  no  obstante,  tirar  una  línea  diviso- 
ria entre  ellos  y  sus  devotos  aliados,  cuyo  tono 
y  maneras  creyeron  á  veces  conveniente  afec- 
tar, si  como  es  probable,  no  los  adoptaron  algu* 
na  que  otra  vez  imperceptiblemente. 

En  medio  de  estas  disidencias  empezaban  á 
surgir  los  independientes,  colocados  entre  los 
episcopales,  los  puritanos  y  las  demás  sectas. 
Para  ellos  todo  hombre  era  sacerdote,  inspirado 
por  Dios,  y  toda  la  religión  consistía  en  la  libre 
e  inmediata  comunicación  de  cada  individuo  con 
la  divinidad.  Inútiles  eran,  por  lo  lanto,  para 
ellos  el  culto,  la  re'igion ;  el  hombre  solo  subs- 
sistia  ante  Dios. 

Lutero,  negando  el  libre  albedrio,  sustrajo  al 
hombre  de  toda  tutela  y  dirección  eficaz  con  res- 
pecto á  su  salvación;  pero  poniendo  en  Dios 
únicamente  la  razón  de  nuestros  méritos ,  y  en 
la  fe  la  única  comunicación  eptre  la  conciencia 
y  el  cielo,  preparó  la  opresión  de  los  individuos 
en  nombre  de  Dios,  ó  la  absoluta  soberanía  in- 
dividual,  según  seinterpretase  su  sistema,  como 
medio  6  como  fin  de  la  salvación.  Creyó  impe- 
dir el  abuso,  reconociendo  al  poder  temporal,  ó 
á  la  ley  el  derecho  de  gobernar  las  sociedades 
políticas;  pero  la  barrería  era  arbitraria,  y  pronto 
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los  anabaptistas  se  sometieron  al  despotismo  sa- 
cerdotal, como  mas  tarde  los  independientes 
predicaron  la  emancipación  del  individuo. 

Dos  ventajas  proporcionaron  á  Inglaterra. 
Proclamando  la  inviolabilidad  individual,  llega- 
ron á  la  libertad  de  conciencia ;  no  aceptando 
ninguna  regla  religiosa,  á  escepcíon  de  la  que[el 
individuo  se  revelaba  á  sí  mismo  en  sus  comu- 
nicaciones directas  con  Dios,  eran  tolerantes  en 
cuanto  á  la  manera  de  adorar  al  Ser  Supremo, 
menos  respecto  de  la  católica. 

Carlos  hubiera  podido  aprovecharse  de  tales 
discordias.  Hubiera  acertado  llamando  á  tomar 
parte  en  el  poder  á  losjefes  de  ambas  cámaras, 

Íá  sentarse  en  los  escaaos  de  su  consejo  privado 
algunos  opositores.  Pero  viendo  á  la  cámara 
baja  tan  disidente  entre  si ,  creyó  que  no  podía 
esperar  nada  de  ella,  y  que  mejor  le  apoyaría  el 
ejercito  compuesto  de  nobles  descontentos ,  los 
cuales  clamaoan  contra  el  parlamento,  y  pe- 
dían marchar  sobre  Londres.  Descubrióse  su 
intención,  y  los  Comunes,  poniéndose  de  acuer- 
do contra  el  general  adversario,  decidieron  ater- 
rar á  Carlos  hiriendo  á  Strafford.  La  acusación 
de  alta  traición  no  era  sostenible,  aunque  Straf- 
ford pareciese  hostil  á  las  libertades  populares; 
pero  los  Comunes  traspasaron  las  formas  y  le  hici  e- 
ron condenar  por  lacámara  Alta.  El  rey  leabando- 
nó  débilmente;  y  su  cobardía  resaltó  mas,  por  la 
generosidad  con  que  Strafford  padeció  y  murió. 
Rey  débil  y  rey  perdido  son  una  misma  cosa. 

La  muerte  de  aquel  ministro  dejaba  sin  apoyo 
á  Carlos,  el  cual  sintió  entonces  pesar  sobre  él 
las  medidas,  cuyas  consecuencias  le  tocaban  in- 
mediatamente, viendo  cuánto  repugnaba  al  ge- 
nio inglés  h  política  traida  por  el  de  EscccLa, 
esperó  poder  apoyarse  en  los  Escoceses  y  servir- 
se de  las  antipatías  nacionales  y  de  la  protección 
de  Francia;  mas  esta  tentativa  se  le  frusto  como 
todas. 

Quedaba  la  Irlanda  católica.  ¿Estaría  mas 
dispuesia  á  sostener  al  rey?  Pero  cabalmente  de 
ahí  partió  el  golpe  que  inclinó  la  balanza:  alu- 
dimos al  famoso  degüello  de  todos  los  protestan- 
tes del  país,  que  se  habían  aprovechado  de  los 
motines  de  Inglaterra  y  Escocia  para  elevarse. 
Este  golpe  irritó  al  pueblo,  y  aumentó  el  poder 
de  los  enemigos  de  la  corte,  los  cuales,  hacien- 
do circular  la  noticia  de  que  el  rey  y  la  reina  lo 
habían  escitadb,  mostraban  la  necesidad  de  pro- 
teger su  seguridad  contra  iguales  atentados*  La 
cámara  acogió  estos  miedos  y  estos  odios,  y  ha- 
biendo el  rey,  para  purgarse  de  ellos,  llevado  el 
asunto  al  parlamento,  los  Comunes  se  aprove- 
charon déla  ocasión  y  publicaron  la  Amonen- 
dojif  en  que  se  erigían  en  consejeros  del  rey. 
Desde  entonces  las  dos  soberanías  se  colocaron 
frente  á  frente,  y  se  aclararon  las  pretensione^i 
recíprocas;  de  suerte,  que  si  el  rey  no  consentía 
en  inclinarse  ante  la  supremacía  de  la  cámara 
y  renunciar  á  lo  que  estaba  acostumbrado  á  con- 
siderar como  su  derecho,  no  quedaba  .mas  re- 
medio^que  apelar  á  la  fuerza. 

Con  esto  se  proporcionaba  también  como '  un 
punto  de  reunión  á  los  disidentes;  pero  los  no- 
bles de  las  ciudades,  los  soldados  de  fortuna,  los 
legistas  que  tomaban  aires  aristocráticos,  juzga- 
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ron  exuberanle  el  poder  de  los  Comnoes ,  y  se 
acercaron  al  rey,  que  habían  sido  los  primeros 
en  censurar,  pero  que  ahora  no  querían  aue  su- 
cumbiese á  los  golpes  de  la  clase  media.  Al  con- 
trario, el  pneblo  que  vivía  del  comercio,  conoció 
entonces  los  vínculos  que  le  unían  al  parlamento, 
y  deseó  robustecerlo.  Asi  empezaron  á  usarse  los 
títulos  de  Caballeros  y  Cabezas  redondas,  á  cu- 
yo nombre  se  renovaban  diariamente  las  injurias 
y  los  motines.  El  parlamento ,  para  dar  pasto  á 
ios  puritanos,  y  que  no  viniesen  luego  pidiendo 
la  completa  abolición  del  episcopado,  quitó  ¿ 
los  obispos  todo  derecho  político ,  y  aun  el  de 
sentarse  en  la  cámara  alta.  Por  su  parte  el  rey, 
creyéndose  fuerte  con  el  apoyo  de  los  caballeros, 
osó  acosar  de  alta  traición  á  los  jefes  de  ambas 
cámaras.  Pero  los  Comunes  rehusaron  entregár- 
selos, aunque  fué  á  buscarlos  en  persona,  y  la 
misma  resistencia  encontró  en  el  consejo  de  la 
ciudad ,  que  les  había  dado  asilo. 

Carlos  comprendió  la  humillación  á  que  se 
trataba  de  r^ucír  al  rey.  «Sí  os  concediese  es- 
»tas  pretensiones  (respondió  á  los  comisionados 
»del  parlamento)  se  vendría  aun  hacía  mí*con 
»la  cabeza  descubierta,  se  me  besaría  la  mano, 
»se  me  llamaría  majestad;  vuestros  mandatos 
»llevarian  aun  la  fórmula  de  voluntad  del  rey, 
nespresada  por  las  dos  cámaras ;  podría  aun  há^r 
»cerme  preceder  por  la  maza  y  la  espada,  y  di- 
» vertirme  viendo  el  cetro  y  la  corona;  ramas 
»eslériles  después  de  muerto  el  trono ;  pero  yo 
))no  seria  mas  que  una  imagen,  un  fantasma  de 
))rey.9  En  conaiecueocia,  dispuesto  á  emplear  la 
fuerza,  abandonó  á  Londres,  marchó  á  buscar 
apo^o  en  la  nobleza  de  lo9COQda()os,  y  se  esta- 
bleció en  York ,  convertida  eo  cajpital  del  rey, 
mientras  que^  Londres  lo  fue  del  parlameoto. 
Desde  allí  ajustó  la  paz  preparándose  al  comba- 
te, y  rodeado  por  todos  los  que  se  habían  decla- 
rado á  fiívor  de  la  real  prerogativa. 

La  cámara,  lejos  de  acobardarse ,  vio  la  ne- 
cesidad de  parecer  y  de  ser  fuerte.  Aquella  par- 
te de  la  nobleza  que  conservaba  la  antigua  envi- 
dia contra  la  monarquía ,  secundaba  á  la  clase 
media,  sola  ahora  en  la  cámara,  pero  no  pensó 
esta  aun  en  abolir  la  autoridad  real ;  antes  oien, 
siguió  negociando  con  el  monarca ,  y  propuso 
condiciones,  que  debían  ser  luego  la  base  del 
gobierno  representativo.  Entonces  la  cámara 
acordó  que  el  rey  no  podría  oponer  su  veto  á  las 
leyes  que  el  parlamento  decretase ;  que  el  man- 
do de  las  tropas  no  le  correspondía  esencialmen- 
te ;  que  el  alistamiento  se  baria  9  no  en  su  nom- 
bre, sino  en  el  de  las  cámaras;  que  la  seguridad 
pública  podía  inducir  al  parlamento  á  enseño- 
rearse de  los  arsenales  y  ae  bis  fortalezas.  Tene- 
mos, pues,  al  parlamento  armado ;  por  una  gran 
mayoría  se  decretó  la  guerra  contra  los  realistas, 
confiriéndose  al  conde  de  Essex,  juntamente  con 
el  mando ,  la  misión  de  conducir  al  rey  á  Lon- 
dres, en  unión  de  sos  hijos,  separándole  de  pér- 
fidos consejeros  (4642—9  de  julio).  El  rey ,  no 
obstante  la  nneva  orden ,  alistó  soldados ,  como 
si  estuviese  decidido  á  recobrar  con  la  fuerza  lo 
que  había  perdido  con  la  legalidad ,  y  dio  asi  al 
parlamento  el  aspecto  de  provocado. 

Al  reinado  del  derecho  histórico ,  sucedió  de 
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este  modo  e(  reinado  dé  la  voluntad  y  de  la  au- 
dacia, engrandeciéndose  á  su  sombra  CromweII, 
el  hombre  resuelto.  CromweII  conoció  la  situa- 
ción; y  mientras  en  el  triunfo  de  la  Amonesta- 
ción veían  los  liberales  el  triunfo  de  la  Iglesia  cal- 
vinista sobre  la  anglicana(l),  él  vio  sucumbir 
ambas  ante  la  libertad  de  conciencia,  é  impelió  al 

Parlamento  hasta  el  punto  de  llegar  á  ser  todo, 
lasta  allí  se  había  visto  solo  á  la  clase  media  de 
Inglaterra  aliarse  con  los  calvinistas  de  Escocia, 
para  resiringir  la  autoridad  del  rey  y  de  los  obis- 
pos, sin  destruirlos.  CromweII  era  independíente, 
es  decir ,  estaba  persuadido  de  la  fospiracion 
individual,  que  concitando  los  ánimos,  creaba 
soldados  invencibles  y  aseguraba  así  la  reve- 
lación. Una  constitución  es  idea  tan  complica- 
da y  tan  fácil  de  adulterarse,  que  no  es  posi- 
ble escite  á  hacer  sacrificios  fanáticos.  CromweII 
desterró  aqael  aletargamiento,  proponiendo  mas 
alto  fin ;  la  adquisición  del  paraíso. 

Comprendió  que  le  bastaban  un  puñado  de  en- 
tusiastas para  elevarse  mucho  mas^  y  triunfar  de 
la  política  del  rey  y  del  parlamento.  Dejó,  pues, 
la  palabra  por  la  espala,  y  consiguiendo  ser  ca- 
pitán de  canallería,  levantó  en  su  provincia  una 
compañía  de  gente  selecta.  En  la  caballería  con- 
sistía aun  el  vigor  de  la  guerra;  y  CromweII  eo- 
uoció  no  debía  oponerle  hombres  envejecidos  en 
la  s  rvidumbre  y  el  vicio,  sino  gente  persuadida 
de  so  causa;  en  suma,  las  armas  con  que  la  Fran- 
cia de  1793  triunfó  de  la  escéptica  Europa.  Por 
lo  tanto  alistó  los  suyos  entre  los  independien-^ 
tes,  estoes,  personas  que  querían  libertad  de 
conciencia,  y  que  reconocían  en  cada  individuo 
la  inspiración  directa  como  única  autoridad  legi- 
tima en  materia  de  fe,  rechazando  toda  media- 
ción entre  el  hombre  y  Dios.  Este  punto ,  una 
vez  resuelto,  estimulaba  mocho  mas  que  la  frial- 
dad calvinista,  la  cual  aborrecía  á  los  república- 
nosy  anabaptistas,  tanto  comoá  los  católicos,  y 
declaraba  respetar  á  los  gobiernos  establecidos. 
La  fuerza  de  CromweII  consistió  en  el  entusias- 
mo, por  cuyo  medió  organizó  á  los  indisciplina- 
dos, y  formó  tropas  resulares  y  devotas  y  que 
ejercitó  del  mejor  modo ,  especialmente  infun- 
diéndoles una  poderosa  confianza  en  sí  mismos; 
escluyendo  á  los  débiles ,  entregándose  al  entu- 
siasmo ,  invocando  al  Espíritu  Santo  en  medio 
del  fragor  de  las  armas.  Este  debia  ser  el  escua- 
drón modelo,  y  de  él  salieron,  en  efecto,  los 
oficiales ,  que  en  el  resto  del  ejército  infundie- 
ron igual  fanatismo.  En  él  las  oraciones  y  las 
alusiones  bíblicas  ó  cristianas  eran  continuas;  se 
mandaba  hacer  fuego  en  nombre  del  Señor ;  de 
la  Biblia  se  tomaban  el  santo  y  sena;  y  en  las 
paradas  se  entonaban  hímlios  y  salmos. 

Durante  la  guerra  se  buscó  apoyo  en  los  otros 
dos  reinos.  Elparlamento  formó  un  couenant 
con  Escocia ,  la  cual  vivia  como  independiente  y 
regida  por  leyes  propias ,  y  se  obligó  á  abolir  el 
episcopado  en  Inglaterra  y  á  reunir  las  Iglesids 
de  ambos  reinos.  Carlos  apeló  á  Irlanda  y  le  dio 
un  armisticio ,  de  modo  que  pudó  llamar  de  allí 

**(!)  En  aiyanos  artienlos  de  F.  Cbirles  en  la  Réfue  des  Deux 
mondes ,  aparece  CromweII  como  representante  del  mas  puro  cal- 
vinismo. Dícbos  articnlos  ban  sido  pnbtieados  á  propósito  de  la 
obra  de  Tomás  Gariisle ,  Letten  ana  tpeeckes  of  O,  Cromweii, 
Londres  1846. 


JISA 


BlOOBAriA^ 


todas  las  tropas  f  reanirias  ea  Oxford  \  nuevo 
centro  de  su  partido.  Pero  Cromwell  le  atacó 
resueltamente. 

Este  no  tardó  en  ascender  á  teniente  general; 
en  cuyo  puesto  atrajo  á  sí  las  miradas  de  Ingla- 
terra, mucho  mas  después  que  hubo  vencido  á 
los  realistas  y  salvado  á  Londres ,  ensenando  á 
dar  esos  grandes  golpes  que  deciden  de  las  cam- 
panas» y  que  eran  estraños  á  la  tibieza  calvinis- 
ta. Sintió  entonces  despertarse  su  ambición;  Pym 
y  Hampdem,  jefes  del  parlamento,  habían  muer^ 
to;  los  generales  eran  sospechosos  y  se  dejaron 
derrotar.  A  su  vez  el  parlamento  se  convenció 
de  que  nada  tenia  que  temer  ya  por  parte  del 
rey,  y  sí  de  este  nuevo  poderoso.  Hallándose 
compuesto  de  calvinistas,  enemigos  de  Crom- 
well 9  se  trató  de  perderle ,  y  no  siendo  posible, 
se  propuso  la  paz  al  rey ;  pero  la  obstinación  de 
Carlos  impidió  que  se  realizase. 

Los  empleos  del  gobierno  y  del  ejército  se  en- 
contraban todos  en  manos  de  hechuras  del  par- 
lamento, que  en  efecto  lo  nodia  iodo.  ¿Cómo  ar- 
rancarle esta  autoridad?  Cromwell  se  atreve  á 
poner  en  ejecución  uno  de  los  actos  mas  decisi- 
vos y  cuyo  feliz  éxito  dependía  del  estado  de 
entusiasmo  de  las  tropas.  c¿Se  eternizará  esta 
iguerra?  El  reino  murmura,  dice;  nos  llama  sol- 
idados aventureros,  que  prolongamos  una  sitúa- 
icion  desastrosa  para  disfrutar  sus  ventajas ;  dice 
>que  los  individuos  de  ambas  cámaras ,  habién- 
>aose  proporcionado  grandes  empleos  y  mandos, 
«quieren  perpetuarlos  en  sí ,  haciendo  que  la 
Iguerra  no  se  concluya.  El  pueblo  no  lo  sufrirá 
I  mas  tiempo,  y  ya  el  crédito  del  parlamento  está 
»en  decadencia.  La  acusación  es  igual  para  to- 
ldos; y  el  único  remedio  que  resta  es  renunciar 
>cada  uno  á  sí  mismo,  sacrificar  el  interés  per- 
tsonal  al  público,  aceptando  la  decisión  del  par- 
»lamento,  cualquiera  que  sea.» 

Era  esto  tan  conforme  á  las  opiniones  df  1  par- 
tido dominante ,  que  la  cámara  de  los  Comunes 
aceptó  la  rtnunda  de  ü  misma ,  que  la  escluia 
de  b  dirección  del  ejército;  la  de  los  pares  tuvo 
que  acceder  también,  de  modo  que  el  parla- 
mento perdió  el  poder  ejecutivo ;  y  nuentras  en 
la  cámara  dominaban  los  Calvinistas,  los  inde- 
pendientes prevalecieron  en  el  ejército,  unido 
todo  bajo  las  órdenes  de  Fairfax. 

Cromwell  quedaba  herido  por  su  misma  pro- 
posición, y  en  consecuencia  escluido  del  mando; 
pero  sabia  que  Fairiax  le  era  íiel ,  que  todo  el 
ejército  le  pedia  y  en  especial  sus  valientes,  como 
la  única  persona  capaz  de  asegurar  el  triunfo; 
asi  la  cámara  se  vió  obligada  á  prorogarle  el 
privilegio  del  mando.  Y  éljuslificó  la  elección, 
pues  con  la  victoria  de  Naseby  (1645-14  de  ju- 
nio) redujo  á  la  desesperación  la  causa  del  rey 
Carlos,  el  cual,  abandonado  en  los  suyos,  ha- 
biendo perdido  á  Bristol,  sin  asilo  en  Inglaterra, 
se  refugia  en  el  campo  de  los  calvinistas  escoce- 
ses ,  confiando  en  la  comunidad  de  patria.  Pero 
esta  se  olvida  tratándose  de  religión ;  por  lo  tan- 
to aquellos ,  que  le  habían  atraído  con  falsas  es- 
peranzas ,  pero  que  no  tenían  ninguna  razón  de 
sostenerle,  le  entregaron  al  parlamento. El  cau- 
tiverio pareció  realzar  la  fortuna  de  Carlos ,  ar- 
bitro entre  ambos^  partidos.  El  parlamento,  creyó 


terminada  la  lucha,  y  pensó  efeotivameaCe  licen- 
ciar las  tropas,  arbitro  de  la  revolución  y  en 
cuya  mano  estaba  detenerla. 

Políticamente  el  parlamento  no  pensaba  des- 
truir el  poder  real ,  antes  bien  conservaba  con 
cuidado  las  formas  de  respeto.  Tampoco  el 
pueblo  odiaba  la  corte,  viendo  en  todo  esto  una 
mera  lucha  de  partidos,  deseando  ante  todo  la 

Saz,  y  luego  aprovechándose  de  la  guerra  para 
espojar  á  amigos  y  enemigos.  Cuando  el  rey 
fué  conducido  á  Londres,  el  pueblo  le  festejó  en 
todo  el  tránsito ;  y  aunque  las  cartas  que  se  le 
encontraron  y  publicaron  probaban  que  habia 
obrado  siempre  de  mala  fe  y  que  aspiraba  al  po- 
der  absoluto,  aun  por  medio  de  estranjeros  y 
hasta  de  asesinos ,  no  por  eso  el  pueblo  cejaba 
en  su  respeto  dinástico.  Asi ,  pues ,  si  el  parla- 
mento ,  ahora  que  tenia  entre  sus  manos  al  rey, 
se  entendía  con  él  y  le  hacia  aceptar  las  propo- 
siciones ,  el  gobierno  monárquico  quedaba  res- 
tablecido. 

Pero  licenciado  el  ejército,  los  independientes 
tornaban  á  ser  la  facción  menor  y  mas  desparra- 
mada; mientras  que  las  Iglesias  an^licana  y 
calvinista,  ambas  intolerantes,  reprimirían  la 
libertad  de  conciencia ,  y  ellos  serian  persegui- 
dos como  traidores  y  herejes. 

Cromwell  reanimó  el  ardor ,  no  ya  en  el  par- 
lamento, sino  en  las  tropas,  y  desde  entonces 
puede  decicse  empezó  la  revolución ,  no  estando 
ya  en  lucha  dos  Iglesias  protestantes  y  sin  obje- 
to político ,  sino  el  ejército  con  el  parlamento, 
sin  ninguna  apariencia  de  legalidad  política.  El 
ejército  se  negó  á  dejar  las  armas,  si  antes  no 
se  le  pagaban  los  sueldos  atrasados,  y  se  le  ofre- 
cían garantías,  señalándose  ademas  pensiones  á 
las  viudas  y  los  huérfanos.  Declaróse  permanen- 
te, y  formó  un  parlamento  militar  con  dos  cá- 
maras ,  elegida  una  por  los  oficiales  y  la  oirá  por 
los  soldados. 

El  parlamento  civil ,  sin  fuerza  é  incapaz  de 
resistir  á  las  insolentes  pretensiones  de  las  tro- 
pas, tuvo  que  pedir  apoyo  al  rey  y  á  los  ciuda- 
danos ,  y  parecía  próximo  á  transigir  con  Gárlost 
accediendo  á  lo  que  este  reclamaba.  Cromwell, 
que  no  quería  semejante  arreglo,  hizo  que  el  ejér- 
cito se  apoderase  del  monarca,  aAhora  que  tengo 
»en  mis  manos  al  rey,  llevo  al  parlamento  en  el 
)>bolsiUo,))  esclamó,  y  uniendo  al  ejército  con 
el  rey ,  creia  poder  dominar  á  las  cámaras.  A 
Carlos  DO  dejaba  de  convenirle  esta  liga,  pues 
no  pudíendo  esperar  \  a  el  triunfo  de  la  Iglesia 
an^licana ,  debía  aborrecer  la  intervención  cal- 
vinista, cpnstante  blanco  del  parlamento;  al 
contrario  las  tropas  toleraban  todos  los  cultos,  de 
suerte  que  sus  proposiciones  fueron  mas  mode- 
radas; dejaban  subsistir  los  atributos  mas  esen- 
ciales de  la  real  prerogativa,  y  solo  exigían  se 
quitase  al  clero  todo  poder  civil  y  c^ctivo.  Pa- 
rece que  hasta  allí  Cromwell  creia  cp9.veaieDte 
á  la  seguridad  pública  el  restablecer  lá  autoridad 
real ,  como  barrera  contra  la  eclesiástica  que 
quería  restringir;  pero  á  la  sombra  del  monarca 
pretendía  él  dominar,  reservándose  el  mando 
del  ejército,  dando  el  gobierno  de  Irlan<^a  á  su 
yerno  y  los  priineros  grados  eii  el  ey^oitó  á  sus 
amigos.  Quiziák  de  este  modo  hubiera  efectuado 
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tranqoilameiiie  lo  qve  la  óbUinacioD  del  rey  le 
arrastró  d  ejecutar  con  violencia. 

El  ejército  y  Gromwell ,  deseaban ,  pues,  ven- 
derse, ftto  caros ;  queríalos  Carlos  mas  baratos, 
y  no  hizo  caso  de  los  sayos  que  le  aconsejaban 
qne  admitiese.  Halagado  por  sos  relaciones  con 
esiraojeros ,  en  vez  de  aceptar  al  ejército  como 
arbitro  entre  él  y  el  parlamento ,  se  le  figuraba 
que  pronto  le  llamarían  á  él  como  arbitro  entre 
el  parlamento  y  el  ejército,  creyendo  imposible 

aue  ni  aquel  ni  este  dominasen  en  Inglaterra, 
espondió ,  por  lo  tanto ,  á  los  comisionados  del 
ejército :  cNada  podéis  sin  mi ,  y  vuestro  partido 
viene  á  tierra  si  yo  no  lo  sostengo.»  Ignoraba  la 
fuerza  ({ue  adquieren  los  partidos ,  colocados  en 
el  último  eslremo.  La  indignación  reanimó  el 
entusiasmo  y  alejó  toda  idea  de  arreglo. 

Pero  en  semejante  senda  se  necesitaba  triun- 
far á  la  par  de  ios  amigos  del  monarca  y  de. los 
del  parlamento ,  hacer  obrar  i  las  tropai^,  y  con- 
servar sin  embarffo  en  ellas  el  respeto  á  las  le- 
yes del  país  y  i  la  disciplina.  Tanto  prometian 
el  celo  y  la  unión  del  ejército ,  especialmente 
hallándose  Inglaterra  despedazada  por  fac- 
ciones. 

Guando  el  rey ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
la  isla  Wight ,  rechazó  las  últimas  proposiciones 
del  parlamento,  este  se  mostró  irritado ,  basta 
pedir  un  individuo  de  su  seno  que  no  se  dirigie- 
sen mas  á  él ,  obrándose  con  independencia  reih 
pecto  á  los  negocios  públicos.  Gromwell  se  de- 
claró abiertamente  contra  el  rey,  como  hombre 
de  quien  nadie  podia  fiarse ,  y  encargó  que  no 
se  disgustase  al  ejército,  pues  de  él  era  de  quien 
debían  esperar  apoyo  y  salvación.  Esta  era  una 
amenaza;  y  se  decidió  no  enviar  mensajes  á 
Garlos  ni  recibirlos  suyos,  so  pena  de  alta  trai- 
ción. Los  Pares  vacilaron ,  pero  los  obligó  á 
convenir  en  ello  una  petición  de  los  soldados; 
debilidad  qne  mostraba  el  predominio  de  estos. 

Inglaterra,  aun  realista»  se  estremeció  y  pro- 
testó como  si  tratase  de  una  traición ;  en  Lon- 
dres y  en  los  condados  estallaron  motines  y  se 
organizaron  conjuraciones;  donde  quiera  habia 
sublevaciones,  incendios,  armamentos;  la  es- 
cuadra ,  al  grito  de  viva  el  rey  se  dio  á  la  vela 
con  dirección  á  Eblanda ,  donde  estaba  la  reina. 
Escocia ,  disgustada  de  ver  sacomhir  á  los  pres- 
biterianos ,  paso  en  pié  de  ffuerra  cuarenta  mil 
hombres  para  invadir  á  Inglaterra  y  sostener  al 
rey  y  el  cooenaní.  No  era,  pues,  insensata  en 
Garlos  la  esperanza  que  fundaba  en  el  amor  del 
pueblo ;  pero  en  los  grandes  casos  es  preciso  sa- 
ber aprovecharse  de  las  ocasiones,  y  á  él ,  por 
el  contrario ,  le  faltó  el  atevimiento  ó  la  pru- 
dencia ,  dotes  qne  poseían  en  alto  grado  sus  ene-» 
mi«s. 

Si  ae  lograba  vencer  á  los  sublevados,  el  par* 
lamento  quedaba  vencido  también ;  si  se  vencía 
al  ejército,  el  rey  era  el  dueño  de  la  situación, 
y  el  parlamento  quedaba  anulado.  Este  procuró 
salvarse ,  declarando  que  podría  seguirse  nego- 
ciando con  el  rey,  y  que  no  se  alteraría  el  go- 
bierno fundamental  del  reino  compuesto  de  un 
rey  y  de  das  cámaras ;  pero  era  demasiado  tar- 
de, y  la  inimtiva  no  le  pertenecía  ya. 

La  guerra  civil  ardía,  y  en  ella  era  parte  prin- 


cipal Gromwell,  secundado  por  Falrfox.  Alegre 
de  tener  esta  ocasioii  en  que  usar  de  la  fuerza, 
derrotó  á  los  Escoceses ,  y  los  persijg;ttió  hasta  su 
país;  una  vez  alcanzada  esta  victoria,  se  decidió 
a  someter  el  parlamento.  Habiéndolo  circuido  de 
soldados,  intimó  á  los  representantes  que  se 
marchasen. — «i Gon  qué  derecho  ?—Gon  el  de  la 
espada.»  Purgó  Ae  este  modo  el  parlamento,  no 
dejando  mas  que  indepeudientes ,  qne  acusaron 
al  rey ,  y  nombraron  una  comisión  (¡ue  le  Juzga" 
se.  Gromwell  se  iostaló  en  el  palacio  de  White- 
hall ,  y  dio  gracias  á  Dios  (1649). 

Garlos  se  portó  en  el  curso  del  proceso  con  la 
dignidad  propia  de  un  hombre  acostumbrado  á 
las  adversidades ,  sin  cejar  un  solo  paso  en  sus 
opiniones  sobre  el  derecho  divino  de  los  reyes. 
«Garlos  Estuardo ,  al  subir  al  trono  de  Inglaterra, 
))recibió  en  depósito  ana  auloridad  limitada; 
»de^pues  hizo  la  guerra  al  pueblo  y  á  sus  repre- 
Asentantes  para  ampliar  la  real  prorogativa; 
)>por  eso  le  aeclaramos  tirano ,  asesino,  eneknigo 
»ael  país.»  Mentían;  pues  Garlos  habia  nacido 
rey ,  recibiendo  el  poder ,  no  en  depósito ,  sino 
por  derecho  de  nacimiento.  Su  única  limitación 
era  la  fuerza ;  esta  le  habia  derribado,  y  los  sub- 
ditos vencedores  querían  que  muriese  (*)•  Los 
reyes  Tudor  y  Estuardo ,  atrayendo  á  sí  la  pleni- 
tud del  poder  monárquico,  se'constituyeron  úni- 
cos responsables  de  ios  abusos  de  la  autoridad 
real;  debían,  paes,  expiarlos.  No  habia  mas  ra- 
zón i**).  El  pueblo  asustado  y  ceñido  de  solda- 
dos, nose  movió,  y  triunfaron  los  independientes. 

Ocho  días  después  la  cámara  dictó  el  decreto 
que  sigue:  «La  esperiencia  ha  probado,  y  esta 
»cáaiara  declara  que  el  oficio  de  rey  en  este  país 
))es  inútil ,  oneroso  y  peUgroso  para  la  libertad, 
»la  seguridad,  el  bien  del  pueblo;  queda  de 
((Consiguiente  abolido.»  El  dia  antes  bahía  sido 
disuelta  hi  cámara  de  los  Pares;  los  negocios  pú- 
blicos se  sometieron  á  consejo  de  Estado;  recla- 
mábase al  mismo  tiempo  liblertad  de  conciencia, 
las  leyes  en  el  idioma  nacional ,  la  igualdad  de 
todos  ante  ellas,  el  rápido  juicio  de  ios  presos 
la  esciusion  de  la  fuerza  militar  de  todo  asunto 
civil.  Habia  también  quien  pedia  la  distribución 
igual  de  los  goces  y  de  las  prerogatívas,  la  sus- 
pensión de  toda  ley ,  y  aue  la  individualidad  se 
sustituyese  al  principio  de  la  comunidad  que  ha- 
bia dominado  hasta  entonces.  Era  natural  que 
se  calificase  á  estos  últimos^de  turbulentos  y  de 
chusma,  y  que  la  historia  ratificara  el  juicio 
contra  tales  niveladores^ 

Gromwell  se  opuso  con  energia  á  las  teorías 
antisociales,  y  contituyó  naa  república  posible; 
en  seguida  trató  de  reprimir  el  presbiterianismo 
y  el  catolicismo,  entrambos  favorables  á  los  Es- 
tuardos. 

Dejando  áFairfax  de  generalísimo  del  ejército; 
Gromwell,  contento  de  ocupar  el  segur.do  puesto, 
marchó  á  someterla  católica  Irlanda.  Loslngleses 
conquistaron  la  Irlanda ,  como  los  Hebreos  la 


n  SId  pretender  JosUScar  la  muerte  de  Cilios  I ,  antes  bien 
condenando  el  heeho»  direnos  que  foe  consecaencia  natnral  desús 
anteriores  abasos,  (uñando  los  rejes  apelan  á  la  foerza  ¡tara  eosan- 
cbar  sos  prerogativas,  se  someten  á  lo  q«e  decida  ese  tribnnai  déla 
faena,  al  cnal  han  llefado  sn  cansa.  (N.  del  T.J 

(**)  Habia  lambien  la  de  qae  no  tenían  derecho  para  concentrar 
en  sQs  manos  el  poder  absoluto.  (Í1.  M  T.J 
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PalesÜDa,  esterminando  á  los  hombres  y  repar- 
tiendo ia  (ierra  entre  los  vencedores;  pero  desde 
la  antigüedad ,  no  se  había  ejercido  con  tanto 
furor  el  derecho  de  gnerra ,  y  causa  horror  la 
frialdad  con  que  los  jefes  de  la  espedí  cion  come* 
tian  las  mayores  atrocidades.  Comwell ,  aue  no 
escribía  ninguna  carta  i  sus  amigos  y  familia 
sin  suplicarles  que  rogasen  por  él,  refiere  la 
mortandad  de  ios  Irlandeses,  y  concluye:  «Lo 
isiento,  pero  Dios  lo  ha  querido.» 

Vencidos  los  anglicanos  en  Inglaterra ,  y  los 
católicos  en  Irlanda,  quedaban  los  calvinistas  en 
Escocia.  Estaño  había  sido  agresora,  pero  guarda- 
ba el  silencio  de  la  desaprobación,  lo  cual  podía 
llegar  á  ser  muy  funesto.  Allí  se  presentó  Car- 
los II ,  resignándose  en  Edimburgo  á  todas  las 
exigencias  del  parlamento  escocés ,  las  mismas 
negadas  por  su  padre  al  de  Inglaterra ;  la  Iglesia 
calvinista  era  la  del  Estado ;  el  parlamento  se 
consolidaba,  apoyado  en  el  rey;  en  suma,  ha* 
bia  obtenido  aquel  orden  de  cosas  que  en  Ingla- 
terra habian  deseado  todos,  escepio  los  indepen- 
dientes. Era,  pues,  de  temer  que  Inglaterra  qui- 
siese imitarlos  y  aceptase  á  Carlos  II;  asi 
CromweII  fué  á  desalojarle  de  allí ,  lo  cual  con- 
siguió; de  suerte  que  la  Escocia  debió  seguir  los 
prmcipios  que  reinaban  en  Inglaterra. 

CromweII,  dando  gracias  á  Dios  por  aquella 
victoria,  se  mostró  mas  humano  é  intentó  los 
medios  de  la  persuasión;  puso  en  libertad  á  los 
prisioneros,  no  inquietó  á  sus  adversarios,  se 
dedicó  á  reconciliar  ambas  naciones,  y  no  pre- 
tendió ,  en  cuanto  á  religión,  masque  tolerancia. 
Al  efecto  disputaba  con  sus  ministros;  estableció 
discusiones  y  les  escribía :  «;  No  os  agrada  que  se 
))predique  en  nombre  de  Jesucristo?  ¿Os  parece 
«reservada  la  predicación  á  vuestro  ministerio? 
»¿  Escandaliza  nuestra  libertad  á  vuestras  Igle- 
»8Ías  ?  ¿  Es  contraría  á  la  ley  ?  En  ese  caso  que  la 
»ley  sea  anatematizada.  Os  engañáis  sobre  el 
»sentido  de  la  Escritura.  La  ordenación  es  un 
))acto  de  conveniencia ,  no  de  necesidad.  Vnes- 
>tro  temor  de  que  el  error  se  introduzca  durante 
»ia  libertad ,  se  parece  á  la  prudencia  de  aquel 
»que  tuviese  bajo  llave  los  vinos  del  país  para 
tno  dar  margen  á  embriagarse.  Seria  injusto  é 
tirracional  negar  á  alguno  un  derecho  natural 
»so  pretesto  de  que  puede  abusar  de  él.  Si  abu* 
))sa,  castigadle;  si  nabla  inconsideradamente, 
«sufridle  pues  que  sois  sabios ;  si  se  engaña, 
»moBtradle  la  verdad  en  vuestra  respuesta ;  cer- 
»radle  la  boca  con  palabras  razonables  á  que  no 
»tenga  que  replicar;  si  blasfema  y  turba  el  ór- 
»den  público,  dejad  que  los  magistrados  le  cas- 
ntiguen;  si  dice  la  verdad ,  alegraos  de  ello  (1).» 
Esta  libertad  no  tenia  entonces  mas  apoyo  que 
las  espadas;  asi,  pues,  no  podía  desarrollarse 
Qomo  cuando  fae  favorecida  por  el  progreso  del 
razonamiento  de  la  civilización. 

La  faerza  habia  sido  el  único  motor  de  aquella 
revolución;  pero  el  ejército  creia  tener  una  mi- 
sión divina,  procedente  de  su  directa  comunica- 
ción conelSeñor,el  cual  le  guiaba  especialmente 
como  en  otro  tiempo  habia  guiado  a  Israel ;  de 
modo  que  el  derecno  de  la  victoria  era  el  dere  - 

(1)  Thorloe's,  Sfaie  füferi. 


cho  de  Dios.  CromweII  no  se  entregaba  á  talets 
ilusiones,  y  conocía  que  un  gobierno  para  du« 
rar ,  debe  estar  justificado  por  la  razón  pública; 
por  lo  tanto  buscó  siempre  apoyo  en  algon  prin- 
cipiodelegalidadreconocída.Prímeramente  trató 
de  aliarse  con  el  rey  y  después  con  el  pueblo,  con- 
servando cierta  apariencia  de  parlamento.  Pero 
no  se  le  ocultaba  que  Inglaterra  conocía  la  nuli- 
dad de  este,  espuesto  á  las  arbitrariedades  del 
soldado ,  desacreditado  como  una  oligarquía  de 
usurpadores,  infieles  á  su  mandato  y  á  suscolegas, 
y  deseosos  tan  solo  de  conservar  los  empleos  y 
los  puestos  elevados  y  lucrativos.  Reducido  de 
quinientos  trece  á  ciento  cuarenta  individuos,  se 
le  envileció  con  el  nombre  de  rtimp  6  rabadilla. 

CromweII  debía  pues  destruirlo  y  quitar  del 
medio  esta  sombra  de  legalidad ,  hecho  de  los 
hombres,  para  apoyarse  únicamente  en  la  nece- 
sidad ,  ley  de  Dios ,  y  dar  á  Inglaterra  un  go- 
bierno vigoroso  y  adaptado  á  las  costambres  y  á 
la  tradición  del  pais,  mas  que  el  improvisado  á 
la  muerte  del  rey.  La  república  no  era  deseada; 
ni  tampoco  comprendida  por  la  multitud ,  sino 
solo  por  algunas  exaltados  y  unos  cuantos  mili- 
tares de  avanzada  edad.  En  una  reunión  de  los 
principales  individuos  del  parlamento  y  del  ejér- 
cito se  propuso  llamar  á  uno  de  los  hijos  del  rey . 
Pero  era  peligroso  retroceder  tanto  de  improviso 
é  inconsiaeradamente,  y  confesar  que  los  JBstuar- 
dos  eran  necesarios  en  Inglaterra. 

CromweII  pensó  tomar  por  sí  mismoesCa  auto- 
ridad suprema  cuya  necesidad  confesaban  todos; 
pues  en  las  revoluciones,  cuanto  mas  violentas 
son ,  mas  pronto  se  conoce  que  es  menester  dete- 
ner sus  escesos  con  mano  fuerte  y  hasta  tiránica. 
La  parte  mas  fanática  del  ejército,  atraída  por 
su  aire  de  piedad ,  le  secundaba  en  todo  y  le 
creia ,  no  solo  inspirado  por  Dios ,  sino  algo  mas 

Sue  hombre  y  precursor  del  futuro  reformador. 
Á ,  pues,  no  bien  el  parlamento ,  único  cuerpo 
republicano  de  la  revolución,  mostró  envidiar  la 
omnipotencia  de  CromweII,  y  pretendió  dirigir 
un  movimiento  cuyo  impulso  procedía  de  él  sola- 
mente, cuando  este  lo  disolvió  de  un  modo  in- 
sultante y  se  metió  en  el  bolsillo  las  llaves  del 
edificio  (1653-25  de  abril).  Esta  disolución  agra- 
dó generalmente ,  porque  aquel  cuerpo  era  de- 
testado y  de  todas  parles  llovieron  lascongratu- 
lacioncs. 

Ta  no  quedaba  mas  que  el  gobierno  milita  r 
sin  oposición ,  pues  las  cuestiones  religiosas,  que 
ocupaban  los  ánimos,  habian  gastado  las  institu- 
ciones políticas.  Tan  cierto  es  esto,  que  el  mismo 
CromweII  no  cesó  nunca  de  vacilar ,  poraue  la 
política  era  mero  accidente,  y  la  religión  el  único 
móvil  de  aquella  revolución;  queríase  regenerar 
la  Iglesia,  noel  gobierno.  De  consiguiente  Grom- 
weü  introdujo  muy  pocas  variaciones  en  el  go- 
bierno real ;  prudencia  conveniente  en  uñ  país 
donde  el  mayor  número  deseaba  se  le  siguiese 

Sobornando  como  antes.  Asi,  cuando  los  solda- 
os  le  dieron  el  título  de  protector,  nadie  se 
opuso ;  era  casi  un  paso  á  la  restauración. 

Convocó  un  parlamento;  pero  le  nombró  él 
mismo ,  no  queriendo  abandonarse  al  capricho 
de  la  elección ,  y  calculando  que  si  merecía  el 
aprecio  público,  contribuiría  á  asegurar  la  vali- 
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dex  de  m  pod#r,  y  ea  otro  caso  daría  realce  ásu    trapeso  al  Vatíeano ;  per»  nada  de  esto  apaiece 
loersa.  Este  pariameato  tan  ilegal  por  la  ek-    de  eus  alianzas  ni  de  sus  eiieBiistades.Cromwe]| 


coastandn  de  haber  sido  elegido  persooalneate» 
consolidó  la  revoluoion  inglesa ,  dando  á  ia  re* 
poUica  una  consütocion  (11  de  dicienibre)  que 
no  era  mas  que  la  transaceion  propiiesla  anles 
por  Gromwelí  á  Garlos ,  escoto  la  herencia  mo-» 


tuvo  con  la  Holanda, que  había  crecido á  lasom- 
bra  de  Isabel,  una  guerra  provocada  por  la 
envidia  mercantil ,  cuando  hubiera  debido  ser  su 
amigo  natural.  Al  contrario,  formó  alianza  con 
Francia  en  perjuicio  de  España,  quizá  porque, 


nárqnica.La.soberanía  legislativa  se  confiaba  al    viende  los  males  que  agitaban  aquel  país,  no 


lord  proteelor  de  la  repub&a  y  al  pueblo  reunido 
en  parlamento.  El  poder  ejecutivo ,  al  proteetor 
ayudado  por  el  cons^  dt  Estado.  De  él  proce* 
dian  los  honores,  los  empleos,  los  titules;  á  él 
conespondia  el  derecho  de  indulto  y  el  tratar  de 
la  paz  y  de  la  guerra  con  los  gobiernos  estian* 
jeros.  La  fuerza  militar  dependía  de  él  y  del  par* 
lamento ,  y  de  él  solo  en  los  intervalos  de  las 
legislaturas.  £1  parlamento  d^bia  reunirse  cada 
toes  anos ,  no  pudiendo  ser  disuelto  contra  su 
voluntad  sino  cinco  meses  después  de  abierto. 
Las  leyes  votadas  por  el  parlamento  empezaban 
á  regir  veinte  días  después  de  presentadas  al  pro- 
teetor, el  cual  no  tenia  derecho  á  negarles  la 
sancieii.  £1  protector  no  podia  ni  hacer  leyes 
nuevas  ni  abolir  las  antiguas  sin  acuefdo  del  i»r- 
lamenlo;  pero  en  el  intervalo  de  la  legislatura  po- 
día ,  salva  la  ulterior  revisión  del  parlamento, 
hacer  las  leyes  y  dictar  los  decretos  necesarios, 
en  su  concepto ,  á  la  salud  y  al  bien  del  Estado, 
y  basta  á  la  recaudación  de  los  impuestos. 

Tales  son  las  conquistas  polilicasá  oue  se  ha- 
bia  limitado  la  revolución ;  en  cuanto  a  la  refor- 
ma social,  nada;  los  diputados  de  Inglaterra, 
Esoocia ,  é  Irlanda  debían  reunirse  en  un  solo 
parlamento.  Esta  unifieadon  era  obra  de  la  es- 
pada de  Cromwell  y  fue  el  definitivo  engrande- 
cimiento de  la  Gfan'^Bretaña. 

La  religión  enstiana,  cual  está  contenida  en 
las  sagradas  Escrituras,  era  la  profesión  pública 
del  Estado;  sus  ministros  se  pagaban  por  el  Te- 
soro ,  aunque  de  vn  modo  mas  conveniente  que 
si  se  mantuvieran  del  diezmo.  Todo  el  que  creia 
en  Cristo,  á  escepcion délos  Católicos  j  los  An- 
glicanos ,  tenia  derecho  á  ser  protegido  en  el 
ejercicio  de  su  culto,  con  tal  que  no  alterase  el 
orden  público ,  quedando  asi  abolida  la  Iglesia 
del  Estado  y  triunfante  la  libertad  religiosa.  Esta 
obra  pertenecía  toda  á  Cromwell;  pero  con  él 
pereció. 

Apenas  el  parlamento  quiso  revisar  las  bases 
de  semejante  constitución ,  Cromwell  lo  disolvió 
con  la  misma  antmdad  con  que  lo  había  reuni- 
do. El  subsiguiente  fue  mas  dócil ,  y  mostró  que 
el  país  habia  vuelto  á  cobrar  su  aplomo.  Crom- 
well era  masmcmaroa  que  ninguno  de  sus  prede- 
cesores; sin  embargo,  no  podía  considerársele  un 
nuevo  fisluardo,  y  el  objeto  político  de  la  revo- 
lución estaba  alcanzado,  pues  la  clase  media  solo 
qnaia  defender  la  política  de  ios  Tudor  contra  la 
del  derecho  divino  proclamada  por  los  Estuardos, 
y  hacer  consagrar  la  autoridad  parlamentaria,  lo 
cual  se  habia  conseguido. 

La  revolución  ingíesaejerció  poca  influencia  en 
lo  eslerior ,  limitánaose  á  desenvolver  sus  fuerzas 
interiormente.  Se  ha  sopnesto  que  Cromwdl  se 
l»esentó  como  jefe  del  Norte  emancipado  contra 
el  Mediodía  servil,  queriendo  establecer  un  c<m- 
sejo  de  revés  protestantes,  que  sirviese  de  con- 


presintió  la  grandeza  á  que  se  dirigía;  la  ayudó, 
pues,  rompiendo  el  equilibrio  entre  la  casa  de. 
Austria  y  la  Francia. 

Pero  si  se  engañó  en  esta  parte,  en  cambio 
condujo  el  país  á  uoa  prospendad ,  cual  no  ge 
habia  visto  nasta  entonces.  Xa  marina  británica 
llegó  á  su  apogeo ;  la  soberanía  de  los  mares  fae 
proclamada  soberbiamente  y  sostenida  por  la 
tuerza,;  se  coaquistó  la  Jamaica,  se  castigó  á 
los  Berberiscos,  se  humilló  á  España  y  Holanda 
y  se  aseguró  el  dominio  del  canal  de  la  Mancha 
conquistando  á  Mardyke  y  Dunkerque. 

Mientras  el  debate  se  agitaba  dentro  de  los 
limites  de  la  legalidad  precedente,  y  la  clase 
media  se  apovaba  en  la  constitución  antigua 
para  sostener  la  aristocracia  y  restringir  el  poder 
real ,  todo  se  reducía  á  una  crisis  política.  Pero 
los  independientes  la  convirtieron  en  revolución 
no  contentándose  con  limitar  el  despotismo,  sino 
sustituyendo  al  antiguo  .derecho  social  un  nuevo 
ideal ,  esto  es ,  la  emancipación  definitiva  del 
individuo.  Adaptábase  este  nuevo  derecho  al 
egoísmo  inglés ;  mas  para  vivir  le  faltaban  dos 
condiciones.  Tal  como  la  lógica  la  deducía  de  la 
reforma,  alteraba  la  simetría  de  la  sociedad  v 
nunca  hubiera  podido  gobernar  un  pueblo.  £l 
principio  aue  constituía  su  base  no  hania  pasado 
al  través  ae  largas  discusiones  y  por  la  prueba 
de  la  conciencia  y  de  los  hechos,  iíi;noránaose  de 
consiguiente  lo  aue  tenia  en  sí  de  aplicable  y  Je 
eficaz.  Asi  la  sonerania  individual  se  habia  refu- 
giado en  Cromwell;  él  protegió  este  sistema,  no 
concediendo  á  sus  partídanos  mas  que  lo  que 
instintivamente  juzgaba  compatible  con  la  ad- 
ministracicm  del  país.  Conservó  algunos  hábitos 
propios  de  sus  convicciones ,  y  el  don  de  la  pers- 
picacia profélica,  que  no  solo  le  justificaba  para 
con  los  mdependientes ,  sino  que  era  la  revela- 
ción del  individualismo  británico ,  el  cual  libran- 
do al  hombre  de  la  tutela  social ,  le  obliga  á  una 
misteriosa  correspondencia  con  Dios.  La  nación 
aprendió  de  él  esc  modo  de  obrar  sombrío  y 
exaltado ,  que  le  era  propio ,  y  que ,  unido  al 
orgullo  nacional,  formó  el  tipo  oel  inglés,  tan 
positivo  y  á  veces  tan  sublime. 

Pero  habiendo  cesado  el  fanatismo  que  le  ha- 
bía servido  de  apoyo ,  y  que  tenia  que  ser  per- 
sonal ,  nada  quedó  de  él.  Lo  positivo  volvió  á 
prevalecer ,  y  el  cálculo  se  antepuso  á  la  Biblia. 

La  autoridad  de  Cromwell  (dice  Banckrofl)  no 
señaló  sino  un  período  de  transición ,  en  el  cual 
hizo  continuos  esfuerzos  por  conciliar  su  poder 
eon  la  conservación  del  orden  público ;  pero  eu 
vano ,  pues  la  imposibilidad  de  conseguirlo  »a 
inherente  al  origen  mismo  de  aquel  poder,  pro* 
cedente  del  avasallamiento  y  no  de  la  voluntad 
del  pueblo ,  de  la  espada  y  no  de  la  nación ,  ni 
de  costumbres  nacionales  establecidas.  Cromwell 
vio  que  por  entonces  era  imposible  una  repúbli- 
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ca,  Y  ^'^<^  ^^^  eáCTisa  de  sus  persecttcí^iies, 
el  derecho  del  mas  fuerte  á  resta wecer  la  iranr 
qailidad ,  antiguo  pretosto  de  los  tiranos  y  de  los 
opresores ,  desde  los  primeros  dias  del  muado* 
Después  de  haber  convertido  el  entusiasmo  por 
la  lioertad  en  escabel  de  su  enaltecimiento»  trató 
de  sostenerse  halagando  lassectasmas  opuestas. 
Para  los  repblicanos  tenia  apologías:  «Ix)s  hijos 
ideZerniah,  los  legistas  y  los  ricos  son  dema- 
>siado  intolerantes  con  nosotros.  Si  hablamos  de 
1  reformas ,  dicen  que  atacamos  la  propiedad,  i  A 
las  censuras  del  joven  cuáquero,  dirigidas  contra 
los  sacerdotes  y  laguena,  respondia:  t  Muy  bien, 
íes  cierto ;  si  tú  y  yo  estuviéramos  juntos  solo 
una  hora,  quedariamos  enteramente  de  acuerdo.» 

Desde  el  campamento  de  Dembar  recomeoda- 
'  ba  al  parlamento  Largo  cque  reformase  los  abu* 
•sos  y  no  multiplicase  el  número  de  pobres  por 
•complacer  ¿  los  ricos  ;i  pero  cuando  estaba  en 
Londres ,  buscaba  el  apoyo  de  los  ricos  y  de  los 
abogados  cá  quienes  solo  él  poJia  salvar  de  los 
•niveladores,  gente  mas  propia  para  destruir 
•que  para  reformar.»  Si  los  sinceros  nivelado- 
res, los  verdaderos  republicanos  hablaban  acaso 
de  sus  proyectos  delante  de  él ,  les  aseguraba 
cque  prefería  un  cayado  de  pastor  al  oficio  de 
•protector,  y  que  resignaría  toda  clase  de  poder 
•cuando  Dios  le  notificase  su  voluntad  oeBni* 
•tiva;»  invitándoles  á  rogar  para  que  fuese 
pronto:  cCon  viene  (dijo  un  dia  al  poeta  Waller) 
•hablar  á  esta  gente  su  propio  idioma.»  Si  la 
pasión  de  la  igualdad  política  llegaba  á  inflamar 
el  corazón  del  pueblo  de  los  campos ,  principal 
fuerza  de  sus  tropas,  sabia  apagarla  inconti- 
nenti con  el  terror  de  algún  suplicio  militar. 
Respecto  de  los  presbiterianos  escoceses,  gente 
difícil  de  manejar,  procuró  atraérselos  por  el 
lado  del  orgullo,  empleando  contra  su  despotis- 
mo religioso  la  doctrina  de  Roger  Williams  y 
de  Descartes,  la  libertad  de  conciencia.  cA.pro- 
•barias  doctrinas agenas  (decia,  y  con  sinceri- 
•dad  de  convicción,  según  mi  dictamen)  es  no 
•solo  un  acto  necesario,  sino  conveniente.  ¿Se 
»vale  alguno  de  discursos  insensatos?  Suframos* 
»le  o*n  paciencia,  pues  para  eso  somos  sabios. 
»¿ Propala  errores?  cerrémosle  la  boca  con  pala- 
•bras  que  no  tengan  réplica.  ¿Dice  la  verdad? 
•alegrémonos  con  él  (1).» 

Para  ganarse  á  los  realistas ,  publicó  un  de- 
creto de  amnistía ,  prenda  de  futuro  favor  dis- 
pensado á  los  que  se  sometiesen.  Halagó  á.  la 
nación ,  despertando  y  satisfaciendo  el  orgullo 
nacional  con  hábiles  negociaciones ,  victorias  y 
conquistas. Finalmente,  supo  atraérselas  simpa- 
tías religiosas  y  el  entusiasmo  del  pueblo ,  to- 
mando en  Inglaterra  la  tutela  del  protestantis- 
mo ,  y  dirigiendo  todas  las  antipatías  de  las  sec- 
tas contrata  corte  de  Roma. 

Sus  últimos  momentos  fueron  de  un  hombre 
persuadido  y  entusiasta.  Existe  una  carta  escri- 
ta á  poco  de  muerto  Cromweil  (1658),  por  per- 
sona que  le  conoció  de  cerca»  y  en  la  que  se  le 
describe»  lo  mismo  que  en  otros  escritos  de  la 
época,  como  un  hombre  naturahnente  bueno ,  a 
gaoi  natured  man  (2).  cEra  de  constitución  po- 

( 1 )  TnVRLOF/s,  tom.  T,  pis.  161. 
(S)Iil.,pé|.76S. 


derosa  y  robusta ;  su  estatura  de  menos  ^e  seis 
pies;  su  cabeza  tan  grande,  que  se'comprendia 
encerrase  un  tesoro  de^  facultades  intelectuales; 
carácter  ardiente ;  aunque  este  fuego  se  estin- 
guia  de  suyo ,  ó  se  apaciguaba  pronto  por  sus 
cualidades  morales»  uompadecia  á  los  desgra- 
ciados hasta  rayar  en  afeminación  (even  to  an 
effeminalemeasure).  Aunque  Díoffte  intúa  dado 
tin  corazón  en  que  no  cabía  el  miedo ,  era  esce- 
sivamente  afectuoso  con  los  dessraciados.  Raras 
veces  ha  residido  alma  tan  granoe  en  estecuerpo 
de  barro.  Si  su  historia  se  escribiera  con  impar- 
cialidad, y  el  mundo  la  reett>iese  sin  prevendon, 
aiadiria  su  nombre  al  de  ios  nueve  héroes»  Vi- 
vió y  murió  en  perfecta  unión  con  Dios ,  como 
observaron  personas  sensatas  que  estaban  á  su 
lado.* 

En  cuanto  se  e^mrció  ia  noticia  de  la  mueite 
de  Cromweil  alrededor  de  Whitehall ,  que  esta- 
ba lleno  de  fanáticos  orando,  un  capellán  se  le- 
vantó, y  volviéndose  á  la  multitud  consternada: 
fEs  una  buena  noticia»  esclamó;  csi  nuestro 
iprotector  era  tan  útil  y  misericordíoso^n  esta 
€vida  mortal ,  ¡  cuánto  mas  no  lo  será  en  el  cie- 
>lo,  donde  resida  en  Jesucristo ,  á  la  di^tra  de 
•Dios!» 

£1  mismo  Thurloe  escribía  á  Enrique  Grom- 
vell :  1  El  protector  ha  muerto  ayer  á  las  cuatro 
de  la  tarde.  No  tengo  fuerzas  para  habhr  ni 
para  escribir :  tan  cruel  é  inesperado  ha  sido  el 
golpe.  ¡La  providencia  de  Dios  es  inesplicahle!  Si 
se  considera  al  hombre  que  ha  muerto ,  el  tiem- 
po y  el  momento  en  que  Dios  le  llamó  á  si,  y 
otras  circunstancias,  no  me  queda  mas  que  iai- 
primir  los  labios  en  el  polvo,  y  esolamar:  ¡Esla 
e$  la  mano  del  Smor !  Es  imposible  describir  la 
consternación  del  ejército  y  el  pueblo;  su  nombre 
está  ya  consagrado ;  ningún  hombre  ha  sido  ob- 
jeto oe  tantas  oraciones  durante  su  enfermedad. 
Cada  dia  se  celebraban  solemnes  reuniones  para 
pedir  á  Dios  le  prolongase  la  vida;  de  manera 
ne  subió^  al  cielo  emlMusamado  por  las  iá^imas 
e  su  pueblo ,  y  llevado  en  alas  de  la  oración  de 
los  sanios.»     * 

¡Un  viejo  confidente  de  Cromweil  (observa  Vi- 
llemain),  un  antiguo  ministro  de  Estado,  eselque 
habla  asi  en  un  momento  en  que  es  sopérfluo  el 
lenguaje  místico,  y  parece  impulsado  por  la  ver- 
daomísmadel dolor  y  del  sentimientol¿Podíacreer 
Thurloe  en  la  santidad  de  Crom.well?  ¿Podia  atri- 
buir  tanta  virtud  á  ia  oración  de  afl[uello5  faná- 
ticos imbéciles,  tan  á  menudo. engañados  por  su 
amo  y  por  él  ?  ¿  O  ha  de  suponerse  que  el  ascen- 
diente de  Cromweil,  y  los  hábitos  de  su  len- 
guaje influyeron  hasta  en  el  hombre. -qne  mejor 
conocía  su  política?  ¿No  era  mas  htcm  una  especie 
de  hipocresía  involuntaria  j  contagiosa ,  que  se 
contraía  al  acercarse  á  Cromweil?  Todos  los 
hombres  estraordinarios  ban  fascinado  á  sus  ad- 
miradores ,  formando  en  derredor  de  sí ,  seguñ  la 
diversidad  de  los  tiempos ,  un  prestigio  de  opi- 
niones ,  de  lenguaje,  y,  por  decirlo  asi ,  un  nue- 
vo orden  moral,  que  la  ambición,  la  aifaiiaGton, 
y  no  sé  qué  pasión,  mezclada  de  orgttUo  y  de 
servilismo,  adoptan  sin  creer  en  su  certeza, 
aunque  no  confiesan  que  no  creen*  Por  otra  par- 
te, en  el  favor,  en  la  confianza  del  poder  hay 
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una  especie  de  embriagMez »  qoe  seduce  hasta  ia 
<!weiencia ,  y  foraia  aun  mas  ílasos  que  hipó- 
critas. 

La  estraordiaaria  fortaoa  de  QromweU  justi- 
ficaba esta  larga  ihi3Íoa,  priocipal  carácter  de 
sa  autoridad,  ttaber  Jlegaao»  siendo  de  condi- 
cioA  oscura,  al  poder  supremo;  lanzarse  de  en 
medio  de  tantas  sectas  furiosas  al  Drimei*  puesto, 
elevado  sobre  todos  los  partidos,  oespedasándo- 
le^  á  medida  que  se  iban  inutilizandp ,  eran  sin 
duda  hechos  prodigiosos  que  debian  asombrar, 
cebará  los  de  mejor  vista,  y  mezclar  donde' 

Jfiiera  la  admiración  al  odio*  Lo  mas  admirsJ^le 
e  tal  destino  es  que  un  hombre  solo  baya  podi- 
do darle  cima. 

'  Un  hombre  solo  parece  no  bastar  á  las  diferen- 
tes épocas  de  una  revolución,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  su  héroe.  Al  Cromwell  se  le  v«  en 
todas  partes ,  y  atrae  la,  atención  desde  el  prin- 
cipio; no  es  de  esos  que  vienen  al  fin  á  aprovo- 
•cbaise  del  cansancio  común,  y  á  recoger  la  he- 
rencia de  la  república  espirante.  Soh)  y  llenando 
todas  las  épocas ,  mira  hacer  la  revolución ,  la 
secunda,  la  signe,  la  termina  y  reduce  á  la  uni- 
dad de  su  poder.  Las  desventajas  personales, 
qoe  no  detuvieron  su  elevación ,  no .  son  menos 
sorprendentes  que  las  grandes  cualidades  que 
desplegó  para  subir  basta  allí.  Este  hombre,  que 
dominó  con  las  armas  y  con  la  palabra ,  no  habla 
heebo  la  guerra  hasta  los  cuarenta  y  dos  años, 
y  parecía  desprovisto  de  elocuencia  para  sedu- 
cir; pero. como  sí  tuviese  ocultas  dentro  de  si 
fuerzas  é  ideas  propias  de  todas  las  eventualida- 
des de  su  fortuna ,  se  mostró  sucesívam»ite  teó- 
logo, capitán,  político,  legislador,  soberano, 
manifestando  siempre  el  talento  ó  el  vicio  qne 
necesitaba.  Elevó  el  patriotismo  de  su  nación,  la 
4>primió  con  su  misma  gloria ,  y  la  hizo  respetar 
en  lo  esterior  para  mejor  subyugarla.  Exigía  se 
tuviesen  con  sus  embajadores  mas  consideracio- 
nes qoe  las  concedidas  por  ninguna  cérte  á  los 
de  los  reyes  de  Inglaterra.  Ta^  era  su  política; 
asi ,  halagando  la  quimérica  soberanía  oe  aquel 
pueblo  coya  libertad  babia  destruido,  decia: 
c  la  dignidad  de  la  corona  pertenece  á  la  na- 
den;» y  «siendo  siempre  la  nación  la  misma, 
^luiere  que  sus  ministros  sean  tan  respetados  co- 
mo los  de  los  reyes  » 

Sus  palalwas  y  sus  sentimientos  jse  engrande- 
cieron con  su  fortuna ;  i  la  trivialidad  habitual 
dj&  sus  maneras  sustituyó  la  altivez  •  y  ^avedad 
^e  un  señor.  Un  noble  realista  que  había  notado 
la  abyecta  familiaridad  y  el  vestido  descompues- 
to de  Cromvrell  cuando  entró  la  primera  vez  en 
d  parlamento,  esclanmba  algunos  alos  después: 
e He  visto  i  este  mismo  Immbre,  después  de 
'grandes  prosperidades,  dueño  del  poder  real, 
•aunque  usurpado ,  tomar  mejor  sastie ,  y  mez- 
«clándose  con  la  buena  sociedad ,  presentarse  en 
^ Whitehall  con  mucho  garbo  y  grandeza. »  De 
vez  en  cuando  esta  dignidad  se  convertía  en  es- 
4rivagancia« 

Abiramado  de  tantos  cuidados ,  el  protector, 
naturalmente  melancólico  y  severo ,  solía  pro^ 
rumpir  en  chistes  triviales  y  burlescos ,  como  si 
despreciase  su  fortuna  al  despreciar  á  los  hom- 
bres. 4  Se  burlaba  de  nuestros  padocimienjtos 
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(dice  Cowley),  y  se  complacía  en  .d^cir  y  hacer 
cosas  fantásticas  y  disparatadas,  auniju&no  fué* 
se  mas  que  por  mostrar  que  podía  decirb  y  lia- 
cerlo  todo.»  \,      "  , 

Los  mas  rígidos  censores ,  hasta  los  enemigos 
de  Cromwell ,  no  le  negaron  mucho  talento ,  ad- 
mirable prudencia é  intrépida  firmeza;  pero,  des- 
pués de  fa  audacia,  el  mas  poderoso  instrumento 
de  su  elevación  fue  el  conocimiento  de  los  hom- 
.bres  y  del  espíritu  de  su  época.  Esta  penetra- 
ción c|ue  le  permitió  ver  lo  que  podía  e«>erar  del 
iaaatismo ,  eq>lica  su  hipocresía ,  justificada  por 
la  historia,  y  que  no  poaria ponerse  en  duda  sin 
quitar  algo  a  la  idea  oe  su  genio ;  pues  los  hom- 
bres hallarán  siempre  menos  grandeza  en  un  fa-^ 
nático  de  buena  fe  que  en  un  ambicioso  que  crea* 
entusiastas.  Cromwell  condujo  á  los  hombres  con 
el  dominio  que  le  dejaban  tomar  sobre  ellos;  solo 
U ambición  le  inspiró  delitos,  cuya  ejecución 
encomendó  al  fanatismo  de  los  demás.  En  todo 
lo  que  no  se  rozaba  con  su  autoridad ,  obró  con- 
forme ai  espíritu  generalmente  moral  de  su  si- 
glo; su  razón  superior  rara  vez  le  consintió  per- 
seguir á  nadie ;  no  se  ven^  de  rival  ni  enemigo 
alguno,  contento  con  dominarlos  á  todos;  sus 
costumbres  privadas  eran  puras  y  severas.  Su 
breve  dominación  llevó  la  Inglaterra  á  la  mayor 
grandeza  qoe  había  disfrutado  antes  de  que  se 
completase  su  constitución;  y  solo  la  libertad  le 
fue.  mas  favorable  que  este  odioso  déspota.  La 
fuerza  de  su  genio  se  descubre  ea  la  impotencia 
misma  de  consolidar  un  poder,  que  conservó  sin 
embargo  íacontrastable  hasta  la  última  hora, 
consiguiendo  que ,  después  de  su  muerte,  reina- 
se todavía  su  nombre  algún  tiempo  bsyo  el  débil 
Ricardo* 

Todo  el  celo  religioso  de  Cromwell  (continúa 
dicho  historiador)  se  concentraba  en  su  ódío  á 
Roma ;  punto  de  reunión  que  proponía  á  todas 
las  sectas  de  Iglaterra.  Por  lo  demás ,  parecía 
bastante  indiferente  á  la  forma  del  cisma ,  y 
acogió  con  i^al  favor  á  los  independientes ,  á 
los  presbiterianos  y  á  los  anabaptistas ;  en  sus 
últimos  tiempos  se  manifestó  /avorabíe  hasta 
con  los  episcopales ,  dejándoles  abrir  sus  igle- 
sias. Los  capellanes  de  que  se  rodeaba  eran  es- 
cogidos de  todas  estas  varias  sectas ;  y  semejan- 
te neutralidad  respecto  á  la  forma  del  culto, 
comparada  con  el  fervor  que  afectaba  de  conti- 
nuo, bastaría  á  probar  su  hipocresía.  En  aquel 
siglo  fanático  la  fe  iba  siempre  unida  á  la  intole- 
rancia; y  sí  Cromwell  hubiese  sido  sincero,  ha- 
bría escogido  una  secta  que  s^uir.  Pero ,  en  su 
religión  enteramente  política,  evitó  ofender  á 
muchas  sectas  adhiriéndose  á  una  sola,  ai  pro- 
pio tiempo  que  satisfacia  el  espíritu  supersticio- 
so de  la  época  con  una  demostración  general  de 
fervor  y  de  piedad ;  proponiendo  constantemen- 
te el  dogma  al  entusiasmo ,  se  ocupó  en  domi- 
nar las  imagÍDaciones,  sin  ofender  ninguna 
creencia.  Cálculo  de  hombre  de  Estado ,  que  eli- 
ge el  objeto  de  su  fanatismo ,  y  no  de  in  secta- 
rio á  quien  arrastra  el  ascendiente  que  ejerce 
sobre  jos  demás. 

La  mayor  prueba  que  dio  de  esta  tolerancia, 
estraSa  á  su  siglo  y  á  su  fanatismo,  fue ,  respec- 
to de  los  judíos,  tanto  tiempo  víctimas  de  las 
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Sreocapaciones ,  especialmente  en  Inglaterra, 
[aoasld  BenJsraél ,  famoso  ratrino ,  tavo  mu- 
chas oobferencias  cotí  el  Protector,  pidiendo 
para  su  nación  la  libertad  de  comercio  y  de  con^ 
ciencia ;  yistas  la  persecución  y  las  injurias  que 
experimentaba  en  tos  Estados  calálicoe.  Crom- 
y^l  pareció  bvorable  á  la  petición ,  pero  quiso 
someterla  á'la  discusión  de  una  iuntade  teólo- 
gos, que  tío  pudieron  ponerse  de  acuerdo.  El 
mismo  Gromweil  ínsistia  en  faTor  de  los  Judíos 
con  un  argumento  teológico :  t  Pues  que  exis- 
>te  la  promesa  de  su  conversión,  deben  emplear- 
)se  todos  los  medios  capaces  de  facilitarla;  y 
minguno  mas  seguro  que  la  predicación  del 
» Evangelio  cual  se  hace  en  Inglaterra,  con  sin- 
iceridiKi  y  verdad,  sin  mezcla  de  las  supersti- 
> cienes  papistas,  que  les  han  inspirado  odio  á 
>la  religión  cristiana,  i  Muchos  judios,  anima- 
dos por  semejante  protección ,  fueron  á  Londres 
á  esperar  el  resuftado;  pero  la  mayor  parte  de 
los  teólogos  se  declaró  contra  ellos,  y  to  mismo 
los  comerciantes ,  por  otro  motivo  ó  por  temor 
á  la  competencia  que  ofrecian  la  ri<|ueza  é  io- 
dustriit  de  los  Judíos.  Gromweil  desistió,  pues, 
diciendo  que  no  tenia  empeño  especial ,  sino 
que  quería  hacer  ünicamente  lo  qae  estaba  per- 
mitido por  la  Sagrada  Escritura.  Algunos  nis- 
toriadores  aseguran  que  los  Judíos  se  habían 
proporcionado  el  favor  de  Cromweil  prometién- 
dole mucho  dinero;  otros  dicen,  que  detenido 
en  sus  empresas  por  la  insuficiencia  del  erario, 
había  contado  con  el  auxih'o  de  aquellos.  La  ac- 
tividad y  iaá  correspondencias  de  los  Judíos  en 
todos  los  países  no  fueron  inútiles  al  Protector; 

Í  según  Brunet,  le  sirvieron  de  espías  en  toda 
uropa ,  principalmente  en  España  y  Portugal; 

por  su  medio  adquirió  noticias  preciosas  sobre 
os  proyectos  y  hi  situación  de  las  cortes  estran- 
jeras. 

La  condescendencia  de  Cromweil  con  las  pre- 
ocupaciones de  los  sectarios,  está  conforme  con 
la  política  (|ue  le  indujo  siempre  á  hablar  su  len- 
guaje y  á  imitar  su  fanatismo.  Asegurase  que 
aquella  afectación  tan  bien  sostenida  se  desmen- 
tía á  veces  eñ  la  libertad  de  la  vida  privada  y 
en  la  espan^ionde  la  confianza.  Waller,  el  in- 
genioso poeta  que  cantó  sucesivamente  á  Gar- 
ios I ,  Gromweil  y  Garlos  II ,  y  que ,  después  de 
haber  conspirado*^  á  favor  de  la  monarquía ,  fue 
acogido pof  «1  Protector,  su  pariente,  refería  á 
tal  propósito  una  estráia  anécdota.  Admitido  en 
el  gabinete  de  Gromweil ,  su  conversación  fami- 
liar era  á  menudo  interrumpida  por  algún  jefe 
de  secta  que  iba  á  hacer  la  corte  al  Protector: 
GromweH ,  de  pié ,  los  recibía  á  la  puerta,  y  lle- 
gaban al  oído  de  Waller  estas  palabras,  repeti- 
das con  frecuencia :  c  El  Señor  revelará ,  el  Se- 
ñor vendrá  en  auxíHo,  etc.»  Gromweil,  una 
vez  despedidos  los  fanáticos  inoportunos,  le  de- 
cía :  «Garó  primo ,  á  esos  es  menester  hablarles 
en  su  jerigonza.  Continuemos  (1).» 

El  vencedor  de  una  revokicion  parece  fácít- 
mente  gr^de,  como  aauel  que  permanece  de 
pié  en  un  campo  de  batalla  donde  todos  han  pe- 
recido. En  cuanto  cesa  el  pesar  de  las  perdidas 
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ilusiones ,  de  las  esperanzas  desvanecidas,  nos 
apasionamos  de  aquel  afortunado  ser,  aiun<iue 
haya  sido  antes  nuestro  enemigo;  y  aplaudimos 
los  ffcrfpes  con  que  destruye  la  causa  por  la  que 
combatíamos  y  eá  nombre  de  la  cual  sé  habían 
ejecutado  tan  gandes  cosas,  cuyo  mérito 'fe 
concedemos.  Asi  acohteció  á  Cromweil ,  que  pa- 
reció grande  porque  era  fuerte ;  pero  empleó  la 
fuerza  para  refrenar  el  ímpetu  de  los  indepen- 
dientes y  de  los  ntreladóres ,  quienes  empuja- 
ban la  revolución  mas  allá  de  donde  élquena. 
Dejó,  pues.,  la  libertad  aniquilada,  estendida  la 
opresión,  y  esa  tiranía  robusta  que  los  admirk- 
dores  de  la  faerza  apellidan  grandeza ,  y  que  in- 
dujo á  muchos  á  llamarle  grande  hombre. 

Pero  asi  que  murió,  la  esperanza  de  la  libertad , 
sofocada  durante  diez  anos ,  renació ,  y  ^  hijo 
Ricardo  (pastor  árcade ,  como  le  llama  Garlisle) 
no  supo  mas  que  combatir  al  parlamento  con  el 
ejército  y  al  ejército  con  el  parlamente ;  método 
vacilante ;  en  consecuencia  del  cual  abdicó  poco 
después  (16S9).  La  legalidad  no  servia  donde  se 
estaba  acostumbrado  á  buscar  las  decisiones  déla 
fuerza.  El  general  Lambert  trató  de  reproducir 
el  personaje  de  Gromweil ,  contando  solo  con  el 
ejército ;  pero  con  el  ejército  vindloñk,  hombre 
que  si  bien  no  tenia  nada  de  grande,  estaba  do- 
tado de  sano  juicio  y  de  valor.  Conoció  á  dónde 
convenía  que  el  país  llegase,  y  se  propuso  con- 
ducirle hasta  alK  sin  lucha  ni  sacudimientos.  Na 
deseando  gloria  ni  poder,  desprovisto  de  eleva- 
dos planes ,  lo  mismo  acerca  de  su  persona  que 
del  país,  acérrimo  enemigo  del  desorden  y  de  las 
iniquidades  cubiertas  con  aura  popular ,  no  de- 
clamador charlatán,  sino  soldado  é  inglés,  firme- 
mente resuelto  á  restaurar  el  ánico  gobierno  que 
podía  ser  estable  y  regular ,  sacrificaba  á  esto 
todo,  hasta  la  moral;  sentóse  como  arbitro  en 
medto  de  los  partidos  fraecionados ,  y  juraba 
querer  vivir  y  morir  por  la  libertad  con  los  pa- 
triotas, mientras  que  aseguraba  grados  v  poder 
á  los  ministros  de  la  tiranía  de  Gromvrell.  En  el 
partido  realista  había  gran  división  de  ideas,  de 
pasiones,  de  intereses,  y  sin  embargo  tuviéronla 
prudencia  de  dejar  á  un  lado  las  disensiones^  y 
encerrarse  en  el  circulo  del  interés  común ,  tsa- 
bordioando  lo  que  hubieran  preferido  á  lo  qfue 
querían.  Hasta  se  echaron  en  brazos  de  un  hom- 
bre de  quien  ^nian  razón  de  desconfiar,  cnal  era 
Monk ,  que  había  servido  al  rey,  á  la  revolución, 
á  la  república,  á  Cromweil,  al  parlamento,  y 
marchaba  envuelto  en  tinieblas  á  menudo  eii 
sentido  contrario ,  mintiendo  fríamente.  Los  rea- 
listas si  no  se  entregaron  ciegamente  á  Monk,  le 
secundaron  como  ei  hombre  impuesto  por  la  si  - 
tuacion,  vigiláédole ,  es  verdad,  pero  dóciie&  y 
tranquilos  como  los  que  siguen  á  un  jefe. 

El  éxito  justificó  á  los  realistas  v  al  que  los 
capitaneaba.  Ea  vez  de  consolidar  ef  poder  guer- 
rero, según  parecía  deber  temerse  de  un  soldado 
vencedor,  reunió  el  parlamento ,  llamó  á  él  á  lo& 
puritanos  que  habían  sido  escluidos  y  que  res- 
tauraron la  religión  esclusiva,  y  á  los  fieles  de 
Gromweil  oue  restablecieron  la  monarquía.  Las 
peticiones  ae  los  niveladores  fueron  declaradas 
por  él  como  por  Gromwtl^  metafísica  inaplicable 
y  no  elab<Mrada  por  la  discusión ;  de  suerte  que 
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lo&quQ  el  Protector  había  per^egaido  fueroo  ram** 
i¿^a  gersegpidos.  £1  calvinismo  desde,  que  faltó 
la  manó  que  lo  reprimía,  alzó  de  núeTo  la  cabeza 
ea  el  {xarlameato  y  se  reanudaron  los  proyectos  de 
reconciliación.  En  su  Tirtud  los  Estuardos  volvie* 
ron  ea  i660  :  habían  sufrido  un  golpe,  efeclodel 
acaso,  y  cuando  cayó  el  nnt  16  había  dado,  con- 
timió  su  cur.^o  el  derecho  nacional. 

Monk  quiso  que  en  las  patentes  que  consagra- 
ban su  gloria  y  su  fortuna  se  rosertasé  la  nrase 
vmcedor  sin  sangre.  Carlos  n  volvía  tan  déspo- 
ta como. sus  abuelos,  sin  condtdones  y  pronto  á 
(continuar  ef  sistema  de  aquellos.  Los  viles  que! 
habían  adulado  é  instigado  á  Cromwell  se  apre- 
suraron entonces  k  adquirir  lá  gracia  del  rey,  v 
convertidos  en  jueces  reales  arrastraron  al  supli- 
cio á  los  que  Cromwell  había  perseguido  como 
fieles  á  la  libertad  é  incorregibles  patriotas. 

Carlos  restableció  el  calvinismo  y  mostró  apo- 
yarse en  el  estranjero.  ¿Qué  resultó?  que  él  ua- 
Inado  por  el  voto  de  la  nación,  no  tardó  en  po- 
nerse en  lucha  con  esta,  y  en  acudir  al  estranjero, 
sin  el  cual  había  venido  resignándose  al  contrarío 
<le  sus  predecesores  con  la  política  de  Francia. 
Inglaterra  no  podía  menos  de  estar  en  pugna  con 
I^uis  XIY  como  antes  con  Felipe  II,  como  repre- 
sentante del  partido  menárquico  y  católico ,  y 
Carlos  se  ingeniaba  para  sacar  dinero  á  entram- 
bos; vendió  Dunkerque  á  Luis  XIV  y  para  cap- 
tarse su  voluntad  declaró  una  guerra  .costosa  y 
desagraciada  á  los  Holandeses ,  los  cuales  habían 
osaao  dar  asilo  á  los  patriotas  que  habían  censurado 
los  escesos  del  Protector  y  merecido  sus  persecu- 
ciones. Pero  los  Bátavos  se  vengaron  manifestan- 
do que  los.  Ingleses  eran  sus  amigos  y  que  por 
ellos  combatían  al  déspota.  Por  lo  tanto  los  In- 
gleses vieron  con  alegría  á  Ruyter  y  á  De  Witt, 
quemar  los  buques  de  Carlos  II ,  y  cuando  este 
pidió  subsidios,  el  parlamento  licenció  al  ejército 
y  rehusó  toda  cJase  de  impuestos  sí  Carlos  no 
aceptaba  el  bilí  del  test  que  imponía  á  los  em- 
pleados públicos  la  obligación  de  jurar  que  no 
creían  en  la  transubstanciacion.  Con  esto  s.e  es- 
cluía  á  los  católicos  y  especialmente  al  duque  de 
York,  presunto  heredero  y  católico.  Shaílesbury. 
para  determinar  al  rey  hizo  estallar  la  conspira- 
ción papista  I  con  cuyo  hiotivo  se  mulliplícaron. 


sidios  de  la  2caerosidad  de  Luís  XIV;  p^ro  la  ti- 
ranía socayaoa  su  trono,  y  ios  supjicioa  no  tes- 
taban á  acabar  con  las  conjuraciones. 

No  obstante  el  bilí,  le  sucedió  el  duque  de  Tork 
con  el  nombre  de  JacoboII  (168S) ,  el  coal ,  sin 
contar  lo  demás,  era  católico  y  se  le  cqiisideraba 
autor  de  los  consejos  tiránicos  dados  ^  su  her- 
mano. Los  muchos  prófugos  conspiraron,  pero 
él  los  venció  y  creyó  entonces  poder  dedicarse  á 
restaurarla  religión  romana;  en  consecuencia 
abolió  el  test,  hizo  público  el  culto  y  recibió  á  los 
Jesuítas  y  á  un  nuncio  del  papa.  / 

La  religión  y  el  interés  ojeron  de  nueVo  el  ¡m- 

Sjláo  á  que  no  bastaba  la  política.  Guillermo  de 
range ,  ({ue  representaba  el  partido  reformado 
en  oposición  al  católico  de  Luis  ]^ Y ^  conspiró 
contra  su  suegro  con  los  barones  creados  por  lá 
revolución  y  que  querían  asegurar  los  bienes 
adquiridos,  pertenecientes  á  los  emigrados,  que 
á  su  vuelta  pedían  les  fuesen  devueltos.  Con  el 
consentimiento  secreto  de  la  mayor  parte  dejos 
reyes  protestantes  y,  católicos,  y  hasta  del  ^pa 
Inocencio  XI,  á  quien  la  altivez  dé  Luis  xtV 
había  inspirado  un  vivo  resentimiento,. y  la  loca 
temeridad  de  Jacobo  I,  un  profundo  desprecio, 
desembarcó  y  convocó  las  cámaras,  que  declara- 
ron vacante  el  trono ,  proclamando  a  Guillermo 
(1689).  Este  acto  concedió  la  soberanía  á  laclase 
media,  la  cual  en  su  triunfo  indujo  al  nueve,  rey 
á  firmar  la  Declaración  de  derechos:  conúi- 
tucion  nueva,  que  prohibía  al  rey  suspender  en 
ningún  tiempo  las  leyes,  cobrar  contribuciones 
sin  acuerdo  de  las  cámaras  y  mantener  tropas 
permanentes  contra  la  voluntad  de  las  mismas; 
que  le  imponía  la  obligación  de  dejar  libres  las 
elecciones  y  los  debates ,  y  de  reconocer  á  cada 
inglés  el  derecho  de  petición.  En  cambio  el  rey 
podría  convocar ,  prorogar  y  disolver  el  parla- 
mento, negar  la  sanción  á  las  leves  que  se  le  pro- 
Eusíesen,  elegir  los  individuos  del  consejo,  nom- 
rar  los  principales  empleados,  hacer  la  paz, 
declarar  la  guerra,  celebrar  alianzas,  adminis- 
trar la  justicia  y  dirigir  el  gobierno  general  del 
Estado  sin  dar  cuenta  á  nadie. 

Esta,  transacción  zanjaba  h>  dispulas  entre 
realistas  y  parlamentarios;  el  pueblo  lá  coh- 
templó  eon  indiferencia.  No  se  combatía  ya  en 


absurdos  suplicios;  y  el  parlamentó  escfuyó  def '  defensa  de  su  causa  cómo  en  1640,  ni  en  ia  de 


trono  al  duque  de  York  y  de  su  seno  á  las  hechu- 
ras de  la  corle  con  la  ley  de  ¡ncompaiibílidades; 
declaró  ilegales  Ijis  tropas  permanentes,  hasta  la 
guardia  real,  y  consagró  lalibeítad  individual 
con  el  Babeas  Corpus.        '  '\  ' 

Estos  hechos  se  verificaban  en  medio  áe  la ' 
<;onmoc¡oii  universal.  La  Escocia  se  bábia  suble- 
vado contra  el  episcopado  que  se  queria  impo- 
nerla, y  con  los  soldados  se  estermínaba  á  los , 
presbiterianos.  Los  montañeses  de  aquel  país  cs- 
cítaban  á  andar  á  los  animales  con  la  voz  tvMg, 
que  se  apliego  á  ellos  é  indicó  en  lo  sucesivo  el 
partido  que  tomaron  en  Inglaterra.  Los  puritanos 
desengañados  aplicaron  á  sus  enemigos  el  nom- 
bre de  tory  aue  se  daba  á  los  proscritos  católicos 
de  Irlanda.  Inglaterra  estaba,  pues,  agitada  atm 
entre  los  presbítarianos  escoceses  y  los  Irlandeses 
católicos,  y  Carlos  n  no  sabia  cómo  manejarse. 
Quiso  gobernar  sin  parlamento,  mendigando  sub- 


ios derechos  humanos :  eran  sí  naos  euaatos  des- 
contentos que  no  habiendo  obtenido  empleos  ó 
temiendo  perder  los  que  desempeñaban,  derriba* 
ron  i  un  rey  para  sustituirle  con  otro,  m.ctQchado 
con  la  sangre  de  los  mas  nobles  patriotas  holán* 
deses.  Poaian,  pues,  proclamar  la  libertad,  visto 
que  reinaban  ellos  ;  pero  al  convenio  habían 
concurrido  solo  el  rey ,  los  lores  y  los  prelados, 
es  decir,  la  casta  privilegiada ,  y  no  se  nabia  to- 
mado ninguna  disposición  contra  el  desóMl^  y  la 
iniquidad  de  las  leyes,  contra  la  constitución  aris^ 
tocráttca  del  Estado,  contra  ta  intolerancia  reli- 
giosa ni  contra  las  preocupaciones.  El  antiguo 
origen  estranjero  y  armado  de  la  autoridad  real, 
se  justificaba  con  las  fórmulas  conservadas  : 
tLe royle  vetilt;  le  roy  s*advisera;le  roy  merde 
se  loyaux  sujetset  ainsi  le  veult*.  El  despotismo 
no  era  ya  posible,  pero  le  reemplazó  la  oligarquia, 
procedente  de  un  sistema  de  elecciones  vedadas 
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al  pueblo.  Tampoco  era  posible  el  papi«mo.  pe- 
ro ouedaba  la  creación  absiicda  de  Éaríque  Yiil, 
el  aerecho  de  ocupar  los  cmplco9  públicos  reser- 
vado á  los  Anglicanos,  asegurado  asi  en  sü  favor 
él  monopolio  que  habían  reprendido  á  los  Católi- 
cos. El  rey  jura  tguardar  intacta  la  religión  pro- 
testante reformada  1  de  modo  que  la  conservación 
de  la  casadeHannover  en  aquel  trono  se  funda  en 
la  intolerancia.  Se  administraba  justicia  á  todos; 
Oero  complicada,  bárbara,  formalista;  se  quitó  la 
libertad  de  imprenta.  En  suma,  en  aquella  rer 
volucion  no  se  consagraron  principios  generales, 
pero  se  generalizaron  algunos  heclios;  las  fran- 
quicias privilegiadas  de  la  edad  media  existinn  en 
vez  de  las  comnnes  libertades  modernas.  Mientras 
que  los  Estuardos alegaban  el  derecho  divino,  la 
nueva  dinastía  ostentaba  nombres  pomposos  y 
sonoros :  dinastía  nacional,  elección  del  pueblo, 
libertadores  de  la  patria,  antemurales  del  papis- 
mo etc. 

Sin  embargo,  allí  donde  algunos  no  quieren 
ver  sino  el  triunfo  de  la  aristocracia ,  hallamos 
nosotros  dos  efectos  popularísimos  :  la  declara- 
ción y  garantía  de  los  derechos  personales  y  uni- 
versales de  los  simples  ciudadanos ,  y  la  partici- 
pación decisiva  del  pueblo  en  el  gobierno. 

El  que  haya  leido  la  historia  de  aquella  revo- 
lución, no  en  este  resumen  de  las  ideas  mas  bien 
quelCle  los  hechos,  sino  en  los  autores  que  espo- 
nen su  parte  efectiva  y  dramática,  habrá  encon- 
trado en  ella  innumerables  puntos  de  contacto 
con  la  francesa  (1).  Tan  cierto  es  esto  como  que 
algunos  historiadores  ^  de  Francia  ,  durante  la 
Restauración,  describieron  los  acontecimientos 
ingleses  como  una  eterna  alusión  á  los  de  su  pa- 
tria, amonestando  á  los  príncipes,  que  como  los 
Estuardos,  fundaban  en  el  derecho  divino  süpre- 
rogativa  y  en  los  estranjeros  la  esperanza  de  cer- 
cenar la  libertad. 

Pero  según  dijimos  en  un  principio,  las  seme- 
janzas son  mas  bien  esteriores  que  interiores, 
accidentales  que  en  el  fpndo.  La  revolución  in- 

§lesa  fue  obra  de  los  partidos  independientemente 
el  pueblo ;  la  francesa  fue  obra  escl^siva  de  es- 
te. Ambas  grandes  como  aquella  en  que  se  trata 
de  nación  y  de  libertad ,  la  inglesa  es  un  aconte- 
cimiento parcial  en  la  historia  de  un  pueblo ;  la 


bíografía. 

francesa  es  un  acontecimiento  europeo;  lapri'* 
mera  emana  de  principios  secundarios,  la  otra  es 
enteramente  general  é  ideal.  Objeto  de  la  prime" 
ra  fue  dar  á  ios  Comunes  y  á  los  Pares  la  prepon- 
derancia sobre  el  poder  real;  el  parlamento  qtie 
la  guió,  respetó  la  Carta  y  no  pensó  alejarse  de 
la  legalidad  constitucipnal;  solo  quiso  sobrepo- 
nerse á  la  administración  del  rey  y  contribuir  con 
las  advertencias  y  la  negativa  de  los  subsidios  á 
la  elección  de  los  ministros.  En  medio  de  la  iudbt 
se  pasó  mas  allá,  pero  la  nación  se  mostró  en  to* 
dos  los  períodos  sin  la  instrucción  republicana 
necesaria  y  aceptó  al  hombre  que  la  satisfizo  en 
los  puntos;  objeto  del  debate  y  qué  estabteciónii 

f;obiemó  de  hecho  sin  cuidarse  del  derecho.  La 
iimcesa,  de$pues  de  los  primeros  pasos  aplicó  la 
segur  á  te  raiz,  borró  de  su  derecho  cuanto  se 
fupdaba  en  la  historia  y  quiso  reconstituirlo  nue- 
vamente. En  un  momento  destruyó  los  privile- 
gios :  mientras  que  la  inglesa  preocupada  de  la 
cuestión  religiosa,  dejó  los  privilegios  intactos  y 
toda  la  propiedad  en  manos  de  los  ricos.  La 
revolución  inglesa  se  apoyó  en  la  Iglesia  na- 
cional ,  y  todos  los  partidos  tomaron  por  alia- 
da á  la  reforma ,  esto  es ,  se  dieron  una  base 
común  y  conocida:  en  Francia  al  contrario  la 
Constituyente  pensó  un'  instante  en  ponerse  de 
acuerdo  con  la  religíou  establecida,  pero  esta  la 
rechazó  y  la  enemistad  reciproca  entre  el  poder 
nuevo  y  el  antiguo  espiritual  no  hizo  mas  que 
ensañarse.  La  inglesa  se  estableció  en  el  canuK) 
de  los  derechos;  no  arrastró  los  hechos  primiti- 
vos, si  bien  los  eludió ;  reconoció  los  derechos 
que  la  victoria  había  dado  al  antiguo  ejército ,  y 
trató  de  consolidar  los  que  los  dominadores  con- 
cedieron 4  los  subditos.  La  francesa  dijo  á  los 
conquistadores :  f  ffoy  los  conquistados  sois  vos- 
otros ,  sufrid,  pixes:;  la  suerte  que  hasta  aquí  nos 
habéis  hecho  sufrir  á  nosotros,  que  somos  el  pue- 
blo.» Por  lo  tanto  la  revolución  inglesa  conquistó* 
libertades  políticas,  la  francesa  libertades  socia- 
les :  aquella  influyó  en  la  isla,  esta  en  toda  Eu- 
ropa :  aquelía  no 'suscitó  ni  el  miedo  de  los  fuer- 
tes ni  las  simpatías  de  los  pueblos;  esta  conmo- 
vió á  toda  Europa ,  y  los  pueblos  la  aceptaron 
como  un  preludio,  los*senores  como  una  amenaza» 
y  mientras  ef^  tiempo  se  armaron  para  compri*- 
mirla.  La  inglesa  concluyó  por  temor  de  una 
abstracción  radical  qu^  hubiera  derribado  á  los 
aristócratas,  sus  autores;  la  francesa  por  la  reac- 
ción do  todos  los  estranjeros,  pero  después  de 
haber  constituido  una  sociedad  nueva  con  ideas 

Dabia,  si,  cubierto  de  loñensaflorU.  A  6i8e  debía  la  abolición  de  que  nO  hau  muertO,  quC  han  Sobrovivido  á  la 
ra  (testa  del  regicidio,  á  éi  qae bobleseo  terminado  los  horrores  onrpm'on  imOfriai  v  anfi^  p«npran  miípn  1a4  rpor> 
d«lfaiiattsmoraTolaelODario;«éllaapertarade  lasesenolss  y  el    opresiüu  junjcriai  y  que  esperan  quieo  las  reor- 

rtOBor  triboudo  i  tos  ciencias  y  arces;  á  ¿1  la  conqaista  de  reinos  ganice  y  ICS  dé  propOrcIOUCS  gigantescas.  £1  OS- 
entero*.  So  declaraba  nn  ultraje  compararle  lMonl,pnes  la  res-  ta/fn  nrpcpntA  Hp  Pnmne»  nniAha  miP  aun  nn  hft 
tanraeiOD  era  itt|K»U>ie  sin  los  borróme  de  manneTarevolneioa.  .  «QO  presente  OC  ÜUropa  prueoa  qUe  aun  no  na 

El  ñoico  digno  de  comparársele  en.  segan  el  citada  onúseolo,Cé-     pasadO  el  terror  que  OSCitÓ,  y  la  cautela  dOOUnaií- 
sar,  gran  gaerrero  y poHfico :  solo qne  este,  al|^£ede  los  de-    tp  trata  dp  rpnrimip  «iii<5  PY>n<priipnrift^    no  rom— 
magocoe.abaiiO^losmfjores^ydestniydlarepübHca,  mientras       ,  ,,  Y  repnmir  SUS  consecuencias,  no  com 

qne  aoooaparte  elev6  ¿  los  mejores  y  abolió  i  ios  pertersos.        l  pletas  todavía. 


i  1 }  En  1804  eirenld  nn  opdscalo  titulado  Partíelo  entre  Cétar, 

romwell,  Monkv  Bwnmpúrte,  MetiO  mncbo  roído,  pero  es  ligero 

T  se  nja  00  las  dlfereocias  esteriores.  Cromwell  está  pintado  como 


na  ranfttico ,  sanininariOf  regicida ,  qne  derasta  las  ooiver^dadee 

~  imbrtdge ,  que  na  Ten 

ompararse  eon  Robesp! 

tfnrio^  no  bibia  tomado  parte  en  los  delitos  de  te  Revoincion ;  ios 


de  Oxford  y  Cambridge ,  que  na  Tonce  sino  en  gnerraciTíl,  y  qne 
i  lo  Tsas  pndiera  compararse  eon  Robespierre.  Boonaparte,  al  con- 
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Milton ,  poeta ,  periodista ,  filósofo ,  doria  de 
la  literatura  inglesa,  campeón  de  la  libertad, 
fue  colocado  por  la  poesía  entre  los  que  se 
ciernen  sobre  fos  demás  como  el  águila;  no  re- 
dujo sin  embargo  al  silencio  á  sos  detractores, 
y  hay  críticos  que ,  al  mismo  tiempo  de  alabar 
ías  poesías  censuran  al  poela.  Reconocen  que 
sus  obras ,  consideradas  en  sí  mismas ,  merecen 
contarse  entre  las  mas  nobles  conquistas  del 
entendimiento ,  pero  no  quieren  colocar  al  autor 
entre  los  grandes  hombres  que ,  nacidos  en  la 
infancia  de  la  ciTilizacion,  suplieron  con  el  genio 
la  instrucción  que  les  faltaba,  y  privados  de 
modelos,  los  han  trasmitido  á  la  posteridad, 
capaces  de  desafiar  á  sus  imitadores.  Milton 
(nos  dicen)  heredó  lo  que  sus  precursores  habían 
creado ,  vivió  en  un  siglo  culto ,  recibió  una  edu- 
cación esmerada;  circunstancias  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  al  querer  juzgarle. 

Nosotros,  por  el  contrario,  sin  temor  de  que  se 
nos  tache  de  paradójicos,  nos  atreveremos  á 
sostener  que  ningún  poeta  ha  tenido  que  luchar 
con  tantas  contrariedades:  el  mismo  Milton  con- 
fesó que  creia  haber  nacido  un  siglo  demasiado 
tarde.  El  doctor  Johnson  se  burló  de  él  con  este 
motivo;  pero,  según  nosotros,  el  poeta  conocía 
la  naturaleza  de  su  arte  mejor  que  el  crítico;  sa- 
bia que  su  genio  poético  no  sacaba  ninguna  ven^ 
taja  de  la  civilización  contemporánea  ni  de  la 
ciencia  adquirida  en  tos  libros  y  en  las  escuelas; 

Jvolvia  los  ojos  con  tristeza  á  la  é])oca  inculta 
e  las  palabras  sencillas  y  de  las  vivas  impre- 
siones. 
Opinamos  que  á  medida  que  la  civilización 

trogresa ,  la  poesía  declina  casi  necesariamente, 
as  grandes  obras  de  imaginación  de  la  poesía 
primitiva  son  mas  admirables,  por  lo  mismo  que 
aparecieron  ensiglosde  ignorancia;  sostenemos, 
sm  embarffo ,  que  la  prueoa  mas  brillante  y  ma* 
ravillosa  del  ^nio  es  un  gran  poema  escrito  en 
un  siglo  de  alta  civilización.  Es  articulo  de  fe 
literaria  ortodoxa,  que  los  poetas  primitivos  son 
generalmente  sopenores  á  los  que  les  sucedie- 
ron. ¿Por  qué,  pues,  los  que  esto  creen,  se  sor- 
prenden de  laregla  como  de  una  escepcion?  Sin 
duda  la  uniformiaad  del  fenómeno  descubre  uni- 
formidad correspondiente  de  la  causa. 

( 1 )  Este  escrito »  obrs  de  nao  de  los  mas  inslnes'  aotores  eon- 
temporáneos ,  presenta  la  reYoloeion  inglesa  bajo  on  aspecto  may 
distinto  del  que  aparece  en  la  biografía  de  Cromwell,  y  en  las  úl- 
timas obras  de  Gnizo!  sobre  el  mismo  asunto. 


El  hecho  es  que  los  observadores  ordinarios 
infieren  de  loque  pasa  en  el  progreso  de  las 
ciencias  esperímen tales,  lo  que  debe  suceder  en 
el  de  las  artes  de  imitación.  La  perfección  de  las 
ciencias  es  lenta  y  gradual;  trascurren  siglos 
recomendó  materiales ,  y  siglos  escogiéndolos  y 
comotnándolos;  aún  deí^pues  de  formado  un  sis- 
tema, auéda  siempre  al^o  que  añadir,  cambiar 
ó  desechar.  Cada  generación  Bisfruta  de  un  vasto 
tesoro  que  le  ha  trasmitido  la  antigüedad,  y  que 
trasmite  á  su  vez  á  las  generaciones  venideras^ 
aumentado  con  nuevas  conquistas. 

En  tales  trabajos  pierden,  pues,  mucho  Tos 
primeros  maestros;  v  si  no  loaran  el  fin  á  gue 
aspiran,  tienen  derecho  á  mas  mdulgencia.  sus 
discípulos ,  con  facultades  intelectuales  muy  in- 
inferiores ,  los  sobrepujan  rápidamente  mediante 
los  conocimientos  adquiridos.  La  niña  que  lee 
los  diálogos  de  la  señora  Marcet  sobre  economía 
política,  daría  lecciones  en  este  punte  á  Montag- 
ne  y  á  Walpole.  Todo  hombre  inteligente,  que 
se  aplique  con  perseverancia  algunos  años  á  las 
matemáticas,  aprenderá  mas  de  lo  que  supo 
Newton  después  de  meditar  cincuenta  años. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  música ,  la  pin- 
tura, la  estatuaria,  y  menos  aun  con  la  poesía: 
los  refinamientos  de  las  sociedades  civilizadas 
rara  vez  les  suministran  asuntos  dignos  de  imi- 
tación. Los  refinamientos  pueden ,  no  hay  duda^ 
perfeccionar  los  instrumentos  de  la  parte  mecá- 
nica del  músico,  del  escultor,  del  pintor;  pero 
la  lengua ,  instrimiento  del  poeta ,  está  mas  pro- 

tia  para  la  poesía  cuando  apenas  se  ha  formado, 
os  pueblos ,  como  los  individuos,  empiezan  por 
Krcibir;  á  la  abstracción  no  llegan  sino  mas  ade* 
Ate ;  proceden  de  las  nnágenes  particulares  á 
los  términos  generales ;  de  suerteque  el  vocabu- 
lario de  una  sociedad  ilustrada  es  filosófico,  y  el 
de  un  pueblo  semi-bárbaro  es  poético. 

Los  cambios  del  idioma  son  en  parte  causa  y 
en  parte  efecto  de  un  cambio  análogo  en  la 
naturaleza  de  las  operaciones  intelectuales ;  cam- 
bio eot^l  cual  la  ciencia  gana  y  la  poesía  pierde. 
Es  necesario  á  los  progresos  de  la  ciencia  gene- 
ralizar; pero  especialmente  en  las  creaciones  de 
la  imaginación  á  medida  que  los  hombres  saben 
y  piensan  mas,  quieren  mas  atención  á  las  clases 
y  menos  á  los  individuos.  Por  eso  surgen  mejores 
teorías  y  peores  poetas;  nos  dan  frases  vagas  en 
lugar  de  imágenes,  y  en  vez  de  hombres  cuali- 
dades personificadas.  Sabrán  analizar  lanatura* 


leza  humana  niejor  que  sus  predecesores ;  pero  ; 
el  análisis  no  pertenece  al  poeta ,  cuyo  objeto  es 
pintar,  no  anatomizar.  Puede  creer  en  un  sen- 
tido  moral,  comoShaftesbury;  puede  referir  to- 
das las  acciones  humanas  al'interés,  como  Hel- 
vecio; é  no  pensar  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  su 
creencia  en  tales  cuestiones  influirá  tanto  en  su 
poesía  como  las  ideas  sobre  las  glándulas  la- 
crimales ó  la  circulación  de  la  sangre  servirían 
a  un  pintor  para  las  lágrimas  de  Niobe  ó  las  sonri- 
sas oe  la  Aurora.  Si  Shakspeare  hubiese  escrito 
UQ  libro  sobre  los  motivos  de  las  acciones  huma- 
nas, no  sé  si  hubiera  sido  un  buen  libro;  pro» 
bablemente  no  hubiera  igualado  á  la  Fábula  de 
la%  abejas  de  Mandeville ;  sin  embargo  ¿hubiera 
Mandevillecreado  á  Fogro?  Aunque  hábil  en  des- 
envolver los  elementos  de  un  carácter»  ¿hubiera 
podido  combinarlos  de  modo  que  formasen  un 
ente  real,  un  hombre ,  vivo,  distinto  de  los  de- 
más hombres? 

Nadie  puede  ser  poeta ,  ni  aun  ^star  de  la 
poesía,  sin  cierta  enfermedad  del  espíritu^  si  pue- 
de llamarse  enfermedad  lo  que  proporciona  tan 
intenso  placer.  Ealendemos  por  poesía,  no  todo  lo 
que  esta  escrito  en  versos,  aunque  sean  buenos 
versos;  escluimos  muchas<k>mposíciones en  len- 
gua poética,  que  bajo  otros  conceptos,  son  diví- 
simas de  estimación ;  entendemos  por  poesía  el 
arte  de  emp!car  hs  palabras  de  modo  que  pro- 
duzcan ilusión  en  la  fantasía:  en  suma,  el  arte 
de  hacer  con  las  palabras  lo  que  el  pintor  con  los , 
colores.  Asi,  el  primero  de  los  poetas  definió  la 
poesía  en  aquellos  versos  admirables  por  la  fuer- 
za y  la  espresion,  y  todavía  mas  por  el  vasto 
sentimiento  que  suponen  de  su  arte : 

La  fantasía  de  un  objeto  ignoto 
La  forma  evoca ,  y  súbito  la  pluma 
Del  poeta  le  presta  cuerpo  y  nombre , 
I  el  sitio  indica  de  la  aérea  imagen  (i). 

Tales  son  los  resultados  del  bello  frenesí  (fren" 
zy)  que  Shakspeare  atribuye  al  poeta;  bello, 
pero  frenesí.  La  verdad  es  sin  duda  esencial  á  la 
poesía;  pero  lo  es  también  la  verdad  de  la  de- 
mencia; justos  los  raciocinios,  falsas  las.premí- 
sas,  Una  vez  hechas  las  primeras  suposiciones, 
todo  marcha  bien;  pero  esas  primeras  suposicio- 
nes exigen  una  dosis  de  creaulidad  que  Ue^a 
hasta  el  desconcierto  parcial  y  temporal  de  Ja 
inteligencia.  De  donde  nace  que  los  pueblos  ni- 
ños son  los  que  tienen  mas  imaginación,  se 
abandonan  sin  reserva  ¿  todas  las  ilusiones  j  ^ 
toda  imagen  vivamente  representada  á  su  espiri- 
ta, produce  en  ellos  el  efecto  de  la  realidad.  On 
hombre ,  cualquiera  que  sea  su  sensibilidad ,  no^ 
seinteresarápor  Hamlet  ó  por  el  rey  Lear,  tan|o 
coino  una  nina  por  la  historia  de  Juan  sin  niiedo: 
sabe  que  todo  es  falso;  y  sin  embargo  cree,  l)o-  ¡ 
ra,  tiembla,  no  osa  entrar  en  un  cuarto  o^^uro.  | 
temiendo  ver  aquellos  ojos,  aquellas  piernas:  j 
tan  despótica  es  la  imaginación  sobre  los  entenr;  ; 
dim lentos  incultos.  ; 

En  un  estado  de  sociedad  grosero,  los  hombres  j 
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.   As  imttffiíuttiion  iodiei  forih 
The  foñm  of  thinga  unknown,the  poet*t  ven 
ThuTMk  the»ííoeiapen,andffife$to  ñiry  nothlng 
A  local  hiibtísíffQn  und  a  ñame. 


son  niños,  con  mayor  variedad  de  ideas.  £n  tal 
estado  debemos  esperar  hallar  el  temperamento 
poético  en  su  apogeo.  En  un  siglo  culto  se  po- 
seerá mucha  inteligencia ,  gran  suma  de  ciencia 
y  de  filosofía,  clasificaciones  exactas,  análisis 
sutiles,  agudeza,  elocuencia,  versos  y  buenos 
versos  en  abundancia ;  pero  poca  poesía.  Los 
hombreas  juzgarán  y  compararán;  pero  no  cree- 
rán :  harán  críticas  finas  de  los  antiguos  poetas, 
los  comentarán,  y  hasta  cierto  punto  gozarán 
con  su;  bellezas ;  pero  concebirán  á  dnras  penas 
el  efecto  que  la  poesía  produjo  en  sos  ignorantes 
abuelos,  sus  lágrimas,  sus  trasportes ,  su  estasis, 
su  fe  ilimitada.  Los  rapsodistas  griegos,  según 
Platón  (.2),  se  desmayaban  recitando  á  Homero; 
el  guerrero  americano  sentía  apenas  el  hierro 
que  le  cortaba  el  cráneo ,  cuanoo  entonaba  su 
cántico  de  muerte ;  el  poder  de  los  antiguos  Bar- 
dos de  Gales  y  de  la  Germania  sobre  los  oyentes 
tenia  algo  de  milagroso*  Tales  sensaciones  son 
raras  en  sociedades  civilizadas,  y  mas  raras  aun 
entre  las  personas  que  ocupan  una  alta  posición; 
duran  mas  tiempo  entre  los  campesinos* 

La  poesía  produce  ilusión  sobre  los  ojos  del 
alma ,  como  una  linterna  ogágica  sobre  los  del 
cuerpo ;  y  como  el  efecto  de  esta  es  mayor  cuan- 
to mas  oscuro  está  el  cuarto ,  asi  sucede  á  la  poe- 
sía. Apenas  la  luz  de  la  ciencia  brilla  en  el  teatro; 
apenas  las  formas  palpables  de  la  certidumbre 
son  mas  marcadas,  v  mas  distintas  las  sombras 
de  la  probabilidad,  ios  eolores  y  perfiles  de  los 
fantasmas  evocados  por  la  poesía  aparecen  mas 
pálidos ;  no  es  posible  reunir  las  incompatibles 
ventajas  de  la  realidad  y  del  engaño,  la  demos- 
tración evidente  de  la  verdad  y  el  esquisito  goce 
de  la  ficción. 

El  que  en  una  sociedad  civilizada  y  literaria 
aspire  á  ser  un  gran  poeta ,  debe  empezar  por 
volverse  niño,  romper  la  trama  de  su  entendimien- 
to, olvidar  muchos  de  losccmocimientosquecoDsti* 
tuyen  quizá  el  principal  titulo  de  su  superioridad; 
hasta  sus  talentos  le  servirán  de  obstáculo ;  ten- 
drá mas  estorbos  cuantas  mas  riquezas  intelec- 
tuales haya  adquirido  con  el  estudio,  y. que  en 
tal  caso  ofrecerían  el  compás  para  medir  la  acti- 
vidad y  el  vigor  de  la  inteligencia  del  poeta. 
¡  Feliz  si  después  de  tantos  esfuerzos  y  sacrifl- .  ^ 
eios ,  su  poesía  no  parece  una  íngeqiiidad  senci* 
lia ,  ó  la  vanilocuencia  de  una  vejez  precozl 

Supuesto  lo  que  antpcede  ¿qué  poetA  ha  su- 
perado mayores  di£cuUadesaueMilton?  Había 
recibido  una  educación  científica;  era  un  erudi- 
to ;  un  clásica  elegante  y  jpsQfundQ;  había  estu- 
diado los  misterios  de  la  IiieraUíca  rabínica;  co- 
nocía á  fondo  lodos  (os  de  las  lenguas  europeas, 
que  podían  ei^tonces  dar  instrucción  4  deleite; 
era,  quiaá,  el  único  gran  poeta jmodernosdia- 
lado  por  ^us  escelentes  versos  latinos^  Las  com- 
posiciones del  Petrarca  en  este  ültiins  idioma, 
aunque  admiradas  por  aqtieik)s  que  no  las  han 
leido ,  son  mezquinas;  Cowley,. dotado  de  tanto 
talento,  carecía  de  imaginación  y  no  creemos 
que  su  cstHo  clásico  pueda  compararse  al  de  Mi^ 
ton.  La  versificación  en  una  lengua  muerta  es 
una  producción  exótica,  una  imitación  forzada, 

'   (3  ]  Diálogo  de  Sócrales  ^  lo. 
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mezquina  de  lo  que  pudiera  serla  expresión  per- 
fecta y  espontánea  del  genio  poético ;  y  el  terre- 
no donde  germina  esta  rareza  es,  en  general,  tan 
poco  hvorable  á  la  vigorosa  poesía  nacional,  co- 
mo las  vasijas  de  una  estora  a)  desarrollo  de  una 
encina.  Sorprende  que  el  autor  del  Paraíso  Per- 
'M(h  haya  escrito  ]ti  Epístola  á  Manso ;  ni  se  ha- 
bla visto  ntinca  tanta  originalidad  unida  á  tanto 
talento  de  imitación.  En  realidad  los  poemas  la- 
tinos de  Mílton  conservan  admirablemente  aque- 
tta  fbrmá  artificial ,  indispensable  á  semejantes 
obras;  y'  al  mismo  tiempo  la  rica  imaginación 
del  poeta  y  la  elevación  de  sus  sentímímentos, 
Icl  prestan  un  encanto  particular,  uü  aire  de  li- 
bertad y  de  nobleza  que  los  distingue  de  las  de- 
más composiciones  del  mismo  género,  y  nos 
recuerdan  las  diversiones  de  aquellos  ángeles 

Kerreros  que  componían  la  cohorte  de  Gabriel, 
fuerza  de  su  fantasía  triunfaba  de  todos  los 
obstáculos;  la  hamaque  abrasaba  su  espíritu, 
comunicaba  calor  y  brillantez  á  cuanto  parecía 
deber  sofocarla  v  eslinguirla. 

No  tratamos  de  hacer  un  completo  examen  de 
ias  poesías  de  Milton.  Todos  están  acordes  sobre 
M  mérito  de  los  pasajes  mas  notables,  sobre  la 
incomparable  armonía  de  los  versos ,  sobre  la 
-perfección  del  estilo  que  nadie  ha  igualado ,  que 
ninguna  parodia  ha  podido  rebajar,  que  muestra 
de  cuánto  es  capaz  el  idioma  mglés ,  y  qué  en 
todas  las  lenguas  antiguas  y  modernas  supo  ha- 
llar algún  elemento  de  gracia,  de  energía  y  de 
melodía.  Entramos  en  el  vasto  campo  ote  la  crí- 
tica, después  de  muchos  segadores,  y  sin  em- 
bargo aun  queda  que  espigar. 
'  El  carácter  principal  de  la  poesía  de  Milton, 
es  influir  sobre  el  lector,  no  tanto  por  lo  que  es- 
presa, cómo  por  lo  que  sugiere;  no  tanto  por  las 
ideas  que  hace  nacer  directamente,  como  por  las 
que  vienen  en  tropel  á  asociarse  á  las  primeras. 
'  Es  fácil,  aun  al  lector  dotado  de  escasa  ima- 
ginación, comprender  la  Riada,  pues  Homero  no 
nos  deja  indecisos  acerca  de  su  pensamiento,  pre- 
sentando sus  imágenes  con  tanta  claridad,  que 
es  imposible  no  conocerlas  sin  esfuerzo.  Las  obras 
de  Milton  no  pueden  comprenderse  ni  apreciar- 
se; á  menos  que  la  imaginación  del  lector  no 
aSadaalgoá  la  del  poeta;  Milton  no  concluye 
su  pintura;  bosqueja  su  cuadro  á  grandes  rasaos 
y  nos  deja  el  cuidado  de  llenar  el  lienzo;  no  eje- 
cuta un  trozo  de  música  para  un  oyente  pasivo, 
sino  que  da  el  tono  y  espera  a  que  se  encuentre 
h  melodía. 

Hablase  á  menudo  de  la  mágica  influencia  de 
la  poesía;  frase  que,  en  general,  no  espresa 
nada;  pero  que  aplicada  á  los  escritos  de  Mílton, 
es  eminentemente  propia.  Su  poesía  obra  como 
un  encanto;  consistiendo  su  mérito,  no  tanto  en 
él  sentido  directo  de  las  palabras,  cuanto  en  su 
virtud  oculta.  A  primera  vista  se  diría  que  en 
aqüellasnohaymas  de  loque  se  encuentra  en 
otras;  pero  las  suyas  son  palabras  de  encantó: 
apenas  se  han  proferido,  cuando  lo  pasado  se 
convierte  en  presente ,  lo  remoto  se  aproxima, 
lluevas  formas  de  belleza  nacen  á  la  vida,  y  por 
decirio  asi,  las  sepulturas  de  la  memoria  se  abren 
ftí9í'  restituir  sus  muertos.  Sí  se  altera  la  cons- 
tmeeion- déla' frase,  i\  st  sustituye  un  sinónimo 
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á  otro,  el  efecto  queda  destruido,  cesa  la  fasci- 
nación, y  el  que  esperase  valerse  de  ella ,  se  en- 
contrará embarazado,  como  Cassim  en  las  Mil 
y  una  noches  cuando  esclamaba :  Abre  cebada, 
abre  trigo,  ala  puerta  que  solo  se  abría  diciendo 
abre  sésamo.  El  desgraciado  ensayo  de  Dryden> 
al  querer  refundir  algunos  fragmentos  del  Paraíso 
perdido,  lo  prueba  de  un  modo  notable. 

Podemos  añadir  en  apoyo  de  esto  mismo,  que 
en  los  poemas  de  Míltbn,  no  hay  pasajes  mas  co- 
nocidos generalmente,  ni  que  se  repitan  con  mas 
frecuencia,  que  los  que  se  reducen  á  una  simple 
enumeración  de  nombres.  Y  no  porque  aquellos 
nombres  sean  mas  melodiosos  que  los  otros,  sino 
poraue  están  encantados:  cada  uno  es  el  primer 
anillo  de  una  cadena  de  ideas  colectivas.  Como 
la  morada  de  nuestra  infancia,  cuando  volvemos 
á  verla  en  la  edad  madura ;  como  el  canto  de  |a 
patria,  cuando  lo  olmos  en  tierra  estranjera, 
producen  en  nosotros  un  efecto  independiente  de 
su  valor  intrínseco:  uno  nos  conduce  á  un  tiem^ 
po  remoto  de  la  historia ;  otro  nos  trasporta  en 
medio  de  las  costumbres  de  un  país  lejano;  e^te 
evoca  todas  las  memorias  de  la  primera  edad  de 
colegio,  nuestro  ejemplar  usado  de  Virgilio ,  lo^  * 
días  de  vacaciones ,  los  premios  que'  tanto  ale* 
graban  á  nuestra  madre;  aquel  presenta  ante  nos- 
otros las  brillantes  imágenes  de  novelas  de  ca- 
ballería, la  liza  de  los  torneos,  los  trofeos  de 
armas,  los  palafranes  de  caparazones  recamados, 
los  escudos  con  las  divisas  originales,  los  bos- 
ques encantados,  los  jardines  de  las  badas,  las 
proezas  de  los  paladinen  amorosos ,  la?  sonrisas 
de  las  princesas  libertadas^ 

El  estilo  particular  de  Milton  sé  revela,  mejor 

Jue  en  ninguna  otra  parte ,  en  el  Alegre  y  él 
^ensaííívo ;  es  imposible  llevar  á  máyór  perfec- 
ción la  lengua.  Estos  poemas  se  diferencian  áe 
los  demás,  como  la  esencia  oriental  de  nuesltia 
agua  de  rosas  diluida;  ño  son  tanto  pensamiei^- 
tos,  como  una  coleccidn  de  indicaciones,  de  deci- 
de el  lector  pudiera  tomar  otras  tantas  ideas  de 
poemas;  cada  epíteto  es  un  testo  para  un  canto. 
£1  Comtis  y  el  Samson  Agontstes ,  obras  de 
diferente  mérito ,  ofrecen  algunos  puntos  de  se- 
mejanza. Son  los  poemas  líricos  bajo  forma 
dramática.  No  existen' quizá  géneros  mas  distin- 
tos por  esencia,  que  el  drama  y  la  oda.  El  poeta 
dramático  debe  mantenerse  oculto,  y  dejar  ha- 
blar á  los  personajes ;  si  llama  apenas  1^  aten- 
ción sobre  sus  sentimientos  personales,  la  ilusión 
se  desvanece,  y  resulta  un  efecto  tan  desagrada- 
ble, como  cuando  se  oye  la  voz  del  apuntador, 
ó  se  ve  á  un  maquinista  atravesar  el  palco  escé- 
nico. Por  eso  las  tragedias  fueron  las  composicio- 
nes menos  felices  de  Byron.  Gomo  en  esas  íigurí- 
llas  de  cartón,  en  que  una  cabeza  movible  se  sobre 

f)one  á  veinte  cuerpos  diferentes,  de  modo  que 
a  misma  fisonomía  nos  mira,  ora  sobre  loshoiü- 
bros  de  un  hui^ier,  ora  bajo  la  piel  de  armiSo  de 
un  juez  ó  los  Barapos  de  ün  pordiosero ;  asi  eii 
todos  los  caracteres  de  Byron ,  patrióticos  ó  ti- 
ránicos, traidores  ó  amorosos,  el  ceno  de  Childe 
Haroíd,  se  manifiesta  desde  luego.  Esta  especie 
de  egoísmo,  í\rnesto  al  drama,  es  la  inspiracioa 
de  la  oda:  el  poeta  lírica  tiene  derecho  i'  eatte- 
garse  sin  reserva  á  stis  emociones. 
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Ed  medio  de  elementos  tan  opuestos ,  algunos 
escritores  eminentes  han  intentado  una  especie 
de  arreglo,  pero  sin  conseguir  todo  el  fruto  ape- 
tecido. El  drama  griego ,  modelo  del  Saimón^ 
nació  de  la  oda;  introdújosc  el  diálogo  en  el  coro, 
y  contrajo  algo  de  su  carácter.  El  mayor  trágico 
ateniense  añadió  la  propensión  de  su  genio  á  la 
circunstancia  en  que  había  nacido  la  tragedia, 
pues  Esquilo  era  poeta  lírico  de  cabeza  y  de  co- 
razón. En  su  tiempo ,  los  Griegos  se  comunica- 
ban mas  con  el  Oriente  que  en  tiempo  de  Ho- 
mero; aun  no  habian  adquirido  la  superioridad 
en  las  artes,  ni  la  ciencia  de  la  guerra,  que  lle- 
naron de  orgullo  á  la  generación  siguiente,  y  la 
indujeron  á  tratar  con  desprecio  á  los  Asiáticos. 
Era,  pues,  natural  que  la  literatura  griega  tomase 
entonces  un  color  de  estilo  oriental,  v  nos  parece 
fiícil  distinguir  este  estilo  en  las  oLras  de  Pin- 
daro  y  Esquilo.  El  último  nos  recuerda  á  roe- 
nudo  a  los  escritores  hebreos,  y  el  Ubro  de  Job, 
por  la  forma  y  el  estilo  se  asemeja  á  alguno  de 
sus  dramas.  Éstos,  considerados  como  piezas  de 
teatro,  son  absurdos;  pero  considerándolos  como 
coros,  son  sublimes.  Que  se  lea,  por  ejemplo,  el 
^  discurso  de  CiitemnestraáAgamemnon^  cuando 
este  llega,  ó  la  descripción  de  los  siete  jefes  ar- 
givos :  podrá  censurarse  la  descripción  y  el  dis- 
curso según  las  reglas  dramáticas;  pero  sise 
olvidan  los  personajes  y  se  atiende  solo  á  la  poe- 
sía ,  se  convendrá  en  que  nada  los  escede  en 
energía  y  magnificencia.  Sófocles  bizo  al  teatro 
¿riego  tan  dramático  como  era  posible,  sin  apar- 
tarse demasiado  de  la  forma  prometida ;  si  sus 
retratos  tienen  cierta  simiJaridad,  no  es  la  de  la 
.pintura,  sino  la  del  bajo  relieve;  sugiere  una  se- 
mejanza, pero  no  produce  una  ilusión.  Eurípides 
quiso  llevar  mas  lejos  la  reforma;  pero  era  em- 
peño superior  á  sus  fuerzas  y  quiza  á  las  de  to- 
dos; asi,  en  vez  de  corregir  lo  que  no  parecía  tan 
bueno,  echó  á  perder  lo  escelente,  y  sustituyó 
muletas  á  zancos^  malos  sermones  á  buenas 
odas. 

Milton  admiraba  mucho  á  Eurípides ,  mas  de 
lo  que  merecía;  y  su  parcialidad  por  el  cantor 
de  la  triste  Electra  nos  recuerda  a  veces  á  la 
hermosa  reina  de  las  hadas ,  prodigando  caricias 
á  lasorejas  grandes  de  Bottom.  Sea  comoquiera, 
es  lo  cierto  que  su  veneración  hacia  el  trágico 
ateniense,  merecida  ó  no,  perjudicó  al  Samson. 
Si  hubiese  tomado  por  modelo  á  Esquilo,  se  ha- 
bría entregado  á  la  inspiración  lírica,  abrién- 
donos todos  los  tesoros  de  su  imaginación ,  sin 
cuidarse  de  las  reglas  dramáticas,  qye  la  índole 
de  la  obra  rechazaba.  Erró  en  querer  conciliar 
cosas  contraditorias,  y  otro  cualquiera,  en  su 
caso,  errara  del  mismo  modo.  No  podemos  iden- 
tificarnos con  los  personajes,  como  en  una  buena 
tragedia;  no  podemos  identificarnos  con  el  poeta, 
como  en  una  buena  oda;  los  elementos  opuestos 
de  la  composición  se  eluden  uno  á  otro.  Esto 
.no  quita  que  conozcamos  el  mérito  de  tan  cé- 
lebre obra  I  la  dignidad  severa  de  su  estilo,  la 
.solemnidad  patética  del  principio,  ni  la  estran^ 
melodía  que  tan  admirable  efecto  añade  á  las 
palabras  del  coro;  jpero  la  consideramos  como  el 
parto  menos  feliz  del  genio  de  Milton.  . 

El  Camus  está  niodelado  ^obre  la  ópera  ó.  el 


intermedio  italiano ,  como  el  Samsmi  sobre  la 
tragedia  griega;  y  es  sin  duda  la  mas  noMe 
composición  de  este  género  que  se  conoce,  supe* 
rior  á  la  Fiel  pastora  de  Fletcher,  tanto  como 
esta  al  Amintas,6e\  AmintassLl  Pastor  /Sdo.  Fue 
una  fortuna  para  Milton  no  tener  aquí  un  Eurípi- 
des qu&leestraviase.  Poseía  y  am^ba  la^  literatura 
de  la  Italia  moderna,  pero  no  le  profesaba  igual 
veneración  que  á  lojs  restos  de  la  poe»a  de  Aleo- 
nas y  de  Bom^,  consagrada  por  taa  dulces  y 
graves  recuerdos.  Ademas ,  los  defectos  de  s«8 
predecesores  italianos,  eran  cabalmente  los  que 
escitaban  su  mas  decidida  aversión.  Podía  alKUM 
vez  descender  á  un  estilo  sencillo  y  hastavulcar; 
pero  el  oropel  le  repugnaba ;  su  musa  no  se  des^ 
denaba  de  vestir  el  traje  rústico ;  pero  si  rehuía 
los  relumbrones  de  Guarini :  si  lleva  adernoa, 
son  de  oro  puro. 

En  el  Corms  atendió  Millón  á  la  distiacion 
olvidada  en  el  Samson^  y  creó  asi  una  ópera 
esencialmente  lírica,  que  solo  tiene  de  drama* 
tica  el  nombre.  No  intentó  una  lucha  inútil  con 
un  defecto  inherente  á  la  índole  de  esta  especie 
de  composición ;  de  suerte  que  salió  del  empe^ 
todo  lo  bien  posible.  El  que  lea  los  discuraofi 
como  majestosos  monólogos,  quedará  atónito  de 
su  sublime  elocuencia  y  armonía.  Pero  las  inter- 
rupciones del  diálogo  embarazan  al  poeta  y  des- 
truyen la  ilusión  del  lector.  Los  pasajes  mas  be- 
llos son  los  que  tienen  la  forma  y  el  eqrfritn 
líricos. 

cAlabaria  mucho  (le  escribió  Enrique  Wolton) 
>la  parte  trágica,  si  la  lírica  no  me  s^rrebaAase 
>mas  por  cierta  delicadeza  dórica.  Pero  oott- 
•fieso  francamente  que  no  conozco  oad^.  en 
«nuestro  idioma  comparable  á  viiestras  estrofas 
»y  odas.i  Cuando  Milton  se  libra  de  las  trabas 
del  diálogo,  cuando  no  tiene  que  cuidarse  de 
conciliar  dos  estilos  incompatibles,  cuando  puede 
entregarse  sin  reserva  á  sus  inspiraciones,  y  es- 
presarlas con  la  poesía  de  los  coros,  entonces  se 
escede  á  sí  mismo ,  hace  admirar  su  libertad  y 
su  celeste  belleza,  como  su  buen  Genio  cuando 
deja,  las  costumbres  y  Ja  forma  terrestre  de 
Tirsis. 

Con  gusto  nos  detendríamos  á  hablar  de  va- 
rios pequeños  poemas  de  Milton ,  y  barias^ 
con  mas  gusto  aun  el  análisis  del  admirable  Pa- 
raíso recobrado,  que  solo  se  menciona  para  citar 
un  nuevo  ejemplo  de  la  ciega  parcialidad  que 
profesan  los  literatos  á  las  mas  débiles- crea^^o- 
nes  de  su  genio.  Que  Milton  hacia  mal  en  pr/e^ 
ferírlo,  aunque  esceJente,aiParatsaper((f(ía,  es 
innegable;  pero  tanto  como  supera  este  á  aquel 
otro  tanto  supera  el  Paraiso  recobrado  á  todos 
los  demás  poemas  posteriores..  Lo^  Uñates  que 
nos  hemos  propuesto  no  nos  consienten  tratfu* 
ahora  esta  cuestión ;  por  lo  cual  pasaremos  .á  la 
estraordinaria  pr^uccion ,  que  el  voto  general 
de  los  críticos  ha  colocado  en  el  mas  alto  puerto 
de  la  literatura. 

El  único  poenia  dé  los  tiempos  modernos^coa»- 
parable  ^1  Paraisa  perdido  ^  es  la  Divina  í^m^ 
dia>  El  asunto  dp  MiUqb  se  parece  al  >de  Dante, 
bajo  algunos  cQuceptsos,  peco  lo  trató  de  un  modo 
asaz  diferente ,  y  ao  podremos  ^^presar :  ni^iar 
nuestra  opinioct  acerca  del  giap  paet»  iiml4s 


MILTON. 


4S8 


cpsfi  cotejándole  coa  él  padre  de  la  literatura 
italiana. 

La  poesía  de  Milton  difiere  de  la  de  Dante, 
como  los  ^iDglificos  egipcios  de  las  letras  pin-^ 
tadas  de  Méjico,  las  imagcDes  oue  Dante  em- 
plea baUan  por  si ,  se  dan  simplemente  por  lo 
que  son;  las  de  Míiton  tienen  un  sentido  ino  com- 
prensibíeá  menudo  sino  de  ios  íoiciados;  sn  valor 
depende  menos  de  lo  que  directamente  repre- 
sentan, qne  délo  oue  sugieren  al  entendimiento. 
Por  éstraiay  risible  que  sea  la  imagen  oue  Dante 
quiete  describir,  no  retrocede;  le  da  la  forma, 
el  color ,  el  olor,  el  sonido ;  calcula  números  y 
dimensiones;  sus  metáforas  son  propias  de  un 
viajero,  y  á  diferencia  de  los  otros  poetas,  y 
especialmente  de  Mttton,  las  conduce  con  mate* 
ría!  seneiliez ,  no  porque  añadan  un  adorno  al 
poema,  no  porque  reclamen  uoa  figura  bella  en 
si  misma,  sino  solo  para  aclarar  el  sentido  del 
escritor.  Asi,  las  ruinas  del  precipicio  que  guian 
del  sesto  al  sétimo  circulo  del  infierno,  se  pare- 
cen á  la  ruina  que  el  Adigio  hizo  en  el  lado  del 
monte  cerca  de  Trente,  la  catarata  de  Flege^ 
tonte  á  la  de  Aguacheta  ^  y  el  sitio  donde  espian 
sus  culpas  los  herejes  en  tumbas  ardientes ,  al 
vasto  cenfeuterio  de  Arles. 

Compárense  con  los  exactos  pormenores  de 
Dante  las  oscuras  alusiones  de  Milton,  á  lo  me^ 
nos  alguna.  El  poeta  inglés  no  pensó  jamás  en 
va&áíT  á  Satanás ,  contento  con  damos  una  idea 
vaga  de  su  gigantesca  estatura  :  en  un  pasaje, 
el  demonio  cubre  un  largo  espacio  con  sus  miem- 
bros'estendklos^  como  los  Titanes  enemigos  de 
Júpiter,  ó  aquel  monstruo  marino  que  el  marine- 
ro toma  por  una  isla  flotante.  Cuando  reta  á  los 
ángeles  neies ,  y  se  levanta  como  el  pico  de  Te- 
nenfe  ó  el  Atk¿,  su  cabeza  toca  el  firmamen- 
to. ¡Qué  contraste  entre  estas  descripciones  y  los 
versos  en  que  Dante  describe  el  espectro  jígan- 
tesco  de  Nemrod! 


Ond'io  gil  orecchi  con  té  mall'copersl. 

Qnal  dolor  fora  se  degti  spedali 
Di  Valdichiana  ira  V  luglio  e*l  settémbfé 
E  di  Maremma  e  di  Sardegña  i  mali 

Fossero  ín  una  fossa  tutti  inscmbre , 
Tal  era  quivi ,  e  tal  puzzo  n'  usciva 
Qual  suol  venir  dalle  marcite  membre« 


La  faccia  sua  mi  parea  lunga  e  grossa 
Gome  la  pLaa  di  San  Pietro  a  Roma 
Ed  a  sua  proporzíon  eran  l'altr'ossa » 

Si  che  la  rípa  e'era  perizoma 
Dal  mezzo  in  giú^  ne  mostraba  ben  tanto* 
Di  sopra,  che  di  giunger  alia  cima 

Tre  Fdson  s'averían  dato  mal  vanto. 

JSu  rostro  me  pareció  largo  y  griieso,  como  la 
pina  de  la. catedral  de  San  Pedro  en  Roma ,  y  á 

troporcion  los  deoaás  huesos;  de  suerte  que  cu- 
ria la  roca  de  medio  abajo ,  y  sobresalia  tanto,, 
que  tres  frisones  se  hubieran  empeSado  inútil- 
mente en  llegar  á  la  cima)» 


(Me  traspasaron ,  como  aceradas  flechas,  agu- 
dos lamentos ;  obligándome  á  cubrirme  los  oidos 
con  las  manos.  Como  sí  se  juntasen  en  una  fosa 
los  padecimientos  de  los  npspítales  de  Valdi-' 
chiana,  Maremma  y  Cerdena,  entre  los  meses 
dé  julio  y  setiembre,  tal  sucedía  allí,  exhalando ' 
el  olor  fétido  que  se  desprende  de  los  cuerpos. 
Corrompidos). 

No  trataremos  de  fijar  la  preeminencia  entre 
estos  dos  grandes  hombres  :  cada  cual  en  su  gé- 
nero es  incomparable ;  y  merece  notarse  que 
cada  uno  escogió  el  asunto  nias  propio  para  dar 
realce  á  su  carácter  particular.  La  Divina  Come-' 
(lia  es  una  narración  personal :  Dante  es  testigo 
ocular  y  auricular  de  cuanto  refiere;  oyó  con  sus 
propios  oidos   á  las  almas   afligidas  exhalar 
quejas  é  implorar  la  segunda  muerte;  leyó  con' 
sus  propios  ojos  las  palabras  de  color  oscuro  es- 
critas sobre  la  piíerta  donde  el  que  entra  deja' 
toda  esperanza ;  se  cubrió  los  ojos  al  divisar  las 
serpientes  de  la  Gorgona;  hiíyó  para  evitar  los 
garfios  y  la  resina  hirviente  de  Barbarícciá  y  de 
Draghignázzo:  con  sus  pToipi^smamos  se  prendió 
de  las  velludas  espaldas  de  Lucifer;  sus  pies  su-' 
bieron  al  monte  de  la  espiacion;  su  frente  fue' 
marcada  por  el  ángel  purificador.  El  lector  re- 
chazaría este  relato  con  disgusto  é  incredulidad, 
si  no  estuviese  hecho  con  el  aire  de  la  mas  fir- 
me convicción,  con  cierta  reserva,  aun  en  medio 
de  sus  horrores,  y  con  la  mayor  precisión  en  sus 
multiplicados  incidentes. 

La  narración  de  Milton  se  diferencia  de  la  de 
Dante,  bajo  este  aspecto,  tanto  como  las  aventu- 
ras de  Amadis  de  las  de  Gulliver.  El  autor  del 
la  Amadis  hubiera  hecho  ridículo  su  libro  intro- 
duciendo en  él  los  minuciosos  pormenores  qu^ 
dan  tanto  atractivo  al  de  Swift,  las  observaciones 
náuticas ,  la  exactitud'  puntual  de  los  nombres^ 
los  documentos  oficiales  trascritos  en  toda  sn 
longitud,  toda  aquella  charla  impertinente,  toda 
aquella  maledicencia  de  la  corte,  aquellos  nadas- 

3ue  á  nada  tienden.  No  estrañamos  que  se  nos; 
¡^  qué  una  persona,  qne  ha  vivido  no  se  sabe 
en  qué  tiempo,  ha  visto  cosas  estraordinarias>  y 
fácilmeute  nos  entregamos  á  la  ilusión  de  la  nó- 
vela; pero  cuando  Samuel  Gulliver,  cirujano  que 


Paraíso  per 

bólge  en  la  Divina  Comedia.  Milton  evita  los 
pormenores  asquerosos,  y  emplea  una  serie  de 
injiágenes  confusas,  pero  solemnes  y  formidables: 
la  desesperación  que  corre  de  una  cama  á  otra , 

Sara  insultar  con  su  presencia  á  los  desgracia-  j 
Os;  ta  muerte  que  agita  su  dardo  sobre  ellos,  y 
á  pesar  de  sus  súplicas,  dilata  el  herirlos.  ¿Qué 
dice  Dante? 

Lanientí  saettsron  *  me  di versi 
Che  df  pietá  ferraü  avean  gli  stralí , 


C  4V  tSie^^^^  del  canto  Xi  del    «^f  ^í^y^'^  ?p.^f  fS^i^v^^^^^^^    f 

iraiso  perdido  con  la  última  división  de  Male-    P'?™?^^  y.í«  S»g*»^ll'  ^^:í?L*i^"^.!^^^^^^^^^  Ll^. 


caballos  nlósofos,  se  necesitaban  todos  esos  jpor- 
denores  pá^a  engaSar  un  instante  nueistra  ima- 
ginación. 

De  todos  los  poetas  que  han  introducido  eñ 
gu^  obras  seres  sobrenaturales,  Milton  es  el  que' 
ha  obtenido  mejores  resultados;  y  Dante  )e  es' 
con  mucho  inferior;  Para  responaer  á  muchos, 
juicios  temerarios  y  erróneos ,  permítasenos  una 
digresión  en  este  punto.  El  error  mas  Ainestó  ^ 
qué  un  poeta  puede  cometer  al  emplear  lo  mará- ; 
villosoí  es  tratar  de  ser  demasiado  racional.  Se ' 
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noMe,  dígBH,  p«ra,  serena,  seSatadaconel  étáó 
y  sftlaéaaa  con  baria  por  semejantes  sátiros  y 
geoioB  maligno».  Si  ha  habido  hombre  eapaz  de 

B*  stificar  su  despecho  y  su  misantropía,  fue 
ilto&;  pero  la  energía  de  su  alma  se  sobrepuso 
á  la  desdidia.  Ceguera,  gota,  vejez,  indigeneia, 
afliccioBes  domésticas,  desengaños  políticos,  ni- 
trages,  proscripciones ,  aislamiento ,  no  consi- 
gaieron  turbar  sa  tranquila  7  majestuosa  i)acien- 
cía.  Sü  humor,  aunque  no  alegre ,  era  siempre 
igual;  tenia  un  carácter  serio,  quizá  hasta  aus- 
tero, pero  de  esO£(  que  el  padecimiento  no  con- 
vierte en  irascibles.  Cual  se  le  vio  al  inaugurar- 
se los  grandes  aconteoimientos  de  su  siglo ,  á  la 
vuelta  de  sus  viajes,  en  el  vigor  de  la  edad, 
radiante  de  varonil  belleza ,  cargado  de  coro- 
nas literarias ,  henchido  de  esperanzas  patrióti- 
cas,  tai  fue  siempre,  cuando,  después  de  espe- 
rnnentar  todas  las  adversidades  de  la  vida  huma- 
na, viejo,  pobre,  ciego  ^  sin  amigos ,  se  retiró  á< 
morir  en  su  miserable  casa. 

De  donde  resultó  que,  aunque  compuso  el 
Pm^so  perdido  en  una  edad  en  que  las  imáge* 
nes  de  la  belleza  y  de  la  ternura  comienzan  ge- 
neralmente á  decaer  hasta  en  los  ánimos  que 
resistieron  siempre  al  desalienicy  y  á  tos  desen* 
gafik)s,  adornó  su  poema  de  cuanto  ha]pde  her-* 
mosó  y  dulce  en  el  mundo  moral.  Ni  Teócrito 
ni  Ariosto  poseían  un  sentimiento  mas  delitado 
y^ñesco  de  la  naturaleza  ésiérior;  ninguno  de 
los  dos  amaba  mas  que  él  las  flores  doradas  por ' 
e(  sol ,  e)  canto  del  nuisenor,  las  sabrosas  frutas 
y  las  fuentes  mtirraura*ndo  á  la  sonri)ra  de  los 
árboles.  Su  idea  del  amoir  renne  toda  la  volup- 
tuosidad del  harem  oriental  y  toda  la  galantería 
del  torneo  caballéfesco ;  con  el  puro  y  tranqmk) 
afecto  del  hogar  domésticio de  la  vieja  lAgiaterra: 
Su  poesía  récüeirdá  el  marayilloso  paisaje  de  los 
Alpes ,  donde  se  descúbrela  de  improviso  ewcan- 
taéos  valles  sobre  las  mas  escabrosas  cimas, 
donde  él  Irosal  y  el  mirto  florecen  al  borda 
defalud. 

fil  sello  particular  del  carácter  de  Mihon  se 
nota  en  todas  sus  obras,  pero  especiahnenle  eñ 
los  sonetos.  Estas  notables  composiciones  han 
sido  deprimidas  por  críticos  que  no  comprendie- 
ron su  índole.  No  tienen  el  chiste  epigramático 
nt  la  delicadeza  de  Filicajá  en  la  idea;  tampoco 
tienen  el  espléndido  estilo  del  Pstrarca;  son  sen- 
cillos, perb  solemnes  trasuntos  de  la^  impresio- 
nes del  poeta ,  qué ,  lo  mismo  que  el  diario  de  su 
vida ,  no  se  escribieron  para '  el  público.-  Cna 
vretoría ,  et  ataque  de  una  éiudad ;  un  momentá- 
neo acceso  de  desaliento  Ó  de  alegría ,  una  bur- 
la  lanzada  á alguno  de  sus  libros,  un  sueno  que 
pof  un  rastante  le  reprodncia  la  imagen  de  aquella 
nelleza  que  el  Éiepulcro  abrigaba  para  siempre, 
tales  eran  las  circutístancias  que  exaltaban  su 
faoítasía ,  ^  que  delineaba  naturalmente  en  sus 
versos,  Lá  Vüidad  de  sentimiento  y  la  severidad 
dé  estilo  que  caracterizan  estaspéquenas  com- 
posiciones, les  dan  dertat  semejanza  á  la  antolo- 
gía griega ,  ó  méjioír  áwa  á  las  coieetasde  la 
fíttnrgia  anife¡lie^na;  La  diatriba  «ontra  la  matan* 
za'  de  los  VaMensés  es  una  colecta  en  verso.       I 


mas  ó'  menos  interesantes ;  pero  ciisi  todoá  están  * 
ennoblecidos  por  una  sabiduría  y  grandeza  de 
alma  (j^ne  nos  parece  sin  igual.  No  serta  pru- 
dente nizgar  el  carácter  de  un-  escritor  por  pa-  • 
sajes  directamente  personales ;  pero  las  cualfda-^ 
des  que  hemos  atribuido  á  Milton ,  aunque  tal 
vez  mas  vigorosamente  impresas  en  aquellas  • 
partes  de  sus  obras  donde  nomina  sn  emoción 
individual ,  se  distinguen  taníbíen  en  cada  pági- 
na,  y  prestan'  á  cuanto  escribe ,  prosa  ó  poesía, 
inglés,  latinó  italiano,  una  admirable  seme** 
janza  de  familia. 

La  conducta  pública  de  Milton  fue  cuaf  detña 
esperarse  de  un  alma  tan  elevada ,  de  una  inte- 
ligencia tan  poderosa.  Vivió  en  una  de  las  épo< 
cas  mas  memorables  de  la'  historia ,  en  la  orísis 
del  gran  conflicto  entre  Oromazes  y  Arimanes, 
entre  la  libertad  y  el  despotismo,  entre  la  razón 
y  la  preocupación.^  Esta  gran  batalla  no  se  dio  por 
una  generación  sola  y  para  un  solo  país;  pues 
los  destinos  de  lá  raza  hamaná  estaban  en  el 
mismo  platillo  de  la  balanza  qoe  la  libertad  del 
pueblo  inglés.  Entonces  por  primera  vez  se  pro- 
clamaron los  principios  que  luego  se  abrieron 
paso  en  el  fondo  délos  bosques  americanos,  que 
libertaron  A  la  Grecia  de  una  servidumbre  y  una  • 
degradación  de  dos  mii  afios ,  y  que  resonaron 
en  todo  el  mundo. 

Milton  fue  el  mas  adicto  y  absoluto  campeón 
literario  de  tales  principios.  Admiradores  de  su 
conducta  poMica-,  no  podemos  disimular  que ' 
muchos  de  sus  conciudadanos  la  consideran  aun 
injusttflcable.  En  efecto ,  la  guerra  civil  foe  mas 
controvertida  y  es  menos  comprendida  que  otro 
hecho  cualquiera  de  la  historia  inglesa.  Los  Ca- 
bezas redolidas  turieron  la  desventaja  de  que  - 
tanto  seciüeja  el  león  de  la  fábula;  tnunfaron, 
pero  debían  pintarlos  sus  enemigos.  Como  fac- 
ción,  habían  hecho  todo'  lo  posible  para  desa- 
creditar y  perder  la  literatura ,  y  la  literatura 
vengó  sus  agravios ,  como  hará  tarde  ó  tempra- 
no con  todos  los  que  esgrimen  armas  contra  ella. 
Su  mejor  líbtD  son  las  Memorias  de  la  señora 
flutchinson.  La  Kstmia  d^l  parlamento  de  Muy 
es  buena,  pero  queda  interrumpida  en  el  mo*«> 
meúto  mas  interesante  de  la  crisis.  LudloW  pro« 
dujo  tan  solo  un  libro  violento  y  absurdo.  La*^ 
mayor  parte  de  los  escritores  modéreos ,  afilia- 
dos a  la  misma  causa ,  por  ejemplo » Oldmfxon 
yCatalino  Macaulay,  se  disiinguieronmaspor 
su  celo  que  'por  su  x^andor  y  talento.  En  el  bando 
opuesto  edtán  las  obrae' históricas  mas  populares 
de  la  literatura  inglesa  ,  oomo  las  de  Ctarendon 
y  Hume.  La  del  primero  está  esctlta ,  no  soto 
con  arte,  sino  ttm uft  aire  de  decoro  y  sinceri*- 
dad  que  hace  rentables  hasta  sus  errores  y 
preocupaciones.  Hume,  á  quien  aprebiaatín  la 
generalidad  de  los  lectores,  fascinada' por' la 
gracia  de  su  retato,  odiaba  la  religión  hasta  el 
punto  de  abottecer  la  libertad  ponqáe  se  halna 
adociado  á  ella ,  y  defendió  hr  causa '  dé  la  tinn- 
nía  con  la  habilidad  de  un  alM^do ,  aléetatídü^ 
sin  embargo  la  imparciaüdAd  de  un  jaet. 

La  conducta  politfca  de  MiHott  es^aprüAttdi^  ó ' 
condenada  seguii  parece  jimifiGable' ó  criminar 
Los  donelosinteresan  mas  ó  menos,  según  qníe   la  resistencia  del  pueblo  a  Cáríos  L  Pétffiitaáe- 
las  ocasiones  á  que  haft  debido  su  ér%en  son  I  nos,  pues,  rociar  ebfa  im{KirtaMe  cttéacieáv  No 
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^r^meiiUidremd.  aobr^  gisaeralidades;  no  acu- 
diremos á  ac(UcU<^s,  priocipios  primordiales »  de 
,que  del)e  dediicirsa  el  derttciio  de  obediencia  oue 
lpdo3  loa  gpbíecBos  reviodicaD.  Podríamos  coló- 
caraos  coa  ventaja  en  ese  terreno ,  pero  feoMn- 
ciamos  i  él ;  y  c(mfiando  en  nuestra  Tuecsa  iiui- 
tarefoo^.  la  altiva  gpnero»dad  de  esos  antiguos 
caballeros  que  juraban. entrar  ea  liza  sin  yelmo 


ne$  de  la  doctrina  del  dereoiio  divino.,  que  des* 
pue^  de  deportado  volvió  á  nosotros  ;eoiiio  .un 
ladrón » bajo  el  nombre  de  le^timidad;  Pero  si 
se  les  habla.de  las  miserias  de  Irlanda,  entonces 
Guillermo  es  un  héroe ,  Sommers  y  Sbrewsbur y 
dos  glandes  hombres  I  la  revolucáon  wuiépoea 
gloriosa,  y  la«  mismas  personas <iaeiio.píefd^n 
ocasión  de  resucitar  todas  iaa  caluauíias.da  lo6 


ni  escudo  ^n^ra.Qualquier  enemigo  >  y  conceder   Jaoobitas  sobre  ios  Whigs  de  mUmmms,  bnodam 


á.sus  anUgonistasla  vent«úadel  viento  y  el  sol. 
Sin  mas  affma&  que  la  cuesiion  oonstitucional, 
nos  atreveremos  á  afirmar  que  todas  Jas  razones 
aducibles  en£^Yor  de  la  revolución  de  1688,  son 
igualmente  alegables  en  favor  de  la  que  se  de*- 
4iominagran  Rebelión. 

Baioun  solo  aspecto  pu4ieran  ios.mas,ardienr 
tcsjidímiradores  de  Carlos  pretender  que  .el  pa- 
dre Tue  mejor  soberano  que  el  hijo;  no  era  pa- 
pista ni  de  nombre  ni  de  creencia :  lo  decimos, 
porqne  el  mismo  Garlos,. y  Laúd ,  su  miserable 
hechura,  abjurando  la  intente  ensena  del  pa* 
pismo»  cofiservaron  sus  vicios ,  esto  es»  la  t¿Ul 
sumisión  de  la  rasoni  la  autoridad,  la  preferen^ 
cia  de  la  forma  ál  fondo ,  ia  pasi(»n  pueril  de  lias 
representaciones»  la  veneración  idólatra  del  car 
licter  saoerdotal,  y  sohre  todo  una»  estúpida  y 
feroz. intolerancia.  Pero  pres(^damos  de  esto; 
concedamos  que  Carlos .  fue  buen  prote^taMe; 
l|ues  asi  y  todo,  soatendiQmosque  su  protestan- 
tismo no  introdujo  ia  menor  diferencia.entre  su 
causa  y  la  de  Jacobo. 

¿os  f^incipios  de  la  revolución^  tan  áme^udo 
deanaiu«alizaidos,  no  lo  son  nunca  mas  grosera- 
mente que. por  esa.clasede  personas  que^  deoiar 
tfiyndo  respetar  los  grandes  nombres  .y  ias  gran- 
tde^  aciones  de  lo  pasado ,  -solo  buscan  en  ellas 
una.. escusa  de  los  abusos  existentes.  Dejando  á 
nn  lado  lo  cendal,  no  aprovechan  .^no  lo  ac- 
CidenAal ,  .apartan  lus  ojos  de  laque  eis  saindar 
ble,  y  propoBtea  á  la  imitación  púbtlica  loque 
merece  vituperio.  Si  en  algún  aiefliorabie  ejem^ 
pío  de.khistoria  hay  una  pústula,  estos  zánga- 
nos de  la  jcorriA^ion  política  tienen  ün  instinto 
seguro  para  distui«;iiiria,  y.  j^. arrojan  sobre  ella 
con  voras  deleite.  D(o .  aie^^prc  logran  impedir 
.qne  los  promovedoresv  de  ,una  buena  medida  alrr 
íoanoen  su  objeto;  pero. conocen  come  Satanás, 

Jue<  ft  $tt  misión  es  .pervertir  esle.oÜijeto  >  y  sacar 
el  bien  UQ  arma  para  el  mal." 
Semejantes  individuos  permanecen  insensi- 
bles á  ifiáoB  los  beneficios  que  Inglaterra  reportó 
.de  la  levolucioui.  La  espuision  de  ua  tirano,  el 
«solemne  cecpnopimientode  las  derechos  deJ  pue- 
blo » la  libertad  •  ^  seguridad ,  la  tolerancia,  no 
sonfiSMla  para  ellos  :hul)o  una.secta.á  la  que, 
por  cADsa3  de8giraeiadas,.p^o  transitoria^,  se 
CEoyó  necesarJM)  implicar  providencias  escepcioM- 
Ics  V  estralegales ;  hubo  una  parle. del  imperio 
^rit^nieo  tan  fatalmente  situada- con. respecto  á 
las  otras  y  que.  en  .aqnella  época  .su  infelicidad 
íue  Qecesaria.á  la  fortuna,  y,  su, servidumbre  á 
Ja  liherUd  de  los  Ingleses*  Us  pc^iticos  de  que 
bsibl^üpos  se  oojo^piacen  en  contemplar  estas  cul- 
^s  de.  la.  revplucíon ,  y,  coi>  ellas  equilibran  en 
cierto  modo ,  ó  á  lo  menos  palian  el  bien  que 
f  rodHJo.  Si  se  los  <¿ta  á  Ñapóles ,  España,  la 
iüaérica  di&l  Sur^»  se  mu^atrag  ceWsos  pampeo- 


en  Irlanda  f)or  esa  inmam memoria. 

Los  atrevidos  asertos  de  tales  crtticos.  persua- 
dieron hace  poco  á  una  parte  deJ  públioo  *  q«e 
Jacobo  11  babia  sido  espulsado  por  el  solo  moti- 
vo de  ser  católico,  y  que  la  revolución,  de  4688 
era  esencialmente  protestaote.  No  fue.  asi  sin 
embargo ;  y  loa  núsmosque jio  oonucenla  Jiisi»- 
ria  de  aquel  tiempo  mas  qoe  por  el  compendio 
de  Goldsmilh ,  creen  que  siiaoobo  hubiese  oon« 
nervado  susopiníones religiosas  sb desear  hacer 
prosélitos,  ó  si  set  hubiera  oontentado  «con  ejer- 
cer ,  para  lograrlo,  tan  solo  su  influencia  coaa*- 
tituciottal,  jamás  se  invitaraatpcínoipede Oran- 
ge  á  desembarcar  en  Inglaterra.  Nuestros  abue- 
los sabian  el  valor  deJas  poiabrasqne  enpleaban; 
y  si  hemos  de  creer  eatas,  su  hoaliiidad  st  dirigía 
al  principio ,  no  al  papismo ,  sino  á.  la  tiranta. 
ho  espulsaron  á  un  tirano  por  ser  ealólieo ,  sino 
que escluyeron á los  católicos  dela.eorona por- 
que desconfiaban  de  su  teiideneta  á  la  ticairit. 
¿Cuque  raaones  fundaron  la  famosa  revoioeioQ 
declarando  vacante  el  trono?.  Jocoso  H  habia  vio- 
lado la»  leyes  fundamentales. dei  reim^  Todo  el 
que  apruebüai.  la  revolución' de  1688,  croe  qoe  te 
violaaon  de  las  leyes  íiindamaitates  ^r  parle 
del  soberano  justifica  la  cefiistenoia.de  los  subdi- 
tos. La  cuestión  debe  pus»  |daniearse  como  si- 
gue: ¿£drk)siÍMUavi0toto.^%^fundafneri- 
üUes  (le  InglaUrral 

No  podrá  negarlo  quien  no  niegue  todo  crédito, 
no  solo  á  las  acusaciones  dirigidas  ooocra  Gar- 
los por  sus  anemias ,  sino  también  á  las  narra- 
ciones de  Jos  reabstas  mas  celosos  y  á  lo  depuesto 
por  elre^  mismo.  Si  se  encuentra  la>  voidad  en 
un  historiador  ó  partido  ^  cualquiera  míe  sea ,  el 
oaal  haya  referido  los  sucesos  de  aquel  reino,  se 
verá.que la  conducta  de  Gátlos,  desdecpiesubió 
al  troioo  hasta  la 'Coniirocadon- del  parlamento 
Largo»  fue» una  aerie  de  traicionfss  y  de  actos 
opresivos.  Los  que  aplauden  la  revolución  y  con^ 
denan  la  rebelión»  citen  un. acto  de  Jacobo  II 
que  no  ieoga  equiyalent0;en  €u  padre ;  designen 
un  solo  artículo  de  la  deelaraoion  de  derechos 
presentado  por  el  .parlamento  á  GuiHermoy  Map 
ría»  que  Carlos  no  haya  violado.  Por  eontesion 
de  sus  amigos ,  habia  usurpado  las  funciones,  le- 
gislativas ,  cobrado  impuestos  no  votados  por  las 
cámaras,  vejado  ilegafmente  al  pueblo  oon  ale- 
jamientos de  tropas  y  ^uamicrones.  Ninguna  le- 
gislatura hahia  concluido  sin  algún  ataque  in- 
constitucional contra  la  libertad  de  los  debotes; 
el  derecho  de  petición  habia  sido  vilipendiada; 
juicios,  arbitrarios,  multas exorbitaBtes ,  prisio- 
nas  sin  formación  de  causa ,  eran  actos  de  todos 
losdias,  de  todas  las  horas.  Si  estes  actos  no 
justifican  la  resistencia,  ia  revohiciou  foe»una 
traición ;  si  la  justifican ,  la  rebelión  meníce 
elogio. 
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Pero,  dicen  ¿por  qué  no  proeedercon  mas 
suavidad  ?  ¿Por  qué »  habiendo  consentido  ei  rey 
en  tantas  reformas  y  renunciado  á  tantas  prero- 
gativas  opresoras,  el  parlamento  oontiuuó  au- 
mentando sus  peticiones ,  á  riesgo  de  provocar 
una  guerra  civil?  La  contribución  sobre  los  bu- 
ques vacia  abandonada ;  estaba  abolida  la  cáma- 
ra Estrellada;  precauciones  y  estatutos  garanti- 
zaba en  lo  sucesivo  la  frecuente  convocación  de 
los  parlamentos,  y  aseguraban  que  se  respetarían 
sus  deliberaciones.  ¿Por  até  no  aspirar  á  obte- 
ner ese  fin ,  sin  duda  laudable ,  per  medios  pá- 
cifieos  y  regulares? 

'  Acudamos  otra  vez  á  la  analogía  de  la  revolu- 
ción. ¿Poraué  se  espulsó  al  rey  Jacobo?  ¿Por 
qué  no  se  le  conservó  con  pactos?  Tanibien  él 
habia  ofrecido  convocar  un  parlamento  libre,  y 
someterle  la  decisión  de  todas  las  controversias. 
Sin. embargo,  los  Ingleses  se  alaban  de  haber 
preferido  una  revolución ,  una  sucesión  disputa- 
da ,  una  dinastía  estran  jera ,  veinte  anos  de  guer- 
ra esterior  y  civil ,  un  ejército  permanente ,  una 
deuda  nacional  al  gobierno,  aunque  restringi- 
do, de  nn  tirano  conocido  y  esperimentado.  El 
parlamento  Largo  obró  conforme  al  mismo  prin- 
cipio; y  tiene  derecho  á  iguales  alabanzas;  no 
podia  fiarse  del  rey.  Este  habia  sancionado  cier- 
tamente ieye&úUles;  pero  ¿qué  seguridad  babia  de 
que  no  las  violase?  Habia  renunciado  á  prerogati- 
vas  opresoras;  pero  ¿qué  garantía  daba  de  que  no 
las  volviese  á  reclamar?  Se  trataba  de  habérselas 
con  un  hombre  al  que  no  podia  encadenar  ningún 
lazo ,  que  prometía  y  olvidaba  con  igual  facilidad. 
El  parlamente  estafen  mejor  terreno  que  la  cou- 
venciott  de  i688.  Ningún  acto  de  Jacobo  puede 
compararse  á  la  imprudente  conducta  de  Carlos 
respeto  á  las  peticiones  de  derechos.  Los  Lores  y 
los  Comunes  le  presentan  un  bilí  en  que  se  deter- 
minan los  límites  de  su  poder  constitucional ;  va- 
cila ,  elude ,  hasta  regata  su  consentimiento. 
Acuerdan  concederle  ios  cinco  subsidios  que  pi- 
de; el  bilí  recibe  su  sanción  solemne,  se  votan 
los  subsidios,  y  en  seguida  el  tirano  vuelve  áse- 

Íi;uir  el  curso  de  sus  arbitrariedades,  contra  todo 
o  prometido,  y  viola  una  por  una  las  cláusulas 
del  documento  que  se  le  habia  pagado  al  contado. 

Durante  otros  diez  anos  vio  el  pueblo  quebran- 
tar derechos  que  le  pertenecían  por  doble  título; 
á  saber,  una  herencia  de  tiempo  inmemorial  y 
un  contrato  reciente ,  cuando  al  fin  las  circuns- 
tancias obligaron  á  Carlos  á  convocar  un  nuevo 
parlamento.  Otra  vez  se  ofrecieron  probabilida- 
des de  libertad  á  los  que  habían  sido  pérfida^ 
mente  burlados:  ¿debían  perderlas  también? 
j^ebian  dejarse  de  nuevo  fascinar  por  la  frase: 
el  rey  lo  mandad  ¿Seguir  anticipando  su  dinero 
sobre  prendas  de  cuyo  ningún  valor  no  podían 
quedarla  dudas?  ¿Depositar  otrapeticíoo  de  de- 
rechos a  los  pies  del  trono ,  consentir  otro  subsi- 
dio en  cambio  de  otra  ceremonia  ridicula,  y  des- 
pués marcharse ,  hasta  que ,  pasados  otros  diez 
anos  de  fraude  y  opresión,  el  principe  volviese 
á  necesitar  dinero  y  se  lo  proporcionase  con  otro 
perjurio?  Obligados  á  elegir,  entro  fiarse  de  un 
tirano  ó  derribarle ,  creemos  que  su  elección  fue 
.sabia  y  neUe. 

Los  defensores  de  Carlos,  como  todos  los  abo- 


biografía. 

dos  de  los  reyes á  <|ttiefies  abruma  laevidenoiá 
e  las  pruebas,  se  niegan  generalmente  á  dispu- 
tar sobre  hechos «  contentándose  con  hacer  la 
apotogia  del  carácter  de  >u  cliente.  ¡Tenia  tantas 
virtudes  privadas !  Pero  ¿  faltaban  acaso  á  Jaco^ 
bo?  ¿No  las  tenia  también  el  mismo  Gromwett, 
á  quien  reputaban  débil  sus  mas  encjumizadus 
enemigos?  Por  último,  ¿qué  virtudes  eran  esas 
atribuidas  á  Garlos?  La  piedad:  uere  ¿era  esta 
mas  sincera  que  la  de  su  hijo?  No;  aunque  no 
fuese  menos  débil  ni  menos  meaquina.  Añádanse 


algunas  buenas  cualidades  domésticas,  como 
esas  que  decoran  la  mitad  de  tas  losas  sepulcra- 
les de  nuestros  cementerios:  buen  padre,  buen 
espoio.*.  ¡  buenas  escusas,  ciertamente,  por  qmm- 
ce  anos  de  persecución »  de  tiranía,  de  perhdia! 
¿Le  acusamos  de  haber  violado  el  juramento 
de  su  coronación?  Responden  que  fue  fiel  al  de 
su  matrimonio:  ¿  liC  acusamos  de  haber  eepuesto 
á  su  pueblo  al  implacable  rigor  del  mas  pertinaz 
y  duro  prelado?  Responden  que  tomó  á  su  hijo 
sobre  sus  rodillas  y  le  besó.  ¿Le  reprendemos 
que  faltó  á  los  artículos  do  la  petición  de  dere- 
chos ,  prometida  con  eontrato^  recíproco  ?  Nos 
revelan  que  acostumbraba  áorará  k»  seis  de  la 
mañana.  A  tales  consideraciones ,  á  sus  muebles 

Eíntados  por  Yandyk,  á  su  fisonomía  dulce  y 
ella ,  á  su  barba  puntiaguda ,  debe  en  nuestro 
concepto,  la  popularidad  de  que  goto  en  la  ge^ 
neracion  actual. 

En  cuanto  á  nosotros,  nos  cuesta  tanto  trabajo 
comprender  la  frase  vulgar  :  hmbre  honrado, 
pero  mal  rey,  como  concebir  un  hombre  de  bien 
que  al  mismo  tiempo  sea  padre  desnaturalizado 
ó  pérfido  amigo.  Al  apreciar  el  carácter  de  nn 
hombre  no  podemos  prescindir  de  examinar  su 
conducta  en  las  mas  importantes  de  todas  las  re- 
laciones sociales ;  y  si  nos  parece  egoísta,  cruel, 
embustero,  nos  tomaremos  la  libertad  de  llamarle 
malo,  á  pesar  de  su  templanza  en  la  mesa  y  de 
su  asidua  asistencia  á  la  capilla. 

Toquemos  aun  otro  argumento  que  alegan  los 
def<*osores  de  Carlos.  cSi  gobernó  mal  á  su  puen 
blo  (dicen)  le  goberné  á  lo  menos  según  el  ejem- 
plo de  sus  predecesores;  si  violó  ios  privilegios, 
R revino  de  que  no  estaban  bien  determinado^, 
[o  se  le  imputó  ningún  acto  opresivo ,  que<  no 
tenga  otro  análogo  en  los  anales  de  los  Tudorj» 
Hume  se  sirvió  de  este  argumento  con  un  arte 
admirablo  para  una  arenga ,  pei'o  que  desacre- 
dita una  historia.  La  respuesta  es  clara ,  breve, 
decisiva.  Carlos  había  concedido  su  asentimiento 
á  la  petición  de  derechos;  habia  renunoiado  á 
todos  los  privilegios  opresivos  que  se  pretende 
ejercieron  sus  predecesores,  y  renunciado  por 
un  precio  no  pequeño :  ningún  título  tenía,  pues, 
para  re  vindicar  pretensiones  caducadas  después 
de  tal  renuncia. 

Nuestras  réplicas  son  de  una  l^ica  tan  evi- 
dente, que  seria  supérfluo  insistir  en  ellaá ;  pero 
los  que  saben  cuánto  se  trabaja  por  desnatura- 
lizar los  acontecimientos  de  aquella  época ,  nos 
agradecerán  que  hayamos  refotado ,  con  la  sim- 
ple esposícion  de  la  causa,  todo  lo  que  sé  repite 
tan  á  menudo. 

Los  enemigos  del  parlamenta  nuse  cuidan^  eís 
verdad,  de  argumentar  solm  los  punios  esenoíA- 


Iea4f  It'  cMstif  II ;  prefieteeanferir  algonbs  de 
lo^:deiil09!ÍaiyftaÚes  en  todaTobmkioeíoQ  mUA^ 
ca;'ÍMeBttti'laiiaiBeteei4ft  inerte  de- Stnffoidt 
ledimil  eoHlffa  tts'vMeQGiae^del  «jéitito^se 
bmiM  de  lo9  «mibms  fafUidos  de»  ie»  predkad»» 
resy  de  las  eeioünones  de  los  yaerafea,  de  los 
roboe  de  los  acidadas,  de  las  piagQes  ganaicias 
de  los-  coimdoras  de  íaipaestoe.  Estas  acusa* 
ciofieaiioa  importan  peeoraaoi^e  fuesen  nas' 
¿caves  Qe  alletarían  noestraepiaioii  sobre  un 
aeoQteeimBeoto  i  que  laslaterr»  debe  sas  pre- 
seatesf  franqnieías.  Sin  dada  ^predvj^  •moehos 
males  la  guerra  táv'ú,  pem  kr  precie  Aie  la  li^ 
beEtad:  es  propio  del  deteeoio  de  la  opresión 
hesk  y  mutilar  les  onerposcpie  abandona :  ¿  son 
aeaso  los  tormentos  de  naa  prolongada  obsesión 
menos  horribles  que  la.  espantosa  erisís  del  exer* 
cismo? 

Sí^  fuese  posible  qoe  nn  pueble ,  nacidk>  ba)o 
un  sistema  de.mtoieranda  j  de  arbitrariedades; 
pudiese  destruir  este  sin  ytoiencias  ni  toenras, 
la  mi4«d  de  las  objeetones  contra  é  pod^  des* 
pótíeo  se  desvaneeérian;  tendremos  que  confe- 
sar» por  lo  meaos^  que  no  produce  niñean  efecto 
pernicioso  sobre  el  carácter  moral  é  mleiectual 
del  pueblo.  DepkNramm  los  esoesos  ^  acom» 
panana  las  revolm^ieDes ;  pero  sa  violencia  es 
siempre  medida  por  la  ignorancia  y  ferocidad 
del  pueblo,  y  esta  lo  es  á  sa  vez  per  (a  opresión 
y-é^radacion  en  que  faa  vivido.  Apliqnese  este 
raciocinio  á  la  goerra  civil  inglesa.  Los  jefes  de 
Ja  Iglesia  y  del  Estado  recogieron  el  froto  de  la 
semilla  sembrada  por  eHos.  Habian  prohibido  la 
libre  discusión ,  babian  procurado  tener  al  pue-* 
iht  ignorante  de  sus  dereehos  y  de  sos  deberes. . . 
la  retribución  fue  justa  y  naturaL  Si  padecieron 
les  efectos  de  la  popular  ignorancia,  la  colpa  fue 
saya:  fiíeron  atacados  con  ciego  furor  por  lo 
mismo  que  bdúan  exigido  una  sumisión  ciega. 

Es  destino  de  tales  revoluciones  hacer  sentir 
al  principio  cuanto  tienen  depeor;  j^es  los  hom- 
bres, basta  que  han  sido  algún  tiempo  libres, 
ignoran  el  uso  de  su  libertad.  Los  habitantes  de 
les  jxaiaes  en  que  se  produce  el-  vino  son  mas 
sobrios  que  ios  de  aquellos  donde  es  raro.  Un 
pueblo^  acabado  de  emanciparse,  pnedeoompa* 
rarse  á  un  ej^oito  de  bárbaros  del  Norte,  acmb^ 
pados  en  el  fihio  ó  en  Jeraz;  ios  soldados  ero- 
piesan  por  entregarse  á  la  embria^ez ;  pero 

Santo  la  abundancia  enseña  la  discreción  ^  y 
ispnes  de  recibir,  dorante  algunos  meses  i  una 
ratton  diaria  de  la  peligrosa  bebida,  se  ataíeoen 
mas  de  io  que  se  abstenían  en  'su  paía.  Asi  la 
libertad  da  por  resultados  deíinitivos  y  perma* 
nenies  la  prudencia,  la  moderación ,  la  humani- 
dad: los  resoltadas  inmediatos  son  á  menudo  de- 
litos atroces  ,  errores  c<mtradietorios  y  fuñemos, 
esoeptisimo  en  las  cuestiones  mas  Videntes» 
dogmatismo  en  las  roas  dudosas.  Sos  enemigos 
se  complacen  en  sacarla  á  relucir  en  éste  perio* 
do  de  crisis;  derriban  la  andamiada  antes  que  el 
edificio  haja  llegado  á  la  mitad ;  mnestran  nn 
torbellino  de  polvo»  ladrillos  que  caen,  salasdtt- 
amuebladas,  ;espantoso  desorden  en  todo ;  y  pre- 
guntan conaiie  deldespiecío,  dónde  están  esos^ 
esplendores  promeüdos,  dónde  el  bien  que  se 
esperaba.  Si  semejantes  sofismas  prevalecieran, 
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na  habría  en  el  mundo  ni  casa  cómoda  ni  go« 
bísfno  boeno. 

.fAriosto  man  habla  de  una  enoámadera,  que 
pnr:ia  -lev!  nñtteriosa  de  «a  natuialeaa,  estaba 
coflidenaaa  en  ctertes  tiempos  A  aparecer  bajo  la 
forma>  de' sierpe  maligmi:  los  que*  la  nitrajaban 
eniumoea,  se  Táiao>para  siempre  prívndos  de  sus 
beiiefioieB;;peni  aqiieHos  q«e,  á  pesar  de  su  hor* 
riUraspectft,  le  dmeedian  protección  y  piedad, 
cnanéo  recobraba  imgo.la  forma  celeste  que  le 
eraaaUval,  jobtenian  toda  so  favor;  la  encanta- 
dora gniaba  sus  pasos,  cimiplia  sns  deseos,  lle- 
naba sns  casas  de  riqueza,  y  loa  hacit  afortuna^ 
dosea  amor  yvenoedores  en  la  guerra.  Esta 
hada  es  la  libertad.  Por  aignn  tinmiio  toma  la 
forma. de  odíbsa  reptil;  se  anaatra ,  silba,  moer- 
de; 'pero  ¡ay  ifoaqnel  qoeosa  oonculcarla!  Los 
que  aceptaron*  sa  terrible  metamorfosis,  serán 
reeompensaaoe  en  al  dia  en  que  brille  con  todn 
sttjgloria  y  bermóanra. 

Para  los  males  producidos  par  la  libertad  no 
hay  mas  que  un  remedio;  la  libertad.  Guando  un 
preso  qnedejala  oáreel  no  pnedetsnfrir  el  esplen- 
dor del  día,  distingoirlos  colores  ni  reconocer  los 
semUactes ,  el  remedio  noesenoerrarle  de  nuevo 
en  la  prisión ,  sino  acostumbrarle  á  los  rayos 
del  sol..  La  doble  Inz  de  la  libertad  y  de  la  ver- 
dad, fácilmenle  deslumhra  al  principio  y  estravia 
k  las  naciones,  cuya  vista  ee  nebHité  en  la  vasta 
prisión  de  la  serviáumbre ;  pero  que  levanten  la 
cabeza,  que  la  miren  y  pronto  la  soportarán.  Al 
cabo  de  algunos  anos ,  loa  hombres  aprenden 
á  raciocinar ,  la  estremada  violencia  de  tas  opi- 
niones se  modera,  las  teorías  hostiles  se  corri- 
gen mútoamente,  los  eimnenlos  esparcidos  de  la 
verdad  se  rennen  y  armonizan,  y  «nrge  del  caos 
un  sistema  da  Instieia  y  de  -orden . 

Machos  politiooe  snodecBos  repiten  como  axio- 
ma ,  que  á  ningún  pueblo  se  le  debe  dar  la  li- 
bertad basta  inst mirle  en  el  modo  de  hacer 
buen  uso  da  ella.  Máxima  digna  de  aquel  anti- 

Sos  imbécil,  que  resolvió  no  entrar  en  el  agua 
Bta  saber  nadar.  Si  se  quiere  que  los  hombres 
esperen  la  libertad  hasta  que  se  hayan  hecho 
buenos  y  sabios  «n  la  esclavitud ,  bien  pueden 
esperar  eternamente. 

For  eso  no  desapvobamos  absolutamente  la 
conducta  de  Milton  y  de  los  demás  que,  á  pesar 
de  la  ridicutez  y  odiosidad  que  caracterizaba  los 
actos*  de  sn  fraodon,  permanecieron  firmes  sos- 
tenedoreí  de  la  eaoisa  de  las  fhinquicias  póbli- 
cas.  No  se  rei>rendió  al  poeta,  que  sepamos, 
nia^na  participación  personal  en  los  reproba- 
bies  eseesos  qne  se  cometieron  entottees;  sns 
enemigos  insisten  en  lo  que  hizo  respecto  al  su- 
plicio delrey.  Kosotros  reprobamos  el  saplicío 
de  Carlos;  sin  embargo ,  para  ser  justos  con  los 
grandes  hondities  que<  ooneurrieron  al  famoso 

firooeso,  v  especialmente  con  el  gran  poeta  que 
os  defendió  en  sns  escritos ;  debemos  decir  que 
nada  es  mas  absDfdo  qne  las  imputaciones  diri- 
gidas contra  los  regicidas  deáento  sesmita  anos 
á  esta  palie;  Basta  wcfvá  hemos  evitado  acudir 
álos  primeros  principios;  pero  aboca  apelare- 
mos á  ellos,  ateniéndohos  al  caso  análogo  déla 
revoludon  de  i 688.  ¿Qué  diferencia  esencial 
puede  establecerse  entre  el  suplicio  del  pa^  y 
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la  éepoaíeioa  del  hiioT'¿cQái  es  ia  máxiina  eons- 
tiiucíonal  qtte  se  aplica  al  uno  y  no  al  ottfO'Y.rSI' 
rey  no  pueda  liaoer  maln  segtin  este  axioma» 
Jacobo  era  tan  inoeante  como  Gárlos.»-*'cLoa 
ministros  son  los  cesponables  de  los  aolos'dei 
príncipe:»  sá  es  así,  ¿por  qué  no  condenará 
Jef fríes  y  conservará  Jacobor-^la  persona  del 
rey  es  sagrada:»— ¿M  considerada'  como  sagra-> 
da  la  de  laeobo  en  la  batalla <te  Boy ne?  ¿éispa^ 
rar  conlra  el  ejército  en  que  está  ei  rey ,  nooe 
parece  macho  ion  roi;Í6Íili()?<C¡ários^  xeciérdese  • 
bien,  fue  condenado  á  nraierte  por  personas* i 
quienes  exasperaba  ana  resistencia  ae  machos 
anos»  y  que  no  le  habían  estado  ligados  por  otros 
vínculos  mas  qne  los  de  cualqnier  sóboito.  Las 
personas  qae  arrojaron  del  trono  á  Jacobo»  que 
sedujeron  su  ejército,  qne  le  enajenaron  lavolun- 
tad  de  sos  amigos,  que  empezaron  por  aprísio-. 
narie  en  el  pamcio  y  concluyeron  por  espulsarte 
de  él,  que  interrumpian  su  soeno  con  mensajes 
iii^[>enosos,  que  le  persiguieron  á  fuego  y  san- 
gre de  provincia  en  provincia ,  que  ahorcaroD, 
atormentaron  y  descuarticaroná  sus  adictos,  que 
comprendieron  tn  la  sentenda  su  inocente  here» 
dero.«..  eran  suaobrino  y  sus  dos  hijas.  Guando 
se  rdlexiona  sobre  esto,  cuesta  trabajoereerque 
los  mismos  que  el  5  de  noviembre  dieron  (gracias 
á  Dios  por  haber  conducido  de  la  mano  milagro- 
samente á  su  siervo  el  rey  Guillermo  hasta  el 
trono  de  Inglaterra ,  pudiesen ,  et  31  de  enero, 
asustarse  de  la  sangre  del  rey  mártir,  y  rogar  al 
cielo  ^ue  impidiese  recayera  sobre  ellos  y  sobte 
sus  hijos. 

Repetimos  que  no:  aprobamos  el  suplicio  de 
Garlos,  no  poique  la  constitución  exima  al  rey 
de  toda  responsíacbilidad,  pues  abemos  que  tales 
máximas ,  aunque  escelentes ,  admiten  escep^ 
Clones;  no  porque  sintamos  la  mas  mínima  sim- 
I»atía  hacia  su  carácter,  pues  creemos  que  le  de* 
íinió  exactamente  su  sentencia :  ÜroiWf  trmdor, 
homicida  y  enemiso  púbtieo ;  sino  porque  esta- 
mos convencidos  de  acmé  aquel  paso  perjudicó 
mucho  á  la  causa  de  la  libertad.  El  hombre  con- 
denado á  morir  era  un  prisionero ,  un  rehén ;  su 
heredero ,  á  quien  inmediatamente  se  transfirió 
el  homenaje  de  todos  los  realistas ,  era  libre  3  los 
prebisterianos  no  se -hubieran  reconciliado  jamás 
con  el  padre;  pero  la  enemistad  no  era  tan  pro*- 
funda  entre  ellos  y  el  hijo..  Además»  la  multitud 
miró  este  acto  con  sentimientos,  qne  aunque 
irracionales,  no  podían  amostrarse  impunemente 
por  ningún  gobierno. 

Censurando,  j^ues,  laconductade  los  regicidas, 
consideramos,  sm  embargo,  la  de  Milton,  bajo 
muy  diverso  aspecto.  El  acto  estaba  consumado, 
consumado  irrevocablemente;  eñ  otros  térmi-^ 
nos,  estaba  hecho  el  mal,  y  se  trataba  dedisini-> 
nuirlo  en  lo  posible.  Censuramos  al  jefe  del  eiér* 
cito  por  no  haber  cedido  á  la  opinión  popular, 
pero  no  podemos  censurar  á  lulton  por  naber 
deseado  cambiar  esta  opinión.  £1  mismo  senti-^ 
miento  que  nos  hubiera  impedido  cometer  el  acto, 
nos  habría  indiu^idOy  una  vez  consumado,  á  de- 
fenderlo contra  las  estravaganoias  del  servilis- 
mo y  de  la  superstición.  Por  amor  á  la  libertad 
pública ,  nos  pesa  de  qno  el  hecho  aconteciese, 
pues  que  el  pueblo  lo  desaprobé ;  por  el  mismo 


amor-  hnbiéiamos  qneridn  qne  el  pneUo  lo  apto- 
bane'despneffde^nsnmado.-Si  a%«na  raxon  fal^ 
tarará  la  juslificaciott  de  MHton,  nos  la  suminis^ 
traria  el  libfo  de  Snumaíse.  Esta  miserable  pft)- 
dnocion  es  hoy  considerada  juMmenté  oémo  un* 
aviso  para  esos  charlatanes  que  la  odian  de  es^ 
entones  politieos;  y  solo  la  celebridad  del  que  lo 
refiítót  le  ha  dado  algún  valor  ante  la  j^neracion- 
aetnah  Entonces»  ei estado  de  las  oo«as  nó  era 
el  mismo;  no  se  comiHñendfa  aun  bien  el  vasto  ín- 
tervalo  que  separa  al  ampie  erudito  clásico  del 
íilóaob  poMíeo;  y  es  indudable  que  un  tratadla 
qne,  llevando  á  la  esboza  el  nombre  de  tan  emi- 
nente crítico,  atacaba  los  principios fundamen-' 
tales  de  todos  los  gobiernos  libres,  hubiera  pro- 
ducido un  efecto  pemieiosísimo  Sobre  el  espkitQ 
público  si  híahtesequedado  sin  respuesta. 

Los  enemigos  de  Milton  le  objetan  ademas  su 
conduela  bajo  el  gobierno  del  Protector.  A  pri- 
mera vista narece  estrsordinarto queun  hombre 
entusiasta  de  la  libertad,  ^iceptase  un  puesto  bajo 
un  usurpador  militar;  pero  todo  era  entonces 
estraordiaario  en  lasitncionxlelpafs.  La  ambi- 
ción de  Cronrweii  no  eta  vulgiir;  ni  está  probado 
que  desease  el  poder  despdtioo.  Al  prmcipto  com- 
baitié  sincera  y  iealmeate  en  favor  del  parlamen- 
to, cuya  causa  no  abandoné  hastat(ue  el  parla- 
mento dejó  de  cumplir  con  su  deber.  Si  acabó 
disolviéndolo  en  nombro  de  la  fuerza,  fue  solo 
después  de  convencerse  qne  el  pequeño  núm«x> 
de  sus  individuos,  que  habían  sobrevivido  á  tan- 
tas muertes,  divisiones ,  espulsiones,  pensaban 
apropiarse  un  poder  que  no  habían  recibido  ja^ 
más  en  depésiio,  y  de  aplicar  á  Inglaterra  el 
azote  de  una  oligarquía  á  la  veneciana.  Pero  aun 
cuando  se  encontró  colocado  por  la  violencia  al 
frente  de  los  negocios,  Cromvrell  no  se  arrogó  un 
poder  sin  limites ;  dio  al  país  una  constitución 
mas  perfecta  que  ninguna  de  las  eonocidas  basta 
la  fecha  y  reformó  ei  sistema  representativo  con 
reglamentos  que  arrancaron  efeoos  al  mismo 
lord  Clarendon.  Es  verdad  que  pidió  para  si  el 
primer  puerto  en  la  república;  pero  con  poderes 
casi  iguales  á  los  de  un  estathonam*  holandés  ó  de 
un  presidente  ainericano.  (Concedió  al  parlamen» 
to  intervenci<m  en  el  nombramiento  de  los  mi- 
nistros, y  le  dejó  toda  la  autoridad  legislativa, 
sin  reservarse  mas  que  el  veto;  ni  siquiera  re- 
clamó la  herencia  de  la  principal  magistratnm 
en  su  familia.  Asi ,  pues,  considerando  impar* 
cialmente  las  circunstancias  del  tiempo  y  la» 
ocasimies  que  tuvo  de  consolidar  su  grandeza, 
nada  perderá  en  la  comparación  con  un  Was« 
hington  ó  con  un  Bolívar.  Si  á  la  moderación  de 
Gromweil  hubiese  corrt»pondido  el  Parlamento 
con  igual  moderación,  no  hay  motivo  para  cre«r 
que  hubiera  traspasado  el  limite  qneéf  miiE»no  se 
hjara;  pero  cuando  vio  á  sus  parlamentos  pon^ 
en  duda  la  autoridad  que  presidia  sos  reuniones^ 
corriendo  rie^  de  ser  despojado  del  poder  res- 
tringido, absolutamente  necesario  á  su^egurídad 
personal,  adoptó  una  política  mas  arbitraria. 

Sin  embargo^  aunque  creemos  ^pt  las  inten- 
ciones de  Gromweil  fueron  al  principio  leales,  j 
que  la  fuerza  irresistible  de  las  circunstancia  le 
obligó  á  desviarse  del  noble  camino  que  se  habla 
trazado ;  aunque  admiremos,  de  acuerdo  con  lo» 


hombres  de  todas  las  opmioiies,  el  uUento  y 
energte'desiisidaiiaistiapioB,  no  piopoideiiios 
á  «ti  gobierna  arbitrario  é  ile^l^ni  aim  ea  tales 
fflanos,  ceiirenddos  como  estamos,  de qae  ma  \ 
buena  ooasütucM»,  vale  infinRaiiente  masqve 
d  mejor  déspota.  Pero  cieemos ,  qae  en  tiempo 
del  protectorado ,  la  videoda  de  las^  iras  poliii* 
cas  hizo  ca^  imposible  on  gobierno  estable  y 
regular.  No  ae  trataba  de  elegir  entre  Cromwell 
y  la  libertad ,  sino  entre  Gromwell  y  k»  Es- 
tüdrdos.  ¿  Faé  aoertada-la  eieocion  de  Milton? 
No  lo  dudará  caalquiera  que  oomptre  los  sn«> 
cesos  dd  protectorado  coa  los  de.  los  treinta 
aSos  sigoi^es,  losipos  mas  ianeslos  ;  vermm* 
zosos  de  la  historia  inglesa.  Cr(mweU  estabtecia 
evidentemente ,  aunque  de  nn  modo  inegular^ 
las  bases  de  on  admirable  sistema)  paco^  basta, 
entonces  la  nación  no  babia  gozado  tanta  liber- 
tad religiosa  j  de  discusión;  nanea  el* honor  na- 
cional babia  sido  mejor  mantenido  en  lo.esterior 
ni  el  puesto  de  la  justída  meíor  ocopado  en  lo 
interior.  Las  ¡nstitacioncs  de  Cromwell »  tales 
como  constan  en  los  documentos  eonstüotivos 
(Imtruméní  of  governnent. — Hatnble  petitim 
aud  adnice)  eran  escelentes.  Es  verdad  que  su 
práctica  disentía  demasiado  á  menudo  de  la  teo- 
ría; pero  si  hubiere  mandado  algunos  anos  mas, 
es  prol)ablequesus  instituciones  lesobrevivieran, 
V  que  las  arbitrariedadesmurieseacon  éL  Su  po- 
der noe^abaconsagradopor  inveteradas  preocu-» 
paciones  ni  se  soslenia  mas  que  por  sus  grandes 
cualidades  personales;  asi,  era  poco  de  tpjner.un 
segundo  protector,  no  siendo  unsegundo  Oliverio 
Gromwell.  Los  acontecimientos  quesiguieronásu 
muerte  son  lamejor  justificación  de iosque le  apo- 
caron en  vkla;  pues  aquella  muerte  fue  la  se- 
ñal de  una  descomposición  social.  £1  ejército  se 
sublevó  contra  el  parlamento ;  los  varios  cuerpos 
del  ejercitóse  sublevaron  unos  contra  otros;  las 
sectas  contra  la  sectas;  las  facciones  contra  las 
facciones;  en  la  impaciencia  de  vengarse  de  los 
independientes,  ios  presbiterianos  sacrificaron  su 
libertad  y  abandonaron  sus  antiguos  principios: 
sin  echar  una  ojeada  á  lo  pasado,  sin  eugir  nin« 

Siuna  condición  para  lo  porvenir ,  arrojaron  sus 
erechos  de  hombres  iiores  á  los  pies  del  mas 
frivolo  y  egoista  de  los  tiranos^ 

Entonces  siguieron  aquellos  días  vergonzosos, 
días  de  servilismo  ^n  realismo ,  de  sensoalidad 
sin  amor,  de  pequeños  talentos  y  grandes  vicios; 
el  paraíso  de  los  coraaones  frjos  y  de  las  almas 
mezquinas;  Ja  edad  de  oro  de  los  viles,  de  ios 
fanáticos ,  de  los  esclavos.  £1  rey  de  Inglaterra 
se  humilló  ante  el  de  Francia,  su  rival,  para 
poder  pisotear  i  su  propio  pueblo ;  se  contentó 
con  reinar  á  gusto  de  Luis  XIV  <  y  doblegándose 
sin  escrúpulo,  presentó  la  mejilla  i  sus  boféta 
das,  la  mano  á  su  oro,  estimándose  feliz  con 
su  complaciente  infamia.  Caricias  de  prostitutas 
y  hurlas  de  bufones  de  corte  regularon  las. órde- 
nes de  un  gobierno  que  solo  tenia  talento  bas- 
tante para  engjanar  i  v  religión  paca  perseguir. 
Los  principios  de  la  libertad  sirvieron  de  mofo 
á  los  cortesanos  y  de  anatema  á  las  dignidades 
de  la  Iglesia.  En-  todos  los  altares  se  tributó 
homeaaie  á  Carlos  y  á  Jacobo ,  el  Belial  y  el 
Moloc  (fe  Inglaterra)  ídolos  obscenos  y  crueles, 


áqni^M  lanacimí  sacrificaba  sns:  mejores  y 
mas  valientes  hijos;  un  delito  sucedió  4  otf» 
driiio, una hmmIíacioDáotm humiUiwioni  hasiai 
oue  la  rana  maldecida  de  Días  y  deles  hombres 
fue  espolsada  segunda  vec  y  anduvo  errante  se^ 
fare  la  haz  de  la  tierra ,  marcada  por  el  despre* 
cío  de  las  naciones* 

Muchas  de  nuestras  refle^sanes  acerca  del  ca* 
ricter  político  de  Milton ;  né  le  convienen  áo» 
como  á  une  de<los  individuos  de  una  nnaierosn 
clase;  indiquemos  algunas  parlieilandades  que 
le  (fistinguen  entre*  sos  eontemperioieos.  La  In* 
glalerra  se  divtifo  en  muchos  partidos;  pero 
aquí  no^hablamos  de  ios  bomhres  que  pasaron 
de  une  á  otm,  puesen  las  oonmocienes  rabtleaa 
cada  partido-tiene,  como  unejévcilo  en  la  India, 
una  multitud  supenumeraría ,  que  rondaalre* 
dedor  deleampalmenlo,  ó  signe  su  mardi»,  es«> 
oeraado  coger  algún  botin  á  la*  sombra  de  le 
bandera,  y  que  deserta  el  dia  del  combate ,  y  4 
menudo  después  de  la  derrota  se  pasa  al  vence* 
dorpara  esterminar  con  él  á  los  vencidos.  No 
faltaban  á  Inglaterra  esos  políticos  egoístas  y 
cobardes  que  sirviendo  á  todo  gobierno  nuevo, 
habian  besado  sin  repugnaaeia  ni  vergttensn 
la»  mano  de  Cárloa  en  i640,  y  le  ^cupieron 
alf  rostro  en  en  4649;  que  saludaron  con  sus 
ackmiacionas  á  Oliverio  Gromvtreil ,  entronizada 
en  la  abadía  de  Westminster,  y  ultrajaron  su 
cadáver  en  Tybum;  que  comiemn  con  eabeju» 
de  ternera  para  boMurse  del  rey,  y  coa  ráko^ 
para  burlarse  del  {larlamento*  No  nos*  cuidamos 
de  tales  gentes  ni  }azj^os  á  los  partidos  sino 
per  Inconducta  de  aquellos  que  leaimenle  mere** 
con  Hamatse  hootbres  de  partido. 

Empeoraros  por  los  püntams».  es  decir,  por  el 

ertido  mas  notable  miizá  en  li^  historia.  Lo  que 
bia  de  odioso  y  riaícoio  en.  su  carácter,  no 
pnsade  lasuperfcie ,  encontrándose  observado- 
res bastante  malignos  para  darlo  realce  sin  pro* 
fundizar  mas.  Después  de  la  restauración ,  la 
burla j  la  invectiva  se  ocuparon  durante  algu- 
nos anos^zaherirlos,  sacándoles  á  relucirenlos 
Eriódicos  y  teatros.  Sin  instrucción  é  impopu- 
[es  como  secta « no  podiao  defenderse  por  si, 
ni  el  público  los  hubiera  tomado  bajó  su  proteo- 
cion ;  de  suerte  que  se  vieron  ehtregaaos  sin 
miseríoonlia  4  las  sátiras  y  4  los  escritores  dra- 
máticos. La  afectadasenciUetde  su  vestido,  su 
tétrico  aspecto ,  su  acento  nasal ,  sus  prolijas 
oraciones ,  sus  nombres  bíblicos,  las  frases  de 
la  Escritmra  cpie  citaban  á  cada  propósito ,  el 
desprecio  de  los  ccmocimientos  profanos,  la  aver- 
sión á  las  distinciones  sociales ,  daban  materia  4 
los  burlones;  pero  no  debe  estudiarse  entre  estos 
la  filosofía  de  la  historia.  Esoelentes  escritorea 
no  han  sabido  librarse  del  ridículo  : 

Ecico  il  fpaté  del  riso ,  ed  ecco  il  río 
Che  mortali  perigli  ¡o  se  contiene, 
Or  qui  tenere  a  fren  nostro  desio , 
Ed  esser  cauti  molió  a  noí  conviene  (1). 

•  (Ved  la  fuente  de  la  risa ,  ved  el  río  que  con- 
tiene ^si  peligros  mortales.  Aquí  es  preciso  re- 
frenar nuestros  deseos  y  ser  muy  cautos.) 
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tw^  00  «MH  Do>  iánáticot^wlgareil  esos  hogí-^ 
bfcs  (me  i^poiienm  ^1  (uiobio  41a  resíiteiicia; 
(fOB  4inrtgffiim  al  ptítdinamtouBft  laDga  serie  de 
aiDsj  <|iie  eea  ios  málertakis  mas  úgrotos  for-« 
marón  il  mejor  ejéffcHo'de  fiuropa;  ipiadenriiMí^» 
roa  al  cej>  fa  Iglesia,  la.  anslooraoia ;  que  ea 
los  breves  intervalos  de  la  sedioiofi  y  de  la  gtier« 
ra  civil ,  es{NMr(áenNL  p<ir  todo  el  ^ebo  el  teú'or 
del  nombr<e  inglés^  Li  mayOT  {»rte4te  sus  abstiD* 
dos  ao  eraa  mas  que  signos  esteriorea,  com»  los 
de  ios  franeaaones  6  el  liáhito  de  ios  fraües. 
Ui^ma  que  asios  signos  no  tuviesen  mas  atrae* 
tiv»;  láslima  que  esta  asociaeíon  v¿  cayo  valor 
y  talentos  tanta  debíéi  la  «speoie  iiumana^  no 
mostrase  la  noble  degaocia  de  algums  cortesa-* 
nos  dé  Caries  I»  i  lasftcües  maneras  de  la  corte 
de  Garios  li ,  pero ,  ea  eaB0.de  elección ,  imita« 
remos  al  Basanie  de  Sbaicspeare,  qpe  se  alejé  de 
las  cajas  bciilantes  que  oontenian  la  cabeza  del 
muerto  y  la  del  loco,  y  prefirió  el  atabud  de  pio- 
rno donde  estaba  el  tesoro. 

Na  contaremos  á  todos  ios  .Eealiatas.en  el  nú^ 
mero  de  aqudlos  palafrmierosi»  de  aqueUos  jnga^ 
doresy  espadaobines»  ácraNiies  la  esperanza  de 
laiíceneia  y  d  saqaeoinoojo  ásalir  dalas  guari- 
das de  White^Friars  para  ponerse  bajo  la  ban- 
dera de  Garios,  y  que  desnonraMo  á  sos eom- 
pa&eros  con  esceisos  no  tolerados  jamás  por  la 
disciplina  del  ejército  parbmentario.  Aunque 
penuadidos  de  qne  la  cansa  dei  rey  no  era  la  de 
ia  nación ,  no  podemos  maM»  de  minar  con  cdm- 
fxhuxncía  á  los  caballeros  iiomrados  de  su  pareja* 
lidad;  muy  superiores  á  esos  inslrumoitos  que 
les  déspotas  tienen  que  emplear  en  otras  puntos, 
á  ios  mudos  de  sus  ante-cámaras,  á  losgeniza- 
ros  que  custodian  svs  palacios.  Los  onustas  m- 
ii;ieses  no  eran  abyectos  cortesanos  >  <pie  se  arro- 
dillaban á  cada  {¿tsc,  qne  se  sonrman  á  cada 
palabra  del  s^or;  no  eran  simples  máquinas 
destructoras,  con  divisa »  vaMentes  á  fuerza  de 
vino,  que  de6enden  el  treno  sia  amor  y  bíéren 
al  enemigo  sin  ira.  Habia  libertad  en  sn  afeólo^ 
nobleza  en  su  sumisión;  ei  sentimiento  de  la 
iadependencía  Tivia  en  eiios ;  servían  una  mala 
cansa,  pero  ao  por  motivos  bajos  y  egoislas.  La 
compasión  del  regio  infortaiúo,  un  sentimiento 
de  honor  novelesco,  preocupaciottes^  de  la  aiSea, 
les  nombres  venerables  de  la  historia,  ibrma< 
han  it  sus  ojos  una  fascinación  poderosísima  co^ 
mo  ia  de  Atcioa,  y  como  los  paladines  v  ereian 
combatir  por  una  belleza  nlttajada,  mientras 
que  defendían  á  una  pérfida  encantadora.  -  Ea 
realidad,  se  cuidaban  poco  del  principio  de  ia 
cuestión  política ;  tomaíNm  las  armaa  solamente 

Ka  sostener  la  antigua  bandera 'que  fsi  tantas. 
alias  había  flotado  sobre  la  cabeza  de  sas  pa<- 
dres,  ó  los  altares  donde  habían  recibido  la  mano 
de  la  esposa.  Cualquiera  que  fuese  el  error  de 
sus  opiniones  I  poseían  eq  mas  alto  grado  que 
sus  enemigos  las  cualidades  que  hermosean  la 
vida  privada ;  adoleciendo  de  machos  vicios  de 
la  Tabla  Redonda .  tenían  también  muchas  vir- 
tudes, como  por  ejemplo,  ia  cortesía,  ia  geáe- 
residad ,  ia.  franqueza ,  la  ternura ,  ei  respeto  i 
las  mujeres ;  calttvai>an  mqor^e  ios  puritanos: 
las  ciencias  y  la  literatura;  sus  costumbres  eran 
mas  cultas,  su  humor  mas  amable ,  mas  elegantes 


sos  gwtíoa,  ma^alogce  ei  ioterior  da  saü  cmi»* 

liilton  no  pertenecía  {M^cisaníMiiie  á  nioguoii 
de  las  aspecialidades  que  acabamos  de  desigiiar; 
norerafpritano  y  üke  pensadot  ni  caballero ;  su? 
carátcler  reunía  las  más  nobles  cnalidade»  de 
todos;  habia  en  éi.coaia  una  eleacion  de  dotes  y 
elementes  ármameos»  que  pertenecían  junta* 
mente  ai  pariamenio  y  á  ia  corle  >  i  los  /conven* 
tícalospretestaates  y  ai  claietii)  gético,  á  los 
circuios  fúnebres  :de  los  Cabezas  rodeadas  y  á 
los  honres  hos|NtalariOs  de  ios  caballeros;  coma 
los  por ita«>s;,  vivia-siempre  á  i&  viíhn  del  JDivi* 
no  Qriaáor;  elevaba,  como. eUas.^-coastante* 
mente  el  pensamiento  á  un  juez  todo.poderoáo  y 
auna  rebonpensa  immorlai^á  ellos  dehia^el  desr 
preoio.de  las  Gíncoastaaciasesteriores  y  el  valor, 
la  conslaaeiar  la  inflexil>ie.  resolución ;  peco  el 
mas  frío  escéptioo  y  el  burlan  »a&  profanólo 
estaban  mas  essBÉos  que  él  del  contagio  de  sus 
alucinaoionea  estravagaates ,  de  sus  rudas  ma- 
neras, de  su  ridioala  jerigonza,  del  desprecio 
délas  ciencias  humanas,  de  ia  aversión  i  los 
encantos  de  hi  vida.  Aborreciendo  fraacamente 
la  tiraala ,  poseía  sin  embarco  todas  las  cuali- 
dades estimables  que  se  consideraban  patrimonio 
esdusivo  de  los  partidarios  de  la  ^monarquía. 
Nadie  apreciaba  masque  él  la  «literatura,  las 
artes,  el  honor  eaballeresco,  las  delicadezas 
amorosas.  Aunque  de  opiniones^  democráticas, 
tenia  gustos  de  realista  y  de  noble  *,  seatimien* 
tos  de  caballero;  pero  ni  era  ama  ni  esclavo. 
Como  el  héroe  de  la  Odisea^  gozaba  de  todos  ios 

tilaoeres  del  encanto ,  sin  estar  encantado ;  oia 
a  canción  de  la  sirena,  y  se  deslizaba  junto  á  la 
fatal  orilla,  sin  ser  seducido;  llevaba  los  labios 
á  la  copa  de  Giroe ,  pero  poseía  un  antidoto  se« 

Gro  contra  los  efectosdel  mágico  brevaje;  jamás 
íiusiones  de  la  fantasía  turbaban  su  razan. 
Ei  político  estdui  revestido  de  una  coraza  i 
prueba  de  los  encantadores  que.  fascinaban  al 
poeta.  Para  oomprendwlo ,  bststa  comparar  sus 
tratados  contra  eí  episcopado  con  los  delicados 
versos  sobce-la  anfuíteetura  eHesiásiica  y  sobre 
ia  música  del  órgano  en  el  Pensaím,  *  poema 
publicado  entonces;  Aquella  cooitradiccion  apa- 
réate realza,,  ma»  que  na^a,  sa  carácter  en 
nuestro  aprecio ,  mostrándonos  cuanto  debió  sa- 
crificar de  sas  incHnactones  interiores^  de  sus 
secretos  afectas ,  á  lo  que  consideraba  un  deber 
para  con  ios  hombres. 

Réstanos  mencionar  lo  que  forma  la  mayor 
gloria  del  carácíer  político  de  Miiton;  Lo  que 
intentó  para  derribar  á  un  rey  perjitro  y  á  una 
jerarquía  perásguiéora',  lo  intentó  asooiando  su» 
esfuerzos  á  ios  de  ios  demás;  pero^le  pertenece 
esdosivamente '  el  honor  de  otra  iucW,  de  la 
lucha  quesostuvo  por  la  libertad  del  ainia  huma- 
na. MiMares  de  voces  se  levantaron  con^la^  suya 
centra  ei  impuesto  sobre  las  naves  y  cotitra  la 
cámara  Esireiladar  pero  hubo -pocots  que  denun- 
ciasen' ios  males  muebo'ma$  ñmestos^ie'ia  sérvi*«i 
du(Bifar&  mortfi  é  mtelectiual  >  y  que  apreciasen 
los  benefieios^que  resaltar  debían  de>  las  liberta-' 
des  dé  inqHTenta  y  és  éeaciencia.  -Milton  miraba 
estas  ctteíAiones  como  capitales ;  deseaba  que  el 
pueblo  pudiese  pensar  por  sí ,  como  imponerse 
por  si  las  contribuciones,  y  que  se  vie^  libre  de 


ia  tiraDía.de  las  preocupacioDes  >  no  menos  que 
de  la  de  Carlos.  Sabia  que  los  queBO  se  cuida* 
tea  de  tales  reformas ,  cimteDftáadose  ooa  derri* 
bar  al  rey  7  á  sus  partidarios,  imitaban  á  los 
ármanos  imprudentes  de  su  poema  de  Ommf 
qat.oon  la  furia  de  arruisar  ia  banda  del  nigro- 
mántico,, olvidaban  elmodo  de  libertar  á  la  prisio*- 
aera ;  solo  pensaban  en  vencer ,  cuando  hubie* 
Tan  deUdo:  ocuparse  en  deshacer  el  funesto 
encanto  ifue  cerraba  aun  el  paso  al  sano  juicio 
popular. 

Este  noUe  objeto  de  emancipar  la  razan  bu» 
mana  ^  era  ei  punto  de  mira  de  Mihon ;  por  él  se 
unió  á  Jos  presbiterianos ,  por  él  los  abandonó; 

¡larticipe  de  los  peligros  de  su  guerra,  torció  la 
áz  para  no  ver  su  insolente  trinafo.  Conoció 
que  eran  hostiles  á  la  libertad  de  pensar,  por  lo 
cnal  se  unió  á  los  independientes,  y  suplicó  á 
Cromwell  que  rompiese  la  secular  cadena  v  que 
csalvase  la  conciencia  libre  de  las  unas  del  lobo 
presbiteriano  (l).i  Por  iguales  motivos  atacó  el 
mtema  de  las  licencias  (Lycensyng  sustem)  en 
aquel  sublime  tratado  que  debería  ser  la  carta  y 
el  evangelio  político  de  todo  hombre  de  Estado. 
Sus  ataques,  eran  generalmente  mucho  menos 
direGtost;ontra  los  abusos  particulares,  que  oon- 
tra  aquellos  errores  arraigados ,  en  que  se  fun- 
dan casi  todos  les  abusos ,  contra  el  culto  servil 
de  los  hombres  eminentes  y  el  miedo  infundado 
á  la  innovación. 

A  fia  de  poder  destruir  con  mas  seguridad 
tal^  opiniones  degradantes,  eligió  siempre  el 
servicio  literario  mas  atrevido.  Para  entrar  en  la 
plaza  no  esperaba  á  que  se  abriese  la  brecha; 
siempre  sé  le  veía  en  los  primerospuestos  y  á  la 
cabeza  de  los  que  subían  al  asalto.  Al  principio 
de  la  revolución  escribió  con  singular  energía 
centra  los  obispos  de  Inglaterra ;  pero  desde 
que  su  sentimiento  pareció  prevaleeer ,  pasó  á 
hablar  de  otros  asuntos ,  y  abandonó  el  episco- 
pado al  tropel deescritores que  gustan  de  msul- 
tar  á  los  partidos  caidos.  No  hay  empresa  mas 
arriesgada  que  llevar  ia  antorcha  de  la  verdad  á 
aquellas  lúgubres  asilos ,  donde  la  luz  no  ha 
penetrado  nunca ;  pero  Milton  encontraba  placer 
en  lanzarse  al  través  de  los  mortíferos  vapores 
de  la  mina ,  y  en  arrostrar  el  terror  de  la  espío- 
sion.  Los  que  mas  desaprueban  sus  opiniones, 
deben  respetar  su  vator;  generalmente  deiaba  á 
los  demás  el  cuidado  de  esplicar  y  defender  las 
l^artes  populares  de  su  creencia  política  y  reli- 
giosa ,  para  encargarse  de  aquellas  que  la  plura- 
lidad de  sus  conteporáneos  rechazaba  como  ^mi- 
pables,  ó  á  lo  menos  como  paradójicas.  Asi 
escribió  en  defensa  del  divorcio  y  del  regicidio; 
ridiculizó  el  Eikofi  Baalike,  y  censuró  el  sistema 
dominante  de  educación.  Su  luminosa  carrera 
puede  comparaTse  á  la  del  Dios  de  la  luz  y  la 
tecundidad : 

/Vttof  in  adifersum ;  nec  me,  quioctíera^  mneit 
-ímpetus  j  elrofULOcantrañUÁ  evekororbi* 

Sus  "Obras  en  prosa ,  muy  poco  leídas  hoy, 
merecen  y  bajo  el  aspecto  literario,'  la  atención 
de  todo  el  oue  quiere  conocer  las  riquezas  de  la 
lengua  inglesa ;  abundan  en  pasajes  que  dejan 

(i)  Soí-Mo  i  Crcniwell. 
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atrás  las  mas  bellas  amplíBcaeiones  de  Burke»  y 
no  se  puede  uno  caasarde  adnifar  aquel  tejido 
de  espresiones  enécgicas^,  á  voees  dwo^  siempfe 
resplandeciente,  semejante  á  una  riea  lela.de 
oto  y  seda ,  ea  que  ei  estilo'  es  rígido  por  la 
magnificencia  de  los  bordados.  Ni  aun  én  los 
primeros  libros  del  Paraiso  perdido  se  eleva 
como  en  aquellas  partes  de  sus  obras  de  oootro^ 
versia,  en  que  sus  sentimienios,  eseítados  por 
la  lucha ,  hallan  desahogo  en  arrebatos  religio- 
sos y  líricos.  Es,  para  hablar  como  su  maestro 
de  lenguaje,  i  un  coro  de  aleluya  y  de  sinfoixías.  > 
Sentimos  no  podernos  detener  á  analizar  el 
Areapagiía^  el  Iccnadasta^  el  Tríáadode  la 
reforma^  li¿  Advertencias  s¿bf*e  el  amonestante* 
Guando >  hace  poco,  un  manuscrito  suyo  inédito 
{De  doctrina  cristiana)  Tino  á  reanimar  esta 
preciosa  memoria ,  de  golpe  nos  volvimos  t^ur 
temporáneos  del  gran  poeta.  Retrocediendo  eael 
tiempo  unos  dentó  diícuenta  anos,  casi  pudimos 
figuramos  revivir  «oo  este  hombre  escepcional, 
gran  poeta  y  gran  patriota ,  cuya  vida  y  escritos 
no  es  posible  estudiar  sin  esperimentar  deseos  de 
imitar  y  no  las  sublimes  obras  conqueeiuriauecíó 
la  literatura ,  sino  su  celo  por  la  causa  piiblica, 
su  valor  en  soportar  las  desgracias  privadas ,  su 
altivo  desprecio  de  las  tenteicionesy  de  los  peti- 
zos de  este  mund»,  su  odio  á  ios  hipócritas  y 
tiranos,  por  último,  la  severa  £delidacf  que  con- 
servó á  su  país  y  á  su  gloria. — 

De  ninguno  de  sus  poetas  han  escrito  los  In- 
.  ^eses tantas  vidas  como  de  Milton.  La  mas  anti- 
gua se  encuenifa  en  los  Fasti  Oxonienses  de 
Wood ;  el  doctor  Nioolls  escribió  la  que  se  lee 
en  la  Biographia  brüamica;  hay  otras  en  Aikin^ 
Ghalmers  y  demás  dicdonarios  biográficos,  y 
ademas  al  frente  de  varias  ediciones  de  sus  obras. 
Las  memmias ,  en  que  se  fudaroa  los  biógrafos 
sucesivos,  fueron  escritaapor  Eduardo  Pailips„ 
su  sobrino  ^  en  1694.  Cuatro  años  después  apa- 
redó  la  vida  escrita  por  Toland ,  donde  se  con- 
tienen curiosas  indagaciones  sobre  el  autor  del 
Etkm  BaMike.  Existe  también  una  escrita  por 
Fenton  en  i?37 ;  otra  por  Peck  en  1740,  con 
hechos  nuevos  pero  con  escasa  crftica;  la  del 
obispo  Newton,  en  17S0;  ia  deBirch,  en  1785; 
la  del  pintor  Bichard8on,.de  poco  mérito;  la  de 
íohnson ,  á  la  que  siguió  una  de  Hayley  t  tan 
jalante,  como  áspera  era  hi  pcecedoite;  men- 
cionaremos asimismo  la  estavagante  Mniíoma 
del  doctor  Simmonds,  y  una  de  Todd,  que  reco- 
f^  minuciosidades  no  observadas  por  los  ante- 
riores ;  Juan  Mitford  publicó  una  nueva  vida,  es- 
crita con  esmero  y  con  calma.  La  de  Egerton 
Brydes ,  que  precede  i  la  edición  de  los  poemas, 
hecha  en  1835  ^  es  de  escaso  mérito,  m  la  de 
Guillermo  Garpenter  se  observa  un  objeti»  poli- 
tico.  Últimamente,  en  1839,  escribió  Roberto 
Bdl  otra  para  lACabinet  Cyel^píedia  de  Lard- 
ner  en  IwO. 

El  juicio  anterior  est¿  tomado  de  Biacaulay, 
y  an  que  acédenos  todos  sus  asertos ,  ni  mu- 
cho menos  las  induceiones,  nos  ha  padecido  de- 
ber insertarlo,  sobre  todo  para  dar  una  idea  del 
poeta  de  los  tiempos  cultos. 

flazlitt,  que  consideraba  viles  los  artifidos  de 
la  crítica ,  mientras  llenaba  su  altísimo  objeto. 
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nos  ha  deúulo  jJgttDos  hennoso»  rasgos  sotire  la 
Índole  del  ingenio  de  Mülon;  r  es  de  lamentar 
«otamentoi  qne^  este  escritor /tan  cannz  bajo 
lodos  eoneeplos  de  penetrar  hasta  el  fondo  del 
asontOf  no  se  estendiese  mas  en  la  materia.  En 
sns  Leetures  (mthe  english  foeU  ofrece  vis* 
himbrea  de  la  (¡grandeza  de  Milton,  demasiado 
escasos  para  satisiMer  nuestra  curiosidad ,  pero 
q«e  revelan  algunos  de  esos  delicados  caracteres 
que 9  vistos  una  vei » jamás  se  olvidan.  Juzgúese 
por  el  siguienle  pasaje : 

cMilton  no  escribe  movido  de  un  impulso  ca*- 
aual  9  sino  después  de  considerar  detenidamente 
eu  fuerza  9  y- con  la  resolución  de  hacer  cnanto 
de  él  depóida..  Trabaja  siempre  y  casi  siempre 
con  buen  rusultado.  Se  fotiga  mucho  para  decir 
cosas  bellísimas,  pero  las  atoe.  Adorna  y  enao- 
btoce  el  asunto  cuanto  es  dable  al  ingenio  hu- 
mano 9  y  lo  rodea  de  hermosura  y  grandeza  roo- 
val,  intelectual  ó  física.  Perfecciona  las  descrip- 
cionesde  la  belleza,  añadiendo  dulzura  á  dulzura, 
y  eleva  las  imágenes  del  terror  á  una  altura 

8'gantesca,  en  comparación  de  la  cual  el  monte 
sa  se  convierte  en  un  simple  peñasco.  En  Mil- 
lón se  ve  siempre  el  esfuerzo;  en  Shidcspeare 
jamás. 

iMiiton  ha  tomado  prestado  mas.  que  ningún 
otro  escritor  j  bebido  enlodas  las  fuentes  de 
imitación  y  asi  sagradas  como  pro&nas;  sin  em- 
bargo, se  diferencia  enteramente  de  todos  los 
deinás  escritores.  Es  compilador  de  centones ,  y 
i  pesar  de  eso,  cede  apenas  en  originalidad á 
Homero.  El  poder  de  su  mteligencía  está  impre- 
so en  cada  verso ,  y  el  fervor  de  su  imaginación 
funde,. digámoslo  asi,  y  hace  maleables,  como 
dentro  de  un  homo » las  materias  mas  hetereo- 
géneas. 

i  Leyendo  sas  obras,  nos  sentimos  como  bajo 
te  influeacia  de  un  entendtmienlo  poderosot  que 
se  distingue  de  los  demás ,  cuanto  mas  se  acerca 
á  ellos.  En  él  ia  cantidad  del  arte  muestra  la 
fuerza  de  su  ingenio,  pues  el  peso  de  las  obU^- 
«iones  que  imponía  á  su  entendimiento,  hubie- 
fa  abrnúiado  á  cualquier  otro  escritor.  La  doc- 
trina de  Milton  deja  entrever  la  intuición ;  des- 
cribe objetos  que  mo  conoce  por  la  lectora ,  y 
los  describe  con  la  misma  vivacidad  que  si  los 
hubiese  visto  con  sus  propios  ojos*  Su  imagina- 
ción tiene  la  fuerza  ae  ni  naturaleza ,  y  nace 
habbil  las  palabras  cual  si  fuesen  pinturas,  i 

En  otro  lugar  venga  á  Millbn  de  la  acosacioo 
de  infidelidad  que  «gun  critico  hiéia  hecho  á 
aus  imánenes : 

c  Igual  profundidad  de  impresión  se  encuen- 
tra en  sus  descripciones  de  los  objetos  sensibles, 
-sean  colores ,  olores  ó  sonidos;  su  mente  penetra 
dd  mismo  modo  en  todo  lo  que  atrae  su  aten- 
ción. La  ciitica  objetó ,  es  cierto,  á  Milton  que 
sns  ideas  eran  mas  bien  musicales  que  pintores- 
cas; como  si  por  ser  musicales  en  sumo  grado, 
debiesen  (para  mantener  el  equilibrio  dé  la  ba- 
lanza critica ,  que  exige  no  posea  ninguno  á  un 
tiempo  dos  cualidades)  escasear  proporcíonal- 
mente  bajo  otros  respetos.  Pero  la  poesía  de 
Milton  no  es  tan  pobre  en  asuntos ;  su  culto  de 
las  musas  no  era  tan  sencillo  y  circunscrito.  Se 
eleva  un  sonido ,  semejante  á  un  vaporoso  per- 
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fume ;  senlimos  la  melodía  del  órgano,  pero  aun 
está  el  incienso  sobre  el  altar  y  colocadas  alrede^ 
dor  las  estatuas  de  les  dioses.  £s  verdad  que  el 
oido  predomina  sobre  la  vista ,  porque  esta  mas 
inmediata  la  acción  que  obra  en  eHa,  y  porque  ia 
lengua  de  la  música. se  funde  mas  inmediata» 
mente,  y  forma  un  acompañamiento  mas  natural 
con  las  variables  é  indennídas  asociaciones  de 
ideas  presentadas  por  las  paiabrasi  Pero  cuando 
las  asociaciones  de  la  imaginación  no  son  lo 
principal ,  el  objeto  individual  es  representado 

En  Milton  con  igual  fuerza  y  belleza.  En  efecto. 
s  personas  de  Adán ,  Eva  9*^  Satanás ,  etc.,  van 
siempre  acompimadas  en  nuestra  imaginación 
por  la  grandiosidad  de  lo  desnudo ,  y  nos  dan  la 
idea  de  la  escultura.! 

Hablando  de  su  versificación  dice  : 

c  El  verso  de  Milton  es  el  üilioo  verso  -suelto 
(si  se  esceptúa  el  de  Shakspeare)  que  merece  el 
nombre  de  tal.  Johnson,  que  habia  modelado 
sus  ideas  de  versificación  por  el  sonido  regular 
de  Pope  9  condena  el  Paraíso  perdido  como  ás- 
pero y  desigual.  No  diré  que  no  se  le  pueibt 
quizá  imputar  esto ,  pues  cuando  se  aspira  á  un 
grado  de  perfección  que  traspasa  las  reglas  me- 
cánicas del  arte ,  el  poeta  no  puede  menos  de 
caer  alguna  vez.  Pero  9  en  mi  dictamen  ,  hay  en 
Milton  mas  ejemplos  perfectos  de  espresion  mn- 
dcal  ó  de  una  adaptación  del  sonido  y  del  mo- 
vimiento del  vefso  al  significado  del  pasaje  dado, 
que  en  todos  los  demás  rimadores  ó  versificado- 
res juntos ,  esceptuando  siempre  á  Shakspeare. 
Spencer  es  el  mas  armonioso  de  nuestros  paetas, 
como  Dryden  el  mas  sonoro  y  variado  de  núes- 
tros  rimadores;  pero  ni  uno  ni  otro  alcanzan  con 
mucho  al  grande  épico  en  oido  músico  y  en  la 
facultad  de  acercar  las  variedades  del  ritmo  poé- 
tico á  las  de  la  música.  El  sonido  de  sus  versos 
se  forma  en  la  espresion  del  sentimiento ,  y  ano 
diré  de  la  misma  imagen.  Se  elevan  y  <^en ;  so 
detienen  ó  marchan  rápidamente  ,con  un  arte 
delicadísimo ,  pero  sin  artificio  ni  afectación ,  se- 
gún la  ocasión  lo  requiere  (1 ).  1 

iüladiremosparte^del  retrato  que  Canning  nos 
da  de  Ifilton  9  presentando  ios  atnbutos  del  poeta 
en  un  cuadro  mas  vasto  que  los  demás  escrito- 
res generalmente.  El  crítico  observa  con  justicia 
que  el  brillo  de  la  fama  de  Millón  como  poeta  ha 
oscurecido  sus  demás  deredios  á  la  celebridad 
de  docto  y  de  filósofo : 

cHabhmdo  de  las  cualidades  intelectuales  de 
Milton,  podremos  notar  que  su  misma  fama  poé- 
tica ha  servido  con  su  esplendor  á  oscurecer  y 
ocultar  lo  vasto  de  su  inteligencia  y  la  variedad 
de  su  doctrina  y  sabiduría.  Para  muchos  no  es 
mas  •  que  poeta ,  mientras  que  en  realidad  fue 
profundo  erudito,  hombre  imbuido  en  todos  los 
conocimientos  antiguos  y  modernos,  y  apto  para 
dominar,  dar  forma  é  impregnar  de  su  poder  in- 
telectual BUS  grandes  y  variados  conocimientos. 
No  habia  aprendido  las  doctrinas  que  adquirie- 
ron boga  poco  después ,  y  que  establecen  que  la 
fioesia  florece  casi  siempre  en  un  suelo  inculto, 
brmando  la  ima^naeion  las  mas  espléndidas 
visiones  con  laa  nieblas  de  una  edad  supersUcio- 

(1 )  leetnret  pn  íké  englUh  poéts,  por  Williaia  Kazlitt.  LÓB- 
dres  18i8. 
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sa ,  y  no  temía  que  el  cdmulo  de  los  conocí- 
mieñtos  oprimiese  y  ahogase  su  ¡Dgenio.  Estaba 
instruid»  de  aquella  parte  interior  que  da  vida 
i  todo  el  saber  y  lo  maneja  con  facilidad  ;  que 
liga  por  medio  de  vínculos  vitales  y  de  misterio- 
sas afinidades  los  mas  lejanos  descubrimientos, 
y  que  levanta  edificios  de  gloria  y  de  belleza 
con  la  materia  bruta  que  otras  íntefigencias  ha- 
bían reunido.  Mílton  poseía  la  universalidad  que 
indica  el  mas  alto  orden  de  entendimiento.  Aun- 
ue  acostumbrado  desde  la  infancia  á  la  fuente 
e  la  literatura  clásica»  no  tenia  nada  de  la  pe- 
dantería de  aquellos  que  desdeñan  otra  cual- 
quiera.  Su  mente  sana  se  complacía  en  la  con- 
templación del  genio,  sin  consioierar  el  suelo  ni 
la  época  en  que  hubiese  crecido  y  fructificado. 
Comprendía  demasiado  bien  los  derechos,  la 
dignidad  y  altivez  de  la  imaginación  creadora, 
para  imponerle  las  leyes  de  la  escuela  griega  ó 
lomana ,  no  siendo  el  Parnaso,  en  su  concepto, 
el  ánico  terreno  consagrado  ál  ingenio.  Sentía 
qne  la  poesía  era  como  una  presencia  universal, 
y  que  las  grandes  inteligencias  de  todos  los  pai- 
aesdef  mundo  tenían  cierto  parentesco  con  la 
saya.  Sentía  el  encanto  de  las  ficciones  orienta- 
les; se  prendaba  de  las  estranas  creaciones  de  la 
Arabia  Feliz ,  y  mas  aun  del  espíritu  novelesco 
de  la  caballería' y  délas  maravillosas  relaciones 
que  le  servían  de  espresion.  Asi  su  poesía  nos 
recuerda  el  Océano  que  añade  á  su  inmensidad 
las  contribuciones  de  todas  las  comarcas  de  la 
tierra.  Sus  conocimientos  no  eran  solo  vastos  en 
el. reino  de  la  imaginación;  Mílton  recorrió  todo 
el  campo  esplorado  del  saber.  Impuesto  en  mu- 
chos idiomas»  podía  muy  bien  apropiarse  la  doc- 
trina atesorada  en  todos  los  países  donde  el 
entendimiento  se  había  cultivado.  La  historia 
natural ,  la  metafísica ,  la  moral ,  la  historia ,  la 
teología  y  la  ciencia  política,  tanto  de  su  tiempo 
como  de  las  edades  [msadas ,  le  eran  familiares. 
No  ha  habido  entendimiento  mas  vasto  que  el 
sayo ,  y  nos  complacemos  en  citar  á  Milton  como 
«n  ejemplo  práctico  de  las  ventajas  de  la  cultura 
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universal  que  forma  uno  de  los  caracteres  distin- 
tivos de  nuestra  época,  y  que  algqnos  miran 
como  contraria  á  la  originalidad  del  pensamieuto. 
No  debe  olvidarse  que  la  mente  Rumana  es  de 
suyo  espansiva.  Su  objeto  es  el  universo ;  este  es 
estrictamente  uno,  ó  está  ligado  por  medio  de 
in^nitas  conexiones  y  correspondencias.  Asi  su 
natural  progreso  consiste  en  pasar  de  ano  á  otro 
campo  del  pensamiento  y  donde  quiera  que  se 
encuentre  poder  original'geniocreador,  la  men- 
te ,  lejos  de  distraerse  ú  oprimirse  por  la  varie- 
dad de  sos  conocimientos ,  verá  siempre  mejor 
las  relaciones  comunes  y  las  ocultas  y  hermosas 
analogías  en  todos  los  objetos  del  saber ;  verá 
difundirse  una  luz  reciprocado  verdad  á  verdad, 
y  obligará,  como  por  medio  de  un  poder  regio, 
á  todo  lo  que  comprende,  á  conceder  algún  tri- 
buto de  prueba,  oe  ilustración  ó  de  esplendor  á 
cualquier  asunto  que  se  proponga  tratar  (!).> 

Por  último,  Víctor  Hugo  dice : 

c  Sí  alguna  composición  literaria  lleva  en  sí  el 
sello  indeleble  de  la  meditación  y  de  la  inspira- 
cion,  es  el  Paraíso  perdido.  Una  idea  moral  que 
toca  al  mismo  tiempo  las  dos  naturalezas  del 
hombre ;  una  terrible  lección  dada  en  versos  su- 
blimes; una  de  las  mas  altas  verdades  de  la  re- 
ligión y  de  la  filosofía ,  desarrollada  en  una  de 
las  mas  bellas  ficciones  poéticas ;  la  escala  ente- 
ra de  la  creación  recorrida  desde  el  grado  mas 
elevado  hasta  el  mas  ínfimo ;  una  acción  aue  em- 
pieza por  Jesús  y  termina  con  Satanás,  Eva  ar- 
rastrada por  la  curiosidad,  por  la  compasión,  por 
la  imprudencia ,  hasta  la  perdición ;  la  primera 
mujer  en  contacto  con  el  primer  demonio :  todo 
esto  lo  presenta  la  obra  de  Mílton,  drama  senci- 
llo é  inmenso,  cuyos  artificios  son  sentimiento?; 
cuadro  mágico  qae  hace  suceder  á  todas  las  tintas 
de  luz  todas  las  gradaciones  de  tinieblas ;  faena 
singular  que  atrae  y  asombra  (2). 


( 1 )  Remarka  on  tke  chartcier  tuá  triting  of  MUton,  por  el  doc- 
tor Canníng. 
.   (t)  I  liéis  au  hasari. 
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NURI.  XXVIII. 


CRISTINA  DE  SÜECIA. 


(1622—1689). 


A  la  muerte  de  Guslavo  Adolfo  se  discutió  un 
momento  en  Suecia,  como  ea  1619  en  Austria  y 
en  1640  en  Portugal,  y  en  tantos  otros  países  por 
la  misma  época»  si  convenia  declararse  indepen- 
díente del  poder  real  y  constituirse  en  repúbli- 
ca (1).  Esta  proposición  fue  desechada  y  se  pres* 
tó  fe  ;  homenage  á  la  hija  del  rey ;  pero  no  te  • 
niendo  mas  que  seis  años.,  ni  habiendo  «n  la  fa- 
milia real  nadie  q&e  se  encargase  del  gobierno, 
recayé  este  en  unos  cuantos  señores.  La  inclina- 
ción antimonárquica  hallaba  eco  en  Suecia»  don- 
de los  ánimos  sentían  la  influencia  del  parlamen- 
to Largo  inglés ,  y  mas  aun  la  de  la  Fronda  en 
Francia.  La  misma  Cristina  dijo  un  día  en  el  se- 
nado :  t  Veo  que  se  desea  convertnr  á  Suecia  en 
un  reino  electoral  6  en  una  aristocracia,  i 

Pero  la  princesa  no  dispuesta  á  dejar  que  deca- 
yese la  autoridad  real,  quiso  ser  reina  en  toda  la 
estension  de  la  palabra.  Entregóse  con  admirable 
ardor  á  los  negocios  apenas  tomó  la  dirección  del 
gobierno  en  1644;  no  faltó  á  una  sola  sesión  del 
senado,  asistiendo  hasta  un  día  que  estaba  con 
la  fiebre  y  sancrada;  se  preparó  como  mejor 
pudo  leyendo  documentos  de  muchas  páginas, 
cnyo  contenido  hizo  suyo,  y  meditando  los  pun- 
tos controvertidos,  por  la  noche  antes  de  dormir, 
y  por  la  mañana  al  despertarse  (2).  Sabia  plan- 
tear una  cuestión  con  grande  habilidad  sin  dejar 
entrever  hacia  qué  parte  propendía ,  y  después 
de  oír  á  todos,  decía  su  opinión ,  que  siempre  se 
encontraba  bien  fundada ,  adootándose  no  pocas 
veces,  lo  cual  asombraba  á  los  viejos  senado- 
res. Influyó  mucho  personalmente  en  la  cele- 
bración de  la  paz  de  Westfalia ,  aunque  los  ofi- 
ciales del  ejército  y  su  embajador  sintieron  re- 
pugnancia al  congreso ,  y  muchos  en  Suecia  no 
aprobaron  las  concesiones  hechas  á  los  católicos, 
principalmente  respecto  de  los  Estados  heredita- 
rios austríacos.  Pero  Cristina  no  quiso  encomen- 
darse á  la  fortuna  :  nunca  la  Suecia  había  tenido 
tanta  ffloria  y  poder ;  y  complacida  en  tal  situa- 
ción, deseaba  mese  unido  á  ella  su  nombre. 

En  aquellos  días  humilló  el  poder  arbitrario  de 
la  aristocracia,  la  cual  no  podía  lisonjearse  de 

( 1 )  Vida  de  Cristina ,  escrita  por  ella  misma ,  en  Arckishúlz, 
Mem,  para  servir  á  la  kist,  de  Cristina,  tom.  lU,  p.  il.  «Qaisíeroi 
•perevadirne  gae  en  alganas  jantas  particulares  se  había  tratado  la 
•caestion  de  si  convendría  declararse  libres,  no  teniendo  á  la  ca- 
•beia  del  gobierno  sino  una  ñifla  de  quien  era  fácil  deshacerse,  y 
•erkirse  en  república.»  Compárese  la  nota  de  Arekenholz. 

( t)  Pablo  de  Casan  al  para  Alejandro  YU,  sobre  la  reina  de 
Sneeia,  ns. 


^  realizar  en  seguida  sus  sueños  de  independencia 
pues  Cristina,  á  pesar  de  su  juventud!,  se  «pi^- 
suró  á  proponer  por  su  sucesor  á  su  tio  Carlos 
Gustavo,  conde  palatino.  Decía  que  este  prínci- 
pe no  había  osado  jamás  concebir  tal  designio 
contra  la  voluntad  del  Senado  que  ni  siquiera 

3UÍ60  deliberar  sobre  ello,  y  contra  la  voluntad 
e  los  Estados  que  habían  accedido  solo  por  con- 
sideración á  ella  :  sin  embargo  la  sucesión  quedó 
establecida  irrevocablemente  (3). 

Dotada  de  tanto  ardor  por  los  negocios,  es  ad- 
mirable verla  entre^rse  con  una  especie  de  pa- 
sión á  los  estudios.  En  los  anos  infantiles  su  ma- 
yor placer  babian  sido  las  lecciones ;  gusto  pre- 
coz, que  pudo  nacer  de  habitar  con  su  madre, 
sumida  en  el  dolor  de  la  viudez.  Cristina  no  veía 
pues ,  la  hora  de  que  la  sacasen  de  aquellos 
oscuros  y  lúgubres  aposentos.  Tenia  estraordina- 
ria  facilidad  para  los  idiomas^  y  aprendió  muchos 
sin  maestro  (4) ;  cosa  tanto"  mas  maravillosa 
cuanto  que  poseía  algunos  como  el  suyo  natal. 
A  medida  que  crecía,  se  aficionaba  mas  á  los  go- 
ces literarios.  Era  el  tiempo  en  que  la  literatura 
salla  insensiblemente  del  circulo  de  las  discusio- 
nes teológicas,  y  sol)re  los  dos  partidos  se  eleva- 
ban reputaciones  estimadas  generalmente.  De- 
seaba tener  á  su  lado  á  los  mas  célebres  talentos 
y  aprovecharse  de  sus  instrucciones.  Vinieron  en 
primer  lupr  filósofos  é  historiadores  alemanes, 
como  Fremshem,  á  instancias  del  cual  perdonó 
la  mayor  parte  de  las  contribuciones  de  guerra  á 
Ulma,  patria  del  filósofo  (5) ;  después  sabios  ho- 
landeses, é  Isaac  Yosio  que  puso  en  moda  el  es- 
tudio del  griego.  En  breve  aaquirió  gran  práctica 
en  la  literatura  de  los  antiguos,  cuyas  obras  eran 
mas  difíciles  é  importantes ,  y  conoció  á  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia.  En  1650  se  presentó  Dalmacio 
á  quien  la  reina  había  mandado  á  decir  que  si  él 
no  venia,  la  obligaría  á  ir  á  ella;  y  habitó  en 
palacio  un  año.  Resolvióse  luego  Descartes,  el 
cual  todas  las  mañanas,  á  las  cinco,  era  admitido 
en  su  biblioteca  y  se  pretende  que ,  con  grande 
admiración  del  filósofo ,  supo  deducir  de  Platón 
su  sistema.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que  en  las  con- 

( 3 )  Reinado  de  Cristina  hasta  la  abdicación,  en  Archerholi,  111' 
página  162. 

( 4)  «A  catorce  afios  sabia  todos  los  idiomas,  todas  las  ciencias» 
•todos  lús  ejercicios  de  qne  qaerian  instroirme  -,  pero  desunes  be 
«aprendido  muchas  mas  sin  maestro,  no  habiéndolo  tenido  para 
•aprender  el  alemán ,  el  francés,  el  Italiano  y  ei  espafiol.» 

(5)  Arenga paaegirica  de  Freinshemioá  CriFtina,1647,  ea  An- 
cKK2tH0Lz,  U,  apéndice  ?.*,  p.  104. 
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fereacias  con  este  filqsofo-^  ce  el  Se»ado,  mostró 
ia  memoria  mas  feliz ,  uiúda  á  uoa  concepción 
pronta  y  á  gran  penetraeion.  cSu  talentoes  ver- 
daderamente estraordinario  (esclaniaNaudé),  ha 
visto  todo,  leído  todo,  sabe  todo  (l).t 

i  Asombrosa  creación  de  la  naturaleza!  Joven, 
QO  conoce  la  vanidad  ni  trata  de  ocultar  que  tie- 
ne un  hombro  mas  alto  que  otro ;  oye  elogiar  su 
hermosísima  cabellera  y  no  la  dedica  ni  aun  los 
cuidados  ordinarios ;  las  pequeñas  preocupacio- 
nes de  la  vida  no  caben  en  ella ;  jamás  tuvo  pa- 
sión á  ios  festines;  jamás  volvió  tacara  á  ningún 
plato ;  bebía  agua.  Fue  para  ella  misterio  ioes- 
plicable  su  organización  femenil :  agradábale  oír 
decir  que  al  nacer  la  tomaron  por  varón;  que  en 
sus  primeros  años,  lejos  de  asustarse  con  el  es- 
truendo de  los  cañones,  aplaudía  como  verdadera 
hija  de  soldado.  Montaba  atrevidamente ,  iba  á 
galope  con  un  solo  pié  en  el  estribo  ;  en  la  caza 
derribaba  al  jabalí  ael  primer  golpe.  Estudiaba  á 
Tácito  y  á  Platón,  comprendiéndolos  á  veces  me- 
jor que  "los  filósofos  consumados.  Tenia  alta  idea 
de  la  importancia  que  le  daba  su  nacimiento  y  de 
la  necesidad  de  no  dejarse  usurpar  la  autoridad; 
no  consentía  que  un  embajador  se  pusiera  en  re- 
lación directa  con  sus  ministros,  ni  que  un  sub- 
dito suyo  llevase  condecoración  estranjera,  que 
«uno  de  su  grey  se  dejase  marcar  por  otra  mano», 
sabia  tomar  una  actitud,  ante  lacual  enmudecían 
ios  generales  que  habian  hecho  temblar  la  Ale- 
mania, y  si  hubiese  estcillado  una  nueva  guerra, 
sin  duda  se  pusiera  al  frenle  de  s(|s  tropas. 

Tales  sentimientos,  disposición  tan  decisiva  á 
dominar,  le  hacia  insufrible  la  idea  de  casarse, 
de  dar  á  un  hombre  derechos  sobre  su  persona;  y 
se  consideraba  dispensada  para  con  su  país  de  la 
obligación  de  elegir  mariao,  puesto  que  había 
establecido  el  orden  de  sucesión.  Después  de  co- 
ronada declaró  que  prefería  la  muerte  á  un  es- 
poso. (2) 

¿Podía  durar  mucho  tiempo  semejante  situa- 
ción? ¿No  había  en  ella  algo  de  estraordinario, 
de  forzado,  sin  la  calma  de  una  existencia  natu- 
ral y  contenta  de  sí  misma?  La  pasión  á  los  ne- 
gocios no  impulsaba  á  Cristina  á  aplicarse  á  ellos 
con  ardor;  impulsábala  sí,  la  ambición,  d  orgu- 
llo de  su  clase.  No  ama  á  su  patria,  las  fiestas,  las 
costumbres  ni  la  constitución  religiosa  ó  política; 
detesta  las  ceremonias  oficiales,  los  largos  discur- 
sos que  está  obligada  á  oír  y  las  funciones  en  que 
es  necesaria  su  presencia;  desprecia  el  circulo  de 
cultura  intelectual  en  que  viven  sus  compatrio- 
tas ;  sino  hubiera  poseído  el  trono  desde  la  infan- 
cia, le  pareciera,  quizá,  la  meta  suprema  de  sus 
deseos;  las  facultades  instintivas  de  su  alma 
aquellas  que  forman  el  destino  del  hombre,  to- 
maron uoa  dirección  que  la  desvió  constantemen- 
te de  su  país.  El  amor  á  lo  estraordinario  domina 
toda  su  vida,  le  hace  descuidarlos  miramientos 
que  le  impone  el  decoro ,  le  impide  oponer  á  sus 

(1 )  Naudé  A  Gasendi,  19  deoctabre  de  16SS:  «Paedo  decir  de  la 
■reina,  síd  adalaeion,  qae  desempeñaba  mejor  sa  parte  en  las  fre- 
ucuentes  conrereneias  con  Bocbari,  Boordelot ,  Da -Fresne ,  y  eon- 
»migo,  qoe  Díngon  otro  de  la  coopaAía.  Y  si  os  dijese  que  sa  ta- 
píenlo es  estraordmario,  do  maniiria,  pues  ba  visto  todo,  ha  leído 
todo,  j  sabe  todo.  • 

(2)  «CierUmt^nte  »e  bnbiera  casado,  si  no  hobicse  sentido  en 
•mi  sanciente  faerta  para  rbfrsin  los  placeres  del  amor;»  esto  lo 
dice  en  so  tida  .  y  se  la  debe  creer,  tanto  mas,  cuanto  qoe  es  ana 
especie  de  confesión. 
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instantáneas  impresiones  la  fiuper¡«ridad  de  usa 
alma  serena  y  señora  dé  si  misma ;  posee  senti- 
mientes  elevados,  es  valiente,  está  llena  de  ím- 
petu y  energía ,  pero  á  la  par  es  estravagante, 
violenta,  se  esfuerza  en  no  parecer  mujer ,  no 
quiere  mostrarse  amable  ni  respetuosa,  no  digo 
con  su  madre,  pero  ni  con  la  memoria  de  su  pa- 
dre, á  la  que  no  sacríGcaria  un  dicho  mordaz;  á 
veces  parece  no  saber  lo  que  se  dice  (3).  Al  fin  y 
al  cabo  semejante  conducta  no  puede  menos  de 
producir  una  reacción  que  destruya  todo  conten- 
to de  sí  mismo,  toda  felicidad. 

Esta  inquietud ,  esta  agitación  de  espíritu  to- 
man con  frecuencia  un  rumbo  religioso,  y  asi 
sucedió  á  Cristina.  Detiénese  con  gusto  en  sus 
Memorias  á  hablar  del  doctor  Joan  Mathias,  su 
maestro .  alma  sencilla ,  pura  y  dulce ,  que  la 
prendó  aesde  los  primeros  anos ,  y  fue  su  mejor 
confidente  hasta  en  los  mas  insigm&eantes  nego- 
cios de  la  vida  (4).  Como  ninguna  de  las  Iglesias 
subsistentes  propendía  ya  á  derribar  á  la  otra, 
despertóse  en  algunos  individuos  el  deseo  de 
unirlas,  y  tal  era  el  que  animaba  á  Mathias  que 
publicó  un  libro  sobre  la  unión  de  las  dos  Iglesias 
protestantes.  Agradó  entonces  á  la  reina  esta 
idea,  y  pensó  fundar  una  academia  teológica  que 
se  ocupase  en  conciliar  las  dos  confesiones.  Pero 
el  fanatismo  indómito  de  los  luteranos  se  opuso 
á  ello;  un  superintendente  de  Calmar  respondió 
con  violencia;  hasta  los  Estados  hablaron  de 
aquel  libro;  los  obispos  recordaron  al  Consejo 
del  reino  la  obligación  que  tenía  de  velar  por  la 
religión  del  país;  el  gran  canciller  se  dirigió  á  la 
reina,  y  tales  advertencias  le  hizo,  que  le  arrancó 
lágrimas  (5). 

Cristina  pudo  muy  bien  haber  reflexionado 
que  nomovia  á  los  luteranos  un  celo  enteramente 
puro ;  figurándose  que  querían  engañarla  dándole 
una  falsa  idea  de  Dios  ,  con  el  único  objeto  de 
conducirla  á  un  fin  premeditado.  La  manera  de 
representarle  á  Dios  no  le  parecía  digna  de  la  di- 
vinidad que  el  hombre  adora  (6).  Los  discursos 
prolijos  que  la  habian  fastidiado  siempre  y  que 
tenia  que  oír  ahora  por  exigirlo  asi  la  constitu- 
ción de  su  reino ,  se  le  hicieron  insoportables. 
Mostraba  á  menudo  su  impaciencia  moviéndose 
en  el  asiento  y  jugando  con  laperrita,  sin  que  por 
esto  se  pusiese  término  á  tales  discursos.  La  lle- 
gada de  entendidos  estranjeros  la  fortificó  en  las 
disposiciones  que  en  sí  sentia,  y  que  interiormen- 
te la  alejaban  de  la  religión  de  su  país.  Algunos 
eran  católicos ,  otros,  como  Vosio,  incrédulos; 
Bourdelot  mas  favorecido  de  Cristina  porque  la 
había  curado  una  enfermedad  peligrosa,  se  reía 
de  todo  y  pasaba  por  materialista. 

La  princesa  cayó  poco  á  poco  en  insolubles  du- 
das ;  parecíale  ique  toda  religión  positiva  era 
una  invención  de  los  hombres,  que  tod^^argu^ 

(3 )  No  poede  inferirse  otra  eosa  de  la  conversador  con  sn  ma- 
dre. Chanut,  111. 365,  mayo  de  ISSi. 

( 4)  «  Muy  capaz  de  insirnir  bien  d  una  nlffa ,  rdal  yo  ora  ,  con 
•ana  bonradez,  ana  discreción ,  una  dalzira ,  vae  le  hacían  amar 
y  estimar.  ■ 

(5)  Carta  i  Apel  Ozenstlern,  2  de  m^y^  ñe  ií>47 ,  en  Arkrn- 
HOLZ,  IV.apénd.  n.*2l,  óparticuiaroientedelcoDdeBnihe,  Id.  IV, 
página  229.  El  libró  de  Matbias  se  tilul^ídea  Itoniordiuis  in  eccie- 
tia  Chnsii. 

{ 6)  «Yo  creí  qne  los  hombres  ba  Waban  segnn  so  capricho,  y  qae- 
•rían  engafiarme  y  meterme  nie/fa  para  dirigirme  á  medida  de  su 
vdeseo.B  así  dfce  Cristina  en  vna  nota  comanlcada  por  Galdeoblad, 
en  AarKBNnoLZ,  111. 
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metfto  valm  to  misino  para  una  qué  para  otra,  y 
que  en  ¡Ddiferetite  profesar  ésta  ó  a((uella 
ereuncia.  Sin  embargo,  no  llegó  hasta  la  ycrda- 
dera  irreiteion ,  porque  poseía  algunas  creencias 
indeatructiDles.  En  la  Tida  aislada  que  lleTaba  no 
hubiera  podido  prescindir  de  Dios ;  mirábase  por 
el  conlrario  mas  próxima  á  él,  y  decia  :  c  Sabes, 
iDios  mió,  cuántas  veces  te  supliqué  en  una  len- 
>gua  desconocida  á  los  entendimientos  vulgares, 
»aclarar  mis  tinieblas ,  y  cuántas  hice  voto  de 
lescocharte,  aunque  debiese  sacrificar  mi  vida  y 
ifelícidad. »  T  comparando  estos  ímpetus  de  su 
corazón  con  otras  ideas  :  c  Renuncié  (añade)  á 
lotro  amor  cualquiera,  y  me  dediqué  á  este.» 

Pero  ¿  dejaría  Dios  á  los  hombres  sin  una  reli- 
gión verdadera?  Una  máxima  de  Cicerón,  por  la 
que  se  establece  que  la  unidad  es  un  carácter  ne- 
cesario de  la  verdadera  religión  causa  en  ella 
grande  efecto  (1).  Todo  consistía  en  saber  cuál 
era  la  verdadera. 

Tenia  nueve  años  cuando  la  esplicaban  por  la 
primera  vez  los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica,  en- 
señándole, entre  otras  cosas,  que  en  esta  Iglesia 
se  miraba  como  meritorio  el  celibato,  c  ¡  Ah!  (ex- 
•clamó)  ¡  Que  hermoso!  Quiero  abrazar  esla  re- 
»ligion>.  Como  se  la  reprendiese  por  ello,  perse- 
veró obstinadamente :  «Cuan'do  uno  es  católico 
>(dec¡a)  tiene  el  consuelo  de  creer  lo  que  tantas 
mobles  inteligencias  han  creido  por  tantos  siglos; 
>posee  la  gloria  de  pertenecer  á  una  religión 
jconfirmada  por  millonesde  milagros  y  martirios, 
>una  religión  que  produjo  tantas  admiradas  vír- 
» genes,  las  cuales  triunfando  délos  flaquezas  de 
»su  sexo,  se  consagraron  á  Dios.» 

La  constitución  ae  Suecia  descansa  en  el  pro- 
testantismo, que  constituye  su  poder  y  posición 
política ;  asi  pues,  estando  impuesto  a  Cristina, 
como  una  necesidad,  decidió  sacudir  tal  yugo,  y 
se  separó  de  él  espontáneamente,  dirigiéndose 
hacia  la  religión  católica ,  que  solo  conocia  im- 
perfectamente. Lo  que  sobre  todo  le  parecia  ad- 
mirable y  propio  de  la  bondad  de  Dios,  era  la 
infalibilidad  del  papa.  Cada  dia  se  entregaba  mas 
resuelta  á  esta  creencia,  como  si  satisfaciese  asi 
la  necesidad  de  abandono  natural  á  las  mujeres. 
La  fe  hada  en  su  corazón  loque  el  amor  en  otro; 
amor  tal  vez  inadvertido,  amor  condenado  por  el 
mundo  y  que  quiere  permanecer  oculto ;  amor  en 
que  se  complacia  un  corazón  de  mujer  y  por  el 
cual  estaba  decidida  á  cualquier  sacrificio. 

Cristina ,  para  acercarse  á  la  corte  de  Roma , 
empleó  astucias  misteriosas;  y  urdió  una  espe- 
cie de  intriga  para  hacerse  católica.  El  primero 
á  quien  comunicó  sus  disposiciones  fue  el  jesuíta 
Antonio  Macedo,  confesor  del  embajador  portu- 
j?ués  Pinto  Pereira ,  el  cual ,  no  conociendo  otro 
idioma,  se  servia  de  él  como  intérprete.  La  reina 
se  cotuplaeia  hablando  con  el  intérprete  sobre 
controversias  religiosas,  en  las  audiencias  que 
daba  al  embajador ,  mientras  que  este  creia  tra- 
taban de  negocios  de  Estado;  y  de  este  modo 
confiaba  su  mas  íntimo  secreto  en  presencia  de 
una  persona  que  nada  comprendía. 

De  improviso  M«cedo  desaparece  de  Eslocol- 
mo ;  la  reina  aparenta  buscarle  cuando  ella  mis- 
ma  le  había  enviado  á  Roma  para  comunicar 

( 1 )  PAiLAvicim,  Vida  tfe  Ahj^  «r/ro  YU, 


directamente  su  Intención  al  general  de  loa  je* 
suitas  y  pedirle  le  envíase  algunos  individuds  de 
su  orden.  Llegaron  estos  á  Estocolmo  én  febrero 
de  {653,  y  haciéndose  presentar  como  nobles 
italianos  que  iban  de  viaje ,  fueron  convidados  á 
comer  con  la  reina.  Cristina;  adivinó  inmediata- 
mente quiénes  eran ,  y  en  el  comedor  dijo  en  voz 
baja  á  uno  de  ellos:  «¿Tenéis  cartas  para  mí?» 
El  jesuíta  respondió  que  sí  sin  mostrarlas ;  ella 
le  intimó  que  no  dijese  palabra ,  y  de«:pues  de 
comer  envió  á  un  camarero  de  su  confianza  por 
las  cartas ,  mandando  venir  á  los  jesuítas  á  su 
palacio  al  dia  siguiente  con  el  mayor  secreto. 
En  el  palacio  Adolfo  se  reunieron  de  esta  suerte 
los  enviados  de  Roma  con  la  hija  del  mas  fer- 
voroso defensor  del  protestantismo ,  para  tratar 
de  su  conversión  á  la  religión  católica. 

Los  buenos  de  los  jesuítas  se  proponían  al 
principio  seguir  el  orden  del  catecismo ;  pero 
pronto  conocieron  que  este  método  no  podía 
practicarse  con  Cristina ,  la  cual  hacia  pregun- 
tas de  muy  distinto  género.  ¿Hay  diferencia  en- 
tre el  bien  y  elmal,  ó  todo  depende  solo  de  la 
utilidad  ó  del  daño  que  resulta  de  las  obras? 
¿Cómo  destruir  las  duda^  que  nacen  contra  la 
existencia  de  Dios?  ¿El  alma  del  hombre  es  ver- 
daderamente inmortal?  ¿No  es  mas  prudente 
seguir  en  lo  esterior  la  religión  del  país,  y  vi- 
vir según  los  cánones  de  la  razón  humana?  Los 
jesuítas  no  refieren  las  respuestas  dadas ;  creen, 
sin  embargo,  que  en  los  diálogos  que  tuvieron 
con  la  reina ,  recibieron  inspiraciones  que  no  ha- 
bían sentido  hasta  allí  y  que  después  olvidaron, 
y  dicen  que  el  Espíritu  Santo  influyó  en  el  corazón 
deCristiua.  La  verdad  es  que  la  reina,  como  hemos 
notado,  tenia  una  inclinación  decidida  al  catoli- 
cismo que  completaba  todas  las  pruebas  y  deter- 
minaba la  obra  de  la  convicción.  El  discurso  giró 
á  menudo  sobre  el  principio  de  que  el  mundo  no 
puede  existir  sin  la  verdadera  religión;  al  que  iba 
unido  el  de  que  entre  todas  las  religiones  existen- 
tes la  católica  es  la  mas  racional.  cNueslro  princi- 
pal objeto  (decían  los  jesuítas)  era  mostrar  que  los 
dogmas  de  nuestra  santa  creencia  son  superiores 
pero  no  contrarios  á  la  razón.»  La  dificultad  ma- 
yor, era  la  concerniente  á  la  invocación  de  los 
santos  al  culto  de  las  imágenes  y  de  las  reliquias; 
<  pero  S,  M.  comprendió  con  un  talento  penetran  le 
toda  la  fuerza  de  las  pruebas  que  adujimos,  sin 
lo  cual  hubiéramos  necesitado  demasiado  tíem- 
o.»  Cristina  les  habló  también  de  los  obstácu- 
os  que  hallaría  para  efectuar  su  conversión ,  en 
caso  de  decidirse ;  tal  vez  parecieron  insupera- 
bles; y  un  dia  viendo  volver  á  los  jesuítas ,  les 
declaro  que  podían  marcharse ,  que  su  conver- 
sión no  se  verificaría  y  que  le  sería  muy  difícil 
llegar  á  ser  católica  de  corazón.  Los  buenos  pa- 
dres se  quedaron  atónitos,  y  emplearon  todos 
sus  esfuerzos  para  manteneria  en  sus  resolucio- 
nes representándole  á  Dios  y  la  eternidad,  y 
protestando  (|ue  sus  dudas  debían  ser  tentacio- 
nes del  espíritu  de  las  tinieblas.  Lo  que  carac- 
teriza ,  sobre  todo  á  Cristina ,  es  que  en  aquel 
momento  estal)a  mas  determinada  que  nunca  á 
cambiar  de  religión»  c¿Qué  diríais,  esciamó,  si 
estuviese  mas  próxima  á  ser  católica  de  lo  que 
pensáis?!  —  tlmposible  es  descríbir  el  sentí - 
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nienlo  qiñ  esperimeiiUuDOfi  (dice  el  jesuita, 
coya  TelaeioD  seguímufi) ;  creimos  volTer  de  la 
Huerte  á  )a  vida.»  La  reina  preguntó  si  el  papa 
aa  podria  permilirie  conalgar  «na  vez  al  aao 
segiitt  el  rita  luterano ;  y  habiéndole  eUos  con- 
testado que  no,  dijo:  fNobay,  pues,  remedio; 
es  pieciso  abdicar  la  corona.» 

A  esto  ae  dirigían  cada  vez  mas  sas  pensa- 
miento». Los  negocios  del  país  no  marchaban 
siempre  según  ella  deseaba.  Para  contrabalan* 
cear  á  la  poderosa  aristocracia  estrechamente 
nnida,  formó  un  partido,  que  puede  conside- 
rarse estranjero ,  pues  se  componía  de  los  per- 
sonajes de  cada  país  de  que  se  bafaia  rodeado, 
del  saeesor  qne  había  destinado  á  Suecia  y  del 
conde  Magno  de  la  Gardíe ,  su  confidente » ai  que 
la  antigua  nobleza  sueca  no  podia  reconocer  por 
noble.  So  desmedida  liberalidad  habia  agotado 
el  tesoro  público;  y  llegó  el  momento  en  que 
todas  las  rentas  se  habían  consumido.  En  octu- 
bre de  1651  habia  anunciado  ya  á  los  Estados 
su  intención  de  abdicar  la  corona ,  precisamente 
cuando  acababa  de  enviar  á  Macedo  á  Roma; 
pero  desistió  del  proyecto  >  por  haberle  manifes* 
tado  el  canciller  del  reino  ^ue  la  situación  de  la 
Hacienda  se  mejoraría ,  á  fin  de  que  el  lustre  de 
la  corona  se  cooservase  intacto.  Cristina  conoció 
que  su  idea  no  parecería  tan  heroica  como  ima- 
ginaban ;  V  cuando  el  principe  Federico  de  Hes- 
se  (]uiso  abdicar,,  ella  le  disuadió,  no  por  motivos 
religiosos ,  sino  recordándole  que  el  que  cam- 
bia de  religión  es  odiado  de  los  que  abandona  y 
despreciado  de  aquellos  cuya  fe  abraza.  Pero 
insensiblemente  estas   consideraciones   fueron 
perdiendo  en  ella  su  fuerza.  En  vano  trataba  de 
crearse  un  partido  en  el  consejo  del  reino ,  que 
anmentó  de  veinte  y  ocho  á  treinta  y  nueve  indi- 
viduos: la  autoridad  de  Oxenstiern ,  que  se  ha- 
bia debilitado  por  algún  tiempo ,  volvió  á  cobrar 
incremento,  merced  á  una  poderosa  parentela  y 
i  un  talento  en  cierto  modo  hereditarío  en  su 
familia:  ia  reina  quedó  vencida  en  importantes 
cuestiones,  como  la  del  arreglo  conBraadeburgo: 
el  conde  Magno  de  la  Gardíe  decayó  de  su  favor: 
y  el  dinero  empezó á  escas^ur,  no  bastando  mu- 
chas reces  á  sufragar  los  gastos  diarios  del  pala- 
cio. ¿No  valía  mas  reservarse  una  renta  anual, 
y  vivir  en  país  estranjero,  según  su  gusto  y  de 
acuerdo  con  los  sentimientos  de  su  corazón ,  sin 
sufrir  tantas  contradicciones  por  parte  de  faná- 
ticos predicadores  que  no  velan  en  sus  acciones 
sino  una  cnríosidad  estravagante,  una  apostasía 
de  la  religión  y  de  las  costumbres  del  país?  Dis- 
gustada de  los  negocios ,  se  sentía  inleliz  siem- 
pre que  sus  secretarios  iban  á  despachar  con 
ella ,  y  solo  encontraba  placer  en  la  conversa- 
ción efe  don  Antonio  Pimentel ,  embajador  espa- 
ñol ,  el  cual  entraba  en  todas  sus  reuniones  y 
asistía  á  las  juntas  de  la  orden  de  los  Amaran- 
tos ,  fondada  por  Cristina ,  cuyos  individuos  se 
obligaban  á  una  especie  de  celibato.  Pimentel 
conocía  sos  ideas  de  conversión ,  y  las  participó 
al  rey  de  España ,  el  C4ial  prometió  recibir  en 
sus  Eístados  á  la  princesa ,  y  ser  su  patrono  cer- 
ca del  papa.  Los  jesuítas  habían  vuelto  á  Roma 
para   hacer  algunos  pr^rativos  referentes  al 
cambio  de  religión. 

TOMO  X. 
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No  bobo  ya  motivo  alguno  que  la  isMudíese 
abdicar.  Su  carta  al  embajador  francés  Chanul 
demuestra  las  pocas  esperanzas  one  tenia  de  que 
se  aprobase  su  conducta;  pero  al  nismo  tiempo 
afirma  no  importársele  nada  de  ello;  y  añade 
que  será  feliz,  fuerte  coa  la  tranquibdad  da  su 
eoncíencia ,  sin  tñmtu  ante  Dios  y  los  hombres» 
y  que  verá  serena ,  desde  el  puerto ,  las  tempes- 
tades de  loa  que  arrastra  el  torbellino  de  la  vida. 
Su  único  pensamiento  fue  asegurarse  la  renta  de 
modo  que  nole  pudiese  ser  quitada  en  lo  sucesivo. 

La  ceremonia  de  la  abdicación  se  verificó 
el  24  de  junio  de  i^i;  y  á  pesar  del  descontento 
que  escitó  generalmente,  todos,  grandes  y  pe- 
queños, se  conmovieron  al  presenciar  la  renun- 
cia del  último  vástag^  de  los  Wasas  al  trono  de 
su  pais.  El  anciano  conde  Brahe  se  negó  á  reco- 
ger la  corona  que ,  tres  anos  antes ,  le  había 
puesto  en  la  cabeza ;  miraba  como  insoluble  el 
lazo  entre  el  principe  y  los  subditos ,  é  ilegítima 
aquella  renuncia;^ de  suerte  que  la  reina  tuvo 

3ue  quitarse  por  si  la  diadema ,  y  únicamente 
e  sus  manos  consintió  el  conde  en  recibirla; 
Despojada  de  las  insignias  reales ,  con  un  señ- 
eillo  traje  blanco,  se  despidió  Cristina  de  sus 
Estados ;  presentóse  por  ultimo  el  presidente  de 
de  la  cáinara  de  los  campesinos ,  el  cual ,  pos«- 
trándose  ante  la  reina  sin  corona ,  le  estrechó 
respetuosamente  la  mano  y  se  la  besó  varias  ve- 
ces ;  los  ojos  se  le  arrasaron  de  lágrimas ,  y  en- 
jugándoselas, se  levantó  .sin  poder  decir  una  pa- 
labra y  volvió  á  su  puesto. 

Los  pensamientos  y  deseos  de  Cristina  se  di- 
rigían a  comarcas  lejanas;  y  asi  no  quiso  per- 
manecer ni  un  momento  en  un  pais  donde  habia 
renunciado  en  favor  de  otro,  el  poder  soberano; 
ya  habia  enviado  los  objetos  de  mas  valor,  y 
luego,  mientras  se  disponía  la  escuadra  que  la 
condujo  á  Wismar ,  Cristina,  disfrazada  y  con 
unos  cuantos  servidores  Celes ,  aprovechó  la  pri- 
mera proporción  para  sustrarse  ala  vigilancia  de 
sus  antiguos  subditos  y  marcharse  á  uamburgo. 

Aquí  empieza  su  viaje  al  través  de  Europa. 
En  Bruselas  secretamente,  y  públicamente  en 
Innspruck  abrazó  el  catolicismo;  invitada  á  re- 
cibir ia  bendición  del  papa ,  corrió  á  Italia ,  y 
cumpliendo  la  peregrinación  á  Loreto,  ofreció  a 
la  Virjgen  ia  corona  y  el  cetro.  Los  embajadores 
venecianos  se  admiraron  de  los  preparativos  que 
se  hacían  en  todas  las  ciudades  de  Komanía  pai;a 
acogerla  con  magnificeocia ;  el  papa  Alejandro, 
satisfecho  con  que  tan  ruidosa  conversión  hubie- 
se acontecido  en  su  pontificado ,  agoH^  la  caja 
apostólica  para  solemnizarla;  y  Cristina  entró 
en  Roma  mas  bien  con  el  aparato  del  triuafo  que 
con  la  humildad  de  penitente. 

Los  primeros  anos  continuó  sus  viajes  por  Ate* 
manía,  Francia,  donde  estuvo  dos  veces ,  y  aun 
jSuecia.  No  renunció  del  todo  á  la  politice  como 
se  habia  propuesto ,  y  mostró  bastante  empeño 
por  alcanzar  la  corona  de  Polonia ,  duode  hubie- 
ra podido  permanecer  católica;  se  sospechó  que 
!|ueria  intentar  un  ataque  con^a  Ñapóles  en 
avor  de  Francia ;  la  necesidad  de  velar  por  su 
pensión ,  irreaularmente  pagada  y  no  muy  se- 

Íura,  no  la  dejaba  vivir  en  completa  tranqui- 
idad.  Sin  corona,  y  pretendiendo  aun  entera 
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iadepoBdencia  y  privilegios  de  testa  coronada, 
especialmente  como  ella  los  entendía,  las  con 
secaeocias  foeron  graves.  ¿Cómo  eseusar  la  con- 
denación á  mnerte  pronunciada  enFontainebleau 
contra  Monaldeschi,  individuo  de  su  casa,  á 
quien  hizo  matar  por  sus  acusadores  y  enemi- 

Sos  personales?  Solo  le  concedió  una  hora  para 
isponerse  á  morir,  y  miró  como  delito  de  lesa 
majestad  la  inGdelidad  con  que  dicen  la  ofendió 
este  desgradiado.  Estimó  impropio  de  su  digni- 
dad someterle  á  la  justicia  de  un  tribunal  supe- 
rior ,  esclamando :  «No  tener  su|)erior  vale  mas 
que  reinar  en  la  tierra.»  Despreciaba  la  opinión 
pública,  y  después  de  un  suplicio  que  había  es- 
citado la  indignación  general,  sobre  todo  en 
Roma  donde  se  conocían  .mas  que  en  ninguna 
oira  parte  las  discordias  entre  sus  servidores, 
volvió  á  esta  última  ciudad.  Por  lo  demás,  ¿dón- 
de vivir  mejor  que  en  Roma?  Hubiera  estado 
en  rivalidad  permanente  con  cualquier  poder 
temporal  que  ostentase  las  mismas  pretensiones. 
Tuvo  violentas  disputas  con  los  papas,  hasta 
con  Alejandro  Yll,  cuyo  nombre  había  adoptado 
al  convertirse. 

Pero  poco  á  poco  su  Índole  se  mitigó ;  su  situa- 
ción fue  tranauilizándose;  consiguió  dominarse 
tse  sujetó  á  los  usos  y  las  leyes  del  país  donde 
ibitaba;  ademas  de  que  ios  pontifices  conce-^ 
dian  ancho  campo  á  sus  privilegios  aristocráti- 
cos y  á  su  independencia  personal. 

Tomó  cada  aia  mayor  parte  en  el  esplendor, 
en  las  ocupaciones,  en  la  vida  de  la  corte;  ad- 
quirió un  palacio,  é  insensiblemente  llegó  á  ser 
intimo  individuo  de  la  sociedad  de  los  pontifi- 
ces. Aumentó  á  tanta  costa  y  con  tal  gusto  las 
colecciones  monetarias  y  arqueológicas  traidas 
de  Sdecia,  que  sobrepujó  á  las  familias  romanas 
y  supo  hacer  aue  este  género ,  cesando  de  ser 
simple  curiosiaad ,  fuese  importante  y  fecundo 
para  la  erudición  y  para  el  arte.  Personas  doctas 
como  Spanheim  y  Havercamp  encontraron  sos 
monedas  y  medallas  dignas  de  estudiarse :  Sante 
Bartolo  consagró  su  habilidad  á  reproducir  sus 
piedras  grabadas :  los  Correg^io  de  su  colección 
constituyeron  siempre  el  mejor  adorno  en  las 
galerías* donde  se  les  colocó;  sus  manuscritos 
4^ntribuyeron  no  poco  á  conservar  la  celebridad 
4e  la  biblioteca  del  Vaticano ,  á  aue  se  incor- 
poraron mas  adelante.  Este  uso  de  la  riqueza 
{lena  la  vida  de  una  satisfacción  esenta  de  amar- 
guras. Tomó  también  interés  en  los  trabajos 
científicos:  merece  gratitud  por  la  protección  con- 
cdUda  al  pobre  Bonelli,  que,  desterrado  y  viejo, 
tuvo  que  dedicarse  de  nuevo  ádar  lecciones,  y  cu- 
ya famosa  obra  hizo  Cristina  imprimir  á su  costa. 

No  creo  pueda  sostenerse  que  Cristina  ^  en 
ia  madurez  de  su  ingenio^  ejerció  un  poderoso 
y  duradero  influjo ,  particularmente  en  ta  litera- 
tura ivaliana.  Nadie  ignora  el  estilo  sobrecargado 
de  figuras ,  pretencioso ,  insignificante,  que  ca- 
racterizaba la  poesía  y  la  elocuencia  italiana. 
Cristina  tuvo  bastante  gusto  y  talento  para  no 
dejarte  arrastrar  por  la  corriente;  y  en  1680 
fundó  en  su  casa  una  academia,  dedicada  á  ejer- 
cicios políticos  «y  literarios,  cuyo  artículo  mas 
notable  era  la  obligación  de  abstenerse  de  la  lo- 
cución moderna,  hinchada  y  metafórica,  no  si- 


guiendo sino  la  dura  razón  y  loa  modales  del  ú* 
glo  de  Augusto  y  do  los  Mélicis  (1).  Sorprende 
leer,  en  la  biblioteca  Albani  en  Roma,  loa  trt'* 
bajos  de  dicha  academia,  ejecutados  por  abates 
italianos  y  oonregidos  por  una  reina  del  Norte. 
De  allí  salieron  hombres ,  tales  como  Alejandro 
Guidí ,  antes  sostenedor  de  la  moda  de  las  meta* 
foras  ampulosas,  y  que  luojgo  renunció  á  día 
conviniéndose  con  aigunosamigos  paradestruiria, 
si  era  posible.  La  Arcadia ,  á  la  que  se  atribuye 
el  mérito  de  haber  completado  esta  obra,  se  for- 
mó en  la  sociedad  de  Cristina. 

Es  innegable  que  conservó  una  noble  inde- 
pendencia de  espíritu  en  medio  de  las  diversas 
impresiones  que  influían  en  ella.  No  estaba  dis- 
puesta ,  como  acontece  á  los  nuevos  convertidos, 
a  exajerar  la  piedad  y  ostentarla;  aunque  since- 
ra católica,  aunque  protestaba  que  se  hallaba 
convencida  de  la  infalibilidad  del  papa  y  de  la 
necesidad  de  creer  cuanto  manda  la  Iglesia, 
aborrecia  á  los  fanáticos;  no  se  privaba  de  las 
alegrías  del  carnaval ,  de  los  conciertos,  de  las 
comedias,  de  cuanto  podía  ofrecer  la  vida  de 
Roma ;  buscaba  sobre  todo  el  movimiento  ínti- 
mo de  una  sociedad  ingeniosa  y  activa ;  amaba 
la  sátira  y  á  Pasquín.  Se  la  encuentra  envuelta 
siempre  en  las  inlrí<ras  de  la  corte,  en  las  di- 
sensiones de  la  familia  papal,  en  las  facciones  de 
los  cardenales ;  formó  parte  de  la  facción  del  es- 
cucáron  volante,  cuyo  jefe  Azzolini  era  su  ami- 

S,  y  persona  reputada  como  de  las  de  mas  ta« 
itode  la  corte  romana,  pero  que  ella  calificaba 
de  divino  é  incomparable,  añadiendo  que  era  el 
único  á  quien  creía  superior  al  anciano  canciller 
Oxenstiem;  á  este  amigo  quiso  levantar  un  mo- 
numento en  sus  Memorias.  Lástima  que  do  se 
haya  publicado  mas  que  una  parte  de  ellas;  pero 
esta  parte  descubre  una  severidad ,  una  veraci- 
dad consigo  misma,  un  entendimiento  libre  y 
sólido ,  que  impone  silencio  á  la  calumnia.  No 
son  meaos  notables  sus  Seniimientos  y  dichos 
memorables  y  q^ue  conservamos  como  obra  de  sus 
ocios.  En  medio  de  observaciones  tan  agudas, 
de  un  conocimiento  tan  perfecto  del  desorden  de 
las  pasiones  humanas  y  del  mundo ,  se  ve  siem- 
pre en  ella  una  decidida  inclinación  hacia  lo  que 
es  esencial  en  la  vida ,  un  vivo  convencimiento 
del  sublime  destino  del  hombre  y  de  la  nobleza 
de  su  espíritu ,  una  estimación  exacta  de  las  co- 
sas humanas ,  ni  demasiado  débil  nj  demasiado 
exagerada,  y  sentimientos  que  solo  buscan  la 
satisfacción  de  Dios  y  de  si  misma.  El  movi«> 
miento  de  las  inteligencias  que  creció  á  fines  del 
siglo  XVII,  comenzando  una  era  nueva,  se^ve- 
riticó  también  en  esta  princesa ;  y  por  eso  le  fue- 
ron ,  sino  absolutamente  neccsanas^,  muy  favo- 
rables ,  la  mansión  en  uno  de  los  centros  de  la 
civilización  europea  y  el  sosiego  de  la  vida  pri- 
vada; y  apasionada  por  aquella  ocupadísima 
oficina  de  la  actividad  intelectual,  nocreia  po- 
der vivir  sin  respirar  el  aire  de  Rotna. 

Rankb. 

(i )  ConstÜaelon  de  la acailemia  real,  en  ArckrkhoLz,  IV,  p¿. 
glna  28.  Otro  arttcoSu  orohibe  tiKio  paaeefrieo.  ú  la  reina.  En  el 
lofflo  IV  de  ia  Vida  de  Urbano  VIH,  por  Nicoietti,  hay  aoa  des- 
cripción de  esta  academia,  de  la  qne resolta  qve  Ángel  de  la  Noce, 
José Soarec,  Joan  Francisco  Albino,  después  papt<  Bft^an  Gra-^ 
di ,  OetaTio  Falcooieri  y  Esteban  Pif^natelli ,  eran  909  mas  Insignes 
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VAUBAN. 


(1633—1707.) 


Yauban  nació  en  1S33  en  Saint-Léger  de 
Foocheret »  en  BorgoSa ,  de  una  familia  noble 
pero* poco  acomodada,  y  tuvo  la  suerte  de  ser 
educado  entre  aldeanos.  A  los  diez  y  siete  anos 
entró  al  servicio  del  príncipe  de  Conde ,  á  la 
sazea  en  auerra  con  el  rey;  pero,  hecho  prisio- 
nero  al  cabo  de  un  ano ,  fue  presentado  á  Maza* 
ríno,  que  descubrió  su  mérito  y  (e  li^ó  para 
siempre  á  la  Francia.  La  guerra  ie  condujo  á  la 

rmetrí^,  habiéndole  inspirado  la  importancia 
las  fortalezas  en  la  estratégica  de  entonces 
el  deseo  de  s^  ingeniero.  Sirvió  en  los  sitios  de 
Stenaí»  Clermont,  Landrecies,  Conde,  Saint- 
Guüain ,  Yaienciennes ,  Montmedy ,  Gravelinas, 
Ipres,  Ottdenarde;  y  después  de  la  paz  de  los 
Pirineos,  encargado  de  establecer  nuevas  forta** 
lezas ,  echó  las  bases  de  su  reputación  de  cons- 
tructor. Cuando  estalló  de  nuevo  la  guerra  en 
1667,  tuvo  que  dirigir  los  sitios  que  el  rey  puso 
en  persona,  y  al  ano  siguiente  las  obras  de  for- 
tificación destinadas  á  asegurar  el  incremento 
de  Francia  en  el  Franco-Condado ,  en  Flandes 

Íen;  el  Ártois.  En  1672  dirijo  de  nuevo  todos 
8Í  sitios  á  que  el  rey  asistía;  y  la  paz  de  Ni- 
me^a ,  que  suspendió  por  algún  tiempo  las  ope- 
raciones, no  hizo,  como  las  precedentes,  mas 
que  abrir  otra  carrera  á  sus  servicios ,  pues  en- 
tre los  militares  es  el  único,  como  dice  Fonte- 
neile,  que  trabajaba  tanto  en  la  paz  como  en  la 
guerra.  En  suma ,  fue  el  grande  ingeniero  de 
aquel  reino;  mariscal  de  campo  en  1676 ,  comi- 
sionado general  délas  fortificaciones  en  1678  y 
mariscal  de  Francia  en  1703 :  en  1707  murió  de 
edad  de  setenta  y  cuatro  anos ,  con  el  honor  de 
haber  ligado  perpetuamente  su  nombre  al  de  su 
inmortal  monarca.  Sin  seguirle  en  los  pormeno- 
res de  sus  acciones  militares,  baste  decir  que 
reparó  trescientas  plazas  antiguas  y  construyó 
treinta  y  tres  nuevas ;  que  dirigió  cincuenta  y 
tres  sitios  y  se  encontró  en  ciento  cuarenta  he- 
chos de  armas. 

Generalmente  se  exagera  la  gloria  de  Yauban 
en  la  ciencia  de  la  fortilioaclon ,  como  si  toda  se 
le  debiesen  él;  suerte  común  á  los  grandes  hom- 
bres, en  quienes  el  pueblo,  por  una  especie  de 
síntesis  poética,  acumula  con  gusto  cuanto  per* 
tenece  á  sus  precursores  y  hasta  á  sus  sucesores. 
Sin  hablar  de  los  estranjeros ,  Errard  en  tíem- 

E3  de  Enrique  I Y ,  el  caballero  de  Yille  bajo 
uis  XUI  y  el  conde  de  Pagan  en  el  reinado  de 


Luis  XIY  hablan  contribuido  ya  mueho  á  los 

5 regresos  del  arte  de  construir  fortalezas,  y  las 
ificultades  que  Yauban  esperimentó  en  los  as^ 
dios  prueban  cuan  adelantada  estaba  á  la  sazón 
la  ciencia.  Tampoco  Yauban  escribió  ningún  tra- 
tado didáctico  sobre  el  arte  de  la  fortinca^i^ioa, 
contentándose  con  dejar  modelos  que,  estudia- 
dos por  sus  sucesores ,  permitieron  perfeccionar 
mas  aun  este  arte  tan  importante  á  las  naciones, 
y  en  especial  á  Francia,  que  gozando  casi  de 
sus  fronteras  natui^ales ,  tiene  mayor  int^s  en 
'  conservar  qne  en  engrandecerse.  La  conservación 
délos  hombres  y  de  sus  establecimientos,  fue 
siempre  uno  de  los  principales  objetos  de  Yau- 
ban, no  soleen  los  planos  generales,  sino  en 
cuanto  imaginó  para  el  ataque  y  defensa  de  las 
plazas.  Avaro  de  la  sangre  de  los  soldados ,  in^ 
ventó  su  famoso  método  de  las  paralelas  y  de 
las  plazas  de  armas,  usado  por  la  primera  vez 
en  el  sitio  de  Maestricht.  cNo  debe  hacerse 
>  nunca  descubiertamente  y  por  fuerza  lo  que 
9  puede  conseguirse  por  arte.  La  precipitación 
»no  acelera  la  toma  de  las  plazas,  sino  que  la 
1  retarda  y  á  menudo  ensangrienta  la  escena.» 
Conlra  la  cruel  costumbre  de  su  tiempo ,  intro- 
dujo  la  de  respetar  en  lo  posible  los-  edifides 
civiles  y  los  habitantes,  principio  que  tuvo  la 
gloria  de  hacer  adoptar  á  toda  Europa,  que  des- 
pués se  olvidó  de  él  mas  de  una  vez,  pero  del  eoal 
parece  no  permitirían  ya  alejarse  nuestras  pre- 
sentes costumbres.  Este  espíritu  de  prudencia 
militar  y  al  mismo  tiempo  de  humanidad ,  presi-? 
dio  á  su  Tratado  dd  ataque  y  defensa  de  Ioé 
plazas ,  obra  que  resume  cuanto  ha  creado  en  la 
materia ,  y  que  debe  colocarse  entre  las  obras 
maestras  del  siglo  de  Luis  XIY.  f  Nacido  para 
ejercer  un  arte  destructor  (decia  Camot),  su 
mas  tierno  cuidado ,  su  deseo  mas  ardiente  fue 
la  conservación  de  los  hombres.  Todas  sus  ideaf, 
todas  sus  máximas  estaban ,  por  decirlo  asi,  ka-. 
pregnadas  de  ese  espíritu  de  bondad  y  de  bÁmar 
nidad  que  formaba  su  carácter;  no  cesaba  de 
recomendar  la  moderación ,  ni  podia  sdfrir  que 
se  destruyesen  los  edificios  y  se  disparase  contra 
las  casas  "de  las  ciudades  sitiadas,  "fiablaba  con 
gusto  de  sus  plazas  de  armas  que  babia  imagi- 
nado, para  que  contribuyeseis  mas  aue  nada  á 
economizar  tropas,  sustrayéndolas  de  la  vista 
del  enemigo.  Procuraba  buscar  los  medios  me'* 
nos  sangrientos ;  y  asi  los  soldados  le  adoraban 


y  obedecían  siempre  con  el  entusiasmo  qde  ins- 
piran la  confianza  y  el  buen  éxito,  i 

El  mérito  de  Vauban  consiste,  menos  quizá 
en  invenciones  particulares,  que  en  la  sagaci- 
dad con  que  supo  unir  el  arte  de  la  fortificación 
con  la  estrategia,  c  Vio  las  cosas  en  grande; 
buscó  las  relaciones  de  las  plazas  de  guerra  en- 
tre sí,  y  de  la  fortificación  con  los  otros  ramos 
del  arte  militar  y  con  la  administración  política. 
Empequeñece ,  pues ,  á  este  hombre  el  que  no 
ve  en  sus  fatigas  mas  que  orejones ,  flancos  re- 
dondeados, torres  almenadas :  dejemos  que  los 
ignorantes  plagiarios  se  estasíen  contemplando 
cosas  tan  indiferentes  á  la  gloría  de  Yauban 
como  á  los  progresos  de  su  artei  (Carnot). 
Mas  de  una  vez  se  ha  censurado  su  inclinación 
á  multiplicar  las  plazas  fuertes,  que  inmovili- 
lando  á  tantos  hombres,  suelen  servir  de  gran- 
de obstáculo ;  pero  se  sabe  que  combatió  esta 
ineUnacion  en  Luis  XIV ,  el  cual  hubiera  qu^ 
rído  cubrir  de  bastiones  todas  sus  fronteras;  co- 
mo quiera  que  sea,  los  estratégicos  modernos  no 
tieoeii  derecho  á  criticarle.  I¿  que  se  trata  de 
averígaar  es ,  en  nuestro  dictamen ,  si  Yauban 
puso  ó  no  la  fortificación  en  la  mejor  relaciiMí 
posible  con  la  estrategia  de  su  tiempo,  y  parece- 
nosqiie  sobre  esto  no  cabe  duda.  En  cuanto  á 
sus  principios  generales  de  aue  c  las  forialezas 
en  último  análisis ,  no  están  noy  destinadas  mae 

3 ue  ¿  disminuir  el  consumo  de  hombres;  que 
onde  no  consiguen  este  efecto ,  son  inútiles; 
qoe  son  perniciosas  al  Estado  cuando  por  la 
multiplicidad  llegan  á  producir  el  efecto  con- 
trario,! parecen  admitidos  sin  ninguna  i^- 
sídon. 

Las  muchas  phizas  fuertes  que  este  famoso 
iogeniero  construyó  ó  perfeccionó,  han  escrito 
M  nombre  en  el  territorio  francés  y  en  la  me- 
flunria  de  los  pueblos  con  caracteres  que  durarán 
por  mucho  tiempo.  La  frontera  francesa  al  N^- 
te,  mas  espuesla  á  estran jeras  invasiones,  está 
easi  toda  fortificada  de  mano  de  Vauban ;  y  á 

E^ar  de  lo  qme  modifiquen  este  gran  sistema  los 
turos  cambios  en  el  arte  militar  y  el  probable 
engrandecimiento  de  la  Francia  por  aquel  lado, 
á  pesar  de  cuantas  criticas  pueda  hacer  la  ao» 
toal  estrategia,  él  tiene  su  puesto  fijo  en  la  his- 
toria del  mundo;  puesto  que  le  han^quirido 
los  s^vicios  prestados  al  engrandecimiento  de 
Francia ,  los  que  hubiera  podido  prestar ,  y  los 
que  le  prestaría  aun,  si  fuese  necesario.  «Yau- 
ban (dice  Napoleón)  organizó  países  enteros  en 
^campos  atrincherados  y  cubiertos  de  ríos,  de 
inundaciones,  de  plazas,  de  bosques ;  perú  ja- 
más pretendió  qué  tales  fortalezas  bastasen  ¿ 
formar  ia  frontera ;  y  quiso  que  esta,  fortificada, 
protegiese  un  ejército  mferíor  contra  otro  supe- 
rior; un  campo  de  operaciones  mas  favorable 
para  mantenerse  é  impedir  al  ejército  enemigo 
avanzar,  y  ocasiones  de  atacarle  con  ventaja; 
iialmenté  los  medios  de  sanar  tiempo  para  que 
llegasen  ios  socorros.  En  la  época  de  los  desas- 
tres de  Luis  XIV ,  este  sistema  de  plazas  fuertes 
salvó  la  capital.  £lj)ríncipe  Eugenio  de  Saboya 
perdió  una  campana  en  tomar  á  Lila;  el  sitio 
de  Landrecies  ofreció  á  Villars  la  ocasión  de  ha- 
cer mudar  de  faz  á  la  fortuna.  Cien  anos  des- 
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Eues ,  en  1793,  en  el  tiempo  de  ia  traición  de 
lumouriez ,  las  plazas  de  Flandes  salvaron  de 
nuevo  á  París ;  los  aliados  emplearon  una  cam« 
pana  en  tomar  á  Conde ,  Valenciennes,  Le  Ques- 
noy  y  Landrecies.  Esta  línea  de  fortalezas  fue 
útil  en  1814;  pues  los  aliados  que  violaron  el 
territorio  suizo  se  comprometieron  en  las  gar- 
gantas del  Jura  para  evitar  las  plazas ,  y  les  fue 
preciso  desprenderse  9  para  bloauearlas,  de  un 
número  de  hombres  superior  a!  de  las  guarni- 
ciones. Cuando  Napoleón  pasó  el  Mame,  y  ope- 
ró á  espaldas  del  ejército  enemigo ,  si  la  trai- 
ción no  hubiese  abierto  las  puertas  de  París,  las 
plazas  de  esta  frontera  hubiesen  producido 
grande  efecto,  el  ejército  de  Schwartzenberg no 
se  hubiera  atrevido  á  pasar  el  Marne  sin  los 
acontecimientos  políticos  de  la  capital ;  y  puede 
asegurarse  que  las  plazas  que  permanecieron  fie- 
les influyeron  en  las  con<neioneis  del  tratado  y 
en  la  coadacta  de  los  reyes  abados  en  1844 
y  1816.» 

El  elevado  aspecto  bi^o  el  cual  consideraba 
Vauban  la  defensa  de  Francia ,  le  había  iaspi- 
rado  un  pian  que  no  llegó  á  realizarse  y  ea  ei 
que  na  hubiera  consentido  nunca  Luís  IIV;  an 
embargo ,  Cnerza  es  convenir  en  su  gaadeza» 
atrevimiento  y  perfección  estratégica.  Naaeleoa 
lo  aprobó ,  mirándole  justamente  como  el  com- 
plemento del  sistema  de  defensa  de  las  fronte- 
ras ,  destinado  á  constituir ,  si  se  combinaba  con 
la  línea  esteríor,  un  orden  compuesto  no  visto 
antes  en  niuffun  tei? itorio ,  y  capaz  de  preser- 
var por  e(  solo  de  las  conquistas ;  ooDsistia  este 
Íitan  en  fortificar  á  Pan's :  lo  eual,  unido  i  hs 
órtificacioaes  de  la  frontera ,  liabria  convertido 
á  Francia  en  una  especie  de  red  jigantesea, 
donde  se  hubieran  encontrado  cogidos  ios  ejérci- 
tos que  se  aventurasen  á  entrar  en  sa  terrílario. 
Vauban  conoció  qae  era  un  pais  tan  oenlraliza* 
do  come  era  ya  la  Francia  de  su  época ,  la  inva- 
sión es  inútil  cuando  se  ve  reduciua  á  alnn  dé* 
bil  lado  de  ia  (tontera,  sin  esperanza  de  caer 
pronto  sobre  la  capital.  Jnnto  á  la  cuestión  pa- 
ramente técnica  y  de  evidencia  indudable,  Vau- 
ban divisó  la  coestioa  política,  que  constituye 
su  mayor  dificultad.  En  efecto;  protegido  París 
por  un  recinto  de  murallas ,  ofrece  el  peligro  de 
que  su  población,  encunando  las  armas ,  dé  la 
ley  al  Estado :  para  impedirlo  proponía  Vauban 
unir  á  la  defensa  contra  el  estranjero  un  sistema 
de  defensa  del  gobierno  contra  la  ciadad ,  jae- 
diante  dos  cindadelas  á  orillas  del  Sena,  una  en 
la  parte  superior  y  otra  en  la  inferior,  las  coa- 
les, custodiadas  por  el  jefe  del  Estado ,  pudie-» 
sen  á  una  señal  suya ,  bominrdear  á  París  ó  in* 
cendiark).  Asi  este  sistema ,  cuyo  objeto  era  li- 
brar á  Francia  de  las  invasiMes,  laesponia  á  las 
sediciones  populares ,  y  para  preservarla  de  es- 
tas la  sometía  luego  á  m  atentados  tiránicos. 
No  detenía,  pues,  los  ejércitos  del  estranjero 
sino  dando  de  un  modo  ú  otro  armas  á  la  guerra 
civil.  Tearri ble  alternativa,  cuva  principal  tazón 
está  en  la  monstruosidad  de  fa  guerra.  T  bajo 
un  punto  de  vista  político  aun  mas  alto  ¿  no  k^y 
en  ese  sistema  un  peligro  todavía  mas  fermida'- 
ble,  el  de  hacer  perder  á  los  ciudadanos  Innoble 
creencia  de  que  todo  el  territorio  de  la  patria  es 


igualmente  sagrado ,  y  qo^  tanto  en  la  frontera 
coi^oep  la  casa  propia  conviene  saber  vencer  al 
eneoúgo?  P^ro ,  á  no  s^r  profeta  ¿cómo  tener 
sej;^ra  la,  balanza  entre  los  intereses  de  la  paz  y 
los  d|el^  guerra? 

Por  eminente  aue  sea  Yauban  en  los  anales 
militares,  puede  aecirse  en  su  elogio  que  se  hu- 
biera colocado  aun  mas  alto  en  los  de  la  admi- 
nistración, si  hubiese  tenido  ocasión  de  desarro- 
llar su  genio^  La  historia  debe  rej^render  á 
Luis  Xty  por  haberle  empleado  solo  a  medias, 
estimando  en  él  al  ingeniero ,  no  al  hombre  de 
Estado.  Sus  intenciones  se  diferenciaban  quizá 
demasiado  profundamente  en  política  para  po- 
derse entenider;  pero  aunque  Vauban  no  se  ocu- 
pase sino  en  perfeccionar  las  fronteras,  y  en  lo 
interior  no  sirviese  al  reino  mas  que  en  porme- 
nores poco  importantes,  me  parece  conveniente 
insistir  en  sus  proyectos  sobre  e^te  particular, 
que  le  colocan  entre  los  mas  sabios  reformado- 
res políticos.  Aunque  rechazados  por  la  corte, 
sus  planjes ,  debidos  á  un  profundo  conodmiento 
de  la  Francia  de  entonces,  merecieron  la  aproba.- 
cioQ  de  las  personas  mas  ci}erdas  y  convenían  al 
pueblo,  si  no,  á  los  nobles  y  al  rey.  Basta  me 
()arec«  que  Yauban  repre^nta,  al  un  del  reinado 
<le  l(«uis  aIY  ,  un  papel  semejante  al  de  Turgot 
al  principio  del  de  Luis  XVI,  esto  es,  el  germen 
secreto  de  la  revolución ,  fomentado  en  el  seno 
<le  la  exhausta  monarquía.  El  va],o^  de  ips  escri- 
tos de  Yauhan  crece  cu^do  se  sabe  que  su  autor 
coi^oci^  toáas  las  particularidades  de  la  Francia. 
Su  ajoaójc  al  bien  público  le  hacia  aplicarse  de 
continuo  á  todo  lo  que  podía  contribuir  á  la  pros- 

{ rendad  del  país,  en  cualquier  dirección  que 
ue^e,  sirviéndole  sus  viajes  para  reunir  datos 
estadísticos ,  en  los  que  debe  apoyarse  por  nece- 
sidad toda  buena  especulación  administrativa. 
«Ocupábase  (dice^  Fontenelle),  e^  imaginar  lo 
que  uMbiera  podido  mejorar  el  país;  grandes 
i^minos,  puertos,  nuevas  navegaciones,  proyec-f 
tos  cuya  completa  realización  no  era  de  esperar; 
especie  de  sueños  si  se  quiere ,  pero  que ,  como 
la  mayor  parte  de  los  sueños,  indicaban,  sino 
etca,cosa,  la  inclinación  dominante.  Sé  de  algún 
intendente  de  provincia  á  quien  no  conocía,  y  al 
que  escribió  felicitándole  por  un  establecimiento 
nv^evo  y  útil  que  había  visto  en  su  departamen- 
to, mientras  viajaba.» 

Después  de  la  paz  de  Ryswick,  no  teniendo 
mas  ocupación  que  la  de  inspeccionar  las  fronte- 
ras,  se  propuso  escribir  sus  pensamientos,  no 
solo  sobre  diferentes  partes  de!  arte  militar,  sino 
también  sobre  la  administración  civil ,  el  clero, 
la  hacienda ,  la  agricultura ,  el  comercio  y  las 
•colonias.  Todo  esto  reunido  formaba  doce  tomos 
en  folio  que  tituló  Mes  Oisivetés^  que  no  habién- 
dose iuipreso  nunca,  yace  en  los  archivos  de  su 
familia.  Fontenelle,  que  conocía  en  parte  esta 
obra,  se  contenta  con  decir  en  el  elogio  de  Yau- 
ban» que  c  sus  ocios  no  serian  menos  útiíes  que 
sus  fatigas: » frase  sencilla,  pereque  signiiica 
mucho.  Hoy  que  Francia  se  encuentra  tan  cam- 
biada, quizá  no  interesarían  mas  que  á  la  histo- 
ria; quizá  sucediera  lo  contrario;  lo  que  si 
puede  afirmarse  es  que  no  acontece  lo  propio  al 
proyecto  del  diezmo  real  que  Yauban  aestinaba 
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á  refornmr  el  sistema  del  Estado ,  y  que  osó  pre- 
sentar al  rej[,  como  último  remedio  de  la  monar- 
quía. Es  tan  importante  este  ensayo  de  una  refor- 
ma política ,  bajo  el  reinado  de  Luis  XIY,  y 
procedente  de^un  hombre  como  Yauban,  que  na 
parecerá  estrano  nos  ocupemos  en  su  examen  mas 

3ue  en  las  cuestiones  puramente  militares.  Para 
arle  mas  carácter,  dejaré  esplicar  á  Saint-Simoa 
la  composición  y  presentación  de  dicha  obra. 
«Siendo  como  era  Yauban  patriota  (dice  este 
autor) ,  toda  su  vida  se  habia  sentido  afectado 
por  I4  miseria  del  pueblo  y  por  las  vejaciones 
que  sufría.  Conociendo,  á  causa  de  sus  empleos, 
la  necesidad  de  los  gastos,  y  la  poca  esperanza 
de  que  el  rey  quisiese  cercenai;  los  de  mero  lujo^ 
gemía  por  no  hallar  remedio  á  una  opresión  que 
de  día  en  dia  iba  aumentándose.  Asi,  en  sus  via- 
jes (atravesaba  á  menudo  el  país  en  todos  sen- 
tidos) ,  recogió  donde  quiera  datos  exactos  sobre 
el  valor  y  producto  d^  las  tierras,  sóbrela  suerte 
del  comeré^  y  d|e  la  industria  de  )a,$  provincias 
y  ciudades,  y  sobre  la  índole  v  pi^rcepcion  de  los 
impuestos.  Ño  contento  con  Lo  que  podía  ver  y 
hacer  por  sí,  envió  secretamente  á  los  parajes 
donde  le  era  imposible  ir,  y  aun  á  aquellos  don- 
de habia  estado,  para  instruirse  de  todo  y  con^- 
parar  lo  que  se  dijese  con  lo  que  él  misado  habia 
observadp.  Dedicó  los  veinte  ültiai^os  añps  d^  su 
vida  por  lo  menos  á  tales  inda|;aciofies^  que  oca- 
sionaron mu^chps  gastos;  y  al  Gn  se  convenció  de 
que  las  tierras  erai^i  el  único  bien  sólido;  y  eni- 
pezó  á  el^orax  \ui  n^evo  sistem^.  l^stab^  muy 
adelantado,  cuando  aparecieron  variqs  folletos 
del  senoj^  Bpisguilbiert,  teniente  jgenér^il  eñ  el  sU 
tio  de  KuajQ,,;  homhjce  de  mucho  ingenió ,  y  4^  ^o 
menos  trabajo/  hermano  de  un  coiQí^ejero.  diel  par- 
lamento de Normandísi,  que,  movido  de  las  mis- 
mas cousideracipnes  que  Yauban ,  se  entrega- 
ba hacia  tiempp  á  igual  tarea.  yauba,n  desde 
entonces  quiso  entenderse  con  ^K  l^oco  aficior 
nado  á  sus  propias  obras ,  pero  deseando  ar- 
dienten^nte.  aiivii^r  al  pueblo  y  ayudar  al  Es- 
tado, retocó  sus  planes  de  reforojia,  teniendo  á 
la,  vista  los  de  Boisguilhert ,  y  les  dio  la  última 
mano.  Convenían  en  los  puntos  principales,  aun- 
que no  en  todo.  Boisguilbert  quería  dejar  al- 
gunos impuestos  sobre  el  comercio  estranjero 
y  sobre  las  mercancías  al  estilo  de  los  Holande- 
ses ,  y  procuraba  suprimir  los  gastos  odioso^ ,  en 
especial  aquellos  que,  sin  entrar  ei^  las  arcas  rea- 
les ,  abrumaban  á  los  pueblos  á  discreción  de  los 
exactores  y  desús  empleados,  que  se  enriquecian 
escandalosamente.  Yauban ,  de  acuerao  en  abo- 
lirios,  no  perdonaba  tampoco  los  impuestos;  pre- 
tendía dejar  uno  solo ,  y  con  tal  simplificación 
llegar  ai  objeto  común  de  una  manera  insensi- 
ble. Tenia  sobre  Boisguilbert  la  ventaja  de  haber 
examinado,  pesado,  comps^rado,  calculado  por 
sí  todo  en  viajes  de  veinte  años,  aprovechándo- 
se del  trabajo  de  los  que ,  con  la  mísn^a  idea, 
habia  enviado  á  las  provincias ;  cosas  que  Bois*- 
guilbert  residente  en  Rúan,  no  habia  podido 
nacer ;  ademas  de  servirse  de  las  luces  y  los 
trabajos  de  este ,  lisonjeábase ,  pues ,  con  razón 
de  escederle  en  exactitud,  base  de  tales  aisuntos. 
De  modo  que  la  obra  mereció  los  aplausos  pú- 
blicos y  la  aprobación  de  las  personas  mas  inte- 
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liantes  V  versadas  en  tales  materias.  Pero  su 
libro  tenia  un  gran  defecto:  presentaba  como 
verdades  al  rey  cosas  qne  no  se  deducían  de  las 
prácticas  conocidas  hasta  entonces;  salvaba  á  los 
pueblos  de  la  ruina  y  de  las  vejaciones ,  deján- 
doles todo  lo  que  no  entraba  en  las  arcas  reales; 
pero  arruinaba  un  ejército  de  rentistas  y  emplea- 
dos de  todas  clases;  los  reducía  á  vivir  á  su  cos- 
ta y  no  á  costa  del  público,  y  daba  por  el  pié  á 
loslnmensos  caudales  improvisados.  Bastaba  esto 
para  condenarlo  á  desaparecer ;  pero  lo  peor  fue 

3ue  esta  nueva  práctica  disminuía  la  autoridad 
el  contador  general ,  su  favor,  su  riqueza,  su 
omnipotencia,  y  á  la  par  las  de  los  intendentes 
de  rentas  y  de  provincias ,  sus  secretarios ,  em- 
pleados ,  V  proteidos ,  que  no  podian  ejercer  ya 
su  capacidad  é  industria,  sus  conocimientos  y 
crédito,  y  aue  el  mismo  golpe  colocaba  en  la 
impotencia  ae  hacer  bien  ni  mal .  No  debe  sor- 
prender, pues ,  que  estos  conspirasen  contra  un 
sistema  tan  útil  al  Estado,  tan  beneficioso  para 
el  rey  y  los  pueblos,  pero  oue  á  ellos  los  arrui- 
naba! Los  magistrados  temblaron  por  su  propfo 
interés,  siendo  moderadores  de  los  impuestos  para 
los  cargos  de  la  administración  que  les  eran  pri- 
vativos, y  que  se  creían  mas  ilustres  por  la  necesi- 
dad del  registro  de  los  edictos  sobre  contribucio- 
nes. Los  lazos  de  la  sangre  fascinaron  á  dos  yer- 
nos de  Colbert ,  de  cuyo  espíritu  y  gobierno  se 
apartaba  mucho  aquel  libro,  y  se  dejaron  engañar 
por  los  raciocinios  vivoa  y  capciosos  de  Desma- 
rets,  en  cuya  capacidad  tenían  plena  confianza, 
como  ñnico  discípulo  de  Colbert,  su  tio  y  maes- 
tro. Chamillart,  no  menos  ansioso  del  bien,  y  que 
habia  cooperado  con  Boisguilbert  á  conseguirlo, 
cayó  bajo  la  misma  fascinación  con  respecto  á 
Desmarets.  El  canciller,  que  se  resentía  siempre 
de  haber  sido,  aunque  á  pesar  suyo,  contador  ge- 
neral de  hacienda,  se  irritó;  en  suma,  solo  los  im- 
potentes y  los  no  interesados  se  declararon  á  fa- 
vor de  Boisguilbert,  es  decir,  los  eclesiásticos  y  la 
nobleza;  pues  el  pueblo,  para  quien  era  toda  la 

Sanancia,  ignoraba  haber  estado  tan  cerca  de  su 
icha.  Se  comprende ,  pues,  que  el  rev,  mal  in- 
formado ,  no  recibiese  bien  al  marisca  f  de  Vau- 
ban  cuando  le  presentó  su  libro,  y  que  sus  minis- 
tros no  le  diesen  mejor  acogida.  Desde  aquel 
instante  sus  servicios ,  su  sin  igual  capacidad 
militar,  sus  virtudes ,  el  afecto  que  el  rey  le  ha- 
bia profesado  hasta  el  punto  de  creer  que  se  co- 
ronaria de  laurel  elevándole ,  todo  desapareció; 
y  Luis  no  vio  en  él  ya  mas  que  un  insensatopor 
amor  al  público,  y  un  criminal  qpe  atentaba  a  la 
autoridad  de  sus  ministros,  y  de  consiguiente  á 
la  suya.  T  lo  dijo  asi ;  y  el  eco  de  sus  palabras 
resonó  en  todos  los  que  se  creían  ofendidos,  y 
(\út  abusaron  de  la  victoria.  El  infortunado  ma- 
nscal  no  pudo  sobrevivir  á  la  pérdida  del  favor 
de  su  rey ,  por  quien  habia  hecho  todo ,  y  murió 
á  los  pocos  meses,  sin  que  nadie  le  visitase,  con- 
sumido por  un  dolor  que  nada  era  bastante  á 
calmar,  y  al  que  Luis  XlV  permaneció  insensible 
hasta  el  punto  de  no  advertir  la  falta  de  un  ser- 
vjdor  tan  útil  y  famoso.  Esto,  sin  embargo,  no 
disminuyó  su  ceiCbrídad  europea,  y  cuantos  en 
Francia  no  eran  estraños  á  la  hacienda  no  cesa- 
ron de  echarle  de  menos. 


BIOORAHA. 


Para  apreciar  como  es  debido  este  importante 
asunto  se  necesita  ante  todo  formarse  una  idea 
exacta  de  la  población  de  la  Francia  de  aquella 
época;  idea  que  Yersalles,  verdadero  cuadro  de 
Francia,  donde  se  ve  ordinariamente  todo  el  si- 
glo de  Luis  XIV,  no  puede  dar  sino  por  contras* 
te.  Yauban  nos  ofrece  el  siguiente  cuadro  esta- 
dístico : 

cLa  vida  errante  que  llevo  hace  mas  de  cua- 
renta anos ,  me  ha  proporcionado  ver  y  visitar  i 
menudo  y  de  muchas  maneras  la  m^^yor  parte  de 
las  provincias  del  reino,  ya  solo  con  mis  criados», 
ya  en  compañía  de  ingeoieros,  y  he  tenido  oca- 
sión de  reflexionar  sobre  el  mal  y  el  bien  det 
país,  de  examinar  su  estado  y  situación  y  la  del 
pueblo ,  cuya  pobreza ,  escitando  á  menudo  mí 
interés,  me  ha  inducido  á  investigar  la  causa.  Ed 
consecuencia  puedo  responder  con  exactitud  k 
cuanto  escribió  el  autor  del  Détail  de  la  Franee^ 
el  cual  desarrolló  y  puso  en  claro  los  abusos  co- 
metidos en  los  impuestos  y  en  la  exacción  de  las 
contribuciones,  subsidios  y  aduanas  provincia- 
les. Seria  de  desear  que  hubiese  hecho  lo  mismo 
con  los  asuntos  estraordínarios ,  la  capitación» 
el  prodigioso  número  de  exentos  que  se  encuen- 
tran ahora  en  el  reino  ,  y  que  no  le  han  causado 
menos  perjuicio  que  los  otros  tres,  descritos  por 
él  tan  perfectamente.  Sin  duda  es  un  mal  que 

Easa  de  la  medida,  y  si  no  se  remedia ,  e^pue- 
lo  de  las  últimas  clases  caerá  en  una  postración 
de  donde  serádirícii  que  se  levante;  pues  en  \os 
caminos  y  las  calles  no  se  veo  mas  que  mendigo? 
á  quienes  el  hambre  y  la  desnudez  arrojan  de W 
casas.  De  mis  indagaciones  en  tantos  anos,  re- 
sulta que  en  estos  últimos  tiempos,  casi  la  dé- 
cima parte  de  la  población  tiene  que  mendigar» 
y  mendiga  en  efecto ;  de  las  otras  nueve  partes,, 
cinco  no  están  en  disposición  de  hacer  limosna  á 
aquella,  porque  su  miseria  es  también  estrema- 
da ;  de  las  cuatro  partes  que  restan ,  tres  lo  pa- 
san muy  mal ,  abrumadas  de  deudas  y  litigios; 
y  en  la  tiUima,  que  comprende  á  todos  los  milita- 
res, togados,  eclesiásticos  y  legos,  laalta  nobleza» 
los  funcionarios  públicos,  los  comerciantes  at 
por  mayor,  las  personas  de  la  clase  medía  que 
disfrutan  renta  ^  no  se  cuentan  arriba  de  cieit 
mil  familias,  y  creo  no  mentir  cuando  afirmo  que 
no  hay  diez  mil ,  entre  grandes  y  pequeños  que 
puedan  considerarse  desahogados.  5i  se  rebajan 
fuego  los  hombres  de  negocios ,  sus  afines  y 
adhercnlcs ,  cubiertos  y  descubiertos,  y  los  que 
el  rey  sostiene  con  sus  propios  beneficios,  algu- 
nos comerciantes,  etc. ,  aseguro,  que  el  resto  se 
reduciría  á  poquísimos.  > 

El  fundamento  de  la  reforma  de  Yauban  es^ 
que  todos  los  ciudadanos  deben  contribuir  á  los 
fastos  del  Estado  en  proporción  de  su  haber» 
sin  distinción  de  alta  ni  de  baja  clase.  Deduce  este 
principio  de  no  haber  ningún  hombre  que  para 
subsistir  no  neccrite  de  la  protección  del  Esta- 
do, debiendo  por  lo  tanto  concurrir  á  sostenerlo. 
cDe  semejante  necesidad,  resulta:  1.^  una  obli- 
gación natural  á  todos  los  subditos,  sin  escep- 
cíon ,  de  contribuir  según  su  renta  y  su  indus- 
tria ;  2.^  que  basta  ser  subditos  de  un  Estado 
para  tener  tal  obligación ;  3.^  que  todo  privilegio- 
que  tienda  á  eximir  del  impuesto,  es  injusto  y 


aibnsiYOt  y  9Q.pi|ede.oi,d^€ipireTal6Gef  con  per- 
jjúcio  dd  públicai». 

P^ra  aplícsir  esté  gr^tu  principio  de  igualdad 
%\  soateoiinieiito  de  U  Fcancia ,  prepone  reducir 
todos  los  impuestos á, cuatro: 
.  El  i.®  se  compone  dé  una  cantidad  en  especie 
^ue  se  saca  de  todas  las  cosechas,  según  la  fio- 
porción  variable  conforme  á  las  circunstancias^ 
de  la  vigésima,  á  la  décima  parte;  fondo  destina- 
do a  reemplazar  la  talla,  los  subsidios ,  los  diez- 
mos del  clero  y  las  aduanas  provinciales.  Áun- 
3ue  este  impuesto  no  produzca  Inmediatamente 
inero ,  la  esui&dencia  dé  (o  que  sucede  con  el 
diezmo  del  clero  prueba  que  sú  conversión  en 
tnelálico  no  ofrecerá  ninguna  dificultad.  Hasta 

S'  odria  arrendarse  copo  el  del  clero ,  se  recau- 
aría  de  In^  misma  mañera,  y  asi  no  llamaría  la 
aleación  en  los  campos ,  tanto  mas,  cuanto  que 
lío  tardarían  en  Ver  cuan  beneficioso  les  era, 
proporcionando  seguridad ,  justicia ,  libertad 
{)'áralá  venta  de  sus  próducto.s  en  lo  interior  del 
reino,  c  El  diezmo  eclesiástico ,  que  considerar 
thos  como  modelo  de  este,  no  suscita  pleitos,  no 
escita  quejas  y  desde  que  está  establecido  no 
sabemos  se.  haya  introducido  en  él  ninguna  cor- 
rupción; no  necesita,  pues  ,^  ser  corregido.  Entre 
toaas  las  rentas,  es  la  que  menos  gente  emplea 
^n  la  co()ranza ,  la  que  menos  gastos  ocasiona, 

V  la^ue  se. percibe  con  mas  facilidad  y  dulzura, 
iléspecto  de  las  otras  rentas  j^ocedentes  de  los 
frutos  de  la  tierra  y  cuyo  diezmo  también  se 
propone ,  el  rey  podrá  cobrar  la  mayojr  parte  por 
meaio  dé  su^  recaudadores;  el  resto,  una  vez 
regulado ,  no  ofrecerá  obstáculos.  De  todos  los 
métodos  de  cobrar  dinero  es  el  mas  pacífico ,  el 
que  menos  rumor  y  malevolencia  escitará  en  los 
^pueblos ,  pues  que  cada  cual  pagará  con  arreglo 
ásuhaber.w.  . 

\  *  El  9.*  fondo  Comprende  el  diezmo  de  las  car- 
osas ,  de  los  molinos,  de  las  fraguas,  de  los  bu- 
(\\x^% ,  etc.,'  de  las  rentas  de}  Estado,  de  las  pen- 
siones, de  las  prendas ,  en  suina  de  todas  lás 
rentas  no  comprendidas  en  el  foiido  i^\,. 
'  El  3.^  se  compone  de  la  gabela  sobre  la  sal 
^Tepartida  con  equidad  á  todas  ías  provincias,  de 
modo  qué  todos  los  franceses  sean  iguales  en  esto 
con^  en  todo  lo  demás:  Los  defectos  principales 
de  éste  impuesto  consisten,  según  él ,  en  yio  per- 
tenecer al  rey  las  salinas;  en  haber  grtin  número 
deesehciones;  en  obligar  alas'  provincias  que 
gozan  )a  frani^uicia  de  la  sal  á  mantener  ^ran 
núm'erp  d^  guardas  en  las  fronteras ;  por  últiúio 
en  las  muchas  personas  que  el  contraoando  en- 
viará cada  ano  á  presidio ,  causando  infinitáis 
.tejaciones  á  los  particulares.  En  vez  de  esto  el 
if'cy.  pudiera  adquirir!  todas  las  salinas  del  reínío 

Y  vender  éste  género  á  ui^  precio  igu^l  eñ  toda 

íá  Francia. 

El  4.^  fondo,  comprende  los  derechos  reales, 
íás  multas,  laÍentÍa  de  correos^  él  registro,  las 
aduanas,  los  impuestos  suntuarios.  «Tales  son 
los  del  tal](aco ,  aguardiente ,  té  ,^  café ,  chocolate; 
á  los  que  se  pudieran  añadir  útilmente  otros  so- 
bre los  objetos  de  lujó  y  los  adornos  de  oro  que 
se  ven  en  los  vestidos ,  cuyo  brillo  escede  á  la 
clase  y  muchas  veces  á  los  medios  de  lós  que  los 
ITcVan;  sobré  l08  carruajes  que  llenan  las  calles» 
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hasta  el  jpuuto  de  impedir  el  paso ,  y  cuyos  due- 
ños no  siendo  de  condición  á  propósito  para  usar 
semejante  tren,  raerecerian  comprar  un  poco  ca- 
ro el  permiso ;  como  el  de  llevar  espada  aquellos 
3 ue ,  no  siendo  nobles  ni  militares,  no  tienen 
^  erecho  á  ello ;  y  otros  de  la  misma  índole,  que 
inipuestos  prudentemente  en  castigo  de  los  des- 
órdenes y  excesos  causados  por  iá  mala  conducta 
de  muchos ,  pueden  producir  bastante  bien  y 
ningún  mal. »> 

Para  examinar  este  sistema  convendría  disen- 
tir todos  lós  principios  del  impuesto;  parlo  cual 
prefiero  observar  que  supone  una  estadística 
exacta  de  la  población.  Yauban  lo  hábia  enten- 
dido así,  y  en  efecto  á  su  plan  de  las  rentas  va 
unido  otro  muy  razonable  para  formar  una  esta- 
dística general :  proyecto  sencitlisimo  y  en  mi 
dictamen  m'uV  oportuno.  Yauban  propone  crear 
en  cada  parroquia  un  capitán  del  rey,  con  un 
teniente  pdr  cada  treinta  casas ;  y  á  estos  agen- 
tea  se  confia  la  estadística ,  cada  uño  encargado 
éii  su  pequeño  círculo  de  informarse  de  cuanto 
concierne  á  las  familias ,  j  de  llenar  los  formu- 
larios remitidos  por  la  dirección  general.  Para 
que  estos  emplauos  cumplan  con  su  deber  bas- 
tarán algunas  distinciones  honoríficas,  acompa- 
ñadas de  uñ  ligero  estipendio.  Una  vez  estable^ 
cidoeste  orden ,  nada  mas  fácil  que  tener  inme- 
diatamente,  cuando  el  rey  lo  exija,  el  cuadro 
general  de  la  Francia,  resultante  de  lateunion 
sistemática  de  todos  estos  cuadros  particulares. 
Pudieran  pues,  sin  dificultad  formarse  estadís- 
ticas parciales  de  todo  género ,  bases  escelentes 
para  muchas  operaciones  administrativas.  «Por 
ejemplo,  una  contendrá  todas  las  familias  nobles 
del  país;  otra  todas  las  casas  ó  comunidades 
eclesiásticas,  seculares  y  regulares,  según  lás 
órdenes  y  los  sexos ;  otra  los  empleados  ae  jnsti* 
cia ;  otra  los  artesanos  mas  necesarios ,  como 
carpinteros,  carreteros,  ebanistas,  etc. . .  Se  sabrá 
t&cilmente ,  si  se  quiere^  cuántos  jóvenes  de  am- 
bos sexos  h^y  en  edad  dé  contraer  matrimonio, 
cuántas^  viudas  ó  casadas.  Convendrá ,  para  me- 
jor instruirse  y.  hacer  una  suscintá  descripción  del 
país,  en  lá  qne  6onste  su  estension;  su  calidad, 
situación,  fertilidad.,  el  producto  de  las  tierras, 
su  cultivo';  de  cuántas  clases  es  este ,  qué  granos 
se  plantan',  si  se  labran  todos  los  afios  y  el  nú- 
mero de  fanegas ;  qué  relación  tienen  entre  sí 
las  [medidas;  cuánto  producen  las  tierras  á  sus 
due'nos;  si  las  hay  incultas,  cuántas  y  por  qué; 
si  tiene  ríos  navegables  ó  .qué  puedan  volverse 
tales;  si  el  país  es  montuoso  ó  llano,  lleno  de 
bosques  ó  descubiertoij  cuál  es  el  oomercio;  si 
hay  ínucbísimos  particnfares ;  sí  crecen  granos 
Ó  plantas  que  no  crecen  en^ otra  parte;  sí  es  bas- 
tante poblado;  si  los  rebaños  abundan  v cuáles; 
si  ocurren  particularidades  notables  de  lo  pasado 
'ó  de  lo  presente,  y  especificarlas.  A  ninguno  será 
mas  útil  aüe  al  rey  esta  enumeración  del  pueblo; 
pues  bs  aemás  no  la  necesitan  sino  para  servirle 
a  él  ;'estando  seguros  de  que  su  primero  y  prin- 
cipal interés  es  la  conservación  y  el  incremento 
de  sus  subditos,  y  lá  peor  des^ácia  su  decaden- 
cia. Ahora  bien,  el  bedio  de  impedirla,  es  cono- 
cerlos y  saber  sii  número,  sus  diferentes  cali- 
dades, sus  disposiciones  generales  v  particulares; 
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su  pobreza  ó  riqueza,  deque  subsisten  y  trafican; 
las  ciencias,  artes  y  oficios  que  se  profesan  allí 
y  los  que  faltan.  £sto  no  puede  saberse  sino  por 
medio  de  revistas  á  menudo  repetidas,  con  exac- 
ta distinción  de  sus  varias  condiciones ,  que  ha- 
brán de  examinarse  y  distinguirse  curiosa  y  di- 
ligentemente. ¡Qué  satisfacción  para  un  gran 
rey ,  saber  cada  aSo  con  exactitud  el  número  de 
sus  pueblos  en  general  y  particular,  con  todas 
sus  diferencias!  ¡Qué  placer  no  esperimentará 
al  verlos  desarrollarse  y  crecer  por  su  buena  con- 
ducta! AI  mismo  tiempo  ¡qué  deseo  no  tendrá  de 
apaciguar  las  parles  discordes  por  motivos  de 
guerra  ú  otrosí  ;No  deberá  también  serle  ^rato, 
poder  recorrer  por  sí  mismo  desde  su  gabinete, 
en  el  término  de  una  hora,  e|  estado  presente  y 
pasado  de  un  gran  reino ,  cuyo  supremo  señor 
es,  V  conocer  con  certeza  en  qué  consisten  su 
grandeza,  sus  riquezas,  sus  fuerzas ,  el  bien  y  el 
mal  de  sus  subditos ,  y  que  conviene  hacer  para 
que  uno  se  aumente  y  el  otro  se  disminuya?  No 
hay  batallón  en  el  reino ,  por  malo  que  sea, 
que  cada  ano  no  tenga  doce  revistas  de  co- 
misario, y  tres  ó  cuatro  de  inspección,  lo  cual 
se  verifica  con  cuidado  y  exactitud.  Sin  embar- 
co ,  dicho  batallón  se  encuentra  destinado  á  usos 
limitadísimos,  y  forma  pequeñísima  parte  del  pue- 
blo de  que  se  compone  este  ^ran  reino ,  y  aue  ja- 
más se  revista,  aunque  infinitos  servicios  al  rey  le 
hagan  mil  veces  mas  importante  que  un  batallón, 
pues  de  él  se  deriva  toda  su  grandeza ,  riqueza 

Í  reputación,  y  por  él  se  hace  temer  y  respetar 
e  los  vecinos.  ¿T  no  se  comprenderá  al  nn  la 
importancia  y  necesidad  de  conocer  mejor  los 
pormenores,  de  saber  cuál  es  el  fuerte  y  cuál  el 
débil ,  á  lo  menos  una  vez  al  año?  El  rey  tiene 
por  sí  solo  en  esto  mas  interés  que  todo  el  reino, 
y  nada  es  mas  fácil  que  darle  esta  satisfacción  tan 
importante  á  su  servicio  y  a!  bien  del  Estado.^ 
Vauban  conoce  que  su  reforma,  destinada  prin- 
cipalmente al  alivio  de  las  clases  inferiores,  y 
por  lo  tanto  á  restaurar  el  Estado ,  ofende  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  del  clero ,  lo  cual  le 
atraerá  la  enemistad  de  ambos ;  pero  cree  que  la 
autoridad  real  logrará  haeer  que  consientan,  no 
teniendo  ninguna  objeción  que  oponer  al  princi- 
pio de  aue  todos  deben  contribuir  ai  sosteni- 
miento del  Estado.  Ademas  deque  no  debe  aten- 
derse á  la  conveniencia  de  las  clases  privilegiadas, 
sino  á  la  del  pueblo,  c  Los  verdaderos  fondos  de 
las  rentas  de  los  reyes  (dice  á  Luis  XIY)  son  los 
mismos  hombres ,  que  á  la  par  les  sirven  en  los 
demás  acontecimientos.  Ellos  pagan,  hacen  todo, 
se  esponen  á  cualquier  peligro  para  conservar 
los  bienes  y  la  vida  del  príncipe;  cabeza,  bra- 
zos, piernas,  todo  lo  emplean  en  su  servicio, 
tanto  que  no  pueden  casarse  ni  engendrar  hijos 
sin  que  el  principe  se  aproveche  de  ello,  pues 
son  otros  tantos  subditos  que  adquiere.  Estos 
fondos  son  de  muy  diversa  Índole  que  los  de  ios 
particulares,  por  su  nobleza  y  utilidad  inteligen- 
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lo  que  les  hace  bien  ó  mal ,  lo  que  puede  turbar  i  dar  de  este  fondo,  procurando  su  incremento  por 
su  reposo  ó  proporcionarlo ;  contribuir  á  su  au-  todos  los  medios  legítimos ,  y  manteniéndok)  en 
mentó  ó  disminución;  saber  como  se  conducen,  j  buen  estado  sin  csponerlo  á  clistpacion;  h)  enal 
las  novedades  que  aceptan;  en  Un,  cuánto  forma    acontecerá  infaliblemente  cuando  los  impuestos 

'     '  '" — '"^'^ —    sean  proporcionados  alas  fuerzas  de  cada  uno,  las 

rentas  estén  bien  administradas,  y  los  pueblos  no 
se  hallen  espuestos  á  la  codicia  de  los  rentistas  oí 
á  la  talla  arbitraria ,  á  los  subsidios,  á  las  adua- 
nas, á  las  gabelas,  y  atantes  otros  derechos 
onerosos  que  han  dado  origen  á  infinitas  vejacio- 
nes, ejercidas  á  diestro  y  siniestro,  llevando  á 
miles  de  personas  al  hospital  y  despoblando  en 
parte  el  reino.  Conviene  librar  el  precioso  fondo, 
esto  es ,  el  pueblo ,  de  esa  tropa  de  recaudadores, 
sub-recaudadores  ó  sus  dependientes  de  tod6 

É enero,  sanguijuelas  del  Estado,  cuvo  numero 
astaria  á  llenar  las  galeras  y  que  después  de 
mil  hechos  dignos  de  castigo  caminan  por  París 
con  la  cabeza  levantada,  vestidos  de  los  despojos 
de  sus  conciudadanos ,  con  tanto  orgullo  como 
si  hubiesen  salvado  la  nación.  Para  concluir,  al 
rey  interesa  tratar  bien  y  conservar  al  pueblo, 
mayormente  cuando  á  él  están  unidas  con  lazo  in- 
disoluble su  calidad  de  rey,  su  bien  y  su  fortuna.» 
No  es  de  admirar  hiriesen  á  LuisllV  ideas  tan 
opuestas  á  aquellas  á que  estaba  habítuaüdo.  Gus- 
taba de  ver  la  Francia  en  el  fastuoso  recinto  de 
Yersailes,  persuadiéndose  de  que  el  resto  dd 
país  eran  tan  solo  raices  oscuras,  destinadas  á 
alimentar  esta  flor  magnífica ;  no  conocía  otro 
blanco  á  la  política,  que  la  gloria  dé  la  nación 
para  la  glona  del  rey ;  en  suma ,  puede  decirse 

3ue  era  ciego  de  nacimiento  respecto  al  verda- 
ero  valor  de  la  institución  monárquica.  ¿Cómo 
habia  de  recalar  que.  en  el  mal  estado  del  pue- 
blo, que  tan  poco  le  importaba  y  que  le  parecía 
su  condición  ordinaria,  residiese  el  principio  de 
un  movimiento  natural ,  en  cuya  virtud ,  desem- 
barazándose de  cuanto  le  impeaia  constituirse  en 
un  orden  mas  favorable,  baria  descender  á  sus 
nietos  á  la  categoría  de  simples  particulares?  Una 
nación  no  sufre  largo  tiempo  la  miseria ,  porque 
instintivamente  conoce  que  no  ha  nacido  para  un 
estado  tan  infeliz ,  y  que  si  los  soberanos  que  la 

Sobiernan  no  saben  aliviar  sus  males ,  á  ella  toca 
arse  otros  mas  capaces ,  y  si  es  preciso  partien- 
do de  principios  diferentes.  Esto  es  lo  que  Yau- 
ban ,  con  profético  instinto,  inspirado  por  la  con- 
templación de  los  infortunios  populares,  v  por  el 
s^timientopjrofundo  de  la  solidaridad  de^todo  el 
cuerpo  político ,  osaba  insinuará  Luis  XIV,  al 

Eresentarie  su  ensayo  de  reforma.  cNo  es  posi- 
le  (le  decia) ,  que  el  cuerpo  humano  padezca  le- 
sión en  sus  miembros  sin  que  se  resienta  la  ca- 
beza. Lo  mismo  sucede  al  cuerpo  político ,  y  si  el 
mal  no  ataca  tan  pronto  á  la  cabeza,  consiste  en 


se  consigue  sino  con  la  pérdida  de  algún  mi^n- 
bro.  Comparación  que  se  adapta  mucho  al  estado 
en  que  nos  encontramos,  y  que  puede  dar  lugar 
á  largas  reflexiones.  E^to  me  autoriza  á  repetir 
loque  ya  he  dicho,  á  saber;  que  lo$príncfpe$ 
tienen  un  iníeréÉ  verdadero  y  esenrídmtno  pn  no 


te,  y  porque  están  obrando  siempre  y  aplicándose   sobrecargar  á  los  pueblos  de  caii^ucMu^  has- 
á  mil  cosasütiles  á  su  señor.  Conviene,  pues,  cui- '  ta  privarlos  de  lo  necesario.  9 
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OcheaU  y  cinco  anos  después ,  el  mismo  aSo 
de  la  Dedaracion  de  la  asamblea  Coastitayente, 
la  academia  francesa  sometía  á  certamen  /  como 
asunto  de  circunstancias»  el  elogio  de  Yauban, 
y  el  autor  premiado,  consagrando  su  discur- 
so á  las  verdades  politicas  propuestas  desde  cl 
principio  del  sijgio  por  este  grande  hombre  de* 
da :  cFue  preciso  que  estas  verdades  madurase^ 
en  el  silencio ;  fueron  precisos  la  lección  de  un 
siglo  entero,  las  elucubraciones  de  muchos  ^ran* 
des  filósofos ,  el  progreso  de  los  conocimientoi,.- 
los  escesos  mismos  del  despotismo ,  ya  vil,  ya 
insolente,  la  aniquilación  ae  las  rentas,  el  des* 


contento  de  todas  las  clases  de  los  ciudadanos ,  y 
aquella  inouietud  que  ensena  á  un  pueblo  á  avef* 
goDzarse  ae  su  dilatada  esclavitud ,  y  le  revela 
el  secreto  de  su  fuerza  y  de  su  dignidad ;  fue  pre- 
cisa una  reunión  de  hombres  intrépidos ,  cuyo 
valor  indómito,  desafiando  todos  los  peligros  y 
triunfando  de  todos  los  obstáculos ,  superior  a 
las  tímiMs  consideraciones  que  en  casi  todas  las 
revoluciones  han  impedido  la  total  regeneración 
de  los  Estados,  aplicase  con  mano  segura  el  ha- 
cha á  la  raiz  del  árbol  inmenso  de  las  preocupa- 
ciones que  fascinaba  toda  la  Francia. » 

Tomado  de  la  Eneyclopédie  NouveUe. 
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cNo  se  puede  alabar  á  Yoltaire  sia  cierta  re- 
serva,  y  como  de  mala  gana.  La  admiración 
desenfrenada  que  muchos  le  profesan,  es  señal 
infalible  de  alma  corrompida.  No  nos  haga- 
mos ilusiones;  si  alguno,  recorriendo  nues- 
tras bibliotecas ,  se  siente  atraido  hacia  las  obras 
del  patriarca  de  Ferney ,  Dios  no  le  ama.  Ba  pro- 
vocado la  burla  á  menudo  la  autoridad  eclesiás- 
tica que  condenaba  los  libros  m  odium  aiictms; 
sin  embarco,  nada  mas  justo  que  negar  los  ho- 
nores del  mgenio  al  que  de  él  abusa.  Si  esta  ley 
se  observase ,  pronto  desaparecerian  los  libros 
venenosos ;  pero ,  ya  que  no  depende  de  nosotros 
promulgarla,  guardémonos  á  lo  menos  del  esce- 
so, mucho  mas  reprensible  de  lo  que  se  cree,  de 
exaltar  desmedidamente  á  los  escritores  crimi- 
nales, y  en  especial  á  este.  El  mismo  sin  adver- 
tirlo ,  pronunció  su  sentencia ,  cuando  escribió: 
el  taletito  corrompido  no  será  nunca  sublime. 
Palabras  de  gran  verdad ;  y  por  eso  Yoltaire  á 
pesar  de  los  cien  tomos  que  componen  sus  obras, 
no  consiguió  ser  mas  que  agradable.  Esceptuó 
las  tragedias  que ,  por  su  índole  particular,  le 
obligaban  á  espresar  sentimientos  nobles,  ajenos 
á  su  carácter ;  pero ,  aun  en  la  escena,  su  trmnfo 
DO  fascina  á  ojos  ejercitados.  En  sus  mejores 
dramas  se  parece  á  sus  dos  grandes  rivales,  como 
un  hábil  hipócrita  á  un  santo;  sin  que  se  entien- 
da por  esto  que  trato  de  negar  su  mérito  dramá- 
tico. Cuando  Yoltaire  habla  en  su  propio  nom^ 
bre,  no  es  mas  que  agradable;  nada  leexalta, 
ni  aun  la  batalla  de  Fontenoy.  Esta  calificación 
de  agradable ,  que  otros  le  dan ,  debe  conside- 
rarse en  mí  como  una  censura.  Por  lo  demás, 
rechazo  la  exageración  (|ue  le  llama  universal, 
pues  que  tantas  escepciones  veo  de  semejante 
universalidad.  En  la  oda  es  nulo ;  y  no  podia  me- 
nos de  serlo ,  pues  la  impiedad  haoia  estinguido 
en  él  la  divina  llama  del  entusiasmo.  Es  igual- 
mente nulo  y  hasta  ridículo  en  el  drama  lírico; 
pues  su  oido  era  insensible  á  las  bellezas  armó- 
nicas ,  lo  misma  que  sus  ojos  á  las  bellezas  ar« 
tísticas.  En  los  géneros  que  mas  análogos  parecen 
á  su  talento  natural,  se  arrastra,  por  lo  cual  es 
mediano,  Ario,  y  á  menudo  (¡^uién  lo  creería!) 
pesado  y  grosero  en  la  comedia ,  porque  el  malo 
no  es  nunca  cómico.  La  propia  razón  le  impidió 
hacer  un  epigrama ,  necesitando  cien  versos,  por 
lo  menos  para  desahogar  su  bilis ;  si  intenta  es- 
cribir una  sátira ,  escribe  en  su  lugar  un  libelo; 


en  la  historia  es  insoportable,  á  pesar  de  su  arte, 
de  la  elegancia  y  de  las  gracias  de  su  estilo, 

1)ues  que  ninguna  cualidad  puede  suplir  las  que 
e  fallan,  y  que  son  la  vida  de  la  historia,  á  sa^ 
ber;  la  gravedad,  la  buena  fe  y  la  dignidad.  En 
cuanto  á  su  poema,  no  tengo  derecho  á  hablar 
de  él ,  poraue  para  juzgar  un  libro  se  necesita 
haberlo  leiuo,  y  para  leerlo  es  preciso  estar  des- 
pierto. Una  monotonía  soporífera  reina  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  escritos ,  los  cuales  no  tienen 
mas  que  dos  asuntos ,  la  Biblia  y  sus  enemigos; 
la  blasfemia  ó  el  insulto.  Su  chiste  tan  celebra- 
do merece  reprobarse;  pues  la  risa  que  escita  no 
es  legítima,  es  una  mueca.  ¿No  habéis  observa- 
do que  el  anatema  divino  estaba  impreso  en  su 
rostro?  Aun  es  fácil  verlo  después  de  tantos  años. 
Id  y  observad  su  semblante  en  el  palacio  del  Er- 
mitage ,  que  yo  no  miro  jamás  sin  congratularme 
deque  no  nos  haya  sido  trasmitido  por  algún  bu- 
ril émulo  de  los  (Gfriegos ,  el  cual  hubiera  quizá 
esparcido  por  sus  facciones  cierta  belleza  ideal. 
Todo  aquí  es  naturaleza ;  se  nota  la  misma  ver- 
dad que  en  una  máscara  tomada  del  cadáver; 
aquella  frente  abyecta  que  el  pudor  no  coloreó 
jamás ;  aquellos  dos  cráteres  apagados  que  pare- 
cen aun  vomitar  lujuria  é  ira;  aquella  boca — quizá 
digo  mal ,  pero  no  es  culpa  mia — aquel  rictus 
espantoso  que  llega  de  una  á  otra  oreja ;  aque- 
llos labios  contraidos  por  la  cruel  malicia,  como 
un  resorte  pronto  á  saltar  para  lanzar  la  blasfe- 
mia ó  el  sarcasmo.  No  me  habléis  de  este  hom- 
bre. ¡  Ah!  ¡cuánto  mal  nos  ha  hecho!  semejante 
á  aquel  insecto  devastador  de  los  jardines ,  que 
solo  muerde  la  raiz  de  las  plantas  mas  preciosas, 
Yoltaire  no  cesa  de  morder  las  dos  raices  de  la 
sociedad,  los  jóvenes  y  las  mujeres;  y  empapan- 
dolos  en  su  veneno ,  trasmite  este  de  una  á  otra 
generación.- En  vano  para  velar  increíbles  aten- 
tados, sus  estúpidos  admiradores  nos  aturden 
con  sonoros  trozos  en  que  habló  elocuentemente 
de  las  cosas  mas  venerandas.  Esos  ciegos  volun- 
tarios no  ven  que  de  ese  modo  completan  la  con- 
denación del  criminal  escritor;  si  Fenelon,  con 
la  misma  pluma  aue  pintó  la  alegría  del  Elíseo, 
hubiese  escrito  el  libro  del  Príncipe^  sería  mil 
veces  mas  vil  que  Maouiavelo.  La  gran  culpa  de 
Yoltaire  es  el  abuso  ael  talento,  y  la  prostitu- 
ción meditada  de  un  genio  creado  para  celebrar 
á  Dios  y  la  virtud.  Ni  puede  como  otros  alegar 
en  su  defensa  la  edad  juvenil ,  la  imprudencia, 
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to  pastoDes,  la;  debüdad  de  la  natnralezft  bu- 
mai».  Nada  le  afasuelve;  su  eotrupcioa  es  de  aii 
géttero  que  pertenece  á  él  solo ;  está  arraigada 
en  las  lAMmas  filvas  de  su  corazón,  y  robusteci- 
da por  todo  el  vigor  de  so  eDtendimiento ;  aso- 
«liaoa  siempre  con  el  sacrilegio ,  desafia  á  Días 
perdiendo  al  mismo  tiempo  ¿  los  bombees.  Con 
un  furor  sin  ejenplo ,  este  insolente  blasfemo 
Jiega  a  deetaiarse  fersosahaNkte  enemigo  del 
Salvador  de  los  bcnibres;  se  atreve  desde  el 
IcHBdo  de  su  nulidad  á  darle  un  nombre  ridicu- 
lo y  llama  á  la  adorable  lev  que  el  Hombre- 
Dios  legó  á  la  tierra,  la  infame.  Abandonado 
de  DiM,  que  castiga  retirándose,  no  conoce  ya 
freno*  Ótros'  cínicos  hicieron  asombrar  la  vir- 
tud. Vol taire'  hace,  asombrar  al  vicio;  abando- 
itta  su  imaginación  al  entusiasmo  del  infierno,  que 
le  presta  todas  sus  fuerzas  para  afrastrarle  hasta 
los  limites  del  malí  Inventa  prodigios  y  mons- 
truos que  ponen  espanto.  Paris  le  coroné,  Sodo- 
ma  le  nubiera  desterrado.  Profanador  descarado 
de  la  lengua  universal  y  de  sus  mas  ilustres 
nombres ,  el  últimd  de  los  hombres  después  de 
los  que  le  aman  ¿cómo  os  describiré  los  sentí- 
mientoB  que  en  mí  escita?  Cuando  veo  lo  que 
{iodia  haceryloque  hizo^  sus  inimitables  talen- 
tos no  me  inspiran  mas  que  una  especie  de  ira 
santa  que  no  ti^é  nombre.  Suspendido  entre  la 
admiración  y  el  horror ,  á  veces  quisiera  man- 
darle levantar  una  estatua.....  por  la  mano  del 
verdugo  (!).> 

Este  juicio  de  De  Maistre  tendría  mayor  peso 
ai  no  eiístíesen  de  él  otros  análo9e»$  sobre  casi 
-todos  los, hombres  insignes  del  siglo  XYIll.  El 
rayó,  hiriendo  á  ciegas  todas  las  eminencias, 
Bos  ffioestiia  que  no  hiere  al  impío ,  sino  4]ue 
obedece  á<  mía  ley  de  la  naturaleza. 

De  Maistre,  anatematizando  de  este  modo  á 
Voltaire ,  obedecia  á  una  especie  de  predeatina- 
'éion  fotal.  Era  su  ley  combatir  á  toda  la  poste- 
ridad de  Lutero,  y  dar  el  último  ataque  contra 
los  mvehos  batallones  del  protestantismo  y  la 
filosofía,  eapacá,  por  su  número »  de  cubrir  el 
mndo.  En  oonsecuenoia,  sus  anatemas  absolu- 
tos oayeron  sobre  Rousseau,  Diderot»  d'Alem- 
bert;  Loeke,  Condiliac,  lo  mismo  que  sobre 
Voltaire;  isi  no  retrató  á  Bayle,  Fontepelley 
otros  precursores  de  la  filosoba  del.  siglo  XYIIl, 
ctín  colores  tan  negros  é  hijos  de  igual  inspira- 
ción ,  fue  porque  no  quería  estender  el  camño  de 
{adiscusiop,  Uevandoia  hasta  el  siglo  X.VIL  Pero, 
SÍD  duda  contra  estos  últimos  esperimentaba  la 
misma  ira  tanta sm  nombre:  dos,  sia  emÍ)argo, 
Msbn  los  mas  atacados,  cuerpo  a  cuerpo ,  cual  si 

*  80  tratase  de  un  duelo,  ó  como  si  en  ellos  se  en- 
frenase todo  el  campo  enemigo:  Bacon  y  Vol- 

'laire. 

flacón  y  Voltaire  son  héroes  superiores  única* 

*  toante  á  los  ojos  del  vulgo;  lo  cual  no  quita  que 
sean  los  jefes  reservados  por  el  destino^  indicaaos 
por  la  voz  popular,  que  todos  reconocen  y  obede- 
cen hasta 'Ol  día, del  triunfo;  dia  seguido  de  anar- 
quía ,  deestrajH;is  entre  los  vencedores,  de  guer- 
ras civiles »  discordias  eternas»  naufragios ,  rui- 

En  todos  los  ataques  se  quieren  jefes  que 


sean  lo  que  los  ^¿metras  llaman  un  térmi«o 
medio  ó  un  medio  proporcional  entre  el  vulgo 
y  los  héroes ,  entre  lo  real  y  lo  ideal ;  jefes,  qu^ 
el  vulgo  comprende  por  haflarlos  en  cierto  modo 
semejantes  á  él,  y  que  puedan  no  obstante  con- 
versar y  brillar  con  tos  héroes;  capaces  desha- 
cerse adoptar  por  las  distintas  especies  que  com- 
prende la  variedad  humana ;  capaces  de  mandan* 
al  pueblo  en  norotoe  de  los  héroes,  y  á  lo^^ 
héroes  en  nombre  del  pueblo.  Tales  Bombres 
son  defectuosísimos,  lo  cual  no  les  impide  ser 
grandes. 

No  es  justo  pedir  al  hombre  que  sea  lo  queja 
naturaleza  no  fe.  hizo ,  y  condenarle  por  no  ha- 
ber tenido  las  cualidades  propias  de  un  ear^o 
que  la  Providencia  .no  quiso  cometerle ;  y  sin 
embargo,  asi  se  procede  condenando  á  Aa;amem- 
non  porque  no.se  parece  á  Aquiles,  ó  pidiendo  á 
Voltaire  las  cualidades  de  un  profeta  ó  de  un 
Cristo. 

¿Cómela  grandeza,  verdadera  aunque  par- 
cial, puede  existir  con  tantas  imperfecciones  y 
manchas?  De  Maistre  no  lo  vio,  y  poroso  vaciló 
entredós  ideas  irreconciliables,  "^la  estatua  ó  el 
verdogo,  Consideró  á  Voltaire  sin  atender  á  su 
época,  á  su  misión,  á  su  género  de  gloria;  y 
ayudado  por  la  fatsa  admiración  que  le  deslum- 
hró largo  tiempo ,  acepta  á  Voltaire ,  cosm  le 
representaron  sus  idólatras,  especie  de  pontífice 
de  la  verdad ,  profundo  filósofo ,  rival  de  Cristo; 
é  indignado  se  irrita  y  despedaza  al  ídolo ,  pfm- 
fesando  estar  poseído  de  una  c¡ra  santa  que  ao 
tiene  nombre.  > 

Esta  ira  se  concibe  ante  la  insensata  admiía- 
cion  de  los  que  creían  ver  un  nuevo  Cristo  en.el 
hombre  que  ha  parecido  á  otros  el  antecrisio 
necesario^  El  mismo  Voltajre  ^  puede  servir  4e 
escusa,  pues  no-  comprendió  la  esencia  filosófica 
del  cristianismo ;  y  cuando  se  le  preguntaba  qué 
se  sustituiría  áesta  reli^on^^eratal  su  ceguedad» 
tan  esciusivamente  dedicado  estaba  á  destruir  las 
firmas  opresivas  de  lo  pasado^  que  respondifi: 
Os  he  librado  de. una  ñera  que  os  devoraba,, y 
me  preguntáis iiquéha  de  sustituírsele  (S) ?  Y 
su  biógrafo  Condorcet ,  cuando  analiza  su  filo- 
sofía, encarece  como  principal,  mérito  haber 
libertado  al  humano  ent(9ndimiento  de  la  reU- 
gion  de  lo  pasado,  sin  reemplazarla  con  nada 
sólido  ni  dggmático ,  y  se  admira  también  de  que 
se  pregunta  qué  se  pondrá  en  su  lugar.  Los  hom- 
bres no  comprenden  jamás  la  necesidad  de  <ia 
vida  después  de  sí  y  de  sus  obras. 

Pero,  apartad  á  un  lado  esa  misión  falsa  y 
mentirosa  que  los  admiradores  de  Voltaire  le 
atribuyeron  á  fines  del  último  siglo  y  principios 
del  actual ,  tomadle  por  lo  que  realmente  es,  y 
os  convencereis  de  que  el  anatema  de  De  Maistre 
está  des(ffovisto  de  caridad  y  de  religión. 

£s  fácil  ver,  en  el  seno  oel  siglo  aVIII,  de 

!né  modo  se  formó ,  Voltajre.  No  llegó ,  como 
lousseau ,  al  través  de  mil  aventuras  ^  innume- 
rables di&sultades,  á  la  posesión  de  su  genio, 
al  conocimiento  de  su  fuerza  y  de  su. destino. 
Si,  como  es  incontestable,  formó  su  si^o^  le 
debió  también  mucho  por  lo  que  se  llama  ca- 
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malidad^d  nacimiento.  St  precedió  é  idicíó  ia 
falange  de  pensadores  reTolucionaríos  de  que 
luego  fue  jefe ,  preciso  es  convenir  en  qoé  nin- 
gano  de  sus  rivales  había  recibido  ventajas  mas 
lÉarcadas. 

Antes  de  apreciarle  como  filósofa ,  es  menes^ 
ter  considerarle  como  hoinbre  perteneciente  á  sn 
tiemno  y  á  sa  pa(s.  En  tal  concepto ,  representa 
á  todas  luces  el  tercer  Estado ,  que  se  aaeianta  á 
ocupar  el  puesto  de  la  nobleza ,  del  clero ,  de  la 
monarquia.  Desde  temprano  se  sintió  impelido 

Sor  el  hervor  de  libertad ,  de  ambición  y  oe  an- 
acía qoe  se  encontraba  en  Ja  clase  media ,  y 
que  después  de  él  y  gracias  á  él  se  reveló  al 
mundo  en  kt  Revolución  de  1789.  Yióse  enton- 
ces claramente  que  Voltaire  representaba  á  la 
clase  media;  pues  la  asamblea  Constitu^rente 
he  volteriana ,  al  paso  que  la  Convención  siguió 
la  bandera  de  Rousseau. 

En  efecto,  el  desarrollo  de  Voltaire  no  fue 
una  anomalía  en  su  siglo.  La  clase  media  se  en- 
'^andecia  entonces  á  la  sombra  de  las  mismas 
ideas,  preparadas  de  antemano,  y  marchaba 
instintivamente  á  idéntico  fin.  Voltaire  nació  en 
su  seno,  caminó  á  la  par  de  ella,  haciéndola  ace- 
lerar el  paso.  Le  valió  mucho  haber  nacido  en 
medio  de  aquella  clase  media  ascendente :  edu- 
cación ,  bienes  de  fortuna,  tedo  le  favoreeió. 

Montesquieu  nace  en  provincia ,  eti  medio  de 
la  nobleza  de  segunda  clase,  v  le  embarazan 
toda  su  vida  las  preocopaciones  de  toga ;  Dide- 
rot,  educado  también  lejos  de  París,  no  encuen- 
tra allí  mas  (¡ue  una  existencia  precaria ,  escaso 
de  dinero ,  sin  libertad  propia ;  D' Alembert  tiene 

Sne  luchar  con  el  abandono  de  su  nacimiento; 
ousseau  viene  desde  lejos  &  mezclarse  en  el 
movimiento  de  la  ideas,  como  un  alnd  qne  se 
desprende  de  los  Alpes;  pero  Voltaite  nace  rico, 
en  me^  def  dudadanos,  y  todo  parece  allanarte 
el  camino.  Los  jesuítas  mas  famosos  le  educan 
con  los  hijos  de  ros  nobles ,  y  respira  á  un  tiem- 
po el  hálito  dé  la  independencia  epicúrea  bajo  las 
alas  de  los  discípulos  de  Chapelle  y  de  Chauiien; 
'mucho  antes  de  ser  recibido  en  lá  sociedad  del 
Temple ,  el  abate  de  Cbateannenf,  sn  padrino, 
y  Ninon ,  qne  le  hizo  un  legado ,  b^bi^in  sido, 
por  decirlo  asi ,  las  hadas  que  enriquecieron  su 
ictma. 

Vio  terminar  la  mdñarquía  de  Luis  XIV,  y 
contaba  veinte  años  al  principio  de  lá  Regencia. 
Presenció  las  oirías  áe  los  prtñcipes,  de  los 
nobles ,  de  los  eclesiásticos ,  de  que  no  se  repu- 
sieron la  monarquía,  el  clero,  la  nébleza,  sor- 
prendiéndolas en  semejante  estado  la  Revolu- 
ción. Joven ,  se  dejó  seducir  por  los  halaos  de 
aquella  época  licenciosa.  ¿Por  qné  no  habían  de  ^ 
darse  la  mano  la  clase  media  rica  y  la  nobleza? 
¿Nq  pedia  el  ingenio  marchar  á  la  par  con  el 
nacimiento?  Pero  una  injuria  que  recibió  de  un 
noble  le  despertó  de  aquel  letargo ,  tr^ndóle 
toas  claramente  sn  barrera.  Hasta  aili  la  ^l(>ria 
poética  habia  sido  sa  única  ambición ;  aspiró  á 
todos  los  géneros,  pues  quería  ser  poeta  trágico  ¡ 
de  lá  escuela  de  Gorneilfe  y  Radne ,  y  poeta 
epicúreo  de  la  escnela  de  Cha>riieu.  Procuró  tam- 
bién dotar  á  Francia  de  una  epopeya ,  después  ' 
de  las  veinte  epopeyas  del  siglo  anterior  ya  ol-  ' 


vidadas ;  mas  el  seslido  de  aa  poesia  no  eataba 
ann  bien  deslindado*  Habia  óiido»  es  ciectOt 
ideas  nnevas  de  tolerancia  y  libertad  reiígioaa 
al  fondo  poético  recibido  de  aus  raaeslcts ;.  pero 
el  carácter  de  su  obra  era  vago  é  índedscr.  Ca- 
mmafaa,  como  pensador  y  poeta,  á: la  ((ola  del 
siglo  XVII,  aunque  algunos  rasgos  utrevidoe 
revelaban  su  porrenir.  La  iaftirta  qne  recibió 
enlonces  y  suseonsecaenoiafi  le  abrieron  los  ojoa» 
y  el  siglo*  X VIII  comencó  <a  éL 

Condoroet  eoaoeió  iaioflaencia  qneesie  suoe^o 
debia  tener  en  su  vida.  cLa  Benriada,  Edipa, 
Mariánme ,  habían  elevadas  VoUaire  sobre  sos 
contemporáneos ,  y  paredan  asegurarle  lua-bri- 
llante  carrera,  cuamlo  un  fatal  aconteeimiento 
vino  á  turbar  su  existencia...  Á  Voltaire  no  se 
le  ocultó  qne  un  adversario,  <)iie  dispoiiiá  i  sn 
antojo  de  la  autoridad  ministerial  y  del  poder 
judicial,  podría  arruinarle.  Por  lo  tanto,  se  en« 
cerró  en  au  retiro,  desd^Ando  ncuparse  en  su 
venganza ;  ó  mas  bien ,  no  quiso  vengarse  sino 
abrumando  á  m  enemigo  con  el  peso  oe  su  glo- 
ria, obligándole  á  oir  repetir»  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  toda  Europa ,  ei  nombre  que 
habia  querido  envilecer.  Halló  asilo  en  Ingla- 
terra. Newton  no  existia  ya,  peiq^Mi  espíritu 
reinaba  en  sus  compatriotas ,  enseñados  por  él 
á  no  reconocer  mas  guia  en  el  eatudío  de  la  na- 
turaleza qne.  el  cálculo  y  (a  esperiencia.  Locke, 
que  acababa <de  morir,  habia. dado  por  la  pri- 
mera vez  una  teoría  del  alma  fundada  en  la  es- 
periencia, mostrando  la  senda  que  debe  seguir 
en  metafísica  el  que  no  quiera  estravíarse»  la 
filosofía  de  Shaftesbury ,  comentada  por  Boling- 
broke  y  bemioseada  por  los  versos  de  Pope, 
habia  originado  en  Inglaterra  on  deísmo»  que 
anunciaba  una  moral  fondada  en  motivos  capa- 
ces de  conmover  las  almas  elevadas  sin  ofender 
la  razon.i 

ün  deísmo,  tal  es  (verdadera  ó  errónea)  la 
idea  capital  que  Inglaterra  inspiró  entonces  á 
Voltaire,  la  hiz  con  que  de  golpe  le  inundó  en  su 
destierro.  Adviértanse  las  palabras  de  la  tUtama 
frase  de  Condorcet,  pues  revelan  la  misión  pro- 
Videndal  de  Voltaire ;  y  detensámonos  mi  poco 
en  este  deísmo  inglés ,  que  aooptó  oaá  dema- 
siada facilidad ,  y  que  fue  sin  embargo  origen  de 
toda  su  grandeza ! 

El  deísmo  epieáito  de  Shaftesbury  y  de  Bo- 
lingbroke  no  es  mas  que  el  optimismo  ideal  de 
Leibnitz,  algo  desfigurado.  Estos  pensadores, 
discípulos  de  Locke ,  propendían  natnralmeate 
al  sensualismo  puro ,  y  á  rechazar  toda  dase  de 
teóloga  y metafisiea ;  encontraron  al  pasólas 
ideas  de  Leibnitz  y  se  sirrienan  de  ellas:  para 
sustituir  pura  y  simplemente  el  rdnúdeUtnatu- 
ralexa  al  ideal  de  ios  teólogos ,  mientras  cpift  en 
el  pensamiento  de  Leibnitz  se  conservalñ  el 
ideal ,  sok)  qne  se  le  ponía  en  armonía  con-la 
naturaleza. 

Los  Ctora(;(eris¿ttsdelconde  de  Shaftesbury, 
amigo  de  Locke,  aparecieron  euLóndresen  1711, 
casi  al  mismo  tiempo  qne  la  7eorftc»a  de  Leib- 
nitz, impresa  en  Amsterdam>  el  ano  antes ;  pero 
las  idea»  reunidas  en  la  Teodicea  hacia  qance 
anos  que  circulaban  por  Europa  en  varias  memo- 
rias oe  Leibnitz  insertas  en  los  periódicos  y 
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éo  m  coiitrot«wit  con  Bavte.  El  mmo  Leib^¿  Qii  icn  no  vé  de  dónde  provino  su  fuerza  y  de 
nitz    en  su  inicio  de  las  obras  de  {Shaftesbu^  I  dónde  au  debilidad?  Abraza  sin  mudho  discurrir 


ry    observó  con  finísima  ironía  cmntas  cosa 
había  lomado  este  de  él,  y  por  su  medio  la  es- 
cuela de  Locke.  Después  de  esponer  su  didameu 
aSade :  tCreia  haber  penetrado  muy  adenlío  en 
tos  sentrniestos  de  nuestro  ilustre  autor;  pero  al 
Itegar  al  tratado  que  Umh»  ii^usUmente,  Itop- 
s(Wíf«,  advertí  que  no  habia  eslado.sino  en  la  an^ 
lecámara,  y  quedé  atónito  al  verme  en  el  galwr 
Hete,  mejor  dicho,  en  el  sagrario  de  la  mw  su- 
blime filosofía.  La  m  rcha  del  discurso,  el  diálo- 
go, et  nuevo  platonismo,  la  manera  de  argUir 
Cor  intenrogaoioDes,  y  sobie  todo  la  grandeza  y 
ermosura  de  las  ideas,  el  entusiasmo  luminoso, 
la  divinidad  apostrofcda,  me  somian  en  mudo 
(sta^s;  Habiendo  vuelto  en  mí  al  fin  del  libro, 
tuve  campo  para  reflexionar.  Primeramente  en- 
contré alli  casi  toda  mi  Teodiem  (aunque  con 
mas  gracia  vestida).  El  universo,  su  hermosura, 
te  armonía  universal,  la  desaparición  del  mal 
venladero,  espedaknente  con  vespecto  al  todo;  la 
unidad  de  las  sustancias,  la  grande  unidad  de  la 
sustancia  suprema,  de  la  que  todas  lasdemas  son 
solo  emanaciones  é  imitaciones,  veiansealli  bajo 
el  mas  brittante  aspecto ;  casi  no  falta  mas  que 
mi  armonía  pre-establecida,  mi  supresión  de  la 
muerte,  mi  reducción  de  la  materia  y  de  la  mul- 
tiplicidad á  las  unidades  ó  sustancias  simples.  No 
habia  i;reido  encontrar  mas  que  una  filosofía  se- 
ijiieiante  á  1»  de  Locke ,  pero  esf  a  obra  me  con^ 
dojo  mas  allá  de  Platón  ^Descartes.  Si  hubiese 
vislo  esta  obra-  antes  de  publicar  mi  Teodicea^ 
me  habría  aprovechado  de  ella  tomando  largo 
Ifozos ;  solo  me  parece  digno  de  censura  el  tftu* 
lo,  por  lo  poco  que  promete,  y  siento  que  el  bbro 
te  ocupe  un  tomo  enteroi » 
'    En  cuanto  á  BoKogbroke  i  que  fue  realmente 
quien  formuló  el  deísmo  epicúreo  del  siglo  XVIII, 
solo  vehkte  áSos  después  de  publicada  la  Teaéi*^ 
tea  tscító  la  musa  de  Pope,  y  aun  dii?é  ta  musa 
de  Voltaire,  á  cantar  el  optimismo.  lleFeee  ob* 
l^rvarse  que  la  misma  relación  que  eiistió  anli* 
guauíente  entre  Deroócrito  y  Epicuro,  se  repro- 
dujo en  el  siglo  XVIII  entre  Leibnitz  y  Boling- 
broke,  considerado  como  jefe  del  epicureismo  mo« 
demo.  Deméertto  ensenaba  la  doctrina  de  laema- 
'nacion,  como  teoría  eeneral  del  universo,  y  dedu- 
cía de  ella  cierta  relación  moral  í  Bpkuro  quitó 
cuanto  faftbia  de  iríAnito  en  la  doctrina  de  su 
maestiK),'é  hizo  en  física  la  doctrina  materialista 
de  los  átomos  y  en  moral  el  sistema  anti^dealista 
á  que'  se  unió  su  nombre.  Lo  mismo  sucedió  euel 
siglo  X VIH.  Leibnitz  habla  ensenado  la  doctrina 
de  la  emanación  engrandecida,  perfeccionada, 
transformad  por  la  idea  de  un  progreso  continuo 
del  muúdo  y  de  las  criaturas,  deduciendo  de  ella 
ub  optimismo  refrgioso  é  ideal :  Bolingbroke  su- 

Srimtótodo  lo  que  habia  (fe  tn/lntloenla doctrina 
e  Leibnitz,  y  tesultó  el  deisn^o  epicúreo,  ó  me- 
jor dicho,  el  epicureismo  material  del  siglo  XYDI, 
leguido  de  cerca  por  el  ateísmo  :  —Punto  de  al- 
ta importancia  en  la  historia  de  la  filosofía,  y  no 
observado haáta  acnif,  alómenos  que  yo  sepa.— 
Limitándonos  á  Yoltaire,  ¿  quién  no  ve  por  es- 
tá sola  epunciacion  de  hechos  incontestables,  la 
filiación  de  esa  que  aun  se  llama  su  filosoflal 


el  deísmo,  que  robaron  á  Leibnitz,  Shaftesburyy 
Bolingbcoke,  pero  alterado  por  estos  y  deíiüealú 
%fída^  siseóme  permite  laespr^ion  :  asi  fue  ai 
mismo  tiempo,  fuerte  y  débil ,  pues  no  había  nada 
roas  hermoso  y  divino  que.  acpKlla  filosofía,  de 
que  los  amigos  y  diseípalos  de  Locke  formaron 
un  sistema  para  su  oso  parlicukir,  sistema  el  mas 
defectuoso  imaginable. 

Aiegraríame  de  poder  esponer  con  la  estension 
debida,  este  punto  de  la  historia  filosófica  del  si- 
glo XVIU;  pero  no  siendo  ahora  posíMe,  me  l¡- 
oúto  á  las  conclusiones  siguientes : 

£1  deísmo,  cpie  llamaremos  epicúreo  por  su 
carácter ,  ó  ingiés  por  su  origen,  no  es  la  verda- 
dera filosofía ,  ni  aun  respecto  del  siglo  XVIII, 
f^ero  suscitó  la  filosofía  verdadera;  de  aquí  su 
uerza  relava  y  «u  debilidad. 

La  filosofía  es  siempre  progresiva,  aunque  su 
esencia  correspondiendo  á  laesencia  infinita,  sea 
siempre  permanente.  La  filosofía,  después  de 
haber  reposado  largo  tiempo  eu  los  tat^mácu- 
los  N  de  haber  estado  espuesta  al  vul^o  en 
las  mrmas  de  b  idolatría  y  la  superstrcioni 
debió  llegar  necesariamente,  pasadas  la  edad  me- 
dia y  la  eraprotestaute,  á  cierto  grado  de  subli-^ 
macion,  digámoslo  asi ,  como  un  pedazo  de  oro 

2ue  refinan  muehos  crisoles.  Asi  aconteció ,  y  la 
losofía  que  tuvo  mavor  parte  de  verdad  absolu- 
ta á  fines  del  siglo  XVlI  y  principios  del  XVUt, 
fue  la  de  Leibnitz. 

Si  se  llama  deUmo  la  verdadera  filosofía ,  el 
deísmo  de  Shafltesbury ,  Bolingbroke,  Po^  y 
Voltafire,  es  una  héregia ;  de  suerte  que  ni  lo& 
Catdticos  pueden  ouerer  abatirlo  para  restaurar 
sus  creencias;  ni  tos  Ateos  para  consolidar  las 
suyas;  tampoco  los  escépiicos  pueden  apoyarse 
en  el  escepticismo  de  Voltaire,  el  cual  si  triunfa*- 
ba  de  pagados  errores,  tomaba  indirectamente  su 
fuerza  de  una  filosofía  no  escépiica  sino  dogmá- 
tica. H) 

Ateniéndonos  á  Voltaire,  diremos  que  el  suelo 
en  que  cayó  esta  semilla  de  deísmo  epicúreo  es- 
taba demasiado  bien  preparado  á  recibirla  y  des- 
arrollarla ;  pero  es  indudable  que  aquella  vino  de 
otra  parte,  y  que  oyendo  á  Bolingbroke  y  leyen- 
do los  versos  ue  Pope  (2) ,  instruyéndose  en  la 
filosofía  de  Locke  y  viendo  ios  grandes  descubri- 
mientos qué  ta  física  esperimenlal  hacia  entonces 
entre  los  ingleses,  Voltaire  se  reveló  á  sí  nrismo, 
se  espliéó  sus  insthitos,  si  esta  palabra  es  aplica- 
ble á  Rl  inteligencia ,  y  conoció  el  partido  que 
podia  sacar  de  sos  facultades.  Condorcet  espresó 
perfectamente  esta  importante  crisis,  en  la  mar- 
cha de  su  héroe.  «Desde  aquel  momento  se  sintió 
Voltaire  llamado  á  destruir  las  preocupaciones  de 
tpdasclai^s  que  afligían  á  su  país,  y  conoció  la 
posibilidad  de  lograrlo  con  una  mezcla  de  auda- 
cia y  de  condescendencia ,  sabiendo  ora  ceder  á 
los  tiempos ,  ora  aprovecharse  de  ellos  y  domi- 
narlos ;  sirviéndose  atternativamente  del  racloci- 


(1)  Los  leetores  do  deben  perder  de  tÍiU  la  escuela  de  que 
emtnan  estos  asertos.  En  eaaiilo  ft  nosotros .  not  limttamos  i  oo- 
tiarles  i  nuestra  Naaracion  ,  para  corregir  los  eloglM  y  moderar 
la  aprobación  qne  se  da  aqnf  a  autores  y  sistemas  reprobados. 

(i )  El  Ewiiígo  tóbrt  ti  homhre  oo  se  escribid  basta  1731  ¡  pero 
Pope  se  limito  á  poner  en  Terso  las  ideas  de  BoUDfbrOle. 
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Dio  y  de  la  baria,  del  halago  de  los  versos  ó  de 
loA  efectos  del  teatro;  en  suma»  haciendo  á  la 
razón  bastante  sencilla  para  que  llegara  á  popu- 
larizarse ,  basianíte  araable  para  no  asustar  a  la 
frivolidad,  bastante  aguda  para  ppner'sedenioda. 
Este  gran  |)roTeclo  de  ser,  con  solo  las  fuerzas  de 
su  genio,  bienhechor  de  todo  un  pueblo «  destm* 
yemio  sus  errores,  inflamó  el  alma  de  VoHaire, 
juró  consagrar  la  vida  á  realizarlo ,  y  cumplió  su 
juramento.» 

Para4M)nvencerse  de  <|ae  Gondorcet  no  exage- 
ra, bastará  echar  una  ojeada  á  la  lista  cronológi- 
ca de  las  obras  de  YoUaire.  animado  de  un  ver- 
dadero entusiasmo,  no  solo  sintió  el  vigoroso 
impulso  que  le  comunicó  el  mundo  en  que  habia 
penetrado,  sino  que  creyó  haber  hallado  la  ver- 
dad entre  sus  maestros;  creyó  en  el  deísmo; cre<- 
yó  en  Bolingbroke,  aeerca  del  cual  escribía:  cEi 
que  suministró  á  Pope  todos  los  principios  de  su 
^mayo  sobre  el  hombre  es  sm  duda  el  mas  in- 
signe maestro  de  sabiduría  que  ha  existido  ja- 
más >  (!}.  Creyó  sínceraoienie  en  la  superioridad 
no  solo  de  Newton  sobre  Descartes,  sino  de  Loe- 
ke  sobre  todos  los  metafísicos  pasados,  presentes 
y  futuros.  Creyó  que  los  descubrimientos  de 
Newton  y  la  filosofía  <te  Locke  eran  todo  uno ;  y 
epcontrando  al  mismo  tiempo  á  Newton  y  á  Loc- 
ke en  Inglaterra ,  quiso  junta  é  indivisiblemente 
introducirlos  en  Francia*  Sorprendido,  aunque  con 
alguna  confusión,  por  las  cosas  aue  vio  entre  los 
b^leses,  se  formó  una  especie  oe  creencia ,  en 
la  que  los  descubrimientos  de  los  físicos  repre* 
sentados  por  Newton,  el  sensualismo  psicológico 
de  Locke  y  el  deísmo  de  Bolíngbroke  eran  esla- 
|H)nes  de  la  misma  cadena.  De  esta  doctrina  de* 
bia  deducir,  como  dice  Gondorcet ,  €una  moral 
fundada  en  motivos  capaces  de  mover  las  almas 
elevadas  sin.  ofender  la  razón.»  Vulgarizar  á 
Newton,  Locke,  Bolíngbroke,  ó  impeler  el  mují^ 
¿o  hacia  la  nueva  moral,  tal  fue  la  empresa  que 
Yoltaire  se  propuso  llevar  á  cabo  activa  y  since* 
mente.  Luego ,  cuando  en  su  retiro  de  Cirey  la 
Benora  de  Chatelet  se  empeñó  en  que  compren- 
diese á  Leibnitz,  era  demasiado  tarde.;  su  enteni- 
4im¡ento  estaba  ya  lleno,  y  no  cesaba  de  repetir: 
i  Que  sirve  cuidarse  de  lo  que  pensd  Leibmtzl 

Este  contacto  de  Inglaterra  y  Francia  fue  se- 
mejante al  choque  eléctrico  de  dos  nubes;  la  co-* 
municacion  se  efectuó  goc  medio  de  Bolíngbroke 
que  habia  vivido  diez  anos  en  Francia,  y  de  Yol- 
taire  y  Uontesguieu,  que  casi  al  mismo  tiempo 
•pasaron  dos  anos  en  Inglaterra.  Montesquieu, 
encerrado  en  limites  mas  estrechos,  no  dedujo  de 
la comparecion  sino  ideas  de  gobierno;  Yoltaire 
•  lo  cotejó  todo,  se  inspiró  de  todo,  y  basta  la  fecha 
de  sus  obras  para  convencerse  de  que  su  verda- 
dera formación,  y  estoy  por  decir  su  virilida(l> 
..corresponden  á  esta  residencia  en  Inglaterra. 
AUi  escribió  las  Cartas  filosóficas,  rerandidas 

*  (1)  fin  nTcJeiBOftrtfVoltatrceoDoeer  mejor  el  orÍB6D  de  esta 
tloeefüi ,  ^ve  habii  tdoptt de.  Bo  el  irt.  Pora  del  DUeionmio  fU»- 
Móñeo,  reeoDoeld  IndlreetamfDtc  ciaflto  habia  tomado  i  Leibnitz: 
■Bl  Bnsayo  tobre  ei  hombre  me  pareee  el  poema  didteileo  mal  ber- 
«moso,  mas  üiil  y  mas  soblime  que  existe.  Es  verdad  qoe  eo  el 
«fondo  sos  ideas  soa  lis  nismas  qoe  lu  de  los  Cúraettrittieos  ée 
■Shaftesbvy ,  y  no  s6  por  qoé  Pope  las  atrlbaye  solo  A  Bolingbro- 
>U  r  un  menur  pars  nada  t  aquel.  Gomo  la  mebflsica  es  ^mnn  i 
•todas  lai  épocas  y  &  todos  los  pueblos  qna  culiitan  so  ioieli- 
»f enda»  este  sistema  tiene  mnebee  pantos  de  eontaeto  eoo  el  de 
»Leibnili,ete,,et(.» 
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después  en  su  Dictíonario^  y  donde  se  encuentra 
el  ^rmen  determinado,  casi  invariable  en  lo  su^ 
oesivo  de  cuanto  pudo  dedr,  asi  narrativo  como 
dogmático,  sobre  ciencias  y  filosofía.  En  la  mis- 
ma época  sus  facultades  morales  y  páticas  se 
exaltaban  á  la  par  con  el  vaelade  su  inteligencia, 
y  sintiéndose  animado  de  una  fe  lealmente  eler 
vada,  compuso  sos  mejtfes  dramas,  aquellos  en 

Íue  mas  abundan  la  vitte  y  el  sentimiento ; 
\ruto,  la  Muerte  de  César ,  zaim.  Ps^ra  que  la 
escuela  fraiwesa  pudiese  producirles,. fue  precis^t 
el  auxilio  de  Shakspeare  y  el  espectáculo  de 
aquella  In^aterra ,  á  donde  MoQteÍMiaieu  decia 
que  debia  irse  á  pensar,  mientras  que  en  Francia 
había  que  limitarse  á  vivir.  La  espuela  francesii 
no  había  concebido  nunca  la  antigüedad  con  tan-* 
ta  sencillez,  con  tanta  fuerza  y  naturalidad  cmno 
Yoltaire  en  estos  dos  dramas  :  se  ooa^ce  la  im* 
presión  que  debieron  causar  en  el  ánimo  del 
poeta  los  dramas  históricos  de  Shakspeare,  y  el 
efecto  de  la  constitución  inglesa  -comparada  coii 
la  arbitraria  monarquía  de  Francia.  Montesquieu 
herido  por  aquel  contraste,  nos  guió  al  gobierno 
constitucimial ;  Yoltaire  sacó  de  él  ausentes  repa- 
blicanos,  que  enardecieron  las  almas»  conducieor 
dolas,  en  la  práctica »  mas  lejos  de  lo  que  él  se 
figuraba. 

Esta  fue  la  época  en  que  Yoltaire  tuvo  mas  fe, 
esperanaa  y  amor.  El  porvenir ,  aquel  porvenir 
que  debia  ser  el  siglo  XYIII»  se  le  aparecía  como 
un  nuevo  mundo,  un  mundo  de  lw&  y  de  paa, 
porque  creía  sinceramente  en  tos  pilotos  que  ha* 
bia  elegido ,  á  saber :  Newton ,  I¿cke  y  BoUngr 
broke. 

Yoltaire  no  abrazó  mas  que  un  fantasma  4e  la 
verdad.  Aquel  deísmo  que  formaba  entonces  sn 
fuerza  no  era  la  verdad  sino  un  pálido  reflejo  d^ 
ella.  Emjpleó  el  resto  de  sn  vida  en  conocer  que 
solo  había  abrazado  porcione&.de  verdad  disemi* 
nada;  volviéndose  de  consigaiente  escépticQ, 
mientras  que  en  la  apariencia  permanecía  fiel  al 
deísmo,  cuya  bandera  había  enar  bolado  tan  íl 
menudo  cuando  joven ,  y  para  el  que-  halló  aun 
algún  calor  en  la  vejez.  Hpy  que  podemos  cour 
templar  toda  su  obra ,  produce  en  nosotros  dos 
efectos  diversos  :  por  un  lado  nos  parece ,  seffun 
se  le  proclama,  el  apóstol  del  deísmo,  noel  padre, 
como  equivocadamento  ha  dicho  algunp ,  por  el 
otro,  su  deísmo  no  nos  parece  serio,  no<;reeipos 
en  él,  ni  creemos  que  él  creyese  ^  le  encontramos 
escéptico.  Verdadero  creyente  no  fue  en  imestrp 
dictamen^  sino  pocos  años;  luego  le  faltó  la  fe,  y 
no  queriendo  volver  á  sus  pasados  ídolos  se  con- 
virtió en  destructor  implacable,  y  ]^i<^  vjrctorÍQr 
so  coa  la  sola  porción  de  verdad  qu^,  poseisi  iHQ 
se  diga,  pu^ ,  que  sin  religionuí  fe  piido,  Yoltajf 
re  dar  cima  á  su  grande  obra  de  demolición,  pué3 
en  el  soí  de  la  verdad  hay  tanta  luz  que  kisto,  á 
Yoltaire  tener  un  presentimiento  fugitivo  q^t  ella 
medíante  el  deísmo,  para  llegar  á  ser  el  Bércule^ 
esterminador  de  las  quimeras. 

Én  1745  Juan  Jacobo  Rousseau,  escribía  A 
Yoltaire :  Hace  quince  añasque  trabajo  pjor.mcr 
recer  vuestras  miradas.  Deduciendo  estos  qi^ince 
anos  de  la  indicada  fecha,  nos  trasla^am^^  cá- 
balmente  á  aquel  ano  de  17S0,  en  qué  Ypltaíre, 
de  vuelta  de  Inglaterra,  daba  á  luz  á  Bryí(f^J[¡é¡' 
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sar,  Záira  j  las  Cartas  filosóficas.  Ed  1730  te- 
nia treinta  y  seis  anos  y  Rousseau  diez  y  ocho. 
Ved  aquí  las  dos  ^neraciones :  puede,  pues,  de- 
cirse que  sí  Yoltaire  influyó  en  Rousseau  como 
uuu  (¡r'aniidad,  fue  en  los  momentos  en  que  sn 
genio  era  mas  verdadero,  mas  puro,  mas  elevado, 
mas  divino.  Consideración  tan  consoladora  como 
sólida :  nada  sucede  por  acaso  en  el  mundo  de 
las  inteligencias.  Yoltaire  después  de  aguel  me- 
morable año  de  1730  no  se  engrandeció,  no  se 
elevó  mas ,  se  mantuvo  ^  s{ ,  equilibrado  largo 
tiempo,  y  luego  descendió  lentamente,  arrojando 
aun  vivida  luz  como  el  astro  del  dia  en  su  ocaso. 
Si  treinta  anos  después  tuvo  de  nuevo  un  mo- 
mento de  gran  fermentación ,  lo  debió  á  la  emu- 
lación algo  envidiosa  que  escitó  en  él  Rousseau 
5a  hombre,  aquél  mismo  Rousseau  á  quien  habia 
espertado  con  sus  escritos  y  con  su  gloría,  cuan- 
do el  hijo  del  relojero,  filósofo  mas  serio  v  pro-* 
fundo  que  él ,  destinado  á  mayores  padecimien- 
tos, vivía  oscuro  en  un  valle  de  los  Alpes,  inquie- 
to y  quejándose  de  su  triste  suerte  hasta  en  los 
brazos  de  madama  de  Warens. 

Sé  muy  bien  que  en  ese  mismo  ano  de  1730, 
en  que  acabo  de  decir  que  la  inspiración  de  Yol- 
taire  era  relativamente  tan  alt^  y  puf  a,  empes^ó 
á  escribir  el  poema  qué  dictó  á  De  Maistre  la 
sangrienta  frase:  París  le  coroné,  Sodoma  le 
hubiera  desterrado.  £1  deseo  de  mostrar  la  osten- 
sión y  variedad  de  su  talento  poético;  la  emula- 
ción de  Pope,  qoe  trataba  asuntos  serios  y  bur- 
lescos, y  que  habia  escrito  una  epopeya  sobre  un 
rizo  robado,  hasta  cierta  afición  a  vengarse  de 
aquellos  Francos  (como  dice  Condorcet)  que  tan 
mala  paga  habían  dado  al  autor  de  la  Henriada; 
en  fin,  la  necesidad  de  encontrar  uüa  forma  {)a- 
ra  todas  las  ironías  filosóficas  y  revolucionarias 
que  le  inspirase  el  espectáculo  ael  mundo,  le  in- 
dujeron á  emprender  aquel  poema,  ¿Y  quién  sa- 
be io  que  hubiera  sido  este  si  lo  hubiese  acabado 
entonces?  Pero  á  escepcion  de  algunos  fragmen- 
tos escritos  en  aquella  época,  dicho  poema  pertene- 
ce á  otra  faz  de  su  vida,  faz  de  decadencia  y  abyec- 
ción, no  habiéndolo  publicado  hasta  treinta  anos 
después.  Ademas  de  que  conviene  no  perder  de 
vista  la  mezcla  que  hubo  en  Yoltaire  :  por  un 
lado  fe  elevada,  sublime,  la  fe  en  la  ciencia,  la 
fe  en  aquella  religión  imperfecta  que  llamaba 
deísmo,  el  sentimiento  de  la  perfectibilidad  hu- 
mana, el  amor  á  la  humanidaa ;  por  el  otro  un 
escepticismo  absoluto ,  un  decidido  desprecio  de 
todas  las  tradiciones,  el  sentimiento  de  una  radi- 
cal impotencia  para  llegar  á  la  certidumbre  y  á  la 
verdad,  el  desprecio  de  los  hombres  y  de  sí  mis- 
mo. Se  parece  á  aquellos  faros  que  en  su  movi- 
miento circular  presentan  alternativamente  una 
faz  luminosa  y  otra  oscura ;  resultado  de  encon- 
trarse demasiado  cerca  y  demasiado  lejos  de  la 
verdad.  ¡La  verdad !  ¿Puede  el  hombre  lisonjear- 
se de  conocerla  tan  á  fondo  que  no  sienta  dentro, 
de  sí  los  efectos  del  dualismo  que  combatía  en  el 
alma  del  filósofo? 

Repito,  que  en  1730  prevalecía  en  él  la  luz 
sobre  las  tmieblas ;  la  religión  del  deismo  era 
mas  fuerte  que  el  escepticismo.  Pero  con  sus 
fuerzas  y  todo,  Yoltaire  pertenecía  á  su  época; 
y  aquella  época  era  una  disolución  y  disolución 
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necesaria.  La^  creencias  se  d^BilHaban  6  desa^ 
parecían;  la  sociedad  iba  disolviétídose;  prelado» 
y  reyes,  nobles  y  plebeyos,  se  precipitalmn  en  la 
orgia,  arrojaban  las  coronas  en  el  fango ,  rom<» 

Eiancomo  ridículos  juguetes,  coronas ,  tiaras^ 
astones  de  mando,  míe  los  pueblos  solían  res^ 
petar  en  sus  roanos.  La  monarquía  de  Luis  XIY 
estaba  ya  bastante  corrompida,  y  su  despotismo 
no  distaba  mucho  de  la  anarquía  que  siguió; 

Eero  ¿hubo  rey  después  de  Luis  XI Y?  ¿Merece 
uís  XY  tal  nombre?  ¿Dónde  están  los  minis- 
tros, dónde  los  hombres  de  Estado?  Bsceptuando 
á  Turjgot,  posterior  á  aquel  tiempo  ¿fueron  hom- 
bres de  Estado  los  miserables  cortesanos  y  las 
cortesanas  que  dirigían  la  nave  del  gobierno  en 
Francia?  Todo  es  decadencia ,  caos ,  nada  en  et 
siglo  lYIlL 

Ante  ios  hombres  de  su  época  ¿qué  se  repren- 
de á  Yoltaire?  ¿La  inmoralidad  ?  Antes  de  él  ya 
reinaba.  ¿Formó  él  la  Regencia?  ¿Formó  la  corte 
de  Luis  XY?  Influyó,  es  cierto,  en  los  soberanos 
septentrionales,  Catalina  y  Federico;  pero  la 
historia  está  ahí  para  probar  que  qo  fue  el  quien 
los  echó  á  perder;  la  barbarie,  fuente  de  espan- 
tosos delitos,  reinaba  entonces  en  aquellas  cor- 
tes, como  en  Francia  la  mas  refinada  corrupción. 

Yoltaire,  superior  en  aspiraciones  á  aquel  re- 
bano vulgar  de  grandes ,  que  se  agitaban  á  su 
alrededor,  no  tenia,  sin  embargo,  en  la  vaga 
religión  que  de  sus  maestros  había  aprendido  á 
llamar  deismo,  sólida  base;  por  lo  cual  vacilaba 
y  á  menudo  la  nube  luminosa  desaparecía  ante 
sus  ojos.  Entonces  no  era  mas  que  un  destructor. 
¿La  culpa  es  toda  suya?  ¿no  llenaba  con  la  me- 
dida de  verdad  que  poseía,  un  oficio  acaso  nece- 
sario, útil  ?  La  vieja  sociedad  era  fétida  nube  en 
un  estanque  fangoso;  y  era  preciso  que  el  rayo 
estallase  para  disiparla  y  renovar  la  atmósfera. 

A  fin  de  que  [a  obra  se  cumpliese,  no  faltarou 
á  Yoltaire  persecuciones  que  acrecían  su  valor^, 
inflamaban  su  cólera,  y  producían  en  él  esa  em-* 
briaguez,  ese  furor  ciego  que  los  toreadores  es- 
citan en  su  enemigo  cuanclo  quieren  atraerle  af 
combate.  Siendo  aun  joven,  el  regente  le  habia 
mandado  encerrar  injustamente  en  la  Bastilla; 
luego  el  caballero  de  Roban  le  hizo  apalear  por 
sus  criados  y  el  cardenal  de  Fleury  le  desterró 

Sor  haber  querido  vengar  su  injuriaü  A  su  vuelta 
e  Inglaterra  le  acusan  de  ateismo,  y  esto  le 
cierra  la  entrada  en  la  academia;  no  se  permite 
imprimir  la  Muerte  de  César,  por  los  sentimien- 
tos republicanos  en  que  abunda;  su  elegía  k 
Mlle.  Le-Couvreur ,  en  la  que  se  indignaba  de 
que  se  negase  á  esta,  actriz  la  sepultura,  dio  mo- 
tivo á  una  seria  persecución ;  á  cada  instante  le 
amenazaban  con  prenderle;  por  decreto  del  Con- 
sejo y  á  instancias  del  clero  eran  suprimidas  las 
Cartas  filosóficas;  el  parlamento  quemó  el  libro, 
y  el  guarda-sdlos  desterró  al  autor.  Durante 
estas  persecuciones,  el  director  de  policía  Herault 
le  dijo:  Aunque  os  empeñéis,  no  lograreis  des-^ 
truvr  la  religión  cristiana. — Lo  veremos,  respon- 
dió Yoltaire. 

Existen  Memorias  escritas  por  el  mismo  Yol- 
taire  sobre  su  vida,  desde  1733  hasta  1760,  em- 
pezando por  el  retiro  en  Cirey.  Este  y  la  amistad 
con  madama  Chálelet,  que  duró  diez  y  seisr 


40ft 


BIOfiBAFUU 


a5oS|.  foTíiMa  un  auevx)  períoda  tostaste  díf tinto  i  podido  volver  ú  verdadero  inventor  de  lo  qae 


en  la  vida  del  filósofo* 

£»  evidente  que  quiso  entonces  penetrar  en 
el  foo4o  de  lo  que  no  babia  visto,  sino  superfi* 
cialmente»  dm^nte  el  viaje  á  Inglaterra;  intentó 
entrar  en  el  sanUmio  del  deísmo,  que  le  había 
paiQcido  un  templo  tan  augusto.  La  inspiración 
que  U  impelía  á  estudiar  metafísica,  física,  quí- 
mica, geometría,  fue  sin  duda  laudable,  y  pro- 
dujo grandes  frutos;,  pues  aunque  no  llegó  á  ser 
lo  que  la  naturaleza  no  le  había  hecho,  esto  es, 
profundo  filósofo,  gran  geómetra ,  ni  escelente 
físico,  "vulgarizó  á  lo  menos  estos  conocioiientos, 
ios  infiltró  en  el  vulgo,  y  contribuyó  asi  en  mu- 
cha parle  á  fundar  esa  nación  instruida,  ilustrada 
y  de  uoa.  curiosidad  universal ,  que  fue  la  Fran- 
cia de  fines  del  siglo  XVIIl.  Pero  ¿qué  sucedió? 
Que  pronto  encontró  los  límites  de  su  genio.  Se 
aj)l¡có  con  gusto  á  todas  la  ciencias ,  pero  no  se 
apasionó  seriamente  de  ninguna. 

Vanini,  cuando  sus  jueces  le  echaron  en  cara 
que  no  creía  en  Dios,  recogió  del  suelo  una  paja 
y  (j^iio; « Esto  me  basta  para  probarme  la  existen- 
cia ae  Píos  y  elevarme  basta  él.*  Los  genios  do- 
tados de  entusiasmo  y  de  profundidad,  se  elevan 
asi  con,  todo ;  ven  inesplicables  maravillas  en  la 
menor  obra  del  Altísimo ,  y  toda  ciencia ,  revé  • 
lindóles  el  infinito,  atrae  su  contemplación.  Vol- 
taire  no  era  uno  de  esos;  ni  NewtQU,  su  ídolo,  ni 
Locke,  otro  ídolo,  ni  Leibnitz,  á  quien  no  com- 
prendió, lograron  despertar  en  él  ese  sentimiento 
de  lo  infinito  que  fija  las  ideas  en  una  ciencia 
particular,  y  hace  que  nos  remontemos  á  la  uni- 
dad» á  propósito  de  los  pormenores  mas  peque- 
nos.  Clstudió  á  sus  maestros  como  un  auimno; 
vio  que  las  ciencias  eran  imperfectísimas;  conso- 
cio los  abismos  que  dejaban ;  hubiera  necesitado 
una  síntesis  de  todas  estas  ciencias,  síntesis  no 
formada  aun ,  y  se  volvió  escéptico.  Continuó 
diciendo  que  Locke  faabia  fijado  los  límites  de  la 
razón  humana,  y  aue  Newton  t  era  respecto  del 
hombre,  lo  que  el  hombre  respecto  del  mono;  > 
pero  cuaijido  hubo  terminado  aquella  incursión 
en  la  ciencia,  se  encontró  con  que  su  religión 
del  deísmo,  y  de  consiguiente  su  moralídao,  se 
habían  disminuido  en  vez  de  aumentarse. 


llamaba  deísmo»  habría  sido  incomparablemente 
mas  grande.  Pero  ¿qué  digo?  SiVoltaíre  bebiese 
sido  capaz  por  si  mismo  de  tal  esfuera^,,  es- 
cediera de  los  Umitas  de  la  naturaleza,  humana, 
y  no  fuera  tan  solo  el  destructor  de  sistemas  en- 
vejecidos. Habló,  por  lo  tanto,  de  Descartes,  de 
Leibnitz,  de  Espinosa,  de  los  grandes  inetafisicos 
como  aciuel  á  quien  la  naturaleza  había  negado 
el  sentido  de  la  metafísica.  La  metafísica  es  la 
fuerza  de  síntesis  que  nos  hace  encadenar  todos 
los  fenómenos  y  remontarnos  á  las  leyes;  es  la 
fuerza  creadora,  mientras  que  la  análisis  es  el 
arma  de  la  disolución,  de  la  separación,  de  la 
destrucción.  Yoitaíre  no  tei^ja  mas  aue  espíritu 
de  análisis;  cuantas  veces  trató  de  elevarse  á  la 
síntesis,  sucumbió  en  la  empresa. 

Esta  falta  del  espíritu  de  síntesis ,  se  ve  cla- 
ramente en  to  que  dice  de  sus  estudios  históri- 
cos, emprendidos  entonces,  y  del  modo  como 
concibió  su  obra,  notabilísima  i  lo  menos  por  su 
importancia,  y  que  tituló  Ensayo  sobre  las  eos- 
lumbres.  cCuftívábamos  en  Cirey  todas  lasi  artes; 
compuse  allí  la  Ahira ,  Mérope  ,  el  Hijo  pródi- 
goimíAoma;  escribí  para  madama  Cbatelet  un 
Ensayo  sobre  la  Historia  general ,  desde  Gárlo- 
magno  hasta  nuestros  dia$>  cuya  época  elegí  por 
haberse  detenido  en  ella  Bosauet  y  no  atrever- 
me á  tocar  un  asunto  tratado  antes  por  aquel 
grande  hombre.  Sin  embargo ,  la  Historia  uni- 
versal de  dicho  pcdado  no  la  satisfacía,,  por  no 
paracerle  elocuente  y  girar  casi  toda  en  torno  de 
una  nación  tan  despreciable  como  la  hebrea.» 

No  puede  negarse  que  Yoitaíre ,  hizo  dar  un 
gran  paso  á  la  ciencia  histórica;  y  ya  que  las 
tentativas  frustradas  de  Vico  no  tuvieron  eco  en 
el  mundo  literario ,  á  él  después  de  Bossuet  (el 
cual  fue,  no  su  modelo,  sino  su  iniciador)  debe- 
mos el  haber  concebido  la  historia  bajo  un  p^unto 
die  vista  mas  vasto  aoe  los  an,tiguos.  Uume^  Ro- 
bertson,  Gihbon  salieron  de  su  esjcuela ;  él  pre- 
paró esta  ciencia  verdaderamente  nueva,  que 
será  una  de  las  columnas  fundamentales  de  la 
doctrina  dogmática  del  porvenir :  la  filosofía  d^ 
la  historia.  Sin  embargo,  observemos  la  manera 
filosófica  que  tieac  de  concebir  su  obra.  Se  trata 


cPespues  de  dedicar  algunos  años  á  la  física  '  de  la  filosofía  de  la  historia,  y  en^pren^e  su  li- 


(dice  Condorcet)  Yoitaíre  consultó  sobre  sus  pro- 
gresos áCIairauty  el  cual  tuvo  la  franqueza  de 
responderle,  que  con  un  asiduo  trabajo^  no  llega- 
ría á  ser  mas  que  un  mediano  sabio.»  El  moído 
como  Yoitaíre  habla  de  Leibnitz  en  sus  Memo- 
rias ^  prueba  también  cuan  poco  hecho  estaba 
para  esa  ciencia  de  las  ciencias  que  se  Uama  me- 
tafísica. cNuestra  principal  atención  (dice)  se 
dedicó  largo  tiempo  á  Leibnitz.  Madamc  Cbá- 
télet  nos  esplicó  parte  de  su  sistema....  Si  las 
ideas  de  Leibnitz  tienen  alguna  verosimilitud, 
es  menester  buscarla  en  su  libro.  Pero  se  empie- 
za ya  ano  cuidarse  de  lo  que  Leibnitz  pensó.» 
Es  estraño  semejante  desprecio  hacia  Leibnitz, 
sí  se  reflexiona  que  Yoitaíre,  sin  saberlo,  no  ha- 
bía tomado  de  sus  maestros  Shaftesbury  y  Bo- 
linffbroke,  sino  una  especie  de  imitación  frau- 
ámenla  de  la  filosofía  leibnitziana.  Este  es  ver- 
daderamente el  naufragio  de  Yoitaíre;  pues  si  de 


bro  como  si  fuese  un  drama  ó  una  novela;  elige 
la  época  de  Carlomagno ,  porque  en  ella  se  de- 
tuvo Bossuet ;  su  vanidad  no  le  permite  tratar 
los  asuntos  tratados  antes  por  homore  tan  insig- 
ne;  y  no  obstante ,  en  el  fondo  no  está  menos 
descontento  qoe  madama  Gbáielet  del  Ensa- 
yo de  aquel  prelado.  ¡  Oh !  no  se  acercaba  asi 
el  oscuro  Vico ,  atormentado  por  el  destino  bu» 
mano ,  á  la  historio ;  el  italiano  se  perdía  en  los 
prolegómenos,  mientras  que  Yoitaíre  recorría 
rápidamente  los  siglos.  Pero  Yoltaire  se  limitó 
á  mezclar  con  su  narración  comparaciones ;  y  el 
espíritu  de  cotejo  no  es  el  de  síntesis.  Bossuet 
haoia  atado  al  género  humano  á  una  cadena 
providencial,  formada  con  relación  al  cristianismo* 
Yoltaire ,  sin  buscar  nada  que  sustituir  á  la  ca- 
dena de  Bossuet,  continua  la  obra ,  empezando 
desde  Carlomagno ;  no  se  cuida  de  si  la  provi- 
dencia ó  el  deslino  ha  conducido  hasta  allí  la 


Shaftesbury,  de  Bolingoroke  y  de  Pope,  hubiera  ,  humanidad;  porque  antes  ó  después  de  aquella 


T^TAU«4 


467 


ép<m  no  t<;ierta  &  ver  aiao  hechos,  y  estos  uni- 
dos soto  poc  el  acaso. 

£1  EmayouAre  las  cotiumbrcs  y  el  Mahonuí 
foerai  las  dos  obras  caoitoles  de  los  treiola  a5os> 
qi«e  lepreseotaft  la  edaa  nadara  de  Voltjaíre  en  su 
vida  cas»  secutar»  y  se  rejBíeiaa  una  en  otra.  Si 
YoUaire  hizo  nal  en  concebir  i  Mahoma  única* 
méate  como  un  impostor ,  provino  de  que  á  sos 
ojos,  el  acaso  era  quien  presidia  i  los  destinos 
hünaaos  y  á  la  historia. 

A.SÍ  9  caüa  dia  se  iba  en  él  eatibiando  aquel 
ardor  verdadero  que  habia  traído  de  Inglaterra; 
su  fe  ea  el  deismo  se  disminuia;  el  escepticismo 

Írogcesaba ,  empezando  á  invadir  toda  su  alma, 
«r a  el  que  comprende  de  dónde  emana  la  f  uorza. 
de  los  hombres  y  en  qué  consiste  realmeate  su 
grandeza,  Yol  taire  era  mas  grande  y  fuerte 
en  1730  que  en  1730 ;  teaja  mayor  genio  antes 
qoe  después  de  «is  esludios  de  Cirey,  porque 
Oitaha  ea  cierto  modo  menos  ofuscado  el  sentí- 
mioQíto  de  )a  verdad.  En  1734  e^ribíó  sus  Di$^ 
úufBoe  m  ver$o  sokreM  Jtmbre,  que  marcan  el 
mas  alto  punto  de  filosofía  á.que  llegó ,  esto  es^ 
el  deismo ,  cantado  ya  por  IV>pe ,  el  deísmo  epi- 
cúreo  de  Shaftesbury  y  de  BoHngbroke.  Su  oon- 
fianaaea  este  sistema  estaba,  sinduda»  mal  fun-^ 
dada;  pero  por  mucha  que  fuese  entonces  la 
ceguedad  de  VoltairOi  á  lo  menoa  su  creencia  le 
ponía  en  relación  indifecta  coa  la  verdad ,  la 
verdad  religiosa.  En  1750  coooeió  lá  inperfec^ 
cion  y  el  error  de  este  deísmo;  peio  nada^ lo  re- 
emplaaó  en  su  entendimiento*  Solo  le  quedaba  e) 
reourso  de  la  queja,  y  escribió  los  versos  sobre 
el  terremoto  de  Lisboa  y  el  (jínéUde. 

Cándido  es  una  legitima  protesta  contra  el 
optimismo,  no  de  Leibaitz ,  ooao  dice  Voltaire, 
smo  de  Sbaftesbur v  y  Boliogbroke ;  y  es  aotable 
que,  cuando  se  disgustó  del  deismo,  clámase 
contra  Leibnita,  en  vez  de  quejarse  desús  maes- 
tros* La  Doncella  áe  Orleam  9  que  coneluyóen- 
toncos,  denota  aun  mas  claramente  la  deeaden* 
da  de  su  fi(eiúo« 

En  1749  perdió  i  madama  Ghálelet,  y  se 
ligó  por  algua  tiempo  á  Federico;  pero  sus  pa« 
sioues%o  armonizaren:  la  vanidad  ios  aproxunó 

Íla  vanidad  no  tardó  en  desunirlos.  Entonces, 
arto  de  los  reyes  que  consentían  en  ser  sus  dís- 
ciptrios ,  despreciando  las  cortes,  los  ministros, 
los  cortesanos,  las  queridas  de  los  principe^,  su- 
perior aun  en  todo  al  vulgo,  pero  exhausto  de 
ose  entusiasmo  generoso  que  había  poseido  en 
otro  tiempo,  imaginó  hacerse  independiente^ 
Una  página  de  sus  Memorias  nos  da  casi  el  toao 
de  su  alma  en  aouella época:  cÁ  ningún  católico 
se  permite  establecerse  en  Ginebra  ni  en  los  can* 
tooes  suizos  protestantes ;  y  me  halagó  la  idea 
de  adquirir  propiedades  en  el  único  país  de  la 
tierra  donde  me  estaba  vedado  tenerlas.  Compré 
de  un  modo  especial  y  sin  ejemplo  en  el  país, 
una  heredad  de  cerca  de  sesenta  fanegas,  por 
doble  precio  de  lo  que  hubiera  costado  junto  á 
Parfe;  pero  el  placer  nunca  se  paga  demasiado 
earo.  La  casa  es  hermosa  y  cómoda ;  la  vista 
amena ;  admira  y  no  sacia....  Tengo  otra  casa 
mas  hermosa  y  una  vista  mas  estensa  ea  Lausa^ 
na;  pero  mi  casa  de  Ginebm  es  mas  agradable. 
En  estas  dos  habitaciones  disfruto  de  lo  que  no 


dan,  antes  bien  quitaA  los  reyes;  reposo  y  líber* 
tad.  Tai^biea  disfruto  lo  que*  suelen  dar ,  perO: 
que  no  deboca  ellos.  Pongo  en  práctica  cuanto» 
he  dicho. en  el  Mtmda»Q ; 
¡Qué  siglo  ia  oro  es  esta  edad  de  híorroi 
Todas  las  comodidades  de  la  vida  en  mueblesy 
equipajes,  mesa,  se  encuentraa  en.  n^s  dos  pe** 

auenos  palacios;  una  dulce  sociedad  de  pecsonas 
e  talento  llena  los  momentos  que  me  dejaa 
libras  el  estudio  y  el  cuidado  de  mi  salud;  bjenefr 
todos  capaces  de  hacer  reventar  de  dolor  ia  mas 
de  uno  de  mis  caros  colegas  literarios.  Sin  cm* 
bargo,  no  naci  rico.  Me  preguntan,  cómo  he  lle- 
gado á  crearme  la  posición  de  un. arrendador 
general ,  y  es  bueno  que  lo  diga ,  para  que  sis- 
va  de  ejemplo  á  otros.  He  visto  tantos  literato» 
pobres  y  vilipendiados,  que  me  decidí  á  no  acr^ 
cer  su  número.  En  Francia  es  necesario  ser  yun^ 
que  ó  martillo;  vo  había  nacido  yunque,  m  es- 
caso patrimonio  Iba  reduciéndose  mas  cadst  día., 
porque  el  precio  de  las  cosas  se  aumentaba  y  el 

Íobierno  había  alterado  las  rentas  y  la  moneda, 
[oaviene  fijar  la  vista  en  las  operaciones  q^  el 
ministerio;  siempre  necesitado  é  iaconstaiile, 
hace  en  las  rentas  públicas ;  pues  siempre,  hay 
alguna  de  que  pueda  aprovecharse  ua  particular, 
sin  contraer  obligación  para  coa  nadie;  |  es 
grato  sobre  todo  hacer  fortuna  por  si.  El  primer 

Í^aso  cuesta  algo ,  pero  los  demás  son  fácües;  y 
uego  en  la  vejez  se  encuentra  nao  con  un  ca^ 
pita!  que  sorprende ;  no  debieiido  olvídaraie  que 
el  tienapo  encfue  mas  se  necesita  la  riqueza»  es 
este  en  que  yo  la  disfruto :,  después  de  haber 
vivido  en  los  palacios  de  los  reyes,  me  he  hecho 
i^y  en  mi  casa ,  no  obstante  ías  inmensas  per- 
dictas.» 
¿No  resalta  demasiado  la  rivalidad  con  los  re^- 

¡es  por  el  lado  pequeño  de  su  grandeva  oa  este 
esahogo  de  Yoltaire?  ¿No  se  coloca  á  su  nivel 
bajo  un  punto  de  comparación  trivial?  ¿No  res^ 
piran  las  palabras  sensualidad  y  egoísmo?  ¿No 
es  evidente  la  codicia?  ¡Se  compara  á  un  arren- 
dador general  ,  y  cifra  su  felicidad  en  las  rique* 
zas¡  ¡Goza pensando  que  la  contemplacioa  de  sus 
bienes  de  fortuna  hará  reventar  ae  dolor  [á  los 
literatos,  sus  hermanos ji  y  la  única  moralidad 
que  encuentra  á  su  vista,  es  que  su  ejemplo  sir- 
va á  otros  para  aprender  á  enriquecerse. 

Diríase  que  Dios  le  envió  entonces  á  Rousseau 
para  realzarle  á  sus  ojos ,  hacerlo  comprender 
su  misión  y  atraerle  de  nuevo  (valiéndonos  de  la 
frase  de  Miraheau)  al  pudor ,  cuando  (por  una 
coincidencia  no  estrana  á  mis  ojos,  pues  se  re*- 
fiere  al  fondo  de  las  cosas,  esto  es,  á  la  ley 
de  desarrollo  de  los  grandes  talentos  del  si- 
glo XVIII}  Juan  Jacobo ,  aun  poco  conocido ,  le 
escribía :  cNo  renunciaré  jamás  á  mi  admiración 
de  vuestras  obras.  Habéis  pintado  la  amistad  y 
todas  las  virtudes  como  hombre  que  las  conoce 
y  ama.  Se  oído  á  la  envidia  murmurar ,  he  des* 
preciado  sus  clamores  y  be  dicho  sin  temor  de. 
engañarme :  Los  escritos  que  me  elevan  el  alm^ 
é  inflaman  mi  valor ,  no  son  producciones  de  im 
hombre  indiferente  á  la  virtud...  Ofreciéndoos  el 
bosauejo  de  mis  melancólicas  fantasías^  no  he 
creÍQo  haceros  un  presente  digno  de  vos,  sino 
cumplir  un  deber,  y  tributaros  el  homenaje  que 
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todo^  os  debemos  como  á  nuestro  jefe.  Por  otra 
parte,  sensible  al  honor  cjue  concedéis  &  mi  pa- 
tria ,  participo  de  la  gratitnd  de  mis  concinda- 
danos  que  espero  se  aumentará  cuando  se  havan 
aprovechado  de  las  instrucciones  que  podéis  ciar- 
la. Hermosead  el  asilo  que  habéis  elegido,  ilus- 
trad un  pueblo  digno  de  vuestras  lecciones ,  y 
ya  que  sabéis  pintar  tan  bien  las  virtudes  y  la 
libertad ,  ensenadnos  á  amarlas  en  nuestras  eos* 
tambres  como  en  vuestros  escritos.  Cuanto  se  os 
aproxime  debe  aprender  de  vos  la  senda  de  la 
gloria  y  de  la  inmortalidad  (i).» 

Rousseau  no  vídí  jamás  á  Voltaire,  ni  quiso  le 
presentasen  á  él ,  y  soto  le  escribió  tres  veces; 
l>ero  debe  notarse  la  época  de  esta  corresponden- 
da,  pues  las  palabras  del  ciudadano  de  Ginebra 
son  nuevas  en  el  $ig!o,  y  parecen  una  respuesta 
directa  á  la  confesión  intima  de  sus  debilidades, 

?ie  Voltaire,  propietario  de  las  Delicias,  se  hacia 
si  mismo  en  las  Memorias  entonces  secretas. 

Cuando  este  parece  causado  del  camino  y  co- 
mo desengaSado  de  la  obra  divina  que  un  dia 
había  entrevisto ,  viene  Rousseau  á  recordársela; 
cuando  Yoltaire  remeda  á  los  reyes ,  viene  el 
filósofo  ginebrino  á  decirle  que  su  reino  no  es 
semejante  al  de  ellos,  cnando  aquel  la  echa  de 
grande  y  rico  señor,  Rousseau  le  pone  á  la  vista 
otra  metamorfosis ,  y  con  sus  escritos  despierta 
el  ardor  del  anciano  atleta,  ya  próximo  á  bajar 
á  la  turaba.  ¿Qué  importa,  pues,  que  no  se 
hayan  conocido  nunca  y  que  úe  hayan  tratado 
como  émulos  con  alguna  envidia?  No  es  por  eso 
menos  cierto  aue  en  el  desarrollo  de  la  humani- 
dad ,  de  esa  numanidad  llamada  á  formar  una 
alma  sola ,  pues  que  en  el  fondo  es  una  sola 
alma ,  sus  entendimientos  se  mezclan  y  se  unen; 
hay  entre  ellos  un  indestructible  vínculo  de  soli- 
daridad, tanto  que  Yoltaire  sirvió  para  producir 
i  Rousseau,  y  Rousseau  para  sostener  é  impeler 
hacia  delante  á  Yoltaire.  El  primero  devolvió  al 
segundo  en  1760  cnanto  de  él  habia  recibido 
en  1750.  Ni  ellos  mismos,  sin  duda ,  ni  sus  con- 
temporáneos advirtieron  este  lazo  intelectual; 
antes  bien  los  dos  filósoros  sé  creyeron,  y  los  de- 
más á  su  vez  los  creyeron,  enemigos.  Pero  Dios, 
vínetdo  de  los  entetidimientos ,  como  dijo  Male- 
branche  siguiendo  á  Platón ,  vio  en  su  seno  á 
aquellos  dos  seres  imperfectos  prestarse  mutua- 
mente apoyo. 

El  siglo  marchaba ;  aquel  siglo  que  Yoltaire 
habia  precedido,  empezaba  á  alcanzarle  v  aun  á 
dejarle  atrás.  No  solo  le  seguía  en  pos  la  mul- 
titud ,  sino  aue  sucesores  mas  jóvenes  llevaban 
la  vista  mas  lejos ,  y  Yoltaire,  escitado  y  soste- 
nido por  ellos ,  debía  dar  en  la  carrera  un  último 
paso.  De  todos  los  grandes  ingenios  del  si- 
glo XYIII  solo  Montesquieu  nació  antes  de  Yol- 
taire;  los  demás  vinieron  cei*ca  de  veinte  años 
después.  Sin  embargo,  Montesquieu  no  conservó 
la  precedencia  que  tenia  sobre  Yoltaire ;  pues 
aunque  le  precedió  con  las  Cartas  persas ,  que 
aparecieron  como  programa  del  nuevo  siglo  en 
1721,  luego  tardó  mticno  tiempo  antes  de  publi- 
car el  Ensayo  sobre  la  grandeza  y  decadencia  de 
los  Romanos,  impreso  en  17349  y  el  Espíritu  de 
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Ins  leyes  f  que  no  vio  (a  luz  hasta  1748,  euando 
ya  se  conocían  casi  todas  las  obras  maestras  d& 
yoltaire.  Por  otra  parte ,  cualquiera  que  sea  el 
mérito  de  estas  obras  de  Montesquieu,  nada 
hay  en  ellas  que  sobrepuje ,  en  cuanto  á  innova* 
cion ,  á  las  obras  análogas  de  Yoltaire.  Pero 
desde  1750  á  1762,  cuando  Yoltah^  se  abisma- 
ba en  el  escepticismo,  surgieron  Rousseau ,  Di- 
derot ,  d' Alembert  y  Helvecio.  La  Endcíopedia 
empezó  á  publicarse  en  1751;  el  discurso  de 
Rousseau  Sobre  las  artes  pertenece  aJ  año 
de  1750 ;  el  que  escribió  Sobre  la  desigualdad 
al  de  1754;  el  libro  Del  espíritu  se  imprimió 
en  1758;  las  principales  obras  de  Rousseau, 
la  Nuem  Eloisa  y  el  Emüio ,  salieron  á  tur 
en  1761  y  1762. 

Condorcet ,  filósofo  también  de  aquella  época^ 
dice :  cLa  profesión  de  fe  del  vicario  saboyana 
no  contenia  nada  sobre  la  utilidad  de  la  creencia 
en  un  Dio?  para  la  moral ,  y  la  inutilidad  de  la 
revelación ,  que  no  se  encontrase  ya  en  el  poema 
de  la  Ley  natural;  pero  los  atacados  conociail 
que  de  ellos  se  trataba ,  y  que  se  les  sacaba  á  la 
escena  personalmente ,  no  á  los  sacerdotes  de  la 
India  ó  del  Tíbet.  Yoltaire  se  sorprendió  de  tanto 
atrevimiento ,  v  se  sintió  escitado  á  igualarlo. 
El  buen  éxito  del  Emilio  le  estimuló,  no  asus* 
tándole  la  persecución...  podia  estar  seguro  do 
evitarla  ccultando  su  nombre,  lanzando  sus  dar- 
dos tan  solo  contra  la  religión ,  sin  tocar  al  go- 
bierno. En  breve  por  toda  Europa,  bajo  toda» 
las  formas  que  fue  capaz  de  inventar  la  necesi- 
dad de  encubrir  la  verdad  y  hacerla  punzante, 
se  difundió  gran  número  de  obras,  en  que  puso 
en  juego  ya  la  elocuencia ,  va  la  discusión ,  y 
especialmente  la  burla.  El  celo  contra  una  reli- 
gión que  miraba  como  causa  tanto  del  fanatismo 
que  desde  su  principio  habia  asolado  á  Europa, 
como  de  la  superstición  que  la  habia  deshonrado 
y  que  consideraba  origen  de  los  males  que  estos 
enemigos  de  la  humanidad  continuaban  aun  ha- 
ciendo, parecia  redoblar  su  actividad  y  sus  fuer- 
zas, c  Estoy  cansado  (decía  un  día)  de  oírles  re- 
petir que  doce  hombres  bastaron  para  establecer 
el  cristianismo ,  y  deseo  probarles  que  c8n  uno 
solo  basta  para  destruirlo,  i 

Dejemos  á  Condorcet  afirmar  que  nada  habia 
en  Rousseau  que  no  se  encontrase  antes  en  Yol- 
taire  ,  y  creer  que  la  profesión  de  fe  del  vicario 
saboyano  no  se  diferenciaba  sino  en  la  forma  del 
poema  sobre  la  Ley  natural;  nosotros  nos  con- 
tentaremos con  mostrar  la  escitacion  que  deter- 
minó la  ultima  faz  de  la  vida  de  Yoltaire. 

Al  oír ,  pues ,  las  palabras  de  Rousseau ,  y  al 
saber  que  iba  á  emprenderse  la  Enciclopedia, 
Yoltaire,  ya  sexagenario,  se  reanima  para  ha* 
cer  resonar  la  ultima  palabra  de  su  vida  y  cum- 
plir la  última  parte  de  su  misión.  ¿Es  menester 
recordar  lo  que  todo  el  mundo  sabe  ?  ¿T  seria 
decir  demasiado,  afirmar  que  fue  el  verdadero 
rey,  ó  mas  bien  el  verdadero  papa  de  fines  del 
siglo  XVIII?  Yéase  descrito  por  mano  de  Con- 
dorcet su  poder  en  aquel  tiempo :  c  Yoltaire  so 
encontró  naturalmente  á  la  cabeza  de  todos  loa^ 
pensadores  de  Europa ,  por  su  edad,  su  fama,  svt 
celo  y  su  ingenio.  Contaba  antes  algunos  ami- 
gos y  muchos  admiradores ;  pero  entonces  tuvo 
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ui  parado,  habiendo  la  persecución  reunido  bajo 
su  bandera  á  todos  los  hombres  de  algún  me* 
rito...  A  los  gritos  de  los  fanáticos  oponia  Yol- 
taire  los  favores  de  los  soberanos.  La  emperatriz 
deRu^ia,  los  reyes  de  Prusia,  Polonia,  Dina- 
marca y  Suecia,  tomaban  interés  en  sus  trabajos, 
leian  sus  obras ,  buscaban  sus  elogios ,  secun- 
dándole á  veces  en  su  beneQcencia.  Donde  quie- 
ra los  grandes  y  los  ministros  que  deseaban  la 
f  loria  y  aspiraban  á  oír  resonar  su  nombre  en 
luropa*,  ^e  captaron  los  sufragios  del  ñlósofo  de 
Ferney ,  confiándole  asi  sus  esperanzas  y  temo- 
res por  el  progreso  de  la  razón,  no  menos  que 
sus  planes  sobre  aumento  de  las  luces  y  destruc- 
ción del  fanatismo.  Eabia  formado  en  toda.Euro* 
pa  una  liga  de  que  era  jefe,  y  cuyo  santo  y  seña 
eran  razón  y  tolerancia.  ¿  Se  cometía  en  un  país 
alguna  grande  injusticia  ?  ¿se  oía  fiablar  de  un 
acto  de  fanatismo,  de  un  insulto  á  la  humanidad? 
Inmediatamente  Voltaire  con  sus  escritos  denun- 
ciaba á  la  Europa  entera  los  culpados.  ¡  Cuántas 
veces  quizá  el  temor  de  esta  veogaoza  segura  y 
lerrible^habrá  deteoido  el  brazo  de  los  opresores!  > 
Sus  últimos  veinte  años  confirman  nuestra 
distinción  entre  Yollaire  deísta  y  Voltaire  escép- 
tico.  Mostrándose  abiertamente  enemigo  de  la 
religión  qae  denomina  infame,  marcha  adelante 
y  completa  su  obra;  pero  ¿  lo  consigue  solo  con 
él  escepticismo  ?  No;  su  deísmo  volvió  á  presen- 
tarse en  la  palestra.  Los  escritos  de  Rousseau, 
animados  por  un  deísmo  mas  ardiente  que  el 
suyo,  le  inspiraron  de  nuevo  alguna  fe.  Su  ca- 
rácter moral  se  realzó  también.  Cuando  fundó 
la  colonia  de  Ferney,  no  hubiera  ciertamente 
escrito  aquellas  páginas  frías  y  egoístas  que 
llevan  la  fecha  de  las  Delicias;  no  las  hubiera 
escrito,  cuando  defendía  á  Calas  y  Sirven,  al 
caballero  de  Labarre  ó  á  los  aldeanos  Saint— 
Claude.  Encontraba  en  sn  corazón  este  hermoso 
verso : 

J'ai  fait  un  peo  de  bien ,  c'est  mon  plus  bel  ouvrage. 

Se  habia  despertado  en  él  la  fe ,  y  los  escritos 
de  su  vejez  en  defensa  del  deísmo  contra  el 
ateísmo  no  son  una  vana  comedia,  como  tampo- 
co lo  es  el  templo  que  erigió  en  Ferney  al  feer 
Supremo  :  Deo  erexit  Voltaire.  Y  juntamente 
con  una  esperanza  y  una  fe  á  su  modo,  habia 
vuelto á  abrigarse  en  su  corazón  alguna  caridad. 

No  existe  en  los  tiempos  modernos  ni  en  toda 
la  historia  espectáculo  mas  hermoso  que  el  de 
Voltaire ,  á  los  ochenta  y  tres  años ,  bañando 
con  sus  lágrimas  la  mano  de  Turgot :  cDejadme 
besar,  esclamaba,  esta  mano,  que  ha  firmado 
la  salvación  del  pueblo;»  v  bendiciendo  al  nieto 
de  Frankiin  en  nombre  de  bios  y  de  la  libertad. 
Después  de  haber  vacilado  toda'^su  vida  entre  el 
escepticismo  y  el  deísmo,  Voltaire  concluyó  por 
ser  deista. 

Rousseau  le  había  hecho  comprender  que  aquel 
deísmo  profesado  por  él  treinta  años  antes  y  que 
se  habia  entibiado  luego ,  se  parecía  á  la  verdad. 
Viéndose,  pues ,  sostenido  por  tan  poderosas  in- 
teligencias, cobró  confianza,  se  reanimó  en  el 
^no  de  la  joven  generación  que  vino  en  pos  de 
él ,  y  pudo  entonces  presentir  la  que  dcbia  seguir 


¿esta  y  llevar  á  cabo  la  revolución.  ¿Por  qué  no 
habia  de  presentirla  él ,  cuando  la  presiintió  en 
sunuiidadfLuisXY?  Aquella  generación  d^a 
arrastrar  á  Luis  XVI  al  patíbulo  y  divinizar  i 
Voltaire. 

Verificóse  entonces  en  él  una  evidente  trans- 
formación, siendo  indudable  la  causa,  que  no 
fue  otra  sioo  la  emulación  y  la  confianza  que  le 
inspiraron  entendimientos  mas  jóvenes^  La  prue- 
ba se  ve  en  sus  escritos  y  ademas  en  la  impre- 
sión que  produjo  en  sus  contemporáneos.  Dide- 
rot  nos  ha  dejado  en  sus  cartas  un  fiel  espejo  de 
sus  sentimientos.  Antes  del  año  i760  no  amaba 
á  Voltaire;  al  contrarío,  sentía  hacia  él  cierto 
desprecio.  Entonces  escribió :  cHabíame  pro- 
puesto »  en  verdad ,  no  escribir  á  ese  triste  y 
estraordinario  hijo  de  las  Delicias...  Pero  se 
quejó  amargamente  de  mi  silencio  á  Griinm ,  di- 
ciendo que  era  por  \o  menos  un  deber  de  polÍ- 
tíca  dar  gracias  á  su  abogado.  Pero  ¿quién  dia- 
blos le  ha  suplicado  que  defienda  mi  causa?  Que» 
rida  amiga ,  á  ese  hombre  no  se  le  puede  tocar 
á  un  cabello  sin  que  arroje  altos  gritos.  Lleva 
mas  de  sesenta  años  de  autor,  y  autor  célebre,  y 
aun  no  se  ha  acostumbrado  á  sufrir ,  ni  se  acos- 
tumbrará jamás.  El  porvenir  no  le  corregirá,  y 
hasta  que  la  vida  le  abandone  estará  esperando 
la  suerte  favorable  (1).»  Esto  no  quiere  decir  qife 
Diderot  no  sintiese  desde  entonces  toda  la  gran- 
deza de  Voltaire,  pues  en  aquel  mismo  tiempo 
escribía  :  cEs  preciso  nos  conserve  una  vida  que 
miro  como  la  mas  preciosa  para  el  universo. 
Reyes,  soberanos,  jueces  y  ministros  abundan 
siempre ;  pero  se  necesitan  siglos  para  producir 
un  hombre  como  él  (S).>  Y  poco  aespues  :  cEs 
Voltaire  quien  escribe  en  favor  de  esa  desgra- 
ciada familia  de  los  Calas.  ¡  Qué  hermoso  uso 
del  ingenio ,  mi  querida  amiga !  Se  necesita  que 
ese  hombre  tenga  mucho  corazón  y  mucha  sen- 
sibilidad, para  sentirse  hasta  tal  punto  indignado 
con  Ira  la  injusticia  y  atraído  por  la  virtud.  ¿Qué 
relación  existe  entre  él  y  los  Calas?  ¿Qué  es  lo 
que  le  interesa  por  ellos?  ¿Qué  motivo  le  induce 
á  suspender  las  obras  de  su  ingenio  para  ocuparse 
en  su  defensa?  (3)  Si  Cristo  existiese,  os  aseguro 
que  Voltaire  se  sal  varia  (4).» 

\Si  Cristo  existiese,  Voltaire  se  salvarial 
Grandes  y  hermosas  palabras,  que  la  posteridad 
confirmará,  reconciliando  al  Divino  maestro  del 
Evangelio  y  al  destructor  déla  superstición. 

Antes  de  concluir  haremos  unas  breves  re- 
fiexiones  sobre  el  anatema  lanzado  por  De  Mais- 
tre  contra  Voltaire ,  en  nombre  de  la  religión  y 
de  Dios.  No  es  lícito  aislar  á  un  hombre  de  su 
época  y  de  los  hombres  entre  quienes  vivió ,  y  ^ 
juzgarie  sin  consideración  al  tiempo  anterior  á' 
él  y  al  subsiguiente.  ¿Qué  es  Voltaire?  ¿Qué 
parte  tuvo  en  el  desarrollo  de  la  humanidad? 
¿Cuál  es  su  verdadero  carácter?  En  el  fondo 
Voltaire  no  es  iniciador  del  porvenir,  sino  un 
crítico  de  lo  pasado ;  no  fundó ,  sino  que  destru- 

r  1 )  Memorias,  afio  de  1760. 
(S)  lil. 

(3)  Volfaire  respondía  al  scfior  de  Arsfental,  qae  le  pedia  la 
tragedia  de  la  Olimpiada  para  el  teatro  francés:  «No  esperéis 
•os  envié  ningoaa  tragedia ,  mientras  no  «e  eonciaya  la  de  Tolo- 
S3>  (donde  se  jnzgaba  la  eaosa  de  los  Calas  1 

(4)  Umor\a9,\'''^i. 
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76;  pudiera  Htimársele  el  anteeristo  fcUal.  ¿Cómo 
^  hubiera  establecido  el  cristianismo ,  si  tres 
siglos  antes  de  Cristo  no  hubiesen  ios  filósofos 
empezado  á  socavar  por  sus  cimientos  el  po* 
lileismo,  la  estrecha  ciudad  griega  ó  romana,  las 
leyes  y  las  costumbres?  ¿Creéis  que  los  sacer- 
dotes omnipotentes  de  Júpiter  y  Venus  hubieran 
dejado  ocupar  el  puesto  de  sus  ídolos  al  hijo  de 
Dios?  ¿Creéis  que  Catón  hubiera  visto  gustoso  á 
sus  esclavos  y  á  quienes  azotaba ,  participar  con 
él  de  la  cena  eucaristica?  Voltaire  pensó  poder 
ser  en  el  siglo  XVIIl  el  patrocinador  del  género 
humano ,  que  ansiaba  romper  sus  cadenas. 

Para  ser  justo  con  Voltaire  conviene  no  ir 
contra  la  corriente  de  los  siglos ,  sino  creer  ai 
porvenir  tan  fecundo  como  lo  pasado.  ¿Era  ne- 
cesaría  la  obra  de  la  destrucción  de  lo  pasado, 
que  Voltaire  emprendió  después  de  otros  que  le 
precedieron  en  la  carrera?  Preguutadlo  á  la  na- 
turaleza, que  ha  unido  con  lazo  indisoluble  la  ; 
nueva  vida  á  la  muerte ;  preguntadlo  á  Dios 
mismo,  autor  de  la  ley  que  se  revela  en  la  exis-  { 
tencia ,  tanto  de  la  humanidad  entera ,  como  de  ; 
cada  una  de  las  criaturas ,  esto  es,  destruir  para 
Mesar  á  una  nueva  vida ,  destruir  para  revivir.  \ 
Solo  se  debe,  pues,  preguntar  á  Voltaire  si 
Gonienia  en  sí  el  germen  de  la  nueva  vida.  ¿Con 
qué  destruyó?  ¿Destruía  virtualmente  para  re- 
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construir  ?  Tal  es  la  v^daitera  pregm taque  deike 
hacerse. 

Algunos  admiradores  de  Voltaire  h^n  constitui- 
do de  la  nada  su  gloría,  parque  á  sus  ojos  ninevna 
cosa  escede  en  hermosura  á  la  nada.  Según  ellos, 
lo  sublime  consiste  en  no  tener  en  el  corazón  fe^ 
esperanza  ni  caridad ;  y  tal ,  en  su  opinión ,  ftie 
Voltaire.  ¡Insensatos!  no  comprenden  á  su  héroe. 
A  su  vez,  ios  defensores  pertinaces  de  lo  pasado, 
se  han  atenido  á  la  porción  necesaria  de  escep- 
ticismo que  habia  en  Voltaire,  para  no  ver  en  éi 
mas  que  un  empedernido  escéplico.  fiseéptíco 
fue,  no  cabe  duda ,  pero  religioso,  pues  que  fae 
deista.  Su  doble  misión  consistió  en  destruir  y 
preparar  :  escéptico  para  destruir,  deista  para 
preparar. 

Guando  llega  el  invierno,  los  árboles  se  despo- 
jan, caen  las  hojas  y  se  marchitan,  los  frutos  OAn 
desaparecido,  y  parece  oue  la  naturaleza  no  se 
ha  visto  nunca  adornada  de  flores.  La  tierra» 
cubierta  de  nieve,  oculta  en  su  seno  las  semillas 
que  le  devolverán  su  hermosura,  y  le  darán  nue- 
vas flores  y  frutos  nuevos.  Tal  es  el  invierno  de 
la  humanidad.  Esta  tierra  fria  y  cubierta  de 
nieve,  encierra  sin  embargo  el  germen  de  ma 
nueva  cosecha  :  ¿sabéis  cuál  stA  ? 

Encyclopódie  nouveUe. 
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(1712—1778). 


Desiderio  Rousseau,  librero  parisiense,  hu- 
yendo de  las  persecuciones  religiosas,  se  trasladó 
en  1529  con  su  familia  á  Ginebra ,  donde  entró 
en  clase  de  ciudadano.  De  Isaac,  su  descendien- 
te,  y  de  ta  hija  del  ministro  Bernard ,  nacieron 
dos  hijos  :  uno  de  ellos,  apenas  salió  de  la  infan- 
cia, huyó,  sin  queso  volviese  á  saber  mas  de  él; 
el  otro ,  Juan  Jacobo ,  costó  al  nacer  la  vida  á 
su  madre ,  y  sobrevivió  á  fuerza  de  cuidados. 
Pero  hasta  los  cuarenta  anos  el  futuro  autor  del 
Emilio  y  de  la  Nueva  Eloísa  vegetaba  ignorado, 
juguete  de  una  incierta  fortuna  y  de  su  propia 
inquietud.  Habiéndose  quedado  huérfano,  á 
consecuencia  de  un  lance  de  honor  que  obligó  á 
su  padre  á  espatriarse ,  entró  de  aprendiz  de  un 
grabador,  hombre  duro  é  ignorante ,  que  le  tra- 
taba mal,  y  le  volvía  estúpido.  Huyó,  pues,  de 
su  lado ,  y*^se  encontró  á  los  diez  y  seis  anos  sin 
fiímilia,  patria  ni  asilo.  Una  favorable casuaüJad 
]e  proporcionó  la  asistencia  de  una  amable  pa- 
trona,  la  joven  baronesa  de  Warens.  Llevado  al 
hospicio  de  los  Catecúmenos  en  Tnrin,  abjuró  la 
religión  protestante.  A  su  salida  de  allí ,  luchó 
con  ia  miseria  y  fue,  ora  palafrenero  de  la  con- 
desa de  Yercellí,  ora  criado  del  conde  de  Gon- 
von,  hasta  que  volvió  á  los  brazos  de  su  protec- 
tora, la  cual,  conmovida  al  ver  su  mala  suerte 
y  su  juventud,  le  concedió  un  asilo  en  su  casa. 
Ensayó  sucesivamente  varias  carreras;  estudió 
en  ef  seminario ,  trabajó  en  el  catastro ,  ensenó 
música  sin  saberla  todavía,  y  arrastró  asi  una  in- 
constante vida  de  Annecy  á  Friburgo;  de  Fribur- 
eo  i  Lausana ;  de  Lausana  á  Neufchatel ;  de 
Neufchatel  á  Berna  y  á  Soleura ;  de  Soleora  A 
París;  de  París  á  Chamberv;  v  atraído  siempre 
por  su  corazón  hacia  Mad.  de  Warens ,  de  la 
cual  no  se  separaba  sino  para  reunirse  pronto 
con  ella.  Asi  trascurrió  sin  gloria ,  pero  no  sin 
errores ,  su  juventud ,  ó  mejor  dicho ,  su  larga 
infancia.  Tal  era  la  vida  del  hombre  singular, 
que  debía  asombrar  al  mundo  entero. 

A  los  veinticuatro  anos,  atacado  de  una  enfer- 
medad que  se  creyó  mortal,  fué  á  convalecer,  «n 
compañía  de  Mad^  de  Warens,  á  un  sitio  paci- 
fico y  solitario ,  y  allí  se  consagró  á  los  estudios 
con  mayor  empeño  del  que  había  mostrado  basta 
entonces,  atesorando  conocimientos  y  aprendien- 
do á  reflexionar  sobre  sus  deberes.  Vivió  en 
aquel  retiro  mu(  ho6  anos ,  y  solo  deseaba  pasar 
toda  su  vida  junio  á  M?^d.  de  Warens,  que  era 


para  él  mas  que  una  amiga.  Desgraciadamente 
una  ausencia  de  algunos  meses  la  entibió  algo 
respecto  á  Juan  Jacobo ,  y  este  no  pudo  resol- 
verse á  dividir  con  otro  un  corazón  que  antes 
habia  poseído  sin  rival;  renunciando,  pues,  á 
toda  esperanza  de  felicidad,  aceptó  el  cargo  de 
maestro  en  Lyon ,  en  casa  del  señor  de  Mabiy. 
No  tardó  en  convencerse  de  que  no  era  propaa 

Eara  tal  ociq)acion,  y  después  de  un  añodeprue- 
a,  volvió  á  su  querida  soledad,  en  busca  de  una 
dicha  que  no  encontraba;  pero  desengañado  en- 
tonces del  todo,  pensó  en  crearse  un  estado  in- 
dependiente. Sabia  música;  ensnsestudiosbabia 
lleg^o  á  inventar  un  nuevo  sistema  de  ñolas 
musicales ;  apresuróse  á  darle  la  última  mano; 
y  provisto  de  algunas  recomendaciones,  marchó 
á  París  y  presentó  su  trabajo  á  la  academia  de 
ciencias. 

Pocos  y  estériles  elogios  fueron  el  úilico  rtmU 
tado  por  entonces.  Frustrándosele  también  esta 
tentativa,  consintió  en  seguir,  como  secretario, 
al  conde  de  Montaigu ,  embajador  en  Venecia, 
pero  la  estrana  índole  y  el  compartimiento  vi- 
llano del  embajador  le  condujeron  nuevamente á 
Francia,  donde  trató  otra  vez  de  vivir  de  su  in- 
genio. Introducido  en  casa  de  Mad.  Dopín,  que 
recibía  á  la  flor  de  los  literatos,  se  relacionó  con 
algunos.  Sin  embargo .  el  éxito  no  correspondía 
aun  á  sus  esfuerzos  :  ía  ópera  de  las  Musas  ga- 
lantes, cuya  letra  y  música  habia  compuesto,  no 
pudo  representarse;  las  Fiestas  de  Ramiro, 
composición  de  Yoltaire  y  Rameau,  que  tuva 
encargo  de  arreglar  para  el  matrimonio  del  Del- 
fin,  consiguió  solo  un  éxito  infructuoso;  los  ar- 
tículos que  escribió  para  ia  Enciclopedia  le  pro- 
dujeron poeo.  Bntretantoconia  el  tiempo;  Rous- 
seau había  cumplido  ya  treinta  anos ,  y  desani- 
mado por  tantas  pruebas  inútiles,  se  habia 
colocado  en  casa  de  Mad.  Dooin ,  en  el  humilde 
empleo  de  secretario ,  con  800  ó  900  francos  de 
sueldo,  cuando  en  1700  la  academia  de  Dijon 
abrió  concurso  público,  profKmiendo  esta  singu- 
lar cuestión  :  ¿La  introducción  de  las  oieneias  y 
las  artes  ha  contribuido  á  corromper  ó  á  depu- 
rar las  cosimnbres? 

Habiendo  ido  á  visitará  ta  torre  de  Yinceues 
á  su  amigo  Diderot ,  preso  por  algunas  atrevi- 
das proposiciones  literarias,  Rousseau  ,  hojean- 
do un  número  del  Mercurio,  reparó  en  aquel 
programa,  que  le  causó  una  impresión  vehemen- 
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te.  cSintióse  Vle  ^olpc  deslumhrado  por  mil  lu- 
ces; multitud  de  ideas  le  asaltaron  á  un  tiempo, 
con  una  fuerza  y  conrusion  indescriptibles;  es|)e- 
rimentó  un  aturdimiento ,  parecido  á  la  embria- 
guez ;  el  corazón  le  latió  con  violencia.  Pudiendo 
apenas  respirar,  se  dejó  caer  bajo  uno  de  los 
árboles  del  camino,  y  pasó  allí  medía  hora  en 
tal  agitación  que,  cuando  se  levantó,  halló  4oda 
ia  parte  superior  del  vestido  empapada  en  lágri- 
mas, sin  advertir  que  las  habia  derramado.» 
Diderot,  á  quien  conGó  la  causa  de  aquella  tur- 
bación, le  animó  á  presentarse  al  concurso,  y 
entreviendo  la  opinión  de  su  amigo  sobre  el  tema 
propuesto,  le  dijo  estas  notables  palabras:  «  £1 
partido  que  eligiréis  será  distinto  del  que  abra- 
zaría otro  cualquiera.»  Y  acertaba;  porque  ya 
Rousseau  pronunciaba  en  sus  adentros  la  sen- 
tencia condenatoria  de  las  artes  y  las  ciencias,  y 
cediendo  á  aquella  viva  inspiración ,  escribió  y 
obtuvo  el  premio. 

Desde  entonces  principió  la  vida  de  Rousseau 
para  la  posteridad. 

Apenas  se  supo  el  juicio  de  la  academia ,  y  la 
obra  que  habia  sido  coronada ,  cuando  surgió  un 
grande  escándalo  en  el  mundo  literario :  no  se 
tratalMt  sino  de  ver  quién  se  encargaría  de  la  de- 
fensa de  las  letras  y  las  ciencias  ultrajadas.  Rous- 
seau con  el  hervor  del  primer  triunfo,  hizo  frente 
á  todos  sus  adversarios,  y  en  aquella  polémica  su 
entendimiento  adquirió  mayor  solidez.  El  discurso 
«enel  fondo,  noera  mas  que  una  ampulosa  ampli- 
ficación de  retórico,  cuyo  estilo,  rico  en  pasiones 
é  imágenes,  pero  á  menudo  vago  y  declamatorio, 
revelaba  á  cada  instante  la  poca  esperiencia  del 
escritor.  Defendiéndose  contra  sus  críticos,  el 
autor  aprendió  á  escribir  de  una  manera  mas 
firme.  La  respuesta  á  Gautier,  académico  de 
Nancy,  fue  apreciada  como  un  modelo  de  buría; 
pero,*contanao  á  poco  á  un  rey  entre  sus  oposi- 
tores ,  tuvo  que  adoptar  un  estilo  mas  grave. 
Estanislao  refutó  aquel  discurso ,  y  fue  á  su  vez 
refutado  con  respetuosa  dignidad,  que  honrabaal 
monarca  sin  degradar  al  ciudadano.  Los  amigos 
de  Rousseau  temblablan  al  ver  su  atrevimiento; 
pero  él  no  se  propasó  en  lo  mas  mínimo  con  tan 
noble  adversario ,  y  la  lealtad  del  príncipe  justi- 
ficó la  confianza  del  escritor. 

Rousseau,  al  principio,  no  veia  en  el  uso  de 
sus  talentos  mas  que  un  medio  de  subsistencia; 
pero  considerando  mejor  el  temple  de  su  ingenio, 
se  creyó  llamado  á  ejercer  una  misión  mas  aa- 
gusta,  la  de  decir  la  verdad  á  los  hombres;  y 
apoyado  en  su  sinceridad ,  en  su  valor,  concibió 
desde  entonces  el  voto  tan  célebre :  Vitam  im- 
penderé vero.  Convertido  en  otro  hombre ,  su 
alma  se  engrandeció ,  sus  principios  se  consoli- 
daron. Para  sacrificar  solo  á  la  verdad,  convenia 
ponerse  al  abrigo  de  los  golpes  de  la  fortuna  y 
de  ia  opinión,  y  Rousseau  resolvió  divorciarse 
<le  la  opinión  y  de  la  fortuna.  Semejante  desig- 
nio ,  al  mismo  tiempo  que  libertaba  de  trabas  su 
conciencia,  halagaba  la  pereza  y  la  timidez  que  le 
'Cran  naturales.  Introducido  en  las  grandes  reu- 
niones, mas  por  el  acaso  que  por  atractivo  que 
para  él  tuviesen,  Rousseau  sentía  hacia  ellas 
repugnancia,  ignorando  su  lenguaje  y  usos,  v 
aborreciendo  su  aparato  y  molestias.  Animóle  el 
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triunfo  obtenido ,  hasta  el  punto  de  sacudir  el 
yugo  de  las  preocupaciones  y  de  las  prácti* 
cas  sociales ,  cuya  tiranía  le  exageraba  su  in* 
quieta  irritabilidad;  y  exento  de  ambición ,  con- 
tento con  su  pobreza  voluntaria,  se  consagró  á  la 
paz  y  á  sus  nuevos  deberes.  Pronto  formó  su 
plan*:  redujo  los  gastos  domésticos ,  dejó  un  em- 
pleo lucrativo  que  desemi>enaba  en  casa  de  un 
arrendador ,  juró  no  recibir  ningún  presente ,  á 
no  ser  de  la  mas  íntima  amistad ;  y  no  querien- 
do depender  de  su  ingenio ,  por  temor  de  que 
su  ingenio  dependiese  á  su  vez  de  la  fortuna  y 
de  los  hombres ,  para  ganar  el  sustento  se  hizo 
copista  de  música.  Las  primeras  personas  á  quie- 
nes comunicó  su  proyecto ,  le  creyeron  loco;  en 
seguida  le  calificaron  de  singular;  y  por  ultimo 
todos  le  admiraron.  £n  las  reuniones  no  se  ba- 
hablabasino  de  cun  filósofo,  que  para  vivir  in- 
dependíente habia  dejado  el  escritorio  de  un  ar- 
rendador general ,  y  habitaba  en  un  quinto  piso 
copiando  música  á  seis  sueldos  la  hoja.» 

El  Adivino  de  la  aldea  le  concibió  el  favor 
público  de  un  modo  estraordínario.  Esta  opera 
pastoril,  débil  respecto  al  estilo ,  pero  sencilla  y 
graciosa,  halagó  losoidos  franceses,  cansado^ 
á  la  sazón  de  la  fatigosa  salmodia  de  la  antigua 
ópera.  Se  representó  por  la  primera  vez  en  el 
teatro  de  la  Corte ;  y  J  uan  Xacobo ,  entonces  en 
todo  el  fervor  de  sus  nuevos  principios ,  asistió 
con  traje  descuidado ,  barba  larga  y  peluca  en 
desorden.  Semejante  rareza  no  indispuso  los  áni- 
mos ;  quizá  les  pareció  ver  algo  de  singular  en 
aquel  contraste  de  una  imaginación  fresca  y  tier- 
na ,  oculta  baio  un  esterior  inculto  y  salvaje.  De 
él  solo  dependia  ser  presentado  al  rey  y  alcan- 
zar una  pensión ;  pero ,  fiel  á  sus  máximas,  des- 
deñó ambos  favores.  Por  el  mismo  tiempo  se  re- 
presentó en  el  teaUo  francés  Narciso ,  pieza 
compuesta  en  su  primera  juventud ;  pero  su  éxi- 
to fue  menos  feliz  que  el  üel  Adivino.  Rousseau, 
que  durante  los  ensayos  habia  conservado  el  mas 
rigoroso  anónimo ,  al  salir  del  teatro  se  declaró 
públicamente  autor  de  la  obra  mal  recibida  por 
el  público.  Esta  confesión ,  efecto  de  un  amor 
propio  bien  entendido,  se  celebró  como  un  acto 
de  valor,  y  Narciso  salió  á  luz  con  un  prólogo, 
en  que  se  entreveían  ya  las  opiniones  fíiosóíicas 
de  Juan  Jacobo. 

Presentósele  luego  ocasión  para  desarrollarlas 
con  mas  amplitud  cuando  la  academia  de  Dijon 
abrió  nuevo  concurso  c  sobre  el  origen  y  los  fun  • 
dameatos  de  la  desigualdad  entre  ios  hombres.» 
Hasta  entonces  no  se  habia  propuesto  cuestión 
mas  sublime  á  la  meditación  de  los  filósofos.  In- 
flamó la  vena  de  Rousseau,  que  descendió  de 
nuevo  á  la  palestra.  Esta  vez  entraba  en  ella 
armado  de  punta  ea  blanco;  pero,  aunque  el 
discurso  Sobre  la  desiaualdad ,  es  muy  superior 
en  ideas  y  estilo  al  de  las  ciencias,  no  halló 
igual  fortuna.  Habiendo  sido  tan  criticado  su 
primer  juicio,  la  academia  temió  comprometer- 
se ,  premiando  una  nueva  paradoja.  £1  discurso 
de  Rousseau  fue,  pues,  desechado ,  y  se  adjudicó 
el  premio  al  del  abate  Talbert ,  que  hoy  nadie 
conoce. 

La  fama  de  Rousseau  crecía  diariamente;  pero 
le  imposibilitaba  de  llevar  á  cabo  sus  designios. 
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Lafs^istracciones,  las  impertaAidáclésHotiati^o-   descosfianzafs  que  tan'  cruelmente  aloniíentaron 


bre  él  aunque  las  rechazaba  de  inafa  maneraj 
cuanto  mas 'ganaba*  en  reputatnbif ,  mas  per^iaén 
independencia  y  tranqiuiháad.  Estos  contrastes 
que  se  renovaban  de  continué,  !e  biciefroii  aborre- 
cer la  mansión  en  París,  y  volví6*á  Ginebra, 
donde  le  Itamabaii  varios  alectos  y  tos  recuerdos 
de  la  infancia.       •     '  ^ 

Sn  patria  le  acogió  con  io^  honores  debidos  á 
nn  ciudadano  que  la  había  ilustrado.  Durante  su 
resldeocia  allí,  feliz  con  respirar  en  aquel  suelo, 
rodeado  de  homenajes  y  de  nenevolencia,  erran-^ 
te  á  orillas  del  hermoso  lago,  embriagó  su  alma 
de  amor  patrio  y  de  libertad.  Poco  hitó  para 
que  se  decidiese  á  ñjarse  el  resto  de  su  vida  en 
su  país  natal ;  volvió  á  profesar  el  tu)(o  de  su&i 
paares,  y  fue  restablecido  en  los  derecbos,  de 
ciudadano.  Asi ,  cuando  imprimió ,  de  regreso  it 
Francia,  el  discurso  Sobre  la  deeiqüaldad- ,  se 
denominó  ciudadano  de  Ginebra,  áu .  miebcion 
era  entonces  volver  á  finalizar  alH  sus  días  en 
el  seno  de  iapa^  y  de  la  amistad ;  pero  la  suerte 
decidió  otra  cosa.     "     '      •.      • 

Entre  los  amigos  qne  Rousseau  cótítaba*  Isii 
Francia,  se  distinguía  por  ki'graci'asde  sií  inge- 
nio y*  la  amenidad  de  so  índole  madama  de  £pi- 
nay  «mujer  de  un  arrendador  general.  Poco  dis^ 
Cante  de  la  quinta  qne  píOseia  su  marido  en  lo» 
alrededores  de  Montmoreney,  hábiaí  un  sitio 
campestre  y  apartado,  al  que  se  daba  por  su 
posición  el'nombre  úeErnutai  Habiéndole  con* 
ducido  im  día  allí  so  amigo,  RoUí^seaa  quedó 
prendado  del  sitio;  y  cuando  voItíó  af  poco  tiem^ 
po,  fue  grande  su  sorpresa  y  conmoción  al  encon-» 
erar  una  nueva  habitación  *^qne  madama  de  Epi<^ 
nay  habia  mandado  eotístniír  )[>ara  él:'f  Aqui  tt< 
neis  le  di}o)  vuestro  asiló;  os  ha  gastado,  y  lá 
amistad  os  lo  ofreee.t  Vencido  pof  taóto  afecto 
y  deiicadeza,  Rousseatí  rennneíó  á  vofver  á  sil 
patria  y  no  pensó  más^  que  én  irse  á  habitar 
\3L  Ermita.  En  el  mundo  se  rieron  ée  so  doter- 
minacioB;  pero  él  sigoióF  iirme  eii  su  propósito, 
y  sin  esnecar  ía  prima^\  era ,  corrió  á  su  nuevb 
asito;  Créia  hallar  su*  felicidad  {d^sgi^aciado!  y 
no  sabia  el  maligno  influjo  'que  tlevaba  coiw 
sigo.'  '       '       , 

A  «u  vuelta  de  Venecia  había  conocido  Róús^' 
sean  auna  joven  modista;  y  necesitando  su  cora* 
zon  y  sus  sentidos  una  compañera ,  depositó  -en 
esta  un  afecto  que  creyó  sinceramente  corres- 
pondido. Los  fáciles  favores  de  la  joven  16  pare- 
cieron prenda  de  un  sincero  amor;  y  én  ta  sen- 
cillez de  una  alma  inculta  se  fí^ró  ver  la  tng^ 
Buidad  de  nn  corazón  sin  artihoio:  Llegando  á 
ser  ama  de  llaves  y  amiga  de  Ronssean ,  Teresa 
Levassenr  adquirió  sobre  élaquellía  preponderan^' 
cia  que  las  personas  de  cortos  alcances  ejercen 
casi  siempre  en  la  vida  doméstica  sóbrelas  almas 
privilegiadas.  Los  amigos  de  Rousseau  se  dís^ 
gustaban  en  vista  dé  aquel  indigno  lazo;  y  pre-^ 
viendo  demasiado  la  es|)eciede  sortilegio  q^ 
Teresa  ejercería  sobre  él  en  aiqnella  soledad,  tra- 
taron de  envenenar  la  fuente  de  dónde  emana- 
ba. Comprendió  ella  sus  designios ,  y  decidió 
Eonerlos  á  mal  con  su  amo :  sus  informes  y  ba- 
iles manejos  se  enseñorearon  pronto  de  aquella 
alma  impetuosa^  haciendo  germinar  en  ella  las 
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bs  liltimos  días  del  infeliz  Juan  Jacobo. 
'  Los  primeros  mometftos  de  sii  residencia  en 
la  Ermita  trascurrieron  para  él  en  una  envidia- 
ble calma.  En  medio  de  los  bosques,  solo  ¿on  If 
naturaleza,  se  sumergía  á  su  gusto  en  dulces 
éxtasis ;  y  disfrutaba  con  delicia  de  aquella  vida 
interior  y  contemplativa  que  forma  el  encanto 
de'las  imaginaciones  sensibles.  En  sus  largos 
paseos  evocaba ,  bajo  un  cielo  hermoso  y  ro- 
deado deF  silencio  de  los  bosques,  las  divinas 
iffiágeiies  de  Clara  y  de  Julia ;  registraba,  ya 
en  sn  fantasía  las- encantadas  páginas  de  lá 
Elma.  Entre  él  ][  madama  de  Epioáv  reinaba  la 
mas  amable  confianza;  á  porfía  te" felicitaban 
por  un  lado  ios  amorosos  cuidados ,  las  finas 
atenciones  de  la  amistad  delicada;  por  el  otro^ 
la  viva  efusión  de  k  achistad  tierna  y  agradeci- 
da; pero,  tan  dulces  y  caras  relaciones  fueron 
ray!  demasiado  pronto*  turbadas. 

'Grimm,  á  quien  Rousseau  creía  su  amigo, 
entró  en  reUcionés  amorosa^  con  madama  de 
Bpínay ;  y  esta,  dominada  por  un  hombre  envi- 
dioso de  la  celebridad  de  Juan  Jacobo,  síp tío 
quizá  entibiarse  el  afecto  que  á  este  profesábal 
Por  sil  parte  Rousseau ,  á  quien  los  años,  los 
padecimientos  y  los  severos  principios  hubieran 
debido  preservar  de  una  loca  pasión ,  sé  enamo- 
ró de  madanrn  de  Houdetot,  cunada  dé  mada<^ 
H^ade  Epinay,  aunque  sabia  que  esta  amatei 
ciegamente  a  Sajnt-Lambert.  Esta  debilidad, 
que  ínvo  la  impruáencia  de  dejar  entrever ,  y 
que  le  espuso  por  algún  tiempo  á  la  censura  de 
(as  personas  austeras  y  á  las  habladuría^  del  Vu^ 
go,  disminuyó  su  afecto  amadama  de  Epín^y. 
Hasta  se  atrevió  á  acusarla,  fundándose  en  los 
asertos  poco  verídicos  de  Teresa,  de  traiciones 
probablemente  imaginarias;  de  donde  resultaron 
sinsabores,  quejas,  arreglos.  Madama  de  Epináy, 
queriendo  ocultar  á  su  marido  las  pruebas,  de- 
masiado visibles  del  cariño  que  tenia  á  Grimm, 
decidió  ir  á  Ginebra  con  objeto  de  consultar  á 
Tróachin ,  é  invitó  .  á  Rousseau  para  que  la 
acompañase.  La  invitación  era  injuriosa  por  mas 
de  un  concepto;  negóse  Rousseau,  insistió  ella, 
ios  ánimos  se  acaloraroó';  aquel  escribió  una  es- 
Ira^  agah  te  carta  á  Grimm ;  Grimm  aprovechó  lá 
oportunidad  para  fingirse  irritado;  clamó  contra 
el  ingrato,  y  rompió  con  él  ruidosamente»  acom- 
pañándole en  sus  quejas  madama  de  Épinay. 
Rousseau ,  que  con  una  palabra  hubiera  podido 
justificarse,  prefirió  soportar  la  calumnia  en  silen-* 
cío,  mas  bien  que  retelar  los  secretos  de  su  an- 
tigua amiga :  aoandonó  la  Ermita ,  donde  babía 
residido  casi  dos  anos ;  y  dejando  que  sus  ene- 
nrigOs  le  destrozasen  á  su. sabor ,  se  retiró,  sin 
responder  una  palabra,  á  Mont-Louis  en  las 
cercanías  de  Montmoreney.  Este  íoespeA'ado  ac- 
cidente, que  te  hirió  en  fo  mas  vivo,  aumentó 
su  natural  desconfianza,  y  Cun  Diderot  rompió 
para  siempre ,  sin  mas  motivo  que  alguna  falta 
de  consideración  que  tomó  por  perfidia. 

En  aquel  retiro  escribió  á  d'Alembert  sobre 
los  espectáculos;  y  concluyó  el  Proyecto  de 
paz  perpetua,  la Éloisa,  el  Emtítoy  eí Contra* 
to  social.  La'  carta  á  d'Alembert  metió  muchq 
ruido;  y  mas  satisfactorio  fue  aun  el  éxito  de  la 
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Eloísa.  £q  especial  las  mujeres  se  prendaron 
del  libro  y  del  autor:  su  imaginácíoa  vívamen* 
te  coDíDOvida  cr^ia  ver  á  JuaQ  Jacobo  ea  Saint- 
Preux;  ilusioa  favorable  de  c{u^  se  aprovechó 
Rousseau,  siá  acreditarla  ui  desmentirla^  £1 
Emilio  f  que  consideraba  como  $u  mejor  y  mas 
estimable  obra ,  Tue  la  causa  de  su  ruina ,  sir- 
viendo la  amistad  de  involuntario  instrumeAto. 

El  modesto  asilo  donde  Rousseau  vivia  estaba 
próximo  al  castillo  de  Montmorency,  residen- 
cia del  mariscal  de  Luxemburgo  durante  la  pri- 
mavera. Esté  amable  y  buen  seSor  quiso  visitar 
al  ilustre  solitario,  y  le  indujo  á  fuerza  de  hala- 
gos á  que  frecuentase  su  casa.  Juan  Jacpbo« 
acogido  y  o^equiado  en  el  castillo,  nó  tardó 
en  estrechar  refaciónos  con  toda  la  familia,  á 
pesa^  de  su  mal  humor  contra  los  grandes.  Allí 
conoció  al  príncipe  de  Conty ,  á  la  condesa  de 
Boufflers,  al  virtuoso  Malesherbe^,  entonces 
presidente  de  la  censura.  Madama  de  Luxem- 
ourgo,  al  ver  á  Juan  J^l^^^jobo,  victima  siempre 
de  su  desinterés  en  Ips  contratos  con  los  libreros, 
quiso  encargarse  de  la  edición  del  Emilio.  Rous- 
seau dudaba  de  qtie  la  obra  pudiese  imprimirse 
en  Francia «  y  espuso  sus  razones;  pero  la  me- 
diación de  Malesherbes  destruyó  toda  dificultad. 
¿Y  qu^  podia  temer  un  libro  publicado  bajo  los 
oobles  auspicios  de  un  mariscal  de  Francia  y 
del  director  de  la  censura?  Rousseau,,  conGan* 
do  en  tales  se^riüádes,  entregó  el  manuscrito, 
y  el  Emilio  vió  la  luz ;  pero,  apenas  trascurrie- 
ron algunos  días,  cuando  el  libro  fue  proscrito, 
se  amenazó  al  autor  con  encerrarle  en  la  c&rcel, 
y  J|ian  Jacobo  tuvo  que  abandonar  apr¡esurada- 
mente  el  territorio  francés. 

Por  aquel  tiempo  fueron  suprimidos  los  jesuí- 
tas ,  y  d  parlamento  que  los  habja  condenado, 
temia*^,  protegiendo  á  los  filósofos ,  que  se  le 
acucase  de  iijcreduUdad.  Rout^seau  fue  el. prime- 
ro que  espeninjsotó  los  efectos  de  aquella  polití'- 
ca.  Hubiera  podido  d^feijiderse  manifestando  la 
verdad  del  hecho;  pero  como  est^Q  habría  com- 
prometido á  Malpsnerbes  y  á  madama,  de  Lu- 
xemburgo, se  sacrificó  por  1^  alistad  y  consin*- 
tió  en  alejarse.  Al  borde  de  la  tum^,  en  el  ins- 
tante en  qi;é,  libre  de, si  mjsmo,  trataba  de 
dejar  la  pluma  para  siempre  y  concluir  en  paz 
los  pocos  días  eme  le  quedabqp ,  Juan  Jaqobo  se 
vió  á  su  pesar  ]an;i;ado  otra  Sí&t-  á  las  tempes- 
tades de  la  vida. 

Ginebra ,  á  quien  él  b^^ia  colmado  de  honor, 
hubiera  debido  tenderle  los  ^razos  y  orrecerle 
á  lo  menos  un  asilo;  pei;o  Ginebra  estaba  bajo  la 
influenza  del  nunisterio  fr^céa ,  y  la  aristocra- 
cia ginebríña  no  babia  perdonado  á  Rpusaau  su$ 
principios  populares,  v  la  negativa  de  dedicar 
al  consejo  el  discurso  Sobre  }a  desigualdad.  El: 
consejo  no  esperó  á  ver  el  libro  para  condena^-, 
lo ;  sino  ([ue  anatematizó  á  Rousseau  con  solo, 
la  requisijtoria  de  Joly  de  FJeury.  El  senado  de 
Berna ,  imitando  al  consejo  ginebrino ,  ep4)ulsó 
también  de  su  territorio  á  Juan  Jacobo.  Recha- 
zado de  todas  partes,  se  refugió  por  últipip.  en 
las  tierras  de  Neufcbatel  i  pequeño  E^tadp  iode- 

Endiente  bajo  la  protección,  d^  la  Prusia.  El^ 
lalismo  quería  perseguirle  auuallí;  pero  el.go*^ 
bernador  le  impidió  descargar  sus  crueles  Uros. 


Lord  Keith,  aptigup  mariscal  de  Espock/ 
unia  á  algujuas  rarezas  die  carácter,  la^  cujsjida- 
deó  de  ua  alma  wM  y  geniosa.  Saüió  de  su 
país  natal  por  cuestionies  políticas ,  y  hi4)iéndo- 
Le  acogido  Fedieriqq ,  que  le  estmaba ,  d^eacan- 
sabá  eu  el  dulce  gobierno  de  Neufcbatel  d^  las 
fatigas  de  una  agitada  vida.  Rousseau  se  pre- 
sentó á  él ,  y  desde  la  primera  entrevista»  estos 
(jk)s  hombres  se  sintieron  atraidos  mútuao^eote, 
no  tardando  en  ser  ainigos,  Keith,  poco  seipe- 

ente  á  los  demás  hombres,  conoció  al  momento 
Índole  de  Juan  Jacobo,  que  pocos  sabiau  com- 
prender ;  apneció  su  desinterés ,  respetó  sci  na- 
^^cal  reserva ,  s  toleró  su$  rarezas ;  Juan  4í^co- 
\¡o ,  que  i^ehusaba  todos  lost  regalos ,  no  rehusó 
la  peáuena  peosipo  que  le  asignó  el  locd  maris- 
cal ,  a  ouien  liarnaba  padre;  á  su  vez  el  aaffia- 
nó  lo/d  le  Uan^^ba  su  hih  el  sQbfoje ,  y  aoadia 
con  gracia :.  f  Én  verdad,  tenemos  poco  que  en- 
vidiarnos. > 

Tranquilo  en  la  aldea  de  M)outiers,  en  la  pen* 
diente  dp  un  pr^undo  valle,  envuelto  en  untra* 

t'e  armenio,  á  propósito  para  sus  achaques, 
lousaeaví  no  deseaba  mas  que  el  olvido.  6¡  es- 
tudiOk  de  la  botánica  le  servia  dei  entretenimien- 
to durante  el  dia ,  recreándole  en  sus.  paseos  so* 
lilarios.  Pero ,  los  grijto$  de  la  persecución  lle- 
garon hasta  allí :  el  escrito  de  la  Sorbonai  turbó 
sus,  óciqs  y  el  despacho  del  arzobispo  de  Parii» 
obtuvo  ui^a  respuesta. 

Rabian  pasado  diez  meses ,  y  ninguna  vo^  ha- 
bía prot^stadp  eD  Ginebra  contra  el  decreto,  di^l 
consejo.  Obligado  á.adminisirarae  justicia  por  íi 
abisma,  Jiiap  Ja^bo  r«aui|?ció  solemnemente  ei 
título  dfs  cjudadanob  En  vista  de  este  acto  de 
ju^tai  ^^l^ra^  conque  ochaba  en  cara  noblemen- 
te á  la^  iagrai|t.a  patria  la  gloria  que  había  espar- 
cid^ sobi)(^e|Í2|,  GJAebira  despertó;,  se  hicieron 
varias  peliciooe^,  al  consejo;  pero  Rousseau, 
creyéi]í4olas  ya  tardías ,  trató  de  prevenirlas ,  y 
no  queriendo,  servir  de^bstáculo  á  la  paz ,  jvro 
no  volyer  á.enbrar  en  (ünebra  aunque  le  llama* 
sen  sus,  coqciudadanos*  Sin  embargo.,  los  mamo- 
rjales  coatUiuaron;  Tronchin,  procurador  geo^e- 
ú^U  respondió  con  destreza  en  sus  cartas  escn»» 
tas  desde  el  Campo.  Rousseau,  en  cod testación. 

Suplicó  Jas  suya^  escritas^  desde  la  Montaña, 
^lade  probp  1^  it^usticía  de  sus  perseguidores,  y 
la^  ilegalidad  del  aecreto;  y  llevando  mas  lejos 
sus  pesqúi^^^ii  descubrid  las  miras  ambictoaa» 
de  la  aristocracia  ginebtína.  Entoncea  el  resen- 
timiento llegó  al  colmo:  la  Suiza resojió  con  de- 
clamaciones :  Hionf millou.»  pastor  de  Moutiers, 
q^Q*  popo  ^|tes^  bahía,  admitido  ¿  Juw  Jacobo  á 
la  comunión»  ^ppso,al:Aeiite  desús  enemigos, 
y  s^btevift  cQpt^a  él  ^\  populacho*  Cakilmente 
ppr  aqueUierupo  marchó  el  mariscal  á.  Beslin, 
y  d^soe  qmpQjces  lapersecui^íoano  tuvo  límites. 
Ai^^azado.de  día,  atacado  por  la  noche  i  po^ 
dradas  en  su  mim^  casa »  Rousseau  se  vió  en  la 
precisión  dci  ceder  á.  lai  tormenta.  Fasói  á  la  isla 
de  S^n  Pedr^^  amena  soledad,  en  medio  del  lago 
de  9ienne;  pero,  cuando  se  recceaba  con  la 
pqrspectiva.de  aq.ue], risueño  asilo,  redbió  la  or- 
den de  d€^r  $U9  costas* 

É|  autor  deli£mtb'o  se  veia ,  por  lo  tanto»  si» 
tener  tierra  ea  que  fijar  el  pié.  Cansado  de  andar 
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de*  dfstierr»  en  di^tieiTD ,  pidió  intitilmenf e  el 
faTor  de  una  cárcel  perpélna.  Obligado  á  busear 
un  nuevo  asilo ,  corno  a  Berlín  en  busca  del  ma- 
riscal.  Bu  Eslrabuf^  le  acogieron  con  trasporte, 

!r  descansaba  transió  en  aquel  suelo  hospita  • 
ario ,  cuaido ,  á  instigación  de  sos  amigos  de 
Francia,  resoltió  visitar  á  Inglaterra,  donde  el 
fasMHo  historiador  David  Burae  le  prometía  una 
suerte  padfica  y  la  protección  de!  miemo.  Con^ 
sigue  el  permiso  de  atravesar  por  r rancia ,  llega* 
á  París ,  se  hospeda  en  casadel  prfacipe  de  Con- 
tj ,  el  cuat  considera  meritorio  recibir  en  triunfo 
al  ilustredegraciado ;  7  á  los  pocos  días »  deseoso 
de  librarse  de  la^  miradas  del  público,  se  apre- 
sura á  march'ir  á  In{|tfaterra. 

Allí  todo  parece  sonreirle ;  se  le  aco^e  perfec- 
tamente; el  heredero  del  tronova  á  visitarle;  su 
nuevo  hoésped  le  colmado  atenciones,  le  pro- 
porcÍMia  en  el  campo  una  habicaeion  agradable 
y  tranqniia,  le  consigue  unai  pensión  del  gobier" 
no.  iQaé  le  fakaba  para  ser  feliz?  ¡AhíRo^is- 
sean  no  eia  ya  capaa  de  gustar  la  felicidad.  Le 
hemos  visto  d¡e  vet  en  cuando  victima  de  un  na- 
tural inuieto  j  receloso;  no  sabiendo  sí  atri- 
buirlo á.di^osicion  ingénita,  óá  afgun  accidente 
de  la  primera  jittventm<fae<)esarre^ase  su  tem* 
pie  moral.  Lo»  traeiieates  engaños  que  debió  su- 
uir  CB  el  tnrte  de  los  bombresaquetla  alma  aco9* 
tumbnidaá  vm  m«ndo  ideaf,  laastucia  dé  Teresa 
qne».paramejordominarte,  le  separaba  de  todos, 
los  Casitasnias  Ab  la  Soledad,  las  intrigas  de  la 
Ermita ,  fertificaroii  aqveltdt  inclinación  ,  oue 
poco  á  poeo  desueró  en  una  verdadera  afección 
mental.  Los  primeros  sintomas  de  su  monomanía 
se  manifeelarott  con  estravagaales  temores  coan^ 
do  se  estaba  imprimiendo  el  Emilio;  la  perse- 
cución le  irriló;  el  Mgubre  cielo  de  Inglaterra 
conlribBTé  á  exasperarle  enteramente.  Apenas 
llegó  ái  Londres ,  nume  era  casi  un  dios  para 
Juan  Jacobo;  seis  meses  después,  se  había  con- 
varüd^en  un  detestable  bribón  que  le  había  ar- 
raslnado  á  Ingialerra  para  infernarle.  Sus  rela- 
ciones con  ios  énemigos^de  Rousseau  despiertan 
laa  sospechas  «del  supersticioso  viajero:  mil  pe- 
qudíoB  accidentes  interpretados  por  su  imagina- 
ción enferma,  una  mirada  de  Hume,  una  pala- 
bra dicha  en  sueSo»,  se  cambian  pronto  para  él 
eorcerteza.  £1  desventurado  se  contempla' blanco 
de  una  vasta  trama  urdida  para  cubrirle  de  in» 
farota»  y  hacerle  execrable  en  la  memoria  de  ÍOs^ 
hoahres* Grimmes  el  inventor;  Yoltaire,  IVon- 
chin,  el  duque  de  Choiflciil,  los  cómplices;  Bhi- 
me  elf  principal  hMtrumento.  Desde  entonces 
corta<  éon  este  toda  coitespoñdencia;  renuncia 
la  peMioB  que  un  traidor  le  había  proporciona- 
do, flume  atónito  pidieuna  satisfacción,  y  reci* 
be  en  ceapnesta  un  escrito  acusándole  que  no 
coiitatoitaeQOS  decuareota  páginas.  No  obstante 
la  locuracpie  revelafba  su  contenido,  Hume  no 
ve  en  ól  sino  la  mas  negra  ingratitud.  Una  no- 
che, varios  enmensales  que  se  reunían  en  París  en 
casa  del  baoondeHolbach,  se  quedaron  asombra- 
dos ai  oír  las  primeras*  palabras  de  una  carta  de 
Hume :  Rousseau  es  un  malpodo.  Bume  tuvo  la 
debilidad  de  responder  públicamente  en  una  su^ 
cinta  esposicion,  que  tradujeron  y  comentaron 
Suard  y  d'Alembert ,  á  las  acusaciones  confiden- 
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dales  de  Rousseau.  Quién  tomó  partido  por  uno 
y  quién  por  el  otro ;  se  puso  el  gnto  en  el  cielo, 
y  parecía  como  si  hubiese  estallado  una  guerra 
entre  dos  potentados.  Entre  tanto  Juan  Jacobo, 
tranquilo  en  Wootton ,  estudiaba  Botánica ,  y  se 
divertía  en  escribir  las  memorias  de  su  vida. 

De  repente ,  atacado  de  un  nuevo  acceso ,  se 
cree  prisionero  en  Inglaterra ,  y  teme  que  quie- 
ran entretenerle  allí  para  cargarle  de  oprobio. 
A  tal  idea  se  enfurece;  arroja  á  las  llamas  las 
notas  dispuestas  para  una  nueva  edición  del  Emi- 
lio ;  sale  á  pié  de  su  casa ,  sin  avisar  á  nadie; 
atraviesa  los  caminos  de  Inglaterra;  corre  en  po- 
cos días  enormes  distancias ;  escribe  á  los  minis- 
tros cartas  insensatas.  Cuando  llega  á  Dover, 
arenga  en  flrancés  á  la  asombrada  multitud.  En 
fin ,  admirado  de  que  no  se  le  impida  embarcar- 
se, pasa  el  canal  ae  la  Mancha,  y  no  torna  en  si 
hasta  pisar  el  territorio  francés*.  De  Calais  se. 
trasladfa  á  Amit*ns;  de  aquí  á  Fleury ,  junto  al 
padre  del  célebre  Mirabeau ;  de  Fleury  al  casti- 
Ito  de  Trre ,  donde  el  principe  de  Conli  le  ofre- 
ce hospitafidad ;  de  Trye  á  Bourgoin  en  el  Del- 
finado.  Aquí,  en  presencia  de  dos  testigos,  con 
toda  la  sencrllez  de  la  naturaleza ,  da  por  último 
á  su  compañera  el  título  de  esposa.  Acogido  en 
todas  partes  con  benevolencia  y  trasporte ,  no  ve 
sino  oaio^  buria  é  insulto;  donde  quiera  provoca' 
escenas  ridiculas ,  enteramente  nuevas  é  incom- 
pensibles  para  los  que  se  le  acercan,  porque, 
roerá  de  aquella  triste  manía ,  su  entenmmiento 
conservaba  aun  fuerza  y  perspicacia,  y  saalma 
nobleza  y  bondad.  Al  mismo  tiempo  ávida  é  in- 
capaz de  reposo,  concibe  nril  proyectos  tan  pron- 
to formados  como  destruidos ;  piensa  volver  á. 
Inglaterra,  pasar  á  Grecia,  visitar  á Chamberí; 
pero  cambiando  de  repente  de  idea,  esclama: 
c  |0b !  no  hablemos  de  Chambery ;  no  soy  lla^ 
mado  allí.  El  honor  y  el  deber  hablan ,  y  no  e!s- 
cucho  mas  voz  que  la  suya." 

Perseguido  siempre  por  el  Tantasma  de  una 
conjuración  contra  su  honor,  Rousseau  quería  á 
pelar  á  un  nuevo  recurso  de  triunfo.  Trazar  con 
toda  la  sinceridad  del  corazón  el  cuadra  it  h 
vida  pasada,  de  sus  sentimientos,  de  su  índole; 
volver  á  entrar  en  la  sociedad  con  sus  Confi^sio- 
nes  en  la  mano,  multiplicar  su  lectura;  citar  se- 
veramente á  sus  acusadores  á  cspKcarsc ;  á^  ob- 
tener de  este  modo  la  manifestación  de  los  deli- 
tos C|ue  se  le  imputaban,  y  que  una  generación 
conjurada  contra  él  se  obstinabaen  ocultarle  de  un* 
modo  solemne ;  tal  es  el  plan  que  en  su  delirio^ 
se  proponía.  Con  tal  pensamiento  parte  y  llega  á 
París.  AUi.  subsistía  el  decreto  del  parlamenio; 
pero  la  opinión  cubría  al  acusado  con  su  po- 
derosa egida  y  nadie  pensó  en  turbar  su  sosie- 
go. Su  vuelta  despertó  la  mas  viva  emoción. 
Continuando  con'  provecho  su  antiguo  oficio 
de  copista,  frecuentó  las  reuniones;  y  en  los 
primeros  momentos  se  presentó  en  ellas  con 
una  facilidad  de  modales  y  una  amenidad  ente- 
ramente nuevas ,  solo  de  "tarde  en  tarde  inter- 
rumpidas por  alguna""  n<*ro?oí<  de  capricho  é  irri*- 
tabilídad.  Se  escucharen  con  avidez  las  repetidas 
lectoras  desús  Confesiones;  pero  en  breve,  k 
instancias  de  madama  de  Epmay,  la  censura 
prohibió  circulasen  los  ejemplares.' 
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Engañado  hfista  en  su  última  esperanza  ^  vol* 
víó  poco  á  poco  á  la  vida  solitaria ,  no  {jueriendo 
oir  hablar  de  correspondencia  ni  de  vJsiús.  Sin 
embargo  antes  de  consumar  su  nuevo  divorcio 
4^1  muadOy  h^bia  ¡lustrado  con  mas  de  \m  triunfo 
aquellos  últimos  momeotojs.  Cediendo  á  Jas  ins- 
tancias del  polaco  Wielhor^kí,  espuso  en  un  es- 
tilo libre  algunas  elocuentes  comideraciones  so- 
bre el  gobierno  de  la  Polonia;  y  mas  adelante  el 
drama  lírico  Pigmaílon ,  representiado  en  la  es- 
cena francesa ,  renovó  los  aplausos  del  Adivino. 

En  los  últimos  anos  de  su  vida,  fuera  efecto  de 
la  edad ,  fuera  el  fastidio  de  la  mansión  en  París 
ó  la  escasez  de  medios  de  subsistencia»  su  natu- 
ral ton)ó  cada  vez  un  aspecto  mas  lúgubre;  sobre 
un  papel,  úi;líco  confidente  desús  pensamientos,, 
estendió  las  doloro$as  Fantaúa$  deunsQÜlarioi 
y  en  tre$  diálogos ,  monijpiento  de  la  mas  .triste 


ría  uia.T^iez  despreciada,  yanrióea  i80i>e& 
Plessis-Beilevillet,  poQtaiído  ochefiía  anos  de 
edad.  . 

Ningún  hombre  ha  sido  juzgado  de.  mas  dífe-- 
reptes  modos,  que  Juan  Jacooo  Rousseau.  Los 
errores  de  su  juventud ,  la  rareza  de  su  carácter» 
el  estravío  de  su  razón  eo  sus  últinios  dias ,  han 
dado  pié  para  las  ímptttacioBes  de  sus  enemigos, 
suscitándole  odios  que  el  tiempo  so  Ka  estín^ui- 
do  aun,  ^  que  una  falla  grave  é  inescusable  pare*- 
ció  justiticar.  Lo  que  mas  resalta  en  su  vida ,  es 
el  fenómeno  sublime  del  rescate  moral  de  sí 
mismo,  debido  á  la  energía  de  su  volnniad-,  y 
que  de  un  alma  largo  tiempo  vulgar  y  frá^l  for* 
nió,  á  los  cuarenta  anos,  ui^alma  nueva,  supe*» 
rior  á  la  fortuna,  idólatra  de  la  belleza  moral,  y 
que  llevaba  hasta  el  mas  alto  grado  el  cuUodel  > 
aéber  y  de  la  justicia.  La  posteridad  imparcial 


aberración,  constituyó  á  Roussea  j^ez.de  Juau^  debe  juzgar  á  Rousseau  desde  aquel  instante. 
Jacobo.  Intentó  depositar  en  el  altar  mavor  de  la   Libre  entonces  de  laíofluencia  de  la  primera  edu» 


iglesia  de  la  Virgen  aquella  'estraña  apelación 
contra  una  opresión  imaginaria.  Sordo  á  tas  ofer- 
tas de  mucbos  admuradores  quase  disputaban  el 
honor  de  darle  un  asilo ,  mendigó  el  favor  de.  ser 
admitido  en  un  hospital  con  su  mujer;  y  en  Iqs 
billetes  que  distribuyó  al. público,  jimpíocaba  de 
la  piedad  de  los  transeúntes  la  limosna  de  un  poco 
de  afecto  y  dejiisticia.    ,    ,  ^ 

Seis  semanas  antes  de  morir  aceptó  Rousseau 
por  último  un  asilo  en  casa  de  madama  de  Gí- 
rardin ,  deSora  de  la  hermosa  pose^'on  de  Erme- 
nouvílle.  La  amei^idad  de  lo^  campos.  Ja  ama- 
bilidad de  sus  huéspedes,  la  ingenua  alegria  de 
los  niños  de  estos ,  parecían  haber  refresqado  su 
sangre  y  esparcido  alguna jcalma.§q  a^uel  agita- 
do espíritu  :  empezaba  á  reyivir,  cuan^  en  la 
mañana  del  3  de  julio  de  i778  unatra^iuede 
apoplegía  le  are^ató  de  improviso  á  las  esperap- 
zas  de  la  amistad.  Murjó  pi^díendo  que  se  le  per- 
mitiese ver  por  la  últ)j|ia,  vez  el  sol  y  el  verdor 
de  los  campos«  Treinta  y  cuatr^í  dias  antes  había 
bajado  YoUaire  al  sepulcro;  . 

Roussea  tenia  sesenta  y  i^is  anos  cuando  mu- 
rió. SCuchos  han  creido  que  ^>  cansado  de  padecer 
sejibrópor  si  mismo  del  peso  de  la  vida;  pero 
esta  opinión,  fundada  en  simples,  indicios,  parece 
desmentida  por  pruebas  incontrastables. 

Ermenonville  recogió  sus  mortales  despojos; 
alzóse  un  modesto  monumento  á  su  memoria  en 
]a  isla  de  los  Alamos  ^  y  mas  adelante  sus  cenizas 
fueron  trasladadas  al  Panteón.  £1 31  de  diciem- 
bre de  1790  la  asamblea  Constituyente,  á  ins- 
tancia de  N[irabeau ,  habia  decretado  ya  levantar 
á  Rousseau  una  estatua  y  asignado  u  ^a  pensión 
¿  su  viuda.  Cuando  en  1814  la  Francia  fue  inva- 
dida por  el  estranjero ,  la  memoria  de  Rousseau 
protegió  los  lugares  en  que  habia  habitado ,  y  el 
soldado  respetó  la  aldea  de  Etmenonville,  como 
el  victorioso  Alejandro  habia  respetado  la  casa  de 
Píttdaro. 

La  mujer  que  Juan  Jacobo  habia  tomado  por 
esposa,  no  tardó  en  renunciar  á  su  noble  viu- 
dez. A  los  cincuenta  y  cinco  anos,  se  enamoró 
de  un  palafrenero ,  y  arrojada  de  la.  quinta  de 
Ermenonville,  después  de  haber  consumido  ia 
herencia  literaria  de  su  esposo  y  los  donativos  de 
la  asamblea  Constituyente,  arrastró  en  la.  miso- 


caciony  del  siglo.,  se  presenta  á  nuestca vista 
con  todas  sus  cualidades  buenas  y  maias^;  irrita- 
ble,  supersticioso ,  estravagante,  novelesco  en>' 
las  ideas;  violento,  impetuoso  en  los  afectos  jen' 
las  máximas;  inhábil  por  esceso  de  sensíbihdad 
para  conversar  oon  ios  hombres;  pero  al  misma 
tiempo,  generoso»  siucero,;désinteresado,  mag- 
nánimo. T uve n^uchos enemigos;  y  sin  embargo, 
no.se  encontrará^en  sus  obras ,  ni  aun  en  la  cor- 
respond^ciamasconfidencial,  una  línea  ¿otada, 
por  el  odio.  Se  vengó  de  Palissot  consiguiendo  = 
se  le  perdonase ,  y  de  Voltake  suficribiénd<lse  1' 
i  su  estatua.  Se  •  le  vio,  siempre  hunaiñoeon  los 
agrandes  y  atento  con. los  humiides;  á^esatide 
isu -pobreza,  se  negó  á  admitir  pensioBes  y  foe 
icaritativo.  Todos  los  que  le  conocieron,  tpiHota^'' 
ron  homenaje  á  Ja  hondnd  de  su  corazón ,  á  la 
sencillez  de  sus  costumbres ;  y  donde  quiera  que 
habitó  r  ol  pueblo  honró  su  memoria  cdmo  sa*^ 
grada.      .  .  .  ,    •        » 

,  Entre  todos  los  hombres  que  han.ejeicido  se*' 
hre  su  siglo  el  imperio  de  la  inteligencia ,  pe(to 
puedan  igualarse  á  Rousseauw  ninguno  ha  ren«- 
iiido  Qn  tan  alto  ^rado  la  fuerza  del  pensaraien^ 
to»  la  suavidad  de  la  imaginación  y- el  calor  del 
ahna  v  la  magia  del .  lenguaje :  ninguno  ha  pre*' ' 
sentado  con  colorido  mas  encantador  una  moral 
mas  elevada  y  pura,  ni  ha  hablado  de  la  virtud 
con mas  ardor,  ni  del  deber  con  mas  gracia. 
Ninguno  ha  ofrecido  mas  feliz  armonía  de  todas 
las  modulaciones  de  la  elocuencia;  serio  7  p^- 
suasivo  en  el  Emilio ,  apasionado  en  la  Éloisa^ 
sencillo  y  gracioso  en  la  Caria  á  d'Alembert, 
vehemente  en  la  Reépimta  al  arzobispo  de  PariSf 
lleno  de  atractivo  y  de  insenuidad  en  las  C^fe- 
Bioj>es ,  aparece  siempreel  hombre  de  la  razón,  y 
el  mas  suave  y  admirable  pintor  de  la  naturaleza 
y  el  amor.  La  elocuencia  ^  la  filosofía ,  el  énfiasis 
ele  Juan  Jacobo,  tienen  poco  de  cmoun  con 
los  demás  escritores  de  su  siglo.  Cuando  se  pre- 
sentó en 'la  escena  del  mundo ,  la  sociedad  moría 
de  languidez;  la  frivolidad  y  la  corrupción  rei* 
naban  en  Francia;  licenciaren  las  costumbres, 
desorden  en  las  familias,  anarauia  en  ei' cuerpo 
político.  La  filosofía  del  siglo  XVIII,  que  moderó 
el  fanatismo ,  destruyó  la  superstición ,  y  estén* 
dio  &obtt  todas  las  opiniones  contemporáneas 


MNlBÉftAV. 


Ít7 


una  mirada  escudriñadora  y  una  critica  burlesca, 
había  contribuido  también  por  un  momento  á 
dejar  los  entendimientos  sin  convicciones  fuertes 
ni  energía  moral.  Rousseau  vino  á  conmover  é 
inflamar  con  la  palabra  aquel  siglo  entumecido 
por  los  anos.  Su  voz  austera,  a^uda  y  elocuente, 
hizo  resonar  á  veces  en  los  oídos  de  un  mundo 
frivolo,  los  solemnes  acentos  de  la  concian^aí^y 
el  deber,  y  con  las  cosas  de  la  vida  mezcló  pen- 
samientos mas  serios.  Realzó  la  dignidad  ae  la 
condición  humana ;  reanudó  los  lazos  de  las  faitii-»* 
has;  invocó  las  leyes  de  la  naturaleza;  ensenó  á 
las  madres  ¿  dar  de  mamar  á  sus  hijos,  y  á  los 
esposos  á  respetar  la  santidad  del  vinculo  don- 
yugal.  Llevando  mas  lejos  sus  miradas ,  citó  las 
instituciones  humanas  al  tribunal  de  la  verdad; 
denunció  los  desórdenes  verdaderos  ocultos  bajo 
el  nombre  de  órdto  sooial ;  osó  tributar  honor  á 
tas  virtudes  oscuras  y  ala  ruda  libertad,  en  me- 
dio de  una  elegante  servidumbre.  Al  mismo  liem- 
110  ijue  enoadenaba  la  intolerancia ,  ponia  algunos 
imites  á  ia  incredulidad ;  y  como  cantó  Montí, 

Los  sacerdotes  combatió  y  el  trono , 
Mas  hasta  Dios  no.se  estondió  su  encono. 

•  En  todas  las  páginas  de  Rousseau  se  advierte 
un  sentimiento  escjuisito «  un  ardiente  amor  de  lo 
bello,  que  ieinspiran  tas  seductoras  fantasías  de 
la  Nueva  EloUa ,  que  imprimen  de  gracia  y  pu- 
reza kt  ioiá^n  ideal  de  Sofía,  que  diftmdeo  tier- 
nas inspiracioaes.  De  aquí  provinieron  aquel  no- 
ble énfasis  que  enardeció  su  alma  y  sus  escritos, 
y  el  carácter  de  alta  dignidad  que  tanto  le-ceco** 
niienda. 

'  Predomina  en  Rousseau  una  idea:  conducir 
al  cartii  de  la  naturaleza  al  hombre  estravíadd 

Eoruna.faisa  civilización.  Sus  escritos  verifican 
ajo  este  respecto  una  feliz  reforma  en  nuestras 
instíluoiones  y  costumbres.  Lástima  que  una 
idea  tan  verdaclera  y  tan  fecunda  no  se  le  haya 
aparecido  siempre  bajo  un  aspecto  «uficienre- 
mente  verdadero.  En  el  seno  de  una  sociedad 
ficticia,  no  conoció  que  el  estado  social  es  para 
el  género  humano  el  verdadero  estado  de  natu- 


raleza. Se  abandonó,  á  lo  menos  en  sus  prime- 
ras obras,  á  la  ilusión  de  un  estado  natural  en 
que  viviese  el  hombre  separado  de  sus  semejan- 
tes; ilusión  que  su  mágico  lengunje  supo  hacer 
por  un  momento  contagiosa,  y  que  le  llevó  hasta 
proscribir  las  artes ,  la  propiedad  ,  la  sociedad 
misma.  Le  fakó  también  el  sentimiento  material 
especulativo ,  cuando  escribió  el  Emilio  y  el  Cotí' 
trato  social. 

La  humanidad  le  aplaude  cuando  interrop:a  á 
la  teturaleza  para  fundar  en  sus  eternas  leye>  la 
familia  y  la  ciudadanía,  la  religión  y  la  niorai; 
cuando  opone,  aquí  la  educación  de  las  cosas  y 
de  la  necesidad  á  la  educación  arbitraria  del 
hombre,  allá  las  conveniencias  naturales  á  las 
ficticias  (i). 

Pero  V  en -último  resultado,  su  filosofía  es  pa- 
radógica,  y  so  elocaencia,  muchas  veoes  sepa* 
rada  de  la  verdad ,  suele  ser  una  armoniosa  y 
férvida  declamación ,  que  adrada  á  las  imagina- 
ciones jóvenes,  pero  no  satisface  á  los  entendi- 
mientos maduros.  Rousseau  no  comprendió  el 
Cristianismo,  porque,  ségun  costumbre  de  los 
m<;rédulo8,  lo  consideró  en  su  aspecto  estrínse^ 
co,  sin  ir  mas  lejos.'  Sin  embargo,  no  fue  tan 
irreligioso  como  sus>  contemporáneos ;  el  corazón 
le  salvó  en  parte  de  la  maléfica  influencia.  Sa 
doctrina-pedagógica  del  Emilio^  está  apoyada 
en  una  base  Hatlsa ,  ademas  deque  repugna  a  sus 
doctrinas.  La  verdades  que  el  hombre  no  nace 
bueno,  y  sí  con  alguna  ioelinacion  al  mal ,  nece- 
sitándose para  mejorarle  una  educación  enérgica 
Í  positiva..  Sus  opiniones  sobre  la  perfección  de) 
ombre  salvaje  y  sobre  el  origen  artificial  de  la 
sociedad  ,'le  conckician  directamente  ai  materia- 
lismo y  al  ateísmo.  Pero  el  afecto  prevaleció  s»» 
bre  la  lógica ;  y  si  el  temple  de  su  ingenio ,  los 
vicios  de  la  edfucacion ,  y  las  vicisitudes  de  la 
fortuna  le  impidieron  conocer  y  apreciar  el  cris- 
tianismo en  su  esencia ,  su  alma  conservó  siem- 
pre, dos  amores,'  Dios  y  la  virtud. 

(i)  Hasta  «qní  demos  dejado  al  seüor  de  Btr^iUe,  para  que  ttt 

admiración  corrigiese  io  qae  pniiera  aparecer  hostil  en  naestro 
texto.  Lo  qoe  stftie  es  de  un  eulto  flldsofo  italiano. 
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TÜRGOT. 


(1727-^1781.) 


Consideraremos  sucesiframente  en  Turgot  al 
ñlásofo  Y  al  hombre  de  Estado;  al  filósofo,  tér- 
miao  esencial  en  la  historia  de  la  doctrina  de  la 
perfectibilidad;  al  hombre  de  Estado,  qoe  repre- 
senta uno  de  los  mas  enérgicos  esfuerzos  4e  la 
antigua  Francia  para  reformarse  por  sí,  y  evitar 
de  ese  modo  la  necesidad  de  una  desiruccion  y 
de  una  renovación  radical  de  su  constitución  po- 
Uiíca.  Bajo  ci^quier  aspecto  que  se  le  considere, 
sÁempre  se  advertirá  la  unidad  del  mismo  hom- 
bre ,  pues  la  economía  (xrfítica  de  Turgot  no  es 
mas  que  una  consecuencia  de  su  idea  de  los  an- 
teriores cambios  sociales,  y  su  administración, 
oonaeeuencia  también  del  pensamiento  histórico, 
fto  es  mas  que  una  tentativa  de  efectuar  pacífi- 
cauMnte  los  progresos  que  él  juzga  inevilables. 
Gompéndiaremos  antes  los  acontecimientos  de 
80  vida. 

Ana  Roberto  Turgot ,  nació  en  París  el  10  de 
Hiayo  de  1727 ,  de  una  nobilísima  familia  de 
Normandia.  Su  padre  fue  cónsul  del  Tribunal  de 
eimercio  de  París,  consejero  de  Estado ,  y  pri-  . 
mer  presidente  del  Supremo  Consejo.  El  joven 
Turgot,  fue  educado  en  los  colegios  de  Luis  el 
Grande  y  de  Plessis,  y  luego  en  el  seminario  de 
San  Sulpicio.  Teniendo  la  desgracia  de  contar 
hermanos  mayores  que  él ,  sus  padres ,  según  la 
costumbre  de  entonces ,  le  destinaron  al  estado 
eclesiástico;  y  su  amor  al  estudio ,  la  tranquili- 
dad de  su  carácter,  la  modestia  de  sus  costum- 
bres parecían  inclinarle  á  esta  vocación.  Pero,  le 
detuvieron  los  escrúpulos  de  su  conciencia,  des- 
pertados j^or  buenos  estudios  teológicos  y  sóli- 
das reflexiones.  En  vano  sus  condiscípulos  trata- 
ron de  inducirle ,  poniéndole  á  la  vista  las 
dignidades  que  en  aquella  carrera  le  prometían 
su  nombre,  su  ingenio  y  el  aprecio  de  que  em- 
pezaba ya  á  gozar ;  insistió  virtuosamente  en  la 
determinación  de  no  progresar  en  las  Ordenes, 
y  dejando  el  oficio  de  prior  de  la  Sorboaa,  fue 
en  1752  nombrado  sustituto  del  procurador  ge- 
neral ;  luego  coQsejero  del  parlamento ,  y  final- 
mente refrendario.  Tenia  apenas  veinte  y  cinco 
años ,  cuando  le  fueron  aBiertas  de  este  modo  las 
puertas  de  la  administración,  y  desde  entonces, 
en  vista  del  aprecio  que  le  profesaban,  pudo  me- 
dir el  camino  que  oslaba  llamado  á  recorrer.  No 
había  renunciado  todavía  á  los  estudios  favoritos 
de  su  juventud ,  y  relacionado  estrechamente 
con  los  compiladores  de  la  Enciclopedia,  escri- 
bió en  17o3  para  ella  los  artículos  Etimología, 


ExisUncia ,  Espamibüidai ,  Feria ,  Ftmdamm; 
debia  escribir  también  ios  de  HospiUU  •  Immaíe' 
vialidad  y  otros ;  pero  las  persecaciones  de  qve 
fue  objeto  U^Enciciopedia ,  le  indujeron  á  retí- 
rarse,  no  por  cobardía,  sino  por  espirito  de  con- 
ducta ;  pues  temió  le  acosasen  de  formar  parle 
de  una  secta ,  cuando  solo  habia  creído  seguir 
la  bandera  de  la  filosofía  en  general ,  y  ser  res- 
ponsable únicamente  de  sí  mismo.  Y  como  cada 
cual  tiene  derecho  á  elegir  la  carrera  para  que 
se  juzga  mas  apto ,  Turgot  se  dedicó  de  noero 
al  estudio  de  las  ciencias  de  Estado.  Ayudóle 
mucho  en  él  la  amistad  de  Quesnay  y  Gonrnay, 
superintendente  del  comercio ,  y  uno  de  los  me- 
jores economistas  del  siglo;  tanlo  qoe  puede 
considerarse  á  ambos  como  las  foeotes  de  todo 
el  saber  oolítico  de  Turgot. 

En  17ol ,  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  anos, 
fue  nombrado  superintendente  del  distrito  del 
Lemosin ,  donde  permaneció  trece  anos ;  y  la 
Revolución ,  qoe  en  los  demás  punios  destruyó 
completamente  los  recuerdos  de  la  antigoa  ad- 
mioistraKsion ,  no  hizo  olvidar  allí  so  nombre. 
Yol  tai  re ,  cuando  supo  el  cargo  que  se  le  kabia 
confiado ,  le  escribió  k>  siguiente :  Uno  de  tniM- 
tros  cofrades  me  ha  escrito  que  un  superinteU'^ 
detUe  no  puede  hacer  sino  mal ;  espero  probareis 
con  las  obras  que  puede  hacer  mucho  Men.  Asi 
sucedió  en  efecto,  y  el  dolor  de  aquellos  habi- 
tantes cuando  se  retiró  de  entre  ellos ,  muestra 
el  mérito  raro  de  su  administración.  En  su  elo- 
gio baste  decir  que  trece  años  de  una  vida  tan 
fireciosa,  pasados  en  una  oscura  provincia,  no 
ueron  perdidos  para  el  mundo.  Turgot  no  se 
ocupaba  solamente  en  los  particulares  relativos 
á  su  jurisdicción;  y  aunque  lejos  de  París  casi 
todo  el  ano ,  mantenía  correspondencia  con  los 
hombres  mas  señalados  de  aquel  centro  lumino- 
so y  activo.  Durante  su  residencia  en  el  Lemosin, 
escribió  el  Tratado  de  la  formación  y  distribu- 
ción de  las  riquezas ,  que  precedió  nueve  años 
al  que  compuso  Adán  Smith  sobre  el  mismo 
asunto  y  con  igual  espíritu;  y  aunque  ios  de- 
fectos y  peligros  del  sistema  de  absoluta  libertad 
de  industria  son  conocidos  hoy  de  todas  las 
personas  entendidA»  ose  sistema  contribuyó  mu- 
cho á  destruir  otro  mas  perjudicial ,  y  en  que 
Turgot  representó  un  papel  principalísimo  en  la 
gran  revolución  del  gobierno  económico  de  los 
Estados.  ¡  Cuan  preferibles  no  son  las  presentes 
condiciones  de  la  industria,  á  pesar  de  tantos 


fmtu  como  soni  su  JDevitábie  coosecvenciá,  4 
\fñ  'de  la  FraMcía  antigua !  Nv  proponiendo  su  teo- 
ría ^  ai  MT^ociiiidola ,  se  hizo » pues  ^  traieioB  k  ta 
eaosa  de  la  peifectibitídad. 

Goteo  quiera  que  sea ,  Turgot ,  con  bus  SteBd- 
Ikas  fatigas  y  sobre  todo  coa  su  adnihiisiraofoii, 
sapo  adquirirse  desde  el  Toado  del  Lemorin  tat 
^tna  de  doctrina  y  humanridad ,  que  su  nombre 
era  venerado  en  toda  Praneia.  Sos  escritos  en 
HiHOvria  de  Hacienda  y  de  política  se  citaban 
como  aatoridad ;  y  cuando»  á  ia  ascensión  de 
hm  Xyi  ai  trono ,  se  sintió  la  net^esidad  de  sos- 
tener al  nuevo  rey  con  un  ntüisterío  que  inspi- 
rase respeto,  se  ftamó  á  Tilfgot.  Secretario  de 
la  Marina  |N>r  atinas  semanas ,  pasó  de  attí  i 
fiacienda ,  sneediendo  á  Terra v ,  á  qMett  la  voz 
pAMica  ealff oaba  de  íncapKfei.  Estos  dos  tfotatá- 
tros,  Imjo  todos  oomcepfos  eran  el  uno  el  reverso 
del  otro;  y  si  Tnrgot ,  para  elevarse  mas  rflo» 
hubiese  deoído  buscar  na  contraste,  no  lo  habría 
Miado  más  á  propósito  qne  en  la  persona  de  su 
antecesor.  Pronto  tendremos  q\ie  volver  á  hablar 
de  este  glorioso ,  si  breve ,  ministerio ,  miTs 
grande ,  en  verdad ,  p6r  sus  inteofóíoOc^s  que  por 
sus  actos.  Turgot  lo  ocflfpóian.soh)  veinte  me- 
ses, paes  nombrado  en  a^os^o  de  '1774,  tuvo 
que  feofaociar  en  abril  de  1776.  Soiporió  su  des- 
gracia con  ánimo  sereno,  doliéndole  únicamente 
ios  padecimientos  del  pueblo,  míe  hubi<cra  que- 
rido aliviar,  y  el  iommeiite  peligro  de  una  re- 
volución ,  que  preveía.  Pasé  traiínq^iilo  el  resto 
de  sus  días  en  el  cultivo  de  las  letras  y  las  cien- 
cias y  en  medio  de  los  placeres  de  la  amistad. 
Fue  nombrado  individuo  de  la  academia  de  ta» 
Inscripcrooes ;  y  el  18  de  marío  de  1781  murió 
eéMbe ,  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro  anos.  «Fue 
una  v^tdadera  caiamtdad  pública  (dice  su  ami- 

50  DapoAt  de  Nenlours)  que  no  (tejase  posteri- 
ad.>  Pe^o  Turgot  tenía  una  idea  harto  elevada 
de  la  santidad  del  matrimonio ,  y  despreciaba: 
demasiado  ta  manera  de  formarsíe  comunmente 
entre  nosotros  tal  vínculo,  para  resolverse  á 
centraerlo.  Deseaba  encontrar  unidas  muchas 
buenas  cualidades ,  y  ante  todo  un  afecto  inten- 
so ,  como  seria  el  suyo.  Fue  desgracia  que  no  lo 
hallase ,  porque  hubiera  contribuido  á  la  dalzu- 
ra, la  paz  y  ei  consuelo  de  so  viAa. 

Daremos  principio  ai  análi^s  de  algunas  obras 
de  Turgot  por  m  dos  discursos  pronunciados 
-como  prior  de  la  Sorbona  en  la  ceremonia  de  la 
apertura  y  de  la  clausura  de  los  estudios  de  esta 
facultad.  Las  ideas  elevadas  que  contienen,  ad^ 
quieren  mucho  mas  interés  por  la  condición  del 
«orador,  por  la  clase  del  auditorio  ,  y  por  la  cir- 
<;unslancia  del  tiempo ;  esto  es ,  á  mitad  del  si- 
glo XVÍII, 

Trata  el  primero  de  lios  beneficios  oe)  cristia- 
nismo.  Sí  ei  generé  humano  progresa  ^  deben 
considerarse  como  progreso  los  cambios  acaecí- 
dos  en  ei  mundo  desde  que  reina  el  cristianismo. 
Asi,  pues,  la  doctrina  de  la  perfeotibiiidad  de- 
muestra, contra  los  ciegos  admiradores  de  lo 
antiguo ,  que  él  mundo  cristiano  lleva  al  qne  ie 
precedió  grandes  y  singulares  vehtajas.  Esto  se 
propone  Turgot  en  el  primer  discurso.  Alaba  al 
cristianismo  con  delicado  juicio,  peit)  quizicon 
demasiada  reserva;  y  aunque  la  tesis  de  su  su*» 


p^rtoridád  séMre  el  págahismo  eis;  por  decido 
asi ,  tan  antigua  como  él ,  la  presenta  sin  em^ 
bargo  tan  despojada  de  superstición ,  que  parece 
nueva.  Einpieza  echando  en  cara  á  la  antigua 
filosofüá  las  cohtradidciones ,  las  incerUdumbres^ 
tas  debilidades;  cita  en  eohtraposiciou  á  los 
grandes  pensadores  de  la  Escolástica ,  los  cua-¿ 
tes,  en  medio  de  la  barbarie,  tuvieron,  sobre 
todos  los  grandes  problemas  del  alma  humana, 
nociones  mas  ciertas ,  elevadas  y  comunicables 
que  los  filósolbs  de  la  Grecia.  Les' debemos  el 
progreso  de  las  ciencias  filosóficas  de  la  edad 
mema ;  y  cuandé  ta  historia ,  la  física  y  toda^  fáü» 
deneiás  naturales,  sepultadas  aun  bajo  las  rui- 
nas de  Soma ,  esperaban  ^c  la  ^neral  transfor^ 
mackm  áe  las  cosiulnbrés  la  seSal  para  resnci'^ 
tar ,  lá  teología ,  tan  estrechamente  únidá  con  la 
metafísica ,  elevaba  á  esta  á  iñm  altura  que  nb 
alcanzó  nuéca  él  genio  de  lá  Grecia.  Sin  el  cris- 
tianismo ¿qué  hutyíera  stéo  dé  h  Etfropa  innñ'- 
dada  por  el  terrible  diluvio  de  Bárbaros  y  sujetbi 
á  su  yugo?  Para  juzgar  de  dio,  eoripárense  las 
partes  del  imperio  romano  én  qtfe  se  ha  difun- 
dido et  cristianismo  con  acuellas  eúyds  conquis- 
tadores no  sintieron  su  loilujó.  ¿Qué  vestigios 
quedan  de  la  civilización  y  el  saber  que  reina- 
ban en  otro  tiempo  en  Gtédia,  Egipto,  él  A^iá 
Menor,  ^1  África  Seplééfrioña! ,  eíi  suma,  don- 
de quiera  qne  el  crísliatiísiTro  no  ha  echado  rai- 
ces? {toma  debe  so^o  ai  (Cristianismo  la  conser- 
vación de  cuanto  bneno  tenia  en  su  antiguo 
Estado.  El  cristianismo  impidió  al  latín  sucum*- 
bir  en  medio  de  los  idiomas  bárbaros  qué  lo  in- 
vadieron todo,  y  salvó  los  pireoiosos  liéstos  de  Ht 
literatura  clásica.  T  si  durante  largo  tiem|)0y 
gracias  á  las  hicbas  y  divisiones  (9e  los  ook^quis- 
(adores,  á  su  rudo  gobierno,  al  áislámü&nto  d^ 
la  aristocracia  confinada  en  toscastdlos,  y  á  la 
iáUa  de  Comunicaciones  y  dé  cOÉiercio)  esta 
herencia  no  dio  los  frutos  que  eran  de  es{^érar, 
ftte  á  lo  meOos  respetada  para  tiéhipos  mejoi'es. 
Mérito  es  del  cristianismo  haber  e^ablectdo  utm 
instrucción  regular  para  el  pueblo.  ¿Qué  magis^ 
tratura  tiene  una  antigüedad  comparable  á  lá  dé 
los  curas  párrocos?  ¿Cuántas  luces  no  ha  espar*^ 
cido  en  el  pueblo,  asi  por  medio  de  éste  saeerdo-^ 
cío ,  como  de  las  escuelas  destinadas  á  su  educa- 
ción y  formadas  de  personas  de  todas  categorías^ 
A  pesar  de  la  barbarie ,  la  educación  literaria  se 
generalizó  en  Euroj)a  mas  de  lo  que  habia  esta^ 
do  en  Jos  buenos  tiempos  de  la  «intiglSfédad. 

Pero  de  todas  las  cosas  nuevas  que  el  cristia- 
nismo introdujo  en  el  mundo,  el  amor  dé  DiO!3 
es  la  mas  hermosa.  Es  tm  bien  éA  qUé  nO  scfió 
siquiera  la  antigüedad.  Se  lemia  á  tos  dioses, 
se  les  rogaba  por  interés ,  se  4os  adoraba ,  pero 
nadie  se  cuidaba  de  amarlos;  Et  crístianisiiiid 
vertió  en  los  corazones  los  infinitos  tesoros  de 
la  devoción ;  y  nó  solo  ensenó  á  los  hombres  lás 
virtudes  puramente  divinas,  sino  qué  ademan 
robusteció  las  puramente  huraanasr,  que  susad-^ 
versarlos  le  acusaban  de  descuidar.  Desde  el 
principio  destrtt}'ó  las  barreras  entre  judíos  y 
gentiles,  y  por  consiguiente  las  que  existían 
entre  los  pueblos  do  razas  distintas.  Creó  lá 
igualdad ,  proclamando  á  todos  hijos  de  DiéS; 
hizo  que  los  hombres  se  amasen  como  bermanoa 
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]^  c|qe  Io3  rey^s  tuvieseQ  jpas  buDMii^dad ;  esta  y  Auaqiu^  lo»  bombita  balltAer^  en  « 4uÍ9mos  a^tel 


ultima  palabra ,  sin  equivaleute  ea  ninguDa  len- 
ftiu  aoterior ,  fue  ÍDtroducida  por  él  en  el  mua- 
^.  Se  víó  (cosa  que  la  aatigUcdad  bo  habia  so»* 
Dechado  siquiera)  á  los  pobres  y  los  enfermos 
flegar  á  ser  objeto  de  ios.afectuosos  cuidados  de 
toaos;  los  buérfaaosc,  los  ancianos,  ios. prisio- 
neros, todos  los  que  padecen,  tavjecon  institu- 
ciones especiales;  y  los  templos  erigidos  á  Dios 
en  la  persona  *de  los  a&ígídos.,  parecieron,  coa 
razón  a  jos  amigos  del  género  humano  mas  pre« 
ciosos  que.  las  antiguas  maravilas  ¿^  las  bellas 
artes.  £n  suma,  el  amor  á  la  piedad  se  generalizó 
Vanto  como  en  los  tiempos  antiguos  el  amor  á  los 
placeres,  y  las  iglesias  marcan  en. la  faz  de  la 
(ierra  las  huellas  de  Roma  cristiana ,  coqio  los 
anfiteatros  de  los  gladiadores  marcaban  las  de 
Roma  pagana.  Es  indudable,  pues,  que  la  felici- 
dad de  los  hombres  considerados  en  si  mism.os  se 
ha  aumentado,  asi  como  la  de  los  hombres con^* 
siderados  en. las  sociedades  civiles. 

En  efecto,  el  cristianismo  influyó  en  la  bou* 
dad  de  las  leyes  y  de  las  personas  encargadas 
de  ejecutarlas,  lo*^  cual  constituye  toda  Ja  polí- 
tica. Ye  claramente  esta  influencia  todo  el  que 
trata  de  examinar  las  antiguas  sociedades ,  con 
los  horrores  de  la  esclavitud  y  de  la  guerra, 
sobre  todo  si  se  admite  la  felicidad  de  las  clases 
inferiores  igual  á  las  privilegiadas.  cNi  los  pro- 
gresos lentos  y  sucesivos  (dice  el  orador),  ni  la 
variedad  de  los  acontecimientos  que  elevan  á 
un  Estado  sobre  la  ruina  de  otro,  han  podixJo 
destruir  un  vicio  fundamental ,  arraigado  en 
todos  los  pueblos,  cuyas  leyes  contenian  la  mis- 
ma injusticia*  En  todas  partes  veo  que  la  idea 
de  lo  que  se  llamó  bien  público,  se  limitó  á  un 
pequeño  número  de  personas;  veo  que  los  legisr 
Jador<:s  mas  desinteresados  respecto  de  sí  mis* 
lji)os  no  lo  fueron  igualmente  respecto  de  sus 
conciudadanos,  de  la  sociedad  ó  de  la  clase  de 
que  formaban  parte.  Asi ,  cu  las  antiguas  repú- 
blicas la  libertad  se  apoyaba  menos  en  el  senti- 
miento de  la  dignidad  natural  del  hombre,  que 
en  un  equilibrio  de  ambición  y  de  poder  enire 
particulares:  el  amor  patrio  era,  no  tanto  el 
amor  á  sus  conciudadanos,  cnanto  un  odio  ca« 
mun  á  los  eslranjeros.  De  aquí  las  atrocidades- 
de  los  antieiios  contra  los  esclavos^  y  la  insti*. 
tacion  de  la  esclavitud  esparcida  jpor  toda  la 
tierra ;  de  aquí  las  horribles  crueldades  en  las 

fuerras  de  los  Griegos  y  de  los  Romanos,  y  la 
árbara  desigualdad  entre  los  dos  sexos  que 
reina  aun  en  Oriente,  de  aquí  el  desprecio  al 
mayor  número  de  los  hombres»  inspirado  casi 
en  todas  partes  como  una  virtud,  y  llevado  eñ 
la  India  hasta  el  esceso  de  temer  tocar  las  per- 
sonas nacidas  en  baja  esfera ;  de  aquí  finalmente 
la  tiranía  de  los  grandes  con  el  vulgo  y  la  opre^ 
sion  reciproca  de  los  pueblos.  La  ley  fue  hecha 
siepipre  por  los  mas  fuertes  para  oprimir  á  los 
mas  débiles;  y  si  alguna  vez  se  consultaron  los 
intereses  de  la  sociedad,  de  continuo  se  descui- 
daron los  de  la  especie  humana.» 

Vino,  pues,  el  cristianismo  á  [joner  en  claro 
los  derechos  de  la  humanidad ,  y  á  dar  á  cono* 
cer  los  verdaderos  principios  de  la  unión  de  los 
hombres  y  de  las  diferentes  sociedades  entre  sí. 


afeqto  que  Dios  Íes  íq^íeó  htoia  todiorsus  sema- 
jantes  ifldistigitaiDeát6>.eottservaron  ooj^bsianle 
cierta  predilección  hacia  la  sociedad  en  que  na- 
cieron, forfflándo9.e  de  .este  modo  la^  distintas 
naciones,  enlazadas,  cada  dia  más  estrechamente 
con  amistosos  y ínouiosy.  Merced  á  Ja  .neligioii, 
cambiaron  los  usos  de  la  guerca;  do  hubo  ya 
ciudades  reducías  á  montones  de  cenizas^  ai 
pueblos  degollados. ó  vendidos^,  cesaron  lasaCro- 
cidades  del  derecho  público  de  los  antiguos ,  y  si 
la  esclavitud,  óliimo  resto  de  aquellastcostuA-r 
bres  duras  é,  ínjusLa^y  subsiste  todavía,  á  lo 
iqeoos  no  es- en  Eufopa,  La  monarquía  se  mo- 
deró por  el  solo  beebo  de  la>maflsed¿mbre,  ma- 
yor á  CiajQsa  del  crisl^anismo.  Las  costumbres 
fueron  un  freno  para  todos  y  paiiicutannenle 
para  I03  reyes,  que  ¡antes  no  conocian  ninguno; 
y  por  eso  loa  antiguos  no  tenian  idea  de  la  aa^* 
toridad  neai  de  los  tiempos  omdernos.  Aristóte- 
les creía  incompatible  Ja<  dnlsuradei  gobierao 
con  ei  mando  de  ijino  solo,  porque  ^n  sus  días 
no  se  conocia  mas  monarquía  que  la  de  los  tira- 
nos de  las  repúblicas ,  ó  la  de  los  déspotas  det 
Asia ;  la  misma  que  aun  subsiste  eb  los  paise» 
donde  los  reyes  no  son  educados  por  la  disci- 
plina cristiana,  octipaado  el  tronólas  pasiones 
individuales.  El  que  desee  conocer  cuan  diver- 
sas son  las  monarquías  cristianas  de  las  otras^ 
dirija  una  mirada  á  los  paises  que  profesan  la 
religión  de  Mahoma.  La  creencia  cristiana  ha 
disminuido  donde  quiera  el  despotismo.  «Indi- 
cando (dioe  el  orador  al  terminar  su  discurso)  eh 
supremo  tribunal  de.un  Dios  que  jiitfuaria  1% 
causa  de  ellos  y  de. los  pueblos,  ha  heobo  des^ 
aparecer  ante  sus  ojos  la.distancia  entre  el  alo- 
narca  y  los  subditos ,  destruida  casi  poít  la  dk* 
tancia  infinita  que  separa  á  todos  de  Dios.  Ba 
la  común  humillación  casi  los  ha  igualado :  los> 
principes  y  los  subditos  no  son  ya  dos  potencia» 
opuestas  .que  alternativamente  victoriosas  hacea* 
pasar  á  los  Estados  de  la  tiranía  á  la  liceoeia,. 
y  de  la  anarquía  al  despotismo.  Los  poeblos^ 
por  la  sumisión  que  les  inspira ,  y  los  príncipes 
por  la  moderación  que  les  impone*,  concarren  al; 

misáM  fin,. es  decir ,  á  la  felicidad  de  todos 

Almas  viles  ^que  creéis  agradar  á  los  reyes  ven- 
diendo la  causa  de  la  humanidad ,  y  persuadién- 
doles que  no  deben  cuidarse  sino  de  sos  perso*- 
ñas,  y  que  los  pueblos  existen  solo  para  serien 
Ime  (le  su  grandeza  y  sobrellevar  tono  sn  peso^ 
vuestras  vergonzosas  adulaciones  son  un  ultrajé 
á  los  reyes  dignos  de  este  nombre.» 

£1  segundo  discurso  desenvuelve  el  mismo 
principio  déla  perfectibilidad,  pero  masesten- 
samente ;  pues  en  él  se  considera  al  género  ha- 
mano,-  no  ya  en  un  solo  período  de  lo  pasado, 
sino  por  completo.  Es  un  bosquejó  de  hif^toría 
universal,  qiie>  aunque  imperfecto,  tiene  ei 
mérito  de  honrar  á  toda  la  especie  humana, 
co^  que  no  habia  hecho  antes  ninguna  bisV* 
toria  universal*  En  efecto,  para  que  surgiese 
la  idea  de  la  unidad  de  todos  los  siglos  y  de 
todos  los  pueblos ,  se  necesitaba  que  la  ideado 
la  perfectibilidad  hubiese  adquirido  ya  cierta 
fuerza,  no  siendo  posible  á  otra  inspiración  una 
idea  histórica  tan  general.  Este  discurso  no  lie- 


ne,  ni  con  mucho » el  vigor  y  la  profundidad  del 
de  Bossuet ;  pero  tampoco  envilece  la  familia  hu- 
mana, y  lejos  de  reducir ,  como  t<iuel,  la  filo- 
sofía de^  la  histOEiaá  estrechos  limites,  deja  por 
el  contrario  entrever  sendas  aun  no  espioradas, 
qoe  prometen  es|)erar  otros  puntos  de  vista» 
consecuencias  lógicas  de  aquel  de  donde  parte. 
-  El  autor  indica  primeramente  la  diíScreocia 
que  «xiste  entre  los  fenómenos  de  la  naturaleza 

Líos  de  la  sucesión  de  los  hombres  :.la  natura*' 
sa  gira  en  un  circulo  en  el  que  se  repiten  siem* 
pre  las  mismas  revoluciones ;  el  géneíro  humaao, 
al  contrario,  ofrece  cambios  sieaipre  anevos.  cfin 
las  sucesivas  generaciones  (dice),  de  los  animad- 
les y  las  plantas ,  el  tiempo  se  Umita  á  repetir  á 
cada  instante  la  imagen  de  lo  que  hiao  desapare- 
cer: la  sucesión  de  los  hombres  presenta  de  siglo 
en  siglo  un  espectáculo  de.  continuo  variado :  la 
razón ,  las  pasiones,  la  libertad  producen  siem* 

Iire  accidentes  nuevos.  Todas  las  edades  estia 
igadas  por  una  serie  de  causas  y  efectos  que  en* 
lazan  el  estado  del  mundo  á  cuantos  le  han  pre- 
cedido. Los  multiplicados  signos  del  idioma  ;  de 
la  escritura ,  ofreciendo  á  los  hombres  el  medio 
de  asegurar  la  posesión  de  sus  ideas  y  de  comu- 
nicarlas á  los  demás,  han  formado  de  todos  los 
conocimientos  particulares  un  tesoro  común,  que 
ana  generación  trasmite  á  la  otra,  como  una  ne^ 
rencia  sin  cesar  aumentada  por  los  descubrimien- 
tos de  cada  siglo;  y  el  género  humano,  consi- 
derado desde  su  origen ,  parece  á  los  ojos  de  un 
iUósoío  un  inmenso  todo  que,  lo  mismo  que  el 
individuo ,  tiene  su  infancia  y  sus  incrementos. 
Se  levantan  y  caen  imperios ;  sucedéase  leyes  y 
formas  de  gobierno;  artes  y  cienoias.se  descu- 
bren y  perfeccionan.  £1  interés,  la  ambición,  la 
vanagloria  cambian  c(mtínuamente  la  escena  del 
mundo,  y  en  medio  de  los  destrozos  las  costum- 
bres se  suavizan  entre  sí ;  ei  comercio  y  la  polí- 
tica por  último  reúnen  todas  las  partes  del  mundo, 
y  la  especie  humana ,  con  alternativos  perío* 
dos  de  calma  y  de  agitación ,  de  bienes  y  de  ma- 
les, camina  siempre,  aunque  á  pasos  lentos,  ha- 
cia una  perfección  mayor.  > 

En  seguida  Turgot  se  interna  en  los  pormeno- 
res de  la  historia,  y  dejando  á  un  lado  las  difi- 
cultades de  los  primeros  capítulos  del  Génesis, 
toma  á  los  hombres  después  del  diluvio*  y  de  la 
división  .do  las  lenguas.  .Obligados  por  la  esterili- 
dad del  suelo  á  separarse,  se  derraman  en  breve 
por  toda  la  superhcie  de  la  tienra.  Las  naciones 
desunidas  por  la  distancia  de  los  lugares^  la  dife- 
rencia de  idiomas  y  la  falta  de  comunicaciones, 
se  encuentran  en  la  misma  situaciones  que  hoy 
vemos  aun  á  los  pueblos'aalvajes.  Luego  empie- 
za algún,  ví^slumbre  á  aclarar  tan  densas  tinie- 
blas; ios  Caldeos,  los  Egipcios,  los  Chinos,  dejan 
atrás  á  los  demás  pueblos;  las  distintas  naciones 
se  desarrollan  desigualmente^  pues  unas  marchan 
á  grandes  pasos  hacia  la  perfección »  mien.tras 
que  otras  permanecen  en  su  estado  de  infancia; 
y  como  efecto  de  tal  desigualdad ,  el  estado  ac- 
tual del  universo ,  ofreciendo  á  la  vez  todas  las 
varias  gradaciones  de  la  civilización,  nos  presenta 
á  una  simple  ojeada  las  huellasde  todos  los  pasos 
del  humana  entendimiento,  yi^l  coJiipendio  de  la 
historia  de  todas  las  edadlos:. .  i^iis  oadenas  de 
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montanas»  los  grandes  ríos,  ¡os  mares,  detenien- 
do dentro  de  ciertos  limites  las  correrías  de  los 
pueblos,  y  por  coosiguiente  su  mezcla,  determi- 
nan varias  lenguas  generales  que  llegan  á  ser  el 
vinculo  de  muchas  gentes,  y  se  dividen  todas  en 
cierto  numero  de  familias.'^  La  ambición  de  los 
conquistadores,  formando  los  grandes  Estados 
con  fragmentos  de  muchos  pequeños,  restringe 
la  estensioQ  de  la  guerra  juntamente  con  la  de 
las  fronteras ;  las  ciudades  y  los  campos  empie- 
zan á  gustar  de  la  paz,  la  comunicación  de  los 
conocimientos  es  mas  rápida  y  general ;  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  las  costumbres  se  perfeccio- 
nan, c  Desaparecen  ios  males  inseparables  de  las 
revoluciones ,  oomo  las  tormentas  que  agitaron 
las  olas  del  mar ;  el  bien  queda  y  la  humanidad 
se  perfecciona.»  Se  inventa  la  escritura,  y  ya  el 
P|fogreso  tiene  una  base  positiva;  esta  invención 
sirve  para  unir  los  tiempos  y  los  lugares,  perpe- 
tuar la  memoria  de  los  graneles  hombres,  enlazar 
los  proyetos ,  la  esperiencia  y  los  productos  de 
todas  las  edades,  y  formar  una  escalera  cuyas 
gradas  sirvan  á  la  posteridad  para  elevarse. 

Pero  ¿que  leyes  regulan  la  sucesión  lasopinio*- 
nes  de  los  hombres  ? 

Aquí  TurgQt  aparece  impotente ;  no  basta  á 
sostenerle  la  historia  de  la  filosofía ,  ni  la  del 
derecho,  ni  la  de  la  religión,  ni  aun  la  de  las 
ciencias;  las  misteriosas  vías  por  las  que  la  Pro- 
videncia guia  al  entendimiento  humano ,  son 
un  laberinto  en  que  el  orador  se  pierde.  Busco 
(¿sclama),  en  la  94icesion  de  las  opiniones  el 
progreso  del  entendimiento  humano ,  y  solo  veo 
la  historia  de  sus  errores.  >  En  efecto,  ¿cómo  pe- 
netrar el  secreto  de  los  grandes  desarrollos  de 
la  vida  con  el  mezquino  principio  de  la  sensación, 
úpica  metafísica  de  Turgot?  Por  eso  ve  él  la  ley 
del  progreso  tan  solo  en  el  enlace  de  los  aconte- 
cimientos. 

Llegando  al  origen  de  la  Grecia,  se  ofrece  á  su 
consideración  un  nuevo  fenómeno,  es  decir,  un 
pueblo  entero  de  naciones,  al  cual  una  debilidad 
Igual  y  la  naturaleza  del  territorio  interrumpido 
por  montanas  y  por  el  inar,  impiden  estender- 
se, y  que  forma  un  solo  cuerpo  en  virtud  de 
las  confederaciones  y  los  intereses ,  de  las  mis- 
mas guerras  y  emigraciones,  de  un  idioma  y  una 
religión  idénticas ,  de  costumbres  casi  iguales, 
del  comercio,  de  los  juegos  piVblicos  y  de  un  tri- 
bunal federativo.  .A.IU  la  inteligencia  humana 
recibe  un  desarrollo  y  perfección  mcomparables. 
En  tiempo  de  Alejandro,  la  Grecia  se  arroja  so- 
bre el  Asia ,  y  de  las  ruinas  de  las  satrapías  de 
Darío  surgen  reinos  griegos.  Alejandría  sustituye 
á  Atenas,  y  al  propio  tiempo  eiupieza  á  distin- 
guirse á  Roma  en  el  Occidente.  Esta  reúne  bajo 
su  dominio  toda  la  Italia,  triunfa  de  Cartago,  y 
finalmente  somete  la  Grecia.  Aili  completa  su 
educación  intelectual :  la  lengua  latina  se  enno- 
blece y  difunde  por  toda  la  superficie  del  vasto 
imperio;  el  gusto  se  perfecciona  en  los  diversos 
ramos,  ^  la  civilacíon  romana,  hija  de  la  griega, 
se  convierte  en  rival.  Y  cuando  Roma  envilecida 
y  corrompida  ha  perdido  toda  grandeza  moral, 
entonces  vienen  los  pueblos  del  Norte  á  abatir 
el  gran  coloso «  y  de  nuevo  la  barbarie  estiende 
su  reinó  por  toda  Europa.  En  aquel  momento  em« 
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pieza  el  cristíaoisnio  á  eipareir  sus  beneficios,  la 
Idolatría  desaparece,  se  corrigeD  las  costumbres, 
echa  raices  la  verdadera  piedad ,  los  Bárbaros  se 
civil  izan.  Este  beaéfico  cambio  va  propagándose 
poco  á  poco  hasta  el  Norte,  formidable  origen  de 
fas  invasiones,  y  civilizándole  da  estabilidad  á 
ía  población,  é  impide  se  reproduzca  la  emigra- 
ción. Carlomagno  se  esfuerza  inútilmente  en  re* 
sucitar  el  romano  imperio ;  7  á  su  poder,  aniqui- 
lado al  poco  tiempio ,  sucede  un  sistema  de 
Estados  pequeños ,  independientes  los  unos  de 
los  otros. 

¿Qné  utilidad  resulta  del  fraccionamiento  del 
imperio  romano  en  diversas  naciones,  y  de  la 
constitución  federal  de  estas?  Aqui  también  el 
orador  se  ve  asediado  por  la  incertidumbre,  y  el 
cuadro  que  traza  del  imperio  de  la  edad  media, 
no  ofirece  mas  q^ue  desolación.  cReyes  sin  auto- 
ridad, nobles  sm  freno,  pueblos  esclavos,  cam- 
pos sembrados  de  fortalezas  y  devastados  á  cada 
paso;  la  aruerra  encendida  entre  las  ciudades, 
entre  las  aldeas,  iovadiéndolo  todo;  el  comercio 
destruido,  las  comunicaciones  interrumpidas, 
las  ciudades  pobladas  de  artesanos  pobres  é 
inertes ;  las  riquezas  y  comodidades  que  aun  se 
gozan ,  disipadas  en  efocio  de  los  nobleá,  disper- 
sos en  los  castillos ,  que  solo  saben  desafiarse  y 
empeñar  coiívbates  inútiles  á  la  patria;  crasa  ig« 
Tiorancia  en  todos  los  paises,  en  todas  las  profe- 
siones: ¡triste,  pero  verdadero  cuadro  de  Europa, 
durante  muchos  siglos! 

Pero  en  el  seno  cíe  la  barbarie,  se  preparan  los 
gérmenes  del  futuro  progreso:  se  constituyen  las 
ciudades,  centros  naturales  del  comercio  y  de  la 
riqueza  social  en  todos  los  pueblos  civilizados;  y 
atacan  los  castillos,  sostenidas  por  los  reyes, 
que  tienden  la  mano  á  las  oprimidas  poblacio- 
nes para  que  estas  les  sirvan  de  apoyo  contra 
los  grandqs  vasallos.  La  filosofía  de  Aristóteles 
89  mantiene  merced  á  la  Escolástica;  y  el  in^nio 
de  ignorados  artífices  va  creando  en  silencio  los 
varios  ramos  de  la  industria.  ¡Cuántas  invencio- 
nes en  la  edad  media,  que  ni  siquiera  sonaron 
los  antiguos!  Las  letras  de  cambio,  el  arle  de  fa- 
bricar relojes,  los  instrum^tos  de  óptica,  la  pól- 
vora ,  la  náutica.  Al  mismo  tiempo  las  naciones, 
según  las  distintas  circunstancias  de  cada  una, 
toman  los  rasgos  que  las  caracterizan.  Las  guer- 
ras contra  los  Musulmanes  les  enseian  á  unirse 
en  un  interés  común ,  y  dan  origen  á  las  relacio- 
nes diplomáticas.  Francia ,  España  é  Inglaterra 
se  elevan  á  la  unidad  política.  El  globo  es  cono- 
cido por  entero,  y  los  pueblos  occidentales  llevan 
sus  leyes  al  nuevo  continente.  Empiezan  tam- 
bién entonces  á  reflorecer  las  maravillas  de  la 
antigua  civilización.  Los  Turcos,  destruyendo  el 
imperio  griego ,  arrojan  á  Italia  toda  la  riqueza 
de  doctrina  que  aun  quedaba  alli :  la  imprenta, 
no  solo  asegura,  sino  que  suministra  nuevo  vigor 
á  las  obras  de  la  inteligencia :  Europa  regenera- 
da rivaliza  con  los  mejores  siglos  de  Grecia  y 
Roma  en  obras  maestra&de  poesía  y  bellas  artes: 
las  ciencias  se  elevan  á  donde  no  llegaron  en  los 
antiguos  tiempos  :  basta  la  filosofía  despliega 
sus  alas ;  Descartes ,  Bacoa  y  Leibnitz  abren  al 
entendimiento  humano  la  senda  del  progreso:  en 
suma ,  l^uropa  marcha  de  nuevo  á  la  posesión 
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de  cuanto  babia  honrado  la  antigüedad ,  y  á  olio 
añade  la  inmensa  superioridad  de  su  religión. 

Tal  es  la  sustancia  de  estos  dos  discursos, 
que  contienen  la  esencia  de  cuanto  escribió  Tur- 
got  en  otras  obras  acerca  de  la  perfeclibiUdad. 
Sin  embargo ,  en  ellos  no  aparece  gran  profuA- 
didad  de  filosofía ;  se  considera  solo  la  esteriori-> 
dad  de  los  fenómenos,  y  la  teología  estáescesiva- 
mente  descuidada,  aun  en  el  primero;  el  cual 
hace  presentir  que  el  autor ,  cediendo  al  torren- 
te ,  está  para  al¿aidonar  la  Sorbona  y  entre^arae 
á  fat  Encictopedia.  Turgot  tenia  el  desigmo  de 
desenvolver,  cooio  Bossuct,  en  una  serie  de 
discursos  históricos,  las  ideas  contenidas  en  es- 
tos dos;  pero  no  lo  llevó  á  cabo.  Poseemos,  no 
obstante ,  muestras  de  dos  discursos  que  debían 
formar  parte  de  dicha  obra ;  uno  sobre  el  pro- 
greso de  los  gobiernos  y  de  su  moral ,  y  el  otro 
sobre  el  progreso  del  entendimiento  humano. 
Hay  mas  fuerza  en  el  título  que  en  el  contenido 
de  ambos  discursos,  á  pesar  de  que  osó  ima* 
ginar  las  principales  condiciones  de  la  historia 
filosófica  del  genero  humano,  c  La  historia  uni-> 
versal  (dice)  considera  los  progresos  graduales 
del  género  humano  y  las  cansas  que  á  ellos  han 
contribuido ;  da  á  conocer  los  primeros  princi- 
pios de  los  hombres ,  la  formación  y  la  meada 
de  las  naciones,  el  origen  y  los  cambios  de  los 
gobiernos ,  los  progresos  de  las  lenguas ,  de  la 
física ,  de  la  moral ,  de  las  costumbres ,  de  las 
ciencias  y  las  artes ;  las  revoluciones  que  han 
sustituido  imperio  á  imperio ,  nación  á  nación, 
religión  á  religión;  muestra  al  género  humano 
siempre  el  mismo  en  los  diferentes  cambios, 
como  el  agua  del  mar  en  las  tempestades,  y 
encaminándose  siempre  ala  perfección*»  Pero 
¿cómo  habia  de  satisfacer  las  condiciones  de  este 
programa  el  siglo  XVilI,  cuando  ni  aun  el  si- 
glo XIX  se  encuentra  en  posición  de  conseguir- 
lo? Me  contentaré  con  observar  que,  entre  el 
momento  en  que  el  entendimiento  humano  em- 
prende su  marcha,  y  aquel  en  que  se  siente  ca- 
Iiaz  de  determinar  la  norma  del  camino  en  todos 
os  puntos ,  debe  necesariamente  pasar  un  inter* 
valo ,  marcado  por  nuevos  progresos. 

Asi  Turgot  no  tardó  en  renunciar  á  sn  desig^ 
nio;  y  si  se  hubiese  encontrado  con  fuerzas  para 
ejecutarlo,  ninguna  consideración  le  distrajera  de 
tan  magnífica  empresa.  Pero ,  la  reflexión  le  de- 
mostró que  su  deseo  de  contribuir  á  la  felicidad 
de  los  pueblos  se  efectuaría  mas  fácilmente  me« 
jorando  su  estado  económico  y  moderando  el  des- 
nivel social.  Abandonó,  pues ,  el  designio  de  la 
historia ,  sin  renunciar  por  eso  á  los  sentimien- 
tos de  humanidad  que  se  lo  hablan  inspirado, 
y  de  que  dan  evidentes  pruebas  todas  las  accio- 
nes de  su  vida.  La  circunstancia  de  tener  parte 
en  la  administración  y  sus  relaciones  con  Gonr- 
•nay  le  determinaron  especialmente  en  favor  de 
la  política  económica,  uracias  á  la  independen- 
cia y  solidez  de  su  entendimiento,  no  tardó  en 
conocerla  á  fondo;  y  tanto  por  los  escritos  como 
por  los  actos  dé  su  ministerio,  es  uno  de  losprin^ 
cipales  actores  de  aquella  gran  conspiración  á 
favor  de  la  libertad  oe  la  industria,  que  carac- 
teriza la  segunda  mitad  del  siglo  XVIlI ,  nota- 
bilísimo prelndio  de  larevoiociim  qne  lo  termina. 
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GoaiÉa^,  versado  eH  el  üasadtáOf  hatna  sen-» 
tido  por  SI  mismo  los  muchos  obstáculos  que  en 
todas  las  partes  del  reino  pootan  las  leyes  á  ia 
imidocciou  de  las  riquezas*  Los  viajes  á  lugla^ 
térra  y  á  Holanda  le  habiao  hecho  familiares  los 

G'ncipios  económicos  adoptados  en. la  admínis**- 
cion  desaquelles  países ,  tan  distintos  de  los 
de  la  administración  francesa,  y  que  habían 
permitido  sin  emba^  que  el  comercio  y  la  ia- 
dustria  prosperasen  de  un  modo  envidiable.  Fija- 
ron en  particular  sa  atención  los  escritos  de 
Juan  Wittv  holandés,  y  ios  de  Ghild  y  Gulpeper^ 
ingleses.  Estos  dos  últimos ,  sobre  to'do ,  le  con- 
dujeron en  derechura  á  la  economía  política.  Ei 
suma,  cuanto  mas  estndiaba  el  estaao  de  Fran* 
cia ,  menos  dudoso  le  parecía  que  el  orden  re- 
sultante de  la  libertad  por  el  solo  hecho  de  la 
competencia,  debía  proaucir  ventajas  mayores  sin 
comparación aue  el  sistema  derrámenlos  vie- 
jos, ináplieables  ó  absurdos,  que  impedían  en 
vez  de  favorecer  las  mas  sencillas  operaciones 
de  la  industria  y  el  comercio.  Celoso  del  bien 
de  Francia ,  no  tuvo  mas  idea  que  atraer  á  to* 
dos  á  su  opinión;  y  en  los  pocos  anos  que  diri- 
gió los  negocios  públicos,  logró  producir  á  lo 
menos ,  por  medio  de  sus  prosélitos ,  algún  mo* 
vimiento.  De  él  decía  Turgót  en  1750 :  c  A.I  ar- 
dor qne  mostraba  en  persuadir  á  cuantos  hom- 
bres  de  ingenio  conocía  que  se  dedicasen  al  es- 
tudio del  comercio  y  de  ia  economía,  v  ala 
focilidadcon  que  comunicaba  á  los  demás  los 
conocimientos  croe  había  adquirido ,  debe  atrí< 
huirse  aquella  reliz  animación  qne  se  manifestó 
dos  ó  tres  anos  despaes  que  Gonmay  fue  inten* 
dente  del  comercio,  y  gue  ha  producido  ya  obras 
Heoas  de  laboriosas  indagaciones  y  de  miras 
profundas ,  las  cuales  han  quitado  á  nuestra  na- 
ción la  tacha  de  frivola,  demasiado  merecida  por 
su  indiferencia  hacia  los  estadios  verdaderamen- 
te ütiles.t 

Las  ideas  de  Goumay  diferian  de  las  de  Ques- 
nay  por  su  inclinación  menos  esclusiva  en  favor 
de  ia  agricuKura,  y  en  general  por  su  carácter 
mas  practico  qne  especulativo;  pero  convenían 
en  las  principales  consecuencias,  esto  es,  la  li« 
bertad  de  la  industria ,  del  comercio ,  y  la  sen- 
ciliez  del  impuesto.  Goumay  ^staba  de  com- 
pendiar su  sistema  en  este  axioma :  Cada  uno 
eoneee  su  inUrég  mejor  que  un  estraño.  Parece, 
en  efecto,  indudable;  pero  debe  deducirse  deí 
ac[ui ,  no  como  lo  hicieron  con  demasiada  preci- 
pitación los  liberales  exaltados ,  que  ei  Estado  es 
esencialmente  incapaz  de  imprimir  al  comercio 
nna  dirección  útil ;  sino  que »  si  el  Estado  no  tie- 
ne ios  conocimientos  ni  la  moralidad  necesarios 
Era  dar  semejante  dirección,  es  mejor  confiar 
\  negocios  del  comercio  y  de  la  iddustría  á 
particulares  que  tengan  en  ellos  interís.  Esta 
verdad  se  aplicaba  admirablemente  al  régimen 
económico  die  Francia ,  y  el  eidimen  atento  de 
este  se  la  habia  sugerido  á  Goumay ,  redumíén^ 
áose  en  la  conocMa  fórmula  de :  Dejad  hacera 
dejad  pamr,  que  debe  conservarse  como  ta  pró^ 
testa  de  la  industria  contra  las  antiguas  leyes.  Tal 
fue  el  maestro  de  Turgot. 

Sin  embargo,  no  debe  creerse  que,  en  materia 
der economía  polilica propiamaite  dicha,  Torgot 
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sigoiese  á  la  letra  ia  escuela  de  Goumay,  pues 
mas  bien  se  acercó  i  la  de  Quesnay »  pudiendo 
considerarse  esto  como  origen  de  la  predilección 
de  Turgot  hacia  la  propiedad  territorial.  Dnpont 
de  Nemours  dice  <iue  Turgot  era  un  ecléctico, 
colocado  entre  ambas  escuelas,  de  las  cuales  to- 
maba lo  que  quería,  pero  sin  afiliarse  entera- 
mente á  ninguna;  y  bajo  ciertos  respectos  es 
verdad ,  sí  bten  eo  cuanto  al  principio  funda- 
mental, esto  es,  á  la  naturaleza  de  la  riqueza^ 
habia  adoptado  la  teoría  de  Quesnay.  Hoy  la 
idea  de  Quesnay  se  considera  una  mera  parador- 
ja;  mas,  por  su  influjo  en  la  opinión  pública  del 
siglo  XVilI,  en  algunas  partes  de  la  revolución 
francesa,  y  hasta  en  el  presente  período ,  ha  ad- 
quirido considerable  valor,  á  lo  menos  en  la  his- 
toria. En  el  fondo ,  no  es  mas  que  un  corolario 
de  la  célebre  máxima  de  SuUy :  La  agricultura 
y  los  pastos  son  las  dos  fuentes  de  prosperidad 
del  Estado.  Golbert  probó  con  escelentes  razo- 
nes, que  las  manufacturas  podían  suministrar 
otras  muchas  fuentes  por  el  estilo;  y  Goumay, 
que  en  vez  de  haber  nacido  como  Quesnay  en 
medio  de  los  trabajos  agrícolas ,  habia  pasado 
su  vida  rodeado  de  empresas  industriales ,  no 
aceptó  jamás  aquella  máxima.  A  pesar  de  todos 
los  razonamientos  de  la  escuela  contraria ,  cos- 
taba trabajo  imaginar  que  un  operario  que  fa-- 
brica  una  pieza  de  tela,  no  añade  al  caudal  del 
Estado  una  verdadera  riqueza ,  tanto  por  lo  me- 
nos como  aquel  que  ha  recogido  el  cánamo  ó  la 
seda  de  que  está  elaborada.  En  este  punto  Tur- 
got coíivaio  con  Quesnay ;  v  cuando  se  reflO'^ 
xíona  cuánto  le  aprecialian  los  .economistas  de 
su  época ,  no  poede  dudarse  qne  su  opinión  in**- 
fluyese  mucho  en  la  opinión  general.  Por  otra 
parte,  nos  parece  que  el  efecto  de  este  erré* 
neo  modo  de  ver  fue  entonces  muy  ventajosa. 
Cabalmente  los  propietarios  debían  destruir  la 
antigua  organización  económica  de  Francia ;  y 
debiéndola  industria,  á  lo  menos  por  algún 
tiempo,  pasar  á  la  condnsion  del  feudalismo, 
bajo  una  dirección  despótica ,  conviene  creer  en 
la  necesidad  de'que  el  poder  de  esta  clase  fuese 
despertado  momentáneamente  por  teorias  favo- 
rables. Solo  el  que  tiene  la  persuasión  de  com^ 
batir  por  un  derecho  pleno ,  sale  victorioso  de  la 
batalla ;  y  si  para  dar  á  las  clases  de  los  propio* 
tarios  el  gobierno  general  de  la  industria,  en 
vez  de  invocar  los  grandes  nombres  de  libertad 
y  de  justicia,  no  se  hubiese  hecho  mas  qne  pre- 
sentar á  la  vista  las  ventajas  rentísticas  que  de- 
bían resultarle  á  h  nación ,  es  verosímil  que  no 
se  desarrollara  suficiente  fuerza  para  aseguratr 
el  triunfo.  Asi  pues,  los  errores  mismos  del  si- 
glo XVIII,  tan  evidentes  boy  ^  no  deben  despre- 
ciarse ,  sino  anotarse  con  respeto  en  la  historia 
de  la  civiNzacion  francesa. 

Según  Turgot ,  la  primacía  en  la  economía  po^ 
líttca  corresponde  á  la  agricultura.  El  producto 
de  la  tierra  es  el  único  elemento  de  la  riqueza 
pública;  anima  los  demás  trabajos  y  constituye 
el  fondo  de  los  salarios  qne  reciben  en  recoma- 
pensa  de  sus  fatigas  los  otros  miembros  de  la 
sociedad.  Sirviéndose  estos  del  precio  de  sus  áfaf^ 
nes  para  comprar  las  produccicmes  de  la  agricul- 
tura, no  hacen  mas  que  restituirle  lo  ^ue  h^n 
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recibido  de  ella  como  alimento.  S%uese  de  aquí 
uDa  depresioQ  natural  de  la  población  manufac- 
turera, i  No  es  de  admirar  que  algunos  se  ha- 
yan dejado  engañar  por  la  apariencia  de  los  he- 
chos, hasta  el  punto  de  persuadirse  que  el  ope- 
rario» en  el  estado  de  opresión  en  que  le  pone 
la  competencia,  no  ganando  mas  <|ue  el  susten- 
to, solo  produzca  con  su  trabajo,  el  valor  de 
acfuel ,  y  no  añada  nada  por  consiguiente  á  la 
riqueza  pública?»  El  simple  operario  que  no 
cuenta  mas  que  con  sus  brazos  y  su  industria 
(continúa  testualmente  Turgot),  nada  posee 
sino  en  cuanto  se  le  proporciona  vender  á  otros 
su  trabajo.  Lo  vende  á  mayor  ó  menor  precio; 
pero  no  depende  de  él  solo  fijar  este,  pues  á  ello 
contribuye  también  el  que  paga,  y  que  procura 
pagar  lo  mas  barato  posible  eligiendo  entre  los 
muchos  operarios  aquel  que  menos  pide.  Los 
operarios  se  ven ,  pues ,  obligados  á  rebajar  los 
precios,  acaeciendo  en  cada  género  de  trabajo 
que  su  salario  se  limita  á  lo  puramente  necesario 
para  proporcionarse  el  alimento.  Es  muy  dife- 
rente la  condición  del  agricultor.  Sin  depender 
de  ningún  hombre  ni  de  ningún  contrato,  la 
tierra  misma  le  paga  desde  luego  el  precio  de 
su  trabajo ;  la  naturaleza  no  regatea  con  él  para 
obligarle  á  contentarse  con  lo  meramente  nece- 
sario ,  y  lo  que  le  da  no  está  proporcionado  ni  á 
la  necesidad!  ni  á  ninguna  valuación  convencio- 
nal del  precio  de  sus  jornales,  sino  que  es  el  re- 
sultado físico  de  la  fertilidad  del  suelo  y  de  la 
conveniencia,  mas  que  de  la  dificultad  de  los 
medios  empleados  para  hacerlo  fecundo.  Cuando 
el  trabajo  del  agricultor  produce  mas  de  lo  que 
este  necesita,  puede  con  el  esceso  comprar  el 
trabajo  de  los  demás  individuos  de  la  sociedad, 
que  al  vendérselo  no  ganan  mas  que  el  alimento^ 
mientras  que  el  agricultor,  ademas  de  su  sub- 
sistencia, recoge  una  riqueza  independiente  y 
disponible  que  no  paga,  sino  que  al  contrario 
vende.  Es,  pues,  la  única  fuente  de  las  rique^ 
zas ,  que  circulando  dan  vida  á  todos  los  traba- 
jos de  la  sociedad.  Por^  d  agricuUor  e$  d 
único  cuyo  trabajo  produce  mas  m  salario. 

La  sociedad,  pues,  se  divide  primeramente 
^n  dos  clases:  una  ^ue  saca  de  la  tierra  con  qud 
satisfacer  sus  necesidades ;  y  la  otra  que  se  lir 
•mita  á  dar  á  las  riquezas  producidas  pc^r  la  pre-* 
eedente ,  las  preparaciones  que  hace  para  ellas, 
recibiendo  en  cambio  su  propia  subsistencia, 
Pero  la  clase  de  los  cultivadores  engendra  natu- 
ralmente otra ,  porque,  dando  la  tierra,  ademas 
del  alimento  del  cultivador,  una  renta  conside- 
rable, el  propietario  se  contenta  con  el  .esceso  y 
encarga  el  cultivo  á  brazos  mercenarios.  Tur- 
got llama  á  la  claae  propietaria  la  clase  disponí- 
file ;  c  única  ( dice )  que ,  no  ligada  por  la  nece- 
sidad á  un  trabajo  particular,  puede  emplearse 
en  las  necesidades  generales  de  la  sociedad ,  co- 
mo en  la  guerra  y  en  la  administración  de  justi^ 
cía ,  ó  sirviendo  personalmente  ó  pagando  parte 
de  sus  rentas ,  coa  las  que  el  Estado  ó  la  socie- 
dad tiene  á  sueldo  gente  para  desempeñar  tal^ 
funciones,  i  AI  lado ,  pues ,  de  esta  clase ,  la  sola 
aplicable  á  los  empleos  sin  estipendio ,  y  la  úni- 
ca capaz  de  sostener  la  carga  de  los  iuipuestosy 
porque  posee  mas  de  lo  qi|e  nei^Qsita  para  sub- 


sistir,  están  los  asalariados.. De  esto»,  loa  que 
se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra ,  y  no  cobran' 
mas  de  lo  necesario,  dan  origen  á  toda  la  ri- 

Jueza  social;  los  restantes,  entregados  á  ia  i»* 
ustria,  no  producen  mas  que  el  equivalente 
de  cuanto  consumen.  Turgot  ^  llevando  el  sofis*; 
ma  de  Quesnay  ai  estremo ,  califica  esta  clase 
con  el  nombre*^  de  est^.  c  Aunque  el  cultiva^ 
dorv  el  artesano  (dice)  do  ganan  masque  la 
retrilbucion  de  sn  trabajo,  el  cultivador  produce, 
ademas  de  esta,  la  renta  del  propietano,  y^  el 
artesano  no  produce  ninguna  renta  para  sí  ni 
para  los  demás^  Pueden,  pÉes,  distinguirse  la& 
dos  clases  no  disponibles ,  en  clase  productora't 
que  es  la  de  los  cultivadores,  y  en  clase  estárüf 

3ue  comprende  á  los  otros  individuos  asalarifli* 
os  de  la  sociedad.» 

Sin  embargo ,  no  todos  los  que  pertenecen  Á 
la  clase  disponible  en  el  actual  estado ,  poseen 
terrenos.  Un  propietario  que  ha  reunido  sufí* 
cíenle  cantidad  ele  su  supérfluo  anual,  puede 
vivir  tranquilamenle  sin  trabajar,  con  el  fruto 
de  sus  ahorros,  aunque  su  propiedad  cese  de 
existir ;  puede  sacar  un  partido  aun  mas  venta- 
joso de  estas- riquezas  acumuli^as,  prestándolas 
á  intereses.  Pero  no  por  eso  cree  Turgot  que  los 
capitales  aai  acumulados  tengan  la  misma  na- 
turaleza que  los  bienes  territoriales,  es  decir^ 
que  sean  capaces  de  producir  nuevas  riquezas; 
opina  por  el  contrarié,  que  los  capitales,  cuales-^ 
quiera  que  sean ,  no  pueden  ser  mas  que  rique«- 
zas  muebles ,  objeto  de  consumo  y  mercancías. 
Son  esencialmente  estériles:  por  lo  cual  la  ra- 
zón de  que  paguen  uu  censo  aquellos  á  quienes 
se  prestan,  es  necesariamente  diversa  de  la  que 
se  alegaría  para  que  lo  pagasen  aquellos  á  quié* 
nes  se  prestan  bienes  territoriales ;  pues  si  dichos 
capitales  no  son  productivos,  su  interés  no  puede 
ser,  como  el  de  la  derra,  porción  de  la  ricfuezaá 
que  dan  origen.  Efectivamente,  en  esta  hipótesis 
no  se  encuentra  otra- razón  del  censo  de  los€a|)¡- 
tales,  sino  ia  de  que.  hay  personas  que  necesitan 
pan  con  que  alimentarse  mientras  esperan  la  co*^ 
secka ,  y  pava  conseguirlo  de  aquellos  que  han 
sabbdo  economizarlo,  Tos  inducen  á  dárselo,  pro'^ 
metiéndoles  devolvérselo  luego  en  mayor  caniíf^ 
dad:  ea,  en  smna,  la  fábula  de  la  cigarra  y k 
hormiga, 

Peroicotttra  todos  los  argumentos  existe  en  la 
teología  cristiana  un. canon  inconiraslable,  el 
cual ,  no  penetraiodo  mas  allá  de  la  corteza  de 
los  fenóoieaos  económicos ,  proscribe  el  censo  de 
los  capitales ,  admíUendo  sin  embargo  el  de  los 
terrenos;  puei  ^ria,  en  cierto  modo,  inicuo  exi:? 
gir  unaretribQ€ÍíOn,por  un  préstamo  que  no  ha 
producido  ninguna  riqueza  á  la  persona  agra- 
ciada. Por,  lo  lauto  y  la  clase,  de  los  prestamistaa 
de  capitalea,  con  arreglo  á  la  doctriaar  de  la 
esterilidad  de  esta  especie  de  bienes,  está  en 
upa. condición  moral  muy  inferior  a  la.de  I04 
prestami^as  de  fundo^.  Turgot  responde  á  esto 
conuna^justUdcai^on  particuiar  del  })réstamo  i 
interés;  y  tiene  que  justificarlo,  si  no  quiera 
ver  condenada  >  por  deducción  lógica  de  su  teo- 
ría, una  de  las  bases  fundamentales  del  síst^ 
ma  económico  que  se  propone  sostener.  Sin  en- 
traran una  (arma)  ^iscusioa^  nos  limitaremos  i 


decir»  que  >Ia  parte  jinas  sólidadel  ratonaflnieftto  '  segualas  mismas  levesque  la  asalariada,  y  como 


d&  Turgot  esta  fnadada  en  que  los  que  poseen 
demasiados  bieoes  territoriales  y  pocas  riquezas 
muebles  r  tienea  que  eambiar  una  porción  de 
aqw^ios  bienes  por  cierta  cantidad  de  estas  ri- 
quezas ;  de  modo  que  las  riquezas  muebles,  aun- 
que estériles;  pueden  considerarse  siempre  co* 
moel  equivaienle  de  un  fundo.  El  que  posea, 
pues,  un  capital  reportará  de  el  una  legítima 
veÉlaja ,  empleándolo  en  la  compra  de  una  pro^ 
piedad  territorial.  Asi«  cuando  renuncia  el  be* 
nefício  en  favor  de  otro ,  justo  es  que  este  le 
remunere. 

£b  es4e  razonamiento  se  nota  un  círculo  vicio- 
so. Si  el  que  posee  demasiados  fundos  hallase 
un  prestamista  que ,  sabiendo  que  los  capitales 
no  producen  riqueza ,  quisiera  facilitarle  los  su- 
yos gratuitamente ,  á  nadie  sin  duda  se  le  ocur- 
riría considerar  los  bienes  productores  como 
eqi^valentes  de  los  estériles,  de  donde  resulta 
que  la  equivalencia  en  que  se  apoya  Turgot 
para  justificar  el  préstamo,  es  al  contrario  una 
consecueociade  lo  que  se  quiere  justitícar.  Pero» 
los  capitales,  cuando  se  mauejan  bieb,  producen 
riqííeza  lo  mismo  que  los  terrenos;  esta  es  la 
verdad ,  y  ella  nos  da  la  razón  del  empréstito- 
Gomo  de  ^oda  la  economía  política.  Del  error 
respecto  ala  supuesta  esterilidad  de  los^ capita- 
les, deduce  otro  Turgot,  grave  eo  materia  de 
hacienda;  i  saber ,  que  los  capitales  deben  estar 
libres  de  impuestos.  £n  efecto,  si  los  capitalea 
no  producen  riqueza,  si  una  nación  no  tíeoe 
mas  renta  que  el  producto  neto  de  las  tierras, 

esto  es  que  se  les  exima  de  contribuir  ,  y  que 
riqueza  del  Estado  no  se  fund^  sino  en  los  dof 
oes  naturales  del  ^elo.  cSi  se  consideran  (dice) 
loa  miles  de  escudos  que  Baca  cada  año  el  que 
haprestado  sesenta  mil  francos  á  un.  comerciante, 
respecto  al  uso  que  puede  hacer  de  ellos,  po 
queda  duda  de  que  son  del  todo  disponibles; 
pero  no  se  sigue  que  lo  sean  en  el  sentido  de 
qve  el  Estado  puede  apropiarse  una  parte  para 
las  necesidades  públicas.  I^s  miles  de  escudos  no 
800  una  retribución  que  la  apicultura  é  el  co* 
mercio  da  gratuitamente  al  que  ha  heoho  la 
subvención ,  sino  el  precio  y  la  coodicion  de  esta 
flubveneion  misma,  sin  la  cual  la  empresa  no. 
pudiera  efectuarse^  Si  esta  retribución  se  dísou- 
Quye,  el  capitalista  retiTBjrá  el  dinero  y  la  em- 
presa caerá.  Debe ,  pues ,  ser  sagrada  dicha  ror 
tribueion  y  gozar  completa  inmunidad ,  porque 
es  el^precio  de  una  subvención  hecha  á  la  empre- 
sa, sin  la«|tte  esta  no  podría  subsistir.  En  suma, 
el  capitalista  que  presta  dinero  debe  consiide- 
rarse  como  vendedor  de  uua  mercancia  absolu-^ 
tamente  necesaria  á  la  producción  de  las  rique*^. 
zaa*  Es,  pues,  tan  injusto  impouerleungravámen, 
como  imponérselo  al  estiércol  que  sirve  para 
abanar  la  tierra.  De  consiguiente,  el  prestamista 
de  dinero  pertenece  á  la  clase  disponible  en 


hay  quien  se  dedica  á  dirigir  á  los  asalariados 
con  Jos  fundos  ó  con  los  capitales  que  posee  ó 

K resta,  nacen  de  ac|ui  dos  nuevas  clases;  ia  de 
\s  propietarios  activos  y  la  de  los  empresarios,, 
sea  de  agricultura,  de  industria  ó  de  comercio. 
Tales  son  las  diferentes  clases  que  por  efecto  de 
sus  materiales  relaciones  concurren  al  sosteni*- 
miento  económico  de  una  nación.  Si  el  Estado' 
se  limita  á  protegerlas,  la  formación  y  distribuí 
cion  de  las  riquezas  caminarán  como'deben  por 
st.  Con  tal  que  no  haya  ningún  reglamento  qu&: 
embarace  el  curso  de  los  cambios  y  de  los  arrien*^ 
dos,  las  leyes  de  ia  competeDcm  harán  reinar 
donde  quiera  la  baratura  y  la  abundancia.  De 
esto  modo  la  propiedad  gozará  de  todos  6us  dere ' 
choB,  la}ustieia  será  observada,  y  la  libertad  no 
se  verá  ofendida  en  ninguna  parte.» 

Por  mas  objeciones,  que  puedan  hacerse  á  este 
modo  de  concebir  la  socieaad ,  no  dejará  de  co<-. 
nocerse  que ,  respecto  á  la  igualdad  y  á  la  liber- 
tad ,  es  muy  superior  á  la  sociedad  feudal ,  y* 
que  Turgot ,  abrazando  y  sosteniendo  tal  opi-;. 
nion,  se  arregló,  como  cuando  bosquejábala, 
historia  del  cristianismo  y  de  la  antigüedad ,  á. 
la  idea  de  la  perfectibilidad  ^cial.  La  csper 
riencia  ademas  ^robó  con  un  argumento  invencí-; 
ble,  que  tal  debía  ser  realmente  el  enlace  entre 
1^  progresos  anteriores  á  Turgot  y  los  que  s^ 
rerificasen  en  lo. sucesivo.  Por  último,  en  este^ 
sistema  se  estirpa  de  raiz  la  institución  de  la  nO"* 
bleza,  pues  no  .conserva  ninguna  verdadera  cali-r 
ticacion  sino  la  de  propietaria ,  y  como  en  él  la- 
propiedad,  gracias  al  trabajo  y*^al  ahorro,  se 
propone  á  los  individuos  de  todas  las  clases ,  en- 
cuéntranse  estas  por  lo  menos  virlualmente  co- 
locadas al  nivelde  la  nobleza.  Hay  mas  todavía;^ 
en  semejante  modo  de  cultivar  el  suelo,  no. 
existe,  como  en  el  primitivo  por  medio  de  escla- 
vos ,  un  derecho  directo  del  hombre  sobre  el( 
hombre,  sino  uno  indirecta,  fundado,  en  el  hecho, 
en  la  mediación  de  la  tierra,  y  en  principio,  oa 
el  trabajo  anterior ,  origen  de  la  propiedad  de  la 
tierra  misma.  Es  una  dilerencia  para  la  dignidad 
humana  bastante  notable,  y  aunque  no  tuviese^ 
otra  ventaja,  esta  sería  inmensa.  Pero  encontrán*, 
dpse  entonces  las  manufacturas  poco  desarrolla* 
das ,  y  no  habiendo  producido  aun  la  competen- 
cia los  escesos  que  boy  (*)  se  veo,  esa  absoluta 
libertad,  moderada  por  ella  y  sirviendo  de  motor 
á  toda  la  economía  social  ]  debia  mirarse  con 
mas  favorables  ojos  que  boy,  pues  se  advertían, 
las  ventajas  sin  preverse  los  inconvenientes.  Es 
sobre  todo  necesario,  en  nuestro  dictamen,  estar 
en  .guardia  contra  ¡a  tendencia  de  atribuir  al 
sistema  los  errores  que  los  economistas,  que- 
riendo esplicarlo,  han  cometido  respecto  a  la 
índole  de  la  riqueza,  de  las  funciones  del  propio; > 
tario,dei  capitalista  ó  de  los  asalariados,  y  á  la 


base  del  impuesto;  porque,  á  pesar  del  de&^to  y 
cnanto  á  sü  persona,  ponqué  está  libre  de  toda  de  las  esplicaciones,  estas  cosas  no  dejan  de  ser^ 
ocupación ,  paro  no  en  cuanto  á  la  índole  de  su  en  la  práctica  lo  que  deben  ser:  la  riqueza  es  el! 
riqueza ,  sea  que  le  pague  el  censo  del  dinero  el !  producto  del  trabajo  de  todas  las  ciases  laborío- 


propietario  con  una  porción  de  su  renta,  sea  que 
se  lo  pague  el  empresario  con  parte  de  sus  ga-« 
n^nciaa,  debidas  á  la  subvención. 
cLa  clase  disponible  se  divide,  pues,  en  dos.^ 


( * )  Los  escesos  de  la  eooipeteiieii ,  boy  deben  en  ptrte  tn  orí* 
gen  á  qoe  la  libertad  se  ba  dado  de  bq  nodo  iseompleto.  Ha  ve- 
nido Ja  libertad  de  industria  á  establecerse  donde  no  hay  todaYia 
n!  libertaid  de  comercio  ni  otra  clase  de  libertades.  '    ■ 
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sas;  los  propietarios  y  capitalistas»  son  hs  en- 
carados de  la  distríbucioii  y  de  ia  direccioQ  de 
los  lostrameatos  de  trabajosos  asalafiados,  son 
los  encargados  de  ponerlo  por  obra,  y  el  impues* 
to.esana  contribución  de  todos  losinaividuostra*- 
bajadores  de  la  sociedad.  En  política  como  en 
cnalqaiera  otra  ciencia  ,  los  hechos  deben  con-^ 
siderarse  en  si  mismos,  no  en  las  aplicaciones  de 
los  teóricos,  pues  casi  siempre  hay  mas  belleza 
en  la  profundidad  déla  realidad  que  en  las  hipó- 
tesis. Como  qaíera  que  sea»  la  sociedad  guiada 
por  la^  leyes  de  su  desarrollo»  caminaba  por  sí  en 
fuerza  de  losr  desarrollos  anteriores  hacia  su  nue« 
va  organización;  y  cuando  no  aparecía  este  cam-* 
bio,  era  mucho  que,  á  la  mitad  del  siglo  XVIII 
hubiese  (fuien ,  previéndolo »  no  solo  no  lo  impi- 
diese ,  sino  que  al  contrarío  lo  facilitase.  Tal  es 
el  mérito  de  Turgot. 

Tal  vez  fue  un  bien  que  la  economía  política» 
por  dar  á  la  clase  media  mas  vigor ,  cayese  en- 
tonces en  semejantes  errores.  No  son  estos  cier* 
lamente  los  que  han  reducido  la  clase  de  los 
asalariados  á  la  triste  condición  de  la  organiza- 
ción actual»  que  venia  preparándose  desde  mu- 
chos siglos  antes.  Pero  podriaen  verdad  contri- 
buirá conservarla  en  ella  si  no  se  tratase  de  des- 
truirlos ilnstraado  mas  la  economía  política.  En 
efecto,  si  Aiese  cierto  que  el  artesano  no  crea 
ninguna  rí(}ueza,  ¿con  qué  derecho  podría  esperar 
para  sus  hijos  un  régimen  industrial  menos  duro? 
Si  con  su  fatiga  no  produce  sino  lo  equivalente  á  su 
subsistencia,  ¿qué  mas  pretender?  Si  se  pusiesenen 
común  todas  lasríqnezas  que  produce  anualmente 
ia  tierra,  deducidos  ios  gastos  de  cultivo,  ¿qué  me- 

tora  proporcionaria  al  estado  general  de  la  po- 
ilación  este  pequeño  esceso?  Por  último»  ¿quién 
no  ve  que  la  mayoir  parte  de  los  hombres  detíerán 
resignarse  á  una  eterna  miseria»  pues  cuando  el 
suelo  se  encuentre  en  su  mejor  estado  de  cultivo» 
la  riqueza  púUica  no  podrá  recibir  mas  incre- 
mento ?  Menester  es  destruir  estas  ideas ,  pro- 
! alando  principios  mas  verdaderos  y  mas  eleva- 
os. Censuramos  á  Turgot  haber  dejado  á  las 
clases  asalariadas  siff  medios  de  salir  de  la  per- 
plegidad  en  que  las  ponía  el  cambio  de  las  rela- 
ciones sociales;  haberse  contentado,  después  de 
rotos  sus  antiguos  vínculos»  con  abandonarlas  á 
la  discreción  de  los  propietarios ;  no  haber  visto 
las  consecnenoias  de  la  competencia  de  los  brazos 
y  de  la  acumulación  de  las  mercancías  t  haber 
ireducido  la  esfera  del  trabaio » limitándolo  á  la 
prodnccion  de  lo  que  es  indispensable  para  la 
subsistencia  de  los  asalariados  y  la  satisfacción 
de  los  {propietarios;  no  haber  hecho  otra  cosa  en 
conclusión  masaue  allanar  el  camino  auna  nueva 
aristocracia.  Hubiera  debido  reflexionar  mas  ma* 
duramente  en  lo  que  él  mismo  habia  dicho  de 
Goumay,  á  saber,  qne  cel  mayor  inconveniente  de 
los  principio^  que  reprobaba »  era  que  favorecían 
siem|)re  la  parte  rica  y  ociosa  de  la  sociedad,  con 
perj  uicio  de  la  pdbre  y  laboriosa. »  Por  lodemás  las 
recriminaciones  en  nombre  de  esta  parte  pobre 
y  laboriosa,  tan  olvidada  por  él ,  en  favor  de  la 
rica  y  ociosa »  se  hicieron  también  antes  de  la 
revolución  francesa,  la  cual  formó  contra  tales 
principios  una  protesta  enérgica  y  solemne  que 
resonará  largo  tiempo  en  la  posteridad.  Los  ad- 
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miradoves  de  Tnrgol  trataron  en  vano  de  jaslífi' 
carie »  bajo  este  concepto ,  con  los  a(408  de  su 
ministerio;  pues  aunane  estos  ñavoreciesen  mo* 
mentáneamentc  la  clase  asalariada»  ni  se  di* 
rigian  al  bien  de  esta,  ni  hubieran  sido  nunca 
de  un  alivio  duradero.  Paréceme  acertado  repro* 
ducir  aquí  las  palabras  escritas  por  Necker  en  la 
Legislación  de  cereales,,  que  publicó  contra 
Turgot  cuando  este  fue  ministro :  cCasí  todas 
las  ÍQi^tilucioHes  civiles  se  han  hecho  para  k» 

Kropietarios.  Diriase  que  un  corto  número  de 
ombres,  después  de  dividir  la  tierra  entre  sí» 
han  dictado  leyes  de  unión  y  de  garantía  contra 
la  multitud,  del  mismo  modo  que  hubieran  oons« 
truido  en  los  bosques  defensas  contra  las  íieras. 
Sin  embargo»  fuerza  es  decirio»  después  de 
establecer  leyes  de  propiedad ,  de  justicia »  de 
libeftad ,  aun  no  se  ha  hecho  casi  nada  por  la 
clase  mas  numerosa  de  los  ciudadanos.  >  «-*c  ¿  Qué 
nos  importan  vuestras  leyes  de  propiedad?  (pu- 
dieran decir);  nosotros  nada  poseemos.  ¿Qué 
vuestras  leyes  de  justicia?  Nada  tenemos  cpie 
defender.  ¿Qué  vuestras  leyes  de  libertad?  Si  no 
trabajamos  hoy,  mañana  moriremos.! 

Cuando  Turgot  ascendió  al  ministerio  de  Ma- 
rina en  1774»  ocupaban  á  los  políticos  en  Fran- 
cia tres  cuestiones.  ¿  Se  conservará  el  gabine- 
te de  Luis  XY?  ¿Se  restablecerá  el  Pariamento? 
¿Con  qué  medios  se  restaurarán  las  reatas  ?^A. 
la  primera  pregunta  respondía  el  sentimiento  ge- 
neral ,  y  bastaron  pocos  meses  para  que  el  conde 
de  Maurepas »  elegido  por  el  rey  jefe  del  miois'» 
terio»  se  librase  de  los  odiosos  colegas,  difama- 
dos ó  despreciados»  entregándose  los  sellos  á 
Miroménil »  primer  presidente  del  anticuo  Par- 
lamento de  nohan »  y  confiando  el  minititerio  de 
Hacienda  á  Turgot.  La  resolución  del  primer 
problema  comprendía  implícitamente  la  del  se- 
gundo y  la  oaida  del  ministro»  que  por  adhesjon 
al  poder  absohito  habia  osado  destruir  el  parla- 
mento, era  la  señal  de  la  reconstitución  de  di- 
cho cuerpo.  Sin  embargo  •  el  nuevo  ministro  no 
sentía  hacia  él  ninguna  propensión »  y  especial- 
mente Turgot » c|ue  no  veía  salvación  para  Fran- 
cia sino  en  las  innovaciones  y  reformas»  temía 
una  magistratura  turbulenta*^ é  inclinada»  por 
espíritu  de  cuerpo»  á  conservar  los  antiguos 
usos.  Parecíale  que  estando  ya  abatida»  la  astu- 
ta política  debia  dejarla  estioguir,  y  no  espooer 
de  nuevo  la  monarquía,  sobre  todo  en  las  cir- 
cunstancias que  pensaba  hacer  nacer »  al  peligro 
de  la  censura.  Pero  lo  dispuso  de  otro  modo  la 
opinión  pública ,  que  miraba  al  pariamento  como 
contrapeso  de  la  autoridad  real ;  y  el  12  de  no- 
viembre de  aquel  ano,  proclamó  el  rey  el  resta- 
blecimiento de  ia  antigua  magistratura.  De  U^ 
dos  los  ministros »  Turgot  era  el  ofue  con  mas 
calor  se  habia  opnesto  á  tal  proviuencia »  cre- 
yendo deber  manifestar  al  monarca  que  la  resur- 
rección de  aqud  poder  político  le  inspiraba  te- 
mores tocante  al  buen  éxito  de  sus  designios. 
Nada  temáis,  le  dijo  el  rey;  os  sostendréyo.  El 
desventurado  monarca  se  lisonjeaba  de  ejeróer 
un  poder  que  se  le  huía  va  de  las  manos »  y  nq 
imaginaba  que  antes  de  dos  aSos,  floiando  entre 
ambos  partidos »  espondría  él  mismo  al  ministro 
á  la  d^a  conspiración  de  los  censervadores. 
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Caede  compararse  á  aquella  en  que  la  halló  Col- 
ert.  La  suspensión  de  los  pagos,  la  reducción  de  la 
deuda  pública  y  de  los  salarios ,  el  aumento  de 
los  impuestos  mas  onerosos ,  habian  sido  los  re- 
cursos ordinarios  de  su  predecesor  para  mantener 
el  equilibrio  entre  los  ingresos  y  los  gastos,  ¿ 
riesgo  de  arruinar  el  crédito  del  iBstado  y  la  ri- 
queza de  la  nación ,  sin  mas  objeto  que  hacer 
frente  á  las  dificultades  del  momento*  Acrecian 
los  obstáculos  dilapidaciones  de  todo  género^ 
abusos  convertidos  en  usos  por  los  cortesanos  y 
los  rentistas,  el  desorden  en  la  contabilidad  y  una 
deuda  espantosa  con  tendencia á  empeorarse*  Los 
síntomas  eran  alarmantes,  y  cualquiera  que  no 
hubiese  tenido  confianza  en  una  reforma  política 
á  no  ser  un  ambicioso  vulgar,  no  habria  acepta- 
do aquel  ministerio.  La  economía  en  los  gastos, 
la  restauración  del  crédito ,  el  aumento  de  la  ri- 
c|ueza  nacional  en  virtud  de  la  mayor  libertad 
industrial  y  comercial,  la  abolición  de  los  privi- 
legios fem&les  y  de  los  impuestos  vejatorios,  pa- 
recieron á  Turgot  suficiente  garantía  contra  la 
necesidad  de  una  bancarrota  y  de  una  catástrofe. 
En  la  carta  á  Luis  XVI ,  escrita  á  poco  de  ser 
nombrado  ministro ,  manifiesta  claramente  sus 
sentimientos  y  la  política  aue  qneria  sed;uir : 

cSenor,  me  limito  por  añora  á  recordar  estas 
tres  palabras :  nada  de  bancarrota,  nada  de  au* 
mentó  en  las  contribuciones ,  nada  de  emprésti- 
tos. Nada  de  bancarrota,  ni  pública  ni  disimula- 
da con  reducciones  forzosas;  nada  de  aumento 
de  contribuciones  ,  y  la  razón  de  ello  está  en  la 
situación  de  ios  pueblos  y  mas  aun  en  el  coraz<m 
de  V.  M. ;  nada  de  empréstitos  porque  disminu- 
yendo la  renta  libre,  producen  necesariamente  al 
cabo  de  algún  tiempo,  la  bancarrota  ó  el  aumen- 
to de  las  Gontribucioaes.  En  épocas  de  paz  no  es 
licito  contratar  empréstitos  sino  á  fin  de  satisfaz 
oer  deudas  antiguas  ó  reembolsar  otros  emprés- 
titos de  censo  mas  oneroso.  Para  conseguir  estas 
tres  cosas  no  hay  mas  que  un  medio :  reducir  los 
gastos  de  manera  que  naya  un  escódente  de  in-* 
gresos,  bastante  para  ahorrar  cada  ano  veinte 
millonescon  queestinguir  lasantigíias  deudas.  Sin 
esto,  el  primer  cañonazo  obligaría  al  Estado  á  de- 
clararse en  bancarrota.  Si  se  pregunta  en  qué  se 
pueden  hacer  reducciones,  cada  director  sosten- 
drá que  todos  los  gastos  de  su  sección  son  indis- 
pensables. Sos  razones  serán  escelentes,  pero 
como  no  las  hay  para  hacer  lo  que  es  imposible, 
es  necesario  que  cedan  á  la  absoluta  necesidad 

de  introducir  economías V.  M.  Fabequeuno 

de  los  mayores  obstáculos  al  ahorro  es  el  gran 
número  dé  peticiones  diarias,  autorizadas  des- 
graciadamente por  la  fácil  acogida  que  les  dieron 
vuestros  predecesores.  Preciso  es ,  pues ,  señor, 
que  os  arméis  de  vuestra  bondad  contra  la  misma 
bondad  vuestra.  Reflexionad  de  dónde  os  viene  el 
dinero  que  distribuís  á  vuestroá  cortesanos ,  y 
comparad  la  miseria  de  aquellos  á  quienes  sear- 
lanca  alguna  vez  por  medio  de  ejecuciones  vio- 
lentas, con  el  estado  de  las  personas  que  alegan 
pomposos  tttulos  para  obtener  vuestras  liberali- 
dades. Se  ha  creido  poderles  conceder  mas  fácil- 
mente algunas  gracias  porque  no  recaen  desde 
ioego  sobre  el  tesoro  púbUeo ;  tales  son  los  inie- 
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reses,  la  participación  en  las  ganancias  {Uscrou^ 
pes)  y  las  esenciones ;  sin  embargo,  estas  son  his 
mas  peligrosas  y  abusivas.  Cualquier  benefició 
sobre  los  impuestos  que  no  sea  alBolutamente 
necesario  para  la  recaudación,  es  una  deuda  que 
pesa  sobre  los  contribuyentes  y  el  Estado^  Ade^ 
mas,  esa  participación*^ en  las  ganancias  de  los 
empresarios  es  fuente  de  eormpeion  para  ia  no« 
bleza  y  de  vejaciones  para  el  pueblo,  porque  da 
á  todos  los  abusos  protectores  ocnltos  y  podero- 
sos. Mejorando  la  agricultura ,  suprimiendo  los 
abusos  en  la  recaudación  y  repartiendo  mas 
equitativamente  los  impuestos,  se  conseguirá 
aliviar  á  los  pueblos ,  sin  disminuir  mucho  las 
rentas  públicas ;  pero  ninguna  reforma  puede 
verificarse  sino  ¡Nreoede  la  economía,  porque  nin* 
guna  existe  sin  el  nesgo  de  causar  alguna  inter- 
rupción en  la  marcha  de  las  exacciones,  y  porque 
deben  esperarse  los  multiplicados  obstáculos  que 
provocarán  los  manejos  y  clamores  de  todas  las 

Sersonas  á  quienes  interesa  sostener  los  abuses 
e  que  viven.  Mientras  que  la  admÍAistracion  de 
las  rentas  tenga  que  acudir  á  ciertos  recursos 
para  satisfacer  las  necesidades  apremiantes, 
V.  M.  estará  á  disposición  de  los  rentistas,  y  esf 
tos  poseerán  siempre  el  medio  de  hacer  que  se 
frustren  las  mejores  operaciones.  No  será  posible 
ninguna  mejora  ni  en  las  contribuciones  para 
ahviar  á  los  pueblos,  ni  en  lo  relativo  al  gobierno 
interior  y  á  la  legislación.  La  autoridad  no  estará 
jamas  tjanquila  porque  jamás  será  amada,  y 
porque  el  descontento  de  ios  pueblos  es  siempre 
el  medio  de  que  se  sirven  los  agitadores  y  los 
mal  intencionados  para  suscitar  disturbios.  Da 
la  economía  depende,  pues,  la  prosperidad  de 
vuestro  reinado,  la  tranquilidad  en  lo  inferior,  la 
estimación  fuera ,  ia  felicidad  de  la  nación  y  la 
vuestra.! 

No  creemos  haya  nadie  que  dude  deqraes  de 
leer  las  minuciosas  cuentas  presentadas  por  Du- 
pont  de  Nemours,  sobre  el  estado  del  tesoro  en  la 
época  de  Turgot,  que  si  las  oirc|ust$incias  hu- 
biesen permitido  á  este  ministro  obrar  tranqui- 
lamente por  unos  diez  anos ,  se  habria  restable* 
cido  el  orden  en  el  sistema  rentístico  de  Francia. 
Del  estado  compilado  por  Turgot  al  entrar  en  el 
ministerio^  y  deDstinado  á  regular  el  presupuesto 
de  mili  resulta  que  los  gastos  eacedian  enton- 
ces en  cerca  de  22.000,000  á  los  ingresos ;  que 
ios  anticipos  sobre  las  rentas,  ademas  de  una 
deuda  activa  muy  considerable,  importaban  mas 
de  78.000,000;  y  añadiendo  ló.OeO,000  para  el 
reembolso  departe  de  la  deuéaactiva,  Turgot  ha- 
cia sabir  87.000,000  eidéficit  corriente  de  177S: 
sus  operaciones  en  aquel  aSoprodujeronel  reem- 
bolso de  cerca  de  66.000,000,  inclusa  la  dea- 
da  consolidada  y  on  anmento  de  renta  de  cerca 
de  15.000,000.  El  esudo  de  1776  presenta  un 
déncit  de  14.000,000,  ademas  de  0.000,000 para 
et  reembolso  de  la  deuda  activa;  total  28.000,000; 
pero  habiendo  sido  los  gastos  menores  de  lo  que 
se  pensaba,  el  déficit  fue  solo  de  unos  16.000,000 
que  se  hubieran  reducido  á  7.000,000 ,  no  em- 
peñándose Turgot  en  continuar  el  reembolso  de 
la  deuda  activa,  y  como  en  el  transcurso  del  ano 
se  habian  pagado  cerca  de  !¿6,000,000  de  la  deuda 
consolidada,  resolta  que  haciendo  abstracciofi  del 
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reembolso  v  ateodíeado  ünioaraente  á  lo  ordinario  { 
y  al  pago  (fe  los  intereses,  tos  ingresos  de  1776, 
escedian  á  los  gaslosforzososen  masde  i  8.000,000 
Ademas,  habiéndose  mejorado  las  rentas  svquei 
año  en  14.000,000  sigúese  de  aquí  cjue,  rigu- 
rosamente hablando,  en  1777  el  déhcit  habría 
desaparecido,  existiendo  por  el  contrario  un  es-*- 
eedente  de  cerca  de  7.000,000  tres  de  tos  cuales 
estaban  vinculados  para  reembolsar  á  la  admi- 
nistración de  hipotecas,  y  ios  otros  cuatro  se 
podian  seguir  dedicando*^ al  pago  de  la  deuda 
activa,  ó  á  otras  urgencias.  Tal  es  el  estado 
en  que  según  las  cuentas  de  que  se  trata  y  de 
cuya  verdad  no  puede  dudarse ,  dejó  Tur^t  la 
Ebcienda  á  su  sucesor.  Estas  cuentas  contmua- 
das  para  el  examen  de  los  derechos  y  de  las  obli- 
•  gaciones  del  erario  en  los  anos  posteriores  á  la 
retirada  de  Turgot,  hasta  1781 ,  prueban  que  en 
los  presupuestos  de  este  año  el  foiído  libre  apli* 
cable  á  ios  gastos  estraordinarios,  era  de  unos 
^.000,000.  No  hay  duda  de  que  con  les  ahor- 
ros propuestos  por  Turgot,  con  el  aumento  de  la 
riqueza  publica,  y  por  consiguiente  de  la  renta 
á  consecuencia.de  las  reformas  políticas  que  iba 
á  llevar  á  cabo,  esta  suma  se  hubiera  elevado  á 
un  guarismo  mucho  mayor.  Solo  los  ahorros  que 

Joeria  introducir  poco  á  poco  en  lo  ordinario  del 
epartameuto  de  la  guerra,  subian  á  17.000,000; 
los  de  la  marina  á  8.000,000,  ios  de  la  casa  Real 
á  14.000,000,  los  de  la  reforma  de  los  subsidios 
á  15.000,000.  Turgot  estaba  para  obtener,  fnera 
de  esto,  dos  empréstitos  de  70.000,000  ai  4  por 
400,  que  no  se  realizaron  por  ia  retirada  del  mi- 
nisterio ^  y  que  le  habrían  permitido  descargar 
mucho  al  Tesoro.  Asi ,  ann  concediendo  como 

Suiere  Bailly  en  la  Historia  rerUisíica ,  que  la 
euda  corriente  que  encontró  Targot  fuese  doble 
mayor  de  lo  que  mostraban  los  datos  oficiales ,  ia 
situación ,  merced  á  la  reorganización  gradual, 
cuyos  elementos  hemos  indicado ,  habia  podido 
mqorarse  en  unos  cuantos  años  de  buen  gobierno. 
Llamarla  próspera  seria  dar  pruebas  de  cortos 
alcances,  pero  aunque  distante  de  laprosperi* 
dad ,  lo  estáte  mas  aun  de  la  bancarrota ,  parti- 
cularmente por  la  animación  qae  delHa  producir 
en  Francia  la  reforma  política  que  meditaba 
Turgot.  En  lugar  de  este  ministerio  filósofo ,  se 
sucedieron  Clugny ,  Necker ,  Fieury ,  Ormesson, 
Gaionne,  Fourqueux,  Bríenne,  hasta  que  la  mo^ 
narquia  se  vio  obligada  á  convocar  los  Estados 
Generales ,  invitando  á  la  Francia  á  salir  por  sí 
misma  del  aprieto.  Diez  años  bastaron  para  con- 
sumar tan  gran  ruina.  En  1781,  cinco  años  des- 
pués de  la  retirada  de  Turgot,  ia  deuda  corriente 
«ubia  ya  á  89.000,000,  y  calculando  el  pago  de 
los  anticipos  de  los  años  precedentes,  ia  deuda 
total  ascendía  á  218.000,000.  Semejante  gan- 
grena no  pedia  íremediarse  con  reglamentos,  sino 
coo  sabias  mejoras  en  la  constitución. 

La  cuestión  de  las  subsistencias  fue  la  primera 
á  que  Turgot  dirigió  sus  cuidados.  La  cosecha 
de  1774  habia  sido  escasa  y  se  necesitaba  hacer 
llegar  granos  á  todos  los  puntos  amenazados  de 
escasez.  Turgot  se  limitó  á  suministrar  al  comer- 
cio todas  las  facilidades  posibles  para  que  efec- 
tuase el  abasto «  Qbíió  las  trabas  en  lodo  el  reino; 
suspendió  el-comercio  de  granos  que  hacia  iiaa 


compañía  privilegiada  por  cuenta  del  rey ,  y  se 
enviaron  ai  mercado  los  que  habia  en  almacenes 
por  valor  de  4.000,000  Turgot  pensaba  aña- 
dir á  este  primer  acto  en  favor  de  la  libertad 
de  comercio,  hi  libertad  de  esportacion ;  y  si  hn* 
biese  seguido  al  frente  de  los  negocios,  lo  hubie^ 
ra  hecho  ,  no  persuadiéndole  la  esperíencía  otra 
cosa.  Pero  la  opinión  pública  no  le  permitía  este 
segundo  paso ;  v  aunque  se  lo  permitiese,  habria 
sido  casi  ilusorio  en  aquel  momento,  porque  ia 
momentánea  carestía  de  los  mercados  franceses, 
retrata  naturalmente  á  los  estranieros.  Se  ciñó 
pues,  á  e&iablecer  la  libertad  en  lo  interior ,  j 
aunque  esta  era  una  base  sólida  para  1^  unidad 
de  la  Francia,  y  no  podia  impugnarse  en  prin- 
cipio por  susadíversaríos,  siendo  sus  efectos  tan 
distintos  de  los  de  la  libertad  absoluta ;  sni  em* 
bargo,  como  ofendía  grandes  intereses  y  podía 
servir  de  protesto  á  las  declamaciones  de  los 
pueblos,  los  antagonistas  de  Turgot  lo  emplea- 
ron centra  él.  Añadiremos  que  las  sediciones  que 
estallaron  en  varías  partes  de  Francia  con  motivo 
de  los  granos,  y  los  que  en  la  primavera  de  1778 
turbaron  el  érden  en  París  y  Versalles,  fueron  el 
principio  de  su  ruina,  por  el  partido  que  supieron 
sacar  contra  su  propensión  á  las  teorías.  La  anti- 
gua escuela  administrativa  no  podia  hallar  oca- 
sión mas  favorable  que  una  escasez  para  justifi- 
car contra  los  asertos  de  los  economistas,  el 
principio  de  que  el  Estado  debe  velar  por  la 
subsistencia  del  pais,  llevar  exacta  cuenta  de  hM 
auxilios  y  de  las  necesidades,  y  acudir  por  si  i 
todo'.  Pero  tales  habian  sido  los  escándalos  de  es- 
ta supuesta  paternidad  del  Estado  en  las  opera- 
ciones de  granos  hechas  bajo  el  ministerio  Tcr- 
ray  con  ios  fondos  ,del  Tesoro;  que  la  teoria de 
dejar  el  abasto  á  ios  particulares  debía  prevale- 
cer á  lo  menos  momentáneamente ,  sobre  la  teo- 
ría de  la  administración.  El  mismo  Turgot  en  el 
preámbulo  del  edicto  de  1774,  habla  comparado 
tas  operaciones  del  comercio  y  las  del  gobierno, 
resultando  necesitar  este  para  salir  de  su  pos- 
tración mas  previsión  y  moral. 

cLa  atención  del  gobierno  (dice  el  decreto  del 
Consejo)  dirigida  ádemasiadosobjetos,  no  puede 
ser  tan  activa  como  la  de  los  negociantes ,  ocn-^ 
pados  solo  en  su  comercio.  El  gobierno  llega  h 
conocer  tarde  y  con  menos  exactitud  las  necesi-^ 
dades  y  ios  reiñedíos;  sus  operaciones,  casi  siem- 
pre precipitadas,  se  hacen  con  mayor  gasto;  sus 
agentes ,  no  reportando  ninguna  ventaja  de  la 
economía,  compran  mas  caro,  efectúan  los  tras- 
portes á  precios  mas  subidos,  coQservan  con  me- 
nos cuidado  y  se  pierde  mucho  grano.  Pueden  los 
mismos,  ó  por  falta  de  habilidad  ó  por  infidencia, 
aumentar  el  gasto  de  sus  operaciones ;  pueden 
permitirse,  sin  conocimiento  del  gobierno ,  actos 
criminales;  y  aun  cuando  sean  inocentes ,-  no  es 
fácil  eviten  las  sospechas,  sospechas  que  recaen 
siempre  sobre  ia  administración  que  los  emplea 
y  que  se  atrae  el  odio  del  pueblo  por  los  mismos 
cuidados  que  toma  para  socorrerlo.  Ademas, 
cuando  ei  gobierno  se  encarga  de  proveer,  á  Ik 
subsistencia  de  los  pueblos,  comerciando  en  gra- 
nos, solo  éi  hace  este  comercio,  porque  pudien- 
do  vender  con  pérdida ,  ningún  comerciante  es 
iau  temerario  que  quiera  competir  coa  él.  Toen 
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-etUNnee»  áiftadmini^tracioii  $ala  suplir  la  bita 
4e  lacosecha,  pata  lo  C9al  neoesüa  emplear  sa- 
mi»  inoieasas»  siguiéadose  de  ac|aí  pérdidas  in- 
evitables. El  interés  de  los  anticipos». la  coanUa 
•de.  I«i6  périiidase  ^  forisaa  uq  jaomento  fk  carcas 
paiael  Estado  y  de  ooDsigiiiente  para  el  pueblo, 
y  soQ'  Qirostaftios  ototáculos  á  los  auxilios  mais 
justos  y  ^eficaces,  «tue  el  oey ,  eo  tiempo  de  esca- 
^z,  pudiera  prodigar  á  la  elaee  indigente  de  sus 
aúbditos.» 

Tales  son  los  principios  de;  que  ha  nacido.  la 
teoría  de  la  no  interveACÚMi.  del  gobierno  ealos 
Uíegoeios  del  comercio  y  de  la  induMria,;  y<i^^i 
ffpo  perjuitto  de  loa. principios-  de  Coibect  caídos 
en  desuso,  fuerpnjdespues  la  reglado,  la- adini* 
nisiracioa  francesa»  e^^cíalmente  respecto  á  Jos 
glanos.  Türgot,  sin  proclam^ria  abiertamente^ 
aiBtivaba  con  premios  la  importación,  provideflf* 
cia  á  propósito  p^ra  estimular  á  los  eipecuMd* 
res,  así  como  antes  Ias  asustaba  la  formidable 
competencia  del  erario.  No(puedey.pttes^  nd- 
gaise  que  estai  política  coAtriboyó  á  realzar  el 
cüHpercio^  poniéndole  de  nuevo  en  plena  posesión 
de;  UQO  desua  mas  importantes  elementos;  á  reani- 
jnar  laagrip\illura.con  la  concesión  tiecba  á  los 
cuItivadores.de  disponer  libremente  de  los  fru- 
tos y  á  qaejorar  la  condición  del  pueblo ,  unifor*^ 
mando  mas  la  circulación  de  los  granos  en  toda 
la  extensión  del  reino;  siendo  también  indudable 
que  ^e^uró  en  todas  circunstancias  abastos  tan 
económi^  y  arreglados  como  los  que  pudieran 
esperarse  de  la  solicitud  de  los  gobiernos  encara 
gados  en  lo  sucesivo  de  presidir  los  destinos  de 
la  Francia. 

No  bastaba  haber  establecido  de  un  modo  ge- 
neral la  libertad  interior  del  comercio  de  granos; 
Qra  menester  acemas  librar  á  este  comercio  de 
muchísimos. obstáculos  particulares,  capaces  de 
anular  en  parte  el .  beneficio  de  tal  franquicia. 
Nombróse  por  lo  tanto  una  comisión  para  exami-' 
nar  los  títulos  de  los  derechos  que  la  municípar 
lidad,  los  empresarios  reales  y  los  señores^  exi- 
gían, bajo  diversas  formas,  de  los  granos,  supri- 
mir los  que  no  se  estimasen  justos }  y  determmar 
la  indemuizacion  que  debia  darse  á  los  poseedo- 
res de  los  otros,  en  caso  de  que  se  creyese  con- 
veniente redimirlos.  £ntre  tanto  se  suspendieron 
todos  los  derechos  de  esta  especie  que  percibíala 
municipalidad.  El  que  quisiese  formarse  una  idea 
del  absurdo  á  qae  habia  llegado  poco  i  poco  la  ad- 
ministracion,  merced  á  laaqumulacion  de  insti- 
tuciones de  otros  tiempos  y  otras  circunstancias, 
jdeberia  ioteroarse  en  los  pprmenores  del  antiguo 
régimen.  Añádase  la  falta  casi  absoluta  de  espí- 
ritu de  reforma.  Por  ejemplo ,  en  Roban  el  co< 
mercie  de  granos  pertenecía  á  una  sociedad  de  co- 
merciantes privilegiados,  única  que  tenia  dere- 
cho de  venderlos  á  los  tahoneros  y  á  los  parti- 
culares, y  de  comprarlos  á  los  cultiv^ores  y  á 
los  comercian  tes  estranjeros.  Otra  sociedad  tenia 
el  derecho  de  trasportar  estos  granos,  y  necesi- 
taba reportar  una  ganancia  conveniente*á  su  dig- 
nidad de  corporación  privilegiada,  y  que  le  diese 
ademas  para  el  pago  de  sus  empleados.  Final- 
mente, la  municipalidad  gozaba  el  privilegio  de 
ios  molinos,  y  aunque  no  tenia  mas  que  cinco, 
los  cuales  no  bastaban  al  servicio  del  público, 


perautiai  laedianle  ciento  preQio,L.aMieff  en  olvo^ 
puntosg  De  este  modo  la  ciudad  e^aí^^uranü- 
zada  contra  el  peligro  dohiialtade  ^no»,  cos^ 
taleros  y.molinos.  lotgot'  restableció  en  ella  el 
derecho  común ,  lo  mismo  que  en  Lyon,  Bar- 
deofl  y  la  mayor  parte  de  las  grandea  ciudades, 
envas  inslituoiones  no. eran  en  jesCe  puntp  mas 
sanias.  £1  ministro  quena  que^fcesen  abolidos 
definitivatneato  todos  los  derechos  exieidos,  ianto 
por  los^  comunes  coino  por  los  participares.  A.uci- 
que  no  bahía  atacado  .todavía,  los  dei'echos  de 
les  señores  ,'Sa  derecho  de  propiedad  no  le  in- 
qoieJinba  lo*  mas  mínimo ,  á  lo  menos  en  la  eon- 
citncia,  porque,  mediante  la  indemnización  cor- 
respondiente a  los  poseedores,  llovía  á  cabo 
cualquiera  ioperacion  espropiando  so  [|relasto  de 
utilidad  pública  y  apoyado  en  ,el  principia  de 
que  el  derecho  de  imponer  cargas  es  privativo 
del  soberano.  Obrando  asi  jrespecto  á  este  co- 
mercio, que  es  á  un  tiempo  el  mas  considerable 
en  el  orden  rentístico- y  el  mas  importante  para 
la  subsistencia  del  pueUo,  aspiraba  Tufgotá 
poner  á  la  Francia  dentro'de  poco  enlas  mismas 
condiciones  c|ue  hoy  se  encuentra. 

Otro  acto  importante  dasu  ministerio  en  (ávor 
de  ia  libertad  del  comercio  y  de  la  industria, 
íue  la  abobcion  de  (as  corporaciones  de  ;0iefca- 
deres  y  operarios,  y  la  supresión  de  los  regla* 
montos  impuestos  por  el  Estado  á  las  manuiac- 
turas.. Estas  corporaciones  y  estos  reglamentos, 
que  eran  consecuencia,  de)  principio  de  (|ue  lá 
administración  debe  ejercer  la  alia  superinten- 
dencia sobre  la  industria  del  país,  habían  produ- 
cido al  fin  inconvenientes  análogos  á  los  que 
hemos  mencionado  á  propósito  del  abasto ,  y  no 
ofendían  menos  que  estos  á  la  nueva  eoonemía 
política. 

Mucho  tiempo  antes,  Turgot  los  habia  re- 
probado, y  en  el  elogio  de  Goumay^  decia 
en  17&9:  cGournay  ora  de  parecer  que  todo 
faMHubre  que  trabaja,  merece  la  gratitud  pública; 
y  le  sorprendía  que  un  ciudadano  no  pudiesa 
fabricar  ni  vender,  si  antes  no  habia  comprad» 
el  derecho  para  ello,  pagando  una  suma  no  pe- 
quena,  si  quería  ser  admitido. en  un  gremio^ 
siendo  ademas  notable,  que  después  de  comprar 
este  derecho ,  debiese  aun  averinar ,  si  en* 
trando  en  tal  ó  cual  corporación,  había,  adqui- 
rido el  derecho  de  vender  ó  de  haoer  tal  ó  cual 
cosa.  Creía  que  un  operario  que  fabricase  una. 
pieza  de  tela,  habia  añadido  á  la  masa  de  iae 
riauezas  del  Estado  una  riqueza  verdadera;  pues» 
si  la  tela  era  inferior  á  otras,  en  la  multitud  de. 
ios  consumidores  habría  alguno  á  quien  convi- 
niese esta  inferioridad.  Nunca  hubiera  imagi- 
nado, que  a(|ueila  pieza  de  tela,  por  no  estar 
conforme  á  ciertos  reglamentos,  debiese  cortarse 
en  pedazos  de  tres  varas*  condenando  al  traba- 
jador á  una  multa,  que  podía  reducir  á  ia  men- 
dicidad á  toda  una  familia;  ni  juzgaba  útil  que 
una  pieza  de  tela  fabricada  diese  pié  áua  proceso* 
ó  á  una  discusión  difícil,  para  conocer  si  estaba 
conforme  á  un  reglamento  largo  y  oscuro ;  que 
esta  discusión  debiese,  tener  lugar  entre  un  fatüri- 
caote,  que  no  sabia  leer,  y  un  inspector  que  no> 
sabia.fabricar;  y  aue  el  inspector  fuese,  sin  em- 
bargo, juez  inapelable.  Uournay  no  habia  ima- 
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giitido  tjayco,  que  en  na  reino  do«ide«l  érdei 
de  las  svcenoiies  m  «do  establecido  se^iiB  ei  qm, 
y  «01  el  que  la  a{^licacíoQ  de  la  pena  de  mnéfte 
{pormuohos  delitos  está  abaidonada ,  aao  en  ia 
jtirisprndedcíaj  se  hubMe  dignado  el  gobierno 
ingatar  oon  ley«s  «sprests  ei  Iwgo  y  el  ancho  de 
cadn  pkM  de  tela,  ei  número  de  bitos  de  qoe 
deUa  oomponetse»  y  consagrar  con  el 'sello  de  la 
potestad  legislativa  cuatro  tomos  en  4.^,  llenos 
de  tan  imf^rlantes  pormenores ,  ademas  de  un 
número  iranito  de  estatutos,  dictados  por  el  es- 

eritu  de  monopolio «  cuyo  objeto  es  embarazar 
industria^  concentrar  el  comercio  en  pocas 
manoB,  con  la  mulliplieidad  de  las  formalidades 
y  de  ios  gastos ,  añadiendo  un  aprendizaje  de 
diez  anos  para  oficios  que  se  aprenden  en  diez 
días ,  esciuyeádo  á  los  bijos  de  profesores  é  que 
han  nacido  fuera  de  ciertos  límites,  prohibiendo 
emplear  á  las  mnjeres  en  la  fábrica  de  te- 
las^ eito.* 

Estafes  palabras  encierran  la  neprebacien  del 
antigao  sistema  económico  de  Francia,  cuyas 
prescripeiODes ,  considerando  espeeinlmente  los 
progresos  de  las  relaciones  comerciales  y  de  los 
procesos  tecnológicos,  eran  en  efecto  intolera- 
tíkn^  Cienos  reglamentos,  escelentes  en  tiempo 
de  Gotbert^  impuestos  á  las  manufaeturas  para 
asesrurar  sirs  primeros  pasóse  inspirar  al  público  ! 
confianza  en  sus  productos,  habían  llegado  á  ser, 
en  ei  espacio  de  un  siglo,  muy  defectuosos;  pues 
en  general ,  si  la  autoridad  pública  quiere  in^^ 
miscnÍTse  en  la  disciplina  de  las  manufacturas^ 
es  necesario  que  tenga  á  lo  menios  tanta  practica 
como  los  operarios,  y  que  esté  tan  pronta  á  re- 
formar sus  disposiciones  como  las  manufaetnras 
á  oazibíar  sus  métodos. 

La  misma  observación  debe  hacerse  respecto 
de  la  disciplina  de  los  gremios  de  artes  y  oficios; 
tanto  mas,  cuaáto  que  dependiendo  esta  disci- 
plmadel  estado  de  las  oostumbfes,  requiere  ma- 
yores cautelas  que  la  fa(>ricacion  y  el  comercio, 
ei  cual  aspira  especialmente  á  conceder  estímu- 
los, á  impedir  el  desorden  y  á  prevenir  los  abu- 
sos de  la  mata  fe.  No  queremos  decir  que  la 
<M>mpteta  libertad  del  comercio  y  de  ia  industria, 
no  sea  también  manantial  de  iaoonvenrentes, 
tantocomo  ana  organización  legal  mal  entendida, 
y  que  cambiando  de  sistema ,  no  pueda  ba)cer^ 
un  camNo  en  sentido  opuesto.  La  antigua  es- 
<nie1a  administrativa,  cuyos  principios  cohviene 
distinguir  del  delecto  propio  de  las  instituciones, 
no  se  eúganaba  al  Indicar  anticipadamente  al  eco* 
nonrista  los  peligr\)s^  de  la  teoría  de  la  libertad. 
Asi  Turgot ,  ademas  de  las  oposiciones  egoístas, 
hatló  otras,  inspiradas  por  un  sentimiento  poli- 
tico,  tan  profundo  á  lo  menos  como  el  suyo;  y 
sus  colegas  distaban  mucho  de  participar  de  su 
opinión,  achacándole  crue  se  dejaba  alucinar  por 
las  falsas  doctrinas  de  los  Ingleses.  Sartine, 
entonces  ministro  de  Marina,  pretendia  ver  ma- 
nejos de  Inglaterra  en  el  fondo  de  la  conjunaucion 
de  los  economistas,  los  coales ,  ed  caso  de  buen 
éxito,  no  podrían,  á  su  juicio ,  lograr  otra  cosa 
sino  la  decadencia  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria de  la  Francia.  Hubo,  pues,  tanta  repug* 
nancia,qne  el  parlamento  se  negó  á  registrar 
el  edicto  sobre  los  gremios;  y  para  obligarle,  á 
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^esar  de  sus  obaervncíones,  file  meieater  aendír 
a  medidas  estt<effias.  Aeerca  de  esto  ae  leen  eka 
MonthyoB  algunas  reflexiones,  que  emn  segnta- 
aiéttte  las  beehas  (mr  los  individubaihis  hdofádos 
de  aquel  cuerpo.  «El  sistema reglámentitio,  que 
dirigm  la  industria  (dice)  parecía  i  Turgot  una 
usurpación  del  poder  social  sobre  los  derechos 
naturales  del  hombre.  Casi  ledas  tas  terreras  de 
la  industria  y  del  comercio,  se  abrieron  áeirantos 
querían  entrar  en  ellas;  cada  cual  pudo  aplicarse 
á  aquel  género  de  fabricación  que  mas  le  agra- 
daba, sin  ser  sometido  á  una  prueba  de  capa* 
cidad.  Las  mercancías  de  todas  clases,  con  pocas 
escepciones ,  pudieron  ser  puestas  en  venta  sin 
qne  se  reconocreí^  su  calidad.  Aque'los  puertos 
estranjeros  en  que  se  admitían  solo  los  nuque^ 
de  ciertas  Gom|MiSías  de  comercio ,  admitieron 
ahora  á  cualquier  buque  mercante  francés.  Se 
abolieron  las  distinciones  ■,  las  restrictones  y  las 
prerogativ^s  que  contaban  largos  aSos  de  esta- 
Mecías ,  según  los  usos  de  los  demás  países  y 
que  estaban  justificadas  por  el  buen  éxito.  Estos 
vínculos,  demasiados  estrechos,  habían  pérjudt^ 
cado  los  progresos  de  las  artes  y  hs  espfecula- 
ciones;  pero  la  libertad  ilimitada  hubiera  dege- 
nerado en  lioencia,  llegando  á  ser  aun  mas  per-^ 
nicíosa.  En  muchas  mercancías,  la  vetalajadel 
fraude  y  la  facilidad  de  ocnitarlo  á  los  ojos  del 
público ,  habrían  inducido  á  alterar  su  fabrica- 
cioh ,  perdiendo  las  mercancías  francesas  en  él 
extranjero  la  ventaja  obtenida  desde  que  se  las 
había  sometido  á  reglamentos  que  garantizaban 
su  buena  calidad  (1). » 

Nosotros,  que  á  causa  de  la  proximidad  sen* 
timos  quizá  mas  vivamente  los  escesos ,  tanto 
de  la  f^anqttitiia  ilimitada  como  de  Ibs  reglamen- 
tos, nos  pondríamos  de  parte  del  parlamento  en 
esta  disputa,  si  la  historia  no  nos  obligase  á 
considerar  el  antigao  sistema,  no  solo  en  su  teo- 
ría, sino  también  en  los  abusos  introducidos  {*). 
A  la  reprobación  de  Gournay  y  Turgot  afiadire- 
mós  la  de  Condorcet.  «Los  maestros  de  arte  (dice 
e^te  filósofo ,  dando  gracias  á  Turgot)  form&baú 
una  pequeña  república ,  cuvos  jefes ,  so  protesto 
de  vigilancia,  habían  lleva(fo  á  un  grado  aífícil  de 

E rever  el  arle  de  estrechar  las  cadenas  de  los  pe- 
res operarios,  de  sobrecargar  dé  gastos  ¡tiúliles 
á  los  municipios ,  y  de  hacer  insoportable  el  es- 
tado mismo  de  maestro  á  los  que  no  ttmian  mas 
que  su  industria  y  el  amor  al  trabajo.  Esta  odio- 
sa y  ridicula  esclavitud  fue  abolida ;  el  habitante 
de  las  ciudades  obtuvo  al  fin  el  derecho  de  dispo- 
tíelr  de  sus  brazos  y  de  su  trabajo.  Este  derecho 
que  es  uno  de  los  primeros  que  nos  ha  dado  la 
naturaleza  j  que  puede  mirarse  como  necesaria 
consecuencia  del  vivir  y  comer ,  parecía  ya  bor- 
rado del  corazón  y  de  la  nwmoria  de  los  hombres, 
y  es  uno  de  los  títulos  de  la  humanidad,  perdidos 
en  la  noche  de  los  tiempos  bárbaros,  que  nues- 
tro siglo  ha  encontrado.  Las  ventajas  de  la  su- 
pt^áion  de  los  gremios  no  se  limitaban  solo  á  esté 
grande  acto  de  justicia;  había  también  para  el 
pueblo  y  para  todos  los  ciudadanos  lá  disminu- 
cion  de  los  precios  del  pan,  de  la  carne,  d^  todas 

(i)  VLonnroUtSOM'eiosnúñitirosde  Hacienda, 

i*\  CoDsecaeacia  iaaie(iiai«  y  necesaria  de  semejante  teoría. 
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lus  aefcMoifts  y  de  t6dits  las  piwdttckmes  de  las 
artes.  Las  mafiufeetiiras  se  aasiraáan  del  dure 
yiig^  ifúe  les  baliia  impuealeCelbert,  al  fi^  por 
Metko^deleyes-ei  taiMfio  de  las  lelafi,  el  métode 
4e  fetmar  ios  tejiíAes »  los  procedmieatas  del 
ülite»  om  nmitas  v  kasu  peiias  aflictivas  i  los 
oe'iEiteaveetores*  Éstas  leyes  fueron  dictad»  al 
wnietro  par  fabdoietes.igfioraoleB ,  qae  preatt«> 
aiiao  que  sus  oonocimieiito»  y  su  práciica  eran 
el  úitimo  limilede  los  procesos  de  lasartes,  y 
^ue  babiaa  creído  poder  sujetar  los  gustos  y  las 
aecesidados  de  los  hembres  de  todos  los  siglos, 
á  los  gustos  y  necesidades  de  se  tieoipo »  ¿  QvA 
reapomler  ¿  esto  ?  Auatfue  jpidaKiioB  al  porvewr 
una  adaillistracion  oíaa  perfecta ,  mas  proteeto** 
ra  de  las  claaes  trabajaídoras,  que  sepa  dirigir 
mejor  la  riqeeza  pública  y  que  sea  aaas  coaforme, 
bajo  lodos  conceptos  al  espíritu  general  y  á  la 
tradición  de  la  Francia,  na  negareaios  los  pro- 
gresos debidos  á  ks  instituciones  que  abora  re-r 
probamos  y  que,  ademes  de  sus  propias  yenta- 
jas,  eran  según  las  apariencias,  condición neoe- 
sarta  de  aueslros  progresos  hacia  un  nuevo  ór- 
dtedeoosas. 

Al  ministerio  de  Turgat  se  debe  también  le 
SibeKcion  de  las  servidunbres  personales.  Había- 
se introducido  poco  a  poco  el  mo^  especíalmeBte 
en  ei  trascumo  del  siglo  XVll,  de  hacer  caos» 
tmír  y  reparar  los  caminos  fNir  la  gente  del  cam- 
po; gravamen  vejeAerio»  y  aunque  menos  grave 
que  b  talla ,  mas  detestado  que  eata ,  tanto  que 
su  nombre  (oorvée)  se  ha  faeolio  característieo  en 
la  lengua.  Cuando  había  que  emprender  algún 
trateje,  se  reunía  á  todos  IsBcampesines  del  rá-^ 
dio  de  treS'ó  cuatro  leguas ,  con  su  carros  y  acé* 
mílas,  de  suerte  que  las  tareas  de  la  labranza 
quedaban  suspensas  por  mk  tiempo  mas  é  menos 
krgo ,  y  mochas  veces  en  mementos  en  que  la 
mas  pequeÑt  demora  era  para  ios  campos  una 
calamidad.  De  donde  provenia  que  este  servicio, 
el  cnal  á  primera  vista  podía  parecer  gratuito 
para  la  hacienda  pública ,  le  era  al  contrarío  es- 
cesivamente  oneroso,  como  perjudicial  á  la  ri- 
queza del  pais.  En  general  los  campesinos- esti- 
nutban  unánimes  el  dMío  causada  por  esta  clase 
de  servidombres ,  en  la  mitad  ael  producido 
por  la  talla,  importando,  según  este  cálculo, 
unos  50.000,(100  lo  menos  para  iodar  Pmneia; 
j  cuando  Turgot  dccidíé  que,  estos  trabs^os 
se  ejeoMasen  a  costa  del  Estado  ,  no  llegaron 
áiO.000,000;  prueba  tndadaMe  del  alivio  que, 
sm  contar  la  cesación  de  las  vejaciones,  debía  pFo«> 
poreíooaral  pais  semejante  providencia.  Ademas 
de  qoe  los  canúnos ,  como  lo  ha  demostrado  la 
práctica ,  se  conservan  mejor  por  el  nuevo  mé« 
todo,  que  por  el  de  las  Rervidomhres  personales. 

Los  economista9  del  siglo  XVllI  hacia  tiempo 
que  tenían  fijada  la  vista  en  este  punto ;  peno 
como  todos  los  innovadores  lo  resolvían  en  el 
mismo  sentido  que  Turgot ,  el  partido  conserva* 
dor  se  oponía  cada  vez  mas  teaaaménte.  Un  To* 
Ueto  de  Voltaire:,  que  pedia  la  abolición  de  las 
servidumbres  personales,  fue  denunciado  al  par* 
lamento  pior  d'Espréménii,  el  cual  quiso  enve^ 
ver  en  la  acusación  á  todos  los  fiidsofos,  r  hasta 
al  mismo  Turgot.  Es^e  respondió  con  un  decreto 
del  consejo  suprimiendo  las  tales  servidumbres, 


y  snatituyendo  en. su  iagu  un  impuesto  adício* 
aal  flobre  todas  las  propiedades  que  pagbbaa 
el  5  por  iOO.  La  nobteía  y  el  dero  pusieron  id 
Cinto  enkaoubes ,  pues  estas  dos  ciaaes  leniaa 
qae  contribuir  también^  la  cooservacm  y  re- 
paración de  los  caminos.  ¿  Servir  oon  el  dmero 
(decían)  no  equivale  á  servir  con  las  personas? 
¿Se  podría,  dando  latitud  á  este  principio ,  obli- 
garles, como  á  los  campesinos,  á  trabajos  OMoá- 
fiicos?  Herida  su  dignidad  con  tan  frave  afrenta, 
ai  aun  suexisleDoia  creían  segara.  El  parlamento 
ae  negé  i  registrar  el  edicto ;  sostuvo  que  la 
constitacioD  fundamental  de  la  Francia  reetbiria 
un  golpe  mortal  si  se  íafríngia  la  máxima  de  <|ae 
cel  pacblo  francés  puede  ser  sometirie  arbitrana- 
meate  4  tallas  y  servidumbres  personales ;  i  y 
respecto  del  decreto ,  como  había  sucedido  m^ 
bre  los  gremios ,  fue  preciso  recurrir  al  saUo  de 
justicia. 

Este  caatbie ,  en  la  meiUe  de  Turgot ,  era  coah 
forme  no  solo  á  sus  ideas  de  economía  política, 
sino  también  á  un  sisiema  general  de  las  vías  dte 
commiicacioa  de  todo  el  reino ;  era,  en  suma,  el 
germen  de  nuestra  administramon  de  camíaos  y 
eanales.  Estendíase  á  tedas  las  tierras,  sia  es- 
eepcion,  el  principio  de  la  espropiaoion  ferzosa, 
inaemniaando  á  los  da^os  conveniemement^ 
nuevo  atentado  contra  las  inmuaJdadeB  de  loe 
nobles. 

£1  ministro  pensaba  también  en  perieccíonav 
la  navegación  interior,  una  de  las  principales 
bases  de  la  prosperidad  del  comermo  y  de  lar»* 

Íueza  públiea,  nao  de  bs  maa  sdnladosbene^ 
eio9  de  los  últimos  reinados.  Con  este  fin  se 
había  instituido  una  comisión  de  inspectores  ge- 
nerales ,  compuesta  de  d' Alembert,  Gondoccet  y 
Bossut ,  y  á  pesar  de  las  escaseces  del  erario  se 
señaló  una  suma  en  el  presupuesto  de  1776  para 
les  trabajos  urgentes.  <  Turgot  (dice  eon  este 
motivo  Gondorcet)  consideralm  un  sistena  gene<^ 
ral  de  navegación  interior ,  y  de  obras  ^ura  hacer 
navegables  todos  los  ríos,  como  el  único  medio 
de  dar  al  comercio  interior  la  eetívidad  necesa- 
ria al  progreso  de  La  agricultura  y  de  la  índns- 
tria,  y  ademas  garantizar  contra  casos  imprevis** 
tos  l¿  subsistencias  del  pueblo  y  el  buen  éxito 
de  las  manufacturas,  can  una  circalacion 
estensa.» 

Aespeeto  del  impuesto ,  Turgot  tenia  el 
nio  de  sustituir  el  directo  al'  iadirecto ,  fiel  á  sus 
principios  de  eeoaémia  política;  peroconocia  qua 
tan  importante  reforma  >  cualesquiera  que  fuesea 
sus  ventajas,  solo  podría  inteatarse  lentamente  y  á 
medida  que  la  opinión  publícale  ofreciese  apoye. 
Lo  primero  había  deser  la  supresión  déla  gabela, 
sustituyéndole  una  cuota  fija ,  igual  para  todos 
los  contríbuventes;  peno  que,  por  la  economía 
de  la  recaudíacion,  beaeficiaria  al  erario  en  cer-' 
ca  de  30;00Ó,00e ,  aligerando  así  la  talla,  tea 
onerosa  para  el  putMo,  y  los  derechos  de  trá«* 
fioo  tan  perjudieiales  al  comercio  estertor.  Mas, 
á  pesar  de  todos  lo»  incoavanentes  de  las  con*' 
trlbuciones  indirectas,  no  cabe  necios  sus  veiH 
tajas ;  y  quizá  Turgot ,  con  una  innovación'  tam 
atrevida  que  estaba  en  sus  manos  suspender,  ^ 
hubiera  espuesto  á  nuevos  obstáculos  que  la  ne*" 
cesidad  no  le  exigía.  Por  lo  demás ,  él  compre»^ 


4d4 

haoer  ¡nditpesiable  no  día  eüe  sacnficie ,  et 
cual  seria.  peb^TOso  iaato  para  ia  aacioa  coara 
para  ei  rey  sienspre  que  no  tue'ie  ealerain&at» 
Yotimtario  y  heobo  por  el  mismo  soberano  antea 
de  que  se  empegase, i  sentir  su  necesidad.» 

Por  lo  demás ,  solo  la  iastiiueioo  de  las  di9s 
primeras  clases  de  asambleas ,  que  oo  podía  ins* 
ptrar  $i;fan(ie6  recelos  al  ley»  era  ya  «n  paso 
atrevido  en  la  reforma.  Turgot  q<aeha  ante  todo 
que  te  ayudasea  á  rofopmar  el  impuesto.  Les 
iuibiera  cQcar^^ade  oempilar  el  catastro  y  repac* 
tir  la  eonlriboeíoa  territorial ,  sustituida  á  todas 
las  existentes  Una  vez  compilado  el  catastro  ge* 
neral  de  la  Fraacia  con  el  ausilio  4e  todas  estas 
asambleas,  bubtera  sido  fácil  a)  gobierno  ve* 
riGoar  el  reparto  entre  los  distritos^  dejando 
á  estos  el  cuidado  de  fijar  la  eotakribucien  de 
cada  propietario.  Asi  se  bnbiera  simplitieado  la 
coatabilidad,  limitándola  á  la  correspondencia 
entre  el  tesoro  y  los  tesoreros  de  aístrito,  á 
qaieoes  ootrespoiidia  el  percibo  de  las  contribu* 
cioaes^y  el  pago  de  loe  ^stos  locales.  Las  obras 
públieas,  las  aguas  y  bosques»  las  casas  de  edu-* 
cacioB ,  los  establecimieolos  de  beneficencia  y 
de  utilidad  pikbUca ,  el  alistamiento  de  las  tro^ 
paa ,  bttbrian  sido  dirigidos  por  estas  asambleas 
segan  las  reglas  generales  prescritas  por  el  go** 
bierno.  A  s«  cargo  hubiera  estado  ademas  la 
administracioa  del  real  patrimonio ,  y  poco  á 
poco  babria  urgido  la  idea ,  como  Torgot  es|ie«* 
raba »  de  vender  este  paca  cooservar  al  rey  lo 
imioe.eseocial  é  ins^taUe,  que  es  el  iaipuesto. 
GoBlaba ,  pues ,  priadiKilmeAto  -coa  ellaa » segun 
dejamos  dicho,  paca  ilevar  á  efecto  sus  desig- 
nios tocante  áloa  derechos  feudales.  Mientras 
con  BU  actitud  hubieran  ejeieido  sobre  los  po- 
seedores de  tales  derechos  uaa  inflnenoia  oanve** 
oieate ,  se  babria  procedido  amistosainente  á  la 
redondón ,  con  arreglo  á  la  norma  dada  pon  él. 
rey.  Finainwate,  como  dioe  Gondorcet ,  el  cam- 
bio de  los  bienes  del  clero  ea  una  retribucioa 
anual  por  cuenta  del  £stado »  era  otra  de  las 
reformas  previstas  por  Turgot  para  el  tiempo  en 
q»e'  el  eapíríla  público,  hubiese  ad(}iiirido  sufi* 
cieate fuersa.  De  este  modela  nación,  libre  de 
todas  sus  trabas,  se  babria  iaicíado  progresiva** 
mente  en  el  cooodmieato  de  loa  nc^cios  poo« 
píos»  y  la  clase  medía  habría  tenido  tiempo  de 
suministrar  también  á  su  vez  hoB»bre»  defistado. 
Secundaria  el  movimieato  la  reforma  de  la  ins- 
tffuodon  publica,  gracias  á  una  dirección  cen- 
tral, á  cayo  frente  pensaba  Xurgot^ner  á  Ma- 
lesherbes.  Aparece  de  la  citada  Memoria ,  en  la 
qoe  ambos  proyectos  se  confnndea ,  que  la  idea 
de-la  instrucción  piibbca  se  ligaba  estrechamente 
ea  la  mente  del  mínistsacon  la  de  las  asambleas. 
cLa  primera  y  mas  importante  de  las  institución 
aesqae  creo  necesarias  (se  lee  en  ella),  la  que  me 

Sreee  mas  á  propósito  para  inmortalizare!  reina- 
de  V.  Mw  laque  debe  teaer  mas  influjo  en  la 
estabilidad  del  reino,  es,  señor,  la  formación  de 
un  Consejado  instrucción  pübiica,  bajo  cu  y  a  di- 
reeeion.  estén  las  academias ,  las  universidades, 
los  colegios,  las  escuelas  menores.  El  primer  vin- 
culo de  las  naciones  son  las  eostaouires;  y  la 
primera  base  de  las  costumbres ,  ia  i nstraccton 
dada  desde  la  infancia  sobre  los  deberes  del  hom- 
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bre  ea  sodocfanL  Al  presente ,  soéoen  vn  ras»  de 
instrucción  se  nota  aaiformidaii;  en  la  instruc- 
ción religiosa.  Pero,  ana  esla  uaifíNrmidad  na  es 
perfecta ,  pues  los  libros  de  testo  son  diierentes 
en  las  distintas  diócesis.  Lainstruccieaque  vues- 
tro Consejo  mandaiia  dar ,  no  adolecería  de  tal 
inceaveniente;  -Si  este  plan  merece- el  agradado 
V.  M.^  me  ataéevo  á  salir  garante  de  que  en  diez 
aaoe  la  nación  eMará  del  todo  cambiada,  sobns- 

Gaíéndoae  á  les  damas  pueblos  ea  (hictriía, 
enas  costumbres  ó  iluminado  cela  ea  el  servi- 
cio de  V.  M.  y  de  la  patria. »  De  donde  resalla 
que  la  política  de  Turgot,  por  su  simpatía  Úák 
la  perfeccioa  regalar,  se  fundaba  no  salo  ea  ia 
reforma  de  las  leyes,  sino  espectahaeate  en  la 
educaeioa. 

Resta  saber  si  la  nacioa  hubiera  obedecido  el 
impulso  de  regeneración  oae  Tur^  pteteodia 
imprimirlo ;  si  las  asambleas  manicipales ,  uaa 
vez  constituidas,  no  hubieran  pedido  la  inme- 
diata con  vocación  de  la  asamblea  nacional ;  por 
último,  si  esta  asamblea,  reunida  alrededor  del 
trono,  s& habría  oontentado  coa  hacer  lo  que  le 
estaba  prescrito,  sin  arrogarse,  ecmo  la  asam^ 
blea  constituyente,  la  soberanía.  Pero  cuando 
se  reflexiona  que  pasar^m  mas  de  diea  aioa  des- 
de el  ministerio  de  Turgot  al  tiempo  •  en  qoe  la 
naeioB,  acosada  de  continuos  temoree  y  contra 
riedades,  se.víót  digámoslo  asi^  foraada  á  to« 
mar  la  iniciativa ,  se  convendrá  en  qne  Fianria, 
en  la  época  ea  que  hablamos ,  estaba  dispuesta 
de  modo  que  las  operaciones  preliminares  da 
Tuitgot,  sobre  todo  suponiéadolas  seoilndádaa 
por  el  estado  próspero  de  la  hacienda ,  bastaría 
á  dejarla  satisfecha.  Su  política  activa,  asi  pro* 

Krada,  se  hubiera  manifeiiade,  paea,  tcanqni- 
aeate  y  sin  ruido.  Ademas  de  que  el  rey ,  en 
vez  de  ne^ar  á  la  asamblea  nacional  los  cambios 
a  necesarios  en  la  coastítacíon  de  la  monanfula» 
a  hubiera  coavoeado>  en  esta  hipótesis,  para  ipo^ 
ponérselos.  Pero  ¿esta  coostituctoa enteramente 
monárquica  hubiera  obtenido  el  snfragnidoBadero 
de  la  clase  media?  ¿Verse  oa  el  Estado*  sin  rivales 
le  pareoiera  á  esta  suficiente  ganancia,  ana  vez 
libre  do  la  superioridad  de  la  nobleza  y  el  doro? 
¿No  aspiraría,  después  de  ia  primera  victoria, 
á atraer  á  sí  el  principio  del  poder,  y  á  trianfar 
del  rey ,  después  de  vencer  á  los  señores  ?  Lo 
creemos  tanto  mas  fácilmente,  cnanto  que  parej- 
ee inherente  á  ia  esencia  misma  de  la. clase  me- 
dia formar  donde  quiera  y  ea  cuaiquier  tiempo 
un  podar  envidioso.,  iitipadeale  de<  dominio  y 
absoluto.  £s,  pues ,  muy  probable  que  la  coas- 
titneion  mnaicipal  de  Turgot ,  desviándose  na- 
turalmente de  la  intención  de  su  autor ,  si  no  en 
v4da  de  Luis.  XVIy  á  lo  raeneoeoieli  reinado  de 
uno  dO'Sus  sucesores ,  se  habría  canri^iada  en  la 
constitacáon  que  rige  hoy  laFraneía,  yen  la 
que  claramente  se  ve  la  supremacía  de  la  ola-> 
se  media.  Pero ,  si  Francia  hubiese  llegario  de 
ese  modo  á  aquella  espacie  de  oligarquía  que 
conviene  al  estado  actual  del  saber  y-  de  la 
montlidaé  de  la  nación ,  la  responsabilidad  de 
Turgot;  aanque  no!  se  considere  la  revelooíoa 
francesa  ba}oua/ aspecto  muy. elevada,  no  ner- 
jttdioaria  á  su  memoria,  rpues»  franeia  habría 
alcanzado  ígoaloenteea  presente  estado,  7 coa 
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muchos  meAOs  fia£rific¡o$ ,  sangre  y  dolores. 

Resulta,  pues,  que  esta  j^üica,  aunque  teu^ 
ga  su  lado  <íéUlf  en  atención  á  qüie  ao  era  posi- 
ble que  la  autoridad  real  sin  noblesa  ni  clero 
conservase  lar^  tiempo  la  supiemacia  sobre  k« 
ciudadaaoa,  fue  inspirada,  sin  embargo,  por  el 
sentimiento  del  caráctisr  de  Francia ,  que  es  jus* 
tamente  una  nación  moairquica;  por(|ue  el  pue* 
bk) ,  como  lo  demuestra  ia  esDerieacia»  ha  gua- 
tado  siempre  de  verse  refletaoo  en  una  pensona 
gloriosa,  complaciéndose  en  coaAemplar  esta 
gloria,  que  de  ü  piocede;  hasia  el  punte  de 
aiJier  amada  largo  tiempo  su»  ref es  neredita^ 
dos,  aim  los  na»  medianos,  á  falta  do  repret» 
seatantes  masdignoa.  Turgot,  pues,  se  man«> 
tenia  fiel  á  la  tradiciop  francesa,  queBieado 
ooaservar  á  la  nación  un  jefe  suprómo;  doro» 
sin  lanxai^e  al  porvenir,  comprendia  toda  te 
nación  en  kt  dase  media,  y  para  ia  persoaiGca^ 
cion  de  la  autoridad  soberana  no  ideaba  otro 
medio,  fuera  de  ia  herencia.  Conseoueneia  i** 
evitable  de  est^  lalsa  constitución ,  hija  de  una 
Salsa  economía  política ,  eia  la  uswpacion  de  k 
autoridad  sobenana  por  la  oíase  privUegiada ,  el 
ds^rden  administrativo  y  la.  perdida  de  todas 
kfi  ventiyas  queofiece  el  gobierno  unitario.  De 
suerte  que,  en  coadasíon ,  el  defecto  radical  de 
est»  oaoBihía  consisto  en  omitirse  la  clase  ásala* 
riada ,  sia  la  c  wl  la  dase  da  las  propielaníea 
carece  de  equilibrio ,  eiageiasn  papel ,  ;  na  ea 
mas  que  una  corporaeioA.  De  una  nota  añadida 
á  la  afismona  oí  rey  9f9Xfim  que  Turgot  hahia 
sospechado  este  inconveniente  fundameatal  de 
supioyectOi.  cHabieffa  deseado. (diee  su.  amiga) 
que  á.  esta  coastítuciaB  se  agregasen  pio«idea- 
eias  de  tal  índole  que  ofiaoiesea  alafa  y  ealera 
jiaraniia déla  Uhactad  de  las  peisoaas,  de  la 
mdustria,  del  comercio  y  de  toda  pnopíedaémaa^ 
ble  á  los  hijos  dsL  paia  y  i  loa  habitantea.qua  no 
poseyecan  bienes  Inrritorialea  y  cuj^  pcosperi* 
dad  es  la  única  promesa  de  una  activa  y  efioaa 
competencia  en  el  cultivo  del  terreno ,  en  las 
fábricas,  en  las  manufacturas ,  en  todos  los  me- 
dios interiores  y  esteriores  de  aumentar  valor  al 
país.  1  Si  se  compara  el  proyecto  de  Tnrgot  con 
el  primer  periodo  de  la  reyolucion  francesa  y  con 
la  constitución  actual  de  Francia ,  podrá  consi- 
derarse la  citada  nota  como  un  oscuro  compen- 
dio de  la  secunda  parte  de  aquella  revolución  y 
de  los  cambios  que  son  menester  ahora,  para 
continuar  el  progreso  normal  de  la  Francia. 
Creemos  que  en  elensalzamiento  de  la  clase  asa- 
lariada llevará  Turgot  la  razón  contra  la  oligar- 
quía de  la  clase  media ,  en  lo  que  respecta  á  una 
suprema  magistratura  que  representa  todas  las 
clases  de  la  nación  con  igual  título,  y  digna  de 
respeto  por  la  ilustre  persona  elegida  para  desem- 
peñarla. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  resultados  ulte- 
riores de  la  tentativa  de  Tnrgot,  de  hacer  pasar 
á  la  Francia ,  sin  sacudimientos ,  del  antiguo  ré- 
gimen al  nuevo,  exigido  por  la  condición  de  las 
costumbres,  es  lo  cierto  que  sus  primeras  medi- 
das escitaron  el  general  entusiasmo  en  toda  aque- 
lla parte  de  la  nación  no  maleada  por  el  egoís- 
mo ó  por  las  preocupaciones...  Es  verdad  que 
este  entusiasmo  no  tuvo  la  fuerza  necesaria  para 


impedir  que  el  ministro  cayese ,  ó  para  Solverle 
á  elevar ;  pero ,  conviene  na  perder  de  vista  que 
el  público  no  conocía  aua  leda  la  estonsMMi  de 
los  planes  de  Tnrgot,  ni  era  posible  la  ooaaeie- 
sen  sino  loa  entendimíenlos  mas  ilustres^  N0  9¿ 
lo  que  hará,  deoia  Voltaire ,  pero  ¿  ipte  h§r4  lo 
contrarío  de  lo  que  se  ha  hecho  hatía  aquí.  Ea 
una  oda  dedicada  en  177£^  á  Turgot ,  el  ilustre 
anciano,  comparando  lo  paaado  con  te  presente, 
y  entregándose  á  la  esperanza,  aaludaha  laaiiro- 
Da  da  un  nuevo  día ;  este  cambio  paltlrii»  le 
parecia  completar  la  revolución ,  y  olvidando-  la 
dificultad  con  que  los  pueblas  mudan  da  forma» 
oaalaba  ea  meoio  de  su  trasporte ,  como  Vicgi* 
lio ,  la  reslaiiaacioa  de  loa  tiempos : 

La  aurora  fúlgida  luce 
Anunciando  un  nuevo  dia ; 
£1  genio  del  mal  ha  mi|érto, 
la  tierra  se  reaoín^a. 

El  BombNuaieato  de  Tui^ot  para  fnipialro  le 
causó  tal  alegría,  que  el  mismo  Targofe,  en  au 
dalicada  posición ,  tum<pia  rogarle  la  roodeiia- 
se.  Ea  i  77,8,  en  la  ambríaguea  de  su  triunfa,  se 
le  vio. adekntarsa  hasta  el  miniatro  oaido,  cor 
garla* iarnaao,  y  esdamar  cea  unaToiaim^ida 

Cr  laalá^fTírnaa:  Oradme  toar  «ste  -mem  que 
Ammo  la  mUfomn  del  pueblo. 

faro,  cuanta  mas  aa  alegraba  al  pafrtido.lUmr 
lal  da  una  poli  lisa  tan  dümate  de  la  segnida 
basta  enioncaaaa  los  coBse;oe.  M  rey,  tanto  oíaa 
disguaCo  maetiaba  el  paitido  coatraria.  La  na* 
Uesa amenaaada en  su eaisleíitta ,  doleno anana 
inmunidadea,  los  oartesaaoaea  el 'gana  da  loa 
faxorea,  las  reatistesan  elorí^  da  sos  ingna- 
sos ,  el  parlaiienta  en.  me  tradieiaaes ,  la  amai- 
aístraoiaii  aa  sus  hábitosj  y  ea  sus  prianípioa 
considasMioa  como  los  maa  sabios ,  una  parte 
tambiea  del  tercer  Estado  dascootenta  con.  la 
abolición  da  loa  moaopolioe;  finalmMte^  todoa 
los  enemigos  de  Volliire  y  da  loaSlésofoa».  fir- 
maban una  liga,  oontfa  la  qua  era  impósibie 
resintiese  Tui^goa.  Maniepaa «  al  llasMurle  al  mí<- 
nisterio,  no  creyó  que  promoveria  tantas  inno- 
vaciones ,  y  á  la  misma  mano  que  le  había  ele- 
vado le  era  fácil  abatirle.  En  vez  de  moderarle, 
le  dejó  seguir  adelante  en  un  camino  que  hubiera 
necesitado  mas  cautela,  con  objeto  de  que  irri- 
tase á  todos  los  que  debian  resentirse  de  sus  re-^ 
formas. 

Entonces  se  levantó  en  la  corte  un  grito  contra 
el  contador  general ;  y  Luis ,  seducido  al  princi- 
pio por  los  buenos  sentimientos  que  en  él  veia, 
no  tardó  en  arrepentirse  de  su  ceguedad  y  en 
mudar  de  dictamen.  Babia  esperado  que  Turgot 
restaurase  la  Hacienda ;  pero  se  le  mostró  que 
en  las  cuentas  de  i776  habia  aun  un  déficit, 
aduciendo  este  resultado  como  prueba  de  que  el 
ministro  había  salido  mal  én  su  intento.  Recibía 
ademas  cartas  en  que  se  pintaba  á  Turgot  como 
un  ambicioso ,  cuyo  designio  era  trastornar  el 
Estado,  lo  cual  tema  cierto  fondo  de  verdad.  Por 
último,  el  rey,  que  hacia  al^un  tiempo  le  ponia 
mala  cara ,  formó  su  resolución.  En  el  consejo, 
habiéndole  Turgot  pedido  permiso ,  según  cos- 
tumbre, para  leer  una  Memoria  destinada  á 
aclarar  un  punto  importante,  esclamó  Luis  XVI: 
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¡Oíra  Memoria  ma${  Coacluida  b  lectura,  le 
preguntó :  ¿Habéis acabado ?  Y  al  ohr  la  respues- 
ta afirmativa  de  Tur^,  dijo :  TaMo  mejor ,  y 
se  iBarchó  ea  seguida.  A.  las  dos  horas  recibió  él 
ministro^  decreto  destituyéndole^  decreto^ que 
BO  era,  dice  Moathyon,  cual  debia  esperario^un 
liombre  á  quien  el  rey  había  dicho  pocos  meses 
antes:  Vos  y  ye  Bomos^Los  únicos  que  amamos 
verdaáerametite  al  pueblo. 

Asi  se  desmoronó,  per  la  debilidad  de  la  base, 
tan  hermosa  y  filosófica  empresa.  La  reacción' 
fue  pronta;  riuevos  decretos,  contrarios*  á  los 
espedidos  por  Turgot,  borraron  un  momento 
toda  huella  suya.  Se  revocaron  los  edictos  sobre 
los  gremios  y* las  servidumbres  personales;  se 
interrumpieron  las  operaciones  rentísticas,  y  se 
dio  al  olvido  la  política  preventiva.  El  banquero 
que  le  sucedió,  aunque  menos  político  y  amante 
de  reformas ,  corrió  en  breve  la  misma  suerte. 
Solo  en  tiempo  de  Calonne  empezó  la  corle  á 
respirar ,  viéndose  por  fin  al  gabinete  del  rey  se- 
guir plenameníte  las  tradiciones  de  Luis  XV ;  la^ 
convocatoria  de  los  Notables ,  decretada  por  Ca< 
lonne,  precipitó  la*  revolución.  La  muerte  que 
sorprendió  á  Tur^ot,  á  flaes  del  primer  minis^ 
terio  de  Necker  V  Te  impidió  ser  testig|o  de'  las 
prtnoipates  ctosecuencías  de  esta  reacción;  pero 
pudo  anteverlas.  cEsperimentó  mas  dolor  (dice 
Condoroet)' con  larevocacítm  de  ios 'edictos  sobre 
servidumbresiperdoaales  y  gremios,  que  con  la 
pérdida  del  ministerio.»  -Hasta  entonces  había 
ereido  que  el  bien  que  habia  pr^iyectado  se  rea- 
üearia  al  fin ;  y  como  estaba  ya  abolido  lodo  lo 

3ue  añigia  mas  al  paeblo ,  se  consolaba  pensan* 
o  que  Tos  progresos  de  las  luces,  aunqnemas 
lentamente,  traerían  consigo  tos  cambios,  cuya 
utilidad  cpnocian  todas  las  personas  ilustradas,  y 
que  al  oabo  seriar  conecñda  de  la  generalidad. 

Turgot ,  al  retirarse ,  escribió  al  rey  una  carta 
Uena  de  los  mas  ¿levados  sentimientos  politices, 
y  •  algunos  trozos  son '  vendbderamente  pr<»ieti- 
¿06 :  -<  Deseo  •  podáis  creer  siempre  que  he  juzga- 
domal,  mostrándoos  peligros  quiméricos.  Hago 


votos  porque  el  tiempo  no  me  justifique,  y  por- 
que vuestro  remado  sea  siempre  feliz  para  vos  y 
para  vuestros  pueblos ,  correspondienoo  á  las  es** 
peranzas  que  les  hicieron  concebir  vuestros  príii- 
ctpios  de  justicia  y  de  beneficencta.i  Si  Luis  XVI 
se  acordó  de  esta  carta ,  cuando  la  Francia ,  en* 
vez  de  las  pacíficas  asambleas  propuestas  por 
Tnrgot,  impelida  de  la  necesidad,  acudió  á 
aquella  grande  y  terrible  Convención  ,í cuál  no 
debió  ser  su  sentimiento!  Sentimiento  superfino 
y  quizá  mal  fundado;  porque  ¿  hubiera  sido  po- 
sible estirpar  de  Francia,  sm  mas  medios  que  los 
pacíficos  propuestos  por  Turgot ,  las  viejas  rai** 
ees  del  feudalismo?  Solo  lo  sabe  la  Providencia, 
supremo  arbitro  de  les  cambios  políticos.  Pero 
suponiéndolo  posible,  se  habría  necesitado  un 
rey  que  igualase  por  la  fuerza  de  su  carácter  a 
Luis  aIV  ó  á  Napoleón.  La  Providencia  hubiera 
debido  hacer  este  presente  á  la  Precia,  si  en 
sos  designios ,  por  una  razón  profunda  de  utili-' 
dad,  no  hubiese  entrado  la  revolución.  Pero, 
aunque  reconozcamos  los  inmensos,  si  bien  cos<>^ 
tosos  beneUcioede  la  revolución»  no  neguemos  á^ 
Tur^t  nuestra  admiración  sincera.  Procufan^ 
do  efectuar  tranquilamente  las  mejoras  de  que 
cr^ia  capaz  'á  la  Francia  de  su  época,  hizo  lo  que 
cumple  á  todo  filósofo  amante  de  los  hombres  y 
de  la- perfección  de  las  naciones.  Los  sabios  de- 
ben tratar  de  descubrir  anticipadamente  las  se^ 
nales'de  los  tiempos^  y  ayudar  á  los  pueblos  á 
verificar  sas  cambiok  con  madurez ,  y  sin  caer, 
por  falta  de  previsión,  en  la  dura  necesidad  de 
m  guíemas  civiles,  de  los  suplicios  y  de  las 
reacciones.  No  desenvainemos  las  espadas  antea 
de  haber  agotado  todos  tos  medios  de  conciliar 
cion ;  pues  cuando  sobrevienen  ésoesacudimien- 
tos  espantosos ,  fí  que  es  fuerza  resignarse ,  si  la 
salvadon  de  la  humaiiidad  exi^  absolutamente 
la  guerra ,  entonces  ha  concluid  la  misión  del 
filósofo,  y  se  abre  la  escena  á  los  hombres  fa- 
tales. 

¡.  RlONAUD. 
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Un  joven  de  veiote-y  un  anos  se.eDcaminaba 
UQ  dia  á  Filadelfia,  sin  llevaren  el  bolsilla  mas 
qae  unos  otiartos,  con  los  que.  compré  tres  pa- 
nes, poniéndose  uno  bajo  el  braao  defecbo,  otro 
bajo  el  izquierdo ,  y  comiendo  del  tercero.  Venia 
de  trescientas  millas:  de  distancia  á  buscar  foriU'- 
na ;  ]l)uscar  fortuna » sin  amigos ,  conocimientos 
oi  títulos ,  en  una  ciudad  populosa,  donde  cada 
cual  mira  por  si  y  trata  sálamete  de  salir  ade- 
lante ! 

Pero  ¿uué  tapitales  trae  este  joven  á  un  mun- 
do que  calcóla  y  envidia ,  que  considera  pérdida 
propia  la  ganancia  agena?  Trae  industria,  eco- 
nomía ,  aplicación ,  perseverancia ,  enervación; 
y  bastarán  para  abrirle  paso,  es  indudable;  y  el 
joven  llegará  á  ser  un  físico  insigne ,  un  funda* 
dor  de  la  libertad  de  su  país ,  y  sobre  todo  un 
grande  hombre. 

Pero,  entendámonos ,  un  grande  hombre ,  no 
como  los  de  la  antigüedad  y  de  Plutarco ,  que 
.esterminan  veinte  mil  enemigos  en  una  batalla; 
que  por  celo  de  libertad  matan  á  su  hermano  y 
asisten  al  suplicio  de  su  hijo;  que  por  magnáni- 
mo desprecio  del  sentimiento ,  trafican  en  escla^ 
vos  y  prestan  las  mujeres;  que  por  avidez  de 

Sloria  se  sublevan ,  conspiran ,  conquistan  atur* 
en  al  mundo;  en  suma,  héroes,  pero  no  hom- 
bres. ¡  Ah!  el  heroísmo  moderno  es  muy  distinto; 
pacífico,  sufrido,  espera  la  obra  lenta,  pero 
tranquila  del  tiempo ;  calcula  los  efectos,  y  sobre 
todo  «horra  lágrimas  y  sangre.  Aquellos  eran 
rayos  que  aterraban  y  herian ;  estos  son  fabril 
cantes  de  máquinas  dle  vapor,  que,  después. de 
un  largo  trabajo,  consiguen  producir  efectos  que 
se  admiran  y  bendicen. 

BenjaminFrankjm,  el  joven  de  quien  acaba- 
mos de  hablar,  nació  en  Boston  en  1706,  siendo 
el  decimotercio  de  una  familia  de  artesanos ;.  y 
apenas  aprendió  á  leer  y  á  escribir ,  le  dedicaron, 
de  diez  anos,  á  hacer  velas,  como  su  padre. 
Aplicábase  Benjamín;  pero,  siempre  que  logra- 
ba un  momento  libre,  corria  al  mar,  donde 

TOMO  X. 


adquiciógpnde  esperienda  como  nadador  y  re- 
mero; idi  pocos  cuartos  oue  ahorraba  del  ali- 
mento, los  owavertia  en  libros  de  viajes  y  de 
historia.  Su  padre,  descontento  con  la  conducta 
del  que  llamaba  úlUeraioát  casa,  le  pusoá 
aprender  e]  oficio  de  impresor  bajo  la  dirección 
de  otro  hermano,  y  allí  estuvo  hasta  losTeinte 
y  un  anos-,  manejando. letra  y  cajas ,  regletas  y 
prensas.  Como  trabajaba  con  pasión ,  no  tardó 
en  ser  uno  de  los  mas  hábiles  operarios ,  y  los 
dependientes  de  los  Ubreros  amibos  suvos ,  le 
proporcionaban  libros  que  leia  ansioso.  EÍ  Erna" 
yo  sobre  los  proyectos  de  Foe ,  autor  del  Robin-' 
$on  Crusoá,  y  un  tomo  suelto  del  Espectador  de 
Adisson ,  le  inclinaron  á  una  io^ruccion  variada, 
á  una  delicada  moral ,  á  ver  en  todas  las  cosas 
las  mejoras  factibles.  Quiso  escribir,  y  compiESO 
algunas  coplas  de  ciego ,  que  le  valieron  elogios; 
pero ,  por  lortuna ,  un  amigo  sincero  le  dijo  la 
verdad ,  y  le  salvó  asi  del  peligro  de  ser  un  mal 
poeta ,  ó  lo  que  es  aun  peor ,  un  poeta  me« 
díano. 

Comprendió  entonces  la  necesidad  de  limar  el 
estilo,  y  no  dejarlo  ala  casualidad  como  muchos. 
En  cuanto  á  los  periodos,  repitió  las  pruebas  oue 
las  personas  sabias  conocen  y  de  que  se  burlan 
los  presuntuosos ;  pruebas  diarias  y  oscuras, 
compensadas  luego  por  la  facilidad  y  precisión 
con  que  se  compone.  A  diez  y  seis  años  leyó  á 
Locke  Del  entendimiento,  la  Lógica  de  Port*Ro- 
yal ,  los  Memorables  de  Jenofonte ,  y  aprendió  á 
esplicarse  sus  ideas  y  á  esclarecerlas.  Diri- 
gió este  análisis  á  su  vida.  Se  impuso  un  régi-» 
men  estricto  de  alimento  y  la  mayor  economía 
en  cocer  laapatatas  y  el  arroz;  renunció  al  vino, 
para  ahorrar  algún  cuarto  y  no  imitar  á  sus  beo- 
dos camaradas;  con  lo  que  se  captó  el  aprecio  de 
estos,  cual  acontece  al  que  no  se  halla  nunca 
desprovisto  de  dinero  ni  de  juicio,  dos  cosas  cu- 
ya falta  hacen  al  hombre  tan  despreciable ,  des- 
de que  Esparta  fue  destruida. 

Analizaba  v  descomponía  la  virtud  en  sus  va- 
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rios  elemeatos ,  como  Newloa  la  laz  y  Lavoisier  »EI  que  sabe  trabajar  no  se  muere  de  ham- 
el  aire;  y  al  fin  del  dia,  cuyos  gastos  y  horas  te-  bre.  El  hambre  est^  en  acecho  á  la  puerta  del 
nía  distribuidos  con  igual  exactitud,  examinaba    hombre  laborioso;  pero  no  se  atreve  i  llamar. 


los  maravedises  que  habia  gastado  fuera  de  lo  ne- 
cesario, los  defectos  corregidos,  las  buenas  cua- 
lidades desarrolladas.  T  como  la  persuasión  es 
uno  de  los  obstáculos  mas  fuertes  á  la  mejora, 
se  acostumbraba  á  no  decir  jamás :  Estoy  cierto; 
Eüá  bieix\  Apuesto  á  que ;  sino  Me  pare- 
ce; Seria  de  dictamen;  á  anularse  para  lle- 
gar á  su  objeto;  á  dejar  á  otros  el  humo  para 
obtener  lo  sólido;  á  bajarse  á  tiempo ,  como  im 
viejo  le  habia  enseñado  una  vez  que  dio  con  la 
cabeza  contra  una  viga;  á  confiar  en  su  activi- 
dad ,  sobriedad ,  paciencia  y  perseverancia. 

Su  hermano ,  el  impresor ,  se  propuso  publi- 
car una  gaceta,  la  secunda  que  se  habia  visto  en 
América;  y  Frankiín  intercaló  allí  un  artículo  su- 
yo, conservando  el  incógnito,  para  evitar  la  críti- 
ca. En  efecto,  ignorándose  el  autor ,  alabaron  la 
obra,  y  g;ustó;  y  ya  luego  pudo  darse  á  conocer.^ 
Si  se  quiere  saber  las  espmas  con  que  tropieza 
el  homore  honrado  al  entrar  en  la  carrera  de  la 
literatura  y  el  periodismo,  pregúntese  al  que  es- 
perimenta  aun  sus  efectos ;  y  no  sorprenderá  ver 
á  Frankiin  irritado  con  su  nermano,  qyi  el  go- 
bierno, con  sus  rivales,  quejarse,  como  muchos 
otros,  de  la  inarata  patria  y  marcharse  á  Nueva- 
Tork  y  á  Filadelfia.  Allí ,  á  fuerza  de  trabajar, 
consiguió  algo;  pero  un  proyectista,  de  e:^os  que 
Qonsideran  demasiado  largo  camino  para  hacer 
fortuna  el  trabajo ,  la  paciencia  y  el  ahorro  le 
aconsejó  ir  á  Londres;  á  Londres,  el  país  de  las 
riouezas  y  de  los  empleos. 

Fué  efectivamente;  pero  ¿quién  se  cuida  en 
Londres  del  estranjero  que  llega  allí  sin  título 
ni  guineas?  Deshechos  sus  castillos  en  el  aire, 
consumido  lo  poco  que  le  quedaba ,  encontróse 
Flttnklin  solo  en  aquud  inmenso  caos,  sin  medios 
ni  apoyo;  y  en  amistades,  amor  y  protecciones, 
esperi  mentó  esos  desengaños  que  tanto  cuestan, 
que  envilecen  al  débil ,  y  acaban  por  persuadir 
al  fuerte  de  no  confiar  mas  que  en  sí  mismo. 
Hízolo  asi  Frankiin;  pnso  su  confianza,  no  en  po- 
derosos amigos  é  influyentes  patronos,  sino  en 
sus  propios  brazos ,  con  los  cuales  ya  manejaba 
las  prensas  de  una  imprenta,  ya  los  remos  de 
una  navecilla  en  el  Támesis ;  enseñaba  también 
á  nadar,  y  de  este  modo  ganaba  su  pan  coti- 
diano. 

De  vuelta  á  Filadelfia,  pensó  formalmente 
en  adquirir  dinero  y  reputación;  y  c(msíguió 
ambas  cosas  trabajando  día  y  noche ,  viviendo 
sobriamente,  dando  buen  ejemplo,  y  respondien- 
do con  los  hechos  á  las  detracciones  de  la  envi- 
dia. Asi  pudo  establecer  una  imprenta,  se  casó 
y  empezó  á  publicar  el  Almanaque  de  Ricardo 
jBumo,  colección  de  consejos  y  verdades  prác- 
ticas, espresadas  en  forma  de  proverbio,  que  es- 
tán en  la  memoria  de  todos  y  se  ^)lican  cien 
veces  á  los  casos  propios  y  ágenos : 

cLa  llave  que  se  emplea  á  menudo,  s^.  conser- 
va luciente  como  plata;  no  empleándola ,  se 
Uena  de  herrumbre.  Asi  sucede  á  nuestro  enten- 
dimiento. La  constancia  obtiene  las  cosas  mas 
difíciles  en  poco  tiempo.  El  hombre  que  se  acuesta 
temprano  y  madruga ,  se  mantiepesábio  y  rico. 


•No  te  pongas  guantes  cuando  tengas  que  aa- 
dar  en  la  olla  :  gato  con  zapatos  no  caza  ra- 
tones. 

»La  contribución  con  que  nos  abmma  la  pe- 
reza, es  doble  de  la  que  nos  impone  el  gobierno; 
la  soberbia  la  triplica  y  la  locura  la  cuadiuplica; 
los  cobradores  no  desfalcan  nada. 

>  Te  quejas  de  que  la  vida  es  corta ;  pero  el 
tiempo  es  el  hilo  con  que  se  teje  la  trama ;  ¿  por 
qué ,  pues ,  lo  arrojas  ?  La  zorra  que  duerme  no 
come  gallinas. 

i  El  que  vive  de  esperanza,  muere  de  senti- 
miento. 

•El  que  tiene  un  oficio,  tiene  un  campo:  el 
que  tiene  una  profesión  útil  y  honrosa,  tiene  un 
empleo. 

»No  he  visto  nunca  echar  grandes  ramas  á  un 
árbol  á  menudo  trasplantado,  ni  enriquecerse  á 
una  familia  que  muda  frecuentemente  de  casa. 
Tres  mudanzas  equivalen  á  un  incendio. 

>  Un  vicio  cuesta  tanto  como  dos  hijos. 

> Cocina  gorda,  testamento  flaco.  La  gula 
deja  sin  camisa.  Los  locos  dan  banquetes  y  los 
cuerdos  gozan. 

»E1  que  pide  dinero  prestado,  pite  una  mor- 
tificación. La  cuaresma  es  muy  corta  para  los  que 
deben  dinero  en  pascua.  Mejor  es  irse  duaoostar 
sin  haber  cenado,  que  levantarse  con  deutos. 

»La  ambición  que  á  medio  dia  se  alinitíf.a  de 
vanidad,  por  la  noche  se  alimenta  de  despreúo. 
El  orgullo  se  desayuna  con  la  abundancia,  colie 
con  la  pobreza  y  cena  con  la  infamia. 

iLa  esperiencia  tiene  una  escuela  muy  cara; 

Gro  es  la  única  donde  pueden  aprender  los 
50S. 

>La  sendi  que  lleva  á  la  riqueza ,  si  queréis 
saberlo,  es  llana  y  tan  fácil  como  laque  conduce 
al  mercado.  Para sejguirla  se  necesitan  descosas; 
asiduidad  y  sobríedbtd;  ó  en  otros  términos,  no 
desperdiciar  nunca  el  tiempo  ni  el  dinero,  y  ha- 
cer de  ambos  el  mejor  uso  posible.  • 

La  filosofía  de  Frankiin,  como  se  ve.  es  el 
deísmo  de  Locke.  Shaftesbury  y  Collíns  lo  habían 
arrastrado  al  escepticismo  y  á  la  indiferencia  de 
lo  'que  está  de  tejas  arriba;  asi  carece  de  dog- 
mas, de  pasión ;  estricta  probidad  ,  pero  ningún 
arranque,  como  aquel  vaso  oue  él  inventó ,  y  en 
el  aue  la  llama  baja  en  vez  de  subir.  Eliminando 
de  la  moral  la  idea  divina,  quitó  el  tipo  supremo 
de  lo  bello  y  de  lo  juste,  la  llave  maestra  de  to- 
das las  teorías,  y  formó  una  doctrina  buena 
Sara  un  hombre  pacífico ,  tranquilo,  como  hijo 
e  padres  profundamente  religiosos,  como  él, 
pero  incapaz  de  resistir  el  choque  de  las  pa- 
siones. 

¿Quién  no  ve  este  defecto  en  la  ciencia  de 
Ricardo  Buenos  El  mismo  Frankiin  lo  cono- 
ció'en  edad  mas  madura;  pero  si  á  su  análisis  se 
escapaba  la  idea  á  un  tiempo  tan  compleja  y  sen  - 
cilla  de  la  divinidad,  preciso  es  confesar  qne  ja- 
más se  desvió  de  la  moral ,  árida  alguna  vez, 
pero  siempre  recta,  amiga  del  hombre,  aunque 
sin  grandes  sacrificios,  incapaz  de  crear  héroes, 
bastante  para  formar  hombres  de  bien. 
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Sjjeogpie  recio  ea  iaaplkacioa  pcáclica,  bala* 
ga  la  0v¡psí4ad  con  los  Utulos  mismos  de  sus 
obras,  y  tí^h  brevedad.»  pues  los  escritos  para 
que  seaa  áliles  conviene  que  sean  breves.  Como 
140.  di.vwo  modelo  gus|a  de  emplear  parábolas, 
forma  tan  popular.  Nos  cuenta  de  cuando  era 
muchacho,  y  que  habiéndole  los  suyos  llenado 
el  bf^sillo  con  motivo  de  una  fiesta,  corrió  á  va- 
ciara en  la  compra  de  un  flautín,  bonito  ala 
verdad,  pero  muy  caro,  se^n  todos  le  decían. 
Oesde  entonces,  cuando  veía  á  alguno  gastar 
por  adquirir  nombre,  despreciar  la  paz  y  la  líber- 
md  ^  obtener  un  grado ,  arruinarse  por  con* 
.seguir  el  aura  pppnlar,  ó  desperdiciar  el  ingenio 
y  las  fuerzas  por  correr  tras  los  deleites,  le  de*  '  ciendo  de  aquí  su  teoría  de  la  electricidad,  pre^ 


m 

son,  que  inieató  ademas  medir  la  rapide?  de  este 
fluido.  Franklin  ae  dedicó  á  esplicar  aquello^  £^ 
nómenos  en  una  serie  de  cartas  que  ia  Sociedad 
Eeal  de  Londres  no  quiso  insertar  en  sus  Actas 
por  celos  académicos ,  pero  que  se  tradojeroQ 
pronto  en  todas  lenguas.  Restituyó  á  la  electrí^ 
cidad  el  car&cler  de  ciencia  física,  mientras  que 
el  sacudimiento  causado  por  la  boldla  parecía 
darle  el  de  ciencia  fisiológica. 

A.1  principio  suponía  dos  electricidades,  la 
vitrea  y  la  resinosa;  pero  después  se  vino  en 
conocimiento  de  que  no  había  mas  que  una ,  ya 
positiva  ya  negativa.  El  hombre  del  análisis  so- 
metió también  á  este  la  botella  de  Leiden,  dedu* 


cía  :  El  flautín  te  eifesta  demasiado  caro. 

Ta  indica  el  medio  de  tener  sueños  agrada- 
bles, que  es  irse  á  acostar  con  la  conciencia  lim- 
pia; ya  saca  del  ajed/rez  uoa  buena  y  hermosa 
moraL  Refiere  de  uno  que  tenia  una  pierna  bien 
hecha  y  otra  flaca  y  corta ,  y  cuando  se  encon- 
traba con  alguien*  ó  trababa  conversación ,  se 
:letenía  á  ver  quien  fijaba  |a  mente  en  la  bien 
formada  y  quien  se  burlaba  de  la  otra;  huyendo 
de  estos  últimos,  peste  de  la  sociedad.  Asi  nos- 
otros que  tenemos  todos  una  pierna  hermosa  y 
otra  deforme,  despreciamos  á  los  malignos  que 
nos  consideran  siempre  por  el  lado  peor. 

Dice  que  la  lámpara  mas  económica  es  acos- 
tarse tem[)rano  y  madrugar ;  combina  con  vasos 
un  armónico;  aconseja  abonar  el  trébol  con  yeso, 
y  viendo  que  no  le  hacen  ca^ ,  lo  esparce  como 
si  quisiera  escribir:  Este  ti'ébol  ha  sido  abonado 
con  yeso;  letras  que  luego  se  leen,  señaladas  por 
el  mayor  desarrollo  de  la  planta.  Inventa  las  chi- 
meneas que  han  conservado  su  nombre  para  gas- 
tar poca  leña  y  calentar  mucho;  v  no  admite  el 
privilegio  de  invención,  declarando  que  quiere 
sobre  todo  el  bien  general. 

Lo  difícil  para  un  hombre  nuevo  es  conseguir 
el  primer  escudo ,  y  dar  el  primer  paso  :  lo  de- 
más viene  por  sí.  S&njamín  no  tardo  en  ir  dedi- 
pulado  á  la  asamblea  general  de  Pensilvania; 
después  fue  nombrado  director  de  correos ;  y 
puede  calcularse  cuan  útil  seria  un  hombre  de 
las  condiciones  de  Franklin  en  un  país  donde 
todo  estaba  por  hacer.  Instituyó  un  gabinete  li- 
terario, un  cuerpo  de  bomberos ,  una  asociación 
para  defenderse  de  los  Indios  limítrofes ,  mos- 
trando de  continuo  la  importancia  de  reunir  pe- 
queñas fuerzas  para  obtener  grandes  efectos.  En 
suma,  fue  el  representante  espiritual  de  su  país; 
fue  su  verdadero  rey ,  aunque  impresor ,  como 
tú,  lector;  eres  aun  el  niño  que  mecía  tu  ma- 
dre, y  sin  embargo  andas ,  piensas,  trabajas ,  y 
quizá  raciocinas.  * 

Pero  existen  trabajos  que  son  hijos  de  medita- 
ciones solitarias  como  los  de  Franklin  sobre  la 
electricidad.  GUicia  algún  tiempo  que  las  perso- 
nas estudiosas  se  dedicaban  con  ardor  á  observar 
esa  misteriosa  fuerza  de  la  naturaleza;  pero 
esta  parte  de  la  ciencia,  limitada  en  sus  resulta- 
dos ,  nula  en  sus  aplicaciones ,  objeto  de  mera 


sentada  después,  en  traje  metafisico ,  por  Epino 

ÍCavendish,  y  que  consiste  en  suponer  un  solo 
útdo  eléctrico,  coyas  partículas  se  rechazan 
entre  sí,  mientras  que  la  materia  las  atrae.  Sa- 
bido es  que  los  progresos  de  esta  ciencia  echaron 
abajo  muchas  de  sus  hipótesis. 

Pero  asentó  en  bases  firmes  dos  insignes  doctri- 
nas: la  desaparición  de  la  electricidad  por  medio 
de  las  puntas,  de  suerte  que  no  puede  acumular- 
se en  cuerpos  puntiagudos;  y  la  producción  del 
rayo  por  un  esceso  de  electricidad  en  ia  atmós- 
fera, resultando  que  el  mismo  fluido  que  produ- 
ce los  juegos  de  la  botella  de  Leiden,  es  el  que 
hiere  los  palacios  y  los  montanas.  Véase,  pues« 
nuevamente  destruidas  por  su  análisis  las  ilusio- 
nes fantásticas  que  daban  al  rayo  cierto  aspecto 
sobrenatural. 

Asociando  ambos  principios,  imaginó  que  fie 
podría  con  las  puntas  descargar  la  atmósfera  del 
esceso  del  fluido;  y  tal  fue  el  origen  de  los  para- 
rayos.  Para  someter  esta  hipótesis  á  la  esperienr- 
cia,  armó  con  una  punta  á  una  cometa,  y  obtuvo 
la  chispa  eléctrica;  deduciendo  de  este  juego  pue- 
ril la  práctica  que  atraería  los  rayos  á  los  pies 
del  hombre,  el  ente  mas  débil  de  la  creación  por 
sus  fuerzas  corporales ,  el  mas  sublime  por  los 
arranques  de)  espíritu. 

Estas  consideraciones,  como  se  deja  ver,  no 
las  hacia  Franklin;  el  cual  veía,  observaba, 
esperi mentaba  rdedncia,  y  nada  mas. 

Originándose  cuestiones  entre  la  metrópoli  y 
las  colonias  inglesas  de  América,  que  empezaban 
á  mirarla  con  malos  ojos,  como  un  hijo  ya  gran- 
de que  se  siente  capaz  de  gobernarse  por  sí ,  fue 
enviado  Franklin  á  Londres,  en  representa- 
ción de  muchos  países  norte-americanos.  Su 
misión  era  conseguir  la  revocación  del  acto  por 
el  cual  la  metrópoli  quería  imponer  una  contri- 
bución nueva  y  no  consentida  por  las  colonias; 
y  logró  que  se  le  oyese  ante  la  cámara  de  los 
Comunes  (3  de  febrero  de  1766).  Allí  con  fir- 
meza, precisión  y  facilidad,  respondió  alas  pre- 
guntas; dio  las  noticias  que  se  pidieron  sobre  el 
comercio,  la  hacienda,  la  política,  la  administra- 
ción ,  y  salió  bien  de  su  empeño.  Creció ,  pues, 
en  estimación;  conoció  mejor  á  los  hombres  y 
las  doctrinas;  y  la  misma  academia  que  no  había 
admitido  sus  escritos,  quiso  entonces  honrarse, 


v 


curiosídad.seconsiderabalapartemasespecial de  .contándole  entre  sus  individuos.  Fútil  reeovii- 
ia  física.  Ni  aun  se  conoció  su  importancia  cuando    pensa  á  una  gloria  ya  formada,  aunque  hubiera 
en  1746,  línschenbroeck  y  Allamand  descubrió-    podido  servir  de  estimulo  auna  naciente, 
ron  la  botella  de  Leiden,  simplificada  por  Wat-  |     Franklin  habia  procurado  iorunHir  á  las  colo>^ 
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ttiaft  de  ia  Asiérica  ittffiesa  la  idea  de  un  gobierno 
único,  bajo  la  presidencia  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña ;  pero  como  acontece  á  los  que  aconse- 

C'  n  términos  medios,  pareció  realistáá  los  libera- 
s  y  republicano  á  los  realistas ;  y  se  le  acusó 
deaínericano  en  Londres  y  de  inglés  en  América. 
Mas  él,  viendo  el  camino  emprendido  por  Ingla- 
terra y  previo  aue  la  opresión  conduciria  á  la  li- 
bertad ;  y  no  lo  calló  á  amigos  ni  enemigos. 
Quería,  sin  embargo ,  que  no  se  separasen  de  la 
legalidad ,  principal  arma  de  los  oprimidos  que 
qnieren  emanciparse.  No  valieron  los  términos 
conciliatorios,  y  nació  la  revolución  que  debia 
abrír  una  nueva  era  en  la  historia  del  mundo  y 
asegurar  á  las  opiniones  el  predominio  sobre  los 
hechos.  Diez  anos  de  contiendas  políticas  habian 
acostumbrado  á  los  Americanos  á  ocuparse  en 
los  fundamentos  de  la  legislación  y  de  los  go- 
biernos; la  guerra  con  Francia  les  permitió  cono- 
cer sus  fuems;  ademas  deque  las  revoluciones 
hacen  los  hombres.  Frankiin  comenzó  trabajando 
á  fío  de  que  los  suyos  adquiriesen  fama  de  gente 
honrada,  equitativa,  pacíílca;  verdadero  modo 
de  hacer  recaer  la  culpa  sobre  los  opresores. 

Desde  1773  decia  a  sus  conciudadanos :  cNo 
>os',deis  demasiada  prisa,  muchachos:  mirad  que 
9 sopla  la  tormenta.  Vamos  en  progreso;  y  den- 
>tro  de  poco  seremos  tan  fuertes,  que  *no  se 
>nos  podrá  negar  nada.  Una  lucha  prematura 
»nos  detendría,  ó  quizá  nos  retrasaría  un  siglo. 
»¿Y  qué?  ¿Entre  amigos  es  acaso  origen  de 
«duelo  cualquier  falta  mínima?  Tampoco  entre 
i>Ias  naciones  debe  cualquier  injusticia  provocar 
lia  guerra  y  la  rebelión.  Bástenos  por  ahora 
Ysostener  nuestros  derechos,  sin  ceder  uno  solo, 
Dsin  descuidar  ningún  medio  de  encarecerlos  en 
»la  estimación  de  nuestros  compatriotas.  Man- 
>tengamos  sobre  todo  en  buena  armonía  las 
iprovincias,  á  fin  de  que  Europa  vea  que  influi- 
>mos  algo  en  los  negociof:.  Con  tal  conducta ,  en 
»pocos  anos  habremos  adquirido  definitivamente  j 
>el  poder  é  independencia  que  deseamos. »  ' 
Le  llamaron  tal  vez  pusilánimo  y  remora;  pero  | 
en  cuanto  la  paciencia  agotada  jusliíicó  la  insur-  i 
reccion,  se  le  vio  hacer  el  primer  papel  en  los 
tres  teatros  de  aquella  acción  ünica :  América,  ! 
Londres,  París.  Al  principio  mostró  su  valor  con  | 
escritos  satíricos  populares  :  El  edicto  prusíatw, 
Arte  de  convertir  en  un  pequeño  imperio  uno 
grande.  Su  ida  á  Inglaterra  desconcertó  los  de- 
signios de  los  ministros ,  y  aumentó  los  obstácu- 
los; desde  allí  daba  avisos  á  sus  conciudadanos 
de  los  preparativos  secretos ,  y  les  envió  cartas 
del  gonernador  flutkinson ,  que  se  habla  atre- 
vido á  interceptar,  y  que  descubrían  su  mala 
disposición  hacia  eflos.  A  su  vuelta  decia: 
Ob  tratan  con  cierto  miramiento  porque  os  te- 
men; si  cedéis,  os  tratarán  como  rebeldes;  ar- 
maos. Asi,  cuando  llegó  la  hora  oportuna,  dio  !  nada,  cuando  ésta,  según  acostumbra  siempre 
la  señal  déla  insurrección ,  él  que  hasta  no  verla    que  le  conviene,  instigaba  á  los  colonos  contra 

'madura,  la  había  desaprobado.  ¡  sus  dominadores,  escribió  una  canción  que  decia: 

Conducirse  con  templanza  en  una  revolución  !      tTenemos  una  madre  anciana,  que  se  ha  vuelta 

es  inmensa  gloria ,  pues  se  requiere  menos  valor  [  regañona;  nos  pega  como  á  chiquillo?,  y  no  se 

para  resistir  en  el  campo  de  batalla  á  los  enemí-    acuerda  que  hemos  crecido  ya  y  que  podemos 

"^os,  que  para  atreverse  á  desagradará  los  amigos.  '  pensar  por  nosotros  mismos;  nadie  lo  negará,  lo 
T  Frankhn  la  mereció ,  aconsejando  siempre  la    negará. 

tsalma;  pero  dispuesto  siempre  á  arrostrar  la  t      >Si  no  obedecemos,  monta  én  cólera;  y  dc: 


tormenta  con  sus  compslriotaf?.  EstlrisAó  i  la 
guerra ,  se  empleó  en  los  cons^os  y  tratados 

fiara  estender  la  indurreocion ;  consolidarla  con 
a  concordia,  persuadir  que  los  términos  medios 
no  valen  en  tos  casos  graves ,  y  hacer  decretar 
la  independencia  de  su  p^ís. 

Entonces,  aquellos  hombres ^anquHos  y  vir- 
tuosos, que  hablan  crecido  en  medio  de  los  plan- 
tíos y  de  las  tiendas ,  redattaron  el  fuliüinaote 
preámbulo  que  declaraba  l(»s  derechos  del  hom- 
bre y  del  ciudadano ;  gente  de  práctica,  aplica- 
ron al  caso  político  los  principios  abstractos  de 
la  filosofía ,  y  dijeron :  cCuando  en  el  curso  de 
los  acontecimientos  humanos,  necesita  un  pue- 
blo deshacer  los  vínculos  políticos  que  le  untan 
á  otro  pueblo ,  y  ocupar  entre  las  naciones  del 
mundo  el  lugardístinguido  á  que  le  dan  dere- 
cho las  leyes  naturales  y  divinas,  el  respeta 
debido  á  la  opinión,  exige  que  declare  los  motivos 
que  le  han  impulsado  á  oorarasi.  Es  evidente,, 
en  nuestro  concepto ,  que  los  hombres  nacieron 
todos  iguales,  y  que  el  Criador  les  dotó  de  de- 
rechos imprescriptibles,  entre  los  cuales  se 
cuentan  la  vida,  la  libertad,  la  investigación 
de  lo  que  mas  conviene;  que  para  asegurares- 
tos  se  establecieron  los  gobiernos ,  cuyo  poder 
legítimo  emana  del'  consentimiento  denlos  sub- 
ditos ;  que  cuando  una  forma  de  gobierno  con- 
traría tales  fines,  el  pueblo  puede  alteraria  y 
hasta  aboliría ,  fundando  otra  nueva ,  apoyada 
en  dichos  principios ,  y  lo  mas  sencilla  que  le 
parezca  convenir  á  su  felicidad  y  seguridad.  La 
prudencia  prescribe  no  se  altere  por  frivolas 
y  pasajeras  causas  un  gobierno  establecido;  y 
la  esperiencia  ensena  qué  los  hombres  se  incli- 
nan mas  á  soportar  los  males,  mientras  son  to- 
lerables, que  á  tomarse  la  justicia  por  su  ma- 
no ,  aboliendo  el  antiguo  sistema.  Pero  cuando 
una  larga  serie  de  abusos  y  usurpaciones,  diri- 
gidas invariablemente  a  un  fin,  revela  el  plan 
de  establecer  el  despotismo,  es  su  deber  des- 
truir semejante  forma  de  gobierno,  y  proveer  á 
su  futura  salvación  organizando  de  nuevo  el 
Estado.  Tal  ha  sido  la  paciente  tolerancia  dc 
estas  cqlonias ,  y  tal  Ta  necesidad  que  ahora  nos 
obliga  á  mudar  el  antiguo  sistema  de  go- 
bierno.» 

No  me  consta  si  este  documento  lo  escribió 
Jefferson  ó  FraoWin;  pero  ¿no  se  ve  en  él ,  sino 
la  mano ,  á  lo  menos  el  espíritu  que  dictaba  jRt- 
cardo  Bueno "í  ¿No  se  advierte  la  misma  mó 
deracíon ;  la  misma  esperiencia ,  el  mismo  sano 
juicio  natural? 

La  simpatía  que  las  buenas  y  generosas  accio- 
nes hallan  siempre  en  los  Franceses,  indujo  á 
los  Americanos  á  buscar  su  amistad,  á  cuyo 
efecto  enviaron  allá  á  Frankiin.  Frankiin  no  ama- 
ba la  Francia;  y  en  tiempo  de  la  guerra  del  Ca- 
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vez  en  cuando  dos  sacude  de  lo  liúdo :  uadie  lo 
negará  Jo  negará. 

t  Sufrimos  como  mejor  podencos  su  mal  bu- 
mor;  pero  ¿por  qué  tolerar  las  injurias  de  sus 
esclavos?  Cuando  los  esclavos  cometen  neceda- 
des y  se  desquitan  apaleándonos :  nadie  lo  nega- 
rá ,  lo  negará. 


m 

no  y  el  Arte  de  Iiacerse  tico  (1} ;  las  mujeres 
gustaban  de  su  ingenuidad,  si  bien  eslanoera 
mas  que  aparente ,  pues  él  se  aprovechaba  del 
aura  popular,  jr  mientras  le  creian  un  bonachón, 
tenia  la  vista  faja  en  las  intrigas  de  los  ambicio- 
sos, en  aquella  mezcla  de  magnificencia  y  aban- 
dono, en  aquella  ostentación  mayor  cuanto  me- 


»Pero  vosotros,  malos  vecinos  (!os  Franceses  ¡  ñores  eran  los  medios ,  en  aquella  repetición  de 
del  Cana({d)que  quisierais  separar  á  ios  hijos  de  j  palabras  que  sonaban  mas  poraue  estaban  hue- 


la madre,  tened  entendido  que  ella  es  nuestro 
orgullo;  y  que  si  la  atacáis,  todos  nos  pondremos 
de  su  parte :  nadie  lo  negará,  lo  aegará.i 

Sin  embargo t  el  triunfo  d&  Frankiin  estaba 
verdaderamente  en  París.  Escribía :  <  Demóste- 
jnes,  como  le  preguntasen  cuál  era  la  cualidad 
«principal  del  orador,  contestó :  La  primera  es  la 
jtocciorit  lasegunda  la  acción f  la  tercera  también 
ilaocdon.  Asi  yo,  refiriéndome  al  hombre  pú- 
sbiico,  digo  que  es  la  apariencia,  la  apariencia 
»y  la  apariencia.  Si  quieres  conseguir  loque  bus- 
>cas,  es  necesario  que  crean  tus  palabras  y  tu 
icapacidad:  una  vez  logrado  esto,  las  tardanzas, 
>los  obstáculos  las  dificultades  desaparecen,  i 

Ahora  bien ,  nadie  ignora  cuánto  cautivan  las 
apariencias  á  los  Franceses;  por  lo  que  Frankiin 
puso  ej;i  esta  parte  todo  su  estudio.  Físico ,  deís- 
ta tolerante,  satírico ,  seguía  la  corriente  de  las 
ideas  de  aquella  nación:  hombre  del  pueblo,  ha- 
biendo llegado  por  sí  soto  á  la  gloria  y  lafortuna, 
defensor  de  los  derechos  en  raedio*^de  un  país 
cansado  del  poder  absoluto,  fiel  á  su  origen  y 
misión  hasta  en  las  menores  particularidades  de 
la  vida,  halagaba  las  pasiones  mas  generosas, 
favorecía  las  mejores  esperanzas ,  pedia  libertad 
para  América ,  la  llevaba  á  Europa ; — la  libertad 
que,  no  contaminada  aun  con  tantos  delitos,  era 
el  objeto  áque  aspiraban  todas  las  almas  nooles. 
; Calcúlese  como  le  encomiarían!  Aauellos  hé- 
roes con  su  peluca  v  su  espadín  cincelado,  no  se 
;»aciaban  de  oír  al  filósofo  de  sombrero  redondo, 
cabello  liso,  vestido  negro,  zapatos  sin  hebillas 
y  calzones  sujetos  con  correas  de  cuero;  y  los 
guarda-infantes  voluminosos  y  las  tabaqueras  de 
oro  se  eclipsaban  ante  la  estanxeña  y  la  taba- 
quera de  raíz  del  Americano.  Todos  se  exaltan 
en  derredor  de  él,  t>recursor  de  otra  época,  sím- 
bolo vivo  de  las  ideas  nuevas,  mientras  que 
Frankiin ,  fino ,  observador  y  comerciante ,  no  se 
deja  arrebatar,  no  j¡izgapor/Ktpricho,  sino  pesa, 
mide  y  concluye. 

En  el  siglo'en  que  se  proclamaba  el  análisis, 
aunque  se  hiciesen  durante  él  las  síntesis  mas 
sublimes,  había  analizado  el  fuego,  los  sonidos, 
la  luz,  los  gobiernos,  la  hacienda,  la  virtud; 
obrando  sobre  el  hombre,  como  sobre  la  materia 
en  los  esperimentos  físicps.  Esto  le  grangeaba  el 
afectQ  de  los  filósofo^,,  arbitros  entonces  de  la 
opinión.  Uniendo  ala  figura  de  Focion  el  talento 
de  Sócrates,  parecía  en  medio  de  la  frivolidad 
parisiense  ua  sabio  de  la  antigüedad ,  conside- 
rándose feliz  e]  quiera  admitido  á  hacerle  com- 
pañía. Mirándole  como  tipo  de  su  nación ,  la  en- 
contraban madura  para  la  libertad:  los  sabios 
admiraban  en  él  la  actividad  paciente  del  ^enio 
que  se  obstina  en .^n.grandiosQ  descubrimiento; 
los  filósofos  le  consulíal)an  acerca  del  hombre  y 
de  la  sociedad ;  el  pueblo  leía  su  Ricardo  Bue^ 


cas.  Concurría  á  su  casa  un  tal  Mirabeau ,  noble 
que  declamaba  contra  la  nobleza ,  y  un  tal  Ma- 
rat,  que  le  mostró  una  Memoria  sobre  el  fuego 
elemental.  Quién  le  consultaba  acerca  de  un 

Íroyecto  dirigido  á  asolar  las  costas  de  la  isla 
Iritánica,  quien  acerca  de  una  máquina,  que 
andaría  sin  que  la  moviesen;  quién  sobre  el  mo- 
delo de  vestir  y  armar  húsares ,  como  si  fuesen 
viajeros.  Frankiin  oía  y  se  reía  para  sí,  princi- 
palmente de  las  constituciones  y  reformas  uni- 
versales que  estaban  de  moda,  y  que  alguno  le 
presentaba  por  la  noche  para  que  le  digese  su 
opinión  por  la  mañana. 

Habitaba  en  Passy  una  casa  con  su  jardín, 
todo  diminuto ,  donde  se  reunía  la  flor  y  nata 
de  los  ciudadanos.  El  que  entraba  en  su  es- 
tudio, veía  libros  en  todas  partes,  un  sillón  al 
que  daba,  según  se  le  antojaba,  un  movimiento 
ondulatorio  para  mecerse;  encima  un  abanico 
que  agital)a  con  el  pié;  al  lado  un  bastón  de 
gancho  para  coger  los  libros  mas  altos  sin  moles- 
tarse :  circunstancias  verdaderamente  estrañas 
para  pintar,  á  los  ojos  de  los  entusiastas ,  un 
bruto  y  un  Timoleon  modernos. 

A  veces  se  acercaba  con  una  vara  á  un  arró- 
pelo agitado  por  el  viento,  y  sacudiéndola  á 
fuer  de  mágico  sobre  el  agua  la  hacia  calmar, 
lo  cual  esplícaba  á  los  atónitos  filósofos ,  dicién- 
doles  que  era  efecto  del  aceite  que  por  medio  de 
aquella  vara  esparcía  en  el  arroyo.  Otras  veces 
se  burlaba  de  estos  filósofos  remedando  sus  fra- 
ses y  paradojas :  á  Morellet  escribía  el  elogio 
del  vino ;  los  hombres  antes  de  Noé  no  lo  cono- 
cían, y  poroso  se  estraviaron;  desde  que  fue 
descubierto ,  se  originaron  de  él  las  palabras 
divitio,  divinidad ,  adivinar ,  j¡9\dLbms  que  prue- 
ban, contra  Gebelin,  que  el  idioma  francés  es 
anticuo;  v  demostraba  con  dibujos,  que  el  fin 
providencral  de  Dios  al  formar  el  codo  habla  sido 
que  el  hombre  pudiese  beber  el  vino  con  mas 
comodidad  que  lo  hubiera  bebido  teniendo  ei 
brazo  mas  corto  ó  mas  largo  (2). 

Parecía  serie  indiferente  hasta  la  gloría ,  el 
mas  lisonjero  atractivo  de  las  almas  nobles;  y 
mientras  los  parisienses  le  convertían  en  un  ído- 
lo ,  él  se  comparaba  al  maniquí  que  los  parisien- 
ses peinaban ,  componían  y  coronaban.  Ibcju  á 
ofrecérsele  personas  ansiosas  de  combatir  por 
la  causa  republicana,  y  él  se  reía  de  aquel  entu- 
siasmo, sin  dejar  entrever  que  lo  creía  inútil. 
Para  los  muchos  que  le  pedían  cartas  de  reco,- 
mendacion ,  habia  escrito  esta  circular :  c  Señor, 

( 1 )  Lu  ediciones  anteriores  de  alganas  obrw  de  PranUin,  aoi 
Inferiores  i  la  últinu,  riquísima  en  cosas  nuevas,  y  sébre  todíó 
apreciable  por  so  correspondencia»  titalada:  The  ttorU  9f  B^ 
Frankiin,  conUfwittg  tevergi  folUieal  and  historien  iractsMi 
includedinanyformer  editUnitetc. hji  Jartd  Sparki.  B06ton1v4O» 
10TOl.,gr.  en  8/ 

{%)  MoKBLLBT,  Mem.  i,  196. 
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'lél  dador  de  la  présenle,  que  marcha  á  América, 
>me  ha  pedido  una  carta  de  recomendacioD, 
> aunque  no  sé  ni  aun  su  nombre.  En  lo  que 
>toca  á  sus  virtudes  y  méritos  ,  os  remito 
>á  él ,  que  los  conoce  sin  duda  mejor  que  ;^o. 
iPor lo  demás,  tened  con  él  todas  las atencio- 
inos  que  merece  un  estranjero  desconocido ,  y 
«dispensadle  todos  los  favores  á  que  se  baga 
lacreedor.» 

Entre  tanto  se  le  hallaba  siempre  al  lado  de  la 
generosidad,  del  progreso.  ¿Hablase  de  la  ino- 
culación de  la  viruela?  Es  de  los  primeros  en 
sostenerla.  ¿Se  plañían  las  patatas?  Siéntase 
junto  á  Parmentier  en  el  banquete,  donde  no  se 
sirvió  sino  de  estos  tubérculos.  Si  Mesmer  os- 
tenta sus  milagros,  él  es  uno  de  los  que  asisten 
á  los  esperimentos,  y  ve  cuánto  debe  atribuirse  á 
la  influencia  de  la  imaginación.  Si  Montgolfier 
hace  los  primeros  ensayos  de  aeronáutica ,  él 
está  allí ,  y  á  los  que  le  preguntan :  ¿  Para  qué 
sirve  eso  ?  responde  :  ¿  Para  qué  sirve  el  mño 
recien  naddol  A  Vollaire,  ídolo  de  la  época,  á 
Voltaire,  representante  del  escepticismo  meta- 
físico  y  religioso,  él,  representante  del  genio 
práctico  y  del  espíritu  político  y  moral ,  nresenta 
su  nieto  para  que  le  bendiga ,  y  aquel  lo  hace, 
diciendo  :  Dios  y  la  libertad ;  esta  es  la  única 
bendición  que  conviene  al  nieto  de  Franklin. 

Condescendiendo  asi  con  los  demás  ¿cómo  no 
había  de  obtener  el  incienso  de  todos?  En  un 
baile  $e  eligió  de  trescientas  mujeres  á  la  mas 
hermosa ,  para  que  ciñese  con  una  corona  y  be- 
sase la  frente  inmaculada  del  filósofo;  y  (fonde 
quiera  se  ven  sus  retratos,  con  aquel  famoso 
verso  de  Tur^ot  que  pareció  tan  verdadero,  aun- 
que contenga  dos  mentiras : 

Eripuit  ccelo  fulmen  y  scptrumque  tyrannis- 

¿  T  de  qué  servia  todo  esto  á  su  misión? 

¿  De  que  servia  ?  ¿  No  nos  ha  dicho  que  se  ne- 
cesita apariencia ,  y  siempre  apariencia?  El  buen 
Luis  X  VI  no  sabia  qué  hacer  de  aquel  rey  repu- 
blicano, y  dicen  que  empleó  su  retrato  en  un  uso 
injurioso.  Pero  no. solo  el»  sino  hasta  la  misma 
hija  de  María  Teresa  y  hermana  de  José  II  debió 
inclinar  la  frente  á  la  opinión  casi  universal ;  y 
se  trató  con  Frankiin  como  sabio  y  como  hom- 
bre, antes  de  reconocerle  por  embajador;  y  fue 
el  milagro  de  la  roca  de  MToisés,  verle ,  con  solo 
sus  cualidades  personales ,  sacar  á  la  Francia, 
abrumada  de  deudas ,  3.000,000  prestados  i 
en  1776,  otros  tantos  en  i781 ,  4.000,000  en  el 
siguiente  ano,  ademas  de  un  regalo  de  6.000,000 
que  le  dio  el  rey. 

Francia  favorecía,  pues,  la  libertad  americana 
con  el  mismo  entusiasmo  con  que  algunos  anos 
antes ,  corría  á  comprar  acciones  del  banco  dé 
Law ,  y  pocos  anos  después  á  ver  cortar  cabezas; 
f  la  corte,  arrastrada  de  ilusiones  generosas ,  ó 
impelida  por  la  opinión,  emprendió  una  guerra 
contraría  no  solo  á  sns  ideas,  sino  á  sus  intere- 
ses ,  que  arruinaba  la  autoridad  monárquica  y 
preparaba  la  banca-rota  nacional.  Pero  entre- 
tanto la  causa  de  la  patria  y  de  la  libertad  triun- 
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faba ;  los  Estados-Unidos  de  América  ofrecían 
un  nuevo  modelo  á  la  posteridad;  y  cuando 
Frankiin  volvió  de  Francia  ¿quién  p5drá  decir 
las  fiestas  triunñales  con  que  le  recibieron  en 
aquella  ciudad  donde  sesenta  años  antes  babia 
entrado  con  un  pan  debajo  de  cada  brazo  y  co- 
miendo de  otro? 

Allí  continuó  dedicado  al  bien  del  país:  cAdop- 
>to ,  dijo,  esta  constitución  con  toaos  sus  defec- 
ólos, porque  creo  necesitamos  un  gobierno  ge- 
•neral ,  y  no  hav  forma  de  gobierno  que  no  dé 
> buenos* resultados  si  se  aaministra  cuerda  y 
'sabiamente.)  Aplicóse  á  corregirla  y  consoli- 
darja«  según  los  consejos  del  tiempo  y  de  la  es- 
periencia ;  y  en  cuanto  esta  le  mostró  que  iba 
errado  en  pretender  la  unidad  del  cuerpo  legis*- 
lativo ,  se  retractó ,  como  se  había  retractado  va 
acerca  de  la  electricidad  vitrea  y  resinosa.  En 
los  consejos,  en  vez  de  disertar,  raciocinaba; 
fundó  una  sociedad  para  mejorar  la  suerte  de  los 
presos ,  otra  para  abolir  el  tráfico  de  esclavos,  y 
combatió  las  razone's  de  sus  sostenedores ,  ha-^ 
ciendo  el  elogio  del  gobierno  de  Argel  y  de  la 
piratería :  nuevo  ensayo  de  la  aguda  ironía  so- 
crática que  se  advierte  en  todos  sus  escritos  y 
no  se  entiende  sino  donde  hay  hombres  de  inge*- 
nio  culto ,  de  sentimiento  delicado ,  de  razón 
ejercitada. 

Catones  suicidas.  Áticos  que  espirasteis  de 
hambre  voluntaria,  Yespasianos  que  queríais 
morir  de  pié ,  venid  á  presenciar  la  muerte  del 
héroe  moaemo.  El  17  de  abril  de  1700,  vio,  sin 
terror  ni  ostentación ,  acercarse  el  fin  de  sus 
ochenta  y  cuatro  años:  Compofiedme  la  cama 
para  morir  con  comodidad ,  dijo,  y  espiró. 

En  su  testamento  dejó  capitales  que ,  acumu- 
lándose con  el  tiempo ,  sirviesen  para  grandes 
obras  públicas ,  y  pequeñas  sumas  con  que  ayu- 
dar los  fatigosos  pasos  del  que  empieza  una  car- 
rera ó  quiere  ejecutar  algún  noble  designio;  al 
general  Washington  legó  su  bastón  de  manzano 
silvestre,  mejor  que  un  cetro. 

¡Adiós,  pues,  héroes  magnánimos  y  temidos; 
héroes  de  la  espada  y  de  la  fiereza !  Hoy  os  han 
reemplazado  las  clases  trabajadoras,  los  héroes 
del  comercio  ó  del  cálculo,  la  renta,  lo  positivo; 
os  anuncian  una  nueva  época  esa  límpida  inteli- 

f encía  sin  poesía,  esa  honradez  sin  grandeza, 
ranklin  quiso  prolongar  mas  allá  de  la  tumba 
la  sonrisa  ática ,  y  destinó  para  su  losa  sepul- 
cral este  epitafio  de  operario  t 

El,  OIKIRPO 
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Dos  tosas  grandes  y  difíciles  hay  que  consti- 
tuyen un  deber  para  el  hombre,  y  que  pueden 
Sroducirle  gloría :  soportar  las  adversidaoes  con 
rmeza ;  tener  fe  en  el  bien ,  y  aplicarse  á  él  con 
perseverancia.  El  espectáculo  de  un  varón  vir- 
iuoso  que,  colocado  al  frente  de  una  buena  cau- 
sa ,  asegura  su  triunfo,  no  es  menos  bello  ni  me- 
nos sahidable  que  el  del  hombre  honrado  luchando 
c(m  la  desgracia. 

Si  hubo  causa  justa  y  merecedora  del  buen 
éxito ,  ftie  la  de  las  colonias  inglesas ,  que  se  su- 
blevaron para  convertirse  en  los  Estados  Unidos 
de  América.  Hicieron  preceder  á  la  rebelión  la 
resistencia;  resistencia  fundada  en  el  derecho 
histórico  y  en  los  hechos,  en  el  derecho  racional 
7  en  las  ideas. 

Honra  á  Inglaterra  haber  puesto  en  los  pri- 
meros fundamentos  de  sus  colonias  el  germen  de 
la  libertad ;  pues  casi  todas ,  ó  al  tiempo  de  su 
fundación  ó  poco  después,  recibieron  cartas  que 
conferian  á  los  colonos  las  franquicias  de  la  me- 
trópoli. Aquellas  cartas,  lejos  de  ser  un  vano 
cebo,  unaletra  muerta,  establecían  y  aproba- 
ban instituciones  eficaces,  que  inducían  á  los 
colonos  á  defender  sus  libertades,  á  vigilar  sobre 
el  gobierno  y  participar  de  él ,  á  saber :  la  vota- 
ción de  los  subsidios,  la  elección  de  los  grandes 
consejos  públicos,  los  juicios  por  medio  de  jura- 
dos ,  el  derecho  de  reunirse  y  deliberar  acerca  de 
los  intereses  comunes.  Asi,  pues ,  la  historia  de 
aquellas  colonias  no  es  mas  que  el  práctico  y  di- 
fícil desarrollo  y  engrandecimiento  del  espíritu 
de  libertad,  á  la  sombra  de  las  leyes'y'dc  las  tra- 
diciones del  país ,  y  se  la  tomaría  por  la  historia 
de  la  misma  Inglaterra ;  semejanza  tanto  mayor, 
cuanto  que  las  colonias  de  Ajíiérica ,  á  lo  menos 
las  mas  considerables,  fueron  fundadas  ó  reci- 
bieron su  primer  incremento  cuando  Inglaterra 
preparaba  y  sostenía  contra  las  pretensiones  del 
poder  absoluto  aquellas  ardientes  luchas,  que 
debian  proporcionarle  la  honra  de  ofrecer  al 
mundo  el  primer  ejemplo  de  una  gran  nación  li- 
bre y  bien  gobernada.  Desde  1578  á  1704 ,  en 
tiempo  de  Isabel,  Jacobo  I,  Cáríos  I^  el  Parla- 
mento Largo,  Cromweil,  Carlos  H,  Jacobo  II, 
Guillermo  III  y  la  reina  Ana,  fueron  sucesi- 
vamente aprobadas,  combatidas,  reducidas, 
amolladas,  perdidas  y  reconquistadas  las  cartas 
de  Virmnia,  Massachussets ,  Mariland ,  la  Caro- 
lina y  Nueva  York;  estas  colonias  no  cesaron  de 
ser  agitadas  por  las  luchas  y  vicisitudes  que 


acompañan  á  la  libertad ,  mejor  dicho ,  que  for- 
man su  esencia;  pues  los  pueblos  libres  pueden 
aspirar  á  la  victoria,  no  á  la  paz. 

Juntamente  con  los  derechos  legales,  los  colo- 
nos teniáh  creencias ;  querían  ser  libres,  no  solo 
como  ingleses ,  sino  también  como  cristianos ;  y 
mas  que  las  cartas  amaban  su  fe.  No  considera- 
ban aquellas  sino  como  emanación  é  imagen 
muy  imperfecta  de  la  gran  ley  de  Dios,  el  evan- 
gelio. Sus  derechos  no  hubieran  perecido,  aun- 
que les  faltasen  las  cartas ;  pues  por  el  solo  im- 
pulso de  sus  almas ,  sostenido  por  la  Gracia  di- 
vina, los  hubieran  tomado  de  una  fuente  superior 
é  inaccesibif  á  todo  poder  humano. 

En  el  siglo  XYIII  la  razón  humana ,  impelida 

Sor  el  progreso  de  la  riqueza,  de  la  población, 
e  todas  las  fuerzas  sociales,  y  hasta  por  el  im- 
petuoso curso  de  su  propia  actividad ,  intentó  la 
conquista  del  mundo.  Las  ciencias  políticas  se 
ensancharon ,  y  el  espíritu,  filosófico,  soberbio  é 
insaciable,  aspiraba  á  penetrar  en  todas  las  co- 
sas y  á  dirigirías.  Sin  ímpetu,  sin  sacudimien- 
tos, siguiendo  sus  inclinaciones,  mas  bien  qút 
emprendiendo  una  nueva  senda ,  la  América  in- 

f^lesa  tomó  parte  en  el  gran  movimiento,  y  asoció 
as  ideas  filosóficas  á  las  creencias  religiosas;  las 
conauistas  de  la  razón  á  las  posesiones  de  la  fe; 
los  aerechos  del  hombre  y  los  del  cristiano.  Her- 
mosa es  la  unión  del  derecho  bistóríco  con  el 
racional,  de  las  tradiciones  con  las  ideas;  la 
energía  de  los  pueblos  y  la  prudencia ,  se  apro- 
vechan de  ella  igualmente.  Cuando  hechos  an- 
ti^os  y  respetados  dirígen  al  hombre  sin  escla- 
vizarle ,  y  le  moderan  sosteniéndole ,  puede 
adelantar  y  elevarse,  sin  peligro  de  dejarse 
arrebatar  por  el  temerario  vuelo  de  sü  espirítu, 
y  estrellarse  pronto  contra  escollos  desconoci- 
dos, ó  entorpecerse  de  cansancio.  T  cuac^^ 
(asociación  aun  mas  hermosa  y  saludable)  la:> 
creencias  religiosas  se  unen  en  el  espíritu  mi&» 
mo  del  hombre  con  el  progreso  general  de  las 
¡deas,  y  la  libertad  de  la  razón  con  la  firmeza 
de  la  fe ,  entonces  los  pueblos  pueden  confiarle  á 
las  mas  atrevidas  instituciones ;  pues  las  creen- 
cias religiosas  son  un  auxilio  inestimable  para  el 
buen  gobierno  de  los  negocios  humanos.  El  hom- 
bre aue  quiera  llenar  bien  su  misión  en  este 
munao,  debe  nurarla  de  muy  alto;  si  su  alma  no 
es  superior  á  lo  que  pone  por  obra ,  tarda  poco 
en  rebajarse  y  volverse  incapaz  de  cumplirlli 
dignamente. 


SOi 
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Tal  era  en  las  colonias  iofflesas  el  feliz  estado 
del  hombre  y  de  la  sociedad,  caando  se  le  anto- 
jó á  Inglaterra  disponer  con  arrogante  agresión, 
y  sin  su  consentimiento,  de  sus  bienes  y  de  su 
suerte.  La  agresión  no  era  nueva  ni  del  todo  ar- 
bitraria, sino  que  tenia  sus  fundamentos  his- 
tóricos, y  podia  creerse  asistida  de  algún  de- 
recho. 

£1  grande  arte  social  está  en  coordinar  ios 
diversos  poderes ,  marcando  á  cada  uno  sus  li- 
mites y  su  medida :  acuerdo  siempre  dudoso  y 
agitado;  pero  que,  puede  obtenerse  por  medio 
del  mismo  contraste ,  en  el  grado  imperiosamen- 
te requerido  por  el  interés  público,  k  las  socie- 
dades nacientes  no  es  dado  conseguir  este  dificil 
resultado;  en  ellas  ningún  poder  esencial  se 
desconocen!  está  abolido  enteramente;  al  con- 
trario ,  todos  los  poderes  existen  allí  y  se  ma- 
nifiestan, aunque  de  un  modo  confuso,  cada 
cual  por  cuenta  propia,  sin  vinculo  necesario  ni 
justa  proporción ,  ;  capaces  de  producir,  no  la 
lucha  que  trae  en  pos  de  si  el  acuerdo ,  sino  el 
desorden  aue  hace  inevitable  la  guerra. 

En  los  mndamentos  de  las  colonias  inglesas, 
babia,  junto  con  sus  libertades ,  tres  diferentes 
poderes  establecidos  por  las  mismas  cartas  ;  la 
corona,  los  propietarios  fundadores,  fuesen  com- 
pañías ó  individuos,  y  la  madre  patria.  La  co- 
rona, en  virtud  del  principio  monárquico,  con 
sus  tradiciones  de  la  Iglesia  y  delimperio :  los 
propietarios  fundadores ,  á  quienes  se  concedió 
el  territorio  en  virtud  del  principio  feudal,  que 
atribuye  á  la  propiedad  parte  de  la  soberanía; 
la  mapre  patria,  en  virtud  del  principio  colonial, 
que  en  todos  los  tiempos  y  pueblos,  por  una  co- 
nexión natural  de  los  hechos  y  de  las  ideas,  ha 
atribuido  á  la  metrópoli  predominio  sobre  las 
poblaciones  procedentes  de  su  seno. 

Al  principio,  tanto  en  los  acontecimientos  co- 
mo en  las  cartas  constitutivas,  fue  muy  grande 
la  confusión  entre  los  poderes  alternativamente 
dominantes  ó  abatidos,  unidos  ó  separados»  que 
unas  veces  protegían  á  los  colonos  y  sus  franqui- 
cias ,  y  otras  se  poniao  de  acuerdo  para  atacar- 
los. En  medio  de  esta  confusión  y  vicisitudes,  to- 
dos encontraban  títulos  que  aducir,  hechos  que 
alegar  en  defensa  de  sus  actos  y  pretensiones,  ü 
la  mitad  del  siglo  XVIK  cuando  el  principio  mo- 
nárquico sucumbió  en  Inglaterra  con  Carlos  I,  se 
creyó  un  instante  que  las  colonias  aprovecharían 
la  ocasión  para  emanciparse.  En  electo ,  algu- 
nas, principalmente  el  Massachussets,  poblado 
de  rígidos  puritanos,  se  mostraron  dispuestos, 
si  no  á  romper  todo  vínculo  con  la  madre  pa- 
tria, á  lo  menos  á  gobernarse  por  sí  ó  con  leyes 
propias.  Pero  el  parlamento  Largo,  en  nombre 
del  principio  colonial ,  y  en  virtud  de  los  dere- 
chos de  la  corona  que  había  heredado ,  mantuvo 
con  moderación  la  supremacía  británica.  Crom- 
v^ell ,  heredero  á  su  vez  del  parlamento  Largo, 
ejerció  el  poder  mas  gloriosamente,  y  con  una 

Í protección  hábil  y  firme,  previno  ó  reprimió  en 
os  colonias  realistas  ó  puritanas,  toda  veleidad 
de  independencia. 

,  Fuéle  esto  fácil,  por  hallarse  en  aquel  tiempo 
la^  colonias  débiles  y  divididas.  Virginia,  en  4640, 
no  contaba  mas  que  de  tres  á  cuatro  mil  habi- 


tantes y  en  1660  solo  tres  mil;  Maryland,  lo  mas 
doce  mil  (1).  En  estas  dos  provincias  dominaba 
el  partido  realista,  que  se  alegró  de  la  restaura- 
ción; al  contrario  en  Massachussets,  donde  el  es- 
píritu general  era  republicano,  los  regicidas  fu- 
gitivos, Goff  y  Walley,  hallaron  favor  y  protec- 
ción; y  cuanao  la  administración  local  tuvo  que 
E reclamar  á  Carlos  II ,  prohibió  que  aquel  día 
ubiese  ninguna  reunión  ruidosa ,  ninguna  fiesta 
y  hasta  que  se  brindase  por  el  rey.  No  existían 
aun  la  unidad  moral  ni  la  fuerza  necesaria  para 
fundar  un  Estado. 

Después  de  1688,  cuando  Inglaterra  se  asegu- 
ró un  gobierno  libre,  las  colonias  esperimenta- 
ron  apenas  sus  benéficos  efectos.  Las  cartas  abo- 
lidas ó  mutiladas  por  Carlos  II  y  Jacobo  II,  no 
les  fueron  devueltas  sino  incompletamente.  Reinó 
la  misma  confusión,  y  las  mismas  luchas  se  em- 
peñaron entre  los  poderes.  La  mayor  parte  de 
los  gobernadores ,  depositarios  pasageros  de  las 
prerogativas  y  de  las  pretensiones  reales ,  tas 
sacaban  á  plaza  con  mas  altivez  que  fuerza,  du- 
rante una  administración ,  por  lo  regular  inco- 
herente, contenciosa,  poco  eficaz,  á  menudo 
ávida,  mas  atenta  á  sus  propias  disputas  que  á 
los  intereses  del  país.  Ademas ,  las  colonias  no 
tenían  yaque  ver  solo  con  la  corona,  sino  con 
esta  y  con  la  metrópoli  unidas.  El  verdadero 
soberano  no  era  ya  el  rey,  sino  el  rey  y  el  pue- 
blo de  la  Gran  Bretaña,  representados  y  confun- 
didos en  el  parlamento;  y  el  parlamento  miraba 
las  colonias  con  aquellos  ojos,  f^mpleaba,  res- 
pecto de  ellas,  aquel  lenguaje,  que  poco  antes 
afectaban  con  él  los  reyes  á  quienes  nabia  ven- 
cido. Un  senado  aristocrático  es  el  mas  duro  de 
los  señores;  pues  todos  en  él  poseen  el  poder  su- 
premo, y  ninguno  es  responsable. 

Entre  tanto,  las  colonias  crecian  a  ojos  vistas 
en  población,  riquezas  y  fuerza  interiormente  y 
en  importancia  fuera ;  en  vez  de  establecicimien- 
tos  oscuros,  ocupados  solo  de  sí  y  capaces  ape- 
nas de  conservar  su  propia  vida,  se  formaba  un 
pueblo  que  por  su  agricultura»  su  comercio,  sus 
empresas  y  sus  relaciones,  adquiría  un  puesto  en 
el  mundo.  La  metrópoli,  no  sabiendo  gobernarle 
bien,  ni  podia  ni  quería  tampoco  oprimirlo 
absolutamente :  le  ponía  embarazos  y  le  ofendía 
sin  detenerlo.  A  la  par  con  las  riquezas  del  país 
se  desarrollaban  los  entendimientos,  y  se  ele- 
vaban los  corazones.  Gracias  á  una  admirable 
distribucii^n  de  la  Providencia»  existe  entre  el 
estado  general  de  la  patria  y  la  disposición  in- 
terior de  las  ciudades,  un  misterioso  vinculo,  un 
eco  oscuro  pero  cierto.,  que  une  sus  progresos 
como  sus  destinos,  y  hace  de  modo  que  el  labra- 
dor en  sus  campos  i!  el  negociante  en  su  banco, 
y  hasta  el  operario  en  su  taller,  ostenten  mas 
confianza  y  valor,  á  medida  que  la  sociedad, 
en  cuyo  seno  viven ,  se  engrandece  y  fortifica. 
En  1692,  el  tribunal  real  de  Massachussets,  de- 
creta que  f  no  se  podia  imponer  ningún  grava- 
men á  los  subditos  de  S.  M.  en  las  colonias,  sin 
el  consentimiento  del  gobernador  del  consto  y 


(1)  Marshall,  Vie  de  Wathingion  (trad.  frtnc),  t.  1,  p5gi- 
ni  89,  9t ,  99 ;  ftAifCMrr ,  HittTy  of  th$  UnHei  Sttes  <Dos- 
(on  1839}  t.  \,  pig.  910,  »2,  t65. 
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delosrepres8D(aQtes  reunidos  (IJ.i  Eo  i764,  la 
asamblea  Legislativa  de  Naeva- lork,  renovó  las 
mismas  deciaraciooes  (2).  El^goiMeroo  briCáDíco 
la»  rechazaba ,  uoas  veces  eailaodOy  otras  oon 
,sus  actos,  siempre  algo  indirectos  y  reservados. 
FrecueDtemeote  los  coloaos  calculabaa  á  su  vez, 
y  no  pedían  todas  las  consecuencias  de  los  prin- 
cipios ;  pero  estos  se  difundían  en  la  sociedad 
colonial,  con  las  fuerzas  destinadas  á  hacerles 
triunfar  un  dia. 

Llegado  que  hubo  este  dia,  cuando  el  rey  Jor- 
ge III  y  su  parlamento ,  mas  bien  por  orgullo»  y 
para  impedir  la  limitación  del  poder  absoluto, 
<iue  por  aprovecharse  de  ellas,  pretendieron 
imponer  contribuciones  á  las  colonias  sin  su  con- 
sentimiento» se  levantó  al  instante,  numeroso  y 
ardiente  el. partido  nacional,  pronto  á  resistir  en 
nombre  del  derecho  y  del  honor  del  país.  Tra- 
tábase, en  efecto»  de  derecho  y  honor»  no  de  in- 
tereses materiales:  las  contribuciones  eran  lige- 
ras, y  no  causaban  perjuicio  á  los  colonos;  pero 
los  colonos  eran  de  aquellos  que  sienten  las  he- 
ridas en  el  alma  mas  que  ningunas,  y  que  no 
aman  el  reposo  á  costa  del  honor.  cíDe  qué  se 
trata  y  sobre  que  disputamos?  ¿Acaso  el  pa¿ar 
la  libra  de  té  á  6  sueldos  es  una  contribución  de- 
masiado onerosa?  No;  loque  disputamos  es  el  de- 
recho (3).  >  Tales  eran  aljprincipio  de  la  contienda 
el  lenguaje  del  mismo  Washington  y  el  senti- 
miento público»  sentimiento  no  menos  político 
que  moral,  y  que  prueba  tanto  juicio  como 
virtud. 

Agrada  ver  las  muchas  reuniones  públicas 
que  se  formaron  entonces  en  las  colonias ;  reu- 
niones locales  ó  generales »  momentáneas  ó  per- 
manentes, cámaras  de  ciudadanos ,  de  represen- 
tantes» convenciones,  congresos.  Se  encontraban 
allí  hombres  de  inclinaciones  opuestas ,  los  unos 
llenos  de  respeto  y  adhesión  á  la  metrópoli,  los 
otros  apasionados  por  aquella  patria  americana 
que  nacía  á  su  vista  y  que  era  obra  de  sus  manos; 
estos  afligidos  é  inquietos»  esotros  ardientes  y 
confiados;  todosescitadosy  unidos  por  un  mismo 
sentimiento  de  dignidad»  por  una  misma  resolu- 
ción de  resistencia.  Manifestaban  libremente  sus 
diversas  idease  impresiones»  sin  resultar  entre 
ellos  ninguna  separación  profunda  ni  duradera; 
antes  bien ,  se  respetaban  en  su  libertad  recí- 
proca ,  y  trataban  juntos  la  gran  cuestión  del 
país,  con  esa  conciencia  y  ese  espíritu  de  cir- 
cunspecion  y  de  justicia,  que  aseguran  la  victo- 
ria y  la  hacen  menos  costosa. 

EIn  junio  de  1775,  el  primer  congreso  reunido 
en  Filadelfia»*se  disponia  á  publicar  una  solemne 
declaración  para  justificarse  de  haber  echado 
.mano  de  las  armas.  Jefferson  y  Dickinson ,  di- 
putados» el  uno  de  Virginia  y  el  otro  de  Pensíl- 
vania,  formaban  parle  de  la  comisión  nombrada 
para  estenderla.  cPreparé  (dice  el  mismo  Jeffer- 
son^ un  proyecto  de  declaración;  pero  el  señor 
Dickinson,  que  alimentaba  esperanzas  de  recon- 
ciliarse con  la.  metrópoli,  y  no  quería  usar  de 
palabras  ofejisivas»  lo  juzgó  muy  fuerte.  Era 

(1)  SroRT,  Ccmmeniaries  on  thé  eómHWión  ofthe  United 
SU$€9  (B«0tOR  XSfñ)  t.  i,  ».  OS. 
(2)  M ARSHALL,  t.  I,  p.62. 

3j  Washington  «  Bryan  Pairrax.  WrUings  (Boston  1834)  U>- 
11,  p.  392. 
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hombre  tan  apreciado  y  tan  hábil ,  que  hasta 
aquellos  que  no  compartían  sus  escrúpulos,  le 
consideraban  mucho.  Le  rogamos  que  se  llevase 
el  proyecto  y  lo  rehiciese;  lo  cual  ejecutó»  no 
conservando  del  primero  sino  los  cuatro  últimos 
párrafos  y  la  mitad  del  párrafo  precedente;  en 
seguida  lo  aprobamos  y  comunicamos  al  congre- 
so» el  cual  lo  adoptó.,.. dando  asi  claras  pruebas 
de  su  apreció  al  señor  Dickinson,  y  de  sus  viví- 
simos deseos  de  no  marchar  de  un  modo  que  se 
creyese  precipitado  por  una  de  las  fracciones 
respetables  de  la  asamblea.  La  humildad  del  pro- 
yecto disgustaba  á  los  mas ,  y  muchos  lo  votaron 
por  consideración  al  señor  Dickinson.  En  segui- 
da ,  aunque  cualquiera  observación  era  ya  irre- 
gular, no  pudo  menos  de  levantarse  y  manifestar 
su  satisfacción »  concluyendo  con  decir:  Una  sola 
palabra  desapruebo ,  señor  jjresidente,  en  ese 
escrito,  y  es  la  palabra  Congreso.  Oido  io  cual, 
se  puso  en  pié  Benjamín  Darrison,  diciendo :  Y 
yOj  seíwr  presidente ,  no  apruebo  en  este  escrito 
mas  que  una  sola  palabra ,  la  de  Congreso  (4). 
Tan  buena  armonía  en  medio  de  tanta  líbertao» 
no  suj)one  una  prudencia  jpasajera  ni  el  feliz  re- 
sultado^del  primer  entusiasmo;  por  espacio  de 
diez  anos»  mientras  duró  la  ^ran  lucha»  los 
hombres  mas  diferentes  del  partido  nacional»  jó- 
venes y  viejos »  exaltados  y  moderados,  obraron 
siempre dy^cuerdo,  los  unos  bastante  prudentes 
y  los  otros  nastante  firmes  para  impedir  todo  rom- 
pUniento.  T  cuando»  ai  cabo  de  cuarenta  y  seis 
anos»  después  de  haber  asistido  al  nacimiento  y 
á  la  violenta  lucha  de  los  partidos  enjendrados 
por  la  libertad  americana,  Jefrerson»  jefe  del  par- 
tido vencedor,  escribía  las  Memorias  de  su  ju- 
ventud, no  sin  un  sentimiento  mezclado  de  pla- 
cer y  de  dolor,  encontraba  en  aquella  época  esos 
hermosos  ejemplos  de  moderación  y  de  justicia. 

Los  homores  dotados  de  sentimiento  y  virtud 
consideran  un  acto  gravísimo  la  insurrección»  el 
trastorno  del  orden  establecido  y  la  fundación  de 
otro  nuevo.  Los  mas  previsores  no  aprecian 
nunca  toda  su  importancia ;  los  mas  resueltos 
temblarían  si  conociesen  todo  su  peligro.  La  in- 
dependencia no  era  el  designio  premeditado  ni 
tampoco  el  deseo  de  las  colonias;  algunas  inte- 
ligencias penetrantes  ó  ardientes ,  la  presentían 
ó  la  deseaban  al  terminarse  la  resistencia  legal; 
el  pueblo  americano  no  aspiraba  á  ella  ni  impul- 
saba á  sus  jefes  por  ese  camino.  cA  pesar  de 
vuestra  decantada  lealtad  (decía  á  Frauklin 
en  1759  Pratt »  que  fue  luego  el  ilustre  lord 
Camden)»  á  pesar  de  vuestro  decantado  afecto 
hacia  Inglaterra»  sé  muy  bien  que  un  dia  despe- 
dazareis los  lazos  que  os  unen  á  ella»  y  desple- 
gareis la  bandera  de  la  independencia. — No 
existe  ninguna  idea  de  tal  magnitud  (respondió 
Frankiín)  ni  jamás  se  ocurrirá  á  los  Americanos 
si  vosotros  no  los  maltratáis  escandalosamente. 
— Es  verdad,  y  cabalmente  esa  es  una  de  las  cau- 
sas que  preveo  han  de  producir  tal  aconteci- 
mienlo  (o).> 

Lord  uamden  no  se  engañaba:  la  América 
inglesa  fue  escandalosamente  maltratada;  y  sin 

( 4 )  Jeppersoh  ,  Memoirs  and  corretpondenee.  ( Londres  1819 ) 
tomo  I,  pág.  9-10.— Jefferson  escnbia  sos  raenorUs  en  lS2i. 
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embargo,  en  1774  y  basla  en  17  S,  un  año  ape- 
nas antes  de  la  declaración  de  la  independencia, 
Y  cuando  era  ya  inevitable,  Washington  escribía 
al  capitán  Mackenzie  (1):  cOs  hacen  creer  que 
el  pneblo  de  Massachussets  es  un  pueblo  de  re- 
beldes que  se  han  insurreccionado  para  conquis- 
tar su  independencia.  Permitid  que  os  diga, 
querido  amí^o,  que  estáis  engañado ,  grosera- 
laente  engañado.  Puedo  aseguraros  que  la  in-> 
dependencia  no  es  el  deseo  ni  el  interés  de  esta 
colonia ,  ni  de  ninguna  otra  de  Tierrafirme ,  se- 
parada ó  colectivamente.  Pero  al  mismo  tiempo 
podéis  estar  seguro  de  que  ninguna  de  ellas  to- 
lerará jamás  la  pérdida  de  los  privilegios  y  pre- 
ciosos derechos  que  son  esencialmente  necesa- 
rios á  la  felicidad  de  todo  Estado  libre,  y  sin 
los  cuales  la  libertad,  la  propiedad,  la  vida  están 
inseguras.  1  T  Jefferson  al  señor  Randolph  (2): 
«Creed,  aue  no  existe  en  todo  el  imperio  britá- 
nico un  hombre  que  jdesee  mas  cordialmente 
que  yo  la  unión  con  la  Gran  Bretaña.  Pero  por 
el  Dios  que  me  crió ,  os  juro  que  moriré  antes 
que  aceptar  esta  unión  con  las  condiciones  pro- 
puestas por  el  parlamento;  y  en  esta  parte  creo 
espresar  los  sentimientos  de  la  América.  No  nos 
faltan  motivos  ni  medios  de  declarar  y  sostener 
nuestra  separación.  Solo  nos  fáltala  voluntad,  y 
esta  va  creciendo  poco  á  poco  con  la  conducta' de 
nuestro  rey.» 

En  efecto,  Jorge  III,  comprometido  é  irritado, 
sostenía  y  hasta  escitaba  á  la  lucha  á  los  minis- 
tros y  ai  parlamento.  En  vano  le  llegaban  nue- 
vas peticiones,  siempre  leales  y  respetuosas,  sin 
hipocresía;  en  vano  su  nombre  era  siempre  pro- 
nunciado y  recomendado  áDios,  según  costum- 
bre ,  en  las  solemnidades  religiosas.  No  se  cui- 
daba ni  de  las  súplicas  que  se  le  dirigian ,  ni  de 
las  que  se  hacian  por  él  al  cielo;  y  la  guerra 
continuaba  de  orden  suya,  sin  habilidad,  sin 
esfuerzo  eficaz  ni  bien  combinado ,  sino  con  la 
obstinación  dura  y  orgullosa,  que  destruye  en 
los  corazones  el  afecto  y  la  esperanza,  uabia 
llegado  evidentememe  el  dia  en  que  el  gobierno 
perdiera  el  derecho  á  la  fidelidad;  y  nacía  para  los 

fiueblos  el  de  protejerse  por  si  mismos  con  la 
uerza,  no  hallando  ya  en  el  orden  establecido, 
ni  seguridad  ni  apoyo :  dia  formidable  é  ignora- 
do ,  que  ninguna  ciencia  humana  pnede  prever, 
ninguna  humana  constitución  regularizar,  y  que 
sin  embargo,  está  marcado  por  la  mano  divina. 
Si  la  prueba  que  entonces  comienza ,  estuviese 
•absolutamente  vedada ,  si  desde  el  punto  miste- 
rioso en  que  se  encuentra ,  no  pesase  ese  gran 
derecho  social  sobre  la  cabeza  de  los  gobiernos 
mismos  que  lo  niegan,  el  género  humano ,  uncido 
al  yugo,  hubiera  perdido  hace  mucho  tiempo 
toda  dignidad  y  felicidad. 

A.  la  legitimidad  de  la  insurrección  de  las  co- 
lonias inglesas,  se  agregaba,  como  condición 
esencial ,  la  razonable  esperanza  de  un  buen 
éxito.  No  dirigía  entonces  la  política  de  Ingla- 
terra ningún  hombre  de  vigoroso  entendimiento; 
el  ministerio  de  lord  Nortn  era  mediano  en  to- 
dos conceptos;  y  el  único  varón  insigne  del  país, 
lord  Chatam,  se  encontraba  con  la  oposición. 

(1 )  S  de  ociobrede  1T74.  Id.  p.  400. 

(? )  Í9  de  BOTiembrede  ITJS.—jEPPfMo»,  I.  I,pág.  155. 
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Babia  pasado  la  época  de  la  gran  tiratíia.  Las 
proscripciones ,  las  crueldades  militares  y  judi- 
ciales ,  la  devastación  general  y  sistemática  que 
poco  antes ,  en  et  corazón  mismo  de  Europa, 
en  una  causa  igualmente  justa ,  hablan  sufrido 
los  Holandeses ,  no  podían  tolerarse  en  el  si- 
glo XVIII  por  los  espectadores  de  la  lucha  ame- 
ricana. En  el  seno  mismo  del  parlamento  Britá- 
nico, hubo  oradores  elocuentes  apoyados  por  un 
partido  poderoso ,  que  hablaron  á  favor  de  las 
colonias  y  de  sus  derechos.  ¡  Admirable  gloria 
del  gobierno  representativo ,  la  de  asegurar  de*- 
fensores  á  todas  las  causas,  é  introducir  en  el 
campo  de  la  política  las  garantias  instituidas 
para  el  santuario  de  las  leyes!  Ademas ,  no  era 
posible  que  Europa  contemplase  con  indiferen- 
cia tal  lucha.  Dos  grandes  potencias,  Francia  y 
España,  tenian  recientes  injurias  y  graves  pér- 
didas que  vengar  contra  Inglaterra  en  la  misma 
América.  Dos  potencias  de  nueva  grandeza, 
Rusia  y  Prusia,  manifestaban  hacia  las  máximas 
liberales  un  afecto  algo  altivo,  pero  inteligente, 
y  se  mostraban  muy  dispuestas  á  aprovechar 
aquella  ocasión  para  desacreditar  á  Inglaterra  ó 

terjudicarla  en  nombre  de  la  misma  libertad, 
na  república,  gloriosa  y  temida  poco  antes, 
rica  y  respetada  todavía,  iBolanda,  nopodia  me- 
nos de  prestar  á  América  sus  capitales  y  su 
crédito,  contra  una  antigua  rival.  Finalmente, 
todas  las  potencias  de  orden  inreríor ,  á  quienes 
por  su  posición  era  nocivo  y  odioso  el  despotismo 
marítimo  de  Inglaterra:  Ñapóles,  Toscana,  Ge- 
nova, debian  esperimentar  hacia  el  nuevo  Estado 
una  benevolencia,  tímida  quizá  y  sin  inmediato 
resultado,  pero  útil  y  consoladora. 

Todo,  pues,  por  una  rara  fortuna,  concurría 
á  favorecer  á  las  colonias  insurrectas.  Justa  era 
su  causa ,  su  fuerza  grande ,  morales  v  pruden- 
tes sus  disposiciones:  en  el  propio  suefo ,  las  le- 
yes y  costumbres,  los  hechos  antiguos  y  las  ideas 
modernas,  se  ponían  de  acuerdo  para  sostenerlas 
y  animarlas  en  su  vasto  plan :  preparábanse  en 
Europa  grandes  aliados  á  apoyarlas:  en  los  mis- 
mos consejos  de  la  metrópoli  enemiga,  contaban 
con  poderosos  atletas :  jamás  en  la  historia  de 
las  sociedades  humanas,  el  derecho  nuevo  y  dis- 
putado habia  obtenido  tanto  favor,  ni  habia  em- 
pezado la  lucha  con  tanta  probabilidad  de  un 
éxito  feliz.  T  sin  embargo,  ¡cuántos  obstáculos 
encontró  la  empresa!  ¡  Cuántos  esfuerzos,  cuán- 
tos males  impuso  á  la  generación  destinada  á 
llevarla  acabo!  ¡Cuántas  veces  pareció  y  estuvo 
realmente  próxima  á  fracasar.     , 

En  el  mismo  país,  en  medio  de  aquel  pueblo, 
aparentemente  y  por  algún  tiempo  en  realidad 
tan  unánime ,  la  independencia,  declarada  que 
fue,  halló  pronto  muchos  y  activos  adversa- 
ríos.  En  1774  se  hablan  disparado  apenas  en  Le- 
xington  los  primeros  tiros  en  medio  del  entu- 
siasmo general,  y  ya  era  preciso  un  cuerpo  de 
tropas  del  Connectitut  j[)ara  sostener  en  Nueva- 
Tork  al  partido  republicano  contra  los  Toris  6 
Leales ,  como  ostentosamente  se  apellidaban  los 

ÍBirtidarios  de  la  metrópoli  (3).  Ea  177K,  Nueva- 
ork  envió,  en  efecto ,  importantes  reftierzos  al 

(3   Marshall,  t.  II,  pig.  15i. 
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ejército  inglés ,  capitaneado  por  el  general  Ga* 
ge  (1).  En  1776,  coando  el  general  Bowe  llegó 
á  las  costas  de  la  misma  provincia ,  mnltitud  de 
habitantes  manifestaron  su  alegría ,  renovaron 
el  juramento  de  fidelidad  á  )a  corona:  y  empuña- 
ron las  armas  en  su  favor  (2).  Iguales  eran  las 
disposiciones  en  Nueva-Jersey ;  y  las  tropas 
leales,  alistadas  en  estas  dos  provincias ,  igua* 
laban  en  número  á  los  contingentes  republica- 
nos (3).  En  medio  de  esta  población  no  estaba 
seguro  ni  aun  el  mismo  Washington ;  se  cons- 
piró para  entrecríe  á  los  Ingleses,  y  entraron 
en  la  conspiración  algunos  de  sus  guardias  (4). 
Maryland  y  la  6eorp;ia  estaban  divididas.  En  la 
Carolina  septentrional  y  en  la  meridional  (1776 
y  79)  se  formaron  en  pocos  diasdos  regimien- 
tos leales,  uno  de  mii  Y  quinientas  plazas  y  el 
otro  de  setecientas  (S).  Contra  estas  hostilidades 
interiores,  el  congreso  y  los  gobiernos  locales 
emplearon  al  principio  mucha  moderación:  reu* 
niendo  los  amigos  ae  la  independencia  sin  cui- 
darse de  sus  adversarios ,  sobre  todo  sé  dedica- 
ron ,  por  medio  de  escritos ,  correspondencias, 
reuniones ,  envió  de  comisionados  á  los  conda- 
dos indecisos,  á  reanimarlos  ánimos,  quitar 
escrúpulos  y  mostrar  la  justicia  de  su  causa,  la 
necesidad  de  sus  actos.  Sentimientos  sinceros  y 
respetables,  la  fidelidad,  la  gratitud,  el  respeto 
á  las  tradiciones,  el  amor  al  orden,  habian  aado 
origen  y  fuerza  al  partido  leal.  Por  un  poco  de 
tiempo  se  contentaron  con  no  perderle  de  vista, 
y  en  algunos  distritos  llegaron  hasta  tratar  con 
el,  para  asegurarse  su  neutralidad;  pero  el  curso 
de  los  acontecimientos ,  el  peligro  inminente  y 
la  violencia  de  las  pasiones  los  indujeron  á  usar 
en  breve  de  mayor  rigor.  Menudearon  las  pri- 
siones y  los  destierros,  se  llenaron  las  cárceles, 
empezaron  las  confiscaciones;  juntas  de  segun- 
dan disponían ,  según  la  voz  pública ,  de  la  li- 
bertad de  sus  conciudadanos;  á  los  rigores  arbi- 
trarios de  los  magistrados ,  se  unieron  á  veces 
los  escesos  de  la  multitud ;  un  escuadrón  de  ca- 
ballería partió  espresamente  de  Connecticut, 
para  romper  las  prensas  y  llevarse  la  letra  de  ün 
impresor  de  Nueva-Tork,  adicto  á  los  leales  (6). 
El  espíritu  de  odio  y  de  venganza  se  encendió 
mas  y  mas.  En  la  Georgia  y  en  la  Carolina  me- 
ridional ,  en  la  frontera  occidental  del  Connecti- 
cut y  de  )a  Pensilvania,  la  lucha  fue  terrible  (7V 
Apesar  de  la  legitimidad  de  la  cansa  y  de  la 
virtuosa  prudencia  de  los  jefes ,  la  naciente  re^ 
pública  conoció  los  dolores  de  la  guerra  civil. 

Males  y  peumos  aun  mas  graves  nacian  dia- 
riamente *^el  mismo  partido  nacional.  Los  moti- 
vos de  la  insurrección  eran  puros,  tanto  que  no 
podian  bastar  por  largo  tiempo ,  á  lo  menos  en 
tas  masas,  á  la  humana  imperfección. 

En  nombre  de  los  derechos  que  habia  que 
mantener  y  del  honor  que  era  preciso  salvar,  el 
primer  movimiento  ftae  general.  Pero  en  las  altas 
empresas,  por  grande  que  sea  el  favor  de  la 

(S)  ld.,pá|.  415;  111,  pilg  S5.— Smrkí;  Wo»kin$toikU Uf$t 
lomo  I«Pü(.  261. 
(4)  ld.,t.  ll,pág.3?6. 
(  5)  Id. ,  I.  II,  p4|r.  30£»;  HI,  pág.  50 ;  IV,  páf.  •«. 
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Providencia,  la  obra  es  difícil»  el  resultado  lento, 
y  la  generalidad  de  los  hombres  esperimenta 
pronto  el  cansancio  ó  la  impaciencia.  Los  colonos 
no  se  habían  sublevado  para  sustraerse  de  una 
atroz  tiranía;  no  tenían,  como  sus  padres  al  huir 
un  tiempo  de  Inglaterra ,  gue  recobrar  los  pri- 
meros bienes  de  la  vida  civil,  á  saber,  la  segu- 
ridad individual  y  lá  libertad  religiosa.  Tampoco 
les  escitaban  motivos  personales  é  imperiosos» 
ni  tenian  que  dividir  despojos  sociales,  ni  que 
satisfacer  antiguas  y  profundas  pasiones.  La  lu- 
cha se  prolongaba  sin  crear  en  millares  de  fami- 
lias ignoradas ,  esos  poderosos  intereses ,  esos 
lazos  groseros,  pero  fuertes,  que  formaron  tana 
menudo,  en  nuestra  vieja  y  violenta  Europa,  la 
fuerza  y  á  lá  par  la  angustia  de  las  revoluciones. 
Cada  dia  y  á  cada  paso  se  necesitaban  nuevos 
esfuerzos,  nuevos  sacrificios,  t Creo ,  ó  á  lo  me- 
nos espero  (escribía  Washington),  aue  habrá  aun 
entre  nosotros  bastante  virtud,  política  para  pri- 
vamos de  todo ,  escepto  del  necesario  sustento^ 
á  fin  de  llevar  á  cabo  nuestra  empresa»  (8).  Su- 
blime esperanza,  que  merecía  serrecompensada» 
como  lo  fue  por  el  triunfo  de  la  causa;  pero  que 
no  podía  elevar  á  su  altur^  á  aquella  población 
sin  cuyo  apoyo  era  imoosible  lograr  el  fin  ape- 
tecido. El  desaliento ,  la  tibieza,  la  inercia,  el 
deseo  de  sustraerse  de  las  cargas,  de  las  fatigas,, 
fueron  pronto  el  mal  esencial ,  el  peligro  apre- 
miante con  que  debían  luchar  incesantemente  los 
jefes.  En  estos  y  en  las  primeras  clases  continua- 
ban el  entusiasmo  y  la  adhesión :  asi  como  en  otros 
puntos  en  ocasiones  análogas .  el  impulso  de  la 
perseverancia  y  del  sacrificio  ha  procedido  del 
pueblo.  En  América,  las  clases  independientes 
e  instruidas  tuvieron  que  sostener  y  reanimar  al 
pueblo  en  la  Incha  empeñada  en  nombre  del 
país.  En  el  orden  civil  los  magistrados,  los  ricos 
cultivadores ,  los  grandes  comerciantes ,  se  mos- 
traron constantemente  decididos  y  firmes;  en 
el  ejército ,  los  oficiales ,  daban  el  ejemplo  y  e) 
consejo,  y  la  población,  lejos  de  impulsarlos,  los 
seguía  de  mala  gana,  c  No  toméis  por  oficiales 
sino  á  nobles , »  recomendaba  Washington  al 
cabo  de  tres  anos  de  guerra  (9) ;  pues  se  habia 
convencido  de  que  aquellos  eran  los  mas  adictos 
á  la  causa  de  la  independencia ,  hallándose  dis* 

Snestos  á'  cimentarlo  todo,  á  sufrirlo  todo  con  tal 
e  lograr  un  buen  éxito. 
Ademas  eran  los  únicos  que  podian  con  sus 
propios  medios  sostener  el  peso  de  la  guerra, 
pues  el  Estado  apenas  suministraba  nada.  Nin- 
gún ejército  ha  pasado  quizá  por  mas  duras 
pruebas  que  el  americano  :  casi  siempre  inferior 
en  número  al  enemigo ;  sujeto  á  una  deserción 
periódica  y  en  cierto  modo  legal ;  teniendo  que 
marchar ,  que  acamparse ,  que  combatir  en  un 
país  inmenso,  despoblado,  inculto  en  partes,  al 
través  de  wstas  lagunas,  de  selvas  vírgenes,  sin 
almacenes  de  provisiones ,  muchas  veces  sin  di— 
ñero  para  comprarlas  ni  autoridad  para  propor- 
cionárselas; obligado  al  hacer  la  guerra  á  respe- 
tar á  los  habitantes  y  sus  propiedades  como^ 
tropas  de  guarnición  en  tiempo  de  paz;  espeesto 

(8>  VTMMigtoii  i  Bnr^a  Fairfn.  WrUUigt,  t.  II,  páf.  39S. 
( 9 )  19  de  enero  de  1777 ,  en  las  instroceiones  al  coronel  Jorge 
Bailor.  Id.  t.  IV,  pág.  969. 
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siempre  á  éxigeocias ,  sujeto  á  padecimientos 
inauditos.  cPor  algunos  días  (escribía  Washin— 
ion  en  1777),  casi  tuve  hambre  en  el  campa- 
pamento.  Parte  de  las  tropas  no  recibió  durante 
una  semana  ninguna  especie  de  carne ,  el  resto 
careció  de  ella  tres  ó  cuatro  dias.  Los  soldados 
están  desnudos  y  se  mueren  de  hambre...  Algu- 
nos me  censuran  por  haber  puesto  al  ejército  en 
cuarteles  de  invierno ,  figurándose  sin  duda  que 
los  soldados  son  de  madera  ó  de  piedra ,  insensi- 
bles al  frió  y  á  la  nieve ,  y  capaces,  á  pesar  de  su 
escaso  número  y  de  todas  estas  molestias ,  no 
solo  de  sujetar  á  tropas  numerosas,  bien  equipa- 
das, abundantemente  provistas,  y  encerrarlas  en 
Fíladelfia,  sino  también  de  preservar  de  todo  sa- 
queo, de  toda  devastación  á  los  Estados  dcPen- 
sílvanía  y  Jersey.  Puedo  asegurar  (]ue  es  mas 
fácil  y  menos  penoso  hacer  observaciones  en  un 
cuarto  cómodo  junto  al  fuego,  que  ocupar  una 
colina  fría  y  estéril,  sin  vestidos  ni  cobertor... 
Sufro  también  mucho  por  los  pobres  soldados,  y 
compadezco  miserias  que  no  me  es  dado  aliviar 
ni  prevenir  (i).» 

Él  congreso,  á  quien  habia  acudido,  no  podia 
mucho  mas  que  él.  Privado  de  fuerzas  para  ha- 
cer ejecutar  sus  órdenes,  y  hasta  de  derecho 
para  decretar  nada  sobre  impuestos ;  reducido  á 
mdicar  las  necesidades  y  pedir  á  los  trece  Esta- 
dos confederados  que  las  remediasen;  con  un  pue- 
blo cansado,  un  comercio  arruinado  y  un  papel- 
moneda  sin  crédito,  esta  asamblea,  aunque  firme 
y  hábil ,  solo  podia  dirigir  nuevas  exhortaciones 
y  encargar  á  Washington  que  consiguiese  de  los 
gobiernos  locales  los  alistamientos  de  tropa ,  el 
dinero,  los  víveres,  en  suma,  todo  loque  reque- 
ria  la  guerra, 

Washington  aceptó  esta  difícil  comisión,  pero 
no  tardó  en  tropezar  con  nuevos  obstáculos  y 
peligros.  Ningún  vinculo,  ningún  poder  central 
había  unido  basta  entonces  Jas  colonias.  Funda- 
das y  adminislradas  cada  una  separadamente, 
encargadas  de  proveer  por  sí  mismas  á.su  segu- 
ridad, de  atender  á  las  obras  públicas  y  álos  ne- 
S ocios  grandes  y,  pequeños,  hablan  contraído 
ahitos  de  aislamiento  y  casi  de  rivalidad,  que 
la  recelosa  metrópoli  cuidaba  de  fomentar. 
Hasta  la  ambición  y  de^eo  de  conqwstas  se  in- 
trodujeron en  sus  relaciones,  como  si  se  tratase 
de  Estados  estranjeros:  las  mas  poderosas  inten- 
taron alguna  vez  ocupar  los  establecimientos  ve- 
cinos ;  y  en  sus  mayores  apuros,  que  era  cuando 
tenían  que  defender  las  fronteras  contra  los  sal- 
vajes ,  seguían  demasiado  á  menudo  una  política 
interesada  y  se  abandonaban  reciprocamente. 
¿Cómo  reunir  de  golpe  elementos  tan  discordan- 
tes sin  usar  de  medios  violentos?  ¿Cómo,  si  se  les 
dejaba  libres,  hacerles  obrar  de  consuno  bajo  el 
impulso  de  un  poder  único?  Las  disposiciones 
individuales  eran  contrarias  como  las  públicas 
instituciones,  y  las  pasiones  como  las  leyes.  Las 
colonias  desconfiaban  unas  de  otras;  todas  des- 
confiaban del  congreso ,  nuevo  y  vacilante  ri- 
val de  las  asambleas  locales ;  y  mucho  mas  aun 
del  ejército ,  que  consideraban  igualmente  peli< 
groso  á  la  independencia  de  los  Estados,  y  á  la 
libertad  de  los  ciudadanos;  en  lo  cual  las  nuevas 

(1)  Al  presidente  del  Congreso.  Writingi,  r.  V,  pi  j.    199. 


BIOOiUPlA. 


y  doctas  máximas  conveoian  con  los  instintos 
populares.  Una  de  las  ideas  favoritas  del  si* 
glo  XVm  es  el  peligro  de  los  ejércitos  perma- 
nentes y  la  necesidad  para  los  paises  libres  de 
contrariar  y  atenuar  continuamente  su  fuerza, 
su  influencia,  sus  costumbres.  En  ningún  punto 
se  ha  adoptado  quizá  esta  máxima  mas  general- 
mente ni  con  mas  ardor  que  en  las  colonias  de 
América.  En  medio  del  partido  nacional,  las  per- 
sonas mas  exaltadas  y  mas  decididas  á  luchar 
vigorosamente  y  hasta  el  fin ,  eran  también  los 
amigos  mas  celosos  de  la  libertad,  y  miraban 
con  ojos  hostiles  al  ejército  y  al  espíritu  y  disci- 
plina militar ;  de  modo  que  se  encontraban  obs- 
táculos justamente  donde  se  iban  á  buscar  espe- 
ranzas y  medios. 

En  aquel  mismo  ejército,  objeto  de  tantas  des- 
confianzas reinaba  el  espíritu  mas  independiente 
Í  democrático  :  todas  las  órdenes  eran  discutí- 
as ;  todos  los  cuerpos  pretendían  obrar  por  sí, 
y  según  su  conveniencia  particular.  Las  tropas 
de  los  varios  Estados ,  querían  obedecer  solo  á 
sus  generales ;  los  soldados  á  oficiales,  á  veces 
elegidos  directamente,  y  siempre  á  lo  menos 
aprobados  por  ellos.  El  día  después  de  una  der- 
rota ó  de  una  victoria,  regimientos  enteros  se 
desbandaban  y  retiraban,  sin  esperar  la  llegada 
de  los  que  debían  reemplazarles.  Dna  triste  y 
dolorosa  duda  se  despierta  en  el  alma  al  ver  tan- 
tas y  tan  duras  pruebas  infligidas  á  la  mas  legíti- 
ma revolución,  tantas  ][  tan  peligrosas  vicisitudes 
impuestas  á  la  revolución  mejor  preparada  para 
un  éxito  feliz.  ¡Injuriosa  y  precipitada  diidal  El 
hombre  por  orillo  es  ciego  en  la  esperanza ,  y 
ciego  por  debilidad  en  el  desaliento.  La  mas  jus- 
ta, la  mas  afortunada  revolución  deja  entrever 
el  mal  moral  v  material ,  siempre  grande ,  que 
toda  sociedad  numana  encierra  en  su  seno.  Pero 
el  bien  no  perece  en  esta  prueba  ni  en  la  impura 
liga  á que  se  ve  condenado;  aunque  imperiecto 

Í  confuso  conserva  su  poder  lo  mismo  que  su 
erecho,  predominar  y  cuando  en  los  hombres, 
prevalece  también  tarde  ó  temprano  en  los  acon- 
tecimientos, y  nunca  faltan  instrumentos  para 
su  victoria. 

Conservan  eternaoiente  los  Estados-Unidos 
respetuosa  y  agradecida  memoria  de  los  jefes  de 
la  revolución  que  conquistó  su  independencia  y 
fundó  su  gobierno;  Franklin,  A.dams ,  Hamilton, 
Jefferson ,  Madison ,  Jay ,  Henry ,  Hason ,  Green, 
Knox,  Morris,  Pinckney,  Clinton,  Trumbull, 
Rutledge  :  no  puedo  nombrarlos  á  todos,  porque 
en  el  momento  que  se  empeñó  la  contiemia  ha- 
bla en  cada  colonia,  casi  en  cada  condado,  algu- 
nos hombres  apreciados  por  sus  conciudadanos, 
probados  en  la  defensa  ae  las  libertades  públi- 
cas, autorizados  por  su  riqueza,  talento  y  carác- 
ter ,  fieles  á  las  antiguas  virtudes  y  partidarios 
de  las  nuevas  doctrinas,  sensibles  al  lustre  de  la 
civilización  y  adictos  á  la  sencillez  de  las  costum- 
bres ,  de  corazón  altivo  y  ánimo  modesto ,  am- 
biciosos Y  á  la  par  prudentes  en  sus  patrióticos 
deseos;  nombres  raros  que  esperaron  mucho  de 
la  humanidad  sin  presumir  demasiado  de  sí  mis- 
mos, y  arriesgaron  por  su  país  mucho  mas  de  lo 
Íue  debían  recibir  de  él  después  del  triunfo. 
Washington  era  su  jefe. 


WASHINGTON. 


Hay  joven  aun,  había  ya  despertado  grandes 
esperanzas.  Empleado  como  oficial  de  milicia  en 
atgttDas  espedíciones  á  la  frontera  occidental  de 
Virginia  contra  los  Franceses  y  los  salvajes,  ha- 
bía escitado  la  admiración  de  los  superiores  y 
de  sns  compañeros,  de  los  gobernadores  ingle- 
ses y  de  la  población  americana.  Los  primeros 
escribian  á  Lóiidres  recomendándole  á  la  bonidad 
del  rey  (1) :  los  otros ,  reanidos  en  los  templos 
para  invocar  la  protección  divina,  veian  con 
orgullo  á  un  elocuente  predicador ,  Samuel  Da- 
vies,  esclamar,  celebrando  el  valor  de  los  de  Vir- 
ginia (2) :  t  Debo  citaros  un  glorioso  ^mplo;  el 
dñ  ese  beróico  joven ,  el  coronel  Washingtoo, 
á  quien  la  Providencia  salvó  milagrosamente; 
sin  duda  por  hallarse  destinado  á  prestar  á  su 
país  algún  importante  servicio.  > 

Dícese  también ,  cfue  quince  años  después,  en 
un  viaje  que  Washington  hizo  al  Occidente  por 
las  orillas  del  Ohio ,  un  anciano  jefe  indio ,  á  la 
cabeza  de  su  tribu ,  suplicó  que  le  permitieran 
verle,  refiriendo  que  en  la  batalla  de  la  Monon- 
gahelta  había  disparado  repetidas  véices  su  esco* 
peta  contra  el  comandante  de  Virginia  y  lo  mis- 
mo los  suyos;  pero  que,  con  admiración  de  todos, 
las  balas  no  dieron  en  el  biaoco.  Convencido  de 
que  el  Grande  Espíritu  protegía  al  coronel 
Washingtoo,  cesó  de  tirar  contra  él ,  y  venia  á 
la  sazón  á  tributar  homenaje  á  aquel  á  quien  el 
cielo  había  librado  de  la  muerte  en  el  campo  de 
kmtalla.  Los  hombres  se  complacen  en  pensar  aue 
la  Providencia  les  deja  presentir  sus  secretos  ne- 
signios.  La  relación  del  anciano  jefe  se  esparció 
por  América ,  y  sirvió  de  argumento  aun  drama 
titulado :  La  profecía  iridia. 

Esta  oscura  esperanza,  esta  confianza  precoz 
en  el  destino,  no  me  atrevo  á  decir  en  la  predes- 
tinación de  un  hombre ,  no  ha  sido  nunca  quizá 
tan  natural  como  á  propósito  de  Washin^on; 
pues  ninguno  ha  parecido ,  ni  sido  realmente, 
desde  su  juventud  y  en  sus  primeras  acciones, 
mas  adaptado  á  su  porvenir  y  á  la  causa  que 
debía  hacer  triunfar. 

Era  labrador  por  condición  y  por  inclinación, 
y  estaba  entregado  á  los  intereses,  á  los  hábitos, 
á  la  vida  agrícola  que  constituían  la  fuerza  de  la 
sociedad  americana.  Cincuenta  años  después, 
Jefferson,  para  justificar  su  confianza  en  la  cons- 
titución absolutamente  democrática  de  esta  so- 
ciedad, decia :  c  Nuestra  confianza  no  nos  puede 
engañar  mientras  seamos  virtuosos;  y  lo  seremos 
en  tanto  qu%  la  agricultura  forme  nuestra  prin- 
cipal ocupación.»  Asi  la  consideraba  Washing- 
ton, de  edad  de  veinte  años,  conformándose  per- 
fectamente con  las  inclinaciones  dominantes,  con 
las  buenas  y  enérgicas  costumbres  de  su  país. 
Viajes ,  cacerías ,  espioracion  de  tierras  lejanas, 
relaciones  amigas  ü  nostilescon  los  Indios  de  las 
fronteras;  tales  fueron  los  placeres  de  su  juven- 
tud. Tenia  aquel  activo  y  osado  temperamento 
que  se  complace  en  las  aventuras  y  en  los  peli- 
gros suscitados  al  hombre  por  la  naturaleza  gran- 
de y  silvestre;  la  fuerza  física,  la  perseverancia 
Íla  prontitud  de  ánimo  que  le  hacen  triunfar, 
n  la  primera  juventud  sentía  hasta  una  con- 

1)  W«/i«^J,  Ml.pág.  97. 

iV  17  de  agosto  de  1755.  Id.  pág.  89. 
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fianza  algo  presuntuosa  :  «Puedo  afirmar  que 
poseo  un  temperamento  capaz  de  soportar  la» 
mas  duras  pruebas ,  y  la  suficiente  resolneion, 
creo ,  para  aspirar  á  cuanto  está  en  la  esfera 
humana  (3).» 

k  semejante  Índole ,  mejor  que  la*  caza  ó  los 
viajes  debta  adaptarse  la  guerra;  y  habiéndosele 
presentado  la  oeasmn ,  4a  acogió  con  ese  ardor 
qne  en  la  primavera  de  su  vida  no  prileba  siem- 
pre inelinagion  ó  habilidad.  En  4754  el  rey  Jor- 
ge III  se  hacia  leer  nn  despacho  enviado  á  Lód- 
ares  por  el  gobernador  de  Virginia ,  y  en  el  croe 
el  joven  mayor  Washington  terminaba  la  rela- 
cioñ  de  su  primer  combate  con  esta  firase  :  c  He 
oido  el  silbido  de  las  batas ;  y  he  encontrado  en 
él  aJgo  «|úe  enamora. — No  hablaría  asi  (dijo  el 
rev) ,  si  habieseoídó  muchas.  >  Washington  pen- 
saba como  el  rey ;  pues  cuando  el  mayor  de  la 
milicia  de  Virginia  ascendió  á  generarsupreme 
de  los  Estados-Unidos ,  como  alguno  le  pregun- 
tase si  había  dicho  aquella  frase,  contestó  :  t Si 
la  he  dicho,  es  señal  de  que  era  muy  joven  (4)>. 

Pero  su  juvenil  ardor  á  la  par  grave  y  sereno, 
tenia  toda  la  autoridad  de  la  edad  madura.  Desde 
el  primer  dia ,  le  agradaba  en  la  guerra  mas 
que  el  combate ,  aquel  grande  uso  de  la  inteli- 
gencia y  la  voluntad  provistas  de  fuerza  y  en- 
caminadas á  conseguir  un  buen  plan ,  aq'uella 
poderosa  mezcla  de  acción  humana  y  de  fortuna 
que  conmueve  y  trasporta  asi  las  almas  mas  su- 
blimes como  las  mas  sencillas.  Colocado  por  el 
nacimiento  en  las  primeras  clases  de  la  sociedad 
colonial ,  educado  en  las  escuelas  públicas ,  en 
medio  de  sus  compatriotas,  llegó  naturalmente é 
ponerse  á  su  cabeza ,  siendo  al  mismo  tiempo 
superior  é  igual ,  formado  en  las  propias  costum- 
bres ,  hábil  en  los  propios  ejercicios,  agenocomo 
ellos á  toda  instrucción  elegante,  á  toda  afecta- 
ción de  doctrina ,  no  pidiendo  nada  para  si  y 
empleando  solo  en  el  servicio  público  esa  auto- 
ridad que  en  una  situación  desinteresada  y  se- 
gura da  siempre  un  alma  penetrante  y  serena» 
una  índole  enérgica  y  tranquila. 

En  1754  entra  en  la  sociedad  y  en  la  profe- 
sión militar.  Bs  nii  oficial  de  veintidós  años  que 
conduce  batallones  de  milicia,  ó  tiene  correspon- 
dencia con  el  representante  del  rey  de  Ingla- 
terra, sin  que  le  embarace  ninguna  de  estas  dos 
ocupaciones.  Ama  á  sus  compatriotas,  respeta 
al  rey  y  al  gobernador;  pero  ni  el  amor  niel  res- 
peto alteran  la  independencia  de  su  juicio  y  de 
su  conducta;  dotado  de  un  admirable  instinto  de 
acción  y  de  mando,  sabe,  vé  con  qué  medios, 
con  qué  condiciones  puede  dar  cima  á  las  cosas 

3ue  emprende  por  el  rey  ó  por  el  país.  Si  se  trata 
e  disciplina,  de  exactitud,  de  actividad  en  el 
servicio  militar,  pide  esas  condiciones,  esos  me- 
dios á  los  soldados;  si  de  la  paga  de  las  tropa», 
de  las  provisiones,  de  la  elección  de  oficiales,  al 
gobernador.  Sus  ideas,  sus  palabras*  sea  que  se 
dirijan  al  superior  á  quien  da  cueula,  ó  á  los 
subalternos  que  le  obedecen,  son  siempre  claras, 
prácticas,  decisivas  y  revestidas  de  aquel  impe- 
rio que  la  verdad  y  la  necesidad  dan  al  que  obra 
en  su  nombre.  Desde  entonces  Washington  es 

(,^)  AI  gobernador  Dinwidíe.  Wriiinffs,  1.  V,  pág.  29. 
(4)  (dem. 
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el  omiidaie  aiuericaao,  ei  Gei  repreáeoUnte  de 
su  pais,  el  hombre  que  mejqr  lo  comprenderi }' 
servká»  ya  se  trate  de  discutir  ó  de  combatir  por 
él,  ya  de  defenderlo  é  de  goberaarlo.  Antes  que 
el  hecho  le  reyelase,  sus  coutemporiueos  le  pre-* 
saatían.  <  Se  brinda  á  vuestra  salud  y  á  vuestra 
foriuna  en  todas  las  mesas » le  escribía  en  1756 
el  coronel  Fairfax ,  su  primer  prolector  M). 

£a  1759|  eleffido  por  la  primera  vez  individuo 
de  la  cámara  de  ios  Ciudadanos  de  Yirgioia, 
cuando  tomó  asiento  en  la  sala ,  el  señor  Robin- 
son,  le  espresó  con  palabras  anima  las  y  líson- 
jecás  el  reconocimiento  de  la  asamblea  |>or  los 
servicios  que  habia  prestado  al  país.  Washington 
se  levantó  para  darle  gracias;  pero  su  turba^ 
«ion  era  tal,  que  no  acertó  á  pronunciar  una  pa- 
labra; se  le  encendía  el  color,  balbuceaba,  tem^ 
biaba;  y  el  orador  acudió  en  su  auxilio,  diciendo: 
aSentaos ,  señor  Washington ;  vuestra  modestia 
es  igual  á  vuestro  valor ,  lo  cual  escede  al  poder 
de  la  palabra  que  acaso  yo  posea.  •  Finalmente, 
en  1774 ,  estando  próxima  á  estallar  la  gran  lu- 
eha,  &1  salir  del  primer  congreso  que  se  celebró 
para  prepararla ,  Patrick  Henry  ,  uno  de  los  mas 
ardientes  republicanos  de  la  América,  como  se  le 
preguntase  cuál  era  el  primer  personaje  del 
congreso,  respondió  :  cSi  se  trata  de  elocuen- 
cia ,  el  mas  eminente  orador  es  el  señor  Hudledi^e 
de  la  Carolina  meridional;  pero  si  se  trata  de 
conocimiento  sólido  de  las  cosas  y  de  sano  jui- 
cio, incontestablemente  es  el  coronel  Washing- 
ton (2).. 

Aun  sin  mentar  la  elocuencia,  fallaban  á  Was- 
hington aquellas  dotes  brillantes  eslraordinarias, 
que  arrebatan  la  imaginación.  No  era  de  esos  ge- 
nios ardientes ,  ansiosos  de  manifestarse  *  arras« 
trados  por  la  grandeza  de  su  idea  ó  de  su  pasión, 
y  que  esparcen  en  torno  de  sí  las  riquezas  de  su 
naturaleza.  Aquella  alma  tan  firme ,  aquel  cora- 
zón tan  elevado ,  era  profundamente  inste  y  mo- 
desto. Capaz  de  los  mas  ilustres  destinos,  hu- 
biera permanecido  ignorado  sin  importársele  de 
ello ,  hallando  en  el  cultivo  de  los  campos  la  sa- 
tisfacción de  sus  facultades ,  que  debían  bastar 
al  mando  de  los  ejércitos  y  á  la  fundación  de  un 
Estado. 

Pero  cuando  se  presentó  la  ocasioi^y  la  nece- 
sidad ,  sin  esfuerzo  por  su  parte ,  ni  maravilla 
por  parte  de  los  demás,  antes  bien  según  espe- 
raban, el  sabio  plantador  se  encontró  un  grande 
hombre.  Poseía  en  grado  eminente  las  dos  cua- 
lidades que,  en  la  vida  activa,  hacen  al  hombre 
capaz  de  cosas  grandes ;  confianza  firme  en  su 
opinión,  y  resolución  para  obrar  conforme  á  esta, 
sin  temor  de  incurrir  en  responsabilidad. 

La  conduela  débil  proviene,  sobre  todo,  de 
débiles  convicciones ;  porque  el  hoánbre  obra, 
mas  que  por  otros  motivos,  por  impulso  de  sus 
ideas.  En  cuanto  estalló  la  guerra,  se  conven- 
ció Washington  de  que  la  causa  de  su  país  era 
justa ,  V  que  por  lo  tanto  no  podia  faltarle  un 
éxito  feliz.  Para  conquistar  la  independencia  con 
las  armas,  se  necesitaron  nueve  anos ;  diez  para 
fundar  el  gobierno  con  la  política.  En  este  largo 
intervalo  no  faltaron  á  Washington  obstáculos, 

(i)  W-n/ía^*  t.  II,  p4g.  145. 

(i)  SPARm,  Wo9htngíott*s  Life,  í.  I,  p.  <07  y  13i. 
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contratiempos,  caemigo»,  traiciones,  errores, 
cansancio  público ;  pero  su  fe  y  esperanza  no  va- 
cilaron  un  momento.  En  los  días  mas  aciagos,  de* 
cía:  cNo  puedo  dejar  de  esperar  y  creer  que  al 
fin  el  sano  juicio  del  pueblo  triunfará  de  sus 
preocupaciones No  puedo  pensar  que  la  Pro- 
videncia haya  hecho  tanto  para  nada El 

gran  Soberano  del  universo  nos  ha  conducido 
tan  lejos  en  la  senda  de  la  dicha  y  de  la  gloría, 
que  no  querrá  abandonamos  ¿  la  mitad.  Núes- 
tra  locura  y  mala  dirección  es  fácil  nos  desvien 
del  buen  camino  de  tiempo  en  tiempo ;  pero  es- 
tov  convencido  de  que  conservamos  el  sano  juicio 
y  la  virtud  suficientes  para  volver  á  él .  antes  de 
perdernos  del  todo  (3).»  Luego,  cuando  la  mis- 
ma Francia ,  que  le  había  sostenido  tan  bien  en 
la  guerra ,  le  suscitó ,  durante  su  presidencia, 
obstáculos  V  peligros  aun  mas  formidables;  cuan* 
do  la  agitada  Europa  pasó  sobre  él  como  la  Amé- 
rica, todavía  creyó  y  esperó :  cLa  rapidez  de  las 
revoluciones  no  es  menos  admirable  que  su  gran- 
deza. ¿Cómo  concluirán  ?  Lo  sabe  solo  el  gran 
Regulador  de  los  acontecimientos.  Confiando  en 
su  sabiduría  y  bondad ,  podemos  descansar  en 
él ,  sin  esforzarnos  en  penetrar  lo  que  escede 
al  humano  conocimiento ,  y  cuidando  únicamen- 
te de  llenar  nuestro  cometido  según  nos  dicte  la 
razón  y  Ja  conci(»ncia  (4).» 

Energía  de  convicción ,  confianza  en  su  ma- 
nera de  juzgar  le  acompañaban  en  la  prácti- 
ca de  los  negocios ,  asi  como  en  la  estimación 
general  de  las  cosas;  dotado  de  entendimiento 
muy  libre,  mas  bien  á  fuerza  de  exactitud  que 
por  riqueza  y  flexibilidad,  no  recibía  de  nadie 
sus  ideas ,  no  las  adoptaba  por  prevención ,  sino 
las  formaba  con  la  simple  vista  ó  con  el  atento 
estudio  de  los  hechos,  sin  ninguna  interposición 
ó  influencia,  siempre  en  relación  directa  y  per- 
sonal con  la  realidad.  Por  eso,  cuando  había 
observado ,  meditado  y  fijado  su  plan ,  nada  le 
interrumpía;  no  se  estancaba  en  la  duda  ó  en  la 
incertidumbre  por  las  ideas  de  otro ,  ni  tampoco 
le  detenia  el  deseo  de  aprobación  ó  el  temor  de 
que  le  contradijesen.  Confiaba  en  Dios  y  en  sí 
mismo :  cSi  fuera  dado  á  algún  poder  terreno, 
o  si  el  gran  Poder  Supremo  quisiera  desplegar 
el  estandarte  déla  infalibilidad  en  las  opiniones 
políticas ,  ninguno  acudiría  á  alistarse  bajo  él 
mas  pronto  que  yo,  mientras  sirviese  al  público. 
Pero  habiendo  visto  basta  ahora  que  la  mejor 
guia  son  las  rectas  intenciones  y  el  atento  exa- 
men de  las  cosas ,  mientras  viva  no  Seguiré  otras 
máximas  (5).  > 

Unia  al  entendimiento  libre  y  firme  un  gran 
corazón ,  dispuesto  siempre  á  obrar  según  le  dic- 
taba su  pensamiento ,  y  que  aceptaba  la  respon- 
sabilidad de  su  acción."  «JLo  que  admiro  en  Cris- 
tóbal Colon  (dice  Turgot)  no  es  que  haya  descu- 
bierto el  Nuevo  Mundo,  sino  que  marcHase  en  su 
busca  confiando  en  una  idea.»  Fuese  la  ocasión 
grande  ó  pequeña,  próximas  ó  remotas  las  con- 
secuencias, Washington,  una  vez  convencido, 
seguia  adelante,  fiando  en  su  convicción.  Al  ver 

( 3 )  Wtthiayton  i  Joaitlian  Tranball.  Whtíngt,  t.  IX,  pig.  5^— 
i  Lafayetie.  Id.  pág.  383;— á  Lineólo.  Id.  pig.  392. 
(A)  K  Di?id  HomphreTS.  Id.  t.  X,  p.  331. 
(5)  A  Enriqae  Knoi.  1<1.  t.  XI,  p.  70. 
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su  (raii<wili4ad  I  se  babiera  dicbo  que  le  era 
natural  decidir  asuntos  y  salir  garante  de  ellos: 
indicio  seguro  de  un  genio  nacido  para  gober- 
nar; admirable  poder  cuando  va  unido  á  un  des* 
interés  concienzudo. 

Si  eAtre  los  gjrandes  hombres,  algunos  han 
efl^rcido  mas  yivos  destellos»  ninguno  se  yíó 
sujeto  ¿  mas  oompleta  prueba  en  la  guerra  y  en 
el  gobierno :  resistir  en  nombre  de  la  libertad  y 
deipoder,  al  rey  y  al  pueblo;  empezar  una  re* 
volucion  y  llevarla  á  cabo. 

Desde  el  prindpio  la  misión  de  Washington 
se  manifestó  en  su  ostensión  y  en  su  conjunto. 
Para  hacer  la  guerra  no  necesitó  solamente  crear 
un  ejército :  {altaba  para  esta  obra  y  por  otra 
parte  tan  difícil ,  basta  el  poder  creadfor ,  por 
00  baber  en  los  Estados -Unidos  ni  gobierno  ni 
ejército.  £1  congreso»  mera  apariencia,  uuidad 
mentirosa,  no  tenia  derecho ,  no  podía,  no  osa- 
ba, no  hada  nada.  Washington  desde  su  cam* 
pamento  debia,  no  solo  pedir  sin  cesar,  sino 
sugerir  providencias,  é  indicar  al,  congreso  lo 
que  era  menester  hacer  para  llenar  su  cometido, 
4  fin  de  que  este  y  el  ejército  no  fuesen  un  vano 
nombre.  Sus  cartas  eran  leidas  en  sesión ,  y  se 
discutía  acerca  de  ellas;  discusiones  lleaas  de 
inesperiencia ,  de  timidez,  de  desconfianza;  ter- 
minando todo  por  prometer  y  remitir  la  ejecu^ 
eíoná  los  gobiernos  locales,  inducidos  del  temor 
cual  les  oausaba  el  poder  militar.  Washing;ton 
contestaba  respetuosamente ,  obedecía ,  insistia 
luego ,  mostraba  la  falacia  de  las  apariencias,  la 
necesidad  de  una  fuerza  real  para  aquel  poder 
que  le  hablan  conferido ,  para  aquel  ejército  al 
cual  se  exigia  la  victoria.  En  esta  asamblea,  tan 

toco  acostumbrada  á  gobernar  no  faltaron  bom- 
res  inteligentes,  intrépidos,  adictos  á  la  causa. 
Algunos  se  dirigían  al  campamento,  lo  veian  todo 
con  sus  ojos,  hablaban  con  Washington,  y  lle- 
vaban á  su  vuelta  la  autoridad  de  sus  observa- 
ciones y  de  sus  consejos.  La  asamblea  se  ilus- 
traba, se  robustecía,  adquiría  confianza  en  sí 
misma  y  en  su  ^neral,  decretaba  las  providen- 
cias y  le  confería  los  poderes  de  que  necesitaba. 
Entablaba  entonces  correspondencias ,  negocia- 
ciones con  los  gobiernos  locales ,  y  también  con 
juntas,  magistrados,  simples  ciudadanos,  espo- 
niéndoles los  hechos,  invocando  su  sano  juicio, 
su  patriotismo ,  sacando  partido  en  beneficio  pú- 
blico de  sus  amistades  personales,  j^spetando 
las  desconfianzas  democráticas,  las  susceptíbi- 
lidades  de4a  vanidad,  conservando  su  categoría, 
hablando  con  cierta  autoridad ,  pero  sin  ofender, 
y  con  persuasiva  moderación ;  siendo  adnúrable- 
mente  nábil ,  en  medio  de  los  mas  prudentes  mi- 
famientos  hacia  las  debilidades  humanas,  en  ejer- 
cer influencia  sobre  los  hombres  con  los  senti* 
mientes  honrados  y  con  la  verdad. 

Después  de  lograr  que ,  primero  el  congreso 
y  luego  los  diferentes  Bstados  le  suministrasen 
lo  neoesario  jpra  formar  un  ejército,  aun  no 
había  llegado  al  término ;  la  obra  de  la  guerra 
estaba  aun  sin  principiar;  el  ejército  no  existia. 
En  esta  parte  la  inesperiencia  era  también  ab- 
soluta ;  reinaba  la  misma  falta  de  unidad ,  el  pro- 
fiio  deseo  de  independencia  individual;  igual 
ucha  de  ialenciones  patrióticas  y  de  instin- 


tos anárquicos.  Era  preciso  reunir  elementos  dis- 
cordantes, retener  elementos  siempre  prontos  á 
disolverse,  ilustrar,  persuadir,  obrar  por  medio 
de  consideraciones  é  influencia,  obtener,  en 
suma ,  sin  arriesgar  su  dignidad  ni  su  poder,  la 
adhesión  moral  ,1a  cooperación  libre  de  los  ofi* 
cíales  y  hasta  de  los  soldados.  Entonces ,  y  solo 
entonces  podía  Washington  obrar  como  general» 
y  pensar  en  la  guerra;  ó  por  mejor  decir,  du- 
rante la  guerra,  y  en  medio  de«us  escenas ,  de 
sus  peligros ,  tenia  que  volver  á  empezar  siem- 
pre en  el  país  y  en  el  mismo  ejército  aquella 
obra  de  organización  ó  de  gobierno. 

Algunos  han  puesto  en  duda  su  mérito  mili- 
tar. Verdad  es  que  no  dio  de  él  esas  brillantes 
pruebas  que  en  nuestra  Europa  han  formado  la 
gloria  de  los  capitanes.  Al  frente  de  un  pequeño 
ejército  en  una  inmensa  estension  de  país ,  no 
pudo  practicar  la  grande  estrategia,  ni  dar  gran- 
des batallas.  Pero  su  superioridad  reconocida, 
proclamada  por  sus  companeros ,  nueve  anos  de 
guerra,  y  el  éxito  definitivo  constituyen  tam- 
bién una  prueba,  y  justifican  su  gloria.  Su  valor 
personal  rayaba  en  temeridad ,  y  á  menudo  se 
abandonó  á  él  con  doloroso  trasporte;  á  menudo 
las  milicias  americanas,  sobrecogidas  de  terror, 
emprendieron  la  fuga ,  é  intrépidos  oficiales  mu- 
rieron por  ensenar  á  los  soldados  á  ser  valien- 
tes. En  i-776,  en  un  encuentro  de  esta  clase, 
Washington  irritado ,  se  obstinó  en  permanecer 
en  el  campo  de  batalla  y  detener  á  los  fugitivos 
con  su  ejemplo  y  hasta  con  su  mano,  cuernos 
hecho  (escribía  al  día  siguiente  al  general  Green) 
una  retirada  miserable,  por  el  mal  comporta- 
míenlo  de  la  milicia Las  brigadas  de  Fellows 

y  de  Parsons  huyeron  de  cincuenta  hombres, 
dejando  á  S.  B.  casi  solo,  á  cuarenta  varas  de 
distancia,  y  tan  desesperado  al  verla  infamia 
de  las  tropas ,  que  buscaba  de  todo  corazón  la 
muerte  {l).i 

Cuando  la  ocasión  le^areció  favorable,  Was* 
higo  ton  se  mostró  mas  de  una  vez  tan  cuerdo 
general  como  valiente  soldado.  Le  llamaron  el 
Fabio  americano,  diciéndose  que  su  talento,  asi 
como  su  inclinación ,  consistía  en  evitar  los  he- 
chos de  armas ,  frustrar  los  designios  del  ene- 
migo y  sanar  tiempo.  En  177S,  delante  de 
Boston ,  al  principio  de  la  guerra ,  este  Fabio 
la  quería  terminar  de  pipe,  atacando  resuelta- 
mente al  ejército  inglés  al  cual  esperaba  des- 
truir. Tres  consejos  de  guerra  le  obligaron  á  de- 
sistir ,  pero  sin  alterar  su  convicción  v  muy  á 
pesar  suyo  (2).  Al  año  siguiente ,  en  el  Estado 
de  Nueva- York,  cuando  el  frío  era  mas  rigtiroso, 
durante  uA  retirada ,  con  tropas  medio  desor- 
denadas, que  se  disponían  en  su  mayor  parte  á 
abandonarle  y  volverse  á  sus  casas,  Washington 
tomó  de  repente  Jia  ofensiva,  atacó  sucesiva- 
mente en  Trenton  y  Princeton  los  diversos  cuer- 
pos del  ejército  inglés ,  y  ganó  dos  batallas  en 
ocho  días. 

Pero,  cosa  mas  importante  v  difícil ,  ademas 
de  saber  hacer  la  guerra,  sal)ia  dirigirla.  La 
consideraba  solo  como  un  níedío,  dependiente 
siempre  del  fin  principal  y  definivo ,  el  buen  éxi- 

(1)  YfH/lsM,  t.  IV,  pág.  94. 

(!)  Id.,  t.  ifl^pig.  9fi,  1t7,  S59,  287,  i90,  291,  W,  297. 
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to  de  la  causa ,  lá  independeDeia  dét  paí&.  Coan- 
do  en  4798  sopo  en  Moüt-Yeraon  la  posibilidad 
de  una  guerra  con  Francia,  hallándose  jsl  en- 
trado en  años  y  amante  del  reposo ,  escribió  asi 
al  señor  Adams,  su  socesor  en  el  gobierno  de  la 
república:  «Veo  claramente,  que  si  nos  empe- 
Samos  en  nna  locha  fm*matcon  Francia ,  la  guer- 
ra será  muy  distinta  de  la  que  acabamos  de  so- 
bre<íevar.  Entonces  importaba  ganar  tiempo, 
usar  de  una  prudente  reserva,  dejar  que  el 
enemigo  se  debilitase  hasta  hallarnos  mejor  pro- 
vistos de  armas  y  de  tropas  disciplinadas  para 
combatirle;  ahora  si  tuviésemos  que  pelear  con 
los  Franceses,  seria  preciso  atacarles  á  cada 
paso(l).> 

A  este  sistema  de  unía  guerra  viva,  ofensiva, 
que  se  proponía  adoptar  á  los  sesenta  y  seis 
aiios ,  no  habían  podido  inducirle  veinte  y  dos 
anos  antes,  en  el  vigor  de  la  edad  los  consejos 
de  al£;;uno5  generales  amigos  suyos ,  ni  las  ca- 
lumnias de  sus  rivales ,  ni  las  quejas  de  los  Es- 
tados devastados  por  el  enemigo ,  ni  los  clamo- 
res populares,  niel  deseo  de  la  gloria,  ni  las 
instancias  del  congreso.  «Conozco  mi  mala  po- 
sición ;  sé  que  se  espera  mucho  de  mí ;  sé  que 
sin  tropas,  sin  armas,  sin  moniciones,  sin  nm- 
guna  de  las  cosas  necesarias  á  un  soldado ,  no  se 
pnede  hacer  casi  nada.  Y  lo  mas  doloroso  es  ane 
fio  me  puedo  justificar  ante  oí  mundo  sino  de- 
ciarando  mis  necesidades ,  divulgando  me  debi- 
lidad,  y  perjudicando  la  cansa  que  defiendo,  fle 
decidido  no  hacerlo Mi  situación  me  des- 
agrada á  veces  tanto  que,  sí  no  atendiese  mas  ai 
bien  público  que  á  mi  reposo,  muc^ho  tiempo 
hace  que  hubiera  aventurado  todo  á  la  suerte  de 
unp  batalla  (S).> 

Perseveró  sin  embargo  nueve  anos.  Cuando  la 
duración  de  la  lucha  y  el  cansancio  nacional  pro- 
ducían un  desaliento  demasiado  próximo  á  la 
apatía ,  entonces  únicamente  se  decidía  á  obrar, 
á  probar  fortuna ,  para  ifócer  sentir  al  país  la 
presencia  de  su  ejército  y  confortar  los  corazo- 
nes: asi  en  1777  dio  la  batalla  de  Germantown. 
Cuando  en  medio  de  desastres  sostenidos  con 
paciencia  se  le  preguntaba  qué  baria  si  el  ene- 
migo continuara  avanzando,  si  Filadeifía,  por 
ejemplo,  fuera  tomada:  c  Nos  retiraremos  (res- 
pondía) al  otro  lado  del  rio  Susquehanna,  y  «i 
es  menester  á  los  montes  Alleganis  (5). 

Anadia  á  esta  paciencia  patriótica  otra  aun 
mas  meritoria.  Los  sucesos  prósperos  de  sus  te- 
nientes no  le  causaban  ni  molestia  ni  envklia; 
al  contrario,  cuando  el  bien  público  loaconse- 
jaba  les  proporcionaba  generosamente  las  oca- 
siones y  los  medios  de  alcanzarlos.  Dmnterés  ad- 
mirable, raro  aun  en  las  almas  mas  grandes, 
hermoso  én  medio  de  las  envidias  de  una  socie- 
dad democrática,  y  que  quizá  se  unía  en  él  á 
una  profunda  tranquilidad  interior  sobre  su  su- 
perioridad y  su  gloria. 

Cuando  el  horizonte  estaba  oscuro,  coando 
repetidos  desastres  y  largos  padecimientos  pare- 
cían poner  en  peligro  al  general;  y  provocaban 
ios  desórdenes ,  las  cabalas ,  las  Insinuaciones 

(  i  )  Wrítings  tom.  X!,  páir.  5Ü9. 

(t)  Id.,  lom.  U,  pág.  áSi. 

(3;  Sp'W*,  Wasiiiugfott's  Liff,  ton.  I,  p.  2214 


hostiles ,  ie vastábase  pronto  una  voz  podat)sa, 
la  voz  del  ejército  que  rodeaba  á  Washington 
con  afectuoso  respeto ,  y  le  pónia  á  cubierto  de 
quejas  y  enemistades. 

En  el  invierno  de  1777  á  78,  mientras  el  ejér- 
cito, sicampado  ett  Walley-Forge,  estaba  espues- 
to á  las  mas  duras  pruebas ,  algunos  hombres 
desleales  urdieron  una  trama  c^rntra*  Washing- 
ton, la  cual  llegó  basta  el  congreso.  Et  genecal 
les  opuso  una  severa  ft-anqueza ,  diciendo  sin  re- 
serva, sin  falsas  consideraciones  lo  que  pensaba 
de  sus  enemigos,  y  dejando  que  hablase  por  él  su 
condnctn.  Era  aventurarse  mucho  en  aquellos 
momentos;  pero  la  estinníacíon  pública  se  hallaba 
tan  an'aigaaa,  V  le  sostenían  tan  calorosamente 
sos  amigos  lord  ^tirliog,  Lafayetle,  Green^  Knox, 
Palrick,,  Lauréns ,  y  el  ejército  manifestó  tan 
vivamente  su  opinión ,  que  triunfó  casi  sin  de- 
fenderse. El  irlandés  Gonway,  principal  autor  de 
la  cabala,  después  de  retirarse ,  seguía  ínjarián«- 
dolé.  El  general  Cadwaiader  se  irritó,  y  deaqui 
nació  un  duelo.  Conway,  herido  gravemente  y 
creyéndose  próximo  á  morir,  escribió  lo  oue  signé 
á  Washington :  cPodiendo  aun  sostener  la  pluma 
algunos  minutos,  los  aprovecho  par»  espresar 
á  Y.  E.  mi  sincero  sentimiento  de  haber  hecho,  es- 
crito ó  dicho  nada  que  haya  podido  desagradarte. 
1Mi  vida  se  aeercaá«u  término;  la  justicia  y  la  ver- 
dad me  impulsan  á  hablar  asi.  Considero  en  V.B. 
un  grande  hombre,  un  hombre  escelente.  Dios 
deje  gozar  por  muchos  anos  á  V.  E.  del  amor, 
del  aprecio  y  de  la  veneración  de  estos  Estados, 
cuyas  libertades  ha  sostenido  con  sus  virtu- 
des! (4)> 

En  1779  los  oficiales  de  un  regimiento  de 
Nueva  Jersey,  mal  pagados,  cargados  de  deudas 
contraidas  durante  el  servicio ,  temerosos  de  su 
suerte  futura  y  de  la  de  sus  famih'as,  declararon 
solemnemente  á  la  asamblea  de  aquel  Estado 
que  harían  dimisión  todos  si  no  se  les  trataba 
mejor.  Washington  los  censuró  severamente,  y 
exigió  que  se  relraclagen  ;  pero  ellos  insistieron: 
cHemos  estado  siempre,  y  estaraos  aun  prontos 
á  marchar  con  nuestro  regimiento  y  cumplir 
nuestro  deber  hasta  que  la  asamblea  Le^slativa 
envié  nuestro  reemplazo;  pero,  en  seguida ,  no 
nos  detendremos  un  dia  mas.  Bogamos  á  Y.  E. 
se  persuada  de  que  conocemos  la  grandeza  ide 
sus  virtudes  y  de  sus  talentos,  de  que  hemos 
ejecutado ^empre  sus  órdenes  con  placer,  de 
que  amamos  el  arte  militar  y  nuestra  patria. 
Pero  cuando  la  patria  es  tan  injusta  t|iie  otvida 
á  los  que  la  sirven,  estos  tienen  que  renunciará 
su  servicio  (5). »  • 

Asi  el  respeto  á  Washington  se  revelaba  aun 
en  las  cabalas  urdidas  contra  él ,  encontrándose 
hasta  en  la  desobediencia. 

En  el  estado  de  penuria  y  de  desorden  en  que 
recaía  continuamente  el  efército  americano,  la 
influencia  personal  de  Washington,  el  afecto  que 
le  profesaban,  el  de^eo  de  imita» $u  ejemplo,  el 
temor  de  perder  su  estimación,  ó  solo  de  afligir- 
lo, deben  contarse  entre  las  principales  causas 
que  impidieron  dejar  las  filas  a  muchos  oíiciales 
y  soldados,  reanimando  su  celo  y  formando  entre 

(1)  lVn7/i»í7.t,r.  V,pág.  SI7. 
( 5 !  i\Urshai.l,  i.  IV,  p.  136. 
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elk»  ese  .¿espíritu  nnU^ri. esa  a,aiistad  de  I09 
campawiiUi» ,  fuerza  grande «  oob|e  compeoB^* 
CHiii  de:^  profesioa  taalatígosa. 

E$  un  pcivMc'gio,  írecuenteoicure  eomptiVf  4^ 
los  hombres  grandes»  iospírac  ateoto  y.aahe^iott 
sin  esperíoieoUrlos  ^su  vez.  Washiogtoo  estuvo 
érenlo  de  ^te  vicia.  Amaiba  i  su^  compaSeros, 
á  sus  oficiales,  á  su  efétcilo;  se  Itístiniaba  de  sus 
males  y  pcoMsgia  sus  imereses ,  w  solo  por  jiis^ 
ticia;  deber,  síuo  por  up  tierno  seotufijeDio  que 
le  uqiiai  ellos,  vea  el  que  se  mezclabaó  la  comí^ 
paskm  fh  gratitud.  Cuando  cu  1783,/cqiicluMa 
ia  guerra »  éjn  llueva .  York »  ^d  .  la  tab^rjia  de 
Francia»  á  punto  de  separarse  para  siempre,  los 
principales  oliciaies  desfilaron  silénciosamenta 
ante  él^  estrechándole  cada  Uno  la  numo  al  pasar* 
el  coraron  y  e|  rosiro.de  Washington  esta tmo, 
mas  coafuovidps  y  alterados  de  Jo  que  parecía 
permitir  la  sereoioad  de  su  alma. 

Sin  epíibargo,  ja^á^  se  mostró  débil  ni  condes^ 
cendieniei^on  el.  ejército;  no  suFrió  nunca  que 
esÁe  pencase  ante  todo  en  si  mismo,  aprovechan* 
do  todas  las  ocasiones  para  ínnulcarle  que  la  su- 
bordinación y  a¡4hesion,  no  foto  á  la  patria, sias 
también  al  poder  civil  ^  eran  su  condición  natu-: 
raf^  su  primer  deber, 

Eü  tres  circuñstancids  solemnes  Ije  dio  la  mejor 
y  mas  eficaz  de  las  Ificclonc s;  el  é|e99plo.  ^n  1782 
rechazó  <  (fQn  grande  y  dojorosa  sorpresa  (son 
sus  p^lai)ras}>  el  poder  supremo  y  la-  corona 

Jue  le  ofrecierpu  oficiales  descontentos  (J).f 
J  aoo  siguieftte^  próximo  ya  el  liceucíamieplp, 
supo  que  c^ircuiabft  por  ei  ejército  un  projecto 
de  n)emoriaJ  y  que  (ttbía  celebrarse  una  reunión 

!;eneral  para  bascar  los  medios  de  pblener  con  la 
uerza  lo  que  el  congrego  injustamente  les  ne* 
gaba,  y  e$pre.«ó  ep  una  ór4en  del  dia  su  des- 
aprobación de  aquel  acto;,  sep:uidHmeote  con- 
vocó otra  reunión»  donde  trató  de  despertar 
en  los  oficiales  el  sentimiento  del  deber  y  átí 
bien  público ,  retirándose  aqtes  de  que  se  toQia- 
se  ninguna  determinación,  pues  quiso  d^jaiile^el 
mérito  de  la  enmienda,  que  fue  en  erecto  proqilU) 
y  general  (á).  Finíilmente,  in  1784  y  87^  cuan- 
do los  oficiales  retirados  para  conservar  algún 
vínculo  en  su  di.<persíoo »  y  sostenerse  recípro- 
camente y  á  sus  familias,  trataron  de  formar  la 
asociación  de  Gncmaío:  WashiiigloD,  vi^iíoá 
la  sola  palabra  de  asociacioo  ipilitar »  de  orden 
militar,  surgir  la. desconfianza  ]f  el  deyootento 
en  su  recelosa  patria ,  no  ob.*>tante  su  personal 
inclinación «  hizo  modificar  los  estatiitos ,  rehusó 
la  presidencia ,  y  hasVa.cesó  de  formar  parte  de 
allá  (3),         . 

Per  oí  mismo  tiemoo  í;sipgular  coincidencia! 
(lustavo  111,  rey  de  Suecía,  prohibió  i  los  ofi- 
ciales súi  eos  (jue  habían  nuliiadoen  ios  ejérci- 
tos franceses  durante  la  auerra  de  América, 
llevar  ta  orneq  ae  Cmcinato»  «insfítucion  de  ten- 
dencia republicana,  y  pococon\eQÍeote  a  su  go- 
bierno (4).» — Si  no'podemos  convencer  al  pue- 
blo de  lo  infundado  de  sus  temores  (decia  á  este 


(1    A  ieoron«  JLewis.  Wnfíngt,  t.  V|ll.  fág.M, 

tt)  Al  pri-sideBl^ d^l  Cmigre?o.  Id.  pág.  30^-401), 

fo)  Al  gfiMfii  KiMí,  W.  I.  IX  ,pi^  Í6,— í  Artlíiir  S^^t  CWr. 
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propósito  Washington),  es  preoji^.o  ^de^^If).» 
Cuando  mediana  el  ibterés  público  ,^0  cedía 

fii  aun  ai  pueblo ;  pero^abia  apreciar  harto  ^ijen 
a. importancia  oe  las  cosas  para  emplear laumis*- 
ma  iiu[(éiiibilídad  cuando  no  se  tcatiaba  sino  dé 
interés  ó  sentimientos  ps^rtic^ares^V^nque  legi- 
timas. . 

Obtenido erobjeto  de  la  guerra^  ^I  separahe 
de  sus  companeros  de  armas,  junto  con  ún  af^c^ 
tuoso  pesar  y  con  la  alegría  <fer  reposo  despíjiifs 
de  la  victoria,  asomó  en  su  aliña  otro  seotimici]^ 
to ,  si  bien  oscuro  y  quizá  desconocido  á  él  misr 
mo;  ásak'r  :  el  senlimittntos  de  dejar  fa  vicJá 
mitilar f  noble  profesión,. á  que  había  dedicado 
con  tanta  fortuna  sus  s^os  mas  precjosos.  Z^ 
vida  agradaba  mucho  a  Washington,,  genio  iré- 
guiar,  mas  firme  que  fecundo,  justo  y  benévplo 
con  los  hombres ,  pero  gravé  y  algo  (rio ,  nacido 
para  el  mando  antes  que  para  la  lucha ,  que  en 
la  acción  amaba  el  orden ,  la  diseífilina  Ja  ge- 
rarquia,  y  prefería  en  una  buena  causa  ^l  em^ 
pjeo  sencillo  y  poderoso  de  la  fuerza  á  Jais  comr 
piicaciones  sutiles  y  á  las  acaloradas  cuestione^ 
de  la  política. 

fLa  acción  marcha  por  dltimo  ásU  término.^l 
La  víspera  de  Navidad  por  la  iioche ,  vieron  las 
puertas  de  ésta  casa  entrad  un  hombre^  nueve 
aHos  mas  viej0  de  lo  qne  ;^o  era  cuando  |as 
abandoné...  Eiupiezoá  isentirme  bien ,  y  hbre  de 
éuidadps  ptíblícos.  Procuro  perder  la  costumbre 
de  m(*ditar  al  despertarme  cada  dia  sohre  los 
cuidados  del  siguiente;  y  después  de  pensar,'  e^^ 
muchas  cosas ,  descubro  ño  sin  sorpresa » qtie  y^ 
no  Foy  magistrado,  que  ya  no  tengo  Q^da  que 
ver  con  la  éosa  pdblica...  Espero  pasar  el  restp 
de  mis  días  cultivando  el  afecto  de  los  hombres' 
honrados  y  practicando  las  virtudes  domé^tir 
cas...  La  vida  de  un  agricultor  es  la  maí  dejir 
ciosa  de  todas;  es  honrosa,  aleare,  vcpndu- 
ciéndPse  con  prhdencia,  hasta  lucrativa,..  No 
soló  he  dejado  los  cargos  públicos ,  sinp  qué 
entro  en  nil  mismd.  Puedo  en  la  soledad  injí- 
far  alrededor  y  cruzar  los  senderos  de  la  vida 
pfivadií  coh  Una  coriciencia  tranquila/  No  envír; 
dfando  á  nadie ,  estov  díspuci^to  a  cototeoiarme 
con  todosr,  V  en  esta  (fispO>icíon  descenderé  sua^- 
vémeotti  eFrio  de  la  vida  hasta  que  me  aj^o;^- 
mezcft  con  mis  padres  (6) .  i 

Hablando  asi  Washington  no  esbrésaba  spto 
una  impresión  momentánea,  la  afegria  del  reposo 
después  de  una  l»rga  fatiga,  de  ta  lihertád  dés- 
pue.H  de  una  pesada  sujeción.  La  existencia  ac- 
tiva V  traniqbilá  dil  rico  propietario,  tas  faeoas 
al  undantes  en  íhterés  y  exentas  de  cuidados,  el 
uoder  doméstico  de  poca  responsabilidad,  la 
buena  armonía  entre  el  hombre  inteligente. y  la 
naturaleza  fecnnda,  la  hc^^  itaíidad  grave  y  seú- 
cítla.  los  nobles  placeres  ele  la  estfina>  ion  y  fa' 
beneficencia  obfenidos  sin  esfuerzo;  todo  esto 
formaba  la  preferencia  constante  de  su  aiíiiía. 
Esta  e^  la  vtda  que  él  hubiera  escogido  píroba- 
bh mente,  y  disfrutüba  de  el'a  con  la  añadidura 
I  de  la  ffratitud  pública  v  la  {gloria,  caras  aunque 
iniptiffíunás. 

(5)  A  Jooaiao  Trnmboll  Id.  pif.  S5. 

6  I  Al  gofefrMtfor  Cllotoo.  Wrttmg»  t.  IX, pé**  1;— A  l^f>|«t- 
If.  Id.  p«9. 17;~ilfeBcnl  Knox.  U.i4f . 21;— a  Sp^wtfoM'  Ice» 
p«KÍM  3X3. 
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•  Gravé  y  a^c^vó  sictopfe ,  mejoraba  t\  cttftité 
útAós  campos,  hermoseaba  su  casa,  se  ocupaba 
éii  10$  intereses  locales  de  YSi^gitíia ,  {A-oyeetábá 
la  gran  nategacion  interior  del  Este  al  Oeste) 
qne  debía  dar 'un  dia  á  los  Estados-Unidos  1á 
mitad  del  Nuevo-Mundo-^  fundaba  escuelas,  ar^ 
reglaba  sus  mapas,  mantenia  una  estensa  correS'^ 
poii(]encia  y  se  complacía  acogiendo  en  su  casa 
y  sentando  á  su  mesa  á  sus  leales  amigos,  c  De- 
seo (escribía  á  uno  de  ellos ,  pocos  dias  después 
de  SU'  vuelta  á  Mount-Vernon)^  que  cl  aprecio 
y.  él  afecto  recíprocos ,  sembrados  por  nuestras 
maños  v  que  han  crecido  en  el  tuidulto  de  la 
vida  puBlica,  do  se  entibien  y  mueran  en  la  cal- 
ma del  retiro.  Deberemos  al  contrarío  hermosear 
nuestras  horas  de  la  t^rde  cultivando  esas  caras 

E lanías  y  promoviendo  el  desarrolló  de  toda  su 
ellezá,  antes  de  quesean  trasplantadas  á  mejor 
clima.(l).> 

k  fines  de  1 784  fué  á  Mounl-Vernon  Lafayette, 
á  quien  Wásbiogion  profesaba  un  carino  verda- 
deramente paternal »  quizá  el  mas  tierno  de  su 
vídál  Aparte  de  los  servicios  prestados,  aparte 
del  aprecio  personal,  del  atractivo  del  carácter,  v 
aun' dé  la  entusiasta  adhesión  auc  le  mostraba 
Lafayette,  este  joven  de  la  nobleza ,  elegante, 
caballeresco,  que  habla  dejado  l^.córte  de  Ver- 
salles  para  llevar  á  los  plantadoret)  de  América 
su  espada  y  sus  riquezas,  agradaba  mucho  al 
austero  general  americano.  El  lo  consideraba  un 
homenaje  tributado  por  la  nobleza  del  antiguo 
mdndo  a  su  causa  y  persona,  como  un  vínculo 
eíilre  él  y  aquella  sociedad  francesa  tan  brillante, 
tan  ingehiosa,  tan  celebrada.  En  ¿u  modesta 

§ravedad  sentíase  complacido,  v  su  mente  se 
jaba  con  gusto  en  aquel  amigo  ¡¿ven,  único  en 
su  vida ,  y  que  lo  habia  abandonado  todo  por 
náilitar  á  stt  lado. 

;>AÍ  separamos  (te  escribía)  en  el  camÍ9o, 
durante  eí  viaje ,  y  desde  entonces  acihe  senti- 
do sienvpre  lodo  el  afecto,  to^a  iaconsiderapioú 
que^el  trascurso  de  los  anos,  ui^á  estrecha  amis- 
tad y  vijestro  mérito  me  inspírs^ron  hacia  vps. 
Sienírás  ilueslros  coches  se. alejaban  u^o  de 
otro ,  me  preguntaba  á  mi  mismo  si  os  habría 
visto  por  la  última  yez,  y  á  pesar  da.mí  deseo 
de  decir  no,  mis  temores  respondían  ü.  Recor-. 
daba  los  dia?  4^  la  juventud,  y  conocia  que  ha- 
foian  huiílo  para  no.  volver ,  y  que  bajaba  la  co- 
nna'queba¿ia  subido  durante,  cincuenta  y  dos 
anos;  pues  sé  que,  no  obstante  la  fuerza  cié  mi 
temperamento,  pertenezco  á  una  familia  en  la 
^ue  se  vive,  poco,  y  que  debo  prep^icarme.  á 
descansar  pronto  en  el  sepulcro, dé  mis  padres. 
Üst^s  ideas  anublaban.mi horizonte,  y  esparcían 
una  nube  en  mí  por^ir,  robándome  la  espe- 
ranza dé  volveros  á  ver.  Pero ,  no  qjuiero  que- 
jarme; he  í^nído  nú  época  (2).» 

A  pesar  de  este  sini^tro  presentimiento  y  de 
la  sincera  inclinación  al  reposo,  ocupábase  su 
mente  sin  cesar  en  la  condición  y  én  los  nego- 
cios de  su  país.  £1  hombre  no  puede .  separarse 
del  sitio  donde  ha  ocupado  un  gran  puesto. 
^Aunque  retirado  del  mundo  (escribía  en  1786), 


'  BlOGBApfA.' 


iV  Wrftfkffs,  t.  IX,  pá*  77. 


confieso  con  ffanqtiexá  4ü(5  no  mf  tñi  '«üpécta^ 
dor  indiferente  (3)'.>  f  ero,  tenia  fnhtívK^  para 
virir  dís^stado  é  inquieto.  La  cohftderaeion 
pereerá;  ef  congreso',  $u  vitKxrio,  estaba  dotado 
de  escaso  poder ,  ,y  no  se  atrevía  á  usar't»  dé 
ese  poco.  A  la  debilidad  potítica  de  las  institu- 
ciones se  a^égabaí  la  debíHdad  ifiDral  <fe  loi 
hombrea  t  los  Estados  volvían  á  hs  enemistades, 
á  las  descónfiainzas ,  á  las  mlms  mezquinas  é 
interesadas :  Tos  tfatadt^  qué  Mbian  asegurado 
la  independencia  nacional,  etism  cumplidos  im- 

Serfecta  y  precariamen^/  No  se  piaban  las 
eudas  en  eí  antiguo  ni  ^n  el  nuéVó  mundo-^  y 
las  contríbliciotíes  destinadas  á  ese  fin,  noen-^ 
traban  en  el  tesdin  público :  la  agrícuftnrá  de- 
caía, el  comercio  se  atrasaba ,  la  anarquía  se  iba 
estendiendo.  En  el  país  mismo  •  íúeie  la  causa 
e!  gcbíemo  ó  la  felta  de  gobierno ,  supíésese  é 
no  el  estado  de  las  cosas,  todos  estaban  descon-*' 
tentos.  En  Europa ,  la  reptitacioa  de  losí  Edita- 
dos unidos  declinaba  rápidamente;  se*  dudaba 
que  lograsen  consolidar^ ;  y  lá  Inglaterra  Ib- 
mentaba  esta  duda,  esperando  hora  y  ocasSoa 
de  facar  provecho.  El  dolor  de  Wáshin^on  era 
eátriemo,  lleno  de  agitación  T  de  huminacton, 
como  5Í  aun  pesara  sobre  él  la  responsabilidad 
de  los  apbntecimientos.  «Buen  Dios  (esclamó  al 
oir  los  disturbios  de  Massachussets)  ¿  qué  e^  el 
hombre  para  mostrar  en  sn  conducta  tanta  in- 
constancia é  infidelidad  ?  ¡  Ayer  derrabábamos 
nuestra  sangre  para  obtener  las  constituciones 
bajo  que  vivimos,  y  que  han  sido  elegidas  por 
nosotros;  v  hoy  desnudamos  la  espada'pára  des- 
truirlas! Ésto  *^es  tan  incomprensible,  que  me 
cuesta  trabajo  creer  sea  verdad  y  persuadirme 

de  que  rio  estoy  sobando  (4) Al  fundar 

nuestra  conrederacion ,  fdirmamos  probablemen- 
,  te  demisiado  buena  opinión  de  la  naturaleza 
humana.  :]A  esperiencia  nos  enséS^  que,  sin  la 
interyencfon  idé  un  poder  coactivo ,  tos  hom-. 
bres  ño  adoptan  ni  ejecutan  las  proríiJencias^ 
mas  encaminadas  á  su  feliddad  (S)!...  Cuando 
lloraba  la  muerte  de  nuestro  pobre  amigo  el  ge* 
neral  (Jreen ,'  nó  dejé  dé  preguntarme  á  mí 
mismo,  si  no  hubiera  él  preferido  salir  de  este 
mondo,  antes  que  asistir  á  las  escenas  que 
es  probable  tengan  que  deplorar  sus  conciu- 
dadanos (6).» 

Sin  embargó,  el  cursa  de  lo¿ 'acontecimiento 
y  el  proceso  de  la  razón  pública  mezclaban  con 
este  patriótico  dolor  la  esperanza;  esperanza  llena 
de  inquielud  y  de  afán,  la  única  aue  ía  profun- 
da imperfección  de  los  negocios  humanos  con- 
cede á  las  inteligencias  elevadas,  p^ro  que  basta 
á  sostener  su  valor.  En  toda  la  confederación  se 
sentía  el  mal  y  se  entreveía  el  re'medib.  La  envi- 
dia de  los  Estados,  los  intereses  locales ,  las  an-. 
tiguas  costumbres .  las  preocupaciones,  democrá- 
ticas repugnaban  los  sacrificios  que  debía  impo- 
nerles una  organización  mas  importante  y  mas 
fuerte  del  poder  central :  pero  con  todo,  el  espíritu 
de  orden  y  de  unión ,  el  amor  á  la  patria  ameri- 
cana, el  disgusto  de  verla  declinar  en  la  estima- 
es )  a  Joba  Ja/.  Id.  t.  IX,  p4g.  189. 
(i>>A  David  líumpiíreys,  WrUings,  t.  IX,  p.  2^1. 
(8 )  A  Jonli  Jív,  Id.  páf .  167. 
(6)  A  Heor/  Knox.  Id.  pág.  2^6. 
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8iibthenia0 » ¡Qlermi Aables y  «siériles  ^dé  it  aaar- 

3iriá ,  la  eTideiieía  de  loe  males ,  d  oonÓGimiento 
e  lo» peligros,  todas  las  ideas  instas ,  todos  los 
seilimientos  nobles  qae  llenabaQ  el  alma  de 
Washington ,  se  dtfandian ,  se  acreditabaA  y 
prepafawin  un  porvtnir  mejor.  Apenas  habiaá 
transüorrído  caatro  anos  desde  h  paz  que  san- 
cioné la  independencia,  caando  üaa  convención 
nacional,  impulsada  del  público  instinto»  se  rea^ 
nié  en  illadelífia,  con  encargo  de  reformar  el  go- 
biemo  federal.  Abierta  el  14  de  mayo  de  4787, 
«ligio  el  mismo  día  por  so  presidente  á  Was*- 
híi^on.  Desde  el  44  de  mayo  al  17  de  setiembre, 
deliberando  díariamenie ,  á  paerta  cerrada ,  y 
conducida  por  los  mas  sabios  y  pnros  principios 
que  han  presidido  jamás  á  una  obra  de  esta  da- 
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las  bafeas  (díee  en-sn diario) ;  los  calilos  popula* 
res;  el  rui(in:del^caaonv  te  aciamaoloiiesr  le  fk 
maltitud ,  lieaanoá  mralma  de  sensaciones  á  la 
par  violéQUs y  suaves^  porqne  pensnba  en  la» 
escenas  enteramente  opaescas  que  podrian  quíeá 
acaecer  un  día,  ápsaar  de  aiis  esfuerzos  por  el 
bien  (5).» 

Casi  sido  y  meáio  notes  en  las  orillas  deí  fáme^ 
sis  un  aptaluaD  jguaty  demostlnoiones  par^idá^ 
habían  acopopaiaéó  á  Westatinster,  i  Cr<Mífwett, 
proclamado  prateelor  de  ta-rcpéblica  de  leíglale^ 
ra.  c  ,*Qu4  concursa!  ¡i)uéaclámacieties!»  de^eiafl 
sos  aduladores;  y  Cromweil'respondía:  tbabriá 
mas  si  me  llevaaeit  á  ahoroar.»  Analogía  mtz^ 
na  y  gloríosa  diferencia  entve  los  sentimientos 
y  las  palabras  del  grande' hombre  pervertido  y 


se,  formó  la  constitución  que  gobierna,  hace   del  grande  hombre  virtuoso !  Washington^n^ 
cincoenta  anos  los  Estados-Unidos.  El  30  de  ^  siddaba  jusJtaiaenle ,  el  empeño  que  contraía. 


abril  de  1789 ,  al  mismo  tiempo  que  se  abría  en 
París  la  asamblea  Constituyente ,  Washington, 
elegido  por  unaíntmidad  de  votas  presidente  de 
la  república ,  juró  custodiar  y  hacer  cumplir  la 
nueva  constitución ,  ante  los  grandes  maestra- 
dos  creados  por  ella. 

Nmgnn  hombre  ha  subido  á  la  cáspide  por 
camino  mas  recto,  en  virtud  de  un  votnraas  uni- 
versal ,  ni  con  mas  eslenso  y  aceptado  influjo. 
Vaciló  mucho  tiempo.  Al  dejar  el  mando  del  ejer- 
cito habla  declarado  altamente  y  se  habia  pro* 
metido  á  sí  mismo  con  sinoeridad  vivir  en  paz^ 
lejos  de  los  negocios  públicos;  era,  pues,  para 
él  un  inmenso  esfuerzo  cambiar  sus  designios, 
sacrificar  sus  inclinaciones  y  su  reposo  á  una 
cosa  de  incierto  éxito ,  á  ser  qui2á  acusado  de 
iaconseeueneia  y  de  ambición.  El  congreso  tardó 
en  reunirse ;  la  elección  de  Wasington  para  b 
presidencia,  aunque  sabida,  no  le  había  sido 
anunciada.  cEn  cnanto  á  mi  (escribía  á  su  amigo 
Enrique  Knox)  este  retardo  puede  compararse  á 
un  respiro.  Os  lo  digo  en  confianza,  pues  el 
mundo  no  me  creería;  mis  pasos  hacia  la  capital 
del  gobierno  se  parecerán  ntuchoá  h>sdeun  con*> 
denado  que  va  al  Mplício ;  tanto  se  me  resiste 
abandonar ,  á  fines  dfe  una  vida  consumida  ente- 
ramente en  los  cuidados  públicos ,  una  mansión 
tranqniki  para  engolfarme  en  un  mar  de  dificul- 
tad, sin  esa  medida  de  industria  política,  sinesos 
talentos  é  inclinaciones  necesarms  para  dirigir 
bien  el  timón  del  Estado  (1).» 

Apenas  llegó  el  mensage,  partió.  tHov  16 de 
abril  á  las  diez,  he  dicho,  adiós  áMoont-Vernon, 
á  la  vida  privada,  á  la  felicidad  doméstica;  y 
con  el  corazón  oprimido  por  dolorosos  sentimien- 
tos^ be  salido  para  Nueva  Tork,  dispuesto  á  ser- 
virá mi  país,  ooedeciendoá  su  llamamiento,  pero 
con  poca  esperanza  de  corresponder  á  lo  que  de 
mí  aguarda  (2).»  Su  viage  rae  un  triunto;  en 
ol  camino  y  en  las  ciudades,  toda  la  población 
acudía,  y  le  aplaudía  rogando  por  él.  Entró  en 
Nueva  York  conducido  por  los  comisarios  áel 
congreso,  en  una  barca  elegantemente  adornada, 
con  trece  remeros  en  nombre  de  los  trece  Esta  • 
dos ,  en  medio  de  un  inmenso  concurso  de  gente 


La  penetración  del  saber  unida  á  la  adhesión 
del  héroe ,  forman  el  supremo  Jiónor  de  h  hu^ 
ttanidad.  Apenas  formada  ^  la  nadon  que  habla 
conducido  á  la  independencia,  y  que  le  pedía  un 
gobierna,  entraba  en  una  de  esaslransformacio- 
nes  «ocíales  que  baoen  ei^  ponnénir  tan  oseuro^, 
tan  peligroso  el  poder. 

Se  ha  repetido  á  menudo  con  general  asenti- 
miento, que  en  las  colonias  inglesas  antes  de  su 
separación  de  la  metrópoli,  el  estado  de  la  socie- 
dad y  de  los  ániaMs  era  esencialmeate  republi- 
cano, y  estaba  preparado  á  esta  nueva  forma 
de  góbterno.  Pero  ei  gobierno  republicano  puede 
(Krígir  y  tía  dirigido  en  efecto  sociedades  muy 
diversas ;  y  la  misma  sociedad  puede  esperimen^ 
tar  -grandes  cambios  sin  cesar  de  vivir  en  re*^ 
pública^  Las  colonias  inglesas  se'  mostraron 
casi  tedas  igualmente  inclinadas  á  la  oonstitucicfta 
republicana.  Al  Norte  y  ai  Sur  de  la  Dnion ,  en 
la'Virginiay  en  las  Carolinas,  en  el  Gonnecti-í- 
oBt  y  en  el  Massachussets ,  ftie  nna  misma*  la  vo- 
luntad pública  tocante  á  la  forma  de  gobierno. 

Sin  embargo,  consideradas  en  su  organización 
social,  en  el  estado  y  en  las  relaciones  de^s  ha- 
bitantes, aquellas  colonias  eran  muy  difererftes 
entre  sí.  Al  Sur,  seSaladamenle  en  la  Yirginia  y 
en  las  Carolinas,  el  suefo  perleneoia  por  (o  ge* 
néral  agrandes j^roprietarios,  rodeados  de  escla- 
vos ó  de  pequeños  cultivadores;  las  sustitucio- 
nes y  las  primo^eníturas  tonservaban  allí  las 
familias;  la  Iglesia  estaba  constituida  y  dotada; 
iu'  legislación  civü  de  Inglaterra ,  que  conserva 
tantas  huellas  del  feudalismo,  había  sido  oíante- 
nida  casi  por  entero;  el  estado  social  era  aristo- 
crático. Al  contrario  al  Norte ,  en  el  Massachus- 
sets,  en  el  Connecticut,  en  el  Nuevo  Hampsbrre, 
en  el  Rhode  Island,  etc.,  los  puritanos  fu^tl* 
vos  habían  introducido  su  rigidez  democrática  y 
su  fervor  reüj^ioso;  no  había  esciavilud  ni^  gran- 
des propietarios  en  medio  de  una  población  in- 
ferior, no  habia  tampoco  inflK)viUdad  en  la  po- 
sesión del  terreno ,  ni  Iglesia  gerárquica  y 
fundada  en  nombre  del  Estado ,  ni  superiorida- 
des sociales  iegalmente  instituidas;  el  hombre 
esperaba  todo  de  su  trabajo  y  de  la  gracia  di- 


que se  agolpaba  al  puerto  y  á  la  orilla :  su  dispo-  ^  vina ;  el  espirku  de  independencia  y  de  iguaUad 

'  habia  pasado  dol  orden  religioso  al  civil. 

(3)  Washi íiCTOif*s  Wary ;  .llAftSH*tL,l.  V,  jiág.  OS. 


(1)  Henry  Knox,  pág.  48S« 

(3)  Washington's  Ihary;  }tVníin99i  tom.  X,  pif.  461. 
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.  Ka  obstaote  e$to,  aan  %n  tas  colonial  seplen- 
triofiales ,  y  bajo  el  ímpefio  de  las  máihnas  pu* 
jritanas^,  otr^s  iMotívos  demasiado  poco  observa- 
dos ateauaban  el  caricter  dñl  estado  social  y 
modificaban  S4I  desarrollo.  Eiiste  gran  diferencia 
entre  él  espirilu  deaiocrático  reügiodo,  y  el  es- 

Sírita  defi^o^srático  puramenie  político.  Por  ar- 
iente  é  intratable  quesea  el  primero,-  tiene 
algo  de  4u origen  y  conservaba  su  acdon  an  po- 
deroso elemento  desubúrdiaacion  y  de  arden,  el 
üespeto»  i  pesiar  <)e  su  ot^nllo^  Los  puritaios  se 
doblegaban  diaffiamentó  sute  un  amo ,  sometien** 
do  á  su  volwtad  la  vente ,  el  eocazop ,  la  vida; 
y  en  las  costas  de  A^mérica»  cuando  ya  no  tuvie- 
ron que  defender  sa  independencia  contra  ningún 
humanp  poder,  cuando  se  gobernaron  por  sí  mis- 
mos en  preseneia  de  Dios,  la  sinceridad  de  su  fe 
y  la  severidad  de  sus  costumbres ,  impidieron 
que  el  espíritu  democrático  se  inclinase  á.  la  in- 
solencia individual ,  ai  desorden.  Aquellos  ma- 
gistrados tanvigiladíoa»  tan  precarios ,  tenían  sm 
embargo  ua  punto  de  apojK>  que  los  hacia  ser 
firmes  y  i  menudo  hasta  rigióos  en  el  ejercicio 
de  su  autoridad.  En  aquellas  familias  tan  aman- 
tes de  sus  derechos,  tan  onenrigas  de  las  pompas 
políticas,  de  las  grandezas  de  con  vención,  laau^ 
toridad  paterna  era  fuerte  y  respetada;  la  ley, 
lejos  de  Umítarla,  la  sancionaba ;  estaban  prohi- 
bidas las  sustituciones  y  la  desigualdad  de  las 
herencias,  perchel  padre*  dispcmia  libremente  de 
sus  bienes  y  los  distribuía  á  su  benepláciio  entre 
los  hijos.  En  general  la  legislación  civil  no  se  ha- 
bía sujetado  á  las  máximas  polüicas,  y  reeorda* 
ha  las  antiguas  costumbres;  de  suerte  que  el  es- 
píritu democrático ,  aunque  dominante ,  enconr 
traba  .por  todas  psúrtes  obstáculos  y  oposición, 
Ademaa  un  hecho  material ,  pasagero,  pero  deci- 
sivo, ocultaba  su  eresencia  y  retardaba  su  inw 
perio»  So  las  ciiidaaes  no  haúa  multitud ;  en  ios 
campos  .habia  una  población  agrupada  ah'ededor 
de  los  principales  plantadores ,  propietarios  en 
su  mayor  psurte  del  terreno  y  revestidos  de  las 
magistraturas  k>cales.  Las  máxÍB»s  sociales  eran 
democráticas ;  las  situaciones  individuales  io 
eran  poco;  fallaban  los  inatrimentoe  á  la  aplica- 
ción de  los  principios.  La  iñflucnota  residía  aun 
en  las  condiciones  eleyadas;  mientras  por  otra 
parte  el  numero  no  pesaba  todavía  lo  suficiente 
para  inclinar  la  balanza.- 

Pero  la  revolución .  precipitando  el  curso  de 
Jas  cosas ,  imprimió  á  la  sociedad  americana ,  ea 
el  sentido  democrático,  un  movimiealo genera) 
y  rápido.  EaIos  Estados  en  que  aun  prevalecía 
el  principio  aristocrático «  como  la  Virginia  y  fue 
atacado  y  vencido  mmeaiatamenie :  las  sustitu- 
ciones degaoarecieron  :  la  Iglesia  no  solo  oerdió 
sus  pnviiegios,.smosia  represaotaeíonen  el  Esta- 
do; el  principio  electivo  entró  en  todo  el  gobier- 
no ;  elderecbo desufragio  tuvo  grande estension; 
la  legislación  civil,  sin  cambio  radical,  se  inclinó 
cada  vez  mas  á  la  igualdad. 

E  Iprogreso  democrático, fue  mas  decidido  aun 
en  «os  hechos  que  en  jas  ieyes.  JSd  la  ciudad  se 
aumentó  mucho  la  población ,  y  en  la  población 
)a  plebe.  £n  los  campos,  hacia  Occidente  y  al 
•tro  lado  de  los  montes  Alleganis,  por  un  movi- 
miento eontinuo  y  acelerado  de  emigración,  ss 
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formaron  ó  prepararon  nuevos  &(adP;^  Itenoade 
un  pueblo  dísenunado,  i^ido  deríqms^astpor 
todas  partes  en  lucha  con  las  rudas  fuerzas  de  la 
naturaleza  y  los  feroces  odios  de  los  salvages,  él 
mismo  medio  salvage,  ignorante  de  lasforou^  y 
consideraciones  de  una  sociedad  numerosa  y  cur- 
ta, abamionado  al  egoismodesujaislamioAtoy 
de  sus  pasiones,  atrevido,  soterh«o,^roscro^ 
imprudente.  De  este  modo,  asi  eo.las  orillas 'del 
mar  como  en  medio  del  conUnenle»  en  tos  gran- 
des centros  de  población  y  en  los  bosques  osáí 
vírgenes  en  medio  de  la  actividad  oomercial  v  di^ 
la  vida  agrícola,  el  número,  el  simple  individuo, 
la  independencia  personal ,  ja  igualdad  primiti- 
va, todos  los  elementos  damocf  áticos  crecían,  se 
estendian^  ocupando  en  el  Estado  y  en  sus  insti- 
tuciones el  pueslo  preparado  paradlos  y  qoe  no 
ocupaban  antes. 

En  el  orden  intelectual ,  el  mismo  movimteinlo 
trasportaba  los  ánimos  coa  mucha  mas  rapidez, 
y  las  ideas  dejaban  atrás  á  los  hechos.  En  medio 
de  los  Estados  mas  cultos ,  las  teorías  radicales* 
obtenían  no  solo  tavor ,  sino  poder.  cLaiá  tierras 
de  los  £stados*Uaido$  se  libertaron  de  las  confis- 
caciones de  la  Gran  Bretaña  por  los  esfuerzos  de 
todos :  dd)en,  pues,.aer  propiedad  común.  Cual- 
quiera que  se  oponga  á  esta  máxima,  es  ene- 
migo de  la  justicia ,  v  merece  ser  quitado  del 
mundo...  Es  preciso  abolir  todas  las  deudas  pú- 
blicas y  privadas,  y  establecer  leyes  agrarias,  lo 
cual  puede  hacerse  mediante  un  papel-moneda 
sin  prenda  v  de  circulación  forzosa  (1).» 

Estos  sueños  demagógicos  eran  acogidos  en  el 
Massachussets,  el  Gonnecticut  y  el  Nuevo  Hamps* 
hire  por  una  (Mtrte  considerable  del.pueblo^  y 
dbceóquince  mil  hombres  empuñaban  las  armas 
para  realizarlos.,  El  mal  parecía  tan  grave «  q^e 
Madi:^ou,  el  mas  iotimoamigo.de  Jefferson,  y 
contado  entre  los  jefes  del  partido  democrático, 
consideraba  la  sociedad  americana  casi  perdida, 
y  osaba  apenas  alimentar  alguna  esperanza  (3).. 

Dos  fuerzas  eoatribuyená  mantener  y  á  desar- 
rollar la  vida  de  un  pueblo;  su  constitución  civil 
y  su  organización  política,  las  inüuencias  socia* 
¡es  y  los  poderes  públicos.  Lo  segundo  mas  bien 
que  lo  primero  faltaba  al  Estado  americano*  Eti 
una  sociedad  tan  agitada  y  de  tan  poca  conexión, 
el  anticuo  gobierno  bahía  desaparecido  y  aun  no 
se  había  formado  el  nuevo.  Be  hecho  ver  ta  nu- 
lidad del  congreso,  único  vínculo  de  los  Esta- 
dos» único  poder  central,  poder  sin  derecho ,  sia 
fuerza ,  que  firmaba  tratados ,  que  nombraiiu 
embajadores,  que  proclamaba  quo^sl  bien  púbit- 
coexigia  tales  leyes,  tales  gravámenes,  tal  e¡ér^ 
cito;  pero  ni  tenia  leyes  que  dar,  ni  jueces  ni  em- 
pleados para  aplicarlas ,  ni  impuestos  con  que 
pagar  á  los  embajadores,  empleados  y  jueces^ 
ni  tropas  que  hiciesen  pagar  sus  impnestos,  res- 
petar sus  leyes,  sus  jueces,  sus  cuipleados.  El 
estado  político  era  aun  mas  débil  y  dudoso  que 
el  sociaK 

Para  remediar  este  mal  se  redactó  la  consti- 
tución que  debía  dará  la  Union  un  gobierno. 
Con  ella  se  consiguieron  dos  grandes  cosas  :  que 
fuese  verdad  el  gobierno  central,  bbertándob 

(1 )  Knox  6  WashinfftoD.  ITrj/iff^.t.  IX,  pilf.  S07. 
{t    MadiMí  i  Watfeingloo.  Id.  dí  t  *M* 
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d»  les  g;obiertHÍs  de  los  Cbtados,  y  confiriéndole 
iHM  acción  dírects  s^e  los  eiudMaftos ,  sin  in-^ 
tcrposicion  de  lo» poderes  locales,  y  que  tuWera 
loe  medios  necesarios  para  hacerse  obedecer; 
como  impuestos,  jueces,  empleados,  soldados. 
Respecto  á  su  organieacion  particular  é  interior, 
el  gobierno  central  fue  Bien  concebido  y  calcula- 
do; los  derechos  v  las  relaciones  de  los  diversos 
|)Odercs  se  regnfaron  con  mucha  prudencia  y 
profundo  conocimiento  de  las  condiciones  de 
órAen  y  vitalidad  política,  á  lo  menos  para  la 
forma  republicana  y  la  sociedad  á  que  se  apli'- 
caba. 

El  que  compare  la  eonstttücien  délos  Estados* 
Unidos  con  la  anarquía  de  donde  salió ,  no  podrá 


prlücipali^s,  eternas,  quehau  agitado,  y  seguirán 
agitando  el  mumío,  dependientes  del  mis  impor- 
tante problema  de  la  naturaleza  y  el  destino  deT 
hombre,  se  enoontrahau  todas  entre  los  partidos 
americanos  y  se  ocokabau  bajo  sos  nombres. 

En  medio  de  una  sociedad  tan  agilftda  y  tra- 
bajada ,  Washington ,  ^n  ambición  ni  ilusiones, 
mas  por  deber  qne  por  inclinación,  confiando  en 
la  verdad  antes  que  en  el  buen  éxito,  trató  de 
Tundar  el  gobierno  que  (a  constitución  habia 
decretado.  Subía  al  poder  provisto  de  ungrande 
influjo,  que  sus  mismos' adtisí'daríOB  reconocían  y 
aéeptaban.  Pero  dá  influencia  no  es  el  gobierfao» 
dice  él  mismo  con  profundo  discernimiento  (i).- 
En  la  lucha  de  los  partidos,  interesábale  poco  lo 


menos  de  admirarla  sabiduría  de  $us  autores  yde  j  que  pertenecia  á  la  oi^nízacion  del  estado  so- 
la generación  que  los  eligió  y  sostuvo.  ¡  cial.'  Son  cuestiones  oscuras,  recónditas,  oue  no 
Pero  la  constitución  adoptada  y  promulgada  I  se  manifiestan  ehirámente  ^inoá  Ift  medKacion 


no  era  aun  mas  qtie  una  palabra ;  suministraba 
armas  contra  el  mal ,  pero  no  destruia  este.  Las 
gandes  magistraturas. que  aquella  creó,  emcon- 
traban  frente  á  sí  los  hedios  quelahabiao  pre-^ 
cedido  y  hecho  necesaria,  los  partidos  procedentes 
de  estos  hechos  y  que  se  disputaban  (a  sociedad, 
y  la  constitución  para  amoldarlos  á  sii^  ideas. 
Desde  luego  el  nombre  de  estos  partidos  admira. 
Federáosla  y  democrático;  entre  estas  dos  cua^ 
iiéddes,  entre  estás  dos  tendencias,  nobay  nin- 
guna oposición  verdadera  y  esencial.  En  ia  Ho- 


landa del  siglo  XVII  ^  en  la  Sufzade  nuestros  ;  cadas  nsoci^oncs. 


del  filósofo,  y  después  que  se  han  tísto  pasaran-^ 
te  sí  las  sociedades  humanasen  todas  sus  formas 
y  en  lodos  sus  grados.  Para  Washington  nóeran 
fáciles  la  contemplación  y  la  ciencia.  En  1787, 
antes  de  dirigilrseá  la  convención  de  Filadelfia, 
trató  para  instfurrse  de  mej^tar  las  prhicí pales 
confederaciones  antiguas  -y  modernas ;  y  el  es- 
tracto  de  aqnet  trabajó,  hallado  entre  sus  papeles» 
dehiiiestra  que  habia  reunido'hechos  eri  apoyo  de 
las  sencillas  ideas  de  su  corazón ,  en  vez  de  es- 
tudiar la  fnlima  naturaleza  de  aquellas  compli- 


dias,  el  partido  democrático  es  el  que  ha  querido 
reforzar  el  vínculo  de  la  confedcA'aGion ,  que  es 
e\  gobierno  central;  mientras  que  el  partido  aris- 
tocrático se  ha  f)ttesto  at  frente  de  los  gobiernos 
locales  y  defendido  su  soberainfa.  El  pueblo  ho- 
landés sostenía  á  Guillermo  de  Nassau  y  el  esta- 
tuderato  contra  Juan  de  Wht  y  los  ciudadanos 
ricos.  Los  patricios  de  Schwytz  y  de  Uri  son  los 
mas  obstinados  enemigos  de  la*dieta  federal  y 
de  su  poder. 

Los  partidos  americanos  en  su  lucha  se  ban 
calificado  á  menudo  de  un  modo  diverso.  El  de*- 
mocrálico  se  arrogaba  el  titulo  de  republicano. 


Ademas  Washington  se-  inclitiaba  por  carác- 
ter al  estado  social  democrático:  de  entendi- 
miento recto  mas  bien  qfitg  estenso ,  de  corazón 
justo  y  tranquilo,  lleno^ de  dignidad  pero  exento 
de  toda  pretensión  apasionada  v  orguHosa,  aman- 
te del  aprecio  pdUico  manque  del  mando,  lejos  de 
ofenderle  ó  molestarle  la  equidad  y  la  senciflez 
de  ids  máximas  y  costumbres  democráticas,  ar- 
monizaban con  sus  inelfoacioDes  y  satisfacían  su 
razón.  No  se  cuidaba  de  buscar,  con  Ids  parti- 
darios del  sistema  aristocrático ,  si  eran  menes- 
ter combinaciones  mas  doctas ,  clasificaciones, 
priviiegros,  obstáculos  artificiales  para'conservar 


y  llamaba  al  otro  monárquico  y  monócrata.  El  la  sociedad  :  vivia  tranquilo,  en  medio  de  un 
federalista  llamaba  á  sus  enemigos  anti-uniónis- -  pueblo  igual  y  soberano,  sometiéndose  sin  tra- 
tas. Se  acusaban  mutuamente  de  tenderel  uno  bajo  á  su  dominio,  que  tenia  por  legítimo.  Pero 
á  la  anarquía  y  el  otro  al  aislamiento;  de  querer  !  cuando  la  cuestión  pasaba  del  orden  social  al  po- 
destruir  este  la  república,  aquel  la  unión;  pre-  ¡  Ihico,  cuando  se  trataba  de  la  organización  del 


vención  fanática  ó  a:>tucia  de  guerra ,  pues  am- 
bos querian  sinceramente  la  república  y  la  unión 
de  los  Estados.  Los  nombres  que  se  daban  pana 
desacreditarse  eran  falsos ,  como  sus  primitivas 


gobierno ,  era  nn  federalista  declarado ,  opuesto 
a  las  pretensiones  locales  y  populares,  partidario 
de  la  unidad  y  de  la  fuerza  del  poder  central. 
Bajo  esta  bandera  y  para  naceria  tríunfor 


denominaciones  incompletas,  v  sin  fundamento   ascendió  al  primer  puesto,  sin  que  su  elección  se 


opuestas  entre  si. 

En  la  práctica  y  eu  los  negocios  inmediatos 
del  país  di  ferian  menos  de  lo  qne  deciau  ó  pen- 
saban :  en  lod  principios  y  en  las  tendencias 
disentían  de  un  modo  esencial  y  permanente.  El 
partido  federalista  era  al  mismo  tiempo  aristo- 
crático, propenso  á  la  preponderancia  oe  las  cla- 
ses elevadas,  como  á  la  fuerza  del  poder  central: 
el  democrático  era  juntamente  el  partido  local, 
deseoso  del  imperio  del  número ,  y  de  la  casi 
total  independencia  de  los  gobiernos  de  los  Es- 
tados. Sus  diferencias,  concernian,  pues,  ai  or- 
den social  y at orden  político,  ala  constitución  de 
la  sociedad  y  á  ia  de  su  gobierno.  Las  cuestiones 


considerase  vUAoli^  de  ningún  partido^  por  juz«-^ 
garle  superior  á  todos ,  no  soto  el  público ,  sino 
tambieu'sus  adversarios  :  <Era  el  único  hombre 
en  ios  Estados'Unidos  (dice  Jefferson) ,  que  po- 
seía la  confianza  general...  No  había  ningün 
otro  que  pasase  de  ser  jefe  de  partido  (8).  t 

Washington  había  aspirado  constantemente  á 
este  hermoso  privilegio :  cQuiero  éonservar  mi 
entendimiento  y  mis  acciones,  resultado  de  mí 
reflexión ,  libres  é  independientes  como  el  atre. . . 
Sí  es  mi  destino  inevitable  administrar  la  cosa 


(DA  Henry  Lee,  nw/m^t,  t.  IX,  pág.  204. 
[i)  jRFrmsoN's,  Memoirt,  i.  IV,  pÁg.  •181. 
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pública  •  llegar^  á  la  presidencia  sin  empeio  ao- 
tenor  (Je.mngiiDa.clasen..  (i)  Publiauese  )p  que 
ae  quiera  i^especto  á  mi ,  uo  resjyouaeré  con  re- 
crimíoacioaes;  u¡  aun  sé  si  oie  justificaré  alguo 
dia...  (2)  todo  eso  no  tipodei  juas  que  á  alinea- 
tar  ladeclaoiacioD...  (3)  tos  epteódimieiUos  de 
los  hombres  difícr(^Q  como  sus  rostros :  cuando 
las  causas  de  sus  acciones  son  puras,  no  se  les 
pueden  imputar  las  ideas,  como  tampoco  las  fac- 
ciones... (4)  Us  disidencias  en  materia  política 
son  inevitables,  y  en  cierto  modo  quizá  necesar 
rias...  (5)  Pero,  me  duele  verq^ie  bopibres  de 
talento^  celosos  patriotas»  que  se  proponen  ea 
geperal  el  mismo  objeto,  y  tratando  conseguirlo 
con  intenciones  igualmente}  rectas ,  no  empleen 
mas  liberalidad  y  caridad  en  sus  juicios  sobre 
sEs  opiniones  y  acciones  recíprocas  (6)« »  A.&Í, 
alejado  de  toda  polémica  personal,  de  las  pasio- 
nes y  prevenciones  de  sus  amibos  y  de  sus  ene- 
migos, empleaba  toda  su  política  en  conservar 
esla  posición ,  y  daba  á  esta  política  su  verda- 
dero nombre,  llamándala^t  ju^o  medio  (7). 

Es  ya  mucho  querer  conservar  el  justo  medio;, 
pero  la  voluntad ,  aunque  hábil  y  firme ,  no  lo 
consigue  sieoapre.  Washington  lo  logró  por  la 
natural  disposición  de  su  ánimo  y  de  su  carácter, 
no  menos  que  porque  tal  era  su  plan;  realmente 
estrano  á  los  partidos,  su  país ,  al  juzgarle  asi, 
DO  hacia  roas  que  tributar  homenajéala  verdad. 

Hombre  de  esperiencia  y  de  acoon,  tenía  una 
exactitud  de  juicio  admirable  y  ninguna  preten- 
sión sistemáiica;  no  le  dirigían  prevenciones  ni 
preocupaciones.  De  consiguiente,  no  se  notaba 
en  su  conducta  dureza  lógica,  empeños  de  amor 
propio  ni  de  rivalidad  intelectuai.  Cuando  preva* 
lecia  su  opinión ,  su  triunfo  no  era  para  sus  adver- 
sarios un  empeño  perdido ,  ni  una  condenación 
general;  él  no  vencía  en  nombre  de  la  superiori- 
dad de  su  genio,  sino  en  nombre  de  las  cosas 
mismas  y  de  su  necesidad. 

Sin  embargo,  su  triunfo  no  era  un  hecho  sin 
moralidad,  un  simple  resultado  de  la  industria  ó 
de  la  fuerza  de  la  fortuna.  Distante  de  toda  teo- 
ría, tenia  fe  en  la  verdad,  y  la  tomaba  como 
norma  de  su  conducta.  No  se  proponía  la  victoria 
<k  una  idea  contra  los  partidarios  de  una  idea 
contraria ;  pero  tampoco  obraba  en  nombre  del 
interés  ünicamente ,  y  con  la  mira  sola  de  triun- 
far. No  emprendía  nada  sin  creer  que  le  asistían 
la  razón  y  el  derecho ;  de  suerte  que  sus  accio- 
nes, sin  tener  un  carácter  sistemático,  humillan- 
te para  sus  adversarios,  tenían  un  carácter  mo- 
ral que  imponía  respeto.  Además,  todos  estaban 
profundamente  convencidos  de  sq  desinterés; 
aran  dote  á  que  los  hombres  se  confían  gustosos; 
fuerza  inmensa  que  atraeJos  ánimos ,  y  á  la  par 
les  da  la  seguridad  de  que  sps  intereses  no  ser 
rán  sacrificados  á  miras  personales  y  ambiciosas. 

La  formación  del  ministerio,  su  primer  acto 
fue  la  pruebamas  luminosa  de  su  imparcialidad. 
Nombró  á  Hamilton  v  Knox^  federalistas;  á  Jef- 


(1)  AHtrriSOB.  VVHib$gt,U iy,p.m. 

itj  A  WiUbm Goddard.  Id.  p.  108. 
(5 )  A  Samnel  Vanghan.  fd.  p.  Í49. 
{A)  AHarrisop.  Id.  p.  475. 
(5;  A  Hamilton.  Id.  p.  283. 
{fi)  A  JcfferisoD.  W.  p.  «80. 
(7)  ALafayelle.  Id.  p,2o(í. 


ferson  y  ftandolphj  demócratas;  Knox,  soldada 
probo»  mediaao  y  dócil;  Randoípb ,  irresoluto, 
de  probidad  ambigua  y  de  poca  fe ;  JeíTerson  y 
HamiUoii  honrados,  sinceros,  apasionados ^  há- 
biles, los  verdaderos  jefes  de  ambos. partidost 

Uamilton  es  coatado  entre  los  hombres  que 
mejor  haa  conucido  los  principios  vitales  y  las 
condiciones  fundamentales  del  gobierno;  no  de 
un  gobierno  cualquiera,  sino  de  uno  digno  desa 
misión  y  de  SQ  nombre.  En  la  constitución  de 
los  Estados-Unidos  no  hay  un  solo  principio  4e 
orden,  de  fuerza  y  de  duración,  que  él  no  haya 
cooperado  enérgicamente  á  introducir  y  hacer 
predominar.  Quizá  creía  preferible,  el  gobierno 
monárquico  al  republicano ;  quizá  dudó  que  sa- 
liese bien  el  esperimento  intentado  en  su  jniís; 
quizá  también ,  arrastrado  de  su  viva  imagina* 
cion ,  y  del  lógico  ^or  de  sn  mente,  era  e.sclu- 
sivo  en  sus  miras,  exagerado  en  las  deduccionea. 
PerQ  elevado  de  carácter  como  de  alma ,  servia 
lealmente  á  la  república ,  y  se  dedicaba  á  darle 
solidez,  no  á  debilitarla.  Sabia  que,  natural- 
mente y  por  le^  esencial  de  las  cosas ,  el  poder 
está  en  lo  alto  á  la  cabeza  de  la  sociedad ;  que 
debe  constituírsele  conforme  á  esta  ley ;  y  que 
todo  sistema,  todo  esruerzo  contrario  introducen» 
tarde  ó  temprano ,  en  el  cuerpo  social  debilidad 
y  confusión.  Pero  se  engañó  al  querer  atenerse 
demasiado  y  con  una  obstinación  algo  arrogante^ 
á  los  ejemplos  de  la  constitución  británica ;  en 
atribuir  á  veces  en  estes  ejemplos,  la  misma 
autoridad  al  bien  y  al  mal ,  á  los  principios  y  al 
abuso;. y  en  no  conceder á  la  la  variedad  deMas 
formas  políticas,  á  la  flexibilidad  de  la  sociedad 
humana  una  parte  bastante  grande ,  una  con- 
fianza bastante  generosa.  Existen  épocas  en  que 
el  genio  político  consiste  en  no  temer  lo  nuevo, 
respetando  lo  eterno. 

Él  partido  democrático,  no  de  la  democracia 
turbulenta  y  grosera  de  la  antfgUedad  ó  de  la 
edad  media,  sino  de  la  gran  democracia  moder- 
na, no  ha  tenido  representante  mas  fiel  y  mas 
eminente  que  Jefrersoo.  Amando  con  ardor  la 
humanidad,  la  libertad,  la  ciencia,  en  cuyas 
virtudes  y  derecho  tenia  sincera  fe ;  profunda- 
mente afectado  de  las  injusticias  que  la  masa  de 
los  hombres  ha  sufrido  y  sufre,  buscaba  sin  ce- 
sar con  admirable  desinterés  el  modo  de  repa- 
rarlas ó  de  impedir  su  reproducción;  aceptaba  el 
poder  como  una  necesidad  peligrosa ,  casi  como 
un  mal  contra  otro  mal,  y  se  dedicaba  no  solo  á 
contenerlo  sino  á  batirlo ;  desconfiaba  de  toda 
grandeza,  de  toda  gloria  individual,  como  de  una 
usurpación  próxima;  y  era  franco,  benévolo,  in- 
dulgente, aunque  fácil  en  preocuparse  é  irritarse 
contra  los  adversarios  de  su  partido ;  de  ánimo 
osado,  vivo,  ingenioso;  mas  bien  penetrante  que 
j)revÍ8or,  pero  demasiado  cuerdo  para  precipitar 
las  cosas,  y  capaz  de  hallar  contra  el  mal  y  el 
peligro  apremiante  una  prudencia,  una  firmeza^, 
que  empleadas  antes  y  (le  un  modo  mas  general^ 
los  hubiera  quizá  impedido. 

No  era  rácil  empresa  unir  aquellos,  des  hom** 
bres  y  hacerles  proceder  de  acuerdo  en  un  mis- 
mo ministerio.  El  eiitado  tan  crítico  de  los  ne<- 
ROCÍOS  cuando  empezó  á  regir  la  constitución,  y 
la  preponderancia  imparciul-de  Washington^  po«-' 


WASSIÜ^TON. 


dian  si^ixtfis^iiria.  Obré  toa  ^iQffQla^  coosr 
iátoin  y  pradencia,  En  el  fondo  preieria  á  Ha^ 
miltott  y  fluamáiimas.  t  Algvow  (decía)  ie  coa- 
gkteo&'ambicíttso  y  pon  h  tanio  peligroso.  Go&*^ 
cedo  que  ,869  lo  primero;  pera  su  ambicioD  ea 
laudable;  e^  la  ambioioa  que  escita  al  houibce 
á  díatíAgiurse  eu  todo.  HamUtoR  es  emprende^ 
dor;  está  dotado  de  penei>racion  vivisima,  y  de 
grandisceroíaiiea(o(i).i  Pero  Wasbinglúm  no 
te  eapreséa^i  hasta  1798,  en  la  libertad  de  su 
retiro.  Miontjnaa  eslayo  al  frente  del  gobierno,  y 
en  medióle  sus  doa^cretanos  de  Bstado ,  em- 
pleó con  eUo$  mucha  circunspección^  y  lesmos-í 
tro  la  mi9mi^.€i(mtlaaia»  creyéndoles  á  ambos  sia-» 
ceros  y  capaces,  á  ambos  necesarios  al  país  y  á 
él.  Jeflferson,  ademas  de  servirle  de  vinculo,  de 
medio  de  iifluenoia  ea  el  partido  popular ,  que 
luego  se  convirtió  en  oposicioQ,  le  servia  en  el 
interior  mismo  del  gobierno  de  contrapeso  á  las 
tendencias ,  sobre  todo  á  las  palabras  k  veces 
esceeÍT||s  é  iiupremeditadas  de  Bamilton  y  de 
sus  amigos.  Los  consultaba  á  parte  sobre  los  ne* 
gocios  que.debiaa  tratar  juntos,  para  destruir  ó 
dífiminuir  coa  anticipación  las  diacrepancias.  Sa-^ 
bia  convenir  el  mérito  de  cada  uno  v  el  favor 
que  goiaba  en  su  partido» en.  ventaja  ael  gobier- 
no y  basta  de  ellos  á  su.  ves.  Aprovecbaba  todas 
las  ocasiones  de  envolverlos  en  una  responsabi- 
lidad coman ;  y  cuando  la  escisión  demasiado 
profunda,  ó  las  pasiones  demasiado  vivas  paie- 
cian  provocar  un  rompimiento ,  él  se  interponia, 
exhortaba «  rogaba »  y  con  su  influencia  perso-^ 
nal»  con  invocar  franca  y  afectuosamenle  el  pa^ 
triotismp  y  la  buena  intención  de  los  dos  rivales, 
retumba  á  lo  menos  el  desarroUo  del  mal  que 
no  uodia  sanar. 

Con  la  misma  prudencia ,  con  el  mismo  mira^ 
miento  que  á  los  nombres,  trataba  los  cosas :  so- 
lícito de  su  posicioa  personal,  no  suscitaba  ninr 
^una  cnestion  inoportuna  ó  supérflua ;  a^no  al 
frenesí  de  regularlo  todo,  de  dominarlo  todo,  de- 
jaba que  los  grandes  cuerpos  del  Estado,  los  go- 
lúernoff  locales ,  sus  propios  empleados  obrasen 
cada  cual  en  el  drcuio  de  sus  atribuciones,  y  no 
antic^ba,  sin  una  necesidad  clara  y  positiva, 
su  opmion  y  responsabilidad. 

Esta  política  tan  impardal ,  tan  circunspecta, 
tan  atenta  á  no  arriesgar  las  cosas  ni  arriesgar- 
se á  sí  misma,  no  era  la  de  una  administración 
inerte,  irresoluta,  incoherente, que  busca  y  re- 
cibe de  todos  lados  pareceres  é  impulsos.  Por  el 
contrario^  no  ha. existido  gobierno  mas  resuelto, 
mas  activo  y  firme  en  sus  ideas ,  mas  eficaz  en 
stts  deseos. 

Fonnado  contra  la  anarquía ,  y  para  consoli- 
dar ei.víacnio  federal ,  el  {ráder  central  se  manr 
tuvo  inviolablemente  fiel  á  su  misión. 

Desde  la  primera  sesión  del  congreso  abunda^ 
ron  las  grandes  cuestiones ;  era  preciso  llevar  á 
efecto  la  constitución.  Las  relaciones  de  las  Gi- 
maras^Oa  el  prteidente,  el  modo  de  comunicar^ 
se  este  y  el  s^aio  acerca  de  loá  tratados  y  de 
lapro9i»on  de  loa  principales  empleos,  el  orden 
juaicial ,  lo»  departamentos  ministeriales ,  todos 
estos  puntos  fueron  düscutidos  y  arreglados; 

« 
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va$to^  trabi^jo ,  t^  el  que  laeo&sUtqcioo  /u^  otri^ 
ves  abandonada  á  la  lucha  de  los  partidoji.  Sin 
pompa,  si  a  intriga,  sin  ninguna  tojitatív^.  de 
usurpación,  pero  previsor  y  brrue  ca  ,1a  causa 
del  poiter  que  se  le  babia  confiado ,  Washing- 
ton, con  sus  conferencias ,  coa  su  dectarajda  aa-r 
hesioA  alas  sanas  máximas,  contribuji^  eGcaz4 
mente  á  que, se  dieiíe  cima  á.  ja  obra  i^op  el 
mismo  ^liiieto  que. se  babia  empezado;  üM. 
constituir  un  gobieroo  fuerte  y  digno. 

La  pr&ctica  corresponde  a  ios  principios. 
Cuando  este  l^mbrot  tan  tolerante  eo  la  foFqna- 
eion.de  su  ministerio,  se  colocó  en  medio  4&  los 
negocio^  y  de  lo9^ partidos,  imprimió*  i  su.  ad- 
ministración una  enérgica  unidad  de  miras  y  d^ 
conducta.  «Mientras  tenga  el  honor  de  presidir 
los  asuntos  públicos,  no  concederé  á  sabíei^dajs 
ningún  empleo  importante  á  hombres  cuyas 
máximas  políticas  sean  contrarias  al  objeto  gCr 
neral.del  gobierno,  fisto  seria,  en  mj  dictamen, 
upa  especie  de  suicidio  político...  (2)»  «Ea  un 
gobierno  libre  como  el  nuestro  (escribía  i  Mor^ 
ris ,  embajador  de  los  Estados-Unidos  en  Lóp- 
dres)  en  que  los  ciudadanos  son  due^OB  de  ma- 
nifestar y  manifiestan  efectivamente  sus  senti* 
mientos,  á  menudo  com  imprudencia,  á  veces  con 
injusticia,  por  bailarse  mal  informados,  es  pre- 
ciso tolerar  algunas,  efervesc^enciasacckleolales; 
pero>  después,  de  la  declaración  que  be  hecho  de 
mi  fe  política ,  podéis  afirmar  sin  temor  que  el 
poder  ejecutivo  de  este  país  no  ha  sufrido  ni 
sufrirá  jamás»  mientras  yo  esté  á  su  frente,  ^i^e 

acto  alguno ;  oulpableí  de  sua  agentes  quede  wr 
pune  (3).» 

fiasta  en  las  cosas  de  mera  forma  y  ageoas  á 
los  hábitos  de  su  vida,  le  iluminaba  y  dirigía 
un  ezacto  discernimiento,  un  instinto  seieuro  del 
decoro.  Causa  de  graves  dispotas  entre  los  par- 
tidos fueron,  después  de.  su  elección,  las  cere- 
monias que  debían  observarse  con  el  presi- 
dente. Muchos  federalistas,  amantes  de  las  tra- 
diciones y  del  esplendor  monárqoico,  triunfaban 
cuando  en  un  festín  se.  colocaba  un  asiento  mas 
elevado  que  el  [)iso  de  la  sala,  y  en  el  que  no 

e)diaa  sentarse  sino  Washington  y  so  mujer  (4). 
stas  pompas  parecían  á  muchos  demócradas 
Erelimmares  de  una  nueva  tiranía ,  y  no  ll^a- 
an  á  bien  que ,  recibiendo  á  hora  determinada 
en  su  casa  á  todos  los  que  ibaná  verle ,  se  con- 
tentase con  hacerles  una  reverencia  seca  y  pro- 
funda. Wasbin^n  se  reía  de  las  alegrías  de  los 
unos  y  de  la  cólera  de  los  otros,  y  perseveraba 
en  las  reglas,  ciertamente  muy  modestas ,  que 
babia  adoptado.  fSi  siguiera  mis  iaclínadones, 
pasaría  en  el  retiro  tados  los  instantes  que  pa«- 
diese  hurtar  á  la  fatiga  de  mi  puesto.  No  lo 
bago,  porquecreoqueconviene  dejará  lodosliber- 
tad^ara  que  se  presenten  á  mí,  en  cuanto  lo 
consienta  el  respeto  debido  á  la  cabeza  del  go*» 
bierno;  respeto  que»  á  mi  juicio,  no  puede  ad- 
quirirse y  mantenerse,  sino  guardando  un  justa 
medio  entre  la  pompa  y  la  familiaridad  (5)>. 
Dificultades  aias graves  pusieron  pronto  á  máa 
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Sidcil  pfiieba  su  consiaD<;ía.  Establecida  la  cons- 
titución ,  las  rentas  públicas  eran  para  el  pais 
una  cuestión  importantísima ,  quisa  la  príneipal. 
Et  desorden  era  grande:  la  Caion  debía  a  loses-* 
trañjeros  y  á  los  nacionales,  debiaA  los  Estados 
particttfares ,  á  sn  nombre,  pero  por  la  cansa  co« 
mon;  había  bonos  de  requerimientos,  contratos  de 
suministros,  arriendos  np  pagados,  y  otros  crédi^ 
itís  de  diversa  naturaleza  y  orí^n ,  mat  conoeí- 
dos,  no  liquidados;  y  en  medio  de  este'  caos, 
n!np;nna  renta  segura*y  bastantes  empéSadas* 

Muchas  personas ,  3  fuerza  esde<  Mo,  el  par- 
tido tiemocrá  tico  en  general,  se  oponianá  que  se 
aceptasen  todas  estas  cargas,'  ó  a  <iue  renoién- 
doias  se  aclarase  aquel  caos.  Qnerjan  quei^ada 
B$tado  corriese  con  et  pago  de  suá'  deudas,  por 
desigual  que  Aiese  ia  distribncion  del  peáo ;  quo 
se  hicieseii  entre  los  acreedores  distinciones  y 
ctasíticaciones,  fiHidadas  en  el  origen  de  sus  cré^ 
ditos  y  en  el  desembolso  efectivo ;  en  suma^  que 
§é  adoptasen  todas  esas  medidas  qae  bajo  la 
apariencia  de  escrupuloso"  crámen  y  verdadera 
justicia,  no  *vn  en  el  fondo  masque  subterfugios 
para  eludir  y  cercenar  las  obligaciones  del  Es- 
tado.     -      • 

Hamflton  ,  como  secretario  del  téfsoro,  propuso 
el  sistema  contrario :  concentrar  por  cuenta  de 
)a  iünion,  y  pagar  por  entero  todas  las  deudas 
que  habiesen  servido  á  la  causa  corneo,  estrán-» 
jeras  ó  americanas,  sin  distinción  d^cOntrayen* 
les,  deorí^n,  ni.de  dueBos;  establecer  contribu- 
ciones sufnéienles  á  pagar  los  intereses  de  la 
denda  piibiíoa  y  amortizarla ;  fundar  un  Banco 
nacional  que  ayudase  al  gobierno  en  sus  opéra- 
eionés  rentísticas  y  sostuviese  su  cré(trto.  Siste- 
W^  moral ,  sincero,  conforme  con  la  probidad  y 
ia- verdad,  que  consolidaba  la  Uhion,  asociando 
por  m^dio  de  las  rentas  á  tos  Estados ,  como  lo 
estaban  políticamente;  que  fundaba  el  orédUó 
americano,  con  aquet  grande  ejemplo  de  fideti* 
dad  tfibulado  á  los  contratos  pdbiicos  y  con  las 
gafantias  que  presentaba  para  su  satisfacción; 
que  TObusteCia  el  gobierno  central,  atrayendo  á 
^u  alrededor  á(  los  capitalistas,  y  dándole  sobre 
altos  y  por  medio  de  ellos ,  poderosos  medios  de 
iaftaencia. 

-  Los  adversarios  de  Hamilion  no  se  atrevían  i 
oponerse  abiertamente  áeste  plan;  pero  sé  esfbr*- 
^abanen  debilitar  ta  autoridad  del  principio,  con- 
tesinndo  el  mérito  igual  de  los  créditos,  discutien^ 
do  ia  moralidadde  tos  acreedores  y  clamando  con- 
tra los  impuestos.  Partidarios  de  la  independencia 
local,  eo  vez  de  aplaudir  las  consecuencias  po* 
IHioas  de  la  unión  rentística,  las  miraban  de  reo*- 
jo,  y  pedian ,  en  virtud  de  sus  principios  gene- 
fálesr,  que  se  dejase  á  los  Estados  tanto  respecto 
á  lo  pasado  como  á  lo  futuro ,  salir  como  pudie* 
aea  ue  los  peligros  de  su  situación  y  de  su  desti- 
no. Les  parecia  qoe  el  (Rédito  americano  sepaga^^ 
baá'un  precio  demasiado  subido;  que  se  obtendría 
con  medios  menos  gravosos,  y  mas  sencillos;  y 
tachaban  de  oscuras  ó  ilusorias  tas  teorías  de 
Bamilton  sobre  et  crédito,  la  deuda  pública,  la 
amortización  y  los  bancos. 

Pero  el  último  efecto  del  sistema  escitaba 
principalmente  su  cólera.  La  aristocracia  del  di- 
nero es  un  alivio  peligroso  para  el  poder  ^  como 


que  es  la  que  iniphra  mas  envidia  y  menoa  apre- 
cio. Cuando  se  tratkba  de  pagar  la  deuda  pubti- 
ca,  el  partido  federalista'  aldaba  los  priocipioa 
de  legalidad  y  -  de  Jionor.  Cuando  la  oouda  p6* 
bltoá,  y  las  operaciones  consiguiente»,  ae  oon- 
vertían  en  medios  de  crearse  una  riqueza  impro- 
visada y  tal  vez  en  influjo  ilegfiímo ,  ia  Mverí* 
dad  mo^al  pasaba  al  partido  democrático  y  ta 
probidad  acodía  en  apoyo  de  la  envidia.  • 

Damilton  sostenía  la  lucha  con  su  eitergfA 
aícostumbrada ,  con  poreza  y  conViccioni  mas 
como  gefe  de  partMoque  como  rentista,  preo« 
cupado  cual  estaba ,  en  ta  administración  de  la 
Hacienda  pública,  de  su  fin  potftico;  á  saber; 
la  fundación  del  Estado  y  la  fuerza  de  éu  go* 
bierno. 

'  Washington  eMaba  sin  saber  4(Ué decidir.  E9* 
traio  á  los* estudios  rentísticos',  cafrecia,  res- 
pecto al  mérito  intrínseco  dé  tas  medidas  pro- 
puestas, d^  •  toda  convicüíion  personal  y  •  razo- 
nada. Conocía  su  equidad ,  su  ntüídad  poIftÍGa; 
tenia  oontianza  en>  Hamilton,  en^n-juicio»  en  su 
virtud ;  pero  duando  la  discusión  se  prolongaba» 
cuando  se  multiplicaban  las  objeciones,  algu- 
nas turbaban  su  iDente,  otras  inquietaban  sn 
conoíenéia^,  v  se  pregunta^  á-  al  mttmo  con 
cierto  afán  si  4a  razón  estaba  toda  de  ^Tte  del 
goluerno. 

No  se  si  defbe  admirarse  mas  la  imparcialidad 
que  le  inspiral>a  estas  dudas ,  6  ta  firmeza  con 
que  al  Hn,  bien  pesado-todo,  sostuvo  siempre  4 
fiamiltoo  y  sus  providencias  {  neto  de  gran  cri*" 
terio  político.  Enrique  en  los  planes'  rentísticos 
del  tesoro  entraso  alguna  ilusión,  y  én  su  ejecu- 
ción algún  abuso,  dominaba  en  ellos  «na  verdad 
importantísima:  fundando  la  fe  pública,  y  ligan- 
do estrechamente  ia  administración  de  las  rentas 
con  la  política  del  Estado ,  dio  desde  los  prime- 
ros días  al  nuevo  gobierno  la  «onsiatencia  de  un 
poder  antiguo  y  bien  establecido. 
-  El  éxito  superó  á  tas  mas  hala^eSas  esperan- 
zas :  la  seguridad  volvió  á  los  ánimos ,  la  activi- 
dad i  los  negocios ,  el  órdon  i  la  administración; 
ta  agricultura  y  el  comercio  se  estendieron ,  el 
cfrédito  creció  rápidamente;  la  sociedad  prospe- 
raba, sintiéndose  libre  y  gobernada  í  el  paísy  el 
gobierno  crecian  juntos  en  esa  buena  armonía 
que  es  la  salud  de  los  Estados.  WasbinglMi  vio 
con  sus  propíos  ojos  en  todas  las  partes  dei  ier- 
rttorio  americano  aquel  espectádolo  para  él  tan 
querido  y  tan  glorioso.  En  tres  viajes  solemnes 
recorrió  á  pasos  lentos  la  Union ,  acogido  donde 

Iaiera  con  esa  adrtiiraoion  agradecida  y  tierna, 
nica  recompensa  digna  del  magistrado:  cMe 
alegro  de  babor  emprendido  este  viaje  (escribia 
i  su  vuelta):  el  pais  parece  progi'esar  mucho; 
el  trabajo  y  las  costumbres  frugales  están  de 
moda...  el  pueblo  tranquHty,  y  adicto  al  gobierno 
genial...  el  agricultor  encuentra  fácil- venta  á 
sus  nrodcctos.  La  esperiéncia  diaria  parece  con- 
solidar el  gobiertao  de  los  Bstadoa-Unidos  y  ha- 
cerlo cada  vez  mas  popular.  La  pronta  obedien- 
cia á  sus  teyns  pruetM  ia  confianaade  los  ciu- 
dadanos en  sus  representantes  y  en  las  rectas 
intenciones  de  los  hombres  que  administran  los 
negocios  (1)». 

(1 )  A  David  Hamj^reyB.  Id.  1.  X«  pág.  170. 
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T  casi  al  mismo  tiempo,  cornos!  la  Providen* 
cia  hubiese  querido  que  la  posteridad  recibiera 
de  todas  partes  el  mismo  testimonio »  Jef ferson 
escribia:  cHan  terminado  las  nueras  elecciones 

tara  el  congreso  y  ha  habido  muy  pocos  cam- 
ios;  prueba  cierta  entre  otras  muchas,  de  que 
los  actos  del  nuevo  gobierno  han  producido  ge- 
neral satisfkccion Nuestros  negocios  conti- 
núan prosperando  estraordinariamente :  fruto  de 
los  verdaderos  progresos  de  nuestro  gobierno ,  y 
de  la  confianza  ilimitada  que  en  él  deposita  el 
pueblo ,  celoso  en  sostenerle ,  y^  convencido  de 
que  una  firme  unión  es  la  mejor  garantía  de 
nuestra  seguridad  (i).»  Cuando  se  acercó  el  tér- 
mino de  la  presidencia  de  Washington  y  la  ne- 
cesidad de  dar  un  nuevo  gefe  al  Estado,  hubo  nn 
movimiento  general  hacia  él,  suplicándole  que 
aceptase  por  segunda  vez  aquel  encargo.  Movi- 
miento muy  distinto  en  su  aparente  unanimidad: 
el  partido  federalista  quería  conservar  el  poder: 
la  oposición  democrática  conocia  que  no  podia 
aun  aspirar  á  él,  y  que  el  país  necesitaba  de  la 

Eolítica  y  del  hombre  que  se  proponía  sin  em- 
argo  combatir.  El  público  temblaba  de  ver  in- 
terrumpirse  aquel  orden ,  y  la  prosperidad  tan 
preciosa  y  todavía  tan  precaria ;  pero  públicos 
ó  secretos,  patrióticos  ó  interesados,  sinceros  ó 
hipócritas,  todos  los  sentimientos,  todos  los  pa- 
receres concurrían  al  mismo  fin. 

Solo  Washington  vacilaba.  Aquella  alma  tan 
tranquila,  y  sin  embargo,  tan  llena  de  penetra- 
ción, hallana  en  su  desinterés  una  libertad  que 
le  preservaba  de  toda  ilusión  sobre  las  cosas  y 
sobre  si  mismo.  Ni  las  brillantes  apariencias,  ni 
la  prosperidad  de  los  negocios  públicos  le  impe- 
dían ver  los  peligosque  amenazaban  lasituacion. 
En  lo  esteñor,  el  rumor  de  la  revolución  fran- 
cesa agitaba  ya  la  América.  Una  guerra  inevi- 
table y  mal  principiada  contra  los  Indios,  reque- 
ría grandísimos  esfuerzos.  En  el  ministerio ,  la 
escisión  entre  Jefferson  y  Hamilton  habia  llega- 
do al  estremo  de  que  las  exhortaciones  del  pre- 
sidente no  bastaban  á  contenerla ,  y  se  mani- 
festaba casi  oficialmente  en  dos  periódicos,  la 
Gaceta  national  y  h  Gaceta  de  los  Etíados- 
Unidos ,  enemigos  ardientes  en  nombre  de  los 
dos  rivales :  un  tal  Freneau,  empleado  en  el  de- 
partamento de  Jefferson,  era  el  redactor  cono- 
cido del  primero.  Estimulados  de  este  modo,  los 
periódicos  de  la  oposición  se  entregaban  á  la 
mas  amarga  violencia ,  y  Washington  esperi- 
mentaba  por  ello  suma  mquietud.  « Si  el  des- 
contento ,  la  desconfianza  y  la  irritación  se  es- 
S arcén  asi  á  manos  llenas  (escribía  al  procura- 
or  general  Randolph);  si  el  gobierno  y  sus 
empleados  tienen  que  sufrir  continuamente  el 
ultraje  de  los  periódicos,  sin  tener  .siquiera  la 
paciencia  de  examinar  los  hechos  ó  los  motivos, 
temo  que  llegue  á  ser  imposible  á  quien  quiera 
que  sea  dirigir  el  timón  y  mantener  unidas  las 
partes  de  la  máquina. 

En  algunos  puntos,  sobre  todo  én  la  Pensilva* 
nia  occidental,  uno  de  los  impuestos  decretados 
para  satisfacer  la  deuda  pública ,  despertó  el 
espítitu  de  sedición;  numerosos  grupos  habían 

( I )  iRvriBaoii*»  Mmoiret,  i.  ni,  plf.  »3, 113. 
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declarado  que  no  lo  pagarían ;  y  Washington  se 
vio  obligado  á  anunciar,  en  una  proclama  so- 
lemne, que  haría  ejecutar  la  ley.  Hasta  en  el 
congreso  la  administración  no  tema  ya  un  apoyo 
tan  constante  y  eficaz.  Hamilton  era  blanco  de 
acusaciones,  cada  día  mas  satíricas;  la  oposi- 
ción no  salía  bien  en  las  *proposiciones  que  con- 
tra él  presentaba ;  pero  tampoco  las  proposición 
nes  del  ministro  eran  siempre  adoptadas.  Final- 
mente, aunque  el  estilo  ae  la  cámara  de  los 
Representantes  con  el  mismo  Washington ,  con- 
tinuaba siendo  respetuoso  y  adicto ,  no  era  sin 
embaí^,  tan  delicado ,  tan  tierno ;  y  en  22  de 
febrero  de  1793 ,  aniversario  de  su  nacimiento, 
se  combatió  fuertemente  la  proposición  de  sus- 
pender por  media  hora  la  sesión  para  ir  á  cum- 
plímentarie,  decidiéndose  en  su  favor  por  una 
mayoría  de  solos  veintitrés  votos. 

Ninguno  de  estos  hechos,  de  estos  síntomas, 
se  ocultaba  á  la  vigilante  sagacidad  de  Washing- 
ton, el  cual  sentía  redoblarse  su  natural  inclina- 
ción á  la  vida  privada  y  al  reposo  deMount-Yer- 
non;  el  pasado  triunfo ,  lejos  de  tranquilizarle, 
le  daba  mas  timidez  para  el  porvenir.  Modesta- 
mente amante  de  su  consideración  y  de  su  glo- 
ria, no  quería  sufrir  el  mas  ligero  detrimento. 
I  Las  instancias  universales  no  hubieran  bastado 
;  á  determinarle;  su  convicción  personal,  el  bien 

Súblico,  el  evidente  interés  de  los  negocios,  el 
eseo,  ó  mas  bien  el  deber  de  consolidar  un  poco 
mas  su  obra  aun  vacilante,  podían  solo  contra- 
balancearen su  ánimo  la  prudencia  y  la  inclina- 
ción. Pesaba  y  ventilaba  consigo  mismo  estos 
diversos  motivos,  mostrándose  mas  solicito  de 
lo  que  parecía  propio  de  su  naturaleza,  y  aca- 
baba por  decir  en  el  cansancio  de  su  espíritu: 
cEl  Señor,  soberano  y  soberanamente  sanio  de 
los  acontecimientos, ha  guiado  hasta  ahora  mis 
pasos,  y  en  la  importante  resolución,  que  quizá 
tenga  que  tomar  dentro  de  poco,  espero  me  in- 
dicará la  senda  tan  claramente,  que  no  pueda 
engañarme  (2)>. 
I  Reelegido  por  unanimidad ,  siguió  desempe- 
ñando su  cargo  con  el  mismo  desmterés ,  con  el 
mismo  valor  y  quizá,  no  obstante  el  buen 
éxito,  con  menos  confianza  que  la  primera  vez. 
Tenia  un  exacto  presentimiento  de  las  pruebas 
que  le  estaban  reservadas. 

Hay  acontecimientos  que  la  Providencia  no 
permiteé  los  contemporáneos  comprender;  ^an 
grandes,  tan  complicados,  que  superan  la  inteli- 
gencia  del  hombre,  y  basta  cuanao  se  manifies- 
tan permanecen  largo  tiempo  oscuros  en  aquellos 
abismos,  donde  se  preparan  los  golpes  que  de- 
ciden de  la  suerte  del  mundo.  Tal  fue  la  revo- 
lución francesa.  ¿Quién  la  ha  medido?  ¿Cuántas 
veces  no  engañó  la  opinión  y  la  espectativa  de 
los  amigos  y  los  enemigos ,  de  los  entusiastas  y 
los  detractores?  Cuando  el  alma  y  la  sociedad  hu- 
mana se  agitan  y  conmueven  de  ese  modo,  sur- 
gen cosas  que  ninguna  imaginación  habia  con- 
cebido, que  ningún  plan  puede  abarcar. 

Lo  que  á  nosotros  nos  ensenó  la  esperiencia, 
Washington  lo  previo  desde  el  primer  dia.  Em- 
pezaba apenas  la  revolución  francesa  ^  y  suspen- 

(t)  A  Randolph.  IVritingSj  t.  X,  piif.lll|B. 
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díendo  su  joicio »  se  aisló  de  todos  ios  partidos, 
de  todos  losexpectadores ,  ajenos  á  la  presoDcioa 
de  las  profecias,  á  la  ceguedad  de  los  sentimien- 
tos hostiles  ó  de  esperanza,  c  El  acontecimien- 
to es  tan  estraordinario  en  su  principio,  tan 
admirable  en  su  progreso,  y  puede  llegar  á  ser 
tan  prodigioso  en  sus  consecuencias,  que  yo  me 

Íueoo  como  perdido  en  la  contemplación 
íadie  desea  mas  ansiosamente  que  yo  su  favora- 
ble éxito;  nadie  forma  votos  mas  sinceros  por  la 
prosperidad  de  la  nación  francesa....  Si  las  cosas 
concluyen  como  anuncian  las  últimas  noticias  (1), 
será  la  mas  feliz  y  poderosa  de  Europa.  Pero 
aunque  baya  vencido  el  primer  parasismo,  me 
temo  no  sea  el  último....  El  rey  será  mortifi- 
cado cruelmente:  las  intrigas  de  la  reina,  el 
descontento  de  los  príncipes  y  de  la  nobleza, 
fomentarán  divisiones  en  la  asamblea  Nacional: 
la  licencia  del  pueblo  y  la  sangre  derramada, 
asustarán  á  los  mejores  amigos  del  nuevo  régi^ 
mer....  Es  difícil  no  pasar  de  uno  á  otro  estre- 
mo, y  en  ese  caso  la  nave  pudiera  estrellarse 
contra  escollos  ahora  invisibles,  y  nacer  de  ahí 
nn  despotismo  peor  que  el  antiguo....  Es  un  mar 
inmenso,  desde  donde  no  se  divisa  ya  la  tier- 
ra (2).» 

Desde  aquel  punto  observó  gran  circunspec- 
ción respecto  á  las  naciones  y  á  los  aconteci- 
mientos de  Europa.  Fiel  á  los  principios  que  ha- 
bían fundado  la  independencia  y  la  libertad  de 
América,  y  animado  de  benévola  gratitud  hacia 
Francia,  aprovechaba  todas  las  ocasiones  de 
manifestarla;  pero  silencioso  y  reservado,  como 
sí  presintiese  alguna  grave  responsabilidad ,  no 
quería  espresar  con  anticipación  su  opinión  per- 
sonal, ni  la  política  de  au  país. 

Cuando  llegó  el  día  difícil,  cuando  la  declara- 
ción de  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia  encen- 
dió en  Europa  la  gran  lucha  de  la  revolución, 
Washington  proclamó  la  neutralidad  de  los  Es- 
tados-Unidos:  cMi  política  es  sencilla;  relacio- 
nes amistosas  con  todas  la  naciones  del  mundo 
sin  depender  de  ninguna,  ni  tomar  parte  en  sus 
disidencias;  observar  con  todas  nuestros  trata- 
dos, proveer  por  medio  del  comercio  á  las  nece- 
sidades de  todas,  tal  es  nuestro  interés,  nuestro 
derecho....  Quiero  un  comportamiento  america- 
no, la  reputación  de  una  política  americana, 
pero  que  las  potencias  europeas  se  convenzan  de 
que  ooramos  por  nosotros  mismos,  y  no  por  abe- 
nas inspiraciones....  El  trastorno  general  de  Eu- 
ropa no  es  suposición  absolutamente  quimérica. 
La  prudencia  nos  aconseja  acostumbrarnos  á  no 
contar  mas  que  con  nosotros  mismos ,  y  á  regir 
con  nuestras  manos  la  balanza  de  nuestro  des- 
tino.... Situados  en  cierto  modo  en  medio  de  los 
imperios  que  se  desmoronan,  debemos  procurar 
conservar  esta  posición,  y  no  ser  arrastrados 
con  ellos  al  abismo....  Nada ,  sino  el  respeto  de 
nosotros  mismos  y  del  honor  nacional,  debe  esci- 
tarnos á  la  guerra:  tengo  la  seguridad jle  que  si 
este  país  se  mantiene  en  paz  veinte  anos  mas, 
podrá  desafiar  en  una  buena  causa  á  cualquiera 
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potencia :  tan  grandes  serán  entonces  su  pota- 
ción, su  riqueza  y  sus  medios  (3).» 

Al  principio  la  aprobación  fue  general.  Los 
ánimos,  dominados  por  el  deseo  de  la  paz,  vaci- 
laban en  manifestar  una  oposición  capaz  de  ha- 
cerla peligrar.  El  ministerio  habia  estado  uná- 
nime en  cuanto  al  principio  de  la  neutralidad. 
Pera  las  noticias  de  Europa  llegaban  y  se  difun- 
dían con  la  rapidez  del  rayo :  laiiga  urdida  con- 
tra Francia  atacaba  los  príacipios  tutelares  de 
América,  la  independencia  y  la  libertad  interior 
de  las  naciones.  Al  frente  estaba  Inglaterra, 
odiosa  como  enemigo  reciente,  y  á  la  que  se 
miraba  con  recelo  como  á  un  antiguo  amo.  Sus 
decretos ,  sus  actos  acerca  del  comercia  de  los 
neutrales  y  el  alistamiento  forzoso  de  los  mari- 
neros, ofendían  la  dignidad  y  los  intereses  de  los 
Estados-Unidos.  En  la  gran  cuestión  de  Ja  neu- 
tralidad se  suscitaron  otras  especiales,  bastantes 
para  dar  pié  ó  pretesto  á  la  variedad  de  pare- 
ceres, á  la  manifestación  de  los  sentimientos. 
Respecto  de  algunas,  por  ejemplo,  de  la  restitu- 
ción de  las  presas  marítimas  y  del  recibimiento 
que  debía  hacerse  al  embajador  francés,  el  mi- 
nisterio cesó  de  estar  unánime.  £1  embajador, 
M.  Genét  llegó,  y  desde  Charleston  á  Filadelfia, 
su  viaje  fue  una  ovación  popular.  A  su  paso,  las 
sociedades  democráticas,  numerosas ,  ardientes, 
se  reunían,  le  invitaban,  le  arencaban,  los  perió- 
dicos difundían  con  rapidez  en  el  país  la  relación 
de  aquellas  fiestas  y  las  noticias  de  Francia.  La 
pasión  pública  se  encendía.  Mr.  Genét,  deseando 
arrastrar  á  la  guerra  á  los  Estados-Unidos ,  en 
socorro  de  su  patria,  se  creyó  con  derecho  á 
atreverse  á  todo,  y  en  estado  de  salir  bien  de 
todo,  distribuyó  contrasenas,  alistó  americanos, 
armó  corsarios,  adjudicó  presas ,  obro  como  so- 
berano en  aquel  territorio  estranjero,  en  nombre 
de  la  fraternidad  republicana.  Washington  (¡ue 
al  principió  se  quedó  atónito  é  inmóvil ,  decidió 
pronto  revindícar  los  derechos  del  poder  nacio- 
nal; y  entonces  Genét  luchó  abiertamente  con 
él;  mantuvo  sus  pretensiones,  se  desató  en  in- 
jurias, fomentó  la  sedición ,  amenazó  hasta  con 
invocar  al  pueblo  contra  un  presidente  que  fal- 
taba á  sus  deberes  y  á  la  causa  general  de  la 
libertad. 

Ningún  jefe  de  gobierno  ha  sido  mas  circuns- 
pecto que  Washington  en  el  ejercicio  del  poder, 
ni  mas  cauto  en  contraer  compromisos  y  obrar; 
pero  tampoco  ninguno  ha  sido  mas  fiel  á  sus  pa- 
labras, á  sus  designios,  á  sus  derechos.  Era 
presidente  de  los  Estados- Unidos  de  i^mérica; 
en  su  nombre,  v  en  virtud  de  su  constitución, 
habia  proclamacfo  la  neutralidad  ^  la  neutralidad 
debía  ser,  pues,  tan  verdadera  y  respetada  como 
su  poder.  En  cinco  reuniones  sucecesivas  dio  á 
conocer  á  su  ministerio  toda  la  correspondencia, 
todos  los  documentos  concernientes  á  aquella 
eslraña  lucha;  y  el  ministerio  decidió  á  una  voz 
que  se  debía  pedir  al  gobierno  francés  la  susti- 
tución inmediata  de  Genét. 

Este  fue  reemplazado;  Washington  triunfó  en 
la  opinión  de  América.  Los  federalistas  indigna- 
dos se  estrechaban  á  su  alrededor;  muchos  de- 

(3 )  A  LafayetM.  Id. t.  Xf,  pig.  88S.— i  Morrfa.  Id.  pif.  101.— 
é  Pitrici  Oenrjr.  Id.  pig.  8S.— á  Jan^  Mae-nenry.  Id.  p&g.  380, 


WASlflIlfiTOM. 


mócratas  habían  desertado  de  la  filas  de  Qenét, 
á  causa  de  sus  pretensiones  y  de  sus  trasportes; 
JeflersoQ  no  habia  vacilado  en  colocarse  al  lado 
del  presidente;  se  manirestaha  una  reacción  fa- 
vorable y  la  lucha  parecía  terminada. 

Pero  en  el  gobierno  como  en  la  guerra  hay 
victorias  que  cuestan  caras ,  y  dejan  en  pió  el 
peligro.  La  fiebre  revolucionaría  que  se  habia 
despertado  en  los  E.^tados- Unidos  no  se  calmó 
con  la  salida  del  embajador.  En  vez  de  la  recon- 
ciliación de  los  ánimos ,  del  sosie«:o  de  las  pa- 
siones, de  la  prosperídad  y  templanza  general 
que  disfrutaba  poco  antes  la  república  america- 
na» dos  partidos  se  encontraban  frente  á  frente, 
mas  separados  é  irritados  que  nunca.  La  opo- 
sición no  se  limitaba  á  censurar  la  administra- 
ción, las  medidas  rentísticas,  alguna  aplicación 
dudosa  de  los  poderes  legales;  sino  que  encubria 
en  8U  seno ,  en  las  sociedades  democráticas ,  en 
los  periódicos ,  entre  los  estranjeros  que  inun- 
daban el  país,  una  verdadera  facción  revolucio* 
naria ,  ansiosa  de  trastornar  el  país  y  el  gobier- 
no, para  reconstituirlo  sobre  otras  base<!.  cExiste 
en  los  Estados-Unidos  (escribia  Washington  á 
Lafayette)  un  partido  que  combate  todas  las  dis- 
posiciones del  gobierno,  y  poniendo  obstáculos  á 
su  manera,  quiere  cambiar  indirectamente  su 
naturaleza  y  destruir  la  constitución.  Se  han 
intentado  todos  los  medios  para  llegar  á  ese  fin. 
Los  amigos  del  gobierno  que  desean  mantener 
la  neutralidad  y  la  paz,  son  llamados  monárqui- 
cos, aristócratas,  violadores  de  la  constitución, 
que  segnn  ellos,  no  es  mas  que  una  mera  cifra, 
un  vano  nombre.  Se  jactan  de  ser  los  únicos 
amigos  de  Francia,  mientras  que  en  realidad  se 
cuidan  de  ella  lo  que  del  Gran  Turco,  y  solo 
aman  lo  que  Tos  interesa.  Acusan  á  sus  adversa- 
rios, hombres  de  principios  puramente  america- 
nos, y  que  aspiran  á  la  estricta  observancia  de 
la  neutralidad ,  de  estar  vendidos  á  Inglaterra, 

J  conducirse  por  sus  consejoíi....Si  la  conducta 
e  semejante  gente  se  mira  con  indiferencia;  si 
unos  son  activos  y  falsos,  mientras  otros  se  en- 
tregan á  la  apatía;  los  estranjeros,  intrigantes  ó 
descontentos,  que  han  venido  aquí  por  haberse 
indispuesto  con  su  gobierno,  mejor  dicho,  con 
todos  los  gobiernos,  aumentarán  de  dia  en  dia 
su  partido,  y  solo  Aquel  que  todo  lo  sabe,  puede 
prever  las  consecuencias  (i)>. 

En  tan  apremiante  peligro,  poco  dispuesto  á 
continuar  la  lucha,  quiso  Jerferson  decidida* 
mente  salir  delministerio :  hacia  seis  meses  que 
lo  habia  intentado ,  impidiéndole  las  instancias 
de  Washington  llevar  á  cabo  su  designio. 

La  crisis  era  espantosa;  el  país  estaba  en  fer- 
mentación ,  los  condados  occidentales  de  Pensil- 
vania  no  querían  pagar  el  impuesto  sobre  las 
bebidas  esj^irítuosas,  en  Kentucky  y  la  Georgia 
belicosas  insurrecciones,  suscitadas  quizá  desde 
el  estranjero ,  amenazaban  invadir  la  Lnisiana 
y  las  Floridas,  y  poner  á  mal  al  Estado  con  Es- 

Sana.  La  guerra  de  los  Indios  seguía  siempre 
ifícil  y  dudosa.  Habíase  reunido  un  nuevo  con- 
greso, lleno  de  respeto  hacia  Washington;  pero 
la  cámara  de  Representantes  andaba  mas  remisa 
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en  aprobar  la  política  esteríor,  y  elegía  su 
presidente  entre  la  oposición  con  una  mayoriade 
dioz  votos.  Inglaterra  deseaba  ia  paz  con  Iocp 
Estados- Unidos;  pero«  f^ea  qne  no  esperase  el 
triunfo  del  sistema  de  Washington,  sea  que  ce- 
diese al  impulso  de  su  política  general ,  ó  por 
arrogante  desprecio ,  es  lo  cierto  que  continaaba 
dictando  medidas  cada  vez  mas  vejatorias  contra 
el  comercio  de  los  Americanos ,  cuya  irritación 
crecía  con  esto.  «No  es  la  menor  de  nuestras 
dificultades  (escribía  Washington)  haberse  des* 
arrollado  con  mas  fuerza  en  esta  crisis  el  espíri- 
tu dominante  de  la  Gran  Bretaña,  dando  armas 
á  los  descontentos  y  exacerbando  á  los  amigos 
de  la  paz  con  la  conducta  injuriosa  de  algunos  de 
sus  empleados  (i). 

Indicaba  los  obstáculos  esparcidos  en  sa  vida 
sin  intención  de  prevalerse  de  ellos  para  debi* 
litar  su  política  ó  encarecer  su  mérito.  Exento 
de  vanioad  como  de  irresolncion ,  pensaba  sepa* 
rarlos ,  no  hacer  alarde  de  ellos. 

Cuando  el  partido  democrático  parecía  triaur 
far,  cuando  los  mismos  federalistas  vacilaban, 
y  las  proposiciones  que  se  presentaban  en  el 
congreso  contra  Inglaterra,  inducían  á  creer 
inevitable  nn  rompimiento ,  Washington  anun- 
ció de  improviso  al  senado  la  elección  del  señor 
Jay ,  uno  de  los  principales  federalistas ,  como 
enviado  estraordinario  cerca  de  la  corte  de  Lón«- 
dres,  para  intentar  la  vía  pacífica  de  las  nego- 
ciaciones. El  senado  aprobó  el  nombramiento; 
la  oposición,  nue  quTia  la  guerra,  y  con  la 
guerra  un  camnio'de  política,  pu^o  ef  grito  en 
el  cielo.  Permanecienao  los  negocios  en  el  mis- 
mo estado,  podían  lograr  su  objeto;  en  una  si- 
tuación tan  agitada,  en  medio  de  los  crecientes 
rencores ,  una  voz  que  llegase  de  Europa ,  nn 
nuevo  ultraje  á  la  bandera  americana,  el  menor 
accidente ,  podían  dar  principio  á  las  hostilida- 
des. Washington  con  su  repentina  resolución 
daba  otro  rumbo  á  los  acontecimientos»  Las  ne- 
gociaciones podían  tener  buen  éxito,  y  daban 
al  gobierno  derecho  de  esperar.  Si  salían  mal, 
podía  hacer  por  sí  la  guerra  y  dirigirla,  sin  cam- 
biar de  política. 

Para  dar  á  sus  negociaciones  la  autoridad  de 
un  poder  fuerte  y  sólido ,  al  mismo  tiempo  qne 
frustraba  en  lo  esterior  las  esperanzas  de  sus 
adversarios,  decidió  Washington  reprimir  sus 
tentativas  en  lo  interior.  La  resistencia  de  algu- 
nos condados  de  Pensílvania  á  pagar  el  impues- 
to sobre  las  bebidas  espirituosas,  se  habia  conver- 
tido en  rebelión ;  y  él  manifestó  su  firme  inten- 
ción de  hacer  ejecutar  las  leyes:  al  intento, 
convocó  las  milicias  de  Virginia,  Maryland, 
Nueva- Jersey  y  ia  misma  Pensilvania ,  y  marchó 
á  aquellos  pnntos ,  decidido  á  tomar  el  mando 
si  la  locha  se  formalizaba,  y  no  volvió  á  Filadel- 
fia  hasta  cerdorarse  de  que  los  rebeldes  no  osa- 
rían sostener  el  ataque.  En  efecto ,  se  dispersa- 
ron á  la  vista  del  ejército,  nna  parte  del  cnal 
quedó  estacionada  en  aquellas  comarcas. 

En  tal  acontedorieata,  esperimealó  Washing* 
ton  una  de  esas  alegrías  severas ,  pero  profun- 
das ,  y  concedidas  á  veces  en  los  países  libros  al 


(S)  A  Pttriek  Rnry.  Id.  páf .  390. 


#w 


824 

hombre  de  bien  que  lleva  con  firmeza  la  carga,  i 
Dondequiera,  y  especialmente  en  los  Estados 
próximos  á  los  insurrectos,  ios  buenos  ciudada- 
nos, comprendieron  el  peligro,  y  la  obligación 
de  ayudarle  á  hacer  respetar  las  leyes;  los  ma* 
gistrados  fueron  intrépidos ,  solícita  la  milicia; 
una  opinión  pública  claramente  abierta  im()uso 
silencio  á  las  hipócritas  sutilezas  de  los  partida- 
rios de  la  rebelión »  y  Washington  llenó  su  de- 
ber con  el  consentimiento  y  el  apoyo  del  país. 
Modesta  recompensa  á  nuevas  y  amargas 

|)niebas.  Por  el  mismo  tiempo,  su  ministerio, 
os  companeros  de  su  gloria  y  sus  fatigas ,  se 
separaron  de  él.  Hamilton,  espuesto  á  un  odio 
que  se  aumentaba  mas  cada  dia,  después  de 
sostener  la  lucha  en  cuanto  lo  requería  el  buen 
éxito  de  sus  designios  y  el  honor  propio ,  se  re- 
tiró para  pensar  finalmente  en  sí  mismo  y  en. su 
familia;  Enox  tomó  igual  partido,  y  Washing- 
ton se  vio  rodeado  de  hombres  nuevos,  adictos 
á  su  política,  pero  mucho  menos  autorizados 

aoe  sus  predecesores,  cuando  Jay  volvió  de  Lón* 
res  con  el  resultado  de  sus  negociaciones,  cuyo 
solo  anuncio  habia  despertado  tanta  cólera. 

El  tratado  no  resolvia  todas  las  cuestiones,  no 
garantizaba  todos  los  intereses  de  los  Estados- 
Unidos  ;  pero  terminaba  las.  principales  disiden- 
tsias  de  ambos  p^ueblos ;  aseguraba  la  completa 
ejecución ,  diferida  hasta  entonces  por  la  Gran- 
Bretaña ,  de  las  convenciones  celebradas  al  re- 
conocer la  independencia ,  y  preparaba  el  cami- 
no á  nuevas  y  mas  favorables'  negociaciones :  en 
suma,  era  la  paz,  paz  segura,  y  que  atenuaba 
hasta  los  mismos  males  que  dejaba  subsistir. 
Washington  no  vaciló ,  hallándose  dotado  del 
raro  valor  que  consistia  en  elegir  con  firmeza 
una  idea  principal ,  y  aceptar  pacientemente  las 
imperfecciones  é  inconvenientes  á  ella  anejos. 
Comunicó  en  seguida  el  tratado  ai  senado ,  que 
lo  aprobó  salvo  una  medicación  que  debia  re- 
clamarse de  Inglaterra;  con  lo  que  la  cuestión 
quedó  aun  suspensa. 

Laoposícion  inten tó un  últimoesfuerzo.  De  Bos- 
ton, Nueva- York,  Baltimore,  Jorge-Town , etc. 
se  enviaron  peticiones  desaprobando  el  tratado 
y  pidiendo  que  el  presidente  no  lo  ratificase.  El 
pueblo  bajo  de  Filadelfia  se  sublevó  y  recordó  la 
ciudad,  llevando  en  la  punta  de  un  palo  los 
artículos  del  tratado,  que  quemó  solemnemen- 
te delante  de  la  casa  del  embajadoi  >lcón- 
sul  de  Inglaterra.  Washington,  que  habia  ido 
á  pasar  algunos  dias  á  Mount-Yernon.  vol- 
vió presuroso  á  Filadelfia,  y  consultó  á  su  mi- 
nisterio sobre  ratificar  inmediatamente  el  tra- 
tado sin  esperar  de  Lóndre.s  la  modificación,  que 
el  mismo  senado  habia  declarado  necesaria. 

El  paso  era  atrevido :  Randolph,  individuo  del 
ministerio,  hizo  objeciones;  pero  Washington 
se  desentendió  de  ellas  y  ratificó  el  tratado^  lo 
cual  motivó  la  retirada  de  aquel.  El  gobierno 
británico  concedió  la  modificación  pedida.  Que- 
daba !á  ejecución ,  que  requería  providencias  le- 
gislativas y  la  intervención  del  congreso.  Reno- 
vóse la  lucha  en  la  cámara  de  los  representantes: 
la  oposíci^  triunfó  varias  veces;  pero  Washing- 
ton permAeció  firme  en  nombre  de  la  constitu- 
ción que  también  sus  adversarios  invocaban 
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contra  él.  Finalmente,  al  cabo  de  seis  semanas, 
convencidos  estos  de  que  el  presidente  sería  in- 
flexible, fatigados  mas  bien  que  vencidos,  ce- 
dieron, por  no  romper  la  paz,  y  se  adoptaron, 
con  mayoría  de  tres  votos,  las  providencias  ne- 
cesarias para  la  ejecución  del  tratado. 

En  lo  esterior,  tanto  en  las  reuniones  públi- 
cas como  en  los  periódicos,  el  furor  de  partido 
llegó  al  colmo.  De  todos  lados  se  dirígian  peti- 
ciones contra  Washington,  cartas  anónimas,  in- 
vectivas, calumnias,  amenazas,  hasta  se  atacó 
escandalosamente  su  integridad ;  pero  él  perma- 
neció impasible,  k.  las  peticiones  respondía: 
cNada  tengo  que  decir;  he  dado  á  conocer  mi 
dictamen  acerca  del  tratado  ratificándolo.  A  su 
tiempo  demostré  los  principios  gue  me  índucian 
á  obrar  asi.  No  me  agrada  la  diversidad  de  opi- 
niones ;  pero ,  si  algunas  buenas  cualidades ,  ma- 
nifestadas  en  el  curso  de  una  larga  y  trabajosa 
vida,  me  han  merecido  la  confianza  de  mis  con- 
ciudadanos, pueden  estar  seguros  de  que  aque- 
llas existen  intactas,  y  de  que  continuaré  ejer- 
ciéndolas siempre  que  se  trate  del  honor ,  de  la 
felicidad  y  de  la  segundad  de  nuestra  patria  co- 
mún (i).>  T  á  los  insultos  de  los  períódicos:  cNo 
creia ,  ni  imaginaba  hasta  estos  ultimes  tiempos, 
no  digo  la  probabilidad,  pero  ni  siquiera  la  posi- 
bilidad de  que,  cuando  me  dedicaba  con  los 
mas  penosos  esfuerzos  á  establecer  una  política 
nacional,  una  política  nuestra,  y  á  preservar  este 
país  de  los  horrores  de  la  guerra ,  todos  los  ac- 
tos de  mi  administración  se  alterasen  y  desfigu- 
rasen del  modo  mas  grosero  é  insidioso ,  valién- 
dose/de palabras  tan  exageradas  é  indecentes, 
que  apenas  serian  aplicables  á  un  Nerón ,  á  un 
malhechor,  á  un  bribón  vulgar.  Pero  basta:  he 
dicho  mas  de  lo  que  quería  í2).  > 

Al  fin  los  hombres  honrados ,  los  amigos  del 
orden  y  de  la  justicia ,  conocieron  que  dejaban 
á  su  noble  campeón  sin  defensa  y  espuesto  á  in- 
dignos insultos.  En  los  países  libres  la  mentira 
camina  con  la  cabeza  levantada ,  v  es  inútil  que- 
rer obligarla  á  ocultarse;  pero ,  al  propio  tiempo 
debe  la  verdad  levantar  también  la  suya :  solo 
asi  es  saludable  la  libertad.  Washin^on  recibió 
á  su  vez  muchas  felicitaciones,  adhesiones,  car- 
tas de  agradecimiento.  T  en  atención  á  aproxi- 
marse el  término  de  su  segunda  presidencia,  en 
todos  los  puntos  de  la  ünion ,  aun  en  aquellos 
donde  la  oposición  parecía  predominar,  se  ma- 
nifestaron grandes  deseos  de  que  aceptase  por 
tercera  vez  la  suprema  magistratura. 

Pero  él  habia  tomado  su  partido ,  y  no  admi- 
tió siquiera  discusión.  Ahora  mismo,  después  de 
mas  de  cuarenta  anos,  es  objeto  de  recuerdo  y 
casi  de  afecto  popular  la  carta  de  despedida  con 
que ,  al  volver  á  entrar  en  el  seno  del  pueblo  que 
había  gobernado ,  esparció  sobre  él  los  últimos 
rayos  de  su'  dilatada  esperienciá : 

cUis queridos  conciudadanos;  no  espero  que 
estos  consejos  de  un  viejo  y  leal  amigo  produz- 
can la  impresión  fuerte  y  duradera  aue  dfeseara, 
ni  que  repriman  el  ordinario  curso  ae  las  pasio- 
nes é  impidan  á  nuestro  pueblo  seguir  la  senda 
que  le  ha  trazado  el  destmo.  Pero  sí  puedo  li- 

(1 )  A  Tomás  Tavlor.  nrihHfs,  t.  XU,  pág.  SU, 
{t )  A  Jeffenon,  Id.  t.  XI,  pig.  139, 
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soDJearme  de  que  causen  algnn  bien ,  aunqae 
parcial  y  pasajero ,  de  que  contríbuyaa  á  mode- 
rar el  furor  de  ios  partidos,  y  á  escitar  la  vigi- 
laacia  de  mi  país  contra  la  intriga  estranjera  y 
las  imposturas  del  falso  patriotismo ,  esta  sola 
esperanza  compensará  ampliamente  mi  solici- 
tud por  vuestra  dicha ,  único  móvil  de  mis  pa- 
labras....¡ 

«Aunque ,  al  repasar  los  hechos  de  mi  admi- 
nistración ,  no  me  acuerde  de  ninguna  intención 
criminal,  estoy  demasiado  persuadido  de  mis 
defectos  pata  no  pensar  que  habré  cometido  pro- 
bablemente muchas  fallas.  Suplico  con  toda  mi 
alma  á  Dios  que  remueva  ó  disipe  los  males 
que  de  ellas  pudieran  resultar,  y  llevaré  conmigo 
la  esperanza  de  que  mi  país  no  cesará  nunca  de 
mirarlas  con  indulgencia,  y  de  que  cuarenta  y 
cídco  anos  de  mi  vida  empleados  en  servirle  con 
celo  y  rectas  intenciones,  harán  caer  en  olvido 
las  culpas  de  un  mérito  insuficiente,  asi  como  yo 
mismo  caeré  en  breve  en  la  mansión  del  reposo. 

'Confiando  en  la  bondad  de  mi  país,  y  amán- 
dole mucho ,  lo  cual  es  muy  natural  en  quien  ve 
en  él  su  cuna  y  la  de  sus  padres  por  muchas  ge- 
neraciones ,  esperimento  uaa  complacencia  an- 
ticipada contemplando  ese  retiro ,  donde  espero 
eozar  tranquilamente,  á  la  par  que  mis  conciu- 
dadanos, el  dulce  beneficio  oe  buenas  leyes,  bajo 
un  gobierno  libre ,  primero  y  principal  objeto  de 
mis  deseos  y  grata  recompensa  de  nuestros  es- 
fuerzos, de  nuestras  fatigas  y  de  nuestros  recí- 
procos peligros  (4 ).  > 

1  Incomparable  ejemplo  de  dignidad  y  de  mo- 
destia! ¡  Modelo  perfecto  de  ese  respeto  al  pú- 
blico y  á  sí  mismo,  que  forma  la  grandeza  mo- 
ral del  ^bterno ! 

Washington  teni¿^  razón  para  retirarse  de  los 
negocios.  Se  habí»  encargado  de  dirigirlos  en 
uno  de  esos  momentos  á  la  vez  difíciles  v  favo- 
rables, en  que  las  naciones,  rodeadas  ae  peli- 
gros ,  reúnen  para  superarlos  á  todos  los  hom— 
ores  cuerdos  y  virtuosos.  Conviho  admirable- 
mente á  esa  situaéion :  participaba  de  las  ideas 
y  de  los  sentimientos  de  su  época,  sin  fanatismo 
ni  servidumbre.  I^os  tiempos  antiguos,  sus  ins» 
tituciones,  sus  intereses,  sus  costumbres ,  no 
despertaban  en  él  odio  ni  disgusto.  Su  mente, 
su  ambición  no  se  lanzaban  con  impaciencia  á 
lo  futido:  la  sociedad  en  que  vivia  se  adaptaba 
á  sus  inclinaciones  y  á  su  razón :  tenia  connanza 
en  sus  principios  y  destinos,  pero  una  confianza 
ilustrada  por  un  sentimiento  seguro  de  los  prin- 
cipios eternos  del  orden  social ,  y  la  sirvió  con 
simpatía  é  independencia,  con  esa  mezcla  de  fe 
y  de  temor  que  constituye  la  prudencia  en  las 
cosas  del  mundo,  como  ante  Dios.  Estas  dotes 
principalmente  le  hicieron  apto  para  gobernarla; 
pues  la  democracia  necesita  dos  cosas  si  quiere 
vivir  con  sosiego  y  buena  suerte ;  sentirse  ama- 
da y  contenida;  creer  en  el  sincero  afecto  y  en 
la  superioridad  moral  de  sus  jefes.  Solo  asi  se 
regula  desarrollándose  y  puede  aspirar  á  colo- 
carle entr<^  las  formas  duraderas  y  gloriosas  de 
la  sociedad  humana.  El  pueblo  americano  tiene 
el  honor  áb  haberlas  comprendido  y  aceptada  en 

(i )  )Yriim0i,  X.  XU,  pif.  S33.2S5. 


acfuel  tiempo ;  Washington  la  gloria  de  haber 
sido  su  intérprete  y  su  instrumento. 

Hizo  las  dios  mayores  cosas  que  en  materia 
política  es  dado  al  hombre  intentar :  mantuvo 
con  la  paz  la  independencia  de  su  país,  que  ha- 
bia  conquistado  con  la  guerra;  fundó  un  gobier- 
no libre  en  nombre  de  los  principios  de  orden 
y  restableciendo  su  imperio.  Guando  dejó  la  ad- 
minístracioD,  ambas  obras  estaban  completas; 
podia  estar  satisfecho ;  pues  en  tao  altos  desig- 
nios ,  poco  importa  la  fatiga  que  han  costado; 
no  hay  sudor  que  semejante  palma  no  enjugueen 
la  frente  donde  Dios  la  coloca.  Retirábase  libre- 
mente como  vencedor ;  su  política  babia  predo- 
minado hasta  lo  último;  si  hubiese  querido,  con- 
tinuara dirigiendo  ios  negocios;  le  sucedió  uno 
de  sus  mas  leales  amibos ,  que  él  indicó  para 
que  le  votasen  sos  concmdadanos. 

A  pesar  de  todo ,  los  tiempos  eran  difíciles. 
Habia  gobernado  y  triunfado  ocho  anos ;  plazo 
largo  en  un  Estado  democrático  j  naciente.  £m- 

fiezaba  á  introducirse  una  política  diferente  de 
a  suya;  la  sociedad  americana  parecia  dispues- 
ta á  emprender  nuevas  sendas ,  auizá  mas  con- 
formes á  su  inclinación.  Habia  llegado  tal  vez 
para  Washington  la  hora  de  ceder  el  campo  á 
otros.  Su  sucesor  arrastró  una  vida  lánguida: 
Jefferson,  jefe  de  la  oposición,  reemplazó  á 
Adams ,  y  desde  entonces  el  partido  democrático 
gobierna  ios  Estados-Unidos. 

¿Es  un  mal  ó  un  bien?  ¿f^>dia  suceder  otra 
cosa?  ¿Hubiera  sido  mejor  prolongar  el  gobier- 
no del  partidolederalista?  ¿Era  posible?  ¿Qué 
consecuencias  tuvo  para  los  EstadoS'Unidos  el 
triunfo  del  partido  democrático?  ¿Han  termina- 
do ya  ó  solo  han  dado  principio?  ¿Qué  cambios 
surfíeron  y  sufrirán  aun  bajo  su  imperio  la  so- 
ciedad y  la  constitución  americanas?  Cuestio- 
nes inmensas ,  difíciles  de  resolver  por  los  na- 
cionales ,  imposibles  para  un  estranjero.  Como 
quiera  que  sea ,  no  cabe  duda  de  que  ninguna 
otrapolílica  hubiera  podido  dar  cima  á  la  obra 
de  Washington :  Amdar  un  gobierno  con  el  or- 
den y  con  la  paz.  El  tuvo  la  purísima  gloria  de 
triunfar  mientras  gobernó ,  y  de  hacer  posible 
en  lo  sucesivo  el  triunfo  de  sus  adversarios  sin 
turbar  el  Estado. 

Este  resultado  se  le  ocurrió  muchas  veces  sin 
alterarse  por  ello.  cUn  motivo  dominante  ha  di- 
rigido mi  conducta :  dar  tiempo  á  mi  país  de  es- 
taolecer  y  perfeccionar  sus  instituciones  aun 
nuevas,  y  elevarse  sin  sacudimientos  á  ese  grado 
de  consistencia  y  ñierta  que  solo  puede  asegu- 
rarle ,  humanamente  hablando ,  el  gobierno  de 
sus  propios  destinos  (2).»  En  efecto,  el  pueblo 
de  los  Bstados^Unidos  se  gobierna  á  si  mismo; 
tal  habia  sido  el  sublime  objeto  de  Washington, 
y  lo  consiguió.  ¿Quién  como  él  ha  triunfado? 
¿Quién  ha  visto  tan  de  cerca  y  tan  pronto  su 
triunfo?  ¿Quién  ha  poseido  como  él  hasta  lo 
último  la  confianza  y  la  gratitud  de  su  país? 

Sin  embargo ,  cerca  ya  del  sepulcro ,  en  el 
noble,  dulce  y  deseado  retiro  de  mount- Vemon, 
el  grande  hombre  tan  sereno  sentia  en  el  fondo 
de  su  ahna  un  poco  de  cansancio  y  de  tristeza) 

(3)  Carta  de  despedida.  Writi^p,  t.  W,  pi(.  $3^ 
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seotiiníe&ta  may  natural  al  fin  de  uoa  larga  vida 
empleada  en  los  asuntos  de  los  hombres.  El  po- 
der es  una  carga  pesada;  la  humanidad  es  difí- 
cil de  servir  para  el  que  lucha  virtuosamenLe 
contra  las  pasiones  y  errores.  No  obstante ,  el 
buen  éxito  borra  las  tristes  impresiones  engen- 
dradas por  el  combate ;  y  el  cansancio  que  pro* 
duce  esta  arena  se  prolonga  hasta  el  seno  del 
reposo. 

En  una  sociedad  democrática  libre,  es  un  he- 
cho grave  esta  aversión  que  los  hombres  mas 
eminentes ,  y  los  mejores  entre  los  mas  eminen. 
tes,  tienen  ál  manejo  de  los  negocios  públicos. 
Washington,  JeHerson,  Madison  aspiraron  ar- 
dientemente al  retiro;  como  si  en  semejante  es- 
lado  social  la  administración  fuese  demasiado 
difícil  para  hombres  capaces  de  apreciar  su  im- 
portancia, y  deseosos  de  gobernar  dignamente. 

A  ellos  sin  embargo  conviene  y  debe  confiarse 
tal  encargo.  Gobernar  seria ,  siempre  y  en  todas 

t artes,  el  principal  empleo  de  las  íacultades 
umanas,  y  por  consiguiente  aquel  en  que  se 
necesitan  los  mas  elevados  entendimientos.  El 
honor ,  no  menos  que  el  interés  de  las  socieda- 
des, exigen  qae  estos  se  encarguen  en.  la  admi- 
nistración de  los  negocios  públicos;  pues  no 
hay  instituciones  ni  garantías  capaces  de  hacer 
sus  veces. 

Todo  cansancio,  todo  mal  humor,  aunque 
legítimo,  es  una  debilidad  en  los  hombres 
acreedores  á  tal  destino.  Su  misión  es  el  traba- 
jo; su  recompensad  buen  éxito.  Mueren  á  me- 
nudo abrumados  bajo  el  peso  antes  de  obtener 
la  recompensa.  Washington  la  recibió :  mereció 

J  obtuvo  el  triunfo  y  el  reposo:  de  todos  los 
ombres  grandes  ha  sido  el  mas  virtuoso  y  el 
mas  feliz.  Dios  no  tiene  en  este  mundo  favores 
mas  insignes  que  conceder  (1). 


(I )  De  GmzoT.  Este,  en  nn  opdscnlo  sobre  las  eansai  de  haber 
salido  bien  las  revolaciones  de  Inglaterra  j  dé  los  Estados  Unidos, 
dice,  i  la  eooclosion,  lo  simiente : 

«Los  Estados  Unidos  en'raron  en  la  revolneion  bajo  la  bandera 
de  fa  justleta  y  áh\  der(  cho.  Para  ellos  la  renolueion  eoD  qne  em- 
pieza 81  taixturia  fne  al  prineipio  nn  aeto  de  defensa.  Reclaoabiin 
f [aramias  y  principios  escritos  en  sos  cartas,  que  el  parlamento  de 
nglaterra  hnbia  reclamado  va  ante^^.  t  beebo  trionfar  en  la  me- 
trópoli con  mayores  violencias  y  desórdenes. 

•Realmente  no  intentaban  ona  revAiacion.  Sn  empresa  era  sin 
dodi  Rrande  y  peligrosa;  para  conquistar  sn  Independencia,  nece- 
litaban  sostener  la  gncrra  eaatra  en  poderoso  enemifo ,  y  estable- 
cer Qn  gobierno  central  que  reemplazase  el  poder  lejano ,  cnya 
eoynnda  i^aeodian.  l*ero  no  les  era  preciso  r^imb'ar  sas  institucio- 
nes locales;  cada  colonia  gobernaba  ya  libremente  sos  negoéios 
interiores,  y  al  convenirse  en  Estado  tenian  pocos  cambios  qne 
introducir  en  las  máximas  y  en  la  organizücion  de  tos  poderes  pú- 
blicos. No  babia  allí  ningtna  ins'ítaoion  social  aniigoa  que  temer, 
qne  odiar,  qne  destruir;  la  adhesión  á  las  leyes  y  costumbres  exis- 
tenfes  y  el  respetó  afectuoso  i  lo  pasado,  eran  ai  contrario  el 
sentimiento  general ;  el  régimen  eolonlal  bajo  la  protección  de  ona 
monarqnia  distante,  se  trasformó  sin  esfuerzo  en  régimen  republi- 
cano .  con  el  vinculo  de  un  gobterno «federal. 

»De  todos  los  sistemas  de  gobierno,  el  republicano  es  cierta- 
mente el  que  mas  necesita  el  aseniimicnio  general  y  espontáneo 
del  pais.  Se  comprenden  Estados  monárqnicos  fundados  por  la 
fuerza;  pero  la  república  impuesta  á  una  nación,  ei  gobierno  popu- 
lar establecido  contra  el  instinto  v  el  voto  del  pueblo ,  choca  con  el 
sano  juírio  y  el  derecho.  Las  coíonias  ing  esss  de  A«érica ,  para 
convertirse  en  república  de  los  Estados-Unidos,  no  tovieron  que 
Tencer  tales  dificultades.  F.nn  republicanas  de  corazón,  y  al  adop- 
tar el  gobierno  republicano,  no  hicieron  mas  que  comniir  el  voto 
nacienai .  v  desarrollar  en  ves  de  abolir  su  anterior  gobierno. 

•El  dr  len  social  ou  esperlmentó  mas  cambios  que  el  político.  No 
bnbo  allí  Incba  entre  las  diversas  clases ,  ni  remoción  violenta  de 
Inflnencias.  Aunqne  la  corona  de  iRglatern  eopaervaseen  las  eo- 
lonlns  partidarios,  el  mismo  espíritu,  el  .Tiismo  plan  dominaba  en 
todos  los  grados  de  la  escala  social;  las  familias  rieas  y  eonsidera- 
bles  eran ,  sin  embargo,  las  mas  ürmeneite  decididas  por  la  con- 
qoifU  de  la  iQdepeBdencla ,  y  por  la  faadaeiOD  del  naero  gobierno. 


El  pueblo  progresaba ,  y  el  faeebo  se  eoatnmó  bajo  sa  AlnuM» 

■no  habla  ñas  revolacloa  en  los  iaimos  qoe  en  la  soeiadad.  Lai 
ideas  fiioM^flcas  del  siglo  XVIII,  su  eseeptleismo  moral ,  sn  incre- 
dulidad  religiosa ,  penetraban  y  circulaban  sin  dndi  en  loalstadoi-* 
Unidos  de  América;  pero  no  Invadían  completamfn'e  los  4nimo& 
no  se  íogerian  en  ellos  enn  sus  principios  fondameniales  y  ron  sus 
últimas  cooseeoeneias;  la  gravedad  moral  v  el  sano  jaicio  práctico 
de  los  viejos  pnritanos,  no  se  habían  estiágnidoeii  la  mayor  parte 
de  los  Americanos,  admiradores  de  los  filósofos  franceses;  y  la  masa 
de  la  población  permaneeift  constantemente  cristiana ,  tan  adicta  á 
svs  dogmas  eomoá  sna  liberudes,  sometida  á  Dios  y  al  Evangelio 
ai  mismo  tiempo  qae  se  sublevaban  contra  el  rey  y  el  parlamento  do 
Inglaterra ,  v  regida,  mientras  lachaba  para  conseguir  sa  indep*»»- 
dencia ,  por  la  misma  fis  qae  habla  impulsado  á  sas  abuelos  en  aquel 
país  aechar  los  fandamentot  sobro  que  se  fundaba  el  nuevo  Es- 
tado. 

•Las  ideas  y  las  pasione»,  qoe  en  nombre  de  lademoeraeia  agi« 
tan  hoy  la  sociedad .  soh  poderosas  en  los  Estado^-Uaidos  de  Aioé- 
rica .  donde  fermentan  eon  tndos  los  errores  contagiosos  y  todos  los 
vicios  destrnctores  que  conii'*nen.  Pero,  basta  ahora,  las  bao  conté- 
■ido  y  parificado  eficazmente  la  fe  cristiana,  las  buenas 'radiclooes 
políticas,  y  los  hábitos  de  legalidad  arraigados  en  ra  población.  Al 
propio  tiempo  que  los  principios  anárquicos  se  despliegan  aadu< 
mente  ea  aqael  tasto  territorio .  los  principios  de  drdeo  y  de  eoB- 
servacion  subsisten  sólidos  v  enérgicos  en  la  sociedad  y  aun  en  el 
hombre ;  sa  presencia  y  sa  influjo  se  advierten  donde  quiera,  en  el 
aeno  mismo  dd  partido  qoe  se  califica  con  el  nombre  de  partido 
demicrátleo  por  eseelencía ;  lo  mmleran.  lo  regalan,  y  machas  re* 
ees  lo  salvan,  sin  él  saberlo.  Je  sas  furiosos  trasportes.  Estos  soi 
los  principios  tutelares  qae  han  preridido  al  origen  de  la  revolo- 
cinn  americana .  cooperando  á  so  buen  éxito.  ¡  H«ga  el  elelo  ove 
en  la  locha  terrible  que  sostienen  hoy  en  todas  partes,  eontluleB 
prevaleciendo  en  medio  de  aquel  poderoso  pueblo ,  y  le  desvien 
siempre  con  tiempo  de  los  abismos  próiimos  á  la  senda  que  atra- 
viesa! 

•Tres  grandes  hombres,  Cromwell,  Goillemo  III  y  Washington, 
aparecen  en  la  historia  como  los  Jefes  y  representantes  de  esas  cri- 
sis supremas  de  qne  ha  dependido  la  suerte  de  dos  grandes  nacio- 
nes. Por  la  estensjon  y  la  energía  de  su  talento  natural,  Crom- 
well es  quizá  1*1  mas  eminente  de  los  ires;  tenia  el  entendimiento 
adiiirableroente  pronto,  firme .  exacto,  flexible,  íngenioao,  y  u 
vigor  de  carácter  qoe  no  retrocedía  ante  ningon  obstáculo,  ano 
ningnaa  locha  fatigaba ,  que  le  impelía  en  la  ejecución  de  sos  de- 
signios cen  un  ardor  y  una  paciencia  igualmente  {perennes,  ya  por 
las  vias  mas  remotas  v  lentas .  ya  por  las  mas  rápidas  y  atrevidas. 
Era  superior  á  lodos  en  el  arte  de  ganar  ó  dominar  á  los  hombres 
en  sus  relaciones  personales  é  intimas,  en  la  organización  y  direc- 
ción de  an  ejército  ó  de  nn  partido.  Tenia  el  instinto  de  la  popn- 
larldad  y  el  don  de  la  aolnridad ,  y  sopo  con  la  misma  audacia 
desencadenar  y  repr'mir  las  facciones.  P«ro,  habiendo  naeido  en 
el  seno  de  uní  revolurion,  y  llegado  de  saeudimiento  en  sacudi- 
miento .  ai  poder  supremo  ^  an  genio  era  y  continuó  siendo  esen- 
cialmente revolucionarlo.  Habla  aprendido  á  conocer  la  necesidad 
del  orden  y  del  gobierno;  pero  no  sabia  ni  restaurar  ni  praetiearlaa 
leyes  morales  y  permanentes.  Fuese  vicio  de  su  aitoacion  ó  de  sn 
naturaleza,  faltábanle  regla  y  tranquilidad  en  elejerelelo  del  poder; 
acudia  á  medidas  estrema»,  como  un  hombre  atacado  nempre  de 
peligros  mortales:  y  perpetuaba  y  agravaba  eon  la  violencia  de  los 
remedios,  los  males  que  quería  corar.  La  fundación  de ttn  gobier- 
no, es  ana  obra  qne  exiae  un  procedimiento  mas  regular  y  conforme 
con  las  leyes  eternas  del  orden  moral.  Cromwell  podo  someter  la 
revolución  que  había  herjio ;  pero  no  logró  consolidarla. 

•Menos  felizmente  dotados  quizá  por  la  naturaleza,  Golller- 
mo  III  y  yiTa^hington ,  dieron  rima  á  la  emp'-esa  que  salló  mal  á 
Cromwell.  Fgaron  la  suerte  y  fundaron  el  gobierno  de  su  patria,  y 
ni  aun  en  medi')  de  una  revolución  aceptaron  ai  prsetiearon  la  ^• 
Utiea  revolucionaria.  No  bascaron  ni  sofrieron  esa  situación  fatal 
qne  consiste  en  tener  al  prineipio  las  violencias  anárquicas ,  por 
escabel  y  luego  las  Ttolencias  despóticas  per  necesidai  de  sn  po- 
der. Hánseoncontrado,  ó  bien  colocado  por  sí  mismos,  desdq  los 
primeros  pasos ,  en  las  Tías  regalares  y  en  las  eondleiooes  perma- 
nentes del  gobierno. 

•GaUlermo-erannprfneipe  ambicioso;  y  espnerilidad  creer  que 
hasta  la  Invitación  qoe  le  dirigió  Londres  en  16S8.  Habla  perma- 
necido esfrafio  al  deseo  de  ceflirse  la  corona  do  Inglaterra ,  y  4  la 
obra  emprendida  hada  tiempo  para  ascenderle  al  trono  Guillermo 
segoia  paso  á  pa«o  los  progresos  de  dicha  obra,  sin  aceptar  su  com- 
plicidad ,  pero  sin  rechazar  su  objeto ,  sin  estimular  *  pero  prote- 
giendo á  sus  autores.  Sn  ambición  tenia  al  propio  tiempo  ese 
carácter  qne  va  unido  al  triunfo  de  una  causa  granle  y  justa,  la 
cau!«a  de  la  libertad  religiosa  v  del  equilibrio  europeo.  Ningún 
hombre  ha  convertido  mejor  qiie  Gnillermo  un  gran  plan  político 
en  el  pensamiento  y  fin  único  de  su  vida.  Amaba  la  obra  que  de- 
bía llevar  á  cabo ,  y  su  propia  grandeza  no  era  para  él  nías  qoe  un 
medio.  En  su  perspectiva  do  obtener  la  corona  de  Inglaterra ,  no 
trató  de  trlnnfar  con  la  violencia  y  el  desorden ;  tenía  el  entendi- 
miento demasiado  soblíme  y  bien  regolarizado,  para  no  eonocer 
el  incarflble  vicio  de  tales  triunfos  y  para  acepUr  su  yugo.  Pero, 
cuando  li  carrera  le  fue  abierta  por  la  mi«ma  Inglaterra ,  no  se 
detuvo  ante  loit  escrúpulos  del  hombre  privado;  quería  la  vietoria 
de  sn  causa  y  lo«  honores  del  triunfo.  ¡Gloriosa  mezcla  de  habili- 
dad V  de  fe/de  ambición  y  de  fervor! 

•Washington  carecía  deambieÍon;80  patña  le  necesitó ,  y  Al  ao 
hizo  grande  por  servirla ,  mas  bien  por  debe'  WP'tr  gusto»  y  á 
veces  hasta  con  nn  penoso  esfuerzo.  Las  pruebas  do  la  vida  pú- 
blica le  eran  amargas ;  prefería  la  independenoia  iñ  la  Tléa  priva- 
da ,  el  repoao  del  aloia,  al  cdercieio  del  poder,  poro  aectptó  sin  va- 
cilar la  fatiga  que  sn  país  le  impuso,  no  porÉiModole  ninguna 
eondeMeodeneia  para  aliviar  sa  peso.  HabieflW  nacido  pura  go- 
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berur ,  atiKnfe  poco  liidoMdQ  al  mando»  deeit  il  pieblo  «nleri- 
etM  lo  qoe  ereUi  la  Tardad ,  y  manteoia  lo  qoe  érela  útil ,  con  nna 
firmeza  tan  constante  como  sencilla ,  y  na  sacrificio  de  la  pópala* 
ridad,  tanto  mas  meritorio,  cnanto  menos  compensado  estaba  por 
laalefrfadei  dominio.  Siervo  de  ooa  repribiica  naciente,  donde 
predoaiioaba  el  espiritn  democrático,  obtnTo  su  confianza,  y  ase- 
gnré  sn  trienio,  sosteniendo  los  intereses  de  la  misma  contra  sus 
propias  inclinteioMea,  y  praetieando  aqnella  poütiea  i  la  par  mo- 
desta y  severa,  reservada  eiodependíimte,  qne  no  pvece  perte- 
necer sino  al  jefe  de  un  senado  aristoeritico ,  paesto  al  frente  de 


nn  Estado  intlfio.  Trlmronro,  quaboort  iftalmente  i  Wasfaing. 
ton  7  i  sn  país. 

>sea  ana  se  considere  e!  destino  de  las  naciones  ó  el  de  los 
grandes  nombres,  qne  se  trate  de  ana  monarquía  ó  de  ana  repú- 
blica, de  una  sociedad  aristocrática  ó  democrática,  la  misma  Inz 
brilla  en  todos  los  hecbos;  el  éxito  dellnitito  no  se  consiRne  sino 
en  nombre  de  los  m'sm<ts  principios  y  por  idénticos  medios.  Bl 
espirita  revolucionario  es  tan  fatal  á  las  fn^nilezai  qoe  eleva  coa*oá 
lasque  abale.  La  política  qne  conserva  los  Estados,  es  también  la 
única  qoe  termina  ó  consolida  las  revolneiones.» 
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WARREN  HASTINGS. 

(1743—1818.) 
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Warren  Hastings,  descendiente  de  una  anti- 
a  familia  arruinada,  nació  en  el  condado  deOx- 
brd,  á  6  de  diciembre  de  1732.  Su  abuelo,  á 
quien  le  entregó  su  desarreglado  padre,  le  puso 
á  aprender  á  escribir  en  la  escuela  de  la  aldea 
con  los  hijos  de  los  campesinos  donde  adquirió 
fama  de  estudioso,  y  por  algún  tiempo  se  con- 
servó memoria  de  él ,  como  de  uno  cuya  razón 
habia  madurado  desde  muy  temprano ,  y  que  iba 
á  pasearse  á  orillas  de  los  arroyuelos  con  un  libro 
en  la  mano.  Parece  que  la  vista  misma  de  los 
predios  de  Daylesford ,  que  sus  mayores  habían 
poseído  y  oerdido ,  daba  que  pensar  al  alumno, 
y  le  inspiraoa  desde  entonces  proyectos  ambicio- 
sos. Cincuenta  años  después  escribía  á  un  amigo: 
cUna  de  mis  diversiones  predilectas  era  sentar- 
me junto  á  este  arroyo,  y  fabricar  castillos  en 
el  aire.  Asi ,  en  un  hermoso  dia  de  verano ,  á  la 
edad  de  siete  años,  recuerdo  me  decidí  á  resca- 
tar á  Daylesford;  y  eso  que  entonces  me  mantenía 
un  pariente ,  el  cual  se  encontraba  apenas  á  cu- 
bierto de  la  indigencia.  Sin  embargo,  aquel  plan 
infantil  no  me  pareció  imposible,  y  nunca  se 
apartó  de  mi  mente.  Dios  sabe  si  las  circunstan- 
cias me  permitieron  renunciar ,  sin  tacha  de  co- 
barde, á  ambición  tan  honrosa;  pero  he  vivido 
para  satisfacerla.  Asi,  aunque  pocos  hombres 
públicos  tienen  mas  derecho  que  yo  de  quejarse 
de  la  injusticia  del  mundo ,  daré  sin  cesar  gracias 
á  Dios  por  haberse  dignado  concederme  que  pa- 
sase la  última  parte  de  una  larga ,  pero  no  inútil 
existencia ,  en  estos  sitios  caros  para  mi  por  tan- 
tos recuerdos  personales  y  tantas  tradiciones  de 
familia.!  Llamarse  un  dia  Hastíngs  de  Dayles- 
ford, no  cesó  de  ser  el  blanco  de  aquella  fuerza 
de  voluntad  tranquila,  pero  invencible,  que  cons- 
tituía su  carácter. 

El  futuro  gobernador  de  la  India  empezó  con 
tiempo  sus  difíciles  pruebas.  Colocado  por  su  tío 
Howard  en  un  colegio  de  Newíngton  á  la  edad  de 
ocho  años ,  tuvo  tan  malos  alimentos  que  atri- 
buyó siempre  á  aquella  comida  espartana  su  dé- 
biltemperamento  y  pequeña  estatura.  Dos  años 
después  pasó  á  la  escuela  de  Westmínster,  donde 
por  haberse  señalado  en  el  estudio ,  obtuvo  un 
puesto  gratuito :  triunfo  estudiantil ,  escrito,  se- 

§un  costumbre ,  en  letras  de  oro  sobre  la  pared 
e  los  dormitorios  donde  hoy  mismo  puede  leer- 
se. Allí  estudió  con  Cowper,  poeta  religioso  y 
fantástico ,  que  no  le  volvió  mas  á  ver;  pero  que» 


en  su  soledad ,  rechazó  siempre  como  calumnias 
las  acusaciones  lanzadas  mas  adelante  contra  so 
antiguo  condiscípulo.  El  satírico  Churchin ,  los 
dramáticos  Colman  y  Cumberland  fueron  tambiea 
condiscípulos  suyos,  no  menos  qué  Elizah  Im- 
pey ,  que  debía  representar  á  su  lado  un  impor- 
tante papel  en  el  índostan. 

Preparábase  el  joven  Hastíngs  á  recoger  las 
palmas  académicas  en  Cambridge  ó  en  Oxford, 
cuando  murió  Howard ,  dejándole  recomendado  á 
un  tal  Chiswick ,  lejano  pariente,  auepara  verse 
libre  de  él  trató  de  buscarle  una  colocación  en  la 
Compañía  de  la  India;  esto  es,  enviarle  á  morir 
de  mal  del  hígado,  ó  ponerle  en  la  senda  de  la 
fortuna.  El  doctor  Nichols,  rector  de  Westmíns- 
ter ,  clamó  contra  el  bárbaro  que  quería  privarle 
de  su  mejor  alumno ,  y  á  las  universidades  ingle* 
sasde  tan  notable  laureado ,  llegando  á  decir  que 
lo  mantendría  de  su  cuenta ;  pero  Hastings  aban- 
donó sin  importarle  mucho  sus  clásicas  coronas, 
é  imponiéndose  en  pocos  meses  de  la  contabili- 
dad mercantil ,  fué  por  dos  años  empleado  al 
Fuerte  Willíam. 

El  Fuerte  William  era  entonces  un  estableci- 
miento puramente  comercial.  En  la  India  meri- 
dional la  política  de  Dupleix  habia  convertido  á 
los  empleados  de  la  Compañía,  á  pesar  suyo,  en 
diplomáticos  y  generales.  La  guerra  de  sucesión 
asolaba  el  Carnático ,  donde  el  genio  de  Roberto 
Clive  había  de  improviso  amenazado  la  á Francia. 
Pero  en  Bengala  los  Europeos ,  en  paz  con  los 
indígenas  y  entre  sí ,  solo  se  ocupaban  en  el  co* 
mercío. 

Al  cabo  de  dos  años,  Hastings  fue  enviado  á  la 
ciudad  de  Cosimbazar,  á  orillas  del  Hougly,  dis- 
tante una  milla  de  Murshedabad ,  y  que  era  en- 
tonces ,  en  pequeño ,  respecto  de  esta  ciudad ,  lo 
que  Londres  respecto  de  Westmínster;  allí  residía 
el  principe  que ,  sujeto  en  apariencia  al  gran  Mo- 
gol, pero  independiente  de  necho,  gobernaba  las 
tres  provincias  de  Bengala,  Orisa  y  Behar;  allí 
estaban  la  corte,  el  harem,  los  magistrados;  allí 
el  puerto  y  la  plaza  de  comercio ,  célebre  por 
sus  sederías;  recibía  y  despachaba  buques  sin 
parar ;  la  Compañía  fundó  allí  una  pequeña  fac- 
toría, dependiente  de  la  del  Fuerte  Williams. 
Mientras  Hastin^  desempeñaba  su  destino,  Pa- 
nisha  Dulah  subió  al  trono ,  y  declaró  la  guerra  á 
los  Ingleses :  la  factoría  de  Cosimbazar  rae  sor- 
prendida por  el  tirano,  y  Hastings,  conducido  á  la 
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cegioadehiComjíañíadeialoditt  pamiNiaep inlty 
iiialtrattuk).£l  veocedof  atacó  luego  á  Calcula;  ej. 
goberoador  y  el  ceisaadante  hoystod,  y  serin*^ 
dieroi  bóudad  y  ta  f^laleza«^Es«abifH>'ei  Wih' 
rible  episodio. d9  la  cavéilai  oacam;  «sparitoao 
eotr6  4ml«6.1o3  horrores  deu^ué  fue^ teatro- (a-UiK: 
día,  pero  qae^ai  fía  prdfoeó  la<»ida  duliiabib* 
T aseguré  eii  triunfo  de. lájrbttFra^  Eülos.desaa^i 
tfies  pasajeros  ifaToracieroadirectanpeDte Ja  tfe*« 
vaaioa  de  LlastuigSw;  cHádíéodo^e  refagiado  lel 
gdberaador  Drake  (díc&  ei  iiiisiuo).Ba  Pulda,  -^1 
coQsejo  Hie  encargó  escribirle  desJe  Abirébádar 
bad ,  y  i  esta  corri»pmideocia  daho.:im  prinier 
asceosbea  el  serticiodehXlooipaQía.ix.Eljóa^Q. 
afeóte  dinlomáiioo ,.  áo  satisfecho  ana,  entró  en 
una  cbospiracion;  peco  doscubterta  e^a^  evitó, 
huyendo  á  Falda,  la  venganza,  dei  nabah^que 
BO^übiera.peFdooado,áta|frpeliítroso  prísipaero* 

:k  pocb  de-Uegar  él ,  apíi eció.  ia  espedicioa.  do; 
^bdrás,  al  maiiljo  deClive ;  y  HasUogq, quecieat, 
do?iiwlar  á:este  ¡general  que  había  i  empezado 
Qonooél'f.dejé  lapluÁia  por  el  fusiL  Cli)<e  ao^tar* 
dó>  en  coiifíark  ifuheioBes  oías  dignas  de  su  iate* 
iígencia.  Ganada  la  batalla  de  Plaséey ,  y  pro^ 
elasoadoMir  SbaEa.  niibabtle  Bengala,  eavla  á 
Hasiings  á  la  corte  del  Jómevo  príncipe,  como 
agenté  de  la  Gompaota;  permaoecíó,  {wd^^ieb 
Musherdalmd  hasta  1761 ,  ea  qoe  elegido  mieai" 
bro  del  consejo  supremo,  Uivo  que  iroLtec  á  Gal- 
outa. 

^  Bl  iorcrFalo  de  la  primera  ala  segunda  adini** 
oisdraciondeCliye  babia  impre^  -á  la  :Conipanía 
de  la  ladia  una  marcha;  que  no  pudieron  borrar 
mucbos'años.de  uo  gobierno  hmnaao  y;  jnste^iiS 
gobernador  VaQ$it lar t  estaba  al  frente;  de  ui 
nuevo  imperio,  compuesto  por  una  parió  de.eia<t 
pleados'ingleses^ atrevidas  y  capaces,  peroiaasior 
sDsde  einiaueeerse;  y.por  la  otra,  de  una  nu- 
merosa poblaeíon  ibdígena,  tímida  y  acostum- 
brada á  doblarse  bajo  el  yugo.-  Ei  genio  y.  k 
energía  de.Clíve.babian  bastado  apenas  para  pro-* 
teger  la  raza  mas.  débil.  YaosiLtart,  con  bueoaa 
intenciones,  no basl4  tampoco»  y  h  civilización 
presentó  el  horrible  espectáqulo.de  es^  despotis^ 
mo  egoísta,  que  se  aprovecha  desapiadadamente 
déla  ignorancia  y  la.paciendade  un-  pu^l^ld 
conquistado.  Por  lo  general  la  tirania.pone  tém 
mino  á  sus  escesos  cuando  teme  que  la  déaespo- 
ración  engendre  la  rebelioa ;  pero  aquí  era  el 
reinado  de  loslobc»  sobre  las  ovejas,  ¡Felices loa 
pobres  habitantes  de  Bengala  que  Cenian  ríquor 
zas.cius  sacriticar.para^salvar  sus  vidas!  Los  em** 
pleadosde  Ja  Compañía  no  tent$(a  «mas  pensa^- 
Biieato  que  el  de  sacar  á  los  IndiosSÜO  ó  300,000 
libras  esterlinas  ea  el  mas  breve  tiempo  posible, 
é  irse  á  Inglaterra,  aqtes  de  sealir  los  funestos 
efectos  del  oliina ,  &  casarse  con  la  hija  de  un 
par ,  comjKaruaaaldeaafruiíiadaO  ea€ornw(m 
y  dar  bailes  en  Londres.  Bastíngs  aspiraba  si 
otra,  cosa;  y  en  .su  haaor  debe  decirse  que, ¡sea 

•    •    . 

(« >  Reeord^raniM  al .t«tfor  die  «a  Id^Iititit»  4\  |Mliieipl«.  wld 
fiierto-%  paeUos  teaian  voto  ea  el  parlanoentQ.  Con  eUrio<cors4](úl 
t\tmpOt  asi  eomo  onos  se  engranoecleroii ,  otrAi  le  arrnf  aaron  lid 
4iMÍar  d6  «;iM  oMiqiealiiuios  paredones.:  perbno  peftfiert»  por 
oao  sn  derecho,  f  tos  propietailaB  de  aquellas  roioai  erao  dipaU* 
dos.  Asi  se>>dl«  eotfipnr  el  dei'eeho  de  entrar  en  las  cánuras. 

fff,  i€t  T.) 
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Giid  teasé  el  motivo  qtic  le  iadojo  i  ao  querer» 
formar  parte  dti  fooasejffsqpcenio;,  solvió  á.ia«»< 
giaterta  ^  después  dtf  qutmie  «ios  de  >resideB0Ía* 
enila  India.,  easi^pobre.  No  baUa  podido.HBpe«> 
dir  kudcnrasfeacioa  y  la  opresíDir;  plsroiejosde  ser 
partíot|)ede  eUaav  protestó  contra  los  aJafusoscoi 
elpnopio.  desinterés;  y^cuaado-postermnientei^ 
Ql:Qdio  y  lapiweoeiaBstmatiefoi^  á-ekáaaea  esta 
parte  de^u  vidaí,  oooio  eltrcato,ino  se  deaeubrió* 
ea  ella  la^  menor-  manobat  >Ño  lera  codioitfso  ni 
rapaat  y  sioisermuy  a^rapnloaoon  toframglos 
peeuniaiJosv  teaui  uni  alitaa  daaiasiado' dovada 
paf  a  considárar.  uh  vast0>  .imperio  eaa  los  ávidos 
ofos^  oh  ptiiata.aBwrieaiio»;  fijos  w  ub  galeón 
espaSol.  Aunque  carecíase- qaizá  de  principios, 
etrajsin  embafcgo  hombre  de  Esiado  y  no  baadoler 
ro.. Se  hizo  taa  solo  aaiicipar  «ttísumalia^nte. 
raódJGatde  Soú  cbnsidbscáUes  eoiolumenla»  de  su 
empleo;  y  aun  esta  sei  redujo  pénalo  ir  aada  por 
sa.uber|i(idadí  y.por.la^ailefa^de  ponénla  áJlüte- 
rés.  Regaló  gen ¿roaimeate  t»0O0Jtbiaa  esterli* 
na^  á  «ii  bermaia/  casada;  ooa :  un  \fA  WoodAiaa;* 
aa^glKó  una- reola de  300 auna  tía:;. v 4\  resla 
lo  dejó, .  s^^n  parece,  nn  4a  ladia  v  donde  debía 
pcodueirt^  m^afiueen-Iaglateiva  \  pero  uaat|uifr*. 
bra .acabé COA cioteresas  y  cápital>.Ha8tiofsipasé 
cotatroiaoos  ealnglatetra,  estudiando-sobre  todot 
lae  le.ngjsasosriibntales..  y  solicitando  de  la  Com- 
pauta. tg;  sama  necesaria  para  fundara  Oxford 
oátedraa  de  los .  idiomas  persa,  é  indio. ,  -. 
.  Entre  tanto,  hsjúéadosedisicuiidoen  el  parla** 
meni0  los  asuAtos  déla  India,  ..se  nombró  una 
conisioaqHe  examinó  varios  tesiigps.  Bastin^ 
fue  iaterrogado ,  y  en  sus  respuestas  manifesté 
ideas  tan  claras,  nn  juicio  ta»  seguro ,  qne  los 
oradares:]r  ministros  Gom|)i^dieron  de  cuándo 
podia.&ervir^  A.  la  primera  iodicacioa  recibió  uñ 
puesto  superior  al  qne  había  dejado  cuatro  anca 
antes  i  coa  la  espeK^ativa  de  la  prosidenoiaje 
Madras.  No  obstante  serle  forzoso  contraer  dea- 
das- pana  pea  ve^rse  de  ioioecesaeio,  dejó  intaeta 
la  pensión  de  su  tía»  y  confiando  siempre  en  su 
btf^pa  estrella ,  sieoipra  don  la  esperanza  de  re* 
cobrar  un  día  las poeesjoaes  de aa^ padres,. se 
embarcó  en  Dover,  el  l^  de  marzo, en  el  Du- 
qu&de  Gra/Ioit.üscribióá  sua  hermanos :  «Que* 
rido  hermano  y  hermana ,  be  llegado  á  Dover 
en  escelente  estaco.  Ei.  práctioa  va  á  dejarnos ,  y 
aprovecho  esta  ocasiona  k  última:  de-  escribiros 
deesta parte4el>mttado. Un.biien eamarate ,  me- 
aos coniu¿ion  y  molestia  de  loque  creía,  viento 
{avorablei,y  üntiempo  admirabk,  son  íeJiioea 
presagios  do  mi  paridbt.  Adiós ,  dsntro  de  alga* 
me  ajaos  estaremos. reunidos.» 
i .  Qaa'  verdadera  novela  estuvo  para  pasar  á  bor- 
do. Bn^re  Jospasajdfoahabi^ttn  follmbofr,ale- 
aaaa  y  supuesto  barón ,  que  hallándoae  itial  de 
bienes  de  fc^tuoa.,  »ba  de. pintor  ¿Madrea,  espe- 
rando hacerse  con  algunas  de  las  pagodaa^  que 
los  Ingleses  de  enlonces  .ganaban  y  espandian 
tan.  fácilmente  en  la  India.  £1  baron*pialior  iba 
acompañado  de  su  mujer,  natural  de  árkaagd, 
de  agradable  presencia  y  seductaes  modales, 
'  que  desdeel  círculo  polar  ártico  pasaba  i  Bgurar 
como  reiAa  bajo  el  trópico  de  Capricornio.  Desprd* 
I  eiabade  corazón  ásu  marido,  ynosio  motivo,  eo- 
mío  se  probará  por  lo  que  sigue.  La  oficiosidaid  de 
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Hastíiijgs  le  mtereso :  un  bvque  át  k  Genj^aüs 
es  ti  sitio  mas  prapio  para  eamodrárse  ardieolM 
amifilades  i  odiosiBorU^s.  n  ei^a^tídio  de  una 
trarefiiaqdedaEaiDeses,  todoloqoeiatenunipe 
su  moooloiiía  divierte  9  ta  aparición  de  una  tela 
ji  vista  de  un  aírioD,  ün  marinero  que  cae  al 
mar;  algitnos  pasajeros  se  divierlen  multiplican^ 
dota&cemídas;  pero  paraengaSar  et  tiempo  nada 
es  mqor  que  una  dimuta  ó  una  intriga  amorosa. 
i<}né  facilidad  para  do&  amantes  ó  dos  enemigos 
de  reunirse  en  esa  okrcei  flotante,  llamada  nave! 
Todas  las  comidas,  todos  ios  ej^cíos  se  hacen 
en  cómun ;  las  eerefuooias  se  dejan  pronto  á  nn 
lado ;  cada  día  encuentra  uno  ocasión  de  repetir 
sus  trapacerías ,  comoun  político  viajero  la  de 
prestar  pequeños  servicios.  A  menudo  un  peligro 
repentino  desculMPeun  heroísmo  ó  una  vileza, 
qoe  en  el  curso  ordinario  de  (a  vida  hubieran  per«- 
inaneeidoí  inorados  para  siempre 

Warren  nastings  y  la  baronesa  Imhoff  se  en- 
tendieron al  rooftiento;  v  á decir  verdad,  ningu* 
na  oórte  de  Europa  hubiera  podido  unir  dos  per* 
9onas  de  mas  amables  cualidades.  Hastings  era 
soltero ;  la  baronesa  estaba  casada  con  uu  hom- 
are  poco  apreciable  y  que  se  estimaba  á  sí  mis* 
mo  en  poco.  Hastings  se  poso  malo ,  y  la  baro- 
nesa le  prestó  aquellos  cunados  que  son  tan  dul- 
ces cuando  proceden  de  una  mujer  tierna.  Ánte$ 
que  él  Duque  de  GrafUm  llegase  á  Madras, 
Hastioffs  estaba  enamorado,  pero  con  un  amor 
particular ;  como  el  odio ,  como  la  ambición ,  co- 
mo todas  sus  pasiones,  este  amor  era  enérgico 
sin  vano  ímpetu,  tranquilo,  profundo,  serio, 
paciente* 

Imhoff  comprendió  filosóíScamente  el  papel 
que  debía  representar.  Se  convino  en  que  la  ha* 
ronesa  reclamaria  el  divorcio  de  los  tribunales 
de  la  Pranconla;  el  marido,  en  premio  de  su  ad- 
hesión, recibiria  una  cantidad  de  dinero;  y  lleva* 
rian  su  nombre  la  prole  que  naciese  mientras  es- 
tuviera [pendiente  e)  pleito;  y  una  vez  obtenido 
el  divorcio ,  Hastings»  al  casarse  con  la  barone- 
sa, adoptaría  los  hijos  del  primer  matrimonio.  No 
nos  detendremos  á  alabar  ni  á  censurar. 

En  Madras  encontró  Hastings  el  comercio  de  la 
Compañía  descuidado  desde  que  sus  empleados 
se  habían  convertido  en  guerreros  y  comercian- 
íes.  Aunque  mas  inclinado  á  la  política  gueá  los 
negocios,  sabiendo  que  el  valor  de  los  directores 
dependía  de  los  dividfendos  que  cobrasen,  se  apli- 
có con  celo  al  aumento  de  estos ;  y  gracias  á  su 
talento ,  bastaron  algunos  meses  para  llevar  á 
cabo  importantes  reformas ;  de  suerte  que  los  di^ 
rectores,  satisfechos  de  su  trabajo,  le  encargaron 
et  gobierno  de  Bengafai.  En  4772 ,  dejando  el 
foerte  de  San  Jorge  se  dirigió  á  su  nuevo  puesto; 
y  ios  ImbofT,  aun  marido  y  mujer ,  le  siguieron 
á  Calcuta  9  donde  continuaron  dos  anos  mas  en 
el  mismo  Tergonzoso  acuerdo. 

Cuando  Hastings  fue  elevado  á  la  presidencia 
del  consejo  supremo,  Bengala  estaba  aun  gober- 
nada según  el  sistema  que  Gli  ve  había  inventado 
quizá  para  preparar  secretamente  una  revolución; 
pero  que,  consumadaesta,  no  podía  producir  sino 
inconvenientes.  Había  dos  gomemos,  uno  de  he- 
cho, el  otro  solo  aparente;  la  autoridad  suprema 
correspondía  á  la  Compañía ,  cuyo  poder  era  ab- 
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soiitto.  La  iíranift.da  los  Inglefces  Éa  teiíá  oh» 
límites  que  su  justicia  y  humanidad;  ningún  obs- 
táculo constitucional  circnnscrtbia  su  voluntad; 
era  inútil  tnk  resistenóia  á  sus  órdenes;  pero 
esta  soberanía  án  el  título  parecía  siempre  un 
vasallaje  fld  trono  de  Dehli;  se  percibían  ios  im- 
pvdstos  en  virtud  de  ün  mandato  imperial;  e) 
selk>  público  llevaba  ios  titulo&del  mo^ol,  en  Jas 
munedas  se  teía  su  efigie.  Existía  ana  un  nabab 
de  Bengala  que  vívia  como  soberano  en  Murshe- 
dabad ;  pero  en  el  gobierno  do  su  rdno  tenía 
itienos  autoridad  que  el  agente  mas  joven  de  la 
Compañía. 

La  oi^nisacioB  del  cofisejo  do  Calcuta  era 
distinta  en  on  todo  de  la  que  Pitt  y  Dundas  le 
habían  dado.  El  gobernador  ejercía  el  poder 
ejecutivo  por  completo,  derecho  de  guerra  y 
de  paz,  de  nombrar  y  quitar  á  los  empleados  pú- 
blicos ^  á  pesar  de  la  oposición  uiánime  y  de  las 
protestas  de  los  individuos  del  consejo.  En  i772 
no  tenia,  por  el  contrario,  mas  que  un  voto ,  de- 
cisivo únicamente  en  caso  de  división;  de  suerte 
que  muchas  veces  era  vencido  en  las  mas  graves 
cuestiones,  y  anos  enteros  se  le  podía  esctuir  de 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

El  gobierno  interior  de  Bengala  estaba  confia- 
do á  un  gran  ministro  indígena ,  que  residía  en 
Mnrsbedabad.  A  parte  de  Tos  ne0t>cios  militares 
y  esteriores ,  reservados  á  los  Ingleses ,  este  mi- 
nistro gobernaba  como  soberano  absoluto ;  su 
asignación  anual  subía  acerca  de  100,000 libras 
esteriinas;  la  lista  civU^de  los  nabab ,  de  300,000 
libras  esterlinas  ai  ano ,  pasaba  por  sus  manos, 
y  dentro  de  ciertos  límites «  á  él  correspondía 
fijar  su  importe.  Por  lo  demás»  daba  cuenta  solo 
á  la  Compañía  del  ejercicio  de  su  inmenso  poder. 
Dn  puesto  tan  implortante,  tan  lucrativo,  tan 
honorifico,  debía  naturalmente  escitar  los  deseos 
de  todos  ios  indígenas  ambiciosos.  Obligado  á 
elegir  entre  muchos  pretendientes ,  vióse  Clívc 
en^ande  aprieto,  pues  habia  dos ,  dignos  por 
vanos  títulos  de  su  preferencia ,  y  representan- 
tes uno  y  otro  de  una  raza  y  una  religión. 

Uno  era  Mohammed  Reza  Kan,  musulmán, 
de  origen  persa,  capaz,  activo,  religioso  por  el 
estilo  de  su  nación  y  estimadísimo  de  los  suyos. 
En  Inglaterra  se  le  hubiera  considerado  avaro  y 
corrompido ;  según  la  moral  india ,  era  un  hom- 
bre íntegro  y  apreciable. 

Su  competidor  era  un  braman  indio,  el  roaha- 
rajah  Nunoomar,  cuyo  nombre  debía  ir  mas  ade- 
lante asociado  inseparablemonte  al  de  Hastings 
por  una  funesta  catástrofe.  El  nombre  de  Nun- 
comar  habia  figurado  en  todas  las  revoluciones 

3ue  desde  Sudya  Dalah,  se  habían  sucedido  e» 
ieogala.  A  la  consideración  que  goza  en  la  In- 
dia una  casta  elevada  y  pura  de  toda  mezcla, 
agregaba  la  autoríóad  de  las  riquezas ,  de  los 
talentos  y  de  la  esperienda.  Para  juzgarle,  es 
preciso  antes  dejar  á^un  lado  la  moral  inglesa^ 
El  muelle  habitante  de  aquellas  ardientes  comar- 
cas vive  en  un  baño  de  vapor  perpetuo ;  sedenta- 
rio por  hábito  y  por  inclinación,  delicado  y  lán- 
guido ,  lleva  hace  siglos  el  yu^o  de  las  razas  mas 
robustas  y  valientes;  su  constitución  y  condición, 
desdicen  del  valor,  de  la  independencia,  de  la: 
franqueza,  de  todas  las  cualidades  elevadas,  no- 
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bles  Ó  geneiOMB,  Exisle  una  Matogi»  siagiiUf 
e«lre  íu-aIi»  y  sv  t»erpa.  Se  ftméká  m  reáis^ 
tjr ;  pero  su  doeilidsid  y  «a  astutía  eflcilan  al 
misma  tiempo  el  desprecio  y  Ja  admkaciottde 
los  Euiopeos,  Grandes  ppoatesa»,  eácnsas  irifiar 
les:,  mealíms,  perjurios»  soa  las  armas  ofensi- 
vas y  defensivas  de  los  que  habitan  á  orillas  del 
Ganges  inferioc.  Todos  aqneUos  millones  de 
homtees  no  suministran  un  cipayo  élos  ejéreitos 
de  la  Gompuíia ;  pero  eomo  usureros,  baoqueiios 
y  ageátes,  no  hay  pueblo  qne  les  iguale.  A  pesar 
de  SU'  debilidad ,  el'  Bengales  es  implacable  en  el 
odio,  y  raras  veees  cede  k  la  piedad,  á  no  medtar 
el  temor.  Está ,  además ,  dotado  de  cierto  valor, 
gno  falta  áanenndoá  sus  señores.  Las  desgracias 
inevitables  no  le  «Iteran,  ^mojante  en  esleí  al 
sabio  ideal  de  los  estoicos.  Un  soldado  europeo^' 
qoe  se  laoza  con  gritos  de  alegría  contna  la  booa 
de  un  canon,  gritaii  de  dolor  bajo  el  bisturí  del 
cirujano,  ó  se  desesperará  si nn  (xmsejode  guer- 
ra le  condena  á  moerte,  Si  tropas  enemigas  aso- 
ian  y  someten  el  país,  incendian  los  bienes  y 
matan  ó  deshonran  la  familia,  el  Bengales  no 
tiene  corazón  para  dar  un  golpe;  pero  soporta  el 
tormento  con  la  tirmeza  denn  Mneio,  y  snbenl 
patíbulo  con  la  seguridad  y  serenidad  de  Alger* 
non  Sidney. 

Disgustaba  mucho  á  Clive  confiar  á  nn  musul- 
mán ei  gobierno  de  Bengala;  mas,  por  otra  par* 
te ,  Nnncomar  reunia  en  si  todos  los  defectos  y 
los  vicios  de  su  nación.  Los  agentes  de  la  Com* 
panía  le  hablan  sorprendido  mas  de  una  vez  en 
intrigas  criminales;  babia  heeho  uso  de  doeu- 
mentos  falsos  en  una  cansa ;  deoia  que  era  adic* 
to  á  los  Ingleses,  y  conspiraba  contra  ellos, 
dándose  el  aire  de  mediador  entre  la  corte  de 
Dehli  y  las  autoridades  francesas  del  Camático. 
Oespnes  de  vacilar  mucho  tiempo,  Clive  tuvo  lá 

Erudenda  y  probidad  de  elegir  á  Mohammed 
eza  Kan.  Siete  anos  llevaba  este  de  ejercer  sus 
altas  é  importantes  funciones,  cuando  Hastings 
fue  nombrado  goberaador  general.  Un  hijo  de 
Mir  Shafa,  aun  en  la  infancia,  ocupaba  el  trono 
de  los  Nabab;  y  el  ministro  tenia  á  su  cargo  la 
guardia  y  tutela  del  ióven  principe* 

Desde  aqoel  dia  Nuncomar  no  pensó  en  otra 
cosa  mas  que  en  la  ruina  de  so  afortunado  rival; 
y  no  le  faltaban  los  medios.  Las  rentas  de  Bengala 
eran  siempre  inferiores  á  las  (piiméricas  espe- 
ranzas de  la  Compañía.  Nadie  .imaginaba^  en  In* 
glaterra  que  la  India  escediese  en  pobreza  á  las 
potares  comarcas  de  Europa ,  de  Irlanda ,  de  Por- 
tugal y  de  Suecia.  Atribuyeron  esto  los  direo- 
tores  á  la  mala  administración  de  Mohammed 
Re'¿a  Kan;  y  jamás  conocieron,  ó  no  quisieron 
conocer  la  verdadera  causa ,  esto  es ,  la  crasa 
ignorancia  que  en  ellos  existía  del  país  que 
les  estaba  encomendado»  Nnncomar ,  que  tenia 
agentes  secretos  hasta  en  el  mismo  Londres,  lod 
confirmó  en  su  error-  Apenas  llegó  Hastings  á 
Calcuta ,  recibió  una  carta  nartioular  donde  se 
le  mandaba  destituir  á  Mohammed  Beza  Kan, 
prenderle  cod  su  familia  y  sus  parciales,  y  ^&* 
minar  del  modo  mas  severo  la  administración  de 
la  provincia ,  valiéndose  al  efecto  del  auxilio  de 
Nqncomar.  Uastings  detestaba  á  este ,  pues  ba- 
bia tenidb  con  él  una  viólenla  disputa  en  Murs^^ 
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hedaftadyno  le  asistía  ninguna  raMnrpacte.ser/ 
enemigo  de  Ifoimmnied  Büsa  Kan ;  sin  embar*  • 
go ,  obedeció  con  tnntn  nujorpreninrav  cuanta 
qne*  nteditaba  hace  tiempo*  abolir  eLdo^o  mh 
bienio  de  Bengala.  A  media  ftodie  el  paincio  de) 
ministro  fue  octtpadopmr  iln  baUilop  de  cipayoe. 
Deipertéee  de  improviso,  y  al  oír  que  estaba 
preso,  incÜAó  la. oabeaa,  resignándose  con  la 
vohintad  de  Dios*  fiohilab^Roy,  gobernador  de 
Bnhar ,  participó  de  la  misma  soerte.  Los  indi* 
viduos  del  consejo  no  tuvieron  conocimiento  de 
estos  sucesos  sino  cuando  los  presos  se  neeroa- 
ban  á  Calcula. 

Mientms  que  Mohammed  flenn  Kan  cnperabn, 
en  la  cárcel  el  principio  de  so  brócese,  inferido* 
bajo  varios  prete8tos,flastings  llevaba  acabo  áin 
obstáculo  la  gran  revohieion  meditada;  abolido^ 
el  easgo  de  gran  ministro,  chba  á  ios  empleados 
de  la  Compañía  la  administración  intencv  del 
país;  y  eslahlecifrnn  sietema,  á  la  verdad  tm- 
perfeetísinio ,  de  justicia  civil  y  crínnnal  bajóla, 
ví^lancia  y  autoridad  de  Inglaterra.  El  nabab» 
payado  de'todo  poder  real  ó  apacenté,  pero  tra<» 
todo  sJempre  osoo  sobm^no,  reclina  una  pea'* 
síon  anual  considerable.  Dnranieisu  menor  edad, 
la  custodia  y  administración  de  les  bienes  fueron 
confiadas  á  Muny  Begom,  una  de  las  mujeres 
de  su  padre.  Nuneomar  no  obtuvo  nada  para  sí, 
creyendo  Hastings  bastante  recoinpensados  sus 
servicios  4Mm  nombrar  á  su  hijo  (irardas ,  teso- 
rero de  la  casa  del  nabab. 

Consumada  la  revolución  >,  disuelto  el  doble 
ffohierno,  y  reinando  la  Compañía  absoluta  en 
Bengala ,  Üastínffs  no  tenia  ya  motivo  de  tratar 
severamente  al  último  ministro.  Conducidos  ante 
una  comisión  mesididapor  el  gebemador,  Mo* 
hammedBezakao  y  Schitam  Boy  fueron  puesto» 
en  libertad ,  á  pesar  de  las  acusaciones  de  Nui^* 
oomar.  La  inoceneia  de  Schitam  Roy  fue  procla- 
mada solemnemente,  escusándole  del  injusto 
trato  qoe  se  le  babia  dado  v  usando  para  con  él 
del  respeto  que  se  acostumbra  en  Oriente;  pero 
como  se  alterase  su  salud  en  la  cárcel  v  su>  no- 
ble corazón  se  sintiese  cruelmente  ofendido  mn- 
rió  al  poco  tiempo  en  Fatua  de  disgusto.  La 
inoceucia  de  Mohammed  Beza  Kan  no  fue  de- 
niostrada  cen  tanta  claridad.  No  obstante  Has* 
tings  declaró  insoficientes  las  acusaciones  que 
se  le  habían  dirigido  y  le  mandó  poner  en  li- 
bertad. Nnncomar  se  habia  propuesto  desunir 
la  adminiatmciott  mnsolmana ,  y  elevarse  sobm 
sus  ruanas;  pero  el  odio  y  la  ambición  de  este 
indio  se  frustaron  completamente,  flastings  se 
servia  de  él  como  de  un  instrumento  para  tras* 
Indar  el  gobierno  desde  Murshedahad  á  Calcuta» 
de  las  manos  de  los  ImU^snas  á  las  de  los  Emro- 
pees;  aquel  rival  tan  envidiado,  aqnel  enemtco 
tan  implacablemente  perseguido ,  habia  sido  an« 
suelto ,  aquel  puesto ,  tanto  tiempo  y  con  tanto 
ardor  deseado ,  estaba  abolido.  Ef  vengativo 
braman  juró  odio  eterno  al  gobernador ;  sin  em- 
bargo conoció  que  le  convenía  por  entonces  ocul- 
tar en  el  fondo  del  corazón  tales  sentimientos; 
pero  se  acercaba  el  dia  en  que  esta  larga  ene- 
mistad debía  convertirse  en  una  lucha  desespe- 
rada y  mortal. 
.   Por  aquel  tiempo  Haf^lings ,  oUígadoá  buscar 
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v:  baHardMre  ptraeifexhaosCvteson)  del  Ei^ta*  ! 
'do^  decidió  apelar  i  tadoü  km  nedbs^  baeoof  6  < 
mitas,  á  fia  de  praporciaoarse  losmíMaHes  de  ' 
rupias  ^ae  aeceaiiaba  ei  gobierao ;  y  eatableeM 
la  mátciaia  de  qoe  d  mejor  áislena  em  quitarlo 
á  ios  que  lo  poseían,  tos  directores  da  la  Cam-  , 
pafiíá  no  ordenaban  Diapmbabaii  ntegim  delHo; 
al  cootrario  sos  cartas  estaban  llenas  de  eace-  i 
lentas  preceptos,  délos  séhtimiientos  mas  jastos  ! 

Y  generosos  I  paro  todas  coaduiaa  pidiendo  di- 
nero. 

'Obraban  eon  bs  indios  como  la  Inqoisicion  en  - 
otro  tiempo  con  los  herejes,  que  al  abandonar  i 
las  víelimasaii  verdogo^ie  rogaba  las  tratase  con  ! 
la  posible  bondad.  Sus  inslraeoiones  eauivaliam  ! 
ó  oectr :  cSed  el  .padre  y  tí  opresor  del  pueMo; 
^d justo éiojasto,  moderado  ycodioioso. »  No 
les  acaso  de  mpooresia.  Quieá  escribiendo  iein  • 
<x>  mii  lemas  de  distancia  del  país  donde  tales 
ófdenes  oebian  ejecutarse ,  no  advirtieron  seme-» 
jante  contradicción;  pero  su  lugar-teniente  en 
Galeota  la  comprendió  muy  bien.  El  erario  es* 
taba  Taoío » las  (sopas  maf  pagadas,  tas  cosechas 
ecan  insudoientes,  no  cobraba  puniuataente  sus 
emoiumentoa ;  ^os  asentistas  del  Estado  huían 
sin  canplir  sn  deber «  y  á  éi  se  le  pedían  millo- 
nes,  O  era  preciso  ejeontar  las  órdenes  eue  re* 
cibia ,  ó  dejar  el  puesto  y  renunciar  á  tooas  las 
esperanaas  de  gloria  y  de  fortuna.  Incidido  i 
conservarlo;  y  obligado  entonces  á  «defiobedecer 
las  instrucciones  morales,  ó  los  pedidos  dedi-^ 
ñero  que  se  le  hacian ,  calculó  4as  probabilida- 
des de  perdón  en  ambos  casos ,  y  resolvió  dea*- 
entenderse  de  ios  sermones  y  proporcionarse 
las  rupias. 

Dotado  de  eatendimiento  fecnndo  y  poco  ea- 
crapuloso,  no  debía  tardaren  de9cnbi*»r  muchos 
medios  de  reponer  el  estado  de  ta  Hacienda. 
Redujo  á  la  mHad  tapensioa  anual  de  320,000 
libras  eslerlinas  que  se  pagaban  al  nabab  de 
Benwda ;  negó  a:!  gran  mogol  el  tributo  anual  de 
300^009  libras  nsterlíaas  k  que  se  había  obliga* 
dvia  Compania,  protestando  que  no  era  ya  en 
realidad  independíente;  haciendo  ocupar  por 
uopas  inglesas  los  distf ¡tos  de  Corah  y  de  Alia* 
habad ,  cedidos  á  aquel  por  la  Compañía ,  los 
vendió  por  1.000,000  á  Sudya  Dolah,  prín- 
cipe de  üda  y  nabab^visir.  Pero  quedaba  que 
celebrar  un  contrato  mas  importante  entre  el 
nabab-TÍsir  y  el  gobernador ,  del  que  dependía 
ia.suertede  un  puebh»  entero,  no  menos-  gene- 
roso que  valiente.  Ei  sacríRcio  de  este  pueblo 
fue  resuelto.,  coa  et^na  infamia  de  Éastings  y 
de  Inglaterra. 

Las  naciones  del  Asia  Central  habían  inspr- 
rado  siempre  á  los  habitantes  de  la  India  un  gran 
terror  ,•  como  los  guerreros  de  los  bosques  ger- 
mánicos á  loa  subditos  de  Roma  y  á  ios  mismos 
raraanoB  en  la  decadencia  del  imperio.  El  débil 

Y  tímido  Indio  evitaba  temblando  toda  Iticha  con 
fas  tribus  robustas  y  valerosas  de  la  vertiente 
opuesta  de  las  mooianas.  Es  creíble  que ,  desde 
muy  antiguo ,  el  pueblo  que  habla  el  fle^ciMe  y 
rico  sánscrito ,  se  trasladase  desde  las  comarcas 
al  otro  lado  del  Ifasis  y  del  Hídaspes  á  subyu- 
gar á  los  habitantes  primitivos  de  los  países  don* 
de  se  estableció;  pero  lo  que  no  deja  duda  es 
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qiie ,  M  las  diliflús  diez  üglos ,  wimeroaos  ejér- 
citos marcharon  det  Ocqidente  á  saqaear  y  con^ 
qaislar  ei  Indostan  sin  ser  jamás  rediasados, 
hasta  aquelia  memorable  campafiaoue  plantó  la 
crut  de  San  Jorge  sobre  los  moroe  oe  ¿bñmí. 

También  los  emperadores  del  Ind<^tan  vinie- 
ron de  la  vertiente  septentrional  de  la  gra»  cade^ 
ná  asiática ,  y  coattnuaroo  escogiendo  sus-soida- 
des  entre  aqnelta  rasa  de  hombres  robustos  y 
valerosos  á  que*  pertenecían  sus  abuelos.  Entre 
les  aventureros  que  abandonaron  ios  alrededores 
de  Cabul  y  de  Candahar  pana  alistarse  en  los 
qércitos  mogoles ,  los  Robnia  fueron  los  mas  in-^ 
trépidos  y  dtites,  y  por  sos  servidos  y  valor  se 
les  dieron  vastos  terrenos  en  hst  fértil  llanura  que 
el  Raragunga^  bajando  de  las  nevadas  cimas  del 
Kuman ,  recorre  antes  de  confondir  sus  aguas 
con  las  del  G-anges.  En  medio  de  ha  confusiou 
general  que  siguió  á  la  muerte  de  Áureng^eb, 
esta  pequeña  ¿rionia  de  guerreros  se  hizo  índe- 
pendiente.  Dfstioguiaa  á  los  Robtlla  de  los  de«- 
raás  habitantes  de  la  India  la  singlar  belleza 
de  sus  carnés ,  su  bravura  é  industria.  Mientras 
asolaba  una  horrible  anarquía  el  país  de^de  La- 
bore basta  encabo  Comorin ,  su  reino  gomaba  los 
beneficios  de  la  paz  bajo  la  salvaguardia  del  va- 
lor;  florecían  en  él  la  agricultura  y  el  comercio; 
hasta  se  cultivaban  allí  las  letras  y  la  poesía. 
Muchas  personas  que  aun  viven  oyeron  á  los  vie- 
jos echar  de  menos  eltíempofel^^^en  que  el  valle 
de  Rohilcuad  era  gobernado  por  príncipes  Af«- 
ganes. 

Sudya  Dulah  hafota  resuelto  añadir  esta  rica 
provincia  á  su  principado.  No  tenia  derecho  á 
ello;  ¿peto  qué  le  importaba  el  derecho?  Vaci- 
laba sin  embargo  en  emprender  tan  deseada  con- 
quista, flabia  visto  combatir  á  los  Rohilla ;  sabia 
que  sos  jefes,  unidos  por  un  peligro  común, 

E odian  poner  eo  pié  de  guerra  ocnenia  mil  hom- 
res ;  pero  sabia  igualmente  (¡oe  e^tas  (berzas 
no  estaban  en  posición  de  resistir  i  la  ciencia, 
á  la  disciplina  y  al  valor  británicos.  Pidió,  pues, 
á  Hastings  que'^le  alquilase  parte  de  las  tropas 
inglesas ,  y  tlastiags  condescendió.  Cada  uno  de 
los  dos  tenia  lo  que  faltaba  al  otro:  Sudya 
Dolah  el  dinero  quo  Hastings  necesitaba  para  el 
gobierno  de  Bengala;  y  este  el  dnico  ejército 
capaz  de  vencer  á  los  Rohilla ,  blanco  de  los  de- 
seos de  Sudya  Dulah.  Gonvinose,  pues,  en  al- 
quilar las  trc^s  ingletas  al  nabab-visir  por  la 
suma  de  400,000  horas  esterlinas,  ademas  de 
mantenerlas  durante  la  gueira;  la  Inglaterra  se 
envilecia  mas  que  esos  mezquinos  principes 
alemanes  que  por  aquel  mismo  tiempo  le  ven- 
dían soldados  para  combatir  contra  los  Ameri- 
canos. Hastio^',  conocedor  de  las  costumbres 
indias,  no  ignoraba  ei  abominable  oso  que  Sudya 
Dulah  baria  de  la  fuerza  que  ponía  á  su  dispo- 
sición; y  sin  embargo  no^stipuló  ninguna  ga^ 
rantia ,  no  exigió  ninguna  promesa ,  ni  siquiera 
se  reservó  el  derecho  de  romper  el  tratado  en 
cnoque  Sudya  Dulah  abusase  de  la  ftierza  que 
se  le  confiaba  para  cometer  inicuas  y  monstruo- 
sas atrocidades.  ¡  T  ha  habido  quien  tratase  de 
justificar  tal  conducta!  Los  Rohilla,  se  dijo  no 
eran  raza  india ,  sino  colonos  de  enmarcas  leja- 
nas. Pero  ¿no  sucedía  lo  mismo  á  los  Ingleses? 
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iLes  tocaba  á  ello».  ptre4iar  uqi^  cruaiüik  pata-  ia 
aspuki^n  da  lo^  puebkia  que  habiaii  iavMÍdo  el 
{MUS  ragado  par  el  Gaoga^f  iO^  bubteían  níh 
|K>Ddido  8i  otra  ppteiH¡ia«  apoyáadjQ^e  ea  la  nía- 
msL  razmi»  hubiese  «taeaoaa  M^rAay.á  Cal- 
4Hita  y  jttatado.á  $U9  h^bitafites  sin  la  aiaaor 
proyocacioQ  ?  Semejaote  ^s^asa  aumenla  auh  la 
jfiifamiiL  del  coiü'fitQ :  la  bipoereaia  de  la  apofa>^ 
gia  iguala  á  la  atrocidad  del  delito. 
.  Una  de  las  trea  brigadas- :de  que  se  comp^* 
nía  el  ejíército  de  Beagala.Xué  áu«Qti8e;al  mando 
del  coronel  fibanmioa,  coa  las  UofMisde  Stidfca 
Duiah,  Los  RobkiU  pidierD^  (a  paa »  offeekMlo 
juna  gran  oaotidad  de  diaefo;  pero  no  siendo 
oídos ,  decidieron  pelear  ha»ta  derramar  la  nkj- 
ma  g^a  de  su-  sangre.  CombatieroQ  como  ieor 
iie^  y  abayeniaron  at  vil  ^Qberano;de  Uda  que 
loa  babia-  atacado ;  y  ai  no  padieron^iesistir  á  ios 
Rnropeos ,  no  iabaÁdonaron  sin  embargo  el  cam^ 
p^  hasta  que  vieron  sucumbir  á  sua  mas  valiea- 
lea  jefes.  Entónete  el  nabab^visir  y  sus  ?iles 
tropas  volvieron  á  preseiMarse ,  desaosaa  da  aar 
quear  el  campamento  de  «ua  ilustres  é  intré- 
pidos enenúyoa»  coya  mirada  no  babian  oMdo 
nunca  resistir.  Lss  nermosos  valles  y  las  flora- 
das ciudades  da  Bobilcuod  fuefon  victima  de 
los  horrores. de  una  guerra  india;  todoal  pais 
iaceadiado;  mas  de  cicA  mil  perdonas  ^  abando- 
nando sus  casas ,  se  jrofugtaroo  en  medio  de.paa- 
taños,  corrompidos  y  prebrievon  el  hambre »  la 
fiebre  y  la  proximidao  da  las  fiaras»  al:domioio 
de  un  déspota  que  había  comprado  á:  un  inglés» 
á  un  cristiano r  sus  propiedades,  su  pais,  sos 
vidas  p  el  honor  de  sqa  nmjeres  y  de  sns  bijas. 
El  coronel  Champion  bizoobservaoionesalnanabr 
visir ,  V  escribió  al  Fuerte  WiUiatt ;  pero  el  go^ 
beroaiuir  no  haUa  estipulado  ñas  que  d  pa^jp 
de  las  cuatüocieQtas  mil  libras  esterlinas,  sm 
importaFle  lo  demás;  y  aunque  censuivise  las 
infamea  crueldades  de  Sudya  Onlah ,  no.  creyó 
tener  derecho  para  interponerse.  Ño^  contento  con 
baber  superado  con  su  violencia  los  últimos  est 
fuerzos  de  unaiiacion  inocente  qae  coodbatia  pcy 
su  libertad ,  vio  sin  conmoverse  laa  aldeas  que- 
madas ,  loa  hijos  degollados ,  maltratadas  las 
mujeres;  peraacortemos^esia  horrible  y  vergoih^ 
zosa  historia.  La  guerra  cesó;  la  mas  valerosa 
población  de  la  Indiafoe  sometida  á  un  tirado 
codicioso»  vü  y  cruel :  el  comercio  y  la  agricul* 
tura  decayeron :  y  la  rica  provincia*deaeada  por 
Sudya  Dalah  llegó  á  ser  el  pais  mas  misera- 
ble de  su  miserable  reino.  Shu  embargo  la  na« 
cien  vencida  no  había  perecido  enteramente ;  de 
vez  en  cuando  brilló  con  su  antiguo  esplendor; 
y  boy  todavía  distinguen  á  la  raza  afgana  e  Iva* 
lor ,  el  noble  orgullo ,  loa  sentimientos  caballe- 
rescos ,  tan  raros  entre  los  Asiáticos  y  conser- 
va amargos  recuerdos  del  gran  delito  de  Ingla- 
terra. Un  viajero  moderno  ha  dicho  con  razón 
que  en  la  India  no  se  encontraban  geníkmen 
sino  entre  los  Rejilla. 

Fórmese  el  ooeeepto  que  se  quiera  de  la  mo- 
ralidad de  Hastióos,  no  puede  negarse  que  los 
resultados  rentísticos  de  sn  política,  hicieron 
prosperar  su  administración.  Dos  anos  dc^puns 
de  nombrado  gobernador ,  bahía  aumentado,  sin 
a&adir  ningún  gravamen  al  pueblo  sometídoá  su 
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aiuloridaé ,'  en  48O»0OO  JeancOs  ia  arante,  annal  de 
4a  GomiMoia^  lenviando^  á  Inglalerra  m  inUlop 
^n  fif UUico,.y  obligaAdQ  «i  nabakde^Uáa  i  pa- 
gar todos  loa  gastos  del  ejémiíD  i  mt  sumaban 
unas  2^000  libras  osltf  linas:ali  aooi      .    « . 

Durante  estos  acQnleoim¡entaa,.el  filamento 
inglés  había  enáradotn  una  larga  é  impíostanlc 
•diacosion  sotae  los^iiegacMia  do  te  India.  . 
'  £1  juiaístario.  de  load  Norih  hizo  adoptar  un 
kül'^  que,  varió  enterameniteila  coni»tituoio0.4e] 
i^abierno  jodio.  Es  el  B^g^tmaael;  seganel 
oual  el  pmaidante  de  Bengakdeaia.estender  su 
autOMdad  á  loa  demás  paisea  sometidos  i  ia 
Compante-  con  el  titulo  de  gsbemador  ganeíalry 
ajttdado  da  .«uatro  conaaj^oa  ,  q^unfuenaí^ 
.uamo  él ;  na  iribunal  dé  jusiicia ,  compuesto  de 
410 Juez auperior y  de  tres  jueces  inferiores,  de- 
bía residir  en  Calctita»  independiéis  te  del.goberi- 
nador  general,  y  provisto  asi  en  lo  civil  causen 
lo  criminal  de  un  poder  oasiilimttado.  flaMíngs 
ara  el  primer.  gabernadaff||eoeral*  De.  lias  laattro 
nuevos  consejeros »  el  señor  Bartrell ,  antigao 
asRmkado  de  la  Ckimpama»  estaba  oaAonjcesio»  la 
btma.;  ios  deniás»«l  geiMal^lavering»  Manson 
y  Francia,  supaesto  aulor  de  las  Goruv  de  Jumo, 
aaliersn  dfilnt^terra  para  su  nieva  pnssitoieise, 
jttíáo  oat  loa  iuacesidal  triliuiial  supremo.  £1 
«ran  juez  sir  Elias  Impey  era  un  antiguo  amigo 
deHasttogs » y  el  gobernador  no  hubiera,  podido 
hallar  en  todos  loa.  tribunales  del  reino  m  ins- 
trumento mas  dócíL  Pera  ios  individuos  del  ¡con- 
sto no  paredaoi  loaúsmo.  Haslíngs  desaprofaai>a 
la  nneivn  forma  de  gobienm  i  y  no  tenia  grande 
•pinioa  de  sus  oolegas;  f^eslos  „  que  kr  sabian» 
se  escttaban  de  anta  mano  á.  mostearse  di^eon- 
fiados  y  severos^ 

En  ánimos  dispuestos  de  esta  suerte ,  la  mas^ 
laisreirounalancia  bastó  para  encender  la  disoor- 
iSa.  I«oa  íMlíviduos  del  consejo  esperaban  ser 
saludadas  con  veinle  y  un  cañonazos  por  las.  ba» 
leiías  del  Fnerle  WiUiám ;  pero  AastMgs  no  les 
eontedió  mas  qnn  diez  y  siete :  desembareaion 
da  mal  hAimor ;  en  las  primemsonttevistasrnmio 
una  fría  seaerva{  y  al  siguienta  día  empezó 
afnella  lavgn  lucha  fue ,  4ispucs  de  .durar  tstabio 
tiempo  en  la  India»  se  renovó  en^  bglaiftcra ,  y 
en  la  que  tomaran  pado  los  prinm|Niles  e^tadis* 
tas,  y  los  gnandes  oraditfes  del  siglo  de  Jor- 
ge ill .  flarwell  sostraia  á  ilaalings ;  pero  Cla- 
vering,  Mcnson  y  Francia  formaioli  la  mayoría^ 
desde  la  primera  reunión  del  consejo.  Qmítar  al 
gobernador  gential  el  gabiamo,  reprobar-  sus 
últimas  negociaciones  con  el  nahab^visir ,  des- 
tituir al  agente  británico  une  residía  en  la  corte 
de  Uda ,  y  poner  en  sn  lugar  uno  que  les  era 
enteramente  adíoto*  mandar  á  la  brigada  que 
había  vencido  á  ios  infelices  Robilla  volverá  en- 
tibar en  las  posesiones  de  la  Gorapania ,  y  dar 
principio  á  una  severa  investigación ;  tales  fue- 
ron los  primeros  actos  de  su  gobierno.  Ademas, 
no  obstante  las  adverleaeias  del  gobernador, 
ejercieron  de  un  modo  indiscreto  so  nueva  auto- 
ridad sobre  las  presidencias  dependientes  de  la 
de  Bengala,  introdujeron  ia  mas  deplorable  con- 
fusión en  los  negocios  de  Bombay ,  y  can  in- 
creíble alternativa  de  dureza  y  debilidad,  se 
mezclacoo  en  todas  las  disidencias  interiores  del 


gobierno  aiamla.  Al  fropio  tiemoi^se  Micáhuí  >  demás  individoo^  no  dejaros  el  puetlo,  y  <)pBfili'- 
a  la  adiiiiai8irácíOQ'iitemr*dtt  BeiM^aia,  eebsii«-  i  tuyéodete' eo  ce&sejo  presidido  por  Cteveriaj?; 
fandoaUertaóeoltt  tado«i  sisiemn  iisciit  7  poli-  mandaroii  eoMf  á  Ntmooioíir.  Este ,  según  h 
tico;  8Í8teintdeft»ciiosisimoeiB  duda;  fttro  que  '  oostudibre  orieotól»  adettiAs  de  rcAfuüeeer  -eoi 
no  podía  reformar»  eaua  díavEl  priaeipal  «fee-  prueba;»  mas  d  menos  fafses  tas  primeras  aeu^a^ 
to  de  estes  cambids  fue  privar  á  los  habitantes  ,  dones ,  reveló  muchos  hechos  mievo^ ;  entre 
de  la  ipdia  de  la  eüoaz rproleeoioi  y  seguridad  otros,  ai  de  que  Bastings  faaUa  recibida  sumas 
que  hasta  allí  disfrutaiMm.  Sus  vidas  v  sus  pn>^  eonsíderablespara  umbrar  alraiKaOurdas  teso*- 
piedades  se  vieron  á  cada  instatie  espuertas;  !  rero  de  la  casa  del  nabab ,  y  eoníiar  la  custodia 
cuadrillas  de  ladrones  cometiaa  impuaemeole  ¡  de  su*  persona  á  Mony  Begum.  La  matorfa  dé- 
los mas  horribles  delitos  en  las  puertas  mismas  1  claró  á  flastidgs  culpado ,  y  le  condené  á  resii<> 
de  Calcuta*  Hastings  contínuaba  habitando  6l  j  iuír  de  30  i  dO^OOO*  libras  esterlinas,  que  se 
palacio  del  gobierno ;  recibia  siempre  el  sonido    soprnúan  mal  adquiridas.  Aunqne  ta  opinión  dé 


de  gobernador  general ,  presidia  el  coniqo ,  y 
hacia  prevalecer  su  opinión  en  todos  los  asuntos 
ordmaríos,  pues  sus  adversarios  veían  que, ^ en 
isiertas  cosas ,  poseía  la  esperienda  que  á  ellos 
les  (sitaba;  pero  su  autoridad  suprana  había 
cesado  de  existir,  y  no  era  ya  el  dispensador  de 
4os  honores  y  de  los  empleos^ 

Los  Indios  no  tardaron  en  ooftoeerlo ,  y  Gon«- 
■síderaron  áHastíngs  como  á  un  sobecano  des» 
ironado ;  aqtelios  sieoftintas  que ,  un  dia  aiiles> 
se  hs4)ietan  apresurado  ¿  mentir,  á  estendeir 
documentos  fallos,  á  cometer  todos  los  delitos 
posibles  por  captarse  su  gracia,  trataron demea- 
digar  el  ravor  de  sus  enemigos  victoriosos  áca- 
stodole ,  y  la  mavoria  del  consejo  aeogid  coa 
alegría  y  gratitud  las  deposidones  aparente^ 
mente  graves  de  ios  acusadores.  Les  consejeros 
«ran  sin  duda  bastante  honrados  pava  sostened 
4M>ttcÍ€inzudamenté  acusacioaes  mentirosas ;  pero 
ignoraban  por  desgrada  que  en  aqudla  parte 
del  mundo  el  mas  pequeño  estimulo  del  gobierao 

S produce  en  una  semana  mas  testigos  falsos  que 
os  que  cuenta  en  un  siglo  el  tribunal  de  West^ 
miaster. 

Un  hombre  como  Nunoomar  no  podia  perma* 
necer  simple  espectador  de  semejante  lucha;  ia 
maldad,  hi  avaricta  y  la  ambicien,  le  impulsa* 
ban  á  tomar  parte  en  ella.  B^a  tiempo  de  ven* 

Sarse  de  su  enemigo,  de  satisteoer  un  odio  de 
iez  y  siete  aHos,  tfe  obt^nerel  favor  de  la  ma* 
Íoria  del  consejo ,  de  elevarse  sobre  todos  los 
adiós  de  Bengala*. Desde  que  llegaron  los  nue* 
vos  consejeros ,  no  cesó  de  hacerles  la  corte,  por 
lo  cual  fue  espuisado  tergonzoamente  dd  pala^ 
eio  del  gobernador.  Entonces  con  afectada  so* 
lemnidaa  entregó  á  Francis  una  memoria,  donde 
se  acusaba  i  Hastings  de  haber  vendido  empleos, 
y  redbido  mueho  dmero  por  librar  de  la  acdon 
déla  iuBlicia  á  algunos  grandes  criminales,  entre 
ellos  Mohammed  Reza  Kan. 

Ffancis  la  leyó  en  consejo,  y  se  susdtóicon 
tal  motivo  una  violenta  disputa.  Hastings  se 
quejó  amargamente  del  modo  como  se  le  trata* 
ba ;  habló  con  desprecio  de  Nuneomar  y  de  sus 
acusaciones ,  é  impugnó  en  el  consejo  el  derecho 
de  juzgar  al  gobernador.  En  la  sesión  siguiente, 
Nuneomar  presentó  otra  memoria ,  pidiendo  ser 
admitido  ante  el  consejo,  para  sostener  y  desar-> 
rollar  sus  asertos.  Empeñóse  entre  los  áos  par- 
tidos un  debate  no  menos  violento  que  el  ante- 
rior ;  y  á  pesar  de  las  protestas  del  gobernador, 
el  consejo  decidió  tomar  en  consideración  la 
eosa.  Levantóse  Hastin/$s  declarando  levantada 
la  sesión,  y  salió  seguido  de'Barwell;perolos 


los  Ingleses  de  Bengala  le  era  >f]BVotabtev  Has^ 
tings  vio  oscurecerse  su  borisonte.  Podia  todávia 
apelar  á  una  autoridad  superior ;  pero  tina  vez 
apurado  este  éttimo  roourso ,  su  suerte  estaba 
echada.  Envió  su  dimisión  al  coronel  Macleane^ 
su  agente  en  Londres,  reeosMudándole  hacer 
uso  de  día  tan  solo  en  el  caso  de  que  la  plur^tfi^- 
dad  de  los  individuos  de  la  Compañía  le  fuese 
mauiliestamente  contraría. 

El  tríuufdde  Nuneomar  pareeia completo;  un 
inmenso  tropel  iba  tedas  las  maüanas  á  cumplid 
mentarle ,  y  hasta  los  iadividaos  del  consejo  se 
rebajaron  un  dia  hasta  tributarle  tal  hoéor ;  su 
casa  se  había  convertido  en  una  espede  de  esta* 
biecimíento  público,  donde  se  redbian  denuncias 
contra  el  gobernador  general.  Pero  el  juego  era 
malo.  Ona  persona  hábil  y  resuelta  como  Has- 
tiogs,  nodebia  dejarse  vencer  por  un  indio  sin 
recurrir  antes  á  todos  sus  medios,  y  hacer  la 
mas -obstinada  resistencia;  Por  otra  parte ,  Nuo- 
comar  no  se  euidé  bástanle  de  las  instituciones 
británicas;  vio  que  tenia  á  su  favor  la  mayoría 
dd  consejo ,  qae  deddia  la  paa  y  la  guerra ,'  que 
disponía  de  los  empleos»  que  cobraba  las  Con- 
tribuciones; pero  no  comprendió  la  separación 
de  los  poderes  ejecutivo  y  judicial ;  no  reflexionó 

3oe  hahia  ea  Bengala  una  autoridad  indepen- 
iente  del  consejo ,  la  cual  podia  proteger  a  los 
que  el  consejo  qaeria  arruinar ,  y  arruinar  á  los 
que  el  consejo  protegía.  Tal  era  sin  embargo ,  el 
estado  de  las  cosas.  En  d  límite  de  sus  atribu- 
dones,  el  trifawial  supremo  no  recibía  órdenes 
dd  consejo ;  v  HasUngsque  lo  sabia,  y  que  mu* 
cho  antes  hal)ia  previsto  la  gran  ventaja  que  fe 
reportaría  esta  arma  favorable ,  conoció  que  ha* 
bia  llegado  el  momento  de  valerse  de  día. 

De  repente  corre  por  Calcuta  la  noticia  de  qne 
Nuneomar  habia  si<h>  preso  y  conduddo  al  tri- 
bunal supremo  por  ddito  de  falsedad ,  cometido 
dos  anos  antes.  Su  acusador  es  un  indígena ,  de 
quien  Hastings  se  sirve ,  como  de  un  instrumen- 
to,  para  quitarse  de  delante  al  formidable  eoe^ 
migo.  Al  oir  esto,  la  mayoría  dd  consejo  monta 
en  cólera  ,  y  protestando  contra  la  decisión  de 
los  jueces,  pide  que  Nuneomar  sea  puesto  en  lí* 
bertad  baio  fianza.  Los  jueces  responden  con  un 
no  soberbio  y  absdnto.  Empiezan  pronto  las  asi-» 
sias,  el  gran  jurado  declara  haber  lugar  á  pro- 
ceder, y  Nuneomar  comparece  ante  sir  Elias  Im- 
pey  ,  y  un  jurado  compuesto  de  ingleses: 
terminados  los  debates,  el  jurado  declara  culpa- 
do á  Nuneomar ,  y  el  juez  superior  le  condena  á 
muerte. 
S(?gun  el  ReguUUing  act ,  solo  el  tríbUQül  pe* 
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guspeiider:et  snplNÜo  áe  un  rea  de ''muer  te 
tasla  qte  foese  coaticMhi  la  dedskm  del  sétorih 
no;  el  consejo:  úo  ceñi»  derecho-  4-  meiotarao  en 
te  administración  de  josticta  mil  y  criminal. 
inpey  bid>{era  debido  conceder  una  ^dilaoiop  á 
Nunobmar^  {mes  la  ley  que  basc^^aiM^entooceB 
o»  la  muerte  á  los  fmsanos  én  Inglaterra,  no 
€ffa  apiicable  á  los  habitantes  de  la  Indias  q[ue 
>iio  la  conocían,  cpie  jan^s  la  habían  visto  ejeip 
tsutarv  (fue  no  compir<mdian  la  diferencia  que 
luia  cívihEacion  masadetantada  y  dísimtade  (a 
suya  ha  escatilecido  entre  los  delitos  de  falsedad 
y  (as  demás  especies  defraude.  Un  juca  impar- 
da) hubiera,  ano  dudarlo,  sometido  tan  grave 
caso  á  la  decisión  soberana;  pero  Impey  no  quiso 
oír  haMar^e  gracia  ti  de  díladon. 

{Pronunciada  lá  sentencia,  manifestóse  es^ 
traordimiria  agitación  en  todas  las  «lases  de  ia 
sociedad.  Francis-  j-  sos  parciiiles  calificaran  de 
asesinos  al  gobernador  general  y  al  joet  superion 
GiayerM9,  diosa ,  juróque  Noncomar  seria  vi- 
vado ,  auinque  estuviese  al  pié  del  patibulo¿  Aun- 
que sÁiertamenie  favorable  á  Hastings,  la  geoe«- 
ralidad  de  los  Ingleses  compadecía  ¿  un  hombre 
que,  á-pesafde  sús  delitos  >liabíaügurado  en  la 
historia  de^supai».  Los  Indios  estaban  aterrados. 
Cualqnient  que  fuese  «u  moralidad,  Nuncomat 
era  eonaidemo  siempre  como  jefe  de  su  f  aza  y 
de  s«  retigiofi,  UD  braman-  de  (os  bramanési  esto 
es,  un  SMto,  que,  según  sus  antiguas  lejes 
nacionales,  no  podía  ser  condenado  á  muerte, 
m  aun  por  graodes- delitos.  Solo  los-mahometa- 
nea  espei'abaí»  el  &n  con  impaciente  alegría;  y 
la  hostoria  musutniána de  entonces  dke,'que  se 
descubrió  en  casia  de  Nuncomar  una  cajita  con 
sellos  falsos  de  los  parliculareft  mas  ricos  de  las 
provincias. 

'  Entte  tanto  se  acercaba  el  dia  de  la  ejecución, 
y  Nuncomar  se  disponía  á  morir  con  la  tranquil 
ia  firmeza  que  muestra  el  toigaté»,  tan  cobarde 
en  los  hechos  personales,  cuando  no  puede  evi- 
tar el  peKgro  que  le  aínenata.  Cuanoo  el  jerife 
le. fue  á  ver  U  vist)era  del  dia  seSalado,  j^  le 
aseguró  que  se  tendrían  con  él  todos  \oti  mira- 
iBientes  permitidos  por  la  ley ,  Nubcomar  sé  lo 
a^adeció ,  sin  advertirse  eñ  'él  la  menor  turba- 
ción. Poniéndose  uú  dedo  en  la  frente  respondió 
^  debía  cumplir  sa destino,  pues  los  hombres 
ttenen  aue  ceder  á  ia  roluntad  del  cielo.  Envió 
su  saludo  á  Pnancis,  Clave^infn;  y  Motíson,  ro-^ 
gándoles' protegiesen  al  hdja  Gardas,  que  as^ 
e^eria  á  jefe  de  los  Ivaraanes  de  Bengala.  El 
jitt'ife  partió  muy  conmovido,  y  Nuncomar  se 
amtó  tranquilamente  para  escribir  algunas  cartas 
y  examinar  ementas.  Al  dia  siguiente;  antes  de 
salir  ei  sol,  una  muhitud  *  inmensa  sé  agolpaba 
en  la  plaza  donde  se  habia  levantado  el  patíbulo. 
Todos  los  rostros  espresafaan  los  mismos  senti- 
mientos de  dolor,  de  ira,  de  horror;  y  sin  em-^ 
burgo ,  hasta  e(  úMímo  instante ,  nadie  c^rcia  que 
loa  ingleses  osasen  ájusticiai*  ul  gran  braman.  La 
procesión  fatal  llegó  por  último.  Nuncomar  dtri- 

5ía'  la  vista  á  todos  lados  con  inalterable  serení- 
ad.  Se  habia  despedido  de  las  personas  oue  le 
eran  mas  caras ;  los  gritos  y  convulsiones  ae  es- 
tas hablan  hecho  horrorizar  á  los  Europeos  pre- 
sentes, sin  producir  el  menor  efedo  eb  el  estoico 


p^eao,  qué  se^i^iitó  4  peéíir  luene  entregado  su 
cadáverá  saeerdotes'de^su  c^stá.'Dcspiiea  de 
suplicar  i  los  consejerse  que  no  le  olvidasen,  su- 
Inó  al  patíbulo  con  paso  finbe;  y  dio  él  mismb 
lá  señal  ál  Teiduga.  Guando  "bajó  la  ottchilifli; 
todas  las'booas>lanzaroii  un  grit»  de  dolor  yde- 
seaperacioo ,  centenares  de  espeetadoree  votvíé- 
ron  la  cabeza  con  horror  y*  corrieron  á  arrojarte 
en  lá  sagrada  leorriente  del  Bogli ,  cono  pam  la- 
vdrse  de  la  mancha  contraída  en  el  mero^  hecho 
dé  asistir  á  la  consumadon  de  aqiiel  |^an  -de- 
üto.  Toda  la*  provincia  pavticrpó  de  la  trtbteza  y 
dé  ll  cólera  de  Calcata. 

La  conducta  de  Impey  e»  todo  este'  asunto 
merece  la  intfs.  enérgica  reprnlKicioh ;  no  asi  la 
iiel  gobernador.  Nadie  exi^e  de  un.  interesado 
la  severa  equidad  de  ünjiiez;  todo^  tos  días 
personas  probar  presentan  á  los  tritmnates  de- 
mandas <}ue  un  juez  incorruptible  tiene  que  re^ 
chazar.  Hastings  combatía  por  su  fortuna,  por 
su  honor;  por  su  libertad ,  por  todo  lo  que  nos 
hace  cara  la  vida ;  le  acusaban  enemigos  destea^ 
les;  vengativos,  malvados,  y  tió  podía  esperar 
de  sos  coleas;  no  digo  socbíto ,  pero  oi  impat"- 
cialidad  ni  justicia.  ¿Puede  censurársele  de  que 
en  tal  situación  desease  conf^dir  y  abatir  &  sai 
acosadores?  El  memorable  sü^licio>  de  Nunco- 
mar debe  atribuirse  evidentemente  á  fiastiogs; 
pero  seria  injusto  contárleentre  sus  delitos.  Ob- 
servado bajo  cierto  aspecto ,  bastik  pareKxf  na 
acto  de  profunda  politiea.  No  tenia  maiorfa'on 
el  consejo,  y  probablemente  no  debiá'  conseguirla 
en  mucho  tiempo.  Conocía  á  fendóel  carácter 
de  los  indígeoas ;  sabia  que  en  todaM  jk>btacioú 
negra  de  Bengala  no  habia  un  solo  empleado,  ^ni 
nn  aspirante á  serte,  ni  an  agente  subatlci^iioi 
que  en  tales  círcutístañoías  no  quisiese  hacer 
carrera  enviando  al  gobierno  acusscíooe^^cotíira 
el  gobernador  general.  Quiso  mostrar  á  esta  tur-* 
bá  de  acusadores t  de  falsos  testigos  que,  aun-* 
que  en  minoría  en  el  consejo ,  no  era  por  e^o 
menos  formidable ;  y  la  lección  produjo  en  eMos 
una  impresión  profunda.  Desde  aquel* día » todos 
los  que  habían  hablado  contra  él  callaron.  Algn- 
ñas  horas  después  de  la  muerte  de  Nuncomar, 
mientras  todo  el  imperio  estaba  sumido  en  la  mas 
viva  agitación,  mientras  una  casta  poderosa  y 
anlisua  bañaba  con  lágrimas  los  exánimes  resT- 
tos  ae  su  jefe,  Hastings,  vencedor  en  la  mortal 
lucha ,  escribía  ( \  cosa  singular ! )  con  caradterís-* 
tica  calma  uaa-  carta  muy  interesante  al  doetof 
Johnson,  isicerca  de  las  fiébridás,  dé  la  graAtátí- 
(i3i  persa  de  Jones ,  de  la  hi^toría ,  de  las  artes, 
de  las  producciones  naturales  de  la  India. 
Por  el  tiempo  de  la  muerte  de  Nuncomar,  ile- 
ó  á  Londres  la  noticia  de  la  guerra  de  los  Ro« 
illa  y  de  las  primeras  disidencias  entre  el  ^- 
berna*ídor  y  sos  colegas.  Los  directores  se  detía- 
raron  favorables  á  la  mayoría ,  y  escribieron  á 
Hastings  severas  reflexiones  sobre  su  conducta; 
censaraban  en  términos  enérgicos  pero  justos 
las  guerras  emprendidas  con  el  único  objeto  de 
proporcionarse  dinero ;  pero  se  desentendían  de 
que  si  su  gobernador  habia  acumulado  millones 
por  medios  ilícitos ,  lo  habia  hecho  para  satisfk* 
cer  sus  exigencias.  La  Compañía  recomendaba 
siempre  la  probidad ,  y  pedia  lo  que  no  podía 
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leoobfgairse  sia  ddüo»  Sem^oU  á  Maebeib, 
quería  ki^ar  tini|HQ,  pero ^aoar. siempre.    . 

£1  hegnlating  act  t  ^e  habi&  nomlirada  4 
Bastíngs  g^bemador  gñieral  poroiaoo  años, 
cdDcedia  á  la  córotia  el  déiedlo  de  de$Üloirki, 
previa  peticioa  formal  de  laCompauía.  Lord 
North  que  deseaba  poner  á  Glavering  al  frente 
del  gohieroo  de  la  india ,  trató  <te  iodudr  á  la 
Compela  á  presenlar  uoa  súpUea  al  rey.  Eo  el 
tfibanal  de  los  diredor^,  onee  indi  vid  aos  v^it»- 
Fon  coaira  flasiíngs»  y  óí»^  eo  pro ;  perod  Vri- 
buüal de  los  aimplea  propietarios,  á  pe.4ar.de  to 
estuerzos  combioados  de  la  mayor  parte  de  iú^ 
(directores  y  del  ministerio ,  se  declaró  favorable 
aDastingd.  Exasperóse  el  miaisierio*  LonlNorlJk, 
tan  tranquilo  ordioariamente,  amedaaócon  coa- 
vocar el  pariameaio  antes  de  Navidad,  y  hacer 
^optar  nn  bdlque»  privando  a  la  ConipaSía  de 
todo  poder  político ,  la  obligase  k  no  ocupan^, 
eomo  en  otro  tiempo,  sino  en  el  coinercio  de  la 
seda  y  el  té«  Eq  tal  peligio  Macleane  cre\ó.qtie 
debía  preseatar  la  qimision  de  que  era  depoüi^- 
tario.  Babia  defendido  cpn  el  pavor  celo  la  caat4i 
de  su  amigo;  pero  temió.que  la  cámara  de  los 
Comunes  le  procesase,  y  estimó. prudente  pro? 
porojonarie  un. achuro  y  honroso  reliio.  EsU  ü* 
misión  era  irregular  en  la  forma ;  pero  ios  dkeo* 
tores  r  00  parándole  á  pensar  muc^o»  la  acepta^ 
roo  a|>reisuradamente ,  y. enviaron,  al  general 
davering,  decano  del  coosijo,  la  orden  de  ejer* 
cer  las  funciones  de  gobernador  general  hasta  la 
llegada  de  Wheler ,  sucejM)r  desliado.   ^ 

Entre  tanto  habían  acontecido  grandes  cam- 
bios eii  Bengala.  Honson  murió  y  no  contando 
ya  el  consejo  sinocuatro  individuos,  Ja  mayoríit 
pertenecía  de  bedio  al  gobernador ,  el  cual^Fo^- 
tenido  por  Barweil  contra  Clav^ring  y  Franci^ 
tenia  voto  decisivo  en  caso  de  discordia.  Asi, 
pues,  Bastings,  privado  por  dos  anos. de  todo 

Soder  é  influencia,  llegó  á  ser  dueño  absoluio 
el  gobierno  I  y  usando  repre^^alias  contra  sus 
adversarios,  revocó  sus  pioyidepcias  y  desiitujó 
i  las  personas  colocadas  por  ellos.  Al  nvmo, 
tiempo  empezaba  á  meditar  vastas  conquiblas 
que  otros  debían  llevi^r  á  cabo  mas  adelante.  De 
repente  sabe  que  no  es  ya  gobernador,  que  se 
ha  aceptado  su  dimisión,  jjue  Wheler  e;»tá  para 
llegar  y  que  entre  tanto  Ctavering  debe  ocupar 
su  pues(Q.  Si  entonces  hubiese,  vivido  Monsoo, 
Hastings  se  habría  retirado  quizá  sin  resistencia; 
pero  dueño  de  Ja  India  británica,  no  quiso  der 
poner  su  regia  autoridad.  Negó  que  hubiese  vn^^ 
viado  á  nadie  su  dimisión ;  sostuvo  que  ,  siendo 
nulo  el  documento  presentado  gor  Macleane. 
nulos  era.B  los  actos  de  la  Compañía  á  él,  consi 
gentes.  Como  él  mismo  anrmo  oespues,  quiza, 
a  pesar  de  todo ,  nuoiera  obeaecido  ms  ordt  nos 
de  la  Compañía ,  si  la  imprudencia  de  sus  ene^- 
migoe  no  le  hubiese  suministrado  ventabas  de 
que  supo  aprovecharse  hábilmente.  E  gen  raí 
]( envió  á  pedir  las  llaves  del  Fuerte  y  del  Te>o- 
JO,  se  apoderó  de  los  archivos  y  coiiférncío  rou 
Fraacis  Hastings  ayudado  siempre  de  Birwi^lL 
echó  mano  de  dos  recursos  que  le  aseguraron  la 
victoria.  JResuelto  á  emplear  la  fuerza,  sí  era  ne- 
cesario, advirtió  a  los  oUciales  de  la  guariiicion 
del  Fuerte  Williams  y  de  los  demás  de  aquellos 


airededoíea,  que  ü»  obedeGÍeran  bm»  órdenes 
^«f  las.stiyaa.  Al  pffopkn  iímupa-propit«o.a'Mis 
.enemigos  aometer  la  cueatioD  ¿k  tribunal  aupoe- 
IBQ,  Y  i^on formarse  cao  la  deci«iao  de.  asid. 
¿Quién  DO:babria  de.aecader  á  elltil  Despueaile 
-Hallullas  escusa»,  Clavering  ¥  Fraacis. consintie- 
ran.' £1>  tribunal  (leelaifá  que  la  dimisión  lera 
n«la  i  V  aue  Iktsiings  cat^lmuabade  ^bernador 
general.  Nadie  hubiera  osado  tomar  ia  defeaaa 
de  ua  gobierno  ^  calificado  de  usiirptdor  por:  los 
Jueces;  fiDf.taotd,  Glavering  y  Francia  tiivienm 
que  someterse  á  esta  deosiondel  trüiunal.     . 

.  Eft  el.  iatermedio  recibió  Hastiogs  1»  noticia,  de 
que,  después  de  un  pr^M^esode  nMiehoa  afi», 
los  tribuuulea  de  Franooaia  baMan  ^ouunoiado 
por  último  el  .divorcio  de.In»ÍNiff  y  au  mAÚecEl 
barón  marchó  de  CiUcnta,  llevando:. aooi^ué 
comprar  un«t  buena  hacieiida  en  Sajonia,  ysa 
mujer  se  convirtió,  pronto  en  miatrosl  Bastingt^ 
Bulto  grandes  tie:>tas  i  á  que  luecon  convidados 
iodos  los  iogleges  residentes  leii  Calei*U»'aín 
atenderá  opkaíoacsni  partidos^ Ctaveaing » en* 
fermo  física  y  moralmenie,  ce  nsgó  al  pñncipíD 
a  a-irtir  á  la  fiesta  del  gobernador;  peri^  Has* 
iin^s  fué  en  persona  á  baldearle,  y  aliravesó  como 
triunfjtdor  por  lodas  laslsalafe  coA.suve&cído  ri- 
val. Era  domasiada  para  el  Lemperamenlo  d& 
Clayefíng,  que  los  pesares  y  laa  eofeimedadeB 
tenían  tan  ^astad<p,  y  asi,  á  los  pocos  diasmiuiÓM 

Whekr  que ,  en  vez  de  ser  gobernador  geua-^ 
ral,  se  veía  reducido. aun  puesto  de.  conaeiero» 
opinó  c9si.  siempre  coa  Francia  i  pero  el  voto  dai 
Barwtll  y  su  preponderancia. en  caso  de  diver*- 
gencia,  cout^ervaron  á  üsi^^tiáigs  bi»  autoridad. 
Por  el  ml^mo.titmpo  el  tribunal  de  los  direotores 
y  el  ministerio  mudaron  de  paacer  respecto  al 
gobernador  general ;  y  habiendo  espirado  el  pla^ 
zo  de  cinco  anos  fijado  por  el  ReguUiting  ütí^  le 
reeligieren, de  común  acuerdo,  por  neeeaitar  del 
talento  >  de  U  esporieacia  y  del  valor  de  su  coe- 
niigo. 

El  peligro  eragrande^  Lrs  faltas  de  «n  minis- 
tcTío  inse^isato  inipelian  a  iuglciderra  hacia  un 
alHsmo,  cuvo  borde  toc^ilia  ya.  E%  Amóriea» 
millones  de  ing!e>es  se  habtan'sublcvado  contra 
la  madre  patria ,  á  la  que  amaban  pojüo  tiempo 
antes  tanto  como  los  b«bitaiite>  de  los  caudada» 
de  Norfolk  y  de  Leicester.  Las  grandes  potebcias 
de  Europa  espiaban  la  ocasión  de  \engar.*-e  80« 
Itmneiuente  de  las  derrota-^  >  de  las  humillacio- 
nes pasadas.  Se  aceicaba  el  dia  en  qtie  Inglater- 
ra, en  guerra  con  sus  antigioas  colonias  perdidas 
para  siempre ,  amenazada  de  mas  cerca  por  la 
descontenta  Irlanda .  iba  á  tener  uue  luohar  oao 
Francia  •  España ,  Hulauda  y  la  neutralidad  ar- 
mada de  iBaliíro ;  eu  que  se* pondría  en  duda  au 
supremacía  marítima,  dominando  encuadras  ene- 
migas el  E  trecho  de  Gibraltar  y  el  golfo  Uw* 
Crfiio,  y  hartando  a|>ehas  In  bandera  bríiauíúa 
para  pr'ot(*jer  el  Cana)  d>  la  Mai  cha.  So  ob^taot« 
las  faltas  comeiíil^is  por  Ha*tings  Inglaterra  de* 
bió  congratularse  de  que  en  aqueda  época,  bi 
uia>  peligrosa  quizá  de  cuantas  h  i  atravesado» 
ejercK^iese  una  autoridad  absoluta  en  las  pose* 
siones  indias. 

No  era  de  temer  que  Bengala  foese  atacada 
por  mar ;  pero  sí  que  las  potencias  europeas 
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eMffligas  de  logiater ra ,  se  ligasen  con  los  ÍDdi« 
geoas,  proveyéndoles  de  tropas,  armas,  muni- 
ciones ,  y  atacasen  las  posesiones  inglesas  por 
tierra.  Los  Maratas  daban  sdbrc  todo  qué  pensar 
al  gobernador.  Este  pueblo  singular  se  babia 
establecido  antes  en  la  cadena  montuosa  que 
flanquea  la  costa  occidental  de  la  India;  después,* 
bajo  el  reinado  de  Aorongzeb,  invadió,  con  el 
gran  Sevadye  su  rey,  las  posesiones  de  los  ricos 
y  pacíficos  vecinos.  Enérgicos,  fieros  y  perspi- 
caces, los  Mdratas  ocuparon  pronto  el  primer 
puesto  entre  las  nuevas  potencias  que  surgieron 
de  las  ruinas  de  la  antigua  monarquía.  Ladro- 
nes al  principio,  y  luego  conquistadores,  se  apo 
doraron  de  la  mitad  de  las  provincias  del  impe- 
rio: bandidos,  tomados  de  las  ultimas  castas  se 
encontraron  de  improviso  convertidos  en  pode- 
rosos radjasz 

Toda  la  India  estaba  entonces  sometida  á  un 
doble  gobierno ,  y  en  todas  partes  el  lUulo  y  la 
autoridad  se  hallaban  divididos.  Los  nabab  mu- 
sulmanes, c|ue  haliian  adquirido  un  poder  abso- 
luto, el  visir  de  Uda  y  el  nizam  de  Idrabad  eran 
aun  vireyes  de  la  casa  de  Tamerlan.  Los  Estados 
maratas,  aunque  en  realidad  independientes, 
pretendían  no  ser  mas  que  principados  de  un 
mismo  imperio,  y  se  sometían  ó  de  palabra  ó  con 
ceremonias  á  la  supremacía  del  heredero  de  Se- 
vadye ,  rey  ocioso ,  encerrado  en  una  cárcel  de 
Estado  en  Sactara,  y  á  la  de  su  peschua  ó  ma- 
yordomo ,  magistrado  hereditario  de  Punah, 
cuya  autoridad  se  eslendja  a  las  vastas  provin- 
cias de  Arungabad  y  Bedyapore.  Algunos  meses 
después  de  haberse  declmdo  la  guerra  en  Eu- 
ropa, Ebstings  oyó  con  cierto  terror  que  había 
Jlegado  á  Punabun  aventurero  Trances,  tenido 
por  hombre  de  importancia.  Según  las  voces  que 
corrían  por  Calcuta,  se  le  habían  hecho  lo<  mayo- 
res honores;  llcvabisi  para  el  peschua  cartas  yVe- 
galos  d<*  Luis  XVI ,  v  se  había  celebrado  ya  en- 
tre los  Maratas  y  la  iPrancia  un  tratado,  en  per 
juicio  de  Inglaterra.  En  atención  á  que  parte  del 
país  se  mostraba  Tavorable  á  un  rival  del  pes 
chua,  Hastings  decidió  sostener  la  causa  drl 
pretendiente  ,  enviar  un  ejército  á  la  península 
indica,  y  formar  alianza  con  el  jefe  de  I;í  rasa 
de  Bonsla  que  gobernuba  como  príncipe  absoluto 
el  Berar  y  que  no  redia  en  poder  y  autoridad 
á  ninguno  de  los  príncipes  maratas.*  El  fjérrito 
estaba  ya  en  marcha  y  se  proseguían  cnn  ardor 
las  negociaciones,  cuando  Hastings  supo  por  el 
cónsul  inglés  del  Cairo  que  la  guerra  habla  sido 
proclamada  al  mismo  tiempo  en  París  y  en  Lón 
ares.  El  gobernador  general ,  sin  perder  un  ins- 
tante ,  tomó  todas  las  providencias  que  el  caso 
requería;  se  apoderó  de  los  estahleeiniíenlos 
franceses  de  Bengala;  mando  á  las  tropas  de 
Madras  que  ocupasen  a  Pondirhery ;  foriiliró  los 
alrededores  de  Cainita,  para  inipiMiir  a  un  fjér- 
cito  enemigo  acercársele;  defiMidio  ron  un  fuer 
te  marítimo  las  orillas  del  no;  levantó  nutve 
batallones  de  cípa\os  y  formó  un  cuerpo  de  ar- 
tillería indígena  <*¡m  los  restos  de  los  valerosos 
Lascar  de)  golfo  de  Bengala.  Hecho  e^to,  dTÍnró 
segura  de  todo  ataque  la  presidenciri ,  con  (al 
que  los  Maratas  no  se  uniesen  á  las  tropas  fran- 
cesas para  destruirla. 

TOMO  X. 
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La  cff edición  á  la  península  occidental  no 
fue  feliz  al  principio.  Él  general  que  la  dirigía 
obraba  con  lentitud;  las  autoridades  de  Bombay 
cometieron  graves  errores;  pero  el  gobernador 
general  perseveró.  Un  nuevo  general  reparó  las 
faltas  de  su  antecesor;  algunos  felices  encuen- 
tros hicieron  brillar  la  gloria  británica  en  pai^es 
donde  hasta  entonces  no  se  había  desplegado 
ninguna  bandera  europea.  Si  un  peligro  impre- 
visto y  formidable  no  hubiese  obligado  á  Has- 
tings á  cambiar  de  política,  hubiera  procedido 
inmediatamente  á  realizar  sus  proyectos  de  reu* 
nír  el  imperio  de  los  Maratas  á  las  posesiones 
de  la  Compañía. 

Las  autoridades  inglesas  nombraron  coman- 
dante  de  las  tropas  de  la  India  é  individuo  del 
consejo ,  á  uno  de  los  mas  ilustres  guerreros  de 
la  época,  y  que  había  contribuido  á  fundar  el 
imperio  inglés  en  aquellas  apartadas  comarcas; 
pero  desde  la  batalla  de  Wandewasle  y  la  toma 
de  Pondichery,  habían  trascurrido  veinte  años  y 
sir  Eyre  Coote  no  poseía  ya  la  actividad  fmák 
ni  la  fuerza  intelectual  de  su  juventud;  mas  ca- 
prichoso y  lento  cada  día ,  amaba  demasiado  el 
dinero;  y  cuidaba  mas  de  sus  emolumentos  que 
de  sus  deberes.  No  obstante  esto ,  era  uno  de 
los  mejores  oficiales  del  ejército;  entre  los  sol- 
dados indígenas  su  nombre  producía  un  electo 
mágico;  su  influencia  no  tenia  igual.  Coote  no 
fue  siempre,  como  Barwell,  del  dictamen  del  go- 
bernador; pero  tampoco  le  hizo  una  oposición 
sistemática ;  y  en  la  mayor  parte  de  las  cuestio- 
nes sometidas  al  consejo ,  sostuvo  la  opinión  de 
Hastings ,  el  cual ,  con  sus  solícitas  atenciones, 
y  sobre  todo  con  su  exorbitante  liberalidad  se 
esforzaba  en  satisfacer  las  pasiones  del  veterano 
guerrero. 

Por  aquel  tiempo  una  general  reconciliación 
pareció  deber  poner  fin  á  fas  discordias  intesti- 
nas que  bacía  anos  debilitaban  y  deshonraban  el 
gobierno  de  Bengala.  Hastings  y  Francís ,  indu- 
cidos por  los  peligros  del  imperio,  olvidaron  i^us 
enemistades  particulares  y  se  ligaron  sincera- 
ramente  para  trabajaren  beneficio  comim.  Coote 
no  había  sido  nunca  hombre  de  partido  :  Whe- 
ler  es(al)a  cansado  de  las  luchas  de  las  faccio- 
nes :  BarweII,  dueño  de  inmensos  tesoros,  á 
pesar  de  sus  promesas  de  no  dejar  á  Calcuta 
mientras  sus  ser\  icios  fuesen  necesarios  al  go- 
l)erni.dor,  deseaba  volverá  Inglaterra,  y  ponía 
el  mayor  empeño  en  la  realización  de  un  iariefílo 
que  1¿  dejaría  libre.  Los  dos  partidos  convinie- 
ron en  que  Francís  renunciase  á  toda  cla^e  de 
oposición, )  en  que  Hastings  hiciese  parlínpes  á 
los  amigos  de  aquel  de  los  honores  y  empleos 
públicos.  Ditrante  algunos  meses  reinó  en  elc(ín- 
sejo  una  aparente  armonía. 

Era  necesaria,  pues  amenazaban  á  Bengala 
calamidades  interiores  mas  formidables  que  la 
mi  ma  $;ucrra.  Loh  amores  del  Regulalvig  act 
de  1773  habían  establecido  dos  poderes  íntie- 
pendien|(^<; ;  el  judicial  y  el  político ;  p^ro  (di  s- 
cuido  ehcan'lalosamenle  común  a  todos  los  legis- 
lador s  de  la  (iran  Bretaiía)  no  lijaron  o-  limites. 
Los  jtiere>  (fueriemlo  af»ro\e<  har  este  silenrio  de 
la  ley,  re^oUieron  apropiarse  la  autoridad  supre- 
ma, nu  solo  en  Calcuta ,  sino  en  lodo  ( I  inmenso 
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territorio  sometido  á  la  pcesideDcia  del  Faerte 
Willian.  La  justicia  inglesa ,  á  pesar  de  todas 
las  reformas  modernas,  es  aun  demasiado  lenta 
y  costosa;  sin  embargo,  en  Inglaterra  se  está 
acostumbrado  á  sus  menos  soportables  inconve- 
nientes; y  aunque  escitan  quejas,  aquellois  males 
no  causan  tanto  horror  y  espanto  como  un  mal 
menos  grande  pero  nuevo.  No  sucede  asi  en  la 
India.  Trasladada  á  aquel  suelo  la  justicia,  por 
razones  fáciles  de  comprender,  se  hizo  cien  veces 
mas  lenta  y  dispendiosa.  Añádase  que,  ofendien- 
do todos  los  sentimientos,  chocó  contra  todas  las 
preocupaciones;  el  honor,  lareligion,  la  modes- 
tia femenil  se  opusieron  sucesivamente  áesta  in- 
novación. Empezó  entonces  una  época  de  terror; 
terror  aumentado  por  una  inquietud  misteriosa; 
pues  los  males  que  los  Indios  sufrían  eran  me- 
nos  horribles  que  los  que  esperaban.  Nadie  sabia 
lo  que  debia  temer  de  aquel  eslraño  tribunal. 
Traído  del  otro  lado  del  agua  negra  (como  los 
Indios  llamaban  el  mar),  se  componía  de  jueces 
que  no  hablabsm  la  lengua  del  país,  que  no  cono- 
cían los  usos  y  costumbres  de  los  millones  de 
hombres  sobre*^  quienes  iban  á  ejercer  ilimitada 
autoridad.  Sus  archivos  estaban  escritos  en  ca- 
racteres desconocidos;  las  sentencias  se  pronun- 
ciaban en  un  idioma  ininteligible.  Habíase  ro- 
deado de  un  ejército  formado  de  la  hez  de  los  in- 
dígenas, de  delatores,  testigos  falsos,  trapaceros, 
procuradores  y  principalmente  de  esbirros  aue 
no  respetaban  nada,  ni  aun  las  inviolables  ham- 
taciones  de  las  mujeres.  Una  invasión  de  Mara- 
tas  no  había  causada  nunca  tanto  espanto,  como 
esta  de  los  legistas  ingleses.  Las  injusticias  de 
los  antiguos  opresores  asiáticos  y  europeos  pare- 
cían beneficios  comparadas  con  la  justicia  del 
tribunal  supremo.  En  vano  todas  las  clases  pro- 
testaron contra  tan  horrible  opresión;  Jos  jueces 
permanecieron  inflexibles.  Sesenta  anos ,  y  la 
virtud  y  la  prudencia  de  los  eminentes  magistra- 
dos que  se  sucedieron  en  tan  largo  período,  no 
lograron  borrar  de  la  mente  de  los  Bengaleses 
aquellos  fatales  dias. 

Respecto  de  la  enunciada  cuestión ,  los  indi- 
viduos del  consejo  estaban  conformes.  Bastings 
habia  obsequiado  á  los  jueces,  y  los  babia  ba- 
ilado útiles  instrumentos;  pero  no  quería  que 
llegasen  á  ser  los  amos  ni  de  la  India.  Dotado 
de  entendimiento  vasto  y  elevado,  conociendo 
mejor  que  nadie  el  carácter  de  los  indígenas,  vio 
que  el  sistema  del  tribunal  supremo  era  el  des- 
honor del  gobierno  y  la  ruina  del  pueblo ,  y  de- 
cidió combatirlo.  Asi  los  lazos  que  le  unían  á 
Impey  se  aflojaron  por  algún  tiempo;  el  gobierno 
se  colocó  entre  la  nación  y  el  inicuo  "tribunal 
que  la  oprimía.  Entonces  el  juez  superior  se 
escedíó.  El  gobernador  general  y  los  individuos 
del  consejo  recibieron  orden  de  comparecer  ante 
los  jueces  del  rey  para  dar  cuenta  de  sus  actos 
públicos.  Ilastings  irritado,  en  vez  de  obedecer, 
mandó  poner  en  libertad  á  las  personas  injusta- 
mente presas  por  el  tribunal,  y  se  dispuso^  usar, 
si  era  preciso ,  hasta  de  la  fuerza  contra  las  in- 
sólenles tentativas  de  los  esbirros  del  jerífe. 
Meditaba,  sin  embargo,  la  manera  de  evitar  el 
acudir  á  las  armas.  Sabia  que  Impey  continuaba 
siendo  venal  y  le  compró.  El  parlamento  habia 
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nombrado  á  Impey  juez  independiente  dd  go- 
bierno de  Bengala," con  el  sueldo  anual  de  8,000 
libras  esterlinas  :  Hastióos  le  propuso  ser  juez 
de  la  Compañía ,  removible  á  beneplácito  del 
gobierno  de  Bengala .  ofreciéndole  16,000  li- 
bras en  lugar  de  8,000,  con  tal  que  renunciase  i 
las  ambiciosas  pretensiones  del  tribunal.  Celebró- 
se el  contrato ,  Bengala  se  salvó,  no  hubo  guer- 
ra civil,  y  el  gran  juez  quedó  rico  y  tranquilo, 
pero  sin  honra.  Otros  han  reprobado  severamente 
en  esta  parte  al  gobernador  general ,  no  yo.  Es, 
en  verdad,  deplorable  el  partido  á  que  le  redujo 
la  necesidad;  pero  ¿tenia  él  la  culpa?  ¿En  vez  de 
comprar  un  juez  venal ,  permaneceria  impasible 
espectador  de  todas  las  atrocidades  cometidas  á 
su  vista,  ó  acudiría  á  la  guerra  civil  paradetener*' 
lasT  ¿Cuando  un  misionero  pa^a  á  un  corsario  el 
rescate  de  sus  prisiones,  inaucido  de  los  deberes 
de  hombre  y  de  cristiano,  no  seria  absurdo  acu- 
sarle de  haber  corrompido  la  virtud  del  pirata? 
Francis  se  opuso  á  este  contrato,  por  aversión 
personal  á  Impey ,  posponiendo  sin  vacilar  el  in«- 
teres  general  y  pretiriendo  entregar  á  Bengala 
en  manos  de  sus  opresores,  á  libertarla  enrique- 
ciéndolos. Tenia,  además,  otros  motivos  de  opo- 
nerse á  los  designios  del  gobernador.  La  pasque 
se  habían  obligado  reciprocamente  á  mantened, 
duró  solo  algunos  meses,  y  en  esta  breve  tregua 
creció  su  odio  recíproco  y  estalló  al  fin.  Hastings 
acusó  públicamente  á  Francis  de  haberle  eqga- 
nado.  c  No  me  fio  (dijo  ante  el  consejo) ,  de  la 

Salabra  de  Francis,  porque  es  capaz  de  violarla. 
uzgo  de  su  conducta  pública  por  la  privada, 
que  he  encontrado  sin  honor  y  desleal.»  Levan- 
tada la  sesión,  Francis  desalió  al  gobernador  ge- 
neral ,  que  aceptó  el  reto.  Los  dos  campeones  ti- 
raron al  mismo  tiempo ,  y  la  bala  de  Hastings 
pasó  á  Francis  de  parte  á  parte;  pero  el  golpe, 
aunque  gravísimo,  no  fue  mortal.  Hastiagsse 
informó  muchas  veces  de  la  herida  de  su  enemi- 
go y  aun  manifestó  deseos  de  ir  á  visitarle;  pero 
Francis  se  negó  á  recibirle,  no  debiendo  volver  á 
verse  sino  en  la  sala  del  consejo. 

Poco  después  se  conoció  el  horrible  peligro  á 
que  habia  espuesto  el  gobernador  general  el  país, 
esponiéndose  á  si  mismo ,  pues  sí  Bastings  no 
hubiese  estado  al  frente  de  los  negocios  en  los 
anos  de  1780  y  81  hubieran  sido  tan  funestos  á 
las  posesiones  inglesas  de  Asia ,  como  fueron  á 
las  de  América. 

Los  Maratas  escitaban  principalmente  los  te- 
mores del  gobernador  general.  Sus  disposiciones 
para  abatir  el  poder  de  aquellos  se  frustraron  ai 
principio,  como  ya  se  ha  visto,  por  ios  errores 
de  los  capitanes  del  ejército  y  de  las  autorida- 
des de  Bombay ;  pero  su  perseverancia  y  habili- 
dad iban  al  fin  á  triunfar,  cuando  un  peligro  mas 
formidable  vino  á  amenazarie  en  país  lejano. 

Treinta  anos  antes,  un  soldado  musulmán  ha- 
bia empezado  a  señalarse  en  las  guerras  de  la 
India  meridional.  De  educación  descuidada,  y 
origen  oscuro,  probó,  apenas  se  puso  al  frente  de 
un  cuerpo  de  tropas,  que  habia  nacido  para  ven- 
cer y  mandar.  Entre  los  muchos jefósquesedís- 
fmtaban  los  trozos  de  la  India ,  ninguno  le  igua- 
aba  como  capitán  y  como  hombre  de  Estado. 
Llegó  á  ser  general ,  luego  príncipe :  de  los 
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fragmentos  de  los  antiguos  principados  formó  un 
imperio  grande,  compacto»  poderoso  j  lo  gobernó 
coo  la  habilidad,  con  el  rigor,  con  la  vigilancia 
de  Luis  XI.  Licencioso  en  tos  placeres,  implaca- 
ble  en  los  odios,  comprendía  sin  embargo  que  la 
prosperidad  de  los  .  subditos  da  mas  fuerza  al 
gobierno.  Fue  tirano;  pero  tuyo  el  mérito  de  pro- 
teger á  sus  súbiditos  contra  toda  otra  opre* 
sioo.  Avanzado  ya  en  años,  conservaba  lamente 
lúcida  y  los  sentimientos  elevado:^  como  en  el 
vigor  de  su  edad.  Tal  era  el  grande  Hyder  A.IÍ, 
fundador  del  reino  musulmán  de  Misur ,  uno  de 
los  mas  terribles  enemigos  que  encontraron  los 
Ingleses  en  la  India.  Si  Hastings  hubiese  sido 
gobernador  de  Madras,  hubiera  asegurado  la 
neutralidad  del  soberano  del  Misur  6  emprendido 
con  él  una  lucha  desesperada.  Desgraciadamente 
las  autoridades  inglesas  de  aquella  parte  de  la 
India  provocaron  á  su  poderoso  vecino  antes  de 
poseer  los  medios  de  resistirle.  Inmediatamente 
un  ejército  de  noventa  mil  hombres,  muy  supe- 
rior por  su  valor  y  disciplina  á  las  demás  tropas 
del  país,  bajó  de* lo  alto  de  aquellos  collados  y 
de  los  espesos  valles  que  ,  regados  por  torrentes 
y  cubiertos  de  pantanos,  descienden  de  la  pla^ 
hicie  del  Misur  hasta  las  llanuras  del  Garnático. 
E^e  grande  ejército  tenia  cien  cañones  y  le 
mandaban  oficiales  franceses,  educados  en  las 
mejores  escuelas  militares  de  Europa. 

La  victoria  sigue  los  pasos  de  Hyder.  Al  acer- 
carse él,  los  cipayos  de  muchas  guarniciones  in** 
glesas  toman  las  armas;  casi  todas  las  fortalezas 
se  le  entregan ,  ó  por  traición  ó  por  miedo.  En 
pocos  días  el  país  situado  al  Norte  del  Colerun 
es  suyo.  Los  Ingleses  residentes  en  Madras  po- 
dían ver  de  noche ,  al  Oriente  de  la  cumbre  del 
monte  de  Santo  Tomás,  el  reflejo  del  incendio 
que  devastaba  un  inmenso  país.  Sus  blancas 
quintas,  rodeadas  de  tulipíferos,  donde  por  las 
noches  iban  á  respirar  el  ambiente  marino ,  va- 
cian abandonadas,  pues  los  terribles  ginetes^^de 
Misur,  se  adelantaban  ,  llevando  las  devastacio* 
nes  y  saqueos  hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 
Ni  la  misma  ciudad  estaba  segura;  y  los  mer- 
caderes y  empleados  públicos  se  apresuraban  á 
ponerse  en  salvo,  detrás  de  los  canonesdel  fuer- 
te de  San  Jorge. 

Las  tropas  inglesas  reunidas  á  la  sazón  en 
aquella  parte  de  la  India,  podían  bastar  sin  duda 
a  defender  la  presidencia  y  rechazar  al  enemigo 
á  las  montanas.  Sír  Bector  Monro  mandaba 
fuerzas  considerables;  Baillie  avanzaba  al  frente 
de  otro  importante  cuerpo.  Unidos  hubieran  po- 
dido ser  formidables  hasta  para  un  enemigo  co- 
mo Hyder;  pero  desgraciadamente  dilataron  su 
unión;  y  atacados  uno  después  de  otro,  su  der- 
rota fue  completa.  Tres  semanas  después  de  ro- 
tas las  hostilidades ,  el  imperio  británico  de  la 
India  meridional  parecia  amenazado  de  ios  mas 
|ü;raves  peligros.  Quedaban  pocas  fortalezas.  La 
fortuna  parecia  abandonar  las  armas  inglesas,  y 
se  esperaba  dentro  de  poco  tiempo  una  grande 
cspedicion  francesa  en  la  costa  de  Coromaodel. 
Inglaterra,  circuida  y  estrechada  donde  quiera 
por  enemigos ,  no  podia  pensar  en  proteger  tan 
remotas  comarcas. 

Entonces  el  genio  fecundo  y  el  valor  tranqui- 
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lo  de  Hastings,  alcanzaron  el  mayor  triunfo.  Un 
barquichuelo ,  impelido  por  el  monzón  del  Sud- 
oeste, llevó  en  pocos  dias  á  Calcuta  tan  infaus- 
tas nuevas.  Veinticuatro  horas  después  ya  el  go- 
bernador babia  concebido  y  fijado  su  plan  de 
campana.  La  lucha  con  Hyder  era  de  vida  ó 
muerte ;  los  demás  intereses  carecían  de  impor* 
tancia,  al  lado  de  la  conservación  del  Carnático. 
Posponiendo,  pues ,  todo  á  esto ,  hizo  la  paz  con 
los  Maratas  y  envió  inmediatamente  á  Madras 
tropas  y  dinero.  Pero  estas  disposiciones,  por 
oportunas  que  fuesen,  eran  insuficientes  siei 
mando  del  ejército  no  se  confiaba  á  un  general 
mas  hábil.  El  tiempo  urgia:  Hastings/'sin  pararse 
en  miramientos,  depuso  al  inepto  gobernador 
del  fuerte  de  San  Jorge ,  y  envió  a  sir  Eyre 
Coote  cx>ntra  Hyder,  con  la  plena  administración 
de  la  guerra.  A  pesar  de  la  inesperada  oposidoa 
de  Francis,  que  había  vuelto  á  ocupar  su  puesto 
en  el  consejo ,  este  aprobó  la  política  sabia  y  vi- 

f porosa  del  gobernador  general.  Los  refuerzos 
legaron  á  tiempo.  Coote ,  gastado  por  la  edad  y 
las  enfermedades ,  no  era  el  Coote  de  Wande- 
wasle,  pero  era  todavía  un  general  hábil  y  va- 
liente, Hyder  se  vio  de  improviso  detenido  en 
medio  de  su  triunfal  carrera ,  y  á  los  pocos  meses 
la  importante  victoria  de  Puerto-Nuevo  restituyó 
el  perdido  honor  á  las  armas  británicas. 

En  este  intermedio  Francis  volvió  á  Inglater- 
ra ,  y  Hastings  desde  entonces  no  tuvo  ya  que 
temer  oposición  alguna  por  parte  de  sus  cole^. 
El  buen  éxito  de  la  última  guerra  aumentó  su 
gloria  y  su  influjo.  Parecia  aeber  gozar  ya  en 
paz  a(]uella  autoridad  tan  disputada,  y  con  \anto 
trabajo  adquirida;  pero  nuevos  obstáculos  tur- 
baron de  repente  su  reposo.  El  tesoro  estaba 
otra  vez  exhausto ,  y  era  preciso ,  sin  embargo, 
subvenir  á  todos  los  gastos  del  gobierno  de 
Bengala,  sostener  en  el  Carnático  una  guerra 
costosísima  contra  indígenas  y  Europeos,  y  en- 
viar sumas  enormes  á  Inglaterra.  En  circuns- 
taácias  análogas  habia  sabido  reunir  dinero,  sa- 
queando el  i^ogol  y  vendiendo  á  los  Rohilla;  los 
recursos  de  su  entendimiento  no  se  habían  ago- 
tado aun. 

Al  principio  puso  los  ojos  en  Benarés ,  ciudad 
contada  entre  las  mas  ilustres  del  Asia  por  sus 
riquezas ,  población,  fama  y  santidad.  Se  decia 
que  medio  millón  de  h^  hitantes  circulaba  en 
aquel  laberinto  de  calles  estrechas,  con  sus  altas 
casas  adornadas  de  minaretes  y  de  balcones  es- 
culpidos, por  donde  los  sagrados  genios  trepaban 
á  centenares.  El  viajero  podia  con  dificultad 
abrirse  paso  al  través  de  la  multitud  de  devotos 
de  mendigos  y  de  bueyes  no  menos  sagrados.  Las 
anchas  escaleras  estaban  todo  el  día  pisadas  por 
un  vasto  enjambre  de  seres  humanos  que  bajan  á 
bañarse  á  orillas  del  Ganges.  Todos  los  meses, 
millares  de  indios  iban  á  morir  allí ,  persuadidos 
de  que  un  feliz  destino  esperaba  después  de  la 
muerte  á  aquellos  que  pasasen  de  la  santa  ciu- 
dad al  rio  santo. 

Los  cstranjeros  frecuentaban  la  gran  metró- 
poli por  motivos  ajenos  á  la  superstición.  Sur- 
caban las  aguas  del  venerable  rio,  flotas  cargadas 
de  ricas  mercancías.  Los  telares  de  Benarés  fa- 
bricaban esas  sedas  finas  v  mórbidas  que  des- 
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Iwnbraban  luego  en  ios  bailes  de  SaO'James  y 
del  Petit-Tríanon :  los  bazares  desplegaban  pro<- 
rasamente  á  los  atónitos  ojos  délos  compradores 
las  maselinas  de  Bengala,  las  cimitarras  de 
Uda,  las  joyas  de  Golconda  y  los  chales  de  Ga* 
chemira.  Esta  rica  capital,  y*todo  el  país  circun- 
vecino ,  babia  estado  largo  tiempo  bajo  el  inme- 
diato  dominio  de  un  principe  indio ,  á  quien  el 
emperador  consideraba  como  vasallo.  En  la  épo- 
ca de  la  grande  anariqttia ,  los  soberanos  de  Se- 
ñares se  declararon  independientes  de  la  corte 
de  Dehli;  pero  no  tardaron  en  verse  sujetos  á  la 
autoridad  del  nabab  de  Uda.  Oprimidos  por  aquel 
formidable  cecino ,  invocaron  la  protección  de 
los  Ingleses ;  y  la  Compañía ,  al  concedérsela, 
(riituvo  del  nabab  visir,  que  le  cediese  mediante 
un  solemne  tratado,  sus  derechos  sobre Benarés. 
Desde  aquel  dia  el  radja ,  convertido  en  vasallo 
del  gobierno  de  Bengala,  reconoció,  su  suprema- 
cía y  pagó  un  tributo  anual  á  las  autoridades  del 
Fuerte  William.  El  príncipe  reinante  Scbeite 
Sing ,  babia  observado  puntualmente  las  obliga- 
ciones contraidas  por  sus  antecesores. 

A  la  caida  de  la  casa  de  Tamerlan  hallóse  la 
India  en  el  mismo  estado  que  la  Europa  al  disol- 
verse el  imperio  carlovingio.  Las  palabras  dere- 
cho constüuciondl  ó  derecho  público,  no  podían 
tener  allí  significado  alguno;  la  reciente  ocupa- 
ción era  el  único  título  que  alegatnm  los  gobier- 
nos; la  soberanía  verdadera  estaba  completamente 
separada  en  todas  las  provincias  de  la  soberanía 
nominal.  Desde  el  Hí malaya  hasta  Misur,  nin- 
gún príncipe  lo  era  al  mismo  tiempo  de  fació  y 
de  jure ;  nmguno  poseía  juntamente  los  medios 
de  hacerse  temer  de  vecinos  y  de  subditos ,  y 
la  autoridad  moral  que  proviene  de  la  ley  y  de 
una  larga  posesión.  La  sociedad  antigua  había 
sido  destruida  y  la  nueva  no  se  babia  formado  aun 
tiempo  detransícion,  de  obscuridad,  de  desorden. 

Hastings  vio  el  ventajoso  partido  que  podia 
sacar  de  tal  situación  de  cosas,  un  hombre  de 
Estado  tan  hábil  y  poco  escrupuloso  como  él.  En 
todas  las  cuestiones  internacionales  podia  elegir 
estre  el  hecho  y  el  derecho  ^  debiendo  siempre, 
ó  sostener  las  pretensiones  que  le  pluguiese  ha- 
cer valer  ó  rechazar  las  reclamaciones  de  sus 
adversarios.  Sin  duda  los  otros  gobiernes  podían 
también  emplear  en  su  favor  los  mismos  sofis*- 
mas;  pero  en  las  cuestiones  de  ios  soberanos  ó 
de  los  pueblos ,  los  sofismas  no  valen  sino  en 
cuanto  se  apoyan  en  un  ejército. 

Hastings  por  lo  demás,  obraba  siempre  según 
aquel  principio  tiránico :  c  el  derecho  del  mas 
fuerte  es  siempre  ei  mejor.  >  El  gebiemo  inglés, 
como  que  era  ei  mas  fuerte  en  la  India,  podia, 
pues,  hacer  lo  que  mejor  le  acomodase. 

Al  principio  había  convenido  al  gobierno  inglés 
tratar  á  Scbeite  Sing  como  príncipe  soberano :  á 
la  sazón,  queriendo  sacarle  dinero,  le  convenia 
tratarle  como  subdito.  On  gobernador  menos 
hábil  que  Hastings,  hubiera  podido  hallar  fácil- 
mente, en  aquel  caos  general  de  leyes  y  de  cos- 
tumbres, argumentos  á  favor  de  todas  las  deter- 
minaciones posibles.  Scheite  Sing  tenia  inmensas 
rentas  y  pasaba  por  haber  acumulado  un  tesoro. 
Hastings  necesitaba  sumas  considerables.  Ade- 
mas ScheiteSing  pidió  una  vez  auxilio  á  Francia 


5á  Clavering ;  y  Hastings »  que  perdonaba  cía 
iicultad  una  injuria ,  quería  que  la  suerte  de 
Scheite  Sing  sirviese  de  lección  á  los  principes 
vecinos.  Estas  dos  razones  principales  le  pare- 
cieron roas  que  suficientes  para  justificar  su  con- 
ducta. En  1778,  cuando  estalló  la  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra,  el  radja  de  Benarés  recibió 
orden  de  pagar ,  ademas  del  tributo  anual ,  una 
contribución  estraordinaría  de  50,000  libras;  al 
año  siguiente  soportó  la  misma  necesidad ;  pero 
habiéndosele  hecho  la  misma  petición  en  1780, 
ofreció  al  gobernador  general  ¿0,000,  libras  con 
tal  que  no  exigiese  aquel  impuesto  exorbitante. 
Hastings  aceptó  esta  suma  y  sus  enemigos  supu«- 
síeron  que  tenia  intención  de  guardaría  para  sí. 
La  verdad  es,  que  por  algún  tiempo  nada  dijo 
de  este  secreto  tratado  al  consejo  de  Bengala  ni 
á  los  directores  de  la  Compañía;  silencio  que  no 
esplicó  nunca  de  un  modo  satisfactorio  >  Sm  em- 
bargo, habiéndole  determinado  un  motivo  des- 
conocido á  resistir  á  la  tentación,  depositó  en  el 
tesoro  del  Estado  las  20,000  libras  recibidas ,  é 
intimó  al  radja  que  satisficiese  inmediatamente 
las  reclamaciones  del  gobierno  inglés.  El  radja, 
según  costumbre  de  los  suyos,  usó  de  astucias, 
suplicó,  se  quejó  de  su  pobreza ;  y  Hastings  le 
impuso  una  multa  de  10,000  libras  por  la  tar- 
danza, y  envió  tropas  para  exigir  el  ímpnesto 
que  se  resistían  á  pagarle. 

Finahnente ,  Scheite  Sing  consintió  en  lo  que 
se  le  exigía ;  y  sin  embargo ,  Hastings  no  se 
mostró  aun  satisfecho.  Los  últimos  acontecimien- 
tos de  la  India  meridional  habian  aumentado 
los  apuros  rentísticos  de  la  Compañía,  y  Has- 
tings decidió  despojar  de  todo  al  radja  de  Bena- 
rés. Mas  para  poaaf  tratar  de  culpado  á  su  po- 
deroso vasallo ,  necesitaba  un  protesto ;  v  el  sis- 
tema que  adoptó  á  fin  de  obtenerlo,  fué  ol)lígarlc 
con  eseesivas  exigencias  á  una  negativa ,  v  cas- 
tigarle porello  confiscándole  los  bienes.  £n  va- 
no Scheite  Siog  le  ofreció  200,000  libras  esterli- 
nas; Hastings  quería  medio  millón;  y  mientras 
reclamaba  imperiosamente  el  pago  de*^estasoma, 

Eensaba  ya  en  vender  el  distrito  de  Benarés  á 
ida,  como  babia  vendido  antes  á  Allahabad  y 
Rohilcund.  Semejante  contrato  no  podia  cele^ 
brarse  sino  en  el  mismo  Benarés,  por  lo  cual  se 
determiné  á  trasladarse  á  dicho  punto.  Scheite 
Sing  acogió  á  su  poderoso  señor  con  todos  los 
honores  posibles;  le  salió  á  recibir  con  sus  guar- 
dias á  la  distancia  de  sesenta  millas;  se  mostró 
pesaroso  y  arrepentido  de  haberle  causado  el 
menor  disgusto;  hasta  se  quitó  de  la  cabeza  el 
turbante ,  colocándole  sobre  las  rodillas  de  su 
huésped;  señal  en  la  India  de  la  roas  profunda 
sumisión  del  mas  humilde  homenaje.  Hastings 
observó  por  el  contrario,  una  fría  y  repugnante 
severidaa ;  y  á  penas  llegó  á  Benarés,  manifestó 
al  radia  las  exigencias  del  gobierno  de  Ben^la. 
El  raaja  trató  de  justificarse  de  las  acusaciones 
que  se  le  hacían ;  pero  Hastiogs,  que  quería  di- 
nero no  escii^as,  no  se  dejó  sorprender  por  los 
amaños  ordinarios  de  la  diplomacia  oriental ;  y 
mandando  prender  al  radja,  le  entregó  á  dos 
compañías  de  cipayos  para  que  le  custodiasen. 
Hizo  mal ,  y  no  tardó  en  conocerlo.  Hastings 
ignoraba  sin  duda,  que  los  Indios  de  las  proviti- 
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cias  superiores,  en  nada  semejantes  i  los  Ben- 
galeses ,  son  robustos  y  yaiientes.  El  radja  era 
amado  de  sus  sdbditos ;  las  preocupaciones  na- 
cionales y  religiosas ,  tan  generales  en  la  India 
contra  los  Ingleses,  ejercían  una  influencia  par- 
ticular sobre  la  metrópoli  de  la  superstición  ora- 
miüica.  En  pocos  instantes,  las  calles  vecinas 
al  palacio,  se  vieron  llenas  de  una  multitud  ar- 
mada ;  el  tumulto  se  convirtió  en  refriega  y  la 
refriega  en  mortandad.  Los  oficiales  ingleses  se 
defendieron  desesperadamente  de  aquella  mu- 
chedumbre furiosa  que  se  aumentaba  sin  cesar, 
y  murieron  combatiendo  como  héroes.  Los  Gi- 
payos  fueron  degollados,  las  puertas  del  palacio 
derribadas.  El  preso,  abandonado  por  sus  carce- 
leros durante  el  combate,  descubrió  una  puerta 
que  daba  á  la  orilla  del  Ganges;  y  formándose 
una  cuerda  con  los  turbantes  de  sns  criados, 
bajó  hasta  el  borde  del  rio  y  embarcándose  en 
una  falúa,  llegó  salvo  á  la  orilla  opuesta. 
.  Una  imprudente  violencia  había  colocado  á 
Uastings  en  difícil  y  peligrosa  situación ;  pero 
su  acostumbrada  habilidad  y  prontitud  le  sacó 
de  ella.  A^yudado  solo  de  cincuenta  de  los  suyos, 
y  atacado  por  todas  partes  por  los  insurrectos, 
oonservó  sm  embarco  su  natural  firmeza.  El 
radja,  escusándose  de  su  fuga,  le  hizo  liberales 
promesas;  pero  ni  aun  se  dignó  responderle. 
Algunos  hombres  astutos  jr  valerosos  se  encar- 
garon de  llevar  á  los  alojamientos  ingleses  la 
noticia  de  lo  acaecido.  Los  Indios  acostumbran 
llevar  grandes  pendientes  de  oro.,  y  cuando  via* 
jan  se  los  quitan  por  temor  á  los  ladrones,  sus- 
tituyendo en  su  lugar  pequeños  rollos  de  papel, 
para  impedir  que  la  abertura  se  cierre.  Hastings 
puso  varias  cartas  en  las  orejas  de  aquellos 
mensajeros,  dirigidas  las  mas  de  ellas  á  jefes  de 
las  tropas  inglesas;  en  una  calmaba  las  inquie- 
tudes de  su  mujer;  en  otra  daba  instrucciones  al 
enviado  que  negociaba  la  paz  con  los  Maratas. 
Desde  aquel  palacio,  donde  estaba  asediado  por 
una  multitud  furiosa,  Hastings  dirigía  todos  los 
negocios  del  Estado ,  con  la  misma  frialdad  que 
si  estuviese  sentado  pacificamente  en  su  escri- 
torio de  Calcuta. 

Peno  los  peligros  que  le  amenazaban  eran 
mayores  cada  día.  Uno  de  sus  oficiales ,  mas  va- 
leroso oue  prudente ,  deseando  distinguirse  con 
un  hecho  brillante,  atacó  antes  de  tiempo  á  los 
insurrectos,  apostados  en  la  otra  orilla  del  rió. 
:Sus  soldados  rechazados  hacia  estrechos  desfi- 
laderos, perecieron  casi  todos ,  y  él  mismo  caj[ó 
víctima  de  su  temeridad.  Este  accidente  produjo 
1  efecto  oue  causaban  siempre  en  la  India  los 
desastres  de  los  Europeos.  Manifestóse  de  impro- 
viso estraordinaria  agitación  en  el  circuito  de 
cien  millas.  Toda  la  población  tomó  las  armas 
en  el  distrito  de  Benarés,  y  los  campesinos, 
abandonando  sus  trabajos,  corrieron  á  defender 
al  príncipe.  El  contagio  se  comunicó  á  Uda.  Los 
infelices  habitantes  de  aquella  provincia ,  insur- 
reccionándose contra  el  nabab-visir,  se  negaron 
¿  pagar  los  impuestos  y  espulsaron  á  los  recau- 
dadores. También  el  tfehar  parecía  á  punto  de 
rebelarse.  Scbeite  Sing,  empezó  á  alimentar  es- 
peranzas de  triunfo;  y  lejos  de  implorar  hu- 
mildemente el  perdón  de  Hastings,  habló  co- 


mo conquistador,  amenazando,  según  dicen, 
á  los  usurpadores  blancos,  con  arrojarlos  á  todos 
de  la  India.  Pero  las  tropas  inglesas  llegaban 
con  afán  y  estraordinario  entusiasmo,  en  auxilio 
de  su  gobernador  general.  Los  mandaba  el  ma- 
vor  Popham,  valiente  militar ,  que  se  había  se- 
ñalado en  la  guerra  de  los  Maratas.  El  ejército 
indisciplinado  del  radja,  fue  vencido  desde  el 
primer  encuentro.  En  pocas  horas,  treinta  mil 
soldados  dejaron  las  banderas,  y  volvieron  á  sus 
faenas  de  costumbre.  El  infeliz  príncipe  salió  del 
país  para  no  volver  mas  á  él ,  y  desde  aquel  día 
su  hermoso  reino  se  incorporó  á  las  posesiones 
británicas.  Es  verdad  que  uno  de  sus  parientes 
recibió  el  título  de  radja;  pero  como  el  nabab  de 
Bengala,  no  debia  ser  mas  que  un  simple  pen- 
sionado. 

Esta  revolución  anadió  200,000  libras  ester- 
linas á  la  renta  anual  de  la  Compañía ;  pero  por 
entonces  no  produjo  las  ventajas  que  se  espera- 
ban :  el  tesoro  de  Scbeite  Sing,  que  se  creía  im- 
portaba 1.000,000,  no  subía  masque  á  250,000 
libras  esterlinas,  y  el  gobernador  general  se  vio 
obligado  á  distribuirlo  todo  al  ejército. 

El  éxito  de  la  espcdicion  de  Benarés ,  hizo  á 
Hastings  mas  exigente  respecto  de  Uda,  que  se 
hallaba  en  iguales  circunstancias.  Sudya-Dulah 
había  muerto  hacia  tiempo.  Su  hijo  sucesor  Asaf- 
al-Dulah ,  el  mas  débil  y  vicioso  príncipe  de 
Oriente,  descendió  poco  á  poco  de  soberano  in- 
dependíente á  vasallo  de  la  Compañía.  Para  li- 
brarse de  los  ataques  de  los  vecinos  que  despre- 
ciaban su  cobardía,  ó  de  la  venganza  de  sus 
subditos  que  detestaban  su  tiranía,  invocó  el  so- 
corro de  una  brigada  de  tropas  inglesas ,  obli- 
gándose  á  pagarlas,  vestirlas  y  mantenerlas, 
lesde  entonces  perdió  la  independencia,  y  en 
vano  trató  de  reparar  el  yerro  cometido.  Has- 
tings se  negó  á  retirar  las  tropas,  so  protesto  de 
que  Uda,  en  ese  caso,  entregada  á  la  anarquía, 
seria  presa  de  los  Maratas.  Proponíase,  [K>r  lo 
demás,  trasladarse  pronto  á  Luknow,  para  arre- 
glar este  asunto  con  Asaf-al-Dulah ;  pero  el 
nabab-visir  salió  con  una  corta  comitiva  á  reci- 
bir al  gobernador  general,  y  se  abocaron  en  una 
fortaleza  sobre  la  cúspide  de  las  escarpadas  ro- 
cas de  Chuñar,  que  domina  las  aguas  del  Can* 
ges.  Al  principio  pareció  imposible  que  se  en- 
tendiesen. Hastings  reclamaba  nuevos  tributos; 
Asaf-al-Dulah  pedia  la  condonación  de  las  anti- 
guas deudas;  y  ninguno  de  los  dos  quería  re- 
nunciar á  sus  pretensiones.  Se  arreglaron ,  sin 
embargo,  habiendo  encontrado  un  medio  de  res- 
taurar al  propio  tiempo  las  rentas  de  Uda  y  de 
Bengala;  medio  sencillísimo,  que  consistía  en 
despojar  á  un  tercero,  y  este  tercero  era  la  ma- 
dre de  uno  de  los  ladrones. 

La  madre  del  último  nabab ,  y  su  viuda ,  ma- 
dre del  nabab  reinante,  llevaban  el  titulo  de 
bequm  ó  princesas  de  Uda.  Habían  ejercido  gran- 
de influjo  en  el  ánimo  de  Sudya  Dulah ,  que  les 
legó  al  morir  sus  inmensas  rentas,  y  su  tesoro 
estimado  en  3.000,000.  Continuaron*  habitando 
su  palacio  favorito  de  Fyzabad ,  mientras  que 
Asaf-al-Dulah  tenia  su  corte  en  Luknow,  ciudad 
fabricada  por  él  á  orillas  del  Gumti,  y  adornada 
de  mezquitas  y  colegios. 


S42 


biografía. 


J^saf^-al-Dulah  habla  sacado  ya  otras  veces 
considerables  sainas  á  su  madre.  Asustada  por 
sa-;  amenazas ,  la  begum  invocó  el  auxilio  del 

Sobieroo  inglés,  que  se  apresuró  á  interponerse, 
ín  tratado  solemne  puso  fin  á  aquella  disputa 
de  familia ;  la  madre  se  obligó  á  pa^ar  anual- 
mente una  determinada  suma  á  su  hijo;  y  este, 
por  su  parte,  ofreció  no  atacar  los  derechos  dé 
su  madre;  el  gobierno  de  Bengala  salió  fiador  de 
la  ejecución  oel  tratado.  Pero  ahora  los  tiempos 
eran  otros.  El  gobernador,  deseoso  de  dinero, 
olvidó  su  promesa,  olvidó  las  ordinarias  leyes 
de  la  humanidad  y  la  justicia ,  y  hasta  la  gran 
ley  del  amor  filial,  que  aun  éntrelos  pueblos  mas 
salvajes  conserva  cierta  autoridad.  La  insurrec- 
ción de  Benarés  habia  causado  algunos  disturbios 
en  el  país  de  Uda ;  se  atribuyó  la  culpa  á  las 
princesas;  y  aunque  no  existian  pruebas,  Has- 
iings  y  Asaf-al-Dulah,  declararon  confiscados  en 
provecho  de  la  Compañía,  todos  los  bienes  niñe- 
óles é  inmuebles  de  las  begum ,  y  el  gobernador 
aceptó  el  producto  de  aquel  vergc  nzoso  latrocinio, 
en  compensaciou  de  las  sumas  que  le  debía  el 
nabab-visir.  Posteriormente  Asaf-al  Dulah,  afec- 
tado por  las  lágrimas  de  su  madre  y  de  su  abuela, 
trató  de  enmendar  lo  hecho ;  pero  üastings  fue 
inexorable.  £1  nabab-visir  ejecutó  el  tratado, 
protestando  solemnemente  aue  cedía  solamente 
á  la  fuerza.  Los  bienes  mueoles  fueron  ocupados 
sin  dificultad;  mas  para  obtener  el  tesoro,  hubo 

aue  usar  de  la  violencia,  ün  piquete  de  sóida- 
os  de  la  Compañía  marchó  á  Fyzabad,  y  derribó 
las  puertas  del  palacio.  Las  prmcesas,  encerra- 
das en  su  cuarto,  rehusaban  aun  someterse,  y  es 
imposible  recordar  sin  dolor  y  vergüenza  los  me- 
dios que  se  emplearon  para  obligarlas  á  entre- 
f2:ar  aquellos  últimos  restos  de  sus  riquezas. 
Había  en  Fyzabad  dos  eunucos,  en  quienes  las 
begum  teman  toda  su  confianza  y  que  por  lo 
tanto  debían  saber  dónde  estaba  oculto  el  tesoro. 
Se  prende  á  estos  dos  infelices  viejos,  se  les  con- 
duce á  Lucknow,  se  les  carga  de  cadenas ,  se 
les  niega  el  necesario  alimento,  y  ya  próximos 
á  la  muerte ,  se  les  lleva  a  respirar  un  poco  de 
aire  al  jardín  de  su  prisión  y  allí  los  verdugos 
los  aplican  el  tormento.  Mientras  se  cometían  es- 
tas atrocidades  en  Lucknow,  DO  se  pierde  de  vis- 
ta á  las  princesas  en  su  palacio  de  Fyzabad;  los 
víveres  les  llegan  tan  escasos,  que  se  ven  expues- 
tas á  morir  de  hambre.  Habiendo  sacado  á  las  pri- 
sioneras, con  este  trato,  durante  muchos  meses, 
1.200,000  libras  esterlinas ,  Hastings  empezó 
á  creer  exhauto  realmente  su  tesoro  é  inútiles  los 
rigores;  por  tanto  los  dos  eunucos  presos  en 
Lucknow  fueron  puestos  en  libertad.  Cuando  se 
les  quitaron  las  cadenas  y  se  abrió  la  puerta  de 
la  cárcel,  sus  pálidos  labios ,  las  lágrimas  que 
regaban  sus  descarnadas  mejillas  y  las  gracias  aue 
daban  al  Padre  común  de  los  cristianos  y  los 
musulmanes ,  conmovieron  hasta  á  los  endureci- 
dos soldados ,  testigos  de  aquel  espectáculo. 

No  nos  olvidemos  de  hacer  á  Sir  Elias  Impey 
la  justicia  que  merece.  Apenas  supo  lo  que  su- 
cedía, corrió  á  Lucknow:  varias  personas  le  en- 
tregaron declaraciones  juradas  contra  las  be- 
gum, que  él  no  leyó  porque  las  mas  estaban  en 
persa  y  en  indostánico,  y  no  tenia  intérprete.  Se 


limitó  á  disponer  que  los  acusadores  prestasen 
juramento,  sin  dirigirles  ona  sola  pregunta,  ni 
aun  la  de  si  conocían  en  realidad  los  hechos  que 
afirmaban.  En  seguida  se  volvió  apresuradamen- 
te á  Calcuta.  Según  su  propia  confesión  no  tenia 
derecho  de  juzgar  á  lasoegumni  pretendió  tam- 
poco juzgarlas;  emprendió  aquel  largo  viaje  solo 
para  sancionar  irregularmente,  pues  regular- 
mente era  imposible,  los  delitos  de  aquellos  que 
poco  antes  habían  comprado  sus  servicios;  y 
para  aue  la  masa  confusa  de  declaraciones,  cu- 
yo valor  no  examinó  ni  siquiera  leyó » adquiérese 
con  la  simple  firma  del  juez  superior  de  la  Ludia, 
la  legalidad  que  le  faltaba. 

Acercábase  el  día  en  que  Impey  debia  ser 
despojado  de  la  toga  que  ningún  juez  inglés  ha- 
bía deslustrado  con  tantas  y  tan  vergonzosas 
manchas.  Hacia  algún  tiempo  que  el  parlamento 
se  ocupaba  seriamente  en  examinar  el  estado  de 
la  India.  Al  concluirse  la  guerra  de  América ,  dos 
comisiones  nombradas  pofla  cámara  de  los  Comu- 
nes recibieron  el  encargo  de  inspeccionar  todos  los 
asuntos  concernientes  á  aquella  parte  del  impe- 
rio. Presidia  una  de  ellas  Edmundo  Burke ,  y  la 
otra  Enrique  Dundas.  A  pesar  de  las  revoluciones 
de  los  últimos  sesenta  años ,  las  relaciones  hechas 
por  estos  comisionados  á  la  cámara,  contienen 
muchas  noticias  curiosas  aun  hoy  é  instructivas. 
No  existía  entonces  ningún  vinculo  político  entre 
la  Compañía  y  ios  dos  partidos  que  se  disputaban 
el  poder ;  por  lo  que  no  asistía  á  los  ministros 
ninguna  razón  para  defender  los  abusos  cometi- 
dos en  la  India.  Las  relaciones  de  los  dos  comisio- 
nados produjeron  profunda  impresión.  Después 
de  una  viva  discusión,  la  cámara,  á  pojpnesta 
de  Dundas ,  decidió  que  la  Compañía  debía  des- 
tituir á  un  gobernador  general  que  tan  indigna- 
mente habia  tratado  á  los  Indios  v  deshonradla 
el  nombre  británico.  Otra  decisión  de  aquel  tiem- 
po limitó  la  jurisdicción  del  tribunal  supremo:  fue 
reprobado  enérgica  y  severamente  el  contrato  del 
juez  superior  con  Hastings;  finalmente  se  pre- 
sentó una  petición  al  rey  para  que  mandase  aue 
Impey  volviese  inmediatamente  á  Inglaterra  áaar 
cuenta  de  su  conducta. 

£1  secretario  de  Estado  destituyó  á  Impey; 
pero  los  propietarios  de  la  India  se  negaron  á 
ejecutar  io  mismo  con  Hastings,  declarando  que 
la  ley  les  concedía  el  derecho  de  nombrar  ó  des- 
tituir al  gobernador  general,  y  que  no  estaban 
obligados  á  obedecer  las  órdenes  de  un  solé 
ramo  de  la  legislatura ,  respecto  á  tal  nombra- 
miento ó  destitución. 

Hastings ,  sostenido  asi  por  la  CompaSía,  per- 
maneció al  frente  del  gobierno  de  Bengala  hasta 
la  primavera  dei78S.  Su  administración,  tan 
tempestuosa  y  llena  de  acontecimientos,  conclu- 
yó en  una  calma  casi  perfecta.  Los  individuos 
del  consejo  no  se  oponían  ya  á  su  voluntad.  La 
India  gozaba  de  una  paz  universal.  La  guerra 
de  los  Maratas  habia  cesado ;  Hyder  Ali  habia 
muerto ;  se  habia  celebrado  un  convenio  con  su 
hijo  Tippo  y  desembarazado  al  Carnátíco  de  las 
armas  deMisur.  Desde  la  conclusión  de  la  guer- 
ra de  América,  Inglaterra  no  tenia  ya  enemigos 
ni  rivales  en  los  mares  del  Asia. 

Cuando  en  febrero  de  i78o  se  embarcó  Has- 
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tiogg  ea  Calcuta  con  díreccioQ  á  lodaterra,  una 
muchedumbre  inmensa  Jlenal)a  ambos  lados  del 
camino  desde  el  palacio  del  gobierno  hasla  el 
muelle  del  Hugli.  Su  oave  bajó  por  el  rio  acom- 
pañada de  una  flotilla ,  sus  mas  queridos  amigos 
no  se  despidieron  de  él  hasta  que  las  costas  de 
Bengala  se  perdieron  de  vista ,  v  cuando  el  prác- 
tico se  disponía  á  abandonar  el  Bu(^ue.  Alejábase 
Hastinss,  sino  sin  conmoción,  a  lo  menos  sin 
dolor  ae  aquel  país ,  donde  habia  sido  soberano 
diez  y  seis  anos.  Satisfecha  su  ambición  y  cum- 
plida su  misión,  había  renunciado  voluntaría- 
mente  á  la  autoridad ,  sin  que  los  ruegos  de  los 
Europeos  y  de  los  Asiáticos  le  hiciesen  desistir 
de  su  proposito.  Sentía  la  necesidad  de  respirar 
otra  vez  los  aires  nativos ;  iba  á  volver  á  ver  y 
á  comprar  aquel  Daylesfocd,  donde  quería  con- 
cluir sus  días;  iba  á  reunirse  con  su  mujer  que 
tanto  amaba  y  que  poco  antes  por  el  mal  estado 
de  su  salud  había  tenido  que  marchar  á  Ingla- 
terra. La  nave  hiende  rápidamente  las  holas  del 
Occéano  viento  en  popa;  pero  por  Teliz  que  sea 
la  travesía  tiene  que  ser  lar^  hasta  Plymouth. 
Dejemos,  pues,  al  ilustre  viajero  distraerse  del 
fastidio  del  viaje  traduciendo  en  versos  ingleses 
algunas  odas  de  Horacio ;  y  mientras  dobla  el 
Cabo,  echemos  una  ojeada  á  los  principales  re- 
sultados de  su  administración. 

Bastings  habia  hecho  importantes  servicios  á 
la  patria.  Inglaterra  había  atravesado  una  crisis 
peligrosa,  conservando  apesar  de  todo  su  pues- 
to entre  las  naciones  europeas ,  y  probando  con 
su  resistencia  á  sus  enemigos,  cuan  grandes  eran 
su  valor  y  su  fuerza.  No  obstante  esto ,  el  país 
gobernado  por  Bastings  fue  la  única  parte  del 
mundo  en  que  ^anó  en  el  terrible  juego  de  la 
guerra.  Reconoció  la  independencia  de  trece  co- 
lonias, de  hijos  suyos;  para  calmar  su  justa 
efervescencia,  concedió  á  los  Irlandeses  el  dere- 
cho de  darse  leyes;  en  el  Mediterráneo,  en  el 
golfo  de  Méjico,  en  la  costa  de  África,  en  el 
continente  americano  tuvo  que  ceder  los  frutos 
de  sus  ¿asadas  victorias ,  dejando  que  España 
se  enseñorease  de  nuevo  de  Menorca  y  de  la 
Florida ,  y  Francia  del  Senegal ,  de  Corea  y  de 
varias  islas  de  las  Indias  Occidentales.  Al  con- 
trario en  Asia ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  reunidos 
de  los  Europeos  y  de  los  indígenas ,  el  poder  de 
Inglaterra  se  aumentó ,  estendiéndose  su  in- 
fluencia y  ensanchándose  sus  posesiones.  Glo- 
rioso resultado,  debido  á  la  capacidad  y  á  la 
firmeza  de  Warren  Bastings. 

Por  muchas  y  deshonrosas  que  sean  las  man- 
chas que  la  deslustran ,  su  administración  inte- 
rior bastaría  para  colocar  á  Bastings  entre  tos 
hombres  mas  eminentes  de  su  país.  Quitó  el  do- 
ble gobierno ;  puso  en  mano  de  los  Ingleses  la 
dirección  de  los  negocios  públicos;  y  llegó  á  esta- 
blecer cierto  orden  en  medio  de  la  mas  espan- 
tosa anar(]uía.  Administración,  justicia,  hacien- 
da, ejército,  todo  fue  creado  y  organizado  por 
él.  Esa  máquina  tan  vasta  y  complicada  que  se 
llama  gobierno ,  la  constniyó  él  desde  los  ci- 
mientos sin  auxilio  de  nadie*.  No  está  completa; 
Sero  existe ,  sirve  y  el  porvenir  la  perfeccionará, 
[adíe  enseñó  á  nastmgs  la  ciencia  política. 
¿Dónde  recibió  su  segunda  educación?  En  una 


casa  de  banco.  ¿Cómo  pasó  su  juventud  T  En 
hacer  cuentas  y  operaciones  dé  comercio.  Nd 
solo  carece  de  la  instrucción  necesaria,  muo  gae 
debe  ensenar  á  los  demás  lo  que  él  mismo  ig- 
nora. Un  ministro  europeo  cuando  ocupa  su  des- 
lino se  ve  rodeado  de  una  muliitud  de  emplea- 
dos de  categorías  diversas,  deposítanos  de  las 
tradiciones  del  gobierno.  Bastinf^sno  tiene  auien 
le  aconseje ,  auien  le  guie,  quien  lo  conforte. 
Después  ae  educarse  á  si  mismo ,  debe  educar  á 
los  instrumentos  que  necesita  en  todas  las  par- 
tes de  la  administración.  Sus  únicos  auxiliares 
fueron  la  inteligencia  v  la  voluntad. 

Mientras  él  tiende  directamente  á  su  objeto, 
los  directores  de  la  Compañía  le  suscitan  siem- 
pre nuevos  obstáculos,  á  cada  paso  le  detiene  la 
mayoría  de  sus  colegas;  pero  todo  es  en  vano. 
Ataque  ó  defiéndase,  triuhfa  siempre,  corre, 
vuela ,  llega:  ha  cumplido  su  misión ;  ha  salva- 
do el  imperio  de  una  formidable  liga;  ha  fun- 
dado un  gobierno.  Ningún  hombre  de  Estado  de 
su  vida  politica  se  ha  visto  sometido  á  pruebas 
mas  duras ;  ninguno  las  ha  soportado  con  mas 
valor.  Se  distinguía  no  por  la  dulzura  sino  per 
la  calma.  Nadie  tuvo  jamás  inteligencia  mas 
pronta  y  mas  robusta ;  sin  embargo ,  la  pacien- 
cia con  que  soportó  las  mas  crueles  vejaciones, 
hasta  encontrarles  el  remedio,  se  parece  á  la  de 
los  seres  privados  de  inteligencia.  Aunque  sen- 
tía vivamente  las  injurias,  y  conservaba  de  ellas 
largo  recuerdo,  su  colórale  arrastró  tan  raras 
veces  á  delinquir,  que  casi  todas  sus  venganzas 
personales  fueron  actos  de  profunda  política. 

Gracias  á  esta  singular  serenidad,  tenia  á 
mano  todos  los  recursos  de  su  ingenio,  uno  de 
los  mas  fecundos  que  ha  existido.  Asi  ningu- 
na complicación  de  peligros  y  de  obstáculos  le 
causaba  la  mas  pequeña  perplejidad.  Aunque 
surgieron  en  derredor  de  él  imprevistas  y  gra- 
ves dificultades,  halló  inmediatamente  el  media 
de  superarlas.  Estos  medios,  preciso  es  confe- 
sarlo, no  eran  siempre  justos,  honrados,  hn-  , 
manos ;  pero  casi  nunca  dejaban  de  dar  en  el 
blanco. 

Ademas  de  esta  facultad  cstraordinaria,  Bas- 
tings poseía  en  grado  eminente  el  talento,  no 
menos  indispensable  en  su  posición,  de  entablar 

Í  sostener  una  controversia  política.  Como  un 
ombre  de  Estado  debe  necesariamente  en  Ingla- 
terra saber  hablar  en  público,  asi  debe  en  la 
India  salier  escribir.  Entre  todos  los  despachos 
dirígidos  á  la  Compañía  por  sus  muchos  agentes, 
los  mas  notables  son  fuera  de  duda  los  de  Bas- 
tings. En  este  particular  nadie  pudo  rivalizar 
con  él ,  V  hasta  el  mismo  Francis  debió  confe- 
sarlo. Ningún  otro  gobernador  supo  esponer  me- 
jor un  asunto ,  oscurecer  lo  que  era  útil  sustraer 
á  las  miradas ,  y  aclarar  lo  que  debía  atraer  la 
atención.  Su  estilo,  sin  embargo,  no  está  exento 
de  defectos ;  generalmente  enérgico ,  puro ,  li- 
mado, se  convertía  á  menudo  en  ampuloso,  y 
dos  ó  tres  veces  se  levantó,  ó  mejor  dicho,  cayó 
en  el  estilo  apasionado.  Quizá  la  pasión  de  Bas- 
tings á  la  literatura  persa  contribuyó  á  corrom- 
per su  gusto. 

Dio  juiciosos  estímulos  á  las  ciencias  y  alas 
letras.  No  llevó  á  la  India  los  conocimientos  del 
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Occidente,  oo  enseaó  á  la  ¡ovenlud  de  Bengala 
á  apreciar  á  Míltoa  y  á  Adam-Smith ,  no  sa-ti- 
tuyó  lageografia,  la  astronomía  y  la  medicina 
de  Europa  á  los  errores  de  la  superstición  bra- 
mínica  y  á  la  ciencia  imperfecta  de  los  antiguos 
griegos  trasmitida  por  los  Árabes  á  los  habitan- 
tes de  las  orillas  del  Ganges ;  misión  reservada 
á  un  gobernador  mas  virtuoso  que  Hastings. 

Sin  embargo,  este  calculista,  separado  de  sus 
libros  de  cuentas  para  ponerle  de  improviso  á  la 
cabeza  de  un  inmenso  imperio,  oprimido  por 
cuidados  de  todas  clases,  rodeado  de  otros  hom- 
bres no  menos  activos,  alejado  miles  de  leguas 
de  toda  sociedad  literaria ,  dio  con  el  ejemplo  y 
con  la  munificencia  un  grande  impulso  al  saber. 
Gonocia  á  fondo  la  literatura  de  los  Persas  y 
de  los  Árabes;  y  aunque  ignorante  del  sánscrito, 
estimuló  á  los  filólogos  aue  ensenaron  por  pri- 
mera vez  esta  lengua  4  la  juventud  europea,  y 
fue,  por  decirlo  asi  el  fundador  de  la  Sociedad 
asiática.  Rste  célebre  cuerpo  le  nombró  su  pri- 
mer presidente;  pero  él  tenía  demasiado  juicio 
y  modestia  para  aceptar,  é  hizo  que  se  eligiese 
á  sir  Guillermo  Jones.  Hasta  entonces  los  docto- 
res bramínicos  de  Bengala  se  habian  mostrado 
muy  recelosos  de  todas  las  tentativas  de  los  Eu- 
ropeos para  penetrar  los  grandes  misterios  con- 
tenidos en  el  dialecto  sagrado.  Los  mahometanos 
habian  perseguido  la  religión ;  la  conducta  ob- 
servarla por  los  Portugueses  les  inJucia  á  temer 
las  persecuciones  de  los  cristianos.  Gracias  á  la 
prudencia  y  á  la  moderación  de  Hastings,  depu- 
sieron este  legítimo  temor.  De  todos  los  sobera— 
ranos  estranjeros,  fue  el  primero  que  llegó  á 
captarse  la  confianza  de  los  sacerdotes  heredita- 
rios de  la  India,  y  que  los  decidió  á  revelar  á 
ios  sabios  ingleses  los  secretos  de  la  antigua 
teogonia  y  jurisprudencia  de  los  Bramanes. 

Én  el  grande  arte  de  inspirar  á  poblaciones 
enteras  sentimientos  de  confianza  y  de  afecto, 
Hastings  no  ha  tenido  igual.  Jefe  de  un  pequeño 
ejército  de  estranjeros  que  ejercía  una  autoridad 
ilimitada  sobre  millones  de  indígenas ,  se  hizo 
respetar  y  amar  de  los  vencidos  y  de  los  vence- 
dores, de  aquellos  innumerables  rebaños  de  es- 
clavos y  del  corto  número  de  señores.  Todos  los 
empleados  civiles  le  daban  asiduas  pruebas  del 
ardor  y  la  constancia  de  su  adhesión.  Los  solda- 
dos le  adoraban ;  y  ningún  ejército  tributó  ja- 
más un  culto  igual  á  los  mas  ilustres  generales 
que  le  guiaron  á  la  victoria.  Gozaba  entro  los 
naturales  de  un  favor  que  pudieron  merecer, 
pero  que  no  obtuvieron  otros  gobernadores. 
Hablaba  su  lengua  con  facilidad  y  precisión, 
conocia  sus  costumbres,  comprendía  sus  senti- 
mientos. Una  ó  dos  veces  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, la  importancia  de  los  resultados 
necesarios ,  le  decidieron  á  ponerse  en  abierta 
lucha  con  sus  opiniones;  pero  entonces  ganó 
mas  en  respeto  que  lo  que  perdió  en  amor.  En 
general ,  evitaba  con  cuidado  cuanto  tendia  á 
ofender  las  preocupaciones  nacionales  ó  religio- 
sas dél  país.  Su  administración  era  bajo  ciertos 
conceptos  muy  imperfecta  y  defectuosa;  pero, 
al  Bengalés  débia  necesariamente  parecerle  muy 
superior  á  aquellas  con  que  la  comparase.  Las 
fuerzas  inglesas  protegían  sus  sembrados  contra 
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las  invasiones  anuales  de  los  Maratas ,  de  modo 
que  nunca  había  disfrutado  mayor  seguridad; 
los  mas  entrados  en  anos  no  recordaban  haber 
visto  época  mas  próspera.  Era  la  primera  vez 
caneen  algunos  siglos,  el  gobierno  de  aquellas 
ricas  y  desgraciadas  comarcas  había  sido  bastan- 
te fuerte  para  aterrar  á  los  ladrones  que  cons- 
tantemente las  asolaban,  y  bastante  honrado 
para  no  saquearlos  él  mismo.  Ademas,  los  ince- 
santes triunfos  de  Hastings  y  el  admirable  ta- 
lento con  que  vencía  todas  las  dificultades,  le 
concíliaban  una  admiración  supersticiosa  :  la 
regia  magnificencia  que  ostentaba  á  veces ,  des- 
lumhraba á  aquellos  pueblos ,  fáciles  de  seducir 
y  de  divertir,  como  niños.  Aun  hoy ,  después  de 
casi  sesenta  anos^  los  habitantes  de  ¡a  India  ha- 
blan de  Hastings  como  del  mas  insigne  genio  de 
Inglaterra;  y  las  madres,  para  dormir  á  sus  ni- 
ños, les  cantan  baladas  populares,  alusivas  á 
los  rápidos  corceles  y  elefantes  ricamente  enjae- 
zados de  Sabid  Waren  Hostein. 

No  quiera  Oíos  que  yo  trate  de  atenuar  las 
grandes  culpas  de  Hastings ;  mas  para  adaptar  el 
castigo  al  delito  ¿  no  es  preciso  atender  al  verda- 
dero motivo  que  ha  inducido  á  obrar  al  culpado? 
Consideradas  en  sí  mismas ,  sus  intenciones  eran 
dignas  de  elogio.  Si  conculcó  sin  pudor  ni  re- 
mordimiento las  reglas  de  la  justicia ,  si  sofocó 
en  sí  mismo  los  sentimientos  de  lu  humanidad, 
si  violó  la  fe  debida  á  los  tratados,  fue  porque, 
respetando  las  leyes  divinas  y  humanas,  cedien- 
do á  los  impulsos  de  su  corazón,  observando  es- 
crupulosamente la  palabra  dada,  hubiera  podido 
perjudicarlos  verdaderos  intereses  del  Estado. 
No  era  ambicioso  para  sí ,  sino  para  el  país;  sa- 
crificó su  reputación  al  engrandecimiento  de  In- 
glaterra. Repruébense  los  actos ,  pero  respétense 
los  motivos.  Hastings  no  estaba  ávido  de  dinero: 
si  hubiese  tenido  este  defecto ,  que  sus  enemigos 
le  imputaron ,  habría  sido  á  su  vuelta  á  Ingla- 
terra ,  el  particular  mas  rico  de  Europa.  Su  mu- 
jer, menos  escrupulosa,  admitía  los  regalos  con 
vergonzosa  premura ,  y  se  formó ,  sin  conoci- 
miento de  su  marido,  un  tesoro  privado;  pero  las 
riquezas  que  Hastings  llevó  á  su  patria,  podía 
fácilmente  haberlas  reunido  en  tan  largo  espacio 
de  tiempo  con  sus  legitimas  economías. 

Después  de  una  travesía  de  cuatro  meses,  des- 
embarcó Hastings  en  Plymoutb  en  junio  de  1785; 
y  ya  en  Londres ,  se  presentó  en  la  corte ,  y  fue 
á  visitar  á  los  directores  en  Leadenhall-street, 
retirándose  en  seguida  con  su  mujer  á  Cheltcn- 
bam.  La  acogida  que  recibió  le  dejó  muy  com- 
placido. El  rey  le  recibió  con  particular  distin- 
ción :  la  reina  se  había  espuesto  ya  á  violentas 
censuras  con  el  favor  que ,  á  pesar  de  la  seve- 
ridad ordinaria  de  su  virtud ,  nabia  mostrado  á 
la  elegante  Mariana;  no  se  manifestó,  pues, 
menos  agradable  con  Hastings.  Los  directores  le 
recibieron  en  solemne  sesión,  y  el  presidente  le 
leyó  un  voto  de  gracias  acordado  por  unanimi- 
dad. En  una  carta  escrita  por  Hastings  tres  me- 
ses después  de  su  llegada  decía :  «Por  lo  aue  veo 
y  oigo,  poseo  el  aprecio  de  mis  conciudadanos.» 

Satisfacción  y  tranquilidad  tanto  mas  sorpren- 
dentes, cuanto  que  conocía  ya  á  aquella  hora  los 
proyectos  de  sus  enemigos.  A  la  semana  de  su 
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^admbarefttll  Fiymoutb»  habifláttOflci&doBurke 
á  la  cámara  de  lo&  Comunes  croe  (raería  acusar  á 
un  personaje  recíeotemente  llegado  de  la  India, 
per»  fa  legislatura  se  hallaba  entonces  demasiado 
adelantada.  Qastings  no  comprendió  el  peliffo  de 
so  situación ;  parecía  haber  perdido  aquei  dis* 
cerBÍmiento ,  acpiella  prontitud  en  inventar  re« 
cursos ,  en  una  palabra ,  todas  las  cualidades  de 

![ue  d¿&  en  la  India  tan  brillantes  pruebas.  Sus 
acultades  mentales  no  babian  padecido  nada; 
pero  como  dijo  bien  Grattam ,  no  se  puede  tras- 
plantar una  encina  de  cincuenta  aSos.  Cualquiera 
que  deja  muy  joven  á  Inglaterra,  y  vuelve  des« 

Eines  de  treinta  ó  cuarenta  anos  de  residencia  en 
a  India » se  convence  de  que ,  por  grandes  que 
sean  sus  talentos,  debe  aprender  ú  olvidar  mu- 
chas eosas ,  61  aspira  á  figurar  entre  los  hombres 
de  Estado  de  su  pais.  Cercado  de  nuevas  máqui* 
ñas ,  atacado  con  una  táctica  que  desconoce ,  se 
encuentra  embarazado  como  hubiera  sucedido  á 
Aníbal  en  Waterloo ,  ó  á  Temistocles  en  Trafal- 
gaf .  Su  perspicacia  le  desvia ,  su  propia  fuerza 
le  hace  tropezar  á  cada  pago.  Tal  fue  la  posición 
de  Hastings ;  en  la  India  tenia  mal  jaego ,  y  sin 
embargo  ganaba todaslas  partidas;  en  Inglaterra 
las  cartas  eran  escelentes,  pero  no  sabia  jugar: 
sus  errores  le  condujeron  al  borde  del  precipicio. 

El  mas  grave  fue  quizá  la  elección  de  un  de- 
fensor. Clive  habia  tenido  la  suerte  de  confiar  su 
causa  á  Wedderburn ,  que  fue  después  lord 
Longhborough,  abogado  tan  elocuente  en  la  cá- 
mara comeen  el  tribunal.  Hastings  fió  sti  defensa 
á  un '  tal  Scott  >  mayor  del  ejército  de  Bengala, 
antiguo  agente  del  gobernador  general.  Recom- 
pensado con  demasiada  magnificencia  v  nom- 
brado á  su  vuelta  de  la  India  individuo  del  par- 
lamento, no  podía  tener  aquella  autoridad  pro- 
pio de  una  posición  independiente.  Faltábanle 
ademas  los  talentos  necesarios  para  ocupar  la 
aleneion  de  una  asamblea  que ,  acostumbrada  á 
admirar  grandes  oradores ,  había  llegado  á  ser 
m«y  difícil  de  contentar.  Las  cartas  que  escribía 
cam  diariamente  á-  los  principales  períódicos, 
bajo  el  nomfei'e  de  Asiáíicus  ó  Bengalensi$  ^  los 
ofmsculos  que  publicaba  cada  mes  eú  honor  de 
su  cliente ,  no  obtenían  mejor  éxito  que  sus  dís- 
otrsés*  Coitad  prueba  de  su  gusto  y  de  su  crite- 
rio, baste  decir  que  hablando  del  hombre  mas 
eminente  de  la  época  decía:  tese  reptil  de 
Burkei» 

Sin  embargo ,  á' pesar  de  esta  mala  elección, 
el  triunfo  de  Hastings  pareció  al  principio  se^u« 
TOi  EIrey  leerá  favorable:  ardientes  partidarios, 
la  Compañía  y  sus  agentes;  éntrelos  hombres 
poiiticos  contaba  con  lord  Mansfield  y  lor  Lands- 
downe:  á  escepcioñ  de  Dundas  todos  ios  ministros 
estaban  de  su  parte ;  y  en  particular  el  lord  can- 
ciller Thurlow  defendía  su  causa  con  escandalosa 
violencia.  Pitt,  aunque  habia  censurado  algunos 
actos  de  la  administración  de  la  India ,  no  profi- 
rió'jamás  uia  palabra  áspera  contra  sq  goberiia- 
der;  antes  bien  confesó  á  Seott  en  audiencia 

Birticular,  que  Hastings  era  un  hombre'  admira- 
e,  digno  de  lodos  los  favores  del  gobierno; 
(^riafeietarleá  laéignídad  de  par;  pero  el  voto 
di  censura  registrado  en  los  libros  de  la  cámara 
dt'  los  Comunes  le  impedía  esta  recompensa. 
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Dundas  disentía  y  pef'o  i  qué  podía  hacer  sin  sus 
colegas?  Hastings  debía,  pues  contar  con  el  apci- 
yo  del  ministerio,  y  este  ministerio  era  omnipo- 
tente. 
La  oposición  era  mas  viólenla  cada  día;  pero 

Sor  formidable  que  la  hiciesen  la  riqueza  ^  la  in- 
uencia ,  los  talentos  y  la  elocuencia  de  algunos 
mdividuos,  no  prevalecía  en  el  parlaipento^  y 
tenia  contra  si  la  opinión  pública. 

Por  lodemás  vacilaba  en  aventurarse  áempre^ 
sa  tan  larga ,  incierta .  difícil  y  peligrosa,  co- 
mo la  de  acatar  á  un  gODCrnadorde  la  ludias  Sus 
jefes  prefirieron  deshonrar  é  Hastings  anies  que 
proceder  contra  él :  aprovecharon  todas  las  oca- 
siones de  unir  su  nombre  al  de  los  mas  execra- 
bles tiranos.  Los  ingenios  de  la  época  lanzaban 
sus  mas  finos  dardos  contra  la  vida  pública  ó  pri- 
vada del  gobernador ,  sacando  á  relucir  los  rega- 
los hechos  por  él  á  la  reina.  Un  poela  propuso  que 
las  grandes  acciones  del  esposo  actual  de  la  her- 
mosa Mariana  fuesen  eternizadas  por  el  pincerdé 
su  predecesor,  y  que  Imboff  se  encargase  de  p¡A- 
tar  en  las  paredes  de  la  cámara  de  los  Comunes 
á  los  Rohilla  degollados » á  Nuncomar  en  el  patí- 
bulo, á  Schcíte  SÍDg  en  el  acto  de  precipitarse 
al  Ganges.  Otro  poela,  parodiando  la  tercejra 
égloga  de  Virgilio,  pteguntaíLa  cuál  era  la  pie- 
dra preciosa  cuyo  brillo  habia  podido  hacer  á  la 
mas  austera  princesa  amiga  íntima  de  una  dama 
galante.  Estas  sátiras,  y^  quizá  la  proposición  de 
un  voto  de  censura,  hubieran  salisfecho  á  la  ma- 
yor parte  de  la  oposición ;  pero  habia  dos  hom- 
bres cuya  indignación  no  podía  colmarse  de  ese 
modo  i^PelipeTrancis  y  Ermundo  Burke. 

Prancís  nombrado  hacia  poco  individuo  de  la 
cámara  de  los  Comunes ,  habla  adquirido  gran 
reputación  de  habilidad  y  de  talento.  Es  verdad 
que  hablaba  con  dlGcuIta'c];  pero  aveces  se  ésplí- 
cabacon  la  dignidad  y  energía  propias  de  los  mas 
insignes  oradores.  Pocos  días  después  de  entrar 
en  el  parlamento,  provocó  el  desagrado  de  Pítt^ 
que  le  trató  en  adelante  siempre  con  dureza  ea 
cuanto  se  lo  permitían  las  formas  parlaménlarías« 
Por  lo  demás Francis  conservaba,  en  todo  su  ji« 
gor  y  acritud ,  el  odio  que  había  traído  de  la  in* 
dia.  Según  su  costumbre  había  convertido  la  có- 
lera en  virtud ,  alimentándola  conio  ensenan  los 
predicadores  á  fomentar  niiestras  bueiii^s  incli- 
naciones ,  y  haciendo  alarde  de  ella  en  tpdas  cir- 
cunstancias con  farisaica  ostentación. 

La  indignación  de  Burke  era  mas  ardiente, 
pero  mas  pura.  Hombres  incapaces' de  compren* 
der  la  elevación  de  sus  ideas  ^  trataron  en  vano 
de  atribuir  á  vergonzosos  motivos  su  violencia  y, 
tenacidad.  La  conducta  de  Burke  no  necesita  es- 
plicaciones.  Hastings  se  habia  hecho  culpado  de 

grandes  delitos,  y  con  solo  imaginarlos  sentia! 
urke  hervir  su  sangre,  como  sucedía  i^  La3  Ca- 
sas y  Clarkson  cuando  se  trataba; dé  los  padecí-, 
mientos  de  los  demás  hombres.  Consagró  como, 
ellos  muchos  anos  de  su  vida  á  la  venganza  dé 
un  pueblo  al  que  ilo  le  Ifgában  nacionalidad/ len-! 
gua  ni  religión ,  y  del  que  no  debía  esperar  ni 
reconocimiento,  ni  gratitud,  ni  aplausos. 
V  Burke  conocía  la  India  mejor  que  la  mayoc 
parte  de  los  Europeos  aue  hallan .  pasado  aflf 
muchos  anos;  había  estudiado  la  historial  las'Ie- 
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yes»  lo^  usos  4«1  Oriente  con  una  paciepcia  que  |  ducHtoenaquellaalfná^lliva  vMnsíóleiiflefeelo 
rara  te'z  va  unida  a  tanto  genio  y  sensjbiliduS*  ;  que  no  deba  sorprenderaos.  Ño  podía  discutir  ya 


Otros  escritores  han  llegado  quizá  á  reunir  tantos 
materiales  camoél;pero  ninguno  ha  sabido  apro- 
vecharse de  eUos  mejor.  De  aquellos  documen- 
tos oscuros  é  informes  su  razón  estrajo  cuaoi9 
contenían  de  útil;  su  imaginación  los  animó  y  le^ 
dio  color ;  la  India  y  sus  habitantes  no  fueron 
para  ¿1  lo  que  para  sus  compatriotas ,  es  decir, 
simples  nombres  y  abstracciones ,  sino  un  verda- 
dero país  ique  había  visitado,  un  verdadero  pueblo 
en  que  había  vivido.  El  sol  ardiente,  la  estrana 
Vegetación  de  la  palmera  y  del  cocotero ,  los 
campos  de  arroz  y  las  fuentes ,  los  árboles  in- 
mensos, tan  antiguos  como  el  imperio  del  Mogol, 
á  cuya  sombra  se  reúne  una  aldea  entera,  el  te- 
cho de  paja  de  la  cabana  del  campesino ,  y  las 
ricas  cúpulas  de  la  mezquita  donde  el  imam  nace 
oración  con  la  cabeza  vuelta  i  la  Meca;  los  tam- 
bores, las  banderas,  los  ídolos  grotescos,  el  fa- 
nático suspendido  en  el  aire,  la  graciosa  joven 
que ,  con  el  cántaro  en  la  cabeza ,  baja  las  gradas 
^ne  conducen  al  Ganges ;  los  negros  rostros ,  las 
barbas  largas,  las  listas  amarillas,  señal  de  las 
diversas  sectas;  los  turbaütes  y  los  vestidos  en 
ondas ,  las  lanzas  y  las  mazas  de  plata,  los  eJe- 
fantes  con  sus  regios  pabellones ,  las  magníñcas 
literas  del  príncipe  y  de  la  noble  dama ;  ^urke 
yiviaen  aquel  mundo,  como  si  a(|uel  mundo  se 
ínovlese  realmente  entre  Beaconüeld  y  la  calle 
de  San  James.  Veia  toda  la  India  á  la  luz  de  su 
entendimiento,  empezando  por  las  salas  donde 
los  pretendientes  depositan  el  oro  y  los  perfumes 
al  pié  de  los  soberanos ,  hasta  los  paoianos  en 
cuyo  centro  se  encuentran  los  campos  de  los  Zin- 
gaios;  desde  los  bazares,  frecuentados  por  una 
agitada  multitud,  hasta  los  sitios  cenagosos  don- 
Ae  el  solitario  correo  sacude  su  sarta  de  anillos 
de  hierro  para  alejar  á  las  6eras.  Conocía  tan 
exáctaitiente  la  insurrección  de  Benarés  como  las 
s'édiciones  de  lord  Jor^e  Gordon ,  el  suplicio  dé 
Nuncomar  como  el  del  doctor  Dodd ,  y  no  dis- 
tinguid la  opre3¡on  ejercida  en  Bengala  de  la 
practicada  en  las  calles  de  Londres. 

Burke  yió  qne  Bástings  se  había  Jhecho  cul- 
f^ádo  de  aílgunos  actos  que  no  admitían  justiñ* 
cacion;  y  eséitadas  que  fueron  su  imaginación  y 
sus  pasiones  le  trasportaron  mas  alfa  dé  los  lími- 
tesde  la  justicia  y  del  sano  juicio.  Su  razon^ 
áúnáue  vigorosísima,  se  sometió  asentimientos 
que  hubiera  debido  dominar;  y  su  indignación, 
antes  virtuosa /tomó  poco  apoco  todos  los  ca- 
racteres del  oaío  personal.  Sí  bien  generoso  y 
benévolo,  había  sido  siempre  muy  irritable;  y 
las  enfernledades  físicas ,  unidas  á  ios  dolores 
morales,. le  volvieron  casi  selvático.  Teníala 
conciencia  de  su  talento  y  de  sus  virtudes,  y  en 
edad  avanzada ,  hallándose  poco  menos  que  in- 
digente! era  odiado  de  una  corte  pérfida  y  de  una^ 
nación  ciega.  El  parlamento  no  comprendía  ya 
m.  elocuencia ;  una  nueva  generación,  que  no  le 
había  conocido,  llenaba  la  cámara  délos  Comu- 
nes. Si  se  levantaba  para  hablar,  su  yoz  era 
abogada  por  las  interrupciones  injuriosas  de  los 
jóvenes  que  lloraban  aun  en  la  cuna  cuando  sus 
(Ksónfsos  arrancabaa  los  aplauso;^  del  craii  con- 
itáe  p\^\ÍHfjí^,  Todas  estas  «ausa's  l^^ian  pro;! 


una  cuestión  con  la  debida  calma,  ni  adoiitir  h 
mas  leve  disidencia  deopinion.-£Q  el  proceso  de 
Hastings ,  como  eo  las  discusiones  soore  el  tra* 
tado  de  con^ercio  con  Francia ,  aobre  la  regencia, 
sobre  la  revolución  francefiarBúrkeise  mostró 
siempre  grande  y  honrado,  arnsürándole  hasta 
la  estravagancía  aquella  ardiente  sensibilidad 
que  dominaba  todas  sus  demás  facultades. 

Sin  embarco,  ni  la  antipatía  personal  deFcaii* 
cis,  ni  la  indignación  mas  noble  de  Burlas  hubie* 
ran  inducido  á  la  oposición  á  acusar  á  Hastings, 
sí  este  hubi(íse  observado  una  conducta  mas  jui- 
ciosa. No  debió  olvidar  nunca  que  los  grandes 
sen  icios  prestados  á  su  país,  no  habían  borrado 
sus  muchos  delitos ;  y  a$i  debió  contentarse  con 
evitar  un  proceso  merecido ,  sin  aspirar  á  los  to< 
ñores  del  triunfo.  Pero  Hastings  y  su  agente  es*- 
pcraban  con  impaciencia  las  recompensas  que  se 
nabian,  por  decirlo  asi,  prometido  consefifuip, 
cuando  la.  ira  de  Burke  se  aplacase ;  y  deoidieien 
empeñar  ün  combate  decisivo.  Eldiaqaeseabrió 
la  legislatura  de  1786 .  preguntó  el  mayor  ScoCt 
á  Burke  si  pensaba  verdaderamente  inteolarum 
acusación  contra  el  último  gobernador  general. 
I^a  oposición  se  yió,  pies,  obligada,  á  recoge! 
el  guante  que  ^e  le  arrojaba,  ó  á  declararse  cul- 
pada de  difamación  y  calumnia.  Sus  jefes  dieoott 
lasóla  respuesta  que  el  honor  permitía  y  se  áñú^ 
dieron  á  proceder  irrevocablemente  contra  fibs-l 
tin£s  ante  la  cámara.  . 

Burke  pidió  primero  que  le  comuaicasent  todos 
los  documentos  relativos  al  asunto.-  Los  ministros 
le  negaron  parte ,  y  sus  discursos  en  este  primer 
debate  confirmaron  la  opinión  esparcida  general* 
mente  de  que  querían  sostener  á  Hastings.  fia 
abril,  los  varios  capítulos  de  acusación  fueron 
entregados  en  la  secretaria  de  la  cámara  de  los 
Comunes.  Burke ,  encargado  de  estenderlos  ^  lo 
había  hecho  con  singular  talento;  pero  su  retef 
cion  se  parecía  demasiado  ^  la.forma  ¿  un  lihet 
lo.  La  cámara  mand^  dar  á  Hasttogs  una  bopiui 
de  aquel  importante  escrito ,  manife^iándole  al 
propio  tiempo,  que  si  lo  qreÍ9  acert|ido,  podía 
venir  á  delendprse. 

Hastings  se  presentó ,  en  efecto;  peco  tainibieR 
allí  le  persiguióla  fatalidad  que  no  le  jLbatido** 
naba  desde  su  llegada  á  Inglaterra.  .Una  impro- 
visación elocuente ,  animada ,  le  hubiera  salvado; 
ua  discurso  escrito  debiaarrujn^rle.  ¡SU  ío  lóe- 
nos hubiese  leído  una  defensa  brcT^  v  concisat  • 
pero  leyó »  por  fú  contrario ,  una  relacíoo  escesir-; 
vamente  larga.  Guando  hubieron  satisfecha  sv  < 
curiosidad,  cuando  se  saciaron  de  ooatemplar  el 
aspecto  y  garbo  de  un  estianjero  tan  ilustre,  loa 
diputados  abandonaron  la  cándara ,  dejaado  á 
E[astings  referir  hasta  inedia  noche  su  fastidiosa 
é  interminable  historia  á  los  secretarios  y  hur 
gieres.  .     " 

.Terminados  los  pcepacativos ,  Burke  ^jk.priQf* 
cipios  de  junio^  .so«ietió  á  la.  discusión  de  1a. 
cámara  la  acusación  relativa  a(.  asunto  de.  JoS' 
Rohillá:  acto  de  iiábil  polítioo^  porque  Dun*>. 
das  había  propuesto  anteriorf^iente  y  la  .cáiHiaüi^ 
adoptado  uqa  reso^uckni  q.ue .  j^pr ot>%bá  4^  ná 
ntodo  severo*  la  conducta  de  Hftstuígs,  re^c|o  4 
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RdhUcnód.  A  pesar  de  este  antecedente.  Dan- 
das  se  opuso  á  la  pfopo&icion  de  Burke;  Pitt  no 
habló ,  pero  rotó  coa  Dnndás ;  y  Hastings  fue 
absnello  por  ciento  diez  y  nueve  votos  contra  se- 
senta V  siete. 

Desde  entonces  se  creyó  segaro  de  la  victoria. 
Entre  todas  las  acciones  qae  sns  acusadores  le 
reprendían ,  lamas  grave  sin  duda  era  la  guerra 


de  ios  Rohiib.  El  tribunal  de  los  directores,  la    sospechas  que  siento  recordar. 


cámara  de  los  Comunes  y  Dundas  la  habían  re- 

E robado;  y  sin  embargo,  en  aquel  campo,  tan 
ien  escogido ,  sucumbtó  Burke. 
Nadie  esperaba  que  triunfase  en  otro.  En  los 
clubs  y  en  los  Sitios  públicos  corríala  voz  de  que 
se  sonretérian  al  roto  de  la  cámara  uno  ó  dos  ca* 
pftulod  másde  acusación;  y  que  la  oposición,  en 
viendo  que  apoyaba  al  ácnsaao  la  misma  mayo- 
ría, no  pasaría  adelante.  En  seguida  Hastings 
seria  elevado  á  la  dignidad  de  par  y  nombrarlo 
caballero  de  la  Orden  del  Baño ;  sé  le  adrailiria 
en  el  consejo  privado,  y  auxiliaría  con  sus  ta- 
lentos y  ésperíencía  ú\  consejo  de  la  India.  Ha- 
bía elegido  ya  su  título;  én  adelante  seftamariá 
lord Daylesfofd ;  pues,  á  pesar  de  las  estrañáS' 
vicísituáes de  su  fortuna,  conservaba  siempre  el 
primer  sueno  de  su  ambición ,  un  vivo  afecto  á 
aquellos  lugares  i  testigos  de  lá  grandeza  y  de- 
cadencia de  su  familia. 

Sueños  que  pocos  dia?  bastaron  para  disiparse. 
El  13  de  junio,  Fox  presentó  el  capítulo  de  acu- 
sación referente  á  Schéile  Sing  :  Francis  habló 
luego  en  él  mismo  sentido.  Los  amigos  de  Has- 
tings parecían  triunfantes ,  cuando  Pítt  se  levan- 
tó, sostuvo  al  principio  que  ef  gobernador  gene- 
ral había  tenido  razón  en  exigir  deí  radja  de  Be- 
nafés  socorros  pecuníí^íos ;  y  en  castigar  su' 
negativa  con  una  multa;  alab&  mucho  el  valor 
y  la  prontitud  df,  Hastings  durante  la  insurrec- 
ción; censuró  amargamente  la  conducta  de  Fran- 
cis en lálndia  y  en  el  parlaníento,  calificándola 
de  poco  honrada  y  de  malévola;  pero  con  sor— 
ptósa  dé  todos  los  partidos,  acabó  confesando  que 
la  muUá'iñipue^ta  á  Scheite  Sing  había  sido  es- 
cesiva;  y  por  esta  sola  causa,  sin  que  en  todo 
lo  demás  cesase  de  elogiar  la  conducta  de  Has- 
tings ,  declaró  Pitt  que  apoyaba  la  proposición 
dfe  Fox. 

El  asombro  general  fue  tanto  mayor  cuanto 
qué,  veinte  y  ouairo  horas  antes,  los  ministerial 
les  habían  recibido  de  h  tesorería  órdenes  en  sen- 
tido opuesto;  pero  pronto  se  supo  que  aquella 
misma  mañana  Dundas  había  estado  hablapdo 
muchas  horas  con  Pítt ,  y  que  los  dos  ministros 
habían  resuelto  abandonar  al  gobernador  general 
á  la  venganza  de  la  oposición.  El  mas  poderoso 
ministerio  no  hubiera  logrado  que  todos  sus  par- 
tidarios cambiasen  de  opinión  de  un  dia  á  otro/ 
sin  rabones  evidentes ,  sin  motivos  plausibles. 
Algunos  empleados  públicos,  el  procurador  ge- 
neral ,  Grenville  y  lord  Mulgrave ,  votaron  contra 
Pitt;  pero ' ciento  diez  y  nueve  vMos  contra  se- 
tenta y  .tres  soístnvieron  ía  proposieion  de  Fox: 
€lolríefm(;f  Wlberfopce,  «se  grairde  yéscdenle 
hombíré,  reféria  á  rnéutidolos  aconteoimiéntos  de 
aqtiéllte  noche  memorable ,  el  asombro  de  la  cá- 
mara ,  las  amargas  reflexiones  de  los  defensores' 
ordiftaries  det  gobieráe,  la  espéeie  de  véfgtenza 


esperimentadapor  él  primer minitftm.-Pftt cono^' 
ció  que  su  conducta  requería  una  aclaración,  V' 
dejando  el  banco  de  la  tesorería  •  fué  á  sentarsiB  • 
junto á  Wilberforce,  y  en  íntima  conversación  le 
declaró  que  su  conciencia  no  le  permitía  defender' 
mas  tiempo  á  Hastings.  Wilberforce  le  creyó ,  y  • 
quedó  convencido  de  la  injusticia  de  las  sospe- : 
chas  engendradas  por  este  misterioso  apunte:, 


Algunos  amigos  de  Hastings,  entre  ellos  mu- 
chos diputados  ministeriales ,  aGrmaban  que  la 
envidia  era  el  único  motivo  de  la  determinaeioii  • 
tan  imprevista  de  Pitt  y  de  Dundas.  Hastings  g<H  - 
zaba  el  particular  favor  del  rey;  era  el  iáoíú  de 
la  Compañía  de  la  India  oriental  y  de  sus  agen- 
tes. Absueltó  por  los  Comunes ,  creado  par  de( 
reino,  nombrado  individnodelconsejo  {irivado, 
ligado  cotí  un  mimstro  tan  hábil  é  imperioso  co«-< 
mó  Thurlow  ¿no  podía  llegar  á  ser  un  rival  for--. 
midable  en  el  gabinete?  Al  contrario;  si  eraaeu-J 
sado  en  la  cámara  délos  Comunes  ceMba  de  ins^ 
pirartemot;  el  proceso,  aunque  concluyese  en  sat 
tavor,  duraría  evidentemente  muchos  anos;  entre 
tanto  el  acubado  sería  escluido  por  fbei^a  de  to- 
dos los  empleos  públicos,  y  no  osaría  )>resentar- 
se  en  la  corte.  A  esto  atribuyó  la  opinión  pública 
el  temor  del  joven  ministro  cuya  pasión  domi- 
nante era  la  avaricia  del  poder^ 

Una  próroga  del  parlamento  suspendió  las  ac- 
tuaciones ;  pero  al  ano  siguiente  Sheridañ  de»« 
arrolló  el  capítulo  de  acusación  relativo  al  des- 
pojo de  Isís  begum.  Su  instancia  qne  por  lo  mab 
reimpresa  pudiera  considerarse  como  entera- 
mente peritida.  fue  la  mas  notable  de  todas  la» 
producciones  de  su  ingenio. 

Ningún  discurso  ha  causado  jamás  tabla  im-; 
presión.  Cuando  Sheridañ  se  sentó,  toda  la> 
asamblea  prorampió  en  aplausos  y  áclamaeio-* 
nes ;  ningún  otro  orador  pudo  hacerae  oír ;  vein*»- 
te  anos  después,  Wíndham  y  Fox  declaraban^ 
aun  que  el  discurso  de  Sheridañ,  á  pesar  de  áN 
gunos  errores ,  era  el  nías  bello  y  elocuente  qtt# 
se  había  pronunciado  ante  el  parlamento  Iftglés. 
Continuando  la  discusión ,  los  amigos  de  Has*' 
tings  no  trata)ron  siquiera  de  resistir.  Pitt  se  de^ 
olaró  favorable  á  la  propuesta  de  Sheridañ,  f 
ciento  setenta  y  cinco  votos  contra  sesenta  yf 
ocho  admitieron  aquel  nuevo  oapltulo  de  acusa»- 
cion. 

Desde  aquél  dia  la  mayoría  de  la  camarade 
los  Coínones  aprobó,  casi  sin  discusión,  una  sée» 
rie  de  cargos,  pertenecientes  los  mas  de  ellos á 
los  arreglos  pecuniarios.  Se  detuvo  por  último 
en  el  vigésimo ,  encargando  á  Burke  que  aciH 
sase  ante  la  cámara  de  los  Loros  al  último  goher* 
nador  general  por  su  mala  condocta  y  sus  gran-» 
des  crímenes  {highcrimest  and  misdemeanovní. 
Al  mismo  tiempo  s»  prendía  á  Hastings  y  se  le 
llevaba  ante  la  cántara  de  los  Pares ;  pero ,  de* 
breado  terminar  la  legislatura  dentro  de  die« 
días ,  el  proceso  se  aplazó  necesaríamente  hasta 
el  aBo  entrante,  y  Hastingsi  prévift  fianza ,  fue 
puesto  en  libertad. 

No  bien  se  róimlé  el  parlmnento^  los  CoAtt<- 
nés  nombraron  una  comisión  acusadora^  com- 
puesta de  los  principales  individuos  de  la  oposi- 
ción, prosididos  por  Burke.  La  candtdattira  de 
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Eraocí^  hthjA  cau;^ado  ua  vial60to  tumulto,  i 
Windham  so^uvo  cnérgicaniente  que  la  impar-  ¡ 
cíalidad,  priioer  deber  de  un  juez,  no  era  nece-  ¡ 
saria  á  un  abogado;  pero  la  mayoría  de  la  Cá*  | 
mará  crey6  poco  conveniente  elegir  como  acu«  j 
sador  póblioo  al  enemigo  personal  del  acusado;  ] 
y  escluyó.á  Franois. 

:  Los  preparativos  del  proceso  babian  continua-  : 
do  activamente,  y  el  i3  de  febrero  de  1788  ce- 
lebró el  tribunal  su  primera  reunión.  Ha  habido 
sin  duda  espectáculos  mas  magníficos  y  deslum*  j 
brantes  que  el  gue  presentaba  entonces  West- 
miiister.;  pero  ningún  proceso  ha  debido  produ- 
cir jamás. tan  viva  impresión  sobre  las  almas 
grandes,  sobre  las  imaginaciones  ardientes, 
pues  reunia  cuantas  clases  de  interés  pueden 
ofrecer  todos  los  tiempos  y  países.  El  parlamen- 
to constituido  en  supremo  tribojoal  iba  á  juagar 
seguu  la^  forman  usadas  en  la  época  de  los  Plan- 
tagenet ,  i  un  inglés  acusado  de  actos  tiránicos, 
ejertcidos  contra  los  soberanos  de  la  ciudad  san- 
ta de.  Benares  y  las.  mujeres  de  la  regia  casa 
de  Uda, 

Teatro  digno  de  tal  espectáculo  era  la  gran 
sala  de  Guillermo  el  Rojo ;  la  sala  que  habia  re- 
sonado con  alegres  aclamaciones  en  la  corona- 
ción de  treinta  reyes;  que  habia  oído  pronun- 
ciar la  justa  condena  de  Bacon  y  la  justa  abso- 
lución de  Somers ;  donde  la  elocuencia  de  Straf- 
ford  habia  inspirado  por  un  instante  cierto  respeto 
y  casi  remoFiumiento  á  sus  enemigos  victoriosos 
e  irritados;  donde  Carlos  se  habia  presentado  al 
supremo  tribunal  de  justicia  con  aquel  noble 
valor  que  hizo  tal  vez  olvidar  sus  culpas. 

Todas  las  pompas  civiles  y  militares  se  des- 
plfigaban  interaor  y  esteriormente.  Filas  de  gra- 
naderos proiegiaa  las  entradas;  la  caballería 
teaia  distante  a  la  multitud ;  los  pares  cubiertos 
de  oro  y  armiño,  eran  introduoioos  por  heral- 
dos ;  los  jueces  asistían  con  traje  de  ceremonia 
Kra  esponer  su  dictamen  en  las  cuestiones  de 
recho.  Ciento  sese^ita  lores,  casi  todos  los  in- 
dividift0s4e  la  cámara  de  los  Comunes»  se  hablan 
dirigida  en  solemne  procesión  desde  el  sitio  or- 
dinario de  sus  sesiones  hasta  el  tribunal»  llevando 
i^la  cabezaal  mas  jóvende  los  harones  presentes, 
lerdEkiatbíield,  ennoblecidorecientemente  á  con- 
secuencia de  BH  memorable  defensa  de  Gibraltar 
contra  las  escuadras  y  los  ejércitos  coligados  de 
I^aocia  y  EspaSa.  Cerraban  la  comitiva  el  du- 
que de  iHorfolk ,  conde  mariscal  del  reino;  los 
5 randes  dignatarios ,  los  hermanos  y  los  hijos 
el  rey,  y  por  último  el  principe  de  Gales,  cuya 
belleza  y  noble  estatura  escitaban  la  admiración 
imíversal.  En  lo  interior,  tapices  de  terciopelo 
encamado  eubrian  laa  paredes.  Inmensas  gale* 
rias  contenían  á  cuantas  personas  eran  nombra- 
das á  la  sazón  por  su  .gracia,  su  hermosura,  su 
talento  ó  su^  cieneia  en  una  nación  grande,  libre, 
ilustrada  y  Dr<ispera.  Los  jóvenes  herederos  de 
la  casa  de  Brunswick  rodeaban  á  la  reiiia.  Los 
eabajadores  de.  toda^  las:  monarquías  y  repú- 
blicas de  Europa  contemplaban  admirados  aquel 
wagi^ifioo'  cuadre,!  qae  ninguna  otra  nación  libre 
hubiera  «podido  presentar.  Siddons,  enla  flor  jde 
8tt  magesttíosabelleaa,  esperimentabacierta  emo-* 
don  al  asistir  á  tal  espectápulo.  El  historiador  del 


imperio  romano  pensaba  en  los  düas^n  que  Ci- . 
cerón  defendía  la  causa  de  Sicilia  contra  Ver- 
res,  y  en  aquellos  en  que  Tácito,  ante  un 
senado  que  conservaba  todavía  algún  resto  de 
su  pasada  independencia,  maldecía  al  opr&» 
sor  del  África.  En  la  misma  tribuna  estaban» 
uno  junto  á  otro,  el  pintor  y  el  erudito  mas  \ür- 
signes  de  la  época,  Reinolds  y  Parr.  Mas  lejos; 
atraían  todas  las  miradas  los  voluptuosos  en- 
cantos de  la  seductora  hermosura ,  á  quien  el 
heredero  del  trono  habia  empeñado  secretamen- 
te su  palabra.  Mas  allá,  entre  las  damas  cuya 
elocuencia,  mas  persuasiva  que  la  de  Fox,  ha- 
bia hecho  triunfar  la  elección  de  Westmiqster, 
á  pesar  de  la  corte  y  la  tesorería,  brillaba  coma 
una  estrella  circundada  de  otras  estrellas,. la  be-* 
lia  Georgina,  duquesa  de  Deyonshíre. 

Por  intimación  de  los  hugieres.  Hastia^  s& 
adelantó  y  arrodilló.  El  acusado  merecía  cierta-* 
tamente  aquel  auditorio:  habia  gobernado  un  . 
reino  estenso  y  populoso ,  hecho  leyes  y  traía* 
dos,  coronado  y  depuesto  soberanos*  Los  que  le 
habían  temido y"^  los  que  le  habían  amado,  los 
que  le  odiaban ,  no  podían  negarle  sino  un  solo 
titulo  de  gloría;  la  virtud.  Desde  que  entró  ea 
la  sala,  todos  los  ojos  se  íijaron  en  él ;  no  era 
un  gran  delincuente,  sino  un  grande  hombre  que . 
comparecía.  Cuerpo  débil,  delicado  y  flaco;  por- 
te digno;  frente  alta;  fisononüa  pensadora  y 
grave  sin  aspereza  ni  austeridad;  boca  que  in- 
dicaba un  carácter  inflexible ;  aspecto  pálido  y 
fatigado,  pero  sereno,  en  el  que  se  leia  clara- 
mente, como  al  pié  del  retrato  colocado  en  la 
sala  del  consejo  de  Calcuta :  Mem  osqua  in  ar^ 
duis:  tal  apareció  el  gran  procónsul  al  presentarse* 
á  sus  jueces.  Iba  acompañado  de  sus  consejeros 
abogados  que  deUan  en  lo  sucesivo,  por  su  ta- 
rtaleólo y  cloctrina,  elevarse  á  la&  primeces  dig-. 
nidades  de  su  profesión :  Law,  Dallas  y  Palmer. 

Pero,  mas  aun  que  el  acusado  v  que  sus  con- 
sejeros, llamaban  la  atención  (Tel  público  \o» 
acusadores.  En  medio  de  aquellos  tapices  de. 
brocado  y  terciopelo,  habia  un  espado  adorna^, 
do  con  escabeles  verdes  y  mesas  para  los  indivi- 
duos de  la  cámara  de  los  Comunes.  La  comisión, 
con  Burke  á  la  cabeza,  toda  de  gran  gala,  ve-? 
rificó  su  entrada  solemne.  Se  notó  que  Fox  no. 
iba  desaliñado,  como  tenía  de  costumbre.  Htt 
:  no  hubiese  querido  figurar  en  el  procedimiento; 
los  anos  y  su  ceguera  impedían  á  lord  North 
prestar  á  sus  amigos  el  poderoso  auxilio  de  sU: 
juicio  profundo,  oe  su  criterio  y  d^  su  urbani- 
dad; pero,  no  obstante  la  ausencia  de  aquellos 
dos  individuos  déla  cámara  de  los  Comunes,  nun-; 
ca,  desde  el  siglo  de  la  elocuencia  ateniense^  se- 
mejante auditorio  había  visto  tan  gran  número  de 
ilustres  oradores  empeñados  en  la  misma  causa,  • 
el  Démostenos  y  el  Hipérides  británicos»  Fox  y 
Sheridan,  Burke,  Windham,  y  el  conde  Cirlo9 
Grey. 

Dos  días  duró  la  lectura  de  los. artículos  de 
acusación  y  de  las  recuestas  del  acusado,  Al 
tercero  se  levantó  Burke  i.hablar«^  Su  dis^^onso 
que  contenia  la  espoj^icion  general  de  todos  ü^, 
cargos,  ocupó  cuatro  audienciasp  Al  principio 
describió  con  incomparable  profusión  de  ideas  j« 
brillantes  de  elocuencia,  el  carácter  y  las  iiM* 
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Iqcíqimb  de  160  ^bio$  de  Asia  s  refirió  la  histo- 
ria de  la  fiUidacioii  del  iooperio  inglés  eo  la  la* 
día ;  analizó  la  coastitucioa  de  la  Compañía  y 
de  las  diversas  presidencias.  Después ,  exami- 
nando uno  á  imo  los  actos  de  la  adaúaistraoion 
de  Hasttngs ,  probó  que  eran  contrarios  á  los' 
principios  de  la  moral  y  á  los  preceptos  de  la 
ley.  Sq  energía  y  fuego  arrancaron  al  mismo 
canciller  involuntarias  aclamaciones  de  admira- 
don,  y  hasta  el  acusado,  á  pesar  de  su  firmeza» 
e recia  participar  de  la  emoción  general .  Las 
lias  de  las  galerías  abitaban  sus  pañuelos  y 
aspiraban  esenciaa;  se  oían  sus  sollozos ;  y  mis* 
tress  Sheridan  se  desmayó.  Finalmente,  el  ora- 
dor,, con  una  v(»  capaz  de  conmover  el  viejo  te- 
cho de  enoina  de  Westmia$ter-*flall ,  concluyó 
asi  su  discurso :  «Los  Comunes  de  la  Gran-Bre- 
taña me  han  encargado,  pues,  acusar  á  Warren 
Hastings  de  los  mayores  crímenes  y  delito».  T 
yo  le  atfiso  en  nombre  de  Jos  Conumes  de  In- 
glaterra, á  cuya  confianza  ha  faltado;  en  nom- 
bre de  la  nación  inglesa ,  cuyo  antiguo  honor 
ha  contaminado ;  en  nombre  del  pueblo  de  la 
India ,  cuyos  derechos  holló,  cuyas  fértiles  co- 
marcas convirtió  en  horrible  desierto ;  en  nombre 
de  la  misma  naturaleza  humana,  en  nombre  de 
los  dos  sexos,  en  nombre  de  toda^  las  edades, 
de  todas  las  clases,  acuso  á  su  enemigo,  á  su 
opresor  común.» 

Repuesta  la  asamblea  de  su  conmoción ,  se 
levantó  á  hablar  Fox,  discutiendo  sobre  la  ma- 
nera de  proceder.  Los  acusadores  querían  que  el 
tribunal  juzgase  uno  áunp  los  capítulos  de  acu- 
sación :  flasücgs  y  los  consejeros  querían  obli- 
gar á  sus  adversarios  á  desarrollar  todas  sus 
acusaciones,  presentar  todos  ios  testigos,  y  es- 
poner todas  las  pruebas  antes  de  que  empezase 
la  defensa»  Los  lores  se  retiraron  á  su  cámara  á 
deliberar.  La  primera  decisión  acerca  de  esta 
cuestión  previa  no  dejó  duda  del  resultado  del 

Koceso,  pues  las  pretensiones  de  los  Comunes 
eron  rechazadas  por  las  dos  terceras  partes  de 
la  cámara  Aita. 

Gontinuaado  la  audiencia.  Fox»  ayudado  de 
Grey,  desenvolvió  el  capítulo  de  acusación  rela- 
tivo i  Scheite  Sing.  La  lectura  de  los  documen- 
tos y  las  declaraciones  de  los  testigos  doraron 
mucnos  dias.  La  dirección  del  siguiente  capítulo 
sobre  las  princesas  de  Uda,  se  babia.confiado  á 
Sheridan ,  que  habló  dos  dias  en  medio  de  la 
mayor  ansiedad  pública;  la  sala  estaba  tan  llena, 
que  parecía  faltar  la  respiración ;  y  dicen  que 
por  un  billete  de  entrada  se  pagaron  hasta  cin- 
cuenta guineas.  Sheridap,  al  terminar  su  pero- 
facioa  con  un  acto  escáiico  que  su  padre  hu- 
biera envidiado,  cayó  casi  desvanecido  en  los 
brazos  de  Burke,  que  le  recibió  con  toda  la  ener- 
gia;de  una  noble  admiración. 

Entre  tanto  caminaba  á  su  fin  el  mes  de  junio, 
la  le^slatura  iba  i  concluir,  y  la  acusación  no 
daba  un  paso.  De  los  veinte  capítulos  solo  se 
baldía  •  discutido  uno.  La  curiosidad  pública  se 
cansó,,  porque  el  espectáculo  cesó  cíe  tener  el 
atractivo  de  la  novedad.  Exámenes  de  testigo$y 
discusión  de  cuentas ,  lectura  de  documentos» 
diálogos  muchas  veces  acerbos  y  triviales  entre 
loi  acusadores  y  los  defensores  del  acusado»  qui- 


taban á  las  audiencias  su  primitiva  importancia. 

Añádanse  á  esto,  las  idas  y  venidas  de  los  Pa-^ 
res  desde  su  cámara  á  la  sala  de  Westminster; 
pues,  siempre  que  surgía  una  cuestión  de  dere-> 
cho,  sus  señorías  se  retiraban  á  discutirla  y  de-^ 
liberaren  secreto:  lo  cual  hizo  decir  un  día  al 
último  lord  Stanhope:  cLos  jueces  caminan  mu- 
cho; pero  el  proceso  no  marcha  adelante.»  Ade-» 
mas,  cuando  empezaron  los  debates  en  la  priman 
vera  de  1788,  ninguna  gran  cuestión  interior  ó 
estranjera  ocupaba  la  atención  pública ;  pero,  al 
ano  siguiente,  la  enfermedad  del  rey,  las  dís^ 
cttsíones  parlamentarias  sobre  la  regencia  y  la 
esperanza  de  un  cambio  de  mioisterio,  hicieron 
olvidar  casi  enteramente  los  asuntos  de  la  India: 
quince  dias  después  que  Jorge  III  fué  á  San  Pa^ 
dIo  á  dar  gradas  á  Dios  de  su  cura,  los  Estados 
Generales  se  reunieron  en  Yersalles. 

Inútil  es  enumerar  las  varias  causas  que  con- 
virtieron aquel  proceso  en  uno  de  los  mas  largos 
entre  todos  los  que  recuerdan  los  anales  del  crír 
men.  En  1788  la  cámara  do  los  Lores  le  consa- 
gró treinta  y  cinco  dias ;  en  1789  solo  diez  y 
siete;  en  1790  se  disolvió  el  parlamento,  y  los 
amigos  de  Hastings  esperaron  que  la  nueva  cá- 
mara de  los  Comunes  desistiese  de  la  acusación. 
El  ano  antes  habían  conseguido  un  voto  de  cen- 
sura contra  Burke  por  algunas  espresioses  de« 
masiado  fuertes  á  propósito  de  la  muerte  de 
Nuncomar  y  de  las  relaciones  de  Hastings  y  de 
Impey ;  animados  con  esto,  trataron  de  sostener 
que  una  disolución  anula  los  procedimieutos  cri- 
minales empezados  por  el  parlamento  disuelto. 
Esta  grave  cuestión  de  derecho  constilucionaK 
se  habia  ventilado  ya  en  tiempo  de  Carlos  II, 
con  motivo  del  proceso  del  conde  de  Danby,  y 
entonces  se  resolvió  definitivamente,  decidiendo 
los  lores  que  las  acusaciones  continuasen  de 
uno  en  otro  parlamento.  Entonces  los  consejeros 
,  del  acusado  pidieron  formalmente  el  abandono 
del  proceso;  pero  recibieron  otra  negativa.  No 
obstante,  la  mayoría  consintió  en  retirar  muchos 
capítulos  de  acusacicm ;  sin  lo  cual  no  se  hubie« 
ra  concluido  el  proceso  antes  de  la  muerte  del 
acusado. 

Por  último ,  en  la  primavera  de  1798  pronun- 
ció el Jribunal  la  sentencia.  Habían  transcurrido 
diez  anos  desde  que  Hastings  fue  llevado  la  prí<- 
mera  vez  por  bs  hugíeres  desde  los  Comunes  á 
la  cámara  de  los  Lores.  Una  cámara  Alta  noserá 
nunca  imparcial ,  principalmente  teniendo  que 
juzgará. un  gran  runcionario  |hU)Iíco,  acusado 
de  un  gran  delito  de  Estado.  Nadie  dudaba, 
pues,  que  Hastings  seria  absuelto;  sin  embargo. 

Carecía  que  la  última  audiencia  habia  escitado 
i  curiosidad  pública.  Multitud  de  espectadores 
se  agolpó  de  nuevo  á  la  vasta  sala  de  Westmins* 
ter;  pero  jcuántos  de  los  que  asistieron  alas  pri- 
meras audiencias  habían  muerto  1  ¡  Qué  cambia-* 
dos  estaban  los  que  aun  vivían!  Adonde  quiera 

Iue  se  dirigiese  la  vista  ¡qué  ejemplos  dolorosos 
e  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas,  de  la 
instabilidad  del  poder,  de  la  fama ,  de  la  vida^ 
y  de  la  instabilidad  mas  tríste  aun  de  la  amis- 
tad I  De  setepta  individuos  de  la  alta  nobleza  que 
formaban  parte  de  la  procesión  el  primer  día, 
sesenta  dormían  el  sueno  eterno  en  Iqs  sepul- 


m 


BtMUAtM. 


crus  át  sus  familias;  los  antigaos  individoos  de 
ia  oposición  se  sentaban  en  los  bancos  del  mi- 
nisterio ;  los  diputados  ministeriales  votaban 
con  ia  oposición.  Aquella  noble  falange  de  hom- 
bres grandes ,  ligada  un  tiempo  por  tantos  vín- 
culos públicos  y  privados,  no  existia  va ;  se  ha- 
bía roto  violenta  y  púbKcamente  con  lágrimas  y 
borrascosas  recriminaciones.  Si  sus  individuos, 
nn  dia  tan  amigos,  tenían  que  reunirse  para  tra- 
tar  de  los  deberes  comunes ,  se  trataban  como 
estranos;  graves,  frios,  reservados,  saludán- 
dose apenas :  Burke  y  Windhíim  h  un  lado; 
Fox ,  Sheridan  y  Grey  al  otro.  De  veinte  y  nue- 
ve pares  que  tomaron  parte  en  la  votación,  solo 
seis  declararon  á  Hastíngs  culpado  en  los  capf* 
tttios  relativos  á  Scheitc  Sing  y  las  begum ;  en 
los  demás  capítulos  la  mayoría  fue  aun  mas 
considerable,  y  en  algunos  hubo  unanimidad  á 
favor  de  Hastíngs.  Mandado  venir  al  acusado, 
el  presideúte  le  declaró  que  los  lores  le  habían 
absuelto :  Hastíngs  hizo  un  respetuoso  saludo  á 
los  jueces,  y  se  retiró. 

Resultado  previsto  y  que  satisfizo  á  la  mayo- 
ría de  la  nación.  Todo  cuanto  habla  sido  contra- 
ria á  Hastíngs  la  opinión  piiblíca  en  un  principio, 
otro  tanto  le  fue  después  favorable.  Tal  es  la  na- 
turaleza humana.  En  los  individuos  como  en 
la  multitud ,  á  una  violenta  conmoción  sucede 
casi  siem[)re  una  perfecta  calma ,  á  veces  hasta 
una  reacción  no  menos  vi vn.  Estamos  dispues- 
tos siempre  á  rebajar  el  mérito  de  lo  que  hemos 
elogiado  demasiaaamente,  y  á  ser  indulgentes 
con  aquellos  á  quienes  hemos  tratado  con  inme- 
recido rigor.  Cuando  el  pueblo  in«;lés  se  declaró 
favorable  á  Hastíngs,  incurrió  en  los  mismos  es- 
cesosque  cuando  se  le  había  mostrado  contrario. 
Ün  proceso  de  diez  años  despertó  la  compasión 
hacia  el  acusado ;  y  por  grandes  que  fuesen  sus 
delitos,  se  consideró  aquel  como  suficiente 
pena.  Las  grandes  causas  políticas ,' decían,  no 
deben  juzgarse  como  las  causas  ordinarias;  un 
hombre  que  gobernó  un  inmenso  imperio  duran- 
te trece  anos ,  no  es  estraño  cometiese  algunos 
actos  reprobables,  sin  que  por  eso  deje  de  me- 
recer recompensas  y  honores,  no  mullas  ni  cár- 
celes. Los  periódicos,  eficaz  iristrumento  des- 
cuidado por  los  acusadores,  eran  afectos  ó  esta- 
ban vendidos  á  Hastíngs  y  á  sus  amigos. 

Cuantos  llegaban  de  Madras  ó  de  Bengala,  le 
defendían  con  ardor  estraordinario ;  v  entre  los 
suyos  tenia  la  autoridad  de  un  oráculo.  Aunque 
destituidas  de  verdadera  iniportancia  las  muchas 
cartas  que  le  enviaban  los  indígenas,  causaron 
profunda  impresión  en  Inglaterra;  hasta  se  de- 
cía que  los  habitantes  del  Benarés  le  habían  eri- 
gido un  templo  y  le  adoraban  como  si  fuese  un 
Dios,  f  ¿Por  qué  admirarse  (esclamó  Burke)  de 
semejante  deificación?  ¿No  es  conocida  la  mito- 
logía de  los  Bramanes?  ¿  Quién  no  sabe  que  sí 
aoorán  á  Dios  por  amor,  no  le  adoran  menos  por 
miedo?  ¿Quien  no  sabe  que  elevan  templos,  no 
solo  á  las  divinidades  Ueoéficas  de  la  luz  y  la 
abundancia,  sino  también  á  los  genios  que  pre- 
síJcn  á  las  enfermedades  y  á  los  nomiciaios?  En 
cuanto  á  mí,  no  disputaré  jamás  &  Warren  Has- 
tíngs el  derecho  de  obtener  un  puesto  en  este 
panteón.^ 


Hastíngs  había  coasegutdo  um  tínMÍnem  g0«< 
lemne ;  pero  si  su  reputación  no  se  hubiese  re- 
sentido de  ello ,  le  habría  valido  mas  declararse 
culpado  desde  el  primer  dia,  y  pagar  una  multa  de 
cincuenta  mil  líoras  esterlinas.  Los  gastos  del 
procedimiento,  los  honorarios  del  mayor  Scóttí 
y  de  los  defensores ,  las  subvenciones  de  los  pe- 
riódicos ,  los  salarios  de  los  escritores ,  habían 
consumido  casi  todo  su  caudal.  En  4790  el  fa»' 
vor  de  los  pcríódícos  le  costaba  ya  veinte  mil 
libras  esterlinas,  como  Burke  lo  declaró  á  la  cá- 
mara de  los  Comunes.  Mientras  Logan  le  defen- 
día en  prosa,  Simpkins  hacia  una  parodia  poéti-  • 
ca  de  los  discursos  de  sns  acusadores;  John 
Williams,  bufón  malicioso  que  se  llamaba  á  s( 
mismo  Antonio  Pasquín,  le  defendía  en  el  esce- 
nario de  su  teatro;  aliados  qne  le  costaban  su* 
masenoriñes.  Por  otra  parle,  el  banquero  a 
quien  mistress  Hastíngs  había  confiado  su  tesoro ' 
particular,  quebró  y  desapareció.  No  obstante, 
si  Hastíngs  hubiese  observado  una  prudente 
economía,  no  le  faltaran  aun  suficientes  medios; 
pero ,  por  desgracia ,  no  supo  administrar  bien ' 
su  hacienda.  El  mismo  año  que  empezaron  los 
debates  de  su  proceso,  había  logrado  al  fin' 
realizar  el  mas  caro  deseo  de  toda  su  vida;  la 
compra  de  Daylestord.  Pero  este  antiguo  casti- 
llo, vendido  hacia  setenta  anos,  estaba  ruinoso;  y* ' 
las  tierras  á  él  anexas  permanecían  sin  cultivo» 
Hastings  tuvoque  edificar;  plantó  unparcíue,  for- 
mó estanques  de  peces,  y  cuando  le  absolvieron; 
llevaba  ya  gastadas  40J000  libras  esteriinas  enf' 
hermosear  á  Daylesford. 

Los  directores  y  los  propietarios  de  la  Compa- 
ñía de  la  India  oriental  se  mostraron  ingratos 
con  Hastíngs.  Sus  amigos  habían  pedido  qne  se 
le  indemnizase  de  todos  los  gastos  del  proceso, 
y  que  se  le  fijara  una  pensión  de  5,000  libras/ 
esterlinas.  Dundas,  entonces  presidente  del  con- 
sejo de  revisión,  hizo  desechar  esta  proposición, 
y  después  de  largos  debates,  se  decidió  que  la 
íüompañíá  pagaria  á  Hastíngs  4,000  libras  es- 
terlinas anuales,  y  que  ep  atención  á  la  estre- 
chez en  que  se  encontraba ,  le  anticiparía  diez 
anualidades.  Se  le  prestaron  adennis  tfO,000' 
libras  esterlinas  sin  interés.  Estas  cánfídadesj 
hubieran  debido  bastarle  para  vivir  hasCa  con' 
fu  jo ;  pero  no  conocía  regla,  y  tuvo  que  pedir  ü 
la  Compañía  nuevos  socorros  pecuniarios ,  qüa 
esta  se  apresuró  á  concederle. 

La  subsistencia  de  Hastíngs  estaba  asegurada; 
pero  no  satisfecha  su  ambición.  Mientras  que* 
Pitt  fuese  ministro  no  tenia  esperanza  de  conse-^ 
guir  el  poder  rti  las  dignidades  que  deseaba;  y 
cuando  Pitt  salió  del  ministerio,  estaba  próximo' 
á  cumplir  setenta  años.  Una  vez  absuelto ,  trató 
(y  fue  su  única  y  poco  honrosa  tentativa  poli ticaj 
de  impedir  que"  la  coalición  de  Fox  y  de  Pitt 
derribase  &  Addington;  prevaleciendo  en  él.  el 
deseo  de  venganza  al  amor  patrio  y  su  odió  per<^ 
sonal  al  interés  general. 

Hastings  pasó  en  Daylesford  los  dllimos  veinte^ 
y  cuatro  aqos  de  su  vida  ,  ocupándose  en  her- 
mosear sus  propiedades,  en  montar  hermoso^ 
caballos  árabes,  en  engordar  ganado,  éii  do* 
mesttcar  algunos  animales  de  la  India  y  ac1iifi»a- 
tar  los  vegetales  mas  preciosos.  GonsagralM^ 
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tamfaieii  parte  del  día  á  la  Uteratura ;  y  los  li- 
bros, qae  siempre  habia  amado,  se  habían  cod> 
vertido  para  él  en  una  necesidad.  Sin  ser  poeta, 
hacia  versos  agradables  con  bastante  facilidad; 
y  cada  mañana,  á  la  hora  del  almuerzo,  leia  á  la 
familia  y  á  los  huéspedes  alguna  nueva  produc- 
ción. ¿Por  qué  no  le  hemos  de  perdonar  nna  de- 
bilidad cjue,  como  él,  tuvieron  dos  grandes  hom- 
bres ,  Dionisio  y  Federico? 

Siendo  ya  de  edad  muy  avanzada ,  Hasting$ 
volvió  á  escitar  la  atención  universal.  Eú  4813 
la  Compañía  de  las  Indias  orientales  pidió  la  re- 
novación de  su  carta ,  y  con  este  motivo  se  em- 
peñó en  el  parlamento  una  larga  discusión  sobre 
los  asuntos  de  la  India.  La  cámara  de  los  Co- 
muñes  resolvió  interrogar  testigos ,  é  invitó  á 
Hastings  i  presentarse.  Veinte  y  siete  años  an- 
tes había  leído  allí  8U  respuesta  á  la  acnsacion 
de.Burke ;  penden  tan  largo  intervalo^  la  nación 
había  oividado  sos  culpas,  no  recoi'dando  mas 
que  sus  servicios*  Ijl  inesperada  reaparición  de 
uno  de  los  hombres  mas  ¿istinguidos  de  la  ge« 
neracion  precedente,  que  pertenecía  ya  á  la 
historia;  de  un  hombre  que  parecía  salir  del  se^ 
pulcro,, debió  producir  una  impresión  tierna  y 
solemne.  La  cámara  de  los  Comunes  le  acogió 
con  aclamaciones ,  dispuso  le  trajesen  un  sillón 
de  brazos,  .y  al  retirarse,  la  mayoría  de  la 
asamblea  se  levanta  y  se  descubrió  la  cabeza; 
solo  algunos  de  sus  acusadores  que  asistían, 
permanecieron  sentados  sin  descubrirse.  Los  loa- 
res le  dieroa  las  mismas  muestras  de  respeto,  y 
por  último ,  la  universidad  de  Oxford  le  confirió 
el  grado  de.  doctor  en  leyes. 

Tampoco  le  faltaron  pruebas  del  fevor  real. 
NomJ)rado  individuo  del  consejo  privado ,  tuvo 


una  larga  conferencia  particular  con  el  príncipe 
regente,  que  se  le  mostró  afectuosísimo.  Cuando 
el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia  visi- 
taron á  Inglaterra,  formó  parte  de  su  séquito  á 
Oxford  y  al  Guildhall,  y  en  medio  de  la  turba 
de  principes  y  generales,  fue  recibido  donde 
quiera  con  respeto  y  admiración.  £1  regente  le 
presentó  á  Alejandro  y  á  Federico  Guillermo, 
declarando  públicamente  que  se  debian  y  conce- 
derían las  mas  altas  dignidades  al  grande  bom-* 
bre'de  lÜstado  que  habia  salvado  las  posesiones 
inglesasen  la  India.  Hastings  partió,  conven- 
cido de  que  pronto  seria  nombrado  par ;  pero 
también  esta  vez  sus  esperanzas  se  convirtieron 
en  humo. 

Sobrevivió  cuatro  años  á  este  último  engaño, 
conservando  hasta  la  muerte  el  entero  uso  oe  sus 
facultades  y  una  perfecta  salud.  Espiróel  23 de 
agosto  de  iSi8 ,  at>  edad  de  ochenta  y  seis  años, 
con  la  tranquila  dignidad  de  que  había  dado' 
tantas  pruebas  en  sus  muchas  vicisitudes. 

£1  juicio,  ante  todo,  debe  ser  imparcial.  Su 
moral  era  demasiado  relajada,  su  corazón  dema- 
siado duro ;  no  respetó  cual  debía  los  derechos  de 
sas  semejamos,  ni  esperimentó  ninguna  simpa- 
tía bácra  sus  padeoimientos',  pero  si  le  acusamos 
de  inju^ioia  y  de  crueldad,  admiramos  la  fuerza 
y  la  fecundidad  de  su  mente ,  su  raro  talento 
para  el  mando  de  los  ejércitos,  para  la  adniinis<- 
tracion,  para  la  discusión;  su  indómito  valor,  sa 
honrosa  pobreza,  su  ardiente  celo  por  los  inte- 
reses del  Estado,*  su  seretíídad  noble  que  resis- 
tiendo á  todas  (as  pruelias  de  la  fortuna ,  per- 
maneció inalterable  en  la  desgracia  como  en  la 
prosperidad. 

Macaulay. 
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NUM.  XXXYI. 

MIRABEAÜ    (1): 


(1749^1791). 


En  una  de  las  frecaentes  revoIucioDes  ocasio- 
nadas por  la  lucha  de  los  GUelfos  y  los  Gibeli- 
aos,  en  el  año  de  1268,  Azon  de  los  Arrighetti 
emigró  de  Florencia  á  Provenza,  donde  su  nom- 
bre se  alteró  y  convirtió  en  el  de  Riquetti.  ün 
desoeadíenle  suyo  compró  allí  la  heredad  de  Mi- 
rabeau,  bajo  cuyo  título  fue  conocida  aquella 
familia,  ilustre  por  haber  producido  al  inventor 
del  canal  Jel  Mediodía  (2),  y  una  serie  de  guer* 
reros  y  de  hombres  de  negocios.  Yictor  Riquetti 
mezcla  singular  de  buenas  intenciones  y  de  ma- 
los hechos,  de  rencores  y  de  buen  humor,  em- 
bebido en  las  máximas  de  los  economistas  de  la 
época,  que  creian  innovar  el  mundo  con  las  teo- 
rías y  eran  tiranos  á  fuerza  de  liberalismo,  trató 
de  la  economía  pública  y  del  impuesto ;  y  con  su 
Amigo  de  los  hombres  en  cinco  tomos ,  traducido 
á  muchas  lenguas,  aunque  indigesto,  difundió 
muchos  conocimientos  de  agricultura  y  estadís- 
tica ,  y  miras  liberales.  Pasó  la  vida  en  solicitar 
de  los  ministros  c|ue  adoptasen  sus  ideas ,  y  se 
consideraba  el  primer  hombre  del  siglo ,  asegu- 
rándoselo asi  sus  parásitos.  Pero  no  es  raro  ha- 
llar á  estos  preconizadores  de  teorías  filantrópi- 


( 1 )  Es  la  lerecra  vez  que  reformimos  esta  tida  de  Mirabeao.  La 
presente  Ta  de  ucaerdo  con  lo  dieho  en  la  NAasACiOM,  y  le  sirve 
de  apojo  y  complemento;  pero,  i¡  logramos  un  momento  de  menos 
ocupación  V  de  mas  pas,  la  reharemos  por  completo  y  con  mayor 
amplUnd.  se  han  escrito  machas  vidas  de  Napoleón ,  y  sin  embar- 
go, habrá  mny  pocos  qne  sigan  la  senda  por  ¿1  trillada;  al  contra- 
rio, las  revolnclones  y  los  revolncionanoa  son  de  todos  los  dias. 
Pero,  mientras  abnndan  los  Desmonlins  ¿dónde  esta  un  Mirabeau? 
i  Qué  lección  no  debe  ser  para  el  orgullo  humano  la  de  este  hom- 
bre tan  elevado  y  tan  soberbio,  que  al  ver  sus  ideas  realizadas  qui- 
so retroceder,  y  ya  no  pudo  ? 
Ademas  de  las  historias  de  la  Revolución,  téanse : 

Mimoiret  bioifraphiques ,  iiiiérairet  et  pútUiquet  de  Mira- 
heau,  ¿crits  par  lui-mime^  son  pére,  so*  oncle  ei  son  flls  adopíif 
(LMcas  de  MontionyJ,  1841 ,  8  tomos;  obra  de  gran  trabajo,  {>ero 
difosa,  V  sin  critica.  Montigny  hubiera  podido  hacerla  muy  útil, 
publicanilo  la  colección  de  las  cartas  que  la  familia  le  entregó; 
pero  suprimió  y  omitió  hasta  el  punto  de  quitarles  sn  pecnlíar 
mérito. 

VicTOn  HOGO,  Mirabeau. 

Daoz,  Uirabeau  el  VAsemblée  constUuante  (App.  á  VBist.  du 
régne  de  Lmit  XYl),  Paria  1842.  Empieza  por  el  problema :  Jítre- 
beau  teul  homme  de  génie  qu'ait  vu  apparaUtre  U  rivolulion 
de  n9d  f  »eraii-it  parvenú  á  raffermir  la  monarekie  sur  le»  bases 
d'une  eonsntutioH  Ubre, si  la  marine  l'eüt  arréli  an  mitieu  de  sa 
carriére?  Ce  doule suf/írait  pour  rétéler  en  lui  une  puissance  es- 
traordinaire, 

Et.  Ddmort,  Sowrenirs  sur  Uirabeau  et  sur  les  deux  premié- 
res  Assemblées  liaislalives.  Bruselas  1832. 

Et.  Mbjam,  Colleciion  complete  des  iravaux  de  M.  Mirabean 
VaHné  h  VAssemblée  naiionüle.  Parfs  1791. 

Es  muy  importante  la  Correspondanee  entre  le  eomte  de  Mera- 
heau  el  le  eomU  de  ta  Mark  pendaut  tes  arnés  1789-90-91,  reeuei' 
ItUparU  Da  Bacoor.  Id.  1851. 

{t)  Tal  es  la  opinión  general;  pero  el  mérito,  sefsn  parece, 
corresponde  i  Francisco  Andreossi .  también  orlando  de  Italia,  y 
qae  en  Italia  ae  perfeceionó  eo  Ui  hidrtiliea. 


cas  convertidos  en  monstruos  domésticos.  Yictor 
conservó  durante  cjuince  sfios  amor  y  respeto  á 
su  mujer,  y  luego  smtió  disgusto  hacia  ella :  eran 
el  uno  tiránico  é  injusto  y  la  otra  violenta  é  in* 
discreta.  La  inñdelidad  conyugal  los  separé ;  él 
llevó  á  su  casa  otra  mujer,  sin  importarle  el  es* 
cándalo  que  daba  á  bus  hijos,  los  cuales  veian 
ora  á  la  hija  que  babia  engendrado  venir  á  él  5 
obligarle  á  lo  menos  á  dotarla ;  ora  oian  esclamar 
á  su  madre :  c  Vuestro  padre  me  hizo  abortar  dos 
aveces ;  tuvo  celos  de  su  hermano ;  tres  veces  me 
a  comunicó  una  enfermedad  vergonzosa ;  me  dejó 
a  morir  de  hambre,  á  mí,  madre  de  once  hijos, 
tque  aporté  al  matrimonio  50,000  francos  de 
a  renta.  1  El  escándalo  de  su  conducta  fue  mayor 
porque  vulgarmente  se  le  llamaba ,  conforme  al 
título  de  su  libro,  ei  Amigo  de  los  hombres;  pero 
persuadido  de  su  infalibilidad ,  seguía  impertér- 
rito por  la  senda  que  se  había  trazado ,  envane* 
cido  de  sus  abuelos  y  de  la  sabiduría  de  la  épo- 
ca ,  cuyo  carácter  era  la  presunción ;  y  obtuvo 
contra  su  familia  cincuenta  y  siete  órdenes  de 
prisión. 

Gabriel  Honorato ,  su  quinto  hijo ,  tenia  una 
cabeza  enorme ,  que  se  volvió  horrible  con  las 
viruelas ;  y  como  todos  sus  hermanos  eran  tipos 
de  hermosura ,  la  deformidad  de  Honorato  inspi- 
ró á  su  padre  una  repu^ancia  que  no  trató  de 
vencer.  En  compensación,  la  inteligencia  del 
niño  se  desarrouaba  con  precocidad.  A  cinco 
anos  su  preceptor  le  dijo  que  escribiese  lo  ^ue 
le  viniera  á  las  mientes ,  y  él  escribió ;  c  Señor 
a  mió ,  os  ruego  que  atendáis  á  vuestra  escritura, 
av  no  hagáis  garabatos;  cuidado  con  loque  se 
anace ;  obedeced  á  papá  y  á  mamá ;  no  ataquéis 
aá  nadie ,  si  no  os  atacan  primero.  Defended 
avuestra  patria.  No  tratéis  mal  á  los  criados  ni 
aos  familiaricéis  con  ellos.  Ocultad  los  defectos 
a  del  prójimo,  por  lo  que  pueda  sucederos»  (3).. 
Cuando  contaba  once  anos ,  el  duque  de  Niver- 
nais  escribía  á  su  tio :  c  Antes  de  ayer  ganó  el 
apremio  de  la  carrera,  que  era  un  sombrero ;  se 
> volvió  á  un  chico  que  tenia  un  gorro,  y  po- 
aniéndole  en  la  cabeza  su  sombrero ,  oue  se  na- 
allaba  aun  en  buen  estado,  le  dijo:  lOtTia,  no 
€tengo  dos  caberas .  En  aquel  instante  me  pare- 
ado emperador  del  mundo ;  no  sé  qué  cosa  di  vi- 
ana  revelaba  su  actitud;  yo  hacia  reflexiones, 

( 3 )  La  Inserta  tesloalmente  sb  padre  en  la  carta  9  da  diciembrt 
de  1754. 
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> lloraba,  y  la  lección  me  Itegó  may  á  lo  vivo.» 
A  diez  y  seis  anos  el  príacipe  de  Coatí  le  pre- 
gUDló:  c¿Qaé  harías  si  te  aiese  uq  bofetón?!  A 
lo  que  contestó  Honorato:  cLa  pregunta  seria 
» embarazosa  antes  de  la  invención  oe  las  pisto- 
tías  de  dos  tiros.» 

Su  padre  se  mostraba  con  él  duro ,  contradic- 
tor, envidioso,  como  suc^e siempre  á  los  hom- 
bres medianos  respecto  del  genio,  y  decía:  cAr- 
»roja  pólvora  por  los  ojos,  pero  nunca  será  mas 
»que  la  cuarta  parte  de  un  hombre,  si  es  algo.» 
Le  mudó  maestros  y  escuelas,  y  hásia  el  nom- 
bre, para  que  no  deshonrase  su  alcurnia;  y  le 
rodeó  de  espías,  incomodándole  verquegaaa- 
se  el  aprecio  de  sos  maestros. 

Con  tan  severa  é  injusta  disciplina ,  Mírabeau 
estaba  siempre  esperando  el  castigo ,  y  no  podía 
adquirir  aquella  nobleza  y  tranquilidad  de  espí- 
ritu, que  son  elementos  supremos  de  la  viriua  y 
el  honor.  Con  los  aSos  su  inquietad,  pues  cno  se 
sentia  nacido  para  ser  esclavo,»  tomó  un  carácter 
mas  peligroso;  y  su  padre,  lamentando  sin  cesar 
su  cobardía  y  su  bajeza,  quiso  que  fuese  militar,  á 
fínxie  qm  aquella  disciplina  corrigiese  su  viciada 
naturaleza.  Encontrándose  sin  dinero,  se  cargó 
de  deudas,  y  huyó  á  París ;  su  padre ,  que  al 
principio  pensó  enviarle  á  las  colonias  de  la  In- 
dia, se  limitó  por  último  á  hacerle  prender  en  la 
isla  de  Rhé.  Honorato  habló  al  gobernador  y  con- 
siguió formar  parte  de  la  espedícion  contra  los 
Corsos  que  querían  la  überlaa.  El  joven,  mezcla 
de  pasiones  selváticas,  de  estudios  incesantes,  de 
deseos  de  distinguirse,  meditó  sobre  el  arte  mi- 
litar, y  la  idea  del  peligro  junto  con  la  esperan- 
za calmaron  su  índole  turbulenta.  Leyó  cuantos 
libros  encontró  escritos  sobre  táctica  y  escribió 
á  su  hermana :  cMe  siento  nacido  para  la  vida  de 
»los  campamentos;  en  la  guerra  estoy  sereno, 
» alegre,  refleiívo,  y  mi  carácter  se  engrandece 
»y  eleva.» 

Sin  embargo,  su  padre,  amigo  de  los  hom- 
bres, no  quería  que  se  dedicase  á  la  vida  militar, 
y  cuando  Honorato  le  rogó  que  le  comprara  un 
regimiento,  C/Ontestó  aue  no  era  asi  como  habían 
hecho  sus  carreras  losBayardos  y  los Duguesclin. 
Llamándole  á  su  lado ,  se  empeñó  en  que  leyese 
sus  libros  de  estadística  y  se  aplicase  á  la  eco- 
nomía política.  Resignóse  á  ello  el  hijo ;  pero  á 
su  exuberante  actividad  no  bastaba  ninguna  otra 
carrera;  y  todo  le  parecía  descolorido  y  trivial. 
Sin  embargo,  se  aplicó  á  este  estudio  para  con- 
tentar á  su  padre ,  y  merecer  le  devolviese  su 
nombre,  como  aquel  lo  hizo  aplacado  por  la  ma- 
nifestación de  tan  gran  talento. 

Honorato  se  entregó  con  igual  violencia  al  es- 
tudio y  á  los  placeres;  pero  estos  no  pudieron 
borrar  sus  siniestras  disposiciones  ,  fruto  de  la 
mala  educación  paterna,  y  el  estado  de  irritación 
y  descontento.  La  pedantería,  la  economía,  la 
terquedad  y  la  arrogancia  del  marqués ,  estaban 
en  perpetua  contradicción  con  el  genio,  la  activi- 
dad, la  negligencia  y  la  franqueza  del  hijo;  y 
aunque  aceptaba  los  "proyectos  económicos  de  su 
padre,  y  le  daba  oído,  este  escribía:  cSu  infan- 
»cía  fue  monstruosa,  su  adolescencia  turbulenta; 
»digno  exordio  de  una  vida,  mezcla  de  indíscre- 
»cion,  de  mala  conducta  y  de  garrulidad.»  Le 
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permitió  visitar  á  París  y  presentarse  en  la  corte 
de  Versalles ,  persuadido  de  que  f  no  contamina- 
»ría  los  quinientos  anos  de  reputación  de  la  casa 
»Mírabeau.»  En  efecto,  allí  le  distinguieron  y 
amaron;  y  el  marqués,  que  por  afectado  orgullo 
no  había  querido  nunca  enver^dlarse  c  pajaro 
» medroso ,  cuyo  nido  estuvo  entre  cuatro  torre- 
»ciilas,  decía;  Es  tan  insinuante  como  intratable; 
» agita  á  los  grandes  á  su  placer ;  tiene  el  terri- 
»ble  don  de  la  familiaridad  de  que  hablaba  Gre- 
»gor¡o  el  Magno.» 

Viendo  el  mal  estado  de  los  negocios  pater-  , 
nos ,  á  consecuencia  de  los  procesos  y  las  uto- 
pias ,  Honorato  se  proporcionó  una  subsistencia 
independiente,  casándose  con  Emilia  de  Marig- 
nano.  El  suegro  le  aseguró  300,000  francos, 
pero  solo  le  dio  una  pensión  de  1,000  escudos; 
el  marqués  anadió  otro  tanto,  y  entonces  Hono- 
rato puso  casa.  Pero  en  vez  de  portarse  con  jui- 
cio y  moderación ,  se  lanzó  á  las  estravagancias 
y  los  desórdenes.  Para  alimentar  el  fausto  de  su 
mujer ,  contrae  en  un  ano  160,000  francos  de 
deuda ,  y  á  fin  de  pagarlos  forma  planes  econó- 
micos, que  no  convienen  con  las  ideas  de  su 
padre;  el  cual  se  opone  á  todos  sus  pasos,  le 
intercepta  todos  los  caminos,  y  consigue  al  fin 
una  orden  del  rey  confinándole  en  la  pequeña 
ciudad  de  Manosque ,  donde  sufre  las  mayores 
escaseces. 

Había  merecido  todo  esto  por  su  vida  galan- 
te ,  que  no  le  impidió  ser  celoso ;  y  la  fama  no 
respetó  siquiera  el  amor  que  profesaba  á  su  her- 
mana ,  pues  este  era ,  por  lo  menos ,  tan  des- 
medido como  todas  sus  pasiones.  Un  barón  in- 
sulta á  esta  hermana ,  y  él ,  violando  la  relega- 
ción ,  corre  á  desafiarle \  y  como  no  aceptase  el 
desafío,  le  da  un  bofetón.  Originóse  un  proceso, 
y  su  padre  consiguió  se  le  encerrase  en  el  casti- 
llo de  If.  Pareciéndole  que  su  conducta  era  solo 
viciosa ,  y  que  sin  embargo  se  le  estaba  casti- 
gando como  criminal ,  escribió  al  marqués:  cLi- 
»bertadme;  dignaos  libertadme;  salvadme  de  la 
» espantosa  agitación  en  que  vivo,  capaz  de  des^ 
»truir  los  efectos  de  mi  reflexión  y  de  la  adver- 
»sídad.  La  actividad  que  lodo  lo  consigue,  y  sin 
»la  cual  nada  se  lleva  á  cabo ,  es  turbulenta  y 
»puede llegará  ser  peligrosa,  si  permanece  sin 
» objeto  y  sin  empleo.» 

Pero  su  padre  seguía  inexorable,  protestando 
que  quería  hacerle  digno  de  su  favor ,  mientras 
sus  cartas  demuestran  que  lo  que  quería  era 
conducirle  al  último  estremo.  Y  asi  sucedió.  Su 
mujer  obtuvo  entonces  la  separación ,  y  Hono- 
rato, encerrado,  sin  visitas  ni  cartas  dé  nadie, 
sedujo  á  la  única  mujer  que  se  encontraba  en 
el  fuerte.  Ganó  la  confianza  del  comandante, 
que  intercedió  por  él  con  el  marqués ,  el  cual 
respondió  haciéndole  trasladar  al  fuerte  de  Joux 
en  el  Franco-Condado.  Aquí  también  su  inexpli- 
cable ascendiente  cautivó  al  gobernador,  el  cual 
le  presentó  en  casa  de  Sofía  de  Ruffey ,  de  edad 
de  diez  y  ocho  años ,  casada  oon  el  marqués  do 
Monnier\  que  rayaba  en  los  setenta  anos,  y  á 
quien  hacia  la  corle  dicho  gobernador  sexage- 
nario. Honorato  no  tardó  en  prendar  á  la  joven; 
pero  habiendo  sido  descubiertos ,  ella  se  vio  es- 
pulsada del  tálamo  nupcial  y  él  encerrado  per 
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su  padre  en  la  ciudadela  de  Doullens;  sia  em* 
bargo ,  los  amantes  lograron  huir  á  Suiza ,  y 
después  de  varios  accideotes  dramátioos ,  se  re- 
fugiaron en  Holanda. 

La  ley  social  condena  jastamente  el  vinculo 
de  Sofía  con  el  hombre  que  no  era  su  marido; 
pero  ella  se  dispuso  generosamente  á  sufrir  to- 
das las  desgracias  que  acompañan  á  un  afecto 
ilegítimo ;  y  le  parecía  que  su  conciencia  estaba 
justificada  por  el  derecho  que  tenia  de  cambiar 
su  violenta  unión  con  un  marido  decrépito  por 
la  del  hombre  que  su  corazón  prefería.  Estran- 
jeros,  perseguidos,  necesitados,  su  amor  recí- 
proco crece  en  el  infortunio;  Honorato  trabaja 
para  los  libreros,  soportando  su  arrogancia ,  y 
con  tal  de  tener  cincuenta  luises  escribe  el  En- 
$ayo  sobre  el  despotismo.  Agradó ,  y  á  los  tres 
meses  podía  trabajando  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  las  nueve  de  la  noche ,  ganar  un 
luis  al  día ,  componiendo  y  traduciendo. 

Entre  tanto  en  Francia ,  condenado  por  rapto 
y  seducción ,  fue  decapitado  en  efigie :  su  padre 
que ,  olvidando  la  avaricia  cuando  se  trataba  de 
castigarle,  había  gastado  6»600  francos  para 
hacerle  prender  por  la  [)olicía ,  se  alegró  de  ver 
á  su  hijo  escluido  para  siempre  de  Francia,  y  de 
poder  olvidar  su  existencia.  Pero  los  parientes 
ae  Sofia ,  por  una  mezcla  de  carino  mezclado  de 
resentimiento,  fueron  en  su  busca,  esperando 
restituirla  á  su  marido;  y  de  tal  modo  trabaja- 
ron que  al  fin  descubrieron  su  paradero.  Hono- 
rato podía  salvarse ;  pero  quiso  seguir  á  Sofia; 
la  cual  fue  encerrada  en  un  convento  y  él  en 
Vincennes :  su  padre  esclamó :  <  Al  fin  está  preso 
*et  malvado.!  ¡  De  este  modo  se  educaba  á  un 
hijo  noble ! 

Allí,  hijo  y  representante  de  una  edad  de 
amor,  de  impaciencia,  de  corrupción,  pudo 
abandonarse  á  los  siniestros  consejos  de  la  sole- 
dad y  del  rencor,  y  á  la  corrupción  que  es  con- 
siguiente á  la  cárcel.  Se  puso  á  traducir  lo  mas 
lúbrico  que  han  escrito  los  clásicos ,  y  lo  envia- 
ba á  Sofía  por  condescendencia  del  comandante, 
el  cual  les  permitió  también  escribirse,  leyendo 
él  antes  las  cartas ,  y  exigiendo  su  entrega  des- 
pués de  leídas  por  los  interesados ;  de  este  modo 
se  conservaron  y  publicaron.  El  comandante  no 
q[ueria  que  él  la  tratase  de  lu ,  y  dejaba  pasar 
sin  embargo  espresiones  de  brutal  concupiscen- 
cia, que  solo  aquel  siglo  pudo  imaginar,  escri- 
tas en  el  castillo  del  rey ,  en  papel  del  rey ,  bajo 
la  custodia  de  un  hombre  que  escrupulizaba  el 
darle  una  navaja  y  un  espejo  para  afeitarse ,  y 
luego  vendía  á  los  libreros  lúbricas  composicio- 
nes, como  la  Erótica  Bíblica  y  Mi  conversión, 
digna  de  Aretino.  Dedicóse  Honorato  también  al 
trabajo :  estudió  á  Tácito ,  escribió  contra  las 
órdenes  de  prisión  y  las  cárceles  de  Estado ,  es- 
podiendo los  principios  del  derecho  natural,  base 
de  toda  sociedad  y  civilización,  para  mostrar  la 
injusticia  de  estos  procedimientos  sumarios. 

Al  ano  de  estar  preso ,  le  acometió  la  deses- 
peración y  auiso  suicidarse;  pero  al  fin  aceptó  la 
vida ,  que  el  amor  no  tardó  en  endulzar.  La  cor- 
respondencia con  Sofía,  quien  le  había  hecho 
padre  de  una  nina ,  empezó  de  nuevo ;  y  como 
siempre  sucede  en  casos  de  persecución,  él  se 
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obstinaba  en  no  querer  dejarla  y  persistía  en  la 
esperanza  de  verse  ambos  en  buena  posición. 
Envió  súplicas  al  rey  y  al  ministro  Maurepas^ 
ofreciendo  servir  en  América  y  en  la  India,  {>ero 
en  vano:  su  pa<hre  le  abandonaba  en  la  última 
miseria,  y  viendo  que  se  carteaba  con  su  madre 
y  su  hermana,  osó  esparcir  dudas  de  un  doble 
incesto.  Honorato,  colocado  en  tal  estremidad» 
opuso  á  aquellas  dudas  imputaciones  igualmen- 
te,horrendas,  que  parece  no  disminuyeron  en 
nada  la  buena  reputación  del  amigo  de  los  hom- 
bres. Honorato  se  consumía  al  ver  á  aquella  al- 
ma de  hielo,  y  desahogaba  por  medio  de  cartas 
de  indignación  contra  una  tiranía  que  se  refina- 
ha  al  negarle  todos  los  consuelos  debidos  á  su 
tristísima  situación:  cUn  hombre  que  tenga 
taima  y  entendimiento  no  puede  resistir  á  tan 
•bárbaro  método  de  vida,  en  que  sus  talentos, 
>suscono(5imientos,  sus  sentimientos  mejores, 
len  vez  de  alivio,  producen  su  ruina.» 

Uno  de  los  motivos  que  escitabau  la  ira  del 
mar(|ués  economista ,  era  que  su  hijo  siguiese 
las  ideas  filosóficas  del  siglo.  cEn  cuanto  á  ese 
lloco  rabioso  que  está  preso  en  Vincennes  (es- 
»cribia  á  su  hermano  el  bailio),  toda  esa  bulla 
>no  es  mas  que  la  chai  la  filosófica  de  la  época, 
•impudente  reminiscencia.  Tres  ó  cuatro  necios, 
•como  Diderot,  d'Alembert,  Rousseau  ú  otros 
•maniquies  vestidos  de  oropel ,  cuya  biblioteca 
»es  el  inventario  de  la  torre  de  Babel ,  no  te- 
•niendo  los  mas  de  ellos  de  original  sino  la 
>im|)udencia,  fueron  el  almacén  de  estas  filoso- 
•fistiquerías  modernas  que  solo  merecen  el  hos- 
•pital  de  locos  (!).• 

Pero  de  repente  el  único  hijo  legítimo  de 
Honorato  murió  de  edad  de  cinco  años,  coa  cir- 
cunstancias tales  que  indujeron  á  sospechar  de 
un  colateral.  El  peligro  de  ver  estinguirse  su 
nombre  alarmó  á  toda  la  familia,  y  en  especial 
al  marqués ,  que  pensó  entonces  en  salvar  al 
hijo  para  que  renovase  la  raza.  «Si  hubiese  vi- 
•vido  mi  nieto,  perseveraría  en  tener  preso  á  su 
•padre,  y  destruir  toda  huella  suya ;  pero,  ha- 
> hiendo  muerto  el  pobre  Victoriano,  preciso  es 
•impedir  la estincion  de  nuestro  nombre.»  Puso, 
sin  embargo ,  por  condición  que  la  mujer  de  Ho- 
norato intercediese,  y  ella  lo  hizo  asi.  Hasta 
Sofía,  con  aquella  generosidad  que  fue  la  causa 
y  la  escusa  de  sus  estravios ,  escribió  al  mar- 

a'  ués,  atribuyéndose  toda  la  culpa  y  exhortando  á 
íonorato  á  reunirse  con  su  esposa.  El  mismo 
viejo  economista  quedó  admiraao  de  semejante 
conducta ,  y  con  todo  pasó  mas  de  un  año  antes 
de  que  aquel  se  viese  libre,  lo  cual  sucedió  solo 
después  de  cuarenta  y  un  meses  de  padecimien- 
tos, que  causaron  gran  deterioro  en  su  salud. 
Mirabeau  salió  de  la  cárcel  con  el  espíritu  robus- 
tecido, y  escribió  á  su  hermano:  cTa  estoy  libre, 
•pero  ¿de  aué  me  sirve  la  libertad?  Rechazado- 
•por  mi  paare,  olvidado  de  mi  madre,  persegui- 
•do  por  los  acreedores ,  privado  de  los  medios 
•de  subsistencia,  amenazado  por  mí  esposa, 
•desprovisto de  todo,  de  rentas,  de  carrera,  de 
•créaito.  ¡Oh!  ¡pluguiese  á  Dios  que  mis  ene- 
amigos  no  fuesen  tan  cobardes  como  son  mali- 
•ciosos!^ 

( 1 )  Mém.  de  MiraUau,  t.  II,  p.  553. 
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La  hija  de  Sofía  y  Honorato  había  roto  con  su 
muerte  el  vinculo  mas  fuerte  entre  los  dos  aman- 
tes; pero  Sofía  no  quiso  reunirse  á  su  marido. 
Honorato  acudió  al  convento  en  que  ella  esta- 
ba, para  disipar  las  dudas  que  se  nabían  espar- 
oido  astutamente  sobre  su  recíproca  fideliaad; 
pero  la  entrevista  terminó  dividiéndolos  para 
siempre.  Entonces  él  se  constituyó  en  manos  de 
la  justicia,  para  hacer  anular  la  sentencia  dic- 
tada en  el  Franco-Condado ;  y  al  defenderse  es- 
críbia ,  no  con  la  mira  de  la  ganancia ,  sino  para 
salvar  su  cabeza,  no  por  el  pan  sino  por  el  ho- 
nor ;  verificándolo  de  modo  que  el  procedimien- 
to quedó  anulado ,  y  declarada  la  separación  de 
Sofía  de  su  marido  con  una  pensión.  Pronto 
quedó  viuda ,  y  se  portó  con  bastante  pruden- 
cia en  este  diGcilisimo.  estado;  basta  que  ena- 
morada de  otro  y  habiendo  perecido  su  amante 
al  tiempo  de  casarse,  se  estranguló. 

Honorato  orgulloso  con  el  triunfo  de  su  talen- 
to ,  pero  abrumado  de  deudas  y  sin  medios  de 
ninguna  especie ,  trató  de  reunirse  con  su  mu- 
jer la  cual  le  rechazó.  Entonces  acudió  á  ios 
tribunales;  pero  la  familia  Marignano  publicó 
contra  él  un  libro  virulento ,  y  el  asunto  fue  lle- 
vado ante  el  tribunal  de  Áix.  Convencido  de 
que  el  público  era  el  juez  que  le  convenia  per- 
suadir, arengó  por  sí  mismo:  acudió  mucha 
gente  á  oirle ;  el  escándalo  aumentó  su  fama,  y 
triunfó  en  la  opinión  atrayéndose  la  admiración 
de  su  auditorio;  pero,  como  quisiese  llevar  la 
defensa  hasta  presentar  cartas  en  aue  su  mujer 
se  presentaba  culpada,  el  abogado  ae  esta  apro- 
vechó el  incidente  para  mostrar  que  por  lo  mis- 
mo no  podia  vivir  najo  el  techo  marital ;  y  la 
demanda  de  Honorato ,  fue  desechada. 

Habiéndole  negado  su  padre  una  pensión, 
vivió  de  la  pluma,  trabajando  bajo  la  direc- 
ción del  académico  Chamfort  en  París.  Allí 
contraiocon  la  señorita  de  Nehra,  natural  de 
Holanoa ,  un  vínculo  que  duró  mientras  ella  vi- 
vió y  á  pesar  de  las  infidelidades.  Huyó  en  su 
compañía  á  Holanda ,  y  después  de  consumir  la 
pingüe  hacienda ,  se  encontró  en  la  última  mi- 
seria: cno  tengo  en  el  mundo  (escribió)  mas 
>que  diez  francos;  entre  la  condesa  y  yo  no 
>nos  queda  ni  un  hara[M>  que  llevar  á  casa  del 
> judío;  y  no  nos  es  posible  salir  de  aouí  sin  pa- 
>gar  lo  que  debemos.»  A  tal  estado  le  reducia 
la  pasión  al  lujo  que  no  le  abandonaba  jamás; 
y  enviaba  á  Nehra  en  busca  de  recursos ,  im- 

Í [arlándole  poco  el  precio  á  que  los  adquiriese, 
euia  un  secretario  llamado  Hardi ,  que  le  pres- 
tó á  menudo  alanos  ahorros ,  y  basta  los  cal- 
zones y  las  camisas;  pero,  como  este  un  dia  lo 
exigiese  la  restitución,  no  solo  negó  ia  deuda 
y  le  insultó  sino  que  le  citó  de  calumnia  ante  ios 
tribunales.  Hardi  le  probó  por  medio  de  testigos 
que  Ja  camisa  y  los  calzones  que  en  aquel  mo- 
mento llevaba  encima  eran  suyos* 

Honorato  confiaba  siempre  en  crearse  un 
nombre  á  fuerza  de  ingenio  y  de  fatigas.  Para 
sacar  provecho  del  rencor  de  las  dos  naciones, 

fiublico  en  Inglaterra  las  Cansideradonei  sohre 
a  arden  americana  de  Cincinato,  criticando 
una  institución  que  parecía  establecer  una  arís- 
tocraria  militar  en  una  república  democrática; 


y  obtuvo  grande  efecto.  Metieron  mas  ruido  las 
Dudas  $cbre  la  libv'tad  del  Escalda ,  en  cuya 
obra ,  para  adular  al  ministerio  francés  se  bur- 
laba de  los  proyectos  de  José  II  contra  el  oo- 
mercio  de  Holanda.  Habiendo  vuelto  á  Francia 
durante  el  ministerio  Calonne,  cuando  se  reno- 
varón  los  juegos  de  bolsa  de  Law  con  mayor 
riesgo,  y  coando  no  se  hablaba  sino  de  rentas, 
de  acciones ,  de  compañías ,  se  puso  á  sueldo  de 
los  agiotistas  que  sacaban  partido  de  atacar  el 
sistema  rentístico  de  Calonne,  é  impugnó  la 
caja  de  descuentos,  el  banco  de  San  Carlos  y 
la  compañía  de  las  aguas.  Desde  entonces  se 
vio  en  él  la  falta  de  conciencia,  y  la  venalidad 
ocasionada  por  la  escasez  de  recursos.  Los  es- 
critos en  materia  de  hacienda  se  debían  á  Cla- 
"viére;  la  Caja  de  descuentos  era  obra  del  mismo 
y  de  Dupont  de  Nemours  y  Brissot ;  en  el  prólogo 
del  Banco  de  San  Carlos ,  Mirabeaü  dice :  che 
podido  prestar  mi  talento  á  mis  amigos,  pero 
prestar  mi  nombre  hubiera  sido  indigno  de  mí;» 
y  también  esta  frase  era  de  Claviére ,  el  cual 
redactó  aquel  prólogo  (1). 

Entre  tanto  se  abandonaba  á  los  placeres ,  al 
fausto,  á  los  amores;  amores  á  su  manera, 
fuertes,  estraordinarios ,  personales,  atrayendo 
irresistiblemente  á  las  mujeres ,  y  sin  embarco 
despreciándolas;  lo  cual  no  sorprenderá  á  nadie 
que  recuerde  las  costumbres  de  la  época :  en  que 
se  vivia  entre  cortesanas  como  Ninon  y  laDubar- 
ry ;  entre  príncipes  como  un  Orleans ,  un  Roban, 
un  Luis  XV  y  demás  héroes  de  las  Saturnales  de 
Versal  les;  cuando  el  amor  era  vendido,  alqui- 
lado, ostentado,  y  las  damas  usurpaban  una 
infame  ganancia  á  las  cortesanas,  que  nada  te- 
nían ya  que  ensenarles;  cuando  en  los  gabinetes 
dorados  circulaban  libros  aue  no  se  pueden 
nombrar  siquiera ;  cuando  Voltaire  divertía  á 
una  meretriz  colocada  en  el  trono  arrastrando 

Eor  los  suelos  á  una  virgen  patriota;  cuando 
asta  el  reformador  Rousseau  preparaba  pasto 
á  los  torpes  gustos  de  la  envilecida  aristo- 
cracia. 
Quizá  Mirabeaü  no  era  peor  que  los  demás; 

Sues  mientras  aue  otros  habían  sufrido  merecí- 
as/condenas,  él  había  sido  absoelto.  Los  demás 
Íozaban  en  silencio;  y  él  haciendo  ostentación 
e  las  persecuciones  domésticas  y  de  la  opresión 
de  que  habia  sido  objeto ,  ofendía  la  hipocresía 
pública :  onia  á  sus  vicios  un  vigor  y  un  talento 
que  faltaban  á  los  otros;  y  las  almas  fuertes  lle- 
van tras  sí  los  favores  y  los  amores  indómitos, 
como  las  iras  implacables.  Pues  si  en  teoría  y 
mirado  de  leios  aprobamos  al  hombre  reposado 
que  carece  de  toda  culpa,  una  especie  de  ins- 
tinto nos  arrastra  á  preferir  al  que  es  vivo,  ale- 
gre ,  original ,  aunque  sea  malo. 

Reputado  falso  amigo ,  y  también  enemigo 
peligroso ,  sus  rivales  le  temen  y  por  lo  mismo 
le  halagan;  el  ministro  Calonne  le  compra,  y 
le  envía  como  esplorador  á  las  cortes  de  Alema- 
nia ,  y  especialmente  de  Prusía ,  para  estudiar 
al  futuro  príncipe.  A  este ,  el  dia  que  ascendió 
al  trono ,  presentó  Mirabeaü  un  plan  de  gobier- 

( 1 )  Véas«  MéM.  ie  Britiot,  Bruselas  1830,  t.  HI ,  e.  14,  c.  18. 
Mirabeaü  habia  dicho  á  este :  «Si  queréis  hacer  fortuna  en  el  mun- 
do«  matad  vuestra  conciencia.» 
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no  (1):  á  80  vuelta  publicó  (De  la  monarquía 
prusiana)  anécdotas  escandalosas  para  hacer 
dinero  y  ruido ,  y  se  burló  de  los  iluminados, 
introducidos  entonces  por  Weisshaupt;  él  que 
habia  dado  nombre  á  todas  las  logias  masóni- 
cas. Siempre  pobre  y  disipador,  continuó  una 
guerra  á  muerte  de  ingenio ,  de  acusaciones,  de 
calumnias,  contra  el  sistema  rentístico  y  contra 
Necker ,  denunció  al  re^  y  á  la  opinión  el  agio- 
tage,  y  sostuvo  la  necesidad  de  convocar  los  Es- 
tados ^Generales  y  dar  una  constitución  (2).  Al- 
gunos libelos  suyos,  entre  otros  el  referente  á 
Prusia,  fueron  quemados  por  el  verdugo.  £1  rey 
mandó  encerrar  al  autor  en  el  castillo  de  Sau- 
mur,  de  donde  salió  cuando  la  convocación  de 
ios  Estados  Generales  prometia  tanto  á  Francia, 
y  á  él  un  rio  revuelto  en  que  pescar. 

Aquí  cesa  la  novela  y  principia  la  historia;  de 
hoy  mas  será  la  patria ,  y  no  Sofía ,  el  ídolo  de 
Mirabeau;  ya  no  le  juzgará  su  familia,  sino  la 
ttacion.  Pero ,  habia  sido  educado  de  modo  que 
un  vicio  se  desarrollase  sobre  el  tallo  de  cada 
virtud.  ¿Qué  ha  encontrado  hasta  ahora?  Un^pa- 
dre  que  ie  odia ,  una  madre  que  le  ensena  á 
aborrecer  á  su  padre  ,^  un  maestro  que  no  le 
quiere  porque  es  pequeño  y  deforme,  un  criado 
espia  y  soplón ,  un  coronel  inexorable ,  una  mu- 
jer que  le  rechaza,  un  parlamento  ^oe  le  con- 
dena á  muerte ,  un  rey  que  firma  órdenes  para 
prenderle,  una  Eamiíia,  una  sociedad  que  le 
envilecen,  que  le  castigan.  ¡Ahí  cuando  se 
ve  á  uno  perseguido  por  todos ,  se  concluye  de 
ahí  que  es  culpado  :  juicio  justo ,  como  otros 
del  mundo.  Uirabeau  sufría  y  roia  la  cadena, 
esperando  tener  un  día  razón.  El  resto  de  su  fa- 
milia no  valia  mas  que  él :  reprendiendo  en  cier- 
ta ocasión  al  vizconde,  su  hermano,  porque  se 
entregaba  á  la  embriaguez,  este  le  contestó: 
«¿Qué  quieres?  Es  el  único  vicio  que  me  has 
dejado.» 

Con  tales  eiempios  el  pueblo  perdía  el  respe- 
to ingénito  hacía  la  nobleza,  pues  sabia  que  en 
el  conde  veneraba  quizá  al  hijo  del  palafrenero, 
y  en  el  criado  apaleaba  quizá  al  vastago  del 
gran  señor*  El  pueblo  habia  sufrido  inucbo 
tiempo  las  supercherías  de  la  clase  superior  como 
una  necesidad ,  como  un  efecto  natural ;  pero 
ahora  volvía  los  ojos ,  conocía  sus  derechos  ,  y 

f censaba  hacerlos  valer.  No  le  instruyeron ,  no, 
os  grandes  filósofos ,  predicadores  de  la  impie- 
dad ,  pues  sus  libros  estaban  reservados  á  la 
clase  alta  y  culta ,  hasta  los  menos  aristocráti- 
cos, como 'los  de  Rousseau.  Al  pueblo  no  llega- 
ban mas  que  tas  canciones ,  alguna  novela,  uno 
que  otro  proceso  y  la  comedia. 

La  prisión  habia  dado  estudios  á  las  disposi- 
ciones de  Mírabeau,  dirección  a  sus  pa.siones, 
entusiasmo  á  su  genio.  £1  efecto  que  suelo- 

(i;  A  propósito  de  este  libro,  RiTarol  escribió  el  signicnte  epf- 
fraaia: 

Puisse  ion  h»mili€ ,  ó  petant  Mirabeau » 
Ástomer  ¡es  frippons  ani  gdtent  nos  afftires; 
Un  nolemr  conver/i  dott  se  fnireéonrretn , 
Et  préehér  sur  Véekelle  en  peniant  ses  confréret. 

Véanse  Mém.  de  Brissot,  t.  III,  c.  li>  y  17. 

(t)  Ho  olTldemof  qae,  habiéndose  relacionado  con  el  gran  ma- 
temitieo  de  Tarín  Lagrange,  j  viendo  qae  este  no  se  encontraba 
bien  en  Berlín ,  le  Indnjo  i  no  aceptar  las  proposiciones  de  Floren- 
cia ,  Ñapóles  7  basta  del  Piamonte,  su  patria ,  y  i  preferir  las  qae, 
¿  instancia  soya,  le  hizo  el  gobierno  francés. 


cuencía  produjo  en  el  pleito  coa  su  mujer ,  le 
inspiraba  la  confianza  de  desplegar  un  día  su 
grandeza ;  disponíase  entre  tanto  en  silencio, 
c Dejadme  en  mi  oscuridad;  me  he  propuesto 
sno  salir  de  ella,  hasta  que  un  orden  regular  de 
> cosas  suceda  á  la  presente  confusión;  basta 
>que  un  gran  movimiento,  sea  para  bien  ó  para 
»mal,  intime  á  todos  los  buenos  ciudadanos  la 
lobligacion  en  que  están  de  levantar  la  voz ,  no 
•menos  con  su  sufragio  que  con  su  talento.  Ese 
sgran  movimiento  no  puede  tardar.  La  nave 
>  pública  ha  entrado  en  un  peligroso  estrecho: 
•quizá  fuera  capaz  un  hábil  piloto  de  sacarla  á 
salta  mar,  pero  no  sin  el  consentimiento  de  la 
•chusma;  y  en  tan  desecha  borrasca  ni  un 
•solo  marinero  debe  perderse  de  vista.»  Era 
en  1787. 

Sentía,  pues,  que  la  revolución  se  acenatba; 
y  lo  sentía  tanto  mas,  cuanto  que  habia  padeci- 
ólo todos  los  males  del  antiguo  régimen.  Tam- 
bién su  padre  escribía:  «No  hay  mujer  que  no 
•lleve  en  su  seno  un  Arteveld  ó  un  Masanielo;» 
y  todos  creían  que  bajo  aquella  corrupción  se 
ocultaba  algo ,  como  los  gérmenes  bajo  el  es- 
tiércol. El  desorden  de  la  sociedad  aristocrática 
habia  llegado  á  su  colmo;  á  los  escándalos  de 
la  regencia  siguieron  las  costosas  torpezas  de 
Luis  aV  ;  la  violencia  de  los  ministros  y  de  los 
parlamentos  probaba  la  falta  de  fuerza;*  la  cor- 
rupción descendía  de  los  grandes  al  pueblo,  de 
la  corte  al  santuario,  y  á  falta  de  otro  argu- 
mento ,  bastaría  al  lector  lo  poco  que  hemos  di- 
cho de  la  familia  de  Mirabeau.  Luís  XVI ,  que 
era  un  santo,  vino  como  víctima  espiatoria  á 
cargar  con  los  delitos  de  sus  padres ;  y  la  mo- 
narquía que  resistió  al  delito  y  ala  torpeza,  no 
resistió  á  la  debilidad. 

Beaumarchais  espresó  la  reacción  de  la  opi- 
nión contra  la  clase  dominante.  De  poco  genio, 
I^cro  de  suma  influencia,  resumió  en  sí  todos 
os  ataques  de  los  precedentes,  y  llamó  juez  al 
pueblo ,  él  que  procedía  del  pueblo  y  que  no 
cesó  de  ser  pueblo  aun  despees  de  ascender  á 
gran  señor ,  escritor  del  pueblo,  petulante,  bur* 
Ion ,  flexible ,  maligno ,  y  sobre  todo  paciente 
como  el  pueblo. 

A  este  (importa  estudiarle  como  otra  faz  del 
hombre  que  procuramos  pintar),  todo  sirve  para 
abrirle  paso;  los  relojes  que  su  padre  fabrica, 
el  arpa  de  que  da  lecciones  á  la  corte ,  un  [pro- 
ceso que  se  intentó  contra  él.  Amado  de  Luis  XV 
c porque  le  decía  la  verdad,*  obtuvo  de  él  per- 
miso para  visitarla  escuela  militar  fundada  por 
París-Duverney.  Este  se  propuso  hacer  la  for- 
tuna del  joven,  y  aunque  Beaumarchais  no 
adquirió  coa  él  mucho  dinero ,  aprendió  sí  á  co- 
nocer los  negocios. 

Cuando  murió  Paris-Duverney ,  su  heredero 
reclamó  de  Beaumarchais  150,000  francos.  Se 
instruyeron  diligencias,  v  Beaumarchais,  según 
costumbre,  ofreció  á  (latzmann,  relator  del 
proceso,  100  lutses  y  un  reloj  montado  en  bri- 
llantes, si  ganaba.  Perdió  Beaumarchais,  y 
Ga&tzmann  restituyó  el  dinero  y  el  reloj ;  pero 
aquel,  pretendió  üíaberle  dado  15  luises  mas. 
Gstzmann  contestó  que  era  una  calumnia,  y  se 
querelló  de  él  judicialmente.  Beaumarchais  por 
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aqiieUo6 15  luises  se  disparó  coolni  ei  relator  y 
oontra  toda  la  judicatura.  Era  el  tiempo  eu  que 
Maupeoa  había  reformado  el  parlameBto,  susti- 
tuyendo á  los  antiguos,  venales  pero  venerados 
lk>r  su  antigüedad ,  otro  aue  disgustó  á  los  ricos, 
sin  obtener  la  confianza  clel  pueblo.  Beaumar- 
chais  resolvió  apelar  á  la  opinión  pública ,  y  dio 
á  luz  sus  Memorias,  en  que  abunda  el  io^nio, 
la  burla ,  el  estro ,  la  imaginación ,  la  ironía, 
descubriendo  que  con  la  palabra  se  puede  ven- 
cer la  costumbre.  También  descubre  el  nombre 
que  conviene  á  aquella  raza  de  vencidos  y  opri- 
midos; y  esclama:  c  Sov  ciudadadano;  no  cor- 
itesano ,  ni  abad ,  ni  noble ,  ni  rentista ,  ni  fa* 
tvorito,  nada  de  lo  que  se  llama  poder.  Soy 
>ciudadano.:t  Palabra  y  cosa  nueva  en  Fran- 
cia (i771),  hechas  paira  crecer,  y  que  ere-- 
cieron. 

El  público  se  quedó  atónito  ante  tal  revela- 
ción. Se  habian  visto  reyes  combatir  con  reyes, 
parlamentos  oponerse  á  la  justicia  de  los  priur 
cipes,  jesuítas  v  jansenistas,  hostilizarse  con 
las  tesis  y  las  bulas ;  pero  un  hombre  solo,  acu- 
sado, sin  abuelos,  sin  familia  ¿qué  mas?  ¡sin 
patrocinio  de  nadie ,  levantar  la  cabeza ,  medir 
sus  fuerzas  con  el  parlamento ,  y  no  permitir, 
siendo  plebeyo ,  que  un  consejero  le  pise!  ¿T 
por  que?  Porque  es  ciudadano. 

Todos  dan  importancia  á  sus  escritos ;  los 
unos  para  burlarse  del  parlamento  Maupeou, 
los  otros  para  que  sirvan  de  capitulo  de  acusa- 
ción contra  el  temerario ,  todoa  para  oir  á  un 
orador  c|ue  no  pertenecia  al  foro  ni  al  pulpito, 
da  publicidad  á  las  sutilezas  judiciales  y  apela 
al  sano  juicio.  El  parlamento  Maupeou ,  juez  en 
cansa  propia,  y  exasperado  por  las  Memorias, 
no  osa  condenarle ,  ^  le  inflige  solo  la  nota  de 
deshonor ;  pero  el  publico  protesta ,  el  principe 
de  Conti  le  invita  á  comer ,  la  corte  se  declara 
á  su  fiavor.  Beaumarchais  hace  triunfar  de  este 
modo  el  título  de  ciudadano  que  se  habia  dado; 
su  causa  se  convierte  en  la  causa  de  todos*  Pre- 
séntase como  víctima  de  la  tiranía  ante  la  opi- 
nión publica;  multiplica  escritos  que  son  al  mis- 
mo tiempo  proceso,  sátira,  drama,  comedia, 
galería  de  cuadros,  arena;  y  puede  al  fin  decir: 
0$  perdatw.  Perdona  en  consideración  al  nombre, 
á  la  categoría,  á  las  personas  que  se  disgusta- 
rían de  ello;  recobra  los  bienes  y  el  honor;  el 
pueblo  aplaude  al  hombre  oue  le  vengaba  de 
un  parlamento  bastardo ,  y  la  filosofía  penetra 
en  la  hasta  entonces  insuperable  empalizada  del 
parlamento* 

Beaumarchais  asociaba  también  lo  positivo  á 
la  literatura ;  se  casó  con  dos  ricas  viudas, 
compró  varios  empleos,  contribuyó  á  obras  bue- 
nas ,  á  una  caja  de  descuentos ,  á  una  casa  de 
socorro  para  las  mujeres  en  Lyon ,  á  una  socie- 
dad para  la  bomba  que  surtiese  de  agua  á  la 
ciudad.  En  esta*  última  tuvo  por  contrarío  á  Mí- 
rabean,  el  cual,  irritado  al  priucípio  con  la  res- 
puesta y  luego  con  el  silencio,  descendió  á  bru- 
tales personalidades.  Sin  embargo,  Beaumar- 
chais calló ,  que  era  la  mayor  injuria  que  podia 
hacer  al  nombre  anheloso  de  meter  ruido  de  cual- 
quier modo  que  fuera. 

Por  lo  demás,  también  Beaumarchais  tuvo 
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procesos  por  adulterio,  por  muerto  de  sus  dos 
mujeres,  por  malversación.  ¿Y  qué?  El  pueblo 
no  miraba  la  moralidad  del  escritor,  sino  su.< 
propias  pasiones  que  aquel  había  escitado.  Aun 
mas  las  escitó  en  otro  ata(]itc  contra  la  aristo- 
cracia y  el  clero.  Beaumarchais  habia  compues- 
to dramas  llorones ,  que  entonces  eran  una  no- 
vedad ,  y  fue  mas  feliz  en  esto  que  en  sus  teorías 
estraSas,  superficiales,  sin  gusto;  poro  su  Fí- 
garó  causó  una  ímprecíon  imperecedera.  No  le 
midáis  por  la  regla  del  arte;  es  muy  largo,  li- 
cencioso, lleno  de  mal  gusto;  pero  adulaba  las 
pasiones  de  la  época ;  mostraba  en  el  palco  es- 
cénico aquellos  nobles  y  abates,  de  quienes 
tanto  se  habia  hablado,  y  pintaba  á  lo  vivo  la 
afortunada  lucha  del  pueblo  con  la  aristocracia, 
del  criado  con  el  amo.  Fígaro  gobierna  todo  con 
la  ^tucia  y  la  impudencia ,  hijo  de  príncipe  y 
aventurero;  mientras  que  Almavíva,  noble\ 
guapo ,  generoso ,  en  suma ,  verdadero  castella- 
no,  ve  á  aquel  disputarle  los  amigos,  las  queri- 
das V  por  poco  también  la  mujer. 

El  buen  rey  Luis  protestó  que  jamás  permíti- 
ria  su  representación ,  y  Beaumarchais  protestó 

3ue  se  representaria ,  aunque  fuese  en  la  cate- 
ral  de  París.  Y  en  efecto ,  se  qecutó  setenta  y 
dos  veces ,  y  poco  después  fue  representada  en 
el  Trianon  ,* haciendo  ae  Bosina  María  Antonieta 
y  de  Fígaro  el  futuro  Carlos  X.  El  mismo  autor 
nos  ha  descrito,  por  boca  de  un  noble,  la  im- 
presión que  causó  dicho  drama: 

cMe  acuerdo  de  la  primera  vez  que  tuve  el 
honor  de  conducir  á  mi  señora  madre  al  teatro 
francés.  Ck>n  mucho  trabajo  conseguimos  un 
palco  y  nos  fuimos  á  él  desde  muy  temprano; 
era  la  primera  vez  que  mi  señora  madre  espera- 
ba. Cuando  entramos,  lasala  estaba  enteramente 
llena;  en  todos  ios  rostros  se  veía  la  ansiedad; 
hasta  se  decía  que  algún  espectador ,  para  estar 
seguro  de  su  puesto ,  había  pasado  la  noche  en 
las  galerías;  y  me  pareció  verlos  conio  que 
acababan  de  despertar  por  el  ruido  de  la  mul- 
titud. 

»Mi  madre  tenia  la  costumbre  de  permanecer 
impasible;  deber  sa^do,  deber  de  ceremonia; 
y  esperó  con  paciencia  hasta  que  se  levantó  el 
telón,  que  fue  al  cabo  de  cuatro  horas.  Entonces 
asistimos  á  un  drama  inaudito ,  cual  no  lo  hu- 
biéramos imaginado ,  ni  aun  en  sueños.  Presen- 
tóse al  principio  un  criado  galante ,  de  buenos 
modales ,  hablando  con  elegancia  y  enamorado, 
como  conviene.  Habla  de  todo,  y  en  especial 
de  su  amo;  critica,  intriga,  no  respeta  nada, 
ni  aun  9  la  querida  de  aquel ;  declarado  znrcidor 
de  argucias ,  habla  mucho  para  no  decir  nada; 
libertino ,  jovial ,  á  todo  se  atreve ,  á  todo  está 
dispuesto,  hasta  al  adulterio;  poeta,  orador, 
diplomático ,  antiguo  periodista  y  aibeitar,  mú- 
sico y  barbero,  político  desenfrenado,  salta, 
rie,  menea  los  pies:  es  el  héroe  del  drama.  Mi 
señora  madre  no  comprendía  una  palabra, 

»yino  luego  un  ^ran  senor^  un  español  nobi- 
lísimo, elegante,  bien  formado,  afable,  algo 
filósofo,  que  sabia  lo  que  vale  una  mujer,  escé- 
lente señor  de  un  escelente  castillo,  donde  ejer- 
cía el  mero  y  misto  imperio ,  y  no  abusaba  de 
él  en  estando  exento  de  pasión.  Su  criado  le 
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hace  burla ,  le  ataca ,  le  estrecha ,  le  escita  á 
obrar,  le  asedia  con  intrigas,  le  aniquila;  le 
disputa  una  camarera,  que  habia  llamado  la 
ateiícioa  del  pobre  conde  Almavíva;  le  disputa 
hasta  la  condesa.  ¿T  qué?  ¡Si  se  escucha  á este 
impertinente ,  no  habéis  tenido  sino  el  trabajo 
de  nacer  ilustri&imo !  ¡El  trabajo  de  nacer!.... 
í  qué  frase ,  qué  contrasentido  para  una  señora 
de  tres  cuarteles  como  mi  madre ,  princesa  de 
Woirenl)Uttel ! 

•  Entonces  mi  señora  madre  no  pudo  conte-- 
nerse  mas.  ¡Cómo,  cómo!  ¡Hasta  la  camarera 
cuenta  todoá  su  futuro  esposo !  Vasalla  inútil, 
astuta,  bríbona,  tan  fácil  en  la  apariencia,  ele- 
gante como  una  dama ,  habladora,  loca  de  amor 
y  sin  andarse  en  misterios.  ¡Qué  costumbres  en 
<»sa  de  un  grande  de  España,  de  un  caballero 
del  Toisón  de  oro!  ¡Qué  casa  y  como  está  go- 
bernada !  Mi  señora  madre  estaba  atónita. 

1  Pero  ¡cuál  quedó  cuando,  en  medio  de  la 
pieza,  vio  llegar  una  figura  toda  de  negro,  con 
traje  talar,  sombrero  de  grandes  alas,  vueltas 
blancas,  ojos  cóncavos,  aire  tonto,  cabellos 
da^os  con  pomada ,  porte  innoble ,  sonrisa  ma* 
ligna,  andar  hipócrita!  Es  el  cortesano  de  siem- 
pre ,  el  forjador  de  las  argucias  del  amo ,  ei  ob- 
sequiante del  ama ,  el  criado  de  los  criados  de  la 
casa,  el  adulador  titulado :  el  custodio  de  la  per- 
rita envuelto  en  una  trisca  de  amor. 

•Entonces,  ligero  y  brillante  como  una  mari- 
posa, imprudente,  alegre,  perfumado,  tara- 
reando, ignorante  é  ingenuo,  corriendo  por  ins- 
tinto tras  de  las  mujeres,  aparece  Querubín; 
Querubín  trasparente,  que  cuenta  á  las  nubes, 
á  las  plantas ,  á  las  flores ,  á  la  fuente ,  á  Mar- 
celina, todos  los  latidos  de  su  corazón.  ¡Cuida- 
do con  vos,  si  sois  mujer!  Temed  su  primer 
fuego,  su  sonrisa,  su  gesto,  su  pasión  vaga. 
Susana  te  abraza  con  pena  y  remordimiento; 
una  condesa ,  casada  con  un  ^an  señor,  le  mir  • 
suspirando:  él  abraza  ala  vieja  Marcelina:  le 
quitan  et  vestido ,  y  miran  su  mano  blanca ,  su 
brazo  torneado,  sií  pecho  que  late  con  fuerza. 
Le  adoran;  tiene  envidiosos »  enemigos;  pero 
es  adorado 

iA.1  lado  de  Querubín  existe  un  ser,  aun  mas 
ignorante ;  una  niña  que  nada  sabe ,  que  se  deja 
instruir;  pero  que  por  sí  sola  nada  aprenderla. 
Querubín  repite  con  ella  las  lecciones  que  pes- 
ca acá  y  allá Velad  sobre  la  niña  que  suspi- 
ra por  lo  bajo,  que  se  oculta  para  suspirar,  que 
*  espera,  que  adivina,  que  morirá  antes  de  aar 
un  paso  hacia  la  ciencia;  mas  para  quien  la  cien- 
cia es  deliciosa. 

iTodas  estas  pasiones  confundidas,  mezcla- 
das, agrupadas,  producen  el  resultado  mas  in- 
teresante, mas  antisocial ,  mas  inmoral  que  se 
ha  osado  concebir,  ejecutar,  presentar  jamás 
á  tan  numerosa  y  escogida  reunión.  Tal  era 
aquel  drama  infernal.  En  él  se  trastornaba  todo 
el  edificio  social,  se  ridiculizaban  atrozmente 
todas  las  virtudes  domésticas ;  el  criado  engaña 
al  amo,  el  marido  á  la  mujer,  la  mujer  al  ma- 
rido; una  mujer  es  madre  sin  ser  esposa,  un 
padre  tiene  un  hijo  por  reconocer,  la  madre 
quiere  casarse  con  su  nijo,  el  hijo  insulta  á  su 
madre,  el  juez  se  vende,  el  villano  raciocina, 


la  nina  cede  al  amor ,  el  chico  es  libertino  antes 
de  conocer  el  bien  y  el  mal ,  alli  todas  las  da* 
ses  se  rozan ,  se  coiiiean ,  se  tutean ;  es  una  no- 
che oscura ,  hay  gabinetes  oscuros ,  padres  cré- 
dulos ,  criados  bribones;  es  la  intriga  del  siglo  el 
poder  del  siglo,* las  mujeres,  las  costumbres ,  el 
amor,  el  espíritu  del  siglo.  No  es  ya  la  comedia 
antigua,  con  sus  criados  que  hacen  de  confiden- 
tes: ahora  los  criados  se  han  sobrepuesto  á  los 
amos ;  ellos  son  los  que  tienen  pasiones,  los  que 
forman  intrigas,  los  aue  aman ,  los  que  se  ca- 
san ;  se  han  convertían  absolutamente  en  amos, 
y  sí  conservan  la  librea,  es  por  pura  vanidad. 

>La  ciudad  v  la  corte  aplaudían  tan  estraño 
espectáculo;  ef  pueblo,  oyente  activo  y  apasio- 
nado ,  se  divertía  viendo  *aauel  gran  señor  tan 
cruelmente  burlado,  y  gozaba  en  contemplar  en 
el  teatro,  no  al  avaro,  al  hipócrita,  al  misán- 
tropo, sino  al  fuerte,  al  poaeroso.  La  comedia 
había  hecho  un  singular  progreso ;  asestaba  sus 
tiros  al  trono ,  á  las  creencias ,  á  la  fuerza ;  des- 
pedazaba cetros  y  coronas ,  marcaba  á  sus  vic- 
timas con  el  hierro  candente  y  en  el  rostro:  era 
una  lucha  en  favor  de  las  pasiones  y  emociones 
populares ,  era  una  adulación  perpetua  del  po- 
bre con  perjuicio  del  rico,  del  débil  con  perjui- 
cio del  poderoso :  el  pueblo  representaba  el  pri- 
mer papel ,  y  el  traje  de  corte  sé  eclipsaba  ante 
el  traje  de  los  ciud^lanos.  La  multitud  aplaudía 
entusiasmada ,  y  su  gozo  era  sereno  como  una 
justicia.  Mucho  se  podía  prever  desde  la  pla- 
tea; pero  en  aquel  tiempo  nadie  preveía. 

>Bn  los  palcos  principales  las  señoras  estaban 
enternecidas ;  lloraban ,  seguían  con  la  boca 
abierta  y  el  aliento  fatigado  los  infortunios  de 
las  cinco  mujeres,  acompañándolas  con  su.s  vo- 
tos. Las  mujeres  de  entonces  no  veían  mas  que 
el  amor;  y  sintiendo  acercarse  el  fin  de  los  tiem- 
pos ,  se  apresuraban  á  amar ,  como  la  corte  i 
mandar,  los  mosqueteros  á  andar  á  estocadas,  el 
gobierno  á  embriagare ,  y  el  poeta  á  hacer  ver- 
sos. Solo  ei  pueblo  esperaba  con  paciencia ,  y  el 
por  aué,  él  lo  sabia,  aunque  confusamente.  El 
pueblo  decía  en  voz  baja ,  como  Fígaro :  ¡  y  ¡/o, 
pardiez!  Los  grandes  señores,  heridos  en  lo 
vivo,  imaginaron  sonreirse,  y  creyeron  que 
hacían  bien  en  no  sentir  el  suplicio.  La  corte 
se  divertía  en  aauel  espectáculo  por  vanidad, 
riéndose  del  conae  Almaviva,  mas  ingenioso, 
mas  amable ,  mas  fino ,  que  cuantos  la  frecuen- 
taban  

iDifícil  me  seria  pintaros  la  indignación  y  es- 
tupor de  mi  señora  madre.  A^sistíó  á  la  repre- 
sentación como  baio  un  horrible  peso;  anhelante, 
irritada ,  exhalando  mil  esclamacíones  y  suspi- 
ros. Estuvo  varias  veces  para  gritar  escandali- 
zada; pero  el  miedo  no  se  lo  permitió.  Esperó 
largo  tiempo  una  reacción  á  tanta  infamia,  un 
castigo  á  tantos  delitos;  largo  tiempo  invocó  el 
espectro  que  lleva  á  don  Juan  al  iiifiemo;  pero  el 
espectro  no  vino;  la  comedia  terminó  con  un 
tranquilo  matrimonio.  Mi  pobre  señora  madre 
ocultó  el  rostro  en  las  manos.  Pensaba  en  qué 
diria  la  Alemania,  si  la  Alemania  sabia  que  ella 
habia  asistido  á  semejante  espectáculo ,  en  palco 
abierto,  y  con  su  hijo.  Después  me  miraba,  son- 
rojándose con  un  aire  inespiicable  de  pesar  y  de 


MIRABEAU 


listiaia,  como  si  quisiera  decirme:  Peiib^name. 
De  vuelta  ácasa,  despidió  al  mayordomo,  por 
no  pareoerle  bastante  respetuoso ,  sin  uue  le  va- 
liesen su  edad  ni  sus  serrioios.  A  mí  me  dijo 
üaicamente :  Lo  contaré  á  la  reina ;  mañana  la 
reina  lo  utbrá  todo.  T  á  la  verdad ,  ahora  que 
me  paro  á  pensarlo,  creo^ue  ningún  terror  era 
mas  justo  que  el  de  mi  señora  madre  ({)•> 

En  efecto,  aquella  representación  pudo  cali* 
iicarse  como  el  primero,  v  uno  de  los  mas  im- 
portantes actos  (le  la  revolución,  que  había  em- 
f>dzado  ya  en  el  público,  antes  que  buscase  por 
as  vias  legales  una  existencia  reconocida. 

Hezclaa  todo  esto  con  el  fi!oso6smo  que  se 
habia  propagado;  recordad  el  juicio  que  formaba 
el  padre  de  Alirabeau  ,  y  comparadlo  luego  con 
las  palabras  de  ROderer  en  su  escrito  so))re  la 
Dipítacion  de  los  Estados  Generales :  « Cuarenta 
•anos  hace  que  cien  mil  franceses  se  entretienen 
voon  Locke,  Rousseau,  Montssquieu;  cada  dia 
«reciben  de  ellos  grandes  lecciones  sobre  los  de- 
trechos y  deberes  de  los  hombres  de  Estado.  El 
•momento  de  ponerlas  en  práctica  ha  llegado.» 
T  las  pusieron;  pero  hombres  que  no  sabían 
leer,  sacaron  las  consecuencias  necesarias  de 
doctrinas  decantadas  por  literatos. 

Pronto  Francia  se  conmovió  para  elegir  los 
diputados  de  los  Elstados  Generales,  que  todos 
presentian  iban  á  ser  el  principio  de  grandes 
cosas ,  sin  adivinar  su  índole.  Mirabeau  conocía 
la  época ,  y  en  Ginebra  dijo  á  algunos  ciudada- 
nos:  cLos  Estados  se  convocarán;  seré  elegido; 
»y  en  pago  les  daré  la  libertad.!  Cuando  en 
Beriin  le  anunciaron  la  convocación  de  los  Nota- 
bles ,  contestó :  «Deseo  ese  dia  como  el  mas  her- 
imoso  de  mi  vida,  pues  los  Notables  se  conver- 
•tiran  pronto  en  asamblea  nacional ,  resultando 
>un  nuevo  orden  de  cosas,  que  regenerará  la  mo- 
narquía, t  Publicando  un  opúsculo  de  Milton 
sobre  libertad  de  imprenta  y  otros  libros,  sacó  el 
dinero  necesario  para  ir  á  Aix ,  donde  esperaba 
le  elegirían.  La  nobleza  provenzal  le  hubiera  to- 
lerado como  á  otros  muchos  no  mejores  que  él; 
pero  asustada  con  sus  máximas  y  con  su  descaro, 
le  escluyó  so  pretesto  de  que  ño  poseía  feudo, 
siendo  aun  hijo  de  familia.  Clamó  contra  tal  in- 
justicia y  fue  escuchado;  halagó  al  pueblo,  y 
dijo:  cCreo  que  el  pueblo  que  se  queja,  tiene 
•siempre  razón;  creo  que  es  poco  cuanto  haga 
»para  obtener  la  reparación  de  sus  agravios;  creo 
ique  ignora  demasiado  que,  para  ser  formida- 
"ble,  le  bastaría  permanecer  inmóvil.  El  poder 
•mas  inocente  é  invencible  es,  creo,  negarse  á 
•obrar.  > 

Asi  esplicaba  su  objeto  y  sus  medios ;  y  el 
pueblo,  que  se  califica  de  ciego  y  ve  sin  embargo 
tan  bien ,  conoció  que  Mirabeau  era  el  hombre 

(1 )  G.  C.  Guídí,  boiofiés  enrarga>lo  por  el  ministro  Miromesoil 
de  examinar  la  comedia  las  Boda*  át  Ftjaro ,  lo  desaprobó  b.ij<)  el 
concepto  moral  y  [iterarlo,  hallando  (*n  h  obra  ewrta  pe  ad«>z  que 
impediría  toTicse  i)afn  éxito.  Ueaumarchais  opuso  m^s  adelante 
contra  este  jaicio,  el  entasiasoio  qae  esclió  la  comedia;  A  lo  cía: 
r<^gpoodió  Gaidi:  «Si  se  aniineiae  qoo  aoa  noche  las  bailarinas  de 
•la  Opera  se  pre^niarian  ¿  hacer  sus  mudanzas  sin  cilzones  ¿no 
•creéis  qae  la  maltüud  seria  inmensa  ?  la  risa  inagot:ible?« 

Habiendo  pedido  Mirabeao  á  Be^aourchais  doce  mil  fraocot 
pre»tados .  esre  cootestd  A  las  repeiinas  instancias  d(*l  primera: 
«  rodo  (ó  qne  me  decís  e^  verdad ;  pero  tambicn  lo  es  que  debería 
■romper  con  vos  en  el  momento  de  venrer  el  pagaré;  mj  t  es, 
vpnes ,  romper  desde  ahora ,  coa  lo  eoal  me  ahorro  doce  mil 
•rnoeos.» 


859 

que  necesitaba;  y  como  acostumbra ,  se  adhirió 
al  genio.  Su  tránsito,  pues,  por  aquellos  países, 
fue  un  verdadero  triunfo  con  todas  las  oemos- 
traciones  propias  de  los  pueblos  del  Mediodía ;  y 
Marsella  y  Aix  se  disputaron  su  elección.  Ei 
hambre  dominaba  allí,  escítando  sublevaciones, 
sobre  todo  en  Aix,  donde,  habiéndose  dejado 
decir  un  señor  que  el  pueblo  no  era  digno  de 
comer  la  paja  de  sus  caballos ,  estalló  un  tumul- 
to y  se  cootaron  algunos  muertos.  Las  autorida- 
des carecían  de  fuerza;  pero  el  tribuno  que  bahía 
hecho  escribir  en  sus  tarjetas  :  Mirabeau ,  mer* 
cader  de  paños,  se  presentó  y  restableció  la 
calma.  El  pueblo  habia  encontrado ,  pues ,  su 
rey ,  que  le  escitaba  y  contenía ;'  y  los  Notables 
le  odiaban  por  su  eticuz  influjo  sobre  la  multitud, 
por  el  motivo  mismo  que  se  ensañó  Carlos  III 
contra  los  jesuítas. 

Entre  tanto  el  rey  nominal  confia  en  ei  dicta- 
men ageno ,  se  adormece  en  los  consejos ,  y  al 
discutirse  sobre  la  conveniencia  de  abrir  los  Es* 
tados  Generales  en  Blois  ó  en  Compiegne ,  dice: 
cEn  Versalles,  por  las  cacerías.»  Luis  XYI,  no 
ve,  pues,  el  precipicio,  ó  se  acerca  á  él  irremisi- 
blemente; fue  héroe  tan  solo  en  el  patíbulo. 
También  los  ministros  presumían  evitar  la  revo- 
lución cambiando  el  sitio  y  la  época  de  reunión 
de  la  asamblea;  y  en  medio  de  tanto  desorden  y 
debilidad,  se  ostentaba  un  orgulloso  despotis- 
mo. Disputándose  en  el  consejo  sobre  el  modo 
de  conferir  los  grados  militares,  el  conde  de  Ar- 
tois,  dijo:  cToca  al  rey  distribuir  las  gracias.» 
Pero  el  ministro  Saint-Priest;  le  respondió:  cLos 
empleos  no  son  gracias.» 

La  historia  de  aquella  asamblea,  escrita  cien 
veces,  dejará  siempre  cosas  nuevas  que  decir, 
que  aprender,  ^ue  deplorar.  Eran  mil  ciento 
ireinta  y  nueve  individuos,  casi  el  duplo  de  los 
diputados  ingleses;  doscientos  setenta  de  la  no- 
bleza; doscientos  noventa  y  uno  del  clero,  entre 
ellos  cuarenta  y  ocho  obispos,  treinta  y  cinco 
abades,  doscientos  curas ;  y  quinientos  setenta  y 
ocho  individuos  del  tercer  iBslado ,  dos  eclesiás- 
ticos, doce  nobles,  diez  y  ocho  magistrados  ci- 
viles, ciento  y  dos  individuos  de  baíiía,  doscien- 
tos doce  abogados ,  diez  y  seis  médicos ,  dos- 
cientos diez  y  seis  comcrciautes  y  agricultores.  Sí 
se  les  hubiese  preguntado  á  oué  venían,  no  ha- 
brían sabido  qué  responder.  Eran  deseos  va^os, 
esperanzas  desmedidas,  una  inmensa  necesidad 
de  variación,  di  demolición;  pero  ninguno  ha- 
bia pensado  en  Iq  que  se  edificaría  sobre  las  rui- 
nas. La  corte  lo  sabia  menos  que  nadie :  veía 
solo  en  todo  aquello  el  iaslantaneo  resguardo 
contra  un  abismo ,  y  cuidó  mucho  de  arreglar  el 
ceremonial ,  y  prescribir  los  vestidos ,  pero  no  de 
tomar  la  iniciativa.  Basta  pareció  que  quería 
exasperar  los  rencores  fijando  legálmente  la  dis- 
tinción de  las  tres  Ordenes :  mandó  que  el  clero 
y  los  nobles- asistiesen  de  toda  gala,  con  plu- 
mas, bordados  y  mantos;  y  los  Comunes  vesti- 
dos simplemente  de  negro,  como  lacayos  detrás 
desusamos:  al  entrar  aquellos  debían  abrirse 
las  dos  hojas  de  la  sala,  y  una  sola  al  entrar 
estos,  después  de  haberlos  hecho  esperar,  es- 
puestos  al  aire  y  la  lluvia,  en  medio  de  la  mul- 
titud que  gritaba :  Viva  el  tercer  Estado, 
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No  tardó  ea  suscUarse  una  disputa,  para  sa- 
ber si  se  votaría  por  orden  ó  por  cabeza ,  si  se 
formarían  tres  cámaras  separadas  ó  se  unirían  en 
una  deliberación  común.  Éstas  primeras  cuesi io- 
nes indispusieron  á  la  parte  aristocrática  con  los 
Comunes,  resultando  ser  imposible  la  concordia; 
\  pronto  se  verificó  lo  que  en  boca  de  Sieyes 
babia  parecido  un  delirio,  á  sal)er:  queel  tercer 
Estado  era  todo.  Aquellos  diputados  se  habían 
educado  todos  bajo  la  impresión  de  las  ideas  filo- 
sóficas; eran  audaces  ,  burlones,  innovadores; 
despreciaban  lo  pasado,  las  viejas  instituciones, 
y  mas  aun  el  cumulo  indigesto  de  las  costum- 
bres monárquicas ;  quisieron ,  pues ,  destruirlas 
de  golpe. 

Entre  las  estrellas  (jue  brillaban  al  ponerse  el 
sol  monárquico ,  se  distinguió  presto  Mirabeau. 
Al  presentarse  con  el  traje  modesto  del, tercer 
Estado,  circuló  un  susurro  entre  los  nobles,  y  él 
lo  acalló  con  su  orgullosa  mirada  v  su  aire  ame- 
nazador. Cuando  la  sociedad  se  siente  invadida 
Sor  la  necesidad  universal  de  hablar,  de  refutar, 
e  proponer,  de  gobernar,  no  bastan  va  los 
libros ,  y  los  reemplazan  los  períódicos.  iBstos, 
hasta  entonces ,  habían  permanecido  en  panales; 
en  i777  empezó  el  Journal  de  París ,  primer 
periódico  diario ;  después  salieron  otros  á  la  pa- 
lestra á  tratarlas  cuestiones  del  día.  Pero  cuando 
toda  Francia  estaba  ocupada  en  las  elecciones, 
se  deseó  introducir  la  innovación  que  consiste 
en  asociarse  á  un  periódico ,  para  que  su  redac- 
tor hable  desde  una  tribuna  mas  estensa.  En 
esa  arena  se  ensayaron  Marat ,  Carrier  y  Des- 
moulíns,  futuros  proveedores  del  patibulo. 

Mirabeau ,  arrastrado  por  una  pasión  entonces 
nueva ,  la  popularidad ,  al  día  siguiente  de  la 
primera  reunión  de  la  asamblea ,  habló  de  los 
debates  en  un  periódico  con  libertad  y  altivez 
nunca  vistas.  Censurando  los  esccsivos  aplau- 
sos, dijo :  cLos  representantes  de  la  nación  de- 
nben  comprender  mejor  la  dignidad  de  su  misión 
ty  del  carácter  de  que  están  revestidos;  no  deben 
>  mostrarse  entusiastas  sin  motivo ,  ni  aparecer  á 
»lo5  ojos  de  la  Europa  como  estudiantes  que  se 
salegran  de  que  se  prolonguen  una  semana  mas 
slas  vacaciones,  sino  como  ios  prímeros  hombres 
de  la  nación,  que  necesita  solo  una  constitución 
>para  ser  la  primera  del  mundo.» 

Asi  se  mostraba  ja  ór^o  ,  jefe  y  regulador 
de  la  asamblea;  asi  ejercía  de  hecho  la  libertad 
de  imprenta.  Sí  suprimen  su  periódico,  empieza 
otro,  encabezándolo  con  una  queja  contra  los 
ministros,  que  cencubren  su  torpeza  con  la  auto- 
ridad del  monarca.»  Asi  separa  á  ios  ministros 
del  rey ,  estableciendo  olra  de  las  principales 
bases  del  sistema  constitucional. 

Ningún  diputado  llevaba  á  la  asamblea  ma- 

Íor  aptitud  real  y  notoria ,  y  desde  los  primeros 
jas  fue  reconocida:  acogido  con  odio  y  entu- 
siasmo Que  probaban  su  inmensa  capacidad  de 
hombre  ae  Estado ,  y  haciendo  ostentación  de  la 
audacia  que  formó  la  mitad  de  su  genio ,  guió  la 
clase  media  al  través  del  laberinto  en  que  se 
anejaba  en  busca  de  un  «confuso  porvenir.  Era 
fuerte,  y  en  los  grandes  trastornos  el  mundo 
pertenece  á  los  fuertes :  el  pueblo ,  deseoso  de 
un  campeón  que  combata  por  él ,  no  mira  su 
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procedencia;  cnanto  ñas  terrible  es,  mas  le 
ama.  Asi  adoraba  á  Mirabeau ,  el  cual  encontra- 
ba su  fuerza  en  el  odio,  como  otros  en  el  amor 
de  los  demás;  orador  popular,  pero  no  plebeyo, 

[loderoso  por  su  risa,  por  su  ironía,  por  su  ¿ó- 
era,  y  que  quería  arrastrar  á  la  asamblea  con 
la  novedad  de  sus  proposiciones.  Cada  vez  que 
subía  á  la  tribuna  decían :  cNo  ha  hablado  nun- 
ca con  tanta  elocuencia.» 

Su  talento  no  era  tan  estenso  como  su  volun- 
tad ,  sostenida  por  vigorosas  pasiones :  se  mos- 
traba mas  rico  en  instintos  que  en  ideas,  en  los 
discursos  que  en  obras  de  razón.  Gracias  al  pue- 
blo, dominaba  el  porvenir:  formulaba  ios  vagos 
instintos  populares  en  una  voluntad  razonada  y 
en  sistemas  de  mejora :  aquellas  cabezas  confun- 
didas iban  errantes  de  opinión  en  opinión,  y 
Mirabeau  decidía  siempre ,  y  reanimaba  á  los 
flacos,  pronunciando  esas  palabras  decisivas  que 
es  dado  tan  solo  proferir  á  los  grandes  hombres, 
y  que  aceptadas  como  sentencia  final ,  se  repe* 
lian  luego  por  todas  parles.  ¿Trátase  de  aplicar 
un  nombre  á  esta  asamblea?  Mirabeau  propone 
el  de  representantes  del  pueblo  francés ;  pero  la 
palabra  pueblo  tenía  un  sentido  tan  bajo,  que 
se  levantó  un  murmullo  en  toda  la  reunión  y  fue 
preciso  á  Mirabeau  justificarla. 

En  esa  terrible  vorágine  de  ideas ,  donde  se 
funden  las  sociedades,  cuya  época  ha  pasado,  se 
engrandecía  como  Flegias  en  el  infierno ,  deri- 
vándose su  poder  de  la  amalgama  de  la  pasión 
con  el  genio.  Se  parecía  al  pueblo  de  entonces: 
considerado,  como  él,  menor  á  pesar  de  sus 
años,  bajo  una  patria  potestad  rígida,  legal, 
inexorable ;  mal  educado ,  pobre  en  medio  de  las 
riquezas,  vilipendiado  en  medio  de  los  prívile«- 
gios,  venia  á  revindicar  sus  derechos;  desigual, 
violento,  cínico,  sublime,  prolijo,  terrible,  des- 
pierto de  su  letargo  como  aquel  pueblo,  y  como 
él  al  mismo  tiempo  ávido  y  generoso.  £1  hecho 
de  pertenecer  á  la  clase  r}ue  combatía,  daba  & 
Mirabeau  el  aire  de  sacrificio;  al  paso  que  sus 
padecimientos  alejaban  de  él  el  ridículo  que 
acompaña  al  sacrificio  cuando  es  escesivo.  Sa 
inmuralidad  le  aseguraba  el  influjo  entre  los 
malos,  que  solo  tienen  fe  en  sus  semejantes. 
Por  eso  su  grandeza,  aun  en  la  tribuna,  proce* 
día  del  pueblo.  Los  diputados  y  los  ingenios  fri* 
volos  continuaron  silbándole  mientras  vi^ió; 
pero  el  pueblo  aplaudía;  y  cuando  se  trataba  de 
una  cuestión  importante ,  todos  los  ojos  se  vol- 
vían maquinaim(*nle  hacia  él,  como  invitándole 
á  formar  la  opinión  pública. 

Por  aquella  época  escribia  Mirabeau  á  un  ami- 
go: cSois  demasiado  bondadoso  en  conmoveros 
»por  los  escesos  que  los  periodistas  cometen 
»contra  mí,  y  hace  ya  tiempo  que  considero  ta- 
»les  torpezas  como  ersailarío  de  mi  caballerosí— 
»dad.  ¡Ay  de  aquel  que  tratase  de  hacer  una 
»revolucton  y  no  fuese  calumniado!  A  mime 
» sucede  una  cosa  peor;  se  me  inquieta  en  to— 
»dos  sentidos,  ron  el  encarnizamiento  de  la  ira 
»y  la  actividad  de  la  íulrí^a.  Recibiré  cien 
»ataques  al  discutirse  las  acias,  los  recibiré 
»en  el  seno  de  los  Comunes,  y  quizá  tengan  la 
«vergüenza  v  la  desgracia  de  triunfar.  En  las 
» ciases  priviíegiadas  no  se  nos  trata  con  tanta 
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«ceremonia :  Es  meiv^i^r  de$eirnbaramne  del 
9C(mde  de  Mirabeau ,  \9i  es  su  frase  favor íU. 
>Pero  ¿de  qué  modo?  ¿quíéa  tomará  á  su  car- 
ago la  empresa  ?  ¿  quién  ?  ¡  Ah  pardkz  I  ¿el  río 
«no  üeua  olas  para  todos  ?  Estas  y  otras  propo- 
>sicioAes  análogas  andan  en  bocsL  de  los  gran— 
1  des  personajes  de  Versal  les.  ¡  Estraño  destino 
>ei  mió  1  Si  se  oye  á  los  privilegiados ,  mi 
ifwmla ¿insidiosa elomencia  fue  laque  tuvo 
>á  los  Comunes  en  q1  estado  de  indolencia  aue 
»á decir  verdad  los  enerva.  Pero,  escuchad  á 
líos  Comunes,  y  les  oiréis  decir :  Mirabeau  per- 
^derá  la  causa  pública  por  el  esceso  de  su  celo; 
^dice  cosas  escelenteSi  pero  con  uu  calor  que... 
)V  el  calor  de  este  hombre  ha  producido...  ¿qué 
»na  producido?  La  inacción  de  los  Comunes,  que 
>si  hubiesen  hecho  algo  antes  de  haber  formado 
>un  plan,  aptes  de  que  reinase  entre  ellos  el 
)  acuerdo ,  la  armonía ,  habrían  tropezado  á  cada 
opaso ,  atrayéndose  las  hurlas  de  Europa  y  con- 

>  virtiéndose  en  azote  del  reino ,  impotentes  para 
ttodo  menos  para  producir  el  mal ;  en  ese  caso  el 
^gobierno  no  hubiera  podido  menos  de  disolver- 
>los.  Es  una  misión  difícil  y  terrible  la  de  mar- 
>charal  bien  público  sin  adular  á  ningún  partido, 
«sin  iocensar  al  ídolo  del  dia,  sin  otras  armas 
»qae  la  razón  y  la  verdad ,  respetándolas  donde 
«quiera,  no  teniendo  mas  amigos  que  ellas ,  mas 
«enemigos  que  sus  adversarios,  mas  monarca 
«que  la  conciencia,  mas  juez  que  el  tiempo. 
«Quizá  sucumba  en  la  empresa;  peronoreiro- 
«cederé.« 

Continuaba  entre  tanto  su  vida  epicúrea,  y 
como  le  agradase  Camilo  Desmoulins ,  el  Gani- 
medes  de  la  revolución ,  le  tuvo  consigo.  Este 
último  escribía  á  m  padre :  «Hace  ocho  días  que 
«estoy  en  Versalles  con  Mirabeau.  Somos  gran- 
«des  amigos,  ó  por  lo  menos  él  me  da  este  dic- 
«tado :  á  cada  inatanie  mo  toma  las  manos  y  me 
«las  estrecha  entre  las  suyas;  luego  va  á  la 
«asamblea,  recobra  su  dignidad  al  entrar  allí, 
«y  dice  cosas  admirables.  Concluida,  la  sesión 
«vuelve  á  casa,  donde  come  en  compañía  de  sus 
«amigos  y  á  veces  con  la  querida,  y  bebemos 
«esquisito  vino.  Conozco  que  su  mesa,  dema- 
«siado  delicada  y  abundante  me  corrompe :  sus 

>  vinos  de  Burdeos  y  su.  marrasquino  tienen  un 
«mérito  al  que  trato  en  vano  de  resistir ,  costán- 
«dome  en  seguida  mucho  recobrar  mi  austeri- 
«dad  republicana  y  detestar  á  los  aristócratas 
>cuya  culpa  consiste  en  dar  escelentes  banque- 
«tes  (l).í 

Al  estallar  la  revolución  nadie  pensaba  en 
usar  de  violencias;  pues,  ni  los  filósofos  las  ha- 
bían sugerido,  ni  se  ads4>taban  á  la  civilización 
tan  decantada  ni  al  carácter  condesoendknte  de 
Luis  XVi.  Por  otra  parte  Mirabeaui  habia  orga- 
nizado el  movimiento  recomendando  el  sistema 
de  resistencia  pasiva,  que  asegura  «I  predominio 
^al  númi^ro.  Luis,  en  la  sesión  regia  del  23  de 
junio,  propuso  modificaciones  gubernativas  qué 
no  destruían  sin  embargo  la  disúacioo  política 
de  las  clases.  No  se  sabia  si  aplaudir  ó  desapro* 
bar,  y  Mirabeau  dijo:  tSin  duda  pudieran  re- 
«sultar  ventajas  de  cuanto  se  nos  ha  ofrecido, 

( 1 )  Correspond*  inédUe  de  C,  Desmouüas ,  pif .  40  4 
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»sino  fuesen  siempre  peligrosos  los  dones  de  los 
«4éspota?4  Cumphd  tan  solo  el  juramento  pres-i 
«tiado  de  no  sefHüraros  hasta  concduir  la  con^ti- 
>iUGÍon.«  En  efecto,  ninguno  se  moi^ió  y  Mica- 
beau  propuso  se  declarase  á  los  diputados  invio- 
lables.   • 

»  Peroelcoloi'  de  rosa  dura  poco  tíempo  en  las 
revoluciones.  Para  justificar  las  violencias  con 
el  pretesio  de  la  defensa,  se  esparció  el  rumor 
de  que  la  corte  quería  acudjr  á  la  fuerza  de  las 
ba^^onetas  y  que  concentraba  tropas  á  fin  de  di- 
rigirlas sobre  París.  Mirabeau  hizo  cuanto  podo 
para  impedir  aquel  suicidio  de  la  monarquía; 
pero  la  iQsuaeccioa  que. estalló  probó  que  va  no 
era  posible  la  legalidad  y  aseguró  el  predomi- 
nio de  las  armas.  Entonces  cayó  Ja  Bastilla, 
símbolo  del  despotismo :  el  rey  quiso  refugiarse 
en  el  seno  de  la  asamblea;  y  al  ver^Mirabeau 
que  se  trataba  de  acogerle  con  regocijos,  escla- 
mó :  <No,  acólasele  con  triste  respeto.  £1  ailen- 
«cío  de  los  pueblos  es  la  lección  de  los  reyes.» 

Comprendió  lo  inconveniente  de  la  Declara^ 
cUm  de  los  derechos  del  honérCy  paladión  de 
los  utopistas  y  de  los  alborotadores ;  quería  á 
lo  menos  que  se  suspendiese  basta  después  de 
publicada  la  carta  constitucional;  pues  era  su- 
poner existente  en  la  naturaleza  un  hecho  que 
no  subsiste  sino  por  las  convenciones  humanas; 
y  convenia  ante  lodo  establecer  buenas  leyes, 
que  aproximando  á  los  hombres ,  los  acostum- 
brase poco  á  poco  á  someterse  espontáneamente 
al  freno  de  la  igualdad.  Sin  embargo ,  para  no 
perder  nada  del  aitlira  popular,  sostuvo  la  pro- 
posición ,  y  aceptó  el  ser  uno  de  los  compilado- 
res. Era  una  bajeza. 

La  declaración  de  los  derechos  sacrificaba  el 
hombre  real  y  verdadero  al  hombre  público,  el 
hecho  á  una  quimera.  Puesto  en  práctica  seme- 
jante estado,  nubiera  sido  la  esclavitud  absoluta 
de  cada  uno  y  la  igualdad  en  tal  esclavitud,  es- 
cluvéndose  hasta  aúuellos  placeres,  que  son  pri- 
vados por  esencia.  Luego  las  penas  ó  las  recom- 
pensas necesarias  piara  realizar  dicho  sistema^ 
habrían  alterado  la  igualdad. 

Las  clases  mas  imbuidas  en  ideas  generosas, 
eran  las  de  los  literatos  y  los  nobles.  De  la  no- 
bleza emanaron  las  proposiciones  mas  liberales, 
y  s^á  eternamente  memorable  la  noche  del  4  de 
agosto,  en  que  de  acuerdo  renunció  á  sus  títulos. 
Mirabeau  escribía  en  el  Correo  de  Proven%a: 
<Siu  duda  la  reunión  presentaba  un  singular  es^ 
«pecticulo.  Hombres  de  clase  distinguida  que 
iproponian  la  abolición  del  gobierno  feudal ,  y  la 
«restitución  de  los  primeros  derechos  del  pue- 
«blo  (¿no  son  ellos  los  que  deshonraron  tales  ae- 
i^tos  llamándolos  sacrificios?)  escitaron  aplausos 
^universales ;  especie  de  tributo  que  se  paga  hoy 
ká  frases  puramente  de  moda ,  y  que  no  podía 
anegarse  á  sentimientos  patrióticos.  Para  quien 
«conoce  las  grandes  asambleas,  la  emulación  de 
«sabrepujar  á  los  colegas ,  el  honor  del  desinle- 
«res  personal,  en  fin,  aquella  especie  de  noble 
Kembriagnez  que  aeompana  á  una  efervesoencta 
«de  generosidad ;  para  quien  reflexiona  ea  el 
»concorso  de  tales  cosas ,  todo  lo  que  en  aq«e- 
«Ila  reunión  parece  estraordinario,  entra  eula 
•dase  de  las  cosas  comunes.  La  asamblea  estaba 
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liitipulsada  de  un  torbeitíDo  eléctrico ;  y  las  eoD- 
imocioaesse  sucedíaQ  si&  intervalo.»  T  á  un 
amigo  intimóle  decía:  «Imposible  es  arraoear 
>del  corazón  de  los  hombres  el  poder  de  las  me- 
«morías.  La  verdadera  nobleza  en  este  sentido 
>es  una  pro[)iedad  tan  indestructible  como  sa- 
ngrada; variarán  las  formus,  pero  quedará  el 
ifondo.  Que  cada  hombre  sea  igual  ante  la  ley; 
>que  desaparezca  todo  monopolio,  especialmenle 
>los  morales ;  lo  demás  se  reduce  á  un  camino  de 
>  vanidad.» 

'Desde  entonces  podia  mirarse  como  consegui- 
do el  objeto  declarado  de  la  asamblea;  la  i^uaU 
dad  de  todos  ante  la  ley.  Pero  se  fue  mas  allá, 
y  constituyeron  el  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo,  principio  de  peligrosa  aplicación.  Si  el 

pueblo ^8  soberano  (decían)  delega  un  poder  in-  |  sen  repudiado,  quiza  hubiera  sido  su  mejor 
divisible;  si  la  soberanía  es  una,  una  debe  ser  •  sosten.  Pero  si  le^ desagradaba  In  arrogancia  de 
también  la  asamblea.  De  aquí  la  consecuencia  |  los  nobles,  no  le  disgustaba  menos  la  dictadura 
deque  los  poderes  sean  electivos,  sin  distinción  i  de  la  plebe,  y  sabia  resistirá  las  tori^ñentas  po*- 
de  orden  ni  de  gcrarquía ,  y  que  solo  el  rey  sea  pulares.  No  era  entusieisla  por  lá  guardia  nacto- 
hereditario.  nal:  «Esincroible  cuánto  contribuyó  á  alboro- 

Un  tercer  axioma  resultaba  de  tal  soberanía-,    »tar  las  cabezas  de  los  franceses  laírivola  vadí- 
que  todas  tas  funciones  debían  delegarse  á  pe-    »dad  de  estar  armado,  de  llevar  uniforme,  de 


cámara ^n  a^mbiea  nackmal,  escribían  «La 
» nación  no^está  aun  madura.  La  esees! va  impé-* 
»rícia,  el  espantoso  desorden  del  gobierno  han 
»dado  origen  á  la  revolución.»  Y  á  uno  le  décia: 
rEI  sistema  que  «igue  la  corte  es  absurdo  é  m- 
»sensato:  Abandona  la  asamblea  á  sí  misma, 
»1ísongeándose  ó  de  someterla  coa  la  fuerza, 
»como  pretende  el  partido  aristocrático,  ó  de 
>  convertí  ría  con  las  frases  vacias  y  rímbombau'*- 
> tes  de  Necker,  mientras  que  convendría  que 
»el  gobierno  tratara  de  formarse  un- partido  me- 
ídiante  los  hombres  capaces  de  'escitarla  y  cal- 
•marla.» 

Pasiones,  T  auti  pasiones  abyectas,  la  codi- 
cia, la  ambición,  ejorcian  sfn'diida  grande  in» 
flujo  en  su  política.  Sí  los  nobles  no  le  hubie- 


quenas  asambleas ,  elegidas  en  el  común ,  en  el 
distrito,  en  el  departamento ,  de  suerte  que  el 
poder  ejecutivo  no  era  ya  libre  fen  sus  aclos  ni. 
en  su  Yoluntad.  De  ahf  las  muchas  contradice 
clones,  como  la  de  hacer  responsables  á  los  mi- 
nistros, y  no  dejarlos  sin  embargo  el  nombra- 
miento de  los  empleados. 

Mirabeau  estaba  ausente  cuando  sé  nombró  el 
corregidor  de  París ;  asi  la  elección  recayó  co  ! 
Bailly,  mientras  que  él  solo  hubiera  bastado 


»ha^!or  papel  de  militar,  de  obtener  un  mando, 
»T  principalmente  de  conseguir  cieña  impuni- 
>aad...  Por  muchos  motivos  considero  la  guar- 
»dia  nacional  de. París  como  un  obstáeolo  al  res- 
»tablecimiento  del  orden.  La  mayor  parte  de  los 
»oficiale^  son  jacobinos,  y  llevando  los princi- 
ipios  de  este  clnb  á  las  ISias  de  sus  soldados, 
»los  acostumbran  á  obedecer  al  público,,  como 
»la  primera  autoridad.  Es  demasiado  numerosa 
para  ad(|uírir  espíritu  de  cuerpo ;  está  dema- 


para  "eclipsar  á  Lafayette,  que  era  poderosh^imo  j  »siado  unida  con  ios  ciudadanos  para  atreverse 

como  jefe  de  la  guarLlia  nacioDai ,  elemento  de  .  »á  resií^lirles;  es  demasiado  débil  para  oponerse 

desorden  ó  de  orden  según  se  ía  emplease;  y  se  j  >ú  una  gran  insurrección;  demasiado  fácil  de 

hubiera  puesto  en  contacto  coa  el  rey,  cuando  >corrompt>r,  no  toda  junta,  sino  indivídualmen- 

aun  cabía  indicarle  medidas  que  le  salvasen.  ¡  > te,  para  q\ie  no  sea  un  instrumento  siempre  en 

Después,  á  fuerza  de  intrigas,  llegó  á  ser  presi-  i>lii  mano  de  los  facciosos;  demasiado  notable 

sidente  del  club  de  loe  Jacobinos ,  y  en  seguida  »por  la  aparente  disciplina,  para  que  no  dé 


de  la  asamblea  mcional,  mostrándose  suma- 


cl  tono -a  las  demás  guardias  nacionales  del 


mente  apto  para  ello  por  la  dignidad  que  imprl-    » reino  (1)* » 

mió  á  las  deliberaciones,  por  la  sencillez  de  los  ' ,    Entraba  en  París  en  ei  momento  de  discutirse 

si  debia  concederse  al  rey  el  veto ;  y  la  plebe,  que 
no  sabia  lo  que  era  el  veto ,  pero  que  había  oído 
decir  era  una  gran  cosa ,  de  la  que  dependía  el 
destino  de  la  nación,  apenas  le  ve,  quita iosca" 
ballos  del  carruaje  y  le  arrastra  gritando:  cGon- 


resúmenes  y  por  la  oportunidad' de  las  res- 
puestas. •  I 
Su  cooslante  objeto  fue  derribar  el  despotismo  ¡ 
y  mantener  la  monarquía ;  alejar  lasarbitrarie-  | 
áades  y  establecer  sólidamente  la  libertad ;  abo-  , 
lir  los  prívüegios  y  garantizar  la  propiedad ;  cu- 
rar (eran  sus  palabras)  á  la  Francia  Je  la  supers- , 
ticíon  de  la  monarquía,  y  sustituir  en  su  tugar  ¡ 
el  culto  de  esta.  Ya  en  el  Emano  sobre  el  des-  ' 
poHsmo  había  escrito:  »No  nacen  en  cuatro  si-  i 
»glos  cuatro  personas  capaces  de  saber'  hasta 
»a<inde  pueden  llegar  las  innovaciones;  es  pre- 
íciso,  poes,  inferir  que  los  cambios  y  las  nove- 
edades  constitutivas  son  siempre  muy  delicadas 
»y  á  menudo  peligrosas.»  £n  1788  escribía: 
«En  las  asambleas  seré  celoso  monárquicOj  por- 

>^e conozco  profundamente  cuánta  necesidad  ..poqerelbien,  tenia  sí  el  de' impedir ; cualquier' 
» tenemos  de  matar  el  despotismo  ministerial,  y  ¡acto  de  la  asamblea.  ¥  <;omo  la  asamblea  goza- 
>de  realzar  la  autoridad  regia.»  Queria,  por  lo  ,  ba  del  poder  popular  mas  que  el  trono,  este  se 
tanto ,  establecer  la^  monarquía  sobre  u&a  cons-  >  veia  ^amenazado  por  la  oposición  del  vulgo  di- 
tittieion;  pero ,  desde  los  primeros  pasos  se  con»  rígida  contra  toda  prohicion:  Mírabeatf  qoería 
Teaeíóde  la  diticultad  de  la  situación  ,7  en  csarta  , 
particular,  al  dia  siguiente  de  constituida* la  ;     (irGorreípoa4«icia^nUM«rk,vu,p. iis. 


de  de  Mirabeau  (solo  quedó  su  título  después 
» de  •  abolí rse  todos)  sois  ¡ei  padre  del  pueblo; 
» debéis  salvarnos,  defendernos  contra  esos  mi- 
serables que  nos  quieren:  atmndonar  al  despo- 
»tismo.  Si  el  rey  obtiene  et  veto,  la  asamblea 
»es  inútil ;  todo  se  pierde ,  y  seguiremos  siendo 
lescliKVOs*»  Pero'él  nada  ofreció :  Veremos,  dijo; 
y  tuego  «ft  la  asamblea  defendió  ci  veto  ab- 
soluto. . 

LaeOncesíoQ  del  veto  hacia  odiosa  la  monar- 
quía;- pues  no  teniendo  el  rey  derecho  de  pro- 
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que  99  establecieée  i  lo  menps  elveto  abao- 
luto,  y  gritó:  cHombres  frcuélicos,  ¿qué  cosa, 
»[)eor  haríais  si  hubieseis  jurado  aniquilar  la 
)úbertad?i  I  aunque  no  io  logrón  sos  esfuer* 
zos  despertaron  la  esperanza  de  la  corte,  pues 
el  hombre  de  Estado  moderabaen  él  las  primi- 
tivas exageracionos  del  tribuno^  Pero. la  córt^ 
tenii^  la  fatalidad  de  resolverle  siempre  muy 
tarde. 

A  veces  el  poder  de  Mirabeau  ^e  descubría  en 
breves  palabras,  que  bastaban  á  decidir  la  suer-. 
te  de  un. partido.  Se  ha  tachado  su  elocuencia 
como  de.jnal  gusto ,  añadiéndole  que,  por  salir 
de  las  frases  comuaes,  caía,  en  el  neologismo^ 
en  la  eslravagancia ,  en  lo  trivial..  Pero,  hubieo^ 
sido  priciáo  no  leerla,  sino  oiría,  cuaodo  en  me- 
dio del  ruido  de  las  tribunas,  que  comunica 
nuevo,  vigor  á  una  voz  poderosa,  ^ire  los  sil- 
bidos y  ahullidos  (Je  muerte,  se  levantaba  su 
cabeza  de  tigre.  Con  su  feroz  mirada  amena^lia 
é  insultaba  á  la  asamblea;  y  con  el  puno  apre- 
tado, la  cabellera  erizada,  v.eriia  un  torrente  de 
palabras  plebeyas,  sarcásticas,  sublimes;  y  aho- 
gaba &  los  adversarios  con  la  hiél  j^e.su  sarcás- 
tiea  risa  y  la  espuma  de  su  cólera! 

Guando  se  lograba  irritarle,  cuando  se  le  he- 
ría en  el  costado  con  uno  de  esos  golpes  que 
hacen  saltar  al  orador  y  al  toro ^. aun  en  medio 
del  discurso  lo  dejaba  todo  al  instante ,  dejaba 
las  ideas  que  habia  empezado á  desarrollar,  im- 
portándole poco  que.  la  bóveda  de  razouamien- 
tos  á  medio  construir  se  desmoronase  tras  él  por 
falta  de  clave;  abandonaba  la  cuestión,  y  se 
[>recip¡laba  sobre  el  incidente.  Entonces  ¡ay  del 
interruptor!  ¡ay  del  torero  que  le  había  intro- 
ducido la  pica!*^  Mirabjau  se  arrojaba  sobre  él, 
le  cogía  por  el  vientre,  le  lanzaba  á  los  aires, 
le  hollaba  con  sus  pies.  Consideraba  al  hombre 
cual  era  en  sí,  grande  ó  pequeño,  malo  ó  nulo, 
fango  ó  polvo,  con  su  vida,  con  su  carácter, 
con  su  aanbicion ,  coa  sus  vicios ,  con  sus  ri.di  * 
culeces;  no  omitía,  ni  perdonaba  mada;  hacia 
temblar,  hacía  reír ;  toJa  palabra  era  un  golpe, 
toda  frase  uaa  flecha;  tenia  la  furia  en  el  cora- 
zón, terrible  y  soberbio,  verdadera  ira  de  león. 
¡Grande  y  poderoso  orador,  sobre  todo  en  aque- 
llos n^omentos!  Era  preciso  ver  entonces  cómo 
disipaba  las  nubes  de  la  discusión  i  ¡Cosa  singu- 
lar!  Nunca  raciocinaba  mejor  que  cuando- se 
sentía  trasportado.;  la  mas  violenta  jiritacioa, 
lejos  de  perjudicar  su  elocuencia,  desarrollaba 
en  él  una  especie  de  .lógica  soberbia.  Encon- 
traba argumentos  en  su  furor>  como  otros  en  las 
metáforas;  y  fuerza  que  hiciese  rugir  su  sarcas- 
mo sobre  la  pálida  frente  de  Robespierre ,  terri- 
ble desconocido  que  dos  anos  mas  tarde  debía 
tratar  las  cabezas  como  Focioo  los  discursos; 
fuera  que  mordiese  con  cólera  loa  duroa  dilemas 
del  abate  Maury  para  lanzarlos  al  lado  derecho 
medio  devorados  y  cubiertos  cop  la  espuma  de 
su  rabia;  biera  que  introdujese  las  unas  de  su 
silogismo  en  la  frase  blanda  y  húmeda  del  abo- 
gado Target,  era  grande  y  magnífico;  tenia  cierta 
majestad  formidable,  gue  no  perdía  jamás  su 
aplomo.  Quien  no  ha  visto  á  Mirabeau  irritado, 
no  ha  visto  á  Mirabeau :  asi  nos  decían  nuestros 
paJres :, entonces  su  genio  resplandecía  con  todo 
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suJbrilio :  1^  cólera  le. sentaba  bien,  como  la  tepir 
pestad  a]  Océano  (1}.> 

Pero  si  Mirabeau.  dominaba  las  tribunas  de  los 
espectadores,  no  tenia  partidarios  en  loadipu* 
tados ;  estando  en  contra  suya  así  los  adiqtos  & 
la  anticua  monarquía ,  como  los  precursores  de 
la  república»  S¡us, enemigos  trataron  de.  arrui- 
narle primero  con  procesos»  y  luego  con  duelos; 
y  él ,  ()ue  era  la  audacia  en  persona,  no  quiso 
admitir,  sin  que  las  bravatas -de  aquellos  cobar- 
des le  atrajesen  en  la  nota  de  cobarde  (2).  Debía 
saber  queden  los  duelos  no  hay  mas  que  un  valor 
de.ppmpay  un  h^^roj^mo  de  convención;  y  que 
no  parece  regular  pueda  el  primer  espadachín 
obligar  á. un  hombre  honrado  á  un  paso  en  que; 
compromete  no  solo  una  vida  capaz  de  hacer  eí 
bien ,  sino  los  dolores  de  dos  familias  i  para  pro- 
porcionarse un  rcn^ordimiento  á  si  mismo  si 
triunfa,  y  á  suxival  si  sucumbe.  cNada abunda 
I  mas  que  los  espadachines.  Pero  ¿vale  la  pena. 
»de  arríesgaii  (ni  cabeza  contra  ia:de  un  atolón- 
»drado?>  Olra  vez,  provocado,  contestó:  «És- 
>cri|>iré  á  mis  comitentes,  si  me  han  enviado  á 
«aventurar  mi  vida  con  la  pistola,  ó  con  la  ^sna- 
>da;  y  si  responden  que  sí ,  les  suplicaré  me  qen 
I  el  mas  bravo,  espadachia  •  para  ser  mi  su— 
ipienie.» 

.  La  envidia ,  que  siempre  hiere  el  mejor  lado, 
atacó  á  xMirabeau ,  como  orador :  se  dijo  y  escri- 
bió que  no  compooia  sus  discursos :  como  si 
fuese  plagiario  el  que  compra  el  carbón ,  á  que 
spio.  éli  sabe  aplicar  la  chispa ;  y  como  si  su  po- 
der no  consistie^  mas  en  la  palabra  que.ea  la 
escritura.  ¡  Cosa  .  notable  I  lácil ,  .vehemente, 
abundante  ^n  ideas,  cuan(^o  hablaba,  desde  la 
tribuna ,  superior  en  la  conversación  á  todos  los 
iatcrlociUores ,  $i  cogía  la  pluma  trabajaba  con 
graU'  dificultad.  Apenas  escribía  una  linea  sia 
borrar  ni  intercalar ,  basta  el  punto  de  no  poder 
á  veces  él  mismo  leerse;  é  impaciente  alargaba 
el  manuscrito,  á  un  secretario ,  diciéndole :  Salid 
(iel  apuro  como  podáis.  Esta  dificultad  de  escri* 
bir,  mas  bien  esta  superab,undancia  de  ideas,  se 
notaba  basta  en  las  cartas  mas  familiares.  Yo 
creía  que  esta  era  una  cualidad  propia  de  los 
ingenios  que ,  lejos  de  contentarse  con  &us  ideas 
á  medida  que  les  ocurren,  les  hacen  sufrir  el 
examen  de  la  reflexión  v  de  la  comparación  del 
pensamiento.  Se  ha  diclio  aue  Mirabeau  no  era 
autor  d^  fas  obras  publicadas  bs^o  su  nombre, 
ni  de  .los  discursos  «que  proferia  en  la  Asamblea; 
y  literatos  de  mas  ó  menos  ñuna  no  han  temido 
revindícar  parte  en  sus  obras,  después  de  muer- 
to. Pretensión  insostenible.  A  Mirabeau  le  fal- 
taba muchas  veces  el  tieíugo  necesario  para  lo 

(i )  Víctor  Hugo.— 'Droz  por  el  tdúlnr\o,  dice  qne  las  frases  «le 
edérgomeno  qne  se  eocmotná  ea  sos  disoarso^,  noenaproatnr 
eiadas  con  impeta ;  pues  le  doounaba  con  la  calma  que  praeba  ki 
stiperiorMatl.  «So  calor  no  era  el  ealor  vulgar  que  se  manlftesta 
•medifente-la  acUaeioi  del  orador;  decia  i  meoodo  palainrasameiui- 
•zadoras  con  el  tono  grave  con.qac  se  da  an  consejo ;  Mirabeau  era 
«sobre  todo  imponente.» 

t  i )  Es:e  recurso  de  qaitar  de  en  medio  i  las  personas  mas  temidas, 
íoe  empleado  con  frecuencia  dirante  la  asamblea,  llegando  ii  pro- 
ponerse considerar  como  asesinos^  io«  provocadores.  Barnate,  qac 
mas  Ue  ana  vez  taro  one  andar  i  estocadas,  dijo  de«ie  la  triba- 
na :  «El  verdadero  medio  de  impedir  las  venganz^is  personales  y4e 
•quitar  de  la  mano  á  los  ciudadanos  las  armas  que  dirigen  contra 
*las  cintladanos,  es  armar  la  ley  conira  ellos.  Castigúense  lasin- 
yjurias,  j  estas  acabarán.'  Después  de  üo  duelo  coa  Cázales»  lla- 
maba á  la  bnvora  de  los  e^pidicbines  e/  kottor  de  lat  que  no  h 
íifnen, 
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que  emprendia ;  necesitaba  acudir  á  escritores 
á  quienes  daba  sumariamente  sus  ideas ,  em- 
pleándolos según  el  talento  de  cada  uno.  ¿Diríase 
por  esto  que  no  es  el  verdadero  autor  de  las  obras 
y  de  los  discursos  que  llevan  impreso  el  sello  de 
su  genio?  Sería  preciso  negar  á  los  grandes  es- 
cultores las  obras  admiradas  bajo  sus  nombres, 
Jorque  el  mármol  fue  pulido  por  artistas  á  veces 
e  gran  mérito  (i).> 

Para  los  unos  grande  orador ,  grande  hombre 
de  Estado ,  para  los  otros  aristocrático  y  dema- 
gogo ;  Erostrato  del  edificio  social ,  vil  desertor 
de  la  causa  del  pueblo ,  le  tacharon  de  venal  y 
de  voluble ,  porque  ya  opinaba  con  uno  ya  con 
otro ,  y  á  veces  solo";  y  no  veian  que  era  cons- 
tante cabalmente  en  las  cosas,  porque  no  las  so- 
metía á  consideraciones  humanas. 

Mirabeau  daba  preteslo  á  las  acusaciones  con 
su  carácter,  con  su  ambición,  sus  deudas,  su 
reputación  torpe,  sus  vicios  divulgados  ye!  nue- 
vo fausto  con  que  vivia.  Aunque  no  existe  ningún 
documento  que  lo  compruebe,  parece  se  entendia 
con  el  duque  de  Orleans ,  aspirando  a  ponerle  en 
lu^r  del  rey  como  regente ,  y  haciéndose  él  su 
mmistro,  m¿iio  transitorio  de  salvar  la  cosa  pú- 
blica. La  opinión  imputaba  al  duque  de  Orleans 
los  atentados  del  5  de  octubre ,  y  á  Mirabeau  ha- 
ber dicho :  ( queremos  un  rey ;  poco  importa  que 
sea  Luis  XVI  ó  Luis  XVII;  >  pero  el  mismo  Mau- 
ry ,  su  enemigo ,  se  levantó  á  justificarle. 
*  Pronto  el  tribuno  desesperó  de  esta  otra  nuli- 
dad ,  de  poco  corazón  y  menos  cabeza.  Su  alma 
estraordinaria  estaba  agitada  por  infinitas  ideas 
y  esperanzas  entre  virtuosas  v  cobardes ;  desde 
el  pnncipio  trató  de  apoyar  af  gobierno ,  con  tal 
que  participase  de  él ;  pero  el  orgullo  de  los  mi- 
nistros y  la  debilidad  del  rey  irritaron  con  sus 
repulsas  al  demagogo ;  después  los  acontecimien- 
tos se  adelantaron  alas  ideas;  los  caballos  se 
habian  desbocado ,  y  se  lanzaban  de  modo  que 
no  bastaba  la  fuerza  humana  á  detenerlos  hasta 
hacerlo  pedazos  todo.  Se  pensó  en  sacar  de  la 
asamblea  un  ministerio  hábil  y  fuerte,  compues- 
to de  personas  importantes  del  partido  popular; 
pero  lo  impidieron  precisamente  aquellos  á  quie- 
nes semejante  paso  hubiera  sido  mas  provechoso; 
pues  los  monárquicos  se  unieron  con  los  republi- 
canos para  que  se  aprobase  la  disposición  prohi- 
biendo á  los  individuos  de  la  asamblea  aceptar 
ningún  puesto  en  el  ministerio.  Era  un  dardo 
dirigido  al  corazón  de  Mirabeau ,  el  cual  se  en- 
contró entonces  rechazado  del  poder  y  compro- 
metido en  la  asamblea ;  siendo  sospechoso  á  los 
amigos  é  inútil  al  rey ;  y  en  vano  trabajó  para 
sostener,  como  prerogativa  del  trono  constitucio- 
nal ,  el  nombramiento  de  los  empleados  judicia- 
les v  administrativos,  el  derecho  de  indulto,  la 
declaración  de  guerra.  Aecobró  su  popularidad 
en  las  cuestiones  sobre  la  constitución  civil  del 
clero ,  sobre  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos, 

(1)  Gorresp.  con  La  Mirk.— Uno  de  kM  eolabor.idores  út  Mira* 
baoa,  era  JoséCerotti,  «te  Milán.  Caiíado  se  suprimieron  loa  je* 
8iiiti8«  á  enya  orden  perteneeia,  escribid  sn  üpologfa .  ú  la  coat  el 
gobierno  francés  contestó  eomo  de  costumbre .  obligándole  á  re- 
tractarse. Despnes  que  hubo  Armado  I  preguntó:  ¿hay  algo  mas 
que  firmar?  ?  contestó  ef  magistrado :  Ei  Coran,  pero  ahora  no  lo 
Sango  aqui.  Se  prendó  de  los  prineiptos  proclamados  en  4789,  y 
escTlüid  direraas  memorias  adems  de  trabajar  para  Mirabeao,  cuyo 
elogio  fuoebre  pronunció  después. 


y  la  creación  de  los  asignados  p^ra  adquirirlos ;  y 
en  la  violencia  qon  aue  sostuvo  estos  últimos  par- 
tidos quizá  nevaba  la  intención  de  comprometer 
á  la  asamblea  de  manera  que  desacreditada  ca- 
yese. 

Mirabeau  sabia,  que  era  necesario,  y  tanto 
por  interés  propio  como  por  interés  de  la  Francia 
qneriaser  ministi:t),  persuadido  deque  sin  él  no 
podía  la  Francia  salvarse.  Desde  qu^  el  grave 
error  de  la  asamblea  le  impidió  gobernar  osten- 
siblemente, halagó  á  los  ministros  y  ákt  corte; 
pero  cada  cual  queria  guiar  la  revolución  se- 
gún su  interés ,  y  bajo  las  agitaciones  populares 
se  anudaban  las  intrigas  de  gabinete,  unién- 
dose ,á  los  monárquicos ,  que  eran  los  pruden- 
tes de  la  asamblea ,  hubiera  podido  quizá  sal- 
var la  monarquía ;  pero  sus  manchas  alejaron  de 
é!  á  las  personas  no  corrompidas,  contribuyendo 
á  ello  también  su  envidia.  Asi  como  temía  á  La- 
fayelte,  porque,  disponiendo  de  la  guardia  nacio- 
nal era  arbitro  de  los  movimientos  populares,  de! 
mismo  modo  aborrecía  á  Necker  por  su  influjo  en 
el  gobierno ,  y  entre  ambos  se  sentía  como  sofo- 
cado, él  cuyas  pasiones  necesitaban  dinero,  cu- 
yas facultades  necesitaban  poder.  De  Necker  de- 
cía :  «Nunca  fue  mas  que  un  mediano  hacendista, 
>sin  los  elementos  naturales  ni  los  talentos  ad- 
iquiridos  de  hombre  de  Estado ;  arruinaría  diez 
•imperios ,  antes  que  comprometer  su  amor  pro- 
>pio.»  Tuvocon  él  una  conferencia,  y  hallándole 
duro  y  altanero,  no  pensó  mas  que  en  suplantarle 
y  ponerse  en  su  lugar.  «Es  un  buen  jugador  de 
cubiletes,  decía.  Estrana  vocación  del  hombre  que 
camina  á  la  inmortalidad  con  las  dos  muletas  del 
hambre  y  el  papel  moneda,  i  No  por  esto  sacri- 
t:cabael  patriotismo;  sostuvo  providencias  bue- 
nas de  Necker ,  y  propuso  se  le  concediese  entera 
confianza ,  con  tal  que  respondiera  del  uso  que 
hiciese  de  ella. 

No  había,  sin  embargo  otro  medio 'de  salvar 
la  monarquía  que  unirse  á  Lafayette  y  á  Bouillé, 
el  uno  comandante  de  la  guardia  nacional,  y  el 
otro  jefe  del  ejército.  Pero  Bouillé,  ardiente  aris- 
tócrata, aborrecía  al  desertor  de  su  casta:  Lafa- 
yette,  leal  y  puro,  no  solo  buia  de  un  hombre 
cuyas  manchas  eran  notorias ,  sino  que  no  sabia 
acomodarse  á  las  intrigas  cortesanas.  Mirabeau, 
genio  sin  virtudes  domésticas ,  desdeñaba  la  vir- 
tud sin  genio  de  Lafayette ,  y  cuando  oía  alabar 
su  probidad  y  desinterés,  se  irritaba  como  si  re- 
cibiese una  injuria ,  y  le  llamaba  mayordomo  de 
palacio,  añadiendo:  «tiene  que  habérselas con- 
>m¡go  si  quiere  ser  algo  mas  que  un  gran  cioda- 
•daiio ,  y  por  eso  me  tiende  mil  lazos,  i 

Necesitando,  sin  embargo,  verse  empleado  en 
dar  consejos,  procuraba  por  todos  los  m^os  po- 
sibles introducirse  cerca  de  aquel  hombre,  el 
único  á  quien  temia  entre  los  muchos  que  le  im- 
portunal^n ,  y  le  escribía :  «¥o  debería  ser  vues- 
» tro  consejero  habitual,  vnestro  amigo  fiel,  el  díc- 
vtador  (permitidme  que  os  lo  diera)  del  dictador. 
>Richelieu  fue  Richelieu  contraía  nación  en  pro 
»de  la  corte;  y  al  paso  que  hizo  mucbo  mal  á  la 
> libertad  publica,  hizo  mucho  bien  á  la  monar- 
tquía.  Sea  Richelieu  sobre  la  corte  y  para  la  na- 
»cion,  y  reharéis  la  monarquía  engrandeciendo  y 
acon^olidando  la  libertad  publica.  Pero  Richelieu 
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»t6aU&ff  fray  José;  teaed  VOS  Lambien  el  vuestro  |  dor  puede  verque,  ea  medio  de  toda$$su5  decla^ 

>  ú  o¿  perderéis  sin  salvarnos.  Vuestras  ^faudes    macioues  democráticas,  era  eu  el  fondo  mas  mo- 

>  cualidades  necesitan  de  mi  impulso,  y  mi  impul-  \  nárquico  que  los  ministros.  > 


i  so  necesita  de  vuestras  grandes  cualidades.  Vos 
«creéis  á  hombres  poco  importantes»  cjue  con  mez- 

>  quinas  reflexiones  ^  pequeñas  intrigas  y  pobres 
imiras  quieren  hacernos  inútiles  el  uno  al  otro;  y 
s  QO  veis  que  os  conviene  uniros  á  mi ,  y  creerme 

>  tanto  mas,  cuanto  que  vuestros  estúpidos  partí* 
idarios  me  han  desacreditado.  ¡A.h!  no  conocéis 
1  vuestro  destino.  • 


Hirabcau  le  mostró  la  lista  de  sus  deudas, 
que  subiáu  á  200,000  francos,  entre  ellas  el 
ajuar  de  boda,  esto  es,  una  cuenta  de  diez  y 
siete  anos  antes.  No  se  atrevía  á  pedir  su  pago, 
y  quería  100  luises  al  mes ;  pero  Luis  XVI  pro- 
metió pagar  aquellas  deudas,  )e  señaló  50,000 
francos,  meosualesy  le  entregó  cuatro  billetes 
de  250,000  francos '  pagaderos  al  concluirse  la 


Pero  al  mismo  tiempo  hablaba  de  él  del  peor  \  asamblea  (4).  £o  la  caja  de  Luis  XVI  se  encon- 


modo:  «¿Qué  importa  aese(decia)el  interés  pú? 
»bUco,  el  del  rey  ó  el  de  la  monarquía?  ¿Acaso 
» tiene  mas  fuerza  que  la  que  encuentra  en  la  anar- 
>quía  y  para  la  anarquía,  otro  medio  de  hacerse 
>  necesario  que  los  motines,  otro  objeto  que  el  de 
«perpetuarlos,  otro  modo  de  ocultar  su  nulidad 
«que  popularizarse  á  toda  costa?  (i)>  I  fuese  ver- 
dad ó  mentira  (pues  en  Mirabeau  no  se  está  se- 
guro de  hallar  siuceridad)  ponia  en  bocadeMont- 
morier  las  sif^uientes  palabras :  cVos  deberíais 
«ser  enemigo  irreconciliable  de  Laravetie.  Os  ha 
«engañado;  pero  ¿á  quién  no  engañó  Lafayette 
« voluntariamente ,  ó  sm  saberlo ,.  ó  sin  quererlo? 
«¿Creéis  que  es  ambicioso?  Su  única  ambición 
«es  ser  elogiado.  ¿Creéis  oue  desea  el  poder? 
«Busca  sus  apariencias  masoieuque  su  realidad. 
«¿Le  suponéis  fiel  á  la  amistad?  No  se  ama  mas 
ique  á  81  mismo  y  para  sí  mismo.  Con  semejante 
^carácter  ¿cómo  no  había  de  en^naros?  (2)» 

Tampoco  el  buen  Luis  XVI  sabia  acomodarse  á 
un  hombre  tan  sin  honra ,  v  mucho  mas  después 


tro  el  convenio  coa  Mirabeau ,  escrito  por  el  que 
fue  luego  Luis  XVIII:  c Primeramente,  el  rey 
ofrece  á  Mirabeau  una  embajada.  Segundo ,  el 
rey  le  seSaki  50,000  francos  mensuales ,  lo  me- 
nos por  cuatro  meses.  Mirabeau  se  obliga  á  ayu* 
dar  al  rey  con  sus  conocimientos ,  influjo  y  elo- 
cuencia, en  todo  cuantp  juzgue  oportuno  al  bien 
del  Estado  y  al  interés  del  rey,  dos  cosas  que 
todo  buen  ciudadano  debe  considerar  insepara- 
bles. En  caso  de  que  Mirabeaii  no  se  convenza 
de  la  solidez  de  las  razones  que.se  le  espongan, 
se  abstendrá  de  hablar  en  el  asunto. « 

Es  bajo  el  hombre  aue  dice  :  Pagadme ,  y  ca- 
llaré ó  hablaré;  pacadme  ^  y  os  daré  consejos.  Es 
imposible  estimar  a  semejante  hombre,  por  mu- 
cho que  él  se  fatigue  en  llevar  con  orgullo  su  in- 
famia, como  una  meretriz  que  se  esfuerza  en  per- 
suadir que  se  vende  por  amor;  por  mas  que  re- 
pita que  la  corte  le  pagaba  para  que  no  hiciese 
mal  y  que  admitía  porque  quería  hacer  bien. 

La  Mark  describe  la  alegría  infantil  de  este 


que  había  visto  su  aversión  al  alto  clero  (3).  Fue-  j  ilustre  miserable  cuando  vio  ahte  sí  upa  vida  mas 


radec|ueelque  da  consejos  necesita  tener  cierta 
autoridad,  áque  renuncia  el  que  se  los  hace  pa- 
gar ;  y  Mirabeau  fue  pagado,  no  cabe  duda. 

Vivía  entonces  en  París  el  conde  de  La  Mark, 
príncipe  de  Arenherg ,  de  una  de  las  mas  ilustres 
familias  de  los  Países  Bajos,  honrado  y  estimado 
en  lacórte^  principalmente  por  María  Anionieta. 
De  origen  austríaco,  era  independiente  como 
príncipe,  y  en  atención  á  poseer  una  gran  pro- 
piedad en  Francia ,  fue  elegido  miembro  de  los 
Estados  Generales.  Mirabeau  se  presentó  á  él  di< 
ciéndole:  cNosé  á  donde  acudir;  no  tengo  ni 
un  escudo.  Prestadme  algo.»  La  Mark  le  dio 
cincuenta  luises,  y  ofreció  hablar  por  él  al  rey. 

El  príncipe  conocía  lo  necesario  que  era  Mira- 
beau; asi  pudo  entrar  ea  algunos  pormenores  y 
se  mostró  convencido  de  que  el  tribuno  cno  ha- 
bía sacrificado  al  dinero  ningún  principio,  había 
d^unciado  el  agiotaje  en  opúscplos  que  no  le 
redituaban  casi  nada,  mientras  que  los  agiotistas 
le  brindaban  con  grandes  sumas  para  que  escri- 
biese en  su  favor,  ó  á  lo  menos  callase;  y  sin 
embargo,  entre  tanto  enviaba  al  Monte  de  Piedad 
cuanto  poseía.  Del  mismo  modo  recibió  dinero 
del  rey ,  pero  fue  para  salvar  al  rey ,  no  como 
precio  del  sacrificio  de  sus  opiniones ,  que  cobra- 
ron mayor  desarrollo  y  fuerza,  pues  el  observa- 

Ü)  Nota  XXvm  en  la  citada  CorresponileBcla. 

(2)  NoiaXLVl. 

(3!  A  propósito  de  la  eonstitneíoa  del  clero,  el  conde  La  tfark 
eseribia:  «Mirabeau  en  este  asanto,  como  en  nacbos  otros,  ha 
ittomado  el  peor  p,irti4o.  Propuso  an  decreto  bastante  moderado, 
üdespies  de  aa  discarso  violentísimo,  7  desagradó  ¿todos,  en 
•especial  á  la  Corte;  todo  por  so  ma&ia  de  correr  tras  la  popóla* 
«ridad.» 


cómoda ,  y  una  ocupación  mas  asidua.  Daba  no- 
tas sobre  ía  situación  de  cada  día,  que  nos  fueron 
conservadas  por  La  Mark,  que  se  han  publicado 
recientemente ;  y  que  son  iin  documento  curiosí- 
simo. Desde  el  principio  se  muestra  lleno  de  con- 
fianza. Escribía  á  su  amigo:  c Exageráis  dema- 
asiado  los  desórdenes  de  la  revolución.  Hay  pocos 
•ejemplos  en  los  fastos  del  mundo  de  untrastor- 
>no  tal,  ni  de  un  gran  sacudimiento  político,  he- 
icho  á  menos  costa,  y  si  quisieran  entenderse, 
a  y  sobre  todo  gobernar,  la  revolución  no  conta- 
tria  mas  verdaderos  mártires  que  unos  cuantos 
a  sátrapas ,  demasiado  escandalosamente  repletos 
idc  goces  opresivos  y  vejatorios,  y  la  inevitable 
•contrariedad  de  muchos  millones  de  hombres 
» cuando  es  preciso  cambiar  de  ideas  y  de  hábitos 
iv  disimular  sus  preocupaciones.  Tales  personas, 
amas  contrariadas  que  infelices,  deben  buscarse 
len  las  clases  superiores,  es  decir,  poco  nume- 
irosas  de  la  sociedad,  y  en  las  personas  de  cua» 
árenla  anos  arriba.  Las  clases  populares  é  ín- 
adustríosas  están  en  efervescencia ,  cuyaprímera 
^necesidad  es  sentirse  conmovido.  ¿Trabajan 
•poco?  Es  un  mal ,  pero  se  remediará  con  usura 

•  por  el  vigoroso  arranque  que  dará  la  libertad 
airanc|U¡la  y  asegurada.  Entonces  renacerá  la 
a  confianza,  y  con  ella  el  crédito :  entonces ,  no 

•  solo  no  se  agravará,  sino  que  se  aliviará  mucho 
a  el  i)eso  de  los  campesinos ,  que  no  entienden 

•  nada  de  nuestra  filosofía,  y  para  quienes  nues- 
tro amor  á  la  libertad,  cualquiera  que  sea,  no 

I 

i     ( 4)  Otros  dicen  que  fueron  8e<s  mil  Trancoi  y  ocho  brlMtes. 
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»^iic(fc  ser  durante  algún  tiempo  sino  un  acceso 
>ae  fiebre.  Sin  ellos  no  es  posible  consolidar  la 
irevolucion;  y  solo  se  interesarán  por  cllnien 
•éxito  de  esta ,  si  encuentran  alivios  inmediatos 
>y  notables.  Entonces ,  todos  los  vínculos  de  la 
«industria  y  del  comercióse  aflojarán ,  hasta  que 
•bailan  enteramente ;  y  las  inagotables  riquezas 
» de  la  industria  humana,  á  la  sombra  de  íaliuertad 
•inaugurarán  un  nuevo  orden  de  cosas,  cuya  at- 
•mósfera  no  distingue  nuestra  miope  mirada.  No 
•acuséis,  pues,  á  la  revolución ,  querido  conde; 
•no  acuséis  á  los  hombres  que  juegan  esta  gran 
•partida  por  cuenta  del  go|)ieriio.» 

Habia  comprendido  que  la  a^amblca  no  era 
enemiga  del  rey  ni  de  la  monarquía;  que  chabia 
venido  para  capitular,  no  para  vencer;  y  que  no 
habia  sospechado  siquiera  su  doálino(l);»  si 
cambió,  la  culpa  (á  su  parecer)  era  de  la  óórto, 
«por  su  falsa  conduela,  por  haberse  mostrarlo 
débil  cuando  se  necesitaba  resistir,  inerte  cuando 
era  preciso  obmr ;  y  porque  lenta  v  retrógrada, 
ó  simple  espectadora,  persuadiendo  á  los  áni- 
mos débiles  oue  tenia  proyectos  secretos ,  hacia 
multiplicar  á  los  ardientes,*  las  exageradas  medi- 
das de  resistencia  (2).»  El  rey,  incurablemente 
perezoso,  teniendo  que  luchar  con  tan  terribles 
dificultades  y  no  comprendiendo  la  fuerza  de  una 
revolución,  ponia  en  uso  los  mezquinos  recursos 
de  la  antigua  política  contra  trompos  y  hombros 
nuevos,  y  no  sabia  tomar  una  decisión  ni  persis- 
tir en  ella.  Como  sucede  á  los  flacos,  tcmia  ceder 
al  influjo  de  los  fuertes;  envidioso  hasta  déla 
reina,  gustaba  de  contrariar  sus  resoluciones. 
Pero  si  viéndose  á  menudo  vendido ,  v  rodeado 
de  Inzosdetodo  género,  desconfiaba  ¿no  es  dig- 
no de  lástima?  Por  líltimo  se  refugiaba  en  la  re- 
signación ,  que  consliluia  el  fondo  de  su  carácter, 
y  que  equivocaba  con  el  valor. 

No  es,  pues ,  de  estranar  que  desconfiaste  de 
IHirabeau,  tan  poco  á  prepósito  para  inspirar  con- 
fianza. Fste  aceptaba  un  suélele ;  mas  no  queria 
considerarse  vendido;  queria  ser  consejero  de  la 
corte,  y  que  esta  siguiese  sus  consejas;  pero  ' 
decía  :   « ¿Cbmo  pueden  los  reyes  adquirir  una 
íCuaiiJad  que  les  es  tan  importante;  á  saber,  el  \ 
•discernimiento'delaspersonas?  Viviendo,  como 
•viven,  fuera  dé  la  sociedad,  no  saben  qué  parle 
•atribuye  la  epinion  piiblica  á  cada  una.  No  me 
•siento  dispuesto  á  servir  á  quien  no  se  fia  de 
•mí.  Gravadlo  bien  en  esas  cabezas  de  príncipes  ' 
•y  altos  funcionarios...  Lo  único  cierto  es  que  i 
•quisieran  hallar,  parca  su  uso.  entes  anfibios,  ' 
•con  el  talento  de  un  hombre  v  el  alma  de  un  la- 
•cayo.  Los  perderá  irremisiblemente  ese  miedo 
2>á  los  hombres ,  y  esa  manía  de  trasladar  siem- 
•pre  las  pequeñas  repugnancias  y  los  débiles 
n  atractivos  ae  olro  orden  de  cosas  á  aquel  en 
.  íque  f  I  mas  fuerte  no  lo  es  bastante,  y  aun  sién- 
•  dolo,  necesitariarodearse  de  personas  también 
•fuertes. 

Los  reyes  prefieren  ser  servidos  según  sus  gus- 
tos y  caracteres  á  serlo  conforme  á  su  interés  y  , 
sus  necesidades.  Mirabeau,  que  habia  vendido  su 
ccnciencia,  no  <u  inteligencia ,  no  sabia  acomo- 
darse á  tal  transacción ,  ruinosísima  en  tiempo 


BIOGRAFÍA'. 

de  revolución ;  y  parecía  desleal  porq[W  hach 
cosasqueéilos desaprobaban.  Seguían  pagando). ; 
mns  era  'pata  que  niciese  el  menos  ma!  poMblc. 
Ávido  de  acción  y  de  dominio ,  iba  á  fe  asam- 
W^  decidido  á  sostener  al  rey ;  pero  fel  calor  de 
la  discusión  y  las  palabras  de'^los  demás  te  tras- 
portaban á  pesar  suyo.  Exasperado  principal- 
mente por  los  realistas  que  no  sabían  se  hubiese 
vendido  al  rey,  se  lanzaba  á  sostener  medidas 
subversivas  ,  piíes  de  un  modoii  otro  queria'ser 
importante.  La  corte  se  indignaba  al  verle  andar 
á  caza  de  popularidad ,  no  perdonándole  ni  aun 
qne  hablase  violentamente  para  concluir  por  ha- 
cerlo con  moderación,  t Conviene  (escribe)  que 
•adopte  el  diapasón  de  aquellos  á  quienes  quiero 
•obligar  gradualmente  á  adoptar  el  mió.  Para  ad- 

•  quirirel  derecho  de  lanzarme  con  buen  éxito  ea 
•la  carrera  cuando  se  trata  de  defender  los  ver- 
•daderos  intereses  del  tronó ,  es  menester  prepa- 
•rar  al  pueblo  á  que  escuche  sin  desconfianza  mi 

•  voz ,  remover  las  sospechas,  contarme  entre  sus 
•amigos  mas' seguros;  y  bajo  tal  concepto  mi  po- 
•pularidad,  lejos  de  asustar  á  la  corte,  debería 
•merecer  toda  su  apobacion. 

Pero  La  Mark  le  decia  el  22  de  noviembre 
de  1790:  «Esperaba  el  informe  de  Rabaut  sobre 
•ía  guardia  nacional.  En  las  gacelas  he  leído  qu(í 
•le  aplaudieron.  Entonada  significa;  quisieraque 
»no  os  cuidaseis  de  semejantes  resultados;  pues 
•deberíais  aspirar  á  otros  mucho  mayores;  y  la 

•  asamblea  al  presente  es  capaz  de  aplaudir  lo'^quc 
))lá  rn7on  reprueba  y  lo  que  es  justo  que  la  pos- 
•teridad  ignore.  No  me  agrada  la  decisión  que 

•  hicisteis  adoptar  á  propósito  de  Avjnon.  Pero 

•  me  diréis,  la'asamblea  sin  eso  habria  tomado 
•una  determinación  peor,  y  era  preciso  transigir 
•con  ella.  Os  contestaré,  que  en  tales  casos  la 

•  dejéis  hacer  cuantas  necedades  se  le  antojen, 
•permaneciendo  vos  firme  en  las  cosas  de  prin- 
ícipio  y  de  justicia.  Dios  me  ha  puerto  en  la 
•tierra  "tan  so'o  para  amar  y  velar  por  vuestra 

•:l(iria.  Recordad  que  os  impedí  contraer  una 


(1)  Corresp.  t.  U,p.  323. 
(«)M. 
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•  ligera  aversión  hacia  la  revolución  cuando  no 
•creía  llegase  al  punto  eú  que  hoy  la  vemos: 
•ahora  quiero  dirigiros  contra  el  incendio ,  y  me 
•afligís  cuando  Jo  atizáis.» 

Consejero  sin  crédito  ni  autoridad,  reducido 
á  una  perfidia  prudente,  obligado á vacilar  entre 
el  servicio  del  rey  y  una  po¡mlaridad  que  apete- 
cía, se  irritaba,  y  3espcchado  gritaba  contra  los 
alborotadores.  Viendo  que  la  corte  no  hacia  nada, 
mientras  que  el  país  todo  se  conmovía,  éschma- 
ba':  c  jOh!  ¡qué fardos  de  algodón!  ¡que  pusila- 
•nimidad!  ¡qué  imprudencia!  ¡qué  nlezcla  gro- 
wtesca  de  ideas  viejas'y  provectos  nuevos,  de 
•mezquinas  repugnancias  y  áeseos  infantiles!  Y 
•cuando  no  han  seguido  ninguno  de  mis  consejos, 
•ni  aprovechado'ninguna  de  mis  conquistas,  nin- 

•  guna  de  mis  operaciones,  se  quejan  y  dicen  que 

•  no  ha  cambiado  en  nada  su  posición,  que  no  hay 
•que  contar  conmigo,  y  todo  esto,  porque  no 

•  me  arrojo  á  sostener  ideas ,  cosas  y  personas, 
•cuyo  triunfo  seria  su  ruina  (3)...  Lo  que  no  veo 
•aun  es  una  voluntad ;  y  repito  que  aspiro  á  de- 
•terminarla,  es  decir,  ¿  demostrar  que  fuera  de 

(3}  Nota  del  27  de  enero  de  !"90. 
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lella,  hoynii$tbíO/BObaty^sfiAv80i(m.¥'9Í,  pdn 
9sé  qfiié  íettaKdttd,  iKVscrkcefpta  iiip<»p'mioQv  me 
>veré  redoéida  ár  declarar  lealmente  qnev  babieti* 
>do  la  soéiedadllegadaat üMma estremo,  Dece<* 
>síto  pensar  en  ootnbmoionedfKtnicidafes ,  fa/m 
)€iiando  sea  *inúiit  el  saérifieio»  <|iie  estoy,  prcmto 
>á  hacer^aliamcBtéy  eftt«r€r<i).i  • 

Aladra  á  M^nVAn  («nieta  <  itarco  hombre »  y 
decía  de  ella  con  ítremeoda  previgioa :  ciSu'segi¿- 
»pidad e$tá  solo  en'dtefiCamecimietrtadela  au- 
ytoridad  real.  Quiiá  no querfia  la.  vida  siaía 
>eoróna ;  per(>  de.  seguro  si  piiráe  la  enrona *.  no 
»conservará'la  vida^)¿»  IVtaría  .^ntonietaije  vez 
en  ciiafido  se  ««letabaá'  resolteiones  heroicas, 
pero  ¡rapraclitíabléfe  5  y  Mirahíean ,'  quetonocia  ai 
tremendo  poder  ^tohré  las  mtíjerrs,  deseaba  ha- 
blarla, aconst^jaHa,  y  halagabaísd vanídadescri* 
hiendo:  «Pudiera  llegar  el- mometfto  de  verlo 
►que  pueden  á  cabMIo  unai  mujer  yun*  niño;  es- 


De  este  modo  Hería  la  iduiginaciondelittreiná^  y 
at  paso  q\ie  esta  nnnca  habia*  querido  abocarde 
con  Lafayette,  á  quien  hablóá  rae«udo'el  rey 
qile  luepfo  no  turo  valor  paraíHablar  con  Míra- 
beau ,  ella  aceptó  una  entrevista  C4)n  el  terrible 
tribuno.  »• 

Para  ún  hombre  ainbrcioso  y  que  -neoesitaba 
regenerarse ,  síftode  otro  -modo;  moetrandoque 
se  le  creia  bueno'pana  atgo,ílebi6  9<?r  un  pmn 
momento  íbI  depresenlarítfcá  Inhíjade'MiHa  Te- 
resa, ctiyo  pi«*azon  debían  haber  tra6pasádó'»tan* 
tas  veces  sus  palabras,  y  sobre  la  cm\  creiaücs- 
tíaroir  ahora  el' bátenmo'cle  la^espcnana»;  Tani- 
bteft  ella  se  estremecía  al^verse  en  pre!;etiisím4el 
gran  libertino,  del  ¿trandematíd^  ^^sin  emlwrgo, 
la 'tíoblc  corteja- de  Mifabéañ,  lés  deleite; cle.pu 
iñgemOj'si!  admirable  pátibra^  y  íaeHp^^ranzaqie 
contar  con  él,  mitigaron  la  emoción  de  1a  infeliz. 
la  giiíllolífía  no  bastd  á  proteger •ííontrarlft'ma*- 
lignidad  aquella  eirtíevista,  dé  Guy^-mi5it«rT0  se 
trásiucia  6  tan  3oÍo  que-él,  al  retirarse,  dijoá  lu 
reina,  tesándole  la  mano  :  «Señora, «la  monar- 
q^lfa  está  salvmia.»' 

¡Qué  atrevimienio  en  b.>ita  palabíu!  ¡¥  qué= lec- 
ción para  los  demagogos  ciue  sé  creen  caMces 
de  dominar  una  revolución  después  de  provofeaula 
y  derrocar  los  poderes  constituidos',  iotógiftaodo 
que  les  es  fácil  volverlos  á  levantar  á  su  aotoj^í 
La  unión  de  Mírabean  con  h  corte  se  divulgé<y 
fue  denutímda  á  la  a^^amblea;  y  él  sedefendró 
poniendo  indecible  dignidad  al  encubrir  su  ver- 
güenza. •  ;      ' 

De  todos  sus  deméritos  formaban*  su  adveys^- 
rios  un  trono  en  que  enaltecer  á  Barnave.  Este, 
que  habrar  Venido  de  Orenoble  á  la  edad  de  veinte 
y  siete  años  para  tomar  parte  en  kt  asamblea ,  se 
alistó  en  las  filíis  de  ioís'  partidarios  mas  celosos 
de  las  nuevas  ideas;  y  de  ios  mas  ardientes  oife- 
migos  de  la  corte-.  Entusiasta  por  las  ínstitneto- 
nes  liberales  que  habia  estudiado  en  la  constitu- 
ción inglesa ,  el  celo  le  hacia  comíeter  eseesos,  y 
la  elocución  elegante  y  fácil ,  la  oposición  cons- 
tante, el'íngenio  vivo^  la  imaginación  ardiente, 
la  gran  calma  después  de  un  violento  arranque, 
la  reputación  sin  mancha,  le  valieron  el  poder 

(1)  Nota  de!  13  de  agosto  de  1790. 

(2)  NotadelíOdí^juniodelTííO. 
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colocarse ine&te  á  Irenl^de  Mics^beau.  .fij^fue 
qoiea  propiMo  que  el  nomke  de  Coaiun  se  sus- 
tituyese al  ¿e  lercer  £^tado :  ^  hmó  después 
con  Lamethy  I>ttpo&tua  tríunvirJBUo/.inlcr^isftf^ 
porsH  javeilud ^y  pronlofinfluyente pr  su  ívcr 
eíon, eLcnah^ex^geranibiíasiiQtJinacioQíefi  revo- 
lamonariQSy  iba  dece<^io  ü  deiTÍbar  la  aH>narqm>, 
sin  ^aocerlo'. 

Bl  anfrigío  áú  pueblo  le  sostuvo;,  pcr^  no  tar- 
dé, en  coHvertirge  en  im  peso  exorbitante^  y 
quiso  asegurarlo  con  lerexa^emoion  y.  con  el 
apoyo  de  los.clidis^  organtzeoiie!»  en  ¡toda  Francia 
por  su  amigo  Ikkpocrt.  Hizodecreiar  al  .efecto  la 
permanencia  de  las  ilmnicipalrdades ,.  la  organi- 
zación de  la  guardia  naéionai)  Iacleda4:aj&>q&de 
los; derechos  del  hombre*  la  ju^tieia.  estraordi- 
Baria  para  lostdeKtos  poiiiieoa,'iaconfi8cacÍQii<ie 
tos  bienes dei  clero,  la  igualdad  de  dereck)^  ci- 
vüea  en 'los -protestantes  •'judioa  y  oófliJiicQs;  y 


9  tas  soú  para  la  reina  tradiciones  domésticas. ^  J  ccMno  último  golpe  inierido  a.  la'^onarquía,. con* 


siguió  que  los  decretos  tuvieciea  fueri^deley  súi 
iá  canción  réasia,  y  que  d  juramento  cívico 
no.  hablase  dcfidelidad  ai  monancu,' atento  que 
este  formaba  parte  integrante  de  la  ;GMU»titUT 
cioá<3).  .  '  .' 

ttealmante su. Calentó cQUiislia m  eoia^arhá- 

büiniente  ^onsideractoaes  vulgace»;:  y  Mirab^au, 

yiendoqB»  este  joven  le  tomaba.>ia  delantera, 

deda  'iarrk^do  :'  «Íjos  reiéricos  hablatt:para  las 

>Teinticuá()ro  koras  qtíe  pasan ;r  lo^  hombrea  de 

vBátadoL  para  lo  porvenir .  i  Despjues ,  al.  conteoi- 

^iar  ios  Iríuttfos  de.  Bnniave/  oiieaira^  áiél  s^  le 

denunciaba  como  intérprete  de  la  corte,  escla- 

mabaí:  cTambien  á  mí  me  llevaran  en  triunfo^  y 

,  ^oy  se  proclama :  i  Laguán  tmicimí  del  mn^e 

\  tídeMiMíweaul  No  necesitaba  de  et^te  ejemplo.para 

¡  «saber  ^{«e'Sok)  hay  un  paj&o  desde  el  Capit(^iJiioá 

'  »la  roca'Iarf^eya.PefO'el  hotulire  que  ponibate 

>por  la.  tazón,  i  por  la  patria»  ao  se  couüeaa  fácil- 

->mente  venódo.  E¿  que  .tiene  ia  conciencia  de 

ihdbcr  meretido  bien  de  su  país,  y  de  sede  aun 

»útii,  noibusca. una  vana  celel|rídad,.y  prefiere 

>^l.lrÍQnfQ.d0  un.di&Ja  verdadera  glor^.  GJque 

«aspifa  á  decir  la  verdad  y  á. hacer  el  ;bien  pú- 

^blico ,  iadepeodieAtevienle  de  lo$  laudables  m- 

'kpuisos de> ia*'Ojpifiion  popular,  lleva  consigóla 

«recqmpensa  de  sus  servicios  i,  ai  precio  de  sus 

c  peligros  mi  debe  esperar  $u  cobecha  >  su  deis* 

>lino,  e¿  dcsiinb  de  su  nombr/e,  sino  del  tiempo, 

»juez  >iacor!cupitible.s*.w.  Eslo:»  golfK's  de  abcijo 

«acriba  no  me  detendrán  en  mi  carrera :  diró, 

anesponded  si^^eis,  y  luego  caiumuiad  cuanto 

>  queráis.» 

'  cSiempre  que  se  levantaban,  en  la  asamblea 
(dice  Víctor  Hugo),  Barnave  era  acogido  por 
una  sonrisa  y  Miralieaupor  una  tempestad.  A 
Barnave  tocaba  la  ovación  del  momento,  la  glo- 
ria en  la  Gaceta,  el  aplauso  de  lodos;  á  Mirabeau 
la  lucha  y  d  torbellino.  Barnave  era  buen,  ha- 
blista; Bivnrol  llamaba á  Mirabeau  un  monstruo- 
so charlatán^  Barnave  era  de  esos  que  todas  las 

(3)  Mi  dlg^no  ani.go  Bermger;  eo  otro  tiempo  par  de  Francia, 
"puso  al  freate  ée  la  colitcoioo  de  tas  obras  de  BariiaTe  (Parts  1843, 
4  too»)  aaa  iatcresaotísima  noUcia  sobre  esie  orador,  i  qaien  pre- 
senta como  «modelo  para  lasque  entregácrto-e  S  la  carrera  dclroni- 
brc  público,  nosabeo  la  enérgica  resolncion  qne  se  necesita  para 
arriostrar  los  p^íi^rot,  y  cuanla  abnegación. se  requiere  para  resis- 
tir S  los  impp!us  propios ,  y  elevarse  sobre  los  pariidos  y  sobre  sa 
época.» 
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mañanas  tomao  la  medida  á  su  audituioy  ei 
palso  á  su  pAbiíco ,  q«e  buscan  constanteneate 
el  aplauso ,  que  besan  siempre  la  sandalia  de  la 
fortuna ,  que  suben  á  la  Iribaua  con  la  idea  de 
hoy,  quizá  oon  ia  de  ayer,  jamás  con  la  de  ma« 
nana,  pwa  no  arenturarse;  que  tienen  una. elo- 
cuencia igual ,  tranquila ,  finida;  que  por  temor 
de  espresar  ideas  demasiado  impregnadas  de  la 
atmósfera  común ,  ponen  siempre  su  juicio  en  la 
caUe  oomo  el  termómetro  en  la  ventana.  Mira- 
beau  era  al  contrario ,  hombre  de  la  idea  nueva, 
de  la  aclaración  repentina ,  de  la  proposkiMí  ar- 
riesgada, fogoso,  desordenado,  imprudente,  ines- 
perado ,  chocando  por  todas  partes ,  hiriendoi 
destruyendo ,  no  obedeciendo  mas  voluntad  que 
la  suya :  buscaba  sin  duda  el  trínufo ,  pero  des- 
pués de  otras  muchas  cosas,  y  prefería  ser  aplaur 
dido  por  sus  propias  pasiones  en  su  corazón ,  que 
serlo  por  el  pueblo  en  las  tribunas ;  atronador, 
rápido,  profundo,  rara  vez  trasparente,  arras* 
traba  confundidas  en  su  espuma  todas  las  ideas 
de  su  época.  La  elocuencia  de  Barnave  al  lado 
de  la  de  Mirabeau ,  era  un  camino  real  al  lado 
de  un  torreóte.» 

No  conoce  el  corazón  humano  el  que  se  admi- 
ra de  que  Mirabeau  montase  en  cólera  al  sentir 
los  ataques  de  sus  adversarios,  y  de  que  alguna 
vez  esperimentase  desaliento ;  en  medio  de  su 
admiraole  discurso  sobre  la  regencia,  cinco  dias 
antes  de  morir,  pronunció  palabras  melancólicas, 
resignadas  y  soberbias  que  merecen  meditarse 
por  todo  aquel  que  ejecuta  acciones  de  aue  no 
son  capaces  los  cobardes  v  se  ve  insultado  por 
estos  :  c mientras  espresaba  yo  mis  primeras 
> ideas  sobre  la  regencia,  he  oído  decir,  con  esa 
»imperturbabilidaa  á  que  me  be  acostumbrado 
>hace  tiempo  :  ¡  Es  absurdo !  ¡  es  ntravaganíe! 
i  ¡inadmisible]  Pero  convendría  reflexionar.» 

¡  Reflexionar !  esto  es  lo  que  menos  hacen  los 
enemigos ,  cuyo  único  estudio  consiste  en  en- 
vilecer, cuyo  único  arte  es  denigrar.  ¿Y  sere- 
mos nosotros  capaces  de  calificar  á  Mirabeau  de 
vil  y  traidor  á  su  causa?  ¿Repetiremos  la  frase 
deNecker,  á  saber:  «que  era  tribuno  por  cál- 
culo y  aristócrata  por  inclinación  ?»  Vendió  sus 


diendo  que  cías  buenas  leyes  resultan  de  la  es- 
yperíeneia  diaria ,  de  loa  tacioeittiaa  que  Mtoen 
»de  ia  observackm  de  los  hechos.»  Pero  vci» por 
un  lado  las  máximas  republicanas  de  Lafayette 
eslenderseen  la  guardia  nacional;  par  el  otro  al 
pueblo,  á  disposicMMi  de  los  Lametk,  pronto  á 
cometer  cualquier  esceso.  Mirabeau.  cono  to- 
dos los  regeneradores  radicales,  se  fijaba  mucho 
mas  en  las  cuestiones  sociales  que  en  las  políti- 
cas: no  es  su  obradla  república,  sino  la  revolu- 
ción. La  prueba  de  que  era  el  verdadero  grande 
hombre  esencial  de  la  época,  está  en  que  no  fue 
sobrepujado  por  ninguno  de  los  que  se  distin- 
guieron después  en  el  mismo  orden  de  ideas.  Al 
través  de  los  horrores  de  la  revolución ,  vio  la 
misión  grande  de  esta,  y  eaclamó  :  cLa  Fraocia 
•ensenui  á  las  naciones  que  el  Evangelio  y  la 
«libertad  son  las  bases  inseparables  de  una  ver- 
» dadora  legislación,  y  el  fondamenio  eterno  del 
«estado  mas  perfecto  del  género  humano.  > 

No  imiginaba,  pues,  una  contra-revolución, 
sino  un  gobierno  constitucional ,  y  quería  conso- 
lidar la  revolución  moderándola.  Cuando  fue  de- 
gido  jefe  del  club  jacobino ,  dijo  :  c  Todos  ios 
«franceses  son  amigos  de  la  libertad ;  no  queda 
>mas  que  hacerlos  enemigos  de  la  licencia.»  Y 
otras  veces :  f  Combatiré  á  todos  los  faccio6os*que 
ataquen  los  principios  de  la  monarquía,  en  ciuJ- 
»quier  sbteraa  y  en  cualquiera  parte  de  la  Fran- 
»cia.»  T  á  La  Marck  que  le  preguntaba  á dónde 
queria  llegar ,  con  su  incendiario  proceder ,  res- 
pondió :  «La  suerte  de  Francia  está  decidida;  las 
t  palabras  de  libertad  é  impuestos  consentidas 
•por  el  pueblo  f  han  resonado  por  todo  el  reino, 
»y  tendremos  al  fin  un  gobierno  mas  ó  menos  se- 
«raejante  al  de  Inglaterra» — Estoy  (solia  decir), 
»por  el  restablecimiento  del  orden ,  pero  no  del 
»érden  antiguo;  9  y  escribía  á  la  corte  :  lel  mo- 
cvimíento  que  induce  á  un  gran  pueblo  á  darse 
x> leyes  mejores,  merece  ser  secundado  en  vez  de 
«detenido,  aun  cuando  se  pudiera  sin  locura  pre-* 
»tender  que  la  nación  francesa  volviese  á  su  an- 
Dtiguo  estado,  renunciase  á  todas  sus  esperanzas 
» y  perdiese  el  fruto  de  todos  sus  esfuerzos. » 

Creyéndose  dueño  de  la  opinión,  Mirabeau  pi- 


I  • 


servicios ,  no  sus  opiniones ;  recomendaba  á  La  |  dio  la  revisión  de  aquel  estatuto,  que  no  siendo 
Mark  que  conservase  sus  notas,  para  que  le  1  republicano  ni  monárquico,  conducía  ala  anar- 


sirviesen  de  justificación ;  pues  esperaba  que  el 
porvenir  le  tendría  en  cuenta  haber  abandonado 
el  movimiento  cuando  conducía  al  precipicio. 
Persuadido ,  como  toda  la  primera  asamblea  de 
que  la  revolución  podría  dominarse  siempre  que 
se  quisiera,  notando  en  conocer  la  importancia  de 
asentar  en  bases  firmes  la  autoridad ,  y  en  4790 
decia  :  cNo,  el  reloj  no  andará;  hará  ruido,  pero 
»no  marcará  la  hora;  los  falta  el  muel4e;  ó  el 
^muelle  era  un  poder  admitido  y  consentido  por 
las  almas.» 

Aborrecía  los  privilegios  injustos  y  el  despo- 
tismo, que  tanto  le  había  hecho  sufrir;  pero  se 
contentaba  con  la  monarquía  y  con  la  constitu- 
ción inglesa.  Sostenía  aquel  juramento  de  los 
diputados,  los  obligaba  absolutamente  aguardar 
fidelidad  al  rey  coastitucional :  decia  á  la  asam- 
blea que  corría  delirante  tras  las  teorías  :  <  La 
» libertad  no  fue  nunca  fruto  de  una  doctrína 
^abstracta  v  de  deducciones  filosóficas ;  v  ana- 


quía,  y  ademas  pidió  garantías  para  los  intereses 
monárquicos ,  inseparables  ya  ae  la  libertad.  A 
este  propósito  escnbia :  «Cuando  se  habla  de  los 
«efectos  de  ia  revolución  y  de  los  males  de  la 
»conslitucion,  se  olvida  siempre  que  el  resultado 
»mas  terrible  es  la  accion^  inmediata  del  pueblo, 
>casi  diria  esa  especie  de  ejercicio  de  la  sobera- 
»nfa  nacional,  cuyo  efecto  mas  sensible  es  con- 
» vertir  al  legislador  mismo  en  un  mero  esclavo, 
'Obedecido  cuando  agrada  á  aquella  y  desauto- 
»rízado  en  cuanto  chooa  contra  el  impulso  dado 
»pQr  é!.  Con  semejante  espíritu  público  poco  im- 
>  porta  que  la  teoría  del  gobierno  sea  monárquica 
j)ó  democrática;  la  masa  del  pueblo  es  todo;  sus 
«movimientos  impetuosos  son  las  únicas  leyes; 
»halagar  al  pueblo,  adularle,  corromperle,  es 
»todo  el  arte  del  legislador  y  el  recurso  de  los 
» gobernantes  (i).» 

(1)  Corre pp.t.  II,  p.  lU. 
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La  Msik ,  que  fae  sn  ángel  tutelar  6  sa  de* 
monio ,  díoe :  cTo  sosteaía  qae  oMTÍeiie  gober^ 
voaré  loe  kembreepora  ello9,  petonopermedky 
»d¿  ettM,  esta  ee,  por  la  opinión  de  la  maltítod? 
»y  esUblecht  con  oitas  kietóríeas  y  ejemplo»  de- 
» manado  presentes,  que  la  mon  y  el  sano  jai- 
»  cío  se  alejan  de  lo»  hombres  á  medida  que  se 
»reaiien  en  mayor  nimero.  Mtrabean,  ordmaria- 
»mente  de  buena^een  tas  disensioiieB»  confesaba 
»qae  mi  modo  de  ver  no  carecía  de  exaetitad ,  y 
»sin  embam  insistía  en  la  necesidad  de  adular 
>á  los  pueblos  para  gobernarlos :  no  podía  pres-  I 
icindir  de  los  compromisos  contraidos  en  nom-  { 
t^bre  de  esa  libertad  faalagttena  é  ifosoria ,  á  que 
» debía  tan  hermosos  ras^s  oratorios.  En  coanto 
»4  la  ígnaMad » le  parecía  enteramente  absurda 
>en  el  sentido  qiie  le  atribuían  los  intérpretes  de 
1  entonces  y  dioiendo  qneera  un  parasismo 'viih 
ciento  de  la  enfermedad  rewlticienana^* 

Y  come  La  Mark  dijese  qne  cualquier  inepto 
charlatán  pnede  atacar  nna  institución  humana 
con  aparieiMias  de  triunfo ,  pero  qne  este  triunfo 
es  aniquilado  por  la  robusta  razón  del  hombre  de 
Estado  hibil  y  profundo ,  que  sepa  defender  las 
bases  del  orden  soeiai,  Mirabeau  respondía: 
cBien ,  pero  ahora  no  se  trata  de  eso.  Ningún 
» hombre  por  ai  solo  basta  para  volver  á  conde- 
»eir  á  los  franceses  al  sano  juicio ;  únicamente 
»el  tiempo  podrá  restablecer  el  6rden  en  los 
» ánimos;  con  ellos  nunca  se  debe  presumir  ni 
» desesperar.  Boy  los  franceses  están  enfermos 
ide  gravedad »  y  es  preciso  aplicarles  los  reme- 
»dios  con  precaución,  i 

De  aquí  resoltó  su  vacilación  entre  proposicio- 
nes prudentes  y  frases  demagógicas ;  pero  cada 
ves  aue  sus  aéñreraarios  atacaban  su  pasada  vida, 
Mirabeau  inclinaba  la  frente  como  el  qne  está 
seguro  de  merecer  el  ataque »  y  lamentaba  que 
sus  culpas  impidiesen  unirse  á  él  los  personajes 
mas  insignes  de  la  revolución.  Desde ei  principio 
había  dicho :  c  ¡  Cuánto  mal  causa  á  la  Francia 
>la  inmoralidad  de  mí  juventud!  >  I  ya  al  fin 
eselamó :  c  ¡khl  si'  mí  reputación  igualase  á  la 
»de  Malesherbes,  ¡qué  suerte  hubiera  asegurado 
lá  mi  patríal  j  Sirva  esto  de  aviso  á  esos  teóricos 
»que  creen  bastar  á  un  hombre  de  Estado  un  poco 
» oe  astucia  y  de  audacia,  y  que  se  ríen  cuanao  se 
» habla  de  ideas  morales. 

Sintiendo  la  necesidad  de  regenerarse ,  pensó 
también  por  un  momento  en  reunirse  con  su 
mujer,  é  interpuso  la  mediación  de  su  hermaaia, 
á  la  cual  hizo  escribir  una  carta ,  que  tenemos 
del  propio  puño  de  Miral)eao ,  y  que  nos  parece 
digna  de  insertarse  aquí : 

«He  tardado  en  responder  á  vuestra  carta, 
«aunque  tan  amable  como  racional  y  juiciosa^ 
«porque  antes  de  escribiros,  quise  verá  mi  her- 
«mano  y  hablar  con  él  detenidamente.  En  el 
«torrente  que  le  arrastra,  con  la  mejor  volun- 
>tad  del  mundo,  no  puede  disponer  de  una  hora 
«para  sí.  Os  causaría  lástima  su  fatiga,  el^sta- 
«do  de  su  salud ,  sus  afanes  de  todo  ^nero.  Al 
«fin  logré  traerle  á  comer  á  casa  de  mí  hija  (ma- 
«dama  de  Aragón),  y  hable  con  él;  el  resúoien 
«de  nuestra  conversación  es  como  sigue  : 

«La  carta  de  la  señora  de  Mirabeau ,  muestra 
«un  ingenio  escelentey  aun  estenso,  y  está  llena 


»de  la  razón  qne  á  mí  me  adrada ,  es  decir,  es- 
«crita  con  graeín  y  eon  agudeza.  Pero  no  lo  sabe 
«todo,  y  con»  no  posee  todos  ios  elementas  de 
»la  cuestión,  no  pnede  resolverla  por  completo. 
«BUa  me  cree  ambicioso,  y  se  ongifia,  á  lo  me- 
«no» en  el  signélkndo  vul^  del»  palabra;  ja- 
«más  he  conocido  la  ambición  de  las  cruces ,  de 
«las  dignidades.  He  querido  preparar,  acelerar, 
«quizá  detennioar  una  gran  revmicionenlasieo- 
«sas  humanas  csat  provecho  de  la  espede ;  y  se* 
«cundado  por  el  espíritu  del  sigioy  por  ínconoe- 
»bibles  circonstaaGía» ,  lo  he  conseguido  hasta 
«cierto  poluto ,  mas  de  lo  que  debía  esperar  un 
«hombre  ordinario ,  á  quien  sas  errores  y  los  de 
«los  demás  habían  suscitado  tantos  obstáeuios. 
«Provocado  aUrozmente  por  la  nobleza  proven-;- 
«zal ,  esnatíml  que  se  crea  haya  influido  en  mí 
« conducta algnn  e^íritu  de  venganza.  Falso:  la 
«impericia  y  perfidia  del  ffobierno  por  unaparte^ 
«y  por  la  otra  la  imbecilidad  é  imprevisión  del 
«partido  anti-^revolucionario ,  me  han  arrastrado 
«mas  de  una  vez  fuera  de  los  límites  que  me  ha- 
«bía  prescrito;  pero  jamás  he  abandonado  el 
«principm  aun  viéndome  obligado  á  exagerar  sn 
rapKcaeion,  y  he  deseado  siempre  permanecer  ó 
«volver  al  jnsto  medio.  Tres  enemigos  tenia  la 
«libertad  nacional;  el  clero,  la  nobleza  y  los  par* 
«lamentos.  El  primero  no  es  ya  dé  este  siglo,  y 
«la  triste  situación  de  nuestra  hacienda  hnbiera 
«bastado  para  matarle.  La  nobleza  es  de  todos 
«ios  siglos,  tanto  que  conviene  transigir  con 
«ella,  lo  cual  no  es  posible  sin  refrenana.,  ni 
•esto  sin  asociar  al  pueblo  con  la  autoridad  real. 
« La  autoridad  real  no  se  asociará  jamás  de  boena 
«fe  eon  el  pueblo  mientras  subsistan  los  par- 
«lamentos  que  conservan,  como  la  nobleza»  la 
•funesta  é  ilusoria  esperanza  de  restablecer  el 
«antiguo  orden  de  cosas.  Se  necesita,  pnes,  otra 
«sola  destrucción ;  pasar  mas  adelante  seria  de^ 
«niasiado.  Esta  es  mi  política,  estos  son  todos  mis 
«secretos.  ¿Qué  gueda  que  hacer  despuee?  Rea* 
«nimar  el  poder  ejecutivo,  regenerar  la  antoridad 
«real  y  conciliaria  con  la  nobleza  nacional ,  lo 
«cual  ño  se  conseguirá  sin  un  nuevo  ministerio; 
«hermosa  y  dificíi  empresa ,  hasta  et  punto  de 
«desearse  tomar  parte  en  ella.  Pero  un  naevo 
« ministerio  no  será  cual  corresponde  »oo  en  tan- 
«toque  los  ministros  pertenezcan  á  la  asamblea. 
«Es  preciso,  de  consiguiente,  deshacer  el  decreto 
«sobre  los  ministros ,  ó  la  revolución  no  se  con- 
«solidará  jamás.  Esto  se  conocerá  apenas  el  reí'- 
«nado  del  charlatán  concluva.  La  derrota  sufrida 
i(es  decir,  el  decrtía  del  7  denoviembre  del789, 
^prohOrimda  á  U»  dipuUidos  tnárar  en  el  wáni»- 
>íerío),'es  fruto  de  susmanejos;  y  no  me  ha  cau'* 
«sado  sorpresa ,  pues  hace  tiempo  que  be  dicho: 
^\Agde  las  ptrnlos  agradedd^sl  Ni  cambió  mi 
«posición  tanto  como  parece  á  primera  vista.  En 
«general  no  puedo  ni  quiero  triunfar  sinop<K  la 
«necesidad  de  las  cosas ;  si  no  existe  tal  neeesi- 
»dad,  es  daro  que  no  triunfo.  Asi,  no  he  qui^ido 
«transigir,  ni  transigiré:  por  lo  demás,  me  acer- 
«00  al  nnde  mi  vida,  y  no  siento  desaliento,  sino 
«cansancio.  Las  circunstancias  me  han  aislado; 
«aspiro  al  reposo  mas  de  lo  que  se  eree,  y  lo 
«abrazaré  en  cuanto  pueda  con  honor  y  s€^ri- 
«dad.  Entonces,  si  me  encuentro  con  hacienda 
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>su6ciéinb,  buscaré  ia  felicidad,'  aunque  sea  ju-^ 
vgando  á  ia  taba.  Sino  teogo  bastante ,  creo  po- 
^sibiecons^uiruna  embajada,  y  esta  seria  uoa 
•retirada  honrosa  y  dulce.  Pero" es  preciso  em- 
>pezar  por  algo,  y  dar  remate  á  ia  obra;  halláu- 
»oome  coav^Qoido  de  que  equivaldría  á  aban* 
1  donarla,  entrar  en  el  consejo  con  personas 
lincapaoes  de  hacer  el  bien. « 

Mirabeau  procuró  que  el  rey  aceptase  la  rcvo* 
lueion  ya  realitada,  para  evitar  la  venidera, 
constituyéndose  su  jefe  y  libertador;  procuró  im- 
pedir que  ia  moaarquia  provocase  con  violen- 
cias ia  insurrección ,  por  querer  retooceder  á  un 
despotismo  ya  imposible.  No  logrando  su  objeto, 
y  viéndole  perder  terreno  cada  día,  se  asustaba 
áe  su  obra  y  esclamaba :  f  Hemos  tomado  la  hoz 
>dei  tiempo,  pero  no  su  reloj;  y  sentiría muchi- 
isimo  liáber  trabajado  solo  para  llevar  á  cabb  una 
1  vasta  demolición.  1 

En  el  seno  de' la  asamblea  Constituyente  fer- 
mentaba ya  la  Convención ;  los  mas  previsores 
veian  ia  nube  aproximarse,  sin  medio  de  dete< 
nerU;  y  los  futuros  destructores  de  ia  sociedad 
se  formaban  al  lado  de  los  destractores  de  la 
monarquía.  Solo  Mirabeau,  gigante  de  la  revolu- 
ción, parecía  aun  contenerlos,  y  gritando  5tk/i- 
cio  á  im  treinta  voces,  opoiiia  su  fuerza  esocp- 
cional  á  la  nueva  fuerza  naciente.  Decia  á  CriUon : 
«No me  amáis ;  y  añadiré  no  me^estimaís...  Pu- 
1  diera  dar  esplicaciones  de  mis  desórdenes;  pero 
no  (luiero  andar  con  escusas.  Sin* embargo-,  mi- 
>n\a*en  tomo  vuestro,  y  os  convencereis  de  que 
ivo,  yo  solo,  puedo  destruir  la  nnarqiiía*  que  os 
1  devorará,  y  á  vuestros  amigos,  val  trono,  y  á 
»Ia  Francia.  Es  precisa  oírme',  seguirme,  ó  pe- 
>rec6r  todos.» 

Pero  este  egoísmo,  que  le  inducía  á  consídc-^ 
rarse  el  üdico  capaz,  una  vez  trastornado  el  pre- 
3ettt6  orden  de  cosas,  de  sustituirlo  con  otro, 
obra  suya,  dismmuia  su  previsión.  Sorprenden 

L causan  dolor  las  sucesivas  notas  que  diriizia  á 
cótte-,  tan  vacilantes  en  mezquino?;  recursos, 
tan  estériles  en  ideas  efectivas.  Ve  á  fando  ia 
sitoacion,'  aprecia  los  hombres,  predree  4os  peli** 
gros  intfrinentes «  pero  no  salie  evitarlos ,  no  sabe 
cómo  manejar  los  partidor  sin  ser  esblavo  de  nin- 
guno; y  como  si  midiese  á  los  demás  por  sí,  no 
acierta  á  sugerir  otros  medios  sino  los  de  com* 
prar  agetates  que  infornuen  y  soldados  que  defiei'* 
dan.  Él  valor  de  sus  notas*  no  escede  al  de  unos 
artículos  de  periódico ;  y  la  corte  debía  conocer 
que  las  pagaba  bien  caras;  Quizá  no  ofinezca  la 


»cara  porqfue*  tienen,  demasiado  que  ^jfer^la 
•reunión  de  todos  los  autores  déla  reTolucrony 
>sU8  principales  agentes;  en  las  otases  inferiores 
lia  hez  de  la  nación ,  en  tas  elevadas  k).  qué  tie« 
Hie  de  mas  corrompido :  tal  es  Part^.  Bsta  cío- 
>dad  conoce  su  fuerza ;  la  ha  ejercido  süteraati- 
ivamente sobre  el  rey,  los ministtx)s,  lastropas, 

•  la  asamblea;  ia  ejerce  sobre  oada  diputado- in-' 
•dívidoalmente ;  quita  á  los  uiios  la  facaltád  de 
•obrar,  á  los  otros  el  valor  de  retractafse;  y 
•gran  número  de  decretos  han  sido  resoltado  es^ 
oclusivo  de  su  influencia  (1).»  ' 

¥  asustado  del  caballo  que  le  había  tomado  ia 
delantera,  escfamaba  :  c  El  estado  de  naestra  ha- 
icienda  no  es  una  agonía  convertida  bn  consun- 
•cion-,  sino  una  descomposición  absoluta^  {v,  ojalá 
•que  no  cunda  á  todo  el  cnerpo.poiítiéo!^'  Ojalá 
•que  la  revolución  no  sncumbaá  impulso  de  esta 
>  VLTironzosa  enfermedad !  >  Y  anadia :  t  Me  acer- 
ico al  fin  de  la  vida;  y  no  siento deslntyo,  sino 
•cansancio;  nos  amenaza  un  grave  peiígro^  Nunca 

•  nte  he  asustado  como  hoy...  ¡Oh  naeioo  ügera, 
•lifTerísimaii  "        \.         . 

En  efecto,  ia  larga  prisión,  los  abnsos^'de  la 
juventud ,  las  pasiones  violentas  babian  gastado 
la  salud  de  Mirabean ,  y  recibió  el  últin^o  golpie 
inferido  por  Im  trat)aio  estrordinarío  y  estraordi- 
nartas  orgías.  Cuando  ya  no  tuvo  esperanza  de 
curarse,  se  entregó  ala  idea  déla  muerta  con  es- 
toica serenidad, "sí  bien  sus  últimos  momentos 
carecíts-on  del  aspecto  teatral  queCabanrs  Íes  su* 
puso  <2). 

Su  pclií2:ro  pareció  una  calamidad  púMiea;  no 
se  hablaba  de  otra  cosa  en  París  desde  las  verdu- 
leras hasta  la  corte.  Apenas  of^ptró,  se  e.«tparció 
¡a  noticia  por  la  ciudad;  cala  asamblea.  Barreré 
sollozando  pidió  que  se^  tomase  a'cta  del  dolót 
universal ;  y  habiéndole  propuesto  que  ufia  c^i* 
sion  acompáñase  el  cadáver,  la  asamblea  contes- 
tó:  iremos  todos.  La  «eccion  de  Psarís  pldíé  que 
se  le  sepultase  en  el  campo  de  la  Confederación 
bajo  el  altar  de  la  patria :  otros  propusieron  que 
<  el  tempilode  la  religión  se  convirtiese  en  templo 
de  ia  patria;  y  la  tumba  de  un  grande  hombre  en 
allardo  la  libertad ;  >  de  resultas  deeíta  propo- 
sieton  se  dio  á  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  el 
título  de  Panteón,  siendo  Mirabeau  el  primero 
de  los  grandes  hombres  á  quienes  lo  comagró  la 
patria  reconocida . 

cMientras  que  las  campanas  tocabsmá  muerto, 
y  el  canon  tronaba  de  minuto  en  minuto;  hacién- 
dose á  un  simple  ciudadano ,  en  una  ceremonia 


bistóría  ejemplo  mas  insigne  de  los  estravfosen  ;  que  había  atraído  doscientos  mit  espectadores. 


que  incurre  el  mas  poderoso  ingenio  cuando  no 
le  ilustra  ta  conciencia. 

•Mirabeau  aconsejaba  al  rey  que  saliera  de 'Pa- 
rís,  no  simido  posible  ningún  gobierno  en  aquel 
desorden ,  en  que  toda  persona  turbulenta  man- 
daba á  nombre  del  pueblo.  «No  se  han  visto reu- 
toidos  nunca  tantos  combustibles  en  nn  solo  ho- 
lgar. Cien  agitadores  délas  masas,  cuya  única 
•ventaja  es  el  desorden ;  multitud  de  estranjeros 
íind^ndientes,  que  siembran  la  discordiaen  to- 
ados los  sitios  públicos;  todos  los  enemigos  déla 
^antigua  corte;  un  inmenso  populacho,  acostum- 
iihrado  hace  un  ano  á  victorias  }  delitos;  muchos 
•gwmdes  propietarios,  que  no  se  atreven  á  dar  la 


funerales  propios  de  un  rey;  mientras  que  el  Pan- 
teón á  donde  se  le  llevaba ,  parecía  apenas  un 
monumento  digno  de  tales  cenizas  ¿qué  pasaba 
en  el  fondo  de  jos  corazones?  El  rey  que  tenia  á 
^eldo  la  elocuencia  de  Mirabeau  y  la  reina  con 
quien  celebraba  entrevistas  nocturnas,  le  llora- 
ban quizá  como  su  última  áncora  de  salvación: 
sin  embargo  les  había  inspirado  menos  confianza 
que  terror,  y  la  humillación  del  socorro  pedido 
por  la  corona  á  un  subdito ,  debía  respirar  ante 
aquel  poder  de  destrucción ,  caído  antes  que  el  tro- 


(1^  Corresp.  t.  j^p.  418% 

(2)  Véa?c  en  nuestra  Narracjon  la  ocla  de  la  ],>}ig. 
moV!. 
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BO. -ka' (üifórté 'V««!gabá áta'oórtede' te  afrenta» ( su6 ami^s :'  t cnaoido yo mu^a^loft tsí^mos^ 

aae  él  fé'  había  h«cho  sufrir.  La  ariatoeraoia>initaK  \  » repartirto  los  tf ozos^déia  motianfwía;» 
ap)'^rertadQcatMaásQ8ser?icios;paeslosiioble6|  Boi^&f:4VADg)as^dijalc  canéelo  qn«  con  Afi- 
le-mifabaí»  corno  un  apóstata  y  se  bobieiAn^T«r->i  «rabean  ta  revolución  habia- perdido  m  preti- 
gonzado  de  Ter 'restaurada  su  *giHdad' por  el  1  ideneia;»  y  en  efecto,  láucnos  opinaron  q« 
qoe  los  había  de(||rimído.  Lsf  asamíblea  estaban  hubiera  podido  dominarla' v  «alvar  á^lattlOnar-' 
candada  de  la  superioridad  de  Mírabean*  Ei  da^  I  quíav  y.q^te^lel'  miemo  modoqae'abatió  el  trono* 
que  de  Orleans  seDtia  que  u«a  palabra)  detaríbu- ;  desipóttoo  habiem  acabado  edn  la  desp<Vtica  gai- 
no  décfdiria  dé  sm  prematuras  ambidone».  ia^  {  llotma.  Perof  »ínque  pnede  darse  tí  mpáie  á  la 
fayette ,  el  héroe  de  facíase  media;  debía  iwwjBr '.  revolución  ¿  0tQríén.€fft capaz  de^delenerta  7  ijo  p«- 
el  oráculo  del  pueblo;  debiendo  existir' una  se-^  sado  e«taba  itertraido ,  «mpresa  no  difícil;  era 
creta  envidia  entre  e»  dictador  de  te  ciudad  y  el  j  preciso  edificar  lo  porvenir,  obra-  fairgosisima ;  y 
dictadordela  tribuna.  Mirabeau,  no  atacado  nun^  I  habieiido  bají^  er trono  at  nivel  de  lamvn^lu* 
ca  en  ios  dis<íursos  de'Lafayette,  haWa  lanzada  cionf  Mirabeaníora  ya  menos  Inerte.  Como 'Bolo, 
en  la  conversación  contra  Vu  rival  palabras  de.  enfrenó  tos  vfeaídsansiasoSípjOí»  romper  sos  ca* 
esas  que.  no  se  olvidan.  Muerto  Mirabeau ,'  L«fa-  denas ;  'pero  la  comprejíión  «lísíma  habia-  malti- 
yette  parecía  mas  grande  y  lo  mismo' tíodos  los.  plicado  su  fuerza,  é  iban  pronto  á  desparramar- 
oradores  de  la  asamblea'.  Ño  tenia  allí  rivalesy.  se.  Mirabeau  mn^óá  tiempo;  iftas^'auelánte  no 
pero  Sí  muchos  envidiosos;  su  elocuencia,  aua-  ,  hubiera;  bastado  cofitrá  d na  violencia  majfor ,  y 
que  popular,  era  la  de  un  ariHUJcratii ; no  •eiiia  lagaHIdlna  habría  cortado  también  su  enorme 
__  j.  j -í-:^^*^  ^^^v.*.  « ...«<.i..^^«  f«««.  cabota.  Esta  era •rftmasiadó  para  el  absolutismo 

antiguo;  y  Miráb^an  derriba  el  absolutismo;  era 

demashdb  para-  la  repdblíca,  y  la  repúbHca  la. 

hubiera  bochó  pasar  mjo  el  nivel  de  la  envidia. 

¥a  no  5abia  ímágfnartnas  que  reconstrucciones 


aconsejaba  la  mezquina  irritaclonde  los denfa* 
gogos :  conquistando  derechos  para  ¡el  ptiebtó; 
parecía  regalárselos :  erauttToliítttario  de  la  de-' 
mocracia  v  sn  actitud  recordaba  demamado  que. 
desde  los  &racos  hasta  él,  lóstribnnos  tnás  pode- 
rosos habían  sidopalricios.  Su  talento,  sin  igual 


nada  de  ese  sentimiento  eg^sta  y'níncoroso,íqtte 
escita  las  pasiones  viles  del  corazón  humano  ♦  y- 
que  ene!  bien  hecho  al  paeblo  no  ve  sino  un  in-^ 
salto  á  la  nóblezaL  Sus  sentimientos  populares,  nó» 
eran  en  cierto  modo  mas  que  una  HfceraMdad  de 
su  genio:  la' magnífica  e^ípansion  de  aii'almaw)^  qniméríicas  y  pueriles,  queYueron  el  sueno  de 


cada  fazde  laTeÍH)lnóioQi  Lá  asamblea  Legisla- 
tiva pereoió  buscaado  ese- equilibrio :  los  girón* 
dinos  creyeron  verlo  en  una  repéUica  federativa» 
y  perecieron' :'  ios  terroristas  mventaron  lá  dic- 
tadura del  pdeblo,  personificada  en  ef  verdugo: 
Robespiérfe''sabia  menos  qué  los  demás,  pero 


por  (a  filói^fía  de  la  idea,  por  lae^teásioft  déla  !  conocía  la  necesidad  de  la  virtud  y  entre  tanto 
reflexión-  V  la  grandiosidad*  del  estilo;  era  otra;}  asesfinaba  i  Napoleón  creyó  ser  el  punto  de  apík 
especie  de  aristocracia  ig^ialraeole  imperdonable.  ¡  yo  cñ  qiie  se  detendria  ia  agitación;  pero  si  por 


ta  naturaleza  le  habia  formado  para  tigurat"étí 
primera  lím^.;  y  la  mufer te- desocupaba  el  sitio  á 
todos  los  talentos  secundarios,  prontos  á  dispu- 
tarse un  puerto  superior  á  stfs  aspiraciones.  Las 
lágrimas  que  habían  vertido  juntó  á  su  féretro 
eran  fingidas ;  solo  el  pueblo  lloraba  sincera- 
ifiiente ,  porque  el  pueblo  es  fuerte  hasta  el  pun- 
to de  flo  poder  ser  envidioso  y  lejfps  de  echarle 
en  cara  el  nacimiento,  ama^a'^en  él  la  nobleza; 
como  un  ppimb  despojo ,  conquistado  á  lá  aris- 
tocracia.'Además,  la  nación  mquieta ,  que  vela 
caer  una  á  una  sus  instituciones,  V'temí^  iln- 
trastomo  total ,  conocia  por  instmtó'que  el  ge- 
nio de  un  «grande  hombre  era  la  ultima  fuerza 
qud  le  qoeajiba.  Una  vez  estfnguidó  este  genio, 
iro  veía  mas  que  tinieblas  y  precipicio.*?  bajo  los 
pasos  de  la  mt^narquía.  Los  únicos  que  se  alegra- 
ban sin  rebozo  eran  los  Jacobitios,  porque  solo 
él  podía  contrabalapcear  su  influjo  (i).» 

Después  de  una  vida  de  desagracias  y  opresio- 
nes, Mírabeáu'mñrió  cuando  quizá  se  aproximaba 
af  poder  que  tanto  habia  ambicionado  í  murió 
cuando  aun  todos  estaban  de  acuerdo  acerca  del 
fin  y  no  habían  tenido  tiempo  de  dividirse  en 
cuanto  á los  medios;  murió  oportunamente  para 


algün  tiempo  su  espada  matftuvo  el  e^ilibrio, 
también  'bubo  de  {H^ipítárse :  precipitóse  del 
mismo  mfOtfo  la- monarquía  constitucional,  que 
creiá  cónft'^balanceaT  un  poder  con  otro.  ¿Quién 
sabe  cuando  se  estafbleoerá  el*  equiiibrio  ? 

Entibe  fantOj  ¿qiié  era  de  las  otras  personas 
mencionadas  en  la  historia  dé  Honorato  Mira- 
beau? • 

"  Sh  padre  pudo*én  los  dltimos  diad  ver  la  im- 
portapéia  de  ^aquei  hijo  de  quien  no  había  pro- 
nosticado maáquemal  y  leiacon  avidez  los  pe-' 
riódícos  que  insertaban  $us  discursos.  Gom^cam- 
plfa  á  un  addáno  de  la  anticua  r^z^,  murió  él 
dia  antes  dé  la  demolición  de  la  Bastilla ,  y  Mira- 
beau supo  interesar  á  toda  laFraftciaconsu  lut6 
por  un  padre  ni  anoable  ni  amado. 

Beaumarchais  quedó  olvidado  por  ia  revolu*- 
cion ,  como  todos  los  que  no  cayeron  víctimas 
del  movimiento  qué  aceleraron;  especuló  con  la 
necesidad  de  armas;  faltó  poco  para  verse  en- 
vuelto en  un  proceso  capital ;  y  se  vio  reducido  á 
la  miseria  por  otras  armas  que  suministró  á  los 
Estados-Unidos  y  qué  no  se  le  pagaron.  Después, 
cuando  al  tra\'ésae  la  rueda  implacable  de  la 
revolución  se  puso  la  linica  barrera  capaz  de  mo- 


su  gloria,  en  el  acto  de  pasar  del  brillante  íita-    derar  su  velocidad ,  la  espada  de  un  tíéroé,  se  le 
que  á  la  siempre  fría  resistencia ;  murió  con  Ja  '  encontró  un  dia  muerto  de  apoplcgfa ,  ^  se  le 


persuasión  de  in  importancia  personal ,  y  al'cria- 
do  que  le  sostenía  dijo  :  puedes  jactarte  de  sos- 
í tener  la  cabeza  mas  fuerte  de  Francia;  >  y  á 


[i)  túmarí'nf,  Cirondins. 


sepultó  como  á  cualquier  desconocido. 

la  muerte  de  Mirabeau ,  fue  para  Bamave  ia 
señal  de  pararse ,  y  no  cegado  por  una  peligrosa 
emulación,  se  deáicó  á  contener  las  exagera- 
ciones de  la  facción  demagógica.  Enviado  á  en- 
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cargarse  eA  Varenaes  de  conducirá  la  familia  real 
á  París»  en  cuanto  conoció  á  las  personas  i  quie* 
nes  odiaba  quedó  prendado  de  la  hermosura» de 
la  flaqueza,  de  la  ¿esgraeia,  y  á  la  vista  de  a<]uei 
grande  infortunio  surrió  la  ley  de  todos  los  jefes 
populares  quese  ligaban  sucesivamente  al  pederá 
medida  que  se  acercaban  ásu  zona.  Entró,  pues 
en  las  ideas  moderadas  de  la  sociedad  constitu* 
cional  de  Lafayette ,  y  decía  á  Malouet:  cHe 
> debido  pareceres  muy  joven;  pero,  estad  se- 
>guro  de  que  en  pocos  meses  he  envejecido  bas- 


conservó ;  Uzo  ciudadana  á  la  nobleza ;  procla- 
mó  principios  que  no  se  borrarán  del  derecho 
público ;  dejó  mnchas  instituciones  suyas  como 
preciosa  herencia ;  elevada  en  su  objeto ,  desin« 
teresada  en  su  modo  de  proceder ,  eslirpó  abu- 
sos inveterlidos^,  introdujo  la  humanidad  en  la 
legislación,  y  la  igualdad  en  la  sociedad  civiL 
Estaba  llamada  (y  Mirabeau  lo  conoció)  á 
abrir  con  la  violencia  el  abismo,  para  que  no 
se  pudiera  retroceder ,  y  luego  á  restringirlo» 
para  que  no  devorase  tanto.  Poniéndose,  no  á 


»tante.>  Dio  á  Luis  XVI  dictámenes  que  este   reformar,  sino  á  rehacer  el  mundo,  tuvo  que 


no  aceptó;  pero  que,  habiéndose  encontrado 
luego  en  el  armario  de  hierro  juntos  con  los  de 
Mirabeau ,  valieron  para  arrastar  al  suplicio  á 
Bamave»  retirado  tiempo  hacia  de  los  ne- 
gocios. 

Siéyes »  que  pareció  dar  impulso  á  los  movi- 
mientos mas  decisivos  de  la  revolución ,  no  tar- 
dó en  declarar  en  el  Mmü^r  que  c  creia  prefe- 
ferible  á  cualquier  otro  gobierno  la  mooarquía, 
porque  en  esta  habiá  mas  libertad  que  en  la  re- 
pública ;  y  preferible  no  en  esta  ó  en  esotra  po- 
sición, sino  en  todas  las  bipótesis^i  Esto  no  obstó 
para  que  votase  la  muerte  del  rey ;  ni  semejante 
votación  impidió  que  fuese  cortesano  de  Buona- 


discutir  á  priori  la  mayor  parte  de  las  cuestio- 
nes del  derecho  público  y  natural ;  hizo  tres 
mil  doscieotos  cincuenta  decretos,  ningún  cuer- 
po poseyó  tantos  poderes  •  ni  los  eierció  tan- 
to, destruyendo  el  feudalismo,  colocando  el 
principio  electivo  frente  á  fhente  del  heredita- 
rio ,  subordinando  la  corona ,  aboliendo  los  par- 
lamentos y  proclamando  el  derecho  del  pueblo 
á  votar  las  contribuciones.  Una  vez  rota  la  uni- 
dad provincial,  obligóse  la  asamblea  á  crear  un 
nuevo  mundo ,  y  lo  veriíicó  reconstituyendo  la 
Francia  >  dividiéndola  en  departamentos  cuyos 
nombres  y  límites  eran  totalmente  ágenos  á  las 
tradiciones,  á  los  hábitos,  á  las  costumbres,  á 


parte»  y  que  la  corte  del  rey  de  Pjusia  le  reci-   la  Iglesia  y  solo  auedó  en  pié  una  idea»  un  inte- 
biera  en  calidad  de  embajador  imperial  con  sin-  i  res;  la  nación.  Al  propio  tjompo  habilitaba á los 


guiares  distinciones. 

En  cuanto  á  Luis  XVI  tal  juzgarJi^  (direuios 
con  Ponjoulat)  no  se  atendió  bastante  á  las  difi- 
cultades inmensas  á  los  embarazos  inauditos  que 
se  habian  agolpado  violentamente  en  torno  del  in- 
feliz. Ningún  soberano  se  ha  encontrado  en  peor 
situación.  Es  el  universo  entero  aue  cambia ;  y 
el  cambio,  aunque  preparado  desae  mucho  tiem- 
po antes ,  se  cumple  rápidamente  en  medio  del 
mas  espantoso  desenfreno  de  las  pasiones.  Sin 
duda  un  genio,  un  carácter  poderosamente  enér- 


no  católicos  para  desempeñar  toda  clase  de  em- 
pleos civiles  v  militares ;  vendía  los  i>íenes  del 
clero ;  discutía  sobre  establecer  un  banco  nacio- 
nal y  otro  de  crédito ;  empezaba  la  reforma  cri* 
minal  con  la  publicidad  de  los  debates  y  con  la 

Erohibicion  de  retardar  mas  de  veinte  y  cuatro 
oras  el  interrogatorio  del  detenido ;  decretaba 
que  todos  los  delitos  del  mismo  género  se  casti- 
garían con  la  misma  pena,  cualquiera  que  fue- 
se la  categoría  y^  estado  del  reo ;  hasta  funda- 
ba revolucionariamente  la  hacienda,  creando 


gico  ó  una  grande  espada ,  habian  logrado  hasta  {  400.000|000  de  asignados  que  se  recibiesen  en 
cierto  punto  dictar  la  ley  á  la  revolución ;  hubie-  j  pago  de  los  bienes  nacionales, 
ran  sido  menos  los  desórdenes  y  los  delitos;  pero  I  Sus  conquistas  se  hallan  aseguradas ,  pero 
no  se  habian  resuelto  todos  los  problemas.  Loque  '  ninguno  las  preveía,  verificándose  lo  que  dijo 
guia  al  jefe  popular  es  la  esperiencia,  el  re—  |  Mirabeau:  c  Hoy  todos  coníiesan  que  Francia  se 
cuerdo  de  lo  pasado,  la  comparación  de  los  -  i preparó  á  la  revolución  mas  bien  por  el  senti- 


tiempos;  y  Luis  no  podía  apoyarse  en  nada  de 
esto ,  no  podia  interrogar  nada  aue  fuese  capaz 
de  responder  á  todas  las  ánsiedaaes  y  temores  de 
su  espíritu.  Encontrábase  en  los  últimos  confi- 
nes de  un  mundo  que  habia  desaparecido,  á  ori- 
llas de  otro  mundo  naciente»  aun  en  estado  de 
caos.  Otras  instituciones  ,  otras  costumbres, 
otras  ambiciones  se  estaban  formando ;  nuevos 
dias  surgian  en  el  universo.  Luis ,  con  su  ins- 
tinto de  la  verdad  >  comprendía,  adivinaba  mu- 
chas cosas ;  pero  \  qué  genio  no  se  hubiera  nece- 
sitado para  no  incurrir  en  error ,  para  juzgar 
preventivamente  la  importancia  de  cada  deci^ 
sion,  de  cada  acontecimiento  en  un  orden  tan 
estraordinario  de  ideas  y  de  hechos  I  ¡Cuántos 
peligros  en  una  transición  tan  pronta  de  una  épo- 
ca á  otra  tan  diversa. 

Las  cosas  sobrevivían  á  los  hombres ,  y  la 
asamblea  nacional  quedará  para  eterna  memo- 
ria. Venció  sin  armas  á  un  poder  provisto  de 
trescientas  mil  bayonetas  y  apoyado  en  el  hábi- 
to de  dos  siglos ;  empobreció  al  clero ,  pero  lo 


>  miento  de  sus  males  y  los  errores  de  su  go- 
»b¡erno ,  que  por  el  progreso  general  de  la  inte- 
liigencia.  Tonos  sabían  loqqeera  preciso  der- 
»riDar,  ninguno  lo  que  convenia  establecer:  el 
%  deseo  del  pueblo  se  conocía  solo  por  sus  que- 
>jas,  y  las  circunstancias,  lanzando  á  susre- 
>presentantes  á  imprevistas  medidas,  los  con- 
> virtieron  de  repente  en  legisladores.»  La  asam- 
blea, llamada  á  dirigir  la  tormenta,  no  logró 
enfrenarla,  ni  aun  comprenderla ;  vaciló  entre 
aspiraciones ,  tan  vastas  como  el  movimiento ;  y 
\d&  miserias  del  egoísmo  de  casta,  en  medio  de  ar- 
ranques heroicos  y  de  deseos  vulgares,  escitaron 
á  la  par  desprecio  y  entusiasmo;  creyó  fijar  en 
el  papel  las  verdades  perpetuamente  movedizas 
del  destino;  formó  una  constitución  efímera,  y 
proclamó  eternas  verdades ,  guiada  é  impulsada 
por  dos  fuerzas  distintas,  el  sentimiento  de  sí 
misma  y  la  acción  que  le  imprimían  los  pueblos. 
Con  el  último  acto  de  abnegación ,  impidien- 
do las  reelecciones,  llevó  á  la  asamblea  Legisla- 
tiva gente  nueva,  sin  esperiencia,  y  que  incur- 
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rió  en  exageraciones.  Pero  la  Legislativa  desocu- 
pó Umbiea  el  sitio  para  dejárselo  á  laCoavencion 
7  laego  esta  al  Terror.  La  revolución ,  mar- 
chanoo  mas  lejos  de  lo  que  habían  querido  y 
previsto  Mirabeau  y  Barnave,  despedazó  la 
corona  del  descendiente  de  los  Capelos,  hasta 
que  llegase  el  día  de  cortarle  la  cabeza. 

Entonces  el  furor  sucedió  á  la  esperanza ;  en 
medio  de  continuas  incertidumbres  reinaba  una 
rabia  de  destrucción»  una  obstinación  soberbia; 
y  la  ^ran  revolución  se  corrompió ,  destituida 
de  principio  moral ,  y  digna  de  ser  calificada  de 
t  el  delito  que  tuvo  mayor  número  de  cóm[)lices.» 
Aparecen  entonces  esos  nuevos  malvados ,  á  quie- 
nes se  ha  querido  convertir  en  héroes ;  un  Camilo 
Desmoulins,  falso  en  la  piedad  como  en  el  fu- 
ror, cuando  abraza  á  su  mujer,  como  cuando 
impele  víctimas  hacía  la  goiilolina ;  satélite  del 

Íueestá  en  auge,  llámese  Mirabeau,  Harató 
lanton;  engañado  y  engañador ,  que  disimula 
con  el  insulto  y  la  piovocaeíon  su  cobarde  míe* 
do;-^un  Nisni,  inexorable  consigo  mismo  co- 
mo can  los  demás,  que  no  iiace  mas  que  denun-^ 
ciar ,  concentrando  ra  sí  los  rencores  y  las  ven- 
ganzas de  todos  para  constituirse  eb  órgano 
público  de  un  terror  que,  entre  mil  inocentes, 
alcanza  á  algún  culpado ; — «n  Babespierre ,  la 
envidia  personificada ,  que  corta  á  centenares 
las  cabezas,  cabezas  de  hombres,  para  que 
triunfe  la  idea,  la  abstracción ,  la  viriud. 

¡  Sania  libertad  I  en  vano  tus  prostituidos  ado- 
radores querrán  hacernos  creer  que  semejantes 
monstruos  fueron  necesarios  para  que  triun- 
fases ! 

Cuando  Luis  XVI  cayó^  bajo  la  cuchilla,  se 
encontraron  en  su  armario  de  hkcpo ,  como  he- 
mos dicho,  los  contratos  de  Mirabeau  con  la 
corte :  se  maldijo ,  pues ,  al  grande  hombre  an- 
tes divinizado ;  decretóse  su  destierro ,  el  des- 
tierro de  un  muerto ;  y  se  arrancaron  sus  ceni^ 
zas  del  Panteón ,  colocando  en  su  lugar  las  del 
hidrófobo  Marat.  Este  pasó  luego  del  Panteón  á 
una  cloaca;  y  \wt  último  el  Panteón  volvió  á 
ser  iglesia.  Un  brazo  de  hierro  detuvo  algún 
tiempo  aquel  carro,  que  aplastaba  á  todo  el  que 
se  detenia.  Napoleón ,  heredero  de  Mirabeau, 
decidido  á  recomponer  lo  que  la  revolución  ha- 
bía descompuesto,  se  eleva  sobre  una  cohimna, 
de  donde  se  le  derribará  y  adonde  se  le  volve- 
rá á  ^bír  pronto.  La  estirpe  de  Capoto ,  á  la 
que  se  había  jurado  eterno  odio ,  es  recibida 
nuevamente  con  entusiasmo,  y  espulsada  des- 
pués á  pedradas  y  tiros ,  para  sustituirle  los  hi- 
jos de  aquel  Felipe  de  Onean$,á  quien  no  salvó 


del  patíbulo  el  apellido  de  Igualdad;  sucede  un 
reinado  que  acepta  la  mavor  parte  de  los  prin- 
cipios establecidos  por  ía  asamblea  Nacional; 
pero ,  tampoco  él  dura ,  pues  abolido  el  derecho 
no  queda  sino  la  fuerza ;  y  el  entusiasmo  quiere 
postrarse  ante  un  dios  fetiche ,  simbolizado  en 
una  espada. 

Nos  resta  solo  decir  una  palabra  á  los  que 
desean  la  popularidad.  Luis  XVI,  viéndose 
aplaudido  al  principio  de  su  reinado ,  se  embria- 
gó con  aquel  filtro ,  el  mas  suave  de  todos ;  é 
impulsado  á  luchar  contra  la  suerte,  decía :  cSé 
>que  no  va  bien ,  pero  quiero  sobre  todo  ser 
> amado.  >  De  donde  resultó  que  accediese  á 
ideas  que  no  creía  buenas  j  que  le  condujeron 
al  patíbulo.  Mirabeau  sintió  lo  insuperable  de 
esta  necesidad  del  aura  popular,  y  faltó  por 
etla  á  sus  cominromisos,  a  los  que  le  ligaban 
con  la  nación ,  con  la  moral  eterna,  cea  su  in- 
genio; y  allaaó  ef  campo  á  aquellos  que,  una 
vez  derribada  ia  monanraía  por  medio  de  la  re*- 
beiion ,  derribaron  la  libevtaa  con  la  tanarqnia, 
é  hicieron  que  pareoiese  renpdio  necesario  la 
servidumbre. 

Los  bcmbres  desaparecen  en  la  importancia 
de  sus  obras ;  pero  quedan  las  cosas ;  ninguna 
de  las  ideas  justas  que  entonces  nacieron  murió; 
se  las  ve  sobrevivir  al  despotismo  imperial ,  ve- 
getar á  la  sombra  de  Jas  constituoiones,  doblarse 
pero  no  romperse  bajo  la  violencia  del  estado 
de  sitio ,  ó  con  los  sotismas  de  los  pontífices  de 
la  fuerza,  de  los  cantores  del  ttiunfo  que  quw 
sieran  plegar  lo  pasado  con  lo  futuro  á  los  ca- 
prichos .  de  su  incenstanda ,  ^  por  último  llegar 
a  madurar  un  porvenir  de  unidad  y  de  concor- 
dia, para  el  que  no  se  necesitan  un  lüra^ 
beau  ni  un  Napoleón.  Solo  se  busca  <fuien  re- 
construya ,  quien  reduzca  á  verdad  esas  ideas, 
£•  haciendo  cesar  la  ínoertidnmbre  de  las  pme- 
18 ,  dirija  en  lo  sucesivo  la  oboa  de  b  reedifl^- 
cion  y  consolidación  de  esa  democracia '  que 
eonsisie  en  asegurar  á  cada  hombre  el  goce  de 
sus  derechos  personales  y  reales ,  y  que  contribuya 
al  mantenimientode  Inseguridad  en  proporción 
de  su  mterés ;  que  ayude  á  la  providencia  en  la 
ñivelaci<fti  de  las  eiksés  que  va  efectuando  con 
hacer  descender  hasta  las  üi timas  los  conoci- 
mientos, la  raion,  fai  previsión  y  la  moralidad. 
Lo  que  sabemos  de  cierto  es  que  la  restauración 
no  puede  verificarse  sino  en  las  ideas,  y  jamás 
por  medio  de  la  videncia,  ni  de  tas  reacciones; 
jamás  repuKtíando  (a  obra  destiempo  ni  las ad^ 
quisiciones  de  la  iiberiiad  y  de  la  civilización. 
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Rekiaba  en  Castilla  Alfonso  el  Sabio»  y.  era 
ya  el  tiempo,  ea  que  la  suerte  babia  coavertido 
las  glorias  de  «os  primeros  auos  en  una  amarga 
serie  de  desventuras.  Fne  la  seoal  de  ellas  su 
viaje á  Francia  en  demanda  del  imperío  de  Ale- 
mania p  pues  aunque  había  arreglado  las  cosas 
para  que  en  su  ausencia  no  padeciese  el  Estado, 
todos  los.  males  se  desataron  á  un  tiempo  para 
desconcertar  las  medidas  de  su  prudencia.  Los 
moros  de  Granada  rompen  las  tri^i^as'^justadas 
con  él,  Y  llamando  en  su  ayuda  á  Ai)en  Juoef, 
rey  de  Fez ,  inundan  la  Andalucía^  llevándola 
toda  á  foego  y  sangre;  don  Nuno  dé  Lara^.co* 
mandante  en  la  provincia,  muere  eñ  una  batialla; 
el  príncipe  heredero,  ^bernador  del  reioo ,  fa- 
llece en  Yiilareal,  y  el  arzQbispo.de  Toledo  don 
Sancho  que  salió  con  un  ejército  á  encontrar  al 
enemigo,  empeña  un  coflábate  con  mas  ardi* 
miento  que  prudencia,  y  es. hecho  prisionero  y 
después  muerto. 

Debió  en  tal  conflicto  la  monarquía  su  salud  á 
la  actividad  y  acertadas  medidas  del  infante  don 
Sancho,  hijo  segundo  del  rey ,  ayudado  pc^dcro- 
samente  del  señor  de  Vizcaya  doáiopez  Díaz  de 
Haro,  que  con  toda  la  nobleza  castellana  bajó  al 
socorro  del  Mediodía.  Gon donLope  vino  enton- 
ces don  Alonso  Pérez  de  Guzman,!Joye9  de  vein- 
te anos,  nacido  en  León ,  de  don  pedfo  de  Guz- 
man,  adelantado  mayor  de  Andalucfai,  y  de  una 
noble  dom^ella.  llamada  don^,  Teresa  Ruiz  de 
Castro  (1)«  £1  señor  de  Vizcaya »atajó  el  imputo 
de  los  bárbaros,  los  derrotó  juntó  á  Jaén,  y  ven* 
gó  la  muerte  del  Arzobispo.  Este  fue  el  primer 
combateen  que  se  halló  Guzman»  y  no  solo  se 
señaló  por  sus  hechos  entre  todos,  sino  que  tam- 
bién tuvo  la  fortuua  de  hacer  prÁ^ioneroal  moro 
Aben  Comat,  privado  de  Jucei ;  lo  cual  fue  gran 
parte  para  la  conclusión  de  la  guerra,  porque 
vuelto  Alfonso  de  su  inútil  viaje,  y  escarmenta- 
dos los  enemigos  con  aquel  descalabro,  empeza- 
ron  á  moverse  condiciones  de  concierto,  v  Guz- 
man,  que  fue  el  ministro  de  esta  negociación, 
pudo  con  el  influjo  de  Aben  Comat,  antes  cautivo 
suyo  y  y^  su  amigo,  ajustrar  treguas  por  dos 
años  con  el  rey  de  Berbería  (1276). 

( 1 )  Barrantes  la  llama  dofía  Isabel. 

(*)  Esta  biografía  y  las  sigoieates  hasta  la  coadasíon  del  tomo, 
no  se  hallan  ea  Ja  obra  del  aator.  Están  tomadas  de  la  de  nuestro 
eminente  historiador  y  literato  Quintana ;  y  hemos  creído  qne  ha- 
biendo sido  tan  pareo  César  Canta  respecto  de  los  espa&oles,  de- 
bíamos suplir  eUe  qne  para  nosotros  es  defeclo. 

(N,  del  T.J 


£d  celebridad  de  este  suceso  so.bizb  un  tomen 
en  Sevilla  delante»  de  la  corte,  donde,,  del  mismo 
modo  que  en  la  batalla,  Guzman  se  llevó  la  prez 
del  luí^míentó  y  bizarcia.  Llegada  la  noche ,  el 
rey,  <;^ae  no  había  presenciado  la  fiesta ,  preguntó 
á.  sus  cortesanos  quién  se  había  distinguidBKmas 
en  ella ;  á  lo  qne  contestaron  muchosá  un  tiem- 
po :  «Señor,  don  Alonso  Pérez  esiel  que  lo  hizo 
mejor.»  ¿Cuál  Alonso  Pérez?  repuso  el  rey,  por- 
qne  había  algunos  otros  del  mismo  nombre.  En<p 
toncos  don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  hijo  del 
adelantado  don  Pedro ,  que  se  habla  criado  en 
palacio,  y.  que  después  sucedió  á  su  padre  en  la 
casa  de  Toral,  dijo  al  monarca:  «cSenor,  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  mí  hormano  de  ganancia.» 
Pareció  mal  esta  ra^on  á  tt)dos,  y  mas  que  á 
nadie  á  Guzínau,  que  creyó  ver  motejada  en  ella 
la  ilej^itímidad  de  su  nacimienU),  porque  enton- 
ces llamaban  hijos  de  ganancia  á  los  que  nacían 
de  mujeres  no  viadas ,  y  su  madre  no  lo  había 
sido.  Yióadose,  pues),  sonrojado  asi  delante  de 
bs  reyes,  de  las  damas  y  caballeros  presentes, 
respondió  mal  enojado:  «^Decís  verdad^  soy  ber- 
mano.de  ganancia,  pero  vos  sois  y  seréis  de  pér- 
dida, y  si^no  fuera  por  respeto  á  la  presencia  de 
quien* nos  hallamos,  yo  os  daría  á  entender  el 
mod.0.  c^n  que  debéis  tratarme.  Mas  no  tenéis 
vos  la  culpa  de  ello ,  sino  quien  os  ha  criado, 
que  tan  mal  os  enseñó.»  El  rey,  á  quien  al  pa- 
recer iba  arrojada  esta  queja,  dijo  entóneos:  cNo 
habla  mal  vuestro  hermano,  que  asi  es  costumbre 
(le  llamar  en  Castilla  á  los  que  no  son  hijos  de 
mujeres  veladas  con  sus  mandos. — También  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  replicó 
él,  cuando  no  son  bien  tratados  por  sus  señores, 
que  vayan  á  buscar  fuera  quien  bien  les  haga: 
yo  lo  haré  asi ,  y  juro  no  volver  mas  hasta  que 
con  verdad  me  puedan  llamar  dé  ganancia.  Olor- 
gadme,  pues,  el  plazo  que  da  el  fuero  á  los  hi- 
josdalgo de  Castilla  para  poder  salir  del  reino, 
porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  y  me  despido 
de  ser  vuestro  vasallo.»  Quiso  reducirle  el  rey, 
mas  siendo  vanos  $us  esfuerzos,  hubo  de  con* 
cederle  el  plazo  que  pedia,  en  el  cual  Guzman 
vendió  todo  cuanto  había  heredado  de  sus  pa- 
dres y  adquirido  por  sí  mismo  en  la  guerra ,  y 
se  salió  de  Castilla  acompañado  de  algunos  ami- 
gos y  criados ,  en  todos  treinta ,  que  quisieron 
seguir  su  fortuna. 

En  las  estrechas  relaciones  que  había  enlon* 


ccs^  entre  ]a3  dos  naciones  que  se  dispuiaban  el 
señofío  de  Espaua,  era  muy  común  ver-  á  (os 
caballeros  cristianos  irse  á  servir  áios  laoros^  j 
áios  moros  venir  k  los  Estados  de  los  cristianos. 
Estaba  todftvia  en  Aígeciras  Aben  lueef^ry  Guz-^ 
man  se.resoWió  á  seguirle,  prometiéndole  que  le 
asistiría  en  todas  sus  empresas  menos  contra  el 
rey  de  Castilla  ó  cualquiera  otro*  principe  cris^ 
tíaniOfc  El  monarca  berberisco  recibió  á  él  jr  ásus 
compañeros  con  el  mayor  agasajo ,  y  dándole  el 
mando. de' todos  los  cristianos  que  estaban  á su 
servicio,  .^  lo  llevó  al  África  consigo. . 

La  primera  espedicion  en  qa^  le  ocupó- fue  la 
de  ir  á  sujetar  ios  árabes  tri  mitayos  de  su  im-*' 
perío,  que  debiéndole  ya  dos  anos  de  contribu* 
cienes,  se  resistían  á  pagarlas  (1).  Estos  árabes, 
siguiendo  siempre  la  costumbre  de  andar  di  va- 
gando, «no- 4enian  asiento  ni  domicil¡o..ñjo;  no 
Dagaban  jamás  sino  forzados ,  y  entonces  orgu^ 
liosos  con  sa  muchedumbre,  llevaron  la  insolen^ 
cía  basta  amenazar  al  rey  de  Fez  que  le  quita- 
rian  la  corona.  Guzman ,  encargado  de  reducirlos, 
propuso,  á  Aben  Jucef.  que  comprase  ó  hiciese 
dar  libertad  á  todos  los  cautivos  cristianos  que 
hubiese  en  la  ciudad ,  los  cuales ,  agregadas  á 
sus  soldados,  bastarian  á  sujetar  á  los  rebeldes, 
sin  necesidad  de  llevar  muchos  moros  consigo. 
Hizolo  asi  el  rev ,  y  tiuzman ,  al  frente  de  mil 
y  seiscieatos  cristianos,  y  de  algunos  moros  que 
también. le  siguieron,  salió  en  ousca.  de  los  re* 
beldes,.  á  quienes  arremetió  y  con  grande  estrago 
ahuyentó  hasta  sus  tiendas;  Espantados,  y  es- 
carmentados sus  alfacpiíes ,  vinieron  al  campo 
cristiaoft^y  no  solo  ofrecieron  las  pagas  que  de* 
biao,  sinp  que  ¿madieron  muchos  aoncs  para  sus- 
vencedores  á  fín  de  que  los.  dejasen  en  sosiega. 
Habia  nachos  en  el  ejército  de^  Guzman  que 
opinaban  porque  no  se  admitiesen  siis  ofertas;  y 
ensoberbecidos  con  su  fortuna,  querían  que  se- 
destruyese  del  todo  y  aniquilase  aquella  g^^ote 
amotinada.  Mas  el  caudillo  español*  conociendo 
que  la  se^ui^idad  de  los' cristianos  de  África  con- 
sistía en  la.necesidad  que  de  ellos  tuviese  el  rey 
para  tener  sujetos  á.  los  árabes  tributarios ,  no 
consintió jsu  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y 
done»  que  le  hicieron.  Con  esto  dio  la  vuelta  á 
Fez,  y  el  rey  .hizo  generosamente  merced  de  una 
de  las  pagas  á  Guzman,  el  cual  la  partió  con 
sus  soldados.  / 

Con  este  servicio,  con  su  prudencia  y  sus  de<; 
más.  virtudes,  se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en 
aquella  corte,  que  Aben  Jucef  ponia  en  él  toda 
su  estimación  y  confianza.  El  poder  y  autoridad 
que  allí  disfrutaba  resonaban  en  Castilla  á  tiem- 
po que  la  monarquía,  desgarrada  en  dos  faccio- 
nes, estaba  en  el  jpunto  de  padecer  una  revolu- 
ción lastimosa.  En  medio  de  las  prendas  emi-r 
nenies  que  adornaban  á  Alfonso  el  babio,  veíase 
en  sus  consejos  y  determinaciones  una  irresolu- 
ción y  una  inconstancia  muy  ajenas  del  carácter 
entero  y  firme  que  tan  respetable  babia  hecho  á 
su  padre.  A  los  dos  grandes  errores  de  su  reina- 
do, la  alteración  de  la  moneda  y  la  aceptación 
del  imperio,  anadió  al  fia  de  sus  dias  la  inteq- 

(1 )  La  Crónica  delrty  dini  Álaiua  A7  y  Barrantes  Maldoudo. 
lesdao  el  nombre  áe  rshdtíesf  y  este  ditiino  dice-qve  son  ios  mis- 
mos qu(  los  que  enire  Qos)tros  90  Uaimaban  ñiari>cs. 
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cion  de  variar  la  sucesión  del  reino,  SQlenmet*. 
mente  declarada)  en  cortes  á  favor  de  su  bijo^ 
Saqcho.  Es  verdad  €[ue  esta  declairacipn  haÚa 
sido  hecba.en  perjuicio  de.  ios  hijos  del  principe 
heredero  don  Fernando  de  la  Cerda  r  muerto  en 
Yillareal  al  tiempode  la  invasión  de  los  Morvis. 
Pero  Sancho  había  defendido  el  Estado,  y  el. vi- 
gor y  laprudenciaquo  manifestó  eu;  aqueJUa  oca- 
sión, ganándole  las  voluntades  de  los  grandes, 
de  los  pueblos,  y  aun  del  rey,  fueron  recompeu^- 
sados  con  llamarle  á  la  sucesión  ,escluyenao  de 
ella  á sus  sobrinos.  SLestafueuna  injusticia, ya 
estaba  hecha,  y  cualquiera  ihuovacíon  iba  i  cau- 
sartinaguerracivil,  porque  Sancho^ no  era  hom- 
bre de  dejarse  despojar  tr3n({uii amenté  del  ob^ 
jeto  de  su  ambición,  conseguido  ya  por  sus  ser-* 
vicios.. Estaban  anteriormente  encontradas  las 
voluntades  de  bij&  y  padre  con  disgustos  domes* 
ticos,  enconados  miserablemente  por  los  mismos 
que  debieran  conoertarlos.:  Asi,  cuando  el  rey 
propuso  usa  nueva  alteración  en  la  moneé»',  y 
(]ue  se  desmembrase  el  reino  de  Jaén  para  darte 
auno  de  sus  nietos,  rompió  por  todas  partes  d 
descontetito,  y  juntos  en  Valladolid  los  rico^ 
liombres  con  don  Sancho,  declararon  inhábil á 
administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  de 
Castilla.  Las'^mas  de  las  ciudades ,  los  prelados,  - 
los  grandes,  sus  hijos,  su  esposa,  todos  le  aban* 
donaron,  menos  Sevilla,  que  se  mantuvo  sota 
en  su  obediencia.  Los  otros  pnocipes  de  España 
aliados  y  parientes  suyos  no  le  acudieron,  y  el 
rey  de  Granada ;  iu  enemigo ,.  confederado  cor 
su  bijo,  hacia  mas  espantoso  el  peligro  y  mas 
.escandalosa  la  rebelión. 

En  tan  amargo  apuro  el  infeliz  <monarca,  toda 
entregado  á  su  desjesperacioo,  pensó  meterse  con 
todas  sus  riquezas  en  una  nave  que  hizo  prepa- 
rar y  pintar  de  negro,  y  dejando  su  ingrata 
piitríay  su  desnaturalizada  familia,  abandonarse 
á  las  ondas  y  á  la  fortuna.  Mas  antes  de  poner* 
eu  obra  este  ciesesperado  designio,  volviólos  ojos 
al  África,  y  se  acordó  de  Guzman^  y  quiso im* 
plorar  la  autoridad  y  el  podeir  que  disfrutaba  en 
la  corle  de  Fez.  Entonces  fue  cuando  le  escribió 
¡a.  carta  citada  por  casi  todos  nuestros  historia^ 
dores,  monumeuto  singukir  de  aflicción  y  de 
elocuencia,  al  mismo  tiempo  que  lección  insigne 
'  para  los  príncipes  y  los  hombres.  Su  oootesto  lite* 
ral  es  el  siguiente: 

cPrimo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  La  mi 
.  i^cuita  es  tan  grande,  que  como  cayó  de  alto  lu^ 
,  >gar,  se  verá  de  lueue ;  é  como  cayó  en  mí,  que- 
>ra  amigo  de  lodo  el  mundo ,  en  todo  él  sabrán. 
»la  mi  desdicha  é  afiacamiento,  que  el  mió  fijo 
jfásin  razón  me  face  tener  con  ayuda  de  los  míos 
lamigos  y  de  los  mios  perlados;  los  cuales,  en ' 

lugar  de  meter  paz,  no  á  esceso  ni  encubiertas. 


>sino  claro  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la 
imia  tierra  abrigo,  nin  fallo  amparador  ni  vale- 
idor,  non  me  lo  mereciendo  ellos;  sino  todo  bien- 
aque  yo  les  fice.  T  pues  que  en  la  míatierra  me 
» fallece  quien  me  habia  de  servir  é  avadar,  for* 
czosomees  que  en  la  ajena  busque  qu^en  se  duela 
>de  mi:  pues  los  de  Castilla  me  fallecieron,  na-* 
idie  me  terna  en  mal  que  yo  busque  los  de  Be* 
>námarin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,' 
»noQ  será  ende  ttial  au^  vo  lómí  á  los  mis  ene- 
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«4iiig08  por  fiios ,  ejuemigos  en  la  ley ,  mas  non 
por  enae  en  la  voluntad  que  es  el  buen  rey  AJiett 
Aioef,  que  yo  le  amo  é  precio  mocbo»  porque 
él  non  rae  despreciará  ni  fallecerá ,  ca  es  mi 
alregnado  é  mi  apazgoado.  ¥o  sé  caánto  sodes 
9«yo,  y  cuánto  tos  ama ,  con  cuánta  razón ,  é 
cnanto  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredesá 
cosas  pasadas,  sino  á  presentes;  cata  quien  so- 
des  é  del  linaje  donde  venidos,  é  qoe  en  algún 
tiempo  vos  faré  bien ;  é  si  lo  vos  non  ficiese, 
vuestro  bien  facer  vos  lo  galardonará;  que  el 
que  face  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto ,  el 
mío  primo  Alonso  Pérez  de  Gozman,  faced  á 
tanto  con  el  vuestro  señor  y  amigo  mió,  que  so- 
bre la  mia  corona  mas  averada  que  yo  he,  y 
piedras  ricas  que  ende  son ,  me  preste  lo  que 
él  por  bien  tuviere ;  é  si  la  suya  ayuda  pudié- 
reoes  allegar,  no  me  la  estorbedes,  como  yo 
cuido  que  non  faredes ;  antes  tengo  que  toda  la 
btteoa  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi 
viniere  será  por  vuestra  mano,  y  la  de  Dios  sea 
con  vusco. — ^Fecha  en  la  mia  sola  leal  ciudad 
de  Sevilla,  á  los  treinta  anos  de  raí  reinado  y 
el  primero  de  mis  cuitas  (1282).— £1  Rey. 
Guzman,  olvidando  el  desabrimiento  pasado, 
expuso  á  Jucef  la  triste  situación  del  monarca 
castellano ,  y  le  presentó  la  corona  que  había  de 
ser  preoda  del  auxilio  que  se  pedia.  tYé,  res- 
ponaió  el  generoso  moro,  y  lleva  á  tu  señor 
60,000  doblas  de  oro  (i)  para  que  de  pronto  se 
socorra;  consuélale  y  ofrécele  mi  ayuda,  y  vuél- 
vete luego  para  ir  conmigo.  La  corona  del  rey 
quiero  que  quede  aquí ,  no  en  prendas ,  sino  para 
memoria  continua  de  su  desgracia  y  mi  prome- 
sa.» Guzman  pasó  el  estrecho,  y  vmo  á  Sevilla 
acompañado  de  una  muchedumbre  lucida  de 
amigos  y  criados,  y  presentó  al  rey  desvalido  el 
tesoro  que  le  traía.'  Asi  cumplió  con  glorja  suya 
la  terrible  palabra  que  dio  al  salir  del  remo,  de 
no  volver  á  él  sino  cuando  pudiesen  llamarle 
verdaderamente  de  ganancia.  Recibido  de  Alfcn- 
so  con  el  honor  y  agasajo  debidos  á  tal  servicio, 
entre  las  demás  señales  de  agradecimiento  que 
mereció  fue  la  de  unirle  con  dona  María  Alonso 
Coronel,  doncella  noble  de  Sevilla ,  y  por  su  her- 
mosura, su  riqueza  y  sus  virtudes  el  mejor  par- 
tido de  toda  Andalucía  (2).  Tenia  entonces  Guz- 
man veinte  y  seis  años,  y  la  boda  se  celebró  en 
Sevilla,  haciendo  el  rey  donación  de  Alcalá  de 
losGazulesálos  desposados.  De  allí  á  pocos  días 
dio  la  vuelta  al  África,  de  donde  vino  después 
acompañando  á  Jucef,  que  seguido  de  gran  tro- 
pel de  ginetes  berberiscos,  trajo  el  socorro  pro- 
metido. 

Viéronse  los  dos  princioes  juntos  á  Zahara  en 
el  campamento  moro,  rindiendo  el  africano  toda 
clase  de  obsequio  y  de  respeto  al  rey  de  Castilla. 


O )  EfttM  dobits  eran  probablemeaie  marroguiet,  que»  segoala 
vUtaUMlOB  qae  en  otro  lU  aupo  me  eomonicó  mi  difunto  amigo  don 
Ñaiiuei  de  Lamas,  ensayador  mayor  t  lugeto  muy  práctico  en  es* 
tas  materias,  eqnitaiian  á  60  reales  de  vellos  de  nuestra  moncída 
a«tua|.  Lis  de  la  banda  ciwrcespon^ian  ai  valor  de  61  á  62  reales, 
lasmoriscjsal  de  58  á  59. 

(8)  Era  bila  de  Alonso  Heroanda  Coronel,  ya  difunto,  y  de 
doSa  Sancha  ifiifvez  de40uilar:  su  dote  se  oomponia  do  muchos 
pueblos  y  heredades  en  Casiilla,  Galicia  y  Portugal ,  y  también  en 
4n  reino  de  Sevflla ,  con  joyas  y  dineros  en  abundancia.  Gazman 
•o  efeeti^  n  casamiento  sin  pedir  permiso  i  Jac£f ,  que  se  le  did, 
afiadiendo  que  sentía  no  hallarse  presente  para  regocijarse  en  su 
boda. 


Hizo  que  entrase  á  caballo  en  su  tienda  mag- 
níficamente aderezada,  y  le  obligó  á  colocarse  en 
ei  asienlo  principal ,  diciendo :  tSiéntate  tú ,  que 
eres  rey  desde  la  cuna ;  que  yo  lo  soy  desde  ahora 
en  que  Dios  me  lo  hizo  ser.i  A.  lo  que  respondió 
AifoKo:  <No  da  Dios  nobleza  sino  á  los  nobles, 
ni  da  honra  sino  á  los  honrados,  ni  da  reino  sino 
al  que  lo  merece ;  y  asi  Dios  te  dio  miso  poique 
lo  merecías.  1  Tras  de  esAas  y  otras  oorte&ias  tra- 
taron amistosamente  del  plan  que  habiaa  de  se* 
guir  en  sus  o[>eraciones.  cDame  un  adalid ,  dijo 
el  moro,  queyne  lleve  por  la  tierra  que  no  te 
obedece,  y  la  destruiré  toda,  y  haré  que  te  rinda 
la  obediencia.  Diósele,  coa  efecto,  el  re?  de  Cas- 
tilla, pero  encargáudole  que  llevase  á  loe  moros 
por  donde  menos  mal  hacer  pudiesen ;  cuidado 

Eatemal ,  bien  digno  del  que,  despidiéndose  pií- 
licamente  de  los  Sevillanos  al  ir  a  las  vistas  con 
Jucef,  c amigos ,  les  dijo ,  vedes  á  qué  so  venido, 
cfüt  por  fuerza  he  de  ser  amigo  de  mis  enemigos, 
e  enemigo  de  mis  amigos :  esto  sabe  Dios  que 
non  placea  mi  (3).> 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Córdoba, 
donde  ya  estaba  el  príncipe  don  Sancho.  El  moro 

3UÍS0  tentar  las  vias  de  negociación ,  y  envió  á 
on  Alonso  de  Guzman  y  á  un  intérprete  á  exhor- 
tarle al  deber  y  á  reconciliarse  con  su  padre.  Ta 
eran  entrados  en  la  ciudad  y  admitidos  á  la  pre- 
sencia del  príncipe,  cuando  este  sopo  qoe  los 
moros  se  habían  acercado  á  las  barreras  y  babian 
muerto  algunos  peones,  c  ¿Cómo  me  venis  vos-- 
otros  con  tal  mensaje ,  les  dijo  irritado ,  cuando 
los  Moros  están  dando  muerte  á  los  mios?  Idos 
pronto  de  aquí ;  no  estéis  un  panto  mas  en  mi 
presencia ,  pues  vive  Dios  que  no  sé  quién  me 
detiene  de  haceros  morir  y  arrojaros  por  encima 
de  los  adarves.»  Ellos  saliven  dando  gracias  al 
cielo  por  haberles  salvado  de  tanto  peligro,  y 
causando  admiración  á  todos  que  en  el  justo  mo- 
tivo de  la  indignación  de  Sancho  su  cólera  parase 
en  amenazas. 

Su  presencia  en  Córdoba  y  su  diligencia  inu- 
tilizaron las  esfuerzos  de  los  Africanos,  los  cuales, 
después  de  hal)er  talado  y  destruido  las  dehesa? 
y  pueblos  de  la  Andalucía  y  la  Mancfaa,  se  vol- 
vieron con  su  presa ,  sin  haber  hecho  cosa  de 
momento  en  favor  de  su  aliado.  Sospechas  y  des- 
confianzas sembradas  entre  unos  y  otros,  y  creí- 
das por  el  rey  de  Caslilia,  que ,  como  tan  ultra- 
jado de  los  hombres ,  á  todos  les  tenia  miedo,  los 
separaron  al  fin,  yéndose  Alfonso  á  Sevilla,  y 
Jucef  á  Algeciras ,  para  desde  allí  volverse  á  sus 
Estados. 

Con  él  se  fue  al  África  Guzman ,  llevándose 
su  esposa ,  ta  cual  era  tratada  en  Fez  con  el  res- 
peto que  su  honestidad  merecía.  El  caudillo  es- 
pañol asistió  al  rey  Jucef  en  todas  las  guerras  qae 
por  aquel  tiempo  tuvo  que  mantener  consus  ve- 
cinos ,  debiendo  en  todas  ellas  á  su  valor  y  á  su 
consejo  la  victoria  y  ventajas  que  conseguía.  Las 
espedicionesmas  señaladas  fueron  las  dos  que  se 

(5)  Palabras  copiadas  á  la  letra  de  una  crónica  antigua  que  cita 
Hondejar.  El  lector  hallará  en  estas  Vidas  otras  muchas  sentenojas 
y  ano  discursos  tomadla  también  literalmente  de  los  autores  con- 
soltados; pero  es  cuando  por  su  contestura  y  esoresion  ha  pare- 
cido qie  contribuían  á  pintar  mejor  el  carácter  de  los  personajes 
&  ame  se  atribayeo  y  las  costumbres  dol  Itampo  á  que  se  rofiereo. 
La  mfsBM  diferencia  de  sa  lenguaje  y  estilo  los  hari  cMoeer  sin 
necesidad  de  advertirio. 


6UZMAN 

Mdéton  sobre  Marraecos :  ái  )a  pfimertí  las  ar- 
mas de  lucéf  aTuddban  á  Biideluz,  nú  moro 
prmdpQtt  que  se  h^bía  alzá(k>  contra  él  mirama- 
molíB  Almortüda  /  de  quien  era  pariente  may 
cercano.  Gufeman ,  por  cuya  dirección  ^e  gober- 
naba el  ejército  de  Fe^í  í  presentó  y  venció  en  ba- 
taila  al  míramamolin ;  á  quien  dio  muerte  por  su 
mano  peleando  con  él.  Con  esto  Budeluz  fue  al- 
zado  por  rev  dé  Marruecos";  pero  á'  poco  tiempo, 
haUándole  lucef  ingrato  á  sus  beneficios ,  y  vien- 
do que  no  quería  cumplir  las  condiciones  estipu- 
ladas en  su  confederación;  envió  á  tiuzman  con- 
tra él.  Vencido  y  muerto  Budeluz  en  la  batalla 
que  se  dio  junto  á  Marruecos,  este  Estado  vino  á 
parar  á  la  dominaron  de  Jucef.  La  misma  fortu- 
na siguió  k  Guzman  después  en  la  espedicion 
contra  Segelmesa,  que  tuvo  también  que  suje-> 
tarse  ál  imperio  de  aquel  rey.  A.1  leerse  estas 
proezas  según  las  cuentan  los  cronistas  de  la  casa 
de  Medinasidooia,  y  viéndolas  seguidas  de  la 
aventura  de  la  sierpe  y  del  león ,  parece  aue  sn 
intento  ha  sido  hacer  de  su  héroe  un  palaain ,  y 
de  su  narración  una  leyenda  caballeresca.  Pero 
aun  cuando  por  ventura  haya  alguna  exagera- 
ción en  sus  Memorias ,  lo  que  no  tiene  duda  es 
3ae  la  fama  de  los  hechos  de  Guzman ,  saliendo 
e  los  términos  de  África  y  de  fispana,  llegaba 
á  Italia  á  oídos  del  Papa,  que  le  escribía  á  él  t  á 
sus  companeros  en  términos  y  elogios  magnífi- 
cos. Las  riquezas  adquiridas  con  tan  nobles  tra* 
bajos  fueron  tantas ,  que  los  dos  esposos  llegaron 
á  recelar  de  la  codicia  de  los  bárbaros  que  los 
perdiesen  por  ella.  La  confianza  y  amor  de  Jucef 
nacía  Guzman  eran  siempre  los  mismos ,  pero  su 
hijo  Aben  Jacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado 
Amir,  envidiaban  su  privanza  y  le  aborrecían, 
siendo  de  temer  que ,  faltando  el  rey,  el  favor  y 
la  fortuna  que  hasta  allí  habla  gozado  se  convir- 
tiesen en  persecución  y  desgracia.  Acordaron 
pues  separarse ,  aparentando  estar  desavenidos 
y  no  poaerse  llevar  bien  viviendo  juntos.  El  rey 
creyó  el  artificio  y  favoreció  la  separación,  de 
modo  que  dona  xnarfa  Coronel  se  pudo  volver  á 
EspaSa  con  sus  hijos  y  la  mayor  parte  de  los  te- 
soros de  su  marido. 

Murió  de  allí  á  poco  Jucef,  sucediéndole  en 
el  señorío  de  Fez  y  de  Marruecos  su  hijo  Aben 
Jacob.  Cuanto  el  padre  había  tenido  de  generoso, 
de  franco  y  de  leal,  teuia  el  hijo  de  feroz,  ven- 
gativo y  alevoso:  Aborrecía  á  Guzman  y  á  los 
Cristianos  defensores  de  su  imperio;  y  su  rencor, 
atizado  por  Amir ,  no  tenia  mas  freno  que  el  te- 
mor de  que  el  puéblese  sublevase  por  la  desgra- 
cia de  Guzman  ^  cuyas  virtudes  se  amaban  y  res- 
petaban del  mismo  modo  que  sé  admiraban  sus 
hazañas.  En  esta  época  es  donde  los  historiado- 
res colocan  la  batalla  con  la  serpiente  monstruosa 
que  tenia  aterrada  á  Fez  y  á  sus  contornos ;  mas 
las  circunstancias  increíbles  con  que  se  cuenta 
ests|  proeza  tienen  demasiado  aire  de  fábula  para 
adoptaHa  como  cierta ,  y  el  valor  de  Guzman  no 
necesita  de  semejantes  ficciones  para  recomen- 
darse á  la  admiración  de  los  homores. 

Resueltos  ya  los  bárbaros á  perderle,  tomaron 
el  arbitrio  de  enviarle  con  pocos  cristianos  á  co- 
brar el  tributo  de  los  Árabes,  avilando  á  estos 
que  le  atacasen  con  la  mayor  muchedumbre  que 
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pudiesen ,  y.  ofreciendo  perdonarle3  ía  contribu- 
ción si  acababan  cdn  él  y  sus  compaSéros.  Sopo 
él  esla  alevosía'  [^or  Aben  Comat ,  aquel  moro 

3ue  fue  su  cautivo  en  la  batalla  de  Jaén,  y  que 
espues  se  había  constantemente  mostrado  amigo 
suyo.  Estaba  ya  por  aquellos' días  pensando  en 
tos  medios  de  salir  de  Marruecos;  y  pareciéndole 
aquella  ocasión  oportuna,  aceptó  la  comisión 

3ue  se  le  daba ,  y  partió  con  sus  cristianos;  mas 
eterminádoáoponer  artificio  al  artificio,  derramó 
escuchas  por  todas  las  veredas  para  ver  si  podia 
coger  al  mensajero  que  llevaba  á  los  Árabes  el  avi  - 
so  acordado.  Consiguiólo;  y  sustituyendo  otro  en 
que  se  les  decía  que  Guzman  iba  á  ellos  con  gran 
número  de  gentes ,  envió  con  él  á  uno  de  los  su- 
yos. Los  Árabes ,  que  con  tanto  daño  habían  es- 
perímentado  su  valor,  no  quisieron  volver  á  ha- 
cer la  prueba,  y  le  enviaron  con  sus  alfaquies 
las  pagas  atrasadas ,  y  muchos  dones  para  él  y 
sus  gentes. 

Hecho  esto,  manifestó  á  los  soldados  las  pér- 
fidas intenciones  de  la  corte  de  Fez ,  y  les  pro- 
puso salir  del  África  y  volver  á  España.  Díjoles 
Sue  ya  tenia  avisado  al  general  de  las  galeras  de 
astilla  que  le  esperase  en  una  cala  junto  á  Tán- 
ger ;  repartió  con  ellos  las  riquezas  adquiridas  en 
aquella  espedicion,  y  todos  á  una  voz  le  prome- 
melíeron  seguirie.  Revolvió  luego  hacia  el  mar, 
y  atravesando  por  los  lugares  de  la  costa ,  donde 
efchó  voz  que  iba  por  mandado  del  rey  para  de- 
fenderla de  las  invasiones  de  los  Castellanos ,  se 
acercó  al  sitio  convenido.  Allí  le  aguardaban  las 
galeras ,  donde  embarcado  con  sus  compañeros, 
que  serian  hasta  mil,  entró  por  fin  en  Sevilla 
con  toda  la  solemnidad  v  regocijo  de  un  triunfo 
(1294). 

Ya  en  esta  sazón  había  muerto  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  V  reinaba  en  Castilla  su  hijo  Sanoho.  Guz- 
man fué  á  verse  con  él  á  poco  tiempo  de  su  liti- 
gada y  á  ofrecerie  sus  servicios.  Admitiólos  el 
príncipe,  diciéndole  costesmente  cquemejorem- 
pleado  estaría  un  tan  gran  caballero  como  él  sir- 
viendo á  sus  reyes  que  no  á  los  Africanos,  t  Infor- 
móse largamente  de  las  cosas  de  aquel  país,  del 
Soder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  mas  ventajosa 
e  hacerles  guerra.  Había  en  aqaellos  días  ga- 
nado nuestra  escuadra  una  victoria  de  los  Ber- 
beriscos, tomándoles  trece  galeras;  y  á Sancho 
pareció  ocasión  oportuna  de  embestir  á  Tarifa, 

f^laza  inlportante,  situada  en  la  costa,  y  una  de 
as  puertas  por  donde  los  Africanos  entraban  fá- 
cümente  en  España.  No  había  dinero  para  la  em- 
presa; Guzman  lo  aprontó,  ^  junto  el  ejército', 
atacó  á  Tarifa  por  mar  y  por  tierra.  Doró  el  sitio 
seis  meses,  siendo  siempre  Guzman  el  voto  mas 
atendido  en  los  consejos  y  el  brazo  otas  fuerte  en 
los  ataques.  Los  Moros  se  resististiet^n  con  el 
mayor  brío ;  pero  al  cabo  la  plaza  fue  entrada 
por  fuerza  y  sus  moradores  hechos  esclavos,  y 
aunque  hubo  pareceres  de  que  se  desmantelase, 
creyendo  imposible  mantenerla,  |>orsu  situación, 
el  maestre  de  Calahrava  se  ofreció  á  defendería 
por  un  ano,  esperando  que  á  ejemplo  suyo  algún 
otro  caballero  se  encargaría  después  de  ala ;  co^ 
mo  efectivamente  sucedió. 

En  aquel  tiempo  Guzman,  pagando  el  tributo 
á  la  flaqueza  humana,  se  dejó  vencer  del  amor. 
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Sa  edad  no  llegaba  i  los  caareaU  aios ;  sa  es- 
posa ,  dona  Maria  Coronel ,  por  indisposiciones 
que  han  llegado  á  nosotros  mal  disimuladas  en 
el  incidente  del  tizón,  se  había  hecho  inhábil 

f^ara  el  uso  del  matrimonio ,  y  el  clima  de  Sevi- 
la,  donde  Guzman  de  ordinario  residía,  es  á 
maravilla  ocasionado  á  la  galantería  y  los  amo- 
res. Tuvo,  pues,  de  una  doncella  noble  de  aque- 
lla ciudad,  con  quien  trataba,  una  hijanaturaU 
á  quien  se  llamó  Teresa  Alfonso  de  Guzman.  Los 
festejos  y  profusiones  á  que  con  este  motivo  se 
abandoni^  su  corazón  franco  y  generoso  fueron 
tales,  que  llamando  la  atención  de  dona  María, 
la  hicieron  rastrear  el  secreto ,  y  conocer  aue  si 
poseía  toda  la  estimación ,  respeto  y  connanza 
de  su  esposo,  no  asi  su  corazón  ni  su  gusto.  Di- 
simuló, sin  embargo,  su  desabrimiento,  y  tomó 
el  partido  que  convenia  á  una  matrona  tan  pru- 
dente y  virtuosa  como  ella.  Hizo  en  primer  lugar 
traer  cerca  de  sí  á  la  nina,  y  la  crió  y  educó  co- 
mo si  fuera  propia  suya ,  y  andando  el  tiempo 
la  casó  con  un  caballero  sevillano,  y  la  dejó  be- 
redada  en  su  testamento.  Demás  de  esto ,  sin 
quejarse  ni  acriminar  á  su  marido,  le  empezó  á 
insinuar  suavemente  que  seria  mejor  se  fuesen  á 
vivirá  algunas  de  sus  lugares  ó  castillos,  á  la  ma- 
nera que  lo  hacían  los  señores  en  Francia,  pues  de 
este  modo  ó  harían  bien  á  sus  vasallos  viviendo 
con  ellos,  ó  desde  algún  castillo  fronterizo  ha- 
rían daño  en  los  Moros  y  servirían  al  Estado; 
que  la  residencia  en  Sevilla  era  espuesta  á  gas- 
tos, para  los  cuales  sus  rentas  no  eran  bastantes, 
y  que  al  cabo  tendría  que  vender  las  posesiones 
y  heredades  que  con  tanto  trabajo  hablan  adqui- 
rido para  establecer  sus  hijos;  y  solía  añadir  que 
las  ciudades  no  se  habían  hecho  para  vivir  en 
ellas  los  caballeros,  sino  los  mercaderes,  oficia- 
les y  tratantes.  Dejóse  persuadir  don  Alonso, 
como  Quien  tanto  la  estimaba  y  conocía  á  qué 
fin  se  diri^ian  aquellos  consejos,  y  resuelto  á  de- 
jar á  Sr'.villa,  tomó  una  resolución  verdadera- 
mente dignacksu  reputación  y  valor.  Compilase 
á  la  sazón  el  término  que  el  maestre  de  Cala- 
trava  había  señalado  á  su  tenencia  de  Tarifa;  y 
como  ningún  otro  caballero  se  ofreciese  á  suce- 
derle ,  Guzman  tomó  sobre  si  aquel  servicio ,  y 
dijo  al  rey  que  él  la  defendería  por  la  mitad  del 
coste  que"  hasta  allí  había  tenido.  Llevó  allá «u 
familia,  reparó  los  muros,  pertrechóla  de  todo  lo 
necesario,  y  encerróse  en  ella,  sin  prever  que  el 
sacrificio  de  sus  bienes  y  su  persona  no  era  nada 
en  comparación  del  grande  y  terrible  holocausto 
que  había  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y  a 
la  patria. 

Entre  los  personajes  malvados  que  hubo  en 
aquel  siglo,  y  los  produjo  muy  malos»  debe  dis- 
tinguirse al  infante  don  Juan,  uno  de  los  herma- 
nos del  rey.  Inquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y 
sin  constancia,  había  abondonadoá  su  padre  por 
su  hermano,  y  después  á  su  hermano  por  su  pa- 
dre. En  el  reinado  de  Sancho  fue  siempre  uno  de 
los  atizadores  de  la  discordia ,  sin  que  el  rigor 
pudiese  escarmentarle,  ni  contenerle  el  favor. 
k  cualquiera  soplo  de  esperanza ,  por  vana  y 
vaga  que  fuese,  mudaba  de  senda  y  de  partido, 
no  reparando  jamás  en  los  medios  de  conseguir 
sus  fines,  por  mjustos  y  atroces  que  fuesen:  am- 


bicioso ain  capacidad,  faccioso  sin  valor,  jr  digno 
siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  todos  loa 
partidos.  Acababa  el  rey  su  hermana  de  darte 
libertad  de  k  priaíon  á  aue  le  condenó  e»  Al<- 
faro  caando  la  muerte  del  aenpr  de  Vizcaya,  cu* 
yo  cómplice  había  sido.  Ni  el  juramento  que  en- 
tonces hizo  de  ipantenerse  fiel,  ni  la  antoridad 
y  consideración  que  le  dieron  en  el  gobierno, 
pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  nuevo,  y  no 
pudieudo  mantenerse  en  Castilla,  se  huyó  á  Por- 
tugal ,  de  donde  aquel  rey  le  mandó  "salir  por 
respeto  á  don  Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y 
llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus  servicios  al  rey  de 
Marruecos.  Aben  Jacob,  que  pensaba  entonces 
hacer  guerra  al  re3^  de  Castilla,  le  recibió  con 
todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió  en  compañía  de 
su  primo  Amir,  al  frente  de  cinco  mil  jinetes, 
con  los  cuales  pasarom  el  estrecho  y  se  pusieron 
sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide, 
ofreciéndole  un  tesoro  si  les  daba  la  villa;  y  la 
vil  propuesta  fue  desechada  coa  indignación.  Ata^ 
cároola  después  con  todos  los  artificios,  bélicos 

![ue  el  arte  y  la  animosidad  les  sugirieron,  mas 
ueroa  animosaáiente  rechazados.  Dejan  pasar 
algunos  dia^s,  y  manifestando  á  Guzman  el  des-* 
amparo  en  que  le  dejan  los  su]fos,  y  los  socorros 
y  abundancia  que  pueden  venir  á  ellos,  le  pro- 
ponen que,  pues  habia  hecho  desprecio^  de  las 
riquezas  que  le  daban,  sí  él  partía  con  ellos  su 
tesoro  descercarían  la  vila.  cLos  buenos  caballo» 
ros,  respondió  Guzman,  ni  compran  ni  venden 
la  victoria.»  Furiosos  los  Moros,  se  aprestaban 
nuevamente  al  asalto,  cuando  el  inicuo  infante 
acude  á  otro  medio  mas  poderoso  para  vencer  la 
constancia  del  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mavor  de  Guzman, 
que  sus  padres  le  habían  confiado  anteriormente 
para  que  le  llevase  á  la  corte  de  Portugal ,  con 
cuyo  rey  tenían  deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí, 
se  le  llevó  al  África ,  y  le  trajo  á  España  consí- 
go ,  y  entonces  le  creyó  instrumento  seguro  para 
el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatadlo,  de  ta 
tienda  donde  le  tenia,  y  se  le  presentó  ai  padre, 
intimándole  que  si  no  rendíala  plaza  le  mata-» 
rian  á  su  vista.  No  era  esta  la  primera  vez  que 
el  infame  usaba  dé  este  abominable  recurso.  la 
en  los  tiempos  de  su  padre,  para  arrancar  de  sa 
obediencia  á  Zamprá ,  habia  cogido  un  hijo  de 
la  alcaldesa  del  alcázar ,  y  presentándole  con  la 
misma  intimación,  habia  logrado  aue  se  le  ría- 
diese.  Pero  en  esta  ocasión  su  barbarie  era  sia 
comparación  mas  horrible,  pues,  con  la  humani- 
dad y  ¡ajusticia,  violaba  á  un  tiempo  la  amistad, 
el  honor  y  la  cofíanza.  Al  ver  al  hijo ,  al  oír  sus 
gemidos,  y  al  escuchar  las  palabras  del  asesino, 
las  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre ,  p^ero 
la  fe  jurada  al  rey,  la  salud  de  la  patria ,  la  in- 
dignación producida  por  aquella  conducta  tan 
execrable ,  luchan  con  la  naturaleza ,  y  vencen, 
mostrándose  el  héroe  entero  contra  la  iniquidad 
de  los  hombres  y  el  rigor  de  la  fortuna.  cNo  en- 
gendré yo  hijo,  prorrumpió,  para  que  fuese 
contra  mi  tierra;  antes  engendré  hijo  á  mi  patria 
para  queíuese  contra  todos  los  enemigos  de  ella. 
Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  mi  dará  gloria,  k 
mi  hijo  verdadera  vida,  y  á  él  eterna  iofamia 
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eB  al  mtindoi  yi  cmiéenadmi  etenut  después  de , 
muerta.  Tpava'*^e  vt»M|  onáa  lejos  estoy  de  | 
reudir  la  plaza  y  fadtar  i  mi  deber»  allá  va  mí 
ouchiílo  Si  acasO'  fes  ¡falta  anua  para  eomplelar 
su  atrocidad;»  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo  qué 
llevaba  k  lacinluia,  lo  arrojó  al  campo,  y  se  re- 
tiró al  castillo  (4284). 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa ,  reprimiendo 
el  dolor  en  el  pecho  paca  que  no  saHese  al  ros* 
tro.  Entre  tanto  el  infante,  desesperado  y  rabio- 
so, hizo  degollar  la  víctiíAa,  á  cuyo  sacrificio  los 
Cristianos  que  estaban  en  el  muro  ptjorumpieron 
en  alaridos.  Salió  al  mido  Guzman,  v  cierto  de 
donde  nacia,  voítíó  é  4a  mesa  diciendo :  «Cuidé 
que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa.»  De  allí  á 
poco  los  Moros,  desconfiados  de  altanar  su  cons- 
tancia, y  temiendo 'el  socorro  qne  ya  venia  de 
Sevilla  á  los  sitaidos^  levantaron  et  cerco  i  ane 
había  durada  seismesesi  y  se  volviei^on  &  Ámca 
sin  mas  fruto  que  la  ignominia  y  ^1 :  horror  que 
su  execrable  ooifdacta  merecía.  

La  hma  dé  aqnel  beebo  llenó  al  instantetoía 
España,  y  llegó  á  losDídos  del  rey»  -enfermoíá  la 
sazón  en  Alcaütleiienares.  Desde  alU  esioribíó 
á  Guzman. una  carta  éD'demostradoA  de  agraden- 
cimiento  por  la  insigne  defensa  qoe  había  faeicho 
de  Tarifaw  Cómprale 'Cn  ella  á  A>braham,le' 
confirma  el  renonibne  de  ¿tiem»  que  ya  el'  pü- ' 
blioo  le  daba  por  sus  virtudes ;  le  promete  mef* 
cedes  correqpondiaoites  iisQ  lealtaa;  ^  le  manda 
que  venga  á  verle^  escusindose  de  no  ir  él  á  bus- 
carle en  persona^  por  )su>  dolencia.  Don  Atonso» 
luego  que  se  desembarazó  del  tropel  de  amigos* 
y  parientes  que  de  todas  partes  del  reino  acu^^ 
dieron  á  darle  el  parabién  y  pó»ime  de  su  haza- 
na«  vino  á  Castilla  con  grande  acompañamiento. 
Salían  á  verle-  las  gentes  á  J09  caminos,  seña- 
lábanle con  el  dedc  por  iaacalles,  basta  las  don- ' 
celias  recatadas  pedían  licencia  i  sus  padre» 
para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  aquel  varón  in^ 
signe  aue  tan  grande  ejemplo  de  entereza  babia . 
dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió  la  corte  toda  á  su 
encuentro  por  mandado  del  rey^  y  Sandio  al  re- 
cibirle dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  es- 
taban pcésenUs :  «Aprended,  cahalleros,  i  sacar 
labores  de  bondad;  cerca  tenéis  el  dechado.»  A 
estas  palabras  de  hif^  y  de  gracia  aSadió  mer- 
cedes y  privAeflos  magníficos ;  entonces  fue 
cuando  le  hizo  donación  para  sí  v  sus  descen- 
dientes de  toda  la  tierra  quecostea  la  Andalucía, 
entre  las  desembocaduras  del  Guadalquivir  y 
Gnadatete. 

Tuvo,  pues ,  enla  estimación  púUíca  y  en  la 
veneración  de  aquel  siglo  toda  la  recompensa 
que  cabe  en  los  boilibres  la  acción  heroica  de 
Guzman.  Estaba  reservada  para  nnestro  tiempo, 
tan  pobre  de  virtudes  oíTÜes,  disoünnir  esta  na- 
zana,  achacándola  mas  á  ferocidad  que  á  pa** 
triotlsmo.  Injustos  y  mezquinos,  medimos  las 
almas  grandes  por  la  estrechez  y  vileza  de  las 
nuestras;  y  no  nallándo  en  nosotros  el  móvil  de 
las  acciones  sublimes,  queremos  aiarias  mas 
bien  con. una  calumnia,  que  admirarías  v  agra- 
decerlas. ¿I  á  quién  vamos  i  tachar  de  hro-^ 
cidad?  A  quien  no  presenta  en  toda  la  serie  de 
su  vida  un  rasgo  solo  que  tenga  conexión  con 
semejante  vicio,  al  que  en  las  grandes  plagas  de 


TOMO  Z. 


hambre  y  peste  que  afligieron  i  la  Andaluda  oa 
su  tiempo ,  tuvo  siempre  abiertos  sus  tesoros  y 
sus  consuelos  i  la  indigencia  y  al  infortunio?  tut 
que  mereció,  en  fin,  de  la  gratitud  de  los  pue^ 
btosel  renombre  de  Buaw  por  su  Índole  bon^' 
dosa  y  compasiiw,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese i  sancionársele  por  su  heroísmo. 

El  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aqne-* 
jado  de  fat  enfermedad  que  contrajo  por  sus  fa*  - 
tigas  personalesen  el  sitio  de  Tarifa.  Principe 
ilustre  sin  duda  por  su  actividad ,  su  prudencia, ' 
su  entereza  y  su  valor,  su  memoria  seria  'mas 
respetable  sí  no  la  hubiera  amancillado  con  m 
inobediencia  y  alzamiento,  y  con  el  rigor  escesí'»' 
vo  y  cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  4 
los  que  eran  infieles  á  su  partido :  triste  y  nece^ 
sana  condición. de  los  usurpadores,  tener  quer 
cometer  á  cada  paso  nuev^  delitos  pana  soste- 
ner el  primero.  Fuera  de  esto ,  es  innegable  que 
poeeta  cnaiidades  eminentes.  Su  mismo  padre,* 
aonq^de  injuriado  y  deqK>seido  por  él ,  le  hacia 
esta  justicia;  y  cOando  le  dieron  la  falsa  nueva 
de  que  había  muerto  en  Salamanca ,  el  lastima- 
do viejo  liorabá  sin  consuelo,  y  exclamaba  «que 
era. muerto  el  mejor  home  de  su  linaje».  De  diez 
v  ocho  anos  salvo  el  Estado  de  la  invasión  de 
fosSacracenos;  y  deelaiado  heredero,  supo  man- 
tener y  asegurar  su  derecho  incierto  al  trono 
costra  su  mismo  padre ,  que  le  ^erta  despojar 
de  d  «contra  las  vohintades  enemigas  de  mucho» 
pueblos  y  grandes^  contra  la  oposición  de  casi 
todés  los  reyes  copúirqanos,  Pero  estas  eircuas- 
tauGÍas,  que  constituían  la  gloría  y  mérito  dfr 
sil  vida,  s&reumeron  á  atormentarle  al  tiempo* 
de  morir.  La  mano  que  había  sabido  centrares-^ 
tarlas  iba  á  faltar,  y  su  hijo  en  la  infancia  se 
vería  espuesto  sin  defensa  alguna  á  la  borrasca 
que  iba  a  arreoianse  can  mas  ímpetu  que  al  prín* ' 
cipio.  Gonooiend&  lOs  grandes  talentos  de  su  es«- 
posa^  lat  célebre  reina  doña  Maria,  la  nombró 
por« gobernadora,  yantes  de  espirar  dijo  á  Guz* 
man  estás  palabras:  f  Partid  vos  á  Anoalucia,  y 
defendedla ,  y  mantenedla  por  mi  hijo ;  que  yo 
Ko  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois,  y  yo  os 
lo  be  llamado» 

Muerto  el  rey v  todo  los  partidos  levantaron  la  > 
cabeza.  Los  Cerdas,  apoyados  por  Francia  y 
Aragón,  qoerian  apoderarse  de  la  corona;  el  in-^ . 
fattte  don  Joan,  desmembrarla,  haciéndose  rey 
de  Andalacia;  el  de Piortugal, dilatar  su  firontera;* 
los  grandes  y  pueblos  desfavorecidos  ó  castiga-^ 
dos  por  Sancho,  vengarse  y  satisfacerse  en  la 
menor  edad  de  su  hijo ;  otros  personajes ,  tener 
parte  en  el  gobierno  para  mantener  su  aníbicion 
y  su  codicia;  todos  procediendo  con  una  villa* 
nia,  un  descaro  y  una  sed  tan  hidrópica  de  8n* 
tados  y  dinero,  que  difícilmente  se  éncontrariaa 
ejempIaFes  de  escándalos  iguales  en  las  dasea 
mas  necesitadas  ó  en  las  profesiones  mas  viles«i 
A  estos  males  se  añadió  otro  mayor,  creyendo 

aue  fuese  un  remedio  para  los  demás.  Era  vení* 
o  por  aquellos  días  de  Italia  el  viejo  don  Enri- 
que, hermano  de  Alfonso  el  Sabio,  y  habíase 
acordado  en  cortes  del  reino  darie  parte  en  el 
gnhierho,  paca  que  su  autoridad  fuese  un  (reno 
que  contuviese  á  los  otros.  Pero  este  infante  era 

tan  malo  ó  peor  que  su  sobrino  don  Juan:  su  ger 
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njo  inquieto  y  .sedicioso*  le  había  .llei^do  deade 
GastíUa^á  Afagon»  desde  Aragón  á  Xuoes»;  y 
desde  Tufiea  á  liaUa »  3íd  que  ea  parte  lÚAguaa 
86  le  pudiese  tolerar*  Ejerció  el  .empico 'd<í'<aeaa«: 
dordeRoma»  digaidaaá  que  entonces  estaba 


Earique ,  y  ü€»  seatnevi»  á  áaoerle  tente:;  6u^ 
iBúi,.al<H>Q4rai!io»  se  ofiisoabi|er|áaiei|te aellas» 
y  te  biza  jurar  eoiemnegiQatei.ea  Sevilla.que  no 
daría  ni  seria  ep  eonsejcí  de-.dar  á  Tarifa'  á  los 
Moros.  No  contento  con .  esto  />  y«  viéndose  sin 
afecta  casi  todaTa  autoridad  .civil: de  aquelk;  fuerzas  para  .resistic  si  loa :biárlíaros^  ayudados 
metrópoli  del  mundo;-  y  haciéndose  ¡  gibelinoy   del  infante,  se  ponían  sobre  la  plaza^  escribió  al 


asistió  á  los  ptincipes  alemaaesen  su  espedicion 
contra  Carlos  de  Anión..  Hechü  pri:jionero  desr 
pu^  de  la  baldllade  tagtiacozxo,  tan  fatal  á 
Gonradino,  estuvo  privado  muchos  anos  de  su 
libertad,  hasta  que  al  fin,  uno^  dicen  que  huido, 
Ciros  que  á  ruegos,  pudo  volverse  á  su  patria. 
Lósanosle  hablan  privado  del  esfuerzo  personaU 
üflica  cualidad  brillante  que  tenia,  y  las  desgra* 
cias  no*  hablan  corregido  los  viciosde  su  carácter. 
Ansiando  administrar  solo  la  tutela  á  cujra  parte 
había  sido  admitido, -incapaz de  órien  ni  de  so* 
siego  ^  y  abusando  torpemente  de  la.  confianza 
que  babian  hecho  de  él,  trataba  á  un  tiempo 
con  el  rey  de  Portugal ,  con  el  de  Granada  y  oon 
los  grandes  sediciosos,  engañando  á  unos  y  otros, 
y  destrozando  el  Estado  con  s«s  maquiaaciones 
insidiosas.  Su  venida  á  España  fue  un  a^Uero 
infausto,  su  autoridad  unacalamidad  pública,  y 
su  muerte  una  alecría  universal. 

Contra  este  raudal  de  ootates  lareiaaoponiaren 
las  ocasiones  pequeñas  las  arles.de  su  sexo,  el 
disimulo  y  la  condescendencia;  y  en  las  grandes 
una  entereza  y  una  superioridad  de  espiritu,  que 
á  nadasedoblabaní  vencía.  (íuzman  entretanto, 
considerado  como  el  principal  personaje -de  An^ 
dalueía^  defendió  aquellos  reinos  de  las  invasio- 
nes de  Portugal  y  Granada,  y  aaegonó  su  quietud 
con  la  prirdencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las 
salidas  qae  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  cooi*- 
tener  álos  Portugueses,  estuvo  la  ciudad  á  pun- 
to de  perderse;  porque,  de  resultas  de  una  dife«- 
rencia  entre  los  naturales  y  los  Genovese^  sobre 
asuntos  mercantiles ,  se  alteró  el  pueblo  ^  dio 
muerte  á  algunos  de  aquella  nación,  y  saqueó  y 
quemó,  sus  casas.  Ei  hecho  era  injusto  y  lastimo«- 
so,  y  esponia  la  ciudad  á  todo  el  resentimiento 
de  la' república  genovesa,  floreciente  entonces 
por  su  riqueza,  su  comercio  y  sus  fuersas  inari*- 
tiflias.  En  esta  crisis  volvió  Guzman  de  su  espe- 
dicion,  y  propuso  á  los  ^villanos  satisfacer  ¿ 
los  Genoveses  los  danos  que  babian  sufrido, 
imponiéndose  todos  una  contribución. para  esie 
fin.  A|nrobado  el  acuerdo  po^  los  hombres  buenosí 
de  Sevilla,  se  hizo  el  convenio  con  los  Genove^- 
sea,  y  los  males  que  amagaban  por  está  parie  ee 
desfáneeieron. 

'  No  era  tan  fácil  desviar  los  que  amenazaban 
poria  de*  los  Moros.  Si  para  ello  hubiera  bastado 
T^terlos,  la  ventaja  que  les  llevó' Guzman  can 
8D:(biiesle  sevíUana  en;  todos  los  reencuentros 
pudiera  escarmeátarlos;  pero  confiados* en  las 
tcamas  que  urdía <:oneIlo6ÍelartificiosoEnrique, 
nO'Sosegaban  jamás,  yesperaban  hacerse  dueño? 
deí*Tar¡Ja;  yaeoa  las  airmas*,  ya  con  la  negocia^ 
cíóii:  Ofrecían  por  aquella  plaza  ^inticbs  casti'-: 
lie»  y. pagar  todas  las  parías  atrasadas  :el  infante 
vfeniaten  ello ;  pero  Guzman  tenia  á  mengua  ce* 
derles  nafa  de  las  paertas  de  España;  ganada  an^ 
teríonuente  con  tanta  gloría ,  y  defendida  tan  á 
cesta  suyas  La  reina  conocía  las  matas  ai^tes  de 


rey  de  Aragón  pidiéndole  dinero  para  pertre- 
charla, y  ofreciéndole  que  la^  mantendría  á  su 
nombre  nasta  que  el  re  j^  de  Castilla^  llegado  á 
mayor  edad,  pudiese  salisfacede.  Recordábale  al 
mismo  tiempo  la  honra  que  ganarla  en  am- 

Crar  á  un  príncipe  huérfano  y  desvalido  contra 
\  injurias  de  los  esttanos  y  contra  ios  engaños 
y  falsedad  de  sus  parientes  mismos.  El  aragonés 
alabó  mucha  su  lealtad  y  su  celo,  y  notenvióso» 
corro  alguno;  mas  en  medio  de  tádas  las  contra- 
riedades ,  el  esfuerzo  y  la  industria  de  Guzman 
fueron  mas  poderosos  que  ellas,  y  Tarifa  se  man- 
tuvo por  el  rey. 

No  toca  á  nuestro  propósito  .referir  todas  las 
inquietudes  y  agitaciones  de  aquella  minoridad 
borrascosa.  Los  principes  de  la  casa  real,. Ja  ma- 
y4«  parte  de  los  grandes^  á  maneca  de  ¿andidos, 
sieaipre  con  las  anuas  en*  la  mano « .  y  siempre 
destruyendo  y  guerreando,  desgarraban  elEsU- 
do  COA  su., ambición  insolente  y  descarada  codi- 
cia.. La  reina  acudia.  con  su  prudencia  á  todas 
partes :  eoátemporíaaba  con  los  unos ,  ganaba  á 
los  otros,, cedía  á  estos  lo  que  nopedtodefender, 
y  con  las  fueraas  que  asi  ae  proearaba  resistía  el 
embate  de  los  demás.  ConauoiiiánHiae  en  estas 
agitaciones  una  granparte  de  los  labradores ;  y 
los  campos  de  Castilla ,  huérfanos  de  los  brazos 
que  los  cultivaban ,  dejaron  de  producir.  Una 
hambre  espantosa  como  nunca  se  .habiaconocido 
vino  á  colmar  aquellas  desventuras.  Faltos  de 
los  granos  alimenticios»  recurrieron  loa- hombres 
ala, gemina,  sin  que  este  pasto  miserable  les  im- 
pidiese caer  muertos  de  hainbre  por  las  plazas  y 
por  las  calles.  Asi  castigaba  la  natunüeza  la  fe- 
rocidad de  estos  bárbaros,  y^  les  ensenaba  que 
los  brazos  se  les  hablan  dado  para  otra  cosa  que 
para  matar  y  destruir. 

Entre  tanto  crecía  el  rey,  y  á  medida  de  su 
edad  iba  aumentándose  el  respeto  y  serenándose 
la  tormenta.  Luego  oue  tomó  en  su  mano  las 
riendas  del  gobierno,  liizo  la  guerra  álos  Moros, 
y  se  puso'sobre  (Algeciras.  Cercó  Ja  por  mar  y 
tierra ,  y  /mientras  durai^a  ei  sitio. envió  á  Gnz*^ 
man  con  el  arzobispo  de  Sevilla*  y  <lon  Juan  Nu** 
néz  á  atacar  á  Gibraltar.  Llegado  allí,  y  viendo 
la .<)bstinaeion  del  enemigo^  biso,  levantar  una 
torre  que  dominabasohreJaniaralla,  y  los  Moras, 
aquejados  del  estrago  que  desde  ella  les  hacia, 
se  rindieron  por  fin:,  entrándolos:  Cristianos  ea 
esta,  plaza  por  la  primera  vez  desde  que  Jos  Sar- 
racenos la  tomaron  quinientos  años  antes.. Este 
fue  el  último  servicio  jqueGuzman^hizo  á  su'pa-^ 
tria  7  de  allí  á  poco^' éaviado  por  el  ley^á  conte- 
ner las  correrlas  de  los  MoroéiCíí^nNeGiQos,  que 
inquietabaneleampo  de  Algeciras,  se  entró  por 
las  serranías  de  Gaucia,  ;  en  un  eacneatro  que 
tuvo^ou  los  bárbaros  ,^  ya  los  babia  ahuyentado, 
cuando  adelantándose  imprudentemente  cajó> 
mortaimente  herido^  con  las  ^chas  que  de.Iejo& 
le  dispararon.  Su  cadáver,  llevado  príroeramente- 
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á  los  PMks  áA  rey  deCastilia,  fue  después  con- 
daeíd»  á  SeiHIla  fot  el  4j«ad^aivir.  AqitoHa 
ciudadrgobérnada  pot'sns  consejes  y  defendida 
por  aus  armas».  le  mió  á.iecíbir:cen:.la' pompa 
mas  lúgubre  y  fflagestuosa.AFcídes^áüina  toa^y 
Uorande  le  ammarai  su  mejor  bntamenta,«8ii 
amparador  y  sa  padre;<  Sucedió'  eata  ilesgraoia 
en  1309»  cuando  él>  teñía  oinouenta  y  dos  4l&ds 
de  edad ;  y  siis  fauesoe  ñieroaí  depositados 'Cn  ti 
monasterio  de  San  Isidro  del  Canope  y  fimdádey 
dotado  por  él  para  que  sirviesiedp  enterramiento 

á  si  y  á  su  tunilia.    «-  

Tal  fue  en. vida' don  Alonso  Pérez  d&Guzman 
el  Bueno  9  primer  aeSor  de  San  Láear  derBarraf 
meda  y  fundador,  de  la  jcasa  de  Medinasidonia; 
En  unf^iglo  en  ^ue  la  naturaleza  degeneíada  no 


presenta  enGastiila  mas  que  barbarie,  rapacUad 
y  peifidia;,  él  itepo  haceisé  una  granfortona  á 
fneisa  de  hasimas  y  de  servidos!,  sin  desviatse 
jamás  de  la  senda  de  la  justída.  El  espeotácofo 
de^susvirtudcb^  enmedior  de  las  oostumWeside 
aquellaépooa'tan ¡desastrada^  suspende  y  oqb- 
suela  al  espfritu»  de(  misno  medo^  que  ia  vista 
deuAtempto'belldy  mageslvoso  qüe.semantie- 
fie<ienpié^ceroadoide  escombros  y  dp  minas.  Sn 
memoria  «soka  entre  «nosotros,  un  respeto  igwri 
«1j  que  inspiran  tespersodajes  mas  señalado»  de 
fo,aiiiigUedad  :  nn^Scipien,  por  ejemplo,  ó  «n 
Épaminéndas;  y  su  nombre,  iievnnda  consigo  el 
sm del  mais acendrado  patriotismo,  po^es  pEOh- 
auneiado'jamás' sino  eoa  una  especie  de  venera- 
ción religiosa.: 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  GtlZMAN  EL  BUENO- 


I. 


Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  vida  dos 
sucesos ,  que  aunque  creidos  comunmente  por 
los  cronitas  de  la  casa  de  Medinasidonía  y  por 
ios  historiadores,  parecen  hijos  del  amor  ¿  lo 
maravilloso  que  siempre  reina  en  los  siglos  de 
ignorancia.  Para  aue  el  lector  pueda  formar  jui- 
cio ,  he  creido  debia  hacer  mención  de  ellos  en 
este  lugar. 

El  primero  es  el  combate  con  la  sierpe.  Dí- 
cese  que  al  tiempo  eo  que  ya  reinaba  Aoen  Ja- 
cob, una  sierpe,  dejando  la  selva  donde  hasta 
entonces  se  habia  ocultado ,  se  vino  á  las  cer- 
canías de  Fez  y  empezó  á  infestar  los  caminos, 
devorando  los  ganados  y  asaltando  y  despeda- 
zando á  los  hombres.  Su  grandeza  era  mons- 
truosa; su  piel,  cubierta  de  conchas  durísimas, 
era  impenetrable  al  acero,  y  las  alas  que  tenia 
la  hacían  mas  ligera  que  un  caballo.  Píadie  se 
atrevía  á  atacarla ,  y  el  envidioso  Amir  aconse- 
jaba á  su  primo  el  rey  que  mandase  á  Guzman 
ir  contra  ella  ¿  ver  si  perecía  en  la  demanda. 
Ño  quiso  Aben  Jacob  dar  la  orden ;  pero  Guz- 
man ,  noticioso  del  consejo ,  salió  una  mañana 
con  sus  armas  y  caballo ,  acompañado  de  solo  uo 
escudero  desarmado ,  y  se  dirigió  al  sitio  donde 
el  monstruo  hacia  sos  estragos.  Al  acercarse 
encontró  con  algunos  hombres  que  huian  es- 

Santados ,  y  de  ellos  supo  que  la  sierpe  no  lejos 
e  allí  renia  con  un  león.  Guzman  los  hizo  vol- 
ver, y  llegando  al  sitio ,  vio  la  locha  de  las  fie- 
ras, y  que  el  león  herido  se  defendía  á  saltos  de 
los  ataques  de  su  enemigo.  El  héroe  acometió  con 
su  lanza  á  la  sierpe,  aue  le  salió  á  recibir  con  la 
boca  abierta,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta  las 
entrañas.  En  esto  el  león, .mas  atrevido,  la  arre- 
metió impetuosamente  y  acabó  de  derribarla: 
murió,  y  Guzman  hizo  venir  á  los  hombres, 
mandó  que  la  cortasen  la  lengua ,  y  llamó  al 
leen ,  que  se  vino  para  él  haciéndole  mil  hala- 
gos con  la  cola ,  y  le  acompañó  hasta  Fez.  La 
presencia  de  este  animal  agradecido ,  la  lengua 


de  la  fiera ,  v  la  admiración  de  aquellos  hombres 
fueron  allí  fos  testimonios  de  su  victoria ,  cuva 
fama  se  estendió  á  lo  lejos  por  África  y  por  Es- 
paña. Los  discípulos  de  Dufion  y  de  Linneo  po- 
drán decir  si  hay  en  la  naturaleza  individuo  que 
se  parezca  á  la  sierpe  que  va  pintada,  y  si  en 
la  índole  y  costumbres,  conocidas  del  león  cabe 
la  conducta  que  se  le  asigna  en  este  cuento, 
que  el  historiador  sensato  desterrará  sin  reparo 
alguno  al  país  de  las  fábulas  caballescas. 

A  esta  misma  época  pertenece  la  historia  del 
tizón,  que  algunos  atribuyen  á  la  esposa  de  Guz- 
man dona  María  Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres 
anos  de  haberse  venido  de  África ,  donde  que- 
daba su  marido,  fueron  tan  vivos  en  ella  los 
estímulos  del  apetito  sensual,  que  para  líber- 
tarse  de  ellos  sin  mengua  de  su  virtud,  se  abra- 
só con  un  tizón  ardiendo  la  parte  misma  en  que 
los  sentía;  remedio  que  no  solo  los  apagó  por 
entonces,  sino  que  la  dejó  inhábil  por  el  resto 
de  su  vida  para  el  uso  del  matrimonio.  La  na- 
turaleza estremecida  se  niega  á  creer  semejante 
esfuerzo,  que  mas  parece  acto  violento  de  una 
frenética  vacante,  que  medio  acomodado  á  la 
condición  de  una  dama  virtuosa.  La  variedad 
con  que  se  cuenta  el  hecho ,  atribuyéndole  otros 
á  una  señora  del  mismo  nombre  que  vivió  des- 
pués ,  y  añadiendo  que  se  le  siguió  la  muerte  al 
instante,  ayuda  á  la  incredulidad,  sin  embargo 
de  haber  sido  adoptado  por  tantos.  A  él  alude 
Juan  de  Mena  en  la  copla  79  de  sus  Trescientas. 

Poco  mas  abajo  vi  entre  oirás  enteras 
La  muy  casta  dueña ,  de  manos  crueles , 
Digna  corona  de  los  Coroneles  , 
Que  quiso  con  fuef^o  vencer  sus  hogueras. 
\  Oh  ínclita  Roma ,  si  de  esla  supieras , 
Cuando  mandabas  cl  gran  universo ! 
Qué  gloria,  qué  fama,  qué  prosa,  que  verso. 
Qué  templo  vestal  á  la  tal  hicieras ! 

II. 

Carta  del  rey  don  Sancho  á  Gazmnn ,  deapnes  de  aliado  el  rereo 

de  Tarifa  por  los  Moros. 

Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  Sabido 


UOGflAPU^ 


habemoB  lo  que  por  nos  serTÍr  hábois  fecho  o» 
defandenios  esta  ^illa  de  Tarifa  de  loe  Uoros, 
¿aiuéndoos  tenido  cercado  seis  meses  y  puesto 
en  estfecho  y  afincamiento.  I  principalmente 
6upiflM>s  y  en  mucho  tuvimos  darb  vuestra  san* 
•fre  y  ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por  el 
mi  servicio  y  del  de  Dios  delante,  v  por  la  vues- 
tra honra.  Én  lo  uno  imitasteis  al  padre  Abra* 
bam,  <]ue  por  servir  á  Dios  le  daba  el  sn  hiio 
«n  sacrificio,  y  en  lo  leal  quisisteis  semejar  Ja 
sangre  de  donde  venidcs;  por  lo  cual  merecedes 
ser  llamado  el  Bueno  y  yo  ansí  vos  los  llamo,  y 
itos  ansi  vos  llamaréoes  de  aquí  adelante.  Ca 
justo  es  que  el  que  face  la  bondad  tensa  nombre 
de  Bueno,  y  no  finque  sio  galardón  de  su  buen 
fecho,  y  á  los  que  mal  facen  les  tollan  su  bere- 


dad  y  fadenda.  Vos,  que  tan  gran  ejemplo  j 
lealtad  habéis  mostrado  v  habéis  dado  a  ios  mis 
caballeros  y  á  los  de  todo  el  mundo,  razón  es 
que  con  mis  mercedes  quede  memoria  de  las 
buenas  obras  y  hazañas  vuestras ,  y  venid  vos 
luego  i  verme  r  ca  si'  malo  no  estobiera  y  en 
tanto  afincamiento,  naide  me  ioHera  que  no  vos 
fueta  á  Tor  y  socorrer.  Mas  harédes  conmigo  lo 
que  yo  no  puedo  hacer  con  vusco,  que  es  veni- 
ros á  mi ,  porque  quiero  hacer  en  vos  mercedes 
que  sean  semejable»  á  vuestros  servicios.  A  ia 
vuestra  buena  mujer  nos  encomendamos  la  mia 
é  yo,  y  Dios  sea  con  voáco.  De  Alcalá  de  Hmiá- 
res  á  '2  de  enero ,  era  de  mil  y  trescientos  v 
treinta  y  tres  anos.--*£I  Rey,  (Medina,  Crániea 
de  la  cosa  de  Medinasidonia,  capítulos?,  lib.  1 .) 
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NUM.  XXXVIII. 


ROGER  DE  LAURIA(I) 

(1240?— i308). 


Cuando  el  infeliz  Conradino ,  último  resto  de 
la  casa  de  Suevia,  o\ó  la  sentencia  de  mu  rte  i 

5ne  le  condenó  su  iohumano  vencedor  Carlos  de 
.Bjou,  después  de  reclamar  contra  la  iniquidad 
de  aquel  juicio,  dicese  que ,  sacándose  un  anillo 
que  tráia  al  dedo,  le  arrojó  en  medio  del  concur- 
so que  asistía  al  funesto  espectáculo ,  dando  con 
él  la  investidura  de  sus  Estados  al  príncipe  que 
k  rengase.  No  faltó  allí  üuien  recogiese  esta 
prenda  de  discordia,  y  traj  endola  al  rey  de  Ara- 
gón Pedro  III,  le  hiciese  entender  con  ella  las 
iroces  del  príncij^e  moribundo ,  y  le  recordase  el 
derecho  que  tema  á  los  reinos  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia,  usurpados  por  ios  Franceses.  Estaba  Pe- 
dro casado  con  Constanza,  bija  d^  Manfredo^  tío 
natural  de  Conradino ,  que ,  señor  de  aquellos 
Estados ,  había  sido  antes  vencido  y  muerto  por 
Cirios  en  los  campos  de  Benevcnto;  y  esta  alian- 
za daba  mas  peso  á  las  pretensioneg*^del  monarca 
aragonés ,  que  entonces  se  hallaba  en  el  vigor 
de  Ta  edad ,  lleno  de  valor  y  codicioso  de  gloria 
y  poderío. 

lias  la  ambición  de  este  principe  quizá  se  ha- 
hr\9L  ejercitado  solamente  contra  los  Sarracenos 
sin  la  conducta  que  tuvieron  los  Franceses  en  el 
paisconauistado.  Su  petulancia,  avivada  con  el 
orgullo  ae  la  victoria  y  apoyada  en  la  persuasión 
que  (enian  de  la  santidad  y  justicia  de  su  causa, 
no  conociendo  límites  ni  freno,  se  abandonó  á 
los  mayores  escesos ,  v  atropello  todos  los  dere- 
chos domésticos  y  civAes.  Entonces  la  indigna- 
ción rompió  los  lazos  del  miedo,  y  ensenó  á  los 
hombres  oprimidos  las  fuerzas  que  en  su  abati- 
miento desconocían.  Un  insulto  hecho  á  una  da- 
ma por  un  francés  en  las  calles  de  Palermo,  dio 
ocasión  á  aauella  matanza  horrible  que  se  cono- 
ce en  todas  las  historias  con  el  nombre  de  Víspe- 
ras Sicilianas  (30  de  marzo  de  1282).  Los  Fran  • 
ceses,  sus  hijos  y  sus  mujeres,  aunque  fuesen  del 

Cís,  cayeron  á  manos  de  lavengauza,  sin  que 
I  quedase  en  toda  Sicilia  mas  que  un  pueblo 
de  corta  consideración,  llamado  Esterlinga. 

Cogieron  estas  alteraciones  al  rey  Carlos  en 
medio  de  los  pre|)arativos  formidables  que  des- 
tinaba á  la  conquista  del  imperio  griego ,  y  pa- 
recía humanamente  imj)08ibie  que  los  infelices 
Sicilianos  pudieseú  resistir  i  estas  fuerzas ,  mt 
al  instante  vinieton  sobre  ellos.  Vecina  es  sitiada, 

1 1)  Ki  pnát  1>  TarleAaá  cob  fie  it  eierib*  «it  nombrt,  pro> 
iiclda  acato  por  el  éXteréntt  vjlor  ^ae  %e  da  al  priaer  dipiooco. 
Loa  ItaSaaoa  I«  Uaaiao  Urtm  aoos,  y  oiroa  éerOrí* ;  loa  Catala- 
Mo ¿«rio,  T eo  aa  ttataaeoio  «laibira está  eaarho  aal;  loa Prai* 
ocMf  y  lo«  Cuiellaaei  Uuria, 


embestida,  v  á  pesar  del  ardor  de  su.<  defensores, 
conoce  su  fTaqueza  y  trata  de  capitular;  pero  el 
implacable  eaojo  del  rey  se  niega  á  todo  con- 
cierto, y  solo  quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado 
de  suplicios  y  de  verdugos.  Los  Mecineses  en- 
tonces juran  áesei^perados  comerse  primero  unos 
á  otros  que  entregarse  á  sus  duros  opresores,  y 
dan  con  Chto  lugar  á  que  llegue  el  defensor  y 
vengador  de  Sicilia. 

El  célebre  negociador  Joan  Prochita ,  que  no 
perdonaba  medio  ni  fatiga  para  traer  socorros  á 
su  desvalida  patria,  bahía  podido  confederar  en- 
tre sí  al  papa  Nicolao  III ,  al  emperador  de  Gre- 
cia V  al  rey  de  Aragón.  Tres  anos  antes  se  ha- 
bía necbo  esta  alianza  en  ruina  y  cdio  del  pode- 
rlo francés,  ofreciendo  el  papa  para  la  empresa 
socorros  espirituales,  que  valían  mucho  en  aquel 
tiempo;  el  emperador  dinero,  y  el  rey  tropas  y 
su  persona.  La  muerte  de  Nicolao,  y  la  adhesión 
de  su  sucesor  á  los  interés  de  la  Francia,  no  pu- 
dieron estorbar  los  efectos  de  la  liga,  y  Pedro  fll, 
desde  la  costa  de  África,  donde  se  había  acerca- 
do con  pretesto  de  hacer  guerra  á  los  Moros, 
aportó  con  su  escuadra  á  Palermo,  cuando  ya 
los  pobres  Mecineses  se  hallaban  en  el  mavor 
aprieto  y  agonía.  Los  habitantes  de  Palermo  le 
alzaron  al  instante  por  su  rev,  y  él  envió  á  Me- 
cíoa  un  corto  refuerzo  de  AÍmugávares,  que  en 
diferentes  salidas  que  hicieron  ahuyentaron  síem* 
pre  al  enemigo.  E)  déspota,  estremecido,  conoce 
entonces  que  la  fortuna  se  le  trueca;  y  temeroso 
de  alguna  alteración  en  Ñapóles,  no  se  atreve  á 
medirse  con  su  rival ,  y  le  abandona  la  Sicilia. 

Los  Sicilianos  y  Aragoneses  acometieron  al 
instante  las  costas  de  Calabria,  y  á  vista  de  Re- 

fcio  se  dio  la  primera  bataila  naval  entre  ellos  y 
os  Franceses,  siendo  estos  vencidos,  con  pérdida 
de  veinlidos  galeras  y  cuatro  mil  prisioneros. 
Mandaba  á  la  sazón  la  escuadra  aragonesa,  como 
almirante,  don  Jaime  Pérez,  hijo  natural  del  rey: 
llevado  del  ardor  juvenil,  quiso  embestirá  Re- 
gio, contra  la  orden  espresa  de  su  padre,  y  per- 
dió en  aquella  facción  algunos  soldados,  sin  po- 
der ganar  la  plaza ;  de  lo  aue  irritado  el  rey  le 
quitó  el  mando  de  la  armaaa ,  v  nombró  por  al- 
mirante de  ella  á  un  caballero  de  su  corte  llama- 
do Roger  de  Lauria  (1i*83). 

Era  nacido  en  Scala  (S) ,  pueblo  situado  en  la 
costa  occidental  de  la  Calabria  Superior ,  y  su 

f  1)  Aai  eoiira  de  aaa  carta  laUna  qae  ae  cdoaerta  ea  el  arektfo 
mi  de  la  eoroaa  do  Arag*»,  oscrila  por  Rofer  al  rey  don  JafaMll 
«a  10  de  iilio  de  1tS7. 
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padre,  señor  de  Lauria,  habla  sido  privado  del 
rey  Manfredo,  y  muerto  á  su  lado  en  la  batalla 
de  Beneveato.  Roger  fue  traido  á  España  por  su 
madre  doña  Bella ,  ama  de  leche  seguo  unos  ,^y 
dama  seguu  otros ,  de  la  reina  de  Aragoa  doña 
Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando  su 
casamiento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara 
de  este  principe;  el  rey  don  Jaime  le  heredó  en 
el  reino  de  Valencia,  y  por  su  educación  y  por  las 
mercedes  aue  habia  recibido  estaba  incorporado 
con  la  nobleza  aragonesa.  Los  historiadores  no 
señalan  los  hechos  y  los  méritos  que  le  sirvieron 
para  el  empleo  eminente  á  que  fue  elevado ,  y  el 
diploma  del  rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su 
probidad,  de  su  prudencia  y  de  su  amor  á  los  in- 
tereses de  su  corona.  Asi  p^uede  presumirse  que 
la  primera  mitad  de  su  vida  nada  ofreció  á  la 
curiosidad  y  al  ejemplo  ,  aunque  es  fuerza  con- 
fesar también  que  semejante  oscuridad  esiá  ám> 
pitamente  compensada  con  el  lus  re  que  sus  ha 
zanas  dieron  á  la  segunda. 

Fue  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés 
que  su  enemigo,  no  atreviéndose  á  hacerle  fren- 
te en  Sicilia,  buscase  todos  los  prelestos.de  h 
política  para  alejarle  de  alli.  Carlos  le  desafío 

Eersonalmente,  y  Pedro  aceptó  el  duelo,  que  de- 
ia  veriGcarse  en  Burdeos,  autorizándole  el  rey 
de  Inglaterra,  señor  entonces  de  aquella  parte 
de  Francia.  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto  á  los 
Franceses  como  contrario  les  habia  sic)o  su  ante- 
cesor Nicolao ,  descomulgó  al  rey  de  Aragón, 
Í)uso  entredicho  en  sus  Eálado5 ,  y  según  eles- 
raño  derecho  público  que  reinaba  entonces  en 
Europa,  le  privó  de  ellos,  y  díó  su  envestídura 
á  uno  de  los  nijos  del  rey  de  Francia.  Pedro  par- 
tió á  Sicilia  á  conjurar  esta  nube;  mas  para  ase- 
gurar á  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza  de 
su  protección ,  hizo  venir  á  la  isla  á  la  reina  su 
esposa  y  ¿  Jaime  y  Fadriaue  sus  hijos ,  declaró 
por  sucesor  suyo  en  aquel  Estado  al  primero;  y 
dejando  á  Lauria  la  instrucción  sobre  el  orden 
que  habia  de  guardarse  en  el  armamento  de  la 
escuadra  que  oebia  defender  á  Sicilia ,  se  hizo  á 
la  y£la  para  España. 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  pri- 
mera victoria  de  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  aquella 
isla  para  socorrer  la  cindadela  sitiada  por  los 
Aragoneses,  y  al  instante  se  dirigió  coa  las  suyas 
á  encontrarlas.  Hallólas  descuidadas  en  el  puer- 
to, y  aunque  pudo  acometerlas  de  improviso  sin 
ser  sentido,  (juiso  mas  bien  esperar  el  diapara 
ia  batalla,  y  fes  envió  un  esquife  á  decirles  que 
se  rindiesen  ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Síh 
duda  que  quiso  dar  crédito  á  sus  armas,  mani- 
festanao  á  los  enemigos  que  desdeñaba  los  me- 
dios de  1^  astucia,  y  solo  queria  servirse  de]  es- 
fuerzo ;  mas  el  éxito  únicamente  podia  absolver 
de  temeraria  esta  bizarría  (1285).  Eran  las  sa- 
leras enemigas  veinte,  y  las  suyas  diez  y  ocho: 
al  rayar  el  dia  embistieron  las  unas  coa  las  otras, 
y  pelearon  con  tanto  tesón  y  enearaizamiento 
como  sí  de  aquella  ¡ornada  dependiese  la  resti- 
tución de  la  Sicilia.  Aledjo  dia  era  pasado,  y  auA 
duraba  la  acción ,  cuando  él  general  francés  vio 
que  sus  galeras  cedían  y  se  inclin9-ban  á.  huir. 
Llamál^ase  Guillermo  Córner,  v  estaba  dotadode 


un  valor  estraordinario  :  encendido  en  saña  por 
la  flaqueza  de  los  suyos ,  quiso  aventurarlo  todo 
de  una  vez,  v  con  denuedo  terrible  acometió 
contra  la  Capitana  de  Lauria ,  creyendo  librada 
su  victoria  en  tomarla  ó  destruirla.  Abordóla  por 
la  proa  :  él  con  un  hacha  de  armas  empezó  á  ha- 
cerse camino  por  medio  de  sus  enemigos,  hirien- 
do y  matando  en  ellos.  Roger  le  salió  al  encuen- 
tro, y  los  dos  pelearon  entre  si  con  el  esfuerzo 
que  los  distinguía  y  el  furor  que  los  animaba.  En 
medio  de  su  refriega  una  azcona  arrojada  clava 
á  Roger  por  un  pié  á  las  tablas  del  navio,  y  una 

I riedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha  que  tenia  en 
a  mano ;  entonces  el  general  español  que  habia 
podido  desclavarse  la  azcona,  la  arrojó  ásu  con- 
trario, que,  atravesado  con  ella,  cay  (!)  sobróla 
cubierta  sin  vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar 
la  victoria  por  los  nuestros,  aue  coa  diez  i^aJera^ 

-  apresadas ,  y  rendidas  las  isias  de  Gozo^  Malta  y 

-  I  Lípari ,  volvieron  triunfantes  á  Sicilia. 
Alzado  con  esta  ventaja  el  ánimo  ámavoref 

cosas»  Roger ,  armando  cuantas  galeras  habla  en 
ta  isla,  costeó  con  ellas  toda  la  marina  de  Cal^ 
bria ,  y  se  dirigió  á  Náooles ,  en  cuyas  cercapía§ 
se  puso  como  provocando  al  enemigo.  Para  n^as 
irritarle  se  acercó  á  los  mujros  y  lanzó  $ó\t&  ¡i 
ciudad  toda  clase  de  armas  arroiadizas..  De$pue$ 
recorrió  la  marina  occidental  ae  Pa^sílipo,  ia* 
festando  la  costa,  saaueando  lus  lu^aires,  y  ta- 
lando y  destruyendo  los  jardines  y  viñedos  dieta 
ribera.  Miraban  los  Napolitanos  desde  sus  mura^ 
lias  esta  devastación,  y  ardían  yá  por  salir  i 
castigar  la  soberbia  insolente  de  sus  coiatrarios^ 
El  rey  Carlos  ao  se  hallaba  allí  entonces;  ma^.él 
príncipe  dq  Salerno ,  su  hijo,  á  quien  hi^bia  der 
jado  el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia,  an»^ 
sioso'de  vens:ar  aquella  afrenta,  hizo  armar  los 
harones  y  caballeros  que  con  él  estaban ,.  y  Alie- 
nando de  gentes  y  pertrechos  bélicos  las  galer^sip 
que  habia  en  el  puerto,  salió  él  mismo  en  perua- 
na en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdaa.los 
historiadores  en  el  numero  de  galeras  quc;  i^biV 
de  una  parte  y  de  otra ,  aungue  tod^  alírmap 

Jueeran  muchas  mas  las  enemigas,  Roger,  vié¿- 
olas  venir,  h izóse  á  la  vela,  como  que.  rehu^abfi 
el  combate ,  para  alejarliais  del  puerto ;  lo  .cuai 
visto  por  los  Napolitanos,  les  acrecentó  ^l;0^g^r 
lio  en  tal  manera ,  qué  ya  denostaban  á  los  Qat 
lalanes  y  Sicilianos,  v  les  mostraban  de  iejos^la^ 
sogas  y  cuerdas  aue  habiaa  de  servir  á  ^u  ^)ar 
vitud  y  á  sus  suoiicíos.  Cuando  ya  estuvij^raa.ep 
alta  mar,  saltó  Roger  en  un  esquife,  y  recprrie<ir 
do  con  él  por  los  buques  de  su  armada,  exhortaba 
á  los  suyos  á  la  pelea ,  y  les  señalaba  l£|  pomp^ 
y  la  riuuezade  los  barones  y  caballeras  franco^ 
como  aespojos  ciertos  desa  aliento  y  su  destreza; 
hecho' esto,  volvió  á  subir  á  su  galera,  pp^OiCQia 
ligereza  increíble  la  escuadra  enórdpn  debai^ila, 
y  partió  furiosamente  á encontrar  coala  eaemiggv^ 
.  Trabóse  el  combate,  que  ya  ppf  las  faerzas 
que  concurrian,  ya  por  la  animosidad  d^  las  cpmr 
batientes,  ya  por  las  co^sepuencia^. import^int^ 
que  tuvo,  jfue.el.mas  ilustre  de  (osq^e  hafitaiepr 
tonces  se  hablan  dado  por  mar  en  aqueí  tiem- 
po (1284).  Animaba  á  los  nuestros  el  deseo.  |l^e 
conservar  el  dominio  y  gloría  recienteoftéote  ¿a^ 
nados,  mientras  que  los  Franceses  ardían  cH  4Dé- 
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sia  de  vengar  las  afirentas  y  danos  recibidos. 
Embestíanse  coa  furor ,  procurando  romper  con 
el  Ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  que  oponían  ios 
contrarios;  y  aferradas  las  galeras  por  las  proas, 
revolvíanse  de  una  parte  á  otra  á  buscar  el  lado 
en  que  mas  pudiesen  ofender,  sin  que  en  tai  con"» 
flieto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase 
tiro  aue  no  fuese  mortal.  Pero,  aunque  las  fuer- 
zas ael  príncipe  eran  superiores  á  las  de  Roger, 
se  vio  muy  desde  principio  del  combate  cuánta 
ventaja  llevaban  los  soldados  prácticos  en  las 
maniobras  navales  i  los  cortesanos  v  caballeros, 
poco  ejercitados  en  ellas.  Algunas  ae  las  galeras 
enemigas  aue  pudieron  desasirse  tomaron  la 
vuelta  de  Nápofes  coa  el  genovés  Enrique  de 
Mar,  aue  logró  al  fin  escaparse.  Votaron  á  su  al-* 
canee  las  cátatanas,  y  tomaron  diez  de  ellas  con 
todos  ios  guerreros  que  contenían.  Boger  desde 
su  navio  animaba  á  los  suyos  al  seguimiento ,  y 
coando  los  sentía  ílaquear,  los  amenazaba  furio- 
so si  dejaban  escapar  la  presa.  Entre  tanto  se  pe* 
leaba  terriblemente  alrededor  de  la  galera  de  Cá- 

Ima,  donde  ilMt  el  príncipe  de  Salemo.  Alli  estaba 
a  mejor  gente»  allí  los  mas  bravos  caballeros, 
unidos  f  apiñados  entre  sí ,  formaban  un  muro 
delante  de  su  caudillo ,  y  peleando  desesperados 
contrastaban  la  industria  y  esfuerzo  de  los  nues-^ 
tros  y  v  ponían  en  balanza  la  victoria.  Roger, 
cansado  de  esta  resistencia ,  mandó  barrenar  la 
galera  y  desfondarla  para  echarla  á  pique  :  en* 
tonces  él  príncipe,  temeroso  ya  de  su  muerte, 
le  bizo  llamar  y  le  entregó  su  espada,  pidiéndo- 
le la  vida  y  la  de  los  que  iban  con  éL  iloger  le 
dio  la  mano  y  le  |)asó  á  su  gaiera,  queaando' 
hechos  al  mismo  tiempo  prisioneros  el  general 
de  la  escuadra  enemiga  Jacobode  Brusson,  Gui- 
llermo Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros  ita* 
lianos  y  proveníales. 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros  fieros  coa  el  su- 
ceso, dieron  la  vuelta á  Ñapóles,  y  presentándose 
delante  de  la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su 
triunfo ,  empezaron  á  escitaria  á  la  sedición  y  á 
la  novedad.  Tumultuáronse  los  moradores,  unos 

Kr  miedo ,  otros  con  deseo  de  sacudir  el  yugo 
moés  f  y  en  altas  voces  gritaban :  c  Viva  Ro* 
ger,  muera  Carlos. »  Costó  mucho  afán  á  los  ciu- 
dadanos amigos  del  orden  contener  esta  agita- 
ción, y  Boger,  perdida  la  esperanza  de  que  el 
movimiento  siguiese ,  hizo  vela  para  Mecina. 
Pero  antes  en  la  isla  de  Capri  mandó  cortar  la 
cabeza  á  dos  caballeros  de  los  que  se  habian 
rendido ,  por  desertores  del  partido  aragonés: 
ejemplo  de  rigor  que  desluce  el  lustre  de  su 
victoria,  por  mas  que  se  autorízase  en  la  necesi- 
dad del  escarmiento.  Mas  noble  acción  fue  la  de 
pedir  al  príncipe  que  pusiese  en  libertad  á  la  in- 
lanta  Beatriz,  hermana  de  la  reina  Constanza, 
custodiada  en  prísion  desde  la  muerte  de  Man** 
fredo  su  padre.  Con  ella  y  con  sus  prisioneros 
entró  triunfante  en  Mecina ,  y  se  presentó  á  la 
reina,  que  para  disminuir  al  príndpe  la  humilla- 
ción vergonzosa  de  su  situación,  tuvo  la  atención 
delicada  de  alejar  á  los  infantes  sus  hijos  al  tiem- 
po de  recibirle.  Después  mandó  que  se  le  custo- 
diase en  el  castillo  de  Matagrifon,  y  en  la  misma 
fortaleza  hizo  guardar  á  todos  los  caballeros  de 
su  comitiva. 
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Vióse  entmices  un  acontecimiento  qae  mani- 
fiesta la  necesidad  de  respetar  la  justtda  en  la 
victoria,  y  el  peligro  de  ultrajar  insolentemente 
á  los  pueblos.  £1  de  Sicilia,  á  pesar  de  los  triun- 
fos y  victorias  que  conseguía,  guardaba  vivo  en 
su  memoria  el  mal  que  habla  recibido  de  los 
Franceses.  Creyeron  ios  Sicilianos  que  aquellos 
bárbaros,  que  tan  indignamente  abusaron  desús 
antiguas  victorias ,  no  merecían  estar  al  abrigo 
del  derecho  de  gentes;  y  amotinándose  furiosos, 
rompieron  los  encierros  donde  se  guardaban  los 
prisioneros,  y  antes  que  los  magistrados  pudie- 
sen  atajar  el  alboroto ,  ya  eran  muertos  mas  de 
sesenta  de  aquellos  infelices.  No  contentos  con 
esta  demostración  tumultuaria,  se  juntaron  en 
Medna  los  síndioos  de  las  ciudades,  y  en  cortes 
generales  de  la  isla  decretaron  que  el  príncipe 
cautivo  debía  paj^r  con  su  cabeza  la  muerte  que 
su  padre  había  ejecutado  en  Conradino.  Cuando 
Carlos  de  Anjou  hizo  morir  á  este  príncipe ,  es- 
taha  bien  lejos  de  pensar  que  llegaria  un  día  en 
que  su  hijo  y  heredero  se  veria  tratado  con  la 
misma  severidad,  y  que  en  tal  aprieto  solo  debe- 
ria  la  vida  á  la  generosa  hija  de  aquel  Manfredo, 
á  quien  después  de  vencido  y  muerto  había  tra- 
tado también  con  una  barbarie  sin  ejemplo.  Con 
efecto ,  la  reina  Constanza  hizo  entender  á  los 
feroces  Sicilianos  que  un  negocio  tan  grave  no 
podía  tratarse  sin  conocimiento  del  rey  don  Pe- 
dro; y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar  al  pri- 
sionero á  otra  fortaleza  mas  segura,  donde  estu- 
viese guareddo  de  todo  insulto  popular.  Asi  le 
salvó,  ganándose  con  esta  acción  magnánima  la 
veneración  de  su  sígb  y  de  la  posteridad,  al  paso 
que  con  ella  hacia  mas  detestable  la  conducta 
sanguinaria  del  rey  Carlos,  condenado  á  la  infa- 
mia en  todos  los  tiempos  y  por  todos  ios  escri- 
tores. 

Tres  dias  después  de  la  derrota  de  su  hijo  lle- 
gó á  Gaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y 
gente  de  guerra,  al  tiempo  que  Ñapóles  estaba 
alterada  de  resultas  de  aquel  suceso.  Indignóse 
tanto,  que  tuvo  propósito  de  entregar  la  ciudad 
á  las  llanas ,  y  duro  mucho  tiempo  en  él ,  hasta 
que  á  ruegos  del  legado  del  papa  se  templó  al- 
gún tanto ,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en 
los  suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de 
los  mas  culpados,  üespues ,  sin  entrar  allí ,  se 
dirigió  con  todas  sus  fuerzas  á  la  Calabria  para 
cobrar  todo  lo  que  los  Aragoneses  habian  ganado 
en  la  costa,  y  hacer  la  guerra  á  Sicilia. 

La  escuadra  de  Boger,  reforzada  con  las  ga- 
leras que  el  rey  don  Pedro  le  había  enviado  para 
que  pudiese  liacer  frente  á  las  de  Carlos,  se  hizo 
á  la  vela  y  costeó  la  Calabria.  Avistó  á  los  ene- 
migos en  el  cabo  de-Pallerin,  y  no  osando  los 
Franceses  venir  á  batalla ,  el  almirante  español 
saltó  en  tierra  de  noche,  y  atacó  y  saqueó  á  Ni- 
colera,  plaza  fuerte  y  bien  guarnecida,  con  tal 
celeridad ,  que  sin  ser  sentido  de  la  escuadra 
enemiga ,  ya  al  alba  se  bailaba  en  el  cabo  unido 
al  grueso  de  su  armada.  De  este  modo  y  con 
igual  felicidad  saqueó  á  Gastelvetro,  tomó  á 
Castrovilari  y  otros  pueblos  de  la  Basilicata,  en 
tanto  número,  que  ya  fue  preciso  enviarde  Síd- 
lia  un  gobernador  que  por  parte  del  rey  de  Ara- 
gón defendiese  y  mandase  toda  aqudla  parte  dé 
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la  Calabria.  Después  de  estas  Tacciones  Roger, 
dejando  aquella  costa  y  acercándose  á  iade  Afri* 
ca,  llegó  á  la  isla  de  los  Gerbos,  y  sallando  en 
tierra  con  su  gente,  los  Moros,  que  entonces  la 
poseian,  ao  pudieron  resistirle,  y  se  ia  rindie- 
ron (1288).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza,  y 
dejó  un  capitán  aue  la  guardase.  Para  colmar  su 
fortuna ,  una  galera  catalana  hizo  cautivo  á  un 
régulo  berberisco,  y  con  él  y  los  despojos  de  los 
Gerbes  dio  la  vuelta  á  Mecina  con  igual  gloria 
que  otras  veces. 

A  principios  del  año  de  1285  murió  en  Foggia 
el  rey  Carlos ,  rendido  al  dolor  que  le  causaban 
tantas  desgracias.  Hombre  esforzado ,  guerrero 
ilustre  si  no  hubiera  manchado  sus  hazañas,  y  su 
fama  con  la  inhumanidad  y  la  fiereza  que  mani- 
festó en  toda  su  vida.  Se  hacían  estos  vicios 
tanlo  mas  estraños  en  él,  cuanto  mas  se  compa- 
raban á  la  moderación  y  dulzura  de  su  hermano 
el  rey  de  Francia  San  Luis.  Ganó  grandes  bata« 
lias,  se  apoderó  de  grandes  Estados»  y  de  simple 
conde  de  Proveoza ,  se  vio  rey  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia ,  arbitro  de  la  Italia ,  y  objeto  de  espanto 
d  Grecia,  adonde  ya  amagaba  su  ambición.  La 
fortuna ,  que  le  habia  acariciado  tanto  al  princi- 
pio de  su  carrera ,  le  guardó  al  fin  de  ella  los 
amargos  desabrimientos  que  van  referidos,  frutos 
todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y 
de  la  insolencia  de  su  gente;  porque  si  él  hubiera 
regido  ios  pueblos  subyugados  con  alguna  espe- 
cie de  moderación  y  justicia,  su  dommio ,  apo- 
yado en  la  benevolencia  de  sus  subditos ,  soste- 
nido por  los  papas,  y  defendido  con  todo  el  poder 
de  la  Francia ,  no  era  posible  que  se  resintiese 
délos  débiles  embates  de  un  rey  de  Aragón. 
Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para  que 
se  acuerden  que  los  hombres  no  disimulan  ni 
sufren  la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien 
ios  hace  mas  felices.  El  murió  en  fin ,  y  el  odio 
que  se  le  tenia  publicó  que  se  habia  ahogado  á 
si  mismo  por  no  poder  con  su  rabia.  Pedro ,  su 
rival»  al  saberlo  elogió  mucho  sus  prendas  mili- 
tares, y  dijo  que  habia  muerto  el  mejor  caballero 
del  mundo.  Por  su  falta  un  hijo  del  príncipe  pri- 
sionero tomóla  gobernación  del  Estado,  auxilián- 
dole el  conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y 
Gerardo  de  Parma ,  legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  secuia.  £1  rey  de  Fran- 
cia, Felipe  el  Atrevido ,  habia  invadido  el  Rose-  ¡ 
llon ,  apoyando  con  las  armas  ia  investidura  que  > 
el  papa  habla  dado  á  uno  de  sus  hijos  de  los  Es-  , 
tauos  del  rey  enemigo.  Sus  preparativos  de  guer- 
ra fueron  formidables  :  ciento  y  cincuenta  gale-  ; 
ras  amenazaban  las  costas  españolas ,  mientras , 

aue  las  fronteras  eran  ^embestidas  de  cerca  dé  i 
oscientos  mil  combatientes,  entre  ellos  diez  y  | 
ocho  mil  caballos  y  diez  y  siete  mil  ballesteros. 
£1  rey  don  Pedro,  descomulgado  por  el  papa, 
vendido  por  su  hermano  el  rey  de  Mallorca, 
abandonado  del  de  Castilla,  y  acometido  de  to- 
das las  fuerzas  de  la  Francia,  lejos  de  intimidar-  i 
se  en  tanto  apuro ,  hizo  frente  á  su  enemigo  por  i 
todas  partes.  Los  Franceses  ocuparon  el  Rose-  ; 
llon,  atravesaron  el  Ampurdan  y  pusieron  sitio  á  • 
Gerona.  Defendiéronse  los  de  Síentro  animosa-  I 
mente,  hasta  que ,  de  resultas  de  un  choque  que 
hubo  entre  las  tropas  del  rey  don  Pedro  y  una 
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parte  de  las  francesas,  se  rindieron  á  partido  y 
capitularon.  Mas  la  fortuna ,  favorable  hasta  en- 
tonces, les  volvió  la  espalda  :  declaróse  la  peste 
en  el  campo  francés,  y  sus  capitanes  trataron  de 
volverse  por  tierra  á  su  país.  Despidieron  ade* 
mas  por  economía  una  gran  parte  de  las  naves 
que  tenian  en  Rosas ,  con  lo  cual  enflaquecida 
su  escuadra ,  no  pudo  resistir  á  la  de  Roeer  de 
Lauria,  que  llamado  por  su  rey  venia  á  toda  pri- 
sa á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto 
y  de  reducir  casi  lodo  lo  que  faltaba  en  la  Cala« 
bria,  cuando  don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se 
viniese  con  su  armada  á  Cataluña.  Hízolo  asi,  y 
llegó  á  Rarcelona  sin  que  los  enemigos  le  sintie- 
sen. Allí  le  fué  á  encontrar  el  rey ,  y  le  mandó 
3ue  saliese  en  busca  de  las  galeras  francesas, 
iciéndole  :  c  Ta  sabes,  Roger ,  por  esperiencia, 
cuan  fácil  es  á  ios  Catalanes  y  Sicilianos  triunfar 
de  los  Franceses  y  Prpvenzales  por  mar.»  El  coa 
tan  buen  auspicio ,  salió  á  buscarlos ,  i  tiempo 
que  sus  almirantes,  dejando  quince  galeras  en 
Kosas,  se  venían  con  otras  cuarenta  hada  Bar- 
celona, adonde  el  rey  de  Francia  pensaba  li^r 
por  tierra.  Hallábanse  en  San  Pol  cuando  avista- 
ron una  división  de  diez^aleras catalanas,  y  des- 
tacaron tras  ellas  veinticinco  de  las  suyas :  es- 
cápeseles la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
las  veinticinco  reunirse  á  sus  compañeras,  die- 
ron con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  creian 
todavía  en  Cataluña.  Era  de  noche,  pero  esto  no 
le  detuvo  en  enviarlas  á  desafiar ;  cayó  en  los 
Franceses  gran  desmayo  al  saber  el  adversario 
que  tenian  en  frente,  y'se  apercibieron  flojamen- 
te á  la  pelea ;  pero  confiados  en  la  oscuridad, 
intentaron  desordenar  la  escuadra  española,  to- 
mando la  misma  voz  y  las  mismas  señales.  De- 
cian  los  nuestros  c  Aragón ,  >  y  ellos  repetían 
c Aragón;»  los  buques  de  Roger  llevaban  un 
farol  encendido,  y  también  le  encendieron  en 
los  suyos  :  mezclados  asi ,  y  confundidos  los 
unos  con  los  otros ,  la  batalla  se  trabo ,  mas  no 
duró  mucho  tiempo.  Roger  acometió  á  una  gale- 
ra provenzal ,  y  del  primer  encuentro  la  derribó 
todos  los  remos  de  un  costado ,  cayendo  al  mar 
los  remeros  y  gente  que  allí  habia ,  con  grandes 
alaridos,  Iguafesfuerzo  hacian  los  demás  buques 
españoles  por  su  parte;  y  la  ballestería  catalana, 
entonces  la  mas  formidable  del  mundo,  causaba 
tal  estrago  en  ios  Franceses ,  que ,  perdido  el 
ánimo  y  la  confianza ,  doce  de  sus  velas  escapa- 
ron con  Enrique  de  Mar,  y  las  demás  se  rindie- 
ron con  Juan  Escoto,  s\i  almirante.  Ro«:er  tr^is- 
ladó  su  gente  á  las  galeras  apresadas ,  por  est'ir 
en  mejor  estado  que  las  suyas,  estas  las  envió  á 
Barcelona,  y  se  dispuso  seguir  al  alcance  de  las 
fugitivas. 

Pasaron  de  cinco  mil  los  enemigos  muertos  en 
el  combate,  y  á  otro  dia  quiso  el  vencedor  tomar 
en  los  prisioneros  la  represalia  de  los  estragos 
y  crueldades  que  ios  de  su  nación  hablan  come- 
tido á  su  entrada  por  el  Rosellon.  Solo  el  almi- 
rante y  otros  cincuenta  caballeros  fueron  escep* 
tuados  de  esta  resolución  inhumaiia,  y  con  fiere- 
za indigna  de  su  gloria  mandó  arrojar  al  mar  á 
trescientos,  ensartados  en  una  maroma,  y  á  dos- 
cientos sesenta,  que  no  estaban  herídos/les  hizo 


HOGKA  DE  tAURlA. 


saoar  tos  ojos  y  los  envió  al  campo  francés.  Cor- 
rió después  tras  de  los  que  buian ,  entró  en  el 
{mesto  de  Dadaoués,  que  estaba  por  el  enemigo, 
rindió  el  castillo ,  y  apresó  tres  buques ,  y  en 
ellos  el  tesoro  que  venia  para  la  paga  del  ejér- 
etto.  No  estaba  todavía  eu  este  tiempo  ganada 
Gerona ,  que  habia  conseguido  una  tregua  de 
treinta  dias ,  para  rendirse  al  fin  de  ellos  si  no 
era  socorrida.  Los  Franceses,  viéndola  activi- 
dad y  fortuna  de  Roger,  auerían  qoe  se  tuviese 
por  comprendido  en  aquella  tregua ,  y  le  envia- 
ran al  conde  de  Fox  para  que  cesase  en  sus  hos- 
tilidades. Mas  él  contestó  <|ue  ni  á  Franceses  ni 
á  Prevenzales  la  concedería  jamás.  Motejóle  el 
conde  de  soberbio,  y  le  dijo  que  al  ano  siguiente 
pondría  su  principe  una  escuadra  de  trescientas 
velas,  y  que  el  rey  don  Pedro  no  podría  presen- 
tarle otra  igual,  c  Yo  la  aguardaré,  replicó :  Dios 
qne  hasta  ahora  me  ha  dado  victoria ,  no  me  de- 
jará sin  ella,  y  yo  fio  que  no  osareis  combatir 
conmigo.»  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la  con* 
testación,  c sabed,  le  dijo,  que  sin  licencia  de 
mi  rey  no  ha  de  atreverse  á  andar  por  el  mar 
eseoadra  ó  gijera  alguna ;  ^qué  digo  galera  ?  los 
peces  mismos  si  quieren  levantar  la  cabeza  sobre 
tas  aguas  han  de  llevar  un  escudo  con  las  arma- 
de  Iragon.  Sonrióse  el  conde  al  oir  esta  jaclans 
cia;  y  mudando  de  conversación ,  se  despidió  de 
él  y  se  volvió  á  sus  reales. 

Con  esta  respuesta ,  los  generales  franceses, 
obligados  á  quemar  los  buques  aue  tenían  en 
Rosas  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemi- 
go ,  desesperanzados  de  todo  socorro  por  mar, 
viendo  ya  efitrada  la  peste  en  su  campo,  y  en- 
fermo (te  muerte  el  rey,  sin  embargo  que  jb,  te- 
nían ganada  á  Gerona ,  se  vieron  constreñidos  á 
retirarse  á  su  pais.  Pusiéronse  en  movimiento 
para  ejecutarlo,  y  el  desorden  y  el  estrago  que 
sufrieron  en  su  vuelta  (1285)  rueron  iguales  á 
la  presunción  y  pujanza  con  que  entraron.  El 
monarca  aragonés,  siempre  sobre  ellos ,  hostigán- 
dolos con  encuentros  continuos ,  cortándoles  los 
víveres,  no  lod  dejaba  ni  marchar  ni  descansar, 
V  aquel  ejército  que  contaba  por  suya  á  Catalu- 
ña, sin  haber  perdido  una  batalla,  entró  en  Fran- 
cia roto ,  desordenado  y  disperso ,  dejando  los 
caminos  cubiertos  de  enfermos  y  despojos,  muer- 
to su  rey  del  contagio,  y  con  poco  aliento  en  los 
que  se  habían  salvado  para  venir  otra  vez. 

Gerona  al  instante  se  redujo  á  la  obediencia 
de  Pedro,  el  cual ,  libre  de  los  Franceses,  volvió 
su  ánimo  á  castigar  la  perfidia  del  rey  de  Ma— 
Horca,  su  hermano.  Dispuso  áeste  fin  una  ar- 
mada, y  dio  el  mando  de  ella  al  príncipe  don 
Alonso,  su  hijo.  En  este  estado  le  acometió  una 
dolencia,  de  que  murió  en  Yillafranca  á  los  cua- 
renta y  seis  anos  de  edad.  Sicilia  conquistada, 
Ñapóles  amenazada,  su  reino  defendido  de  tan 
formidable  invasión,  Mallorca  castigada,  pues 
se  rindió  á  su  hijo ,  fueron  las  operaciones  brí- 
llantes  de  su  reinado.  Los  Aragoneses  le  dieron 
el  nombre  de  Grande ,  y  sí  este  título  es  mere- 
cido por  el  valor,  la  capacidad  y  la  fortuna ,  no 
hay  anda  eñ  qué  está  justamente  aplicado  á  Pe- 
dro III ,  no  solo  para  distinguirle  de  los  demás 
reyes  de  su  nombre,  sino  de  todos  los  de  su  tiem- 
po"^ á  quienes  se  aventajó  en  muchos  grados. 
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Pero  después  de  la  estension  que  habia  dado  á 
sus  Estados  el  rey  don  Jaime  su  padre,  mas 
grandeza  y  mas  gloria  hubiera  cabido  á  su  su- 
cesor si  empleara  en  civilizarlos  las  grandes 
dotes  que  empleó  en  aumentarlos  con  conquistas 
tan  lejanas,  despoblando  sus  reinos  para  man- 
tenerlas, y  estableciendo  aquella  sene  intermi- 
nable de  pretensiones ,  sostenidas  por  sus  suce- 
sores con  ríos  de  sangre  española. 

Muerto  el  rey,  Roger,  antes  de  volver  á 
Sicilia,  exigió  de  don  Alonso,  su  heredero,, 
palabra  real  de  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  y 
contra  cualquier  enemigo  al  infante  don  Jaime, 
jurado  ya  sucesor  en  el  dominio  de  aquella  isla. 
Con  esta  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la  vela  en 
su  armada,  y  tuvo  el  contratiempo  de  una  tor- 
menta que  dispersó  los  buques ,  y  echó  á  pique 
seis  en  que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros 

Íue  había  ganado  en  sus  batallas  anteriores, 
luró  el  temporal  tres  dias ,  y  sola  la  ^ran  dili- 
gencia y  actividad  de  los  pilotos  pudieron  sal- 
var la  armada ,  que  compuesta  de  cuarenta  ga- 
leras, llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  El 
almirante  fue  por  tierra  á  Palermo,  y  dio  ádona 
Constanza  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  don 
Pero.  Al  instante  su  hijo  don  Jaime  tomó  el  tí- 
tulo de  rey  de  Sicilia  y  se  coronó  en  aquella 
ciudad ;  lo  cual  ejecutado ,  mandó  volver  a  Ro- 
ger  á  España  para  que  manifestase  á  su  hermano 
el  esíado  de  cosas  de  Sicilia  y  de  Calabria ,  y 

|)ara  que  nada  se  tratase  en  perjuicio  suyo  en 
as  negociaciones  de  paz  que  ya  mediaban  con 
ef  principe  de  Salomo,  á  quien  don  Pedro,  poco 
antes  de  su  muerte,  habia  hecho  traer  á  Es- 
pana. 

Deseaba  la  paz  el  rey  de  Aragón  para  atender 
á  la  tranquilidad  de  sus  Estados  y  quitarse  de 
encima  un  enemigo  tan  poderoso  como  la  Fran- 
cia; deseábala  el  príncipe  para  recobrar  su  li- 
bertad y  disfrutar  de  su  corona;  deseábala  tam- 
bién el  rey  don  Jaime  para  cimentarse  en  su 
nuevo  Estado,  que  siempre  creía  le  seria  asegu- 
rado por  las  convenciones  que  se  ajustasen.  Me- 
diaba el  rey  de  Inglaterra  á  ruegos  del  principe; 
pero  á  pesar  de  su  influjo  y  del  deseo  común,  lo 
estorbaoan  las  miras  del  papa  y  del  rey  de  Fran- 
cia, que  no  se  mostraban  fáciles  á  acceder  á  las 
condiciones  con  que  el  rey  de  Aragón  consentía 
en  la  libertad  de  su  prisionero.  Se  ajustaban 
treguas  para  hacer  la  paz ,  y  estas  treguas  se 
rompían  sin  haber  concertado  nada.  El  almirante 
Roger,  en  este  intermedio  armó  seis  galeras ,  y 
con  ellas  hizo  vela  para  Aguas-muertas,  corrió 
la  costa  de  la  Provenza,  combatió  á  Santueri, 
Engrato  y  otros  pueblos ,  hizo  grande  presa  en 
ellos,  y  sé  volvió  á  Cataluña  (1286)  sin  que  la 
armada  francesa,  muy  superior  en  número,  pu- 
diese contenerle  ni  alcanzarle. 

En  su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  habia  dado  el 
cargo  de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria,  uno 
de  los  mas  valientes  caballeros  de  aquel  tiempo, 
el  cual ,  con  doce  galeras  armadas  de  catalanes 
corrió  toda  la  marina  de  Capua ;  tomó  las  islas 
de  Capri  y  de  Prochita ,  entró  por  fuerza  á  As- 
tura,  y  se  volvió  á  Sicilia ,  talando  y  quemando 
los  casales  y  tierras  de  Sorrento  y  Pasítano,  v 
cargado  de  un  botín  inmenso.  Estos  estragos 
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obligaron  á  los  gobernadores  del  reino  de  Ñá- 
pales á  aprestar  una  armada  y  juntar  gente  para 
invadir  Á  Sicilia :  las  atenciones  que  distraían  al 
rey  dé  Aragón ,  la  ausencia  de  Rogcr  y  la  inte- 
li£encia  que  tenian  en  algunos  puei)ios  de  la 
jslay  fes  prometían  buen  éxito  en  su  empresa,  y 
aplicaron  todos  sus  esfuerzos  á  conseguirla.  Iban 
por  capitanes  de  la  primera  armada  que  envía— 
ron,  el  obispo  de  Maturano,  legado  del  papa, 
Ricfurdo  Murrono ,  y  por  almirante  un  caballero 
muy  estimado  entonces ,  llamado  Reinaldo  de 
Avellá.  Esta  armada  arribó  á  Agosta ,  v  el  ejér- 
cito que  llevaba  saltó  en  tierra,  puso  a  saco  la 
plaza  y  fortificó  ei  castillo :  hecboesto ,  la  armada 
dio  la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejér- 
cito enemigo  esperaba  para  pasar  á  Sicilia. 

La  ausencia  (le  Roger  babia  ocasionado  ^ran 
descuido  en  los  armamentos  navales  de  la  isla, 
y  cuando  llegó  á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma 
de  Agosta,  empezó  afinstante  á  reparar  la  falta 
y  á  preparar  la  armada.  Los  Sicilianos  que  vie- 
ron a  los  enemigos  otra  vez  dentro  de  su  país  j 
amenazados  del  grande  armamento  que  se  hacia 
contra  ellos  en  Brindis .  empezaron  á  culpar  de 
e^ta  situación  al  almirante :  la  envidia  apoyaba 
la  queja ,  y  echándole  en  cara  aue  por  piratear 
en  laProvenza  había  abandonado  las  obligacio- 
nes de  su  cargo ,  osó  llevar  á  los  oídos  del  rey 
aauella  odiosa  imputación  y  calumoiarle  con 
ella.  Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maquina- 
ción á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando 
priesa  á  los  trabajos  del  armamento ;  y  asi  como 
estaba,  lleno  de  polvo,  mal  vestido,*^  ceñido  de 
una  toalla,  subió  indignado  á  palacio ,  y  puesto 
delante  del  rey  y  de  aquellos  viles  cortesanos, 
.cequión  de  vosotros,  dijo,  es  el  que,  ignorando 
los  trabajos  mios,  no  está  contento  de  lo  que  he 
hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su  acu- 
sación, y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis 
acciones  y  mis  fatigas,  por  las  cuales  tenéis  vida 
y  tesoros,  mostrad  lo  que  habéis  hecho  y  si  son 
vuestras  victorias  las  que  os  han  dado  el  hogar 
y  la  patria  en  que  vivís,  el  lujo  que  ostentáis. 
Vosotros  os  divertíais  mientras  que  á  roí  me 
oprimía  el  peso  de  las  armas;  ningún  cuidado  os 
agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  campanas; 
ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la 
fatiga;  yo  andaba  á  la  inclemencia  del  mar,  y 
vosotros  estabais  abrigados  en  vuestras  casas; 
un  banco  de  remero  era  mí  lecho ,  y  mis  man* 
jares  fastidiosos  y  repugnantes  á  vosotros,  acos- 
tumbrados á  mesas  regaladas ;  en  fin ,  el  ham- 
bre y  el  afán  roe  consumían,  mientras  que,  na- 
dando en  deleites,  hallabais  vuestra  seguridad 
en  mis  trabajos.  Considerad  mis  acciones,  y  ved 
si  la  guerra  dura,  quién  ha  de  ser  el  martillo  de 
vuestros  enemigos ,  pues  no  me  da  tanla  vergüen- 
za vuestra  calumnia,  como  dolor  vuestro  peligro 
si  olvidáis  lo  que  valgo  y  me  desecháis  oe  vos- 
otros. » Vuelto  entonces  á  los  que  le  habían  acom- 
pañado, «id,  esclamó,  y  traed  al  instante  los 
testigos  de  mí  valor,  los  monumentos  de  mis 
victorias  y  de  mi  gloria:  la  bandera  del  príncipe 
de  Salerno,  los  despojos  de  Nicotera,  Castrove- 
chio  y  de  Taranto;  los  de  la  Calabria  cuando 
hice  huir  al  rey  Carlos  de  Refrió;  traed  las  ca- 
denas serviles  de  los  Gerbes,  las  insignias  del 
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triunfo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en  Rosas,  y 
las  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  eu  Proven- 
za;  traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la 
guerra,  si  entre  estos  hay  alguno  mas  Yaleroso(][ne 
yo,  ese  dirija  las  armas  y  escuadras  de  Sicilia, 
y  defienda  el  Estado  contra  sus  enemigos.»  La 
magnificencia  y  dignidad  de  sus  palabras  impn-*- 
sieron  silencio  v  admiración  á  toda  la  corte  que 
le  escuchaba ;  fos  malsines  no  osaron  contrade- 
cirle ;  y  él ,  despreciando  sus  viles  intrigas  y  su 
miserable  envidia,  volvió  á  entender  en  la  pre- 
paración de  la  armada ,  que  á  fuerza  de  su  in- 
creíble actividad  y  diligencia ,  á  breve  tiempo 
estuvo  dispuesta  en  número  de  cuarenta  galeras 
bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  á  la  vela ,  y  salió  á  buscar  á 
\o$  enemigos  al  mismo  tiempo  que  el  rey»  des- 
pués de  haber  asegurado  á  Catania ,  que  tenia 
inteliffencia  con  ellos,  puso  sitio  sobre  la  forta- 
leza de  Agosta  para  arrojarlos  de  aquel  punto, 
uno  de  los  mas  tuertes  é  importantes  de  la  isla. 
Los  sitiados  se  defendieron  valientemente;  pero 
al  fin,  siendo  mucha  gente  y  faltándoles  bati- 
mentos, tuvieron  que  rendirse  á  (Mirtido  de  que 
salvasen  las  vidas.  Fueron  en  aquella  ocasión 
hechos  prisioneros  los  tres  principales  persona- 
es  del  armamento  enviado  anteriermente  por 
os  gobernadores  de  Ñápales,  que  eran  el  legado 
del  papa,  el  general  Murrono  y  el  almirante  Rei- 
naldo de  Avellá.  Entre  ellos  se  hallaba  un  reli- 
gioso, llamado  fray  Prono  de  Aydona,  domini* 
cano ,  el  cual  había  traído  letras  y  provisiones 
del  papa  para  alterar  la  isla.  Ta  anteriormente, 
venido  con  la  misma  misión,  y  cogido,  había  sido 
perdonado  generosamente  por  el  rey ,  que  res- 
petando  su  estado  también  mandó  ahora  ponerle 
en  libertad ;  pero  él  quiso  mas  bien  estrellarse 
la  cabeza  contra  un  muro  que  sufrir  la  confusión 
de  parecer  á  la  presencia  del  monarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta ,  Roger  supo 
que  la  mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se 
hallaba  en  Castelamar  de  Stabia  esperando  tiem- 
po para  pasar  á  Sicilia.  Componíase  esta  de 
ochenta  y  cuatro  velas,  y  él  no  tenia  mas  que 
cuarenta,  pero  llevaba  consigo  su  pericia,  su 
esfuerzo,  su  fortuna,  y  sobre  todo  su  nombre. 
Asi,  luego  que  lle^ó  á  Sorrento  envió  un  esquife 
al  almirante  enemigo,  díciéndele  que  se  aperci* 
biese  á  la  batalla,  porque  él  iba  á  presen- 
társela. Con  este  aviso  los  Franceses  pusieron  en 
orden  su  armada,  en  donde  iban  un  número  con- 
siderable de  condes  y  señores  provenzales.  Co- 
locaron enmedio  de  dos  grandes  taridas  los  dos 
estandartes  del  príncipe  y  de  la  Iglesia,  y  vinie- 
ron á  encontrarse  con  los  nuestros,  Roger  dis- 
puso sus  galeras  en  orden  de  batalla,  señaló  las 
que  habían  de  guardar  el  estandarte  real,  que 
colocó  en  medio,  ordenó  en  cada  buque  su  terri- 
ble ballestería,  y  dio  la  señal  de  embestir.  Rom- 
pióse la  batalla  por  una  galera  siciliana,  que  fue 
rodeada  de  cuatro  francesas ,  j  al  fin  rendida; 
pero  acudieron  mas  velas  españolas  y  sicilianas, 
que  la  represaron.  Otras  acometieron  el  centro 
enemigo,  donde  iban  los  condes ,  y  empeñada 
asi  la  batalla,  los  Franceses  se  distinguían  por  el 
número  y  la  valentía,  Iqs  nuestros  por  la  osadía 
y  la  destreza.  Veíase  á  Roger  armado  sobre  la 
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popa  de  su  galera  animando  á  sus  capitanes  y 
dirigiendo  sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sos 
gritos,  ooe  resonat)an  feroces  en  medio  de  aquel 
estruenao,  los  suyos  se  alentaban,  y  se  estre- 
inecian  los  enemigos.  Declaróse ,  en  fin,  la  for- 
tuna por  la  pericia:  su  misma  muchedumbre 
impedía  á  los  Franceses  maniobrar  con  acierto, 
y  moviéndose  tumultuariamente  y  en  desorden, 
mas  parecía  oue  peleaban  por  conservar  el  ho* 
ñor  que  por  alcanzar  la  victoria.  Los  nuestros, 
que  sintieron  su  desconcierto,  empeñaron  mas 
la  acción ,  y  empezaron  á  hacer  grande  estrago 
en  ellos,  que  ya  desbaratados  y  confundidos,  no 
osaban  hacer  resistencia.  Derribados  los  dos  es- 
tandartes^ vencidas  y  ganadas  las  galeras  en 
aoe  iban  los  condes  y  gente  principal,  apresa* 
das  cuarenta  v  cuatro,  el  resto  se  puso  en  huida 
con  Enrique  de  Mar,  hombre  muy  diestro  en  es- 
caparse de  estos  peligros.  Roger  envió  á  Mecina 
las  galeras  apresadas ,  con  cinco  jnil  hombre» 
que  tomó  en  ellas,  y  se  puso  otra  vez  á  vista  de 
Ñipóles^  que  alborotada  con  tan  grande  derrota, 
se  volvió  a  alterar  y  aclamar  el  nombre  del  al- 
mirante español  (1287). 

En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores  del 
reino  tomaron  el  partido  de  asentar  treguas  con 
Roj^er.  Este  creyó  que  la  suspensión  de  armas 
seria  útil  al  rey,  y  la  ajustó  por  un  ano  y  tres 
meses,  exigiendo  que  se  le  hania  de  entregar  la 
isla  y  fortaleza  de  Iscla,  que  habian  cobrado  los 
Franceses;  pero  don  Jaime  no  quiso  confirmar 
esta  convención ,  hecha  sin  consulta  suya ,  y  se 
tuvo  por  mal  servicio  del  almirante,  á  quien  al 
instante  empezó  á  acusar  la  envidia,  impután- 
dole que  se  habia  dejado  ganar  por  dinero  de 
los  enemigos.  ^1  envió  un  comisionado  suyo  al 
rey  de  Aragón  para  que  la  conGrmase  por  su 
parte ;  mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca, 
ya  prevenido  por  su  hermano ;  ^  le  respondió 
que  él  la  aceptaría  y  guardaría  si  don  Jaime  la 
admitiese. 

Al  ano  siguiente  de  1288.consiguió  su  libertad 
el  principe  de  Salernó  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: que  pagase  23,000  marcos  de  plata, 
diese  en  rehenes á  Roberto  y  Luis,  sus  hijos ,  y 
alcanzase  del  papa  y  el  rey  de  Francia  una  tre- 
gua de  tres  anos ,  en  la  que  habia  de  entrar  el 
Eríncipe  mismo.  Otras  muchas  convenciones  bu- 
o,  que  no  son  de  este  propósito;  baste  decir 
que  Nicolao  lY ,  pontífice  entonces ,  y  el  rey  de 
Francia  no  las  aceptaron;  que  el  príncipe" fue 
coronado  por  el  papa  mismo,  rev  de  Sicilia  y 
señor  de  Pulla,  Capua  y  de  Calabria,  y  que  la 
guerra  volvió  á  encenderse  con  mas  furor  que 
nunca.  El  rey  don  Jaime  pasó  con  su  ejercito  á 
Calabria  á  reducir  los  lugares  que  se  le  habían 
rebelado  en  aquella  provincia ,  y  con  intento  de 
dirigirse  después  á  sitiar  á  Gaeta.  Escarmenta- 
dos y  reducidos  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  y 
arrojando  de  allí  al  conde  de  Artois ,  que  había 
con  un  grueso  ejército  querido  hacer  frente  á  los 
nuestros,  don  Jaime  se  dirigió  á  la  playa  de 
Belveder  para  combatir  el  lugar ,  que  era  muy 
fuerte.  Hallábase  allí  el  señor  de  el ,  Roger  de 
Sangeneto ,  que  habiendo  sido  antes  prisionero 
del  rey  de  Aragón ,  por  medio  del  almirante  ha- 
bia conseguido  su  libertad,  haciendo  homenaje 


de  reducirse  él  y  sus  castillos  á  la  obediencia  del 
rey,  y  dejando  en  rehenes  para  seguridad  dos 
hijos  que  tenia.  Pudo  mas  con  aquel  caballero 
la  fe  jurada  á  su  primer  señor  que  el  amor  de 
sus  hijos,  y  al  punto  que  se  vio  libre  siguió  ha^ 
ciendo  toda  la  guerra  que  podía  desde  sus  pose* 
siones.  Fue,  pues,,  combatido  oon  el  mayor  tesón 
el  castillo  de  Belveder ;  pero  Sangeneto  se  de* 
Tendía  valerosamente,  y  coa  una  niifM)iiina  bélica 

Jue  tenia  en  la  muralla,  dirigida  contra  la  parle 
el  real  donde  se  hallaba  el  rey,  hacia  en  los  si- 
tiadores un  estntgo  terrible.  Él  almirante ,  que 
asistía  á  don  Jaime  en  toda  aquella  espedicion, 
acudió  entonces  á  uno  de  los  medios  condenados 
en  todos  tiempos  por  el  derecho  de  gentes ,  y 
abominados  de  la  humanidad  y  de  la  justicia. 
Armó  una  polea  con  cuatro  remos ,  y  puso  en 
alto  sobre  ella  al  hijo  mayor  de  Sauf^neto,  ha- 
ciéndole blanco  de  los  tiros  de  la  máquina.  To« 
dos  los  triunfos  de  Roger  de  Lauria  no  bastan  á 
cubrir  la  mancha  que  deja  en  su  carácter  seme« 
¡ante  atrocidad^  y  todo  su  heroísmo  se  eclipsa 
delante  de  la  entereza  de  aquel  infeliz  padre, 
que  sordo  entonces  á  los  gritos  de  la  sangre, 
mandó  esforzadamente  que  la  máquina  siguiese 
su  ejercicio.  Cayó  el  mozo  inocente  á  la  violen- 
cia de  un  tiro,  que  le  dividió  en  4qs  partes  la 
cabeza,  y  parece  que  su  desgracia  despertó  en 
el  bárbaro  Roger  algunos  sentimientos  de  vir- 
tud. El  cadáver ,  cubierto  con  una  rica  vestidu- 
ra, fue  enviado  al  padre;  y  don  Jaime,  no  que* 
riendo  perder  mas  tiempo  delante  de  aquella 
fortaleza»  levantó  el  sitio  y  envió  á  Sángrelo 
el  otro  hijo  que  tenia  en  su  poder  (li289). 

La  armada  y  el  ejército  se  dirigieron  después 
á  Gaeta,  en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición. 
El  rey  intimó  á  la  plaza  que  se  rindiese ,  y  á  la 
repulsa  arrogante  que  de  ella  recibió,  mandó 
hacer  todos  los  preparativos  del  sitio,  y  comenzó 
á  combatirla.  El  rey  de  Ñapóles  acuilíó  al  ins- 
tante á  la  defensa  con  un  ejército  poderoso ,  ci- 
frando los  dos  monarcas  rivales  su  reputación  y 
su  fortuna  en  el  éxito  de  aquella  empresa.  El  de 
Sicilia  tenia  á  .su  favor  la  compañía,  de  los  me- 
jores capitanes  del  mundo ,  victoriosos  por  mar 
y  por  tierra,  y  el  empeño  de  salir  con  una  em- 
presa ,  la  primera  en  que  empleaba  su  persona; 
mientras  que  al  de  Ñapóles  instigaba  el  ansia  de 
reparar  los  daños  y  afrentas  recibidas ,  el  deseo 
de  dar  reputación  al  principio  de  su  reinado ,  y 
la  esperanza  que  tenia  en  el  brillante  ejército 

3ue  habia  juntado  en  Provenza  y  en  Italia,  man* 
ado  por  uno  dejos  mejores  generales  de  aquel 
tiempo,  que  era  el  conde  de  Artois.  Al  principio 
ios  Franceses  embistieron  la  parte  oriental  del 
campamento  siciliano,  donde  se  hallaba  el  almi- 
rante Roger,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á 
retirarse  del  combate.  Pero  sus  fuerzas  iban 
cada  día  aumentándose  con  auxilios  que  les  ve- 
nian  del  partido  glielfo  en  Italia,  y  los  nuestros 
parecían  ya  mas  sitiados  que  los  de  Gaeta.  Una 
batalla  era  inevitable  en  esta  situación,  y  de  ella 
iba  á  depender  el  destino  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia ;  pero  el  rey  de  (Inglaterra ,  continuando  el 
bello  papel  de  pacificador  con  que  se  mostró  en 
estas  sangrientas  alteraciones,  envió  un  emba- 
jador al  papa,  exhortándole  á  que  procurase  al- 
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gQD  concierto  eakre  los  dos  priocipes ;  el  papa 
condescendió  con  los  deseos  de  aquel  monarca, 
y  envió  un  legado  á  Gaeta ,  el  cual ,  con  el  em- 
bajador inglés,  persuadió  á  los  dos  reyes  que 
asentasen  treguas  por  dos  años,  con  la  condición 
de  que  el  de  Ñapóles  levantase  primero  su  real. 
Asi  lo  hizo ,  y  tres  dias  después  don  Jaime  se 
volvió  con  su  armada  y  ejército  á  Sicilia. 

Mas  á  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones, 
la  suerte  de  los  infelices  Sicilianos,  iba  á  condu- 
cirlos al  riesgo  de  volver  al  vugo  de  sus  anti- 
guos opresores.  Ellos  no  tenfan  btro  escudo  ni 
otros  valedores  que  las  fuerzas  de  Cataluña  y 
Aragón,  y  estas  iban  á  faltarles ,  y  quizá  á  vol- 
verse en  contra  suya.  El  rey  don  Alonso,  no  juz* 
gándose  bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un 
tiempo  á  la  Francia,  á  las  disensiones  inteslinas 
movidas  en  sus  Estados  por  los  ricos-hombres, 
celosos  de  la  conservación  de  sus  fueros  y  privi* 
legios ,  atropellados  por  el  rey  difunto ;  al  rom- 
pimiento que  amenazaba  de  parte  de  Castilla,  y 
a  sostener  el  Estado  de  Sicilia  contra  las  fuerzas 
de  Ñapóles ,  del  papa  y  del  partido  gUelfo  en 
Italia,  tuvo  por  mas  conveniente  dar  la  paz  y  la 
tran(|uilidad  á  sus  Estados  que  sostener  sus  pre- 
tensiones á  costa  de  una  guerra  á  la  cual  no  veia 
íin.  Bizo,  pues,  la  pazcón  sus  enemigos,  ofre- 
ciendo, entre  otras  condiciones,  renunciar  su 
derecho  á  los  Estados  de  Sicilia,  sacar  de  allí  sus 
fuerzas  y  sus  generales,  persuadir  á  la  reina,  su 
madre  y  á  su  hermano,  que  abandonasen  el  pen- 
samiento de  mantenerse  en  el  dominio  de  la  isla, 
f  aun  obligándose,  en  caso  necesario,  á  arrojar- 
os él  mismo  de  aili  con  sus  propias  fuerzas.  Mas 
cuando  Cataluña  y  Aragón  empezaban  á  re<«pi- 
rar  con  la  esperanza  de  la  paz,  y  aquel  principe 
se  disponia  á  celebrar  sus  bodas  con  una  hija  del 
rey  de  Inglaterra ,  falleció  arrebatadamente  en 
Barcelona  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad, 
en  1291 .  Su  muerte  fue  generalmente  sentida, 
asi  por  su  amor  á  la  virtud ,  á  la  justicia  y  á  la 
liberalidad ,  en  la  cuál  fue  muy  señalado,  y  ob- 
tuvo por  ella  el  sobrenombre  de  Franco,  como 
por  haber  mo^rado  la  paz  al  mnndo,  según  dice 
Mariana,  si  bien  no  se  la  pudo  dar.  Llamó  por 
su  testamento  á  suceder  le  á  su  hermano  don  Jai- 
me, con  tal  que  dejase  el  reino  de  Sicilia  á 
don  Fadrique,  sustituyendo  á  este  en  priftver 
lugar  en  la  sucesión ,  y*^ después  de  él  al  infanta 
don  Pedi'o ,  en  caso  de  que  don  Jaime  prefiriese 
quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  príncipe,  luego 
que  supo  la  muerte  de  su  hermano,  se  hizo  á  la 
vela  para  España,  y  celebró  su  coronación  en 
Zaragoza,  protestando  en  este  acto  que  no  reci- 
bia  los  reinos  y  señoríos  por  el  testamento  de  su 
hermano,  sino  por  el  derecho  de  su  primogeni- 
tura.  Con  esto  anunció  que  también  quería  que- 
darse con  los  Estados  de  Sicilia  y  de  Italia,  y  al 
instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la  segu- 
ridad y  defensa  de  ellos  Dio  el  cargo  de  gober- 
nador y  general  de  Calabria  á  don  Blasco  de  Ala- 
gon ,  hombre  de  un  esfuerzo  á  toda  prueba  y  de 
unacai^acidad  y  prudencia  consumada.  Este  guer- 
rero, desDues  ae  haber  con  su  sagacidad  y  mo- 
deración establecido  la  autoridad  y  preeminen- 
cia de  su  cargo  «n  las  tropas  de  la  provincia, 
que  se  rehusaban  á  obedecerle»  retó  á  los  Fran^^ 
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í  ceses  gue  el  rey  de  Ñapóles  tenia  también  en 
Calabria,  y  los  desbarató,  haciendo  prisionero  á 
su  general  Guido  Primerano.  Esta  victoria  ase- 
guró la  provincia  del  estrago  que  los  enemigos 
hacían  en  ella  I  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad 
de  don  Blasco.  Mas,  como  nunca  faltan  envidie- 
sos  al  mérito  cuando  se  levanta,  fue  acusado 
ante  el  rey  de  haber  tomado  á  Montalto  que- 
brando la  tregua  que  habia  con  los  enemigos ,  y 
de  haber  batido  moneda,  en  desdoro  de  la  pree- 
minencia real.  Mandado  venir  á  la  corte  para 
responder  á  estas  acusaciones,  obedeció,  y  vino 
á  España;  pero  antes  hizo  homenaje  al  infante 
don  Fadrique,  lugarteniente  de  su  hermano  en 
aquellos  Estados,  de  que  luego  que  hubiese  dado 
los  descargos  á  las  culpas  que  se  le  imputaban, 
y  satisfecho  su  honor,  volvería  á  la  defensa  de 
Sicilia. 

Roger  de  Lauria,  en  este  intermedio,  después 
Mel  sitio  de  Gaeta,  habia  corrído  con  una  armada 
las  costas  de  Afríca  y  tomado  á  Tolometa  por 
asalto.  Enviado  á  España  por  don  Jaime,  á  rue- 
go de,  don  Alonso,  para  asegurar  las  costas,  al 
instante  que  muríó  este  principe  navegó  hacia 
Sicilia ,  de  dondo  vino  acompañando  al  nuevo 
rey ;  mas  lue^o  por  su  mandado ,  volvió  á  bacer 
vela  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de 
Calabria.  Mandaba  por  los  Franceses  *en  esta 
provincia  Guillen  Estendardo,  el  cual ,  teniendo 
noticia  de  que  la  armada  siciliana  iba  á  surgir 
junto  á  Castella ,  puso  en  celada  cuatrocientos 
caballos  en  aquella  marina,  esperando  sorprender 
á  Roger.  Mas  este,  que  prevenía  siempre  los  ac- 
cidentes y  vencía  las  asechanzas  con  ellas,  hizo 
desembarcar  su  gente  con  tanto  concierto  como 
si  tuviese  delante  ios  enemigos.  No  pudo  Esten- 
dardo escusar  de  venir  á  batalla,  la  cual  fue  muy 
reñida,  sin  embargo  de  darse  con  poca  gen^ 
te  (1292);  pero  herido  el  general  francés,  y 
sacado  á  duras  penas  del  riesgo,  se  declaró  la 
victoria  por  Roger,  el  cual,  siguiendo  las  fieras 
instigaciones  de  su  índole  inhumana,  hizo  dego- 
llar á  uno  de  tos  prisioneros ,  Ricardo  de  Santa 
Sofía,  porque  siendo  /gobernador  de  Cotron  por 
el  rey  de  Aragón,  había  entregado  aquella  pfaza 
á  los  enemigos.  Ganada  la  batalla  y  recogida  la 
gente  á  la  armada,  dirigióse  hacia  levante,  cos- 
teó la  Morea,  entró  de  noche  y  saqueó  á  Malva- 
sia,  talóla  isla  de  Chio,  y  cargada  de  presas  y 
despojos,  dio  la  vuelta  al  puerto  de  Mecina. 

Seguían  entre  tanto  las  negociaciones  de  paz 
entre  los  príncipes  enemigos ,  y  era  difícil  al  de 
Aragón  lograría  á  buen  partido  en  aquel  estado 
de  cosas.  La  unión  tan  estrecha  entre  las  casas 
de  Ñapóles  y  Francia ,  la  adhesión  de  los  papas 
á  su  partido*  por  el  dominio  directo  que  afecta- 
ban sobre  la  Sicilia;  el  entredicho  puesto  en 
Aragón ,  y  la  investidura  dada  á  Carlos  de  Va- 
íois,  no  consentían  concierto  ninguno  que  no 
tuviese  por  base  la  renunciación  de  la  isla,  á 
menos  de  que  don  Jaime  consiguiese  en  la  guer- 
ra unas  ventajas  tales,  que  obligasen  á  sus  ad- 
versarios á  consentir  en  la  ocasión  de  aquel 
Estado.  Pero  estas  ventajas  no  podían  esperarse 
del  poder  que  le  asistía,  v  mucuo  menos  de  su 
espíritu,  qne  estaba  muy  Sistanle  de  la  magna*-; 
nimidad,  entereza  y  valor  del  gran  don  Pedro  su 
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padre.  Blandeó  poesd  fin,  y  ajustó  sa  paz  con 
la  Iglesia,  eon'el  rey  de  Ñapóles  y  el  de  Francia, 
rekianoiaiKdo  su  derecho  soore  la  Sicilia,  y  obli- 
gándose á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su 
madre  y  á  su  hermano,  en  caso  de  que  no  quisie- 
sen dejar  la  posesión  en  que  estaban.  Concertó 
casarse  con  una  hija  del  rey  de  Ñapóles ,  y  por 
un  artículo  secreto  le  prometió  el  papa  la  dona- 
cioB  de  las  islas  <fe  Cerdeña  y  Córcega  en  cam« 
tío  de  la  Sicilia. 

Ai  rumor  de  estas  negociaciones,  los  Sicilianos 
enviaron  embajadores  á  don  Jaime  á  pedirle  que 
reformase  ó  revocase  una  concordia  tan  perjudi* 
cial  para  ellos.  Entretévolos  el  rey  algún  tiempo 
mie&tras  se  terminaba  el  tratado :  y  cuando  ya 
estuvo  (Confirmado,  ai  tiempo  de  celebrar  sus 
bodasea  Villabertran  con  La  infanta  de  Ñapóles, 
les  dio  su  respuesta  final ,  anunciándoles  la  re- 
nuáda  «pie  había  beeho  de  lo»  reinos  dé  Sicilia 
y  Catabria  en  el  rey  Carlos^  su  suegro.  Oyeron 
esta  nueva  como  si  recibieran  sentencia  de  muer* 
te;  y  delante  de  los  ricos«>hombres  y  caballeros 
quefá  la  sazón  se  hailaton  presentas,  es  fama 
que  Cataldo  fíusso,  xtuo  de  ellos,  se  esplicó  en 
estas  palabras :  * 

« ¡Gon  qne  en  vano  faa  sido  sostener  tan  gran- 
des guerras,  verter  tanta  sangre  y  ganar  tantas 
batallas,  si  al  fin  los  mismos  defensores  que  ele- 
gimos, á  quienes  juramos  nueMra  fe,  y  por  quien 
con  tanto  tesón  hemos  combatido,  nos  entregan 
á  nnestros  crueles  enemigos !  No  ganan  y  no ,  á 
Sicilia  los  Franceses,  tantas  veces  derrotados  por 
mar  v  por  tierra ;  el  rey  de  Aragón  es  qvien  la 
abandona;  teniendo  menos  aliento  para  sostener 
su  bvena  fortuna,  quepersefveranciay  tenacidad 
sus  contrarios  para  contrastar  la  adversidad  de 
la  suya.  Afirmado ,  eomo  lo  está,  el  reino  de  Si* 
cilia ,  conquistada  la;  Calabria  toda  y  la  mayor 
parte  de  las  provincias  vecinas,  vencedores  siem  • 

Sre  ^e  hemos  combatido,  nada  nos  faltaba  á  los 
icilianos  sino  un  monarca  que  nos  taviese  en 
mas  precio  y  supiere  estimar  su  prosperidad. 
¡Desventurados!  ¿Qoé  nos  puede  valer  ya  por 
nuestra  parte  delante  de  un  rey  que  confunde 
todas  las  leyes  divinas  y  humanas ,  y  no  solo 
abandona  á  sus  mas  fieles  vasallos ,  sino  que 
pone  á  su  madre  y  hermanos  en  poder  de  sus 
enemigos?  ¡Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer 
la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes 
tan  soberbios  y  crueles,  cuando  vuelvan  á  noes-- 
tras  casas  y  las  vean  tenidas  aun  con  la  sangre 
de  los  suyos !  Decid  ,  ¿á  quién  queréis  que  nos 
demos?  ¿Será  á  aquel  que,  siendo^  príncipe  de 
Salerno  y  prisionero  por  vuestKi  causa,  y  á  pre^ 
seocia  vuestra ,  condenamos  á  muerta?  ¿Entre- 
garemos Vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de 
aquel  que  en  un  dia  quito  el  reino  y  la  vida  al 
rey  Manfredo,  su  padre?  Pero  lamiseria  y  la  in- 
justicia producen  ai  fin  la  independencia.  Los 
pueblos  de  SiciUa  no  son  un  reoaSo  vil  qne  se 
compra  v  se  enajena  por  interés  y  dinero.  Bus- 
camos á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese  nuestra 
protectora  la  juramos  vasaltaje ,  y  con  su  ayuda 
arrojamos  de  la  isla  á  los  tiranos  y  castigamos 
sus  atrocidades.  Si  la  casa  de  Aragón  nos  aban- 
dona ,  nosotros  alzamos  el  juramento  de  fide** 
lidad  que  le  hicimos,  y  sabremos  buscar  un  prín- 


cipe que  nos  ('.'fienda :  desde  este  momento  no 
somos  vuestros  ni  de  quien  vos  queréis  que  sea- 
mos; mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas 
y  castillos  que  se  tienen  por  vos  ahora;  y  libres 
y  exentos  de  todo  señorío,  volvemos  al  estado  en 
que  nos  hallábamos  cuando  recibimos  por  rey  á 
don  Pedro  vuestro  padre.  > 

Estas  palabras ,  acompañadas  de  lágrimas  y 
demostraciones  de  desesperación  y  dolor,  con- 
movieron á  todos  los  circunstantes;  pero  el  rey, 
que  ya  habia  tomado  su  partido ,  les  admitió  la 

Eotestacion  de  libertad  que  habian  hecho ,  dio 
i  órdenes  que  le  pedian,  y  les  encargó  que 
cuidasen  de  su  madre  y  su  hermana ,  aSadiendo 
que  nada  les  decia  acerca  del  infante  don  Fadri- 
que,  porque  este,  como  buen  caballero,  sabría 
bien  loque  había  de  hacer  (1295). 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia 
Bonifacio  VIH ,  papa  célebre  por  su  ambición 
su  sagacidad  y  sus  desgracias.  Antes  de  su  elec- 
ción había  tenido  algunas  relaciones  condón 
Fadríque ;  y  el  infante  luego  que  le  vio  papa  le 
envió  una  embajada  á  congratularle  y  hacérsele 
propicio.  Bonifacio  le  pidió  que  viniese  á  verle 
con  Juan  Prochita,  Boger  de  Lauria  y  algunos 
barones  de  Sicilia,  con  el  objeto,  según  decia, 
de  arre^^tar  las  cosas  de  la  isla  y  tratar  del  acre- 
centamiento de  aquel  príncipe.  Estas  vistas  se 
hicieron  en  la  playa  de  Roma ;  y  como  el  papa 
viese  la  gentil  disposición  del  infante  v  la  mag- 
nanimidad y  discreción  que  mostraba  en  sus 
palabras ,  desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines 

9ue  quería ,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  bajo 
e  su  obediencia  sin  oposición.  Abrazóle,  y  vién-  • 
dolé  armado ,  dio  á  entender  que  sentía  ser  la 
causa  de  aue  tan  mozo  se  aficionase  á  las  armas. 
Volvióse  después  á  Boger,  y  considerándole  des- 
pacio, «¿es  este ,  dijo,  el  enemigo  tan  grande  de 
la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado  la  vida  á  tanta 
muchedumbre  de  gentes? — Ese  mismo  soy,  pa** 
dre  santo,  respondió  Boger;  mas  la  culpa  de 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  v 
vuestra.»  Tras  de  esta  y  otras  pláticas  Bonifacio 
se  separó  con  Fadriquej^  y  persuadiéndole  que  se 
conformase  con  la  paz  que  su  hermano  habia 
concertado,  le  prometió  casarle  con  Catalina, 
nieta  de  Balduino,  lillimo  emperador  latino  de 
Constantinopta,  y  ayudarle  con  las  fuerzas  de 
Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aquel  imperio.* 
El  infante  admitió  la  oferta,  prometió  no  oponer- 
se á  la  restitución  de  la  Sicilia ,  y  se  volvió  á  la 
isla. 

En  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias 
de  la  paz  ajustada  entre  el  rey  de  Aragón  v  sus 
enemigos.  Mas  cuando  los  embajadores  enviados 
á  este  fin  volvieron  con  la  respuesta  y  declara- 
ción definitiva  de  don  Jaime,  sacandoVoerzas  de 
su  desesperación  misma ,  los  Sicilianos  en  par- 
lamento general  del  reino ,  celebrado  en  Paler- 
mo,  pidieron  al  infante  don  Fadríque  que  se 
encargase  de  aquel  estado ,  lo  cual  consentido  v 
admitido  por  él ,  se  señaló  dia  para  juntarse  en 
Catanía  los  barones  y  stores  principales  de  la 
isla  con  los  síndicos  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des á  pr^tar  el  juramento  de  fidelidad.  Boger 
en  aquella  ocasión ,  si  hien  al  principio  estuvo 
perplejo  por  las  relaciones  estrechas  que  tenia 
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con  el  rey  de  Aragón,  y  por  la  iocertidumbre  en 
que  se  hallaba  de  su  renuncia,  luego  que  estuvo 

cierto  de  ella  y  vio  el  consentimiento  general  de 
toda  Sicilia,  acudió  ai  parlamento  señalado,  y 
en  la  iglesia  mayor  de  Cfatania ,  delante  de  todo 
el  reino,  convocado  allí  á  este  fin,  él  foe quien 
aclamó  rey  de  Sicilia  al  inrante ,  y  él  fue  quien 
probó  qoe'esto  le  era  debido  por  disposición  di- 
vina (i896) ,  por  la  sustitución  que  oabia  hecho 
en  él  su  hermano  don  Alonso  y  por  general  elec- 
ción de  todos  los  Sicilianos. 

El  papa ,  sabiendo  esta  resolución,  envió  allá 
embajadores  para  estorbarla ;  pero  fueron  arro- 
jados de  la  isla  sin  ser  oidos.  Don  Jaime  publicó 
un  edicto  mandando  á  los  guerreros  aragoneses 
y  catalanes  que  estaban  en  Sicilia  se  viniesen 
para  él,  vienao  la  necesidad  que  tendría  de  ellos 
en  la  guerra  que  ya  preveía  entre  él  y  su  her- 
mano. Algunos  obedecieron ,  pero  los  mas  so 
auedaron  en  Sicilia  á  persuasión  de. don  Blasco 
e  Aragón,  que,  á  despecho  de  don  Jaime,  había 
vuelto  allá,  cumpliendo  con  la  palabra  que  antes 
habia  dado  á  don  Fadríque.  Éste  caballero  les 
dijo  que,  perteneciendo  al  infante  aqael  reino,  y 
siendo  los  franceses  enemigos  comunes  de  Sicilia 
y  de  Aragón ,  nadie  debía  tenerles  á  mal  caso  el 
que  ellos  le  defendiesen  con  todo  su  poder  de  su 
l>árbara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarlo 
con  las  armas  delante  ae  cualquier  príncipe.  Era 
don  Blasco  uno  de  los  mas  señalaos  de  aquel 
tiempo,  por  su  linaje ,  sus  hazañas  y  sus  virtu-* 
des;  su  autohdad  contuvo  una  gran  parte  de  sos 
compatriotas,  y  puede  decirse  que  su  presencia 
en  Sicilia  fue  lo  que  mas  contribuyó  á  mantener 
su  independencia  en  la  gran  borrasca  que  la  ame- 
nazaba. 

i  Llegaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada 
de  su  mejor  defensa  con  la  deserción  de  Roger. 
Este,  aun(]ue  habia  sido  nombrado  almirante  por 
don  Fadríque,  y  le  acompañó  en  su  primera  es- 
pedicion  á  Calabria ,  empezaba  á  flaquear  en  la 
fe  que  le  había  prometido.  La  primera  demostra- 
ción del  disgusto  se  manifestó  en  Gatanzaro, 
plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria,  y  que  estaba 
entonces  defendida  por  Pedro  Rnsso ,  uno  de  los 
barones  mas  acreditados  de  Ñapóles.  Habia  el 
rey  ganado  áEsquiiache,  y  llamó  á  sus  capitanes 
á  consejo  para  tratar  sí  habia  de  embestir  ó  no 
á  Catanzaro.  El  almirante  fue  de  parecer  que  se 
acometiese  antes  á  Cotron  y  otros  pueblos  que 
estaban  descuidados,  los  cuales  rendidos,  la  em- 

re«a  de  Catanzaro  seria  mas  fácil.  En  un  hom- 
)re  tan  arrojado  como  Roger  pareció  estraño  que 

E repusiese  el  partido  mas  tímido,  y  todos  lo  atrí- 
uyeron  al  parentesco  que  tenia  con  Pedro  Rus- 
so.  Sin  embargo,  ninguno  osaba  contradecirle, 
hasta  que  el  rey ,  que  deseaba  ganar  crédito  en 
aquella  empresa  y  autorizar  sus  armas,  dijo  que 
si  tos  enemigos  le  v^ian  acometer  las  plazas  dé-* 
biles  y  huir  de  embestir  á  las  fuertes,  menospre- 
ciarían su  poder ,  y  que  [M)r  esto  convenia  aco- 
meter desde  luego  lo  mas  arduo,  y  coa  una  vic- 
toria conseguir  muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen,  y  el  ejercito  embis- 
tió á  Catanzaro.  Su  defensor ,  conociendo  desde 
los  primeros  encuentros  que  no  era  bastante  á 
resistir ,  pidió  treguas  de  cuarenta  dias ,  á  con- 
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dicion  de  rendir  la  plaza  si  en  ellos  no  erasocor* 
rido.  Concediósele  este  partido,  y  todos  los  pue- 
blos de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  de 
Catanzaro,  y  se  aplazaron  del  mismo  mooo;  en- 
tre ellos  Cotron ,  en  cuyas  cercanías  asentó  don 
Fadríque  su  campo.  Sucedió  que  entre  los  veci- 
nos del  lugar  y  los  Franceses  que  le  ffuameoían 
se  movió  un  alboroto  y  vinieron  á  las  armas. 
Los  vecinos  llamaron  en  su  ayuda  á  los  Sicilianos: 
y  estos,  no  teniendo  cuenta  con  las  treguas,  en- 
traron en  la  plaza,  acometieron  á  los  Franceses, 
que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  el 
ejército  enemigo  venia  sobre  ellos,  y  no  tuvieron 
aliento  para  defenderíe  de  aquella  poca  gente 
dispersa  y  desmandada.  Cuando  la  noticia  de  este 
tumulto  Heeó  ádon  Fadríque,  desarmado  como 
estaba  subió  á  caballo,  y  tomando  una  maza  cor- 
rió con  algunos  caballeros  hacia  el  castillo  á  con- 
tener á  los  suyos,  que  ya  andaban  sobando.  Hi- 
rió y  mató  algunos  de  ellos ;  mas  el  socorro  no 
llegó  tan  presto,  aue  ya  los  Franceses  no  hubie- 
sen recibioo  granae  daño,  y  el  rey  lo  reparó  en 
la  manera  posible,  mandando  restituirlo  que 
pudo  hallarse ,  pagando  el  resto  de  su  cámara ,  y 
naciendo  poner  en  libertad  dos  franceses  de  l(¿ 
que  tenia  al  remo  por  cada  uno  de  U»  que  ha- 
bían muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  habia  sido  ajustada  por  Roger,  y  su 
violación,  aunque  imprevista,  fue  para  su  ánimo 
orgulloso  un  desaire  a  su  autoridad.  Impaciente 
de  cólera ,  llegó  á  la  presencia  del  rey ,  y  re- 
nunciando su  empleo  cíe  almirante ,  ae  despidió 
de  él  dicíéndole  cque  él  no  era  mas  famoso  por 
sus  servicios  y  sus  victorias  que  poir  su  exactitud 
y  puntualidad  en  guardar  los  pactos  y  concier- 
tos que  hacia;  que  esta  fama  de  leal  le  hacia  ilus- 
tre entre  Itabanos,  Franceses,  Españoles,  Mo- 
ros y  Orientalea;  que  aquella  violación  era  una 
mancha  en  su  fe,  la  cual  mancillaba  so  buen  cré- 
dito y  disminuía  su  autoridad;  que  le  diese  pues 
licencia.para  retirarse  de  su  servicio;  y  que  pres- 
to llegana  tiempo  en  que  sus  émulos  confundidos 
con  ei  peso  de  los  negocios  y  defensa  de  aquel 
reino,  confesarían  la  sencillez  y  la  fidelidad  con 
que  Roger  servia  á  su  rey.»  Este ,  alterado  con 
aquella  resolución,  le  respondió  indignado  cque 
se  fuese  donde  gustase ,  aunque  fuese  á  sus  con- 
traríos; porque  si  sus  servicios  eran  muchos ,  no 
eran  menores  ni  menos  conocidos  los  premios 
que  se  le  hábian  dado ,  sobre  todo ,  era  mucho 
mayor  que  ellos  su  soberbia  y  su  jactancia ,  la 
cual  no  quería  él  sufrir  por  nada  en  el  mundo.» 
Hubiera  pasado  á  mas  la  alteración,  á  no  haber 
mediado  Conrado  Lanza,  cuñado  de  Roger,  per- 
sona de  gran  autoridad  por  sus  muchos  servicios. 
A  su  persuasión  se  aplacó  el  rey ,  y  Roger  pidió 
perdón  de  la  demasía,  y  se  reconcilió  en  su  gra- 
cia. Mas  sus  contrarios  no  por  eso  se  desalenta- 
ron en  sus  intrigas  y  en  sus  imputaciones.  Sabían 
que  el  rey  de  Aragón  babía  intimado  publicamen- 
te á  Roger  que  entregase  al  rey  Carlos  el  castillo 
de  Giraebi,  y  que  de  no  hacerlo  procedería  contra 
él  y  sus  bienes  como  señor  contra  vasallo;  sabían 
que,  ademas  de  este  requerimiento  público,  ha- 
bia tratos  secretos  entre  el  almirante  y  don  Jai- 
me, y  juzgaban  que  aqnd  enojo  de  Rocer  era  un 
protesto  para  dejar  el  servicio  de  don  Fadríque, 
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.  JA^ii  asa  que .estofik  tn^  ftim.  no^  tavie^en  ia 
cof re^pondieate.  m^ttceas,)  ó^ue, todavía  Roger 
estaviese  de  biv&aa  fe  asistí^do.  á.  este  príncipe, 
lo  cierto  es  qu^iiespues  de.esjte  lance  ei.  mandó 
la  armada. siciha&a  que  se/ envió  al  socorro  da 
Roca  Imperial.»  sitiada  por  el  conde  Mooferte. 
Noticioso  M  ^ue.  el  sitio  se  había  levanUdo, 
costeó  las  marmas  de  la  Pulla  ^  haciendo  á  los 
enemigos  de  Sicilia  toda  la  guerra  que  él  .aebs-* 
tumbraba  en  esta  clase  .de  correrías.  Asalté  y 
puso  á  saco  ÍL  Lecee,  y  volviendo  con  el  despajo 
á.OtrantOi  entró  sin  resistencia  en  esta  ciudad» 
entonces  abiei^ta  y  sin  defensa;  .y  viendo ^ la 
oportunidad  de  su  situación  y  la  escelencia  de 
su  puerto »  biso  reparar  sus  murallas  y  fortale^ 
cerla  coa  baluartes.  De  Allí  pasó  con  la  armada 
á  Brindis  ^ .  dcinde  bahian.  entrado  de  refuerzo 
sejscientos  soldadosj  escogidos  del  üey  CárkM, 
mandadpáf  por  ua  francés  distinguido  ilamttdo 
fiofredo  de  Janvila^  Roger  desembarcó  la  caba- 
llería que  Jlevato  en  isus  galeras»  fortificó: un 
puerto»  y  desde  il  comenzó  á  talar  los  campos  y 
estragar  la  tierra.  Al. dia. siguiente»  como  estu- 
viese, sobre  el  pueAte.de  Brindis  cubriendo  qon 
ftus  caballos  los  tQsibajós  de  los  gastadores»  estos 
se  desmandaron;  y  Roger,  temiéndose  alguna 
celada»  salió  del  puentie  coa  grab  parte  de. los 
suyos  á  recogerlos.  Al  instante :  los  enemigos 
embistieron  al  puente  ¡casi  indefenso.  El  puesto 
fortiücado  por  Los^sicUtaaos^  ^  las  galeras  donde 

S odian  recogerse  estaban.  Jejos»  y  solo  haciéá- 
ose  fuertes  en  elpueote  podían  evitar  él  riesgo 
de  ser  Huiertós  expresos.  'Cargaron  pues  U40!S  y 
otros  á  aqu0l  puaU).  «en  que  consistía  la  salva- 
ción :<ie  los  unos  y  la.vieogaaza  dalosotros.Dcüs 
caballeros  de  Sicilia  pudieran*  sostener  íel  ímpe- 
tu enen|igO):miealras  que  Ao^r>  animando  á 
los  suyos  con  el  nombre  dé  Lauria»  que  repetía 
á  gritos»  endró  da  los  primeros  en  el  puente ,  *? 
cerrando  con  el  general  franeés»  le  binó  en  el 
rostro  y  le  bizo  caer  del  caballo.  A  esta  des^ifa- 
cia  juiújtfidose  ei  estrago  que  hacia  en  Jos  en^ 
mig^  Ja. terrible  ballestería  del  almirante»  Yotr 
yierpin  al  fin  la  espalda»  y  abandonaron  el^puen^ 
te»  desde  dond^los  nuestros  áe^reoogíeroaí  libre- 
mente A  9u  campo,  {orificado. 
:  Cuando  Roger  dio  la  vuelta  A  Mecina  bailó 
en.  «lia  al  r^  ,dan  f  adrique  y  á  dos  emba^d^- 
.res  del.ceyide  Aragón,  qae  venian  á  {)edir  se 
viese  iOon^su  ¿erwiaflo  en  alguna  de  las  isUs  de 
Is«)a  ó  Procbita'  Traiaa  también  una  oarta.  para 
el  .abnirantey  en  que.  don- Jaime  le  encargaba 
per^adíese  al  rey  4»  SíciUa  que  consí  atiese  en 
aquella  cooAirencia.  Para-  tratar  este  punto  se 
celebró  parlapieoto  en  Cbaia»  y  en  él  Roger  ha.- 
bió  (argamenti». sobre  la  oonvenieacia  y  utilidad 
de  aceedisr.á  los  deseos  del  JtfS$  de  Aca^gom  á 
quieii  asi  don,  Fadrique  como  toda,  la  SiciÜía  de»- 
bian.  reconocer  por»s(q)eriCir^Las  canotiés  eo  que 
el  alflairante  fundó  «u  parecer  eran  lonúidas  de  la 
plujaQza4e  ;aquet.  principe  V  de/ la -flaqueza  déla 
Sicilia:»  >  y Ade  la  e^peranaa  T(|oia  podía  haber. en 
que  se  venciese  por  las  súplicas  y  amonestacio- 
nes; de  su  hermano  para  na  entreoíos  á  I09 
enemigos^  Pero  el  parecer:  contrario»  apoyado 
en  el  iconsantimiento  de:  todos  los  barones  y !sin^ 
dicos  de  las  ciíjda^es,  ¿jetado  por  la  entereza  y 
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el  valor»  pieVaieció  en élvesforndo  coiizon^iel 
rey,  saliendo  acordado  del  parlamento  que 'no  so 
diese  lugar  á  las  vistas ,  y  qu^  sidon  Jaiine  v^ 
nia  armado  centra  su  heñnano,  eiáe.  le  reábiesa 
á  mano  armada  también,  y  la  guerra :  decidiese 
su  (|uerella«         •      •  '    .1     • 

Vuelta  la<;ópte  á  Meoiná,  Roger  mostró  A  don 
Fadríqne  tína  oaru  del  rey  de  Aragón  «n  que 
le  mandábase  fuese. para  él,  y  lepSíó  liceiioia 

Eara  ejecutarlo»,  ofreciendo  deladté  de  Conrado 
¡anza  que  solicitaría'  oon  aquel  monarca  todo 
cuánto  conviniese  á  su  servido.  Dtóselacl  rey» 
y  le  concedió  ademas  dos  gateras  que. pidió  para 
ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que  tenia  eú 
Calabria,  antes  de  partir  á  Araron.  En  su  m-* 
sencia  sus  enuilos  acabaron  de  irritar  A  don  Fa< 
dríque  en  su  daña:  imputábanle  (joe  en.  sues'- 
pedjcion  á  Otraato,  y  en  aouel  mismo  viaje  qoe 
hacia  para  y'mut  sus  castillos,; se  habla  avísts^ 
do  con  los  generales  del .  rey  Garlos ,  y  •  tratado 
con  ellos  en  perjuicio  de  ia  isieilia ;  y  decian  que 
su  cuidado  en  pertrechar  sus  fortalezas  manites* 
taba.su  inlencíoB  de  pasarse  á  los  enemigos. 
Volvió  Rogerá  despedirte  del  rey»  y  llegando 
á  su  presencia,  le  fidié  la  mano  para'  besársela» 
y  el  rey  se  la  negó.  Poegunta  la  causa  de  aquel 
desaire»  y  don  Fadrique  le  responde  que  un 
boinbre-qúe  se  entiende  con  sus  enemrgd^  vano 
es  sU  vasallo,  mándale  adeknas  que  quede  arres- 
tado en  palacio^  y  entonces  el  ^mirante,  deján- 
dose llevar  de  la  ira,  á  qne  era  tan  propenso: 
«nadie,  esclama,  hay  en  el  mundo  que  pueda 
privante  de  la  libertad  mientras  ei  rey  de  Ara^ 
^on  oslé  cott.ella»  ni  es  este  el  gaiai'dón  que  nri 
listad  y  mis  servicios  han  merocido^j  Ninguno 
osaba  llegarse  á  él ;  y  respetando  al  cabo  ia  pav 
labra  del  rey»  se  tuvoipor  arrestado,  y  se  apartó 
A  un  lado  de  ia  ^ala  en  que  se  faallaÍ)a.  Dosca* 
balieros  sicilianos»  Manfredo  de  Claramonte  y 
Vinehiguerra  de  Palaci»  que  tenian  grande  m<' 
tori(kd  con  el  rey»  salieron  por  sus  dadores  y  le 
lleivarott  á  so  misma  casa.  £n  la  ^oche  salió  A 
caballo  y  se  dírgió  á  una  de  las  fortalezas  que 
tenia  en  Sicilia,  y  las  hizo  pertrechar  toda^. 
>AHi>  se.mantuvo  sm  hacer  guerra  y  ,sin  pedir 
«óocierto;  pagó  lasttmaenque  sosiadores  se 
habían  obligado;  y  el  reyv'temiéndoseunos- 
oinéolo  y  movimiento  peijudícial »  cesó  de  pro- 
<^eder  contra  él. 

•  Los  embajadores  del, rey  de  Aragón  llevaban 
también  el  encar^  de*  pedir  A  la  reina  dona 
Constanza  yAIainfánta'Ytolante  su  bija,  qoe 
se  {heaen  con  ellos  átRoma  A  celebran  las  bo^s 
concertadas  entre  la  infonta  y  Roberto,  dnqoe 
de  Calabria »  heredero  del  rey  Cbles.  Vino  en 
eUo  don  Fadriqne ;  y  sá  madre  y  su .  faermai», 
acompsüaada&ée  Juan  de  P^ocMta  y  Ro^r  de 
Laucía»  salieron  A  ub  tiempo  de.  Sicilia  (1997). 
firaciertameliteiin  espectáculo  propio  A  maní- 
feflltar  la  vicisitud  de ias  cosas  humanas,  quoiá 
un  tieiüpo  y:  como  espelid^e  dejasen  á  Sicilia  ia 
hija  y  nmta  de  Manftredo ,  el  negociador  qiié  coa 
su  actividad  y  consejo:  había  libertario  ta  isla ,  V 
el  gaénrero  iaveaeH)Ie  que-  lá  babiadelendidoii 
costa  de  tanta  aaiigre^y  con  tanta  gloria t  y  oae 
saliendo  de  allí  sé  dir/^esen  á  buscar 'un  ^arsüo 
entre  losmismois  dé  quienes  craH  inortafles  ebet^ 
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migoi*  Roger  perdía  en  ia  separacioo  no  solo  los 
grandes  Estados  que  tenia  eo  Sicilia,  sino  cau- 
dales inmensos  que  habla  puesto  en  poder  de 
mercaderes.  El  rey  don  Fadrique  se  apoderó  de 
lodo,  y  arrojé  de  las  fortaiesas  á  Juan  y  Roger 
de  Laoria,  sobrino  el  uno,  y  el  otro  hijo  del  al- 
mirante, que  desde  ellas  babian  empezado  á  ha- 
cer correrías  en  el  interior  de  la  isla.  Pero  el 
cargo  de  almirante  de  Aragón,  el  de  vice-almi- 
rante  de  la  Iglesia,  el  estado  de  Concentaina,  y 
el  enlace  de  su  hija  Beatriz  con  don  Jaime  de 
Ejérica,  primo  hermano  del  monarca  aragonés, 
consolaron  á  Roger  de  las  pérdidas  que  hacia  en 
Sicilia ,  y  le  pagaron  su  (tesercion.  Es  preciso 
confesar ,  sin  embargo,  que  esta  última  parte  de 
su  carrera  no  es  tan  gloriosa  eomo  la  anterior, 
y  que  parecería  mas  grande  al  frente  de  las  fuer- 
aas  sicilianas  y  defendiendo  aquel  Estado,  objeto 
de  tanta  porfía,  que  no  al  frente  de  sus  podero- 
sos enemigos,  atraído  por  dones  y  empleos ,  to- 
dos por  cierto  desiguales  á  su  mérito  y  á  su 
fama. 
El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el 

Eipa,  y  á  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  todo. 
I  rey  don  Jaime  fué  á  Roma,  celebró  allí  las 
bodas  de  su  hermana  con  el  duque  Roberto ,  re^ 
eibió  la  investidura  del  reino  de  Cerdefia ,  y  se 
volvió  á  Aragón  á  hacer  los  preparativos  del*  ar- 
mamento que  había  de  embestir  á  Sicilia.  Entre 
tanto  Roger,  acaudillando  ia  gente  de  guerra 
que  le  confió  el  rey  de  Ñápeles ,  entró  en  Cala- 
bria con  intento  de  ganar,  ya  con  la  Aierza,  \a 
con  la  astucia,  los  pueblos  que  en  aouetta  pro- 
vincia estaban  por  don  Fadri^ue.  Hallábase  au- 
sente don  Blasco  de  Aragón,  general  en  Calabria 
Sr  Sicilia ,  y  en  su  ausencia  el  vecindario  de 
itanzaro  alzó  banderas  por  el  rey  Carlos,  y 
puso  el  castillo  en  tanto  aprieto,  que  su  guarni- 
ción concertó  rendirse  si  dentro  de  treinta  días 
su  rey  no  enviaba  socorro  tal  que  pudiese  po- 
nerse en  batalla  dehnte  de  Cantazaro.  Un  dia 
antes  de  cumplirse  el  plazo  lle^ó  don  Blasco  á 
Esquilache ,  y  dio  vista  á  las  tropas  enemigas 

3ue  estaban  en  la  plaza,  acaudilladas  por  Roger 
e  Lauria  y  el  conde  Pedro  Russo.  Tuvo  por  ia 
noche  noticia  de  haber  llegado  refuerzo  á  ios 
enemigos;  y  ocultándolo  á  los  suyos  para  no 
desanimarlos,  llegó  con  su  tropa  en  la  tarde  del 
último  dia  concertado ,  faltándole  muchas  com- 
pañías, que  por  la  precipitación  de  la  marcha  no 
acudieron  á  tiempo.  Púsose  con  los  estandartes 
tendidos  en  orden  de  batalla  delante  de  la  ciu- 
dad ;  y  el  almirante  conBado  en  el  número  de 
los  suyos,  que  eran  setecientos  contra  doscien- 
tos hombres  de  armas  y  unos  pocos  almugáva- 
fes,  acometió  con  todo  el  vi^or  y  la  impetuosi- 
dad que  solía.  Mas  la  gente  que  entonces  acau^- 
dillaba  no  eran  aquellos  catatanes  y  aragoneses 
qae  con  solo  oír  el  nombre  de  Lauria  ya  se 
creían  seguros  de  la  victoria ;  el  sol  era  contras- 
rio ,  y  el  guerrero  aoe  tenia  contra  sí  estaba 
también  acostumbrado  i  pelear ,  mandaba  sol- 
dados aguerridos,  y  sobre  todo  no  eabía  ceder. 
Hurieron  muchos :  Roger,  herido  en  nn  brazo, 
caído  V  abandonado  junto  i  on  valladar,  fue 
salvado  por  un  soldado ,  que  le  snbió  en  su  ca- 
ballo, y  aquella  misma  noche  le  recogió  en  el 


castillo  de  Badulalo.  So  berida  y  st  caída,  ha- 
ciendo creer  que  estaba  muerto,  desalentaron á 
los  Franceses  *,  que  huyeron  dejando  el  triunfo  y 
la  victoria  en  manos  de  los  Españoles  (i297). 
Este  fue  el  primero  y  único  desaire  que  recibió 
Bc^r  de  la  fortuna ,  la  cual  en  aquella  ocasión 
quiso  pasar  á  las  sienes  del  guerrero  ara^nés 
ios  lauros  que  adornaban  las  de  Lauria. 

Roger,  furioso  de  ira  por  aquel  revés,  v  acu« 
sando  altamente  á  los  Franceses  delante  del  rey 
Carlos,  de  su  cobardía  y  del  desamparo  en  que 
habían  dejado  i  su  general ,  salió  de  Italia  y  se 
vino  á  Aragón  á  precipitar  los  medios  de  la  ven  • 
ganaa.  S^ta  se  le  cumplió,  auiMjue  no  tan  pron- 
to como  deseaba  ni  tan  exenta  de  reveses  como 
estaba  acostumbrado.  Pucísta  á  ponto  la  armada 
aragonesa,  el  rey  don  Jaime  navegó  á  Italia, 
donde  recibió  de  mano  del  papa*  el  estandarte  de 
la  Igiesia,  y  después  se  juntó  con  todas  las  fuer- 
zas del  remo  de  Nepotes ,  que  le  agaardaban 
para  embestir  4  Sicilia.  Este  fue  el  armamento  * 
mas  considerable  que  se  hizo  en  aqnel  tiempo: 
Roger  tenía  la  principal  autoridad  militar  en  él, 
y  parecía  imposible  que  la  isla  resistiese  i  una 
invasión  tan  formidable.  Don  Fadrique  salió  con 
su  armada  á  la  vista  de  Ñápeles,  y  se  apostó  en 
la  isla  de  Iscla  para  combatir  á  los  Aragoneses 
antes  de  su  unión  ccn  las  galeras  francesas.  Es- 
tando alH,  se  dice  que  su  hermano  le  amonestó 
que  no  tuviese  la  temeridad  de  atentar  á  la  for- 
tuna lejos  de  su  casa ,  y  que  se  volviese  i  Sici- 
lia. Fadrique  siguió  el  consejó,  y  vuelto  á  la 
isla,  se  aplicó  con  gran  diligencia  á  pertrechar 

Í  fortalecer  los  locares  v  castittes  de  m  marina, 
a  escuadra  combinada  llegó  ¿la  costa  de  Patti; 
y  desembarcado  el  ejército,  Patti  y  otros  muchos 
puebJos  y  castillos ,  parte  por  fue'rza ,  parte  por 
inteligencias  del  almirante,  se  dieron  al  rey  de 
Aragón.  Mas  como  llegase  el  invierno ,  y  la  ar- 
mada necesítase  de  abrigo ,  se  escogió  á  este  fin 
el  puerto  de  Siracosa,  y  la  armada  dio  la  vuelta 
á  la  Isla  y  entró  en  aquel  puerto.  Siracosa  se 
defendió  con  nna  constancia  que  no  se  espera*- 
ba :  entre  tanto  los  vecinos  de  Patti  se  volvieron 
á  la  obediencia  del  rey  don  Fadrique,  y  estre- 
charon el  castillo,  guarnecido  conjropasde  don 
Jaime.  Este  envió  á  socorrer  á  los  sitiados  por 
tierra  al  almirante,  y  por  mar  á  Juan  de  Lau- 
ria, su  sobrino,  con  veinte  galeras  escogidas  aro- 
madas de  catalanes.  £1  almirante  atravesó  la 
isla :  á  la  fama  de  su  venida  los  sitiadores  alza-- 
ron  el  cerco,  y  después  de  provisto  el  castillo  de 

Senté  y  moniciones,  se  volvió  ft  sus  reales.  Juan 
e  Lauria  pasó  con  sus  ffáleras  el  Fíaro,  visito  y 
pertrechó  los  lugares  y  fortalezas  de  la  comarca 
y  marina  de  Melazo,  y  dló  la  vuelta  hacia  Sira* 
cusa.  Pero  los  Mecineses  le  salieron  al  encuen- 
tro con  veinte  y  dos  velas,  le  atacaron  animosa- 
mente,  y  le  ganaron  diez  y  seis  galeras,  hacién- 
dole prisionero  á  él  mismo.  Fulminósele  proceso 
como  á  traidor ,  y  sentenciado  á  muerte  por  la 
gran  corte,  le  cortaron  la  cabeza  en  Mecina :  ri- 
gor quizá  tan  inhumano  oomo  iiópolitieo,  y  que, 
pareciendo  hecho  menos  en  castigo  de  aquel 
desdichado  mozo  qne  en  odio  del  almirante, 
anunciaba  á  este  su  destino  si  algún  dia  venia  á 
parar  en  manos  de  sns  enemigos. 
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Pan  8Q  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser 
terrible  este  contratiempo ;  tanto  mas ,  que  por 
entonces  se  le  dilataba  lá  venganza,  pues  el  rey 
de  Aragón  y  desesperando  ganar  á  Siracnsa,  aba- 
tido con  las  pérdidas  que  cada  dia  haeia^u  ejér* 
cito  y  con  el  desastre  de  su  escuadra^  ieyantó  el 
cerco,  y  como  huyendo  de  su  hermano,  se  fue 
l>reGjpitadamente  á  Ñapóles,  y  de  allí  dio  la 
vuelta  á  España.  Has  ardiendo  en  deseo  de  Ia« 
Tar  la  mengua  de  su  campana  anterior ,  al  ano 
sigoienle  volvió  á  Ñapóles  con  Roger  y  con  su 
armada,  combocó  á  la  empresa  todos  los  pueblos 
de  la  Italia ,  y  luego  que  estuvieron  juntas  las 
fuerzas  de  los  dos  reinos,  pasó  á  Sieilia.  Su  her* 
mano»  no  queriendo  esponer  el  interior  de  la  isla 
á  los  estragos  que  había  sufrido  en  la  invasión 
pasada,  confiando  en  la  fuerza  y  destreza  de  sus 
marinos,  confirmadas  por  la  victoria  conseguida 
contra  Juan  de  Lauria ,  salió  de  Mecina  con  su 
armada,  determinado  á  esponer  su  Estado  y  per» 
sona  al  trance  de  una  batalla  decisiva.  Avista* 
lOiifie  las  dos  armadas  en  el  cabo  de  Orlando ,  y 
era  tal  la  confianza  y  soberbia  de  las  Sicilianos, 
vencedores  siempre  en  el  mar  por  tantos  anos, 
que  quisieron  acometer  sin  orden  ni  concierto  á 
las  galeras  enemigas,  que  los  esperaban  arrima* 
das  á  la  costa,  enlazadas  y  trabadas  unas  con 
otras  por  disposición  de  Roger,  á  manera  de  un 
muro  incontrastable.  Su  rey  las  contenia «  y 
siendo  puesto  el  sol  cuando  se  avistaron  unos  y 
otros,  {Mireciéndoles  poco  el  tiempo  que  quedaba, 
esperaron  al  otro  dia  para  la  ejecución  de  sus 
furores. 

Fue  esta  batalla  (junio  4  de  i299)  sin  duda  la 
mas  escandalosa  y  horrible  de  cuantas  se  dieron 
en  aquellas  guerrea  crueles.  Unas  eran  las  bande- 
ras ,  unas  las  armas ,  una  la  lengua  de  los  com- 
batientes. Los  dos  caudillos  eran  hermanos,  con- 
curriendo uno  con  otro »  no  por  delito ,  ni  por 
usurpación,  ni  por  interéa  que  hubiese  en  medio 
de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición  ajena,  y 
despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su 
sangre  y  la  aclamación  de  los  pueblos  le  haoian 
dado.  Xpcnas  babia  guerrero  que  no  hubiese  ya 
cofflbatiao  por  la  misma  causa,  y  en  compan&i  de 
los  mismos  á  quienes  iba  á  ofender.  Las  insignias 
de  la  Iglesia,  que  tremolaban  junto  á  los  eslaa- 
dartes  de  Aragón,  recordaban  Ja  odiosidad  de  su 
actual  ministerio,  y  en  vez  de  ser  señal  de  paz 
y  de  concordia,  daban  con  su  intervendon  á 
aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio ,  y  á  las 
muertes  que  iban  á  suceder  el  de  abommables 
parricidios. 

Boger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  ffakras 
todos  los  caballos  y  gente  inútil ,  reforzólas  con 
los  soldados  de  los  presidios  que  el  rey  tenia 

K estos  en  los  lugares  vecinos  de  la  costa,  y 
)go  que  rayó  el  dia  hizo  desenlazar  sus  buques 
y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  galeras  cincuenta 
y  seis » y  las  sicilianas  cuarenta.  Los  dos  reyes 
se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  capitana, 
siendo  los  principales  guerreros  que  asistían  al 
de  Sicilia  don  Btasoo  de  Aragón ,  Hugo  de  Am- 
púrias,  Yichiguerra  de  Paiici  y  Gombal  de  En- 
tenzi^i  entre  quienes  repartió  el  mando  de  las 
divisiones  de  su  escuadra.  Al  de  Aragón  acom- 
pañaban en  la  capitana  el  duque  de  Calabria  y  el 
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príncipe  de  Taranlo,  sus  cunados.  Peleóse  gran 
espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas ,  mas 
Gombal  de  Entenza,  impaciente  por  señalarse* 
cortó  el  cabo  que  amarraba  su  galera  con  It^s 
demás  de  su  bando,  y  se  arrojó  i  los  enemigos. 
Salieron  á  recibirle  tres  velas ,  y  la  batalla  em- 
pezó á  trabarse  de  este  modo,  combatiéndose  de 
ambas  partes  con  igual  tesón  hasta  medio  dia.  El 
calor  era  tan  grande,  aue  muchos  soldados  morían 
sofocados  sin  ser  heríaos.  Cayó  muerto  Entenza, 
y  su  galera  se  rindió;  otras  de  Sicilia  siguieron 
su  ejemplo ,  hostigadas  de  una  división  que  Roger 
había  dejauio  suelta  para  que  acometiese  á  los  ene- 
migos por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  Sici* 
llanos,  y  el  rey  don  Fadnque,  viendo  declararse 
la  fortuna  por  su  hermano  ^  determinó  morir ,  y 
mandó  quellamasená  don  Blasco  de  Aragón ,  para 
juntos  acometer  al  enemigo  y  acabar  como  bue- 
nos. La  fatiga  y  la  rabia,  ayudadas  del  calor  in- 
sufrible que  hacia ,  rindieron  sus  fuerzas  y  le  hi<^ 
cieron  caer  sin  aliento.  Entonces  los  ricos-hom- 
bres que  le  acompañaban  acordaron  que  la  gale- 
ra se  retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que 
que  también  huían.  Don  Blasco  que  no  quitaba 
los  ojos  de  la  capitana ,  luego  que  la  vió  huir 
mandfó  á  su  alférez,  Fernán  Pérez  de  Arbe,  aue 
moviese  el  pendón  para  acompañar  al  rey ;  c  No 
«permita  Dios  jamás ,  respondió  aquel  valiente 
«caballero,  que  yo  mueva,  para  huir  del  ene- 
»mi^,  el  pendón  que  me  entregaron;  >  y  sa^ 
cudiendo  de  la  frente  la  celada,  se  rompió  de- 
sesperado la  cabeza  contra  el  mástil  del  navio,  y 
murió  á  otro  día.  No  peleó  con  menos  aliento  el 
rey  don  Jaime:  clavado  por  el  fié  con  un  dando 
á  la  cubierta  de  su  galera,  sufrió  el  dolor  sin  dar 
muestras  de  estar  herido ,  siguiendo  peleando  y 
animando  á  los  suyos  con  el  ejemplo.  Este  tesón 
era  digno  de  la  victoria  que  conseguía,  y  la  hu- 
biera merecido  con  mas  razón,  si  no  la  dejara 
manchar  con  la  inhumana  venganza  que  ejecutó 
Roger  en  las  diez  v  ocho  galeras  sicilianas  que 
fueron  apresadas.  La  mayor  parte  de  los  prisio- 
neros, principalmente  los  nobles  de  Mecina,  i)a- 
Saron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Launa, 
líeseles  muerte  de  diversos  modos ,  y  mientras 
los  espectadores  de  esta  crueldad,  aunque  agita- 
dos del  combate ,  se  movían  á  compasión  y  llo- 
raban, de  lástima,  Roger  miraba  el  estrago  con 
ojos  enjutos,  y  en  altas  voces  animaba  á  la  ma- 
tanza. Saciado  ya  de  muertes,  cesó  el  castigo,  y 
los  prisioneros  fueron  llevados  delante  del  rey. 
No  faltó  entre  ellos  quien  echase  á  los  Españo- 
les eutcara  su  inhumanidad  y  su  furor,  su  olvido 
de  los  obseauios  y  favores  que  había  recibido  en 
Sicilia;  en  nn >- su  ingratiud  con  aouellos  mari- 
nos mismos  que  en  San  Feliá  y  en  Rosas  habían 
libertado  4  jCataluna  de  ia  invasión  de  la  Fran- 
cia. Don  Jaime  oyó  estas  quejas  con  indulgencia, 
y  entre  los  circunstantes  había  muchos  gue  las 
aprobaban,  y  aun  murmuraban  de  su  victoria. 
Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecían  ya  de- 
sesperadas. El  rey  de  Aragón ,  creyéndolo  asi, 
V  que  para  apoderarse  de  la  isla  no  tendrían  los 
Napolitanos  masque  presentarse^  dio  la  vuelta  i 
sus  Estados,  con  gran  disgusto  del  rey  Carlos  y 
del  papa ,  que  quisiera  que  iÍo  hubiese  abando* 
nado  la  empresa  basta  arrojar  él  mismo  á  su  her- 
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roaiiD  de  aqttel  leinb.  Dejó  empero  'al  almirante 
para  que  asistiese  al  dnque  de  Calabria  á  tomar 
la  posesión  de.  SicMia,  y  con  él  á  los  principales 
capitanes  q«e  le  acompaiaban;  los  cuales  todos 
se  dirigieron  á  la  costa  oriental  de  la  isla-,  y  «e 
pusieron  sobre  Rendazo.-  ^ 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza^  y  la  varié* 
dad  que  tuvieron  los  sucesos,  dieron  al  mundo 
un  n«K?o  ejemplo,  de  que  no  es  fácil  poner  á 
un  pueblo  un  yugo  que  él  unánimemente  des- 
echa, y  que  la  constancia,  la  entereza  y  el  hor- 
ror á  Ja  tiranía  prestan  á  las  naciones ,  por  des*^ 
validas  y  abatidas  que  estén,  una  fuerza  sotare*^ 
humana^.  Los  SiciHanos,  abandonados  á  sá  solos, 
vencidos  completamente  por  mar ,  con  dos  ^ér* 
ci tos  enemigos. en  la  isla,  hicieron  frente  por 
todas  partes  al  peligro,  y  le  sacudieron  de  si. 
Vuelto  don  Fadrique  á  Medna  con  las  naves  que 
le  quedaron  de  la  derrota,  dió  aviso  de  ella  á  los 
pueblos,  y  manifestándose  con  conüanaa  en  me- 
dio de  aquella  adversi^d,  les  ensenó  á  no  des* 
mayar  por  ella,  y  todos  se  apercibieron  á  la 
resistencia.  El  duque  de  Calabria  y  el  almirante 
no  pudieron  tomar  á  Rendkzo ,  se  dilataron  por 
el  Yal  de  Noto ,  rindiéndoseles  de  fuerza  ó  de 
grado  casi  todos  Ibs  castillos  y  plazas  fuertes, 
entre  ellos  Catania,  Noto,  Cásaro  y  Ragnsa.  Ta 
un  legado  del  papa  habia  venido  á  aquella  parte 
á  reconciliar  los  pueblos  con  la  Iglesia,  y  el  rey 
Carlos,  para  apresurar  el  suceso,  había  enviado 
otra  armada  y  otro  ejército,  con  su  bíjo  el  prín« 
cipe  de  Taranto ,  á  af»>derarse  del  val  de  Ma- 
sara. Fstas  fuerzas  arribaron  á  Trápana,  y  luego 
3ue  don  Fadrique  tuvo  noticia  de  su  llegada, 
ctermind  ir  á  encontrarse  con  el  principe  y 
darle  batalla.  El  con  su  ejército  estaba  en  medio 
desús  dos  adversarios,  cubriendo  el  país  que 
floiocüpaban  y  conteniendo  al  duf^ué  de  Calabria. 
Don  Blasco  de  Aragón,  su  principal  caudillo,  no 
era  de  parecer  que  aventurase  el  rey  su  persona 
en  aauella  empresa,  y  se  ofrecia  con  toda  la  se- 
g;uríaad  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  á  buscar 
ai  príncipe  y  vencerle.  Pero  don  Fadrique  por 
su  ánimo  y  su  constancia  era  digno  de  su  ele- 
vación :  ¡tuvo  á  cobardía  este  consejo ,  y  quisó 
arriesgar  su  persona  y  su  reino  al  trance  de  la 
batalla.  Salió,  pues  en  busca  del  principe,  que 
confiado  en  la  suerte  que  favorecía  su  ()artido,  no 
<üido  de  aceptar  el  combate  que  los  Sicilianos 
le  presentaron.  Al  principio  el  éxito  fue  muy 
dudoso^  y  aún  adverso  á  don  Fadrique ,  y  se 
diceque  uno  de  loi  barones  croe  leatompánabaii 
le  requirió  qué  salieáe  de  la  natalla.  t¿Salir  yo? 
respondió  el  revi  he,  aventuilado  hoy  mi  persona 
por  la  justicia  de  mi  dáusa :  huyan  los  traidores 
y  los  que  quieran  imitArlos^  que  yo  ó  he  de  mo* 
rir  ó  he  de  vem^er.i  Dicho  esto,  maádó  ál  caba^ 
llero  que  llevaba  su  estandarte  que  le  teikliese 
-enteramente,  y  con  los  qne  tedia  á  su  lado  arre- 
metió el  primero  adonde  el  peligro  era  mas 
grande.  Fue  herido  eff  el  rostro  y  en  un  brazo: 
pero  al  fin  hizo  suya  la  victoria ,  contribuyendo 
mucho  á  ella  la  disposición  que  don  Blasco'  de 
Aragón  dió  al  ejército,  y  el  valor  y  destreza  de 
los  terribles  Almogavares/Elprincipede  Tafanto 
fue  hecno  prisionero ,  y  el  rey  mandó  que  sé  le 
custodiase  en  el  castillo  de  Cefald,  guardado  por 
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Martin  Pérez  de  Oros,  el  mismo  caballero  <¡ue 
en  la  batalla  le  habia  rendido.  ^ 

Roger  había  previsto  esta  desgracia,  cono*- 
ciendo  la  sagacictad  y  actividad  de  don  Fadiíone 
y  don  Blasco ,  y  su  "dictamen  en  el  consejo  que 
tuvo  el  duque  de  Calabria  cuando  supo  la  Hegá^ 
da  de  su  hermano  al  Val  de  Mazara,  era  de  que 
al  instante  los  dos  ejercitaos  marchasen  ^no  á 
oito  á  ooger  en  medio  al  rey  de  Sicilia,  y  nnvrse 
para  concertar  sus  operaciones.  Púsose  esto  por 
obra,  pero  ya  fue  tarde ,  y  sabida  la  derrota  y 

Erision  del  príncipe ,  se  volvieron  tristemente  á 
látanla.  Con  este  suceso  y  la  victoria  que  junto 
á  Gallano  donsiguió  don  Blasco  en  un  encttentr6 
que  tufo  con  los  Franceses  mandados  por  el 
conde  de  Breña,  que  fue  hecho  también  prisio- 
nero, los  Sicilianos,  confiados  y  or^llosos,  ar- 
maron veinte  y  siete  galeras",  y  juntándose  á 
ellas otrascinco  genovesas,  salieron  al  encuentro  á 
Roger,  que  don  la  armada  napolitana  habia  ido 
á  Ñapóles  á  buscar  refuerzos  de  gente  para  el 
duque  de  Calabria.  Era  almirante  de  ellas  Con* 
radode  Oria,  geno  vés,  muy  estimado  de  don 
Fadrique ,  y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su 
tiempo.  Pero  ¿quién  podia  arrostrar  á  Roger  de 
Launa  en  el  mar  sin  nota  de  temerario?  Las  ga- 
leras ^oiovesas  no  osaron  entrar  en  batalla ,  y 
las  sicilianas ,  inferiores  con  mucho  en  número, 
y  mas  todavía  en  fuerzas  y  en  destreza ,  fueron 
vencidas  y  apresadas  casi  todas.  La  capitana, 
en  que  venia  Conrado  de  Oria,  hizo  una  resis- 
tencia digna  del  nombre  y  reputación  de  aquel 
caudillo  y  acreedora  á  mejor  suerte.  Rodeada 
por  todas  partes^  sola  y  sin  esperanza,  contrastó 
por  gran  tiempo  su  mala  fortura,  haciendo  una 
gran  carnicería  en  los  contrarios  con  la  balles- 
tería genovesa  que  llevaba  á  bordo.  Viendo  Ro- 
ger q^ue  ni  se  rendia  ni  era  posible  entrarla, 
mandó  que  la  desfondasen ,  y  como  ni  aun  esto 
pudiese  ejecutarse;  determinó  que  se  acontase 
una  galera  y  la  pegase  fuego:  entonces  Oria  se 
rindió,  y  entregó  al  almirante  el  estandarte  real. 
Fue  esta  batalla  junto  á  la  isla  de  Ponza ,  y  Ro- 
ger, según  su  tmiumana  costumbre ,  manchó  la 
gloria  adquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó 
en  los  ballesteros  genoveses  de  la  capitana  de 
Sicilia,  á  quiénes  hizo  sacar  los  ojos  y  coi'tar  las 
manos,  en  ven^anzadel  daño  que  le  hablan  hecho. 
Apenas  él  hatna  dado  este  ejemplo  de  barbarie 
tan  odioso ,  Oria  y  el  rey  don  Fadrique  dieron 
uno  bien  loable  de  generosidad  y  entereza.  Fue 
Oria  tratado  en  su  prisión  con  todo  rigor,  y  aun 
amenazado  de  muerte  si  no  entregaba  el  castillo 
de  Francavilla,  que  tenia  en  Sicilia:  el  se  negó 
á  la  propuesta  (1300),  diciendo  que  el  castino 
era  del  rey  don  Fadrique;  y  éste,  estimando 
mas  la  persona  de  aquel  caballero,  mandó  ren- 
dir el  castillo,  sin  embargo  dé  la  importancia  de 
su  posición.  ' 

Ésta  fue  la  postrera  batalla  y  última  vietoria 
señalada  de  Roger.  Cansado  ya  de  vencer  y  £a- 
tigado  de  triunfos;  se  avistó  <soh  don  Blasco  de 
Aragón,  para  que  éntrelos  lios acordasen  uirme^ 
dio  de  concierto  entré  aquellos  príodpes.  Püdcise 
estraSar  mucho  en  el  carácter  duro  tiel  almiran- 
te este  movimiento  á  la^z:  tal  vez  desdonfiába 
ya 'de  sojuzgar  la  SicíUsr,  y  tera^a  qiré  se  le  tro* 
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case  la  fortuna.  Mas  cualauiera  qae  fuese  el  mo- 
tivo que  le  instigase ,  ni  él  ni  don  Blasco  fueron 
los  inediadores.de  la  paz,  c^ue  dos  anos  después 
se  ajustó  al  fin  entre  aon  Carlos  y  don  Fadrique. 
Habian  sitiado  los  Franceses  á  Mecina ,  y  á  pe- 
sar de  la  estrechez  en  que  la  pusiejoq,  fuelj&s 
forzoso  levantar  el  sitio ,  porqué  el  hambre  y 
miseria  que  sufrían  los  cercados  las  empezaron 
á  padecer  ios  sitiadores.  Concertáronse  treguas 

Sor  m^io  de  la  duquesa  de  Calabria,  hermana 
é. don  Fadrique,  y  no  habiéndose  efectuado  Ja 
Sz,  los  Franceses  quisieron  hacer  el  último  es-r 
^rzo  pa^a  sujetar  la  isla.  A..e&te  fin  pasó  á  ella 
el  conde  de  Anjou,  hermano  del  rey  de. Francia^ 
qon  una  poderosa  armada  y  un  florido. ejército. 
las  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desesperadas, 
que  parecia  ya  temeraria  la  resistencia.  Don 
Blasco  había  muerto  de  enfermedad  en  Mecina 
durante  el  sitio;  los  pueblos  que  estaban  por  don 
Fadrlciue  se;  hallaban  en  el  estado  mas  misera- 
ble, sin  comercio  y  sin  recursos ;.  una  sran  parte 
del  reino  en  poder  de  Ips  enemigos.  Mas  el  in- 
vencible corazón  del  rey  sobrepujó  á  lodo:  el 
conde  de  Ánjou  entró  en  la  isla »  ganó  algunps 
lugares ,  y  se  detuvo  en  Siacca ,  que  defeodida 

Cor  un  hombre  de  valor  no  quisó  rendirse ,  y  ie 
izo  perder  cuarenta  y  tres  dias.  La  peste  que 
se  declaró  en  el  campo,  matando  ^can  número 
de  hombres  y  caballos,  los  disminuía  y  hostiga- 
ba, cuando  don  Fadrique,  aprovechándose  de 
esta  situación,  se  acercó  álos  Franceses  con  in- 
tención de  dflurles  batalla.  £1  conde  eaUmces ,  no 
aiieriendo  aventurarse  al  trance  de  la  pelea,  ni 
dejar  vergonzosamente  el  sitio  comenzado,  creyó 
que  lo  mas  oportuno. seria.inducir  á  los  príncipes 
a  hacer  la  paz^  Esta  al  fin  se  concertó,  quedán- 
dose don  Fadrique  con  el  reino  de  Sicil ¡a »  re  - 
nnnciando  lo  que  tenia  ^  Calabria,  y  casándose 
con  Leonor,  hija  del  rey  don  Carlos. 
,  Tal  fue  el  fin  de  esta  célebre  contienda ,  oue 
duró  veinie  aaos,  y  en  que  Boger.  de  Launa  me 
el  principal  y  mas  glorioso  concurrente.  En  los 
conciertos  no  se  tuvo  la  cuenta  que  al  parecer 
se  debía  coa  su  persona,  y  na  se  estipuló  re- 
compensa alguna  ó  indemnización  por  los  §;f an- 
des Estados  que  había  perdido  en  Sicilia  ni  por 
los  servidos  señalados  que  había  hecho  a  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Ñapóles  en  ios  últimos 
anos  de  la  guerra.  Pero  era  preciso  que  asi  fue^ 
se :  el  rey  de  Ñapóles  perdía  á  Sicilia  á  pesar  de 
sus  triunfos,  y  á  pesar  también  de  ellos  quedaba 
siendo  rey  de  la  isla  don  Fadrique.  Asentada  la 
paz,  él  se  retiró  á  España,  y  murió  en  Valencia 
en  17  de  enero  de  i308.  Su  cuerpo  está  enter- 
rado en  el  monasterio  de  Santas  Cruces^  del  or- 
den de  SanBeibardo,  en  Cataluña ,  debajo  del 
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panteón  del  rey  don  Pedro  III ,  cuyo  mayor  ami- 
go había  sido :  allí  mandó  él  enterrarse ,  en  el 
testamento  que  otorgó  en  Lérida,  ano  de  1291, 
en  caso  de  que  su  muerte  acaeciese  en  alguno 
de  los  Estados  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Mallorca.  Su  epitafio,  aunque  algo  gastado  por 
el  tiempo ,  dice  asi ,  traducido  de  la  lengua  ca- 
talana, en  que  está  escrito :  c  Aquí  yace  el  noble 
Roger  de  Lauria,  almirante  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia  por  el  sepor  rey  de  Aragón ,  y 
pasó  de  esta  vida  en  el  ano  de  la  encarnación  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  1304,  á  16  de  las  ka- 
lendas  de  febrero.» 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción 
l^e  resaltar  mas  la  gloria  de  Roger,  y  aver- 
güenza á  los.  que  habiendo  sido  nulps  en  vida 
quieren  después  engañar  á  la  posteridad  con  los 
pomposos  epitafios  que  se  les  ponen  en  los  se- 
pulcros. Ñingiirv  marino ,  ningún  guerrero  le  ha 
supÑ&rado  ante^  v  después  en  virtudes  y  prendas 
militares,  en  gloria, ni  en  fortuna.  Era  de  esta- 
tura mas  pequeña  que  grande,  alcanzaba  gran- 
des fuerzas,  y  su  compostura  grave  y  moderada 
anunciaba  4esde  su  juventud  la  dignidad  y  aur 
torídad  que,  había  de  tener.  En  las  ocasiones  de 
lucimiento  y  en  los  torneos  y  justas  nadie  podía 
igualarle  en  (nagnificeiu^ía  ni  contrastar  su  es- 
fuerzo y  su  destr^a.  Es  lástima  que  juntase  á 
tan  grandes  y  bejtlas  cualidades  la  dureza  bár- 
bara, que  las  deslucía:  su  corazón  de  tigre  no 
perdonó  jamás,  y  abusando  con  tal  crueldad  de 
SU|  superioridad  con  los  vencidos  y  los  prisione- 
ros, se  hacia  indigno  d.e  las  victorias  que  con- 
seguía..Puede  escusarse  en  parte  este  gran  de- 
fectocon  la  ferocidad  delostien^pos  en  que  vivió, 
y  con  la  naturaleza  de  aquellas  guerras ,  verda- 
deramente civites.  Mas  distinguiéndose  él  entop- 
^s  en  la  crueldad  y  en  la  venganza,  parece  que 
su  corazón  era  mas  terrible  y  mas  inhumano  que 
lasi  circunstancias  y  los  tiempos.  Fue  casado  dos 
veces;  la  primera  con  una  hermana  de  Conrado; 
Lanza,  deudo  de  dona  Constanza,  mujer  del  rey 
don  Pedro ;  la  segunda  con  una  bija  de  don  Be- 
renguerde  Entenza,  y  su  descendencia,  enlaza- 
da á  las  primeras  casas  de  Aragón  y  Cataluña, 
todavía  dura ,  conservando  entre  sus  apellidos  el 
nombre  ilustre  del  almirante.  Si  á  pesar  de  ha- 
ber nacido  fuera  de  España  y  ser  su  linaje  es- 
tranjero,  le  he  colocado  entre  nuestros  hombres 
célebres^  es  porque,  venido  á  Aragón  desde  muy 
níno^  aquí  se  educó^  se  formón  se  estableció;  por 
Aragón- combatió,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas 
aragonesas:  su  pénela,  sus  combates ,  sos  con- 
quistas, su  gloria,  sus  virtudes,  hasta  sus  vicios^ 
nusmos,  nos  pertenecen. 
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APÉNDICES  i  LA.  YID/l  DE  ROGER  DE  LiLÜRIi  (1). 


I. 

■  • 

TitBlo  de  almiraate  cipedlio  i  Roier  pon  Pedr<i  III  út  Aragón. 

(íü  de  aéñl  de  itSS,) 

^ j^Noverínt  universi  praBsentem  pagioam  ¡aspee- 
turi.  Qood  DOS  Petras  etc.  Attendentes  merita 
proUiatis  prudeDtiffi  et  devotióois  nobilis  Rogerit 
de  Loria  ailecti  militis  consíliarii  et  familiariis 
nostri  de  quibus  excelentia  nostra  pleaam  gerít 
fiduciam  ao  experto  oflicinm  Amirací»  re^ni 
CathaloaiaB  et  Sicilis  eidem  duximusfiducíaliter 
comitendum  exercenduní  per  eumdem  ad  hoBo- 
rem  et  fideiitatem  calmiois  nostri  usaae  ad  nos- 
trae  bene  placitum  voluntatis.  Mandantes  nní'- 
versis  et  singulis  hominihus  armats  eiusdem 
quod  ipsi  Rogerio  tainquam  Álmiralló  nostro 
pareant  fideliter  et  intendat  in  ómnibus  quibus 
Amíratis  praedecesorihus  suis  ofBcium  ípsum 
gerentibus  sunt  intendere  et  parere.  Dan  tes  et 
coBcedentes  dicto  Rogerio  plenariam  potestatem 
racieodi  si  oj)ortuerít  ab  hominibús  stolií  seu  ar- 
malaB  praedictaB  et  de  ómnibus  alus  hominibús 
qui  sunt  de  foro  Amiraciae  pra&dtctae  ratione  ju- 
rium  ipsius  officii  tam  in  marí  quam  in  térra 
justitias  civiles  et  criminales  et  omniaalia  exer- 
cenda  circa  dictum  officium  quae  consueverunt 
exerceri  per  alios  Amiratos  coi  Amtrato  nostro 
praedícto  concedimus  qnod  habeat ,  et  pereipíat 
tura  omnia  quas  ad  praedictae  Amiraciae  offeium 
periínere  noscuntur.  In  cujus  rei  testimoñium 

Sraesens  prívile^ium  fien  jussimus  et  sigilio  pen- 
enti  nostri  fecimus  conimuniri.  Dat.  Mesanae, 
duodécimo  kalendas  Maij  anno  Dominí  millesimo 
ducentésimo  octuagesímo  tertio. 

II. 

ProTlslOD  de  Jaime  II  por  la  qne  se  obliga  i  no"pti\r  i  los  anee- 
sores  j  lierederos  de  Rofer  cientasaiBfBQ«sde  la  administra- 
ción del  almirante  en  ea^o  de  qae  maera  sin  darlas  (7  de  merio 
de  1S91.) 

Jacobtts  etc.  Bono  animo  et  spontanea  volua*» 
tale  etc.  per  nos  et  per  omnes  hwedea  et  aucce* 
sores  nostros  promitimus  bona  6de  Tobis  nobili 
Rogerio  de  Loria  fideli  nostro  Almirato  Arago- 
niae  etc.  á  nobis  legitime  stipulanti  ^ro  vobis  et 
pro  ómnibus  i^aeredibus  et  succesonbtts  vestris 
et  Petro  Marti  notario  publico  Barchinonae  á  no- 
bis legitime  stipulanti  nomine  ipsorum  haeredum 
et  succesorum  vestrorum,  quoa  si  contin^t  vos 
finiré  dies  vestros  antequam  nobis  reddideritis 
compotum  seu  rationem  de  gestis  et  administra- 
tis  per  vos  in  officio  vestri  Almiratus  vel  de  qu¡« 
buscumque  alus  quae  usque  ad  dies  obitus  ves- 
tri de  bonis  nostris  ex  quacumque  alia  causa 

(1 )  Los  eineo  primeros  docjaeolos  existes  originales  en  el  real 
arebiTo  de  la  corona  de  Aragón,  y  de  allf  se  han  trasladado  á  la 
letra ;  el  dltimo  está  copiado  del  testamento  de  Roger,  qne  se  con- 
senra  en  pergamino  en  el  archivo  del  monasterio  de  Santas  Ornees. 


receperítls  procuraveritis  et  administraveritis, 
nos  non  movebimus  nec  moveri  faciemus  nec 
moveri  suslinebimus  post  obitum  vestrum  contra 
haeredes  snccesores  vestros  ex  testamento  vel 
ab*intestato,  nec  contra  testamentí  exequtionem 
et  cpmmissarios  testamenti  seo  ultimae  voluntatis 
vestras,  nec  contra  quoseumque  altos  nomine  vel 
ratione  vestri  alíqoam  pelitionem  quaestioneni 
demandam  vel  causam  in  judicio  vel  extra  judi* 
cínm ,  nec  exigemus  á  praedictis  haeredibus  el 
succ«isoribas  vestris,  nec  ab  alus  quibnscumque 
personis  aliqutbus  rationíbus  supra  expressis, 
vel  alus  quibuscumgue ,  ita  etiam  quod  ibí  asse-* 
reremus  nos  in  vobis  inrenisse  faticam  de  com- 
puto reddendo^  vel  etiam  penes  vósaliquid  modo 
«iquo  remanasse,  et  non  posimus  contra  vos 
et  baeredes  et  succesores  vestros  allegare  propo« 
nere  vet  dicere  nos  fatigam  de  compoto  redendo 
in  vobis  invenisse ,  nec  etiam  per  dolum  per  vos 
el  per  haeredes  aut  ^uccessores  vestros  aliquid 
remansisse.  Immo  cualicumquc  acttone  vel  jure 
contra  vos  vel  haeredes  aut  successores  vestros 
a^ere  possemus,  illiactíoni  etjuri  peni  tus  renun- 
ciamus  facientes  vobis  et  vestris  haeredibus  et 
successoríbus  et  notario  in  Trascripto,  nomine  ip- 
sorum haeredum  et  suocessorum  vestrorom  per 
nos  omnes  haeredes  et  successores  nostros  de 
praedictis  ómnibus  et  singulis  bonum  etc.  baec 
omnia  praedicta  et  síngala  otsuperius  dicta  sunt 
promittimus  per  nos  et  oibnes  haeredes  et  succes- 
sores nostros  vobis  et  notario  infrascripto  á  nobis 
legitime  stipulanti  pro  vobis  et  proomnibas  hae- 
redivus  et  socoessoríbus  vestris  tenere  complere 
et  observare  perpetuo  et  non  in  aliaao  contra*- 
venire  aliquo  ]ure  causa  vel  ratione.  in  caius  rei 
testimoñium  praesens  tnstrumentum  jussimus 
fieri  per  praedictum  Petrum  Marti  notarium  pu- 
blicum  BarchiiioBae,  et  fecímus  sigíIlo  nostro 
sigillarú  Actum  est  hoc  Barchínonae ,  nono  idos 
Martij,  etc. — Signum. 
(SeguB  el  registro  pertenece  al  año  de  129 !)• 

III. 

Provisión  del  mismo  rey,  en  qne  se  eontieaen  tan  diíerentes  frt- 
das  7  la  antorídad  adictaa  al  empleo  de  almirante  Düentna  aet 
^reido  por  Roger  (f  de  ah-il  de  li97.) 

Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Majoricae, 
YaIentiaeetMurciae,  Comesque  Barcbinonae  ac 
Santae  Romanab  Ecclesiae  Vexillarius  Ammiratus 
et  Gapitaneus  generalis :  Praelatis  Ecclesiarum 
Comitibus,  Baronibus»  Procuratoribus,  Yicariis, 
Justitiis,  CapitaneiSy  et  caeleris  alus  ouibuscum- 
que  officialibus  et  personis  per  omnia  Regna  Ara- 
gonum,  Majorícae/ValenliaBet  Uurciae,  Cerdenyae 
et  Corcicae  ac  Comitatus  Barcbinonae  constitutís 
tam  proesentibus  quam  futuris  dileclis  et  fideli- 
bussuis,  salulem  et  dilectionem:  Ad  exiroiae 


ROGUl  ni  LAVftU, 


Iaa4i6^  bflM  pr»coiúaiii  magiüficeiicía  malU 
extc^ü^iK  dam  subjeoto»  c|U08  extrenuitas,  nde^ 
liuiis  iategcítas  ei  geaeris  nobilius  corrob^rant 
et  dec(Mñaot  boaoribus  et  dignitate  sablimant: 
Atteadentes  igitur  extrenuitatem  aobilis  Rogeríi 
de  Loria  Regnorum  nostronuiietGoiBiUiusprad'- 
dictorum  A^mmirati  dilecü  consiliarü  famíiiam 
et  fidelis  nestri  devoiionis  et  fidei  ^ta  servitia 
per  eam  prassiita  Illustríbas  Dominis  pareatibua 
nostriá  el  nobis  et  qu»  nobis  eonrert  el  in  fuiu* 
nim  auctore  Domino  oooferre  poterit  gratiora 
uec  ihíqus  labotes  et  pericalaqus  ia  fitragem  el 
coüfufiioQem  noslForum  bostiam  subiil  el  eliam 
subiré  paratas  per  exaitationem  nostri  noroiab 
el  hooorís,  eomdein  Rogeriam  omnium  Regao- 
rum  aostrorum  el  Comitatus  pr»d¡cloruai  Ammi^ 
ratuqi  in  tola  vita  suaduxímus  slatuendum*  vo- 
leóles et  pr»seuliom  tenore  mandantes  qued 
ídem  Ammiratus  per  se  suosque  Yice-Admira- 
tos  ordinatos  et  alios  Gommidsarios  et  duocíos 
suos  pra^diUim  Ammiraiíae  oflicium  in  ómnibus 
Regni$  et  Comitalu  praBdictís  tolo  tenpore  vita 
sua^  ad  honorem  ei  iídelitatem  nostram  nostraB- 
que  CuríaB,..  el  profectum  ñdeliler  el  dili^enler 
exerceat  et  facial  exerceri.  Ei  ut  circa  diligen-i 
tem  et  Icgalcm  consiructionem  et  leparationem 
vassellorum  noslrse  Gurí»  qu«  processu  lempo- 
risreparari  et  de  novo  fieri  et  construí  contige- 
rit  efncatius  elstudiosua  intendatur :  volumus  et 
prasripimus  qaod  ídem  Amoídratus  per  se  et  or* 
ainalo9.suos  in  cooslructionibus  et  reparationí'^ 
bus  oradictorum  vassellorum  quoties  ea  repa 
rari  oeri  et  constroi  de  mandato  nostro  opporle- 
bit  curam  et  caulelam  adhibeat  el  facial  adbi^ 
beri.  Quodque  in  sínguiis  l^rcianaluum  priedic- 
torum  Regnorum  el  Comitatns  debcat  et  possíl 
statuere  loco  sui  unum  vel  dúos  probos  et  lega- 
les YÍros  qui  intersint  sciant  et  videant  ad  occu- 
lum  consiructionem  el  reparationem  praelicto- 
rum  vassellorum  construendorum  et  reparando- 
rum  et  omnes  expensas  proplerea  faciendas  et  de 
iniroitu  et  exitu  tolius  pecuni»  el  rerum  expen- 
dendarum  et  recipiendarum  per  iliusqui  ad  hoc 
sunt  per  nostram  Curiam  staluti  et  in  antea  sta- 
lueolum  pleaam  notiliam  et  conscientiam  bar* 
beant.  lia  quod  eosdem  Ammiratiun  el  ordinatos 
8U0S  nibíl  ex  inde  lateat  quo({uomodo  et  de  in* 
troitu  praediclae  pecuoi»  et  altarum  rerum  etex- 
pensis  faciendis  m  conFlructione  .et  reparatione 
vassellorum  ipsorum  Gant  tresquaterai  consimi- 
les  quorum  udus  sub  sigiilis  smgulorum  slatu- 
torum  per  nostram  Curiam  super  prsdicta  cons- 
tructioneet  reparatione  penes  praedictum  Ammi* 
ratumremaneat^aliumpraedicti  staluti  per  Curiam 
sub  sigiilis  predictorum'ordinatorumperpraBdic- 
tum  Ammíratum  sibi  retineant  ettertius  subsigiUs 
praediotorum  estatutorum  et  dicli  Amnirati  nos- 
trae  Cameras  annis  sm^itlis  Iransmittatur.  Ne-^ 
mini  queque  in  eisdem'  Regnis'el  Comitatu  liceat 
contra  guosqumque  per  mare  hostiles  discursos 
et  piraticam  exercere  sino  iioeotía  prmdicti  Am« 
mirati  et  illins  quem  ad  boc  loco  sui  duxerit  de- 
putandnm.  lia  lamen  quod  ipse  et  ordinati  sai 

[►riusquam  per  eos  super  hoc  personis  aliquibus 
icentia  concedalur,  recipiant  ab  eis  idoneam  et 
sufOcieniem  fi Jeiussoriamcaulionem  de  non  offen« 
dendis  amicis  iidelibus  et  devolis  noslris  in  per- 


sonis vasseUis  meeeibiia  el  vebofl  eeroffl.  Quod* 
que  si  eos  post  modum  offendere  impediré  vel  mo* 
testare  prasumpseríat  tam  ofréndenles  el  moles-i^ 
Uttteseosdem,  qntmfideinssoresproptereadali» 
ad  integram  emeodam  et  restílutionem  peconiaa 
et  aliarum  quanraicumque  rerum  et  memum 
ab  ipsis  afflicis  el  fideli  bus  2d>Iatarum  per  praedie- 
tum  Amniratum  et  statutos  suoscobertione  qaa* 
libet  compellantur.  Bt  si  forte  ipsi  et  fideiusso^ 
res  praesttti  ittsufficientis  et  non  solTendi  fuerínt 
ídem  Ammiratus  loUmi  deffectnm  et  ínsufiicien^ 
liam  eorum  supiere  de  suis  bonis  propriis  tenea- 
turad  quod  se  vohintaríé  obli^vit.  Si  vero  aK«- 
quis  de  nostris  fidelíbus  per  aliqua  vassella  ali'* 
quarum  communitatnm  et  specialium  persona- 
rumcomooitatum  ipsarum  per  mare  dirrobari  et 
capí  conlingerit  statuimus  et  praecipimus  quod 
praedictus  Ammiratus  comunitaten  seu  comuni- 
tales  illas  per  quam  seo  quas  cuius  seu  quorum 
speciales  personas  díctí  Gdelis  nostri  more  pira-^ 
tico  sen  alia  quavis  cansa  dirrobabuntur  et  ca-^ 

Eientur  per  mare  per  suas  litleras  reciuiere  de- 
eal  ut  nostris  fidelibus  dampna  passis  vassella 
pecuniam  mercas  et  omnes  alias  res  eorum  ab 
eis  praedicto  modo  ablatas  et  4^plas  restituat 
et  restituí  facial»  Et  si  prsdiclaB  communitates 
veiearnmaiiquareceptispraedícti  ^mmírati  litte- 
ris  predicta  dampna  praedidis  nostris  fidelibus 
restituere  et  resarciré  neglexerinijdem  Ammira* 
tus  aoctoritate  praesentium  super  bonis  et  rebus 
et  de  bonis  et  renus  eommunitatis  seu  communita- 
tum  quae  seu  cujus  speciales  personae  contraprae* 
dictes  fidelesnostrosprseJictam  dirrobationem  et 
piraticam  exercebunt  et  emendam  et  restítutio* 
nem  faceré  néglexerínl  quB  ubicumque  per 
Regoa  nostra  inveniri  polerunt  praedicta  darnp-» 
na  praediclis  nostris  fieoelibus  restituat  et  facial 
inte^aliter  resareiri.  Volumus  in  super  quod  de 
causis  et  quaBstionibus  tam  civilibus  quam  crí- 
minalibus  quae  ínter  bomines  generaliset  spe— 
ciaiis  armatae  nostrae  et  quorumiibet  vassello-- 
rum  armandoruro  ad  exerceodom  piraticam  mo-^ 
vebuntor  idem  Ammiratus  et  ¡lie  quem  ad  hoe 
loco  sui  statuerit  summaríe  secondom  sta--* 
lutum  et  oonsuetudinem  armatae  ad  suum  arM-« 
trium  coffnoscat  et  singulis  con(}uereDtibus  jus^ 
tiliam  administret  quam  co^ilionem  exerceat 
et  exerceri  facial  de  causis  et  quesiíonibua 
viddioet  quas  moverí  conlingal  k  quindecim 
diebus  in  antea  postquam  pro  praedicla  ármala 
et  vussellis  armandis  mcipient  solidi  exhiben  os» 
que  ad  quindecim  dies  postquam  vassella  ipsa 
fuerínt  exarmata.  Concedimus  etiam  eídem  Am<* 
mirato  quod  homines  deputati  et  deputandi  ad 
servilla  nostrarum  tercíanaroum  de  quaestioni««» 
bus  civilibus  et  criminalibos  auctoribos  seo  acco» 
satoribus  coram  praedicto  Ammirato  et  ordinatia 
suis  et  non  ofñcialibus  alus  responderé  in  judi* 
cío  compellantur  et  causas  ipsae  per  eam  secoft-. 
dnm  jusiitiam  fine  debito  terminentor.  Volumos 
praeterea  quod  idem  Ammiratus  comüos  deputa* 
tos  et  deputandos  ad  armatam  nostri  felícis  exto^ 
Hit  quos  ad  boc  insufficientes  et  minus  útiles 
viderít  ab  officio  comitiae  ipsius  amoveré  Taleat 
et  loco  eorum  alios  in  arte  maris  expertos  ido-^* 
neos  et  sufficienles  ad  hoc  in  eodem  orficio  de|Mi-> 
tare.  Ceterum  quía  multa  et  diversa  servitia  ia- 
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€itebsQtiaki  oosüraCunam  meaiéin  Hostram 
uftdraae  ocenpaat  quiod  >aáexeqaeodam  et  expe* 
dienanm  ofmira;  péütiDentia  exaliationí  nostrí 
QmDiais  et  faonoris  yaccaréeonmde  non  valemiis, 
ut  por  iUofuin  indastriaui  de  qoibus  ooofidima» 
defectos  hujusmodr  suppleatar ,  •  providimus  et 
preeipiffliis  quod  ídem  Ámmiratus-tempore  tam 
guerraB-quam  pacis  per  pr»dicta  regiia  Boelra  et 
conutatuin  absque  mandato  noatrae  celsitcidinis 
et  quorumeumque  nostrorum  officialium  de  pe- 
cunia nosXtüd  Curian  sibi  per  nos  sen  oíQciales 
ejttsdem  GqriaB  assignanda  ia  quantitate  suffi- 
cieoti ,  quam  proplerea  requisiverít ,  possít  ar- 
mare U8que  ad  galeras  duasdeputandas  at  oostra 
servitia  et  alia  requireatia  negotia  quao  pro 
exaltatiooe  et  honore  nostro  tune  temporis  immí- 
oebuQt.  Ad  hoc  cum  ídem  Ammiratus  et  ordiaati 
sui  de  pecunia  et  rebus  aiiis  solutis  et  solveodis 
per  eos  pro  prsedicta  armata  et  negotiís  aliís 
propter  perplexitates  multorum  negotiorum  reci- 
pere  uequíerit  apodixas ,  volumus  et  mandamus 
quod  Ídem  Ammiratus  de  pecuia  et  rebus  alus 
quas  per  se  et  ordinatos  suos  proplerea  receperit 
et  solverit ,  ponat  nostr»  Gurise  per  quatemos 
tautftmmodo  iioalem  et  debilam  rationem  et  de 
bis  stetur  fldeí  quaieroorum  ipsorum  iastramen- 
tis  apochís  et  cautelis  aliis  omnjno  exclusis.  Si 
vero  et  iu  debellatione  et  coaflictu  extollü  et  re- 
hellium  et  ¡nimicorum  nostrorum  Ammiratum 
ejusdem  extollü  per  nostrum  feiix  extollium  in 
quo  ídem  Ammiratus  praesit  capí  coutingerit, 
voiumus  et  dicto  Ammirato  nostro  coocedimus 
quod  Ammiratum  extollü  revellium  et  bostium 
nostrorum  cum  ómnibus  rebus  suis  in  eodern  ex- 
tollio  exislentibus  habeat  suis  utilitatibus  appli-* 
candum.  De  navíbus  quoque  et  aiiis  quibuscum- 
que  vassellis  capieudis  per  praedictura  nostrum 
extollium  Ídem  Ammiratus  babeat  et  habere  de- 
beat  omnia  arma  et  ropas  usitatas  pecias  panno- 
rum  non  integras  sed  incisas  saccariaset  inbolias 
vacuas  in  eÍMem  vassellis  et  navibus  existentes. 
Et  si  naves  et  vassella  ipsa  frumento  et  ordeo 
fuerint  onerata  idem  Ammiratus  de  victualibus 
oneratisinqualibet  navium  et  vasseliorum  ipso- 
rum habeat  usqiie  ad  palmum  unum.  in  ojreo  in 
paliplis  cujusiibet  navis  et  vassellt  ipsius  qaae 
s«is^  commoditatibus  adquirantur.  Habeat  prae- 
terea.idem  Ammiratus  annis  singulis  proexpen* 
sis  suis  de  pecunia  Curian  «ostras  i  die  videlicet 
quo  armata  ipsa  fíereincípietu^quequo  comple- 
ta fuerit  die  quolibet  exaginta  solidos  Barchino* 
ose.  Adfaoc  voiumus  et  mandauMis  qood  praefatus 
Ammiratos  habeat  et  haberedebeat  omnia  vasa 
armati  nostri  extollü  ad  navigandum  inutilia  et 
non  apta  vireda  etiaoi  aflBso^  etalia  guarmnenta 
nostrae  Gunad  yetera  inutilia  ejjsteutia  in  nostris 
tercianatibtts  et  extra  tertianatos  eosdem  suis 
utilitatibas>appIicaBdat  proviso  prius{)eraliquos 
próvidos  et  discretos,  vi  ros  in  arte  maris  expertos 
per  nos  ad.hoo  eligidos »  quae.  vasa  praedicta 
sittt.ad  navigandum  inutilia  en  non  apta.  Conce- 
dimus  equidem  praedicto  Ammirato  de  gratia 
sf>edali  auod  de  Sarracenis  capiendís  cum  nos* 
tri  vdfisellis  armandis  per  eum.  vel  atios  de  man- 
dato suo  ipse  vicesimam  partem  consequatur  et 
habeal  reltquis  partibus  Sarracenorum  ipsorum 
fisd  noetrí  commoditatibus  applicandis.  Gonce- 
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dimus  ei  étiam  «t  st  oootingat  eutndení  Ammira-» 
tüm  sua  peodentia  et  tractatu  &  Sarracenia  <mi- 
buslil>et  aliqua  forsam  sólita  recuperaré  trinnta 
séU'servitia,  et  insólita  in  nova  adquire^e  tribu- 
ti9  sotftíset  insoiitís  antiquis  et&oviter  adquisi^ 
tis  nobis  integré  remanentibus  ad  quantitatem 
aequaiem  decimae  praedictorum  tríbntorum  ipso 
Ammirato  Sarradeóos  oogente  praeMlictos  etim  ad 
opas  sonm  illam  dé  speciali  gratia  voluMus  ob*- 
tinere.  Naves  vero  et  vassella  exterorum  sive 
extraneorum  quec  in  Regnorum  tiostrorum  par- 
tibus naufiragiuní  patiuotur,  de  qno  nanfragiutn 
jus  consuetum  et  debitumnostra  Curia  conse- 
quitur,  ídem  Ammiratus  habeat  suis  utilitatibus 
acqoirendis  seaetiamacquírehda.  Praedictoenim 
Ammirato  concedimus  quod  habeat  et  habere 
dobeat  omnia  jura  quae  Ammírati  alií  praecesso- 
res  sui  ratione  Ammiratia&  afiicíi  tam  k  Curia 
quam  ámarÍDáríis  et  aliis  per  mare  navíganlíbus 
consueverunt  recipere  et  iiabere.  Attennentes 
itaque  pericula  et  labores  immensos  quaB  pro  no- 
bis sustinnit  et  sustrnet  Ammiratus  praedictus, 
concedimus  eidem  de  liberalitate  mera  et  gratia 
speciali  quod  de  ómnibus  rebus  et  meroibus  lici- 
tis  et  permissis  quas  de  suo  proprio  emi  fecerit 
honerarí  immiti  et  extrahi  in  quibuscumque  et 
de  quibuscumque  portubus  et  iocis  maritimorum 
Regnorum  et  Comitatus  praDdictorum  nuHum  jus 
nostrae  Curias  solvere  toneatnr :  volentes  ac  uni- 
versis  et  singulis  officiaKbus  nostris  prsBSentittm 
tenore  mandantes  quod  ab  eodem  Amtnirato  et 
ejus  nuntiis  de  rebas  et  mereibus  emendis  per 
eum  et  ejus  nuntios  de  sua  pecunia  propia  hone- 
randis  immíttendis  et  extrabendis  in  ouibuscum- 
(^ue  et  de  quibuscumque  portubus  et  locis'mari- 
timorum  Regnorum  et  Comí tatus  nostrorum  pras- 
dictorum  nuliom  jos  ab  eodem  Ammirato  et  suis 
nuntiis  exigant  neo  per  alios  exigi  patíantnr.  Ut 
autem  in  armatae  nostrae  negotiis  cujuscnmque 
occasionis  pretextu  nullus  defectos  eveniatquo- 
quomodo,  voiumus  et  vobis  universís  et  siogulis 
ofücialibus  et  personis  per  praedicta  Regna  nos— 
tra  et  Comitatum  constitutis  tenore  praesentium 
mandamus,  quod  eidem  Ammirato  et  ordinatis 
suis  de  ómnibus  quae  ad  ipsiusarmatae  negotía 
expectare  noscuntnr  ad  honorem  et  fidelitatem 
nostrom  devote  pa^eatis  et  efficaciter  intendatis. 
Dat.  Romae,  quarto  nonas  aprili$,'  anno  Domini 
milésimo  ducentésimo  nonagésimo  séptimo. 


IV. 


«I 


Coüpesm  qjo^  l>*<^  el  misnw-Rey  i  Roger  iñ  ijereer  nleatras  Yin 

el  mero  imperio  ea(^ooeeQtnina,  Alcor ,  Ceta*  y  oUod  paeblos 

Noverint  universi  quod  nes  Jacobus  Deí  gratia 
Rex  Aragoaum  Majoricarum  Valentiae  et  Murciad 
Comesaue  Barqninonad  ac  iSanetas  Romanae  fie- 
clesias  Vexillarms  Ammiratus- et  Capitaoeus  ge-^ 
neralis :  Considerantes  et  attendentesplvra  grata 
et  acepta  servitia  per  vos  nobtlem  Rbgerium  de 
Loria  regnorum  noslrocum  Amipiratum  dilec- 
tum  conciliarum  famifiíafem  et  Hdeiein  nofetram 
nobis  Qxhihita  et  quae  speramus  nobjís  per  vos 
exhiberi  in  antea  gratiora*  volentes  vos  propterea 
pposequi  grattis  et  favore  concedimus  et  clamus 
vebis  de  liberalitate  mera  et  gratia  «peciali  me* 
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rom  imperium  per  vos  vel  per  quos  volueritis 
loco  vestri  utenaam  et  cxcrcendum  in  tota  vita 
vestra  tantum  et  non  amplias  lam  in  loco  de 
Concentayna  quse  pro  noois  tenetís  ad  fcedum 
honóratum  quam  locis  vestris  jnrrasqriplis  vicie- 
lícet  A.lcoy ,  Ceta»  Calis,  Altea,  Navarres,  et  in 

loco  vocato  Podio  de  Santa  María  Ba!sejK»v  ^V     NpVfónt  universi  quod  nos  Rogerius  de  Liiria 

m  imperranrp¿V*frqgnoViithAragoniaBet  Cecilia  Almiratus,  gratis 


mino  laadibuscommendare.  Dat.  Anagm'aB,  kal. 
Octoc.  Pontificatus  nostri  anno  sexto. 

VI. 

Testamento  de  Rog:er  (1S9J.) 


in  Castronovo ,  prout  ípsum  merum 
nos  vel  ofBc  ales  nostros  exercebatur  et  exercerí 
poterat  in  locis  ipsis.  Mandantes  profeiiriraUrkh^ig'i ' 
ni  Valentia;  ac  universis  et  alus  ofOcialit^us  et 


subditis  nostris  ejasdem  Regni ,  quod  praedic(9n}    üeq^  et  beatas  Marise  monasteríi  Sanctarum  Cru- 


concessionem  et  donationem  nostram  vobís  Uit;tó 
nobilí  Rogerio  in  tota  vila  vestra  observent  et 
faciant  observari  ,et  non  conjtrave^iaot  nec  ^\\' 
d^&tA'tOñlMeúWt  permjt'ánt  arKjdá'rátiénc.' 
Da<!  Ta^entisdl!,  nonas  Deéeiiibris  ai^tio á  nati-; 
vitaté  Domini  millesima  dneeatesído  nonagésimo! 
scWtióffá'  ••''•  "'  '  '       '  '  "  ■  '"•'    ■='  "'  ^  ■' 


»  .  I 


n  •         i  i   '  '•    \»       ;  '  '    ".«■'«;•     : »    "^  t'  * 

Breve  át\  Dioa  Bomfacío.  Vill  al  rey  de  AragenpMi^dole  que  de- 

*ÍreiHÍl41loVér  Jre  las'éorreNif^iibe  alfcHiróVéiiiaWvurds  na¿en 

^  8«fi  tien«f  •  iXA  ée  ^érn^  «^  6/  4iA  M  pmUK^aán  ¡euto  et/ 

^''Bonífa^ius'ÉpTscqpUs'Sertíiís  éérvoriim  Del  ca-; 
ríssinió'  iá' Chrifetri  ilioi  Jaéoíbb  Hcé'i  ÁrkgóHüm 
iütrsltrl  ^átaleili  ét  apóktdlicam'' beúéidicüonbm; 
Ghta  etUtüca.^vrtia  q'íiae  á'úétbá  fí1ius,n(!»bili^ 
vil'  Bfógférid3  de  Lória'nt)W$  fet  Rbtnáiiíe  Efcclfe^ise 
jam  fmpeúdit  éüu^itcrcóiltlntiátb'stüdioimpenr 
déffe  tiót^  flésifttt';  •  prtfmeícntor  nt  Ideto '  ú^^^^ 
riqs'et  apb^toflicáihTSéíeai  nori,á6)uiii,'cirtia  con- 
séryáU(^nem-  sáoritíú  bbhoruriii  et^mitiim^'v^riim 
etiaín  iü  ^(iálunl'exbi^tioné  déb^t  fávora1)ílés 
inrrehíre.  .Ei 'parte  ^qulde^n  éítísdem  nobilis 
g^aViiis  bobis  ést  óbfáta  qdérefa  'á\ióA  GÜibértú^ 
de  Ci¿tr6ñoVo  et'nootiülli  alii  militen  jle  pafilbus' 
Aragbüis^  ét  Qat^loiílai  píá  ¿íigestíonem  lít  credU 
ttar  q{!^cnrum(lám  á^úloiruái  sodnu^^  de  -pártibasf 
Sttpra  (fletis  iá  tastrlé  ét  lérrís  'qojXí  dictns  riobl-í- 
lí^m  eisdén^'p.ávtibus  obtíniet  ¿t  graves  molestias 
et  dispendiosa ^^atatoii^apei*  pignóratidnes .'de-^ 
pred&tibní^^l '  triultípBces  ¿ralrís  dfvérsjs  .modi9 
)hrerire''pf íBÍúmnnl.  No^  igittti* ' Vblénies '  ftulds- 
mbitt  Qíóledthy  ét  ¿raVáinniá'''p¿r  tua^  potentT^ 
presidium  submoverr;-  Rédale W  ^i^ceñentiaía 
rogtimu;)  et  bdftaíiiuV  f^tlétrtfe  quatctíus  pfé'dic- 


et  spontanea  volutate,  ac  sola  propria  devotioné 
(kioiife^.daiíidáet  oiTerimuscum  testimonio  buios 
praesentis  publici  iostrumenti  corpas  nostrum 


cúA,  et  ibidem  eligimus  sepulturam  in  manibus, 

et  potestatem  vestri  fratris  Natalis  Cellerarn  ma- 

jons  nomine  fratris  B.9nati,At)batis.,  et  conyeatus 

eib^déní  mdn^erii :  pi'óráitíetite's  .v'ob^s;.ei  cóf^p 

ventas  éiasdemloCíIégllu^a  sUpulatióne  quocj  d 

iú  Caialonia ,  'ye!  io  re^ni  Xragonuiii  ,';Yalé¿í¡^ 

et  Ma|dric¿  lib^móri  conlingérjit ,  q.uod  ad  praeji 

dictüm  monasterium  nostrum. corpas  áff^ratur^ 

letibidéiii  sepéU^^ur,  etquod'nüllo  t.empdre  deí 

prsidictís  yoluntálem  nQslraíb  praisenle^  riiüle- 

mlis,  nec  In  alio.locoín'pradicCis  uarli^i^s  Cata-* 

:  Id nfce^'  Aragonum,"  Valéntié  ct  iBaíbncae  'séput- 

-tUram  úoir^nl  eligamu^.  ti  si  forsiiaí)|  alíb(,c(i|; 

i^émus  ib  priedíctis  partibué,.,jlli;'(¡l  pebilús'  éx 

I  cííría  séiéniiá  revocamuS,  Et  si.éxf ra  i^artcs  prai- 

¡nirtiinátas  nos'íórláise.'mori  •9at)n¿prél,;jcperia 

;  indicio  monasterio  nulatenús  tepéamur¡  E(  q'uoil 

'  córpaí  nosCrúm  sepeliatur  in  sól^  diolaQ  ecc)iesi4 

ad  pedes  sepiilcri  Ilfustrísíme  DqminV  Regís  Pe-^ 

'  tri  ctar^  memoria  ubi  sepultas  esl  quod  JfA^s^é^ 

.  síiput  per  solum  aliad  ecclesi(B.sü[)er.Jfag¡|(lem  set 

i  puliura^suprapósitum  póssint  captes  láp^demip; 

!  sum  pedi^büs  calcare ;  ét  quod  in  lapide  ¡psofiai 

suprascríptiolitlerarumad nostram  oeácpla^iluí^ 

sicut  concess'umestnovisper  vos^' ét^  cpny'^n(üq) 

dicli  mpaa^térii  juxta  tenqfem  ¡nsí'rupieqli^per— 

petuüm  inde  confectí..  Et  iit  pr^clictá  omnjaV'^f 

siñgula  melio^,  et  firmiiisánobfs^^iiCDdf^Qtijr, 

el  9orapléan,lur  j  júramus  sapgr  sánela  quá'tupr 

Déi  oVangelíjá  noslri^  propríis  náanibiis  tacta  sur 

prádictíi  g,mní  i  altenaere^  et  cpraplere^  bt  non 

áliquO  cbntravenire  állquo  temp^or&.^módoalí; 

^UP ,  jure ,  ráiioñe»,  Ye1i<caui$á.sic;  Bfí\\^  ños  adir 

juyét,  etéj¡us  crux,  et  sánela  s\iapgelia.,,Qaode^^ 

actamquarloidüsSeptembris^,a¿pql[)QmÍQ|íDÍIIép 

símpdúcentesimo  nonagcsinjo  prÍ«)Qi.^.Sígt  j^uó^ 


lum'nX)ÍMlem1fóbétis^^'kitystrá'et-pi'£d¡cít2e  sedis; :  Rogeril  de  Luria  suprad[cti ,  qui  pr^jiQ^á  ^/ípxifjjí 
iisvei^títitt  ordpéti^tjfis'éQ'D^mieiidatumcatí^  ¡  concedímuset  íirmamus  firmiiriqu^  rp^amíis^.r-r 

dlétfe  milrtífcuf  el'(tüíl)|islibél  iálüs  dictarum  par-  j  Sigi.nüm  Raymundi  D8z-íH;alfJ-pS^'f  nim 
tioitt  'Cide^  JniuriaiillíbM  |fáVbi^ábilÍtiír  ttieariiá,  i  Leonardi  nostri'dicii  Dómini  Almiráu  k;iiu^,4 
iirffftíálorehahiSlnódi'Jtoljeátatte ti^íí  ít*adila\ effi-  ]  ^  Ego  Michael Gasol  publicas  qol* .II]^r(jjQ  h^f 
caciiet  Gbmpeáceiird(í;'llui^s^bdi  átriém  pre¿^^    ínstrumentám  anctoritáse  régja  ^..pi( 


U     .'  ■>l!  M'*!^   ''Mr  i».'|! 

'■•.    n  I  >•    ,  J     t'A,'/ 
•  .'••'  •  •  •.  '  '.'   I..'  i-il-i'^jOl 
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HUM.  XXXIX. 

DON  Alvaro  de  luna.  , 

(1395.-1493.)  ,',■ 


lo  que  presentan  los  sucesos  pu- 
lla CQ  el  reinado  de  Juan  el  Se- 
aQige  el  ánimo  por  el  desOrdeD 
aspasioDC»,  llama  podefos^men- 
!o'ti  el  movimiento  y  con  lá  varie- 
icaraizadamente  treinta  anos  se- 
t  proceres  del  reino  sobre  quién, 
KDorear  dcj  rey;  iocapiz  de  gp:' 
Je  fuerza  y  de  earácler  ¡lara  mun- 
íbedecer.  Todoaniiet  largo  pcrío-| 
{hc  aa  flujo  y  rellujo  continuo  de 
1  intrigas,  de  confederaciones  y 
avenios  mal  (guardados  y  de  rom- 
in':  y  en  medio  de  esta  agitación 
3  Dna  audacia  y  una  energía,  una 
magoiliccncia  que  honran  fobre- 
iuuut;r;t  it  la.  uobleza  Castellana;  a)  paso  que  en 
otras  ocasiones  se  descubren  unas  miras  tan  in- 
fcresatlas ;  una  ambición  y  codicia  tan  sin  freno,, 
y  una  üiUa  de  fe  tan  sia  pudor ,  que  desdicen 
sil)  duda  alguna  de  lan  altos  príncipes  y  seno- 
Ifíís'.  El  personaje  que  al  fio  sobrepuja  á  todos 
üli  fortuna  y  en  poder,  y  sabe,  á  pesar  de  .sus 
iiinhntes ,  so^leperse  en  1a  esclnsíva  pri^inza  á 
qiie  su  dilikencia  y  esfíicrio  le  suIíierOn,  esO 
i:>érra'áqnel  dilatado  drama  con  nna  calústrore 
í^ngríenta,  tan  inesperada  como  inconcebible:; 
iSrif  Ocasión  á  moralistas  é  historiadores  para. 
Hídliihacrones  vagas  y  uivialcs  sobre  el  frigil 
í^or  del5sTeyéÍB,  y  sobre  la  inconstancia  V  ca- 
pricho^ dé  Ú  furluna.  PerO  otras  l6ccÍonc^  harto 
tnas'gntves.éimpórtanteSTé-'ullao  de  los  aconte- 
'citrítftitos  eír  íjue  nos  vamos  á  ocupar;  y  como 
¿I' reinado  de  Juan  el  Segundo  no  es,  propia- 
"(íierilé  baHaodo ,  masque  el  reinado  de  don  A.t- 
■V"ard',t!(!  ^--Una',  las  vicisitudes  de  ,fu  vida  dan 

tDr  ráiíin  dé  aquellos  coniínuos  movimientos 
üti'ft  ¿valquiera  dcscripL'ion,  porque  <!I  es  el 
en  de' donde  nacen,  el  pretesto  que  los 
'Sí^DlítJtte ,  el'bl^nco'  adoude  constantemente  se 
í^ciáitiinan'.      '  ¡ 

■  "'Bitb'télebfe  privado,  semejante  á  tantos  liom- 
bres  ilustres  <lc  Castilla  y  del  mundo,  no  fue 
hijo  del  himeneo,  sino  del  liherlinaje  O  del  amor. 
Húbole  su  padre  en  uua  dona  .María  Fernandez 
Xarava ,  á  la  cual ,  si  la  diligencia  de  los  genca- 
logistas  Ita  podido  restablecer  en  el  conccpio  de 
mujer  noble  y  distinguida,  no  ha  bastado  por  eso 
á  reponerla  su  el  do  mujer  honesta  y  virtuo- 
sa [i).  Los  [res  hermanos  que  ella  dio  al  condcs- 

I  tfaniban  por  ipodo  la  Ca- 


table,  todos  de  padres  diferentes,  inaoiGeslan  «I 
poco  recató  deMcouctuciaycosUimbr^a,  y  jiiff-, 
lilicaa  el  desprecio  en  que.  sus  contenipniin^*^. 
la  tuvieron.  No  asi  al  padre  de  nuestro  do^a  Al- 
varo, que  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  hijo. 
Era  señor  de  Juvera,  Alftiro.  Cornaso  y  Cañe- 
te ;  copero  mayor  del  rey  Enrique  III ',  tenido 
por  uno  de  los'bueiios.caDalleros  de  su  liewrio,' 
y  estimado  no .  solo  por  su  nobleza ,  utta  de  Itis 
primeras  de  Aragón,  sino  también  por  los  fm- 
portaotes  servicios.gue  sn  casa  habla  t^ecit^^  la 
Emilia  risinanlo  en.  Gilí  til  la.  Ignórasael  li^KAry, 
el  año  en  que  nació  aquel  niño  que'tf^blaoq^. 
tan  poderoso  y  célebre  después ,  y  aun  los  pri^; . 
cípios  do  su  vida  son  á  Ja  veriáfl  bien  oscucos.. 
Siete  año^  tenía  cuando  murjó.su  padre,  y  si,bá 
de  crearse  a  su  cronista,  fué  acogido  y  ;eilucad(f 
en  (odos,'los  ejercicios  propios  de  nbjillero  pofr 
^u  tjó  don  Juan  Martínez  de  Liina ,.  hermano  de 
su  padre  y  alférea  d^l  ÍDj^nte  don  fern^ndó.  fue 
ayo  suvo  lin  Ramiro  de  Táiiiayo;  a  los  diez  años 
vásabra^ker.  cscribir^r  montar  i  caballo,  (:uidar 
Üc sus  armas,  tróéríte  galán  y  babl^f  :COQ'aiabi-. 
lídadyjpir.icsia.'Ta'mancebo,  y  deseoso  de»^ 
ñalarse.y  de  scrvi^:  en  la  corte,. Tíic  línyado  i 
ella  por  su  ti6  el  arzpbíspp  de  taleJo  don  Pídr^, 
de  Luna,  que  de'acuierdo  cpn  sq  pri'ttV't''"^  h^^ 
puso  á  su  sobrino, la  casa  j  e^üdpqiie.^rres;. 
poíidia  á siipácipiicnlo,  Estafue  eji  U priri^tver- 
ra  de  f408,,'y'dosAoos  difSDuiís  el  ^ey.,lu,r'^cibió 
por  Eli  paje,  coipeufandi)dejnsteJni^do.|a'C^i?-> 
ra  de  siiengrándecinüenio. ,  r.,  ,  .  .  ,  |t 
La  tradición' preferida JK^.Ips  deiracloijés  del! 
condestaMe,  y  cnnsígnad»«ji  [ácri^pjf^ c^trev^i 
es  aÍí:o'^iferénte,,  y' ^ra^lg^aos  mas  anoy^lada 
ypicante.  Según  ella  *.  el  spnor  dt  ^ttverft  Üjvp 
siempre ahandoniula.á  su  hijo,  duflosp.  de  qtie^ 
fuese  por  las  estradas'  cóstiimbres  d^  «ii  na* 
dre.  Enagenadqs  en  vid^  siis  EeñorioB,,  y  hechas 
sus  dispo.-<íi:iooes  IcstainenUEÍaii,  el  viejo  dop. 
Alvaro  iba  ^  n^oq^  '4^4^^:,  ^oa  á'  aquel  niño, 
ciíandb  uno  jde  sus,  csci}(^|;<]^K74fi[|()e' Olio., 
movido  a  coiiipasion,  le  pidió'  que  no  usase  de 

|iorqac  elli  en  nilonl  j  fttin  de  ai|*rl  pueblo.  AIidom  la  llt- 
«uv  Uuriiie  L'ritiméi,  ití  Miiltni  «en  na^r*,  ^m  ndMia 
iii.  Ll  ccoBitd  de  doa  Aliara  |utda  aa  lilcncUi  ibuliW  aabn 
(Sil  iniicrla .  j  tt  dilira  tn  poMcnr  li  tilidad  t  nobttu  de  •■ 
F«dre  !rr>alili|iattri«,GMlocialalpaneete«aliaaelc<Hi(ei>- 
10  en  que  en  leaida  la  madre.  La  cri.Biei  dtl  nj  li  calllle>  4» 
mujer  latn  cam**  ,  j  cu  cata  tiene  nvm  prnbableBeale.  Kem» 
Ifreí,  en  (Ufinen£iHeí,dt(eqaeelCaiideHiUa<iBjiredaba 
mnebodeUiiaje,  na  te  atordanda  de  It  tauniltdeé  biji  |urle  *e 
>■  BOitt!'-'  Irnpoib  paco  cierlaHeme  qae  ella  faesa  haena  d  mil», 
noble  d  ^eb«f  a ,  paesta  qie  aUis  ealiiiadei  uda  Inflnjen  Di  en  el 
earjcier  dI  en  Iteiineielai  ni  en  loitacMoi  de  tu  üijo.   ' 


DON  ALTAEO 

sbñijéiaAfe  rigor  eón  tah  ¡tfdcente  criatura,  que 
díéiriaíiaíéQte  era  sü  hijo ,  v  no  debía  dejarle  mi- 
sérábl^mente  desam(^iradfo.  Oyó  el  moríbando 
los  'riiégos;  de  aqüer buen  servidor,  y  maBdó' 
(jlie  se  diesen  al  oíno  ochocientos  florines  que' 
qiiéd^iián  después  de  CDniplidas  las  mandad  déf; 
té^tamenlo ,  y  falleció  sin  darle  otra  {¡nieba  de; 
aYcctp  paternal.  Con  él.  dinero  y  el  nmo  partió' 
ar  instante  el  escudero ,  j'se  presentó  al  antipá- 
pa  IBéde/licio  XIH ,  hermano  de  don  Juan  Uar- 
tSnez  de*  líiina ,  abuelo  del  pobre  huérfano.  El 
prelado  )e  reconoció  sin  diflcdltad  por  su  deudo, ' 
Iddfó  la  ¿odrirmácion  ^  mtidándolc  el  nombre  dé. 
Pédró;' que  antes  tenia,  en  el  de  Alvaro,  y  le 
crió  con  todo  esmeró  y  régalpf  en 'su  palacio,  Eñ 
lia,  cuándo  después  ei  sobrino  de  Benedicto, 
dbn  Pedro  de  Lona  i  arzobispo  de  Toledo,  se 
vrnp  á  Caslilíi  y  se  presentó  en  la  corte,  lAjo- 
s'éle  coirsígó ,  y.pbr  niedio  de  Gómez  Carrillo,, 
afó*  dfe  Jiían  eí'  Segundo  y  deudo  suyo ,  pudo 
consegiJir  qué  mí  le  admíiie'se  ál  Servicio  de  pá- 
Iktiio  T  be  le  pusiese  en  ,1a  cámara  def  mo- 
iJíirca.  '■'■'   •■•••'        .'.•••  1  .•    ^    . 

' Á  pesar  dé  lá  diversrdáfl ' ¿e 'estas  noticias, 
siempre,  resultan  de  ellas  dos  héchof^  positivos, 
due  nb  pueden  controvertirse :  el  íino ,  qué  don' 
Alvaro  de.  Luna  quedó  muv  niño  huérfano  de 
l^adne,  tín  caéa,  sin  estado  y  sin  fortuna,  y 
phéde  decirse  que  abandonado;  el  ofro,  qué  ¿U' 
{ireséntación  en  la  corté  de  Castilla'  fue  hecha' 
f^t  el irkobíspo  de  Toledo  en  i 408.  Que' entra- 
se déproiito  en  é  seryitio  de  palacio,  ó  qué  esto 
^  verifícase  do^  aSos  después,  es  cOestlon  de 
poca  momento ;  ;pero  en  16  que  todos  conviehen 
és.'ei|ér ascendiente  proriigiosío  que  empezó  á  to-.' 
día tíaf 'instante  én  a^uél  teatro:  La  ^cia  sin 
igual  que  sé  Teiá  én  sos  n^bdales;  el  atractivo 
(fe  ;$us  palabras,  la  prudencia  de  $u  conducta 
étt  ^na  edad  taii  temj^rana  le  hacían  querer  y 
estirnaf  de  sus  inferiores,  ji'  (tüicnes  siempre 
trataba  cdü  afábiNdad  y  con  llaneza^  de  su^ 
i^atés,  que  eni^ntrabañ  en  él  tin  áhii^ó  y  un 
muy  divertido  dotiipaSero;  de  sus  sbpenores  éá; 
fift  ;  á^nieñes  sabia  ^anar  con  su  respetó  y  Cor- 
dura:: Fi^stlVo  y  biíliicióso  cotf  fos  nfnos.  gentil 
y  bizarro  con  1os  mancebos,  galán  y  discreto 
éóü'lkiázms,  sabia  prestarse  á  todo,  y  en  todo 
sobresalía  (I).'  Ló  itaas  admirable  fue  el  instinto 
ó^-ef  arte  con  que  sé  supo  hácér  amar  del  tey ,  V ' 
áN!rffvár ^u  animó  con  unos  vínculos  tan  ttaertes 
efi  medio  de  lá  disparidad  de  fas  edades.  £1  t^nia 
á  la  saéon  diez  y  ocho  anos  (2),  el  rey  no  ína^ 
de'treá, y  k poco  tíetnpo  de  la  entrada  del  noe- 
xh  doncel  én  palacio,  ya  lío  solo  le  prefería  i ' 
Idi  demás  cortesahos  de  cualquiera  clase  y  edad 

(t).«fimaj9rffleateTe/eiiilo  cuánto  difpaesty  era  don  A^t^o 
itti^"'"    " ..  .  ^  .    .  -       


Elat^f  ki  ééut.  ila  if  haMaií  tfelséMr  imé  él  féy  Mi  Ijo»  dé 
«n^,  éfiécv  ritplé  deilQiw, ^  .im^r^é  «DHtr»,  «  lactr , 
otros  recbof  ó  borlM  de  mozos,  don  AlTaro  de  Laaa  se  Aveataja*. 
b»  i«Wé  todM  rd  al  haftlán  dé  eohel^aiooié , «  ferfa  <t  j^érao'O  él 
o^^ái4  lodoi;¡^,era  amy  naqtor^.de.^ociim,  4  m%j  fsailodi 
iran  eabilndor  é  bracero.»  (Crónieü  U  i<^  Ahéra,MU  B.) 

1«)  KitPedbd led» We^dofeaf tfet ref: ai leafieBn á alftd pa^ 
sal»;  de  la  f  aya  fM^«Mr ,  deMa  |iiMr;i|eiDa ,  ynea  ep  01  tít.  l, 
qm  M  rnere  al  aSo  de  1ii7,  dice  (|oe  entonceaao  babia  don  Al- 
varo llefMlo  ^  lot  veiait»  Pero  esta  renlaekm  no  esta.  eoo(onae 
c(á;  la  doé  lesniu  éa'  los  ütnios  99.  j  Sn,  donde  el  aaior  vselve  á 
tratar  de  la  etUd  de  so  héJ^oe  ^  sin  esiar  nppca  acorde  consif  o.  To-  . 
do^ttaütftftstl  la^poea  dUtf encía  con  qae  bsA  sido  etamin^idos  7 
tra'atfos  loi  leonteetelentos  de  los  primeros  a&oa  del  sondes 
tabla.  • 

TONO  X. 
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qué  fuesen,  sino  (jfiienó  sáfafa  respirar  ni  vivir 
sino  con  éL  El  solo  halago  de  la  adulación  y  de 
obsequio  no  basta  á  dar  razón  de  este  fenómeno 
moral;  todos  I09  paMcie^ds  aspirarían  á  lo  mis- 
mo y  adularían  y  obsequiaban  á  porfía,-  ¡iero  <íon, 
cuál'^prestigio  supiese  dop  Alvaro  ganarte  la  pre- 
ferencia .y  tomase  un  domibio  tan  absoluto  r 
tan  largo  sobre  la  volimtad  del  rey,  no  es  fácu 
decirlo  ahora  con' uña  puntualidad  qne  satisfaga. 
Sos  ignorantes  enemigos  tí  atribuyeron  enton- 
ces á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahoya 
se  diría  tal  vez  que  fue  una  incomprensible  sim- 
patia.  Pero  no  es  muy  difícH  comprender.,  aten- 
didas las  prendas  y  habilidades  de  don  Alvaro» 
:c(né  el  rey  se  aficionase;  con  tanta  vehemencia  i 
aquél  qtie  ^brésaliendo  entre  tódós  los  que  je 
rodeaban ,  era  el  que  mas  gusto  le  díaba  ci¡iandOt 
niSo,  el  que  mejor  le  entretenía  cuando  muchacho^ 
y'el  ^ue  mejores  y  más  sanoscoósejos  le  daba  cuan- 
do joven.  Apádase  á  esto  la  habilidad  con  que  el 
favorito  ^upo  aprovechar  estas  propicias  dispo- 
si(;i¡ottóá ,  la  emmencia  de  sus  servicios,  y  el  pre* 
dominio  que  necesariamente,  toma  toda  alma 
fuerte  sobre  otra  Indolente. y  débil  que  se  acos- 
tumbra á  s^  subyugada  por  ella. 
^  La  primera  vez  que.  sé  raanifestá  esta  inclina- 
ción esclurfva'  fue  con  motivo  dé  un  y  ¡aje  que 
Mío  don  Alvaro  á  Toledo  para  visitar  áí  arzoS?-- 
¡po  sutio.  El  rey  ñiño  empezó  de  pronto  &  mu- 
dar de  semblante  Vá  tío  manifestar  el  coníenia- 
mientó  que  áohy,á  no  complacerse  con  nada  ni 
con  nadie,  la  reihá  su  ñiadre,  conociendo  el' 
motivo  de  su  dísghéko^  mandó  venir  á  don  Alva- 
ro, y  con  sú  presencia  el  rcj  volvió  á  su  alegría 
atostúmbradai  Crebia'éñ.anoS,  ^  crecíi^  con 
ellbs  la  gracia  y  la  privanza  del  doncel  afortupa^ 
do.  Una  mim  dé  1^  corté  le  obsequiaba,  y  se 
postraba  defañte  dé  §0  grandeza  futura ,  ¿áíeja* 
tras  que  la  otra  intentaba  derribarle  de  aquel 
valimiento  anticipado,  y  trataba  de  separarle  de 
palacio.  Creróse  haber  bailado  la  ocasíoii  opor- 
tuna para  ello  én  el. viaje:  que  la  Infanta  doña 
María,  hermana  deí  rey,  iba  á  hacer  para  ca- 
sarse con  el  príncipe  heredero  de  Aragón*  Nom- 
brado» los  prelado^,  grandes  y  caballcjros  qu^ 
habián  de  acompáSarJa,  f^e  también  noinbrado 
don  Alvaro  eniire  ellos,  como  jlara  honrarle  y 
pí^oporciónarle 'el  gusto  de  visitar  y  reconocer* 
ló$  parientes  que  tenia  en  aquel  país.  Bien  co- 
nocró  é),  S  pesai-  de  e$tas  aparentes  ventajas, 
eltíro^uese  le  hacia;  pero  no  siendo  Uégadp 
adn  el  tiémpdjde  mandar  s0  resignó  á  obedecer. 
Cfispuso  $u  partida,  y  99  llegó  a  besar,  lá  n^ano 
y  despedirse  deí  rey,  que  manifestó  desde  luego 
sil  repugnancia  á  áqqélla  sep^raaon ;  y  cuando 
don  Alvaro  1^ hizo  i^resente  que  convenia  ájiii 
servicio  que  él  partiese  c^n  ^  infanta  1,  el  rev 
entonces,  arraáadps  de.  lágrimas  los  ojos»  y 
echándoiésiik  pedUénueM braios  al.ciiéilo,  te, 
dijo  que  si  todíayta  quefia,  su  servicio^  se  vinie- 
se }aégo  para  él.  Asi  partió  i  Aragón/ donde  fue 
aplandi(j6  y  obsequiado  ^i^brfía  por  su  familia, 
s^nn  su  calidad  y  esperanzas»  y  donde  el  an- 
ciano Señédic^) ,  a  quien  duraba ,  aun  $u  poder 
pontificio ,  se  tegócijó  coin  éf  y  le  echó  su  bendi- 
cibti.  Más  faifílpadenciji  del  rey.  por  tenerte  jan- 
to'^á  sí  nó'  lé  dejó  disfrutar  tendeo  tiempo  'estÓ9' 
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o^s^quiqs :  lareiaa te jmap^ó.veRir,  y  d  mo^arr,,  l^sbrada  eú'^dcid  cu^oidp  ^ufrsfdjo.  ql,  rj»K.en,J 
cá  y  Vcórle  volvleroíi  4  recobrar  la¡  gentileza^ 
afegría'que;,'  según  s^u  coronist^,  tój^abjasiop 


robada  lod^  coa  sü. ausencia 

A.  quien  ¡mas  patle  cupo  de  cs^le  regocijo  pú-. 
bRco  fue  á  las  damas„que  prendadas  de  su  grá- 
c]ás  ó  ambiciosas  de  ^'u  fortuna,  úna$  le  quepan, 
por  su  galán,  atrito  qojdiciaban.pára  marido. 
Correspondía  éj'  á'  íos  íialagps  de  ,las.  unas  pon  la 
amabilidad  y  el  agradó  que  siempre  le, ácompa-- 
naban,  Y  se  defendía  Je  la^  olr^s  con  cautela,  y 
con  prudencia,  diciéndolest  que  un  caballero  tan, 
Í5ven  y  sin  fortuna  no  era  bien  que  tomase  es- 
tado todavía.  Sus  miras  eran  mas  altas»  como  se 
vio  después  ^  pero  la  obra  de  su  circunspección 
estuvo  á  pique  áé  ^^r  ^\  suelo  por  la  prontiMiA 

Í'  voluntariedad  de  la  reín^ ,  qiie  intentó  á'deá-. 
ora  casarte  casi  por  fuerza.  Entre  las  damas' 
cpe  le  favorecían  se  señalaba  con  má&  esmeró  y. 
carino  tíila  Inés  de  Torres,,  favorita  deJa  reina  y 
lá  perdona  mas  poderosa  de  palacio.  E^tá  le.  di^r  i 
tínguiaeotre  losdemM dónqeles  dei.r^y  con  ud' 
afecto  particular  y  constante,  le  llamaba  Jiijo,  \i 
cDnsoIaba  ¿uandb  triste»  le  cuidaba  cuando.  ^U; , 
fermo.  Sus  finez^^séñíin  er^n  taJei,  q^ell^arpn' 
á  causar  cuidado. al  cábaljer o  q pela  galanteaba, 
J)ian  Alvarez  de  Osorio,  un  ¡señor  poderoso,  en 
Lcíoá  y  entoiices  el,cortésana|d'e.mayor  .inuujo. 
Ta  por  ({uitafsé  está  sombra  J^a))ía  sidp  e\'acpn- 
s6jador  principal  del  viaje  de  doif .Alvaro  aÁrj^-. 
g&n.  Pero'  como  esta  iñtrigá^no  ¿rbdujo.  eic^to 
i]{rngnno,  y  don 'jívaro  voMó  fc,su  wjfi  was. 
pfoderoso  y  t)engros()  que  hubcá  ,'sé  díó  á  pensar 
que  haciénoole  casar  óuantoante3  se  desembara- 
zaría de  tan  incóniodo  riyat.Tuvp  puesai*te  para 
píer^uadír  á  la  reina  que  aquel  íno3;o  estaba,  pre^*- 
d'ádd^  de  Co'nstanza  Barba «  otra. .dama  ifi  paktciq . 
s^regaláa  al  servicio  de  lá  infanta  aóna  Catalina, 
anadráidd  que 'ella. bo  lo' estatua  medios  de  él,, y 
que  cra'cbnveniéiite:  al  decoro  dé  la  qasa  real,*y; 
también  al  de  Ios.d66^  quQ  prontamente  se  despo- 
sasen, lia  r^ina,.  prévépida^  Uaniá  ^sii  cámai;a,4. 
don  AWaro,lewnda  esperar  alli,'  y  éntirándo^e  ef,- 
su^'^retriste,  doiid^  tenia,  ;yá';IlamaBás  i  Gonstán- 
zli't'  a  sTí'inadre  ,*las  previene  que  el  de^osprio 
de'1os'd6s\íbá  á  cefebrarse  af  instante...Ér.dQn- 
cíl,  que  entreoyó  lo  q'áé  se  liratabá.  y  é$tab¿(  icon- . 
vÉncrdó  dé  ct^án  poco  Ip  convenía,  tomó  ^ ¡ns- . 
tinÍé'sü|iártiáo  con  re$pJucíoA,'.y^^^^ 
cámara,  y  del  palacio,  dejando  asi  plantada  íá. 
novia*,  ;el  casamiento, ^  íá.casaipenlerai..MaiiUi?., 
vftse  éi  ^il  casa  sin,  présejítarsé  jén|'la'cBrte,.y 
quejándose  ;ál|atnen te  á'  Iqdo  eí,  mundo',  de  ja*; 
vib1en:cíí( dé  lá  íejna^.qüe  a$í  (jííériá  áíropellar* 
y*perder  á  ñn  jóyeji  desvánáo.  Más.eslejrét|ro': 
no  podía  durar  mucho  tiempo;  y  ^lél  ,rey  echan'-: 
dbfe toéñ'os, se¿uá,su cpslujnbr^,.y  no  púdieníol 
víVíf  áñéf^  ñie  neceéairiq  que  él  dónjcél  volviese, 
áiu'pue^to  cjsrcá  dé  vx  persona ,  y  no  ^  babló 

míisdelo  pasado.. i 

Kri  perdió  pbr  eso  con  la^  tl^as  el  favor  qué,', 
laütes  féi^ía';  aiites  bien»  como  les  qued^teiaun  V 
iln^ioú'ó  iá'espérábzá' de,  hacerle,  suyo,*  Ibd^s  á' 
pói^  fe  Teslíjafean,  y  él  continuó  por  flecho 
4iénfi(K!<^én(ífo  eí  ídplo  de ; todas,.. Mostróle  ^^ta; 
jnclitíadoti  dj^  un  mod¿bÍenbaIagi^e£!Q'enoÍ  fü- 
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mayoí  c.dad,  sé  erilregsfbá  dala  gpbpVnáciQá.Aejí. 
Estado/ Es/neróse.  él  ^q^d  .d¡á  ¿n  galtairdía'  y. 
l\icim¡ento,  como  para  jusÜBcar  el  amor  del  rey; 
y  él  favor  déla  corte;  y  después  dj5  haber  rolo 
m^úchas  lan:^as  y  hecho  diferentes  cameras  bizar-:^ 
ras  y  vistosas,  quis.ó  su  dés^raciis^  que  en  él  úlr. 
timp  ejicuéntrp  que.  t^vo  pon.un  gran  Justador 
que  allí  ^  hallaba^  y  se  d^cia  Gonzalo  Cuadcos^! 
^ej  rbauete  de  1a  lanzff  de  esle  \p  foi^pió  lá.  vi^é-. 
rá;y  le  quebrantó  el  casco  de  lai  cabezal  Empezó; 
at  insitan^e  á  arrojar  la  sangre  con^ó  á  ríos,,  d^. 
que  se  inundaron  las  armas,  las  sobir^vistas ,  y 
1(^9  trenzaderas  de  oro  de  qué  pennia  la  joya  qucj 
le'babia  dada  su  amiga*  No  c^yó,  por.eso  del, 
caballo;  mas  ;$us, amigos  acudieron,'  le  desarmar, 
rpn  y  le  llevaron  en  audas  á  su  eása.  £Í  t^y  la 
envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  v^r  mu-, 
cbas  veoes,  y  ásu  ejemplo  toda  fa  córie«  tM 
damas  sobretodo  hicieron  gran  duelo pQrsif.desr 
gracia ,  coma  si  ^e  les  enlutara  sii' alegría;  ro^4r. 
;ron¿.rezí^ron,  prometieron,  y  lo? , votos  áqn^  alr. 
:gunas  sé  obligaron  los  tendríamos  ahora  por. 
estravag^antes,  .á.no  xfm\ií^%i  ^ae,e$to$,acios 
;se  irésien^en  slemj)iré  o  se  complican' coa|Ias,oJHr 
ni9nes,  cbnlos  guslósj' conlas.cosíum))r¿^d¿í. 
típmpo  en  que  sé  ifelebwn  (1)*  ^. ..  ¡  ,  .  ,^.  / 
.  La  cur^  fue  pebgfosáy  larga,  y  por.  16  mismo 
ino  pudo  seguir  la.  corle,  que  á  priacipípk.^éíibril. 
'sé  trasladó  de  Madrid  á  Se^ovi^^  |:j;i  ^u  AÍ|spncia* 
los  ^ran(le9  y  cabs^llerosque.rpde^I^an.ál^réy.ar-. 
reglaron  \os,destiáoi),a¿  piílacio  y  .los  oficios  de 
ciá;mara  sin,  tener 'ja  deoida  cuppta/cQBj'él  ni 
guardarle  las  prpuiesas  y  ps^clqs  qu(;  épn  él  te- 
nían Ii^.chos.  Xsi ,.  cuando  don  ^Ivarb  j  sftno  yá; 
de i^sif  herida,  sb!presentói;ett.SegoYÍa,"..l9dó  \% 
encontró  miudado  :  ía  .corte*  dividiaa  ^n  ban4os9, 
&]  sin,  puQsto  alguno,  distinguido  cerca  ^lél  rey,'  f, 
sus  .rivales'  triunfá|ada,ya,.c(e  su  ^desaire.  .Ví^, 
citando  una.ñoclie  el  mpnarc^  dejagute delconr-: 
destable  y  otrps  cortesano^  qu^  en  vano  habían. 
pj[;etenai(lb  el  rniímo  favpr,  je.djjp  que  séácosr, 
tasie  á  los  pies  de  su  caina^  ellos  saiiefon^rirí- 
!dos  V  enojados  dé  aquella  preferencia  ^ío^^ulac,. 
«on  lá  cual  caían  ^  suelo  ^jsus  i  maquinación^  y' 
•e^peranfcas. '.  ;  '  '":\.  .  :  ■  /,.>..  \  \ 
'  ^  Ayudóle  omchp  en  esta  ocasiop  el  n^^yprdpmo; 
mayprj^el  rey,  JuanE[^^í^ab4e  MéúdjDzá^casajip, 
;cQn  ^ona  Man>  deLúna\,prímá  hérmaq^  ^uy^^Ji 
de^e  aquel  punto  ia  díre^cíno^  y  principal Iñ](lu|o. 
en  los  negocios  empei^oa  ¡i^ender  de  .Ips..4()s;. 
ide  Juan  fluiitador  nías  al .  deáciihiérlo  ^  por^  el,] 
puesto  que  óbteniá;.de  don  iilvaro  con  masdjsi-' 
inulp,  por  no  tener  todáviá  des^tinjo  '|ií,  cargó  a}-. 

§unió  en  el  Estado.  ]^eroé3tá  oncuríd^d  no  podía 
iirar  mucho  tiempo  :  ya  era  hombre  hecho  i  el 
rey  c^da  vez  mas  prendado  de  él ,  su  alma  sin- 
tiendo en  si  los  tatentos  que  llevan,  ál  nuandft  y 
á  la  gloria  ,•  y  estimulada  <;ott  todosp  los  iü^iKi- 
vos  de  la,  amljucion*  y  si  &e  quiere  dé  Ta  soberbia» 
Todo  pue9  le  impeMa  á "salir  de  agüeito  esMieion 
indecisa,,  propia  M  un  muchacho,  y  ño  dé  bom- ' 
bre^  y  á  entrar  ea  la  carrera  de  hoíores  j  poder* 

Tf )  >6  ffidclijsoto  éttde,  4ieeíg'eron¡$tii.  qaé  úfodeU^rtm  coa  . 
gran,  detociün  Yle  no  óotner  cabeza  Jamás  «¿alfíin  ñempo,  de 
BinitODa  cosa  qoe  faeí^,  ))ór  él  ser  ferido  de  tat  manera,  tono  ha 


Oé^JÍCCf h^é.li^ljk  ftCDRWfió  CÍ  It^M^  Ct-\&7c^^'^it'\%'JoVnj'''^-^'^^f^'^ 


,f    \ 


bWV(^k%M¿rlo  felátife  flfe  sí  y*4tiü&  le  cí0nvil 
di^ba  Tá'  fbrttiím.  Lleno  de  estas  ideas  y' dé  tan 
grande^  ésperálüzás,  se  e;mpezó  &  tratar  con  maís 
íolaqnidáa  y  aparato;  'f  aqtiel'  máqcebo  qtte  tres 
aifo^  áhtés , '  énairdo  ia  reina  i6  (juisó  casar,  se 
nátoaba'  póbte*  y  Aesvalidcf,'  al  ¿ártir  el  Iréy  de 
SégOTia  para  Vailádolid ,  y  iiú  tener  mas  título 
qtie  el  de  sn 'doncel,  sacaba  ya  su  hueste  de  has- 
ta irescichtosí  bohibres  de- armas'.  §igüiettdo^n 
éflftand!arté  diferentes  mancebos' nobles  é  ifQsIres 
caballeros.  Seffiatábanse  entre  ellos  García  Al  va* 
rcz,  seSpt'  de  Otopesa;  Alfonso  Tellez  Girón,  se- 
iot  oe  Belrttonté;'  dod  Alfdüso  deGuz^an,  sénór 
dtft'Santá'Olalfá;  Pedro  dé  Pferíocárrpi'o,-  icnor  de 
Móguer(i)  í  cuyo  séquito  y  quvo  nombre  daba» 
autoridad  y  ¿^teátaólon  ál  jóteh  ambicioso  que 
lUs  atáudilfabü;  y  eriipézafyanániGistrar  altana- 
do el  fttlulro'rtgdlador  de  Cásíilia: 

Ocipados  liásia  ahora  c!ndaT"aTgüna',idé'a  de 
É«s'))ríncit^jo'^  y  thocédáideis/fíemaá  dejado  para 
edlé  iúg^r  lá  éspósitiión  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba la  mtAiárqiiíá  :  esposfcion  necesaria  par,a 
énlendeír  Itís  áíicésbsdtie  vaíi  á  referirse,  y  que 
mos  obliga:  pbí'lo  taismo'íi  ioWerlos  ó]o$  teas  ar^ ! 
rifea,  y  tetóiminar  por  un  cámmo  diverio  ef  pe- 
riod<y;ae  tíeita|io'iiue  acabaitios  de  récorrBr. ' 
•  -El  fefetW)dfe  Castilla »ál  naórir  Enrique  Híhabía 
pasado  i  las  nkábos  de  sn  hijo  Juan  el  ^ésüüdo; 
lliSo  en^dhoés  de  Veitfíddsr  meses  (24  de  ditiiem- . 
bre  de •í406^).'^Qlifedábao:  por  gobernadores  del 
reiíid?  y 'por  (uieí-es  del  nsy ;  do5á  Cataliní  su: 
madrey  él  infaíÉfte'don  Ffernandp  su  (id,  heúM^ . 
ab-del  rey^dffuríto.'  Ma>s  á'  pesar  de  esta  prudente  ■ 
disposMñoA  de  Imri^ue,  todavía  fos  ánimos' réce«^  ■ 
h>Ml8  teníiania^  agitaciones  y  peligró^  que  ame- . 
nadaban  ti)  tina  minoría^  tan  aflatada.  Movidos 
de^'esieiihsliiíto;  sé  dice  düeconvidaroít  al  infante 
cfcníel  írtmo»}  y'  ie  incitaron  á  qiíp  se  llamase 
^y  (9)  i'J  ^^  él  ,'deseehandd'una^  ^gestií6nes 
tao*>ibdigaa¿46  stí'cárá(fter,  hizo<  proclamar  á  su 
sobrina  ¿ob  nnasoleiÉínidad  no  conocida  hasta 
entonces ,  v  fae  el  pf  imero  á  jurarle  obediencia 
Y  lea<ladl  Era  sin^  Viuda*  dtm  Fefüando  un  prínci- 
pe niuy  dabaf  y'dignó  dé  darestb  tirtüo^o  e}em^ 
plo^A-fosibOnJMPés;  Pero  en'aqiiel  caso  la  pmden*-. 
oía  fié  Hermanaba^rfectamente  cotí  la  justicia, 
yacoasieiáíkKa  con  igual  eficacia  desatender  lafe 
voces  de'la  M0nja  y  dei  la  ambición.  Reunía  éi 
reyínmo e» 9U petsMla  lo^ imet^«és  <l6iás  dcís 
cftsaftcoDtolidíeBtestry^l  panidiV-Tehcído  en  los 

(I)  ii|&i««ba)t^t|ié^e.s»Mft>iiloid»'mlpBd«rMHiMfii 
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•ft9«ia«  ■rB«»mvla9iwJit«lor|««  9\'iff^kté.- 


af^anófl  del 


Crónica.  At|í  niisiQo  espren  qne  g^.e^u  tiempo.  t9  era.mae^tr^- 

.,   .     ^.  .  , ,  ,       ..  ,       e.enJí.Crq- 

nleí  mé  btM  unir  edutertadon  ta^^a  qte  un  eáso  pé&sado,  j  por 


sala' del  rejr;  péh> ^n  los  dooifmei 
l9«i%  ■retamilla 
(i),  Este  bech6i  en  mi  opM)idA  mf4^osQ,  parece  en J^  juró- 


eoiift)ioieata  no  enl  «rtedorá  4«  lmfmint/»'mfín\  j  aui  fpíitím 

dMes,,  Véue  en.  la  ñistüria  laiUM  de 
itívb  á  1^  wFe'mD^dad  de  la  telamacion 


4< 

{ue  Ip  l^^o  dado  lo$  liistpcia 
.drenfctf  Vilfa  d  Jiasaje  rtla  .    

dftief  deXaiUltai  esfrltq y coÉiyQfsiDQDkiiaifiaofe  ftnmm^ 
Aeclamacion  que  de  verdad  hi4tóri«a.  Vé^se  lai;Al)ien,¿  Maii^pa, 
4tte  tottft  ocasión  deei((«sd|níf^s(0'd«^réTn!liir¡enio  pai^  iM)Dá'ra 
ke^  dtlQQwiestal)!»  OáTüostta  bella  an^gi  Sfbr4<«l  arktnide.lns 
soc(^a(le%.a  losUfacipo  .de  la;iutqrid4d  r^al.  El  ¿lea  Conijesia- 
bl«;  nombi^ao  i^é  M  Véj  EnriqaeSa  prlmi'r  ejeeutór  testanatenU- 

SÉ09*9C99ftíi^'fmf^mmbm'éi  projKCiQ.qie  Miriim  |s  atri* 
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campos  dé  tfontT¿r  (e¿ia  éd  fin  la^átlsrácción  ^q 
tér  sobré  el  tfoho  de  Castilfa  ál  dést^tieate  d^l 
T0feliz'doíá  Pedro.  EC  trastorno  ;etí  Ik  sücesiQp 
liúbíerá  dado  un  pretésto' fnstísúnó  de  descpoteíi- 
fó  á'aquéj  parlidó ;.  no  bíeíi,  sosegado  todavía  ,,y 
él  mecMO  imasinádo  para  precaver  los  desorden,^ 
de  Fá  mihoiíaad  fuérá  capalthenté  la  ocasión  qe 
dartes  pi-ihcibíó  r  movimiento  con  la  usurpación 
dfeUnfarite.  •*■•""  '  '  "  '  ;  '  ' 
Dé'cúalqitíieííá  mqdó  qué  ésto  friese '.'étcptre^- 

pondíó  dignamente '  á  la  confianza  4el.  rey '  s^i 
nermano,'  Tenia' üñá  cuaí?dad,  liajrio  rarajpí^r 
desgracia  eqíós  q^ue  sé  hallan'/éq  (a  cima  d^l 

(ibder,  qué  era  una  inclinación  y  amor  encero  k 
á;  feqníaad  y  á  la  ju$tieia :.  4o  moii.ó  (¿ud'sii  gíj- 
biferno  fue  Vnignó  v  r/éctó  con,  los  puébrosi^  ur- 
me  y  rirépelado  con  los  grandes,"  al  paso  qué  tef- 


ria  f em»  Pérez,  fá  «Uciv^io  qqc;  KoUda  atarea  ,it  alia  ei  ^L  ppf 
tWo*(hí ^ds  ÜenertiHotécr  en  t iw  vita  il*  cate  rer. ' '         * . .  ' 
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té.'y  afortuñaoó.  Sanóles  la  batalla  de  Antéquerji, 
se  apoderó  de  ést^  ViUá !  y  también  de  Zahara, 
(Jánete,;Prüná;  Ortéxícar'y  la  torre  de  Alhaqni^; 
y  nc^  5(5  ^alVe  hasta '^ué'pilnlb  los  bubiéi'á  redu- 
cido con  la  fücVza  tíe  sus  arriías  si^en  medio  <  e 
süs,sucesds  no  hnbiera  venido  á  snspénáoríós  la 
fortuna;  cíSéndo  á sus  síene's  la  corona  de  A^a- 
góhVpara  lo  cual  Ijuizá  ttíyo  más  parle  sfu  buen 
riouÍDre'y'  su^s  Virtudes  cjué  su  derecho';,  por 
grande  qué '^él^'Suponga.  .  '    / 

'  líb.así  la  reina  gobernadora,  alnla  común,  ca- 
rácter Ordinario V  inhábil  al  mkndó,  indócil  al 
coñsiéjb  V'  neciamente  celosa  de  síi  autoridad. 
Éntregaíásin  ítsérvaá  mujeres  y  hoibbtes  os- 
curos,' que  ábdsafmñ'désu  cotífianza,  dábá,  cp- 
iho  tódoá"  los '  ácimos  Jorres '  y  rastreros  ^  fá;¿il 
oido  á' díisméfe ;  rencillas  y  sospechas ;  y  singla 
noble,  condición  y  cordura,  del  infante ,  mas  de 
una  vez  hubiera  estallado  en  debates  escandalo- 
sos aquella  tiitorík  de  justicia,  d&  tranaüilidad*  y 
de  gloria.  Eislimábálá  el  rey  su  esposó  en  lo  poco 
que  cfla  mferécia ,  y  si  iuigó  de  necesidad  polí- 
tica d^Ha  parte  é?n  él  gcíoiérno,'ñoiuípó  conve- 
niente dejarla  el  cuidada  dé  la  custodia  y  edu— 
eacion  del  principe  heredero.  Asi  que  mandó 
éspresámente  en  m  testamento  qtte  fuese  puesto 
eá'  poder  de  dos  (^ábafléfoís  désnConflknta,  Die- 
go López  de  Stúiiga';  justicia  mayor  de  Castilla, 
y  Itiaii  Velased ,  camarero  major  del  rey;  los 
cuales,  én  compañía  del  sabio  obi.pó  de  tlartá- 
geni3,'doiiP^bl6'de  Santa  María,  legiianfáseh, 
rigiesen  y  eüucascn  cnal  eenvepia  al  bien  del 
Estado  que  despné^  había  de*  'gobernar'.  Esta 
clánsffla^  der  testámeñld  no  se  cumplid  :  doBa 
dtftalvna -alegó  los  derechod'de  madre,  á  quien  á 
•la  Verdad' ptaureeiá  dufo  de^p^oderat  de  su  bijb; 
el  infanta  y  iod  testamentarios  quisieron  consen- 
tirlo, y  esta  condescendencia  fátál  fue  la  prime - 
-ta  causade  todas  las  agitaciones  y  deagraciks 
qíííé  Bobrevínierori  después.  ' 

'  Po^ue  recelosa  (k  perder  la  Ventaja  que  aca- 
baba deeotísegnír,'  vén  Ja  c^al  cifraba  ella  toda 
^u-lmportancia y  podetio/^a  principal  cuidado, 
'd'mas  bifen  sn  üñroo  pensamiento  en  toda'aqfné- 
llá  larga  tutoría , '  ftie  teneír  al  tey  síempk  á  su 
Tfsta  V  cá^í  siempre'eneerrado  para  qtle  nácele 
quitaMi>  Nadie  le  véia  éino  la^  pocas  perseas 
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de  quienes  ella  aefiah^,  y  el  no  v^ia  nada  dejo 
que  pudiera  despejar  s^  espíritu  j  fortalecer  su 
carácter.  Crióse  a$i  coo  mas  seaaf  dej.cautiy^ 
que  de  moaarca,  coutrayeQdo  ea  aquél  dilatado 
y  estrecho  pupilaje  dos  vicios  que  des^aciau 
mucho  4  cualquier  bomfare,  por  privado  y  poco 
importante  qué  sea,  y  desdicen  del  todo  de  h 
condición  de  rey :.  la^ervidumbre  y  )a  indoien*» 
cia.  El  encierro  en  que  estaba  aquel  miserable 
príncipe  en  \os  seis  últimos. anos  de  su  meoor 
edad  fue  tal ,  que  cuaodo  su  n^adre  murió  de  re- 
pente en  1.^  de  junio  de  1418,  la  primera  pro* 
Tídencia  de  los  grandes  que  componian  el  go- 
bierno fue  mandar  abrir  las  puertas  d^I  pala- 
ojo  y  aue  el  rey  saliese  por  la$  calles  de  la  ciu- 
ciudad  á  ver  y  ser  visto  de  los  Castellanos,  re^ 
pntándose  aquel  día  en  la  opinión  general  como 
el  de  un  segundo  nacimiento. 

Ocho  meses  después  fue  declarad!}  mayor  y 
se  entregó  del  gobierno.  Había  cumplido  y^.ms 
catorce  anos  requerijlos  por  b^  ley ;  en  la  cual 
se  han  querido  atajar/ los  inconvenientes  de  las ; 
regencias ,  aunque  sea  a  costa  de  dejar  al)ierta 
la  puerta  á  todos  tos  males  que  nacen  dé  la  iol- 
capacidad  y  la  inexperiencia  propias  de  edad  taki . 
temprana.  Asi  sucedió  desgraciadamente  con ' 
Juan  el  Segundo.  £1  se  sentó  en  ^l  trono  de  Cas- 
tilla» pero  ni  sus  manos  estaban  eñ  aquella  épo- 
ca mas  firmes  para  manejar  e]  cetro,  ni  su  ca- 
beza mas  hábil  para  dictar  leves  á  su  pueblo, 
que  cuando  catorce  anos  antes  los  Castellanos  le  • 
habían  jurado  en  la  cuoá  por  heredero  de  la  mo- 
narquía. Níqo  era  entonce)»,  niño  fue  después: ; 
el  vacío  que  se  descubría  en  li^  silla  del  poder ' 
era  demasiado  grande  para  no  escitar  el  ansia 
de  llenarle;  y  si  la  ley  tusaba  ya  al  principe 
de  tutor^  la  necesidad  y  su  carácter  propio  se  )e 
volvían  á  imponer. 

La  ambición  turbulenta  de  Jos  grandes  de 
Castilla ,  contenida  tantos  anos,  por  la  firmeza 
de  Enriaue  lU  y  por  la  prudencia  del. íafan^e 
gobernador  durante  la  minoría  de  su  hijo»  tema 
.  abierto  ahora  un  campl^  bien  ancho  en  que  ejer;- . 
citarse.  Dábales  mayor  facilidad  para  ello. una 
circunstancia  que  al  parecer  debia  refrenarles, , 
y  era  la. intervención  de  los  dos  inCantea  ie- 
Aragón  don  Joan  y  don  Enrique.  Primos  .her- ' 
manos  del  rey  de  Castilla »  h^r^ados  amplía- 
mente,  en  el  reino  y  hijos  dfi  un  príncipe  cuya 
memoria  y  servicios  erai»  tan  gratoa  á  jos  Caster 
llanos,  necesariamente Jenian  qiié;$^  los  prime- 
ros en  poder,  loS'Bw  atendidos  4n  el  Consejo, 
les  mejores  defensores  de  la  autoridad  del ,  ri^y 
su  primo.  Pero  estos  principias  demasiado  U.VBr 
nes  todavía,  seguían  el  impulso  de  las  pasiones 
4e  los  que  los  gobernaban,  y  luegp  que  fueron 
hombres  no  atendieroná  masqueí  concentsar  y 
sj^tisfacer  el  inierés  y  el  frenesí  de  ,sñs  pasiones 
propias.  Para  mayor  confusión,  los  ánimos  é  in- 
tereses do  los  dos  es^^ban  divididos  y  discorde^, 
ios  grandes,  que  no  podían  disputarles  ja  auto- 
..ffida4 ,  se  dividieron  entre,  ellos  se^n  la :  aQ- 
cion,  el  interés,  la  ocasión  y  la^  obiígacionea  y 
pactos  que  de  antéalos  enlazaban.:  A.1  infante 
don  Juan  seguia  el  aresotilFpo  de  Toledo  don 
.SaiiQbodeIb>jas,  que  enJaiéiMíH»tanterM^  ha- 
bía (anido  la*  mayor  part^  ea  el  cohierao ;  dqn 


Fadrique,  ponda  de  Trasjtamara;  Jjaan  AurUdft 

de,  Mendoza  y  otros  muchos.  jU$.  p^ineipalek 
qué  seguían  á  don  Eorique  eran  el  arzobispo  de 
Saiatiago  don  Lope  de  ]H[en4oz;ai  ,el  éohdestajblc 
de  Castilla  don  Buy  López  ,Dávalos,  y  el  áde* 
lantado  Pedro  de  Manrique.  Cada  uño  de  <^qs 
dos  infantes  tenía  pues  su  partido  para, torcer 
las  cosas  en  su  lavor  cuando  le  conviniese ,  y  c|( 
rey  no  ^nia  aun  ninguno  para  ^bernar  y  adr 
ministrar  el  Estado  según  con  viniese,  al  biei^ 
público  y  al  decoro  de  su  ai^toridad,  .\  .    ,       . 

Cuando  la  corte,  hecha  la  solemnidad  de  li^ 
eütre^a  del  gobierno  al  rey,  pasó,  de  iiladri4  ^ 
SegoYia,  los  próceras  que  componian  su  consch. 
)o,  ademas  de  disponer  de  los  oficios  y  dignidad 
d¿s,  del  Estado  y  de  palacio  en  la  forma  qufi)es 
Goavino,  establecieron  el  orden  en^que  hahiaii 
de  intervenir  en  la  gobernación,,  sjn  estorbarsj) 
las  unos  á  los  otros.  Eran  en  número  de  .quince 
y  acordaron  que  cinco  nadi^  ^las  estnviesen  ^ 
ejeroicio,  y  alternasen  de. cuatro  en  cuatro  me^^ 
ses  eo^  la  asistencia  á  la  corte  y  en  ^^  di^pacho 
de  los  negocios:  forma  en  si  núsma  insuficiente^ 
para  gobernar  bien,  y  molaos  para  conservarlio^ 
en  paz.  La  córtí*  pasó  después  á  Yailadolid ,  4e 
donde  ¡partió  á  Navarra  el  infante  don  Joan  á 
celebrar  sus  bodas  con  la.  princesa  hereditaria 
de  aquel  reino,  dopa  Blanca ,  bija  de  •  Qárlos  el 
Noble :(i42&}.  T  como  el  infante  don.Enríqnó 
anduviese  ya  quejoso  de  que  no  se  guardaba  oqu 
41  lo  que  se  había  capitulado  en,  su  favor  .en  8et 
govía,  y  envídiaso  la  mayor  cabida  que  sn.her'» 
mano  tcnja  en  la  dirección  de  las  cosas.y '  en  la 
ailcion  de  los  hombres,  hubo  de  apr^yecbar  la 
ocasión  que  se  le  ofrecia  con  su  au6eqcia».y  m^ 
jorarse  en  fortuna  y  en  partido.  £1  foMgá  con 
recadas  importunos  y  proposiciones  4  c|iai  mas 
escesivas  á  Alvaro  qe  Luna ,  Juan  Hurtívdo  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres, /quieran 
los  que  estat>aa  mas  en  la  intimKdad  del  rey^ 
para  que  atendiesen  á  sus  negocios  y  ]¿  i^vore* 
eiesen  en  ellos.  Suanbeio  pr-ingipai  en^ooceseía 
casarse  con,  suprímala  infante  donn  Catalina/ 
hermana  del  rey,  á  la  cpal.  se'die^e.  en  doto  «íj 
marquesado  4e  Villena.  Coi^  esta  rica  pcé^a^  y, 
con  el  maestrazgo:  de  Santiago ,  qne  él  tenia ,  fe 
parecía:  estar  ya  con  todos  los;med«0s  <te>  grónf 
deza,  de  riqueza  y.  de.  poder  .á  qut  su  eorazoa 
aspiraba»  para  no  ceder  á  niñgunoiy  ateirs^paso 
á  todo  lo  que /SU  orgullo  ó  su  capricho  fe  sogi'* 
riese.  Los  privados  del  rey,  ó  por  celo  ó  por 
desvie,  no  prestaron  oído  fácil  á  sos'  pri^pnestas^ 
y  él,  despechado  entonces,  concibió  en  su  áni* 
roo  una  temeridad  qne  coronada  al  principio  por 
ja  fortuna»  fue  el  primer  eslaboii  de  a|q[uena  ca;^ 
dena  de  desastres  que  después  sobrevinieron.   * 

Hallábase  el  rey  en  Tbrdesillas ;  allí  estaba 
también  la  infanta  dona  María  de  Aragón  sn  pri*" 
má,  con  guíen  acababa  de  desposarse ,  y  su  her- 
mana la  infanta  dona  Catalina.  El  infante  doa 
Enrique  hizo  venir  á  la  desfilada  trescientos 
hombres  de  armas»  y  sorprendiendo  deiwcbe  el 
palacio  con  ellos  (12  de  jidit^  dé  l^SO),  éntVó  en 
él  acompañado  de  su  mayordomo  mairor  y  coi^ 
sejero  intimo  Oarcí  Fernandez  Máñrlqne,  del 
condestable  don  Ruy  López  DávaioS)  del  ade*- 
lantado  Pedro  Mannque ,  déf  obispo  luán  dé 


T|ii/rde«l^sy.deotri9S€abalierp5  it  $|i  J^aado, 
^Qdfs  cíibiertos^de  c^pá^  pardas  psu'a  i|io,si(r  co- 
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^ur^dp  licencia^  con  ple|to*bomeimj^.qif(i^^/^ 
tó  dé  hacer  luego  la  entrega  por  si  misii[u>'»  dey 
jando  para  ello  en  rebenes  á  su  mujer  (Íoi^,]^a|^ 
cía  de  Xuoa  y  dos  hijos  pequeños.  Él  salió » per^ 
éo  vez  de  ir  á  Segovia ,  se  fué  á  Olmeda  at.ií^-j 
fante  don  Juan,  dando  por  disculpa  de  ^u  fál^ 
de  palabra  que  el  pleito-homenaje,  sei  )(e  ba^iOf 
tomado  estando  preso  y  para  cosas  de  sei;vici(^ 
¿(el rey.  Por  esta  razón  el  viaje  á  Segovia, pq 
tuvo  afecto,  y  se  determinó  que  la  corte  fu^se  á» 
A.vila,  Mas  al  moverse  de  Jordesillas^  buhó  otrif 
dificullad,.  y  fue  que  la  infanta  doña.  CataÜijÁ^ 
sabedora  denlos  intentos  de  su  primo ,  y  ent^jo^-^ 
CCS  no  gustos  de  dios,  quiso  quedarse  en  X6tr\ 
desiilaís»  y  para  eso  se  eutró  como  á  despedir  d& 
lá  abades^  del  monasterio,  de  monjas,  que  aljí 
hfibidL^  de  donde  envió  á  decir  á.su  pnm^l^  Q^n 
posadel  rey.,  que  se  fuese  en  buen  hob,  ^ppr'^ 
que  ella  no  entendía  salir  de  allí.  Ltamaqá  f, 
vuelta  á  llaniar  de  parte  del  rey ,  y  visto  qi^p  a. 
!  todo  requerimiento  se  negaba,  fué  necesario  quq) 
ér  obispó,  amenazase  á  la  abadesa  de  proceder); 
contra  ella,  y  que  Gaci  Fernandez  amagase  cqíl 
que  iba  á  derribar  el  monasterio*  Entonces  salF 


duda  consideraban  como  persQúaje$  de  mayor 
bpósicíonJ  Eéchó  esto',  se  fueron,  á  la  cámara 
jlcí  rey ,,  que  estaba  abierta ,  y  le  hall.aron  dur- 
róiénao,  y  á  síis  pies  á  don  Alvaro  do  Luna.  Él 
juronjle  se  acercó  a|  rey  y  le  dijjoi.fSenor,  le- 
vaiftáós,  que  tiempo  és.--i,Qujé  .es  esto?  díjo  e! 
mpnarca^  désj^avorido.y  turbado^. -r-Senor ,  con- 
jlesíó/el  infante,  yó  soy  venido  aquí  por  vuestro 
servicio,  parí^.separar  de  ..vos  la^  j personas  que 
^,a!^9s  sirve^  y  para  sacaros,  dé  li  siiiecion  en 

6ue,estais.i.piólc. parte  en  segiiids^  qe^la  pfision 
echa  CD  Ips  dos  Meudozas ..  y  pforaptíg, hacerle 
mas  lárg^  relación  de;  fodp  luego  que  se  levan- 
jtase^'Men^os  satisféchp  el  rey  con  la^ contestación 
giiié,';5e.  fc  dalia,  .if¿córab  es.VtOjprjUnolesclamó 
jcecpftyinlénflQlc;  ¿efilo  Hahíad'es  de- hacer  vos?* 
I^rQCur^ron.áJl  instante  daríe  raz^n  det.Iieqho  el 
pondcstabl^  y'  q)  obispo.,  espóméndole  losmu* 
^hos  desórdenes  jque^  se  coineiiíin  ei^  .su  casa  y 
jfpi  la  go)>crnacion  d'¿l.  Rsládo.por  todo^Jos.que 
jen,e([o  influían ,  j  persuadi^adolé  á  qneiaguelló 
^.Ji^ciapórsu  servicio  y  bien  universal  ael 
remo,  •:/•...; 
, .  .Ent^e  tanto  en  el  pklacio  todo  era  agitación  y 
^ésórdcn:  cryzában  fus  linos  por  entre  los  otros; 
<^|,os  áripados,  aquellos  desnudos^  mezclados 
jponfusanrcnte  damas, ,  ^'rvientes,  hombres  de 
g^err^: .  todos  despavoridos ,  ¡y  preguntando^ 
iCQn.aspmbro  y  con  dolor  qu|é; rebato'.y  álropella- 
m^ento  eirá  aquel.,  Xlicntras.daró  la  confusión  y 
él  ailbnrolq  Uivierpf  cuidado  los  oonspirádo- 
res  de  que  el  rey  nó  saliese  de  i^u  cámara,  y 
para,,a^qui6tarle..y:  ppateptarle  le  decian  que 
.^'\uii4uc^ ;  Ip^.;  dénias  cortesanos  i^ran  malos» .  Al; 
varo,  d^  kin;JL  era  iftay.ouen  servidor  suyo,  y 
¡i^í^bi^  cónserVfiirle.cerpa  d^  ^u.persona  y  hacerte 
inucns^^.nicrqffdp^*  Su . cpropí^ta  sefrpra  .qu(i  él 
depronto  les. afQÓmuch^^  atentado^  p^ro  lá 
cróniqa  dej /^ey  .mida  dic^  ep  esta  parU;,  y  es 
j^ob^le  que  1^1 , entonas,. 4  ^orpreadiflo  á.caur 
^(^fo^.  giiardase  juñ  iMliencloV^ue  lia  situajcion  le 

Síc^nbia,  tb.ciqrto  es  qi^e  los  facciosp^  venced 
ores {^^ocurarojii  ganarla  con.  tpda  dase  de  obr 
tequios;*  f^ntpocef  ffe  le  nombró  del  concejo  deí 
i'^y.»  y  ?^  !^  6én^)^i;on,.los  cien  mil  maravedís 
a^üalosi  f\nt  dislj^i^taban  ;tos  que  servían  igual 
írai:KO.f  diignidad;....;  .:,  .  .  ,/  ^  - 
.Goinoel.ol^eto  pnnpipal.de  don  Enrique  era 

ípoder^cse  del  rcy^  y  fograr  de  ese  modo  ca*    ^  ...,...,., 

/»acse  con  |a  infanta  y  ^dqu|rir,el  grande  Estado    lias,  y  cpnvidándoias  á  qiie  por  sUs  dcpufaflosi^ 

¿ .<jiue  áspir^bAV  ja  revolución  que  acababa  de  ;  prestasen  conellosá  entenderán Ip.quviiif.'^gi^^i 
realizar  en  palaQÍon^  fue  sangrienta  á  nmgunot  \  ve  caso  requería,  don  JBnrique^inviótanom^njlatf 
C(>ntQntóse  con  .quitar. lo«. guardias,  y.qíicialcf  ¡  suyas.en  sentido  contraio,  afeándoJai.cgni^qQU 
1.1 .__.  j .^     .^  i' del  partido  opuesto ,  así  antes  como  después  de 

aquel  acontecimiento ,  y  convocándobsi  fortes 

f;enerale8,  para  con  su  consejo  preccdef  á  teqite 
líese  mas  del  servicio  del  rey  y  provecho  "di;!! 
reino. .  '  .        .''^ 

.  Ya  antes  en  Toidésillas ,  deseoso  de  tener  I^ 
opinión  p9pular  en  m  favor,  habU  negociado 
con  algunos  procuradores  de  colotes,  qué  aeaiió 
allí  ÉQ  Ihallaban,  qne  escribiesen  i,  sus  pnebk» 


I- 

!á  infanta  con  pleito-bomenaje  que  la  bicieirón 
de  que  np  se  la  naria  fuerza  omguna  para  ca'sfir-», 
h  condón  Eurique.,  ni  le  quitarían  ¿  María ^ar<r{ 
ba  su  haya. 

Esto  allanado,  el  infante  llevó  la  corte  á  Ávi-j 
la,  ya  que  no  podia  ser  á  Segovia,.  y  halli  \íi^ 
Ilamanuento  de  sus  parciales,  al  mismo  tien)p|]( 
que  el  infante  don  Juan,  el  infanta  donPedrj)^^ 
su  hermano,  y  el  arzobispo  de  Toledo^. primera 
en  Cuellar  y  después  en  Olmedo,  .bí(it^on  J|arí 
mamientp  aé  los  suyos,  y  reunieron  la  gente  d& 
armas  que  pudieron  para  venir  á  poner  al>  rey  cnf 
libertad.  Las  cosas  amenazaban  un  roinpimienta 
escandaloso,  sin  la  reina  viuda,  de  Aragón  qpe| 
empezó  á  intervenir  en  ellas  y  i  nrpcurar  con-} 
certar  entre  sí  álos  infantes  sus.ÍhiJQS',|Moyjé-, 
roose  algunos  tratóos  de  convenio  ^  que  nó.  tuvie^ 
ron  efecto^  porque  don,  Enrique  no  quería  absofr 
(utamenie  par  entradla  á  partido  nii^no  qu^  14, 
quitase  la  preponderancia  esclu5i va. q^^:iefi^ 
usi|rp2\da  cerca  del  rey.  Su  hermano,,  por  rece- 
to á  la  mediación  que  interv^niai  y  xui;Qplieii4o 
con  uuo  de  los  artículos  del  convenjp  en  iqü^.  los 
dos  p<irtidos  se  acordaron,  lic0f>QÍd  la^  gepte  d^ 
guerra  que  Imbia  juntado  en  Qlní)cdc)^.]DQn.En,7 
riq:6e  y  los  suyos  acordaron,  conserviaf  mil,  lan^ 
zas  ch  la;  corle  á  sueldo  del  rey,  pa/fa^'fiiiec!a^ 
asi  los  mas  fuertes.  T  como  don  Juitii^..e|  iu:*^ 
zobispo  hubiesen  enviado  cartas  á,  ^si^'Ujdadef 
y  villas  del  reino  afeando,  el  hecho  xin  iVídiésir 

É.  "lili         »  j''4^*i''t 


del  rey  .y.  poner  oiro^  de  su  yalia«  con  .desterrar 
áJP.eroañ  Alpnso'dp.  j^obres^  Valíadolid,  y  tener 
pres^  á  W^n  9urtftdo.49  ^UcAdoza..  l>e  este  exi- 
gieron qi^s.  bícuese.  enlreg(¥r¿e(  alcázar  de  Segq- ' 
vía,  adonde  el  infai^te.,queria(41evar. al  rey,  te-; 
merosos  de  que  su  hermano  viniese  en  fuerza  á 
jdf;s|^acer  aqjiel  beohp.  Mas  como  el  alcaide  que 
téniaeralcazar  por  luán  Hurtado  no  quínese 
entregarte  sirfo  í  él  cñ  perdona;  dieron  á  Juan 


60ií  •'    ''  BíótíriAtÍA: 

p^íJténtfd  ett'ftiéü  lugar  loqué  etitoncesSfe'hizo,; 
yi^í^s- mandó  dé  parte  del  rej^  qué  aunque  el 
tífeWipó^áe  sus  procirraduríais  era  pasada,  üsa- 
séuVain,  embargó,., de  ellas  y  le  acompañasen 
párfa' ttíúyár'sb  consejo  en  las  cosas  qnp  á  su  ser- 
nb¡d,(í4ítíplíári.  Mas  tas  cortes'  se'  celeWá- 
rth  despíuefe  eh  ivila,  tuvieron  ótra'solemtiidad^ 

J' debían  pjoduciV  én  concepto  del  iafdhló  n^' 
éiultado  maá  favorable  á  su  cáu^ai  Acudiéroúí 
éon  efecto  los  procuradores  de  l^s  ciudades  al 
Hdrti?imie¿ta  del  rey.  Las  corles  que  se,  celebrar 
ron  solémneiñente  en  aquella  catedral,  y  ej  jo- 
ven monarca',  sentado  en  su  real  trond^  mani- 
festó 4  los  grandes,  prelados  y  pi'ocuradorcs 
presentes ',^qne  los  había  juntado  allí  por  las  ra- 
2ones  que  les  daria  de  su  orden  el  arcediano  dé 
Gtiadalajara  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo. 
Este' eclesiástico',  que  tenia  entouceá  opínioá  dé 
gran  letrado ,  salió  al  instante  al  pñlpHo.  y  en' 
un  discurso  artificioso  y  lleno  de  autoridades  V 
dé  citas  fl),jjrohablemente  poco  eritendídas  deí 
ab'dilóríof,  esptrso  las  injusticias  V  desaguisados 

Jtié' se  cometían  por  los  qliefíobeTrnaban  el  rei- 
0  anteribrmetite;  la  necesidad  dé  lo  hecho  é^ 
Tordésiüas  paría  remediarlos  y  estorbar  la  per^ 
di'ci^ncfertfeino,  que  iba  á' verificarse  con  ellos;; 
la'aprobaciohque  el  rey  hacia  de  aquél  becho^' 
y  su  mandato  á  todos  los  grandes  de  su  reinó,  á 
R)s  de.sü'eotisejb  r  i  los  proctlradores  que  lo 
abrobaseñ  también TEj  rey,  acabado  el  díscursdi;, 
repitió^  él  mábdalp,.  y  los  g!;andes  y  los  mas  dé 
los  procuradores  óbedecieroh  ,*  diciendo  q^i»'  U 
á'pi^óbában ;'  dé  tWo  lo  cual  se  esiéndifl  un  lárgtJ 
tejs'liinbnio'jíbrlos  escribanos  de  cámafa  que  lo 
presenciaron'.  Eá  lixedio' de  esta  docilidad  getie^ 
i*ál  es  idií2:ná'*del  notarse  la'nbWe  opósicioü  dé  los 


f.      «í 


{írocutódares  dé  Biifgos,'  que  dijeron  no  poderse 
lamaV  éóHes  dodde  no  estaban  ñi  habiab  sidó^ 
lláriíadps  Idi'^- principales 'que  en  ellas  debeWfüQí 
esfetH  aBádIendtí  que  antes  qtie  aquelFas  cortes 
se  hi'cieéfen  'debérian  feer  convocados  y  oídos  to- 
do^ los' seíóíreíiy  prelados  qiie  faltaban,  y  acót*- 
dádáá't6(fá§ftifeyivfá¡one§  que  páreici'a  babér  en 
éslds  refiíoá  Í2).'     »  '    '  •  ' 

•  KG(>álWfetílioér  intente' con  ésta  ápróbatióft  • 
áÍ\'|)atré(íér  naciónalV  quiáo  taibbien' tenéi*  ladéf 
papá',  Vpafá  ello  diputó  á  su  nradoí  dbn'Gtílier- 
reVijaraque'hfcícye  -sábér  al  Santo  Padre  dé 
piarte  del  rey  él  estado  derréínó  y  las  cósaá'pá-i 
sádásyjüsíracatfdo  á' don  Enrique,  y  oargatidO 
tddájlá  cnfpa  id  ifafanté  don  Jeran  y  á  los  ptela- 
dó^  y 'séSór^i  de.  su  parcialidad.  Llevaba  áde*' 
ínaí'áftuteí  enViaío  Una'  comisión  mas  importáh- 
te^áí'clóiSi  Ei!|ríq\réíV  y  era  una  suplicacioh  del  íet 

Iyaráí tíuc'él papa co'nsiQliése'ed <íné  todas lasví^ 
(aS  v'.feíirés^'d'él  maest-rafego  de  Santiago  fue^ 
Sén'áéfmfaiíte'  por  Juro  'dé  heredad  para'  él  f 
tó3'idí8cepd¡entes,"oon  título  de  ducado.  Goñ 

^rfs^  fip  tolfsta.jr  <^  ^híwss  e^iónica».  i4iUnaM  tta.AO  s» 
ii:^a  ¿ctt^erTado  el  serin0n,¿  U  letra;  porqae.seria  curioso  ver  al 
%¿nneni(o'*4ii6'Án;  é\'  se  mu  &'  los  textos  pura  qne  aüioViziiseD  el 
atentado  de  Tordesillas. 

I  (IXJPÜP''^^P^''  ^iciuplo,  qae  faltalta  el  Infante  don  Joan  vqae 
ypreléSmrWñéhiníén  la  tfHmera  toz  del  bsIadA^Jle  foá  Mjos- 

de  Rojas >  el  ewlporiiy 
dad  en  cortes  por  el  esta- 
mirante  áoñ  Alonso  fAri* 


este'oí)jéíó  sé  diproñáí 'árecdlaaó'jcarúk.d^ 
creenóia  del  iréy  y;  de ,  los  de  ¿ü  óoñs^jb  ,*  j  ta 
crónij^á  anádé  Iq'ué  ádéma^  de  (s^is  dietas  se  Tir 
braron  eii Sevilla  die¿  mil  doblas  dé  orq  dé|.te4 
soro  del  réj^  para  qütí  allá  las  rejpartiese  éntrte 

Juiedés  fílese  iíicné^ker : '  hecho  qiift  pbrfe  bfctt 
é  manifiesto  él' descaró  coU  qiié  én  aq¡neílá  ^lo- 
ble  gente  se'  mostjr^ibán  á  porfía  lá  Codicia  V  Ik 
amhTciori..  '":',.  =  ■•;  /  '  /' 
.  Solo  faúábá' ai  ipifanté  para  él  l'oíal^  logro  áe 
sus  inirak  éfeétuái  su  casamiento  coa  duna  Ca- 
talina. 151  rey' se  había  velado  con  la  infanta 
dona  MaHa,  sil  e^pósa,^  hermana  del  intanté,  en 
los  primeros  Hlias  tfel  mesde  ágósto  (1420).  Qui- 
siera luego  dOaEnfique  conseguirlas  mifás cóá 
sU  pretendida  esposa ,  pero  ^la  lo  répugnábi 
coh  igual'  lesóhi  (jue  al  priucibío  'y  aun  ha- 
bía enviado' 4,  ish  á:;^'a  Maria 'Barba  aKinfántó 
don  í  lian  ^  recoratíhdáiidosé  a  el  par^'  cjué  no  sé 
la  hiciese Taciftk  cp  elfo.  Miá  én  ^1  .'^jé  qúé^lá 
cófíe' hizo -desdé  'Avila' á^'Talavera  el  iiifánlé 
pádó  hablaija  V  verla  en  lá  torré  dé  .^lamin, 
donde  el  reV  ffizb'pkradá.-  Y  isea  •  incon^aüciá 
fcmeniU^ó  qpé  don,  ^nHqü,e'tó  Tiübré'se  hecho 
amar;  ó  que  sé,b|ciés¿  temeí,'lo  cieirtb  eá  'qué 
copfra  la  és{)écfacíoit  de  todos >  ella  consinlió 
allí  eh  él  casamiento  i  y  luego' qué  llegaron  á 
Taiavera  se  celebró  el  desposorio  y^  se  velarodl 
El  rey  hizo  ddnácro^  á  su  hetiiiáha'dél  m?irqü^- 
sado'deTillen4,'blo'rg6  (lifereñtesí  ihetóédes  i 
los  caballerfká  qué  señ'iati  al  infante,  y  áuú  en- 
tonces se  dice  qué  dio  la  villa  dé  Santisteban  dé 
Gormaz  a  ^om  Alvaro  dé  Luna;  el,  cual  jibr 
aqúellófei  dias  ise  veló'  con  dojia  ]Elí it*a '  Poríecar^ 
rcr'b,  hija*  dé  M^rtiq  Fernándei  íPoMócarréro, 
senor'de  Mdgttét  y  tíieto  def  almíráfeté  don  Alon- 
so Ettriqni!/{5^,\  •  -,  ■  '•".';  '^'  - 
"Pei^  está'  niaquini'dé'artificio  V  dft'  vtolencfii 
no'podia  durar- miíého  Iféihptf.  El"' infante*  deísdc 
Taravéra  pensaba  Uey^r^ál'  rey  á '  Andaliicfa, 
donde  sií  paf tídoí'eva  hikspíldérqso'qüé  el  de  rt 
hbrmaho,  y  ya  'en 'csle*tfb'mpo  fos  jlHncipató 
¿i-abdci  qtic'lé  ségilhin*,  y,bóii'*ésp(*cj^lídacl  él 
conde  dbn  FadriqUte  y  el  de' Bfena viente,  fsttibaá 
descontentos  té -él  jí^r  la'  'deifgnaldad  boh  qúi 
distribuia'entTé.éHo^eMivoíy  la  cpriRaníá.  R\ 
réj^,  por  oirá  parte  cati^'dó  de  ser  jlig;ueíe  3,e 
^üel  irdpfel,  dé  áinbído^o^,'''anftelabá  por  salir 
de  la  oprésíóá  eñ  quelá"teftián,  y"8uráüteel 
viaje  dé  Avílala  Taiavera  Ijat^mariifésladp- mas 
de  una  véz'el <!lefeeo'dé*=eseaparsé  déítentré  sín^ 
manos.  Doj^  Alyarp  de  l.u)íia,''eor^  <^iefa  Ma- 
hiente  lo  consultaba  j'^se'  lb'dtáacóíí«é|ó  góf  ¿n- 
lonce?,  hacléíi(}óífe  ^ér  ias^  diBftultádé^  que  én 
ello  habjá  por  la  vigllábcia^  festfaoi»(íitíáría  éon 
qtie'  dóti  En  ríque  le •  giiai'dabai  VUé '  luego '  *ufe 
lléiiiadb  á  Tálávél-a^-ca^rfdfel  infante  coa  d^Bá 
Cátatitía,  se» lé  Tí^S- áísuldir  más  tkrde  dé*lb'<Jii¿ 
sblia'á  d(i  tecelosb  to¥te|i¿'^fn'.'palá«>ÍQ,'eútféee* 
bidocbn  el  iregaló  J^-gust¿-dé'áíi'nü¿vd  eslai^tí; 
eiítoíjces  dfdn  Alvaro 'ci'ey^'  I legiídd  w  bdii^rótt 
dué  desea^Já ,  y  tomó  cótf  el  réV  las!  4í*p9SWiO'^ 
nes  necesarias  par*  la «i^astónr^'' '-  •  V'"' ''  '  * 

EÍ  infinite  se.véiií  énA'de^byíemVré  wiq»  ^^-W 
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ixi  énjl'de  Tib^enibréide'a'qóéT  a0¡c>  (le  i4zu 
ItiiW)  diék  dU6tJei#tts;Ti4ále  éfrél  A(iétid1dfl  eJífwdéKK 


gos;  el  jastícia  mayor,  el  mayordomo  mkyer,  etc.  '  sa lierm&ad»  qae  po^  ih  todtéxto  éí  un  doeamenlo  my  €WÍ«So, 


m 


,        ,      ,  DON  aIVaAÓ  qe"  LCXA. 

'  'Cá;'qia3aii^l)Vi'és'défála6Vi'qü'¿'  '¿(¡rdetenuioó  I  dejare,  tufjtka^h^é'',  todos '  10$;  QÍrcunsláAU ,'  f. 


eJéQut^tíviefaés;^^  (Je  iioyiéipbre  de  1420),  el 
re¡Ír.$e  léyáptá alalbai,  o^e^isai^  iiíoota á  ca-. 
Dallo.  Al' cabalgar  mandíT  sé  ayís^  ál  infante  yj 
ái5$<^rná$  caMllerós.que  ¿olían  acompañarle 
ao  su§  diversípúes  cómo  el  se  iba  á.  caza  tra$ 
lina  garza  qué  tenia  coiióerlada,  y;  dada  esta 
ófden  jjíiarte  S*  carrera  ,acoi¿pai3a(fo"s6laméüiei 
d^'apu'AJ^^^O*,  ^e  §a  cunado  don  Pedro,. Porlo-^ 
cáfféro',  de  Garcí  Alvarez ,  .?¿¡jipi'  do  Oropesa, 
cji|e,néyába,el. estoque  delantp,  y  de. otros  dos 
c;(l)aUeroB  que  solis^o  ^omlv  en  su  cámara.  Gl. 
atconero  mayor  iba  detjrás^con  sus  dependientes 
siji  ^abpr  liada  del  secreto  dé  ¡a  jmarcha.  ;pensa- 
bah  íirl^ir^é^  a  algún  castillo  qué  estiiviése  cer-. 
ca.,  y,6acél:sé  iuerlé$  ^n  él  hasta  aúé  llegasen 
gentes  á  reforzarlqá  .y  lí ber par íó^^  Llegados  .á  la 
mente  del  j|ltlye^ób^|,  el  re^  y  don  Alvaro,  que 
bai^  mbiUa^^s, ea  muías, ^oman  los  caballos 
que  Pjj^i.é\  casíí'  il?aq  pteyénídos-,  hacp  suljir 
tácébienf  r  alcóAero  n^ayo()  y  bajo  él  pretesto 
dpif  a  cqrrer  ún  jab^U  qué  andaba  én  aquel 
sótQ,  sé arman.délas  lanzas quellevabánalguags 
{)ájés,'  se  alejan  dé  laQoiiiítiya,'  y  aguijan  .su 
camjño  ap  mpdo.  „  que  lio  eran  pasadas  dos  hÓ7 
ras  desde  ía.  salida  cuando  llegaron  al  cantillo 
og  Vi)lau)^';  pistante  puiílro  Leguas  de  T.al^vera. 
Waseste  castíl/p  BJpl  Wvía  de.  defensa',,  y  fue 
''retfiso  dljr¡gir3ei  al.íe.Moqtalbaná'la  otra  parlé 
éJnóiTa  Ia.co,mitiyá  era  inay'or:  ef  conde  don 
'adríqjiíé  Y e|  de  Bena vente, 'sabedores  del.se.- 
cretoi,  y  ákuu  otro,  caballero.,  hábian  podido  al- 
canzarlos. íliév  sé  metiden  la  barca  con  don 
AlvarQylos  dos  CQpdqs  y  álgün  olro  qué  cupo 
cñ'eíla;  pasó  el  río  y  marchó  á  pié  hasl^elcasT 
inip'de  Ms^pícá;  dónde  .esperó;  á  que  ia'<lemás 
¿éut^  UesajSe  con  los  caballos.  Apenas  sc'pbaeñ 
^i^,cfCm¡n9^  icujiivlp  sé  encuentran  con  una'pqr» 
cioo  de  géplé  ¡n  caballo',  que  podía  atajares  él 
jPjtítsOk  .Don  Alyajó  áe  ad^lapta.y.lcs  gana  Ia;ac- 
,ció¿';  eí  rey  ^e^  nombra  y. íes  nianda  quq  dejen 
.sitó, caballos  ^  su  comparsa,  y  sé  ll¿veálás  mu- 
las  éli  que  iban  iodavíá  algunos  ¿me  le  acorapa- 
[Jan  (I)^  Mejor  mpuiadosasi ,  siguen  su. can^iri- 
M>y  iíp^^  ^  MoAlalbán al  eippezar  la'  tarde, 
iDc^  jpabaileros'  áe  Jjabíáp  adelantado  de.  orden 
d'éi  rey  a.  lóúiajr  la  puerta  del  castillo ,  ..qi^íe.  ca- 
,su9hnen,te.,sé  hal|o  abierta*  Ellos  entraron « se 
apoderárgiji  flc,  ja,  torre  del  Homenaje,  ycoou^ 
(jtabiábauta  nonxbre  del  monari^á,  niel  alcai(^ 
m  nadie;de  los  de  deptro.  les.  opuso  resistencia 
alguna.  .BLréy;  llegó  edu  seguida  con  los  coade^ 

Í'  .non Alvaro;  el  restada  la  fíenle  entró  taiu- 
ien  de  aUi  á  poco ,  y  así  pudieroi>  entonces!  to^ 
'mar  aliento  y.creerseá  salvo  dé  Jos  que  yenjaii 
en  su  alcance. 

yiOlab»n..Gon.  efcctQ  .los.del  infante  en  pos  de 
eHoK^  ansiosos  de  enmendar  su  descuido  con  la 
"diligeticiaí.  Doa.Eürique  al  primer,  recado  del 
rey  se  levanAó  y  supuso  á  otr  misa  muy  despa- 
cio. En  esto  llegó^^  privado  Garci  Fernandez^, 
y  le  dijo' que  'dejase  la  misa  y  acudiese  al  rey, 
que  Sé  iba  hiiyendo  á  toda  priesa  y  no  se  sabia 

.  (1)  Este  «cMntcD  000 1«»  eabaUeros  le  reaereia  cfóniea  áel 
C«Mestabki  «Ui  w  nodo  4raqiálloo  j  ««ra^le  de;  leene ;  peroM 
:r«laeíM  io,,««  ony  coqsUteate  isoí  \h  eirouiifUiieittqio  wwm 
•otes  el  mismo  escritor «  y  por  e«o  »4  prff«ible  /«  de  UCróikea 
§ener§t,  (Yétso  la  Cr&ñUa  de  don  Alvaro,  Ut.  U.) 


ma^  cuando  sé  aSjidiíi  que  ¿in .  duda;  el  rey  ^ei, 
h^apria  ido  4  Juntar  cpi\  elinfanté  doú  Juan^.^ue 
estaba,  á/li  cérea. esperándole  coni  m'ucha^'geníe!! 
de  guerra.  La  noticia  .éía  fálsfi',  rbiq.  el  so|jf é-; 
salto  y  la  probabiíidai  la  bacianf  fácil, de  creer.j¡ 
Pues'¿oomoeí*a  ilepires'um'ir'qu^  sin  tener  quien ^ 
l^s  guardase '  bien,  la^  espaldas ,  el  rey  y .  .su¿| 
úuevos  consejerps  appmetie.seiii  ^l'al  he?ho7  ,H¡I^ 
inlanle,  ^sln.e;übaTgo,,.nq  se  dejo  abatir* '^015^ 
aquel  coqtraliempó,  y.mando  que  tódo^  los  cá-, 
balíerosy  grandes  que_  estaban. en  Talav'ér^^j 
con  la  gente  dégúerrá^fliie  allí  hubiese,  se  ar^f 
dfas^n  y  cabalga^eu'parajr.con  él  eA.dei\)and^| 
del  rey- Éi>trósc!a!.ai:mar  é\.la/nbién,  y  á  la^a- 
zoQ  entrai;on  sA  ^maha  ja  reina.y  su  esposa  .U 
infanta  ádisi,iadij:Ie'jJp.a.quél  intenso,,  y  pedirlq 
con  íuégos  y  c6ii!lá^riin¡^$  íjüe  no  diese  lug^r  á^; 
las,  desgracias  qji^e  . de /a5|uel..conpic|^  podrían 
seguirse,. yendo. eí  rey  (aú  ^co/iipanadopomQ' 
^  decía;  suponían  que^l  ipfanté  don  Juan  ib^^' 
con  él.  El  insistía  ^jk  pat'tir,  y  en  el  largo  raip; 
que.. habló. oo«  las  do§  paía  p9rs,uadirlá¿  de  la^ 
necesidad  de  if.  e^  jOuscadel  rey,  hubo  licmpcii 
para  que  se  (le^y^necipsc  la  nueva  qué  les  cau-; 
sába  a.  iodos  el  m'áyoc.Quídádp.  Ellas  cédiefpq^^ 
y  él  partiq  acomp^naííp'  de  todpá'  los  grapdési 
que,entonces.co(upóniai;i.ía  c(\rte,  é^re  ello^el^ 
arzobispo  de'Sadtiagp,  do^i.  Xojpé  de,Mendozaij 
ercoüdestable  Dáyaifís/  Garci,  Férnandcsj  Jdan-. 
ri^ue,.y  el  cSJebrelñigo'  López , dé. Mendoza, 
¿enor  de  Hila,  que :í\ié  después  luárqués"  dé  Sa^- 
lillaná.  ConipoAÍan,  e.Atré  proceres,  caballeros 
y  escuderos,  íias^a  qüiiiíentos  hoñibres  ,de  arJ 
üias.,  ,qHp  íodps  |tpraárbü  á  ^oda  prisa  ej  caminp] 
de  la, puente  del Jilvérclje^  por  dopde  el  jrey  ha-' 
l>ia  ¡dd.'Üegíidós'a  é.íla,  y  sabiendo  cuáñ.ppcó^' 
eran,  Ips  que  líuian ,. acordaron  qué  el.inranl'é  sé' 
volviese  a  l\aIavf)'ríLjparaordjitarj'  dirigir  desdcí 
allj(  todo  Ip  qpé  cpr^yit\¡cse  á,  1^  consecución  de 
siis*.desígnio.$„  y  ^qOe'.el  grueso^  dé. la, gente' 
pián'dí^do  |)pr  ef,  .condestable,  siguiese  én  pps  déí 
rey  hasta  alcanzarle*  y  hacer  cpie  volviese  a  Ta- 
layera. .A§í  sé  hizo:  el  infante  se  vol.vip,  y.Jqi 
demis.sigiuerp^  el.alcanp^,  §in^er  parle  pah^' 

aúe  doQ  jEnriquo  mudase  de'  propó^iíp  hahe.r 
egádója  el  Pieao.dc  Miranda;  un. guarda. def 
Íe]¡.y  ,4espa<;bddo  por  di  aí  pa^ar  (a  barca  d¿t 
'aio^  avisándoles  que  iba. él  arca^tillp  de  Mon- 
lalbaj>.á,ordeiiár..las^  cosas  qué  cumpliesen  cq 
sil  servicio,  y  mandándoles  que  no, saliesen,  d^ 
talaver'a  basta  qufQl  lesdjése  orden  de  elloi'  j¡ 
.  Los  deVcaistilioeñjre  lauto,  vipníJojafalta  áj[)- 
solufa  c^e  viandas  y  provisiones  qué  en  él  hábiá^ 
y  recelando  qu^  Jban  j^I  insXaüté  á  ser, ¿creados., 
propuraron  por  ¿odas  vías  recoger  vituallas  con 
que  pdderse,jSUstenlar,.y  de  hecno  pudieron  reu^ 
nir  algunas  eü'Ja  njanana,  del  día  sigiiienleíil 
que  ]|egar<)a,.ílQ  quemas  I9S  íicoogojó  deproníp 
m¿  qué  aqifena  PQCJ^^a  riícono^iendo  á  pscura$ 
las  derensasoéí  castillo^  el  rey  sé  Hincó"  un  clavó 
en  ta  planta  -del  pié,'  y  tbdos  de  pronto  creyeroj^ 
que  aquel, accji^dMile  pod.ia,l;:aérles  mqcha  desá- 
'le^q,ue.  sé  diría  aala.léaltad  .casl'é/lanjL 


z^n. 


qjie  asi  había  ariráftcádo  4  üb  )rcy  casi  pinp  lpd$í- 
vía  ^é'ía^  delicias  dé  ju'có.He  y  ]lc'los  íc^alóá 
de  sil  esposa ,  pbrá  tfaérlo'tati  ipnsa  i:  un  castn 


biografía, 


lio 8¡a  mnebles,  sia  víveres, sin  luz,  y  donde  le 
dejan  lierír,'  y  desgraciarse  qa¡2á,  tan  indigna- 
mente y  con  tan  poco  decoro?  On  atentado  seme- 
jante se  hubiera  graduado  de  traición ,  y  la  des- 
gracia casual  si  sé  hubiera  consumado  se  acusa* 
ra  de  regicidioii  Pero  la  mujer  del  alcaide  quemó 
Inego  la  herida  con  aceite ,  y  U  curó  lo  mejor 
que  le  fue  posible ,  hastn  que*^  después  vinieron 
lo&  dnijanos  de  la  corte.  Dióse  en  seguida  orden 
i  todos  los  pueblos  comarcanos  y  á  las  herman- 
dades que  TÍníesen  á  servir  y  socorrer  al  rey: 
convocación  que  tuvo  su  efecto,  porque  ellos  *al 
tiú  acudieron;  pero  como  ya  los  sitiadores  habian 
llegado ,  estos  los  engañaron ,  y  tomaron  para  si 
tóoas  las  provisiones  qnr>  (raían  para  el  castillo. 
El  (Minoestable  y  los  caballeros  que  le'seguian, 
antes  de  formalizar  el  sitio  enviaron  sus  mensa- 
jeros a)  rey  á  manifestarle  la  maravilla  en  que 
dstaban  del  modo  en  qub  allí  era  venido,  á  pe- 
dirle que  les  diera  siis  órdenes ,  y  á  insinuarle 
que  no  siendQ  aquella  fuga  decorosa  tai  litil  á  su 
servició,  ellos creian  que  tío  era  con  voluntad 
suVa,  sino  por  sugestiones  de  los  que  le  acompa- 
ñaban. Lo$  mensajeros  dieron  su  embajada  des- 
de la  barrera  del  castillo,  y  el'rey  la  oyó  desde 
las  almenas,  contestándoles  que  él  estaba  áirí  de 
su  voluntad,  que  ya  lo  habia  enviado  á  decir  asi 
con  Diego  de  Miranda,  y  que  no  pusiesen  duda 
ninguna  en  ello.  Queriáo  instar  todavía,  y  Á 
rey ,  irritado,  les  mandó  que  no  tratasen  de  al- 
tercar mas  y  se  fuesen  en  puena  hora. 
' ,  Visto  este  mal  despacho,  el  condestable  y  sus 
caballeros  formalizaron  el  sitio  del  castillo,  y  su 

Jlán.fue  ño  combatirle,  por  guardar  esté  respeto 
la  persona  del  rey ,  sino  rendirte  por  hambre, 
éerciorados  como  estaban  dé  la  falla  dé  provi- 
siones que  en  él  hábia.  Asentaroapues  ?l  real  de 
moda  que  no  pudiese  entrar  ni  salir  del  castillo 
mas  qUe  ün  caballo  de  frente,  y  diéronse  ¿  espe- 
rar ef  erecto  de  su  bloqueo.  Tocios  los  dia^  se  en- 
viaba al  rey  un  pan ,  una  gallina  y  un  pequeño 
jarro  de  vino  para  comer,  y  otro  tanto  para  ce- 
nar. También  te  enviaron*^al  instante  cama  en 
3pé  dormir,'  pues  lá  primera  noche  habia  reposa- 
ó  en  la  del  alcaide,  y  luego  dejaron  que  viniese 
y*  éntrase  la  suya.  Al  entrar,  un  repostero  del 
fey  tuvo  modo  de  que  en  ella  fuesen  escondido$ 
algunos  pan^s,  con  que  pudiesen  socorrerse. 
Otro  portero  del  rey  intentó  también  hacer  lo 
mismo  por  su  parte,  y  con  mas  audacia  todavía; 
porque  Cargando  con'^pan  y  queso  unas  alforjas 
y  las  mangas  y  seno  del  vestido,  y' subido  eñ 
una  mñla,  andaba  por  todo  el  real  como  mirando 
por  curiosidad  lo  que  allí  habia,  y  ae  repente 
metió  espuelas  á  la  muía  y  subió  la  cuesta  del 
cáslillo,  y  tos  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las 
gracias  por  su  oportuno  socorro.  En  iin,  hasta  un 
simple  pastor,  oyendo  la  necesidad  en  que  tenían 
al  rey,  subió  al  castillo  como  pudo  con  una  per- 
diz en  el  $eno,  y  pidió  que  le  llevasen  al  principe, 
á  duien  dijo  .  crey ,  toma^  está  perdiz,  i  £1  rey 
bóígó  mucho  ¿e  este  don,  y  aesbues  le  hizo 
taércéd. 

Péró'  estos  misefable?  socolaros  podian  ser 
muestras  dé  celo  y  de  lealtad  i  mas  no  servían  dé 
auxilio  efectivo;  pafa  él  intento  de  los  sitiados, 
'que  era  ganfl^r  tiempo.  Seriaa  hastiji  cuarenta  y 


ff 


cinco  ó  cincuenta ,  los,  ipa^  ihoa^bres  de  córus  y 
delicados,' nb hechos  a  semejantes  dé^njoqiaa^ 
des.  Mas  viendo  al  rey  sufrirlas  con  tañU  énté- 
reza  como  el  primero,  nadie  se  podía  qi^^jár^  j 
resueltos  á  sostenerse^  solo  pensaróh  enios me- 
dios de  librarse.de  la  necesidad  que  mas  los  es~ 
trechaba.  Al  cuarto  dia  de  su  entrada  en  él  castj- 
llo  acordaron  matarlos  caballos  para  que  les'élr- 
viesen  de  vianda.'  El  raV  quisp  4tic  él  'primer^ 
fuese  elsuyo,  y  coniido  ¡^quel,  málaron  ótrós 
dos:  con  ellos  sé  mantuvieron  el  re^o  de  Fo^  dia^^ 
que  duró  el  cerco;  y  aun  el  rey,  como  para  mosr 
trar  la  constancia  con  que  petasaba  yesi^^ir  iilu] 
mandó  adobar  los  cueros  para  zapatos. 

El  condestable  y  sus  companeros,  vista! la  c)é] 
terminada  resoludon  del  monarca;  no  ke'atre- 
vieron  i  cargar  solo$  con  la  respbñsabjtmq^ 
traía  de  suyo  aqueHá  odiosa  faccioiL;  l^V.bajó  e' 
prctesio  de  que  se  antíaba  en  tratos  aeic'óncórdii 
con  el  rey,  enviaVpn.áí  rogar',  allñftrtte  (juésj 
viniese  para  ellos  cou  la  feina  ^  lá  iúfahta  y  e, 
resto  de  la  corte,  que  habiáquedado  cnTálavera: 
Accedió  él  infante  á  su  ruega,  y  sé  viíio  a  Moa; 
talban  con  las  dos  princesas,  los  caballeros,,  pré^ 
lados  y  procuraídoreá  que  estaban  coú  é\.  péi 
consejo  que  hubo  á  su  llegada  rebulló  óué  sé 
continuase  el  cerco  según  se  Babia  cpmeñzaaoi  sin 
dar  lugar  á  que  entraseh  viandas  ni  óérsona  alr 
guna  en  él  castillo.  Tomada  ésta  resolución ,  dé^ 
jaron  ir  para  el  rey  al  obispo  dé  Segoviá,  él  cual 
le  habló  largamente,  afeando  mqcho'ermodoco¿ 
que  se  había  venido  >!  castillo*  y'  su  man'sioii 
allí,  y  procurándole  persuadir  que  b  estada  del 
inranlé  y  los  demás  no  era  en  deservicio'  suyo  ni 
por  darle  enojo :  aconsejóle  que  debia  irse  á  TÓ7 
ledo,  donde  estarla  muy  á  su  placer,  .acbm|VaC- 
ñándole  solamente  los  aue  quisiese tenef  0*0$!]^^ 
y  que  nadie  le  conlraairia ;  aseguróle  taitibi^ 
que  luego  que  saliese  del  castillo ,  eHáfaiité  ^ 
los  demás  caballeros  irán  á  donde. él  los  ¡panda- 
se. La  respuesta  del  rey  fué  la  tnisma  que  habik 
dado  á.  los  enviados  primeros ','  que  por  Salil-  de 
entre  ellos  y  procurar  por  su  lilieriad^V'bor  él 
bien  de  sus  remos  se  hablan  venido  á  aquél  cás« 
tillo;  que  ya  lo  sabían ;  que  su  peritíanen^ciá'io 
era  muy  enojosra,  y  siisu  servicio qc/eriátlycilm- 
plír  sus  órdenes,  se  partiesen  de  all1^  con  ló  cuál 
saldría  él  y  se  iría  donde  mají  lejeonvmiesel, ' 

No  por  éso  el  infante  mudó  dé"  p/opfisíio.  V  se 
intenitóotro  camino,  qué  fue  utía  tíónfíerijocla 
del  condestable  Dáválós,  adelantado  l^edrb  Man- 
rique y  Garci  Fernandez  con  don  j^lváro.  díe 
Luna.  Dadas  tas  seguridades '  de  tma^^ariej 
otra,  don  Alvaro,  acompañado*  Sé  su  (iunado  y 
de  otro  caballero,  Rui  Sánchez  Mósco'áo ,  salió  a 
verse  con  los  tres  que  querían  hablarle  (1).  Lie- 

( t)  Al  Wtmpúéñ  tntarM  fas  gé^trliladééd^ es<aértn¥TÍMi ptdo 
Mceder  loque  reaere  U  crásiea  del MudoMbie  tobrfí  la  pcifHef- 
ta  del  eoaile  idoo  Kadriquc .  de  pr^oder  ooo  eogaúo  j  sobre  sef  iro 
ftl  adelantad!».  Don  Klyito  no  lu  eontibffd,  áiteindtf  qtfe  h  Biijñor 
filiad  de  m  cabailf ro  era  la  fe  7  la  Tcrdad  •  «é  4P«  om  plagiifse 
A  Oíos  qoe  doade  el  rej  su  seftor  «i^<»a,  ttir^aao  faese  Mestf  por 
camela  irtrfenfafto.-  •      ..-,"<  ■•  r?r  •.     F1..t  .t-fJ 

.  haái  apmit  a.  crénloa  #1  c^F  «abra4MUi<:írM|ataiM|4)  IM  \n 

Sormeoores  easi  siempre  difieren  una  de  otra.  La  delebqdeMible 
iee  qae  no  «olotM  uaa  eoníefertciá ,  aleó  rarai':  npfestf  qveidl 
infante  asistía  á  alias,  y  que  á  consecuencia  de  las  pron(N;tciones 
QM  le  biso  don  AlVaro ,  7  la  aegaridad  qoe'llf  dié  M  w lépaVeU- 
lldad  é  igmldad  eos  q«e  seria  tratado  oiio  y  «trd  titfan^e ,  ttfriMMtt 
el  eereoal  tfoBBO  <iiie  ya  kM  atiUfOB  d(!  lis  dié«d«B,  HornáHmi 
ydendtYeitaaeBiMOrroddlrey.*  .•-*    i.:* 


DON  ALVARO  DK  LONA, 


ÍlWJ^  uno»  ji  Otros ,  el  oofidestablo,  separado  de 
ps  suy^i^h^bló  coB.doa  Alvaro  qae  Umbi^o  se 
uparto  de 'loa  qae  le  acompañaban  ;  quejóse  el 
QQ^d^tafrle  de, que  por  so  consejo  el  rey  hubiese 
hecho  aquella  fuga  tan.  eu  desdoro  suyo  y  eu  taa 
grave  daSo  y  descrédito  del  infiakDte  y  su  par* 
ciaUdad;  y  con  tanta  mas  razón  se  quejaban, 
cuanto  |61  era  el  solo  á  quien  consintieron  estar 
con  el  rey,  él  á  quien  hanian  hecho  tantas  hon- 
rn&i  y  mercedes,  él,  en  fin,  á  quien  se  las  harían 
ipay^eft  cada  vez  si  influía  con  el. rey  en  lo  aue 
eUos.  pretendían.  El  .contesta)  confesando  los  la- 
iHxea  y  la  consideración  que  les  h^bia  merecido, 

Í^ofr^cíénd^e  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que 
«eso  ^  honr^  y  serviciQ  suyo ;  pero  en  cuanto 
ijafav^asion  de¡l  rioy,  tuviesen  entendido  que  era 
propia  voluntad  del  monarca ,  y  que  él  no  había 
liecbo  ma»  que  acompañarle  y  servirle  como  era 
«íl  .pblifia^Í9a;  añadiendo  que  supiesen  que  desde 
la  salioa  de  Tordesillas  siemfm  había  estado 
^M^fkU>.con  elíoa.  las  mismas  palabras  tuvo  su- 
cesivamente coa  el  adelantado  y  Garcí  Fernan- 
dez^ de  manera,  que  sin  hacerse  cosa  alguna, 
irala^on  de  volverse  los  ujsos  al  real  y  los  otros 
al  cajstillo.  Al  despedirse  pidió  el  condestable  á 
dpn  Alvaro  que  le  consiguiese  una  audiencia  del 
ley;  don  Alvaro  le  desengañó»  y  le  dijo  que  po 
)é  convenía;  que  lo  que  debían  hacer  todos  era 
hacer  loque. el  rey  les  mandaba,  el  cual  no  cre- 
yesen que  era  venido  alli  para  hacerle  mal  á  él 
ni  á;  ninguno  del  infante,  m  tampoco  para  entre* 
gncs^.i  la  parcialidad  del  infante  don  Joan ;  que 
sUideterjuinacion  era  arreglar  y  ajustar  aquellos 
hecboásinque  unos  ni  y  otros  interviniesen,  y  aue 
desipjues  los  llamaría  á  todos.,  para  dar  la  orden 
que  conviniese  al  bien  gtíñeral  de  ras  reinos. 
1  ;.A  la  inútil  diligencia  de  estos  caballeros  suoe-» 
dió^la  de  los  procnnidores  que  el  infante  envió  al 
castillo  por  ai  lonraban  persuadir  al  rcv.  £sta  fue 
todavía  de  resultado  mas  desagradable,  |iuesel 
rey  se  quejé  á  ellos  agriamente  de  todo  lo  que  con 
él  se  había :  hecho  desde  que  se  atropello  y  sor- 
prendió su  palacio  en  Tordesillas ;  les  rogó  mt 
BÍntieiSen  .oon  ét  aquellos  hechos  tan  feos,  v  los 
despachó  con  ia  ék'den  de  que  repitiesen  de  su 
parte  al  infante  y  á  los  si tmdores  el  mandato 
que  >  ya  feS' tenia  hecho  de  que  partiesen  deaUi, 
p«ie6  de  su  permuencia  no  les  podia  scjcuir  pro<- 
tech^'algiino'.  Ellos  volvieron  al  real,  significa* 
lOnlaóBden  que  tenían,  y  en  tal  modo  hubieron 
da  hacerlar  y  tales  cosa^  decir,  que  ya  no  pudo 
dudarse  de  cuál  era. la  voluntad  del  monarca, 
fue  pues  necesario  someterse  á  ella,  y  con  tanta 
mas  razón,  cnanto  el  infante  don  Juan ,  á  quien 
el  rey  había  enviado  aviso  de  lo  que  pasaoa  y 
orden  para  que  acudiese  á  asistirle,  venia  á  lar- 

gis  marehas-desde  Olmedo,  acompañado  del  in- 
nle  don  Pedro  su  hehnano,  del  lusticía  mayor 
fiedro  de  Stúniga»  de  otros  muchos  caballeros,  y 
hasta,  oobodetílos^  hombres  de  armas.  A  esta 
inerzá  ho  era  -  fácil  resistir ,  y  mas ,  apoyada  en 
lannioritkididel'rey  y  en  laopiííion  de  los  ptié*- 
«blos.queya  empezaban  i  resentirse  de  un  escán- 
dalo lan  grande;  Cedió  en  fin  el  infante  hien  á 
'ta  peiar,  i¡r  ^hnbo  ded^  la  presa  que  con  tan- 
lo.  alan  y  nesgo»  tuvo  tanto  tiempo  en  su  poder. 
Ailosdim  dias  deJa  é^tadndel  rey  en  el  castUlo, 


Mi 

y  ocho  del  cerco,  fue  dejado  el  paso  libM  i>ttIB 
entrar  mantenimientos  y  gente.  El  infante  antes 
de  partir  pidió  que  se  le  permitiese  entrar  á  ber 
sar  la  roano  al  rey :  no  se  le  conántió ,  y  se  le 
mandó  que  fuese  a  Ocana,  donde  se  le  onfenaria 
lo  que  conviniese.  Tres  días  después  de  alzado 
el  cerco  se  movió  con  sus  caballeros  y  hueste ,  y 
pasando  por  delante  del  castillo,  hizo  reveraicia 
al  rey,  que  estaba  en  las  almenas^  y  se  fué  pai)a 
su  destino.  / 

Partido  asi  don  Enrique ,  el  rey  podía  repu- 
tarse libre.  Pero  el  designio  dei  favorito  después 
de  haber  aventurado  y  sufrido  tanto  para  sncar- 
le  de  aquella  opresión,  no  era  ni  debía  ser  el  de 
entregarle  á  la  del  infante  dan  Juan.  La  primera 
medida  que  se  tomó  luego  que  se  hubo  alzado  eJ 
cerco  fue  darle  aviso  del  suceso,  y  encargarle  de 
parte  del  rey  que  se  detuviese  con  su  gente  en 
el  punteen  que  le  cogiese  el  aviso,  y  no  se  mo;^ 
viese  de  allí  hasta  que  se  le  dijese  fo  que  habia 
de  hacer.  Dióse  orden  i  la  reina  para  que  se 
fuese  á  Santa  Olalla,  y  á  sn  ruego  se  la  permi-^ 
tió  ir  á  Toledo.  A  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des se  tes  mandó  que  se  quedasen  en  una  aldea 
vecina  ¿  Montaiten ,  para  enviarlos  á  llaniar 
cuando  se  necesitase  de  su  consejo. 

Llegaron  en  esto  al  castillo  ei  almirante  don 
Alonso  Enriqnez,  tío  del  rey,  y  Fernán  Alonso  dé 
Robres,  el  contador  mayor>  separado  de  la  corte 
V  desterrado  á  Valladolid  cuando  el  suceso  de 
Tordesillas.  Habíaseles  avisado  para  que  viaieí- 
sen  en  ayuda  del  rey  antes  de  que  se  estrechase 
el  cerco,  y  ellos  traían  hasta  cnatrocientos honn 
bres  de  armas  en  sn  socorro.  Con  este  refuerao 
tan  oportuno,  y  la  demás  gente  y  caballeros  que 
de  una  y  otra  parte  habían  acudido  al  rey,  pudo 
don  Alvaro  apoyar  su  plan  de  independencia  .y 
quitar  hasta  el  protesto  de  segaridad  que  podia 
alegarse  por  don  Joan  para  empeñarse  en  venir 
á  escoltar  al  monarca  con  su  gente  de  guerra.  El 
infante  envió  á  su  privado  el  adelantado  de  Cas* 
tilla  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  fue  después 
conde  de  Castro,  con  el  encargo  de  cumplimen*^ 
tar  al  rey,  de  solicitar  licencia  para  venir 4)on  si 
hermano  don  Pedro  á  besarle  la  mano,  de  ofte^ 
cerle  sus  servicios,  pedirle  sus  ordene?,  y  acoá« 
sejar  qae  Sciliese  cuanto  antes  de  aquel  castüjoj 
donde  no  le  era  decoroso  permanecer.  Sandoval 
fue  recibido  con  mucha  gratitud  y  agasejo»  y  sé 
le  re{)itió  en  sustancia  lo  que  se  dijo  en  el  aviso 
anterior,  añadiéndose  que  el  rey  dispondría sb 
partida  muy  en  breve,  y  que  se  le  bana  saber  al 
mfante  y  le  comunicaría  loque  debía  hacer.  In- 
sistió don  Juan  en  venir,  y  su  demanda  fue  puesta 
en  consejo.  Resistíanla  don  Alvaro  y  el  contadnr 
Robres  IÑijo  el  pretesto  de  que  no  era  oonvenien* 
te  admitir  los  dios  infantes  á  la  presencié  del  rey 
hasta  que  sus  debatea  con  don  Enrique  estuvie^ 
sen  allanndosr'la  verdad  era  que  no  <]uerian  vícr 
en  la  eórte  á  los  que  podían  sobrepujarles  en-inr- 
flujo  y  en  poder.  Los  demás  consqei^os^  sin  eai»> 
bargo,  y  los  procuradores  decían  que  ni^ierp 
justoy  honesto  negar  la  entradnpara  con^elny 
á  sus  dos  primos,  que  nunca  habían  estado  Aiem 
de  su  servicio,  v  aun  permanecían  en  él ;  y  sobre 
todo  eran  venidos  alli  á  ruego  del  rey  y  para  li- 
bertarle del  aprieto  en  que  se  bailaba.  Este 
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'dic4iáÉ«ii!veDoióiy  %^  ied  ewrió  ádeoirque  él  re;^ 
€iti  coriteciíto  dé  qoBJse  vioJeisen  á  él;  j  quecfsto 
Aifese  ouflDdo^i^ Batiere'  del  easlítld;:  A.  laTein^a 
Viuda.  iioSn 'Leonor ,  ^que*  sc^  inovióftaTa  •venir 
UudMéQ^siü dudá'Á.mraar  ^Btrecstas'Cfiterellafi 
^  Bis  hijofi^ise-ié  advirtió  quead  seloaiasepsta 
peofl^  qoe 'elrey  irla  á  Talaver^s  y  aiU« podría 
cooferendar.oóD  éh  Enfin,  alinfantíe  don  £ori-^ 
quft,  que  pemuHiecia  armado  aun  €t>o  toda  sn  pak*^ 
cialidaden  Ocana»  se  le  mandó  que  desarmase* la 
ffentt^y  los  i^abaiieroiS'^.lufcseQ'á  sus  oatoé^  so 
penfk  dei  eÉojo  :clel  rey  ^i-  Ib  'oootrário»  ^híicies^ni 
^ Dadas  eslas  dtsposioienes^  saUódo' Müntatban 
%.  Ibs .  veinib'y  t  tres^  diasnde  baberetftada  bilí', 
acompc^Dáhdole  tma^  de.  tres  mH  iiomlinas-  evire 
lo»  ^^fand6¿'rc&i>&ilpros  4  bali(»teK)s*in»lancéros 
4it  las  bematodaAes  que  habíáuí añadido  á  iiber^ 
larle  ódefendeFlet^Alsdli^  de  la  barca  áeiJe^pHB^- 
sentaron  los  tnfanteá  y  <Ie  l)66aron);lai'niaooí.  El 
les  dio  paz']!  los.  recibió  eonMelimaj^or  agrado  t 
b^net^otencjai  fluba  knuobaJs  razona entre^cSlos: 
depar^e.-jdedon  Juan  ooa  ^ütnífeíoo^^^kaJtad  y 
reverencia;  depdrtetdeltey^dfe  aj^nÁddcimientd 
yofertas: d& honores  y  Qierqedés'.paTa: él  y-ios 
SQíyosL  Kuéponseen  segaida.álioastdK)  de  ¥iliaU 
ba,  adonde  ei  >rey.iC0DM6v  aoompanándolb  á>la 
mis»  los< ^'s.  ¡iiíiinte& y  dbn  Aionso'.'BBriqfuez. 
En  él  se/aoordé  Iqne  ^ei  liáfaiite  y  :ait ;  toraÁivéi 
Tbiviosfeá  Eaeta^lidrf  dea  donde  <habüa>  venido} 
V.alkie8(uViestiB>hasla>quo  el  r¿y  dddpaolüase' en 
Tala/viera  jk)s  •nqgobios  quetmrgiáci!  \  paráj  .su:  aerl^ 
Ticio«:QHi6!eraiXJDn^J4taa...qAieidaÉ>U]daTia(a]gQ-» 
BM»>díascii  ki!oártie.)iy.flabiú  paraü'elip  con  don 
A^tvaro-;  pero  estó  Le>re$poiidió;ique  ia^veluBtiad 
p&iuelta:  ael  rey  em*  acregiaf !  lo^  ne^^ooies  4e  dnd 
finriquey  ylenll:¿tant9queiitQg0j;Q:de  ú\^  oom* 
tínua^bieasti  oempanía  \  para  qu^  no.sc  digesb 
que  «iflutah  Ib8'.<tfi06€ln< j)ef juicio ) de  \tít>  olroj^; 
qae'él  f)odáa>'*dejar  al<  acmlaata?(i6  Sapdoval  iln 
lá  córteipai^ati¿»icr'áisa&:ifiierescs^  iesioualea 
seríai^lani  rairofeíaido8((ji»eYO.^iiól  lesUiTiera  .pre^ 
senté.  Hablóte .tae*refluelKimeQte.tión  Ai vaíro  én 
este  tsenfido,  ¡•como  aquel  4|uei  ya  csaiAlbneo 
Fecnan  idU^  Robre^  y  con  !el  G(>Báe'  de  BeoaVcnU 
babea-  acordado)  reasiH'ió  iá.^lá<  fliersja y  yapará 
eUo  ¿abian  hecho  veoir  disimuladameoie' sus 
boilfihres  de  arxiías.'El  íof^ffi^tQ'se  líersuaxibM^  y  se 
foéá.fiién€áiida, ly  e) royéiguiójiu  climino'para 
•Talaverak.  .  »  .¡-í/^t.  ;/•./..  '.•■•  ».v  •  •. ".  \'?' 
• '  Tal  fueel  ésíto  de  laavasiaadeljeyycQred 
de  Atoniaibdn/en  buyx}a  aeonteeiwii^Dtos'ha  de* 
indo ;detei)er^e. i alguttn tanto  mas*  Ja '.pluma' por 
baber  sido  d  cimie^o  pi^íaQÍp9>l;.de«Iai  eievaeíon 
política  de  don  Ahr'aro.  No  porgue  sela^sreoenta- 
secon  ello6 el  cariío^que  ei  rey  lOiteniav  que  en 
esiojaoicabiar  maB/  ni  por  lasi  merbedesí.iq^e^ieiif- 
toneeb  te  hÍ2o,  que  íoerooimu!y'grajides''(t)', 
<einoiporc|Qe>  debió  il^umeniarseiea^aaiiianeflli 
-ei /aprecio. y  confianza  qud»jQer«c¡aD  «afeáfuerze 
yisa  «epacidadvJB^  ena  creador  dti  a<^l  paittido 
^(■e  poaia '(lanar.se  deilTey»  .pu^  qu&i  pugnaHH 
iporopffi  elrey.jtoodase  6^a(^ifse<Júaiidar;  te 
otros  das.  eran,'  realmeotei  de  ioa  lafootea ,  no!4el 
iisnáartani  del  Estado. 
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'  ( ij  IS'iltra  oirak  ie  b'izo  señó/  de  ÁVIIúá  v  délSaiiti^t^bin,  idé  qi^ 


'  Siguiéronse  i  aquellos '  ftucesds  las  negeéiá^ 
tíoñes  pf elijas  pa^á  obligar  á  dón-Enrique'  á 
deshacer  -  el  armumetito  con  qúepérhianecíí^igá 
Ocaná  (13  de  janid  de'4422),  y á  fiBi]bedirté <|tte 
ocúpase  láS' villas- y  los  lugares  del  matqiiefiradd 
de  Víílen^,  qué  érdécia^ertéüeteíle  domó  dote 
de  la  in'fan^  ^n  mujer.  Ri3sislittél'lo^YiiÉ<sro 
por  seguridad ,  lo  s^gütídp  por  ¿odtcia  y  áffibi^ 
cioD .  Mm  en  fib,  intimiídado  coa'  I05  preparisiti'^o's 
del  rey /que  «e  d1sf)uso  á  marchar  én  fussrtA 
contrae,  y  coofiadbieu  las  ^seguridádeísí <fie^ 
b  dieron,  se  presenil  éfí  Madrid;  donde  se  ba-^ 
liaba  la  «órt»,  «áconipañadó  de  su  prrvade  Gwrd 
Fernandez  y  de  ^s^ta  caballek*es'  dé  éu  orden; 
armados  soíameate' <ioü^espada^  y'dagalí.  Red* 
bióle  et'  rey  <eion  Gravedad  y  éin  hacer  toH'él  laift 
demdstradfoiios  de  oariSo  que  '^olia J  y  querleft^- 
dael  infante  disculparse  de  Ib  pasdido ,  leátajii 
dterérndole  que  se  fuese  á  descaütear,  y^^aeolfo 
dialooiríadelaiiledesu  Gonsejbj  •*  ^'  -t 
-  fiste*  SO'  ititító;  al  día  sr^uieoté/y  llaniadoel 
infante,'  que  ftid  mandado  sentar  en  uub^^alme^L 
hadones  junto  at  trono,  el  rey  sé  vdlvió  á-él  y  te 
dijo':  «Primo;  yó  os  Uatné  á  jtiicórle  pata  o(Mi^ 
fer^ciar  con  \Áos>  sebee  Ids  hechos  pasados  v  ver 
loqueen  saraaondeMera hacera^.  NoeraTcAei^ 
tamente  mi  inlencKm'acrimínartos  laéto  ¿uaüB 
ellos  lüerecian!,  por  respeto  á  vuestro  honorl 
Pero  después  que  Hpo  eovié  ¿or'vos ,  y  aníe»  qué 
llegaseis  aquíy  me  ba^sído  <kda  noticia 'de  algnf 
noi^ttratos  que  vue&tpos^balleros  mas  intimtf$ 
tenían,. eAgrande-servick) mió  y  grave  daSode 
mis  reinosv' £!$ta9  oosas' yo  no  puede  ni'debd  dí<^ 
sirnidaplas)  y  es  preeisd^quese aclaren dehníodó 
oonv^nicate  para  c|ue'yd  sepa  la'vérda¡d  ypro^ 
vea .  lo .  qne  «ori«spoiMta«  'A  eáte '  fin  •  ¡escuchad 
unas-cartadquo  Hiei»an:sido>dadbs ,  yse  os  Van 
á  leérrahara:»  Lépense  en  ^seg|(tida  estas  cat^^ 
tas  por  Sancho  Róoiierot  secretario  del  rey.  Braa 
catorce,.  toda¿  ai  parecer  firmadas  con '  el '  nom¿ 
bro  dql  eóade&tábie.Dávátos  y  jelladias  icon  sü 
seHo)  de  lastmales  se  deducía  ün  trato  secreto 
faeoho  conel  rey  deOrahada  para  que  entrase 
poderosaiíienle  en  el  i'eino  de  Castilla»  álo  cnai 
te  diarian*  lugar  elcohdeslaUe  y -sus  amigos: 
coii  esto  el  rey  don  Juan  se  vería  precisado  I 
vatersB  del  in&nte,  y  haria>loi  que  el  qoi$iesei 
Implicábase  en  este  trato  no  9^0  i  Garoi  f'evf- 
nandez  y  al  adelantado  de  íÁtm  Pedro  \  Manri<- 
qocy  sino  lambien^al  infonte,  a^utea  «e  daba 
pkw  .sabedor  vv*  se.  espresaban  cbmo'  a/egociadd^ 
resenél  & 'Arffar*Nirñe2.'Herrera;  mayordomo 
del  condestable,  ¥.á  Diego  Fernandez  de <  Mol il- 
&a^  9u  couJUuJor;  los  cuáles  apar ena  por  aquellos 
escritos  que;  habiaá  idoy.vehide<oon  meüsajes  y 
reápueatÍEksaJreydc Granaria-j       ;  .  •       '^  . 

La  saiigre.del'coaqdistadór  deAnlequera  de- 
bió .buUir  Cufias  i  veaas  nde  su-  hijo  al  e^ctéhaV 
tan  villaua  HBf utacion:  R^iportáadose  sin>ienl- 
bacgc^  h¡nc6;ia  rodiUa;€fn  el  sueto'hie^o'qye  sé 
:fínalÍEÓ.ia*lecUuraf  y^dijoasifal  rev!  «El  eoa^ 
xles^ble  y.los  deinás  caballeros  •^e/baa^éstade 
conmigo^  eBlii«ieffon>  poc  vuestro^  osatvicje .  v  lió 
.guardaron. fiietnpre  eavcuanto  fue  'dr  sai  paité. 
Yo'ine  maravilla  que  iia  tabaUeio.tanlealy:ta& 
.toeoe  oamó  es^élfaaya  sido  en  cosastanfeiary 
.si  poi;,  vef  dftd  'Sei  btlhara^que  báya^cbido^bn^lálfc 
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(kt proceg^f  e^Atta .él iH)r la rprinaqueLtas l^^\ 
de,  y.ae^trQs  r^Í9.p5  .dí^jx^Q^D.  Sup^ji.f^^ec.  e^r  qsae/ 
Qactas.que.yó.sDy'S£(be4or  d^  tal  hacho*  Moh 
S2^^eque.a0.1q§oy,  ;ni  que  por  p^ps9m>¡eotO;<oi€i. 
h^  pasado  bacercosa^  alguna. j&ad6seir,>íJcÍQ  vq^g*, 
tro^y«o  da£ok,d^í^'uesíro?i  reiapsj.  Yojo&suplioÓK' 
s^jior^,qu¿  wfiuí  eis  4fcv^rig¡uai:  la.yer:4*d,:y  si  v^. 
fi^fie  hatia{)p  cu({#Ua»  jo  9f^e>pp  plegué  .j^.DipSs 
ni.pu^^e  .SQP/  quiero  qne  proceflais  .poalr^i  mi 
óompjcpn^ra  el  oojÉbre.inas  t^iyq  da;V4iJS6tro.rdi-< 
nQ.j;^  cuaaio'al  Gqod^si^t)!^)!  r^pil^.quQ  wcrtOf 
i|j  p4¿^Q  preer,  k)  que.ea  esas  ear^S;  so  dicQi 
sijSQ^qiau  tfúeii  oapallera  y.i|[ia|pyíeji^.  feoibido: 
taM^s  Qieiceáks^e^  vAi^stno  padre »  deiquí^n  fue; 
orianza.  y  t^chorja^i!  Qar/si  JFQrnaAdez,QpQ  mas 
úierza  y.u^yor.JBdigua^^n  se,dQr^QdiótirSÍ  y.aJí^ 
ia^Pit^  de, aquella  caliiiDaia^  d^sa6ói.4  /cov^palei. 
dift^gaal  4,pgual,ai  q^ue  so  atraviese.  4  p^i^^^- 
QUa cpsa,t  acu^ó  Us cartas dPoalvunpiQsap.y /a^i: 
sasw  y.i^diéá  oomo  él  iofaato^^u^  ^,#upiepU 
wdad  y  queae castigase. coa  iodft  ngor  ^l/cm 
resultase  autor  de  cosas  tan  feas  (1).  YoIviPsei. 
Qfttx>flp§5 el;ray ftl iíkfaivlei.y,!Q.dijo:  cMuy^fen 
dvc^9;  es  que/yp;Bepa|a  yi^rd^d.  dí^  oste,<;afío,ry'' 

tal.  es  iQÍJnitencion,.;Peraen  {iapLq.qáe  '^  Ferdaorj 
^  sabQ.,  p<^e^^  ^so  4  vp^ipqaj,esJflQjiy(^Q-! 
lad  q^e j^a jft  (J^tequlo^  vos,  y .  Qml  íeraaudpzs 
llfaQiilque.vfisi.pqes,  yp^t  P^po,  id  con  .Gara 
il vajccz  de  jTQ)ejd«l  ■»  y,  vos,  Garci  jPeraaadíMR,  <5Qa 
Pj^dirp.  f  orto(;ar;erQ»r-7:Sesa,;seaor,.ponw)  .vu^ira: 
m^ef^^d.lp  mai3dare,^  oóúÁ^t^el.ii^fa.nte.baíci^*', 
dl>/^J^alrpFe^eoc^^ylu^o«^ig^iendo  oadn uno. 
d^.ips  do^  al.aloaideque  soÍps.6Qnaiaba,/uefon 
eaqe^^dp^isop^f  adavueat^  en  ido§:^fe^.dcl  %It* 

Oa^a^).':  •   ,.  í-.i  :;•,-?.     :,'.'.    i,  .'  .         ;  ,  n     .» 

j  Ls^.pq^a  d&.esj^a  pi;ision  Ilqgó,áqu<^lla.ipisiQa^ 
tard^^  antes,  deiagpohecer  %  (icaSa j,  dtpnde  iOsfar^ 
l^a^laMff^^^  d^^^  Catalina  i)yr.M^.d6ttinescse  ua.' 
pii^t^,  t^íendo^tV^r-venir  al  iastante^ifa^ellaá 

)$(^4^e  ti^bíafi  apnsÍQaadp.á^.roaridOi:ii^6?á: 
todp,pq][i^  fC0(v.B2uy,  {H)ca  g«nte<4k.  Segitfai  <en/ 

Q^^a (ortaie^ft-J^.pftrPPió  quj^  e0ta«ia  defendida: 
poc  ei^(09ce3*.Áil^  taé:á  repojrsecon^lael  oon-. 


.t  • 


aqiioJI^A<Mo4»dLyAo:quf  ofendo  4ampi»tf  fiarse) 

ai^ea  la ton^a^ ni  jen.<lai justicia  '4eá.band«! 
contrario,  partió  a  toda.prisa-á.  TavaapUli  yidesr 
PP0S.  á ;Zaíra9o;a< v  deade  para^  dftayW  segi»idlid' 
seíhizoíírewbirde  YeciaOéí!.  / '.  .' -i^  :..:  /. 
;,Bá()taftfieapr9beii¿ido(  todo»  losi 'efecto  y.  par') 
P6le$vque.  loa  dos  prfi^9.toitiaa;.«ona}f|o;t^  lea|. 
\smÁ^  foin)^c:caum,%i¿«ialitoi^te4iKi  ftl  «Mlei^tw 
taday'^^odesia^kwsiQ  ici'einbar^oii  i:$«ia:.bion . 

ne$M s^  losHofXkaroo,  los.f€a»tilioa'yMlii»gai«ai4Q** 
qiie  .^raa  seSore»»  se¿n(imbn6  adminietadoc  >de|(i 
raae^Faago.de  iSantiagQ.iMove0tpnt99  inarcP^  dfS;: 
plataron  vajilla  que  t4QÍa.elioooAesiabte  .iafunat-t 
qe  «US  caatiJitoA  fuei?on  .traidaa  atroyjel'iMiat.io»! 
p.usoítnicalidad  de  ^cuestto  ^  iDodi^r  dol:  iifaiHi 
te^d«M>  «luao^.deliaimbi&po  d«fi  Saacha  de  ifte«»i 
jas,  del  aloúra^doe  Alossor:Efi¿k|ii6z  y^ot^oft; 
k^ODaejero^ suyos Ika^ta^ lotí v^ssm^é^v&^^t^y  ea*' 
,trei eltos  doa Akaitfo  «de.Xiinai-^a  Gpteifa  dice* 
<iuo :de  ^stai f lataiset hifitoroa  4u^ts •  4^^rtiesy  ry iQ[^ ' 
,00  ellas  hbbo^dos<  ei;iaia9te.y«wa;cada)Q  . 

1q8  Qtvo$  dqK£itai1ips.;;Diée:inas^  ,y>^  (^ue  aoidon 
ice$  f«e  cuando  Qstos  consdjQro$^8U|Htotfei^  ajktfejif  i 
k:|4i&,p¿iefl  eMpe^ i))abiaA>  toffibdovtaiUQ.:trajbajo!y  ^ 
.ptíigro  por  raüpfisicAí  dfil. infama  y.tQ'todaa>laa< 
otoas  cosas  -qae>  léi  JbaUfan  'Serviéa-, .  ta^^'iaáe.ii;  ? 
biea  <j|u&iBÍ  •eii  .algufL:tieiápo;fues&  sn  voltfiíladít 
:de  soUar  al  ^iilrántíe  y  á:  Gacel  Fémakidei  ^  y  dad ! 
'lugar: árjqua  el  adedaalado  y>iei  ooBdeséablOiV^l^i 
viesen  á^IastiUa,  ner  la^hwseeeiisin!  d^bsejo  dur 
'clIoS';  lo.c^e^ray.  lea^  otoiigáv Lástima. d¿.í|D(or< 
ciexto.ver  estatmi^ecaUojíiafourdaiiWaDSftcoite 
colocada  6B  tal|hlgiH':<•aiw^toma•e^.airél.de  ser. 
motivada  fKiD¿<^4<ánlieio|ka9e^iQMrsei8iiinHie»:i 
rabio  Ifotiiiv  ^  OH^tal*  cato'hqiieltos  deos-HÍM»^: 
'br>es.más'pareceB  batodolecov  ^aer  jiolí  ticos  nlaSNi 

'  Següiafeefiefttre'tañtO'iol.fnrocefo*;  .y^csomo'  «d 
estaclasef  de  oauias^lbay'evaiaaTiam^ntolaigo'del 
jridieuloió^de  (ostoai^giiate.,  propio  deí.les  odiasí- 
qae/eii'ellasihterxieneb,jei|iosta'hobo'la.8ingu^> 
kridad*  doqut:iiOiqe'detEiáQ|laae  abpriDOipal  retti 
por  el  deütoiqué  ten  «Ua  seperfiegüíá.  A¿i/im1eii4); 
tras  que  á  Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  mayordomo^ 


des!(i9^ie!.d(;sde>r(ionai<  d^i^deieiia^ cuando  le:  jdoi .doaééstatilev  iquelfub  .presctmbion,  'Stile 


l|ogá  iaipueys^iloljD^a^daai^ifínto  «de  su:  prisicínv! 
EnpjáseiOl  /fiji;die.ieft^.  partida  de.laiiatotajy: 
maa  i^odavía^deque  ^\  condestable  Ja. aeompaEa-. 
8fk:.anyiéla  diíejcf^ates  <0ftéaá9vesi.par4pei;$aadir«^i 
laique-se  vij|ies(9  iéU  puesj^i:  Q^veoía:..á'  m^ 
hPnra'»4  su,Q$}ad(s  y  a<u«  alr^aiediO/delaipEi*! 
suNajiéi.inCaat,e..Jll  .concejo  £i:ai)iieoQ,7pnobar( 
blfon^^lbe  4ado.4eibueQA  Ce,. y  por  lo<ipifimaipnH. 
vfebQ«>  ;).pei?^  ella  ooiou^^oiíiaraeod^  Jl;  y  sa*-- 
bjeflíAc^iquQ  el-roy  »t  malpop^nto  de  suiítesii)toi^. 
ci«i»  iOKiviaba'  ^eato:  de  ^rmas:  pajra  impedir  la. 
8aiíiá»i;6lla  y.  el  poñdie^table  boveronal  reino/ 
deJÚQ^ígQA  ytfoeooa  acogidos  ^a .Valencia.  Igual 
suene  :(vvx>  el  adelant;ad0*Pedi:4K])lai^ifliie,  mán^ 
dada  tambioft:  prjend«hc(iai]t(ift:er«Qiyleátable^ 
Hallábaae  f^^  de.  Xd^groSoi  i  aUieaipo .  da:  .;saber< 

(I  y  «Hl  ei^p  ¿n  ntñrdná'  ¿nt^a'  qoe  íoíiioDtelii'i^¿  (i]  'éllis  sea  yer- 
daOiVMstrfe:ftlt«Ea;'kdUrvD(».'iek>e  i\\  f^  t  «émUjknMft  ievidCi^ 
inlefUAS  ¿.false<iftd«i...«é'iOAn(ie'vo£«tra  sefioifa.yábor.lti.v^daA 
COTDü  o  pof  (fié  minera  esta  j  caHits raeron  aech»  tf  Venfdas  ¿  roes* ' 
ira-  meteed(  «MI  Maioidos  otaria ,  fcodid  Díte  tt  mnb,  ««riraiata  6  • 
fal^a9lefa)irica.ai8;|neai|ivi,.H>llQr,  pptaQ  á  re?.  pAr(«qMe 
saber  Ir  rendad 'fl^  tb&s  tarféáv;  é  nuindirtás  ckstlgar  con  todo  • 
rlflMWlBtftáaa'Al.Aiy/iMl^Mi/   =,'       .     : 


aou^'por  iOl  fisou  .del  rey^oomó^oonfidéale'  jl* 
mepsajero'  da  «a^^or.et  los.taítas  ooiLtdt:reyiXl¿/' 
Gcánaáav-don  Auy  <Lppez  DáTalps'fae^sal&.yí'éBji  / 
clasivamenete  lacttsado:  [iar  fsu  lentraéatieo  él  paia^  / 
cío  deTdrde^HbiS,  gorno  hatierabeAeeido'al  rey ' 
cuandoiite  maiidá  ir  ^á  .^uá  tterras^j^ori  sa>  Tdnidftv 
al  Bspioaroon;  gento  díeenetra  ^lyicfljte'pof -hi^i 
befsci  llevado' fa  iiiCBúiüir«K)nk^bt»iÍBá;áiÁ£ágdn;.' 
Estosi^eabaa»  erau'tan  fáeilea  dei-probaii  ^coBn-i 
dtíIcií.6impo^le  sQiiad)  conid  ré?iin)ro..¥  en* 
coiisecacfBomoédado  elfallo  deGnftiiroveiijqver. 
so  ie  coi^dené  pbrteltosiá'^r.privaídoider  lacann- 
destablia  /y-  d emáS' idignidade»  ,•  ^oiicio9> y  rentas-/ 
qse  teaifi  en^Oáitilte;  (y  al  p^^nüit^isTit»  detodteii 
los  lugares,  castillos  y  bienes  que  poseía ,  y  fue- 
ron conikeadoa  por  el  jDey.:  Repartiese  alinstaote 
este  rico  despipjb  entre  el  infatile  dop  Jaaft,  ol 
almicanAe  Enrique  el  áderaotadoSandoralv  de- 
\fík%  cortesanos  de  la  parcialidadopaesta  (íí^^j  • 
A.  don  ilvaco,  ademas  de  diferentes  pueblos  y. 
señoríos  qne  se  le  dieron  entonces,  choo  tamljieii ; 
el  titulo  dé  conde  de  SSantistébaa^y-  K  dijiaidjul  \ 
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de  MidesUible ;  ebo  lo  enal  ^uedó  de  eHi  en  ade- 
Iftiito  átá  ríe»  en  honores  y  ea  poder  como  lo  era 
ya  en  Influjo  y  ooolianza. 

t  Pero  si  Dávalos^,  sq  antecesor,  pudo  perder 
asi  todos  sos  títulos  y  bienes  en  Castilla ,  no  per- 
dió por  eso  el  honor  con  la  mancha  de  la  traición 
qué  sus  enemigos  le  imputaron.  A(]uel  Alvar 
NtiSez  su  orlado  era  hombre  de  una  hidalguía  y 
constancia  á  toda  priiebal  Sus  contestaciones  en 
el  proceso  hacían  clara  su  inocencia,  y  sus  arae« 
nazas  de  bo  parar  hasta  descubrir  el  origen  de 
aquella  imputación  columniosa  estremecían  ásus 
ctrtomniadores.  Ofreciósele  la  liheriad,  y  aun  se 
le  prometieron  mercedes ,  con  ccndicion  do  no 
tedilar  más  en  el^asunto.  c  No  plegué  á  Dios, 
respondió  él ,  que  por  nada  en  el  mundo  deje  yo 
de  proseguir  este  negocio  sin  probar  quién  es*el 
que  ha  hecho  tan  gran  falsedad ;  y  de  tal  modo 
lo  haré  patente-,  que  la  fama  del  condestable  mi 
s^or  quede  sin  la  mancilla  de  maldad  tan  cono- 
cida. I  Primero  morir  que  dejar  este  hecho  en 
duda!»  Así  lo  dijo,  asi  lo  cumplió.  Tenia  un  hijo, 
hombre  ét  tesón  como  él ,  y  comendador  en  la 
orden  deCalatrava.  Este  en  sus  pesquisas  y  ave- 
riguaciones no  paró  hasta  dar  con  un  Juan  de 
Guadaijara,  secretario  que  había  sido  del  con-^ 
disstabie ,  autor  y  falsificaidor  de  aquellas  cartasw 
IK20I0  prender  y  llevar  á  Yalladolid,  donde  se 
le  dio  tormento,  confesó  su  delito  y  fue  degollado 
por  ello,  fil  falsario  en  su  confesión  no  solo  dijo 
su  maldad»  pero  también  declaró  quién  le  había 
iiidhicido  á  ella  y  cuánto  se  le  había  dado ;  mas 
esta  confesión  se  mantuvo  siempre  secreta ,  y 
iMSts  ahora  no  han  traspirado  los  autores  de  se* 
mejante  alevosía  (1).  Pudo  con  esto  Alvar  Nunez 
consegttirsu  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad 
para  con  su  señor;  mas  no  aprovechó  en  nada  al 
condestable,  que  continuó  viviendo  en  Valencia 
desterrado,  pobre  y  desvalido.  Dicese  que  algu- 
nos años  después  su  sucesor  le  envió  una  visita 
de  cumpKmiento  9  y  que  el  desgraciado  anciano 
le  coniestó^ton  estas  palabras  profélicas :  c Decid 
al^Mnor  don  Alvaro  que  cual  él  fuimos ,  y  cual 
sofDOÉserá.i 

NDoesta  iliaBera  uno  de  los  primeros  hombres 
de  Castilla ,  esforzado ,  candoroso ,  llamado  por 
sus  amables  cualidades  el  buencaiideitable,  cayó 
viot}iDad&  sus  imprudencias ,  ó  roas  bien  del  celo 
y  4eáltald  con  oue  servia  al  partido  que  se  resoU 
vio  i  seguir.  Uoiirado  y  enriquecido  por  tres  re* 

Se^  Juanl,  Enrique  lli  y  Juan  li;  reuniendo 
jostt  ipftudouna  estension  tal  de  señor  ios,  que 
se 'deda  podía  ir  desde  Sevilla  i  Santiago  des- 
cnisando.  siempre  en  posesiones  suj^as  ó  sujetas 
á>8u  autoridad,  murió  pobre,  viejo  v  lleno  de 
aebaques ,  en  Valencia ,.  algunos  anos  después  de 
sttd¿gra€ia  (1428).  No  hay  duda  en  que  sus 
yerro»  erau  grandes»  y  que  sin  una  eseesiva  in- 
'  '       "      podían  disimularse.  Pero  la  política 


( f )'  Bt cvbMhtá  d«l  ny  dice  qu  ao  lo  pKto  •? eriginr ,  aiii>qti6 
al|Ne  qM  Hd«fi€Miiir  qiténes  seriaii  por  |il  <HMas  qvt  dctpses 
parecieron  y  e|  Bn  q«e  alf^nnoi  tuvieron.  Por  la  rewla  coman  de 
tá-feciitñi  j^Mut',  U  nayor  pirte  de  eili  talqaidatl  deberi  la- 
PViane  U  don  Alirtro.  M«a  niagwn  iboIíto  aparece  eo  U  Crónica 
para  rebozar  la  sospecha  y.  aiedar  eeta  especie  de  disimujo.  Sa 
nKiíaó  eómpllédór  no  era  adrivo  ni  paraial  atjo,  y  aun  «e  tospe- 
e^qpe4l«i|)Mr£M  ioief pelad»  y  ?i«ia<to  per  oiro  encfliig»  mái  ^ 
Mc^^izado.  ¿(MéraxolespHdteron  tener  ios  dos  para  estar  tan 
•déíniáM  «a  att  aéfKc*»  ii  ntfa»  dliveitíi  ««Btra  Ift 


y  la  equidad  los  disimularon  déspiieii ,%  los  qti^ 
habían  sido  compaEeros  y  acaso  instigadores  su^* 
yos ,  y  no  había  por  cierto  razón  para  ser  má^ 
rigorosos  con  él.  Lástima  de  verle  mal  asistido' 
de  la  corte  de  Aragón,  poco  atendido  de  los  prín- 
cipes  en  cuyo  obsequio  se  habia' sacrificado,  y' 
olvidado  en  los  convenios  del  afio  dé  4SS,  cuan- 
do se  dio  libertad  al  infante  don  [Enrique  y  sé' 
ajustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Mas  graiide 
sm  duda  que  todos  ellos  fue  aquel  Afvar  Ntfñé2,' 
que  después  de  haber  espuesto  su  libertad  y  su 
vida  por  la  fama  y  la  honra  de  su  buen  Mol*, 
supo  también  consagrarle  su  fortuna,'  Ef  hendió 
la  mayor  parte  de  los  bienes  qué  t^nia ,  y\el  pro- 
ducto \ie  su  venta,  escondido  en  los  maderos  nne* 
eos  de  un  telar,  y  conducido  por  un  hijo  suyo* 
disfrazado,  sirvió  á  sostener  al  sin  ventura 'con«^' 
destable  con  algún  mas  desahogo  las  miarías  de 
su  destierro  y  de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y 
gratitud  raro  en  todos  tiempos ,  y  mucho  mas' 
en  aquel ,  en  que  por  tan  grandes  señores  )sé  ,da« 
ban  tantos  de  inconsecuencia ,  de  olvido  t  dls  co^ 
dícia.  .       •     r      .    , 

Tal  era  el  estado  que  tenian  estos  del^téf 
cuando  el  rey  de  Aragón  volvió  de  Nápbles  á  fis<^ 

K5a.  Ya  ^abiaél  la'discordiá'desus  hermanos 
\ infantes,  la  prisión  de  dou  Enrique;  el  enojo 
del  rey  de  Castilla ,  y  la  fuga  de  la  mfanta  y  de^ 
mas  caballeros  ásus  Estados.  Pero  ocopádoeá' 
aqueUos  negocios,  y  ausente  en  país  estráSó,  nd 
habia  dado  á  los  de  Castilla  toda  la  atención  que 
se  merecian.  Asi ,  después  de  los  primeros  xatn* 
sajes  de  respeto  y  cortesía  que  los  dos  monaréas 
se  enviaron ,  se  empezó  á  tratar  del  negocio  priU'^ 
cipal,  queriendo  el  rey  de  Aragón  venir  á  verse 
con  su  primo,  y  ajustar  personalmente  entré  los' 
dos  estas  tristes  diferencias.  £sta  conducta  ara 
propia  de  su  carácter  franco  y  resuelto ,  -y  éoii- 
venia  también  á  la  urgencia  con  que  le  ItaAlábaft 
sus  pretensiones  en  Italia.  No  desplacían'  alrey 
don  Juan  las  vistas  propuestas,  f*  una  buena 
parte  de  sus  consejeros  las  aprobaba tánibien  co^' 
mo  el  mejor  medio  para  tomar  lun  arregló  se^iíurtí' 
y  provechoso;  pero  los  mas  íntimos  eonseje^ 
ros  suyos ,  acfaeilos  qtie  no  querían  desnvmsé 
de  los  despojos  adquiridos  ni  perder  la  e$peran¿á 
de  los  que  pudieran  haber,  se  oponían  á  laír  vis*^ 
tas  de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvé^' 
nientes  que  deelías  podrían  seguirse.  EstoA  érán^ 
muchos ,  y  al  fin  pudieron  mas,  porque  les  áyu« 
daba  también  la  opinión  que  se  tenia  del  infante, ' 
el  cuál ,  rencoroso ,  vengativo ,  aud^z  y  vaKéotisv 

Erocuraria  por  todos  medios  vengarse  de  cuanto»' 
abiaa  influido  en  su  prisión,  y  e(  Eétado  por' 
consiguiente  seria  espuestb  i  nuevas  revueflas.  • 
Eludióse  por  lo  mismo  la  proposición  del  rey  de 
Aragjon  bajo  prétesto  de  tener  que  consultar -óon^ 
las  ciudades  y  eon  los  guandos ,  y  aun  seetudió' 
también  al  prínéipío^  iá  de  que  foesd  admitida  á 
vistas  la  reina  d<^» María,  hermana  dé  don 
Juan ,  ya  que  uo  pudiese  serio  su  esposo.  De»*' 
pues  se  aparei^tó  ceder  en  esto  último ,  coi^renr- 
cida  la  corte  dé  Castilla  de  lo  diiro  é  inhonesto 
que  era  negar  la  presencia  del  rey  á  s(i  misma 
hermana,  reina  de  un  Estado  tan  principal^  y 
que  en  oadá  les  habia  ofendido:  Mas  ya  don  Alon- 
so, cansado  de  aquéllas  dilaciones » Justig^ 


DON  ALVAlib  BI  LUNA. 


ik& 


A^uí^i  (tUbtéhikS  Sttliérmahó/  y  acalorado 
qiiizá'  t>or  )ós  c&b^Ilerod  ausentes,  empezalba  á 
pfepalirárSépará  tnitüt  armado  ca  Castilla  y  ver- 
ija dé  Gier^  ó  grado  coa  el  rey ,  saponiendo  (jue 
SiéRás  dificultada  dó  naciaa  de  su  voluntad;, 
o 'de' laS  sugestiones  de  sus  consejero?.  Esto 
éftcdtté  ma^  los  ánimos  ed  la  corte  de  don  Juad, 
díra^Bítamblensé  empcip  á  hablar  de'  guerra  y 
¿r  Jiacér  ¿repáraiivos  pata  defenderle  la  entrada. 
GttitertttábaSe  con  esias  disposiciones  el  espíritu 
A*néra!'derreino,brend¡dode  la  actitud  hostil  del 
fty  dclAragoa,  y  nada  favorable  á  la  intcrven- 
¿iob  afmlida  flúe  pensaba  atribuirse  ón  los  nego- 
cia itíteriores  de  Castffla.  Asi  es  que  los  procu- 
radores de  llis  ciudades  fueron  dé  parecer  ¡jue  si 
él  re^'ÜéAragoh insistía  e^ entrarse  le  resistiese 
pMeniáaínénité,''y  para  ello  ofrecieron,  cuanta 
Mese  méttestér:  Bien'qüe'anadíeron que  míen- 
líáé.'sfe  detenía  'e«  ¡nteiátarlo  seria  bien-  tentar 
Ibi5  médica 'de  flaí  y  dt  concordia,  tan  propios 
d^l  paréntescrf  qochiibia  entre  los  dos  principes. 
*•  Efci  esto  tíoTi  Alonáo  envió  i  sn  hermano  el  in- 
fante donJuíaú' orden  perentoria  de  que  fuese  á 
sri  presetab¡at)ani  conferenciar  con  él  en  negocios 


llevaron  en  Í\i  i  'inéidio  ésta  noticia,  al  rey  dé 
Aragón,  que  la  deseaba  con  impaciencia  y  iehiá 
dispuestas  estas  señales  j^ara  cuando  se  ile^ásb 
á  veri(ic<u*.  Et,  contento  y  satisfecho  con  ha^ér 
logrado  su  principal  deseo .  se  móvié  de  San  yif 
cente  dé  Navarra ,  én  donde  estaba ,  se  entró  éó 
Araron  y  licenció  su  ^ente .  según  lo  acordado. 
Don  Enrique  fue  llefaao  á  Agreda ,  donde  lo  e^- 
(ieraba  su  hermano  don  Juan ,  que  le  salió  á  re- 
cibir honrosaiYiénte ,  pasando  entre  los  dos  miir 
chas  muestras  de  cordialidad  y  cortesía.  Al  áia 
Muñiente  marcharon  á  Tarazona :  allí  lostecibio 
el  rey  de  Aragón  con  toda  la  pompa  v  solemni- 
dad de  un  triunfo ;  y  después  de  tres  anos  de  pri:^ 
sion  y  de  infbrtoniós ,  pudo' asi  don  Enrique  re- 
cibir el  beso  de  paz  y  fas  amantes  caricias  de,  su 
giíneroso  libertador. 

'  Cuál  ñiese  el  influjo  personal  del  condestablé 
eñ  teda'esta  transacción  no  puede  detejfminars^ 
fácilmente.  Su  cronista  le  hace  siempre  el  autor 
único  de  cuanto  se  hacia' entonces  en  Uqórt'c: 
en  la  drónica  del  rey  no  se  mienta  nlias  que  al 
príncipe  en  todos  los  actos  de  gobierno,  y  su  V07 
tunlaa  es  la linicft  qdesu^na  alreferirlos,  Pejrp 


riruy  áf dubs  v  cincernieíites  á  su  servicio.  Como  [  sin  temor  de  equivocarse  puede  decirse  que  á  no 
e^e  fbfañteW' entonces  tenido  por  la  cabeza  entrar  don  Alvaro  gustoso  en  aquellas  ne^cia- 
viMble  del  partido  contrarío  á  don  Enrique,  ere*  clones  y  en  la  concordia  que  al  íin  resultó  dé 
yd  el  jprincrpé  aragonés  que  con  traérselo  á  si  ellas ,  nO  era  dable  que  se  hubiese  hecho  él  con» 
qúitaba'it  ios  enemigos  del  preso  su  apoyo  prin-    cierto  900  la  facilidad  que  se  ajustó.  Sú  prívapzá 


cípal.  Dudaba  don  Juan  de  |ó  que  barra,  teme-    estaba'  entonces  en  su  pui^to  mas  alto :  él  ctian^lP 
roso 'dé  éñOjar  al  rey  de  iCastilta  sí  obedecía  la  j  nacM  el  príncipe  del  Enrique  había  sido  uno  dé 

sus  padrinos  (1);  él  acompaiíaba  al  rey  én  todó^ 


ótdéU''»  V  iíécfelando  las  consecuencias  de  su  rc- 
si^ieácíaal  llamamiento  de  su  hermanó,  rey  na- 
i\\ttl  í(Éy ó  T  dé  ((uíen  era  heredero  presuntivo. 
1*^  esta  perplejidad  le  sacó  el  rey  detlastilla  con 
dürlé' licencia  para  ir  h  h  corte  de  Aragón ,  y  at 
rUií^no' 'tiempo  j^déir  amplio  para  negociar  con 
* 'hermano  del  mismo  modo  que  si  el  rey  tratara 
en  persona:  Elfue,  y  de  pronto  no  halló  buena 
ano/sidá  eh  don  Alonso ,  ({ue'le  consideraba  autor 
dé  nqüellas  desavenencias  y  de  la  humillación 
dcl'oíro  infamé.  'Mas  en  los  mismos  días  acertó 
á'morlh  el  rey  <Jób  Cártós  de  Navarra,  y  el  in- 
fafiíiéVvn  hioniitoá  deapUet  reino  por  so  esposa; 
didriátikúíca,  pudo  tratar  de  iguala  igual  coú 
su  hermano,  y  dar  á.  sus  propuestas  en  aquella 
itejg^iacion  prolija' y  dilatada  la  gravedad  éfm- 
porta^iade  náa-  mediación ,  y  no  el  espíritu  in- 
téreáadó  dé  cábeia  dic  partido. 
Enfin,'de^pue^  de  muchos  mensajes  y. tratos 


sus  viajes,  aun  cuando 'no  hubiese  deir'^randc 
ninguno  con  él ;  él  era  ¿u  consejero  hasta  en.  las 
cosas  mas  leVes ;  él  le  ocupaba ,  él  le  entretenía^ 
y  puede  decirle  que  él  era  su  vida ,  su  éxistjencía 
toda,  üoase  á  esta  intimidad  y  favor  obol uto  la 
alta  dignidad  de  que  estaba  revestido  y  la  pre- 
ponderancia que  debían  darle  en  las  deliberacio- 
nes sü  capacidad  y  su  audacia ,  y  se  hallará  qué 
el  aspecto  de  conciliación  y  de  sosiego^  jue  tom/á- 
ban  eniónceá  los  negocios  del  reino  era  deb¡¿» 
principaltneñte'A  su' dirección  y  ásu  influjo,  y 
(jue  la  libertad  del  infante  v  )á  rehabilitacioi[i  ci- 
vil y  política  de  sus  parciales  "no  sé  hubiera  v^ 
rrficadb  i  tío  haberlo  él  consentido.  Xa  3er¡e  4e 
los  acontecimientos  qué  van  á^  seguírise  inanije$- 
tai'á  c^o 'Correspondieron  aquellos  príncipes :á 
l^n  deferencia  y  'buena  fe,  y  en  ({ué  manera  los 
esfu^rzos'heclros  para  el  sosiego  y  lá  tranqúil{^^ 


qne ,  con>ó  dice  cTcroiiista,  serían  graves  Bees-;    fueron  btros  tantos  estímulos  y  agentes  dé  tur- 
rlhir  y  enojo$<>s  de  'leer¿  se  acordó,  con  otros    bulencia  y  conftision. 


dliér^ntes  capíínlos^  que  tenia  el  concierto,  la 
hteírtaddetiUfóntey  con  la  condición  de  serpuesto 
eñ  podeHél  tey  de  Navarra  hasta  que  el  de  Arar 
éÁü  i  mt  séhallál)a  á  la  sazón  dentro  de  los  con** 
iíndsde  a(}Uel  reitiov  volviese  al  suyo  y  licenciase 
susgáifós;  Detstá'maflfera  se  daba  á  la  sotiura 
M  infante  él  a^j^ecfo  de  deberse  á  los  ruegos  del 
rey  y  feiba'déAt^^n,  y  no  ásu¿  amenazas.  En 
eéiiác^entU  fde  entregado  á  los  comisiona- 
da del-  rey  déiNaVami  l^iércoles  iO>dé'bctul)re 
á«'44tK),qiíe  fueron' por  él  al^  castillo  de  Mórii' 
adoddé'^e  le^traáiádó  desde  el  alcázar  dé.MadrId 
hl^béo^' dia!S'de*seff  pr^.  Nq  bien  saltó  del  cas- 
tWo' bnandó  laii  áfimnádás^si9Cedléndd<^c  por 
íMM¿Més^  ^m tn  'eú'm  tñi\  sierra  eb  afierra, 


Puesto  én  libertad  el  infante ,  quedaron  otros 
muy  principales  artículos  aue  concertar :  (ales 
eran  la  restitución  de  su  Estado,  honores  y  bie- 
nes, qu<  se  le  embargaron ;  la  designación  de 
dote  competente  para  la  infanta  su  esposa," el 
pago  de  lo  que  se  |a  debia  de  la  herencia  do  su 
padre,  la  reabilitacion  del  adelantado  Manri- 
qné ,  y  el  desembargo  7  restitución  de  sus  b¡^ 
ne«,  rentas  y  hpnores:rprobablemente  otros  en- 
tremos no  'tan  importantes ,  pero  igualmente 

( 1 )  El  príDcipa  naei6.«i  lí  «««mn  étí«$,  7  m  le  li»l\Í6 
oeho  úi%i4t§9Uní  Wwttém  pHrtaM'nyM ,  idemit  deT  ebncffeii»- 
Uep  ol  alninict  Bnrlfiut  «1  d«fae ,  tmeicdiide  de  ArJAiu ,  dop 
FftdfiqMt  9  aladetMtadoSiBdom.  A  don  Afttro  desdi  i'otoiicU 
solii  iUmir  el  rey  mi  han  é&mp&été,  f  eoi  ctte  uraio  cAttterta- 
bieoeél. 


iempacbosos  y  cof[ipl¡cf(^. J'yéf o^s^arxedaa-    pajote.,  .v^q4o  ajpelila  d|,^po^i^.fsi{iifi8^a^att 


do  fmos'trás  otro^ '  luas  no  cbut  la  celeridad  qu^ 
'los  inleresíjdos  án|iela,DÍiD':  algunos  de.  elfos  S 
la  verdad  no  eran  tai)"  jfáciles  y  espedilos  (?uajl 
We¿¡a  á' primera  vistii,  tales  como  el. dolé  dp 
m'infanta  j'el  ajuste  de.susc;i'ecl¡(os..l^dro  Man- 
rique ,  que  habla  venido  á  )ft  corte  cpn  podere^ 
del  infante  y  (Je  su  éspósá  para  entender  ep  su^ 
negocios ,  cumplió  coa;  su.  epmisión  ^.nn  ¿nodo 
que  descoalentiabav'aují  daba  que. recejar.  Ar-. 
teró,,Jntíiganl.e  y  acnodadQ  ,.u)ostraba  éraspec 


ya  noticia  en  ía  corle  de  qíi?,  con  achaque.de  ir 
a  Cumplimentar  al 'infante  por  's.u  liberta^ :  los 
maestres  de  Calátrav'a  y  de  .Alcántara  y.  .algu- 
nos otros  caballeros  habían  enviado. up. nativo 
mensaje,  ófrecieíiidó  sus  servicios  á.  los  dof  Jier-i 
tnanoá, páráql.  caso  que  quisieise^  ser  contra 
bliós  áue  Jeóián  entonces  m^yor.  influjo  ca  la 
cótlé^  Sabedpr  elrcy  ^p  és't^sh^las,  íífl)ía  di- 
cho al  de  Navarra  cop  resojucion.  y, entereza. que 
¿eruejantes  manejos  (e.iiesagráíiabau  niucjio,  V 
que  si  el  infanle  don  Énnqile  seguía  dando  pí- 
aos á  los  in^rigfintés^  ^¿  verj>  fpr^ado  ¿proveer 
í^obre  ello  síjq  cbasíderacion  algpiía  á  jos  tr,^ioS| 
y  concordia  hecha;  los  cuales  <^a  .^^l.ea$íD  aprp- 
Vechárian  poco.  !    '  \     ,    ■       . 

•  *Peró  esta  amenaza, .ch.  vez"  de.  arredrar  de 
)Stt  proposito  á  íoe  a{^ítadorc§.',  les  anadió  fuego 
jf  alas  tiara  proseguir  en. él,  .Tji.teniUn  aé  ^ 

S arfé  áí rey  de  Nuvari'a,  que  descontento  sin 
ada  del  predominante  injlujo  ,d¿l  condestable, 
cjue'ria  ser  mas  bien  el  primero,  del  /jando, opues- 
to que  e]  ségiindo  en/ el  ide  la  c¿rie..  ílabíase 
tobservado.  el  rey.  mil  (anzfis  pax^su  gyardaal 
tfeshacér  el  axm.amentó  dispuesto  cuando,  eí 
amago  de  Aíágon :  los  prpquriadpres .  del  reiñp, 
instigados  por  algunos  cortesanos ,  pldierpnjyjie. 
se  supríiñicsen  para  esqusar  ios  pi^^esiyps  gastos 
que  Causaban '(1) ;  y  el.réj^.,  ^^u^que  cpñ¡niucba 
•  Repugnancia ,  las  redujo  í^  cm\p,  c'iij^  mafldQ 
aió  al  condestable,  Pero  psi^  no-, po(í^a. estar. bieá 

{¡tíardádo  cp9.^cíen  la'uzafsp^^^  Jos  tintos  ¿/ilr^ 
Os  caballel-os'eran  yá/tan  ^spjfjíjja'iftsog  j¡  feos, 
(p¿  el  crt)'ni$ta  dic^  ser  mas  j^^gnq^  ¡de- ffaliarsq 
que  de  escribirle  ^eh  propina ;.  y  .flVnv^yard^mo 
níaVbr  Juan  Huftáílo  de  Hendpz^,^.quejt?l|ec¡ó 
.pí)ra(^eHos''dias,  .j)i:ote^ó  ,iíiiuriw'í>r^4  SH 
confeéor^  tiue  iba  contento  aí^dlro  pii^ndo  ppr  no 
vef  ios  males 'que  iban  á  pas^irjí^),.  /  i     ■ 

Crecian  lap.^so^pech^?  ^¿íre  ijiaos  y .  ptro»,-  y 
á,la  par  sni  ptec^ucjoñps,. .Vinicrons^  don.  l^aa 
los  caballeros  dQ  sli  valia  á  Zajunfa^  llataffdps 
jjor  él  rey;  pero;vih¡éj:;on,maji|!prévpnijío8  par^ 
gtéfra  gué  para  cÓJfte^^"^rcoades»able  por  su 


^    ,  .JW«t^1  rey  ténlá  íü guarda  pj'Qpft,  ,._^ 

Ma  lio  mmyj.  JOabttttkbB  de  «Yrá ;  ^ero'Jad  eri(<!S£iaiclÁ 
UI  ▼«  b  Ijackin  eotoAcei  ftpün.i 

'  Sflíifiiiwirch*   --   -^  ' 

nía 


^Ji  cqiyAccB  yr^«a.<   ,,    ...      .    • 
hebUicr  PefDfln  Goidez ,  ios  lasiigadorcs  de  la  petl* 
Clon  faeron  el  Goode  de  Bentvente , 


clonfaeronel  conde  de  Bentvente.  y  los  adelantados  Manrique  ? 

•Mendoza,  |4ft  ¿ecia  al  padfe  Ftettre«a,.« 
'3?^!!  ,  **•  ÍS  bnciiMana  por  ■•.«nadar  A( 


padfe  Fteettre«a,.«9«idé  era  mn-  Oúane, 
«nadar  Afwtir  lif  dHafdDnira» 


mentó  la.  guardia  con  a^uqc^Ton£^  de  ar*. 
ma$  ^e  su  casa :  de  aquí  quejas!  y.rec^V^ñ.clp>«« 
nes  de  una  parte  3;.  olra\  Si  tal  vez  sé  t^nifi  ei 
consejo  en  casa  del  rey  di^  Ñayajrrp  ,.don JUyafp. 
fludaba  de  asistir  por  miedo  de  algnoi^  ^séchajQÉ^ 
zí(,  el  rey  de,  Ñ^vaprft,  que  solía  .di^i^üienU 
apparse  en.  palacio  y.  vef:^  rey.,  de,^  a  las 
vecé^. de  hacerlo  por  el  misino,  r^ío,  C^ípWt 
bán^eUos  consejo^  sin  la  debida  ási^tencj^  déj 
los  individuos  que  en  ellos  debiai^.dplibéfar,  y 
hubo  á  veces  que  tenerlos  eáel  campó./ pccque] 
allí  recelaban  menos  los  unos  fie  Iqs  ctrós,'  T^l' 
era  la  triste  situiacion  en. que  se  ^hallaban  j^as 
cpsas,  cuando  vino  Jíl  aumentar  Ja^.caqfi^jaq  y. 
(a  agrura  la  determinación  que  imÜ  de.wjlpj 
el  infante,,  de  venirse  á  la  có;te  jdesde. O^au^*, 
Decía  él  que  se  alargaba  el,  dejipachp  ue  spsne^ 
gpcibs  por  culpa  do  los  q^e  los  .tr^ttaí^aii,  y  qu¿ri 
ría  v(mirlps  á  pix)curar  ení)erspiia..yedóselo  el- 
rcy, énviándole  a  decir,  por  do$' veces  qué,  p(}, 
emprendiese  seinejánte,  viaje, hiista  que.  se  ríe 
mandase ,  y  que  de  no  b^edecer  ,se  esponiá  aál«. 
fi;una  resolución  queáo^sé hailaná  bien deell^f. 
Vana, amenaza  de  qye  el  infante  do., b^f^  caso, 
alguno,  seguro  con  el  apoyo  de^  fos  pos  reyes.. 
sus  hermanos  y  de  lina  gran  parte , de  Ips  pni|-, 
ceries  dé  Castlirái  que  estaban  yaiCJi  su  favor./ 
Los  ni?iestres  de  Alcántara  y  CalaíXÉCva  Jc^om^' 
pana>)an,,tf^mbiep  oírpi  miicbos  paWl^os,/, 
'ci  ^équito  que  nevaba  páregia',  por,éÍ  numérp  Y. 
ppr  los  arreos ,  que  iba  mas  para  la  defensa,  y^el 
ataqi^e,  que  para  eliucimf'enta.y  el  pt^sequio. 
Díetúyose  antes  de  Ijlegar'á  .Tív(la^olid,»poi!iiuet 
aparentando  dar  todavía  áigun  remedo. á  lai 
majestad  real  .no  quiso,entr«^r  04  la  viD^-.sin  .t^. 
per  licepcia  de  la  cprie.  Coh3ig|urbsel^,aL,pal^cí' 
demucbas  instancias  el  irey  de.  %V4ri'aii«.(¡k)^ 
esto,  ió?'  dos  hermanos  se  reuriíecoft  alliíj^s! 
gi-andés parciales  de  uno  y.ólr?  ^víní^op: ^apin 
bien  á juntárseles,  y  hachos  UA.b«mdp.;lQSiquQ 
aiile§  eran  do^ ,  alearon,  declf^adamen^e.  ^]^. 
tandartp  de,opo3Ícíoñ  contrai  el  cc^ñdefitalílftV.j. 
enviaron  al  rey,  que  eMjal^  íi.Ja,.síicin/en  $i-i 
notaúcas»  una  pieticipn  para,  que  le  $ep¡^if|^9.rdi|, 
su  lado  y.delgobiernp,  .  .   : .«  )  '  •.  i  n,-*  .<:  .. 
Kl  rey,  perplejo,  pq  sabia  qu^üacer;., ni  si^ 
edad  ni  su  prudencia  n¡  su  ¿^Tii^léji;|.€^^ba^r' 
tantés  para  tomar  la  resblujciQa  qúq  ^i;regpofi?j 
dia  ^n  semejante  crísis.\EVcQ^de$táb|p},,rguc 
por.inter^spropípy  por  el,ínfty]oVqUfi¡6Qbre.él. 
teni^'era  quien  se  le  podjp  .ipsnir^,.  np  4epiá 
seguridad  de  qiie.él  lo  llevan  ad^)^ata,,4i  moif. 
ppcb' ^e  que  ios  grandes;,,'los  dipptprcfs  deí.Qonr 
sejo^y  lo(s,  procuradores,  d^l/einaqpeei^  jteij.fióip*. 
te  bab¡a.,;.le'cóiiíirmasen.  en.  su  .ppinipA,  y.  ja 
syudasep  90a  siis esfuerzos.,  íodp.fir*  4udílRí 
sospechan ,  tepi9f¿5.„lMrffift. clandefi|iiao»fy  aI«9 
ves  connan^as.  $¡.se.jpresí;¿tabafig^Mes,jp^ 
d§  fuera ,  Z(]i5  sb/l'rro^^  pomp  depi^iW^^^^f^ 
mez^  pTfn  jíci  wa$^flwe..n?ifjf  Jk^enafi:'.cfi^:0m'n 
mi^ntra^  q^^  se  •an^enazab^n  eiV'iM^plH^,|4^i^ 
crcto^  s.e  carteaban.  Asi  lo.  baci|i.pl;inf|E^kte}Ci|t 
eji.  condestable ;  Jos  recadpf : ihifi^^'  ;v^¡í»ii,, . i  j 
ñadáal  fin  se  llegaba  ¿concluir.,  ro^  obq,  aiqí^el 
ladino  .njédico  jTel ,  r«iy  .acbnsejf  ái  Ppdfo<  ¡^Q 
StúñigsL  el  justicial  mayAr^  QuÁ.npi^'  ímUMW 
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mas  á  na  bando  que. ai  otro ,  pues  no  estaba  de- 
cidido por  qaién  habla  de  quedar  el  campo  eo 
aquella  contienda  de  intrigas  y  de  arterias  (i). 
Adoptóse  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro 
caballeros  de  un  bando  y  otro ,  en  quienes  se 
comprometiesen  estos  debates ,  y  decidiesen  lo 
que  se  debía  resolver  para  evitar  los  escándalos 
qjie  amenazaban ,  y  fijar  las  cosas  en  paz.  Es- 
tos fueron  el  almirante  don  Alonso  Enríquez; 
don  Luis  de  Guzman ,  owestre  de  Calatrava ;  el 
adelantado  Pedro  Manrique ,  y  Fernán  Alonso 
de  Robres,  contador  mayor  del  rey.  Nombróse 
también  para  el  caso  de  discordia  al  prior  de 
San  Benito ,  y  se  les  dieron  diez  ^s  de  tér- 
mino para  la  deliberación  y  la  sentencia.  Todos 
juraron ,  y  el  rey  también**,  estar  á  lo  que  Mos 
compromisarios  decidiesen ,  y  ellos  se  encerra- 
ron en  el  monasterio  de  San*^ Benito,  dando  su 
k  de  no  salir  de  él  en  el  término  propuesto  sin 
baber  evacuado  su  compromiso. 

De  los  cuatro  encargados ,  el  adelantado  y  el 
maestre  eran  francos  y  seguros  parciales  de^  los 
iufantes;  los  otros  dos  no  podían  servirles  de 
equilibrio ,  porque  aunque  al  parecer  inclinados 
á  don  Alvaro,  el  uno  por  la  afinidad  que  con  él 
tenia ,  y  el  otro  por  la  antigua  amistad  y  con- 
fianza, el  almirante  sin  embargo,  anciano  res- 
petable y  virtuoso ,  sacrificaría  cualquiera  cosa 
á  la  paz  y  al  sosiego  del  reino,  y  el  contador 
^a  mas  íiel  á  sus  intereses  y  esperanzas  que  á 
cualc|uiera  otro  afecto  humano.  De  aauí  debía 
precisamente  resultar  que  la  causa  del  condes- 
table perdiese  en  la  decisión.  Acordaron  prime- 
ro que  el  rey  con  la  corte  saliese  para  Cigales  y 
el  privado  quedase  en  Simancas.  Para  la  reso- 
lución de  lo  jQÚcipal estuvieron  mas  discordes, 
de  modo  quelpbo  de  entrar  á  deliberar  también 
el  prior.  Éste  era  un  pobre  religioso,  entregado 
todo  á  su  retiro  y  ejercicios  de  piedad ,  que 
nada  entendía  en  los  negocios  del  mundo ,  y 
que  por  conocerlo  él  asi  se  esquivaba  de  inter- 
venir en  asunto  semejante.  Bubo  mucho  trabajo 
en  persuadirle ,  y  al  fin  el  contador  Robres  le 
rindió  diciendo  que  de  su  cuenta  correrían  los 
males  que  resultasen  de  no  tomarse  el  concierto 
que  se  aguardaba.  Cedió,  hizo  oración  al  cielo 
para  que  le  iluminase^  dijo  la  misa  delante  de 
ellos,  y  con  la  Hostia  consagrada  en  la  mano 
les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  la  verdad  de 
todo  sin  ficción  alguna,  para  que  él  no  ca- 
yese en  error  j  ellos  cumpliese  con  su  encargo 
sin  fraude  y  sin  afecto :  donde  no ,  aouel  Dios 
que  allí  veían  les  daria  muy  pronto  la  pena  á 
que  eran  acreedores.  Acal)ada  la  misa,  se  jun- 
taron á  deliberar,  y  ultimándote  pronunciaron 
2uc  el  condestable  saliese  de  Simancas  dentro 
e  tres  días  sin  ver  al  rey ,  y  estuviese  separa- 
do de  la  corte  á  quince  leguas  de  distancia  por 
el  tienapo  de  ano  y  medio :  los  empleados  que 
él  habia  puesto  en  palacio  debían  ser  también 
separados  de  la  misma  manera  que  él. 
Publicada  la  sentencia,  el  condestable  se  dis- 

E uso  con  entereza  de  ánimo  á  cumplirla,  y  lo 
izo  escribiendo  al  rey  una  carta  de  despedida, 

(1)  «Por  ende  vuestra  merced  no  se  desmembre  de  los  amigos 
(lae  son  declarados  por  el  infante ,  ni  menos  se  malavenga  con  el 
GondesUbJe.»  (Centón,  eplst.  8.*; 
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enqne,  como  hábil  cortesano,  se  manifestaba 
sin  enojo  de  la  sentencia :  recomendó  al  rey  sus 
^  perseguidores  como  buenos  y  lealesr  servidores 
suyos;  y  concluyó  con  que  solo  le  desplacía  el 
término "^que  le  ponían  al  destierro,  porque  le 

Soitaban  este  tiempo  de  estarle  acatando  de  ro- 
illas  (2).  Salió  de  Simancas  y  se  dirigió  á  su 
villa  de  Ayllon,  acompañado  de  Garci^Alvarez 
de  Toledo,  seSor  de  Oropesa;  de  Pedro  de 
Mendoza,  sen«rde  Almazan;  de  otros  muchos 

SiibalIcAis  aue  llevaban  acostamiento  suvo ,  y 
é  los  eseuaeros  de  su  casa ,  y  doscientas  fanzas 
brillantemente  armadas  y  montadas.  En  aquel 
lugar  permaneció  todo  el  tiempo  que  duró  su 
destierro,  que  tal  vez  fue  la  época  mas  dichosa 
de  sn  vida.  Allí ,  según  su  cronista ,  pasaba  los 
diasen  montear,  en  hacer  sala  y  placerá  los 
muchos  señores  y  prelados  que  le  iban  á  hacer 
compañía,  en  responder  á  las  frecuentes  pre- 
guntas que  se  le  hacían  del  gobierno ,  en  car- 
tearse con  el  rey ,  que  diariamente  le  escribía 
ó  recibía  cartas  de  él.  Asi' honrado,  rico  v  di- 
vertido donde  se  bal  lab»,  deseado  en  palacio, 
respetado  en  todo  el  reino ,  su  destierro ,  en 
vez  de  ser  una  mengua  de  ru  fortuna,  podía 
mas  bien  llamarse  un  ascenso ,  y  mas  cuando 
se  vuelven  los  ojos  á  lo  que  entre  tanto  pasaba 
en  la  corte  de  Castilla. 

Porque  no  bien  salió  de  ella  don  Alvaro  cuan* 
do  todos  á  porfía  quisieron  llenar  el  vacío  que 
dejaba,  como  si  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar 
que  tenia  en  el  corazón  del  rey.  Para  eso  era  ne- 
cesario haber  poseído  su  flexibilidad ,  su  gracia, 
sus  modales,  su  conversación  y  recursos:  en  fin, 
aquel  largo  influjo  que  da  la  costumbre  de  tan* 
los  anos,  que  convierte  el  trato  y  el  cariño  en 
una  segunda  naturaleza  y  como  en  segunda  vida. 
Con  cualouiera  de  ellos  que  el  rey  comparase  á 
su  privado  taría  sobresalir  mas  las  amables  y 
grandes  calidades  que  tenia ,  y  la  desigualdad 
en  que  se  hallaban  con  él  (3).  Asi  es  que  no  se 
le  vió  con  rostro  alegre  desde  que  se  ausentó  de 
la  corte,  ni  miró  con  buenos  ojos  á  los  que  ha- 
bían sido  causa  de  tan  grande  novedad.  Don  Juan 
el  Segundo,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  grado, 
no  era  falto  de  entendimiento  ni  de  capacidad. 
Viose  entonces,  en  el  diferente  modo  con  que 

(2 )  Aquí  el  cronista  de  don  Alvaro  pone  nna  arenga  snya  al  rey, 

Soe,  eomo  easi  todas  las  de  su  obra,  es  enteramente  de  ioTencioB. 
US  jrerrosen  este  lugar  sou  bastante  notables,  y  so  auiíelo  por  en- 
salzar á  sa  héroe  no  le  deja  decir  las  cosas  como  ell;)s  foeroD:  la 
arenga  la  pone  en  Slnaacas ,  estando  ya  el  rey  en  Cifiaics  sepa- 
rado de  su  (avorito,  ái  quien  no  volvió  ¿  ver  mas  basta  so  vuelta  de 
Ayllon.  Generalmente  este  cronista  compone  los  hechos  mas  biea 
que  los  refiere. 

{Zl  Mariana,  que  en  este  logar  bate  una  disertación  metafísica  y 
moral  sobre  la  aúcion  recíproca  del  rey  y  de  don  Alvaro,  se  deja 
Uevar  de  sn  vehemencia  y  de  su  prevención  hasta  el  ponto  de 
comparar  á  aqael  privado  con  los  Seyauos,  Patrobios,  Astáticos 
y  otros  TaYoritos  de  los  emperadores  romanos.  La  alusión  es  tan 
vaga  eomo  inexacta,  aun  prescindiendo  de  iiamar  á  Seyano  liber- 
to, que  no  lo  foe.  £1  odio  á  aquellos  era  general  en  todas  las  cia- 
ses, y  sos  vicios,  sus  delitos,  sos  croeldades  lo  jasilflcaban.  £1 
odio  al  condestable  era  solo  de  los  grandes,  y  esos  no  todos,  por 
La  parte  que  ^1  les  quitaba  en  el  mando;  y  son  pocas  las  muestras 
de  odio  público  y  popalar  hacia  él.  En  cuanto  á  su  carácter  moral 
y  á  sus  acciones,  la  comparacloa  serla  íojastfsíma.  Toda  la  caipa 
de  don  Alvaro  para  con  Blariana ,  consiste  en  no  haber  puesto  aigo- 
na  moderaeioo  en  su  privanza,  y,  templado  su  poder  para  no  llamar 
tanta  envidia  contra  sf ,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  despeOado 
desde  tan  al'o  ni  Inviera  el  fln  miserable  que  tuve.  Yo  prescinito 
de  si  esto  era  tan  fácil  como  parece  al  historiador,  atendida  la  ín- 
dole general  del  coraion  humano ;  pero  sí  entiendo  que  no  eran 
neeeaorías  para  esto  tantas  sentencias  ni  repetirlo  tantas  veees,  ni 
tratar  al  condestable  casi  siempre  como  un  embrollón  ambicioso, 
sin  mérito  v  sin  talentos. 
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acogía  y  recibía  á  los  cabezas  del  bando  vence- 
dor, que  sabia  hacer  distincioQ  discreta  del  porte 
de  unos  y  de  otros.  Al  ioraote  don  Enrique ,  que  le 
fue  presentado  al  instante  que  la  transacion  fue 
cordada,  recibió  con  benévolo  semblante,  se 
ió  por  satisfecho  de  sus  disculpas,  admitió  su 
propósito  de  lealtad  y  servicio  para  adelante,  y 
le  mostró  de  ordinario  un  agasajo  y  afabilidad 
que  negaba  al  rey  de  Navarra  y  al  adelantado 
Sandoval,  ya  entonces  hecho  cande-  de  Castro- 
Jeriz.  Decía  del  infante  y  de  su  partiAo  que  no 
era  de  estrañar  su  encono  con  el  condestable, 
puesto  que  desde  el  suceso  de  Montalban  eran 
enemigos  suyos.  Pero  al  rey  de  Navarra,  al  con- 
de de  Castro  y  demás  de  aquel  bando  los  repu- 
taba poco  Geles  á  su  compañero ,  y  desleales  al 
partido  real,  y  á  la  verdad  que  no  iba  muy  fuera 
de  razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador 
Robres,  á  quien  creía  mas  culpable  que  á  todos 
en  el  destierro  del  condestable.  Este  hombre, 
ue  desde  muy  bajos  principios  había »  á  fuerza 
c  talento  y  de  malicia ,  subido  á  la  altura  dt  la 
privanza  eñ  tiempo  de  la  reina  madre;  que  des- 
pués debía  á  la  amistad  de  don  Alvaro  la  con- 
servación de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de 
su  fortuna ;  que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado 
con  tan  grandes  señores  para  decidir  el  debate 
entre  el  condestable  y  los  grandes ,  parecía  que 
debia  ser  mas  consecuente  á  los  vínculos  que  le 
unían  con  el  privado,  y  sostener  mejor  su  causa 
en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo  creía  asi,  y  por 
eso  consintió  en  que  fuese  nombrado,  á  pesar  de 
las  sospechas  de  sus  amigos ,  que  recelaban  lo 
contrario  y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se 
detenia  mucho  en  dar  su  amistad  y  conoanza, 
era  otro  tanto  duro  y  difícil  en  (¡uítarla ,  y  res- 
pondía á  los  sospeciiosos  gue  si  él  no  habia  de 
lener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en  quién  la  po- 
dría tener  ó  en  donde  la  podría  hallar?  Robres,  ó 
por  flaqueza,  ó  por  liviandad,  ó  por  ambición, 
consintió  en  aquella  sentencia ,  y  aun  se  decia 
que  él  mismo  la  habia  ordenado.  £1  rey  lo  llevó 
tan  á  mal ,  que  en  la  misma  noche  del  dia  de  la 
pronunciación  dijo  á  los  que  le  desnudaban: 
cFernando  Alonso  es  desleal  al  condestable,  que 
le  ha  sublimado;  mal  podrá  serme  leal  á  mí  (i).i 
El  semblante  que  ¡e  hizo  en  los  dias  siguientes 
fue  conforme  á  estas  palabras.  De  manera  que 
los  grandes,  ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus 
artiflcíos,  sus  malicias  y  su  altivez,  irritados 
mas  á  la  sa¿on  por  verle  afectar  el  lugar  y  la 
privanza  que  habia  tenido  el  condestable,  tanto, 
que  á  las  veces  se  fingía  doliente  para  que  los 
consejos  se  tuviesen  en  su  posada,  formaron  una 
conspiración  contra  él ,  á  cuya  frente  estaban  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante. 'Acordábanse  de  las 
humillaciones  que  les  habia  hecho  sufriren  tiem- 
po de  la  reina  doña  Catalina.  Un  escribano,  su- 
bido á  contador  mayor  por  el  favor  de  la  fortu- 
na, solía  tener  á  sus  pies  á  los  ricos-hombres  de 
Castilla.  Su  figura  era  fea,  su  ingenio  capaz  y 
penetrante,  sus  modales  ásperos  y  altivos,  sus 
tesoros  muchos ,  sus  artificios  mas.  El  odio ,  por 
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¿  los  oíros 
epiíi.  14.; 


«Por  avenían  soptoron  esto  el  rey  de  Navarr» ,  é  el  inrinte; 
Mros  grindes ,  é  como  dicen ,  son  tres  al  mohino.»  (Centón, 
U.) 


tanto,  que  se  había  adquirido  era  tan  vivo  como 
universal ,  y  la  ocasión  de  perderle  aprove.chada 
con  ansia.  En  pleno  consejo  fue  acusado  delante 
del  rey  de  ser  él  la  causa  de  todos  ios  disturbios 
del  reino;  que  no  cesaba  de  dividirá  unos  y  otros 
con  sus  malas  artes,  sus  chismes  y  mentiras; 
que  aun  del  monarca  hablaba  con  desprecio  y 
temeridad;  en  fio,  tales  cosas  le  acumularon^ 
que  el  rey,  que  no  deseaba  otra  cosa ,  vino  ea 
ello,  y  fue  acordado  que  al  instante  se  le  pren- 
diese. Esto  se  ejecutó  en  el  mismo  día  por  Ruy 
Díaz  de  Mendoza  y  un  alcalde  de  corte  {i),  y  fué 
llevado  al  alcázar'de  Segovia,  y  después  al  cas- 
tillo de  ybeda,  donde  murió  tres  años  adelante. 
Pena  esoesiva,  quizá  mayor  que  sus  yerros:  á 
noiotros  ha  llegado  la  noticia  del  odio  en  que 
era  tenido ,  mas  no  la  de  sus  delitos,  y  como  su 
prisión  y  su  desgracia  se  hicieron  sin  juicio  y  sin 
proceso,  al  paso  que  nos  dan  ana  triste  idea  de 
la  insuficiencia  de  las  leyes  de  aquel  tiempo  para 
la  seguridad  personal,  se  nos  presentan  mas 
como  un  desquite  de  orgullo  y  de  venganza  qac 
como  un  ejemplo  de  justicia. 

Arreglábase  entre  tanto  todo  lo  que  corres- 
pondía á  las  pretensiones  del  infante  don  Enri- 
que Y  de  su  esposa,  igualmente  que  á  las  indem- 
nizaciones del  rey  de  Navarra  por  los  gastos  que 
había  hecho  enobsequío  y  servicio  del  rey.  Todo 
se  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de  los  intere- 
sados; p^roni  esta  condescendencia  ni  otras  dis- 
posiciones igualmente  benévolas  y  conciliadoras 
que  se  tomaron  (3)  fueron  bastantes  i  conservar- 
los quietos  y  acordes  entre  sí;  y  los  que  antes 
estuvieron  tan  unidos  para  alejar  al  condestable 
de  la  persona  del  rey,  ya  se  dividían  en  bandos 
y  comenzaban  bullicios,  y  mostraban  la  confu- 
sión que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseerle 
solos.  Los  dos  cabezas  de  la  liga ,  el  rey  de  Na- 
vara  y  el  infante ,  no  se  entendían  como  antes, 
y  volviéronse  á  dividir ,  queriendo  cada  uno  ser 
esclusivamente  el  instrumento  del  poder  y  con- 
fianza real.  T  como  la  pasión  del  rey  hacia  el 
condestable,  en  vez  de  entibiarse,  se  había  exal- 
tado mas  con  la  ausencia,  y  era  evidente  que 
acabado  el  término  del  destierro  había  de  vol- 
ver mas  poderoso  que  nunca ,  cada  uno  de  los 
dos  partidos  quiso  tenerlo  á  su  favor  y  adquirir 
el  mérito  de  anticiparle  la  venida.  Comenzaron 
pues  á  tratar  secretamente  con  él :  estos  tratos 
se  descubrieron,  y  en  la  acusación  que  recípro- 
camente se  hacían  de  faltar  á  lo  convenido,  cada 
uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación  de  haber 
sido  el  primero  (4).  La  conclusión  de  todo  fue, 

( % }  Esta  prisión  se  hizo,  segoo  Fernán  Pérez  en sas  Generado- 
net,  en  ti  dti  setiembre  de  14Ü7.  Es  may  notable  el  paaaje  de  es- 
te mismo  espitólo  en  qne  el  autor  se  indigna  contra  la  bajeza  con 
que  los  grandes  haeian  la  corte  á  este  coniador  en  el  tiempo  de  sa 
prosperidod  y  privanza  con  la  reina  madre.  «E  ansí ,  diee«  eon  ei 
faTor  é  autoridad  de  ella  lodos  los  grandes  del  reino  no  solameote 
le  honraban,  mas  aun  se  podia  decir  que  le  obedeciao :  no  peqaeüa 
conrosion  éTergúenza  para  Castilla,  qne  los  grandes ,  perlados  <> 
caballeros...  á  no  hombre  de  tan  baja  condición  como  este  asi  te 
sometiesen. 

f  3 )  Tales  como  la  de  declarar  el  rey  ñolas  todas  las  ligas  y  con- 
federaciones que  se  hubiesen  hecho  entro  sos  vasallos,  y  la  de 
publicar  perdón  general  á  todos  sus  subditos  de  cualquiera  acto 
crimina  1  en  que  hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el 
mayor,  saiTando  el  derecho  de  tercero.  San  Pernando  pnblieó tam- 
bién igual  perdón  á  principios  de  su  reinado ,  cuando  trató  d«  lle- 
var sus  fuerzas  contra  los  moros.  La  medida  entonces  produjo  sa 
erecto;  pero  Sao  Fernando  era  otro  hombre  qne  Juan  el  Se- 
gundo. 

( 4 )  f  ¡  Ob  geote  non  bien  acordada !  esrlaira  en  este  ligar  el  tro- 
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que  tsi  ei  rey  üc  Navarra  como  el  mfanle  y  los 
nias^  de  ios  grandes  y  señores  de  una  y  otra  par- 
cialidad» se  conviBlero&  en  pedir  ai  rey  que 
mandase  veoir  al  condestable  á  la  corte.  E^to 
era,  8eg[fin  decían,  lo  que  con  venia  á  sa  servicio» 
y  la  misma  Tehemencia  ponían  entonces  para 
que  viniese,  que  antes  habían  puesto  para  su 
salida.  £1  rey,  que  riingnna  cosa  mas  deseaba, 
les  concedió  'inmediatamente  sn  demanda,  y  el 
condestable  Aie  mandado  venir  á  Tnrnégano, 
donde  i  la  sazón  se  hallaba  la  corte.  Ei  lo  eje- 
cutó con  una  magnificencia  verdaderamente  re* 
gía :  los  trajes,  los  arreos,  las  armas  y  los  caba- 
líos,  el  gran  séaoitó  de  gente ,  y  los^andes, 
prelados  y  caballeros  qae  le  acompañaban,  ha— 
cían  una  pompa  beilisima  y  trinnfal.  Distin- 
guíanse en  su  acompañamiento  los  señares  de 
Mmazan  y  de  Oropesa,  López  Vázquez  de  Acu- 
na, señorde  Buendia  y  Azenor;  los  obispos  de 
Osma  y  de  Avila.  A  una  legna  de  la  villa  le  sa- 
lieron á  recibir  el  rey  de  Navarra,  el  infante  su 
hermano  y  todos  los  grandes  y  caballeros  de  la 
corte.  La  gente  que  acudió  de  toda  la  comarca  á 
ver  aquel  espectáculo  era  infinita;  él,  recibiendo 
los  parabienes  de  todos  y  saludándolos  con  la 
gracia  inimitable  qne  tenia,  llegó  en  medio  de 
aquel  inmenso  concurso  á  palacio  y  entró  i  ha- 
cer reverencia  al  rey,  que  al  instante  qoe  le  víó 
se  levantó  de  la  silla,  salió  á  él  hasta  el  medio 
de  la  sala«  le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  tuvo 
asi  algún  tiempo.  Pasó  en  seguida  á  la  presen- 
cia de  la  reina ,  cuyas  damas  y  doncellas  mani- 
festaron el  mayor  gusto  en  su  venida  y  la  de  sus 
caballeros,  pues  solo  cuando  él  estaba  presente 
decían  ellas  «ue  tenia  U  corte  la  noble^  y  res- 
plandor de  tal.  Dióle  sala  y  convite  aquel  <iia  el 
rey  de  Navarra,  que  había  hecho  todo  ahínco 
para  ello',  y  para  mas  honor  sirvieron  i  la  mesa 
hombres  mny  distinguidos  por  su  nobleza  y  sus 
prendas.  cDe  allí  en  adelante,  dicela  crónica 
del  rey,  él  tornó  á  la  gobernación  como  de  pri- 
mero.» 

A  la  satisfacción  y  alegría  que  causó  en  la 
corte  esta  vuelta  de  Bon  Alvaro ,  siguieron  des- 
pués los  regocijos  tenidos  en  Valladolid  en  obse- 
quio de  la  infanta  doña  Leonor.  Era  hermana  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  venia  á  des- 
pedirse del  rey  de  Caslílla  para  ir  á  Portugal  á 
celebrar  sus  boátis  con  el  príncipe  heredero  de 
aquel  reino.  Esmeróse  la  corte  en  obsequiarla  y 
honrarla:  hubo  justas,  torneos,  convites  y  sa- 
raos, y  la  misma  porfía  que  antes  tuvieron  unos 
y  otros  por  la  primacía  en  el  poder,  tenían  á  la 
¿azon  por  llevarse  la  palma  de  la  gala  y  de  la 
bizarría.  El  infante,  el  rey  de  Navarra ,  el  de 
Castilla ,  y  últimamente  el  condestable ,  dieron 
cada  uno  su  fiesta  á  competencia,  cuyas  circuns- 
tancias pueden  verse  en  las  memorias  del  tiem- 
po :  cosas  en  aquella  época  bien  interesantes; 
ahora  menos ,  por  la  mudanza  absoluta  que  ha 
habido  en  los  gastos  y  pasatiempos,  y  porque, 
si  bien  nos  parecen  magníficos  y  caballerescos 
aquellos,  no  dejaban  de  tener  sus  grandes  in- 
convenitntes,  á  lo  menos  el  de  convertir  en  luto 
la  función  mas  lucida ,  como  sucedió  en  la  que 

Dista  de  doD  AlTaro :  coa  él  non  pa«d«n  vivir,  sin  ¿I  non  saben  qné 
se  facer.M 

TOMO  X. 


6i9 

dio  el  tnfonte ,  donde  un  sobrino  del  conde  de 
Castro,  el  gran  privado  del  rey  de  Navarra, 
Gutierre  de  Sandoval ,  perdió  ia  vida  de  un  en- 
cuentro que  le  dio  Alonso  de  Drrea,  unma^r 
amigo  suvo,  que  de  despecho  no  quiso  seguir 
justando.  iDon  Alvaro  en  aquella  grandjQ  ocasión 
no  solo  se  manifestó  i^l  en  la  magnifícencta 
de  aquellos  principes,  smoque  se  llevo  la  palma 
por  su  destreza  y  manejo  en  toda  clase  de  ejer-  • 
cicios  de  caballero  y  justador  (1). 

En  las  danzas  y  saraos  la  novia  llevó  ia  gala 
de  graciosa  y  bien  apuesta.  Tenia  donaire  y  des- 
ahogo con  discrecioD.  Al  arzobispo  de  Lisboa, 
que  habia  venido  de  Portugal  para  acompañarla, 
rogó  una  noche  que  bailase  con  ella  una  zambra» 
El  prelado ,  que  era  de  la  familia  real ,  nieta  de 
don  Enrique  II,  escudóse  corXesmente,  diciendo: 
cque  si  supiera  que  tan  apuesta  señora  le  habia 
de  llamar  al  baile ,  no  trajera  tan  luenga  ves* 
tidnra» . 

Pasadas  las  fiestas  y  prtida  la  infanta,  los 
regocijos  dieron  lugar  á  los  negocios  políticos. 
Qmso  el  rey  que  se  desembarazase  la  corte  dé 
tantos  glandes  y  prelados  como  lo  componían, 

;r  solo  servían  de  gasto  y  de  embarazo.  £1  in- 
ante  don  Enrique  también  se  despidió  con  el 
objeto  de  hacer  una  romería  á  Santiago,  y  tam- 
bién se  consiguió  que  el  rey  de  Navarra  sei  fuese 
para  su  reino.  Repugnábalo  él,  percal  cabo  tuvo 
que  ceder  eu  vista  del  mensaje  que  le  eñvié  el 
rey  de  Castilla  con  dos  doctores  de  su  consejo, 
en  que  le  amonestaba  qae  partiese,  una  vez  que 
todos  los  negocáoo,  asi  suyos  como  de  su  herma- 
no y  de  la  infanta  dona  Catalina,  estaban  ya  fe- 
necidos. Ofrecíale  que  siempre  tendría  por  muy 
recomendadas  sus  cosas  y  que  miraría  por  eU¿ 
bien,  como  de  rey  tan  cercano  pariente  y  amigo. 
Vínole  también  á  esta  sazón  al  rey  de  Navarra 
un  aviso  de  su  esposa  doia  Blanca,  instándole  á 
que  se  fuese  para  alia;  y  asi  hubo  de  hacer  lo 
que  por  todas  partes  se  le  rogaba ,  y  despedido 
amigablemente  del  rey  su  prímo,  se  fué  á  Na- 
varra con  todas  las  apariencias  de  buena  ar* 
monia* 

Eran  no  mas  que  apariencias :  los  dos  herma^ 
nos  estaban  ya  descompuestos ,  y  don  Enrique 
era  quien  mas  habia  avivado  el  pensamiento  de 
hacerle  marchar.  Pensaba  asi  auedar  solo ,  no 
desconfiando  de  derribar  al  conaestable  cuando 
la  ocasión  se  presentase.  Entre  tanto  se  carteaba 
y  correspondía  con  él ;  lo  mismo  hacia  el  rey  de 
Navarra :  los  dos  se  acusaban  reciprocamente  de 
venderse  al  enemigo  común ,  mientras  aue  don 
Alvaro,  mas  grande  ó  mas  hábil  que  eUos,  eu 
vez  de  sacar  partido  de  sus  disensiones  para 
acrecentar  su  poder,  envié  á  decir  espresamente 
al  rey  de  Araron  la  discordia  que  entre  ellos 
habia,  y  lo  bien  que  sería  remediaría ,  ofrecién- 
dose de  su  parte  i  concurrir  en  ello  conforme  él 
se  lo  mandase  (2).  Don  Alonso  respondió :  cque 
siempre  tendría  muy  grande  satisfacción  ea 

(1)  «El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  ando  acá  y  allá 
del  tarco ,  é  mostró  que  le  b«bia  mostrado  bien  el  bohemio  el  ca- 
balgar  á  la  brid» ,  porqnc  ando  can  tieso  como  si  eoi  la  silla  ínen 
UDo.»  f Fernán  Gómez,  epíst.  16.^-Cn  esta  correspondeocia  y  en 
la  Cr&ñiea  delRt^t  se  puede  ver  mas  i  la  largra  la  descripción  de 
estas  aestas ,  de  las  cnales  bÍ  una  palabra  dice  ei  historiador  de  don 
Alvaro. 

(i)  Crónica  úel  Rey,  aflo  de  1429,  can  T. 
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cualquiera  honra  j  favor  que  se  hiciese  al  in- 
ftnte,  y  gue  el  rey  de  Navarra  estaba  biea  ea  su 
leiDo.  Anadió  también,  como  por  via  de  consejo, 

Jue  si  el  condeslabie  quería  el  sosiego  de  Casti- 
a»  debía  echar  de  la  corte  al  adelanta.lo  Pedro 
Manrique ,  porque  él  era  quien  había  puesto  en 
discordia  á  sus  hermanos ,  él  quien  había  cau- 
sado todos  Jos  disgustos  y  turbulencias  pasadas, 
.  él  en  fin ,  quien  no  dejaba  haber  paz  mientras 
tuviese  alguna  cabida  en  los  negocios.  Tal  vez 
el  adelantado  era  asi,  y  el  consejo  provechos  á 
darse  de  buena  fe ;  pero  en  esta  había  mucha 
duda,  y  los  sucesos  que  después  siguieron  pu- 
sieron (ie  manifiesto  el  poco  candor  con  que  se 
daba. 

Creíase  ]fa  desembarazada  la  corte  de  Casti- 
lla de  los  disturbios  domésticos,  y  tratábase  en 
ella<le  renovar  la  guerra  contra  los  Moros,  sus- 
pendida desde  la  gloriosa  campana  de  Antéque- 
ra.  Los  deseos  de  la  opinión  pública  estaban 
siempre  de  acuerdo  en  este  designio ,  y  las  cor- 
tes del  reino  tenidas  entonces  en  Valladolid  (á 
principios  de  i429)  concedieron  fácilmente  al 
.rey  para  esta  guerra  igual  subsidio  que  las  de 
Toledo,  otorgaron  veinte  y  tres  anos  antes  con 
mayor  dificultad  á  su  moribundo  padre.  Veía  el 
c(Mulestable  en  esta  empresa  abierto  delante  de 
-si  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debía  anhe- 
lar. Justificar  la  estimación  y  confiauza  de  su 
principe,  mostrarse  por  su  talento  y  su  justicia 
digno  del  gobierno  de  las  armas  que  tenia  á  su 
eargo ,  reducir  al  silencio  la  envidia  á  fuerza  de 
hazañas  y  de  sacrificios,  y  servir  noblemente  al 
Estado  y  á  su  rey  contra  los  enemigos  del  nom- 
bre crisiiano,  eran  todos  motivos  de  esperanza  y 
-de  alegría  para  su  noble  ambición  en  la  grande 
ocasión  que  se  le  presenta1)a ;  pero  su  mala  suer 
te  le  negó  esta  gloria,  y  en  vez  de  mostrarse  al 
mundo  como  el  campeón  de  la  religión  y  de  la 
patria ,  tiene  que  aparecer  otra  vez  -casi  con  el 
carácter  de  un  jefe  de  partido,  que  bajo  el  pro- 
testo de  defender  la  independencia  y  las  prero- 
gativas  de  su  rey,  no  combate  en  realidad  sino 
por  defender  su  privanza;  equívoco  en  sus  miras, 
aislado  en  sus  intereses. 

Tael  rey  de  Aragón  sé  había  negado á  firmar 
el  tratado  üe  paz  y  confederación  entre  los  tres 
reinos ,  que  el  rey  de  Navarra  habla  ajustado 
con  el  rey  de  Castilla,  y  firmado  por  sí  y  á  nom- 
bre de  sú  hermano  con  poderes  que  de  él  tenia. 
Ta  habían  empezado  los  dos  á  prevenirse  de  ar- 
mas y  de  gente  y  á  abastecer  y  fortificar  las  pla- 
cas fronterizas.  Ta  se  anunciaba  su  venida  en 
aparato  y  séquito  de  guerra  para  no  ser  impe- 
didos de  Ver  al  rev  de  Castilla ,  y  tratar  con  él 
de  las  mudanzas  que  debía  hacer  en  su  gobierno 
y  en  su  corte.  Ya  en  fin ,  para  que  este  rompi- 
miento llevara  los  mismos  pasos  que  el  anterior, 
llamó  el  rey  de  Aragón  al  infante  don  Enrique, 
que  á  la  sazón  se  mostraba  nno  de  los  mas  fer- 
vorosos parciales  del  bando  de  la  corte.  Por  eso 
y  por  las  muchas  protestas  que  hizo  de  no  faltar 
jamás  al  deber,  logró  licencia  del  rey  de  Casti- 
lla para  ir  á  verse  con  su  hermano.  Asi  los  tra- 
tados, las  confederaciones,  los  juramentos,  todas 
las  muestras  de  paz  y  de  armonía  desaparecie- 
ron como  el  humo,  y'los  cuatro  príncipes  arago- 
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neses,  á  peinar  de  la  división  y  malu  inlciigeacia 
en  que  al  parecer  estaban,  volvieron  a  coligarse 
con  roas  aninoo  que  nunca  [)ara  apoderarse  del 
gobierno  y  disponer  á  su  arbitrio  de  Castilla  (i). 
Kn  vano  el  rey,  queriendo  evitar  pormedios 
honestos  el  rompimiento,  les  envió  á  decir  y  á 
ro^,  no  una  vez  sola,  que  desistiesen  de  aquel 
dañado  propósito:  todo  fue  inútil,  y  ellos  se 
dispusieron  á  realizar  shs  designios,  entrando 
á  mano  armada  precipitadamente  en  el  reino. 
Entonces  ya  las  fuerzas  que  iban  á  emplearse 
contra  ios  Moros ,  tuvieron  que  ser  empleadas 
contra  aquellos  príncipes  agresores.  El  rey  hizo 
llamamiento  general  de  todos  los  grandes  y  ca- 
balleros de  sus  reinos  para  que  le  vinieran  á  asis- 
tir en  aquella  justa  guerra.  Tardaban  de  venir 
de  parte  de  los  grandes  el  infante  don  Enrique» 
el  auque  de  Arjona,  Iñigo  López  de  Mendoza» 
señor  de  Hita,  que  fue  después  Marqués  de  San- 
tillana,  y  algún  otra.  De  aquí  se  temó  sospecha 
que  no  todos  estaban  de  buena  voluntad  de  ser- 
vir, antes  bien  que  gustaban  de  la  venida  de  los 
reyes,  y  tal  vez  los  ayudasen.  Para  poner  algún 
reparo  á  este  mal ,  se  acordó  que  todos  suscri- 
biesen y  pusiesen  sus  sellos  en  la  fórmula  de  un 
juramento,  por  el  cual  se  obligaba  á  servir  al 
rey  don  Juan  de  Castilla  leal  y  derechamente, 
«cesante  toda  cautela,  simulación,  fraude  ó  en- 
gaño,» asi  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra como  contra  todos'losque  lesdiesen  favor» 
y  aun  contra  ios  que  fuesen  inobedientes  al  rey, 
y  esta  obligación  era  sopeña  de  ser,  si  otra  cosa 
hiciesen,  perjuros,  fementidos  y  traidores  cono- 
cidos por  el  mismo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni 
declaración ,  y  de  que  sus  bienes  fuesen  confis- 
cados por  ello  para  la  cámara  del  rey,  sin  olra 
esperanza  de  venia  ni  de  otro  recur¿o  alguno. 
Juró  también  por  <u  parte  el  rey  de  amparar  y 
defender  á  todos  los  que  hiciesen  aquel  juramen- 
to y  pleito-homenaje,  como  también  sus  bienes, 
honras  y  Estados,  y  de  poner  su  persona  por  ello; 
prometiendo  también  que  si  algún  trato  ó  coo- 
cíerto  le  fuese  movido ,  él  se  lo  haria  saber ,  y 
no  vendría  en  ello  sin  e!  consentimiento  de  todos 
ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne  se  bizo 
en  Falencia ,  donde  la  corte  estaba  á  la  sazoa 
(30  de  mayo  de  1429).  Acto  que  manifiesta  por 
sí  mismo  cuan  desconcertados  estaban. los  vía- 
eolos  de  lealtad  entre  aquellos  ricos  hombres» 
pues  era  necesaria  semejante  formalidad  para 
creerlos  mas  obligados  por  ella  á  cumplir  coa 
sus  deberes,  y  aun  bien  inútil  por  cierto  para 
semejante  fin ,  según  lo  que  los  sucesos  dijeroor 
después. 

La  invasión  entre  tanto  amenazaba :  el  rey 
aun  no  tenia  prontas  las  fuerzas  que  debiab 
acompañarle  en  su  marcha,  y  se  resolvió  que  el 
condestable  con  dos  rail  lanzas  partiese  apresu- 
radamente á  resistir  la  entrada  a  los  reyes.  Esta 


(1)  Es  notable  la  fajostleln  toa  qae  Mariana  en  elpreáaobolo 
que  pone  i  esta  guerra  de  Aragón  trata  á  don  Alvaro ,  echándole 
esclDslyamente  la  colpa  de  aquellos  deba'es;  mientras  qoe  los  que 
realmente  la  luf  ieron  foeron  el  infante  y  los  dos  reyes  sus  herma- 
nos. Desde  los  conciertos  hechos,  ningún  agratio,  niognna  injus- 
ticia babian  recibido.  Don  Alvaro  no  era  ni  mas  ni  menosqne antes 
y  ai  tiempo  de  hacerlos;  ¡qué  querían  pues!  Mandar  ellos  solos  jr 
usar  del  rey  á  su  antojo.  Esto  mismo  era  lo  que  queria  y  conse- 
guía don  Alvaro,  con  la  difereocia  de  que  el  rey  estaba  por  este,  j. 
DO  por  el  ios.  v 
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era  6U  primera  campaia ,  y  si  bien  iban  con  éi 
como  cabos  de  aauella  faerza  doa  Fadriqueel 
almirante,  él  adeíanlado  Pedro  Manrique  y  el 
camarero  mayor  Pedro  de  Velasco ,  todos  ínas 
antigaos  en  servicio  que  don  Alvaro «  el  mando 
superior  se  le  dié  á  él ,  asi  por  su  dignidad  de 
cundesiable  como  por  el  Tavor  y  privanza  aue 
gozaba.  Llegados  á  Almatan ,  supieron  que  ios 
reyes  eran  ya  entrados  en  Castilla  por  la  Huer- 
ta'de  Ariza ,  y  se  dirigían  hacia  Hita,  donde  se 
decía  que  loigo  López  de  Mendoza  los  aguardaba 
de  amigo.  Sa  tardanza  en  venir  al  llamamiento 
de!  rey  daba  cuerpo  á  esta  sospecha ,  que  des- 
pués resultó  inrnndada.  Los  camilleros  castella- 
nos siguieron  el  mismo  camino  que  ios  enemi- 
gos, no  importándoles  nada  que  se  hubiesen  in- 
ternado, pues  asi  los  creían  mas  fáciles  de  des^ 
baratar.  Iban  bien  cerca  los  unos  de  los  otros  y 
cuando  los  reyes  levantaron ,  su  real  de  Jadra- 
que  y  lo  fueron  á  poner  cerca  de  Cogolludo ,  el 
condestable  fué  á  asentar  su  campo  en  Jadra- 
que,  en  el  mismo  punto  de  donde  ellos  le  habían 
levantado,  v  después  se  avanzó  á  Cogolludo  y 
acampó  á  fegua  y  media  del  sitio  en  que  ellos 
estaban.  La  faerza  era  desigiial :  los  castellanos 
no  eran  mas  que  mil  y  setecientos  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  peones  entre  ballesteros 
y  lanceros ;  los  contrarios  tenían  hasta  dos  mil 
y  quinientos  hombres  de  armas  perfectamente 
equipados  ellos  y  sus  cabaHos,  y  hasta  mil  hom- 
bres de  á  pié  arinados  á  la  manera  de  Aragón. 
Al  real  de  Cogolludo  llegó  en  aquella  sazón  á 
juntarse  con  sus  hermanos  el  infante  don  Eori* 
que,  después  de  haber  intentado,  aunque  en 
vano,  metiendo  hombres  y  armas  octiltamente 
en  Toledo,  apoderarse  de  aquella  ciudad.  De 
este  modo  cumplía  con  las  protestas  que  había 
hecho  al  rey  de  Castilla,  de  no  faltar  ae  su  ser- 
vicio, con  el  juramento  que  prestó  por  él  y  por 
sí  su  privado  Garci  Fernandez,  igual  al  que  na- 
bíaa  hecho  los  demás  grandes  en  Palencia,  y 
con  la  obligación  que  se  hallaba  habiendo  reci- 
bido sueldo  del  rey  para  servirle  en  esta  guer- 
ra (1).  Llevaba  solamente  consigo  pocos  mas  de 
doscientos  caballos  entre  hombres  de  armas  y 
ginetes:  pequeño  refuerzo  para  los  grandes  pro*- 
metimientos  que  antes  hizo,  a  ¿Estos  son  ner- 
mano ,  le  dijo  el  rey  de  Aragón ,  los  mil  y  qui- 
nientos caballos  que  me  babfades  de  tener  puer- 
tos para  cuando  entrase? — Tantos  y  mas  os  hu- 
biera traído,  contestó  el  infante ,  si  no  me  falto- 
ran  los  que  conmigo  se  comprometieron.» 

Cuando  los  reyes  vieron  tan  cerca  de  sí  á  sus 
contraríos,  y  cuan  desiguales  les  eran  en  adme- 
ro,  resolvieron  aprovecharse  de  la  ventaja  que 
les  llevaban  y  darles  batalla  antes  que  se  refor- 
zasen. Movieron,  pue^,  sus  haces  á  pelear  (vier- 
nes 1.^  de  juKo  de  14S9) ,  mientras  que  los  cas- 
tellanos se  dispusieron  á  recibirlos  en  su  mismo 
campo-,  barreado  con  sus  carros,  y  supliendo  c-on 
su  esfuerzo  y  con  la  ventaja  que  el  terreno  les 
daba  la  desigualdad  del  número.  La  vanguardia 
la  mandaba  Pedro  de  Velasco,  el  segundo  cuerpo 


lo  gobernaban  el  almirante  y  el  adelantado,  y 
el  tercero  el  condestable ,  haniéndose  pregonado 
que  nadie  cabalgase  ni  echase  silla  á  caballo  so 
pena  de  la  vida.  Ya  los  corredores  estaban  cerca 
del  real ,  y  las  armas  arrojadizas  iban  á  empe- 
zar la  batalla,  cuando  el  cardenal  de  Fox,  legado 
del  papa  en  Ars(gon(3),  se  presentó  á  toda  prisa 
en  el  campo  con  el  intento  de  atajar  aquella 
contienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre 
en  una  guerra  que  se  podía  llamar  mas  que  civil. 
Llegóse  al  condestable  y  requirióle  de  parte  de 
Dios  que  no  quisiese  dar  lugar  á  las  muertes  que 
iban  á  suceder,  y  á  que  se  perdiese  España  en 
una  pelea  donde  fo  mejor  de  ella  iba  á  combatir» 
y -en  aue  ninguno  podía  ser  vencedor  sin  gran 
(laño  de  sí  mismo.  aCuánto  desplacer  nos  cause» 
respondió  el  condestable,  que  las  cosas  bayan 
venido  á  este  estado ,  Dios  lo  sabe ,  reverendo 
padre:  nosotros  hemos  venido  aquí  por  mandado 
del  rey  mi  señor  á  defender  su  dignidad  y  sa 
honra  contra  el  deshonor  y  agravio  que  los  royes 
de  Aragón  y  Navarra  le  üacen  en  entrar  en  su 
reino  contra  su  voluntad.  Vos ,  señor,  lo  veis ,  y 
debéis  considerar  que  no  nos  conviene  hacer 
otra  cosa  de  lo  que  hacemos.!  A  la  justicia  de 
estas  razones  y  á  la  valentía  de  la  resolución  no 
era  fácil  contestar;  sin  embargo,  el  cardenal  in* 
sistió  en quepor  lo  menos  el  adelantado  saliese 
á  hablar  con  el  infante,  que  lo  deseaba.  Consin* 
lióse  en  ello,  y  salieron  con  efecto  el  adelanta- 
do y  el  infante,  cada  uno  con  dos  personas  de 
compañía.  Al  estar  cerca  uno  de  otro,  «^maldito 
sea,  aclamó  elinfknte,  por  quien  tanto  mal  ha 
venido!-— Asi  plegué  i  Dios ,  respondió  el  ade- 
lantado.--No  perdamos  tiempo ,  ved  si  hay  al- 
gún remedio  para  que  España  no  perezca  el  día 
de  hoy.— Señor ,  respondió  el  adelantado ,  nos«- 
otros  c|uisiéramos  serviros,  pero  guardando  el 
servicio  del  rey  nuestro  señor:  vosotros  habeia 

3uerído  venirnos  á  buscar,  forzoso  es  que  nos 
efiendamos ;  si  os  venciésemos ,  gran  merced 
nos  bará  Dios,  si  morímos ,  él  nos  premiará  en 
el  cielo,  porque  morímos  por  su  servicio ,  por  el. 
del  rey  y  por  el  de  sus  reinos. — Pues  que  asi  es, , 
pártalo  Dios,  i  replicó  ^  infante;  y  sin  decir 
mas  cada  uno  volvió  á  ios  suyos.  Esta  seca  y 
desabrida  conclusión  era  casi  la  señal  de  pelear» 
y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que  mandaba  el  rey 
(le  Navarra  se  movía  para  el  campamento  caste» 
llano  y  las  escaramuzas  empezaban.  Pero  aquel 
hombre  bueno  y  piadoso  no  cesaba  en  su  hn* 
mano  propósito ,  y  andaba  de  una  parte  y  otra 
con  un  crucifijo  en  la  msmo ,  requiríendo,  amo«> 
neslando  v  rogando  que  se  absturiesen  de  oom« 
batir.  Pudo  recabar  al  fin  que  saliese  otra  vez 
Pedro  Manrique  á  hablar  con  él ,  y  lo  pidió  quO' 
le  diese  palabra  de  que  los  castellanos  se  estu- 
viesen quietos  aquel  día  y  noche  siguiente,  ase-* 
gurándole  que  él  lograría  del  rey  de  Aragón  el 
mismo  seguro  por  igual  tiempo,  t Eso  es  de  ver 
á  los  reyes,»  respondió  el  condestable  y  sos- 
compañeros,  con  quienes  lo  consultó  el  adelan» 
tado.  fin  fin,  tanto  trabajó  y  se  afanó  el  buen 


( 1 )  Garci  Fer^náet,  segon  parece,  no  fáUó  al  joramente  ni  se  | 

Mparé  del  rej,  pnei  este  le  voItIó  i  agraciar  eon  ol  aefiorio  de  ;  (t)  Era  bemano  del  conde  de  Fox,  taroBde  noclioeiDetpMeB 

ilastafieda,  ^e  le  dispntó  mat  adelante  cedro  de  Velaseo.  (Véase  ¡  religión  t  santidad,  j  eoTiado  i  Espafia  por  el  papa  Martino  v  para 

«I  Centón  epistolar,  epfst.  SI,  y  \k  Cróriicn  éef  Re^ ,  aRo  t9,  ca;»!'  '  aeal»ar  dé  estirpar  el  cisma .  qac  dnrnte  avn  <io  foihargo  de  liaber 

talo  SI,  fol.  9S0,  f  el  cap.  fS  del  aiismo,  fo!.  V^^'             i  maerio  el  autijiapj  d  >:«  r^e  ím  ilf  Lona. 
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ciirdenal,  que  consiguió  aquellas  breves  treguas; 
y  el  combate  se  dilató  hasta  el  otro  dia. 

La  dilación  fue  provechosa  á  los  castellanos, 
que  aquella  noche  recibieron  el  refuerzo  de  dos- 
cientos ginetes ,  con  los  cualas  mas  seguros  v 
confiados,  se  dispusieron  á  recibir  á  sus  enemi- 
gos ,  que  muy  de  mañana  movieron  sus  huestes 
otra  vez,  y  las  ordenaron  en  batalla  en  el  mismo 
sitio  que  el  dia  antes.  Pero  el  pacifico  anhelo  de 
aquel  respetable  eclesiástico ,  quizá  ya  endeble 
para  atajar  el  furor,  fue  ayudado  entonces  por 
otro  poder  mas  grande »  que  dio  dichoso  rema- 
te á  sus  esfuerzos.  Apareció  la  reina  de  Aragón 
de  repente  en  aquel  campo ,  venia  á  grandes 
joraaoas  con  el  mismo  intento  aue  el  carde- 
nal  (1).  Ella  se  llegó  al  real  castellano,  pidió  al 
oanctestable  que  la  diese  una  tienda,  y  la  hizo 
plantar  entre  los  dos  campos.  No  se  atrevieron 
aquellos  hombres  furiosos  á  atrepellar  tal  sagra- 
do, y  faltar  á  un  tiempo  á  toda  la  atención  de 
vasallos,  parientes  y  caballeros ,  hollando  los 
respetos  que  se  debían  á  una  dama  tan  princi- 
pal, prima  de  los  dos  infantes,  hermana  del  rey 
de  Castilla,  esposa  del  rey  de  Araron.  Suspen- 
sas asi  las  armas ,  ella  pidió  á  Tos  generales 
castellanos  que  le  otorgasen  tres  cosas :  una, 
que  no  se  quitase  al  rey  de  Navarra  nada  de  lo 

3 ue  tenia  en  Castilla ;  otra,  que  no  se  hiciese 
año  al  infante  don  Enrique ;  y  la  tercera,  que 
cesasen  los  pregones  de  guerra  que  se  hacían 
en  Castilla  contra  Aragón  y  Navarra ;  y  con  esto 
prometía  que  los  reyes  se  retirarían  luego  á  sus 
Estados.  Respondió  el  condestable  que  conceder 
aquellas  demandas  no  estaba  en  su  mano,  sino 
en  la  del  rey,  y  que  lo  mas  que  ellos  podian  ha- 
cer era  suplicárselo  por  merced  y  persuadirle  á 
ello  en  cuanto  pudiesen.  Ella,  conociendo  la 
razón  que  les  asistia,  les  dijo  que  con  tal  que  le 
asegurasen  de  hacerlo  asi,  seria  contenta.  T  vuel- 
ta al  rey  su  marido,  que  acaso  ya  estaba  pesaro- 
so de  haberse  dejado  arrastrar  en  aquel  paso  im- 
Erudente  y  temerario,  le  persuadió  á  que  apro- 
ase aquellas  treguas  condicionales ;  y  á  pesar 
del  rey  de  Navarra,  que,  como  mas  fiero  y 
rencoroso,  quería  de  todos  modos  pelear,  el  con- 
cierto se  concluyó  convíntendo  los  reyes  en  re- 
tirarse ,  y  el  condestable  y  sus  compañeros  ha- 
ciendo pleito-homenaje  de  suplicar  al  rey  que 
otorgase  las  tres  concesiones  pedidas.  Quiso  la 
reina  todavía  salvar  el  honor  de  los  principes 
pretendiendo  que  el  condestable  y  los  caballeros 
castellanos  levantasen  el  campo  primero.  cEso 
no  nos  está  bien,  respondieron ,  ni  por  cosa  al- 
guna del  mundo  lo  haremos»;  ella  trabajó,  afa- 
nó, porfió :  todo  en  vano :  por  manera  que  per- 
dida la  esperanza  de  rendirlos  á  su  deseo ,  dejó 
de  rogar,  y  los  reyes  tuvieron  que  volverse  como 
fufltivos  á  Aragón. 

Mas  aaueila  mujer  varonil,  que  pudo  estorbar 
ana  batalla  poniéndose  en  medio  oe  los  comba** 
tientes,  no  logró  la  satisfacción  de  terminar  tam- 
bién la  guerra.  La  fácil  ccmdesccndeocia  que 
halló  en  sus  primos  y  en  su  esposo  no  la  pudo 
conseguir  de  su  hermano.  Los  mansos  por  indo- 
lencia son  inexorables  cuando  se  llegan  á  em- 

i  i )  «E  como  aqnella  qae  Cenia  el  caidado  doblado ,  tíoo  i  jor^ 
Badas  BO  de  reina,  mas  de  trotero,»  ditela  Crúnieo  dei  Retf. 
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bravecer,  y  tal  era  el  rey.de  Castilla.  Honor  y 
fortuna  suya  fue  entonces  que  su  enojo  estuvie- 
se escudado  con  tanta  razón ,  y  que  el  poder  que 
le  asistia  fuese  proporcionado  á  su  enojo.  Aca- 
baba de  rendir  la  villa  de  Peñafiel,  obligando  á 
encerrarse  en  su  castillo  al  infante  don  Pedro 
y  al  conde  de  Castro ,  que  la  defendían ;  y  al 
frente  de  toda  la  nobleza  castellana,  seguido  de 
diez  mil  caballos  y  cincuenta  mil  peones,  dilató 
sus  huestes  por  los  campos  de  Castilla,  y  se 
acercó  á  grandes  marchas  á  la  frontera  de  Ara- 
gón ,  con  intento  resuelto  de  dar  batalla  á  sus 
contrarios  donde  quiera  que  los  encontrase.  Pre- 
gonó guerra  contra  Aragón  y  Navarra  en  todas 
las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos,  envió  á  Es- 
tremadura  al  conde  de  Benavente  á  secuestrar 
todas  las  villas  y  lugares  de  don  Enrique,  asi 
del  maestrazgo  como  suyas ,  y  un  rey  de  armas 
fue  de  su  parte  á  desafiar  á  los  dos  reyes  y  á 
decirles  que  sentia  no  le  hubiesen  esperado  piíra 
verle,  una  vez  que  con  este  intento  nabian  á  su 
despecho  entrado  en  su  reino;  que  supiesen  que 
él  ina  á  ellos,  y  les  rogaba  que  se  aguardasen 
donde  les  encontrase  aquel  mensaje.  Alcanzólos 
el  rey  de  armas  en  Ariza  y  les  espresó  lo  que  el 
rey  su  señor  les  decia :  ellos  respondieron  con 
atención  y  con  brio,  pero  no  tuvieron  por  con- 
veniente esperarle ,  y  se  retiraron  basta  Caia- 
tayud. 

Entre  tanto  la  reina  de  Ara^n  y  el  cardenal 
de  Fox  se  le  presentaron  en  Piquera,  adonde  el 
ejército  castellano  hizo  descanso.  El ,  sabiendo 
que  su  hermana  venia,  salió  á  encontrarla  como 
una  legua  del  real ,  la  recibió  con  alegría  y  ter- 
nura, y  la  mandó  poner  una  rica  tienda  junio  á 
la  suya.  Pero  todas  las  demostraciones  de  apre- 
cio y  de  cariño  que  le  hizo  no  alteraron  en 
nada  la  resolución  firme  que  llevaba  de  tomar 
venganza  del  atrevimiento  de  los  reyes  coliga- 
dos, ó  de  recibir  la  satisfacción  correspondiente 
á  su  dignidad  ultrajada  y  á  su  independencia  y 
soberanía  ofendidas.  Asi,  por  mas  súplicas  y 
consideraciones  que  su  hermana  le  hizo  para 
que  aquellos  debates  cesasen,  y  quisiese  perdo- 
nar á  su  esposo  y  sus  primos,  quedando  las  co- 
sas en  el  estado  que  tenían  antes  de  la  desven- 
tura tentativa,  no  pudo  sacar  mas  respuesta  sino 
de  que  por  su  honor  le  convenia  á  él  entrar  en 
los  reinos  de  ellos,  como  ellos  lo  habían  hecho 
en  el  suyo ;  y  que  si  en  adelante  el  rey  de  Ara- 
gón se  enmendaba  y  le  guardaba  los^  respetos 
que  le  debia,  él  se  ios  guardaría  á  él  y  miraría 
por  su  honor,  según  el  deudo  que  había  entre 
los  dos.  Ella  no  se  dio  por  contenta  con  esta 
respuesta,  y  como  ya  en  aquellos  días,  entrados 
que  fueron  los  rej'es  en  Aragón ,  el  condestable 
y  sus  companeros  habían  venido  á  hacer  reve- 
rencia al  rey,  habló  con  unos  y  con  otros  recla- 
mando la  intercesión  aue  la  habian  ofrecido. 
Mas  no  adelantando  nada  tampoco  por  este  ca- 
mino, les  decía  afligida  bien  ásperas  palabras,  y 
les  echaba  la  culpa  del  enojo  y  dureza  del  rey 
su  hermano.  Despidióse  en  nn:  el  rey  la  aoom- 

tañó  como  media  legua  del  real ,  y  el  condesta- 
le,  el  almirante  y  otros  caballeros  la  siguieron 
hasta  mas  adelante ,  mostrando  ella  á  todos,  y 
mucho  mas  al  condestable,  el  grande  sentimien- 
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to  oae  llévate  por  lo  poco  qae  por  ella  se  había 
heeno. 

Fue  esta  despedida  ea  el  real  de  Belamazan, 
adonde  el  rey  se  había  acampado,  siguiendo  de- 
recho  su  camino  á  la  frontera.  Allí  se  dio  otra 
muestra  de  rigor ,  que  por  entonces  se  atribuyó 
al  genio  vindicativo  del  rey,  aue  después  se  im- 
putó al  coudesuble,  y  que  la  poslerídadt  aun 
dudosa,  no  sabe  á  quiéa  verdaderamente  atri- 
buir. Ya  se  dijo  arriba  que  la  tardai»a  de  Iñigo 
Lopes  de  Mendoza  y  la  del  duque  de  Arjona  en 
venir  al  llamamiento  del  rey  se  habia  hecho 
muy  sospechosa.  El  primeio  se  le  presentó  en 
Sauíisteban  de  Gormas ,  fue  recibido  con  sem- 
blante alegre,  y  sopo  disculparse  de  modo  que 
el  rey  perdió  toda  sospecha,  y  él  prestóel  jura- 
mento t)ue  los  demás  grandes  habían  hecho  en 
Falencia  y  con  la  misma  solemnidad  (i).  El  du« 
que  de  Arjona  no  fue  tan  feliz :  su  venida  ha- 
bía sido  mas  lenta ,  el  armamento  que  traía 
consigo  era  numeroso,  seguíanle  caballeros  de 
mucho  estado,  y  á  las  cartas  que  el  rey  le  en- 
viaba mandando  que  acelerase  la  jornada,  pues 
por  la  detención  suya  no  era  entrado  ya  en  Ara- 
gón, respondía  que  su  gente  no  era  llegada  aun 
toda,  y  por  eso  no  iba  con  la  prisa  que  se  le 
mándate .  El  siguió  siempre  su  marcha,  pero 
despacio :  de  manera  que  los  unos  sospechaban 
si  quería  irse  á  Aragón,  los  otros  que  quería  dar 
largas  á  ver  cómo  se  declárate  la  fortuna.  En 
un  pariente  tan  cercano  ai  rey,  tan  favorecido 
por  él,  y  cuya  conducta  en  tai  caso  era  de  tanta 
importancia ,  el  aspecto  que  presentaba  no  era 
franco  ni  seguro :  por  ventura  no  era  culpable 
mas  que  de  flojedad  y  tibieza.  Pero,  aunque  con 
protestos  diferentes ,  los  caminos  le  fueron  to» 
mados  para  que  no  pudiese  escaparse  á  Aragón. 
El  entre  tanto  se  acercaba  al  campo  del  rey,  in- 
cierto y  dudoso  ya  de  la  suerte  que  le  aguarda- 
ba. Aconsejábanle  algunos  de  los  suyos  que 
exigiese  del  rey  seguro  para  presentarse  á  él, 
otros  lo  contradecían,  dicíéndole  que  no  le  con- 
venía tener  esta  conducta  con  el  rey ,  ¡o  cual 
por  otra  parte  sería  en  algún  modo  declararse 
culpable  y  poner  dudas  donde  acaso  no  las  te- 
bia.  Llegó  en  lio,  plantó  su  campo  media  legua 
del  del  rey,  y  después  se  vino  á  él  con  los  ca- 
telleros  principales  de  su  casa  y  hasta  sesenta 
hombres  de  armas.  Saliéronle  a  recibir  todos 
los  grandes  señores  del  campo,  y  él  se  presentó 
al  rey,  que  á  la  sazón  estáte  á"^  la  puerta  de  su 
tienda.  Arrodillóse  ante  él,  y  comenzó  á  discul- 
parse de  la  tardanza  (miércoles  20  de  julio 
de  i429).  El  Rey  le  interrumpió ,  y  le  mandó 
entrar  en  la  tienda  para  oírle  en  ella  delante  de 
su  consejo.  Hízole  allí  los  cargos  que  resultaban 
contra  él,  á  los  cuales  respondió  que  no  habia 
errado  en  cosa  alguna  de  aquellas;  que  en  caso 
de  ser  culpable  no  hubiera  venido  al  rey  con 
tanta  seguridad  y  con  tanta  voluntad  de  servir- 
le: suplicóle  que  mandase  sater  la  verdad,  y 
después  de  sabida  hiciese  lo  que  su  voluntad 

( 1 )  Tal  tez  losestiUlos  de  eHesefior  j sa  habilidad  pan  hacer 
venoi»  tálenlo  en  qne  no  eedia  sino  al  solo  Jnin  de  .Vena,  le  te- 
nían mejor  dispuesta  la  Tolnniad  en  sn  favor.  El  rey  se  deleitaba 
mieboea  leer  poesía .  y  no  serla  de  estrafiar  qoe  el  aprecio  v  aun 
resneto  qoe  se  te  vjd  mostrar  siempre  al  anarqnés  de  Saotiliana 
naciesen  de  este  princt|iio. 


fuese.  £1  r^f  le  dijo  entonces  que  esto  era  lo 
que  él  quena,  pero  que  entre  tanto  coQvenia 
que  fuese  detenido.  En  seguida  le  mandó  meter 
en  la  cámara  de  madera  que  habia  en  su  tien^ 
da,  y  dió^el  cargo  de  guardarle  á  Pedro  de  Men- 
doza ,  señor  de  Almíazan.  Los  catelleros  que  con 
él  iban  fueron  asegurados  por  el  rey  mismo  que 
aquel  rigor  no  se  entendía  con  ellos.  El  misera* 
ble  preso  fue  después  llevado  al  castillo  de  Pe- 
nafiel,  en  donde  al  ano  siguiente  falleció,  con 
lásiíma  y  compasión  de  todos  aquellos  que  le 
amaten  por  su  afabilidad,  generosidad  y  corte* 
sia.  Era  primo  del  Rey,  bijo  de  don  Pedro,  con- 
de de  Trastamara,  segundo  condestable  de  Cas- 
tilla {%  y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadríque,*  hermano  del  rey  don  Pedro.  La  cró- 
nica del  rey  nada  espresa  de  los  motivos  reales 
y  efectivos  de  su  prisión  ni  sí  se  le  formó  causa 
alguna.  El  médico  Fernan-Gomez  en  su  corres- 
pondencia da  á  eateutler  que  le  pesaba  de  su 
muerte,  y  auu  se  inclina  á  creer  lo  que  algunos 
decían  en  su  favor,  cque  era  la  médula  de  la 
humanidad  y  cortesía,  é  el  vero  acop:imieDto  de 
los  que  le  demandaten  ayuda. s  El  rey  se  puso 
lulo  por  su  muerte,  y  le  hizo  muy  honradas  exe- 
quias en  Astndilío,  donde  se  tuvo  la  noticia  de 
ella.  El  no  haberse  hallado  el  condestable  ni  el 
almirante  en  el  consejo  en  que  se  le  prendió, 
dio  á  entender  á  muchos,  que  ellos  eran  sabe- 
dores del  caso,  y  tal  vez  sus  acusadores,  si  se 
atiende  bien  á  la  espresion  que  tey  en  la  Cró^ 
nica  de  don  Alvaro :  t  Muchas  cosas  se  fallaron 
conira  este  duque  por  que  el  rey  había  razón  de 
haterle  en  su  ira.»  En  la  pasión  del  cronista  por 
su  héroe,  este  fallo  rigoroso  contra  el  preso  da 
gran  sospecha  de  que  don  Alvaro  tuvo  parte  en 
su  desgracia,  y  por  eso  le  justifica  de  aquel  modo 
indirecto.  De  todos  modos,  el  castigo  del  duque 
de  Arjona  no  escarmentó  á  otros  grandes,  que 
siguieron  su  ejemplo  después  y  fueron  harto  mas 
venturosos.  Pero  esto  manifiesta  las  vicisitudes 

Íue  tenia  el  poder  del  rey ,  según  los  consejos  ó 
rmes  ó  dudosos  que  le  regían. 
Ya  empezate  la  guerra  á  arder  en  la  provin- 
cias fronterizas  dé  Aragón  y  de  Navarra ,  esci- 
tados los  castellanos  por  los  pregones  del  rey  á 
vengar  con  guerras,  talas  y  estragos  en  Jos  pue- 
blos limítrofes  el  agravio  hecho  al  país  con 
aquella  invasión  insolente.  El  ejército  castellaa 
no  desde  Belamazan  pasó  á  Medinaceli ,  v  de 
allí  á  Arcos  para  efectuar  su  entrada  en  Xra-» 
gon.  Pero  antes  el  rey  don  Juan ,  consiguieate 
á  lo  que  habia  prometido  á  su  hermana ,  envió 
emtejadores  al  rey  de  Aragón  á  hacerle  las  mio- 
mas proposiciones  que  antes  hizo  á  la  reina,  á 
saber ,  que  él  suspendería  su  entrada  en  Aragón 
y  dejaría  de  hacer  en  él  los  males  y  danos  que 
tan  me  ecidcs  le  tenían ,  con  tal  que  él  dejase 
de  ayudar  al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don 
Enrique  en  los  deteles  que  tenían  ea  Castilia, 
pues  qoe  aquel ,  por  los  Estados  que  aquí  te* 
nía,  y  el  otro  por  ser  vasallo  su^o,  debían  e»* 


( 2 )  El  nrimero  foe  doo  Alonso ,  marqoés  de  ViUena ,  bijo  de  don 
Pedro,  iniante  de  Ar»Koa ;  el  tercero  dou  Uny  Lopex  Dátalos,  y  ef 
enano  don  Alvaro  de  Lnna. 

Esta  djgaidad  se  babia  instituido  nnevamente  en  Castilla  i  imi* 
tacioa  de  Krancla.  (Véase  la  Crénica  de  Juan  el  Primero.) 
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t&r  sujetos  á  lo  que  el  rey  rnáaiasc ,  sin  tenar 
que  dar  cueota  á  nadie  de  sus  procedimientos 
con  ellos ,  mas  que  á  las  leyes  y  á  su  justicia. 
Fueron  por  embajadores  don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo ,  obispo  de  Falencia ,  y  Pedro  de  Men- 
doza, señor  de  Almazan.  Recibió  e¡\  rey  de 
Aragón  estos  embajadores  en  Calatayud:  la 
conferencia  fue  algo  acalorada ;  y  cuando  don 
Alonso  les  dijo  que  él  no  podia  ni  en  la  ley  de 
naturaleza,  ni  en  la  de  equidad ,  ni  en  las  posi- 
tivas ,  faltar  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de 
las  personas  á  quienes  fuese  obligado  por  plei- 
tesía y  defensión ,  el  obispo  respondió  denoda- 
damente que  ninguna  ley  divma  ni  humana  le 
obligaban  á  ser  juez  en  el  reino  de  otro  ni  á 
amparar  á  aquellos  que  se  partian  del  homenaje 
del  rey.  A  lo  que  el  monarca  aragonés  inmedia- 
tameote  replicó :  t  Obispo  don  Gutierre  de  To- 
ledo {Cenlon  epistolar,  epíst.  2o),  andad  á 
predicar  á  vuestros  parientes,  que  me  deman- 
dan que  los  guarisca.  >  Prueba  clara  de  que 
la  entrada  había  sido  hecha  en  la  esperanza  de 
.  que  habia  muchos  quejosos  que  la  deseaban ,  y 
aun  que  la  habian  concertado. 

Como  los  eaihajadores,  aunque  despedidos 
con  buenas  palabras,  no  volvieron  con  la  contes- 
tación terminante  y  positiva  que  el  rey  deseaba, 
la  entrada  en  Aragón  se  resolvió,  y  el  condesta- 
ble fue  el  encargado  de  hacer  experimentar  á 
aquel  país  la  venganza  de  Castilla.  Con  mil  y 
quinientas  lanzas  entre  hombres  de  armas  y  gi- 
netes  entró  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  lugares  y  haciendo  huir  los 
hombres  delante  de  sí,  que  despavoridos  se 
huian  á  las  sierras  con  su  ropa  y  sus  pobres  alha- 
jas. Rindióseie  el  lugar  y  fortaleza  ae  Monreal, 
donde  puso  alcaide  por  el  rey;  destruyó  á  Céti- 
va,  que  fue  tomada  á  fuerza  de  armas ,  pero  no 
llegó  á  tomar  la  fortaleza  por  no  poder  detener- 
se. Volvióse  con  esto  al  rey,  que  ya,  como  des- 
pejado el  campo,  entró  al  "dia  siguiente  con  el 
grueso  del  ejército  en  Aragón,  poniendo  es- 
panto en  toda  la  comarca.  Diez  mil  caballos  y 
sobre  cincuenta  mil  peones  que  llevaba  asom- 
braron á  todos  los  pueblos  convecinos,  que  se 
veian  espnestos  á  aquella  inundación  sin  defen- 
sa y  sin  abrigo.  Todos  ellos  se  despoblaron :  el 
rey  de  Castilla  llegó  á  Ariza ,  que  fue  combati- 
da y  medio  quemada ;  y  espero  á  ver  si  los  re- 
yes de  Navarra  y  de  Aragón,  que  en  aquel  pun 
to  habian  recibido  su  cartel  de  desafio ,  qucrian 
venir  á  encontrarse  con  él.  Ellos  se  estuvieron 
en  Calatayud  sin  moverse;  y  el  campo  caste- 
llano, vengado  asi,  y  satisfecho  al  parecer  el 
honor  de  la  nación ,  no  habiendo  enemigos  con 
quien  combatir ,  se  volvió  para  atrás  á  hacer 
nuevos  y  mejores  preparativos  de  guerra  y  ata- 
que para  la  siguiente  campana. 

ofrecióse  el  condestaole  á  quedar  por  capitán 
en  aquella  frontera ,  y  á  guardarla  con  los  ca- 
balleros v  escuderos  de  su  casa.  El  rey  no  ve- 
nia en  ello,  asi  por  contemplación  á  ser  aquella 
gente  la  que  mas  habia  trabajo  hasta  enton- 
ces, como  por  necesitar  de  su  persona  á  su  lado 
para  su  asistencia  y  consejo,  i  aunque  el  con- 
destable porfiaba  por  quedar  allí,  alegando  que 
mientras  mas  trabajo  hubiese,  mas  merced  se 
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le  hacia  en  encomendárselo,  hubo  en  fin  dece« 
der  á  la  voluntad  del  monarca ,  que  quiso  lle- 
varle consigo ;  quedando  por  fronteros  de  Ara- 
gón y  de  Navarra  Pedro  Velasco ,  Iñigo  Lopes 
de  Mendoza,  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  se* 
ñor  de  Valdecorneja ,  y  Alonso  Yanez  Fajardo. 
El  rey  con  su  ejército  tomó  el  camino  de  Pe* 
nafiel  con  deseo  de  rendir  el  castillo ,  que  antes 
no  pudo  tomar  por  la  prisa  oon  que  qaiso  acó.* 
dir  á  la  frontera.  Apenas  le  hubo  tomado,  cuan- 
do le  vinieron  nuevas  de  loa  males  y  estrados 
que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  (km 
Pt:dro  hacían  en  la  tierra  de  Estremadura.  El 
primero  cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salie- 
ron de  Castilla  los  acompañó  hasta  Huerta,  alli 
se  despidió  de  ellos,  y  se  vino  á  Uclés,  donde 
estaba  la  infanta  «u*^ mujer.  De  Uclés  pasó  á 
Ocaña;  mas  no  creyendo  aquella  villa  bastante 
fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las  corre- 
rías con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  Uevó 
la  infanta  al  castillo  de  Segura:  y  dejando  coa 
ella  una  buena  guarnición  que  la 'defendiese,  él 
se  vino  para  Trujillo.  Allí  le  fué  á  encontrar  sa 
hermano  el  infante  don  Pedro,  á  quien  la  glo- 
riosa muerte  que  después  recibió  en  el  sitio  de 
Ñapóles  no  puede  lavar  la  nota  que  justamente 
ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla.  ÍL 
pesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  habia  re- 
sistido al  rey  don  Juan  en  el  cerco  de  PeSafiel, 
después  en  Medina  del  Campo  había  tomado  sia 
pagarlas  muchas  mercaderías  de  vaJor  A  los  ira» 
licantes  estranjeros;  y  por  último,  se  habia  ve- 
nido por  Portugal  á  reunirse  con  su  hermano  ea 
Estremadura,  y  á  ayudarle  en  sus  robos  y  sa- 
queos. Porque  tales  eran  los  medios  con  que  es» 
toa  dos  principes  querían  corroborar  sus  recla- 
maciones al  gobierno  esciusivo  del  Estado.  £1 
conde  de  Benavente ,  enviado  por  el  rey  para 
secuestrar  los  pueblos  y  fortalezas  del  iníante 
don  Enrique  y  asegurar  el  país ,  no  tenia  fuer- 
zas suticientes  para  resistir  á  los  dos  hermanos, 
y  pedia  á  gritos  ayuda,  pintando  y  aun  quizá 
exagerando  el  estrago.  Ei  rey ,  ofendido  de  ta- 
les demasías,  quisiera  pasar  en  persona  á  re- 
primirlas ;  mas  no  era  conveniente  que  se  ale- 
jase tanto  de  las  fronteras  de  Aragón  .y  de  Na- 
vara ,  donde  el  peligro  podia  ser  mas  inmineüte 
y  las  necesidades  mayores.  Ninguno  de  los  gran- 
des se  presentaba  á  tomar  aquella  empresa  so- 
bre sí,  esquivando  comprometerse  con  aquellos 
señores ,  tan  altos  como  obstinados  y  rencoro- 
sos. En  tal  estado  el  condestable  se  presentó  al 
rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Estremadura.  cSa- 
bido  es,  señor,  le  dijo  al  pedirla,  por  qué, los 
caballeros  de  vuestra  corte  se  escusaa  de  hacer 
esta  jornada  contra  los  infantes :  los  unos  por- 
que ios  aman,  los  otros  porque  los  temen;  yo 
no  amo  ni  temo  sino  á  vos.i  £1  rey  le  agradeció 
mucho  su  demanda ,  y  se  la  concedió  gustoso, 
teniéndosela  en  mucho  servicio.  Las  órdenes  se 
dieron  al  instante  para  marchar:  mandóse  á  los 
maestres  de  Alcántara  y  Calatrava  que  pusiesea 
á  su  disposición  doscientos  hombres  de  armas, 
á  los  capitanes  de  Andalucía  que  le  enviasen 
cuantos  ginetes  les  pidiese,  y  á  las  ciudades  y 
villas  las  cartas  de  creencia  acostumbradas  en 
iguales  casos,  y  con  la  mayor  amplitud.  El  par- 
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Ui^^le  Ift  GÓrte.á  la  proviocift  (1) ,  llevando  coa-  cil  lograrlo  del  baohtller :  el  hombre  era  roiiosta 
sigo  los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa,  toda  y  membrudo  de  caerpo ,  teoaz  é  iaflexíUe  en  el 
geflte  muy  lucida »  y  acoapaSado  de  diferentes   ánimo ,  may  pagado  de  su  saber  como  letrado. 


sefiores,  entre  los  cuales-  se  disiiogoían  por  su 
csperieac'ia  y  destresa  en  las  armas  el  adelanta- 
da de  Cazorla,  Alonso  Tenorio;  don  Juan  Ra- 
miraz  de  Guzman ,  comendador  mayor  de  Cala- 
trava ,  y  el  célebre  don  Pedro  Niño ,  señor  de 
Cigales  y  después  conde  de  Buelna. 

A.  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que 
al  condestable  el  cargo  de  la  espedíoíon.  El  ser- 
via de  protesto  á  aquella  discordia  civil ,  y  él 
debia  por  lo  mismo  tomarse  el  mayor  cuidado  de 
atajar  sus  consecuencias:  á  él  tocaba  defender 
lo  que  el  infante  trataba  de  asolar,  él  iba  á  pro* 
barse  en  armas  con  su  personal  enemigo ,  y  des- 
pués de  baberlc  vencido  en  consejo  y  en  la  cor- 
le, mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  en 
la  guerra  y  en  el  campo.  Lo  primero  que  hizo  al 
entraren  la  provincia  fue  escribir  al  rey -de  Por- 
tugal que  guardase  mejor  las  treguas  que  tenia 
asentadas  con  Castilla ,  y  mandase  restituir  á 
sus  dueños  les  ganados  robados  por  los  infantes 
y  acogidos  en  su  reino.  Aquel  rey  contestó  te- 
ner enteudido  que  los  ganados  que  se  reclama- 
ban eran  de  los  infantes  ó  de  vasallos  suyos ,  y 
que  en  este  sunuesto  los  habia  dejado  abrigar 
en  sus  tierras.  Marchó  en  seguida  el  condesta- 
ble á  Trujilio,  donde  los  enemigos,  no  atre- 
viéndose á  esperarle ,  quemaron  losarrabates  de 
la  villa ,  y  con  trescientos  bombies  de  armas  y 
mil  peones  se  fueron  á  encerrar  en  Alburquer- 
que,  la  plaza  mas  fuerte  de  toda  la  comarca  y 
que  por  su  proximidad  á  Portugal  podía  ser  fá- 
cilmente socorrida.  Los  de  la  villa  salierou  á  re- 
cibir al  condestable  como  á  un  dios  tutelar  qua 
venia  á  defenderlos  del  robo  y  saqueo  con  que 
los  infantes  les  amenazaban.  Perj  si  la  pos¿- 
sion  de  la  villa  no  costó  dificultad  ninguna,  la 
del  castillo  la  presentaba  muy  grande ,  asi  por 
su  fortaleza  como  por  ios  defensoros  que  en  él 
hablan  quedado.  El  título  de  alcaide  le  tenia  Pe- 
dro Alonso  de  Oreliana,  un  caballero  de  Truji* 
lio;  pero  el  comandante  en  realidad  era  un  ba- 
chiller llamado  Garci  Sánchez  de  Quincoces, 
criado  de  la.infanta  dcma  Catalina ,  que  con  el 
cargo  y  título  de  corregidor  habia  sido  dejado 
allí  para  mantener  la  fortaleza  por  sus  señores. 
Convenia  á  don  Alvaro  entregarse  de  ella  por 
inteligencias,  á  (inde  no  perder  tiempo  para  ir 
á  encontrar  á  los  infantes ,  que  era  lo  que  roas 
angelaba.  Los  tratos  que  para  ello  tuvo  con  el 
al^ide  Oreilana  fueron  en  vano ,  aun  cuando 
intentó  reforzarlos  con  el  peligro  de  dos  hijos 


leal  á  sus  señores  y  fiel  á  su  obligación  partíca*^ 
lar»  aue  según  la  moral  que  rige  en  tiempos  de 
partidos ,  aun  entre  hombres  de  bien  es*  siempre 
preferida  á  las  obligaciones  públicas  (2).  Costó 
al  condestable  gran  dificultad  que  saliese  á  vis- 
tas,con  él ;  pero  al  fin  convino  en  ello ,  con  tal 
que  fuese  á  poca  distancia  del  castillo,  en  ana 
cuesta  que  iba  á  parar  á  unos  derrumbaderos: 
los  dos  torreones  de  la  fortaleza,  que  domina* 
ban  la  cuesta  y  registraban  el  campo  á  lo  lar- 
go ,  le  aseguraban  de  cualquiera  celada  que  con- 
tra él  se  inteni;iase.  El  condestable  mandó  la  no- 
che antes  que  se  entrasen  en  una  ermita  que 
estaba  en  el  campo  no  lejos  de  la  cuesta  en  que 
habia  de  ser  la  conferencia,  hasta  treinta  hom- 
bres de  armas,  sin  decirles  para  qué  los  ponía 
allí.  El  cabalgó  en  una  muía,  que  dejó  al  pié 
de  la  cuesta  con  su  alférez  Juan  de  Silva»  á 
quien  para  lo  que  pudiese  ofrecerse  llevó  consi- 
go en  hábito  de  mozo  de  á  pié.  Llegó  á  la  mitul 
de  la  cu.^ta ,  donde  al  mismo  punto  se  presentó 
el  bachiller :  los  dos  iban  armados  de  solo  espa- 
da y  puñal,  que.  asi  estaba  convenido;  y  des- 
pués de  hacer  Quincoces  la  debida  reverencia  al 
condestable ,  comenzaron  á  tratar  del  asunto. 
Duró  largo  rato  la  conferencia ,  alegando  el  le- 
trado la  fe  que  debia  á  sus  señores ,  su  palabra 
dada  y  las  leyes  de  Partida,  que  él  esplicaba  i 
su  modo :  el  condestable ,  al  contrarío ,  le  decia 
que  era  mas  obligado  que  nadie  á  guardar  las 
leyes ,  pues  tin  bien  las  sabia ;  le  ponia  delante 
ios  derechos  de  la  preeminencia  y  prerogaiiva 
real ,  le  hacía  cargo  de  ios  danos  y*males  que  se 
siguiesen  por  su  resistencia ,  y  prometíale  en  fin 
mercedes  muy  grandes  de  parte  del  rey  si  cedía 
á  lo  que  era  tan  de  razón. 

Terco  el  uno ,  obstinado  el  otro,  de  las  pala- 
bras vinieron  á  las  manos,  y  el  condestable  abra* 
zándose  de  pronto  con  aquel  alto  jayán ,  y  bar- 
lando  con  su  mana  y  destreza  los  esfuerzos 
impotentes  de  su  membrudo  contrario,  so  echó 
cuesta  abajo  con  él.  Veíaidos  rodar  desde  el  «as- 
tillo, veíanlos  rodar  desde  la  villa;  pero  cuando 
ios  unos  acudieron  á  defender  á  su  alcaide,  ya 
este  pobre ,  c^iropeado  un  brazo ,  y  atado  á  la 
muía  del  condestable,  estaba  entre  los  hombres 
de  armas,  que  quitaron  á  sus  contrarios,  ^ue  ya 
sallan ,  la  esperanza  de  rescatar  el  prisionero. 
Con  esto  se  nndió  el  castillo ,  y  don  Alvaro »  po- 
niendo en  él  un  alcaide  de  su  confianza,  prosiguió 
su  marcha 'contra  los  infantes.  Costóle  esta  proe* 


suyos  que  pudo  haber  á  las  manos,  á  qníenes  1  za  un  carrÜio  que  se  le  deshizo ,  un  piéqoe  se  le 
amenazó  degollar  si  el  castillo  no  se  le  entrega-        '    ^       -  "         '-  ^*  ' 

ha.  El  alcaide  respondía  que  esto  no  estaba  en 
su  arbitrio,  y  que  mientras  el  bachiller  Quinco- 
ces no  se  allanase  á  la  entrega ,-  escusado  era 
que  él  lo  ofreciese  por  su  parte.  No  era  esto  fá- 

(1)  Adoleció  ea  Jaraiccjo»  y  loego  qae  el  rej  lo  sapo  le  eiivió  i 
tü  médico  Fernán  Gomei  para  qae  le  asistiese ,  dlciéodole  qoe  se 
lo  tendría  en  el  mismo  serfíeio  qoe  si  faese  i  sn  persona.  Cuando 
«I  médico  llegd  ya  don  Alvaro  estaba  restablecido,  pero  de  drdeo 
del  rey  se  mantuvo  con  él  mientras  doró  la  campafta.  Son  da  ?er 
en  las  cartas  de  aqoel  facaltaiivo  cortesano  las  areotoras  de  so 
Tíaje  T  los  sncesos  de  la  gnerra  de  qae  fne  testigo ;  peco  de  esta 
comisión  suya  personal  nada  se  dice  en  ana  ni  en  otra  Créoica. 
(Centón,  epfitoias  óO,  31  y  sigaientes.) 


malparo ,  y  á  pesar  de  cuanto  digan  sus  pane^* 
ristas,  ne  poca  mancha  en  su  buena  fe.  El  hizo 
sin  duda  alguna  prueba  de  mana  y  de  fuerza  como 
;atlcla ;  pero  faltando  al  seguro  que  habia  dado, 
no  la  hizo  de  honradez  y  de  pundonor  como  ca- 
ballero. 

(2 )  «Orne  bullicioso ,  dice  el  cronista  de4aa  Alvaro»  mtüosfit^ 
ciadordelOimaadamifBtosdelrey,  grande  de  caerpo,  é  noade 
peqnéOo  esfaerso,  alborotador  dei  pueblo,  é  muy  arrebatado  en  la 
rabia  *• 

El  méilico  Fernán  Gomes  pinta  en  dos  palabras  sa  fnnria  y  es- 
utara :  «Ga  bregando  beaco  con  braio  con  el  «luide  Qalneoees» 
qae  es  no  haeiiillpr  nomo  un  aUornoqae  de  esta  tierra,  le  fito  st 
prisiunerü.»  {Kp;^!  5.'>.) 
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BIOGRAFU. 


Seguiase  en  el  orden  de  reducción  el  castillo  i  hneftte  que  70  gobierno  se  haga  una  alevosía  se* 


de  Montanches;  pero  el  condestable ,  dqando  el 
cnidado  de  bloquearlo  á  uno  de  sns  caballerDS, 
pasó  adelante  con  su  hueste  hasta  dar  vista  á 
Alburquerque ,  donde  estaban  los  infantes.  Vo- 
ciferaban ellos  que  darían  batalla  á  cualquiera 
que  vioiese  á  encontrarlos,  como  do  fuese  el  rey 
en  persona»  y  no  estaba  en  el  carácter  ni  quizá 
en  la  posición  de  don  Alvaro  dar  ocasíoo  á  que 
se  dijese  que  no  lo  buscaba  de  miedo.  Envióles 
pues  un  faraute  suyo  á  decirles  que  ya  estaba  en 
el  campo  y  los  esperaba  á  batalla :  ellos  contes* 
taron  con  Juan  de  Ocana,  suprosevante  (1),  que 
en  la  villa  no  tenian  gente  bastante  para  pelear 
de  poder  á  poder ;  pero  que  si  al  condestable  y 
conde  de  Benavente  contentaba  hacer  campo  con 
ellos  dos  solos,  prontos  estaban ,  y  aguardaban 
la  respuesta.  cNo  pudieras  traerme  nuevas  que 
mas  gusto  me  diesen ,  i  dijo  al  prosevante ,  y  le 
dtó  en  albricias  la  rica  sobreveste  que  encima  de 
las  armas  traía;  y  aceptando  el  reto  por  sí  y  por 
el  conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocana  que 
esperaba  le  dijesen  la  hora  y  el  sitio  en  que  ha- 
bía de  ser  el  combate;  c  y  porque  el  infante  don 
Enrique ,  añadió ,  es  mas  valiente  de  persona  y 
de  cuerpo  que  el  infante  don  Pedro ,  y  yo  soy  el 
mas  flaco  de  la  parte  de  acá,  decirle  ñas  que  le 

tido  por  merced  que  á  él  plegué  que  ¿1  y  yo  le 
ayamos. » 

Los  infiuites,  que  creyeron  eludir  la  batalla 
con  la  jactancia  del  desaho ,  imaginando  que  por 
miedo  ó  por  respeto  su  adversario  no  le  acepta- 
ría ,  viéndose  también  engañados  en  esta  parte, 
dejaron  correr  el  tiempo  con  varias  diflcultades, 
sin  embargo  de  que  don  Alvaro  llegó  ya  á  sena- 
lar  las  armas  para  el  combate  y  se  ofreció  á  pe- 
lear con  ellos  en  la  plaza  del  castillo ,  para  que 
de  este  modo  los  vencedores  quedasen  dueños  de 
la  plaza,  y  los  muertos  fuesen  arrojados  afuera 
por  los  adarves.  Asi  nada  quedó  por  su  parte 
para  manifestar  que  en  hecho  de  armas  y  valen- 
tía nada  tenia  que  ceder  á  los  principes  que  tan- 
to encono  mostraban  contra  su  privanza  (2). 

Si  esta  fue  una  lección  de  valor,  también  supo 
darles  otra  de  generosidad  y  cortesía,  propias  de 
las  costumbres  caballerescas  del  tiempo.  Solía  el 
infante  don  Pedro ,  como  mozo  poco  advertido, 
salir  á  una  de  las  buitreras  del  castillo  á  tirar 
d^e  ella  á  los  buitres.  Algunos  de  la  hueste 
del  condestable  se  determinaron  á  meterse  en  la 
buitrera  por  la  noche ,  y  allí  atacar  al  infante  á 
tiros  de  ballesta,  y  matarle  si  podían.  Dijeron 
su  pensamiento  al  condestable  antes  de  ponerle 
en  ejecución ,  en  la  creencia  de  que  quien  con 
tanto  ahinco  deseaba  combatir  con  los  infantes 
tendría  gusto  en  que  de  cualquier  modo  perecie- 
sen, c  No  permita  Dios ,  contestó  él ,  que  en  ia 

( 1 )  OOeiai  de  araiM  Inferior  á  los  farantei  y  rejes  de  armas 
paro  (|ae  solia  eo  alganos  casos  hacer  el  mismo  olleio  qoe  ellos. 

( 8 )  «Viesa  maread  tieM  maa  jastieia  de  seflUrse ,  no  digo  be  qne 
Bo  le  repuso,  mas  de  que  no  aeaid  i  los  apercibimientos  qae  ie 
leísteis  eoaodo  para  aci  partió ;  ea  como  si  raerá  Domingoillo ,  su 
moto  de  espoelas  somete  al  otero  de  las  boitreras.é  cobija  so 
eeraje  con  manto  de  la  honra  para  codiciar  batallas  cnerpo  i  cuer- 
po eoe  ios  infantes;  ca  si  lo  enisierao  acofer  en  Alborqnerqne, 
desordenadamente  se  metiera  alii  á  facer  batalla.»  (Cení9ñ  epitío- 
ÍMT,  epist.  38,  dirielda  al  mariscal  Diego  Fernandet,  sefiorde 
BaeDa.)^Este  caballero  sin  duda  era  de  media  cooeiion  6  inti- 
midad con  don  Alvaro ,  7  las  espresioaes  del  físico  son  mi  modelo 
de  grada  7  de  esqmaita  lisonja,  si  es  qae  se  poede  llamar  ul  «n 
elogio  fnadado  en  la  Terdad. 


mejante,  y  perezca  por  ella  biio  de  tan  noble  rey 
como  file  el  rey  don  Fernando  de  Aragón.  No 
penséis  en  tal  cosa ,  y  sabed  que  si  las  leyes  de 
caballería  permiten  tomar  venganza  de  sus  ene- 
migos en  público  rigor  de  batalla,  no  asi  per 
asechanzas  cautelosas,  donde  la  fuerza  es  saltea- 
da y  la  virtud  no  puede  defender  al  que  la  posee,  i 
Con  tales  razones  los  despidió,  y  al  punto  envió, 
según  se  dice  ^  á  avisar  al  infante  que  tuviese 
mas  recato  con  su  persona  (3). 

Cayó  el  mismo  infante  enfermo  por  aquellos 
días.  I  como  no  hubiese  en  Alburquer<iue  dispo- 
sición, ni  facultativo  que  le  pudiese  asistir,  vióse 
don  Enrique  en  la  necesidad  de  enviar  un  men— 
sagero  al  condestable,  pidiéndole  seguro  para  to- 
mar un  médico  de  Portugal.  El  condestable  no 
solo  dio  aquel  salvo-conducto  tan  cumplido  como 

fwdiera  desearse ,  sino  qoe  mandó  también  al 
isico  Fernán  Gómez ,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
con  él ,  fuese  á  asistir  al  infante,  mientras  el 
médico  portugués  venia ,  ó  por  el  tiempo  qne 
fuese  su  voluntad.  El  médico,  aunque  receloso 
de  ir  temiendo  el  éxito  de  su  comisión,  ladesem- 

R^nó  sin  embargo  con  discreción  y  fortuna  (4). 
o  solo  el  infante  enfermo  cobró'  salud  en  sus 
manos,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  opor- 
tunas razones  estuvo  á  punto  de  eomponer  aque- 
llas diferencias.  Porque  sensible  don  Enrique  á 
aquel  buen  porte  del  condestable,  cuando  Fer- 
nán Gómez  entró  á  su  presencia  no  pudo  menos 
de  manifestar  su  agradecimiento,  añadiendo  que 
siempre  le  quiso  bien ,  y  como  vasallo  natural 
del  rey  de  Aragón  su  padre,  siempre  le  había 
agradable  amistad ;  pero  que  el  condestable  le 
pagaba  mal :  sin  duda  le  escocia  todavía  la  esca- 
pada de  Taiavera.  También  habisuron  los  infantes 
con  él  de  los  términos  en  que  se  hallaban  con  el 
rey ,  culpando  su  mala  ventura  y  echando  la 
culpa  de  todo  á  malos  yentes  y  vinientes.  El  les 
aseguró  de  la  buena  voluntad "^del  rey ,  y  de  las 
honras  y  mercedes  que  les  haría  sí  no  estuvie- 
ran siempre  huyendo  de  su  obediencia  y  respeto. 
Escribía  todas  estas  cosas  al  rey  y  al  condesta- 
ble; y  al  partir  de  Alburqnerc|ue  podía  lisonjear- 
se de  que  á  lo  menos  había  sido  un  ministro  de 
salud,  y  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  también 
de  reconciliación  y  de  paz  (S). 

Pero  era  muy  dudoso  qae  estas  disposiciones 
pacíficas  de  que  él  se  lisonjeaba  fuesen  sinceras 
ó  á  lo  menos  si  lo  fueron  se  desvanecieron  bien 
pronto.  El  condestable  tenia  ya  tratado  con  el 
alcaide  del  castillo  de  Montanches  que  la  forta- 
leza se  rendiría  viniendo  el  rey  en  persona  á en- 
tregarse de  ella,  y  esperaba  que  lo  mismo  podría 
suceder  con  Alburquerque",  cuyos  defensores, 
faltos  ya  de  vituallas ,  querrían  tal  vez  aprove- 
charse de  la  buena  disposición  en  que  la  corte 
estaba  de  recibirlos  de  paz,  y  poner  al  fin  un 

(3 )  CrMeu  de  don  Ahéro,  tit.  33,  pig.  IOS. 

(4)  «El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  dice  Penan  Gomes 
en  ana  carta  al  re7 ,  d  corrata  la  sangre»  de  los  caminos  é  cabal- 
gadas eoniinaas,  é  con  doa  flebres ,  men^nte  é  creciente ;  é  70 
non  resté  contentó  de  ser  f  enido,  ea  podría  ser  qne  del  mal  finase, 
é  cargasen  la  sa  maerte  al  /isleo  h  al  bonor  del  condestable,  qae 
me  mandó .»  (Centón^  rpíst.  40.) 

<5)  «E  si  ve  lo  tero  atino,  gozqaes  son  qne  mientras  se  eoawn 
elbaeso,  los'canes  grandes  se  amagan  con  las  preiesdescabiertae. 
Estos  gozqaes  son  los  qae  á  vaesa  seftorfa  e  i,  los  iafasles  aga- 
zan.»  (Centón,  ppísl.  40.) 


DON  ALVARO  DE  LUNA. 


término  á  aquellos  debates  iateriores.  Vino  con 
efecto  el  rey,  llamado  del  condestable,  desde 
Medina  del  Campo,  donde  estaba»  y  ei  castillo 
de  Montancbes  se  le  rindió ,  segnn  lo  pactado. 
Mas  cuando  se  acercó  con  su  bueste  á  la  villa 
de  A.U)urquerq[iie  y^  mandó  hacer  con  toda  so- 
lemidad  la  intimación  de  gue  se  le  abriesen  las 
puertas  y  los  infantes  se  viniesen  para  él  (2  de 
enero  de  1430) ,  ofreciendo  perdonar  k  los  que 
estaban  con  ellos  los  yerros  en  que  hubiesen  m-^ 
currido,  desde  el  caso^^menor,  basta  el  mayor,  los 
infantes,  en  vez  de  aceptar  aquel  perdón ,  harto 
generoso  por  cierto*  levantaron  otro  pendón  real 
sobre  la  torre  de  la  villa  en  que  teman  sus  es- 
tandartes, y  empezaron  á  llover  al  instante  pie*  í  condestable  sabia  sacar  partido  de  esta  clase  de 
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de  esta  clase  de  repartimientos.  Mas  cuando  supo 

3oe  en  aquellos  dias  el  infante  don  Pedro,  venido 
esde  Alburquerque  por  Portugal,  habia  entrado 
en  tierra  de  Zamora,  tomado  el  castillo  de  Alba 
de  Liste ,  y  comenzado  desde  allí  á  talar  y  robar 
la  tierra,  según  su  costumbre,  entonces,  dejando 
aparte  todo  respeto,  procedió  á  la  repariicioQ 
deseada,  y  contentó  á  sus  servidores  con  los  bie- 
nes de  sus  enemi^s.  Díóse  entonces  á  don  Alva- 
ro la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago,. 
y  si  ya  seria  molesto  y  poco  interesante  nombrar 
á- todos  los  agraciados,  la  verdad  de  la  historia 
y  su  justicia  no  permiten  que  se  prescinda  de 
nombrar  algunos,  para  que  se  vea  que  no  solo  el 


dras,  saetas  y  aun  tiros  de  pólvora^  sobre  el 
pendón  del  rey  y  los  que  le  acompiinaban ,  sin 
miramiento  á  supresencia,  ni  retraerse  por  resr- 
peto  alguno  de  un  desacato  tan  enorme.  Repitióse 
la  misma  intimación  dos  dias  después  con  el 
mismo  mal  suceso,  y  aun  con  insultos  mayores: 
de  modo  que  no  quedó  ya  al  rey  de  Castilla  otro 
término  que  usar  con  aquellos  hombres  tenaces 
y  temerarios  mas  que  la  justicia  y  el  rigor.  A  6n 
de  justificar  las  medidas  severas  que  iba  á  tomar, 


revueltas,  y  que  los  mas  buenos ,  los  mas  respe* 
tables'de  los  grandes  tomaron  de  muy  buena 
gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada. 
Al  camarero  mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron 
las  villas  de  Haro  y  Villorado,  elevándose  poco 
tiempo  después  la  primera  á  título  de  conde. 
Con  este  motivo  se  dio  al  justicia  mayor  Pedro 
de  Stúñiga  la  villa  de  Ledesma ;  á  Iñigo  López 
de Jiendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  infanta 
doña  Catalina ,  que  por  estar  cerca  de  su  villa 
de  Hita  le  convenían;  al  adelantado  Manrique  la 


publicó  en  carta  que  hizo  circular  por  todos  sus 

reinos ,  los  desacatos  cometidos  contra  él  en  las  !  villa  de  Paredes »  qué  era  antes  del  rey  de  Na- 
murallas  de  Alburquerque.  Aplazó  todavía  á  ^  varra;  al  obispo  de  Falencia  don  Gutierre  Gómez 
mayor  abundamiento  á  los  infantes  para  que  en  ^  de  Toledo,  la  villa  de  Alba  de  Termes ,  que  ha- 


el  término  de  treinta  dias  se  presentasen  á  de- 
ducir su  derecho  ante  él,  y  en  el  de  cuarenta  los 
8ue  estaban  con  ellos,  y  se  volvió  á  Medina  del 
ampo  con  el  condestable  y  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  que  allí  habia,  dejando  por  frontero 
de  los  intiiites  y  el  encargo  de  defender  la  tierra 
al  maestro  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor, 
v  á  don  Juan  Ponce  de  León,  hijo  del  señor  de 
Marchena. 

Llegado  el  rey  á  Medina ,  llamó  allí  todos  los 
individuos  de  su  consejo,  los  grandes  del  reino  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  reu- 
nidos en  cortes  hizo  esponer  ante  ellas  tocios  los 
escesos  y  delitos  cometidos  por  los  infantes  y  los 
que  los  seguían,  y  pidió  su  parecer  de  lo  que  de* 
bia  hacer  contra  ellos.  Los  aictámenes  variaban: 
los  unos  decían  que  pues  las  leyes  determinaban 
las  penas  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  ta- 
les yerros  cometían ,  fuesen  tratados  con  todo  el 
rigor  del  derecho ,  y  se  hiciesen  las  declara— 
clones  competentes  en  su  razón.  Otros  seguían 
un  dictamen  mas  suave  :  los  delitos  eran  tan 
feos,  que  no  les  pereda  bien  se  mancillase  con 
el  oprobio  de  una  sentencia  pública  á  príncipes 
tanconexionadosconel  monarca.  Bastaba,  según 


ellos ,  desheredarlos  de  las  posesiones  y  Estados    facciones  y  escaramuzas  de  poca  importancia  en 


que  en  Castilla  tenián,  y  aun  penarlos  en  sus 
personas  si  pudiesen  ser  "habidos.  Los  procura- 
dores no  quisieron  dar  su  voto  en  un  negocio 
para  el  cual  decían  que  tenían  que  consultar  á 
los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El  rey,  en 
meaio  de  esta  diversidad  de  dictámenes ,  acordó 
ei  desheredamiento ;  pero  se  abstuvo  de  declara- 
ciones odiosas ,  y  aun  dilataba  la  repartición  del 
despojo,  que  sus  cortesanos  anhelaban.  Por  ven- 
tura esperaba  que  los  infantes  se  redujesen  al 
deber,  y  escusarse  los  inconvenientes  grandí- 
simos que  resultan  siempre  para  las  concordias 


bia  sido  del  mismo;  y  asi  á  otros  muchos  de  lík 
corte ,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos  d(v 
estos  caballeros  habían  sido  antes  parciales  de 
los  infantes,  y  tal  vez  algunos  se  entendían  to- 
davía con  ellos.  No  deja  de  causar  admiración 
ver  en  la  lista  de  los  agraciados  á  Garci  Fernan- 
del  Manrique ,  conde  de  Castañeda ,  con  la  villa 
de  Galísteo,  que  habia  sido  del  infante  su  señor. 
Pues  disculpar  la  admisión  de  estas  gracias  cod 
la  necesidad  y  el  peligro  á  que  en  las  cortes  de 
los  reyes  espone  la  repulsa ,  tampoco  es  posible 
en  este  caso.  Semejante  escusa  podría  valer  para 
Afranio  y  para  Séneca  en  la  corte  de  Nerón,. 

Esro  el  rey  don  Juan  no  era  un  tirano  como  el  de 
orna.  Aun  en  aquella  misma  ocasión  un  hom- 
bre de  mas  baja  gerarjuía  dio  á  los  proceres  un 
ejemplo  que  pudieran  imitar :  el  relator  del  con- 
sejó ael  rey,  remando  Díaz ,  á  quien  se  agració 
con  quinientos  vasallos  en  las  tierras  que  él  se- 
ñalase de  los  principes  desposeídos ,  se  escus6 
de  recibirlos,  diciendo  al  rey  cque  ni  á  su  honor 
ni  á  su  hacienda  convenia  ser  heredero  del  rey 
de  Navarra  ni  del  infante  don  Enrique  (i). 

La  guerra  entre  tanto ,  que  no  se  habia  real- 
mente hecho  mas  que  con  palabras  y  algunas 


las  fronteras  (2),  iba  á  arreciarse  por  momentos^ 

(i)  Este  ejemplo  de  eaiereta  y  despreadtvienlo,  era  denasiada 
noble  7  iiagalar  ea  agad  leatro  para  qae  dejase  de  ser  uierpre- 
tado  en  el  peor  seatdio  por  la  maHeia  de  los  cortesanos.  Ya  el  fí- 


sico FeriaQ  Gooies  dice  qae  aqaelb  respaeaia  se  atribiia  á  qie- 
el  relator  refereodarío  estaba  qaejoso  de  qae  á  él  se  le  diese  He- 
nos premio  qae  al  doctor  Rodrlgnes,  qae  habla  terrido  menos  qae^ 
él.  «Klrtelos  Dios;  aae  el  rey  no  podrí,»  eselama  i  esta  saion 
malignamente  el  médico ,  y  con  esto  pcroee  qm  aerediía  aqoel  ra- 
mor.  Yo  sin  embargo  me  lucllnaria  a  tomar  la  repnlsa  en  el  senti- 
do maa  boareao. 

( t)  A  Baes  del  aAo  anterior  Pedro  de  Velaaeo  habla  tomado  la 
villa  de  San  Vicente  ea  Navarra  i  faeru  de  arams.  Diego  Perea 
Sarmiento  habla  hecho  prialonero  al  aurtacai  del  rey  de  AaTarra,  qae 
entró  i  hacer  difioeo  la  liern  en  ana  refriega  qae  tavieroa  cerc» 
de  la  Bastida,  é  Iliigo  Lopet  de  Mendoza  Ate  ? eneldo  ea  el  amp<K 
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porque  todos  los  preparativos  roiltiares  de  Cas- 
tilla estaban  beéhos  y  arrimados  á  la  raya.  El 
rey  don  Juan  desde  Burgos  habia  hecho  flama- 
inieoto  general  de  sus  capitanes  y  de  los  grandes 
de  su  reino ,  para  entrar  poderosamente  en  Ara- 
gón, y  asegurar  allí  á  fuerza  de  armas  su  inde- 
pendencia y  sus  prero^ativas ,  ultrajadas  y  ho- 
lladas por  las  pretensiones  de  los  principes  sus 
contrarios.  Mas  por  la  parte  del  rey  de  Aragón 
no  habia  hechos  los  mismos  preparativos  ni  por 
ventura  el  mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus 
reinos  no  debían  estar  bien  dispuestos  á  auxi- 
liarle en  una  empresa  en  la  cual  no  se  trataba 
mas  que  de  los  privados  intereses  de  sus  herma- 
nos en  Castilla ,  y  de  cpntentar  su  ambición  de 
mandar  ellos  solos  en  los  negocios  de  acá.  El 
mismo  debía  conocer  el  papel  desairado  que  ha- 
cia en  sostener  aquellas  pretensiones  pueriles ;  y 
a  la  verdad,  cñ  todas  estas  transacciones  suyas 
en  España  por  aquel  tiempo  se  desconoce  al  prín- 
cipe tan  amable  como  discreto ,  y  tan  grande 
como  feliz,  que  después  fue  el  moderador  de  la 
Italia,  el  protector  de  las  letras,  el  modelo  de  los 
reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos 
Y  ele  los  ingenios.  Su  anhelo  y  sus  esperanzas  le 
¡jamaban  á  Ñapóles ,  y  le  era  forzoso  dar  algún 
corte  á  esie  fastidioso  debate ,  en  que  se  habia 
dejado  enredar  por  las  pasiones  y  miras  estre- 
chas de  sus  hermanos. 

Al  tiempo  pues  en  que  ya  el  rey  de  Castilla 
se  hallaba  en  el  Burgo  de  Ofsma  á  punto  de  ha— 
cer  su  entrada  en  Aragón,  llegaron  embajadores 
de  aquel  rey  y  del  de  Navarra  :  por  el  primero 
venian  el  obispo  de  Lérida  y  otros  dos  caballeros 
<ie  su  reino;  por  el  segundo'tin  fraile  menor,  que 
se  titulaba  arzobispo  de  Tiro,  confesor  de  la  reina 
de  Navarra ;  un  deán  de  Tudela  y  un  caballero 
llamado  mosen  Fierres  de  Peralta»  mayordomo 
mayor  de  aquel  rey.  Dióles  el  de  Castilla  audien^ 
cia  delante  de  su  consejo  de  Estado,  y  tomando 
la  palabra  el  obispo  de  Lérida ,  se  hizo  cargo  ai 
principio  de  las  quejas  que  el  rey  de  Castilla  te- 
nia del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por  su  mala 
correspondencia  respecto  de  las  grandes  merce- 
des y  favores  que  de  él  recibieron.  Descargó  el 
embajador  en  la  manera  que  pudo  á  su  rey  y  á 
los  infantes  de  la  nota  de  ingratitud ,  y  ponderó 
en  razones  magnificas  los  servicios  hechos  al  rey 
de  Castilla  por  su  tutor  y  tio  el  infante  de  Ante^ 
quera  don  Fernando ,  después  rev  de  Aragón; 
servicios  que  él  decia  eran  dignos  de  todas  aque- 
llas mercedes  y  aun  de  mas.  Que  lejos  de  haber 
por  parte  de  Castilla  la  consecuencia  que  á  ellos 
se  debia ,  los  infantas  sus  hijos  se  veian  separa- 
dos de  la  gracia  y  presencia  del  monarca ,  agra- 
viados y  desposeídos  en  gran  parte  de  lo  que  te- 
nían ;  el  rey  de  Aragón  no  admitido  á  las  vistas 
que  tenia  propuestas ,  y  la  reina  su  mujer ,  her- 
mana del  príncipe  castellano ,  desairada  y  desa- 
tendida :  iodo  por  colpa  de  los  que  cerca  del  rey 

<ie  AraviaMpor  an  eipitan  dal  rey  de  Navarra,  attoq&ed  caudillo 
caftellaoo  le  portó  con  el  najor  esfuerzo.  Anieriormeiite  ei  rejr  de 
Aragop  en  persona  habia  hecho  nía  entrada  en  Castilla,  mientras 
el  rey  don  Juan  eitaba  en  Peftafiel ,  v  tomé  la  villa  y  castillp  de 
Desa  y  ios  castillos  de  Romedian,  Clria  y  Borobia,  parte  por  ar- 
mas, parte  pur  engafio  é  iaieligenciaa,  y  andavo  unos  cinco  días 
por  la  lierra  haciendo  qnemas,  talas  y  robos:  espedicioa  á  U  ver- 
dad mas  de  nn  salteador  qne  de  un  monarca.  (CrMca  4el  ñew, 
aSo  ZO,  cap.  1S,  pdg.  300.,' 


andaban ,  los  cuales  le  daban  estos  malos  conse- 
jos en  desdoro  de  su  persona  y  familia  y  no  me- 
nor perjuicio  de  sus  reinos  (1).  Cuando  este  em- 
bajador hubo  cesado,  ei  fraile  arzobispo  su  com- 
panero tomó  la  palabra,  ^  con  mas  atrevimiento 
3ue  respeto  y  conveniencia,  anadió  alas, razones 
icbas  que  el  rey  don  Fernando  si  quisiera  pu- 
diera haber  sido  rev  de  Castilla  cuando  murió 
don  Enrique  Ill^sulieroiano ;  dando'  á  entender 
con  esto  que  los  agravios  y  desaires  hechos  ¿  sus 
hijos  eran  un  pago  bien  poco  correspondiente  á 
la  entereza  y  lealtad  con  que  entonces  aquel 
justísimo  príñcip  se  habia  conducido. 

Cesaron  en  nn ;  y  como  el  blanco  principal  á 
que  tiraban  en  sus  palabras  era  culpar  á  los 
consejeros  del  rey ,  y  principalmente  á  don  Al- 
varo, aun  cuando  no  le  nombraban,  tomó  estela 
palabra ,  y  manifestó  con  tanta  claridad  como 
vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el  rey 
su  señor,  ni  los  que  cerca  de  él  estaban,  ni  mu- 
cho menos  él,  tenian  culpa  ninguna:  recordó  los 
desacatos ,  desafueros  y  agitadones  de  los  in- 
fantes contra  la  persona  del  rey  y  la  tranauilí- 
dad  de  sus  Estados :  ahora  mismo  ¿no  acaba  el 
rey  de  Aragón  de  dirigir  cartas  á  muchos  de  los 
grandes  de  Castilla,  prometiendo  repartirles  vi- 
llas, lucres  V  vasailosdel  rey,  si  querian seguir 
su  opinión?  Mostró  estas  cartas  allí  en  prueba 
de  su  verdad;  y  añadió  que  por  lo  que  á  él  toca- 
ba ninguno  de  cuantos  andaban  cerca  del  rey  de- 
seaba mas  la  paz  entre  los  dos  monarcas,  asi  por 
la  confianza  que  merecía  á  su  señor  como  por  la 
naturaleza  que  en  ambos  reinos  tenia,  y  por  ei 
linaje  de  donde  procedía,  señalado,  como  era  no- 
torio al  mundo,  por  los  muchos  y  eminentesser- 
vioios  que  á  unos  y  á  otros  reyes  tenían  hechos, 
premiados  también  con  altas  mercedes  y  hono- 
res. Abslúbosc ,  tal  vez  por  consideración ,  de 
contestar  á  la  indecorosa  inculpación  del  arzo— 
hispo  de  Tiro;  pero  el  conde  de  Benavente  no 
quiso  que  quedase  sin  respuesta ,  y  después  de 
confirmar  cuanto  el  condestable  habla  dicho, 
anadió  que  se  maravillaba  mucho  de  que  nadie 
se  atreviese  á  decir  que  el  infante  don  Fernando 
pudiera  ser  rey  de  Castilla  cuando  murió  don 
Enrique  III ,  puesto  que  aun  cuando  su  lealtad 
y  su  virtud  le  permitieran  semejante  pensa- 
miento, lo  cual  no  era  de  presumir,  no  se  lo  per- 
mitiera jamás  la  lealtad  castellana  ni  incurriera 
en  tan  grande  esceso  contra  su  rey  y  señor.  ¥ 
por  tanto,  que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al 
rey  de  Aragón ,  cómo  se  queria  dar  á  entender» 
don  Fernando  era  quien  debia  la  suya  al  rey 
de  Castilla ,  quien ,  sin  los  respetos  que  le  eran 
debidos»  hiciera  valer  los  derechos  que  tenia  al 
trono  aragonés,  mas  fuertes  por  ventura  que  los 
del  rey  don  Fernando.  A  esto  contestó  vivamente 
mosen  Perellós  que  estos  hablan  sido  declarados 
en  justicia  por  mayores  que  los  de  otro  cualquier 

(1 )  Mariana  adorna  i  sa  modo  esta  arenga  con  pensamientos  é 
imágenes  que  no  son  de  verdad  histórica ,  aon  cnando  tengan  mn« 
cha  coRvenieDela  dramitira  y  morai.  Estas  á  la  verdad  son  mar 
felices.  «Las  espadas  qne  nna  Tez  se  tifien  en  sangre  de  parientes 
con  di&enltad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera  qnc  si  ios 
mnerlos  y  sns  cenitas  anduviesen  por  las  familias  y  «easas  pegando 
fuego  y  foria  4  los  titos,  todos  se  embravecen ,  sin  tener  fin  ni 
término  la  locura  y  ios  males.*  Manera  enérgica ,  qte  toca  ya  en 
poesía.  La  Crónica  d4l  Rey  se  contenta  con  referir  sumariamente 
los  discursos,  y  con  su  acostumbrada  Ingenuidad  afiade:  «E  sobre 
esto  dijeron  laotas  cosas,  que  no  se  deirra  escribir.» 
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coQCurreDle ,  y  á  esta  deciaracíOQ  dada  por  va- 
iientes  leliados  debia  la  preferencia  que  obtuvo. 
Dícese  que  á  estas  palabras  se  «igiiió  el  retar  á 
quien  otra  «osa  pensase  ó  dijese.  Disimulóse  el 
desacato  en  obsequio  del  motivo  que  le  inspira- 
ba :  la  presencia  del  rey  contuvo  la  réplica,  y  la 
audiencia  se  levantó  sin  pasarse  á  vtas  de  hecho 
ni  resultar  de  ella  efecto  ninguno  positivo  mas 
que  el  descuhrímiento  causado  por  la  disputa. 

Asi  es  que  el  rey  de  Castilla  resolvió  marchar 
adelante  para  entrar  en  Aragón.  Entonces  los 
embajadores,  que  según  las  costumbres  de  estas 
legacías ,  empezaron  braveando  para  aflojar  des- 
pués, trataron  en  particular  con  los  grandes  que 
componían  ei  consejo  del  rey  sobre  ajuste  de 
tregaas,  y  tanto  al  fin  hicieron  y  prometieron, 
que  se  concertaron  en  el  real  de  Álmajano  entre 
los  dos  reinos  por  cinco  anos,  contados  desde  el 
dia  25  de  julio  de  aquel  año  (1430).  Los  artícu- 
los principales  fueron  que  desde  aquel  dia  cesase 
toda  hostilidad,  quedando  las  cosas  en  el  estado 
que  á  la  sazón  tenían;  que  se  abriese  la  comuni- 
cación y  tráfico  con  los  tres  reinos ,  como  antes 
de  la  guerra;  que  se  nombrasen  siete  jueces  por 
cada  parte ,  y  que  estos  decidiesen  y  determina- 
sen sobre  todos  los  debates  que  se  habían  cau- 
sado, para  poder  a  justar  una  paz  duradera,  y 
los  reyes  estuviesen  á  lo  que  estos  jueces  deter- 
minasen :  los  infantes  eran  comprendidos  en 
la  tregua ;  no  se  les  haría  mal  ni  daño  en  sus 
personas  ni  en  sus  bienes  aunque  se  man- 
tuviesen en  los  castillos  donde  entonces  se  halla- 
ban; ellos  tampoco  habían  de  cometer  hostilidad 
ningún ) ,  so  pena  de  no  ser  auxiliados  en  nada 
por  los  reyes  sus  hermanos ,  ni  aun  recibidos  en 
sus  Estados.  A  cualquiera  de  las  partes  contra- 
tantes que  c|uebrantase  algún  capítulo  de  la  tre- 
gua se  le  impondría  la  inulta  de  2.000,000  de 
coronas  de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente 
perjudicada;  mas  que  no  poír  eso  se  entendiese 
quebrantada  la  totalidad  de  la  tregua  ni  la  con- 
cordia hecha  para  todo  aquel  tiempo.  La  muche- 
dumbre de  interesados  y  su  voltariedad  hizo 
probablemente  poner  este  artículo  para  la  con- 
servación del  ajuste;  que  á  la  verdad  se  guardó 
bien  poco  por  los  infantes  (1).  Por  parte  del  rey 
de  Castilla  otorgaron  la  tregua  el  condestable 
don  Alvaro  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo 
de  Santiago]!  y  los  mismos  nombraron  ios  siete 
diputados  castellanos  para  el  arreglo  y  determi- 
nación de  las  diferencias  ocurridas ,  y  señalaron 
la  villa  de  Agreda  para  su  residencia  durante  su 
comisión,  asi  como  la  de  los  aragoneses  fue  la 
ciudad  de  Tarazona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo, 
y  hecho  allí  el  alarde  de  su  gente,  les  mandó  ir 
a  sus  casas,  aplazándolos  para  el  mes  de  marzo 
siguiente,  en  que  pensaba  hacer  la  guerra  po- 
derosamente al  rey  de  Granada.  El,  desnues  de 
haber  ido  á  Segovia  á  ver  al  príncipe  su  nijo ,  y 
á  Madrigal ,  donde  estaba  la  reina ,  pasó  á  Sala- 
manca, y  alli  le  hallaron  los  procuradores  de 
cortes,  que  habla  mandado  llamar  para  consultar 
con  ellos  los  auxilios  con  que  el  reino  debía  asis- 

( 1 )  No  moebo  tiempo  deipaet  de  ajnstada  la  (regna,  pero  jra  Meo 
sabida  por  los  infantes,  sapo  el  rey  don  Jaao  qae  haotan  escrito 
á  alfanas  eladades  j  Tilias  del  reino  difereates  eartas  muy  en  de- 
ser  tící  o  suTo.  {Clónica  dfi  Rey,  aQo  de  SO,  cap.  25,  pág.  306.^ 


tírle  para  la  guerra  que  imeditaba.  La  proposi- 
ción del  rey  fue  recibida  muy  graciosamente  por 
las  cortes :  ofrecieron  para  aquella  justa  y  santa 
empresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podían,  y 
acordaron  servir  al  rey  con  cuarenta  y  cinco 
cuentos,  para  lo  cual  se  repartieron  qoince  mo- 
nedas y  pedido  V  medio. 

El  condestable ,  viudo  á  la  sazón  de  su  pri- 
mera mujer  dona£lvira  Portocarrero,  se  caso 
en  segundas  nupcias  por  aquellos  días  con  dona 
Juana  Pimentel,  hija  del  conde  de  Benavente. 
Las  memorias  del  tiempo,  que  no  dan  id^  ven- 
tajosa de  las  prendas  personales  de  doña  Elvira, 
la  dan  muy  lisonjera  de  la  a^stura  de  dona  Jua- 
na (2).  Una  y  otra  eran  nietas  de  don  Alonso 
Enriquez,  almirante  de  Castilla.  T  como  doña 
Juana  de  Mendoza ,  vhida  de  este  señor ,  falle- 
ciese en  aquellos  dias  (3) ,  la  cual  había  sido  una 
dama  muy  notahle  y  estimada  en  su  tiempo  por 
las  prendas  sobresalientes  de  alma  y  cuerpo  que 
en  ella  había ,  su  estrecho  parentesco  con  la  no- 
vía  hizo  que  las  bodas  no  se  festejasen  con  la  gala 
y  magnificencia  correspondientes.  Celebrárons»; 
en  Calabazanos,  cerca  de  Falencia,  y  no  hubo 
mas  grandeza  en  ellas  que  haber  sido  padrinos  ei 
rey  y  la  reina  de  Castilla. 

Mas  no  bien  fueron  terminadas  las  solemnida- 
des de  aquel  nuevo  ¡meneo ,  cuando  el  condes- 
table, arrancándose  á  los  halagos  de  sn  bella 
desposada ,  y  dando  de  mano  á  las  intrigas  y 
solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al  instante  á  An- 
dalucía á  probar  sus  fuerzas  con  los  Moros.  Pi- 
dió licencia  al  rey  para  que  mientras  se  concluian 
los  negocios  que  debían  quedar  fenecidos  antes 
de  la  grande  entrada  que  el  monarca  había  de 
hacer ,  le  permitiese  ir  con  la  gente  de  su  casa 
y  con  las  aue  había  en  la  frontera  á  hacer  una 
entrada  en  la  tierra  enemiga,  y  como  á  allanarle 
el  camino  para  cuando  él  se  presentase  con  toda 
la  fuerza  de  Castilla.  Diósela  el  rey ,  agradecido 
á  su  buen  deseo ;  y  él ,  dispuesta  y  armada  la 
hueste  de  su  casa,  marchó  á  Córdotei ,  y  allí  hi- 
zo venir  á  que  se  uniesen  con  él  los  capitanes  de 
la  frontera  y  toda  la  gente  que  tenían.  Vinieron 
ellos,  y  al  frente  de  tres  mil  caballos,  cinco  mil 
peones,  y  déla  flor  de  la  nobleza  de  Andalucía» 
que  también  aniso  seguirle ,  entró  por  las  tierras 
de  Granada  hacia  la  parte  de  II lora,  (|ueman(io 
v  talando  cuanto  eooontró  en  su  camino.  Sem- 
brados, plantíos,  casas  decampo,  alquerías,  ar- 
rabales oe  pueblos  fuertes ,  lugares  también  en- 
teros ,  todo  lo  arrasaba  aquella  devastación ,  sin 
Iue  los  Moros  saliesen  á  impedirla  ni  hiciesen 
emostracion  alguna  de  querer  combatir  con  él, 
como  ansiosamente  lo  anhelaba.  Llegaron  sus 

gastadores  y  caballos  ligeros  hasta  una  legua  de 
ranada,  y  alli  envió  un  mensaje  al  rey  convi- 
dándole bizarra  y  cabillerosamente  al  comba- 
te (4).  Sentó  después  su  campo  en  un  cerro, 

(I)  Véaoie  en  el  Centón  de  Fernán  Gomes  la  carta  1.'  j  la  41 
{ 3 )  Üoefia  nay  notable  la  llama  dos  veces  la  fíróuica  Hei  Rey, 
•Si  la  nieta  es  tao  ardiosa  como  la  abuela ,  dice  Fernán  Gómez,  de 
apuesta  no  le  debe  envidia.»  (Eplst.  48.) 

(4)  El  mensaje  fue  «que  pues  él  era  venido  para  eerea  de  so 
ciudad  de  Granada  coo  alguna  parte  de  la  caballería  del  rej  dfr 
Castilla  su  señor,  le  pedia  por  merced  que  él  quisiese  salir  á  ver- 
se con  él  en  el  campo. x-Respuesta :  « Que  como  quiera  que  por 
entonces  no  saliese  á  ver  á  él  ol  i  sos  caballeros,  que  presta- 
mente  seria  tiempo  en  que  él  los  pudiese  salir  á  ver  é  filiarse  coa 

Qll0S.t 


630 

frente  de  Tajara ,  y  alli  eslavo  un  dia  esperaido 
la  re.3paesta.  El  moro  se  escusó ;  él  se  volvió  6e- 
&ÍI  abajo  hada  Loja  y  Archidona ,  cayos  alrede- 
dores taló  y  estragó  también,  sin  que  los  Moros 
de  aqaellos  paeblos  se  les  defendiesen  sino  con 
uveras  escaramuzas.  La  falta  de  provisiones  le 
hizo  bajar  hasta  Antequera»  donde  pensaba  to- 
mar víveres  para  diez  dias,  y  entrar  á  talar  y 
destruir  las  tierras  de  Málaga ,  como  había  he* 
<ho  en  las  de  Granada.  Su  pensamiento  no  se  le 
camplíó  por  la  mala  voluntad  del  peonaje  que 
ilevaoa,  el  cual,  no  hallando  en  Antequera  las 
provisiones  que  esperaba ,  comenzaba  á  deser- 
tarse y  marchar.  cLas  viandas  vendrán ,  les  de< 
cía  él,  pero  esperad  algún  tanto  mientras  llegan; 
<]ue  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si  menester 
«s,  por  el  gran  servicio  que  vamos  á  hacer  al  rey 
y  á  toda  esta  tierra. — Nosotros  no  somos  bestias 
para  comer  yerbas ,  respondian  los  capitanes  de 
^auellos  peones,  ni  estamos  tampoco  aquí  mas.»* 
£1  castigo  siguió  de  pronto  á  la  insolencia ,  y  los 
mas  culpables  de  aquellos  capitanes  fueron  de- 
collados. Pero  la  necesidad  no  se  remedió  por  eso 
con  la  prontitud  que  era  precisa ;  v  el  condesta- 
ble ,  ó  de  despecho  ó  de  fatiga ,  6  mas  bien  de 
iodo  á  un  tiempo,  cayó  gravemente  enfermo ,  de 
modo  que  se  desesperó  de  su  salud ,  y  los  Sacra- 
mentos se  le  administraron.  Cobróse  de  la  do- 
lencia á  tiempo  que  no  era  oportuna  la  irrupción 
sobre  Málaga ,  porque  el  rey  y  el  grande  ejér- 
cito estaban  ya  en  Córdoba,  y  él  debía  ir  á  reu- 
nirse con  ellos.  Pasó  pues  can  la  hueste  desde 
Anlequera  á  Ecija,  dando  asi  fin  á  aquella  en- 
trada »  que  un  escritor  de  aquel  tiempo ,  bien 
()ráctico  en  la  guerra ,  llama  á  boca  llena  famo- 
sa (1).  Ninguna,  con  efecto,  de  las  espediciones 
de  esta  clase  hechas  por  aquel  tiempo  se  hizo  con 
mas  orden ,  con  mas  audacia  ni  con  mas  daño 
<lel  enemigo ;  nioguna  pudo  dar  mas  confianza 
cu  el  feliz  éxito  déla  guerra:  y  el  valor  castella- 
no pudo  y  debió  considerarla'como  nn  anuncio 
venturoso  de  victoria. 

i'  £1  condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  rey  en 
el  castillo  de  Alvendin ,  ocho  leguas  de  Córdoba, 
y  desde  allí  el  ejército  castellano ,  casi  por  los 
mismos  pasos  que  había  llevado  don  Alvaro ,  se 
precipito  sobre  la  vega.  El  intento,  según  lo  re- 
¿>uelio  antes  en  el  consejo  de  guerra  tenido  en 
Córdoba,  era  encontrara!  enemigo  donde  quiera 
que  estuviese ,  y  pelear  con  él  de  poder  á  poder, 
y  seguir  después  á  lo  que  las  consecuencias  de 
ia  batalla  mostrasen  conveniente.  Teníanse  es- 
peranzas  de  que  las  divisiones  que  había  entre 
los  Moros  por  causa  del  mando  no  les  dejarían 
hacer  grande  resistencia ;  y  aun  se  creía  que  al 
acercarse  á  Granada  se  les  pasarían  machos ,  y 
con  ellos  un  personaje  muy  principal,  infante  de 
la  casa  real  de  Granada ,  llamado  Benalmao, 
descontento  á  la  sazón  con  el  monarca  reinante, 
y  aspirante  á  la  corona.  Aun  sin  estas  inteligen- 
cias el  poder  del  rey  de  Castilla  era  tan  superior 
^Ide  los  infieles,  que  no  era  posible  dejarles  de 
vencer  y  arrollar.  Seguíanle  sobre  ochenta  mil 
hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez  mil  ca- 
ballos ,  entre  hombres  de  armas  y  ginetes.  Toda 

( 1 )  Gutierre  Gómez » ea  It  Crónica  del  conde  ion  Pedro  Niño, 
partes,  cap.  II,  pág  207. 
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la  nobleza  castellana  iba  alli  ansiosa  de  combatir 
y  vencer  á  los  ojos  de  su  rey ,  el  cual ,  si  bien 
indolente  y  descuidado  y  nada  á  propósito  para 
las  ocupaciones  del  gobierno,  estaba  en  la  flor 
de  la  juventud ,  era  dmícíoso  de  gloria ,  intrépi- 
do,  ó  á  lo  menos  sin  cuidado  alguno  en  el  peli- 
gro, y  puesto  en  aquella  espedicíon  todo  lo  que 
podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  ce- 
lebridad. El  condestable  reasumió  en  sí  el  go- 
bierno de  las  armas ,  que  por  su  cargo  le  corres- 
pondía :  ordenó  las  haces,  se  puso  con  su  hueste 
en  la  vanguardia ,  y  mandó  ir  por  descubridores 
delante  mil  ginetes  suyos,  al  mando  del  adelan- 
tado Diego  de  Ribera  y  del  comendador  mayor 
de  Calatrava  Juan  Ramírez  de  Guzman.  La  en- 
trada se  hizo  en  36  de  junio  de  aquel  ano  (i431), 
y  los  daños  y  estragos  que  el  ejército  iba  nacien- 
do en  la  tierra  enemiga  eran  correspondientes  á 
su  número  y  á  su  rencor  (2).  Nada  quedó  en  pié: 
ni  torre,  ni  casa,  ni  árbol,  ni  alquería;  todo  io 
allanaba  aauella  plaga  devastadora.  Tres  veces 
se  asentó  el  real,  unaenMoclin,  otra  en  Mallere- 
na,  y  por  fin  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Elvira. 
Antes  de  sentarle  en  este  punto,  ios  Moros  salie- 
ron ya  en  crecido  número  de  la  ciudad ,  y  empe- 
zaron á  escaramuzar  con  los  ginetes  delanteros 
castellanos,  á  ios  cuales  acudió  el  conde  de  Haro 
con  su  hueste,  que  estaba  acaso  mas  cerca.  Los 
Moros  se  retiraron  porque  vieron  mover  todo  el 
ejército  hacía  ellos ,  y  el  real  se  sentó  en  el  sitio 
señalado.  Y  como  alli  había  de  ser  la  base  de  laá 
operaciones ,  el  condestable  le  hizo  cercar  de  nn 
palenque  fuerte  y  bien  hecho ,  y  dio  las  órdenes 
para  que  las  guardias  y  la  disciplina  se  hiciesen 
V  observasen  con  la  mas  exacta  puntualidad. 
§egun  su  cronista  él  fue  quien  dio  el  primer 
ejemplo  de  esta  exactitud ,  pues  le  tocó  hacer  la 
guardia  la  primera  noche.  A  la  segunda  tocó 
hacerla  al  conde  de  Haro ,  á  Fernán  Gómez,  se- 
ñor de  Yaldecorneja ,  y  á  don  Gutierre ,  obispo 
de  Patencia,  el  cual,  con  mas  apariencias  de 
guerrero  que  de  prelado ,  andaba  por  aquel  cam- 
po ,  ahorrado  de  faldas  y  con  corazas  dobles.  Es- 
tos ,  ganosos  de  señalarse ,  se  adelantaron  mas 
allá  del  término  que  les  fue  señalado ,  se  encon- 
traron con  los  Moros  y  empezaron  á  escaramu- 
zar con  ellos.  Mas  como  los  enemigos  cargasen 
en  demasía,  pidieron  socorro,  que  Tes  retardó  el 
condestable  á  cuidado ,  como  para  castigarles  su 
inoportuna  osadía.  Ai  fin  fué  á  ellos  con  gente 
bastante  á  desembarazarlos  del  mal  paso  en  que 
se  hallaban,  y  les  reprendió  bien  colérico  so 
desobediencia  v  la  ocasión  de  rebato  que  habían 
dado  en  el  reaf.  c¿  Creéis  por  ventura ,  les  dijo, 
que  yo  por  mengua  de  fuerza  y  de  valor  dejé  la 
noche  pasada  de  pasar  mas  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis ;  pero  era 
necesario  no  salir  de  la  orden  dada,  y  aguardar 

(2 )        Con  fo$  cnarentenas  j  mas  de  millares 
Le  vimos  de  fentts  armadas  á  ponto. 
Sin  oíro  mas  pvebto  inerme  ai iijanto. 
Entrar  por  la  vega  talando  olivares, 
Tomanao  eastillos,  ganando  lagares » 
Y  liacer  con  el  miedo  de  lanu  mesnada 
Con  loda  so  tierra  temblar  i  Granada. 

(Juan  de  Mena,) 

El  poeta  no  exagera  aqof  ni  el  poder  ni  los  estragos:  basta  los 
temblores  de  tierra  son  an  incidente  histórico,  poes  en  los  mis- 
mos días  se  sintieron  diferentes,  asi  en  el  real  castellano  como 
en  la  ciudad,  donde  se  desplomaron muebos  casas. 
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el  lugar  ea  que  á  cada  une  se  pone.  T  vos,  obis* 
po ,  dmdtó  volviéodose  á  don  Gutierre ,  que  por 
vuestros  muchos  anos  y  vuestra  dignidad  de- 
bierais templar  y  corregir  nuestras  demasías,  vos 
también  os  escodéis  y  desordenáis  á  ^os  otros.» 
£1  obispo  f  ruboroso,  confesó  que  habian  errado, 
y  prometió  que  no  saldrian  de  loque  el  rey  man- 
dase y  de  ia  ordenanza  que  el  condestable  les 
diese. 

Los  Moros  entre  tanto  no  habían  estado  tan 
descuidados  cf^mo  parecía,  ni  la  defensa  que 
opusieron  á  aquel  nublado  que  vino  sobre  ellos 
fue  desacertada  y  bárbara,  como  acaso  pudopre- 
stmirse.  Mandaba ^lonces  allí  el  rey  Mahomad, 
dicho  el  Izquierdo ,  el  cual ,  si  por  haber  sido 
puesto  en  el  trono,  quitado  después,  vuelto  á 
poner  y  vuelto  á  quitar ,  hace  tan  trisie  papel  en 
la  historia  poiitica  de  Granada,  en  aquella  oca- 
sión á  lo  menos  no  cayó  de  ánimo ,  y  supo  re- 
sistir al  temporal,  con  esfuerzo  y  osadía  y  con 
prudencia  laudable.  No  pudiendo  defender  sus 
campos  y  al(|uerias ,  ni  aventurarse  al  combate 
lejos  de  la  ciudad ,  hizo  retraer  á  ella  sus  gentes 
de  todas  partes,  los  hizo  acampar  junto  á  los 
muros,  y  la  capital  les  servía  á  un  tiempo  de  ar- 
senal, de  alcázar  y  de  refugio.  En  los  días  que 
mediaron  desde  el  27  ai  30  no  cesaron  de  moles- 
tar con  alarmas  y  escaramuzas ,  asi  á  los  traba- 
jadores como  á  los  descubridores  que  salían  algo 
mas  lejos.  Sentado  sin  embargo  el  real  castella- 
no á  ia  falda  de  ia  sierra ,  hecho  el  palenque  y 
ordenadas  las  tiendas,  ellos  adelantaron  el  oia  Sd 
sus  reales ,  y  los  pusieron  entre  la  ciudad  y  el 
campo  castellano ,  ocupando  las  vinas  y  olivares 

aue  había  en  medio.  Su  muchedumbre  era  gran- 
e ,  pues  aunque  sean  difíciles  de  creer  los  dos- 
cientos mil  peones  que  les  dan  las  memorias  del 
tiempo ,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á  que  ascienden 
no  mas  los  caballos ,  la  misma  exageración  prue- 
ba la  multitud;  aunque  á  la  verdad,  siendo  la 
mayor  parte  de  gentes  inespertas  en  la  guerra  y 
armadas  entonces  tumultuariamente  para  acudir 
al  peligrocomnn  mas  podían  servirles  de  estorbo 
quede  provecho  (1).  De  cualquier  modo  que  esto 
sea,  ellos  se  sentaron  sus  reales  allí,  donde  no 
podían  ser  fácilmente  forzados  por  los  Cristianos, 
y  todo  aquel  dia  y  el  siguiente  se  pasó  en  inúti- 
les escaramuzas,  no  habiendo  poaido  los  nues- 
tros traerlos  al  llano  para  quitarles  la  ventaja  que 
les  daba  su  posición. 

Al  oiro  día,  que  era  4.**  de  julio  de  1431,  pro- 
siguieron los  Castellanos  ia  devastación  que  ha- 
cían en  el  campo  y  el  trabajo  de  allanar  las 
acequias  y  terraplenar  los  barrancos.  Estaba 
esta  facción  encargada  al  maestro  de  Calatrava 
don  Luis  de  Guzniao,  el  cual,  aunque  vio  venir 
los  Moros  sobre  sí,  no  creyendo  que  fuesen  mas 
en  número  que  otras  veces ,  empezó  á  pelear 
con  ellos  con  la  esperanza  de  recíiazarlos.  Car- 
gaban ellos  por  momentos,  de  manera  que  no 
pudiéndolos  ya  sufrir,  envió  á  decir  al  condes- 
table y  al  rey  que  le  ordenasen  lo  que  debía 
hacer.  A.  Ia  nueva  de  su  peligro  el  rey  mandó 
al  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman ,  al 
conde  de  Ledesma  y  al  conde  de  Castañeda  que 

( 1 )  Véase  la  carta  81  del  Ceni0n  Epistolar,  v  la  Crónka  de  éw 
A  'raro :  la  del  Rey  no  les  scfiaia  número. 


le  fuesen  á  socorrer:  volaron  ellos  al  instante, 
empezaron  á  combatir;  pero  los  Moros  eran  mas 
y  fes  fue  necesario  enviar  por  mas  socorro.  £1 
rey,  que  no  tenia  pensado  dar  la  batalla  aquel 
día,  mandó  al  conaestable  que  fuese  allá  con  la 
vanguardia  y  los  desembarazase  de  los  enemi- 

Sos ,  y  los  retrajese  ai  real  para  combatir  otro 
ia  con  mas  orden  y  mas  tiempo.  Pero  cuando 
llegó  el  condestable  ya  casi  todo  el  poder  de 
Granada  estai»a  sobre  el  maestre  y  los  condes,  y 
ellos  de  tal  modo  enredados  y  peleando ,  que 
solo  pareciendo  que  huían  podían  retirarse,  con 
desdoro  de  CastiUa  y  4ando  acaso  ocasión  de 
confusión  y  desorden  ai  ejército.  Entonces  tomó 
resueltamente  su  partido,  mandó  á  todos  los  ca- 
balleros del  real  que  cada  uno  por  su  parte  mo- 
viese sus  huestes  para  embestir ,  y  al  rey  envió 
á  decir  que  viniese  lo  mas  pronto  que  pudiese 
con  la  gente  que  estaba  con  él;  aue  ya  tenia  en 
ias  manos  ia  batalla  que  tanto  deseaba.,  y  que 
él  con  la  ayuda  de  Dios  le  anunciaba  la  victoria. 
Esperaba  el  rey  armado  de  pies  á  cabeza  á  las 
puertas  del  palenque  lo  que  resultaría  de  la  ida 
de  don  Alvaro,  y  oído  su  mensaje ,  dio  al  ins- 
tante la  senat  de  marchar  al  grueso  del  ejército, 
que  ya  estaba  prevenido  y  sobre  las  armas,  y 
salió  del  real  con  las  vanderas  tendidas,  rodeado 
de  sus  grandes  y  capitanes.  Sus  nombres  se  ven 
en  las  crónicas  del  tiempo  :  allí  están ,  puede 
decirse  todos  los  personajes  visibles  del  Esta- 
do (2),  y  la  igualdad  de  esfuerzo  y  de  pujanza , 
con  que" todos  acometieron  á  los  enemigos  y  los 
arrollaron  delante  de  sí,  no  dejó  distinguirse  á 
nadie  en  particular,  ni  las  circunstancias  ó  la 
fortuna  favorecieron  á  ninguno  para  ello.  El 
condestable  luego  que  vio  que  el  rey  se  movía 
movió  su  teitalla  contra  los  enemigos  y  se  metió 
en  lo  mas  recio  del  combate:  los  demás  capita- 
nes hicieron  lo  mismo  cada  cual  por  la  parte  que 
les  había  sido  ordenado ;  y  los  Moros ,  aunque 
tant<^  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios  con  la 
ventaja  que  habian  llevado  en  lo  demás  del  dia, 
no  pudieron  sufrir  el  choque  de  aquella  caba* 
Hería,  tan  superior  en  fuerzas  y  en  número  á  la 
suya.  Diéronse,  pues,  á  huir  con  la  misma  prisa 
y  celeridad  con  aue  habian  venido  á  pelear,  y 
al  caer  de  la  tarde  ya  no  había  en  el  campo 
mas  enemigos  que  los  muertos  y  los  heridos. 
Los  unos  huyeron  á  la  ciudad ,  los  otros  á  las 
sierras,  otros  á  unas  huertas  que  había  no  lejos 
de  allí  en  sitios  ásperos  y  montuosos.  Siguieron 
los  Cristianos  el  alcance:  el  condestable  hasta 
cerca  de  Granada ,  adonde  el  mayor  tropel  de 

(2)  Hasta  los  doctores  del  consejo  del  nj,  Periaiiez  y  Rodrí- 
guez, iban  alli  con  él»  y  también  el  relator  Fernán  Diai»  qae  «naf 
eontentos,  dice  graciosamente  Pernan  Gomes,  estOTíeran  oo  Segó- 
Via  en  la  gobernación ,  ca  de  aquella  facieoda  se  les  eoiiende  ans 
qo(%  de  baratías.»  Siendo  fastidioso  t  ya  bien  poco  Interosanle 
nombrar  espresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  aoe  fue- 
ron A  laespedicion,basUriseialar  los  principales  que  lle?aban 
E radon  separado ,  bajo  el  «nal  eombatlau  respecUTamente  los  oa- 
al ¡eres  y  nobles  que  los  segaun:  primero  el  condestable,  eoyo 
séquito  era  el  mas  nnmeroso  y  Inddo ;  y  después  por  su  orden  el 
¡  conde  de  Raro  4lon  Pedro  de  Velasco ,  el  eoade  de  Ledesma  don 
I  Pedro  de  Stdftlga ,  el  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Gozmao, 
I  el  obispo  de  Paleneia  don  Gutierre  de  Toledo,  el  eonde  de  Cas^ 
'  taOeda  don  Garcia  Fernandez  Manrique,  el  conde  de  Beaavente 
i  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel .  Fernán  Alvares  de  Toledo,  seAor 
'  de  Valdecomeja;  el  célebre  Ifligo  Lopes  de  Mendosa,  que  no  pudo 
I  hallarse  i  ta  Jomada  por  haber  quedado  gravemente  enfermo  en 
'  Córdoba ,  pero  su  gente  y  pendón  los  conduela  Gómez  Carrillo  de 
1  Albornoz,  sobrino  soyo. 
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moros  se  fué  á  refagir ;  su  hermano  el  obispo  de 
Osma,  don  Jaan  de  Cerezuela,  con  los  caballeros 
que  doD  Alvaro  le  habia  dejado  para  su  escolta 
asakó  y  saqueó  los  reales  de  los  Moros  puestos 
en  los  olivares ;  otros,  ení  Kd  ,  (¡ersiguieron  á  los 
fugitivos  por  puntos  y  direcciones  diferentes. 
La  noche  poso  fin  á  la  matanza.  Babia  en  me* 
dio  del  campo  plantada  una  higuera,  que  acaso 
podo  salvarse  de  la  devastación  general ,  y  de 
ella  tomó  nombre  esta  batalla,  en  la  cual  per- 
dieron los  Moros  treinta  mil  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos  (i).  En  los  Cristianos  fue  poco  el 
daño,  y  no  faltó  hombre  ninguno  de  importan- 
cia. El  rey,  puesto  en  fuga  el  enemigo ,  se  vol- 
vió al  campo,  de  donde  le  salieron  á  recibir  en 
procesión  sus  capellanes  y  demás  eclesiásticos 
que  allí  quedaron,  con  las  cruces  altas  y  ento- 
nando el  Te  Deum.  £1  al  llegar  á  ellos  se  apeó 
del  caballo,  adoró  la  cruz,  dio  gracias  á  Dios 
por  el  suceso,  y  entre  vivas  y  salutaciones  ale- 
gres se  encamino  á  su  tienda.  A.si  este  monarca, 
conocido  solamente  por  su  negligencia ,  incapa- 
cidad y  descuido,  podo  aquella  noche  descansar 
sobre  un  laurel  que  hubiera  honrado  dignamen- 
le  las  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  con- 
quistador de  Sevilla. 

El  condestable  volvió  mas  tarde  de  seguir  el 
alcance  á  ios  enemigos,  y  fue  recibido  por  el  rey 
eofl  las  muestras  de  regocijo  y  gratitud  debidas 
á  las  felices  disposiciones  y  al  valor  con  que  le 
habia  conseguido  aquella  señalada  victoria.  Pe- 
ro estaba  escrito  en  sus  destinos  que  aquel  habia 
de  ser  el  único  dia  verdadero  grande  de  toda  su 
carrera,  pues  la  gl(H*ia  adquirida  en  él  era  pe- 
leando con  los  enemigos  naturales  del  Estado. 
El  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  un  obstinado  y 
enojoso  combate  contra  la  envidia  y  malicia  de 
SQS  émulos  y  rivales,  y  contra  la  oaiosidad  que 
aun  en  los  ánimos  imparciales  le  granjearon  ios 
escesos  de  orgullo,  de  soberbia  y  de  venganza  á 
que  se  abandonó  después,  agitado  siempre  en 
el  torbellino  de  las  intrigas  de  palacio,  ó  enre- 
dado en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Días 
tuvo,  si,  de  orgullo  satisfecho,  de  ambición 
contenta,  de  venganza  saciada;  pero  dia  en  que 
el  noble  anhelo  de  señalarse  fuese  tan  favore- 
cido de  la  fortuna ,  de  acuerde  con  la  virtud, 
ninguno  en  su  larga  carrera  le  amaneció  como 
aquel. 

Ta  después  de  ganada  la  batalla ,  en  vez  de 
sacar  de  ella  el  ventajoso  partido  que  ei  temor 
de  los  Moros  y  la  confianza  de  los  Castellanos 
prometía,  el  rey  y  el  ejército  á  los  diez  días  se 

(1 )  Mariana  lo  rebaja  i  diez  mil ,  número  que  parece  mas  pro- 
bable; pero  como  esie  historiador  pone  anal  en  boca  del  rey  ana 
jrenga  qne  oo  dijo,  y  pinta  coa  colores  retárteos  noa  batalla  de 
fimtasia,  no  pnede  ser  autoridad  bastante  para  segair4c  con  sega- 
ridad.  Las  crónicas  del  rey  y  de  don  Alvaro  no  lijan  número  de 
■iiiert08.£l  físico  Fernán  Gomes,  que  se  biihba  en  la  jornada, 
dice  qa«  serian  treinta  mil  hombres  los  muertos  y  heridos  q'je 

3 vedaron  en  el  eampo,  y  eran  los  moa  ricamente  iíaviadot,  »in 
oda  los  de  m.is  obligaciones  y  los  que  pelearon  mejor.  Ksta  re- 
belón se  pnede  decir  que  es  la  mas  auténtica  y  original.  Bl  mé- 
dico estuvo  desde  ia  víspera  de  la  batalla,  como  él  mismo  dice, 
con  ia  pluma  en  la  mano  por  mandado  del  rey  para  escribir  la  no- 
ticia del  suceso  al  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza ,  y 
ú  Juan  de  Mena,  ya  entonces  reconocido  cronista.  Es  de  creer  qne 
todos  los  pormenores  le  fueron  etactameate  referidos.  Se  conoce 

Ja  la  espcéie  de  formación  que  lomó  la  hueste  del  rey ,  cuando 
ice:  «En  llegando  mas  i  la  cara  de  ios  Moros  un  buen  galope  de 
caballo,  se  em^rejaron  las  haces,  una  á  mano  diestra  de  otra ,  é 
otra  á  BMno  siniestra  de  esta ,  hasta  que  flcirron  una  pared  con  ca« 
lies  amplias  entre  Jas  unas  é  las  otras.» 


pusieron  en  camino  para  Córdoba,  sin  hacer  cosa 
de  momento.  No  era  esta  la  espectacion  y  los 
clamores  de  muchos  de  aoaellos  capitanes,*  que 
esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente  em- 
bestirla (i),  ó  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú 
otra  plaza  importante  qne  coronase!  ana  campa- 
na tan  gloriosa.  Las  razones  que  se  dieron  para 
esta  resolución  insperada  eran  qne  la  estación 
avanzaba,  que  el  paú  estaba  todo  agostado ,  y 
qae  para  ponerse  soné  Granada  eran  necesa- 
rias muchas  provisiones  de  boca,  las  cuales  les 
faltaban  y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse; 
siendo  para  los  de  esta  opinión  ñas  conveniente 
que  el  rey  volviese  á  su  reino,  é  hiciese  sos  pre- 
parativos para  entrar  con  mas  tiempo  en  cam- 
paña al  ano  siguiente  y  continuar  su  buena  for- 
tuna y  sus  conquistas*  Esto  se  hizo  porque  á 
este  parecer  se  allegó  el  condestable.  Fue  muy 
válida  entonces  en  ei  vulgo  la  opinión  de  que 
esta  retirada  la  consiguieron  tos  Moros  de  aon 
Alvaro  por  una  gran  suma  de  oro  que  le  envia- 
ron, oculta  en  un  presente  de  higos  y  pasas  que 
ie  hicieron.  El  r^lo  de  la  ñruta  se  efectuó, 
pues  existe  el  testimonio  de  quien  de  ella  comió; 
mas  no  existe » ni  entonces  hubo  el  menor  indi- 
cio del  coecho,  y  solo  es  de  sentir  que  el  carác- 
ter y  la  opinión  del  condestable  no  le  pusiesen 
á  cubierto  de  tan  ignominiosa  y  tü  imputación. 
La  verdad  fue  que  la  gerra  de  intriga  que  sus 
enemigos  le  hacían  no  nabia  podido  cesar  ni  aun 
con  la  guerra  estranjera  (3).  Apenas  se  ganó  la 
batalla  cuando  hubo  sospechas  y  aun  noticias 
de  los  conciertos  é  intentos  de  algunos  grandes 
para  la  pérdida  de  don  Alvaro  y  para  poner  en 
nuevas  dificultades  al  rey.  Hablábase  de  inteli- 
gencias particulares  de*^  varios  de  ellos  con  los 
reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  del  riesgo  que 
habia  de  que  se  valiesen  de  aquella  ausencia 
del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  en- 
trada favoroble  á  los  intentos  de  los  que  desea- 
ban la  mudanza  de  gobierno.  La  desgracia  fue 
que  se  encontraban  iniciados  en  estas  sospechas 
los  principales  caballeíos  que  aconsejaban  la 
continuación  de  la  jornada  y  el  ataque  de  la  ca- 

filal  enemiga,  el  conde  de  Qaro,  el  obispo  de 
alencia,  Fernando  Alvarez  de  Toledo  su  so- 
brino. Parece  que  una  acusación  como  esta  na 
debia  hallar  cabida  en  el  crédito  del  rey  ni  en 
el  de  su  privado.  Pero  los  oidos  de  los  principes 
y  de  sus  ministros  son  fáciles  á  oir  el  mal,  y  sus 
pechos  muy  tiernos  á  las  sospechas.  Con  aquel 
recelo  no  era  prudente  seguir  en  la  campana 
comenzada:  el  ejército  se  volvió  á  Córdoba,  y 
los  temores  siguieron  tomando  cuerpo  bastante, 
pues  á  principios  del  ano  siguiente  aquellos  se- 

(i)  Tembló  en  aquellos  días  la  tierra  en  el  real,  y  tembló  tim* 
bien  en  Granada,  donde  mnrhas  casas  cayeron.  Decian  los  que 
querían  ir  alli,  que  era  imposible  que  los  Granadinos  podieseo  re- 
sistirse i  tos  dos  azotes  de  guerra  v  terremotos  que  i  un  tiempo 
ios  aftigian.  El  conde  de  Haro,  ei  se&or  de  Valdecorneja  y  su  lio  el 
obi5pode  Falencia,  con  otros  caballeros  de  menos  nota,  eran  ios 
qne  mas  se  sefíalabao  en  este  dieiimen  de  proseguir  la  campafia. 

( 3 )  «De  esa  narraeioQ  yo  vídc  las  pasas  é  los  /Igos,  é  comí  de 
ellos,  ca  especialmente  eran  de  estima ;  mas  las  monedas  de  oro 
ni  las  vi  ni  fas  toqué,  ni  menos  lasvide,  ni  creo  que  ser  pudiese 
vero;  ca  los  enemigos  del  condestable  todo  lo  por  él  aconsejado 
al  rey  la  procuran  facer  ó  traición  á  su  sefioria  ó  á  fln  de  derribar 
á  otros.*  (Centón  epitioiart  v[\\st,  ül.J—Poco  antes  habia  dkbo 
hablando  de  ios  que  deteabaa  atacar  ú  Granada:  «Mas  no  pudieron 
vencer  ú  los  muchos  que  ios  placía  toroar  á  casa ,  é  como  se  de- 
cía, á  facer  ia  guerra  al  rey  éal  reino,  metiendo  «delante  las 
discordias.* 
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Btfres  fueron  presos,  como  se  dirá  después. 

Pero  si  las  consecuencias  iomedialfis  de  la 
batalla  de  la  Hignera  no  fueron  correspoodien* 
les  al  atuendo  y  aparato  con  que  el  rey  !)i%o  su 
espiídicron,  no  |)or  eso  delie  absolutamente  ca- 
lificarse de  estéril.  El  príncipe  Benalmaa.  que 
€ou  aii^'una  gente  de  su  parcialidad  se  hahia 
pasado  al  real  castellano,  quedó  encargado  á  los 
dos  capitanes  fronteros,  don  Luis  de  Guzman, 
maestre  de  Calatrava ,  y  adelantado  Diego  de 
Rivera,  á  quienes  se  dejaron  fnerzas  suticíentes 
para  prosegair  la  guerra  con  ventaja.  Tanto  hi- 
cieron ellos  con  sus  armas  y  con  hus  inteligen- 
cias, que  Septcnil ,  Iliora,  ftonda,  Archidona,  y 
al  fin  Loja,  rindieron  su  obediencia  á  Benalmao. 
Por  último,  también  Granada  tuvo  que  ceder,  y 
Mahomad,  con  la  gente  de  su  parcialidad  salió 
de  su  corte  y  hubo  de  dejar  el  tn:no  á  su  rrval, 
que  sentado  en  él ,  se  reconoció  vasallo  y  fea- 
datario  del  rey  de  Castilla ,  y  ajustó  todas  las 
relaciones  de  Estado  á  Estado  á  gusto  y  voluntad 
de  los  Cristianos ,  que  le  habian  8nbi(lo  A  tnnta 
altura.  Esta  situación  de  cosas  duró  poco  tiein 
po,  porque  habiendo  fallecido  Benalmao  pocos 
meses  después,  Mahomad,  que  se  habia  refugia- 
do á  Malaga,  que  siempre  se  le  mantuvo íiel, 
tuvo  forma  de  volverá  entronizarse  en  Granada, 
y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  sucesos 
en  la  frontera ,  basta  que  las  inquietudes  y  es- 
trecheces del  rey  de  Castilla  pudieron  hacer  que 
se  le  concediesen  unas  treguas  que  habia  estado 
siempre  deseando. 

Mas  la  elevación  de  Benalmao  no  sucedió  has- 
ta principios  del  ano  de  43i :  entre  tanto  el  rey 
de  Castilla,  después  de  celebrar  su  triunfo  en 
Córdoba  y  Toledo ,  y  de  asi-^tir  en  Escalona  á  los 
regocijos  y  iiestas  magnilicas  que  le  tuvo  don 
Alvaro ,  partió  a  Medina  del  Campo ,  para  donde 
tenia  convocados  los  procuradores  del  reino.  Las 
cortes  allí ,  deseosas  de  contribuir  por  su  parte 
al  grande  anhelo  de  su  principe  por  la  continua- 
ción de  la  guerra,  le  otorgaron  45  cuentos  de 
maravedises  para  la  campaBa  siguiente ;  y  á  fin 
de  que  no  se  gastasen  en  otros  olijetos ,  acorda- 
ron que  este  subsidio  se  pusiese  en  dos  personas 
de  su  confianza  que  le  tuviesen  en  su  poder ,  y 
no  le  fuesen  dando  sino  á  las  atesciones  a  que  se 
destinaba.  Pero  en  los  sucesos  que  sobrev  nie- 
ron  después  el  subsidio,  pudo  aparecer  sopérfluo 
y  la  precaución  por  demás.  La  mudanza  que  tu- 
vierou  las  cosas  en  Granada  con  la  esrmlsion  de 
Mahomad  hacia  ya  inútiles  ios  preparativus  de 
guerra,  al  paso  que  las  inquietudes,  los  disgus^ 
tos  y  las  sospechas  que  voivieion  á  brutar  con 
mayor  fuerza  en  la  corte  de  Casiiila,  fueron  una 
distracción  funesta  de  aquel  objeto  ehenciaU  al 
que  según  la  opinión  pública  debian  dirigirse  es- 
elusivamente  todas  las  fuerzas  activas  del  Esta- 
do. Mas  ya  el  objeto  primero  en  interés  y  ocupa* 
cion  era  la  ad(|Uisicioiidel  poder :  don  Alvara  no 
era  hombre  de  dejárselo  arrancar,  sus  adversa- 
rios no  se  le  querían  consentir ;  y  ía  serie  de  in- 
trigas, animosidades  y  partidos,  que  rompiendo 
al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  terminaron  por 
la  catástrofe  del  condestable ,  llena  ios  üllimos 
veinte  aiios  de  un  reinado  que,  a  emplearse  bien 
la?  fuerzas  y  lozanía  que  entonces  tenia  Castilla, 
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fuera  la  época  de  sus  triunfos  ma<^  gloriosos. 

Dióse  la  señal  á  estos  desabrimientos  en  Za- 
mora ,  donde  se  ordenó  la  prisión  del  obispo  de 
Falencia  don  Gutierre  de  Toledo ,  de  su  sobrino 
Fernando  Alvarez,  seiior  de  Valdecorneja;  del 
conde  di»  Haro  don  Pedro  de  Velasco,  y  del  se- 
ñor de  Batres  Fernán  Pérez  de  Guzmau ,  el  cé- 
lebre cronista,  primo  también  del  obispo.  Acu- 
sados de  inteligencias  secretas  con  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  >  duraba  desde  el  anterior 
estío  la  prevención  ó  la  intriga  contra  estos  sén- 
iores, y  en  vez  de  desvanecerse  con  el  tiempo, 
fue  tomando  cuerdo  bastante  para  dar  aquel  es- 
tallido. Era  estrano  por  cierto  y  difícil  de  creer 
que  aquellos  caballeros  manchasen  su  carácter, 
su  nobleza  y  sus  servicios  con  semejante  indig— 
nidad.  El  conde  era  nn  varón  señalado  en  aquel 
tiempo  como  espejo  de  honradez  «xintegridad  y 
bondad,  de  donde  le  vino  el  bello  dictado  del 
huenctnide  de  Haro,  El  obispo,  aunque  afectaba 
mas  las  costumbres  y  modales  de  calmllero  ó  de 
militar  que  de  eclesiástico ,  en  ninguna  de  sus 
acciones  dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de 
su  franqueza ,  pundonor  y  lealtad  ai  servicro  del 
rey  y  del  Estado.  Su  sobrino  bahía  siempre  ser- 
vido*en  las  tenderas  del  condestahle,  y  se  halla* 
ha  en  el  mismo  caso ,  sin  haber  tenido  ni  unos  ni 
otros  motivos  de  separarse  del  delier ,  ó  por  lo 
menos  de  aquel  partido  en  que  eran  considera-* 
dos  los  primeros  para  la  estimación  y  para  el 
consejo.  Debió,  pues,  escandalizar  á  m  corte  el 
rigor  que  con  ellos  se  usó ,  y  roas  cuando  se  oyó 
al  rey ,  reconvenido  por  el  obispo  de  Zamora  so* 
bre  que  don  (itttierre  habia  sido  pre.«o  por^ seglar 
res ,  responder  irritado  ic^iie  á  todo  obispo  que 
fuese  revolvedor  en  sus  rinos  le  faria  emprisio- 
nar  la  persona,  é  doblar  y  limpiar  su  habito  par? 
lo  enviar  al  Santo  Padre.»  Alcanzaba  también  la 
acusación  ó  la  i^ospecla  á  inigo  Lf^pez  de  Men- 
doza, que  se  bailaba  entonces  en  Guadaiajara, 
y  luego  que  80(>o  las  prisiones  ejecutadas  en  sus 
amigos  no  quiso  qut*  la  malicia  de  sq>  acusado--* 
res  le  encontrar  desprevenido,  ni  fiar  su  segu- 
ridad á  su  justicia  ó  a  su  merced.  Fuese,  pues, 
á  su  castillo  de  Hita ,  uno  de  los  mns  fuertes  del 
reino,  y  empezólo  a  alia^tecer  á  toda  piiesa  de 
viaodasy  municiones,  encerrándose  en  él  con 
mas  gente  de  la  que  solia.  Parecieron  de  mala 
sonada  en  la  córie  estos  preparatiros  hostiles,  y 
el  re\  ieesciibio  su  dtsfiusto,  asegurándole  que 
no  lema  motivo  de  recelar  por  su  per>ona.  Él  se 
esciHÓ  atribu\endo  sus  medidas  a  otros  motivos, 
pero  no  des  mparó  su  guar  da  hasta  que  la  tor- 
menta contra  et  obispo  se  fue  serenando,  como 
sucedió  puro  después  (i). 

A  lo  menos  en  aquella  oca^-ion  no  se  puedi& 
acusar  ai  privado  de  Juan  II  de  rencor  y  de 
mala  fe.  El  rey  mauíiestó  a  tos  grandes  ¿íe  su 
Gon^ejo  y  procuradores  del  reino  las  causas  que 
tuvo  par»  prender  a  esto»^  caballeins.  Ellos  tu- 
vieron en  su  arrchto  todos  ios  alivios  v  mira* 


( I )  Ceníon  fpitto/úr ,  efíist.  53.  Es  noiibl*  el  Diodn  con  qii«» 
Feroan  GoauM  cspreM  Ij  rci«eion  de  ettc  uroiiitciotti)  o:  •H.*tt!6 
vfi:'i(lo  á  p('l«i  al  couüi  suble  jsis  co>ai-  iiue  mu  di'scuL'K'rMfi  ar»,  ^ 
fin  átf  qo0  «r  ie:>ga  p()r  lufna  vAitarü  hauor  \acn41  áe  GraiiHda;  ra 
a.  re|  lo  liaD  dleho,  eie  »  Oe  iqil  se  «ledoce  que  en  la  opíülen  |»i- 
blica  lo:i  motivos  d»!  d«'jar  la  esjtedicion  de  Granadi  nu  esiaban  sv- 
ffcieoU'mentf  claros  lodSTla. 
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mieatos  que  ee  debían  á  su  clase  y  á  sus  méritos 
anteriores.  Ei  camioo  y  los  medios  para  su  de- 
fensa y  reposición ,  les  Taeron  generosa  ó  justa- 
mente" abiertos  ;  y  antes  de  cumplirse  el  ano  de 
su  desgracia,  ya  pudieron  deshacer  de  tal  modo 
las  nieblas  opuestas  contra  su  concepto  y  con- 
fianza, que  no  solo  se  les  volvió  la  libertad,  sino 
que  fueron  recibidos  á  brazos  abiertos  en  la  cor- 
te, agasajados  por  el  rey  y  por  el  condestable,  y 
ganada  su  confianza  en  términos,  uue  Fernando 
Alvarez  fue  enviado  de  frontero  á  las  tierras  de 
Granada ,  y  el  obispo  y  el  conde  restituidos  á  sus 
puestos  y  honores  de  palacio  como  primero. 

Por  el  mismo  tiempo  fue  destituido  el  maestre 
de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  procesado 
el  conde  de  Castro ,  y  hecho  prisionero  el  infan- 
te don  Pedro,  por  un  conjunto  de  circunstancias 
y  acontecimientos  casuales,  que  parecen  mas 
propios  de  novela  que  de  historia.  ?so  hay  para 

Jué  detenerse  en  referirlos  por  menor ,  pues  en 
líos  el  condestable  no  aparece  intervenir  direc- 
tamente. El  de  mas  importancia  es  la  prisión  del 
infante :  para  conseguir  su  libertad  tuvo  su  her- 
mano don  Enrique  que  entregar  al  rey  de  Casti- 
lla á  Alburquerque  y  todas  las  fortalezas  que 
tenia  en  el  reino.  Con  esto  concluyó  la  guerra 
de  Estremadura  (á  fines  de  1432),  que  OQraba 
cerca  de  tres  años  con  gravísimo  perjuicio  del 
país,  y  sin  provecho  ni  honor  ninguno  de  los 

aue  la  promovian.  Poco  tiempo  después  fueron 
amados  los  infantes  por  el  rey  de  Aragón  para 
asistirle  en  la  guerra  ae  Ñapóles :  ellos  partieron 
y  su  ausencia  fue  un  suceso  de  bendición  para 
Castilla,  que  se  vio  libre  asi  por  algún  tiempo 
de  su  perniciosa  influencia. 

Mas  de  cuatro  anos  mediaron  entre  la  termi- 
nación de  estos  bullicios  y  los  que  se  suscitaron 
después ;  y  este  puede  decirse  aue  fue  el  periodo 
mas  tranquilo  y  mas  feliz  del  reinado  de  don 
Juan  II.  Las  paces  ajustadas  el  ano  anterior  con 
Portugal ,  las  treguas  que  se  mantenían  con  Ara- 
gón, los  Moros  ya  poco  temibles,  humillados  y 
enfrenados  siempre  por  los  capitanes  de  la  fron- 
tera; los  grandes  quietos  y  obedientes,  los  pue- 
blos seguros  y  sosegados,  daban  lugar  á  que  los 
nobles  castellanos  se  entregasen  afgusto  de  las 
fiestas  y  diversiones  del  tiempo.  Justas  y  tor- 
neos, empresas  y  pruebas  de  valor  y  destreza  en 
armas,  banquetes,  saraos,  contiendas  de  ver- 
sos ,  y  también  de  amores ,  llenaban  apacible- 
mente los  dias  de  aquellos  ricos  hombres,  en- 
tonces al  parecer  tan  acordes ,  y  después  tan 
contrarios  y  enconados  entre  si.  Don  Alvaro ,  á 
la  sazón  en  lo  mas  alto  de  su  privanza,  usaba 
de  su  poder  sin  contraposición  y  sin  rivales ,  y 
era  el  que  mas  frecuentemente  se  señalaba  en 
acuella  clase  de  funciones.  Al  nacimiento  de  su 
hijo  don  Juan  se  redoblaron  estas  demostracio- 
nes de  ma^rnificencia ,  y  mas  con  la  satisfacción 
de  haber  sido  el  rey  y  la  reina  padrinos  del  re- 
cien nacido,  manifestándose  el  gusto  de  los 
principes  en  el  regalo  que  hicieron  á  la  parida, 
el  rey  de  un.  rubí ,  la  reina  de  un  diamante,  que 
cada  uno  valia  1,000  doblas  de  oro.  Es  lástima 
q[ue  el  condestable  diese  en  aquellos  años  tanta 
rienda  á  la  ambición  desmesurada,  y  aun  á  la 
codicia ,  que  rn  él  no  se  oponia  á  la  magnificen* 
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cia,  y  de  que  le  acusaban  sus  rivales  con  meñ^ 

gua  de  stt  carácter  y  desdoro  de  su  dignidad. 

Entre  las  adquisiciones  que  le  granjearon  mas 

odio  fue  la  del  castillo  de  Montalban ,  que  era  de 

la  reina ,  heredado  de  su  madre  la  reina  viuda 

de  Aragón ,  y  por  lo  mismo  lo  tenia  en  mucho 

\  precio.  Ansiábalo  don  Alvaro ,  asi  por  la  opor- 

:  tnnidad  de  su  situación  con  otras  fortalezas  y 

.  lugares  suyos ,  como  por  haber  sido  el  teatro  de 

'  sus  primeros  servicios  en  obsequio  del  rey  y  de 

I  su  autoridad.  Don  Juan,  que  nada  sabia  negar* 

I  le,  tanto  hizo  con  su  esposa,  que  al  fin  logró  se 

le  diese  al  privado ;  y  las  tercias  de  Arévalo, 

3ue  se  la  concedieron  en  indemnización,  no  pu* 
ieron  auitarie  el  desabrimiento  de  quedarse 
sin  aauetla  alhaja.  Mostró  ella  bien  su  disgusto 
cuando  al  leerle  la  escritura,  en  que  el  secreta- 
rio Simón  de  León ,  que  la  había  estendido ,  re- 
petía tantas  veces  la  frase  de  que  c  hacia  la  do^ 
nación  de  su  grado ,  dijo  con  tanta  agudeza  como 
malicia,  (^ue  no  se  acordaba  haberse  confesado 
tan  cumplidamente  con  Simón  de  León  (1).» 

T  no  eran  estas  adquisiciones  personales ,  ni 
la  muchedumbre  de  cargos  y  empleos  que  sobre 
sí  tenia,  lasque  solas  le  hacían  odioso  en  aquel 
teatro  de  envidia  y  de  ínteres :  ayudaba  á  ello 
también  la  esclusiva  preferencia  que  tenían  sus 
parientes ,  sus  criados  v  sus  adictos  á  las  gracias 
y  honores  del  Estado.  Él  mas  indiferente  y  hasta 
el  mas  desinteresado  debía  mirar,  no  solo  con 
estrañeza,  sino  también  con  escándalo,  á  un 
hombre  sin  virtud,  sin  letras,  sin  servicios, 
como  don  Juan  de  Cerezuela,  hecho  en  pocos 
años  obispo  de  Osma,  después  arzobispo  de  Se* 
villa ,  y  al  fin  de  Toledo ,  sin  otros  méritos  que 
ser  hermano  de  madre  del  condestable.  La  pro- 
moción ultima  fue  la  que  debió  causar  mayor 
sentimiento:  mediaban  dos  canónigos  respeta- 
bles ,  entre  quienes  estaban  divididas  las  opinio- 
nes de  los  electores ;  uno  el  arcediano  de  1  oledo 
don  Vasco  Ramírez,  y  el  otro  ei  deán  de  la  mis- 
ma iglesia  don  Huy  García  de  Villaquiran :  la 
interposición  de  la  corte  dirimió  la  competencia, 
y  el  elegido  fue  Cerezuela  (1434)  (2). 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase,  seria 
envilecer  la  historia.  Es  fuerza  sin  embarco,  no 
omitir  que  cuando  la  plaza  de  ayo  del  principe 
vacó  por  muerte  de  Pedro  Fernandez  de  Córdo- 
ba (1435) ,  el  condestable  la  deseó  y  obtuvopara 
§i;  y  como  sus  obligaciones  de  corte  no  le  deja- 
ban*lugar  para  cumplir  con  esta  nueva  atención, 
la  encargó  á  un  caballero  que  llamaban  Pedro 
Manuel  Lando ,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen 
cerca  del  príncipe  como  en  guarda  suya,  su  her- 
mano el  arzobispo  de  ToImo  y  el  mayordomo 
mayor  de  palacio  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  tam- 
bién allegado  á  él  por  su  padre  Juan  Hurtado. 
Tenía  entonces  el  príncipe  diez  años ,  edad  á 

Sropósito  todavía  para  la  enseñanza  y  para  la 
ireccion ,  si  de  ello  verdaderamente  se  tratara. 

( 1 )  Fem$n  Gómez ,  epist-.  7S. 

(i)  El  fisico  Fernán  Gonez,  qae  i  faer  de  corleMQO  dio  sn  pa- 
rablPii  al  arzobispo  electo,  deeta  en  otra  carta  al  conde  de  Niebla, 
interesado  por  sa  pariente  don  Vasco :  «Bnena  tana  inTO  el  clero 
de  qoe  don  Vasco  Ramírez  de  Gvzman  colase  de  areediaoo  á  arzo- 
bispo; mas  do  fnerza  bar.  derecho  se  pierde.  Faza  vaeaa  meived 
tantas  cartas  para  el  cabildo  de  SoTílIa  cono  Qzo  pan  Toledo^;  ea 
si  el  condestable  no  ba  otro  hermano,  Dios  nos  ayadará  i  endil* 
garlo,  ete.»(^i$l.  65.)  • 
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Pero  jamás  hubo  edacacion  mas  mala ,  ó  por 
mejor  decir ,  mas  abandonada  que  la  del  malha- 
daao  £Drí(|ue  lY.  Eatregado  para  la  icslruccion 
á  un  fraile  ignorante  que  nada  le  podia  ensenar, 
abandonado  á  la  com[>añía  y  sugestiones  de  mo* 
zuelos  viciosos  é  intrigantes ,  que  estragaron  y 
aniquilaron  su  fuerza  física  con  deleites  ilícitos  y 
viles »  y  corrompieron  su  alma  con  los  vicios  de 
la  ligereza,  ingratitud  y  falta  de  vergüenza, 
jamás  en  príncipe  alguno  la  degeneración  moral 
llegó  á  un  grado  tan  bajo  como  en  él :  hijo  irre- 
verente y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso  que 
lo  fuese ;  mal  marido ,  mal  hermano ,  y  un  rey  á 
todas  luces  odioso  y  despreciable.  Tno  porque 
yo  lo  suponga  de  un  carácter  tan  perverso  como 
íe  atribuye  la  historia;  pero  uu  cuerpo  enfermo, 
un  alma  torpe  y  débil ,  una  mala  educación,  la 
falta  de  capacidad ,  el  ningún  saber ,  v  un  total 
abauadono  a  conseios  interesados ,  pérhdos  y  si- 
niestros, deben  llevar  á  un  príncipe  á  tantos 
errores  y  a  desgracias  iguales  ó  mas  grandes 
(lue  las  suyas.  El  fue  al  fin  la  víctima  miserable 
(le  sus  enormes  defectos;  pero  su  funesto  influjo 
cayó  primeramente  sobre  el  condestable,  y  del 
mal  que  de  esta  parte  le  vino,  no  hay  por  qué 
compadecerle ,  pues  él  se  lo  granjeó  por  sí  mis- 
mo ,  queriéndose  encargar  de  uua  educación  que 
ni  pudo,  ni  supo,  ni  quiso  desempeñar. 

Acercábase  ya  el  término  de  las  treguas  con- 
certadas con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón. 
l]llos  por  la  misma  época  (5  de  agosto  de  l43S) 
vencidos  en  la  batalla  naval  de  Ponza  por  los 
Genoveses  y  prisioneros  de  guerra,  teniendo  que 
hacer  frente  á  su  adversa  rorluna  y  á  los  gran- 
des negocios  que  tenían  sobre  sí  en  Italia,  no 
podían  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  rey 
quería  renovarla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pe- 
ro Juan  II  y  su  consejo ,  lejos  de  abusar  de  aque- 
lla situación  deplorable ,  tuvieron  el  porte  gene- 
roso que  correspondía  á  la  dignidad  de  su  poder 
y  á  los  vincules  de  sangre  que  le  unian  con  los 
príncipes  desgraciados.  Y  no  solo  se  concedió  á 
la  reina  de  Aragón,  que  vino  consternada  á  ver- 
se con  su  hermano ,  la  prolongación  de  las  tre* 
guas  que  pedia ,  sino  que  recibida  con  el  mayor 
agasajo  y  cordialidad,  y  tratada  con  toda  magni- 
Ucencia  y  respeto ,  salió  de  Castilla  con  la  espe- 
ranza de  ver  convertidas  muy  pronto  aquellas 
treguas  en  paces.  Verificóse  asi  el  ano  siguiente, 
y  ajustóse  la  concordia  entre  los  tres  remos  con 
condiciones  tan  ventajosas  para  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  que  el  tratado  no  se  resiente  en 
parte  alguna  de  las  dificultades  y  apuros  en  que 
á  la  sazón  se  hallaban.  La  principal  condición 
fue  el  casamiento  del  príncipe  de  Asturias  don 
Enrique  con  la  infanta  doña  Blanca ,  hija  de  los 
reyes  de  Navarra ,  dándosele  en  arras  diferentes 
villas  de  Castilla  y  el  marquesado  de  Yillena :  no 
se  hizo  novedad  en  la  administración  del  maes- 
trazgo, bien  que  se  dio  alguna  indemnización  al 
infante  don  Enrique  y  á  su  mujer  por  lo  que  per- 
dían en  el  reino.  Concertóse  que  ni  los  reyes  ni 
los  infantes  habian  de  entrar  en  Castilla  sin  con- 
sentimiento del  rey;  y  por  último,  se  concedió 
Eerdon  general  á  todos  los  caballeros  que  se  ha- 
ian  ido  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante. 
Fueron  esceptirados  de  esta  indulgencia  don  Juan 
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de  Sotgmayor  y  el  conde  de  Castro ;  pero  este 
último,  aunque  procesado  antes  y  oondenacb 
por  su  desobediencia  á  perder  cuanto  tenia ,  fue 
probablemente  indultado  á  ruegos  de  su  protec- 
tor el  rev  de  Navarra ,  pues  no  mucho  tiempa 
después  del  ajuste  de  la  paz ,  se  le  veen  la  corte 
de  Castilla  acompasando  al  rey  entres  los  demás 
grandes.  Error  grande  fue  en  don  Alvaro ,  ó  ne- 
cesidad muy  fuerte ,  dejar  venir  cerca  de  sí  á  un 
enemigo  tan  implacable,  y  hombre  cuyo  carác- 
ter y  tesón  no  podían  menos  de  coniríbuir  en 
gran  parte  á  los  disgustos  y  turbulencias,  que  se 
renovaron  después  con  mas  confusión  y  encona 
que  jamás. 

Porque  no  bien  se  habian  ajustado  las  paces  y 
celebrándose  el  desposorio  del  príncipe ,  en  que 
don  Alvaro  se  señaló  con  su  bizarría  y  magni— 
ficencia  acostumbrada^  cuando  la  serenidad  que 
estos  sucesos  anunciaban  se  alteró  en  Medina 
del  Campo  con  la  prisión  repentina  de  Pedro 
Manrique  (17  de  agosto  de  1437).  Era  tenido  por 
inquieto  y  voluble  este  adelantado ,  y  por  intri- 
gante también.  Pero  en  los  once  años  que  habían 
niediado  desde  su  reconciliación  con  la  corte, 
en  1426,  lejos  de  dar  motivo  alguno  de  queja, 
habia  merecido  toda  la  confianza  del  rey  y  del 
consejo;  y  en  las  dos  espediciones  de  Estrema- 
dura  y  de  Granada  habia  quedado  al  frente  del 
gobierno  para  despachar  los  negocios  civiles  en 
ausencia  del  monarca.  Quizá  era  mas  indiscreto 
que  intrigante  y  que  voluble:  la  orden  de  su 
prisión  sonaba  que  era  por  tratos  y  hablas  con- 
contrarias  al  servicio  del  rey,  y  hasta  averiguar- 
se la  verdad.  Creyóse  por  lo  mismo  que  no  habia 
en  el  caso  mas  que  sospechas  poco  fundadas  de 
parte  del  rey  y  del  privado,  y  se  estranó  mucho 
que  tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante 
rigor  con  un  hombre  que  por  su  dignidad  ,  por 
sus  servicios,  por  sus  conexiones  de  familia  y 
por  todas  sus  circunstancias  era  uno  de  los  pri- 
meros personajes  de  Castilla.  Sus  hijos,  hombres 
ya  de  grande  estado ,  y  su  hermano  el  almiran* 
te,  alterados  con  tan  grande  novedad ,  comen- 
zaron á  agitarse ,  á  pertrechar  fortalezas ,  mover 
tratos,  buscar  alianzas.  Vedólas  el  rey  por  edic- 
tos, llamó  y  «osegó  al  almirante,  prometiéndole 
que  la  prisión  del  adelantado  no  seria  mas  que 
una  detención  de  dos  anos,  permitiéndosele  en 
ella  toda  clase  de  alivio ,  la  compañía  de  su  fami- 
lia, y  ajín  á  veces  la  diversión  de  la  caza.  Mas 
cuando  sus  parciales  creían  que  se  le  iba  defini- 
tivamente á  dar  la  libertad ,  fue  llevado  al*  cas- 
tillo de  Fuentiduena  y  guardado  a!lí  con  mayor 
estrechez.  Entonces  lodos  ellos  se  pusieron  en 
movimiento  y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse 
de  las  violencias  de  la  corte,  y  cuando  estos  tra- 
tos estuvieron  suficientemente  adelantados,  Pedro 
de  Mariqne  se  escapó  de  su  prisión  con  su  fami- 
lia, y  acogido  en  un  castillo  de  su  yerno  Alvaro 
de  Stúniga,  hijo  del  conde  de  Ledesma ,  se  hizo 
centro  y  cabeza  principal  de  la  confederación. 

Allá  volaron  á  juntarse  con  él  todos  los  seño- 
res descontentos :  los  principales  eran  el  almirante 
y  el  conde  de  Ledesma ,  y  el  grueso  de  sus  gen- 
tes se  empezó  á  reunir  en  Medina  de  Rioseco. 
También  el  rey  y  el  condestable  hicieron  Uama- 
'  miento  de  las  suvas,  y  desde  Madrigal,  donde 
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les  co^ió  la  oueva  de  la  soltura  del  adelantadOi 
ae  ▼ÍDieroD  para  Roa.  La  gQa*ra  de  pluma  se  em- 
pezó ,  como  es  de  costumbre »  sotes  de  venir  á  la 
de  espadas.  A  las  inculpaciones  de  la  corte  sobre 
sttdesobedieocia  contestaron  los  grandes  disiden- 
tes con  una  carta  al  rey .  firmada  del  almirante 
y  del  adelantado,  en  la  cual ,  bien  que  con  for- 
mas sumisas  y  respetuosas ,  venían  á  concluir  en 
qoe ellos,  cumpliendo  con  las  obligaciones  que 
tenían  cook). ricos-hombres,  y  á  imitación  y  ejem- 
plo de  lo  que  habían  hecho'sus  mayores  en  se- 
mejantes casos,  le  pedían  qoe  gobernase  solo 
con  el  príncipe  su  hijo ,  pues  va  tenia  edad  para 
ello ;  y  que  separase  de  sí  al  condestable ,  de 
quien  venían  todos  los  males  y  danos  que  el  reino 
esperinientaba  (i).  Muchos  áe  aquellos  señores, 
que  por  razón  de  sus  cargos  militares  ó  de  con- 
ciertos anteriores  recibían  acostamiento  del  con- 
destable,  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renun- 
ciando á  su  servicio  y  despidiéndose  de  él.  Su 
bando  por  momentos  crecía:  Pedro  de  Quiñones, 
merino  mayor  de  Asturias,  se  había  apoderado 
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en  las  memorias  del  tiempo  con  el  nombre  de 
Seguro  de  Torde^illas ,  en  que ,  no  bastando  la 
palabra  del  monarca  para  asegurar  á  los  intere- 
sados en  las  vistas  de  que  se  trataba»  fue  nece- 
sario que  interviniese ,  revestido  de  la  autoridad 
suprema  y  como  asegurador  principal,  un  par- 
ticular caballero ,  en  cuya  palabra  y  fe  asi  el  rey 
como  los  grandes  de  nnb  y  otro  bando  descan^a*^ 
sen.  Cupo  este  insigne  honor  al  buen  conde  de 
Haro,  que  nos  ha  dejado  una  relación  curiosa  de 
todas  las  formalidades,  negociaciones  é  inciden- 
tes de  aquella  transacción  sigular.  Pero  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  generosos  (2) ,  y  á  pesar  de  la 
aparente  cortesanía  con  que  uno  y  otros  se  tra- 
taron en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  para 
el  intento  principal ;  y  los  diasdel  seguro  se  em- 

8 loaron  y  concluyeron  en  formalidades  super- 
nas ,  en  efugios ,  cavilaciones  é  inconsecuen- 
cias, tan  odiosas  como  inesperadas,  y  tan  can- 
sadas de  escribirse  y  de  leerse  como  indignas  de 
guardarse  en  la  memoria. 
Conservóse  el  equilibrio  entre  los  dos  partidor 
de  León ,  los  Stúñigas  de  Yalladolíd,  y  para  col-    mientras  el  rey  de  Navarra  se  mantuvo  unido  al 

'         "   *  ■  de  la  corte.  Pero  esta  unión  era  aparente ,  y  en 

su  ánimo  enconado  y  ambicioso  no  había  menos 
anhelo  de  ar ruinar  al  condestable  que  en  el  del 
infante  su  hermano.  Imaginábase  otra  vez  que 
espelido  don  Alvaro  de  la  corte ,  nadie  podría 
hacerle  frente,  y  á  la  sombra  y  con  el  nombre 
del  rey  dispondría  de  todo  á  su  antojo.  Arrastra- 
do de  esta  orgullosa  esperanza,  intentó  en  Me- 
dina del  Campo,  villa  suya  propia ,  en  que  se 
hallaba  casualmente  con  el  rey,  apoderarse  de 
su  persona  con  tanta  pertídia  como  insolencia  y 
desacato.  Pero  el  rey  llamó  en  su  socorro  al  con- 
de de  Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  con 
hasta  mil  hombres  de  guerra,  y  le  salvó  de  aque- 
lla afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces,  trato 
el  rey  de  Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpan- 
do lo  hecho ,  y  puso  por  iotercesor  al  conde  para 
que  le  oyese  y  permitiese  acompañarle.  cAca- 
tando,  le*^  respondió  el  rey ,  al  amor  que  mostra- 
bais á  mi  servicio ,  be  venido  á  vuestra  villa  y  á 
vnestra  casa  desarmado  v  contíado  como  pudiera 
venir  á  la  del  rey  mi  padre.  Debiérades  pues,  en 
razón  de  esta  buena  fe  mía ,  mirar  mas  por  vues- 
tra opinión  y  decoro  y  no  proceder  como  lo  ha- 
béis hecho:  á  hablaros  la  verdad,  el  sentimiento 
que  tengo  por  una  conducta  tan  estrana  no  es 
fácil  perderlo  tan  pronto  :  eso  será  según  os  por* 
teis  en  adelante.  >  Dicho  esto ,  partió  con  el  con- 
de de  Haro  á  Tordesillas,  sin  consentirle  que 
fuese  en  su  compañía. 

Pero  esta  tentativa  escandalosa ,  que  por  su 
mismo  mal  éxito  debiera  favorecer  á  la§  miras 
del  rey  y  suj)rívado,  produjo  un  efecto  contra- 
rio, y  los  señores  descontentos,  "seguros  del  ape- 


rnó del  maí  y  aumentar  la  confusión ,  ya  el  rey 
de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  abandonan- 
do las  palmas  de  gloria  que  les  ofrecía  la  Italia, 
se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  re- 
coger en  ella  los  frutos  de  la  sedición  y  de  la  dis- 
cordia ,  mas  sabrosos  para  ellos. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  ganarlos 
para  sí,  pero  sea  que  no  estuviesen  acordes  en 
sus  miras ,  ó  que  considerasen  series  mas  prove- 
choso dividirse,  el  rey  de  Navarra  resolvió  jun- 
tarse con  el  de  Castilla,  y  el  infante  con  los  gran- 
des. De  este  modo,  puesto  el  unoá  la  cabeza 
del  partido  disidente,  y  el  otro  en  la  corte  con  el 
carácter  de  mediador  imparcíal,  les  era  fácil  te- 
ner la  preponderancia  en  los  tratos  que  debían 
seguirse,  y  no  se  tomaría  resolución  ninguna 
positiva ,  fnese  en  bien ,  fuese  en  mal ,  sin  su  par- 
ticipación y  conocimiento.  Las  conferencias  con- 
tinuaron por  muchos  días  y  en  parajes  diferen- 
tes, sin  lograr  hacerse  un  convenio  que  tranqui- 
lizase el  Estado ;  porque  los  intereses  que  había 
de  por  medio  eran  demasiado  grandes  y  compli- 
cados para  que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas 
conferencias  la  mas  célebre  fue  la  que  se  conoce 

(1)  La  fecha  de  la  rarta  rs  de  ^0  de  febrero  de  1.Í59.  «Sefior, 
•cerca  del  apoderamíento  que!  vuestro  condestable  tenia  en  vties- 
«tra  persona  j  corte ,  notorio  es ,  é  por  iiutorio  lo  ^}ieganios:  é 
•manifiesto  es  á  icios  los  grandes  de  vuestros  reíns  y  á  todas  las 
■otras  perdonas  de  ellos,  que  lie  mucho  lipmpo  acá  se  ha  hecho  é 
«hace  lo  qac  á  él  le  place  ó  quiere .  agora  sea  justí)  ó  iniosto,  sin 
«contradicción  algiir:a.  Emuy  podcroí^o  scfior,  bien  sabe  vueatra 
«alteza ,  ó  puede  ^aber  si  le  pluguiese ,  qoe  las  leyes  de  nuestros 
•reinos  nos  constrífien  á  vos  pedir  y  suplicar  to  que  suplicado  é 
•pedido  habernos,  ncatardo  los  males  y  danos  que  en  ellos  son  é 
•han  seido;  é  dond&esio  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso 
•Bosé  todos  los  oíros  grandes  de  vttesiros  reinos,  que  vuestro 
•servicio  derrcbamenre  amamos,  é  asi  lo  hicieron  los  de  donde 
•nos  venimos.»  La  carta  puede  verse  en  la  Crónica,  rap.  5.  año 
1438,  donde  no  es  su  verdadero  lugar,  pneeeste  capitulo  y  el  si» 
guíente  deben  rst;:r  rn  el  año  de  37,  como  sucesos  pertcnrcíentes 
é  él  E»ta  es  una  de  las  pruebaj  de  que  la  redacción  de  la  Crónica 
empieza  ya  á  desordenarse.  Tairbien  desJc  oqií  empiezan  ¿  con.* 
tarse  las  cosas  del  condestable  (on  menos  justicia  ó  favor  hacia 
é\ ,  lo  que  indicarla  que  el  tmbajo  de  Juan  de  Mena ,  si  es  que  si« 
fuió  escribiendo  los  sucesos  de  esta  época  y  las  siguientes,  ya 
empíeíaá  ser  viciado  por  las  manos  que  después  compilaron  los 
trabajos  anteriores.  (V^ase  cap.  S,  último  de  este  año  58  ) 

«La  caria,  dfce  Fernán  Gómez,  aunque  sea  de  rialabragpolidas 
^  humildes  compuesta,  el  tuétano  es  suberbioso,  é  no  cosas  para 
el  rey  dichas ,  en  que  posirimeramenrc  le  roegan  que  arriedre  da 
sí  al  oondfatable,  é  lo  sefiakiB,  como  un  pupilo  6  ft  boiie  «a 
nando,  aquellos  que  A  sv  lado  han  de  estar.»  (Cfnton,  epfs- 
lola  77.) 


(S)  Este  señor  era  por  ventura  él  diricirqne  caminaba  derecha- 
mente  al  biea  del  rey  y  del  Estado,  y  anhelaba  de  baeaa  fe  la  con* 
clusion  rtc  la  concordia.  Como  la  mayor  dificaltad  en  aquel  labe- 
rinto de negiciaciones,  era  la  restitución  á  los  infantes  de  lo  quo 
babian  perdida  y  las coaipensacjotteaqoedébian  hacérsela  sa  caso, 
él  se  fue  al  rev,  y  le  dijo  que  se  devolvióse  á  los  iofanles  lo  qae 
antes  poseian/y  ninguna  equfvaleueia  se  dfete  A  los  grandes,  orre- 
cléodese  por  sií  parle  á  dejar  las  Tilias  d«  Haco  yr  Bciborada,  que 
le  liabian  tocado  en  la  diatribocioa  anterior,  sin  pretender  directa 
ni  iDdirectamente  compensación  ninguna  por  ellas,  esté  ejemplo  de 
deaprenlinieBCo  no  tuvorcaallas',  y  según  la  eostotibre  le  tl«m> 
pos  tan  estragados,  lo  alabarían  «nos  pocos,  le  escarnecerían  los 
iRas ,  r  no  le  imitó  ninguno. 


DON  ALVAAO  DI  LUNA. 
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yo  del  rey  de  Navarra,  iasistieron  mas  que  nunca 
éa  la  salida  del  coadestable.  Firmes  en  su  pro- 
pósito* se  negaban  á  lodo  partido  en  los  demás 
puntos  de  la  discordia,  mientras  esto  no  se  arre*» 
jL;!a$e  priiuero,  y  asi  se  lo  dijeron  resueltamente 
á  doQ  Alvaro,  el  adelantado  Manrique  y  el  con* 
dj  de  Benavente,  en  unas  vistas  que  tuvo  con 
ellos.  Fue,  pues,  preciso  al  condestable  ceder,  y 
i:onviao  en  ausentarse  de  la.  corte,  según  se  de- 
!ieaba,  pero  con  condición  de  que  se  hnbia  de 
dar  la  orden  conveniente  para  que  fuesen  ase- 
guradas se  persona,  su  casay  sudigaiilad.  Díé- 
rpnsele  cuantas  seguridades  apetecía ,  basta  con 
{MTotestasde  amistad  y  de  confederación  f  que 
constan  en  los  documentos  del  tiempo ,  y  luego 
que  se  concectaron  los  demás  estremos  principa- 
les de  las  negociaciones,  el  condestable,  dejando 
muy  particularmente  encomendadas  sus  oosas 
al  almirante,  se  despidió  del  rey  y  salió  á  cum* 
plir  &u  deshierro.  (S9  de  octubre  de  1439.) 
Este  babia  de  durar  seis  meseS)  y  eneUos  no 
-  había  de  escribir  al  rey  ni  tratar  eesa  alguna  en 
perjuicio  del  rey  de  Navarra  ni  del  intente  su 
hermano^  ni  de  ninguno  de  los  cal)alleros  de  su 
valia.  Pero  si  babia  sido  dificil  arrancar  á  don 
Alvaro  de  lacóiie,  lo  era  mucho  mas  arrancarle 
del  corazón  de  Juan.  II,  y^mientras  esto  no  se 
hiciese,  nada  hajMan  conseguido  sus  émulos.  £1 
almirante  al  principio  cumplió  como  caballero 
leal  con  los  encargos  del  condestaUe,  y  obtuvo 
fácilmente  el  primer  lugar  en  la  atención  del 
monarca.  Los  principes,  aueen  todo  querían  ser 
los  primeros^  envidiosos  ae  su  favor  y  despecha- 
dos de  verse  todavía  contrariados  con  las  inirigas 
de  don  AlvaTo ,  le  hieiei  on  retraer  de  su  propó- 
sito á  fuerza  de  reconvendonea  y  de  quejas,  y 
él  se  sometió  del  Mo  á  su  voluntad  y  á  su  as- 
cendiente* Mas  no  por  eso  se  hallaron  mas  ade^ 
laniado&en  la  privansa  v  poderío  á  que.esclusi- 
vamenle  aiüíelaban  en  el  ánimo  del  rey.  Priva- 
ban de  preferencia  con  él  don  Gutierre  de.  Tole- 
do, ya  arzobispo  de  Sevilhi;  su  sobrino  Fernando 
Al varez  de  Toledo,  ya  conde  de  Alba ;  don  Lope 
Barrienlos ,  obispo  de  Seg^via,  y  AJkmf^o  Pérez 
de  Vivero,  contador  mayor.  Eran  todos  ellos 
parciales  del  condestable /y  :eon.toda£  sus  fuer- 
zas procuraban  separar  al  rey  de  tos  infantes  y 
caballeros, que  lo  í^uiao»  Dánai<^  él  fácil  nido, 
como  que  le  incliqaban  al  rumbo  á  que  él  pro- 
pendía, y^  sin  discriccion  ni  seso  se  pu^p.¿  huir 
de  sus  primos ,  de  las  grandes  y  de  su  consejo, 
á  Oianera  de  pupilo  fugitivo  que  se  arroja  á  sal- 
varse y  escapar  de  los  amagos  y  rigor.de  un 
ayo  ó  de  un  tutor  cruel.  De  J^ladrigal*  con  pre- 
testo  de  la  caza,  va  al  Horcajo,  de  alti  pasa  ace- 
leradamente á  Cantalapiedra»  después  á  Sala- 
manca, y  desde  Salamanca  á  Bonilla ;  fortificán- 
dose en  todas  partes  luego  que  libaba,  v  salien- 
do de  ellas  al  instante^jne  enl^ndia  que  los  prin* 
cip^  sus  primos  se  movían  gara  seguirle.  En 
esta  especie  de  fuga  le  acompañaban  el  principe 
su  hijo  y  los  señores  antes  mencionados.  Mas 
como  este  estado,  igualmente  violento  que  absur- 
do, no  pudiese  durar  mucho  tiempo ,  y  al  cabo 
llegase  á  entender  que  por  aquel  camino  los  es- 
cándalos y  bullicios  iban  á  comenzar  con  mas 
furor  que  primero,  desde  Bonilla  se  resolvió  á 


enviar  un  mensaje  al  rey  de  Navarra  y  al  infante, 
pidiéndoles  salvoconducto  para  tres  parlamenta- 
rios que  quería  enviarles,  y  asegurándoloa  que 
él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para  dar 
sosiego  •  á  sus  reinos.  Mengua  por  cierto  bien 
grande ,  harl9  mas  oprobiosa  que  el  seguro  de 
Topdesillas,  y  que  manifiesta  que  ya  don  Juan  II 
era  roas  bien  un  juguete  que  un  monarca. 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedia,  y  él 
les  envió  al  arzobispo  don  Gutierre,  al  doctor 
Perianez  y  á  Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero 
mientras  estos  tratos  se  hacían ,  y  por  sí  acaso 
las  cosas  llegabandi  rompimiento,  quiso  tener 
por  suya  á  la  ciudad  de  Avila ,  y  envió  para 

Juese  apoderasen  de  ella  en  su  nombra  al  conde 
e  Alba  y  Gómez  Carrillo  de  Acuña,  su  cama- 
rero. Los  que  tenia  puestos  allí  el  rey  de  Na- 
varra, y  tenían  ocupados  algunas  torres  coa 
gente  de  armas,  se  ne^ron  á  la  intimación  que 
el  conde  de  AU)a  les  hizo:  de  modo  que  sin  po« 
der  adelantar  nada  en  su  encargo,  los  dos  comí- 
sienados  se  volvieron  para  el  rey.  Los  príncipes 
y  los  grandes ,  noticiosos  de  esto,  fueron  inme- 
diatamenle  á  Avilla^  y  se  hicieron  fuertes  en  ella 
á  toda  satisfacción  suya.  Después  con  los  mis- 
mos embajadores  que  allí  les  diputó  el  rey  le  es- 
cribieron una  carta)  en  que  ya  no  por  rodeos  ni 
con  los  respeta  y  miramientos  que  antes,  sino 
coa  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espíritu  de 
partido,  se  desencadenaronuontra  el  gobierno  y  la 
persona  del  condestable,  imputándole  los  delitos 
mas  atroces,  y  esforzándose  á  llenar  el  alma  del 
monarca  díe  horror  y  abominación  contra  su  pri- 
vado. El,  decían,  se  había  apoderado  á  fuerza  de 
astucia  y  de  maJicia  de  la  voluntad  del  rey,  y 
de  toda  su  autoridad  v  coaira  la  disposición  de 
las  leyes  y  la  vafuntad  de  los  pueblos ;  él  los 
tenia  vejados  y  oprimidos  con  pechos  y  derra«* 
mas  injustas,  disponía  de  todos  los  tesoros  del 
Estado ,  se  aprovechaba  de  las  reatas ,  y  para 
contentar  su  codieia  había  lleg^ada  hasta  el  punto 
de  hacer  fabricar  falsa  moneda  en  las  casas  pn* 
blicas  del  rey,  de  autorizar  en  algunas  ciudades 
del  reino  los  juegos  prohibidos  por  las  leyes,  de 
lucrarse  en  otros  de  los  oOcios  que  valían  inte- 
reses ,  como  las  carredarías  de  Sevilla ;  en  fin, 
de  proveer  los  arzobispados ,  obispados  y  digni* 
dades  edesiástícaaenaúgeips  indignos,  para  que 
partiesen  con  él  el  prodiucto  de  sus.  rentas.  £1 
tesoro  que  hahsa  alleji^ado  con  estas  artes  era 
inmenso ,  del  cuat  tenia  pasada  ya  mucha  parte 
á  Genova  y  Venecia  para  tenerlo  allí  seguro.  En 
el  cons^del  rey  no  había  mas  voto  que  el  suyo; 
lodos  los  individosi  ya  grandes,  ya  letrados» 
eran  puestos  por  tu  mano;  qníen  se  le  oponía 
estaba  cierto  de  ser  echado  de  la  corte  y  perse** 
guido.  Para  separar  á  los  grandes  de  la  confian- 
za del  rey  y  que  no  se  pudieran  unir  contra  él, 
los  habia^enido  siempre  divididos  entre  si  coa 
chismes  y  con  intrigas,  envotviéndirik»  en  guer- 
ras y  querellas  continuas ,  prohibiéndoles  toda 
confederación  y  alianza ,  y  acriminándolos  con 
falsos  protestos  y  delaciones.  ¿Quién  sino  él  ha- 
bía procurado  la  muerte  del  duque  de  Arjona,  la 
del  conde  de  Luna ,  la  de  Fernando  Alonso  de 
Robres,  muertos  los  tres  en  prisiones;  los  dos 
primeros  para  heredarlos,  y  el  segundo  en  ven- 
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Sftioa  de  Ja  sentencia  que  dio  contra  él  en  Ya«- 
adoiidT¿Nohabia  hecho  degollar  en  Búr^ 
al  contador  Sancho  Hernández  porque  no  quiso 
sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  rey  le  hi- 
ciera délas  salinas  de  Atienza?  Semejante  or- 
gullo y  soberbia  en  un  estraño  era  insufrible ,  y 
mas  cuando  se  veia  que  su  insolencia  y  su  fre- 
nesf  llegaban  hasta  ef  punto  de  faltar  al  respeto 
i  su  mismo  rey,  el  cual  debiera  acordarse  que 
en  su  presencia  misma  tuvo  el  desacato  de  ma- 
tar un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado  suyo 
sobre  los  hombros  mismos  del  monarca,  á  cuyo 
sagrado  se  habia  refugiado  huyendo  de  su  có- 
lera. Esta  sujeción  tan  sin  ejemplo,  esta  degene- 
neracion  tan  fea  en  un  principe  tan  escelenteen 
discreción  y  en  virtud,  no  podia  menos  de  ser 
producidas  por  mágicas  y  diabólicas  encanta- 
ciones, con  las  cuales  tenia  atadas  todas  las  po- 
tencias corporales  é  intelectuales  del  rey,  para 
que  no  entendiese  ni  amase  ni  hablase"  sino  á 
antojo  y  capricho  del  condestable.  Por  lo  cual  le 
rochan ,  como  fieles  subditos  y  vasallos ,  que 
quisiese  poner  fin  á  tan  enormes  escesos  y  abo* 
minaciones ,  y  le  pluguiese  dar  orden  para  la 
recuperación  de  su  libertad  y  de  su  poder  de 
rey. 

Esta  insolente  invectiva ,  en  la  cual  por  des- 
gracia no  dejaba  de  haber  estremos  que  fuesen 
ciertos,  sobrecogió  sin  duda  al  monarca  y  le  tuvo 
algún  tiempo  aturdido ;  porque  ni  quiso  que  se 
respondiese  á  ella,  como  le  aconsejaban  los 
parciales  de  don  Alvaro,  ni  se  le  vio  por  muchos 
dias  con  la  serenidad  que  acostumbraba  (i),  an- 
tes bien,  callado  y  pensativo ,  daba  i  entender 
que  la  cosa  tenia  para  él  una  importancia  á  que 
antes  no  babia  dado  atención  ninguna.  Has, 
cualquiera  que  fuese  el  efecto  que  hizo  de  pronto 
en  su  ánimo  aquella  acusación,  no  tardó  en  ma- 
nifestar que  el  lugar  esclusivo  que  don  Alvaro 
tenia  en  so  pecho,  no  le  habia  perdido  todavía; 
porque,  habiéndose  concertado  que  la  corte  y 
los  grandes  descontentos  se  reuniesen  en  Valia- 
dolid,  donde  convocadas  cortes  generales  del 
reino,  se  arreglasen  en  ellas  aquellos  grandes 
debates ,  el  rey  no  sosegó  hasta  que  por  los 
grades  se  dio  salvoconducto  al  condestable  para 
concurrir  á  la  deliberación  con  los  demás.  Y 
como  también  en  aquellos  dias  hubiese  deter- 
ininado  el  rey  poner  casa  al  pnnoípo  f^w  hijo,  ya 
en  edad  de  quince  anos  y  próximo  á  concluir  su 
casamiento  con  la  infaniade  Navarra,  don  Al- 
varo fue  puesto  al  frente  de  ella  con  el  título  y 
cargo  de  mayordomo  mayor.  Esto  no  sirvió  en 
nada  ni  á  su 'grandeza  ni  á  su  defensa,  y  solo 
contribuyó  á  encender  mas  la  emulación  y  la 
envidia.  Por  maoera  que  sos  adversarios  no  po- 
dían dudar  cuan  inútiles  eran  todos  sus  esfuer- 
zos para  arrojarle  del  lugar  esclusivo  que  te- 
nia con  el  rey;  ni  su  unión,  ni  sus  intrigas,  ni 
sns  calumnias,  ni  aun  los  errores  mismos  y  los 
vicios  del  condestable,  eran  parle  paradlo.  Que- 
daba solo  et  arbitrio  de  la  fuerza  y  la  violencia, 
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U)  «Bl  rey  ao  Uoto  %§ií  aintto  wnQ  e$ié  penssilTo;  ca  des> 

Kiie«  qoe  el  tes  de  Natairn .  el  .lufaiMe  é  los  grandes  le  han  escrito 
is  cosas  qué  (leí  condesiabfe  ban  ayancado..',  no  fabia  mas  que  si 
■odo  fiera,  é  no  les  lia  dado  respnesta;  u  dicen  en  pe  idad  los 
inc  lo  saben,  qnc  lo  vero  no  ha  respuesta  contradictoria.»  fCeu- 
on,  epist.  Si.) 
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y  á  ella  apelaron;  pero  era  muy  dudoso  que  con 
todo  el  poderío  que  les  daln  la  confederación 
saliesen  con  su  miento  mientras  él  tuviese  en 
su  favor  al  rey.  Por  otra  parte ,  ya  ^bian  por 
esperíencia  ciíáq  duro  tenia  el  brazo,  cuan  ín— 
domable  el  pecho,  mas  temible  por  ventura  en 
el  campo  de  la  g[uerra  que  hábil  y  ratero  en  los 
laberintos  de  la  intriga ;  asi ,  después  de  hat)er 
escitado  por  sí  mismos  el  escándalo  y  los  estra- 
gos de  la  discordia  y  guerra  civil ,  los  males  de 
esta  violenta  conspiración  cayeron  en  último 
resultado  tristemente  sobre  sus"  autores. 
Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  las  intrí- 

Bs  y  de  los  bullicios  con  las  bodas,  que  se  ce- 
>raron  (jueves  i5  de  setiembre  de  1440)  in- 
mediatamente á  este  suceso.  Juntáronse  las  dos 
cortes  de  Navarra  y  de  Castilla  con  este  moti- 
vo, y  se  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces 
se  tenia  por  justas,  festines  y  saraos.  Parecia 
que  no  tenian  otro  cuidado  ni  otra  ambición  que 
la  de  señalarse  en  destreza  de  armas,  en  galas  y 
en  bizarría.  Si  el  condestable,  separado  ya  tan- 
tos dias  de  la  corte  y  ajeno  de  cuanto  se  hacia 
en  ella ,  tuvo  el  d^abrimiento  de  no  hallarse  en 
aquella  solemnidad  y  regocijos,  pudo  consolarse 
fácilmente  con  no  ser  testigo  de  las  desgracias 
ocurridas  en  ellos ,  como  si  la  fortuna  hubiese 
tomado  por  su  cuenta  el  desgraciar  unas  fiestas 
donde  no  se  veía  su  mejor  regulador  y  su  actor 
mas  sobresaliente.  Dos  caballeros  muertos  de 
dos pelij^osos encuentros,  y  heridos  gravemente 
un  sobrmo  del  conde  de  Castro  y  el  hermano  del 
almirante,  hicieron  parecer  bien  costosos  aque- 
llos pasatiempos,  que  el  rey,  condolido  de  tanto 
en  zar  siniestro,  mandó  suspeder.  Pero  lo  que 

¡principalmente  acibaró  los  regocijos  de  entonces 
ue  la  poca  satisfacción  que  prometía  aquel  mal- 
hadado himeneo.  El  miserable  Enrique,  que  pre- 
sumía poder  mantener  el  equilibrio  entre  los  dos 
partidos  del  Estado,  carecía  de  ví^r  para  cum- 
plir los  deberes  y  saborear  las  delicias  de  marido. 
Su  precoz  depravación  habia  agotado  en  él  las 
fuentes  de  la  vida  y  de  la  virilidad ,  y  la  novia 
salió  del  lecho  nupcial  tan  vír^n  coino  nació. 
En  medio  de  aquellas  ocurrencias  fallecieron  el 
adelantado  Pedro  Manrique  y  el  conde  de  Bena- 
vente ,  enemigo  personal  aquel ,  y  este  suegro 
del  condestable ,  y  uno  y  otro  miembros  muy 

Erincipnlcs  de  la  confederación  hecha  contra  éí. 
a  muerte  del  primero  dio  mucho  que  hablar  á 
la  malignidad,  y  al  instante  se  dijo  que  el  ade- 
lantado muriera  de  jerbas  que  le  fueron  dadas 
mientras  estuvo  preso,  y  que  le  tuvieron  do- 
tiente  casi  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  que 
se  escapó  del  castillo  dé  Fuentidueña.  Acusá- 
base al  condestable  de  esta  atrocidad  como  de 
tantas  otras  tan  sonadas  como  ella,  y  el  rumor 
no  solo  corría  entre  el  valgo,  sino  entre  los  cor- 
tesanos v  entre  los  hijos  del  adelantado.  Las 
cartas  del  físico  del  rey  míáninestan  á  un  tiempo 
cuánto  eundia  la  calumnia  y  cuánta  pena  el 
honrado  Fernán  Gómez  se  tomaba  para  desva- 
necerlo (2).  Mas  la  'falta  de  estos  dos  coligados 

• 

(^ )  «E  por  los  eaatro  evangelios  del  Misal ,  qoe  es  falsedad  la 
impntaefon  de  las  yerbas  del  adelantado.  Qac  A  él  se  las  diese 
algon  mal  qacrientc sof o  en  la  otra  gian  maUtia  que  pasó»  yo 
non  !o  apruebo  ni  le  absuclfo ,  que  mis  «?nos  lavo ;  ca  ni  le  cure 
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no  entibió  el  ardor  de  sus  compañeros  en  la  em* 
presa  á  que  aspiraban;  antes  bien,  debe  creerse 
que  con  ellas  se  les  c]aitaron  de  en  medio  los  es- 
torbos que  las  gestiones  ó  respectos  debidos  al 
conde  de  BeDavente  podían  oponer  á  la  entera 
destrucción  de  su  yerno.  Luego,  pues,  que  se 
terminaron  las  solemnidades  v  regocijos  de  la 
boda  del  príncipe  y  este  partió  á  Segovia,  ellos 
tüTieron  modo,  por  medio  de  su  fayorílo,  Juan 
Pacheco ,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  señor  de 
Belmonte,  que  entrase  formalmente  en  la  con- 
federación y  firmase  la  liga  que  tenian  hecha 
contra  don  Alvaro. 

Fuertes  con  esta  unión,  y  seguros  también  de 
)a  reina,  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  de  su 
parte,  ya  no  quisieron  guardar  mas  miramien- 
tos, y  enviaron  á  desafiar  al  condestable  como 
capital  enemigo,  disipador  y  destruidor  del  rei- 
no, desatando  y  dando  por  nula  cualquiera  se- 
guridad que  le  htibiesen  dado  antes.  Hicieron 
saber  esto  mismo  al  rey  por  un  mensaje,  mani- 
festándole que  lo  hacían  porque  era  notorio  que 
su  voluntad  segaia  siempre  sujeta  al  condesta- 
ble, y  que  se  guiaba  y  gobernaba  por  sus  con- 
sejos del  mismo  modo  ausente  que  presente ;  y 
que  siendo  notorios  los  males,  danos  y  disipa-- 
cionesquese  habían  seguido  de  la  tiránica  y 
dura  gobernación  de  don  Alvaro ,  ellos  estaban 
obligados  en  conciencia  á  no  dejarlos  pasar  ade- 
lante, é  iban  á  ponerlo  por  obra.  Con  semejante 
declaración  era  ya  inevitable  el  rompimiento ,  y 
la  gnerra  civil  que  había  estado  amenazando  a 
Castilla  desde  la  prisión  del  adelantado,  suspensa 
por  mas  de  un  ano  con  la  salida  del  condesta- 
ble, se  encendió  al  fin  de  una  vez  cuando  los 
confederados^  se  desengañaron  de  que  con  sepa- 
rarle de  la  corte  no  le  quitaban  su  influjo  ni  su 
privanza. 

Comenzáronla  ellos  con  un  poder  y  una  pre- 
ponderancia que  parecía  prometerles  toda  bue- 
na fortuna  en  sos  intentos  (144i).  Su  liga  se 
componía  de  un  rey  de  Navarra,  de  un  infante 
de  Araron,  maestre  de  Santiago,  del  almirante 
de  Castilla  y  de  los  grandes  mas  poderosos  del 
Estado.  Las'principales  ciudades  del  reino,  oeu- 

Eadas  por  ellos,  llevaban  sutozysh  opinión. 
le  León  estaba  apoderado  Pedro  «le  Quiñones, 
de  Segovia  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  de  Zamora 
pon  Enrique,  hermano  del  aimiranle ;  de  Valla- 
dolid.  Bureos  yPlasencía  los  Stúfiigas.  A  Tole- 
do, ouyo  alcázar  tenia  por  el  rey  Pedro  López 
de  Ayala,  marchó  el  infante  don*^  Enrique  para 
ocuparla,  y  púdolo  conseguir,  por  tener  de  su 
parte  al  alcaide.  En  vano  el  rey  lo  quiso  impe- 
dir con  órdenes  que  envió  al  ¿no  para  que  no 
entrase ,  al  otro  para  que  no  reeibiese ;  en  vano 
voló  él  mismo  acompañado  de  xmos  pocos  caba- 
lleros para  anticiparse  ai  infante  y  ocupar  la  ciu- 
dad de  antemano.  Ya  don  Enrique  estaba  apo- 
sentado en  San  Lázaro,  y  despreciando  sus 
mandatos,  riéndose  de  sus  amenazas,  á  la  insi- 
nuación que  se  le  hizo  de  que  dejase  libre  la 
ciudad  contestó  resueltamente:  cEÍ  rey  mi  se- 

ni  le  Tide,  ni  eo  TelnU-  legvas  alrededor  indé.  Mas  eo  el  mal  de 
que flDÓ  foe  de  ona  fiebre netida  en  el  pulmón,  é  de  im años,  qu ; 
la  mu  mortal  matitíy  de  lodat  es.  B  al  rey  le  desplago;  ca  aan- 
que  el  adelentado  era  volnble,  bien  le  qaería ,  etc.»  (Centón,  eplí- 1 
tola  87.)  »   »-      I 
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ñor  venga  en  buen  hora,  écomo  quier  que  ahora 
estoy  aposentado  en  San  Lázaro ,  su  alteza  me 
hallará  dentro  de  la  ciudad. »  Dada  esta  respues* 
ta,  se  entró  en  Toledo,  y  aiiadió  al  desacato  co- 
metido el  de  prender  á  tres  individuos  del  con- 
sejo del  rey,  que  le  fueron  enviados  para  amo-- 
nestarle  y  requerirle.  Salió  en  armas  de  la  ciu- 
dad y  se  presentó  á  la  Tista  del  rey,  que  estaba 
aposentado  en  San  Lázaro,  y  á  mo'do  de  insulto 
le  envió  á  decir  con  su  camarero  Lorenzo  Da- 
vales aue  si  su  alteza  quería  entrar  en  Toledo, 
que  allí  estaba  muy  á  su  servicio.  Y  como  los 
que  acompañaban  al  rey  recelasen  que  orgulloso 
el  infante  con  la  superioridad  de  fuerzas  que 
tenia,  quisiese  llevar  su  insolencia  hasta  el  úl- 
timo punto  y  apoderarse  de  la  persona  del  mo- 
narca, determmaron  barrear  aquella  estancia 
donde  se  hallaban ,  y  con  la  dirección  y  activi- 
dad del  conde  de  Rivadeo,  don  Rodrigo  de  Vi- 
llandrando.  el  Ayax  de  aquel  tiempo ,  se  hijso 
un  palenque  tal  ,'quc  los  treinta  caballercs  que 
estaban  allí  podían  defenderse  de  los  doscientos 
hombres  que  tenia  el  infante,  todo  el  tiempo 
necesario  para  que  la  hueste  del  rey  que  detrás 
venia  pudiese  llegar  y  reforzarlos. 

Sucedió  esto  en  el  día  de  la  Epifanía  (i),  v 
con  tan  malos  auspicios  comenzó  el  ano  4i.  Él 
rey  se  volvió  para  Avila,  mal  enojado  por  aquel 
desacato  y  proyectando  castigos  y  venganzas. 
Pero  el  condestable  don  Alvaro,  que  desde  el 
tiempo  de  su  salida  de  la  corte  se  habia  mante- 
nido en- sus  estados,  y  mas  principalmente  en 
su  villa  ^  Escalona  \  sin  tomar  eo  apariencia 
parte  blguna  en  los  negocios  del  gobierno ,  vio 
que  desafiado  y  amenazado  como  estaba ,  el  rey 
comprometido  y  resuelto,  y  todo  ya  en  movi- 
miento, no  le  era  lícito  guardar  mas  aquel  as- 
pecto de  indiferenda  y  sosiego.  De  lodos  ios 
proceres  del  Estado  solo  su  hermano  el  arzobispo 
estaba  personalmente  unido  á  sus  interés  y  po- 
día decirse  que  iba  á  arrostrar  casi  solo  con 
aquella  confederación  poderosa;  pero  tenia  de 
su  parte  al  rey,  y  creía  tener  también  la  opinión. 
Por  eso  sin  duda,  y  para  ponerla  mas  en  su  fo- 
vor,  pidió  al  rey  que  le  envíase  algunos  de  sus 
consejeros  para'  tratar  de  los  medios  de  escusar 
el  roinpimiento.  El  rey  le  envió  casi  todos  los 
que  tenia  entonces  consigo,  y  habiéndose  junta- 
de  con  ellos  en  el  Tíeínblo ,  una  aldea  cerca  de 
Avila,  él  en  la  conferencia  qae  allí  se  tuvo,  fue 
deopiniottC|uc  se  propusiese  á  los  ínfiíntes  estar 
á  las  condiciones  ajustadas  el  año  anterior  en 
Bonilla  por  los  condes  de  Haro  y  Benavente, 
antes  de  pasar  la  corte  á  Yailadoliá.  Estas  con>- 
diciones  venían  á  resumirse  en  que  se  compro* 
metiese  el  arreglo  definitivo  de  estos  debates  eli 
personas  impiareiales,  nombradas  á  satisfacción 
de  ambas  partes,  ó  que  se  decidiese  en  cortes 
generales  del  reino,  y  decía  don  Alvaro  qneeü 
el  casóle  negarse  los  confederados  á  estas  con- 
diciones tan  razonables,  todos  los  maleé  vire- 

( i )  La  Crónica  del  Rey,  dice  qae  el  de  año  nuevo ;  pero  el  pri> 
tiíeglo  W  ton  rootiTo  de  aquel  íerTieio  coueedió  el  rey  at  eonde 
de  Bivaoeo,  no  deja  dada  en  ello.  EÁ  oriyücgio  eoaaistia  en  quede 
alli  adelante  los  condea  de  Rivadeo  tuDian  de  recibir  para  si  la  ropa 
qae  el  rty  f  Utteae  aqael  dia ,  y  comer  á  sa  mesa  eon  ellos.  Serla 
curioso  saber  4^  locldente  partteelar  pasó  en  oqaella  ocasión, 
que  diese  moUto  al  coqde  para  pedir  esta  clase  de  prerogaüTa  y 
no  oira. 
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sullas  del  romDÍmieoto  cargariao  sobre  ellos ,  y 
el  rey  teodrá  de  su  parle  á  Dios  y  á  la  juslicia\ 
Hizoi^e  así,  y  se  les  envió  el  mensaje  eu  los  tér«- 
minos  propuestos;  pero  los  grandes,  tomando 
nuevo  motivo  de  queja  por  la  conferencia  del 
Tiemblo ,  como  si  fuera  una  nueva  ofensa  que 
les  hacían  el  rey  y  su  privado,  respondieron  que 
no  vendrían  en  partido  ninguno  csio  que  prime- 
ramente el  condestable  saliese  de  la  corte. » Como 
él  i  la  sazón  no  estaba  en  ella ,  no  se  acierta 
qué  era  lo  que  queriau  decir  con  esta  condición, 
que  fue  recibida  por  el  rey  como  una  insolencia, 
puesto  que  daban  por  resuelta  la  principal  cues- 
tión de  que  se  habia  de  tratar  y  que  tantos  anos 
hacia  estaba  en  pié.  Arrebatado  por  la  ira,  no 
respiraba  sino  guerra :  entoaceá  fue  cuando  mo- 
sen  Diego  de  Yaiera,  uno  de  los  hombres  mas 
notables  de  aquel  tiempo  por  sus  letras,  por  su 
valor  y  sus  aventuras  caballerescas,  escribió  una 
caria  al  rey  persuadiéndole  á  la  paz.  Valera  es- 
taba á  la  sazón  en  servicio  del  principe,  y  siem-» 
pre  fue  de  los  mas  encarnizados  adversarios  del 
condestable.  Su  carta,  no  mal  concertada  en  lea- 
guaje  y  en  estilo  para  la  rudeza  del  tiempo»  era 
en  la  sustancia  un  tejido  de  lug[ares  comunes  de 
moral  y  de  alusiones  á  la  historia  sagrada  y 
profana,  que  ayudaban  al  propósito  del  escritor: 
particularizaba  poco  en  las  aificuliades  de  los 
negocios  prcfente s.  Asi  es  que  cuando  se  leyó 
en  el  consejo  de  orden  del  rey,  el  arzobispo  don 
Gutierre,  aunque  grande  parlador  y  citader  él 
Umbieo  en  otro  tiempo,  tuvo  la  retórica  de  Ya* 
lera  por  una  dealamacion  vaga  é  imporUina ,  y 
prorumpiócon  arrogante  desenfado:  «Digan  á 
mosen  Diego  que  nos  envíe  gente  ó  dineros;  que 
consejo  no  nos  fallece,  j 

Rompiéconse,  pues,  las  hostilidades*  Por  for« 
tuna  la  guerra  no  se  llevó  por  aquel  término  de 
rigor  y  de  violencia  que  suele  usarle  ei>  las  dis« 
cordias  civiles :  fallaba  á  los  unos  el  poder,  á  los 
otros  el  rencor,  y  á  los  mas  la  voluntad;  el  coa* 
destable ,  r>p€cialmenle  entraba  en  ella  á  dis- 
gusto, y  asi  uo  es  cstraño  que  se  procediese  en 
sus  operaciones  con  tibieza  ó  flojedad ,  ó  6i  se 
quiere  mejor,  con  una  nobleza  ó  cortesía  propias 
ne  ánimos  generosos  que  contienden  por  el  man- 
do y  no  por  saciar  el  encono  y  la  venganza.  Una 
parte  de  las  fuerzas  de  los  confederados  salió 
de  Arévalo  (febrero  16  de  1441)  al  mando  del 
almirante,  del  conde  de  Benavenle,  de  Pedro 
de  Quiñones  y  Rodrigo  Manrique,  comendador 
de  Segura,  y  se  dirigió  á  los  Estados  del  con- 
destable situados  al  lado  de  allá  de  los  puertos, 
para  llevarlos,  según  decian ,  á  sangre  y  fuego, 
y  darle  batalla  si  los  esperalia  en  el  campo. 
Avi¿>ánronle  del  tiempo  en  quealli  ll^;arian  para 
que  estuviese  prevenido,  y  él,  aunqne  manifestó 
repugnancia  de  atender  aquella  provocacioOi  se 
dispuso  animosamente  á  recibirlos,  llamó á  su 
hermano  para  que  le  asistiese  con  su  hueste,  y 
salió  de  Escalona,  marchando  á  su  encuentro  por 
el  camino  que  le  pareció  que  vendrían.  Dos  (fias 
los  esperó  en  él,  y  pasado  el  plazo  señalado,  los 
dos  hermanos  se  dividieron,  recogiéndose  el  ar- 
zobispo en  Illescas  y  el  condestable  de  Maqueda. 
Los  coligados  quisieron  salvar  la  mengua  de  su 
larlanza^  enviándolc  nuevo  desafío,  yaplazán- 
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1  dule  para  día  determinado:  él  le  pidió  dos  diaa 
mas  para  reunir  la  gente  que  tenia  derramada 
por  sus  villas  y  fortalezas  y  llamar  al  arzobispo, 
y  ofreció  estar  pronta  á  fa  batalla.  Ellos  no  le 
ciieron  aquellos  dos  días :  se  acercaron  á  Maque- 
da  cpara  follarle,  según  decían,  en  su  presencia 
su  tierra,  así  como  él  y  su  hermano  hablan  fo- 
llado la  tierra  de  Casarubios ,  que  era  del  almi- 
mirante. »  Detuviéronse  cuatro  dias  en  aquellos 
contornos,  hicieron  todo  el  mal  y  daño  que  pu- 
dieron en  las  tierras  y  lugares  indefensos,  y 
contentos  con  esta  satisfacción ,  acordaron  divi- 
dirse, yéndose  los  unos  á  Casarubios,  y  los  otros 
á  Toledo  con  el  infante,  que  alli  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  der- 
ramó alguna  sangre :  uno  fue  junto  á  Alcalá, 
donde  Juan  de  Carrillo,  adelentado  de  Cazorla. 
que  mandaba  la  gente  de  armas  del  arzobispo» 
sorprendió  á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de 
Hita,  y  á  Gabriel  Manrique,  comendador  mayor 
de  Castilla,  que  mantenían  aquel  punto  por  el 
pan  ido  de  los  grandes.  Bl  adelantado  cayó  des- 
de Madrid  sobre  ellos  de  improviso ,  y  trabó  el 
combate  con  tanta  ventaja  suya ,  que  hizo  huir 
al  comendador,  v  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón 
de  Iñigo  López,  le  hizo  también  dejar  el  campo, 
desbaratado  y  mal  herido,  quedando  muertos 
cíente  cincuenta  C4iballos  de  unos  y  otros ,  y 
ochenta  prisioneros,  que  jse  llevaron  los  vence^ 
dores  á  Madrid.  El  otro  encuentro  fue  cerca  de 
Escalona,  donde  ya  estaba  el  condestable  entre 
alguna  gente  suya  y  otra  de  don  Enrique :  k  de 
este  último  fue  vencida  oan  pérdida  de  la  mayor 

Ecarte  de  sus  hombres,  de  quienes  el  reas  sentido 
ne  Lorenzo  Davales,  camarero  del  infante,  que 
en  aquella  refriega  hacia  aus  primeras  armas. 
Herido  mortalraente  y  llevado  prisionera  á  Es- 
calona, falleció  de  allí  á  pocos  aias,  á  pesac  del 
esmero  y  cuidado  que  COA  él  se  tuvo.  Hízosele  por 
el  condestable  un  funeral  correspondiente  á  sn 
valor  y  á  su  cuna,  y  después  su  cadáver  fue.en- 
viado  al  infante  su  señor,  á  Toledo,  honrosa- 
mente acompañado.  Estos  dos  encuentros  serian 
insignificantes  sin  larelaoioa  que  tienen  con:  las 
letras  españolas :  el  do  Alcalá  es  célebre  por  ha- 
ber intervenido  en  él  un  escritor  tan  señalado 
entonces  como  lo  fue  el  marqués  de  Santillana, 
V  la  muerte  de  Davales,  llorada  por  Juan  de 
filena  en  su  Laberinio^  no  dejará  olvidar  el  com* 
Imte  de  Escalona  mientras  viva  la  poesía  caste* 
llana,  á  cuyas  manos,  aunque  tiernas  todavía, 
debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que 
adornaban  su  sepulcro  (1). 

Lo  peor  es  que  por  mas  tetitatiyas  que  el  in- 
fante hizo  i>ara  satisfacerse  de  estos  descalabros, 
no  consiguió  otra  cosa  que  nuevos  desaires  de 
fortuna ,  y  poner  mas  en  claro  la  superioridad  de 

(1)     El  maeha  qaerido  del  seAor  ínftnt^ , 
Que  biempre  Le  fuera  seAor  como  padre ; 
Bl  BDcbo  llorado  de  la  triste  madre , 
Qac  moerio  ler  podotal  b^o  deJinie.-r 


Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  daelo 
One  bizo  la  triste  después  t«e  yt  Tido 
El  cBcrpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aqael  que  criara  con  tanto  desvelo, 
orende  con  diebos  croóles  ai  délo,  etc. 

Csle  eioRlo  y  dolor  eon  tnato  mas  Dobles  y  delieaiiot  ea  el  p«e(8, 
cflftnto  éi  siempre  fae  inclinado  al  partido  opaetto,  y  aaifo  t  pv*> 
clal  de  don  MTaro. 
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SU  enemigo  (1).  Con  toda  la  fuerza  que  tenia  en 
Toledo  salió  (Mira  Escalona ,  donde  el  condesta- 
ble le  dejó  emplear  en  vano  su  tiempo  y  sus 
bravezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De 
alli  volvió  su  ira  contra  Haqueda ,  que  se  defen- 
dió de  sus  ataques ,  y  donde  sacó  muchas  de  sus 
gentes  heridas ,  sin  mas  desquite  que  haber  que- 
mado algunas  casas  del  arrabal.  Al  fin  el  con- 
destable ,  reforzado  con  la  hueste  de  su  hermano 
el  arzobispo ,  á  quien  habia  mandado  venir  á 
unirse  con  él ,  tomó  el  campo  y  la  ofensiva  ,  hizo 
encerrar  al  infante  en  Torrijos ,  y  dispuso  sus 
gentes  y  sus  correrías  de  modo  que  llegando 
hasta  Toledo,  nadie  pudiese  entrar  ni  salir  de 
la  ciudad ,  ni  andar  por  aquellos  contornos  sin 
ser  puesto  en  su  poder.  En  tal  estrecho  el  infante 
pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  hermano  el  rey  de 
Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  ene- 
migo. Movieron  los  confederados  todas  sus  hues- 
tes de  Arévalo  para  ir  en  su  socorro ,  y  tuvieron 
la  arrogancia  de  pasar  con  las  banderas  tendidas 
muy  cerca  de  Avila,  donde  estaba  el  rey ,  como 
en  vilipendio  de  su  dignidad ,  y  menospreciando 
las  intimaciones  que  las  tenia  hechas  para  que 
dejasen  las  armas. 

Uniéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  de- 
más coligados  cerca  de  Toledo ,  y  se  dispusieron 
á  caer  con  todas  sus  fuerzar  sobre  su  adversario, 

3ue  no  teniéndolas  iguales  para  contrarestarlos, 
ebia  considerarse  perdido.  Mas  sus  amigos  en 
la  corte  hicieron  tomar  al  rey  el  saludable  par- 
tido de  atacar  al  instante  las  villas  y  fortalezas 
2ue  el  rey  de  Navarra  y  sus  parciales  tenian  en 
astilla  la  Vieja,  y  de  ese  modo,  ó  hacerles 
abandonar  la  empresa  del  condestable ,  ó  perder 
mas  de  lo  que  allí  podrían  ganar.  Púsose  pues  en 
marcha  con  hasta  novecientos  caballos ,  entre 
hombres  de  armas  y  ginetes,  y  se  dirigió  á  Can- 
talamedra,  después  á  Medina ,  y  luego  á  Olme- 
do. Todas  estas  villas  le  abrieron  las  puertas ,  y 
la  Mota  de  Medina ,  una  de  las  fortalezas  mas 
señaladas  de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Qui- 
sieron contenerle  los  confederados  con  un  men- 
saje que  le  enviaron ,  pidiéndole  aue  no  oyese  á 
los  amigos  y  parciales  de  don  Alvaro  en  los  si- 
niestros consejos  que  le  daban  contra  ellos,  pues 
ea  la  empresa  que  babian  tomado  no  miraban  á 
otra  cosa cjue  á  su  libertad,  á  su  honor  y  á  ha- 
cerle servicio.  El  les  contestó  echándoles  en  cara 
sus  desafueros ,  sus  bullicios  y  el  desprecio  que 
habían  hecho  de  su  autoridad  y  de  las  propues- 
tas de  paz  que  tantas  veces  les  hiciera,  y  les  ase- 
guró aue  él  sed^uiría  recorriendo  su  reino ,  pro* 
curanao  el  sosiego  de  él ,  entrando  en  las  villas 
que  le  conviniese ,  y  haciendo  justicia  (2).  Ellos 

(1 )  En  esU  octf  ion  foe  caando  don  Bnrlaoe  mtndó  deshacer  la 
estátoa  de  bronce  que  representaba  al  condestable  armado  sobre 
so  sepolcro  en  la  capilla  de  Santiago  de  la  catedral  de  Toledo.  Don 
AlTaro  al  saberlo  no  bizo  mas  qne  reírse  de  tan  pneril  encono,  j  se 
desquitó  del  agravio  en  unas  coplas  qae  escribió  contra  el  infante, 
7  empesaban  asi : 

Si  flota  vos  combatió 

En  verdad,  sefior  infante , 

MI  bnlio  non  vos  prendió 

Cnando  fuisteis  mareante. 

Sin  dada  don  Bnriaae  tenía  moy  sobre  so  coraxon  la  derrota  y  pri- 
sión sofridas  por  él  v  sus  bermanos  en  la  batalla  naval  de  Ponxa, 
y  por  eso  el  condestable  le  beria  por  aqael  flaco. 

(1 )  Decíales ,  entre  otras  cosas:  «E  las  novedades  bien  sabedes 
qnien  las  ha  hecho ;  como  vosotros  sois  aqaeHos  qae  andados  y  te- 
nedes  ocupadas  mis  cibdadesé  villas,  é  tomada)  pdbllca  é  noto- 

TOMO  Z. 


en  esta  respuesta  comprendieron  su  intención, 
y  retrocedieron  volando  á  defender  sus  Estados. 

Su  pensamiento  era  dividirse ,  y  cada  uno  ir 
con  su  hueste  á  encerrarse  y  defenderse  en  sus 
castillos^  pero  antes  acordaron  acercarse  á  Medina, 
donde  estaba  el  rey  y  ver  lo  que  daban  de  si  la 
fuerza  la  intriga  ó  las  negociaciones.  Aposentá- 
ronse en  la  Zarza,  una  aldea  de  Olmedo  á  dos  le* 
guas  de  Medina:  su  fuerza  era  de  mil  y  setecien- 
tos caballos,  superior á  la  del  rey,  qtie  no  tenía 
mas  que  mil  y  quinientos  (3).  Estaban  también  á 
su  favor  la  reina  y  el  principe ,  que  bajo  mano 
los  ayudaban ,  y  que  afectando  diligencia  y  cui- 
dado  por  los  males  del  rompimiento,  estando  los 
unos  y  los  otros  en  armas  y  tan  cerca ,  enviaron 
á  decir  al  rey  que  no  tuviese  á  mal  que  ellos  in- 
terviniesen en  estos  hechos,  paraescusar  sus  ma- 
las resultas.  El  rey,  ofendido  deque  los  confede- 
rados le  hubiesen  ido  á  buscar  allí  en  aquella  acti- 
tud hostil ,  negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la 
reina  y  el  principe,  y  les  contestó  que  él  entendía 
arreglarlos  según  conviniese  á  su  servicio.  A  los 
grandes ,  que  le  pidieron  los  dejase  entrar  en  la 
villa ,  respondió  que  desarmasen  su  gente ,  como 
tantas  veces  se  lo  habia  mandado ,  y  entonces  él 
los  recibiría  benignamente ,  los  baria  aposentar 
en  la  villa,  les  oiría  lo  que  le  quisiesen  decir,  y 
haría  en  todo  como  correspondía  á  rey  verdadero 
y  justiciero;  pero  que  si  oe  otra  manera  venían , 
él  entendía  resistirlos  por  su  persona,  no  pudien- 
do  sufrir  mas  sus  atrevimientos.  En  medio  de 
estos  tratos  y  conferencias  el  rey  de  Navarra  vol- 
vió á  apoderarse  de  Olmedo  por  trato  con  sus  ve- 
cinos; y  la  hueste  délos  confederados,  reforzada 
con  doscientos  caballos  que  les  habia  traído  Pedro 
Suarez  de  Quiñones ,  se  acercó  mas  á  Medina ,  y 
asentó  su  real  en  la  dehesa  de  la  villa,  como  k 
dos  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  escaramu- 
zas empezaron  desde  el  día  siguiente ,  y  parecía 
que  la  acción  general  debía  empeñarse  de  un 
momento  áotro,  y  que  los  confederados,  siendo 
mas  fuertes  en  número,  acabarían  por  vencer  y 
dar  la  ley  que  quisiesen  á  la  corte. 

Pero  al  día  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su 
real  sobre  Medina  (viernes  9  de  junio  de  i441), 
el  condestable,  acompañado  de  su  hermano  y  del 
maestre  de  Alcántara,  y  seguido  de  mil  seiscien- 
tos caballos,  entre  hom*bre$  de  armas  y  ginetes, 
se  entró  á  medía  noche  en  la  villa,  sin  que  los 
enemigos  le  estorbasen  ni  aun  le  sintiesen.  Este 
oportuno  socorro  alentó  los  ánimos  de  los  caba- 
lleros que  estaban  con  el  rey ,  los  cuales  por  la 
inferioridad  de  sus  fuerzas  no  podian  salir  al 
campo  á  medirse  con  sus  contraríos.  De  allí  en 
adelante  salieron  con  mas  confianza,  y  las  esca- 
ramuzas se  continuaron  con  bastante  daño  de 
unos  y  otros ,  pero  sin  empeñarse  en  una  acción 

Seneral.  No  se  sabe  á  que  atribuir  esta  especie 
e  detenimiento  en  el  partido  del  rey ,  y  por  qué 
no  se  aprovechó  al  instante  de  la  mucha  ventaja 

riamente  mis  rentas,  pechos  v  derechos,  é  repartidos  entre  toso- 
tros  los  recabdamientos  de  ellos ,  é  lomadas  mis  cartas  é  mensa- 
jeros pdblicamonie,  é  los  lenedes  presos  y  encarcelados;  y  en 
especial  vos  el  dicho  rey  de  Navarra ,  bien  creo  qae  sabedes,  etc.» 
(Crónica^  aflo  de  41,  cap.  iSj 

(3)  Nóteae  qae  en  todas  las  conferencias  y  (ratos  de  concierto 
qoo  antes  y  despaes  se  movieron ,  estos  infantes  y  grandes  faccio- 

I  sos  ponían  siempre  por  condición  qae  el  rev  b»bia  de  pagar  la  rente 

'  que  ellos  tenian  levantada  costra  el. 
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que  tenia :  error  fatal ,  si  es  que  fue  error ,  y  que 
costó  al  condestable  todo  el  fruto  de  aquella 
campaña,  mantenida  por  él  hasta  entonces  con 
tanto  acierto  y  fortuna.  Iban  pasándose  los  días: 
volvióse  á  pablar  de  concordia  |)or  el  príncipe  y 
por  la  reina,  acaso  con  cautela  para  descuidar 
los  ánimos,  y  el  rey  de  Navarra  aprovechó  astu- 
tamente el  tiempo*^  que  sus  enemigos  perdían. 
Como  Medina  era  suya,  tenia  en  ella  muchos 
amigos  y  parciales :  él  concertó  clandestinamente 
con  ellos  que  le  diesen  entrada  por  la  noche,  y 
este  trato  secreto,  que  duró  algunos  días,  se  em- 
pezó, se  siguió,  y  tuvo  todo  el  éxito  que  pudie- 
ron desear  sus  autores. 

Con  efecto ,  una  noche  (^28  de  junio) ,  en  aue 
los  encargados  de  la  ronda  se  descuidaron  en  na- 
cerla como  debían,  la  muralla  fue  rota  por  los 
de  dentro  en  dos  partes  diferentes,  entrando  por 
la  una  seiscientos  hombres  de  armas  al  mando 
de  dos  caballeros  del  rey  de  Navarra  que  habían 
^ido  medianeros  en  el  trato ,  y  por  la  otra  los  dos 
infantes  y  caballeros  de  suvaííacon  todo  el  grue- 
so de  sus  tropas.  Al  ruido  y  tumulto  que  ai  ins- 
tante se  sintieron  en  la  villa ,  el  rey,  á  quien  no 
faltaba  intrepidez  y  serenidad  envíos  peligros, 
se  hizo  armar ,  y  montando  á  caballo ,  salió  de 
su  palacio  con  un  bastón  en  la  mano  ^  desarma- 
da la  cabeza :  un  paje  le  llevaba  detras  la  adar- 
ga ,  la  lanza  y  la  celada;  y  mandando  á  su  alfé- 
rez Juan  de  Silva  aue  tendiese  su  bandera ,  se 
apostó  en  la  plaza  de  San  Antolin :  vinieron  al 
instante  á  ponerse  á  su  lado  el  condestable ,  el 
conde  de  Ri vadeo ,  el  conde  de  Alba ,  el  maestre 
de  Alcántara,  y  todos  los  otros  grandes,  caba- 
lleros y  prelados  que  en  la  corte  había.  Mas  de 
la  gente  de  armas  se  allegaba  poca ,  porque  atur- 
dida con  aquel  rebato  inesperado ,  no  osaba  salir 
de  sus  alojamientos ,  y  apenas  se  habían  reunido 
con  el  rey  unos  quinientos  hombres :  cortísima 
fuerza  para  contener  á  los  enemigos ,  que  ya  se 
venían  acercando.  El  día  iba  á  parecer,  y  enton- 
ces el  rey  tomando  su  resolución  con  un  desaho- 
go en  él  bien  poco  frecuente ,  dijo  al  condestable 
que  entrada  la  villa  y  siendo  él  el  principal  ob- 
jeto del  encono  de  los  coligados ,  le  convenia  salir 
y  ponerse  en  salvo  antes  que  se  apoderasen  de 
todo ,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas  en  aque- 
lla ocasión  para  defenderle.  Dióle  este  consejo 
como  amigo ,  y  se  lo  mandó  como  rey ;  y  don 
Alvaro,  conociendo  que  no  le  quedaba  otro  par- 
tido que  aquel ,  se  despidió  de  su  señor ,  y  ante- 
cogiendo consigo  al  maestre  de  Alcántara ,  al 
arzobispo  su  hermano ,  y  á  otros  caballeros  adic- 
tos á  su  fortuna ,  rompió  por  la  hueste  del  almi- 
rante, que  se  encontró  en  el  camino ,  y  sin  ser 
conocido  de  ella,  se  salió  por  la  puerta  de  Arcí-. 
lio  y  tomó  el  camino  de  Efscalona,  adonde  llegó 
sin  tropiezo  alguno. 

£1  rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera 
todavía  pelear  y  abrirse  camino  por  medio  de  los 
(enemigos ,  pero  veía  en  los  que  le  rodeaban  poco 
iirdor  para  el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  ha- 
ría (1).  Entonces  el  arzobispo  don  Gutierre  le 

<  1)  Las  diferentes  partidas  qne  trazaban  las  calles,  luego  que 
(le  lejos  Tieron  el  pendón  real  bajaban  el  sayo,  liaciao  revereDcia, 
y  marchaban  por  otra  parte  por  no  encontrarae  con  él.  Vió  el  re? 
'4  barcia  de  Padilla  y  otros  caballeros  conocidos,  que  con  cincueni; 


dijo :  cSeñor,  enviad  por  el  almirante— Id  pues, 
á  buscarle  vos ,  contestó;  y  con  efecto ,  el  pre- 
lado fué  adonde  estaban  los  grandes ,  habló  con 
el  almirante ,  y  volvió  con  él  para  el  rey.  Besóle 
el  almirante  la  mano,  y  después  sucesivamente 
el  conde  de  Ledesma ,  e*l  rey  de  Navarra ,  el  in- 
fante y  demás  caballeros  de  su  parcialidad  se  le 
j^resentaron  y  le  hicieron  reverencia;  y  acompa- 
ñándole á  su  palacio  cuando  quiso  volver  á  él, 
tomaron  su  licencia  y  se  volvieron  al  real. 

Inmediatamente ,  como  á  gozar  del  triunfo  y 
á  ponerse  al  frente  del  bando  vencedor ,  vinie- 
ron á  Medina  la  reina  su  mujer ,  el  príncipe  su 
hijo ,  y  la  reina  viuda  de  Portugal  dona  Leonor, 
que  había  también  intervenido  en  aquel  negocio 
y  ayudado  en  cuanto  pudo  á  los  infantes  sus  her- 
manos. Hablaron  con  el  rey ,  se  aposentaron  en 
palacio ,  y  las  primeras  consecuencias  que  se 
vieron  de' la  ventaja  adquirida  por  los  grandes 
disidentes  fue  mandar  el  princie  y  la  reina  que 
saliesen  de  la  corte  todos  los  parciales  del  con- 
destable y  todos  los  oficiales  ae  palacio  puestos 
por  su  mano.  A  consecuencia  de  esta  orden  sa- 
lieron de  Medina  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  con- 
de de  Alba  su  sobrino ,  y  el  obispo  de  Segovia 
don  Lope  Barrientos,  que  aunque  maestro  y  buen 
servidor  del  príncipe ,  se  inclinaba  mas  á  los  in- 
tereses de  don  Alvaro ,  por  entender  quizá  que 
eran  unos  con  los  del  rey. 

En  seguida  el  rey  don  Juan  otorgó  su  poder 
cumplido  á  la  reina  su  esposa,  al  príncipe  y  al 
almirante ,  á  los  cuales  se  agregó  también  el  con- 
de de  Alba ,  con  el  fin  de  dar  mayor  aspecto  de 
seguridad  y  de  justicia  á  la  comisión  que  se  nom- 
braba, para  que  entre  todos  viesen  y  decidiesen 
los  debates  que  había  entre  el  rey  de  Navarra,  el 
infante  don  Enrique  y  don  Alvaro  de  Luna,  ha- 
ciendo pleito— homenaje  de  estar  por  loque  ellos 
sentenciasen.  Ellos  aceptaron  el  poder  y  com- 
promiso que  se  les  daba ;  y  habido  su  consejo ,  y 
oídos  en  él  los  letrados  que  el  afecto  el  rey  y 
ellos  nombraron ,  pronunciaron  su  sentencia  (ju- 
lio 3  de  1441)  sobre  todos  aquellos  negocios,  cu- 
yos principales  artículos  fueron  los  siguientes: 
que  el  condestable  debía  estar  seis  anos  conti- 
nuos, contados  desde  la  fecha,  en  su^  villas  de  San 
Martin  de  Valdeiglesías  y  Biaza ,  donde  mas  le 
acomodase ,  y  en  caso  de  haber  epidemia  en  ellas, 
morar  en  Castil  Colmenar  Nuevo  mientras  durase 
el  contagio ;  que  en  estos  seis  anos  no  había  de 
escribir  al  rey  ni  enviarle  mensaje  alguno  sino 
sobre  hechos  particulares  suyos,  y  que  la  carta 
ó  el  mensajero  había  de  ser' visto  y  examinado 
antes  por  el  príncipe  ó  la  reina;  que  ni  el  rey 
ni  el  condestable ,  por  sí  ó  por  otros ,  durante 
a(|uel  mismo  tiempo  habían  ae  mover  ni  hacer 
confederación  ni  liga  con  persona  ninguna  de 
cualquier  ley,  estado,  condición  ó  dignidad  que 
fuese ,  sobre  cosa  relativa  á  los  bandos  ó  partidos 
anteriores;  que  el  condestable  ni  su  hermano  el 
arzobispo,  habían  de  tener  consigo  arriba  de  cin- 
cuenta hombres  de  armas  cada  uno ;  que  para 
seguridad  de  cumplir  con  estas  condiciones  el 

caballos  atravesaban  por  ana  de  las  calles:  envióle  á  llamar,  y  él 
con  seis  6  siete  de  sos  eompa&cros  vino  li  instante  i  sa  mandado, 
irrojaron  las  lanzas  en  el  saelo,  le  besaron  la  mano ,  y  s«  jontaron 
acón  t\,  porqaa  asi  se  lo  ordenó. 
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condestable  había  de  entregar  nueve  fortalezas 
de  las  suyas ,  que  le  designaron ,  para  que  estu- 
viesen durante  el  mismo  término  en  poder  de 
personas  de  la  confianza  de  los  jueces  compro- 
misarios; que  para  mayor  segundad  debía  tam- 
bién entregar  á  su  hijo  don  Juan,  el  cual  estaría 
en  poder  ae  su  tío  el  conde  deBenavente  duran* 
te  el  mismo  tiempo.  Los  parciales  del  condesta- 
ble debían  salir  de  la  corte  dentro  de  tercero  día, 
quedando  el  eocargo  de  designarlos  al  rey  de 
Navarra,  infante  y  demás  cabos  principales  del 
bando  vencedor.  Los  demás  artículos  en  lo  gene- 
ral decían  relación  á  los  negocios  particulares  de 
los  interesados,  en  que  ninguno  se  olvidó  de  lo 
que  le  convenia ,  haciéndose  notar  el  respectivo 
á  la  casa  del  príncipe ,  en  que  dándose  por  nula 
la  disposición  antes  hecha  por  su  padre,  quedó 
el  principe  autorizado  para  ordenar  y  disponer 
losr  oficios  de  ella  según  él  entendiese' que  cum- 
plía masa  su  servíco.  \lgunos  pocos  artículos  se 
dirigían  á  interés  público  y  general ,  tales  como 
el  desarmamiento  de  la  gente  armada,  á  escepcion 
de  seiscientos  hombres  de  armas ,  aue  habían  de 
quedar  en  la  corte  hasta  que  el  condestable  cum- 
pliese con  las  seguridades  aue  se  le  prescribían; 
la  formación  del  consejo  del  rey,  en  que-  volvie- 
ron al  antiguo  turno  de  mudarse  de  tres  en  tres 
meses  los  que  habían  de  asistir  á  él ;  la  evacua- 
ción de  las  ciudades ,  villas  y  fortalezas  de  que 
estaban  apoderados  los  grandes  con  motivo  de 
aquellas  discordias,  igualmente  aue  de  los  tri- 
butos y  derechos  pertenecientes  al  rey;  y  algún 
otro  articulo  de  igual  naturaleza,  aunque  de  me- 
nor importancia. 

Esta  sentencia  fue  publicada  y  acordada  á 
nombre  del  reycon  una  especie  cíe  manifiesto, 
en  que,  según  la  costumbre  de  semejantes  escri- 
tos ,  se  hizo  hablar  al  monarca  en  los  términos  en 
Jue  los  vencedores  quisieron ;  se  echó  un  velo 
iscreto  sobre  la  sorpresa  de  Medina ,  se  puso  á 
salvo  su  dignidad  y  autoridad  real ,  y  también  el 
respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la  debían, 
se  aió  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  quere- 
lla particular  entre  el  condestable  y  los  grandes, 
terminada  por  aquella  transacción ;  se  trató  al 
condestable  y  á  sus  cosas  con  alguna  especie  de 
circunspección  y  de  respeto ;  y  en  fin ,  se  anun- 
ció por  el  monarca  á  sus  pueblos  que  los  escán- 
calos  estaban  ya  atajados  y  suprimidos ,  pacifi- 
cados los  reinos  y  v  todas  las  cosas  seguras  en  la 
manera  que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  del  rey. 
Debió  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia 
muy  ffrande  enojo  al  condestable,  que  protestó 
formalmente  contra  ella.  Estar  ausente  de  la  cor- 
te por  tanto  tiempo ,  entregar  sus  mejores  forta- 
lezas ,  dar  en  rehenes  su  hijo  y  desarmar  sus  gen- 
tes, era  quitar  todos  los  cimientos  al  edificio  de 
su  srandeza ,  para  después  al  antojo  de  sus  ému- 
los nacerla  venir  de  un  soplo  a!  suelo.  Mas  al  cabo 
la  fortuna  se  habia  declarado  por  ellos  en  Medina, 
la  voz  del  rey,  c|ue  tenían  en  su  poder,  legiti- 
maba cuanto  quisiesen  hacer  en  su  daño,  y  por 
lo  mismo  la  sentencia  podía  parecer  suave.  La 
única  cosa  de  que  le  privaban  era  del  lado  del 
rey ,  de  la  privanza  que  tenia  con  él ,  de  lo  cual 
ellos  se  ofendían ,  y  en  su  opinión  abusaba.  Las 
cosas  entonces  no  eran  iguales  entre  los  dos  han- 
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dos ,  y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro 
vencido ,  fuerza  era  á  este  recibir  la  ley  que  lo 
impusiese  aquel;  y  espreciso  confesar  que  no  fue 
tan  rigorosa  como  prometía  la  animosidad  mos- 
trada contra  don  Alvaro  y  las  odiosa^  imputacio- 
nes con  que  antes  le  cargaban  (1).   * 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la 
sentencia  se  fue  mitigando  al  instante  por  res- 
petos al  rey ,  por  gestiones  del  mismo  condesta- 
ble, por  condescendencia  de  sus  adversarios, 
3ue  satisfechos  y  seguros  del  gran  golpe  que  le 
ieron,  no  (|uisieron  llevan  las  cosas  al  estremo, 
fa  en  30  de  setiembre  del  mismo  año,  por  carta 
original  (|ue  aun  se  conserva ,  se  obligaron  todos 
ellos  á  respetar  y  defender  las  personas,  cosas  y 
Estados  del  condestable  y  de  su  hermano  el  ar- 
zobispo, haciendo  pleito-homenaje  de  no  ir  con- 
tra ellos  en  modo  alguno.  A  consecuencia  de 
e^ta  especie  de  confederación  fueron  vueltos  ala 
corte  y  restituidos  á  sus  empleos  el  doctor  Pe- 
rianez ,  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  y  otros  parcia- 
les y  antiguos  servidores  del  condestable.  Pos- 
teriormente le  dispensaron  de  entregar  la  forta- 
leza de  Escalona ,  siendo  así  que  era  una  de  las 
designadas  en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal 
de  sus  Estados.  No  consta  que  fuesen  entregadas 
las  otras ,  aun  cuando  fueron  señaladas  las  per- 
sonas en  cuyo  poder  habían  de  estar.  Tampoco 
consta  ni  es* presumible  que  llegase  á  dar  en  re- 
henes la  persona  de  su  hijo,  y  él  prosiguió  resi- 
diendo, según  su  costumbre,  en  Escalona.  A  es- 
tas condescendencias  de  sus  adversarios  tuvo  él 
forma  de  añadir  otras  seguridades  mas  positivas. 
El  rey,  movido  sin  duda  por  los  amigos  que  te- 
nían en  la  corte,  había  revocado  y  dado  por  de 
ningún  valor  la  decisión  de  los  jueces  compromi- 
sarios, y  mandado  al  condestable  que  no  guar-* 
dase  ni  cumpliese  la  que  se  decía  sentencia;  y 
como  si  esto  no  bastase ,  habia  confirmado  tres 
veces  en  el  misino  año  aauella  declaración  de 
nulidad  (144:2).  Esto  sin  duda  se  hizo  con  toda 
cautela  y  á  escondidas  de  los  infantes  v  de  los 
grandes ,  pues  no  se  dieron  por  entendidos  de 
novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas  cuando 
al  año  siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona ,  ser  pa- 
drino con  la  reina  de  la  hija  que  nació  en  aquella 
sazón  á  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con 
aquel  motivo ,  demostración  de  favor  tan  pública 
y  solemne  debió  despertarlos  del  descuido  en  que 
se  hallaban,  y  hacerles  recordar  la  clase  de  hom- 
bre con  quien  las  habían. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  toma- 
ron para  a>egurar  su  poder  se  resintieron  de  la 
violencia  del  rey  de  Navarra,  que  estaba  al 
frente  de  todo,  y  del  descontento  del  príncipe, 
que  les  servia  de' instrumento.  Vuelta  la  corte  á 
Castilla  la  Vieja ,  y  hallándose  el  rey  en  Ráma- 
ga,  fueron  presos  á  petición  del  príncipe  Alonso 
Pérez  de  Vivero  y  Fernando  Yañez  de  Jerez, 
como  culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservi- 
cio del  rey  y  del  Estado.  Repugnábalo  don  Juan, 
pero  fue  preciso  que  consintiese  en  ello ,  igual- 
mente que  en  la  prisión  de  uno  de  sus  donceles 

(1 )  «Yo  le  digo ,  escribía  en  esu  ocasión  Fernán  Gómez  al  arzo- 
bispo Cereznela ,  qae  el  condestable  debe  facer  lo  que  el  villano 
¡  qae  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocín  enteramente ,  6  pelo  á  pelo 
'  se  la  qaitd  sin  aran.  No  se  tome  con  todos  i  foerza  >  mas  con  mafia 
ono  i  uno  se  los  apa&e.»  (Epíst.  89.) 
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y  un  camarero ,  tambieo  odiosos  á  los  que  maa- 
daban ,  por  la  confianza  que  el  rey  en  ellos  tenia. 
Mandóse  enseguida  salir  de  palacio  y  de  la  corte 
á  todos  los  oficiales  puestos  por  influjo  de  don 
Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la 
servidumbre  de  la  casa  real ,  y  fueron  puestos  en 
ella  sugetos  á  gusto  del  principe  y  aei  rey  de 
Navarra.  El  rey  mismo,  cuya  dignidad  h'abia 
sido  siempre  respetada  v  su  persona  reverencia- 
da, empezó  á  ser  tratado  con  tal  rigor,  que  na- 
die podía  llegar  á  hablarle  ni  escribirle  sin  con- 
sentimiento del  rey  de  Navarra  y^  de  su  hijo ,  ni 
Bodia  moverse  á  parle  alguna  sin  su  licencia, 
ucíanle  alternativamente  la  guardia  don  Enri- 
que, hermano  del  almirante,  y  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  su  mayordomo  mayor*^,  y  él  pudo  con- 
siderarse, y  se  consideró  de  hecho,  como  pri- 
sionero en  poder  de  sus  enemigos*  sin  fuerza  y 
sin  voluntad.  ¥  añadiendo  vilipendio  á  vilipen- 
dio, é  insolencia  á  insolencia,  le  hicieron  escri- 
bir alas  ciudades  y  villas  de  su  reino  que  las  pri- 
siones, destierros* V  mudanzas  acaecidas  en  Rá- 
maga  (1443)  eran  hechos  por  sus  servicios  y  muy 
de  su  aprobación. 

Este  manifiesto,  lejos  de  aprovechar  á  los  que 
le  dictaron ,  produjo  un  efecto  contrario  entera- 
mente á  su  intención.  Toda  Castilla  se  escanda- 
lizó de  la  manera  indigna  con  que  era  tratado  su 
príncipe,  que  aunque  á  la  verdad  flojo  y  poco 
capaz  de  gobierno ,  no  era  aborrecido  ni  des- 
preciado tampoco.  A.  lo  menos  decían ,  cuando 
el  condestable  está  á  su  lado  y  le  aconseja,  su 
autoridad  es  respetada,  sus  acciones  publicas 
son  de  rey ,  y  el  mando  y  el  gobierno ,  aunque 
totalmente  en  manos  de  su  privado,  son  suyos, 
pues  que  voluntariamente  los  cede.  Pero  ahora 
¿qué  es  sino  un  pupilo,  un  cautivo  de  un  rey  es- 
trano ,  de  un  hijo  desconocido  é  ingrato  y  de  unos 
grandes  turbulentos?  Añadíanse á  estas  tristes  y 
vergonzosas  reflexiones  la  consideración  del  po- 
der incontrastable  que  tenia  aquella  facción  am- 
biciosa, y  cuan  á  su  salvo  se  entregaba  á  toda 
la  violencia  v  perfidia  de  sus  atentados.  El  rey 
fue  llevado  ¿e  Rámaga  á  Madrigal ,  y  de  Madri- 
gal á  Tordesillas,  y  siempre  con  el  mismo  cui- 
dado y  las  mismas  centinelas.  En  vano  el  buen 
conde  de  Ilaro ,  tal  vez  requerido  secretamente 
por  el  rey  (1),  se  puso  en  movimiento  y  empezó 
á  tratar  con  don  Pedro  deSlúñiga,  ya  conde  de 
Plasencia,  y  otros  caballeros,  de  confederarse 
para  ponerle  en  libertad.  El  rey  de  Navarra, 
mas  activo  y  diligente  que  ellos, "sorprendió  sus 
tratos,  y  parte  con  las  armas,  parte  con  nego- 
ciación, pudo  deshacer  aquella  liga.  El  condesta- 
ble ,  mas  interesado  que  nadie  en  contribuir  á  la 
libertad  de  su  amigo  y  de  su  rey ,  se  veía  solo  y 
sin  fuerzas  para  entrar  en  la  empresa.  La  muerte 

( 1 )  Entre  los  docnmeotOB  adicionales  qae  hay  al  frente  del  Segu- 
ro de  Tordesillas  se  lee  nna  carta  de  Joan  el  Serondo  al  conde  de 
Haro  quejándose  de  la  opresión  en  que  vive,  y  pidiéndole  que  ven* 
ga  ft  sacarle  de  elia:  su  fecha  es  de  U  de  marzo  de  1446.  Pero  en 
agüella  época  ni  el  rey  estaba  oprimido  ni  le  faluba  líberiad,  ni  te- 
nia ma¿  desazones  que  las  que  le  cansaban  las  Inqoieindes  y  lige- 
rezas del  principe  so  hijo.  Podríase  sospechar  que  la  fecha  estaba 
errada » y  qoe  la  carta  es  de  dos  afios  antes ;  i  lo  menos  la  descrip- 
ción que  en  ella  hace  el  rey  de  su  estado  concuerda  mas  con  ella 
que  con  la  posterior. 

Por  lo  demás,  esta  tentativa  del  conde  de  Haro  fue  algo  después, 
cuando  ya  estaban  empezados  los  tratos  del  principe  con  el  con- 
destable. 
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de  su  hermano  el  arzobispo,  sucedida  en  el  ano 
anterior ,  le  dejaba  sin  el  apoyo  único  y  seguro 
con  que  antes  solia  contar.  El  sucesor  en  aquella 
silla,  don  Gutierre  de  Toledo,  aunque  en  lo  ge- 
neral habia  seguido  siempre  el  partido  del  rey, 
debia  su  última  promoción  al  ae  Navarra  y  al 
infante,  y  no  era  prudente  contar  entonces  *con 
él  para  ninj2;un  proyecto  que  fuese  contra  ellos. 
Las  disposiciones  tomadas  en  la  corte  con  los 
amigos  de  don  Alvaro ,  y  la  total  opresión  del  rey 
manifestaban  al  cond^table  cuál  iba  á  ser  su 
suerte ,  aunque  no  tuviese  noticia  de  la  confede- 
ración solemne  hecha  en  Madrigal  entre  el  prín- 
cipe ,  los  infantes  y  los  grandes  para  completar 
su  ruina.  Asi,  su  desaliento  era  grande,  j  yase 
decia  que  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  y  á 
su  mala  fortuna,  quería  salirse  del  reino  y  bus- 
car un  refugio  en  Portugal . 

Hallábase  á  la  sazón  en  la  corte  (1444)  el 
obispo  de  Avila  don  Lope  Barríentos,  antiguo 
maestro  del  príncipe,  hombre  de  poca  nota  has- 
ta entonces,  y  por  sus  cortas  letras  mofado  algu- 
na vez  de  los"  avisados  y  discretos.  Pero  aunque 
de  natural  tardo  y  de  apariencia  ruda,  su  ínten- 
cion  era  sana,  y  no  le  faltaba  destreza  para  con- 
ducir sutilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
lo  requería.  Agradecido  á  don  Alvaro,  á  quien 
debía  su  elevación ,  y  al  rey  don  Juan ,  c^ue  le 
apreciaba  mucho  por  su  buen  seso  é  integridad, 
se  propuso  desenredar  el  laberinto  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas,  dar  la  libertad  al  rey,  restable- 
cer al  condestable ,  y  dcrríbar  el  partido  tan  pu- 
jante de  los  infantes  y  grandes  confedéranos. 
Tanteó  primero  al  favorito  del  príncipe,  Juan 
Pacheco,  y  hallándole  favorable  á  sus  miras,  no 
les  fue  díhcil  á  los  dos  ganar  al  principe,  qoe  se 
entregó  del  todo  á  sus  consejos,  y  abandonó  los 
intereses  de  la  confederación  con  la  misma  ve- 
leidad que  antes  habia  mostrado  con  los  respe- 
tos é  intereses  de  su  padre.  Una  buena  parte  de 
los  grandes,  poco  satisfechos  de  la  preponderan- 
cia esclusiva  del  rey  de  Navarra  y  sus  parciales, 
se  mostraban  prontos  á  entrar  también  en  la 
nueva  liga  proyectada  por  el  obispo.  Entonces 
esle  avisó  al  condestable  que  tuviese  buen  áni- 
mo, y  le  enteró  del  estado  de  las  cosas,  convi- 
dándole á  que  se  prestase  á  cuanto  se  proyectaba 
en  razón  de  la  mudanza.  Dudaba  él,  no  atrevién- 
dose á  fiar  de  la  inconstancia  del  principe  ni  de 
las  cautelas  de  su  privado,  pero  al  fin,  no  tenien- 
do otro  partido  que  abrazar  para  mejorar  su 
fortuna ,  y  vencido  de  las  exhortaciones  de  Bar- 
rientes, dio  la  mano  á  lo  que  se  quería,  y  las  ne- 
gociaciones continuaron. 

Lo  mas  difícil  era  concertar  el  modo  con  que  el 

Kríncipe  y  el  rey  se  entendiesen  para  el  grande 
echo  Que  se  meditaba.  £1  obispo  dio  la  traza 
para  elfo,  y  á  pesar  de  la  suspicaz  vigilancia  con 
que  el  rey  era  observado  y  guardado ,  pudieron 
padre  é  hiio,  en  una  visita"^  que  este  le  hizo,  darse 
las  seguridades  que  se  creyeron  precisas  para  el 
caso  (2).  La  alegría  que  se  vio  en  el  rostro  del 

( 2 )  El  rey  se  fingió  enfermo  v  se  mantavo  en  cama;  el  príncipe 
le  fné  i  visitar,  y  con  achaqae  de  tomarle  el  palso  para  ver  si  tenia 
calentara,  le  hizo  nleito-homenaje  y  le  entregó  una  cédala ,  por  la 
cual  le  prometía  librarle;  y  so  padre  le  dio  al  mismo  tiempo  otra 
qoe  tema  preparada ,  prometiéndole  fiarse  de  él  j  honrarle  y  acre- 
centarlo. Mo  só  si  da  mas  indignación  que  listima  ^tr  recorrir  á 
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rey  después  de  su  conversación  con  el  príncipe 

fwiso  en  sospecha  á  los  grandes ,  y  el  almirante 
legó  á  preguntar  á  Barrienlos  de  qué  se  babia 
tratado  en  ella.  <  Burlas  no  mas,  contestó,  para 
divertirle  y  distraerle.  —  Cuidado,  obispo,  con 
esas  burlas ,  replicó  el  almirante  :  el  rey  de  Na- 
varra tiene  de  vos  grandes  sospechas,  y  si  por  él 
fuera  ya  os  hubiera  echado  á  un  pozo. — Mal  ha- 
céis en  sospechar  de  mi  si  estáis  seguros  del  prín- 
cipe; porque  yo  no  he  de  hacer  mas  que  seguirle 
en  lo  que  quiera  y  obedecer  lo  que  me  mande 
(setiembre  oe  1444). 

Estas  amenazas,  en  vez  de  contener  los  deseos 
de  don  Lope,  solo  sirvieron  á  estimularle  á  cum- 
plirlos. El  príncipe  se  fué  con  él  áSegovia,  y 
allí»  después  de  despedir  con  poco  grata  respues*^ 
la  un  mensaje  que  le  envió  el  rey  de  Navarra 
recordándole  el  compromiso  en  que  estaba  con 
su  parcialidad,  se  anunció  públicamente  como  el 
campeón  de  la  libertad  de  su  padre,  y  levantó  el 
penaon  de  la  guerra.  Acudieron  al  mstante  los 
grandes  nuevamente  coligados  con  él,  el  condes- 
table, el  arzobispo  de  Toledo ,  el  conde  de  Alba; 
y  no  hallándose  entre  todos  con  fuerzas  suficien- 
tes para  arrostrar  á  sus  contrarios,  volaron  á 
Burgos  á  engrosarse  con  las  gentes  de  los  con- 
des de  Ilaro,  Plasencia  y  Castañeda,  y  de  Iñigo 
López  de  Mendoza  (1),  todos  ganados  ya  y  com- 
prometidos en  la  misma  opinión.  Asi  reforzados, 
salieron  en  busca  del  rey  de  Navarra,  que  juntas 
arrebatadamente  sus  gentes,  vino  á  encontrarlos 
cerca  de  Pampliega,  á  cinco  leguas  de  Burgos. 
Un  ligero  comnate  que  allí  hubo,  en  que  los  del 
príncipe  llevaron  mucha  ventaja ,  le  hizo  fácil- 
mente conocer  que  no  era  bastante  fuerte  coutra 
ellos,  y  sin  empeñar  acción  ninguna  de  momen- 
to, se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de  Fa- 
lencia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  mayor,  que  fue  li- 
bertarse el  rey  de  Castilla  de  la  custodia  en  que 
le  tenia  el  conde  de  Castro,  y  venirse  á  juntar 
con  sus  defensores.  Ya  con  elmonarca  al  frente 
y  las  fuerzas  considerables  que  tenían  á  su  dis- 

fmsicion ,  su  causa  tenia  el  aspecto  de  mas  so- 
emne  y  mas  justa,  y  el  bando  de  los  infantes  no 
podía  sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en 
poder.  Asi  lo  creyeron  ellos,  pues  el  rey  de  Na- 
varra se  salió  de  Castilla  y  se  fue  á  prevenir  mas 
fuerzas  para  volver  á  probar  fortuna;  y  el  infante 
don  Enrique,  después  de  intentar  en  vano  poner 
de  su  parle  á  Sevilla  y  la  Andalucía ,  tuvo  que 
encerrarse  en  Lorca,  y  abandonar  á  sus  contra- 
rios una  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  de  su 
maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras 
operaciones  noquedaseen  toda  Castilla  una  lanza 
levantada  contra  el  rey ,  y  los  grandes  del  bando 
contrario  unos  se  hubiesen  espatriado,  otros  en- 

tales  ardides  y  cautelas  á  an  re?  de  Castilla  y  A  un  priocipe  de  As- 
tanas.  Pero QB  preso,  por  poderoso  que  sea,  siempre  es  igoa)  á 
oiro  preso  en  el  neeho  mismo  de  estarlo,  y  no  es  de  estnfiar  qoe 
todos  concorraa  á  unos  mismos  artitlelus  para  defenderse. 

(1 )  Nótese  qae  este  sefior  para  juntarse  con  el  principe  á  liber- 
tar ai  lejr,  estipuid  que  se  le  habían  de  adjaaicar  unas  posesiones 
en  Aslonas,  sobre  las  cuales  cootcodía  con  la  corona ;  y  era  ano 
de  ios  mas  virtuosos  y  nobles  caballeros  del  tiempo.  Ab  uno  disee 
omnes:  cuando  todos  A  booa  llena  tachaban  al  coodesuble  de  in- 
teresado y  ambicioso,  podía  responderles  que  lo  había  aprendido 
de  ellos.  '^ 
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cerrados  en  sus  fortalezas,  y  todos  estuviesen 
descontentos  y  abatidos,  la  actividad  del  revde 
Navarra  volvió  á  restaurar  las  cosas ,  y  no  Bien 
empezó  el  nuevo  año  (144S)  cuando  ya  se  pre- 

¡caraba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  mas 
rescas  y  mejores  esperanzas.  Entró  con  efecto 
por  Atienza,  y  tomaaas  Torija,  Alcalá  de  Hena- 
res, Alcalá  la  Vieja  y  Santorcaz,  y  unido  allí  con 
su  hermano,  míe  vino  ú  juntársele  con  quinien- 
tos caballos,  dio  la  vuelta  para  Olmedo.  Allí  se 
habían  de  reunir  todoA  los  grandes  y  fuerzas  de 
su  parcialidad ,  y  allí  habia  determinado  la  for- 
tuna que  tuviese^  término  la  obstinada  contienda 
y  se  decidiese  ouíén  habia  de  mandar  enCastilla, 
si  los  infantes  de  Aragón  ó  don  Alvaro  de  Luna. 
Vinieron  con  efecto  á  Olmedo  el  almirante,  el 
conde  de  Benaveute ,  el  merino  de  Asturias  Pe- 
dro de  Quiñones,  y  Juan  de  Tobar,  señor  de 
Berianga.  Mas  cuando  allá  llegaron ,  ya  estaba 
el  rey  de  Castilla  acampado  á  menos  de  una  le- 
gua de  la  villa ,  en  unos  molinos  que  llamaban 
de  los  Abades,  y  en  su  compañía  al  príncipe, 
el  condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de 
Barrientes,  va  obispo  de  Cuenca  (2),  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  y  Juan  Pacheco,  el  favorito  del 
príncipe.  Los  infantes,  aunque  reforzados  con  la 
venida  de  los  condes  y  demás  caballeros,  todavía 
dudaron  de  llevar  las  cosas  á  todo  ri^or  de  rom- 
pimiento, y  quisieron  negociar.  Dióseles  fácil 
oído  por  la  corle ,  y  hubo  algunas  conferencias 
en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte 
se  proponían  eran  bastante  moderadas.  Mediaba 
el  obispo  en  estos  tratos ,  que  habia  prometido 
tener  asi  en  suspenso  á  los  contrarios ,  para  dar 
tiempo  á  que  llegase  la  hueste  del  maestre  de  Al- 
cántara, que  aun  faltaba ,  y  los  socorros  pedidos 
por  consejo  del  condestable  á  Portugal.  Siete 
dias  pasaron  asi ,  hasta  que  al  fin  llegó  el  maes- 
tre ai  campo  del  rey  con  un  refuerzo  de  mil  ca- 
ballos, y  (le  ellos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas. Entonces  las  propuestas  por  parle  de  la 
corte  empezaron  á  ser  mas  duras,  e*l  tono  mas 
agrio  y  la  resolución  mas  entera  (3).  Apercibié- 
ronse los  grandes  de  este  engaño ,  y  conocieron 
que  ya  no  era  posible  terminar  el  hecho  sin  ve- 
nir á  batalla.  Enviaron  sin  embarco  un  mensaje 
al  rey,  en  que  conforma  csteriorde  súplica, 
pero  ínas  con  el  carácter  de  intimación  y  reque- 
rimiento, le  decían  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  sus  reinos;  que  echase  de  sí  y  de 
sn  corte  á  don  Alvaro,  causa  principal  de  todos 
aquellos  males  y  escándalos,  y  que  ellos  vendrían 
á  su  obediencia  y  se  prestarían  gustosos  á  lo  que 
se  determinase  para  la  paciticacion  del  Estado; 
donde  no ,  protestaban  apelar  al  Santo  Padre ,  y 
(jue  los  robos,  muertes  y  estragos  que  de  aquella 
(iiscordia  se  seguiesen  cargarían  todos  sobre  el 

(%)  Había  muerto  i  principio  de  este  año  don  Lope  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Santiago,  y  ei  rev  ofreció  aquella  dignidad  ft  Barrien- 
tos,  el  caai  contesto  qae  era  él  ya  viejo  para  ir  á  Galicia.  Entonces 
el  rey  le  dijo  qne  si  quería  el  obispado  de  Cuenca,  que  entonces 
obLenia  don  Alvaro  de  Osorna ,  que  era  gallego ,  él  daría  i  este  el 
arzobispado  de  Santiago.  Conformóse  don  Lope ,  y  lob  nombra- 
mientos se  hicieron  en  consecuencia. 

(3)  «Era  y^  acordado  el  todo  de  lis  cosas,  é  se  aodaba  en  las 
pláticas  de  loma&  V<x^o,  é  vino  el  maestre  de  Alcántara  al  real  del 
rey  con  seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  bombres  de  armas,  con 

Jue  el  coQ^lA.^tlc  mucho  s«  halló  aletsre  é  fue  bajando  las  pláticas 
e  ardiente  &  ,;Wio.  ^  ¿e  libio  4  frígido,  é  aon  esto  se  volvió  á  peor 
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rey.  El  oyó  el  mensaje,  y  respondió  gue  lo  toma- 
ría en  consideración  y  les  contestaría.  La  con- 
testación era  fácil  de  prever,  y  los  grandes  en 
aquella  diligencia  tan  inúlil  no  atendían  á  otra 
cosa  que  á  fascinar  los  ojos  del  vulgo ,  sin  espe* 
ranza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  ios  tiempos 
eran  otros  que  los  de  Valladolid  y  Castro  Nuno, 
cuando  una  y  otra  vez  el  rey  para  evitar  la  guer- 
ra civil  había  separado  de  si  á  su  privado.  El 
abuso  que  ellos  habían  hecho  de  su  última  victo- 
ria les  había  quitado  el  crédito  y  la  fuerza,  y 
puesto  la  razón  de  parte  de  su  enemigo. 

La  batalla  se  dio  dos  días  después  de  este  men- 
saje (miércoles  i9  de  mayo  de  1445),  y  el  empe- 
ño fue  casual,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  ni  otro 
bando  en  venir  á  las  armas  tan  pronto.  Agradá- 
base mucho  el  principe  de  ver  escaramuzar  á  los 
gincles,  y  la  mañana  de  aquel  día  salió  del  real 
con  un  escuadrón  de  ellos,  y  se  puso  en  un  alto 
cerro  cerca  de  la  villa ,  como  provocando  álos 
de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo;  pero 
los  del  príncipe  advirtieron  que  algunos  hombres 
de  armas  venían  detrás  con  el  intento  de  apo- 
yarlos: entonces  ellos,  no  creyendo  la  partida 
Igual,  aconsejaron  al  príncipe  qile  no  debiacom* 
prometer  su  persona  en  aquel  lance ,  y  se  retira- 
ron á  toda  prisa  al  real.  Siguieron  los  otros  el 
alcance  por  algún  trecho  del  campo ;  y  el  rey  de 
Castilla,  mal  enojado  de  que  asi  se  atreviesen  á 
faltar  al  respeto  á  su  hijo,  mandó  tocar  las  trom- 
petas y  aue  las  haces  se  armasen  para  salir  á 
pelear.  loa  el  condestable  en  la  vanguardia  con 
ochocientos  hombres  de  armas,  á  su  izquierda  el 
príncipecon  su  escuadrón,  al  cuidadov  mando  de 
Juan  Pacheco ;  detrás  de  ellos  el  conde  de  Alba, 
Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  maestre  de  Alcán- 
tara ;  en  fin ,  el  rey  con  "el  cuerpo  de  reserva, 
asistido  de  los  concfes  de  Haro  y  Rivadeo  y  otros 
muchos  grandes  y  caballeros.  Podrían  componer 
entre  todos  hasta  el  número  de  tres  mil  hombres 
de  arm<'is ,  sin  los  gínetes  y  el  peonaje ,  que  en 
esta  clase  de  acciones  servía  poco  y  no  se  hacia 
cuenta  de  ^1.  Llegó  el  ejército  en  esta  formación 
muy  cerca  de  la  villa,  y  se  puso  á  aguardar  á 

Sie'  los  enemigos  saliesen :  ellos  tardaban,  el  día 
a  muy  caído,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  mas 
que  dos  horas  de  sol,  el  rey  locó  á  recoger,  y 
envió  orden  á  su  hijo  y  al  condestable  para  que 
se  retirasen  al  real,  ta  empezaban  á  volverse 
cuando  de  repente  las  puertas  de  Olmedo  se 
abren ,  los  escuadrones  enemigos  se  arrojan  al 
campo  en  formación  de  batalla ,  y  el  combate  se 
hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  á  decir  al  rey 
que  era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volvie- 
sen á  la  posición  que  antes  tenían  :  necho  esto, 
dio  la  señal  de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se 
vinieron  el  uno  contra  el  otro. 

La  acción  comenzó  por  los  gínetes,  que  de 
una  y  otra  parte  salieron  á  escaramuzar ,  y  lue- 
^0  los  cuerpos  delanteros  la  empeñaron. "Tocó 
por  suerte  al  condestable  tener  al  frente  á  su 
émulo  don  Enrique ,  y  al  principe  al  rey  de  Na- 
varra ,  su  suegro.  Las  huestes ,  aue  inmediata- 
mente los  seguían ,  del  maestre  de  Alcántara  y 
del  conde  de  Alba,  se  adelantaron  también  á  sos- 
tenerlos :  de  modo  que  el  cuerpo  de  reserva ,  en 
que  el  rey  estaba ,  fue  el  solo  que  no  entró  en 


acción.  El  choque  fue  al  principio  áspero,  dudo- 
so y  obstinado;  y  mientras  que  duró  el  díala 
fortuna  estuvo  suspensa ,  como  si  los  jefes  con 
su  vista  y  con  su  ejemplo  animasen  á  los  solda- 
dos ,  y  los  contuviesen  en  el  deber  por  el  honor 
y  el  respeto.  Mas  luego  que  fue  falUndo  la  luz, 
el  de>alienlo  y  el  cansancio  pudieron  obrar  con 
mas  disimulo ,  y  muchos  empezaron  á  resfriar  y 
á  retraerse  de  lo  espeso  de  la  refriega,  los  unosá 
la  villa  y  los  otros  á  la  reserva.  Fue  escesivamen- 
te  mayor  el  número  de  estos  fugitivos  en  los  ba- 
tallones de  los  infantes;  con  lo  cual  fue  forzoso  á 
estos  abandonar  el  campo  y  el  honor  de  aquel  dia 
a  sus  contrarios,  que  mas  en  número,  mas  arris- 
cados y  mas  enteros,  los  ahuyentaron  delante  de 
sí,  y  los  constriñeron  á  buscar  de  pronto  un  asilo 
en  los  muros  de  la  villa,  y  después  salir  aque- 
lla misma  noche  á  escape  hacia  las  fronteras  de 
Aragón. 

Tal  fue  la  batalla  de  Olmedo,  nada  memorable 
á  la  verdad  ni  por  las  evoluciones«y  talentos  mi- 
litares que  en  ella  se  desplegaron,' ni  por  la  mu- 
cha sangre  vertida ,  ni  por  proezas  particulares 
que  allí  se  hiciesen.  Solos  treinta  y  siete  hom- 
bres quedaron  muertos  en  el  campo,  y  esos  nin- 
guno de  nota;  doscientos  se  cree  que  fallecieron 
después  de  sus  heridas ,  y  el  número  de  prisio- 
neros tampoco  fue  considerable.  La  noche,  que 
sobrevino  y¡  puso  fin  al  alcance  de  los  fugitivos, 
contribuyo  en  gran  parte  á  la  cortedad  del  es- 
trago ,  pero  jamás  se  vio  derrota  alguna  mas 
completa  :  todo  el  ejército  enemigo  quedó  des- 
hecho, sus  estandartes  derribados  y  cogidos,  la 
mayor  parte  de  sus  principales  canos  prisione- 
ros. De  este  número  fueron  el  almirante,  su 
hermano  don  Enrique,  el  conde  de  Castro,  su 
hijo  don  Pedro ,  y  otros  muchos  caballeros  de  la 
primera  nobleza.  Tuvo  esta  suerte  el  merino  de 
Asturias  Pedro  de  Quiñones ,  pero  sin  perder  la 
serenidad  y  artería  de  su  carácter  se  procuró  la 
libertad,  ciíciondo  al  escudero  que  le  llevaba: 
«Señor,  yo  voy  mal  herido,  y  me  haréis  mu- 
cha merced  en  quitarme  esta  celada  que  me 
mata,  i  El  escudero  acudió  compasivo  á  desar- 
marle, y  mientras  le  tiraba  de  la  celada,  le  alar- 
gó su  espada  para  que  se  la  tuviese  :  él  le  dio 
entonces  á  su  salvo  un  mandoble  con  ella  en  el 
rostro,  y  dejándole  aturdido ,  dio  de  espuelas  al 
caballo  y  se  salvó  á  toda  carrera.  También  se 
salvó  el  almirante ,  que  pudo  ganar  al  soldado 
(lue  le  llevaba ;  y  en  vez  de  conducirlo  al  real,  le 
llevó  á  Torre  de'Lobaton ,  que  era  villa  suya,  y 
después  á  Medina  de  Rioseco ,  en  donde  se  des- 
pidió de  su  familia  y  se  fué  huyendo  á  Navarra. 

La  refriega  fue  mas  dura  y  mas  empeñada 
en  donde  se  combatían  la  gente  del  infante  y 
del  condestable.  La  animosidad  de  los  jefes  y  su 
notorio  valor  debieron  allí  mantener  por  mas 
tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  combatir.  Los  dos 
salieron  heridos  ¡  el  infante  en  una  mano  de  un 
pnntazo  de  espada,  el  condestable  de  un  encuen- 
tro de  lanza  en  un  muslo.  El  primero ,  vencido  y 
fugitivo,  mal  curado  al  principio  en  Olmedo,  y 

Seor  luego  en  Calatajyud ,  falleció  de  allí  á  pocos 
¡as ,  cayendo  asi  victima  de  su  inquietud ,  de 
su  ambición  y  de  su  ferocidad;  el  segundo,  sos- 
tenido con  el  ardor  del  combate  y  el  alborozo  de 
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la  vicloria,  se  mantuvo  peleando  mientras  duró 
la  acción,  á  pesar  del  golpe  recibido,  y  aun  si- 
guió mas  vigorosamente  que  otro  alguno  el  al- 
cance de  los  que  huian. 

Otra  circunstancia  que  contribuye  muy  prin- 
cipalmente á  hacer  memorable  esta  batalla  es  la 
moderación  con  que  los  vencedores  usaron  de  su 
fortuna.  Llenas  tenían  las  tiendas  de  prisioneros 
principales,  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  y 
combatiendo  contra  el  pendón  y  persona  de  su 
monarca ,  y  por  lo  mismo  notoriamente  rebeldes 
y  sujetos  á  pena  capital.  Sin  embargo ,  fuera  de 
un  uarc{a  Sánchez  de  Alvarado,  que  á  la  maña- 
na siguiente  fue  por  mandado  del  rey  llevado  á 
Valladolid  y  degollado  en  la  plaza,  ninguna  otra 
víctima  se  Ve  sacrificada  después  á  la  victo* 
ría  (1).  Sobrados  motivos  había  de  encono  entre 
aquellos  caballeros,  y  el  rey  que  de  suyo  era 
naturalmente  cruel  y  vengativo ,  en  vez  de  po- 
nerlos estorbo,  hubiera  abierto  camino  á  sus  pa- 
siones. Prevalecieron  felizmente  la  generosidad 
y  bizarría  castellana ,  y  contra  lo  que  frecuente- 
mente se  observa  en  las  discordias  civiles,  el 
trofeo  de  Olmedo  no  se  ve  desairado  á  lo  menos 
con  la  comparsa  funesta  de  patíbulos  y  de  justi- 
cias. 

Vencida  asi  la  batalla,  y  vuelto  el  condestable 
al  campo,  se  reunieron  a(iuella  misma  noche  en 
su  tienda  el  rey,  el  principe  y  los  demás  jefes  del 
ejército  á  deliberar  sobre  loque  debía  hacerse  en 
la  coyuntura  presente.  Bien  quisiera  el  rey  se- 
guir 'el  alcance  á  los  dos  príncipes  aragoneses, 
con  quienes  tenia  mas  rencor;  pero  había  otros 
que  hacían  valer  el  dictamen  de  que  se  atendiese 
antes  á  asegurar  la  paz  en  el  interior  del  reino, 
y  ocupar  inmediatamente  los  Estados  y  fortale- 
zas de  los  proceres  vencidos.  El  conde  de  Bena- 
vente  se  había  escapado  de  la  batalla  tomando  el 
camino  de  Pedraza ,  de  donde  se  suponía  que  se 
iría  á  sus  tierras  y  lugares ;  sabíase  también  la 
evasión  del  almirante  y  de  Pedro  de  Quiñones, 
y  se  representaba  con  bastante  apariencia  de 
razón  que  si  por  perseguir  á  los  infantes  se  de- 
jaba respirar  á  estos  señores ,  el  partido  caído 
podría  volverse  á  levantar  y  dar  á  la  corte  en  qué 
entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  rey  inme- 
diatamente se  jpuso  en  movimiento  para  reali- 
zarle ,  acompañándole  el  condestable  en  andas 
por  causa  de  su  herida.  Las  villas  y  fortalezas 
habrían  hecho  poca  resistencia ,  v  los  frutos  de 
la  victoria  fueran  mas  prontos  y  díccisivos ,  á  no 
ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el 
príncipe  con  su  padre ,  y  escaparse  una  siesta 
del  real,  que  se  hallaba  puesto  sobre  Simancas. 
El  rey,  irritado  al  saber  aquella  novedad,  mandó 
ir  tras  él  para  que  le  volviesen  de  grado  ó  de 
fuerza  al  campamento ;  mas  él  caminaba  con  tal 
diligencia ,  que  sin  que  nadie  pudiese  estorbarlo 
llegó  k  Segovia,  que  era  suya,  y  allí  guarecido, 
ya  no  tenia  recelo  de  que  le  impusieran  la  ley. 
Eiste  era  un  contratiempo  bien  grande  :  la  sepa- 
ración del  príncipe  podía  volver  á  enredar  las 

(i }  Los  docamentos  del  liempn  no  sefiaian  la  caosa  de  aquella 
triste  eacepelon.  Pero  como  eate  García  Sanchei  do  soeoa  por  nin- 
gaoa  otra  eosa  en  los  debates  de  entonces ,  es  de  presamir  qae  el 
rigor  QMdo  eon  él  tiTiese  su  origen  ea  eircanstaneiaa  personales 
qae  le  pusiesen  eo  muy  diferente  caso  que  ft  los  demás  disidentes. 


cosas  y  poner  en  contingencia  todo  el  provecho 
de  la  ventaja  conseguida.  Aunque  su  persona 
valía  poco,  su  importancia  política  era  mucha,  y 
sabíase  pur  esperiencia  que  el  partido  á  quien  el 
se  arrimaba  era  siempre  el  que  vencía,  ignorá- 
base el  motivo  de  su  disgusto  y  partida ,  y  el 
rey  para  saberlo  le  envió  al  obispo  Barrientos  y 
al  contador  Alonso  Pérez  de  Vivero,  para  que 
conferenciasen  con  él  y  supiesen  lo  qne  quería. 
Después  de  algunas  disculpas  y  efugios  tan  in- 
dignos de  un  príncipe  como  de  la  historia,  vino 
en  conclusión  á  decir  que  él  se  había  disgustado 
porc|ue  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomen 
dación  hecha  por  él  del  almirante  su  tio,  el  cual 
le  había  encomendado  sus  negocios  y  prometido 
entregarle  sus  fortalezas,  y  sin  embargo  se  trata- 
ba de  arruinarle  como  á  los  demás  de  su  parcia- 
lidad. Esto  no  era  mas  que  un  pretesto  :  la  ver- 
dadera causa  del  desabrimiento  consistía  en  que 
no  se  trataba  de  cumplir  las  promesas  que  a  él 
y  á  su  favorito  Juan  Pacheco  se  hicieron  al  tiem- 
po de  concertar  la  libertad  del  rev  en  Tordesillas. 
4  él  se  le  había  ofrecido  la  villa  de  Cáceres  y 
las  ciudades  de  Jaén,  Logroño  y  Ciudad-Rodri- 
go; á  Pacheco  las  villas  de  Barcarola,  Salvatierra 
y  Salvaleon ,  lugares  de  Badajoz  á  la  raya  de 
rortugal ;  y  parecía  natural,  decían  ellos,  que  en 
vez  de  tirar  á  destruir  al  almirante ,  á  quien  el 
príncipe  protegía,  se  cuidase  primero  de  despo- 
jar á  los  otros  y  de  tomar  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  á  ellos  se  les  cumpliese  lo 
que  se  les  tenía  prometido.  Asi  el  príncipe  ma- 
nifestó las  miras  interesadas  con  que  había  con- 
currido á  la  libertad  de  su  padre,  y  empezó  á 
ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como 
los  que  había  recibido  antes  de  los  infantes  y  de 
los  grandes  (2).  A  un  mal  sucedía  otro  mayor,  á 
una  contradicción  otra  mas  fuerte,  y  lo  que  era 

Eeor ,  los  respetos  de  príncipe  heredlitario  ester- 
aban cualesquiera  medidas  de  fuerza  ó  de  rigor 
que  se  quisiesen  tomar  con  él.  Asi  los  ocho  anos 
que  mediaron  desde  la  batalla  de  Olmedo  hasta 
la  conclusión  de  aquel  reinado  se  pasaron  todos 
en  vergonzosas  discordias  y  en  vanos  conciertos 
y  reconciliaciones. 

El  resultado  de  esta  intercesión  del  príncipe 
en  favor  del  almiraute  fue  que  no  solo  al  fin  este 
señor  fue  perdonado  y  vuelto  á  la  gracia  del  rey 
bajo  ciertas  condiciones  de  seguridad  que  dio, 
sino  que  la  corte,  para  no  dar  lugar  al  príncipe  á 
c^ue  también  se  hiciese  un  mérito  de  ello,  se  an- 
ticipó á  hacer  partidos  iguales  al  conde  deBena- 
vente,  que  los  aceptó  gastosísimo,  y  mas  ade- 
lante también  al  conde  de  Castro.  El  hermano 
del  almirante  don  Enrique  y  otros  caballeros  fue- 
ron perdonados  y  restituidos  á  sus  Estados  y  ho-- 
ñores.  El  pormenor  de  estas  diferentes  negocia- 
ciones no  es  de  nuestro  propósito,  y  pueden 
verse  en  la  crónica  del  rey  :  es  preciso,  después 


(2)  tE  como  qalera  que  estas  cosas  eran  muy  graves  de  sufrir  al 
rey ,  é  paresclan  muy  feas  de  demandar  al  principe ,  eon  lodo  eso 
temiendo  que  el  prlocipe  tomase  alsun  siniestro ,  de  que  al  rey  se 
siguiese  algún  gran  deservicio ,  dio  lugar  á  todo  ello  é  otorgó  todo 
lo  qie  le  fue  demandado.  Eo  estos  apuntamientos  se  declaró  bien  la 
raxonporqaé  el  principe  se  habla  partido  de  Simancas:  esto  es 
porque  el  rey  le  diese  primero  lo  que  le  habla  prometido  por  su  de- 
liberación ;  lo  cual  no  fue  al  principe  pequeDa  nota  é  maucUla ,  de 
que  nunca  el  rey  perdió  la  memoria.»  (Crónica  del  Rep»  a&o  45, 
capiinlo2.) 
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de  haber  presentado  los  pasos  por  donde  el  per- 
sonaje que  describimos  llegó  á  la  altura  en  que 
á  esta  sazón  se  hallaba,  poner  esclusivamente  la 
atención  en  las  causas  de  su  caida.  ¡ 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fue-  : 
ron  vencidoscnOlmedoerandespojados  los  unos,  ', 
los  otros  tratados  con  mas  indulgencia  y  perdo- 
nados; los  que  sirvieron  en  aquella  batalla  y  ^ 
habían  contribuido  á  la  libertad  ael  rey  eran  ga- 1 
lardonados  según  el  mérito  que  habian  contrai-  ! 
do.  Don  Juan  Pacheco  fue  hecho  marqués  de 
Villena,  su  hermano  Pedro  Girón  maestre  de 
Calatrava,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso 
de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  de  Navarra; 


biografía. 

la  envidia  se  lo  consentiría,  es  una  alucinación 
tan  desatinada ,  que  no  se  puede  disimular  en  on 
político  que  tanto  conocimiento  debía  ya  tener  de 
las  cosas  y  de  los  hombres. 

Otro  error  todavía  de  mas  influjo  para  la  mu- 
danza espantosa  que  hubo  en  su  suerte ,  fue  el 
segundo  casamiento  del  rey ,  viudo  á  la  sazón  de 
su  primera  mujer  doña  María  (1).  Ajustóle  don 
Alvaro  por  si  mismo,  sin  contar  con  la  voluntad 
del  monarca ,  y  aun  espresamente  contra  ella. 
Babia  en  el  tiempo  de  su  desgracia  formado 
conexiones  muy  estrechas  con  la  familia  real  de 
Portugal ,  como  quien  se  proponia  buscar  refu- 
gio en  aquel  reino  si  sus  negocios  se  desespera- 


Iñigo  López  de  Mendoza  marqués  de  Santillana  |  ban  de  todo  punto  en  Casliíía.  Después,  cuando 
y  conde  del  Real  de  Manzanares,  con  cuyo  pri-  i  se  hizo  reunión  de  los  caballeros  en  Avila,  el 
iner  título  es  principalmente  conocido  en  la  nis-    rey  don  Juan  por  consejo  de  su  privado  escribió 


toria  de  la  poesía  castellana.  Mas  á  nadie  debía 
caber,  ni  realmente  cupo,  mas  parte  de  estas  re 
compensas  que  al  condestable  don  Alvaro,  á  cu- 
yo esfuerzo  se  debía  principalmente  aquella  vic- 
toria; ni  era  posible  que  en  su  genio  ambicioso  y 
codicioso ,  igualmente  de  honras  y  de  mandos 
que  de  rentas,  dejase  pasar  esta  ocasión  tan  bri- 
llante de  contentar  estas  pasiones.  La  muerte 
del  infante  don  Enrique  ,  maestre  de  Santiago, 
dejaba  vacante  aquella  gran  dignidad,  que  tan- 
tos años  hacia  estaba  pasando  de  la  mano  de  un 
rival  á  la  del  otro,  en  el  uno  como  propiedad, 
en  el  otro  como  secuestro  y  administración.  Este 
era  el  mejor  despojo  de  la  batalla  de  Olmedo ,  y 
este  le  hubo  el  condestable ,  á  quien  el  rey  le 
dedCii^ó  desde  luego  cuando  supo  la  muerte  del 
infante.  Por  su  mandato  el  prior  y  capítulo  de 
la  orden,  reunidos  en  Avila,  eligieron  por  su 
maestre  al  condestable  don  Alvaro  en  30  de 
agosto  del  mismo  año,  elección  confirmada  por 
el  papa,  y  contrariada  á  los  principios  por  Ro- 
drigo Manrique ,  comendador  de  Segura ,  que 
f)retendia  tener  derecho  á  aquella  dignidad.  Al 
in  fue  reconocida  también  por  él,  mediante  tran- 
sacción que  se  hizo  para  ello ,  en  la  cual  se  le 
restituyó  en  compensación  la  villa  de  Paredes  y 
se  ledió  título  de  conde.  Y  no  paró  aquí  la  mu- 
nificencia del  rey  ó  la  ambición  del  favorito, 
pues  ademas  de  esta  elevación ,  recibió  también 
como  recompensa  entonces  un  número  crecido  de 
villas,  lugares  y  posesiones,  entre  las  cuales  be 
señalan  como  mas  notables  Cuéllar ,  Alburquer- 
que  con  título  de  condado,  en  tin  la  ciudad  de 
Trujillo ,  de  la  cual  en  sus  últimos  dias  llegó  á 
titularse  duque.  Y  como  sí  este  cúmulo  de  Esta- 
dos, de  riquezas  y  de  honores  no  fuese  bastaute 

ni  á  su  seguridad  ni  á  la  ostentación  de  su  po-    ^^ ^ ....„.„, 

der,  lo^ró  también  que  se  le  diese  facultad  para  :  lie  póaderarior? vTase'ircríxi^^  y  afto  1455, 

renunciar  en  su  hijo  don  Juan  no  solo  SUSfcsta-  |  ^•ffie^Uuo .  dice  Mari«a ,  en  esta  p,rle  i  U  o 

dos,  y  ya  lo  hizo  de  algunos,  sino  sus  empleos  y  ¡  %o»  porqoe  comanmente  se  decía  de  ellas  qae  no  vivun  mny  tao- 

dignidades,  oo.no  eran  la  de  camarero  mayor,  la  ,  eTc.T?íWV5'dl^.?5»í¿7Í¿o?/^^^^^^^^^ 

de  condestable ,  y  al  Iin  ia  de  maestre ,  que  asi     peebas.  Esto  concaerdi  may  poco  con  el  esudo  de  las  ootas  y  con 
llAaA  á  ínfAníarln  anfac  Ha  en  pfliHa    v  aun  tpnia     el  carácter  y  costambres  de  los  personajes :  el  rey  don  Juan  no  se 

curaba  macbo  de  las  de  sn  majer;  á  don  Alvaro  debían  Importarle 
menos:  déla  reina  de  Portagai  no  habla  para  qué,  ni  qaien  se  to- 
mase este  eaidado  ni  este  castigo. 

( 2 )  Así  lo  dice  la  Crónica,  pero  debe  haber  eqnivocacíoo,  porque 

ni  el  rey  ni  el  conde  de  Haro  se  bailaban  en  Avila  al  tiempo  del 

ayantamicnto  de  los  caballeros.  Acaso  qaíen  escribió  por  consejo 

del  condestable  fae  el  príncipe ,  y  el  conde  pado  después  saberlo 

mal.  Asi  podrían  concillarse  los  tiempos  y  los  ia- 


allnfante  don  Pedro,  regente  de  Portugal,  pi- 
diéndole socorro  de  gentes  para  el  caso  en  que 
se  hallaba.  Llevábanlo  esto  á  mal  los  grandes 

aue  estaban  con  el  rey ,  principalmente  el  conde 
e  Haro ,  reputándolo  á  mengua  de  Castilla  (2). 
Pero  el  condestable,  recelando  que  el  partido 
de  los  infantes  fuese  ayudado  por  el  rey  ae  Ara- 
gón ,  que  quizá  podría  venir  en  persona  desde 
Italia  á  sostenerlos ,  quiso  tener  este  contrapeso 
á  su  favor.  El  socorro  vino  tarde,  y  se  presentó 
al  rey  en  Mayorga ,  cuando  ya  estaba  ganada  la 
batalla  de  Olmedo  y  no  se  le  necesitaba.  Man- 
dábalo el  joven  condestable  de  Portugal,  hijo 
del  regente,  y  traía  consigo  mil  y  doscientos 
hombres  de  armas ,  cuatrocientos  ginetes  y  dos 
mil  infantes :  refuerzo  de  importancia ,  y  que 
llegado  á  tiempo  tal  vez  hubiera  escusado  la  ba- 
talla, y  los  infantes  se  hubieran  prestado  á  algún 
concierto  razonable.  El  rey,  no  obstante,  agasa- 
jó con  mucha  urbadidad  y  cortesía  á  aquel  man- 
cebo, que  era  galán,  discreto  y  entendido, 
igualmente  que  á  los  lucidos  caballeros  que  traia 
consigo ,  y  los  despidió  contentos  y  satisfechos 
de  su  buen  término  y  magnificencia  (3).  Para 
aquel  tiempo  ya  don  Alvaro  tenia  muy  adelan- 
tado con  el  regente  el  trato  de  casar  al  rey  de 
Castilla  con  doña  Isabel,  bija  del  infante 'don 
Juan  de  Portugal.  Con  la  venida  de  aquel  con- 

( i )  La  reina  vinda  de  Portagai  ralleeíd  en  Toledo  a  18  de  febrero 
de  1445,  y  pocos  dias  después  aa  hermana  la  reina  de  Castilla  en 
Vlllacastin ;  una  y  otra  casi  de  repente,  y  con  basuntes  moestras, 
segnn  entonces  se  dijo,  de  haber  muerto  de  veneno.  La  Crónica 
del  Re\f  lo  da  por  cierto ,  y  afiade  «qoe,  segnn  fama .  se  bailó  en  el 
proceso  que  se  fnlminó  ai  condestable,  quién  dio  i  estas  señoras 
las  yerbas  de  que  murieron,  y  quién  se  las  mandó  dar.»  Podríanse 
hacer  machas  consideraciones  sobre  esta  imputación ,  que  bien 
examinada,  parece  mas  bien  un  resultado  de  hablillas  populares  eu 
tiempos  de  facciones  y  de  partidos ,  que  consecuencia  de  noticias 
bien  seguras  y  digeridas.  Baste  decir  que  este  ponto  no  se  toca 
eo  el  violento  manidesto  que  se  circuló  á  nombre  del  rey  después 
de  la  muerte  de  don  Alvaro,  y  A  la  verdad  que  aquel  eia  el  logar 


llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caida,  y  aun  tenia 
conseguida  bula  del  papa  para  ello.  Disculpable 
es  en  el  afecto  de  padre  el  anhelo  de  engrandecer 
á  un  hijo;  pero  este  insensato  amontonamiento 
de  honores  y  de  puestos  públicos  en  un  mucha- 
cho de  diez  años ;  pero  querer  prolongar  su  ele- 
vación en  su  hijo  y  que  se  repitiera  en  el ,  y  su- 
poner que  la  fortuna  le  serviría  para  ello  y  que 


y  tomarlo  á 
gares. 


(3)  Envióle  al  despedirlo  nn  collar  muy  rico,  qae  le 
tado  10,000  Oorlnes. 


hábil  eos- 
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destable  el  coacierlo  se  ajustó  defioitivaoieote,  anterior;  y  si  quiso  Umbieo  hacerlo  en  el  se* 
y  don  Alvaro  se  lo  hizo  présenle  al  rey  cuando  gando,  como  es  de  presumir  por  algunas  indi- 
ya  todo  estaba  terminado.  Qoeria  él  casar  con  cadones  ¡)ue  aun  quedan »  nana  tiene  de  estraño 
madama  Regunda ,  hija  dei  rey  de  Francia,  por  que  la  reina  se  resintiese  de  una  pretensión  taa 
la  fama  de  hermosa  que  tenía;  pero  no  tuvo  re-  escesiva,  que  para  ella  debia  ser  indecencia  y 
solución  para  cootrarestar  á  su  privado ,  y  dié  atrevimiento.  A  poco  tiempo  de  aauel  himeneo*^ 
las  manos  bien  á  su  pesar  á  un  casamiento  que  |  que  debia  asegurar  para  siempre  los  destinos  y 
no  eptraba  en  sus  deseos.  Solo  sí  se  le  oyó  decir  grandeza  del  condestable,  el  rey  comunicó  coa 
privadamente  entre  su  familia:  «Yo  me  casaré,  la  reina  los  disgustos  y  desabrimientos  que  coa 
pues  el  condestable  lo  ha  hecho;  mas  él  meterá  '  él  tenia,  y  aun  las  memorias  del  tiempo  asegu* 
en  Castilla  quien  á  él  de  ella  le  sacará  {i).  >  ran  que  ya  desde  entonces  quedó  concertado 

NioguDas  profecías  se  cumplen  mejor  que  entre  los  dos  el  plan  de  su  prisión  y  de  su  ruina 
aquellas  cuya  ejecución  depende  del  profeta  en  los  mismos  términos  que  se  verilicó  seis  años 
mismo  que  las  pronuncia;  y  esta ,  si  es  que  se   después  (3)« 

hizo ,  tuvo  con  el  tiempo  un  bien  triste  y  colma«  El  príncipe  no  asistió  á  estas  bodas  de  su  pa- 
do  cumplimiento.  No  hay  duda  que  don  Alvaro,  dre;  con  quiei  estaba  enionces  desavenido»  como 
se  escedió  en  este  paso  con  sobrada  confianza;  le  sucedía  ^on  frecuencia.  Entregado  eotera- 
que  debió ,  antes  de  entablar  negociación  alguna  mente  á  los  consejos  de  sus  privados ,  principal- 
sobre  un  asunto  tan  grave,  consultarlo  con  el.  mente  del  marqués  de  Villena,  sabia  siempre 
rey,  y  no  tratarle  como  i  un  pupilo,  á  quien  no  permanecer  áaq<iella  distancia  de  la  corte  que 
se  pregunta,  sino  que  96  le  prescribe  lo  que  1^  le  pusiese  -en  franquía  para  entenderse  según  le 
de  nacer.  £1  rey  don  Juan  no  estaba  ya  en  este  oonviníese  con  los  grandes  descontentos ,  y  dar 
caso^  y  á  nadie  convenía  ponerle  en  él  menos  continuamente  receloaal  rey  su  padre.  A*  cada 
que  á  don  Alvaro.  Pero  mirado  el  negocio  bajo  disgusto  sucedía  una  demanda»  á.cada  demanda 
el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  un  amago ,  y  Iras  de  cada  ami^o  una  concesión 
inclinar  á  esta  elección,  ya  sería  preciso  dar  la  y  un  concierto ,  que  á  éi  le  aumentaban  la  inde- 
razón  jaA  condestable.  Convenia  mucho  tener  se*  pendencia  y  los  medioa  de  entregarse  á  sus  ve* 
guro  aguel  reipo  á  su  favor  en  los  apuros  en  que  leidades,  y  á  sus  favoritos  henchía  d^  Estados  y 
cada  dia  le  ponían  el  priocipe  y  los  grandes,  y  de  riquezas.  Ya  el  marqués  de  Villena,  no  con- 
no  dejaba  por  otra;  parte  de  ser  muy  veatajoso  \  tenio  con  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna 
el  perdón  de  las  cuantiosas  sumas  de  dinero  que  [  del  reinado  siguiente »  aspiraba  á  poderlo  todo 
se  debían  á  los  Portugueses  por  los  socorros  que> !  en  el  actual,  y  se  atrevía  en  su  arrogancia  á  ajar 
teniíin  enviados.  A  esto  debía  añadirse  acaso  la  y  á  desprecia^  al  condestable  (4).  Do  aquí  cetosg, 
principal  razón  para  don  Alvaro,  hacer  por  sí  desabrimientos,  enoomos  y  cautelas  que  dívidiau 
mismo  una  reina  de  Castilla  la  caal  le  agrade*  ;  la  :Córte ,  desasosegaban  á  los  grandes  mante- 
cíese  á  él  solo  su  elevación ,  y  estuviese  por  con^ ,  niéadolos  en  sus  siniestros  propósitos ,  y  daban 
secuencia  tan  de  su  parte  como  la  anterior  había  que  recelar  á  todo  el  Estado» 
sido  su  enemiga.  ¡     De  este  modo  se  hallaban  los  ánimos  á.  prín« 

Mas  salióle  á  don  Alvaro  tan  errado  este-val-  |  cipios  del  año  1448 ,  tiempo  en  ({ue  la  situacioa 
calo ,  como  á  otros  muchos  ministros ,  que  se  de  las  cesas  no  parece  qne  debia  dejar  lagar  á 
han  hallado  may  mal  (te  haber  sido  casamente*  ;  semejantes  desavenencias.  Empezabaa  á  saltar 
ros  de  sus  principes.,  sea  porque  los  ben^cios  '  chipas  de  guerra  hacia  las  fronteras  de  Navarra 
en  vez  de  agradecimiento  engendran  odio  cuan-  '  y  Airagon :  el  rey  de  Navarra  escitaba  á  los  gran- 
do  son  tan  grandes  que  no  se  pueden  pagar,  sea  |  des  ^ue  habían  sido  sus  parciales  á  nuevos  dis- 

Sorqueestos  medianeros  se  olviden  ea  tales  casos  turbios ,  y  lo  jpeor  e^  que  ellos  le  oían :  en  fja^ 
e  la  distanciaqne  hay  entre  ellos  y  el  trono,  y  los  Moros  de  uranada ,  antes  tan  comprimidos  y 
exijan  una  QÍa$e!de  reconocimiento qoe  repugoe  humillados»  instigados  ahora  por  el  rey  de  Nar 
á  los  príncipes  y  ios  ofenda»  De  cualquiera  modo    vari:^  y  por  la  ocasión ,  se  atrevían  ya  á  levan- 

Jue  esto  sea ,  et  casamieato  se  realizó  dos  aios  tar  la  frente ,  á  insultar  á  sus  vencedores ,  ¿ 
espues  (en  agosto  de  1447):  la  infanta  portu--  conquistar  fortalezas,  y  seles  veta  querer  apro- 
giiesa  vino,  y  no  tardó  en  tomar  sobre  su  esposo  vecnarse  de  la  discordia  en  <]ue  la  debilidad  de 
el  influjo  y  la  preponderancia  que  adquieren  los  ánimos  te&ía  puesto  al  reino ,  para  adelantar 
siempre  las  mujeres  hermosas  cuando  son  mucho  ',  sus  hechos  y  veagjtr  los  agravios  pagados.  Un 
mas  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se  apoderó  ,^^  ,,,„„,^, ,  ,„„ .  ^,  ,,,„j,,,  ^,  ^,,  ^,,,^  ¿,^  ^^^^  ^ 
totalmente  del  corazón  del  rey ,  donde  ya  don  «hii.  m  de  si  obra:  «Btuí»  pie^  ti  loibiemestre  preso  en  b 
AJyaro  no  tenia  mas  lugat  «|a«  d  qoe  le  d»l«i»  ^¡g¡^^'^^^i*,í'rít^^;S¡SS,^^^^^ 
el  largo  predominio  y  la  costumbre.  Qoizá  quiso   m  mñó  i  iTíar  y « rogar « fi» «« eer«t  «a  éi  «ums  que  jo 

i»DiiHleiitei»e«t<)  intmeD|r  en  «is^tímiáUí  ST^ÁVÍlí^ 

de  los  dos  es|)osos ,  y  regular  esta  parte,  del  ré«  ,  sat  deteitaeíoo  io  ineiinain.f 

gimen  del  m  i  pretesto  ó  o«  motiiTo  de.sa  «-  i  ,.<»¿„%l?rf '¿f^r^n'T.U'?,  Vo'^fcJí  SíiSJS'ÍSSS 

|ua(2).  Asi  lo   hama  hecho  en  el  niainmoniO     cl  madio  Ueapo  qo«  pa«(  dc^iei  de  esa  biM  U  reanudon  44 

Snjecco.  y  atendida  tambioo  la  natarateía  de  los  steesos  qoe  me- 
aron, los  callea  hnbieran  precipitado  laeatiatroTe  en  easode 
<  i )  Fernán  ÚHmz,  eyiat.  95.  eator  Un  dalnUiTafluiite  naaelia. 


(Sj  EsUano  aoB  vanaieoiüelnras:  Peroao  Peres « en  ana  Gene^ 
íipnei ,  cap.  S3 ,  diee  eapreaamente  «qne  ann  eo  los  actos  na« 
torales ae  dio  asi  ilaordeaanta  del  condestable,  qoe  aeyendoé 


bien  complexionado,  é  teniendo  4  la  reina  aa  muer  mota  y  bor 
mosa ,  81  el  condestable  ae  lo  conlradljeae  no  Ifia  i  dormir  i  su 
cama  de  ella,  ni  caraba  de  otras mujerea,  aonqoenatuakíente  era 


(4)  Csando  dieron  el  maeatratfo  de  Cflat^va  i  n  bermaao  y  el 
de  Santiago  i  don  Altero ,  se  sasarró  qoe  habla  dicbo :  «Don  Al- 
varo de  Lañe  trabajado  ha  por  ao  teeer  Baeatre,  6  y»  ao  lo  bea»- 
timado  é  lo  he  dado  i  mi  hermano :  fabla,  diee  Fernán  Gones .  qoo 
i  macha  soberbia  se  le  tuvo ;  ea  de  poco  tiempo  es  ereeido,  é  mas 
mesara  le  ebutiatera.»  (Ctn*on,  epfst.  S6.; 


eso 

prelado  fue  el  que  en  tal  coyuntura  trató  de  con* 
cerlar  las  voluntades  del  oadre  y  del  hijo ,  v  io 
que  era  mas  dirícil,  la  délos  dos  favoritos.  Don 
Alonso  de  Fonseca^  obispo  de  Avila,  personaje 
que  después  tuvo  mucha  autoridad  y  representó 
gran  papel  en  los  dos  reinados  siguientes ,  fue  el 

3ue  medió  entre  unos  y  otros,  haciendo  enten* 
er  al  condestable  y  al  marqués  de  Villena,  que 
estando  los  dos  unidos  no  habría  nadie  que  se 
les  opusiese,  y  lo  mandarían  todo  á  su  placer. 
Vinieron  ellos  en  el  trato  y  en  la  confederación; 
pero  como  en  estas  paces  políticas  siempre  hay 
¿acríficios  de  una  parte  y  otra,  húbolos  de  ha- 
ber en  esta ,  y  fueron  de  tal  calidad ,  que  en  vez 
de  remediar  los  males  que  había,  pusiéronlo 
todo  de  peor  condición  que  antes.  Como  el  obje- 
to de  los  dos  miuistroF  era  que  nada  quedase  que 
pudiese  hacerles  frente ,  convinieron  en  sacrifi  • 
carse  mutuamente  y  prender  todos  los  señores 
que  podian  contrarestar  sus  intereses.  La  corte 
abandonó  á  los  condes  de  Alba  y  Benavente,  de 
quienes  estaba  sospechosa  desde  el  ano  anterior 
por  no  haber  querido  asistir  al  rey  en  la  empresa 
de  Atienza ;  y  el  príncipe  al  almirante ,  á  su  her* 
mano ,  al  conde  de  Castro ,  y  á  los  dos  berma- 
nos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones.  Túvose  esta 
confederación  muy  secreta ,  de  modo  que  el  rey 
T  el  principe  acordaron  verse  en  Tordesillas  y 
Villaverde,  acompañados  de  estos  señores  y 
también  del  obispo  de  Avila  y  de  los  dos  priva- 
dos. Diéronles  orden  de  venir  para  asistir  á  ta 
conferencia;  pero  el  almirante  estaba  indispues- 
to y  se  escusó  f  y  el  conde  de  Castro ,  que  ya 
acaso  había  penetrado  la  intriga»  no  qui<o  acu- 
dir.  Los  demás  concurrieron,  y  todos  fueron 
presos  alli,  enviados  á  diferentes^ fortalezas,  sus 
villas  y  castillos  confiscados,  y  de  ellos  se  apo- 
deraron en  pocos  dias  el  rey  y  el  principe  su 
liijo. 

Cuánta  fuese  la  parte  del  condestable  en  esta 
trama  insidiosa ,  y  cuál  la  ocasión  que  aquellos 
señores  dieron  para  el  rigor  usado  don  ellos ,  no 
es  fácil  averiguar.  Pero  en  lo  que  no  cabe  duda 
es  en  que,  inocentes  ó  culpables ,  la  opinión  es- 
lavo á  su  fkvor ,  y  que  toda  la  odiosidad  y  el  es- 
cándalo recayeron  sobre  don  Alvaro,  á  quien 
soto  se  hacia  autor  de  todos  aquellos  males,  como 
si  él  solo  fuera  el  injusto  maquinador.  La  mayor 
parte  de  los  presos  eran  á  la  verdad  del  partido 
cpntrario,  y  sirvieron  bajólas  banderas  de  los 
infantes  en  la  batalla  de  Olmedo.  Pero  este 
yerro  ya  estaba  perdonado,  y  admitidos  á  la 
gracia  del  monarca,  too  le  hablan  ofendido  des- 

Sues.  ¿Qué  culpa,  sobre  todo,  era  la  del  conde 
e  Alba ,  ni  que  odio  podía  grangearse ,  criado, 
formado  y  ensalzado  bajo  el  estandarte  del  con- 
destable y  siempre  firme  en  el  servicio  del  rey? 
Si  él  recíbia  tal  pago,  ¿quién  podría  ya  estar 
seguro ,  ni  cómo  defenderse  de  las  cautelas  de! 
privado ,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  hidró- 
pica sed  de-Esiados  y  de  mando?  Asi  es  que  el 
iconde  de  Plasencia,  el  de  Haro,  el  marqués  de 
Santillana  y  demás  ricos  hombres,  empezaron 
al  instante  a  tratar  entre  sí  á  formar  confedera- 
cienes  contra  eí  enemigo  común ,  y  á  asentar 
una  liga  que  restituyese  á  los  presos  y  á  los  au- 
sentes en  sus  Estados  y  en  su  libertad,  y  pújese 


BIOGfiAriA. 


á  todos  á  cubierto  de  la  insolencia  tiránica  de 
aquel  hombre  desaforado. 

Sin  duda  este  suceso ,  en  que  se  ve  al  condes- 
table ser  manifiestamente  agresor ,  fue  uno  de 
sus  mas  grandes  yerros  políticos,  y  la  causa  prín* 
cipal  de  verse  solo  y  desamparado  cuando  al  fin 
el  azote  de  la  adversidad  vino  á  descar^r  sobre 
él.  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á  quien  todos 
temen,  y  no  era  ciertamente  el  tiempo  de  cho- 
car otra  vez  con  aquel  partido  tan  poderoso  cuan- 
do ya  la  afición  del  rey  le  iba  faltando ,  cuando 
tenia  á  la  reina  contra  sí ,  y  cuando  no  podia 
fiar  en  las  palabras  y  en  la  fe  del  príncipe  ni  da 
su  privado,  inconstantes,  caprichosos,  intere- 
sados ,  y  que  á  cada  paso  pregaban  el  oído  y 
daban  las  manos  á  las  tramas  de  los  grs^ndes  en 
daño  suyo.  A  lo  menos  hubiéranse  hecho  públi- 
cos ios  motivos  de  las  prisiones  ejecutadas  en 
aquellos  caballeros ,  y  formándoles  su  causa  con 
arreglo  á  las  leyes,  díérase  satisfiaiccion  al  mun- 
do y  á  la  justicia.  Mas,  lejos  de  esto ,  luego  que 
hubo  un  hombre  entero  aue  se  atrevió  á  recla- 
mar esta  medida  de  equidad  y  de  decoro,  se  le 
tuvo  tan  á  mal ,  que  se  le  despojó  de  cnanto  te- 
nia en  la  corte. 

Este  fue  mosen  Diego  de  Yaiera ,  doncel  del 
rey ,  de  quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  pro- 
curador de  Cuenca  en  las  cortes  convocadas  para 
Valladolid  en  el  mismo  ano,  con  el  objeto  de  dar 
en  ellas  alguna  especie  de  sanción  al  rígor  em- 
pleado contra  aquellos  ricos  hombres.  El  rey  y 
el  príncipe  estaban  ya  desavenidos  otra  vez,  y 
por  consejo  de  don  Alvaro  se  habia  tratado  que 

Eadre  é  hijo  se  viesen  en  Tordesillas,  teniendo 
i  plaza  segura  don  Alonso  Carrillo,  obispo  de 
Sigüenza  y  ya  electo  arzobispo  de  Toledo  por 
muerte  de  don  Gutierre.  El  príncipe  acudió  pri- 
mero á  la  villa ,  y  el  rey  luego  que  lo  supo  salió 
de  Valladolid  para  allá  ]  y  al  despedirse  dijo  á 
los  procuradores  de  cortes :  t Procuradores,  yo 
os  he  enviado  á  llamar  para  que  sepáis  los  (íbs 
objetos  con  que  voy  á  TorJesiUas,  y  me  acon- 
sejéis sobre  ello :  el  primero  es  concordarme  con 
mi  muy  caro  y  mi  muv  amado  hijo;  el  segundo 
para  dar  orden  cómo  fos  que  me  Jian  deservido 
reciban  pena,  y  los  qne  me  sirvieron  galardón; 
para  io  cual  entiendo  hacer  repartí  miento  de  te- 
dos  los  bienes,  asi  de  los  caballeros  ausentes 
como  de  los  que  estánpresos.»  R^pondieron  los 
procuradores  por:  su  árdeu  aprobando  lodos  el 
mtcnto  del  rey  como  santo  y  bueno,  hasta  q«o 
|{egó  á  los  de  Cluenca ,  cuya  voz  llevaban  Gómez 
Carrillo,  señor  de  Torralba,  y  Diego  de  Yalerar 
cedió  el  primero  la  voz  al  segundo,  y  este  dijo 
con  laudable  resolución  al  rey:  c  Señor,  suplico 
humildemente  á  vuestra  alteza  que  no  reciba 
enojo  si  yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos 
procuradores.  No  hay  duda  que  ei  propósito  de 
vuestra  alteza  es  santo  y  bueno,  pero  seria  cosa 
razonable  que  se  llamase  á  todos  estos  caballe- 
ros ^  asi  ausentes  como  presos,  para  que  parez-» 
can  ante  vuestro  consejo,  á  lo  menos  por  procu- 
radores, y  allí  se  ventile  su  causa.  Y  cuando  se 
halte  que  por  mera  justicia  les  podéis  tomar  lo 
suyo ,  ya  entonces  podríais  ó  usar  con  ellos  de 
clemencia  ó  del  rigor  de  la  justicia;  con  lo  cual 
se  guardai'ian  las  leyes>  que  quieren  que  ningu-^ 
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DO  sea  condeDado  sin  ser  oído,  y  que  no  se  pue*  y  se  vengó  á  su  salvo  del  arrogante  valido, 
da  decir  de  vos  que  la  sentencia  es  justa  v  el  El  cual  ya  en  aqueUos  últimos  anos  se  soste— 
juez  injusto,  i  Oyó  todo  esto  el  rey  con  semblan*  nia  mas  por  su  propio  peso  que  por  apoyo  alguno 
te  benigno  y  apacible ;  pero  Fernando  de  Riva-  que  tuviese  en  la  voluntad  del  monarca ,  ni  en 
deneíra ,  camarero  del  condestable  y  grande  par-  \  los  personajes  de  la  corte ,  ni  en  las  ciudades  y 
cial  suyo,  cvoto  á  Dios,  Yaiera,  esclamó,  ({ue  villas  del  reino.  Todo  estaba  al  parecer  quieto  y 
os  arrepentiréis  de  loque  habéis  dicho. i  Enojóse  pacífico :  los  grandes,  unos  huidos,  otros  des- 
el  rey  de  aquella  osadía ,  y  mandando  con  gesto  terrados ,  otros  retirados  á  sus  castillos,  y  todos 
turbado  á  Rivadcneira  que  callasb ,  sin  esperar  á  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  saltaban 
que  hablasen  mas  procuradores,  siguió  su  cami-  aquí  y  allá  algunas  chispas  de  guerra  y  de  in- 
no  para  Tordesillas.  auíetud ,  aue  era  preciso  ir  á  apagar  al  instante, 
Desde  Yailadolid  escribió  Yaiera  una  carta  a]  oe  miedo  de  que  prendiesen  y  el  descontento  las 
rey  exhortándole  á  la  paz  y  á  la  clemencia,  glo-  hiciese  generales.  Esto  dio  ocasión  á  los  sitios  de 
sando  el  tema  Dapacen ,  DominCy  in  diebus  nos-  Atienza ,  de  Toledo  y  de  Palcnzuela ,  donde  el 
tris.  Aunque  salpicado  de  alguna  pedantería  y  condestable  hizo  tales  pruebas  de  su  persona  y 
de  cierta  tintura  de  devoción  facticia ,  propias  se  aventajó  tanto  en  actividad ,  en  esfuerzo  y  en 
tina  y  otra  del  carácter  que  tenia  la  erudición  audacia,  cual  pudiera  en  ios  tiempos  de  su  ju- 
del  tiempo  ,  este  escrito  presentaba  algunas  venlud  y  de  su  vigor  primero.  Jamás  por  cierto 
máximas  sanas  y  bien  espresadas.  Decíale ,  en-  se  mostró  mas  digno  del  mando  de  las  armas  que 
tre  otras  cosas,  que  aunque  todas  las  virtudes  en  aquellas  empresas  militares ,  donde  fuera  di- 
convengan al  principe,  roas  le  conviene  la  ele-  cha  suya  que  la  piedra  que  le  alcanzó  en  la  ca- 
mencia  que  otra  ninguna,  mayormente  en  las  beza  y  le  hirió  gravemente  en  Atienza,  ó  el  fle- 
ofensas  propias ,  en  las  cuales  ha  entero  lugar  la  chazo  que  le  atravesó  un  hombro  en  Palenzuela, 
virtud;  porgue  perdonar  injurias  agenas  no  es  dieran  glorioso  remate  al  mismo  tiempo  á  su  vida 
clemencia  sino  injusticia.  cPues  para  dar  tran*  que  á  su  privanza.  Parte  por  trato  y  parte  por 
iquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  fuerza,  Toledo  y  las  dos  villas  vinieron  á  poder 
ireinos,  según  mi  opinión  cuatro  cosas  son  ne-  del  rey.  Entre  tanto  estas  ocupaciones  guerreras 
»cesarias,  sin  las  cuales  ó  fallando  alguna  de  alternaban  con  las  fiestas,  convites  y  cacerías 
sellas  yo  no  veo  vía  ni  camino  por  dónde  ni  cómo  que  el  condestable  daba  al  rey  en  Escalona  y  en 
«esperarla  debamos ,  conviene  á  s^alier,  entera  otras  villas  suyas,  donde  le  acontecia  tener  que 
^concordia  entre  vos  y  el  príncipe ,  restitución  recibirle  á  él  y  á  su  familia.  Allí  se  esmeraba  en 
1  de  los  caballeros  ausentes,  deliberación  de  los  magnificencia,  en  delicadeza  y  bizarría,  asi 
•presos,  de  los  culpados  general  perdón.  Para  como  en  tos  campos  de  la  guerra  en  constancia 
>lo cual,  señor ,  conseguir,  conviene  consejo  y  y  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para  ha- 
«deliberación  de  hombres  discretos  y  de  buena  cer  retoñar  las  raices  ya  rotas  del  cariño  y  de  la 
•vida,  ágenos  de  toda  parcialidad  y  afición...  confianza.  El  solo  poseia  al  rey,  él  componía 
i»|()h  señor!  muévase  agora  el  ánimo  vuestro  á  toda  su  corte,  él  era  auien  se  veia  en  los  cam- 
Acompasion  de  tan  duros  males :  mirad  con  los  pos,  en  las  cazas ,  en  las  fiestas,  en  los  torneos^ 
»ojos  del  entendimiento  las  muy  vivas  llamas  en  en  los  saraos;  todo  esto  lo  llenaban  él ,  su  fami- 
>que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman,  lia  y  los  cortesanos  que  de  él  dependían.  Mas 
•acatad  con  recto  juicio  el  estado  en  que  los  to-  este  favor  ó  influjo  prívileftiado  y  esclusivo  aue 
•roastes  é  cuál  es  el  punto  en  que  los  tenéis,  é  habia  anhelado  toda  su  vida  y  que  entonces  ais- 
''qué  tales  quedarán  adelante  si  van  las  cosas  frutaba ,  debia  ser  ya  desagradable  y  fastidioso 
•se^un  los  comienzos,  é  si  de  nosotros  no  ha-  ál  rey,  á  la  reina,  á  sus  mas  íntimos  cortesa- 
>beis  conapasioD ,  habedta ,  señor ,  de  vos ,  que  nos.  lEÍ  encanto  antiguo  estaba  deshecho :  el  cur- 
•mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fámá.»  so  de  lósanos  acaba  con  la  gracia  y  los  atractivos 
Yaiera  concluía  su  carta  pidiendo  perdón  al  rey  del  ánimo  del  mismo  modo  que  con  los  del  cuer- 
si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyóla  el  po,  y  ya  el  condestable >  viejo, soberbk»  y  aspe- 
rey ,  llamó  en  se^ida  á  Alonso  Pérez  de  Vivero  ro,  abusando  del  largo  trato  y  privanza,  no  era 
y  á  Femando  de  Rivadeneira,  les  mandó  que  se  para  el  rey  don  Juan  lo  que  en  otros  tiempos 
la  volviesen  á  leer,  v  se  la  dio  para  que  la  leyese  nabía  sido ,  y  no  producía  en  su  ánimo  mas  que 
el  condestable.  Enojóse  don  Alvaro  de  verla,  y  desabrimientos,  aisg^ustos  y  enfado,  mal  disi- 
ademas  de  las  muchas  amenazas  qué  profirió  mntados  y  encubiertos.  Temíale  ya  y  no  le  ama- 
contra  Yaiera ,  mandó  que  no  se  le  librase  nada  ba ,  y  esta  triste  disposición  daba  campo  abierto 
de  lo  que  percibía  del  rev ,  y  menos  lo  que  se  le  á  i^s  maauinaciones  que  sus  enemigos,  nunca 
debia  por  procurador.  Mas  el  orador  no  perdió  deiscuidaaós ,  iban  á  ordenar  inmediatamente 
nada  por  ello.  Uno  de  los  muchoá  traslados  que  para  su  perdición  y  su  ruina. 
se  hicieron  de  su  carta  fue  llevado  al  conde  de  La  toma  de  Palenzuela  he  el  último  servicie 
Plascncia ,  el  cual  recibió  tanto  gusto  con  ella  y  que  don  Alvaro»  hizo  á  Juan'el  Segundo  (i).  Des- 
coneíbió  tan  alta  estimación  por  su  autor ,  que  de  entonces  las  Sospechas  que  empezó  á  tener 
k  llamó  para  encargarle  la  educación  de  aon  respecto  de  la  segdndádde  su  persotaa ,  ei  cui- 
Pedro  de  Stüñíga,  su  nieto.  Desde  entonces  Ya-  dado  de  salvarse  do  las  asechanzas  que  creia  se 
lera,  mas  amigo  y  compañero  que  dependiente  ponían  á  su  vida,  y  el  anhelo  de  saber  v  averia- 
de  aquellos  señores,  partícipe  de  sus  miras,  <  guarías  tramas  que  se  urdj;»n  contra  él,  llenaron 
cómplice  en  sus  proyectos,  y  por  ventura  tnsti-  tristemente  todo  el  tiempo  que  medió  desde  la 
gador  de  sus  pasiones ,  no  fue  el  que  menos  con-  ¡ 
tribuyó  al  gran  trueco  que  iban  á  tener  las  cosas, '  <  i)  paienmia  se  rirdió  ea  enero  de  i45S. 
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rcndicioa  de  aquella  plaza  hasta  su  caída.  El 
«lesabrimJeDto  del  rey  traspiraba  cada  vez  mas, 
y  la  mala  voluntad  de  la  reina  se  manifestaba 
HQ  rebozo.  No  había  á  la  verdad  en  la  corte  per- 
sonaje alguno  que  le  pudiese  hacer  frente;  pero 
)iervia  de  espías  y  de  traidores  contra  él,  los 
cuales,  aunque  puestos  por  su  roano,  y  en  otro 
tiempo  servidores  suyos ,  conociendo  la  mudanza 
de  inclinación  en  los^reyes ,  también  se  mudaron 
4íllos,  y  los  servían  según  su  presente  deseo. 
Entre  todos  se  distinguía  Alonso  Pérez  de  Vive- 
ro f  criado  en  casa  de  don  Alvaro ,  y  elevado  por 
su  favor  á  ser  nno  de  los  principales  del  consejo 
del  rey,  su  contador  mayor,  y  señor  de  las  vi- 
llas de  Vivero ,  de  Xerqucra  y  Alcalá  del  Rio. 
Ilabia  Alonso  Pérez  guardado  siempre  lealtad  á 
don  Alvaro,  v  aun  padecido  muchas  veces  por 
su  causa  en  el  tiempo  de  las  mayores  turbulen- 
cías  y  de  los  mas  tuertes  combates  hechos  contra 
su  folrtuna.  Pero  en  los  últimos  tiempos,  y  cuan- 
do el  coadestable ,  subido  á  la  cumbre  de  la  for- 
tuna y  superior  ¿  todos  sus  enemigos ,  no  tenía 
ul  parecer  que  temer  á  nioguoo  de  ellos;  sea 
ambición,  sea  contagio,  sea  villanía,  su  servi-- 
dor,  su  hechura ,  su  amigo ,  el  que  todos  los  días 
iba  dos  veces  á  su  casa  como  á  recibir  su  orden 
para  lo  que  había  de  hacer ,  este  fue  el  que  tomó 
por  su  cuenta  acabarle  de  arrojar  del  corazón  del 
rey,  el  que  se  hizo  centro  de  todas  las  intrigas 
y  correspondencias  que  se  tenían  en  su  daño ,  el 
autor  en  fía  de  las  viles  maquinaciones  que  su- 
<:ei$ivam^nte  se  form  ban  contra  su  vida. 

Sospechábase  de  ellas  el  condestable,  aunque 
de  pronto  ignoró  ó  no  quiso  creer  el  origen  de 
donde.venian.  Ypara  ponerse  á  cubierto  de  se* 
majantes  embosca^das  determinó  llevar  siempre 
consigo  ima  numerosa  guardia  de  hombres  de 
armas  y  ginetes,  al  mando  de  su  hijo  natural 
don  Pedro  de  Lana,  señor  de  Fueotidueua  y  co-. 
pero  majror  del  rey.  Húbole  don  Alvaro  enúna 
señora  viuda  nobfe  de  Toledo,  llamada  dona 
Margarita  Manuel ,  y  era, mozo  valiente  y  robus* 
lo ,  enseñado  á  todo  ejercicio  de  armas  y  tierna- 
mente afecto  hacia  su  padre.  Bien  triste  por 
cierto  debió  ser  para  este,  tener  que  llamar  á  su 
hijo  y  decirle :  <  Los  tiempos  piden  que  miremos 
por  nosotros  y  and|smoscon  todo  recato;  y  pues 
^ente  tenemos  bastante ,  procura  estar  siempre 
bien  acoopipañado ,  y  no  pierdas  de  vista  Ja  salud 
y  vida  de  tu  padre.»  No  le  dijo  m^ ,  quizá  no 
osando  manifestar  que  de  quien  se  temía  era  del 
rey  (i) ;  pero  el  mozo ,  discreto  y  entendido»  puso 
tal  cuidado  en  ^el  encargo  que  se  le  bacía,  ade*- 
rezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente,  iñ 

Suerra  que  le  acompañaba ,  y  procedió  con  iina 
¡lígencia  y  un  aviso  tan  acertado ,  que  sin  in- 
bolencia,  sin  escándalo  y  sin  dar  que  decifi 
guardó  á  su  padre  de  todas  las  asechanzas  que 
se  I^  pusieron  en  Madrigal  y  en  Tordesillaa, 
Unas  veces  lo  intentaron  cuando  iba  con  el  rey 
á  caza,  otras  cuando  concurría  al  consejo,  y  otras 

<  I  >  Gtaesu  ¿iflctttiaá  eréer  die  el  rey  sui^lese  y  entrase  eepresa- 
nente  en  eeUeaseeliaBZM,  í  pesar  de  iaMfvridad  cof  qie  le 
afirma  el  cronista  de  don  Alraro :  el  porte  de  Joan  lí  poco  antes  de 
la  prisión  de  so  Ikverito ,  indina  i  creer  que  se  presubi  con 
difleaUad  A  toda  medida  qae  UaTaae  eonsif  o  la  uMierte  del  con* 
desUble ,  y  da  á  entender  con  bastante  probabilidad  que  ignoraba 
aqneUas  tenUtiTss  insidiosas.  La  CránicM  del  Rey  nada  babia  de 
días. 
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formando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo 
don  Alvaro  á  sosegarlos  con  la  prontitud  que 
acostumbraba ,  pudiese  en  la  cooftisian  ser  heri- 
do y  muerto  á  salvo ,  sin  saberse  quién  lo  hacia. 
Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  seguro,  con  el  cual 
en  el  día  del  peligro  hubiera  podido  arrostrar  y 
aun  arrollar  á  sus  enemigos,  la  suerte  le  privó 
de  él  en  un  modo  bien  estraño.  Como  á  pesar  del 
desabrimiento  y  oposición  qne  había  en  los  áni- 
mos ,  el  semblante  era  siempre  alegre  y  el  gusto 
á  las  diversiones  no  se  perdía,  el  condestable 

fustó  que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  allí  en 
brdesillas,  en  frente  del  palacio,  para  obse* 
quiar  y  divertir  á  la  reina  y  á  las  damas.  El  jue* 
go  fue  bravo  y  porfiado ,  pues  algunos  de  los 
combatientes  perdieron  la  vida  de  los  encuen- 
tros que  allí  recibieron.  Tirábanse  ya  normas 
deporte  bohordos  de  una  parto  á  otra.  Don  Pe- 
dro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á  su  hermano 
don  Juan  el  conde  de  Salvatierra :  algunos  de 
los  tiros  caían  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban, 
y  viendo  que  uno  iba  derecho  á  aquel  niño,  le 
puso  su  adarga  para  defenderle  á  ocasión  que 
vino  otro  tiro  de  un  bohordo ,  v  cogiéndole  sin 
defensa,  desarmado,  vestido  ác  gala  v  fiesta 
como  de  cañas,  le  hirió  de  golpe  lan  fuerte  y 
peligroso ,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para  no 
levantarse  en  muchos  dias.  La  guarda  entonces 
de  don  Alvaro  fue  encomendada  por  él  á  su  se- 
cretario y  contador  Alfonso  Gomsalez  Tordesi- 
Uas:  este  hombre,  ó  por  flojedad  ó  ppr  malicia, 
no  curó  del  encargo  aue  se  confiaba  á  su  cuida- 
do; la  guardia,  mal  re^da,  mal  pagada,  se 
desbarató  y  dispersó  casi  toda;  el  condestable, 
ocupado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  con- 
tinua al  lado  del  rey ,  no  dio  su  atención  á  este 
objeto  tan  principal:  de  manera  que  cuando  sa- 
lió de  Valiadolid  para  Burgos  creía  llevar  seis- 
cientos hombres  de  armas  consigo,  y  no  llevaba 
ni  aun  trescientos,  y  esos  descoutentos ,  mal 
gobernados,  que  no  quisieroa  ó  no  pudieron 
acudirle  cuando  debían.  En  esta  forma  al  llegar 
la  ocasión  se  encontró  sin  defensa ,  y  paede  de- 
cirse» -con  su  cronista,  que  la  herida' de  don  Pe- 
dro en  Tordesiilas. eclipsó  la  luna  que  su  padre 
llevaba  por  armas  ^  para  no  volver  á  lucir  mas* 
Mientras  que  en  la  cór^e  se  hacían  estas  ten- 
tativas tan  vanas  como  viles  para  destruir  ai 
maestre,  los  grande^  por  su  parte ,  aunque  des* 
parramados  y  dispersos ,  se  entendían  y  confe- 
deraban en  la  misma  intención.  Púsose  al  frente 
de  ellos  el  conde  de  Plasencia,  amenazando,  se- 
gún se  dijo  entonces,  de  ser  sorprendido  y  preso 
en  su  villa  de  Béjar ,  ^l  mismo  tiempo  que  se 
iba  á  poner  sitio  sobre  Piedrahita  para  contener 
las  demasías  que  desde  alli  liacia  non  Garda  de 
Toledo,  hijo  del  conde  de  Alba.  Avisóse  de  esto 
al  conde  de  Plasencia  por  el  contador  Vivero ,  y 
se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera  en  Béjar, 
que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  m  en 
forzarle.  Quedóse,  pues,  aquel  intento  en  pro- 
yecto» si  es  que  en  realidad  se  formó  (2);  pero 
el  conde  juró  en  su  ánimo  la  venganza,  y  trató 


( i)  Cono  nada  le  nanifiastd  de  esla  aeMston  de  don  Alvaro  coa- 
tra  el  conde  por  hechos  ó  por  preparatiTOS,  j  solo  se  refiere  i  los 
avisos  de  un  pérfido,  no  hay  seguridad  de  que  este  pensamiento 
f  ncee  realaiente  oouo  se  pinta  en  la  Crdnioi. 
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de  hacer  la  gtierra  á  su  enemigo,  do  por  intri- 
gas » sino  á  las  claras  y  descubiertamente.  In- 
vitó primero  al  príncipe ,  con  auien  tenía  hecha 
una  estrecha  confederación  y  alianza  para  seme- 
jante caso ,  y  no  halló  en  él  aquella  disposición 
3ue  deseaba  (1).  Requirió  después  á  los  condes 
e  Haro  y  Benavente  y  al  marqués  de  Santillana, 
los  cuales  le  respondieron  mas  á  su  gusto »  y 
ofrecieron  sus  personas  y  sus  Estados  para  aauel 
nejjocio,  manifestándose  prontos  á  seguirle  y 
asistirle  en  la  forma  que  él  determinase.  Resol- 
vióse en  consecuencia  enviar  bajo  diFerentes 
pretestos  hacia  Valiadolid  trescientas  lanzas  con 
don  Alvaro  de  Slúniga,  hijo  mayor  del  conde 
de  Plasencia,  y  otras  doscientas  con  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza ,  hijo  mayor  del  marqués 
de  Santillana :  con  estas  y  mil  hombres  con  que 
contaban  en  la  villa,  y  una  puerta  aue  tenían  se- 
gura, pensaban  entrar  allí  una  noche  y  dirigirse 
en  derechura  á  la  casa  donde  posaba  el  condes- 
table, y  por  hierro  ó  por  fue^o  prenderle  ó  ma- 
tarle, tomando  entre  tanto  la  voz  del  principe 
por  las  calles ,  y  decir  en  alta  voz  que  todo  se 
nacia  de  orden  suya.  En  la  formación  y  con- 
cierto de  este  pían  intervino  muy  principalmente 
mosen  Diego  de  Valera,  en  euvas  manos  hicie- 
ron aquellos  caballeros  pleilo-nomenaje  de  lle- 
varlo á  cabo. 

No  pudo  este  trato  estar  tan  secreto ,  que  no 
llegase  á  traspirar  y  á  saberlo  el  condestable, 
el  cual  llevó  ai  instante  al  rey  á  Burgos,  no  juz- 
gándose seguro  en  Valiadolid.  Estrana  resolu- 
ción por  cierto  ir  á  una  ciudad  cuya  fortaleza, 
al  cuidado  de  Iñigo  de  Stüñiga,  estaba  á  dispo- 
sición de  su  contrario,  y  en  donde  este  gozaba 
de  una  popularidad  y  crédito  que  podían  serle 
á  él  tan  perjudiciales.  El  plan,  pues,  de  los  con- 
jurados auedaba  inútil  con  esta  traslación.  Mas 
¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del  conde  cuando 
de  allí  á  pocos  días  se  le  presenta  su  sobrina  la 
condesa  de  Rivadeo  dt  parte  de  la  reina  de  Cas- 
tilla, y  le  entrep  una  cédula  real  en  que  se  le 
manda,  como  á  justicia  mayor,  que  prenda  á  dan 
Alvaro  de  Luoa?  Anadió  la  condesa  que  aquella 
era  la  vohintad  del  rey,  el  cual  se  lo  tendría  en 
gran  servido,  y  le  ffalardonaria  con  larga  mano 
por  él.  Fuera  de  si  el  anciano  con  aquella  ale- 
gre nueva,  y  no  queriendo  desaprovechar  ni  un 
momento  solo  tan  grande  ocasión ,  llamó  á  su 
hijo  don  Alvaro  á  media  noche,  y  mostrándole 
la  cédula  del  rey,  le  dijo:  «Por  cierto  que  sí  yo 
fuerzas  tuviese,  la  gíoria  y  el  peligro  de  este 
caso  á  nadie  le  diera  sino  á  mí;  mas  pues  Dios 
y  los  anos  me  la  quitan,  no  pu^  mostrar  me* 
jor  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  rey  mi  señor 
que  poniendo  á  mi  hijo-mayor  á  todo  riesgo  por 
su  mandado.  Yo  os  ordeno,  pues,  que  al  ins^ 
tante  partáis  para  Curíel ,  llevando  solo  con  vos 
á  Diego  Valera,  á  nn  secretario  y  á  un  paje :  an- 
dad iodo  lo  aprisa  que  podáis ;  dejad  dispuesio 
que  mañana  salgan  vuestras  armas  y  caballos. 
Llegado  á  Curíel  llamad  á  vos  toda  la  gente  que 
hayáis  menester,  y  r'rad  como  caballero.»  Esto 
dicho  por  el  conde.  .  .«rtié  don  Alvaro  acompa- 
nado  de  Valera,  y  eú  menos  de  dos  días  llegó  á 

(1 )  El  marqoós  dA  Viilena  y  sn  LermaDo  ej>iaban  á  U  sazón  en 
boena  armonía  t^on  dim  AWaro,  kc^ud  la  Cr&nicu  de  ette. 
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Guriel ,  distante  treinta  y  cinco  leguas  de  Béjar» 
y  empezó  á  reunir  á  toda  prisa  los  homores 
de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  espe- 
rando entre  tanto  á  que  le  viniesen  las  órdenes 
del  rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  á  Juan  el  Segundo: 
no  estaba  en  su  corazón  la  entera  destrucción 
de  su  hechura,  y  antes  que  la  nube  estallase 
quiso  probar  si  lo  podría  impedir.  En  aquellos 
mismos  dias ,  siendo  Miércoles  Santo  y  hallán- 
dose con  él  á  los  oficios  en  la  iglesia  de  Santa 
María ,  le  aconsejó  que  se  retirase  y  dejase  el 
gobierno  de  buena  voluntad ;  que  ya  veía  que 
grandes,  prelados  y  cíodades,  todos  estaban 
descontentos  de  la  autoridad  que  tenia;  que  fe 
fuese  á  alguno  de  sus  lugares,  y  allí  estuviese 
hasta  que  él  le  avisase  de  lo  que  hubiese  de  ha- 
cer; que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su 
reino,  y  con  consejo  de  todos  tomar  forma  nueva 
en  la  gobernación.  Contestóle  don  Alvaro  que 
siendo  aquella  su  voluntad,  él  no  le  contradecía; 
pero  que  seria  una  mengua  para  él  dejarle  solo, 
y  asi  le  rogoba  quisiese  esperar  á  que  viniese  el 
arzobispo  de  Toledo  y  otros  caballeros  que  él 
llamaría  para  que  le  acompañasen  y  le  aconse- 
jasen, y  después  él  le  daría  gusto  y  se  retiraría. 
cNo  cuidéis  de  eso  vos :  vo  quedo  ]  aunque  solo, 
bien  seguro  en  esta  ciudad ;  no  quiero  que  se 
llamen  personas  particulares;  m  intento  es  con- 
vocar á  todos  los  grandes :  vos  seguid  el  consejo 
que  os  doy  ,  porque  eso  es  lo  que  os  conviene: 
mirad  que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os 
quiera  defender  no  podre.»  Aquí  acabó  la  con- 
versación ,  separándose  los^  dos  bien  poco  satis- 
fechos uno  de  otro;  pero  mas  disgustado  el  con- 
destable, que  en  vez  de  gobernarse  por  este  aviso 
prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le 
enviaba,  no  siguió  mas  consejos  que  los  de  su 
orgullo  y  de  su  terca  temeridad,  y  perdió  ía 
única  ocasión  que  le  quedaba  de  salvarse  con 
honor  y  sin  delito. 

Llega  el  Viernes  Santo ,  y  las  cosas  estaban 
ya  tan  á  punto  de  romper  y  sus  respetos  tan 
pocos,  que  en  los  divinos  oficios  de  aquel  día  un 
domioicaoo  predicando  se  atrevió  i  hacer  una 
invectiva  contra  él,  cargándole  con  todas  las  des- 

S acias  del  Estado  y  exhortando  á  todos  á  su 
slrucíon  y  á  su  rama.  No  le  mentaba  por  su 
nombre  á  la  verdad ;  pero  te  designaba  con  el 
gef  to,  le  nianifestal>a  en  las  indicaciones  del  dis- 
curso de  modo  que  no  cabía  duda  contra  quien 
se  dirigian :  esto  á  su  presencia  y  á  la  del  rey, 
que  aunaue  tan  mal  dispuesto  con  su  privado, 
se  irritó  de  la  insolencia  del  fraile,  j  con  el  bas- 
tón que  tenía  en  la  mano  le  hizo  señal  de  callar. 
El  obedeció,  y  dejó  el  pulpito  y  la  i*;lesia  i  toda 
prisa.  Don  Alvaro  se  llegó  al  obispo  de  Burgos 

Íledijo:  «Reverendo  obispo,  vuestro  es  el  cargo 
e  indagar  de  ese  fraile  por  qné  se  ha  deiado 
decir  tantas  locuras  y  atrevimientos  en  laídía 
y  en  tal  tiempo,  y  quién  te  puso  en  ello;  ca  por 
cieno  no  és  de  creer  que  sai ie.^e  de  él  tan  gran- 
de al  revimieBlo  sin  inducimiento  de  otro.»  El 
obispo  le  respondió  que  asi  lo  haría  y  que  le 

fondrí¿i  en  prisión,  como  cfectívamenteMo  hizo, 
üé  después  á  dar  cuenta  de  su  pesquisa,  y  ma- 
nfestó  que  no  habla  podido  sacar  otra  cosa  de 
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aquel  sandio  religioso  sino  que  lo  que  había  di-  ,  atrevía  á  asesinar  ea  su  casa  á  un  ministro  tan 
cho  era  por  revelación  de  Dios ,  y  que  niaguna  principal  ?  El  era  el  solo  procer  que  acompañaba 
persona  del  mandóle  había  inducido  áello;  á  lo    al  rey  con  gente  armacfa,  y  ya,  según  fama^ 

tenia  llamado  á  su  hijo  don  Pedro  para  que  le 
trajese  mas  gente:  asi  de  un  momento  áotro 
podia  temerse  de  él  un  delito  que  resonase  en 
el  mundo  y  fuese  un  nuevo  ejemplo  de  no  alzar 
tanto  á  un  valido  para  después  temerlo  todo  que 
temer  de  él.  No  era  necesario  tanto  para  deter- 
minar el  azorado  norazon  del  rey,  que  inmedia* 
lamente  envió  á  decir  á  don  Alvaro  de  Stúniga 
que  pospuesto  cualquiera  otro  negocio ,  se  vi- 
niese á  Burgos  con  lamente  que  tuviese  á  punto. 
Dábale  también  noticia  de  la  muerte  de  Vivero, 
con  lo  cual  don  AJvaro  empezó  á  recelar  que  ya 
estuviese  su  trato  descubierto  y  abortase  el  de- 
signio comenzado.  Pero  al  Gn  ¿I  salió  de  Curiel 
el  mismo  dia  con  setecientas  lancas  que  había 
juntado  hasta  entonces,  y  caminando  de  noche 
y  recatadamente,  él  primero,'  v  después  la  gente 
armada,  entraron  en  la  ciuáadela.  Dudaba  el 
rey  del  suceso  viendo  la  poca  fuerza  que  traía 
su  campeón »  y  la  mucha  ae  que  podia  disponer 
el  condestable,  y  por  lo  mismo,,  no  queriendo 
aventurarlo,  envió  á  dedr  á  Siúniga  que  se  voN 
viese  á  Curiel ,  pues  ya  no  entendía  que  se  pu- 
diese realizarlo  que  estaba  pensando.  c¡ Vol- 
verme yo!  esclamó  aquel  resuelto  mancebo,  no 
tan  gran  vergüenza  conmigo:  decid  á  su  seño- 
ría pue  no  saldré  de  Burgos  sin  prender  ó  ma- 
tar al  maestre  de  Santiago,  ó  perder  la  vida  en 
la  demanda ;  que  se  esté  quedo  en  su  palacio, 
que  yo  con  mí  gente  y  el  partido  que  tengo  en  la 
ciudad  basto  á  salir  felizmente  con  miempresa.» 

Y  era  asi  la  verdad,  porque  ya  tenia  apalabrados 
en  Burgos  mas  de  doscientos  hombres  de  armas, 
que  estaban  con  él  en  la  cindadela  para  asistir- 
le. Vista  esta  contestación,  el  r«;y  le  envió  la  cé- 
dula de  autorización  para  el  caso,  concebida  en 
los  términos  siguientes:  cDon  Alvaro  de  Stúni- 
ga, mi  alguacifmayor,  vo  vos  mando  que  pren- 
dáis el  cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna,  maestre 
de  Santiago,  é  si  se  defendiese,  que  le  matéis. 

— Yo  «L  RKY. 

El  maestre  entre  tanto,  noticioso  que  había 
entrado  alguna  gente  armada  en  el  castillo, 
quiso  indagar  la  verdad,  y  llamó  al  obispo  de 
Avila,  hermano  de  la  mujer  del  alcaide,  y  le  rogó 
que  fuese  á  saberlo.  El  obispo  fué  al  castillo  y 
vio  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le  engañase  ó 
que  él  ayudase  al  engaño,  lo  que  contestó  fue 
que  los  entrados  eran  unos  sesenta  hombres  de 
á  caballo  para  reforzar  la  guarnición  del  cas-, 
tillo  por  si  acaso  el  maestre  quisiese  tomarlo, 

V  que  con  el  mismo  objeto  estaba  don  Alvaro  de 
^tuiiigaen  Curiel,  esperando  la  gente  del  conde 
su  padre.  Sosegóse  el  condestable  por  entonces; 
pero  como  la  voz  de  que  al  otro  dia  iba  á  ser 
preso  corriese  por  toda  la  ciudad ,  aun  cuando 
en  lodo  aquel  día ,  que  era  el  martes  de  Pascua, 
nadie  se  hubiese  atrevido  á  decírselo',  un  criado 
suyo  llamado  Diego  Gotor,  vino  á  avisarle,  por 
la  noche  de  lo  que  se  decía,  y  aconsejarle  qae 
saliese  con  él ,  embozado,  en*  una  muta,  ante« 
c^ue  cerrajsen  las  puertas,  y  que  al  amanecer  ve- 
nan cómo  estaban  las  cosas,  y  sí  había  peligro 
podrían  escapar  i  su  salvo  mientras  combaliau 


que  contestó  desenfadadamente  el  condestable: 
cPadre  obispo,  hacedle preguntar  luego,  según 
lo  mandan  las  leyes;  porque  á  la  verdad  es  mu- 
cha mofa  decir  que  un  fraile  gordo,  colorado  y 
mundanal  como  ese  ,  tenga  revelaciones  de 
Diosi. 

Mejor  fuera  que  su  resentimiento  se  hubiese 
satisfecho  con  la  pesadumbre  y  la  prisión  del 
predicador  atrevido;  pero  no  fue  asi,  porque  su 
animo,  frenético  ya  con  la  ira,  sin  ser  posible  á 
contenerle,  no  respetó  ni  decoro  ni  peligro  ni  con- 
sideración alguna.  Suponiendo  que  aquel  tiro  le 
venia  también  por  influjo  del  aleve  contador,  de- 
terminó poner  aquel  día  en  ejecución  lo  que  ha- 
cia mucho  que  meditaba,  y  satisfacer  el  enojo 
concebido  contra  él  con  una  venganza  atroz ,  á 
que  él  daba  el  nombre  de  justicia  y  de  castigo. 
Vino,  llamado  por  él ,  el  miserable  Alonso  Pérez, 
y  luego  que  estuvoen  su  presencia,  delante  de  su 
yerno  Juan  de  Luna  y  de  su  camarero  Fernando 
de  Rivadeneira ,  con  quienes  tenia  comunicado 
su  proyecto,  sacó  unas  cartas  y  les  dijo:  c  ¿Co- 
nocéis esta  letra? — Sí,  señor'. — ^¿De  quiénes? 
—Del  señor  rey. — Y  esta  otra,  ¿cuya  es?— Se- 
ñor, mía.»  Entonces  el  condestable  dijo  á  Riva- 
deneira :  cLeed  esas  cartas;  •  y  él  se  las  leyó  á 
Alonso  Pérez,  el  cual  luego  que  las  oyó,  y  vien- 
do convencida  y  manifiesta  por  ellas  la  traición 
^  alevosía  que  estaba  cometiendo  contra  su  se- 
ñor y  favorecedor,  mudóse  de  color  y  empezó  á 
temblar  todo,  como  ya  viendo  inevitable  su 
muerte.  Una  vez,  le  dijo  don  Alvaro,  que  por 
cuantos  caminos  y  avisos  que  yo  os  he  hecho 
nada  ha  bastado  para  apartaros  de  las  maldades 
y  tramas  que  contra  mí  habéis  hurdido,  cúm- 
plase en  vos  lo  que  ya  otra  vez  os  prometí  de- 
lante de  ese  mismo  Fernando  de  Rivadeneira 
que  esta  presente.  Ea ,  les  dijo  luego  á  los  dos, 
lomad  eseperverso  y  traidor  criado,  y  echadle 
déla  torre  abajo.»  Ellos  lo  hicieron  asi,  y  co- 
gieron á  aquel  miserable^  que  tal  vez- de  confuso 
Í  aturdido  no  se  defendía.  Diiose  que  Juan  de 
una  le  dio  antes  un  golpe  en  la  cabeza  con  una 
imaza;  y  que  se  la  hizo  pedazos;  después  le  des- 
peñaron ae  la  torre  de  la  casa,  cuyas  verjas  ya 
estaban  preparadas  de  modo  que  se  desencaja- 
sen al  mismo  tiempo  que  el  cayese,  y  la  desgra- 
cia pareciese  casual ,  y  no  violenta.  Asi  feneció 
aquel  triste ,  y  el  grosero  rebozo  con  que  se 
quiso  disimular  la  acción,  conocido  al  instante 
de  todos,  no  sirvió  á  otra  cosa  que  á  aumentar 
la  indignación  con  la  alevosía,  sin  disminuir  la 
atrocidad. 

Con  tal  atentado  echó  el  condestable  el  sello 
á  sus  desgracias  y  cerró  todos  los  caminos  á  la 
templanza  y  al  perdón.  El  rey  empezó  ya  á  te- 
mer por  si,  y  los  cortesanos  que  le  rodeaban ,  y 
sobre  todo  la  reina,  procuraron  con  todo  anhelo 
sostener  esta  disposición  pusilánime  (1).  ¿A  qué 
no  se  atrevería  ya,  ni  con  qué  freno  contener  al 
que  en  tan  santo  dia,  casi  á  la  vista  del  rey,  se 

( 1 )  >Ya  la  saDa  de  la  reloa  con  el  condestable  rebosa ,  ó  el  eon- 
destable,  enfaroeldo  de  cólera  é de  mala  tía  de  mente,  peor  se  go- 
bierna eada  día..  (Centén,  epísl.  íOl  I 
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ia  casa.  Estaba  cenando  el  condestable  caando  | 
Gotor  le  daba  este  aviso ,  y  aunque  el  príncipe  I 
convino  en  hacer  lo  que  ie  decía,  de^^pues  de  h&*  j 
ber  como  dormitado  un  poco ,  despidió  á  Gotor 
diciéndole :  c  Anda ,  vele,  que  voto  á  Dios  que 
no  es  nada. — Dios  quiera  que  asi  sea,  respondió 
aquel  fiel  criado;  pero  mucho  me  pesa  que  no 
teméis  mi  consejo.»  Despedido  Gotor,  y  entran- 
do á  cuentas  consigo,  y  quizá  con  los  dependien- 
tes que  tenia  en  su  casa ,  tomó  la  resolución  de 
enviar  á  palacio  á  su  bravo  y  fiel  doncel  Gon- 
zalo Chacón ,  á  decir  al  rey  de  su  parle  que  él 
sabia  la  entrada  en  el  castillo  de  ciertas  acémi* 
las  cargadas  de  pertrechos  de  guerra,  y  alguna 
gente  de  armas,  y  lo  ponia  en  su  noticia  para 
que  su  señoría  determinase  lo  aue  debia  hacerse 
en  ello.  Estaba  el  rey  cuando  llegó  Chacón  des- 
abrochándose á  un  brasero  para  irse  á  acostar  y 
á  dormir,  y  sorprendido  al  verle,  le  llamó  aparte 
y  se  sentó  en  un  banco ,  y  estuvo  un  rato  sin  po* 
derle  decir  razón  concertada  ninguna  (1) ;  hasta 
que  al  fin  pudo  responder  que  aquella  ffente  era 
venida  en  defensa  del  castillo;  que  por  lo  mismo 
no  curase  aquella  noche  de  nada ,  y  al  otro  dia 
entre  los  dos  verían  lo  que  era,  y  qué  cosa  con- 
venia hacerse,  y  aquello  se  baria,  lion  esto  des- 
pidió el  rey  á  Chacón;  mas  Pedro  de  Lujan ,  ca* 
marero  del  rey  ^  muy  adicto  al  condestable, 
que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta  de  pa- 
lacio ,  ie  dijo  con  semblante  bien  afligido :  tDe- 
cid  al  maestre  mi  señor  que  plegué  á  Dios  que 
mañana  amanezcamos  con  nuestra  cabezas,  é 
que  esto  le  envió  yo  á  decir. »  Oida  una  y  otra 
cosa  por  el  condestable ,  conoció  que  las  oosas 
iban  muy  mal  para  él ,  y  por  eso  trató  de  salirse 
al  instante  de  la  ciudad,  acompañado  de  Cha- 
cón y  de  Fernando  de  Sesé,  otro  camarero  suyo, 
Í  mandó  ensillar  secretamente  los  caballos, 
nvió  también  á  llamar  á  Fernando  de  Rivade* 
ncira  para  consultar  con  él  sobre  el  estrecho  en 
que  se  hallaba,  y  este  le  quitó  del  pensamiento 
la  {partida ,  desvaneciéndole  las  sospechas  que 
tema,  y  diciéndole  que  con  aquella  fuga  iba  él 
mismo  á  dar  la  razón  á  sus  contraríos  y  á  des- 
dorar su  Eaima.  Creyóle  el  condestable,  y  cesa- 
ron los  preparativos  de  partir ,  quedando  él  tad 
descuidado  y  seguro ,  que  tuvo  serenidad  para 
divertirse  un  rato  oyendo  á  unos  músicos  uue- 
vos  que  habían  venido  al  rey  y  pasaban  cantan- 
do por  la  calle.  Fuese  luego  á  reposar;  peioel 
vigilante  Chacón,  no  tan  confiado  como  él ,  an- 
duvo por  la  ciudad  bascando  alguna  gente  de  la 
fuya  para  traerlos  á  la  posada  de  su  amo,  y 
que  estuviese  mas  seguro  con  ellos.  No  fueron 
mas  de  veinte  y  cinco  los  que  pudo  reunir ,  que 


(1 )  «Cbacon,  para  mientes...  di  al  maestre...  dí  al  maestre...  (pa- 
róse nn  poco  y  laeifO  prusigoié}  Oyes,  di  ai  maesiré...  Verás,  di 
ai  maestre...  qie  me  perece...  que  me  parece...  (pardse  otro  poco 
y  al  8ji  prosigaitf)  «que  estos,  etc  *  {Crónica  de  don  Aiparo,  tita- 
10  119.) 

Bstft  pintada  bien  al  qatoral  en  esus  snspensiones  la  (■rbacioD 
del  rey  y  sn  poqoedad :  és  probable  qoe  el  paso  fae  contado  al  cro- 
nista por  el  mismo  Gliacon ,  y  qae  estas  espresiones  son  la  verdad 
msima.  .\nn  evaido  esta  Crónieñ  es  ana  f«ia  poco  seanra  en  lo  ge- 
neral ,  la  prolijidad  eon  qae  cuenta  los  sucesos  de  la  prisiou  del- 
condestable,  n  6  entender  qae  en  estaparte  tuvo  mojones  noiN 
cias ,  acaso  de  testigos  de  visu,  cual  pudo  ser  Cbacon  ú  oiro  de  los 
qa»  entonces  asistían  «  don  Alvaro.  T  por  eso  he  hecho  uso  de 
iignnos  incidentes  cariosos  qae  cnenu  relativos  é  esta  época,  enan* 
do  sirven  para  aclarar  mas  los  hechos  y  los  caraeteres,  y  no  cootra> 
4lieei  abiertamente  lo  que  resolto  de  ia  Crámea  átí  tUif ,  j  út  \t 
correspordcQcia  deFeroin  Gómez. 


unidos  á  los  pocos  que  habia  de  continuo  en 
ella,  apenas  llegaban  á  cuarenta  hombres:  certa 
fuerza  sin  duda  para  la  que  estaba  ya  preparada 
en  contra  suva* 

Amanece,  en  fin,  el  iatal  miércoles  (4  de 
abril  de  1453(2),  y  apenas  alboread  dia  cuando 
los  armados  de  Stúniga  salen  del  castillo  acaa— 
dillados  por  él.  Iba  en  medio  de  su  tío  Iñigo  de 
Stúniga  el  alcaide  y  de  mosen  Diego  de  Valcra, 

Í  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de  prisión  li- 
rada el  dia  anterior  por  el  rey  don  Juan.  Al 
dar  la  vista  a  la  casa  del  condestable  gritaron 
todos:  ff¡Castílla,  Castilla,  libertad  del  rey!» 
Ácercáranse  algún  tanto  mas  á  la  casa,  de  modo 
que  los  tiros  podían  llegar  á  ella;  pero  no  hicie- . 
ron  ademan  de  combatirla,  por  la  orden  que  en- 
vió el  rey,  y  fue  de  que  la  cercaren  de  modo  que 
no  se  pudiese  ir  el  condestable .  y  que  nadie  de 
ellos  recibiese  daño.  Ya  en  esto  el  condestable, 
á  quien  un  Alvaro  de  Cartagena  ,  sobrino  del 
obispo  de  Biirgos  y  criado  de  su  casa,  habia  ve* 
nido  corriendo  á  dar  aviso  de  la  salida  de  aque- 
lla gente,  estaba  á  una  ventana,  y  no  se  habia 
acabado  de  vestir ,  teniendo  solo  *^un  jubón  de 
armas  sobre  la  camisa,  y  las  agujas  sueltas.  AL 
ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de  esclamar, 
según  su  costumbre :  t  ¡Voto  á  Dios,  qué  hermosa 
gente  es  esta !  i  Pero  un  pasador  que  le  asesta- 
ron y  dio  en  el  canto  de  la  ventana  le  biso  co- 
nocer su  peligro.  Entonces  los  de  la  casa,  ani- 
mados y  dirigidos  par  el  valiente  Gonzalo  Cha- 
cón ,  empezaron  á  hacer  armas  y  á  ofender  á 
los  de  afuera  con  cuanto  tenian  á  la  mano :  le- 
ños, piedras,  pasadores ,  tiros  de  fuego,  de  todo 
usaron  para  aredrar  aquella  gente  (|ue  se  les 
venia  encima.  Un  escudero  cayó  muerto  de  un 
tiro  de  fuego,  olro  fue  herido  en  una  mano  de 
UD  ballestazo,  Iñigo  de  Stúniga  recibió  otro  que 
le  paso  el  guardabrazo  izquierdo  y  las  corazas 
sin  llegarle  al  cuerpo,  y  á  mosen  Diego  tocó  la 
misma  suerte  con  otro  que  le  pasó  las  armas  sin 
hacerle  daño.  Slúñiga,  impaciente,  envió  á  de- 
cir al  rey  con  mosen  Díe^o  que  le  herían  y  ma- 
taban S119  hombres,  y  asi  que  le  diese  licencia 
para  combatir  la  .casa.  Mas  el  rey  le  respondió 
que  se  reparase  como  pudiese  eñ  los  edificios 
cercanos»  v  dispusiese  ia  gente,  de  modo  que 
sin  recibir  daño  impidiese  que  el  maestre  se  es- 
capase; y  asi  se  hizo. 

£1  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  deses- 
perada resistencia  que  hacían  era  ver  si  la  gente 
del  eondesíable ,  gue  estaba  desparramada  por 
la  ciudad ,  le  acudía  á  tiempo  para  combatir  con 
mas  igualdad  y  vencer  ó  sacar  mejor  partido. 
Pero  nadie  se  movió,  sea  por  falta  de  caudillo 

(t)  Esta  e$  la  Tirdidt'ra  fecha  de  la  nrisioo  de  don  Airare  de 
Luna,  seffnn  el  martírolegloóUleoda  de  Bdrgos,  citado  por  el 
padre  Meidex  en  su  rtpográfia,  íol.  268.  Como  la  Pascua  aqneiíAo 
cayó  ea  1.'  de  aitril ,  y  todas  las  relaciones  6on?ienen  en  qae  la  pri- 
sión se  liiso  el  miércoles  primero  después  de  ella ,  no  parece  qoe 
debo  ya  qaedar  dada  eo  el  dia  en  qne  se  venficd ,  y  qae  la  croooio- 

Íía  en  ésta  ocasión  va  etiaivoeada  y  atrasada  algunos  dias  asi  en  las 
Irónicas  como  en  las  historias  posteriores. 
Qoeda  nna  diflcnitad ,  y  es  qae  la  c^nla  del  rev  ai  cosde  de  Pla- 
sencia  para  la  prisión  de  don  Alvaro,  llevada  i  Béjar  por  la  condesa 
de  Rivadao.  snena  con  fecha  de  H  de  abril.  (Véanse  los  apéndices 
de  la  Cróúea  de  don  Aaar^,  núm.  2.*,  aflo  53.)  Peto  es  mas  ficil 
suponer  qne  aaaí  esté  equivocado  el  mes,  y  que  en  el  manuscrito  ó 
en  la  referencia  se  baya  p«esto  abril  por  marzo,  qne  no  dar  por 
vano  todo  lo  qne  resulta  de  la^  oirás  prttebas..qae  son  couclayen- 
tes.  De  este  molo o\  y\»\t  de  la  condesa  debió  ser  anterior  S  lo  qae 
se  supone  eu  la  Crósua  del  Rey, 
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que  les  j^ttiase  y  condaiese ,  sea  porque  el  rey» 
acompañado  de  toda  la  geate  armada  de  la 
ciadad,  estaba  en  la  plaza  del  Obispo  y  quitaba 
la  proporción  de  reunirse  y  la  esperanza  de  pe- 
ieearcon  igualdad  ó  ventaja.  Visto  lo  cual  por 
el  maestre  y  sus  campeones,  intentaron  proiiÜEír, 
si  haciéodo'^ ímpetu  sobre  sus  contrarios  podiao, 
saliendo  por  unas  puertas  escusadas  pasarse  á 
la  casa  de  su  hijo  el  conde  don  Juan ,  que  mas 
acompañada  de  gentes  y  mas  próxima  al  rio, 
ofrecía  mas  proporción  para  la  fesistencia  ó  para 
la  retirada.  No  se  pudo  esto  conseguir,  porque 
las  gentes  de  Stiiniga  conocieron  la  intención  y 
se  agolparon  por  aquella  parle  y  estorbaron  el 
£aso.  Entonces  Chacón  y  Sesé  clijeron  i  su  se- 
ñor que  lo  que  importaba  era  que  su  persona  se 
salvase  de  cualquier  modo  que  fuese;  que  toda- 
vía (fuedaba  libre  una  salida  detrás  de  la  casa, 
por  donde  podía  salir  disfrazado ,  y  atravesando 
calles  y  parajes  escusados ,  salir  á  las  tenerías, 
y  de  allí  al  rio,  y  escapar;  une  Alvaro  de  Carta* 
gena,  que  sabia^  bien  aquellos  sitios,  podia  ser 
su  guia.  Tenia  el  á  mengua  huir  aci ,  y  no  se 
atrevía  á  fiarse  del  guía  que  le  proponían.  Al  tin 
le  persuadieron.  Cartagena  se  ofreció  gustoso  ¿ 
contribuir  á  su  escape,  y  se  le  puso  delante.  Si- 
guióle él  empachado  con  el  traje ,  que  no  era 
suyo,  zozobroso  y  {K)co  confiado ;  asi  sus  pasos 
eran  lardos,  y  el  guia  le  llevaba  siempre  dema- 
siada ventaja.  De  esto  no  se  agradaba  él,  de  ma* 
ñera  que  pesaroso  y  avergonzado  de  haber  coo^ 
descendido  en  aquel  consejo,  y  por  ventura  ca- 
yendo de  ánimo  viéndose  en  aquellos  pasos  ya 
tan  abatidos  y  desesperados,  llamó  á  Cartagena 
y  le  dijo  que  mas  quería  morir  con  los  suyos  y 
peleando  noblemente,  que  salvarse  andando  por 
albañales  ocultos  y  tenebrosos  como  hombre  be- 
llaco y  de  ruin  condición.  cVete,  anadió,  á  tn 
buenaventura,  y  di  al  conde  mi  hijo,  á  Juan  de 
Luna  y  á  Fernando  de  ftívadeneira  que  reparen 
y  abriguen  á  mis  criados  y  se  remedien  según 
puedan.»  Esto  dicho,  le  dejó  ir,  y  se  volvió  por 
el  mismo  camino  que  había  traído  á  su  casa, 
donde  entró  sin  estorbo,  porque  Chacón,  preca- 
viendo esto  mismo,  habia  ordenado  qae  la  puerta 
quedare  abierta  ,  guardándola  su  compemero 
remando  Sesé*  Volvióse  á  armar ,  montó  á  ca- 
ballo, y  poniéndose  en  medio  de  la  poca  gente 
que  tenia  consigo,  empezó  á  animaríos  uara  que 
hiciesen  bien  su  deber  si  el  combaie  llegaba  á 
empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  rey,  que  íntro^ 
ducido  á  su  presencia,  le  dijo  que  venia  á  pagar 
la  deuda  que  con  él  tenia  como  servidor  y  he- 
chura  suya ,  y  á  hacerle  saber  (|ue  el  rey  e8tal)a 
en  la  plaza  con  el  pendón  tendido  y  mucha  gente 
y  con  propósito  de  no  partir  de  allí  hasta  ({ue 
fuese  preso,  y  aun  de  venir  á  combatirle  si  se 
resistía»  Quizá  este  hombre  era  enviado  para  ha- 
cerle indirectamente  esta  clase  de  intimación  y 
ver  sí  se  le  podia  inlimídar.  De  cualquier  modo 
que  fuese,  el  condestable^  después  do  algunas 
razones  sobre  aquella  estrana  y  rigorosa  deter* 
minacion  del  rey ,  despidió  al  faraute  con  estas 
razones:  cDecid  al  rey  mi  señor  que  sí  por  mi 
lo  ha;  que  envié  algunos  caballeros  de  sj  casa 
y  de  su  consejo  con  quienes  yo  me  entienda  en 
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este  caso.  >  Llevada  al  rey  esta  eontestacion,  en- 
vióle á  preguntar  qué  caballeros  quería  que  fue- 
sen :  él  respondió  que  los  que  fuesen  de  su  agra- 
do ,  con  tal  aue  fuesen  de  su  casa.  Envióle  el 
rey  al  mayoraomo  mayor  Ruy  Díaz  de  Mendoza 
y  al  obispo  de  Burgos';  los  cuales ,  entrados  de- 
lante  de  él ,  y  haciéndole  el  acatamiento  que 
acostumbraban,  le  dijeron  de  parte  del  rey  que 
se  rindiese  a  prisión ,  porque  asi  convenia*  á  su 
servíeÍD  y  al  bien  de  sus  reinos.  El  maestre,  di- 
I  rigiéndose  al  mayordomo,  c¿es  cierto»  Ruy  Díaz, 
le  dijo,  que  el  rey  mi  señor  me  envía  á  mandar 
eso  que  vos  me  decís? — ^Sí  por  cierto,  seuíor,» 
le  respondió  Ruy  Díaz.  El  maestre  prosiguió: 
<fcDecid  á  su  señoría  que  su  querer  es  mi  querer; 
pero  que  le  suplico  que  para  aue  yo  pueda  cum- 
plir su  mandamiento  me  mande  dar  y  me  dé  se- 
guridad de  mis  enemigos ,  que  están  con  su  se- 
ñoría y  han  sabido  trastornar  su  voluntad  y  lle- 
narle de  indignación  contra  mí.»  Entonces  dijo 
el  obispo:  cNo  debéis,  señor,  pedir  ahora  esas 
cosas;  porque  el  rey  ciertamente  se  muestra  muy 
airado  con  vos ,  y  si  con  esa  demanda  vamos*^ 
mas  el  enojo  se  le  acrecentará.»  A  lo  que  el  maes* 
tre,  movido  algún  tanto  ácólera,  contestó:  tObis- 
po,  callad  agora  vos,  y  no  curéis  de  hablar  don- 
de caballeros  hablan :  cuando  hablasen  otros  de 
faldas  luengas  como  las  vuestras ,  entonces  ha- 
blad vos  cuanto  queráis,  mas  no  cuidéis  de  alter- 
car mas  aquí ;  que  yo  con  Ruy  Oiaz  be  hablado, 
y  no  con  vos. » 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensajeros 
para  el  rey ,  el  cual  tenia  tanto  deseo  de  termi- 
nar aquel  hecho  sin  combate,  aue  acordó  al  in.^- 
tante  y  envió  el  seguro  que  se  le  pedia ,  firmado 
de  su  nombre  y  sellado  con  su  si  lio ;  cuya  su¡iia 
era  t  que  el  rey  le  daba  su  fe  real  que  en  su  per- 
sona ni  eo  hacienda  no  recibiría  agravio  ni  in- 
{'uria  ni  cosa  que  contra  justieia  se  le  hiciese»  (1). 
lien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  se- 
8 uro  que  le  convenía ,  y  por  esto  dudaba  ceder, 
laban  peso  á  estas  dudas  las  reflexiones  que 
Gronzalo  Chacón  le  hacía  sobre  la  voluble  condi- 
ción del  rey ,  su  entero  abandono  á  los  que  te 
aconsejaban ,  y  la  poca  fe  con  que  se  solianjiuar- 
dar  tales  seguros,  f Mas  vale ,  señor,  le  anadia, 
que  muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra»  y 
vos,  señor,  en  nuestra  compañía^  y  que  quede 
la  memoria  de  esta  notable  hazaña ,  antes  que 
deshonor  ó  por  ventura  muerte  vergonzosa  pase 
por  nosotros.  No  es  nuevo  por  cierto  ahora,  ^íno 
muy  antiguo ,  el  proverbio  tde  que  quien  no  ase- 
gura no  prende.  Dejemos  pues  señor ,  ahora  es- 
tos  seguros  y  papeles ,  y  volved  al  hecho  de  las 
armas ;  que  el  que  es  fibró  dte  las  lanzas  ene* 
migas  en  Medina  del  Campo  v  en  Olmedo  tam- 
bién os  sacará  á  salvo  ahora  del  peligro  en  que 
estáis  puesto.»  Pnlabras  eran  estas  de  un  pecho 
bizarro  y  gcneroio ,  pero  no  bastantes  á  enarde- 
cer el  ánimo  de  un  anciano  convencido  ya  de  la 
imposibilidad  do  la  resistencia ,  y  siu  osadía  para 
hacer  armas  contra  su  príncipe.  «No  permita 
Dios,  replicó  él ,  que  á  la  edad  en  que  estoy  ya 

(  U  Ea  i»  Cróaiv 4¿  dotk  Altw  al  aef ufo  M  nu  iaplío ;  paro 
la  tórBola  de  lo«  seguros  de  iaafl  ei  Scf  oftdo»  i|«ité  dictada  j  esse- 
ñtda  por  el  conde«talile,  erj  Eianpre  ea  ios  léraiknos.da  !•  que 
resoUi  de  la  Cr4tite*  áei  ñfy ,  cuando  no  querit  obtiprse  k  eoi- 

ceütr  gracia  lí  prrdoa. 
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tocando  en  la  orilla  del  sepulcro ,  y  después  de 
haber  vivido  casi  cuarenta  años  con  tanto  honor 
y  tanto  poder «  deje  yo  á  mis  hijos  la  mancilla 
de  pelear  contra  el  pendón  de  mi  rev.  Hagan  Dios 
y  el  rey  de  mi  lo  que  fuere  su  voluntaa :  el  rey 
mi  señor  me  hizo ,  él  me  nodrá  deshacer  si  qui* 
siere;  y  yo  por  cierto  no  naré  ya  otra  cosa  sino 
ponerme  en  sus  manos.»  Dichas  estas  palabras, 
se  dio  solemnemente  ¿  prisión ,  y  los  mensajeros 
del  rey  pudieron  ir  al  mslante  á  decirle  que  su 
volunlaa  era  cumplida  y  el  león  estaba  ren- 
dido. 

£1  aprovechó  los  pocos  momentos  que  le  po- 
dían quedar  de  voluntad  libre  y  propia  en  dispo- 
ner de  sus  cosas  presentes :  hizose  traer  las  ar- 
cas á  su  presencia ,  distribuyó  parte  del  tesoro 
que  allí  tenia  entre  sus  criados ;  el  resto  le  dejó 
allí  á  disposición  del  rey :  quemó  también  parte 
de  sus  papeles,  y  dejó  otros  intactos;  hizo  pro- 
visión de  la  encomienda  de  Usagre ,  entonces  va- 
cante, en  un  paje  de  lanza  suyo,  hijo  del  alcai- 
de que  tenia  puesto  en  Alburquerque;  y  hecho 
este  último  acto  de  maestre,  mandó  traer  un 
martillo  y  él  mismo  con  su  propia  mano  quebró 
y  deshizo  sus  sellos  para  que  no  fuesen  instru- 
mentos de  iniquidad  en  roanos  de  sus  enemigos. 
Su  cronista  dice  también  que  comió  en  compañía 
de  sus  principales  dependientes  Chachen ,  Sesé, 
Gotor  y  Cepeda ,  pero  no  es  verosímil  que  sus 
enemigos  le  dejasen  tiempo  para  tanto.  Designó 
los  dos  pajes  que  habían  de  quedar  á  servirle ,  y 
encargó  á  Gonzalo  Chacón  el  cuidado  de  gober- 
nar y  conducir  el  resto  de  su  fámila  al  conde  su 
hijo  y  á  su  mujer,  pidiendo  á  todos  que  les  sir- 
viesen con  la  misma  fidelidad  y  afecto  que  le  ha- 
bían servido  á  él.  Dijole  entonces  Chacón  :  cSe- 
nor,  yo  soy  de  vuestro  hábito  ademas  de  ser 
vuestro  criado,  y  temo  que  el  rey  por  su  cruel- 
dad y  codicia  me  mande  apremiar  con  juramen- 
tos y  tormentos  para  que  declare  lo  que  sepa  de 
vuestras  riquezas  y  de  vuestros  hechos :  yo  mas 
temo  la  fe  del  juramento  que  ninguna  otra  cosa; 
vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi  señor,  ¿qué  me 
mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos,  si 
contienen  algunas  cosas  que  sean  contra  vos? — 
Guardad  la  regla  de  vuestra  orden ,  le  respondió, 
en  virtud  de  la  obediencia  que  tenéis  jurada ,  y 
cumplid  lo  que  en  ella  se  manda  sobre  el  jura*- 
mento.  > 

Hechasí estas  cosas»  aderezóse  su  hábito  y  ar- 
reos correspondientes  para  ir  á  entregarse  en 
poder  del  rey,  montó  á  caballo,  y  se  despidió 
de  todos  sus  criados  con  tan  nobles  y  afectuosas 
razones,  que  todos,  prorumpiendo  en  llanto  y 
en  gemidos,  esclamaban:  c  ¡Señor!  ¿cómo  nos 
dejais  a^í?  ¿ Adónd»  os  vais  sin  nosotros?  Con 
vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,  nosotros 

Sresos,  si  vos  muerto,  nosotros  muertos.»  El 
ió  ,fin  á  aquellos  lamentos  mandando  abrir  la 
puerta  principal  de  su  posada  y  disponiéndose  á 
partir;  mas  no  bien  ta  hubieron  abierto ,  cuando 
se  le  pre^liiron  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y  el  ade- 
lantado FMro  Afán  de  Rivera ,  y  le  desaconse- 
jaron la  ida  al  rey,  como  peligrosa  para  él  por 
el  bullicio  y  animosidad  del  pueblo  en  contra 
suya.  Porfiaba  todavía  en  ir  adelante:  ellos  le 
protestaron  que  alzaban  el  seguro  que  le  dieron 
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antes ,  pues  no  eran  bastante  fuertes  para  cum- 
plirle ;  que  fuese  él  solo ,  si  se  empeñaba  en  ello, 
pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo.  Entonces 
Chacón ,  que  estaba  todavía  junto  a  él  arrimado 
al  cuello  ael  caballo ,  le  dijo :  cSeñor ,  paréceme 
que  estos  caballeros  tienen  razón,  y  que  no  será 
bien  que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de 
hombres  alborotados ,  y  os  veáis  en  riesgo  de  ser 
maltratado  y  deshonrado  de  algún  bellaco.  Estos 
señores  no  pueden  estorbarlo ,  ni  contener  el  rui- 
do y  la  curiosidad  de  las  gentes  ni  escusar  el 
mal  que  os  puede  venir ;  por  donde  me  parece 
conveniente  que  vuestra  señoría  esté  á  la  orden 
que  ellos  dieren  en  este  negocio,  según  lo  que 
el  señor  rey  les  tenga  mandado. — Sea  pues  en 
buen  hora  como  vosotros  queréis,»  dijo  el  maes- 
tre; y  apeándose  del  caballo,  se  dejó  ir  á  la  vo- 
luntad de  los  dos,  los  cuales  entraron  con  la 
gente  que  allí  tenían  en  la  casa ,  diciendo  que  era 
para  defenderle  de  los  insultos  del  pueblo,  y  se 
apoderaron  de  ella.  El  volvió  á  encargar  á  Cha- 
cón que  se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  po— 
sada  de  su  hijo  don  Juan ,  se  subió  á  su  cámara 
y  quedó  constituido  en  prisión. 

Luego  que  el  rey  supo  que  las  cosas  se  halla- 
ban ya  en  este  estado,  fue  al  templo  á  oír  misa  y 
mandó  que  se  le  dispusiera  la  comida  en  la  casa 
misma  donde  el  preso  se  hallaba  (1):  por  cierto 
cosa  bien  impropia  de  la  majestad ,  ir  como  á 
insultar  á  su  victima  y  á  gozar  de  su  confusión, 
y  á  saciar  él  mismo  su  codicia  con  los  tesoros  y 
joyas  de  que  le  iba  á  despojar.  Pidió  don  Alvaro 
al  rey  mientras  comia,  licencia  para  hablarle;  lo 
cual  le  fue  negado ,  recordándole  que  él  mismo 
le  había  dado  por  consejo ,  cuando  la  prisión  de 
Pedro  Manrique ,  que  nunca  hablase  á  persona 
á  quien  hubiese  mandado  prender.  Asi  el  mise- 
rable entonces  era  herido  con  las  mismas  armas 
que  había  forjado  contra  otros  (2).  Después  de 
comer  mandó  el  rey  que  le  llevasen  las  llaves  de 
las  arcas  de  la  recámara  del  condestable,  é  hizo 
sacar  para  si  toda  la  plata ,  oro  y  joyas  que  ha- 
bía en  ellas.  Hecho  esto,  salióse  de  la  casa,  de- 
e'  ndo  encargada  la  custodia  del  preso  á  Ruy 
iaz.  Encomendó  este  su  encargo  á  su  hermano 
el  prestamero  de  Vizcaya;  pero  como  la  gente  de 
la  ciudad  no  tuviese  por  seguros  á  aquellos  guar- 
dadores y  se  tumultuase  por  ello ,  fue  preciso 
para  a|g|uietarla  nombrar  en  su  tugará  don  Alonso 
de  Stúniga, 

Entre  tanto  la  familia  y  gente  del  condestable 
unos  huían ,  otros  se  escondían,  algunos  eran 
presos.  Su  hijo  el  conde ,  disfrazado  de  mujer, 
se  escapó  con  un  solo  criado ,  y  á  poco  de  haber 
salido  de  Burgos  se  encontró  afortunadamente 


( 1 )  Dícese  ^qe  al  entrar  en  ella ,  don  Aharo  estaba  i  la  ventana 
de  su  eimara,  y  qae  viendo  ai  obispo  de  Avila  que  iba  al  lado  del 
rey,  poniendo  el  dedo  en  la  frente  j  om viendo  la  eabeza  le  dijo: 
•Para  estas,  don  obispillo,  aoe  vos  me  las  pagareis;»  i  Jo  i|oe  el 
obispo  le  contesto:  «Seflor,  joro  i  Dios  y  di  las  órdenes  qoe  tengo, 
qne  tan  jk)co  cargo  os  tengo  en  esto  como  el  rey  de  Granada.»  Pero 
esta  incidencia  no  está  en  la  correspondencia  del  médico  del  rev  ni 
en  la  crónica  particular  de  don  Alvaro,  y  parece  harto  improbable. 
Conocía  ¿1  dcmasiadamenie  la  corte  para  usar  de  una  insolencia  tan 
grosera  y  tan  inoportona  en  aquella  ocasión. 

{t)  Mariana  y  otros  historiadores  ponen  aqal  noa  carta  como  es- 
crita en  aqneUa  ocasión  por  el  eondt  stabie  al  rey ,  la  enal  parece 
mas  bien  nna  declamación  retórica  que  un  becbo »  del  cual  no  ha- 
blan nada  ni  las  das  crónicas  al  la  correspondencia  de  Fernán  Gó- 
mez: asi,  es  preciso  desecharla  como  apócrifa. 
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con  una  partida  de  caballos  de  sa  padre,  los  cua- 
les le  llevaron  á  Portillo  y  desde  allí  á  Escalona, 
donde  estaba  su  madre  la  condesa.  Un  clérigo 
sacó  de  la  ciudad  á  don  Juan  de  Luna ,  yerno 
del  condestable,  en  hábito  disfrazado.  A.  Fernan- 
do de  Bivadeneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  al- 
gunos días  el  obispo  de  Ávila;  Gonzalo  Chacón 
y  Fernando  de  Sesé  fueron  desarmados  al  ¡as- 
íante que  la  casa  fue  entrada  por  la  gente  de 
Ruy  Díaz ,  despojados  de  todo  lo  que  tenían  y 
puestos  en  la  cárcel  pública,  donde  por  bastante 
tiempo  padecieron. 

El  maestre  de  allí  á  pocos  días  fue  lleyado  á 
Valladolíd  y  después  pasado  á  la  fortaleza  de 
Portillo,  donde  se  le  tuvo  en  prisión  bien  estre- 
cha y  con  mucha  guardia,  al  cuidado  de  Diego 
StúnVa,  hijo  del  mariscal  Iñigo  de  Stüniga.  Es 
probable  que  al  principio  no  se  determinó  nada 
sobre  su  suerte ,  y  que  solóse  propuso  al  rey  que 
se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  Estados  del 
condestable.  Bízolo  asi ,  con  efecto ,  de  veinte  y 
siete  mil  doblas  que  tenia  en  Portillo  y  de  otras 
nueve  mil  que  había  en  Armedilla.  Después  pasó 
los  puertos  con  intención  de  apoderarse  de  las 
villas  y  fortalezas  que  tenia  el  condestable  en 
Castilla  la  Nueva  y  Estremadura.  Mas  no  eran 
tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba,  y  por  la 
resistencia  que  hacia  Fernando  de  Rivera  en  Ma- 
queda,  se  vmo  en  conocimiento  de  lo  que  costa- 
nan  Escalona,  Alburquerque,  Toledo,  Trujillo 
y  las  demás.  Entonces  fue  cuando  se  resolvió  la 
final  perdición  de  don  Alvaro.  Todos  le  tenían 
abandonado :  ni  el  obispo  de  Cuenca  ni  el  do 
Toledo ,  ni  otro  prelado  ó  grande  alguno ,  ni  el 
príncipe  y  su  privado ,  con  quienes  estaba  en 
buena  armonía  al  tiempo  de  su  prisión ,  nadie, 
en  suma ,  hizo  el  menor  movimiento  en  su  favor 
por  vía  de  súplica  ó  de  amenaza,  Hicieron  pues 
sus  enemigos  entender  al  rey  que  mientras  él 
fuese  vivo  los  defensores  que  tenia  puestos  en 
sus  fortalezas  le  guardarían  la  fe  jurada ,  y  las 
mantendrían  por  él  hasta  la  estremidad;  y  en- 
tonces mandó  que  se  viese  por  los  caballeros  y 
letrados  de  su  consejo  el  proceso  mandado  for- 
mar al  condestable ,  y  le  consultasen  la  pena  á 
que  se  había  hecho  acreedor  por  sus  delitos. 

Son  muy  pocas  las  particularidades  de  este 

5 receso  que  se  saben  con  certeza.  Las  memorias 
el  tiempo  se  limitan  á  generalidades  vagas  y  á 
decir  que  fue  condenado  á  muerte ;  pero  no  de- 
signan con  especialidad  los  cargos  que  se  le 
hicieron ,  ni  tampoco  si  fue  preguntado  y  oído 
como  la  equidad  y  las  leyes  lo  requieren.  Los 
procesos  políticos  van  hasta  donde  quieren  los 
que  los  mandan  hacer.  El  que  se  formó  enton- 
ces á  don  Alvaro  de  Luna,  fulminado  por  el 
odio,  la  codicia  y  la  venganza,  llevaba  envuelta 
consigo  la  catástrofe  que  le  terminó;  el  que  se 
formó  después  por  sus  descendientes  para  reha- 
bilitar su  memoria  tenia  en  su  favor  el  noble  y 
piadoso  motivo  que  le  ocasionaba,  y  como  va  no 
existían  las  pasiones  rencorosas  que  mediaron 
en  el  primero,  con  los  mismos  supuestos  que  en 
aquel  se  le  declaró  inocente,  y  se  dio  por  limpia 
de  todo  crimen  su  memoria.  La  justicia  pudo  vio- 
larse en  un  caso  como  en  otro ,  y  la  diversidad 
especial  consistía  en  el  tiempo  y*en  la  inclina- 
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,  cion  del  poder  que  dirigía  el  fallo,  antes  enemi- 
.  go,  después  indiferonte  ó  favorable  (i). 

De  cualquier  modo  que  el  proceso  se  hiciese, 
la  mortal  sentencia  se  pronunció,  firmóla  el  rey, 
y  se  dieron  las  disposiciones  propias  para  eje- 
cutarla. El  condestable  fue  sacado  de  la  forta- 
leza de  Portillo  y  llevado  por  Diego  de  Stúniga 
á  Valladolíd ,  donde  ya  se  estaban  haciendo  los 
preparativos  del  suplicio.  Nadie  tuvo  ánimo 
para  decirle  á  lo  que  le  llevaban;  pero  al  camino 
salieron  como  por  acaso  dos  frailes  franciscos 
del  convento  del  Abrojo;  uno  de  ellos  fray  Alon- 
so de  Espina,  célebre  teólogo  y  predicador  en- 
tonces y  conocido  de  don  Alvaro.  Trabó  conver- 
sación con  él  y  se  puso  á  caminar  en  compañía 
suya,  tratando  de  moralidades  en  general  sobre 
los  desengaños  que  da  el  mundo ,  y  caprichos  y 
reveses  de  la  foriuna.  Azoróse  él  con  esta  plá- 
tica, y  creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  grave 
y  funesta,  preguntó  al  religioso  si  iba  acaso  á 
morir.  cTodos  mientras  vivos- caminamos  ala 
muerte ,  pero  el  hombre  preso  está  mas  cercano 
á  ella,  y  vos  señor,  estáis  sentenciado  ya.»  En- 
tonces el  maestre,  reponiéndose  de  su  turbación 
primera,  t mientras  un  hombre  ignora,  replicó, 
sí  ha  de  morir  ó  no ,  puede  recelar  y  temer  la 
muerte;  pero  luego  que  está  cierto  de  ello,  no 
es  la  muerte  tan  espantosa  á  un  cristiano,  que 
la  repugne  y  rehuse ,  y  pronto  estoy  á  ella  sí  es 
la  voluntad  del  rey  que  muera,  i  El  resto  de  la 
conversación  fue  consiguiente  á  este  principio: 
rogó  al  padre  Espina  que  no  le  desamparase  en 
aquel  tranco,  y  asi  hablándole  y  consolándole 
llegaron  á  Valladolíd,  donde  lo  llevaron  á  apear 
á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de  Vivero.  Los 
mozos  de  la'casa  que  le  vieron  entrar  en  aquel 
modo,  levantaron  al  instante  un  alarido  disfor- 
me V  empezaron  á  dcnostarie  con  palabras  de 
insulto  y  de  venganza,  diciéndole  que  era  pro- 
videncia del  cielo  que  viniese  á  morir  á  la  casa 
del  inocente  que  él  había  asesinado.  Esta  indig- 
nidad le  hizo  salir  de  la  serenidad  y  entereza 
que  ya  tenia,  y  embrabecióse  bastante ,  creyén- 
dolo hecho  á  cuidado  por  sus  enemigos  para  ha- 
cerle beber  el  cáliz  de  la  ignominia  v  de  la  amar- 
gura hasta  las  heces.  Pero  Diego  de  Stúniga  hiz^ 
callar  aquellos  insolentes,  y  á  ruego  probable- 
mente de  los  religiosos  que  le  consolaban ,  fue 
sacado  de  allí  y  llevado  á  la  casa  de  Alonso  de 
Stúniga,  donde  pasó  la  noche  en  consuelos  es- 
pirituales con  el  confesor,  y  haciendo  su  testa- 
mento y  demás  disposiciones  que  su  triste  v4o- 
lorosa  situación  le  permitía. 
Al  día  siguiente  (2  de  junio  de  1^53)  (i)  luego 

(I)  Poedcn  reríe  sobre  este  partiMlar  las  cariosas  j  sensatas 
reflexiones  de  SaUzar  de  Mendosa,  eo  su  apología  de  don  Alvaro. 
SiMíoria  del  cardenal  de  España. 

{i}  Bsta  es  la  verdadera  feeha  de  este  acontecimiento  tan  céle- 
bre, indubitable  ya  por  las  aatoridades  sigaientes :  LasKalendude 
Ucléi,  reimpresas  eu  el  tomo  H  de  los  Opúicules  de  Morales,  la 
determinan  asi:  Quarto  noHas/Mñii  obiit  dominus  Altarus  de  Lm- 
na^maffisler  oramis  sancH  Jacobi,  anno  14'S3.  En  ana  historia 
mannscrita  del  convenio  de  San  Francisco  de  Valladolíd ,  escrita 
por  el  padre  Nicolia  de  Sobremonte ,  bay  nn  pyaje j  inserto  en  U 
Tioografía  expañela  del  padre  Francisco  Menaez,  que  dice  asi: 
«Sabido  2  de  junio  de  1453  A  las  ocho  de  la  maftana  úñiXto  ias- 
ticia  en  el  mercado  6  plaza  mayor  de  Valladoud  ÚÚ  f  ffn  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna.»  Este  pasaje  fue  enviado  é  Méndez  por 
don  Rafael  Fioranes.  Coneuerdan  igualmente  ^n  esta  fecba  dos 
documentos  ^ue  existen  en  el  Arcbivo  de  Sioancis ,  de  que  se  ban 
remitido  copias  ¿  la  academia  de  li  Historia  eo  floei  de  ago.no  ó 
principios  do  setiembre  de  18i7,  y  son  dos  proratas  de  peoslMe» 
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que  amaDecíó  oyó  misa  ,  comulgó  devotameate 
y  Be  preparó  para  ir  al  suplicio.  Pidió  que  le 
diesea  algo  coa  que  bebiese ,  y  le  trajeron  un 
plato  de  guiadas,  de  que  comió  uaas  pocas,  y 
después  bebió  una  taza  de  vino  puro.  Cabalgo 
luego  eo  una  muía ,  y  le  sacaron  por  las  calles 
á  la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  ca- 
dalso, voceando  el  pregonero  la  sentencia ,  que 
llevaba  delante  deéíenunacana  hendida.  cBsta 
es  Ja  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro 
^nor  á  este  cruel  tirano  usurpador  de  la  corona 
real,  y  en  pena  de  sus  maldades  mándale  dego- 
llar por  eilo.i  Lue^o  que  llegó  al  cadalso  le  hi- 
cieron desmontar,  y  subió  las  escaleras  con  re- 
solución y  presteza :  adoró  una  cruz  que  estaba 
allí  delante  con  unas  hachas  encendidas ,  se  le- 
vantó en  pié  y  paseó  dos  veces  el  tablado  como 
si  quisiese  hablar  al  concurso  que  estaba  pre- 
sente. Acaso  vio  allí  á  uno  de  los  dos  pajes  que 
Je  habían  acompañado  en  la  prisión ,  llamado 
Morales,  al  que  habia  dejado  la  muía  al  apearse, 
y  dándole  una  sortija  de  sellar  que  tenia  en  el 
dedo,  y  el  sombrero,  ctoma,  le  dijo ,  este  postri- 
mero (fon  que  de  mi  puedes  recibir.!  Alzó  en- 
tonces el  mozo  el  grito  con  doloroso  llanto ,  que 
fue  correspondido  por  los  espectadores,  hasta 
entonces  embargados  en  un  profundo  silencio. 
Dijéronle  al  instante  los  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandezas  pasadas ,  y  que  pen- 
sase solo  en  morir  como  buen  cristiano,  c  Asi  lo 
hago,  respondió  él ,  y  sed  ciertos  que  muero  con 
la  misma  fe  que  los  mártires.»  Alzó  después  los 
ojos  y  vio  á  Barrasa,  caballerizo  del  príncipe; 
llamóle  y  díjole:  cDiieal  príncipe  mi  señor  que 
mejor  galardone  á  los  que  lealmente  le  sirvan, 
que  el  rey  mi  señor  me  ha  galardonado  á  mí.» 
la  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las 
manos:  «¿Qué  quieres  hacer?!  le  preguntó, 
c Ataros,  señor,  las  manos. — No  hagas  asi,!  le 
replicó ,  y  sacando  una  cintilla  de  los  pechos,  se 
la  dio,  diciéndole:  c Átame  con  esta,  y  yo  te 
ruego  que  mires  si  tienes  el  puñal  bienhablado 
para  que  prestamente  me  despaches.  Di,  añadió, 
¿para  qué  es  ese  garabato  que  está  en  ese  ma- 
dero?!  El  verdugo  dijo  que  para  poner  su  ca- 
beza después  que  fuese  degollado,  c Hagan  de 
ella  lo  que  quieran:  después  de  yo  muerto,  el 
cuerpo  y  la  cabeza  nada  son. »  Estas  fueron  sus 
últimas Vazones  (i):  tendióse  en  el  estrado,  que 

qae  gozaban  ciertos  sagetos  sobre  el  maestrazgo  de  don  Alraro 
(Véiase  los  Opúsculos  áñ  Morales,  lomo  U;  la  Tipograrui  de  Mea- 
det,  fol.  259,  y  ana  nota  paesta  por  Ortiz  y  Sanz  en  sa  Compendio 
de  historia  ds  España,  á  la  pig.  ^1 ,  tomo  V.  El  cronista  de  don 
Alvaro  flja  coa  macha  pantualidad  el  tiempo  qae  medió  entre  la 
raaerte  del  prirado  y  la  del  rey ,  eo  aqael  pasaje  del  tftnio  1^  don- 
de hablando  del  rey  dice:  «El  cual  en  lo  mandando  matar,  sepnede 
con  verdad  decir  se  mató  i  si  mismo ;  ca  non  duró  después  de  su 
muerte  sinon  solo  un  iflo  é  cíncnenta  días.*  Bsta  cuenta  tan  precisa 
da  i  entender  que  en  so  sentir  estaba  averiguada ;  y  siendo  asi  que 
el  rey  muró  en  21  de  julio  de  U54,  so  signe  aae  don  Alvaro  habla 
sido  muerto  en  2  de  junio  del  aQo  anterior.  (Véase  el  Apéndice.) 

(1 )  Todos  estos  actos  y  espresiooes,  que  maniaestan  su  presen- 
cia de  espirita  y  su  entereza ,  son  los  que  movieron  sin  duda  á 
Fernán  Pérez  i  decir  en  las  Generaciones ,  czp.  ZZ :  «A  la  cual 
ronerte,  según  se  dice ,  éi  se  dispuso  4  la  sofrír  mas  esforzada  qoe 
devotamente ;  ca  según  ios  autos  que  aqael  dta  fizo  é  las  palabras 
que  dijo,  mas  perteneciau  i  fama  que  i  devoción.*  Es  preciso  con* 
Tesar  4ae  no  se  encuentra  en  esie  pasaje  la  noble  imparcialidad 
qae  en  otros  nuniflesta  el  escritor.  /Qué  querría  Fernán  Pérez  aue 
hiciera  y  di|era  el  condestable  ?  Después  de  haber  llenado  con  oe- 
cencia  y  con  piedad  los  deberes  de  cristiano,  no  sentaba  biea  i  un 
caballero  como  don  Alvaro  morir  con  la  pusilanimidad  de  un  ban- 
dolero atontecido.  Sus  actos  y  sus  dichos  en  aquel  trance »  todos 
ocsaioDidos  por  objetos  qae  easaalmento  se  le  presentaron  i  la 
TOMO  X. 


estaba  hecho  con  un  tapete  negro;  el  verdugo 
llegó  á  él ,  dióle  paz ,  y  pasándole  prestamente 
el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarle  de 
pronto,  le  corló  después  la  cabeza,  que  colocó 
en  aquel  clavo.  Allí  estuvo  nueve  dias,  el  cuer* 

Eo  tres ,  y  para  que  nada  faltase  de  4o  que  se 
ace  con  los  ajusticiados,  en  una  palancana  de 
plata  puesta  á  la  cabecera  se  echaba  limosna 
para  enterrarle,  y  el  entierro  se  hizo  en  la  iglesia 
de  San  Andrés,  donde  se  enterraban  los  malhe- 
chores aue  eran  muertos  por  la  justicia.  La  ca- 
beza se  llevó  allí  á  los  nueve  dias.  A  goco  tiempo 
fue  trasladado  con  grande  acompañamiento  á 
San  Francisco ,  donde  él  habia  mandado  enter- 
rarse en  el  testamento  que  ordenó  la  noche  an- 
tes de  morir,  y  bastantes  años  después ,  por  di- 
ligencia y  cufdado  de  aquel  honrado  y  bizarro 
Chacón,  fue  llevado  á  Toledo  y  sepultado  en  la 
suntuosa  capilla  de  Santiago,  que  el  condestable 
en  los  tiem[)os  de  su  gloria  habia  erigido  para 
su  enterramiento  en  la  catedral  (2). 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don  Alvaro 
completaban  asi  en  Yalladolid  la  sangrienta  ven- 
ganza tan  anhelada  de  su  rencor ,  el  rey,  des- 
pués de  rendida  Maqueda  ,  que  Rivadeneira  le 
entregó  al  fin  por  no  caer  en  caso  de  rel)eldia, 
tenia  puestos  sus  reales  sobre  Escalona,  donde 
estaban  guarecidos  y  fortificados  la  viuda  del 
maestre  y  su  hijo  el  conde  don  Juan.  Su  resis- 
tencia duró  lo  que  la  vida  del  condestable,  por- 
que sabida  su  muerte ,  escucharon  las  proposi- 
ciones del  rey  y  se  ajustó  entre  ellos  un  conve- 
nio, por  el  cual,  quedándose  el  monarca  con  las 
plazas  mas  importantes  por  su  fuerza  y  conside- 
ración, dejaba  las  demás  á  la  familia  de  don 
Alvaro.  De  los  tesoros  se  hicieron  tres  partes: 
dos  para  el  rey  y  una  para  la  viuda.  La  cédula 
en  que  se  acordó  está  concordia  es  del  23  de 
junio,  y  en^u  tenor  se  guardó  todo  respecto  á  la 
memoria  de  don  Alvaro.  Por  eso  es  mas  de  es- 
trañar  el  contesto  de  otro  escrito  que  suena  he- 
cho tres  dias  antes,  y  se  conserva  en  la  Crónica, 
dirigido  por  don  Juan  II  á  las  ciudades  del  reino 
sobre  las  causas  y  motivos  de  la  prisión  y  casti- 
go del  condestable.  Atribuyóse  entonces  á  Diego 
Valora,  el  cual  se  dejó  llevar  de  su  animosidad 
de  tal  modo,  que  además  de  no  poderse  leer  por 
lo  grosera  y  pesadamente  que  está  escrito ,  con- 

vista,  no  tienen  el  menor  viso  de  afectación  ni  de  violencia :  y  así, 
la  censura  severa  de  aqael  cronisu  carece  de  todo  fondamen- 
to,  y  solo  proeba  el  poco  afecto  con  qae  miraba  las  cosas  de  don 
Alvaro. 

(2)  Los  sacesos  do  esta  moerte  de  'don  Alvaro,  esldn  referidos 
con  bastante  variedad  por  el  físico  del  rey  en  el  Centón  epistolar m 
Supone  al  monarca  en  Valladolid  al  tiempo  de  la  catástrofe,  y  pinti 
con  colores  bastante  dramáticos  so  sentimiento  y  sa  iacertidom- 
bre.  (Véase  la  carta  105.)  Pero  todas  estas  circanstancias,  en  qoe 
el  mismo  médico  «e  da  por  testigo  y  por  actor,  están  en  contra* 
dicción  oon  las  crónicas  y  con  los  aocomenlos  diplomáticos  del 
tiempo.  En  estilo  y  lengaaje  la  carta  citada  se  parece  enteramen* 
te  á  las  demás;  y  en  este  supuesto ,  ;qaé  pensar  de  toda  esta  cor- 
respondencia ,  tan  interesante  por  su  argniKento,  tan  agradable  y 
greciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por  su  antoridad  ?  ¡  Se  ba  • 
rá  interpolado  esta  carta  entre  las  demás?  ¿No  se  babrá  interpo- 
lado mas  que  ella  sola  ?  Quien  asi  falta  á  la  verdad  en  on  soceso  de 
tanto  balto qoe  sopone  pasa  á  su  vista,  ¿no habrá  faltado  también 
en  otros?  ¿BKistio  vera jdera mente  semejante  médico  y  semejan- 
te correspondencia  ?  ¿Seria  por  ventora  esta  obra  jaego  de  inge- 
nio de  algún  escritor  posterior  ?  En  tal  caso  todo  lo  qae  ganase  en 
mérito  literario  como  invención ,  lo  perderla  eo  crédito  eomo  do- 
comento  histiirico.  Otros  críticos  resolverán  estas  dudas:  aqui  nos 
basta  indicarlas,  añadiendo  que  á  pesar  de  ellas  hemos  seguido  eo 
la  narración  de  la  vida  del  condestable  la  autoridad  det  bachiller 
Gibdad-Real  en  todo  lo  que  está  confonne  eon  las  crdiüeas  6  no  dice 
contradicción  con  ellas. 
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m  nadie  cae  la  invectiva  mas  faertemente  que 
contra  el  mismo  rey.  Difícil  es  jiersuadirse  que 
esto  autorizase  con  su  firma  sernejante  documen- 
to, que  yieoe  á  ser  una  confesión  vergonzosa  de 
su  incapacidad ,  y  una  disculpa,  por  lo  mismo, 
del  abuso  que  un  privado  podía  hacer  de  su  con- 
fianza. Cuando  Valera  defendía  los  derechos  de 
la  justicia  en  las  cortes  de  Valladolid  era  un  ciu- 
dadano honrado  y  un  procurador  de  cortes  en- 
tero y  respetable ;  mas  al  estender  este  mani- 
fiesto es  un  escritor  absurdo  y  fastidioso ,  infa- 
mador de  su  rey,  cegado  por  la  animosidad, 
hombre  que  se  complace  vilmente  en  dar  esto* 
cadas  en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  lugar  que 
quedaba  vacio  por  la  muerte  del  privado.  Aun 
podia  decirse  que  el  rey  quería  seguirse  diri- 

Siendo  por  sus  máximas*,  pues  llamó  al  obispo 
^rrientos,  que  tan  parcial  habia  sido  de  don 
Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse 
de  sus  consejos  en  la  gobernación.  Fácil  es  de 
entender  lo  poco  que  podrían  ayudaríe  estos  dos 
buenos  homnres  en  la  difícil  y  estragada  condi- 
ción de  los  tiempos.  Pero  no  hubo  lugar  para 
que  se  realizasen ,  en  bien  ó  en  mal ,  las  conse- 
cuencias de  esta  y  otras  medidas  que  el  monarca 
(censaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza,  la  so- 
edad,  los  cuidados  y  también  su  mal  régimen, 
á  que  se  abandonó  mas  después  de  la  muerte  de 
su  ministro,  debilitaron  su  complexión  poco  ro- 
busta :  las  calenturas,  que  de  cuando  en  cuando 
le  aquejaban ,  le  acometieron  con  mas  rigor  y 
tenacidad  que  solian,  y  sin  ser  bastante  á  resis- 
tirías, falleció  en  Valladolid  á  2i  de  julio  del  año 
siguiente  de  i454.  Su  muerte  fue  tan  miserable 
y  pusilánime  como  había  sido  su  vida:  tres  horas 
antes  de  espirar  decía  á  su  médico :  cBacbiller 
Cibdad-Beal,  nasciera  yo  fijo  de  un  mecánico  é 
hubiese  sido  fraile  del  Abrojo ,  é  na  rey  de  Cas- 
tilla.! T^ia  harta  razón  en  ello,  y  esto  hubiera 
sido  mejor  para  él  y  para  la  monarquía.  Asi  en 
)oco  mas  de  un  ano  faltaron  estos  dos  persona- 
es  ,  que  al  parecer  habían  nacido  para  andar 
.untos  la  carrera  de  la  vida»  supliendo  el  uno 
con  su  vigor  y  actividad  el  vacío  que  el  otro 
dejaba  con  su  incapacidad  y  desidia.  Pudo  el 
rey.  Quejoso  ó  prevenido,  quitar  la  vida  á  su 
privado;  pero  la  falta  del  privado  abrevió  sin 
duda  los  días  del  rey ,  y  el  muerto  se  le  llevó  á 
la  huesa  consigo  (1). 

Tendria  el  condestable  cuando  sus  enemigos 
le  acabaron  sobre  sesenta  y  tres  anos,  y  todavía 
en  aquella  edad  conservaba  íntegros  el  esfuerzo, 
la  agilidad ,  la  viveza  y  aplicación,  por  donde  se 
había  señalado  desde  su  juventud  primera.  Par- 
ciales y  enemigos,  todos  convienen  en  los  gran- 
des dones  de  cuerpo  y  alma  de  que  estaba  ador- 
nado, y  en  que  pocos  ó  ninguno  de  los  señores 
contemporáneos  suyos  le  llevaban  ventaja,  ni 

^  ií)  tCmno  el  rej  estalw  tanto  trabtjado  de  eamlnar  dacá  para 
allá,  ¿  la  ffloerte  de  don  Al  Taro  siempre  delante  la  traia  plañendo  en 
secreto  j  6  felá  no  por  eso  á  los  grandes  mas  sosegados...  todo  le 
iatigaba  el  fital  órgano.  {Centón,  epist.  105.)  I 


aun  le  igualaban.  Mediano  de  estatura,  gracioso 
y  derecho  de  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y 
en  todas  sus  acciones  y  movimientos  mostraba 
una  flexibilidad  y  soltura  que  jamás  perdió,  por- 
que siempre  se  mantuvo  en  unas  carnes.  Ves- 
tíase bien,  armábase  mejor,  y  sea  que  persi- 
guiese las  fieras  en  la  selva ,  ó  que  se  ejercitase 
en  los  torneos,  ó  que  arrostrase  los  peligos  en  las 
batallas,  siempre  se  mostraba  gran  ginete,  gran 
montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado. 
Sus  ojos  eran  vivos  y  penetrantes,  su  habla  al- 
gún tanto  balbuciente ;  holgaba  mucho  con  las 
cosas  de  risa,  y  apreciaba  sobremanera  las  agu- 
dezas y  artes  del  bien  decir,  especialmente  la 
poesía,  en  la  que  alguna  vez  se  ejercitaba.  Su 
larga  y  constante  conexión  con  Juan  de  Mena, 
príncipe  de  los  ingenios  de  su  tiempo ,  y  hom- 
bre tan  respetable  por  su  carácter  como  por  su 
talento ,  hace  honor  al  privado  y  al  poeta.  Era 
muy  galán  y  atento  con  las  damas,  y  fue  muy 
discreto  y  reservado  en  sus  amores.  En  hechos 
de  guerra  pocos  de  su  tiempo  se  le  pudieron 
comparar;  en  sagacidad  y  penetraciou  política, 
en  tesón  y  atrevimiento ,  ninguno  le  compitió. 
Pero  estas  dotes  eminentes  fueron  lastimosa- 
mente deslucidas  con  la  ambición  de  adquirir 
Estados,  que  no  tenia  límite  alguno,  con  la  codi- 
cia de  allegar  tesoros,  todavía  mas  vergonzosa; 
en  fin,  con  el  orgullo  indómito ,  la  soberbia,  y 
acaso  la  crueldad  inhumana  (2)  de  que  se  re- 
vistió en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó  las 
voluntades :  como  si  fuera  achaque  necesario  de 
la  privanza  excesiva  no  ejercerse  nunca  sin  ar- 
rogancia y  sin  insolencia. 

Cuatro*síglos  aue  han  pasado  desde  entonces, 
nos  dan  el  derecho  de  juz£carle  sin  afición  y  sin 
envidia.  Comparado  con  los  émulos  que  tuvo, 
no  hay  duda  que  don  Alvaro  de  Luna  se  presenta 
mas  grande  que  todos  ellos ;  su  privanza  está 
bien  motivada  en  sus  servicios ,  su  ambición  y 
su  poder  disculpados  con  su  capacidad  y  sus  ta- 
tentos.  Pero  sí  esta  ambición  y  este  poder,  tan 
largo  tiempo  combatidos  de  una  parte ,  y  tan 
bien  defendidos  de  la  olra,  se  miden  con  el  obje- 
to y  uso  á  que  los  dirigió  el  condestable ;  si  se 
pregunta  qué.engradecimiento  le  debió  el  reino, 
qué  mejoras  las  leyes,  que  adelantamiento  la 
civilización  y  las  costumbres,  en  qué  disposición 
y  estatutos  procuró  afianzar  para  lo  futuro  la 
quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  la  respuesta 
seria  mas  difícil  y  el  fallo  harto  mas  severo.  Por- 
que no  de  otro  modo  juzga  la  posteridad  á  los 
hombres  públicos ,  y  el  bien  ó  el  mal  que  hicie- 
ron á  las  naciones  que  mandaron ,  son  la  única 
regla  por  donde  los  aplaude  ó  los  condena. 


(2)  Véase  en  el  Apéndice  nna  cédoladelrej,  de  12  de  jnnío 
de  1453 :  el  hecho  á  qae  se  refiere  es  tan  bajo  como  atroz.  Es  moy 
de  dudar  qae  sea  cierto,  por  el  tíempo  j  las  elrcDnstancias  en  qne 
se  Teriflcan  el  cargo  y  la  reparación.  Por  otra  parte  Fernán  Pérez 
en  sas  Generacionet  no  le  tacha  de  esta  clase  de  crne:dad  príTada 
y  vil.  y  ano  le  Justlüca  de  muchas  de  \n  ejecneionf  s  de  muertes 
que  hnbo  en  su  tiempo,  y  se  las  impnta  al  rey,  qae ,  segan  ^I ,  era 
naturalmente  cruel  i  windicütivo.  El  docnmento  sin  emlMrgo  es 
curioso. 


DON  ALVARO  DS  LUNA. 
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APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


I. 

poder  QBC  dio  doña  Eltira  PortocarreTO  á  Pedro  Poriocarrero .  so 
hermaDO.  Dan  easarse  ooa  doD  Alvaro  de  Luna,  ante  Sancho 
Rodrigaez.  escribano  de  Sevilla ,  A 19  de  diciembre  de  1419. 

En  le  nombre  de  Dios ,  é  á  honra  é  alabanza 
de  la  Virgen  bendita  Santa  María,  su  madre. 
Amen.  Porque  el  casamiento  fue  la  primera  or- 
denación que  Dios  nuestro  Señor  fizo  é  ordenó 
cuando  él  formó  á  Adán  é  á  Eva ,  los  primeros 
padres,  é  dijo  Adán  cuando  vio  primeramente  á 
Eva:  Hueso  de  mi  hueso,  é  carne  de  mi  carne; 
por  esta  dejará  el  home  á  su  padre  é  á  su  madre, 
é  serán  ambos  á  dos  marido  é  mujer  como  una 
cosa;  é  esta  palabra  confirmó  después  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  su  Santo  Evangelio  cuan- 
do le  preguntaron  los  judíos  si  dejaría  home  á 
su  mujer  por  alguna  razón ,  é  él  confirmó  lo  que 
Adán  había  dicho,  é  dijo :  Lo  aue  Dios  ayuntó 
home  non  lo  departa ;  é  pormie  la  orden  del  ca- 
samiento es  sacramento  mucho  honrado  entre  los 
otros  sacramentos,  por  tres  razones :  la  primera, 
porque  lo  ordenó  nuestro  Señor  Dios  por  sí  mis- 
mo; la  segunda,  por  el  logar  onde  se  ordenó, 
que  fue  en  el  Paraíso  Terrenal;  la  tercera,  por  el 
estado  en  que  lo  ordenó ,  que  fue  en  el  estado  de 
inocencia;  é  aun  porque  el  apóstol  San  Pablo  lo 
dijo ,  que  cada  un  home  haya  su  mujer  conosci- 
da,  porque  non  peque  con  otra;  é  por  ende  se- 
pan cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  dona 
Elvira  de  Puerlocarrero ,  fija  legítima  heredera 
de  los  señores  Martin  Fernandez  de  Puertocar- 
rero  é  dona  Leonor  Cabeza  de  Vaca,  su  legítima 
mujer ,  que  hayan  santo  paraíso ,  otorgo  é  co- 
nozco que  fago  é  ordeno  é  establezco  mío  perso- 
nero  é  mió  cierto  suficiente  procurador,  é  do  todo 
mia  libre  é  llenero  é  complido  é  bastante  poder 
é  especial  á  Pedro  de  Puerlocarrero,  mi  herma- 
no ,  señor  de  la  villa  de  Moguer ,  especialmente 
para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombre  recibir 
para  mí  por  mi  marido  é  por  mi  esposo  por  pala- 
bra de  presente ,  según  manda  Santa  Eglesia ,  á 
Alvaro  de  Luna,  criado  de  nuestro  señor  el  rey 
é  fijo  de  Alvaro  de  Luna.  E  otrosí ,  para  que  pue- 
da otorgar  é  otorgue  á  mí  por  su  mujer  é  por  su 
esposa  del  dicho  Alvaro  de  Luna  por  palabras  eso 
mismo  de  presente ,  según  mandamiento  de  San- 
ta Eglesia,  é  consentir  en  ellas  en  mió  nombre; 
é  otrosí,  para  que  pueda  recibir  por  mí  é  en  mi 
nombre  cualquier  obligación  que  el  dicho  Alvaro 
de  Luna  me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de 
arras  como  de  otras  cualesquier  cosas  por  honra 
del  dicho  casamiento  é  de  mí  linaje ,  é  facer  é 
decir  é  razonar  por  mi  é  en  mi  nombre  sobre 
esta  lazon  todas  las  cosas  é  cada  una  de  ellas 
que  yo  misma  podría  facer  é  decir  é  razonar  é 
otorgar  estando  presente ,  maguer  sean  tales  é 
de  tal  natora,  que  de  derecho  requieran  é  de- 
manden haber  especial  mandado;  ca  yo  le  do 
para  todo  lo  sobredicho  mi  especial  mandado 
todo  mío  poder  cumplido,  é  le  fa^o  é  establezco 
é  ordeno  por  mi  procurador  especial  para  todo  lo 


?ue  dicho  es ,  é  todo  cuanto  el  dicho  Pedro  de 
uertocarrero ,  mi  hermano  y  mi  procurador, 
por  mí  é  en  mi  nombre  sobre  esta  razón  ficiere  é 
razonare  é  otorgare ,  é  por  mi  marido  é  por  mi 
esposo  recibiere  al  dicho  Alvaro  de  Luna ,  é  á 
mi  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa  del 
dicho  Alvaro  de  Luna,  yo  asi  ae  agora  comodes- 
estonces,  y  destonce  asi  como  de  agora,  lo  otor- 
go todo,  é  lo  he  é  lo  habré  por  firme  é  por  esta- 
ble é  por  valedero  para  siempre,  bien  asi  como 
si  yo  misma  lo  ficiere  é  otorgare  estando  presen- 
te, é  no  verné  contra  ello  en  algún  tiempo  por 
alguna  causa.  E  porque  esto  sea  firme  é  valede- 
ro é  mejor  guardado ,  otorgué  esta  carta  ante  los 
scribanos  públicos  de  Sevilla ,  que  la  firmaron  de 
sus  nombres  en  testimonio ,  é  renuncio  las  leyes 
que  ficieron  los  emperadores  Justiniano  é  Valia- 
no,  que  son  en  ayuda  de  las  mujeres,  que  me 
non  valan  en  esta  razón ,  por  cuanto  Sancho 
Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla,  me 
apercibió  de  ellas  en  especial.  Fecha  la  carta  en 
Sevilla,  diez  é  nueve  días  de  diciembre,  ano  del 
nascimíento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  é  cuatrocientos  é  diez  é  nueve  anos. — Yo 
Alfonso  Rodríguez,  scribano  de  Sevilla,  só  tes- 
tigo.— Yo  Alfonso  López,  scribano  de  Sevilla,  só 
testigo.— E  yo  Sancho  Rodríguez,  scribano  pú- 
blico de  Sevilla ,  fice  escribir  esta  carta ,  fice  en 
ella  mío  sígoo,  é  só  testigo. 

n. 

Estrado  de  alganos  documentos  antigoos  reUtWos  al  tiempo  e 
qve  murió  don  Alvaro  de  Luía. 

El  maestre  fue  preso  en  4  de  abril  de  1453,  y 
por  cédula  despachada  en  Burgos  á  10  del  mis- 
mo mes  mandó  el  rey  al  contador  del  maestre, 
AKonso  García  de  Illescas,  que  hiciese  entrega 
de  todos  los  libros  y  escrituras  de  la  hacienda  de 
su  amo  á  Fernando  Yanez  de  Gallo  y  á  Fernan- 
do González  de  Sevilla,  contadores  del  rey,  por 
cuanto  todos  sus  bienes ,  villas  y  castillos  esta- 
ban mandados  secuestrar.  La  cédula  de  secues- 
tración es  de  11  del  mismo  mes,  y  se  da  en  ella 
por  causa  primera  de  la  prisión  de  don  Alvaro  la 
muerte  de  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

Ya  en  18  de  abril  despachó  el  rey  una  carta 
patente  en  Santa  María  del  Campo  para  que  su 
recaudador  pague  ciertos  maravedís  de  las  reutas 
del  maestrazgo. 

En  20  de  abril  despachó  el  rey  en  Dueñas. 

En  23  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á  6  d/s  mayo  existen 
dos  cartas  patentes  para  pagos  de  maravedís  qoe 
se  debian  ae  las  rentas  del  maestre. 

Desde  el  5  de  mayo  despachó  en  Arévalo  dife- 
rentes cartas  relativas  también  ó  á  pagar  ó  á  re- 
caudar cantidades  que  eran  propias  del  maestre 
ó  debidas  por  él. 

El  23  (&  dídio  mes  despachó  en  Fuensalída 
una  cafta  patente  haciendo  merced  á  dos  cria-* 
dos  de  la  aamini:átracion  del  soto  de  Galatrava.  T 
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de  la  misma  aldea  hay  fechados  otros  dos  despa- 
chos del  i6  y  27  de  mayo. 

Ta  en  el  Í9  tenia  puesto  su  real  sobre  Maq*je- 
da,  pues  que  hay  fechada  en  dicho  día  y  punto 
una  carta  patente  en  favor  del  conde  de  ftivadeo 
sobre  pago  de  «^0,000  maravedís. 

Por  un  albalá  de  2  de  junio,  repetido  en  12  de 
julio »  mandó  el  rey  que  de  los  maravedises  que 
se  debian  al  maestre  en  los  pedidos  del  año 
de  14S2 ,  se  entreguen  al  comendador  Diego 
de  Avellaneda,  maestresala  del  mismo  señor 
rey,  20,000  maravedís  aue  de  orden  suya  había 
gastado  en  los  fechoi  de  k  guerra  de  aquel  tiem- 
po sin  pedirle  cuenta.  En  este  albalá  hay  una 
nota  que  dice  asi :  t  Este  mismo  dia ,  sábado  2  de 
junio  de  14S3,  fue  ajusticiado  el  maestre  en  la 
vilfa  de  Yailadolid. 

Con  las  fechas  de  3,  4,  5,  6  y  7  del  mismo 
mes  de  junio ,  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre 
Maquea,  hay  "también  diferentes, cartas  [paten- 
tes sobre  pagos  y  recaudaciones*  respectivas  á 
rentas  del  maestre. 

Ya  en  8  de  junio  tenia  puesto  su  real  sobre 
Escalona ,  desde  donde  hay  despachadas  dife- 
rentes cartas  y  mercedes ,  una  entre  otras ,  en 
que  dice  cq^ue  por  cuanto  mandó  degollar  al 
maestre  por  justicia ,  por  las  cosas  por  él  fechas 
é cometidas,  manda  que  Diego  Gaytan,  criado 
de  Pedro  de  Cuña,  su  guarda  mayor,  tenga  en 
secuestración  la  heredad  aue  el  maestre  lenia 
llamada  la  Zarzuela,  y  el  valle  con  ios  bue- 
yes, etc.» 

Por  ultimo,  omitiendo  dar  noticia  de  otros 
muchos  documentos  que  existen  despachados 
antes  y  después  de  entregada  la  villa  de  Esca- 
lona, en  un  albalá  espedido  en  27  de  noviembre 
de  145S  á  Luis  Vaca ,  de  trece  escusados  de  por 
vida  de  los  aue  tenia  el  maestre  don  Alvaro  de 
Luna ,  se  halla  la  nota  siguiente ,  puesta  por  los 
contadores :  cPor  cuanto  es  público  é  notorio 

2uel  dicho  don  Alvaro  de  Luna ,  condestable  de 
astilla,  maestre  que  fue  de  Santiago,  es  finado, 
é  que  murió  en  la  villa  de  Yailadolid  á  dos  días 
del  mes  de  junio  deste  dicho  ano,  é  fue  muerto 
el  dicho  dia  en  la  plaza  de  la  dicha  villa,  por 
justicia  se  le  quitaron  los  dichos  trece  escu- 
sados. • 

Estos  documentos  ponen  fuera  de  duda:  pri- 
mero que  el  maestre  ae  Santiago  don  Alvaro  de 
Luna  fue  degollado  en  2  de  junio  de  1455;  se- 

Í;undo  que  al  tiempo  de  su  muerte  el  rey  don 
uan  el  Segundo  estaba  con  su  hueste  eu  el  real 
sobre  Maaueda ,  tratando  de  apoderarse  de  esta 
villa,  y  después  de  Escalona  y  demás  que  su 
privado*^  tenia  en  aquella  comarca.  Por  consi- 
guiente es  falso  y  supuesto  cuanto  se  cuenta 
acerca  de  su  irresolución ,  tristeza  y  sentimiento 
en  la  carta  i 03  del  Centón  epistolaríodd  bachi- 
lerdc  Cibdad-Real. 

III. 

Cédula  del  rey  don  Joan  II  {íi  de  junio  de  1453.) 

<Yo  el  rey  fago  saber  á  los  mis  contadores 
mayores  que  Gómez  González  delliesQas,  mi 
escribano  descamara,  me  fizo  relación  que  pudo 
haber  diez  anos  quel  maestre  é  contlestaljie  don  ' 
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Alvaro  de  Luna  le  bobo  prendido  é  tovo  preso 
en  Escalona  por  saña  que  del  bobo,  é  le  fatigó 
en  prisiones  rasta  tanto  que  le  bobo  de  dar  por- 
que le  soltase  200,000  maravedís,  por  los  cuales 
le  dejó  presos  en  el  castillo  de  Escalona  dos  fijos 
suyos  fasta  que  los  pagara.  E  porque  él  no  pudo 
luego  traer  los  dichos  ^00,000  maravedís ,  le 
había  fecho  matar  el  mayor  de  los  dichos  dos  sus 
fijos,  é  le  tovo  encobierto  fasta  tanto  que  le  lle- 
vó é  fizo  pago  de  los  dichos  200,000  marave- 
dís ,  é  después  le  mandó  dar  el  otro  fijo  vivo.  E 
que  después ,  por  causa  del  gran  lugar  que  el  di- 
cho maestre  é  condestable  cerca  de  mi  tenia ,  él 
no  me  lo  osó  querellar ;  ca  fuera  avisado  que  si 
lo  querellara  lo  matara  por  ello.  Pero  que  des- 
pués el  dicho  maestre  é  condestable ,  conoscícn- 
do  el  gran  cargo  que  de  él  tenia,  dijera  asaz 
veces  aue  quería  salir  de  su  cargo  é  le  mandar 
pagar  los  dichos  200,000  maravedís ,  é  él  fue 
mandado  llamar  para  ello;  pero  que  fasta  aquí 
no  habia  habido  erecto.  E  agora  al  tiempo  que  el 
dicho  maestre  fue  muerto  por  justicia,  entre 
otros  cargos  que  confesó  que  tenia,  confesó  el 
dicho  cargo  que  de  él  tenia  de  los  dichos  mara- 
vedís ,  suplicándome  que  pues  vo  habia  mandado 
tomar  é  ocupar  las  villas  é  fogares  é  rentas  é 
bienes  del  dicho  maestre ,  me  pluguiese  de  gelos 
mandar  librar.  Sobre  lo  cual  yo  mandé  haber 
cierta  información ,  la  cual  habida,  é  otrosí,  por 
cuanto  el  dicho  maestre  me  envió  suplicar  que 
mandase  pagar  el  dicho  cargo  que  tenia  del  di- 
cho Gómez  uonzalez,  tóvelo  por  bien ,  é  es  mi 
merced  de  le  mandar  librar  los  dichos  200,000 
maravedís. — Por  lo  que  vos  mando  que  libredcs 
al  dicho  Gómez  González  los  dichos  200,000  ma- 
ravedís, que  asi  le  era  en  cargo  el  dicho  maestre 
é  condestable. — E  libradgelos  en  cualesquier 
maravedís  é  otras  cosas  que  eran  debidas  al  di- 
cho maestre  é  condestable,  é  le  pertenecieron 
fasta  el  dia  que  yo  mandé  facer  justicia  del  dicho 
maestre  é  condestable. — E  non  fagades  ende  al. 
Fecho  en  el  mi  real  sobre  Escalona ,  á  docedias 
de  junio,  ano  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  cincuenta  ó 
tres  anos. — Yo  el  Rey. — Yo  el  doctor  Fernando 
Diaz  de  Toledo,  oidor  y  referendario  del  rey,  y 
su  secretario,  la  fice  escribir  por  su  mandado.— 
Registrada. — Rodrigo. » 

Librados  los  dichos  200,000  maravedís  por 
carta  del  rev  en  Escalona  á  14  de  julio  de  145S 
en  el  bachiller  Fernán  Delgado,  receptor  por  el 
maestre  de  las  villas  y  lugares  de  la  provincia  de 
León ,  con  Jerez  de  Badajoz ,  de  la  orden  de  San- 
tiago ,  de  los  maravedís  del  ano  de  14S2.  Llevó 
la  carta  el  mismo  Gómez  González. 

(Este  instrumento  y  los  del  número  anterior 
existen  originales  en  el  archivo  de  Simancas,  y 
me  fueron  comunicadas  copias  de  ellos  por  mi 
difunto  amigo  el  señor  don  Tomás  González ,  á 
cuya  sólida  y  eslensa  erudición  en  nuestras  an- 
tigüedades han  debido  en  este  tiempo  tantos 
auxilios  las  investigaciones  históricas  de  dife- 
rentes escritores.  Eipoder  de  dona  Elvira  Por- 
tocarrero,  comprendido  en  el  primer  apéndice, 
pertenece  á  la  curiosa  librería  del  señor  marqués, 
del  Socorro,  que  amistosamente  se  ha  servido 
franqueármelo.) 
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Ninguno  de  los  capitanes  del  Darien  podía 
Henar  el  vacío  qne  dejaba  en  las  cosas  de  Amé* 
rica  la  muerte  de  Balboa.  La  hacha  fatal  que  se- 
gó la  garganta  de  aquel  célebre  descubridor 
parecía  haber  cortado  (amblen  las  roa^nificas 
esperanzas  concebidas  en  sus  designios.  Habíase 
trasladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del 
istmo :  al  sitio  en  que  se  fundó  Panamá ;  mas 
ni  esta  posición ,  mucho  mas  oportuna  para  los 
descubrimientos  de  Oriente  y  Mediodía ,  ni  las 
frecuentes  noticias  que  se  recibian  de  las  ricas 

Posesiones  á  que  después  se  dio  el  nombre  de 
erii,  eran  bastantes  á  incitar  á  aquellos  hom- 
bres, aunque  tan  audaces  y  activos,  á  empren- 
der su  reconocimiento  y  conquista.  Ninguno  te- 
nia aliento  para  hacer  frente  á  los  gastos  y  arros- 
trar las  dificultades  que  a(|uel  grande  objeto 
llevaba  necesariamente  consigo.  El  hombre  es- 
traordinario  que  habia  de  superarlas  todas  aun 
no  conocía  su  fuerza,  y  lo  que  raras  veces  acon- 
tece en  caracteres  de  su  temple,  va  Pizarro  to- 
caba en  los  umbrales  de  la  vejez  sin  haberse  se- 
ñalado por  cosa  alguna  (|ue  en  él  anunciase  el 
destructor  de  un  grande  imperio  y  el  émulo  de 
Hernán  Cortés. 

No  pormie  en  esfuerzo ,  en  sufrimiento  y  en 
diligencia  le  aventajase  alguno  ó  le  igualasen  mu- 
chos de  los  que  entonces  militaban  en  Tierra- 
Firme.  Mas  contenido  en  los  límites  asignados  á 
la  condición  de  subalteroo ,  su  carácter  estaba 
al  parecer  exento  de  ambición  v  de  osadía;  y 
bien  hallado  con  merecer  la  confianza  de  los  go- 
bernadores, ó  no  podia  ó  no  quería  competir 
con  ellos  ni  en  honores  ni  en  fortuna. 

Pudiérase  atribuir  esta  circunspección  á  la  ti- 
midez que  debía  causarle  la  bajeza  de  sus  prin- 
cipios, si  fuera  cierto  todo  lo  que  entonces  se 
contaba  de  ellos,  v  después  se  ha  repetido  por 
casi  todos  los  que  nan  tratado  de  sus  cosas.  Hijo 
natural  de  aquel  Gonzalo  Pizarro  que  se  distin- 

giió  tanto  en  las  guerras  de  Italia  en  tiempo  del 
ran  Capitán  y  murió  después  en  Navarra  de 
coronel  de  infantería;  haoido  en  una  mujer 
cuyo  nombre  y  circunstancias  por  de  pronto  se 
ignoraron ;  arrojado  al  nacer  á  la  puerta  de  una 
iglesia  de  Trujillo;  sustentado  en  los  primeros 
instantes  de  su  vida  con  la  leche  de  una  puerca, 
por  no  hallarse  quien  le  diese  de  mamar,  fue 
ai  fin  reconocido'  por  su  padre,  pero  con  tan  po- 
ca ventaja  suya ,  que  no  le  dio  educación  ni  le 
ensenó  á  leer,  ni  aizo  por  él  otra  cosa  que  ocu- 
parle en  guardar  unas  piaras  de  cerdos  que  te- 


nia. Quiso  su  buena  suerte  que  un  dia  los  cer- 
dos, ó  por  acaso  ó  por  descuido ,  se  le  desban- 
dasen y  perdiesen :  él  de  miedo  no  quiso  volver 
á  casa ,  y  con  unos  caminantes  se  fué  á  Sevilla, 
desde  donde  se  embarcó  después  para  Santo 
Domingo  á  probar  si  la  suerte ,  ya  para  él  tan 
dura  en  su  patria ,  le  era  menos  adversa  en  las 
Indias.  Semejantes  aventuras  tienen  mas  aire 
de  novela  que  de  historia.  Gomara  las  cuenta, 
Herrera  las  calla,  Garcilaso  las  contradice.  Al- 
gunas  están  en  oposición  con  los  documentos  del 
tiempo ,  que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de 
Italia  en  su  juventud  primera  (1);  otras  están 
verosímilmente  exageradas.  El  era  sin  duda  al- 

!;una  hijo  natural  del  capitán  Pizarro ;  su  madre 
ue  una  mujer  del  mismo  Trujillo ,  que  se  decía 
Francisca  González ,  de  padres  conocidos  (2)  y 
de  Trujillo  también.  Su  educación  fue  en  reali- 
dad muy  descuidada :  se  cree  por  los  mas  que 
nunca  supo  leer  ni  escribir;  pero  si,  como  otros 
quieren  alguna  vez  aprendió  a  leer ,  fue  ya  muy 
tarde ,  cuando  su  di^idad  y  obligaciones  le  pre- 
cisaron á  ello :  escribir  ni  aun  firmar  es  cierto 
que  nunca  supo  (5).  Lo  demás  es  preciso  darlo 
y  recibirlo  con  aquella  circunspección  prudente 
que  deja  siempre  en  salvo  la  verdad ;  oien  que 
para  Pizarro ,  como  para  cualquiera  que  sube 
por  sus  propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y 
de  la  fortuna,  la  elevación  sea  tanto  mas  glo- 
riosa cuanto  de  mas  bajo  comienza. 

La  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distin- 
ción en  la  historia  es  al  tiempo  de  la  última  es* 
pedición  de  Ojeda  á  Tierra-Firme  (1810),  cuan- 
do ya  Pizarro  tenia  mas  de  treinta  anos.  Con  él 
se  embarcó ,  y  en  los  infortunios ,  trabajos  ^  pe- 
ligros que  se*^  amontonaron  sobre  los  Españoles 
en  aquella  afanosa  empresa  hizo  el  aprendizaje 
de  la  carrera  difícil  en  que  después  se  habia  de 
señalar  con  tanta  gloria.  No  cabe  duda  en  que 
debió  distinguirse  al  instante  de  sus  demás  com- 

6 añeros ,  cuando  Ojeda ,  después  de  fundar  en 
rubá  la  villa  de  San  Sebastian ,  y  teniendo 
3 ue  volver  por  socorros  á  Sapto  Domingo,  le 
ejó  de  teniente  suyo  en  la  colonia,  como  la  per- 

( 1 )  Ed  on  discorso  6  papel  en  derecho  presentado  al  rey  por  los 
descendientes  del  conquistador  para  hacer  efectiva  ea  ellos  la  f  rá- 
ela que  se  le  coneedid  del  título  de  Marqués  con  veluie  mil  vasaUof, 
se  dice  asi : 

■Francisco  Pizarro,  señor,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
después  ds  haber  servido  en  la.*  g nerras  de  Italia  j  Navarra  con  el 
coronel  Gonzalo  Pizarro  su  padre  j  Hernando  Pizarro  sn  hermano, 

Sasó  i  las  iilÉS  de  Barlovento  en  el  dltimo  viaje  que  hizo  Colon; 
onde  s#baiió  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron ,  etc.« 
(8)  Llamábanse  Juan  Mateos  y  Marfa  Alonso. 
(3)  Véase  el  Apéndice. 
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sona  de  mayor  confiaaza  para  sa  gobierno  y 
coDservacioD. 

Contados  eslán  en  la  vida  de  Vasco  Nunez  los 
contratiempos  terribles  que  asaltaron  alii  á  los 
Españoles;  cómo  tuvieron  que  abandonar  la  villa 
perdidos  de  ánimo  y  desalentados ,  y  cómo  fue- 
ron después  vueltos  á  ella  por  la  autoridad  de 
Enciso  f  que  los  encontró  en  el  camino.  Todos 
estos  acontecimientos,  asi  como  los  debates  y 
pasiones  que  después  se  encendieron  entre  los 
pobladores  del  Darien ,  no  pertenecen  á  la  vida 
de  PizarrO;  que  ningún  papel  hizo  en  ellos. 
Contento  con  desempeñar  acertada  y  diligente- 
mente las  empresas  en  qu3  se  le  empleaba ,  se 
le  ve  obtener  la  confianza  de  Balboa  como  ha- 
bla obtenido  la  de  Ojeda ,  y  después  la  de  Pe- 
drarias ,  del  mismo  modo  aue  la  de  Balboa.  To- 
dos le  llevaban  consigo  á  las  espediciones  mas 
importantes :  Vasco  Nuñez  al  mar  del  Sur ,  Pe- 
drarias  á  Panamá.  Su  espada  y  sus  consejos 
fueron  bien  útiles  al  capitán  Caspar  de  Morales 
en  el  viaje  que  de  orden  del  último  gobernador 
hizo  desde  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas,  y  lo 
fueron  igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  Jas 
guerras  peligrosas  y  obstinadas  que  los  Españo- 
les tuvieron  que  mantener  con  las  tribus  belico- 
sas situadas  al  Oriente  de  Panamá.  Mas  como 
de  estas  correrías ,  muchas  sin  provecho ,  y  las 
mas  sin  gloria,  no  resultó  ningún  descubrimien- 
to importante,  ni  Pizarro  tampoco  tuvo  el  prin- 
cipal mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nues- 
tra atención  sino  por  lo  que  contribuyeron  á 
aumentar  la  espertencia  y  capacidad  de  aquel 
capitán ,  y  el  crédito  y  confianza  que  se  graa- 
geó  con  los  soldados,  los  cuales  no  una  sola  vez 
se  lo  pidieron  á  Pedrarias ,  y  marchaban  mas 
seguros  y  ale^s  con  él  que  con  otro  ninguno 
de  los  que  solían  conducirlos. 

A.  pesar  de  ello,  su  ambición  dormía:  ni  lo 
que  muchos  de  aquellos  aventureros  lograban 
en  sus  incursiones,  que  eran  tesoros  y  esclavos, 
él  tenia  en  abundancia;  y  después  de  catorce 
años  de  servicios  y  afanes  el  capitán  Pizarro  era 
uno  de  los  moradores  menos  acaudalados  de 
Panamá.  Asi  es  que  cuando  llegó  el  caso  de  la 
famosa  contrata  para  los  descubrimientos  del 
Sur ,  mientras  que  el  clérigo  Hernando  de  Lu- 
que  ponia  en  la  empresa  veinte  mil  pesos  de 
oro ,  suyos  ó  ágenos,  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro, sus  dos  asociados,  no  pudieron  poner 
otra  cosa  que  su  industria  personal  y  su  espe- 
riencia. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  compañía 
otras  tentativas  que,  si  no  de  tanto  nombre  y 
consistencia ,  fueron  bastantes  á  lo  menos  para 
tener  noticias  mas  positivas  de  la  existencia  de 
aquellas  regiones  que  se  proponían  descubrir. 
Ta  por  los  anos  de  1523  Pascual  de  Andagoya, 
con  licencia  de  Pedrarias,  había  salido  á  descu- 
brir en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur ,  y 
llegando  á  la  boca  de  un  ancho  rio  en  la  tierra 
que  se  llamó  de  Biruquete ,  se  entró  por  el  rio 
adentro ,  y  allí ,  peleando  á  veces  con  los  indios, 
y  á  veces  conferenciando  con  ellos ,  pudo  tomar 
alguna  noticia  de  las  gentes  del  Perú^  del  po- 
der de  sus  monarcas ,  y  de  las  guerras  que  sos- 
tenían en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  La  fama 


sin  duda  había  llevado,  aunque  vagamente, 
hasta  aquel  paraje  el  rumor  de  las  espediciones 
de  los  Incas  al  Quito ,  y  de  la  contienda  obsti- 
nada que  tenían  con  aquella  gente  belicosa  so* 
bre  la  dominación  del  país.  Mas  para  Jlegar  al 
teatro  de  la  guerra  era  preciso ,  según  los  In- 
dios decían ,  pasar  por  caminos  ásperos  y  sier- 
ras en  estremo  fragosas ;  y  estas  dificultades, 
unidas  al  desabrimiento  que  debió  causar  á  An- 
dagoya su  desmejorada  salud ,  le  hicieron  aban- 
donar la  empresa  por  entonces  y  volverse  á  Pa- 
namá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capitán 
Juan  Basurto,  á  quien  Pedrarias  tenia  dado  el 
mismo  permiso  que  á  Andagoya.  Muchos  de  los 
vecinos  de  Panamá  querían  entrar  á  la  parte  de 
las  mismas  esperanzas  y  designios,  mas  re- 
traíanse por  las  dificultades  que  presentaba  la 
tierra  para  su  reconocimiento ,  con  las  cuales 
no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Francisco 
Pizarro  y  Diego  de  Almagro ,  amigos  ya  desde 
el  Darien ,  y  asociados  en  todos  los  provedios 
y  granjerias  oue  daba  de  si  el  país ,  fueron  ios 
que ,  alzado  el  ánimo  á  mayores  cosas ,  quisie- 
ron á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer  por  si 
mismo  las  regiones  que  caían  hacia  el  Sur.  Com- 
praron para  ello  uno  de  los  navichuelos  que  coa 
el  mismo  objeto  había  hecho  construir  anterior- 
mente el  adelantaho  Balboa ,  y  habida  licencia 
Je  Pedrarias,  le  equiparon  con  ochenta  hom- 
bres y  cuatro  caballos,  única  fuerza  que  de 
pronto  pudieron  reunir.  Pizarro  se  puso  al  fren- 
te de  ellos ,  y  salió  del  puerto  de  Panamá  á  me- 
diados de  noviembre  de  i  524,  debiéndole  se- 
guir después  Almajo  con  mas  gente  y  provisio- 
nes. El  navio  dirigió  su  rumbo  al  Ecuador,  tocó 
en  las^ islas  de  las  Perlas,  y  surgió  en  el  puerto 
de  Pinas,  límite  de  los  reconocimientos  anterio- 
res. Allí  acordó  el  capitán  subir  por  el  rio  de 
Birú  arriba  en  demanda  de  bastimentos  y  reco- 
nociendo la  tierra.  Era  la  misma  por  donde  ha- 
bía andado  antes  Pascual  de  Andagoya,  ({ue 
dio  á  Pizarro  á  su  salida  los  consejos  y  avisos 
que  creyó  útiles  para  dirigirse  cuando  allá  es- 
tuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya  ni  la  espe- 
riencia  particular  de  Pizarro  en  otras  semejan- 
tes espediciones  pudieron  salvar  á  los  nuevos 
descubridores  de  los  trabajos  que  al  instante 
cayeron  sobre  ellos.  La  comarca  estaba  yerma, 
los  pocos  bohíos  que  hallaban ,  desamparados, 
el  cielo  siempre  lloviendo ,  el  suelo,  aspereen 
unas  partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de 
maleza,  no  se  dejaba  hollar  sino  por  las  qu^ra- 
das  que  los  arroyos  hacían :  ninguna  caza,  nin- 
guna fruta ,  ningunalimento;  ellos  cargadosde  las 
armas  y  pertrechos  de  guerra,  despeados,  ham- 
brientos, sin  consuelo,  sin  esperanza.  Asi  an- 
dubieron  tres  días ,  y  cansados  de  tan  infruc- 
tuoso y  áspero  reconocimiento ,  bajaron  al  mar 
y  volvieron  á  embarcarse.  Corridas  diez  leguas 
adelante,  hallaron  un  puerto,  donde  hicieron 
agua  y  leña,  y  después  de  andar  algunas  le- 
guas mas ,  se  volvieron  á  él  á  ver  si  podian  re- 
E ararse  en  la  estrema  necesidad  en  aue  se  halla- 
an.  El  agua  les  faltaba,  carne  no  la  tenían,  y 
dos  mazorcas  de  maíz,  que  se  daban  diaríamcn- 
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te  á  cada  soldado ,  no  podían  ser  sustento  suti— 
cíente  á  aquellos  cuerpos  robustos.  Dfcese  que 
al  arribar  a  este  puerto  se  temían  los  unos  á  ios 
otros,  de  flacos,  desGgurados  y  miserables  que 
estaban.  Tcomo  el  aspecto  que  les  presentaba 
el  pais  no  era  mas  de  sierras ,  penas ,  pantanos 
y  continuos  a^iaceros ,  con  una  esterilidad  tal 

2ue  ni  aves  ni  animales  parecían ,  perdidos  de 
nimo  y  desesperados ,  annelaban  ya  volverse  á 
Panamá,  maldiciendo  la  hora  en  que  habían 
salido  de  alli.  Consolábalos  su  capitán,  ponién- 
doles delante  la  esperanza  cierta  que  tenía  de 
llevarlos  á  tierras  en  donde  fuesen  abundante- 
mente satisfechos  de  ios  trabajos  y  penuria  en 
que  se  hallaban.  Pero  el  mal  era  mortal  y  pre* 
senté,  la  esperanza  incierta  y  lejana,  y  si  á 
muchos  las  razones  de  Pizarro  servían  de  alien* 
to  y  consuelo ,  otros  las  consideraban  como  los 
últimos  esfuerzos  de  un  desesperado,  que  se  en- 
crudece contra  su  mala  fortuna  y  no  le  importa 
arrastrar  á  los  demás  en  su  ruina. 

Viendo  en  fin  ((ue  el  bastimento  se  les  acababa, 
acordaron  dividirse,  y  que  los  unos  fuesen  en  el 
navio  á  buscar  provisiones  á  las  islas  de  las  Per- 
las, y  los  otros  quedasen  allí  sosteniéndose  hasta 
su  vuelta  como  pudiesen.  Tocó  hacer  el  viaje  4 
un  Montenegro  y  otros  pocos  españoles ,  á  quie- 
nes se  dio  por  toda  provisión  un  cuero  de  vaca 
seco  que  había  eu  el  barco,  y  unos  pocos  palmi- 
tos amargos  de  los  que  á  duras  penas  se  encon- 
traban en  la  playa.  Ellos  salieron  en  demanda 
de  las  islas ,  mientras  que  Pizarro  y  los  demás 

aue  quedaban  seguían  luchando  con  las  agonías 
el  hambre  y  con  los  horrores  del  clima. 
Bien  fueron  necesarios  entonces  á  aquel  des- 
cubridor las  artes  y  lecciones  aprendidas  en  otro 
tiempo  con  Balboa.  El  no  solo  alentaba  á  los  sol- 
dados con  blandas  y  amorosas  razones ,  que  sa- 
bia usar  admirablemente  cuando  le  convenia, 
sino  que  ganaba  del  todo  su  afición  y  confianza 
por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los  socorría  y  los 
cuidaba.  Buscaba  por  sí  mismo  el  refresco  y  ali- 
mento que  mas  podía  convenir  á  los  enfermos  y 
endebles, se  los  suministraba  por  su  mano,  les 
hacia  barracas  en  que  se  defendiesen  del  agua 
y  la  intemperie ,  y  nacía  con  ellos  las  veces  no 
de  caudillo  y  capitán,  sino  decamarada  y  amigo. 
Este  esmero  no  bastó  sin  embar^  á  contrarestar 
las  dificultades  y  apuros  de  la  situación ,  y  del 
país.  Como  solo  se  mantenían  de  las  pocas  y  no- 
civas raíces  que  encontraban,  hinchánanseles los 
cuerpos,  y  ya  veintisiete  de  ellos  habían  sido  víc- 
timas de  la  necesidad  y  de  la  fatiga.  Todos  pe- 
recieran al  fin  si  Montenegro  oportunamente  no 
hubiese  dado  la  vuelta,  cargado  el  navio  de  car- 
ne, frutas  y  maíz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sa- 
biendo que  á  lo  lejos  se  había  visto  un  gran  res- 
plandor, y  presumiéndolo  efecto  de  las  lumina- 
rias de  los  Indios,  se  dirigió  allá  con  algunos  de 
los  mas  esforzados,  y  dieron  en  efecto  con  una 
ranchería.  Los  Indios  huyeron  al  acercarse  los 
Españoles,  y  «olosdos  pudieron  ser  habidos, 
que  no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  como 
los  demás.  Hallaron  también  cantidad  de  cocos, 
y  como  una  fanega  de  maíz,  que  repartieron  en- 
tre todos.  Los  pobres  prisioneros  hacían  á  sus 


enemigos  Jas  mismas  preguntas  en  casi  todas  las 
partes  del  Nuevo  Mundo  donde  se  ios  veía  sal- 
tear de  aquel  modo.  c¿Por  que  no  sembráis, 
por  qué  no  cogéis ,  por  qué  andáis  pasando  tan- 
tos trabajos  por  robar  los  bastimentos  ágenos?» 
Pero  estas  sencillas  reconvenciones  del  sentido 
común  y  de  la  equidad  natural  fueron  escucha* 
das  con  el  mismo  desprecio  que  siempre ,  y  los 
infelices  tuvieron  que  someterse  ai  arbitrio  de  la 
fuerza  y  do  ia  necesidad.  Aun  uno  de  ellos  no 
tardó  en  perecer,  herido  de  una  flecha  emponzo- 
ñada de  fas  que  se  usaban  allí ,  cuyo  veneno  era 
tan  activo,  que  le  acabó  la  vicben  cuatro  horas. 
Pizarro  al  volver  se  encontró  con  el  mensajero 
que  le  llevaba  la  noticia  de  la  llegada  de  Monte- 
negro, y  apresuró  su  marcha  para  abrazarle. 

Uabido  entre  todos  el  consejo  de  lo  que  debían 
hacer,  acordaron  dejar  aquel  puerto ,  al  que  por 
las  miserias  allí  sufridas  dieron  el  nombre  del 
puerto  de  la  Hambre,  y  se  volvieron  á  hacer  al 
mar  para  seguir  corriendo  la  costa.  Navegaron 
unos  pocos  días ,  al  cabo  de  los  cuales  tomaron 
tierra  en  un  puerto  que  dijeron  de  la  Candela- 
ria,  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaron  á 
él.  La  tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  de* 
sierto  y  estéril  que  las  anteriores;  el  aire  tan  hú- 
medo, que  los  vestidos  se  les  pudrían  encima  de 
los  cuerpos ;  el  cielo  siempre  relampagueando  y 
tronando ;  ios  naturales  huidos  ó  escondidos  eii 
las  espesuras ,  de  modo  que  era  imposible  dar 
con  ellos.  Vieron  sin  embargo  algunas  sendas  y 

¡guiados  por  ellas ,  después  de  caminar  como  dos 
eguas  so  hallaron  con  un  pueblo  pequeño ,  don- 
de no  encontraron  morador  ninguno,  pero  sí  mu- 
cho maíz,  raices,  carne  de  cerdo ,  y  lo  que  les 
dio  mas  satisfacción ,  bastantes  joyuelas  de  oro 
bajo,  cuyo  valor  ascendería  á  oOO  ^sos.  Este 
contento  se  les  aguó  cuando ,  desculníendo  unas 
ollas  que  hervían  al  fuego,  vieron  manos  y 
píes  de  hombres  entre  la  carne  que  se  cocía  en 
ellas.  Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  ello  que 
aquellos  naturales  eran  caribes,  sin  averiguar  ni 
esperar  mas,  se  volvieron  al  navio  y  prosiguieron 
el  rumbo  comenzado.  Llegaron  á  un  paraje  de  la 
costa  que  llamaron  Pueblo  Quemado,  y  está 
como  á  veinticinco  leguas  del  puerto  de  Pinas: 
tan  poco  era  lo  que  habían  adelantado  después 
de  tantos  días  de  fatigas.  Allí  desembarcaron ,  y 
conociendo  por  lo  trillado  de  las  sendas  que  se 
descubrían  entre  los  manglares,  que  la  tierra  era 
poblada ,  empezaron  á  reconocerla ,  y  no  tarda- 
ron en  descuorir  un  logar. 

Halláronle  abandonado  también ,  pero  surtido 
de  provisiones  en  abundancia ,  por  manera  que 
Pizarro,  considerada  su  situación  á  una  legua  del 
mar,  lo  fuerte  del  sitio,  pues  estaba  en  la  cum- 
bre de  una  montana,  y  la  tierra  alrededor  no  tan 
estéril  ni  triste  como  las  que  habían  visto,  deter- 
minó recogerse  en  él  y  enviar  el  nayío^  Panamá 
para  repararle  de  sus  averías.  Faltaban  manos 
que  ayudasen  á  los  marineros:  el  capitán  acordó 

3ue  saliese  Montenegro  con  los  soldado»  mas 
ispuestos  y  ligeros  á  correr  la  tierra,  y  tomar 
algunos  indios  que  enviar  al  navio  y  ayudasen  á 
la  maniobra.  Ellos  entre  tanto  se  manteniaii 
reunidos  acechando  lo  que  los  Castellanos  hacían, 
y  meditando  el  modo  de  echar  de  sus  casas  á 


sqaellos  vagamundos  que  con  tal  insolencia  ve- 
nian  á  despojarlos  de  ellas.  Asi ,  luego  que  los 
vieron  divididos,  arremetieron  á  Montenegro, 
lanzando  sus  armas  arrojadizas  con  grande  alga- 
zara y  gritería.  Los  Españoles  los  recibieron  con 
la  seguridad  que  les  daban  sus  armas ,  su  robus- 
tez y  su  valor ;  y  todo  era  necesario  para  con 
aquellos  salvajes  desnudos ,  que  no  les  dejaban 
descansar  un  momento ,  acometiendo  siempre  á 
los  que  mas  sobresalían.  De  este  modo  fueron 
muertos  tres  castellanos,  y  otros  muchos  heridos. 
Los  Indios ,  luego  que  vieron  que  aauel  grueso 
de  hombres  se  les  defendían  mas  de  lo  que  pen- 
saban, determinaron  retirarse  del  campo  de  ba- 
talla ,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían ,  dar 
de  pronto  sobre  el  lugar  donde  imaginaban  que 
solo  habrían  quedado  los  hombres  mutiles  por 
enfermos  ó  cobardes.  Así  lo  hicieron ,  y  Pizarro 
al  verlos  recelé  de  pronto  que  hubiesen  desbara- 
tado y  destruido  á  Montenegro ;  mas  sin  perder 
ánimo  salió  á  encontrarlos ,  trabándose  allí  la 
refriega  con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la 
otra  parte.  Animaba  él  á  los  suyos  con  la  voz  y 
con  el  ejemplo,  y  los  Indios,  que  le  veían  seña- 
larse entre  todos  por  los  tremendos  golpes  aue 
daba ,  cargaron  sonre  él  en  tanta  muchedumore 
y  le  apretaron  de  modo,  (|ue  le  hicieron  caer  y 
rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron  á  él  cre- 
yéndole muerto,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba 
en  pié  con  la  espada  en  la  mano ,  mató  dos  de 
ellos »  contuvo  á  los  demás ,  y  dio  lugar  á  que 
viniesen  algunos  castellanos"^  á  socorrerle.  £1 
combate  entre  tanto  seguía,  y  el  éxito  era  dudo- 
so, hasta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalentó 
de  todo  punto  á  los  salvajes,  que  se  retiraron  al 
fin ,  dejando  mal  herido  á  Pizarro  y  á  otros  mu* 
chos  de  los  Españoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban 
en  aauellas  apreturas ,  esto  es ,  con  aceite  hir- 
viendo puesto  en  las  heridas ;  y  viendo  por  el 
daño  recibido,  que  no  les  con  venia  permanecer 
allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  Indios  muchos 
y  tan  atrevidos  y  feroces ,  determinaron  volverse 
á  las  inmediaciones  de  Panamá.  Llegaron  de 
este  modo  á  Chícamá,  desde  donde  Pizarro  des- 

Sachó  en  el  navio  al  tesorero  de  la  espedicion 
[icolás  de  Rivera ,  para  que  llevase  el  oro  que 
habían  encontrado,  aíese  cuenta  de  sus  sucesos, 
y  manifestase  las  esperanzas  que  tenían  de  en- 
contrar buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corta  ven* 
tura  iba  Pizarro  reconociendo  aquellos  tristes 
parajes,  su  companero  Almagro,  apresurando  el 
armamento  con  que  dcbia  seguirle ,  se  hizo  á  la 
mar  en  otro  navichuelo  con  sesenta  y  cuatro  espa- 
ñoles, pocos  dias  antes  de  que  llegase  á  Panamá 
Nicolás  de  Rivera.  Llevó  el  mismo  rumbo,  con- 
jeturando por  las  renales  que  veía  en  los  montes 
Jen  las  playas  el  camino  que  llevaban  los  que 
elante  iban.  Surgió  también  en  Pueblo  Quema- 
do, en  donde  los  mismos  Indios  que  tanto  habían 
dado  en  que  entender  á  Pizarro  y  Montenegro,  le 
resistieron  á  él  valientemente  y  le  hirieron  en 
un  ojo,  de  que  quedó  privado  para  siempre.  Pero 
aunque  al  nn  les  ganó  el  lugar,  no  quiso  dete- 
nerse en  él,  y  pasó  adelante  en  busca  de  su  com- 
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panero,  sm  dejar  cala  ni  puerto  que  no  recono-noscíVétsseí  apéaüw  s. 


cíese.  De  esta  manera  vio  y  reconoció  el  valle 
de  Baeza,  llamado  así  por  un  soldado  de  este 
apellido  que  allí  falleció;  el  rio  del  Melón,  que 
recibió  este  nombre  por  uno  que  vieron  v^ir 
por  el  agua;  el  de  las  Fortalezas,  dicho  asi  por 
el  aspecto  que  tenían  las  casas  de  indios  que  á 
lo  lejos  descubrieron ;  y  últimamente  el  rio  que 
llamaron  de  San  Juan ,  por  ser  aquel  el  día  en 
que-  llegaron  á  él.  Algunas  muestras  halló  de 
buena  tierra  en  estos  oírerentes  puntos,  y  no 
dejó  de  recoger  porción  de  oro,  pero  la  elegría 
que  él  y  sus  oomimneros  podían  percibir  con  ello, 
se  convertía  en  tristeza  pensando  en  sus  amigos, 
á  quienes  creían  perdidos,  de  modo  que  descon- 
solados y  abatidos,  determinarcm  volverse  á  Pa- 
namá. Pero  como  tocasen  en  las  islas  de  las  Per- 
las y  hallasen  allí  las  noticias  dejadas  por  Rivera 
del  punto  en  que  quedaba  Pizarro ,  volvieron  ia- 
meaiatamente  la  proa  y  se  encaminaron  á  bus- 
carle. Halláronle  con  efecto  en  Chícamá :  los  dos 
amigos  se  abrazaron,  se  dieron  cuenta  recíproca 
desús  aventuras,  peligros  y  fativas;  v  habido 
maduro  acuerdo  de  lo  aue  les  convenia  hacer,  se 
acordó  que  Almagro  aiese  la  vuelta  á  Panamá 
para  rehacerse  de  gente  y  reparar  los  navi- 
chuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que 
contrariaban  harto  desgraciadamente  los  desig- 
nios de  ios  dos  descubridores.  Pedrarías,  que 
les  había  dado  licencia  para  emprender  su  descu- 
brimiento ,  se  mostraba  ya  tan  opuesto  á  la  em- 
presa como  favorable  primero.  Trataba  entonces 
de  ir  en  persona  á  castigar  á  su  teniente  Fran- 
cisco Hernández,  que  se  le  había  alzado  en  Ni- 
caragua ,  y  no  quería  que  se  le  disminuyese  la 
Senté  con  que  contaba ,  por  el  anhelo  de  ir  al 
escubrimiento  del  Perú.  Esta  era  la  verdadera 
razón;  pero  él  alegaba  las  malas  noticias  traí- 
das por  Nicolás  de  Rivera,  y  culpaba  alta* 
mente  la  obstinación  de  Pizarro  á  cuya  poc9  in- 
dustria y  mucha  ignorancia  achacal>a  la  pérdida 
de  tantos  hombres.  Pedrarías,  según  ya  se  ba 
visto,  era  tan  pertinaz  como  duro  y  receloso. 
Decia  á  boca  llena  que  iba  á  revocar  la  comisión 
y  á  prohibir  que  fuese  mas  gente  allá.  La  llegada 
de  Almagro,  mas  rico  de  esperanzas  que  de  des- 
pojos y  noticias ,  no  le  templó  el  desabrimiento 
y  todo  se  hubiera  perdido  sin  los  ruegos  v  recla- 
maciones que  le  hizo  el  maestre  escuela  Hernan- 
do de  Luqué,  amigo  y  auxiliador  de  los  dos,  y 
eficazmente  interesado  en  el  descubrimiento. 
Todavía  estas  gestiones  hubieran  sido  por  ven- 
tura inútiles ,  á  no  hacerse  á  Pedrarías  la  oferta 
de  que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  em- 
presa sin  poner  éi  en  ella  nada  de  su  parte ,  con 
lo  cual  halagada  su  codicia,  cedió  de  la  obstina- 
ción y  alzó  la  prohibición  que  tenia  dada  para  el 
embarque  (1).  Puso  sin  embargo  la  condición  de 

S|ue  Pizarro  había  de  llevar  adjunto,  uno  parare- 
renarle  y  dirigirle.  Luque  logró  que  este  adjunto 
fuese  Almagro,  á  quien  para  mas  autorizarle  se 
dio  el  título  de  capitán ;  pero  á  pesar  de  la  buena 
fe  y  sana  intención  con  que  este  acuerdo  se  bi- 

( 1)  Esta  asociación  de  Pedrarías  a  la  compafifa ,  no  daró  mocha 
tiempo:  luego  qse  los  descubridores  tuvieron  mas  conflanu  en  rl 
buen  éxito  de  su  empresa ,  tuvieron  modo  de  separarle  de  ella  ha- 
ciendo una  transacción  cou  él:  el  pasaje  esiá  en  Oviedo,  y  es  cu- 
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zo,  luego  que  fue  sabido  por  Pizarra  se  quejó  sin 
rebozo  alguno  de  semejante  nombramiento  como 
de  un  desaire  que  se  le  hacia ,  y  mal  satisfecho 
con  las  di8culpas  que  se  le  dieron ,  el  resenti- 
miento quedó  hondamente  clavado  en  su  cora- 
zoo  ,  pudiéndose  señalar  aquí  el  origen  de  los 
desabrimientos  y  pasiones  que  después  sobrevi- 
nieron y  produjeron  tantos  desastres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presen- 
tarse en  Panamá  hasta  la  salida  de  Pedrarias  á 
Nicaragua ,  que  fue  en  enera  del  año  siguiente 
(i526).  Tratábase  de  proporcionar  fondos  para 
la  continuación  de  la  empresa,  que  faltaban  á 
los  dos  descubridores ,  exhaustos  ya  con  ios  gas- 
tos del  primer  armamento.  El  infatigable  Luque 
los  supo  proporcionar ,  y  entonces  fue  cuando  se 
formalizó  la  famosa  contrata,  por  la  cual  el  ca- 
nónigo se  obligó  á  entregar ,  como  lo  hizo  en  el 
acto,  veinte  mil  pesos  de  oro  para  los  gastos  de 
la  espedicíon ,  v  los  dos  ponían  en  ella  la  licen- 
cia que  tenían  del  gobernador ,  y  sus  personas  é 
industria  para  efectuarla,  debiéndose  repartir  en- 
tre los  tres  por  partes  iguales  las  tierras»  indios, 
joyas,  ora  y  cualesquiera  otros  productos  que  se 
granjeasen  y  adquiriesen  definitamente  en  la 
empresa  (i).  T  para  dar  mayor  solemnidad  á  la 
asociación  y  enlazarse  con  los  vínculos  mas  fuer- 
tes y  sagrados,  Hernando  de  Luque  dijo  la  misa 
á  las  dos,  y  dividiendo  la  Hostia  consagrada  en 
tres  paftes",  tomó  para  sí  la  una ,  j  con  las  otras 
dos  dio  de  comulgar  á  sus  companeros.  Los  cir- 
cunstantes, poseídos  de  respeto  y  reverencia, 
lloraban  á  la  vista  de  aquel  acto* y  ceremonia 
nunca  usados  en  aquellos  parajes  para  semejante 
proyecto;  mientras  que  otros  consideraban  que 
ni  aun  asi  se  salvaban  los  asociados  de  la  impu- 
tación de  locura  que  su  temerario  propósito  me- 
recía para  con  ellos.  En  los  tiempos  modernos 
todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor  aquella  ce- 
remonia, acusándola  de  repugnante  y  de  impía, 
como  qué  ratificaba  en  el  nombre  de  un  Dios  de 
paz  un  contrato  cuvos  objetos  eran  la  matanza 
y  el  saqueo  (2).  Mías  por  ventura  para  formar 
este  juicio  solo  se  ha  fijado  lá  vista  en  la  larga 
serie  de  desastres  y  violencias  que  siguieron  á 
aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención  al 
mismo  tiempo  en  la  ¡dea  predominante  del  siglo, 
y  en  las  que  principalmente  animaban  á  losaven- 
tureros  de  América.  Es  tender  la  fe  de  Cristo  en 
re^ioues  desconocidas  é  inmensas ,  y  ganarlas  al 
mismo  tiempo  á  la  obediencia  de  su  rey ,  eran 
para  los  Castellanos  obligaciones  tan  sagradas  y 
servicios  tan  heroicos,  que  no  es  de  estrañar 
implorasen  á  emprenderlas  todo  el  favor  y  la  in- 
tervención del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  que 
la  pluma  con  que  esto  se  escribe  propenda  á  dis- 
minuir en  un  ápice  el  justo  horror  aue  se  debe  á 
los  crímenes  de  la  codicia  y  de  la  ambición; 
pero  es  preciso  ante  todas  cosas  ser  justos ,  y 
no  imputar  á  los  particulares  la  culpa  propia 
del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos  cierta- 
mente los  modernos  Europeos  tan  ágenos  como 

( 1 )  Véase  t\  apéndice  2.*  j  la  nota  ^oe  va  en  segnlda ,  eo  que  se 
manioesta  qaíón  era  el  Tentadero  asociado,  á  qoiea  Laque  no  hacia 
Mas  que  prestar  »  nombra. 

(i)  Es  la  esprrsion  de  Robertson,  ei  mas  Moderado  y  joieioso 
de  los  escritorios  estranje ros  qae  bao  hablado  de  nuestras  cosis  en 
el  Nuevo -Mundo. 


pensamos  de  estas  contradicciones  repugnantes, 
y  llamamos  tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que 
Intervenga  en  nuestros  sangrientos  debates  y 
venga  á  ayudarnos  en  las  guerras  que  empren- 
demos ,  tan  poco  necesarias  por  lo  común ,  y  por 
lo  común  tan  injustas,  que  no  hemos  adquirido 
todavía  bastante  derecho  para  acusar  á  nuestros 
antepasados  de  iguales  estravíos. 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bas- 
timentos y  de  armas,  y  llevando  consigo  al  há- 
bil piloto  Bartolomé  Ruiz ,  volvieron  á  hacerse 
al  mar  los  dos  companeros ,  y  continuando  ek 
rumbo  que  antes  habían  llevado ,  llegaran  cerca 
del  rio  de  San  Juan ,  ya  reconocido  antes  por 
Almagro.  Allí  les  pareció  hacer  alto,  porque  la 
tierra  tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  pomada 
y  rica ,  y  menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un 
pueblo  que  asaltaron ,  donde  hallaron  algún  oro 
y  provisiones  y  tomaron  algunos  indios ,  les  dio 
aquellas  esperanzas ,  sin  embargo  de  que  el  país 
de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que  altas 
montanas,  ciénagas  y  ríos,  de  manera  que  no 
podían  andar  sino  por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro 
con  el  grueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas;  Al- 
magro volvió  á  Panamá  en  uno  de  los  navios, 
para  alistar  mas  gente  con  el  oro  que  habían 
cogido ,  y  en  el  otro  navio  salió  Bartolomé  Ruiz 
reconociendo  la  tierra  costa  arriba ,  para  descu- 
brir hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fue  el  paso  mas  ade- 
lantado y  seguro  que  se  había  dado  hasta  enton- 
ces para  encontrar  el  Perú.  El  descubrió  la  isla 
del  Gallo,  la  bahía  de  San  Mateo,  la  tierra  de 
Coaque ,  y  llegó  hasta  la  punta  de  Pasaos ,  de- 
bajo de  la  linea.  Encontróse  en  el  camino  con 
una  balsa  hecha  artificiosamente  de  canas ,  en 
que  venían  hasta  veinte  indios,  de  los  cuales  se 
arrojaron  once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó 
á  ellos.  Tomados  los  otros,  el  piloto  español, 
después  de  haberlos  examinado  aljjun  tanto ,  y 
los  efectos  que  traían  consigo ,  dióles  libertad 
para  que  se  fuesen  á  la  playa ,  quedándose  solo 
con  tres  de  los  que  le  parecieron  mas  á  propósito 

{ara servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra, 
ban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  Indios 
de  aquella  costa;  y  por  esto  entre  los  demás 
efectos  que  contenía  la  balsa,  había  unos  pesos 
chicos  para  pesar  oro ,  construidos  á  manera  de 
romana ,  de  que  no  poco  se  admiraron  los  Cas- 
tellanos. Llevaban  ademas  diferentes  alhajuelas 
de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industría, 
sartas  de  cuentas  con  algunas  esmeraldas  peque- 
ñas y  calcedonias ,  mantas ,  ropas  y  camisetas  de 
algodón  y  lana,  semejantes  á  las  que  ellos  traiao 
vestidas ;  en  fin ,  lana  hilada  y  por  hilar  de  los 
ganados  del  país.  Esto  fue  ya  para  los  Españole» 
una  novedad  estraña  y  agradable ;  pero  mucho 
mas  lo  fue  su  buena  razón  y  las  grandezas  y 
opulencia  que  contaban  de  su  rey  Huayna-Capac 
y  de  la  corte  del  Cuzco.  Dificuftabanlos  Caste- 
llanos dar  fe  á  lo  que  oían ,  teniéndolo  á  exage- 
ración y  falsedad  de  aquellas  gentes ;  pera  sin 
embargo  Bartolomé  se  los  llevó  consigo ,  tratán- 
dolos muy  bien ,  y  desde  Pasaos  dio  la  vuelta 
para  Pizarro,  á  quien  no  dudaba  que  darían  con- 
tento las  noticias  gue  aquellos  indios  llevaban. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  él ,  llegó  Almagro 
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con  el  socorro  que  traia  de  Panamá ,  compuesto   aquel  dictamen  quien ,  yendo  y  viniendo  de  Pa- 


de  armas,  caballos,  vestidos,  vituallas  y  medi- 
cinas, T  de  cincuenta  soldados  venidos  nueva- 
mente ele  Castilla,  que  se  aventuraron  á  seguirle. 
Contaba  Almagro  las  precauciones  de  que  habia 
tenido  que  valerse  para  entrar  en  la  ciudad. 
Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro 
de  los  Ríos  ;  y  aunque  se  sabia  que  á  fuerza  de 
representaciones  y  diligencias  del  maestre  es- 
cuela Lnque ,  traía  encargo  espreso  del  gobierno 
de  suardar  el  asiento  convenido  con  los  tres  aso- 
ciados ,  era  tal  sin  embargo  el  descrédito  en  que 
habia  caido  la  empresa  en  Panamá ,  que  tuvo 
recelo  de  ser  mal  recibido ,  y  se  detuvo  hasta 
saber  las  disposiciones  del  gobernador.  Este  á 
la  verdad  sentia  la  pérdida  de  tantos  castellanos; 
pero  no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de 
Luque  que  les  daria  todo  el  favor  que  pudiese(i). 
Entró,  pues ,  Almagro  en  el  puerto  ae  Panamá, 
el  gobernador  le  salió  á  recibir  para  hacerle  ho- 
nor ,  confirmó  los  cargos  que  su  antecesor  Pe* 
drarías  había  dado  á  su  compañero  y  á  él ,  y 
permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias.  Estas  noticias ,  unidas  á . 
las  de  los  ludios  tumbecinos,  levantaron  algún 
tanto  los  ánimos  desmayados;  y  los  dos  amigos, 
aprovechando  tan  buena  disposición,  se  hicieron 
al  instante  al  mar ,  siguiendo  el  mismo  rumbo 
que  antes  habia  llevado  Bartolomé  Ruiz.  Llega- 
ron primeramente  á  la  isla  del  Gallo,  donde  se 
detuvieron  quince  dias,  rehaciéndose  de  las  ne* 
cesidades  pasadas ;  y  continuando  su  viaje ,  en- 
traron después  en  la  bahia  de  San  Mateo.  Allí 
resolvieron  desembarcar  y  establecerse  hasta  to- 
mar lenguas  de  las  tierras  que  estaban  mas  ade- 
lante. Dábanles  confianza  de  lograrlo  los  Indios 
de  Tnmbez ,  á  quienes  Pizarro  hacia  con  este 
objeto  instruir  en  la  lengua  castellana.  Por  otra 
parte ,  la  tierra ,  abundante  en  maíz  y  en  yerbas 
saludables  y  nutritivas ,  como  quQ  les  convidaba 
á  permanecer  en  ella.  Mas  los  naturales,  tan 
intratables  y  agrestes  como  todos  los  que  basta 
entonces  encontraron ,  les  quitaban  la  esperanza 
de  poderse  sostener,  á  lo  menos  mientras  no 
fuesen  mas  gente.  Pusiéronse,  pues,  á  delibe- 
rar lo  que  les  convenia  hacer.  Los  mas  decian 
que  volverse  á  Panamá ,  y  emprender  después 
el  descubrimiento  con  mas  gente  y  mayor  fuerza. 
Repugnábalo  Almagro,  haciéndoles  presente  la 
vergüenza  de  volverse  sin  haber  hecho  cosa  de 
momento ,  y  pobres ,  espuestos  á  la  risa  y  mofa 
de  sus  contrarios  y  á  la  persecución  y  deman- 
das de  sus  acreedores :  su  dictamen  era  que  se 
debia  buscar  un  punto  abundante  de  vituallas 
donde  establecerse ,  y  enviar  los  navios  por  mas 
gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Almagro 
manifestó  su  opinión  no  fueron  por  ventura  tan 
circunspectas  y  medidas  cuanto  la  situación  re* 
queria ;  porque  Pizarro ,  ó  dejándose  ocupar  de 
un  sentimiento  de  flaqueza  que  ni  antes  ni  des- 
pués se  conoció  en  él ,  ó  arrastrado  de  una  im* 
paciencia  que  no  es  fácil  disculpar,  le  contestó 
ásperamente  que  no  se  maravillaba  fuese  de 

(1)  Al  maestre  escuela  no  le  daban  allí  otro  nombre  i  la  saion 
qoe  el  de  Hernando  el  loco,  |K>r  el  enpeño  que  tenia  en  ayudar; 
proteger  loa  proyeetos  qoiméricos  de  aquellos  dos  hombres  teme- 
rarios y  porque  todos  suponían  suyo  el  caudal  con  que  la  empresa 
se  habia  empelado. 


namá  con  el  pretesto  de  socorros  y  vituallas,  no 
podía  conocer  las  angustias  y  fatigas  que  pade* 
cian  los  que  por  tantos  meses  estaban  metidos 
en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas,  faltán- 
doles va  las  fuerzas  para  *^poderlas  conllevar. 
Replico  Almagro  que  él  se  quedada  gustoso,  y 

aue  Pizarro  fuese  por  el  socorro ,  si  eso  le  agra- 
aba  mas.  Los  ánimos  de  aquellos  hombres  ir- 
ritados, no  pudiéndose  contener  en  términos 
razonables ,  pasaron  de  las  personalidades  á  las 
injurias ,  de  las  injurias  á  las  amenazas ,  y  de 
las  amenazas  corrieron  á  las  armas  para  henrse. 
Pusiéronse  por  medio  el  piloto  Ruiz,  el  tesorero 
Rivera  y  otros  oficiales  de  consideración  qne  los 
oian,  los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  ataiar 
aquel  escandaloso  debate,  haciéndoles  olvidar 
su  pasión  y  abrazarse  como  amigos.  ¡Dichosos 
si  con  aquel  abrazo  hubiesen  cerrado  la  puerta 
para  siempre  á  los  tristes  y  crueles  resenti- 
mientos en  aue  habian  de  abrasarse  después ! 

Estableciaa  así  la  paz ,  Pizarro  se  ofreció  gas- 
toso á  quedarse  con  la  gente ,  yendo  Almagro» 
como  lo  tenia  de  costumbre ,  por  los  socorros  á 
Panamá.  Reconocieron  antes  todos  los  sitios  con- 
tiguos á  la  bahia  en  que  se  hallaban,  y  desen- 
gañados de  que  ninguno  les  era  conveniente, 
determinaron  retroceder  y  fijarse  en  la  isla  del 
Gallo ,  punto  mas  oportuno  para  sus  fines.  Al- 
magro ,  por  tanto ,  dio  la  vela  para  Panamá ,  y 
Pizarro,  con  ochenta  y  cinco  nombres ,  único 
resto  ({ue  quedaba  después  de  tantos  refuerzos, 
se  dirigió  a  la  isla,  desde  donde  á  pocos  dias 
envió  el  navio  aue  le  quedaba  para  que  se  que- 
dase en  Panamá  y  volviese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  ca* 
pítanos  alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de 
tos  soldados,  que  ya  no  á  escondidas,  sino  en 
corrillos  y  á  voces^  se  quejaban  de  su  inhuma- 
nidad y  dureza.  c¿No  eran  bastantes  por  ven- 
tura tantos  meses  de  desengaños,  en  que  no 
habian  hecho  otra  cosa  que  hambrear ,  enfer- 
mar ,  hincharse  y  perecer  ?  Corrido  habian  pal- 
mo á  palmo  aquella  costa  cruel ,  sin  <]ue  hubiese 
punto  alguno  en  ella  que  no  los  hubiese  recha- 
zado con  pérdida  y  con  afrenta.  ¿Qué  peligros 
dignos  del  nombre  español  habían  encontrado 
allí,  qué  riquezas  que  correspondiesen  á  las 
magníficas  esperanzas  que  se  les  habian  dado 
al  salir?  El  poco  oro  recogido  en  los  asaltos  que 
de  tarde  en  tarde  hacían ,  se  enviaba  por  osten- 
tación á  Panamá,  y  á  servir  también  de  incen- 
tivo que  trajese  mas  víctimas  al  matadero;  y 
ellos  en  tanto,  perdidos  siempre  entre  mangla- 
res, sin  mas  alimento  que  la  fruta  insípida  de 
aquellos  árboles  tristes ,  ó  las  raices  mal  sanas 
de  la  tierra ,  cayéndoles  continuamente  los  agua- 
ceros encima,  desnudos,  hambrientos,  enfer- 
mos ,  arrastraban  penosamente  la  vida  para  es- 
tar martirizados  mortalmente  por  los  mosquitos, 
asaeteados  por  los  Indios,  devorados  por  los 
caimanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  ha- 
bian salido  de  Panamá ,  y  después  de  tantos  re- 
fuerzos como  Almagro  habia  traído,  eran  ochen- 
ta y  cinco  los  que  quedaban.  Rastarles  debiera 
tanta  mortandad,  y  no  empeñarse  en  sacrificar 
aquel  miserable  resto  á  su  inhumana  terquedad 
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y  á  SUS  esperanzas  insensatas.  La  rica  tierra  que 
estaban  siempre  pregonando  se  alejaba  cada  vez 
mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  conti- 
nente de  América  se  les  defendía  por  aquel  lado 
con  mas  estension  y  rigor  aue  se  babia  resistido 
el  ojpuesto  á  los  esfuerzos  oostinados  y  valientes 
de  Ojeda  y  de  Nicuesa.  Tanto  tiempo ,  en  fin, 
perdido ,  tan  inútiles  tentativas ,  tantas  fatigas, 
tantos  desastres,  debieran  ya  convencerlos  de 
que  la  empresa  era  imposible ,  ó  por  lo  menos 
temerario  quererla  llevar  á  su  cima  con  medios 
tan  desiguales.» 

No  era  fácil  responder ,  ni  mucho  menos  acá- 
llar  estas  quejas  amargas  del  desaliento.  Los 
jefes ,  recelando  que  fuesen  todavía  mas  ponde- 
radas las  noticias  que  se  enviasen  á  Panamá ,  y 
que  asi  la  empresa  se  desacreditase  del  todo, 
resolvieron  que  AJmagro  recogiese  todas  las 
cartas  que  se  enviasen  en  los  navios;  pero  este 
abuso  de  confianza  produjo  entonces  lo  que 
siempre ,  mucha  mengua  y  ningún  fruto.  La  ne- 
cesiclad,  mas  sutil  que  la  sospecha,  supo  abrirse 
paso  seguro ,  á  despecho  de  los  dos  capitanes, 
para  las  nuevas  aue  quería  enviar.  Escribióse 
un  largo  memorial ,  en  aue  se  contenían  los  de- 
sastres pasados ,  los  muchos  castellanos  que  ha- 
blan muerto ,  la  opresión  y  cautiverio  en  que 
gemían  los  que  restaban ,  y  concluían  con  la  sú- 
plica mas  vehemente  y  lastimera  para  que  se 
enviase  por  ellos  y  se  los  libertase  de  perecer  (i). 
Este  memorial  se*metió  en  el  centro  de  un  gran- 
de ovillo  de  algodón  que  un  soldado  enviaba  con 
el  protesto  de  que  le  tejiesen  una  manta,  y 
llegó  á  Panamá  con  Almagro.  Hallóse  modo  de 
que  la  mujer  del  gobernador  pidiese  el  ovillo 
para  verlo,  y  desenvuelto  entonces  y  encontrado 
el  escrito ,  el  gobernador ,  que  se  enteró  por  su 
contenido  de  la  estreroidad  en  que  aquella  gente 
se  hallaba ,  determinó  enviar  por  ellos  y  escusar 
mas  desgracias  en  adelante ,  ya  que  las  pasadas 
no  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  re- 
solución ver  confirmadas  Jas  noticias  del  memo- 
rial con  loque  decían  algunos  de  los  que  venían 
con  Almagro,  no  muy  acordes  en  esto  con  las 
miras  de  su  capitán.  Asi ,  á  pesar  de  los  ruegos, 
reclamaciones  y  aun  amenazas  que  hicieron  los 
dos  asociados  en  la  empresa,  el  gobernador,  sor- 
do á  todo,  dio  la  comisión  á  un  Juan  Tafur, 
dependiete  suyo  y  natural  de  Córdoba,  de  ir  con 
dos  navios  á  recoger  aquellos  miserables  y  traér- 
selos á  Panamá. 

Hallábanse  ellos  entre  tanto  en  la  isla  del 
Gallo ,  donde  pasaban  las  mismas  angustias  aue 
siempre ,  menos  las  que  nacían  de  las  hostiliaa* 
des  de  los  naturales;  porque  los  Indios,  por  no 
estar  cerca  de  ellos ,  les  habían  abandonado  la 
isla  y  acogídose  á  tierra  firme.  Llegaron  los  dos 
navios ,  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  go- 
bernador ,  fue  tanta  la  alegría  de  los  soldados, 
que  se  abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á 
vida ,  y  bendecían  á  Pedro  de  los  Rios  como  su 


(i )  GiNuri  dice  qve  este  memorial  Ate  escrito 
satán  I  de  Trujillo,  y  qae  iba  flnnado  de  mochos, 
por  coplista,  pnes  tí  memorial  acaba  asi : 

Piei.  seftor  Gobenador, 
Míreio  bien  por  entero» 

?oe»ll¿Ta  el  recogedor, 
aqof  qoeda  el  rarnícero. 


por  nn  SaaTedra, 
Saa>edralodaba 
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libertador  y  su  padre.  Pízarro  solo  era  el  des- 
contento ;  sus  dos  asociados  le  escribían  que  a 
todo  trance  (2)  se  mantuviese  firme  y  no  ma- 
lograse laespedicíon  volviéndose  á  Panamá,  que 
ellos  le  socorrerían  al  instante  con  armas  y  con 
gente.  Viendo  pues  el  alboroto  de  los  soldados, 
y  su  voluntad  determinada  de  desamparar  la  em- 
presa, t volveos  en  buen  hora,  les  dijo,  á  Pa- 
namá los  que  tanto  afán  tenéis  de  ir  á  buscar 
allí  los  trabajos ,  la  pobreza  y  los  desaires  que  os 
esperan.  Pésame  de  que  asi  queráis  perder  el 
fruto  de  tan  heroicas  fatigas,  cuando  ya  la  tierra 
que  os  anuncian  los  Indios  de  Tumbez  os  espera 
para  colmaros  de  gloria  y  de  riquezas.  Idos, 
pues ,  y  no  diréis  jamás  que  vuestro  capitán  no 
os  ha  acompañado  el  primero  en  todos  vuestros 
trabajos  y  peligros,  cuidando  siempre  mas  de 
vosotros  que  de  si  mismo.» 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razones,  cuan- 
do él ,  sacando  la  espaaa  y  haciendo  con  ella 
una  gran  raya  en  el  suelo,  de  Oriente  á  Ponien- 
te ,  y  señalando  el  Mediodía  como  su  derrotero, 
cpor  aquí,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser  ricos;  por 
acá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres;  escoja  el  que 
sea  buen  castellano  lo  que  mas  bien  le  estu- 
viere.» Dicho  esto,  pasó  la  raya,  siguiéndole 
solo  trece  de  todos  cuantos  allí  había;  arroja 
magnánimo ,  y  que  las  circunstancias  todas  que 
mediaban  hacen  verdaderamente  maravilloso. 
La  historia  esgresa  los  nombres  de  todos  estos 
valientes  españoles;  pero  los  mas  memorables 
entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruiz,  por  sus 
conocimientos  y  servicios ;  un  Pedro  de  Candía, 
griego  de  nación  y  natural  de  la  isla  de  su  nom- 
bre ,  ^ue  después  hizo  algún  papel  en  los  acon- 
tecimientos que  se  siguieron,  y  un  Pedro  Alcon, 
que  á  poco  perdió  el  juicio  y  dio  en  los  dispa* 
rates  que  luego  se  contarán  (3). 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Tafur 
á  Panamá,  no  queriendo  dejar  á  Pízarro  uno  de 
ios  navios,  como  ahincadamente  se  lo  rogaba, 
y  consintiendo  á  duras  penas  que  quedasen  con 
el  los  indios  de  Tumbez  y  una  corta  porción  de 
maíz  por  toda  provisión.  £1,  viéndose  solo  con 
tan  poca  gente ,  determinó  abandonar  la  isla  del 
Gallo ,  donde  los  naturales  podían  volver  y  es- 
terminarlos, y  se  pasó  á  otra  isla  situada  á  seis 
leguas  de  la  costa  y  á  tres  grados  de  la  linea, 
que  por  despoblada  no  presentaba  el  mismo  pe- 
ligro. 

Esta  ventaja  era  lo  único  que  podía  resarcir 
los  demás  inconvenientes  de  aquella  mansión 
infernal.  Fuéle  puesto  el  nombre  de  Gorgona; 
por  las  muchas  fuentes,  rios  y  gargantas  de 
agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás  se  ve  ej^sol 
alli ,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  montañas, 
los  bosques  espesos ,  la  destemplanza  del  cielo 
y  la  esterilídau  de  la  tierra,  la  dan  un  aspecto 
salvaje  y  horrible ;  propia  estancia  solamente  de 
desesperados  como  ellos.  Hicieron  barracas  para 
abrigarse ,  construyeron  una  canoa  para  salir 

( i )  La  espresloo  literal  en :  «Qae  aanqie  Mpiese  reTeattr,  etc.» 
(3)  Herrera  eoeata  esle  paso  de  otro  modo,  y  setiia  él ,  la  raya 
q«ien  la  hizo  fae  Tafar ,  qoieo  por  eoosideracion  a  risarro  qiiso 
dejsr  la  libertad  de  quedarse  con  él  á  los  qae  qnisiesen.  Garcllaso, 
NoDtesinos  y  otros  nachos  lo  eaentan  como  va  en  el  testo.  Lo» 
nombres  de  los  trvce  qae  se  quedaros  coa  sa  capitán,  paeden  f  ersft 
en  la  capitulación  inserta  en  el  apéndice  4.* 
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á  pescar^  á  mar  abierto ,  y  con  los  peces  que 
cogían  y  la  caza  que  matabaa ,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Tafur ,  se  fueron  sustentando 
trabajosamente  todo  el  tiempo  que  tardó  el  so- 
corro ,  que  fueron  cinco  meses.  Pizarro ,  como 
siempre,  era  el  principal  proveedor;  pero  toda 
su  diligencia  y  todos  sus  esfuerzos  no  bastaban 
á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermedades  que  en 
aquel  pais  insalubre  necesariamente  habían  de 
contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas, 
pues,  aunaueal  parecer  de  hierro,  sus  corazo- 
nes eran  de  hombres.  Pasábanse  los  días ,  y  el 
socorro  no  Ueuaba ;  cualquier  remolino  de  olas, 
cualquera  celaje  que  viesen  á  lo  lejos  se  les 
figuraba  el  navio.  La  esperanza ,  eaganada  tan- 
tas veces,  se  convertía  en  impaciencia,  y  al 
fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de  hacer '^una 
balsa  en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando 
se  divisó  el  navio,  cuya  vela  al  principio,  aun- 
que patente  á  los  ojos,  no  era  creída  por  el  alma, 
escarmentada  con  tantos  engaños.  Acercóse  al 
fin,  y  no  cabiendo  ya  duda ,  se  abandonaron  á 
toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto  de 
verse  socorridos  y  la  satisfacción  de  no  perder  el 
fruto  de  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  espe- 
raban y  como  merecian.  Venía  el  navio  solo  con 
la  manneria  necesaria  para  la  maniobra,  y  con- 
ducíalo Bartolomé  Ruiz,  á  quien  Pizarro  había 
enviado  con  Tafur  para  que  apoyase  con  su  rc- 

tutacion  y  esperiencía  lo  que  érescribia  al  go- 
ernador  y  á  sus  asociados.  Sus  razones  y  sus 
esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de 
los  demás.  Ai  oírlas  se  desbandó  toda  la  gente 
que  Almagro  tenia  alistada  para  enviar  á  su 
compañero ;  el  gobernador,  pesaroso  de  la  per* 
dida  de  tantos  castellanos  y  ofendido  de  la  tena- 
cidad del  descubridor,  amenazaba  abandonarle  á 
su  mal  destino,  bien  que ,  vencido  al  fin  por  los 
ruegos  y  quejas  de  los  dos  asociados,  permitió 
que  saliese  el  navio,  pero  con  la  intimación,  tan 
precisa  como  severa,  de  que  Pizarro  dentro  de 
seis  meses  había  de  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que 
hubiese  descubierto. 

El ,  oídas  Catas  noticias,  tomó  inmediatamente 
el  partido  que  á  su  situación  convenia,  y  dejan- 
do en  la  isla  á  dos  de  sus  compañeros ,  que  por 
enfermos  y  débiles  no  podían  seguirle  (i),  y 
todos  los  indios  de  servicio  que  alTt  tenían,  con 
los  once  españoles  restantes  y  con  los  indios 
tumbecinos,  monta  en  el  navio  y  dirige  su  rumbo 
por  donde  le  habia  antes  llevado  el  piloto  Bar- 
tolomé Ruiz.  A  los  veinte  días  halla  y  reconoce 
la  isla  que  después  se  llamó  de  Santa  Clara, 
puesta  entre  la  de  Puna  y  Tumbez ;  paraje  de- 
sierto, pero  consagrado  á  la  religión  del  país, 
donde  un  adoratono  y  diferentes  alhajuelas  de 
oro  y  plata  que  allí  hallaron ,  construidos  en  figu- 
ras de  pies  y  manos ,  á  modo  de  nuestras  ofren- 
das votivas  en  los  altares  milagrosos ,  les  pre- 
sentan va  una  muestra  de  la  industria  y  la  ri- 
queza del  pais  que  iban  buscando.  Al  día  si- 
guiente, navegando  siempre  adelante,  se  en- 

(1 )  Herrera  hace  mención  de  estos  Jos  con  ios  nombres  do  Paez 
y  de  TrojiUo;  pero  estos  a|.eU)d08  no  estin  *  ^tre  los  trece  qae 
«otes  tiene  espresados,  j  despaes  repite  al  contar  las  mercedes  qae 
les  bizo  el  emperador. 
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cuentran  con  balsas  cargadas  de  indios  vestidos 
de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su  usanza. 
Eran  de  Tumbez  v  iban  á  guerrear  con  los  de 
Puna.  Pizarro  les  hizo  á  todos  ir  con  él ,  asegu- 
rándoles que  no  trataba  de  hacerles  mal ,  sino 
de  que  le  acompañasen  hasta  Tumbez.  En  me- 
dio de  la  estrañeza  y  maravilla  que  unos  á  otros 
se  causaban ,  se  iban  acercando  á  la  costa ,  la 
cual ,  baja  y  llana,  sin  manglares  ni  mosquitos, 
parecía  á  los  Castellanos  tierra  de  promisión  com- 
parándola con  las  que  habian  visto  hasta  allí. 
Surge  en  fin  el  navio  en  la  plava  do  Tumbez;  los 
de  las  balsas  tuvieron  libertacf  de  ir  á  tierra,  en- 
cargándoles el  capitán  español  aue  dijesen  á  sus 
señores  que  él  no  iba  por  aquellas  tierras  á  dar 
pesadumbre  á  ninguno ,  sino  á  ser  amigo  de 
todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  mu- 
chedumbre de  indios,  que  contemplaban  pas- 
mados aquella  máquina  nunca  vista ,  y  se  admi- 
raban de  ver  venir  en  ella  y  saltar  en  las  balsas 
gente  de  su  propio  país.  La  maravilla  y  la  curio- 
sidad crecían  cuando,  llegando  á  tierra  aquellos 
indios  y  dirigiéndose  al  instante  al  curaca  del 
pueblo ,  que  asi  llamaban  allí  á  los  caí'iques ,  le 
dieron  cuenta  de  lo  que  habian  visto  en  los  es- 
tranjeros  y  de  lo  que  les  contaron  los  indios 
intérpretes  que  traían.  Avivado  con  estas  noti- 
cias el  deseo  de  conocerlos  mejor ,  fue  enviado 
al  navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimento 
que  tuvieron  á  man9.  Hallábase  allí  á  la  sazón 
uno  de  aquellos  nobles  peruanos  á  quienes  por 
la  deformidad  de  sus  ore)as  y  por  el  adorno  que 
en  ellas  traían  pusieron  después  los  nuestros  el 
nombre  de  orejones.  Este  ouíso  ser  del  viaje, 

5 reponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cui- 
ado  para  poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del 
país.  Pizarro ,  que  recibió  el  presente  y  á  los  que 
le  llevaban  con  el  mayor  agrado  y  cortesía ,  no 
pudo  menos  de  admirarse  del  reposo  y  buen  seso 
y  de  las  preguntas  atinadas  y  prudentes  que  el 
orejón  le  hacía.  Dióle  por  tanto  alguna  noticia 
del  objeto  de  su  viaje ,  de  la  grandeza  y  poder 
de  los  reyes  de  Castilla,  y  de  los  puntos  esen- 
ciales de  la  religión  católica.  Todo  lo  oía  con 
atención  y  sorpresa  el  peruano,  y  entretenido 
con  las  novedades  que  veía  y  escuchaba,  se  es* 
tuvo  en  el  navio  desde  la  mañana  hasta  la  tarde. 
Comió  con  los  Castellanos,  alabóles  su  vino,  que 
le  pareció  mejor  que  el  de  su  tierra ,  y  al  des- 
pedirse le  dio  Pizarro  unas  cuentas  de  margari- 
tas, ti  es  calcedonias,  y  lo  que  fue  de  mas  pre- 
cio para  él ,  una  hacha  de  hierro.  Al  furaca 
envió  dos  puercos,  macho  y  hembra,  cuatro  ga- 
llinas y  un  gallo.  Despidiéronse  de  este  modo 
amigablemente,  y  rogando  el  orejón  á  Pizarro 
que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos  para  que 
el  curaca  los  viese,  condescendió  el  capitán, 
mandando  que  fuesen  á  tierra  Alonso  de  Molina 
y  un  negro. 

Llegados  al  pueblo ,  la  maravilla  y  sorpresa 
de  los  Indios  subió  al  último  punto  cuando  to- 
caron por  sus  ojos  lo  aue  les  habian  dicho  los 
de  las  balsas.  Todo  los  desatinaba :  la  estrañeza 
de  aquellos  animales,  el  canto  petulante  y  chi- 
llador del  gallo,  aquellos  dos  hombres  tan  poco 
semejantes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  sí. 
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Qoiéa  cuaado  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo 
que  pedia;  quién  hacia  lavar  al  negro  para  ver 
si  se  le  guilaba  la  tinta  que  á  su  parecer  le  cu- 
bría; quién  tentaba  la  barba  á  Alonso  de  Moli- 
na y  le  desnudaba  en  parte  para  considerar  la 
blancura  de  su  cuerpo.  Todos  se  agolpaban  so- 
bre ellos  y  hombres ,  viejos ,  niños  y  mujeres, 
regocijándolos  el  negro  con  sus  gestos ,  sus  ri- 
sas y  sus  movimientos »  j  respondiéndoles  Mo- 
lina por  senas ,  según  podía ,  á  lo  que  le  pregun- 
taban. Las  mujeres  ¡mre  todo ,  mas  curiosas  y 
mas  espresivas,  no  cesaban  de  acaricíale  y  de  re- 
galarle, y  aun  dábanle  á  entender  que  se  quedase 
allí  y  le  darían  una  moza  hermosa  por  mujer. 
Pero  si  los  Indios  estaban  admirados  del  aspecto 
de  los  estranjeros,  no  lo  estaba  menos  Alonso 
de  Molina  de  lo  que  veia  en  la  tierra.  A  ojos 
acostumbrados  tantos  meses  á  no  ver  mas  que 
manglares,  sierras  ásperas,  pantanos  eternos, 
salvajes  desnudos  v  feroces,  y  miserables  bo- 
híos, debió  sin  duda  causar  tanta  alegría  cx)mo 
asombro  hallarse  de  pronto  con  un  pueblo  ajus- 
tado y  gobernado  con  alguna  especie  de  policía, 
con  hombres  vestidos^  con  habitaciones  cons- 
truidas de  un  modo  regular,  un  templo,  una 
fortaleza;  á  lo  lejos  sementeras,  acequias,  re- 
baños de  ganados ,  y  dentro  oro  y  planta  con 
abundancia  en  adornos  y  utensilios*. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía 
de  tal  modo ,  que  Pizarro  no  atreviéndose  á  dar- 
le fe ,  quiso  que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Candía 
para  informarse  mejor.  Candía  tenia  otro  inge- 
nio y  otra  esperíencia  de  mundo  que  Molina; 
era  ademas  alto,  membrudo,  de  gentil  disposi- 
ción; y  las  armas  resplandecientes  de  que  salió 
vestido,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban 
le  presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  Perua- 
nos como  objeto  de  respeto  y  de  veneración ,  tal 
vez  como  un  ser  favorecido  de  su  numen  tute- 
lar. Llevaba  al  hombro  un  arcabuz ,  que  por  las 
noticias  que  dieron  los  Indios  de  las  balsas ,  le 
rogaron  que  disparase ;  el  lo  hizo  apuntando  á 
un  tablón  que  estaba  allí  cerca ,  y  lo  pasó  de 
parle  á  parte ,  cayendo  al  suelo  unos  indios  al  es- 
trépito ,  y  otros  gritando  despavoridos  de  asom- 
bro (1).  Agasajado  y  acariciado  con  tanto  afecto 
como  Molina,  aunque  no  con  tanta  sorpresa  ni 
confianza,  reconoció  la  fortaleza,  y  visitó  el  templo 
á  ruego  de  las  vírgenes  que  le  servian.  Llamá- 
banlas mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol, 
y  su  ocupación,  después  de  cumplir  con  las  cere- 
monias del  culto ,  era  labrar  tejidos  finísimos  de 
lana.  El  agasajo  y  espresion  viva  y  afectuosa 
de  aquellas  criaturas  simples  é  inocentes  inte- 
resarían sin  duda  menos  al  curioso  estranjero 
que  las  planchas  de  oro  y  plata  de  que  estaban 
cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adoratorio  y 
prometían  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la 
de  sus  companeros.  Despidióse  en  fin  del  cura- 
ca» y  regalado  con  cantidad^de  provisiones  di- 
versas entre  las  cuales  se  señalaban  un  carnero 
y  un  cordero  del  país  (2),  se  volvió  al  navio,  en 

(1)  Aqalafladen  las  rélaeiones  aatignas  qae  los  ladios  saearon 
an  tigre  y  no  leoo  fi  ver  si  se  defendía  de  ellos;  qae  Gamifa  disparó 
so  arma,  j  qoe  los  animales  se  vinieron  mansos  para  él.  Herrera  lo 
caenta,  pero  eomo  qae  le  caesta  difl:a;tad  ereerlo:  aborá  ja  no 
es  difícil  colocar  este  heelio  entre  la  malHtad  de  patraSas  coa  qne 
está  afeada  nuestra  kiistoria  del  Naevo  Mundo. 

(i)  Eran  dos  llamas,  que  los  Españoles,  djindoles  d  nombre  de 


donde  refirió  cuanto  habia  visto  con  espresiones 
harto  mas  ponderadas  y  magníficas  que  las  de 
Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  espa- 
ñol de  la  grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que 
se  le  presentaba  delante ,  y  volvió  con  dolor  su 
pensamiento  á  los  companeros  que  le  habían 
abandonado ,  y  cuya  deserción  le  privaba  de  em- 
prender cosa  alguna  de  momento.  Sin  duda  en 
recompensa  de  aquel  buen  hospedaje  que  reci- 
bía ,  sentia  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consin- 
tiesen ocupar  violentamente  el  pueblo ,  hac  rse 
fuerte  en  su  alcázar  y  despojar  á  los  habitantes 
y  á  su  templo  de  aquellas  riquezas  tan  encare- 
cidas. Su  buena  fortuna  le  escusó  entonces  el 
peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las  divisiones 
en  el  imperio  de  los  Incas  no  habían  empezado 
aun :  Huayna-Capac  vivía ,  y  las  fuerzas  todas 
de  aquel  grande  Estado,  dirigidas  por  un  prín- 
cipe tan  hábil  como  firme,  cayendo  de  pronto 
sobre  aquellos  pocos  advenedizos,  fácilmente 
los  hubieran  esterminado,  ó  por  lo  menos  no  les 
dejaran  destruir  aquella  monarquía  tan  á  su  sal- 
vo como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llena- 
ron todavía  los  deseos  de  Pizarro ,  que  determi- 
nó pasar  adelante  y  descubrir  mas  país.  Su  an- 
helo era  ver  si  podía  hallar  ó  tener  noticia  de 
Chincha,  ciudad  de  la  cual  los  Indios  le  conta- 
ban cosas  maravillosas.  Siguió  pues  su  rumbo 
Por  la  costa ,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de 
ay ta ,  tan  célebre  después ,  el  de  Tangarala, 
la  puma  de  la  Aguja ,  el  puerto  de  Santa  Cruz, 
la  tierra  de  Colaque,  donde  después  se  fundaron 
las  ciudades  de  Trujillo  y  de  San  Miguel ,  y  en 
fin,  el  puerto  de  Santa ,*^á  nueve  graaos  de  lati- 
tud austral.  Allí,  ya  navegadas  y  reconocidas 
mas  de  doscientas  leguas  de  costa ,  sus  compa- 
ñeros le  pidieron  que  los  volviese  á  Panamá; 
que  el  objeto  de  tantas  fatigas  y  penalidades  es- 
taba ya  conseguido  con  el  descubrimiento  incon- 
testafile  de  un  país  tan  grande  y  tan  rico.  El  lo 
juzgó  asi  también ,  y  el  navio  volvió  la  proa  al 
Occidente ,  siguiendo  el  mismo  camino  que  habia 
llevado  hasta  allí. 

A  la  ida  y  á  la  vuelta  los  Indios,  prevenidos 
por  la  fama,  salieron  en  todas  partes  á  su  en- 
cuentro con  igual  curiosidad  que  inocencia  y 
confianza.  Admiraban  la  estrañeza  del  navio  en 
que  iban ,  su  figura ,  sus  armas  y  la  ventaja  in- 
mensa que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  industria, 
c  Juzgaban  de  ellos  entonces  por  lo  que  habían 
visto  en  Tumbez,!  según  la  candorosa  espresion 
de  Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  la  fies- 
ta y  regocijo  con  que  los  trataban  eran  consi- 
guientes á  la  idea  que  tenian  de  su  humanidad 
y  cortesía.  Indio  hubo  que  les  tuvo  guardados, 
y  les  presentó  un  jarro  de  plata  y  una  espada 
que  se  les  había  perdido  en  un  vuelco  de  balsa 
que  padecieron  á  ta  ida.  Bastimentos  les  llevaban 
cuantos  podian  desear;  presentes  muchos  de 
mantas  y  collares  de  chaquira;  oro  no  les  dabtt, 
por(]ue  los  Castellanos ,  según  las  juiciosas  dis- 
posiciones Je  su  capitán ,  ni  lo  pedian  ni  lo  to- 
maban ni  mostraban  anhelarlo.  Viendo  esta  ami- 
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carneros  y  orejas  de  lá  tierra,  omparairao ,  j  no  tía  rizos ,  i  pe- 
qce'ios  camellos. 
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gable  disposición  de  los  naturales  y  la  abundan- 
cia  de  la  tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  marine- 
ro llamado  Ginés  pidieron  licencia  para  quedarse, 
¡r  Pizarro  se  la  dió ,  encomendánaelos  mucho  á 
os  Indios  y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  con- 
fianza. Molina  quedó  en  Tumbez ,  y  Ginés  en 
otro  punto  mas  atrás.  Ta  antes  Bocanegra ,  otro 
marinero  se  habia  escapado  del  navio  en  la  costa 
de  Colaaue  por  disfrutar  de  la  bondad  de  la  gen- 
te y  de  lo  risueño  del  país ,  sin  que  las  diligen- 
cias que  bizo  su  capitán  para  reducirle  á  que 
\olviese  produjesen  efecto  alguno.  £n  fin,  como 
para  aumentar  mas  los  vínculos  entre  unos  y 
otros  y  procurarse  medios  de  comunicación  para 
lo  futuro,  pidió  Pizarro  que  le  diesen  algunos 
muchachos  que  aprendiesen  la  lengua  castella- 
na y  pudiesen  servirles  de  intérpretes  cuando 
volviese.  Diéronle  dos ,  uno  que  después  bauti- 
zado se  llamó  don  Martin,  y  el  otro  Felipillo, 
harto  célebre  después  por  la  parle  que  algunos 
le  atribuyen  en  la  muerte  del  inca  Atahualpa. 

Pero  de  todas  cuantas  conferencias  tuvieron 
con  los  Indios,  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios 
de  ellos  recibieron,  ninguno  igualó  en  gala  y 
cortesía  ni  alcanza  en  interés ,  al  modo  que  tuvo 
de  acogerles  y  regalarlos  una  india  princijpal  en 
un  puerto  cercano  al  de  Santa  Cruz.  Ansiaba  ella 
ver  y  tratar  aquellos  estranjeros  que  la  fama  le 
presentaba  tanestraños,  tan  valientes  y  tan  come- 
didos. Pizarro ,  aunque  sabedor  de  sus  deseos  y 
buena  voluntad ,  no  habia  podido  sasisfacerla  á 
la  ida  ,  y  habia  prometido  visitarla  cuando  vol- 
viese. Con  efecto,  luego  que  estuvo  de  vuelta 
trató  de  cumplirla  esta  palabra,  v  con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  Alonso  de  Molina,  aue  ca- 
sualmente habia  tenido  que  quedarse  en  la  tier- 
ra todo  aquel  tiempo ,  habia  sido  tratado  por 
aquella  señora  con  una  atención  y  un  agasajo  sin 
i^al ,  ^ue  él  no  se  cansaba  de  ponderar  y  aplau- 
dir. Señalóse ,  pues ,  el  punto  donde  iría  el  na- 
vio para  las  vistas,  y  no  bien  llegaron  á  él,  cuan- 
do se  le  acercaron  muchas  balsas  con  cinco  reses 
y  otros  mantenimientos  de  j)arle  de  Capillana, 
que  asi  entendieron  los  Españoles  que  se  llamaba 
la  india.  Envióles  á  decir  ademas  cque  para  dar 
mas  confianza  á  los  estranjeros ,  ella  queria  fiar- 
se primero  del  capitán,  y  iria  al  navio  á  verlos  á 
todos ,  y  después  les  dejaría  en  él  prendas  bas- 
tantes para  que  estuviesen  seguros  en  tierra 
todo  el  tiempo  que  quisiesen.»  Pizarro,  para 
corresponder  á  esta  atención  delicada ,  mandó 
que  saliesen  del  navio  al  instante  y  fuesen  á  sa- 
ludarla el  tesorero  Nicolás  de  Rivera,  Pedro  Al- 
con  y  otros  dos  españoles. 

Recibiólos  ella  con  una  cortesía  igual  á  sus 
demostraciones  primeras.  Hízolos  sentar  y  comer 
junto  á  sí,  díóles  ella  misma  de  deber,  dicien- 
do que  asi  se  usaba  hacer  en  su  tierra  con  sus 
huéspedes ;  v  después  anadió  que  queria  inme- 
diatamente ir  al  navio  y  rogar  al  capitán  que 
saltase  en  tierra ,  pues  ya  iria  fatigado  de  la  mar. 
Contestaron  ellos  que  viniese  en  buen  hora,  y  al 
instante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio, 
Pizarro  la  recibió  con  toda  urbanidad  y  respeto, 
la  regaló  con  cuanto  su  estado  y  posición  permi- 
tía, y  los  Castellanos  se  esmeraroú  en  conaucir^e 
con  ella  con  la  mejor  crianza  y  comedimiento. 


Ella  en  seguida  manifestó  que  pues  siendo  mu- 
jer se  habia  atrevido  á  entrar  en  el  navio,  el  ca- 
pitán ,  que  era  hombre ,  podría  mejor  saltar  á 
tierra,  quedando  allí  cinco  de  los  mas  principales 
de  sus  indios  para  que  lo  hiciese  con  toda  con- 
fianza ;  á  lo  que  conlesló  Pizarro  que  por  haber 
enviado  delante  de  si  toda  su  gente  y  venir  con 
tan  poca  compañía  no  lo  habia  hecho ;  pero  que 
ahora,  visto  el  afecto  con  que  los  favorecía,  sal- 
taría contento  en  tierra  sin  que  fuesen  para  ello 
necesarías  prendas  ningunas  de  segundad.  La 
india  con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer 
la  solemnidad  con  que  habían  de  ser  recibidos  y 
agasajados  huéspedes  que  tanto  codiciaba. 

Al  romper  el  dia  ya  estaban  alrededor  del  na- 
vio mas  de  cincuenta  balsas  para  conducir  al  ca- 
pitán. Iban  en  una  doce  indios  principales,  que 
luego  aue  entraron  en  el  buque  dijeron  que  ellos 
se  quedaban  allí  para  segundad  de  los  Españo- 
les ;  y  asi  lo  hicieron,  por  mas  aue  Pizarro  por- 
fió en  que  saltasen  á  tierra  con  él.  Bajó,  en  íin, 
á  la  playa  seguido  de  sus  companeros,  y  la  india 
salió  á  recibirlos  acompañada  de  mucha  gente, 
todos  en  orden ,  con  ramos  verdes  y  espigas  de 
maiz  en  las  manos.  Llevólos  á  una  enramada 
preparada  al  intento,  donde  en  el  sitio  principal 
estaban  dispuestos  los  asientos  de  los  huéspedes, 
y  oíros  algo  desviados  para  los  Indios.  Siguióse 
el  banquete,  compuesto  de  todos  los  alimentos 
que  daba  de  si  el  país,  diversamente  aderezados. 
Al  banquete  sucedió  la  danza ,  que  los  Indios 
ejecutaron  con  sus  mujeres,  admirándose  los  Es- 
panoles  cada  vez  mas  de  hallarse  entre  gentes 
tan  atentas  y  entendidas.  Tomó  Pizarro  luego  la 
voz ,  y  por  medio  de  los  intérpretes  les  manifes- 
tó su  gratitud  por  las  honras  que  le  hacían  y 
la  obligación  en  que  por  ellas  les  estaba.  Para 
acreditarla  en  el  momento  les  indicó  la  errada 
religión  en  que  vivían ,  la  inhumanidad  y  barba- 
rie de  sus  sacríRcios,  la  nulidad  y  repugnancia 
de  sus  dioses,  Dijoles  algunos  de  los  principales 
fundamentos  de  la  religión  cristiana ,  y  les  pro- 
metió que  á  su  vuelta  les  traería  personas  qtd 
los  adoctrinasen  en  ella.  Y  concluyó  con  hacer- 
les entender  que  era  preciso  que  obedeciesen  al 
rey  de  Castilla ,  monarca  poderosísimo  entre 
Cristianos ,  y  pidiéndoles  que  en  señal  de  obe- 
diencia alzasen  aquella  bandera  que  en  las  ma- 
nos les  ponía.  A  juzgar  por  nuestras  ideas  pre- 
sentes, el  tiempo  á  la  verdad  ño  era  el  masa 
propósito  para  hacerles  esta  estrana  propuesta. 
Los  Indios  ciertamente  fueron  mas  corteses  y  co- 
medidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de 
religión  ni  de  rey,  tomaron  la  bandera,  y  por 
dar  gusto  á  su  huésped ,  la  alzaron  tres  veces, 
bien  asi  como  por  burla,  no  creyendo  que  se  com- 
prometían nada  en  ello ,  y  bien  seguros  de  que 
no  habia  en  el  mundo  otro  rey  mas  poderoso  que 
su  inca  Huajna*Capac. 

Los  Españoles,  agasajados  y  honrados  de  este 
modo ,  se  volvieron  al  navio ,  donde  Pedro  Al- 
cen, viendo  que  va  se  preparaban  á  partir,  rogó 
á  Pizarro  que  le  dejase  en  la  tierra.  Era  Alcon 
de  aquellos  hombres  que  adoran  en  su  persona, 
y  su  manfa  en  ataviarse  y  engalanarse  llegaba  á 
tal  estremo  que  sus  compañeros  se  burlaban  de 
él ,  y  decían  que  parecia  mas  bien  soldado  galán 
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de  Italia,  que  miserable  descubridor  deinangla- 
res.  Cuaodo  de  órdeo  de  Pizarro  bajó  del  navio  á 
saludar  á  la  india ^  creyó  que  aquella  era  la  pro- 
pia ocasión  de  lucirse,  y  se  vistió  su  jubón  de 
terciopelo,  sus  calzas  negras ,  un  escoGon  de  oro 
con  su  gorra  y  medalU  en  ia  cabeza ,  y  la  espa* 
da  y  daga  á  los  dos  lados.  Asi  salió  pavoneándo- 
se y  presumiendo  rendir  toda  la  .tierra  con  su  bi- 
zarría. La  presencia  de  Capillana  acabó  de  tras- 
tornarle la  cabeza ,  porque  sea  q.ue  ella  fuese  de 
hermosa  disposicioo,  seft  que  so  dignidad  y  cor- 
tesía le  cautivasen  la  voluntad,  ¿1  luego  que  es- 
tuvo en  su  presencia  empezó  á  cebarla  ojeadas, 
á  suspirar  y  á  mostrar  su  aíícion  y  sus  deseos 
con  las  simplezas  pueriles  de  un  amor  tan  im- 
portuno como  insensato.  Ella  no  se  dio  por  en- 
tendida, pero  Alcon  que  la  habia  ya  marcado 
como  conquista  suya,  y  no  quería  perder  tan 
grata  esperanza,  resolvió- quedarse  en  la  tierra, 
y  en  su  consecuencia  pidió  á  su  capitán  licencia 
para  ello.  Negósela  resueltamente  Pizarro,  co- 
nociendo su  poco  juicio;  y  él,  viendo  venirse 
al  suelo  la  torre  de  sus  vanos  pensamientos, 
perdió  de  improviso  la  cabeza,  y  empezó  á  gran- 
des  gritos  á  insultar  á  sos  compañeros  y  á  dar 
muestra  de  querer  herirles  con  una  espada  rota 
tiue  aca^o  se  halló  á  la  mano.  T  aunque  el  des-^ 
venturado  habia  enloquecido  de  amor ,  no  era 
amor  lo  que  deliraba ;  sus  improperios  y  voces 
se  dirima  todos  á  llamarlos  cbellacos  usurpa- 
dores de  aquella  tierra,  que  era  suya  y  del  rey 
suhermanoi;  por  donde  se  venian  en  conoci- 
miento que  las  ideas  de  ambición  y  mando  ha- 
bian  fermentado  en  su  cabeza  tanto  como  las  de 
galantería  y  presunción.  Para  escusar  pues  los 
inconvenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  insul- 
tos, tuvieron  que  amarrarle  á  una  cadena  y  po- 
nerle debajo  de  cubierta,  y  allí  recogido,  no  fue 
de  peligro  ni  de  enojo  á  sus  companeros.  No  se 
sabe  si  en  adelante  sanó  de  su  frenesí ,  si  bien 
inclina  á  creerlo  verle  comprendido  después  en 
las  gracias  y  honores  que  el  emperador  concedió 
á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  incidente  todo  hubiera 
sido  bonanza  en  aquel  dichoso  viaje.  Pizarro,  ya 
impaciente  por  tecmioarle ,  no  quiso  detenerse 
mas  en  la  costa  desde  que  salió  de  Tumbez ,  y 
dirigiéndose  á  ia  Gorgona,'  recogió  á  uno  de  los 
dos  soldados  que  allí  habia  'deiado ,  pues  el  otro 
era  muerto  ;  y  con  él  y  los  indios  que  le  acom- 
pañaban siguió  su  rumoo  á  Panamá  (á  fines  del 
ano  1527.)  Allí  entró  al  fin,  des;pues  de  mas  de 
uu  ano  que  habia  salido ,  andadas  y  reconocidas 
doscientas  leguas  de  costa,  descubierto  un  gran- 
de y  rico  imperio ,  y  vencedor  <h  los  elementos 
y  de  la  con  tradición  de  los  hombres. 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sin  duda  en 
Panamá  con  la  alegría  y  satisfacción  consiguien- 
te á  la  gran  perspectiva  de  gloria  y  de  riqueza 
aue  se  les  presentaba  delante.  Pero  aunque  el 
escubrimiento  dé  las  nuevas  regiones  estuviese 
conseguido,  faltaba  realizar  su  conquista:  em- 
presa por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa.  Ue- 
dios  no  ios  tenian,  gente  tampoco.  £1  goberna- 
dor Pedro  de  los  Rios  les  negaba  resueltamente 
uno  y  otro ;  en  Pedrarias  no  podían  ó  no  que- 
rían confiarse ;  y  por  otra  parte,  depender  de 
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agena  mano  en  empresa  de  tanta  importancia 
era  esponerse  á  los  mismos  inconvenientes  que 
acabaton  de  esperimentar.  Resolvieron  pues 
acudir  á  la  corte,  darla  cuenta  de  lo  que  habían 
hecho,  y  pedir  los  títulos  y  autorización  compe- 
tente para  dar  por  sí  mismos  cima  á  lo  que  teq- 
uian comenzado.  Ofrecióse  aquí  otra  dificultad, 
y  fue  quién  habia  de  tomar  este  encargo  sobre 
si.  Pizarro,  ó  deseoso  de  descansar,  ó  no  te- 
niendo bastante  confianza  en  sí  mismo  para  ne- 
gociar en  la  corte ,  no  se  prestaba  fácilmente  á 
ello.  Luque,  conociendo  el  carácter  de  sus  dos 
compañeros ,  quería  que  sé  diese  la  comisión  á 
un  tercero,  ó  que  por  lo  menos  Tuesen  los  dos  á 
negociar.  Pedro  Almagro ,  mas  franco  y  confia- 
do, dijo  que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro;  que 
era  mengua  que  el  que  habia  tenido  ánimo  para 
sufrir  por  tanto  tiempo  la  hambre  y  trabajos 
nunca  oídos  que  habia  pasado  en  los  manglares, 
le  perdiese  ahora  para  ir  á  Castilla  á  pedir  aí 
rey  aquella  gobernación ;  que  esto  se  hacia  me- 
jor por  sí  que  por  comisionados ;  y  que  el  mis- 
mo que  habia  visto  y  reconocido  *ei  país  podía 
hablar  Diejor  de  él  y  disponer  los  animosa  la 
concesión  de  lo  que  se  iba  á  solicitar.  La  razón 
estaba  evidentemente  á  favor  de  este  dictamen 
desinteresado :  Pizarro  se  rindió  al  fin,  y  Luque, 
condescendiendo  también,  no  dejó  por  eso  de 
anunciar  lo  que  después  sucedió ,  en  aquellas 
palabras  proféticas :  cjPieguo  á  Dios,  hijos,  que 
no  os  hurtéis  uno  al  otro  la  bendición,  como  Ja- 
cob á  Esaú !  Yo  holgara  todavía  que  á  lo  menos 
fuérades  entrambos.» 

Determinóse  en  seguida  que  la  negociación  de 
bia  dirigirse  á  pedir  la  gobernación  de  la  nueva 
tierra  para  Pizarro,  el  adelantamiento  para  Al- 
magro, el  obispado  para  Luque,  el  alguacilazgo 
mayor  para  Bartolomé  Ruiz,  y  otras  diferentes 
mercedes  para  los  demás  de  ia  Gorgona.  ¥  ha- 
biendo reunido  con  harta  dificultad  mil  y  qui- 
nientos pesos  para  esta  espedicion,  Pizarro  se 
despidió  de  sus  dos  asociados ,  prometiéndoles 
negociar  fielmente  en  su  favor;  y  llevando  con- 
sigo á  Pedro  Candía  y  á  algunos  indios  vestidos 
á  su  usanza,  con  muestras  del  oro,  plata  y  teji- 
dos del  país,  se  embarcó  en  Nombre-de-Dios ,  y 
lle^ó  á  Sevilla  á  mediados  de  1528. 

Mas  apenas  habia  saltado  en  tierra  cuando 
fue  preso  á  instancia  del  bachiller  Encíso ,  en 
virtud  de  una  antigua  sentencia  que  tenia  gana- 
da contra  los  primeros  vecinos  del  Darien ,  por 
razón  de  deudas  y  cueintas  atrasadas.  De  este 
modo  recibía  su  patria  á  un  hombre  que  le  traía 
tan  magníficas  esperanzas;  y  el  que  poco  tiem- 
po después  habia  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su 
poder  á  los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiem* 
po  se  vio  vergonzosamente  encarcelado  como  un 
tramposo,  y  embargado  el  ilinero  y  efectos  que 
traía  consigo.  No  duró  mucho,  sin  embargo,  la 
prisión;  porque  noticioso  el  Gobierno  de  sus  des- 
cubrimientos y  proyectos,  dio  órdea  de  que  al 
instante  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  le  prove- 
yese de  sus  dineros  mismos  para  que  se  presen- 
tase en  Toledo,  donde  la  corte  á  la  sazón  se  ha- 
llaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  ea 
este  nuevo  teatro  la  fama  que  le  habia  precedí- 
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do.  Alto,  grande  de  cuerpo,  biea  hecho,  bieol^-  Ur  a  para  Bartolomé  Ruiz.  La  alcaidfa  de  la 


agestado;  y  aunque  de  ordioario  era,  según 
Oviedo,  taciturno  y  de  poca  conversación ,  sus 

Salabras  cuando  queria  eran  magníficas,  y  sabia 
ar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se  pre- 
sentó delante  del  emperador;  y  al  pintar  lo  que 
habia  padecido  en  aquellos  años  crueles,  caando 
por  estender  la  fe  cristiana  y  ensanchar  la  mo- 
narquía habia  estado  tanto  tiempo  combatiendo 
con  el  desamparo,  con  el  hambre  y  con  las  pla- 
gas todas  del  cielo  y  de  la  tierra,  conjuradas  en 
contra  suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo  y  con 
una  elocuencia  tan  natural  y  tan  persuasiva,  que 
Carlos  se  movió  á  lástima,  y  recíDíendo  sus  me- 
moriales con  la  gracia  y  benignidad  que  solia, 
los  mandó  pasar  al  consejo  de  indias  para  que 
allí  se  le  hiciese  favor  y  se  le  despachase.  La 
ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna :  Carlos  V, 
entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  fortu- 
na, se  veía  en  la  cumbre  de  su  gloria.  Humilla- 
da Francia  con  la  derrota  de  Pavía  y  la  prisión 
de  su  rey ,  puesta  en  respeto  Italia  con  el  escar  < 
miento  de  Roma,  arbitro  de  la  Europa,  dispo- 
niéndose á  partir  pa^a  recibir  de  las  manos  del 
Pontífice  en  Bolonia  la  corona  imperial ;  y  como 
si  todo  esto  junto  fuese  aun  poco,  puestos  dos  es- 
panoles  á  sus  pies,  acfuel  acabando  de  darle  un 
grande  y  rico  imperio,  este  presentándose  á 
ofrecerle  otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 

Viéronse  en  efecto  en  aquella  ocasión  Hernán 
Cortés  y  Pizarro ,  que  se  conocían  ya  desde  su 
primera  residencia  en  Santo  Domingo ,  y  aun  se 
dice  que  eran  aaiigos.  Cortés  venia  á  combatir 
con  su  presencia  las  dudas  que  se  tenían  de  su 
fidelidad ,  y  es  cierto  que  si  realmente  las  hubo, 
fueron  desvanecidas  como  sombras  al  esplendor 
de  la  magnificencia,  bizarría  y  discreción  mara- 
villosa que  desplegó  en  aquel  afortunado  viaje. 
Los  honores  bnllantes  que  recibió  del  empera- 
dor y  de  la  corle ,  pudieron  servir  á  Pizarro  de 
estímulo  noble  y  poderoso  para  animarle  á  he- 
chos igualmente  grandes.  lo>  dineros  con  que 
se  dice  que  el  concjuistador  de  Méjico  ayudó  en- 
tonces al  descubridor  del  Perú,  le  fueron  por 
ventura  menos  útiles  que  la  prudencia  y  maes- 
tría de  sus  consejos.  Útil  le  fue  también  la  espe- 
cie de  ingratitud  usada  entonces  con  Cortés,  á 
quien,  á  pesar  de  las  honras  y  mercedes  que  se 
le  prodigaban,  no  fue  concedido  el  mando  polí- 
tico de  un  reino  en  cuya  conquista  habia  hecho 
muestra  de  un  valor  y  de  unos  talentos  tan  su- 
blimes como  singulares.  Pizarro  lo  tuvo  presen- 
te al  estender  su  contrata  para  la  pacificación  de 
las  regiones  que  habia  descubierto,  y  no  consin- 
tió que  se  le  pusiese  en  ellas  ni  superior  ni  aun 
igual. 

La  ambición,  hasta  entonces  ó  dormida  ó  sus- 
pensa en  su  ánimo,  se  despertó  con  una  violen- 
cia tal,  que  le  hizo  romper  todos  los  vínculos  de 
la  fe  prometida,  de  la  amistad  y  de  la  gratitud. 
No  solo  se  hizo  nombrar  por  vida  gobernador  y 
capitán  general  de  doscientas  leguas  de  costa  en 
la  Nueva  Castilla,  que  tal  era  el  nombre  que  se 
daba  entonces  al  Perú,  sino  que  procuró  también 
para  sí  el  título  de  adeiantado  y  el  alguacilazgo 
mayor  de  la  tierra,  dignidades  que ,  según  lo 
convenido,  debía  negociar  la  ufln  para  Almagro, 


fortaleza  de  Tumbez,  la  futura  del  gobierno  en 
caso  de  faltar  Pizarro,  la  declaración,  en  fin,  de 
hidalguía,  y  la  legitimación  de  un  hijo  natural, 
no  podían  ser  para  4lmigro  mercedes  y  honores 
suficientes  á  disminuir  la  distancia  y  sui>eriorí- 
dad  inmensa  á  que  su  compamero  se  ponia  res- 

Íecto  de  él.  Menos  descontento  puao  quedar 
Bartolomé  Ruiz,  puesto  que  el  titulo  de  piloto 
mayor  de  la  mar  del  Sur,  y  el  de  escribano  de 
número  de  la  ciudad  de  Tumbez  para  un  hijo 
suyo  cuando  estuviese  en  edad  de  desempe- 
ñarlo ,  no  eran  gracias  tan  desiguales  á  su  mé* 
rito  y  á  sus  servicios.  Pedro  de  Candía  fue  he- 
cho capitán  de  la  artillería  que  habia  de  servir 
en  la  espedicion,  y  todos  los  famosos  de  la  Gor- 
gona  declarados  fidalgos  los  que  no  lo  eran ,  y 
caballeros  de  la  espuela  dorada  los  que  ya  te- 
nían aquella  calidad.  Solo  Fernando  de  Luque 
Sudo  quedar  satisfecho  de  la  consecuencia  y 
uena  le  de  su  asociado.  Por  fortuna  los  títulos 
y  dignidades  eclesiásticas  á  que  él  aspiraba  no 
podían  competir  con  la  preeminencia  y  preroga- 
tívas  del  nuevo  gobernador,  y  á  esto  aebíó  sin 
duda  ser  electo  para  el  obispando  que  debía  esta- 
blecerse en  Tumbez ,  y  nombrado ,  mientras  las 
bulas  se  despachaban  en  Roma,  protector  gene- 
ral de  los  Inaíos  en  quetlos  parajes,  con  mil  du- 
cados de  renta  anual  (1). 

Logró  además  Pizarro  para  sí  la  merced  del 
hábito  de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  annas 
propias  de  su  familia,  consiguió  que  ^e  les  aña- 
diesen nuevos  timbres  con  los  símbolos  de  sus 
descubrimientos.  Una  águila  ne^a  con  dos  co- 
lumnas abrazadas ,  que  era  la  divisa  del  empe- 
rador ;  la  ciudad  de  Tumbez  murada  y  almena- 
da con  an  león  y  tigre  á  sus  puertas," y  por  le- 
jos, de  una  parte  el  mar  con  las  balsas  que  allí 
usaban,  y  oe  la  otra  la  tierra  con  hatos  de  ga- 
nado y  otros  anímales  del  país,  fueron  los  bla- 
sones nuevos  añadidos  á  las  armas  de  los  Pízar- 
ros.  La  orla  era  un  letrero  que  asi  decía :  Caro^ 
li  Cxsms auspicio,  et  labore,  ingenio,  ae  imnea^ 
sa  ditcis  Pizarro  inventa  et  pacata.  Ofencle  la 
soberbia  y  se  estrana  la  ingratitud  que  encierra  ea 
sí  esta  leyenda;  pero  no  sé  si  todo  desaparece 
con  aquella  jactancia ,  ó  llámese  bizarría  verda- 
deramente española ,  con  que  daba  por  logrado 
todo  lo  que  no  estaba  emprendido ,  y  como  con- 
quistadoy  vencido  lo  que  no  hacía  mas  que  des- 
cubrir. H  ibíase  obligado  por  la  capitulación  he- 
cha con  el  gobierno  á  salir  de  España  para  su 
espedicion  en  el  término  de  seis  meses,  y  lle- 
gado á  Parama,  emprender  el  viaje  paralas 
tierras  nuevamente  descubiertas  en  otro  término 
igual.  Érale  pues  forzoso  ganar  tiempo  y  apro* 
vechar  los  pocos  medios  que  le  quedaban.  Mas 
á  fin  de  que  se  supiesen  prontamente  en  Indias 
los  despachos  que  iba  á  llevar,  y  no  se  hiciese 
novedad  en  la  conquista ,  luego  que  tuvo  junta 
alguna  gente,  envió  delante  como  unos  veinte 
hombres,  los  cuales  llegaron  en  fines  de  aquel 
mismo  año  á  Nombre-de-Dios.  La  diligencia  no 


( 1 )  El,  sin  embargo ,  se  daba  despoet  por  qaejoso^  asi  de  Pi- 
zarro cotto  de  Almagro,  y  los  acosaba  de  ínj^rttos  en  las  eartasqoe 
escribía  al  «roRlsta  Oviedt.  (Véase  la  Bitlori§  Qntni  de  esie 
capUalo  1  del  libro  46.) 
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8 odia  ser  mas  oportuna,  pues  ya  Pedradas  en 
[icaragua,  aparentando  (|[uejas  deque  le  hubíe* 
sen  separado  de  la  compañía  en  que  al  principio 
le  admitieron,  trataba  de  tomar  la  empresa  por 
sí  y  otros  asociados.  T  aun  á  duras  penas  pudie- 
ron escapar  de  su  ira  y  de  sus  garras  Nicolás  de 
Rivera  y  Bartolomé  Ruíz,  que  de  parte  de  Al- 
magro habían  ido  en  un  navio  á  Nicaragua  á  pu- 
blicar grandezas  del  Perú,  y  á  escitar  los  áni^ 
mos  á  entrar  y  disponerse  para  la  empresa  luego 
que  Pizsarro  volviese. 

El  entre  tanto  se  hallaba  en  Sevilla  continuan- 
do los  preparativos  de  su  viaje.  Había  anterior- 
mente pasado  por  Trujillo ,  con  el  obíeto  sin  du- 
da de  abrazar  á  sus  parientes ,  y  dísrrntar  la  sa- 
tisfisu^íon ,  tan  natural  en  los  hombres ,  de  pre- 
sentarse aventajados  y  grandes  en  su  patria ,  si 
antes  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  sus  hu- 
mildes principios.  Su  familia ,  que  quizá  no  ha- 
bía hecho  caso  ninguno  de  él  en  et  largo  discurso 
de  tiempo  gne  había  mediado  desde  su  partida, 
le  recibió  sin  dada  entonces  con  el  agasajo  y  res- 
peto debidos  á  quien  iba  á  ser  el  arrimo  y  prin- 
cipal honor  de  toda  ella.  Cuatro  hermanos  que 
tenia,  tres  de  padre  y  uno  de  madre,  se  dispu- 
sieron á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  tra- 
bajos y  de  fortuna.  Con  ellos  se  presentó  en  Se- 
villa, y  con  ellos,  luegp  que  tuvo  adelantados 
algún  tanto  los  preparativos  de  la  espedicíon,  se 
embarcó  en  ios  cinco  navios  que  componían  su 
armamento. 

Faltaba  mucho  para  completar  en  él  lo  que 
había  capitulado  con  el  gobierno.  Sus  medios 
eran  tan  cortos ,  y  la  empresa  tan  desacreditada, 
á  pesar  de  sos  magnificas  esperanzas ,  que  no 
había  podido  completar  la  leva  de  ciento  j  cin- 
cuenta hombres  que  debia  sacar  de  España.  El 
plazo  señalado  estrechaba :  ya  el  consejo  de  In- 
dias, receloso  déla  faltado  cumplimiento,  yaca- 
so  también  instigado  por  algún  enemigo  de  Pi- 
zarro,  trataba  de  examinar  sí  Ioa  navios  apare- 
jados para  partir  estaban  provistos  de  la  gente 
y  pertrechos  prescritos  en  la  contrata.  La  orden 
estaba  espedida  para  que  fuesen  visitados  y  reco- 
nocidos ,  y  hallándoseles  en  fiUta  no  se  les  dejase 
salir.  El ,  temeroso  de  esta  pesquisa  y  ansioso  de 
evitar  dilaciones ,  dio  la  veta  (19  de  enero  iS30) 
al  instante  en  el  navio  que  montaba ,  sin  embar- 
go de  tener  el  tiempo  contrario ,  dejando  encar- 
gado el  resto  de  la  escuadrilla  á  su  hermano  Her- 
nando Pizarro  y  á  Pedro  de  Candía,  con  la  ad- 
vertencia de  que  en  el  caso  de  ser  reconocidos  y 
echándose  de  menos  la  gente  que  faltaba  para 
el  número  convenido,  respondiesen  que  iba  en  el 
navio  delantero.  De  este  modo  el  que  á  su  llega- 
da de  Indias  habiasido  presoen  Sevilla  por  deu- 
das atrasadas,  también  por  no  goder  ocarrir  á 
los  gastos  en  que  se  había  empeñado  tenia  que 
salir  de  España  como  un  miserable  fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  y 
preguntados  judicíalmenle  los  religiososdominicos 
que  iban  en  la  espedicíon ,  Hernando  Pizarro, 
Pedro  de  Candía  y  otros  pasajeros  (i).  La  con- 

( f )  Este  racoQocimieDto  y  probanza  se  htoieron  eo  S7  de  enero 
(le  1S30:  existe  todavís  el  doremento  aotéstieo  de  todo  ello,  y  de 
el  ise  dedttoe  que  eran  eineo  los  navios  que  Pisarro  llevaba  para  la 
»(onie  y  pertrechos  de  eeerra ,  y  que  iba  además  uno  de  pasajeros 
qie  uo  iban  ¿  la  eoaqalsta.— ffiy/rec/oy  de  Mt  i  )z,  aj  i  I  i  90.) 
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testación  fue  tal ,  que  satisfechos  los  ejecutores 
del  registro,  se  permitió  la  salida,  y  los  buques 
siguieron  el  rumoo  de  su  capitana ,  que  los  espe- 
raoa  en  la  Gomera.  Reunidos  allí ,  continuaron 
felizmente  su  navegación  á  Santa  Marta ,  donde 
Pizarro  diera  algún  descanso  á  su  gente  á  no  ha- 
bérsele empezado  á  desbandar ,  desalentada  con 
las  tristes  y  desesperadas  noticias  que  corrían  de 
los  países  adonde  iban.  Huyó  pues  de  allí  como 
de  una  tierra  enemiga,  v  dióse  priesa  á  llegar  á 
Nombre—de- Dios,  donae  desembarcó  al  fin  con 
solos  ciento  veinte  y  cinco  soldados. 

A  la  nueva  de  su  llegada  corrieron  al  instante 
á  saludarle  sus  dos  companeros ,  y  el  recibimiento 
que  se  hicieron  los  tres  no  desdijo  de  la  amistad 
antigua  y  de  los  vínculos  que  los  unían.  No  dejó, 
sin  embargo.  Almagro  de  darle  sus  quejas á  sop- 
las: «era estraño por  cierto,  le  decía,  que  cuan- 
do todos  eran  una  cosa  misma ,  él  se  hallase  co- 
mo escluído  de  los  grandes  favores  de  la  corte  y 
limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez :  gracia  en  ver- 
dad bien  poco  correspondiente  á  la  amistad  anti- 
gua que  había  entre  los  dos ,  á  la  fe  jurada ,  á 
los^trabajos  padecidos,  á  la  macha  hacienda  em- 
peñada por  él  en  la  empresa.  T  lo  nías  sensible 
para  un  hombre  tan  ansioso  de  ser  honrado  por 
su  rey ,  era  la  mengua  que  recibía  á  los  ojos  del 
mundo  viéndose  asi  escluido  de  sus  justas  espe- 
ranzas con  tan  poca  estimación,  ó  mas  bien  con 
tanto  vilipendio.»  A  esto  contestó  Pizarro  me  no 
se  había  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debía; 
que  la  gobernación  no  podía  darse  mas  que  á 
uno ;  que  no  era  poco  lo  hecho  en  haber  empeza- 
do á  negociar ,  pues  lo  demás  vendría  fácilmente 
después ,  mayormente  cuando  la  tierra  del  Perú 
era  tan  grande,  que  habría  sobrado  para  los  dos; 
por  último,  que  como  su  intención  era  siempre 
de  que  16  mandase  todo  como  propio,  eran  es- 
cusadas  por  to  mismo  las  dudas  y  las  quejas ,  y 
debiaquedar  satisfecho. 

El  descaigo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente; 
pero  en  la  sencilla  y  apacible  condición  de  Al- 
magro hnbiera  bastaHo  acaso  á  sosegar  todas  las 
inquietudes  si  Pizarro  no  trajera  sus  cuatro  her- 
manos consigo.  Pues  ¿cómo  presumir  después  de 
lo  pasado  que  el  gobierno  pospusiese  los  intere- 
ses de  ellos  á  los  de  su  amigo?  No  ¿cómo,  aun- 
que asi  fuese ,  coa  llevar  entre  tanto  la  arrogan- 
cía  y  la  soberbia  de  aquellos  hombres  nuevos, 
que  todo  lo  despreciaban  y  todo  les  parecía  po« 
co?  No  hay  duda  que  al  valor  y  prendas  de  aima 
y  euerpo  quedesptegaron  despiies  se  debieron  en 
gran  parte  las  grandes  cosas  que  se  hicieron  en 
la  conquista ;  pero  no  es  menos  cierto  que  á  su 
orgullo,  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
atribuir  prinGÍ(MLlmente*^las  guerras  civiles  que 
después  sobrevinieron,  y  aquel  torbellino  espan* 
toso  de  flesastres ,  de  escándalos  y  de  crimenea 
que  los  devoró  á  todos  ellos. 

Eran  ves  hermanos  de  padre ,  como  ya  se  ha 
dicho :  legítimo  Hernando ,  y  Jos  otros  dos ,  Joan 
y  Gmizala,  bastardos  como  íel  gobernador;  Fran- 
cisco Martin  de  Alcántara ,  el  cuarto »  era  her* 
mano  suyo  por  su  madre.  De  ellos  el  mas  seña- 
lado y  el  que  influyó  masen  los  acontecimientos 
fue  líernando,  no  tanto  por  la  preponderancia 
que  le  daba  su  legitimidad  v  mavoria,  como  por 
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las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  halla- 
ban en  su  persona.  Desagradable  en  sos  faccio-  , 
Des  gentil  y  bizarro  en  la  disposición  de  su  cuer- , 
po»  de  HMKiales  finos  v  urbanos,  de  ao'abley  ! 
gracioso  hablar ;  su  valor  era  á  loJa  prueba ,  su  < 
actividad  infatigable ;  en  cualquiera  objeto ,  en 
cualquiera  acontecimiento ,  por  inesperado  que 
fuese»  veía  con  presteza  de  águila  lo  que  con- 
venia hacer ,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecuta^ 
ba.  No  habia  cuando  estaba  en  España  cortesano 
mas  Qexible,  mas  artero,  mas  literal:  no  habia 
en  América  español  mas  altivo «  mas  soberbio  ni 
mas  ambicioso.  No  miraba  él  la  corte  sino  como 
instrumento  de  sus  miras;  no  consideraba  los 
hombres  sino  como  siervos  de  su  interés  ó  como 
victimas  de  sus  resentimientos.  Templado  y  hu- 
mano con  los  Indios,  odioso  y  temible á  los  Cas- 
tellanos, astuto,  disimulado  y  falso,  incierto  en 
sus  amistades,  implacable  en  sus  venganzas, 
eclipsaba  con  sus  grandes  calidades  las  de  su 
hermano  el  ^ol)ernador,  ácuya  elevación  y  dig- 
nidad lo  sacrificaba  todo,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de 
su  malicia  y  con  la  impetuosidad  de  sus  pa- 
siones (1). 

Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple 
se  aviniese  á  depender  de  Almagro,  que  feo  de 
rostro  y  desfigurado  ademas  con  la  pérdida  del 
ojo ,  pobre  de  talle,  llano  y  simple  en  sus  pala- 
bras ,  ganoso  de  honores  en  demasía ,  por  lo  mis- 
mo que  tardaba  en  conseguirlos,  convidaba  mas 
al  desprecio  que  á  la  estimación  cuando  no  se  le 
consideraba  mas  que  por  lo  estertor  solo.  Hernan- 
do Pizarro  y  sos  hermanos  recien  venidos  no  le 
podían  considerar  de  otro  modo ,  y  mas  al  espe- 
rimentar  la  escasez  de  recursos  que  les  propor- 
cionaba, hallándose  gastado  y  consumido  con 
los  muchos  dispendios  que  había  hecho.  El  des- 
precio que  teman  en  su  corazón  traspiraba  á  ve- 
ces en  sus  ademanes ,  y  á  veces  tamnien  en  sus 
palabras.  Almagro ,  resentido ,  se  conduela  cada 
vez  con  mas  indiferencia  y  tibieza ,  como  quien 
no  queria  afanarse  por  ingratos ;  y  esta  triste 
disposición  se  acababa  de  enconaren  sus  ánimos 
con  los  chismes ,  sospechas  y  sugestiones  traídas 
y  llevadas  todos  los  dias  por  amigos,  enemigos 
y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  fin  los  senti- 
mientos de  una  y  otra  parte,  que  Almagro  estu- 
vo ya  dispuesto'^á  que  entrasen  en  la  compañía 
otros  dos  sugetos  para  hacer  frente  con  ellos  á 
los  Pizarros ,  y  el  gobernador  empezó  á  tratar 
con  Hernando  Poiice  y  con  Hernando  de  Soto, 
ricos  vecinos  de  León,  en  Nicaragua ;  los  cuales, 
propietarios  de  dos  navios  y  soldados  esperimen- 
fados  en  las  cosas  de  Indias ,  podrían  con  sus 
personas  y  bienes  ayudarle  en  la  espedicion  y 
suplir  abundantemente  la  folta  de  Diego  de  Al- 
magro* 

Pero  el  rompimiento  qu^  por  instantes  estaba 
para  estallar ,  pudo  al  fin  contenerse  cou  las  ad- 
vertencias y  reclamaciones  de  Hernando  de  Lu- 
que  y  del  licenciado  Espinosa.  Hallábase  este  á 
la  sazoB  en  Panamá,  y  ademas  de  ser  amigo  de 

( 1 )  «E  de  todos  ellos.  Hernando  Piurro  solo  en  legitimo,  e  mis 
legiiiaado  en  la  soberbia :  hombre  de  alfa  estatnra  é  grueso,  la 
leagw  A  el  labio  gordos,  é  la  ponía  de  la  naris  con  sobrada  earoe 
é  encendida;  y  este  foe  el  desavenidor  y  i  1  lorbador  del  sosiego 
de  todos.»— (OTiedo,  Hiftorla  Generat,  fib.  46,  cap.  1.) 
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todos  ellos ,  tenia  en  la  empresa ,  según  se  ba 
sabido  después ,  una  parte  harto  mas  considera- 
ble que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos ,  y 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio, 
cuyas  condiciones  principales  fueron  que  Pizarro 
se  oblígase  á  no  pedir  ni  para  si  ni  para  sus  her- 
manos merced  ninguna  del  rey  hasta  que  se  die- 
se á  Almagro  una  gobernación  que  comenzase 
donde  acababa  lu  suya,  y  que  todos  los  efectos 
de  oro  y  plata,  joyas,  esclavos,  naborías  y  cua- 
lesquiera bienes  que  se  hubiesen  en  la  conquista 
se  dividiesen  por  partes  iguales  entre  los  tres 
primeros  asociados. 

Concillados  algún  tanto  los  ánimos  por  enton- 
ces con  este  acuerdo ,  los  preparativos  se  ade- 
lantaron con  mayor  actividad,  y  pudo  darse  nrin- 
cipio  á  la  espedicion.  Almagro,  como  la  primera 
vez ,  se  quedó  en  Panamá  á  completar  las  provi- 
siones y  pertrechos  necesarios  y  á  recibir  la  gente 
3ue  de  Nicaragua  v  otras  partes  acudía  á  la  fama 
e  la  conquista.  Mas  Piisarro  dio  hiego  á  la  vela 
en  tres  navichuelos  provistos  de  las  municiones 
de  boca  y  guerra  suficientes ,  y  llevando  á  sus 
órdenes  ciento  y  ochenta  y  tres  hombres  (2).  Con 
este  miserable  armamento,  mas  propio  de  pirata 
que  de  conquistador,  se  arrojó  á  atacar  el  impe- 
rio mas  grande  y  civilizado  del  Nuevo  Mundo. 
Hubo  sin  duda  en  esta  empresa  mucha  constan- 
cia, valor  grande ,  y  á  las  veces  no  poca  capaci- 
dad y  prudencia;  pero  es  preciso  confesar  que 
hubo  mas  de  ocasión  y  de  fortuna ,  y  á  tener  no- 
ticias mas  puntuales  de  la  estension  y  fuerzas 
del  pais,  es  de  creer  que  no  se  aventurasen  á 
tanto  con  fuerzas  tan  desiguales.  Mas  los  Espa- 
ñoles entonces  solo  se  informaban  de  las  riquezas 
de  una  región ,  y  no  de  su  resistencia ;  esta  en 
su  arrojo  era  nula :  allá  iban ,  y  allá  se  perdían 
si  no  les  ayudaba  la  fortuna ,  ó*se  coronaban  de 
poder  y  de  riquezas  cuando  les  era  propicia:  hé- 
roes en  un  caso ,  insensatos  en  otro. 

El  príraer  punto  en  que  la  espedicion  tomó 
tierra  fue  la  bahía  de  San  Mateo ;  allí  se  deter- 
minó que  la  mayor  parte  de  la  ffente  con  los  ca- 
ballos tomase  su  camino  por  la  marina,  y  los 
navios  fuesen  costeando  casi  4  la  vista  unos  de 
otros.  Vencieron  con  su  acostumbrada  constan- 
cia las  dificultades  que  les  ofrecía  el  país  en 
ac|uella  dirección ,  por  los  ríos  y  esteros  que  te- 
nían que  atravesar,  y  llegaron,  en  fin,  al  pue- 
blo de  Coaque ,  rodeado  de  montañas  y  situado 
cerca  de  la  línea.  Los  Indios ,  viéndolos  venir, 
los  es|)eraron  sin  recelo ,  como  que  ningún  mal 
merecían  de  aquella  gente  estranjera.  Mas  ya 
su  marcha  era  enteramente  hostil,  el  pueblo  fue 
entrado  como  por  fuerza,  las  casas  y  natritantes 
despojados  de  cuanto  tenían ,  los  Indios  despa- 
voridos, se  dispersaron  por  aquellos  valles  y  as- 

(3)  Esta  salida  ffl6  en  los  úUiaos  dias  del  aflo  de  1530  6  pri • 
meros  éei  31 ,  según  se  dednee  de  la  reUdon  maBvserita  del  padre 
Nabarro,  donde  se  dice  qnc  Pixarro  hito  bendicir  las  banderas  en 
la  Iglesia  de  la  M ereed  de  Panamá ,  el  dia  ét  San  Jnan  Evangelista 
del  aflo  de  1630^  y  eonfesar  j  connlfar  á  sis  soldadote!  inmediato 
de  los  Inocentes.  No  par(H:e  veíosimil,  segon  esto,  qoe  la  salida  se 
dilatase  hasta  febrero,  como  lo  espresa  la  rebieion  antfgoa  de  Pedro 
Sanebo  que  baj  en  Ramnsio ,  seguida  en  esta  parte  por  Robertson. 
Zérale  dice  espresamente  qne  la  kalMa  foe  á  prinoiplw  del  aflo  Sf : 
ni  en  Jeres ,  ni  en  Oviedo ,  ni  en  Gardlaso .  ni  en  Herrera  se  halla 
determinada  la  fecha  con  precisión.  Por  lo  demás,  la  antoridad  áel 
padre  Nabarro  en  esta  parte  es  incontestable,  porqno  él  saetf  la  no 
ticia  de  los  registros  mismos  de  la  iglesia  de  la  Merced. 
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perezas.  Hallaron  al  cacique  escondido  en  su 
propia  casa,  y  traido  deiaute  de(  capitán,  dijo 
que  no  se  había  atrevido  á  presentarse,  receloso 
de  que  le  matasen ,  viendo  cuan  contra  su  vo- 
luntad y  la  de  los  suyos  se  había  entrado  el  lu- 
gar por  los  Españoles.  Pizarro  le  aseguró,  di- 
ciéndolc  que  su  intención  no  era  de  hacerle  mal 
ninguno,  y  que  si  hubiera  salido  á  recibirle  de 
paz  no  les*tomara  cosa  ninguna.  Amonestóle  que 
hiciese  venir  la  gente  al  luffar ,  y  volvió  con 
efecto  la  mayor  parte  al  manoato  del  cacique,  y 
proveyeron  por  algún  tiempo  de  bastimento  á 
ios  Castellanos;  pero  sentidos  del  poco  mira- 
miento con  qae  eran  tratados ,  se  dispersaron  y 
desaparecieron  otra  vez,  sin  que  por  mas  dili- 
gencias que  se  hicieron  pudiesen  después  ser 
habidos. 

Fue  considerable  el  botin ,  pues  de  solas  las 
piezas  de  oro  y  plata  se  juntaron  hasta  20,000 
pesos,  sin  contar  las  muchas  esmeraldas  que 
también  se  hallaron  y  valian  un  tesoro  (i).  Hí- 
zose  de  todo  un  monlon  de  donde  se  sacó  el 
quinto  para  el  rey,  y  se  repartió  lo  demás  se- 
^un  lo  que  á  cada  uño  proporcional  mente  cor- 
respondía. La  regla  que  invariablemente  se  obser- 
vaba en  esta  clase  ae  saltos  y  saqneos ,  era  po- 
ner de  manifiesto  cada  uno  lo  que  cogia ,  para 
agregarlo  á  la  masa,  que  después  habla  de  dis- 
tribuirse. Fuerza  les  era  hacerlo  asi,  porque  te- 
nia pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla,  y  la 
codicia ,  que  todo  lo  vigila ,  nada  perdona  tam- 
poco. 

Los  tres  navios  salieron  de  allí ,  dos  para  Pa- 
namá y  uno  para  Nicaragua ,  á  mostrar  las  pie- 
zas de  oro  ricas  y  vistosas  habidas  en  el  despo- 
jo^ y  estimular  con  ellas  lor  ánimos  para  venir 
a  militar  en  la  espedicíon.  Pizarro  daba  cuenta 
á  sus  ami^s  de  su  buena  fortuna ,  y  les  pedia 
que  le  enviasen  en  los  navios  hombres  y  cal)allos. 
El  entre  tanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en 
aquella  tierra  de  üoaque,  donde  los  Españoles 
volvieron  á  esperimentar  todos  los  males  y  tra- 
bajos de  sus  peregrinaciones  anteriores.  Era  este 
como  el  último  esfuerzo  que  hacia  la  naturaleza 
contra  ellos  para  defenderles  el  Perú ,  y  es  pre- 
ciso confesar  que  fue  harto  doloroso  y  cruel .  Acos- 
tábanse sanos,  y  amanecían  unos  hinchados, 
otros  tullidos ,  algunos  muertos.  T  como  si  este 
azote  no  fuese  testante ,  acometió  á  la  mayor 
parte  de  ellos  una  enfermedad  tan  penosa  como 
horrible,  en  la  que  se  les  llenaba  el  cuerpo  y  la 
cara  de  berrugas  grandes ,  blandas  j  dolorosas 
que  les  incomodaban  y  afeaban ,  sin  saber  de 
qué  manera  se  las  poaria  curar.  Los  que  se  las 
cortaban  se  desangraban,  á  veces  hasta  morir; 
los  otros  tenian  por  mucho  tiempo  que  sufrir 
sobre  sí  aquella  peste,  que  se  pegaba  de  unos  á 
otros  y  cada  vez  se  hacia  mas  cruel.  Renová- 
banse á  los  veteranos  sus  antiguas  aflicciones  y 
agonfas,  mientras  que  los  de  Nicaragua  recorda- 


( 1 )  Dícese  que  naebu  de  estas  esmeraldas  se  perdieron  por 
quererlas  probar  con  nurtillo ,  para  dístinnirlas  de  otras  piedras 
verdes  qae  se  les  parecían  macno.  Acons^ábales  esto  fray  Regi- 
naldo  de  Pedrau ,  nn  dominicano  qnt  iba  en  la  espedieion  coa  otros 
religiosos  de  sn  orden,  asegarindoles qae  la  verdadera  esmeralda 
em  mas  dura  que  el  acero.  Ann  la  mormaraefon  soldadesca  no  per- 
donó i  este  fraile ,  paes  deein  que  con  aohaqne  de  probarlas  se  las 
gaardaba.— (Berrera,  década  4.',  lib.  7,  cap.  9.) 


han  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que  habían 
dejado,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de 
alK  fascmados  por  esperanzas  tan  traidoras. 
Consolábalos  Pizarro  lo  mejor  que  podía ;  pero 
el  tiempo  se  pasaba,  los  navios  no  venian,  y  ya 
desalentados  y  afligidos,  pedian  á  quejas  y  gn* 
tos  pasar  á  otra  tierra  menos  adversa  y  cruel. 

Al  jcabo  de  siete  meses  que  allí  aguardaban, 
apareció  un  navio  que  les  traia  bastimentos  y 
refrescos.  En  él  venían  Alonso  de  Riquelme,  te- 
sorero de  la  espidicion,  y  los  demás  oficiales  rea- 
les ,  que  no  habiendo  podido  salir  de  Sevilla  al 
tiempo  que  Pizarro,  por  ta  priesa  y  cautela  con 
que  emprendió  su  viaje,  babian,  en  íin,  llegado 
á  Indias  y  venian  con  algunos  voluntarios  á  in- 
corporarse con  él.  Alentados  con  este  socorro ,  y 
mas  con  la  esperanza  que  Almagro  daba  de  acu- 
dir prontamente  con  mayor  refuerzo ,  determi- 
naron pasar  adelante,  y  por  Pasao,  los  Caraques 
y  otras  comarcas  habitadas  de  Indios ,  llegaron 
por  último  á  Puerto  Viejo ,  donde  fronteros  á  la 
isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbez ,  pudieron 
considerarse  á  las  puertas  del  Perú.  En  unas 
partes  habían  sido  recibidos  de  paz,  ó  por  temor 
á  sus  armas  ó  por  el  deseo  de  quitarse  de  enci- 
ma aquellos  huéspedes  incómodos ;  en  otras  en- 
contraron con  hostilidades  que  al  fin  se  conver- 
tían en  mayor  daño  de  los  naturales;  porque  no 
eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres  los 
que  podían  detener  la  marcha  de  aquellos  auda- 
ces estranjeros:  harto  mas  arduos  eran  los  que 
la  naturaleza  les  ponía,  y  ya  los  habían  vencido. 
Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de 
Pizarro  con  la  llegada  de  treinta  voluntarios  que 
vinieron  de  Nicaragua,  entre  ellos  Sebastian  de 
Belalcázar,  uno  de  los  capitanes  que  mas  se  se- 
ñalaron después  en  el  Perú.  Querían  algunos, 
cansados  ya  de  viajar,  que  se  poblase  en  Puerto 
Viejo;  mas  el  gobernaaor  tenia  otras  miras ,  y 
su  intención  era  pasar  á  la  isla  de  Puna  y  paci» 
ficarla  amigablemente  ó  á  la  fuerza ,  para  des- 
pués venir  á  Tumbez  y  sujetar  á  aquel  pueblo 
con  el  ayuda  de  los  insulares  sí  se  resistían  á 
recibirle.  Duraba  entre  aquellas  gentes  la  ani- 
mosidad antigua ,  y  sobre  ella  fundaba  el  con- 
quistador su  plan ,  que  á  pesar  de  las  razones 
que  tuviese  para  preferirle,  no  tuvo  éxito  cor- 
respondiente á  sus  esperanzas  y  deseos,  pues  no 
le  escusó  al  fin  la  molestia  y  peligro  de  tener  & 
unos  y  otros  por  enemigos,  y  dos  guerras  en 
lugar  de  una. 

t^udo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  los  Es- 
panoles  con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mas 
esto  no  era  posible  atendidas  las  sospechas» 
que  según  las  relaciones  antiguas ,  infundieron 
los  interpretes  á  Pizarro  sobre  la  buena  fe  de  los 
isleños.  Las  Castellanos ,  conducidos  á  Puna  en 
balsas  proporcionadas  por  los  Indios,  asegurados 
por  Tórnala,  su  principal  cacique,  que  vino  á 
tierra-firme  á  disipar  las  dudas  que  Pizarro 
podía  tener  de  su  buena  voluntad,  fueron  aga- 
sajados, regalados  y  divertidos  con  toda  clase 
de  demostración  amistosa..  Mas  nada  bastaba 
para  aquietar  sus  ánimos  prevenidos,  que  toma- 
ban aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas  con  que  los  Indios  tra- 
taban de  estermínarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  funda- 
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das  estas  sospechas,  ó  no?  La  decisión  es  dificil 
cuando  oo  tenemos  á  la  vista  mas  que  las  reía* 
clones  de  los  vencedores^  parciales  por  necesi- 
dad, y  que  han  de  propender  siempre  i  justifi- 
car sus  procedimientos.  Y  en  este  caso  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que 
tanto  enconaban  á  los  Castellanos  eran  tumbe- 
cinos,  enemigos  naturales  de  ios  insulares,  y  por 
consiguiente  inclinados  á  procurarles  todo  el 
mal  posible  de  parte  de  aquellos  huéspedes  po* 
derosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fuese ,  Pi- 
zarro,  informado  un  día  de  que  el  principal  ca— 
cique  se  avistaba  con  otros  diez  y  seis ,  y  rece- 
lando comprometida  en  esta  conferencia  la  se- 
guridad de  los  Españoles,  envió  á  buscarlos  á 
todos,  y  traídos  á  su  presencia,  los  reconvioo 
ásperamente  por  el  mal  término  que  con  él  usa- 
ban. Maodó  en  seguida  que  se  reservase  á  Tó- 
mala y  se  cntregaseo  los  otros  á  los  Indios  tum- 
becinos ,  que  habiendo  entrado  con  él  en  la  isla 
bajo  el  amparo  y  sombra  de  los  Castellanos,  todo 
lo  estragaban  en  ella  con  robos  y  devastaciones. 
Ellos  viendo  en  poder  su;^'o  á  sus  victimas»  se 
arrojaron  á  ellas  como  bestias  feroces,  y  les  cor- 
taron las  cabezas  por  detrás  á  manera  de  reses 
de  matadero. 

Los  de  Puna ,  viéndose  atropellados  de  este 
modo  por  ios  estranos,  insultados  por  sus  ene- 
migos naturales ,  preso  su  señor  y  descabezados 
sus  caciques,  acudieron  á  las  armas ,  y  en  nú- 
mero de  quinientos  acometieron  á  los  Españoles, 
no  solo  en  el  real  donde  tenian  hecho  su  asiento, 
sino  hasta  en  los  navios,  que  por  mas  desampa- 
rados, parecian  mas  fáciles  de  ofender;  pero 
bien  pronto  conocieron  la  diferencia  de  armas  á 
armas,  y  de  brazos  á  brazos.  ¿Qué  podrian  hacer 
aquellos  infelices  medio  desnudos,  con  sus  armas 
arrojadizas  hechas  de  palma ,  contra  cuerpos  de 
hierro ,  contra  espadas  de  acero,  contra  la  vio- 
lencia de  los  caballos  y  el  estruendo  v  estrado 
de  los  arcabuces?  No  perdieron  el  animo  sin 
embargo,  aunque  rechazados  con  pérdida  por 
todas  partes,  y  volvían  una  vez  y  otra  al  ataque 
con  nueva  furia,  para  dispersarse  después  y  es- 
conderse en  los  pantanos  y  manglares  del  país. 
Duró  esta  guerra,  si  tal  puede  llamarse,  muchos 
dias,  sin  que  los  Españoles ,  fuera  de  los  cortos 
despojos  que  en  los  primeros  encuentros  reco- 
gieron, sacasen  mas  que  sobresalto,  cansancio, 
y  algunas  veces  heridas.  Pizarro,  conociendo 

3ue  no  le  era  ventajoso  continuarla,  hizo  traer 
elante  de  si  á  Tómala,  y  le  dijo  aue  ya  veia  los 
males  que  sus  Indios  habiau  traido  sobre  sí  con 
su  doblez  y  alevosía :  á  él ,  como  su  cacique, 
convenia  atajarlos,  y  por  lo  mismo  le  amonesta- 
ban que  les  mandase  dejar  las  armas  y  recogerse 
pacíficamente  á  sus  casas :  cuando  esto  se  reali- 
zase los  Castellanos  cesarían  de  hacerles  guerra. 
k  esto  repuso  el  indio  cque  él  no  habia  dado 
motivo  á  ella,  siendo  falso  cuanto  se  le  habia 
imputado;  que  le  era  por  cierto  bien  doloroso 
ver  su  tierra  hollada  de  enemigos,  su  gente 
muerta,  y  todo  asolado  y  destruido.  Todavía  por 
complacerle  era  gustoso  de  mandar  lo  que  que- 
ria,  y  daría  orden  á  los  Indios  para  que  dejasen 
las  armas.»  Asi  lo  hizo,  y  no  una  vez  sola ;  pero 
ellos  no  quisieron  obedeceríe ,  y  enconados  y 
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furiosos,  decían  á  grítos  que  nonea  tendrían  paz 
con  gente  que  tanto  mal  les  habia  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragua 
Hernando  de  Soto  con  dos  navios,  en  que  venian 
algunos  infantes  y  caballos.  Fue  este  capilaD 
considerado  desde  entonces  como  la  segunda 
persona  del  ejército,  bien  que  ya  estuviese  ocu- 
pado por  Hernando  Pizarro  el  car^o  de  lenieale 
Í general  que  á  él  se  le  habia  ofrecido  en  las  con- 
erencias  tenidas  anteriormente  en  Panamá.  Supo 
Soto  disimular  este  desaire  con  la  templara  y 
cordura  que  siempre  le  acompañaron ,  y  su  de¿* 
treza,  su  capacidad  y  su  valor,  manifestados  en 
todas  las  ocasiones  de  importancia,  le  granjearon 
desde  luego  aquel  lu^ar  distinguido  que  luvo 
siempre  en  la  estimación  de  Indios  y  Españoles. 
El  socorro  que  trajo  consigo  pareció  bastante  á 
Pizarro  para  emprender  cosas  mayores,  con  taata 
mas  razón,  cuanto  que  los  soldados  estaban  ya 
cansados  de  aquella  guerra  infructuosa,  muchos 
de  ellos  enfermos  aun  del  contagio  de  las  bemi- 
gas,y  todos  deseosos  de  establecerse  en  otra 
parte.  Estas  consideraciones  le  hicieron  resol- 
verse á  dejar  la  isla  y  pasar  á  tierra  firme. 

Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  escu- 
sarse,  la  de  Tumbez,  por  el  contrario,  ni  pu- 
do esperarse  ni  prevenirse.  Todo  ú  paracer 
alejaba  la  idea  de  un  rompimiento  de  parte  de 
aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde  el  primer 
reconocimiento ,  el  concepto  favorable  que  los 
Castellanos  dejaron  alii  entonces,  ¡a  buena  aco- 
gida que  hicieron  á  los  que  se  unieron  á  ellos. 
Juntos  hablan  pasado  á  Puna,  allí  los  Tumbeci- 
nos  habian  hollado  y  desolado  á  su  placer  la 
tierra  enemiga,  allí  habian  tenido  la  feroz  satis- 
facción de  sacrifica^por  su  nuno  á  los  caciques, 
Í  seiscientos  cautivos  que  los  de  Puna  guarda- 
an  destinados,  parte  al  sacrificio  y  parte  á  las 
labores  del  campo,  fueron  puestos  en  libertad 
por  Pizarro  de  resultas  de  su  primera  victoria, 
y  enviados  al  continente  con  todo  lo  ^ue  les^ 
pertenecía.  Beneficios  eran  estos  que  debían  ase- 
gurar la  buena  voluntad  y  amistosa  acogida  de 
aquellos  naturales ,  y  sin  embargo  no  le  asegu- 
raron ,  y  los  Españoles  fueron  recibidos  por  los 
Tunibecinos  con  toda  la  alevosía  y  la  perfidia  que 
pudieran  temerse  del  enemigo  mas  encarnizado. 
Los  Españoles  al  verse  asaltados  asi ,  debieron 
sentir  tanta  sorpresa  como  indignación ,  y  acu- 
sar altamente  la  perversidad  de  aquellos  bárba- 
ros sin  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  Indios, 
estaba  en  ellos  mismos.  Cuando  la  otra  vez  vi- 
nieron, se  hacían  interesantes  por  su  novedad  y 
se  presentaban  comedidos  en  sus  acciones,  cor- 
teses  en  sus  palabras,  generosos  en  dar,  agra- 
decidos en  recibir ,  indiferentes  á  las  riquezas, 
fieles  observadores  de  la  hospitalidad.  Ahora  ar- 
mados y  feroces ,  maltratando  los  pueblos  po- 
bres, saqueando  los  ríeos,  y  llevándolo  todo  al 
rigor  de  la  violencia,  aparecían  á  los  ojos  de  k  s 
Indios ,  sabedores  por  fama  de  lo  sucedido  cii 
Coaque,  como  bandoleros  pérfidos  y  crueles^ 
indianos  de  todo  obsequio  y  respecto  j  acreedo- 
res a  toda  doblez  y  alevosía.  No  teman ,  pues, 
los  Castellanos  por  qué  quejarse  de  los  Tumbeci- 
nos,  á  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conser- 
vación debia  necesariamente  instigar  á  repeler 
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de  cuantos  modos  pudiesea  á  sus  odiosos  agre- 
sores. 

£i  paso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  bizo,  parte 
en  los  navios  y  parte  en  las  balsas,  donde  se 
pusieron  los  caballos  y  el  bagaje.  Llegaron  pri- 
mero los  que  iban  en  las  balsas,  y  á  tres  que  los 
Indios  pudieron  coger  por  ir  mas  delanteros, 
después  de  ayudarles  cortesmente  á  salir  á  tier- 
ra ,  los  llevaron  al  lugar  como  para  aposentar- 
los, y  al  instante  que  llegaron  se  echaron  so- 
bre ellos,  les  sacaron  los  ojos ,  les  cortaron  los 
miembros,  y  aun  vivos  y  palpitantes  los  echaron 
en  grandes  ollas  que  tenian  puestas  al  fuego, 
donde  tristemente  perecieron,  las  demás  balsas 
iban  llegando ,  cuál  con  mas  cautela ,  cuál  con 
menos,  y  los  Indios  las  acometían  y  robaban  el 
herraje  y  ropa  que  tlevabau,  perdiéndose  en  este 
despojo  la  mayor  parte  del  equipaje  del  gober- 
nador, que  iba  en  una  de  ellas.  Los  hombres 
que  salían  á  tierra,  como  se  vieron  sin  capitán  y 
sm  guia,  mojados  y  cogidos  de  sobresalto ,  em- 
pezaron á  dar  voceas  pidiendo  ayuda.  A  la  grita 
y  al  bullicio  del  desorden,  Hernando  Pizarro, 
Gue  con  los  caballos  habia  saltado  en  tierra  algo 
aistante  de  allí ,  se  arrojó  para  socorrerlos  por 
medio  de  un  estero  que  había  entre  unos  y  otros. 
Siguiéronle  los  que  se  hallaban  con  él ,  y  á  su 
vista  y  arremetida,  los  Indios  no  tuvieron  aliento 
para  sostenerse ,  y  abandonaron  el  campo.  De 
este  modo  pudo  la  gente  de  las  balsas  acabar  de 
desembarcar,  y  á  poco  llegó  Pizarro  con  los 
navios. 

Dallóse  el  pueblo,  no  solo  yermo,  sino  entera- 
mente arruinado.  La  guerra  con  los  de  Puna, 
enconada  nuevamente  con  las  divisiones  del  im- 
perio, le  tenia  en  un  estado  harto  diferente  de 
aquel  en  que  le  vieron  la  primera  vez  los  Espa^ 
noles.  Desalentábanse  ellos  mucho  con  el  aspecto 
de  aquellas  ruinas,  y  mas  los  de  Nicaragua,  al 
comparar  los  trabajos  que  alii  padecían  y  la  de- 
vastación que  miraban,  con  las  delicias  de  su 
paraíso,  que  este  nombre  daban  á  aquella  bella 

frovincia.  Llegó  en  esto  un  indio,  que  rogó  á 
jzarro  no  se  le  saquease  su  casa ,  una  de  las 
pocas  que  se  veian  en  pié ,  y  prometió  quedarse 
en  su  servicio.  cTo  he  estado  en  el  Cuzco ,  ana- 
dia, yo  conozco  la  guerra,  v  no  dudo  que  toda 
la  tierra  va  á  ser  vuestra.!  Itlandó  el  gobernador 
al  instante  señalar  aquella  habitación  con  una 
cruz  para  que  fuese  respetada,  y  prosiguió 
oyendo  al  indio  lo  que  contaba  del  Cuzco ,  de 
Vilcas,  de  Pachacamac  y  otros  poblaciones  de 
aquella  región ;  de  las  ¿randezas  de  su  rey,  de 
la  abundancia  de  oro  y  plata ,  empleados  no"  solo 
en  los  utensilios  y  cos*as  mas  comunes,  sino  tam- 
bién en  chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de 
los  templos. 

Cuidana  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundie- 
sen entre  los  Españoles ;  pero  ellos,  escarmenta- 
dos é  incrédulos ,  no  les  daban  acogida ,  tenién- 
dolas por  invenciones  suyas  para  levantarles  el 
ánimo  con  la  esperanza  y  cebarlos  en  la  empre- 
sa. Tal  concepto  habian  hecho  anteriormente  en 
la  isla  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en  la 
ropa  del  indio  que  había  servido  al  marinero 
Bocanegra,  escrito,  se^un  se  decia,  por  él,  y 
donde  habia  estas  palabras:   cLos  que  á  esta 
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tierra  viniéredes,  sabed  que  hay  mas  oro  y  plata 
en  ella  aue  hierro  en  Vizcaya.!  El  artificio  era 
á  la  veraad  harto  grosero ,  y  no  produjo  mas 
efecto  que  cerrarles  la  fe  y  los  oídos  á  las  gran- 
des cosas  que  aquel  indio  contaba  después,  y 
que  otros  que  iban  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  de  él  cuál  haUa 
sido  el  paradero  de  los  dos  españoles  que  queda- 
ron en  Tumbez  en  su  primer  viaje:  respondió 
que  poco  antes  que  llegase  el  ejército  nabian 
sido  muertos  los  dos,  uno  en  Tumbez  y  otro  en 
Cinto.  De  la  muerte  no  se  dudó,  porque  jamás 

1  carecieron ;  pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de 
os  sitios  en  que  sucedió  variaban  las  noticias 
según  la  pasión  ó  las  miras  de  los  que  las  daban. 
Quién  decía  que  ftieron  muertos  por  su  insolen- 
cia y  libertades  con  las  mujeres  del  pais;  quién 
que  vendo  con  los  de  Tumbez  á  un  combate  con 
los  ele  Puna ,  habían  sido  cogidos,  alanceados 
por  los  insulares;  quién,  en  fin,  que  llevados  á 
que  los  viese  el  inca  Huayna-Capac,  sabiendo 
sus  conductores  que  era  muerto,  los  mataron  en 
el  camino. 

De  cualquier  modo  que  esta  desgracia  suce- 
diese, y  á  pesar  de  la  perfidia  y  crueldad  usada 
por  los  Tumbecinos  con  los  castellanos  en  su 
travesía  desde  Puna,  Pizarro  creyó  conveniente 
darles  la  paz  aue  le  pedían ,  y  permitirles  que 
volviesen  á  poolar  su  lugar  desamparado.  Re- 
volvía ya  en  su  pensamiento  fundar  en  aauellos 
contornos  un  pueblo  donde  dejar  los  soldados 
enfermos  y  cansados,  y  que  siendo  cómoda  en- 
trada para  los  socorros  que  pudiesen  venirle  de 
las  otras  partes  de  América ,  fuese  también  refu- 
gio seguro  para  su  retirada  en  caso  de  descala- 
bro. Conveníale,  pues,  pacificar  la  comarca  y  no 
dejar  enemigos  á  sus  espaldas.  Con  este  o&jeto 
no  solo  se  reconcilió  con  los  indios  de  Tumbez^ 
sino  que  salió  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo 
un  reconocimiento  con  el  grueso  del  ejército  en 
los  llanos  (16  de  mayo  de  1832),  y  con  una 
parte  de  él  envió  á  Hernando  de  Soto  á  hacer 
otro  por  la  sierra.  Los  Indios  de  los  valles  se  so- 
metieron sin  dificultad  con  la  fama  que  ya  habia 
entre  ellos  del  poder  y  valor  de  los  Españoles, 
V  mas  todavía  con  los  castigos  que  hicieron  en 
ios  que  con  razón  ó  sin  ella  sospecharon  que  se 
les  querían  oponer.  A  Solo  hicieron  alguna  re- 
sistencia los  serranos ,  menospreciando  su  gente 
por  tan  poca;  mas  luego  que  niciercm  prueba  de 
sus  fuerzas  con  ella,  se  pusieron  en  huida,  y  los 
Castellanos  siguieron  su  marcha  hasta  descubrir 

Earte  del  camino  real  que  el  inca  Huayna-Capac 
abia  hecho  construir  en  aquellas  alturas.  Los 
despojos  que  hubieron  de  la  refriega  con  los  In- 
dios ,  y  las  muestras  de  oro  y  plata  que  por  to- 
das partes  les  presentaba  la  tierra,  acrecentaron 
la  alegría  y  las  esperanzas  de  sus  compañeros 
cuando  volvieron  al  real :  de  manera  que  el  go- 
bernador, viendo  esta  buena  disposición ,  deter- 
minó aprovecharse  de  ella  para  poner  en  ejecu- 
ción sus  intentos. 

Procedióse  en  seguida  á  la  fundación  del  nuevo 
asiento,  que  se  llamó  la  ciudad  de  San  Miguel, 
en  los  valles  de  Tagarala,  á  treinta  leguas  de 
Tumbez,  veinticinco  del  puerto  de  Payta,  y 
ciento  y  veinte  de  Quilo.  Fue  la  primera  pobla- 
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eioQ  española  en  aquellas  regiones,  y  después, 

Eor  ser  mal  sano  el  sitio  primero ,  se  trasladó  á 
is  orillas  del  rio  Piura,  de  donde  le  quedó  el 
nombre.  Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  se* 
gun  las  instrucciones  que  traía,  sn  policía  y  re- 
gimiento, y  le  dio  las  reglas  mas  oportunas  para 
su  conservación  y  defensa  en  medio  de  tanta 
gente  enemiga,  como  que  habia  de  ser  en  todo 
caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones. 
Al  mismo  tiempo  hizo  por  vía  de  depósito  el  re* 
partimienle  del  lerritorio,  según  teniao  de  eos 
tumbre  los  Españoles  en  todas  las  demás  partes 
de  Indias.  En  esta  distribución  cupo  Tumbez  á 
Hernando  de  Soto,  sea  aue  el  gobernador  qui* 
siese  indemnizarle  asi  del  cargo  de  su  segundo, 
que  habia  conferido  á  su  hermano,  sea  oue  por 
este  modo  quisiese  manifeslarie  el  aprecio  que 
le  merecían  su  persona  y  sus  servicios.  Htzose 
también  entonces  repartimiento  del  oro  habido 
en  los  úllimos  acontecimientos,  y  con  el  quinto 
del  rey  despachó  el  general  á  Panamá  los  navios 
gue  astaban  en  Payia^  escribiendo  á  su  compa- 
ñero Almagro  que  se  diese  priesa  á  venir  con 
toda  la  gente  que  pudiese.  Sospechábase  de  él 
que  trataba  de  hacer  arma  la  y  gente  para  salir 
á  descubrir  y  poblar  por  sí  mismo ,  y  Pizarro  le 
rogaba  en  sus  cartas ,  por  todo  cuanto  habia 
mediado  entre  ellos,  que  no  diese  lugar  ni  á 
sospechas  ni  á  enojos  pasados,  y  se  viniese  para 
él.  Dispuestas  asi  las  cosas,  todavía  se  detuvo 
algún  tanto  eu  arrancar  con  su  gente.  Necesita- 
ba tomar  mas  amplias  noticias  de  las  fuerzas, 
recursos  y  costumbres  del  pueblo  que  iba  á  so- 
meter, y  por  olra  parte,  daba  lugar  con  la  dila- 
ción á  que  le  pudiesen  llegar  nuevos  refuerzos, 
necesarios  á  la  consecución  de  su  empresa, 
vista  la  poca  gente  que  tenia  consigo.  Pero  es- 
tos refuerzos  no  llegaban,  y  no  queriendo  perder 
reputación  con  los  Indios  si  mas  se  detenia ,  ni 
tampoco  la  oca,»ion  que  le  presentaban  las  divi- 
siones de  los  dos  incas  para  sojuzgarlos  á  uno  y 
otro,  movióse  al  fin  de  los  valles  donde  estaba, 
y  con  solos  ciento  setenta  y  siete  hombres  de 
guerra,  de  los  cuales  sesenta  y  siete  iban  á  ca- 
ballo, tomó  su  camino  por  las  cumbres,  diri- 
giéndose á  Caxamalca  (24  de  setiembre  de 
1532)  (1). 

La  monarquía  que  los  Españoles  iban  á  des- 
truir seestendia  de  Norte  áSur  por  aquella  costa 
del  nuevo  contmente  sobre  setecientas  leguas,  y 
su  origen  subía,  según  la  tradjccion  de  los  Indios 
á  una  época  de  cerca  de  cuatro  siglos.  Habitaron 
aquel  país  desde  imwpo  inmemorial  tribus  dis- 
persas, rudas  y  salvajes,  cuya  civilización  co- 
menzó por  las  regiones  australes,  entre  lais  gen- 

(1 )  Esta  es  la  fecha  qao  pone  Jereí  á  la  salida ,  y  debo  estarse  i 
ella,  y  00  i  la  de  Herrera,  qae  la  seQala  en  el  I  del  mismo  mes.  La 
relación  de  Jerez  es  propiamente  no  diario  de  la  espedlcion ,  y  en 
esta  diversidad  deeómpatos  debe  estarse  mas  bien  a  sa  dicho  qoe 
al  de  otro  ninguno.  También  hay  variedad  sobre  el  número  délos 
hombres  qae  salieron  con  Pitarro,  de  San  Mi|[uel,  y  esto  aun  eo  las 
reUcionea  de  los  testigo»  de  vista:  ios  onos  dicen  qoe  ciento  sesen- 
ta, otros  que  los  ciento  setenta  y  siete  espresados  en  el  testo.  Pero 
¿a  qué  estrallarlo,  cuando  Jerez  y  Herrera  no  esi¿n  acordes  ni  aan 
consigo  mismos?  Las  diferencias  son  corlas,  ni  el  objeto  á  la  ver- 
dad es  de  macha  importancia ;  pero  esto  sería  una  prueba  de  que 
aun  los  autores  mas  puntuales  no  están  libres  de  estas  ligeras 
inexactitudes,  y  que  cuaado  la  historia  desciende  á  tales  menuden- 
cias es  muy  ficil  equivocarse  en  ellas.  Hernando  Pizarro,  en  sa 
carta  i  los  oidores  de  Santo  Domingo ,  dice  que  eran  sesenta  de  i 
caba'lo  y  noventa  peones. 


tes  que  habitaban  los  contornos  de  la  gran  la^ 
guna  de  Titicana ,  en  la  tierra  del  Collao.  Estos 
Indios  probablemente  eran  mas  activos,  mas  be- 
licosos é  inteligentes  que  los  otros,  y  como  ape- 
nas hay  nación  alguna  que  por  superstición  ó 
por  orgullo  no  ponga  sus  orígenes  en  el  cielo, 
también  los  Peruanos  contaban ,  que  en  medio 
de  aquella  gente  aparecieron  de  improviso  un 
día  un  hombre  y  una  mujer,  cuyo  aspecto,  cuyo 
traje  y  cuyas  palabras  les  infundieron  veneración 
y  maravilla.  Llamóse  él  Manco-Capac,  ella  Ma- 
ma Oello,  y  diéronsepor  hijos  del  sol,  cuyocullo 
y  adoración  predicaban ;  amaestrados  por  él  en 
todas  las  artes  de  buena  policia  y  de  virtud,  y 
venidos  por  óniensuya  á  ensenarlas  en  la  tierra. 
Con  este  prestigio  consiguieron  reunir  al  rededor 
de^sí  algunas  tribus  errantes  de  la  comarca,  en- 
senando Manco  á  los  hombres  el  cahivo  de  los 
campos,  v  Oello  á  las  mujeres  á  hilar  y  tejer  y 
demás  laBores  propias  de  su  sexo.  La  sumisión  y 
obediencia  que  por  este  camino  se  granjearon  de 
ellos,  eran  correspondientes  á  los  beneficios  que 
les  proporcionaban,  y  cuando  ya  estuvieron  se- 
guros de  su  dominación  y  de  su  influjo ,  los  lie* 
varón  á  fundar  una  ciudad  en  un  valle  montuoso, 
á  ocho  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fue  el 
Cuzco,  silla  en  adelante  y  cabeza  del  imperio  de 
los  locas.  Allí  hicieron  su  palacio,  allí  elevaron 
un  templo  al  sol,  allí  dieron  á  su  culto  mas 
pompa  y  aparato ,  mayor  autoridad  y  majestad 
á  sus  leyes.  El  reino  quedó  vinculado  en  su  des* 
cendencia,  que  siempre  era  reputada  por  sangre 
pura  del  sol,  casánaose  aaueilos  príncipes  con 
sus  hermanas ,  y  heredando  el  trono  los  hijos 
que  de  ellas  tenían. 

Desde  Manco  hasta  Uuayna-Capac  se  contaba 
una  sucesión  de  doce  príncipes,  qne,  parte  por 
la  persuasión  y  parte  por  las  armas ,  fueron  es- 
tendiendo  su  culto ,  su  dominación  y  sus  leyes 
por  la  inmensa  región  que  corre  desde  Chile  has- 
ta el  Ecuador,  atrayendo  ó  sojuzgando  las  gen- 
tes que  encontraron  en  las  serranías  de  las  cor- 
dilleras y  en  los  llanos  déla  marina.  El  monarca 
que  mas*^ dilató  el  imperio  fue  el  inca  Topa-Yu- 
pansui ,  que  llevó  sus  conquistas  por  la  parte  del 
Sur  nasla  Chile,  y  por  la  del  Norte  hasta  Quito; 
bien  que,  según  la  mayor  parte  de  los  autores, 
no  fue  él  quien  conquistó  esta  última  provincia, 
sino  su  hijo  Huayna-Capac,  el  mas  poderoso,  el 
mas  rico  y  el  mas  hábil  también  de  todos  los 
principes  peruanos.  £1  desvaneció  con  su  valor 
los  intentos  de  sus  rivales ,  que  quisieron  dispu- 
tarle el  imperio  después  de  muerto  su  padre; 
contuvo  y  apagó  la  rebelión  de  algunas  provin- 
cias, sujetó  otras  nuevas  á  su  imperio,  visitólas 
todas  para  mantener  en  ellas  el  buen  orden ,  dio 
leyes  sabias,  corrigió  abusos  en  las  costumbres 
rodeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no 
visto  hasta  él ,  y  se  graageó  mas  veneración  y 
respeto  de  sus  pueblos  que  otro  monarca  alguno 
de  sus  antepasados.  Estableciéronse  en  su  tiem*- 
po ,  ó  se  perfeccionaron  mucho ,  tres  grandes  me- 
dios de  comunicación ,  necesarios  en  provincias 
tan  distantes  y  diversas  :  el  uso  de  un  dialecto 
general  á  todas  ellas;  el  establecimiento  de  las 
postas  para  la  prontitud  de  los  avisos  y  de  las 
noticias;  en  fin,  los  dos  grandes  caminos  que 
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conducian  del  Cuzco  al  Quito  en  una  estensioa 
de  mas  de  quinientas  leguas.  De  estos  dos  camí- 
Q08  uno  iba  por  las  sierras ,  otro  por  los  llanos, 
y  ambos  estaban  provistos  á  la  distancia  propia  y 
conveniente,  de  estancias  ó  aposentamientos, 
que  llamaban  tanü)0$,  donde  el  monarca,  su 
corte  y  el  ejército  que  llevaba ,  aunque  fuese  de 
veinte  á  treinta  mil  hombre ,  tomaban  descanso 
y  refresco,  y  renovaban,  si  era  necesario,  sus 
armas  y  sus  vestidos.  Obras  verdaderamente  rea- 
les, emprendidas  y  ejecutadas  por  los  Peruanos 
en  gloria  de  su  inca,  y  que  al  principio  tan  úti- 
les ,  después  les  fueron  tan  perjudiciales  por  la 
facilidad  que  dieron  á  los  movimientos  y  marcha 
de  los  Españoles  para  la  conquista  del  país. 
Huayna-Capac  murió  en  Quilo,  dejando  el  ím- 

E&rio  á*^  Huáscar,  su  hijo  mayor,  habido  en  la 
oyaó  emperatriz,  hermana'suya.  Pero  como 
de  su  matrimonio  con  la  hija  defcacique  princi- 
pal de  Quito  le  quedase  un  hijo ,  á  quien  quería 
mucho,  llamado  Atahualpa,  joven  de  grandes 
calidades  y  de  no  menores  esperanzas,  dejóle 
heredado  en  aquella  provincia,  que  fue  de  sus 
abuelos  matemos,  no  previendo  los  tristes  efectos 
que  de  semejante  partición  se  seguirían.  Supo- 
nen otros  que  esta  desmembración  no  fue  obra 
de  Huayna-Capac ,  sino  de  Atahualpa,  que,  ha- 
llándose bienquisto  del  ejército  de  su  padre ,  y 
ganando  con  promesas  y  lisonjas  á  los  dos  gene- 
rales principales  Quizquiz  y  Cbalicuchima ,  qui- 
so al  amparo  de  ellos  ser  y  quedar  por  señor  del 
país  que  habla  pertenecido  á  sus  mayores.  £sta 
diferencia  lie  tradicciones  en  hechos  tan  recientes 
maníliesta  lo  mal  informados  que  estaban  los  Es«* 

fmnoles^  ó  el  influjo  que  sus  pasiones  tenían  en 
o  que  contaban,  según  que  cada  uno  quería 
disculpar  ó  acriminar  la  resistencia  de  Atahualpa 
ala  voluntad  de  su  hermano  (i),  el  cual,  que- 
ríendo  absolutamente  mantener  la  integrídad  del 
imperio,  mandó  que  el  ejército  se  volviese  al 
Cuzco,  y  que  Atahualpa,  so  pena  de  ser  tratado 
como  enemigo,  viniese  á  rendirle  la  obediencia 
y  le  restituyese  las  mujeres,  alhajas  y  tesoros 
del  inca  difunto. 

Las  amenazas  de  que  iba  armado  este  manda- 
miento ,  en  vez  de  intimidar  á Atahualpa,  le  es- 
timularon mas  á  sostener  con  la  fuerza  sus  pre- 
tensiones ó  sus  derechos ;  y  dando  el  primero  la 
señal  á  la  guerra  civil ,  salió  con  su  ejército  de 
Quito,  dirígíéndose  hacía  iacapital.  Iba  ocupan- 
do militarmente  las  provincias ,  ganando  los  na-^ 
turales  á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas  al 
paso  que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que 
su  hermano,  mas  joven  que  él  y  de  índole  mas 
mansa  y  mas  pacifica ,  vista  su  resolución  y  te- 
miendo su  poderío,  se  allanase  á  dejarle  en  la 
Bksesion  en  que  estaba  y  se  confederase  con  él. 
as  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un  ejército, 
cuyos  generales,  reforzados  con  la  gente  de  al- 
gunos valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Ata- 
hualpa ,  le  dieron  batalla  junto  al  tambo  de  To*- 
mebamba,  y  después  de  tres  dias  de  un  obstína- 

i  1 )  Véase  la  contradieeion  qne  en  esta  parte  se  observa  en  Her- 
rera cotejando  el  cap.  11 ,  llb.  7,  década  4.*,  con  el  cap.  1 » lib.  3, 
década  5.a :  en  el  primero  la  partleion  del  Rsiado  suena  becha  por 
Uaajroa-Capac ;  en  el  sef  ando  es  la  ambicton  úe  Atahualpa  la  que 
quiere  poseer  i  Quilo  rnutra  la  voluntad  de  su  hemiano  y  de  sn 
padre. 
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do  combate ,  le  vencieron  y  le  hicieron  prisione- 
ro. Llevado  al  tambo  y  guardado  allí  estrecha- 
mente, no  por  eso  perdió  el  ánimo,  pues  apro- 
vechándose del  descuido  en  que  los  vencedores 
estaban  entregados  á  la  algazara  y  borracheras 
de  la  victoria ,  con  una  barra  de  cobre  que  ledíó 
una  mujer,  rompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo 
escaparse  á  los  suyos.  Dícese  que  para  daríes 
aliento  á  seguirle  y  volver  á  la  pelea,  les  hizo 
creer  que  el  sol  su  padre  le  había  libertado ,  con- 
virtiéndole en  culebra  para  que  pudiese  salir  por 
un  pequeño  agujero ,  y  que  le  prometía  la  victo- 
ría  sobre  sus  enemigos  si  renovaba  el  combate. 
Esta  astucia,  y  mas  que  ella  su  diligencia  y  va- 
lor, ayudados  de  su  popularidad ,  le  dieron  fuer- 
zas bastantes  para  volver  sobre  sus  vencedores 
y  trocar  la  fortuna  de  la  guerra.  El  los  atacó, 
los  desbarató ,  y  el  estrago  de  una  y  otra  parte 
fue  tal,  que  largos  anos  después  se  veían  con 
asombro  en  el  campo  de  batalla  las  reli(|uias  mi- 
serables de  la  muchedumbre  que  pereció  en  ella. 
Ya  vencedor  Atahualpa ,  se  aprovechó  de  la 
ventaja  que  acaba  de  conseguir  con  la  habilidad 
y  denuedo  propios  de  un  gran  corazón ,  y  no 
puso  límite  alguno  ni  á  sus  pretensiones  ni  á  sus 
deseos*  La  rop  borla ,  insignia  real  de  los  incas, 
con  Que  se  ciñó  la  frente  en  Tomebamba,  anun- 
ció al  agitado  Perú  que  era  ya  capital  la  contien- 
da entre  ios  dos  hermanos ,  y  que  la  suerte  toda 
del  imperio  estaba  comprometida  en  sus  odios. 
Atahualpa ,  como  bastardo ,  no  podía  sentarse 
en  aquel  trono,  herencia  sagrada  y^esclusiva  de 
los  hijos  legítimos  del  sol.  Pero  la  falta  de  titulo 
se  suplía  con  su  atrevimiento  y  arrogancia ,  y  sus 
acciones  y  sus  palabras  eran  menos  de  usurpador 
artificioso  que  de  monarca  ofendido  é  irritado. 
Desdoran  con  efecto  su  victoria  y  su  fortuna  las 
muestras  de  severidad  y  de  rigor,  ó  por  mejor 
decir,  de  crueldad,  que  iba  dando  según  ade- 
lantaba en  su  marcha.  Asoló  á  Tomebamba,  cas- 
tigó las  tribus  que  habían  abandonado  su  parti- 
do y  una  de  ellas ,  la  de  los  cánaris,  de  quien 
tenia  mayores  quejas,  no  pudo  aplacar  su  enojo 
por  mas  demostraciones  de  humillación  y  arre- 

Eentimiento  que  le  hizo.  Mandó  matar  de  ellos 
ombres  á  millares,  y  que  sus  corazones  fuesen 
esparcidos  porias  sementeras,  diciendo  cque 
quería  ver  el  fruto  que  daban  corazones  fingidos 
y  traidores.  >  Con  esto  siguió  su  camino  hacia  el 
Cuzco,  y  se  situó  en  Caxamalca,  desde  donde 
podía  atender  á  los  movimientos  de  su  competi- 
dor y  á  la  marcha  y  miras  de  los  Castellanos, 
cuya  entrada  ya  sabia  y  empezaba  á  darle  cui- 
dado. 

Fue  pues  indispensable  á  Huáscar  juntar  nuevo 
ejército  y  salir  personalmente  á  defender  su  tro- 
no. Las  fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran  casi 
iguales  entonces,  bien  que  ni  por  la  esperiencia, 
ni  por  la  calidad,  ni  por  la  confianza,  pudieseu 
las  del  Cuzco  compararse  con  las  del  .Quito. 
Atahualpa  envió  delante  la  mayor  parte  de  los 
suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquiz  y 
Cbalicuchima;  y  estos,  mas  hábiles  ó  roas  feli- 
ces que  los  caudillos  enemigos,  sorprendieron  un 
destacamento,  en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar, 
y  le  hicieron  prisionero.  Con  esta  desgracia  su 
ejército  ^e  dispersó  y  se  deshizo ;  los  vencedores 
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se  adelantaron  á  ocupar  la  capital ,  y  Atahualpa, 
noticioso  de  su  fortuna ,  ordenó  que  su  hermano 
fuese  llevado  vivo  á  su  presencia  íl). 

Eotre  tanto  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño 
e^caadron  avanzaba  para  encontrarle.  La  mar- 
cha era  lenta,  parte  por  la  dificultad  de  los  ca- 
minos,  parte  por  la  circunspección  necesaria 
para  transitar  por  pueblos  desconocidos,  cuya 
volantad  era  preciso  ganar  y  asegurar  imponién- 
doles respeto  y  confianza.  Asi  es  que ,  aunque 
de  San  Miguel  á  Caxamalca  no  hay  mas  que  doce 
grandes  jornadas,  los  Españoles  tardaron  cerca 
de  dos  meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no 
es  esceso ,  atendidos  las  estorbos  que  tenian  que 
saperar.  Mientras  mas  avanzaban  mas  noticias 
tenian  del  poder  y  fuerzas  del  monarca  que  bus- 
caban. Estas  noticias,  si  en  unos  acrecentaban 
la  ambición  y  la  esperanza ,  en  otros  ayudaban 
ai  recelo ,  considerando  su  corto  número  y  sus 
pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  principio 
atajar  este  desaliento,  y  con  resolución  verdade- 
ramente bizarra  y  propia  de  su  carácter  hizo  en- 
tender á  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  vol- 
ver á  avecindarse  en  San  Miguel  podian  hacerlo 
en  buen  hora,  y  allí  se  les  señalarían  indios  con 
quien  sustentarse,  como  á  los  demás  que  habían 
quedado,  pues  él  no  quería  que  nadie  le  siguiese 
con  flojedad  y  tibieza,  confiando  mas  en  el  valor 
de  los  pocos  que  le  acompañasen  con  buen  áni- 
mo ,  que  en  el  número  de  muchos  desalentados. 
Cinco  de  á  caballo  y  cuatro  infantes  fueron  ios 
únicos  que  se  aprovecharon  de  esta  licencia,  la 
cual  parecerá  por  ventura  mas  temeridad  que 
valentía  á  los  que  consideren  bien  cuánto  valia 
cada  hombre  en  aquellos  descubrimientos  y  con- 
quistas ,  j[  cuan  difícil  era  poder  suplir  el  vacío 
de  cualquiera  que  faltaba. 

Purgado  asi  el  ejército  de  aquellos  pocos  co- 
bardes, los  demás  siguieron  alegres  y  animosos 
adonde  su  capitán  los  llevaba.  Por  fortuna  en 
todos  los  pueblos  fueron  recibidos  de  paz,  y  si 
noticias  equivocadas  ó  siniestras  interpretaciones 
les  infundían  tal  vez  recelo  en  algún  paraje,  este 
recelo  se  disipaba  al  punto  aue  llegaban ,  con  la 
amistosa  disposición  de  los  Indios  y  con  el  buen 
hospedaje  que  de  ellos  recibían.  Díjose  á  Pizarro 
que  en  un  pueblo  llamado  Caxas  habia  gente  de 
¿ncrra  de  Atahualpa  esperando  á  los  Castellanos. 
El  envió  allí  un  capitán  con  algunos  soldados 
para  que  cautelosamente  lo  reconociese,  y  ha- 
ciendo otro  dia  de  marcha  sentó  su  real  en  el 
pueblo  de  Zaran,  y  allí  espero  las  resultas  del 
reconocimiento  mandado.  El  capitán  encontró 
en  Caxas  un  recaudador  de  tríbulos,  el  cual  le 
recibió  con  franqueza  y  amistad ,  y  le  dio  bas- 
tante noticia  de  la  marcha  que  llevaba  su  rey. 
del  modo  que  allí  tenian  de  cobrar  las  contribü* 
clones  y  de  otras  costumbres  del  país.  El  capitán 
español ,  que  no  solo  reconoció  á  Caxas ,  smo  á 
Guacabamba ,  otro  pueblo  cercano  á  él  y  mas 
grande ,  volvió  maravillado  de  las  grandes  cal* 
zadas  que  iban  por  aquel  distrito,  de  los  puen- 
tes que  vio  sobre  los  ríos ,  de  las  acequias ,  de  las 

( 1 )  En  el  modo  de  contar  estos  sucesos ,  hay  macha  variedad  en 
los  aotores  espa fióles.  Kn  el  testo  se  ha  segaido  la  narración  de 
Zarate,  que  os  la  mas  clara ,  la  mas  consistente  v  la  mas  probable. 
Otros  hacen  preceder  j  sei^air  esta  catástrofe  de  diferentes  batallas 
y  de  muchas  atrocidades. 


fortalezas  que  tenian  construidas,  de  los  alma- 
cenes de  vestuario  y  provisiones  para  el  ejerció; 
en  ün,  de  la  fábrica  de  ropas  que  habia  en  Caxas» 
donde  muchedumbre  de  mujeres  hilaban  y  tejían 
vestidos  para  ios  soldados  del  inca.  Contaba  tam- 
bién que  á  la  entrada  del  pueblo  rió  ciertos  in- 
dios ahorcados  por  los  pies,  en  castigo  de  haber 
uno  de  ellos  entrado  en  aquel  retiro  á  ffozar  de 
una  mujer,  y  de  habérselo  consentido  Tos  por- 
teros que  las  guardaban,  Esta  severídad  de  jus- 
ticia, esta  autoridad  y  poder ,  eiercidosá  lo  lejos 
con  una  obediencia  tan  puntual ;  estos  prepara- 
tivos de  guerra ,  hechos  con  tanta  previsión  é 
inteligencia ;  en  fin,  una  policía  y  un  orden  tan 
bien  observados  y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocía 
en  las  regiones  que  habían  recorrido,  debió  dar 
á  entender  á  los  Españoles  que  era  muy  diferente 
gente  la  que  iban  a  esperimenlar ,  y  bien  digno 
de  respeto  y  de  recelo  el  poder  del  monarca  i 
cuya  presencia  se  dirígian. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que 
se  dijo  enviado  de  Atahualpa ,  y  traía  de  regalo 
al  general  español  dos  vasos  de  piedra  para  be- 
ber ,  artificiosamente  labrados ,  y  una  carga  de 
patos  secos  para  que  hechos  polvo  se  sahumase 
con  ellos,  según  el  uso  de  los  principales  del  país. 
Anadió  que  el  inca  le  encargaba  decirle  que  que- 
na ser  su  amigo ,  y  que  le  aguardaba  de  paz  en 
Caxamalca.  La  calidad  y  cortedad  del  presente 
de  parte  de  un  monarca  tan  poderoso  pudieran 
dar  que  sospechar  á  cualquiera  aun  menos  cau- 
teloso que  Pizarro.  El  sin  embargo  aparentó 
recibir  el  regalo  con  estimación  y  agrado,  y  dijo 
al  indio  que  recibía  agradecido  aquella  demos- 
tración de  amistad  de  parte  de  tan  gran  principe, 
y  le  encargó  le  manifestase  de  la  suya  que  no— 
ticioso  de  las  guerras  que  sostenía*  contra  sos 
enemigos,  se  había  movido  para  servirle  en  ellas 
con  aquellos  compañeros  y  hermanos  suyos ,  y 
muy  principalmente  ademas  para  darle  una  em- 
bajada de  parte  del  vicario  de  Dios  en  la  tierra, 
y  del  rey  de  Castilla,  un  príncipe  muy  grande  y 
poderoso.  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los 
que  le  acompañaban  fuesen  bien  tratados  y  aga- 
sajados ,  y  anadió  que  si  algunos  dias  quería  es- 
tar con  ellos  descansando  lo  podía  hacer  en  buen 
hora.  El  se  quiso  volver  al  instante  á  su  señor, 
y  entonces  le  mandó  dar  una  camisa  de  lino,  un 
bonete  colorado,  cuchillos,  tijeras  y  otras  bujerías 
de  Castilla ,  con  las  cuales  aquel  emisario  se  fué 
muy  contento.  Los  vasos  del  presente,  con  mucha 
ropa  de  algodón  y  lana  entretegida  con  oro  y 
plata,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por  donde 
habían  transitado,  se  enviaron  á  San  Miguel, 
adonde  el  gobernador  escribió  contando  los  tér- 
minos en  que  se  hallaba  con  el  inca,  y  encargando 
á  aquellos  españoresque  conservasen  átona  cos- 
ta la  paz  con  los  Indios  de  la  comarca. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos, 
donde  los  recibieron  de  paz,  los  Españoles  se 
hallaron  á  orillas  de  un  caudaloso  río  muy  po- 
blado de  la  otra  parte.  Recelando  algún  impedi- 
mento ,  mandó  Pizarro  á  su  hermano  Hernando 
que  lo  pasase  á  nado  con  algunos  soldados,  para 
divertir  á  los  Indios  y  pasar  él  entre  tanto  con  la 
demás  gente.  Los  moradores  de  aquellos  pueblos 
huyeron  luego  que  vieron  atravesar  el  no  á  los 
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Españoles :  solo  pudieron  alcanzarse  algunos  po- 
cos, á  quienes  Ueraando  Pizarra  procuraba  aquie- 
tar; 7  como  ninguno  de  ellos  respondiese  á  lo 
que  se  les  preguntaba  de  Atahualpa ,  hizo  dar 
tormento  á  uno ,  el  cual  declaró  que  el  inca ,  mal 
enojado  con  los  Castellanos  y  resuelto  á  acabar 
con  ellos»  los  aguardaba  de  guerra » dispuesta  su 
gente  en  tres  puntos ,  uno  al  pié  de  la  sierra,  otro 
en  la  cima,  y  el  último  en  Caxamalca.  Dijo  ade- 
mas que  asi  lo  habia  oído ,  y  (]ue  tenia  motivos 
de  saoerlo ,  por  ser  hombre  principal.  Dióse  no- 
ticia de  esto  al  gobernador,  que  hizo  al  instante 
cortar  árboles  en  las  riberas ,  y  en  tres  pontones 
pasó  la  gente  y  los  equipajes ,  llevando  los  ca- 
ballos á  nado.  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  de 
aquellos  lagares ,  y  enviado  á  llamar  un  cacique 
de  las  cercanías ,  ¿te  vino  •  y  de  él  entendió  que 
Atahaalpa  se  hallaba  mas  adelante  de  Caxamalca, 
en  Guamachiíco,  con  mas  de  cincuenta  mil  horn* 
bres  de  guerra.  Esta  era  la  verdad ,  y  asi  el  tor- 
mento dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió  fue 
una  crueldad  bien  superfina ,  pues  su  ueclaracíon 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en 
perplegídad  el  ánimo  del  gobernador,  que  por  lo 
mismo  resolvió  saber  directamente  la  verdad,  en- 
viando á  un  indio  de  su  confianza  que  espiase  la 
estación ,  fuerzas  y  movimientos  de  Atanualpa. 
Escogió  para  el  caso  uno  de  la  provincia  de  San 
Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía ,  sino  por 
mensajero ,  pareciéndole  que  asi  podía  hablar 
con  el  inca  y  traer  mejor  relación  de  todo.  Tú- 
volo á  bien  Pizarro,  y  le  mandó  que  fuese  y  le 
saludase  de  su  parte ,  haciéndole  saber  que  iba 
caminando  sin  nacer  á  nadie  violencia ,  con  el 
objeto  de  besarle  las  manos  y  darle  la  embajada 
que  llevaba ,  y  ayudarle  al  mismo  tiempo  en  las 
guerras  que  tenia,  si  quería  aceptar  su  amistad 
y  su  servicio.  El  indio  partió  con  su  embajada, 
encargado  también  de  avisarle  con  uno  de  los 
companeros  que  llevaba,  si  habia  en  la  tierra 
gente  de  guerra ,  como  se  les  habia  dicho  antes. 

Después  de  tres  dias  de  camino  por  tierras  fá- 
ciles y  apacibles ,  llegaron  ya  cerca  de  las  sier- 
ras intermedias  entre  Caxamalca  y  ellos.  Eran 
ásperas  y  tajadas,  de  dificultosa  subida,  y  acaso 
imposibles  de  vencer  si  gente  de  guerra  las  de- 
fendiera. A  la  derecha  tenían  el  gran  camino  lla- 
no y  derecho  que  los  llevaba  hasta  Chincha  sin 
dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  incli- 
naban muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y 
se  abandonase  la  idea  de  subir  por  las  alturas. 
Mas  el  general ,  altamente  convencido  de  que 
todo  el  buen  éxito  de  su  espedicion  consistia  en 
avistarse  cuanto  antes  con  el  inca ,  les  hizo  en- 
tender cuan  impropio  era  de  Españoles  huir  de 
las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿Qué  pen- 
saría de  ellos  el  inca  cuando  supiese  que  torcían 
el  camino,  después  de  haberle  anunciado  que 
iban  derechos  a  buscarle?  Diría  que  no  osaban 
de  miedo :  asi  los  despreciaría ,  y  en  este  des- 
precio consistia  el  peligro ,  pues  qne  no  podían 
vivir  tranquilos  en  medio  de  aquellas  gentes 
sino  teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  ate- 
morizadas con  su  audacia.  Era  preciso  pues  mar- 
char por  la  sierra ,  una  vez  que  lo  mas  arduo  no 
solo  era  para  ellos  lo  mas  glorioso ,  sino  también 
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lo  mas  seguro.  Todos  á  una  voz  respondieron 
qne  los  llevase  por  el  camino  que  quisiese,  pro- 
metiéndole alegres  y  animosos  seguirle  adonde 
quiera,  y  hacer  cumplidamente  su  deber  cuando 
la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra.  Pizarro, 
tomando  consigo  cuarenta  caballos  y  sesenta  in- 
fantes, comenzó  á  subirla  el  primero,  dejando 
atrás  el  resto  de  los  soldados  con  el  bagaje,  en- 
cargándoles que  fuesen  siguiendo  poco  á  poco 
sus  pasos  según  las  órdenes  y  avisos  que  él  les 
daría.  La  subida,  como  se  ha  dicho ,  era  agria  y 
dificultosa;  los  caballos  iban  del  diestro ,  porque 
montados  era  imposible,  y  los  pasos  á  veces  tan 
escarpados ,  que  iban  subiéndolos  como  por  esca- 
lones. Una  fortaleza  que  había  en  un  cerro  bien 
empinado  le  sirvió  de  punto  de  dirección ,  y  á 
ella  llegaron  al  mediar  el  dia.  Era  de  piedra  y 
puesta  en  un  sitio  todo  de  pena  tajada,  salvo  él 
paso  por  ponde  habían  subido.  Maravilláronse 
mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado  desampa- 
rado aquel  punto ,  donde  cien  hombres  resueltos 
podían  desbaratar  un  ejército  con  solo  arrojar 
piedras  desde  arriba.  Mas  no  habia  por  qué  ad- 
mirarse deque  el  inca,  que  según  touas  las  apa- 
riencias los  esperaba  de  paz ,  no  guardase  aquel 
derrumbadero  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía 
seguir  su  marcha  sin  recelo ,  y  el  gobernador 
avanzó  por  la  tarde  hasta  otra  fortaleza  que  es- 
taba mas  adelante ,  situada  en  un  lugar  casi  en- 
teramente desamparado.  Allí  pasó  la  noche ;  pe- 
ro antes  de  que  espirase  el  dia  lle^ó  á  su  pre- 
sencia un  indio  enviado  por  el  mensajero  que  ha- 
bia desapachado  anteriormente  para  el  inca.  Este 
iba  á  avisaríe  que  en  todo  el  camino  que  habia 
andado  ninguna  gente  de  guerra  habia  visto ,  ni 
otro  estorbo  ninguno;  que  él  iba  adelante  ácum- 
plir  con  su  comisión ,  y  que  tuviese  entendido 
que  al  dia  siguíents  se  presentarían  á  él  dos  en- 
viados de  Atahualpa.  Pizarro,  entendido  esto,  no 
quiso  que  los  embajadores  le  hallasen  d  n  tan 
poca  gente  como  allí  tenía ,  y  avisó  á  los  que 
quedaban  atrás  que  se  apresurasen  para  juntarse 
con  él.  Entre  tanto  siguió  su  camino,  llegó  á  lo 
alto  de  la  sierra  y  mandó  plantar  allí  sus  tiendas 
para  esperar  á  sus  companeros.  Estos  llegaron, 
y  poco  tiempo  después  Jos  mensajeros  del  inca, 
(|ue  presentaron  al  capitán  diez  reses  de  su  par- 
te,  y  le  dígeron  que  iban  á  saber  el  dia  en  que 
pensaba  llegar  á  Caxamalca ,  para  enviarle  bas- 
timentos al  camino.  A  este  comedimiento  respon- 
dió Pizarro  no  menos  cortesmente  que  iría  con 
toda  la  brevedad  posible.  Mandó  que  se  les  afca- 
sajase  y  recalase  bien ,  y  preguntóles  noticias 
del  país  y  de  la  guerra  que  el  inca  sostenía.  El 
inca,  según  ellos,  quedaba  en  Caxamalca  sin 
gente  de  guerra,  porque  la  había  toda  enviado 
contra  el  Cuzco:  contaron  largamente  lasdiferen- 
cias  de  los  dos  hermanos  v  las  glorias  de  su  rev, 
entre  ellas  el  haber  vencido  á  Huáscar  y  héchoie 

Í)risionero  por  medio  de  sus  capitanes,  que  ya  se 
e  traían  con  las  grandes  riquezas  aue  le  encon- 
traron. A  esto ,  por  si  acaso  era  dicoo  con  inten- 
ción de  espantarle ,  respondió  arrogantemente  el 
capitán  castellano  que  el  rey  su  señor  tenia  cría- 
dos  mayores  señores  que  Atahualpa ,  y  también 
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capitanes  que  le  habían  vencido  grandes  bata- 
llas y  preso  reyes  mas  poderosos.  Este  era  quien 
le  enviaba  para  dar  al  inca  y  á  sus  vasallos  no- 
ticia y  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  tal 
era  el  objeto  que  le  llevaba  á  su  presencia.  Que 
deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  guerras 
que  tenia,  si  de  ello  era  gustoso,  y  se  quedaria 
en  sus  dominios,  aun  cuando  sus  intentos  eran 
de  ir  con  sus  companeros  á  buscar  la  otra  mar. 
En  fin,  que  él  iba  de  paz  si  de  paz  le  recibian; 
y  aunque  no  buscaba  la  guerra ,  no  rehusaría 
hacerla  si  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensajeros,  llegó  á  la 
noche  siguiente  el  primero  que  habia  buscado  á 
Pizarro  ae  parte'del  inca  en  la  estancia  de  Zaran, 
junto  á  Caxas  y  Guacabamba,  y  llevádole  el  pre- 
sente de  los  vasos  de  piedra.  Ahora  venia  con 
mayor  autoridad :  acompañábanle  muchos  cria- 
dos ,  traia  vasos  de  oro ,  en  que  bebia  su  vino,  y 
con  él  brindaba  á  los  Castellanos ,  diciéndoles 
que  se  queriair  con  ellos  hasta  Caxamalca.  Pre- 
sentó otras  diez  reses  de  regalo,  hizo  algunas 
preguntas,  y  hablaba  mas  desenvueltamente  que 
primero,  ensalzando  hasta  el  cielo  el  poder  de  su 
señor.  A.  pocos  días  de  estar  este  indio  con  los 
Castellanos,  volvió  el  mensajero  que  Pizarro  ha- 
bia enviado  al  inca  antes  de  emprender  la  subi- 
da de  la  sierra ,  y  no  bien  hubo  entrado  en  el 
campamento  y  avisado  al  otro  indio,  cuando  se 
agarró  furioso  con  él  y  empezó  á  maltratarle 
cruelmente.  Separólos  inmediatamente  el  gober- 
nador ,  y  preguntado  el  recien  llegado  por  la 
causa  de  aquel  atrevimiento,  c¿cómo  queréis 
contestó,  que  yo  lleve  con  paciencia  ver  aquí 
honrado  y  regalado  por  vosotros  á  este  perverso, 
que  no  ha  venido  sino  á  espiar  y  á  mentiros, 
mientras  que  yo,  embajador  vuestro,  ni  he  po- 
dido ver  al  inca,  ni  me  han  dado  de  comer,  y 
apenas  he  podido  escapar  con  la  vida ,  según  me 
han  maltratado?}  Refirió  en  seguida  que  él  ha- 
bia encontrado  á  Caxamalca  sin  gente,  y  á  Ata- 
hualpa  con  su  ejército  en  el  campo;  que  no  se 
le  hablan  dejado  ver  bajo  el  preteslo  de  que  es* 
taba  recogioo  ayunando  y  entregado  á  sus  de- 
vociones ;  que  hábia  hablado  con  un  pariente  del 
inca,  al  cual  habia  referido  toda  la  grandeza, 
valor  y  armas  de  los  Españoles ;  pero  que  aquel 
indio  lo  habia  tenido  todo  en  poco,  menospre- 
ciando por  su  corto  numero  á  los  extranjeros.  El 
otro  indio  replicó  que  si  en  Caxamalca  no  habia 
gente,  era  por  dejar  sus  casas  desocupadas  á  los 
nuevos  huéspedes;  y  si  el  inca  estaba  en  el  cam- 
po ,  era  porque  lo  acostumbraba  hacer  asi  desde 
que  duraba  la  guerra.  cTü  no  has  podido  verle, 
anadió  dirigiéndose  á  su  adversario  ,  porque 
ayunaba,  y  en  tal  tiempo  nadie  le  ve  ni  le  haola 
y  si  te  hubieras  aguardado  y  dicho  de  parte  de 
quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyera  y  te  mandara 
regalar,  pues  no  hay  duda  en  que  son  pacificas 
sus  intenciones. 

¿A  quién  creer?  El  gobernador,  según  la  pro- 
pensión de  su  genio ,  mas  cauteloso  que  confiado, 
y  midiendo  la  disposición  del  inca  ¡lor  la  suya, 
se  inclinaba  mas  bien  á  loque  decia  el  indio  ami- 
go, que  no  al  que  se  decia  mensajero.  Disimuló 
sin  embargo ,  en  lo  que  era  gran  maestro ,  repri- 
mió y  contuvo  á  su  emisario ,  y  siguó  honrando 
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y  tratando  bien  al  del  monarca  peruano  (1).  T  ún 
detenerse  mas  tiempo,  dio  cuanta  priesa  pudo  á 
su  viaje  para  llegar  á  Caxamalca,  de  donde  ya 
no  estaba  distante.  Vinieron  á  lasazon  otros  men- 
sajeros de  Atahualpa  con  bastimentos ,  que  re- 
cibió con  muestras  de  mucha  gratitud ,  j  coa 
ellos  envió  á  pedir  al  inca  su  amistad,  rogándole 
que  procediese  de  buena  fe ,  y  asegurando  que 
por  su  parle  no  habria  falta  en  corresponderie 
con  la  misma. 

De  allí  á  poco  se  descubrió  á  Caxamalca  coa 
sus  campos  bien  labrados  y  abundosos,  los  re- 
baños paciendo  á  trechos,  y  de  lejos  el  ejército 
del  inca ,  acampado  á  la  falda  de  una  sierra  en 
toldos  de  algodón ,  y  con  un  aparato  no  visto 
antes  por  los  Españoles.  Como  una  legua  antes 
de  llegar ,  el  gobernador  hizo  alto  para  reunir 
su  gente,  dividióla  en  tres  trozos,  y  señalando 
á  cada  uno  su  capitán ,  se  puso  en  marcha  otra 
vez ,  y  entró  en  Caxamalca  á  hora  de  vísperas 
del  15  de  noviembre  de  aquel  año  (1532).  No 
era  ciertamente  motivo  de  confianza  hallarse  con 
el  pueblo  sin  gente  alguna  mas  que  unas  pocas 
mujeres  en  la  plaza  que ,  según  se  dice ,  aal^n 
demostraciones  claras  de  la  lástima  que  tenían 
de  aquellos  estranjeros  por  su  manifiesta  perdi- 
ción. Pizarro,  en  consecuencia,  después  de  re- 
conocido el  pueblo  y  visto  los  diferentes  puntos 
que  ofrecía  para  la  seguridad ,  halló  que  la  me- 
jor estación  militar  era  la  plaza ,  que  cercada 
toda  de  una  pared  bastante  fuerte  y  alta ,  con 
solas  dos  puertas  que  caían  á  las  caites  de  la 
ciudad ,  y  aquellas  casas  para  su  alojamiento  en 
medio,  le  orrecia  la  mejor  y  mas  oportuna  po- 
sición para  resguardarse  de  cualquiera  sorpresa. 
y  sostenerse  en  caso  de  ataque  contra  aquella 
muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo  maní- 
fiesta,  concibió  al  instante  el  plan  de  atraer  allí 
al  inca  para  acorralarle  y  apoderarse  mas  fácil- 
mente de  su  persona ,  es  preciso  confesar  que 
su  talento  militar  era  tan  pronto  en  concebir 
como  su  ánimo  duro  é  inexorable  en  resolver. 

Viendo,  pues,  desierta  á  Caxamalca  y  que  el 
inca  no  daba  muestras  de  venir,  acordó  enviarle 
á  Fernando  de  Soto  con  quince  caballos  y  el  in- 
térprete Felipillo,  á  fin  de  que  le  hiciese  acata- 
miento de  su  parte,  y  le  pidiera  que  diese  las 
disposiciones  que  estimase  oportunas  para  que  él 
le  fuese  á  besar  las  manos  y  declararle  la  comi- 
sión que  llevaba  de  parte  ae  su  señor  el  rey  de 
Castilla.  Soto  partió,  y  el  generaf,  contemplan- 
do la  multitud  de  indios  que  el  inca  tenia  con- 
sigo ,  envió  tras  él  otros  veinte  caballos  para  que 
le  hiciesen  espaldas ,  al  mando  de  su  nenmano 
Hernando ,  que  fue  el  que  le  advirtió  el  peligro 
que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  las 
intenciones  de  Atahualpa.  Uno  y  otro  llevaban 
orden  de  conducirse  con  la  mayor  circunspec- 
ción y  respeto,  sin  inquietar  ni  molestar  á  nadie 
en  su  cammo. 

Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento  á 
vista  de  los  Indios,  que  contemplaban  admira- 
dos la  fiereza  y  docilidad  del  caballo  que  mon- 

1  El  mensajero  de  AUhnalpí  venia  á  lo  menos  eatoKzado  con 
los  presentes  qne  habia  traído  en  sos  dos  embijadas,  i  Gnáles  eran 
las  firedenclales  del  indio  de  San  Mignel  enTifdo  al  Inca  por  Pí- 
urro?  NíQganas  á  la  verdad  ,  y  en  tal  caso  no  es  macho  de  ettra- 
fi/r  que  ínc(€  mal  recibido. 
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taba.  Llegado  allá  y  preguntado  á  qué  iba,  con- 
testó que  llevaba  una  embajada  para  el  inca,  de 
su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de  los  Cristia- 
nos; Entonces  el  inca  salió  grandemente  acom- 
pañado y  representando  majestad  y  gravedad: 
sentóse  en  un  rico  asiento ,  y  mandó  se  pregun- 
tase á  aquel  embajador  lo  que  quería.  Solo  se 
apeó  del  caballo ,  y  haciéndole  reverencia ,  res«* 
petttosamente  le  dijo  que  don  Francisca  Pizarro, 
su  capitán ,  deseaba  mucho  besarle  las  manos, 
conocerle  personalmente ,  v  darle  cuenta  de  las 
causas  porque  habia  ido  i  aquélla  tierra,  con 
otros  negocios  que  holgaría  saber ;  que  por  eso 
le  habia  enviado  á  saludarle  y  suplicarle  que  se 
sirviese  de  ir  á  cenar  aquella  noche  con  él  á 
Caxamalca,  ó  á  comer  al  otro  día,  pues  aunque 
cstranjero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de  regalarle 
y  obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  debi- 
(los  k  tan  gran  principe.  El  inca  contestó ,  no 
por  sí  mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  prin- 
cipal que  á  su  lado  estaba,  que  agradecía  la 
buena  voluntad  de  su  capitán,  y  que  por  ser 
ya  tarde,  otro  dia  íria  á  verse  con  él  en  Caxa- 
hialca.  Soto  ofreció  decir  lo  que  se  le  niandabaí 
y  preguntó  si  habia  otras  órdenes  que  llevar. 
(Iré ,  anadió  el  inca,  con  mi  ejército  en  orden 
y  armado ,  mas  no  teníais  pena  ni  miedo  por 
ello.»  Habia  ya  en  esto  llegado  Hernando  Pizar- 
ro,  y  dijo  k  Atahualpa  las  mismas  razones  que 
Hernando  de  Soto.  Advertido  el  inca  deque  aquel 
que  hablaba  era  hermano  del  gobernador,  alzó 
los  ojos ,  que  hasta  entonces  por  representar  gra- 
vedad los  habia  tenido  bajos /  y  le  dijo,  cque 
Mayzabelica,  un  canitan  siiyo  en  el  rio  Turí- 
i^ra ,  le  habia  avisaao  de  haber  muerto  á  tres 
castellanos  y  un  caballo,  por  haber  tratado  mal 
á  los  caciques  del  contorno  (i).  El,  sin  embar- 
go, quería  ser  su  amigo,  y  se  iria  á  ver  al  otro 
dia  con  su  hermano  el  general.»  A.  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Mayzabelica 
mentia ,  porque  todos  los  indios  de  aauel  valle 
eran  como  mujeres,  bastando  un  solo  caballo 
pera  toda  la  tierra ,  como  lo  conocería  cuando 
los  viese  pelear :  añadió  que  el  gobernador  era 
muy  su  amigo  y  le  ofrecía  su  ayuda  contra  cual- 
quiera á  quien  quisiese  hacer  guerra.  cCuatro 
jornadas  de  aquí ,  repuso  el  inca ,  hay  unos  in- 
dios muy  bravos  con  ouienes  yo  no  puedo ,  y  allí 
podéis  ir  á  ayudar  á  los  mios.  Diez  de  á  caballo 
enviará  el  gobernador,  contestó  Hernando,  y 
estos  bastarán :  tus  indios  no  son  necesarios  sino 
para  buscar  á  los  que  se  escondan.»  Sonrióse 
Atahualpa,  porque  ignorante  todavía  de  las  fuer- 
zas y  armas  castellanas ,  las  razones  que  oía  de- 
bieron parecerle  baladronadas  pueriles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mujeres 
ron  vasos  de  oro  en  sus  manos ,  en  que  traian 
la  chicha  ó  vino  que  ellos  hacian  del  maiz .  y 
por  orden  del  inca  les  ofrecieron  de  beber.  Re- 
husábanlo los  Castellanos  por  su  repugnancia  á 
aquel  brebaje ;  pero  al  fin ,  importunados  y  por 
no  parecer  descorteses,  lo  aceptaron.  T  como  si 
c|uisiesen  pagar  un  agasajo  con  otro,  advirtiendo 

( I)  De  esté  Mayubelica  nada  dice  Herrera  en  si  relación  ante 
ríor.  domara  le  micata  como  jefe  de  qoo  de  los  distritos  por  donde 
pasaron  los  Rspafloíes  en  so  viaje,  j  como  despreclador  de  ellos  en 
I  as  Kdticias  que  daba  al  Inca. 


688 

que  el  inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de 
Hernando  de  Solo ,  este  capitán  saltó  en  él ,  y 
empezó  á  escaramucear  y  á  revolverle  y  corve- 
tear de  una  parte  á  otra ,  haciéndole  echar  mu« 
cha  espuma.  Mirábalo  Atahualpa  con  atención  y 
maravilla ;  pero  sin  mostrar  espanto  ni  recelo  al- 
guno, aun  cuando  Soto  acercó  alguna  vez  tanto 
el  caballo ,  que  con  el  resuello  le  hizo  mover  los 
hilos  de  la  boría ;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y 
castigó  á  alguno  de  los  suyos  porque  se  dejaron 
vencer  del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acer« 
carse  á  ellos.  Despidiéronse ,  en  fin ,  los  embaja- 
dores con  el  encargo  de  decir  á  su  general  que  el 
inca  iria  otro  dia  á  visitarle,  y  que  entre  tanto  se 
aposentase  con  su  gente  en'tres  de  los  salones 
grandes  que  habia  en  la  plaza ,  dejando  el  de  en 
medio  para  él.  Vueltos  áCaxamalca,  dieron  cuen- 
ta de  sn  comisión ,  ponderando  la  majestad  y  en- 
tereza del  inca  y  las  fuerzas  de  su  ejército,  que  á 
su  parecer  subiría  á  mas  de  treinta  mil  hombres 
de  guerra.  Esto  empezó  á  amedrentar  á  muchos 
de  los  soldados ,  considerando  que  eran  cerca  de 
doscientos  para  cada  castellano.  Pero  su  gene* 
ral ,  menos  receloso  de  aquella  fuerza  aparente 
que  contento  de  que  el  inca  se  viniese  tan  incau- 
tamente á  poner  en  sus  manos ,  les  dijo  que  no 
tuviesen  recelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual, 
en  vez  de  servir  á  los  Indios  de  provecho,  iba  á 
ser  su  perdición ,  y  que  si  ellos  fuesen  hombres 
como  allí  lo  habian  sido ,  él  les  aseguraba  una 
felicísima  victoria. 

Al  dia  siguiente  Atahualpa ,  después  de  avi- 
sar al  general  español  que  ya  iba  á  veríficar  su 
visita ,  advirtiéndole  que  á  ejemplo  de  los  Cas- 
tellanos que  habian  ido  armados  [á  su  real  ,^él 
también  llevarla  armada  su  gente,  dio  la  señal 
de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movimiento 
con  dirección  á  Caxamalca.  Iba  formado  en  tres 
cuerpos,  según  las  diferentes  armas  que  cada 
uno  de  ellos  traia.  Uno  como  de  doce  mil  hom- 
l)res  era  el  delantero,  armados  de  ondas  los  unos, 
y  otros  de  pequeñas  mazas  de  cobre  guarneci- 
das de  puntas  muy  agudas.  Detrás  de  ellos  otro 
como  de  cinco  mil,  que  llevaban  astas  largas, 
llamadas  aiííos ,  armadas  de  lazos  corredizos, 
que  solian  servirles  para  enredar  y  coger  á  los 
hombres  y  las  fieras.  £1  ultimo  á  retaguardia  era 
el  cuerpo  de  los  lanceros ,  con  quienes  iban  los 
indios  de  servicio  y  el  sin  número  de  mujeres 
c|ue  seguian  el  campo.  En  el  centro  se  veía  al 
inca  sentado  en  sus  andas  tachonadas  de  oro  y 
guarnecidas  de  vistosas  phimas,  y  llevado  en 
hombros  de  los  indios  mas  príncipales.  Su  asien- 
to era  un  tablón  de  oro ,  v  encima  de  él  un  cojín 
de  lana  esquisita  sembradía  de  piedras  preciosas. 
Toda  esta  riqueza ,  sin  embargo ,  y  todo  este 
aparato  no  daban  tanta  dignidad  y  decoro  á  su 
persona  como  la  boría  encarnada  que  le  caia 
sobre  la  frente  y  le  cubria  las  cejas  y  las  sienes: 
insignia  augusta  de  los  sucesores  del  sol ,  vene- 
rada y  adorada  de  aquel  inmenso  gentío.  Tres- 
cientos hombres  marchaban  delante  de  las  an- 
das limpiando  el  camino  de  piedras,  pajas  y 
cualquiera  estorbo  que  hubiese.  Iban  formados 
los  orejones  á  los  laaos  del  monarca ,  y  con  ellos 
algunos  indios  príncipales ,  llevados  también  en 
andas  y  en  hamacas  para  ostentación  de  gran- 
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deza.  La  marcha  presentaba  un  órdea  concer- 
tado ai  son  de  las  bocinas  y  alambores ,  como 
si  fuera  una  procesión  religiosa,  y  tan  despacio 
andaba,  que  tardó  cuaf.ro  horas  eti  la  legua  que 
mediaba  entre  el  real  y  Caxamalca. 

Cala  ya  la  tarde ,  y  Pizarro  viendo  á  los  In- 
dios hacer  alto  á  un  cuarto  de  le^ua  del  pueblo 
y  que  empezaban  á  plantar  sus  toldos  como  para 
acampar  allí,  temió  perder  el  lance  que  ya  tenia 
preparado,  y  envió  á  rogar  al  inca  que  apresu- 
rase su  marcha  v  le  viniese  á  ver  antes  que  lle- 
gase la  noche.  Condescendió  Atahualpa  con  su 
ruego,  y  !e  contestó  que  allá  iba  al  instante,  y 
también  que  iba  sin  armas.  Con  efecto,  dejando 
en  aquel  punto  todo  el  grueso  de  su  gente,  y 
tomando  consigo  como  unos  cinco  á  seis  mil 
indios  de  los  de  la  vanguardia ,  continuó  su  ca- 
mino para  entrar  en  el  pueblo ,  siguiéndole  tam- 
bién en  gran  parte  los  mismos  señores  principa- 
les que  le  habian  acompañado  hasta  allí.  Entre 
tanto  el  caudillo  español  daba  las  últimas  órde- 
nes á  sus  capitanes  y  acababa  de  tomar  las  dis- 
posiciones necesarias  para  conseguir  sus  inten- 
tos con  el  menor  riesgo  posible.  Mandó  que  es- 
tuviesen escondidos  infantes  y  caballos  en  los 
aposentamientos  de  en  medio,  colocó  en  una 
eminencia  que  babia  á  un  lado  los  mosquetes, 
al  mando  de  Pedro  de  Candía,  y  unos  pocos  ar* 
cabuceros  en  una  torrecilla  de  una  de  las  casas 
que  dominaba  el  terreno.  Los  caballos  guarne- 
cidos con  pretales  de  cascabeles  para  que  hicie- 
sen mas  ruido ,  fueron  divididos  en  tres  bandas 
de  á  veinte  cada  una ,  al  mando  de  los  capita- 
nes Hernando  de  Soto ,  Hernando  Pizarro  y  Se- 
bastian de  Belalcázar.  Pizarro  tomó  consigo  vein- 
te rodeleros,  hombres  robustos  y  valientes  á  toda 
prueba,  los  cuales  debian  seguirle  y  ayudarle 
donde  quiera  que  se  dirigiese.  A  todos  se  encar- 
gó silencio  y  sosiego  hasta  que  él  diese  á  la  ar- 
tillería la  señal  de  disparar,  y  con  sus  veinte 
esforzados,  arrimado  á  las  casas  y  á  la  vista  de 
la  puerta,  se  puso  á  esperar  á  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  Gn  ,  á  entrar  los  indios  en  la 
plaza,  ordénanse  en  ella  según  su  costumbre,  y 
en  medio  de  ellos  el  inca  se  pone  en  pió  sobre 
sus  andas  como  registrando  el  sitio  y  buscando 
con  la  vista  á  los  estranjeros  á  quienes  venia  á 
encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con  un  intér- 
prete el  dominicano  Val  verde,  enviado  por  el 
gobernador  á  hacerle  las  intimaciones  y  requiri- 
mientos  de  estilo  (i).  Llevaba  en  una  mano  una 
cruz,  en  la  otra  la  Biblia.  Puesto  delante  del 
monarca  peruano ,  le  hizo  reverencia  v  le  san- 
tiguó con  la  cruz,  y  después  le  dijo  que  él  era 
sacerdote  de  Dios,  cuyo  oficio  era  predicar  y 

( i )  El  padre  Remesal ,  en  so  llUioria  de  Chiapu,  dice  que  fae 
poco  afortunado  este  fraile  en  escribirse  sus  sucesos  por  peisonas 
poco  afectas  á  la  religión  dominicana  y  á  la  persona  del  mismo  Val- 
verde,  para  echarle  la  culpa,  «qae  no  tuvo,»  de  la  prisión  del  inca, 
por  las  voces  que  taponen  dio  cuando  Atahualpa  arrojó  la  Biblia  en 
el  suelo,  como  si,  aunque  hubiera  dicho  que  creía  en  Dios  como  San 
rrdro  y  San  Pablo,  dejara  de  hacer  lo  que  hizo  quien  untes  de  en- 
viarle tenía  apercibida  la  gente,  y  á  punto  los  arcabuces  y  mosque- 
tes para  lo  que  sucedió  después.  Es  probable  que  la  suerte  del  inca 
no  hubiera  sido  otra  de  la  que  fue  aunque  el  mismo  Bartolomé  de 
las  Gasas  fuera  de  capellán  en  la  espedicíon;  pero  Remecai  debiera 
probar  con  documentos  Odedignos  la  verdadera  conducta  de  su  frai* 
le,  el  cual,  aun  por  las  relaciones  antiguas  que  menos  le  cargan ,  y 
son  las  que  se  siguen  en  el  testo,  queda  siempre  con  basunte  eal» 
pa  de  lo  qne^acaeció  con  el  inca.  (Véase  la  ¡listona  de  Chiava ,  li- 
l)ro9,cap.  7.) 


ensenar  las  cosas  que  Dios  habia  puesto  en  aquel 
libro,  y  le  mostró  la  Biblia  que  llevaba ;  anadió, 
según  se  dice,  alguna  cosa  de  los  misterios  de 
la  fe  cristiana,  de  la  donación  de  aquellas  re- 
giones hecha  por  el  Papa  á  los  reyes  de  Casu- 
lla ,  y  de  la  obligación  en  que  el  inca  estaba  de 
ponerse  á  su  obediencia ;  y  concluyó  diciendo 
que  el  gobernador  era  su  amigo ,  que  quería  la 
paz  con  él ,  y  se  la  ofrecía  con  la  misma  volun- 
tad que  hasta  allí  lo  habia  hecho.  £1 ,  como  sa* 
cerdote  se  lo  aconsejaba  también ,  pues  Dios  se 
ofendia  mucho  de  la  guerra ;  y  que  entrase  á 
ver  al  gobernador  en  su  aposento »  donde  le  es- 
peraba para  conferenciar  con  él  sobre  todos 
aquellos  puntos.  Dicho  esto ,  presentóle  la  Bi- 
blia, que  el  inca  tomó  en  sus  manos  y  volvió 
algunas  hojas ,  y  la  arrojó  al  fin  al  suelo  con 
muestras  de  impaciencia  y  de  enojo.  Ni  el  libro 
ni  en  gran  parte  las  palabras  del  religioso  podían 
en  manera  alguna  ser  inteligibles  para  él,  por 
bien  interpretadas  que  fuesen ,  lo  cual  es  muy 
de  dudar.  Pero  lo  que  sí  entendió  perfectamente 
bien,  fue  lo  que  se  le  decía  de  las  intenciones 
pacíficas  de  aqnellos  estranjeros ,  pues  al  tiempo 
de  arrojar  el  libro,  cbien  se ,  dijo,  lo  que  habéis 
hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tratado  k 
mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bohios.i 
Quiso  disculpar  el  religioso  á  los  suyos  echando 
la  culpa  á  los  Indios;  pero  él  insistió  en  su  re- 
clamación ,  afirmando  en  que  habian  de  resti- 
tuir cuanto  habian  tomado.  Entonces  Valverde, 
cobrado  su  libro ,  se  fué  para  el  gobernador  á 
darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su  conferencia . 
Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razones 
con  que  lo  hizo ;  pero  todas  convienen  en  que  no 
dejaban  tregua  al  ataque  ni  lugar  al  disimulo. 
k\  mismo  tiempo  el  inca  se  volvió  á  poner  en 
pié  y  habló  á  los  suyos ;  de  que  resultó  entre 
eilos  ruido  sordo  y  movimiento,  que  probable- 
mente fue  la  causa  inmediata  de  precipitarse  la 
acción ,  tomando  aquel  aspecto  atroz  y  espan- 
toso con  que  ha  pasado  á  los  siglos  posteriores. 
Hace  entonces  Pizarro  la  señal ,  y  al  instante 
Pedro  de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  ar- 
cabuces le  responden ,  las  cajas  y  trompetas  co- 
mienzan á  sonar,  los  caballos  se  arrojan  furio- 
sos y  embisten  por  tres  partes  á  aquel  murallon 
de  hombres  desnudos ,  y  los  infantes  los  siguen 
haciendo  todo  cuanto  estrago  pueden  con  las 
lanzas,  cenias  ballestas,  con  las  espadas.  Al 
estruendo,  tan  espantoso  y  terrible  como  impre- 
visto y  repentino,  de  armas,  hombres  y  caba— 
líos,  parecía  venirse  abajo  el  cielo,  la  tierra 
temblaba ,  y  no  quedó  entre  los  Indios  ni  hom- 
bre seguro  ni  valor  en  pié.  Todos,  despavoridos 
y  atónitos,  ó  recibían  pasmados  la  muerte  sin 
osar  moverse ,  ó  buscaban  azorados  salida  para 
huir ,  y  no  encontraban  por  dónde.  Tomadas  las 
puertas,  alta  la  muralla,  y  ellos  confusos  y  per- 
didos, se  estorbaban  y  ahogaban,  mientras  que 
los  Castellanos  los  herían  y  mataban  á  su  salvo. 
No  puede  en  modo  alguno*  darse  el  nombre  de 
batalla  á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alancea- 
das en  redil  quizá  hicieran  mas  resistencia  que 
la  que  aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encar- 
nizados enemigos.  Tal  fue  la  agonía,  en  fin, 
lal  la  fuerza  con  que  los  unos  se  apiñaron  sobre 
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los  otros ,  que  la  pared  no  pado  resistir  al  em- 
puje ,  y  reventó  por  un  lado ,  abriéadQse  un  por- 
tillo ,  que  concedió  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por 
allí  salieron ,  y  también  los  Castellanos,  que  los 
fueron  siguiendo  hasta  que  la  noche  y  una  llu- 
via que  sobrevino  puso  lia  al  alcance/La  confu- 
sión y  el  estrago  fueron  mayores  hacia  la  parte 
donde  estaba  elinca.  Pizarro  con  sus  veinte  ro- 
deleros acometió  por  aquel  lado  coa  intento  de 
apoderarse  á  toda  costa  de  la  persona  del  pr¿Q« 
cipe  f  bien  persuadido  de  que  en  esto  consistia 
todo  el  buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se 
pensó  en  huir,  sino  en  sostener  al  inca  en  las 
andas  á  toda  costa :  herian  y  mataban ;  pero  der- 
ribando uno,  entraba  otro  al  instante  á  suplirle 
con  un  ánimo  y  denuedo  que  admiraba  a  los 
Españoles  y  ios  cansaba  también.  Es  de  mara- 
villar ciertamente  que  aquellos  infelices  supie- 
sen morir  con  tal  brio,  y  no  acertasen  ni  á  de-' 
fenderse  ni  á  herir.  Cuando  Pizarro  vio  que 
algunos  de  sus  companeros,  dejando  de  herir 
en  los  Indios,  se  acercaban  á  las  andas,  dio  vo- 
ces diciendo  que  no  le  matasen,  sino  que  le 
prendiesen ;  él  mismo  hizo  entonces  un  esfuerzo 
para  apoderarse  de  su  presa ,  y  llegado  á  las  an- 
das, asió  con  mano  vigorosa  de  la  ropa  del  inca 
y  le  hizo  venir  al  suelo.  Esto  terminó  la  acción, 
porque  los  Indios ,  no  teniendo  ya  á  quien  guar- 
dar ni  respetar ,  se  desparramaron  y  desapare- 
cieron del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muertos, 
sin  que  de  los  Castellanos  pereciese  ninguno  ni 
aun  fuese  herido  tampoco ,  sino  es  Pizarro ,  que 
recibió  una  ligera  herida  en  la  mano ,  que  un 
castellano  le  hizo  sin  querer  al  tiempo  de  esten- 
der el  brazo  para  coger  á  Atahualpa  (t). 

£1  príncipe  prisionero  fue  tratado  al  principio 
por  sus  vencedores  con  todo  el  miramiento  y 
respeto  que  á  su  dignidad  se  debia.  A  la  fama 
de  que  estaba  vivo  y  sin  lesión ,  esparcida  de 
propósito  por  los  Españoles ,  fueron  acudiendo 
machos  indios ,  dícese  que  hasta  en  número  de 
cinco  mil ,  á  consolarle  y  servirle.  Y  comeen  el 
reconocimiento  que  se  hizo  en  el  campamento 
indio  al  dia  siguiente  de  la  acción ,  entre  el  ri- 
quísimo despojo  de  alhajas  de  oro  y  plata  y 
tejidos  de  lana  y  algodón  finisimos ,  se  hallasen 
también  muchas  mujeres  principales ,  bastantes 
de  la  sangre  real ,  y  algunas  mamaconas,  ó  sean 
vírgenes  consagradas  al  sol :  elevadas  también  á 
Caxamalca ,  y  aplicadas  al  servicio  y  asistencia 
de  su  príncipe ,  le  componían  una  especie  de 
corte  que ,  en  cuanto  podia  conciliarse  con  su 
cautiverio,  no  desdecía  absolutamente  de  su 
majestad  y  dignidad  antigua.  Ayudaba  á  ello 
también  la  cortesía  y  respeto  con  que  el  gober- 
nador le  trataba.  El  le  alentó  y  consoló ,  hacién- 
dole las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  y 
situación;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su 
grandeza ,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus 
mujeres  estuviese  en  poder  de  algún  español, 
se  la  mandaría  buscar  y  restituir;  y  que  le  avi- 


( 1 )  Para  la  narración  de  esta  Jornada  he  tenido  presente ,  ade- 
mas de  las  relaeionesccmocidas,  oía  carta  de  Hernando  Pixarroá 
los  oidores  de  Santo  Doningo,  én  qae  se  coentan  todos  los  sacesos 
de  esta  época ;  y  en  todo  lo  qne  me  parecía  dndoso  he  seguido  su 
lestüttonto  eomo  rl  mas  sensato  y  el  mas  antoritado.  fisto  nonn- 
mentó,  precioso  i  todas  laces  ¿  inédito  hasta  ahora,  va  impreso  al 
fin  en  el  apéndice  5.^ 


sase  de  cuanto  fuc^e  su  voluntad,  pues  en  todo 
se  cumpliría  según  su  deseo.  El  inca  se  mostró 
agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pizarro ,  y 
con  sus  modales,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  de  los  Españoles  no 
desmereció  jamás  aquel  trato  reverente  y  res- 
petuoso ,  ni  desdijo  un  punto  de  la  graveclad  y 
decoro  que  su  carácter  le  prescribía,  diciendo 
frecuentemente ,  cuando  se  trataba  de  su  des- 
gracia y  veia  gemir  y  sollozar  á  los  suyos ,  que 
no  debían  estrañar  lo  que  le  sucedía ,  €  pues  era 
uso  de  guerra  vencer  y  ser  vencido.» 
^  La  codicia,  tan  poco  disimulada  de  los  Espa- 
ñoles en  aquellas  regiones,  le  dio  al  instante 
esperanzas  de  libertad ,  y  á  pocos  dias  de  estar 
preso  empezó  á  tratar  de  su  rescate  con  sus  ven- 
cedores. Ofrecióles  al  principio  que  les  cubriría 
con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del  aposento  en 
que  estaba ,  que  era  oastante  espacioso ;  y  como 
ellos  lo  tomasen  á  burla  y  se  riyesen  de  la  oferta 
como  de  cosa  imposible,  se  levantó  en  pié  ,  y 
alzando  la  mano  cuanto  pudo ,  hizo  una  seña! 
en  la  pared  y  dijo  resueltamente  que  no  solo 
cubrirla  el  suelo ,  sino  que  le  henchiría  también 
hasta  allí.  Venia  á  tener  el  aposento  veinte  y 
dos  pies  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho,  y  la 
altura  á  que  el  inca  hizo  su  señal  era  de  mas  de 
tres  varas.  Entonces  el  gobernador,  viendo  que 
no  era  de  despreciar  el  tesoro  inmenso  que  se  le 
ponía  delante,  y  creyendo  qne  era  preciso  con* 
tentar,  aunque  fuese  solo  en  apariencia,  las 
esperanzas  del  inca  para  apoderarse  de  aquella 
riqueza,  le  dio  su  palabra  con  la  firmeza  que 
Atahualpa  quiso ,  de  que  le  dejaría  libre  en  el 
momento  que  él  cumpliese  lo  que  acababa  de 
ofrecer.  Dada  y  tomada  esta  fe  por  los  unos  y 
por  los  otros  (2) ,  echóse  una  raya  roja  en  toda 
lajpared  del  aposento  á  la  altura  que  el  inca 
señaló;  y  al  instante  envió  mensajeros  á  los 
principales  pueblos  de  sus  Estados ,  mandando 
que  cuanto  oro  y  plata  hubiese  en  los  templos  y 
en  sus  palacios  se  enviase  al  instante  á  Caxa- 
malca para  el  rescate  de  su  príncipe.  A  este 
mandato  añadió  otro  no  menos  esencial,  que  fue 
el  de  que  no  se  tratase  de  mover  guerra  á  los 
Castellanos,  con  los  cuales  no  le  convenía  sino 
la  paz ,  y  que  en  todas  partes  fuesen  obedecidos 
y  respetados  como  él  mismo. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  subordinación  y  policía  del 
país ,  y  de  la  manera  con  que  las  órdenes  de  los 
incas  eran  cumplidas,  con  el  caso  de  los  ires 
españoles  que  á  ruegos  del  inca  fueron  enviados 
al  Cuzco  para  ordenar  y  activar  la  remisión  de 
aquellos  tesoros.  Pizarro  accedió  á  ello  con  el 
doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  se 
llevase  adelante ,  y  de  ser  exacta  y  cumplida- 
mente informado  de  las  cosas  de  la  capital.  Nom- 
bró con  este  fin  tres  soldados  particulares ,  que 

(2 )  Herrera  dice  posItiTsmente  qne  Pitarro  dio  sn  palabra  con 
propósito  de  no  cumplirla.  Paréceme  que  no  seria  esta  una  dr  las 
hnpoiaciones  menos  negras  con  que  ha  sido  manchada  la  memo- 
ria de  aquel  conquistador.  Pero»  sin  hacer  de  sus  prendas  mora- 
les mas  aprecio  del  que  ellas  merezcau,  podria  lavársele  de  este 
csceso  de  perfidia ,  y  decirse  que  5U  codicia ,  satisfecha  con  las 
ofertas  del  Inca,  le  hizo  entonces  ofrecer  de  buena  fe  lo  que  des- 
pués ó  no  quiso  ó  no  pudo  cumplir.  Herrera  quiere  i  toda  cosía  ha- 
cer de  Pizarro  nn  %^^  poliiieo,  aunque  sea  d  costa  de  hacerle  mas 
nato. 
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TueroQ  Pedro  Moguer,  Francisco  Martínez  de 
Zarate  y  Martin  Bueno ,  los  cuales ,  llevados  en 
hombros  de  indios ,  reclinados  en  hamacas,  an- 
duvieron las  doscientas  leguas  que  hay  de  Ca- 
xamalca  al  Cuzco ,  no  solo  sin  peligro ,  pero  se- 
guidos del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país, 
y  regalados  y  agasajados  con  todo  lo  mas  rico 
y  lisonjero  de  la  tierra :  ellos  se  dice  que  iban 
admirados  de  la  buena  razón  de  los  Indios,  del 
buen  orden  que  tenían  puesto  en  sus  casas,  del 
aseo ,  comodidad  y  abundancia  de  sus  caminos. 
Llegaron  á  la  cmdad ,  y  debió  sin  duda  acrecen- 
társeles la  admiración  con  el  arreglo  que  halla- 
ban en  ella ,  con  la  riqueza  de  sus  templos  y  con 
la  policía  de  sus  artes.  Los  agasajos,  los  aplau- 
sos y  los  respetos  fueron  mayores  allí :  creían- 
los seres  superiores  á  ellos ,  hijos  de  la  divini- 
dad ,  venidos  para  remediar  los  males  que  sufría 
entonces  el  iüsiado.  Las  vírgenes  del  templo  los 
servían,  humillábansetes  los  sacerdotes ,  y  todos 
los  demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  correspondie- 
ron estos  insensatos  á  aquella  buena  fe,  a  aque- 
lla benevolencia,  á  tan  alta  estimación?  ¿De  qué 
manera  supieron  conservar  este  concepto  y  buen 
nombre ,  en  que  tanto  iba  á  su  nación  y  á  ellos 
mismos?  Motándose  con  risa  y  escarnio  de  las 
revereucías  que  aquella  simple  gente  les  hacia, 
sacriiicando  a  su  desenfrenada  lujuria  el  pudor  i  ni  á  que  se  despojase  de  sus  riquezas  aquel  anti* 


ocultarlos  Indios  en  el  Cuzco  cuanto  oro  pudie- 
ron ,  en  odio  de  los  Castellanos,  y  hacer  lo  mis- 
mo después  en  Pachacamac.  £1  templo  de  este 
nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el  Perú,  y  la 
codicia  de  adquirirlo  y  el  recelo  de  que  se  disi- 
pase con  las  disensiones  civiles  que  había  en  el 
imperio  movieron  á  Pizarro  á  pedírselo  á  A.ta- 
bualpa.  Vino  61  en  ello,  pero  con  la  condición 
de  que  el  tesoro  que  de  allí  se  trajese  debía  en- 
trar á  llenar  su  cupo  en  la  estancia  del  rescate. 
Tomado  este  asiento ,  el  gobernador  nombró  á 
su  hermano  Hernando  para  que  acompañado  de 
veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  escopeteros, 
fuese  á  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reconocer 
la  tierra ,  y  saber  si  eran  ciertas  las  reuniones  y 
asonadas  de  guerra  que  se  contaban  de  los  In- 
dios. Salió  con  efecto  aquel  capitán  á  principios 
del  ano  de  1533  (5  de  enero),  y  en  las  cien 
leguas  que  anduvo  desde  Caxamalca  á  Pacha- 
camac no  encontró  mas  que  indios  paciticos  y 
tranquilos,  ó  bien  los  que,  cumpliendo  las  órde- 
nes  del  inca ,  iban  cargados  do  oro  y  plata  á 
Caxamalca.  Mas  antes  de  que  estos  españoles 
llegasen  á  Pachamac  ya  les  había  precedido  allí 
la  noticia  de  las  demasías  y  escándalos  cometi- 
dos en  el  Cuzco ;  y  los  sacerdotes  del  templo, 
no  queriendo  dar  lugar  á  semejantes  desórdenes 


de  las  vírgenes  ¡que  los  asistían ,  echando  mano 
á  cuanto  su  codicia  anhelaba ,  cometiendo  toda 
clase  de  sacrilegios  en  los  templos ,  de  indecen- 
cia y  grosería  delante  de  los  hombres ,  dieron  á 
entender  fácilmente  á  los  Indios  que  en  vez  de 
ser  hijos  de  Dios ,  eran  una  nueva  plaga  que 


guo  y  venerado  santuario,  sacaron  de  él  y  es- 
condieron todo  el  oro  y  plata  que  les  fue  posi- 
ble. No  contentos  con  esto,  apartaron  también 
.le  allí  las  vírgenes  del  sol ,  para  no  esponerlas 
á  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolentes 
estranjeros.  Por  manera  que  cuando  Hernando 


para  su  daño  les  enviaba  el  cielo.  Dudaron  sí  ios  ,  Pizarro  llegó ,  ya  el  templo  estaba  despojado  de 
matarían ;  el  respeto  de  Atahualpa  los  detuvo;  sus  mejores  preseas.  No  fueron  tan  pocas,  sin 
pero  procuraron  aligerar  cuanto  antes  la  remesa  embargo,  las  que  no  pudieron  alzarse,  que  con 
del  oro  que  se  les  pedia ,  y  con  él  los  despacha-  ¡  ellas  y  los  presentes  que  le  hicieron  los  caciques 
ron  á  Caxamalca,  y  asi  se  libraron  de  ellos.  A  .  comarcanos  no  trajese  á Caxamalca  veinteysiete 
vista  de  tan  insigne  ejemplar ,  acaso  singular    cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos  de  plata. 


en  la  historia,  en  el  cual  no  se  sabe  qué  admi- 
rar mas ,  si  la  temeridad ,  si  la  insolencia  ó  si  la 
grosería,  se  podría  preguntar  cuáles  eran  los 
bárbaros  aquí,  si  los  Europeos  ó  los  Indios ,  y  la 
respuesta  no  es  dudosa.  Cúlpase  mucho  á  Pizar- 
ro por  esta  desatinada  elección ,  que  compro- 
metía  en  tanto  grado  los  intereses  y  el  honor  de 
la  nación  castellana  en  aquellas  regiones;  y  á 
menos  que  lo  hiciese  ó  por  la  contianza  que 
tenia  de  estos  hombres  para  la  comisión  que 
llevaban,  ó  por  estar  mas  diestros  en  el  lenguaje 
del  país,  ó  en  Gn,  por  cualquier  otra  causa  par- 
ticular ^ue  ahora  se  nos  oculta,  la  acusación 
queda  sin  réplica,  y  es  otro  cargo  que  la  pos- 
teridad tiene  que  hacer  á  su  memoria  (1). 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aquel 
yerro ,  el  resultado  inmediato  que  tuvo  fue  el  de 

(1 )  Debe  tenerse  presente  qne  Gomara  dice  qne  fneron  nombra- 
dos para  esta  conisíon ,  ó  por  mejor  decir  se  oflrceieron  á  ella, 
Hernando  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  y  qae  estos  se  encontraron  en 
el  camino  con  el  inca  Huáscar,  i  qaien  traían  preso  los  generales 
de  Aiahoalpa;  y  que  babiéndoles  pedido  qoe  le  lomasen  ellos  con* 
sigo  y  le  llevasen  a  Pizarro,ellos  se  escasaron  con  &o  comisión,  etc. 
Con  él  conviene  Zarate ;  pero  Estete  liabla  de  tres  enviados  al  Cuz- 
co, sin  decir  sus  nombres;  Hernando  Pizarro  en  su  carta  está 
conforme  con  él ;  Pedro  Sancbo  en  sn  relación  snpone  á  Hernan- 
do de  Soto  en  Caxamalca ,  mientras  los  tres  emisarios  castellanos 
estin  en  el  Cncco.  Ks  precise,  pues,  seguir  i  Herrera,  annqae  con 
el  sentimiento  de  tener  que  repetir  los  desórdenes  que  coenla.  La 
couiaion,  por  otra  parte,  encargada  a  Hernando  de  Soto  fuera 
aesempeñada  mejor. 


Tanta  riqueza  podía  contentar  a  la  codicia; 
pero  todavía  los  Castellanos  pudieron  compla- 
cerse mas  de  ver  venir  con  él  al  guerrero  Cbali- 
quicbíama,  el  primero  de  los  generales  de  Ata- 
hualpa, y  por  su  valor,  su  capacidad,  su  crédito 
Ssus  servicios,  la  segunda  persona  del  imperio, 
aliábase  en  Jauja,  al  frente  de  unos  veinte  y 
cinco  mil  hombres  de  guerra ,  cuando  Bernando 
Pizarro  llegó  á  Pachacamac.  Sus  intenciones 
eran  dudosas,  y  el  capitán  español  conoció  al 
instante  la  importancia  de  reducir  á  la  obedien- 
cia á  un  hombre  de  tanta  autoridad ,  y  la  nece- 
sidad de  tenerle  siempre  á  la  vista  para  auitar 
toda  ocasión  de  inc|uietudes  y  novedades.  Fiado 
pues  en  las  disposiciones  pacíficas  tomadas  por 
el  ÍQca,  y  todavía  mas  en  su  arrojo  y  su  valor, 
avanzó  con  su  pequeño  escuadrón  otras  cuarenr 
ta  teguas  mas  para  avistarse  y  conferenciar  con 
él.  £1  indio  receló  al  principio  y  estuvo  dando 
largas  por  algunos  días ;  mas  tales  fueron  las 
artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  las  palabras  y 
seguridades  que  le  dio ,  que  Chaliquichiama  al 
íin  se  vino  á  juntar  con  él,  trayendo  consigo 
algunas  cargas  de  oro  que  había  juntado  para 
venir  á  Caxamalca.  Llevado  en  andas,  seguido 
de  indios  principales  atentos  á  sus  órdenes,  en 
el  séquito  y  cortejo  que  traía  y  en  la  ostentation 
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y  ciqoesa^e  llevaba  ge  mostraban  btea  claros 
el  honor  y  ia  dignidad  que  alcanzaba  en  aauella 
monarquía;  pero- este  soberbio  sátrapa»  luego 
que  Uegó  á  las  puertas  donde  estaba  preso  el 
inca ,  no  entró  por  ellas  sin  descalzarse  primero 
¡06  pies  y  ec^ar  sobre  sus  hombros  una  mediana 
carga  que  tomó  de  un  indio :  costumbre-  usada 
en  el  pais  en  demostración  de  sumisión  y  respe- 
to; y  cuando  en  fio  estuvo  en  presencia  de  Atar 
bualpa ,  alzó  las  manos  al  sol  como  en  acción  de 
gracias  de  dejarle  ver  á  su  príncipe:  llegóse  á 
él  con  todo  acatamiento ,  b¿óle  el  rostro ,  las 
manos  y  los  pies ,  y  lloró  y  lamentó  aquel  de- 
sastre y  afrenta,  la  cual,  esclamaba »  no  acon^ 
teciera  á  su  seSor  á  hallarse  entonces  él  en  Ga- 
xamalca.  Notaban  los  Españoles  con  estrañeza  j 
maravilla  aquellas  señales  de  lealtad  y  senti- 
miento en  personage  tan  principal  y  en  situación 
como  aquella ,  y  se  admiraban  todavía  mas  de 
verá  Atahualpa,  atie  sin  perder  un  momento  sa 
entereza  y  gravedad  acostumbrada  recibía  ma- 
jestuosamente aiquellos  respetos ,  y  sin  contes- 
tar palabra  alguna  :se  dejaba  acatar  y  reveren- 
ciar como  uo  Jdios. 

Antes  de  jque  Hernando  llegase  vinieron  dos 
sucesos  á  alterar  considerablemente  la  siiuacion 
en  qué  el  inca  y  los  Castellanos  se  hallaman,  y 
contribuyeron  en  gran  manera  al  desenlace  trá- 
gico en  que  vino  á  terminar.  La  una  fue  la  muer- 
te del  inca  Huáscar ,  á  quien  los  generales  de 
Aiafaualpa ,  después  de  vencido,  enviaron  vivo  á 
su  señor  para  qne  dispusiera  de  su  suerte.  Tuvo 
él  aviso  de  esta  ventaja  y  de  que  su  hermano 
venia,  á  poco  tiempo  de *^ su  rota  v  prisión  en 
Caxamalca,  y  dícese  que  no  puao  menos  de 
reirse  de  los  caprichos  de  la  fortuna ,  diciendo 
que  en  un  mismo  día  le  hada  vencido  y  vence- 
dor, prendedor  y  prisionero;  mas  viniendo  des 
pues  á  considerar  lo  que  debía  hacer  en  este 
caso,  y  tcpdiendo  que  si  Huáscar  era  traído  á  los 
Españoles,  podía  mejorar  su  partido  haciéndoles 
todavía  ofertas  mas  grandes  que  las  suyas ,  y  tal 
vez  coatribuir  á  completar  su  destrucción  con  la 
ventaja  que  lexlaban  su  legitividad,  su  juventud 
y  su  misma  inesperíencia,  determino  quitar  de 
en  medio  este  estorbo  y  sacrificar  la  naturaleza 
á  la  política  ,  mandando  que  le  diesen  muerte; 
niaa  antes  de  ponerlo  por  obra  quiso ,  se^un  se 
dice,  esperimentar  con  qué  ánimo  tomarla  Pi- 
zarro  la  muerte  de  aquel  príncipe.  Para  ello 
fingió  tristeza  y  aflicción,  y  preguntándole  la 
causa,  res{)ondió  que  sus  capitanes,  despaes  de 
haber  vencido  y  preso  á  su  hermano ,  le  babian 
muerto  sin  conocimiento  suyo  lue^o  que  habían 
sabido  que  él  estaba  prisionero  :  To  que  le  cau- 
saba mucha  pesadumbre ,  porque  al  fin ,  aunque 
enemigos  y  émulos  en  el  imperio ,  siempre  eran 
hermanos.  El  gobernador  le  consoló ,  diciendo 
que  aquellos  eran  trances  de  fortuna  á  que  esta- 
ban sujetos  los  acontecimientos  de  guerra;  y  no 
hizo  mas  demostración  de  imputarle  aquel  ne<^o- 
cio ,  aunque  tal  vez  en  su  interior  daba  gracias 
á  la  suerte,  que  le  libraba  asi  de  uno  de  sus 
enemigos  por  la  mano  misma  del  que  tenia  en 
su  poder.  Vista  por  Atahualpa  esta  especie  de 
indiferencia,  envió  la  orden  cruel,  y  el  desdicha- 
da Huáscar,  implorando  la  justicia  del  cielo  y 


la  fe  de  los  hombres ,  quejándose  á  gritos  de  la 
iniquidad  de  su  hermano ,  y  votándoTe  á  la  vea* 

Sanza  y  castigo  de  los  Españoles,  murió  ahoga- 
o  por  los  ministros  de  su  rival  en  el  rio  de  Án- 
damarca ,  y  echado  la  corriente  abajo  para  que 
su  cadáver  no  fuese  encontrado  ni  sepultado. 
Manera  de  muerte  muy  cruel ,  pues  según  la 
superstición  de  aquellas  gentes ,  eran  destinados 
á  condenación  y  pena  eterna  los  ahogados  y 
quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este  prin* 
cipe,  que  apenas  tenia  vemte  y  cinco  anos 
cuando  murió ,  era  bueno ,  clemente ,  liberal ,  y 
por  lo  mismo  muy  amado  de  los  de  su  bando; 
pero  sin  esperiencia  ninguna  en  la  guerra  ni  en 
los  negocios,  era  incapaz  de  sostenerse  contra 
su  émulo ,  mas  activo ,  mas  valiente  i  mas  ca- 
paz, y  asistido  de  los  mejores  soldados  y  gene- 
rales del  Estado.  La  victoria  estuvo  por  Atahual* 
pa ;  mas  por  quién  estaba  la  razón  y  la  justicia 
no  es  fácil  decirlo  ahora,  si  bien  los  Españoles 
entonces  todos  á  boca  llena  se  la  daban  al  prín- 
cipe de  Cuzco.  Asi  era  natural  que  lo  hiciesea 
los  que  poco  después  pusieron  esta  muerte  coiño 
cargo  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  con- 
tra su  desgraciado  vencedor.  Sin  insistir  mas  ea 
esta  cuestión ,  ya  por  lo  menos  inútil ,  lo  cierto 
es  que  uno  y  otro  pagaron  bien  cara  su  san- 
grienta discordia,  y  que  el  fin  trágico  que  am- 
bos tuvieron ,  y  la  ruina  total  del  imperio  y  re- 
ligión peruana ,  fueron  el  fruto  amargo  de  sus 
funestas  Querellas  y  del  error  cometido  por  sa 
padre  en  la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  en  este  tiempo  fue 
la  llegada  del  capitán  Alaia^ro  al  Perú  y  su 
pronta  venida  á  Caxamalca.  Venia  va  condeco- 
rado por  el  rey  con  el  título  de  mariscal ,  y  traía 
cuatro  navios  y  doscientos -hombres  consigo,  en- 
tre ellos  varios  oficiales  escelentes ,  que  venían 
de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoy  á  servir 
en  el  Perd,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Al- 
magro en  el  camino.  Parecía  ya  si^no  de  estos 
dos  antiguos  companeros  y  descubridores  que  no 
pudiesen  estar  juntos  sin  rencillas  y  desconfian- 
zas. Apenas  Almagro  llegó  á  San  Miguel  y  se 
puso  en  ciynunicacion  con  el  gobernador,  cuan- 
do á  este  se  dijo  que  su  amí^o ,  con  mas  fuerza 
y  poderío ,  tenia  á  menos  juntarse  con  él ,  y 
pensaba  buscar  otros  descubrimientos  y  conquis- 
tas por  sí  solo.  A  Almagro  querían  persuadir 
que  el  gobernjador  trataba  de  quitarle  de  en 
medio ,  y  le  inducían  á  que  se  guardase  y  cau- 
telase  de  sus  asechanzas.  Esta  vez  á  lo  menos 
supieron  uno  y  otro  corresponder  á  su  d^nidad 
y  a  sus  mutuas  obligaciones.  Pízarro  envió  men- 
sajeros á  su  amigo  dándole  el  parabién  de  sa 
venida ,  y  rogándole  que  se  apresurase  con  los 
caballeros  que  le  acompañaban  á  venir  á  juntar- 
se con  él  y  á  participar  de  su  buena  fortuna. 
Almagro ,  enterado  de  que  el  origen  de  aquellos 
chismes  venia  de  una  falsa  relación  enviada  por 
un  Rodrigo  Pérez ,  escribano  de  oficio ,  y  que  le 
servia  de  secretario ,  le  hizo  proceso  como  aba-» 
sador  de  su  cargo ,  y  le  mandó  ahorcar  por  su 
mala  fe  y  alevosía.  ¡  Dichosos  los  dos  si  se  hu- 
bieran conducido  siempre  con  igual  franqueza  y 
resolución !  Hecho  esto,  Almagro  con  sus  solda- 
dos se  puso  en  mnrcha  para  Caxamalca,  adonde 
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llegó  sin  encontrar  impedimenta  alguno  en  el 
camino  (14  de  mayo  de  i833) ,  antes  bien  toda 
buena  acogida ,  servicio  y  agasajo  de  parte  de 
los  Indios.  Salió  á  recivirle  el  gobernador,  y  ha- 
ciéndose ambos  las  demostraciones  de  gusto  y  de 
carino  propias  de  su  amistad  antigua ,  entraron 
en  la  ciudad ,  donde  al  instante  el  mariscal  pasó 
á  hacer  reverencia  al  inca  y  como  á  ponerse  a  sus 
órdenes.  El ,  aunque  probablemente  se  doliese  en 
su  interior  de  que  el  número  de  sus  enemigos  se 
aumentase,  le  recibió  con  el  mismo  buen  sen- 
blante  que  á  los  demás  castellanos.  Todo  se  pre- 
sentaba allí  entonces  con  aspecto  tranquilo  y 
agradable  á  los  Españoles  y  al  príncipe  prisione- 
ro; reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  reinaba 
también  la  alegría ;  él  tenia  la  esperanza  de  verse 
pronto  en  libertad ,  ellos  la  perspectiva  del  pode- 
r/o y  la  opulencia. 

Llegó  de  allí  á  poco  Hernando  Pizarro  (25  de 
mayo  de  iS33)  con  las  riquezas  del  templo  de 
Pacnacamac  y  con  el  general  peruano.  Saliéron- 
los á  recibir  el  gobernador  y  los  principales  capi- 
tanes del  ejército;  mas  á  la  visla  inesperada  de 
Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  tener  la 
rienda  á  su  aversión  antigua ,  llegando  á  tanto 
la  demostración  de  su  disgusto,  que  ni  le  cum- 
plimentó ni  le  saludó  tampoco.  Pesó  á  todos  de 
esta  grosería ,  y  mas  al  gobernador ,  que  le  re- 
prenaió  de  ella  cuando  estuvieron  solos,  y  en 
seguida  pasaron  á  la  estancia  del  mariscal,  y  es- 
cusándose  el  recien  venido  del  descuido  usado 
con  él ,  Almagro  recibió  las  disculpas  con  su 
buena  fe  y  facilidad  natural ,  y  aquel  sinsabor 
quedó  entonces  desvanecido,  á  lo  menos  en  apa- 
riencia. Incidentes  pequeños  á  la  verdad,  pero 
absolutamente  precisos  para  pintar  el  carácter 
moral  de  los  personajes  históricos.  En  la  narra- 
ción presente  todavía  son  mas  indispensables, 
pues  estas  rencillas,  aunque  leves,  son  las  chis- 
pas que  forman  después  el  grande  incendio  en 
que  vienen  á  ser  abrasados  todos  los  actores  de 
este  drama  triste  y  sangriento. 

Según  llegaban  las  cargas  del  rescate  á  Caxa- 
malca,  se  iban  poniendo  en  un  sitio  señalado  á 
este  fin  y  custodiado  con  lina  buena  guardia. 
Las  distancias  eran  largas,  las  cargas  pequeñas, 
la  estancia  espaciosa ,  y  por  consiguiente,  hacia 
poco  bulto  á  ios  ojos  de  los  codiciosos  Castella- 
nos. Impacientábanse  ellos  de  ver  que  tanto  tar- 
daba la  reunión  del  tesoro  prometido ,  v  temian 
que  se  tes  desvaneciesen  como  humo  las  espe- 
ranzas de  oro  que  centelleaban  en  su  acalorada 
fantasía.  Alguna  vez ,  echando  al  inca  la  culpa 
de  la  tardanza,  y  sospechando  que  esto  lo  hacia 
para  dar  lugar  á  que  se  alborotasen  las  provin- 
cias los  Castellanos  fuesen  destruidos  antes  de 
recibir  su  rescate ,  proponían  que  se  le  diese 
muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cuidado  y 
susto  en  que  los  tenia :  peligro  del  que  enton- 
ces salvaron  á  Atahualpa  los  repetos  de  Hernan- 
do Pizarro ,  que  se  opuso  siempre  á  que  se  le 
ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Alma- 
gro, como  creciéndose  acreedores  á  la  parle  de 
aquel  rico  botín ;  y  también  los  oficiales  reales, 
que  dejados  prudentemente  por  Pizarro  en  San 
Migue),  se  \inieron  con  Almagro  á  Caxamalca 


I  para  entender  en  las  atenciones  de  sus  eneai^ 
respectivos  y  hallarse  presentes  á  la  repartición 
de  los  despojos.  Mas  cuando  los  Castellanos  vie- 
ron llegar  la  muchedumbre  de  indios  oaiigados 
con  los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  acumulados  k 
los  que  allí  habia,  el  montón  se  agrandó,  ha* 
ciénuose  de  repente  mayor  que  su  codicia ,  en- 
tonces á  la  impaciencia  que  antes  tenian  porque 
se  llegase  á  reunir,  sucedió  otra  impaciencia 
mas  viva ,  que  fue  la  de  disfrutar ;  y  aunque, 
según  toda  apariencia ,  no  estuviese  Heno  aun 
el  cupo  prometido  por  el  inca,  empezaron  á  pe- 
dir á  voces  que  se  repartiese  ai  instante  (i). 
Quiso  Pizarro  satisfacer  este  deseo ,  que  era  por 
ventura  ijjuai  en  jefes  y  en  soldados ,  y  á  todos 
estaría  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanar  la 
dificultad  que  ofrecían  las  pretensiones  de  los 
de  Almagro,  que  querían  entrar  á  la  partición 
como  los  que  hablan  venido  prímero  y  desbara- 
tado al  inca  en  Caxamalca.  Para  la  igualdad  no 
habia  razón ;  mas  dejaríos  también  sin  nada  era 
poco  cortés  y  aun  peligroso.  Habido  pues  su 
consejo  los  dos  generales  con  los  cabos  princi- 
pales del  ejército,  se  acordó  que  se  sacasen  de! 
montón  iOO,000  ducados  para  los  de  Almagro, 
con  lo  cual  se  dieron  por  contentos,  y  se  proce- 
dió sin  estorbos  á  la  oistibucion. 

Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad  (17 
de  junio  de  1533.  Pizarro  hizo  constar  judicial- 
mente la  autoridad  y  facultades  que  tenia  por 
las  provisiones  reales  para  que  estos  reparti- 
mientos se  hiciesen  según  los  servicios  y  mere- 
cimientos de  cada  uno ,  á  juicio  del  mismo  go- 
bernador; y  pidiendo  formalmente  el  auxilio  di- 
vino para  guardaríes  justicia ,  se  dio  principio  .á 
la  operación.  Pesóse  el  oro  y  la  plata  que  resul- 
taban después  de  fundidos  y  aquilatados.  Sacá-^ 
ronse  prímero  los  Quintos  reales ,  el  importe  de 
un  donativo  que  ademas  se  hizo  al  rey ,  la  joya 
que  llamaban  del  escaño,  con  otras  que  por  su 
hechura  ó  por  su  singularidad  se  ouerian  pre- 
sentar enteras  en  la  corte;  los  400,000  ducados 
de  los  almigristas  y  los  derechos  del  quilatador, 
fundidor  y  marcador ,  con  las  costas  de  estas 
diferentes  labores.  El  resto  se  repartió  entre  e) 
general,  capitanes  y  soldados,  según  sus  méri- 
tos y  graduación  respectiva ,  ó  según  Jas  condi- 
ciones que  cada  cual  habia  ajustado  en  su  con- 
trata. Por  lo  mismo  las  porciones  no  tuvieron  la 
igualdad  que  resulta  en  los  historiadores  cuando 
hacen  esta  regulación ,  en  la  cual  también  difie- 
ren mucho  entre  sí.  Pero  de  la  acta  ¡udiciai  de 
repartimiento,  que  va  puesta  á  la  letra  en  el 
apéndice  (2) ,  se  viene  en  conocimiento  de  que 
la  parte  de  cada  soldado  de  á  caballo  fue ,  gene- 
ralmcnie  hablando,  de  cerca  de  9,000  pesos 
en  oro  y  sobre  300  marcos  en  plata,  y  la 
de  cada  infante  con  corta  diferencia  la  mitad. 
Los  capitanes  y  soldados  distinguidos  recibieron 
á  proporción :  la  parte  de  Pizarro  subió  á 

( 1 )  Lo6  historiadores  no  iiceo  qne  se  hiciese  la  prueba  de  si  el 
tesoro  llegaba  hasta  la  raya  colorada  qae  se  estendió  para  sefial. 
Herrera  se  cDDtenta  con  decir  vagamente:  «Llegado  el  tesoro  del 
rescate  del  inea,  etc.»  GoiD«ra  «segura  mas  posi tifamente  qsé  les 
Españoles  dieron  priesa  i  qne  se  repartiese  antes  de  qne  se  acabase 
de  juntar,  por  tenor  de  qie  ios  Indios  se  lo  quitasen  6  cargasen 
mas  Espafioles  antes  de  distribuirlo ,  y  hubiese  qne  partir  con 
ellos. 

{t)  Víase  el  apéndice  6.' 
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&7,220  pesos  de  oro ,  y  2,3K0  marcos  de  plata, 
sin  contar  el  tablón  de  oro  de  las  andas  del  inca» 
que  como  general  se  adjudicó,  valuado  en  28,000 
pesos.  Bolín  prodigioso,  y  si  se  atiende  al  corlo 
número  de  soldados  enlre  quienes  se  distribuyó, 
sin  ejemplar  en  la  historia  de  estas  correrías  ó 
latrocinios  que  se  llaman  guerras  y  conquistas. 
Si  tal  recompensa  es  debida  al  esfuerzo ,  á  la 
constancia ,  á  la  actividad  y  á  la  audacia ,  sin 
duda  aquellos  castellanos  la  merecían ,  porque 
de  todo  esto  habían  hecho  muestra  en  el  grado 
mas  alto ,  no  ciertamente  contra  los  hoinbres, 
que  poca  ó  ninguna  resistencia  les  podían  opo- 
ner, sino  contra  la  tierra  y  los  elementos ,  que 
tantas  veces  pusieron  su  valor  y  constancia  á 
las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opinión  huma- 
na, justamente  guiada  por  la  razón  y  la  conve- 
niencia pública ,  a]  paso  ((ue  honra  y  respeta  á 
la  opulencia  cuando  es  hija  de  la  aphcación ,  del 
talento  y  de  la  industria ,  ha  marcado  con  el 
sello  de  su  reprobación  eterna  estos  frutos  pre- 
coces y  sangnentos  de  la  violencia  y  de  la  ra* 
pina. 

Pizarro  había  cumplido  á  sus  companeros  la 
palabra  que  les  había  dado  de  hacerles  mas  ri- 
cos que  lo  que  ellos  acertasen  á  desear  (i)-  Fal* 
tábale  hacerlo  ver  en  América  y  hacerlo  ver  en 
España.  Para  esto  determinó  enviar  á  su  her- 
mano Demando  Pizarro  i>ara  que  llevase  los 
quintos  del  rey  y  el  donativo  que  el  ejército  le 
había  hecho ,  con  la  relación  de  todo  lo  sucedido 
y  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban.  Iba 
también  con  el  encargo  de  pedir  para  el  gober- 
nador y  sus  hermanos  honras,  dífi;nidades  y 
mercedes.  El  mariscal  Almagro  escribió  también 
al  rey  representándole  sus  servicios,  y  pidiendo 
en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de  la 
tierra  que  estuviese  mas  adelante  de  la  del  go- 
bernador Pizarro ,  con  el  titulo  de  adelantado* 
Sin  duda  por  consideraciones  de  cortesía  y  con- 
secuencia dio  la  procuración  de  este  negocio  á 
Hernando  Pizarro;  pero  no  confiando  mucho  ni 
en  su  buena  voluntad  ni  en  su  eficacia ,  dio  al 
mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos  amigos 
Cristóbal  de  Mena  y  Juan  de  Sosa ,  c|ue  se  ve- 
nían á  España ,  para  que  ayudasen  a  sus  pre- 
tensiones en  el  caso  de  que  el  primero  las  míra- 
se con  descuido.  Hernando  Pizarro  partió  acom- 
p£Úa[ado  de  algunos  capitanes  y  soldados ,  que 
cuerdamente  resolvieron  volverse  á  su  patria  á 
disfrutar  en  ella  con  sosiego  de  las  riauezas  que 
les  había  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á 
Panamá,  y  de  allí  se  esparció  por  todas  las  In- 
dias el  crédito  de  los  tesoros  del  Perú.  Pasaron 
el  mar,  arribaron  á  Sevilla,  y  como  eran  tan 
altos  los  quintos  del  rey,  tan  grandes  los  cauda- 
les que  trajeron  consigo  los  que  se  volvían ,  y 
tan  crecidas  las  remesas  ane  enviaban  á  sus  fa- 
milias los  que  se  quedaban  allá ,  hinchieron, 

(1 )  A  la  verdad  esta  adquisición  de  oro  j  piala  eo  tanta  esntidad 
no  hM  hizo  mucho  mas  ricos,  i  lo  menos  á  los  que  quedaban  en 
América.  Las  cosas  que  anhelaban  subieron  i  un  precio  proporcio- 
nado i  la  abundancia  de  los  metales  con  que  se  hablan  de  satisfacer. 
Una  mano  de  papel  valia  10  pesos,  unos  borregoíes  30,  una  capa 
negra  lOO,  un  caballo,  3,  A,ji  veces  5,000 ducados.  Los  merca- 
deres solían  comprar  el  oro  de  veinte  quílatea  i  14,  el  de  catorce 
i  7;  la  plata  valia  también  i  este  tenor ;  por  manera  que  los  Dosee- 
dores  de  riquezas  tan  grandes  apenas  podían  adquirir  con  ellas  las 
satisfacciones  que  en  otras  partes  eran  accesibles  i  la  mas  mediana 
fortuna. 
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como  dice  Gomara,  la  contratación  de  Sevilla  de 
dinero,  y  todo  el  mundo  defama  y  deseo. 

DistriDoidos  los  tesoros  del  inca ,  pareda  lle- 
gado el  caso  de  determinar  acerca  de  su  perso- 
na. Pedia  ¿1  que  se  le  pusiese  en  libertad»  pues 
Cor  su  parte  estaba  cumplido  lo  que  prometido 
abia.  Mas  otros  eran  por  cierto  los  pensamien- 
tos de  su  artificioso  y  duro  vencedor.  No  hay 
duda  que  la  situación  en  que  estaban  los  Espa- 
ñoles ,  y  en  el  supuesto  de  estar  derrotada  irre- 
vocablemente la  destrucción  de  aquel  imperio» 
cualquiera  partido  que  se  tomase  con  Alahuaipa 
estaba  espueslo  á  mconvenientes  muy  graves^ 
Darle  libertad  era  impolítico ,  mantenerle  en 
prisión  embarazoso ,  quitarle  la  vida ,  cruel  y 
sobremanera  injusto.  Guando  por  su  culpa  ó  por 
la  agena  los  anwiciosos  se  ven  metidos  en  estos 
atolladeros  siempre  se  abren  camino  á  toda  cos- 
ta ,  aunque  sea  pasando  por  encima  de  la  huma- 
nidad y  de  la  justicia.  Pizarro  lo  hizo  asi  en- 
tonces; y  si  ya  mucho  antes  no  tenia  en  su  cora- 
zón conaenado  á  muerte  al  inca ,  sin  duda  lo 
determinó  cuando  satisfecha  la  pasión  primera, 
que  era  la  de  adquirir ,  pudo-dar  oído  solamente 
á  las  sugestiones  de  la  ambición.  Por  desgracia 
el  mismo  Atahualpa  le  había  dado  el  ejemplo  y 
allanado  el  camino ,  dejándole  con  el  sacrificio 
de  Huáscar  sola  una  victima  para  llevar  á  sn 
cima  la  empresa  en  que  estaba  empeñado*  Esta 
resolución  fue  al  principio  secreta ,  v  nadie  lle- 
gó á  entenderla  hasta  desjpues.  Efntre  tanto, 
para  dar  alguna  disculpa  al  hecho  y  hacerlo  me- 
nos odioso ,  empezaron  á  correr  noticias  de  se- 
didones,  de  movimientos  de  indios »  de  [jroyec- 
tos  de  sus  generales  para  salvar  al  prisionero. 
Daban  calor  á  estos  rumores  los  indios  de  servi- 
cio ó  yanaconas ,  los  cuales ,  como  la  clase  mas 
perjudicada  en  el  Estado ,  tenían  odio  á  las  de- 
más ,  y  solo  veían  su  restaaracion  futura  en  el 
trastorno  del  imperio  y  destrucción  de  sus  gerar- 
quías.  Dobláronse  las  ^ardías  al  inca ,  y  fue 

Sreso  el  general  Chiabquichiama  como  fautor 
e  estas  inquietudes ;  y  á  pesar  de  la  firmeza  y 
sinceridad  con  que  negaba  los  cargos  y  demos- 
traba su  falsedad ,  sin  duda  fuera  quemado  en- 
tonces por  voluntad  del  gobernador  sí  no  lo  es- 
torbara Hernando  Pizarro,  que  aun  no  había 
partido  para  España.  Crecían  las  sospechas  de 

Suerra  y  la  fama  de  los  alborotos :  loa  soldados 
e  Almagro  activaban  la  pérdida  del  principe 
peruano,  porque  pensaban  que  mientras  viviese 
no  estaban  con  los  de  Pizarro  en  aquella  igual- 
dad que  apetecían ,  y  anhelaban  por  ir  á  buscar 
nuevas  tierras  y  tesoros  nuevos.  Los  oficiales 
reales  la  instaban  también  de  puro  miedo ,  en 
el  concepto  de  que  la  muerte  de  Atahualpa  lle^ 
naria  de  temor  á  los  indios  y  allanaría  todas  las 
cosas:  entre  ellos  el  mas  caviloso,  el  mas  in-* 
quieto  y  el  mas  cruel  de  todos  era  Alonso  Ri* 
quelme  el  tesorero,  que  con  sus  continuas  y  ve- 
hementes gestiones ,  ayudadas  de  la  autoridad 
de  su  oficio ,  no  parecía  que  lo  pedía ,  sino  que 
lo  mandaba. 

No  deseaba  otra  cosa  el  gobernador,  como 
quien ponia  todo  su  artificio  entonces  en  supo- 
nerse forzado  á  lo  mismo  que  estaba  en  su  inte- 
rés, y  por  consiguiente  en  su  deseo.  T  como 
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los  asesores  quieran  siempre  teoer  mas  apa- 
rieacia  de  justicia  auQ  para  los  mismos  á  quie- 
nes ofenden ,  Pizarro ,  en  medio  de  estos  rumo- 
res y  recelos,  entró  á  ver  al  inca,  y  le  dijo  que 
eslranaba  mucho  que  habiendo  sido  tan  bien 
tratado ,  y  estando  bajo  la  buena  fe  y  confianza 
en  que  le  tenían  los  Castellanos ,  ¿I  tratase  de 
destruirlos  con  los  ejércitos  que  públicamente 
se  decia  mandaba  venir  á  Caxamaica.  Creyó  al 
principio  Atahnalpa  que  se  burlaba ,  y  le  r(^ó 
que  no  usase  de  aquellas  chanzas  con  él.  Mas 
viendo  despnes  en  el  tono  y  semblante  del  go- 
bernador la  realidad  y  continuación  del  enoio, 
viendo  agravarse  las  prisiones  y  doblarse  las 
guardias,  cno  sé,  decia  á  los  Españoles,  cómo 
me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  seso ,  que 
teniéndome  en  vuestro  poder  y  cargado  de  ca- 
denas ,  haya  de  haceros  traición  y  mandar  que 
se  mueva  mi  gente  contra  vosotros ,  pues  al  ins- 
tante que  la  veáis  venir  y  sepáis  que  viene  po- 
déis cortarme  la  cabeza.  Y  estáis  por  cierto  bien 
mal  informados  del  poder  que  tengo  si  receláis 
que  nadie  se  mueva  y  venga  contra  mí  voluu- 
tad.  Si  yo  no  quiero,  ni  las  aves  vuelan  ni  las 
hojas  de  ios  árboles  se  menean  en  mi  tierra.  • 
Mas  estas  reflexiones,  sacadas  del  sentido  co- 
mún mas  obvio  y  de  la  razón  mas  sana ,  no  has* 
taban  á  disculparle  contra  quien  estaba  resuelto 
á  encontrarlo  delincuente ;  y  después  de  aque- 
lla triste  conferencia  y  unas  demostraciones  de 
rigor  tan  desusadas  antes  con  él ,  debió  el  mise- 
raole  inca  presentir  cuál  iba  á  ser  su  destino. 
Asi  es  que ,  quejándose  de  Pizarro  y  de  los  Cas- 
tellanos, decía  que,  después  que  le  habían  to« 
mado  su  tesoro  bajo  la  (e  jurada  y  prometida, 
trataban  contra  toda  justicia  darle  la  muerte. 

Todavía  el  gobernador  quiso  dar  otra  prueba 
de  circunspección  y  detenimiento  en  negocio  tan 
grave ,  enviando  á  Hernando  de  Soto  y  á  otro 
capitán  con  algunos  caballos  para  que  recono- 
ciesen la  parta  en  donde  se  decia  que  estaban 
los  enemigos ,  y  con  su  aviso  proceder  á  lo  que 
conviniese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en 
todo  el  país  que  atravesaron  mas  que  indios  de 
servicio  que  venian  pacíficamente  á  Caxamalca. 
Quizá  esta  comisión  fue  un  medio  de  alejar  de 
allí  á Soto,  que  era  el  único  valedor  que  que- 
daba al  inca  después  de  la  ida  de  Hernando  Pi- 
zarro; siendo  estos  dos  capitanes  los  que  mejor 
supieron  ganarle  la  voluntad ,  y  con  quien  él 
mas  se  complacía  en  sus  conversaciones  y  en 
sus  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un 

(grande  alboroto  entre  los  Castellanos ,  como  si 
os  enemigos  se  acercasen  y  el  peligro  se  au- 
mentara. Entonces  ya  pareció  todo  maduro  y 
dispuesto  para  procesar  a  aquel  sobre  quien  no 
teman  mas  junsdiccion  que  la  fuerza  (1).  Im« 

( 1 )  DíMse  qoe  eo  este  proMSo  el  litérprete  Felipillo  de  Poeehoe 
torcía  las  declaneiones  de  tos  Ináiot ,  de  modo  qae  el  inca  resol- 
tase culpable,  con  el  fin  de  eonsegair  eon  sn  mnerte  &  ana  de  tas 
cooeabtMS  del  prioelpe,  de  quien  estaba  perdidaneite  enamorado. 

Algunos  autores  afiaden  también  como  motivo  majr  principal  de 
la  moerte  del  inca,  el  odio  que  le  Juró  Piíarro  por  el  desprecro  que 
le  nanifesld  Atahnalpa  eaando  llegó  i  entender  que  no  sabia  leer. 
NI  ana  ni  otra  especie  se  bailan  en  las  primeras  relaciones,  ni  tam- 
poco se  enenentran  en  Gomara  ni  en  Herrera.  Garcllaso  es  el  primer 
autor  aue  la  refiere ;  lo  bace  eomo  de  oidas  y  sin  citar  escritor  nin- 
guno o  testimonio  auténtico  en  que  apo/arse.  Por  lo  demás,  este 
cuento  y  el  de  Pcitpiilo  parecen  InTentados  7  conservados  para  dar 


putósele  la  muerte  de  Huáscar  y  las  supuestas 
tramas  contra  la  seguridad  de  los  Españoles;  y 
probados  estos  cargos  á  su  modo,  fue  llevada  la 
causa  á  fray  Vicente  Valverde.  Este  religioso, 
todavía  menos  instruido  en  las  formalidades  de 
la  justicia  que  en  las  máximas  sanas  de  la  pre* 
dicacion  evangélica,  aseguró  que  aquello  era 
suficiente  para  condenar  al  inca ,  y  ofreció  que 
si  menester  fuese  él  firmaria  este  dictamen. 
A.poyados  con  su  voto  los  dos  generales ,  pro- 
nunciaron su  sentencia,  y  por  ella  el  desdicha- 
do Atahnalpa  debia  ser  quemado  vivo.  A.I  sa- 
berse en  el  ejército  un  fallo  tan  atroz,  muchos 
de  los  españoles  protestaron  noblemente  contra 
él ,  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia ,  de 
la  eguidad  v  de  la  gratitud  en  favor  del  príncipe 
prisionero.  Indignábanse  de  que  se  desluciesen 
sus  hazana.H  con  aquel  hecho  tan  inhumano ,  y 
no  querían  que  se  echase  eternamente  tal  man- 
cha sobre  el  nombre  y  honra  española.  Nombra- 
ron á  este  fin  un  protector  al  inca  y  apelaron 
formalmente  de  la  sentencia  para  el  emperador, 
pidiendo  que  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  en- 
viados á  España.  Los  de  esta  opinión  eran  mu- 
chos ,  y  á  su  frente  estaban  los  hombres  mas 
distinguidos  del  ejército.  Todo  fue  en  vano:  et 
nombre  y  la  acusación  de  traidores  con  que  se 
les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio ,  la  sen- 
tencia fue  intimada  al  inca ,  y  él  se  dispuso  á 
morir.  Quejóse  al  principio  altamente  de  la  per- 
fidia t(ue  con  él  se  usaba ,  v  acordándose  de  su 
familia,  preguntaba  con  lágrímas  cen  qué  ha- 
bía delinquido  él,  sus  mujeres  ni  sus  hijos. a 
Dado  este  desahogo  indispensable  á  la  naturale- 
za, se  resignó  noble  y  esforzadamente  á  su  fin 
y  se  mandó  enterrar  en  el  Quilo,  donde  estaban 
sepultados  sus  antepasados  por  línea  materna. 
Dejaron  los  ejecutores  fenecer  el  dia ,  como  si 
temieran  la  luz,  para  la  consumación  de  su  crí- 
men ,  y  dos  horas  después  de  anochecido  le  sa- 
caron al  suplicio,  consolándote  el  padre  Valver- 
de en  el  camino ,  que  sin  duda  quiso  piadosa* 
mente  asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella 
tragedia  á  que  en  algún  modo  había  aado  prin- 
cipio. Persuadíale  que  se  hiciese  cristiano  y  pi- 
diese el  bautismo ,  añadiendo ,  por  ventura  para 
persuadirle  mejor,  oue  de  este  modo  no  seria 
entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre  mo- 
ríbundo  lo  que  le  convenía,  y  pidió  el  bautismo, 
que  le  fue  administrado  según  el  tiempo  y  lu- 
gar lo  permitieron  (2).  Hecho  esto,  el  sucesor  de 
Manco-Capac  fue  entregado  en  manos  de  los 
verdugos,  que  atándole  aun  madero,  inmedia- 
tamente le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  años ,  y  según  dice 
Gomara ,  que  como  contemporáneo  pudo  saberlo 
de  los  mismos  que  le  trataron,  cera  hombre  bien 
dispuesto ,  sabio ,  animoso ,  franco,  muy  limnio 
y  bien  traído,  a  La  idea  que  de'él  han  dejado  las 
relaciones  antiguas  le  es  en  verdad  bien  favora- 
ble, á  pesar  de  ios  visos  de  artificio,  crueldad, 


razón  de  un  acontecimiento  que  presenta  por  el  mismo  cansas  mas 
probables  j  positivas.  Herrera  en  esta  parte  presenta  bien  el  hecbo, 
aunque  en  el  modo  de  contarlo  se  advierta  bien  la  cireanspeccion 
penosa  eon  que  precede. 

(i )  Gomara  pone  duda  en  que  le  pidiese  de  buena  fe ,  y  Herrera 
eon  no  afirman  indica  que  el  neebo  debe  ir  por  la  fe  de  otros,  y  no 
por  la  suya.  Todos  convienen  en  el  genero  de  muerte. 
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iojuslicia  y  tiranía  que  han  querido  dar  á  su  ca- 
rador. Estas  calidades  odiosas  se  avienea  mal 
con  las  prendas  y  virtudes  que  manifestó  en  el 
largo  tiempo  de  su  prisión ,  y  que  le.  ganaron  el 
interés  y  el  afecto  ae  tantos  castellanos,  que  á 
boca  llena ,  como  ya  se  ha  dicho  arriba »  apelli- 
daban inicua  é  inhumana  la  sentenciadada  contra 
él  (t).  Se  avienen  también  mal  con  los  elogios 

3ue  en  estas  mismas  relaciones  se  le  dan ,  donde 
espues  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con 
otros  dictados  que  los  del  gran  monarca,  el 
buen  rey\  y  otros  de  la  misma  dignidad.  Están 
finalmente  en  contradicción  con  el  amor  y  con 
el  deseo  que  dejó  impresos  en  la  nación  perua- 
na, la  cual ,  considerando  por  ventura  reflejadas 
mas  bien  en  él  que  en  otro  nin^no  de  sus  prín- 
cipes las  grandes  prendas  del  inca  Huayna-Ca- 
pac,  lloraba  cifracla  en  su  deplorable  muerte  la 
catástrofe  de  su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caxamalca ,  las  es- 
esposas del  inca,  las  indias  que  le  servian  y  toda 
su  familia  en  general  empezó  á  herir  el  aire  con 
sus  lamentos  y  á  invocar  al  cielo  con  sus  gritos. 
Las  mas  queridas  salieron  desesperadas  y  fre- 
néticas á  enterrarse  con  él ;  y  como  los  Españo- 
les no  se  lo  permitiesen,  se  "esparcieron  por  los 
contornos,  y  cuál  con  cordeles ,  cuál  con  sus 
propios  cabellos,  se  ahorcaban  para  seguirle. 
Satisfácieron  asi  algunas  de  ellas  su  carino  y  su 
deseo,  y  otras  muchas  mas  lo  hicieran  si  Pizar- 
ro  no  atajase  aquel  furor,  mandando  á  sus  sol- 
dados que  las  siguiesen  y  contuviesen. 

El  cadáver,  enterrado  con  decencia  entre 
otros  cristianos,  fue  á  pocos  dias  sacado  secre- 
taniente  por  los  Indios ,  y  llevado  según  unos 
al  Quito ,  v  según  otros  al  Cuzco.  Jamás  pudo 
después  saberse  de  él ,  aun  cuando  por  codicia 
de  los  tesoros  que  se  suponian  en  su  sepulcro 
muchos  españoles  hicieron  en  uno  y  otro  paraje 
diligencias  esquísitas  para  encontrarle,  vieron- 
se  en  las  otras  provincias  del  Perú,  cuando  lie* 

S;ó  á  ellas  la  noticia ,  las  mismas  demostraciones 
e  fidelidad  y  adhesión ,  dándose  muerte  hom- 
bres y  mujeres  para  ir  á  servir  en  el  otro  mun- 
do á  su  idolatracto  inca.  El  sentimiento  fue  ge- 
neral en  lodo  el  imperio ,  y  como  se  sabia  en 
todo  él  la  constancia  y  buena  fe  con  que  se  ha- 
bla conducido  en  su  prisión ,  y  las  órdenes  po« 
sitivas  y  eficaces  que  habia  dado  prohibiendo  to- 
mar las  armas  en  su  favor  y  hacer  guerra  á  los 

(i )  Lm  hiitoriadores  todos  fe  ponen  de  pirte  de  esti  opfafon,  f 
son  los  ecos  de  los  mismos  sentimientos  qne  inimibín  al  ejército. 
Herrera  maniOesia  bien  claro  ooe  si  la  muerte  del  inca  era  dlacnt- 

SaMe  en  nolitiea ,  no  lo  en  ni  en  Jnatiett  ni  en  moral.  Gemara, 
espoes  díe  decir  (|ne  no  foe  enviado  al  emperador,  como  muchos 
qneriao  qne  se  hiciese »  j  qne  foe  moerto  i  instancia  de  los  de  Al- 
magro ,  aftade :  «No  hay  que  reprender  t  ion  qne  le  mataron ,  paee 
el  uempo  y  sus  pecados  los  castigaron  despnes ;  ca  todoa  ellos  aca- 
taron mal. »  Oviedo  es  todavía  mas  positivo ;  en  el  cap.  14  del  lib.  46 
de  sn  tíitíoria  gemerél  copia  t  la  letra  la  relación  de  este  aeonieei- 
miento  becba  por  Francisco  de  Jerez ;  pero  después  en  el  capitn- 
lo  22  vuelve  i  tratar  el  asunto  por  si  mismo,  y  maniüesu  á  la  larga 
la  injusticia  j  eeeándalo  de  semejante  proceso  j  de  un  Inleno  sn- 
pliclo.  Entre  otras  cosas  dice:  «Notorio  es  qne  el  cobernador  le 
aseguró  la  vida,  y  sin  qne  le  diese  tal  seguro,  él  se  le  tenia ,  pues 
ningm  capitán  poede  disponer  sin  Ucencia  de  ss  rey  y  leftor  de  la 
persona  del  principe  qne  Uene preso... >  Y  mas  adelante;  «Le  le- 
▼antañón  que  ios  quería  matar .  é  todo  aquello  fue  rodeado  por 
malos,  é  por  la  ioadverteneia  é  mal  eonaejo  del  gobernador,  é  eo- 
menzaron  i  le  hacer  nroeeso  mal  compueato  é  peor  escj ito;  seyen- 
do  uno  de  loa  adalides  un  inquieto,  desasosegado  é  deshODesto 
clérigo,  y  un  escribana  (bita  de  conelenela ,  é  de  mala  habilidad,  y 
otros  tales  que  en  la  auldad  coocurrieron.» 
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Castellanos,  comparaban  con  esta  conducta  el 
inicuo  modo  usado  por  ellos ;  v  no  solo  sus  ami- 

(;os  y  parciales,  mas  también  los  que  no  lo  eran^ 
evantaban  el  grito  contra  los  Castellanos  y  en- 
vidiaban la  suerte  de  los  incas  anteriores ,  que 
no  habían  alcanzado  tiempos  tan  desastrados  y 
crueles. 

Este  fue  el  último  acto  con  que  se  consumó 
la  destrucción  de  aquella  eran  monarquía.  Ta 
desde  la  prisión  del  mea  y  dispersión  de  su  ejér- 
cito ,  los  capitanes  que  le  mandaban  se  fueron 
á  diversas  partes ,  y  ejercieron ,  según  se  dice» 
mil  tiranías  y  violencias.  Perdido  el  temor  á  la 
autoridad ,  y  rola  la  armonía  que  reinaba  en  el 
Estado ,  los  vínculos  que  le  unian  se  desataron 
de  golpe  y  todo  se  desconcertó ,  no  encontrando 
los  grandes  freno  á  su  ambición ,  ni  los  peque- 
Sos  á  su  licencia.  Los  almacenes  y  propiedades 
públicas  comenzaron  á  saquearse,  las  posesio- 
nes privadas  á  invadirse :  todo  fue  confusión  y 
desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que  bar 
bia  costado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia, 
se  veia  destruir  por  momentos.  La  religión  se 

eerturbó,  las  costumbres  se  corrompieron,  y 
asta  las  vírgenes  del  sol ,  tan  recogíaas  y  ve- 
neradas, salieron  libremente  de  sus  clausuras, 
y  abandonadas  á  su  alhedrío,  se  hicieron  el  des-^ 
pojo  de  los  suyos  y  de  los  eslranos ,  y  la  burla 
y  el  desprecio  de  unos  y  otros  (2).  Una  mudanza 
y  turbación  tan  fuerte  en  aquella  arreglada  po- 
licía y  en  aquel  concierto  de  leyes  divinas  y  hu- 
manas llenaba  entonces  de  tristeza  el  corazón 
de  todos  los  hombres  de  bien ,  y  de  temor  para 
en  adelante ,  pues  recelaban  que  sus  males  no 
hablan  de  parar  en  aquello.  T  con  efecto  fue  asi, 

Sorque  muerto  el  inca»  los  desórdenes,  escán- 
alos  y  usurpaciones  crecieron  hasta  el  punto 
mas  lastimoso :  las  clases,  largo  tiempo  compri- 
midas, levantándose  contra  las  superiores,  ejer- 
cieron sus  desquites  y  venganzas;  ninguna  pro* 
vincia  se  entendió  con  otra,  ni  apenas  hombre 
con  hombre ,  y  falseada  la  clave  de  la  cúpula 
que  mantenía  el  edificio ,  todo  él  con  espantosa 
ruina  vino  al  suelo. 

Esta  pronta  disolución  del  imperio  era  favo- 
rable á  los  designios  del  conquistador,  que  pudo 
ver  en  ella  abierta  mas  fácil  entrada  á  la  nueva 
monarquía  que  se  proponía  fundar.  Has  si  la 
muerte  de  Atahualpa  allanó  las  dificultades  que 
podían  oponer  su  capacidad ,  su  valor  y  su  po- 
derío, también  sobrevinieron  otras  de  pronto  aue 
debieron  poner  á  los  Castellanos  en  insto  cuida- 
do y  grave  pesadumbre.  Detúvose  al  instante  el 
raudal  de  plata  y  oro  que  venia  á  Caxamalca 
para  el  rescate  del  inca,  el  servicio  de  los  Indios 
empezó  á. entorpecerse,  los  bastimentos  á  dis- 
minuirse ,  á  eludirse  las  órdenes ,  y  á  amagar 
los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si  era 
grande  el  desprecio  ae  los  Españoles  hacia  gen- 
tes que  á  tan  poca  costa  y  peligro  suyo  habían 
besbaratado,  prendiendo  y  dando  muerte  á  su 
rey ,  el  aborrecimiento  de  los  naturales  hacia 
ellos  era  ¡nfinitan\ente  mayor.  La  tierra  era 
grande,  los  Indios  muchos,  y  los  Castellanos 

(2)  Algunos  espaColes  dicen  qne  ni  eran  vírgenes  ni  aun  cas- 
tes;  y  en  cierto  qne  corrompe  la  gnerra  Duchas  costanbres,  ele.» 
-(Goman.) 
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poquísimos.  Pareció  pues  á  Pizarro  necesaria  la 
creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  inslru- 
mentó  principal  para  la  obediencia  de  los  Indios 
y  punto  central  ae  sus  intereses  y  voluntades, 
y  escusarse  las  disensiones  y  guerras  que  nece- 
sariamente de  otro  modo  se  habian  de  acrecen- 
tar. Llamó  con  este  objeto  á  los  orejones  que 
alM  estaban,  hizoles  entender  aue  no  era  su  áni- 
mo deshacer  su  monarquía,  y  les  pidió  consejo 
sobre  la  persona  que  contemplaban  mas  digna 
de  recibir  la  borla  del  imperio.  Ellos,  como  he- 
churas que  eran  de  Atahnalpa ,  le  propusieron  á 
un  hijo  de  este  príncipe  llamado  Toparpa.  Sus 
pocos  años  y  su  inesperiencia  le  hacían  muy  á 
propósito  para  los  fines  del  general  español ,  el 
cual  dio  su  aprobación  á  ello ,  y  el  hijo  de  Ata- 
hualpa  fue  reconocido  por  rey  y  coronado  con 
todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuz- 
co ,  aunque  no  con  la  misma  pompa  y  majestad. 
Asi  los  bárbaros  que  ocupaban  la  Italia  en  los 
últimos  tiempos  del  imperio  romano  solian  crear 
estos  cesares  de  farsa,  y  Toparpa  al  lado  de  Pi- 
zarro nos  representa  bien  al  vivo  á  Avito  y  An- 
temio  al  lado  de  Ricimer,  á  Julio  Népos  y  Au- 
gústulo  al  de  Oréstes. 

Resolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capital. 
Mas  antes  era  preciso  dejar  asegurados  á  San 
Miguel  de  Piura  y  su  distrito ,  ^ue  podían  con- 
siderarse como  la  llave  del  Perú.  Para  esto  fue 
elegido  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  que 
recibió  sus  intrucciones  v  partió  ai  instante  á  su 
destino.  Esta  elección  hace  honor  al  discerni- 
miento y  penetración  del  general  castellano; 
porque  Éelalcázar,  ya  se  le  considere  empeñado 
en  las  guerras  porgadas  v  sangrientas  que  man- 
tuvo contra  ios  indios  (fel  Quito ,  ja  empren- 
diendo nuevos  descubrimientos  y  viajes  atrevi- 
dos en  las  regiones  equinocciales,  ya  en  fin 
tomando  á  veces  parte  en  los  acontecimientos 
del  Perú,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan 
grande  y  de  un  juicio  tan  seguro ,  y  desplegó  un 
genio  tan  audaz  y  belicoso  y  una  actividad  tan 
incansable ,  que  en  gloria  y  en  esfuerzo  no  re- 
conoce ventaja  en  ninguno  de  los  mas  señalados 
descubridores. 

Cumplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación 
en  Caxamalca,  salen  de  allí  los  Españoles ,  diri- 
giéndose al  Cuzco  por  el  camino  real  de  los  Incas. 
Eran  ya  en  número  de  cuatrocientos  ochenta 
hombres ,  que  para  lo  que  se  acostumbraba  en 
Indias  podían  considerarse  como  un  mediano 


BIOGBAFU. 


con  lo  pasado ,  alegres  y  animados  con  las  espe- 
ranzas de  mayor  ventura  que  se  les  ofrecía  en  la 
venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Goa- 
machuco  y  llegaron  á  la  de  Andamarca,  se  reci- 
bió aviso  de  que  había  mas  adelante  un  grueso 
de  indios  con  intenciones  en  la  apariencia  hos* 
tiles.  Creyó  conveniente  el  general  español  que 
un  hijo  del  inca  Huayna-Capac  fuese  á  sosegar- 
los; pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento ,  los 
enemigos  le  habian  dado  muerte  como  traidor 
á  su  país.  Entonces  no  quedó  duda  á  los  Cas- 
tellanos de  que  se  les  aparejaba  una  guerra 
bien  áspera ,  y  que  á  pesar  de  sus  precauciones 
les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armas  á  la  ca- 
pital. 

El  primer  efecto  de  esta  novedad ,  fue  la  pri- 
sión del  general  Chialiquíchiama,  á  quien  Pizar- 
ro volvió  á  poner  en  la  cadena  ó  por  seguridad 
ó  por  venganza.  También  empezó  el  eiercíto  á 
marchar  con  mas  cautela  y  en  mejor  óraen,  lle- 
vando Almagro  con  Hernando  de  Soto  la  van- 
guardia ,  y  siguiendo  Pizarro  con  el  resto  del 
ejército  y  el  bagaje.  Mas  los  Indios  no  se  dejaron 
percibir  armados  hasta  que  los  Castellanos  entra- 
ron en  el  valle  de  Jauja ,  sesenta  leguas  mas  allá 
de  Caxamalca.  Allí ,  creyéndose  seguros  á  la 
otra  orilla  del  río  que  corre  por  medio  del  valle, 
empezaron  á  denostar  y  á  provocar  á  sus  enemi- 
gos :  «¿Qné  querian  cñ  tierra  agcna?  ¿Por  qué 
no  se  iban  á  la  suya?  Contentos  debían  estar 
con  los  males  que  habian  hecho  y  con  la  muerte 
de  Atahualpa.»  El  rio,  ya  grande  de  suyo,  y 
crecido  entonces  con  las  nieves  derretidas,  ái 
que  ademas  habian  quitado  el  puente ,  les  pare- 
cía un  valladar  segnro  para  aecir  injurias  á  su 
salvo.  Pero  al  ver  a  los  Castellanos  entrar  deno- 
dadamente en  el  rio ,  despreciando  igualmente 
el  furor  de  su  corriente  que  los  clamores  y  ame- 
nazas que  les  enviaban,  y  no  teniendo  valor  para 
esperar  la  arremetida  de  los  caballos,  se  pusieron 
en  fuga,  unos  hacia  el  Norte  y  otros  al  Poniente, 
quedando  todavía  bastantes  en  el  campo  para 
probar  y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  v  el  éxito  igúaf  de 
algunos  otros  encuentros,  se  allanaron  los  Indios 
de  aquel  valle ,  cayendo  en  poder  de  los  Caste- 
llanos los  tesoros  del  templo  que  allí  habiá,  buen 
número  de  tejidos  de  lana  y  algodón ,  y  muchte 
mujeres  hermosas ,  entre  ellas  dos  hijas  de 
ejército.'  Con  ellos  iba  el  nuevo  inca  llevado  en  Huayna-Capac.  Allí  determinó  Pizarro  fundar 
andas ,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que  un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del 
se  hallaban  allí  entonces.  Señalábase  en  aquella  terreno ,  de  lo  muy  poblado  que  estaña ,  y  de  la 
comparsa  el  general  Chialiquíchiama,  llevado  proporcionada  distancia  que  tenia  á  todas  par— 
también  en  andas  para  demostración  de  su  auto-  tes.  Entre  tanto  que  lo  ponia  por  obra,  envió  á 
ridad  y  grandeza.  El  gobernador,  que  no  tenia  Hernando  de  Soto  con  sesenta  caballos  para  que 
motivos  bastantes  para  mantenerle  preso ,  le    fuese  despacio  reconociendo  el  camino  del  Cuz- 


habia  dado  libertad ,  aconsejándole  que  se  man- 
tuviese quieto  y  sosegado.  En  esta  butna  armo- 
nía iban  Indios  y  Españoles  por  los  hermosos 
valles  que  forman  allí  las  sierras ,  sin  que  en  los 
primeros  días  encontrasen  nada  que  recelar  en 
su  camino.  Todo  estaba  de  paz :  los  Indios  de  las 
diversas  poblaciones  por  donde  pasaban  los  sa- 
lian  á  recibir  y  agasajar  con  sumisión  y  respeto, 


co.  Puesto  en  marcha ,  descubrió  á  lo  lejos  en 
Curíbayo  un  grueso  de  indios  fortificado  para 
defender  el  paso,  y  dio  aviso  al  gobernador,  pi- 
diéndole que  enviase  delante  al  nuevo  inca  para 
ver  sí  su  presencia  los  aquietaba.  Pero  Toparpa 
enfermó  á  la  sazón  gravemente,  y  falleció  lue^o, 
dejando  á  Pizarro  con  el  sentimiento  de  su  per- 
dida, y  sin  saber  cómo  repararla;  conociendo 


y  los  Castellanos  marchaban  ricos  y  contentos   cuan  útil  le  había  sido  la  presencia  de  aquel  rey, 
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ftunque  d^  burla,  para  escusar  tropiezos  y  difi- 
eullades  ea  la  marcha  que  llevaba. 

No  Decesitó  Soto  del  auxilio  que  pedia,  por- 
que llegando  con  sus  caballos  adonde  estaban 
los  Indios,  los  dispersó  fácilmente  con  solo  acer- 
carse al  puesto  en  que  se  bailaban :  tanto  era  el 
Eavor  que  los  ocupaoa  cuando  sentían  á  los  ca- 
allos.  Mas  no  anatidos  por  eso,  determinaron 
esperarle  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
bay  en  la  sierra  de  Vilcaconga ,  á  siete  leguas 
del  Cuzco.  Allí  llamaron  mas  gente,  se  prove- 
yeron de  vitualla ,  se  fortificaron  á  su  modo ,  y 
añadiendo  dificultades  á  la  aspereza  del  terreno, 
hicieron  hoyos  ocultos  con  estacas  puntiagudas 
para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los  Castella- 
nos ,  creyéndolos  de  buida ,  siguieron  el  alcance, 
pasaron  á  Curambo ,  atravesaron  el  río  de  Aban- 
cay,  y  por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  lle- 
garon al  punto  ocupado  por  los  Indios.  Al  verlos 
empeñados  en  el  paso  peligroso,  los  bárbaros, 
creyéndolos  ya  destruidos ,  alzaron  á  su  usanza 
la  gritería  de  guerra ,  y  fieros  con  las  hondas, 
con  ias  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los 
aillos  se  mostraban  por  todas  parles  en  la  sierra 
con  el  propósilo  de  morir  6  vencer.  Retraíanse 
de  acometer  los  soldados  españoles  á  vista  de 
aquella  gran  muchedumbre,  déla  posición  fuer- 
te que  habían  sabido  escoger ,  y  sobre  todo  de 
su  obstinación.  Viéndolos  Soto  así  inciertos,  cni 
el  parar  .qui ,  les  dijo ,  nos  conviene ,  ni  dejar 
de  vencer  tampoco.  Mientras  mis  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  ma- 
yores, pues  los  enemigos  se  acrecentarán  en 
número  y  atrevimiento.  Al  contrario,  todo  está 
llano  si* aquí  vencennos:  seguidme. •  T  dicho 
esto,  arremetió  el  primero  á  los  enemigos ,  qué 
le  recibieron  á  él  y  los  suyos  con  ánimo  igual- 
mente resuelto  y  denodado.  La  refriega  fue  obs- 
tioadisíma  de  parte  de  los  Indios.  Quien  los  rió 
dejarse  alance  ir  y  acuchillar  como  corderos  en 
Caxamalca,  y  los  viera  aquí  combatir  como  leo- 
nes, no  diria  que  pertenecían  á  la  misma  genle. 
Morían  á  la  verdad  muchos  de  ellos ,  pero  tam- 
bién caían  caballos  y  españoles ;  y  en  la  despro- 
porción inmensa  de  número  en  que  uoos  y  otros 
se  hallaban ,  cada  gota  de  sangre  castellana  que 
se  vertía  era  una  pérdida  irreparable.  La  noche 
los  separó :  los  Inaios  cansados  se  arremolinaron 
junto  á  una  fuente,  y  los  Castellanos  en  un  arro- 

Íro ;  pero  estaban  á  tiro  de  bala  naos  de  otros,  y 
08  Peruanos  en  ademan  de  embestir  lue^o  que 
rompiese  el  dia.  Hernando  de  Soto ,  que  al  hacer 
el  recuento  de  su  gente ,  se  halló  con  cinco  Es- 
pañoles muertos,  otro^  once  heridos;  y  de  los 
caballos,  muertos  dos,  y  heridos  catorce;  con- 
siderando ademas  cuan  poco  bastimento  traía 
consigo  y  la  poca  gente  que  le  quedaba ,  y  no 
sabiendo  si  á  pesar  de  ios  avisos  que  había  en- 
viado desde  el  camino ,  seria  ó  no  socorrido  á 
tiempo ,  empezó  á  padecer  en  sn  ánimo  por  la  di- 
ficultad de  su  posición ,  y  á  arrepentirse  de  su 
temeridad.  En  medio  de  estos  recelos ,  que  se 
aumentaban  mas  con  la  oscuridad  de  la  noche, 
la  trompeta  castellana  se  dejó  oír  al  pié  de  la 
sierra ,  anunciando  en  sus  ecos  auxilio  y  espe- 
ranza. Respondió  la  trompeta  de  los  comoatien- 
tes  desde  arriba ,  á  cuyo  son  pudo  encaminarse  á 


toda  priesa  el  socorro  conducido  por  el  mariscal 
Almagro ,  y  reunirse  al  escuadrón  de  Hernando 
de  Soto.  Unos  y  otros  se  abrazaron  con  el  con* 
tentó  que  es  de  presumir,  y  esperaron  á  la  ma- 
ñana para  renovar  el  combate.  La  sorpresa  v 
sentimiento  de  los  Indios  al  hallar  con  el  dia  do- 
blado el  número  de  sns  enemigos,  y  que  se  les 
escapaba  la  victoria  que  ya  tenían  en  las  manos, 
fueron  grandes;  pero  no  perdieron  el  ánimo,  y 
aguardaron  el  ataque  de  los  Castellanos,  que 
siendo  ya  entonces  mas  en  número  y  peleando 
con  mas  ardor  y  confianza,  fácilmente  los  des- 
barataron y  ahuyentaron.  Ganado  asi  el  campo, 
los  vencedores  acordaron  aguardar  allí  el  resto 
del  ejército ,  que  á  largos  pasos  venía  á  juntarse 
con  ellos. 

Entra  tanto  Pízarro,  después  de  haber  dado 
en  Jauja  las  disposiciones  para  la  nueva  pobla- 
ción que  allí  proyectaba,  dejó  por  su  teniente  al 
tesorero  Riquelme,  para  desembarazarse  asi  de 
aquel  hombre  díscolo  y  bullicioso.  Al  mismo 
tiempo  envió  un  destacamento  á  la  costa  de  Pa- 
chacamac  para  ver  si  podía  fundarse  otro  pueblo 
en  la  marina,  y  pasóá  Vilcas,  punto  central  del 
imperio  de  los  Incas ,  puesto  á  igual  distancia 
entre  Quito  y  Chile.  Allí  pudo  admirar  la  mag- 
nificencia de  aquellos  monarcas,  pues  Yilcas, 
con  el  Cuzco  y  Pachacamac,  era  uno  de  los  tres 
sitios  en  que  ellos  á  porfía  se  habían  esmerado 
en  prodigar  su  grandeza  y  poderío,  asi  en  el 
templo  y  adoratorios,  como  en  los  aposentos 
reales  y  sitios  de  recreo  que  tenían  construidos 
en  aquel  delicioso  paraje.  Desde  allí  pasó  sin 
tropiezo  ninguno  á  encontrar  á  su  vanguardia, 
que  le  esperaba;  mas  él,  que  desde  Caxamalca 
podía  decirse  que  había  marchado  con  el  decoro 
y  gravedad  que  correspondían  á  un  conquista- 
dor civilizado,  pacificando  pueblos,  proyectando 
fundaciones ,  y  absteniéndose  de  toda  acción 
bárbara  é  indigna,  llegado  á  Vilcaconga,  dio 
segunda  prueba  de  cuan  pocos  respetos  le  me- 
recían la  humanidad  y  la  justicia  cuando  estaban 
encontradas  con  su  seguridad  ó  su  resentimien- 
to. Los  movimientos  hostiles  de  los  Indios  en  los 
diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido  con 
ellos  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  con- 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirigidos  por  algu- 
na cabeza  capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la 
guerra.  Sabíase  en  el  campo  español  que  al  frente 
de  aquella  muchedumbre  levantada  estaba  Quiz- 
quiz ,  uno  de  ios  generales  mas  hábiles  de  Ata- 
hualpa ,  y  companero  de  Chialiquichiama  en  las 
guerras  contra  Huáscar.  Empezóse  á  susurrar  si 
había  comunicaciones  entre  los  dos  capitanes ,  y 
aun  ¿e  dijo  que  Chialiquichiama  había  enviado 
avisos  á  su  amigo  de  que  los  Castellanos  se  divi- 
dían ,  y  cómo  debía  aprovechar  aqnella  buena 
ocasión.  Estas  inteligencias  no  estaban  suficien- 
temente probadas  para  el  rigor  que  se  usó  des- 
pués con  el  general  prisionero.  Pero  el  aprieto 
en  que  acababan  de  hallarse  los  sesenta  caballos 
de  Hernando  de  Soto ,  había  llenado  el  ánimo 
de  los  Españoles  de  tanta  ira  como  cuidado.  Aña- 
díase á  esto  la  fama  de  haber  vencido  cinco  ba- 
tallas en  favor  de  su  rey,  la  seguridad  con  que 
los  Indios  ddcian  que  si  él  se  hallara  coa  Ata- 
hualpa  cuando  el  suceso  de  Caxamalca  no  acón* 


€2Ü 

tecieran  las  cosas  de  aquel  modo;  ea  íio,  su 
misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  sus 
opresores  ea  el  largo  trato  que  con  él  habían  te- 
nido. Temíanse  pues  las  diiicultades  que  iba  á 
traer  sobre  los  Españoles  si  llegaba  á  cobrar  su 
libertad ,  y  aun  se  decia  que  para  proporcionár- 
sela venían  sobre  ellos  una  gran  muchedumbre 
de  enemigos.  Todo  esto  era  mas  de  lo  que  se  ne 
cesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos  del 
conquistador  receloso :  y  Pizarro,  para  no  tenerle 
que  temer,  le  hizo  inmediatamente  quemar.  Asi 
terminó  la  triste  serie  de  injusticias  cometidas 
con  este  guerrero»  que  probablemente  debió  su 
deplorable  íin  á  su  misma  reputación.  Chialiqui* 
chiama  desde  la  estaca  en  que  fue  puesto  para 
ser  quemado,  podía  triunfar  de  su  verdugo, 
echándole  en  cara  su  falta  de  fe,  sus  injusticias, 

Íf  en  tin ,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no 
e  había  dado  motivo  ninguno  justo  para  ella, 
confesando  por  este  mismo  hecho  que  valia  mas 
que  él  (1). 

Dado  semejante  ejemplo  de  rigor ,  el  ejército 
se  pusp  al  instante  en  marcha  para  el  Cuzco. 
Todavía  los  Indios ,  antes  de  ver  perdida  su  ca- 
pital ,  quisieron  probar  fortuna  en  un  paso  estre- 
cho que  hace  el  valle  de  Xaquixaguama  por  una 
sierra  que  le  cine  al  OríeQte.  AiTí  esperaron  la 
vanguardia  castellana ,  que  mandada  por  Alma- 
gro, Solo  y  Juan  Pizarro,  empezó  á  escaramu- 
zar con  ellos ,  y  á  embestirles  y  herirlos  con  las 
lanzas.  Sosteníanse  ellos  con  bastante  Grmeza, 
animados  de  su  valor  y  protegidos  del  terreno, 
cuando  Mango  Inca»  uno  de  los  hijos  de  Huavna- 
Capac,  que  había  salido  de  la  ciudad  con  Buen 
número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los  comba- 
tientes ,  desesperando  de  la  fortuna  de  su  patria, 
se  pasó  á  los  Españoles  y  se  presentó  al  gober- 
nador, que  le  recibió  con  toda  clase  de  honor  y 
de  agasajo.  Entonces  los  Indios,  desalentados  y 
furiosos ,  dejado  el  combate,  corrieron  al  Cuzco 
á  quemar  aquel  emporio,  y  esconder  los  tesoros 

aue  en  él  había.  Volaron  á  estorbarlo,  por  man- 
ado del  gobernador,  Hernando  de  Solo  y  Juan 
Pizarro;  pero  no  pudieron, impedir  aue  fuese 
casi  enteramente  saqueado  el  templo  del  Sol,  es- 
condidas sus  riquezas,  llevadas  á  otra  parte  las 
sagradas  vírgenes  que  en  él  vivían ,  y  puesto 
fuego  en  algunos  punios  dé  la  población ;  con  la 
misma  prisa  salieron  de  allí  llevándose  todos  los 
jóvenes  de  uno  y  otro  sexo ,  y  no  dejando  mas 
que  los  viejos  y  los  inútiles.  Én  tal  estado  encon- 
traron los  Españoles  la  capital  del  imperio ,  en- 
trando Pizarro  en  ella  a  fines  de  noviembre 
de  1533,  y  tomando  posesión  con  las  formalida- 
des acostumbradas  á  nombre  del  rey  de  Cas- 
tilla (2). 

.  Apoderados  á  tan  poca  costa  los  Españoles  de 
aquella  opulenta  ciudad ,  su  primer  anhelo,  des- 
pués de  haber  contenido  el  fuego  que  los  Indios 


(1)  «Y  en  esta  saspension  de  áDimo,  dice  Herrera,  acordó  qni- 
tarle  de  drlanfe .  y  loego  le  mandó  qoeiHar,  anoque  pareció  ft  al- 
gunos cosa  ÍBerte;  pero  los  qne  sigoei  las  razones  de  estado  á  todo 
cierran  los  ojos.» 

(2)  Esta  feeba  está  aotoriíada  con  el  testimonio  del  annüsta 
Momesinos.  La  qoo  fija  flerrera  ea  ociobre  de  1534  es  eYídente- 
nenie  eonlTocada :  sobre  las  fallas  de  cronología  cometidas  por 
e§tt  eierttor  en  la  narración  de  los  sncesos  de  Pizarro,  véase  el 
apéodiee  numero  1/ 
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encendieron ,  fue  buscar  las  riquezas  que  allí  se 
atesoraban.  Muchas  habían  distraído  y,  ocultado 
los  Indios,  pero  todavía  quedaban  muchas.  Los 
ten^plos  se  acabaron  de  desnudar  de  las  planchas 
que  los  vestían  >  metiéronse  á  saco  la  fortaleza  y 
los  palacios ,  revolvióse  de  arriba  abaio  cuanto 
se  encontró  en  las  casas  particulares.  Pasó  des- 
pués el  ansia  á  los  sepulcros ,  y  los  huesos  de  los 
muertos  tuvieron  que  salir  al  aire  otra  vez,  y  ce- 
der á  las  manos  avarientas,  la^  alhajas  y  preseas 
con  aue  los  hai)ian  enterrado.  Lo  que  con  mas 
anhelo  se  buscaba,  eran  las  sepulturas  de  Hnay- 
na-Capaz ,  Atabualpa  y  otros  incas,  cuyas  rique- 
zas, exageradas  por  U  fama,  acrecentaban  la 
impaciencia  y  los  deseos.  Preguntaban  á  los  In- 
dios dónde  estaban,  y  ellos,  ladinos  y  reserva- 
dos ,  ó  respondían  con  efugios  ó  se  negaban  á 
responder.  De  aquí  los  insultos  y  las  amenazas, 
después  los  golpes,  y  al  fin  el  tormento.  Pero  ni 
la  arrogancia  ni  la  crueldad  pudieron  arrancar 
nada,  a  unos  porque  lo  ignoraban ,  á  otros  por- 
que fueron  mas  fuertes  que  sus  verdugos;  y  asi 
aquellos  venerables  monumentos  se  salvaron  para 
siempre  de  la  rapacidad  de  los  vencedores.  El 

Í reducto  de  este  saqueo,  unido  álos  despojos 
abidos  en  el  camino ,  y  puesto  todo  en  común, 
según  la  costumbre  de  aquella  tropa ,  fue  todavía 
mayor  que  el  bolin.de  Caxamaica.  Pero  ya  eran 
muchos  mas  á  partir ,  y  por  esa  razón  no  les  tocó 
á  tanto.  Dícese  que  sacado  el  quinto  del  rey,  se 
hicieron  de  lo  demás  cuatrocientas  ochenta  par- 
tes, y  que  cupieron  á  cada  una  4,000  pesos. 
Esta  enorme  masa  de  metales  preciosos  puestos 
en  tráfico  de  repente  en  un  solo  punto ,  y  falto 
de  cosas  y  comodidades  trocables  con  ell09,  hizo 
su  efecto  natural,  que  fue  el  de  envilecerlos.  La 
plata  no  se  estimaba  por  pesada  y  embarazosa, 
la  pedrería  se  abandonaba  á  quien  la  qneria  to- 
mar :  por  manera  que  aquellos  hombres  tan  an- 
siosos de  oro  y  plata ,  viendo  rebosar  el  vaso  de 
su  codicia  con  el  raudal  inmenso  que  vino  á  hen- 
chirle de  pronto,  debieron  conocer  fácilmente 
que  aquel  tesoro  anhelado  les  servia  mas  de 
car^a  y  pesadumbre  que  de  satisfacción  y  pro- 
vecho. 

No  por  atender  i  estos  cuidados ,  propios  del 
capitán  y  del  aventurero,  se  olvidaba  Pizarro  de 
las  obligaciones  políticas  y  religiosas  que  le  pres- 
cribía su  oficio  de  gobernador.  Dio  al  instante  á 
la  ciudad  la  forma  de  policía  castellana,  estable- 
ció ayuntamiento,  nombró  alcaldes;  y  derriba- 
dos y  destruidos  Jos  ídolos  del  país ,  señaló  el 
lugar  en  que  debía  erigirse  templo  doode^  pre- 
dicase el  Evangelio  y  se  celebrasen  dignamente 
los  oficios  divinos.  Pero  en  medio  de  la  fácil 
prosperidad  con  que  se  suc^dian  estos  aconteci- 
mientos, vino  á  acibarar  su  alegría  la  nueva  del 
armamento  que  se  preparaba  en  Guatemala  para 
venir  al  Penü ,  y  la  sospecha  amarga  de  que  los 
mismos  Españoles  eran  los  que  venian  á  poner 
en  contingencia  lo  que  ya  tenia  en  su  poder. 

Estaba  entonces  de  adelantado  y  gooernador 
en  Guatemala  aquel  Pedro  de  Alvarauo ,  unojde 
los  principales  conquistadores  de  Nueva  España, 
y  quizá,  de  todos  sus  companeros  el  mas  querido 
de  Hernán  Cortés.  Muy  pocos  podjan  disputarle 
la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo ,  ninguno  el  de 
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k  ge&tHeza  y  bizarría.  Los  iadios  mejicaiios  le 
UtBMbni  Tooatio ,  comparándole  asi  jxmt  sa  her- 
mosura con  el  sol ,  y  entre  los  Españoles  era  el 
que  se  llevaba  la  gtA%  del  donaire  y  apostura.  Su 
trato  y  sus  modales  coKrespoodian  al  atractivo 
que  lenia  su  persona :  hablaba  á  la  verdad  con 
algún  eseeso ,  pero  sus  palabras  eran  blandas  y 
graciosas,  su  agasajo  grande,  sus  lisonjas  dul<- 
ces,  daba  mucho,  prometía  mas.  El  corazón  por 
desgracia  no  era  semejante  á  esta  apariencia  se- 
ductora: vano,  inmto  y  aun  falso,  los  Espa* 
¡otes  no  podian  sufrir  su  arrogancia  ni  los  Indios 
sus  vejaciones.  La  edad  y  los  negocios  fueron 
mostrando  en  él  estos  vicios ,  que  al  principio  no 
se  descubrían.  Había  allanado  y  pacificado  la 
provincia  de  Guatemala ,  adonde  le  envió  Core- 
tes, acabada  la  guerra  de  la  capital;  y  célebre 
Í  poderoso  con  einombre  y  las  riquezas  que  ha- 
ia  granjeado  en  aouella  conquista ,  vino  á  la 
corte  en  el  ano  de  527  á  hacer  ostentación  de 
sus  servicios ,  y  demandar  el  galardón  c|ue  se  les 
debía.  La  buena  fortuna  que  había  tenido  en  las 
Indias  le  acompañó  también  en  España.  Su  bue- 
na gracia,  quizá  también  sus  presentes ,  le  con- 
cíliaron  el  favor  del  comendador  Cobos ,  secre- 
tuio  del  emperador ,  y  asi  cuando  volvió  á 
Nueva  España  se  presentó  condecorado  con  el 
hábito  de  Santiago,  hecho  adelantado  y  capitán 
general  de  Guatemala,  casado  con  una  aama 
principal ,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría 
con  que  le  amó ,  y  seguido  de  muchedumbre  de 
caballeros  y  hombres  distinguidos,  que  llevaban 
colgadas  sus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  for- 
tuna. De  aquí  una  vanidad  y  una  arrogancia  que 
no  cabían  en  los  ámbitos  de  aquel  Nuevo  Mun- 
do. Sos  pretensionea  eran  altas ,  sus  proyectos 
ma|;nf fieos,  y  sus  preparativos  y  armamentos 
eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  los 
mismos  de  Hernán  Cortés. 

Había  prometida  en  España  aprestar  una  ar- 
mada pam  hacer  descubrimientos  en  el  mar  del 
Sur,  y  abrir  nuevos  rumbos  en  la  navegación  de 
las  islas  de  La  Especería:  proyecto  á  la  sazón 
muy  del  gusto  de  la  corte.  ¥  con  efecto,  luego 
que  llegó  á  su  provincia  por  los  anos  de  ISSW, 
empezó  á  buscar  ios  meaios  de- realizar  aquella 
oferta  con  todo  el  calor  que  correspondía  á  su 
palabra  empeñada ,  á  laa  esperanzas  de  la  oóiie, 
y  á  su  vanidad  y  ambición ,  j;a  exaltadas  á  lo 
sumo.  No  hubo  gasto  ni  empeño  ni  vejación  que 
le  detuviera  para  llevar  su  intento  adelante ;  y 
en  menos  tiempo  del  que  pudiera  creerse,  tuvo 
prestas  ocho  vetas  de  diferentes  tamaños ,  entre 
ellas  un  galeón  de  trescientas  toneladas,  que 
comparado  con  los  demás  buques  que  entonces 
se  veían  en  aquellos  mares,  debía  parecer  colo- 
sal, v  por  la  mismo  fue  llamado  el  San  Cristó- 
bal. Las  prevenciones  de  armas ,  caballos »  ba»* 
timentos  y  demás  efectos  de  guerra,  fueron 
corresponaicntes  á  la  importancia  de  este  arma* 
mentó,  el  mayor  que  haata  entonces  se  había 
construido  y  apartado  en  ios  puertos  de  las  In- 
dias, m  era  menor  k  porfía  y  ansia  de  gent#  de 
todas  clases  y  oficios  para  ser  ocupada  en  él.  £1 
^an  Cortés  ¿  ya  marqués  del  Valle ,  quiso  entrar 
a  la  parte  de  la  empresa^  pero  Alvarado  se  negó 
resueltamente  á  elfp,  y  el  que  ya  en  España  le 
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había  desdeñado  por  pariente ,  no  quiso  tampoco 
en  las  indias  tenerle  por  companero  (i). 

Iban  ya  á completarse  los  preparativos,  cuan* 
do  empezó  á  esJarcirse  por  la.  América  ia  fama 
de  las  riquezas  (tel  Perú.  Entonces  el  adelantado, 
viéndose  doeno  de  unas  fuerzas  tan  superiores^ 
que  con  ellas  podía ,  á  su  parecer,  dar  la  ley  en 
todas  partes ,  mudó  de  miras  y  de  propósito ,  y 
abandonando  los  descucrímicntos  inciertos  del 
mar  del  Mediodía ,  publicó  decididamente  su  jor- 
nada para  el  Perú.  A  esta  declaración  fue  mayor 
la  porfia  de  los  aventureros,  que  volaban  á  to- 
mar parte  en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba. 
En  vaco  los  oficiales  reales  se  oponían  al  inten* 
to,  ponderando  ios  inconvenionies  que  iban  á 

Suirse  de  tan  iníusta  demanda,  contraria  á  las 
enes  espresas  del  gobierno  y  á  las  obligacio- 
nes que  tenia  contraidas  con  él;  en  vano  la 
audiencia  de  Méjico  le  enviaba  órdenes  sobre 
órdenes  para  que  se  abstuviese  de  ir  á  perturbar 
á  los  descubridores  del  Perú  en  sus  conquistas  y 
pacificación ;  en  vano,  en  fin ,  la  ciudad  de  Gua- 
temala le  representaba  el  desamparo  en  oue  que- 
daba aquella  provincia  sin  armas,  sin  soldados  y 
sin  él ,  abandonada  á  la  merced  de  las  tribus  be- 
licosas que  de  dentro  y  fuera  le  amenazaban. 
Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abusos ,  se- 
guía sin  detenerse  poniendo  á  punto  su  arma- 
mento. A  ios  oficiales  respondía  que  su  comisión 
para  la  mar  del  Sur  no  le  señalaba  rumbo  ni  lí- 
mite alguno ,  Y,  V^^^  >r  adonde  mejor  le  convi- 
niese; á  la  audiencia,  (|ue  don  Francisco  Pizarro 
nó  tenia  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  em- 
presa que  había  comenzado,  y  él  iba  á  d}  udarle 
con  las  suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala, 
que  para  la  se^ídad  de  su  provincia  ;[a  llevaba 
consigo  los  pripcípales  caciques  y  señores  que 
con  aquel  fin  tenja  presos;  y  por  último,  á  los 
que  podía  hablar  con  mas  franqueza  y  desahogo, 
que  se  iba'á  buecar  otras  tierras  mas  ricas  y  ma- 
yores, poroue  Guatemala  era  poco  para  él. 

Eü  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernan- 
dez, que  se  había  hallado  en  los  acontecimientos 
de  Cazamalca ,  y  dio  al  adelantado  larga  noti- 
cia de  los  enormes  tesoros  que  alii  se  habían  re- 
partido, del  viaje  de  Pizarro  con  el  ejército  por 
las  sierras  hacia  el  Cuzco ,  y  de  que  el  Quilo, 
donde  estaban  los  tesoros  de  Huayoa-Capac  y  de 
Atahuaipa,  caia  fuera  de  los  limites  señalados  á 
aquel  gobernador ,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Esto 
fue  poner  espuelas  al  deseo  del  adelantado,  que 
tomando  en  su  servicio  á  aquel  piloto,  al  instan^ 
te  se.  hizo  á  la  vela  con  su  armada ,  compuesta 
de  doce  buques  4e  todos  tamaños ,  en  que  se  em- 
barcaron quinientos  soldados  bien  armados,  dos- 
cientos veinte  y  siete  caballos  y  una  infinidad 
de  Indios ,  algunos  en  rehenes ,  otros  como  auxi- 
liares ,  y  los  mas  de  servicio.  E&to  era  espresa- 
mente  coQtra  las  ordenanzas,  que  prooibian 
semejantes  traslaciones  de  naturales;  pero  al 
adelantado  entonces  no  cont^ian  ni  el  respeto 
ni  la  conveniencia  ni  las  leyes.  Iban  con  él  mu- 
chos caballeros  y  personas  distinguidas ,  princi- 

( f )  HaMawtómproaethlo  Alvarado  i  catarte  con  CeeHia  Vaz- 
ipict .  priBt  heriMia  de  Cortés.  Pero  luego  ane  Tino  1  Etptfia  y 
le  tío  coa  el  faror  del  secretario  Cobo*.  oUldó  la  promesa  becba 
t  tv  genenl,  7  tomó  por  esposa  A  dofla  Beatrh  de  la  CaeTa,  dama 
410  te  propuso  sa  proieetor. 
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pálmente  de  aquellos  que  habían  pasado  con  él 
desde  España  á  probar  fortuna  en  las  Indias. 
Distin^íanse  entre  ellos  sus  dos  hermanos  Gó- 
mez y  Diego  de  Al  varado,  Juan  de  Rada,  que 
fue  qureú  tanto  se  señaló  después  en  las  trage- 
dias sangrientas  que  se  siguieron ,  y  Garcilaao  de 
la  Vega,  padre  del  historiador.  Mas  de  doscien- 
tos hombres  quedaron  sin  embarcar  por  falta  de 
navios.  Llegado  al  puerto  de  la  Posesión  (33  de 
enero  de  1554) ,  le  vino  á  encontrar  allí  el  capi- 
tán García  Holguín ,  á  quien  de  antemano  hama 
enviado  para  que  fuese  á  la  costa  del  Peni  y  le 
trajese  completa  información  del  estado  de^  las 
cosas.  Holguin  confirmó  las  noticias  que  había 
dado  Juan  Fernandez.  La  armada  volvió  á  ha- 
cerse á  la  vela ,  y  de  paso  entró  en  el  puerto  de 
Nicaragua,  y  allí  el  adelantado,  para  suplir  la 
falta  de  buques,  se  apoderó  á  la  fuerza  de  dos 
navios  que  se  hallaban  en  el  puerto.  Teníalos 
apercibidos  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  antiguo 
amigo  de  Pizarro,  para  llevar  doscientos  solda- 
dos a  aquel  gobernador ,  que  le  enviaba  á  llamar 
con  ahinco  para  que  le  acompañase  y  fuese  á 
participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Ro- 
jas ,  que  sin  duda  merecía  muchos,  ni  sus  recla- 
maciones, fueron  bastantes  para  escusarie  aquel 
desabrimiento ,  y  él  no  tuvo  otro  recurso  que 

Íonerse  en  camino  al  instante  con  unos  pocos 
Ispañoles  que  le  siguieron ,  á  buscar  á  su  amigo 
en  el  Perú ,  y  darle  cuenta  del  indigno  despojo  y 
violencia  usada  con  él. 

Alvarado  prosiguió  su  viaje ,  llegó  á  los  Cara- 
ques,  cerca  de  Puerto- Viejo,  y  allí  desembarcó 
su  tropa.  Dícese  que  en  aquel  punto,  y  aun  an- 
tes de  llegar  á  él,  dio  muestras  de  uuerer  pasar 
adelante  costeando  (marzo  de  i53i) ,  y  no  em*- 
pezar  sus  desubrimientos  hasta  la  otra  parte  de 
Chincha,  donde  él  sahia  que.de  acababa  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se 
hiciese  esto  con  cautela  y  para  salvar  lasaparíenr 
ciasyasehíciese  de  buena  fe,  el  ejército,  cansado 
va  de  navegar ,  y  no  soñando  mas  que  las  gran- 
dezas y  la  opulencia  que  en  el  Quito  se  prome- 
tía ,  pidió  á  voces  á  su  general  que  le  condujese 
allá  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quilo. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse. 
Los  primeros  dias  á  la  verdad  les  salió  todo  se- 
gún su  deseo ,  y  en  algunos  pueblos  de  indios 
que  encontraron  al  paso  pudieron  adquirir  algu- 
na riqueza  bastante  por  ventura  á  contentar 
ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  codi- 
cia. Pero  cuando  se  vieron  después  enredados 
en  aquellos  desiertos  inmensos,  sin  guía  ni  in- 
térprete alguno ,  no  hallando  mas  que  sierras, 
ciénagas  ó  rios ,  y  la  parte  mas  llana'  erizada  de 
malezas  y  espesuras,  por  donde  solo  podían 
abrirse  paso  á  fuerza  de  nierro  y  de  fatiga;  cuan- 
do enflaquecidos  con  el  hambre ,  abrasados  de 
sed ,  fueron  también  acometidos  de  calenturas 
que  les  quitaban  la  vida  al  día  siguiente  de  sen-" 
tirlas,  ó  los  dejaban  sin  seso  y  sm  acuerdo  por 
muchos  dias,  debieron  maldecir  la  hora  y  la  oca- 
sión en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á  agonizar  y 
perecer  ea  tan  horrible  pais.  El  mismo  ffeaeral, 
atacado  de  ellas,  estuvo  diez  dias  luchando  con  el 
peli^o ,  y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar  con 
la  vida.  Salieron  después  á  parajes  menos  aspe- 
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ros,  donde  encontraron  algunas  tribus  y  r«nefae« 
rias  de  indios,  divididas  y  dispersas,  sin  relackia 
ni  BOtioia  alguna  entre  si ,  diversas  en  lengoa  y 
costumbres,  y  diversas  también  en  ritoa ,  si  ritos 
tenían.  Algún  oro  hallaron,  y  ese  reeogieroo; 
pero  al  cabo  de  cinco  meses  que  asi  andmn ,  la 
tierra ,  el  clima  y  el  cielo  volvieron  á  encruele* 
cerse  de  pronta,  y  á  dar  con  nn  rigor  impíacabie 
nuevo  castigo  á  su  temeridad.  Volvió  á  cerrarse 
el  pais,  tuvieran  que  vencer  ríos caudaloios ,  y 
dieren  por  último  con  unas  «erras  nevadas»  que 
les  era  forzoso  atravesar.  Iba  el  ejército  en  tres 
cuerpos  :  la  vanguardia ,  que  llevaba  delante 
Diego  de  Alvarado  para  reeonocer;  detrás  el 
adelantado  con  el  segundo ,  y  en  fin  el  gmeao 
del  campo  con  el  bagaje  al  cargo  del  ticenciado 
Caldera ,  un  letrado  que  tenia  lodo  el  aprecio  y 
confianza  del  general .  Guando  empeearon  á  inter- 
narse por  las  sierras  venteaba  reciamente,  y  la 
nieve  caia  á  copos  grandes  y  espc^s.  Los  pri* 
meros  castellanos  que  iban  con  Diego  de  AJva- 
rado,  como  iban  mas espedítos  j  ligeros,  podie* 
ron,  aunque  con  inmensa  fatiga  atravesar  las 
seis  leguas  que  tenían  los  pnerlos,  y  llegaron  á 
un  pueblo  situado  en  los  líanos  ,  donde  pudieron 
repararse  al^n  tanto  del  trabajo  del  camino. 
Desde  allí  Diego  de  Alvarado  envió  á  advertir  á 
su  hermano  el  general,  de  los  peligros  que  tenia 
aquel  paso ,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  atra- 
vesarle para  llegar  al  buen  paraje  en  qne  ya  se 
encontraba  la  vanguardia.  Recibido  este  aviso, 
y  no  pudiendo  escusar  el  peligro  y  rigordel  trán* 
sito ,  el  adelantado  proKgníó  su  marcha.  Gonti« 
nuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecentaba  :  la 
mortandad  de  la  gente,  que  ya  entonces  era 
eonsiderafole  por  las  descomodidades  y  fatigas 

Í casadas,  se  empezó  á  hacer  mayor  con  aquel 
rio  cruel.  Los  Españoles  al  fin ,  mas  robustos, 
mas  bien  vestidos,  y  habituados  ala  variedad 
de  temperamentos ,  podtan  resistir  m^or ;  pero 
los  miserables  Indios,  desnudos  de  abrf|i;o;, faltas 
de  vigor,  nacidos  v  acostumbrados  al  oiima  apa- 
cible V  templado  de  Guatemala  y  Nicaragua,  po- 
dían defenderse  menos  del  rigordel  temporal;  y 
cuál  perdiendo  la  vista ,  cuál  los  dedos ,  cuál  las 
manos  y  los  pies,  cuál  quedándose  enteramente 
helado;  todos,  en  fin,  horriblemente  padecían. 
Arrtmánbase  á  los  peiasoos,  llamaban  á  sus  shdos 
para  que  ios  socorriesen ,  durando  aauellos  cla- 
mores lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la  voz 
y  se  les  helaba  la  vida.  Cogiólos  la  noche  así,  y 
el  tormento  y  el  desmayo  fueron  mayores,  ^r* 
que  á  escepcion  dé  algunas  pocas  tiendaís  qne 
los  mas  acomodados  y  ricos  tendieron  para  su 
abrigo ,  los  demás  tuvieron  qne  pasarla  sin  fite-' 

f;o,sin  defíSBisa>  no  oyéndose  mas  que  alaridos, 
ástimas  ó  maldiciones.  Oíalos  congojosamente 
el  adelantado ,  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria 
empresa  que  su  am^bieion  le  habia  hecho  iirten- 
tar,  temblaba  de  que  llegase  el  dia ,  por  no  ver 
el  triste  estrago  qne  su  imaginación  le  presenta- 
ba. Vino  la  luz,  y;  al  aspecto  de  la  moenednmbre 
d^  indios  V  negros  qne  amanecieron  helaAos, 
todos  sin  &den  ni  consejo ,  como  gente  rota  en 
batalla,  se  volvían  ciegamente  al  logar  de  donde 
habían  salido.  Entonóos  Alvarado,  desalentado 
ycíoñfuso,  viendo  en  este  rumbo  su  perdón, 
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corría  de  unos  á' otros»  diciéadoles  que  el  pasar 
aqudla  sierra  era  forzoso;  que  el  mismo  frió  ha* 
bian  de  sufrir  marchando  adelante  que  volviéur 
dose atrás;  que  no  fuesen  pustlániaies,  y  avan* 
zasen  hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia. 
Para  darles  mas  aliento  hizo  pregonar. que  los 
que  quisiesen  oro  lo  tomasen  oe  las  oargas.  pú- 
blicas, con  tal  quese  obligasen  á  pagar  suquinUO 
al  rev;  pero  los  qae 'habían  arrojado*  ya  lósete^ 
tales  precios»  qne  Hevaban »  para  quedar  mas 
espeditos,  se  mofaban  del  pregón»  y  estaban 
bien  ajenos -de  aprovecbanse  de  aquella  oferta  laa 
forzada  como  ínoaertuna  O)-  T>  ^Q  ^^  ^^  "^ 
gada  la  retaguardia  eon  Caldera,  que  no  había 
sufrido  menores  trabajos  en  su  tránsito.  Todos» 
en  fin,  mas  am'mados  unos  con  otros,  volvieron 
á  tomar  el  oammo  que  primero^  y  buscaron  la 
salida  de  las  sierras.  Pero  el  día  era  mas  áspero 
que  el  pasado,  y  por  consígaiente  la  agonía  y  Jos 
desastres  también  mayores.  Llegó^ya  el  firio  á 
entorpecer  los  caballos,  y  a  los  Españoles  morían. 
Un  soldado  robusto  se  bajó  >á  apretar  las  ckiohas 
<ie  su  yegua,  y  ella  y  él  quedaron  helados.  Gó- 
mez efensayador  murió  con  su  caballo,  embara- 
zados uno  y  otro  con  el  peso  de  las  .muchas  es* 
meraldas-que  había  recogido  y  que.  3U  codicia 
no  le  consmtió  arrojar.  Este ,  en^ün»  pagó  la 
pena  de  su  locura;  pero  la  piedad  deUuei^ 
aio  merecía  otro  destino  :  ya  bastante  adelan- 
tado ,  oyó  los  gritos  de  su  mujer  y  dos  hijas 
doncellas  que  llevaba,  y  acudiendo  á  su  socorro, 
quiso ^  mas  bien  que  salvarse,  quedarse  en  su 
compañía  y  perecer  con  ellas  como  en  efecto 
pereció.  Entre  tanto  la  nieve  y  el  viento  arr<ecia- 
ban  cada  vez  mas;  el  que  ae  distraía  ó  se  paoaba 
era  perdido,  el  que  mas  andaba  libraba  mejor; 
todo  se  arrojaba  para  quedar  mas  libres :  oro^ 
armas,  ropa,  presea»,  quedaban  e^poroidas  por  la 
nieve.  Loque  había  costado  tantos  aaortipcios,  y 
aun  por  ventura  delitos;  aanello  por  lo  que  ae 
habían  aventurado  á  los  peligros  yi  fatigas  de 
aquel  temerario  viaje,  se  despreciaba  v.  se  abor* 
recia  comer  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  impe* 
rk)sas  ínflnyen  sobre  el  hombre  la  ocasión  y  ne* 
cesídad  dermomente.  Flacos»  en  tiai. abatidos  y 
casi  difuntos ,  (Midieron  salir  de  aquellas  nieves» 
V  llegaron  al  pueblo  de  Pasipe ,  oerca  de  Bio- 
bamba,  dejándose  en  el  camino  muertos  ochenta 
y  chico  castelfamos.  seis  majenes  españolas,  mú*» 
chos  negros  $  dos  mil  iadioe »  el  resto  oa&í  «todo 
fuera  de  servicio ,  sin  loe  caballos  muertas  r  las 
armas  arrojadas;  los  tesoros  abandonados»  Per* 
dída  inmensa ;  díe  que  solo  podían  consolar  las 
esperaozas'de  enoonlrarse  en  un  pais  rioo  y  des- 
embarazado. Pero,  estas  esperanzas  se  desvane** 
ciaron  bien  pronto;  porque  apenas  se  habían  re* 
pando  algnn  tanto  y  p«esto*otra  vez  en  marcha, 
cuando  al  llegar  al  camino  grande  de  los  laeasi 
que  alravesana  el  país,  las  frescas  huelUs*de  cbív 
ballos  qne  encoaatraron  de  improviso  les  ^ienon 
á  entender  qne  ya  andaban: por  aUi  otros  espa^ 
ñoles.  Ultimo  golpe  para  el  ambicioso  Alvajrado, 
que  tras  desastre  tan  grande  empezó  ya  á  temer 
con  fundameoto  que ,  descubierto  antes  y  recor* 


( t )  GastelUno  bobo  i  qaieo  prMMÜBdole  sa  Mf  ro  uu  «aif » 

ái  oro,  «anda  ea  mú  hora,  le  dijo;  el  Terdadero  oro  m  comer ji 
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rido  el  país  por  otros  castellanos,  les  era  furzoso 
abandonarle  ó^conquistarle  á  la  faerza. 

No  se  engañaba  por  cierto  en  su  siniestra  omw 
jetara.  El  mariscal  Almagro,  que  habia sabido ed 
Vilcas  por  Gabriel  de  Rojas  los  intentos  y  mam 
cha  de  Alvarado,  partió  tan  ligero  como  el  rayoi 
contenerle,  y  reforzando  la  poca  tropa  que  lle- 
vaba con  alguna  gente  de  San  Miguel  de  Piura 
y  con  el  destamento  que  tenia  Beialcázat,.  i  quien 
hizo  al  instante  venir  cerca  de  sí»  se  situó  en 
Riobamba  y  envió  ocho  caballos  á  reconocer  \á 
comarca.  Dieron  estos  corredores  con  Diego  de 
Alvarado,  que  para  tomar  también  leneua  y  co«- 
nocer  la  tierra  había  sido>  enviado  con  ouen  ^* 
pe  de  gante,  y  acertó  á  tomar  el  mismo  camino* 
Eran  pocos  los  de  Almagro,  y  tuvieron  que  rei^ 
dírse  prisioneros.  Mas  tratados  con  la  mayor  ur- 
banidad y  cortesía  por  Diego  de  Alvarado,  fue»* 
ron  coaducidos  á  su  hermano,  qne  ios  acogió 
iguahnente  bien,  diciéndolesquesu  intención  no 
era  buscar  escándáh»^  sino  descubrir  nuevas 
tierras  y  servir  en  ello  al  rey ,  á  lo  cual  todos 
estaban  obligados.  Esto  dichos  los  agasajó  y  rén- 
galo noblemente,  y  los  envió  al  mariscal  con  una 
carta  en  que  manifestándolos  mismos  ssBiimien^ 
tos  moderados,  le  avisaba  que  iba  á  aoeccarse  a 
Riobamha ,  donde  lo  arreglarían  tndo  amistosa** 
mente  y  á  susati^acoion. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  oooii*^ 
sionadoaciue  le  envió»  enoargados  de  darle  de  su 
parte  la  bienvenida,  de  manifestarle  eUentimien^ 
toque  tenia  por  los  trabajos  padecido!»  en  ¡os 
pueiios  netnados,  añadiendo  que  nO' dudando  de 
su  bti^na  voluntad ,  como  tan  leal  caiíalleco,^  le 
aseguraba  que  la  ñiáyor  parte  de  aquello»  leu^os 
caía  bajo  la  júriidícmon  ae  don  Francisco  Pi2ar<« 
rot.yque  él  mismo  estaba  aguardando  de  un  din 
á  ouo  los  despaches  para  gobernar*  al /Oliente 
todo  lo  que  caía  fuera.de  los  límHeB  señalados  & 
su  amigo*  Con  esta  insinuación,  dejada  caer 
como  al  descuido»  oerrabaá  Alvarado  iaipuerl» 
tas  de  allá  ai  mismo  tiempo  qaelan  de  acá,  y  le 
daba  á  entender  que  i  asi  oenio  defendía  la  hi- 
bernación de  su  companero ,  defendería  también 
la  que  esperaba  obtener  paiaei  propio.  Alvarado 
incierto  y  dudoso  del  partido  qne  le  convenía^ 
respondió  que  cuando  estuviese  cerca  de  Rio^ 
bamba  enviaría  propios  mensajeros  con  la'ooa^ 
testación,  y  prosiguió  su  camino  hacia  allí. 

Hasta  aquí  las  comunicaciones  eran  mas  cort 
tcsee  que  hestíles*  iba  no  por  eso  cuando  ya  loa 
campos  eommizafoni  á  acecoarse  dejaron  los  dos 
partidos  de  hacerse  la  guerra  de  intri^,  ffee^ 
cuente  siempre  en  las  discordias  civiles*  cuando 
los  ánimos  no  están  enconados.  Loa  recién  venK 
dos  ponderaban  su  fuerza;  loa  de  Afanagro,  oon 
ms  cautela  j  mejor  efecto,  les  insimahnn4|ttá 
las  ricas  prxnnneina de  aqaeUagobemaeian est»r 
boa  aun  por  repartir^  y  que  mas  euerila  lee  le* 
nía  entrar  con  ellos  paoíficamente  á  la  disVábui* 
cien, que  úr  cou'su  genenu-á^lNísoar  tienDasíín- 
eiertaa,  y  acaso  -otros  puertos  de  nieve  donde 
acabtf  de  pereoer  (2).  Empezó  tamWen  la  de* 
-     ■  -       •        .  ■  "  i  '* 

(i)  El  nismo  AWarado  tñ  la  caria  qae  escribió  al  emptnw 
dsa4«  Giutoaala  en  maye  del  alo  slf  tiente,  AMtAe  enéna  de  «t 
eapf(lioioa>  cMÜMa-  4««  las  dftdlfá»  r  ¥^9^*  ^  Mam0o 


taíto entre' loé  tajos,  «qae  «i  yo,  ^ce^  orillera  pirUnae  i  ni 
mqvlsia,  noliatiara  treinta  hombrti'^tte  me  alguienia.» 
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tensión :  de  la  parte  de  Almagro  se  pasó  á  ]a  do 
Alvarado  el  intérprete  Feltpilio ,  y  al  mariscal  se 
1NUÓ  Antonio  Picado,  secretario  del  general  de 
fioatemali.  No  pudo  este  llevarlo  en  paciencia, 
pues  al  instante  mandó  salir  el  grueso  de  su 
gente ;  tendidas  las  banderas  y  en  son  y  aparato 
de  guerra  se  acercó  á  Aiobamna,  con  ánimo  de 
■o  fardar  >  miramiento  ninguno  y  romper  las 
hostilidades  si  no  le  entregaban  su  secretario. 
Almagro,  que  no  tenia  mas  que  ciento  y  ochenta 
hombres  contra  cuatrocientos  que  venían  sobre 
él,  no  desmayó  por  eso;  y  fiado  en  el  valor  y  re- 
solución de  su  gente  y  en  los  manejos  secretos 
qae  tenia  en  el  camp<^  enemigo,  aguardaba  á  su 
adversario  sin  temor ,  y  animaba  los  suyos  con 
palabras  de  esfuerzo  y  couGanza. 

Todavía  para  escnsar  en  lo  posible  el  escán  • 
dalo  que  amenazaba,  con  la  autoridad  y  entereza 
de  un  hombre  que  manda  en  el  país  envió  á 
decir  á  Diego  de  Alvarado,  que  se  acercaba  con 
la  vanguardia,  que  hiciese  alto;  y  asi  lo  hizo. 
Entonces  el  adelantado  volvió  á  pedir  que  se  le 
entregase  su  secretario  Picado,  pues  era  criado 
wyo.   cPicado  es  libre,  contestó  Almagro,  y 

Jraede  irse  ó  quedarse ,  sin  que  nadie  le  haga 
iierza  para  ello.  >  T  para  acabar  de  poner  las 
formalidades  de  su  [)arte,  asi  como  estaba  la  jus* 
ticía,  envió  en  seguida  ai  alcaide  y  escribano  de 
la  nueva  población  de  Ríobamba ,  que  en  aque- 
llos mismos  dias  quiso  fundar  allí ,  para  alegar 
en  todo  caso  la  primada  de  posesión.  Estos  co- 
misionados intimaron  judicialmente  al  adelanta- 
do que  se  fuese  i  su  gobernación  de  Guatemala, 
que  no  usurpase  la  ajena,  y  que  de  lo  conlrarío 
le  protestaban  todos  los  danos  y  perjuicios  que 
de  la  contienda  se  siguiesen,  c  Yo  soy  goberna- 
dor y  capitán  general  por  el  rey,  replicó  viva- 
mente Alvarado ,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el 
Perú  por  donde  quiera  que  no  se  haya  dado  á 
otro  en  gobernación.  Si  el  mariscal  tiene  pobla- 
do en  Ríobamba,  yo  no  entiendo  de  hacerle  per- 
juicio, ni  preieiúlo  otra  cosa  que  tomar  por  mi 
dinero  lo  que  hubiere  menester  para  mi  ejér- 
cito.» 

Blandeaba  Acarado:  ni  su  orgullo  ni  sn  va- 
nidad ni  su  pujanza  le  podían  defender  del  des-* 
aliento  que  le  inspiraba  su  propia  sinrazón.  Con- 
Ira  el  parecer  de  todos  había  salido  de  Guate- 
mala, contra  el  parecer  de  todos  estaba  en  el 
Perú.  Veía  á  los  suyos  inciertos,  divididos  en 
opinión ,  y  muy  poco  ganosos  de  pekar;  mien- 
tras que  los  contrarios  se  mostraban  animosos, 
inflexiiries,  sin  dar  la  mas  mínima  señal  de  fia* 

Jiieza.  Cedió ,  pues,  y  con  los  comisionados  de 
ihnagro  envió  des  capitanes  suyos  para  que 
conferenciasen  con  él  y  tratasen -de  concierto. 
fie  aqoi  resultó  kt  vista  entre  ios  dos  generales^ 
^e  se  apalabró  para  el  día  siguiente,  y^veri^ 
keó^n  Kobanm,  adonde  pasó  d .  adelantado 
acompañado  de  unos  pocos  caballos; 
-/  Bocíbióle  et  mariscal  con  toda  espede  de  fao- 
aoff  y  cortesía»  y  luego  que  estmieron  en  pee'' 
sehcn  uno  de  otro,  habló  primero  Alvarado: 
«Públicos,  dijo,  son  en  las  Indias  los  grandes 
servicios  que  tengo  hechos  á  la  corona ,  y  pübl¡« 
cas  también  las  mercedes  y  honores  que  he  re- 
cibido del  rey.  Gobernador  y  capitán  general  de 


un  pueblo  tan  grande  y  rico  c<Hno  Guatemala, 
puniera  contentarme  con  esto  y  reposar  en  tan 
gran  dignidad  y  eonlanza;  pero  el  ocio  dice  mal 
con  la  prolusión  de  un  soldado  que  ha  trabajado 
y  servido  toda  sn  vida  y  se  halla  todavía  en  edad 
de  trabajar.  He  querido ,  pnes ,  merecer  mas 
honra  de  mi  rey  y  aus  celebridad  en  el  mundo, 
^bílitado  por  su  majestad  pam  descubrir  por 
mar,  dejé  el  designio  tptt  tenia  de  tomar  mi 
rumbo  á  las  islas  del  Poniente^  llevado  de  la  fama 
que  corría  de  las  riqneías  de  estas  tierras  del 
Sur.  Arribé  y  me  interné  en  «Has ,  no  creyendo 

E  estuviesen  bajo  los  límites  del  gobeiíoador 
Francisco  Pizarro.  Mas  pues  Dios  lo  ha  dis- 
puesto de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo» 
está  ya  ocupada ,  por  mi  parle »  seSor  mariscal, 
no  se  dará  escándalo  ninguno  en  ella,  ni  el  rey 
será  deservido.!  Almagro  en  pocas  razones,  se- 
gún su  índole  y  su  costumbre ,  alabó  mucho  su 
propósito,  diciendo:  c que  no  habi^  creído  jamás 
otra  resolución  en  tan  honrado  caballero.»  En 
esto  llegaron  Belalcázar  y  otros  prmcípaies  ca- 
pitanes de  Almagro,  v  Wsaron  las  manos  al 
adelantado;  lo  mismo  hicieron  los  dé  este  con 
Almagro ,  y  todo  se  volvió  cortesías,  amistades 
y  ofrecimientos  urbanos  y  caballerosos.  Pareció 
también  allí  Antonio  Picado  y  su  general  le  per- 
donó ;  del  mismo  modo  aue  ei  intérprete  Felipi  - 
lio ,  que  fue  reslableciao  en  la  gracia  del  ma- 
riscal. 
Tratóse  luego  del  coacierta  que  d^ia  tomarse 

[>ara  que  todo  quedase  allanado ,  y  mediando  el 
icenciado  Caldera,  Lope  Idiaques  y  otros  ca- 
balleros principales  de  uno  y  otro  bando,  s(^ 
acordó  que  el  adelantado  se  apartase  de  aquel 
descubrimiento  y  conquista,  y  dejada  la  gente 
V  los  navios  en  el  Perú,  se  Tofviese  á  Guatema- 
la ,  abonándole  100,000  pesos  de  oro  por  \oa^ 
gastos  que  había  hecho  y  en  precio  y  paga  de  la 
armada  (i).  De  todo  se  hizo  pública  y  formal 
escritura  (26  de  agosto  de  iSSi);  y  aunque  de 
semejante  transacción  pudiese  pesar  á  algunos 
de  los  jefes  del  ejército  oe  Alvarado ,  que  perdían 
por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él, 
la  mayor  parte  de  los  soldados  se  alegraron, 
porque  de  aquel  moda  se  evitaba  una  guerra 
civil  y  quedaban  en  tierra  rica.  Así  se  io  mani- 
festó* su  general  cuando  se  despidió  de  ellos, 
añadiendo  con  tanta  gracia  -como  cortesanía, 
qne  nada  perdían  sino  sola  «apersona,  y  que 
pues  ganaban  tanto  en  la  del  señor  mariscal,, 
les  rogaba  que  le  reconociesen  ^stosamente 
por  su  caudillo,  de  cuyo  valor  y  liberalidad  es- 
taba seguro  que  siempre  se  hallarían  muy  satis- 
fechos. Esta  noble  confianza  fue  realizada  y  aun 
esoedida  por  el  generoso  carácter  de  Almagro. 
Los  oficiales  del  adelantado  se  foeron  presen- 
tando á  éli  ofrecerie  sos  respectos  y  á  narle  sn 
obediencia.  El  los  recibía  con  tanta  afabilidad  y 
agasajo,  y  los  metió  después  tan  dentro  de  su 
estimación  y  confianza,  que  verdaderamente  los 

■      , 

(1)  Herrera  dice  que  foeroD  130,000  pfcos  el  precio  en  que  se 
9\Ut6  It  •mada ;  pero  la  eseritura  4e  «eáiá ,  ^iie  he  teti^o  >re- 
aeale,  aolf  ceia  k»  lOO^OOO.  Bale  docaaieato  ae  otiirfd  a»  Saniia- 

So  de  Quito  (nombre  puesto  i  la  pobíaeion  proyectada  éii  Riobam- 
I)  en  26  de  aaostode  1S3i,  y  Toe  antorizado  por  el  escribano  Diego 
de  la  Preaa.  Por  aquí  se  re  qie  el  tránsito  de  Alrarado  dcsdn 
Pnerto-Vie^o  basta  Quilo,  doródeade  finea  de  manobaata  moy 
entrado  agofto. 
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hizo  sayos,  BO  solo  dorante  la  vida,  sino  hasta 
después  do U  muerte;  pudiéndose  tai  vezase- 
fnirar  que  este  gran  séquito  y  corte  de  tantos 
caballeros  con  que  se  vio  de  allí  en  adelante 
Almagro,  fue  por  las  pretensiones  desmedidas 
<\m  enéi  produjo  y  por  la  envidia  míe  causó  en 
sus  rivales, -ocasión  muy  príncípal  ae  los  males 
que  después  sobrevroieroD ,  y  en  que  al  fin  se 
(ieodieron  caudillo  y  capitanes  (1). 

Los  dos  generales  enviaron  aviso  de  este  con* 
cierto  al  gooemador,  que  recibió  á  los  mensaje- 
ros con  grandes  demostraciones  de  alegría,  y  les 
dio  ricas  preseas  en  albricias.  Almagro,  antee  de 
volver  á  las  provincias  de  arriba,  dejó  de  gober- 
nador en  su  lugar  para  las  de  abajo  á  Sebastian 
de  Bekilcásar,  con  quien  se  quedó  buena  parle 
de  la  gente  de  Alvarado,  y  le  dio  orden  de  que 
la  población  comenzada  en'Riobamba  se  trasla- 
dase á  los  aposentos  que  tcnian  los  Incas  en  el 
Quito.  Envió  un-  capitán  para  que  poblase  en 
l'uerto- Viejo,  á  fin  de  evitar  los  males  que  so- 
lían hacer  en  la  tierra  los  recién  llegados  al 
Perú,  y  vuelto  á  San  Miguel  de  Piura  con  Alva- 
rado, pasaron  de  allí  al  valle  de  Chime,  donde 
4lejóá  Miguel  Estete  para  que  procediese  á  fun- 
dar la  población  que  después  se  llamó  Trujilio. 
Ordenadas  estas  cosas,  el  mariscal  y  el  adelan- 
tado prosiguieron  su  camino  hasta  Pachacamac, 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  Pízarro.  Fueron 
grandes  los  comedimentos  y  cortesías  que  pasa- 
ron entre  los  tres,  si  bien  no  faltaroa  malsines 
que  quisieron  inducir  sospechas  en  el  ánimo  del 
gobernador,  avisándole  que  níirasc  por  sí,  porque 
Almajo  y  Alvarado  venian  muy  conformes  en 
trabajar  para  quitarle  el  gobierno  y  desautori- 
zarle. Supo  él  entonces  dar  la  aco^fda  que  me- 
recia  tan  absurda  sugestión,  recibió  con  digni- 
dad y  honradez  las  escusas  que  le  dio  Alvarado, 
y  á  la  recomendación  que  le  hizo  de  sus  oficia- 
les y  soldados,  prometió  hacer  tanto  en  su  favor, 
que  asi  él  como  ellos  tuviesen  lugar  de  quedar 
enteramente  satisrechos.  Juntos  fueron  después 
a  ver  el  gran  templo  de  aquel  valle ,  donde  Al» 
varado  pudo,  por  las  clavos  y  vestigios  que  aun 
quedaban  en  la  paredes,  considerar  la  riqueza 
que  le  adornó  en  otro  tiempo.  Do  allí  á  poco 
llegó  Hernando  de  Soto ,  encargado  de  traer  los 
400,000  pesos  para  Alvarado ,  el  cual  se  despi- 
dió del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro  y 
con  los  magnítioos  presentes  que  e(  (gobernador 
y  mariscal  le  hicieron ;  pero  solo ,  sin  ejército, 
sin  armada ,  y  puede  también  decirse  que  sin 
honra.  La  espedicion,  á  la  verdad ,  no  tuvo  el 
éxito  tan  desastrado  como  su  desacuerdo  y  te- 
meridad prometian;  pero  él  había  salido  de  óua- 
temala  con  el  atuendo  y  arrogancia  de  un  gran 
conquistador,  y  volvia  cargado  de  cajones  de 
oro  y  plata  á  manera  de  mercader  (2). 

M )  Alvarado  lopresetttia  asi  euairdo  ensa  carta  il  emperador 
decU, hablando  de  U  gente  que  él  dejaba  al  mariscal:  «Con ia 
caal  se  ba  muilado  la  condición  de  Almagro  de  tal  manera,  qoe 
temo'qae  la  llegada  do  Hernando  Pizarro  con  los  despachos  que  díx 
<lBe  irae  de  Tuestra  majestad  no  sea  oírle  para  qne  entre  eUoa  haya 
nlfona  Aran  discordia  por  donde  se  pierda  todo.» 

(2)  hsta  relación  de  ia  espedicion  de  Alrarado  está  sacada  prla^ 
ci^aloiente  de  Herrora :  las  fechas  y  algunas  cireunstaneias  sa  bao 
femado  de  las  carias  inéditas  de  Alvarado,  qne  es  lo  úaieopara 
qné  puede  ser  útil  su  imperfecta  y  parcial  narración ,  en  donde  no 
tira  á  otra  cosa  aae  á  diseolDarso  á  si  mismo  á  costa  de  los  dos 
descubridores  del  Perú.  Copla  de  estas  c irías  existe  en  la  copiosa 
j  csqnisila  colección  del  seftor  don  Antonio  Uguina. 
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Esto  pasaba  á  núes  del  ano  de  iS34  y  prin*- 
cipios  del  siguiente ,  en  que  Pizarro  se  x)ciq«lMi 
en  reconocer  los  diferentes  puntos  de  aqaelbi 
comarca,  propios  para- asentar  una  ciudad  que 
fuese  la  capitaldel  nuevo  imperio.  El  valle  de 
Linac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le  dan 
ios  escritores)  le  ofrecía  todas  las  comodidades 
qué  podía  desear  para  este  fin :  posición  central 
en  las  provincias,  proximidad  á  la  mar,  suaví^ 
dad  de  clima,  fertilidad  y  amenidad  de  terrena, 
comodidad  de  un  buen  puerto.  Resolvió ,  pues» 
fijar  aili  el  grande  establecimiento  que  proyec- 
taba ,  y  eligió  un  sitio  á  dos  leguas  cortas  del 
mar  y  cuatro  de  Pachacamac,  junto  á  un  río,  no 
grande,  pero  fresco  y  delicioso.  Hizo  venir  aiii  ¿ 
los  pobladores  de  Jauja,  repartió  los  solares,  y 
celebró  la  solemnidad  de  ta  fundación  coa  todas 
ha  ceremonias  acostumbradas,  en  18  de  eneio 
de  1535  (3).  Púsole  el  nombre  de  los  Reyes,  acaso 
porque  en  su  festividad  andaba  buscando  y  en- 
contró al  fin  el  punto  en  que  habia  de  fundarla. 
Pero  el  nombre  que  tenían  el  valle  y  el  rio  que 
se  sentó,  ba  prevalecido  sobre  el  primero ,  y  la 
capital  del  Perú  espaSol  no  tiene  ya  otro  dictado 
qne  el  de  Lima. 

Marchó  en  seguida  al  valle  de  Chimo  á  exa- 
minar la  población  que  allí  habia  proyectado  el 
mariscal  Almagro  á  la  vuelta  dcsn  última  espe- 
dicion ,  y  de  que  quedó  encargado  Miguel  Es* 
tete ;  y  como  hallase  muy  de  su  gusto  el  sitio 
elegido,  aprobó  y  confirtnó  cuanto  se  habia  he- 
cho, y  en  obsequio  y  honor  de  su  patria  le  dio 
el  nombre  de  Trujilio.  Allí  se  ocupó  también  ea 
arreglar  el  estado  de  aquellas  provincias :  con- 
firmo en  su  cargo  á  Sebastian  de  Belalcázar,  re- 
partió la  tierra,  se  ganó  la  afición  de  todos  los 
vecinos  de  ella,  y  procuró  con  medios  suaves 
atraer  de  paz  á  ios  Indios.  Bien  sabia  él  usar 
estas  artes  cuando  quería ,  y  mas  entonces,  qne 
viejo  y  cascado,  menos  á  propósito  para  los  tra* 
bajos  activos  é  impetuosos ,  gustaba  con  prefe- 
rencia de  entender  en  fundar  pueblos,  hacer  re- 
partamientos,  dar  leyes,  di8tribm>  mercedes; en 
suma,  hacer  vida  de  príncipe ,  objeto  á  que  se 
habían  dirigido  todos  sus  trabajos  y  sus  esfuer- 
zos desdeque  su  ambición  se  despertó.  Asi  puede 
llamarse  esta  época  una  de  las  mas  afortunadas 
de  su  vida  si  se  ha  de  medir  la  fortana  por  la 
ambición  satisfecha;  puede  llamarse  también 
quizá  la  mas  gloriosa  en  realidad,  siendo  cierto 
que  vale  mas  la  fama  qne  se  gana  en  conservar 

Í  edificar ,  que  la  que  se  adquiere  en  destruir, 
ero  este  periodo  duró  poco ,  y  ya  las  semillas 
de  ia  discordia  civil  se  iban  á^  sembrar  en  ios 
ánimos  para  producir  la  ponzaña  que  causó  des- 
pués tantos  estragos. 

Hallábase  aun  en  Trujilio  cuando  apareció 
allí  un  mozo  desconocido  que  dijo  traer  las  pro- 
visiones reales  para  que  don  Diego  de  Almagro 
fuese  gobernador  desde  Chincha  en  adelante. 
Oida  que  fue  esta  noticia  por  Diego  de  Agüero, 
uno  de  los  capitanes  que  habianservido  con  At- 

(3 )  A  los  aasiia  engafiado  el  nombre  de  ios  ReyeajpiiesU)  i  ia 
nneva  ciadad ,  para  deJuelr  de  ello  que  fae  fundada  el  o  de  enero. 
En  ei  testo  se  sigue  al  padre  Bernabé  Cobo ,  qae  M  so  libro  de  la 
Fundación  de  Lima  Qja  la  fecba  en  el  día  18  de  eoero:  ia  aoloridaá 
de  esic  escritor  en  es'a  y  otras  co^as  del  Nuevo  Mundo,  es  irreca- 
«able. 
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magro  en'  la  espedicioai  del  Quilo  >  voló  al  ios- 
taate  á  ganarse  las  albricias  de  la  noticia ,  y  al» 
cansé  á  Almagro  junto  al  puente  de  Abanca^, 
cerca  del  Cuzco ,  y  sin  tener  ni  orden  ni  comi- 
sión para  ello ,  le  dio  la  noticia  y  el  parabién  de 
l>arte  de  don  Francisco  Pizarro.  A  esto  contestó 
Almagro  con  su  buena  fe  acostumbrada,  «que  le 
ia^radecia  el  trabajo  que  se  habia  tomado,  y  te- 
ma en  mncho  la  merced  que  el  rey  te  hacia ,  y 
se  holgaba  de  ella,  porque  asi  nadie  se  entrase 
en  la  tierra  que  él  y  su  companero  babian  ga- 
nado ;  pero  que  en  lo  demás,  tan  gobernador  era 
él  como  don  Francisco  Pizarro ,  pues  mandaban 
Jo  qué  querían.  1  Dio  en  seguida  á  Agüero  en 
albricias  por  valor  de  7,000  pesos,  y  continuó 
su  viaje  al  Cuzco.  Iba  á  residir  allá  con  pode- 
ros amplios  de  su  companero,  para  tomar  á  su 
nombre  el  mando  de  aquellas  partes,  y  facultad 
de  descubrir  por  si  ó  por  otros  hacia  lo  que  lia* 
maban  Chiriguana ,  al  Mediodía ,  corriendo  los 
gastos  por  mitad.  Acompañábanle  los  dos  her- 
manos de  Alvarado  y  demás  principales  oficiales 
de  aqud  ejército  que  se  habian  puesto  en  sus 
manos ,  cifrando  toda  su  fortuna  en  su  amistad 
y  en  sus  ofertas.  Para  ellos ,  por  consiguiente, 
era  tan  grato  como  para  él  aquella  noticia,  pues 
le  veian  ya  con  poder  y  autoridad  para  realizar 
sus  promesas.  Llegó  al  Cuzco,  fue  recibido  cod 
iodo  honor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto, 
los  dos  Pizarros,  Juan  y  Gonzalo,  y  demás  gente 
principal  que  allí  había.  Y  como  á  poco  tiempo 
se  le  presentó  aquel  mozo  con  un  solo  traslado 
de  las  provisiones ,  pues  las  originales  las  traia 
Hernando  Pizarro,  el  mal  aconsejado  mariscal  se 
desvaneció  de  modo ,  que  no  quiso  usar  de  los 
poderes  que  llevaba  de  su  companero ,  porque 
no  estando  el  Cuzco  dentro  de  la  primera  gober- 
nación, y  si  de  la  segunda,  que  se  le  conferia  á 
él,  fuera  menoscacar  su  autoridad ,  cuando  ya 
sos  poderes  emanaban  del  rey  mismo. 

No  dudaba  entonces  el  gobernador  que  el 
Cuzco  caia  fuera  de  los  límites  de  su  mando. 
Dolíale,  sin  embargo ,  perder  de  aquel  modo  la 
mas  rica  joya  de  su  conquista,  y  mucho  mas  no 
haber  repartido  la  tierra ,  y  ver  que  otro  habia 
de  llevar  la  gloria  y  las  ventajas  de  tal  benefi-  ' 
cío.  Aconsejado,  pues,  de  amigos  mas  interesa- 
dos por  él  que  por  el  mariscal ,  y  todavía  mas 
impelido  de  su  propia  ambición  y  anhelo  de 
mando,  revocó  los  poderes  que  haliia  dado  á  su 
companero,  poniendo  por  pretesto  en  las  cartas 
que  escribió,  asi  á  él  como  á  la  ciudad ,  que  lo 
hacia  con  el  íin  de  que  asi  quedase  el  mariscal 
mas  desembarazado  para  sus  descubrimientos,  y 
también  poraue  en  el  caso  de  que  llegasen  las 
provisiones  del  rey  en  la  forma  que  sonaban,  no 
era  bien  que  le  encontrasen  gobernando  con  po- 
deres suyos.  Los  poderes  para  gobernar  se  en- 
viaron á  Juan  Pizarro ,  pero  con  espresa  orden 
de  que  era  para  el  solo ,  caso  en  que  Almagro 
quisiese  cesar  de  los  que  llevaba  suyos,  por- 
que  si  no  se  aprovechaba  de  ellos  debía  se- 
guir con  el  mando  Hernando  de  Soto,  que  á 
la  sazón  le  ejercía.  Con  este  despacho  en- 
vió á  toda  priesa  á  un  Melchor  verdugo,  y 
él  se  puso  en  camino  para  Lima.  Verdugo  llegó 
la  Cuzco  mucho  después  que  el  mariscal ,  á 
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quien  no  hubo  que  nolüear  nada,  porque  no 
Bacia  caso  de  los  podeies  que  el  gobernador  le 
habia  dado,  y  se  trataba  ya  en  particular  y  ha- 
blaba, -disponía  y  prometía  como  si  lo  fuera  en 
realidad  <fe  aquella  ti^ra. .Ofendiéronse  loados 
Pizarros  de  ello ,  la  ciudad  se  dividió  en  ban- 
dos, el  mayor  numero  seguía  á  las  dos  herma- 
nos; pero  los  princíjpales  y  me|ore8,  caittados  de 
su  orgullo  y  su  soberbia,  se  indinaban  al  ma- 
riscal. Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes  de 
una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  inflamaron « y 
hubo  día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  ía 
plaza  ya  casi  echando  mano  á  las  armas  y  dis- 
puestos á  verter  la  sangre  española.  La  prnden- 
cía  y  entereza  de  Soto,  unidas  á  la  moderación 
de  Almagro,  pudieron  entonces  contener  el  es- 
cándalo ,  aquietándose  con  la  providencia  que 
Soto  tomó  de  que  los  Pizarros  y  sos  principales 
amigos  tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  y  el  ma- 
riscal guardase  la  suya  para  que  los  otros  obe- 
deciesen mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima ,  y 
llegó  con  la  exageración  que  las  malas  nuevas 
llevan  desde  lejos  cuando  van  contadas  por  la 
voz  de  las  pasiones.  Pizarro ,  juzgando  en  peli- 
gro la  vida  de  sus  hermanos ,  determinó  ir  al 
Cuzco  al  instante,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado 
Caldera  y  á  Antonio  Picado  á  quien  había  he* 
cho  su  secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes 
avisos;  porque  recibió  el  mensaje  que  le  llevaba 
Luis  Moscoso  de  parte  de  Almagro,  en  que  le 
daba  cuenta  de  lo  que  había  pasado ,  y  después 
una  carta  de  un  Carrasco,  en  que  le  decía  que 
se  diese  priesa  si  quería  ver  á  sus  hermanos  vi- 
vos. El  se  alteró ,  llamó  á  Mosooso  y  le  recon- 
vino por  su  falta  de  verdad ;  mas  insistiendo  el 
otro  en  que  la  carta  mentía,  envió  con  él  á  An- 
tonio Picado  para  que  le  informasen  con  certeza 
del  estado  de  las  cosas,  y  sabiendo  por  ellos  que 
todo  estaba  quieto ,  prosiguió  su  camino  y  llegó 
al  Cuzco.  No  consintió  que  se  le  hiciese  reci- 
bimiento ninguno,  y  se  fué  derecho  á  la  iglesia, 
donde  al  instante  le  fué  á  ver  el  mariscal.  Abra- 
záronse con  lágrimas,  y  luego  prorrumpió  Pizar- 
ro :  cMírad  como  me  hacéis  venir  por  esos  cami- 
nos, sin  cama,  .sin  tienda,  comiendo«solomaíz» 
¿Dónde  estaba  vuestro  juicio ,  que  habiendo  lo 
que  hay  de  por  medio,  os  ponéis  en  tales  reyer- 
tas con  mis  hermanos  ?  ¿  No  les  ten^o  yo  inan  - 
dado  que  os  respeten  como  á  mí  mismo? — ^No 
era  necesaria  esa  priesa,  contestó  Almagro, 

I  raes  que  yo  os  he  informado  al  instante  de  todo 
o  que  ha  pasado :  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis. 
Vuestros  hermanos  han  mirado  mal  en  estecaso, 
y  no  han  podido  disimular  el  pesar  queles  cau- 
san las  honras  que  el  rey  me  na  hecho. i  Llegó 
en  aquel  punto  Hernando  de  Soto ,  acompañado 
de  muchos  caballeros,  á  darle  la  bienvenida,  y 
luego  que  estuvo  en  su  posada,  reprendió  mucho 
á  sus  hermanos,  y  ellos  se  disculpaban  diciendo 
que  ya  el  mariscal  se  tenia  por  gobernador  del 
Cuzco  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus 
amigos,  y  que  ellos  en  tal  caso  no  habian  hecho 
mas  que  lo  que  convenia  á  su  honra  y  servicio. 
£1  porte  dfel  gobernador  en  este  paso  no  des-- 
decía  de  la  amistad  antigua  ni  del  decoro  que 
se  debía  á  si  mismo  y  á  su  antiguo  companero;. 
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no  asi  el  del  mariscal,  á  quieo  ferdaderamefite 
BO  se  puede  escusar  de  inconsideración  y  lige- 
reza, y  sobre  todo  de  Talla  de  miramiento  á  los 
respectos  que  debía  á  su  gobernador  y  su  ami* 
go*  Sin  embargo ,  como  los  ánimos  no  estaban 
tedavia  enconados  con  ningún  agravio  positivo, 
y  acaso  mas  bien  por  creer  cada  unoaue  la  presa 
que  se  disputaban  vendría  á  su  poder  sin  nue* 
Y06  escándalos  ni  di&culiades,  dieron  fácilmente 
oidos  &  las  gestiones  de  la  conciliación  que  el 
licenciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpu* 
síeron  (21  de  junio  de  155S)  (1),  y  la  amistad 
y  compañía  de  los  dos  capitanes  se  volvió  á  re- 
novar y  confirmar  en  los  altares.  Celebróse, 
pues»  la  misa  delante  de  ellos,  partióse  la  bostia 
entre  los  dos,  y  se  añadieron  todos  los  juramen- 
tos y  solemnidades  que  al  religioso  acto  co&ve* 
nian.  Votáronse  uno  y  otro,  si  faltaban  á  la  sin- 
ceridad y  buena  fe  en  el  trato,  á  la  conservación 
y  mantenimiento  de  su  amistad  y  compaSía ,  y 
á  la  repartición  igual  de  los  provechos,  á  todos 
los  males  que  deben  sobrevenir  en  este  mundo 

Íen  el  otro  á  los  perjuros;  esto  es»  |[)erdicion  de 
acienda  y  de  honra,  perdición  de  vida  y  perdi- 
GÍon  de  alma.  Por  honor  á  la  religión  de  los  dos 
me  inclinaria  yo  á  creer,  á  pesar  de  las  sospe- 
chas que  en  esta  ocasión  manifiestan  los  histo- 
riadores, que  uno  y  otro  procedían  de  buena  fe 
y  que  tenían  ánimo  de  cumplir  lo  que  entonces 
ofrecían.  Es  cosa  deplorable  por  cierto  ^  que  pro* 
mesas  tan  santas,  y  amistad  tantas  veces  confir- 
mada y  jurada  se  rompiese  después  de  un  modo 
tan  sanj^iento  y  cruel.  Pero  estos  actos  religio- 
sos, si  infunden  respecto  y  veneración  en  el  mor 
menio  en  que  se  celebran,  no  acaban  por  eso  con 
los  intereses  ni  con  las  pasiones :  el  corazón 
queda  el  mismo,  y  á  la  menor  ocasión  se  escapa 
otra  vez  como  primero ,  sin  que  pueda  acusár- 
sele de  falso  y  de  sacrilego,  aunque  con  razón 
se  le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jornada  del  marisca 
para  Chile:  prefirió  él  para  su  viaje  esta  direc- 
ción, asi  por  las  riquezas  que  le  decian  había 
en  aciuellas  provincias,  como  por  caer  en  los 
términos  de  la  gobercacion  que  aguardaba.  Alis- 
táronse para  seguirle  todos  los  aventureros  que 
no  habían  hecho  todavía  su  fortuna ,  y  aun  al- 
gunos que  la  tenían ,  en  la  confianza  de  mejo- 
rarla con  él.  Su  amable  trato  y  su  liberalidad 
sin  limites ,  le  ganaban  todos  los  corazones :  de 
manera  c|ue  apenas  había  quien  no  le  quisiese 
seguir.  Ciento  ochenta  cargas  de  plata  y  veinte 
de  oro,  salieron  de  su  casa  para  repartirlas  entre 
los  capitanes  que  no  tenían  con  que  equiparse, 
sin  recibir  por  elto  mas  obligaciones  que  la  de 
pagarlo  de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde 
iban ;  y  eso  los  que  quisieron  de  su  voluntad 
hacerlas,  oue  muchos  ni  aun  de  aquel  modo  se 
obligaron  (2).  Esta  profusión  mas  que  real  con 

(1 )  Asi  estíí  la  fecha  «n  M ootesioos ,  qne  pone  en  la  relación  de 
eate  afio  la  ceremooia  j  la  concordia  i  la  letra :  Herrera  pone  tam- 
bién los  artfeulos  de  ella :  son  cinoo,  y  ningnoo  dice  reiaeioa  es- 

^ esa  i  la  cansa  inmediata  de  aquella  primera  disensión,  qne  era 
pertenencia  del  Cosco.  Es  verdad  que  las  proTisiones  reales  no 
babian  llegado  todavía;  pero  ¿no  pareéis  natnral  prever  j  preca- 
ver el  caso  para  cuando  llegasen  ?  Los  dos  anhelaban  por  tener  en 
n  gobemactott  la  capital  del  Perü,  y  esto  se  olvida  entenmenie  en 
la  concordia ;  la  eoaf  parece  mas  una  renovación  de  compaftia  mer- 
rantil  que  nn  arreglo  poHtico  de  mando  y  de  gobierno. 

(2)  Cnéoticse  macnos  ejemplares  de  esia  generosidad:  tenia  nn 


705 

que  se  preparaba  á  su  viaje,  le  quitó  Jos  medios 
que.  necesitaba  para  sus  proyectos  en  Castilla. 
Trataba  de  casar  á  su  hijo  don  Diego  con  una 
bija  de  un  consejero  de  Indias ,  y  tafnbien  de 
comprar  alguna  renta  en  España.  Pidió  para 
esto  á  su  companeroque  le  mandase  dar  100,000 
pesos  de  su  recámara,  y  Pízarro  se  los  ofreció 
gustoso.  Desembaraiado  tie  este  cuidado ,  dio 
prisa  á  la  espedicion,  nombró  por  su  teniente 

Seneral  á  Roorigo  Orgonez,  hm)  marchar  muy 
elante  de  sí  á  PauUo  Topa,  un  indio  principal 
de  quien  se  hablará  después ,  hermano  del  inca 
Mango,  y  al  Yilehoma  ó  sumo  sacerdote,  acom- 
pañados de  tres  castellanos,  para  que  le  prepa- 
rasen y  allanasen  los  ánimos  de  los  naturales,  y 
dando*las  instrucciones  oportunas  á  los  capita- 
nes que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Lima  para  que 
acabasen  de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen» 
se  puso  en  marcha  para  sus  descubrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  companeros ,  Almagro 
dijo  á  Pízarro ,  que  amándole  como  á  verdadero 
hermano,  y  no  deseando  otra  cosa  sino  que  su 
amistad  y  buena  armonía  se  conservase  y  no 
hubiese  nunca  impedimentos  y  estorbos  que  la 
perturbasen  y  rompiesen,  le  pidió  como  herma- 
no, como  amigó  y  como  companero,  que  enviase 
sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  la  hacienda 
que  á  él  pertenecía  todo  el  tesoro  que  quisiese. 
«En  esto,  le  decía,  daréis  á  la  tierra  un  general 
contento,  pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  es- 
tos caballeros  no  den  en  rostro  con  la  confianza 
de  ser  vuestros  hermanos.»  A  esto  respondió  el 

Sobornador,  que  le  tenían  amor  de  padre  y  no 
arían  jamás  ocasión  á  escándalo  ninguno.  Con- 
sejo áspero  sin  duda  para  los  oidos  de  un  her- 
mano, difícil  de  seguirse  atendido  el  carácter  del 
gobernador;  pao  honrado,  seguro,  é  inesperado 
como  por  instinto ,  previendo  ya  las  desgracias 
que  á  toda  priesa  venían  sobre  ellos  (3). 

No  bien  partió  Almagro  para  su  espedicion, 
cuando  el  gobernador  hizo  el  repartimiento  de 
las  tierras  del  Cuzco ,  y  dejando  á  su  hermano 
Juan  por  su  teniente  en  la  ciudad,  se  volvió  á 
Lima  á  dar  calor  á  las  obras  que  allí  se  cons- 
truían ;  lo  cual  eran  entonces  su  pensamiento 
favorito  y  al  parecer  el  primero  de  sus  cuidados. 
Como  en  aquellos  dias  todo  estaba  tranquilo  en 
el  Perú>  los  Indios  en  paz,  los  Españoles  conten- 
tos, la  voluntad  del  general  respetada  y  obede- 
cida como  suprema  ley ,  y  no  siendo  esta  volun- 
tad, como  le  sucedía  siempre  en  tiempos  sere- 
nos, ni  dura  ni  enojosa,  se  puede  decir  que  esta 
fue  otra  época  de  su  vida  honorífica  y  afortuna- 
da, en  que  disfrutó  sin  pesadumbre  y  sinsabores 
de  la  alta  fortuna  que  se  había  sabioo  granjear. 
Era  espectáculo  por  cierto  bien  curioso  ver  á 
aquel  hombre,  de  una  educación  tan  descuidada 
y  tan  falto  de  noticias,  disputar  con  los  artífices 
sobre  la  dimensión  de  las  casas,  altura  de  los 

dia  Jnntoi  si  nos  carga  de  anillos ,  j  no  Joan  de  Lepe  le  pidié  nno: 
■Toma,  le  respondió  Almagro,  los  qne  te  quepan  en  las  dos  ma- 
nos;» y  sabiendo  después  qne  era  casado,  le  mandé  dar  400  resos 
{«ra  qne  se  fuese  coa  sn  mqjer.  A  otro  que  ie  présenlo  una  adarga 
e  agasajó  con  400  pesos  j  con  nos  olla  de  piala  y  asas  de  oro  qoe 
valia  mil  ducados;  al  qne  ie  presentó  el  primer  gs'to  castellano  qne 
se  vtó  en  aqaeitss partes,  le  regaló  60D  pesos,  etc.,  etc. 

(3)  «Pturro,  dice  Herrera ,  aunque  era  astuto  y  reatado « pero 
en  ia  mayor  parte  fue  de  Animo  suspenso  j  so  muy  resoluto.»  iDó- 
eada  8.* ,  lio.  7 ,  cap.  13.)  Aeaso  no  podía  él  ya  con  sas  hermanos 
lo  que  debía ,  i  pesar  dei  respeto  qoe  snponia  en  ellos. 
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edificios ,  situaeioa  de  los  templos ,  edificios  y   atendido  como  correspoadia  á  hs  grandes  rioia 


casas  públicas;  defender  con  razones  tomadas  de 
la  politica,  del  comercio  y  de  la  salubridad,  la  po- 
sición que  habia  elegido  para  el  emporio  que  le- 
vantaba, y  ensenar  á  sus  companeros  y  recién 
llegados  á*  apreciar  y  disfrutar  aquel  paraíso  en 
donde  los  ponia.  Ejercitábase  también  en  repar- 
tir dádivas  que  le  gallasen  concepto  y  amigos; 
y  si  á  la  verdad  su  companero  le  llevaba  en  esta 
parte  ventaja ,  lo  por  eso  Pizarro  era  conside- 
rado como  escaso,  y  sabia  dar  con  gracia  y  con 
magDifícencia  cuanto  era  menester.  Al  licen- 
ciado Caldera,  al  clérigo  Loaisa,  á  ios  dos  her- 
manos Enriques ,  á  Tello  y  Luis  de  Guzman ,  á 
Hernando  de- Solo  cuando  se  despidió  de  él  para 
venirse  á  España ;  en  fin ,  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  soldados  dio  presentes  de  principe  sin 
ostentación  y  sin  violencia,  como  convenia  á  un 
gran  conquistador  (i ). 

En  Lima  encontró  esperándole  al  ob¡.<po  de 
Panamá ,  que  venia  con  comisión  del  rey  para 
arreglar  los  límites  de  las  dos  gobernaciones,  la 
suya  y  la  de  Almagro.  Pero  como  las  provisiones 
originales  que  debían  servir  de  base  á  la  opera* 
cion  las  traía  Hernando  Pizarro ,  y  este  no  aca- 
baba de  llegar,  nada  pudo  hacerse  en  negocio 
tan  necesario.  Insinuóse  también  al  obispo  que 
su  comisión  era  ya  supérflua,  hallándose  tan  con- 
formes las  voluntades  de  los  dos  gobernadores 
por  la  última  concordia  que  habían  hecho.  La 
verdad  era  que  ninguna  de  las  dos  partes  lo  que- 
ría; y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho  de  la  sin- 
ceridad y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se  pro- 
cedía en  este  y  otros  negocios,  se  valió  de  este 
pretesto  para  volverse  á  su  iglesia ,  rehusando  el 
gran  presente  que  el  gobernador  quiso  hacerle, 
y  admitiendo  solo  la  limosna  de  mil  pesos  de  oro 
que  le  dio  para  los  hospitales  de  Panamá  y  Nica- 
ragua. 

En  este  tiempo  fue  también  cuando  Pizarro 
dio  al  capitán  Alonso  de  Alvarado  la  comisión  de 
ir  á  pacificar  los  Chiachapoyas ,  nación  situada 
al  Oriente,  para  ensanchar  por  allí  la  dominación 
española  y  la  propagación  del  Evangelio.  Los 
diferentes'sucesos  de  Alvarado  en  su  espcdicion 
no  son  de  este  lugar;  pero  él  hizo  prueba  en  ella 
de  la  prudencia ,  templanza  y  honradez  de  ca- 
rácter que  siempre  le  distinguieron  y  supo  con- 
servar aun  en  medio  del  furor  de  las  guerras  ci- 
viles, sin  embargo  de  que  en  estas  no  fuese  tan 
;tforNinado  c^mo  solia  serlo  en  la  de  los  Indios. 

t.iogó  en  fin  á  Lima  Hernando  Pizarro  de 
vuelta  de  Castilla.  Allt  habia  sido  admirado  y 

• 

(1)  Sabia  dar  también  eomo  particular  con  discreción  y  silen- 
cio, de  manera  qae  no  Taesen  hamiiiadoí  con  sasdádíTas  aqoeUoa 
i  qoiet es  so  orna.  De  esta  rirtod  se  eoentan  mochos  rasgos  sayos 

Jinete  hacen  grande  lionor.  Solia jagar  con  menesterosos,  y  se  de- 
aba  ganar  para  c^ue  se  socorriesen  de  este  modo  y  saliesen  bonra- 


inele  hacen  grande  honor.  Solia  jagar  con  menesterosos,  y  se  de- 

ij( 
lleradoal  juego  de  pelota  para  socorrer  i  nn  soldado,  es  citado  por 


que 
dos  coQ  el  laoro  de  jugar  mejor  que  él.  El  pasaie  del  tejuelo  de  oro 
pelota  para  socorrer  i  un  soldado,  es  citado  por 
todos  los  historiadores:  el  tejuelo  pesaba,  y  él  lo  llevaba  escondi- 


do en  el  seno  para  dirselo  al  soldaio  sin  que  nadie  lo  fíese;  mas  no 
pareetendo ,  y  ofreciéiidosa  un  partido  de  pelota  que  jugar ,  él  se 
poso  á  jugarle  sin  desnadarse  el  sayo  ni  sacar  el  peso  que  lle?aba, 
hasta  que  vino  el  soldado,  qoo  tardó  mas  de  tres  tions;  y  llaman* 
dolé  aparte,  le  dio  el  oro,  diciéndole  que  mas  quisiera  haberle  dado 
tres  tantos  mas.  que  el  trabajo  que  habia  p:idecido  con  su  tardan- 
te. Pero  de  todo  loque  se  cuenca  pirj  recomendar  so  afabilidad,  su 
buen  trato  y  so  llaneza ,  nada  le  honra  mas  que  aquel  paso  de  arro* 
jarse  al  rio  de  la  Barranca  i  saear  por  ios  canelios  i  un  indio  yana- 
cona sayo,  que  caido  i  «pensadamente  al  agua,  se  le  llevaba  la 
corriente :  reliíaníe  sus  capitanes  aquella  temeridad ,  y  él  les  ee»* 
csió  «que  no  sabían  ellos  qué  cosa  era  qaerer  bien  i  un  criado.* 


zas  que  trajo  á  la  metrópoli ,  y  á  los  descubri- 
mientos y  conquistas  que  se  habían  hecho.  Espa- 
ña toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi  como  lo 
había  hecho  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  pre» 
senUr  el  Naevo  Mondo  á  los  Reyes  Catódicos. 
Ahora  se  cumplían  las  esperanzas  de  entonces,  y 

E>r  ventura  escedia  la  realidad  á  la  esperanza. 
I  mensajero ,  que  tanta  parte  habia  tenido  en 
aquellos  acontecimientos ,  fue  altamente  honrado 

Í  favorecido ,  y  se  le  despachó  por  la  corte  á  me* 
ida  de  su  deseo.  Las  prerogativas  de  criado  de 
la  casa  real ,  el  hábito  de  Santiago ,  la  facQkad 
de  llevar  ciento  y  eincuenta  soldados  de  Gaslitia, 
la  preeminencia  de  general  de-  la  armada  en  qoe 
volviese  á  las  Indias ;  en  fin ,  la  recomendación 
de  su  persona ,  y  el  encargo  espreso  de  toda  di-» 
ligencia  y  buen  despacho  á  todos  los  gobernado -> 
res ,  comandantes  y  demás  empleados  públicos, 
por  quienes  hubiesen  de  correr  los  negocios  y  los 
preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron  gracias 
superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su  her* 
mano  el  gobernador  se  le  dio  el  titulo  de  mar- 
qués y  setenta  leguas  mas  de  gobernación  por 
luengo  de  costa  y  cuenta  de  meridiano.  Al  ma-* 
riscal ,  por  quien  también  pidió ,  estimulado  de 
las  diligencias  que  empezaron  á  hacer  en  su  fa- 
vor tos  capilane  ^  Mena  y  Sosa ,  se  le  concedió, 
con  el  título  de  adelantado ,  la  gobernación  de 
doscientas  leguas  de  costa,  línea  recta  de  Este, 
Oeste ,  Norte  y  Sur ,  desde  donde  se  acabasett 
los  limites  de  la  jurisdicción  de  don  Francisco 
Pizarro;  con  la  facultad  de  nombrar  por  sucesor 
de  ella  después  de  sus  diasá  la  persona  que  qui* 
siese.  Llamóse  en  los  despachos  Nueva  CastiUa 
á  las  tierras  sujetas  á  Pizarro ,  y  Nueva  Toledo 
á  las  de  Almagro;  pero  estos  nombres  no  han 
subsistido.  Las  cartas  con  que  el  rey  contestó  á 
los  dos  descubridores  fueron  graciosas,  muyapre* 
ciadoras  de  sus  servicies,  y  prometiendo  honrar* 
los  y  hacerlos  siempre  merced.  Al  padre  VaWer- 
de  se  le  recompensó  con  el  obispauo  del  Cuzco, 

Sara  el  cuál  fue  presentado  á  su  santidad.  En 
n,  como  Hernando  Pizarro  prometía  montes  de 
oro,  y  la  corte  tenia  tanta  necesidad  de  él,  se  le 
encargó  que  volviese  pronto  con  todo  lo  que  ha* 
biese  recogido  de  quintos ,  y  con  el  producto  de 
un  servicio  estraordinario  que  se  obligó  á  sacar 
de  los  conquistadores.  Con  esto  se  volvió  al  Perü, 
seguido  de  un  número  considerable  de  caballeros 
y  soldados  que  quisieron  ir  con  él  á  adquirir  ho- 
nores y  riquezas  en  Indias ;  y  llegó  á  Lima  poco 
tiempo  después  que  su  hermano  había  vuelto  del 
Cuzco,  y  Almagro  partido  á  Chile. 

Dicese  que  á  vista  de  las  provisiones  qae  en^ 
viaba  la  corte  se  renovó  en  el  ^bemador  el  sea- 
tímiento  de  emulación  y  de  envidia  contra  sucom- 

S añero;  y  que  receloso  de  que  el  Cuzco  saliese 
e  su  poder ,  reconvino  á  su  hermano  por  haber 
consentido  que  se  diese  á  Almagro  la  goberna- 
ción de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando  Pizarro 
contestó  que  los  servicios  del  mariscal  eran  tan 
notorios  en  la  corte,  que  aun  aquel  galardón  pa- 
recía corlo  al  rey  y  al  consejo ;  que  gor  lo  demás 
en  las  setenta  leguas  que  le  traia  añadidas  á  su 
gobernación,  debía  estar  comprendido  el  Cuzco, 
v  también  mas  allá ,  con  lo  cual  debía  desechar 
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aquel  cuidado.  No  omitieron  sin  embargo  los  dos 
hermanos  las  diligencias  oportunas  para  asegu- 
rarse mas  y  mas  de  aquella  gran  posesión,  fin 
primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de  Rada^ 
capitán  de  Almagro ,  los  despachos  originales  en 
faror  de  su  general ,  que  sin  cesar  les  pedia  para 
llevárselos  con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba 
reuniendo  en  Lima  para  seguirle.  Hernando  Pi- 
zarro  se  los  negó  bajo  diferentes  pretestos,  y  al 
fin  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se  los  entregarla:  to- 
do para  dar  lugar  á  que  el  adelantado  se  alejase 
mas  y  mas  cada  vez ,  y  las  provisiones  le  encon« 
trasen  á  tanta  distancia ,  y  acaso  envuelto  en  di- 
ficultades y  negocios  que  no  le  permitiesen  dar 
la  vuelta.  Tamoien  juzgó  el  gobernador  oportu- 
no que  su  hermano  fuese  allá  á  tomar  el  gobier- 
aela  ciudad,  que  ala  sazón  estaba  encargado 


no 


á  Juan  Pizarro ,  pues  en  el  caso  de  contradicción 
de  parte  de  Almagro ,  y  suponiéndole  con  miras 
hostiles  á  su  vuelta ,  quena  que  el  mando  y  la 
dirección  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos 
mas  firmes  y  mas  capaces. 

Entre  lanio  que  se  disponía  esta  jornada,  Her- 
nando Pizarro,  ansioso  de  cumplir  las  promesas 
que  habia  hedió  en  la  corte,  hostigaba  a  los  con- 
quistadores para  que  hiciesen  al  rey  un  servicio 
estraordinano  y  le  ayudasen  á  hacer  frente  á  los 
enemigos  v  guerras  que  tenia  en  Europa.  No  da* 
han  ellos  fácil  oido  á  estas  persuasiones  :  decian 
que  bastante  hacian  por  e\  rev  en  enviarle  aque- 
llos grandes  quintos  que  de  ellos  recibía,  gana- 
dos a  fuerza  de  sudor ,  de  trabajos  y  de  sangre, 
sin  que  el  rey  de  su  parte  les  hubiese  ayudado 
con  nada  para  ello;  que  no  querían  contribuir 
mas  con  sus  haciendas  para  que  él  y  su  hermauo 
solos  fuesen  los  agraciados  por  el  rey.  De  tantas 
mercedes  y  honores  como  les  habia  prometido  al 
partir ,  ¿qué  habia  traído  sino  el  hábito  de  San- 
tiago paras!,  y  el  título  de  marqués  para  su 
hermano?  Amagábalos  él  con  que  les  baria  res- 
tituir el  rescate  de  Atahualpa,  el  cual  por  ser  de 
rey  pertenecía  al  rey;  y  abandonándose á  su  ge- 
nio arrogante  y  orgulloso,  los. tachaba  de  ingra- 
tos y  hombres  viles ,  que  no  merecían  la  fortuna 
que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  gober- 
nador tomó  la  mano  en  la  contienda]!  volviendo 
por  sus  compañeros.  El  los  defendió  de  los  in- 
sultos de  su  hermano,  les  dijo  que  merecían 
tanto  como  los  que  asistieron  á  don  Pelayo  en  la 
restauración  de  España ,  y  añadiendo*  que  la 
lealtad  castellana  no  se  ponía  nunca  á  controver- 
tir servicios  con  su  principe,  les  pedia  que  se  la 
mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presen- 
te, dándoles  de  paso  la  esperanza  de  que  tal  vez 
les  concedería  á  perpetuidad  los  Indios  que  ha&ta 
entonces  no  teman  mas  que  en  depósito.  Estas 
palabras,  dichas  con  la  afabilidad  que  selia 
cuando  trataba  de  ganar  los  ánimos ,  dispusieron 
á  la  generosidad  á  los  conquistadores  ricos  que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima :  de  modo  que 
reunida  gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio 
ofrecido ,  Hernando  Pizarro  apresuró  su  partida 
ai  Cuzco  á  ver  si  podía  conseguir  de  sus  vecinos 
un  donativo  igual,  y  estar  entre  tanto  á  la  mira 
de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  alK 
entonces  uu  hombre  de  su  esfuerzo  v  de  su  reso» 
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lucíon.  Agolpáronse  al  instante  con  celeridad 
espantosa  las  dificultades,  los  peligros  y  aun  los 
desastres.  Creíase  que  solo  haoria  que  defender 
el  Cuzco  contra  las  pretensiones  aun  inciertas  del 
adelantado  Almagro;  pero  el  Cuzco  y  todo  el 
Perú  empezaron  á  titubear  en  las  manos  españo- 
las ;  y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  dis- 
cordia civil,  que  casi  aun  tiempo  estallaron, 
vinieron  á  poner  en  mortal  peligro  lo  que  tanto 
trabajo  había  costado  adquirir.  Mas  para  dar  al 
estado  de  las  cosas  la  claridad  que  corresponde, 
es  preciso  tomar  la  narración  desde  mas  arriba, 
y  llevar  la  vista  y  atención  á  los  Indios,  de  quie- 
nes mucho  tiempo  há  que  no  hablamos. 

No  por  ver  al  inca  desbaratado  y  prisionero  en 
Caxamalca  desmayaron  sus  generales ,  ni  falta- 
ron á  lo  que  debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si  no 
pudieron  inspirar  mas  despecho  y  fuerza  á  la 
muchedumbre  que  dirigían,  y  si  ño  acertaron  á 
prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas  tan  su- 
periores de  sus  enemigos ,  á  lo  menos  mantuvie- 
ron en  cuanto  estuvo  de  su  parte  la  libertad  do 
su  patria :  combatían  cuantas  veces  tuvieron  sol- 
dados con  Que  guerrear,  y  al  fin  murieron  todos 
líbrese  independientes ,  sin  reconocer  ni  sufrir 
el  ageno  señorío.  Irruminavi ,  que  estaba  en  el 
ejército  de  Atahualpa  cuando  aquella  sorpresa, 
se  escapó  al  Quito  con  los  cinco  mil  indios  que 
mandaba,  y  allí  puso  la  provincia  en  un  estado 
de  defensa* tal ,  que  vencedor  unas  veces ,  ven- 
cido otras ,  haciendo  siempre  frente  á  Belalcázar, 
sucumbió  á  la  verdad  bajo  la  superior  destreza  y 
esfuerzo  de  su  contrario;  pero  quitándole  del 
lodo  el  fruto  de  su  victoria ,  frustrándole  para 
siempre  de  los  tesoros  á  que  aspiraba,  y  pere- 
ciendo en  medio  de  los  tormentos  sin  dar  ningu* 
na  muestra  de  flaaueza  (i).  Ya  hemos  visto  cómo 
pereció  Chialiquicniama  en  poder  de  Pizarro ,  y 
su  suplicio  acredita  menos  su  culpa  que  el  temor 
que  infundía  con  su  crédito  y  con  su  valor ,  y  la 
poca  esperanza  que  se  tema  de  ganarle  en  favor 
de  los  invasores. 

En  fin,  Qulzauiz  cubrió  y  defendió  las  provin- 
cias de  arriba,  llevó  sus  indios  muchas  veces  al 
cámbate ,  y  luego  que  vio  perdido  el  Cuzco  se 
bizo  recibir' por  capitán  de  los  mas  valientes  mi- 
timaes de  las  provincias  comarcanas  del  Cuzco, 
que  eran  los  guamanconas,  oriundos  de  lar  pro- 
vincias del  Quito,  y  probó  otra  vez  la  fortuna 
de  la  guerra  ,  primero  en  el  puente  de  Apurimac, 
cerca  del  Cuzco ,  contra  el  gobernador;  y  luego 
contra  los  Castellanos  de  Jauja,  acaudillados  por 
Gabriel  de  Rojas,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
aquel  valle.  Allí  se  peleó  mas  obstinadamente: 
los  Castellanos  vencieron,  pero  r.o  hubo  ninguno 
de  ellos  que  no  quedase  herido,  uno  fue  muerto, 
y  también  tres  caballos,  y  ademas  prendieron  á 
sesenta  yanaconas,  que'Quizquiz  hizo  matar 
luego  como  sus  mas  implacables  enemigos.  £1 
prosiguió  su  camino  al  Quito,  adonde  había 
ofrecido  llevar  sus  mitimaes.  Allí  tuvieron  un 
encuentro  con  Belalcázar,  en  (¡yui  también  fnerou 
vencidos.  Entonces  los  capitanes  aconsejaron  á 

(1)  DeUlcáxar  le  sorprendió  por  la  traiiúon  de  alguoos  indios 

qne  «viuron  ilóade  e&iaba ;  iiUolc  dar  tormcuio  A  él  /  i  sos  cori- 

f  pañeros  de  prisioo  para  qne  descQbriesen  los  tesoros  del  Cuiío; 

I  tpero  eUos,  dke  -Herrera ,  se  habieron  con  taiiia  cooaianria ,  ^^e 

'  \»  dejaron  coo  sa  codicia,  y  él  ioíj  urna  na  mente  \oi  biio  matar. 

35*' 
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Quizquiz  que  hiciese  paz  con  los  Españoles,  pues 
va  veía  que  eran  invencibles.  El  los  llamó  co 
bardes ;  y  acalorándose  la  disputa  sobres!  habian 
de  rendirse  ó  no,  uno  de  ios  principales  le  dio  un 
bote  de  lanza ,  y  los  demás  le  acabaron  á  golpes 
•de  maza  y  de  hacha. 

Estos  ejemplares  sangrientos  y  terribles  debían 

Eoner  escarmiento  en  cualquiera  que  quisiese 
acerse  campeón  de. la  independencia  peruana. 
Mucho  mas  cuando  los  Españoles  después  de  la 
muerte  de  Toparpa  continuaban  la  farsa  de  tener 
un  inca  con  representación  de  rey,  para  que 
fuese  su  primer  esclavo ,  y  mandar  y  aun  casti- 

Sar  en  su  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero  el 
ano  les  vino,  como  frecuentcmoule  sucede,  de 
la  misma  precaución.  Uabia  don  Francisco  Pízar* 
ro  a  poco  tiempo  de  estar  en  el  Cuzco  hecho  po- 
ner la  borla  de  rev,  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas  en  el  país ,  á  aquel  Mango  Inca 
que  se  pasó  tan  oportunamente  á  él  en  los  en- 
cuentros anteriores  á  la  entrada  de  la  capital. 
Como  todos  decían  que,  á  ia  ley  de  hijo  de  Huay- 
na-Capac ,  era  á  quien  con  mejor  titulo  pertene- 
ciael  reino,  se  recibió  general  contento  de  esta 
elección,  los  Indios  permanecieron  tranquilos 
bajo  su  oíando ,  y  el  mea  en  sus  principios  no 
desmereció  por  su  conducta  reverente  y  oficiosa 
el  puesto  á  que  el  gobernador  le  habia  elevado. 
Duró  este  sosiego  ha^ta  que  empezaron  á  romper 
las  pasiones  de  los  capitanes  Españoles  en  el 
Cuzco:  los  Indios  se  dividieron  también,  unos 
f^iguiendoun  partido,  olrosoiro,  siendo  loestra- 
ño  en  este  caso  que  el  inca  Mango  siguiese  mas 
bien  el  mando  de  Almagro  que  el  de  su  bienhe- 
chor. En  vano  procuraron  ellos ,  después  estar 
conformes  entre  sí,  conciliar  tanihien  a  los  natu- 
rales, pues  aunque  en  una  junta  que  tuvieron 
con  los  mas  distinguidos  persuadieron,  rogaron 
y  aun  interpusieron  su  autoridad  para  que  cesa- 
sen en  sus  divisiones,  nada  puiicron  conseguir, 
y  el  inca  y  sus  parientes  quedaron  eneinisla- 
dos  (1).  Después,  cuando  Almagro  partió  á  su 
jornada  de  Chile ,  pidió  á  Mango  que  le  diese 
dos  señores  para  que  se  fuesen  con  él ,  y  le  dio, 
según  ya  dijimos  antes ,  á  su  hermano  Paullo 
Topa,  y  al  Vilchoma;  dando  á  entender  que  ale- 
jalMi  ai  uno  por  celos  políticos  de  mando,  y  al 
otro  porque  le  tenia  por  inquieto  y  peligroso  en 
razón  de  su  poder.  Esto,  alo  menos  en  cuanto  al 
sacerdote,  no  era  mas  que  pura  apariencia,  pues 
antes  de  partir  dejó  concertado  con  Mango  el 
plan  del  levantamiento,  y  apenas  supo  que  es- 
taba empezado,  cuando  volvió  apresuradamente 
á  tomar  parte  con  él  y  á  dirigirle. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el 
intento ,  el  inca  convocó  secretamente  a  los  prin- 
cipales señores  de  las  tres  provincias  convecinas, 
y  hechos  muchos  sacrificios  y  ceremonias  á  su 
usanza,  les  propuso  el  estado  (le  las  cosas ,  y  les 
pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debia  hacer  para 
salir  de  la  sujeción  en  que  aquellos  estranjeros 
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los  lenian;  recordóles  la  mansedumbre  y  justicia 
con  que  los  habian  gobernardo  los  Incas  sus  an« 
tepasados,  y  ia  prosperidad  con  que  ibaD  enton- 
ces todas  sus  cosas;  manifestó  el  desorden  y  tras-* 
torno  que  todo  había  padecido  con  la  llegada  de 
los  Castellanos ,  el  sacrilego  robo  de  los  templos» 
la  corrupción  de  las  costumbres  por  el  desenfre- 
no de  su  lujuria ;  tenidas  por  mancebas  sus  hijas 
y  sus  hermanas,  y  por  esclavos  los  hombres,  sin 
mas  ocupación  que  la  de  buscarles  metales  y 
servir  á  sus  caprichos.  Ellos  habian  hecho  alian- 
za con  los  Yanaconas,  la  clase  mas  vil  de  aquella 
tierra ,  y  les  habian  dado  alas  y  soberbia  para 
insultar  á  sus  señores  y  aun  vilipendiarle  a  él; 
lo  mismo  sucedía  con  muchos  mitimaes  :  demo* 
do  que  y»  no  faltaba  sino  que  le  despojasen  de 
la  borla!  ¿Qué  habia  hecho  el  Perú  á  aquellos 
hombres  insolentes  para  haber  entrado  en  él  k 
manoarmada,  v  dar  muerte  á  Atahualpa,áChia» 
liquíchiama  y  demás  personajes ,  la  flor  y  el  es- 
plendor de  aquel  reino?  Advirtióles  del  aumento 
progresivo  y  espantoso  que  iban  tomando ,  y  que 
si  se  descuidaban  en  el  remedio,  ya  después  se~ 
ría  tarde  para  conseguirlo.  La  ocasión  presente 
no  podia  ser  mas  oportuna  :  los  mas  valientes  y 
mejores  se  habian  alejado  con  Almagro,  y  era 

Srobabie  que  no  volviesen  de  Chile ;  los  demás, 
ivididos  v  situados  á  grandes  distancias,  podrían 
ser  atacados  y  oprimidos  á  un  tiempo,  sin  qne 
pudiesen  valerse  unos  á  otros.  Era  preciso  pues 
aprovechar  la  coyuntura  inmediatamente  ,  y 
aventurarlo  todo  para  conseguir  la  ruina  y  des- 
trucción de  hombres  tan  injustos  y  crueles.  Res- 
pondiéronle primero  con  llantos  y  gemidos,  y 
después  á  una  le  dijeron  que  híjoera  deHuayna- 
Capac,  y  todos  darían  la  vida  por  él;  que  los  sa- 
care de  aquella  dura  scrvidumltre,  y  el  sol  y  los 
dioses  cstarian  en  su  favor.  Y  pasando  después á 
consultar  las  disposiciones  que  del>erian  tomarse» 
la  primera  en  que  convinieron,  como  base  prin* 
cipal  de  todas,  fue  en  que  procurase  el  inca  sa- 
lir del  Cuzco  con  la  mayor  cautela  que  pudiese 
y  se  volviesen  á  reunir  lodos  en  paraje  seguro. 
No  estuvieron  estos  tratos  tan  secretos,  que  ai 
(in  los  Yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen 
de  ello  á  los  Españoles.  Asj  es  que  aun  cuando 
Mango  logró  escaparse  dos  veces  del  Cuzco ,  dos 
veces  fue  vuelto  á  él,  y  la  última  puesto  preso  con 
buena  guarda  para  que  no  lo  inténtasela  tercera. 
Temieron  los  indios  segunda  catástrofe  como  ia 
deAlahualpa,  pero  por  fortuna  ios  Castellanos 
ni  le  estimaban  ni  le  temían ,  y  además  Juan  Pi- 
zarro  estaba  muy  lejos  de  tener  la  autoridad  de 
su  hermano  para  atreverse  á  tanto,  ni  tampoco 
su  resolución.  En  esto  llegó  Hernando ,  y  sea 
compasión  ó  desprecio,  sea  política  ó  codicia, 
como  lo  suponían  sus  enemigos ,  lo  primero  que 
hizo  fue  poner  á  Mango  en  libertad.  El  usó  de 
ella  al  principio  con  discreción  y  con  recato. 
Supo  ganar  los  oidos  del  nuevo  comandante  con 
su  artitieio  y  sus  lisonjas ,  su  compasión  con  su» 
lástimas,  y  su  confianza  con  su  porte  obsequioso 

(1)  Sacedid  en  esta  junta  que  un  hermano  del  inca,  mancebo  de  á  aUU  tiempo  y  desahogado.  Mas  nada  le  mOViÓ 

poca  edad,  fieodo  auc  aleónos  señores  que  allí  se  bailaban  no  ha-  taUtO  para  cllo  COmO  la  oferta  que  híZO  dO  alha- 

blabao  coa  su  rey  de  rodillas,  según  la  antigua  costumbre .  los  .         4r,^-^«  Qnlipp  tndo  Ip  hahkh^k  dp  iHia p<;táliia 

reprendió  con  tanta  vehemencia  y  sus  palabras  tenían  un  espíritu  |as  y  iCbOros.  doure  loao  le  uduiaoa  ae  uud  ebiaiua 

tan  brlOM  y  resuelto,  que  el  gobernador  español  se  alteró  oyen-     ¿JC  OrO  de  SU  padre  del  lamauo  del  natural,  CUyO 

dolé.  le  amenazó  y  le  dijo  malas  razones:  cosa- qoe  desagradó*     naroH^^rn  pra  cnnorido  df»  é^\    La  rAdiría  i^q  íkn 
machos,  por  parece."  nn  despique  que  no  le  hacia  honor.  paraoero  era  conouuü  ut  ei,  ijd  cuQicia  es  Vku 


I  i> 


crédula  como  ciega  :  dióle  fe  HeroaDdo  Pízarro, 
y  pidiéndole  el  inca  licencia  para  ir  á  buscarla, 
se  la  concedió  gastoso.  Mango  pues  salió  del 
Cuzco  á  ciencia  y  presencia  de  todos ,  acompa- 
ñándole, ademas  de  los  indios  que  llevalMi ,  dos 
castellanos  y  el  intérprete  del  comandante.  Este 
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sus  moradas  y  sus  efectos ,  al  paso  que  el  humo, 
dándoles  en  los  ojos^  los  imposibilitaba  de  pelear. 
Pasábanse  los  días  y  aun  los  meses;  socorro, 
por  mas  que  lo  esperaban ,  no  venia;  los  bárba- 
ros les  arrojaban  las  cabezas  de  los  Cristianos 
que  mataban  en  diferentes  puntos  del  país  según 


a  los  ocho  días  conoció  el  yerro  que  había  come- ,  los  encontraban ;  y  la  imaginación  ,  ya  aterrada. 


tido,  y  salió  co'n  ochenta  caballos  á  buscar  al  in- 
ca en  Calca,  lugar  poco  distante  de  la  capital. 
Al  acercarse  allá  encontró  á  los  dos  castellanos, 
que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos,  habiéndoles 
mandado  Mango  que  se  fuesen ,  pues  no  necesi- 


se  figuraba  en  todas  partes  el  mismo  peligro  con 
mayor  estrago.  Defenderse  allí  era  heroico,  pero 
aguardar  insensato;  y  no  una  vez  sola  estuvieron 
á  punto  de  abandonar  la  ciudad  y  volverse  por 
los  llanos  á  Lima.  El  ayuntamiento  se  inclinaba 


taba  de  ellos.  Quiso ,  sin  embarco ,  dar  vista  á  á  ello  y  aun  lo  pedia ;  pero  Juan  Pizarro  antes 
Calca,  y  fue  acometido  de  los  Indios,  que  le  die-  \  de  su  desgracia,  su  hermano  Gonzalo,  Gabriel 
ron  en  que  entender  toda  la  noche,  y  al  fin  tuvo  de  Rojas  y  Hernando  Ponce,  sugetos  todos  de 
que  volverse  al  Cuzco  á  la  mañana  siguiente,  \  carácter  indómito ,  lo  contradijeron  siempre ,  di- 
cargándole ellos  y  molestándole  hasta  que  le  ciendo  que  era  bajeza  y  que  antes  se  debería  pe- 
encerraron  en  la  ciudad.  I  recer.  Efste  dictamen  prevaleció,  como  era  regu* 
Ta  entonces  la  guerra  eslalia  abiertamente  de-  \  lar  que  sucediese  entre  hombres  tan  valientes;  y 


clarada,  y  los  Indios  la  hicieron  con  tanta  reso- 
lución como  porfía.  La  locha,  aunque  desigual, 
no  lo  era  tanto  como  al  principio,  porque  mas 
habituados  á  la  vista  de  los  caballos  y  al  estré- 
pito de  los  arcabuces,  no  llevaban  tanta  disposí- 
<-íon  al  terror  ni  á  la  sorpresa,  y  sabian  suplir  la 
desigualdad  de  sus  armas  con  la  muchedumbre 
de  gente,  y  la  falta  de  robustez  con  la  impetuo- 
sidad y  elteson.  Inundaron  pues  como  diluvio 
las  avenidas  del  Cuzco ,  tomaron  de  sorpresa  y 
rebato  la  gran  fortaleza  esterior,  ganaron  tam- 
bién una  casa  fuerte  inmediata  á  la  plaza  en  que 
ios  Castellanos  querían  atrincherarse,  ocuparon 
las  casas,  barrearon  las  calles,  y  iaciendoen 
las  tapias  sus  agujeros  y  troneras,'  se  comuníca- 
l)an  á  su  placer  por  todas  partes,  pareciendo  to- 
davía mas  de  los  que  eran.  Los  Españoles,  redu* 
cidos  á  doscientos,  y  á  mil  yanaconas  que  pe- 
leaban en  su  compañía,  no  tuvieron  otro  recurso 
ue  recogerse,  á  la  plaza,  y  allí  acuartelados  en 
os  casas  y  en  sus  toldos ,  se  defeodian  como  po- 
dian  de  las  piedras ,  flechas  y  armas  arrojadizas 
que  á  manera  de  espeso  granizo  venían  dispara- 
das contra  ellos.  Bacian  á  veces  salidas  de  aque- 
llos reparos,  y  entonces  llevaban  de  vencida  á 
los  Indios  por  las  calles,  deshaciéndoles  sus 
trincheras  y  alanceando  y  derribando  á  los  que 
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la  conservación  del  Cuzco  se  debió  entonces  sin 
duda  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de 
aquellos  capitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro 
pensó  que  seria  conveniente  ir  á  atacaral  incaen 
el  tambo  del  valle  de  Tucay,  punto  situado  como 
á  seis  leguas  del  Cuzco ,  en  donde  por  la  fuerza 
del  sitio  nabia  fijado  Mango  su  residencia  (i). 
Tomó  á  su  cargo  la  espedicíon,  y  con  sesenta 
caballos,  algunos  infantes  y  buen  golpe  de  in- 
dios amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó 
los  diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  salieron 
al  encuentro.  Mas  llegado  junto  al  muro  del  tam- 
bo ,  la  espesa  nube  de  piedras  que  empezaron  á 
lanzar  sobre  él  le  desorcienó  los  caballos ,  y  fuéle 
preciso  retirarse  á  un  llano  frontero  de  la  puerta 
del  lugar  para  rehacerse.  Entonces  los  Indios 
cobrando  ánimo,  salieron  á  él  con  tal  gritería  y 
tal  intrepidez  y  en  tan  escesivo  número,  que  ios 
Castellanos  empezaron  á  temer,  y  mucho  mas 
cuando  vieron  que  en  un  momento  sacaron  de 
madre  el  río  que  pasaba  por  el  lugar,  v  se  lo 
echaron  encima,  y  los  caballos  se  atollaban. 
Añadíase  á  su  confusión ,  aue  oían  y  sentían  dís- 

Earar  mosquetes  contra  ellos :  señal  de  que  ya 
>s  Indios  estaban  apoderados  de  armas  castella- 
nas y  sabiau  usarlas  á  proj)ósito.  Llegada  la  no- 


alcanzaban;  pero  luego  tenían  que  volverse  á  sus  i  che,  trató  el  general  español  de  retirarse,  lo  que 
^'uaridas,  y  los  Indios,  rehechos,  repetían  sus    hizo  con  grandísima  dificultad  y  fatiga:  los  ene- 

"^   "  '     "        migos  á  cada  paso  le  cargaban  y  le  detenían,  y 

el  suelo ,  erizado  de  espinos  y  de  púas  agudísi- 
mas y  fuertes,  embarazaba  la  marcha  délos  ca- 
ballos, que  apenas  podían  caminar.  Los  Indios  io 
habían  previsto  todo ,  y  el  general  español  se 
volvió  al  Cuzco  no  solo  coa  la  mengua  de  que 
le  fallase  su  empresa,  sino  con  el  triste  conven- 
cimiento de  lo  aguerridos  y  terribles  que  se  iban 
haciendo  sus  enemigos.  Ésperímentólo  todavía 
mas  en  otra  salida  que  hizo  después  con  ochenta 
caballos  y  algunos  infantes.  Habian  aflojado  los 

(1 )  «Por  lodM  partes  del  (se  babla  del  valle  Yaeajr)  se  ren  pe> 
dazos  de  muchos  Mifleios  y  mujr  graodes  que  babia,  cspeeialmcoie 
los  qoe  ovo  en  tambo,  qne  esti  el  valle  abajo  tres  legoas,  entre 
dos  graodes  cerros,  jooto  i  una  qaebrada  por  donde  pasa  «n  arro- 

yo...  K<i  esie  logar  tuvieron  los  Incas  una  gran  faena  de  las  mas 

t\,^^^  ^ZmAie^^HT^^  ©^■f*'  "  o"'*'^  >  J"  jr.T-'"'/"  ■  fttcrt«*  de  iodo  susedorí»,  asrntada  entre  unas  rocas,  qne  poct 
ruego  por  diferentes  partes.  Las  casas,  cubiertas  gente  bastaba  á  defenderse  de  mucha.  Eiiire  esus  rocas  establii 
de  paja,  según  el  uso  eeneral  del  país  ardieron  ,  f»i«w«P««a«  tajadas  que  hacían  Inespagnable  01  sitio;  f  por  lo 
^r^  .rr  -/««-?-•*     !>»«  n^  ^  I       *r  -^^      ^Z.    1    bajo  tata  lleno  de  grandes  andenes»  qoe  parecen  murallas  unas 

lea  un  momento;  ios  Españoles  veían  quemarse  <  encima  da  otras.»  (ícdrocteu  de  t.f!on,pariM.«,  cap. 9«.) 


ataques  y  sus  insultos.  Pudieron  en  fin  los  Cas- 
tellanos ganar  la  casa  fuerte  de  la  plaza ,  y  aun 
ecbar  á  sus  enemigos  de  la  ciudad;  mas  no  por 
eso  los  pudieron  alejar  mucho  de  allí,  y  mien- 
tras los  Indios  tuvieron  en  su  poderla  gran  forta- 
leza esterior  les  molestaban  con  ventaja.  Tratóse 
de  ganársela  también,  y  con  efecto  se  consiguió; 
pero  fue  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro,  que 
recibió  una  pedrada  mortal  en  la  cabeza  al  tiem- 
po en  que  por  la  fatiga  del  día  se  acababa  de 
auitar  ia  celada.  Era  de  los  cuatro  hermanos  el 
de  menos  or^ullosa  y  arrogante  condición ,  por 
eso  su  pérdida  fue  sentida  generalmente  de  todos 
sus  companeros  de  armas.  Mientras  se  combatía 
la  fortaleza,  se  combatía  también  en  la  ciudad,  y 
los  Indios  añadiendo  golpe  á  golpe ,  la  pusieron 
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Indios  en  el  sitio ,  y  retirádose  á  sus  asientos  unacapital ,  y  escribió  ademas  á  Panamá ,  Nieara- 


gntn  parte  de  la  muchedumbre,  creyendo  Her- 
nando Pizarro  por  lo  mismo  que  le  seria  fácil 
sorprender  al  inca  en  el  tambo*  adonde  antes  fue 


goa ,  Guatemala ,  Nueva  España  y  Sanio  Do- 
mingo ,  encareciendo  el  riesco  en  que  estaban 
las  cosas  del  Perú ,  y  pidiendo  á  toda  prisa  so- 


á  buscarle.  La  fuerza  que  llevaba,  el  secreto  con  I  corros.  Por  la  eficacia  de  las  espresiones  que 
que  salió ,  la  rapidez  de  su  marcha ,  no  fueron  usaba  en  estas  cartas  podia  conocerse  la  fuerza 
bastantes  á  salvarle  de  otro  desabrimiento  tan  ;  de  los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió  á  Al- 
triste  como  el  primero.  Hallóse  de  repente  sor-  varado  á  Guatemala  le  decía  cque  si  le  socorría 
{rendido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atam*  le  dejaria  la  tierra ,  y  se  iria  á  Panamá  ó  á  Es* 
ores,  y  con  el  alarida  de  guerra  de  mas  de  ¡  pana  (i).  De  todas  partes  le  acudieron á su tiem- 
treinta  mil  indios  que  le  aguardaban  apostados  ¡  po  los  refuerzos  que  pidió.  Hernán  Cortés  le  en- 
junto  á  las  tapias  del  tambo,  defendidos  en  unas   vio  dos  navios  con  armas,  gente,  caballos;  y 


partes  con  fosos,  en  otras  con  terraplenes  y  trin 
cheras ,  y  entorpecido  también  con  una  represa 
el  vado  del  rio.  Veíase  á  lo  lejos  á  Manteo  mon- 
tado á  caballo  con  su  pica  en  la  mano,  gobernar 
y  contener  su  gente  en  aauel  punto  inaccesible, 
mientras  que  algunos  de  los  suyos,  armados  de 
espadas,  rodelas  y  morriones  quitados  á  los  nues- 
tros, sallan  de  sus  reparos,  arrostraban  los  caba- 
llos y  se  entraban  furiosos  por  las  lanzas  caste- 
llanas. Fue  pues  forzoso  á  Pizarro ,  con  pérdida 
de  bastantes  indios  auxiliares,  retirarse  á  la  ca- 
pital, adonde  de  allí  á  pocos  dias  dieron  los  In- 
dios de  improviso,  por  aisposicion  de  su  inca,  un 
rebato  tan  fuerte ,  que  á  duras  penas  se  les  es- 
torbó la  entrada ,  y  muchos  es]>aEoles  quedaron 
heridos  en  la  refriega.  Este  tesón ,  esta  audacia, 
esta  pericia  militar ,  aunque  imperfecta  y  grose- 
ra, mostraban  cuánto  pudiern  hacer  los  Indios 
en  su  defensa  si  tuvieran  caudillos  dignos  del 
espíritu  que  ya  los  animaba.  Pero  entonces  fal- 
taban capitanes  al  ejército,  asi  como  al  principio 
de  la  conquista  faltó  ejército  á  los  capitanes. 

Al  mismo  tiempo  que  fue  atacado  el  Cuzco  fue 
embestida  también  Lima.  Allí  ¿  la  verdad  no  con 
tanto  efecto  ni  con  tanto  daño  y  peligro  de  los 
Españoles,  porque  la  tierra,  mas  llana,  dejaba 
toda  su  fuerza  y  pujanza  á  los  caballos ,  siempre 
temidos  de  aquella  muchedumbre ;  y  la  proxi- 
midad del  puerto  ayudaba  á  reforzarse  con  gen- 
te y  provisiones.  Pero  la  angustia  y  congoja  que 
el  gooernador  no  sentía  allí  ni  por  sí  mismo  ni 
por  la  población ,  la  tenia  por  el  Cuzco  y  por  sus 
hermanos.  Nadie  venia  de  aquella  parte :  los  In- 
dios tenían  interceptado  el  camino  y  aun  la  tier- 
ra; todos  los  Castellanos  dispersos  eran  muertos; 
los  diferentes  destacamentos  enviados ,ó  por  no* 
ticias  ó  en  socorro  tuvieron  la  misma  suerte, 
menos  los  pocos  que  habían  podido  volver  fugi- 
tivos y  espantados  á  Lima,  y  otros  pocos  también 
reservados  por  el  inca  para  servirse  de  ellos  como 
esclavos.  Por  manera  que  llegaban  ya  á  sete- 
cientos los  españoles  que  en  unos  parajes  ó  en 
otros  habían  sido  sacrificados  por  ios  Indios  á  su 
defensa  ó  á  su  venganza.  El  fiero  conquistador 
conoció  entonces  la  temeridad  de  haberse  esten- 
dído  tanto  en  aquel  inmenso  país ,  v  temió  que 
ja  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerzos  se  le 
iba  á  escapar  de  las  manos.  Almagro  estaba  le- 
jos, los  demás  establecimientos  españoles  de 
América  lo  estaban  también ,  y  él  no  osaba  aban- 
donar el  punto  central  y  necesario  en  que  se  ha- 
llaba para  ir  al  socorro  del  Cuzco.  Dispuso  pues 
que  Alonso  de  Alvarado,  á  qnieu  hizo  venir  de 
los  Chíachapoyas ,  fuese  con  quinientos  hombres 
de  á  pié  y  de  á  caballo  á  sacar  de  peligro  á  la 


añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo ,  le 
envió  doseles,  colgaduras,  ornatos  de  casa,  ropa 
blanca,  vestidos ,  y  entre  ellos  una  ropa  de  mar- 
tas, con  la  cual  Pizarro  se  engalanó  toda  sa  vida 
en  los  dias  solemnes.  De  Panamá  le  llevó  el  li- 
cenciado Gaspar  de  Espinosa  bastante  número  de 
españoles,  entre  ellos  una  manga  de  arcabuce- 
ros ;  asimismo  de  las  demás  partes  le  vinieron 
refuerzos  iguales  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo 
esto  llegó  al  Perú  cuando  ya  sus  conquistadores 
por  si  solos  hablan  sabido  sacudir  de  sí  el  peli- 
gro ,  y  aun  el  gobernador  fue  notado  de  pusilá- 
nime por  haberse  creído  tan  sin  fuerzas.  Pero  no 
era  de  hombre  pusilánime,  por  cierto,  la  reso- 
lución tomada  en  el  momento  del  mayor  apuro 
de  alejar  todos  los  navios  del  puerto,  quebran- 
tando asi  á  los  Indios  la  soberbia  y  la  confianza, 
y  quitando  á  los  suyos  el  recurso  He  la  mar.  Era 
obligación  suya  mantener  y  asegurar  el  país  que 
había  conquistado  y  gobernaba ;  y  miradas  sus 
precauciones  por  este  lado,  no  desdecían  de  su 
posición  y  atribuciones ,  aun  cuando  por  ventura 
sus  palabras  fuesen  sobradamente  desalentadas. 
De  cualquier  modo  que  se  considere,  Pizarro 
debió  á  esta  diligencia  hallarse  en  pocos  dias  con 
un  ejército  numeroso ,  compuesto  en  gran  parle 
de  veteranos ,  y  al  tiempo  en  que  mas  lo  había 
menester ,  no  contra  los  Indios ,  sino  contra  los 
Españoles  que  iban  inmediatamente  á  disputarle 
el  imperio. 

Nueve  meses  hacía  que  duraba  este  áspero  con- 
flicto entre  Indios  y  Españoles ,  coando  empezó 
á  oírse  en  el  Cuzco  que  el  adelantado  volvía. 
Los  diferentes  sucesos  de  su  jornada  á  Chile  no 
tienen  inmediata  conexión  con  esta  vida,  aun 
cuando  por  sus  resullas  no  dejen  de  tener  rela- 
ción con  ella.  Vendríase  por  otra  parte  á  coinci- 
dir en  su  narración  con  la  serie  uniforme,  y  por 
lo  mismo  cansada ,  de  los  trabajos  y  fatigas  que 
siempre  tenían  que  sufrir  los  Casldlanos  en  sus 
descubrimientos  y  correrías  por  aquellas  desco- 
nocidas regiones.*  Al  ir,  caminos  fragosos,  sie- 
ras  nevadas,  ventiscas  crueles,  en  que  padeció 
Almagro  iguales  angustias  que  su  émulo  Alva- 
rado en  las  serranías  del  Quito,  y  se  dejó  allí 
helada  la  quinta  parte  de  la  gente.  Al  llegar, 
indios  robustos  y  feroces,  con  quienes  tenia  que 
estar  continuamente  combatiendo ,  y  qae  isi  a 
veces  se  podían  vencer,  no  por  eso  eran  fáciles 
de  subyugar.  Hacía  acá ,  arenales  desiertos,  fal- 


(1 )  Et  mscho  de  dadar  qae  en  ei  caso  de  haberse  verífteido  ék 
socorro  y  por  ¿1  se  cobrase  la  (ierra,  cumpliese  Piurro  su  palm- 
brs.  Estas  espresiORes,  ademas  del  desaliento  qae  maoiflestao, 
flon  pniebt  bien  clara  de  la  persoasion  e&  que  asi  los  Piaarros  eomo 
los  demás  coo^nistadores  del  Perú  eslaian  de  qoe  el  país  era 
suyo. 
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ta  absoluta  de  agua ,  y  todas  las  molestias  con- 
siguientes ,  como  si  caminaran  por  los  yermos 
abrasados  de  la  Arabia.  Por  otrar  parte,  ningún 
descubrimiento  importante,  ningún  estableci- 
miento útil ,  ningún  hecho  curioso :  Chile  quedó 
intacto  para  el  valor  de  Valdivia  y  para  la  musa 
de  Ercilla.  Aquel  bizarro  y  florido  ejército  que 
salió  del  Cuzco  con  tan  grandes  esperanzas»  des 
pues  de  haber  corrido  mas  de  trescientas  leguas 
al  Mediodía ,  viendo  que  la  tierra  era  mas  pobre 
mientras  mas  se  internaba  en  ella,  y  no  hallan 
do  mas  que  despoblados ,  sierras  heladas ,  pocos 
alimentos,  menos  oro  y  muchos  desengaños ,  se 
fatigó  de  marcha  tan  trabajosa  y  estéril ,  y  pidió 
ansiosamente  volver  atrás.  Los  cabos  que  le  man- 
daban estaban  mal  acostumbrados,  y  la  fácil 
adquisición  de  tesoros ,  de  poder  y  gloria  que 
habían  hecho  ya  tantos  otros,  y  aun  ellos  mis- 
mos en  los  campos  de  Méjico ,  de  Guatemala  y 
del  Perú,  les  nacía  mirar  con  ceño  y  desden 
todo  lo  que  no  fnese  un  imperio  que  rendir  y 
templos  y  palacios  que  saquear  y  que  robar. 
Estaban  ya  en  poder  del  adelantado  las  provi- 
siones originales  de  su  gobernación ,  que  Juan 
de  Rada  le  habla  traído ,  entregadas  al  fin  en  el 
Cuzco  por  Hernando  Pizarro.  Este  era  muy  po- 
deroso estímulo  para  tomar  la  resolución  devol- 
ver, en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  mandar  y 
gobernar,  y  ellos  á  su  sombra  de  disfrutar  y  ad- 
quirir. Uno  le  decia  que  si  le  aconteciese  morir 
allí,  no  quedaría  á  su  hijo  mas  que  el  nombre 
de  don  Diego.  Otros  le  aconsejaban  que  pues  ya 
era  gobernador  efectivo  de  la  Nueva  Toledo,  fue- 
se allá  al  instante,  y  advirtiese  que  el  Cuzco 
entraba  en  sus  límites  y  que  ellos  tenían  volun- 
tad de  vivir  en  aquella  ciudad ,  y  gozar  de  su 
abundancia  y  sus  delicias.  Con  tales  dichos  y 
otros  semejantes  la  cabeza  de  aquel  hombre ,  ya 
desvanecida  con  ios  honores  y  mercedes  que  la 
corte  le  hacia ,  y  que  por  otra  parte  era  padre 
idólatra  de  su  hijo ,  y  general  tan  condescendien- 
te y  fácil  como  liberal  con  sus  oficiales,  no  podía 
mantenerse  firme  contra  las  sugestiones  de  la 
ambición ,  y  era  difícil  que  no  se  decidiese  á  con- 
tentar la  suya  y  la  ajena  á  toda  costa.  Dióse  pues 
la  orden  de  retroceder,  y  el  ejército  se  puso  en 
marcha  para  el  Cuzco. 

Pasado  el  desierto  que  divide  el  Perú  del  rei- 
no de  Chile,  supo  el  levantamiento  general  de 
los  Indios ,  y  el  peligro  y  trabajos  de  los  Españo- 
les. Esto  le  pareció  que  daba  á  su  vuelta  los  vi- 
sos de  necesaria ;  y  mas  satisfecho  de  sí  mismo, 
aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parte  el  remedio 
y  socorro  que  las  cosas  necesitasen.  Como  ames 
de  salir  á  su  espedicion  eran  tan  estrechas  las 
conexiones  entre  él  y  el  inca,  desde  Arequipa, 
donde  descansó  algunos  dias,  le  envió  nn  men- 
saje para  manifestarle  la  estrañeza  que  le  causa- 
ban aquellas  novedades ,  el  deseo  que  tenia  de 
saber  las  causas  que  habían  tenido  y  la  buena 
voluntad  con  que  venia  á  él  para  favorecerle  en 
todo  lo  que  pudiese.  Respondióle  Mango  que 
holgaba  de  su  vuelta ;  echo  la  culpa  de  su  alza- 
miento á  la  avaricia  de  Hernando  de  Pizarro ,  y 
en  obsequio  de  Almagro  prometió  suspender  las 
hostilidades  hasta  verse  con  él ,  y  efectivamente 
asi  lo  hizo. 


Esta  negociación ,  que  duré  algunos  dias ,  fue 
entendida  por  los  Castellanos  oel  Cuzco,  que 
casi  á  un  mismo  tiempo  supieron  la  llegada  de 
Almagro  al  Perú,  y  que  un  ejército  de  Españo- 
les estaba  en  el  valle  de  Jauja.  Era  el  de  Aiva- 
rado,  enviado,  como  ya  se  dijo  arriba,  por  el 
gobernador  en  socorro  del  Cuzco ,  y  que  por  mo- 
tivos que  después  se  espresarán  se  había  oetenido 
allí  como  cinco  meses.  Hernando  Pizarro  enton- 
ces lo  primero  á  que  atendió  fue  á  romper  las 
inteligencias  de  Almagro  con  el  inca,  sin  duda 

Sara  quitar  al  adelantado  el  mérito  y  la  gloria  de 
aberle  sosegado  y  reducido.  Envió  pues  con  un 
muchacho  mulato  una  cs^rta  á  Mango ,  en  que  le 
decía  que  no  hiciese  paz  con  don  Die^o  de  Al- 
magro ,  porque  no  era  el  señor ,  sino  don  Fran- 
cisco Pizarro.  Mango  dio  la  carta  á  dos  Castella- 
nos de  Amagro  que  á  la  sazón  estaban  con  él, 
añadiendo  que  oien  sabia  que  los  del  Cuzco 
mentían,  porque  el  verdadero  señor  era  don  Die- 
go de  Almagro ,  y  por  tanto  quería  que  á  aquel 
mensajero  se  le  cortare  la  mano  por  mentiroso. 
Rogaron  mucho  por  él  los  dos  Castellanos ,  y  al 
fin  se  contentó  con  solo  cortarle  un  dedo,  y  con 
este  escarmiento  y  respuesta  le  dejó  volver  á  los 
que  le  enviaron. 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del 
Cuzco,  fue  tratar  de  inquirir  el  designio  del  ade- 
lantado ,  el  cual  ya  se  había  acercado  á  Urcos, 
lugar  distante  seis  leguas  de  la  ciudad.  Decía  él» 
y  no  sin  alguna  apariencia  de  razón,  que  si  las 
intenciones  de  don  Diego  fuesen  sanas,  al  entrar 
en  Urcos  habría  avisado  de  su  llegada ,  ó  se  hu- 
biera ido  á  la  ciudad  amigablemente  á  poner  en 
seguridad  á  la  capital  y  a  los  Españoles  que  en 
ella  había,  y  tratar  allí  de  conformidad  lo  que  á 
todos  conviniese ;  pero  que  no  era  buena  señal 
estar  tan  cerca  y  ponerse  en  comunicación  con 
los  enemigos  antes  que  con  sus  compatriotas. 
Acordaron,  pues,  que  saliese  Hernando  Pizarro 
con  su  hermano  Gonzalo  y  otros  capitanes» 
acompañados  de  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
caminasen  hacia  ürcos  a  ver  si  podían  averiguar 
la  intención  de  Almagro ,  la  cual  se  les  hacía 
cada  vez  mas  sospechosa  viendo  la  insolencia  y 
oyendo  la  gritería  de  los  Indios  de  guerra  que 
les  entorpecían  y  dificultaban  el  camino ,  y  i 
voces  les  decían  que  ya  era  llegado  Almagro» 

Sue  había  de  matar  á  todos  los  Castellanos  del 
luzco. 

Los  Indios,  con  efecto,  habían  creído  de  buena 
fe  gue  el  adelantado  se  iba  á  juntar  con  el  inca  en 
daño  de  la  gente  de  la  capital.  Habia  el  general 
español ,  por  medio  de  los  frecuentes  mensajes 
que  él  y  IHango  se  enviaban ,  aplazado  vistas  en- 
tre losaos  en  el  valle  de  Tncay.  Para  ello  salió 
Almagro  de  ürcos  con  la  mitad  de  su  gente,  de- 
jando la  otra  mitad  á  cargo  de  Juande  Saavedra» 
con  orden  de  aue  allí  le  esperase  sin  hacer  nove- 
dad ninguna.  Mas  las  vistas  aplazadas  no  pudie- 
ron verificarse ,  porque  como  los  Indios  que  an- 
daban en  las  dos  divisiones  del  ejército  ae  Chile 
viesen  qud  alguna  vez  hablaban  v  conferencia- 
ban entre  sí  los  Castellanos  del  Cuzco  y  los  re- 
cien venid(M,  sin  hacerse  mal  nin^tfó',  antes 
I  bien  con  demostraciones  de  urbanidad  v  de  be- 
'  nevolencia ,  tuvieron  por  trato  doble  el  3ei  ade* 
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lanudo,  y  avisando  de  ello  á  Masgo,  el  inca ,  en 
lugar  de  acceder  á  la  conferencia ,  mandó  iratar 
hostilmente  á  unos  y  á  otros ,  empezando  tam- 
bién Ja  guerra  entre  los  naturales  y  los  Españo- 
les de  Chile. 

Entonces  Almagro,  considerándose  ^n  mayor 
apuro  que  antes,  pues  en  Iufi;ar  de  uno,  tenia  ya 
sobre  si  dos  enemigos ,  dio  la  vuelta  bácia  el 
Cuzco,  y  mandó  á  Juan  de  Saavedra  que  viniese 
á  juntarse  con  él.  Babia  tenido  entre  tanto  este 
capitán  una  conferencia  con  Hernando  Pizarro 
cuando  este  salió  al  reconocimiento  de  que  ya  se 
habló  arriba ,  sin  resultar  nada  positivo  de  las 
propuestas  que  uno  á  otro  se  hicieron,  ni  atre- 
verse todavía  á  decidir  el  negocio  con  las  armas, 
á  pesar  del  deseo  que  amcK)s  partidos  tenian. 
Saavedra  se  contuvo  por  no  faltar  á  las  órdenes 
de  su  general ;  Pizarro ,  por  no  dar  lugar  á  que 
se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  También 
por  su  parte  el  adelantado  habia  enviado  un 
mensaje  á  Hernando  Pizarro ,  en  que  le  avisaba 
.  de  su  venida,  con  el  objeto  de  socorrer  á  los  Es- 
panoles  del  Perú  y  á  su  amigo  el  gobernador  en 
el  aprieto  en  que  estaba;  que  era  su  intento  tam- 
bién tomar  posesión  de  la  gobernación  que  el 
rey  le  habia  dado,  pues  que  esto  podía  hacerlo 
sínpeiiuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones  hechas 
entre  el  y  su  hermano,  pues  no  entendia  sepa- 
rarse de  ellas  ni  de  la  amistad  y  compañía  que 
habia  entre  los  dos.  A  Lorenzo  de  Aldana  y 
Vasco  de  Guevara,  que  llevaron  este  mensaje, 
preguntó  en  particular  Hernando  Pizarro,  ro- 
gándoles por  su  paisanaje  y  por  su  amistad  an- 
tigua que  le  dijesen  cuál  era  en  realidad  la  in- 
tención del  adelantado  :  ellos  le  declararon  que 
la  de  no  separarse  de  la  compañía  y  amistad  de 
su  hermano  ni  de  dar  ocasión  á  escándalos  y  á 
sediciones.  cComo  tal  sea  su  intención,  dijo  Her- 
nando entonces ,  suyo  será  el  homcnage ,  y  hará 
de  todos  á  su  voluntad.  >  Acordóse  en  suma  por 
los  Pizarros  que  se  contestase  al  adelantado  que 
fuese  su  señoría  bien  venido ,  que  no  creian  que 
hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía  que 
habia  entre  él  y  el  gobernador ;  que  le  suplicaban 
entrase  en  la  ciudad,  donde  seria  muy  bien  reci- 
bido, y  que  para  su  alojamiento  se  le  desocupa- 
ria  la  mitad  de  ella. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  al  parecer, 
y  no  dejaba  lugar  á  dudas  ni  á  contiendas.  Mas 
no  fue  asi ;  porque  el  concepto  de  falso  y  doble 
que  Hernando  Pizarro  tenia ,  y  el  desprecio  y 
mofa  con  que  á  la  sazón  hablaba  de  la  persona 
del  Adelantado;  como  siempre  lo  hacia,  agriaban 
cuantas  buenas  palabras podia  dar,  y  quitaban 
toda  confianza  á  sus  promesas.  Por  eso  Almagro 
ordenó  á  Saavedra  que  se  viniese  á  juntar  con 
él,  y  para  mas  facilitar  esta  operación ,  puso  en 
marcha  su  gente  para  el  campo  de  las  Salinas, 
donde  Saavedra  vino  á  encontrarle.  Reunidas 
allí  las  dos  divisiones ,  marcharon  al  Cuzco  en 
orden  de  guerra,  con  las  picas  altas  y  las  bande- 
ras tendidas;  y  haciendo  alto  antes  de  entrar, 
aunque  sin  dejar  la  formación  que  llevaban,  en- 
vió el  Adelantado  al  regimiento  de  la  ciudad  las 
provisiones  reales  con  la  intimación  espresa  de  que 
en  virtud  de  ellas  le  recibiesen  por  gooernador. 

Eran  quinientos  soldados  los  que  llevaba  con* 


sigo,  hombres  i  toda^ prueba,  regidos  por  capi- 
tanes esperimentados  y  valientes,  todos  ganosos 
de  bonra  y  de  riquezas ,  fieles  á  los  intereses  de 
su  caudillo,  y  prestos  y  determinados  á  perder  la 
vida  por  él.  t!n  la  ciudad,  al  contrario,  no  habia 
mas  que  doscientos  hombrea  de  guerra  divididos 
en  opinión,  muchos  de  ellos  aficionados  á  Alma- 

5ro  por  su  buen  carácter  y  liberalidad,  y  casi  to- 
os  los  jprincipales  cansados  y  ofendidos  de  la 
insolencia  y  orgullo  de  los  Pizarros ,  y  por  con- 
siguiente ,  poco  dispuestos  á  sufrir  una  guerra 
civil  por  los  intereses  de  hombres  tan  odiosos. 
Mas  no  por  eso  los  dos  hermanos  decayeron  de 
ánimo ;  antes  bien  con  toda  diligencia  y  esfuerzo 
alababan  á  los  valientes  de  su  bando,  animaban 
á  los  tibios,  confirmaban  á  los  dudosos,  ponían 
de  por  medio  los  respetos  de  su  hermano ,  ofre- 
cían á  unos,  daban  á  otros,  no  omitían  nada  de 
cuanto  con  la  diligencia,  con  el  ingenio,  con  el 
trabajo,  podia  contribuir  á  la  defensa  y  seguridad 
de  la  plaza  que  se  les  disputaba. 

Llegados  á  Hernando  Pizarro  los  comisarios 
de  las  provisiones,  les  envió  al  ayuntamiento, 
diciendo  que  este  vería  lo  (]ue  habia  de  hacer. 
Los  pobres  regidores  no  sabían  á  qué  atenerse  ni 
qué  decidir:  dentro  tenian  una  especie  de  tiranos, 
á  quienes  no  querían  ofender ;  y  luera,  una  fuer- 
za superior,  á  ta  que  en  su  concepto  no  era  posi- 
ble resistir.  Declararon  pues  nue  las  provisiones 
eran  claras  respecto  de  la  goDernacion  del  ade- 
lantado ,  pero  no  de  la  ciudad ,  de  la  cual  no  se 
hacia  mención  ninguna;  que  ellos  no  eran  letra- 
dos ni  geógrafos  para  decidir  si  el  Cuzco  entraba 
en  aquellos  límites;  pero  que  siendo  el  caso  gra- 
ve, convenia  mirarlo  bien,  y  para  tratarlo  con 
mas  ouietud  convendría  que  se  hiciese  suspen- 
sión de  armas  por  algunos  días  El  adelantado, 
á  quien  se  comunió  esta  declaración  por  medio 
de  Gabriel  de  Rojas  y  del  licenciado  Prado ,  que 
la  ciudad  diputó  para  hablarle ,  no  venia  al  prin- 
cipio en  la  suspensión  do  armas  que  se  le  propo- 
oia,  ni  quiso  admitir  el  alojamiento  que  se  le  ta- 
ñía preparado  en  la  ciudad;  mas  al  fin  por  honor 
y  respeto  á  los  comisionados,  accedió  á  la  tregua 
con  la  condición  de  que  él  permanecería  en  el 
sitio  en  que  se  hallaba,  y  Hernando  Pizarro  no 
pasaría  adelante  en  las  fortificaciones  que  hacia. 
Es  de  creer  que  él  viniese  en  este  concierto  de 
buena  fe;  no  asi  sus  capitanes,  cuyas  pasiones 
desenfrenadas  le  arrastraban  al  precipicio,  asi 
como  las  propias  suyas  despeñaban  á  los  Pizar- 
ros. Juzgaban  los  confidentes  de  Almagro ,  y  tal 
vez  no  se  engañaban ,  que  aquello  no  era  mas 
que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á  que  llegase 
Alonso  de  Alvarado,  que  ya,  según  fama,  sena- 
liaba  en  el  puente  de  Abancay ;  y  por  lo  mismo 
decian  que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano ,  y 
valiéndose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  acometeV 
la  ciudad  y  prender  á  los  dos  hermanos.  Esto  no 
era  á  la  verdad  proceder  según  las  reglas  mas 
estrechas  del  pundonor  miUtar;  pero  trataban 
con  un  enemiffo  cauteloso  y  arrojado ,  aue  no  se 
paraban  en  ellas  cuando  no  se  ajustaban  á  su 
conveniencia  ó  á  su  orgullo.  Arrastraron  pues  en 
este  dictamen  á  su  general,  qae  dio  por  ven- 
tura contra  su  inclinación  la  orden  de  embestir, 
j^ encargando  con-  toda  eficacia  que  se  abstuviesen 
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de  muertes,  de  robos  y  de  toda  violencia  que  pu- 
diese causar  pesadumbre  al  vecindario. 
La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad 

Sor  ser  la  noche  oscura  y  lluviosa  y  haber  aban- 
onado  sus  puestos  casi  todos  los  soldados  de  la 
guarnición ,  fatigados  de  las  velas  de  las  noches 
anteriores  y  descontentos  de  aquellas  diferencias. 
Solo  en  casa  de  los  dos  Pizarros  habia  veinte 
hombres  de  guerra  y  unos  mosquetes  montados 
á  la  puerta.  El  adelantado  con  la  mayor  parte 
de  sus  cajpitanes  y  gente  se  dirigió  á  la  iglesia, 
Rodrigo  Orgonez  con  tropa  suficiente  se  encami- 
nó á  casa  de  los  Pizarros ,  y  Juan  de  Saavedra  y 
Vasco  de  Guevara  ocuparon  las  calles  que  iban  á 

farar  allí,  para  que  no  jes  fuese  socorro.  Los  dos 
ermanos,  oido  el  rumor ,  se  arrojaron  á  sus  ar- 
mas, y  partiendo  entre  sí  los  pocos  soldados  que 
tenian,  se  pusieron  á  defender  las  puertas,  y 
ventanas  de  la  casa  con  un  arrojo  y  una  entere- 
za digna  de  mejor  causa  y  de  mejor  fortuna. 
Decía  Orgonez  á  Hernando l^i zar ro  que  se  diese, 

Íle  ofrecia  todo  buen  tratamiento.  <  \o  no  me  doy 
tales  soldados ,  i  conleslo  él ,  y  seguia  comba- 
tiendo. €  Vos  no  sois  mas  que  un  teniente  de 
gobernador  en  una  ciudad ,  replicó  Orgonez ,  y 
yo  soy  general  del  nuevo  reino  de  Toledo;  el  caso 
no  es  para  entrar  en  esos  puntos ,  y  es  preciso 
entregarse  ó  aparejar  las  manos  y  pelear.  >  Pe- 
leábase en  efecto  con  lodo  el  furor  que  cabe  en 
ánimos  desesperados,  y  Orgonez,  juzgando  á 
mengua  que  aquello  durase  tanto ,  y  queriendo 
también  evitar  la  efusión  de  sangre,  mandó  que 
se  pusiese  fuego  á  la  casa,  cuyo  techo  de  paja  al 
instante  empezó  á  arder.  Afligió  esto  á  los  cer- 
cados; pero  no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo 
semblante  feroz  se  veia  el  contento  de  morir  asi, 
y  no  por  la  mano  y  superioridad  de  sus  enemi- 
gos. £1  insistía  en  combatir;  pero  el  fuego  cun- 
día á  toda  prisa,  el  humo  los  ahogaba,  dos  gran- 
des maderos  quemados  caian  sobre  ellos,  la  casa 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse ,  y 
socorro  no  habia  que  esperarlo.  £n  aquel  con- 
flicto todos  de  tropel ,  asi  el  que  quiso  como  el 
que  no  quiso,  cubiertos  con  sus  adargas .  se  ar- 
rojaron entre  sus  enemigos,  que  inmediatamente 
los  desarmaron  y  prendieron,  mientras  que  la 
casa,  no  bien  habían  salido  de  ella  cuando  con  es- 
pantoso estruendo  vino  al  suelo. 

Si  hubo  algo  de  inconsiderado  y  cauteloso  en 
la  conducta  de  Almagro  desde  que  entró  en  el 
Perú  á  su  vueltade  Chile,  no  se  puede  negar  que 
lo  hizo  desaparecer  todo  con  el  modo  noble  y 
moderado  aue  tuvo  en  el  uso  de  su  primera  ven- 
taja. Escuso  &  los  dos  prisioneros  la  humillación 
de  verseen  su  presencia,  los  hizo  guardar  con 
decoro  y  hasta  con  holgura ,  y  cumplidas  que 
fueron  por  el  ayuntamiento  las  provisiones  rea- 
les que  llevaba  (18  de  abril  de  1537} ,  y  él  reci- 
bido y  publicado  por  gobernador ,  anunció  que 
no  se  trataba  de  hacer  novedad  ni  de  alterar  el 
estado  de  las  cosas:  y  nombi;ando  por  sii  tenien- 
te en  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas,  caballero  y 
capitán  que  no  era  de  su  bando ,  pero  muy  esti- 
mado y  de  grande  autoridad  con  todos,  dio  á 
entender  que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de 
partido,  sino  como  un  magistrado  público  aman- 
te del  bien  común. 


A  la  toma  ^  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la 
derrota  y  prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el 
puente  de  Abancaí^.  Este  general ,  que  cinco 
meses  antes  habia  sido  enviado  por  el  ^^ülicrna* 
dor  para  socorrer  la  capital ,  amenazada  de  ]o8> 
Indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  Jauja 

gaciflcando  aquellos  naturales.  Decía,  |>ara  justi- 
car  su  tardanza,  que  asi  se  lo  habia  mandado  el 
Í gobernador;  pero  sus  enemigos  para  acriminarle 
e  imputaban  que  se  habia  detenido  allí  por  los 
intereses  particulares  de  su  amigo  Antonio  Pica- 
do. Lo  cierto  es  que  su  socorro  llegó  larde,  y  que 
el  Cuzco  se  libertó  sin  él  de  los  Indios,  y  no  pudo 
libertarse  por  su  falta  de  caer  en  manos  de  sus 
adversarios.  A  la  noticia  de  su  venida  el  ade- 
lantado le  envió  comisionados  de  toda  su  confian- 
za para  que  le  intimasen  que  pues  se  hallaba  ea 
los  limites  de  una  gobernación  agena,  ó  diese  la 
obediencia  al  que  la  tenia,  ó  se  volviese  al  dis- 
trito de  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizar- 
ro.  Iban  por  cabezas  de  esta  embajada  los  dos 
Al  varados ,  hermanos  del  gobernador  de  Guate- 
mala, amigos  entonces  y  principales  confidentes, 
de  Almagro;  con  los  cuales  escribió  una  carta 
amistosa  á  Alonso  de  Alvarado ,  convidándole  á 
seguir  su  opinión  y  haciéndole  toda  clase  de 
ofertas.  Mas  estos  embajadores  nada  hicieron, 
sin  embargo  de  ser  al  principio  recibidos  con. 
mucha  urbaoidad  y  cortesía  por  el  general  ad- 
versario. Sea  que  sus  importunaciones  le  enoja- 
sen, ó  que  temiese  sus  intrigas,  ó  acaso  mas  bien 
que  resolviese  guardarlos  en  rehenes  de  la  segu- 
ridad de  los  dos  Pizarros,  Alonso  de  Alvarado 
no  permitió  que  se  le  hiciese  requerimiento  nin- 
guno ,  y  luego  los  hizo  desarmar  á  todos,  y  po- 
ner en  prisión,  contra  la  fe  púlilica  y  el  carácter, 
de  que  iban  revestidos  :  con  esto  las  cosas  se  pu- 
sieron en  hostilidad  manifiesta,  y  no  podían  me- 
nos de  venir  segunda  vez  á  rompimiento. 

Cuando  Almagro,  pasados  ocno  días,  vio  que 
no  volvían  sus  amigos,  sospechó  ai  instante  la 

3ue  era  y  llamó  á  consejo  a  sus  capitanes  para 
eterminar  lo  que  debía  hacerse  en  semejante 
coyuntura.  Todos  opinaron  por  la  guerra,  si- 
guiendo el  dictamen  del  general  Orgonez,  el  cuat 
resueltamente  opinó  que  empezasen  dando  muer- 
te á  los  dos  Pizarros  presos,  v  luego  fuesen  1 
encontrar  con  Alonso  de  Alvarado,  en  cuyo  ejér- 
cito tenían  ellos  tantos  amigos  que  al  instante 
que  viesen  sus  banderas  se  pasarían  de  su  parle, 
Y  asi  se  pondrían  en  libertad  aquellos  caballeros, 
a  quienes  el  adelantado  tenia  tanta  obligación, 
pues  estaban  presos  por  su  servicio.  Esquivaba 
él  todo  derramamiento  de  sangre,  y  le  detenían 
todavía  los  respetos  de  su  amislad  antigua  con  el 
gobernador ,  aunque  aborrecía  á  los  dos  herma- 
nos, especialmente  al'ínsolcnte  Hernando.  Por 
lo  mismo  no  quiso  que  se  ti-atase  mas  de  aquellas 
muertes,  diciendo  que  la  grandeza  se  conservaba 
mejor  con  los  consejos  cuerdos  y  moderados  que 
con  los  vehementes  y  violentos,  c Mostraos  en 
buen  hora  piadoso,  replicó  Orgonez,  ahora  que 
podéis ;  mas  tened  entendido  que  si  una  vez  Her- 
nando Pízarro  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á 
toda  su  voluntad  sin  misericordia  ni  respeto  al- 
guno:» palabras  que  anunciaban  al  pobre  Alma- 
gro la  suerte  que  le  aguardaba  sí  al  fin  venía  á 
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caer  en  maaos  de  aquel  hombre  inexorable  y 
cruel . 

Resueltos  á  combatir,  sálenlos  Castellanos 
del  Cuzco  ▼  van  á  encontrarse  oon  Alvarado  en 
el  pnente  'de  Abancav.  Los  dos  ejércitos  eran 
iguales  en  gente,  pero' muy  desiguales  en  fuerza; 
los  de  Alvarado  estaban  desunidos  en  opinión  y 
poco  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Lerraa ,  el  ca- 
pilan  de  mas  reputación  entre  ellos,  mantenía 
inteligencias  con  Orgonez  (i).  Alvarado,  sospe- 
chándolo, le  había  mandado  prender;  pero  él 
pudo  escaparse,  atravesar  el  rio  y  pasarse  al  ade- 
lantado. Acrecentóse  con  esto  la  confianza  á  aquel 
ejército,  que  ya  la  tenia  tan  ^ande  en  el  crédito 
de  valor  que  gozaba  v  en  lo  bien  pertrechado  que 
«e  veía.  Aivarado  dispuso  minuciosamente  su 
tropa  según  la  naturaleza  del  puesto  aue  ocupa- 
ba :  tenia  delante  el  rio ,  colocó  en  el  puente  y 
en  los  dos  vados  conocidos  la  gente  que  le  pare- 
ció suficiente  para  su  defensa ,  dando  el  encargo 
del  puente  á  Gómez  de  Tordoya ,  el  del  vado 
fronterizo  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  y  el  de  ar- 
riba á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo  quedó  para 
acudir  adonde  conviniese.  Llegado  Almagro  al 
rio,  todavía  quiso  enviar  un  mensaje  de  paz  á 
Aivarado  pidiéndole  sus  amibos ;  mas  Orgonez 
su  general  no  lo  consintió,  diciendo  que  aauellas 
eran  dilaciones  dañosas ,  en  que  se  perdían  el 
crédito  y  el  ánimo  del  mismo  modo  que  el  tiem- 
po. Dio  en  seguida  las  disposiciones  para  pasar 
el  rio :  amonestó  á  los  soldados  en  pocas  pala- 
bras que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir ,  por- 
que la  guerra  no  queria  corazones  muertos;  re- 
cordóles que  iban  á  pelear,  no  con  Indios,  sino 
con  Españoles  tan  esforzados  y  valientes  como 
ellos ,  y  que  por  lo  mismo  era  preciso  redoblar  el 
esfuerzo  para  vencerlos.  Esto  dicho,  se  arrojó  al 
rio  al  frente  de  ochenta  caballos,  los  mejores,  y 
seguido  de  los  cs^pitanes  de  mayor  reputación. 
Era  de  noche ,  el  no  hondo  y  crecido,  el  paso  pe 
ligroso ,  y  en  medio  de  la  oscuridad  y  del  rumor 
se  oian  las  voces  de  aquel  hombre  denodado: 
cCaballeros,  ániínOy  apriesa;  que  ahora  es  tiem- 
po;! con  las  cuales  se  guiaban  y  alentaban  los 
soldados  que  le  seguían.  Tiraban  los  contrarios 
adonde  oian  el  rumor ,  mas  los  tiros  se  perdían  y 
no  hacían  efecto  alguno.  Los  caballeros,  según 
iban  pasando  el  rio  v  llegando  á  la  orilla,  se  apea- 
ban ;  y  terciando  las  lanzas  como  picas  y  for- 
mándose en  batalla,  cerraban  con  sus  contrarios 
y  los  comenzaban  á  herir.  No  hubo  allí  mucha 
¡resistencia,  porque  desde  el  principio  fue  herido 
en  un  muslo  y  puesto  fuera  de  combate  el  capi- 
tán Guevara ,  que  mandaba  en  aquel  punto.  El 
adelantado,  que  con  sesenta  caballos  y  alguna 
infantería  se  había  quedado  para  embestir  el 
puente  á  su  tiempo ,  luego  que  por  el  ruido  j^el 
estruendo  de  los  mosquetes  conoció  que  Orgonez 
estaba  en  la  otra  orilla,  arremetió  con  su  impe- 
tuosidad acostumbrada ,  y  arrollando  cuanto  se 
le  puso  delante ,  ganó  el  puente  y  se  juntó  á  los 
suyos.  Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contraríos; 
mas  Alonso  de  Aivarado ,  con  el  cuerpo  que  se 
había  reservado  y  alguna  gente  que  pudo  reco- 

i  1 )  Lerma  ibt  descontento  poraue  el  f oberntdor ,  hibiéndole 
dado  al  principio  el  mando  del  ejército  qne  iba  en  socorro  del  Caí 
ec,  se  le  qatto,  y  despaes  se  le  did  ft  Alrarado. 


Eer ,  restableciendo  el  combate  junto  ai  puente, 
acia  con  el  mayor  valor  rostro  á  las  picas  y  á 
las  ballestas.  Era  de  noche  todavía ;  mezclábase 
el  nombre  del  rey  con  el  de  Almagro  en  los  gri- 
tos de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros  con  el  de 
Pizarro ;  y  estos  ecos ,  que  al  parecer  debieran 
ser  de  paz,  servían  entonces  para  aumentar  su 
desesperación  y  su  furia.  Allí  acudió  Orgonez, 
allí  fue  herido  de  una  pedrada  en  la  boca;  pero 
aunque  el  golpe  fue  crudo  y  le  hizo  saltar  los 
dientes  y  arrojar  á  borbotones  la  sangre,  él,  cada 
vez  mas  feroz,  alzando  la  espada  y  esclamando, 
caqui  me  han  de  enterrar  ó  he  de  vencer, i  se 
entró  por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos 
que  sin  piedad  ni  remisión  hiriesen  v  matasen, 
pues  era  ya  una  vergUi'nza  que  aquellos  insolen* 
tesPízarros  se  defendiesen  de  soldados  tan  va- 
lientes. Inflamados  con  estas  palabras ,  peleaban 
ellos  como  leones ,  v  va  sus  adversarios  no  los 
podían  resistir.  Aivarado ,  que  al  romper  el  dia 
vio  su  de:>órden ,  y  mezclados  ya  muclios  de  los 
suyos  con  los  de  Almagro,  desmayó  de  todo 
punto,  y  desenredándose  de  la  refriega,  pudo  con 
unos  pocos  subirse  á  un  cerro ,  donde  se  detuvo, 
dudoso  de  lo  que  haría.  Al  fin  determinó  juntarse 
con  Garcilaso ,  que  estaba  en  el  vado  ds  arriba  y 
no  había  entrado  en  combate.  Pero  el  incansable 
Orgonez,  que  á  todo  atendía,  se  abalanzó  con 
una  banda  de  caballos  por  aquel  camino ,  cortóle 
el  paso ,  desbarató  su  gente  y  le  hizo  rendirse 
prisionero.  En  este  tiempo  los  cuarteles  de  los 
vencidos  se  ganaban  sin  resistencia  alffuna  por 
el  capitán  enviado  á  tomarlos,  y  Garcilaso,  sa* 
bído  el  suceso,  se  vino  también  para  el  adelan* 
tado:  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era 
lodo  suvo  y  fuera  de  duda  la  victoria. 

Esta  fue  la  primera  batalla  que  se  dio  entre 
aquellos  dos  bandos  tan  encarnizados  después. 
Por  fortuna  no  se  derramó  en  ella  mucha  sangre 
ni  de  vencedores  ni  de  vencidos;  ni  después  de 
la  acción  se  afligió  el  ánimo  con  aquellas  ejeca* 
clones  funestas  que  en  semejantes  casos  suele 
prescribir  la  inexorable  razón  de  estado  ó  permi- 
tirse la  venganza.  Almagro ,  tan  humano  como 
generoso,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de 
muerte  que  ya  el  Hero  Orgoñoz  tenia  fulminado 
contra  el  general  prisionero  cuando  le  llevaban 
al  Cuzco  (2) ;  mandó  que  se  volviese  á  los  venci* 
dos  lo  que  era  suyo,  y  lo  que  no  se  encontrase, 
que  se  pagase  de  su  hacienda  propia:  en  fin,  se 
condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía ,  aue  los 
hizo  suyos  en  gran  parte ,  y"  si  bien  mncnos  le 
faltaron  después  ó  por  flaquez  ó  por  inconstan-- 
cía ,  no  por  eso  perdieron  jamás  el  interés  que 
inspiraba  su  hidalga  y  benigna  condición.  Cuan- 
do Diego  de  Aivarado,  ya  libre  de  sus  prisiones, 
llegando  á  abrazarle  y  a  darie  el  parabién  de  su 
victoria,  le  pidió  con  generosidad  también  harto 
noble  de  su  ¿arte ,  la  suspensión  de  la  terrible  or- 
den de  Orgonez ,  cya  eso  está  hecho ,  s  respondía 
él  con  una  satisfacción  y  una  alegría  que  daba  á 
entender  bien  claro  la  bondad  de  su  corazón  y 


(i )  La  máxima  4e  Orgofiex  era  qne  de  lot  enenisM  los 
especialmente  siendo  caDexai ;  norqae  decía  ¿1  «qne  perro  mner* 
to  ni  moerde  ni  ladra.»  Guando  Te  llegó  la  drden  de  Almagro  para 
qne  no  se  procediese  i  la  rigorosa  ejecneioa  de  Alvando ,  coates  - 
td  con  ceAo  y  desabrimiento:  «Pnes  asi  lo  qniere,  asi  sea,  y  i  él  le 
pesará.» 


P&ANGISOO  PIZARRO. 


715 


caáQ  poco  había  nacido  para  aquella  terrible  cri- 
sis eo  que  la  ambicien  propia  y  ajena  le  tenia 
paesto.  fin  la  conferencia  que  tuvo  con  Alonso 
de  Al  varado»  su  conversación  era  mas  propia  de 
hombre  que  justifica  sus  procedimientos  y  mani- 
fiesta la  razón  que  le  asiste,  que  de  vencedor  en- 
vanecido y  enojado  quer  acusa  y  acrimina.  Que* 
jóse  si ,  con  discreción  y  templanza ,  del  agravio 
hecho  á  sus  embajadores ,  y  concluyó  asegurán- 
dole qne  su  tratamiento  sena  conforme  &  su  per* 
sona ;  y  en  lo  que  tocaba  á  dÍ6[)oner  de  sí ,  viese 
él  lo  que  te  convenia ,  y  cualquiera  que  fuese  su 
resolución » siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolen- 
cia y  blandas  disposiciones  del  adelantado,  el  fie- 
ro y  resuelto  Orgonez  opinaba  en  el  consejo  de 
guerra  que  se  tuvo  después  de  la  batalla ,  que  lo 
que  con  venia  era  corlar  al  instante  las  cabezas  á 
los  dos  Pízarros ,  al  general  Alvarado  y  al  capi- 
tán Gómez  de  Tordoya,  y  marchar  inmediata- 
mente sobre  Lima  para  deshacerse  del  goberna- 
dor, y  acabar  asi  á  un  tiempo  con  las  principales 
cabezas  del  bando  contrario.  Providencias,  decia 
él,  doras  á  la  verdad,  pero  las  únicas  en  que  po- 
dían cifrar  su  seguridad ,  pues' la  esperiencia  te- 
nia acreditado  mil  veces  en  América  que  queda- 
ba encima  el  que  se  adelantaba  primero  y  gana- 
ba por  la  mano;  y  que  si  ellos  no  lo  hacian  asi 
con  los  Pízarros  ahora  que  los  tenian  en  su  po- 
der ,  ellos  lo  harían  con  Almagro  y  sus  amigos 
cuando  los  tuviesen  en  el  suyo.  Corrieron  enton- 
ces gran  peligro  los  prisioneros:  la  autoridad  de 
Orgonez ,  la  energía  de  su  carácter  daban  sobra- 
da fuerza  á  sus  palalM'as ,  que  ademas  de  lison- 
gear  el  orgullo  de  aqueliosxapitanes  embrave- 
cidos con  su  victoria»  eran  ayudadas  poderosa* 
mente  también  del  odioso  concepto  que  justamente 
se  habían  adquirido  los  objetos  de  su  i^oscripcion 
y  de  su  ira.  Asi  es  que  llegó  ya  á  tomarse  un 
acuerdo  conforme  con  aquella  opinión  rigorosa; 
pero  en  fuerza  de  los  ruegos  y  consideraciones 
de  Diego  de  Alvarado  y  otros  'mediadores ,  Al- 
magro no  quiso  ponerlo  en  ejecución ,  y  el  eiér— 
cito  se  volvió  al  Cuzco  quince  días  después  de  la 
batalla  sin  coger  fruto  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pízarro  entre  tanto  se  quejaba  de- 
sesperado déla  fortuna,  considerando  en  aquella 
derrota  de  su  bando  cerradas  por  mocho  tiempo 
tiempo  las  puertas  á  su  libertad  y  á  sus  proyec- 
tos vengativos.  Ibale  á  consolar  y  á  divertir  Die- 
go de  Alvarado  con  aquella  atención  cortesana  y 
amable  simpatía  que  eran  tan  geniales  en  él. 
Jugaban  para  entretener  el  tiempo ,  y  jugaban 
largo,  como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  Amé  • 
rica ,  y  todavía  mas  entonces.  Perdió  Alvarado 
en  diferentes  veces  hasta  ochenta  mil  pesos ,  que 
enviándoselos  á  Hernando  Pizarro,  este  se  los 
devolvió  rogándole  que  se  sirviese  de  ellos.  Des- 
de entonces  Alvarado  hizo  por  gratitud  y  con  mu- 
cha mas  eficacia  lo  qne  antes  había  liecho  por. 
mera  compasión  yoonveníencia.  El  fue  el  prm— 
cipal  defensor  que  tuvo  el  prisionero  contra  las 
fieras  y  continuas  sugestiones  de  Orgonez ,  y  se 
tuvo  siempre  por  cierto  que  á  no  estar  él  de  por 
medio ,  acaso  el  adelantaido,  á  pesar  de  su  blan- 
da condición ,  diera  acogida  al  fin  á  los  consejos 
de  su  general  y  sacrificara  los  presos.  Mas  ya  es 


tiempo  de  volver  la  vista  al  marqués  goberna- 
dor :  él  á  la  verdad  no  habia  intervenido  ni  di- 
recta ni  personalmente  en  los  acontecimientos 
que  se  acaban  de  referir ;  pero  su  nombre ,  su 
grandeza  y  su  fortuna  están  siempre  en  medio 
de  ellos ,  como  blanco  principal  á  que  ee  dirigían 
los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en  el  Cuzco  y 
en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa 
del  Cuzco  V  prisión  de  sus  hermanos  fue  la  que 
le  envió  Alonso  de  Alvarado  de  resultas  de  sus 
primeras  comunicaciones  con  Almagro,  pidién- 
dole al  mismo  tiempo  sus  órdenes  sobre  lo  que 
debía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alvarado 
en  Guarco ,  al  frente  de  cuatrocientos  españoles 
que  habia  reunido  con  los  refuerzos  llegados  de 
diferentes  partes  de  las  Indias.  Turbóse  en  gran 
manera  con  aquella  inesperada  novedad,  y  no 
pudo  disimular  su  pesadumbre  á  los  ojos  de  los 
que  le  observaban.  Mas  cobrado  algún  tanto  des- 

Eues ,  y  considerando  que  por  su  parte  no  habia 
abido  colpa  en  el  rompimiento,  «siento,  dijo, 
como  es  razón  los  trabajos  de  mis  hermanos;  pero 
mucho  mas  me  duele  que  dos  tan  grandes  amij^os 
hayamos  á  la  vejez  de  entender  en  guerras  civi- 
les ,  con  tanto  aeservicío  de  Dios  y  del  rey ,  y 
tanta  miseria  y  desventura  como  ellas  ocasio-^ 
nan.  >  Dichas  estas  palabras  de  desahogo  ó  de  di- 
simulo, y  dada  cuenta  al  ejército  de  loque  pasa- 
ba, contestó  á  Alvarado  que  agradecía  su  aviso, 
ÍQue  aunque  las  cosas  habían  venido  á  un  esta- 
os tan  áspero,  esperaba  que  Dios  pondría  paz 
entre  su  amigo  y  él ,  y  encargaba  que  mientras 
ibaá  unírsele  con  la  gente  que  tenia ,  no  se  avís- 
tase con  el  adelantado  ni  viniese  á  rompimiento. 
Llamó  después  á  ios  principales  de  su  campo ;  y 
ponderando  el  deservicio  que  al  rey  se  hacia  en 
aquel  atropellamíento  cometido  por  su  adversa— 
rio.  V diciendo  que  á  él,  como  ásu  lugarteniente 
y  gobernador ,  le  tocaba  contener  y  castigar  á  los 
que  andaban  alborotando  la  tierra  y  desasose- 
gando las  ciudades ,  les  pidió  que  te  ayudasen 
en  aquella  demanda,  ofreciendo  servirles  v  aven- 
tajarlos ,  como  lo  tenia  de  costumbre  y  ellos  es- 
Eerimentarian.  Después  de  este  preámbulo  arti- 
cioso,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor  y 
leales  servidores  del  rey  le  diesen  su  parecer,  en 
la  inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  se*- 

Suirlo.  La  posición  de  la  mavor  parte  de  aque-- 
os  militares  era  á  la  verdad  bien  delicada :  ha- 
bían sido  enviados  para  defender  el  país  contra 
el  levantamientode  los  Indios,  y  apenas  liaban 
cuando  se  encontraban  con  una  guerra  civil  y 
convidados  á  mover  sos  armas  contra  Españoles* 
Ignorantes  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que 
agitaban  á  los  castellanos*  del  Perú,  no  podían 
saber  con  certeza  á  quién  darían  la  razón.  Lo 
regular  era  que  viesen  las  cosas  como  se  las  pin- 
taban aquellos  con  quienes  estaban  entonces: 
hablábales  el  primer  descubridor  del  país,  sn 
principal  conquistador ,  gobernador  por  el  rey, 
y  qne,  lejos  del  sitio  eo  que  se  habían  veríficaoo 
los  sncesos,  no  tenia  al  parecer  parte  mnguna 
en  la  malicia  de  ellos :  veían  un  pueblo  de  cas- 
tellanos sorprendido  y  entrado  á  la  fuerza  por  un 
capitán  castellano ;  dos  personas  tan  principales 
como  los  dos  Pízarros  puestos  en  prisión ;  ningún 


mensaje,  DÍDganaprópiíesU»  Diogona  disculpa 
por  parte  d^  ios  ejecutores  de  aquel  atentado: 
no  era  fácil ,  ateodido  todo,  que  deiaseu  de  to- 
mar parle  en  los  pesares  del  general  que  tenían 
presente ,  y  era  muy  natural  que  se  ofreciesen  á 
servirle.  Sm  embargo ,  ai  manifestar  sus  opinio- 
nes tuvieron  msus  cuenta  con  lo  que  la  razón  dic- 
taba aue  con  esta  inclinación,  y  pareció  á  todos 
que  el  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al 
adelantado  para  reducir  las  cosas  i  paz  y  á  con- 
cordia ,  escribiéndosele  con  todo  comedimiento 
y  amor ,  y  que  £ntre  tanto  se  enviase  por  gente 
y  armas  á  Lima ,  por  si  acaso  hubiese  de  venirse 
a  rompimiento.  Y  no  faltó  quien  propuso  que  lo 

«rimero  que  debia  hacerse  era  averiguar  si  el 
uzeo  caia  en  la  gobernación  de  don  Diego  de 
Almagro ,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  es- 
cusado.  Este  dictamen  hería  la  diíic^iltadde  lleno; 
pero  también  hería  las  pasiones,  y  no  se  hizo 
caso  de  él. 

£1  gol}cruador ,  queriendo  á  un  mismo  tiempo 
dar  muestra  de  seguir  la  opinión  ajena  y  conten- 
tar también  la  suya ,  envió  delante  á  Nicolás  de 
Ribera  con  un  mensaje  pacífico  al  adelantado, 
pidiéndole  que  soltase  á  sus  hermanos,  y  se  pu* 
síese  término  á  las  dos  gobernaciones  sin  ofensa 
de  ninguno;  y  él  se  preparó  á  seguir  su  camino 
por  la  sierra  para  juntarse  con  Alvarado  (i).  Pe- 
ro en  esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay, 
de  la  prisión  de  su  general  y  de  la  disolución  to- 
tal de  su  ejército ;  y  desconcertado  con  este  su- 
ceso tan  impensado  para  éU  se  vio  precisado  á 
mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiempo  y  del  ar- 
tificio lo  que  no  podía  esperar  de  la  foeVza.  Te- 
míase á  cada  instante  ver  venir  el  ejército  victo- 
rioso sobre  sí ,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe 
decisivo  todas  sus  esperanzas  y  sus  designios. 
Estos  recelos  suyos  acreditaban  el  acierto  de  la 
opinión  del  general  Orgoñez  cuando  quería  que 
desde  Abancay  se  marcnase  derechamente  á  Li- 
ma, y  se  oprimiese  á  su  adversario  con  celeri- 
dad y  con  sorpresa.  Pizarro  pues  resuello  á  ne- 
gociar para  rehacerse  entre  tanto,  y  romper  con 
esperanzas  aparentes  el  ímpetu  y  pujanza  de  su 
contrarío  para  después  combatirle  de  poder  á 
poder,  envió  al  Cuzco  una  eml)ajada  compuesta 
de  las  personas  mas  distinguidas  de  su  campo, 
y  él  se  volvió  á  toda  prisa  á  Lima  á  levantar 
gente  y  formar  un  ejército  igual  al  de  sus  ene- 
migos. 

Iba  por  principal  negociador  en  aquella  em- 
bajada el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  uno  de 
los  principales  y  mas  antiguos^pobladores  y  con- 
quistadores de  Tierra-Firme,  personaje  muy 
respetado  en  Panamá,  amigo  antiguo  de  jos  dos 
gobernadores  rivales,  y  según  las  noticias  ad- 
quiridas después ,  companero  también  de  las  ga- 
nancias de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus 
respetos,  y  las  atenciones  que  uno  y  otro  le  te- 
nían, conaucirían  las  cosas  á  un  término  favora- 
ble, con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  era  público 
que  él  y  los  demáscomísionados  llevaban  poderes 
bastantes  para  fijar  interinamente  los  términos 

(1)  Aqni  fae  donde  puso  guarda  para  su  persona,  compuesta  de 
doce  hombres,  mitad  con  arcabaces  j  mitad  con  alabardas.  Ya  slo 
tlnda  él,  que  nada  faabia  temido  antes,  empe»)  á  recelar  por  sí ,  á 
menos  qne  lo  hiciese  por  darse  autoridad ;  pero  en  tal  caso  no  ha- 
biera  aifoardado  basta  eotonces. 
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de  las  dos  gobernaciones ,  y  conseguir ,  sobre  lo- 
do, la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco, 
donde  fueron  afable  y  nonoríficamente  reciüdos, 
se  empezó  á  ventilar  el  asunto ,  haciéndose  re- 
ciprocamente las  propuestas  que  á  cada  parte 
convenían.  Consultábalas  el  adelantado  con  los 
suyos,  y  los  comisionados,  permitiéndolo  él, 
con  Hernando  Pizarro ,  el  cual  convino  de  pronto 
en  las  primeras  propuestas  de  Almagro ,  por  la 
necesidad,  decía,  que  él  tenia  de  salir  presta- 
mente de  alli,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al  rey 
sus  quintos.  No  engañó  á  Espinosa  este  aparente 
celo  y  súbita  conformidad ,  pues  al  instante  le 
contestó  que  si  como  hombre  oprimido  se  allana- 
ba entonces  á  todo  por  cobrar  su  libertad  y  en- 
cender después  la  guerra  para  vengar  sus  resen- 
timientos ,  seria  mejor  buscar  otros  medios  de 
concordia ,  aunque  fuesen  mas  tardíos ,  una  vez 
que  lo  que  menos  convenia  era  dar  lugar  y  pá- 
bulo á  aquellas  pasiones  tan  perniciosas  á  toaos, 
y  á  nadie  mas  que  &  los  gobernadores  mismos. 
Sintióse  berido  en  lo  vivo  el  prisionero;  pero  co- 
mo era  artero  y  disimulado  cuando  le  convenia, 
mostróse  agradecido  á  la  buena  voluntad  del  me- 
diador ,  y  poniendo  el  negocio  en  sus  manos, 
aseguró  y  protestó  que  por  parte  suya  no  habría 
nunca  alteración  en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  entero 
con  el  adelantado.  Anadia  Almagro  propuestas 
á  propuestas,  según  se  le  iban  concediendo  las 
que  proponía  primero.  Entonces  Espinosa  ie  lla- 
mó la  atención  á  lo  que  diría  el  mundo  que  los 
había  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  conformidad 
por  tantos  aSos,  y  acabando  tan  grandes  cosas 
por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos  entre 
sí ,  causadores  de  sediciones  y  guerras  civiles, 
manchando  y  escurecieudo  con  su  ciega  ambición 
la  honra  que  por  tan  laudable  amistad  tenían 
adquirida,  c  Mas  dejado  aparte,  anadió,  el  vitu- 
perio que  inevitablemente  se  os  sigue»  ¿dónde 
está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este 
modo  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia? 
¿Pensáis  que  el  rey  ha  de  mirar  con  indiferen- 
cia el  peligro  y  los  males  que  ha  de  producir 
vuestra  discordia ,  y  Que  no  pondrá  en  el  mo- 
mento que  la  sepa  la  orden  que  conviene  para 
estorbarlos  ?  No  os  engañéis ;  presto  ó  tarde  ha 
de  venir  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue,  y 
por  ventura  os  castigue,  entonces,  aun  cuando 
el  que  venga  carezca  de  la  ambición,  de  la  so- 
berbia y  de  la  codicia,  tan  comunes  en  los  jue- 
ces comisionados  que  á  estos  parajes  se  envían,, 
siempre  os  babeisde  ver  pesquisados,  persegui- 
dos y  afligidos  por  hombres  de  agena  profesión, 
que  I  según  su  costumbre,  ponderarán  vuestros 
yerros  y  los  desastres  públicos  para  acrecentar 
su  crédito  y  encarecer  sus  servicios.  No  permita 
Dios  que  yo  os  vea  en  tan  míseiable  estado,  su- 
jetos al  albedrio  y  voluntad  ajena ,  y  espuestos  á 
sufrir  en  vuestra  autoridad ,  en  vuestra  hacien- 
da,  y  por  desgracia  acaso  en  vuestra  vida ,  la 
decisión  rigorosa  de  la  justicia ,  ó  la  ciega  y  vio- 
lenta determinación  de  las  pasiones.  Consideradlo 
bien,  os  repito.  ¿No  son  á  la  verdad  harto  anchas 
estas  regiones  para  que  estendais  vuestra  auto- 
ridad y  mando  en  ellas,  sin  que  por  unas  pocas 
leguas  mas  ó  menos  rayáis  ahora  á  eftojar  al  cielo,. 
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á  ofender  al  rey ,  y  á  llenar  el  mundo  de  escán- 
dalos y  desastres?»  k  estas  palabras,  dignas  de 
notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las 

Sroreria,  se  contentó  el  adelantado  con  respon— 
er  que  Quisiera  que  aquellas  mismas  razones  las 
hubiese  dicho  primeramente  á  don  Francisco  Pi- 
zarro,  cuya  gobernación  era  muy  dudosa ,  según 
los  límites  señalados  por  las  provisiones  reales, 

2ue  pudiese  llegar  hasta  Lima,  cuanto  menos  al 
uzeo,  objeto  de  la  presente  diferencia,  y  que 
indubitablemente  caia  en  la  ¿uya;  sobre  lo  cual, 
como  cosa  justa  y  autorizada ,  estaba  dispuesto 
á  perder  la  vida  si  menester  fuese,  c  Según  eso, 
señor  adelantado ,  replicó  Espinosa ,  vendrá  á 
suceder  aquí  lo  que  dice  el  refrán  antiguo  caste- 
llano :  el  vencido  vencido ,  y  el  vencedor  per- 
dido.! 

Podia  Almagro  haber  añadido  para  justificar 
su  poca  ioclinacion  á  convenirse ,  que  aunque  el 
gobernador  habia  dado  á  Espinosa  y  sus  con>pa- 
neros  poderes  amplios  para  negociar ,  un  Hernán 
González  que  venia  con  ellos  le  iraia  también  se- 
creto para  revocar  cuanto  hidesen.  Esta  cautela, 
tan  fuera  de  sazón  como  poco  conforme  ala  hon- 
radez y  franqueza  con  que  hombres  que  se  pre- 
cian de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  si, 
llegó  á  rastrearse  por  los  amigos  y  consejeros  de 
Almagro,  y  no  es  estrano  por  cierto  que  sabida 
por  él,  agriase  y  alterase  todas  las  benévolas  dis* 
posiciones  que  pudiese  tener  para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  buenos  respe- 
tos de  Espinosa  pudieran  por  ventura  arreglar  el 
asunto  de  modoqueno  estallase  en  rompimiento; 
pero  cuando  ya  se  trataba  de  formar  ciertos  artí- 
culos en  que  unos  y  otros  se  habian  convenido, 
adoleció  gravemente  y  falleció  de  allí  á  poco. 
Sintiéronlo  mucho  todos  los  que  deseaban  srnce* 
ramenle  la  paz,  porque  cifraban  en  él  las  espe- 
ranzas de  conseguirla;  sintiéronlo  Umbien  los 
que  le  apreciaban  por  sus  prendas*  personales, 

3ue  sin  duda  eran  estimables.  Mas  no  asi  los  sol- 
ados que  habian  militado  con  Balboa :  acordá* 
banse  aun  de  haberle  visto  instrumento  de. la  ini- 

Suidad  de  Pedrarías ;  y  veinte  años  de  servicios, 
e  fatigas  y  de  descubrimientos  en  Tierra-Firme, 
de  prudencia  v  moderación  en  su  conducta, 
no  habian  lavado,  ni  lavarán  ya  jamás,  la  man- 
cha puesta  á  su  nombre  con  aquella  injusta  sen- 
tencia. 

Muerto  Espinosa,  el  adelantado  despidió  á  los 
embajadores  con  encargo  de  que  digesen  al  go- 
bernador que ,  para  escusar  revueltas  y  disensio- 
nes, lo  mejor  seria  nombrar  personas  de  buena 
conciencia  que  oyendo  á  peritos ,  declarasen  lo 
qoñ  á  cada  uno  tocaba,  con  obligación  de  resti- 
tuirse recíprocamente  lo  que  cada  cual  tuviese 
sin  pertenecerle ;  y  le  avisasen  al  mismo  tiempo 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  para  las  provm- 
cias  de  abajo  con  el  objeto  de  enviar  al  rey  el 
oro  de  sus  quintos,  y  de  paso  iría  pacificando  la 
tierra.  Movió  en  seguida  su  ejército  á  la  marina, 
llevando  consigo  enjprisiones  á  Hernando  Pizar- 
ro ,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  hermano  Gonzalo 

Íal  general  Alvarado  encárgalos  á  Gabriel  de 
ojas,  que  quedaba  de  gobernadoren  la  ciudad. 
Este  movimiento  debia  ya  parecer  nueva  hosti- 
lidad á  su  contrarío ,  y  la  arrogancia  y  soberbia 
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de  sus  capitanes  y  soldados  lo  manifestaban  me- 
jor. Ufanos  con  la  sorpresa  del  Cuzco  y  la  victo- 
ría  de  Abancay ,  lo  menos  aue  dedan  era  que 
iban  á  arrojar  al  gobernador  a  mandar  á  sus  an- 
chos en  las  tierras  de  los  manglares ,  y  no  ha- 
bía de  quedar  en  el  Perú  ni  una  pbuarra  en  que 
tropezar.  Con  estos  fieros  y  esperanzas  bajaron 
á  los  llanos,  plantaron  su  reai  en  Chincha,  y 
trataron  de  fundar  allí  una  ciudad  que  les  ase- 
gurase la  costa ,  y  fuese  punto  de  abrigo  para 
recibir  los  refuerzos  de  gente  y  armas  que  pu- 
diesen venir,  los  despachos  reales  y  demás  erec- 
tos que  fallaban  en  las  provincias  de  arriba.  Este 
pensamiento  se  puso  al  instante  en  ejecución: 
poblóse  la  ciudad,  que  llamaron  Almagro ,  y  que 
por  su  localidad ,  por  su  nombre  y  por  la  ocasión 
parecía  destinada  a  servir  de  padrón  á  la  de  Lima, 
de  insulto  y  mengua  á  Pizarro,  y  de  orgullo  y 
riqueza  á  sus  fundadores. 

Entre  tanto,  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Al- 
varado  tuvieron  modo  de  sobornar  á  sus  guardas 
y  escaparse  del  Cuzco  con  otros  pocos  españoles 
que  les  quisieron  seguir.  Tomaron  su  camino  por 
las  sierras ,  y  atrepellando  peligros  y  dificulta- 
des harto  trabajosas,  lograron  llegar  á  Lima  y 
abrazar  al  Gobernador,  que  se  holgó  en  estremo 
de  su  libertad.  Esta  noticia,  llevada  al  real  de 
Chincha ,  alteró  los  ánimos,  de  modo  oue  Alma- 
gro, arrepentido  de  no  haber  seguido  los  conse- 
jos rigorosos  de  Orgoñez ,  iba  ya  inclinándose  á 
ponerlos  en  ejecución  respecto  de  Hernando  Pi- 
zarro. Jamás  estuvo  en  mayor  peligro  este  ca- 
pitán; pero  Diego  Al  varado',  constante  en  pro- 
tegerle, templó  la  irritación  del  Adelantadfo,  y 
contradijo  las  razones  que  para  despacharte  da- 
ba siempre  su  general.  Hizo  mas  aun,  que  fue 
salvarle  de  las  funestas  resultas  á  que  su  genio 
áspero  y  altivo  le  arrastraba  frecuentemente. 
Tal  debió  estar  un  día,  que  el  alférez  general  de 
Almagro,  que  casualmente  altercaba  con  él ,  no 
pndiendo  sufrirte  y  perdiendo  toda  consideración 
y  respeto ,  le  puso  una  daga  á  los  pechos  para 
pasarle  el  corazón ,  á  tiempo  qoe  Al  varado  pudo 
venir  á  detener  el  golpe  y  apadguar  la  con- 
tienda. 

Dio  el  gobernador  oído  á  la  proposición  de 

Soner  el  negocio  en  tercería ,  y  los  oos  conten- 
ientes se  convinieron  al  fin  en  poner  sus  dife- 
rencias al  juido  del  padre  Francisco  Bobadilla, 
provincial  y  comendador  de  la  Merced ,  á  quien 
uno  y  otn>  respetaban  como  sugelo  de  letras, 

Srobfdad  y  pundonor.  El  primero  que  por  su 
esgracía  pensó  en  él  fue  el  adelantado,  con 
mucha  contradicción  de  Orgoñez,  que  viendo 
claro  en  esto  como  en  todo ,  decía  abiertamente 

Íne  el  padre  Bobadilla  era  mas  aficionado  á  don 
rancisco  Pizarro  que  no  á  él ;  que  este  juido, 
en  caso  de  fiarse  á  alguno,  debia  ser ,  no  á  un 
hombre  exento,  comoTo  era  aquel  religioso,  sino 
á  personas  que  temiesen  á  Dios  y  también  te- 
miesen á  los  hombres;  bien  que,  insistiendo 
siempre  en  su  modo  de  pensar  resuelto  y  desen- 
gañado ,  añadía  que  la  verdadera  seguridad  no 
consistía  en  frivolas  convenciones ,  sino  en  pre* 
pararse  de  modo  que  el  enemigo  no  pudiese  da- 
ñar ni  ofender.  A  esto.  Almagro  respondía,  que 
sí  no  podia  esperarse  justicia  de  un' hombre  de 
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las  piendas  gae  acompañaban  al  padre  Bobadi- 
lla,  no  había  en  el  mundo  de  quién  poder  fiar. 
Pero  el  suceso  manifestó  qoe  Orgonez  no  se  en- 
ganaba,  y  el  buen  religioso  correspondió  bien 
mal  á  las  esperanxas  del  adelantado. 

Es  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande 
imparcialidad,  y  su  primera  diligencia  fue  pro- 
curar que  los  dos  competidores  se  viesen  y  ha- 
blasen á  presencia  suya.  Esto  era  sin  duda  ir  á 
cortar  el  mal  de  raiz  si  todavía  quedaba  en  ellos 
algún  rastro  de  la  amistad  y  confianza  antigua, 
pues  viéndose t  hablándose  y  abrazándose,  po- 
dian  disiparse  las  sospechas  y  los  efectos  funes- 
tos de  los  chismes  traidos  y  llevados  por  terce- 
ros. Concertáronse,  pues,  estas  vistas  (Mira  Mala, 
donde  el  provincial  babia  fijado  su  residencia ,  y 
estableciao  su  juzgado ,  y  se  hicieron  todos  los 
juramentos  y  pleitos  homenajes  qoe  se  contem- 
plaron necesarios  para  la  segundad  de  unos  y 
otros,  obligándose  con  ellos,  no  solo  los  gober- 
nadores ,  sino  también  sus  respectivos  generales, 
para  que  las  tropas  no  se  moviesen  de  los  puntos 

J'  ue  ocupaban  mientras  la  conferencia  durase, 
testóle  Rodrigo  Ordoñez;  pero  sospechando 
siempre,  según  su  costumbre « la  mala  fe  de  sus 
contrarios,  dijo á  Almagro ,  levantando  su  mano 
derecha:  o  Señor  adelantado,  no  me  contentan 
estas  vistas:  niego  á  Dios  qoe  se  hagan  mejor 
de  lo  que  yo  lo  adivino.  >  El  adivinaba  en  esta 
coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás,  y  solo 
como  por  milagro  se  escapó  el  adelantado  de  la 
celada  que  le  tenían  prevenida. 

El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fue  Pizar- 
rOy  seguido f  según  el  convenio  hecho,  de  solos 
doce  á  caballo,  qoe  eran  sus  principales  amigos 
y  confidentes.  Poco  tiempo  después ,  marcho  el 
adelantado ,  acompañado  de  otros  tantos  caba- 
lleros, y  loego  que  se  supo  su  llegada,  el  padre 
Bobadilla,  el  gobernador  y  demás  capitanes ,  se 
pusieron  á  aguardarle  á  la  poerla  de  la  casa. 
Apeóse  y  fuese  para  el  {gobernador  con  el  som- 
brero en  la  mano,  y  le  hizo  reverencia ,  á  la  cual 
Pizarro  correspondió  tocándose  con  la  mano  la 
celada  que  tema  puesta ,  y  saludándole  fríamen- 
te. En  otros  tiempos,  se  abrazaban  cuando  se 
veían ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimiento; 
pero  la  amistad  traspiraba  siempre  en  sus  aga- 
sajos ó  en  sos  quejas.  Aquí ,  ya  la  falsedad ,  el 
resentimiento  y  la  desconfianza ,  tenian  endure- 
cidos los  corazones ,  y  nada  se  pudieron  decir 
que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacarlos.  Con  al- 
guna mas  atención  recibió  á  los  caballeros  que 
le  acompañaban ,  y  como  viese  que  no  lleva- 
ban armas ,  les  dijo  que  ibm  de  rúa ;  á  lo  que 
ellos  cortesmente  respondieron  qatpara  servirle. 
El  provincial  rogó  a  los  gobernadores  que  su- 
biesen á  so  casa ,  lo  cual  hecho ,  y  hallándose 
algo  apartados  uno  de  otro,  el  primero  que  pro- 
rompió  á  hablar  fue  Pizarro ,  que  preguntó  al 
adelantado  por  qué  causa  le  había  tomado  la 
ciudad  del  Cuzco ,  qoe  él  había  ganado  y  des- 
cobierto  con  tanto  trabajo,  por  qoé  le  había  lle- 
vado so  india  y  sus  yanaconas :  por  qoé,  en  fin, 
no  contento  con  estas  tropelías ,  le  había  hecho 
la  grande  injuria  de  prender  á  sus  hermanos.— 
Mirad  lo  que  decís ,  contestó  el  adelantado ,  en 
eso  de  afirmar  que  ganasteis  el  Cuzco  por  voes- 


tra  persona :  bien  sabéis  vos  quién  le  ganó.  To 
he  ocupado  el  Cuzco ,  porque  era  ciudad  de  mi 

Sobernacion ,  según  las  reales  provisiones  espe- 
idas  en  mi  favor :  mi  intención  era  entrar  con 
ellas  sobre  mi  cabeza,  y  lo  por  armas;  vues- 
tros hermanos  me  la  defendieron ,  y  ellos  me 
dieron  justicia  para  prenderlos.— Si  mis  herma- 
nos, interrumpió  el  gobernador,  siendo  man- 
cebos ,  os  la  defendieron ,  mejor  os  la  defenderé 
yo. — Por  estas  causas ,  continuó  Almagro ,  he 
entrado  en  el  Cuzco  y  me  hice  recibir  por  gober- 
nador.— ^No  eran  esas  causas  bastantes  para  el 
desacato  de  prenderlos  ni  para  romper  á  Alonso 
de  Alvarado  en  Abancay.  Asi ,  pues ,  volved  al 
Cuzco  y  dad  libertad  á  mi  hermano ,  ó  de  lo  con- 
trario ,  debéis  considerar  que  va  á  resultar  gran 
daño. — El  Cuzco  está  en  mi  gobernación,  y  no 
le  devolveré  si  el  rey  no  me  lo  manda.  En  cuan- 
to á  la  libertad  de  vuestro  hermano,  letrados 
hay  aquí,  y  ellos  podrán  determinar  lo  qoe  sea 
justicia,  y*yo  le  soltaré  si  asi  lo  declaran  ,  con 
tal  qoe  se  presente  ante  el  rey  con  el  proceso. — 
Soy  contento  de  ello ,  contestó  Pizarro. 

Asi  altercaban  los  dos,  cuando  los  ami^de 
Almagro  llegaron  á  rastrear  que  Gonzalo  Pizarro 
se  había  acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se 
decía  que  tenia  dispuesta  una  emboscada  de  ar- 
cabuceros en  on  cañaveral ,  aguardando  á  que 
las  trompetas  hiciesen  señal  para  emprender  so 
mal  hecho.  En  un  punto,  pues,  arrimaron  on 
caballo  á  la  casa ,  entró  Juan  de  Guzman ,  uno 
de  los  capitanes,  en  la  sala,  y  le  avisó  como 
pudo  de  ello;  y  Almagro,  sin  detenerse,  bajó, 
subió  á  caballo,  y  con  él  sus  amigos,  y  á  todo 
galope,  desaparicieron  (i).  El  gooernador  en- 
vió tras  de  él  á  Francisco  de  Godoy  á  saber  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada,  y  á  convi- 
darle á  que  viniese  á  Mala  á  otro  día  para 
terminar  su  conferencia.  Pero  el  juego  estaba 
descubierto,  y  el  adelantado,  que  por  las  razo- 
nes mismas  de  Francisco  de  Godov  llegó  á  en- 
tender mejor  la  mala  fe  de  su  adversario ,  le 
contestó  secamente,  qoe  para  presentar  las 
escrituras  y  oir  la  determinación ,  bastaban  los 
procuradores ,  y  no  era  necesaria  su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez 
compromisario ,  que  le  enconó  todavía  mas.  El 
provincial,  vistas  las  escrituras,  y  oídos  como 
peritos  los  pilotos  que  las  dos  partes  presenta* 
ron ,  pronunció  su  sentencia ,  que  fue  tal  como 
si  el  mismo  Pizarro  se  la  dictara;  porque  dejan- 
do para  el  resultado  de  observaciones  mejor  lie- 
chas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  térmi- 
nos de  una  y  otra  gobernación ,  se  mandaba  á 
don  Diego  de  Almagro  que  volviese  la  ciudad  del 
Cuzco  á  don  Francisco  Pizarro ,  que  la  poseía 
pacíficamente  cuando  él  la  tomó  á  fuerza  de  ar- 
mas, y  manifiestamente  contra  la  voluntad  del 
rey,  sm  ser  joez  allí  ni  gobernador;  que  diese 
ademas  el  oro  y  la  plata  perteneciente  á  los 

(i )  Dícese  también  qne  Francisco  de  Godoy,  noo  de  los  capita- 
nes de  los  Pltarros,  deseoniento  del  mal  trato  j  doblex  con  m  se 
recibía  á  Almagro,  no  teniendo  otro  modo  de  afisarle,  y  Tiándole 
sabir  á  la  casa  del  proTÍndal«  empexd  á  cantar  na  romaaeUlo  qnt 
decía: 

Tiempo  ei^  el  eabaliero. 

Tiempo  es  ja  de  andar  de  aqní. 

El  adelantado  lo  entreoyó ,  y  por  eso  estaTo  tan  pronto  I  salir  ds 
la  sala  cuando  Jaan  de  Gnzman  subió  i  adyertlrle. 
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quintos  del  rey ,  y  que  deniro  de  seis  días ,  en*- 
tregase  ios  presos  con  sus  causas,  para  que  vis- 
tos por  él  f  niciese  justicia  y  enviase  el  oro  y  la 
plata  á  la  corte.  Este  era  el  articulo  principal 
ó  mas  bien  esencial  de  aquel  fallo ,  que  publica- 
do y  comunicado  á  las  partes ,  fue  alabado  y 
consentido  por  [el  gobernador.  Por  el  contrario, 
el  procurador  del  adelantado  interpuso  apela- 
ción para  el  rey  y  su  consejo  de  Indias ,  á  lo  que 
repuso  el  jues ,  como  era  ae  esperar ,  que  de  su 
sentencia  no  habia  apelación»  porque  era  de 
consentimiento  de  anüias  partes  interesadas. 
.  Has  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan 
parcial  llegó  al  ejército ,  era  de  ver  cómo  en  él 
se  espresaban  las  pasiones  de  aquellos  soldados 
que  de  un  golpe  se  creian  despojados  de  lo  que 
con  tanto  afán ,  tantos  trabajos  y  peligros  ba- 
bian  adquirido.  Turbóles  la  nueva,  y  la  melan* 
eolia  y  el  silencio  manifestaban  bien  su  amar- 
gura y  desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de 
que  tenian  en  sus  manos  las  armas  mismas  con 

3ue  se  k)  habian  adquirido ,  y  entonces  furiosos, 
ecian  que  no  debía  sufrirse  tamaña  injusticia 
como  la  que  aquel  religioso  babiabecho;  y  vol- 
viendo después  su  cólera  contra  su  general,  á 
voces  y  en  corrillos  clamaban  contra  su  ignoran- 
cia, contra  su  vejez  y  flojedad,  c  Por  ellas,  de- 
cían, triunfarán  los  Pizarros,  y  ocuparán  las 
ricas  provincias  del  Perú ,  mientras  que  nosotros 
habremos  de  ir  entre  las  charcas  y  collas,  que 
ni  aun  lena  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera 
sido  mejor,  si  habíamos  de  perder  el  Cuzco,  pa- 
sar el  no  Maule  v  entrar  en  las  provincias  del 
estrecho  de  Magallanes  ?  Esas  á  lo  menos  nadie 
nos  las  disputaría.»  El  alboroto  y  la  agitación 
eran  tales ,  que  el  adelantado,  auuque  lo  inten- 
tara, no  los  pudiera  apaciguar; pero  era  preciso 
sosegarle  primero  á  él ,  que  coniundido  é  irrita- 
do con  aquel  desengaño,  estaba  fuera  de  si,  y 
prorumpia  en  espresiones  que  desdecían  de  su 
carácter  y  ajaban  su  dignidad.  «¿Por  ventura  se 
ignora  en  parte  alguna  lo  que  yo  be  hecho  para 
descubrir  este  Nuevo-Mundo ,  y  los  trabajos,  fa- 
tigas y  dispendios  que  treinta  anos  hace  estoy 
Bastando  en  servicio  del  rey  y  en  esta  empresa? 
lámanme  por  [desprecio  tuerto  y  viejo;  pues 
deben  saber  que  si  este  viejo ,  este  tuerto ,  no  se 
hubiera  arriscado  á  ella  con  la  eficacia  y  tesón 
de  que  todo  el  mundo  es  testigo,  Pizarro  la  hu- 
biera dejado  y  vuéltose  sin  fruto  alguno  á  tier- 
ra-firme;  y  ahora  un  fraile  cauteloso  y  femen- 
tido ,  ha  venido  á  engañarme  con  sus  manas, 
para  dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  solo 
competía  á  letrados  y  juristas,  y  que  él  ha  cor- 
rompido con  tan  inicua  sentencia.» 

Esta  ira  y  exaltación  del  adelantado,  no  eran 
de  estraSar :  Bobadilla  espontáneamente  habia 
dicho  que  si  él  fuera  juez  de  aquellas  diferencias 
partiría  los  límites  de  las  gobernaciones  de  modo 

3ue  la  de  Almagro  empezase  en  la  nueva  ciudad 
e  este  nombre,  con  ia  mitad  de  la  tierra  que 
habia  desde  ella  hasta  Lima.  Juraba  el  fraile 
hacerlo  por  el  hábito  ({ue  traía ,  y  el  buen  Alma- 

Í^ro,  creyéndole,  quiso  que  fuese  él  solo  quien 
aliase  en  el  negocio.  Es  probable  que  estuviese 
adestrado  por  Pizarro  para  este  caso,  y  el  ade- 
lantado cayó  simplemente  en  el  lazo  que  le  te- 


nia armado  su  rival.  Orgoiez,  viendo  á  su  go- 
bernador tau  afiígido,  le  consolaba  á  su  modo,  y 
le  decía  que  no  tomase  pena  por  lo  hecho,  pues 
él  mismo  tenia  la  culpa  por  no  haber  querido 
dar  crédito  á  sus  verdades.  El  último  remedio 
de  este  asunto ,  era  cortar  la  cabeza  á  Hernando 
Pizarro,  retirarse  al  Cuzco,  y  hacerse  fuertes 
alli ;  « De  este  modo  conocerá  nuestro  enemigo 
Que  no^e  quiere  ni  paz  ni  concordia  alguna  con 
él.  El  podrá  seguirnos  con  su  ejército ,  perfo  por 
poderoso  que  sea ,  los  caminos  no  son  tan  fáciles 
ni  tan  bien  provistos ,  que  en  cualquiera  punto 
no  se  le  pueda  desbaratar. » Repugnaba  á  Alma- 
gro aquel  partido  desesperado ,  y  no  se  avenia 
bien  con  el  derramamiento  de  sangre,  y  respon- 
dió á  su  general  (|ue  se  viese  sí  Bobadilla  quería 
otorgar  la  apelación ,  para  evitar  en  cuanto  fue  • 
se  posible  las  guerras  y  los  alborotos. 

Entre  tanto ,  lo  que  mas  peligro  corría  era  la 
vida  de  Hernando  Pizarro ,  amenazada  continua- 
mente por  los  fieros  de  los  soldados,  y  no  se- 
gura de  un  instante  de  enojo  en  el  corazón  de 
Almagro.  Su  hermano  lo  veía  bien;  y  asi,  pres- 
cindiendo ya  de  la  declaración  de  Bobadilla^ 
Juiso  y  propuso  que  se  tratase  de  otros  medios 
e  concordia  y  se  diese  libertad  al  prisionero. 
Queríala  conseguir  á  todo  precio ,  y  con  tanto 
mas  ahinco ,  cuanto  en  su  corazón  tenia  pro- 
puesto no  cumplir  nada  de  lo  que  concertase  por 
ella.  T  como  el  adelantado ,  aunque  pronto  á 
enojarse  y  tenaz  en  su  ambición ,  procedía  de 
buena  fe  y  repugnaba  todo  partido  violento ,  dio 
por  fin  oídos  á  la  negociación  que  se  entabló  de 
nuevo ,  V  en  la  cual  no  dejó  de  haber  altercacio- 
nes y  dificultades  que  serian  prolijas  de  referirse. 
Pero  todo  vino  á  terminar  en  unos  capítulos  de 
concordia  en  que  se  convinieron,  por  los  cuales 
el  Cuzco  quedaba  en  poder  de  Almagro  interma- 
mente  basta  que  el  rey  otra  cosa  mandase ,  y 
Hernando  Pizarro  era  puesto  en  libertad,  ha- 
ciendo primero  pleito  bomenage  de  partirá  Cas- 
tilla en  cumplimiento  de  los  encargos  que  de  allí 
había  traído. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto 
no  fue  llamado  Orgonez;  pero  lo  fue  cuando  ya 
en  virtud  de  los  artículos  concertados  se  trató 
de  realizar  la  soltura  de  Hernando  Pizarro.  Dis- 
culpóse el  adelantado  del  recato  que  se  habia 
tenido  con  él ,  y  justificó  su  resolución  con  su 
deseo  de  la  paz.  lias  aquel  hombre,  tan  inge- 
nuo como  leal,  no  pudo  menos  de  esponer  que 
el  que  en  Castilla  no  había  cumplido  con  su  pa- 
labra, tampoco  la  cumpliría  en  las  Indias;  que 
donde  no  habia  confianza ,  no  podía  haber  amis- 
tad ;  que  una  y  otra ,  fundadas  en  verdad  y  eo 
virtud,  no  podían  existir  en  compañía  del  frau* 
de  y  la  maUcia:  antes  juzgaba  que  no  eran  muy 
necesarias  las  armas ;  mas  ya  le  afirmaba  que 
le  convenia  apeccibirlas  para  en  adelante ,  pues 
nunca  faltaban  escusas  á  los  pérfidos  para  faltar 
á  sus  promesas.  Y  haciendo  enérgicamente  con 
sus  manos  la  demostración  de  cortarse  la  ca- 
beza; c¡ Orgonez!  ¡Orgonez!  esclamó,  por  la 
amistad  de  don  Diego  oe  Almagro  te  hanae  cor- 
tar esta. »  Otro  soldado  valiente ,  dijo  á  voces: 
c  Señor  adelantado,  hasta  ahora  no  truje  pica, 
pero  de  aqui  adelante  la  traeré  de  dos  hierros.» 
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Todo  el  campo,  alborotado,  sabiendo  lo  que  se 
trataba,  y  coaveocido  del  carácter  pérfido,  im- 
placable y  Tentativo  de  Heroando  Pizarro ,  ma- 
nifestaba'^los  mismos  recelos  gue  Orgoñez;  y  con 
ródalas ,  motes  y  escritos  sin  autor ,  se  daba  á 
euteuder,  que  si  se  deseaba  paz»  no  couvenia 
descuidarse. 

Pero  la  suerte  estaba  echada,  Almagro  resuel* 
to ,  y  todos  eu  espectacion.  El  mismo  fué  al  lu- 
gar en  que  se  custodiaba  al  preso ,  mandó  al  al- 
caide que  le  sacase,  y  los  dos  se  abrazaron.  El 
adelantado  le  dijo  gue  olvidase  las  cosas  pasa- 
das y  tuviese  por  bien  que  en  adelante  hubiese 
paz^  tranquilidad  entre  todos :  á  lo  que  respon- 
dió Hernando  Pizarro  que  ninguna  cosa  mas  de- 
seaba, V  que  por  su  parte  no  faltaría  á  ello.  Hizo 
luego  el  juramento  y  pleito  homenage  acordado 
en  las  capitulaciones.  Almagro  le  llevó  á  su  casa 

Íle  regaló  espléndidamente :  allí  le  visitaron  y 
abiaron  los  capitanes  y  caballeros  del  ejército, 
Ír  saliendo  todos  á  despedirle  como  una  media 
egua ,  acompañado  de  aon  Diego ,  hijo  del  ade- 
lantado ,  de  los  dos  Alvarados  y  otros  caballeros, 
llegó  por  fin  al  campo  de  su  hermano.  De  él 
fueron  recibidos  con  las  demostraciones  de  ale- 
gría y  agasajo  propias  de  la  ocasión :  los  regaló, 
les  dio  dádivas  y  joyas,  príncipalmente  al  joven 
don  Diego ,  y  los  despiaió  con  todo  agrado  y 
cortesía.  Vueltos  al  campo,  aunque  la  mayor 
parte  del  ejército  sospechaba  que  la  paz  no  du- 
raría mucho  tiempo ,  Almagro,  no  obstante ,  se- 
guia  en  su  confianza ,  y  mas  sabiendo  el  buen 
recibimiento  que  Pizarro  habia  hecho  á  su  hijo. 
€oa  estos  pensamientos  lisonjeros  pasó  su  cam- 

Eo  al  valle  de  Zangalla,  donde  trasladó  el  pue- 
lo  que  habia  empezado  á  fundar  en  Chincha,  y 
no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  de  enviar 
los  qoialos  del  rey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del 
campo  contrario.  Luego  que  los  dos  hermanos 
pudieron  hablarse  á  solas ,  Hernando  pidió  al 
gobernador  venganza  de  las  injurias  que  se  ha- 
bian  hecho  á  los  dos  con  la  toma  del  Cuzco,  des- 
pojo de  su  hacienda,  larga  prisión,  y  demás 
violencias  de  Almagro :  decíale  que  no  era  ho- 
nor suyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso 
se  debía  seguir  y  prender  al  adelantado.  Con- 
venia el  gobernador  en  la  razón  del  enojo  y  en 
la  justicia  del  castigo,  pero  vacilaba  en  tomarla 
por  su  mano.  cTemo,  decia,  la  ira  del  rey.i 
— ¿T  la  temia  él  cuando  se  atrevió  á  entrar  por 
fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mi  en  prisión? 
No  era,  pues ,  posible  contener  el  deseo  de  san- 

Ke  y  de  venganza  que  ardia  en  aquel  ánimo  so- 
rbió ,  aun  cuando  las  intenciones  del  gober- 
nador estuviesen  mejor  dispuestas;  que  no  lo 
estaban  sin  duda,  visto  el  encadenamiento  de 
fraudes  y  de  artificios  con  que  habia  conducido  la 
negociación  hasta  lleyar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes,  y  en  pre- 
sencia de  ellos  pronunció  auto,  en  que,  califi- 
cando de  delitos  todas  las  operaciones  del  ade- 
lantado desde  su  vuelta  de  Chile ,  se  constituía 
vengador  y  castigador  de  aquellos  males  y  man- 
daba que  su  hermano  Hernando  Pizarro  'no  sa- 
liese del  reino  hasta  pacificarlo,  por  la  necesidad 
que  allí  de  su  persona  habia,  pudiéndose  enviar 


los  quintos  al  rey  con  otro  sujeto  de  confianza- 
Resistió  Hernando  el  cumplimiento  de  esta  parle 
del  auto,  alegando  el  encargo  especial  que  ha- 
bia traído  de  la  corte ;  y  para  completar  esta 
farsa  indecedente que  á  nadie  podia  engañar,  se 
hizo  repetir  aquel  mandato  dos  v  tres  veces ,  y 
aun  amenazar  con  castigo  si  no  fe  obedecía. 

Hízose  en  seguida  al  adelantado  la  inlimacioD 
de  estilo  para  que,  en  cumplimiento  de  una  pro- 
visión real  que  habia  venido  algunos  dias  antes 
sobre  límites  de  las  dos  gobernaciones ,  se  sa* 
Hese  de  lo  poblado  y  conquistado  por  el  gober* 
nador ,  y  de  no  hacerlo ,  fuesen  de  su  caenta  lo6 
danos  y  males  que  se  siguiesen  de  su  resist^i- 
cia.  Aunque  turnado  con  un  golpe  tan  imprevis- 
to para  él ,  respondió  que ,  en  cumplimiento  dé 
aquel  real  despacho,  no  saldría  del  lugar  donde 
se  le  notificaba ;  que  hiciese  lo  mismo  el  gober- 
nador ,  y  que  los  daños  corriesen  de  su  parte,  si 
otra  cosa  hacia.  Esta  diligencia  era  en  realidad 
la  declaración  de  la  guerra,  y  los  dos  partidos 
se  prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  animosi- 
dad de  sus  recíprocos  agravios  y  de  sus  pasio- 
nes exaltadas. 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  la  confianza 
la  misma.  Los  Pízarros  tenían  doble  gente  que 
Almagro,  bien  pertrechada,  dirigida  por  capi- 
tanes esper i  mentados ,  y  todos  adictos  y  fieles  á 
la  causa  que  defendían ,  los  unos  por  creerla  mas 
legítima ,  los  otros  seducidos  y  fascinados  por 
las  magníficas  promesas  del  gobernador;  y  este, 
mas  firme  y  mas  recio  mientras  mas  anos' tenia, 
redoblada  sus  esfuerzos  y  su  tesón  para  vindicar 
su  autoridad  desairada,  de  la  cual  cada  vez  era 
mas  celoso.  Almagro,  al  contrarío,  debilitado 
por  la  edad  y  por  los  achaques  que  ya  empezaba 
á  padecer,  con  un  carácter  infinitamente  menos 
firme,  aunque  mas  bueno,  cansado  de  negociar 
inútilmente,  y  gastado  con  el  tiempo,  no  podía 
comunicar  á  'su  gente  k  confianza  y  el  ánimo 
que  él  no  tenia.  Orgonez  poseia  las  calidades  de 
alma  que  faltaban  á  su  ieie,  y  las  poseia  en  alto 
grado ;  pero  carecía  de  la  autoridad  y  del  influjo 
propios  de  un  caudillo  principal,  centro  de  las 
operaciones  y  de  los  intereses  de  todos ;  y  por 
una  fatalidad  singular,  sus  dictámenes,  que 
eran  los  mas  seguros ,  fueron  siempre  combati- 
dos por  Diejgo  de  Alvarado ,  que ,  mas  blando, 
mas  comedido ,  y  por  lo  mismo  mas  acepto  á 
Almaero ,  conseguía  siempre  al  fin  que  los  suyos 

Srevaíeciesen.  Los  demás  capitanes;  bizarros  sin 
uda  y  valientes  á  toda  prueba ,  tenían  menos 
suborifinacion  y  menos  unidad  de  intereses  y  de 
miras  que  los  del  marqués.  Los  soldados,  en 
fin,  inferiores  en  número,  intimidados  unos  con 
el  superior  poder  de  sus  enemigos,  y  otros  ga- 
nados con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
sus  banderas  cuando  llegase  la  ocasión,  no  com- 
ponían un  cuerpo  tan  dispuesto  á  moverse  con 
Igualdad  como  el  ejército  contrario. 

Asi ,  no  es  de  estranar  que  todas  las  opera- 
ciones de  las  tropas  de  Almagro,  desde  que  vol- 
vió á  estallar  la  guerra  hasta  que  finalizó  con  la 
batalla  de  las  Salinas ,  fuesen  una  séríe  no  inter- 
rumpida de  yerros  y  de  desastres.  Perdieron  las 
alturas  de  la  sierra  de  Guaytara ,  donde  con  po- 
quísima gente  pudieron  deshacer  á  sus  contra- 
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rios,  y  se  dejaron  sorprender'por  ellos.  Perdie- 
ron también  la  oeasion  de  desbaratarlos;,  cuando 
empeñados  en  el  paso  de  la  sierra,  se  hallaron 
los  PizarjTOs  atacados  del  frío  intenso  v  cruel 
ue  allí  reina,  y  transidos,  pasmados,  fuchan- 
0  con  vértigos  y  bascas  de  muerte,  presenta- 
ban fácil  victoria  á  sus  poco  advertidos  enemi- 
gos. No  se  atrevieron  á  seguir  el  dictamen  de 
Orgonez ,  que  viendo  á  los  Pizarros  determina- 
dos á  seguir  su  camino  al  Cuzco,  propuso  re- 
volver impetuosamente  sobre  Lima,  entonces 
desamparada  de  fuerzas,  rehacerse  allí  de  gen- 
te, escribir  á  España  el  verdadero  estado  de  las 
cosas,  y  equilibrar  la  reputación  ocupando  la 
nueva  capital  del  imperío,  ya  qne  el  enerai^.o 
se  apoderase  de  la  antigua.  Éste  parecer ,  en  el 
cual  Orgonez  daba  la  mejor  prueba  de  su  peri- 
cia y  denuedo  militar,  era  acaso  el  único  camino 
de  salvación  que  les  quedaba.  Pero  aunque  al- 
gunos capitanes  le  aprobaron ,  fue  contradicho 
por  otros,  qtie  aparentando  no  querer  perder 
el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuzco, 
no  querían  en  realidad  abandonar  á  sus  contra- 
rios las  riquezas  que  en  él  tenian ,  ni  alejarse  de 
las  delicias  y  regalos  que  allí  disfrutaban.  Si- 
guióse por  su  mal  el  parecer  de  los  últimos ,  y 
ni  cortaron  los  puentes  de  los  ríos  que  habían 
de  hallar  sus  contrarios  en  su  marcha ,  ni  los 
molestaron  en  ninguno  de  los  pasos  difíciles  del 
camino.  Vueltos  en  fin  al  Cuzco,  en  vez  de  atrin- 
cherarse y  fortificarse  allí  para  defenderse  los 
pocos  de  los  muchos,  confiados  en  su  valor ,  ó 
mas  bien  arrastrados  de-su  mala  fortuna,  pre- 
sentan en  campo  raso  la  batalla  á  sus  enemigos, 
que  sí  bien  eran  menos  fuertes  en  caballería, 
les  eran  muy  superiores  en  arcabucería  y  orde- 
nanza militar. 

Pizarro,  luego  que  los  su  vos  arrojaron  á  los 
contrarios  de  las  alturas  de  (juaytara,  los  llevó 
al  valle  de  lea  para  que  se  repusiesen  de  las  fa- 
tigas y  trabajos  pasados  en  la  sierra.  Allí  deter- 
mmó  entregar  el  ejército  á  sus  hermanos  para 
que  persiguiesen  á  Almagro,  que  había  ya  to- 
mado la  vuelta  del  Cuzco.  Hernando  iba  de  su- 
perintendente, gobernador  y  cabeza  de  la  espe- 
dicion;  Gonzalo  con  título  de  capitán  general. 
Recomendólos  el  gobernador  á  los  capitanes  y 
soldados,  escusándose  él  de  no  mandarlos,  con 
sus  enfermedades  y  su  vejez:  animó  á  lodos  con 
la  esperanza  de  una  segura  victoria  sobre  sus 
contrarios,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no 
seria  batalla,  sino  un  justo  castigo  de  hombres 
enemigos  de  su  rey.  Todos  respondieron  á  voces 

3ue  estaban  prontos  é  ello ,  y  con  esta  alegre 
ísposícion  se  dio  la  señal  de  marchar,  tomando 
el  ejército  el  camino  del  Cuzco ,  y  el  gobernador 
el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  estremo  á  que  ya 
eran  llevadas  las  cosas,  y  entre  ^ente  tan  olvi- 
dada al  parecer  de  todas  sus  obligaciones,  tu- 
viese osadía  para  representar  á  los  dos  herma- 
nos que  bastaba  ya  la  sangre  española  vertida 
en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prosecución 
de  tantos  desvarios;  que  se  acordasen  de  lo  que 
debian  á  Dios,  al  rcv  y  á  la  patria,  y  suspen- 
diesen los  aparatos  de  guerra ,  ofreciéndose  ellos 
á  que  por  términos  pacíficos  se  arreglase  todo  á 


su  voluntad.  Mas  era  ya  tarde  para  este  última 
y  generoso  esfuerzo  de  la  humanidad  y  de  lo 
razón  fuese  oído  de  aqnellos  hombres  soberbios 
y  vengativos.  Hernando  Pízarco  respondía  que 
don  Diego  de  Almagro  era  el  que  había  roto  la 
guerra:  bien  seguro  y  tranquilo  se  liallaba  él  en 
el  Cuzco,  sin  tener  pensamiento  de  enemigad 
con  ninguno,  cuando  el  adelantado,  con  las 
banderas  tendidas  y  al  son  de  los  alambores,  se 
había  declarado  enemigo  de  los  Pizarros;  bien 
era  menester  que  entendiese  á  qué  hombres  ha- 
bía ofendido;  y  asi,  no  había  que  pensar  en 
mas  que  en  ir  á  buscar  al  enemigo ,  y  que  las  ar- 
mas decidiesen  cuál  era  el  partido  que  debía 
prevalecer.  El  gobernador,  aunque  con  menos 
violencia,  resistía  con  igual  dureza  las  sugestio- 
nes de  paz :  el  que  se  atrevió  á  afirmar  «que  sa 
jurisdicción  llegaba  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes (i  )  devoraba  ya  en  el  deseo  la  inmensi- 
dad de  su  mando,  y  anhelaba  el  momento  de 
arruinar  sin  recurso  á  su  adversario  para  verse 
único  y  solo  gobernador  de  a(]uellas  dilatadas 
regiones.  Los  temores  que  pudiera  darle  el  des- 
agrado de  la  corte,  obraban  como  inciertos  y 
lejanos ,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que  tenia 
recogidos*^  para  enviar  al  rey ,  le  parecían  sufi- 
ciente jusliíicacion  ó  disculpa  de  cualquiera  aten- 
tado. No  había  por  consiguiente  respeto  que  le 
enfrenase  ni  ronsíderacíoaque le  moviese,  sien- 
do su  ambición  hidrópica  mas  insaciable  en  él 
todavía ,  que  en  su  hermano  la  venganza.  A  esta 
disposición  tan  enconada  en  los  jefes ,  se  anadia 
la  que  animaba  á  oficiales  y  soldados,  los  unos 
ganosos  de  lavar  la  afrenta  recibida  en  Abancay, 
los  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  rique- 
zas y  gozar  de  las  delicias  que  los  de  Almagro 
disfrutaban ,  prometidas  á  ellos  en  premio xlelos 
trabajos  y  peligros  que  sufrían  en  aquella  con- 
tienda. Cerróse,  pues»  el  paso  á  todo  buen  con- 
sejo ,  y  nnos  y  otros  se  despeñaron  en  los  horro- 
res de  la  guerra  civil. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  las  Salinas ,  á 
media  legua  del  Cuzco ,  donde  los  dos  bandos  se 
encontraron  (26  de  abril  de  1538).  Estas  bata* 
lias  de  América ,  que  en  Europa  apenas  pasarían 
por  medianas  escaramuzas,  llevan  consigo  el 
interés  de  los  grandes  resultados  que  tenian,  y 
el  del  espectáculo  de  las  pasiones,  manifestadas 
en  ellas  rrecuentemente  con  mas  energía  que  en 
nuestras  sabias  maniobras  y  grandes  operacio- 
nes. Díjose  la  misa  muy  de  mañana  en  el  campo 
de  los  Pizarros ,  coino^  sí  con  esta  muestra  de 
devoeíon  legitimasen  y  santificasen  su  causa.  En 
seguida,  Hernando,  armado  de  todas  piezas, 
con  una  rica  sobrevesta  de  damasco  naranjado  y 
un  alto  penacho  blanco  en  la  cimera  del  yelmo, 
con  que  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de 
lejos ,  sacó  su  gente  al  combate ,  y  atrevesando 
un  rio  y  una  ciénaga-  que  había  delante ,  se  fué 
á  encontrar  con  el  ejército  contrarío.  Las  fuerzas 
no  eran  iguales :  prevalecían  á  la  verdad  los  de 
Almagro  en  caballería  y  en  indios  auxiliares; 
pero  era  doble  el  número  de  los  españoles  en  el 
campo  de  los  Pizarros ,  y  una  manga  de  arcabu- 
ceros que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba 

'  1 )  Para  esta  espresioo  ambiciona  j  tomeriria  T¿ase  Herrera, 
4é:ada6.\l¡b.  4,  cap.  2. 
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gran  veiUja  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la  ¡  cida  y  desalentada  con  tales  desastres,  acabé  de 


rortnna  del  día.  Porque  laego  que  vencieron  los 
malos  pasos  que  tenían  que  atravesar ,  y  estuvie- 
ron al  alcance  de  su  arma,  aquellos  diestros  ti- 
radores, animados  por  Demando  Pizarro,  que 
les  gritaba:  c¡  A  las  astas  arboladas!»  pusieron 
fuera  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  loá  ca- 
balleros contraríos.  No  ayudaba  tampoco  el  ter- 
reno á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  ca- 
ballos ,  que  era  en  lo  que  podian  llevar  ventaja 
los  de  Almagro :  Orgonez ,  receloso  de  ser  en- 
vuelto por  la  superioridad  de  su  adversario,  ha- 
bía elegido  una  posición  mas  propia  para  resistir 
que  para  atacar.  En  esto  quizá  lo  erró ,  y  propor- 
cionó al  temor  v  á  la  fuga  la  ocasión  que  habia 
quitado  á  la  audacia.  Su  gente»  hostigada  con 
aquel  fuego  certero  y  sostenido ,  empezó  á  fla- 
quear  muy  pronto:  unos  dejaban  la  formación 
por  irse  á  guarecer  detrás  de  unos  paredones  ar- 
ruinados que  habia  en  el  campo,  otros  huian  á 
la  ciudad ,  otros,  en  fin ,  sin  sacar  la  espada,  se 
pasaron  vilmente  al  canipo  eontrario,  siguiendo 
el  ejemplo  que  les  dio  Pedro  Hurtado,  alférez 
general  de  Almagro.  Ta  entonces,  perdido  el 
orden  de  batalla ,  empezaban  á  mezclarse  unos 
con  otros,  y  á  campear  solamente  el  esfuerzo 
personal  de  los  hombres  señalados.  Pedro  de 
Lerma ,  conociendo  de  lejos  á  Bernando  Pizarro, 
se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces  traidor,  y  per- 
juro ,  y  le  encontró  tan  poderosamente ,  que  le 
hizo  arrodillar  el  caballo,  y  allí  le  matara  si  no 
fuera  tan  bien  armado.  Otros  hacian  por  su  par- 
te iguales  hechos  con  los  contrarios  qua  se  les 
ponian delante.  Orgonez,  que  no  habia  olvidado 
ninguno  délos  deberes  y  atenciones  de  general, 
hizo  con  su  persona  todo  lo  que  podia  esperarse 
de  su  arrojo  y  resolución.  Dos  soldados  enemigos 
atravesó  con  su  lanza ,  y  oyendo  á  otro  cantar 
victoria,  cerró  al  instante  con  él,  y  le  pasó  el 
pecho  de  una  estocada.  En  esto ,  viendo  que  al- 
gunos de  los  suyos  se  retiraban  de  la  batalla,  vo- 
ló á  ellos  con  su  caballo  para  hacerlos  volver  á 
ella.  Herido  en  la  frente  de  un  arcabuzazo, 
muerto  el  caballo  y  caido  debajo  de  él ,  todavía 
pudo  desembarazarse,  y  defenderse  peleando  de 
la  muchedumbre  de  enemigos  que  le  tenian  cer- 
cado y  le  decían  que  se  rendiese.  Preguntó  si 
habia  allí  alffun  caballero  á  quien  se  pudiese  en- 
tregar. Un  Fuentes ,  criado  de  Hernando  Pizar- 
ro ,  respondió  que  sí,  y  que  se  diese  á  él.  Asi  lo 
hizo ,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  cogie- 
ron entre  todos,  el  Fuentes  arremetió  á  él,  y  le 
degolló  con  una  daga.  Asi  murió  este  hombre, 
digno  por  su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  me- 
jor guerra  y  de  mejor  fortuna.  Matáronle  á  la 
verdad  bajo  el  seguro  de  rendido,  y  esto  hace 
mas  fea  y  vil  la  acción  de  su  matador;  pero  á 
pensar  con  equidad ,  no  tuvo  peor  suerte  que  la 
que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hu- 
biesen caido  en  sus  manos.  Era  natural  de  Oro- 
pesa  ,  habia  servido  en  las  guerras  de  Italia,  y 
se  halló  de  alférez  en  el  saco  de  Roma.  Poco  an- 
tes de  su  muerte ,  le  habia  dado  el  rey  el  titulo 
de  mariscal  de  la  Nueva  Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas,  Lerma,  Gue- 
vara y  otros ,  habían  caido  ó  heridos  gravemen- 
te ó  muertos;  y  la  gente  de  Almagro,  enflaque- 


desmayar  de  todo  punto  con  la  prisión  y  muerte 
de  su  general.  Declaróse  la  victoria  juk  favor  de 
los  Pizarros,  el  campo  quedó  por  ellos  y  la  ciudad 
fue  al  instante  ocupada  por  su  vencedor.  Lleno  de 
ira  y  de  soberbia  y  respirando  venganza,  era  por 
demás  esperar  de  él  ni  generosidaa  ni  clemencia. 
Al  tiempo  que  ponían  la  cabeza  de  Orgonez  en  un 
garfio  en  laplaza,  cargaban  deprisionesá  todos  loa 
capitanes  y  caballeros  distinguidos  del  bandocon- 
trario.los  soldados  saqueaban  las  casas,  y  algo- 
nos  saciaban  su  enojo  á  sangre  fría  en  los  infeli- 
ces prisioneros  que  no  se  les  podian  defender.  Así 
mataron  Iraidoramente  al  capitán  Rui  Díaz,  lle- 
vándole uo  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ;  así 
pereció  también  Pedro  de  Lerma,  que,  cubierto 
de  heridas  y  casi  exánime,  fue  sacado  del  campo 
por  otro  amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde 
no  pudo  defenderle  de  un  bárbaro  alevoso,  que 
le  pasó  á  estocadas  en  ta  cama  donde  yacia  mo- 
ribundo. Aumentábase  el  disgusto  y  horror  de 
estos  desastres  escandalosos  con  la  licencia  y  el 
gozo  que  se  notaba  en  los  Indios.  Yióseies  acudir 
de  todos  aquellos  contornos  y  tenderse  por  los 
cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo 
sangriento  que  sus  opresores  les  daban ;  óyese- 
les al  comenzarse  la  batalla  herir  los  vientos  con 
alaridos  de  sorpresa  y  de  alegría;  y  después, 
cuando  terminado  el  comliate,  el  campo  quedó 
abandonado  y  solo,  bajaron  como  aves  carnice- 
ras á  desp  jar  los  muertos,  rematar  los  heridos; 
y  creciéndoles  la  insolencia  con  la  impunidad, 
entrar  y  robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  ade- 
lantado? £1  dia  antes  de  la  batalla,  como  si  an- 
teviera ya  su  acerba  suerte,  dci^pnes  de  la  revista 
de  su  tropa ,  á  que  estuvo  presente  en  andas, 
porque  no  podia  tenerse  en  pié ,  propuso  á  su 
general  que  se  buscasen  medios  de  paz  y  se  es— 
cúsase  la  sangre.  Desechado  esto  fieramente  por 
Orgonez,  animó  noblemente  á  sus  soldados  an- 
tes de  la  pelea ,  v  entregó  el  estandarte  real  á 
Gómez  de  AlvaraJo,  recordándole  su  amistad  y 
sus  obligaciones.  Después,  no  pudiendo  por  su 
indisposición  y  flaqueza  asistir  al  combate,  se 
puso  á  mirarlo  desde  lejos  en  un  recuesto ,  y  vio 
con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar,  sus 
amigos  rotos  y  vencidos,  y  á  el  despojo  de  la 
fortuna  y  de  las  iras  de  uo  enemigo  implacable 
é  irritado.  Recogióle  huyendo  á  la  fortaleza  del 
Cuzco ,  á  donde  después  do  la  batalla  le  fué  á 
buscar  Alonso  de  Alvarado,  y  le  trajo  á  la  ciu- 
dad para  |)onerle  en  el  mismo  encierro  y  con  las 
mismas  prisiones  que  habían  sufrido  él  y  tos  dos 
hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán ,  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su 
mala  presencia  y  desagradable  catadura,  alzó  i  I 
arcabuz  para  matarie,  diciendo:  a  Mirad  por 

3uién  han  muerto  á  tantos  caballeros.»  Esta  m- 
ignacion  soldadesca  no  dejaba  de  llevar  consigo 
una  especie  de  generosidad,  porque  ¡de  cuán- 
tos sinsabores,  de  cuántas  congojas  y  humilla- 
ciones, le  libertara  aquel  golpe,  si  Alonso  du 
Al  varado,  que  le  contuvo,  le  hubiera  dejado 
descargar! 

Al  principio  te  fué  á  ver  Hernando  Pizarro 
por  rut'go  suyo,  le  consoló ,  le  dio  esperanza  de 
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vida  y  y  le  asegura  ^oe  esperaba  á  su  hermano 
y  que  se  cóftíormanaii  ios  d«3  ^  y  sí  se  tardase 
en  venir,  daría  lugar  i  que  se  fuese  donde  es- 
tuviese. Enviábale  regalos  á  la  pision,  le  aoon* 
sejaba  que  estuviese  alegre ;  y  hubo  vez  en  que 
envió  á  preguntarle  que  de  qué  modo  iría  mejor 
á  ver  t  su  oermuio,  si  en  silla  ó  en  andas;  el 
prisionero,  agradecido,  respondió  que  iría  me* 
]or  en  silla,  y  con  estas  buaas  palabras,  de  día 
ea  día  esperaba  verse  puesto  "en  disposición  de 
tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amigo  y  compa- 
ñero. Mas  entre  tanto  se  le  estaba  formando  un 
proceso  capital ,  se  admitían  para  hacerle  car- 
gos todas  las  delaciones  y  acriminaciones  que 
pudieran  agravar  su  causa,  y  fueron  tantos  los 

3ue  acudieron  á  declarar  contra  él  en  obsequio 
e  su  perseguidor ,  que  los  secretarios  no  se  da- 
ban manos  á  eacribir,  v  el  proceso  llegó  á  tener 
mas  de  das  mil  fojas.  fintrefi;ado  asi  á  las  pes* 

Jnisas  y  cavilaciones  judiciales,  que  cuando  se 
evan  por  semejante  estilo ,  son  una  degradación 
todavía  peor  que  el  suplicio,  ;el  miserable  prisio- 
nero estaba  á  orillas  del  sepulcro,  y  no  conocía 
ni  su  daño  ni  su  peligro.  Habían  ya  pasado  dos 
meses  y  medio  desde  el  día  de  la  batalla  (i], 
cuando  pareció  al  vencedor  que  era  ya  tiempo  cíe 
concluir  aquella  comedia  tan  grosera  como  cruel. 
Cerró  el  proceso,  condenóle  á  muerte,  y  mandó 
que  se  le  intimase  la  sentencia. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  triste 
Almagro  con  aquella  terrible  nueva,  fueron  igua- 
les á  la  seguridad  y  confianza  en  que  á  la  sazón 
se  hallaba ;  y  aouel  hombre ,  que  con  tanta  in- 
trepidez y  denuedo  había  arrostrado  la  muerte  en 
el  mar,  en  los  rios^  en  los  desiertos  v  en  tas 
l^tallas ,  no  tuvo  ánimo  para  considerarla  en  las 
manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  se  quie- 
ra á  la  edad ,.  á  los  achaques ,  al  abatimiento 
que  infunden  los  infortunios ,  al  desaliento  y  so- 
¿edad  de  una  prisión  prolija  y  rigorosa ;  pero  no 
puede  menos  de  considerarse  con  menos  lástima 
-todavía  que  indignación  v  vergüenza ,  á  aquel 
miserable  anciano  postrado  delante  de  su  inexo- 
rable enemigo ,  y  pedirle  por  amor  de  Dios  aue 
no  le  matase ,  que  atendiese  á  que  no  lo  había 
hecho  con  él  {wdiendo  hacerlo ,  ni  derramado 
sangre  de  pariente  ni  amigo  suyo  aunque  los  ha- 
bía tenido  en  su  poder;  que  mirase  cómo  él  ha- 
bía sido  la  mayor  parte  para  que  su  hermano 
Francisco  Pizarro  subiese  á  la  cumbre  de  honra 
y  riqueza  que  tenia ;  dijole  que  considerase  cuan 
flaco,  viejo  y  gotoso  estaba;  cuan  pocos  podi&n 
ser  los  tristes  días  de  vida  que  le  quedaban ,  y 

{>idióle  que  ae  los  dejase  vtvir  en  la  cárcel  para 
lorar  sus  pecados.  ]BI  lastimero  tono  en  que  es- 
tas cosas  díecia  pondrían  ablandar  las  piedras,  mas 
no  aguel  corazón  de  bronce,  que  con  un  desa- 
brimiento y  dureza  digna  de  sus  malas  entra- 
ñas, le  respondió,  que  se  maravillaba  de  que 
hombre  de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte-^ 
<f  ue  no  era  ni  el  primero  ni  el  último  que  asi 
acabaría;  y  supuesto  que  presumia  de  caoaliero 

( i )  Herrera  dice  que  esatro :  pero  ea  ana  i^arta  iaédita  ave  he 
tenido  ft  la  vista ,  del  tesorero  Manael  de  Espinal  al  emperador,  se 
fljs  el  dia  de  la  pronnaoiaeion  de  la  sentencia  enS  de  Joiio  de  1558; 
y  por  cOQSigaiente  do  era  tanto  el  tiempo.  Espinal  era  testigo  de 
vista,  y  80  carta  contiene  nna  relación  bastiinte  menuda  de  toJo  el 
■auct^o,  aonqae  se  moostni  moy  parcial  en  favor  de  Almafrro. 
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y  de  ilustre)  la  sufriese  con  entereza  y  díapnsie* 
se  sa  alma ,  porque  era  una  cosa  que  no  tenia 
remedio  (3). 

Pero  el  qóe  tan  pusilánime  se  había  mostrado 
delante  de  su  contrario  pidiéndole  la  vida,  luego 
que  se  desengañó  de  la  mutilidad  de  sus  ruegos 
y  vio  que  era  forzoso  morir,  se  dispuso  á  este 
acto  con  decencia  y  gravedad,  harto  mas  propias 
de  su  carácter  que  su  flaqueza  anterior.  Ordeaó 
su  alma  y  dispuso  su  testamento ,  dejando  por 
herederos  al  rey  y  á  su  hijo,  declaranoo  que  to* 
nía  gran  suma  de  dinero  en  la  compañía  con  don 
Francisco  Pizarro;  pidió  al  rey  que  hiciese  mer- 
ced á  su  hijo,  V  en  virtud  de  la  facultad  real 
?ue  tenía,  nombróle  por  gobernador  de  la  Nueva 
'oledo,  dejando  por  administrador  de  este  en- 
cardo ,  basta  que  tuviese  edad ,  á  su  caro  y  fiel 
amigo  Diego  ae  Alvarado ,  que  hizo  por  él  eor- 
tonces  todas  cuantas  gestiones  ^  oficios  corres- 
pondían á  su  lealtad  y  á  su  carino.  Y  cuando  d 
desdichado  hubo  cumplido  con  estos  tristes  y 
solemnes  deberes,  volvióse  al  capitán  A^lonso  de 
Toro ,  que  sin  duda  debía  de  ser  uno  de  los  mas 
encarnizados  contra  él ,  y  le  dijo :  c  Ahora,  Toro, 
os  veréis  bario  de  mis  carnes.  •  La  muerte  se 
ejecutó  en  la  prisión,  dániole  garrote  en  ella,  y 
sacándole  después  á  la  plaza,  donde  pública- 
mente le  corlaron  la  cabeza.  Después  le  llevaron 
á  las  casas  de  un  amigo  suyo,  el  capitán  Hernán 
Ponce  de  León,  donde  estuvo  de  cuerpo  presen- 
te,  y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia,  acompa- 
ñándole Hernando  Pizarro  y  todos  los  capitanes 
y  caballeros  del  Cuzco. 

Era  manchego  (5),  hijo  de  padres  humildes 
y  desconocidos ,  y  tenía  sesenta  y  tres  anos 
cusmdo  le  mataron.  Fue  á  las  Imlias  con  Pedra- 
rías  Dávila ,  y  en  el  Dar  ¡en  se  amistó  y  asoció 
con  Francisco  Pizarro ,  viviendo  siempre  los  dos 
en  comunidad.de  granjerias,  y  de  intereses,  tal 
vez  por  conformarse  también  los  hábitos  y  los 
carateres.  Su  persona  y  sus  costumbres  fueron 
tales  cual  resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  re- 
feridos. Indios  y  Españoles  todos  lloraron  á  por^ 
fía :  los  primeros  decían  que  nunca  recibieron  de 
él  pesadumbre  ni  mal  trataanento;  los  segundos 
perdían  un  caudillo  generoso,  á  quien  seguían 
y  servían  ,  mas  por  inclinación  que  por  interés. 
Hubo  de  ellos  algunos  que  á  voces  llamaron 
timno  á  su  matador,  y  le  amenazaron  con  ven- 
ganza. Hasta  los  del  bando  contrario  juzgaron 
aquella  ejecución,  no  solo  rigorosa,  sino  injusta, 
y  la  tuvieron  por  muestra  bien  cruel  de  ánimo 
tan  inicuo  como  desagradecido.  Olvidábanse  en- 
tonces la  poca  dignidad  de  su  trato,  su  vanidad 
pueril ,  su  inconsideración  y  su  imprudencia, 
para  no  recordar  roas  que  la  amable  dulzura,  in- 
cansable generosidad,  fácil  clemencia  y  afectuoso 
corazón  con  sus  capitanes  y  soldados.  Nosotros 
simpatizamos  fácilmente  con  el  justo  dolor  y 

(t )  Pensar qie  Efertiando  Piíarro  se  habla  de  ablandar  con  lásti- 
mas y  razones,  era  peniar  on  delirio.  Cuando  aaiet  de  la  batalla 

lo«  trisfagas  de  Almagro  le  decían,  para  congratalarse  con  él,  ^ae 
el  adelantado  quedaba  tan  enfermo,  qoe  ya  seria  muerto,  «n»  me 
qncrrá  Dios  tan  mal,  eselamaba  ¿I,  que  le  deje  morir  sin  qae  yo  le 
tenga  en  mis  manos.* 

( ;s )  Henera  le  haee  natoral  de  Aldea  del  Rey,  v  esto  ea  lo  mas 
probable;  Zarate  de  Malagon,  Gomara  y  Gardlasó,  de  Almai^: 
todos  pnes  contieitcn  en  que  era  de  la  Manelia,  aonqne  difleren  en 
el  pueb'.o. 
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senliouento  de  aquella  agradecida  moohedam- 
bM;  pero  la  afición  aue  inspiran  laa  amables 

{rendas  del  adelantaao,  y  la  compasión  de* 
¡da  á  sn  infortoniOt  no  deben  cegar  los  ojos  de 
la  razón  y  de  la  equidad,  y  dando  lágrimas  i  su 
desastrada  mnerle ,  oonfesaremos,  sin  embargo, 
que  ü  fne  sin  dada  el  agresor  en  aquella  guerra 
civil.  Aun  cuando  el  Gozoo  cayese  en  los  lér* 
minos  de  sn  gobernación ,  lo  cual  estaba  muy 
lejos  de  ser  cierto  (1),  no  debía  dar  el  escándalo 
de  tomarse  por  si  mismo  la  justicia  con  las  ar- 
mas en  la  mano.  Puso  imprudentemente  este 
debate  al  arbitrio  y  decisión  de  la  fuerza ,  pere- 
que á  la  sazón  era  mas  fuerte ;  él  fue  flaco  á  «u 
vez,  y  entonces  la  fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  eiecucion  recayó  al  prin- 
cipio toda  sobre  Hernando  Pizarro,  como  instru- 
mento inmediato  y  visible  de  ella ;  mas  después 
se  fijó  con  mas  encono  en  el  gobernador,  como 
principal  autor  de  aquel  desastre ,  becho  á  su 
nombre  y  bajo  su  autoridad ,  sin  que  él,  en  tanto 
tiempo  como  duró  el  proceso ,  hiciese  el  menor 
esfuerzo  para  impedirle.  Luego  que  recibió  la 
noticia  de  la  victoria  de  las  Salinas,  determinó 
ponerse  en  marcha  hacia  el  Cuzco  para  gozar 
alli  de  su  triunfo  y  ostentar  su  poderío.  Al  salir 
de  Lima  prometió  á  cuantos  le  aconsejaron  la 
moderación  y  clemencia ,  que  no  tuviesen  cui- 
dado, que  Almagro  vivirla  y  volvería  con  él  á 
la  amistad  antigua.  Lo  mismo  ofreció  al  joven 
don  Diego ,  que  le  pidió  humildemente  la  vida 
de  su  padre  cuando  se  le  presentaron  en  Jauja 
los  capitanes  que  se  le  llevaban  de  orden  de  su 
hermano  ;>y  á  las  graciosas  palabras  con  que  le 
hizo  esta  promesa ,  anadió  otras  de  consuelo, 
dando  orden  cuando  le  despidió ,  de  que  se  le 
proveyese  de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en 
su  casa  con  el  mismo  regalo  y  respeto  que  á  su 
hijo  don  Gonzalo.  Buenas  y  loables  demostra- 
ciones si  el  efecto  y  la  verdad  correspondiesen  á 
ellas,  y  si  entre  tanto  no  se  prosiguiera  el  pro- 
ceso y  no  luyiera  las  funestas  resultas  que  ya 
se  han  contado.  Detúvose  en  Jauja  cuusto  le 
pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su 
competidor,  y  la  notida  de  su  muerte  le  cogió 
ya  vuelto  á  peñeren  camino  y  cerca  de  la  puente 
de  Abancay.  Sus  amigos  contaban  que  al  oiría 
estuvo  gran  rato  con  Tos  ojos  bajos,  mirando  al 
suelo  y  derramando  lágrimas ;  otros  aseguraron 
que ,  cerrado  el  proceso ,  su  hermano  le  envió  á 
preguntar  lo  que  habia  de  hacerse,  y  que  la  res- 

Suesta  fue  que  hiciese  de  modo  que  el  adelanta- 
0  no  los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone 
lo  uno  á  la  otro ,  y  estos  grandes  comediantes 
cpe  se  llaman  políticos,  tienen  á  su  mandado  las 
lagrimas  cuando  ven  que  les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco,  le  recibieron  con  los  ajplau* 
sos  y  el  fausto  que  convenia  á  su  poder.  Cono- 
cióse alli  cuánto  se  habia  alterado  su  condición 
con  la  mudanza  y  favores  de  la  fortuna.  Los  In- 
dios, que  antes  eran  acogidos  por  él  con  indul- 
gencia y  agrado,  los  recioia  entonces  con  aspe- 
reza y  desabrimiento,  y  á  las  quejas  que  le  da- 


(1)  Ei  térnUio  dd  ptnlelo  de  Chiaelia  ptnba  por  cerca  de|la 
eladad  del  Cneo ;  pero  coa  el  amiiciito  de  laa  létenu  lega»  qve  le 
baUa  dado  á  la  goberoaeioBde  Pliarro,  qaedaba  isdidableaente 
deDtro  de  etla  U  capital  del  Perd. 
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ban  por  los  ultrajes  que  padecían  de  los  Caste- 
llanos, les  respondía  que  mentían.  El  mismo 
semblante  mostraba,  y  aun  peor  voluntad,  á  los 
soldados  de  Chile,  como  partidarios  de  Almagro, 
olvidándose  de  los  grandes  servicios  qoe  habían 
hecho  al  rey ,  y  no  teniendo  respete  alguno  á 
sus  necesidades*.  Preséntesele  Diego  de  Al  varado 
como  testamentario  del  adelantado  su  amigo,  y 
le  pidió  que  le  mandase  desembarazar  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  Toledo ,  para  que  se  cum- 
pliera el  nombramiento  hecho  por  el  adelantado 
en  su  hijo.  Usó  Al  varado  en  esta  demanda  de 
aquel  comedimiento  y  urbanidad  que  usaba  en 
todas  sus  cosas ,  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir 

?ne  dejaba  aparte  el  debate  de  la  ciudad  del 
luzco  hasta  que  el  rey  determinase  sobre  ella. 
Ni  esta  circunspección  ni  el  justo  y  amable  pro- 
ceder de  Al  varado  le  defendieron  de  ser  recibido 
con  aspereza  y  soberbia*  La  respuesta  fue  «que 
su  gobernación  no  tenia  término,  y  llegaba  des- 
de el  estrecho  de  Magallanes  hasta  f landos,» 
dando  á  entender  asi  que  su  ambición  no  tenia 
límites,  y  que  con  la  felicidad  escesiva  habia 
perdido  enteramente  aqoella  prudencia  y  com- 
postura de  ánimo  en  que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en  su 
oraullo,  que  porque  le  dijeron  que  Sebastian  de 
Belalcázar  solicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en 
propiedad  de  todas  las  provincia  de  abajo,  le 
declaró  al  instante  una  ojeriza  que  no  se  le  aca- 
bó sino  con  la  muerte.  Ni  los  servicios  de  Belal- 
cázar, ni  el  res|)eto  y  reverencia,  que  siempre  le 
tuvo,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á  disculpar 
de  la  imputación  que  se  le  hacia,  bastaron  á  sa- 
cudir de  su  ánimo  las  sospechas  y  el  ansia  de 
perturbarle  de  alli.  Ejército  no  pedia  mandar 
contra  él,  porque  el  que  tenia  iba  entonces  per- 
siguiendo al  adelantado  Almagro ;  pero  dio  co- 
misión á  Lorenzo  de  Aldana,  uno  de  sus  capita- 
nes, para  que  fuese  al  Quito  y  despojase  caute- 
losamente a  Belalcázar  de  la  autoridad  que  tenia 
delegada  en  él  para  gobernar  aquel  país ,  y  pro- 
curase sobre  todo  prenderle  y  enviarle  bien  cus- 
todiado á  Lima.  Su  anhelo  entonces  era  que  el 
rey  diese  en  gobernación  las  provincias  de  abajo 
á  Gonzalo  su  hermano ,  y  en  esto  consistía  el 
delito  de  Belalcázar.  Por  Fortuna,  este  hombre 
infatigable  y  belicoso ,  se  hallaba  entonces  en- 

( pifado  en  sus  aventuras  y  descubrimientos  de 
a  otra  parte  del  Ecuador,  y  no  podía  atendí  al 
desaire  que  su  antiguo  general  le  hacia  en  el 
Quito.  Aldana  por  consiguiente,  se  estabeció  allí 
sin  oposición  ninguna ,  y  mantuvo  la  provincia 
bajo  la  obediencia  de  sn  primer  descubridor. 

Cuando  Pizarra  llegó  al  Cuzco  no  encontró 
allí  á  sus  hermanos ,  que  se  hallaban  en  la  pro- 
vincia del  Collao  pacificando  indios  y  buscando 
minas.  Mas  como  Hernando  tuviese  ya  necesidad 
de  volver  á  Castilla  para  cumplir  sus  pnHnesas 
y  el  encar^  que  la  corte  le  habia  hecho,  apre- 
suró su  viaje  recogiendo  cuanto  oro  y  plata  podo 
para  sí  y  para  el  rey  por  todos  los  medios  buenos 

L malos  que  se  le  vmieron  á  las  manos.  Sabia  él 
irto  bien  que  un  buen  tesoro  seria  la  mejor 
justificación  de  sus  hechos  en  la  corte.  Al  des- 
pedirse del  gobernador  le  dio  por  consejo  que 
enviase  á  Castilla  al  hijo  de  Almagro,  para  qui- 
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tar  la  ocasión  de  que^l  bando  de  Ckile  le  tomase 
por  cabeza  y  protesto  para  cometer  algún  aten« 
lado  contra  su  persona;  qoe  no  consintiese  qae 
aquellos  hombres  fieros  y  belicosos  anduviesen 
juntos  ni  que  viviesen  en  ninguna  parte  de  diez 
arriba ;  sobre  todo  que  mirase  por  si  y  anduviese 
siempre  bien  acompañado.  El  marqaés  se  burló 
de  estos  avisos,  y  le  respondió  tque  se  fuese  su 
camino  adelante  y  se  dejase  de  semejantes  rece* 
los,  pues  las  cabezas  de  aquellas  gmites  guar- 
darían la  suya. »  El  tiempo  manifestó  cuan  fun- 
dados eran  los  temores  de  Hernando  Pizarro ,  y 
2ae  el  consejo  de  enviar  al  joven  don  Diego  de 
astilla,  era  de  hombre  que  sabia  ver  las  cosas 
de  muy  lejos.  Fuese  Hernando  (i039),  y  el  cú- 
mulo de  oro  que  llevaba  consigo  no  le  podía 
asegurar  contra  la  inquietud  que  le  infundían 
sus  procedimientos  en  la  guerra  civil.  No  se 
atrevió  á  tocar  en  Panamá,  temiendo  que  allí  la 
audienda  le  pidiese  razón  de  su  conducta  y  le 
prendiese,  como  efectivamente  asi  estaba  disi- 

Euesto.  Navegó  hasta  Nueva  España ,  y  desem* 
arcando  en  Guatulco,  le  prendieron  cerca  de 
Guajacay  le  llevaron  á  Méjico.  Mas  el  virey  don 
Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  óidenes  nin- 
gunas sobre  su  persona,  y  desús  culpas  nada  le 
constaba,  le  dejó  proseguir  su  camino  á  Castilla, 
donde  podrían  hacérsele  los  caraos  que  se  esti- 
masen justos.  Embarcado  en  veracruz ,  y  lle- 
gando á  las  islas  de  los  Azores ,  no  se  atrevió  á 
pasar  adelante  hasta  saber  por  sus  amigos  sí  po- 
día hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respondieron 
que  si ,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar 
en  España  y  á  presentarse  en  la  corte. 

No  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  que 
merecía  ni  la  buena  acogida  que  sus  amigos  le 
anunciaron.  Habíale  precedido  la  fama  de  sus 
violencias,  y  estaba  ya  pidiendo  justicia  contra 
él  aquel  Diego  de  Alvarado,  tan  encarnizado 
ahora  en  su  daño  como  constante  otro  tiempo  en 
defenderle.  Amigó  el  mas  querido  del  desdicha- 
do Almagro,  él  había  recibido  en  su  seno  los 
pensamientos  y  últimos  suspiros  del  anciano  mo- 
ribundo; á  él  encomendó  su  hijo ,  á  él  las  espe- 
ranzas de  su  suerte ,  á  él  acaso  también  los  in- 
tereses de  su  venganza.  La  desesperación  de 
Alvarado  al  ver  inútiles  los  esfuerzos  y  súplicas 
empleadas  en  favor  de  Almagro ,  fue  igual  á  la 
confianza  que  por  sus  oficios  anteriores  con  el 
vencedor  había  concebido  de  salvarle.  Conside^ 
rábase  homicidade  su  amigo  por  la  contradicción 
que  había  hecho  á  los  rigorosos  consejos  de  Or- 
^onez ,  lloraba  su' ceguedad,  y  llamaba  á  voces 
ingrato  v  tirano  á  Hernando  Pizarro,  diciendo 
que  por  haberle  él  dado  la  vida  se  la  quitaba  á 
su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  consuelo  desde 
aquel  trance  cruel ;  y  después  de  haber  probado 
en  vano  si  el  gobernador  reconocía  los  derechos 
del  joven  Almagro,  vino  á  España  á  hacerlos 
valer  ante  el  rey ,  dejando  sembrada  en  el  ca- 
mino la  odiosidad  debida  á  las  iniquidades  de 
hombres  tan  injustos  y  crueles.  Llegado  Her- 
nando á  la  corte,  se  hicieron  los  dos  la  guerra  al 
principio  con  demandas,  con  recusaciones,  con 
cavilaciones  de  foro.  Aveníase  esto  mal  con  la 
impaciente  vehemencia  de  Alvarado,  y  no  que- 
riendo avenlurar  la  venganza  de  su  muerto 


amigo  á  medios  tan  inciertos  y  prolijos ,  apeló  á 
las  armas  de  caballero.  Envió  pues  a  Hernando 
Pizarro  un  cartel  de  desafio  en  que  le  provocó  á 
salir  al  campo ,  obligándose  á  probarle  alli  con 
su  espada  que  en  su  proceder  con  el  adelantado 
Almagro  había  sido  hombre  ingrato  v  cruel, 
mal  servidor  del  rey  y  fementido  cabaflero.  No 
se  sabe  lo  que  contestó  Hernando;  pero  el  bizarro 
Alvarado  falleció  de  una  enfermedad  aguda  de 
allí  á  cinco  días ;  y  muerte  tan  oportuna ,  aten- 
diéndose al  carácter  perverso  que  se  ccmooía  en 
su  adversario,  no  se  creyó  exenta  de  malicia. 
Asi  acabó  víctima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos 
sentimientos  (1540)  fóte  hombre  amable  y  leaU 
tan  tierno  y  consecuente  en  su  cariños,  tan  fran- 
co y  noble  en  sus  odios,  y  cuyo  caráter,  en  me- 
dio de  las  atrocidades  y  alevosías  que  al  rededor 
de  él  se  cometen ,  sirve  como  de  consuelo  al 
ánimo  afligido  con  ellas ,  y  vuelve  por  el  honor 
de  la  especie  humana  envilecida.  * 

Su  fiero  y  arrogante  rival,  no  disfrutó  mucho 
tiempo  la  seguridad  y  sosiego  aué  le  proporcio- 
naba esta  muerte.  Los  jueces  oel  proceso  acor* 
daron.muy  pronto  que  se  le  prendiese,  y  fue 
puesto  en  el  alcázar  de  Madrid.  Después,  al 
trasladarse  la  corte  á  Valladoiid,  fue  llevado  al 
castillo  de  la  Mota  de  Medina ,  donde  basta  el 
ano  de  560  (i)  permaneció  sepultado  y  olvidado 
de  los  hombres  el  que  tanto  ruido  había  hecho 
en  ambos  mundos  por  sus  riquezas  y  por  sus 
pasiones. 

Mas  la  víctima  principal  debida  á  los  manes 
de  Almagro  y  de  At^hualpa,  estaba  por  sacrifi- 
car todavía,  y  la  confianza  imprudente  de  Pi- 
zarro ,  nacida  de  su  soberbia  y  de  su  orgullo ,  le 
iban  ya  arrastrando  por  momentos  al  cuchillo  de 
la  venganza.  Después  de  la  muerte  de  su  com- 
petidor, todo  reía  al  parecer  á  la  ambición  que 
le  dominaba ,  y  en  fas  novecientas  leguas  que 
hay  desde  los  Charcas  hasta  Popayan,  no  había 
otra  voluntad  que  la  suya.  La  corte  le  trataba 
siempre  con  la  mayor  deferencia,  y  le  había  he- 
cho marqués  de  ios  Charcas ,  dándole  también 
facultades  de  agregar  diez  y  seis  mil  vasallos  á 
su  mayorazgo.  Sus  hermanos,  uno  en  España 
le  defendía  ae  los  tiros  del  odio  y  de  la  malevo- 
lencia; otro,  enviado  por  él  al  Quito  de  gober- 
nador, le  aseguraba  por  aquella  parte ,  y  aun  se 
erepiu^ba  á  estender  su  dominación  y  su  nom- 
re  por  las  tierras  ricas ,  según  la  opinión  de 
entonces,  de  los  Qníxos  y  de  la  Canela.  El,  roto 
y  cansado  por  la  edad ,  se  entregaba  á  su  ^sto 
favorito  de  fundar  y  de  poblar,  y  á  estos  últimos 
cuidados  de  su  vida  se  deben  las  fundaciones  de 
la  Plata,  de  Arequipa,  de  Pasto  y  de  León  de 
Guanuco.  La  guerra  del  inca  Mango,  si  bien  da- 
ba algún  disgusto  por  no  estar  ya  terminada  y 
pacificado  el  país,  no  causaba  tampoco  cuidado» 
por  las  pocas  fuerzas  de  aquel  príncipe  y  los  es- 
carmientos que  babia  recibido  en  sus  diferentes 
encuentros  anteriores  con  los  Castellanos.  En 
fin ,  aun  cuando  ya  se  tenia  noticia  de  que  venía 
al  Perú  un  ministro  del  rey  á  tomar  informacio- 

(1 )  Asi  Tiene  ft  dedocirse  de  la  inforiudioii  beefai  háela  loe  allot 
de  léiS  por  DO  nieto  suyo ,  para  la  viadicacioB  del  Utiio  de  aar- 
qvés,  qae  se  halla  entre  los  docnmeniút  reanldoa  ñor  Mofioc.  Gar- 
eilaso  dice  que  su  libertad  no  fue  hasta  el  i£o  de  61. 
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oes  sobre  ios  acoatecimienUMi  pasados,  sus  ami- 
gos le  eacribian  que  en  los  despachos  que  aquel 
comisionado  lloraba,  se  guardaoa  la  mayor  con- 
sideradoQ  con  so  persona;  j  que  asi  no  tuviese 
pena  ninguna  por  ello,  pues  iba  mas  para  favo- 
recerle  que  para  darle  pesadumbre. 

Estas  noticias,  pro|Ñiladas  por  él  ó  por  sus 
parciales  con  roas  vanidad  que  prudencia,  fue- 
ron tal  vez  lo  que  precipitó  su  desgracia,  porque 
con  ellas  se  acabaron  de  enconar  los  ánimos  va 
irritados  de  los  soldados  y  capitanes  de  Chile. 
Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y  abandono 
en  que  desde  la  muerte  de  su  iefe  se  hallaban 
constituidos.  Andaban  los  soldanes,  hambrientos 

5  desnudos ,  vagando  por  los  pueblos.de  los  lu- 
ios y  solicitando  de  ellos  su  sustento.  Muchos 
de  los  capitanes  habian  bajado  á  Lima  atraídos 
de  su  amor  al  joven  Almagro ,  y  cifrando  en  él 
sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero  este  mance- 
bo, privado  de  su  herencia,  echado  de  la  casa 
del  marqués ,  arrojado  de  otras  por  adulación  al 
poder  dominante ,  acogido  en  fin  por  dos  amigos 
viejos  de  su  padre,  que  se  aventuraron  á  todo 
por  acudirle,  aun  cuando  por  las  liberajidades 
ajenas  pudiese  subsistir  con  alguna  decencia,  no 
tenia  medios  para  pagar  á  aquellos  caballeros  la 
buena  voluntad  que  le  tenian  y  aliviar  sus  ne- 
cesidades Estas  eran  tales  que  no  se  pueden 
bastantemente  encarecer:  sin  casa,  sin  ho^ar, 
manteoiéndose  de  la  caridad  ajeoa,  y  no  tenien- 
do entre  doce,  y  eran  los  mas  principales ,  sino 
una  capa  de  que  alternativamente  se  servian.  Tal 
era  el  estado  en  que  se  hallaban  aquellos  fieros 
conquistadores,  dueños  un  tiempo  de  los  tesoros 
del  Cuzco,  y  que  en  la  opulencia  que  entonces 
ios  hinchaba  tenian  á  menos  las  ricas  tierras  de 
ios  Charcas  y  de  Chile.  La  amarga  comparación 
que  hacian  con  las  riquezas  y  delicias  en  que 
nadaban  otros,  que  en  valor  y  servicios  les  eran 
tan  inferiores,  irritaba  mas  y  mas  el  sentimiento 
desús  males,  y  los  pooia  á  punto  de  no  poder- 
los sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pasiones  y  la  ce- 
guedad de  la  arrogancia  pueden  explicar  esta 
falta  de  cordura  y  de  cautela  en  hombre  tan  sa- 
gaz como  el  marque.  Cuando  en  las  discordias 
civiles  cae  un  partido,  su  jefe  es  muerto  y  faltan 
las  cabezas,  es  interés  del  vencedor  que  los 
ánimos  se  calmen,  las  pasiones  se  olviden,  y  se 
quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y  quejas 
parciales.  La  persecución  prolongada  después 
de  la  victoria  no  hace  mas  que  prolongar  las  pa- 
siones y  eternizar  el  espiritu  de  partido.  Hubiera 
-enviado  á  España  á  don  Diego  y  separado  aque- 
lla gente  descontenta,  dándoles  comisiones  en 
que  entretenerse  y  sustentarse,  como  le  aconse- 
jaba su  hermano ,  y  él  acabara  sus  días  en  paz 
¡f  en  todo  el  lustre  de  la  gloria  y  poderío  á  que 
e  subió  la  fortuna.  No  lo  hizo  asi ,  y  se  perdió, 
V  perdió  aquel  desgraciado  país,  que  siguió  ar- 
diendo en  guerras  civiles  por  espacio  de  trece 
años,  y  solo  por  culpa  suya. 

Alguna  vez,  sin  embargo ,  trató  de  enmendar 
esternal  y  acudía  á  los  trabajos  que  aquella 
gente  padecia.  Con  este  fin  proyectó  la  población 
de  León  de  Guanuco,  y  dio  el  cargo  de  hacer  el 
establecimiento  á  Gómez  de  Alvarado,  pensando 
en  dar  allí  repartiniiealos  á  los  de  Almagro; 
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pero  los  celos  de  ios  vecinos  de  Lima  frustraron 
casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En  otra 
ocasión  envió  á  decir  á  Juan  de  Saavedra ,  i 
Cristóbal  de  Sotelo  y  á  Francisco  de  Chaves,  que 
les  quería  dar  indios  de  repartimiento  para  qiie 
se  sustentasen;  pero  ellos  rabiosos  con  ia  necesi- 
dad que  hatMan  padedcfo,  querían  antes  perecer 
Sue  recibir  nada  de  su  mano.  Soñábase  ya  ia 
egada  de  Vaca  de  Castro ,  el  ministro  que  el 
rey  enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á 
recibir  en  San  Miguel  de  Píura  y  presentarse  á 
él  vestidos  de  luto,  pidiéndole  justicia  de  las 
crueldades  usadas  por  ios  Pízarros  contra  ellos  y 
contra  su  antiguo  capitán.  A  esta  comisión  en— 
viaron  después  un  buen  caballero  de  entre  ellos, 
llamuido  don  Alonso  de  Montemayor,  y  parecía 
que  con  tales  disposiciones  todo  delna  permane- 
cer tranquilo  hasta  la  llegada  de  Vaca  de  Castro. 
Pero  ia  animosidad  imprudente  de  unos  y  otros 
no  se  podia  refrenar;  y  si  no  con  amago»  y  ame- 
nazas descubiertas,  se  hadan  la  guerra  á  lo  me- 
nos con  insultos  y  escarnios  mal  disimubdos. 
Un  dia  amanecieron  en  la  picola  tres  sogas  ten- 
didas con  dirección  la  una  a  casa  del  marqués,  y 
las  otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su 
alcalde  mayor  el  doctor  Velaztiuez.  Atribuyóse 
esta  insolencia  á  los  de  Chile.  El  marqués ,"  in- 
citado por  sus  amigos  á  que  buscase  y  castigase 
sus  autores,  respondía  que  harta  mala  ventura 
tenian  aquellos  cuitados  viéndose  pobres,  tcdcí- 
dos  y  corridos.  Pero  el  secretario  Antonio  Picado 
no  tuvo  tanto  sufrimiento.  Viósele  de  allí  á  po- 
cos días  pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivia 
don  Diego  de  Almagro,  vestido  de  una  ropa  fran- 
cesa bordada,  y  sembradas  en  ella  muchas  higas 
de  plata ;  paseóla  gallardeándose  y  dando  arre- 
metidas al  caballo :  cosas  todas  de  mofa  y  me- 
nosprecio, y  mucho  mas  enojosas  de  parte'de  un 
hombre  que  era  en  su  concepto  el  que  mas  fo- 
mentaba la  pasión  del  gobernador  contra  ellos. 
Por  esta  demostración  y  otras  tales  vinieron  k 
sospechar,  que  después  de  los  trabajos  y  miseria 
que  habian  padecido ,  se  trataba  de  matarlos  ó 
desterrarlos.  T  como  hacia  este  mismo  tiempo 
se  empezó  á  propagar  por  Lima  la  inclinación 
que  el  juez  comisionado  traía  á  las  cosas  del 
marqués,  y  el  contento  verdadero  ó  aparente  de 
Pizarro  y  los  suyos  lo  acreditaba ,  ellos  se  con- 
templaron perdidos  del  todo  si  no  miraban  por 
sí,  y  apelaron  á  lo  único  que  les  quedaba,  esto 
es,  á  su  desesperación  y  su  valor. 

Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual 
según  podia,  y  á  andar  atropados :  veíase  á  don 
Diego  y  á  Juan  de  Rada,  su  principal  maestro  y 
consejero,  salir  siempre  seguidos  de  hombres 
determinados  y  valientes.  Juan  de  Rada  era  uno 
de  los  antiguos  capitanes  del  adelantado ,  natu- 
ral de  Navarra ,  y  hombre  que ,  asi  por  las  dis- 
tinguidas calidacfes  de  valor  y  capacidad  que  se 
han  dicho  de  él ,  como  por  ia  confianza  que  en 
él  ponia el  joven  Almagro,  obtenía  la  primera 
autoridad  entre  aquellos  hombres  de  hierro.  Sa- 
bíase que  habia  comprado  una  cota ,  y  que  la 
traía  siempre  consigo ,  y  esto  se  notaba  mas  en 
él  y  daba  mas  que  sos{)echar.  Vino  esto ,  como 
er^  natural,  á  noticia  de  los  amigos  del  marqués, 
y  se  lo  avisaron,  aconsejándole  que  se  guarJasc 


FAANCUCO  PIZARRO. 


y  llevase  siempre  compañía  consigo.  El  se  con* 
lento  pjor  estonces  con  llamar  áJuao  de  Rada,  el 
coai,  si  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aquel  im- 
previsto  llamamiento,  sefuéáppesentar  á  él  sin 
consentir  míe  nadie  le  acompañase,  aunque  mu* 
ches  se  ofrecían  á  hacerlo.  Llegó  delante  del 
marqués,  que  á  la  sazón  se  hallaluí  en  su  huerta 
mirando  unos  naranjoé,  y  luego  que  supo  quién 
era,  porque  al  principio  por  su  cortedad  de  vista 
no  pudo  conocerle.  c¿que  es  esto,  Juan  de  Rada, 
le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando 
armas  para  matarme?-^ Asi  es  verdad ,  señor, 
contesto  Rada,  he  comprado  dos  coracinas  y  una 
cota  pura  defenderme. — ¿Pues  qué  causa  os 
mueve  ahora  á  oroveeros  de  armas  mas  (|ue  en 
otro  tiempo?— Porque  nos  diceui  y  es  público, 
qoe  usía  recoge  lanzas  para  matarnos  k  todos. 
Acábenos  ya  asía,  y  haga  de  nosotros  loque  fue- 
re servido;  porque"  habiendo  comenzado  por  ta 
cabeza,  no  se  yo  por  qué  se  tiene  respeto  i  lo» 
pies.  También  se  dice  que  usía  piensa  matar  al 
juez  que  viene  enviado  por  el  rey ;  y  si  su  ánimo 
es  tal ,  y  determiua  dar  muerte  á  los  de  Chile, 
no  lo  haga  con  todos:  destierre  usía  á  don  DiejD;o 
en  un  navio,  pues  es  inocente;  cjue  yo  me  iré 
con  él  adonde  la  ventura  nos  quisiere  llevar.  • 
Conmovido  y  enojado  el  marques  de  lo  que  oía, 
respondió  con  grande  alteración :  c¿Quíén  os  ha 
hecho  entender  tan  gran  maldad  y  traición  como 
es  esa  ?  Nunca  tal  pensé  yo,  y  mas  deseo  tengo 
que  vos  de  que  acabe  de  llegar  ese  juez;  que  ya 
estuviera  aquí  si  se  hubiera  embarcado  en  el 
galeón  que  le  envié.  En  cuanto  i  las  armas,  sa- 
bed que  el  otro  dia  salí  á  caza ,  y  entre  cuantos 
Íbamos  no  habia  quien  llevase  una  lanza:  mandé 
á  mis  criados  que  comprasen  una ,  y  ellos  han 
comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Juan  de  Rada, 

£c  venga  el  juez,  y  estas  cosas  hayan  fio,  y 
os  avude  á  la  veraad. — ^Por  Dios,  señor,  re- 
puso Rada  ya  mas  mitigado ,  que  he  invertido 
mas  de  quinientos  pesos  en  comprar  armas ,  y 
por  esto  traigo  una  cota ,  para  defenderme  del 

3ue  quisiere  matarme. — No  plegué  á  Dios,  Juan 
e  Rada,  que  yo  haga  tal.i  ibase  ya  el  capitán, 
cuando  un  loco  que  para  su  diversión  tenia  el 
marqués,  v  estaba  presente,  le  dijo:  «¿Por  qué 
no  le  das  de  esas  naranjas?»  Eran  entonces  muy 
amreciadas  por  ser  las  j>rimeras  que  se  conocían. 
cDicesbien,»  respondió  el  marqués,  y  cortando 
por  su  mano  seis  del  árbol  que  tenia  delante ,  se 
las  dio,  aiadíendo-al  oido  que  le  dijese  si  necesi- 
taba de  algo  pan  franqueárselo.  Besóle  por  ello 
las  manos  Juan  de  Rada,  y  se  fué  á  encontrar 
con  sus  amigos ,  que  viéndole  salieron  del  cui- 
dado ea  que  su  llamada  los  habia  puesto. 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  parecer  se  es«- 
plicaban  con  ingenuidad ,  y  que  acabó  de  un 
modo  Un  pacífioop  y  amistoso  ^  no  produjo  otro 
efecto  que  prolongar  la  confianza  del  goberna- 
dor» y  animar  á  los  conjurados  á  precipitar  su 
designio.  Temian  ello» ser  destruidos  si  el. mar- 
qués vdviatá  su»  rencores  ó  sus  sospechas»  mien- 
tras que  él,  juzgando  que  ellos  no  trataban  mas 
que  (le  defenderse ,  y  no  pensando  por  su  parte 
hacerles  mal  ninguno,  creia  por  esto  solo  tener- 
los seguros.  Llovían  sobre  él  aviaos  de  lo  quelots  I 
conjurados  trataban,  principalmente  en  los  dos  ' 
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diasque  precedieron  á  la  catástrofe.  Dos  veces  se 
lo  advirtió  un  clérig:o  á  quien  uno  de  los  de  Chile 
se  lo  había  descubierto :  una  de  ellas,  cenando 
en  casa  de  Francisco  Martínez ,  su  hermano ;  él 
rebudió  que  acpiello  no  tenia  fundamento,  y 
que  le  parecía  dicho  de  Indios  ó  deseo  de  ganar 
un  caballo  por  el  aviso;  y  se  volvió  á  la  mesa  sin 
hacer  mas  diligencia ,  aunque  á  la  verdad  no 
volvió  á  probar  oocado.  Aquella  misma  noche  al 
acostarse,  un  paje  le  dijo  que  por  toda  la  ciudad 
se  sonaba  que  al  dia  siguiei^e  le  habían  de  ma- 
tar los  de  Chile ;  y  muy  enojado,  le  envió  en  mal 
hora ,  dícíéndole :  c  Esas  cosas  no  son  para  tí, 
rapaz.  >  A  la  mañana  siguiente ,  último  dia  que 
habia  de  vivir  ^  le  anunciaron  lo  mismo  que  le 
tenia  dicho  el  paje ,  y  se  contentó  con  decir  ti- 
biamente á  su  alcalde  mayor,  el  doctor  Juan  Ye- 
lazquez,  que  prendieseá  los  princí[>aíes  de  Chile. 
Babíaselo  mandado  otra  vez  y  con  igual  tibieza, 
como  si  no  se  tratase  de  peligro  suyo  personal. 
El  doctor  aue  ya  le  tenia  dicho,  que  mientras  él 
regentase  la  vara  que  llevaba  en  la  mano  no  tu- 
viese temor  ninguno,  le  volvió  á  dar  la  misma 
seguridad  v  le  ofreció  adquirir  las  noticias  con- 
venientes. Cosa  por  cierto  Diendi|B;na  de  notarse, 
Jue  ya  que  él  tomaba  este  negocio  con  tanta  in- 
iferencia,  ni  su  hermano  Martínez  de  Alcántara 
ni  su  secretario  Picado ,  á  quien  tanto  iba  en 
ello ,  ni  sus  demás  amigos ,  noticiosos  como  de- 
bían ya  estar  de  estos  rumores,  no  tratasen  de 
reunirse,  de  acompañarle  y  de  formar  una  guar- 
dia al  rededor  de  su  persona ,  que  atajase  los 
designios  de  aquellos  hombres  determinados. 
Mas  la  ciega  confianza  que  él  manifestaba  se 
comunicaba  á  los  otros,  y  prosiguió  cerrando  los 
oidos  á  todos  los  avisos  de  la  prudencia  -,  como 
si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la  gran- 
deza ,  suponer  que  alguno  se  les  atreva.  Asi  en 
tales  casos  los  nombres  valientes  se  pierden  por 
el  esceso  de  su  arrogancia,  á  la  manera  que  lo& 
pusilánimes  suelen  precipitar  su  ruina  por  el  es- 
ceso de  sus  temores. 

Entre  tanto  los  conjurados,  si  bien  ya  resuel- 
tos i  matarle,  no  estaban  ciertos  aun  ni  del  modo 
ni  del  dia.  HallábaiMe  aquella  mañana  (domin- 

So  26  de  junio  de  1841)  los  principales  en  casa 
e  don  Diego ,  y  Juan  de  Rada  todavía  reposan* 
do,  cuando  un  Pedro  de  San  Millan  entra  y  le 
dice:  «¿Qué  hacéis?  De  aquí  á  dos  horas  nos 
van  i  hacer  cuartos  á  todos :  asi  lo  acaba  de  de- 
cir el  tesorero  Riquelme. »  Salta  Juan  de  Rada  al 
instante  de  su  lecno  y  toma  sus  armas,  los  demás 
se  arman  también ;  él  los  anima  en  pocas  pala** 
bras ,  manifestándoles  que  la  aocíoA  á  que  esta* 
han  resueltos,  antes  conveniente  á  su  ambición 
y  á  su  venganza ,  es  ya  absolutamente  precisa 
para  su  salvación  ea  el  peligro  en  que  se  ven: 
todos  le  responden  según  su  deseo ,  y  se  precipi- 
tan desesperados  á  la  calleu  Ondeaba  ya  en  el 
aire  á  una  de  las  ventanas  de  la^sa.el  palo 
blanco,  ácuya  señal  debían  .de  armarse  y  venir 
á  acudirles  los  cómplices  que  estaban  lejos%.  JBn- 
traron  en  la  plaza ,  y  uno  de  ellos,  Gómez  Pérez, 
por  no  mojarse  los  pies  en  un  charco  de  agua 
que  acaso  allí  habia  derramado  de  una  acequia, 
hizo  un  pequeño  rode^.  Repara  en  ello  Juan  de 
Rada ,  y  entrándose  por  el  agua ,  se  va  á  él  mal 
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enejado,  y  le  dice:  (¿Con  que  vamos  á  man-  ]  la  misma  atrocidad  y  deseeperacioa  aomeiiUba  la 
charnos  en  sangre  humana,  y  rehusáis  mojaros ;  fuerza  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  con  ellos 


\oe  pies  coa  agua?  Vos  no  sois  para  el  oaso ;  ea» 
volveos;»  y  sin  consentirle  paaar  adelante,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gómez  no  asistió  al  he« 
cho  (i).  Este  hecho  sin  duda  era  airoz  y  cr¡mi«- 
nal,  pero  no  alevoso  ni  viL  A  la  mitad  del  dia, 
y  gritando  furiosos:  tiVíva  el  rey!  ¡Mueran  tí- 
ranos!» atraviesan  la  plaza  y  se  abalanzan  á  las 
casas  de  su  enemigo  como  quien  i  banderas  des- 
plegadas^ y  al  eco  d|e  la  guerra  y  de  ios  atambo- 
res  asalta  "^una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al 
encuentro  en  el  camino,  y  sea  indiferencia,  sea 
odio  á  la  dominación  presente,  de  cuantos  á 
aquella  hora  estaban  en  la  plaza ,  y  quizá  pasa-^ 
ban  de  mil ,  ninguno  se  opuso  á  su  intento,  y  los 
veían  y  dejaban  ir,  diciéndose  fríamente  unos  á 
otros:  c Estos  van  amatar  i  Picado  ó. al  mar- 
qués.y» 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  número 
de  sus  amigos  y  dependientes.,  haciéndole  la 
corte.  Uno  de  los  pajes ,  que  estaba  en  la  plaza, 
viendo  á  Jos  conjurados  en  ella  y  conociendo  á 
Juan  de  Rada,  corrió  al  momento  y  se  entró  por 
la  casa  del  marqués,  gritando:  cAI  arma,  al 
arma;  que  los  de  Chile  vienen  á  matar  al  mar* 
qués  misenór.»  Con  estas  voces  se  levantaron 
todos  alterados,  y  bajaron  hasta  el  primer  des- 
canso de  la  escalera  á  ver  lo  que  seria,  cuando 
ya  estaban  por  el  segundo  patio  los  conjurados 
repitiendo  sus  temerosos  clamores.  E)  marqués, 
intrépido  y  resuelto,  se  entró  á  su  recámara  para 
armarse ,  \  desnudándose  la  ropa  talar  de  grana 
que  tenia  vestida ,  se  puso  una  coracina  y  tonió 
un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  berma* 
no  Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caba- 
llero llamado  don  Gómez  de  Luna  y  dos  pajes. 
Los  otros  circunstantes ,  cuál  por  un  lado ,  cuál 
por  otro ,  habían  diKsaparectdo,  quedando  en  ia 
sala  aolo  el  capitán  Francisco  de  ühaves  con  dos 
criados  suyos.  La  puerta  de.  la  sala  estaba  cer« 
rada,  y  si  asi  permaneciera,  como  lo  habia  man* 
dado  el  marqués,  el  hecho  hubiera  sido  mas 
diHcü.  Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores; 
guiáadolos  Juan  de  Rada,  que  exaltado  hasta  el 
entusiasmo  por  verso  en  a(|uet  dia  y  en  aquel 
paso  tan  deseado  de  su  amistad  y  de  su  rencor, 
repetía  el  nombre  del  muerta  Almagro  en  ecos 
de  feroz  alegría.  Empezaron  á  combatir  la  puer- 
ta ,  que  Chaves  por  aturdimiento  ó  por  miedo 
mandó  abrir :  entonces  ellos  entraron  por  (a  sala, 
buscando  con  los  ojos  á  ta  vktíma.  Chaves  les 
decía:  c¿QQé  es  esto,  señores?  Ño  sé  entienda 
conmigo  el  enojo  del  marqués ;  yo  fui  siempre 
amigo;  mirad  que  os  perdéis.»  Una  estocada 
mortal  puso  término  á  sus  voces,  y  susdoscnV 
dos  perecieron  con  él  aili;  Pasan  adelante  y  lle- 
gan á  las  puertas  de  la  cámara  de)  marqués ,  ya 
preparado  á  deieáderla  con  los  pocod  que  le  qeíe« 
daban.  Lucha  por  cierto  bien  desi^al :  de  una 

Erte  un  viejo  de  mas  de  sesenta  anos  (2) ,  dos 
mbres  y  doá  muchachos ;  y  de  lar  otra  diez  y 
nueve  soldados  robustos  y  valientes,  á  quienes 

( i  >  Ittd  iMMenté ,  (pié  pinta  tan  al  tito  la  penetraeíoíi  y  de- 
mdo  de  loan  de  Rada,  ae  baila  en  Moniealoea,  aflo  de  ltt41. 
.  V^  hP*  hUtoriadorea  no  están  acordes  en  la  edid  ose  entoocet 
tenlB.  Hervera  le  di  sesenta  y  tres  aftos,  otros  sesenta  j  cinco;  '  * 


el  marqués,  y  les  resistTó  la  «entrada  con  una 
destreza  y  im  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiem- 
pos y  de  6us  antiguas  proezas.  t¿Qoé  desver- 
güenza es  esta?  ¿Por  qué  me  queréis  matar?  A 
ellos ,  que  traidora  son. •  Asi  clamaba  él  mien- 
tras que  ellos  gritaban :  «Ea^  muera;  que  se  nos 
pasa  el  tieoipo  ;b  y  didéndose  injurias  y  dándose 
cttchilladaa  continuaban  ia  mortal  refriega ,  sia 
conocerse  ventaja  de  ima  parte  ni  de  otra,  ^  tal 
manera  qae  ios  conjurados  pedían  á  toda  prisa 
armas  enastadas  para  mejorarse.  Al  fin ,  Juan  de 
Rada,  dando  un  emoeilon  á  su  compañero  Nar< 
vaez,  que  estaba  delantero,  le  echó  encima  de 
Pizarro  para  que  él  y  los  suyos,  embarazados  en 
herirle ,  no  estorbasen  tanto  la  entrada  á  ios  de- 
más. Asi  pudieron  ganar  la  puerta,  y  ya  enton* 
ees  la  suerte  del  combate  no  podía  permanecer 
incierta  mucho  tiempo.  Gayó  muerto  Martiaez  de 
Alcántara ,  muertos  fueron  también  los  dos  pa- 
jes, y  derribado  eu  tierra  gravemente  herido  don 
Gómez.  El  marqués ,  aunque  solo  y  teniendo  que 
hacer  rostro  á  todas  partes,  piído  defenderse 
algunos  momentos  mas;  pero  desangrado,  fati- 
gado y  sin  aliento,  apenas  nodia  ya  réfoíverla 
espada ,  y  una  grande  heriaa  que  recibió  en  la 
garganta  le  hizo  en  iin  venir  al  suelo.  Respiraba 
aun  y  pedia  confesión ,  cuando  uno  de  ellos,  que 
á  la  sazón  tenia  una  alcarraza  de  agua  en  las 
manos ,  le  dio  coa  elia  fuertemente  en  ta  cabeza, 
y  á  la  violencia  de  aquel  golpe  inhonesto  acabó 
de  rendir  el  alma  el  conquistador  del  P^ú. 

No.contentos  con  verle  muerto  de  este  modo 
deplorable, «algunos  de  los  conjurados  empeza- 
ban ya  á  tratar  de  arrastrarle  á  la  pinza  y  ha- 
cerle'alit  posar  por  la  afrenta  del  patíbulo.  Los 
ruegos  del  obispo  le  salvaron  de  este  último  ul- 
traje.; y  el  cadáver,  envuelto  en  un  paño  blanco, 
fue  llevado  á  toda  prisa  y  coiqo  á  escondidas  por 
sus  criados  á  la  iglesia.  Allí  lucieron  uníhoyo  de 
pronto,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  alguna  le  en- 
terraron ,  temiéndose  á  cada  instante  que  le  vi- 
niesen á  cortar  la  cabeza  para  ponerla  en  el 
garfio  de  los  malhechores.  Saqueábanse  entre 
tanto  sus  casas  y  su  recámara ,  donde  había  por 
valor  de  mas  de  100,000  pesos.  Sus  dos  hi- 
jos (3),  niños  aun,  fugitivos  y  descarriados 
mientras  sucedía  la  catástrofe ,  fueron  buscados 
V  puestos  en  seguro  por  los  mismos  fieles  cria- 
dos que  hicieron  los  últimos  honores  ai  cadáver 
del  padre.  Su  muerte  no  fue  sentida  ni  vengada 
tampoco  al  pronto,  porque  unos  capitanea  que  al 
rumor  y  al  alboroto  se  armaron  v  acudieron  á  so- 
correrle, ya  cuando  llegaron  á  fa  plaza  sapieroa 
que  «ramuerto ,  y  sé  retiraron  á  sus  casas*  Todo 

Íines  quedó  allanado ;  y  sumergida  Lim»  en  si- 
encio  y  en  terror,  Junn  de  Rada  prodamó  so- 
lemnemente :por  gobernador  á  8U  jóvén  alumno, 
que  al  instante  pasó  4  ocnpar  el  palacio  oei  mar- 
qués, y  i  ejercer  sü  autoridad,  desde  alM.  * 

Entonces  e)  viejo  Almagro ,  sí  pudiera  levan- 
tar la  cahesa  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en 
aquella  silla  y  debajo  de  aofuel  dodel ,  gozara  en 
su  melancólico  sepulcro  algunos  momentos  de 
satisfacción  y^de  alegría.  Pero  ¡cuj^  cortos  fue- 

'  (3)  Véase  el  apéotfíceS.* 
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rtn  y  caá&  ucerbos  des^iMies  á  su  corazón  pater- 
nal! Veriale  al  frente. de  un  partido  furioso,  sin 
talento  para  dirigir  y  sin  fuerza  para  contener; 
divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose 
desastradamenle  unos  á  otros  sin  poderlo  él  es* 
torbar ;  arrastrado  por  ellos  ¿  levantar  el  estan- 
darte de  la  rebelión  y  á  pelear  contra  las  bande- 
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ras  de  su  rey;  vencido  y  prisionero ,  nagar  con 
su  cabeza  en  un  jpattbulo  la  temeridad  y  yerros 
de  su  mal  aconsejada  juventud  ^  y. llevado  por  fin 
á  la  sepultura  de  su  padre ,  con  quien  se  mandd 
enterrar ,  pudieran  ver  los  dos<en  sus  comunes 
infortunio^  cuan  peligroso  poder  es  el  que  se- 
adquiere' con  delitos. 


APENMCBS  A.  LA  VIDA  DE  FRANCISCO  PIZARRO. 


I. 

Sobre  8i  tabla  ó  no  ftfmar. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  esoÉitores  an- 
tiguos y  modernos  han  afirmado  que  Pízarro  no 
sabia  escribir  ni  leer,  algunos  han  dudado  del 
hecho,  y  aun  se  han  inclinado  á  lo  contrario, 
entre  ellos  don  Juan  Bautista  Muñoz ,  que  de  la 
inspección  de  algunos  documentos  que  aparecen 
firmados  y  escritos  á  nombre  de  aquel  conquis- 
tador, lía  deducido  que  sabia  escribir  y  escribía 
bien.  Véanse  los  diferentes  apuntes  que  dejó  es- 
critos para  su  historia ,  en  donde  una  vez  sola 
manifiesta  esta  opinión.  Si  se  atendiese  á  la  au- 
toridad de  Montesinos,  escritor  casi  coniempo-* 
raneo ,  podria  creerse  que  por  lo  menos  sabia 
firmar,  pues  se  esplica  asf  en  sus  Anales ^  año 
de  i82b:  cBn  este  viaje  trató  Pizarro  de  apren- 
der á  leer ,  no  le  dio  su  viveza  lugar  &  ello ;  con- 
tentóse solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reía  Alma- 
gro, y  decía  que  fírmar^ín  saber  leer  era  lo  mismo 
3ue  recibir  herida  sin  poder  darla.  En  adelante 
rmó  siempre  Pizarro  por  si ,  y  por  Almagro  su 
secretario.  V  Aun  esta  noticia  está  dada  tan  lige- 
ramente por  Montesinos,  que  no  advirtió  la  con- 
tradicción que  decía  con  ella  lo  que  se  espresa 
en  la  escritura  de  compañía  entre  Fernando  de 
Luque ,  Pizarro  y  Almal^ro ,  celebrado  en  el  ano 
siguiente  de  52o;  donde  se  dice  que  por  no  sa- 
ber firmar  ni  Pizarro  ni  Almagro ,  lo  hacen  por 
ellos  los  testigos  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del 
Quiro. 

Mas  seguro  y  positivo  está  Zarate,  cuando  en 
el  cao.  9  del  lio.  4  de  su  Historia  del  Perú  dice 
que  oe  todo  punto  nó  sabían  Pizarro  niTAImagro 
leer  ni  firmar ,  y  que  Pizarro  en  todos  los  des* 
pachos  que  hacia ,  asi  de  gobernación  como  de 
regartímíento  de  Indios ,  libraba  haciendo  dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado, 
su  secretario ,  firmaba  el  nombre  de  Francisco 
Pizarro.»  Esto  está  plenamente  confirmado  con 
los  muchos  documentos  que  aun  existen,  en  que 
se  ve  al  conquistador  firmar  del  tnodo  espresado. 
En  una  de  las  contratad  que  hizo  con  la  cóírte 
por  agosto  de  i829  se  dice  al  fin :  c  Señalólo  coa 
una  señal  propia  suya,  por  no  saber  firmar.» 
Esta  se&al ,'  según  ^o  h)  observó  en  4813^  me- 
diante el  favor  de  mrdíftinto  amigo  don  Manuel 
de  Valbaena ,  encargado  á  la  sazón  ^ei  archiro 
de  Indias ,  eran  las  dos  rúbricas  de  que  haUa 
Zarate,  entre  las  cuales  después  sus  secreíairios 
ponían  ó  Francisco  Pixurro  ó  el  marqués  de 


PimiTO.  Hay  mnchas^dc  estas  firmas »  y  de  di- 
ferentes letras,  según  mudaba  de  secretarios:  las 
unas  son  de  letra  constantemente  igual,  menuda 
y  clara,  y  parecen  ser  íDdubitáblemente  de  la 
misma  mano  que  b demás  del  documento;  pero 
luego  que  tomó  por  secretario  á  Antonio  Picado, 
ya  el  nombre  de  Francisco  Pizarro,  que  está  en- 
tre aquellas  dos  rúbricas  ó  earsdmtos ,  es  de  nná 
letra  enteramente  diversa  de  la  anterior ,  alta, 
estrecha  y  rasgueada ,  probablemente  del  mismo 
Picado.  Aun  en  el  uso- de  las  rúbricas  hubo  al- 
guna novedad;  porooe  á  lo  último  ya  no  ponía 
mas  que  una,  la  de  la  mano  izquierda ,  y  la  de 
la  derecha  fue  sustituida  por  nna  rúbrica  de  la 
misma  mano  que  el  nombre,  esto  es^  de  Pi- 
cado. 

Con  esta  investigación ,  menuda  á  la  verdad, 
pero  no  absolutamente  importuna  en  la  vida  de  un 
personaje  tan  fiebre ,  queda  desvanecida  la 
duda  sobre  el  hecho  controvertido,  y  se  edpiiea 
cómo ,  aun  cuando  se  encnentran  documentos 
escritos  y  firmados  al  parecer  por  Francisco  Pi- 
zarro ,  él ,  sin  embargo ,  ni  los  escribió  ni  los 
firmó. 

■  iL  ; 

KspiUartda  eoniMftii  Mtre  PUanro.  himtsto  j  Lim.  mmb  m 
iiaUi  ea  los  AnaUs  de  don  Feraando  Mootesino«,  aflo  de  1826, 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa* 
dre,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  dis^ 
tintas  y  un  solo  Dios  verdadero ,  y  de  la  Santí»* 
sima  Virgen  Nuestra  Señora^  hacemos  esta  eom- 
paSia. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  compaüa  vieren 
como  yo  don  Femando  de  Luque,  clérnro  pres«- 
bitero ,  vicario  de  la  santa  iglesia  de  Panamá, 
de  la  nna  parte ;  y  de  la  otra  di  capitán  Frandseo 
Pizarro  y  Diego  a&  Almagro ,  veomos  que  somos 
en  esta  ciudad  de  Panamá,  decimos :  Que  somos 
concertados  y  convenidos  de  hacer  y  formar  oom«> 
pania,  la  eaal  sea  firme  y  valedera  para  siem- 
pre jamás  en  esta  maneta :  Que  por  cuanto  nos; 
tos  dichos  capitán  Francisco  Pízarro  y  Diego  de 
Almagro  tenemos  licencia  del  señor  gobernador 
Pedro  Arias  de  Avila  para  desenbrir  y  conqnistár 
las  tierras  y  provincias  de  los  reinosUamados 
del  Perú ,  quéestá  por  noticia  oae  hay ,  pando 
el  gollo  y  'travesfo  del  mar  de  la  otra  porte;  y 
pofqne  para  hacer  la  dieha  conquista  y  jornada 
y  navios  y  ^enle  y  bastimento  y  otras  cosas  qné 
son  necesarias ,  no  lo  podemos  nacer  por  no  te* 
ner  dinero  y  posibilidad  tanta  cuanta  eo' 


lis 

ter ,  7  T08  el  dieho  don  Fernando  de  Loque  nos 
loe  dais  porqne  esta  compañía  la  hagamos  por 
üpiales  partes ,  somos  contentos  y  convenidos 
&  qae  todos  tres  hermanablemente ,  sin  qne 
hayan  de  haber  ventaja  niagnna  mas  el  nno  que 
el  otro,  ni  el  otro qneel  otro .  de  todo  lo  qne 
descabríere ,  ganare  y  conquistare  y  poblare  en 
los  dichos  reinos  y  provincias  del  Perú.  T  por 
cnanto  vos  el  dicho  aon  Fernando  de  Lnqoe  nos 
disteis,  y  ponéis  de  puesto  por  vuestra  parte  en 
esta  didia  compañía ,  para  castos  de  la  arma- 
da y  gente  que  se  hace  parala  dicha  jornada  y 
conquista  del  dicho  reino  del  Perú,  veinte  mil 
pesos  en  barras  de  oro  y  de  á  cuatrocientos  y 
cincuenta  maravedís  el  peso,  los  cuales  los  recf- 
bimos  luego  en  las  dichas  barras  de  oro ,  que 
pasaron  de  vuestro  poder  al  nuestro  en  presen- 
cia del  escribano  de  es4a  carta,  que  lo  valió  y 
montó ;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  té  que 
los  vide  pesar  los  dichos  veinte  mil  petos  en  las 
dichas  barras  de  oro ,  ][  lo  recibieron  en  mi  pre- 
sencia los  dichos  capitán  Francisco  Pisarro  y 
IÑego  de  Almagro ,  y  se  dieron  por  contentos  y 
pagados  de  ella.  T  nos  los  dichos  capitán  Fran* 
cisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  ponemos  de 
nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  la  merced 
que  tenemos  del  dicho  señor  gobernador ,  y  que 
la  dicha  conquista  y  reino  que  descubriremos  de 
la  tierra  del  dicho  Perú  •  que  en  nombre  de  su 
majestad  nos  ha  hecho ,  y  las  demás  mercedes 

Jue  nos  hiciere  y  acrescenlare  su  majestad  y  ios 
e  su  consejo  de  las  Indias  de  aquí  adelante, 
para  que  de  todo  gocéis  v  hayáis  vuestra  tercera 
parte ,  sin  qne  en  cosa  alguna  hayamos  de  lener 
mas  fMkrte  cada  uno  de  nos,  el  uno  que  el  otro, 
sino  que  hayamos  de  todo  ello  partes  iguales. 
Y  mas ,  ponemos  en  esta  dicha  compañía  nues- 
tras personas  y  el  haber  de  hacer  dicha  conquis- 
ta y  descubrimiento  con  asistir  con  ellas,  en  la 
guerra  todo  el  tiempo  que  se  tardare  en  coñquis* 
tar  y  ganar  y  poblar  el  dicho  reino  del  Perú, 
sin  qne  por  ello  hayamos  de  llevar  ninguna  ven- 
taja y  parte  mas  de  la  que  vos  el  dicho  don  Fer- 
nando de  Luque  ilevácedes,  que  ha  de  ser  por 
iguales  partes  todos  tres,  asi  de  ios  aprovecha- 
mientos que  con  nuestras  personas  tuviéremos^ 
y  ventajas  de  las  partes  que  nos  cupieron  en  la 
guerra ,  y  en  los  despojos  v  ganancias  y  suer-* 
tes  que  en  la  dicha  tierra  (fel  Perú  hubiéremos 

Í^  gozáremos,  y  nos  cupiere  por  cualquier  via  y 
orma  que  sea »  asi  á  mi  el  dicho  capitán  Fran* 
eisco  Piairro  como  á  mí  Diego  de  Almagro,  ha- 
béis de  haber  de  todo  ello,  y  es  vuestro,  y  os 
io  daremos  bien  y  fielmente,  sin  desfraudaros 
«n  cosa  alguna  de  ello,  la  tercera  parte;  por-» 
que  desde  ahora  en  h)  que  Dios  Nuestro  Señor 
nos  diere  decimos  y  confesamos  que  es  vuestro 
y  de  vuestros  herederos  y  sucesores,  de  quien 
en  esta  dicha  compañía  sucediere  y  lo  huoiei?e 
de  haber,  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos ,  y 
le  daremos  cuenta  de  todo  á  vos  y  á  vuestros 
sucesores;!  quieta  y  pacificamente^  sin  ttevar 
maff  parte  cada  uno  de  nos  que  vos  el  dicho  don 
Fernando  de  Lpque  y  quien  vuestro  poder ^  hu« 
Uere  y  le  perteneciere;  y  asi  de.  cualquier  dic- 
tado y  estado  de  señorío  perpetuo  ó  por  iiempo 
«malado  que  su  majestad  nos  hiciere  merced  en  . 


BiOGBAFIA. 


el  dicho  reino  del  Perú ,  asi  i  mí  el  dicho  capitán 
Fhmcisoo  Pizarro,  ó  á  mí  el  dicho  Diego  de  Al* 
niag|TO ,  ó  i  cualquiera  de  nos,  sea  vuestro  el 
tercio  de  toda  la  renta  y  estado  v  vasallos  que 
á  cada  nno  de  nos  se  nos  diere  é  nidere  merced, 
en  cualquier  manera  ó  forma  que  sea ,  en  el  di- 
cho reino  del  Perú ,  por  via  de  estado  ó  renta, 
repartimiento  de  indios ,  situaciones,  vasallos, 
seáis  señor  y  gocéis  de  la  tercia  parte  de  ello 
como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condición 
ninguna,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
DMgro,  y  en  nuestros  nombres  nuestros  herede- 
ros ,  que  no  seamos  oidos  en  juicio  ni  fuera  del, 
y  nos  damos  por  condenados  en  todo  y  por  todo, 
como  en  esta  escriptura  se  contiene,  para  lo  pa- 
gar V  que  haya  erecto ;  y  yo  el  dicho  don  Fer- 
nando de  Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la 
forma  y  manera  que  de  suso  está  declarado ,  y 
doy  los*^  veinte  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  dicho 
descubrimiento  y  conquista  del  dicho  reino  del 
Perú ,  á  pérdida  ó  ganancia ,  como  Dios  l^uestro 
Señor  sea  servido,  y  de  lo  sucedido  en  ei  dicho 
descubrimiento  de  m  dicha  gobernación  y  tierra 
he  yo  de  gozar  y  haber  la  tercera  parle ,  y  la 
otra  tercera  para  el  capitán  Francisco  Charro, 
y  la  otra  tercera  para  Diefto  de  Almagro ,  sin 

Iue  el  uno  lleve  mas  que  el  otro ,  asi  de  estado 
e  señor  como  de  repartimiento  de  indios  per- 
petuos ,  como  de  tierras  3^  solares  y  heredades, 
como  de  tesoros  y  escondrijos  encubiertos,  como 
de  cualquier  riqueza  6  aprovechamiento  de  oro, 
plata.,  perlas,  esmeraldas,  diamantes  y  rubíes, 
V  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea ,  que 
los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro  hayáis  y  tengáis  en  el  dicho  reino  del 
Perú ,  me  habéis  de  dar  la  tercera  parte.  T  nos 
el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  v  Diego  de 
Almagro  decimos  que  aceptamos  la  aicha  com- 
pañía y  la  hacemos  con  el  dicho  don  Farnan<io 
de  Luque  de  la  forma  y  manera  (|ae  lo'píde  él 

Ílo  declara,  para  que  todos  por  iguales  partes 
ayamos  en  todo  y  por  todo ,  asi  de  estados  per- 
petuos que  su  majestad  nos  hiciese  mercedes  en 
vasallos  é  indios,  ó  en  otras  cualesquiera  ren- 
tas ,  goce  el  derecho  don  Fernando  de  Luque ,  y 
haya  la  dicha  tercia  parle  de*todo  ello  entera- 
mente, y  goce  de  ello  cono  cosa  suya  desde  el 
día  que  su  majestad  nos  hiciere  cualesquiera 
mercedes,  como  dicho  es.  ¥  para  mayor  verdad 
y  seguridad  de  esta  escriptura  de  compañía  y  de 
todo  io  en  ella  contenido ,  y  que  os  acudiremos 

f  pagaremos  nos  los  dichos  capitán  Francisco 
izarro  v  Diego  de  Almagro  á  vos  el  dicho  Fer- 
nando de  Luque  con  la  tercia  parte  de  todo  lo 
que  se  hubiere,  y  descubriere  y  nosotros  hubié- 
cemos  por  cualquier  via  y  forma  que  sea ;  para 
mayor  fueraa  de  que  lo  cumplirem<i$  como  en 
esta  escriptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  los  Santos  Evangelios,  donde  mas 
largamente  son  escritos  y  están  en  este  hkro 
Misal ,  donde  pusieron  sus  manos  el  dicho  capi- 
tán FrancisGo  Pizarro  y  Diego  de. Almagro,  fii- 
cieron  la  señal  de  la  cruz,  en  semejanza  de 
esta  t  con  sus  dedos  de  la .  mano » «n  presencia 
de  mí  el  presente  escribano ,  y  dijeron  que  guar- 
darán y  cumpiicarán  esta  dicha  compañía  y  es- 
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criptara  eo  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  con- 
tieae,  so  pena  de  infames  y  malos  cristianos,  y 
caer  en  caso  de  menos  valer ,  y  cjue  Dios  se  lo 


Amen,  y  asi  lo  juramos  y  le  aaremos  ei  tercio 
de  todo  lo  que  descubriremos  y  conquistaremos, 
y  poblaremos  en  el  dicho  reino  y  tierra  del  Perii, 
y  que  goce  de  ello  como  nuestras  personas ,  de 
todo  aquello  en  que  fuere  nue$tro  y  tuviéremos 
parte»  como  dicho  es  en  esta  dicha  escríptura, 
y  nos  obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el  di- 
cho don  Femando  de  Luqne  y  á  quien  en  vues- 
tro nombre  te  perteneciere  y  hubiere  de  haber, 
y  les  daremos  cuenta  con  pago  de  todo  ello  cada 
y  cuando  que  se  nos  pidiere ,  neeho  el  dicho  des- 
cubrimiento y  conquista  y  población  del  dicho 
reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prometemos  que  en  la 
dicha  conquista  y  descubrimiento  ndl  ocupare- 
mos y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin 
ocupamos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste 
la  tierra  y  se  ganare ,  y  si  no  lo  hiciéremos  sea- 
mos castigados  por  todo  rigor  de  justicia  por  in- 
fomes  y  perjuros ,  seamos  obligados  á  volver  á 
vos  el  dicho  don  Femando  de  Luque  los  dichos 
veinte  mil  pesos  de  oro  que  de  vos  recibimos. 
T  para  lo  cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme 
todo  lo  en  esta  escnptura  contenido ,  cada  uno 
por  lo  que  le  toca ,  renunciaron  todas  y  cuales* 
quier  leyes  y  ordenamientos  y  pragmáticas,  y 
otras  cualesq|oier  constituciones,  ordenanzas, 
que  estén  fecnas  en  su  favor  y  cualesquiera  de 
ellos ,  para  que  aunque  las  pidan  y  aleguen ,  que 
DO  los  valga.  Y  vatea  esta  escriptura  dicha  y  todo 
lo  en  ella  contenido ,  y  traiga  aparejada  y  debi- 
da ejecución  «asi  en  sus  personas  como  en  sus 
bienes,  muebles  y  raices,  nabidos  y  por  haber;  y 
para  lo  cumplir  y  pagar «  cada  uno  por  lo  que  le 
toca ,  obligaSron  sus  personas  y  UeDes  habidos  y 
por  haber,  según  didio  es,  y  dieron  poder  cum- 
plido á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  su  ma- 
jestad para  que  por  todo  rigor  y  mas  breve  reme- 
dio de  derecho  les  compelan  y  apremien  á  lo  así 
cumplir  y  |»a^r ,  como  si  lo  que  dicho  fuese  sen- 
tenciar difiniliva  de  juez  competente  pasada  en 
cosa  juagada ;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y 
derechos  que  en  su  favor  hablan ,  especialmente 
la  ley  que  dice  que  general  renunciacioo  de  le- 
yes no  vala.  Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá á  diez  dias  del  mes  de  marzo ,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  quinientos  vente  y  seis  años :  testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es ,  Juan  de  Pa- 
nes y  Mvaro  del  Quiro  y  Juan  de  Yallejo ,  veci- 
nos de  la  ciudad  de  Panamá ;  y  firmó  el  dicho 
don  Finando  de  Luque ,  y  porque  no  saben  fir- 
mar el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego 
deJLImagro,  firmaron  por  ellos  ene!  registro 
de  esta  carta  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro, 
i  los  cuales  otorgantes  yo  el  presente  escribano 
doy  fé  que  Gonozco.«-Don  Femando  de  Luque. 
— A  su  ruego  de  Francisco  Pizarro,  Juan  de 
Panes  9  y  á  su  raego  de  Diego  de  Almagro, 
Alvcu'o  de  Quiro.— E  yo  Hernando  del  Castillo, 
escribano  de  su  majestad  y  escribapo  público  y 
del  número  de  esta  ciudad  de  Panamá,  presente 
fui  al  otorgamiento  de  esta  carta ,  y  la  fice  es- 
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cribir  en  estas  cuatro  fojas  con  esta ,  y  por  eode 
fice  aqui  este  mi  signo  á  tal  en  este  testimonio 
de  verdad.— Hffwflnrfa  del  Castillo,  escribano 
público.  - 

Nota.  Lo  mas  particular  que  hay  en  este  con- 
venio ,  V  que  no  se  ha  apuntado  por  ninguno 
de  los  historiadores,  á  lo  menos  qué  yo  sepa, 
es  que  Hernando  de  Luque  no  era  mas  que  lo 
comunmente  se  dice  una  testa  de  ferro  eñ  este 
caso,  y  que  el  verdadero  contratista  y  asociado 
era  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  que  se  va- 
lió de  su  nombre  para  entrar  á  la  parte  de  la 
empresa ,  y  did  los  veinte  mil  pesos  ae  oro.  Esto 
consta  de  una  escritura  otorgada  en  Panamá  á  6 
dé  agosto  de  iSSi  ante  el  mismo  escribano,  por 
la  cual  Hernando  de  Luque ,  refiriéndose  á  bt 
antecedente  de  1526,  f^de  y  traspasa  la  ter- 
cera parte  que  por  su  virtud  le  toca  en  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  (que  está  presente  y 
acepta) ,  porque  asi  ea  verdad  que  hizo  y  ^ec- 
tuó  la  dirha  cdlnpañía  y  contrato  por  mandado 
y  comisión  del  señor  licenciado  Gaspar  de  Espi- 
nosa ,  que  presente  está ;  y  los  veinte  mil  pesos 
de  oro  de  ley  perfecta  los  recibió  del  dicho  se- 
ñor licenciado  y  son  suyos ,  y  hice  la  dicha  com- 
pañía con  ellos  á  su  mego  para  él  y  por  su 
mandado.  Testigos,  Alonso  de  Quirós,  JuanDiaz 
Guerrero,  Juan  de  Val  lejos,  vecinos  de  Pa- 
namá. * 

Noticia  sacada  de  la  obra  inédita  intitulada 
Noticia  general  del  Perú;  Tierra-Firme  y  Chile  y 
por  Francisco  López  de  Caravantes,  contador  de 
cuentas  en  el  tribunal  de  la  contaduría  mayor 
de  las  mismas  provincias.  Esta  obra  estovo  an- 
tes en  la  librería  del  colegio  mayor  de  Cuenca 
de  Salamanca ,  y  ahora  existe  en  la  particular 
de  su  majestad. 

in. 

GoBÍerenefai  ^m  favo  Alvino  con  Pedrariaf  pan  aepararle  de  la 
asociación  en  la  empresa  del  descobrimfento  del  Perd ,  según  la 
enenu  Oviedo  en  el  eap.  n,  parte  8/  de  n  Misí^»  ^eiurñi. 

«En  el  cual  tiempo  (febrero  de  i&il)  yo  tuve 
ciertas  cuentas  con  Pedrarias,  y  haciendo  la 
averiguación  de  ellas  en  su  casa ,  donde  nos 
juntáramos  á  cuentas,  entró  al  capitán  Diego  de 
Ahnagro  un  dia ,  é  le  dijo  :  Señor  ,  ya  vuesa- 
merced  sabe  que  en  esta  armada  é  descubri- 
miento del  Perú  tenéis  parte  con  el  capitán 
Francisco  Pizarro  y  con  el  maestreescuela  don 
Fernando  de  Luque ,  mis  compañeros,  y  conmi- 
go ,  y  que  no  habéis  puesto  en  ella  cosa  alguna, 
y  que  nosotros  estamos  perdidos ,  é  habemos 
gastado  nuestras  haciendas  y  las  de  otros  nues- 
tros amigos,  y  nos  cuesta  hasta  el  presente  sobre 
Íuínce  mil  castellanos  de  oro,  é  agora  el  capitán 
rancisco  Pizarro  é  los  cristianos  que  con  él 
están  tienen  mucha  necesidad  de  socorro  é  gente 
é  caballos,  é  otras  muchas  cosas  para  proveer- 
los ,  porque  no  nos  acabemos  de  peroer ,  ni  se 
pierdfa  tan  buen  principio  como  el  que  tenemos 
en  esta  empresa,  de  que  tanto  bien  se  espera. 
Suplico  á  usía  que  nos  socorráis  con  algunas 
vacas  para  hacer  carnes ,  y  con  algunos  dineros 
para  comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  hay 
necesidad ,  como  jarcias  y  lonas  é  pez  para  los 
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Davfos  t  que  en  todo  se  lerna  baena  cuenta  y  la 
hay  de  lo  que  basta  aquí  se  ba  gastado,  para 
qae  asi  goce  cada  uno  é  contribuya  por  rata  se* 
j;un  ia  parte  que  tuviere ;  é  pues  sois  participe 
en  este  descubrimiento ,  por  la  capituhcion  que 
tenemos,  no  seáis ,  señor ,  cansa  que  el  tiempo 
se  baja  perdido  y  nosotros  con  él;  ó  sí  no  que- 
réis atender  el  fin  de  e»te  negocio ,  pagad  lo  oue 
basta  aqni  os  cabe  por  rata ,  y  dejémoslo  todo. 
A  lo  cual  Pedrarias,  después  aue  bobo  dicbo 
Abnagro ,  respondió  moy  enojado  y  dijo :  Bien 
parece  que  dejo  yo  la  gobernación ,  pues  vos 
decis  eso;  que  lo  que  vo  pagara  sí  n6  me  kobie- 
ran  quitado  el  oficio,  fuera  gue  me  diérades  muy 
estrecha  cuenta  de  los  cristianos  que  son  muer- 
tos por  culpa  de  Piíarro  é  vuestra,  é  q«e  habéis 
derruido  la  tierra  al  rey ,  é  de  todos  esos  desór- 
denes é  muertos  habéis  ae  dar  razón,  como  pres- 
to lo  veréis ,  antes  que  salgáis  de  Panamá,  k  lo 
cual  replicó  el  capitán  Almagro,  é  le  dijo :  Señor, 
dejaos  de  eso ;  Que  pues  hay  justicia  é  juez  aue 
nos  tenga  en  ella ,  muy  bien  es  que  todos  den 
cuenta  de  los  vivos  é  de  los  muertos ,  é  no  fal- 
tará i  vos,  señor,  de  que  deis  cuenta,  é  yo  la 
dar  é  á  Pizarro  de  manera  oue  el  emnerador 
nuestro  señor  nos  haga  mucnas  mercedes  por 
nuestros  servicios:  pagad  si  queréis  gozar  de 
esta  empresa ,  pues  que  no  sudáis  ni  trabajáis 
en  ella,  ni  habéis  puesto  en  ello  sino  una  ternera 

3ae  nos  distes  al  tiempo  de  la  partida,  une  po- 
ra valer  dos  ó  tres  pesos  de  oro ;  ó  alzad  la 
mano  del  negocio ,  y  soltaros  hemos  Ja  mitad  de 
lo  que  nos  debéis  en  lo  que  se  ba  gastado.  A  esto 
replicó  Pedrarias,  riéndose  de  mala  gana,  i  dijo: 
No  lo  perderedes  todo ,  é  me  daréis  cuatro  mil 
pesos;  é  Almagro  dijo :  Todo  lo  que  nos  debéis 
os  soltamos ,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  per- 
der ó  ganar.  Como  Pedrarias  vido  que  ya  le  sol- 
tábanlo que  él  debia  en  el  armada,  que  á  buena 
cuenta  eran  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  pesos, 
dijo:  ¿Qué  me  daréis  de  mas  de  eso?  Almagro 
diio :  Daros  lie  trescientos  pesos ,  muy  enojado; 

Juraba  á  Dios  que  no  los  tenia ,  pero  que  el  los 
uscaria  por  se  apartar  de  del  é  no  )e  pedir 
nada.  Pedrarias  replicó  é  dijo :  T  aun  dos  mil 
me  daréis.  Entonces  Almagro  dijo :  Daros  he 
quinientos.  Mas  de  mil  me  daréis ,  dijo  Pedra- 
rias; é  continuando  su  enojo  Almagro  dijo :  AKI 
pesos  os  doy  y  no  los  tengo ,  i)ero  yo  daré  se- 
guridad de  los" pagar  en  el  término  qne  me  obli- 
gare; é  Pedrarias  dijo  que  era  oontento;  é  asi 
se  hizo  cierta  escritura  de  concierto, •en  que 
quedó  de  le  pagar  mil  pesos  de  oro  con  que  se 
saliese ,  como  se  salió ,  de  la  compañía  Pedra- 
rias, é  alzó  la  mano  de  lodo  aquello,  é  yo  foi 
uno  de  los  testigos  que  firmamos  el  asiento  é 
conveniencia ,  é  Pedradas  se  desistió  é  renunció 
todo  su  derecho  en  Almagro  é  su  compaSia,  y 
de  esta  forma  salió  del  negocio ,  y  por  su  poque- 
dad dejó  de  atender  para  gozar  de  tan  gran 
tesoro  como  es  notorio  que  se  ha  habido  en  aque- 
llas partes.» 
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IV. 

C»ii«lici<H  htth»  for  FrMebco  Mam  om  la  ccin  ea  Tolc4o 
iiSát  jplio  de  1519 ,  ptn  la  conqnista y poMpcioo  dt  la  costa 
ét  la  nar  del  Sar,  qae  coa  Ueeoela  f  parecer  de  rcdiariai  Dd- 
Via ,  fobaraaéor  j  eapftoo  geaeral  de  laa  ptmfaem  de  Tiena- 
Finae ,  descobrid  cinco  ales  antea  i  ama  eoa  el  capittn  Diego  de 
Alaagre. 

La  runa.— Por  cuaoto  vos  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarro,  vecino  de  Tierra-^Fírme ,  llamada 
Castilla  del  Oro,  por  vos  y  en  nombre  del  vene- 
rable padre  don  remando  de  Laque ,  maestre- 
escuela y  provisor  de  la  iglesia  de  Daríen ,  $ede 
vaemtel  que  es  en  la  dicha  Castilla  del  Oro,  y 
el  capitán  Diego  de  Almagro,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Panamá ,  nos  hicisteis  relación  que  vos 
é  los  didios  compañeros,  con  deseo  de  nos  ser- 
vir é  del  bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  co- 
rona real ,  puede  haber  cinco  años ,  poco  mas  ó 
menos ,  qoi  con  licencia  é  parecer  de  Pedrarias 
Dávila,  nuestro  gobernador  é  capitán  general 
que  fue  de  la  dicha  Tierra^Finne,  ftomastes  car- 
go de  ir  á  conquistar,  descubrir  é  pacificar  é  po- 
blar por  la  costa  del  mar  del  Sor  de  la  dicha 
tierra  á  la  parte  de  Levante ,  á  vuestra  costa  é 
do  ios  dichos  vuestros  commneros,  todo  lo  mas 
que  por  aquella  parle  piidiéredes,  é  hicisteis 
para  ello  dos  navios  é  un  bergantín  en  la  dicha 
costa ,  en  que  asi  en  esto  por  se  haber  de  pasar 
la  jarcia  é  anarcjos  necesarios  al  dicho  viaje  é 
armada  desde  el  Nombre*de-DiQ8 ,  que  es  la  cos- 
ta del  Norte ,  í  la  otra  costa  del  Sar ;  como  con 
la  genle  é  otras  cosas  necesarias  al  diclio  viaje  é 
tornar  á  rehacer  la  dicha  armada,  gastasteis  mu* 
cha  suma  de  pesos  de  oro ,  é  fuistes  á  hacer  é 
hicisteis  el  dicho  descubrimiento ,  donde  pasas- 
tes  muchos  peligróse  trabajo,  á^umsa  de  lo  cual 
os  dejó  toda  la  gente  aue  con  vos  iba  en  una 
isla  despoblada  y  oon  solos  trece  hombres  que  no 
vos  quisieron  dejar;  y  que  con  eüos  y  con  el 
socorro  qne  de  navios  é  gente  vos  hizo  el  dicbo 
capitán  Diego  de  Almagro ,  pasastes  de  la  dicha 
isla  ó  descnbristes  las  tierras  é  provincias  del 
Perú  é  ciudad  de  Tumbes ,  en  que  habéis  gasta- 
do vos  é  los  dichos  vuestros  compueros*  mas  de 
treinta  mil  pesos  de  oro ;  é  que  oon  el  deseo  que 
tenéis  de  nos  servir ,  quemades  costrauar  la 
dicha  conquista  é  población  á  vuestra  costa  é 
misión,  sin  que  en  nm^  tiempo  seamos  obliga- 
dos á  vos  pagar  y  satisfacer  los. gastos  que  en 
ello  hiciéredes ,  mas  de  lo  que  en  esta  capitula- 
ción vos  fuese  otorgado;  é  me  suplicasteis  é  pe- 
distes  por  merced  vos  mandase  encomendar  la 
conquista  de  las  di;;has  tierras ,  é  vos  concediese 
é  otorgase  las  mercedes ,  é  con  las  condiciones 
que  de  suso  serán  contenidas ;  sobre  lo  cual  yo 
mandé  tomar  oon  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente : 

Primeramente  doy  licencia  y  fecultad  á  vos  el 
dichocapitan  Francisco  Pizarro  para  que  por  nos, 
y  en  nuestro  nombre  é  de  la  corona  real  de  Cas- 
tilla ,  podáis  continuar  el  4ícho  descubrimiento, 
conquista  y  población  de  la  dicha  provincia  del 
Perú,  ñtsla  ducieutas  le^as  de  tierra  por  ia 
misma  costa,  las  cuales  diohas  duci^tas  leguas 
comienzan  desde  el  pueblo  aue  en  lengua  de 
Indios  se  dice  Tenumpuela,  é  después  le  llamas- 
teis Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Chincha, 
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que  puede  haber  las  djichas  dacientas  leguas  de 
costa ,  poco  mas  ó  menos. 

ítem :  EatQndiendo  ser  cumplidero  al  servicio  ' 
de  Dios  Nuestro  Seuor  y  nuestro,  y  por  honrar 
vuestra  persona  é  por  vos  hacer  merced ,  prome* 
temos  de  vos  hacer  nuestro  gobernador  é  capi- 
tán general  de.  toda  la  dicha  provincia  del  Perú, 
é  tierras  v  pueblos  que  al  presente  hay  é  ade- 
lante h\i|0iere  en  todas  las  dichas  ancientas 
Iegaa&,  por  tpdos  los.aiajs  de  vuestra  vida,  con 
salario  de  setecientos  y  veple  y  cinco  mil  ma- 
ravedís cada  ano,  contados^desde  el  día  qué  vos 
hiciésedles  á  la  vela  destos  nuestros  reinos  para 
continuar  la  dicha  población  é .  conquista ;  los 
cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y 
derechos  á  nos  pertenecientes  en  la  aidia  tierra 
que  ansí  habéis  de  poblarj  del  cual  salario  ha- 
béis (de  pagar  QQ  cada  ano  un  alcalde  mayor^ 
diez  escuderos,  é  treinta  peones,  é  un  piédíco ,  é 
un  boticario ;  el  cual  ^alario  vos  á  de  ser  pagado 
por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra. 

Otrosí :  Vos,  h^ic^mos  merced  de  titulo  de  nues- 
tro adelantado  de  Ja  dicha  provincia  del  Perú^  é 
ansimismo  del  oficio  de  alguacil  mayor  dellá; 
todo  ello  per  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer 
y  acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oficiales  podáis 
hacer  en  las  dichas  tierras  é  proviacías  del  Perú 
habita  puatro  fortalezas  en  las  partes  y  lugares 
que  mas  convengan,  parecienao¿  vos  é  á  los 
dichos  nuestros  oficiales  ser  necesarias  para  guar- 
da é  pacifiqacion  de  la  dicha  tierra;  é  vos  naré 
merced  de  las  tenencias  dellas  para  vos  é  para 
dos  herederos  é  subcésores  vuestros,  uno  en  pos 
de  otrOy  oon  ^lario  de  i^etenta  y  cinco  mil  mara- 
vedís en  cada  ufi  ¿mo  por  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas,  que  ansí  estuvieron  hechas;  las  cua- 
les habéis d^Vcer  á  vuestra  costa,  sin  que  nos 
ni  los  reyes  que  ¡después  de  nos  vinieren  seamos 
obligados  á'vos  lo  pagar  al  tiempojiue  así  lo  gas- 
táredesy.salyo  denáe  en  có^co  anos  después  de 
acabada  lá  fqrtalezá ,  pagándoos  en  cada  un  año 
de  los  dichps  Quico  años  laquinjba  parle  de  lo  que 
se  montare  el  dic^o  g9|$to.»  de  I09  frutos  de  la 
dicha  tierra. 

Otrosí :  Vos  ha^mos  merced  para  a3[uda  á 
vuestra  costa  de  mil  ducados  en  cada  un  ano  por 
los  djas  de  vuestra  vida  ifi  las  repti^s  de  dichas 
tierras. 

Otrosí  :.Es.nue4ra  merced,  acatando  la  buena 
vida  é  doctrina  de  la  persona  de  dicho  don  Pei;- 
nando  de  Luqiie^fl^.le  presentar  á  nuestro  muy 
sancto  padre  por  obispo  dé  la  ciudad  de  Tumbes, 
que  es  en  la  dicha  .provincia  y  gobernación  del 
Perú,  Qon  límites  ,é . dicioAesjjue  por  nos  con 
autoridad  apostólica  serán  señalados  ^  y  entre 
tanto  quie  vienen  las  balas  4el  dicho  obispado,,  le 
hacemos  protector  universal  de  todos  los  Indios 
de  dicha  provincia ,  con  ^alario  de  mil  ducados 
en  cada  un  ano ,  pagada  de  nuestras  rentas  de  ja 
dicha  tierra  ei^rélainto  que  hay  diezmos  ecle- 
siásticos de  que,  se  pueda  pagar. 

Otrosí :  Por  cuanto  nos  babedes  suplicado  por 
vos  en  el  dicho  nombre  vos  hiciese  merced  de 
algunos  vasallos  en  las  dichas  tierras,  é  alpre- 
sente  lo  dejamos  4e  hacer  por  no  tener  entera 
relación  de  ellas,  es  nuestra  merced  que  entre 
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tanto  que  informados  proveamos  en  ello  lo  quQ 
á  nuestro  servicio  é  á  la  enmienda  é  satisfaccioiji 
de  nuestros  trabajos  é  servicios  conviene,  ten- 
gáis la  veintena  parte  de  los  pechos  que  no9 
tuviéremos  en  caaa  un  ano  en  la  dicha  tierra, 
con  tanto  que  no  esceda  de  mil  y  quinientos  du- 
cados ,  los  mil  para  vos  el  dicho  capitán  Pízar- 
ro,  é  los  quinientos  para  el  dicho' Diego  de  Al- 
magro. 

Otrosí :  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Die: 
so  de  Almagro  de  la  tehencia  de  la  fortaleza  qué 
Hay  ú  bebiere'  en  la  dicha  ciudad  de  Tumbes, 
que  es  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  con  sala- 
rio de  cien  mil  maravedís  cada  un  año,  con  mas 
ducíentos  mil  maravedís  cada  un  ano  de  ayuda 
de  costa ,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  oicha 
tierra ,  de  las  cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia 
que  vos  el  dicho  Franoiscó  Pizarro  Uegáredes  á 
la  dicha  tierra,  aunque  el  dicho  capitán  Almagro 
se  quede  en  Panamá  ó  en  otra  parte  que  le  con- 
venga ;  é  le  haremos  borne  hijodalgo  para  que 
goce  de  las  honras  é  preminencias  que  ios  bornes 
hijodalgo  pueden  y  deben  gozar  en  todas  las 
Indias ,  islas  é  tierra  fif me  del  mar  Océano. 

Otrosí :  Mandamos  que  las  dichas  haciendas  é 
tierras  é  solares  que  tenéis  eñ  Tierra  -Firme,  lla- 
mada Castilla  del  Oro ,  é  vos  están  dadas  como 
á  vecino  de  ella ,  las  tengáis  é  gocéis ,  é  hagáis 
de  ello  16  que  quisiéredes  é  por  bien  tuvi¿rcdes, 
conforme  á  lo  que  tenemos  concedido  y  otorgado 
á  los  vecinos  de  la  Tierra-Frme ;  é  en  lo  que 
toca  á  los  indios  é  naborías  que  tenéis  é  vos  es- 
tán encomendados,  es  nuestra  merced  é  voluntad 
é  mandamos  que  los  tengáis  é  gocéis  é  sirváis  de 
ellos,  é  que  no  vos  serán  quitados  ni  removidos 
por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere. 

Otrosí :  Concedemos  a  los.  que  fueren  á  poblar 
la  dicha  tierra  que  en  los  seis  anos  primeros  sí- 

f;uientes  desde  el  diá  de  la.  data  de  esta  en  ade- 
an^e ,  que  del  oro  que  se  cogiere  de  las  minas 
no  paguen  el  diezmo ,  y  cugiplidos  los  dichos 
seis  anos  paguen  el  noveno,  é  ansí  descendiendo 
cada  un  ano  hasta  jlegar  al  quinto;  pero  del  oro 
é  otras  co.sas  que  se  hubieren  de  rescatar ,  ó  ca- 
balgadas ,  ó  e¿  otra '  cualquier  manera ,  desde 
lueso  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosí :  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  di- 
cha tierra  por  los  dichos  seis  anos  y  mas,  y  cuan- 
to fuere  nuestra  voluntad ,  de  almojarifazgo  de 
todo  lo  que  llevaren  para  proveimiento  y  provi- 
sión de  sus  casas ,  con  tanto  que  no  sea  para  ló 
vender ;  é  de  lo  que  vendieren  ellos  é  otras  cuá- 
lesquier  pei^sonas,  mercaderes  é  tratantes,  ansí- 
mesmo  los  franqueamos  por  dos  anos  tan  sola- 
mente. 

ítem :  Prometemos  que  por  término  de  diez 
anos  é  mas  adelante ,  hasta  que  otra  cosa  man^ 
demos  en  contrarío ,  no  impornemos  á  los  veci- 
nos de  las  dichas  tierras  alcabalas  ni  otro  tribu- 
to alguno. 

ítem :  Concedemos  á  los  dichos  vecinos  ¿  po- 
bladores que  le  sean  dados  por  vos  )os  solares  y 
tierras  convenientes  á  sus  personas ,  conforme  a 
lo  que  se  ha  hecho  é  hace  en  la  dicha  isla  espa- 
ñola; é  ansimismo  os  daremos  poder  para  que 
en  nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vues- 
tra gobernación  y  bagáis  la  encomienda  de  los 
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Idilios  de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ellas  las 
mslracciones  %  ordenanzas  qué  vos  serán  dadas. 

ítem :  A  supUcac¡¡on  vuestra  hacemos  nuestro 
piloto  mayor  de  la  niar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruiz, 
con  setenta  y  cinco  mi)  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año ,  pagados  de  la  renta  de  la  dicha 
tierra ;  de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el  día 
que  le  fuere  entregado  el  título  que  de  ello  le 
mandaremos  dar,  e  en  las  espaldar  se  asentará 
el  juramento  é  solenidad  que  ha  de  hacer  ante 
TOS,  é  otorgado  ante  escrioano.  Ansimismo  da* 
remos  titulo  de  escribano  de  número  é  del  con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  de  Tumbes  á  un  hijo  de 
dicho  Bartolomé  Ruiz ,  siendo  hábil  é  suficiente 
para  ello, 

Otrosí :  Somos  contentos  é  nos  place  que  vos 
el  dicho  capitán  Pizarro ,  cuanto  nuestra  merced 
é  voluntad  fuere ,  tengáis  la  gobernación  é  ad- 
ministración de  los  Indios  de  la  nuestra  isla  de 
Flores,  que  es  cerca  de  Panamá,  é  gocéis  para  vos 
é  para  qnien  vos  quisiéredes  de  toéDs  los  aprove- 
chamientos que  hubiere  en  la  dicha  isla,  asi  de 
tierras  como  de  solares ,  é  montes ,  é  árboles, 
mineros,  é  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
seáis  obligado  por  razón  de  ello  á  dar  á  nos  é  á 
los  nuestros  oficiales  de  Castilla  del  Oro,  en  cada 
un  ano  de  los  que  ansí  fuere  nuestra  voluntad 
que  vos  la  tetigais,  ducientos  mítl  maravedís,  é 
mas  el  quinto  de  todo  el  oro  é  perlas  que  en 
cualquier  manera  é  por  cualesquier  personas  se 
sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores ,  sin  descuento 
alguno ,  con  tanto  que  los  dichos  Indios  de  la  di- 
cha isla  de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pes- 
quería de  las  perlas  ni  en  las  minas  del  oro  ni 
en  otros  metales,  sino  en  otras  granjerias  é  apro- 
vechamientos de  la  dicha  tierra ,  para  provisión 
é  mantenimiento  de  la  dicha  vuestra  armada  é 
de  las  que  en  adelante  hubiéredcs  de  hacer  para 
la  dicha  tierra;  é  permitimos  que  si  vos  el  dicho 
Francisco  Pizarro,  llegado  á  Castilla  de  Oro, 
dentro  de  dos  meses  luego  siguientes ,  declara- 
dos ante  él  dicho  gobernador  é  juez  de  residen- 
cia que  allí  estuviere ,  que  no  vos  queráis  en- 
cargar de  la  dicha  isla  de  Flores ,  que  en  tal  caso 
no  seáis  tenudo  é  obligado  á  nos  pagar  por  razón 
de  ello  los  dichos  ducientos  mili  maravedís,  é 

![ue  se  quede  para  nos  la  dicha  isla ,  como  agora 
a  tenemos. 

ítem :  Acatando  lo  mucho  que  han  servido  en 
él  dicho  viaje  é  descubrimiento  Bartolomé  Ruiz, 
Criitóbal  de  Peralta,  é  Pedro  de  Candía ,  é  Do- 
mingo de  Soria  Luce ,  é  Nicolás  de  Ribera ,  é 
Trancisco  de  Cúellar,  é  Alonso  de  Uolina,  é  Pe- 
dro Alcon ,  é  García  de  Jerez ,  6  Antón  de  Car— 
rion ,  é  Alonso  Briceño ,  é  Martin  de  Paz ,  é  Juan 
de  la  Torre ,  é  porque  vos  me  lo  suplicasteis  é 
pdistes  por  merced,  es  nuestra  merced  de  vo- 
luntad de  les  hacer  merced ,  como  por  la  presen- 
te vos  la  hacemos ,  á  los  que  de  ellos  no  son  hi- 
dalgos, que  sean  hidalgos  notorios  dé  solar  co- 
nocido en  aquellas  partes,  é  que  en  ellas  en  to- 
das las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano  gocen  de  las  preeminencias  é  liber- 
tades é  otras  cosas  de  que  gozan  y  deben  ser 
guardadas  á  tos  hijodalgo  notorios  de  solar  co- 
nocido dentro  nuestros  reinos ,  é  á  los  quede  los 
usodichos  son  hidalgos,  que  sean  caballeros  de 


espuelas  doradas,  dando  primero  la  información 
que  en  tal  caso  se  requíen^. 

ítem :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  dnco 
yeguas  é  otros  tantos  caballos  de  los  que  nos  te- 
nemos en  la  isla  de  Jamaica,  é  no  las  habiendo 
cuando  las  pidiéredes,'no  seamos  tenudos  el  pre* 
cío  de  ellas  ni  de  otra  cosa  por  razón  de  ellas. 

Otrosí :  Os  hacemos  merced  de  trescientos  mili 
maravedís ,  pagados  en  Castilla  del  Oro ,  para 
el  artillería  e  munición  que  habéis  de  llevar  á 
la  dicha  provincia  ágil  Perú,  llevando  fe  de  los 
nuestros  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla  de  laa  co- 
sas  que  ansí  comprastes  é  de  lo  que  vos  costó, 
contando  el  interese  é  cambíoí  de  ello;  é  mas,  os 
haré  merced  de  otros  ducientos  ducados,  paga- 
dos en  Castilla  del  Oro ,  para  ayuda  al  acarreto 
de  la  dicha  artillería  é  municiones  é  otras  cosas 
vuestras  desde  al  Nombre*de-Dios  so  la  dicha 
mar  del  Sur. 

Otrosí:  Vos  daremos  licencia,  como  por  la 
presente  vos  la  damos ,  para  que  desloa  nuestros 
reinos  é  del  reino  de  Portugal  é  islas  de  Cabo- 
Verde  é  dende ,  vos  é  quien  vuestro  poder  bu- 
hiere  quisiéredes  é  por  bien  tnviéredes ,  podáis 

Esar  y  paséis  á  la  dicha  tierra  de  vuestra  ge- 
mación cincuenta  esclavos  negros,  en  que 
haya  á  lo  meaos  el  tercio  de  hembras,  libres  de 
toaos  derechos  á  nos  pertenecientes ,  con  tanto 
que  si  los  dejáredes  é  parte  dellos  en  la  isla  es- 
pañola ,  San  Juan ,  Cuba,  Santiago  é  en  Castilla 
del  Oro,  é  en  otra  parte  alguna,  los  que  de  ellas 
ansí  dejáredes  sean  perdidos  é  aplicados ,  é  por 
la  presente  los  aplicamos ,  á  nuestra  cámara  é 
fisco. 

Otrosí :  Que  hacemos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra .  para  ayu- 
da al  remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren ,  de 
cien  mil  maravedís,  librados  en  las  penas  aplica- 
das de  la  cámara  de  la  dicha  tierra.  Ansimismo 
á  vuestro  pedimento  é  consentimiento  de  las  pri- 
meros pobladores  de  la  dicha  tierra ,  decidimos 
que  haremos  merced ,  como  por  la  presente  la 
hacemos,  á  los  hospitales  de  la  dicha  tierra ,  de 
los  derechos  de  la  escobilla  é  relaves  que  hubiere 
en  las  fundiciones  que  en  ellas  se  hicieren ,  ó 
de  ello  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma. 

Otrosí :  Decímoá  que  mandaremos ,  é  por  la 
presente  mandamos ,  que  hayan  é  residan  en  la 
ciudad  de  Panamá ,  é  donde  vos  fuere  mandado, 
un  carpintero  é  un  calafate ,  é  cada  nno  de  ellos 
tenga  de  salario  treinta  mil  maravedís  en  cada 
un  ano  dende  que  comenzaren  á  residir  en  la  di- 
cha ciudad,  ó  donde,  como  dicho  es,  vos  les 
mandáredes ;  á  los  cuales  les  mandaremos  pagar 
por  los  nuestros  oficiales  dé  la  dicha  tierra  de 
vuestra  gobernación  cuando  nuestra  merced  y 
voluntad  fuere. 

ítem :  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provi- 
sión en  forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mar 
del  Sur  podáis  tomar  cualesquier  navios  que  hu- 
biéredes  menester,  de  consentimiento  de  sus  due- 
ños, para  los  viajes  que  hobiéredes  de  hacer  á  la 
dicha  tierra,  pagando  á  los  dueños  de  los  tales 
navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  embargante  que 
otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 
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Ansimismo,  qoe  maad«remos,^.é  por  ia  pre- 
sente mandamos  é  defendemos,  que  deslos  nues- 
tros reinos  ng  vayao  ni  pasen  á  las  djchas  tier- 
ras ningunas  personas  de  las  prohibidas  que  no 
puedan  pasar  á  aauellas  partes^  so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  é  ordenanzas  é  cartas 
nuestras  que  cerca  de  estos  por  nos  é  por  los  re- 
yes católicos  están  dadas;  ni  letrados  ni  procu- 
radores para  usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es  y  é  cada  cosa  é  parte 
delló  vos  concedemos ,  con  tanto  aue  vos  el  di- 
cho capitán  Pizarro  seáis  tenudo  e  obligado  de 
salir  destos  nuestros  reinos  con  los  navios  é  pa- 
rejos é  mantenimientos  é  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población ,  con 
ducientos  e  cincuenta  hombres ,  los  ciento  y  cin- 
cuenta destos  nuestros  reinos  é  otras  partes  no 
prohibidas ,  é  los  ciento  restantes  podáis  llevar 
de  las  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano^  con 
tanto  qiie  de  la  dicha  tierra  firme  llamada  Cas- 
tilla del  Oro  no  saquéis  mas  de  veinte  hombres, 
si  no  fuere  de  los  que  en  el  primero  é  segundo 
víaieque  vos  hicisteis  á  la  dicha  tierra  del  Perú  sé 
hallaron  con  vos,  porque  á  estos  damos  licencia 
que  puedan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  ha- 
yáis de  cumplir  desde  el  dia  de  la  data  de  esla 
hasta  seis  meses  primeros  siguientes ,  allegado 
á  la  dicha  Castilla  del  Oro ;  e  allegado  á  Pana- 
má » seáis  tenudo  de  proseguir  el  dicho  viaje ,  é 
hacer  el  dicho  descubrimiento  é  población  dentro 
do  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

ítem :  Con  condición  aue  cuando  salíéredes 
destos  nuestros  reinóse  ifegáredes  á  las  dichas 
provincias  del  Perú ,  hayáis  de  llevar  y  tener  con 
vos  á  tos  oficiales  de'  nuestra  hacienda  que  por 
nos  están  é  fueren  nombrados ,  é  asimismo  las 
personas  religiosas  ó  eclesiásticas ,  aue  por  nos 
serán  s^aladas  para  instrucción  de  ios  indios  é 
naturales  de  aquella  provincia  á  nuestra  santa 
fe  católica ,  con  cuyo  parecer ,  é  no  sin  ellos, 
habéis  de  hacer  la  conquista ,  descubrimiento  é 
población  de  la  dicha  tierra;  á  los  cuales  reli- 
giosos habéis  de  dar  é  pagar  el  flete  é  matalota- 
je é  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme 
a  sus  personas ,  todo  á  vuestra  costa ,  sin  por  ello 
les  llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha  navega- 
ción ;  lo  cual  mucho  vos  lo  encargamos  qué  ansí 
hagáis  é  cumpláis,  como  cosa  de  servicio  dé 
Dios  é  nuestro ;  porque  de  lo  contrario  nos  te- 
níamos de  vos  por  deservidos. 

Otrosí :  Con  condición  (lue  en  la  dicha  paci- 
ficación ,  conquista  y  población >  é  tratamiento 
de  dichos  Indios  en  sus  personas  y  bienes ,  seáis 
tenudos  é  obligados  de  guardar  en  todó.é  por  todo 
lo  contenido  en  las  ordenanzas  é  instrucciones 
que  para  esto  tenemos  fechas  é  se  hicieren,  é 
vos  serán  dadas  en  la  muestra  caria  é  provisión 
que  vos  mandaremos  dar  Dttra  la  encomienda  de 
los  dichos  Indios.  E  cutnplieudo  vos  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Pizarro  lo'  contenido  en  este, 
asiento  en  todo  lo  que  á  vos  toca  é  incumbe  de 
guardar  é  cumplir,  prometemos  é  voí  asegura- 
mos por  nuestra  palabra  real  que  agora  é  de 
aquí  adelante  tos  íAandaremos  guardar  é  vos 
será  guardado,  todo  lo  que  ansí  vos  concedemos 
é  facemos  merced  á  vos  é  á  los  pobladores  é  tra- 
tantes en  la  dicha  tierra ;  é  para  ej'^cucion  y 


'  cumplimiento  dello  vos  mandaremos  dar  maes- 
tras cartas  é  provisiones  particulares  que  coa- 
vengan é  menester  sean,  obligándoos  vos  el 
dicho  capitán  Pizarro  primeramente  ante  escri- 
bano público ,  de  guaraar  é  cumplir  lo  contenido 
en  este  asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es. — 
Fecha  en  Toledo  á  20  de  julio  de  1S29  anos,— 
To  LA  RBiNA— Por  maudaoo  de  su  majestad.— 
Juan  Vázquez. 

(Copiada  literalmente  del  traslado  que  existe 
(sn  el  tomo  XV  de  la  colección  de  manuscritos 
pertenecientes  á  marina  v  viajes,  formada  por 
mi  amigo  el  señor  don  Martin  Fernandez  mi- 
varrete). 

V. 

CirU  de  Qernindo  ftiarro. 

A.  fos  magníficos  señores ,  los  señores  oidores 
de  la  audiencia  rea|  de  su  majestad  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

Magníficos  señores :  Tq  llegué  á  este  puerto 
de  la  Yaguana,  de  camino  para  pasar  á  España, 
por  mandado  del  gobernador  Francisco  Pizarro,  á 
informar  á  su  majestad  de  lo  sucedido  en  aquella 
gobernación  del  Perú»  y  la  manera  de  lá  tierra 
y  estado  en  que  queda;  y  porqué  creo  ^nt  los 
que  á  esa  ciudad  van  darán  á  vuesásmércedes 
variables  nuevas,  me  ha  parecido  escribir  en 
suma  lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  in- 
formados de  la  verdad,  después  que  de  aquella 
tierra  vino  Isasaga,  de  quien  vuesásmércedes  se 
informarían  de  lo  hasta  allí  acaecido.. 

El. gobernador  fundó  en  nombre  de  sú  majes- 
tad un  pueblo  cerca  de  la  costa ,  aue  se  llama 
San  Miguel ,  veinte  y  cinco  leguas  de  aquel  cabo 
de  Tumoez :  dejados  allí  los  vecinos  é  repartidos 
los  indios  que  habia  en  la  comarca  del  pueblo, 
se  partió  con  sesenta  de  caballo  é  noventa  peo- 
nes en  demanda  del  pueblo  d^  Caxamalca ,  que 
tuvo  noticia  que  estaba. allí  Mabaliva,  hijo  del 
cuzco  viejo  é  faerniaño  del  que  al  presente  era 
señor  de  fa  tierra :  entre  los  dos  hermanos  habia 
mu;^  cruda  giierra,  é  aquel  Atabaliva  le  habia 
venido  ganando  la  tierra  hasta  allí,  que  hay 
desde  donde  partió  ciento  é  cincuenta  leguas: 
pasadas  siete  ú  ocho  jornadas ,  vino  al  goberna- 
dor un  capitán  de  A.tabaliva,  é  díjole  que  su  se- 
ñor habia  sabido  de  su  venida,  e  holgaba  mu- 
cho de  ello,  é  tem'a  deseo  de  conocer  á  los  Cris- 
tianos ;  é  asi  como  bobo  estado  dos  dias  con  e| 
goternadór,  dijo  qué  quería  adelantarse  y  decir 
a  su  señor  cómo  iba ;  y  ^ue  el  otro  venia  aj  ca* 
mino  pon  presente  en  señal  de  paz.  El  goberna- 
dor ftae  de  camino  adelante  hasta  llegará  un 
pueblo  que  se  dice  Lá-Ramada ,  que  hasta  allí 
era  todo  tierra  llana,  é  desde  allí  era  sierra  muy. 
áspera  é  de  muy  malos  pasos;  y  visto  qoe  no 
Volvía  el  mensajero  de  Atabaliva ,  quiso  infor- 
marise  de  algunos  indios  que  habían  velnidod(^ 
Caxamalca,  e  atormentáronse  é  dijeron  que  ha- 
blan oido  que  Atabaliva  esperaba  al  gobernador 
eu  la  cierra  para  darle  guerra ;  é  asi  mandó 
apercibir  la  gente ,  dejando  la  regaza  en  el  lla- 
no ,  é  subió;  é  el  cammo  era  tan  malo,  que  á  la 
verdad,  si  asi  fuera  que  allí  nos  esperaban,  ó  en 
otro  paso  que  hallamos  desde  allí  á  Caxamalca» 
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ínuy  ligeramente  nos  llevaran,  porque  aun  del  yo  llegué  nunca  jgiodo^  acabar  6on  él  que  le  "ha- 
áiestro  no  podíamos  llevar  los  caballos  por  los  |  blase,  sino  un  principal  sujo  hablaba  por  él^  y 
caminos,  e^f\iera  de  camino  nicabailos  ni  peo- ;  él  siempre  ISt  cabeza  baja:  estaba  sentado  en  uñ 


nes  pasan  por  esta  sierra :  hasta  llegar  á  Caxa- 
*  malea  hay  veinte  leguas. 

A.  la  mitad  del  camino  vinieron  mensajeros  de 
Atabaliva,  €  trnieron  al  gobernador  comida,  é  le 
'dijeron  que  Atabaliva  le  esperaba  en  Caxamal- 
ca,  que  quería  ser  su  amigo,  é  que  le  hacia  sa- 
ber que  sus  capitanes  que  había  enviado  á  la 
guerra  del  Cuzco  su  hermano,  le  traian  prese,  é 
que  serian  en  Caxamalca  dende  en  dos  dias ,  é 
que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  £1 
gobernador  le  envió  á  decir  que  holgalia  mucho 
de  ello ,  é  que  si  algún  señor  había  que  no  le 
quería  dar  la  obediencia ,  que  le  ayudaría  á  so- 
juzgarle :  desde  á  dos  dias  llegó  el  gobernador  á 
vista  de  Caxamalca  é  halló  alli  indios  con  comi- 
da ;  é  puesta  la  gente  en  orden ,  caminó  al  pue- 
blo, é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en  él ;  que 
estaba  una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda 
su  gente  en  toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  venia 
á  verle,  envió  un  capitán  con  quince  de  caballo 
á  hablar  á  Atabaliva.  diciendo  que  no  se  apo- 
sentaba hasta  saber  dónde  era  su  voluntad  que 
se  aposentasen  los  Crístianos ;  é  que  le  rogaba 
que  viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  En 
esto  yo  vine  á  hablar  al  gobernador ,  que  había 
ido  á  mirar  la  manera  para  si  de  noche  diesen 
en  nosotros  los  Indios,  é  dljome  cómo  había  en- 
viado ¿  hablar  á  Atabaliva :  yo  le  dije  que  me 
Earecía  que  en  sesenta  de  caballo  que  tenia  ha- 
la algunas  personas  que  no  eran  diestros  á  ca- 
ballo, é  otros  caballos,  é  que  sacar  quince  caba- 
llos de  los  mejores  era  yerro,  porque  si  Atabali- 
va algo  quisiese  hacer  no  podían  defepderse ;  é 
que  acaeciéndoles  algún  revés ,  qué  le  haría  mu- 
cha falta,  é  asi  mandó  que  yo  Fuese  con  otros 
veinte  de  caballo  que  había  para  poder  ir,  é  que 
allá  hiciese  pomo  túe  pareciese  que  convenia. 

Cuando  yo  llegué  á  este  paso  ae  Atabaliva  ha- 
llé los  de  caballo  junto  con  el  real:  el  capitán 
había  ido  &  hablar  cou  Atabaliva;  jó  dejé  allí  la 
gente  que  llevaba  ,  é  con  dos  de  caballo  pasé  al 
aposento  de  Atabaliva,  é  él  capitán  le  dijo  cómo 
iba  é  quien  yo  era ;  é  yo  dije  al  Atabaliva  que 
él  gobernador  me  enviaba  á  visitarle,  é  que  1^ 
rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  te  estaba 
esperando  para  holgarse  con  él,  é  que  le  teñía 
por  amigo.  Dijome  que  un  cacique  del  pueblo  de 
San  Miguel  le  había  enviado  á  decir  que  éramos 
maía  gente  é  no  buena  para  la  guerra,  é  que 
aquel  cacique  nos  había  muerto  ciptballos  é  gen- 
te :  yo  le  dije  que  aquella  gente  de  San  Miguel 
eran  como  mujeres,  é  que. un  caballo  basUba 
para  tocia  aquella  tierra,  é  que  cuando  nos  viese 

¡►elear.  vería  qyién  éramos;  que  el  gol}ernadQr 
e  quería  mucho,  é  que  si  tema  ajgun  enemigo 
que  se  lo  dijese ;  qué  él  lo  enviaría,  á  conquis- 
tar:  díjome  que  cuatro  jornadas  de  álli  estaban, 
unos,  indios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos, 
qué  allí  irian crístianos  á  ayudará  su  gent<^:  diT 
lele  que  el  gobernador  enviarla  diez  de  caballo, 
que  nastaban  para  toda  la  tierra ;  qiie  sus  indios 
1^0  eran  menester  sino  para  buscar  los  que  se  es-, 
¿óndiésen.  SonriósQ  cerno  hombre  que  ño  nos 


duho  con  toda  la  majestad  del  mundo;  cercado 
de  todas  sus  muieres  é  muchos  principales  cerca 
del;  antes  de  Imgar  allí  estaba  otro  golpe  de 
príncipdlcs ,  é  asi  por  órdeq  cada  uno  del  estado 
que  eran.  Ta  puesto  el  sol,  yo  le  dije  que  me 
quería  ir;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
gobernador:  dfiomeque  le  dijese  que  otro  día 
por  la  mañana  le  iría  á  ver ,  y  que  se  aposenta- 
se en  tres  salones  grandes  que  estaban  en  aque- 
lla plaza,  é  uno  que  estaba  en  medio  le  dejasen 
para  él. 

Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda :  á  fa  ma- 
ñana envió  sus  mensajeros,  dilatando  la  venida 
hasta  que  era  ya  tarde ;  y  de  aquellos  mensaje- 
ros, que  venían  hablando  con  algunas  índiáís  que 
tenían  los  crístianos,  paríentas  suyas,  les  dijeron 
que  se  huyesen,  porque  Atabaliva  venia  sobre 
tarde  para  dar  aquella  noche  en  los  Cristianos  é 
matarlos :  entre  los  mensajeros  que  envió  vino 
aquel  capitán  que  primero  había  venido  al  go- 
bernador al  camino,  é  dijo  al' gobernador  que  su 
señor  Atabaliva  decía  que  pues  los  Crístianos 
hablan  ido  con  armas  á  su  real,  que  él  quería 
veuír  con  sus  armas.  El  gobernador  le  dijo  que 
viniese  como  él  quisiese ;  y  Atabaliva  partió  de 
su  real  á  medio  día,  j  en  llegar  hasta  un  campo 
que  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  Caxamal- 
ca, tardó  hasta  que  el  sol  iba  muy  bajo.  Allí 
asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  escuadrones  degei^- 
te ;  é  á  todo  esto  venia  el  camino  lleno,  é  no  ha- 
bía acabado  de  salir  del  real.  El  gobernador 
había  mandado  repartir  la  gente  eii  tres  galpo- 
nes que  estaban  en  la  plaza  én  triángulo,  é  que 
estuviesen  á  caballo  e  armados  hísta  ver  que 
determinación  traía  Atabaliva :  asentados  sus  tol  - 
dos ,  envió  á  decil*  al  gobernador  que  ya  era  tar- 
de, que  él  quería  dormir  allí ;  que  p6r  la  maña- 
na verm'a :  el  gobernador  le  envió  á  decir  que 
le  rogaba  que  viniese  luego ,  porque  le  esperaba 
á  cenar,  é  que  no  había  de  cenar  bas(a  que  fue- 
se. Tornaron  los  mensajeros  á  decir  al  goberna- 
dor q^ue  le  enviase  allí  un  cristíaiio ,  que  él  que- 
ría venir  lUe^o,  c  que  venia  sin  armas.  Él  go- 
bernador envió  un  crístiáno,  é  luego  Atabaliva 
se  movié  para  venir»  é  dejó  aHí  la  gente  con  las 
armas,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  in- 
dios sin  armas,  salvq  que  debajo  de  l^s  camise- 
tas traían  unas  porras  pequeñas  é  ondas  é  bolsas 
con  piedras.       .      ,, 

Venia  e^  tinas  andas,  é  delante  del  hasta 
trescientos  ó  cuatrocientos  indios  cqh  camisetas 
do  librea,  limpiando  las  pajas  del  camino  é  can- 
tando ,  é  él  er^  medio  de  la  ptrá  gente,  que  eran 
caciques  é  principales^  e  los  mas  principales  ca- 
ciques le  traían  en  Jos  hombfos,  é  entrando  en 
ü  plaza,  subieron  noce  ó  quince  indios  én  una 
fortaldfílla  que  alÚ  Qstá^  é  tomáronla  á  manera 
dé  posesión  pon.  bandera  puesta  en  uña  lanza. 
Entrado  hasta  U  mitad  déla  pT^2a.,  reparó  alli, 
é  salió  m  Irailé  doóiinico  que  estaba  con  el  gp- 
bernador ,  á  hablaríe  de  su  parte  que  el  g/objH^ 
nador  le  e^ra^a  ep  su  aposento,  que  le  Tuese 
á hablar;  e  díjóle  como  erá<sácerdoté|  é  qu(^  era 


tenia  en  tanto:  díjome  el  capitán  que  hasta  que  .  enviado  por  el  emperador  para  que  le  ensenase 
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las  cosfts  de  h  fe  si  quisiesen  ser  crístidoos,  é'  diez  y  ocho  pies ,  é  de  largo  trerc^a  é  cinco,  é 
ikiostrdle  un  libro  que  llevaba  en  las  manos ,  é    que  cumpliría  dentro  de  dos  meses. 


Pasados  los  dos  meses  que  el  oro  no  venia^ 
antes  el  gobernador  tenia  nuevas  cada  día  que 
venía  gente  de  cucrra  sobre  él,  asi  por  eso  como 
por  dar  priesa  al  oro  que  Tiníese ,  el  gobernador 
me  níandó  que  saliese  con  veinte  de  caballo  é 
diez  ó  doce  peones  hasta  un  pueblo  que  se  dice 
Gnamachuco,  aue  está  veinte  leguas  de  Caxa- 
malca ,  que  es  donde  se  decía  que  estaban  los 
indios  de  guerra ;  é  asi  fui  hasta  aquel  pueblo, 
donde  hallamos  cantidad  de  oro  y  plata,  e  desde 
allí  la  envié  á  Caxamalca.  Unos  indios  que  se 
atormentaron  nos  dijeron  que  los  capitanes  é 
gente  de  guerra  estaban  seis  leguas  de  aquel 
pueblo;  é aunque  yo  no  llevaba  comisión  del 
gobernador  para  pasar  de  allí,  porque  ios  Indios 
no  cobrasen  ánimo  de  pensar  que  volvíamos 
huyendo  acorde  de  llegar  á  aquel  pueblo  con 
catorce  de  caballo  é  nueve  peones,  porque  los 
detnás  se  enviaron  en  guarda  del  oro  porque 
tenían  los  caballos  cojos.  Otro  dia  de  mañana 
llegué  sobre  el  pueblo,  é  no  hallé  gente  nin- 
guna en  él,  porque  según  pareció ,  había  sei- 
do  mentira  lo  que  los  Indios  habían  dicho ,  salvo 
que  pensaron  meternos  temor  para  que  nos  vol- 
viésemos* 

A  esie  pueblo  me  llegó  licencia  del  gobernador 
para  que  ruese  á  una  mezquita  de  que  teníamos 
noticia ,  que  estaba  cien  leguas  en  la  costa  de  la 
mar,  en  uñ  pueblo  que  se  dice  Pachacamá.  Tar- 
damos en  llegará  ella  veinte  y  do^  dias,  los  quin- 
ce días  fuimos  por  las  sierras ,  é  los  otros  por  la 
costa  de  la  mar :  el  camino  de  las  sierras  es  cosa 
de  ver,  porque  en  verdad  én  tierra  tan  fragosa 
en  la  cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos 
caminos,  toda  la  mayor  parte  de  calzada;  todos 
los  arroyos  tienen  puentes  de  piedra  ó  de  made- 
ra ;  en  un  rio  grande ,  que  era  muy  caudaloso  é 
muy  grande,  que  pasamos  dos  veces,  hallamos 
puentes  de  red,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver: 
pasamos  pof  ellas  los  caballos;  tienen  en  cada 
pasage  dos  puentes,  la  una  por  donde  pasa  la 

f;ente  común ,  la  otra  por  donde  pasa  el  señor  de 
a  tierra  ó  sus  capitanes :  esta  tienen  siempre 
cerrada  é  indios  que  la  guardan ;  estos  indios  co- 
bran portazgo  de  los  que  pasan.  Estos  caciques 
de  ia  sierra  é  gente  tienen  mas  arte  que  no  los  de 
los  llanos:  es  la  tierra  bien  poblada;  tiene  mu- 
chas minas  en  íijiicha  parte  de  ella ;  es  tierra  frfa, 
nieva  en  ella,  é  llueve  murho;  no  hay  ciéna^s» 
es  pobre  de  leSa ;  en  todos  los  pueblos  prinapa- 
les  tiene  Atabaliva  puestos  gobernadores.,  é  asi- 
misjuo  ios  tenian  los  señores  antecesores  suyos: 
en. todos  eí los  pueblos  hay  casas  de  mujeres  en- 
cerradas ,  tienen  guardas  a  fas  puertas ,  guardan 
castidad;  si  algún  indio  tiene  parte  en  alguna  de 
ellas ,  muere  por  ello ;  estas  casas  son  unas  para 
aquellas  tierras  é  íodas  las  demás  eran  del  em- 1  el  sacriGcio  del  sol ,  otras  del  Cuzco  vie/ó,  padre 

Serador,  é  que  le  había  de  tener  por  señor*  El   de  Atabaliva :  el  sacrificio  que  bacen  es  de  ove* 
ijo  qufi  era  contento ;  é  visto  que  los  Cristianos   jas,  é  hacen  chicha  para  verter  por  el  suelo:  hay 
recogían  algún  oro »  dijo  Atabaliva  al  goberna-    otra  casa  de  mujeres  en  cada  pueblo  de  estos 

dnr  miP.  1U\  CA  /^nra&A  Hp  aniipl  nrn    mío  ora  nn/>A.    !  nrínrínafoc     aciinicñio  Í^UardaS  ,    QUC  CStáU  rCCO- 

comarcanos,  para  cuándo 
tierra  sacan  de  allí  las  itiejo- 
hasta  una  raya  t)lanca,'que  seria  estado  é  medio  res  para  presentárselas ,  é  sacadas  aquellas,  me- 
de  alta,  é  el  bubío  tenia  de  ancho  diez  y  siete  ó    ten  otras  tañías :  también  tienen  cargo  de  hacer 


díjole  que  aquel  libi'o  era  de  las  cosas  de  Dios, 
é  el  Atabaliva  pidió  el  libro  é  arrojóle  en  el  sue- 
lo, y  dijo:  To  no  pasaré  de  aquí  ha£/ta  que  me 
deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  mi  tieri^; 
que  f  o  bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que 
andáis ;  é  levantóse  en  las  andas ,  *é  habló  á  su 

Ícente,  é  hobo  murmullos  entre  ellos  llamando  á 
a  gente  que  tenian  á  lad  armas;  é  el  fVaile  fué  al 
gobernador  é  díjole  que  qué  hacia,  que  ya  no 
estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar  mas :  el  go- 
bernador me  lo  envió  á  decir ;  yo  tenía  concerta- 
do con  el  capitán  de  la  artillería  que  haciéndole 
una  seña  disparasen  los  tiros ;  é  con  la  gente, 
que  oyéndolos  saliesen  todos  á  un  tiempo,  é  asi 
se  hizo ;  é  como  los  Indios  estaban  sin  armas, 
fueron  desbaratados  sin  peligro  de  ningún  cris- 
tiano. Los  que  traían  las  armas  é  los  caciques 
que  venían  al  rededor  del  nunca  lo  desampara- 
ron hasta  que  todos  murieron  al  rededor  del ;  el 
¿domador  satió  é  tomó  á  Atabaliva ,  é  por  de- 
fenderle lé  dio  un  cristiano  una  cuchillada  en 
nna  mano.  La  gente  siguió  el  alcance  hasta  don- 
de estaban  los  Indios  cod  armas  :  no  se  halló  en 
ellos  resistencia  alguna ,  porque  ya  era  noche; 
recogiéronse  todos  al  pueblo  donde  el  goberna- 
dor quedaba. 

Otro  dia  de  mañana  mandó  el  gobernador  que 
fuésemos  al  real  de  Atabaliva :  hallóse  en  él  has- 
ta cuarenta  mil  castellanos,  é  cuatro  ó  cinco  mil 
marcos  de  plata ,  é  el  neal  tan  lleno  de  gente 
como  si  nunca  hubiera  faltado  ninguna:  reco- 
gióse toda  la  gente ,  é  el  gobernador  les  habló 
que  se  fuesen  á  sus  casas,  que  él  no  venia  á  ha- 
cerles mal ;  que  lo  que  hahia  hecho  había  sido 
por  la  soberbia  de  Atabaliva,  y  él  á  sí  mismo  se 
lo  mandó..  Preguntando  á  Atabaliva  por  qué  ha- 
bía echado  el  libro  y  mostrado  tanta  soberbia, 
dijo  que  aquel  capitán  suyo  que  había  venido  á 
hablar  al  gobernaaor  ié  había  dicho  que  jos  Cris- 
tianos no  eran  hombres  de  guerra,  é  que  los 
caballos  se  desensillaban  de  noche ,  é  que  con 
ducientod  indios  que  le  diesen  se  los  ataría  á 
todos ;  é  que  este  capitán  é  el  cacique  que  arri- 
ba he  dicho  de  San  Miguel  le  engañaron.  Pre- 
f  untóle  el  gobernador  por  su  hermano  el  Cuzco; 
ijo  que  otro  día  llegaría  allí»  que  te  traían  pre- 
SO9  é  qué  sus  capitanes  quedaban  con  la  gente 
en  el  pueblo  del  Cuzco,  e  según  después  pare- 
ció, arjo  verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano 
le  envió  a  matar,  con  temor  que  el  gobernador 
le  restituvese  en  su  señorío.  El  gobernador  le 
dijo  que  el  np  venía  á  hacer  guerra  á  los  Indios» 
sino  que  el  emperador  nuestro  señor ,  que  era 
selor  de.  todo  el  mundo,  le  mandó  venir  para 
que  les  viese  é  les  hiciese  saber  las  cosas  de 
nuestra  fe  para  si  quisiese  ser  cristiano ;  é  que 
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chicha  para  coando  pasa  la  gente  de  guerra :  de 
estas  casas  sacaban  indias  que  nos  presentaban; 
á  estos  pueblos  del  camino  vienen  a  ser?ir  todos 
los  caciques  comarcanos  cuando  nasa  la  gente  de 
guerra :  tienen  depósito  de  lena  o  maíz  é  de  todo 
lo  demás ,  é  cuentan  por  unos  nudos  en  unas 
cuerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha  traido.  Cuan- 
do nos  hablan  de  traer  algunas  cargas  de  lena, 
ó  ovejas ,  ó  maiz ,  ó  chicha ,  quitábanle  los  nu- 
dos de  los  que  lo  tenían  á  cargo ,  ó  anudábanlo 
en  otra  parte :  de  manera  que  en  todo  tienen  muy 
grande  cuenta  é  razo^ ;  é  todos  estos  pueblos  nos 
hicieron  muy  grandes  fiestas  de  danzas  ¿  bailes. 
Llegados  á  Tos  llanos ,  que  es  en  la  costa ,  es 
otra  manera  de  gente  mas  bruta ,  no  tan  bien 
tratados,  mas  de  mucha  gente :  asimismo  tienen 
casas  de  mujeres,  é  todo  lo  demás  como  en  los 
pueblos  de  la  sierra.  Nunca  nos  quisieron  decir 
de  la  mezquita,  que  tenian  en  si  ordenado  que 
todos  los  que  nos  lo  dijesen  hablan  de  morir; 
pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguimos  el  camino  real  hasla  ir  á  dar  en  ella: 
el  camino  va  muv  ancho,  tapiado  de  una  banda 
é  de  otra;  á  trechos  casas  de  aposento  fechasen 
él ,  que  quedaron  de  cuando  el  Cuzco  pasó  por 
aquella  tierra.  Day  poblaciones  muy  grandes^  las 
casas  de  los  indios  de  cañizos,  las  de  los  caci- 
ques de  tapias  é  ramadas  por  cobertura ,  porque 
en  aquella  tierra  no  llueve :  desde  el  pueblo  de 
San  Miguel  hasta  aquella  mezquita  habrá  ciento 
é  sesenta  ó  ciento  é  ochenta  leguas ;  [>or  la  costa 
de  la  tierra  muy  poblada;  toda  esta  tierra  atra- 
viesa el  camino  tapiado;  en  toda  ella,  ni  en  dos- 
cientas leguas  que  se  tiene  noticia  en  costa  ade- 
lante ,  no  llueve ;  viven  de  riego,  porque  es  tan- 
to lo  que  llueve  en  la  sierra,  gue  salen  de  ella 
muchos  rios;  que  en  toda  la  tierra  no  hay  tres 
leguas  que  no  naya  rio :  desde  la  mar  á  las  sier- 
ras hay  en  partes  diez  le  zúas,  en  parles  doce,  é 
toda  la  costa  va  asi :  no  nace  frió.  En  toda  esta 
tierra  de  los  llanos,  é  mucho  mas  adelante  ,  no 
tributa  al  Cuzco ,  sino  á  la  mezquita ;  el  obispo 
de  ella  estaba  con  el  gobernador  en  Caxamalca; 
habíale  mandado  otro  buhío  de  oro  como  el  que 
Atabaliva  mandó ;  á  .este  propósito  el  gol)erna- 
dor  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que  se  lleva- 
se :  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados,  pre- 
gunté por  el  oro,  é  negáronmelo,  que  no  lo 
había:  nízose alguna  diligencia,  é  no  se  pudo  ha- 
llar :  los  caciques  comarcanos  me  vinieron  á  ver 
é.truieron  presente;  é  allí  en  la  mezquita  se  ha- 
lló algún  oro  podrido  aue  dejaron,  cuando  escon- 
dieton  lo  demás ;  de  toao  se  juntó  ochenta  é  cinco 
mil  castellanos  é  tres  mil  marcos  de  plata. 

Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é 
de  grandes  edificios ;  la  mezquita  es  grande  é 
de  grandes  cercados  é  corrales ;  fuera  de  ella 
está  otro  cercado  grande  que  por  una  puerta  se 
sirve  la  mezquita;  en  este  cercado  están  las  casas 
de  las  mujeres  que  dicen  ser  mujeres  del  diablo, 
é  aquí  están  los  silos  donde  están  guardados  los 
depósitos  del  oro;  aquí  no  está  nadie  donde  es- 
tas mujeres  están;  hacen  su  sacrificio  como  las 
3ue  están  en  las  otras  casas  del  sol  que  arriba  he 
icifo.  Para  entrar  al  primero  patio  de  la  mez- 
quita han  de  ayunar  veinte  días,  para  subir  al 
palio  de  arriba  han  de  haber  ayunado  un  anot- 


en este  patio  de  aririba  suele  estar  el  oibispo: 
cuando  suben  algunos  mensajeros  de  caciques, 
que  han  ][a  ayunado  su  año,  a  pedir  al  Dios  que 
les  dé  maiz  é  buenos  temporales,  hallan  al  obis- 
po cubierta  la  cabeza  é  asentado;  hay  otros  ia^ 
dios  que  llaman  pajes  del  Dios :  ansí  como  estos 
mensajeros  de  los  caciques  dicen  al  obispo  su 
embajada,  entran  aquellos  pajes  del  diablo  den- 
tro á  una  camarilla,  donde  dicen  que  hablan 
con  él ,  é  aquel  diablo  les  dice  de  que  está  eno- 
jado de  los  caciques ,  é  los  sacrificios  que  se  han 
de  hacer ,  é  los  presentes  que  quiere  que  le  trai- 
gan. To  creo  que  no  hablan  con  el  diablo ,  sino 
que  aquellos  servidores  suyos  engañan  á  los  ca- 
ciques por  servirse  de  ellos',  porque  yo  hice  dili- 
gencia para  saberlo,  é  un  paje  viejo  de  los  mas 
principales  é  privados  de  su  dios »  que  me  dijo 
un  cacique  que  habia  dicho  que  le  dijo  él  diablo 
que  no  nobiese  miedo  á  los  caballos ,  que  espan- 
taban é  no  hacian  mal :  h  ícele  atormentar ,  é  es- 
tuvo tan  rebelde  en  su  mala  secta ,  que  nunca 
del  se  pudo  saber  nada  mas  de  que  realmente  le 
tienen  por  dios.  Esta  mezquita  es  tan  temida  de 
todos  los  Indios ,  que  piensan  que  si  alguno  de 
aquellos  servidores  del  diablo  le  pidiese  cuanto 
toviese,  é  no  lo  diese,  habia  de  morir  lue^o;  é 
según  parece,  los  Indios  no  adoran  á  este  diablo 
por  devoción  sino  par  temor ;  que  á  mi  me  decían 
los  caciques  que  hasta  entonces  habia  servido 
aquella  mezquita  porque  le  habían  miedo ;  que 
ya  no  habían  miedo  sino  á  nosotros,  que  á  nos- 
otros querían  servir ;  la  cueva  donde  estaba  el 
diablo  era  muy  oscura ,  que  no  se  podía  entrar 
en  ella  sin  candela,  é  dentro  muy  sucia.  Hice  á 
todoj  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver  entrar 
dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á  faltu  de 
predicador  les  hice  mi  sermón,  diciendo  el  en- 
gaño en  que  vivian. 

En  este  pueblo  supe  que  un  capitán,  el  prin- 
cipal de  Atabaliva,  estaba  veinte  leguas  de  nos- 
otros en  un  pueblo  que  se  decia  Jauja :  envíele  á 
llamar  que  me  viniese  á  ver ,  é  respondióme  que 
yo  me  fuese  camino  de  Caxamalca ,  que  él  sal- 
aria por  otro  camino  á  juntarse  conmigo.  Sabien- 
do el  gobernador  que  el  capitán  estaba  de  paz  é 
que  quería  ir  conmigo,  escribióme  que  me  vol- 
viese, é  envió  tres  cristianos  al  Cuzco,  que  es 
cincuenta  leguas  mas  adelante  de  Jauja ,  á  tomar 
la  posesión  e  ver  la  tierra.  Yo  me  volví  camino 
de  Caxamalca  por  otro  camino  que  él  habia  ido, 
é  adonde  el  capitán  de  Atabaliva  quedó  de  salir 
á  mi :  no  había  salido ;  antes  supe  de  aquellos 
caciques  que  se  estaba  quedo  é  me  habia  burlado 
porque  me  viniese:  desde  allí  volvimos  hacía 
donde  él  estaba ,  é  el  camino  fue  tan  fragoso  é 
de  tanta  nieve ,  que  se  pasó  harto  trabajó  en  lle- 
gar allá;  llegado  al  camibó  real,  aun  pueblo 
qoe  se  dice  Bombón,  topé  un  capitán  de  Ataba- 
liva con  cinco  mil  indios  de  guerra  que  Atabaliva 
ll<ívaba  en  achaque  de  conquistar  un  cacique  re- 
belde; é  según  después  ha  parecido,  eran  para 
hacer  junta  para  matar  á  los  Cristianos.  Allí  ha- 
llamos hasta  quinientos  mil  pesos  de  oro  que  lle- 
vaban á  Caxamalca.  Este  capitán  me  dijo  gue  el 
capitán  g;eneral  quedaba  en  Jauja  é  sabia  de 
nuestra  ida  é  tema  mucho  miedo:  yo  le  envié 
mensajeros  para  que  estuviese  quedo,  é  no  to- 
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viese  temor;  é  hallé  allí  un  negro  que  babia  ido  | 
con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco ,  é  díjoroe 
que  aquellos  temores  eran  fingidos,  porque  el 
capitán  tenia  mucha  gente  é  moy  buena ;  é  que 
en  presencia  de  los  Cristianos  la  había  contado 
por  sus  ñudos ,  é  que  habia  hallado  treinta  y 
cinco  mil  indios.  Asi  fuimos  á  Jauja :  llegado  á 
media  legua  del  pueblo ,  é  visto  que  el  capitán 
no  salia  á  recibimos ,  un  principal  de  Atabaliva 
que  llevaba  conmigo ,  á  quien  yo  habia  hecho 
buen  tratamiento,  me  dijo  quenicieseir  álos 
Cristianos  en  orden,  porque  creía  que  el  capitán 
estaba  de  guerra:  subiendo  á  un  cerrillo  que  es- 
taba cerca  de  Jauja,  vimos  en  la  plaza  un  gran 
bulto  negro  que  pensamos  ser  cosa  quemada; 
preguntado  qué  era  aquello,  di^éronnos  que  eran 
indios :  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  de 
legua.  Llegados  al  pueblo ,  como  nadie  salia  á 
recibimos,  iba  la  ^ente  toda  con  pensamiento  de 
pelear  con  los  Indios ;  al  entrar  de  la  plaza  salie- 
ron unos  prícipales  á  recibirnos  de  paz,  é  dijé- 
ronnos  que  el  capitán  no  estaba  allí ,  que  habia 
¡do  á  pacificar  ciertos  caciques ;  é  según  pareció, 
de  temor  se  habia  ¡do  con  la  gente  de  guerra,  ó 
habia  pasado  un  rio  que  estaba  cabe  el  pueblo 
por  una  puente  de  red ;  envióle  á  decir  que  vi- 
niese de  paz^  si  no  que  irian  los  Cristianos  á  le 
destruir.  Otro  dia  de  mañana  vino  la  gente  (^ue 
estaba  en  la  plaza ,  que  eran  indios  de  servicio, 
y  es  verdad  que  habria  sobre  cien  mil  ánimas; 
allí  estuvimos  cinco  dias ;  en  todo  este  tiempo  no 
hicieron  sino  bailar  é  cantar  é  grandes  fiestas  de 
borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo ;  al  ca- 
bo desde  que  vido  la  determinación  de  traerle, 
Tino  de  su  voluntad ;  dejé  allí  por  capitán  al  prin- 
cipal aue  llevé  conmigo ;  este  pueblo  de  Jauja  es 
muy  bueno  é  vistoso  é  de  muy  buenas  salidas 
llanas ,  tiene  muy  buena  ribera ;  en  todo  lo  que 
anduve  no  me  pareció  mejor  disposic¡on  para 
asentar  pueblo  los  Cristianos ,  é  asi  creo  que  el 
gobernador  asentará  allí  pueblo,  aunque  algu- 
nos, que  piensan  ser  allí  aprovechados  del  trato 
de  la  mar,  son  de  contraría  opinión :  toda  la  tier- 
ra desde  Jauja  á  Caxamalca,  donde  volvimos, 
es  de  la  calidad  que  tengo  dicho. 

Venidos  á  Caxamalca,  é  dicho  al  gobernador 
lo  que  se  babia  fecho ,  me  mandó  ir  á  España  á 
hacer  relación  á  su  maje3tad  de  esto  y  de  otras 
cosas  que  convienen  á  su  servicio.  Sacóse  del 
montón  del  oro  cien  mil  castellanos  para  su  ma- 
jestad en  cuenta  de  sus  quintos.  Otro  dia  de  co- 
mo partí  de  Caxamalca  llegaran  los  Cristianos 
gne  hablan  ¡do  al  Cuzco ,  é  trajeron  millón  é 
medio  de  oro.  Después  de  yo  venido  á  Panamá 
vino  otro  navio  en  aue  vinieron  algunos  hidal- 
gos ;  dicen  que  se  nizo  repartimiento  del  oro. 
Copo  á  su  majestad ,  demás  de  los  cien  mil  pesos 
que  yo  llevo  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  otros 
ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos,  é  siete 
ó  ocho  mil  marcos  de  plata,  é  á  todos  los  que 
adelante  venimos  nos  han  enviado  mas  socorro 
de  oro. — Después  de  yo  venido,  según  el  gober- 
nador me  escribe,  supo  que  Atabaliva  hacia  junta 
de  gente  para  dar  guerra  á  ios  Cristianos  y  diz 
que  hicieron  justicia  del.  Hizo  señor  á  otro  ner- 
mano  suyo ,  que  era  su  enemigo.  Molina  va  á  esa 
ciudad ;  del  podrán  vue^asmercedes  ser  informa- 
Tono  X. 


dos  de  todo  lo  que  mas  quisieren  saber :  á  la  gen- 
te cupo  de  parte,  á  los  de  caballo  nueve  mil  caste- 
llanos, al  gobernador  sesenta  mil,  á  mí  treinta 
mil.  Otro  provecho  en  esta  tierra  el  gobernador 
no  le  ha  habido ,  ni  en  las  cuentas  bobo  fraude 
ni  engaño:  dígolo  á  vuesasmercedes,  porque  si 
otra  cosa  se  dijere,  esta  es  la  verdad.  Nuestro 
Señor  las  magnificas  personas  de  vuesasmercedes 
por  largos  tiempos  guarde  é  prospere.  Hecha  en 
esta  villa,  noviembre  de  1333  anos.  —A  servicio 
de  vuesasmercedes. — Hernando  IHzarro. 

(Sacada  de  Oviedo,  que  la  inserta  en  el  capi- 
tulo 15  de  su  parte  3.",  ó  lib.  43  de  su  Historia 
general.) 

VI. 

Testimonio  de  U  acU  de  repartición  del  rescate  de  AtabDalpo 
otorgada  por  el  escribano  Pedro  Sancho.  ' 

En  el  pueblo  de  Caxamalca  de  estos  reinos  de 
la  Nueva  Castilla ,  17  dias  del  mes  de  junio, 
ano  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
de  1553,  el  muy  magnífico  señor  el  comendador 
Francisco  Pizarro,  adelantado,  lugarteniente, 
capitán  general  y  gobernador  por  su  majestad 
en  estos  dichos  reinos,  por  presencia  de  mi  Pe- 
dro Sancho ,  teniente  escribano  general  en  ellos 
por  el  señor  de  Sámano ,  dijo  :  Que  por  cuanto 
en  la  prisión  y  desbarate  que  del  cacique  Ata- 
hualpa  y  de  su  gente  se  hizo  en  este  dicho  pue- 
blo se  bobo  al^n  oro,  y  después  que  el  dicho 
cacique  prometió  y  mandó  á  los  cristianos  Espa- 
ñoles que  se  hallaron  en  su  prisión  cierta  canti- 
dad de  oro ,  la  cual  cantidad  se  halló  y  dijo  sería 
unbuhío  lleno  de  diez  mil  tejuelos,  y  mucha 
plata  que  él  tenia  v  poseia ,  y  sus  capitanes  en 
su  nombre  que  habian  tomado  en  la  guerra  y 
entrada  del  Cuzco  y  en  la  conquista  de  las  tier- 
ras ,  por  muchas  causas  que  declaró ,  como  mas 
largo  se  contiene  en  el  auto  que  de  ello  se  hizo, 
que  pasó  ante  escribano,  y  de  ello  el  dicho  caci- 
que na  dado  y  traido  y  mandado  dar  y  traer 
parte  de  ello ;  de  lo  cual  conviene  hacer  reparti- 
ción y  repartimiento,  asi  del  oro  y  plata  como 
de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas  que  ha 
dado,  y  de  su  valor  entre  las  personas  que  se 
hallaron  en  la  prisión  del  dicho  cacique ,  que 
ganaron  y  tomaron  el  dicho  oro  y  plata;  á  quien 
el  dicho  cacique  le  mandó  y  prometió  y  ha  dado 
y  entregado ,  porque  cada  una  persona  haya  y 
tenga  y  posea  lo  aue  dello  le  perteneciere ,  para 
que  con  brevedad  su  señoría  con  los  £s|)anoles 
se  despache  y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  po- 
blar y  pacificar  la  tierra  adelante ,  y  por  otras 
muchas  causas  que  aquí  no  van  espresadas,  por 
ende  el  dicho  señor  gobernador  dijo  :  Que  9U 
majestad ,  por  sus  provisiones  é  instraccioBes^ 
reales  que  le  dio  para  la  gobernación  de  estos 
reinos  y  administración  que  le  fue  dada,  le  man- 
da que  todos  los  provechos  y  frutos- y  otras  co- 
sas que  en  estas  tierras  se  hallasen  y  ganasen  Jo 
dé  y  reparta  entre  las  personas  conquistadores 
que  lo  ganasen ,  según  y  como  le  pareciese  y 
que  cada  uno  mereciese  por  su  persona  y  trabajo; 
y  que  mirando  lo  susodicho  y  otras  cosas  qoe  es 
razón  y  se  deben  mirar  para  hacer  el  reparti*- 
miento ,  y  cada  uno  haya  lo  que  la  dicha  piala 
que  el  dicho  cacique  ha  dado  y  habido  ^  y  bi^  de 
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ver  y  se  les  ha  de  dar  como  sa  majestad  lo 
manda,  él  qoeria  señalar  y  nombrar  por  ante  mí 
el  dicho  escribano  la  piala  que  cada  una  per- 
sona ha  de  haber  y  llevar ,  sc^an  Dios  nuestro 
Señor  le  diere  á  entender ,  teniendo  conciencia; 
V  para  lo  mejor  hacer  pedia  el  ayuda  de  Dios 
nuestro  Señor,  é  invocó  el  auxilio  divino. 

E  luego  el  dicho  señor  gobernador ,  atento  á 
lo  que  es  dicho  y  va  declarado  en  el  auto  antes 
de  este ,  poniendo  á  Dios  ante  sus  ojos,  señaló  á 
cada  una  persona  los  marcos  de  plata  aue  le  pa- 
rece que  merece  y  ha  de  haber  de  lo  que  el 
dicho  cacique  ha  dado ,  y  en  esta  manera  lo  se- 
ñaló. 

Y  luego  en  18  de  junio  del  mismo  ano  de  1533 
proveyó  otro  auto  ei  dicho  gobernador  para  que 
el  oro  se  fundiese  y  repartiese;  el  cual  se  fundió 
y  repartió  en  esta  manera ,  como  parece  por  los 
autos  originales  de  donde  lo  he  sacado ,  y  pongo 
con  distinción  el  oro  y  plata  que  cada  uno  reci* 
bió  en  las  dos  columnas  siguientes,  por  no  haber 
mas  de  una  vez  la  lista  de  la  gente ,  aunque  allí 
está  en  dos. 
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Mareos 
de  plata. 


VUOB 

de  oro. 


A  la  iglesia,  noventa  mar- 
cos de  plata ,  2,220  pesos 
de  oro 

Al  señor  gobernador,  por  su 
persona ,  y  á  los  lenguas 

Í  cabal  lo 
ernandoPizarro..    . 

A  Hernando  de  Soto.    . 

Al  padre  Juan  de  Sosa,  vi- 
cario del  ejército.  .     . 

A  JuanPizarro.    .    .    - 

A  Pedro  de  Candía.  .    . 

A  Gonzalo  Pizarro.  .    . 

A  Juan  Cortés.    .    .    . 

A  Sebastian  de  Benalcázar 

A  Cristóbal  Mena  6  Medina 

A  Luis  Hernando  Bueno. 

A  Juan  de  Salazar.  .    . 

A  Miguel  Estete..     .    . 

A  Francisco  Jerez.  .    . 

Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro 
Sancho,  gor  la  escritura 
de  compañía.  .    .    . 

A  Gonzalo  de  Pineda.   . 

A  Alonso  Briceño.    .     . 

A  Alonso  de  Medina.    . 

A  JuanPizarro  deOrellana 

A  Luis  Marca 

A  Jerónimo  de  Aliaga.  . 

A  Gonzalo  Pérez..    •    . 

A  Pedro  de  Barrientos.  . 

A  Rodrigo  Nuñez.    .    . 

A  Pedro  Añades.    •    . 

A  Francisco  Maraver.    . 

A  Diego  Maldonado.    . 

A  Ramiro  6  Francisco  de 
Chastes 

A  Diego  Ojuelos.    .    . 

A  Gines  de  Carranca.    . 

A  Jaan  de  Quincoces.   • 

A  Alonso  de  Morales.    . 


90 


2,350 

1,267 

724 

310  6 
407  2 
407  2 
384  5 
362 
407  2 
366 
384  5 
362 
362 
362 


94 
384 
362 
362 
362 
362 
339 
362 
362 
362 
362 
362 
362 

362 
362 
362 
362 
362 


2,220 


87,220 
31,080 
17,740 

7,770 
11,100 
9,909 
9,909 
9,430 
9,909 
8,380 
9,43K 
9,438 
8,980 
8,880 


2,220 
9,909 
8,380 
8,480 
8,980 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 
7,770 
7,770 

8,880 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 


Marcos         Peaos 
do  piala.       de  oro. 

A  Lope  Velez "362~    "  M80 

A  Juan  de  Barbaiao.    .    .  362         8,880 

A  Pedro  de  Aguirre.    •    .  362         8,880 

A  Pedro  de  León.     ...  362         8,880 

ADiegoMejía 362         8,880 

A  Martin  Alonso.    ....  362         8,880 

A  Juan  de  Rosas.    ...  362         8,880 

A  Pedro  Cataño 362         8,880 

APedroOrtiz 362         8,880 

A  Juan  Morquejo.     ...  362         8,880 

A  Hernando  de  Toro.    .    .  316         8,880 

A  Diego  de  Agüero. .    .    .  362         8,880 

A  Alonso  Pérez 362         8,880 

A  Hernando  Beltran.    .    .  362         8,880 

A  Pedro  de  Barrera. ...  362         8,880 

A  Francisco  Baena.  ...  362         8,880 

A  Francisco  López.  ...  371  4      6,660 

A  Sebastian  de  Torres.  .    .  362         8,880 

A  Juan  Ruiz 339  3      8,880 

A  Francisco  de  Fuentes.    .  362         8,880 

A  Gonzalo  del  Castillo.  .     .  362         8,880 

A  Nicolás  de  Azpitia.    .    .  339  3      8,880 

A  Diego  de  Molina.  ...  316  6      7,770 

A  Alonso  Peto 316  6      7,770 

A  Miguel  Ruiz 362         8,880 

A  Juan  de  Salinas  Herrador.  362         8,880 

A  Juan  Olz  óLoz.  ...  248  7      6,110 
A  Critóbal  Gallego  íno  está 

en  la  repartición  del  oro).  316  6 
A  Rodrigo    de  Canlillana 

(tampoco). 

A  ijabriel  Telor  (tampoco). 
A  Hernán  Sánchez.  .  .  . 
A  Pedro  Sa  Páramo..    .    . 

INFANTERÍA. 

A  Juan  de  Porras.    ...  181 

A  Gregorio  Solelo.    ...  181 

A  Pedro  Sancho 181 

A  García  de  Paredes.    .    .  181 

A  Juan  de  Valdivieso.    .    .  181 

A  Gonzalo  Maldonado.  .    .  181 

A  Pedro  Navarro.    ...  181 

A  Juan  Ronquillo.    ...  181 

A  Antonio  de  Bergara.  .    .  181 

A  Alonso  Romero.    ...  181 

A  Melchor  Berdugo. .    .    .  138  6 

A  Martin  Bueno 138  6 

A  Juan  Pérez  Tudela.    .    .  181 

A  Iñigo  Tahureo 181 

A  Nuno  Gonzalo  (no  está  en 

la  repartición  ael  oro).    .  181 
A  Juan  de  Herrera.  ...  188 
A  Francisco  Davales.    .    .  181 
A  Hernando  de  Aldana.    .  181 
A  Martin  de  Marquina. .    .  138  6 
A  Antonio  de  Herrera.  .    .  136  6 
A  Sandoval  (no  tiene  nom- 
bre propio) 

A  Miguel  Estete  de  San- 
tiago   138  6      3,330 

A  Juan  Bonallo 181         4,440 

APedroMoguer 181         4,140 

A  Francisco  Pérez.  ...  188  3     3,880 


294 
371 
262 
271 


1 
4 


8,880 
6,118 


4,840 
4,840 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
3,330 
4,440 
4,440 
4,440 


3,388 
4,440 
4,440 
3,330 
3,330 


138  6      3,330 
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A  Melchor  Palomino.    . 

A  Pedro  de  Alconchel.  . 

A  Joan  de  Segovía. .    . 

A  Crisóstomo  de  Ooliveros 

A  Heroao  Muñoz.     •    . 

A  Alonso  de  Mesa.    .    . 

A  Juan  Pérez  de  Orna.  . 

A  Diego  de  Trojillo..    . 

A  Palomino ,  tonelero.  . 

A  Alonso  Jiménez.   .    . 

A  Pedro  de  Torres.  .    . 

A  Alonso  de  Toro.    .    . 

A  Diego  López.    .    .    . 

A  Francisco  Gal  legos .    . 

A  Bonilla 

A  Francisco  de  Almendras 

A  Escalante 

A  Andrés  Jiménez.  .    . 

A  Juan  Jiménez. .    .    . 

A  García  Martin..    .    . 

A  Alonso  Ruiz.   .    .    . 

A  Lúeas  Martínez.    .    . 

A  Gómez  González. .    . 

A  Alonso  de  Alburquerquc 

A  Francisco  de  Bargas. . 

A  Diego  Gavilán..    .    . 

A  Gontreras ,  difunto.    . 

A  Rodrigo  de  Herrera ,  es- 
copetero  

A  Martin  de  Florencia. . 

A  Antón  de  Oviedo..    . 

A  Jorge  Griego.  .    .    . 

A  Pedro  de  San  Millan.. 

A  Pedro  Catalán..    .    . 

A  Pedro  Román.  .    .    . 

A  Francisco  de  la  Torre. 

A  Francisco  Gorducho.  . 

A  Juan  Pérez  de  Gamora. 

A  Diego  de  Narvaez.    . 

A  Gabriel  de  Olivares.  . 

A  Juan  García  de  Santa 
Olalla 

A  Pedro  de  Mendoza.    . 

A  Joan  García ,  escopetero 

A  Juan  Pérez 

A  Francisco  Martin. .    . 

A  Bartolomé  Sánchez ,  ma 
rinero 

A  Martin  Pizarro.    .    . 

A  Hernando  de  Montalvo 

A  Pedro  Pinelo.  .    .    . 

A  Lázaro  Sánchez.   .    . 

A  Miguel  Cornejo.    .    . 

A  Francisco  González.   . 

A  Franaísco  Martínez  (está 
en  la  lista  del  oro  por 
Francisco  Cozalla..    . 

A  Garete  (no  dice  nombre  pro- 

8io  en  ninguna  lista).  . 
temando  de  Loja.  .  • 
AJnandeNiza.  .  .  . 
A  Fracisco  de  Solar.  .  . 
A  Hernando  de  Jemendo. 
A  Joan  Sánchez.  .  .  . 
A  Sancho  de  Villegas.    . 


6 
6 
6 


138 
181 
138  6 
138  6 
138  6 
138  6 
138  6 
188  3 
181 
181 
138 
136 
138 
138  6 
181 
181 
181 
181 
181 
181 
138  6 
138  6 
138  6 
94 
181 
181 
133 

138  3 
138  6 
138  6 
181 
138  6 

93 

93 
131 
138  6 
181 
113  1 
181 

138  6 
158  C 
138  6 
138  6 
138  6 

138  6 
138  6 
181 
138  6 

94 
138  6 

94 


1 


138  6      2,220 


Pesos 
de  oro. 

3,330 

4,440 

3,330: 

3,330; 

3,3301 

3.330 

3.885 

3,330 

4,440 

4,440 

3,330 

3,330 

3,330 

3,330 

4,440 

4,440 

3,330 

4,4  iO 

3,330 

4,440 

3,330 

3.330 

3,330 

2,220 

4,440 

3,884 

2,770 

3,330 
3,330 
3,330 
4,440 
3,330 
3,330 
2,220 
2.778 
3,330 
4.440 
2,775 
4,440 

3,330 
3.330 
3,530 
3,330 
3,330 

3,330! 
2,330  ! 
3,330 
3,330 
3.330 
3,330  ! 
2,220  I 


A  Pedro  de  Valva  (ao  está  en 
la  lista  del  oro)  .... 

A.  Juan  Chico 

A  Rodas ,  sastre 

A  Pedro  Salinas  de  la  Hoz .    . 

A  Antón  Esteban  García.    . 

A  Juan  Delgado  Menzon.    . 

A  Pedro  de  Valencia. .    .    . 

A  Alonso  Sánchez  Talavera. 

A  Miguel  Sánchez.    .    .    . 

A  Juan  García ,  pregonero.  . 

A  Lozano 

A  Garci  López 

A  Juan  Muñoz 

A  Joan  de  Berlanga.  .    .    . 

A  Esteban  García 

A  Juan  de  Salvatierra.    .    . 

A  Pedro  Calderón  (no  está  en 
la  repartición  del  oro).    . 

A  Gaspar  de  Marquina  (no 
está  en  el  repartimiento  de 
la  plata) 

A  Diego  Escudero  (no  está  en 
la  lista  de  la  plata).    .    . 

A  Cristóbal  de  Sosa.  .    .    . 


Sbreot 
Mpllll, 

Pmm 

d«  ora. 

94 

435  6 

3,330 

94 

2,220 

125  5 

3.330 

186 

2,000 

139 

3,330 

94 

2,220 

94 

2,220 

135  6 

3,330 

103 

2,775 

94 

2,220 

135  6 

3,330 

135  6 

3,330 

180 

4,440 

94 

4,440 

135  6 

3,330 
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—  3,339 


135  6 


4,440 
3,330 


182 

4,440 

135  6 

3,330 

195  6 

3,330 

94 

3,330 

67  7 

2,220 

94 

1,665 

135  6 

3,330  1 

Asimismo  el  señor  gobernador  dijo  que  seña- 
aba  y  nombraba  para  que  se  diese  á  la  gente 
Ique  vino  con  el  capitán  Dieg(^de  Almagro,  para 
ayuda  de  pagar  sus  deudas  y  fletes  y  suplir  al- 
gunas necesidades  que  traían  20,000  pesos. 

Asimismo  dijo  que  á  treinta  personas  que  que- 
daron en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura  do- 
lientes, y  otros  que  no  yiníeron  ni  se  hallaron  en 
la  prisión  de  Atahualpa  y  toma  del  oro,  porque 
algunos  son  Dobres  y  otros  tienen  necesioad  se- 
ñalaba 18,000  pesos  de  oro  para  los  repartir  su 
señoría  entre  las  dichas  personas. 

Asimismo  dijo  que  los  8,000  pesos  que  la  com- 
pañía dio  á  Hernando  Pizarro  para  que  fuese  á 
esplorar  las  cosas  de  la  tierra ,  y  otras  cosas  asi 
de  barbero  y  cirujano ,  y  cosas  que  se  han  dado 
á  caciques,  se  saquen  del  dicho  cuerpo  ocho  mil 
pesos. 

Todo  lo  cual  el  dicho  señor  gobernador  dijo 
que  le  parecia  que  era  bien  y  estaba  bien  sena- 
lado  ,  y  lo  que  cada  una  persona  lleva  deelarado 
aue  ha  de  haber  en  Dios  y  su  conciencia,  tenien- 
0  respeto  á  lo  que  su  majestad  le  manda,  y 
mandó  que  se  les  diese  y  repartiese  por  peso ,  y 
por  ante  mí  el  escribano  á  cada  uno  lo  que  lleva 
declarado.  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría. 
--Pedro  Sancho, 

(Estractado  de  la  obra  inédita ,  anteriormente 
citada ,  de  Francisco  López  de  Caravantes). 

VII. 

Sobrft  It  eroBolo^la  de  Herrera. 

El  trabajo  de  este  historiador  es  hasta  ahora  el 
mas  copioso  y  el  mas  instructivo  de  cuantos  se 
han  hecho  sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo ,  y 
en  vano  esperarla  nadie  superarle ,  ni  aun  igua- 
larle ,  en  estas  prendas  tan  útiles.  Es  tamoien 
por  ventara ,  y  generalmente  hablando ,  el  mas 
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puntual  y  e^Lactó »  así  como  el  mas  imparcial  y 
juicioso.  Pero  como  su  obra  en  grau  parle  es 
mas  bien  una  compilación  que  una  historia,  la 
inesperiencia  de  las  manos  que  empleaba  para 
estractar,  copiar  y  resumir  la  muchedumbre  de 
documentos  sobre  que  tuvo  que  trabajar ,  y  á 
veces  su  misma  distracción ,  le  hicieron  cometer 
errores  y  contradicciones  bastante  graves ,  ya  de 
tiempos,  ya  de  lugares,  disculpables  á  la  verdad 
en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de 
prisa,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yerros, 
y  deben  advertirse  cuando  se  encuentran ,  aun- 

3ue  no  sea  mas  que  para  justiCcar  la  diferencia 
e  opinión  respecto  de  una  autoridad  de  tanto 
peso  como  la  suya,  Sean  ejemplo  los  siguientes, 
que  se  hayan  entre  algunos  otros  mas  relativos 
á  cronología ,  en  el  curso  de  los  sucesos  del  ter- 
cer viaje  desde  la  fundación  de  San  Miguel  hasta 
la  entrada  en  el  Cuzco. 

Dice  primeramente  que  los  Españoles  salieron 
de  San  Miguel  á  4  de  setiembre  de  1532  (déca- 
da 5.*,  libro  i  ,  cap.  2),  y  después,  en  el  cap.  9 
del  libro  2,  dice  que  á  principios  del  ano  dé  33 
estaba  Pizarro  cerca  de  Caxamalca;  allí  mismo 
pocos  renglones  mas  adelante ,  tija  la  entrada  en 
Caxamalca  el  viernes  18  de  noviembre  á  hora  de 
vísperas;  y  cuando  los  acontecimienios  se  suce- 
den con  la  rapidez  precisa  á  su  duración ,  que 
no  fue  mas  que  de  dos  dias  hasta  la  venida  y 
prisión  del  inca ,  fiia  sm  embargo  la  fecha  de 
este  suceso  en  el  aia  de  la  Cruz  de  mayo  del 
año  de  33. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de  la 
fecha  de  la  entrada  en  Cuzco  por  los  Españoles, 
lijada  por  Herrera  en  octubre  de  1534 ,  que  de- 
bió determinar  en  noviembre  del  año  anterior. 
El,  como  ya  se  ha  dicho,  pone  la  entrada  de  los 
Españoles  en  Caxamalca  á  principios  del  año  33. 
ó  cuando  mas  tarde ,  si  se  atiende  á  la  fecha  de 
la  prisión  del  inca ,  en  principios  de  mayo  del 
mismo  año ;  él  les  da  siete  meses  de  estancia  en 
aquel  punto,  pasados  los  cuales,  los  hace  salir 
para  el  Cuzco :  claro  está  que  si  llegaron  á  esta 
capital  en  octubre  de  1534  duró  la  marcha  al- 
rededor de  un  año,  y  ni  la  distancia  ni  los  acon- 
tecimientos ni  las  paradas ,  tal  como  el  historia- 
dor las  describe  y  las  cuenta ,  suponen  seme- 
jante tardanza. 


VIII. 

Sobre  las  mujeres  y  los  hijos  de  Piurro. 

No  tuvo  ninguna  legítima,  y  las  principales  de 
sus  amigas  ó  concubinas  fue  doña  Inés  de  Huav- 
llas  Nusta,  hija  de  Huayna-Capac  y  hermana 
de  Atahualpa.  De  esta  tuvo  dos  hijos,  don  Gon- 
zalo y  doña  Francisca ,  que  suenan  legitimados 
en  los  testamentos  de  su  padre.  Don  Gonzalo  fa* 
lleció  de  corta  edad ,  y  por  su  muerte  la  suce- 
sión y  derechos  del  conquistador  pasaron  á  doña 
Francisca,  que  fue  traida  á  España  algunos  años 
después,  de  orden  del  rey,  por  Ampuero,  ve- 
cino de  Lima,  con  quien  casó  doña  Inés  de  Huay- 
lias  después  de  la  muerte  del  marqués.  A  su  ve- 
nida fue  tratada  por  la  corte  con  algún  honor  en 
obsequio  de  sus  padres ,  y  casó  después  con  su 
tío  líernando  Pizarrp ,  á  quien  fué  á  asistir  y 
consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio  na- 
cieron tres  hijos  y^  una  hija ,  por  los  cuales  ha 
pasado  á  la  posteridad  la  descendencia  y  casa  del 
descubridor  y  conquistador  del  Perú,  y  es  la  que 
hoy  se  conoce  en  Trujilio  con  el  título  de  c  mar- 
queses de  la  Conquista.» 

Los  autores  no  concuerdan  ni  en  el  número 
de  los  hijos  ni  en  el  de  las  madres.  El  testimo- 
nio de  Garcilaso,  que  los  conoció  cuando  mucha- 
cho, deberia  al  parecer  ser  preferido ;  pero  aquí 
se  sigue  la  información  judicial  citada  arriba  (pá- 
gina 707)  y  algunos  papeles  inéditos  de  la  mis- 
ma casa  comunicados  al  autor  de  esta  vida,  que 
todos,  por  ser  de  oficio,  deben  merecer  mas  cré- 
dito que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

De  doña  Inés  no  se  sabe  cu&ndo  murió:  caen- 
.tase  de  ella  que  al  tiempo  que  los  Indios  alzados 
tuvieron  cercada  á  Lima ,  trató  de  escaparse  á 
ellos,  llevándose  consigo  una  petaca  llena  de  es- 
meraldas ,  patenas  y  collares  de  oro ,  que  ella 
tenia  del  tiempo  de  su  padre  Huayna-Capac. 
Avisaron  de  ello  al  marques,  que  la  llamó  ^  pre- 
guntó sobre  el  caso.  Ella  respondió  que  jamás 
habia  tratado  eso  por  sí ;  pero  que  una  coya  suya 
llamada  Asapaesiu  la  iiñportunaDa  para  aue  fueVa 
con  un  hermano  suyo  que  estaba  entre  ios  sitia- 
dores, Pizarro  perdonó  á  su  amiga ,  mas  hizo 
venir  á  la  coya  y  la  mandó  dar  garrote  en  su 
mismo  cuarto.  (Montesinos,  año  de  1536). 
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El  senado. .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       ... 

Modo  de  dar  leyes . 

Poder  ejecutivo ;  los  cónsules 

Poderjudicial:  los  pretores..       .       .       ... 

Los  censores.     .....: 

Autoridad  religiosa.  Se  armoniza  con  la  política.    .       .     '  . 

Augures:  derecho  augura!;  sus  privilegios.    . 

Las  Yestales.     .  .        .       . 

Supersticioaes ■ 

Los  municipios 

Las  colonias. 

El  derecho  itálico 

Magistrado^  en  el  esterior.  ......... 

Las  provincias ' :' 

Origen  de  las  rentas.  .......        .... 

Orígeadelas  fortunas  particulares.'  .       .       .  ■    . 

Administración  del  erario 

De  las  armas -      .       .       .       . 

Aunque  estaba  abolido  el  patriciado  esclusivo,  el  pueblo  no  poseedor  se  ve  en  la 
miseria  y  en  la  opresión -       . 

Carencia  de  clase  media;  la  posesión  de  terrenos  daba  los  derechos  civiles.    . 

Acuden  á  Roma  los  pobres  de  las  provincias  desiertas.  .       . 

Las  leyes  agrarias  quieren  remediar  este  mal 

Yariasclasesde  posesión  en  Roma. 

Los  Gracos  quieren  corregir  ia  corrupción  y  mejorar  la  suerte  del  pueblo. 

Naturaleza  de  las  leyes- agrarias..  

Tiberio  Graco :  sus  méritos '.       .       .       .       . 

Propone  la  primera  ley  agraria  para  repartir  al  puéblelos  terrenos  conquistados. 

La  aristocracia  se  opone  y  le  da  muerte.    . 

Escipion  el  Africano,  su  enemigo,  es  asesinado,  y  se  cree  que  por  orden  de  Gayo 
Qraco.   .....' . 

Este  le  sucede  como  jefe  del  partido  del  pueblo.  .       . 

le  hacen  tribuno  y  propone  leyes  populares 

es  muerto  y  honrado :  pero  le  sobrevive  la  enemistad  entre  patronos  y  clientes. 

Prevalecen  los  caballeros '      . 

Gondicion  de  los  esclavos. 

Cómo  se  adquirían  y  vendían. 

en  qué  se  empleaban  y  cómo  se  les  trataba 

Su  gran  número.       .       .  .  ' 

Suoíévanse  en  Sicilia 

Euno ,  gefe  de  la  sublevación 

Fracasad  golpe  y  le  dan  ia  muerte.'  

Otras  sublevaciones  en  Italia 

Otros  esclavos,  con  su  jeje  Saivio,  hacen  la  guerra  en  Sicilia. .       .       .       ' 

Léntttio  y  Mario  los  derrotan 

Estos  tumultos  no  detienen  las  conquistas  de  Roma ,  que  crea  la  provincia  de  la 
Galia  meridional  (Provenza ) 

Subyuga  á  los  corsarios  de  las  Baleares 

TOMO  X.  ■  37 
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LuRO  V. 
Anos  a.  C. 

,        ücídío  Craso,  favoreciendo  á  los  Gracos,  acusa  á. Carbón,  #iiewsQiiiyo.  pág 

Cavo  Mario  toma  i  su  cargó  la  causa  popular 

i  18       Rómpese  po^  este  tiempo  la  guerra  conXumidia^  donde  Tueuria  habia.  usuipad 
la  nerencia  deMícípsa.     .       .        .        •       .« 

Obtiene  por  dinero  la  impunidad ,  pero  el  pueblo  redama  j  Mételo  es  enviado 
para  combatirlo.     •       •       «...       «       ...       «       • 
108       Desagradando  su  lentitud,  se  le  sustituye  Qon Mario,  4|ue  vanee. i Giígur ta« 

Habiéndose  corrido  los  Cimbno^  b4cia  Italia ,  los  derrola  Mario.  . 
'  Los  aristócratas ,  descontentos  ae  Mario,  elevan  á  Corneljo  Sila..  . 

Paralelo  entre  los  dos. .        . •  . 

Los  socios  itálicos.  .       .      - <    ;  . 

Piden  igualdad  de  derechos..  

Habiéndoseles  negado,  recurren  á  las  armas  y  estalla  la  |;uer^a^ocial.  . . 

Estiéhdese  el  nombre  de  Italia :  fundase  á  Cqrfinio  por  capital. 

Guerra  sangrienta.  Por  la  ley  Julia  se  da  kciúdaoía  á  loa  Latinos  v  4  los  Umbríos 
que  habian  sido  iielés,  y  después  con  la  Plpciaá  todos  loa  aliaos. 

Pero  viendo  aue  era  ilusorio  el  aorechQ«  buscan  su  realidad,  sostenidos  por  Mario  ^ 

Sila  no  puede  impedirlo;  por  lo  cual  invade  á  Roma  coq  el  ejército* 

Mario  huye  miserable 

Muchos  Estados  del  Asia ,  anterior  al  dominio  persa,  habian  adquirido  libertad. 

tales  como  Heraclea ,  la  Bitinia,  la  Armenia,  la  Georgia 

£1  Ponto.  Mitrídates  el  Grande.    '. - 

Estiende  el  dominio  sobre  sus  vecinos 

La  avariacía  de  los  Romanos,  administradores  en  Asia»  es  causa  de  sumuerte^ 

Mitrídates  piensa  reunir  á  los  Bárbaros  y  llevajios  contra  Roma. 

Es  enviado  Sila  contra  él  y  los  derrola  atrozmente. ...... 

Entre  tanto  el  partido  silano  sucumbe,  Mario  reaparece  enltalia,  Roma  es  tomada 

y  asolada 

86       Muerte  de  Mario ,  Sila  penetra  en  Grecia  y  toipa  por  asalto  á  Atenas. 
85       concede  paz  á  Mitrídates ,  saquea  él  Asia  con  este  dinero ,  vuelve  á  Italia » ocupa 
á  Roma  y  publica  feroces  tablas  de  proscripción 

se  hace  dictador.        .        / 

da  las  leyes  Cornelias  sobre  los  magistrados 

79       abdica,  se  retira  á  la  vida  privada  y  muere..        . 

Su  carácter!       .        .        .        .  * 

£1  partido  de  Mario  es  sostenj^io,  en  España  por  Sertorlo. 

Costumbres  de  este. 

Gneo.  Pompeyo  se  engrandece  apoyado  por  la  fortuna 

vence  á  los  Sertorianos  después  de  muerto  su  jefe 

Mitrídates  rompe  nueva  guerra.    .  . 

Lúculo  le  combate  prósperamente.        . 

Acusado  de  corrupción,  .le  sustituye  Pompeyo ,  que  consuma  la  victoria.    . 

Fin  de  Mitrídates.       . 

Los  gladiadores :  su  priiiiera  introducción  en  Roma. 

Saferócidadí.     .       .       .       .       .       .       .  :    .       ... 

Se  sublevan  con  Esparlaco..        . .      ..>     .^ 

que  es  vencido  y  muerto^.   ..      .      :.       « 

Se  atribuye  este  honor  á  Pompeyo,  pomo  el  de  haber  limpiado  el  mar  de  Piratas. 

alcanza  el  triunfo..      ..       ..      ......     .        .     ...        .        • 

Su  mucha  ambición  y  poco  atrevimiento 

Incita  á  Cicerón  contra  la  axiatoorácia  y  á  acusar  á  Yerres.    .       •  .     • 

76       Administración  de  este  en  Sicilia. 

72       Es  acusado  pero  no  condenado.    ...  .        .        • 

Se  levanta  contra  las  corrompidas  costumbres,  Catón  de  Utica. 

Celos  que  de  él  tiene  Cicerón.     . .    .^. 

Craso  favorece  los  diversos  partidos  y  se  enriquece.        .        .        ... 

Julio  César  ^s  superior  á  todos.     . .  * 

Proscriüto  hu\e ;  acusa  después  á  los  Silanos.        .        .        . 

La  Italia  estaba  en  gran  miseria ,  después  de  confundidos  los  poseedores  por 
las  proscripciones  silanas. 

Trata  César  de  dar  algún  alivio  á  los  muebos  pobres 

6S       Rullo  |)ropone  la  ley  de  dividir  entre  los  pobres  los  poderes  públicos:  se  oponen 
los  ricos.        .        

Se  conjura  Catilina  par^  sostener  á  los  caballeros 

63       Es  descubierta  la  conspiración  por  Cicerón  y  castigada  con  sangre.  • 
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de  estos. 


LlBAO  V. 

ABos  a.  C. 

Mas  terrible  en  Roma ,  debían  triunfar  Pompeyo  y  César. 
Estos  forman  un  tríuQTirato  -con  Craso. : 
Los  Galos  :  su  religión ,  ¿eran  politeístas?     .      ' .        .' 
Sacerdotes, sacerdotisas.     •       •        *.    ,•      ^.;       * 
Doctrinas  draidicas  9  Bardos.  .""  '  . 

Su  constitución  é  índole.  ;  .  :  .  •  1  .» 
Los  Eduos  son  eiiemigos  de  los'Árvernos  y  de  los  Secua^s. 
Los  Helvecios  inraden  la  Oaliá  romana.  .  •  * 
César  los  derrota.  .  .  .  •  t^  .... 
y  vence  itóas  las  Gíalias.  .  •,  •  *  •  v  • 
Tde|púeslá  isla  dte  Bretaña.       V  .       . 

'  Los  Cimbros  de  aquel  país,  su  lengua  y  constitución. ;      , 
César  desembarca  allr.        •      ,/«       *.       »    :    *■  .     • 
Las  Calías  *se  sublevan  coq  Verciñgetorix.'  ' .       v 
Avarico  eá  WAáda  y  devastada  por  César.     .        .   _  . 
Aspira  Pompeyo  en  Roma  á  la  dictadura.  '. 

Cicerón  es  acusado  de  abuso  en  la  condenación  de  Catiiina.^, 

Íá  instancias  del  tribuno  Clodia  es  desterrado.   . 
amado,  favorece  á  Pompeyo.      :        .        •  .  .  • 
Clodio  es  asesinado,  y  Cicerón  deflende  &  Milon  sú  matador. 
Craso,  triunviro  j  guerrea  con  los  Partos.  Serie  de  los  reyes 

Sus  xnwtumbrés. '. .,       . 

Craso*  es  derrotado  por  ellos  en'  Carre  y  muerto. 
<}uedan  César  y  Pompeyo,  que  se  disputan  el  poder  supremo. 

César  pide  próroga  deh  mando  militar 

no  lo  consigue ,  se  niega  á  dejarlo  y  mueve  el  ejército.   .    . 
Tence  en  Italia,  sujeta  á  los  Pompeyanos  en  España. 

Íse  hace  declarar  dictador. ...... 
ompeyo,  fugitivo  de  -Italiaj  reúne  la  aristocracia, 
es  vencido  en  Farsalia.        .,:..'. 

Íal  huir  e? muerto.    .  ;        . 

ésar-se  aprovecha  de  la  victoria,  persigue  á  los  enemigos  y  pasaá 
Tolomeos  hasta  Dionisio  y  Cleopatra.  ..... 

Esta  hermosa  cortesana  engaña  á  Cesar  y  le  detiene  en  Alejandría. 

César  usa  de  clemencia:  la  acepta  Cicerón;  pero  no  Catón ^  el  cual  se  suicida. 

Césártmmfa  en  Roma. 

Reformas  que  introduce. 

Su  carácter: 

Conjuración  contra  él. . 

Gasio  y  Bruto  matan  á  César  r 

¿Fue  bien  hecho  d  matarle?  /       . 

Quejas  de  la  llalla  de  entonces:    . 

Deépfopttr<ííón  entré  los  pobres  y*  los  ricos. 

Magnificencia  de  palacios  y  quintas. 

Corrupción 'descarada.* 

Grosería  de-costumbres'. 

Comidas.   .* 


T0M9ÍI. 


Las  mujeres  corrompidas  y  corraptoráá. 
Abundancia*  de  divorcios. 


Cortesanas  y  sus  manejos.   .*      . 

Facilidad  de  esponer  á  los  niños. '      . 

En  qué  consistía  la  virtrud.  .       .       • 

Religión  perdida. 

Caracteres  de  Ático  y  Horlensio..' 

Los  partidos  echaban  á  perder  las  leyes. 

También  contribuia  á  ello  la  arrogancia  del  senado 

La  venalidad  era  comuir. 

Pocosdisfrutaban  de  libertad. 

La  elocuencia  corrompe  los  juicios. 

Mas  amenudo  lo  hace  la  violencia. 

Únicos  poderes ,  las  armas  y  el  vulgo.; 

Los  conjurados  ñor  saben  regularizarse  ni  decidirse 

Marco  Antonio  se  aprovecha  de  las  vacilaciones  para 

Octavio  lo  consigue  mejor  que  él..° 

Guerra  civi! •        . 
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Libio  y. 
Afios  a.  C. 
•43       Se  establece  un  nuevo  triunvirato  de  Octavio  Antonio  y  Lépido. 

Publican  en  Roma  listas  de  proscripción 

flérrores  de  esta.  

Cicerón  es  una  de  los  víctimas.  

Su  carácter. . 

'  Casio  y  Bruto  sucumben  en  Asia,  y  se  suicidan'.       .       ... 

Carácter  de  Bruto.      ;.....•.... 

Antonio  hostiliza  el  Oriente  y  es  vencido  por  1^  gracias  de  Cleopatra.    . 

Octavio  se  aprovecha  en  Italia  de  los  errores  de  su  rival.        «        .     ,  • 

Guerra  de  Octavio  y  Antonio 

Derrota  de  Pompeyo,  hijo  del  gran  Pompeyo;  Lépido  cae  á  los  pies  de  Octavio. 

Antonio  hace  la  guerra  prósperamente  en  Asia;  pero  disgusta  por  susam<^r( 
con  Cleopatra 

'  Es  vencido  en  la  batalla  de  Accium. 

Se  suicida  y  con  él  Cleopatra ,  última  de  los 

Octavio,  único  heredero  del  Imperio,  muda  su  constitución  en  monarquía. 

*  Toma  el  nombre  de  Augusto; 

'Aparece  como  pacificador.    . 

Su  cautela  6  prudencia. 

Divide  las  provincias. . 

Justifica  las  leyes  según  las  ocasiones 

Corrige  las  costumbres.  Ley  Papia  Popea  contra  los  célibes 

Augusto,  fingiendo  respetar  la  libertad,  no  pone  limites  á  la  autoridad  imperial. 

Nueva  organización  de  la  Hacienda. 

Reforma  del  ejército.  :        .        .        . 

Favor  interesado  que  dispensa  á  las  letras. 

Población  de  Roma.     .        .        :        : 

Donativos  de  Augusto  al  pueblo.  . 

Esto  le  populariza 

Con  nuevas  guerras  proteje  la  paz.        i 
7       Vence  á  los  Árabes  y  á  los  Partos. 

HtBRBOs.  Pompeyo  toma  á  Jerusaiem  y  muda 

Herodes  Antipatro ,  tirano  de  Jerusaiem . 

Manda  matar  á  Mariamne.  . 

Su  fausto  y  grandeza.  .• 
Años  después  de  J.  *C. 

1       Le  sucede  su  hijo  Arquelao,  á  quien  Augusto  destierra:  la  Judea  es  reducida  á 
provincia 

Los  Germanos  se  sublevan  contra  Roma. 

Son  atacados  por  Druso  y  Tiberio. 

Quintiiio  Varo  irrita  con'^su  avidez  á  los  Germanos,  y  estos  degüellan  i  los  Ro- 

Herminio  se  pone  á  so  cabeza  y  derrota  á  Varo 

fioma  introduce  la  discordia  en  la  familia  de  Hermioío ,  que  al  fin  es  muerto. 
'Familia  de  Augusto ;  Julio.  .'       .°       .        .        .        .        .        .        . 

Ado[)cion  de  Tiberio.  .        .■..'..        .        .        .        .     . 

Lascivia  é  inhumanidad  de  Angustio.     .'       .' 

Su  muerte..        ....'.'...... 

Los  estudios  eran'  mirados  por  los  Romalios  cómo  distracción..        . 

Sin  embargo,  los  literatos  eran  también  gente  de  acción 

Cicerón:  suvida,  oraciones;  tratados..'       .' 

Historia  de  la  elocuencia  romana.' 

Filosofa  entre  los* Romanos..       .' 

La  antigua  fiiosofia  italiana  puede  deducirse  dé  las  espresiones  y  de  las  leyes. 
Apóyase  enteramente  en  los  Griegbs.    ..;.... 

Su  moral ,  especialmente  en  Cicerón 

Sistema  filosófico  de  este. 

SuWbro  Deoflicciciit.. 

SupoKtica.*       ....'. 

Sus  epístolas.     .' 

Erudtcion  escasa  tJe  los  Romtmos;  las  bibliotecas 

Varron ,  grande  erudito 

TitoLivio. . 

Salustio 

Stilio  César,  escritor 
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iiBRo  y. 

Anos  después  de  J.  G. 

'  Cornelio  Nepote  y  Trogo  Pompeyo.       .    ,  .       *       .  .  pág, 

'•  'Dionisio  Halicarnaso.  .        .    '  . 

Diodoro  de  Sicilia. 
■  Lucrecio. . 

Calulo. 

Poetas  eróticos.  .        .        .       . 

Ovidio.      .        . 

Pedro  y  Babrio 

'         Ei  teatro.  - *..'., 

Horacio  Flaco.    • 

Virgilio  Marón 

^        Poc»  originalidad  de  la  poesía  latina.  .        . 

Pocos  conocimientos  matemáticos  de  los  Romanos. . 
'  Reforma  del  calendario 

Ciencia  agraria. .       .  •       .       '. 

Geografía  ensanchada  por  las  conquistas  y  el  comelrcio.  . 

Manera  de  ejercerse  el  comercio 

Las  bellas  artes  van  á  Roma  por  conquista. 

Fábricas  de  los  últimos  tiempos  republicanos.. 

El  carácter  de  la  arquitectura  romana  son  los  arcos. 

Vitnibio. . 

Caminos  romanos  y  acueductos 

India.  Su  historia  después  de  Alejandro. 

Sandracot . 

Eras  indias :        .        • 

Vicramaditia ,  el  Augusto  déla  India.    .        .        . 

Siglo  de  oro  de  aquella  literatura.        .... 
'  Calidasa,  dramático.    .        .        .        .        .        .        . 

S\xReconodmi(mto  deSaeontala..       . 

Otros  dramas.     .        .        .       ; 

Epilogo.  La  India  permanece   estacionaria ,  mientras  crece  la  libertad  en 

'     Occidente 

En  la  sociedad  antigua  domina  el  espíritu  de  raza ,  reputándose  enemigo  al 
que  no  es  del  país 

La  sociedad  allí  abraza  al  hombre  entero 

De  donde  proceden  las  necesarias  desigualdades  políticas  y  la  continua  guerra. 

También  el  respeto  supersticioso  á  las  leyes 

Au^sto  adquiere  á  su  sombra  la  soberanía ; 

Asi  la  libertad  legal  produce  la  tiranía  legal 

Pero  la  unidad  violenta  que  resulta,  prepra  los  tiempos  en  que  el  hombre  haya 
de  recobrar  su  dignidad  é  importancia,  y  la  justicia  se  antepondrá  á  la  ley. 

Libro  VI. 

Revista  del  mundo  según  los  geógrafos  del  Imperio 

Asia  aquende  el  Tauro 

En  la  I  región,  Escitasy  Sármatas;  varios  pueblos  á  orillas  de  la  laguna  Meótides 

y  en  la  Cólquide.    .        ...        .        . 

En  la  II,  Escitas ,  Hircanos ,  Sogdianos  y  Bactrianos 

En  la  III,  Medos,  Curdos  y  Armenios.  .        ;        .        . 

En  la  IV ,  el  Ponto  y  el  resto  del  Asia  Menor  con  la  Cilicia. . 

En  el  Asia  allende  el  Tauro,  los  Indios,  Persas,  Susianos,  la  Mesopotamia ,  la 

Siria  y  la  Arabía.  Asía  Central 

Las  caravanas.  ¿Era  conocida  la  China 

Los  Alejandrmos  estienden  el  conocimiento  del  África 

Se  sabe  poco  del  centro  de  esta  parte  del  mundo.    .        .        .        .        .    ' 

Eurona.  La  España  dividida  en  Lusitánia ,  Bética  y  Tarraconense.   . 
Las  áalias  divididas  de  Bélgica,  Céltica,  Aquitania  y  Narbonense. . 

La  Bretaña  independíente  en  mucha  parte 

La  Hibernia  considerada  como  desierta. 

Italia  y  sus  islas. 

La  Germanía. 

Situación  de  las  distintas  poblaciones  bárbaras. 

Iliria 

La  Grecia,  esclava  y  envilecida.    . 

Desprecio  de  los  Romanos  hacia  sus  habitantes 

Imperio  de  Roma  y  sus  confines. . 
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Libro  VI. 

Ados  después  de  J.  C.  i     >      . . 

''  Pueblos  mdependieotes.      .       . 

14       Tiberio  recoge  el  fruto  de  la  politica  de  Augusto.  . 
'  H  imperio  no  tenia  constitución^  era  6í  una  prolongada 
su  gobierno  absoluto. 

Carácter  de  Tiberio.    . 

Yictorias  de  Germánico. 

Su  muerte.  .      '. 

Tiberio,  reorganiza  la  administración ,  concentrando  en  si  los  poderes 

Leyes  de  tesa  magostad. 

TiBerio  se  retira  á  Capréa.  . 
'  Gobierna  en  su  lugar  Seyano. 
31     '  Muerte  de  este.  .      ' . 
37       Últimos  anos  de  Tiberio. 

Le  sucede  Caligula,  el  cual  tieiíe  sus  vicios  y  no  sus  buena^^  cualidades 

Su  frenesí  por  ser  el  primero  en  todo. 

Persecución  de  los  Hebreos. . 

Asesinato  de  Callgula..        .        . 

41       Proclamación  de  Claudio 

'  Inventa  tres  letras  def  alfabeto.  '. 

Por  lo  mismo  que  es  débil  reina  de  un  modo  atroz.. 

Hesalina  le  deshonra  y  empeora. '. 
51       Es  envenenado  y  colocado  entré  los  dioses.    . 

Agripioa  su  viuda  consigue  que  le  sustituya  Nerón. 

Este  la  recom^nsa  haciéndola  matar.   '.  .     .     ^  . 
*  . .        Luego  se  ensaña  con  sus  subditos'  y  con  los  estranos. 
fi4       Indendia  á  Roma  y  la  reedifica  con  mayor  magnificencia 

Entre  tanto  la  Bretaña  se  subleva.  .     .... 

Agrícola  la  somete. 

También  la  Grermania  es  apaciguada.    ... 

En  las  Galias  lo^  Druidas  reaniman  el  patriotismo^  peco 

Los  Partos  pided  un  rey  á  Claudio. 

Radamisto  se  b^ce  rey  de  Armenia.    . 

Los  Romanos  tríaofan,  y  Tirldates  ostenta  en  Roma  su  esclavitud. 

Conjaraciones  contra  Nerón;  crueldad  y  locuras  de  e^te  principe. 
68       Su  muerte 

Depravación  de  las  costumbres.    .... 

Poutica  vil.        . 

Filosofía  incrédula  y  dada  á  los  goces. 

Áspera  é  inhumana  virtud  de  los  Estoicos.    . 

Se  vulgariza  el  suicidio ,  . 

3e  estíendeu  las  supersticioxies.    . 

Apoteosis.  .        .        ...        .        .        .... 

Opinión  de  los  hechizos 

Relajación  probada  por  los  escesos  déla  familia  Julia. 

Obcenidadés públicas.'.      '.        .        .   '     . 

Placeres  refinados.      .      ".       ^        .        .... 

Cortesanos  y  parásitos.  '     . 

Lujo  escesivo.    '.        .        .        .      ; .       . 

Amof  á  lo  estraordinario.    ..... 

Faltaba  todo  elemento  reparadpri 

Los  CaisTiÁNOs  forman  contraste  con  esta  corrupción. 
^  Se  les  conoce  por  primera  vez  en  el  incendio  de  Roma. 

Historia  de  Jesucristo. .  .        .        . 

Compendio  de  sus  lecciones.'       J        . 

Es  condenado.    .        .        .        .        •        . 

La  doctrina  de  Cristo  es  eminentemente  social.   .  .. 

Enseña  la  igualdad  de  los  hombres 

T  la  unidad  de  Dios  que  implica  la  unidad  de  los  hombres. 

Sus  ideas  acerca  del  gobierno.     .        

La  perfección  proclamada.   .... 

La  adoración  del  hombre  sustituida  por  el  aborrecimiento 

La  instrucción  coinuDicáda  á^ todos. 

La  moral  cristiana.     .* 

Xa  inmortafidad  del  alma  convertida  en  dogma  popular. 

La  mujer  recobra' su  natural  dignidad.   . 
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LfbftoVI. 

Anos  después  de  J.  C.  .^,. 

La  impureza coasiderada culpa, aun éik ^ hombrei.        . *  '.^|\   '    J   '    1' 
La  esclavitud  es  al^olida como  principio,  y^é  camlfia  árdéistruirla  dé  hechó.'X 

males  que  restan  ^  bfineéé  cómo  remedio  (á  caridad. .' '  *  .        ^    .   .      . 
El  cristianismo  se  difunde  entre  los  Hebros.    .    ,    .  .        .        .:  * 

Esteban,  primer  mártir.      .        .'•  *  .        i;     .        ,  '     .    ./ 

Los  Cristianos  perseguidos  se  difunden  y  su  número  crecb'.      .    \  ./  .  •..  i j 
<  San  Pedro- y  san  Pable.  .        .        ,       .       :..;.> 

En  las  epístolas  de  san  Pabla  se  proclama  elderecbo  nataraf  y  la  régénerabiopí 
de  la  especie  humana.  •.       ♦.       *,       '.  '•     :'.      , 

<  La  moral  se  mejora  deáiélbégo!  t'^   '  .  ;    ' 

Modo  de  vivir  oe  los  primeros  Cristianos.     .        .    .    . 

En  la  Roma  perrería  vité  lin^  Roma' saiitá.   :-'   .    * 
Heroísmo  de  las  mujeres  cristianas.    . 
Las  eatacombas..       •.       -.       ;       .'.'.•. 
Las  ágapas.        .        .  ....  . 

Galba  sucede  á  Nerón  |ioc elección  fiel  ejército.'      *.' 
-  Hace-degoliar  i  los  que  compiten  con  él  y  sé  té  oponen.  .  '. 
Deja  á  su  solo  arbitrio  la  opresión  y  el  robo. .      , .       ' . 

69  Es  asesinado  y  le  reemplaza  Otón-.  .  .       '.    '   . 
El  ejército-  de  Germania  elige  á  Vilefio.  '.'• 
Yitelio  marcha  á  Italia ,  vence  en  Bedrfaco  á  sü  rival  y  tiinn. 

^  Su  estraordínaria  glotonería. . 

El  ejército  dei  Ofieííte  le  Opone  i  Tesjíasíano:      ^     ' 

Este  envia  fuerzas  á  Italia,  y  Yitelio  es  asesinado./: 

Origen  humilde  de  Vespaáfano.  :  .'       .    "  .     '•'; 

Se  conserva  áeñelllor  y  ryúeüo,  pero  avaro  por  necesidad! , 

Muchas  sublevaciones  de  los  Dasios ,  del  Potito  y  dé  los  Bátávós.  '\'' '    .      ! 

Civil  y  la  profética  Veleda  sublevan  las  Gallas  y  se^  proclama  el  Im^rio  galo.; 

Todos  son  vencidos.  Hcfrofimo  deEí»onina,  esposa  de  Julio  Sabino. . 

La  Judea.  Se  opone,  bajo  los  Romanos,  á  las  violación^  dé'su  culto  y  nacio- 
nalidad.:       ;        ;        .        .        .        ;        .        .  '  " 
42       Agripa,  rey.       .        .        .        .        .        .        .  ;     . 

Elpais  es  turbado  por*  disensiones  y  bandas..    '   '.        . 
67       Atentados  recíprocos  provocan  la  guerra  de  los  Romanos. 

Estos;  guiados  por  Tito,  se  adeiántao,  mientras  que  los  Hebreos  son  víctimas  dé; 
opuestas  facciones.  ..... 

Juan  de  Gíscala  y  Simón  de  Goria,  cabecillas. 

70  Jerusaiem  es  lomada  y  destruida. . 
Esterminio  de  los  Hebreos.  . 
Triunfo  de  Tito. ...... 

Los  Hebreos  vuelven  á  levantar  la  cabeza  en  tiempo  de  ^driano,  estimulados 

por  Barcocebas.      ...... 

Ultimas  desgracias  de  este  pueblo. 

En  nombre  de  Yespasiano,  somete  Agrícola  la 'Bretaña. 

Sucedo  Tito  á  su  padre- Vespasiano. 

Primera  erupcion-del  Yesubio.      .  ... 

Tito  mitiga  ios  males  del  imperio,  pero  muere  al.  poco  tiempo. . 

Le  sucede. Domiciano. .        .*       .        ...        .  -     . 

Los  Dácfos,  al  mando  de  Decébalo ,  atacan  e)  imperio.   ' . 

Domiciano  se  ensaña  contra  los  ciudadanos.    .        r .    .  • 

Persigue  de  nuevo  á  los  Cristianos.       .        .        :        . 
96       Es  asesinado!:  último  de  ios  doce  Césares. 

El  senado  aclama  á  Nerón,  que  acud'e  á  remediar  los)  públicos  agravios. 
98       Le  sucede  Trájano,  atentó  á  mejorar  la  cosa  pública. 

Persigue  á  los  Cristianos 

105       Yence  á  los  Dacios .        . 

Pasa  el  Danubio.        . . 

Luego- el  Eufrate»,  y  convierte  la  Armeoia  en  provincia. .        ... 

Recorre  el  imperio.  .  * 

H7       Sujeta  á  los  Hebreos 

Muere.  Le  sucede  Adriano.  .        .     ' . 

Es  muy  instruido  y  le  gusta  edificar 

Es  generoso  en  perdonar  y  socorrer. 

Es  amigo  de  espías,  ama  á  Antinóo,  cree  en  la  m&gia  \  se  complace  ea  la  adu- 
lación         •        •        .        * 
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Lnao.VI. 

Anos  deqKíes  de  J.  G. 

Persigue  á  los  Cristianos  qae  repugna  esu. . 

Cede  algnMsprovinciwá  los  enemigos 

Envía  i  Arríano  para  que  concluya  el  periplo  alrededor  del  Euino.. 

Le  gusta  viajar.  ............ 

Da  leyes,  y  nace  compilar  el  Editío  perpetuo 

Muere,  y  le  sucede  Antonino 

Hombre  dé  virtudes  pacíficas  y  de  doctrinas  estoicas 

Su  retrato  hecho  por  Marco  Aurelio,  que  le  sucedió 

,  Este  imita  sus  virtudes 

*  Lucio  Vero,  su  colega,  muere  combatiendo  en  Genpaaía..       .       .       .     > 

El  nfilagro  de  la  lluvia.       .       ... 

Avidio  Casio  vence  á  los  Partos ,  sujeta  la  Siria  y  aspira  al  imperio. . 

Es  vencido  v  perdonado 

Marco  Aurelio  muere  con  filosóñcos  consuelos. 

Sus  recuerdos.    . 

La  época  de  los  Antoninos  eis  la  mas  próspera  del  imperio 

Cómo  estaban  cobemadas  las  provincias 

Se  estiende  el  derecho  de  ciudadanía . 

Censo  de  la  población  creciente 

'  Se  facilitan  las  comunicaciones  por  medio  de  caminos 

El  poder  del  emperador  no  tiene  límites 

Sué  era  la  lex  reatar 
senado  es  deprimido  por  los  buenos  y  por  los  malos  emperadores. 

Se  forma  un  consejo  del  príncipe .       ... 

El  vulgo  está  contento,  porque  el  gobierno  es  popular 

La  fuerza  militar  se  introduce  en  elEstado  por  medio  de  los  pretorianos.  . 

Los  jirefectos  del  pretorio  adquieren  importancia. 

El  ejército  pretende  poder  el^*r  al  emperador 

Error  fundamental  de  la  constitución,  que  consistía  en  teaer  separados  el  estado 

civil  y  el  militar. 

Reorganización  de  la  Hacienda 

A  las  leyes  y  i  los  edictos  se  unen  las  constituciones  de  los  principes. 

Salvio  Juliano  compila  el  Edicto  pretorio 

Adquieren  autoridad  las  respuestas  de  los  jurisconsultos.. 

Resulta  de  ahí  una  literatura  legal :  su  carácter 

Varías  escuelas  de  derecho 

Salvio  Juliano,  Pomponio,  Gayo  y  otros 

Papiniano,  Paulo,  ülpiano,  Módestino 

Se  mejora  la  legislación 

Se  empeoran  y  envilecen  las  costumbres . 

Increíble  lujo 

Las  producciones  de  Oriente  afluyen  á  Roma. 

Eunucos 

Fieras  en  1m  circos. 

Riquezas  de  Heredes  Ático 

Multiplicados  edificios  en  todo  el  imperio 

Pero  el  pueblo  está  en  la  miseria 

El  sistema  de  las  propiedades  alterado 

La  agricultura  se  degrada  y  la  industria  sufre  una  revolución  mediante  los 

gremios 

El  priiicipal  cuidado  del  gobierno  es  tener  víveres 

Valor  de  los  comestibles 

El  comercio  interior  es  escaso,  el  esterior  pasivo.    . 

Florecen  de  nuevo  los  ingenios 

Se  cultiva  la  filosofía  estoica.       . 

Epitecto,  esclavo  filósofo 

Séneca :  desacuerdo  entre  ios  hechos  y  sus  principios. 

So  orgullo 

Empiezan  á  introducirse  ideas  de  humanidad  oniversal.  . 
¿Tuvo  Sénaca  relaciones  con  los  Cristianos  y  le  instruyeron  eitos? 
Sus  Cuestiones  naturales,  última  obra  de  nsica  antigua.. 
En  ella  indica  muchas  cosas  nuevas.  ... 

Plinio  eljóven :  ?u  Historia  Natural 

Colino,  Estrabon,  Meia,  De stíuor^.  ..... 

Dionisio  Periegeles 
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LiBmo  VI.  DE  Ik  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Abos  después  de  J.  C. 

Tolomeo,  geógrafo 

Las  matemáticas  despreciadas 

Jqüo  Frontino 

Isidoro  V  otros  matemáticos.  

Colitmeía»  Dioscórides,  Asclepiades 

Médicos.  Sus  métodos.  Temison 

Tésalo,  Celso,  Arquigenes^Areteo,  Galeno 

El  gusto  degenera 

Las  bibliotecas  son  objeto  de  lujo 

Se  cuida  de  la  educación ;  pero  de  un  modo  poco  conveniente.  . 

Los  retóricos  y  sofistas  echan  á  perder  la  elocuencia 

Preceptos  y  temas  ridiculas  de  esta 

Reducida  á  declamación .       . 

Síuintiliano. 
ávorino  y  Frontón 

Plinio  Cecilio 

Manía  de  hacer  versos 

Papínío  Estacio 

Las  lecturas  públicas  son  el  único  objeto  de  la  literatura 

Marcial 

Lucano 

Valerio  Flaco.    . 

Silio  Itálico 

Líricos. .        . 

Pcrviotlúí», 

Dramática :  tragedias  del  falso  Séneca 

Satíricos :  Juvenal 

Persío 

Petronio 

Apuleyo 

Se  descuida  la  literatura  griefi;a 

Abundan  los  retóricos.  Dion  Crisóstomo 

Arístides,  flermógenes,  Longino,  De  le  sublime 

Novelas 

Luciano  se  burla  de  los  hombres  y  de  los  dioses 

Sus  preceptos  sobre  la  historia 

Tácito,  historiador  filósofo 

Suetonio,  historiador  anecdótico 

Patérculo,  Valerio  Máximo,  Justino  y  Floro  compiladores. 

Curdo ;  Dictis  oretense  apócrifo.  .  

La  Bistaría  Augutía 

Josefo  y  Filón 

Arriano  y  Apiano 

Pausanias ,  viajero 

Herodíano  y  Dion  Casio 

Diógenes  Laertes  y  Filoslrato,  biógrafos  de  los  filósofos. 

Plutarco 

Aulo  Gelio  y  Ateneo,  compiladores 

Polieno ,  autor  de  las  £síratojffm(}s 

Otros  compiladores 

i 80       El  emperador  Cómodo  corrompe  la  felicidad  producida  por  los  Antoninos. 

Sus  bestiales  proezas. 

Males  de  su  reinado 

Es  muerto ,  se  le  vitupera  y  se  le  deifica 

493       El  vio  Pértínax  conserva  en  el  trono  las  virtudes 

Bs  odiado  por  esta  causa  y  muerto 

El  Imperio  se  vende  en  publica  subasta  y  lo  compra  Didio  Juliano. 

Se  le  oponen  de  todas  partes  y  al  fin  es  muerto 

Septimio  Severo  le  sucede ,  castiga  á  los  amigos  del  predecesor  y  sujeta 

198       QuiíU  persecocioa  contra  los  Cristianos 

El  I^ista  Papioiaao 

Los  Caledonios  se  subievao 

Sil       Moere  Severo :  su  apoteosis. 

Gancalla  y  Geta,  sus  hijos,  le  suceden,  y  el  primero  mala  al  otro, 
miox.  37** 
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Libro  VL  ÍNDICE  ANALÍTICO  Y  CRONOLÓGICO  Tomo  U, 

Ados  después  de  J.  C. 

Su  brutalidad  y  muerte pág.      602 

817       Todos  los  soldados  del  Imperio  son  declarados  ciudadanos.     ... 

Manda  Macrino 

Después  Heliogábalo 

Sus  prodigalidades  locas  y  crueles.       ....... 

Forma  un  senado  de  mujeres ,  y  se  declara  Dios 

222       Es  asesinado  y  le  sucede  Alejandro  Severo 

De  acuerdo  con  su  madre  Mamea  y  con  Ulpiano,  remedia  como  puede  los  males 
del  Imperio 

Revolución  de  Pbrsia.  Serie  de  reyes  Partos 

Los  Magos  restauran  el  imperio  persa ,  y  sostienen  á  Arlaiares. 

Una  vez  restaurado  el  imperio ,  Artaxares  pasa  el  Eufrates  y  marcha  contra  los 

Romanos 

S34       Es  vencido 

Los  Germanos  pasan  también  el  Rbin  y  el  Danubio 

235       Alejandro  es  asesinado 

Le  sucede  Maximino»  cuyo  único  mérito  es  la  fuerza  corporal. 

Gordiano  subleva  contra  él  al  África,  j  perece 

238       El  senado  proclama  á  Máximo  y  Balbmo 

Maximino  marcha  contra  ellos,  y  muere  asesinado 

Los  pretorianos  matan  á  los  dos  emperadores  nombrados  por  el  senada,  y  pro 

claman  al  joven  Gordiano 

244       Filipo  le  obliga  á  tomarle  por  colega ,  y  después  le  mata. 

249       £1  también  sucumbe  y  le  sucede  Decio 

Persigue  &  los  Cristianos 

Procura  restaurar  la  antigua  disciplina  romana 

2K1       Muere  combatiendo  contra  los  Godos 

Treboniano  Galo  le  sucede  y  hace  la  paz  con  estos 

Emiliano  le  mata,  se  hace  aclamar  emperador  y  es  á  poco  asesinado. 
2S3       Yareliano,  su  sucesor,  vence  á  los  Godos,  entra  en  batalla  con  Sapor,  rey  de 

Persia  y  cae  prisionero 

260       Los  enemigos  del  Imperio  se  aprovechan  de  esta  circunstancia  para  acometerle 

J[)or  todos  lados. 
enato  de  Palmira  vence  á  Sapor  y  se  titula  rey  de  aquel  punto.     .        . 
Una  serie  de  usurpadores  se  disputan  y  dividen  entre  sí  el  Imperio:  son  conoci- 
dos con  el  nombre  de  los  Tremta  tiranos. 

268       Claudio  II  echa  fuera  á  los  Germanos ,  que  se  habían  adelantado  hasta  el  lago 

de  Garda 

Vence  á  los  Godos 

270       Le  sucede  Aureliano ,  quien  rechaza  á  los  Germanos 

Con  terrible  ri^or  restaura  la  disciplina 

Vence  á  Zenobia ,  viuda  de  Odenato ,  y  titulada  reina  de  Oriente.    . 

Destrucción  de  Pálroira :  sus  ruinas. 

,  Las  de  Balbek 

Su  pomposo  triunfo ,  después  de  vencer  el  Egipto  y  de  aquietar  la  Europa. 
275       Amado  de  las  tropas  y  aborrecido  de  los  senadores ,  como  tirano,  es  asesinado. 
Tácito  dicta  buenas  disposiciones ,  pero  muere  al  poco  tiempo. 
Probo  vence  á  los  Bárbaros,  y  meaita  desarmar  á  los  Germanos.    . 

282       Pero  es  asesinado  y  le  reemplaza  Caro 

Este  emprende  de  nuevo  la  guerra  contra  Persia  y  no  tarda  en  sucumbir. . 

Carino,  lleno  de  vicios,  es  muerto  por  Diocíeciaoo 

Este  marcha  contra  los  Germanos ,  los  Bretones  v  los  Persas. 

Se  asocia  con  Maximiano ,  Galerio  y  Constancio  (!loro ,  dividiendo  entre  si  el 

Imperio,  para  defenderlo  mejor. ; 

Acometen  Bárbaros  por  todas  partes .i 

Tiridates ,  elegido  rey  d^  Armenia  por  Diocleciano ,  arroja*  de  allí  á  los  Persas. 

Viéndose  luego  perdido ,  se  refugia  en  Roma 

Se  cambia  la  constitución  del  Imperio,  despedazando  la  unidad  admiaisirativa. 
Fausto  y  despotismo  oriental •        . 

305  Diocleciano  abdica  y  también  Maximiano 

Se  divide  el  Imperio  entre  Constancio ,  Galeno ,  Sbximiano  y  Severo.     . 
Origen  de  Constantino .     - 

306  Sucede  á  Constancio 

Vence  á  Maximiano 

Luego  á  sus  otros  colegas 
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Es  emperador  único pág. 

Rabiase  difuadído  entre  tanto  el  cristianismo.  .        .        ,        i 

Lo  faforecian  la  tolerancia  de  los  Romanos  á  las  sectas  judaicas,  la  eslension 
del  imperio  romano  y  el  curioso  interés  de  la¿  personas  doctas.     . 

Necesidad  de  una  religión  y  de  una  filosofía  mas  morales  y  salisraclorias. 

Los  vicios  de  la  sociedad  y  las  repelidas  desgracias  aumentaban  la  necesidad  de 
creer.    

La  santidad  de  los  primeros  cristianos,  asi  como  su  unión  y  jerarquía,  les  di^an 
estimación  y  fuerza 

A  ello  contribuían  también  la  convicción  y  la  predicación. 

Proclamaban  la  libertad ,  y  arrostraban  con  intrepidez  los  tormentos. 

Se  les  oponían  muchos  obstáculos,  principalmente  el  hábito  de  los  ritos  pa- 
ganos  

No  podía  aspirarse  á  los  empleos  y  dignidades  sino  profesando  la  religión  del 
^  Estado.  ............ 

Los  Cristianos  se  oponían  i  los  juegos  tan  queridos  del  pueblo. 

Se  consideraba  locura  que  condenasen  las  sentencias  de  los  mayores  filósofos. 

Se  creían  malos  sus  misteriosos  ritos 

A  menudo  se  les  confundía  con  los  Hebreos 

No  tardaron  en  surgir  heregías 

Simón  el  Mágico  y  Apolonio  Tíaneo 

Se  acusaba  á  los  Cristianos  de  odiar  á  la  humana  especie. 

El  Estado  se  fundaba  sobre  la  religión  antigua ,  y  asi  toda  tentativa  de  destruir- 
la era  delito  de  lesa  majestad.  .  ,   " 

Los  Cristianos  no  eran  tolerantes 

Reprobaban  los  vicios  del  Imperio,  y  predecían  su  ruina. 

Fueron  perseguidos  por  esto  como  enemigos. .  .        . 

Escrúpulos  de  Plinio 

iii,nriir6s.   .•..••*••.■• 

Serie  de  persecuciones 

Algunas  son  atroces :  relatos  particulares 

Desastres  en  Nicomedia.      .      - 

Mártires  galos.   .  

Los  obispos  Ignacio  y  Pol ¡carpo.  .        .     ' 

Sinforosa. ............ 

Niños  m&rtires 

Afra,  meretriz.  ........... 

Aglae,  Perpetua  y  Felicitas.        .  .  ■ 

San  Cipriano 

Persecuciones  por  política 

Las  personas  doctas  afectan  no  conocer  la  nueva  doctrina  ó  se  burlan  de  ella. 
Sin  embargo ,  los  apologistas  la  esponen  pronto  á  su  examen. . 

Apologías  de  San  Justino 

De  Aienágoras ,  de  Minucio  Félix 

Tertuliano 

San  Cipriano 

Arnobio,  Lactancio,  Panteno,  Clemente  de  Alejandría.    .... 

Dionisio  Areopagita,  Atenágora.s 

Orígenes.  Su  método  de  enseñar 

Paralelo  entre  los  controversistas  griegos  y  latinos 

311       Galerio,  Constantino  y  Licino  publican  el  edicto  de  la  tolerancia. 

Constantino  da  la  paz  á  la  Iglesia *        .        . 

Sin  embargo,  la  lucha  se  prolonga ,  por  oponerse  en  Occidente  la  política  y  en 

Oriéntela  filosofía " 

La  Iglesia  establece  sn  unidad  jerárquica 

Legos,  sacerdotes,  obispos,  metrópoli lanos 

Papas 

Patriarcas  y  vicarios  apostólicos 

Sacerdotes,  diáconos,  sttbdiáconos,  etc 

Bienes  eclesiásticos 

Escomunion. 

Rigor  de  las  penitencias 

Monjas. — Terapeutas 

San  Antonio  y  sus  Lauros 

Opiniones  sobre  el  monaquismo 
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Ai06  desloes  de  J.  C. 

Kigcffes  y  estravagaocias  de  alguDos  monjes :  su  efeclo pág.     66i 

Los  concilios 

Decretos  de  los  primeros  concilios 

Privilegios  concedidos  al  clero 

Trajes  y  distintivos  eclesiásticos 

Admirable  organización  de  la  Iglesia  en  monarquia  electiva  y  representativa. 
Filosofía.  Diverso  carácter  ({ue  tenia  en  Oriente  y  Occidente.  . 

Sos  lochas  con  la  nueva  religión 

Alteración  de  las  doctrinos  entre  los  Hebreos 

Hebreos  alejandrinos :  Filón 

Escuela  de  mtérpretes  en  Tiberiade :  Akiba  y  Judas ,  célebres  rabinos. 

Los  dos  Quemaras 

Esposicion  de  la  cabala 

El  Talmud 

La  cabala  filosófica.  Las  emanaciones 

La  cabala  práctica 

Cristianos  hebraizantes 

Heredas.  Gerinto 

Los  Gnósticos  forman  un  sincretismo  religioso 

Acordes  en  algunos  puntos,  varían  en  muchos  otros 

Algunos  se  inclinan  al  dualismo,  como  Saturnino,  Bardesanes  y  Bastíides.. 

Otros  al  panteísmo,  como  Valentín 

Su  moral  soberbia,  suj[iersticiosa  y  relajada 

Montañistas,  Ifarcionitas  y  llaniqueos 

Historia  de  Manes 

Fuera  de  los  campos  religiosos  algunos  seguían  en  filosofía  el  epicureismo 

práctico 

Otros  el  escepticismo,  principalmente  Se^to  Empírico 

Los  Neopitagóricos  deliran  en  la  teosofía 

La  escuela  neoplatónica  de  Alejandría  trata  de  conciliar  á  Platón  con  Aristóteles, 

y  de  adaptarles  ideas  tomadas  del  cristianismo. 

Sus  lumbreras  son  Anmonio  Saca,  Plotino 

Porfirio,  Jámblíco,  Proclo 

Su  eclectismo 

Su  error  en  oponerse  al  cristianismo 

Juan  Estobeo,  compilador,  Máximo  Tirio,  Horápolo 

La  filosofía  cristiana,  para  combatir  el  error ,  tiene  que  establecer  un  sistema 

racional 

Se  inclina  al  platonismo.  

Pone  por  base  de  su  certeza  á  la  revelación.  . 

Deduce  de  ella  la  unidad  substancial  de  Dios 

Idea  de  la  creación ;  cuanto  difiere  de  las  creencias  orientales. . 

Del  origen  del  mal 

De  la  Trinidad  y  del  Yer1)0 « 

Distinción  de  la  materia  y  el  espíritu.— Sistema  del  origen  de  las  ideas.    . 

Con  qué  método  filosofalian  los  Padres 

Su  moral 

Ademas  de  una  nueva  filosofía,  se  forma  una  nueva  literatura. . 

El  primer  fruto  son  los  Evangelios;  su  historia 

Sistema  de  Strauss 

Después  las  Epístolas,  la  Apocalipsis ,  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  . 

El  símbolo,  las  Constituciones  apostólicas 

El  Pastor  de  Erma 

Los  falsos  evanjelios 

Escritos  de  Jesucristo ;  cartas  de  Pilatos;  de  María 

La  Ms«dalena.--Longino.-^EI  Judío  errante 

Biografía  de  los  mártilres. 

Traducciones  y  esplicacion^s 

Belíos  artes.  El  buen^sto  decae 

Los  empeíadores  multiplican  los  edificios;  columna  Trajana.  . 

gninta  de  Tívoli ;  estílo  dé  imitación. 
1  mal  gusto  en  Espálatro.  .                       

Testimonios  de  las  artes  de  aquella  época  son  Pompeya  y  Herculano.  >       id. 

Arte  cristiano :  principia  en  las  catacumbas i      699 

Los  símbolos,     ,       • >      700 
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Anos  después  de  J.  C. 

Los  epitafios  y  las  representaciones 

Retratos  de  Cristo  y  de  María 

Epilogo.  Todo  el  poder  y  cÍTÍlizacíon  de  Boma  encarnados  en  el  emperador. 

Enormidad  de  las  leyes  de  felonía 

Importancia  que  adquiere  el  derecho  civil 

En  medio  de  la  inmoral  descomposición  de  la  sociedad  anüj^ua ,  surp;e  la  nueva 
armónica  y  moral  sabiduría 

Como  revelación  y  culto,  la  Iglesia  posee  la  infalibilidad  y  el  poder  de  atar  y 

Sus  relaciones  con  el  Estado 

Es  la  base  de  la  civilización  moderna,  y  no  la  deja  retroceder. . 
Relaciones  entre  la  religión  y  la  civilización,  ¿  idea  verdadera  del  progreso. 
La  tácita  resistencia  del  cristianismo  muestra  su  vitalidad  y  hace  que  regenere 

todos  los  elementos  sociales 

Liaao  VII. 

El  mundo  dividido  en  tres  grandes  imperios,  romano,  persa  y  ehino.. 

Amenazan  al  romano  los  Pueblos  Gbriiáicicos 

Emigraciones  de  la  raza  indo*gerroánica 

Situación  de  los  Godos  y  de  los  Teutones 

Su  idioma..       ........... 

Entre  los  varios  pueblos  prevalecen  ocho  cuerpos  de  nación.    . 

Los  Sajones  entregados  a  la  piratería 

Los  Suevos,  pueblo  errante 

Entre  ambos  están  los  Francos;  (jespues  los  Chcruscos,  ios  Vándalos,  loi  Borgo- 

nones,  los  Sármatas,  los  Godos.  

Constitución  física  de  la  Germania 

Tradiciones.  

Religión  germánica 

Mitología  según  el  Edda 

Odin ,  reformador 

Sacerdocio.  La  magia 

Condición  de  las  personas 

Los  esclavos  y  los  libres 

El  heriban  y  la  banda  armada 

Carácter  y  costumbres  de  los  Germanos 

Alfabeto  rúnico.  ........... 

Las  mujeres  respetadas 

Estos  bárbaros  no  cesaban  de  atacar  al  Imperio 

A  menudo  tuvo  Roma  que  armarse  para  contenerlo? 

Pero  no  bien  la  vieron  débil ,  le  cayeron  todos  en-cima 

Los  principales  son  los  Godos :  su  origen 

Se  establecen  en  la  ükrania,  y  recorren  las  costas  del  Euxino  hasta  el  Estrecho. 
Hermanrico,  héroe  de  los  Ostrogodos,  multiplica  las  conquistas. 
Contemporáneamente  se  elevan  los  Francos;  quizá  fuese  una  liga  de  varios 

pueblos 

Pasan  el  Rhin  en  tiempo  de  Galieno;  Aureliano  los  rechaza.    . 

Los  Alemanes  se  adelantan  hasta  Milán 

Auraliano  los  obliga  á  entraren  tratos;  pero  se  aumenta  escesivamente  su  número, 

de  modo  que  el  nombre  de  Alemanes  sustituye  al  de  Germanos.    . 
También  en  África  los  Bereberes,  los  Gétulos  y  los  Moros  se  precipitan  sobre  la 

provincia 

Pneblos  del  Asia:  Persas,  Partos,  Armenios 

Constantino  da  nueva  constitución  al  Imperio  y  nieva  capital. . 
335       Fundación  de  Constantinopla  y  las  causas.     . 

Carácter  de  Constantino 

Sus  leyes,  modificadas  por  la  religión  que  adoptó 

dUS  VICIOS.  •..•.■..*•.. 

Historia  de  su  familia :  muerte  de  Crispo 

Educación  de  sus¡tres  hijos  Constante ,  Constancio  y  Constantino ,  asociados  al 

m  m 

imperio»  ••■•«•••••■• 

Conitantino  rechaza  ¿  los  enemigos  del  Imperio 

Noeva  faz  del  Crisüaaismo 

Alegría  de  loe  Cristianos 

Fibola  del  bautismo  de  Constantino  y  de  su  donación 

Humildad  de  los  primeros  papas 
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Anos  después  de  J.  C. 

Herejías ;  los  Donatistas  y  los  Circonceliares pág.  7S9 

Los  Arríanos »  id. 

Teoría  de  Arrio •760 

San  Alanasio  se  le  oj[M)ne »  761 

Relación  de  la  Iglesia  con  el  Imperio »  id. 

323       Primer  concilio  ecaménico >  762 

Cánones  de  disciplina i  763 

336  Fin  de  Arrio •  id. 

Nueva  administración  del  Imperio •  ...»  id. 

La  monarquía  se  consolida,  abatiendo  los  privilegios ,  los  guerreros  y  el  senado.  >  764 

Los  cónsules  son  ele^dos  por  el  príncipe i  765 

A  los  antiguos  patricios  sucede  una  nobleza  nueva  y  gerárquica.  »  id. 

Los  prefectos  del  pretorio  son  magistrados  civiles  de  grande  importancia.  .  >  id. 

Fl  imperio  se  divide  en  trece  diócesis,  y  estas  en  dentó  diez  y  sies  provincias.  >  7()6 

La  milicia  es  una  carga  impuesta  á  modo  de  tributo.      , .        .        .  •  id. 

Se  reduce  la  legtotn  y  se  pagan  auxiliares  estranjeros.    ' .                       .  >  767 

Las  dignidades  de  la  corona •  id. 

Estado  de  las  personas;  ciudadanos  de  las  dos  metrópolis ,  provinciales  y  cam- 

Kssinos >  768 

iemo  municipal. >  769 

El  gobierno  de  las  provincias  se  uniforma »  770 

La  monarquía  acaba  de  consolidarse >  77i 

Derechos  ilusorios  de  las  curias >  id. 

Los  defensores  del  pueblo. «id. 

Sistema  judicial •  772 

Importancia  de  los  abogados >  773 

Arreglo  de  la  Hacienda «id. 

La  industria  embarazada  por  reglamentos i  774 

Empobrecimiento  de  Roma  y  creciente  escasez  del  dinero.        ...»  776 

337  A  la  muerte  de  Constantino,  el  Imperio  se  divide  en  tres.        ...  §  777 
Se  renueva  la  guerra  contra  los  Persas ;  pero  discordias  intestinas  impiden  que 

continué »  id. 

Constancio  II  recobra  por  entero  la  monarquía »  778 

Origen  de  Juliano ;  se  sustrae  de  la  muerte  dada  á  su  familia.  .        .  »  id. 

Constancio  combate  felizmente  contra  Sapor,  rey  de  Persia.    ...»  779 

Entre  tanto  Juliano  rechaza  á  los  Francos  y  Alemanes  de  las  Gallas. .  >  id. 

Es  intrépido  soldado  y  buen  administrador »  780 

Constancio  le  quita  el  mando,  y  él  se  revela  y  marcha  contra  Constantinopla.  i  id. 

361       Muere  Constancio;  habia  protegido  á  los  Arríanos >  78t 

Intrépida  virtud  de  San  Atanasio i  782 

338  Concilio  de  Ríminí  y  error  de  Liberio i  784 

361       Juliano  asciende  al  trono ;  sus  vicios  y  virtudes i  786 

La  antigua  religión  no  estaba  muerta ;  sus  vestigios  mezclados  con  el  culto  de 

Mitra >  id. 

Ritos  del  sol  y  iniciaciones >  787 

Juliano  piensa  restablecer  el  antiguo  culto  reformándolo *  788 

Finge  tolerar  las  varias  sectas,  para  que  se  enemisten  unas  con  otras.  »  789 

Vana  tentativa  de  reformar  la  antigua  religión  con  el  eclectismo.     .        .  y  id. 

Celebra  solemnes  ritos  y  tau  robólos »  id. 

Protege  á  los  retóricos  y  sofistas.  .                       §  790 

Sus  encíclicas,  y  (|ueja  de  la  disminución  de  celo.    .....  i  id. 

Intenta  reconstruir  á  Jerusaiem i  791 

Fiestas  de  Dafne. »  792 

San  Jorge. .............  •  793 

Comparación  de  Juliano  con  Federico  II »  id. 

Juliano  modera  el  lujo  de  la  corte  bizantina >  794 

Reprime  otros  abusos >  id. 

363  Aspira  á  la  gloria  militar,  y  marcha  contra  Sapor,  que  amenazaba  al  Imperio.  >  795 

Toma  á  Ctesifonte .  i  796 

Es  derrotado  y  muere »  id. 

Lesuoede  Joviano,  que  se  retira.  .        •               •  797 

La  idolatría  cae  de  nuevo  y  se  restablece  el  cristianismo i  798 

Joviano  no  persigue  á  los  disidentes '  i  799 

364  Muere  y  le  sucede  Valentiniano,  que  toma  por  colega  á  su  hermano  Valente.  *  id. 
Se  reparten  el  dominio ...»  id. 


y  del  Oriente. 
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Libro  VII.  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Anos  después  de  J.  C. 
366       Sublevación  de  Procopio  en  Constantinopla.  . 

Miedo  ^  leyes  contra  los  mágicos 

Valentiniano  reina  con  mucha  severidad  en  Occidente. 

Pero  es  tolerante  en  materia  de  religión. 

Valente  se  declara  en  favor  de  los  Arríanos.  . 

Nuevos  bárbaros  invaden  el  Imperio,  viniendo  del  Norte 

Irrupción  de  los  Hunos 

378  Las  derrotas  amargan  los  últimos  anos  de  Valente. . 
S73       A  Valentíniano  habia  sucedido  Graciano,  y  ahora  sucede 

379  Elige  por  su  colega  al  español  Teodosio.  "     . 
Este  restaura  el  ejército  y  el  Imperio.    . 

383       Muere,  y  Teodosio  reina  con  su  hijo  Valentíniano  II. 

Su  carácter 

Sublevación  y  castigo  de  Antioquia. 

T  de  Tesalónica 

San  Ambrosio  lo  desaprueba 

390       Valentiniano  es  muerto  por  Arbogasto. . 

Teodosio,  emperador  únic^ 

Sus  buenas  leyes 

Asegura  el  triunfo  del  catolicismo. 

Ilustres  paganos  hacen  esfuerzos  por  salvar  el  gentilismo. 

Simaco 

Los  Santos  Padres 

Diversos  estadios  de  sus  controversias.  . 

SanAtanasio.     . 

San  Juan  Crisóstomo 

San  Gregorio  Nacianzeno  y^San  Basilio. 

Teodosio  publica  un  edicto  contra  los  Arríanos,  donde  por  primera  vez  se 
católicos  á  los  Cristianos 

San  Gregorio  de  Nisa 

San  Jerónimo,  su  índole,  vida  y  obras. . 

Disputas  con  Rufino 

Su  critica  de  la  Biblia 

San  Paulino  de  Burdeos 

San  Hilario  de  Poitiers 

San  Ambrosio :  su  oposición  á  los  fautores  del  paganismo 

San  Martin  de  torres. .       .       »       .        .        . 

San  Agustín 

Oficio  soci^il  de  los  Samos  Padres. 

El  Imperio  dividido  entre  Honorio  y  Arcadio.. 

A  este  le  gobierna  Rufino 

Eslilicon  á  Honorio.  Aventuras  de  Eslilícon.  . 

Nabal  se  subleva  en  África 

403       Estilicon  derrota  en  Pollenza  á  los  Godos. 

408       £1  godo  Badagaiso  invade  la  Italia  y  es  destruido.  . 

SublevacÍQU  en  la  Bretaña.  ... 

Alarico  amenaza  al  Imperio 

408  Caída  de  Estilicon 

Condicioa  del  Imperio  en  aquella  época. 

La  Italia  pobre  y  despoblada 

En  Roma  esoesos  de  lujo  y  de  miseria.  . 

409  Alarico  le  pone  sitio 

4i0       La  saqnea.. 

Muere  y  le  sucede  Ataúlfo,  que  sale  de  Italia. 

Constancio,  natural  delliría,  vuelve  la  victoria  al  Imperio. 

Gobierna  á  Honorio  once  anos. 

Leyes  de  este;  seconsuma  la  ruina  del  paganismo. . 

En  Oriente  continua  el  fausto  y  la  debilidad. . 

El  eunuco  Eutropio  dirige  á  Arcadio.    • 
399       Su  caída.  .  

Le  proteje  Juan  Crisóstomo,  también  perseguido.   . 
408       Muere  Arcadio 

Antemio  y  Pulquería  gobiernan  en  nombre  de  su  sobrino 

Este  se  casa  con  Eudoxia 

Guerras  en  Per sía 
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LiBBO  Vil.  LNDICE  ANikLITICO  ¥  CRONOLÓGICO 

Años  después  de  J.  C. 

Persecución  de  los  Crístiaoos 

Teodosío  deja  el  imperio  occideutal  &  Valeutiniano  III 

Aecio«  general  de  Yalentiniano 

Vándalos  en  Arrica 

Últimos  momentos  de  San  Agustin 

439       Genserico  ocupa  á  Cartazo 

La  pérdida  del  África  reduce  á  hambre  á  Italia 

Los  Huifos  se  derivan  de  los  Yung-nu 

O  mas  bien  son  afines  de  los  Avares 

Origines  fabulosos  que  les  atribuyó  el  miedo 

Su  modo  de  vivir.       .        .       ! 

876       Emigran ,  y  se  estienden  por  el  Imperio 

Atila.  Su  ferocidad;  devasta  la  Persia 

448       Embajadas  que  se  le  dirigen 

450       Muerte  de  Teodosio  II 

Pni(|ueria  sucede  con  Marciano 

Visigodos  y  Galos,  establecidos  en  la  Galia.  . 

Atila  la  invade»  sitia á  Orleans,  que  se  libra  milagrosamente.. 

481       Aecio  le  vence  en  la  batalla  de  Chalonas 

452       Atila  invade  la  Italia.  Origen  de  Venecia 

Atila  detenido  por  los  ruegos  del  papa  Uon 

484       Muere ,  y  Jos  suyos  se  desoandan 

Aecio  es  muerto  por  envidia 

Los  emperadores  se  destronan  sucesivamente 

455       Genserico  invade  á  Roma 

Otros  bárbaros  acometen  el  Imperio 

Avito ,  emperador 

457       Mayoríano  le  reemplaza :  su  aparente  sumisión  al  senado. 

Sus  leyes  y  disposiciones ;  su  muerte 

El  bárbaro  Ricimero  hace  los  emperadores 

476       La  serie  de  estos  concluye  con  Augústulo 

Consideraciones  sobre  la  caida  deflmpcrio  de  Occidente. 

Roma  era  un  gran  municipio  q^ue  se  estcndid  hasta  abrazar  el  mundo. 

La  república  anuló  la  civilización  de  los  distintos  pueblos. 

Después  el  Imperio  aniquiló  á  los  individuos 

Las  conquistas  le  eran  necesarias ,  pero  fatales 

César  habia  ideado  una  grande  unidad ;  pero  Augusto  no  osó  llevarla  á  cabo. 

Quedando  el  Imperio  sin  constitución ,  pudo  cometer  cuantas  arbitrariedades 
quiso 

Constantino  pensó  de  nuevo  en  una  constitución ;  pero  no  la  efectuó. 

Entre  tanto  empeoraron  las  costumbres.. 

La  clase  media  perecía ;  se  redujo  todo  á  ricos  y  esclavos. 

Voracidad  del  fisco,  que  agota  asi  sus  medios. 

Descrédito  é  ineficacia  de  la  religión 

El  Cristianismo  fue  combatido  al  principio  y  no  penetró  por  eso  en  la  oobsIí- 
tucion 

Luego ,  predicando  la  fraternidad  universal ,  combatía  el  estrecho  patriotismo 
á  que  Roma  era  deudora  de  su  poder 

Los  Bárbaros  tenían  la  fuerza 

Se  pidieron  auxiliares,  que  aprendieron  la  disciplina 

Codiciaron  las  riquezas  aue  veían»  y  se  decidieron  á  adquirirlas  con  la  espada. 

Se  retardó  la  caída  con  la  invasión  de  los  Hunos  y  el  reparto  del  Imperio. 

Algunos  emperadores  trataron  de  hacer  revivir  el  imperio  mediante  la  libertad, 
pero  esta  no  era  va  oída 

La  Iglrsu.  Serie  ae  los  papas  desde  Dámaso  á  Simplicio. 

Su  elección,  sus  posesiones,  su  primacía 

Heregias.  Nestorio.     .       • 

III  concilio  ecuménico 

Los  Nestorianos  sobreviven  en  Oriente*  ..*.... 

Culto  de  María 

Donatistas 

Pelagianos,  Semipelagianos.  Cuestión  de  la  Gracia 

San  Agustin  la  trata  y  sus  opiniones  prevalecen.    ..... 

Apolinaristas 

Eutiquianos ,  Monofisitas ,        , 
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Liumo  VII.  DE  Ik  HISTORIA  UmVERSAl. 

Ados  después  de  J.  C. 

lY  concilio  ecuménico. .       .        .    ' 

Monotelitas '     .        .        .      * 

Inquisición  política  contra  los  hereges. .  .  .  -      .     ^. 

Pena  de  muerte  desaprobada  por  los  Padres 

Se  eslienden  las  conversiones  á  Asia.    .        . 

T  á  Germania. '  .       . 

Restos  del  paganismo. .  .       • 

Se  multiplican  los  moBges;  su  utilidad.. 

Se  propagan  en  Occidente.  .     *  .       .  .       .      '.     '  •       . 

Canónigos..        .        .       •.       ••       •.        .  '      .        /       V"'    •   -    .'    * 

Empiezan  las  monjas.  •.        .       .        .       •      '.".*.        .       .     . 

La  Iglesia  aumenta  en  riquezas.  -.        .        .  '      .        •        .        '.       .     ' 
*  Los  kgos  quieren  intervenir  en  las  elecciones.  .        . 

Se  aumenta  el  poder  délos  obispos;  cesan  los  corepíscopos.  . 
Se  introducen  las  parroquias.      .  .... 

Se  determina  la  jurisdíedon  edesiástica.  .       • 

Funciones  de  los  obispos .       . 

Fuero  eclesíástioo.      .        .       .        •       .        .        .        .  . 

Los  asilos  se  consertará  las  iglesias 

La  disciplina  varía ,  y  se  establece  respecto  al  baustismo. 

A  la  eucaristía .        .        • 

Al  matrimonio ;  se  prohibe  el  divorcio.  

jruneraies.  •••••••■•••» 

Sepultura 

Varios  ritos 

La  misa 

Las  fiestas  del  ano 

Ayunos.     . ■ .  •      .        .  '    •       ,    '  ': 

CanoBizacion  de  los  santos 

Costumbres  de  los  Cristianos 

La  cultura  prorana  existia  aun,  pero  echada  á  perder.   .   '    . 

Escuelas  suosistentes  en  ios  diversos  paises 

La  lengua  latina  se  deteriora 

Elocuencia :  panegiristas 

La  lengua  griega  se  corrompe  también.        ..;... 

Sofistas  de  aquel  tiempo :  Temistio ,  Libanio 

Juliano  el  Apóstata ;  sus  escritos . 

La  literatura  viva  es  solo  la  cristiana 

Escritores  eclesiásticos :  San  Gregorio  y  San  Basilio.      .... 

Las  oraciones  fúnebres  sagradas. 

Sinesio 

Efren 

Ensebio  de  Cesárea 

Juan  Crisóstomo 

Padres  jalinos :  Jerónimo 

Ambrosio.  ............. 

Vicente  de  Lerin.       . 

Agustín 

Su  Ciudad  de  Dios  es  la  primera  filosofía  de  la  historia 

Pablo  Orosio 

Salviano.  . 

Mérito  literario  de  los  Padres 

La  poesía  profana  aduladora  ó  frivola 

El  calabrés  Quinto  Esmírneo;      .- 

Novelistas:  Helio^oro  de  Emesa,  Aquiles  Tacio  y  Longo  Sofista.  . 

Claudiano. . '  .        .       . 

Ansonio '.        .'      . 

Prudencio ',        .        .  ■     .       '.        ,       .        .     . 

San  Próspero  y  Sidonio  Apolinar .        . 

La  filosolía  delira  y  se  pierde  en  el  leosofismo 

Historiadores:  Aurelio  Victor,  etc.      .        .  '     .        .        . 

Amiano  Marcelino.      . '      . 

Historiadores  eclesiásticos. 

Geografía.  La  tabla  petiogeriana 

Recopiladores.  Macrobio 
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Aaosdespaesde  J.  C.  .  l   '  •   > 

Ibtemáticos.  .       •       .  píg.      928 

Ciencia  dé  la  guerra.  Onexandro,. 
\  Alteración  del  sistema  militar. 
Yegecio. 
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931 


^  La  medicina  delira. 

Las  bellas  artes  ¿anañ  en  libertad,  pero  pierden  ei^  delicadeza,.  ...    •  ..     i  »  932 

.  La  arquitectura  romana  se  distingue  de  la  griega  por  lo^  ariiofl  y  » ¡goierai  per 

la  curva.        .        ...                .        .      .^        .        ...        *        •  id. 

Los  Romanos  usaron  arbitrariamente  la  columna  y.  el  arqoitrabQ»     .        ,     -  •  id. 

«  Los  áreos  y  las  columnas  tnunfolés.             ..       ..                       .    .  *    •  *•  933 

,  El  arte  se  regenera  en  las  cátacuqibas. ..       ,.       ..       .•       •       '•        •.     ^  •  id. 

,  Adquiere  los  edificios  paganos ,  y  jos  reforma.    .  ^     .......     «    -  ¿   •  :>  934 

.  Las  basílicas.      .        .        .        ..      •        •      . »    ..  •     .  •    •    •     ^^  -   ■>  id. 

Epílogo.  La  caída  de  j^oma  es  on  progreao.paíA  la  hmnaiiidad.    j  '. ,  ■    .     '^  •  936 

Dejaba,  sin  embargo,  á  la  nosteridad  muchas  institiicipnes  eaoeJeales.       ..  >     ^  i  937 

,  Aun  después  dé  venido  el.  paganismo*  no  j$e  po^ia  ÁBWdóiHiP  establecida  ia 

sociedad  cristiana.  *.        ,        .        .                ....      .      .^^      .    .    >  id. 

.  La  libertad  progresa  con  la  enseñanza  cíe  los  Santos  Padres.    .        .        .        •  938 

Grandioso  espectáculo'  de  los  controversistas;  y.  de  lois  mj^ii^iiw)».     * .        .        >  939 
Las  sociedades  antiguas  estábaa  gobernadas  por  un  principio,  tánico ;  por  variol 

lo  están  las  modernas.              .                       .       ,  '      .  .  •    «        .        •  940 

« Aquellas  débian,'  pues^  caer  necesjairiamente  ;'las  modernas  se  .r^n^vaA*  .      •  >  id. 
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La  iDADMKDiA.  Esta  denominación  es  parcial  y  arbitraria.      .        .../.»  3 

Qué  limites  se  asignan  á  lá  edad  media.               *.      «        •        •        •       *>  úl- 

Dificultad  de  escribir  una  buena  historia  de  esa  época-    .......  4 

Solo  quedan  crónicas  Ignorantes  é  inciertas*  i >>  id. 

A  veées  ni  aun  estas.  '.'........        ••  id. 

Las  preocupaciones  impiden  apreciarla  bien.  .        .        «        .        .        ,        •  5 
La  literatura  puramente  clásica  admiró  á  los'.siglos  antiguos,  despreciando  loa 

medios.  *...        1        *........•  id. 

La  Reforma  declaró  ignorancia  y  superstición  los  ritop  y  seniimieotos  de  la  edad 

media.  *.        .       *.        1        ',        .        .        ....        ,        .       ..i 

Los  tiranos  fomentaron  la  malevolencia  contra  la  época  en  que  los  papas  los 

coñteniafa.      ', .        .        .       :>  id. 

El  hábito  del  órdén ,  dé  la  centralización ,  de  la  quietud ,  contribuye  también  á' 

(|ué  se  forme  mal  concepto  de  aquella  época.      ...,.•  7 

Asi,  ó  se  la'descuida  ó  se  la  describe  por  lugares  comunes.       .'        .        ,        i  8 
Hubo,  sin  embarco,  quien  Ik  esaminasé  impárcialmente ,  coipó  Baronio,  Mura^ 

torí,  Mafiei ,  Ducange.     .        .'        .                .        .....        »  9 

Maquiavelo no  la  comprendió.      .               .               .'       .:       .        .        »  id. 

Robeftson  la  comprendió  mal.      ........        i  id. 

La  pasión  estravía  á  Monlesquieu^  Humé,  Giannone,  Sismondi  y  Hallam..        »  40 

GibbOn  tiene  grandes  ihéritos,  pero  su  irreligión  le  hace  mezquino  é  injusto.      »  11 

Se  de^pruéban  en  la  edad  media  liecbos  que  se  admiran  ^  la  nuestra.     .       >■  12 

Nuestro  siglo  estaba  dispuesto  á  apreciar  con  mas  justicia  la  edad  media. .        t  13 

La  irreligión  de  dos  siglos  estalló  en  la  Revolución  enteramente  clásica.    .       ^  id. 
Pero  desde  entonóos  enipezó  la  reacción  y  el  aprecio  de  lo  que  se  ha,bia  de$traii<W 

y  cesaba  de  dar  miedo.            >  16 

Entonces  se  puso  de  moda  la  edad  media.      .        .,       .        ...        .        >  id. 

fe  aprendió  á  juzgarla  con  mas  tino.    .'      .'      .       •        .....    4  id. 

favor  de  la  libertad  se  osó  alat)ar  lo  que  antes  se  blasfemaba*.        .        .        9  17 

La  participación  de  los  mas  éa  el  poder  puso  de  relieve  laeficacia  del  pueblo.    »  id. 

La  literatura  no  sacrifica  la  originalidad  a  la  corrección. ...        .        >  id. 
La  escuela  fatalista  sostiene  que  cada  cosa  es  buena  en  su  tiempo,  porque  es 

necesaria..               .        .        .       ...       .       .       .        .        ^  id. 

La  escuela  eclesiástica  justifica  todos  los  hechos »  id. 

La  progresista  demuestra  que  la  humanidad  mejoró  en  la  edad  media.    .        >  18 

Es  la  edad  del  pueblo,  que  entonces  se  redimió.     .        .        .       ^        .       :i  id. 

Por  lo  mismo  los  amigos  del  pueblo  trataron  de  estudiarla  y  conocerla.     ,        >  id. 

Cuadro  grandioso  de  Tos  progresos  de  la  humanidad  en  aquella  época.    .        >  id. 
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Vida  futura»  juicio  final.      .        .        .'       .        .        .        .        .        . 

Fatalismo.  .•...•..*...... 

La  práctica :  oraciones,  ^blucionesj-circuncision,  limosna,  ayuno,  peregrinación. 

€H)ngacion  de  la  guerra*  santa 

Gobierno.  .        .        •        .        •        . 

Leyes-civiles.     . . 

El  islamismo  no  tiene  ^oérdoles  ni  monees 

Sin  embargo,  se  han  introducido  entre  ellos  varias  reglas;  los  dervises,  los  sofls; 
Herejías  del  islamismo.  .        .        .        .        .        .        . 

Los' Sil  tas. .        .        .        .,      .        .        .        .        .'      .,     ■  . 

Escases  méritos  de  Mahoma  para  con  la  humanidad.        •        .        . 

No  obstante^  su  religión  se  drfünde  6óD  rapidez 

Su  sucesión  es  objeto  de  disputa :  prevalece  Abu-Bekr 

Este  mandatropasá  conquistar  la  Siria. 

Muer&  pobre  y  le  sucede  Omar  L .        . 

Es  asesinado  y  reenAplazadópOrOtman..      >.       .        . 

Sigue  Aii,  á  quien  muchos  creen  ünioo  sucesor  legitimo! .  .        . 

Se  multiplican  las  conquistas  y  es  tomada  Jertísalem.      .        .        .       . 

Constantinopla  amenazada;  la  Persia  mv^dída  :'  termina  la  estirpe  délosSa- 

Amru  conquista  et  Ejipto.  Sumiesto  incendio  de  la  biblioteca.  . 

Conquista  de  la  Nubia.— Tranco  de  Negros.  .  .        .  .  ^ 

Muere  Alí  y  empieza  con  Moaviah  la  estirpe  de  los  Omiadas.    . 

Ataca  áConstantinopla,  defendida  con  el  fuego  griego.   .        . 

Yezid,  su  sucesor,*  somete  á  los  Fatimitas,  partidarios  de  los  hijos  de  Alf.. 

Moaviah  II  cede  á  Abdailah,  fatimita,  mientras  en  Dáínasco  aclaman  á  Merwan 

Abd-el-Malek  restablece  el  califato.      ,        .        .        .        . 
Actma  la  primera  moned^f  conquista  el  África.      .... 
La  época  mas  brillante  del  califato  Omiada  es  la  del  reinado  de  Yaiid  L   : 
En  un  siglo  se  habiaesteúdido  mucho  el  imperio  árabe.  .        .    -    . 
Pero  los  descendientes  de  Abhas  combaten  a  fo^  Omiadas; 

Destruyen  la  familia  de  Omias  y  adquieren  el  dominio 

Almanzor  sucede  á  Abul  Abb&s,  é  introduce  el  fausto  en  los  sucesores  del  profeta 
Arun-aMtasrhil  favorece  lafi  letra?.       .        .        4        .        .        •        . 
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Luís  el  Piadoso  promete  mucho  al  principio 
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Anos  después  de  J.  C. 

fil  reino  de  Garlomano  se*  eiiciieotrá  dividido' ttawneste 

Vfáneb  é  AleuMUiit  é  Itilit.      .'      .    :•/       .    ^;  ^  pág. 

Carlos  el  CaÍYO  empiesa  la  serie  de  ios  reyes  de  Francia..  • 
Es  amenaiada  por  los  firetoiiei<yios  Nonnmdof.    . 
'  T  8ot)re  todo,  por  hacerse  iodepeadientes  los  barones.  -^ « 

•  Asi  Carlos  favorecía  á  los  obispos,  que  se  elevaban  entre  les  reyes-  y  el  feodá- 

'        llSfllO.  •  •'■'•'-• 

•  Entre  ellos  se  distinguió  Incmaro.  So»  opínioBes  y  poder.  • 
Pero  ni  aun  el  clero  nasta  á  defender  la  Francia  amenazada 

'  Cirios  es  coronado  emperador.  •       . 

Sola  con  dinero  aquieta  á  los  Normandos. 

Le  sucede  Luis  el  Tartamudo. 
1  Continúan  las  guerras  domésticas  y  el  engrandecimiento  de  los  feudatarios; 

Carlos  el  Gordo  no  tiene  fuerza  para  reprimir  ai  aun  á  los  Nonnandos.     •  • 

A  su  muerte,  surgen  donde  quiera  pretendientes  que  destrozan  el  imperio. 

Los  fendHarios  hablan  obtenido  por  el  tratado  de  Querey ,  trasmUir  los  benefi^ 
cios  i  sus  bi}ós.  .        ;        «        .'       .        .      • 

Entre  tanto  devastan  i  Europa  incnrsioMS  deestranjeros..       \       .        . 

Los  SARaAGBiros  recorren  el  Mediterráneo  y  lasislas.      ,       \ 

Ocupan  á  Frasineto  y  San  Mauricio;  pero  son  echados -deambos  pontos.  . 

Cómo  se  reclutaian  Tos  Sarracenos. ;        . 

La  venganza  de  Eufemio  de  Mesina  los  trae  á  Sicilia. 

Desde  donde  amenazan  á  Italia 

El  papa  León  IV  abastece  » Roma  transtiberina.    .        .        .        .        «      ' 

Toda  Italia  se  arma  para  espulsar  á  los  Sarracenos^.        .... 

•  El  emperador  Luis  solicita  del  emperador  de  Oriente  que  !e  ayude  en  esta  em- 
•    prosa.    .  '.        .        .        .        •        .."... 

Peroaquelsc  enemista  y  le  prende « 

Los  Sarracenos  ^c  aprovechan  de  esta  ckconslaneia  para  estaMecersecn  el  pais. 
Son  espulsados,  y  Pisa  continúa  la  guerra  contra  ellas;  ;       «        .        . 

-  En  Sicilia  siguen  (lonmiaadoj        •        ...       •       / 
(jobiemo  y  artes  que  introducen.  .  '     .        .        .        . 

•  Los  Normandos;  su  origen.  .        *  •        .        .... 
Bescripeion  de  la  Escaiidiaavia.    .       •       •       .        .       •       *        .     . 
índole  de  los  Normandos,  aventurera,  guerrera,  amiga  de  empresas  arriesgadas. 

Recorren  los  mares ,  y  Other  dobla  el  cabo  Norte. 

Descubren  y  pueblan  la  Islandia 

Esta  adopta  el  cristianismo 

Lengua  y  escritura  escandinavas 

Literatura*.        •'...•• 

UiScaioas.  .        «•.••••••.• 

Mitología  del  Edda 

Gons^aie  allí  la  afieúm  á  los  cuentos 

Costumbres  irlandesas. 

Otros  Normandos  recorren  la  Francia 

Se  establecen  en  el  Escalda. 

En  el  Loira 

En  el  Sena 

T  consiguen  tiecru  de  lo»  débiles  reyes 

Rollón  obtiene  el  ducado  de  Normandia.. 

Asi  se  fijan  los  Normandos  en  aquel  suelo 

Tardan  mas  en  convertirse  al  Cristianismo 

Entonces  se  constituyen  ios  tres  reinos  escandinavos 

Entre  los  reyes  noruegos  es  famoso  San  Olao 

En  Inglaterra  residían  los  Angto-Sajones 

AKiedo  el  Grande  se  opone  á  su  conquista 

Su  constitución.  El  vulgo  le  atribuye  cuanto  hay  de  mejor. 

La  prosperidad  que  él  introduce  se  disminuye  bajo  sus  sucesores. 

Los  obispos  tienen  grande  autoridad  en  las  elecciones 

A  pesar  de  las  parciales  conquistas  de  los  Daneses,  Canuto  se  haoe  rey  de  toda 

Inglaterra 

Sus  virtudes  y  constitución 

Eduardo  el  confesor  restablece  las  costumbres  anglo^sajonas.  . 

Pero  Gnillenno  de  Normandia  trama  la  ocupación  de  Inglaterra  y  la  lleva  á 

efecto 
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iMoX.:  INDBCK 

Años  después  de  J.  C.  :  i 

Ktturalcza  de  b  cooquisla  normtada»  que.esuUeniel  üMMísaQ  m 
ierra*    .«      .•      .•     -«i    •     '4<^i-«>    •       #.      •* 
.  Leviotase  el  catastro  de  los  bienes»  i^ve  «0  dan  s^  á  lúl  Mn^sUdons 
.  Opresioa  de  los  yeocidos.      •  •«     •;  •    .  . 
ImrledejGiiiUeoMu   .  :*.»•. 

Otros  Noroiandos  llegan  á  Italia.  . 
1055       Taocredo  de  Hauteyi!  le  conduce  á  aUí  «au*  IfeniKa» 
Se  establece  en  la  Palla,       •       ¿    t  »*       • 
Roberto  Guiscardo  faeite  y  astuto. 
« ito^er*       •       •       •       •       •*«•«'«       •'       ••• 

Eslavos.  Su  origen  y,  división 4       .        « 

Cost«mbiD0  y  creeociaa.  .« .    •«     -  «       .       •       « 

Donde  se  estahiecei.    .      -..       •       •       •       . 

Cuando  se convierien '    .        r       .      ..       < 

£írilo  y  HetodÍD  introdtteen^  entre  ellos  ek  alfabeio  junto  otn  i*  religiatt. 
Los  Eslavos  y  Normandos  sé  encuentran  al  mismo  tiempo  tn-Bmim* 
Primeras  ciudades  y  oostnmbrea  de  Rusia.      1.       .     i  .       «  '     . 
.862       Los  habitantes  invocan  al  nonnaado  Rurik.      «  ..       « 

El  cual  funda  una  dinaíitía.  • 

Empieza  la  guerra  contra  los  emperadores  de  Gonataolinopla*, . 
980       Yladimiro  el  Grande,  volúptuoeo:  se  convierte  al  cnstianismtt.. 

Su  descendencia. .        .  .       .       .   •    /      4'      •       • 

.  Costumbres  y  leyes  introducidas |)er losestranjeMs.  .:.•») 

La  Finlandia  tiene  una  raza  piopia.  ^  .       v    t    .       .       . 
De  ella  proceden  los  ffimiABen*  ^      >•       •- 

887       Estos,  después  de  vencer  á  tlosníacos  y  Valacos,  se  establecen  en  el  país  qoe  de 
ellos  toma  el  nombre  Hungría.  ••. .      .     -  «   .  -  ^ 

El  emperador  Arnulfo  loa  Haout  como  anitíiies .á  Ákmania.     . 
t)iO       La  devastan  y  lo  mismo  á  Italia.  .•       .       .       ;       ^       * 
T  á  toda  la  Europa,  hasta  que  Enrique  el  Pajarero  loa 'iMce.  . 
Luego  Otón  el  Grande  los  rechaza  enteramente.     •'   *    . 
t  Fijándose  entonces,  se  civilizan  y  convierten.        .        .        . 

Tantas  irrupciones  de  Bárbaros  obligan  á  los  feudaiarios^  á  fortaleoerae,  y-  ta 

.ooBsecaencia  decae  él  poder  rtal. 
La  Francia  se  divide  eñ  muchos  seiorios. 
Los  señores  envalentonados  eligen  un  rey  fuera  de  la  eatirpe^de  Carlonango ;  á 

saber,  Eudes -  . 

Este«  al  morir,  recomienda  á  Carlos  el  Simple,  que  «a  elegido. « 

Pero  pronto  los  Franceses  dirigen,  la  vista  á  Hugo  Capoto,  duque  de  Eranda 


Le  eli^oD  rey  y  empieza  la  tercera  raza 

Orgaoizacioñ  del  reino  en  su  época. 

Se  vale  del  poder  feudal  y  de  las  ideales  pntogativas  regias^para  entender  sn 

autoridad.       .        .   *    •        .      ..        .        . 
Feudalismo.  Su  nombre  y  naturaleza.  .       «       .    •    . 
Procede  de  los  Germanos  que  salieron  á  conquistan .        « .    -  • 

Método  de  las  conquistas . 

Beneficios  que  el  general  conservaba  á  los  oficiales. 
Obligaban  al  servicio  y  al  homenaje,  pero  no  heredüariaiBente. 
Poco  á  poco  se  hacen  hereditarios.  .  .  .  •  .  - .  . 
A  la  posesión  se  une  la  soberanía.  .•  ...  -  .  « 
Sistema  jerárquico  del  feudalismo.  .  .  '  .  .  ^ 
Sus  reuniones  y  método  de  gobierno.    •        .        .     '  .      - . 

La  jurisdicion.* . 

Como  vivía  el  feudatario  en  su  castillo,  .r        ..... 
Reiacion  entre  él  y  el  vasallo.        .     •  .        .        .        • 

Privilegio  de  la  caza.  .-. 

Caprichos  y  uranias  feudales.       .        ;        .        .        .        .        . 

Relación  de  los  vasallos  entre  sí 

Cómo  se  ejercía  en  las  jurisdioiottcs.  Su  método  de  baeer  la  9wrra: . 

De  ahí  proviene  el  derecho  de  guerra  privada  y  las  represalias. 

El  derecho  feudal  fue  escrito  tarde.        .        .^      . 

Efectos  del  feudalismo;  destruje  el  poder  real.        .        .        . 

Aiumenta  la  importancia  de  la  nobleza  ,1  hasta  formar  una  naeioa'  distinta  de  la 

UivlJCTa.  •  é         ••  •  •^•*  •  ••         •*  ..  •  »  ' 
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ASog  después  de  J.  C.  *  *  ' '  -•    '  '  l  -     - 

'Ü  p6bMi)M«^:4lisiaMei^  en  10ft^mp6si''<  '.  ••''•  :'  •••  i  v--''  v  -  '^^  * '  '  -  jiág.     506 
'•*'       vOesael  espíritu  de  «iiiljgfñC¡olií.*-*.'<^í.'«    -.  ••     ¿^  ■  ='.  ;     .     ^  .  '  -^í' 
<  LosindMdM^  (Éé'la^eiedMliMidat  ad<|üiereti  bl  sentft&ieillb'de  h  dígfiidid 
personal,        ...        .  "     v-    •;'•.'•  -..x'"  i."    ^    •.•.-••.""'' 
Se  conserven  las  ideas  de  derecho ,  v  las  varias  legislaciones  nmltipHeaii^iks 
•     -dtortiiMwies'jtírldfcts.  •«• '/ --i'U"  •*' ;  «  ^:    ^•.••-       •    v*  ^   :    ■■-;    •» 
;  *  Después  los  pei|ueños  sdA  «abnKrbídos^  |yor  tos  ^tfdéUi  %  sé  redodstílüj^e  tá  éói4b. 

Tanbien  la  ItaliiAV  Itespoes  de  CdrtmnHi^,  seTráccioaa  es  medio  'de  tos  hsd^ 
«esus^hijo^V tos'fDVasi>>neséiltaDjera9)f'lá^dh4$m^  .       .    • 

'   £stado  de  la  península.        .        .     •   .  *     .        .        «        .        .     -  ; 
J  Luis  II  va  á  menudo  á  la  Italia  meridional  para  echar  de  alH  á  los  Sarraceiíoj. 

"  •       '   Los  senoFes  y  los  obispos  eligen  4  loi<ré^'.  . '      .  .  ^    .  •  '  .    ' 

'   Luego  los  quieren  nacionales,  y  se  suscjtir  comf^teheia  eotreí  XdntbeitO'^e 
Toseaoaj  Berengher  de  Friit  y'fiuidb  de'fi^poleto.      .       :  '  /    •' 

*  922    -  la  prevalece  uno,  ya  otro,  y  Berenguer  llama  á  les  fldngaros.': 

Poderosas  mujeres  ¿grtan  I&  ItaKar,  y  dísflribuyen  tas  cortinas  y  fas  tiaras. . 
•i>e$eomposicii^n  norivetsal,  6  la  que iml>caD  todos  un  remedio.. - 
•CeiielliMaláestírf^d^Gartotaagiid,  sil  imperio  se  dr«ide. '      ^   ''  .' 
La  Alemania  toca  á  Luis  el  Oennántco  y  aparecen  l>iett  distintas  las  nttcibnes 
principales.  ^       .       •        .       .".•.-.       .        .        . 
895       La  Germania  decae  en  manos  4e^sdéMtes'hijos.   ...  . 

911        Conrado  1,  empéWdof.        .        .        .  .     •  .    *    . 

919       Enrique  el  Pajafero'rethaca  á'los  Hilnguros ,  y  dispone  fortalezas  y  Estados 

centra  ellos  y  contra  les  Estové9;   !    .  >     .        .      !.        .        .        . 
936       Otón  eKJpabdé,  a»  hijo.  •    .    -    .       •.    .  *       v    '   .       ».        . 

Condición  de  la  Germania.    .        . 

Otón  la  mejora  reprimiendo  lis  esoursiones  fuera  y  las  prepotencias  dentro.   ' 
Le  llaman  de  Italia  y  acude,  esperando  reuniría  á  la  Alemania. 
Encuentra  al  clero  y  la&cioitedés^  tfotablemente* desarrolladas.  . 
De  estos  elementos  se  sirve  para  reprimir  á  los  feudatarios:    . 
Favorece  el  inoremento  de  las  ciudades.        ... 

La»  marítimas  florecen  ya  como  repúblicas 

Venecía.    .        .        .*      .        .  .        .        .        . 

973    '   Otón  II  V III  bajan  muchas  veces  á  Italia.      .        .        . 

1002    *    Concluida  aquella  raza,  los  Italianos  eligen  por  rey  á  Arduino  de  Ivrea.    . 
Enrique  II  le  somete.  Su  vida  santa.  '  .        ....'. 

i024       Conrado  11  Sálico  advierte  que  las  ciudades  italianas  ban  ad<fuirÍdo  demasiada 
independencia,  y  quiere  sujetarlas.    .        •       .•  .  '     • 

Heriberto,  arzobispo  de  MUan,  le  resiste.       .        .        .        .        .     '   . 

1037       El  emperador  pubilca  en  Roncaglia  la- ley  de  ios  feudos..        .        . 

Enrique  III  (II  para  los  Italianos)  ^s  impelido  á  la  guerra  de  las  investicloras. 
Papas.  Las  donaciones  de  Carlomagnb  son  coittirmadfis  *  y  aumentadas  |ior  Luis 

el  Piadoso .*.... 

La  papisa  Juana .        .    '    . 

863   '   Nicolás  I  deeide  la  contienda  entre  Feutberga  y  Lotario  I!  que  la  qneriafe- 
gudiar.  .        .        .        .  '      .'       .     *   ."       .        .... 
La  infervénclon  de  los  seculatte»  en  las  eteceiones  pontífidas  los  empeoró. . 

Teodora  y  Marozia .  . 

El  emperador  Otón  interviene ...        .     ' 

Crescenciohace  y  deshacemos  pontífices 

999       Gerberto,  docio  alemán,  es  elegido  papa,  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II. . 
'MultipHeanse  las  elecciones  contemporáneas' y  simoniaeas. 
Los  bienes  eclesiásticos  se  habían  aumentado',  como  también  la  jurisdicción. 
Los  obispos  convertidos  en  grandes  señores.  .        .  .-      .     ' 

'   Ayudan  la  justicia  civil.      .     '  .        .        .        .        ... 

Introducen  la  tregua  de  Dios.        .  .        .       ^ 

Su  autoridad  aumenta  la  importancia  del  papa  en  lasi^sas  "temporales. 

El  poder  de  este  se  funda  en  las  circunstancias  y  eb  lái  justicia; .  .    * 

Contiene  las  pretensiones  de  otros  prelados.   /     .        .        . 

Envía  legados  á  latere.    •  .        . -      . 

PonerestricíonesálaMIorkNdmetropoKtiMia.                      .        .      [,     ■ 
Alefecto  le  sirven  Ia&  falsas  Decretales; .        .        ;        .=      .               «     ' 
Engrandecidos  de  este  modo,  fos^papa^xbocaaí  t(m  la  a¡Motfdad  lega^    ^ . 
La  Iglesia  quería  elegir  á  sus  míníslrüs,  'tefli'endd  en  cuenta  la  babllfdad  y  la 
virtud  de  estos.       .       . »      537 
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AS08  después  de  J.  G.  /»    .  ,:, . 

I^ero  cttando  mís  digiiídades datan  lucro  ypod^ ,.{tierw  )ifli^ieíoia4iMi^  X  (ep- 
d^Urios  y  reyes  preteodjeroD  lomar  parte,  en  Im  eleeCKMea. ,  .  ,•  pag 

Convertido:»  en .  una  especie  de  aieftado,  los  bueoos  no  las  ndmiUají  ya.   .... 

Asi  la  Iglesia  ita  cada  Tez. peor.  Sus  desórdenes.   .  •     .  é 

Si«B»«iia^  dosearada.     .       . 

Trátase  de  corregir  el  mal  con  buenos  ejemplos  y  nuevas  órdeaes  monéalíeas. 
.  Hüdebrande^  sa  deoide  á  jnientar  uon  reforma  mas  seria.  •       « 
.  Consejero  de  pontífices  II  ios  indiiceáemplev  ac^s  de  fuerza..  *  .     ;       •    • 
4073       Luego  papa,  cqo  el  nombre,  de  Gregorio.  VII,  diriga  su  atención  á. todo  el 
mundo.  .        .  .        .        •        ,        .       »        •;• 

Celibato  eclesiásiico ■    ,       ........,,« 

El  coocubinalo  se  había  hecho  firme m  Milán.        .      ...... 

Gregorio  Vil  reforipa  también  aonel  clero.  ;  . 

Los  reyes  pretepdían  que  los.prelffdos  reoibieseade  ellos  la  investidura  de  su 
dignidad  como  poseedoras. 

Gre^río  pretende  la  indepeodoncia  de  la  iglesia.  Sos  máximas. 

Reclama ,  pues ,  el  alto  dominio  en  la  Sicilia,  en  la  Cerdena  y  en  varios- reinos. 

Enrique  IV  lili)  emperador  á  la  sazón,  disgusta  á  los  Sajones^ que  aciiden  al 
pontífice  para  que  íe  haga  cumplir  sus  jufwiieiiioa.  .    -.  « 

Amonestado ,  se  obstina  y  amenaza « 

Grande  era  entonces  el  poder  de  las  escomunioAes..;      .,        •        . 

Gregorio  ja  lanza  contra  el  emperador,  y  los  subditos  se  sublevan.  . 

Gre^o ,  rodeado  de  asechanzas  en  Romn ,  se  retira  ^  Canosa,     .  • 

Allí  intima  á  Enrique  que  ven^  á  hacer  peoíteocia ,  y  él  va.    •       « 

Pero ,  apenas  vuelve  á  Alemania »  quebranta  íos  pactos  y  empeña  Jiuevos  com- 
bates.   .        .        .        .        .        ...        .        .        .       .:       . 

Gregorio  muere,  pero  la  cuestión  de  las  invostiduras  sigue.  •       • 

El  Imperio  oaikmtal  poco  é  nada  signiiieaba 

Con  Basilio  el  Macedónico  empieza  una  nueva  dinastía.    .... 

Sus  libro:^  frasitfcos. • 

León  el  Filósofo •        .        .        •        .        •    > 

Uoraano  I. .        .        .        ,        ,        .        .        «        .        .        .        • 

Constantino  VII .        ...        .        « 

Lujo  de  la  corte  bizantina.    .        .        .        .        .        .  /  .        •        ..    < 

Nicéforo  Fooas 

Juan  Zimische :  sus  victorias  sobre  los  Árabes.       .        »        .... 
:  Basilio  II  y  Constantino  IX . 

Zoé  v  Teodora 

Isaac  Comneno.  .       .       .       .       .       .       .       .       ...       • 

GoDstanlino  Ducas 

Romafio IV  Diógenes  CAc  prUiooero  de  ios  A.raiie8..       .        •,      • 

Alejo  iGoinucDO  retarda  al¿o  Ucakia  del  Imperio.   . 

Nacen  allí  frecuentes  heregías.     .        .        ......... 

El  patriarca  Focio  produce  el  cisma.       .        ...        .        .        . 

.  En  España  domingo  ios  Árabes.  .        .      ' .  ... 

Los  reinos  cristianos  iban  formándose  poco  á  poco.  .        .        .        .        . 

Victorias  de  Abd  el-Raman  III,  que  separa  i  fiípaña  de  ios  cali&s  «le  Bagdad. 

Su  gobierao  y  grandeza  de  aquel  reinado.      .        .        ... 

Sus  relaciones  con  Europa 

Al-Hakemll 

Los  Infantes  de  Lara 

1035       Entre  los  reyes  cristianos  se  distingue  Fernando  ei  Graade,  rey  de  GutUla  yjde 
Léon.     .* I     .  .       . 

£1  Cid  floreció  en  su  tiempo. . 

El  Ipmerio  árabb  está  dividido  entre  tres  intanes.  .        .        .        .        . 

El  famoso  Al-Mamun ,  califa  de  Bagdad.        .        .        .        •  .     >        •    . 

Doctrinas  de  ios  Motazaies , .       ...       . 

Razones  porque  decae  9i\util  imperio.    . 

Kármalas  heresiarcas. .        . 

Edrisitas  en  África.       .        .        .        .        .        .        .        ,        .   ,     . 

En  Persia  Jacub  funda  la  nueva  diaaslia  de  los  Sofáridas.       .       .       . 

Su  grandeza  arruina  á  los  Abasidas 

Los  Fatimitas  se  aumentan  en  África  y  en  el  Mediterráqeo. 

Otras  dinastías  son  fundadas  por  los  TurMi.  •       • 

.  Origen  dQ  este  pueblo.      ..        .....        ...        .        . 
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Lmo.  X. 

Ano6  despaes  de  J.  C. 

Se  estieodea  de  la  Chioa  hasU  la  Sjru.  .     «•  .       .*   /  t  pd^. 

•S197    ,  Mabmud  gaznévida.    .  .  •  ,     *        •        •  «1 

Invade  la  India. .  .  •        t 

Esta  se  somete  lentamente  i  los  Musuiinanes»^.  .,.  .. 

Mahmad  se  junta  con  los  Selvücidas  paiá  djirríbar  á  los 

Gelaleddin ,  el  mayor  de  los  ^lyúcidas.  Era  gelálica. 

Los  califas  de  Bagdad  ffQi^gi^rttí  el  sabet.  .        </; . . 

Pero  los  resuUados  son  meoifres  de  Iq  qAe,  .9e  ccee 

Cultivan  la  medicina»  perasu{)iersticio(5ame|at^» 

Avicena.    •        •        »      .•..«.,   •■■,:•• 

Averroes.  .        .        . 

La  Persia  cooserv;^  sus  hisiorias 

De  ellas  toma  Firdusi  su  poema  del  Scha^nan^^. 

Análisis  y  ejemplos  de  este. .       .        »    ^ 

Los  Griegos  poseen  los  clásicos^  y.  sin  embargo  no  crean  nada  bueno. 

Los  OQ(ideotale^  son  rudps,  peroVobustos^    •        ^ 

Los  concilios  ordenan  la  institución  de  escuelas  por  todas  partes. 

Pero  el  clero  era  ignorante. .        .        .        .  ,.    .       .«        •     . 

Algunos  versifican  eii  latín. •        ,        ... 

Oíros  escriben  historias,  como Liulpraojio  y.&iquerio.     ..  .    ^  . 

Historias  en  verso.      •     ...        -      ..,/,•;.        . ..  /  . 

Teodulo,  poeta ,  .  ..     ,        ...,.,..* 

Roswitha ,  monja  y  poetisa, ,  ,   •.  -     •..>.;,!, 

Algunos  sermones* alemanes.        .        ../..... 

Se  cultiva  la  teología ,  y  por  su.  medio  la  filosofía.  .        . 

Varias  heregias  se  desarrollan  y  son  castigadas  hasta  con  la  muerte. 

Gottschalk  y  Juan  Escoto  propalan  errores  sobre  la  predestioacion. 

Berenguer  sobre  la  eucaristía.  .        . 

Las  obras  del  falso  Dionisio  areopagita  se  di^tadieA* 

Lanfranc  de  Pavía  y  AAselmo  d^  Aosta.        « 

Se  introducen  los  nlímeros  árabes.       .       .     .  ^ 

Guido  de  Arezzo  inventa  las  notas  músicas.  ... 

Reformas  hechas  al  canto  pos  Gregpfia  Sfogoo  y  San  Ambrosio 

El  ¿rgnno  coopera  á  los  progresos  do  la  música.  ....     . 

Las  bellas  artes  se  cultivan  poco ,  pero  no  habían  muerto. 

Los  pontífices  encargaron  muchas  obras. 

Palio  de  San  Ambrosio  en  Milán. .        ... 

Hacia  el  ailo  1000  se  construyei;oQ  ó  empeáairon  á  c(ikDstruii;ie  amebas  iglesias. 

Las  repúblicas  marítimas  se  hermosean »  y  Pisa  edifica  su  magnífica  catedral. 

Los  monges  tenían  un  sentimiento  profundo  de  lo  bello  ,^  como  lo  prueba  la  elec- 
ción de  los  sitios  para  sus  monasterios.       .        .        .        . 

Epílogo.  Desarrollo  de  los  gérmenes  depositados  por  Carlomagao.    . 

La  Germania  se  engrandece 

Francia  é  Italia  forman  reinos  separados.       ... 

Se  constituyen  los  reinos  escandinavos  v  el  nuevo  reinó  de  Inglaterra.       .   , 

Donde  quierü  luchan  los  reyes  con  los  feudatarios 

T  del  mal  brota  el  bien.     * .        «        .        .     ' 

Desastres  naturales  contribuyen  á  que  se  esparza  la  noticia  de  que  el  fin  del 
mundo  esU  cerca.    .  .        .        .        «        . 

U^  Iglesia  da  unidad  á  una  sociedad  dé  tan  di/$cordes  elementos. 

Su  grandeza  la  conduce  necesariamente  á  chocar  con  el  poder  civil.  . 

Se  llama  siglo  de  hierro  á  a(|uel ,  y  sin  embargo  hubo  muchas  tentativas  para 
salir  de  la  barbarie. .        .        ".        .        ... 

Los  imperios  de  Maboma  y  de  Constantinopla  se  encuentran  en  peor  estado  por- 
que son  despóticos 

El  mcremento  de  los  Árabes  amenaza  á  Europa ,  que  se  ve  obligada  á  defender- 
se por  medio  de  las  cruzadas.    .        .        .        «        • 

Liaao  XI. 

Preludios  de  las  Cruzadas.   .        .        .        .        .      '. 

£Í  Oriente  amenazaba  con  nuevas  íavástones..  ...       .,       . 

En  la  edad  media  predominaba  él  sentimiento  religioso 

Las  reliquias  andaban  muy  buscadas ,        .        . 

Errores  acerca  de  ellas.       • 

Estaban  muy  en  boga  las  peregrinaciones  &  los  Santos  Lugares* 
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tifeá#9tl.  INDK»  'KÑÁÜYKAif '  y  tiDKOLÓtilCO 

Aqos  después  de  J.  C. 

'^8e  iropoDian  muchas  veces  por  peoiteotíá/  \  ^  '  :  **  .  *; 

*  Ejemplos  de  penitencias  nudosas ' 

'    Se  dirípan  especialmente  á  la  Palestina.        . 

'    Las  invasiones  masulmanas  las  imptdWh>n'.    .'    '.  ' 

'I  Fer^tadiricuttádanftieíitábá  sn  ni<ftte^.   ''•'•'.•. 

*  Percfrrinos ilustres.     .   '    .     -  \  '     /      :•  ^  : 

*  Principalmente  entre  los  Normando»  despues^dé  cont^Hiá^.  - 
'  Los  Amalfitanos  y  los  Genove^  estatyfocen  aHi  casas  y  hospitales.  . 

Desde  muy  temprano  se  ideó  hacer  mover  ¿  la  cristiandad  contra  lo6  Mtosnhhanes. 

Lo  i'ieó  en  especial  Gregorio  Vil  cótiira  tos  Tum»  Seryúeidas  y  otros  papas. 
^096       Pedrode  AmienSyhabiendovistoen  Jerusaiem  lospadecimientos^de  los  CKstian^s, 
vuelve  á  Europa  y  exhorta  á  ir  á  libertarlos .,    ' 

Se  le  escucha  á  molida  que  es  mayor  la  devodón  y  la  infélitídad.    .        . 
i095       Urbano  II  en  el  concilio  de  Clermont  exhorta  á  la  cruzada.  -    .        .'       .    ^ 

Le  responden  Dios  lo  quiere^  y  este  es  el  grito  de  guerra.       .        .  '     . 
'    Se  preparan  armas,  se  oyen  milagros  y  se  nacen  preces.  .  *     . 

PecHTo  marcha  seguido  de  nna  multitud  inmensa,  qoe  muere  por  el  camiñcf,  ia 
de  hambre,  ya  «I  fih>  de  ia  espada.    .  .        . 

.4096    '    Se  emprende  olra  espedicion  mejor  á  las  órdenes  de  valientes  aidatides.     . 

Alejo  Comneno,  emperador  de  Constantinopla,  se -asusta  de'su  aproximación,  les 

exige  un  juramento  y  les  pone  obstáculos.     .        .        . 

La  Siria  estaba  sometida  á  varios  emires  selyúcidas 

Ocupadas  Nicea  y  Antioquia,  se  sitia  ¿Jerusalem.  .                        .        . 
i099       Es  tomada  y  se  nombra  rey  á  Godoñredo  de  Bouillon 

Los  varios  señores  forman^distintos  señoríos. .        .        .     ". 

*  Godofredo  hace  compilar  las  arims  de)  nuevo  reino 

Sistema  de  este. 

HOO       Sucede  á  Godofredo  Balduitto  I. 

Cruzados  noruegos ' 

i  US       Balduino  II  le  sucede  y  cae  prisionero.  .       •       ... 

Rescatado,  declara  de*nuevo  la  guerra  á  los  Musulmanes.        .        .        : 

Entre  estos  ejercia  gran  poder  e(  Viejo  de  la  Montaña  con  sus  asesinos.     . 

El  alimento  vital  de  la  cruzada  es  la  cabalkrttí.      .  .       .       . 

Pocos  sentimientos  caballerescos  séencoentran  entre  los  antiguos.    . 

Alguna  sombra  de  ellos  se  nota  entre  los  Araiies  y  los  Alemanes. 

No  podían,  sin  embargo,  desarrollarse  mas  que  con  el  cristianismo. ,        .    ; 

¿Subsistió  verdaderamente  la  caballería?.        .        .  .        .        . 

'    Varía  según  los  paises..        .        .        .        .        .        . 

Tres  edades  suyas:  heroica,  ftjmcnína  y  artificial'.  .        . 

El  joven  empezaba  por  ser  doncel.       .  

Era  luego  escudero.    .       .  .'  '    . 

Por  ultimo  caballero ' 

Deberes  de  los  caballeros.    .        .        ... 

Influencia  de  la  religión 

'    Sus  aventuras 

Sus  votos. .        .        .        .        .        .        .        .        .        . '       . 

Degradaciones.  .       .       •       .        • '      .       .       . 

'   Decadencia  de  la  caballería»  ya  estrava^ante 

*  Sus  efectos.       .       ..'"...        .       .        ... 

'    Sobreviven  sus  sentimientos.     -  .        .     *  .        .        ...        •    , 

La  asociación  de  la  caballería  con  la  religión  produce  lasOrdenes  militares  religiosas. 

Hospitalarios  de  San  Juan.  . -.  \ 

Templarios.       .       .       .    •    :   • '  > 

Teutónicos . 

Otras ;        . '      .        .        ... 

^    Gran  cuidado  de  los  caballeros  en  proveerse  de  buenas  armas..  .    . 

'Colores,  blasón,  divisas.     .•      .    ■    .'       .        .        . 

Armas  de  ciudades  y  reinos.        .        .        ...        .        .     ^  .      . 

Heraldos  y  reyes  de  armas p 

'    Emblemas.    * .        . 

La  necesidad  de  justificar  cada  cual  su  itfdividuálTdaí  induce  ilnveliiUr  los 

*  sobrenombres.        .        .        ¿        .       .        .        .        .        .        . 

Origen  de  estos .       .' 

'    Títulos .       .     '  . 

'    Los  torneos  servían  de  preparación  á  las  batallas.  . 
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Libro  XI.  DE  lA  HISTOKIA  UiNIVERSAL.  . 

Anos  después  de  J.  C. 

Susoleraaidad 

Otras  varias  especies  de  combates  recreativos. 

Las  mujeres  adquieren  importancia 

Cómo  se  las  trata  en  las  leyes  bárbaras 

Las  cruzadas,  los  monasterios,  las  leyendas  contribuveo  á  realzarlas 

Su  veneración  y  el  gusto  por  los  desafíos  crean  la  gaya  ciencia. 

A.mores  aventureros 

Cortes  de  Amor 

Sentencias  de  amor 

Las  mesas  francas  eran  otia  clase  de  diversiones. 

Las  comidas  y  mas  abundantes  que  esquisitas. 

Cacerías.   ... 

Juegos  en  las  ciudades 

Bufones.    . 

Fiestas  eclesiásticas. 

Fiestas  de  los  Asnos. 

Misterios.  . 

Teatro,  su  origen. 

Cofradías  formadas  para  representar.    . 

Cuando  empezó  la  censura  teatral. 

Juego  de  naipes 

Los  cantos  de  los  trovadores  enriquecían  las  fiestas 

Carácter  de  su  poesía 

Sus  aventuras.    .        .        .        . 

Asuntos  históricos  de  sus  cantos. 

Trovadores  italianos 

Sordello  de  Mantua 


78i» 
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reino  de  Jerusalem. 


Juglares 

Menestrales.       .      '  . 

Juegos  florales 

Modo  de  escribir  novelas.    . 

Algunas  leyendas  de  entonces.    . 

Novelas.    "..... 

Novelas  caballerescas. . 
1 1«)1        Con  la  muerte  de  Balduino  II,  cesa  el  esplendor  del 

Triunfan  ios  Musulmanes  y  toman  á  Edesa. 

El  grito  de  angustia  de  los  Cristianos  es  acogido  por  San  Bernardo. 

Su  carácter 

Induce  á  Luis  Vil  de  Francia  á  cruzarse. 

También  induce  al  emperador  Conrado  III  y  á  muchos  señores. . 
1 147       La  segunda  cruzada  se  emprende  con  menos  entusiasmo  y  mas  orden. 

El  emperador  de  Constan tinopla  molesta  á  los  cruzados.  .' 

Llegan  con  grandes  mermas  á  Jerusaiem,  y  dirigen  inal  las  empresas 

Ambos  reyes  se  vuelven  á  Europa. 

Razones  del  mal  éxito 

Los  Cruzados  caian  siempre  sobre  los  Judíos.. 

Desgraciada  condición  de  castos  en  la  edad  media.  . 

A  pesar  de  las  persecuciones  se  entregan  al  tráfico. 

Alternativamente  espulsad  os  y  recibidos ,  para  sacarles  dinero. 

Los  papas  y  concilios  los  d  efíenden. 

Su  literatura 

Viaje  de  Benjamín  de  Tud<ela. 

Condición  y  número  actual  de  los  Judíos. 

Mas  desgraciados  eran  aun.  los  leprosos 

Socorros  que  les  prestó  la  religión. 
1320       Persecución  contra  ellos. 

Fuego  sagrado 

Los  Calotes 

Condición  del  pueblo  en  <  ú  feudalismo. 

Los  esclavos  mejoraron  d  e  condición  con  la  caida  del  Imperio. . 

Su  tráfico  en  tiempo  de  h  )s  Bárbaros. 

Gregorio  Magno  proclam  a  la  igualidad  de  los  hombres. 

El  feudalismo  realza  á  I  i  plebe  y  á  los  esclavos.     . 

Lassubinfcudacíones  ai  imentan  el  número  de  los  que  poseen. 

Los  señores  tienen  íuteré  is  en  quo  su^  aldeas  prosperen.   . 

TOMO  X.  3^ 
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Libro  XI. 

Ados  después  de  J.  G. 

Entre  el  feudalario  y  el  vasallo  se  celebraban  conlratos ,  que  ponían  límite  á  la 
servidumbre pág. 

El  clero  trabajó  á  favor  de  las  Ínfimas  clases > 

Recibía  como  siervos  á  los  que  en  otra  parte  estaban  mal ,  y  necesitaban  un 
protector » 

Modos  de  manumitir 

Los  pontífices  tratan  de  aliviar  la  suerte  de  los  esclavos 

Los  campesinos  son  mejor  tratados 

En  las  cmdades  la  población  es  menos  oprimida  y  mas  independiente. 

Por  último,  se  encuentra  capaz  de  sublevarse  contra  la  aristocracia  feudal. 

Diferentes  opiniones  sobre  el  origen  de  los  Comunes. 

Diferenciaentre  Común  y  República 

¿Subsistió  el  Común  en  tiempo  de  los  Bárbaros?    . 

En  Italia  muchas  ciudades  no  habían  sido  conquistadas  por  estos ,  y  de  consi- 
guiente subsistía  la  misma  organización  comunal. 

En  los  otros  países  se  mezclaron  elementos  bárbaros. 

Fraccionamiento  de  las  propiedades  en  tiempo  de  los  Carlovingios. 

La  jurisdicción  compañera  de  la  propiedad 

Algunos  piden  inmunidades,  es  aecir,  jurisdicción  independiente. 

También  algunas  ciudades  conquistadas  se  asociaron  á  los  reyes  ó  se  unieron 
entre  si ,  consiguiendo  de  este  modo  los  derechos  de  los  vencedores. 

Los  obispos  obtienen  la  inmunidad  en  las  ciudades  propias ,  que  pasan  asi  de  la 
jurisdicion  baronil  ¿  la  episcopal 

Quedaban  los  condados  á  los  barones  que  procuraban  despojar  á  ios  pequeños 
propietarios 

Proteje  á  estos  la  ley  de  los  feudos  espedida  por  Conrado  III. . 

Otón  el  Grande,  para  deprimir  á  los  feudatarios  y  obispos,  favorece  las  ciudades 
y  los  Comunes 

Formábanse  otros  en  las  luchas  entre  los  obispos  y  los  condes. 

Sus  peticiones  consistían  en  la  garantía  personal  y  de  los  bienes. 

Los  favorece  la  lucha  entre  el  Imperio  y  la  Iglesia 

Luego  que  conocen  sus  fuerzas,  hostilizan  á  Tos  condes 

Durante  las  cruzadas  los  hombres  se  separan  del  terruño  y  se  asocian  en  los 
campos 

En  los  paises  bárbaros  se  estendieron  las  guildas ,  cofradías  de  diverso  objeto. 

En  Italia  se  restauraron  muchas  fortalezas  para  hacer  frente  á  las  irrupciones  d(5 
los  Húngaros 

Allí  la  aristocracia  no  era  tan  poderosa 

Al  adjudicar  la  parte  del  emperador  ó  del  papa,  se  adi|oiríun  ó  se  arrebataban 
derechos.       •••...        ..... 

Una  vez  sacudido  el  yugo  del  barón,  los  Comunes  pedían  cartas  de  concejo. 

Ejemplos  franceses ;  Lorris ,  Laon 

Otros  Comunes  eran  establecidos  por  los  mismos  barones.  .        . 

En  Italia  no  se  conservan  tales  cartas ,  porque  los  Comunes  son  antiquísimos. 

Genova  tiene  una  carta  anterior  al  año  958 

Ragusa 

Pisa  tiene  concesiones  imperiales  del  año  1081 

Las  poseen  también  Mesina,  Luca,  etc 

La  Romanía  no  había  sido  conquistada,  de  modo  que  en  ella  subsistieron  la- 
formas  griegas 

Después  de  Otón  I ,  los  obispos  reconocen  la  supremacía  del  papa  y  conservan 
la  jurisdicion  en  su  ciudao.  

Posteriormente  el  campo  se  emancipa 

Las  ciudades  ya  libres  le  ayudan  en  la  empresa 

Otras  obtienen  la  emancipación  por  medio  de  pactos 

Los  Comunes  emancipados  se  hacen  miembros  de  la  suciedad  feudal. . 

Organización  de  los  Comunes 

Comparación  con  los  antiguos 

Desarollo  particular  en  los  varios  paises 

Males  de  los  Comunes 

Subdivisión  del  dominio  y  confusión  de  los  derechos 

Sus  inmensas  ventajas . 

Emancipación  de  los  esclavos 

Duran,  sin  embargo,  hasta  mucho  mas  adelante 

Condición  del  Iiiperio  gkrmánico 


Tomo  III. 


72S 
id. 

id. 
729 
7oO 

id. 

id. 
751 
73^ 

id. 
733 

id. 

id. 

id. 

734 

id. 

id. 

túo 

756 
id. 

id. 

7aí 

id. 

id. 

-38 

id. 

id. 

739 

740 

id. 
74i 

id. 
744 

id. 

id^ 
74S 

id. 

Id. 

746 

747 

id. 

id. 
748 

id. 

id. 
749 
750 
751 

id. 
752 


id. 
785 
755 


187 

Libro  XI.  DE  LA  HISTORU  UNIVERSAL.  T^mo  III. 

Ados  después  de  J.  C. 

1099       Empieza  entre  Enriqae  V  y  Pascual  II  la  cuestión  de  las  Investiduras ,  que  es  ¿q 

el  fondo  el  derecho  de  elegir  las  dignidades  eclesiásticas.      .        .        .    pdg^  7gg 
1111        Pascual  f  con  el  privilegio  de  Sutri ,  conviene  en  que  los  eclesiáslicos  ctádji  to- 

dos  los  bienes  temporales »  id. 

Pero  los  eclesiásticos  se  oponen:  Enrique  violenta  al  p^ipa.       .        .         '        >  ¡d' 

1115       La  condesa  Matilde  de  Toscana  nombra  heredera  á  la  Santa  Sede.    .         '        ,  id] 
Pero,  hallándose  mezclados  ios  bienes  alodiales  y  fecidales,  se  orígii^a  de'  aquí 

una  disputa  con  el  emperador •        .        >  id. 

11)8       Pascual  es  espulsado  y  muere .        >  757 

1122       Calisto  II  consigue  celebrar  un  concordato  en  Worms,  por  el  ^'ae  se  dejan  libres 

las  elecciones ,  ¡j^ 

El  papa  se  esfuerza  en  obtener  lo  mismo  en  otros  p.-aises »  id! 

1125       Con  Enrique  V  se  estins;ue  la  dinastía  imperial  de  los  Francones.     .        .        i  758 

Las  cuatro  naciones  germánicas  eligen  á  Lotario !J  de  Sajonia.. '      .        .        »  ¡(j. 
En  Italia  le  rechazan  los  Milaneses ,  que  habian  elegido  á  Conrado  de  Fran- 

conia id. 

T  los  Romanos,  con  el  anti- papa  Anacleto  á  su  cabeza »  id. 

Triunfa  Inocencio  II,  el  cual  corona  á  Lotario,  y  le  nombra  su  vasallo,  invis^ 

tiéndele  con  los  bienes  de  la  condesa  Matilde »  id. 

1158       A  Lotario  sucede  Conrado  de  Francx)nia »  759 

Pertenecía  á  la  casa  de  Waiblingen,  y  estaban  co>)itra  él  los  GUelfos  de  Bavicra: 

tal  fue  el  origen  de  los  nombres  Güelfos  y  Gíbelinos 1  id. 

Conrado  no  va  á  Italia  por  la  corona ,  de  suerte  que  los  Comunes  se  declaran  in- 
dependientes  >  id. 

Milán  combate  contra  Pavia,  Lodi  y  Como «id! 

San  Bernardo  procura  pacificar  estas  ciudades >  760 

Aliado  de  las  repúblicas  lombardas  existen  grandes  señores  imperiales.    .        »  761 

En 'Toscana  se  conserva  mas  el  derecho  señorial 1  id. 

Amaifi ,  en  otro  tiempo  poderosísima ,  es  reducida  á  la  nulidad  por  los  Písanos.  >  id. 

Pisa  se  engrandece. >  762 

Genova  sigue  en  guerra  con  los  Sarracenos ;  es  mercantil  y  guerrera. .               >  id. 

Disputa  á  Pisa  la  jposesion  de  Córcega,  que  el  papa  da  en  feudo  á  los  Písanos.  >  íd. 

Mas  ilustre  es  el  destino  de  Venecia »  id. 

Se  engrandece  en  Oriente ,  y  hasta  declara  la  guerra  al  emperador.  .                >  763 
Los  papas  tenían  en  Roma  una  autoridad  muy  restringida,  pues  ios  barones  sur- 
gían por  todas  partes >  id. 

Arnaldo  de  Brescia  combate  el  poder  eclesiástico »  id. 

Según  sus  ideas  se  forma  una  república  qae  se  sujeta  en  todo  al  arbitrio  del  ein- 

Serador « 1  764 

erico  Barbaroja  decide  restaurar  la  dignidad  imperial.        ...»  id. 

í  154       Baja  á  Italia,  y  con  ayuda  de  los  feudatarios ,  abate  ciudades  y  Comunes.        >  766 

1155       Habiéndosele  entrega4o  en  Roma  Arnaldo,  le  hace  quemar.    .        .        .        »  jd. 

Es  coronado ;  pero  las  fiebres  destruyen  su  ejército »  id. 

Apenas  parte,  los  oprimidos  se  levantan  de  nuevo >  jd. 

1158       Baja  con  mayor  ejército,  y  da  leyes  para  conservar  la  paz.     ...»  767 
Ataca  entonces  las  ciudades  sublevadas  y  á  Milán,  que  se  rinde  bajo  buenas 

condiciones >  íd. 

En  la  dieta  de  Roncaglia  hace  decretar  el  poder  imperial.                             >  id. 

Pone  podestás  en  las  ciudades ;        .        .        »  768 

Se  les  espnlsa  cuando  él  parte,  en  consecuencia  de  lo  cual  baja  por  tercera  vez 

y  sitia  á  Milán '.        .        .        >  id. 

1162       Esta  se  rinde  á  discreción  y  es  destruida.  Depone  entonces  todo  miramiento  res 

pecto  de  las  demás  ciudades >  id. 

1167  Sus  exhorbitancias  inducen  á  formar  la  liga  lombarda >  169 

Alejandro  III  la  favorece,  y  lo  mismo  los  demás  rivales  de  Federico.               >  id. 

El  cual  baja  por  cuarta  vez ,  pero  sin  resultado »  id. 

1168  Los  confederados  fundan  á  Alejandría. >  770 

1174       Contra  ella  se  frustra  la  quinta  espedicion  de  Federico »  id. 

1176  En  la  sesta  es  derrotado  en  Legnano >  id. 

1 177  En  Yeneda  se  ponen  de  acuerdo  el  papa  y  el  emperador >  id . 

1183  En  Constanza,  paz  entre  el  emperador  y  los  coligados >  771 

1184  Cnandoelemperadorvuelveá  Italia,  es  bien  recibido >  id. 

Proporciona  á  su  hijo  Enrique  la  corona  de  Sicilia »  id. 

Estado  de  Sicilia >  772 

Ventajas  que  debe  á  la  dominación  de  los  Árabes »  id . 
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Anosdespaesde  J.  C. 

Roger  I,  Guillermo  el  Malo  y  Guillermo  el  Bueno pag,     77o 

Constanza»  su  heredera ,  se  casa  con  Enrique ,  hijo  de  Barharoja.  . 

Este  aquieta  las  pretensiones  de  los  señores  en  Alemania  y  favorece  la  civili- 
zación  "     .        .       , 

FaANCu.  La  sustitución  de  los  Capetos  á  los  Carlovíngios  consolida  el  poder 
feudal 

Pero  los  reyes  van  triunfando  de  los  feudatarios ,  por  lo  favorable  de  su  po- 
sición.  

Hugo  Capelo  añade  á  la  corona  sus  vastas  posesiones 

1)96       Roberto  II ,  su  hijo,  se  distingue  por  su  piedad 

iüol       Enrique  I 

I0S9       Coronación  de  Felipe 

En  su  largo  reinado  Francia  sufre  reveses  y  alcanza  glorias. 
1108       Luis  VI  comprende  el  modo  de  reprimirá  los  poderosos  feudatarios.  . 

Favorece  los  Comunes 

Emancipa  á  los  esclavos 

Establece  bailios  regios 

Su^er  es  quien  le  aconseja. 

1 137       Luis  Vil  adquiere  por  su  matrimonio  la  Aquitania,  pero  la  pierde  cuando  repu- 
dia ¿  Leonor,  su  esposa 

1 180       Felipe  U  Augusto  ensancha  bastante  la  real  prerogatíva 

Adquiere  la  Normandía  y  la  Bretaña 

1:214       En  la  batalla  de  Bovinos  derrota  á  los  barones  y  al  emperador.. 

Forma  un  parlamento * 

Da  providencias  útiles  á  todo  el  reino 

1087       Inglaterra.  Guillermo  el  Rojo  sucede  al  Conquistador.   .  .     *  . 

Sigue  Enrique  I  Beauclerc ,  ambos  disolutos  y  tíranos 

Matilde,  única  hija  de  Enrique,  se  casa  con  (Grodofredo  de  Anjou  Plantagenel 
1 141        Después  de  someter  á  los  pretendientes  se  la  proclama  señora.. 

Escomulgada,  huye 

Su  hijo  Enrique ,  que  habia  adquirido  la  Aquitania ,  ataca  la  isla.    . 

Esteban  de  Blois ,  su  rey ,  le  adopta 

Desde  que  sube  al  trono ,  se  dedica  á  humillar  á  los  barones.    . 

Quiere  abolir  también  los  derechos  eclesiásticos,  y  se  pone  en  lucha  con  Tomás 
Becket * »     785 

1172  Muerte  de  este 

1174       Enrique  se  reconcilia  con  el  papa ,  y  concede  muchas  ventajas  al  clero. 

Irlanda ,  dividida  entre  vanos  principados  y  clases 

Solo  la  religión  los  une 

Señores  Normandos  conquistan  la  isla 

1184       Enrique  II,  so  pretesto  de  religión ,  y  como  investido  por  el  papa,  la  somete. 

Los  Normandos  establecidos  allí,  se  convierten  en  centro  .de  resistencia.  . 

Enrique  III ,  hijo  del  II ,  turba  la  vejez  de  este 

Entrambos  mueren ,  y  les  sucede  Ricardo  Corazón  de  León.     . 

Este  se  cruza ,  y  es  cogido  prisionero 

Su  hermano  Juan  Sin  Tierra  se  aprovecha  de  esta  circunstancia  para  ambicio- 
nar la  corona.  ........... 

1199       Ricardo  es  puesto  en  libertad,  y  se  esfuerza  en  someter  á  los  enemigos  hasta 
que  muere 

Tercera  cruzada.  Noradino ,  atabek  de  Alepo,  ataca  el  reino  de  Jerusalem. 

1173  Después  de  su  muerte ,  lleva  por  todas  partes  el  terror  Saladino. 
1187       Toma  á  Jerusalem 

urbano  III  muere  de  dolor :  Gregorio  VIII  exhorta  á  emprender  una  nueva 

ClUZoUd..  .  ....•■•••. 

1189  Ricardo,  Corazón  de  León,  Felipe  Augusto  y  Federico  Barbaroja  se  cruzan. 

1190  Federico  muere  enCilicia,  y  sus  tropas  se  dispersan 

Ricardo  pierde  el  tiempo  en  Sicilia 

Sitio  de  San  Juan  de  Acre ,  que  los  Cruzados  toman  al  fin.     » 

Las  frecuentes  rencillas  de  estos  son  causa  de  la  partida  de  Felipe  Augusto. 

1192  Ricardo  continúa  en  sus  arriesgadas  empresas ;  celebra  un  armisticio. 

A  su  vuelta,  el  duque  de  Austria  le  retiene  prisionero 

En  esta  cruzada  se  vio  mas  caballerosidad  que  Ímpetu  guerrero. 

1193  Carácter  de  Saladino  y  8u  muerte 

Los  Cristianos  no  saben  aprovecharse  de  las  disensiones  de  sus  descendientes. 
Las  Universidades  representan  el  saber  de  la  época 
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Libro  XI. 

Anos  después  de  J.  C. 

Origea  de  las  escuelas  de  Salermo,  Bolonia  y  París pág, 

Sistema  diverso  de  las  dos  últimas 

Historia  de  la  uaíversidad  bolouesa 

Otras  que  se  forman  en  Italia 

Universidad  de  París 

Sus  privilegios  9  gloria»  peligros 

La  Jurisprudencia  romana  no  había  muerto 

1135       Se  encuentran  las  Pandeemos 

Irnerio»  Búlgaro,  Martin,  Jacobo,  Hugo,  maestros  del  derecho. 

Otros  legistas  en  Italia. 

Azzon,  Accursio,  Diño 

Glosadores ;  método  de  los  cursos 

Bartulo ,  Baldo 

Derecho  canónico;  se  completa  con  el  Decreto  de  Graciano.    . 

Ventajas  del  derecho  canónico 

T  del  derecho  romano 

Escolástica.  El  primer  filósofo  cristiano  fue  Boecio 

Juan  Erígenos 

Lanfranc  y  Anselmo  de  Aosta 

Su  demostración  de  la  existencia  de  Dios 

T  de  la  existencia  del  yo,  anticipándose  á  Descartes 

Cuestión  de  los  Universales,  es  decir,  si  estos  existen  en  la  naturaleza  (realismo) 
ó  son  creaciones  del  espíritu  (nominalismo) » 

Roscelin  lleva  el  nominalismo  hasta  ofender  á  la  Trinidad. 

Abelardo,  famoso  por  sus  aventuras,  sostiene  el  nominalismo. . 

Lo  combate  San  Bernardo 

Pedro  Lombardo  reúne  las  Sentencias 

Con  las  cruzadas,  la  escolástica  conoce  á  los  filósofos  árabes.    . 

Dos  escuelas,  una  intuitiva,  otra  racionalista 

El  materialismo  muv  estendido  entre  ellos 

Avicenas  Algarel  y  .Aberrees 

Los  teólogos  árabes  sospechan  de  los  Blósofos 

Moisés  Maimónides 

Estravíos  de  la  escolástica. — Abuso  de  la  lógica 

La  Iglesia  no  reprimía  sino  que  dirigía  el  movimiento.    . 

Juan  de  Salisbury 

Alberto  Magno 

Santo  Tomás  de  Aquino 

Su  política 

A  sus  escolares  se  oponen  los  de  Jaan  Duns  Scot 

Escuela  mística 

San  Buenaventura  de  Bañaresa 

Charlier  do  Gerson 

Raimando  Lulio 

Méritos  de  la  escolástica 

Ciencias  naturales.  Medicina. 

Escuela  Salemitana.    .       . 

Universidades  médicas  en  Europa 

Guras  taumatúrgicas '.       .       . 

Médicos  judíos 

Prevalecen  las  ciencias  ocultas 

Astrologia,  horóscopos 

'  Antigüedad  de  la  Astrologia 

Guido  Bonalto,  Pedro  de  Albano,  Ceceo  de  Asooli  y  otros  astrólogos. 

Algunos  combaten  estos  errores 

GáMa 

Mág^a 

Arte  de  hallar  tesoros 

Alquimia 

Investigaciones  y  métodos.  .  

Verdades  que  resaltan  de  estos  errores 

Rogerio  Bacon  reanima  las  ciencias  esperímentales. 

Las  matemáticas 

i202       Eibonacio  introduce  los  números  árabes 

Las  cruzadas  contribuyen  al  progreso  de  la  geogrítfia.    . 
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Libro  II. 

A.nos  después  de  J.  C. 

Corrupcioa  de  la  lengua  latina pág, 

aparecen  los  nuevos  idiomas  vulgares *  • 

Estos  son  cada  vez  mas  analíticos ;  y  de  ahi  los  auxiliares  y  el  artículo.    .        » 

Los  Bárbaros  del  Norte  nos  dejan  pocas  voces.        .        .  *     . 

Mas  quedó  de  las  antiguas  lenguas,  eclipsadas  un  tiempo  por  el  latin. 

Restos  de  los  idiomas  que  se  hablaban  entonces 

Las  naciones,  al  constituirse,  desarrollan  lenguas  propias. 

Una  de  las  primeras  en  perfeccionarse  es  la  provenzat.    .        .        . 

Principios  de  la  francesa 

De  la  española  y  portuguesa 

Valaca,  romance. 

La  italiana,  aunque  se  escribe  tarde,  era  ya  antigua. 

Si  son  antiguos  los  dialectos 

Las  lenguas  teutónicas  son  anteriores  á  todas 

Primeros  escritos  y  divisiones  de  aquella  lengua 

La  inglesa 

El  griego  moderno  y  el  skip 

El  eslavo 

Lenguas  célticas 

Finesas 

Alfabetos.  ........... 

Gomparacion  entre  las  lenguas  modernas 

Libro  Xn 

Las  Repúblicas  italianas 

Supremacía  del  emperador 

Es  funesta  á  pesar  ae  los  derechos  asegurados  por  la  paz  de  Constanza.    . 

Consejos  y  cónsules 

Podestás 

Otras  precauciones  contra  la  usurpación 

Elecciones;  el  modo  estrano  de  hacerlas 

Leyes  y  estatutos 

Justicia ;  cómo  se  administra 

Tributos 

Fábricas  de  moneda 

Estadísticas 

Nobles  y  plebeyos 

Condición  de  los  campesinos . 

En  otras  partes  se  aumentaban  los  feudatarios  y  se  unían  con  el  emperador 
contra  los  Comunes 

Varías  familias  engrandecidas  ó  humilladas 

Contiendas  de  nobles  y  plebeyos,  efecto  de  no  ser  completa  la  independencia. 

En  las  ciudades  comerciales  prevalecen  los  negociantes  nasta  esclnir  á  los  nobles. 

Los  oprimidos  formaban  asociaciones  y  creencias. 

Origen  y  espíritu  de  los  Guelfosy  los  Gibelinos. 

Los  partidos  protegen  familias  que  se  engrandecen  y  hostilizan 

Facciones  civiles  y  guerras  intestinas.  . 

Paces  hechas  por  los  frailes 

Daños  que  de  ellas  resultan 

Ventajas  de  ]a$  repúblicas 

Grandeza  y  prosperidad  de  estas. 

Desarrollo  de  la  vida  individual 

Mejoramiento  del  campo,  de  las  artes,  de  la  población. 

Estado  del  Imperio  germánico 

Su  constitución 

Comunes  en  Alemania 

Enrique  VI,  rey  de  Sicilia 

Ii90       Prosperidad  de  este  país:  se  lo  disputa  Tancredo.    . 

Enrique  va  dos  veces  á  Italia  para  sujetado  á  él  y  á  los  Comunes. 

ii94       Sus  crueldades 

1 198       Los  Lombardos  renuevan  la  Liga  contra  sus  pretensiones 
1197       Su  ambición  y  muerte 

Papas:  Alejandro  III,  héroe  patriota  y  religioso.    . 

Inocencio  III ,  su  grandeza.  .       .       . 

La  Santa  Sede  protejo  los  derechos  en  todas  partes.. 

Inocencio  adquiere  dominio  en  Roma.  . 


Tomo  III. 
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Anos  después  de  J.  C. 

1198       £s  tutor  de  Federico  lí pág.  54 

Los  Glielfos  en  Alemania  nombrao  á  Otón  IV >  id. 

Este  reconoce  la  suprema  autoridad  del  pontífice >  id. 

En  Italia  se  hablan  consolidado  las  constituciones >  35 

Habían  triunfado  algunas  familias  délas  que  luchaban  unas  con  olrus.      .        >  '     id. 

Los  enemigos  de  la  casa  de  Suabia  acogen  bien  á  Otón >  id. 

1210       Pero  como  atacase  luego  los  derechos,  el  papa  le  escomulga.  .        .        .        >  id. 

T  apoya  á  Federico  II ,  que  al  Gn  queda  como  único  emperador.       .        .        >  id. 

Inocencio  III  exhorta  á  emprender  una  nueva  cruzada >  St» 

La  predica  Fulco  de  Neuilly »  57 

1198       Los  enviados  de  Francia  invocan  el  auxilio  de  los  Venecianos..        .        .        »  id. 

1118       Bajo  Imperio.  Los  Comnenos »  58 

118o       Los  Angelos.  Alejo  IV ...»  39 

1204        El  duque  Murzuüo >  *     40 

Los  Cruzados  atacan  y  toman  á  Constantinopla >  41 

Depuestos  los  varios  pretendientes,  eligen  emperador  á  Balduino.     .        .        >  id. 

El  imperio  se  divide  léudalmente  entre  los  varios  señores.        ...»  42 

Venecia  se  aprovecha  mas  aue  nadie  de  la  conquista.  Candia.  ...»  id. 

Entretanto  los  reinos  de  Palestina  sufren >  43 

Cruzada  de  niños >  id. 

Disgusto  de  Inocencio  III ,  que  trata  en  vano  de  preparar  otra  cruzada      .        >  id. 

1216       Honorio  III ,  su  sucesor,  lo  consigue >  44 

Desastres  continuos  de  los  Cristianos >  id. 

Federico  II  aplaza  siempre  la  promesa  de  cruzarse,  y  el  papa  le  cscomulga.       >  45 

1228       Federico  parte  á  la  cruzada >  id. 

Parecen  próximos  á  perecer  los  reinos  cristianos  y  el  imperio  de  Constantinopla.»  46 

Beregias  sofísticas  que  pasan  de  Oriente  á  Occidente.      .        ...»  id. 

Valdenses,  Paulicianos,  Cataros >  47 

Se  difunden  en  el  Languedoc ...»  48 

Albigenses >  49 

Sus  opiniones .' >  id. 

Ataques  ¿  la  Iglesia  esterior 50 

Para  corregir  la  relajación  de  esta  se  introducen  nuevas  órdenes.     .       .        »  55 

Los  Cistercenses  y  otras >  id. 

San  Francisco  de  Asis »  54 

Estension  de  su  orden ^       .        >  56 

Santo  Domingo  funda  los  predicadores >  57 

Estas  dos  órdenes  escitan  la  admiración  y  el  afecto >  58 

San  Antonio  de  Pádua >  59 

La  Orden  Tercera ...»  60 

Confíase  la  inquisición  á  los  predicadores. >  id. 

Los  emperadores  romanos  haoian  querido  intervenir  en  las  creencias  por  medio 

de  decretos • >  61 

Al  resucitar  el  derecho  romano  se  reprodocen  aquellas  amenazas.    .        .        >  id. 

Sin  embargo,  crece  el  número  de  los  bereges,  especialmente  en  el  Languedoc.»  ¡d. 

Delitos  de  los  señores  de  Tolosa »  62 

La  Francia  setentrional  habia  odiado  siempre  á  la  meridional ,  y  al  fin  los  ren- 
cores estallan  y  se  empeña  la  guerra  so  pretesto  de  religión..        .        .        >  id. 

1809       Cruzada  contra  los  Albigenses.  Simón  de  Monfort »  id. 

Horrores  de  aquella  espedicion »  65 

1215       Inocencio  III  es  mal  informado,  y  depone  á  Raimundo »  id. 

1250       Para  estirpar  de  allí  la  heregla  se  funda  el  tribunal  de  la  santa  Inquisición.     »  66 

Su  cotejo  con  la  policía  moderna »  67 

La  Iglesia  no  la  aprueba;  los  revés  son  su  instrumento >  id. 

Se  estiende  hasta  los  paises  del  Norte.  .        .       ' »  68 

Hereges  en  Italia »  69 

San  Pedro  mártir >  id. 

Otros  oponen  á  los  hereges  las  preces  y  el  ejemplo »  70 

La  devoción  de  María  se  propaga.        .        .      * »  id. 

Los  papas,  vencedores  de  los  enemigos ,  ven  aumentarse  su  poder..        .        i  ^^ 

Sus  pretensiones ,  espuestas  por  Inocencio  III >  id. 

Pretensiones  no  menos  absolutas  de  los  emperadores »  id. 

De  donde  se  sigue  la  lucha  entre  ambas  potestades •  id. 

1218       Federico  U.  Estado  de  la  Italia  en  su  tiempo >  72 

Crecen  la  autoridad  real  y  las  buenas  instituciones  en  Sicilia.  .        .        .        >  ¡d. 


índice  analítico  t  cronológico 


1226 
1227 


1255 


1237 


1243 
1213 


1250 

1234 

1266 
1268 


792 

Libro  XII. 

Anos  después  de  J.  C. 

Pedro  dalle  Vigoe,  sa  consejero pág 

Federico  ^enemislándose  de  Quevo  con  los  Güelfos,  piensa  fometer  las  repú- 
blicas  

Estas  renuevan  la  liga  lombarda 

El  papa  Honorio  III »  deseoso  de  la  cruzada ,  restablece  la  paz. 

Gregorio  IX,  su  sucesor,  quiere  obligar  á  Federico  á  la  promeliJa  cruzada. 

Viendo  que  este  se  desentiende ,  le  escomulga ' 

Una  vez  reconciliado,  trata  de  nuevo  de  ponerle  en  paz  con  los  Lombardos. 

Enrique,  hijo  de  Federico,  se  rebela  contra  su  padre,  que  le  vence  y  depon<' 
formalmente. 

Federico  en  Italia  se  apoya  en  los  tiranos.  Ezeiino  de  Romano. 

Derrota  á  los  Milaneses  en  Corteaova 

Se  muestra  constantemente  enemigo  de  la  Santa  Se<lo 

Es  escomulgado ,  v  ataca  á  Roma 

Se  lleva  á  los  caroenales  que  iban  al  concilio 

Inocencio  IV,  nuevo  papa,  sostiene  la  guerra  contra  Federico. 

Concilio  ecuménico  de  Lyony  donde  S3  confirma  la  condena  do!  FeJerico.  . 

El  descontento  y  la  rebelión  contra  este  se  difunden 

Martiriza  á  Pedro  dalle  Yignc 

Muere.  Su  carácter  y  su  política 

Grande  interregno.  ' 

La  corona  imperial  buscada  y  rehusada 

Conradino,  sucesor  de  Conrado  de  Suabía:  Manfredo  se  hace  rey  con  perjuicio 
suyo *     .        . 

Guerra  con  el  papa,  quien  invita  á  Carlos  de  Anjou  á  conquistar  á  Ñapóles. 

Manfrcdo  es  muerto  en  Benevento ,  y  Carlos  domina.     .     ■  . 

También  perece  Ezeiino,  jefe  de  los^Gibelinos  lombardos. 

Conradino ,  que  acude  á  recobrar  el  reino  y  á  escítar  á  los  Giiielínos ,  es  cogido 
y  muerto 

Rodulfo  de  Habsburgo ,  á  quien  eligen  emperador ,  reconoce  el  dominio  tempo- 
ral de  ios  papas 

La  Iglesia  triunfa,  pues,  j)ero  se  corrompe.  .     , 

Acórtanse  las  inmunidades  al  clero ' 

La  disciplina  se  relaja 

Durante  el  grande  interregno,  las  repúblicas  italianas  se  desarrollan. 

Algunos  antiguos  señores  babian  conservado  el  dominio 

Casa  de  Saboya.. 

Otros  señores  son  elevados  por  el  pueblo 

Varios  modos  de  formarse  los  señoríos 

Los  tiranos 

Milán.  Los  Torriani  populares  v  gUelfos.  .  -       . 

En  Romania ,  la  renuncia  de  Rodulfo  de  Habsburgo  da  autoridad  á  los  pontí 
fices  sin  quitarla  á  los  Comunes 

La  Toscana,  concluidos  sus  marqueses,  se  constituye  en  Común.  Florencia  sf- 
mete  á  varios  señores  del  contorno 

Nacen  allí  los  partidos  de  GUelfos  y  Gibelinos 

Batalla  de  Monteaperti 

Los  Gibelinos  vencedores  proponen  destruir  á  Florencia.. 

Alternativos  triunfos  de  los  partidos 

Los  GUelfos  vencedores  en  Campaldino 

Se  subdividen  en  blancos  y  negros 

La  capital  de  los  Gibelinos  es  Pisa :  sus  contiendas  con  Genova. 

La  batalla  de  la  Meloria  inclina  la  balanza 

Hugolino  de  la  Gherardesca  se  erige  allí  en  tirano,  pero  es  muerto. . 

Pisa  pierde  el  Elba  y  la  Córcega 

Genova  dividida  por  las  mismas  facciones 

Bocanegra ,  jefe  del  pueblo 

Colonias  genovesas  ultramarinas 

Yenecia :  mudanzas  en  su  constitución 

Pretende  cerrar  el  Adriático 

Los  tribunos  de  las  islas  reducidos  á  síndicos;       .... 

Conquistas  en  Levante 

Dan  incremento  á  la  nobleza 

Esta  cierra  el  gran  consejo ,  es  decir,  escluye  al  aue  uo  es  noble.   . 

Contra  las  conspiraciones  se  instituye  el  tribunal  de  los  Diez. . 
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Anos  después  de  J.  C. 

El  dux  no  es  mas  que  ei  delegado  de  uqos  pocos;   :       ^     *  / 

*  La  éovidia  contra  los  nobles  mantuvo  la  auielud  en  lo  interiorf.  '   *  ; 

*  Las  conquistas  estimulan  los  celoá  ác  6%óva7  Pisa;     ":  *  •  '•  1  »'  '* 
En Cuzzola los Genoveses derrotan  fif  e^ctirádm  Vfenéciaf^á.  S^é^lébra  purpelr- 

pétua.    .        .•;••';'     .*'••*:'.'.'       .  '     /•••     ;  -     '%  *  ' 
'-  Costumbres  italianas  dy^^iel'tí^m)^.  ';    ^  .'     A 
Como  viven  los  ciudadanos ;  lujo  escesivo.-    ;    '    . 
Mucha  rudeza. con  mucha  suntuosidad. .      *.'  '    .      '\     '  .-  -    .••     •/    * 

*  Coraunfdlftd  délos  ricas  y  tea  plet>eyo^.  /  .■  .•  •;  ^  .''.'-"/•  -^ 
Supersticiones.  .  /.''."'■.'.  :  .  *  ;  .  '  \  " 
Fbakcu.  Estaba  dí^dídaatínetftlrtersasnacroneí..  ■  .  '  .  •  *.  " 
La  guerra  de  los  Al bigenses  somete  á  lo«Pyovetízaf es.   '.     '  !     •  *.  '  =  ^ 

'  Felipe  Augusto  deja  íimjr  consolfcfaáo  ePreino  á  Luis  Yin.     ':    '   ..       ;    '\ 

Este  vence  á  los  In^le$es ,  que  quedan  reducidos  á  Burdeos  y  á  la  Ofiséiffia.  ^ 

A  su  rtMierte,  gotrieraa  como  rcgedte'Blaoca  de  GastHla,  muy 'atenta  á  consoli- 
dar el  trono  y  la  inocencia  de  Luis  IX.       .        .        .... 

Carácter  de  la  santidad  de  éslef.    .'       .  •    •  .  ...  *     . 

Reglamento^que  restringen  tus  jurisdicciones  selorfales.''.    "  'i       .    '    .     ' 

También  la  prueba  del  ouclo .      '  . 

Los  £?«íaMéd?rtte??fe)S ,  y  su  espíritu .      .       .       .  '     .  '     .       .       '.    ' 

El  parlamento.   .        .*       .        .        .        .        .        .        .        :        . 

Actos  de  caridad  y  devoción  de  Luis.    .  .        ...        .        .    "; 

Por  escrúpulo  cede  muchas  tierras  á  Inglaterra.     .        .       .     *  .  '     . 

Incremento  que  da  á  la  regia  prefogativa.      .        .        .        .        .     '  ;   ' 

Nuevas  invasiones  de  Tártaros  y  Mogoxbs.— Origen  de^  csíós.  .        .  • 

Suscoslumhres..     '  .        .        ...        .        ;     '  .        .       '.   ■ 

Su  historia  primitiva  &&  fabulosa. .        .        .        .        .        .        .    '   ^ 

Gengi's-Kan  se  engrandece  en  medio' de  eKos.        .        ',       .    '    .       . 

Al  cabo  de  muchas  espediciones ,  resuelve  atacar  á  Mahommed ,  conquistador 
de  la  Persia. . 

Toma  en  efecto  &  Samarcanda ,  Carisnu ,  Balk ,  Nischabar ,  etc. 

Devastaciones  horribles  de  los  Mogoles..       .     ^.        ... 

Pasan  á  la  India.. .        .    | 

'  'Gengiskan ,  seHor* del  mas  va^to  Imperte,  instituye  pof  capital  á  Garacoram. ' 

Su  muerte.  Carácter:  ébleccioír  del  sus  leyes. .    "   .'     ... 

En  breve  estallan  las  rivalidades  entre  sus  hijos.    .        .        .        .     .   .    ' 

Oktai ,  declarado  emperador ,  manda  que  continúen  las  victorias  en  Persia  y 
Bulgaria .        .        .        .      " 

Ocupa  á  China,  donde  destruye  la  dinastía  de  los  Kin.  .... 

La  estirpe  de  Zagatai ,  hermano  de  Oktai ,  domina  en  la  Transoxiána  hasta  Ta- 
merlan .        .     •  .       .        . 

Cubila!  concluyela  conquista  de  la  China,  donde  los  suyos  doiliítían  bajo' el 
nombre  de  luan 

Descripción  de  su  corte .       .       .       : 

El  imperio  se  divide  entre  muchos 

Correos  establecidos  entre  las  partes  mas  lejanas  del  imperio. . 

Papel  moneda  puesto  en  uso.       .        .       .        .^       .        .        . 

China.  Las  cinco  pequeñas  dinastías.    .        .        . 
914       XIX  dinastía  de  los  Sung.    .'....'.... 

Sse-ma-Kuang ,  célebre  político .        . 

Invasiones  de  Gengiskan ,  de  Oktai  y  de  Cúbilai.    .        .  *     .        . 
4280       Se  establece  allí  la  dinastía  XX  de  los  Tuan..        .... 

Su  ca^itd  Pekíng  (Cambaiú).  Descriinñon  deella  por  Marco  Polo.    . 

Historia  y  viajes  de  este.  .        .  .       . 

Sucesores  de  Cubilai ... 

*  Uen-tsung  llama  al  gran  lama  á  su  corte.  .        , 
Chun- ti,  último  mogol  de  la  China.       .       /       .  .  ^     . 

'    Se  habian  a,comodado  á  la  administración  cbhla.    .        .        :        . 

De  las  reliquias  de  íos  Mogoles  sé  forman  los  Caikaa  y  los  Calmocoir. 

La  China  permanece  durante  dos  siglos  desconocida  á  Europa. . 

Entre  tanto  los  Mogoles  continúan*  en  Persia  sus  devastaciones. 
Í24S       Atacan  á  los  Selyúcidas  de  la  Uomelia.. 
1260       Ulagú  estermina  *^á  los  asesinos  del  Líbano.    , 

El  califato  concluye  con  la  cFestrücMon  de  Bagdad. . 

Inmenso  dominio  del  gcngiskánida.       .       • 
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ASos  desputt  de  J.  C. 

Ulagu.  Nisireddia ,  su  consejero 

iiM       Ulegú  ataca  la  Sir». . 

Las  deiiciaa  de  Orieote  enervan  á  loa  Mogolea. 
.  CaaaOf  muy  inairiiido*  difuiide  la  fe  en  áÜ.  . 

Aquellos  hombres  terribles  habían  asuiitado  á  los  Cristianos.    . 

La  Georgia*  la  Rusia  y  la  Armenia,  son  sometida»  |M»r  ellos.    . 
1340       Balú  llega  hasta  devastar  la  Alemania 

Los  principes  procuran  col¡gar>e  para  rechazarlo.  .       .        .        «       . 
4245       Los  Cristianos  de  Siria  invitan  á  los  Mogoles  á  librarles  de  los  Musulmanes.    • 

De  aqu(  nace  en  los  papas  la  idea  de  convertirlos 

Se  envian  frailes  al  campo  de  Batii :  escenas  dd  reabimiento.  • 
li47       El  Kan  intima  i  San  Luis  la  sumisión. 

Este  le  cnvia  personas  que  le  iaduascan  á  hacerse  cristiano.     . 
i  353       Viaje  de  fittbruquís.    .  ., 

El  miedo  á  loi  Tártaros  no  impide  á  los  Crislianas  lormar  alianza  alguna  vez 
con  ellos.        ....•,.••••• 

Efecto  de  tales  comunicaciones  con  el  remolo  Oriente 

Quiza  de  este  modo  llegaron  á  conocerse  algunas  invenciones,  antiguas  va  en 
la  China ....*. 

Los  Carismitas,  empujados  por  los  Mogoles ,  sf  arrojan  sobre  la  Palestina. 

Conquistan  el  Egipto.  .  .        .        .       .        . 

i  248       Se  resuelve  intentar  una  nueva  cruzada.       « 

Idl9       Luis  IX  desembarca  con  ella  en  Egipto.        ...... 

Sus  desgracias :  es  hecho  prisionero  y  regcatado 

Decae  la  fortuna  de  los  Cristianos  en  Orieote.        .        . 
4261       Balduino  U,  emperador  de  CoDstanlino|)la,  es  destronado  por  Miguel  Poleólogo, 
y  acaba  el  imperio  latino 

La  Europa  no  se  conmueve,  pero  Lnis  empuña  otra  vez  la  cruz. 
1270       Desembarca  en  Tunea  y  allí  muere  de  ia  peste 

Es  santificado.    .        .        . 

4291        Fin  de  las  cruzadas  óon  la  toma  de  Acre.  

Se  volvió  á  hablar  muchas  veces  de  Cruzadas^  pero  iadlilmeate  siempre.  • 

Proyectos:  Leibnilz •     . 

La  sangre  derramada  en  aquelli|s  espidiciones ,  no  fue  lanta  como  la  que  ver- 
tieron los  antiguos  Romaoos  y  las  ambiciones  dinásticaa  modernas. 

General  impulso  hacia  ellas 

Ideas  diversas  del  vulgo  y  de  lo$  jefes.  . 

Ventajas  ioteriores,  particulares  y  públicas,  que  resultaban.    . 

Espiacion  de  culpas.    .        .      ".        •        .        .        .        . 

Abuíos:  credulidad  fomentada.    .        .        .        «        .        .        . 

Desórdenes  de  aquella  mezcla  de  geole. 

Sin  embargo,  predomina  la  idea  moral.        .  «        . 

El  villano  se  acerca  á  su  señor 

Al  estacionario  poder  de  los  propietarios  se  subroga  el  poder  general  de  los  ca« 
balleros 

Los  señores  desplegan  nuevo  lujo  y  candad 

La  vista  de  otras  costumbres,  les  quita  parte  de  su  rusticidad.  . 

Ventajas  que  reporta  el  clero 

Los  Latinos  traen  de  Asia  artes,  frutos,  conocimientos.    .        .        .        ^ 

Las  letras  v  el  comercio  se  aprovechan  también. 

El  arte  de  fa  guerra  no  se  queda  atrás. 

Pero  las  cruzadas  no  son  todas  de  una  misma  índole 

Causas  que  contribuyeren  á  su  mal  éxito 

¿Qué  hubiera  sucedido  si  los  Cruzados  no  se  opusiesen  á  la  conquista  turca?  . 

Cruzada  perpetua  en  España . 

Los  Árabes  se  subdi video.    .        .        .       .        .       . 

Para  reprimir  á  los  Cristianos  se  llama  de  África  á  los  Almorávides. 
1086       TussufAl-moelenimenviaunáespedicion.  .        . 

1103       Se  hace  rey  de  toda  España  y  consigue  le  reconozca  como  tal  el  califa  de 

Ejipto.   .        .        ..        •        .        •        •        .        .        .        • 
1116       Abu  Abdallah  funda  la  nueva  secta  de  los  Almohades,  que  derrotan  á  menudo  á 
los  Almorávides  de  África 

Los  Cristianos  se  aprevechan  de  sus  desgracias 

Alfonso  Raimundo  de  Aragón  y  doña  urraca  de  Castilla. 

Rspediciones  de  Alfonso  contra  los  Almorávides. 
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Bonifacio  VIII  aspira  á  rivalizar  con  Gregorio  VII  é  Inocencio  III.    .        .        >  338 

Introduce  ei  jubileo >  id. 

Reprueba  la  conducta  de  Felipe  el  Hermoso,  porque  grava  los  bienes  eclesiás- 
ticos  >  329 

Sostiene  los  derechos  de  ios  Flamencos »  id. 

4302       En  la  bula  ünam  Sandam  espone  la  fórmula  mas  exacta  de  las  pretensiones 

f>ap¡stas »  id. 
ipese  conviene  con  los  barones  romanos,  y  prende  á  Bonifacio  que  muere 

de  resultas »  id. 

Felipe  atenta  á  los  derechos  de  los  Flamencos »  id. 
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Libro  XIÍI.  DE  U  HISTDUá  DNIYERSAt.    -  toáo  IV. 

Ano!9  después  de  J.  C.  •(.'.. 

1504       L»s  cuales  se  sublevao ,  y  él  no  es  capas  de  «ujetaribs.  .  '  .  pég.     3?M> 

Bertraod  de  GoC  promete  ayudar  «1  pápatgo:  •       •      %  • 

1309     '  Los  papas  trasladao  la  sede  á  Aviñon.  .        ."    ;       •       ;       i 

Felipe  codicia  los  bienes  de  los  Templarioi.  .       •        .  -    . 

Grandeza  y  rí((oeza  de  estos '.       .    >    .- 

Sus  ritos  de  iniciación  mal  interpretados. 

Felipe  les  hace  acusar  de  mucbas  culpas  |M)r  sus  leguleyos. 

Santiaj^  Molay ,  su  gran  maestre ,  acude  á  disculparlos  y  es  preso.  -. 

Indignidad  de  aquel  procedknteDto.  .        • 

i5ii       El  papa  decreta  la  abolición  de  la  orden. 

Los  Templarios  subsisten  como  sodedad  secreta.     • 

Proceso  de  Guiscardo,  oUspo  de  Troves. 

Desgracias  de  Felipe.  •       •       ;  *    .        .' 
451  i       La  unidad  constituida  por.  él  decae  en  tiempo  de  Li|is  X. .        .        . 
Í5Í6       Este  muere  sin  dejar  bcMleros  vtirones,  y  por  primera  vet  se  habla  de  iá  ley 
sálica* *.       .       •.  •      i       .       i 

Felipe  V ,  su  hermano,  reclama  su  cumplífriieMo» yle sucede..       •    '-   . 
i3S2       Pero  él ,  y  también  su  hermano  Carlos ,  mueren  sin  hijos. 

A  Felipe  Vi  de  Valois  disputa  la  sucesión  Eduardo  111  dé  Ipglateitá ,  hijo  de 
una  hermana  de  los  precedentes.  .  '  .        .        • 

1327       Eduardo  U:  los  señores  ingleses,  guiados  por  Tomás  Lancastervse  sublevan 
contra  éL  .       .       .        .       .  .... 

Eduardo  111  se  ve  obligado  á  prestar  homenage  al  rey  de  Francia.    . 

Diferencias  entre  los  reinos  de  Francia  é  Inglaterra; 

Inglaterra  empieza  á  adquirir  por  medio  del  comercio 

Los  Flamencos  ayudan  á  los  Ingleses 

Principio  de  la  guerra  de  Cien  años 

1346       Baulla  de  Crecy 

Muerte  negra  esparcida  por  Europa.  

'  Devoción.  Los  Disciplinantes.       .      * 

1530     '  Juan  II ,  el  Bueno ,  rey  de  Francia 

1356       En  la  batalla  de  Poiliers  cae  prisionero  del  principe  Negro. 

Desolación  de  Francia ;  Maree!  y  cabecilla. 

LaJaequerie 

Juan ,  puesto  en  libertad  bajo  su  palabra ,  se  roeoínstituye. 
1364       Carlos  V ,  su  sucesor "  . 

Bertrand  Duguesclin ^        .        .        . 

1376       Carlos  intenta  echar  de  Francia  á  los  Ingleses ,  con  mayoría  de  rason  después 
de  la  muerte  del  príncipe  Negro . 

Carlos  VI ,  su  hijo ,  menor  de  edad.  Pierde  la  razón ;  cuestiones  sobre  ht  re^ 
gencia 

Bandos  de  los  Armagaac  v  los  Borgonones 

1416       Enrique  V  de  Inglaterra  desembarca  en  Francia  y  viene  á  Agincourt. 
1422       Carlos  YU  se  hace  coronaren  Poitiers 

Sostiene  so  valor  Inés  Sorel 

Y  mejor  aun  Juana  de  Are 

Misticismo  y  amor  patrio  de  esta 

1431       Victorias ;  basta  <|ue cae  prisionera  de  los  Ingleses..       !        .       .       . 

Su  infame  suplicio  y  proceso 

Pero  Francia  es  redimida  y  los  Ingleses  espulsados 

Desolación  de  la  Francia 

Pretende  poner  remedio  la  Liga  del  bien  público 

Carlos  introduce  los  ejércitos  permanentes 

1461       Luis  XI  afirma  la  monarquía 

Su  carácter 

Trae  á  la  corona  los  últimos  grandes  feudos 

Sus  rencillas  con  los  duques  de  BorgoSa 

Carlos  el  Temerario  hace  armas  contra  él 

Luis  aumenta  su  territorio,  y  en  lo  interior  lleva  á  cabo  muchas  instituciones. 
1483       Sos  áltimos  momentos 

Asiqueda  constituida  la  Francia 

No  hav  ya  ciudades  libres 

El  paríamento  es  perpetuo 

Los  empleos  son  venales 

Arreglo  de  la  hacienda  pública 
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Abos  después  de  J .  C. 

fie  la  admiDistracion  de  j^^U^it.  . 
.  Proc^iB¡(^oto  secretoi^coino  se  ¡Diroduce 

Derecho  públioO|  costambres,  (Him. 

Fonna  del  parlamento.       ..  ..v 

Importancia  que  este  adquiere.    • 

Refofma  del  ejército.  . 

Clero ;  se  vuelve  monáraako. 

iNGLATiaaA.  Eduardo  líl-    « 

Instituye  la  Orden  de  la  Jarretíera. 

Juan  Wiclefpredica  en  Oxford  contra  U  corte  romana.   . 
.  Ricardo  II.  £n  su  reinado  prevalece  la  casa  de  Lancasler. 

Enrique  Yl,  de  dicha  casa,  le  despoja  ;  sucede»     . 

Enrique  IV  pierde  la  Francia ,  escepto  Calais. 

Se  deja  gobernar  por  su  esposa  Margarita 

Empieza  la  cnesüoa'de  lasTki^  Rosas,  eaUeVock  y  iancaster 

Eduardo  lY  de  Tork,  rey 

Eduardo  Y  despojado  poc  Ricardo  UI. . . 

Los  hijos  de  Eduardo.       •        » 

Enrique  YII  de  Tidor 

En  tiempo  de  los  Lancaster  se  consolida  la  consliiucion  inglesa 

Los  diputados  de  las  ciudades  entran  en  el  parlamento.  . 

Enrique  Tudor,  por  sus  sabios  decretos,  es  llamado  el  Salomón  ing^« 

La  Irlanda  considerada  como  conquista 

1495       Con  el  estatuto  de  Povnings  se  robustece  á  los  (lomuaies  contra 
de  los  lores.     .     * •    •   . 

Escocia  organizada  fendalrpente.  .  •  .     • . 

Bruce  y  descendientes , 

Jacobol  da  un  estatuto,  obligando  á  los  barones.   . 

Jacobo  II  modera  también  la  aristocracia. 

Jacobo  Ut  abate  muc|^  lores. 

Estos  se  sublevan  y  le  matan  en  una  batalla.        t    -   .. 

Jacobo  lY  celebra  paz  perpetua  con  Inglaterra. 

Pereceen  la  batalla  de  Flodden  con  la  Qor  de  la  nobfezav 

Impirio  occidintal.  El  Grande  interregno 

Muchos  grandes  Estados  se  desmembran. 

Octocaro  poderoso  en  Boemia. 

Humildes  princjnios  de  la  casa  de  Austria. 

Carácter  de  Rodulfo  I ,  elegido  emper^or 

Le  sucede  Adulfo  de  Nassau. 

Pero  AUüsrto  I  de  Austria  compite  con  é)  y  le  despoja;. 

Sus  artes  para  engrandecer  la  casa,  que  le  hacen  odiosp. 

Enrique  YII  de  Luxemburgo  le  sucede. .        .  .     •        • 

Wenceslao  V  de  Boemia.  Concluida  aquella  linea,  Alberto  de  Austria  inviste 
con  aquel  reino  á  su  hijo  Rodulfo. 

Después  los  señores  eligen  á  Juan  de  Luxemburgo. 
i313       Enrique  de  Luxemburgo  pasa  á  llalla,  donde  muere 

Disputan  la  corona  Feaerico  el  Hermoso,  de  Austria,  y  Luis  de  Bavíera. 

Este  triunfa.  Sus  espedicíones  á  Italia  y  sus  reAcillas  oon  el.p^pa. 

Juan  se  interpone 

Estos  actos  inducen  á  llamarle  rey  de  la  paz 
4538       Luis  escomulgado  y  la  Alemania  turbada. 
1347       Carlos  I Y  de  Luiemburgo  le  sucede. 

Da  la  Bula  de  oro 

Constitución  del  Imperio.    ... 

Cámaras  de  Estados 

Ciudades  libres;  de  qué  modo  se  formaron* 

Justicia 

Tribunales  secretos  de  Westfalia. 

Confederaciones  de  ciudades. 

V^enceslao  II  sucede  á  Caries  en  el  Imperio. 

Persecución  contra  Juan  de  Nepomuck. 

V^enceslao  es  destituido. 

Sigismundo  de  Austria ,  emperador. 

Decadencia  del  Papazgo  mientras  está  la  sede  en  Aviaon. 
1303       Clemente  Y,  adicto  al  rey  de  Francia,  severo  con  los  demás. 
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LiimUU. 

Años  después  de  J.  C. 

1316       Joan  XXIl  lucha  coa  Luis  de  Bavien  y  con  los  frailes  menores. 

Graves  acusaciones  contra  él«  hasta  de  heregía. 

Benedicto  XII ,  econónfico  y  humilde 

Clemente  VI ,  espléndido  y'mundano 

Inocencio  VI.  .       . 

Urbano  V  vuelve  á  Italia,  pero  muy  pronto  se  reinstala  en  Avídod.  . 

Gregorio  XI  vuelve  á  Roma. 

En  lá  nueva  elección  se  nombran  dos 

Kmpicza  el  cisma  de  Occidente;  fraccionamiento  de  la  Iglesia.. 

Toda  la  cristiandad  se  divide  en  dos  seríes  de  pontífices ,  siendo  difícil  dctcrmi- 
nar  cuáles  son  los  verdaderos 

Dificultades  de  los  remedios  propuestos . 

Concilio  de  Pisa .>.... 

Juan  Gerson ,  canciller  y  sosten  de  los  actos  de  cquella  época.. 

Estado  de  la  Iglesia.  La  Santa  Sede  se  desacredita.  .    ■   . 

Depravación  del  clero-,  atestiguada  por  Santos 

Decadencia  también  de  las  nuevas  Ordenes 

El  pulpito  convertido  en  escena 

Predicadores  grotescos.        .        ... 

Menot,  Maillárd.    ■ 

Sutilezas  y  misticismo.        .        .       .        .        .        .        .        .        . 

Ileregias. ' .        . 

Juan  Huss  en  Boemia  predica  contra  la  Iglesia.        ... 

m  concilio  de  Constanza  deb<i  proveer  á  estos  males;  pero  le  domina  el  lujo  y 
la  corrupción * 

Proclama  td  concilio  superior  ai  papa.    .     ' 

Los  papas  renuncian 

El  concilio  cita  á  iluss  y  á  Gerónimo  de  Praga ,  (|ue  acuden  ál  llamamiento  y  son 
quemados.      .       ".        .        .        .        .        .        .        .        . 

El  ¡apa  Martin  Y  convoca  un  concilio  en  Rasilea 

Eugenio  IV,  nuevo  papa,  se  asusta  viendo  el  ardor  del  concilio  por  las  refor- 
mas, y  le  disuelve;  pero  el  concilio  continúa 

Nuevo  concilio  en  Florencia..  .'' 

Los  antipapns  renuncian ,  y  queda  Nicolás  V  solo;  la  Iglesia  se  pacifica.  . 

Efectos  del  concilio  de  Basilea 

Los  Hussistas  turban  la  Boemia. 

Hussinetz  y  Ziska,  sus  jefes 
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Rechazan  al  rey  Sigismundo. 

Guerra  abierta.' 

Los  Taborilas  son  vencidos,  los  Utraqnistas  obtienen  condiciones.     . 
Sigismundo  asegura  la  Hungría  al  Austria.     .  . '      . 

En  todas  partes  pos|H>ne  el  Imperio  á  los  intereses  de  su- casa. . 

Alberto  de  Austria .  su  yerno ,  violento  perseguidor 

Wladislao .  su  hijo  postumo ,  rev  de  Hungría 

Federico  III  de  Estiria,  eni|terador 

Pío  II  proclama  la  cruzada  contra  los  Turcos 

Derrota  de  Varna.  El  grande  Hnniade,  regente  de  Hungría. 

Federico  atrae  á  sí  toda  la  herencia  austríaca ,  y  se  cuida  poco  del  bien.   . 

Casa  a  la  jiercdera  de  Borgoña  con  su  hijo  Maximiliano 

Asi  principia  á  engrandecerse  la  casa  de  Austria 

Mafias  Corvino  de  Hungría  Itostiliza  á  Maximiliano  de  Austria. 

El  Austria  |)ierde  la  Suiza 

La  civilización  de  esta,  es  obra  principalmente  de  los  monges.        .     .  . 
Varios  Comunes  se  elevan  al  lado  de  ios  señores  feudales ,  bajo  la  inmediata 

soberanía  del  Imperio 

Alberto  de  Austria  trata  de  sujetar  los  cantones  montañeses.    . 

Ellos  para  onoDerse,  hacen  una  liga  en  el  Rutli 

Guillermo  Tell 

Los  cantones  montañeses  se  sustraen  á  la  casa  de  Austria. 

Leopoldo  de  Austria  es  vencido  en  Morgarten 

Entran  en  la  liga  Lucerna ,  Zurich ,  Giavís ,  Zug 

En  Sempach  los  Austríacos  son  noeTamente  derrotados 

En  ia  Retía  se  forma  la  alianza  dé  ios  Grísones.     ..... 

Apenzell  se  junta  con  los  Suizos  contra  el  abate  de  San  Galo. . 

Pronto  ios  Suizos  disputan  entre  si 

Touo  z.  39 
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Limo  Xill. 
Anosdespoesde  J.  C. 

1444       Son  vencidos  en  Saa.Jacobo  por  Carlos  VII»  que  invoca  sin  enobargo  su  perpe- 
tua alianza pág. 

1477       Combaten  contra  Carlos  el  Temerario »  y  le  vencen  en  Morat. . 

Las  inmensas  riqueus  robadas  entonces  corrompen  el  país.     . 

Los  cantones  montañeses  adauierea  tierras  en  Lombaruía. 

Nicolás  de  Fttcbe  restablece  la  paz  entre  ios  discordantes. 
ISto       La  confederación  Suiza  consta  de  trece  cantones.    . 

Italia.  Por  todas  parles  a  las  ¡"epúblicas  suceden  los  tiranos.    . 

Los  Bstenses  en  Ferrara 

Gobierno  interior  de  los  tiranos  9  arbitrario 

Único  remedio,  la*^  sublevaciones 

Los  Güeiros  se  engrandecen  al  caer  los  Suabos. 

Carlos  de  Anjou  tiraniza  la  Sicilia 

Esta  se  venga  con  las  Vísperas  Sicilianas 

Pedro  de  Aragón  es  llamado  á  ocupar  la  isla,  que  hostilizan  los  Aa, 
'  go  tiempo 

Celébrase  en  Caltabellotta  la  paz  por  la  cual  la  Sicilia  queda  á  los  Aragoneses 

En  Milán,  los  Visconti  gíbelinos  prevalecen  sobre  los  Torrianí  güelfos. 

Enrique  VII  de  Luxemburgo  baja  á  Italia 

Restablece  á  los  Torrianí  en  Milán ,  y  estos  le  espulsan 

Abandonado,  es  socorrido  por  Genova  y  Pisa 

Florencia  le  rechaza  y  se  entrega  á  Roberto  de  Ñapóles ,  jefe  de  los  GtteUos. 

En  Roma  Enrique  es*  recibido  por  ios  Orsini  y  recnazado  por  los  Colonna. 

Pone  en  entredicho  á  Florencia ,  y  ataca á  Ñapóles,  pero  muere  en  Buoncon- 
venlo 

Pisa  elige  por  señor  á  Uguccione  de  la  Fagiuoln.     .        .        .       •« 

Grandeza  de  este :  es  vencido  por  Castruccio  Castracane. 
1318       Roberto  de  Ñapóles  sitia  á  Genova 

1327  Luis  de  Baviera  baja  á  Italia 

1322       Mateo  Visconti  muere  escomulgado.     .        .       .        . 

Le  sucede  Galeazo ;  el  Bávaro  le  prende 

1328  Escomulgado  este,  asóla  la  Italia,  y  se  hace  coronar  por  un  antipapa. 
Cuando  se  le  mueren  sus  mejores *apoyos ,  reumi  dinero  como  puede,  y  se 

Los  Güelfos  triunfan ,  y  los  señores  cobran  vigor 

La  Romanía  se  sustrae  al  papa 

Juan  de  Luxemburgo,  llamado  jefe  de  los  Gihelinos,  trata  de  poner  paz  y  deja 

Viscontis  y  Scaligeros 

Grandeza  y  abatimiento  de  Can  de  la  Scala 

1583        Los  marqueses  de  Monferrato.  El  conde  Verde 

1339        Genova  elige  por  dux  ú  Simón  Bocanegra.      .        .        .        . 

Desanifnada  con  tantas  desgracias,  se  somete  á  los  Visconti,  aunque  por  poco 

Los  legados  pontificios  procuran  restablecer  la.  aiiloridad  de  los  papas. 
1356        Fray  Bussolari  escita  á  los  de  Pavía  á  la  conversión  y  á  la  libertad.  . 
13S4        El  emperador  Carlos  de  Bohemia,  sin  crédito  ni  mérito,  Itaja  á  Itulía. 

Adulado  por  el  Petrarca,  solo  bu$ca  dinero 

La  Italia  toda  está  agitadísima ;  la  ausencia  de  los  papas  empeora  la  situación 

de  Roma ■ > 

J347        Los  niales  de  esta  inducen  á  Nicolás  de  Itienzi  á  redimirla  de  ios  barones  tiranos.» 

Al  principio  le  sale  bien'  su  tentativa,  y  recibe  aplausos  de  todas  parles.    .       » 

1348       No  tarda  en  desacreditarse  y  huye.    ' 

1354       Pero  Roma  no  se  tranquiliza;  los  papas,  para  aquietarla ,  le  envían  á  Rienzí. 

Los  papas  restablecen  su  autoridad 

Los  guerrilleros  eran  arbitros  de  Italia ;  capitanes  aveniurcros. . 

Tropas  mercenarias  introducidas  para  comodidad  de  lo:$  ciudadanos. 

Se  ibrman  bandas  regulares  y  venales.  .        .        . 

Los  mas  de  los  jefes  eran  alemanes.  La  gran  compañía.  . 

Los  señores  italianos  se  hacen  también |efes  de  banda.    . 

1^  batallas  se  vuelven  incruentas ,  y  las  guerras  sin  dccí-ioa. 
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La  arquitectura  ac|uende  los  Alpes  continúa  siendo  ¿rólica 

Epílogo.  Conclusión  acerca  de  la  edad  medía. 

Grandes  progresos 

Se  va  consolidando  la  paz  pública. 

Pero,  en  cambio,  empiezan  las  discusiones  morales 

Comercio  creciente ,  pero  aun  con  trabas. 

Importancia  de  los  jurisconsultos. 

Graves  desgracias  de  este  siglo.    ... 

Efectos  de  la  imprenta 

Todo  lo  invade  la  erudición ,  hasta  los  mayores  descubrimientos. 
Libro  XIY. 

ViAJKs.  Sus  métodos  mas  antiguos 

Esparciéndose  desde  la  Mesopotamia,  los  pueblos  siguen  la  corriente 

La  India  antigua  es  la  meta  del  comercio. 

Se  emprendieron  algunos  viajes  para  descubría  países. 

Geografía  de  los  Griegos 

Piteas 

La  geografía  progresa  con  las  conquistas  de  Alejandro. 

Sus  imperfecciones 

La  geografía  en  tiempo  de  los  Romanos. 
iOO       Martin  de  Tiro  empieza  la  geografía  matemática.    . 

Tolomeo ;  último  punto  de  la  geografía  antigua. 

Ideas  sistematices  de  los  antiguos  sobre  el  mundo.  . 
SO       Descubrimiento  de  lo2«  vientos  monzones. 

Los  primeros  misioneros  dan  á  conocer  nuevos  países. 

¿Los  antiguos  conocían  países  habitables,  fuera  de  nuestra  zona? 

UAUántida 

Islas  Afortunadas  indicadas  por  los  Fenicios.  . 

Viajes  de  Árabes.        .        ;        .        .        . 
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ii83       Edri» 

1324       IbnBfttata .       , 

Correrías  de  los  Escaodínavos.  Descubren  la  Groenlandia. 

1001        Y  la  Carolina 

1380       Viaje  de  los  Zeno 

Itincrarioa  de  Jerusaleui 

Misioneros  enviados  i  los  Mogoles  y  á  China 

Marco  Polo 

Otros  viajeros.  Mandeville 

Cartas  geográficas 

Enrique  de  Portosal  funda  una  academia  náutica 

Comercio  de  la  edad  media.  Sus  vías 

Objetos  comerciales.  

Comercio  de  ios  Venecianos 

De  Marsella  y  de  los  Españoles 

En  que  se  traficaba  en  el  Mediterráneo 

Fórmanse  sociedades  comerciales 

Los  Ingleses 

Abundan  los  piratas 

No  se  conocia  la  comisión ,  sino  que  el  mismo  doeuo  iba 

Se  pone  remedio  á  los  desórdenes  que  embarazaban  el  comercia. 

Subido  interés  del  dinero 

Se  introduce  la  moneda  de  cambio 

las  letras  de  cambio 

los  bancos 

los  seguros 

Leyes  que  rigen  la  navegación 

Los  cónsules 

Los  lazaretos.  

Las  propiedades  de  la  calamita  eran  conocidas  á  los  antiguos.  . 

¿Cuando  fue  descubierta  la  brdjula? 

Perfecciónase  el  arte  de  navegar :  astrolabio 

.  Construcción  de  los  buques 

1241       Algunos  viajeros  descubren  las  Canarias. 

1412       Los  Portugueses  se  dedican  sistemáticamente  á  hacer  dcscubrimienlos  en  Ártica. 

1420       La  Madera  es  descubierta,  incendiada  y  plantada  de  vina  y  canas  de  azúcar. 

£1  papa  bendice  á  los  descubridores.    *.  .        . 

1444       Luis  üadamosto  publica  una  relación  del  üambia  y  de  las  Canarias. 

Van*der-Berg  descubre  las  Azores.  .     " 

1481        Juan  II  de  Portugal  trata  con  Martin  Behaim  y  con  |)ersonas  cnlendidas  sobre 
mejorar  la  navegación ,  á  la  que  se  aplica  el  astrolabio. 

1484  Diego  Cano  lle^  al  rio  Zairo 

Creencia  en  el  Preste  Juan 

i487       Para  buscarlo  se  envia  a  fray  Antonio  de  Lisboa  y  Alfonso  de  Pay  va  á  Etiopía. 

Bartolomé  Diaz  dobla  el  cabo  de  Buena  E$peranza^. 
1497       Vasco  de  Gama  se  lanza  en  aquellos  nuevos  mares  basta  Mozambique. 
1499       Y  hasta  Calicut ,  de  donde  vuelve  anunciando  la  posibilidatl  de  lleg^ar  por  mar 
á  la  India 

Cristóbal  Colon  se  propone  llegar  por  el  Occi<iente.. 

Argumentos  en  que  hace  estribar  su  couiianza 

Sus  relaciones  con  Toscanelli  y  con  Behaim 

Viajes  y  globo  de  este..  

1485  Colon  busca  medios  para  su  empn^sa,  que  le  son  negados. 

1192       Isabel  de  Castilla  y  los  Pinzón  de  Palos  le  dan  ires  naves.        ... 
12  de  octubre. — Su  viaje,  y  descubrimiento  de  San  Salvador 


1494 


1498 

1B02 
1506 


Su  vuelta. 

Alejandro  VI  fija  el  límite  de  los  descubrimientos  de  Es|)afioles  y  Portugueses. 

Segundo  viaje  de  Colon.  Desastres  de  la  Española.        .        .        . 

Costumbres  de  los  Haitianos 

Persecución  contra  Colon 

Tercer  viaje  siiyo  desgraciadí^imo;  le  traen  a  España  preso.  . 

Carácter  de  Colon 

Cuarto  viaje 

Colon  acaba  su  vida  en  el  abandono* 

Entre  tanto  se  va  descubriendo  cala  vez  mas  territorio  en  Vmerica.. 
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Libro  XIV.  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Anos  después  de  J.  C. 

Intimación  que  se  hacia  á  ios  naturales. 
1497       Sebastian  Cabot  descubre  á  Terranova  y  el  Labrador. 
1800       Pedro  Cabral  el  Brasil 

Américo  Vespucio 

Da  nombre  al  nuero  conlincnte.    . 

1819  Balboa  ve  el  Océano  pacifico. 
1521       Magallanes  descubre  el  estrecho  que  conserva  su  nombre. 
1622       Primera  navegación  alrededor  del  mundo. 

Se  describen  los  viajes.  Colecciones  de  Ramusio. 

Literatura  de  los  viajes 

Los  viajeros  modernos  carecen  de  poesía. 
Los  conquistadores  destrozan  la  Española.     . 
Las  Casas  toma  á  su  cargo  la  defensa  de  los  Indios. 
Ginés  de  Sepúlveda  refuta  sus  razones. 
¿Las  Casas  aconsejó  el  tráGco  de  Negros? 

Este  tráfico  se  estiende 

La  Iglesia  protesta  siempre  en  favor  de  los  Negros. 

Su  horrible  condición 

Trabajos  hechos  en  favor  de  su  libertad. 
Hernán  Cortés  conquista  á  Méjico. 
Descripción  de  este  país,  y  sus  primeros  habitante^:. 
Su  índole ,  gobierno  y  religión.     . 

Sus  bellas  artes 

Palenke 

Tres  épocas  de  sus  edificios.  H 
Motézuma,  emperador  de  Méjico. . 
1519       La  llegada  de  los  Europeos  le  desalienta. 

Los  recibe  con  toda  la  ostentación  del  miedo. . 
Templo  y  fortaleza  de  Méjico. 

Palacios ,  acueductos 

Cortés  prende  á  Motezuma 

1820  Muere  este 

1821  Guatimocin  le  sucede  y  sostiene  á  los  Mejicanos;  pero  es 

el  tormento.    .*..... 

Cortés  organiza  su  conquista. 

La  colonia  prospera 

La  antigua  civilización  sucumbe. . 

Ingratitud  de  Carlos  V  con  Cortés. 

Balboa  tiene  antes  que  nadie  noticia  del  Perú. 
1827        Se  asocian  tres  para  conquistarlo,  uno  de  los  cuales  es  Fi 

Entra  y  se  dirige  á  la  capital. 

Manco-Capac ,  antiguo  tesmóforo  de  aquel  pa(s. 

Gobierno  regular  del  Perú 

Mansedumbre  de  sus  ritos 

1852       Conferencia  de  Pizarro  con  el  inca  Atahualpa. 

Este  es  atacado  y  cogido  prisionero. 

Cuzco ,  la  capital ,  es  conquistada;  su  magnificenciai 

Los  conquistadores  se  entregan  al  saqueo  y  á  la  guerra  civil. 
1838       Almagro  es  enviado  al  suplicio.    . 
1841       Muerte  de  Pizarro 

Turbulencias  diarias 

El  Perú  es  por  último  reducido  á  la  obediencia. 

Algunas  sublevaciones  á  favor  del  inca. 

Se  introduce  en  el  Perú  la  civilización  europea. 

Las  conquistas  se  estienden 

182Ü       Cabot  descubre  el  Plata 

Mendoza  el  Vruguay,  el  Paraguay ,  el  Rio  Salado. 

Vireinato  de  Buenos  Aires 

Difúndese  la  idea  de  nn  país  donde  todo  es  oro. 

Se  le  busca  á  costa  de  horribles  peligros. 
1540       Orellana 

Las  Amazonas 

Viaje  desgraciado  de  Gonzalo  Pizarro.  . 
1841       Chili  :  descubrimientos  de  Valdivia. 

Araucanos,  primogénitos  de  los  Chileoos.     • 
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Anos  después  de  J.  C. 

i8B3       Cauíwlican  Jos  subleva ;  Valdivia  sucumbe.    • 

Adoiinislracion  de  Chile 

Tierra-firme  y  Venezuela 

Es  edificada  Cartagena 

Misioneros  y  guerreros  conquistan  á  Bogotá.. 

Los  Muisquios:  Bacbica,  su  tesmóforo. . 

Fúndase  el  vireinato  de  Hueva  üratuída. 

Enumeración  de  las  colonias  españolas. 

Inmenso  fruto  que  se  podia  sacar  de  ellas. 

Mal  sistema  colonial  que  se  introdujo.  . 

Se  dan  tierras  y  hombres  en  encomienda. 

La  metrópoli  se  reserva  «I  monopolio.  . 

Males  c|ue  resultan  de  estos  errores  económicos.     . 

Disposición  eclesi&stica 

Coáinto  reportaba  España  de  las  colonias. 

Administración  de  la  América  Española. 

La  población  indígena  disminuye. 

Razas  naturales  y  mistas.    .    '  . 

La  mitad  ^  servicio  corporal  gravosísimo. 

Repartimiento 

Malos  resultados 

Colonias  españolas  en  Asia *      . 

Manila 

El  galeón  que  daba  vuelta  á  las  colonias. 

Obstinación  de  los  Españoles  en  el  sistema  prohibitivo. 

Los  misioneros  acuden  á  América.  .     *  . 

Su  heroísmo 

Se  ocupan  también  de  la  ciencia 

Resultado  en  las  Antillas  y  en  Méjico.   . 

En  el  Perú 

Los  Jesuítas  en  el  Paraguay 

Vil  persecución  contra  estos 

Otras  misiones  de  los  Jesuítas,  especialmente  á  la  California. 

Misiones  francesas  en  Cayena  (Guyana). 

Misiones  protestantes,  principalmente  en  la  América  del 

Dirección  de  las  misiones  modernas. 

El  Brasil  descubierto  por  Pinzón  y  Cabral.    . 

Naturaleza  del  país. 

Civilización  y  culto  á  Paye  Tomé 

Los  Portugueses  lo  dividen  en  gobiernos. 

Juan  III  envia  gente  á  colonizarlo. 

Prodigios  de  los  Jesuítas»  Vasconcelos ,  Nóbrega.    . 

Los  Hugonotes  tratan  de  fundar  allí  una  colonia.    . 

Femando  Vieira  sostiene  la  independencia  brasileña . 

Bandas  que  van  á  descubrir  el  país  interior.    . 

Seencuentran las  minas  de  diamantes.  . 

America  septentrional.  Narvaez  llega  á  la  Florida;  suí^ 

Llegan  Franceses  al  Canadá.        .        .        . 

Combaten  allí  con  los  Españoles.  . 

Onofre  Gilbert  consigue  la  primera  patente  de  privilegio 

Raleigh  busca  el  Dorado  en  la  Guyana.  . 

Los  Ingleses  en  la  América  del  Norte.    . 

Aventuras  del  capitán  Juan  Smith. 

Estado  próspero  de  la  Virginia 

Guillermo  Penn  establece  la  colonia  de  la  Pensilvania. 

La  Luisiana  y  el  Mississipí 

Apalacos  y  Natchez. 

La  Luisiana  no  prospera 

Descubrimientos  hechos  por  los  que  desmontan  el  terreno 

Descripción  de  la  América  en  general.  . 

Particularidades  de  sus  mares.  La  gran  corriente.  • 

Montes  y  llanos 

Ríos  inmensos 

Terremotos  frecuentes  y  huracanes  terribles.  . 

Vegetación 


Norte 


aventuras. 


n/>lés 


Tomo  IV. 

pág.     675 

id. 

id. 
67C 

id. 

id. 
677 

id. 

id. 

id. 

id. 
678 

id. 

id. 

id. 
680 

id. 
681 

id. 

id. 

id. 
68^ 

ii 
t«C 

id. 
id. 

m 
m 
m 

id. 


id. 

m 
m 

id. 
id. 

m 

id. 

id. 
695 

id 
694 

id. 

id. 
695 

id. 
69T 

id. 

id. 

m 


id. 
id. 
ii 

700 

701 

id. 

id. 

ii 

70i 

¡i 

id- 

703 

ii 


EiMO  XIV.  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Años  después  de  J.  C. 

Aniínales. .....        .... 

Impresión  que  debió  causar  aquella  naturaleza  sobre  los  primeros  viajeros 

Monumentos  escritos  de  la  primera  civílisacion 

Orí^n  de  los  Americanos.   . 

Variedad  de  razas  y  de  lenguas.  . 

Semejanzas  con  pueblos  dd  antiguo  mundo. 

Diferente  grado  de  su  civilización.. 

Monumentos  de  remotísima  antigüedad. 

Túmulos 

Vasos,  ornamentos ,  grabados. 

No  conocían  el  alfabeto. 

Sus  gerogUficos 

Ideal  de  la  barbarie,  fingido  por  Robertson. 

Religión  de  los  salvajes.      .  -      . 

Ciobiemos. .  ...... 

Mujeres 

Culto  del  cuerpo 

Escasas  artes  de  la  paz. 

Ferocidad  en  la  guerra  y  en  sufrir  el  dolor. 

Los  Charrúas,  los  Pampas  y  otros  salvajes  mas  particulares. 

Los  Patagones.  .       .        ;       .        . 

Despoblación  después  de  la  conquista.   . 

Los  Indios  no  conquistados  mejoran  poco. 

Pero  la  raza  no  degeneró.    . 

Se  buscan  los  tesoros  de  la  América. 

Cálculo  de  los  metales  preciosos  esportados. 

Minas  del  Potosí ;  plata  que  se  estrae.    . 

Cantidad  de  metales  preciosos. 

Cambia  la  proporción  entre  estos. . 

El  comercio  y  los  precios  se  resienten.  . 

Los  Españoles  salen  perjudicados,  por  que  se  entregan  al  ocio. . 

Caánta  sangre  costó  el  reponer  la  riqueza  én  el  dinero.  . 

Se  aprovecha  el  terreno ;  se  introducen  allí  el  arroz,  las  abejas. 

El  café,  el  cacao,  la  quina,  el  tabaco  son  otras  tantas  riquezas 

El  pulque,  la  patata,  el  maíz. 

Se  introducen  los  productos  y  animales  europeos. 

Cambio  de  presentes  entre  la  Europa  y  los  nuevos  países 

Entretanto  se  establecen  los  Portugueses  en  Asia. 

Alvarez  Cabral 

Civilización  de  las  tierras  del  mar  Pacífico.     . 

Primera  era  de  su  civilización. 

Segunda:  grandeza  de  Java. 

Obras  en  javanés.  El  Brata-'Yuda. 

El  Niti-Sastra. .       :       ... 

Otras  obras 

Borneo 

Tercera  era :  dominio  de  los  Árabes  y  su  comercio. 

Estos  dan  que  hacer  á  los  Portugueses. . 
1502       Vasco  de  Gama  va  á  conquistarlos. 
l$Od       Francisco  Albuquerque  somete  á  Calicut. 
1S07       Almeida,  primer  virey 

Ocupa  áCfeilonó;  su  descripción.  Disgustó  á  los  jefes,  y  es  asesinado. 
1509       Alfonso  Albuquerque  le  sucedió;  hombre  activísimo,  se  apodera  de  Goa 
capital.  ........ 

La  toma  de  Ormuz  le  da  el  mar  Rojo. 

Los  Venecianos  se  oponen,  y  luego  se  resignan. 
1311       Los  Portugueses  estienden  sus  descubrimientos. 

LasMolucas 

1SÍ7       Suarez,  virey,  trata  de  entablar  relaciones  con  la  China. 
1842       Primer  llegada  al  Japón 

Aventuras  de  Méndez  Pinto 

Barros  y  Contó  describen  la  Ooeanía.    . 

Bnuroeracion  de  los  establecimientos  portugueses.  . 

Naturaleza  del  comercio  que  se  hace  allí. 

Ormnz 
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Libro  IIV. 

Anos  después  de  J.  C. 

Pesca  de  las  perlas 

Carracas  portuguesas 

Gobierno  de  los  establecimientos  portugueses. 

Corrucpion  de  los  colonos 

Viajes  de  Gaspar  Baibi 

Los  Holandeses,  ya  libres,  compiten  con  los  Portugueses. 
1598       Van  Neck  forma  los  primeros  establecimientos. 

Compañía  de  las  grandes  Indias 

Amboina  su  principal  colonia 

Adquieren  á  Formosa ;  sus  relaciones  con  el  Japón.. 

Van  adquiriendo  las  varias  islas  Molucas  y  Célebes. 

Ocupan  el  cabo  de  Buena  Esperanza 

Como  gobiernan. 

Batavia  su  capital. 

Enormes  ^nancias  de  la  CompaSía. 

Decadencia  pronta. 

Reformas  introducidas  por  el  gobernador  Van*der  Boscb,  en  1830. 

Los  Daneses  y  otros  pueblos  se  establecen  en  Asia. 

Madagascar 

1668       Se  establecen  en  la  India 

Pondichery,  su  capital 

Islas  de  Bórbon  v  de  Francia 

La  Bourdonnais  hace  que  florezcan  los  establecimientos  franceses. 
Ingleses.  Viajes  de  Jenkínson 

Drake  y  Cavendish,  navegan  hacia  la  India 

Se  forma  una  compañía  de  las  Indias  Orientales.    . 

Se  establecen  en  el  continente  indio 

Cambian  pronto  las  factorías  en  fortalezas 

Una  nueva  Compañía  se  funde  con  la  antigua»  que  entonces  se  engrandece 

Grandeza  de  la  Compañía  Inglesa 

Ño  se  habia  interrumpido  el  comercio  terrestre. 

Viajes  que  se  intentaron  al  través  de  la  Rusia. 

También  en  Oriente  se  propagan  las  misiones. 

Francisco  Javier 

Las  religiones  de  Cristo,  Mahonia,  Confucio,  Brama  y  Budda  luchan 

Viaje  de  los  misioneros 

Misiones  en  el  Japón 

>      en  las  Filipinas 

1      en  las  Marianas 

1682       Akbar  I ,  gran  mofol ,  pide  libros  y  misiones. 

Otros  penetran  en  la  India  y  en  el  reino  de  Siam.    . 

El  Japón  indicado  por  Marco  Polo  con  el  nombre  de  Cipango.. 

Historia  del  Japón 

El  Kubo  destrona  al  emperador,  reducido  á  la  autoridad  espiritual. 

Visita  quinquenal  de  aquel  á  este 

Envidia  con  que  son  recibidos  allí  los  estranjeros.  . 

El  cristianismo  horriblemente  perseguido 

Los  Holandeses  se  resignan  á  toda  clase  de  humillaciones. 
1368       China.  Los  Mogoles  son  vencidos,  y  empieza  la  dinastía  Míng.. 

üng-wu  reforma  el  imperio 

Sus  sucesoras 

Los  Tártaros  orientales  ó  Manchues  molestan  el  imperio.. 
1644       Toman  áPekin^,  y  principia  una  nueva  dinastía.    .        .        . 

Estadística  del  imperio  chino 

De  los  Mauchues 

Cuesta  mucho  someter  el  país 

1581        Los  Jesuítas  penetran  en  él  con  Roger,  Pasio  y  Ricci.     . 

1610       El  padre  Schaal 

1662       Kang--i,  el  Luis  XIV  de  China,  favorece  y  persigue  á  los  Cristianos 

El  padre  Verbiest. 

Discusiones  sobre  el  cristianismo 

Los  Jesuítas  tienen  cuestiones  con  los  Jacobintas,  menos  condescendientes 

Se  les  permite  profesar  libremente  su  culto • 

El  lazarista  Maigrot  se  opone  á  los  ritos  modificados  por  los  Jesuita 

E¡n  el  Malabar  se  suscitan  iguales  UisGusiones. 
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Años  después  de  J.  G. 

1704       El  legado  Toarnon  proscribe  aquellas  ceremonias. . 
Largos  litigios  hasta  la  muerte  de  Kang-i. 
Testamento  de  este.    .       .       .       . 
Tung-cbing  se  disgusta  de  los  misioneros.      .       '. 
La  bulade  Clemente  XII  arruina  las  misiones  chinas. 
El  czar  Pedro  enría  una  embajada  á  China.    . 
Determina  los  límites  de  su  imperio  con  esta. 
Kieu-lung,  uno  de  los  mas  insignes  emperadores  de  la  China 
El  centro  del  Asía  amansado. 
Comercio  de  los  Europeos  con  aquel  país. 
El  té.        .       .       .       , 
Embajada  de  Portugal. 

De  los  Holandeses  (1796)  de  Rusia  (1806)  y  de  Inglaterra  (18ÍS). 
Aprica.  País  antiquísimo,  y  sin  embargo  mal  conocido. 

Su  descripción 

División  según  los  Árabes.  . 

Su  índole. . 

La  parte  septentrional. 

LaAbisuia 

Viajes  de  Covilham.    . 

De  Bermudez,  de  Paez  y  otros. 

África  occidental. 

Los  Yaga.  .  .       .     ■  . 

Establecimientos  europeos  en  la  costa. 

Reinos  del  Congo  y  de  Angola.    . 

Misiones  en  aquellos  parajes. 

El  Senegal  y  Corea.    . 

Los  Fuilah 

Los  Achantí.      .... 

ElBenin 

Parte  oriental  del  África. 

El  Cabo.  Se  establecen  allí  los  Portugueses. 

Los  Holandeses  lo  ocupan .  y  Van  Riebeck  muestra 

Espedicion  al  país  de  ios  Hotentotes  y  los  Cafres. 

Creciente  importanoia del  Cabo;  los  Ingleses  lo  ocupan. 

Misioneros  entre  los  Cafres. 

Malcaüa,  héroe  de  estos. 

Centro'de  África.  Viaje  de  Bruce 

MungoPark. 

Clapperton,  Laug,  La  Caille. 

Descubrimiento  de  Tombuctu. 

La  sociedad  africana  espl<ffa  el  Niger. 

Establecimientos  ingleses  en  la  costa. 

Colonias  de  Negros  emancipados. 

Importancia  de  Aden. . 

Las  Antillas;  su  delicia  y  peligros. 

Al  principio  solo  habia  en  ellas  Españoles.  . 

El  principal  ejercicio  allí  es  el  contrabando,. 

Naturaleza  y  empresas  de  los  Bucaneros  y  de  los  Filibuá 

Heroísmo  del  Olonis ,  de  Morgan ,  de  Sharp,  ele. 

Aventuras  de  algunos 

Alejandro  Seikirk,  tipo  del  Robinson  Crasoc. 

Los  Filibusteros  decaen 

Coibert  rescata  muchas  de  las  Antillas. 

Sistema  francés  de  gobernarlas.    . 

La  Martinica.     ...... 

Riqueza  de  Santo  Domingo. 

Y  de  Cuba 

En  el  siglo  XVI  se  hacen  muchos  descubrimentos  en  el  mar  del  Sur 
Drake  filibustero. 

Da  la  vuelta  al  mundo 

Cavendish  la  da  también  en  menos  tiempo.    . 

Descubrimiento  del  cabo  de  Hon).. 

Los  Bucaneros  se  dirigen  á  los  mares  del  Sur. 

Los  üolaodeses  ,se  ad«íantaii  mucho  híúcia  el  polo  austral 
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Años  después  de  J.  C. 

1616       DescQbren  la  Nueva  Holanda.      ........  pág.  795 

1763  Bougainville  va  á  fundar  una  colonia  en  las  Malvinas »  id. 

1764  Pero  los  Ingleses  se  lo  impiden.           »  id. 

Viajes  al  Norte,  emprendidos  para  llegar  á  la  India »  796 

Tentativas  frustradas  de  los  Cabot »  id. 

Terranova »  id. 

1553       Buscando  un  paso  al  Nordeste ,  los  Ingleses  llegan  á  Moscovia.        .       .  »  id. 

1576       Viajes  de  Frobisher  al  Norueste :  descubrimiento  del  Labrador.       .       .  »  id. 

1585       Davis  y  Vizcaíno  buscan  también  el  Norte.    ......  »  797 

1594       La  misma  dirección  siguen  los  Holandeses  y  encuentran  á  Spitzberg.  »  id. 

Gerardo  de  Veer  refiere  los  accidentes  de  un  invierno  en  aquella  elevación.  >  id. 

Pesca  de  cetáceos.      ..........  >  ¡d. 

Aventuras  en  medio  de  aquellos  hielos »  798 

1609— 15  Enrique  Hudson  y  Guillermo  Baffin »  800 

Viajes  á  la  Groenlandia >  ¡d. 

La  Sit'ma :  sus  habitantes >  801 

Tratados  de  los  Rusos  con  la  China. »  id. 

1696       Descubrimiento  del  Kamschatka.  . >  ¡d. 

1728       Vitale  Behring »  ¡d. 

Catalina  II  envía  á  reconocer  las  ¡slas  Aleutianas >  802 

Cómo  se  viaja  en  Siberia »  ¡d. 

1820       Viaje  de  Wrangell.     .  • •805 

La  a^ara/ia  científica  se  aprovecha  de  tantos  viajes »  804 

Mala  determinación  de  las  longitudes  y  latitudes  antiguamente.       .        .  >  id. 

La  parte  gráfica  de  la  geoo^afía  mejora.        ......  >  805 

Proyección  de  Gerardo  Hercator »  806 

Cassini  y  Halley  corrigen  los  mapas ;       .  »  807 

Luego  Delisle ,  Antville ,  Busching »  id. 

Asi  se  determinan  hoy  exacUmente  las  longitudes  y  latitudes  •       .       •  »  80S 

Los  relojes ;  sus  mejoras  sucesivas »  809 

Figura  de  la  tierra »  810 

Cuestiones  sobre  su  aplastamiento »  811 

Viajes  de  la  Condamine  y  Clairanf  para  determinarlo »  id. 

Declinación  de  la  aguja  magnética »  812 

Sus  causas. b  81o 

Viajes  recientes  de  pura  ciencia »  id. 

Por  todas  partes  se  levantan  planos  V  mapas >  id. 

Otros  aplican  los  viajes  á  la  antropología »  id. 

Viajes  de  Freycinet  y  de  Orville ,  814 

Forma  de  los  Duques  mejorada. b  id. 

Medida  de  su  velocidad »  id. 

Los  faros »  id. 

Aplicación  del  vapor  á  la  navegación »  815 

Barcos  de  hierro »  816 

Derecho  marítimo »  817 

Sus  realas  fundamentales.   •       .       .      ' »  id. 

Contrabando  de  guerra »  818 

Alar  llore.  •        •       •       •       .               .       .       »•.               .  ^  id. 

1681       Decreto  dt  Lms  WN »  id. 

El  bloqueo »  819 

Navegación  científica,  representada  por  Cook *    »  821 

1769  Su  primer  viaje  á  Taiti :  descripción  del  país »  id. 

1770  Esplora  la  Nueva  Holanda,  la  Nueva  Guinea  y  la  Nueva  Gales. ...  »  id. 
En  la  segunda  éspedicion  busca  un  continente  austral »  832 

1776       CQok  trata  de  buscar  un  paso  al  Norueste »  id. 

Es  muerto.  Escaso  fruto  de  sus  viajes «id. 

Sus  méritos  particulares.    .........  »  id. 

El  estudio  de  la  Ocbanía  es  importantísimo »  823 

Fosforescencia  de  las  olas »  id. 

Islas  formadas  de  corales »  id. 

Lenguas >  id. 

Razas »  ^ 

Nueva  Holanda »  825 

Polinesia »  id. 

El  Tabú »  826 
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Anos  después  de  J.  C. 

Las  tradiciones  primitivas 

Los  reyes  de  Sandwich 

Archipiélago  peligroso 

I         de  la  Sociedad 

Taiti;  su  historia 

Colonias  penitenciarías.       .       .        .        . 

Viaje  de  La  Perouse 

Notka,  establecimiento  esp;|pol  disputado.    . 

Tráfico  de  peletería.   . 

Recientes  viaies  al  Norueste  de  América 

Estudios  del  Mississipi 

Viaje  deParry. 

>  deFrankIin. 

>  de  Ross.    . 

Se  ve  claro  que  la  Améríca  está  separada  del  antiguo  continente. 
Los  Rusos  hacen  investigaciones  en  los  mares  del  Japón. 

Los  Ingleses  predominan  en  Asia -  . 

Su  habilidad  en  las  colonias 

Su  ostensión  en  el  Mundo  marítimo.      .       .       .       •       . 

Duda  de  una  tierra  antartica 

Viajes  de  Dumont  d'Urville ,  Ross ,  Wilkes ,  etc.    . 
EpíLOfio.  ¿Fué  un  bien  el  descubrímiento  de  la  Améríca? 
Utilidades  que  resultaron.    .        .       ,.        .       . 

El  comercio  marítimo  en  grande 

Aumento  de  [placeres i       .       . 

T  de  las  ciencias 

Ventajas  políticas 

Errores  económicos :  las  compañías 

Riquezas  de  la  India 

Si  convienen  las  colonias 

La  civilización  se  inclina  á  volver  á  las  fuentes. 

Rapidez  de  los  actuales  viajes 

Continúan  los  descubrimientos ,  y  mejiAranse  los  medios.. 
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Dificultades  que  el  mnio  encuentra  en  bs  grandes  empresas. 

Todas  aparecen  en  Cristóbal  Colon 

Es  el  primer  descubridor  cuya  historia  no  tiene  una  sola  mancha.     . 

El  acaso  v  el  genio 

La  fatalidad  no  puede  ponerse  de  acuerdo  con  la  historia. 

Los  elementos  del  mundo  moral  son  la  historia  de  la  Providencia.    . 

A  la  filosofía  de  la  historia  loca  señalar  su  competencia  y  la  humana. 

La  historia  antigua  se  distingue  de  la  moderna  en  que  aquella  observa  al  hombre 

con  preferencia  á  1»  humanidad.       ....... 

En  que  consiste  la  superioridad  de  los  historiadores  antiguos. . 

La  destrucción  es  el  objeto  de  las  sociedades  antiguas 

Las  modernas  tienen  un  tipo  ideal  y  sin  embargo  verdadero  en  el  Yerbo 

encarnado 

Superioridad  de  los  modernos,  tan  diferentes  de  los  antiguos  como  la  democracia 

de  la  aristocracia 

Somos  mas  libres ,  mas  iguales,  mas  ricos;  tenemos  mas  comodidades  que  los 

antiguos 

¿Somos  inferiores  á  ellos  en  las  bellas  arles?.       ..... 

Los  vencemos  en  las  ciencias,  y  en  su  difusión  y  aplicación.  . 

La  civilización  se  va  estendiendo  sucesiramente 

La  edad  media  es  notable  sobre  todo  por  la  realización  del  crístianiámo.    . 

Con  la  edad  moderna  empieza  la  sociedad  universal 

Hoy  se  desarrolla  desmeaidamente  la  industria 

Centralización  de  los  poderes 

Abusos  de  la  industria 

La  confianza  en  el  progreso  consuela  de  los  males  presentes.  . 
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Anos  despaes  de  J.  C. 

Pero  ¿cómo conocer  el  progreso,  la  verdad? pig.       2i 

Elementos  nuevos  para  la  historia  moderna 

Estadística  >  documentos  diplomáticos,  cartas ,  periódicos ,  memorias. 

Es  dificil  separarse  del  espíritu  de  partido ,  é  imposible  no  irritarlo. 

El  historiador  moderno  no  puede  decirlo  todo. 

Debe  usar  de  tolerancia,  pero  sin  esperarla  para  si. 

A  la  instrucción  ha  de  acompañar  el  mterés.  . 

Varios  métodos  de  esponer  la  historia.   . 

El  entusiasmo  y  el  miedo  la  echan  á  perder  á  menudo 

Análisis  y  síntesis 

Ideas  nuevas  de  nuestro  siglo  acerca  de  la  historia. 

Su  amplitud  en  el  mero  hecho  de  abrazar  todo  el  hombre 

Preceptos  sobre  la  historia.  ..... 

iXOO       Decaen  las  potencias  asiáticas,  mientras  que  las  europeas  se  elevan. 

El  descubrimiento  de  América,  el  paso  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  el 
nuevo  sistema  de  hacer  la  guerra ,  un  nuevo  derecho  público ,  son  causa  de 
que  los  intereses  parciales  se  sobrepongan  á  una  idea  moral  única  y  gran- 
diosa     '^  , 

Cambios  en  las  guerras  que  se  empeñan  de  pueblo  á  pueblo ;  en  el  derecho  in- 
temo,  que  reduce  los  Estados  á  pocos  y  grandes;  en  el  pueblo,  que  aplicado 
á  los  intereses  materiales  evita  las  sublevaciones 

La  historia  no  es  sin  embargo  monótona ,  pues  es  mucha  la  variedad  de  las 
formas  constitucionales 

En  vez  de  una  monarquía  universal ,  varios  Estados  pequeños  se  equilibran,  y 
adquieren  importancia  los  matrimonios 

Los  intereses  generales  son  la  guerra  con  el  Turco  y  las  colonias. 

También  lo  es  la  civilización  que  sigue  progresando 

En  lo  interior ,  cada  Estado  se  constituye 

Situación  de  los  pueblos  al  empezar  el  siglo  décimo  sesto. 

La  Constitución  de  la  Alemania  da  lugar  á  las  ambiciones  de  un  emperador, 
mientras  que  le  priva  de  los  socorros  necesarios 

La  caaa  de  Austria  intenta  engrandecerse 

1495       Carácter  de  Maximiliano 

Su  enemistad  con  Flandes  y  Suiza 

Dieta  de  Worms,  que  instituye  una  paz  pública,  una  cámara  imperial  y  un  con- 
sejo del  Imperio 

Para  el  gobierno  de  los  países  hereditarios,  instituve  Maximiliano  el  consejo 
áulico 

Italu.  Faltaban  á  esta  las  razones  del  engrandecimiento  político,  mientras  era 
tan  grande  el  literario  y  el  civil 

Los  gODÍemos  monárquicos  tienden  á  deprimir  la  nobleza ,  pero  esta  no  se  her- 
mana con  el  pueblo,  y  así  no  resulta  fuerza  de  opinión  ni  de  política.     . 

Estranjeros  de  todas  clases  intrigan 

Sus  repúblicas  en  decadencia 

Sin  embargo ,  Venecia  se  sostiene ,  aunque  la  senda  del  comercio  ha  variado. 

Los  papas  no  son  ya  los  representantes  del  partido  gUelfo. 

Alejandro  VI  es  infamado  por  sus  costumbres 

Florencia  se  entrega  á  los  placeres  materiales.        ..... 

Contra  semejante  inmoralidad  alza  la  voz  fray  Gerónimo  Savonarola. 

Declama  contra  Roma  pervertida  y  contra  las  Cortes  tiránicas. 

A  sus  secuaces  los  apellidan  Llorones ,  y  á  sus  adversarios  Tibios.   ' . 

Quiere  regenerar  las  artes  que  se  habían  vuelto  paganas.       ... 

Muchos  artistas  le  secundan 

En  el  Milanesado  los  Esforcias  consolidan  el  despotismo  militar. 

Luis  el  Moro  9  regente  en  nombre  de  su  sobrino ,  aspira  á  destronarlo ;  y  al  efecto 

conmueve  la  Italia  y  llama  á  Carlos  VIH 

)483       £ste,  ligero  y  ambicioso ,  piensa  conquistar  el  reino  de  Ñapóles  y  el  imperio  de 

ünente.  ..••*•.  ,..« 

1494       Baja  á  Italia  y  ve  espirar  á  José  Galeazo  Esforcia ,  sustituyéndole  el  Moro. 

En  Florencia  quiere  echarla  de  vencedor ,  y  Pedro  Capponi  le  amenaza.    . 
4495       Vence  sin  obstáculos  el  Reino ;  pero  los  suyos  descontentan  á  los  habitantes. 

Toda  Italia  se  insurrecciona  contra  él 

La  retirada  empieza  con  la  batalla  de  Fomovo.       :       .       .       .       . 
1497       Savonarola,  que  habia  ofrecido  la  libertad  como  obra  de  los  Franceses ,  es  ca- 
lumniado y  muerto 
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Se  le  consideró  Mdo ,  revohieioiader  y  sanio pág.       50 

A  Garios  Vlll  sucede  Luis  Ill^^pm  jHensa  sujetar  á  los  pequeños  prteeipes  de 

Luís  el  Moro  se  rodea  de  boml/res  insignes 

Confia  en  la  politka  tortuosa ,  y  esto  le  atrae  el  odio. 

Los  Franceses  le  despojan 

1499  El  mariscal  Tríbulzio  hace  odiosa  la  dominación  francesa. 
El  Moro  9  con  tropas  suizas ,  recupera  el  Estado.     .       •       ,       .        . 

1500  Pero  faltándole  estas  Je  hacen  prisionero 

Engrandecimiento  y  carácter  del  duque  de  Valenltnois 

Cómo  sugetó  á  los  pequeños  señores  de  la  Romanía 

Trató  de  formarse  con  las  repúblicas  un  Estado 

Luis  XII  quiere  conquistar  el  reino  de  Ñápeles 

Pero  sucumbe  á  los  manejos  de  la  corle  de  España 

Esfuerzos  de  Florencia  y  de  los  habitantes  de  la  Romania  para  oponerse  al  duque 

de  Valen  tinoi» 

Muerte  de  Alejaiylro  VI 

1504       Los  Franceses  vuelven  con  intención  de  establecerse  en  el  lerritorio  Napoiitano. 
1105       T  obtienen  del  emperador  el  ducado  de  Mrlan 

Los  gobiernos  populares  se  a^tan. 

1507  Genova ,  afligida  por  las  facciones,  se  entrega  á  los  Franceses. 
1509       Pisa  es  subyugada  por  Florencia 

El  papa  Julio  11  suscita  de  nuevo  la  idea  de  libertar  á  Italia  de  los  Bárbaros. 
Sin  embargo,  él  mismo  solicita  á  Maximiliano  que  nada  resuelve.     . 

1508  Las  grandes  potencias,  por  varios  motivos,  forman  la  liga  de  Cambray  contra 
Venecia "    . 

1309       La  batalla  de  Agnadello  deja  esta  espuesta  á  los  Franceses.     . 

Su  prudeneía,  la  generosi<nd  de  los  ciudadanos  y  la  exorbitancia  de  los  vence* 
dfores  restauran  su  fortuna.  .     "  . 

Separa  poco  á  poco  á  los  coligados 

Julio  II  toma  las  armas  en  persona,  combate  á  Ferrara  y  fomia  una  santa  liga 

coDtr|i  los  Francesesi 

Encarnizadas  batallas  de  estos  y  desolación  que  llevan  a  poríia  á  Italia  cuatro 

naciones  cstranjeras.        .    * 

1515       Muere  Julio ,  y  cliie  la  tiara  León  X ,  mn'S  pacífico  y  dedicado  á  engrandecer  su 

casa 

Luis  de  Francia  combate  en  Italia  á  los  Suizos 

toiS       1^  sucede  Francisco  1 ,  que  aspira  al  Milanesado 

Derrota  en  Marinan  á  los  Suizos,  y  obtiene  de  este  uiodo  el  Milanesado.    . 
Se  conviene  con  el  papa,  que  ve  asegurada  la  fortuna  de  su  familia;  y  en  el 

tratado  de  Noyon  se  restablece  la  paz ^  . 

1519       Carlos  V  de  Austria,  poseedor  de  inmensos  dominios »  dispula  la  corona  impe- 
rial á  Francisco.  I,  vía  obtiene 

Rivalidad  que  de  aquf  resulta,  y  que  costó  tanta  sangre 

Su  paralelo •       .     ^ 

El  fundamento  del  poder  de  Carlos  V  es  la  Espaua,  y  aspira  á  gobernar  la  de 

un  modo  absoluto 

Fórmase,  por  lo  mismo,  contra  él,  la  Hennandad,  y  Juan  de  Padilla  es  el  jefe 

de  la  sublevación .        . 

Es  cogido  y  muerto,  y  Carlos  acalia  con  las  corles 

1521        Primera  guerra  entre  el  v  Francisco  I 

Después  de  vencer  á  los  Franceses  en  la  Bicocca ,  se  les  echa  de  Italia. 
i523        Un  nuevo  ejército  conducido  por  Bonnivet  es  derrotado ,  y  perece  Bayardo. 
Clemente  Vil ;  papa  funestfsíitio  á  Italia,  quiere  colocar  i  su  familia. 

1525  Francisco  cae  prisionero  en  Pavía 

Carlos  ocupa  el  Milanesado ,  que  conoce  ha  perdido  su  independencia. 

1526  Francisco  recobra  la  libertad ,  á  costa  do  «grandes  promesas.     . 
Renueva  la  guerra ,  y  renace  para  los  Italianos  la  esperanza  de  ser  indepen* 

dientes.  .       .    " 

Pero  la  terrible  resolución  de  los  Imperiales  inutiliza  los  subterfugios  de  la  po- 
lítica  

1527  El  condestable  de  Borbon  lleva  una  banda  de  ellos  sobre  Roma ,  que  es  horrible- 

mente saqueada 

La  peste,  los  soldados,  los  congresos  arruinan  á  Italia 

Andrés  Doria  se  pasa  al  partido  del  emperador.     .       .       .       «       « 
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£n  Barcelona  v  Cambrav  se  combina  la  pax  entre  Cirios ,  Francisco  y  el  papa. i  83 
En  Bolonia ,  Clónente  Vil  y  Carlos  Y  se  entienden  pnia  completar  ef  enniecí- 

miento  de  Italia.' pág.  So 

Florencia  es  la  única  libre ,  pero  los  llédícis  ambicionan  pooeeria.  .       .  »  id. 

Está  dividida  en  facciones ,  y  el  emperador  no  escoeha  sos  lamentos.  >  M 

Se  prepara,  pues,  á  resistirá  los  Imperiales >  83 

Francisco  Ferruccio  se  encarfBi  de  la  defensa..                       .               .  »  86 

Perece  en  la  batalla  de  Gavtnana..               •  id. 

Florencia  pierde  la  libertad «id. 

Francisco  declara  de  nuevo  la  guerra  al  emperador >  id. 

PazdeCrépy i  88 

En  Florencia ,  A.lef  andró  de  Médicis  se  entrega  á  los  escesos.  .        .        .  >  8il 

Lorenzinb  le  mala »  DO 

Pero  los  literales  son  vencidos ,  y  Cosme  de  Médicis  se  pone  al  frente  del  go- 
bierno.  ......••«•..  >  id. 

Laca ,  aun  libre »  consolida  la  aristocracia  mediante  la  lii^a  Martiniana.     .  >  91 

Siena  es  codiciada  por  Cosme,  y  reducida  con  ferocidad  ú  la  servidumbre.  >  id. 

Afligen  á  Genova  las  facciones.*  .       .  * *  ,  ^ 

Andrés  Doria  rehusa  hacerse  príncipe ,  pero  es  jefe,        . '      .       .  »  95 

I^s  Fiescos  conspiran  contra  él ,  y  su  tentativa  tiene  mal  éxito.               .  i  id. 

Paulo  III  Farnesio  busca  un  Estado  para  su  hijo  Pedro  Luís «id. 

I^  consigue  á  Parma  y  Plasencia,  pero  es  asesinado >  id. 

Resulta  nueva  guerra  entre  Carlos  V  y  Enrique  II  de  Francia..  >  id. 
Los  Franceses  son  derrotados  en  San  Quínlin.              .                       .  >  94 
Recobran  sin  embargo  á  Calais,  último  asilo  de  los  Ingleses  en  Francia.  .  »  95 
En  la  paz  de  Cbateau-Cambresis  se  reconcilian  Francia  y  Austria,  y  se  re- 
machan las  cadenas  de  Italia '     .        .    *   .  »  ii 

Los  MusuLMANBs  sc  aprovcchau  de  las  discordias  de  ios  principes  cristianos.  »  id. 

Mahomet  II  organiza  el  imperio  musulmán i  id. 

Iglesia  Griega .  »  id. 

Los  Turcos  tienen  una  legislación  civil  y  otra  religiosa >  96 

Cd/iOT)  de  Mahomet  II..        .        .      * >  id. 

Naturaleza  de  las  propiedades.  * •  IH 

Bayaceto  II ,  dominador  pacifico >  id. 

I^  Soiis  de  Persia ;  sn  origen »  id. 

Su  guerra  con  los  Turcos >  98 

Estado  del  Egipto;  cómo  fue  sometido  á  la  Puerta *  W 

Vicisitudes  de  la  Moldavia >  td. 

Solimán  el  Grande >  40<( 

Sus  invasiones  en  liuropa >  id. 

Toma  á  Rodas i  id. 

Ataca  la  Hungría i  id. 

Vence  en  Mohaez »  iOi 

Fernando  de  Austria  aspira  á  la  corona  de  Hungría »  id. 

Pero  Solimán  la  da  al  Zapoiski  y  marcha  sobre  Austria >  id. 

Fernando  pide  la  paz. .        .    * >  id. 

Los  hermanos  Barba-roja ,  piratas .        •  >  ÍOi 

Ai^gel  y  los  Berberiscos.       .        .        .      , i  id. 

Espedicion  de  Carlos  V  á  Argel.    .        .      ' i  id. 

Mal  éxito  de  la  empresa *  ^^^ 

Malta  es  sitiada ,  pero  no  tomada .        .  i  105 

Ismail ,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Sofí ,  es  atacado  por  Solimán..        .  >  104 

Estado  de  la  India :  Babur.  renueva  el  imperio  de  Tamerlan.    .       .        •  >  id. 

Literatura  de  los  Orientales >  >'j 

Solimán  vence  también  en  Asia,  y  multiplica  fábricas  y  magnificencias.    .  »  105 

Protege  las  letras.  .    .       .       .       .               .     '  .       .               .  >  id. 

Causas  de  la  decadencia  de  la  nación  turca >  id. 

El  cultivo  de  las  lenguas  nacionales  no  impide  el  estudio  de  la  latina.        .  >  iOd 
Esta  es  estudiada  principalmente  en  Italia.  Los  Aldi ,  Vida,  Fracastoro ,  Fiami- 

nio,  etc »  107 

Erasmo i  108 

Los  Italianos  empiezan  á  disputar  sobre  sn  idioma •  109 

Cuestiones  ortográficas  y  gramaticales >  id. 

La  academia  de  la  Crusca >  110 

La  prosa  gana  en  arte  lo  que  pierde  en  espontaneidad i  id. 
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Bembo ,  Casa 

Oradores ,  noTelistas 

Cómicos 

Cartas,  Aníbal  Caro:  sus  disputas  con  Castelvetro 

Bernardo  Davaozali ,  único  por  la  condsioo 

Poetas ,  Poliziano  y  otros 

Poetas  didácticos,  Alamaoni,  Rnoellai,  etc 

Pastorales ,  Sannazaro ;  el  Aminta ,  el  Pastor  fido ,  etc. 

Satíricos 

Berni  y  los  Bernesoos 

Caballerescos ,  Luis  Pulci 

Boyardo  canta  á  Orlando 

Anosto  los  supera  á  todos 

Sus  imitadores ,  Alamanni ,  Bernardo  Taso 

Trissíno  quiere  urdir  el  argumento  del  poema  épico  y  de  las  tragedias ,  según  el 

método  de  ios  antiguos *      . 

Otros  se  ensayan  en  el  teatro 

Mujeres  e8tu<riosas 

Los  mejores  historiadores  son  florentinos 

Yarchí ,  Anmirato 

Guiccíardini  severamente  juzgado. 

Los  historiógrafos  venecianos.    .  • 

Pablo  Jove  y  famoso  por  sus  mentiras 

Maquiavelo  empezó  á  elevar  la  historia  de  la  anécdota  á  U  concatenación. 

Su  carácter  alegre  y  chancero 

El  Principe  es  tan  bajo  de  intenciones  como  torpe  de  medios. 

Es  imposible  suponer  en  él  ironía.       ....... 

Aquellos  principios  eran  comunes  á  muchos  políticos 

Su  Arte  de  la  guerra. 

Innovaciones  introducidas  por  los  distintos  pueblos 

Sistema  de  Maquiavelo 

Arquitectura  militar 

SSe  habla  perdido  el  valor  italiano  ? 
il  si^lo  XVl  es  ennoblecido  por  la  gloria  de  las  bellas  artes.    . 

Vicisitudes  de  eslai» .        .       • 

De  la  escuela  devota  de  la  Umbría  sale  Perugino  y  luego  Rafael. 

Este  se  desvia  de  sus  primeras  inspiradones,  para  satisfacer  las  comisiones  y  el 

gusto  gentílico ,  ." 

Su  mérito.  ............       ^ 

Sus  discípulos 

Difundiéndose  por  Italia»  esparcen  el  buen  gusto  y  fundan  nuevas  escuelas. 

Miguel  Ángel ,  artista  de  la  fuerza 

Su  alma  elevada 

Paralelo  con  Rafael 

Bramante  de  Urbino  dio  realce  á  la  arquitectura 

La  fábrica  de  San  Pedro  es  el  campo  de  los  pnndpales  artistas. 

Obras  sucesivas  de  Bramante ,  Sangailo ,  Fray  Giocondo ,  Rafael ,  Piccioni ,  Pe- 

ruzzi  y  Miguel  Ángel.      .  

Este  presiente  las  malas  consecuencias  de  su  arrojo 

Pintores  en  Florencia.  Andrés  del  Sarto,  Signoretli,  Pontormo,  etc. 
Leonardo  de  Vinci :  su  ciencia  universal.       .       .      * . 

Escuela  milanesa ,  demasiado  mal  conodd  a 

Lnino ,  César  de  Sesto ,  Ferrari ,  Solaro 

Estravios  de  los  imitadores  de  Miguel  Ángel 

Ammanato 

Porta ,  Juan  Bologna 

Vasari 

Ccllini 

Del  grabado.      ... 

Oriffen  de  la  calcoj^ia 

Trabajos  de  embutido » cristalería »  esmaltes 

Artistas  venecianos ,  Ticiano 

Pablo  Yeronés.TiotoretU) 

LosBassani 
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Arquitectos,  SansovíBO,  StDgallo 9  AleMí 

Barozzio  de  VignoU  y  Palladlo 

Scamozzíy  Tibaldi 

Loá  Fontana 

Sanmichcli 

Los  Italianos  propagan  las  artes  en  Francia 

Fórmanse  allí  artistas  propios,  como  Lescot ,  Gonjon,  Consin,  Delorroe,  Vnllaot. 

Artistas  Españoles ,  Rosos ,  Flamencos 

Artistas  Alemane.^,  Dorero,  Holbein 

La  música  en  la  edad  inedia 

Bs  reformada  en  Italia 

Se  usaiía  mocho  el  canto  en  el  siglo  XV 

18.90       La  ópera  en  música ' 

Los  mstrumentos 

La  ópera  bofa 

La  música  eclesiástica  degeneró 

La  reformó  Palestriaa. 

Llámase  siglo  de  oro  el  de  los  Mediéis  por  la  protección  concedida  á  las  arles. 

También  los  demás  príncipes  Italianos  favorecen  á  los  artistas  y  literatos. 

Pero  era  una  protección  sin  dignidad 

Aquella  proteccioa  en  vez  de  hacer  que  surgiesen  ingenios ,  los  maleó. 

Elogian  los  temas  sin  conocimiento  ni  inspiración ,  y  solo  por  puro  arle  y  con- 
descendencia. ..........*. 

Las  alábanlas  eran  bajas ,  y  él  modo  de  buscar  recompensa  descarado.     . 

Aretino »  sin  freno  en  fas  alabanzas  y  en  las  costumbres 

Otros  émulos  suvos.    ..." 

Estravagaocias  de  Benvenuto  Cellini 

Carácter  de  la  literatura  y  de  las  artes  de  eatonces 

La  devoción  se  a^^ociaba  con  el  delito 

Las  cortesanas,  como  antiguamente,  famosos 

A  la  voluptuosidad  se  unían  sanguinarios  crímenes 

Verdadera  locura  de  gozar  y  divertirse :  los  carnavales  de  Florencia  y  de  Ve- 
necia.     .       .       .       ' 

Teatros. 

Ei  gusto  de  las  pompas  se  propaga  en  Francia  y  AJemania.    . 

Se  introducen  las  carrozas 

El  gusto  de  los  placeres  lleva  derecho  á  la  corrupción 

Renacen  las  creeacias  en  los  poderes  teúrgicos 

La  alquimia :  arte  de  hacer  oro 

Paracelso,  Agripa,  Cardano,  Porta,  etc 

El  pueblo  cree  en  las  brujas 

Procesos  contra  ellas 

La  opinión  vulgar  apoyada  y  combatida  por  los  frailes 

Obra  capital  del  jesuita  Martin  Delrio.  .  .        . 

Bulas  del  papa  contra  la  teurgia 

El  jesuita  Spee  combate  altamente  los  procesos  inquisitoriales. 

Duran  sin  embargo  mucho  tiempo  en  todas  las  naciones 

Esta  universal  corrupción  hace  desear  una  reforma 

Grandeza  de  la  Iglesia  en  la  edad  media 

Es  causa  de  mudes  bienes. .       . 

£1  progreso  hace  sentir  la  necesidad  de  innovaciones 

Corrupción  del  clero 

Julio  il  y  LeoQ  X 

El  espíritu  del  gentilismo  rival 

Predicadores  toscos 

'Sufragios  por  los  muertos.  Supersticiones 

Ediciones  de  la  Biblia 

Libertad  con  que  se  censura  la  corte  romana 

Erasmo  de  Rotterdam 

EpUtolíBObicurorumvirorum 

Hombres  píos  y  la  Iglesia  misma  proclaman  la  necesidad  de  una  refornui. . 

'Espíritu  de  oposición  que  se  difunde 

Los  Alemanes  antipáticos  hacia  los  Italianos  y  disgustados  de  la  curia  romana. 

üe  las  indulgenciáis ,  y  su  abuso 
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XeoQ  X,  para  edificar  á  San  Pedro,  las  vende.                      .       .       .  pag-  205 

4817       Contra  semejante  abaso  se  levanta  Martin  Lntero >  id. 

Difunde  tesis  teológicas  qae  se  discalen  y  empeñan  la  cuestión ...»  S06 

León  trata  de  sofocarla.      .       .       \ >  207 

Latero  emplea  alternativamente  la  sumisión  y  la  baria >  id. 

iS20       Es  escomulgado ,  y  quema  la  escomunion.    T >  208 

15ÍÍi       Sentencia  decisiva  contra  Lulero »  id. 

Dieta  de  Worms.      ^ .       .       .  i  id. 

Latero  se  retira  á  Wartburg. i  309 

i322       Ta  preparado ,  sale  á  predicar .        .  •  id. 

Se  casa. »  2^10 

Su  índole  y  sus  estudios >  id . 

Gana  partidarios  entre  loa  literatos  y  los  señores »  211 

Erasmo  se  declara  por  Roma..      /      .       , »  212 

Grosería  de  Lutero »  id. 

Su  lucha  con  Enrique  Vlil >  id. 

Melancton  pone  orden  en  sus  vacilaciones >  215 

Fondo  de  las  doctrinas  luteranas >  id. 

Gobierno  eclesiástico »  214 

Adriano  VHÍ  intenta  una  recoaciliacíon ,  todavía  quizá  posible.  .        .        .  »  id. 

La  Reforma  se  propoga ,  y  los  villanos  se  sublevan  en  nombre  del  evangelio 

puro »  21o 

Munzer  los  capitanea. •  id. 

Lutero  los  reniega. »  id. 

Escita  á  los  principes  con  la  perspectiva  del  aumento  de  independeocia  y  de  do 

minio. '    . 

Empiezan  las  secnlarízacioneá ,  entre  ellas  la  de  la  Prusia.    . 

Carlos  V.  vacila 

1526       En  Spira  algunos  protestan,  de  donde  se  deriva  el  título  de  Protcr^tantes. 
1827   .    Melancton  publica  el  Corpus  doctrínce  cristiana 

DesuDÍones  entre  ios  Protestantes.  Lutero  y  Carlostadt»  Zwingle,  Flacio,  etc. 

Lutero  eshorta  á  perseguir  á  los  disidentes. 


1530       En  la  dieta  de  Au^sburgo  se  presenta  la  Coufesion  de  les  Luteranos.. 

Esta  habia  sido  mitigada 

4851       Lps  Protestantes  forman  la  liga  esmalcáldica 

Escesos  en  Münster 

Guerra  esmalcáldica :  Carlos  Y  triunfa  v  abusa 

Mauricio  de  Sajonia  se  separa;  tregua  ele  Passau 

1816       Muerte  de  Lutero.  Juicio  acerca  de  é^ 

Ama  poco  al  pueblo  y  la  patria 

Es  intolerante .        .        . 

1560       Molerte  de  Melancton 

1818       Zwingle  predica  la  reforma  en  Suiza,  yendo  mas  allá  que  Lutero.    . 

Se  turba  la  paz  de  aquellos  cantones. 

Estalla  la  guerra  de  üappel ,  en  la  que  Zwingle  perece.  .        .        ... 

1828       Ginebra  con  la  Reforma  se  sustrae  a  los  duques  de  Saboya  y  á  los  obispos. 

En  Francia  adelanta  poco  la  Reforma.    .        .       .       ^.       .        .       . 
1858       Juan  Calvino :  su  Catecismo 

Intenta  corregir  el  desorden  que  siguió  á  la  Reforma 

Sus  doctrinas ;  sus  variaciones  de  los  Protestantes 

Paralelo  entre  Calvino  y  Lutero 

El  calvinismo  camina  á  la  democracia 

Su  intolerancia  y  persecuciones ,  . 

1885       Mí^nel  Servet  es  quemado 

1840       Edicto  de  Francisco  I  contra  los  Reformados 

Teodoro  Beza 

Calvinistas  y  Zwioglianos  constituyen  los  Reformador 

1566       Se  publica  su  Confesión,  corregida 

Diferencia  de  la  Luterana  v  consecuencias 

Grande  ostensión  de  la  Relorma 

Mncbas  traducciones  de  la  Biblia •       • 

La  Iglesia  se  opone  á  tal  desorden.       ....... 

Clemente  VII  temía  demasiado  una  reforma 

1854       Páttio  III  se  prepara  á  ella ,  y  eocoentra  obstáculos  muy  fuertes. 

Oportuna  institución  de  los  Jesuítas 
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Libio  XV.  INDICB  ANALIUGO  T  CRONOLÓGICO  Toso  Y. 

Años  después  de  J.  C. 

Sanlgoacío pág.      231 

Sn  orden  se  propaga  ¡nmediaUmeDle '^"^ 

So  regla  ;  cooducU 

Los  Jesuítas  soq  tachados  de  liberales  y  dé  progresistas 

i64S       Concilio  de  Tremo 

Primeras  cuestiones  que  en  él  se  agitan.  Su  suspensión 

1885       Paulo  IV  instituye  la  congregación  del  índice,  y  anáde  Tuerza  á  la  Inquisición. 
1889       Pío  IV  esperimenta  el  estímulo  de  San  Carlos  Borromeoo.        ... 
i860       Vuelve  á  abrirse  el  concilio  Tridenlioo 

Los  principes  le  sirven  de  remora 

Se  lleva  á  cabo 

Los  principes  lo  aceptan  de  mala  gana 

1664       Profesión  de  fe  mas  positiva  que  las  decisiones  sinodales.. 

Quedan  sin  resolverse  la  superioridad  de  los  concilios  respecto  al  papa  y  la 
naturaleza  de  la  Gracia " 

Los  papas  tienen  que  cejar  en  las  pretensiones  eclesiásticas.    . 
1874       Catecismo  romano 

Reforma  del  Breviario 

Reforma  moral 

Grandes  hombres  en  las  prelaturas 

Seminarios. . 

Cougtegzmn  De  propaganda  fide 

Abundancia  de  milagros  y  apariciones 

Ordenes  nuevas  y  reformadas •  . 

Santa  Teresa. 

San  Francisco  de  Sales 

Paralelo  con  San  Carlos 

Reformas  en  el  clero  secular 

San  Cayetano  Tiene 

San  Felipe  Ncri 

Congregación  de  San  Sulpicio '     . 

Remedios  á  la  miseria  del  pueblo 

San  Gerónimo  Miani  y  San  Juan  de  Dios 

Las  Ursulinas 

San  Vicente  de  Paul. 

Hablábase  en  Italia  con  gran  lil)ertad  de  la  disciplina  y  de  los  dogmas. 

Las  escuelas  opinaban  independientemente  sobre  cuestiones  fundamentales. 

Pomponazzi 

Habiéndose  predicado  la  Reforma ,  algunos  la  abrazan 

La  corte  de  Ferrara  le  sirve  de  nido 

Mujeres  que  favorecen  la  Reforma 

Bernardino  Ochino  apóstata 

Casiclvelro 

Pedro  Paulo  Vergerio ,  y  otros 

Venecía  siempre  libre  en  sus  cspresioncs  respecto  de  ios  papas. 

Fray  Pablo  isarpi 

El  y  otros  ur  jen  reformar  á  Venecia 

Su  Historia  del  concilio  de  Trento 

Paraieio  con  la  de  Pallavicino 

Marco  AnlODio  de  Domiois 

Cesa  la  primitiva  tolerancia  y  principian  las  persecuciones. 

Perseguidos  en  Toscana.  Carneseccni 

Muchas  familias  de  Luca  emigran.        .        .        .        . 

En  Venecia  la  Inquisición  es  civil.. 

Esperanzas  que  fundan  los  protestantes  en  Carlos  de  Saboya.    . 

Los  Valdenses  en  los  Alpes  son  castigados 

Se  estermiua  á  los  que  había  en  la  Calabria 

InquísicÍQu  española  insufrible  á  los  Italianos 

La  Vaitclina,  dominada  por  los  Grisbnes,  sirve  de  asilo  á  muchos  innovadores. 

La  Reforma  en  los  bailiatos  suizos 

San  Carlos  combina  en  Suiza  una  liga  católica  ó  borromea. 
1620       Agitación  de  los  Grisones ;  exacerban  á  los  Valtelinenses,  que  degüellan  á  los 
Protestantes ^      .        .        .        • 

Los  Socioianos  predican  contra  la  Trinidad.  .        .   »     . 
18*74       Y  propagan  su  doctrina  en  Polonia.  .       .    ^    . 
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Lama  XV.  PE  Lk  HISTORIA  UNIVERSAL. 

ASos  después  de  J.  C. 

España  parecía  enmodecer^se»  cuando  cayó  bajo  el  poder  de  ios  Austríacos 

Carlos  Y  suprime  las  cortes.       .       /      .       • 
•  Política  de  Carlos 

Introduce  en  Alemaóia  el  proceso  inquisitorial. 
1S56       Abdica. 

Su  carácter  é  influencia 

Las  guerras  que  él  emprendió  contra  los  Turcos  continúan. 

i570       Chipre  y  Fraroagostajperdidas 

1571        Batalla  de  Lepanto 

Felipe  II.  Su  carácter;  espíritu  de  absolutismo. 

Descripción  de  la  Holanda  ,  y  sus  inundaciones. 

Carácter  de  los  Holandeses. 

Su  prosperida !.  bajo  la  casa  de  Borgona. 

Pasan  á  los  Austríacos 

Penetran  allí  las  doctrinas  de  los  Reformados,  y  Carlos  V  las  sofoca 

riamente 

aíSd       Felipe  II  imita  á  su  antecesor»  y  ellos  se  subieran. 

El  duque  de  Alba  marcha  á  reprimirlos. 

El  príncipe  de  Orange ,  jefe  de  los  sublevados.     .  . 

Guerra  de  esterminio.         ....*. 

1579  Las  provincias  protestantes  forman  la  unión  de  Utrecht.  • 
,  Oranjfl^e  asesinado . 

Mauricio,  su  hijo,  sostiene  la  causa  nacional. 

Entre  tanto  la  Holanda  prospera 

1609       Felipe  reconoce  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas. 

Cuestión  del  mar  libre 

Como  estaba  organizada  la  república 

Disensiones  religiosas  la  abitan 

Cuestiones  del  libre  albedrio  entre  los  protestantes. 

Arminianos  v  Gomaristas 

1618       Sínodo  de  Dbrdrecht 

Mauricio  pers^igne  á  los  representantes  y  á  Grocio.. 
1621        Renuévase  la  "guerra  con  España:  se  reconoce  la  libertad  de  las 
Unidas.  .        .        .        •        .        • 

Felipe  II  envia  la  invenfñble  armada  contra  Inglaterra.   . 

Firmeza  de  Felipe 

En  Portugal  ,  el  rey  don  Sebastian  perece  en  África. 

1580  Felipe  II  ocupa  á  Portugal  y  lo  gobierna  tiránicamente.    . 
Daños  que  resultan  al  ¡mlI$ 

1568       Don  Carlos ,  hijo  de  Felipe ,  y  sus  aventuras. 

Se  traslada  la  capital  de  España  á  Madrid.     . 

Decadencia  de  las  libertades  españolas. 

T  del  país  en  general 

Felipe  III  manejado  por  el  duque  de  Lerma.  . 

Muere  por  ceremonial.        ...... 

En  Francia,  Luis  XII  prospera 

Adquiere  la  Bretaña 

Jorge  de  Ambóise ,  su  ministro 

Constitución  del  reino 

1515       Francisco  I,  rey  de  los  nobles.      ..... 

Concluye  con  León  X  una  pragmática 

Su  fausto 

Favorece  las  artes 

Para  restaurar  la  Hacienda  se  venden  los  empleos. 
1547       Enrique  II  se  deja  gobernar  por  los  Guisa  y  por  Catalina  de  Médicis 

Repnmido  el  feudalismo,  se  consolida  la  monarquía. 

Pero  es  turbada  por  las  pretensiones  de  los  señores  y  por  la  Reforma 

Francisco  (  había  reprimido  las  heregías. 

Enrique  II  es  escítado  á  perseguirlas ,  pero  crecen. 

1559  Francisco  II  le  sucede,  bajo  la  tutela  de  Catalina  (k  Médicí:^. 

1560  Los  innovadores  se  elevan  con  el  nombre  de  Hugonotes ,  y  su  jefe  es 

de  Conde 

Procesos  y  persecuciones  contra  ellos. 

Miguel  de  T  Ildpital  aconseja  usar  de  moderación. 

Carlos  IX  sucede  de  edad  de  diez  año«,  y  Catalina  continua  la  regencia 
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Ldbo  XV. 

Anos  despucs  de  J.  C. 

Convocados  los  Estados  Generales ,  se  traU  de  reformar  el  gobierno. 
Montmoreocy  y  los  Guisa  forman  la  Liga  para  sostener  el  catolicismo. 

Catalina  hace  concesiones  á  los  Hugonote^ 

En  Yassy  se  mata  á  los  Calvinistas 

lüinpieza'la  guerra  civil 

fil  edicto  de  Amboise  concede  la  liliertad  religiosa  á  los  Reformados. 

Lujo  de  Catalina.        .        ., 

La»  costumbres  se  vuelven  italianas  y  gentílicas 

Los  Políticos ,  partido  epicúreo  entre'  Catalina  y  los  Protestantes.    . 

Catalina  se  declara  decididamente  por  los  Católicos 

Los  Calviqistas sobre  las  armas;  batalla  de  Samt-Denis. 

Paz  de  Longjumiau 

Los  Hugonotes  huyen  á  la  Kochela  y  se  arman 

Nueva  paz  de  San  Germán.        .  * 

Mortandad  de  la  noche  de  San  Bartolomé.      ...... 

Cuarta  guerra  civil. — Remordimientos  y  muerte  de  Carlos  IX.. 

Enrique  III  huye  de  Polonia ,  donde  era  rey ,  y  gobierna  mal  la  Francia.  . 

Los  Hugonotes*  empiezan  la  quinta  guerra  civil,  que  termina  con  el  Edicto  do 

paciíicacion 

Los  Guisas  lo  desaprueban  y  forman  la  Santa  Liga 

En  los  Estados  Generales  de  Biois  se  reconoce  una  sola  religión. 

Eq  las  ¿^esta  y  sétima  guerra  civil  aparece  el  valor  de  Enrique « rey  de  Navarra, 

jefe  de  los  Hugonotes ^  . 

Los  Guisas  se  entienden  con  España ,  y  Sisto  V  escomulga  á  los  Conde  y  al  rey 

de  Navarra ' '    .      * 

Lor>  Diez  y  Seis  gobiernan  á  París ,  de  suerte  que  Enrique  III  se  refugia  en  el 

campamento  de  los  Hugonotes 

Korique ,  vencido  en  la  jornada  de  las  Barricadas,  hace  asesinar  á  los  Guisa. 

JacolK)  Clemente  asesina  al  rey 

Con  el  rey  de  Navarra  suben  al  trono  los  Borbones. 

Enrique  IV  opone  la  moderación  á  ;las  ciagonicíones  de  la  Li¡;n. 

Bloqueo  de  París . 

Todo  dentro  se  vuelve  desorden  y  tiranía 

La  Sátira  menipea.    .        .       "^ 

Enrique  IV  abraza  de  nuevo  el  catolicisnio  y  entra  en  París.    . 
Calma  las  facciones  con  el  perdón.        .    *  .        . 

Sully  :  su  sistema 

El  edicto  de  Nantes  concede  la  lolerancia  á  ios  Protestantes. 

Y  también  á  los  Jesuítas.    .......... 

Carácter  privado  de  Enrique 

Su  política  es  humillar  a  la  Casa  de  Austria 

Proyecto  dé  rehacer  la  Europa . 

Es  asesinado  por  Ravaillac 

Inglatkrba.  Enric|ue  VIH 

Wolsey,  su  ministro.        . 

Eniique  Quiere  repudiar  á  Catalina  de  Aragón 

El  papa  le  cscomulga.  ' 

Enrique  re  separa  deja  Iglesia 

Martirio  de  Tomás  Moro 

Persecución  de  Enrique. 

Su  religión.       . 

Sus  muchos  matrimonios 

En  Escocia  Jacobo  V  continúa  la  guerra  contra  Enrique  Vlli. 

Muere  ,  dejando  sola  á  María  Est nardo 

Enrique  muere,  y  se  encarga  de  la  regencia,  en  nombre  del  niño  Ediiar* 

do  VI ,  lord  Seymour. 

La  introducción  de  la  Reforma  agita  i  Escocia.      ..... 

Warwíck  establece  allí  el  calvinismo.. 

Eduardo  de  Inglaterra  muere ,  despaes  de  llamar  al  trono  á  Juana  Grey.  .  • 
María  la  Católica  triunfa ,  y  se  casa  con  Felipe  II.        •        .        .        . 

Los  Protjsslantes  perseguidos. 

Muere ,  y  le  sucede  Isabel ,  hermana  consanguínea 

Se  declara  contra  el  papa ,  v  se  constituye  en  jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

Se  publica  la  Coofesioa  an^icaiia.  •       • 

Persigue  á  ios  Católicos 
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LlBKO  XV. 

Años  después  de  i.  C 

Se  forman  tos  Puritanos. 

Isabel  afortunadísima  en  su  reinado. 

Su  absolutismo 

Sus  amores.'      .... 

María  Estuardo  le  disputa  el  trono. 

A  la  muerte  de  Francisco  de  Francia ,  María  vuelve  á  Escocia. 

Desorden  del  país ,  y  males  que  á  ella  le  resultan.       .       .       .        .    . 

Darnley,  su  marido,  hace  matar  á  Rízzio,  y  él  también  es  asesinado.    . 

María,* perseguida,  huye  á  Inglaterra,  donde  Isabel  la  detiene  en  clase  de 
presa .'       . 

La  hace  condenar  á  muerte.        ....*... 

Resentimiento  de  los  príncipes  europeos 

Estado  de  la  Irlanda:  dispulas  entre  los  Butler  y  los  Filzgerald. 

La  Irlanda  se  subleva,  y  degüella  á  los  Ingleses 

Essex  es  enviado  á  someterla,  y  no  consiguiéndolo  es  procesado  y  sube  al 
cadalso 

Jácobo  de  Escocia  sucede  á  Isabel 

Los  Puritanos  toman  á  mal  su  tolerancia  de  los  Católicos 

En  Inglaterra  se  le  acoge  con  entusiasmo  bajo  el  nombre  de  Jocobo  I.    . 

La  conjuración  de  la  pólvora  empeora  la  situación  de  los  Católicos. 

Empiezan  los  nombres  de  Whig  y  Thory 

Dulzura  de  Jacobo ' 

Sus  pobres  recursos. 

La  Alemania  es  sobre  todo  agitada  por  la  Reforma 

Fernando  1  sucede  á  Carlos  V ;  hace  hereditaria  la  corona  de  Hungría. 

Martinuzzi  la  subleva  y  es  asesinado 

Fernando  sujeta  la  Bohemia. 

Es  nombrado  emperador  y  trata  de  apaciguar  los  disturbios  religiosos.    . 

Su  hijo  Maximiliano  II  ve  eslenderse  la  Reforma.       .       .     °  . 

RoduIfoII,  ocupado  del  cielo,  deja  que  el  desorden  impere  en  la  tierra. 

Matías,  su  hermano,  le  arrebata  el  poder 

En  Bohemia,  se  hostilizan  los  Usistas,  los  Dtraquistas  y  los  Católicos. 

Cuestión  por  la  sucesión  de  Juliers.      .       .       .    '  . 

Matías  sucede  como  emperador 

Ve  sublevarse  la  Bohemia ,  y  empieza  la  guerra  de  los  Treinta  años. 

Fernando  II  lleva  al,trono  imperial  y  al  ducado  de  Austria  la  línea  de  Estiria. 

En  el  primer  período ,  la  guerra  tiene  por  jefe  al  elector  palatino.     . 

Betiem  Gabor  domina  la  Hun^^ría 

La  Union  evangélica  de  los  Protestantes  se  descompone 

Viendo  que  Austria  piensa  en  tiranizar  el  Imperio,  se  pide  auxifio  á  Cristó- 
bal IV  de  Dinamarca.  Período  danés 

Waldstein,  capitán  aventurero:  sus  ambiciones 

Fernando  se  ve  obligado  á  alejarle,  y  Francia  sostiene  á  los  Protestantes. 

Gustavo  Adolfo.  Periodo  sueco 

Táctica  nueva  que  se  introduce 

Fernando  le  opone  á  Waldstein.        .        .        ... 

Gustavo  es  muerto  en  Lutzen 

Waldstein  es  degollado  de  orden  del  emperador 

Período  francés.  Política  de  Richelieu 

Fernando  III  insiste  en  la  guerra 

Todos  temen  las  ambiciones  anstriaciis 

Preliminares  de  paz.  Esta  se  celebra  al  fm  en  Westfalia. 

Es  al  mismo  tiempo  una  constitución  del  Imperio 

La  reforma  católica  se  manifiesta  en  los  Papas 

Pío  V ,  piadoso  y  severo 

Gregorio  XIII ,  afable 

Reforma  el  calendario n.       . 

Examen  de  esta  reforma *<       . 

Sixto  V  reprime  los  desórdenes;  es  inexorable  y  económico,    . 

Condición  de  los  Estados  pontificios 

Estado  de  la  Hacienda 

La  ciudad  de  Roma  decaída  y  renovada 

Cuatro  papas  en  diez  y  seis  meses 

Paulo  V  cumple  la  Bula  In  ccena  DomM 

Gregorio  XV  arregla  los  cónclaves 

TOMO  X.  40 


8SS 
ToÉo  V. 


1547 


1556 
1564 
1576 
1608 


1612 
1618 
1619 


1626 
1630 


1632 
1634 

1637 
1648 


1572 


1585 


1590 
1605 
1621 


302 

id. 
303 

id. 

id. 
304 

id. 
303 

306 
307 

id. 

308 

id. 

id. 
id. 

¡d. 

id. 
309 

id. 

id. 

id. 
310 
311 

id. 

id. 

id. 

id. 
812 

id. 

id. 
313 

id. 

id. 
314 

id. 

id. 

id. 

315 

id. 

id. 
316 

id. 
317 
318 

id. 

id. 
319 

id. 
320 

id. 
322 

id. 

id. 

id. 
323 

id. 
324 

id. 
326 

id. 
327 
328 


INUGE  ANAUTiCO  T  CRONOLÓGICO 


1S59 
4888 

1645 


4306 

4530 
1525 


r  episcopal 


y  loma  parte  en 


<fXo 

Libro  XY. 

Anos  después  de  J.  C. 

Urbano  VIII,  iíterato  y  espléndido. 

Los  Barberini  gobiernan  mal  el  Estado. 

EsGANDiNAviA.  Dura  la  unión  de  Calmar. 

Cristiano  II  de  Dinamarca ,  tirano  loco. 

Gustavo  Wasa  subleva  la  Suecia. 

Depuesto  Cristiano,  le  sucede  Federico  I  de  Holstein.    . 

£1  cual  para  oponerse  al  Austria,  entra  en  la  liga  Esmalcáldica 

En  el  interregno,  Lubek  espera  hacerse  arbitra  del  Norte. 

Guerra  del  conde.  Cristiano  III  vence ,  y  trae  al  trono  el  pode 

Noruega  es  incorporada  á  Dinamarca.  • 

Reforma  predicada  en  Suecia. 

Gustavo  Wasa  consolida  su  poder  favoreciéndola 

Introduce  una  liturgia  particular. 

1560       Le  sucede  Erico  XIV 

1578       Escita  el  descontento,  y  es  muerto  por  su  hermano  Juan  III 

Este  adquiere  la  Livonia . 

Trata  de  restaurar  el  catolicismo ,  y  luego  se  declara  contra  él 
1592       Segismundo ,  su  sucesor ,  es  también  rey  de  Polonia.    . 
1604       Le  sustituye  su  tfermano  Carlos.   ..*... 
1611       Gustavo  Aclolfo  celebra  la  paz  con  sus  diferentes  enemigos, 
la  guerra  germánica 

Organiza  la  nobleza ,  y  hace  prosperar  el  país. 

Le  sucede  Cristina 

En  Dinamarca  Federico  II,  sucesor  de  Cristiano  III,  sujeta  á  ios 

Cristiano  IV  es  uno  de  los  reyes  mas  insignes  de  su  época. 

Corfilz  Ulefeld ,  su  ministro.*^ 

Paz  de  Bromsebro ,  que  liberta  á  los  Suecos  del  peage  del  Suod. 

En  Polonia  también  la  nobleza  no  cede  á  la  monarquía. 

Pésima  constitución 

La  Lituania  se  une  á  la  Polonia  en  tiempo  de  Alejandro  I. 

Rusia  le  quita  mucho 

Segismundo  I  derrota  á  los  Rusos 

Cosacos :  su  origen  y  constitución 

Estatuto  de  Lituania  publicado  por  Segismundo.     . 

En  la  paz  de  Cracovia ,  adquiere  de  los  Teutónicos  la  Prusia 
á  Alberto  de  Brandcburgo 

Este  apóstata,  y  con  él  entra  la  Reforma  en  la  Prusia  polaca. 

Segismundo  II  Augusto  prefiere  el  catolicismo ,  pero  tolera  las 

La  Livonia  quedó  en  poder  de  los  caballeros  Teutónicos. 

El  gran  maestre  Gualtero  de  Piettenberg  la  eleva  á  la  mayor  grandeza. 
1560       La  Livonia  se  somete  á  Segismundo  Augusto. 
1570       El  czar  Ivan  IV  ataca  á  Pol<mia 

1572  Concluidos  los  Jagellones,  el  interregno  es  borrascoso.    . 

1573  Enrique  de  Valois ,  rey  de  Polonia 

Huye  á  Francia ,  y  se  quiere  por  su  sucesor  á  Esteban  Bathori 

Defiéndese  gloriosamente  de  Ivan 

Organiza  á  los  Cosacos. 

1586       La  sucesión  es  disputada ,  y  triunfa  Segismundo  III  de  Suecia 

Únela  Estonia  ala  Polonia,  poniéndose  asi  en  guerra  con 
Turquía. 
1632       Wladislao  VII  le  sucede. 

Paz  de  Viazma  con  la  Rusia 

Los  Cosacos  se  sublevan. 

Filosofía  política,  Maquiavelo,  Hottmann ,  La  Boétie ,  Altausen. 

El  regicidio  sostenido  por  muchos. 

Hasta  por  los  Jesuitas;  como. 

Guestionei  sobre  el  origen  de  la  autoridad. 

PublicisW.  Botero 


Tomo  Y. 


Estadistas.  Boccalini,  Naudé,  Sielden. 
Giannotti,  Bodíno.      ..... 

Tomás  Moro ;  utopía 

Campanella;  Ciudad  del  Sol. 

Economía  política.  Serra,  Garuffi,  e/c. 

En  la  práctica  dominan  las  ideas  esclusivas  y  mercantiles. 

Juristas.  Alciato . 


Ditmarsos 


é  inviste  con  ella 


tres  Secta 


Suecia,  Rusia  y 


fdg- 


328 

329 

id. 

id. 
330 
331 

id. 

id. 
332 

id. 
33o 

id. 

id. 

id. 
334 

id. 

id. 

id. 

id. 

333 

id. 

id. 

id. 

id. 

53tí 

id. 

id. 

üd. 

337 

id. 

id. 

id. 

id. 

338 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
339 

fí: 

id. 
id. 
id. 
id. 

340 

id. 

id. 

id. 

541 

id. 

Ui 

id. 

5tí 

id. 

id. 

340 

id. 

3ÍÍ 
348 
id. 


8» 

Libro  XV.  DE  Ik  niSTORIA  UNIVERSAL.  Tomo  V. 

Anos  después  de  J.  C. 

Cuyacio .   pág.  348 

Budeo,  Dumoulin *  id. 

BrissoQ,  Claro,  Menoquio,  etc >  id. 

Cuerpo  del  derecho  canónico >  349 

Derecho  internacional,  antes desen,vuel lo  por  los  teólogos.      .        •       .  «  id. 

Alberico  Genlilc •  id. 

Grocio  sustituye  á  la  justicia  absoluta  la  erudición »  id. 

La  controversia  cristiana  es  en  un  principio  vacilante i  3Si 

Sistemas  teológicos,  llamados  (od  comun^^ t  id. 

Después  del  concilio  de  Trenlo ,  los  Católicos  elevan  sus  pretensiones.       .  i  352 

Bellarmino >  id. 

Du  Perron  estiende  la  controversia ,  planteando  la  cuestión  de  la  Iglesia.  >  id. 

Los  enemigos  del  Catolicismo  llegan  hasta  negar  la  revelación.        .        .  >  353 

El  arminianismo >  id. 

Disputas  del  poder  civil  sobre  la  Iglesia »  id. 

La  tolerancia  aun  desconocida >  id. 

Algunos  se  lisongean  de  reunir  todas  las  Iglesias  bajo  una  sola  fe.     .        .  ■  id. 

Libros  ascéticos »  5S4 

Casuística  y  probabilismo •  id. 

El  Cortesano  de  C^astí^lione ,  el  Galaico  de  Casa >  356 

Alejandro  Piccolomini •  id. 

Montaigne,  escéptico  epicúreo.     . i  357 

Charron,  sacerdote  escéplico >  358 

La  Alemania  prevalece  en  buen  gusto d  359 

Poetas  latinos •  id. 

La  Reforma  da  origen  ó  incremento  á  la  filología.          .        ...»  id. 

Postel  empieza  los  cotejos  lingüísticos >  560 

Estudiase  la  antiglledad.      .        .        .        . »  id. 

Escaligero ,  Panvinio ,  Petau  y  otros  arqueólogos »  id. 

Sigonio '      . »  361 

Historia  eclesiástica  Centurias  tnagdeburguenses >  362 

Baronio >  id. 

Idea  general  de  los  historiadores. i  id. 

Escritos  acerca  del  arte  histórica •  id. 

PosevinO)  Estrada,  Bentivoglio,  Dávila. »  363 

Historiadores  alemanes.       •        ' i  364 

Franceses.  De  Thou,  historiador  clásico >  365 

Españoles.  Mariana >  id. 

Primeros  diarios >  366 

La  Escolástica  es  combatida  en  todas  partes »  id. 

Se  estudian  los  Peripatéticos. •  id. 

Luciüo  Vanini ,  pensador  independiente.        ...«..•  id. 

Ramus  combate  á  Aristóteles i  367 

Patrizi  niega  la  autenticidad  de  sus  obras •  id. 

Se  quería  subrogar  á  Aristóteles  los  taumaturgos >  id. 

BOhme »  368 

Cornelio  Agripa. »  id. 

Telesio  propone  un  nuevo  sistema »  369 

OtroGiordano  Bruno,  que  se  anticipa  á  Scheiling •  id. 

Campanella  funda  una  filosoria  de  la  naturaleza  sobre  la  esperiencia.        .   *  >  370 

Francisco  Bacon  resume  todas  estas  tentativas  particulares.    ...»  371 

Los  Italianos  se  le  hablan  anticipado  en  el  método »  372 

Su  tardía  reputación. i  373 

Ciencias  naturales^  MauzoHco  Siciliano ,  matemático ,  y  otros.                        »  374 

Algebra ;  resolución  de  las  ecuaciones.  Ferro ,  Tartagha ,  Cardano.        .        >  37S 

Yieta  perfecciona  el  lenguaje  algébrico »  376 

Napier  halla  los  logaritmos ...»  377 

Kepler  lleva  adelante  la  geometría i  id. 

Gaiileo,  Cavalieri ;  este  último  descubre  la  geometría  de  los  indivisibles.  .        »  378 

Varios  descubrimientos  de  Descartes »  id. 

La  astronomía  está  aun  con  Tolomeo »  jd. 

No  faltaron  nunca  sostenedores  del  sistema  pitagórico •  379 

Gopémico. •        »  id. 

Otros  aue  le  precedieron  ó  soslQvteron •        »  380 

Ticho-Brahe  quiere  concillarle  con  Tolomeo. »  id. 

TOMO  X.  40* 


S28 


índice  analítico  y  cronológico 


V  hace  el 


seguQ  los 


órganos 


Lnfto  XV. 

Años  después  de  J.  C. 

Sus  desgracias  y  su  mérito. 

Kepler  detersiina  científicameQle  las  leyes  del  cielo 

Gaiileo  procede  por  las  vias  de  la  espefieocía. 

Qué  era  la  mecánica  cuando  él  apareció. 

Sus  descubrimientos 

El  telescopio  y  los  descubrimientos  celestes.    . 

Sus  adversarios 

Proceso  que  se  le  formó 

Estension  de  la  astronomía. 

Descartes  inventa  el  sistema  de  los  torbellinos. 

Stevin  ensena  el  equilibrio  sobre  el  plano  inclinado 
miento  en  hidrostática  desde  Arquimedes.   . 

Hidráulica 

Óptica.  Descubnmientos  de  Maurolico ,  Porta ,  De  Dominis. 

Kepler  esplica  la  estructura  del  ojo. 

Quien  inventó  los  telescopios. 

Descartes  esplica  la  ley  de  la  refracción. 

La  perspectiva  mejorada.     ... 

Incertidumbre  de  la  zoología  hasta  Rondelet  y  Belon. 

Gesner  introduce  un  sistema. 

Aldrovando  y  otros 

Fabricio;  lenguaje  de  los  animales. 

En  la  Botánica ,  Andrés  Cesalpino  indica  las  clases 
tificacion 

Agrícola  ordena  los  fósiles  en  un  sistema  arlifícial. 

Mercati  distribuye  la  colección  del  Vaticano.  . 
Museos  y  recolectores.  Peiresc.     . 

Química  aplicada  á  la  fisiología.    . 
Mondino  resucita  la  anatomía. 

Vesalio , 

Falopio ,  Eustaquio  y  otros.  .        .  *      . 

Harvey.  La  circulación  de  la  sangre. 

Medicina.  Paracelso  emplea  el  opio  y  el  mercurio. 

Se  empieza  á  salir  de  la  tradiccion. ' 

La  literatura  francesa  se  mejora  con  el  conocimiento  de  la  italiana. 

La  lengua  se  perfecciona  en  las  controversias  de  los  reformados 

Marot. ....  ... 

La  Pléyade  quiere  introducir  el  estilo  afectado. 

Ronsafdy  Jodelle 

Malherbe 

Mas  originales  son  los  satíricos;  Regnier,  De  Aubig 

Rabelais 

General  abuso  de  la  erudición 

En  España  se  quieren  introducirlos  metros  y  el  gusto  italianos 

Garcilaso  de  la  Vc^a  y  Hurlado  de  Mendoza.  . 

Este  ultimo  principia  el  género  picaresco. 

Fernando  de  Herrera  v  Jorge  de  Moctemayor. 

Cervantes  y  su  Don  (Quijote.       .        .  *    . 

índole  y  forma  de  las  comedías  españolas. 

Lope  de  Vega;  su  inmensa  fecundidad.  . 

Calderón  de  la  Barca.  .        . 

Algunas  de  sus  comedias 

Número  de  poetas  españoles. 
Don  Alonso  de  Ercilla»  épico. 
La  literatura  española  decae  pronto. 
A  su  lado  crece  la  portuguesa. 

Camoens ;  los  Lusitanos 

Juan  de  Barros,  historiaáor  de  las  conquistas. 
La  literatura  alemana  se  hace  mililanle. 

Hans  Sachs . 

Sátiras 

Literatura  holandesa 

La  literatura  gana  mucho  en  Iqs  países  del  Norte  con  la  reforma 
En  Inglaterra  se  estudian  los  griegos,  los  latinos  y  los  italianos 
Spencer 


ToMoV. 


oe. 


primer  descubrí 


de 


la 


P^í' 


fruc 


580 
581 
382 

id. 
383 

id. 
384 

id. 

id. 
387 

id. 
id. 
id. 
588 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

390 
id. 


id. 


a. 
m 

595 
id. 
396 
id. 
397 
id. 
id. 


id. 

id. 


id. 

id. 
400 

id. 
40Í 
403 
404 
406 

id. 
409 
id. 
id. 
410 
id. 
411 
412 
id. 
id. 
413 
id. 
414 
id. 


DE  L\  HISTORIA  UNIVERSAL. 


LlBAO  XV. 

Años  después  de  J.  C. 

Liliy  intioduce  el  eufemismo .       .  pág. 

Primeras  producciones  teatrales  inglesas.       .  .        . 

£1  Fausto  deMarlowe 

Desgraciada  condición  del  teatro 

Shakspeare..      .       * 

Sus  secuaces 

Epílogo.  Los  descubrimientos  son  el  carácter  del  siglo 

Grandeza  de  aquel  siglo 

Sus  miserias,  sus  errores,  su  depravación 

Mezcla  de  la  edad  media  y  de  la  moderna 

La  Reforma  impugna  la  centralización  papal  y  somete  lo  eclesiástico  á  lo  civil. 

Queda  quitado  el  fundamento  al  derecho. 

Espíritu  de  intolerancia  y  división 

Por  último  se  transige.  " 

La  política  toma  nueva  dirección;  se  inlenta  el  predominio  de  un  Estado  sobre 
otro 

El  único  objeto  común  es  rechazar  al  Turco 

Se  conoce  la  importancia  de  la  economía  política 

El  pueblo  es  llamado  á  los  juicios,  y  crece  el  poder  de  la  opinión.    . 

La  razón  pura  y  emancipada  lleva  á  cometer  tiranías ,  y  hace  necesarias  nuevas 
revoluciones.    ...  ...".... 

Libro  XVI. 

La  guerra  de  los  Treinta  anos  da  nueva  forma  á  la  política  y  al  derecho,  y  ad- 
quieren predominio  las  ideas  materiales  sobre  las  religiosas. . 

Sumisión  del  Aoslria,  descomposición  de  la  Alemania 

España  se  enerva,  Italia  muere,  Suiza  se  corrompe.        .        .        .        . 

Prevalecen  Francia  é  Inglaterra  con  diverso  sistema 

La  E^andiaavia  se  organiza  de  distinto  modo,  porque  no  sale  del  feudalismo. 

Se  alteran  las  relaciones  de  la  autoridad  pontificia  con  la  soberana.   . 

Equilibrio  político  sin  idea  moral  subrogado  á  la  justicia. 

La  Hacienda  adauiere importancia 

FRA^XIA.  Luis  XlII  encuentra  la  Francia  a^^itada  por  los  Señores. 

María  de  itíéJicis  cambia  la  política  de  Enrique  I\  y  se  fía  de  Concini. 

Reclamaciones  de  los  Estados.      •        .        •       *^ 

Luynes  ^ana  á  Luis ,  quien  hace  asesinar  á  Concini 

Primera  guerra  con  los  Hugonotes 

Muere  Luynesv  le  sucede  Richelieu 

Su  plan  de  derribar  la  aristocracia  y  el  protestantismo  para  constituir  la  unidad 

nacional * 

162S       Segunda  guerra  con  los  Hugonotes 

1627        Tercera  guerra ,  y  toma  de  la  Rochela 

Severidad  contratos  duelos. 

Suplicio  de  Montmorency 

Administración  enérgica'de  Richelieu 

Sostenida  por  los  consejo»  de  fray  Josef. 

1642  Conjuración  de  Cinq-Mars.  .      * 

Muerte  de  Richelieu 

1655       Academia  francesa.     •      ' 

Fin  de  Luis  XIII 

1643  Regencia.  Ana  de  Austria 

Sostenida  por  Julio  Mazarino 

Prosperidad  de  aquel  tiempo 

Oposición  al  parlamento 

El  cardenal  de  Retz  la  enseiía  y  resulta  de  ahí  la  Fronda. 

1648  En  esta  guerra  burlesca  predominan  las  mujeres  y  los  hombres  agudos. 

1649  Conde  se  pone  de  parte  de  los  revoltosos  v  es  preso 

Guerra  civil,  donde  combalen  Conde  y  furena 

La  Fronda  es  vencida,  Mazarino  repuesto,  y  Luis  XIV  se  acostumbra  al  despo- 
tismo.  

Este  se  propone  deprimir  el  parlamento  y  las  franquicias  municipales. 
Política  de  Mazarino  respecto  de  las  potencias  extranjeras. 

Paralelo  de  Conde  y  Turena 

1689       Paz  de  los  Pirineos ,  concluida  entre  Mazarino  y  Luis  de  Haro. . 

Carácter  de  Mazarino.  . 

A  su  muerte ,  Luis  XIV  no  quiere  mas  primer  ministro.  . 


829 
Tomo  Y. 


1610 
1614 

A 

i620 


41S 

id. 

id. 

id. 
416 
420 
421 

id. 
42t 
423 

id. 
424 

id. 

426 
428 

id. 

id. 

429 


327 

id. 

id. 
528 

id. 

id. 
529 
530 

id. 

id. 

id. 
531 

id. 
532 

iJ. 
533 

id. 

id. 
534 

id. 
535 

id. 

id. 
536 

id. 
537 

id. 

id. 
538 
539 

id. 

id. 
540 

541 
542 

id. 

id. 
513 
544 

id. 


ÍNDICE  ANAUTHX)  Y  GftONOLOGlCO 


i668 


i672 


830 

LuRo  XVI. 

Anos  después  de  J.  C. 

Como  enlendia  el  arte  de  reinar pdg 

Ríchelíeo  y  Mazaríno  le  habían  preparado  la  nnidad  poderosa. . 

Colbert  organiza  la  administración 

Sa  sistema ;  favor  concedido  al  comercio  y  á  la  industria. 

Estado  de  la  economfa  pública.    .        .  * 

Prosperidad  de  la  Francia 

Se  introducen  las  postas 

Mejora  de  las  leyes .        .       .       ... 

La  manía  belicosa  de  Luis  XIV  lo  echó  i  perder  todo 

Cambio  introducido  entonces  en  la  táctica 

Vauban  mejora  las  rortilícaciones 

Marina;  Juan  Barth 

El  poder  da  arrogancia  á  Luís  \IV.      . 

Las  devoluciones 

Triple  alianza  contra  él.      .  . 

Holanoa;  su  estado,  después  de  emanciparse 

Los  grandes  almirantes  Tromp  y  Ruyter.  ....... 

Es  destrozada  por  los  pnrtidos ,  Voecianos  v  Coccevanos 

Los  Witl "    .      " 

Luis  declara  la  guerra  á  la  Holanda 

Los  Witt  son  degollados.     ......        ... 

Los  Franceses  hacen  la  guerra  á  fuer  de  bárbaros . 

Atrocidades  calculadas 

Paz  de  Nimega;  la  Francia  se  envalentona 

Louvois  escita  siempre  á  emprender  nuevas  guerras 

Las  Cámaras  de  reunión .        .        . 

Guerra  con  los  Berberiscos ;  bombardeos.       ...... 

Devastaciones  del  Palatinado 

La  paz  de  Ryswick  entre  Inglaterra,  España,  Francia  y  los  Estados  Generales. 

Examen  del  carácter  de  Luis  XIV  como  hombre  y  como  rey. . 

Su  política,  descrita  por  él  mismo.        .        .     * 

Sistema  de  corrupción 

Costumbre  general  de  los  grandes  regalos.    .        . 

Protección  mteresada  á  los  ¡n,q;enios.     . 

Adulaciones  repugnantes 

Edificios.' 

Arte  de  Luis  en  alabar  y  presentarse 

Amores  del  rey :  la  Valliere 

La  Montespan * 

LaMaintenon 

Devoción  de  Luis 

La  religión  le  halaga  y  sin  embargo  se  atreve  á  dedrle  la  verdad.    . 

Magnificencia  de  la  corte 

El  palacio  de  Rambouillet 

Vida  de  la  corte 

Madama  de  Sevigné 

Las  conversaciones 

Madama  de  Longueville 

El  juego 

Ninon  de  Léñelos.      . 

La  Brinvilliers  y  los  envenenadores.      . • 

El  pundonor;  los  duelos . 

Elocuencia  sagrada 

Predicadores  grotescos  precedentes 

£1  gusto  se  perfecciona 

Mascaron,  Flechier,  Cheminais,  Bonrdaloue. 

Massiilon. ............ 

Bossuet 

Fenelon * .        . 
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Su  litigio  á  propósito  del  quietismo.  Molinos;  laGuyon. 
Conferencia  de  Issv ;  desgracia  de  Fenelon ,  ei  cual  se  ret 
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retracta. 


Lnis  quiere  someter  la  Iglesia  á  su  disc¡[)!ína. 
Se  discaten  los  derechos  de  la  Iglesia  Galicana. 

Dupuy 

Cuestiones  con  Roma  sobre  la  regalía.  . 
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Libro  IVL  DE  LA  HISTORIA  IJNt^VEBSAL. 

Años  despaes  de  J.  C. 

T  sobre  los  limites  de  la  autoridad  poQtiGcia^ 
1682       Asamblea  del  clero  francés. 

Declaración  de  las  libertades  galicanas. 

Cuestión  ie  las  Tranquicias. . 

Luis,  para  reducir  al  papa,  ocupa  á  Avinon. 
1693       Al  fin  cede 

Bossuet  sufre  las  consecuencias  de  su  sistema 

Los  Hugonotes  no  tienen  ya  en  Francia  existencia  política,  sino  civil 
i68S       Luis  quiere  convertirlos,  v  envia  los  dragones  á  obligarlos.    . 

Revocación  del  edicto  de  Nantes 

Persecuciones  y  emigraciones.      .        »       .        . 
1702       Rebelión  de  las  Cevenas :  los  Camisardos 

Jansenismo.  Cuestiones  de  la  Gracia 

Dominicos  y  Jesuitas  discuten  acerca  de  ella. 

Jansenio escribe  á  este  propósito  el  Agustin 

Sus  cinco  proposiciones  son  condenadas 

Se  disputa  si  existen  ó  no  en  Janseoio 

Paralelo  con  Calvino 

El  abad  de  San  Cirano 

Orícén  de  la  abadía  de  Port-Royai 

La  fomilia  de  Amauld  se  establece  allí 

Se  introduce  allí  el  jansenismo 

Supuesta  conjuración  de  Bourg-Fontaine  entre  los  Jansenistas. 

Amauld  escribe  sobre  la  frecuente  comunión 

Probabíiismo :  no  íue  invención  de  los  Jesuitas.  -     . 

Ilustres  solitarios  en  Port-Royal;  sus  obras;  su  abnegación  de 
mundana 

Cuestiones  sobre  el  probabíiismo 

Blas  Pascal ;  sus  méritos 

1636       Publica  los  Provinciales 

Grande  efecto  que  producen 

Los  Jansenistas  se  adhieren  condicioDalmente  á  la  condenación  papal 
1664       Persecución  contra  los  Port-Royalistas. . 

Los  Jansenistas  se  entregan  á  los  estudios. 

Quesnel  renueva  la  cuestión. 
1713       La  bula  Vnigenitus  condena  definitivamente  las  proposiciones  de  Quesnel. 

Los  que  aceptan  y  los  que  apelan  se  hostilizan. 

Efectos  mal  apreciados  del  jansenismo.  . 

Cuestiones  semejantes  agitaban  en  Holanda  é  Inglaterra  los  Arminianos. 

Famosos  controversistas  protestantes;  Jurieu,  Basoage,  Abbadie. 
1697       Pedro  Bayle:  sus  vicisitudes,  su  Diccionario  histórivo-crüico. 

La  duda  introducida  como  arma '       . 

Pascal  trata  de  combatirla  con  la  lógica 

Se  discute  si  la  idolatría  fue  un  progreso  ó  un  estravio  de  la  razón. 

Los  controversistas  católicos  no  ven  la  importancia  de  coucentrarse 
punto  la  autoridad  de  la  Iglesia 

Bossuet,  su  Esposicion  é  Historia  de  las  variaciones. 

Se  introduce  la  indiferencia  religiosa 

Siglo  de  oro  de  la  literatura  francesa 

Balzac,  Yoiture  y  Bartas  mejoran  la  lengua  y  el  estilo.    . 

Gbapelaín  y  su  Doncella 

Las  novelas  pomposas,  aplaudidas  por  la  sociedad  de  Rambouillet. 

La  academia  pule  la  lení^ua 

Gramáticos:  Yaugelas,  Menage,  Lancelot,  du  Marsais.  . 

Proj^resos  del  idioma  hasta  Pascal 

Sus  ideas  sobre  el  estilo 

La  literatura  adquiere  importanci  i ,  introduciéndose  en  la  vida. 

Fenelon  traza  sus  progresos,  é  indica  las  innovaciones  convenientes 

La  corrección  es  el  principal  mérito 

Juan  Bautista  Rousseau,  La  Fontainc ,  Boileau. 

Elocuencia  del  Foro 

Moralistas :  Saimt-Evremond,  La  Roche  fouranid ,  Pascal ,  La  Bmyé 

Autores  de  Memorias :  Saint  Simón 

Fontenelle 

El  estudio  de  las  lenguas  vivas  no  est¡np;ue  la  erudición. 
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LibmXYI. 

Años  después  de  J.  C. 

Escritores  latiaislas.    . 

Gramáticos  y  diccionaristas.. 

Se  introducen  los  periódicos. 

Filólogos;  ediciones  al  uso  del  Delfín. 

Disputa  sobre  la  superioridad  de  los  antiguos  ó. de  los  modernos. 

Los  Dacier 

Idea  de  Port-Royal  en  este  punto 

Comeiile  levanta  el  teatro  á  grande  altura.    . 

La  crítica  le  echa  á  perder 

Trá^cicos  de  segando  y  tercer  orden 

Moliere.     .       .     " 

El  mérito  de  lo5  progresos  literarios  no  se  debe  á  Luis  XIV. 

Inglaterra.  Antigua  formación  de  su  constitución. 

Estado  de  Inglaterra  á  la  venida  de  ios  Estuardos.  . 

La  unidad  riligiosa  absorbe  á  vencedores  y  vencidos. 

Jacobo  I  (juiere  introducir  el  despotismo  monárquico. 

Carlos  I  tiene  mejores  ideas,  pero  poca  fuerza. 

El  parlamento  advierte  su  fuerza  propia. 

Los  Puritanos,  partido  radical  en  política,  rigorista  en  moral. 

Piden  la  proscripción  de  los  Católicos  y  la  remoción  de  Buckingara ; 

pierde  por  salvarle. .  .  .  *  . 
El  parlamento  presenta  la  petición  de  derecho». 
Canos  disuelve  y  convoca  el  parlamento. 
Quiere  reducir  ía  Escocia  al  episcopado. 
Estalla  la  guerra  civil  de  los  Covenant. .... 
Se  reúne  el  parlamettto-largo.  .  . 
Dominan  en  él  ideas  de  reforma.  .        .        .        ^       . 

Slrafford  procesado  y  condenado 

Opresión  de  la  Irlanda;  esta  degüella  á  los  Protestantes.  . 

Partidos  de  Inglaterra 

Entre  ellos  se  elevan  los  Independientes.        .       . 

Los  Brownianos  llegan  con  el  dogma  hasta  la  libertad  individual. 

Oliverio  CromweII  progresa 

Se  quiere  una  reforma  social  y  radical 

£1  bilí  de  abnegación  entrega  las  cosas  á  los  Radicales. . 
Guerra  contra  el  rev;  CromweII  á  la  cabeza  de  los  Independientes. 

£1  ejército  fanatizado 

Proceso ,  condena  y  suplicio  de  Carlos  I.        .        .        . 

Se  proclama  la  República  inglesa 

CromweII  ataca  encarnizadamente  á  Irlanda  y  la  subyuga. 
Subyuga  también  á  los  Culvíoistas  de  Escocia. 
Consolida  la  grandeza  marítima  inglesa. 

Es  adulado  v  declarado  Protector 

Piensa  reslal)lecer  la  autoridad ,  en  nombre  de  la  necesidad. 

Cooslitucion  de  1653 

Carácter  y  muerte  de  Jromwell 

Su  hijo  Ricardo  le  sucede ,  y  abdica 

Monk  proclama  á  los  Estuardos 

Carlos  II  no  pactó  con  las  libertades  nacionales. 

Se  ve  de  repente  contrariado  por  las  sectas  religiosas. 

Los  Cuáqueros.  Guillermo  Penn 

La  peste  y  ci  incendio  de  Londres 

Universal*  descontento  contra  Carlos  por  temor  al  catolicismo. 
Necias  denuncias  de  Tito  Gates,  y  suplicio  de  ios  Jesuítas. 

Los  Wighs  y  los  Torys.       ,      " 

Sucede  Jacobo  II,  católico ,  v  odiado  por  lo  mismo. 
Conspiración  de  Guillermo  lÜ ,  príncipe  de  Orange. 

Desembarca  y  es  declarado  rev 

Reformas  introducidas,  que  afirman  la  libertad  inglesa.  . 

Examen  de  la  constitución  inglesa 

Comparación  de  aquella  revolución  con  la  francesa.. 
Jacobo  II  desembarca  en  Irlanda,  y  es  derrotado  en  Boyne. 
Depresión  de  los  católicos  en  Irlanda ,  y  le^es  de  intolerancia. 
Guillermo  muere,  v  le  sucede  Ana,  su  cunada. 


Tomo  V. 


V  Garlos  se 


pág. 


6*7 
id. 

628 

629 
id. 

630 
id. 


635 
636 
637 
638 

id. 
639 

id. 

id. 
640 

id. 

641 
id. 
642 
id. 
643 
id. 
id. 
6U 
643 
647 
id. 
id. 
648 
id. 
649 
id. 
630 
631 
id. 
632 
633 
654 
id. 
id. 
id. 
6SS 
636 
637 
id. 
638 
id. 
639 
id. 
660 
id. 
661 
«62 
id. 
663 
id. 
664 
665 
666 
id. 


DE  LA  BISTORIA  UNIVERSAL. 


LiSAoXTI. 

Anosdespnesde  J.  C. 

Marlbotou^ ,  ni  ministro ,  y  lueg^o  so  opositor pág. 

Los  periódicos  le  combaten 

Inlrigas  para  la  sucesión ,  asegurada  en  la  casa  de  Hannovér.. 

La  buena  rema  Ana 

Fandacion  del  banco  de  Inglaterra 

La  Escocia  reunida  á  la  Inglaterra.      ....... 

Siglo  de  oro  do  la  literatura  inglesa.  Millón 

Se  introduce  la  imitación  francesa,  perdiéndose  en  originalidad  lo  que  se  gana 

en  corrección 

Dryden 

swifi.      .      ; 

Addisson ;  el  Espectador 

Pope.. 

De  Foe ;  Robiiism 

Estudios  serios :  ciencias  políticas 

Harrington ,  y  su  utopia  republicana 

Hobbes ;  sus  ideas  tk&nieas ,  y  su  carácter  bajo.    ..... 

Cumberland  funda  la  escuefa  utilitaria 

Locke ;  su  sistema  político 

•Alemania.  Su  decadencia.    .        .        .        .        .        .        .        . 

Derecho  interno . 

A  que  se  reducia  el  emperador 

Cuerpo  electoral ,  y  principes  del  Imperio 

Adquieren  la  soberania,  y  cómo  la  ejercen 

Sectas  religiosas :  los  hermanos  Moravos.      ... 

Estudios:  Flemming,  Grifio,  Opitz.        •        « 

1688       Leopoldo  I ,  emperador;  mediano,  y  adquiere  sin  embargo  importancia.  . 

Méritos  de  Raimundo  Monlecucculi 

TuaQuÍA.  Sus  gobiernos 

Sucesión  de  sultanes  débiles,  con  buenos  visires.    .        .        .-      . 

Los  Uskokes 

Guerra  de  la  Turquía  con  el  Austria 

Los  Maronitas  y  los  Drusos. . 

1613       Fakr-eddin ,  principe  de  Siria 

1587       La  Persia  restauraaa  i>or  Abbas  Mirza 

Mehemet  KrOpoli ,  visir  de  Mahomet  IV. 
1638       Estalla  la  guerra- de  Candía  con  Yenecia 

Su  hijo  j  sQoesor  KrOpoH  Acmet  continúa  la  guerra  contra  esta  y  contra  el 

Austria *        . 

1009       Toma  de  Candía. .        •        •        .        .        . 

1683       Kara Mustafá,  nuevo  visir,  ataca áViena 

Sobieski  la  liberta;  ingratitud  del  emperador 

Continúa  la  guerra  en  Transilvania  y  en  Hungrfa.  ..... 

El  principe -Eugenio  de  Sabova;  sus  victorias  sobre  los  Turcos.        .    .    . 

Francisco  Morosini » del  Peloponeso,  alcanza  otras 

1699       Pti  de  Carlo'i^itz  éntrelas  potencias  cristianas  y  la  Puerta ,  que  decae.     . 

República  de  Ragusa. 

17.18       Nueva  guerra;  Eugenio  toma  á  Belgrado,  y  consigue  la  paz  de  Pas<arowitz. 

1663       Austria  se  decide  á  subyugar  la  Hungría.  ' 

i  Conjuración  de  Zñoi  9  Frangipani,  Nadasti,  Tettenbach.. 

El  enq>erador  arrebata  sus  derechos  á  los  Rengaros 

1687       Tekelí  favorece  á  los  Turcos  v  es  vencido 

170S       Ragoczy  subleva  de  nuevo  á  los  magnates.    .        .       .   '    . 

1711       José  I  y  emperador,  mitiga  los  rigores  paternos,  y  hace  la  paz  con  los  Hún- 

'    gatos ■       .        .       .       . 

EspaRa  :  disminución  paulatina  de  sus  derechos.     .        . 

Costomtires  fastuosas. .       •       «  •   *    • 

Quevedo  de  Villegas 

Otros  famosos  literatos 

FelipelVnombrapor  su  mittistro&  Olivares..       .    '    . 

Decadencia  y  tumullos 

Portugal  fiime  y  conspira  en  la  servidumbre ,  hasta  que  se  venga.  . 
16(1       Juan  lY,  de  Braganza,  establece  su  constitución 

Felipe  I Y  quiere  sujetar  de  nuevo  á  Portugal,  pero  este  se  defiende. 

Su  independencia  está  asegwada 

roMQ  i.  40*' 
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XVI. 
después  d6  J.  C. 

Olivares  es  despedido,  y  el  nuevo  ministro  Luis  de  Haro  hace  bienas  nfordui. 

Carlos  II ,  débil  y  tiránico pág 

No  teniendo  hijos ,  Francia  y  Aostria  se  disputan  su  liereocia. . 

La  envidia  que  escita  el  engrandecimiento  de  Luis  XIV  induce  á  propeider  en 

favor  del  Austria 

Carlos  hace  y  cambia  testamentos 

Muere ;  y  Luis  XIV  consigue  se  proclame  rey  de  .España  i  su  hijo  Felipe. . 

De  aquí'se  origina  ana  guerra  europea 

Luis  esperimenta  graves  infortunios 

Miseria  del  pueblo  francés 

El  cambio  del  ministerio  inglés  le  salva  de  la  ruina 

Sus  desgracias  domésticas 

Tratado  de  Ctrecht 

Méritos  civiles  de  Vanban 

Luis  ve  eclipsarse  su  gloria 

Consideraciones  sobre  el  resultado  de  sus  empresas 

En  vez  de  consolidar  el  trono .  elevándolo  demasiado  preparó  la  revolucioa. 

Tristeza  de  sus  últimos  anos '       .        .        .        . 

Nadie  llora  su  muerte 

Esc ANDiHAViA.  Cristina  de  Suecia 

Abdica ,  apostata ,  viaja 

Contribuye  poco  al  progreso  de  la  literatura  patria ;  per»  el  saber  ae  desarrolla 

en  Suecia 

Carlos  X ,  su  sucesor ,  ataca  la  Dinamarca  y  todo  el  Norte. 

Poro  las  potencias  convienen  en  contener  su  ambición 

Carlos  XI ,  su  hijo,  delira  por  la  guerra,  y  pierde  en  día.      ... 
Federico  III  de  Dinamarca  muda  la  constitución  de  su  país  en  monarquía  abso- 
luta V  hereditaria 

Carlos  ^I  de  Suecia  quiere  mejorar  el  estado  interior  del  país ,  y  hace  absoluta 

la  monarquía. .        . 

PoLONu.  Juan  Casimiro  V  ve  los  males  y  no  sabe  remediarlos.. 

Con  él  muere  el  último  de  los  Wasa,  se  disputa  la  sucesión  y  se  preíere  á 

Juan  Sobieski 

A  su  muerte ,  después  de  graves  disturbios ,  le  sucede  Augusto  de  Sajonia. 

Rusia  progresa.  Juan  III  es  el  verdadero  fundador  del  imperio. 

Humilla  á  Novo^orod,  Pskof  y  los  demás  principados,  y  se  titula  mUóeraía  de 

todas  lat  Rusias 

Se  hace  independiente  en  las  cosas  religiosas ,  instituyendo  un  metropolitano 

en  Moskou '      . 

Fábricas,  códigos;  sus  relaciones  con  Europa. 

Basilio  IV  que  le  sucede ,  va  sometiendo  á  los  pueblos  limítrofes. 

Juan  lY  corrige  su  desarreglada  juventud  y  mejora  los  ritos.   . 

Cuando  viejo ,  llega  bástala  locura 

Conquista  la  Siberia 

Con  redor  I ,  su  hijo,  termina  la  descendencia  de  Rurico ,  y  el  país  vadla  entra 

varios  pretendientes ,  hasta  que  al  fin  se  elige  á  Miguel ,  de  U  ctia  de  Ra> 

manof.    .....,,.. 

Su  hijo  Alejo  entra  en  relaciones  con  las  potencias  europeas. 
Reforma  el  país  y  le  da  leyes.      .        .        . 

Sujeta  al  clero  y  á  los  nobles. 

Fedor  III  quema  los  libros  de  la  nobleza. 

Constitución  rusa 

Muere  sin  hijos  y  es -aclamado  Pedro ,  su  hermano. 

Este  logra  someter  á  su  hermana  Sofía  y  reina  como  absoluto. 

Pedro  el  Grande  se  dedica  á  agrandar  y  civilizar  su  país. 

Sus  guerras  con  Carlos  XII  de  Suecia 

Batalla  de  Narva,  donde  Pedro  es  derrotado  pero  en  la  que  aprende  á  vencer. 
Carlos,  en  vez  de  aprovecharse  de  la  victoria,  pierde  su  tiempo  en  Sajonia  y  Po> 

lonia  hostilizando  á  Augusto 

Se  une  con  Mazepa ,  jefe  de  los  Cosacos ,  y  entra  ea  Moscovia. 
En  la  batalla  de  Pultava  le  vencen  los  Rusos,  y  huye  á  Turquía. 

Liga  en  daño  de  Suecia 

Carlos  vuelve,  y  muere  combatiendo 

Ulrica  Leonor  le  sucede,  pero  cambia  la  ccmstitocion  absoluta. 
Górtz,  suministro,  es  procesado  y  condenado  á  muerte. 
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Vuelve  á  su  cieno 

£1  ministro  Choiseul 

Se  disuelve  el  parlamento 

Muere  Luis 

Durante  su  reinado,  la  depravación  de  su  corte  sirve  de  ejemplo.     • 

Imítase  á  los  Ingleses 

Mania  de  ser  protegidos  por  la  corte.    .        •       .  (      . 
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Carácter  y  efectos  de  esta 
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Yaovenargues  moralista.      .        *       . 
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Los  refugiados  hacen  de  la  literatura  un  oücio  y  un  arma. 

El  fibsofismo  se  había  introducido  en  Inglaterra 

SucampeonesBolin(;broke:  Pope,  Swift,  etc 

De  allí  pasa  á  Francia 

Montesquieu;  las  Cartas  persas^  el  Templo  de  Gnido,  el  Espírüu  de  las  leyes. 
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Esta  es  estudiadla  detenidamente  por  algunos,  como  fioilin,  Montfaucon,  Winc- 

kelmann,  los  padres  Marini 

£1  común  de  los  lectores  es  mas  aficionado  á  los  historiadores  filósofos.    • 

Anquetil,  Boulaoger,  Hcnault  y  otros 

fiaynal,  exajerado  de  intento 
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Maupertuis,  Buffon ,  Baile,  Volney,  Dupuy,  Cabanis.      .... 
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Defectos  de  esta  obra 

Grande  efecto  que  produce 

£1  movimiento  se  difunde  i  lo  esterior 

Renuévase  la  necesidad  del  sentimiento,  cuya  espresion  es  J.  J.  Rousseau. 
Habla  á  los  jóvenes,  á  las  mujeres,  al  pueblo;  inspira  el  amor  á  la  naturaleza. 

Siembra  el  comunismo •        .        .       . 

Su  desmedida  soberbia 

Paralelo  con  Yoltaire 

Bernardino  de  Saint-Pierre 

Condorcet  sostiene  el  progreso  continuo  de  la  especie  humana.. 

Idea  manifestada  por  Tucgot 

£1  gusto  pierde  en  aquellas  polémicas 

La  elocuencia  es  débil;  Tomás  enfático. . 

La  critica  no  se  eleva  cual  debiera.  Marmontel ,  la  Harpe,  etc.  • 

B^ihiitmj ;  »tá  Viaje  de  Anaearsis '       . 

Deh'lle,  poeta  de  las  formas 

De  Fontanes  y  Joubert  enlazan  á  estos  con  los  modernos. 

Aparecen  en  el  teatro  algunas  buenas  composiciones 

Pirón 

Comedias  lloronas 

Lasciencias  positivas  aplicadas  á  las  sociales. 

Burlamachi,  Wolf,  Wattel ,  tratan  de  dar  base  humana  al  derecho.  . 
Rousseau  y  Mably  colocan  la  fueate  del  derecho  en  el  pueblo. 
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Años  después  de  J.  C.       * 

Mably  exajera  las  ideas  filosóficas pág.       73 

Otros  tratadistas  fundan  el  dereclK)  en  el  hecho 

Beotham  da  la  teoría  de  la  utilidad,  y  un  plan  de  paz  perpetua. 

Kaut  espone  otro 

y  La  economía  política  se  reduce  á  ciencia 

Quesnay;  teoría  del  produelo  neto 

Ventajas  que  traen  los  economistas 

Ün  Escocia  crea  Adam  Smith  la  ciencia  económica 

Estas  doctrinas  se  introducen  en  la  vida ,  y  la  filantropía  es  el  carácter  de  los 
historiadores 

Se  quieren  mejorar  las  leyes,  la  educación ,  el  poder  judicial.  . 

Escuelas  de  agricultura,  de  Zooyatria,  etc 

Mejoras  introducidas  en  las  manufacturas 

Inoculación  de  la  viruela 

Educación  de  los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos. 

Howard,  ylas  prisiones^ 

Arkwrighty  y  las  hilanderías  de  algodón 

Walt,  y  las  má'{uinas  de  vapor 

Odio  general  contra  los  Jesuítas 

Sus  condescendencias..        .••...... 

Sus  tráficos  desaprobados 

La  caida  del  padre  Lavallette  los  envuelve  en  un  proceso. 

Sus  misiones  en  el  Paraguay,  turbadas  por  tratados  entre  Portugal  v  EspaSa. 
ITKO       Misterioso  asesinato  de  José,  rey  de  PiTlugai.        .        .        .       \        . 

Pombal  toma  de  ahí  motivo  para  acusar  á  los  Jesuitas  y  espulsarlos. 

En  Francia  conducen  la  trama  Choiseul  y  la  Pompadour. 

En  España,  Carlos  111. 

Las  potencias  piden  su  aboli<  ion  á  Clemente  XIV 

Carácter  de  esta  papa.        . 

1773       Dicta  el  breve  de  suspensión 

Ricci,  su  general ,  persevera  en  protestar  que  se  hallan  inocentes,  tanto  él  coma 
la  Compañía.  . 

Los  filósoros  acusan  á  la  Iglesia  de  perseguidora 

Catalina  II  y  FeJerico  II  reciben  ó  conservan  á  los  Jesuítas.    . 

Los  reyes  preparan  la  revolución 

Reinos  musulmanes.  La  Persia  decae ,,       . 

Thamasp  Kuli*kan ,  guerrero 

En  los  destinos  turcos  empieza  á  mezclarse  la  Mosoovia 

Frecuentes  sublevaciones. 

1733       Kuli-kan  es  veoci  lo  por  los  Torcos 

1736       Se  erige  en  Scha  de  Persia,  con  el  nombre  de  Schah-Nadir. 

Vence  á  Cabul,  á  Labor  y  el  re^to  del  Indostan 

1747       ^Vence  también  los  paises  del  Caucase,  y  por  último  es  asesinado.    . 

1794       Las  disensiones  destrozan  su  imperio,  hasta  que  b  reúne  Aga— Mahomed-Kait. 

Guerra  de  lus  Turcos  y  los  Rusos. .        . 

1723       En  Rusia  sucede  Catalina  á  Pedro  el  Graad  *,  y  ea  su  nombre  reina  Meneikof. 
1730       Con  Pedro  11  concluyen  los  Romanos 

Sucede  Ana  Iwanovna,  á  quien  gobierna  Bireu.      .        . 
1741        Isabel  adquiere  por  conspiración  aquel  trono 

Los  Cosacos.      ........... 

Isabel  llama  a  Pedro,  duque  de  Hülstein-Gottorp,  destináidole  á  socederle. 

C  talina,  mujer  de  este,  peca  y  se  lamrata 

1702       £1 ,  ya  czar,  muestra  buen  corazón,  pero  ninguna  cabeza. 

Por  conspiración  de  su  mujeres  es  despojado  y  muerto. 

Catalina  II  quiere  regular  los  destinos  europeos 

La  república  polaca  está  en  el  último  desorden 

Bajo  Augusto  III  las  intrigas  de  los  estranjeros  la  empeoran ,  é  impidea  aplicar 
el  remedio 

Catalina  hace  elegir  á  Estanislao  Poniatowdcy  por  suoesor  de  Angosto.     . 

Se  multiplican  los  conciliábulos 

A  quién  pertenece  la  vergüenza  de  haber  propuesto  la  desmembración  de  Po- 
lonia  

Káunitz  induce  á  María  Teresa  á  aceptarla 

1772        Tratado  del  reparto 

Nueva  organización  dada  á  Polonia 
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Anos  después  de  J.  C. 

Muslafá  III  quiere  oponerse  á  tal  iniquidad.  . 

Los  males  interiores  subsisten  y  se  empeoran. 

1793  La  revolución  francesa  sirve  depretesto  para  un  nuevo  reparto 

1794  Revolución  de  Koschusko 

1757       Turquía.  Mustafá  III  trata  de  regenerarla. 

Los  Montenegrinos  se  deciden  por  la  Rusia.   . 
1770       Orlof  instiga  a  Catalina  H  para  que  redima  á  los  Griegos. 

Primera  batalla  naval  de  los  Rusos  en  Jesnic. 

iLa  Crimea  cesa  de  pertenecer  á  la  Puerta. 

Espectáculo  que  Potemkin  da  á  la  czarina.     . 

Abdul-Hamid  se  prepara  á  resistirle 

José  II  se  une  con  Catalina  contra  la  Puerta ,  y  arruina  su  propio  pal s 

Suwarof.    .        .        .        .        .  .      •  . 

Muchos  Mogoles  abandonan  la  Rusia  para  pasar  á  China. 

Carácter  y  hechos  de  Catalina 

Su  correspondencia  con  los  Enciclopedistas.  . 

Convoca  una  Comisión  constituyente.     .... 

Adquisiciones  hechas  durante  su  reinaiio. 
1749       SuEciA.  A  la  muerte  de  Carlos  X  se  da  una  constitución  oligárquica 

Desórdenes  que  causa 

Sucede  la  casa  de  Holstein.  .  ^ 

1772  Gustavo  III  echa  abajo  la  constitución  y  se  hace  absoluto. 

Algún  progreso  en  la  literatura 

Gustavo  declara  la  guerra  á  Rusia  y  vence  en  Suenksundo. 

1792       Su  depravación  y  asesinato 

Dinamarca.  Una  larga  paz  sucede  al  tratado  de  Estocolmo. 

Se  dedica  á  poblar  ía  Groenlandia.      .... 

1746       Federico  V,  ilustre  príncipe 

1766      ,  Cristiano  VII,  débil  sucesor 

Struenssé,  poderoso  ministro 

Gran  Bretaña.  Prepondera  en  Europa. 
1714       Jorge  I:  sus  ministros 

Roberto  Walpole.       .        .        .      •. 
1727       Jorge  II 

Oposición  de  Bolingbroke  y  de  la  literatura. 
1746       Carlos  Eduardo  Sluart  invade  la  Escocia. 

La  batalla  de  Culloden  acaba  con  todas  las  esperanzas  de  los  Bituardos. 

Fox  y  Pitt 

1760       Jorge  III 

Los  Torys  vuelven  al  minislerio ., 

Empiezan  los  disturbios  en  las  colonias  americanas. 

Guillermo  Penn 

Prosperidad  de  las  colonias 

Su  constitución 

En  la  guerra  del  Canadá  se  acostumbran  á  las  armas. 

Las  exigencias  de  los  Ingleses  las  irritan. 

Franklin  por  medio  de  la  imprenta  los  acostumbra  á  resistir. 
1774       El  ministerio  de  lord  North  írrita ;  declaración  de  derechos. 

1773  Washington  se  pone  al  Árente  de  las  tropas.   . 
1776       Los  Americanos  se  declaran  independientes.  . 

Toman  el  nombre  de  Estados-Unidos  de  la  América  Sekntríonal 

Se  lucha  en  el  campo  de  batalla  y  en  los  gabinetes. 

Los  France^s  se  unen  á  los  Estados  Unidos. 
1783       En  la  paz  de  París  se  reconoce  su  independencia. 

Dificultades  que  Washington  encuentra  en  lo  interior.    . 

Empiezan  las  luchas  entre  federalistas  y  demócratas.     . 
1787       Constitución  de  los  Estados-Unidos.     !        .        .        . 

India.  Continúa  dividida  en  muchos  principados.     . 

Cómo  era  regida  por  el  ^ran  Mogol 

Influencia  de  la  dominación  árabe 

Serie  de  sus  soberanos ,  Akbar 

Aurengzeb 

Los  Franceses  se  establecen  en  Pondichery  y  Madagascar. 

La  compañía  de  la  India  inglesa  en  Bengala. 

Labourdonnais  y  Dupleix  hacen  prosperar  los  establecimientos  franceses 
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L]^o  IVII. 

Anos  después  de  J.  C. 

Rivalidades  y  guerras  entre  ambas  naciones. 

Dapieix  cae,  y  le  sucede  Lally 

Los  franceses  pierden  á  Pondichery 

Lally  es  procesado  y  ejecutado.    *..... 
Lord  Clive  aumenta  las  posesiones  de  la  eompania  inglesa. 

Combate  á  jos  Maratas 

Haider  Aií  organiza  la  resistencia  nacional.    . 

Los  ingleses  vencedores  desplegan  el  sistema  de  invasión. 

Cómo  fue  constituida  la  compañía  inglesa. 

Está  en  pérdida  y  el  gobierno  debe  acudir  en  su  auxilio. 

Hastin^s,  gobernador  general,  intenta  reformarla. 

Rumbill  modiíica  la  constitución ,  y  procesa  á  Ihstings. 

El  proceso  de  este  se  prolonga  largo  tiempo. 

Cornwallis  le  sucede  con  el  propósito  de  conservar  la  paz ,  y  durante  su  mando 

la  guerra  es  incesante.    .... 

Reformas  une  introduce 

Situación  Je  la  India  inglesa  al  fin  del  siglo. 

Tippo-Saib ,  sucesor  de  Haider ,  continúa  la  guerra  contra  los  Ingle 

f^ue  sucumbe 

Sociedad  asiática 

Inglaterra  prospera  en  lo  interior,  á  pesar  de  la  pérdida  de  América 

Su  derecho  marítimo 

Hacienda 

Carácter  especial  de  la  libertad  inglesa 

Guillermo  Pitt  adquiere  crédito  y  poder 

Sumisión  de  la  Escocia.       .    * 

Intolerancia  religiosa  y  asociación  protestante. 

Infelicidad  de  Irlanda.* 

Leyes  penales  contra  ella 

Quiere  ser  independiente 

Pero  es  reunida  á  Inglaterra,  que  toma  el  título  de  Reino  unido 

Bretaña 

Desarrollo  político,  moral  é  intelectual  de  lo  interior. 

Richardson ;  la  Pamela  y  la  Clara 

Fielding  opone  á  aquel  puritanismo  el  díscolo  Tom  Jmxes. 
£n  el  teatro  prefieren  la  corrección  á  la  originalidad. 

Stcrne,  Thomps^,  Young 

Escuela  escocesa:  Osían 

Middleton  v  Aoberlson 

Hume,  historiador.      , 

GibhoD 

La  Hhloria  universal  de  una  sociedad  de  Hiéralos.. 

Desorden  de  las  leyes  en  iDgiatcrru 

BlackstOD  trata  de  ordenarlas 

Imperio.  María  Teresa  quiere  levantar  al  Austria  que  decae.    . 

Esperanzas  que  escita  José  II;  se  Irustran 

i)U  manía  de  reformar 

Estado  de  la  religjon  en  Alemania 

Las  ideas  antipapistas  son  esparcidas  allí  por  Febronio.   . 

José  los  favorece 

Suprime  frailes  y  monjas 

Inútil  viaje  de  Pió  VI  a  Víena 

José  ensena  al  Austria  una  política  invasora 

Hace  de  este  modo  enemigos  á  los  pueblos  comarcanos  y  revoltosos 

ditos 

Sus  rigores  no  pueden  calmar  á  los  Países  Bajos.    . 

También  el  Imperio  resiste  á  sus  usurpaciones. 

Muere  arrepentido,  y  su  hermano  se  apresura  á  destruir  lo  hecho  por  él. 

£n  Alemania  prevalocia  la  Prusia 

De  ahí  el  desprecio  hacia  la  lengua  y  lü.  literatura  nacionales.  . 

Y  el  espíritu  anti-rcligioso.  .        . "     . 

Los  Iluminados  de  Wcstfalia  enseñan  una  religión  misteriosa. . 

Sus  dogmas  y  formas 

Otros  se  oponen  al  espíritu  irreligioso:  Novalis. 

Bodraer,  en  hle/atura,  sustituye  á  la  imitación  francesa  la  inglesa. 
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Lmo  XVU. 

Años  después  de  J.  C. 

KIopstock pdg 

Vanos  historiadores :  Schlozez ,  MUiler .       . 

Nace  la  critica:  Lessing,Saizer,Sch!egel 

Hamoristas.        .       , - 

Teatro:  Jfland,  Kotzebne,  Scbiller,  Golbe.  .       ..... 

La  filosofía  se  arrastraba  en  pos  de  Locke 

Condiliac  empeora  su  estado 

ladace  á  estudiar  el  lenguaje 

Hume  niega  la  idea  de  la  causalidad. 

Berkeley  coloca  la  certidumbre  ea  la  idea 

La  escuela  escocesa  que  le  debe  su  origen ,  se  decide  por  el  sentido  común. 

Reid 

Asi  pues,  la  iiiosoria  atrasaba  en  la  esplicacion  del  modo  de  formarse  las  ideas 

generales 

Kant  trata  de  hacer  una  revolución 

Desarrollo  de  la  critica  de  la  razón  pura 

Separándose  de  Leibnitz,  y  adhiriéndose  á  Locke,  no  llega  mas  que  á  la  ne 

gacion 

De  él  proceden  Fichte,  Schelling,  Hegel 

España.  Felipe  V  abdica,  pero  en  breve  loma  de  nuevo  las  riendas  del  gobierno. 
Fernando  VI  gobernador  por  Isabel  y  por  favoritos.       .... 
Carlos  III :  una  sublevación  le  vuelve  enemigo  de  los  Jesuítas.. 

Moiora  el  país  V  la  administración  de  las  Colonias 

Carlos IV. .    ■■  .       .       .       .       . 

La  literatura  se  hace  imitadora.  Vida  de  fray  Gerundio 

Costumbres 

PoRTCGAL.  Juan  V  se  entrega  al  lujo 

José  y  sn  ministro  Pombal 

Terremoto  de  Lisboa 

El  Brasil 

Fin  de  Pombal 

Estados  GENERALES 

La  casa  de  Orangc  es  restablecida  en  el  estatuderato 

(iuillermo  IV.  Guillermo  V 

Entra  en  disensión  con  los  Estados 

Estas  disidencias  son  exacerbadas  por  las  desgracias,  y  estalla  al  fin  la  re» 

beiiun 

Se  declara  la  cesación  de  Guillermo 

Los  Prusianos  le  restablecen 

Cuerpo  Iielvétieo.  Disensiones  religiosas 

Corrupción  interior 

Cómo  estaba  combinado  aquel  cuerpo.  .        .        ... 

Variedad  de  sus  constituciones.  Ginehra. 

Las  Cartas  de  la  Montaña  escitan  disturbios 

Países  sometidos ;  su  mala  condición 

Italia.  Cómo  quedó  después  de  la  paz  de  Ulrecht 

AlberoQÍ  é  Isabel  Farnesío  la  conmueven.      ...... 

Victor  Amadeo  II  de  Saboya  cede  la  Sicilia  por  la  Cerdeña  y  por  el  titulo  de  rey. 

Intrigas  para  la  herencia  de  Toscana '      . 

Cosme  III  piensa  organizaría  en  república -     . 

Juan  Gastón  le  sucede 

Francisco  de  Lorena  ocupa  el  gran  ducado 

La  guerra  por  la  elección  del  rey  de  Polonia  empieza  de  nuevo.. 

Los  Austríacos  y  los  Españoles  asolan  á  porfía  el  país 

Guerra  de  Velletri 

>     por  el  marquesado  de  Finale 

Los  Austríacos  invaden  á  Genova.        .^      .        .        . 
En  la  paz  de  Aquisgran,  el  rey  de  Cerdeña  gana.   .        . 

No  queda  dominación  estraniera  sino  en  el  Miianesado 

Carlos  III  (ó  VII  de  Sicilia)  nace  prosperar  las  Dos  Sicilias. 

Serie  de  economistas  y  estadistas. 

Pascoli,  Orles,  Carliü  Neri,  Re,  Genovesi,  Palmieri,  etc. 

Pedro  Berri  ataca  los  abusos  y  las  preocupaciones ;  sus  ideas  constilacionales; 

descontento  de  la  patria.  .  ' 

Las  academias  se  deaican  á  objetos  útiles 
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AS08  después  de  J.  C. 

César  Beccaría ;  sus  ideas  económicas  y  jurídicas 

C^YcískuotiUngitti;  Ciencia  de  la  legislación 

Los  príncipes  introducen  mejoras 

En  Lombardía  cesa  la  decadencia 

Los  gobernantes  no  persiguen  á  ios  pensadores 

1730       En  el  Piamonte ,  Víctor  Amadeo  renuncia  en  favor  de  Cirios  Manuel  III ,  y  lue* 
go  se  arrepiente 

Carlos  Manuel,  siguiendo  los  consejos  del  marqués  de  Ormea  y  del  conde  Bogi« 
no ,  reforma  de  Cerdena ".        .        . 

Docilidad  de  la  Toscana 

Antiguos  desórdenes  de  su  legislación  y  administración 

Pedro  Leopoldo  introduce  erandcs  mejoras 

Papas.  Clemente  XI ,  hombre  de  ideas  antiguas 

Se  pone  á  mal  con  los  reyes,  ansiosos  de  emanciparse  de  Boma. 

Inocencio  XIII  y  Benedicto  XIV  arreglan  las  desavenencias  sicilianas. 
1730       Clcmenle  Xil  toma  el  carácter  de  pacificador 

Pero  las  condescendencias  con  los  principes  inducen  á  mayores  pretensiones. 
1740       Benedicto  XIV,  jovial  y  flexible  respecto  á  los  derechos  papales.     . 
1758       Clemente  XIII  quiere  cesar  de  ser  condescendiente,  y  por  esto  los  príncipes  le 
amenazan 

Trata  de  reprimir  las  innovaciones  introducidas  en  Parma  por  el  ministro  De 
Tillot 

Los  príncipes  le  irritan,  y  muere  de  pesadumbre 

1769       Influyen  para  la  elección  cíe  Ganganeili ,  con  tal  que  este  condescienda  en  supri- 
mir á  los  Je'uitas 

Ganganeili  conviene  con  lo?  príncipes  sobre  vanos  puntos. 
177ü       Pío  VI.  Venecia  está  á  mal  con  el  poniíüce  por  el  patriarcado  de  Aquileya  y  por 
la  invasión  de  los  derechos  eclesiás'.icos / 

Ñapóles  opone  á  los  derechos  de  Roma  escritores  adictos  al  trono.    . 

Giannone;  su  Uistoria  civil;  su  humillación  ant^  los  reyes;  sistema  histórico. 

Inicua  persecución  contra  él \        .        . 

El  marqués  Tanucci ,  consejero  de  Carlos  III 

También  en  Toscana  se  cercenan  los  derechos  ponlífícios.  -    . 

Escipion  lUcci,  obispo  de  Pistoya,  instiga  áelio  a  t^eiro  Leopoldo. 
1718       Concilio  de  Pistoya.    .        .        .        .        .        .        . 

Obras  magnificas*  de  Pío  VI 

Al  partir  Pedro  Leopoldo,  la  Toscana  pide  que  se  supriman  la>  innovaciones. 

Venecia;  como  queda  después  de  la  paz  de  }'assarovitz. 

Su  gobierno  interior 

Su  relajación.      . 

Su  debilidad  consiguiente 

La  república  decae  también  en  Luca 

Por  el  contrario ,  la  monarquía  sarda  se  consolida 

La  Italia  escaseaba  de  armas 

Cuarenta  anos  de  paz  no  le  proporcionaron  la  prosperidad.    . 

Cuando  murió  José  II,  los  Lombardos  clamaron  contra  sus  innovaciones. 

Du  Tillot ,  ministro  en  Parma 

Austria  le  odia 

Le  sustituye  otro  ministro 

Fernando  ÍV  de  Ñapóles  y  Carolina  de  Austria 

Mejoras  introducidas  en  el*  Reino 

PestedeMesina,  terremotos  de  Calabria ^    . 

En  la  literatura,  la  Arcadia  corrige  el  secentismo,  pero  cae  en  la  frivolidad. 

Zanotti,  Cotta,  Rolli,  Pignotti,  Casti,  dídas-cálicos 

Prugoni;  los  Tres  escelentes  autores 

Baretti  se  opone  al  mal  gusto,  pero  con  pedantería  y  pasión. 

Roberti ,  Algarotti 

Predicadores:  Tarchi,  Tornielli,  Leone,  Venini.   .        .'     . 

Inreliz  estado  del  teatro 

Goldoní  y  Carlos  Gozzi , 

Otros  dramáticos :  Chiarí  ,  Riccoboni ,  Albergatí-Capacelli ,  Napoli-Signo- 
relli 

El  drrama  músico  es  levantado  de  su  postración  por  Stampiglia  y  por  Zeno. 

Metastasio 

Escipion  MaíTei ,  buen  trájico 
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Libro  XV  U. 

Anos  después  de  J.  C. 

Víctor  Altieri pág 

Varano  y  Verri  Alejandro  empiezan  las  reformas 

Melchor^Cesarotti 

Sus  ideas  y  las  de  otros  acerca  del  idioma 

Mejores  escritores ,  Passeroni  y  Gaspar  Gozzi 

Fantoni,  Mazza 

Parini ;  sus  proyectos  civiles 

Muratorí.  ..        .       •        .        •       *  .        •        • 

Estudios  serios  y  religiosos 

Estudios  filosóficos;  Doria  refuta  á  Locke;  Scarella,  Stellini,  Buonafede,  Ge- 
no vesi,  Gerdil 

Juristas :  Mario  Pagano ,  Lampredi ,  Spedalieri ,  Azuni ,  Barbaconi. 

Historiadores  y  eruditos:  Fumagalli ,  (lauciani ,  Degregorio ,  Seina. 

Verri ,  Denina ,  Marín ,  Deifico ,  Foscarini  ,Fontanini 

Historias  literarias:  Quadrio,  Andrés,  Tiraboschi,  Mazzucchelli ,  Bertola. 

Eruditos  latinistas.  Quinto  Settano.        .  

Mazzocchi,  Lanzi,  üempstero,  Goni,  Lamí 

Se  aumenta  el  estudio  de  las  antigüedades 

Winckelmann  lo  eleva ,  dirigiéndolo  á  las  artes 

Heyne,  grande  erudito 

Ennio  Quirino  Visconti 

Estudios  orientales 

La  filología  progresa 

La  numismática  se  ajusta  á  una  regla  y  tiene  objeto 

Eckel  y  Sestini 

Las  Bellas  Artes  compiten  con  la  Literatura 

Miserias  de  los  eclécticos.    .       • 

Mengs,  Batoni 

Juvara .  arquitecto  estrambótico 

Servandoni ,  Bouchardon ,  Pigal 

Falconet:  sus  ideas,  su  estatua  del  czar  Pedro.      .^      • 

Los  Vanloo ,  los  Vernel 

Greuze ,  David ,  Souillot ,  arquitecto  de  Santa  Genoveva. 

Ingleses :  Reynolds  y  la  academia 

West,  Barry.      .  " 

Teóricos  del  arle :  Zanotti ,  Reynolds ,  Mengs  ,  Diderot ,  Algarotti ,  Milizia, 
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Agincourt. 


Circunstancias  favorables  á  las  artes.  Descubrimientos  de  antiguos ;  Mecenas. 

Grabadores,  Bartolozzi,  Piranesi,  Volpato 

Vanvitelli  corrige  la  arquitectura.  . 

Le  ayuda  Pompei ,  Ferracino ,  Pier  Marini 

Cantoni  y  Albertolli 

Appiani 

Cánova  resucita  la  escultura 

Con  las  obras  en  música  compiten  las  perspectivas  y  la  mímica. 

Pretensiones  de  los  cantantes. 

Importancia  de  la  música 

Sacrifícase  á  ella  la  palabra  en  los  dramas 

Grandes macs! ros :  Tartini,  Pergoicsi,  Jomelii,  Paisiello,  Cimarosa,  Sacchini, 

Pncchierotti 

Bameau  reforma  la  música  francesa 

Escriben  uccrca  de  ella  Rousseau ,  d'Alembert,  Diderot,  Martini. 

Grctry,  Gluck:  sus  rivalidades  con  Piccini 

En  Aicmanía.  Handel.  Mozart,  Uaydn 

En  las  Matemáticas  los  Ingleses  se  estancan  por  respeto  á  Newton. 
Laplace  introduce  el  cálculo  de  las  probabilidades.   ..... 

Monge  y  Lagrange 

El  problema  de  las  fuerzas  vivas.   •  - 

Los  autómatas  de  Vaucason 

Hidrostática 

En  Italia  se  publican  varias  obras  acerca  de  los  ríos 

En  astronomía  se  trabaja  mucho,  aun  por  cuenta  de  ios  gobiernos. 

Problema  de  los  tres  cuerpos 

El  paso  de  Venus  en  1761  y  en  1769 

L2í¡i\^cc;  Mecánica  celeste 
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LlBBO  XVII. 

Anos  después  de  J.  C. 

Demuestra  la  invariabilidad  de  los  moTimieotos  medios.   . 

Lagrange  da  la  teoría  de  las  varíadoDes 

Lalande  compila  el  Ck)7iocmiento  de  los  tiempos 

Bailly  escribe  la  Historia  de  la  astronomía 

Progresos  de  la  óptiea. . 

Dolíond ,  RocboQ ,  Halley ,  Ramsden ,  perfeccionan  los  instramentos. 
1787       Telescopio  de  Herschel  I 

Geografía.  Viajes  de  Cook ,  Damberger ,  Levaillant,  Niebuhr,  ele.    • 

Se  mejoran  las  deácrípciones.  .       •.        .  .        .        .        . 

Los  Cassini  concluyen  el  mapa  de  Francia. 


Tomo  M. 


j4'7- 


1783 


1782 


1792 


1774 


1776 


De  Auville  da  los  mapas  de  la  Geografía  antigua 

Historia  natural.  Buffon 

Su  teoría  de  la  tierra ,  admirada  entonces 

Su  comparación  con  Linneo 

Sistema  botánico  de  Linneo 

Bonnet ;  su  Contemplación  de  la  naturaleza 

Particulares  deseos  de  estudiar  Botánica 

Zoología ,  con  la  anatomía  comparada 

Vici  d'Azir,  Vallisnieri,  Spallanzini 

Wemer  cla>iiica  los  minerales 

Romé  de  lisie ,  Bergmann  y  Hauv ,  crean  la  Cristalografía. 

Otros  minerálogos:  Carburi^  Hardouin,  Mazzari 

Marsigli,  Hortis,  Pallas,  Targiori,  viajeros 

Gidcnl  estudia  el  Vesubio 

Dolomieu  los  fenómenos  de  la  Italia  meridional 

Rabdomancia 

La  Química  se  debe  á  Slahl ,  autor  de  la  teoría  del  flogístico.    .        .        .        d 
Sebéele  trabaja  sobre  los  ácidos,  y  luego  juntamente  con  otros  sobre  ios  gases. 
Lavoisier  ecba  por  tierra  la  teoría  (leí  flogí.^tico ,  v  crea  la  química  nueva. 
Otros  químicos :  Bertollet,  d'Arcet,  Brugnatelli,  Pourcroy. 
Montgolfier  inventa  los  globos  aerostáticos.     ..".... 

Se  estudian  los  fenómenos  de  la  electricidad 

Se  inventa  la  botella  de  Leíden 

Franklin  inventa  los  para-rayos 

Beccaria  de  Mendovi,  Cigna ,  Coulom,  Volta,  perfeccionan  el  estudio  de  la  elec- 

•nciiittQ.  .  ....«•.■... 

Galvani  cree  bailar  una  electricidad  animal 

Volta  le  refuta  é  inventa  la  pila 

Medicina.  Boerhaave  sigue  la  Medicina  mecánica 

Stahl  apela  al  principio  animal 

Hoffmann  coloca  las  enfermedades  en  los  órganos  sólidos. 

Haller  introduce  la  teoría  de  la  irritabilidad.   ..... 

Cullen  excluye  las  enfermedades  humorales  v  proclama  las  nerviosas. 
Bicbat,Bourden,  Barthez,  varían  los  antedichos  sistemas. 

Cabanis,  materialista 

Prodigios,  endemoniados,  convulsos 

Mesmer  difunde  el  magnetismo  animal.. 

Zimermann  y  otros  se  atienen  á  la  observación 

Nuevos  remedios  introducidos ^       . 

La  bipecacuana,  el  opio 

Enfermedades  nuevas  ó  nuevamente  estudiadas 

Progresos  de  la  diagnosis  y  de  la  anatomía 

Brown  introduce  el  sistema  de  la  fuerza  v.tal 

En  Frangía  el  Delfin  es  la  esperanza  de  los  pueblos ;  pe  o  muere. 

Luis  XVI.  débil  y  mal  educado,  sube  al  treno 

La  corte  es  puriücada 

Luis  st  deja  conducir  por  su  mujer  María  Antonteta  y  por  el  ministro  Haurepas. 

Este  restablece  los  parlamentos '      . 

Tur{¡ot  se  dedica  á  restablecer  el  crédito  y  la  Hacienda 

Sus  idea^  filantrópicas.  .        ." 

Malesberbes  le  secunda 

Luis  desea  el  bien,  pero  teme  las  innovaciones 

Despide  á  Tur^^ot,  el  cual  obtiene  un  triunfo  popular 

Necker  le  sustituye ;  este  quiere  cubrir  el  déncit  con  empréstitos  a!  eslilo  inglés. 
Presenta  las  cuentas 
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Libro  XYH. 

Años  después  de  J.  C. 

4781       Pero  este  paso  da  macho  que  hablar,  y  el  hace  dimisión.. 

María  Antonieta  influye  para  que  se  elija  á  Caloone. 

Crecen  las  quejas.  Ideas  de  los  jóvenes  á  su  vuelta  de  Amér'ca. 

Mania  de  imitar  á  los  Ingleses 

Mientras  la  sociedad  se  vuelve  pensadora,  la  corte  permanece  Trivola. 

Ligerezas  de  María  Antonieta 

Credulidad  en  los  charlatanes 

El  conde  de  Saint-Germain,  Casanova,  Zannovic,  Mesmer. 

Cagliostro,  en  unión  de  La  Molhe,  engañan  al  cardenal  de  Roban ,  y  roban  un 
preciosísimo  collar T       . 

Proceso  escandaloso  que  el  rey  no  sabe  sofocar,  y  en  el  que  padece  la  reputación 
de  María  Anlonieta 

Preludios  de  la  Revolución  francesa 

Aquellos  monarcas  habían  reconcentrado  en  sí  toda  autoridad.. 

Laadministracion  era  despótica.    •......• 

£1  rey  admirado  hasta  en  sus  vicios 

El  clero  dependiente  y  poco  estimado 

Los  nobles  sin  eScacia  en  el  i^lstado,  pero  opresores  y  vanos.    . 

Los  parlamentos  se  habian  convertido  en  tribunal  de  justicia.  . 

Tratan  de  subrogarse  á  los  Estados  Generales ,  formación  del  parlamento  de 
París » 

Los  parlamentos  no  tienen  derechos  determinados,  y  se  deshonran  co  i  la  perse- 
cución jansenista  y  jesuítica i 

La  plebe  no  tenia  lugar  en  el  Estado',  y  esperiméntaba;> un  mucha  servi- 
dumbre..       ........... 

El  comercio  creciente  forma  el  Tercer  Estado. 

General  inclinación  á  tratar  de  las  cosas  públicas.  . 

El  ejército  :  se  obtenian  en  él  los  grados  por  nobleza. 

Luis  es  la  víctima  cxp  atorii  de  aquel  reino  corrompido. : 

Intereses  é  ideas,  Tercer  Estado  y  filósofos,  atacan  la  monarquía. 

Reaumarchais  en  sus  Memorias  ataca  al  parlam'^uto 

En  el  üfaír¿mo7)/o  de  Fíi/a/'O  ataca  la  nobleza 

El  rey  prohibe  la  comedia  y  sin  embargo  se  representa 

Yoltalre  vuelve  á  París;  su  entrada  triunfal - .        . 

Los  filósofos  hacen  que  se  admita  á  Frankiin  y  que  se  a;.oye  á  los  Ameri- 
canos  *  .        .       \ 

Luis  secunda  el  des^o  de  mejoras,  pero  tarde  y  débilmente*     . 

El  descontento  era  general 

Las  ideas  de  los  enciclopedistas,  difundidas  por  toda  Europa,  adquieren  mas 
fuerza  cad  i  vez 

La  Polonia  estaba  desmembrada ,  la  Rusia  crecía ,  todos  se  veian  obligados  á 
mantener  ejércitos  numerosos 

Los  fuertes  creen  que  les  es  permitido  llevar  á  cabo  todos  sus  antojos. 

Las  ideas  de  innovación  son  aceitadas  por  los  reyes,  pero  á  su  manera.    . 

Los  pueblos  no  respetan  instituciones  tan  mudaBles 

Los  gabinetes,  so  pretesto  de  mejorar,  consolidan  el  despotismo  adminis- 
trativo  

Se  borra  de  la  política  toda  idea  moral 

Los  reyes  destruyen  á  su  capricho  corporaciones  religiosas  y  distraen  heren- 
cias y  legados 

Entre  tanto  surge  la  opinión  pública  y  un  vago  filantropismo.  . 

La  educación  se  quita  á  los  religiosos  y  se  confia  á  los  filósofos. 

Los  publicistas  y  los  economistas  se  complacen  en  las  utopias.  . 

La  soberanía  del  pueblo  se  proclama  en  los  libros  y  con  los  hechos.    . 

Se  multiplican  las  sociedades  secretas.    .        .    ^ 

Luis,'déDÍI ,  tiene  que  dirigir  á  muchos  tan  robustos 

1787  Calonne  convoca  á  los  notables ,  en  vista  del  estado  de  la  Hacienda.    . 

Es  depuesto ,  y  le  reemplaza  el  arzobispo  de  Tolosa 

El  rey  anuncia  la  intención  de  convocar  los  Estados  Generales. 

El  dnque  de  Orleans  empieza  sus  intrigas 

Luis  disuelve  el  parlamento,  pero  este  resiste,  y  formula  los  principios  constituti- 
vos de  la  nación  francesa.  .       .       .       ^ 

Necker  es  llamado  de  lluevo  al  ministerio 

Discusiones  públicas  sobre  los  Estados  Generales  y  el  tercer  Estado. . 

1788  Los  tres  órdenes  se  reúnen  en  el  Delfiaado.     .    ' 
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ÜBAOXYII. 

Anos  después  de  J.  C. 

Movimiento  general  para  elegir  á  los  Diputados 

Bellas  esperanzas  de  pacíücas  mejoras ,  que  sonríen  á  todos.  • 

Libro  XYIII. 

1789.— 5  de  mayo. — Se  abren  los  Estados  Generales  con  ceremonias  religiosas  y  cor- 
tesanas  

Sus  principales  individuos 

Mirabeau ,  sus  delitos ,  su  poder *    . 

Motivos  de  esperar  y  de  temer  en  aquella  reunión. 
Empiezan  las  difidencias  entre  la  nobleza  y  el  l'ercer  Estado. . 

Se  reúnen 

Entre  tanto  no  se  disuelven  las  Asambleas  electorales.  Desmoulins. 
Los  clubs  y  los  periódicos  adquieren  poder. 

13  de  julio. — Motin ;  escarapela  tricolor.    . 

Toma  de  la  Bastilla 

Necker  vuelve  al  mÍDisterio. 
4  de  agosto. — Los  nobles  renuncian  sus  privilegios,  compitiendo  en  géneros 
Declaración  de  los  derechos  del  hombre. 
Estado  de  los  partidos;  las  Cünstitucioner^. 

1790  Agitación  popular;  toda  la  Francia  se  arma. 
La  corte  trasladada  á  París.. 
Miraheau  quiere  salvar  la  monarquía. 
Barnave 

14  de  julio. — Fiesta  de  la  Confederación.    . 

Discusiones  y  principios  de  ella.  . 
La  centralización. 

1791  Juramento  impuesto  á  los  eclesiásticos 
Los  bienes  del  clero  confiscados.  . 
Predomíoio  de  Mirabeau  y  su  muerte. 

20  de  junio.— Luis  huye  y  es  detenido.. 

Agitación  universal ;  desorden  doméstico 

Miedo  de  los  revés;  su  política.    . 

Constitución  del  91.    . 

La  Asamblea  se  separa ,  declarando  no  reelegibles  á  sus  individuos 

Su  carácter  y  efectos 

1  .^  de  octubre.— Asamblea  legislativa.  Los  Girondinos  . 

Las  soberbias  respuestas  de  Fanrcisco  II  provocan  la  guerra. . 

Coalición  de  Pilnitz 

1792  El  partido  popular  prevalece  con  Robespierre ,  Danlon  y  Marat. 
Sublevación :  matanza  de  los  Suizos :  Luis  se  refugia  en  el  seno  de  la  Asam* 

blca 

Es  insultado  y  conducido  preso  al  Temple 

Como  consideran  los  Ingleses  la  revolución.  .... 

Fox  y  Burke 

Asesinatos  de  setiembre 

21  de  setiembre. — La  Convención.  Se  proclama  la  república  una  é  indivisible 
20  de  setiembre.— Principia  la  guerra.  Jornada  de  Yalmy.    . 

Dumouriez 

Proceso  de  Luis  XVI 

1793. — 21  de  enero. — Su  muerte 

Francia ,  retada,  acepta  la  guerra  de  (oda  Europa.. 

Fuerzas  de  los  aliados.  Dumouriez  se  pasa  <á  los  enemigos. 

Junta  de  salvación.  El  Terror 

Marat  muere  á  manos  de  Carlota  Corday 

La  Bretaña  y  la  Yendéese  sublevan.    ..... 

Los  aliados  ño  obran  sino  per  interés ;  la  Convención  es  desinteresada. 

Inmensos  medios  de  defensa  inventados 

Cambia  el  arte  militar 

Matanzas  horribles.     ...        .        .  .        . 

Muerte  de  los  Girondinos. ' 

La  diosa  ftazon. 

Robespierre  derriba  á  Danton 

Libre  de  rivales ,  piensa  en  una  restauración 

Facilidad  de  morir 

Muerte  de  Robespierre.  La  revolución  cesa  en  su  periodo  ascendente 
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ASofi  después  de  J.  C, 

Entran  los  Termidoríanos /)(/'; 

Guerra  gloriosa  sostenida '  .       .      ' 

i793.— 26  de  oclubre.^ConstUucion  del  ano  III 

La  copvencion  se  disuelve 

4  de  noviembre.  El  Directorio  introduce  escenas  clásicas  y  símbolos.  . 

Baboeuf  nivelador :  origea  del  comunismo.     •        .     ' . 

Vida  alegre  é  inconsiderada 

Los  principes  conocen  en  Italia  lo  mal  que  hablan  hecho  cq  separarse  de  las 
creencias 

Estado  del  país.  Córcega :  nuevos  esfuerzos  de  Paoli 

Bassville  es  muerto  en  Roma.  Carolina  perseguidora  en  Nápolü^^ 

Bonaparte  es  enviado  á  Italia,  para  marchar  desde  allí  sobre  Viena. 

Vence  en  el  Piamonte  v  la  Lomoardía 

Se  proclama  la  libertad  y  se  imponen  contribuciones 

Derrota  los  nuevos  ejércitos  de  Wurmser  y  d'Alvmzy 

1797  Paz  de  Tolentino  con  el  papa.      ........ 

Preliminares  de  paz  en  Leoben 

Fin  de  Venecia 

17  de  octubre.— Paz  de  CanDOoformio 

£1  Directorio  adquiere  en  Francia  consistencia 

Bonaparte  organiza  y  estiende  la  república  cisalpina 

Duphot  es  muerto  en  Roma,  Berthier  la  ocupa  y  democr.iiiza. . 

1798  Suiza  se  conmueve.     .       • 

Triunfos  de  Bonaparte  en  París 

Marcha  á  Egipto 

Ocupa  á  Malta,  donde  perece  la  Orden 

22  de  julio.— Batalla  de  las  pirámides 

l.'^deagosto.— Batalla  de  Abukir.. 

El  czar  Pablo.  Sus  estravagancías 

Desórdenes  de  la  república  cisalpina 

Declaración  de  guerra  á  Fernando  IV  de  Ñápeles 

Championnet  ocupa  á  Ñápeles 

República  partenopea.        . 

El  Piamonte  ocupado  por  ios  Franceses 

Los  diputados  del  congreso  de  Rastadt  asesinados 

Coalición  contra  Francia.     •        .        .       » 

Los  Austro-Rusos  ocupan  la  Cisalpina * 

Ñipóles  es  recobrada  por  los  Realistas;  suplicios..        .... 

1 799  La  república  francesa  tiene  la  peor  parte  en  todos  sitios 

La  guerra  de  Egipto  tampoco  sale  bien  á  Bonaparte 

Huye  á  Francia  y  despierta  ei  entusiasmo 

Derriba  al  Directorio 

Se  instituye  el  Consulado.  Constitución  del  ano  VIII 

i 800       Sie ves  burlado,  y  Bonaparte  primer  cónsul 

Talleyrand;  sus  intrigas;  su  familia 

Universal  inclinación  á  restaurar  lo  antiguo 

.  Hasena  sitiado  en  Genova.  .      , 

Mayo-— Paso  del  San  Bernardo. 

Italia  recobrada..       .       •        , 
1801.-^defebrero.  Paz  de  Luneviíle 

Bonaparte  restablece  el  gobierno  en  Francia 

Conjuración  de  Ceracchi 

Instrucción  pública  reorganizada 

Código  Napoleón • 

Restablecimiento  de  la  religión.  Canearriato 

Genio  del  a^istianismo»       • 

Inglaterra  continúa  en  sus  bostifídades, 

1801  Asesinato  del  czar  Pablo.     .       •       « 

Inglaterra  se  arma  cada  vez  mas :  su  situacioff 

La  Irlanda  reunida • 

El  ejército  de  Egipto  se  ríAde 

1802  PazdeAmiens. 

1789       Sublevación  de  Santo  Domingo 

1803  Bonaparte  cede  la  Lttisiané.. 

Empieza  á  mostrarse  tirano..       .•.«•••*• 
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LíBRO  XYin. 

Anos  después  de  J.  C. 

Estiende  durante  la  paz  sus  usurpaciones 

Impone  á  Suiza  el  acta  de  mediación 

Sccularizacioa  de  los  Estados  eclesiásticos  en  Alemania. 

Los  Ingleses,  conociendo  una  ambición  insaciable,  empiezan  la  guerra. 

Pitt  se  prepara  á  luchar  hasta  el  ultimo  estremo 

Campamento  de  Boulo^ne;  inútil 

1804        Conjuraciones  contra  Bonaparte;  procesos  de  Morcau  y  Pfchegrú.     . 

Asesinato  del  duque  de  Engliien 

Napoleón,  emperador. 

Consulta  itálica  en  Lvon 

dSOo        Reinode  Italia 

Genova,  Luca,  Liorna,  Piaraonle,  agregados  á Francia.        .      -  . 

Tercera  coalición  contra  él 

Napoleón  ocupa  á  Vicna 

2  de  diciembre. — Batalla  de  Austcrlitz 

Paz  de  Preshurgo;  engrandecimiento  del  reino  de  Italia. 

José,  rey  de  Ñapóles,  no  cesa  de  combatir.    .        .        .        .        : 

1806  Imperio  germánico  disuello.  Confederación  del  Rhin. 
Napoleón  aspira  á  dominaren  toda  Europa 

ii  de  octubre. — La  Prusia  se  levanta  contra  él ,  y  sucumbe  en  Jena.     . 

Bloqueo  continental.    .        •  ' 

Marcha  contra  los  Rusos :  Eyiau,  üeiisberg,  Friedland. 

Entrevista  del  czar  Alejandro^'  Napoleón 

Despotismo  de  este 

Restablece  la  corte  y  la  nobleza 

Inglaterra,  su  tínico  y  constante  enemigo 

Fuerza  marítima  y  prosperidad  de  esta 

1807  Los  Ingleses  bombardean  á  Copenhague 

España  lánguida  bajo  Carlos  IV 

Napoleón  dispoae  la  ocupación  de  Portugal 

El  rey  se  refugia  en  Inglaterra  y  el  país  es  ocupado. 

D¡sp:ustos  domésticos  de  la  familia  real  de  España 

1808  A  Napoleón  no  le  acomoda  se  sustituya  Fernando  VII  al  débil  Carlos,  y  urde  la 

traición  de  Bayona *     . 

Carlos  abdica  y  Napoleón  ocupa  mintarmente  la  España,  dándola  á  su  hermano 

José 

España  se  subleva 

Lid  terrrible  de  guerrilleros 

Wellinglon  arroja  á  Junot  de  Portugal  y  sostiene  á  España. 

1809  Desastres  de  aquella  larga  guerra ,  que  vuelve  la  esperanza  á  los  enemigos  de 
Napoleón.  ......... 

Congreso  de  Alejandro  con  Napoleón  en  Erfurt. 
Descontento  interior  y  absolutismo  creciente. .        . 
Nueva  guerra;  los  reyes  invitan  á  los  pueblos  á  sublevarse. 
Napoleón  ocupa  á  Víena.r 

5  de  julio.— Venceen  Wagram 

Muchas  sublevaciones 

La  opinión  empieza  á  rebelarse  contra  el  que  la  dominaba. 

Sistema  de  guerra  de  Napoleón.    .        .        . 

Abuso  que  hace  de  los  medios  que  posee. 

Vence  fácilmente  á  los  gobiernos  aborrecidos,  pero  disgusta  á  los  pueblos 

Sus  errores  económicos.        .    "    .  

Grandes  cosas  efectuadas  por  el  despotismo 

La  literatura  es  pobre  y  lo  mismo  las  artes.  .        •        •        •        • 

La  protección  de  Napoleón  es  fatal.       .     '  .        • 

Su  odio  á  los  liberales.        .        .     '  «        .        . 

Repudia  á  JoseGoa  y  se  casa  con  una  austríaca.       .      '  . 

La  tiranía  establecida  en  el  código  penal.       ..... 

Ileune  el  Sanedrín  de  los  Judíos 

El  papa  resiste  á  sus  escesos 

El  emperador  hace  ocupar  sus  Estados  y  rennirlos  al  Imperio; . 
Pío  Vil  preso  tiene  mas  valor  que  los  reyes,  .  .  .  . 
Napoleón  trata  de  someterle  con  las  declaraciones  de  los  obispos  y  con  nii  con 

Pío  resiste :  Napoleón  sucumbirá  en  la  lucha  con  las  ideas. 
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Años  después  de  J.  C. 

La  Francia  sufre  y  hace  sufrir pág 

1810       En  Suecía>  depuesto  Gustavo  IV,  se  uonibra  principe  hereditario  á  Beroadolle. 
'  Alejandro,  viendo  la  ambición  de  Napoleón ,  se  separa  de  él, . 

1812     '  Este  se  prepara  á  marchar  contra  Rusia. 

Su  ejército. 

7  de  setiembre. — Batalla  de  la  Moskowa 

lacendio  de  Moscou 

Frió  y  horrores  de  la  retirada .        . 

En  París ,  conjuración  de  Malet 

Napoleón  abandona  el  ejército.     . - 

1815       Los  desastres  escitan  contra  él  la  opinión  y  todos  los  pueblos  se  sublevan. 

Napoleón  prepara  una  nueva  campaña 

16  y  18  de  setiembre.— Batalla  de  Leipsig. 

1814       Napoleón  pierdq  cuanto  la  Frangia  había  ganado  durante  la  revolución.    . 

Abdica 

Reino  de  lUüia;  su  organización ,  su  desarrollo 

Gravámenes  v  prosperidad 

José ,  rey  de  Ñapóles •        • 

1806       Le  sucede  Murat ,  que  gobierna  á  la  soldadesca ,  y  manutiene  incesante  guerra 
con  los  reyes  refugíaaos  en  Sicilia 

Revive  el  ardor  militar* 

Proezas  de  los  Italianos ,  y  poco  caso  que  se  hace  de  ellas.     .        . 

Celos  entre  Hurat  y  Beauhamais ,  que  aspiran  ambos  á  reinar. 

Se  aviva  en  los  Italianos  el  deseo  de  la  independencia 

Oscilaciones  de  Murat,  que  le  arruinan  á  él  y  á  todos 

1814  Uniéndose  á  los  aliados,  ocupa  la  Romanía.  .        .        . 

Los  aliados ,  ofreciendo  independencia ,  ocupan  el  Reino 

Genova,  á  pesar  de  las  promesas,  es  entregada  ál  Piamonle  devuelto  á  sus  an- 
tiguos reyes.  •       •       • 

Napoleón ,  aesde  la  isla  de  Elba ,  ve  el  descontento  de  los  pueblos.  . 

1815  Mientras  los  aliados  están  en  Yiena,  él  desembarca  en  Francia ,  y  se  apodera  de 

ejia.       •••••••*.•■* 

Marat  sale  para  Italia.  Proclama  de  Bímíni.  .       .  ,    . 

£s  vencido,  y  laego  fusilado.      .       .       .    '    .  '    . 

Los  Borbones  reinan  de  nuevo  en  Nápoies 

Los  Cien  dias.  Napoleón  no  aprendió  á  amar  la  libertad 

18  de  Junio. — Los  afiados  se  reúnen.  Batalla  de  Waterloo 

Fin  de  Napoleón . 

Alejandro  de  Rusia  se  muestra  liberal 

Se  devuelven  las  obras  maestras  artísticas  que  habian  sido  robadas. 
■    Congre»  de  Viena :  podia  restaurar  el  derecho  público 

Se  empieza  con  máximas  en  estremo  liberales 

.    Madama  Kttdner  inspira  sentimientos  religiosos.    .       .       . 

Entre  estos  y  la  libertad  se  estieude  el  acta  de  la  Santa  Alianza.      .       .    ' 

Se  quiere  humillar  k  Francia :  se  inventa  la  palabra  legüimiáad.   •  . 

Los  fuertes  disponen  del  mundo  á  su  antojo 

Inmensos  incrementos  de  la  Rusia -    •       • 

Confederación  Germánica 

Crítica  de  aquel  tratado 

Austria  se  enj^dece  y  sa  situación  Irespecto  általia  mejora.  . 

Genova  sometida  al  Piamonte 

El  reino  de  las  Dos  Sicilias ■   <  '     • 

Italia  distante  de  la  anhelada  anidad 

Los  Borbones  restablecidos  en  Nápoies. .       .       .       > 

£1  equilibrio  roto  con  la  preponderancia  de  dos  potencias 

Negroi.  Primeras  tratativas  para  su  emancipación 

1793       Discurso  de  Pitt  en  su  defensa.     .       .    '   .       .       .       • 

En  el  congreso  de  Viena  queda  abolido  el  tráfico  de  negros.     . 

Trat»io8  posteriores  para  llevar  á  efecto  el  acuerdo 

Emancipación  de  los  negros  en  las  colonias  inglesas 

Sus  efectos.       ..:,'...'.••• 

Su  estado  en  varios  países 

Preocupaciones  en  cuanto  al  color 

Eschvitadeo  Oriente.. .• 
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Anos  despaes  de  J.  C« 

Los  Berberiscos pdg.  Mi 

1816  EspedicioQ  de  lord  Exmouth  contra  Ar^l i  822 

Los  papas  tratan  de  restablecer  el  espinta  religioso >  id. 

Celebran  concordatos  con  muchas  potencias •  823 

Pió  Vil  y  sus  sucesores >  824 

Escritores  franceses  contrarios  á  las  libertades  galicanas »  id. 

De  Maistre >  id. 

Bonald  y  Lamenais i  828 

En  Francia  se  renuevan  muchas  obras  de  caridad >  826 

Stoiberg ,  Hoheniohe ,  Haller i  id. 

Pero  lambien  se  renueva  el  espíritu  irreligioso i  id. 

El  racionalismo  y  el  quietismo  turban  á  los  disidentes i  id. 

Metodistas i  id. 

En  Alemania  prevalecen  los  Protestantes t  827 

Los  gobiernos  piensan  en  reunir  las  dos  confesiones i  id. 

1817  Año  de  jubileo ,  tentativas  del  rey  de  Prusia .  i  828 

.  Los  matrimonios  mistos  causan  allí  disidencias.       ...<••  id. 

Los  antiguos  Luteranos  se  separan  de  los  otros i  id. 

Hermesianos •  id. 

Persecución  contra  el  arzobispo  de  Colonia <  i  82) 

El  racionalismo  progresa i  id. 

La  Trinidad ,  la  divinidad  de  Cristo  y  su  personalidad  combatidas.    .        .  •  id. 

Strauss i  330 

1844       La  saf^rada  túnica  de  Tréveris  sirve  de  pretesto  a  nuevas  disensiones.        .  i  531 

Necesidad  de  que  la  Iglesia  se  decida  al  combate.    .        ,        .       .        .  t  id. 

Se  difunde  el  liberalismo  en  la  política; t  id. 

La  condición  de  la  propiedad  ha  influido  siempre  mucho  en  las  revoiaciones  de 

los  pueblos.     ...               >  id. 

Las  alteraciones  de  la  propiedad  inducen  ahora  á  buscar  garantías.   .       .  »  S5i 

Las  ideas  de  la  revolución  sobrevienen,  y  en  su  nombre  vencen  los  enenugos  de  833 

aquella.  ........'«•«  i 

En  la  paz  se  sienten  necesidades  no  advertidas  antes i  ü. 

Se  habian  ofrecido  constituciones ,  y  no  se  dieron ,  ó  fueron  imperfectas.    .  i  id. 

Constituciones  de  Alemania .        .        •        .  >  834 

La  Francia  desde  su  tribuna  discute  la  causa  de  todos  los  pueblos.        .  i  835 

Los  gastos  de  mero  lujo  hacen  malos  á  los  gobiernos >  id. 

A  lo  mismo  contribuye  el  querer  conservar  el  despotismo  administrativo.   .  i  r36 

Se  aumentan  los  empleados  y  se  introduce  la  burocraeia i  id. 

Algunos  vuelven  la  vista  á  lo  pasado ,  y  echan  menos  á-  Napoleón.    .        .  >  S37 

Los  reyes  mismos  habian  acostumbrado  á  los  pueblos  á  burlarse  de  otros  reyes,  id. 

y  i  examinar  los  derechos  del  dominio . "  i 

El  movimiento  tiende  en  general  á  la  igualdad  ,  esto  es ,  á  la  oémooracia.  >  id. 

De  ahí  la  hostilidad  de  gobiernos  y  gobernados «  '    i  id. 

Las  sociedades  secretas  aspiran  á  nuevas  libertades »  id. 

Organización  de  ios  Carbonarios >  S38 

1818  Los  reyes  oponen  restricciones,  y  en  Aquísgran  se  conyl)ína  de  nuevo  la  Santa 

Alianza ' .       •       .  »  id. 

1819  Se  considera  á  la  Rusia  como  liberticida;  asesínalo  de  Kotzebue.      .        •  »  539 
Austria  y  Prusia  hacen  que  los  príncipes  germánicos  decreten' eto  Carisbad  la 

supresión  de  las  libertades. »  id. 

'     España.  Cómo  se  proclamó  y  reconoció  la  constitución  á^tSn*      .        .  »  id. 

índole  de  esta^   .       .       ! •       •  »540 

1814       Fernando  Vil  ja  destruye. >  541 

18^0       Los  descontentos  proclaman  la  constitución.  .        .       .        :       ^       «  i  id. 
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escisiones 

Los  Austríacos  reconcjuistan  en  breve  todo  el  territorio  iombardo*vcneto ,  á 
escepcion  de  Yenecia 

Rossi  es  asesinado ;  Pió  IX  huye  á  Ñapóles 

Se  convoca  una  constituyente  para  el  Estado  Romano ,  y  es  proclamada  la  re- 
pública  

ii)       Los  Piamonteses  son  derrotados  en  Novara.  Carlos  Alberto  abdica ,  y  le  sucede 
su  hijo  Yictor  Manuel 

Heroica  resistencia  de  Yenecia;  al  6n  capitula 

Los  Franceses  entran  en  Roma,  al  cabo  ae  veintiséis  días  de  trinchera  abierta. 

Yiena  se  subleva  y  establece  la  monarquía  constitucional. 

Es  tomada  por  asalto 

El  emperador  Francisco  abdica;  le  sucede  su  sobrino  Francisco  José. 

Levantamiento  y  guerra  de  Hungría 

Eossuth ,  alma  de  aquella  guerra 

Austria  pide  auxilio  á  Rusia,  y  de  este  modo  se  logra  someter  á  la  Hungría. 

Rusia  crece  en  territorio 

Fruto  de  las  revoluciones  de  1848 

En  Francia  se  concluye  la  constitución,  y  se  elige  presidente  de  la  república  á 
Luis  Bonaparte. 

Antagonismo  de  la  asamblea  y  el  presideite,  ambos  hijos  del  sufragio  uni- 
versal  

Los  liberales  se  unen  con  los  Jesuítas  y  los  aristócratas  pasa  hacer  frente  al 
peligro  común 

La  Itíeraiura  ^e  renueva  durante  la  revolución 

Los  Alemanes  introducen  ideas  críticas  muy  latas. .       -       .        •       . 

Madama  Staél :  su  influencia 

*£1  romanticismo :  delinicionesé  influencia 

En  el  drama  principalmente.. 

Chateaubriand;  sus  teorías  y  aplicaciones 

Lord  Bvion.        •.••••••••• 

^VallcfScott 

De  la  novela  en  general 

Paralelo  enti  e  Gothe,  Schiller,  Byron  y  Scolt 

En  Italia,  Monii  es  el  mejor  representante  del  romanticismo.    , 

Cuánta  culpa  hay  en  su  versatifidad  política 

Cuestión  de  la  lengua 

Hanzoni,  representante  de  la  nueva  escuela 

Su  novela 

TOMO  X,  41** 


Tono  YT. 


«82 
id. 
id. 
683 
684 
685 

686 
id. 
id. 
id. 

687 

688 
id. 
id. 

689 
690 
691 

id. 

id. 
692 

id. 
694 

696 

700 
701 

id. 

702 

id. 
705 
707 

id. 

id. 
708 

id. 

id. 

id. 
709 

715 

id. 

716 

718 

id. 
719 
720 

id. 
721 
722 

id. 

id. 
723 

id. 
724 

id. 
725 
726 


8B8 

Loao  XVni.  INIHCE  ANAUTICO  T  CRONOLÓGICO  Timo  \ 

Á3o6  después  de  J.  C. 

Sos  ideas  sobre  la  lengua *  .        .   pdg.     7 

Sus  imitadores. >      i 

Defectos  de  la  literatura  italiana >      ■ 

Franceses :  Lamartine,  Hago 

Los  dramáticos 


9 


1 


Novelas :  últimos  abusos  de  estas > 

Los  críticos :  Sismondi ,  Villemain 

Críticos  italianos 

Siglo  insigne  para  Inglaterra 

Las  Revistas 

Poetas •   •       • 

Norte  Americanos. 

Mcmanes:  escuela  de  Schiller  y  Gdthe.  Tieck 

Escuela  suava 

Escandinavos 

Literatura  húngara,  finesa,  eslava 

Rusa,  polaca 

Españoles :  se  hacen  románticos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  estranjeros. . 

Moratin 

Portugueses 

Defectos  generales  de  la  literatura 

Abusos  de  la  melancolía,  del  sentimiento  religioso  y  politice.  . 

Literatura  criminosa 

Importancia  de  &bx  por  base  á  la  literatura  la  moral 

HistOTM ;  se  mejoran  las  ¡deas  acerca  de  ella  y  su  objeto. 

Su  miserable  estado  bajo  Napoleón 

En  tiempo  de  la  Restauración  crece 

Thierry,  Guizot,  Rarante 

Uistoriadores  fatalistas 

Memorias,  é  historiadores  mas  recientes 

Manía  de  justificar  el  delito 

Carlos  Rotta 

Pocos  historiadores  italianos 

Ingleses.  Estravagancias  de  Carlisle 

Españoles,  Suecos,  Rusos 

Alemanes 

Estudios  orientales,  renovados  con  ventaja  de  la  historia. 

Se  mejora  el  conocimiento  de  los  países  orientales 

A  la  iiiea  de  la  decadencia  sucede  la  del  progreso 

Bel/as  ar(es  bajo  la  Re[)ública  y  el  Imperio 

Se  introduce  el  romanticismo 

Reformas  parciales,  no  fundamentales 

Reí  as  artes  en  los  vanos  países.  Rusia,  Dinamarca 

Inglaierra,  Francia 

Alemania  tienie  ala  originalidad.  Munich 

La  tml^ifca  es  el  ai  te  mas  venerado.      ...%•••• 

Rossmi,  Weber,  Rellini,  Meyerbeer,  etc 

Honores  prodigados  á  los  cantantes. 

Ciencias :  mejoran  sus  instrumentos 

Matemáticas  puras «       •       •       •        • 

Geometría  descriptiva •       • 

En  los  imponderaoleSy  sustituye  la  idea  de  emisión  á  la  de  vibración. 

De  la  luz 

Del  calórico 

De  la  electricidad 

Del  magnetismo 

Meteorologia 

Identificación  de  los  imponderables 

La  química  se  perfecciona  con  la  aplicación  de  la  pila.    •       •       •       • 

Davy,  Rerzelío 

Los  equivaieotes 

£1  dimorfismo ^ 

Química  orgánica.      .       .       •     •  .       • 

Economía  química  del  mundo 

Botánica;  metamorfosis^  del  órgano  único.     *       •       p       »       •  .    » 
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BAO  XVIII.  DE  Lk  HISTORIA  UNIVERSAL 

ios  después  de  J.  C. 

Gothc  y  De  Candolle 

Mineralogia  y  Geología . 

Esplicacioa  quiíiiica  de  los  dias  de  la  creación 

Zoología  filosófica 

Cuyier 

Organogenia 

Medicina;  ciencias  subsidiarías . 

Brown  v  Rasori 

Broassals 

Gall  y  la  craneologia 

Magnetismo  animal 

Astronomía :  sus  grandes  progresos 

Los  instrumentos  se  mejocan 

Se  descubren  nuevos  planetas 

Todo  confirma  las  leyes  de  la  atracción 

Delambre,  Herschell,  Piazzi,  Eucke,  Leverríer 

loyestigaciones  actuales  de  la  astronomía 

Estrellas  nebulosas •.        .        .       . 

Tendencia  de  todas  las  ciencias  á  buscar  los  orígenes  antihisióricos.  . 

Y  á  asociarse 

Sus  aplicaciones  á  la  vida.  Chaptal 

El  vapor :  histori  a  de  sus  máquinas 

Barcos  de  vapor 

Ferros-carriles 

Trasportes  rapidísimos 

Aplicación  dei  vapor  á  otras  máquinas 

Los  progresos  futuros 

Los  filósofos  alemanes  desarrollan  v  combaten  á  Kant.   .       .  •     ^ 

Fichte ' 

Scbelling ;  su  identidad  absoluta 

Reacción  de  Hegel  con  el  absoluto 

Vastas  aplicaciones  de  su  sistema 

Jacobi  opone  al  criticismo  un  realismo  espiritualista 

Otros  el  sobre  naturalismo ;  Wronski 

En  Francia  algunos  se  obstinan  en  el  sensualismo 

Reacción  espiritualista  de  Saint-Martin ,  DeMaistre,  Bonald,  Ballanehe. 

La  Mennais  y  el  sentido  común.  Gerbert ,  Bautain 

Eclecticismo ,  que  pretende  conciliar  las  contradicciones  de  Kant.     . 

Sistema  de  Cousin 

Los  filósofos  venideros 

Filósofos  italianos,  al  principio  sensualistas 

Mamiani ,  Poli .  Gahippi ,  Romagnosi 

Rosminí  y  Gioberti 

Filosofía  moral.  Juristas 

Benlham ,  jefe  de  los  Utilitarios 

Tratadistas  de  ciencia  política 

Brou^ham ,  Hackintosh 

Ciencia  de  la  legislación.  Romagnosi 

Muchos  códigos  nuevos  y  reformados 

Mejora  general  de  ellos 

La  estadística:  su  importancia  administrativa 

Economía  política 

Errores  de  la  revolución  y  del  Imperio 

Teorías  de  Smitb ,  de  Cobbet » de  Ricardo 

Se  creen  perjudiciales  los  obstáculos  opuestos  á  las  ventas  y  se  proclama  la 

bertad  aduanera 

Teorías  de  Sáy 

Importancia  del  problema  acerca  del  pauperismo 

Malthus  culpa  al  pueblo  y  quiere  se  disminuya  la  población.  . 

Economistas  menos  esclusivos  de  otros  países 

Melchor  Gioja 

Sismondi  corrige  las  teorías  inhumanas ,  pero  imperfectamente. 

Se  mejoró  la  suerte  del  pueblo 

Doctrinas  favorables  á  este  y  proclamadas  por  los  economistas. 
Educación :  so  intentan  nuevas  sendas 
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LnBoXVia.  índice  INAUTICO  T  CRONOLÓGICO  Tbnl 

Anos  después  de  J.  C. 

Sistema  de  Pestalozzi ,  Girard ,  Bell  y  Lancaster pag.   2 

Hospicios 

Métodos  clásicos 

Prisiones  y  sistemas  penitenciarios 

Los  males*»  sin  embargo,  continúan ,  y  asi  otros  desean  la  reforma  radical. 

Socialistas .  Saint-Simon ,  sus  doctrinas  y  espiicaciones 

Fouríer  y  ios  Falansterios 

Owen 

Demagogos ;  La  Mi  nnais 

Idea  oe  los  moderados 

Epilogo.  Realización  posible  de  las  utopias 

Examen  de  la- situación  presente 

Se  aumentan  las  grandes  potencias  á  costa  de  las  pequeñas.     . 

Francia  representa  el  movimiento  y  las  simpatías 

Rusia  representa  lo  contrarío.       .' 

Aumento  escesivo  de  Inglaterra 

No  le  faltan  debilidades 

La  Alemania  marcha  á  la  nacionalidad 

Cada  vez  se  ve  mas  clara  la  saperioridad  de  la  raza  blanca  sobre  las  demás. 

El  centro  de  Asía :  hasta  allí  liega  también  algún  sistema. 

Absurda  admiración  que  se  profesó  durante  algún  tiempo  hacia  los  Chinos. 

La  raza,  la  civilización ,  la  religión  europea  se  propagan. 

El  comercio  coopera  á  tal  difusión 

Paises  donde  era  aun  esclusivo 

En  general  todo  tiende  hoy  á  la  uniflcacion 

Ventajas  de  que  gozan  los  pueblos  libres 

Miserias  á  inmoralidad  de  los  pueblos  serviles. 

Mas ,  para  llegar  al  bien ,  se  requiere  un  valor  reflexivo 

Desengaños  dados  por  la  historia 

Miserias  que  lloramos  todavía  boy 

Sin  embargo ,  la  mejoría  es  evidente ,  sea  en  lo  material ,  sea  en  el  órdeo  de  te 
espíritus '      •       . 

Lgs  particulares  y  las  leyes  inspiran  máximas  liberales 

Se  difunde  la  tolerancia  y  la  idea  de  la  dignidad  del  hombre.     . 

Se  siente  la  necesidad  de  algo ,  fuera  del  bienestar  material.    • 

Se  espera  mayor  dignidad  en  las  disputas 

Mavor  oportunidad  en  los  estudios 

La  historia  enseña  para  lo  porvenir 

Esperanzas  que  nos  inspira  de  progresos  y  de  triunfos 
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ADVERTENCIA. — Los  números  romanos  indican  los  tomos;  la  D.  los  documentos  y  los 
ijúmeros  árabes  las  pd^nas. 
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índice  alfabético. 


Abas  el  Grande,  V.  685. 

Abasidas,  III.  2*75. 

AbdalónimOyl.  510. 

Abderramen,  III.  :^8i. 

Abeken,  I.  574. 

Abelardo,  III.  812;  D.  IX.  233. 

Abisinia,  II.  879;  IV.  775 

Abogados  romanos,  D.  X.  144 

Abrabam,  I.  115. 

Abraxas,D.  Vil.  562. 

Abu  Bekr,  III.  260. 

A  bul-Masar,  III.  831. 

Academia,  II.  97— del  Cimento,  V.  837— de 
Londres,  V.  838— francesas,  V.  536. 

Accorso,  III.  804. 

Acresiliada,  III. ';93;IV.  152. 

Acta  de  navegación  inglesa,  VI.  131. 

Acta  legitima,  1.656. 

Acueductos  antiguos,  D.  VIL  492. 

Acusaciones   en  Roma   por  vía   de    ejerci- 
cio, II.  217. 

AchaniiMV.  781. 

Adaloaldo ,  III.  86. 

Adan^on,  VI  t84. 

Addi^on ,  V.  673. 

Aden,  IV.  7-29. 

Adivinaciones:,  II.  513. 

Adopcianos,  111.  oo7. 

Adriano,  II.  518. 

Adrianoví,  V.214,  486. 

Aecio,  II.  857. 

Afortunadas  (islas),  II.  231;  lY,  596. 

Afra  (s.),  II.  640.  ¡ 

África,  su  descripción,  II.  TO.  448;  D,  VII,  23  ^ ! 
— bajo  los  romanos,  II.  829— cristiana,  II.  ! 
647 — invadida  por  los  Vándalos.  III. 4 f— 
conquistada  por  los  Árabes,  III.  272 —  u  es- 
lado  actual,  D.  Vil.  42'¿. 

Agalocics,  I.  597. 

Agemina;  />.  VII.  669. 

Agesilao,  I.  492,  497. 

Agis.  II.  27. 

Agílulfo,  III.  81. 

Agincourt,  IV.  235. 

Agiabitas,  III.  571. 

Agraria,  preceptos  do  ílanon,  11.  36— fesc  ilore>' 
de),  U.  369. 


Agrarias  (leves),  II.  20  í. 

Agrícola,  V*.  390. 

Agrimensores  romanos,  IL  928. 

Agripa,  rev,  II.  ."05. 

Agripa  (Cornelio),  V.  183,  368,  465. 

Agripina,  II.  465. 

Agua,  su  descompo.  ¡cien ,  VI.  288. 

Aguas,  D.  VII.  299. 

Agupsseau ,  VI.  10. 

Águila  de  dos  cabezas,  líl.  664;  /).  VII.  621 . 

Aguja  magnética,  su  declínffcion ;  í),  IV,  3:).>. 

Agustín  (s.).  II.  82^-,  8i8,  876,  888,  913,  913. 

Agustín  de  Cantorberv,  IIÍ,  1 13. 

Akiba,  II.  667. 

Alamanni,  V.  116,  123. 

Alarico,  II.  832. 

Alba  (duque  íle),  V.  264. 

Albani,  V.  790. 

Albani  (caiylenal) ,  V!.  269. 

Alberico  de  Barbiano .  IV.  420. 

Alberico  Gentile ,  V. 5.9. 

Alberoni,  VI.  o. 

Alberlalli,  VI.  271. 

AIberlano,¡uezdeBrei?c¡a,  líl.  894. 

Alberti,IV.284;/).  ViII.142. 

Alberto  el  Grande,  III.  7!3,  824. 

Albigenses,  IV.  60. 

Al-borak,lll.24o. 

Albuino,  III.  80. 

Álbum,  II.  771. 

Albuquerquc,  IV.  730. 

Alcibiades,  1.  472« 

Alcuino,III.  3j9. 

AldoManucio,lV.  275. 

Atdobrando,Y.  389. 

Alejandría,  1. 511;  lí.  15,  99— se  rebola  con  ti  a 

los  Romanos,  11.  279— rs  tomada  por  |.>s 

Árabes,  III,  267— su  descripción,  D.  VIL  25J. 
Alejandro  de  la  Paja,  III.  770. 
AlejanlroBal»,  II.  7^*. 
Aleíandro  de  Rusia,  VI.  463,  621. 
Alejandro  de  Tralles,  111. 198. 
Alejandro  Fereo,  I.  497. 
Alejandro  Magno,  I.  607— en  Jcrusalem,  If.  6C 

—sus  funoralos,  II.  3— con  |uista« ,  D,  Vli. 

251;  í>.  VIH.  29;  D.X.94. 
Alejandro  11,  III  6i0, 
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Alejandro  vi,  V.  52 — firma  la  divisioa  del  Nue-    Anastasio  i ,  emperador,  III.  36. 
vo  Mundo,  IV.  632. 


Alejandro  Severo,  II.  60i. 

Alemanes,  II.  750. 

Alejo  Comoeno,  III.  631. 

Alessi ,  V.  15o. 

Alemana  (poesía),  orígenes,  I  Y.  209— literatu- 
ra, D.  IX.  621. 

Alemanes  (canios  populares);  B.  IX.  678. 

Alfabetos,  D.  VII.  575 — su  parentesco,  I.  5í — 
su  orí¿:en, I.  201— feni<io  I.  224— c  ¡no ,  II. 
136-germánico,  II.  746~latino,  III.  182- 
modernos,  III.  844. 

Alfieri,  VI.  253. 

AlfonsodeNápoleV,  IV.  448. 

Alfredo  el  Grande,  III.  459. 

Algarotl¡,V.152;  VI.  230. 

AlgareWIII.  8ir;. 

Algebra  en  la  India,  III.  577— en  el  siglo  déci- 
mo seslo ,  V.  37r^. 

Algodón  hilado,  VI.  83;  D.  VII.  399. 

Ali  Tebelen,  VI.  537. 

Almagesto,  11.554. 

Al-Mamun ,  III.  569. 

Almanaques,  III,  837;  D.  VII.  86. 

Almanzor,  III.  275. 

Almohades,  IV.  166. 

Almogávares,  IV.  288. 

Almorávides,  IV.  165. 

Alodio,  III.  122. 

Aipujarras  (suble^  ación   e  las),  IV.  321. 

Altares  antiguos;  D.  VII.  485— cristianos  II 
892. 

AIvarez(Diego),  IV.693. 

Alvaro  de  Lnna,  Z>.  X.  6  j2. 

Amadis  de  Gaula,  III.  708,  209. 

Amalasunta ,  III.  74. 

Amalfi,lll.  761. 

Amazonas,  1. 233— (rio  de  las) ,  IV.  673. 

Ambrosio(3.),  II.  822— escluyeáTeodosio,!!. 
808— sus  obras ,  II.  912— reforma  el  canto, 
III.  599. 

América  descubierta,  IV.  625.— sudescr  pcion, 
D.  VII.  233-poblacion  áulica,  IV.  671— 
en  general ,  IV.  701— setentrional ,  IV.  695 
— ant¡í;uos  manuscritos ,  IV.  888 — moderna, 
VI.  568— su  esUdística,  D.  VII.  406. 

Americanos,  familia  única.  I.  50— su  proceden- 
cia, IV.  704— Américo  Veipucio,  IV.  640. 

Amiano  Marcelino,  II.  925. 

Amilcar,  II  41. 

Ammannato,  V.  148. 

Amnistí  f,  primer  ejemplo  histórico,  I.  486. 

Amontons,  V.  847. 

Amor  platónico,  I.  554— entre  los  Romanos,  II. 
354— (corles  de),  III.  676— (decretos  de), 
III.  id. 

Amoretti,  IV.  797. 

Amschaspando,  I.  321. 

Amuletos,  III.  198. 

Amurates,  IV.  300. 

Amyot,  V.  397. 

Anaoaptistas ,  V.  215. 

Ana  Comneno,  III.  181,  651. 

Anagramas,  III.  194. 

Anastasio  Bibliotecario»  IV,  219. 


Anatomía,  V.  392. 

Ancira  (mármol  de),  H*  334,  435. 

Andalón  del  Ñero,  III.  833. 

Andrés  del  Sarto.  V.  144. 

Anfictiones,  I.  239.  300. 

Anfiteatros,  D.  VII.  653. 

Angeles,  D.  VIII  598. 

Angélico ,  IV.  539. 

Anglios,  III.  112. 

Anglo-Sajo  es,  III  113. 

Angola,  IV.  779 

Aníbal,  11.44;  D.  VIII.  68— su  marcha,  0. 

Vil.  269. 
Anillos,  11.54 ]-cri$t¡aoos,  11.663;  D.  VIL 

563. 
Animales,  su  culto.  1. 197, 199— respetados  por 

los  antiguos,  I.  568— (procesos  contra  los), 

IV.  334. 
Anseáticas  (ciudad<*s),  IV.  472. 
Anselmo  (s.),  III.  809. 
Antar,III.  229;/).IX.504. 
Antárticas  (tierras),  IV.  837. 
Antemio,  II.  861. 
Anteojos  IV.  284. 
Antigüedad  del  mundo,  I.  2— (pretensiones  de), 

1,11. 
Antillas,  VI.  518. 

Antinoo,  II.  519. 

Antioco  el  Grande,  II.  15.  52. 

Antioqufa,  II.  13,  790,  807. 

.\n  tí  podas,  conocidos  de  los  antiguos,  IV.  S9S. 

Antoninos  (los),  II.  522. 

Antonio  (Marco),  II.  299. 

Antonio  (s.)  abad ,  II.  638. 

Antonio  (s.)  (!e  Padua,  IV.  59. 

Anveri,  IV.  S15. 

Año  nuevo  (fiesta  del) ,  I.  620— Soihis,  I.  10 — 
de  lo?  antíiíuos  Italianos,  D.  VII.  64. 

Apeles,  I.  540. 

Apicio,  11.482. 

Apiano  de  Alejandría,  II.  590. 

Apio  Claudio,  II.  28. 

Apocalipsis,  II.  686. 

Apócrifos  (libros),  II.  687. 

Apologistas  cristianos,  II.  643. 

Apolonio  de  Perga,  II.  91 . 

Apolonio  de  Rodas,  II.  82. 

Apolonio  de  Tiane,  II.  630. 

Apoteosis,  II.  478. 

Apuleyo,  II.  576. 

AquilesTac¡o,II.919. 

Árabes,  su  raza  v  costumbres,  III.  226,  227 — 
en  Francia,  IIÍ.  306— en  Sicilia,  III.  439 — 
en  Italia,  in.  440— su  saber,  III.  580— iiló- 
sofof?,  111.  814— viajeros,  IV.  597 — colonias, 
D.  VIL  301— escritura,  D.  VII.  575— litera- 
tura,!). IX.  500. 

Arabia,  su  etnología,  IIL  402 — Jescripcioo,HI. 
223— división,  D.  VII.  313. 

Aragón,  su  constitución,  I  Y.  175. 

Aranzi,  Y.  594. 

Arato,  II.  24,  50. 

Arato,poeta,  II.  83. 

Arator,  III.  193. 

Araucanos,  IV.  675* 
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Arcabuces  IV.  28^2. 

Arcadia,  1. 480-^a'^alcmia  de  la),  V.  786. 
Arcadio,H.  Sil. 

Arco  agudo  antiguo,  D.  VII.  i79->en  la  Inlii, 
I.  212. 
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Arcos  honoríficos  D.  VII.  K2  \ 

Arduíno,  VI.  286. 

Arduino,rcv  III.  522. 

Areonáulica,  Vi.  289. 

Areópago,  1 ,  344,  482. 

Areteo,  II.  S57. 

Arel¡no,V.  170. 

ArgonaMtas,  1. 240. 

Argo-s  1. 480. 

ArimaQes.  I.  320. 

Ariosto,  V.  119. 

Aríov¡lo,lI.2)l. 

Aristarco,  II.  81. 

ArfUides,  1. 460. 

ArísUdes(iJo),II.38l. 

Arístóbulo,  II 66S. 

Aristodemo,  I.  541. 

Aristófanes,  I.  825;  D.  IX.  583. 

Aristóteles,  1.  888— sn  cnciclo{  edia ,  I.  36u~-v 
los  S.  Padres,  II.  683— en  lae  iad  me  !ia,  Uf. 
811 ;  D.  IX.  127— comparado  con  Platón,  D. 
IX.  161. 

Arkwrighl,IV.83. 

Armada  invencible,  V.  270. 

Armagnac,  IV.  344. 

Armas  de  Roma,  II.  200— ^enii  ¡c-is ,  III.  680 
—de  la  edad  media ,  D.  VIII.  107— Je  fue- 
go, 174. 

Armadas  antiguas ,  /).  ■  VIII.  77— de  1 1  ednd 
media,  D.  Vill.  109— mod  rnas,  D.  VIII. 
182. 

Armenia ,  II.  228,  798— se  jsub  cva  cont  a  los 
Persas,  II.  846— convertida,  II.  879. 

Armerías,  J9.  VIII.  207. 

Arminio,  il.  830. 

Amaldo  de  Brescin ,  III.  7i)o. 

Arnaiild  (fomilia),  V.  60r>. 

Arr.obio,  11.  647. 

ArnolfodeLapo,  IV.  254. 

Arquigenes,  II.  887. 

Arqufmedes,  II.  89. 

Arquitectos  indios  y  egipcios ,  I.  205— griegos, 
839— dclsgloíVI,  V-141. 

Arquitectura  troglodi4a,  L  208— ciclópica,  I. 
306-peli8gica,  I,  538^india,1. 208-egip- 
cia«  I.  214— griega,  L  838— sus  orígenes, 
1.  858-^su  libertad ,  I.  838-de  la  Galia,  I[« 
260— gótica,  III.  199— bizantina,  III.  200— 
español»,  IV.  5*2— miliUr,  D.  VII.  ol2— 
cnstiaDa,  D.  VIL  683. 

Arrianisfflo,  II.  789. 

Arríano,  su  periplo,  II.  820. 

Arriano  FIftvio,  II.  890. 

ArrisAios,  condenados  por  Teodoro ,  II.  816. 

Afr¡o,n.760*       . 

Artes  (bellas),  sus  orígenes ,  I.  204— porque  se 
desarrollan  mas  en  Grecia,  L  837— en  Egip- 
to, I.  2'i8— entre  los  GriegOB  de  los  tiempos 
beróix'og,  (.  349— en  la  mejor  ¿poca,  I.  837 
-*Hsn  Persía ,  L  332— en  Atenas,  L  481— ea 
Etruria,  I.  884— en  Sicilia,  1. 899— después 


de  Alejandrí  ii,  11,  99— en  Roma,  II.  369— 
cristianas,  II.  953—  binas,  II.  139 — en  tiem- 

fo  de  Carlomagno,  III.  3)5— en  el  ano  mil, 
II.  539— en  Francia,  V.  158— en  España, 
V.  199- -en  Rusia,  159— en  bandos,  V.  160 
bajo  Napoleón ,  VI.  789. 

Artillería,  IV.  173. 

Artus,  rey,  III.  111. 

Arundel,  su^  mái moles,  D.  Vil.  40. 

Asawero,  lí.  691. 

Asclepiádeos.  I  565. 

Asclepiades,  II.  5  6. 

Asdrubal,II.  45. 

Asamblea  Nacional,  VI.  565. 

Asambleas  de  los  Fraoc  s,  III.  99,  3!4. 

Asesinatos  religiosos,  il.  759. 

Asesinos,  III.  640— su  lin.  IV.  131. 

Asia,  su  descripción,  I.  101- historia  primitiva, 
I.  103— invadida  por  Alejandro,  I.  808— 
Menor,  I.  101 ;  II.  447— dividida  por  los  Ro- 
manos, lí.  240— sus  antigüedades,  D.  Vil. 
695. 

Asilos,  IL  886. 

Asiria (descripción  de),  D.  VII.  230. 

Asís,  IV.  224. 

Asisias  de  Jerusaiem ,  III.  213. 

Asno  de  oro,  II.  577,  58h 

Astolfo,  longohnrdo,  III.  515. 

Astrolal)io,IV.  6l9. 

Astrología,  lil.  850. 

Astronomía,  ciencia antquísima.  I.  1  \  49— de 
lospriaiero^p  cblos,  I.  195— China,  II.  120, 
140— -de  los  Griegos,  II.  92— moderna,  VI. 
765. 

Alanasio  (s.),  II.  782. 

Ataúlfo,  podo,  II.  858. 

Atelanas  (fábulas),  II.  102, 

Atenágoras ,  II.  645. 


decadencia ,  I.  481 — en  tiempo  de  los  Maoc- 
donios,  I.  500— dolos  Selcúcidaá,  II.  8— lo- 
mada por  Sila,  II.  250— sus  escuelas  en  el 
siglo  III,  11.814. 

Ateneo,  II.  595. 

Alico  (Pomponio),  II.  295. 

Atila,  II.  849;  IV.  212— (cmbaja  la  á),  »•  92B. 

At  lio  Régulo,  11.40. 

Atlántida,1.7;  IV.  596. 

Atmósfera,  /).  VII.  208.  n 

Atomista.<:,  I.  549. 

Ation  de  Vercelli,  ill.  557. 

Augusto,  su  gobierno,  II.  426,  516. 

Augústulo,  II.  862. 

Aulo  Gelio,  II.  595. 

Aureliano,  II.  614. 

Aurelio  (Marco) ,  II.  524. 

Aurengzeb,  VI.  147. 

Ausencio  de  Hilan,  II.  822* 

Ausonio,  II.  921. 

Australes,  su  procedencit,  I.  28. 

Austria  (ducado  de),  su  origen ,  III.  518,  774— 
(casa  de),  IV.  368— sus  renta»,  VI.  17— 
aciualmentei  VI.705— suoslaJíslica,  D.YII. 
392. 
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Autaris,  III.  82. 

Autóctobes  del  Lacio ,  D.  YII.  25S. 

Auvemia,II.  861,  922. 

Aasitiares  co  Roma,  II.  870. 

Avares,  III.  63. 

AveMaría.II.  892. 

Aventuras  caballerescas,  III.  651. 

Averroes,  III.  8iS. 

Aviccna,  III.  815, 


índice  alfabético 

Avieno,U.  921. 

Aviñon,  sede  pontificia,  lY.  330. 

Avito,  IL  859. 

Avito,  i.oeta,  III.  194. 

Ayuno,  U.  891, 895. 

Azores,  IV.  622. 

Acucar  en  SiciUa,  IIL  443;  IV.  720. 

Azules  y  verdes,  III.  39. 


Babcuf,  VI.  409. 

Babilonia  1, 111— sus  ruinas,  D.  Vil.  695. 

Bacanales (senado-consuito  sobrólas),  1.644. 

Bacon  (Francisco) ,  V.  371 ;  D.  IX.  265. 

Bacon  (Rogerio),  III.  837. 

Bactriana  (reino  dO»  II*  14  >  374. 

Baffin,  IV.  800. 

Baffo,  VI.  242. 

Bagaudás ,  II.  769. 

Bagavadguila,  I.  160. 

Baglivi.VI.  291. 

Baflly,  VI.  66,288. 

Bairam,III.  252. 

Balamíro.  huno,  II.  851. 

Balbek,  II.  615. 

Balboa ,  IV.  640. 

Baldo.  III.  805. 

Balduino,  emperador,  IV.  41. 

Baleares  (islas),  11.217. 

Baluartes,  D.  VIII.  138. 

Balzac,  V.  619. 

Ballanche,  VI.  776. 

Ballenas,  IV.  80.). 

Bamboche,  V.  801. 

Banco  americano,  VI.  570 — de  San  Carlos,  VI. 

201— de  San  Jorgc^  IV.  578— inglés,  V.  668. 
Bancos,  VI.  125. 

Baños  antiguos,  D.  VIL  490— romanos,  11.411. 
Barba,  III.  155. 
Barbacovi ,  VI.  259. 
Bárbaros,  invasores  del  Imperio  romano,  II. 

747 — si  fueron  en  ^rran  número,  III.  118— 

convertidos,  III.  159. 
Barbetti,  V.  768. 
Barca  de  los  locos,  IV.  528. 
Barcocebas,  II.  508. 
Bardes anes,  II.  672. 
Bardos,  II.  258;  III.  116. 
Baretti,IV.503;  YL2;9. 
Barlaam,  IV.  2  0. 
Barletla,  IV.  385. 
Barmecidas,  III.  280. 
Barnabitas,  VI.  241 . 
Barnave,  VI.  377. 
Barneveldt,  D.  X.  386. 
Baronio,  III.  8,  558. 
Barros,  IV.  734. 
Barsocchini,  III.  875. 
Bárt,V-553. 
Barias,  V.  619. 
Barlhelemy,  VI.  70. 


Banhez ,  VI.  292. 

Barloli ,  IV.  736. 

Bartolomé  (matanza  de  San),  V.  285,  500. 

Bartulo,  III.  805. 

Basedow,  VI.  183,185. 

Basílicas  cristianas ,  II.  934— antiguas,  O.  VII. 
488. 

Basílides,  II.  672. 

Basilio  (s.),  IL  814,  904. 

Basilio  Valentín ,  UI.  555. 

Basnage,  V.  613. 

Bassano ,  V.  155. 

Bastial,  VL797. 

Bastilla  (toma  de  la),  VI.  375. 

Batalla  de  Timbrea,  I.  314— de  Maratton,  I. 
4C0— de  las  Termopilas,  I.  462 — de  Salaoii- 
na,  I.  463— de  Platea,  I.  463— de  Micol,  I 
463— de  las  Argínusas,  I.  475 — de  Egospo- 
tamos,  I.  475— de  Coronea,  I.  493 — de  Lenr 
tres,  1.  496— de  Queronea,  I.  505 — del 
Gránico,  I.  509 — de  Arbcla,  I.  811 — de  Ip- 
so,  II.  11— de  Canas,  IL  45— de  Pidna,  U. 
eo— de  Aix,  II.  220-de  Yercelli,  II.  221— 
de  Farsalia,  11.  277— de  lapso,  II.  280— 
de  Munda,  II.  283— de  Filipos,  II.  307— de 
Accio,  IL  315— de  Bedriaco,  IL  501) — de 
Salice ,  II.  803— de  Pollenza,  IL  830 — de 
Chálons,  IL  855— de  Testry,  IIL  305— de 
Poitiers,  IIL  307— de  Boncesvaltes,  til.  356 
—de  Fontenay,  III.  430— de  Joppe,  III.  634 
—de  Legnaux,  llf.  7''0— de  Bovines,  IIL 
781— de  Muret,  IV.  64— de  Benevenlo,  IV. 
83— de  Tagliaoozzo,  IV.  85.— de  Montea- 
per  ti,  IV.  93— de  Campaidíno,  IV.  95— de 
la  Meloria,  IV.  96-de  Cuzzola,  IV.  102— 
deTolosa,  IV.  168— de  Bovines,  JV.  193— 
de  Nicópolis,  IV.  292— de  Bayaceto,  IV.  292 
de  Ancira,  IV.  296— de  Varna,  IV.  301— de 
Navarrete,  IV.  312— de  Rio  Salado.  IV. 
316— de  las  Espuelas,  IV.  330— de  Ecluse, 
IV.  336— de  Crecy ,  IV.  337— de  Poitiers, 
IV.  339— de  Rosbecque,  IV.  314— de  Aain- 
court,  IV.  345— de  Borgarten,  IV.  396— de 
San  Jacobo,  IV.  399— de  Maclodío,  IV.  427 
— de  Ponza,  IV.  448— de  Forao vo ,  V.  48— 
de  Marinan ,  V.  65— de  Pavía,  V.  74— de 
Gavignana,  V.  86— de  San  QoíbUd,  Y.  94 
—de  Mohaéz,  V.  101— de  Lepanto,  V.  237 
—de  San  Ootardo,  V.  687— de  Viena,  V. 
688— deHocbstett,  V.  704— de  Narva,  Y. 
731-de  Pftitava,  V.  733-de  FdviielUn, 
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VL  19— de  Rosbach,  VI.  29— de  Kunesdorf,    Bertraa  del  Borgno,  III.  696. 


867 


VI.  30— de  Culloden,  VI.  127— de  Lodi,  VI. 
415— de  Casli^lioDe,  VI.  416— de  Rivoli,  VI. 
417— de  las  Pirámides,  VI.  424— de  Abukir, 
VI.  425— de  Marengo,  VI.  439— de  Hohen- 
líDdeo,  VI.  439— de  Aosterlitz,  VI.  458— de 
Jena,  VI.  462— de  Eylau,  VI.  463— de  Ta- 
Uvera,  VI.  471— de  Essiing,  VI.  473— de 
Wagram,  VI.  473— de  Leipzig,  VI.  492— de 
Navarino ,  VI.  567. 

Batavia,  IV.  741 

Bátavos,  vencidos  por  Vespasiano,  II.  504. 

Balhori  (Bstébaa),  V.  339. 

BaamgarteD,  VI.  186. 

Bautismo/U.  886. 

Bautisterios ,  II.  886. 

Baviera  moderna,  VI.  179. 

Bayamonte,  IV.  101. 

Bayardo.in.672;Z).IV.  363. 

Baylc,  V.  613. 

Beaumarcbais,  VI.  3i5. 

Beaumont  (Elias  de),  I.  5,  36. 

Beber  á  la  salud,  IIL  681. 

Beccaria,  VI.  223,  362. 

Bccket.  IIL  785. 

Beda,  10.  364. 

Beduinos,  IIL  227. 

Behaim,  IV.  627. 

Bélgica  independiente,  VL  597,  607— (reino 
de),  D.  VIL  386. 

Belisario,  IH.  40,  46. 

Belzoni,  I.  214. 

Bellarmíno,  V.  352. 

Belleza  ideal  de  los  distintos  pueblos,  I.  57. 

Bellini,  IV.  541;VL  749. 

Bembo,  V.  111. 

Benedettí,  V.  393. 

Benedicto  xiii,  VL  232. 

Benedicto  xix,  VL  232. 

Beneficios  Tendales,  IIL  551. 

Benghia,  VL  151. 

Benin,  IV.  782. 

Benito  de  Aniano,  III.  354. 

Benito(s.),  III.  166. 

Benjamín  de  Tudela,  III.  720. 

Benserade,  V.  620. 

Benlham,  VI.  74. 

Bentivoglio,  V.  830. 

Beocia,  I.  494. 

Beranger,  D.  IX.  739. 

Berbería,  VI.  521. 

Berberiscos,  V.  562. 

Bereberes,  IIL  272. 

Berenguer  de  Carpi ,  V.  394,  396. 

Beren^uer,  rey  de  Italia,  IIL  512. 

Berenice  (cabellera  de),  II.  19. 

Berkeley,  VL  191. 

Bernadotte,  VI.  483. 

Bernardino  de  Siena  (s.),  IV.  384. 

Bernardo(s.),IU.  711.759. 

Bemi,  V.  117. 

Bernini,  V.  794. 

Beroso,  II.  86. 

Berthollet,  VL  288. 

Bertola,VL261. 

Ber toldo  (leyenda  de),  III.  81. 


Berzelio,  VL  755. 

Betinelli,  VL  249. 

Beza ,  V.  228. 

Bianconi,  II.  557. 

Biaochini,  V.  828. 

Biblia,  I.  135— versión  de  los  LXI,  11.  67, 
685— de  San  Jerónimo,  11.  820— sus  solecis- 
mos é  idiotismos,  III.  189. 

Biblias  en  idioma  vulgar,  V.  230. 

Biblioteca  de  Aristóteles;  I.  555— de  Alejandría, 
quemada  por  Ornar ,  III.  268. 

Bibliotecas  romanas ,  11.  148,  560— antiguas, 
IV,  271;  D.  VIL  431. 

Bichat,  VI.  292. 

Bienes  elesiásticos,  II.  657. 

Biografías  de  Santos,  II.  694. 

Biot,  IIL  725. 

Biren,  VL  100. 

Bizantinas  (pinturas),  IV.  236. 

Blackston,  Yl.  170. 

Blanc,  VI.  758. 

Blanca  Cappello,  V.  772. 

Blanqui,  IIL415. 

Blasón,  III.  660, 858. 

Bletterie  (abad  de  la),  II.  788. 

Blondel,  V.  805. 

Bloqueo  continental,  VI.  465. 

Blumenbach,  I.  15. 

Bocanegra,  IV.  97. 

Bocanegra  (Simón) ,  IV.  413. 

Boccaccio,  IV.  502. 

Boccalini.  V.  344. 

Bodino,  V.  344. 

Bodmer,  VL  188. 

Boecio,  HI.  73, 192. 

Boerhaave,  VL290. 

Bohemia,  reformada,  V.  312. 

Bohme,  V.  368. 

Boileau ,  V.  624. 

Boldetti,  II.  700. 

Bolingbroke,  VI.  46. 

Boüvar,  VL  575. 

Bolonia,  su  universidad,  III.  798. 

BollandisUs,  V.  830. 

Bombardas.  IV.  280. 

Bombas,  IV.  121. 

Bonald,  VL  776. 

Bonatto ,  III.  831 . 

Bonfini,IV.521. 

Bonfinio,IV.  393. 

Bonifacio  vni,  IV.  527. 

Bonifacio,  rival  de  Aecio,  11.  847. 

Bonifacio  (s.),  IIL  160. 

Bonnet,  VI.  64,  284. 

Bono,  arquitecto ,  IV.  253. 

Borbones,  V.  281^ 

Borden,  VL  292. 

Borelli,  V.  837. 
Borg¡a(César),  Y.  52. 
Bargoñónes,  IIL  30— sus  leyes,  IIL  144. 
Borneo,  IV.  727. 
Borromeo  (san  Carlos),  V.  235 
Borromini,  V.  797. 

Bory  de  Saint- Vinceiit ;  su  dasilicacíon  de  la 
especie  humana  ,1.3$. 
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Boscan ,  Y.  399. 
Bosío,  II.  700. 
Bossi(Luis),  111.889. 


índice  alfabético 

Bruce,  viajero,  IV.  784. 
Brújula,  IV.  617. 
Bruaelleschí,  IV.  5oá. 


Bossuct,  historiador,  1.  2o  ;  III.  16;  V.  616.  1  Brunequilde,  III.  97. 


Boiánica.  V.  390,  843— moderna,  VI.  7S4. 

Botero,  V.  S4Í. 

Botta,lII  6;  VI.  758. 

Bouchardon,  VI.  266. 

BoalaDgerII.728. 

Bourdaloue,  V.  586. 

Boyle,  V.  839. 

Boyos,  III.  31. 

Bozaris,  VI.  c6S. 

Braccio,  IV.  430. 

Braganza  (casa  de),  V.  699. 

Bramanes,  1. 141. 

Bramante,  IV.  .^34;  V.  141. 

Bramismo,  I.  152. 

Brasil  descubierto,  IV.  691— indepcndicule,  VI. 
579. 

Brcguet,  D.  VII.  90. 

BreUiía,  susanl¡gllcdades,I.  206;  D.  VII.  712 
invadida  por  César,  II.  263 — bu  jo  los  empe- 
radores romanos,  II.  471. 

Bretones,  su  origen,  III.  30. 

Bretwaldas,  III.  113. 

Breviario  de  Alariro,  III.  141. 

Brigante  (Felipe),  VI.  221. 

Brígida  (Santa),  IV  380. 

Brindis,  lU.  681. 

Br¡nvilliers(la),  V.581. 

Británico,  II.  468. 

Brougham.  VI.  783. 

Broussais.III.582;  VI.  761,776. 

Brown,  VI.  295.  761. 

Bruce  (David),  IV.  200. 


Brunelto  Latini,  IV.  206,  S55. 
Bruno  (Jordano),  V.  369;  D IX.  252. 
Bruto  (Junio),  II.  285. 
Bruto  primero,  I.  605. 
Bucaneros,  IV.  788. 
!  Buckingam,  V.  640. 
Bucólicos  griegos.  II.  84. 
Buchez,I.  27;  11.724. 
Budda,  1.  147.  165,  286«-sus  semejanzas  con 

Cristo,  I.  287. 
Buddistas  en  la  Ciiina,  III.  378— ^n  elTibel, 

III.  393. 
Buenaventura  (s.),  III.  82^  D.  IX.  243. 
Buffon,  VI.  55,  283. 
Bufones  en  la  e^hd  mejia.  III.  685. 
Bula  de  oro  de  Ilungría,  IV.  188 — de  oro,  lY. 

o7o. 
Bula  Ausculta,  fili,  IV.  328 — Cleridslmco^Ay. 

329.— /n  cmna  DominU  V.  327— í/»t^rtí». 

V.  6!1. 
Buonamenie  Alipraudo,  III.  678. 
Búlgaros,  III.  32. 
Buonafede,  VI.  238. 
Buonagiunta  de  Luca,  IV.  236. 
Bllrgor,  VI.  187. 
Burke,  VI.  819. 
Burlamnchi,  VL  72. 
Burns.  VI.  167. 
Bustos.  D.  VII.  530. 
Bule,  VI.  129. 
Bynkershoek,  VI.  74. 
Byron,  VI.  565,  7-22. 


Cabala,  II.  532,  666— filosófica  lí.  668;  III. 

833  D.  IX  213. 
Cabilléría,  III.  644— su  influencia ,  IIÍ.  655, 

853. 
Caballeros  romanos,  II.  192 — Portaespadas,  Ivr. 

184. — Teutónicos,  id.  id. — de  Rodos,  IV. 

309. 
Caballos  árabes,  III.  224— de  Venecia,  IV.  41. 
Cábanis,  I.  575 ;  VI.  56. 
Cabellera»  III.  155— deBerenice,  11. 19. 
Cabires,  I.  262. 

Cabo  de  Buena  Esperanza,  IV.  783. 
Cabot,  IV.  639. 
Caccini,  V.  163. 
Cadmo,  I.  237. 
Cadoudal,  VI.  453. 
Café,  m.  399— en  América,  IV.  720. 
Caffaro,  IV.  219, 
Cafrería,  IV.  784. 
Cagliostro.  VI.  303. 
Cagotes,  III.  724. 
Calamita,  IV.  618. 
Calcografía,  V.  150. 
Cálculo  diierencíal,  V.  846. 


Caldeos,  1. 194,  309. 

Calderón,  V.  406. 

Calendarios  antiguos,  D.  VII.  588. 

Calendario  romano,  II.  369 — mejicaoo,  IV. 
— reformado,  V.  322;  D.  I.  V— gregoriano 
D.  I.  78— de  otros  pueblos,  D.  7, 81 

Calidasa,  II.  375. 

Califas,  m.  259;  IV.  134. 

California,  IV.  687;  VI.  582. 

Calígula,  11.461. 

Calimaco,  11.  84. 

Calino,  L.456. 

Calístenes,  I.  512. 

Calmar  (unión  de)  IV.  480. 

Calmucos,  IV.  133;  VI.  117. 

Calonne,  VI.  300. 

Calor  central  de  la  tierra,  I.  5;  D.  3»  211. 

Calpas,  indios,  I.  141. 

Calvino,  V.  225,  397;  D.  X. 

Callol,  V.  803. 

Camafeo,  D,  VH.  558. 

Camáldulas,  III.  604. 

Cambacercp,  IV.  164;  VI.  66. 

Cambalú,  IV.  129. 
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Cambio,  IV.  6i4. 

Cambíses,  I.  3i5. 

Cambray  (lip;a  de),  V.  89. 

Camhros,  III.  115. 

Camellos  en  la  guerra,  D.  VIII.  34. 

Caminos  del  comercio  antiguo ,  I.  298— roma- 


III.  326--coDquistador,  IIJ.  339— empera- 
dor, III.  338— legislador ,  IIÍ.  342— su  muer- 
te,  III.  366 — tradiciones  populares  acerca  de 
él ,  III.  329 ,  566 — geografía  de  su  imperio, 
D.  VII.  303— división  del  mismo,  D.  Vil.- 
307. 


nos,  II.  373,  831 ;  D.  VIL  288,  497— poco  |  Carlomano,  III.  309. 


seguros.  IV.  430— actuales,  VI.  769— de 

hierro,  VI.  769. 
Camoens,  V.  410. 
Campamentos  romanos,  II.  83S. 
Campanas,  II.  891. 
Camoanella.  11.  680;  V.  346,  570,  748;  VI. 

795;  D.  IX.  249. 
Gamper,  su  crancoscopia,  I.  56. 
Campesinos  en  la  edad  media,  III,  747. 
Campi,  pintores,  V.  793. 
Campistron,  V.  635. 
Campos  militares  romanos,  Z).  VIL  502. 
Canadá  (descubrimiento  dcJ)>  IV.  696— moder- 
no, Vi.  872. 
Canal  Ludovico,  VL  631. 
Canales  chinos,  II.  111 — antiguos,  Z>.  Vil. 

492. 
Canarias,  11.  235— su  descubrimiento ,  IV.  620 

—antiguos  habitantes,  IV.  896. 
Candía,  IV.  43-(guerra  de),  V,  686. 
€anuing,  VL  647. 
Canon  de  Solimán,  V.  450. 
Canon  de  los  autores  griegos,  II.  81— real  do 

Tolomeo,  II 355. 
Cánones  apostólicos ,  n.  661— (colección  de), 

m.  173. 

Canónigos,  11.  881;  III,  354,  535. 

Canonización,  II.  895. 

Canova,  VI.  271,  744. 

Cántico  de  Moisés,  I.  H7--(lc  Oóhora.  1. 125— 

de  David,  I.  126— de  Salomón,  L— de  lo? 

Cánticos,  1. 133. 
Canto  gregoriano,  III.  178. 
Cantón,  IL 111. 
Canuto,  m.  456,  463. 
Cañones  antiguos,  II.  929;  IV.  279;  D  VIU. 

112. 
Capella,  11.  927. 
Capetos,  m.  489. 

Capitulares  de  Carlomagno,  III.  S16. 
Caprea,  II.  458. 

Capua,  I,  618— (loma  de),  II.  47. 
Capítulos  (tres),  III.  172. 
Caracalla,  IL  600. 
Caracci ,  V.  789. 
Caraccioio,  predicador,  IV.  385. 
Caravanas,!.  226;  IIL40L 
Caravaggi,  V.  790. 
Caravelas,  IV.  619. 
Carbón  fósil,  IV.  131.  284. 
Carbonarios,  VI.  500. 
Carbari,VL286. 
Cardano,  V.  184. 
Cardenales,  til.  541. 
Carducci,  V.  84. 
Gariatia.  IIL  761. 
Carli,  VI.  220. 
Carlisle,  VL  811. 
Carlomagno  JIL  322;  D.  X,  268 -^en  Italia, 


Carlos  Alberto,  IV.  615. 

Carlos  I  de  Inglaterra,  V.  659,  651. 

Cárlosr,  V.  m 

Carlos  111  de  Ñápeles ,  VL  217.. 

Carlos  III  de  España,  VI.  199. 

Carlos  IV  en  Italia,  IV.  114. 

Carlos  V,  IV.  95 ;  V.  66— su  elección,  V.  839 
su  fin ,  V.  257— geografía  de  su  imperio, 
D.  VIL  350.  .      1       » 

ftárlos  VIII,  V.  46. 
Carlos  XII,  V.  729. 
Carlos  (don),  V.  498. 
Carlos  de  Orleans ,  IV.  824. 
Carlos  el  Gordo,  IIL  43G. 
Carlos  de  Anjon,  IV.  83,  402. 
Garios  Martel,  IIL  S06^invitado  á  bajar  á  Ita- 
lia, IIL  315. 
Carlos  el  Temerario,  IIL  684;  IV.  S81,  400. 
Corlovingios ,  su  fin ,  IIL  487— sistema  militar, 

D.  VIIL  96. 
Carmagnola  (el) ,  IV,  426.  427. 
Carmelitas,  IV.  84- 
Carnaval  de  Venccia ,  lil,  684^de  Florencia, 

8. 178. 
Carneados,  L  861  ;IL  98. 
Carnero  Negro  v  Carnero  Blanco  (díoastia  del), 

IV.  299. 
Carneseccbi ,  V.  iB3'. 
Caro,  emperador.  IL  617. 
Caro  (Aníbal),  IL  368 ;  V.  1 14. 
Carolina  de  Ñapóles ,  VL  246. 
Carolinas  físlas) ,  IV.  824. 
Carracas,  IV.  756. 
Carrara,  IV.  96. 
Carroza,  III.  824. 
Carrusel,  IIL  672. 
Carta  de  Francia,  VL  8f^. 
Cartagena ,  IV.  676. 
Gartago,  su  historia,  II.  51 ,  80-*ruiias,  IL  32 

-corrupción,  IL  77— paralelo  eoa  Roma,  11 . 

78— establecimientos,  Z).  VIL  367--€OQ8tí- 

lucion,  D.  VIH.  373. 
Cartas  de  Cicerón,  II.  347. 
Cartas  pagenscs  6  portievlares,  D.  IIL  614 — 

(colecciones  de) ,  id.  id. 
Cartas  de  concejo  III,  741— *geográrteas,  IV. 

602;  i).  VII.  192. 
Cartujos,  IV.  83. 
Casa  (monseñor  de  In) ,  V.  IIL 
Casas  romanas,  D.  VIL  505. 
Cascrta  (palacio  de),  VL  218. 
Casiano,  II.  689. 
Casidas,  IIL  278. 
Casio,  11.  288. 
Casio  Avidio  IL  826. 
Casiodoro,  III.  191. 
ílaspio,  D.  VIL  225,231. 
Castas,  1. 106— de  te  India « L  14S--de  Egípio. 

L  189. 


810 


Caslelvetro,  Y.  il4. 

Casli,  VI.  248. 

GastigUoni  (Bal tazar),  V.  555. 

Castilla^  su  codsIíIucíod,  IY.  169. 

Castruccio,  IY.  408,  409. 

Casuismo,  Y.  354. 

Catacumbas  de  la  India,  I.  209;  II.  699;  D. 

YH.  672. 
Catalina  de  Siena  (Sania)  IY.  456. 
Catalina  i  de  Rusia,  YI.  99. 
Caulinaii,  YI.  112. 
Cataros, IY.  48. 
Catecismos  católicos,  Y.  238. 
Catedrales,  IY.  224, 230. 
Catilina,  n.  252 — su  conjuración,  0.  %.  118, 

128. 
CatÍDat,Y.  563. 
Catolicismo  (triunfo  del) ,  11.  810. 
Católicos  emancipados  en  Inglaterra ,  YI.  6oi . 
(íatonel  antiguo ,  U.  824— Porcio ,  II.  36— uti- 

cense,  n.  248,  269, 273,  409— el  censor,  II. 

266,  280,  350--stt  fln,  H.  281 ;  O.  X.  107. 
Catulo,  n.  335. 

Cayalieri  (Buenaventura),  Y.  378. 
CaTeUno  (s.),  Y.  243. 
Caza,  n.  541;  DI.  155,  218,  498.  681. 
Cazares,  III.  295. 
Cebe?  (tabla  de) ,  D.  IX.  180. 
Ceceo  de  Ascoli.  111.  832. 
Cecrope .  I.  342. 
CeilaD,lI.375;IY.  730. 
Celibato  eelesiástico ,  II.  664;  III.  542. 
Celso,  n.  557. 

Celtas  de  origen  indio ,  I.  63. 
Célticos  (monumentos),  D.  YII.  710. 
Cellamare,  YI.  7. 
Cellini ,  Y.  149. 

Cenas  romanas,  IL  290;  D.  YII.  659. 
Cencío,  in.  549. 

Censo  en  t  empo  de  los  Bomanos,  11.  416. 
Censores  romanos,  II.  194. 
Censura  teatral,  H.  105— de  libros,  IY.  276. 
Cerámica,  Z>.  YII.  547. 
Cerdena,  1. 599— dada  á  la  Sabova,  YI.  243. 
Cerínto,II.669. 
Certeza  histórica,  I.  279. 
Cervantes,  Y«  401. 
Cesalpino,  Y.  390. 
César  (Julio),  II.  249, 254, 256— en  las  Galias, 

II.  268— en  España,  IL  275— dictador.  11. 

—su  clemencia,  II.  279--su  carácter,  II. 

283— «u  muerte;  11.  285— sus  obras,  11.  284; 

B.  Yin.  86;  Z).X.122. 
César  de  Sesto,  Y.  146. 
C¡esareo  (s.),  IIL  195. 
Cesarotti ,  YI.  255. 
Ceva(Tomás),  Y.  787. 
Cia  de  los  Ordelaffi,  IY.  417. 
Cicerano   I Y  229. 
Cicerón,  I  Y.  245,  *251— desterrado  >  II.  268— 

8 áratelo  con  Catón ,  11.  280— sus  groserías, 
[.  289— su  muerte,  II.  303— filósofo,  II.  437 
—juzgado  por  Polion,  II.  560 ;  /).  IX.  446— 
sus  obras,  II.  335—/).  X.  117. 
Ciclópica  (arquitectura),  1. 206. 
Ciclópicas  (murallas),  D.  XII.  454. 
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Ciclos,  D.  YII.  10. 

Cicognara,  Y.  140. 

Ciencia  (xava),  III.  675. 

Ciencias  de  los  primeros  pueblos ,  I.  -193 — entre 

los  Griegos,  I.  562— ocultas,  IH.  830;  Y.4« 

—sociales,  Y.  820. 
Cifras  árabes,  1. 181;  Ilf.  298 ,  839. 
Ctmabue.  IY.  236. 
Cimarosa,  YI.  274. 
Cimbrica  (lengua),  III.  116. 
Cimbros ,  II.  221— y  Galos,  sus  caracteres  físi- 
cos, 1. 45. 
Cimon,  I.  466. 

( inceladura  antigua,  D.  YII.  569. 
Cínicos,  I.  552. 
Cinna,  II.  229. 

Ciño  de  Pistoja,  III.  805;  I  Y.  207. 
Cinq-Mars ,  Y.  536. 
Ciompi,  I  Y.  437. 
Cipríano(s.),lI.  642. 
Circasia  moderna,  YI.  624. 
Circe,  1. 577. 

Circo,n.  107;i).  YII.  651. 
Circulación  de  la  sangre,  II.  532,  93i :  Y.  394, 

521. 
Cirenáicos,  I.  552. 
C¡rene.I.458;n.  16. 
Ciro,  1.313— el  joven,  I.  491. 
Ciropedia,  1. 491 ; />.  YIII.  15. 
Cirujía ,  ¡n^lrumenlos  encontrados  en  PompeTi, 

II.  558*  Y,  594 
Cisma  griego',  HI.'  561— (gran),  IY.  379-* 

glés,  Y.  296. 
Cismáticos  (rusos),  Y.  707. 
Cistcrcenses,  IY.  53. 
Cítaras  antiguas ,  D.  YII.  661 
Ciudadanía  romana,  11. 196. 
Ciudad  de  Dios,  II.  916. 
Ciudades  antiguas;  su  forma,  D.  YH.  503. 
Ciullo  de  Alcamo.  m.  884. 
Civil,  emperador,  11. 504. 
Clarke,  Y.  817. 
Claudiano,  11. 919. 
Claudio ,  emperador,  II.  464. 
Claustros,  I  Y.  231. 
Clavijo,  IY.  681,  602,  858. 
Clefis,  m.  81. 
Cleftos,IY.310. 
Clemencia  Isaura ,  III.  702. 
Clemengis,  IY.  381. 
Clemente  (s.),  de  Alejandría,  II.  648. 
Clemente  YII,  Y.  74. 
Clemente  xi,  YI.  231. 
Clemente  xu ,  YI.  232. 
Clemente  xnt,  YI.  233. 
Clemente  xiv ,  YI.  234. 
Cleomenes,  11.  26. 
Cleopatra ,  n.  279,  310. 
Clero:  se  enriquece,  11.  881— sustrajesen.  882 

—francés,  IY.  359— perseguido ea  Francia, 

YI.379. 

Clima,  su  influencia,  1. 15,  564. 

Climas  físicos,  D.  YH.  207— de  Eoropa,  D.  YII- 

228. 
Clive,'vi.  151. 
Clodio,  II.  248,  267, 269. 


Ck)dovéo,ni.9l. 

CluDÍacenscs,  III.  S39. 

Cobades  de  Pcrsia,  lil.  39. 

Cocchi,  YI.  293. 

Coches,  V.  180— de  vapor,  VI.  770. 

C6digo  chino,  II.  1S8 — ^teodosiano,  111.  50; 
D.  VIII.  409 — berraogeniano ,  III.  80— jusli- 
niano,  III.  81— de  Enrique,  lü.  lOS—Ion- 
gobardo,  III.  147— de  Gcngiskan,  IV.  122— 
de  \lfonsoX,  IV.  171— de  Raimundo  Be- 
renguer,  IV.  178--catalan ,  IV.  177— de  Ta- 
merlán,  IV.  297— de  la  Inquisición ,  IV.  320 
—ruso,  V.  726— Federico,  VI.  32— Napo- 
león, VI-  441-deManii,  D.  VIII.  238— de 
Caronda,  D.  VIII.  367— sagrado,  D.  VIII. 
881. 

Códigos  romanos,  III.  49— bárbaros,  III.  141— 
modernos,  VI.  784. 

Codro ,  1. 342. 

Corta  (lengua),  I.  202. 

Cortos,  m.  403. 

Cola  de  Rienzi,  III.  666;  IV.  418. 

Colbert,  V.847,  861. 

Colebrooke,  III.  809. 

Colecciones  de  piedras  preciosas,  D.  Vil.  860 — 
de  epfgrares,  D.  VII.  602— de  inscripciones, 
D,  Vil.  602— de  diplomas,  D.  VH.  614-de 
monedas,  D.  VII.  648. 

Colegios  antiguos,  D.  Vil.  898. 

Cólera  morbo,  ü.  183, 887;  VI,  608. 

Coliseo,  II.  88;  D.  VIL  653. 

Colombia,  VI.  873. 

Colon  (Cristóbal),  eclipse  que  predijo,  I.  639; 
IV.  628— causas  que  le  determinaron,  IV.868 
— su  carta,  IV.  869— sus  escritos,  IV.  873; 
V.4;  D.X.  346. 

Colonias  fenicias ,  L  231 — estranjeras  en  Gre- 
cia ,  I.  236— griegas ,  I.  484 ;  D.  VH— gric- 
ffas  en  Italia,  I.  887;  D.  VII — ^romanas,  I. 
600— Cartaginesas ,  Ú.  32— españolas ,  IV. 
677 — ^penitenciarias,  IV.  830 — anclo-ameri- 
canas, VI.  129 — militares  rusas,  VI.  628 — 
inglesas  modernas,  VI.  660— trabes,  D.  VII. 
301. 

Colores  simbólicos ,  I.  308 — antiguos ,  D.  YII. 
833. 

Colosos  egipcios,  I.  218. 

ColumbanoVs.) ,  m.  116. 

Columela,  U.  888. 

0)ldnmas  honorifieas,  D.  Til.  823. 

Comedia  griega,  1. 82B~imitaciones modernas, 
1. 629— antiguas,  D.  VH.  668. 

Comercio  de  la  India,  1. 148— del  Egipto,  1. 191 
—antiguo  ,  I.  228— fenicio ,  I.  228--Hle  los 
Gnogos  antiguos,  1. 240— sus  primeras  vías; 
1. 298— siciliano,  I.  898— deCárUgo,  11. 34 
— romano,  II.  843— en  el  Bajolmpeno,  II.  776 
—en  el  ano  400,  IV.  461— de  libros,  IV.  848 
—de  Italia  en  el  ano  400.  IV,  86B--.antes  de 
los  grandes  descubrimientos»  IV.  604— de  co- 
misión, IV.612— de]o8Portagueses,IV»  734 
—inglés,  IV.  836;  V.  668;  D.  VH.  218-de 
la  edad  media,  D.  Vil.  339. 

Cometas,  D.  VH.  202. 

Comicios  romanos,  n.  192. 

Cómicos  italianos,  Y.  113. 
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Comidas  romanas,  II.  411— en  la  edad  media, 
in.  679— antigua?,  D.  VH.  688. 

Commines ,  IV.  823. 

Comneno  (Ana),  III.  181. 

Comnenos,ni.  S60;IV.38. 

Cómodo,  emperador,  II.  893. 

Compañía  (Gran),  IV.  419— de  las  grandes  In- 
dias, IV.  738 — de  las  Indias  orien  ales,  IV. 
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VIII.  318— de  Dionisio  II,  I.  896— primitiva 
deRoma,I.603— deCartago,  IL  36;  D.  \Hl. 
375--china.  II.  131,  «7— griega,  II.  157— 
de  Roma,  II.  191— de  los  Galos,  II.  258^389 
— romana  cambiada,  II.  620— de  España  en 
tiempo  de  los  Visigodos,  III.  106 — política  d 
ios  Bárbaros  invasores,  IIL  127 — de  Castilla, 

IV.  169— de  Aragón,  IV.  17í^-de  Portugal, 
ly.  181— de  los  Teutónicos,  IV.  186— ingle- 
sa, IV,  194, 364— de  Francia ,  en  tiempo  de 
los  Valois,  IV.  353 — escocesa,  IV.  566 — 
boemia,  IV.  368 — germánica,  IV.  373 — 
polaca,  V.  33&-inglesa  de  1653.  V.  654— 
danesa,  V.  716--sueca,  V.  716,  735— rasa, 

V.  727, 737— sueca  de  1772,  VI.  120— an- 
glo-amerícana ,  VI.  144 — francesa  de  1789. 

VI.  382— de  1791 ,  VI.  397— de  1795,  VI. 
408— del  ano  VIII,  VI.  454— modernas,  IV. 
534 — de  España,  VI.  540 — inglesa  moderna, 
VI.  653— de  Juslininno,  D.  VIII.  435— de 
Federico  II,  D.  VIII.  458— de  las  cortes  de 
Portugal ,  D.  VIII.  460— de  los  Estódos- Uni- 
dos,!). VIH.  481. 

Consulado  marítimo,  IV.  176. 

Cónsules  de  la  edad  media,  III.  748 — de  las  re- 
públicas italianas,  IV.  5. 

Consulta  de  Lvon ,  VI.  555. 

Contilé  (Lucas) ,  III.  664. 

Cook,  IY.821. 

Copérnico ,  V.  379. 

Coran,  in.  247— sus  traducción  s,  IIL  259— 
análisis,  III.  407. 

Corav,  IL  928. 

Córcega.  I.  600;  HI.  762;  IV.  14;  VI.  33. 

Córdoba,  su  mezquita,  IV.  227. 

Corea,  IIL  385. 

Coriuto,  1. 451— (toma  de) ,  IL  73. 

Corneille ,  V.  632. 

Cornelio  Nepote,  II.  352. 

Comelius,  VI.  747. 

Corniíicianos ,  III.  718. 

Cornwall¡s.VL157,158. 

Coronación  de  Carlomagno,  IIL  339 — de  los  re- 
yes de  Jerusalem,  10.  637 — de  Luis  el  Bá- 
varo,  IV.  409— de  Juan  Galeazo,  IV.  424. 

Corrcggio,  V.  153. 

Correo,IV.  286;V.  550. 

Correos  en  Persia,  I.  330— en  Mogolia,  IV. 
126. 

Corrientes  marinas,  D.  VIL  299. 

Corso  (dialecto)  HI.  846. 

Cortes  de  amor  III.  676. 

Cortes  españolas,  IV.  478— de  Lamego,  IV. 
181. 

Cortés  (Hernán),  IV.  653. 

Cortesanas  en  Boma ,  II.  293. 

Cortesanos,  V.  176. 

Cortona,  IV.  96. 

Cosacos,  V.  337.  722;  VL  626. 

tosmali.IV.  231. 

Cosme  de  Mediéis,  IV.  438. 


— uTmúdica ,  n.  668. 

Cosrocs  el  Grande,  III,  40—11,  IIL  62,  6o. 

Costa  de  Oro,  IV.  778. 

Coster,  IV.  273. 

Costumbres  de  los  pueblos  bárbaros  compan- 
das,  I.  272.— de  Cartago  II,  37-^hinas  0. 
149 — romanas  en  tiempo  de  los  emperadores, 
II.  475— cristianas,  II.  898— de  los  Bárba- 
ros. III.  150— iialianas  en  el  sislo  IIII,  IV. 
103— florentinas  en  el  .siglo  XVlI,  V.  898- 
en  el  siglo  XVUI,  VI.  59. 

(iotte,  VI.  248. 

Coturno  antiguo,  D,  Vil.  670. 

Court  de  Gebe'in,  VI.  864. 

Cousin,  II.  Í68, 

Craso,  U.  249, 272. 

Creación  del  mundo  y  del  hombre,  I.  1— de  :a 
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difusión ,  IL  625.— Circunstancias  deslavo- 
rabies,  U.  628— reconocida  como  tinica  reli- 
gión dominante,  n.  841.— modifica  el  dere- 
cho romano,  m,  57— introducido  en  Chisa, 
in.  387— en  Kscandinavia',  HI.  447— enlre 
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Francmasones,  I.  128;  IV.  223;  VI.  43. 

Francos,  su  primera  mención,  II.  ^10.— Origen 
de  su  nombre,  II.  749— primeras  empresas, 

II.  854;  III.  90— etimología  de  sus  nombres, 

III.  91— se  esablecen  en  las  Gallas,  111. 9i 
Frank,  VI.  295. 

Frankiin,  VI.  135;  B.  X.  497. 

Fredegario,  IlI.  197. 

Fredegunda,  III.  97. 

Frenología,  VI.  762. 

Freret,  I.  283;  VI.  54. 

Fresnel,  UI.  234. 

Froissart,  IV.  521. 

Fronda(la},  V.  539. 

Frontino,  II.  555. 

Frontón  (Cornelio),  II.  565. 

Fuero  Juzgo,  III.  147. 

Fuego  sagrado,  III.  723— griego,  III.  270. 

Fulgencio  (s.),  III.  195. 

Fullon,  VI.  768. 

Fullah,  IV.  780. 

Funerales  cristianos,  II.  889. 

Fusiles,  IV.  282. 


GálaPlacidia,Il.  838. 

Calatas, n.  53, 

Galba,  H.  497. 

Galeno,  U.  558. 

Galerio,II.  v21. 

Galia cisalpina  atacada  por  los  Romanos,  II.  49 
— antigua  ,  II.  260 — bajo  los  emperadores 
romanos,  II.  472 — conquistada  por  los  Bárba- 
ros ,  III.  91— su  geografía,  D.  Vil.  270. 

Galiani,  VI.  50. 

Galiano,  emperador,  11.  611. 

Galileo,V.  377,382,510. 

Galos,  su  origen ,  I.  613--en  Grecia ,  II.  13,  21 
sus  costumbres,  II.  258,  389 — invaden  la 
Italia,  D.  Vn-  296. 

Galvani,VI.290. 

Gall ,  VI.  762. 

Cambia,  IV.  786. 

Ganganeili,  papa,  VI.  90. 

Gans,  su  fórmula  del  derecho  romano ,  m.  59. 

Garcilaso,  V.  399. 

Gargantua,  V.  398. 

Garrick ,  VI.  166-. 

Gascones,  m.  lOB. 

Gascuña,  III.  301 . 

Gassendi.V.  806,848. 

Candentes  (hermanos),  m.  659. 


Gaya  ciencia ,  III.  675. 

Cavo ,  II.  539. 

Gazaria,  IV.  465. 

Celaleddin ,  m.  579. 

GeoeraUcl),  D.  VIH.  90. 

Génesis,  1.  1. 

Gcngiskan,  IV.  119,293. 

Genova ,  después  del  año  1000,  III.  762— bajo 
los  cónsules ,  IV.  97 — ^sitiada  por  los  Gilnli- 
nos,  IV.  408— su  comercio,  IV.  46&-boni- 
bardeada  por  Luis  xiv,  V.  768— se  subleva 
contra  los  Austríacos,  \1.  216. 

Genoveses  (pintores),  V.  793;  VI.  265. 

Censerico,  n.  847,  858. 

Geografía  de  Homero,  I.  249— entre  los  Grie- 
gos ,  H.  93 — entre  los  Romanos ,  H.  369— >u 
historia ,  IV.  591— errores  de  los  a  nligaos, 
IV.  592 — su  importancia  histórica,  D.  MI, 
189— inccrtidumbre  ,  D.  VH.  190— mt^jora?, 
D.  vn.  194— botánica,  D.  VH.  215-ra¡De- 
ral,  D.  vn ,  216— zoológica,  D.  VH.  id.    , 

Geología ,  su  origen ,  I.  2— no  se  opon^^al  Ge 
nesis,  I.  4;  V.  844 — moderna.  Vi.  7S7. 

Geometría  en  China,  HI.  390. 

Georgia,  H.  226,  879. 

Gerardo  de  Cremona,  IH.  829. 

Gerarquía  cristiana,  U.  655. 
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Gerdil ,  VI.  288. 

Gcrmania,  alacada  por  Augusto,  II.  3:29 — anti- 
gua, n.  737 — tradiciones  primitivas,  11  740 
—costumbres ,  n.  74S — mitología,  D.  VIII— 
en  tiempo  de  Otón  el  Grande,  UI.  S13 — im- 
perio disuelto,  VI.  4S2,  460— a  tual,  VI.  629 
— su  geografía,  D.  VÚ.  282— estaao  actual, 
D.  Vn.  392. 

Germánico,  II.  4S4. 

Germánico  (imperio),  V.  677. 

Germanos,  de  origen  persa,  I.  331 — después  de 
la  invasión,  m.  118. 

GeroglíBcos,  I.  200;  D.  VH.  871. 

Gerson,  ffl.  824;  IV.  811;  D.  IX.  241. 

Gerundio  (frav) ,  VI.  202. 

Gesner,  VI.  Í80. 

Gessner,  V.  360,  389. 

Giannone,  IH.  10;  IV.  2.o7;  VI.  235. 

Gihbon,  I.  22;  U.  477;  UI.  11 ;  VI.  168. 

•Gilbcrt,  VI.  70. 

Gil  Blas,  VI.  388. 

Gildon,  n.  829. 

Gimnástica  rouiana ,  II.  410. 

Gimnosofistas ,  I.  811. 

Ginebra  reformada ,  V.  224. 

Gioberli,  VI.  684,  779. 

Gioja  (Melchor),  UI.  784— VI.  789. 

Giorgl ,  VI.  264. 

Giorgione,  V.  136. 

Giotto,  IV.  838. 

Giralda,  IV.  228. 

Girardon,  V.804. 

Girondinos,  VI.  388. 

GiuntadcPisa,  IV.  236. 

Gladiadores,  U.  241 — ^reprobados  por  los  Cris- 
tianos, n.  830. 

Glíptica  antigua,  D.  VU.  887. 

Glotonería  de  los  Romanos,  U.  291,  483 — de 
Vitelio,  U.  801. 

Gluck,VI.278. 

Gnómico^  (poetas),  I.  819. 

Gnósticos,  n.  669;  2>.  VIU.  788— su  doctrinas 
comunes,  n.  671. 

Gobierno  patriarcal ,  I.  32,  103 — primitivo,  I. 
103— de  los  Árabes,  UI.  229— turco,  V.  447. 

Godofredo  de  Bouillon,  III.  631. 

Godos,  invaden  el  Imperio ,  II.  829 — en  Cons- 
tantinopla,  lü.  58. 

Godoy ,  VI.  466. 

Goldoni;  VI.  280. 

Goldrailh,VI.  167. 

Gordiano,  II.  608. 

Gordon,VI.i63. 

Gorgias  Leontino,  I.  680. 

GOrres.,  IV  249. 

Górtz,  V.  738. 

G6lhe,VI.  1>8,722. 

Gottschalk,  IIL  897. 

Goumay,  VI.  38. 

Gou¡(Cárlos),  VI.  281. 

Gozzi  (Gaspar),  VI.  286. 

Graimdo,  Z).  VH.  887. 

Grabadores,!).  Vil.  889. 

Gracia  (la),  IL  876-<caeBtioA  de  la),  V.  268, 
898. 

Graciap ,  V.  697. 


Graciano  de  Chíusi ,  El.  806. 

Gracos,  II.  208. 

Gramáticos  griegos,  U.  877 — latinos,  U.  897. 

Granada  (reino  de) ,  IV.  31(3 — (toma  de),  IV. 
318 

Grandí,  VI.  276. 

Gránico  (paso  del),  I.  803. 

Gran  Mogol,  V.  404. 

Gravina,  V.  828. 

Gray,  VI.  167. 

Grecia,  su  historia  primitiva,  L  232 — descrip- 
ción ,  I.  237— bajo  Alejandro  el  Grande ,  I, 
814 — su  corrupción,  1.832— (Magna),  1. 887; 
D.  Vn,284 — alacada  por  los  RoinaooSfU. 
80 — sometida  por  estos,  II.  71 — su  decaden- 
cia bajo  los  emperadores,  E.  483 — ^su  regene* 
ración,  VI.  883 — ^moderna,  VI.  674— des- 
cripción geográfica,  D.  VU.  242 — (reino  de), 
D.  VU.  379. 

Gregorio  de  Tours,  UI.  196. 

Gregorio  Magno,  UI.  174 — reforma  el  canto, 
m.  178— su  música.  D.  VU.  6Ó8. 

Gregorio  Nacianceno,  U,  798, 814,  904. 

Gregorio  Niceno,  II.  817 ,  906. 

Gregorio  vii,  UI.  840. 

Gregorio  ix,  IV.  78. 

Gregorio  xiii,  reforma  el  cJen  lario,  D.  VU.  78. 

Gresset,  VI.  71. 

Gretrv,  VI.  274. 

Greuze,  VI.  267. 

Grey  (Juana),  V.  299. 

Griega  (iglesia),  V.  98— {literatura),  D.  IX. 
406. 

Griegos  (imperiales)  rec<  bran  la  Italia,  III.  79 
—sus  fiestas,  D.  VU.  647— ejércitos,  D.  VUI. 
21— constituciones,  D.  VUf.  302— religión, 
D.  VIU.  708— (modernos) ,  cantos,  D.  IX. 
779. 

Grimoaldo,  lon^obardo,  lU.  313. 

Grisones,  IV.  597. 

Grocio,  V.349. 

Groenl india  (descubrimienlo  de  la),  IV.  899; 
VI.  122. 

Groenlandeses  sus  ideas  religiosas,  I.  214. 

Grutas  de  la  India,  I.  209. 

Gualberto  (s.  Juan),  lU.  840. 

Guardainfantes,  V.  877. 

Guarini,  V.  117. 

Guebros,1.620. 

GUelíos  y  Gibeliuos,  IV.  17. 

Guemara,II.  667. 

Guenée,  VI.  88. 

Guercino,  V.  791. 

Guerra  de  los  Medos,  I.  489 — sagrada,  I.  805 
— lamáica ,  U.  8 — de  Rodas ,  II.  9 — de  las  li- 

Sas,  U.  24— púnica,  II.  39,  42,  7r-~HHaee- 
onica,  II.  80,  89,  72 — de  loa  esclavos,  IL 
213— social ,  IL  223— mi  trida  tica,  H.  327— 
civil  en  liorna,  IL  229 ,  273— de  Módena ,  IL 
301 — de  Perusa,  U.  311 — ^sanla  délos  Maho- 
metanos, III.  283 — privada  <  n  la  edad  media» 

III.  802— sus  mejoras,  IV.  279— df\  Chioggia, 

IV.  468— de  los  TreinU  anos,  V.  .313— de 
ios  Siete  ano^  VI,  28. 

Guerras  de  Esparta,  I.  339— meséaica^^  L  340 
P^loponesj ,  I.  46$-*4e  loa  ftlii490|.  L> 
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490— púnicas,  D.  VIII.  68— (le  la  revolu- 
ción, D.  VIU.  186— de  Napoleoa,  D.  VIH, 
191. 

Gtticciardini ,  Y.  125. 

Guidi,  Y.  786. 

Guido  de  Arezzo,  ffl.  899 ;  D.  YII.  666. 

Guido  de  Lusinao,  111.793. 

Guido  Guinicelli,  lU.  890. 

Guido,  rey  de  I'alia,  III.  11. 

Guido  Rcñi,  Y.  790. 

Guildos,  IIL  738. 


Guillermo  el  Conquistador ,  UI.  463. 

Guillermo  de  San  Desiderio ,  III.  696 

GuillemioTell,  lY.  395. 

Guisas,  Y.  277. 

Guizot,  ni.  732;  VI.  611,737. 

Gustavo  Adolf',  Y.  316.  318,  338. 

Gusto,  D.  VU.  449. 

Gullemberg,IV.  274. 

Guyon  (la).  Y,  889. 

Guzman  el  Bueno,  D.  X.  874. 


nabea$  Corpus,  Y.  660. 

HaiderAli,  VI.  183. 

Hallam,  III.  11,492,494. 

naller,YI.291. 

Hallcy,n.  9-2;Y.  819. 

Hanon,  II.  46 — í^u  periplo,  II.  33. 

HardouiQ  Y.  828. 

Ilaribcrto,  arzobispo  de  Milán  ,  III.  823. 

Ilarmodio  y  Ar¡stós;i(on,  I.  449. 

HarringtoQ,  Y.  674. 

Haron-al-Raschi(J,III.  276. 

Barvey,  Y.  394. 

Haslings,  VI.  186;D.  X.  828. 

Haydn,  VI.  278. 

Hebraizantes,  II.  6t]9. 

Hebreos,  I.  40— nómadas ,  en  república  federa- 
tiva, 1. 118 — bajo  los  reyes,  1. 128— su  cul- 
tura ,  134 — comparados  con  los  Persas ,  I. 
323— esclavos ,  IL  68 — ^su  abatimiento ,  11. 
70 — en  Georgia,  11.  226 — sometidos  á  los 
Bomanos,  II.  329 — riqueza,  II.  328 — en 
tiempo  de  Calígula,  II.  464— su  pascua,  II. 
486— esperan  alMcsia^,  II.  493 — persignen 
á  los  Cristianos ,  II.  49!t— vencidos  y  disper- 
sos, II.  807 — ^número  de  los  que  murieron  en 
la  última  guerra,  II.  508— perseguidos,  11. 
809 — e  sublevan,  II.  817 — ^alejandrinos,  II. 
668 — en  Arabia,  III.  263 — en  la  e<lad  media, 
ra,  718— su  literatura,  III.  720; D.  IX.  386 
número  actual,  III,  721— módicofí,  III.  716, 
829— su  calendario,  D.  VII.  81— fiesias,  />. 
VIL  648— bellas  artes,  D.  VII.  461. 

Hechiceras,  U.  479;  V.  18(5,  471. 

Hechos  de  les  apóstoles.  II.  68G. 

Heeren,  I.20;IV.  36. 

Hegel,  I.  27 ;  VI.  829,  773. 

Helenos,  I.  236. 

Heiiano,  II.  893. 

HeliogábaÍo,II.  603. 

Heliodoro,  H.  919. 

Hetvecio,  VI.  88. 

Halvecios  invaden  laGalia,  II.  261. 

Henault,  VI.  83. 

Ueptarquia  sajona  ,*  III.  112. 

Heráclidas,  I.  267— d '  Coeslantinopla,  III.  288 

Qeraclio,  emperador,  III,  64. 

Ilerbelot,  V.  827. 

Herculaoo,  H.  697;  lY.  388. 

Hércules  Tirio ,  I.  228. 

Herder,  I.  26;  VI.  186. 

Bñvegm  mahometaiias ,  UI.  26(h-«i^  el  ano 


800,  ni.  896— en  el  ano  1400,  lY.  386. 

Hermanas  de  la  Caridad ,  Y.  244. 

Hermanos  gaudcnles,  UI.  689. 

Hermanrico,  II.  749. 

Hermas,  II.  687. 

Hermenegildo  (s.),  III.  104. 

Hermensul,  H.  331. 

Hermes ,  1. 198. 

Hermética  (doctrina),  L  198. 

llermógenes,  II.  881. 

Herodes ,  II.  327. 

HerodesAtico.  II.  842,  881. 

Ilerodians  II.  590. 

Uerodoto,  I,  xvii,  830,  624 ;  II.  30— como  via- 
jero, lY.  593 

Héroes  anti-históricos,  1. 107. 

Heroicos  (tieraoos),  1. 107— costumbres,  1. 245. 

Herrera ,  Y.  799. 

Herschel,  H.  981. 

Hesiodo,  I.  819— su  Teogonia ,  L  302. 

Heyne,  VI.  263. 

Uidroslática,  VI  277. 

Hieren ,  I.  892. 

Hilario  (s.),  11.821. 

l!ildebrando,m.  840. 

Himnos  de  san  Ambrosio,  H.  912, 923— de  Pre- 
cio ,  n.  918— de  san  Gregorio,  11.  176. 

Ilincmaro,  IH.  433. 

Hiparco,  ÍI.  92. 

Hipareo  é  Hípias,  I.  419. 

Uipatia,  II.  928. 

Hípr^idcs,  I.  833. 

Hipias,  I.  489. 

Hipócrates,  I.  864— su  júrame  .to,  I.  id. 

Hipona,  n.  848. 

Historia,  porqué  se  estudia  mas  hoy,  I.  xvi — su 
importancia,  I.  xvi — su  utilidad,  I.  xvi — sus 
métodos,  I.  XVII — fabulosa»,  I.  xvii — clásica, 
I.  XVII — filosófica,  I.  XX— despreciada  en  el 
siglo  pasado ,  I.  xxii — erudita ,  I.  xxm — ad- 
quiere mejor  concepto  en  nuestro  siglo,  I. 
XXIV,  xLiu — se  eleva  con  el  cristianismo,  I. 
XXV— (Blosofia  de  la)  I.  xxv — (enciclopedia 
de  la  I.  xLii — (interés  de  la)  I.  xli — (morali- 
dad de  la)  I.  XLVí— (ideal  ¡de  la)  I.  xvii — de- 
be ser  también  bella ,  I.  xlviu— su  defini- 
ción y  divisiones,  I.  luí — natural,  II.  98— 
natural  china ,  11.  140-^de  las  Indias ,  IV. 
900— según  Diodoro,  U.  438— Augosta,  D. 
889— de  la  humanidad,  según  los  Gnósticos, 
n.  611— filosófica,  VI.  81— unifertol  de  fes 
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lúcralos  ingleses,  VI.  189— actual, VI.  716. 

Historiador,  cualidad  que  debe  tener,  I.  xltii 
según  Luciano ,  II.  S84. 

Historiadores  clásicos,  I.  xviii— de  Grecia,  I. 
252,  829;  11.  88-de  la  India  I.  d80— del 
Egipto,  L  i82— de  la  Macedonia,  I.  499— 
romanos  ,  I.  642;  349— de  Gartago ,  n.  37 
—chinos,  IL  14S— eclesiásticos  primitivos, 
n.  926— de  la  edad  media,  I.  xix;  III.  7— 
faUlistas ,  in.  16— bizantinos,  HI.  180— ita- 
lianos, IV.  817— del  siglo  XVI,  V.  389. 

Histórica  (certeza)  I.  279— credibilidad,  L  282 
—fuentes,  I.  109. 

Hobbes,V.  821;JD.IX.310. 

Hoffler,IV.61,72. 

HofTmann,  médico,  VI.  291. 

Holanda  se  subleva  contra  España ,  V.  260— 

invadida  por  Luisxiv,  V.  868— moderna,  D. 

VII.  388. 

Holandeses  en  Asia ,  IV.  738— en  el  Japón,  IV. 
739.  ^ 

HoIbacb,VI.  68. 
Holbein,  V.  161. 

Hombre,  la  última  de  las  creaciones,  I.  14 — 
no  procede  de  la  perfección  sucesiva  de  las  es- 
í)ecies,  I.  14— donde  habitó  antes,  I.  29— 
disposición,  I.  33— sus  razas ,  I.  38— -habita- 
ciones, D.  VIL  218— clasificaciones,  /).  VII. 
219. 

Homero,  1. 242— sus  comentadores,  H.  81— com- 

S arado  con  Virgilio,  II.  368— evangelio  de 
uliano ,  n.  789. 

Homiliarios ,  III.  362. 
Honorio ,  su^  leyes ,  V.  840. 
Honorio,  papa;  su  error,  UI.  311. 
Honorio  m.  IV.  78. 
Hoobtman ,  IV.  738. 


Horacio,  II.  360-- comparado  con  Juvenal  y 
Persio,  II.  878i 

Horápolo,  H.  680. 

floras  romanas,  II.  406;  D.  VIL  818. 

Horcas  caudinas ,  I.  616. 

Horda  de  oro,  iV.  122. 

Hortensio,  orador,  II.  298. 

Hospitalidad,  L  277. 

Hospitalarios ,  HI.  686. 

Houdon ,  V.  267. 

Howard;  VI.  82. 

Hroswitha,  IH.  828. 

Huberto  (s.),  IH.  220,  306. 

Hudson,IY.  800. 

Huerta ,  VI.  201. 

Huet,  V.  616. 

Hugo,  VI.  727. 

HugoBIair,  VI.166. 

Hugo  Capoto ,  UI.  489. 

Hugo,  rey  de  Italia,  III.  813. 

Hugonotes,  V.  284. 

Humboldt,  sus  estudios  lingüístico^ ,  I.  64 — so- 
bre los  vascos,  I.  649;  Vi.  710. 

Hume ,  m.  10 ;  VI.  168. 

Humillados .  IV.  83;  V.  238. 

Huneríco,lII.  43. 

Húngaros,  lU.  483— en  Italia ,  lU.  488. 

Hungría,  III.  133;  IV.  187— su  constitución, 
IV.  191— bajo  los  Auslriacos,  lY.  391— in- 
vadida por  los  Turcos,  V.  100— sometida  por 
los  Austríacos ,  692— actual ,  VI.  708. 

Huniade(Juan),IV.  301. 

Hunos,  primera  vez  aue  se  nombran ,  II.  802 — 
su  origen,  H.  849— invaden  el  Imperio,  II. 
882. 

Huracanes  en  América ,  IV.  703. 

Husitas ,  IV.  388,  390. 

Huygens,  V.  847. 


Ibn  Batuta,  IV.  898. 

Iconoclastas ,  UI.  292. 

Iconografía  cristiana ,  D,  VH.  674. 

Idolatría ;  no  fue  prohibi^iapor  Co ¡stantino ,  H. 
684— sus  sectas,  D.  VIu.  671. 

Iglesia  constituida  en  tiempo  de  Constantino,  H. 
682— su  definición,  U.  o88 — civilización,  HI. 
188— sus  relaciones  con  el  Kstado,  III.  162 — 
milanesa  corrompida,  IH.  843— anglicana,  V. 
301. 

Ignacio  de  Constantinopla ,  HI.  661. 

Ignacio  (s.)  de  Loyola ,  V.  231. 

Ignacio  (s.)  obispo,  H.  638. 

Igualdad,  proclamada  por  el  Evangeli  ¿»  H.  488. 

Ilotas .  D.  Vffl.  308. 
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ffl.  326— sus  fórmulas,  D.  VHI.  438. 

Longueville  (la),  V.  879. 

Lope  de  Rueda,  V.  403. 

Lope  de  Vega,  V.  404. 

López,  historiador,  IV.  823,  828. 

Lorenzo,  el  Magnífico,  IV.  441. 

Lo.Tis  (costumbres de),  ffl.  742. 

Loto,  1.  169;  n.  32. 

Louvois ,  V.  882. 


Lubomirski,  V.  718. 

Luca,  sus  fábricas,  ffl.  202— privilegios,  ffl. 
746— ley  martiniana ,  V.  91. 


Lucas  Fapresto ,  V.  791. 

Luciano,  11.88 1,  712— comparado  con  Voltaire, 

n.  883. 
Lucilio ,  n.  362. 
Lucrecio,  n.  384. 

Lúculo ,  n.  236— su  espcdicion,  D.  VII.  278. 
Luis  el  Bávaro,IV.  408. 
Luis  el  Moro,  V.  81. 
Luis  el  Piadoso ,  ffl.  423. 
Luis  (s.)  de  Francia,  IV.  107;  D.  XV.  336— en 

la  cruzada,  IV.  44, 147 — muere,  IV.  181. 
Luis  XI,  IV.  380. 
Luis  xiv ,  V.  844 — su  influencia  en  Italia;  V. 

768. 
Luis  XV,  VI.  38. 
Luis  XVI,  VI.  298. 
Luis  Felipe  de  Orleans,  VI.  898, 691. 
Luisiana,  IV.  700— cedida  por  la  Francia,  VI. 

480. 
Lujo  de  Roma  antigua,  11.  483 ;  D.  Vil.  681 — 

de  la  corte  bizantina ,  ffl.  887 — en  el  siglo 

xni,  IV.  103— en  el  siglo  xv ,  IV.  486 — en  el 

siglo  XVI,  V.  178. 
Lulio  (Raimundo),  ffl.  828;  D.  IX.  246. 
Lupercales,  n.  688. 
Lutero,  V.  208,  221— su  vida  privada,  V.  477; 

D.  X. 
Llórente,  IV.  287. 
Lloyd,/).VIIl.  176. 
Lluvia  milagrosa  en  tiempo  de  Marco  Aurelio, 

n.  828. 


Mabillon,V.829. 

Mably,VI.73. 

Haca  bees ,  II.  69* 

Macao,  II.  111. 

Macauly ,  VI.  820. 

Macedonia,  vencida  por  los  Romanos,  II.  72 — 

bajo  los  sucesores  de  Alejandro,  ii.  20. 
Macedonios ,  I.  498— sus  historiadores,  I.  499. 
Macías,  V.  410. 
Macpherson,  VI.  167. 
Macríno,lI.  602. 
Macrobio,  11.  927. 
Madagascar ,  IV.  782. 
Madera,  IV.  621. 
iVadrid,IlL867. 
Maffei  (Escipion)  VI.  282. 
Magalotti ,  Y.  784. 
Magallanes  IV.  641. 
Magia  entre  los  Galos,  II.  396;  IP.  833. 
Magliabechí ,  V.  828. 
Magna  carta,  lY.  194;  DYIU.  462. 
Magna  Grecia  sometidapor  los  romanos ,  II.  29. 
Magnetismo ,  II.  631 ;  VI.  762. 
Ma^on ,  escritor  de  agraria ,  II.  37— (familia  de) 

U.  37. 


Magos,  I.  114,317. 

Mahabalipur  (pagodas  de)  I.  209. 
Mahabarata,  1. 176;  D.  IX.  392. 
MaimÓBÍdes,II.  816. 
Mahoma,  III.  234;  D.  X.  202— sus  méritos 

para  con  la  hum  nidad ,  III.  287. 
Maintenon  (la)  Y.  871. 
Mdiz ,  lY.  724. 
Majencio,  II.  621. 
Malacrida,  VI.  88. 
Malebranche,  V.  811. 
Malek-Adel ,  IV.  36. 
Matesherbes,  VI.  79.  298. 
Malherbe,  Y.  398. 
Malpighi ,  Y.  840. 
Malius,  VI.  788. 
¡Mamelucos ,  IV.  14  ^ 
Mamerto  Claudiano ,  II.  913. 
Mamiani ,  VI.  779. 
Manco  Capac ,  lY.  670. 
Manchús ,  IV.  788. 
Mandeville,  lY.  e02;YL88. 
Manes,  egipcio,  1. 186. 
Manes,  heresiarca,  II.  678. 
Maaetoi ,  II.  86; D.  YU.  30. 


886 

Manfredo  de  Saabia,  lY.  81. 

Manila ,  lY.  682. 

Maniqueos ,  II.  675. 

Manso ,  III.  333. 

Manú,I.  lo«;D.  VIH.  235. 

Manuel,  YI.  589. 

Manuel  Filiberto ,  Y.  756. 

Manzoni,  YI.  125. 

Maquiavelo,  I.  19;  II.  726;  lY.  89;  Y.  127— 

sobre  la  guerra ,  D.  MU.  122. 
Maraña,  Y.  831. 
Mírat,YI.389,391. 
Marcel  (E  teboo)  lY.  340. 
Marcial  (Yalerio)  H.  569. 
Marciano,  emperad  r ,  11.  854. 
Marcionitas,  u.  674. 
Marcomanos,  n.  525. 
Marco  Polo,  ffl.  642;  lY.  601. 
Marcos  (s.)  de  Yenccia,  III.  201. 
Mardoqueo ,  I.  329. 
Margarita ,  Y.  263. 
Mariamne  f  11.  328. 
María  Yírgen ,  11.  638— su  muerte,  11. 689— slis 

cartas  11.  690— según  el  Coran ,  III.  414. 
María  Antonieta ,  VI,  295,  302. 
MaríaPadilla,IY.  312. 
María  Teresa  de  Austria,  VI,  18,  521. 
Mariana,IY,170;Y.  342,  563. 
Marianas  (islas)  lY.  750. 
Marino  de  Tiro ,  11  553. 
MarinSanuto,IV.  153;Y.  126. 
Marini,  Y.  778. 
Marino  Fallero,  IV.  467. 

Mario, n. 218.  230. 

Mariscal  de  Saionia,  JD.  Mil.  167. 

Marivaux  VI.  46. 

Marlborough ,  Y.  662. 

Mar  libre ,  lY.  818-.Ro jo  (paso  del)  1. 117. 

Mármoles  de  Paros,  D.  VII.  40— antiguos,  D. 

Vn  525. 
Marmontel ,  YI.  70. 
Maronita8,Y.684;YI.  680. 

Marol ,  Y.  397. 

Marozia ,  III.  5 13. 

Marsella ,  I.  456— su  peste ,  lY.  14. 

Martin  (s.)  II.  822 

Martin  Polaco,  IV.  218. 

Martini  (padre)  VI.  260. 

Mártires  cristiaDOS ,  II.  934. 

Masaniello,  Y.  751. 

Máscaras  romanas ,  II.  105— antiguas,  D.  Vil. 

669. 
Mascaron,  Y.  585. 
Mascheroni,  YI.276. 
Masinisa ,  n.  76. 
Massillon,  Y.  586. 
Mastin  de  la  Scala,  lY.  411. 
Matanza  de  san  Bartolomé ,  Y.  500. 
Matemáticas  en  Grecia,  I.  575— en  Roma,  n 

—555— en  la  edad  media,  m.  839. 
Matías  Corvino ,  lY.  395. 
Matilde  (condesa)  m.  550. 
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;  Ma-tttaii«li ,  n.  118. 
I  Maapeou ,  VI.  39. 


Maup  rtuis ,  VI.  55. 


Mauricio,  m.  61. 

Mauro  (los  padres  de  la  congregación  de  san)  Y. 

Maurolíco,  Y.  571. 

Maximianodoraelio,  poeta.  III.  193. 

Maximino,  emperador  y  11.  607. 

Mayena,  Y.  áft9. 

Mayorano,  emperador,  II.  859— sus  leves,  Ü. 
860. 

Mazarino,  Y.  537. 

Mazeppa ,  Y.  732. 

Mazzini ,  VI.  64. 

Mazzucchelli,  YI,26f. 

Mecánica  en  Grecia,  il.  88. 

Mecenas,  II.  312. 

Mecenas  del  siglo  xvi,  Y.  166. 

Medallas,  P.  Vil.  616. 

Media  (edad)  menospreciada  por  los  filósote,  I 
xxiu— su  (in,  IV.  542—su  arte  militar,  D.YUI. 
94. 

Medicina  entre  los  Griegos,  I.  562;  II.  f^S— chi- 
na, II.  10— i n  Roma,  II.  930— enlre  los 
Árabes,  III.  581— actual,  VI.  760. 

Médicis  (familia  de  los)  IV.  432. 

Mediéis  (Alejandro)  Y.  89. 

Médicis  (Cosme  i)  V.  90. 

Médicis  (Juan  Jacobo)  D.  I.  373. 

Mediéis  (Catalina  de)  V.  280. 

Médicis  (María  de)  Y.  530. 

Medida  de  la  tierra,  D.  VA.  202. 

Medidas  romanas,  II.  388— itinerarias,  D.  ^U 
206— an  liguas ,  D  MI.  498. 

Mehemet  Alí ,  VI.  555.  6G5.  679. 

Meistersioírer ,  lY.  527. 

Mekilar ,  IV.  204. 

Meta ,  II.  550. 

Melancton,  V.  2f3. 

Meleagro,  11.21. 

Memmio,  n.  219. 

Memnon  (estatua  vocal  de)  1. 199. 

Memorias  bistóricas,  I.  xx. 

Mena  (Juan  de)  IV.  526. 

Menandro^I.  629;  11.83. 

Mencio ,  filósofo ,  n.  130. 

Meudelshon ,  VI.  182. 

Méndez  Pinto ,  IV.  733. 

Mendigos,  Y.  400. 

Mengs ,  VI.  286. 

Mercat¡,V.  391. 

Mercenarios  (soldados)  en  Grecia,  11.  23;  D* 
Vni.  28— en  Italia,  D.  VIH.  104. 

Mercier,  VI.  71. 

Mercurio ,  Y.  393.  396. 

Meridianas,  lY.  810. 

Meridiano,  D.Vn. 204. 

Meris  (lago)  I.  187. 

Merlín,  profeta,  m.  111. 

Merobaudes ,  O.  920. 

Meroe ,  1. 185. 

Meroveo,  in.  90. 


Matrimonio  (sacramento  del)  11.  888 — romano, 
m.  53— según  los  Indios,  D.  Vn.  244— los  i  Merovingios,  su  fin,  m.  2J8. 
Espartanos,  /).  YIII.  815— (ceremonias  del)  i  Mesalina,  II.  467. 
D.  Vm.  635.  I  Mesas  francas ,  lU.  678. 
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Mesina ,  sas  privitegios ,  m.  748 — se  subleva 
contra  los  Españoles,  Y.  767.  894. 

Mesmer,  YI.  292.  303. 

MessÍDger,  Y.  420. 

MeUstasio ,  YI.  252. 

Metemsícosis  entre  los  Indios ,  I.  143 — entre  los 
Galos,  n.  39S. 

Metódicos ,  n.  5S6. 

Metodistas,  YI.  524. 

Métodos  históricos ,  I.  xvii. 

Meyerbeer,  YI.  749. 

MezeraY,Y.  832. 

Mickiewic ,  YI.  600. 

Michaod ,  IH.  628;  lY.  287. 

Michelet,!.  XXVII ;IY.  257. 

Micbelozzo,  lY.  533. 

Middleton,n.337;YI.  168. 

Mignard ,  Y.  804. 

Miguel  Ángel ,  Y.  i38. 

Milagros,  6.  792;  ffl.  25;  D.  Yffl.  610— de 
Yespasiano ,  II.  583 — de  Simón  el  Mágico, 

n.  fe). 

Milán  (guerra  de  los  sacerdotes)  III.  543 — des- 
truido, m.  767 — dialecto  antiguo,  III.  891 
— constitución  republicana,  lY.  4 — libre,  lY. 
91. 

Milciades,  1.460— se  subleva,  YI.  694. 

Miieto,  L  456. 

Militares,  escritoras  antiguos,  D.  Ym.  85 — 
modernos  ,^1).  Yin.  165. 

Militia,YI,269. 

Milon,atlrta,I.  589. 

Millón,  Y.669.  823;D.X.  431. 

Minas,  lY.  282;  D.  YIU.  117— de  América,  lY. 
71»-del  üral ,  lY.  718. 

Mineralogía ,  Y.  390. 

Miniaturas ,  lY.  539. 

Minnesngt^r,  IV.  210. 

Minos ,  I.  335. 

Minucio  Félix ,  n.  643. 

Mirabeau,  YI.  366.  376;  D.  X. 

Mirón ,  I.  542. 

Misa, n.  892,  D.  YIII.  620.  669. 

Misioneros  en  cJ  Mogol ,  lY.  139. 

Misiones  en  América ,  IV.  683— ?n  el  Paraguay, 
lY,  688— protestantes,  lY.  691— en  Oriente, 
IV.  746— en  la  China,  lY.  762. 

M¡s¡sipf,VI.  12. 

Misterios,  I.  258— cristianos ,  11.  889. 

Místicos,  III.  823. 

Mitología  india,  comparada  con  la  clásica,  I. 
188— csplicada ,  I.  253— de  los  Germanos, 
11.  741;  D.  VIH.  765— grioga, P.  VIH.  708. 

Mitos,  I.  253— griegos,  D.  Vfi. 

Módulo, />.  VIL  618. 

Mogoles,  IV.  117— en  Europa,  lY.  138. 

Moisés,  sus  conocimientos  físicos,  1. 116 — sus 
instituciones,  I.  118.  D.  X.  16. 

Moisés  de  Koren,  II.  926. 

Molay ,  lY.  331. 

Moliere,  Y.  636. 

Molina  (Luís)  V.  599. 

Molucaa,  lY.  752. 

Momias  egipcias,  1.  198. 292. 

Monarquías  creadas  por  la  fuerza,  1. 104— pr i- 
Hieras,  LIO»,    ^ 


Monedas  antiguas,  II.  387;  D.  Yll.  616. 

Monedas  falsas,  2>.  VIL  64'>. 

Monferrato,  sus  principios,  lY.  89.   ' 

Monje ,  VI.  276. 

Monjas,  II.  881. 

Monjes  de  ios  primeros  tiempos ,  II.  658 — se  de- 
terioran II.  880 — alabados  por  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  II.  963 — su  genealogía,  II.  964; 
III.  535. 

Monk,  Y.  6o6. 

Monmuth ,  Y.  661 . 

Monogramas ,  D.  VIL  622. 

Monopolio  en  América,  IV.  678. 

Monoteísmo,  2>.  YIII.  564. 

Monotelitas,  II.  877. 

Montaigne,  Y.  357. 

Montalembert,  lY.  258. 

Montañistas,  II.  674. 

Montanas,  su  edad,  I.  30. 

Monte  Casino,  III.  168. 

Montecuculi ,  P.  VIH.  156. 

Montenegro,  VI.  112.  597.  681. 

Mente  sacro  (retirada  al)  I.  609. 

Montes,  />.  Vil.  213— su  elevación,  D.  Vil. 
214. 

Montes  de  piedad ,  lY.  466. 

Montespan  (la)  V.  571. 

Montesqu:eu,  I.  xxvi;  lY.  47.  341 — comparado 
con  Pilangieri .  VI.  225. 

Monti  (Vicente)  VI.  723. 

Monlmorency ,  Y.  534. 

Monlucla,  Yl.  277. 

Monumento  de  Ancira,  II.  435. 

Monumentos  históricos,  I.  liv — cronológico^, 
D.  Vil.  40— honoríficos,  />.  VIL  523. 

Monzones  lY.  595. 

Moore,  Yl.  7o0. 

Moral  buddística ,  1.  169 — pgipcia,!.  192— de  * 
los  Griegos,  267—  e  los  Persas,  I.  326— de 
Pitágoras,  I.  547 — de  Platón,  I.  583 — de 
Lao-S  u,  II.  126— romana,  U.  344.— de  los 
santos  Padres,  684— de  Aristóteles.  D.  IX. 
146. 

Moravos  (hermanos)  Y.  680. 

Morellv,Vl.  t)6. 

Moreras,  lY.  464;  Y.  773. 

Morelo,  V.  408. 

Morgagni ,  VI.  294. 

Morganático  (matrimonio)  III.  624. 

Morillo,  VI.  850. 

Morisca  (arquitectura)  lY.  227. 

Morison,  Y.  844. 

Moro  (Tomás)  Y.  346. 

Morone,  Y.  78. 

Moros  espulsados  de  España,  IV.  310. 

Morosin¡,Y.690. 

Mosaicos,  III.  202;  IV.  237.  D.  Vil.  837. 

Mos  o ,  U.  378. 

Moscou ,  III.  481— incendiada ,  VI.  487. 

Mosquetes ,  IV.  282. 

Muerte  (pena  de)  11.  877— negra,  IV.  338. 

Mujeres  en  la  India,  I.  149— entre  los  griego<>, 
I.  247— en  España,  I.  337— en  Atenas,  1. 
483 — pitagóricas ,  I.  848— según  Haton ,  I. 
864— según  Aristóteles,  I.  856--cbinas,  11, 
168-»ila0tre8  chinas,  II.  173— romanas,  11. 
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291— entre  los  Bárbaros,  IIL  158 — en  la  edad 

inedia,  III.  673— favorecidas  por  el  derecho 

canóDÍco,  ni.  807— santas,  V.  694 — adornos 

mujeriles,  D.  VII.  S64. 
HullerCJuaniYI,  186. 
Mundo  marítimo ,  lY.  826— estado  actual ,  D, 

VIL  426. 
Mungó-Park,IV.785. 
Municipios  romanos,  n.  196 — si  subsistieron  en 

tiempo  de  los  Bárbaros  invasores,  III.  83. 

130. 
Municipalidades  en  España,  IIL  903. 
Munzer,  V.  216. 


Muralla  de  la  China,  n.  111. 

Mural,  VL  497 ,  »)Z. 

Muralori  (Luis)  UL  85;  I  Y.  267;  VI.  287. 

Murillo,  Y.  800. 

Museo  d\i  Alejandría,  IL 17. 

Museo,  gramático,  II.  918. 

Música  griega,  1.  544;  IL  86 — sasrada,  III. 
178.  599— sus  progresos,  Y.  161;  YI.27Í- 
moderna,  YI.  748— antigua,  D.  VIL  661. 

Mussato,  lY.  518. 

Musulmanes  en  la  India ,  lY.  727— sus  prime- 
ras conquistas,  D.  VIL  299. 


Nabucodonosor,  1. 309. 

Naipes  (juego  de),  IIL69L 

Nalo,  L  183. 

Namaciano  (ó  Numaciano),  II,  921 . 

Nanek,  VL  148. 

Nanking,  IL  110. 

Nantes  (edicto  de),  Y.  295— su  revocación,  V. 
594. 

Napier,  Y.  577. 

Napoleón,  su  origen,  VI.  413 — su  campaña  de 
Italia,  Y.  414— en  Egipto,  VI.  423— reorga- 
niza la  Francia,  VI.  434 — pasa  el  San  Ber- 
nardo, VI.  438 — se  echa  en  manos  de  la  am- 
bición y  el  despotismo,  VI.  450 — emperador, 
VI.  454 — su  táctica,  VI.  474— su  matrimo- 
nio ,  VI.  479 — ^sus  luchas  religiosas ,  VI.  48 1 
en  Rusia,  I.  485— abdica,  VL  494 — sus 
guerras ,  P.  YIII.  19  L 

Ñapóles,  su  antiguo  dialecto ,  ni.  897 — comer-- 
cio,IY.  608— en  el  siglo  pasado,  IV.  246— 
invadido  por  los  Franceses ,  VL  427 — reco- 
brado. VI.  430— bajo  los  Napoleonidas ,  VL 
496— revolución  del  21 ,  VI.  546. 

Narsés,nL77. 

Natchez,IY.700. 

Naturaleza,  su  culto,  I.  252 — (estado  de)  1. 31. 

Naturalistas ,  V.  388. 

Naufragios,  IV.  612— de  Alvar  Nuncz,  897. 

Naumaquias,  D.  YII.  652. 

Navegación  y  comercio  de  los  Españoles  en  los 
siglos  XIII  y  XIX,  IV.  616. 

Naves,  su  construcción,  IL  88 — antiguas,  IV. 
619— de  vapor,  IV.  815. 

Necker,VL299,325. 

Negros,  su  origen ,  1. 16— (tráfico  de)  IV.  647; 

Nelson,  YÍ.  427,  431. 
Nembrond,  1. 104, 109. 
Nemesio  de  Emesa',  IL  924. 
Neopitagóricos ,  IL  676. 
Neoplaiónicos ,  II.  676. 
Nen,  Y.  839. 

Nerón,  11.  467;  D.  IV.  162. 
Nerva,  U.  514. 
Nestorio,  IL  874. 
Nevio,  IL  56. 


Newton,  Y.  846;  Vi.  189. 

Nibby,  D.  VIL  444. 

Niceá  (imperio  de),  lY.  286. 

Nicolás  V,  IV.  450. 

Nicolás  de  Cusa,  VI.  512. 

Nicolásde  Pisa,  IV.  225,238. 

Nicolás  de  Flühe,  IV.  400. 

Nicolai,  Y.  183. 

Niebelungen,  lY.  212;  /).  IX.  525. 

Niebuhr,  I.  655. 

Nieles,  B.  VII.  569. 

Niger,n.  598. 

Nilo,  I.  290. 

Nínive,  1. 313;  D.  YII.  697— sus  ruinas,  I.  Hi 

Ninon(la),  Y.  580. 

Nisard,  II.  405. 

Niti'sastra ,  lY.  726. 

Nobles  en  tiempo  de  los  Bárbaros,  III.  12^ 
feudales,  IIL  504. 

Noé,  sus  hijos ,  I.  33. 

Nogarct,  ÍV.326. 

Nominalistas,  III.  811* 

Nonno  de  Panópoli ,  II.  918. 

Noradino  Mahmud,  in.  791. 

Normandía  (ducado  de),  IIL  465. 

Normandos,  III.  444— en  Francia,  ÍII.  453-ca 
Inglaterra,  m.  458— en  Italia,  m.  468. 

Noruega  moderna,  VI.  641. 

Nostradamus,  Y.  185. 

Ñolas  IV.  270;  D.  Vil.  609— de  los  manuscri- 
tos ,  IV.  278. 

Novelas  chinas ,  IL  146— griegas ,  11. 581-ín; 
tiguas,  II.  919— de  la  edad  media,  III.  "íOo 
—francesas,  V.  619;  VI.  723— inglesas,  M. 
166. 

Novelistas  italianos,  Y,  112. 

Nueva  Holanda ,  IV.  795. 

Numancia ,  11.^  189. 

Numeración  de  los  antiguos ,  II.  89. 

Números  pitagóricos,  I.  553. 

Numidift,IL218, 

Numismática,  D.  VIL  616--su  historia,  D.  W 
616— cristiana ,  D.  VIL  682— «a  estudio,  1/ 
VIL  644. 

Nunez  Alvaro,  lY.  696. 

Nuragues ,  I.  208. 
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Oales  (Tito),  V.  660. 

Obelisco  trasportado ,  Y.  IBT. 

Obeliscos;  I.  218. 

Obispos  de  los  primeros  tiempos ,  n.  883— su 
juramento  al  pontífice,  III.- 161 —aumento  de 
poder ,  lil.  164— su  poder  temporal  en  Italia, 

in.  B19. 

Observatorios ,  V.  849. 

Ocram .  IV.  379. 

Oceanía,  IV.  824— su  geografía,  D.  VII.  234. 

0'ConnelI,VI.  630. 

Octavas ,  su  origen ,  IV.  206. 

Octavia,  II.  470. 

Oclocaro,  IV.  368. 

Odenato,  11.611. 

Odin ,  II.  742. 

Odoacro,n.  862. 

Oieda,IV.638. 

Oivai(e4i|o),  IV.  222. 

Oktai,IV.  123. 

Olao  (8.),  III.  487. 

Oleno,  1.  263. 

Olim,  IV.  337. 

Olimpia  descrita ,  D.  VIL  693. 

Olimpiadas,  P.  VIL  14. 

Olímpicos  Guzgos),  I.  270. 

Olivares  (conde-duque  de),  V.  275. 

Olivierdela  Marche,  IV.  622. 

•Ornar,  III.  262. 

Ommiadas,III,  269. 

Óptica ,  V.  847. 

Oración  de  San  Juan  Crisóslomo  en  favor  de 

Eutropio,  11.  9S2. 
Oráculos ,  I.  259 ;  D.  VIII.  612. 
Orange  (príncipe  de),  V.  263. 
Oratoria  (arte),  P.  VIL  449. 
Oratorio  (clérigos  del),  V.  243. 
Ordealías,  EU.  137. 


Ordendebatolla,D.VIIL51. 

Orden  compuesto,  IL  ?71— toscano,  IL  371. 

Orden  de  San  Miguel ,  IV.  332— de  la  jarretie- 
ra,IV.359. 

Ordenes  arquitectónicos ,  I.  338;  2>.  VIL  478— 
militares-religiosas ,  III.  636. 

Orelli,IL362. 

Órgano,  IIL  600;  P.  VIL  663. 

Orientalismo  moderno,  VI.  741. 

Orígenes,  11.630. 

Orlando ,  III.  707. 

Orieans  sitiada  por  los  Hunos,  IL  833. 

Orleans ,  regente ,  VI.  9. 

Ormisdas,  III.  62. 

Ormuzd,IV.  32i. 

Oro,  cómo  \o  trabajaban  los  antiguos ,  I.  2S3— > 
su  proporción  con  la  plata ,  II.  388— arte  de 
hacerlo,  III.  833— de  América,  IV.  717— 
sus  efectos  en  Europa,  IV.  719— en  las  mone- 
das antiguas,  V.  Vil.  617. 

Orosio,II.  917. 

Orsini  (Juan  Juvenal),  IV.  344. 

Ortogralia  antigua ,  D.  VII.  609. 

Osian,iL600;  VL  167. 

Osimandias ,  1. 187— (palacio  de)  I.  216. 

Ostracismo ,  I.  343 :  V.  VIII.  334. 

Ostrogodos  en  Italia ,  III.  68. 

Osuna  (duque  de),  V.  748.  > 

Otomano  (imperio)  presente ,  V.  Vil.  380. 

Otomanos .  IV.  289. 

Otón ,  emperador  de  Roma,  IL  499. 

Otón  el  Grande ,  lil.  316. 

Otón  IV ,  IV.  32. 

Otlieri,V.831. 

Ovidio,  IL  336. 

Oviedo,  III.  285. 

Owen,  VI.  639,797. 


Pablo  I  de  Rusia,  VL  425,  416. 

Pablo  (s.),  IL  494,  647— en  relaciones  con 

Séneca ,  II.  550. 
Pablo  de  Samosata,  IL  636. 
PaNoel  Diácono,  III.  364. 
Pablo  Orosio,  IL  917. 
Pablo  Veronés,  V.  152. 
Pacomio  (s.),  IL  659. 
Pacto  de  familia,  VL  30. 
Pacuvio,  II.  101. 
Padilla,  V.  70. 
Padres  (santos)  latinos  y  griegos  comparadlos, 

IL  651— griegos,  IL  812— latinos,  IL  822. 
Paganismo  zaherido  por  Luciano,  IL  582,  712 

— restablecido  por  Juliano,  IL  786. 
Pagenses  (canas),  D.  VIL  614. 
Pagodas  indias,  I.  295. 
Paisiello,  VL  274. 

Palacio  de  Osimandias ,  L  296^dé  Nerón,  IL 
470. 


Palacios  romanos,  D.  VIL  505. 
Países  habitados  los  primeros,  I.  29. 
Paises-Bajos  sublevados  contra  Esp:iñ:i,  V.264; 

VI.  177. 
Paladio,IV.  230;V.  155. 
Palavicino  Esforcia,  V.  251,  784. 
raleografia,  P.  VIL  571. 
Paleólogos,  IV.  293. 

Paleontografía  (la)  prueba  el  Génesis,  I.  3. 
Palestina,  su  descripción,  P.  VIL  259. 
Palestrina,  V.  165. 
Palimsestos,  IL  348;  IV.  270. 
Falmira,  IL611,615. 
Pampas,  IV.  Ti 3. 
Panatencos  P.  Vil,  618. 
Pancracio,P.  VIL655. 
Pandeólas,  111.  51— encontradas ,  IIL  802. 
Panegiristas  latinos,  IL  899. 
Paneleo io,  I.  531>. 
rao:cno(<.),lL  6i8.    • 
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Panteón,  II.  694. 

Paoli  (Jadnlo),  VI.  34— vuelve  á  Córcega,  VI. 
412— su  muerte,  VI.  416. 

Papas;  su  supremacia  originaria,  II.  636 — pri- 
mitivos, II.  757,  872->cambiaii  de  nombre, 
II.  873;  IlL  170— adquieren  la  soberanía 
temporal»  III.  316 — en  Avinon ,  IV  530— su 
poder  actual,  VI.  686-su  serie,  D.  VII.  110. 

Papeí,  VI.  272-moneda,  IV.  613. 

Papiniano,  legista,  II.  839. 

Papiro,  IV.  709;  D.  VIL  605— modo  de  deseo- 
volverlo,  D.  VIL  606. 

Paracelso,  V.  367 ,  393. 

Paraguay,  iV.  686— (misiones  en  el),  VI.  86. 

Paraíso ,  D.  VIII.  603. 

Pararayos,  VI.  289. 

Parásitos  atenienses,  I.  485. 

Parga,  VL859. 

Panas  indios,  I.  146. 

París  antiguo ,  Jl.  780 — su  universidad ,  III. 
801  ;1).  VIL  381. 

Paris  (Mateo),  IV.  218, 256. 

Parlamento  de  Francia,  III.  781 ;  V.  583;  VI. 
523. 

Parmentier,  VI.  79. 

Parmesano,  V.  150. 

Parrasio,  I.  643. 

Parroquias,  II.  883. 

Parsos,  I.  620. 

Partenon,  I.  510 ;  D.  VIL  484. 

Panos  su  orken ,  II.  14,  270, 326. 

Parula,  V.  344. 

Pascal,  V.  606,816. 

Pascua  de  los  Hebreos,  11.  486— de  los  Cristia- 
nos, IL  894. 

Patagones,  IV.  714. 

Patérculo,  IL  587. 

Patria  potestad  en  Roma  ,111.  53. 

Patriarcas  hebreos,  1. 115 — buddislas,  1. 171— 
cristianos,  11.  656. 

Paulicianos,  IV.  48. 

Paulino  (padre),  VI.  264. 

Paulino  de  Noia ,  IL  821. 

Paulo  II,  VI.  452. 

Paulo  Emilio,  11.60. 

Paulo,  jurisconsulto ,  IL  559. 

Pauperismo  ingles,  VI.  655. 

Pausanias,  espartano,  I.  465. 

Pausanias,  geógrafo,  11.  590. 

Paz  de  Antélcides,  I.  492— de  Roma  y  Cártago, 
IL  49— de  Westfalia ,  V.  320— de  los  Piri- 
neos,  V.  543— de  Nimega,  V.  561— de  Rys- 
wlch,  V.564— deTemesvar,  V.  787— deCar- 
lowitz,  V. 691— de  Utrecht,  V.  706;jVL  3— 
de  las  Barreí  as ,  V.  707— de  Rasladti  Y.  707 
— deAquisgran,  VL24 — deParfc,  VI.  31— de 
Hubertzhurg,  VI.  54— de  Erzerum,  VI.  96— 
de  Kainargi,  VI,  114 — de  Jassv,  VI.  H6— 
de  París,  VI.  142- de  l\.nlainebieau,  VI.  177 
de  Aquisgran  ,  VI.  217 — de  Campoformio, 
VI.  419— de  Luneville,  VI.  459— de  Amiens, 
VI.  448— de  Presburgo,  VI.  439— de  Tilsitt, 
VI.  463— de  Adrianópolis,  VI.  568— de  Gan- 
te, VI.  569. 
recado  original,  L  1. 

ri^drpdcCortooa,  V.  791i 


ÍNDICE  ALI^ABETÍCO 

Pedro  Damián ,  m.  538. 

Pedro  delle  Vigne,  III.  885. 

Pedro  (don)  el  CrueMV.  312. 

Pedro  Lombardo,  III:  814. 

Pedro  (6)  IL  494. 
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Pedro  el  Ermitaño,  IlL  626. 
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Pelayo  de  España,  III.  282. 

Pelópidas ,  1. 495. 
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Pérdicas,  IL  6. 
Pergamino,  D.  VII.  607. 
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Peripatéticos,  1. 555;  IL  98;  V.  366. 
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IL  513;  III.  IL  615;  v.  IL  599;  vii.  II.  609; 
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Porseo,  IL  59  61. 
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Perdía  primitiva,  I.  308— su  decadencia,  L608 

—imperio  restaurado,  IL  600— conquistíida 

tior  los  Árabes,  III.  266— restaurada  en  800. 
IL  571-(los  soüsen)  V.  97— moderna,  VI, 
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245— literatura,  D.  IX.  475-armas,  D.  U. 
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Personas,  su  condición  en  tiempo  drl  im  crio 
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IIL  118. 
Pertiuiíx ,  emperador,  IL  595. 
Perú  (descubrimiento  del)  IV.  665— moderno, 

VI.  578. 
Pcrugino,  V.  136. 
Peruzzi ,  V.  142. 

Pervlgilium ,  IL  572.  .- 
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Peste,  I.  i96— de  Atenas,  L  470;  II.  102,  225; 
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V.  760— de  Marsella,  VL  i4.  * 

Petra,  II.  545. 

Petrarca,  II.  350— comparado  con  Cátalo,  II. 
385, 572. 

Petrcnio  Arbitro,  II.  576^ 

Pevresc,  Y.  592, 

Piíggio,IV.278. 

PiamoDtc ,  sus  Comunes  en  la  edad  medía ,  III. 
746 — su  dialecto»  III.  900 — invadido  por  los 
Jacobinos,  YI.  411— <rvjVolucion  del)  en  1821, 
YI.  547. 

Picrini ,  YI.  275. 

Piccolomini,  IV.  378 

Pico  de  la  Mirándula,  IV.  511. 

Piedras  preciosas  antiguas,  D,  VIL  557 — falsi- 
ficadas, D.  VIL  661. 

P¡ermarini,YI.  271. 

Pigal,  VI.  286. 

Pilatos,  su  correspond  ncia,  11.  687. 

Pilnitz  (coalición  uc)  VI.  387. 

Píndaro,  I  521— comparadocon Horacio»  11.361. 

Pineíli,  Y.  561. 

Pintores  flamencos,  VI.  540. 

Pintura  pri  ga,  I.  642— al  óleo,  IV.  540— anti- 
gua, D.  Vn.  535. 

Pinturas  en  la  edad  media,  III.  203— de  las  ca- 
tacumbas, D.  vn.  673. 

Pió  II,  lY.  308. 

Pío  VI,  VI.  234. 

Piovii,  VI.  444. 

Pío  IX,  VI.  686,  694T-huyc,  VI.  701. 

Pirámides  indias,  I.  212- egipcias,  I.  216— me- 
jicanas, IV.  880. 

Piranesi,  VI.  270. 

Pintas  antiguos,  I.  228;  U.  243;  IV.  821. 

Piroa,  YI.71. 
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Pirrónicos,  1.552. 

Pirronismo,  histórico,  I.  283. 

Pisistrato,  I.  449. 
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Pítág>ras,  L  646 «  589— su  música,  I.  5i4— 
melicina,  I.  863.  Ó.  IX.  47— sus  versos  aw- 
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Piteas  IV  593. 

Pitt  (Gttilcrmo)  VI.  127.  161.  591.  517, 
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Plañideras.  II.  893. 

Plaía ,  IV,  S73. 

Platón,  I.  5iS3— sus  cartas  apócrifas,  I.  B96;  II. 
915— segudo  por  los  Cristianos,  H.  681;  III. 
i06— su  noral,  D.  IX.  113— política,  D. 
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Platónicos,  II.  >  i  2. 

Planto ,  n.  103. 

Plebe  romana,  I  604. 

Pléyade  francesa,  Y.  397. 

Plinio  Cecilio,  11.666— su  quinta,  11.  707. 

Plinto  el  Sekundo  n.  662. 

Ploüno,  H.  677. 

Plutarco,  II.  5^1.  (8Q« 
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PolJacion,  ley  de  su  aumento,  1. 118 — do  Att- 
iras,  I.  622— do  Roma,  en  tiempo  de  Au« 
gusto,  IL  324— de  la  China,  II,  168. 

Poder  eclesiástico  y  temporal,  III.  531. 

Poder  imperial,  II.  531. 
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Poggio  Bracciolini,  IV.  806. 

Poivre,  Y.  151. 

Polaco  (Martin)  lY.  218. 
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Polieno,  II.  693. 
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Política  de  san  Agustín,  ll  615— cristiana,  II. 
938— de  santo  Toinás ,  III.  821— de  Platón, 
D.  IX.  117-de  Arislólcles,  III.  148— de  Nc 
bes,  P.  IX.  310. 
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Pombal,VI.  86.204. 

Pompadour  (la)  VL  36. 

Pompas  romanas,  D.  VIL  651. 

Pompei,  VI,  270. 

Pompeya,  II.  697;  D.  VH.  704. 
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467— su  estadística  presente,  D.  VII.  37*. 
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Pretoríanos,  II.  354. 
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Pufrendorf,V.8ál. 
Puget,  V.  804. 
Pulci,  V.  118. 
Pulquería ,  II.  844. 
Pundonor,  V.  881. 
Puntos  Leopoldinos,  VI.  238. 
Puranas  inaios,  I.  184. 
Purbach,IV.813. 
Purgatorio,  D.  VIII.  608. 
Puritanos,  V.  302. 
Púrpura,  I.  297. 
PuscisUs,  VI.  672. 
Poysegur,  D.  VIH.  166. 
,  UI.  492, 


—  secretos. 


Quadrío,  VI.  260. 

Querilo ,  I.  820. 

Querolo,  comedia  romana  del  siglo  iii.  II.  732. 

Ouesnav,  VI.  78. 

íuesnef,  V.  610. 

iuevedo,  V.  690. 

íuietismo ,  V.  889. 

iuijote  (don)  V.  399. 

iujmica ,  V.  392— moderna,  VI.  783. 


Quina,  V.  842. 
Quinaull,  V.  637. 

Quintas  de  Roma,  D.  VII.  810— de  Plinio,  II. 
707. 

>uiotiIiano,II.  863. 

luintoCalabrés,  II.  918. 

iuinto  Cérico,  II.  384. 

Quinto  Mételo,  II.  217. 


Rabelais ,  V.  398. 
fiabi  Akiba,  II.  667. 
Babirío,  II.  281. 
Racine,  V.  634. 
nacionalismo,  VI.  826. 
Radagaiso,  II.  831. 
Radcliffe,  VI.  723. 
Radegunda,IlI.  107. 
Radicales  ingleses,  VI.  689. 
Rafael,  V.  136. 
Ragusa,  ni.  748;  V.  691. 
Raimundo  de  Penafort,  III.  806. 
Raimundo  de  Tolosa,  IV.  62. 
Rambouiliet,  V.  621. 
Ramean,  VI.  274. 
Ramus,  V.  367. 
Ravaillac ,  V.  298. 
Ray ,  V.  840. 
Raynal,  VI.  84. 
Raynouard ,  ni.  131 
Razas  humanas ,  1. 38. 


Reacción  del  paganismo,  II.  788. 

Recaredo,  lU.  IOS. 

Rcii,  V.  838. 

Reclutamienlo,  D.  VHI.  192. 

Recopiladores,  n.  927. 

Reforma  religiosa,  V.  198, 424— en  Fnncia,  V. 
S7S-en  Bohemia,  V.  312— católic;,  V.  479 
—parlamentaria  inglesa,  VI.  682— de  adua- 
nas, VI.  637. 

Reforma  de  la  Iglesia  en  el  ano  d«  1000,  Hl 
828. 

Regalía,  V.  891. 

Regente  de  Francia,  VI.  9. 

Regicidio,  V.  681. 

Regiomontano,  IV.  815. 

Regnard,  V.  637. 

Régulo  (Alílio)U.  40. 

Reíd,  VI.  191. 

Religión  india,  I.   180-egie¡a,^L  199-dc 

los  Griegos,  I.  261;  D.  W.  'Í08.-dc  los 

I     Magos,  I.  317-de  Espari»,  í.  3S9-<le lo^ 
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B80— de  los  Carlagineses,  II.  35— China»  11. 
135— de  los  Galos,  11.  257— corrompida  en 
Roma,  n.  294— de  los  Germanos,  II.  741  — 
crisiiana,  funesln  al  imperio  romano,  II.  867 
de  los  Árabes,  ni.  229— de  los  Eslavos,  III, 
474— del  Japón,  IV.  751— en  las  artes,  D. 
Vn.473. 

Religiones,  influencia  social,  1. 104— {'Ift  las)  en 
general,  1. 251— su  clasificación,  D.  Vil.  223. 

Reloj  (primero)  en  Roma,  II.  101. 

Relojes,  IV.  809;  D.  VH.  514. 

Rembrandt,  V.  800. 

Remigio  (s)  UI.  92. 

Renato  de  Ferrara,  V.  494. 

Renau,  V.  553. 

Rentas  persas ,  I.  330— romanas,  11.- 199— del 
imperio  romano ,  II.  773— 'le  las  repúblicas 
¡lalianas  IV.  1 1— inglesas,  VI.  161- de  Eu- 
ropa, D.  VIL  452. 

República  inglesa,  V.  651. 

Repúblicas  griegas,  1. 268— roar)tíma^  III.  520 
— lombardas,  El.  759— ila!i^nas,  IV.  3. 

Restauración  de  estatuas,  /).  VII.  529. 

Retirada  de  los  diez  rail ,  1. 490. 

Retratos  antiguos,  D.  VII.  541. 

Retz  (cardenal  de)  V.  539. 

Revolución  inglesa,  V.  639;  D.  X.  4i3— fran- 
cesa ,  VI.  365— de  1830 ,  VI.  497— parnlclo 
de  la  inglesa  y  la  francesa,  VI.  596— ue  1848, 
VI.  689. 

Revés  de  la  Grecia  primitiva,  1. 244— dcPersia, 
í.  327— de  Espnrta,  I.  536— di*  Roma,  I.  601 
—de  las  cenas,  H.  415- de  los  Rárbaros,  m, 
129— feudales ,  ni.  495— de  Jerusaiem,  III. 
635. 

Reynold,  VI.  268. 

Rezzonico  (papa)  VI.  87. 

Ricardo,  Corazón  de  León,  IK.  790. 

Ricardo,  economista,  VI.  786. 

Ricci(Luis)VI.221. 

Ricci  (Lorenzo)  VI.  87. 

Ricci  (Mateo)  misionero,  IV.  763. 

Ricimero,  II.  860. 

Ríchardson,VI.  166. 

Ricbelieu ,  V.  532. 

Ríchter  VI  732 

Ríos  de  América,' IV.  702;  D.  VU.  233-dc  Eu- 
ropa, D.  Vn.  226. 

Riquezas  de  los  Hebreos,  I.  133— en  Atenas,  I. 
475— de  la  Judea ,  II.  328— de  los  Romanos, 

n.&40. 

Ritos  católicos,  H.  881— cristianos,  n.  886— 
Chinos  (cuestión  sobre  los)  IV.  766. 

Roberto  Guiscardo,  lU.  469. 

Robertson ,  VI.  168. 

Robespierre ,  VI.  388. 

Rococó,  VI.  265. 

Rodas,  1. 455;  H.  61;  IV.  309— tomada  por  los 
Turcos,  V.  100. 

Rodrigo  de  España,  ni.  380, 


RogerdcFlor,IV.  287. 

Roger  de  Lanria,  D.  X.  583. 

Rojas,  V.  409, 

Rollin,  VI.  52. 

Roma  (fundación  de)  I.  602— sus  nombres,  I. 
604— destruida  por  los  Galos,  I.  613-— opinio- 
nes acerca  de  su  origen ,  I.  653— bajo  Césnr, 
n.  278— incendiada ,  II.  469— en  tiempo  de 
Alarico,  II.  834— invadida  por  Genserico,  II, 
858— la  guerra,  su  esencia,  H.  863— bnjo 
Inocencio  lu,  IV.  31— saqueada  por  los  im- 
periales, V.  80— bajo  los  Franceses ,  VI.  4:>6 
—su  era,  D.  VH.  14— sus  principios ,  D.  III. 
257— conquistas  en  Italia,  D.  VU.  265— an- 
tigüedad, D.  VH.  703. 

Romagnosi,  VI.  785.  789. 

Romances  españoles,  IV.  208;  D.  IX.  713. 

Romanía  en  el  interregno,  IV.  92— actual,  VI, 
601,  ,    ^. 

Romano  (imperio)  bajo  los  Julios,  II.  445— su 
fio,  n.  857— su  geografía,  D.  VH.  286.  292. 

Romanof(lo3)  V.  719. 

Romanos,  primera  civilización,  H.  101 — vnta 
privada,  H.  405— sepulcros ,  D.  VH.  520— 
juegos,  D.  vn.  6?i2— ejércitos,  D.  VHI.  55. 

Romanticismo ,  VI.  720-cn  las  bellos  art  s, 
VI.  743. 

Rómulo,  I.  602. 

Ronsard,  V.  397 

Rosa,  V.  791— de  los  vientos,  D.  Vil.  204. 

Rosacruz  (los)  V.  868. 

Rosas  (las  dos)  IV.  362. 

Roscellin,  HI.  811. 

Roscio,  II.  252. 

Rosmini,  VI,  779;  D.  X.  333. 

Rosmunda,  III.  81. 

Ross  viajero,  IV.  831. 

Rossi,  asesinado ,  VI.  701. 

Rossioi,  VI.  748. 

Rotaris,  UI.  86. 

Rotrou ,  V.  635. 

Rousseau  (Juan  Bautista)  V.  623. 

Rouss-au  (Juan  Jacobo)  VI.  64.  67;  D.  X.  471 
—y  Voltaire,  D.  X.  4C0. 

Rubens,  V.  800. 

Rubicon,n.275. 

Rubruquis.IV.  142.261. 

Rucellai,  V.  124. 

Rufino,  sacerdote.  H.  819. 

Rufino  de  Elusa,  U.  Sil. 

Rusia  ocupada  por  los  Normandos  y  los  Eslavos, 
III.  477— se  redime  de  los  Mocólos,  IV.  487 
—contra  Napoleón,  VI.  462. 482— su  eneran- 
decimienlo,  VI.  62i— literatura,  VI.  733— 
estadística,  D.  Vil.  403. 

Rusos,  su  origen,  477— en  Italia,  VI.  430— en 
la  ludía,  VL  665. 

Rut,  I.  134. 

Ruyler,  V.  656. 
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Saa  de  Miranda » Y.  410. 

Saad¡,IV.2t6. 

Sabelk),  U.  759. 

Sabios  (los  siete),  I.  343;  D.  IX.  80. 

Saboya  (casa  üe),  sus  orf^eocs,  I  Y.  88. 

Sacehetü  (Fraoci.^co),  lY.  4:21. 

Sacchiai ,  Vi.  274. 

Sacerdocio  evitado  por  los  primeros  cristianos, 

II.  813— musulmán,  III.  234;  D.  VIII.  623. 
Sacóntala,  II.  377;  D.  III.  554. 
Sacramentos  cristianos,  II.  644— indios.  D.  VIH. 

238;  D.  VIII.  667. 
Sacrificios,  I.  236— antiguos,  D.  VIL  486;  D. 

Vm.  618,675. 
Sacy,Y.  609. 
Saduceos,  II.  66. 
Safo,/).  X.  41. 
Sagas,  III.  431. 
SaguDto,  II.  44. 
Sahagun,  I  Y.  658. 
Sainl.Cyran,  V.  603. 
Saiot-Evremont,  Y.  623. 
Saiot-HiIaire,YI.760. 
Saint-Marlin,\l.  777. 
Saintr-Pierre ,  VI.  73. 
Saint-Real,  Y.  831. 
Saint-Simoa,Y.  626;YI.794. 


Salones ,  su  oríí2;cn  ^  II  739— vencidos  por  Cur- ,  Sectas ,  II.  66 


SantíllaDa  (carta  del  marqués  de),  lY.  526, 387. 

Santo  Domingo  sublevado,  VI.  449. 

Sanuto  (Marin),  IV.  41;  Y.  126.  430. 

Sapor,lI.793. 

Sármatas ,  II.  739. 

8arp¡(frayPablo),  V.  749. 

Sarracenos,  nombre,  !1I.  221— incursiones eo 

Europa,  in.  437— en Nápoics,  lU.  510. 
Sasánidas,  11.  601. 

Sátira  romana ,  II  101— MenipeaV.  398. 
Satíricos  romanos,  II.  573. 
Saturnales,  D.  Vil.  650. 
Saúl ,  L  126. 
Savonarola ,  Y.  430. 
Saio,  gramático,  lY.  396. 
Say,  VI.  787. 
Scaligeri.IV.  411. 
Scamozzi ,  V.  156 
Scanderberg ,  IV.  302.  306. 
Scr¡l)e,  VI.  728. 
Scbaal,  misionero,  lY.  763. 
Schah-Nameh,  UL  584;  D.  IX.  475. 
Schelliog,  VI.772. 
Sch¡!ler,VI.187. 

Schlcgel  (Federico),  I.  yxvn ;  II.  724. 
Schiegel  (Guillermo),  lY.  186. 
Seccntislas,  Y.  779. 


lomafsno,  III.  330. 
Sakia-Muni ,  I.  287. 
Saladino,III.  792;  D.  X.  302. 
Salerno,  escuela  de  medicina  >  III.  827. 
Sálisburv ,  11.  818. 
Salmos,^I.  138;n.  IX.  588. 
Salomón,  1. 127. 
Salu8t¡o,U.  350. 
Salvador,  II.  487;  VI.  530. 
Salviano,II.|917. 
Salvini ,  Y.  785. 
Sal  vio  Juliano,  II.  539. 
Samaritanos ,  II.  66. 
Samos,I.  457. 
Samuel ,  profeta ,  1. 126. 
San  Marcos  de  Yenecia,  III.  603. 
San  Marino ,  V.  55. 
San  Pedro  en  el  Vaticano,  Y.  141. 
Sánchez,  Y.  355,  369. 
Sandracot,II.  13. 
SangaUo ,  Y.  154. 
Sanmichelii,  Y.  157. 
Sannazz^ro>  Y.  116. 
Sánscrita  (I  tcratura),  JD.  IX.  392. 
Sánscrito ,  1. 173. 
Sanseverino ,  V.  394. 
Sansimonismo ,  VI.  609 
Sansimonistas ,  n.  704. 
Sansovino ,  Y.  151 . 
Santa  Alianza,  YI..511. 
Santiago  de  Compostela ,  III.  562. 
Santiago  el  Mayor,  II.  625. 
Santa  Sofía,  iglesia  de  Constantínopla,  III.  200. 
SanUYehme,III.  332. 


Siída,II.541;m.47;IY.604.    . 

Sedaíne ,  VI.  72. 

Segismundo,  emperador i  lY.  390. 

Scgneri  ,Y.  586,  784. 

Segur,  VI.  301. 

Seguros,  lY.  615. 

Seleúcidas,  II.  12, 

Seleuco  Filopálor,  II.  53. 

Selinuntc,  sus  ruinas ,  I.  599;  D.  I.  459. 

Selva  Ercinia ,  11.^256. 

Selvdcidas,  IV.  133. 

Sellos  de  los  diplomas,  D.  Vil.  613. 

Semana, 2>.  VII.  7. 

Seminarios  Y.  240. 

Semirámides^,  I.  110. 

Senado  romano ,  11.296— en  tiempo  de  los  em- 
peradores, n.  532. 

Senadores  romanos,  H.  192. 

Séneca,  n.  477 ,  548;  D.  IX.  619;  D.  X.  1» 
—filósofo,  II.  548— retórico ,  IÍ.548-c^o 
científico,  II.  651— su»  r^aciones  cpnSaB 
Pablo;  n.  550-trágico ,  II.  57f,  * 

Senegal ,  IV.  786. 

Senegambia ,  lY.  377. 

Sentimiento  estético  de  los  Griegos,  1. 537. 

Señales  militares,  D.  YIII.  72. 

Señor  (título) ,  III.  669. 

Sepulcros,  primera  arquitectura,  1. 858— cuáj- 
eos, 1. 585-crisliaiios,  11. 8W;  ».  TU.  «í^* 
IV.  231-aiítíguos,  D.  VIL  516. 

Sepúlveda,  V.  366. 

Sergardi ,  Y.  787. 

Sermones, III.  598. 

Serra  (Antonio),  V.  347. 


DE  lA  flíSrORU  üNlVEftSAL. 


S9 


Sertorio,  IL  2S4. 

Servandoni ,  YI.  266. 

Scrvct ,  V,  394* 

Servilas ,  IV.  84. 

SesostriSt  I.  187. 

Scstini ,  VI.  265. 

Sesto  Empírico ,  II.  99,  676. 

Setenta  (iraduccíon  de  los),  11.  67. 

Sellano  (Quinto),  V.  787. 

Severo  (Septimio),  II.  597,  600. 

Sev¡gné(la),V.577. 

Seyaao ,  II.  459. 

Shaflesbury ,  V.  660. 

Shakspeare .  V.  416 ,  D.  IX.  652. 

SlieridaD,  VI.  157;  D.  X.  547. 

Sibarís,  I.  588. 

Siberia,  IV.  800;  724. 

Sibilas,  I.  260;  II.  439. 

Sicilia  (guerra  de),  I.  473— su  historia,  I.  591 
—su  fertilidad ,  I.  598— provincia ,  II.  245 
—invadida  por  los  Árabes ;  IIJ.  440— por  los 
Normandos,  III.  468— su  dialecto  antiguo, 
111.  896-hajo  Federico  ii,  IV.  72. 

Sicione,I.  451;  11.24. 

Sydney ,  V.  416. 

Sidonio  Apolinar,  II.  922. 

Siena  antigua,  su  lengua,  III.  898— vencida  por 
los  Imperiales ,  V.  91 . 

Siervos  en  tiempo  del  feudalismo,  lU.  724— re- 
dimidos, III.  752. 

Siete  durmientes,  U.  636. 

Siete  Partidas ,  IV.  171. 

Siete  Sabios,  I.  343. 

Sífilis ,  IV.  515. 

si^io,  D.  vn.  10. 

Sigonio ,  V.  362. 

Siitas,  m.  257. 

Sila,  n.  221,  224, 229, 232,  234. 

Silio  Itálico,  II.  571. 

Silvestre,  III.  598. 

Símaco,  II.  811— su  suplica,  II.  841— papa, 

m.  171. 

Simbólicas  fórmulas  jurídicas,  1.686. 

Simbolismo,/).  VIII.  713. 

Símbolo  apostólico,  II.  686. 

Símbolos  religiosos ,  I.  253— entre  los  Bárbaros, 

ill.  152— cristianos ,  D.  VII.  676. 
Simón  Bolívar,  VI.  574. 
Simón  el  Mágico,  II.  630. 
Simón  de  Goria ,  II.  507. 
Simón  de  Montfort,  IV.  62. 
SimonEstilita,  11.661. 
Simonía,  II.  630. 
Simónides,  I.  520. 
Sincretismo  religioso,  11.  664. 
Sincsio ,  II.  907. 

Siogapore,  su  incremento  rápido ,  I.  107. 
Si-ngan-fu  (inscripción  de),  III.  387. 
Siracusa ,  I.  592— (sitio  de),  I.  594. 
Siri  (Víctor io),  V.  831. 
Siria,  II.  63. 
Siró,  mimo,  II.  282. 

Sísmondi .  III.  132, 130,  767, 779;  VI.  790. 
Sistema  militar  cambiado  por  los  sucesoresdc 

Alejandro ,  11.  23— del  mundo,  V.  379; 
Síslo  IV,  IV,  458. 


S¡slov,V.323. 

Siva ,  1. 156. 

Smith,  economista,  VI.  76. 

Smiih  (Juan),  IV.  698 ;  D.  X.  409. 

Soave,  VI.  227. 

Sobieski,  V.  688. 

Social  (guerra) ,  II.  221 . 

Socialistas,  VI.  794. 

Sociedad,  su  origen,  I.  31— antigua  y  moderna, 
comparadas,  V.  10. 

Sociedades  secretas  en  China ,  II.  156— secre- 
tas, VI.  320— comerciales ,  IV.  610. 

Soclno ,  V.  257. 

Sócrates,  I.  860— sus  discípulos,  I.  852;  D. 
IX.  84— su  muerte,  D.  IX.  88;  D.  X.  84. 

Sofaridas,III.  571. 

Sofí,  III.  255. 

Sofía  Carlota  de  Prusia,  VI.  20. 

Sofistas,  I.  550. 

Sófocles ,  I.  523. 

Sofonisba,  II.  48. 

Solemnidades  cristianas ,  11.  893. 

Solger,  VI.  732. 

Solimán  el  Grande,  V.  100. 

Solino,  n.  553. 

Solís,  IV.  663;V.  409. 

Solon,I.  343;  D.  VIII.  321. 

Sorano,IL557. 

Sorbona,III.  802. 

Sordello,  III.  670. 

Sordo-mudos,  VI.  81. 

Soumiol ,  VI.  !á68. 

Southey,  VI.  730. 

Spallanzani ,  VI.  285. 

Spanheim  ,VI.  265. 

Spee,V.192. 

Spenser,  V.  414. 

Speron  Speroni ,  V.  356. 

Stael  (madama  de) ,  VI.  719. 

Stahl,  VI.  287.280. 

Steaon-Sture.IV.  482. 

Sterne,VI.  166. 

Steward-Dugal,  VI.  192. 

Stolbcrg ,  VI.  184. 

Strada  Famiano ,  V.  363. 

Strafford,  V.  664. 

Strauss.II.  686;  VI.  550. 

Strozzi  (Pedro),  V.  793. 

Struensée,  \1.  123. 

Suarez ,  V.  342. 

Subiaco ,  IV.  224. 

Sublime,!).  VII.  448. 

Sucesión  de  Mantua ,  V.  758— española ,  V.  701 
—española  (ley  de  la),  VI.  618. 

Suecia,  IV.  478— actual ,  \1.  642. 

Sueldo  de  los  guerreros  ;en  Roma,  II.  521— de 
los  militares,  II.  534. 

Suelonio ,  II.  587. 

Suevos,  II.  739. 

Super,  III.  712. 

Suicidio  en  la  India ,  I.  142,  149— cicnlíOco,  I, 
582— en  la  China,  II.  148. 

Suiza,  como  se  constituye,  FV.  393— reforma- 
da, V.222-unilaria,  VI.  451 -actual,  VI. 
637— su  estadística ,  D.  VIL  368. 

uizos  en  guerra  con  el  ülilancpndo,  IV.  426. 
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Sulpicio  Scveeo,n.926. 

Sulfv,  V.  291 ;  D.  X.  399. 

Suntuarias  (leyes) ,  IV.  488. 

'Snpcrsticiones  chinas,  II.  130— romanas,  II. 
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